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DelSr.  D.  Pascual  Mado» 

Madrid  11  de  Noviembre  de  1851. 
Sr.  Edilor  de  la  Biografía  Eclesiáslica  Corola.  —  Muy  Sr.  mió  y  de  mi 
;*rticolar  consideración  y  aprecio :  Suscrilor  desde  un  principio  á  la  impor- 
tóte obra  que  V.  publica,  redactada  por  una  reunión  de  eclesiásticos  y  lite- 
ratos be  podido  leer ,  á  pesar  de  mis  ocupaciones ,  los  artículos  mas  notables , 
reconociendo  el  gran  servicio  que  V.  presta  á  la  Iglesia,  al  Estado  y  á  las 
letras.— Mi  carrera  predilecta  en  los  años  universitarios  fué  la  canónica ;  y  con 
entusiasmo  leia  por  aquellos  tiempos  las  obras  de  S.  Agustín ,  de  S.  Bernardo, 
de  S.  Gerónimo,  de  Slo.  Tomas  y  otros  varones  no  ménos  insignes,  que  bri- 
llaron por  sus  talentos,  por  su  laboriosidad,  por  sus  virtudes,  contribuyendo 
e*  gran  manera  á  la  civilización  de  las  épocas  en  que  vivieron.  Pero  el  es- 
tudio de  \a  vida  de  los  personajes  eclesiásticos  de  mas  importancia;  pero  el 
exámen  de  las  doctrinas  que  difnndieroo ;  pero  la  apreciación  de  las  sentencias 
que  tienen  la  autoridad  de  nombres  respetabilísimos ,  era  un  esfuerzo  superior 
i  los  recursos  morales  y  materiales  de  on  hombre  dedicado  á  las  letras ,  por 
muy  estudioso  que  fuese ,  y  por  grandes  que  fueran  los  recursos  con  que  con- 
tara para  adquirir  los  libros  indispensables.  Por  eso  se  reconocía  la  necesidad 
de  una  obra  tan  vasta ,  Un  difícil  como  la  que  han  emprendido  literatos  dislin- 
guidos,  algunos  de  los  que  he  tenido  el  honor  de  conocer  hace  algua  tiempo , 
admirando  so  laboriosidad  y  su  talento.-Publicaciones  de  esta  especie ,  fáciles 
en  otros  paises ,  reclaman  en  España  una  resolución  heroica ;  porqué  reducidas 
las  fortunas,  en  pequeño  número  las  bibliotecas  públicas ,  se  tropieza  desde 
luego  con  el  grande  inconveniente  de  que  no  hay  capital  que  por  sí  sufrague 
kt  gastos  que  producen  obras  de  esta  importancia.  Yo  be  publicado  un  Dic- 
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.ciooario  geográfico-estadísüco  é  histórico  de  mi  país,  y  si  los  gobiernos  no  hu- 
biesen venido  en  mi  apoyo ,  promoviendo  por  un  medio  indirecto  la  suscricion 
á  mi  obra,  yo  habría  tenido  que  abandonar  mi  atrevido  proyecto.  Esta  seria 
la  suerte  á  V.  deparada  también ,  Señor  Editor  de  la  Biografía  Eclesiástica 
Completa,  si  las  Corles,  comprendiendo  la  importancia  de  este  trabajo,  no  hu- 
bieran secundado  las  miras  del  Gobierno ,  favoreciendo  indirectamente  la  sus- 
cricion de  esta  obra. — En  España  no  se  escribe  ni  tanto ,  ni  tan  bueno  como 
lo  que  generalmente  se  escribe  en  Inglaterra ,  en  Francia,  en  Alemania t  con- 
siste esto,  en  que  en  aquellos  países  el  que  escribe  está  seguro  de  ganar;  en 
nuestra  patria  el  que  escribe  está  seguro  de  perder.  En  España,  para  las  obras 
fútiles,  de  distracción ,  de  pasatiempo ,  no  suelen  escasear  los  suscrilores ;  para 
las  obras  útiles ;  para  las  obras  graves  que  exigen  grandes  esludios ,  grande 
preparación ,  grandes  desembolsos ;  que  han  de  ejercer  la  debida  influencia  en 
los  adelantos  de  las  ciencias  y  en  los  progresos  de  la  civilización ,  no  se  encuen- 
tran suscrilores  bastantes ,  siquiera  para  cubrir  con  el  importe  de  las  obras  que 
adquieran  los  gastos  de  la  impresión.  El  dia  que  en  España  se  asocien  mil  per- 
sonas protectoras  de  las  ciencias ,  que  se  comprometan  á  suscribirse  por  valor 
de  mil  reales  anuales  para  adquirir  las  obras  de  mérito  originales ,  de  mérito 
reconocido ,  que  se  publiquen  en  España ,  después  de  la  calificación  de  una 
junta  compuesta  de  los  mas  distinguidos  literatos,  se  verán  publicaciones  no- 
tables que  harán  honor  á  nuestro  pais ,  á  nuestra  época,  en  la  que  no  esca- 
sean ciertamente  los  hombres  de  esclarecido  ingenio  y  de  extraordinario  talen- 
to.— Yo  felicito  á  Y.,  Señor  Editor,  por  la  constancia  con  que  va  venciendo 
las  mil  dificultades  que  han  de  presentarse ;  yo  felicito  á  los  redactores  de  esla 
obra  por  la  maestría  con  que  desempeñan  su  trabajo :  á  la  Iglesia  y  al  Estado 
prestan  lodos  un  importante  servicio.  —  Soy  de  V.  con  la  mayor  consideración 
y  aprecio  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  —  Pascual  Madox. 


Bel  Kmo.  e  limo.  *r.  Obispo  de  Siguana. 

Siguenza  13  de  Febrero  de  1868. 
Señores  Editores  de  la  Biografía  Eclesiástica  Completa.  -  Muy  Señores 
mios :  Be  tenido  el  gusto  de  recibir  la  atenta  carta  de  VV.  de  8  del  presente , 
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ia  circular  impresa  invitándome  á  la  suscricioo ,  y  el  ejemplar  del  Album.— 
Supongo  á  VV.  enterados  de  la  publicidad  que  aqui  se  dió  á  Ja  Real  orden 
concern  ¡en  le  á  este  particular ,  para  que  puedan  tomar  parte  los  eclesiásticos 
que  gusten  y  tengan  á  su  favor  los  créditos  suficientes.— Me  complaico  en  que 
VV.  hayan  emprendido  y  lleven  adelante  una  empresa  tan  útil  y  honorífica. 
Tal  roe  pareció  por  lo  que  mis  ocupaciones  me  han  permitido  leer  del  primer 
tomo,  que  tuve  pocas  horas  á  mi  disposición.  Veo  prevenido  y  confirmado  mi 
dictámen  con  los  muy  respetables  que  W.  han  publicado.  Por  tanto  me  será 
grato  contribuir  en  lo  posible  al  mayor  número  de  suscritores  de  esta  Diócesis , 
y  que  VV.  acaben  felizmente  la  obra.— Soy  de  VV.  con  la  mayor  considera- 
ción atento  y  seguro  servidor.  —  Joaquín ,  obispo  de  Sigümza. 


Del  Sr.  fiebernador  Eelcsiaitico  fe  Salsona. 

Solsona  16  de  Febrero  de  1852. 
Gobierno  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Solsona.' — Sr.  Editor  de  la  Biogra- 
fía Eclesiástica  Completa.  —  Muy  Sr.  mió :  No  he  podido  hasta  ahora  dar  mas 
que  una  rápida  ojeada  á  la  Biografía  Eclesiástica  CompUta  que  V.  está  dando 
á  lut .  y  de  la  que  he  recibido  ya  cuatro  tomos ,  porqué  mis  ocupaciones  no 
me  han  permitido  dedicarme  á  una  lectora  tan  grata  é  instructiva :  pero  en  lo 
poco  que  he  \eido  no  puedo  ménos  de  unir  mi  pobre  juicio  al  de  tantos  respe- 
tabilísimos prelados  y  otros  sabios  que  la  han  tributado  los  mayores  elogios , 
después  de  haberla  examinado  con  mayor  detención.  Á  V.  y  á  sus  dignos  cola- 
boradores les  cabrá  la  envidiable  gloria  de  haber  acometido  una  empresa  tan 
ardua  y  colosal ,  redactando  una  obra  que  al  mismo  tiempo  que,  con  su  ame- 
nidad recree  á  los  lectores,  les  sirva  de  antidoto  contra  tantos  libros  malos  que, 
por  desgracia  de  la  Religión  y  del  Estado ,  circulan  en  estos  tiempos  en  manos 
de  la  juventud.  Soy  otro  de  los  suscritores  á  uoa  obra  tan  interesante;  pero  no 
me  contentaré  con  esto ,  sino  que  pienso  recomendarla  al  clero  parroquial  por 
medio  de  una  circular :  y  miénlras  ruego  á  Dios  que  les  conceda  perfecta  salud 
para  continuarla  y  llevarla  á  cabo ,  me  complazco  en  ofrecerme  á  las  órdenes 
de  V.  como  su  roas  atento  servidor  Q.  B.  S.  M.  —  Domingo  Sala. 
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Del  £iao.  e  limo.  Sr.  Obispo  de  Gerona. 


Gerona  22  de  Febrero  de  1852. 
Señor  Editor  de  la  Biografía  Eclesiástica  Completa.  —  Muy  Sr.  mió  y  de 
lodo  mi  aprecio :  Al  debido  tiempo  recibí  su  muy  atenta  del  29  de  Enero ,  á 
que  hubiera  contestado  pronto,  á  no  haberme  visto  sobrecargado  de  multipli- 
cadas obligaciones  y  penosos  asuntos.  Ahora ,  aprovechando  unos  cortos  mi- 
nólos ,  tengo  la  satisfacción  de  manifestar  que  desde  que  tuve  el  gusto  de  reci- 
bir del  Sr.  D.  Buenaventura  de  Córdoba ,  con  fecha  2  de  Marzo  de  1850  ,  el 
anuncio-prospecto  de  la  Biografía  Eclesiástica  Completa ,  me  persuadí  no  solo 
de  la  grandiosidad  de  la  obra ,  de  su  extremada  comprensión  de  materias  las 
mas  interesantes  al  hombre  con  relación  á  la  Religión  ,  cuyas  relevantes  doc- 
trinas y  virtudes  le  podrían  dirigir  y  excitar  al  ejemplo  y  práctica  de  ellas ; 
sino  que  formé  el  juicio  que  también  una  obra ,  cuya  perfecta  ejecución  se  co- 
lumbraba ya  en  su  tan  bien  razonado  anuncio,  llenará  los  grandes  vacíos,  que 
se  advierten  en  varios  Diccionarios  así  extranjeros  como  nacionales  ,  que  hasta 
ahora  han  tratado  semejante  materia.  Desde  luego  concebí  vivos  los  masar- 
dientes  deseos  de  procurar  hacerme  con  la  expresada  Biografió  ;  mas  ignorando 
en  que  estado  se  hallaba  su  publicación  ,  no  había  tenido  aun  el  gusto  de  pro- 
porcionarme alguno  de  los  lomos  que  han  salido  ya  al  público  :  pero  por  una 
circunstancia  particular  me  fué  de  particularísima  satisfacción  el  poder  leer  el 
tomo  primero  de  la  obra  precitada ;  y  si  bien  no  quedé  sorprendido  de  su  exce- 
lente y  acertadísimo  conjunto  de  bellas  cualidades ,  que  la  distinguen  de  todas 
cuantas  sobre  este  asunto  se  han  publicado,  según  mi  humilde  é  insignificante 
juicio ,  porqué  lodo  esto  me  prometía  de  los  acreditados  y  sabios  redactores 
de  ella;  sin  embargo  me  fué  muy  agradable  verla  ejecutada  de  una  manera 
tan  capaz  de  satisfacer  los  deseos  así  del  hombre  literato  y  científico ,  como 
del  religioso  ,  que  se  encanta  en  lo  heroico  del  catolicismo  y  en  lo  sublime  de 
sus  virtudes.  Creo  que  es  inúlíl  lodo  cuanto  yo  pueda  decir ,  habiendo  hecho 
los  mas  relevantes  elogios  de  la  Biografía  Eclesiástica  Completa  sabios  de  to- 
das clases,  é  ilustres  y  distinguidos  Prelados  de  la  Iglesia  de  España:  por  lo 
que ,  cuanto  he  indicado  acerca  del  grande  mérito  de  la  obra  ,  no  es  mas  que 
una  efusión  de  mi  ánimo  por  ver  se  da  á  luz  en  nuestra  nación  una  obra  que 
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emularán  los  extranjeros ,  y  un  corlo  tributo  que  creo  de  justicia  eo  honor  de 
los  Señores  Redactores.— Queda  de  V.  atento  seguro  servidor.  Q.  B.  S.  M. — 
Florencio ,  Obispo  de  Gerona. 


De  algunos  Srea.  del  Cabildo  de  la  Sania  Iglesia  Primada  de  las  Espanas. 

Toledo  17  de  Marzo  de  1852. 
Señores  Editores  de  la  Biografía  Eclesiástica  Completa.  —  Muy  Sres.  nues- 
tros :  Con  vista  de  su  anuncio  y  la  idea  que  ofrece  la  parte  de  su  Biografía  en 
los  cuatro  lomos  dados  á  \uz  pública,  hemos  afianzado  nuestra  opinión  acerca 
de  Ja  uli/idad  de  sn  empresa ,  que  reuniendo  en  una  tola  obra  cuanto  nuestras 
célebres  bibliotecas  generales  nacionales  de  D.  Nicolás  Antonio  y  Fr.  Miguel 
deS.  José,  las  particulares  de  muchas  provincias,  las  de  los  Institutos  reli- 
giosos, y  las  muchas  de  los  literatos  extranjeros,  que  andan  en  manos  de  los 
sabios,  ponen  á  un  golpe  de  vista  lodo  lo  que  está  esparcido  en  tantas  y  tan 
eruditas,  con  la  doble  ventaja  de  encerrarse  á  mas  en  esta  obra  todo  lo  que 
en  tan  vasto  ramo  se  ha  escrito  después  con  juicio  y  discreción ,  y  muchas  bio- 
grafías inéditas  contemporáneas  que  la  Empresa  se  afana  en  reunir.  Y  no  du- 
damos que  con  la  guia  de  una  recta,  juiciosa  y  prudente  crítica  lograrán  en 
beneficio  de  la  Iglesia  y  de  la  Sociedad  ver  realizado  el  gran  proyecto  anun- 
ciado en  su  prospecto.  Decir  mas  es  repetir  cuanto  han  dicho  á  VV.  varones 
esclarecidos  en  chacta ,  virtud  y  poder  á  que  nos  remitimos ;  y  solo  estamos 
confiados  en  que  su  empeño  heroico ,  cristiano  y  nacional  sostendrá  la  cons- 
tancia necesaria  para  la  conclusión  de  una  tan  vasta  y  completa  en  todas  sus 
parles.— Tales  son  los  votos  de  estos  suscritores,  Q.  B.  L.  M.  de  VV.  —  Gre- 
gorio Martin  Urda,  Dean.  —  Domingo  Sánchez  Jijón,  Tesorero.  —  Paulino 
Bernardo  Herrero ,  Capellán  mayor  Muzárabe. 
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DelEuo.  Sr.  Marques  de  Cacere*. 

Madrid  24  de  Marzo  de  1852. 
Señor  Editor  de  la  Biografía  Eclesiástica  Completa.  —  Muy  Sr.  mió:  He 
ojeado  con  suma  satisfacción ,  aunque  rápidamente,  la  obra  titulada:  Biografía 
Eclesiástica  Completa,  ó  sea  Biografía  Universal ,  que  con  tan  general  acepta- 
ción publica  Y.  en  Barcelona.  A  esto  tan  solo  debiera  limitarse  el  elogio  que 
yo  me  permitiera  hacer  de  ella ,  por  mi  escasa  competencia  literaria  y  cientí- 
fica en  materias  que  de  suyo  la  exigen  muy  completa  y  autorizada :  pero  ce- 
diendo á  los  bondadosos  deseos  de  V.  emitiré  mí  humilde  juicio,  sin  la  preten- 
sión de  añadir  oí  un  solo  átomo  de  interés  al  que  en  si  lleva  tan  útil  publicación. 
—Uno  de  los  males  mas  graves  y  trascendentales  de  ta  época  que  atravesamos, 
es  en  mi  opinión  la  tendencia  tan  difundida,  tan  marcada  al  materialismo,  el  prin- 
cipio tan  perjudicial  del  derecho  absoluto  de  la  razón  humana  contra  el  principio 
conservador  y  benébco  de  autoridad.  El  mundo ,  la  humana  inteligencia  debate 
sio  cesar  esta  cuestión  desde  el  origen  de  su  existencia ,  y  á  uno  ó  á  otro  bando 
pertenecen  todos  los  dogmas,  todas  las  sectas,  todas  las  opiniones,  tanto  políticas 
como  sociales  y  religiosas ,  que  en  tantos  siglos  han  agitado  la  débil  razón  bu- 
mana.  A  pesar  de  lucha  tan  obstinada,  la  justicia  ha  estado  siempre  de  parte  del 
principio  de  autoridad  ;  y  el  mundo  inteligente  en  la  agonia  de  esta  época  de 
transición  se  apresta  sin  duda  á  concederle  los  honores  de  la  victoria.  Los  de- 
fensores de  la  omnipotencia  de  la  razón  humana  se  limitan  á  estériles  y  deses- 
perados esfuerzos  en  inmorales  romances ,  estúpidas  producciones  de  imagina- 
ciones volcánicas,  de  inteligencias  áules  que  cultivadas  pervertidas  por  el 
error.  El  materialismo  circunscribe  su  acción  á  ciertos  adelantos  y  mejoramien- 
to en  cuanto  conduce  al  goce  y  comodidad  fisica ,  y  huye  de  presentar  su  feo 
aspecto  ante  la  luz  de  la  inteligencia,  guiada  por  la  autoridad  ,  por  la  fe ,  ver- 
dadera antorcha  de  la  civilización  de  los  pueblos. — Por  esto ,  Señor  Editor ,  la 
obra  que  con  tan  laudable  celo  está  V.  publicando,  tiene  á  mi  parecer  una 
importancia  suma,  no  soto  por  su  mérito  literario,  sino  muy  especialmente 
por  su  carácter  religioso.  Esa  numerosa  y  escogida  exposición  de  hechos  de  los 
hombres  mas  ilustres  del  género  humano  es  un  testimonio  público  de  todos  los 
siglos ;  es  un  monumento  imperecedero  de  todas  las  edades ,  de  los  prodigios 
déla  fe,  de  lo  incontestable  del  principio  de  autoridad  como  base  necesaria , 
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cuando  ménos  bajo  el  aspecto  filosófico,  de  las  sociedades  humanas.  Es  sin  dada 
un  úül  enseñamiento  para  toda  clase  de  personas  en  esle  siglo  en  que  el  es- 
cepticismo y  la  inmoralidad,  su  consecuencia,  ofrecen  á  cada  paso  ejemplos 
lan  deplorables.— Doy,  pues,  á  V.  mi  mas  sincera  enhorabuena  por  Un  útil 
pensamiento ,  y  si  algo  vale  mi  encarecido  ruego,  no  dudaré  estimular  á  V. 
á  que  no  levante  mano  ni  perdone  fatiga  para  la  pronta  conclusión  de  su  inte- 
resante Biografía  Eclesiástica  Completa  ,  6  sea  Biografía  Universal.— Queda  de 
V.  su  atento  seguro  servidor.  Q.  B.  S.  M.  —  El  Marqués  de  Cáceres. 
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Biografía  (fccies táctica 


COMPLETA. 


E. 


^p.  ADBERTO  (S.)  obispo.  Dos  circuns- 
tancias particulares  caracterizan  á  este 


Kj  Santo;  su  gran  piedad  y  el  amor  que 
profesaba  á  los  pobres  :  circunstancias 
3ü^nla^tyJL  P*S^  -  £  que  acompañadas  de  un  extenso  cono- 
cimiento en  las  divinas  letras  ,  resplandecían  como  el  astro 
del  dia.  Elevado  a  la  dignidad  de  obispo  de  Lindisfarne,  en 
^£%r  687  ,  compartía  el  tiempo  en  el  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes  .  en  la  oración  y  en  la  penitencia.  Feliz  era  la  grey  que 
gobernaba  ,  y  afortunados  eran  los  que  acudian  en  sus  cuitas 
á  tan  buen  prelado  Llegaba  hasta  el  extremo  de  privarse  de 
lo  mas  preciso  para  socorrer  al  necesitado.  De  muy  buena  vo- 
\  lunlad  era  rico  en  virtudes  y  misero  en  bienes  de  fortuna ,  porqué 
lodo  lo  daba  a  los  pobres  no  reservándose  nada  para  si.  Gobernó 
su  iglesia  por  espacio  de  once  años ,  y  lleno  de  virtudes  y  famoso 
en  milagros  entregó  su  alma  al  Criador  en  698.  El  Martirologio  romano  lo 
cita  en  6  de  Mayo. 

tom.  v.  1 
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EADBURGA  (Sta. )  abadesa.  Lo  único  que  se  sabe  de  esta  Santa  es  que 
murió  por  los  años  791  ,  y  que  sus  restos  fueron  trasladados  á  Canlorbery 
en  1055  ,  y  depositados  en  la  iglesia  de  S.  Gregorio.  Los  católicos  de  la  Gran 
Bretaña  la  veneran  con  particular  devoción. 

EADMER  monge  de  Canlorbery  ,  por  sobrenombre  el  Cantor  ;  era  inglés 
de  nacimiento.  Según  observa  Mabillon  en  sus  Anales ,  fué  primeramente 
monge  de  la  abadia  de  Bec  ,  y  después  de  Canlorbery.  Era  tanto  su  saber  y 
sus  virtudes ,  que  bastará  decir  que  de  discípulo  de  S.  Anselmo  pasó  á  ser 
su  amigo  y  su  confidente  ;  tuvo  parle  en  sus  trabajos  ,  le  acompañó  en  su 
destierro  y  en  sus  viajes  ,  no  pudiéndole  nadie  separar  de  su  maestro  ,  ni 
aun  las  amenazas  del  Rey  de  Inglaterra.  Asi  que  ,  S.  Anselmo  nada  hacia 
sin  el  consejo  de  Eadmer.  Estando  junios  en  Roma  ,  el  arzobispo  rogó  al 
papa  Urbano  II  que  se  lo  señalase  por  superior  y  por  padre  espiritual  ,  con 
el  objeto  de  que  hallándose  elevado  sobre  los  otros  por  causa  de  su  dign  ¡dad. 
no  perdiese  el  mérito  de  la  obediencia  ,  sujetándose  á  Eadmer.  Resolución 
heroica  por  cierto  ,  y  que  manifiesta  con  cuanto  cuidado  procuraban  conser- 
var aquellos  grandes  hombres  religiosos  el  hábito  de  la  obediencia  y  de  la 
humildad  ,  ejercitándole  en  todos  los  momentos  para  que  la  idea  y  la  nece- 
sidad de  mandar  no  sofocase  ni  aun  debilitase  en  su  alma  tan  santa  como 
celeste  virtud  ,  que  no  buscan  por  lo  regular  los  que  se  miran  por  su  rango 
ó  poder  sublimados  sobre  los  otros.  Ved  ahi  como  la  religión  mantiene  siem- 
pre activa  la  virtud  de  la  humildad  ,  aun  en  los  que  se  hallan  en  el  colmo  de 
la  dominación  y  del  imperio.  Asi  vemos  un  rey  deponer  su  corona  ,  á  un 
pontíüce  quitarse  la  liara  para  postrarse  como  simples  pecadores  delante  de 
un  ministro  del  Señor,  que  les  escucha,  les  reprende,  ó  les  absuelve  en  nom- 
bre del  cielo.  Después  de  la  muerte  de  S.  Anselmo  ,  Eadmer  vivió  por  algún 
tiempo  como  simple  monge,  pero  muy  querido  deRadulfo,  sucesor  del  Santo 
en  la  silla  de  Canlorbery.  A  este  prelado  se  dirigió  Alejandro,  rey  de  Escocia, 
para  dar  á  Eadmer  el  obispado  de  S.  Andrés.  Se  dice  que  lo  rehusó  ;  pero  si 
hemos  de  dar  crédito  á  Fabricio  en  su  Biblioteca  latina ,  después  de  haber 
gobernado  esta  iglesia  hasta  1  124  ,  abdicó  el  episcopado ,  y  volvió  á  su  mo- 
nasterio de  Cantorbery  de  donde  fué  prior  hasta  4137  ,  que  fué  el  año  de  su 
muerte.  No  debe  empero  confundirse  este  personage  con  otro  Eadmer  ó 
Eabner  ,  prior  de  S.  Alban  ,  que  murió  en  980  ,  á  quien  atribuye  Fabricio 
cinco  libros  de  ejercicios  espirituales ,  un  libro  epistolar ,  y  algunas  homilías. 
El  Eadmer  de  que  hablamos  se  habia  aplicado  desde  sus  primeros  años  á  ob- 
servar todo  cuanto  de  nuevo  ocurría  ,  sobre  lodo  en  materias  eclesiásticas  , 
y  grabarlo  en  su  memoria.  Aplicóse  así  mismo  á  la  elocuencia  ,  por  manera 
que  llegó  á  ser  hábil  en  la  historia  ,  y  aventajó  á  sus  contemporáneos  en  el 
arte  de  bien  decir.  Muchos  son  los  escritos  que  compuso,  á  saber;  La  vida  de 
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S.  Anselmo ,  en  dos  libros  ;  La  historia  de  las  novedades  ocurridas ,  en  seis 
libros ;  La  vida  de  S.  Wilfrido ;  Memorias  para  la  historia ;  la  de  su  tiempo, 
en  nn  libro;  an  volumen  sobre  La  libertad  eclesiástica ,  ó  sea  acerca  las  dife- 
rencias entre  el  rey  Guillermo  el  fíejo  y  S.  Anselmo ;  unas  fomentaciones  , 
en  versos  elegiacos  sobre  la  muerte  de  este  arzobispo ;  un  libro  de  las  j4¿o— 
banzos  de  la  SSma.  Virgen ;  uno  de  los  Institutos  de  la  vida  cristiana  ;  un 
Poema  en  honor  de  S.  Dunstan  ,  y  muchas  cartas  ;  Las  vidas  de  los  santos 
Odón  y  Bregwin ,  arzobispo  de  Cantorbery  ;  de  S.  Oswaldo  ,  arzobispo  de 
Yorck  ;  de  S.  Dunstan ,  arzobispo  también  de  esla  ciudad ,  con  un  libro  de 
sus  milagros.  Pero  la  mayor  parte  de  estos  escritos  yacen  todavía  sepultados 
en  la  obscuridad  de  las  bibliotecas  de  Inglaterra.  Demos  una  rápida  ojeada 
sobre  las  que  han  visto  la  luz  pública ,  pues  la  parte  mas  interesante  de  la 
vida  de  un  nombre  es  la  descripción  de  las  obras  que  ha  dejado  á  la  posteri- 
dad. La  vida  de  S.  Anselmo  por  Eadmer  se  encuentra  en  las  ediciones  de  las 
obras  de  este  P.  en  Colonia  ,  4642  ,  y  en  París,  1630  ,  1675  ,  y  4724  ,  en 
Su  rio,  y  en  los  Bolandos  en  el  dia  24  de  Abril.  Esta  obra  se  halla  dividida  en 
dos  libros  con  un  prólogo  ó  introducción  en  el  cual  Eadmer  da  cuenta  de  su 
plan  observando  ,  que  si  bien  había  referido  varias  circunstancias  de  la  vida 
de  S.  Anselmo  en  otra  obra  ,  se  decidió  á  escribir  esta  para  presentarla  con 
mayor  orden  ;  y  esta  historia  de  que  habla  es  la  de  las  Novedades.  Marlene 
ha  incluido  en  el  sexto  tomo  de  su  grande  colección  un  poema  de  los  mila- 
gros de  S.  Anselmo ,  que  se  puede  atribuir  á  Eadmer.  Este  escritor  refiere 
en  la  Historia  de  las  Novedades  lo  mas  digno  de  notarse  ocurrido  en  la  Iglesia 
de  Inglaterra  ,  desde  el  año  4  066  en  que  el  rey  Eduardo  sucedió  á  su  padre 
Edgar ,  hasta  4422  ,  y  lo  divide  en  seis  libros.  Contienen  los  cuatro  primeros 
la  vida  de  S.  Anselmo  con  muchas  de  sus  cartas.  El  quinto  es  su  apología 
contra  los  que  le  acriminaban  el  no  haber,  como  sus  predecesores  ,  emplea- 
do sus  rentas  en  edificios  útiles  al  Estado  ó  á  la  Iglesia.  Eadmer  manifiesta , 
que  habiendo  encontrado  todas  sus  tierras  desoladas  á  su  entrada  al  episco- 
pado ,  y  después  de  sus  destierros ,  no  se  había  hallado  en  situación  de  ha- 
cer lo  que  sus  calumniadores  le  inculpaban  no  haber  hecho.  Aduce  allí  mul- 
titud de  cartas  escritas  ó  por  S.  Anselmo  ,  ó  que  le  habían  sido  dirigidas  por 
varias  personas.  Las  dos  últimas  son  relativas  á  la  elección  de  Eadmer  para 
el  obispado  de  S.  Andrés  ,  de  la  cual  había  tratado  también  en  el  libro  sexto, 
en  donde  hace  asi  mismo  mención  del  matrimonio  del  rey  Enrique  en  segun- 
das nupcias  con  la  princesa  Adelaida ,  hija  de  Godofredo  duque  de  Lorena , 
de  la  elección  de  Turslan  para  el  arzobispado  de  Yorck  ,  y  de  la  legación 
del  cardenal  Pedro  de  León  en  Inglaterra.  Eadmer  dió  á  la  obra  el  título  de ; 
Novedades  ,  porqué  desde  que  Guillermo  ,  duque  de  Normandía  ,  se  había 
apoderado  del  reino  de  Inglaterra ,  no  se  había  instalado  ningún  obispado  ni 
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abadía  sin  que  se  hubiese  prestado  homenage  al  Rey,  y  recibido  de  so  mano 
la  investidura  del  obispado  ó  de  la  abadia  por  medio  del  báculo  ó  bastón  pas- 
toral. Este  uso  era  antes  desconocido  ,  y  considerándole  S.  Anselmo  como 
contrarío  al  canon  ó  ley  de  la  Iglesia  ,  rehusó  someterse  á  él  é  hizo  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  abolirlo  ,  lo  cual  le  ocasionó  funestas  desavenencia 
con  Guillermo  el  Rojo  y  Enrique  su  hijo.  Gerberon  juntó  á  esta  historia  las 
notas  que  Juan  Selden  habia  puesto  al  fin  de  la  edición  de  este  escrito  ,  Lo°~ 
dres ,  4623.  En  el  tratado  de  la  Excelencia  de  la  Sania  Virgen  ,  Eadmer  en- 
cumbra su  origen  ,  su  calidad  de  Madre  de  Dios  ,  su  amor  inefable  para  con 
su  Hijo  ,  el  dolor  de  que  se  sintió  penetrada  viéndole  clavado  en  la  cruz  ,  su 
alegría  al  verle  resucitado  y  en  su  asencion  á  los  cielos.  Habla  también  de  la 
asunción  de  la  Santa  Virgen  al  cielo,  de  las  ventajas  que  procuró  á  los  hom- 
bres dando  á  luz  en  el  mundo  á  su  Redentor,  y  concluye  con  una  larga  ple- 
garia que  le  dirige.  Hay  también  un  tratado  particular  para  encomiar  las 
cuatro  virtudes  cardinales ,  la  justicia  ,  la  prudencia ,  la  fuerza  y  la  templan- 
za;  y  es  la  conclusión ,  que  el  Hijo  de  Dios  no  pudo  encarnarse  en  una  virgen 
mas  perfecta  ,  ni  otra  que  María.  El  tratado  de  la  Beatitud  va  precedido  de 
una  carta  al  monge  Guillermo  ,  en  la  cual  advierte  Eadmer  que  lo  habia 
compuesto  de  un  discurso  pronunciado  por  S.  Anselmo  en  un  capitulo  de 
Cluni ,  y  de  lo  que  le  habia  oido  decir  otras  veces  sobre  el  estado  de  los  bie- 
naventurados en  el  cielo.  Recorre  todas  las  ventajas  que  los  hombres  estiman 
mas  en  esta  vida  ,  la  belleza  ,  la  fuerza  ,  la  eternidad  de  la  vida  ,  la  sabidu- 
ría, el  placer,  el  júbilo,  y  hace  ver  qoe  los  bienaventurados  las  poseerán  todas 
en  un  grado  mucho  mas  eminente.  Ved  ahi  lo  mas  asombroso  que  ofrece 
la  Iglesia  cristiana  católica.  Mas  de  siete  siglos  han  transcurrido  desde  que 
escribió  Eadmer  ,  y  mas  de  once  habian  pasado  desde  que  escribieron  y  ha- 
blaron los  Apóstoles ;  y  todos  los  católicos  usaron ,  usan  y  usarán  un  mismo 
lenguage  :  siempre  unos  mismos  dogmas  ,  siempre  una  misma  moral ,  siem- 
pre un  mismo  espíritu  ,  siempre  sublime  en  sus  misterios  ,  siempre  puro  en 
su  moral,  siempre  consolador  en  sus  promesas.  Del  tratado  de  las  semejan- 
zas debe  hacerse  el  mismo  juicio  que  del  precedente;  el  fondo  es  de  S.  Ansel- 
mo ,  la  forma  de  alguno  de  sus  discípulos,  y  según  todas  las  apariencias,  de 
Eadmer ,  cuyo  nombre  lleva  en  muchos  manuscritos.  La  Vida  de  S.  Wilfrido 
por  Eadmer  fué  publicada  por  Mabillon  en  la  primera  parte  del  tercer  siglo 
benedictino,  y  por  Hcnschenio  en  el  24  do  Abril.  La  de  S.  Bregwxn  se  halla 
en  el  lomo  segundo  de  la  Inglaterra  sagrada  ,  con  las  de  S.  Oswaldo  y  de  5. 
Dunstan ,  y  una  carta  de  Eadmer  á  los  monges  de  Elaston  que  creían  tener 
el  cuerpo  de  este  arzobispo.  Atribuyese  también  á  Eadmer  un  libro  de  los 
Milagros  de  S.  Dunstan ,  cuyo  resumen  hizo  Surio  en  eH  9  de  Mayo.  Enri- 
que Warthon  ha  insertado  también  en  el  tomo  II  de  la  Inglaterra  sagrada  la 
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vida  de  S.  Odón  ,  arzobispo  de  Cantorbery  ,  que  dice  haber  sido  compuesta 
por  Eadmer ,  y  no  por  Osbern  como  lo  aGrma  Mabillon  en  el  lomo  VII  de  las 
Acias  del  Orden  de  S.  Benito :  una  carta  de  Nicolás,  prior  do  Worcheslre,  re- 
lativa al  primado  de  la  iglesia  de  Yorck  ,  y  una  de  Eadmer  á  los  monges  de 
Worcheslre  sobre  la  elección  de  un  obispo.  Warlhon  en  su  prefacio  sobre 
esle  segundo  tomo  habla  de  muchos  otros  escritos  de  Eadmer,  que  no  se  han 
hecho  públicos  ,  á  saber ;  un  Poema  en  honor  de  S.  Dunslan  ,  otro  en  ala- 
banza de  S.  Eduardo  rey  y  mártir  ,  una  carta  dirigida  á  Eadmer  relativa  á 
la  madre  de  S.  Eduardo ;  un  escrito  sobre  la  ordenación  de  S.  Gregorio  ;  un 
poema  en  versos  heroicos  sobre  las  acciones  memorables  de  S.  Anselmo  y 
de  S.  Elfego  ,  uno  y  otro  arzobispos  de  Cantorbery  ;  un  tratado  de  la  Con- 
cepción de  la  Santa  Virgen  ,  la  vida  de  Pedro  ,  primer  abad  de  S.  Agustín 
de  Cantorbery  ;  uno  sobre  el  culto  do  los  santos  ;  uno  de  las  reliquias  de  S. 
Oüen  y  oíros  santos  ,  que  se  conservaban  en  la  Iglesia  de  Cantorbery  ;  uno 
sobre  S.  Gabrie\  Arcángel ,  y  otro  con  este  titulo  :  De  commovendo  super  se 
manum  Sancti  Pttrx  Apostoli.  Sostiene  Warthon  en  el  mismo  prefacio  que  la 
vida  de  S.  Dunslan  dada  por  Surio,  bajo  el  nombre  de  Osberno,  es  de  Ead- 
mer ,  reconociendo  sin  embargo  que  Osberno  compuso  una  ,  pero  diferente 
de  la  de  Eadmer.  Reconoce  también  que  Eadmer  y  Osberno  ,  que  escribían 
á  corta  diferencia  en  un  mismo  tiempo ,  se  sirvieron  uno  y  otro  de  una 
antigua  vida  de  S.  Dunslan  ,  de  donde  nace  que  se  encuentran  muchas  ve- 
ces reG riendo  los  mismos  hechos.  Eadmer  escribia  con  mucho  orden  ,  exac- 
titud y  claridad  ,  en  un  estilo  natural  y  fácil ,  recogiendo  con  cuidado  todos 
los  monumentos  que  podían  servir  á  aclarar  los  hechos  que  referia  en  sus 
escritos  ,  y  justificarlos  á  la  posteridad.  Asi ,  cuantos  después  de  él  han  tra- 
bajado en  la  historia  eclesiástica  y  civil  de  Inglaterra  le  han  citado  con  elo- 
gio ,  en  particular  Guillermo  de  Malrnesburi  en  su  prólogo  sobre  los  hechos 
de  los  Reyes  ,  y  en  muchos  otros  lugares. 

EADMUNDO  ó  Edmundo  (S. )  rey  de  Est-Anglos ,  en  la  Gran  Bretaña. 
Apenas  había  cumplido  quince  años  fué  elevado  al  trono  de  sus  antepasados, 
en  el  día  de  Navidad  de  855.  Este  principe  ,  aun  mas  que  rey  .  fué  el  padre 
de  sus  pueblos  por  su  amor  á  la  justicia  ,  por  su  constante  aversión  á  los 
aduladores  ,  por  la  pureza  de  sus  costumbres  ,  por  su  grande  piedad  ,  y  por 
el  cariño  y  liberalidad  con  que  socorría  á  los  necesitados.  Quince  años  había 
que  empuñaba  el  cetro  haciendo  felices  á  sus  subditos  ,  cuando  dos  principes 
daneses  ,  llamados  Hinguar  y  Hubba  ,  invadieron  sus  tierras  faltando  á  la  fó 
de  los  tratados  que  garantizaban  su  seguridad  ,  y  señalando  su  entrada  con 
el  incendio  ,  la  desolación  y  toda  clase  de  excesos.  El  fuego  devoraba  lo  que 
perdonaba  el  hierro  ;  y  destroidos  los  mas  suntuosos  ediGcios  ,  degollados  sin 
compasión  los  ministros  del  Señor  al  pié  de  los  altares ,  violadas  las  vlr- 
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genes  ,  saqueadas  las  casas ,  pasados  á  cuchillo  sus  habitantes  sin  distinción 
de  sexo  ni  de  edad  ;  aquellos  estados,  poco  antes  florecientes  ,  presentaban 
por  do  quiera  el  horroroso  cuadro  de  una  guerra  de  exterminio.  El  bonda- 
doso Eadmundo  ,  no  pudiendo  resistir  á  fuerzas  tan  superiores  ,  se  retiró  á 
su  castillo  de  Framlingbam ,  en  la  provincia  de  Suffolk.  Allí  recibió  de  los 
bárbaros  varías  proposiciones ,  qoe  rechazó  con  indignación  por  considerar- 
las contrarías  á  la  religión  y  á  los  intereses  de  sus  subditos.  Cercado  en  Ho- 
xon  ,  cayó  por  último  prisionero ,  y  cargado  de  cadenas  fué  conducido  á  Ja 
tienda  del  general  enemigo ,  quien  ensoberbecido  con  la  victoria  intentó 
obligarle  á  oeder  á  pactos  los  mas  vergonzosos  ;  pero  inútilmente  ,  porqué 
Eadmundo ,  puesta  toda  su  conGanza  en  Dios  y  lleno  de  fé,  le  contexto;  que 
mas  bien  prefería  la  muerte  que  entrar  en  pactos  con  el  enemigo  del  cielo  y 
de  los  hombres.  Hinguar  entonces  le  mandó  azotar  cruelmente ;  atáronle 
después  en  un  árbol ,  y  se  complacieron  en  dispararle  tantas  flechas  en  los 
brazos  y  en  las  piernas ,  que  ya  no  le  quedaba  libre  mas  que  la  boca  para 
alabar  á  Dios  Finalmente ,  admirado  el  tirano  de  su  constancia  ,  mandó  de- 
capitarle ,  cuya  sentencia  se  ejecutó  en  20  de  Noviembre  del  año  870 ,  dia 
en  que  le  menciona  el  Martirologio  romano.  Los  bárbaros  abandonaron  su 
cuerpo  en  el  lugar  mismo  donde  sufrió  el  martirio ,  y  escondieron  la  cabeza 
en  unos  zarzales  algo  distantes ;  pero  algunos  años  después  fué  descubierta 
providencialmente ,  y  con  su  cuerpo  expuesta  á  la  veneración  pública  en  S. 
Edmondsbury.  Los  reyes  de  Inglaterra,  y  en  particular  Enrique  VI ,  han 
atestiguado  siempre  un  gran  respeto  por  S.  Eadmundo ,  cuyo  nombre  ,  á 
pesar  de  la  reforma  ,  se  halla  aun  en  la  nueva  liturgia  anglicana. 
EALREDO  (S. )( véase  Elredo  S. ). 

EANDI  (José  Antonio  Francisco  Gerónimo )  sabio  predicador  pia  montes  ; 
nació  en  Saluces  ,  en  4735 ,  y  murió  en  4799.  Fué  profesor  de  física  espe- 
rímental  en  Turin ,  miembro  de  la  academia  de  ciencias  y  de  la  sociedad 
agrícola  de  esta  ciudad  ,  y  á  mas  de  varias  corporaciones  cien  tilicas  de  Ita- 
lia y  del  Piamonte.  Estudió  las  ciencias  y  matemáticas  bajo  la  dirección  del 
célebre  P.  Bocearía  ,  quien  le  asoció  á  sus  trabajos.  La  obra  mas  importante 
que  compuso  en  sociedad  con  Vassali  tiene  por  titulo  :  Physias  experimén- 
tate lineamenta  ad  Subalpinos  ,  Turin  ,  4793  ,  en  8.° ,  falsificada  en  1800 
Entre  los  demás  escritos  de  este  sabio ,  se  distinguen  también  ;  fíaggione  é 
Religione ;  varias  Noticias  históricas  sobre  los  estudios  del  P.  Beccaria ;  varias 
Memorias  históricas ,  dirigidas  á  Babbe  ,  legatario  de  los  manuscritos  de  este 
célebre  restaurador  de  la  física  en  el  Piamonte.  Sermones ,  Panegíricos ,  Di- 
sertaciones ,  sobro  principios  políticos  etc.  etc.  Las  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  Turin  contienen  del  mismo  autor  Artículos  interesantísimos.  Vassali , 
sobrino  y  discípulo  de  Eandi ,  publicó  en  el  tomo  VI  una  Noticia  sobre  su 
vida  y  sus  escritos,  Turin  ,  4801  ,  en  4  °. 
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EANSW1DA  (Sta. )  virgen  y  abadesa.  Las  únicas  noticias  que  se  tienen 
de  esta  santa  son ;  que  floreció  en  el  siglo  Vil  y  que  fué  nieta  de  S.  Etelberto, 
primer  rey  cristiano  de  los  ingleses ,  y  famosa  por  sus  milagros.  Por  último , 
que  su  festividad  se  celebra  por  los  católicos  de  Inglaterra  en  1 2  de  Setiem- 
bre ,  probablemente  por  ser  el  dia  de  la  traslación  de  sos  reliquias  á  alguna 
iglesia. 

EASTÜRV1NO  ( S. )  abad.  Floreció  este  Santo  en  Inglaterra  en  el  monas- 
terio Uvirense  en  el  tiempo  de  S.  Benito  Biscopio ,  que  era  su  tío.  De  él  se 
halla  escrito,  que  ¡lustró  aquel  reino  con  el  resplandor  de  su  santidad .  y  real- 
mente los  santos  resplandecen  en  la  tierra  como  aquellas  grandes  lumbreras 
que  colocó  Dios  para  derramar  luz  en  los  ámbitos  de  los  cielos.  Fué  ,  pues  , 
tal  la  santidad  de  Easturvino,  que  su  mismo  lio  S.  Benito  no  tuvo  reparo  en 
aprobar  la  elección  de  abad  que  de  él  había  hecho  el  monasterio ,  no  movido 
por  terrenas  afecciones  de  carne  y  sangre  ,  sino  persuadido  que  asi  convenia 
para  la  mayor  g)oria  de  Dios  ,  y  la  edificación  y  buen  gobierno  de  sus  her- 
manos. El  éxito  jostificó  el  acierto  de  la  elección  ,  pues  fué  tal  su  vida  ejem- 
plar y  el  alto  quilate  de  sus  virtudes  evangélicas  y  monásticas ,  que  desde 
su  muerte  fué  contado  entre  los  muchos  santos  de  aquella  isla  ,  tan  feliz  en 
los  tiempos  antiguos  como  infeliz  debía  ser  después  por  haber  roto  el  vinculo 
que  la  estrechaba  con  el  seno  de  su  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica  ,  después 
de  haber  desgarrado  sus  entrañas  con  todos  los  crímenes  de  la  heregia  y  de 
la  mas  sangrienta  persecución.  S.  Easturvino  pasó  á  la  gloria  de  los  justos 
en  el  mismo  dia  7  de  Marzo  en  que  se  celebra  su  fiesta  ,  del  año  682 

EBAL ,  hijo  octavo  de  Jectan.  Gen.  X ,  28  :  muchos  creen  que  pobló  una 
parte  del  Asia  ,  en  donde  se  halla  una  comarca  llamada  Abalito  ó  Avalita. 

EBAL  ,  hijo  de  Sobal .  Gen.  XXXVI ,  23  ,  uno  de  los  descendientes  de 
Seir  Hórreo. 

EBB  A  ó  Elba  (Sta. )  abadesa  de  un  monasterio  en  Escocia,  llamado  Cor- 
lignan ,  hácia  870.  Sabiendo  esta  santa  que  se  aproximaban  los  bárbaros 
daneses ,  llamó  á  sus  religiosas  y  dijo  que  sabia  un  medio  para  ponerse  á 
cubierto  de  su  insolencia  ;  y  como  todas  prometiesen  seguir  su  ejemplo  ,  se 
corló  desde  luego  la  nariz  y  el  labio  superior.  Ni  una  de  ellas  se  resistió  á 
tan  cruel  operación.  Al  dia  siguiente  llegaron  los  daneses ,  y  viendo  á  estas 
vírgenes  tan  horriblemente  desfiguradas  ,  llenos  de  despecho  se  marcharon ; 
pero  pegaron  fuego  al  edificio  ,  y  entre  las  llamas  alcanzaron  ellas  la  palma 
de  la  virginidad  y  la  corona  del  martirio.  La  Leyenda  de  Oro  cita  á  otra  san- 
ta Ebba  ,  virgen  y  abadesa. 

EBBON  ( S. )  29  obispo  de  Sens.  Nació  en  Tonnerre  ,  en  la  Borgoña  ,  ha- 
cia fines  del  siglo  VII ,  de  una  familia  ilustre.  Renunció  á  todas  las  ventajas 
que  le  ofrecía  el  mundo  para  consagrarse  á  Dios  en  el  monasterio  de  S  Pe- 
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dro  el  vivo.  Fué  elegido  abad  del  mismo  monasterio  después  de  la  muerte  de 
Angileno  ,  y  mas  adelante  sucedió  á  S.  Guerrich ,  su  tio  ,  obispo  de  Sens. 
Cuentan  que  habiendo  avanzado  los  sarracenos  con  la  intención  de  cercar  la 
ciudad  episcopal ,  el  prelado  rogó  á  Dios  que  sembrase  la  división  en  el  cam- 
po enemigo  ,  y  que  habiendo  oído  Dios  sus  súplicas  ,  los  sarracenos  se  acu- 
chillaron entre  sí ,  y  se  vieron  por  último  obligados  á  abandonar  el  asedio. 
Ebbon  se  retiró  á  la  fin  de  su  vida  en  una  ermita  ó  lugar  de  Arce  ,  no  sa- 
liendo de  su  celda  mas  que  los  domingos  para  desempeñar  las  funciones  de 
su  ministerio.  Es  incierta  la  época  de  su  muerte  ,  bien  que  la  crónica  de  S. 
Pedro  la  coloca  en  27  de  Agosto  de  750.  La  Iglesia  de  Francia  celebra  su 
fiesta  en  el  mismo  dia.  Imprimióse  la  Vida  de  Ebbon,  compuesta  por  un  anó- 
nimo ,  en  el  tomo  II  de  las  Acta  Sanclorum  Sancti  Benedicti ,  y  se  encuentra 
también  en  la  colección  de  los  Bolandistas  con  las  notas  de  Juan  Stilting. 

EBBON  ,  31  obispo  de  Reims.  Nació  de  padres  pobres ,  y  debió  su  ele- 
vación tanto  á  sus  talentos  como  al  capricho  de  la  fortuna.  Himiltrude  ,  su 
madre  ,  fué  elegida  nodriza  de  Luis ,  apellidado  el  Pió ,  y  este  jóven  principe 
reconocido  á  sus  desvelos  asoció  á  Ebbon  á  sus  estudios.  Ebbon  ,  dotado  de 
felices  disposiciones  para  las  ciencias ,  supo  aprovechar  las  lecciones  de  sus 
maestros ,  de  modo  que  muy  luego  dió  pruebas  de  un  distinguido  talento. 
Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico ,  obtuvo  pingües  beneficios ,  y  pudo 
presentarse  con  lucimiento  en  81 4  en  el  concilio  de  Noyon.  Cuando  Luis  su- 
bió al  trono  de  sus  mayores ,  dióle  una  prueba  inequívoca  de  benevolen- 
cia para  el  obispado  de  Reims ,  entonces  vacante ;  y  además  obtuvo  Ebbon 
la  confirmación  de  los  privilegios  que  habían  gozado  sus  predecesores.  Asis- 
tió al  concilio  de  Tionville  en  822  ,  y  poco  tiempo  después  fué  enviado  á  Di- 
namarca por  el  papa  Pascual ,  para  anunciar  las  verdades  del  Evangelio  á 
los  pueblos  de  aquella  comarca.  Acompañóle  en  este  viage  Halilgario  ,  obis- 
po de  Cambray  ,  y  el  celo  de  los  dos  pastores  fué  coronado  con  el  mas  feliz 
éxito.  Volvió  otra  vez  á  Dinamarca  para  ayudar  con  sus  consejos  al  rey  He- 
rolt ,  que  se  veía  amenazado  de  un  poderoso  partido  ,  y  tercera  vez  con  el 
título  de  legado  en  todos  los  países  del  norte.  En  833  ,  Luís  el  Pió  fué  arres- 
tado por  órden  de  su  hijo  Lotario  ,  y  conducido  ante  una  asamblea  reuni- 
da en  Compiegne  para  pronunciar  sobre  su  suerte.  Ebbon  como  obispo  de 
Reims  la  presidia ;  y  este  prelado  olvidando  lo  que  debía  á  su  rey  y  á  su  bien- 
echor  pronunció  la  sentencia  que  le  declaraba  decaído  del  trono  ,  y  le  con- 
denaba á  acabar  sus  días  en  un  monasterio.  Según  cuentan  aun  hizo  mas ; 
rehusó  dar  oidos  á  la  justificación  de  este  desgraciado  principe  ,  y  le  despojó 
de  la  púrpura  real  para  vestirle  el  cilicio.  Al  parecer  debia  recibir  en  premio 
la  rica  abadía  de  S.  Waast ,  pero  la  providencia  no  le  permitió  gozar  de  ella. 
La  división  que  muy  luego  se  introdujo  entre  Lotario  y  sus  hermanos  res- 
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tableció  á  Luís  en  el  trono ,  y  Ebbon  fué  encerrado  entonces  en  el  monasterio 
de  Fulda.  En  835  fué  conducido  ante  el  sínodo  de  Thionville  ,  donde  tuvo  la 
noble  franqueza  de  declararse  culpable  hacia  su  rey  legítimo  ,  é  indigno  de 
continuar  sus  funciones  en  el  episcopado ;  repitió  esta  declaración  por  escrito, 
y  fué  encerrado  en  un  monasterio  hasta  la  muerte  de  Ludo  vico  Pió.  Lola  rio 
le  restableció  en  el  obispado  de  Reims  ;  pero  habiéndole  rehusado  el  clero  su 
obediencia  ,  se  vió  obligado  á  pasar  á  Roma  para  pedir  al  Papa  una  nue- 
va institución  canónica  ,  que  no  pudo  obtener ;  y  Lotario  desesperando  de 
poderle  reconciliar  con  el  clero ,  le  indemnizó  con  varios  beneficios.  Al- 
gún tiempo  después  fué  citado  ante  el  concilio  de  Paris ,  mas  no  habiendo 
comparecido ,  se  vió  obligado  á  retirarse  cerca  de  Luís ,  rey  de  Baviera  , 
quien  le  dió  el  obispado  de  Hildesheim  ,  donde  murió  en  851 .  Era  un  pre- 
lado ,  dice  Feller  ,  difícil  de  definir  por  sus  calidades  opuestas.  Fue  sucesiva- 
mente cortesano  ,  misionero  celoso ,  y  por  último  gefe  de  partido.  No  se  han 
conservado  de  Ebbon  mas  que  algunos  escritos  de  poca  importancia.  El  prin- 
cipal es  ia  Apología  que  compuso  para  justificarse  de  haber  vuelto  á  tomar 
sus  funciones  episcopales  ,  después  de  haberse  reconocido  él  mismo  indigno 
sin  haber  obtenido  una  nueva  institución.  Este  documento  se  encuentra  en 
el  Espicilegio  de  D.  d'Achery  ,  en  el  tomo  VII  de  los  Concilios  de  Labbé  ,  y 
en  la  Colección  de  los  historiadores  de  Francia  de  D.  Bouquet.  Se  le  atribuye 
también ;  Narratio  clericorum  remensium  de  depositione  duplici  Ebbonis ,  in- 
sertado en  los  Scriptor.  hist.  franc.  de  Duchene.  Escribió  la  Vida  de  Ebbon  , 
Hinemar  su  sucesor.  — Ebbon  ,  mongo  alemán ,  que  vivia  en  el  siglo  XII,  es 
autor  de  una  Vida  de  S.  Otón,  obispo  de  Bamberg ,  y  apóstol  de  la  Pomera- 
nia ,  muerto  en  4439.  Esta  vida  es  impresa  en  el  Acta  Sanclorum,  en  el 
lomo  l  del  mes  de  Julio  El  cuarto  tomo  ,  que  contiene  los  pormenores  de  la 
canonización  del  santo  obispo  ,  pasa  por  obra  de  un  escritor  mas  moderno. 

EBED  (Jesús)  arzobispo  de  Soba  ó  Mazal  ;  escribió  muchas  obras  en 
siríaco,  que  se  hallan  mencionadas  en  el  catálogo  de  los  escritores  que  Abra- 
ham  Ecchellensis  hizo  imprimir  en  siriaco  ,  en  Roma ,  en  1 653  ,  con  una 
versión  latina  y  notas.  Según  este  catálogo  existen  de  Ebed  varios  libros , 
en  siriaco  y  en  árabe  entre  los  sectarios  de  la  Iglesia  oriental.  Este  autor 
tabia  pertenecido  á  la  secta  de  los  neslorianos ,  y  compuso  varios  libros  para 
apoyar  la  creencia  de  los  cismáticos  de  su  secta  ,  como  lo  indica  Abraham 
en  su  prefacio ,  que  puso  al  frente  del  catálogo  de  escri lores  sirios ;  pero 
mas  adelante  pasó  á  Roma  durante  el  pontificado  de  Julio  III ,  y  arrepentido 
sinceramente  de  sus  errores  los  abjuro  y  entró  en  el  seno  de  la  Iglesia  Ro- 
mana. Volvió  á  Roma  en  tiempo  de  Pió  IV  ,  y  se  ignora  la  época  en  que  mu- 
rió En  la  biblioteca  del  Vaticano  se  conservan  dos  Poemas  en  siriaco  escritos 
de  su  propia  mano,  en  los  cuales  manifiesta  los  poderosísimos  motivos  que 
tom.  y.  2 
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tuvo  para  hacer  su  abjuración.  Compuso  también  en  siríaco  una  colección 
de  cánones ,  citada  por  Ecchellensis  ,  y  otra  tüulada  ;  Margaritarum. 

EBERARDO  ,  arcediano  de  Ratisbona  ,  vivía  bajo  el  imperio  de  Rodolfo 
I  á  principios  del  siglo  XIV :  escribió ;  Anales  de  los  duques  de  Austria ,  de 
Batiera,  Suavia ,  desdel  año  4273  hasta  4305  ,  publicados  por  Enrique 
Canisio  ,  y  citados  por  Bellarmino  de  Gesner.  La  obra  de  este  autor  es  un 
compendio  de  los  Anales  de  Enrique  Steron  ,  monge  del  mismo  monasterio  . 
que  concluían  en  el  año  1 373  ,  y  de  una  continuación  de  la  historia  del  mis- 
mo autor  desde  4273  hasta  4305. 

EBERARDO  (Tomás)  jesuíta.  Fué  de  nación  inglés ,  y  adquirió  en  este  rei- 
no una  constante  inclinación  á  la  piedad  v  á  la  virtud  con  los  ejercicios  es— 
p ¡rituales  que  practicó  bajo  la  dirección  del  virtuoso  P.  Juan  Tompson.  Pasó 
después  el  Océano  ,  y  habiendo  primero  estudiado  algún  tiempo  en  la  ciu- 
dad de  Retms  ,  en  Francia  ,  dejó  completamente  el  mundo  afiliándose  á  la 
Compañía  de  Jesús ,  cuya  sotana  vistió  á  fines  del  año  4592.  Fué  siempre 
muy  piadoso ,  afable  ,  humilde  y  laborioso  ,  rebosando  virtud  sus  palabras  , 
sus  modales  y  cuanto  en  él  había.  Era  muy  modesto  en  el  trato  ,  candoroso  . 
sencillo  y  alegre  ,  cuyas  calidades  le  conquistaban  el  afecto  y  estimación  de 
todos.  Amaba  la  Compañía  como  á  su  madre  ,  y  era  observantisimo  de  to- 
das sus  reglas ,  teniendo  con  todo  particular  afición  á  la  pobreza.  Andaba 
siempre  á  pié  y  sin  provisión  alguna  como  los  Apóstoles  ,  y  ni  aun  cuando 
viejo  y  debilitado  por  varios  achaques  pudo  jamás  ser  inducido  á  viajar  á 
caballo.  Dos  veces  fué  preso  en  Inglaterra ,  y  detenido  en  la  cárcel  por  algu- 
nos años  ;  siendo  tan  perseguido  por  su  celo  en  la  defensa  de  la  fé  católica  , 
que  una  vez  ,  en  tiempo  del  rey  Jacobo  ,  su  captura  costó  una  exhorbitante 
cantidad  de  dinero  al  huésped  en  cuya  casa  le  hallaron  escondido.  En  sus 
últimos  años  no  pudiendo  andar  ni  leer  por  la  debilidad  de  sus  piernas  ,  bra- 
zos y  ojos ,  y  no  teniendo  tampoco  en  casa  quien  le  mantuviese  ninguna 
conversación  ,  pasaba  su  soledad  rezando  repetidamente  ,  ya  con  la  voz  ,  ya 
con  el  corazón  el  santo  rosario  y  otras  oraciones  ,  singularmente  el  salterio 
de  Jesús  que  desde  niño  acostumbró  á  rezar  todos  los  días.  Lleno  por  fin 
de  trabajos  y  de  días  murió  en  el  distrito  de  Suffolk  ,  en  el  mismo  rei- 
no de  Inglaterra,  el  año  4637.  Tradujo  del  idioma  latino  al  inglés;  4.°: 
Fulvii  Androtii  Meditationes  ,  de  communione  ,  et  de  passione  Chrisli ,  Au- 
domar  ,  4606  ,  4644  y  4648.  2  0  Alberti  Magni  paradysus  animi ,  et  ejus- 
dem  tractatus  de  adheerendo  Deo .  ¡d.  .  4648.  3.* :  Lucai  Pinelli ,  Gerso ,  seu. 
De  perfectione  religiosa ;  dos  libros  en  4.° ,  Audomar  ,  en  el  mismo  año.  4  °: 
Lucas  Pinelli  meditationes  de  Eucharistia :  id. ,  4622.  5  o:  Beali  Francisci 
Borgioe  Speculum  operum  christiani  hominis  ;  id.  ,  4620.  6.°:  Tractatus  de 
modo  bene  vivendi ;  id. ,  4620.  7  ° :  Petri  canisii  manuale  peccatorium ,  ¡d. , 
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4612.  8.° :  Ludovici  de  Ponte  mcdilationum  compendium ;  *J¿4423.  Tam- 
bién tradujo  del  francés  al  ingles  :  Ignatix  Balsami  methodu&\gyptiañd\ ;  id. , 
4648.  Dialogas  de  contritione  et  aUritione ,  impreso  cuatro  veces  en  la  misma 
ciudad. 

EBERARDO  ( Jorge )  jesuíta.  Nació  en  Munich  capital  de  Baviera  en  Ale- 
mania. Fué  varón  de  singular  ingenio  y  doctrina,  y  de  juicio  y  prudencia  ad- 
mirable ,  por  lo  que  le  veneraban  todos ,  asi  los  grandes  como  el  pueblo ,  los 
sabios  como  los  ignorantes.  Entrado  en  la  Compañía  de  Jesús ,  puso  todo  su 
esmero  en  observar  con  puntualidad  las  reglas  de  aquel  santo  Instituto ,  me- 
reciéndole una  preferencia  singular  la  virtud  de  la  santa  obediencia  ,  por  la 
que  estuvo  siempre  pendiente  de  las  mas  ligeras  insinuaciones  de  sus  pre- 
lados. Fué  tan  grande  su  libertad  de  ánimo ,  que  cuando  madura  y  juiciosa- 
mente había  determinado  la  utilidad  de  decir  alguna  cosa  á  cualquier  per- 
sona ,  no  le  detenia  ningún  género  de  respeto  humano ,  ni  la  disimulaba 
aunque  fuera  á  sugetos  constituidos  en  altas  dignidades.  Murió  el  año  de  sa- 
lud 4624  ,  á  Jos  sesenta  y  cinco  de  su  edad.  Escribió ;  1 .° :  Tractatus  de  vo- 
lúntate Dei.  2.' :  Disputado  de  Sanctissimo  Trinitatis  Mysterio.  3.° :  Dispu- 
tatio  de  Angelis ,  Dilinge  ,  Juan  Magor ,  4  588. 

EBERHARDO  ,  discípulo  de  S.  Harwic  ,  obispo  de  Saltzburgo.  Compuso 
la  Vida  de  este  prelado,  que  murió  en  el  año  4024.  Enrique  Cansío  la  dió  á 
luz  pública,  y  Baronio  la  menciona. — Otro  Eberhardo  nació  en  4085  ;  estu- 
dió en  Bamberg  ,  de  cuya  iglesia  fué  canónigo.  Algún  tiempo  después  abrazó 
el  estado  monástico  en  el  monasterio  de  S.  Miguel ;  fué  abad  de  Bibourgo 
durante  catorce  años  ,  y  elevado  en  4  4  46  al  obispado  de  Saltzburgo.  Sostu- 
vo el  partido  del  papa  Alejandro  111  contra  el  emperador  Federico  Barbaroja , 
y  murió  en  22  de  Junio  de  edad  setenta  y  nueve  años  ,  después  de  diez  y 
ocho  de  episcopado. — La  Leyenda  de  Oro  en  el  suplemento  en  9  de  Febrero 
cita  á  otro  Eberhardo  ( S. )  abad  y  confesor ,  de  nación  escosés ,  que  floreció 
en  el  siglo  VIII. 

EBERMANN  (Vito)  jesuíta.  Nació  en  Rentweisdorff en  el  obispado  de 
Bamberg  en  4597  ;  enseñó  las  bellas  letras ,  la  filosofía  y  la  teología  en  Ma- 
guncia y  Wurlzburgo ,  adquiriéndose  grande  reputación ;  y  fué  por  último 
rector  del  seminario  de  Fulda.  Murió  en  Maguncia  él  8  de  Abril  de  4675.  Pu- 
blicó; Bellarmini  controversia:  vindicatce ,  Wurlzburgo,  4664  ,  en  4.V  En 
ella  sienta  por  principio  ,  que  los  hereges  contestando  á  Belarmino  truncan 
las  pruebas  de  este  célebre  controversista  ,  y  arriesgan  proposiciones  para 
poderlas  combatir  con  alguna  sombra  de  razón.  Ebermann  publicó  además 
excelentes  obras  de  controversia  contra  Jorge  Calisto  ,  Hermando  Coringius  , 
Juan  Musa? os  ,  profesor  de  Yena  ,  etc. 

EBLES  ,  Ebbes  ó  Eblon  ,  abad  de  S.  Germán  de  los  Prados  ,  ó  de  S.  Dio- 
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nisio ,  pues  en  esla  parte  están  divididas  las  opiniones.  Era  hijo  de  Ranu  , 
y  vivia  en  el  siglo  IX.  Algunos  autores  pretenden  que  fué  deán  de  la  ig  esl 
de  París  y  primer  conde  de  Poiliers  ,  canciller  y  ministro  de  estado  ,  y  <lue 
fué  elegido  regente  del  reino ,  durante  la  menor  edad  de  Carlos  el  Sunp 
Ebles  disfrutaba  también  del  título  de  abad  de  S.  Hilario  ,  y  se  distinguió  por 
sus  brillantes  acciones  en  defensa  de  París  contra  los  normandos  en  888 . 
según  se  desprende  del  poema  del  monge  Abbon.  Se  encontró  también  en  a 
derrota  de  los  normandos  en  Mont-Faucon  en  889.  Danle  igualmente  e 
titulo  de  conde  de  Poiliers  ,  y  de  duque  de  Guyena  ,  pero  sin  fundamento. 
Rcgmon  después  de  haber  hablado  de  él  y  de  sus  dos  hermanos  ,  Ranulfo  H 
y  Gozberto ,  hacia  el  año  892 ,  observa  que  fué  muerto  en  el  siguiente  de 
una  pedrada  en  el  sitio  del  castillo  de  Brillac  en  Poitou. 

EBR  ARDO',  (el  Bio. )  Fué  el  beato  Ebrardo  monge  de  Morimundo  ,  cti 
Alemania  ,  y  abad  del  monasterio  del  Monte  de  S.  Jorge  ,  tan  ilustre  en  vir- 
tudes como  en  linage.  Conde  de  los  Montes  de  Marca ,  su  juventud  fué  de 
caballero  ,  y  dedicóse  á  la  guerra  como  profesión  indispensable  en  aquellos 
tiempos  á  cuantos  se  distinguían  por  lo  elevado  de  su  alcurnia.  Fué  cumplí" 
do  y  valeroso  en  los  combates ,  cual  á  su  hidalga  condición  correspondía ;  sin 
embargo  ,  su  pecho  noble  y  generoso  mal  podía  avenirse  con  estas  luchas 
brutales  de  la  fuerza  en  que  el  hombre  se  levanta  contra  el  hombre  con  una 
ferocidad  propia  de  los  irracionales,  y  en  las  cuales  muchas  veces  sucumbe 
la  justicia  y  la  inocencia.  En  aquellos  siglos  ,  mezcla  informe  de  barbarie  y 
de  creencias  religiosas ,  las  luchas  eran  mas  frecuentes ,  mas  sangrientas ,  mas 
mortíferas ,  y  en  muchas  ocasiones  en  vez  de  invocarse  el  cuchillo  de  la  ley , 
no  se  reconocía  otra  ley  que  la  del  cuchillo.  Ebrardo  se  hallaba  un  dia  sobre 
un  campo  de  batalla.  Aquellos  inhumanos  destrozos  ,  en  los  que  parece  que 
el  hombre  mismo  se  complace  en  destruir  á  la  humanidad  ;  aquellos  dolo- 
res y  anguslias  inesplicables ,  cuerpos  moribundos ,  miembros  palpitantes 
oprimidos  por  el  peso  de  los  cadáveres  ,  tanta  sangre  que  humea  entre  los 
tristes  despojos  de  una  cruel  victoria ,  laníos  horrores  para  los  que  no  bastan 
las  palabras ,  conmovieron  profundamente  el  alma  grande  y  sensible  de 
Ebrardo :  allí  conoció  lo  que  vale  la  gloria  humana  por  tan  detestables  me- 
dios adquirida ;  y  desengañado  del  mundo  y  de  sus  imposturas ,  entró  dentro 
de  sí  mismo  ,  reconoció  sus  faltas  pasadas  ,  y  trató  solo  de  seguir  las  sendas 
por  donde  Dios  llama  ó  si  lodos  los  aféelos  y  todos  los  deseos  del  hombre  ; 
emprendió  para  ello  el  camino  hacia  la  capital  de  la  cristiandad  ,  que  visita- 
ban entonces  á  lo  menos  una  vez  á  la  vida  casi  todos  los  cristianos ,  y  después 
pasó  en  peregrinación  á  visitar  el  templo  del  grande  Apóstol  de  las  Españas 
en  Santiago  de  Galicia.  Hacíanse  aquellas  peregrinaciones  á  Roma ,  de  lo 
cual  quedó  el  nombre  de  Romerías ,  como  una  parte  de  penitencia  para  sa- 
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tisfocer  por  las  culpas  pasadas.  Unos  andaban  á  pié  descalzo  ,  otros  guar- 
dando en  el  viage  una  vida  penitente  y  raortiGcada ,  y  lodos  se  detenían  á 
orar  ante  cualquiera  imagen  de  Dios  ó  de  la  Virgen  que  encontraban  por  el 
camino.  Habia  en  muchos  puntos  de  la  cristiandad  hospitales  destinados  para 
acoger  á  estos  peregrinos  por  dos  ó  tres  días ,  alimentarlos  y  proveerlos  de 
lo  necesario.  Ebrardo  hizo ,  pues  ,  su  peregrinación  como  penitente  ,  y  al 
volver  por  Francia  se  detuvo  en  una  granja  de  Morimundo  ,  monasterio  de 
la  congregación  Cisterciense ,  en  donde  se  dedicó  muy  especialmente  en  actos 
de  humildad  ,  como  han  hecho  los  grandes  santos ,  para  desarraigar  entera- 
mente de  su  espíritu  todo  pensamiento  ó  ilusión  de  vanidad  ,  llegando  al  ex- 
tremo de  guardar  cerdos ,  que  viene  á  ser  el  último  grado  de  la  humillación. 
Mortificado  asi  voluntariamente  en  su  vanidad  ,  pasaba  aquella  vida  oculta  y 
desconocida  á  los  hombres ,  pero  muy  grata  y  preciosa  á  los  ojos  de  Dios ; 
cuando  permitió  este  que  se  interrumpiese  por  un  imprevisto  accidente. 
Unos  que  habían  sido  criados  suyos  pasaron  casualmente  por  aquel  lugar  ,  y 
al  momento  ie  conocieron  por  una  cicatriz  que  tenia  en  el  rostro.  Ebrardo 
procuraba  ocultárseles  ,  hablando  en  idioma  que  ellos  no  entendían  ;  pero  no 
le  bastó  esta  precaución  ;  y  los  antiguos  criados  informaron  secretamente  al 
abad  que  aquel  humilde  guardador  de  cerdos  era  un  ilustre  personage.  Sor- 
prendido este  ,  no  consintió  que  se  emplease  ya  mas  en  aquel  bajo  ministe- 
rio ,  y  tratándole  con  toda  la  consideración  debida  á  un  principe  como  él , 
procuró  persuadirle  que  Dios  le  tenia  destinado  para  roas  altas  empresas. 
Convencido  Ebrardo  que  aquella  era  la  voluntad  de  Dios  ,  cedió  á  las  instan- 
cias del  prelado  y  regresó  á  su  país  ,  en  donde  fué  recibido  con  vivas  mues- 
tras de  alegría ,  de  admiración  y  de  enternecimiento.  Allí ,  con  ayuda  de 
Adolfo  su  hermano  ,  fundó  el  monasterio  Aldembergense  ,  en  el  cual  reci- 
bió la  cogulla  blanca  ,  imitando  en  esto  el  ejemplo  de  muchos  grandes  y 
piadosos  señores ,  que  edificaban  monasterios  para  dar  después  ellos  mis- 
mos el  ejemplo  de  una  vida  austera  y  religiosa.  Posteriormente  fué  elegido 
abad  de  aquel  mismo  monasterio ,  aunque  muy  á  pesar  suyo ;  y  para  colmo 
de  sus  piadosos  designios  edificó  un  suntuoso  templo  dedicado  á  Nuestra  Se- 
ñora ,  á  S.  Jorge  y  al  grande  fundador  S.  Benito  ,  viviendo  y  muriendo  con 
gran  opinión  de  santidad.  No  consta  el  año  de  su  muerte  ,  pero  la  Iglesia  ce- 
lebra su  memoria  en  20  de  Marzo. 

EBREMAR,  patriarca  de  Jerusalem ;  fué  elevado  por  el  rey  Boduino  con- 
tra de  Verlo.  Gibelino  á  quien  el  papa  Pasqual  II  habia  enviado  á  Oriente 
para  entender  de  este  negociado  depuso  á  Ebremar  ,  pero  nolando  que  se 
habia  abusado  de  su  sencilléz ,  le  dió  el  obispado  de  Cesárea.  Todo  esto  acon- 
teció en  el  año  44  70. 

EBRETMO  ó  Abrbtmo  ,  mongo  de  Cluni  y  del  real  monasterio  de  S.  Juan 
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de  la  Peña ,  en  el  siglo  XI.  Escribió ;  * La  traslación  del  tanto  cuerpo  de  S. 
Indalecio,  uno  de  los  discípulos  de  Santiago  el  Mayor,  desde  Ura  (hoy  Alme- 
riaj  al  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña  de  Aragón  ,  reinando  en  él  D.  San- 
cho Ramírez.  Este  monge  según  se  cree  nació  en  Francia  ;  pero  hallábase  en 
S.  Juan  de  la  Peña  cuando  el  abad  mandó  escribir  esta  relación  ,  la  cual  en 
elegante  estilo  se  halla  en  las  Actas  de  los  Santos  del  P  Henschenio  ,  tom  W 
del  mes  de  Abril ,  pág.  729  ,  tratando  de  S.  Indalecio. 
EBRI  (véase  Zaragoza  Agustín  Bruno. ) 

EBRULFO  ( S. )  abad  y  confesor.  Este  monge  llamado  Ebrulfo  ,  Boyo, 
Casino ,  era  de  noble  estirpe  ;  habíale  dotado  naturaleza  de  una  bella  pre- 
sencia y  de  un  juicio  claro  y  despejado.  En  sus  primeros  años  ,  dado  mas  al 
estudio  que  á  los  juegos  pueriles  propios  de  la  edad ,  dejó  muy  luego  pas- 
mados á  todos  sus  maestros  por  la  facilidad  y  soltura  con  que  contestaba  á 
todas  las  preguntas  que  se  le  dirigían.  En  una  palabra  .  por  su  ingenio  y  su 
aplicación  ocupaba  el  primer  lugar  entre  sus  condiscípulos ,  y  cuando  salió 
de  las  aulas  .  sus  preceptores  pudieron  gloriarse  de  haber  contribuido  á  la 
formación  de  uno  de  los  buenos  ingenios  de  aquella  época.  Admitido  en  el 
palacio  de  Gotario  I  de  Francia  ,  este  rey  quedó  tan  prendado  del  carácter  y 
de  la  sabiduría  de  Ebrulfo  que  considerándole  de  gran  valía ,  le  amó  y  le 
hizo  depositario  de  todos  sus  secretos.  Casó  Ebrulfo  con  una  joven  tan  ho- 
nesta como  virtuosa  y  noble  ,  de  la  cual  no  se  sabe  que  tuviese  hijos  ;  sin 
embargo,  como  rivalizaban  en  virtudes  fué  un  matrimonio  afortunado  y  ben- 
decido de  Dios  ;  porqué  jamás  llegó  á  alterarse  entre  ellos  la  paz  doméstica. 
Aunque  vivían  en  santa  unión  ,  Ebrulfo  que  pensaba  mas  en  las  cosas  del 
cielo  que  en  las  de  la  tierra  ,  instó  á  su  querida  esposa  para  que  tomase  el 
velo  en  uno  de  los  monasterios  que  mas  le  gustase.  No  necesitó  de  grandes 
esfuerzos  para  conseguirlo ;  aquella  buena  señora  entró  en  la  esclarecida  or- 
den de  S.  Benito ,  mientras  que  él  lomó  también  el  hábito  en  el  monasterio 
de  los  Gemelos  ,  renunciando  de  este  modo  á  los  alhagos  del  mundo  y  ¿í  las 
muchas  riquezas  que  poseía.  Sí  grande  fué  la  honra  que  alcanzó  en  el  pala- 
cio del  rey  Gotario,  esta  llegó  á  su  colmo  luego  que  se  encerró  en  el  claustro 
Quiso  ser  el  último  de  los  religiosos ,  entregándose  á  todos  los  oficios  mas 
mecánicos  de  la  comunidad ;  pero  era  siempre  el  primero  en  cumplir  con  sus 
deberes  ,  y  procuraba  rivalizar  siempre  con  los  demás  en  amorá  Dios  y  en 
la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Pretendía  humillarse;  pero  cuanto  mas  ha- 
cia tanto  mayor  era  el  aprecio  con  que  le  trataban  sus  superiores.  Llamá- 
banle el  santo  y  lo  merecía  ,  según  cuentan  los  historiadores ,  porqué  su 
vida  angelical  servia  de  egemplo  á  toda  la  comunidad.  El  humilde  Ebrulfo  , 
que  procuraba  huir  siempre  de  la  vanagloria,  avergonzado  hasta  cierto  puntó 
de  la  estimación  con  que  le  trataban ,  salió  del  claustro  con  otros  tres  mon- 
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ges  ,  con  intención  de  fijar  su  residencia  en  un  desierto  ;  pero  muy  luego  la 
fama  de  sus  virtudes  llenó  aquel  lugar  solitario  de  gentes  ,  que  deseosas  de 
conocer  al  Santo,  corrían  á  tropel  para  admirarle  de  cerca.  Considerando  , 
pues  ,  burlados  sus  deseos  se  trasladó  á  Utico ,  y  rogó  á  Dios  que  le  señalase 
lugar  donde  pudiese  servirle  con  aquella  paz  tan  apetecida  délos  anacoretas. 
Sus  súplicas  llegaron  al  trono  del  Eterno  ,  pues  según  cuentan  fué  conducido 
de  un  modo  milagroso  á  un  monasterio  en  cuyas  cercanías  se  cobijaban  la- 
drones y  asesinos.  Conociendo ,  pues  ,  Ebrulfo  la  voluntad  de  Dios ,  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  desterrar  el  crimen  para  dar  hijos  á  la  Iglesia.  Mezclábase 
con  frecuencia  entre  aquella  gente  feroz  y  sanguinaria  ;  hacíales  entender  la 
divina  palabra,  habiéndoles  con  tanta  unción  y  caridad,  que  nohabia  diaque 
no  alcanzase  la  conversión  de  un  gran  número  de  ellos ;  siendo  tan  repelidas 
las  victorias ,  que  muy  en  breve  logró  hacer  de  una  madriguera  de  ladrones, 
un  semillero  de  virtud.  Muchos  tomaron  el  hábito  de  la  Orden  de  S.  Benito,  y 
fueron  en  lo  sucesivo  modelo  de  religiosos.  El  amor  que  profesaba  el  Santo 
á  los  pobres  era  ilimitado.  Cuentan  que  en  cierta  ocasión  acercóse  un  men- 
digo á  la  portería  para  pedir  limosna  ;  que  á  la  sazón  no  había  en  la  casa 
mas  que  un  pedazo  de  pan  ,  y  que  el  mayordomo  ó  celerario  despidió  al 
mendigo  con  buenas  palabras.  Llega  este  hecho  á  oidos  del  abad  Ebrulfo  ,  y 
desde  luego  dispone  que  salga  un  discípulo  suyo  en  busca  de  aquel  pobre 
para  socorrer  la  necesidad  con  el  pan  que  se  habia  reservado  el  mayordomo. 
Mas  de  una  milla  tuvo  andar  para  alcanzarle.  Cumplido  el  deseo  del  abad  , 
según  cuenta  una  crónica  muy  antigua  .  nació  en  aquel  instante  y  en  el  mis- 
mo lugar  una  deliciosa  fuente  de  cristalinas  y  saludables  aguas  que  curaban 
muchas  enfermedades.  No  paró  aquí  el  prodigio ;  pues  según  añade  el  mis- 
mo cronista  ,  aconteció  que  por  mucho  tiempo  compa recia  allí  cada  dia  á  la 
misma  hora  una  acémila  cargada  de  pan  ,  lo  dejaba  y  desaparecía  ;  de  modo 
que  desde  entonces  el  monasterio  ya  no  sufrió  escacés  alguna.  Esto  es  lo  que 
cuenta  ,  y  nosotros  lo  repetimos  aunque  no  sea  mas  que  para  recordar  cuan 
grata  es  á  Dios  la  limosna.  El  solícito  y  santo  abad  Ebrulfo  no  solo  se  desvé- 
lala en  dirigir  el  monasterio  ,  sino  que  á  impulsos  de  un  ardiente  celo  au- 
mentaba la  religión  benedictina  ,  de  modo  que  en  muy  corto  espacio  de 
tiempo  llegó  á  fundar  hasta  quince  monasterios.  Es  cierto  que  cuanto  mas  se 
humilla  el  hombre  ,  mas  ensalzado  es  de  Dios.  Hemos  visto  ,  que  para  huir 
de  la  vanagloria  buscó  un  desierto ;  no  obstante ,  Dios  permitió ,  tal  vez 
para  mortificarle  ,  que  la  fama  de  sus  ínclitas  virtudes  llegase  hasta  la  corte. 
En  efecto  ,  el  rey  Ch i I perico  y  su  esposa  emprendieron  un  viage  al  monas- 
terio con  la  sola  idea  de  visitar  al  Santo.  Llegan  los  régios  consortes  á  la 
morada  de  la  v  irtud  ;  sale  á  recibirles  el  santo  abad ,  y  apenas  el  rey  de  Fran- 
cia le  vé  ,  se  apea  y  se  arroja  á  sus  piés  para  recibir  su  bendición.  ¡  Todo  un 
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Rey  postrado  á  los  piés  de  un  humilde  religioso !  A  la  verdad  es  un  hecho 
que  pasma ,  y  que  demuestra  hasta  la  evidencia  el  poder  de  la  virtud  que 
todo  lo  avasalla.  Tres  dias  estuvieron  en  el  monasterio.  El  mismo  cronista 
reGero  otro  prodigio  no  menos  estupendo.  La  reina  traía  consigo  algunas 
preciosas  reliquias  ,  entre  las  cuales  las  había  de  la  cruz  del  Señor  ,  y  como 
tratase  de  conservarlas  ,  en  el  momento  de  salir  sintió  una  fuerza  sobreña» 
tural  que  la  delenia  ;  y  conociendo  con  esto  que  era  la  voluntad  de  Dios  que 
hiciese  de  ellas  donación  al  monasterio  ,  prometió  fabricar  allí  mismo  un  al— 
tar  de  mármol  para  colocarlas  ,  y  con  esto  pudo  proseguir  su  viage.  El  Rey 
añadió  ú  esta  donación  otra  de  noventa  y  nueve  villas.  Ebrulfo .  que  desti- 
naba todos  los  momentos  que  le  quedaban  libres  á  la  oración  ,  había  escogi- 
do una  cueva  donde  pudiese  entregarse  á  su  pasión  favorita  ,  sin  que  nadie 
le  interrumpiese.  Cuentan  ,  que  en  cierta  ocasión  aprovechando  el  espíritu 
del  mal  de  la  ausencia  del  santo ,  promovió  alboroto  entre  algunas  gentes 
contra  los  religiosos  del  monasterio ,  que  ocasionó  la  muerte  de  dos  de  ellos. 
El  P.  Maleo  ,  que  era  el  único  que  sabia  el  para  ge  donde  se  retiraba  el  abad , 
salió  sin  demora  para  darle  parte  de  la  ocurrencia  ,  y  le  encontró  que  regre- 
saba ya  ,  guiado  sin  duda  por  algún  presentimiento  ,  según  lo  demostró  en 
su  semblante.  Finalmente  ,  su  llegada  fué  lo  mismo  que  el  arco  iris  después 
de  una  desecha  tempestad  ;  se  restableció  la  calma  ,  resuscitó  el  abad  á  los 
religiosos  que  habían  perecido  ,  quienes  después  de  haber  recibido  los  auxi- 
lios espirituales  entregaron  su  alma  al  Criador ;  y  el  espíritu  maligno  que- 
dó confundido.  Sobrevino  á  este  desórden  otra  terrible  calamidad  ,  la  peste  , 
«le  cuyas  resultas  fallecieron  setenta  y  ocho  religiosos.  El  celo  de  Ebrulfo  en 
esta  ocasión  fué  verdaderamente  heroico ;  corría  á  la  cabecera  del  enfermo  , 
le  prodigaba  los  socorros  espirituales  ,  le  curaba  ,  le  cuidaba  con  el  mayor 
esmero  ,  y  no  interrumpía  su  piadosa  tarea  sino  para  postrarse  al  pió  de 
los  altares  á  rogar  á  Dios  que  pusiese  término  á  tan  terrible  plaga  ;  y  el  Se- 
ñor oyó  sus  súplicas.  Concluiremos  este  artículo  con  la  narración  de  otro 
suceso  tan  extraordinario  como  los  anteriores.  Murió  un  monge  lego  muy 
amado ,  y  que  servia  de  grande  utilidad  en  el  convento.  Viendo ,  pues , 
Ebrulfo  que  todos  le  lloraban  ,  alcanzó  de  Dios  que  volviese  á  la  vida  y  que 
pudiese  continuar  por  muchos  años  sus  servicios.  Estos  no  son  mas  que  una 
pequeña  parte  de  los  portentos  que  obró  Dios  por  intercesión  del  Santo  ,  se- 
gún refieren  las  crónicas  :  nosotros  no  hacemos  mas  que  repetirlos ,  sin  que 
la  demasiada  credulidad  nos  ciegue  ;  pero  diremos  que  todo  nos  parece  posi- 
ble ,  pues  la  Omnipotencia  de  Dios  es  grande ,  y  muchísimos  han  sido  los 
milagros  de  esta  clase  obrados  por  la  intercesión  de  otros  varones  amigos  de 
Dios ,  y  comprobados  en  el  transcurso  de  los  años  por  la  Santa  Sede.  Conta- 
ba Ebrulfo  la  edad  de  ochenta  años  cuando  le  alcanzó  su  última  enfermedad. 
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Rodeado  do  sus  discípulos ,  recibió  los  Santos  Sacramentos  ,  y  dirigiéndoles 
después  la  palabra  les  encargó  sobre  todo  la  hospitalidad ,  y  su  alma  voló 
al  seno  del  Eterno.  Este  Santo  floreció  por  los  años  650. 

EBRULFO  (S. )  abad  y  confesor.  Nació  en  Bayeux  en  517  ,  oriundo  de 
una  familia  ilustre.  Disgustado  del  mundo  abandonó  la  corte  y  buscó  la  so- 
ledad en  el  claustro  ,  abrazando  el  Orden  monástico  ,  donde  se  entregó  á 
lodos  los  ejercicios  de  la  virtud  y  de  la  penitencia  hasta  que  entregó  su  alma 
al  Criador  en  596  de  edad  de  setenta  y  nueve  años.  El  Martirologio  romano 
le  cita  en  29  de  Diciembre. 

ECCETAN ,  padre  de  Johanan ,  que  trajo  consigo  de  la  cautividad  de 
Babilonia  á  ciento  diez  individuos.  S.  Esdras.  VIH.  21. 

ECHALAZ  (Juan)  nació  en  Navarra  ,  en  el  lugar  de  Muruzaval ,  en  la 
diócesis  de  Pamplona  ,  canónigo  de  la  catedral  en  el  año  4  645.  Fué  profesor 
de  teología  y  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Calahorra.  Murió  en  esta 
ciudad  en  4657.  Escribió.  Philosophiam ,  ó  sea  Cursum  Philosophicum  , 
León  ,  4  655 ,  en  folio. 

ECHARD  (Santiago)  nació  en  Rúan  el  22  de  Setiembre  de  4644  ,  abra- 
zó en  4660  el  Orden  de  P.  P.  predicadores  en  París ,  y  murió  en  45  de  Mar- 
zo de  4724.  Tenemos  de  él ;  4.* :  S.  Thoma  Summa  suo  auctori  vindícala  , 
sive  de  V.  F.  Vincentii  bello  vacensis  scriptis  disserlatio  ,  tn  qud  quid  de  spe- 
culo  morali  sentiendum  aperilur ,  1708 ,  en  8.°.  2.* :  Scriplores  ordinis  prce- 
dicatorum  recensiti ,  4749-1724  ,  dos  tomos  en  folio.  Habiendo  muerto  el 
P.  Quetif  que  habia  comenzado  esta  obra  ,  en  1698  ,  no  dejó  mas  que  ocho- 
cientos artículos  concluidos  y  varios  materiales.  Echard  aprovechó  de  este 
trabajo  y  de  la  Biblioteca  Belgodominicana  de  Gilberto  de  Lahayc  que  se  ha- 
llaba manuscrita  ,  limitándose  en  variar  su  estilo.  Ocupóse  sin  descanso  de 
este  objeto  haciendo  por  su  parte  numerosísimas  investigaciones.  Los  escrito- 
res se  hallan  colocados  en  la  obra  de  Echard  por  órden  cronológico  ,  y  llegan 
basta  el  año  4720.  Los  escritores  que  no  pertenecen  á  la  Orden  van  colo- 
cados á  la  fin  de  cada  siglo.  A  continuación  se  encuentra ;  Sacrum  Gynceceum 
dominicanum  ,  seu  sórores  ordinis  prcedicatorum  quce  scriptis  claruerunt.  El 
segundo  tomo  termina  con  los  índices  por  nombres  ,  pronombres  y  países  de 
los  autores ;  y  finalmente  con  una  amplia  tabla  de  materias  seguida  de  un 
suplemento.  J.  Et.  Kappius  en  las  Acta  eruditorum  de  4720,  pág.  4  53  y  444 , 
y  en  las  de  4722  pág.  474  ,  ha  denunciado  algunos  errores  cometidos  por 
Echard.  D.  Lirón  ,  en  las  Singularidades  históricas ,  tomo  III,  pág.  369 ,  in- 
dica algunas  omisiones ;  pero  no  por  esto  es  menos  estimada  esta  Biblioteca. 
Prospero  Marchand  dice ;  que  es  excelente  en  su  género  ,  y  que  nunca  será 
bastante  elogiada  ;  concluyendo  que  está  llena  de  investigaciones  curiosas  é 
interesantes.  Lenglet  Dufresnoy  dice  ;  que  la  obra  está  bien  redactada  y  que 
tom.  v.  3 
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es  muy  eslimada  de  los  conocedores  ,  sin  embargo  ,  poco  leída  y  menos  bus- 
cada ;  juicio  bástanle  exaclo  según  nueslra  opinión.  3.* :  Carta  al  abate  Le- 
clerc  .  impresa  en  las  Xuevas  memorias  etc. ,  de  Artigny  ,  lomo  V..  Echard 
4efiende  en  ella  la  opinión  que  vertió  en  la  obra  precedente  ,  tomo  II  pág. 
341  ,  relativa  á  Juan  Hennuyer  ,  obispo  de  Lisieux  ,  sosteniendo  que  no  ha- 
bía pertenecido  á  la  Orden  de  P.  P  predicadores.  El  P.  Echard  poseia  todas 
las  calidades  de  un  sabio  virtuoso. 

ECHA  Y  A  gcfc  de  la  familia  citada  en  Esdras.  2.  Esd.  X.  26. 

ECHEVARRÍA  ( P.  Dr.  )  religioso  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús  ,  y 
natural  de  Madrid  ,  según  él  mismo  espresa  al  frente  de  sus  obras.  Fué 
maestro  y  doctor  leólogo  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares ,  y  regente 
de  las  cátedras  de  prima  j  vísperas  de  teología.  Se  ignora  el  año  en  que  na- 
ció ,  como  también  el  de  su  muerte.  Escribió  ;  1  :  Tractatus  de  Angelis  , 
Alcalá  ,  1691  ,  en  4  o.  2. 8 :  Sermón  de  acción  de  gracias  á  S.  fiernardo  .  por 
un  singular  beneficio  hecho  en  su  dia  ,  año  1 690  ,  en  la  ciudad  de  Guadala- 
jara ,  impreso  en  4.".  3  ° :  Sermones  panegíricos  ,  un  tomo  dividido  en  dos 
partes  ,  primera  de  Ntra.  Señora  ,  y  segunda  de  Santos ,  Alcalá  ,  1684  ,  en 
4°. 

ECH1 ,  hijo  sexto  de  Benjamín.  Genes.  XLVI,  21  Los  Setenta  dicen ;  que 
Echi  era  hijo  de  Bala  y  nieto  de  Benjamín.  Echx  es  el  mismo  que^riam. 
Núm  XXVI,  38. 

ECKART  ó  Eckerard  ,  abad  de  ürangen,  en  la  diócesis  de  Vurtzburgo,  en 
tiempo  del  emperador  Conrado  III,  hácia  1160.  Fué  primero  canónigo  y 
maestrescuela  de  Worm  ,  cuyos  beneficios  renunció  para  entrar  en  la  abadía 
de  Hirsangen  ,  del  Orden  de  S.  Benito ,  de  mucha  nombradla  entonces  por 
la  regularidad  que  en  ella  se  observaba.  Eckart  fué  sacado  de  allí  para  de- 
sempeñar el  cargo  de  primer  abad  de  Urangen,  donde  adquirió  grande  cele- 
bridad por  su  exactitud  en  llenar  los  deberes  de  religioso  y  superior  ,  y  por 
su  aplicación  á  los  estudios  eclesiásticos.  Se  supone  autor  de  las  obras  si- 
guientes. 1 ." :  Libellus  de  expeditione  sacrd  hierosolimitaná  ,  obra  escrita  en 
1 1 17  ,  á  ruegos  de  Erchambert ,  abad  de  Corvey  ,  insertada  en  la  Amplissi- 
ma  coliectio  veterum  scriplorum  ,  tomo  V  2.' :  un  Tratado  titulado  :  Laterna 
manachorum  ,  mencionado  por  Tritemio.  3.'  :  una  Crónica  que  Browar  hizo 
imprimir.  Los  P.  P.  Marlene  y  Durand  acusan  á  Conrado  de  habérsela  apro- 
piado ;  pero  esta  inculpación  en  el  caso  de  ser  fundada  nunca  podría  re- 
caer contra  el  abad  de  Ursperg.  4.* :  Varios  Sermones,  fíomilias  y  Carias 
dirigidas  á  Sta.  Hildegarda  y  á  otros  personages  célebres  de  su  tiempo.  Fa- 
bricío  admite  dos  Eckarts  ,  aml>os  abades  de  ürangen  ,  y  los  distingue  por 
las  denominaciones  de  Eckart  el  Anciano  y  Eckart  el  Jócen  ,  atribuyendo  al 
primero ,  á  quien  Dupin  llama  Egharl ,  la  Laterna  monachorum.  Los  bió- 
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grafos  mencionan  otros  muchos  personages  del  mismo  nombre  ,  todos  mon- 
ges  de  S.  Galo  ;  el  primero  vivía  á  fines  del  siglo  XI :  el  segundo  florecía  en 
4040  ,  y  es  autor  de  un  Poema  heroico  titulado :  Gesta  WaUharii ,  y  de  otra 
obra  ,  á  saber;  de  Gasibus  monasterii  Sancti  Galli ;  el  tercero  también  monge 
de  S.  Galo  ,  que  tiene  por  sobrenombre  el  Pequeño ,  autor  de  la  Vida  de 
Notker  el  Tartamudo,  vivia  bajo  el  pontificado  de  Inocencio  III  y  del  imperio 
de  Federico  H.  —  Hubo  otros  dos  Eckarts  del  Orden  do  Sto  Domingo  ,  que 
murieron  en  1339  ;  y  finalmente ,  otro  canónigo  regular  de  S.  Víctor ,  autor 
de  muchas  obras  espirituales  que  tradujo  el  P.  Gourdan  ,  también  canónigo 
regular  de  la  misma  casa. 

ECKEBERT  ó  Echbbert  ( Ekbertus  Scaunogiensis )  canónigo  de  Bonn  , 
diócesis  de  Colonia :  habiendo  renunciado  este  beneficio  para  entrar  en  el 
Orden  de  S.  Benito  ,  llegó  á  ser  abad  de  S.  Florín  de  Schonau  ,  en  la  dióce- 
sis de  Tréveris.  Era  hermano  de  Santa  Elisabct ,  abadesa  de  un  monasterio 
del  mismo  nombre ,  fundado  por  Hidelino  á  alguna  distancia  del  que  era  ha- 
bitado \x>r  hombres ,  y  floreció  en  1 170.  Tenemos  de  Eckebert  las  obras  si- 
guientes. 1  .* :  De  laude  Crucis.  2.' :  Solüoquium  sive  meditationes  et  stimulus 
amoris.  D.  Bernardo  Pez  ,  benedictino  de  la  abadía  do  Molk  ,  hizo  imprimir 
estos  libros  en  el  tomo  Vil  de  su  Biblioteca  ascética.  3.' :  Sermones  XI II  ad- 
versas errores  Catharorum  ,  hoeresim  manichceorum  renovantes.  Estos  caturos 
eran  hereges  de  su  tiempo.  4.' :  Tres  libros  Je  las  Revelaciones  ó  Visiones 
de  su  hermana  ,  y  una  Colección  de  Cartas  de  la  misma  Santa.  Es  cierto  á  lo 
menos  que  están  escritas  con  poca  crítica.  Eckebert  murió  en  1 145  ,  en  el 
mismo  año  de  la  muerte  de  su  hermana  ,  citada  en  el  Martirologio  romano 
en  18  de  Junio. 

ECKHEL  ( José  Hilario )  célebre  numismático.  Nació  en  43  de  Enero  de 
1 737  en  Enzesfeld  ,  pueblo  situado  cerca  de  Ens  ,  en  el  Austria  superior.  Su 
padre ,  adicto  al  conde  de  Sinzendorf ,  conGó  su  educación  á  los  jesuítas  ,  y 
el  joven  Eckhel  adquirió  unos  conocimientos  tan  extraordinarios ,  que  muy 
luego  llamó  la  atención  de  sus  maestros  ,  quienes  le  inclinaron  á  entrar  en 
la  Sociedad,  como  lo  efectuó  cuando  apenas  contaba  quince  años.  Su  talento 
por  la  literatura  se  desarrolló  tan  extraordinariamente  durante  el  curso  de 
t»us  estudios  en  Leoben  ,  que  al  cabo  de  muy  pocos  años  le  enviaron  á  ense- 
ñar el  latín  á  Víena  en  el  colegio  Teresiano ,  y  la  retórica  á  Stever  Poco 
tiempo  después  fué  nombrado  profesor  de  elocuencia  en  la  misma  ciudad  de 
Viena  ,  y  el  ardor  que  desplegó  por  la  bella  literatura  le  condujo  á  cultivar 
sos  diferentes  ramos.  Se  ejercitó  en  la  prosa  y  en  la  versificación  .  en  las 
lenguas  antiguas  y  en  su  propio  idioma  ;  pero  su  afición  particular  por  los 
autores  clásicos  y  sus  conocimientos  en  las  lenguas  sabias  le  inspiraron  en 
buena  hora  un  gusto  decidido  por  los  estudios  de  la  antigüedad  ,  y  especial- 
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mente  por  la  numismática  ,  de  la  cual  tenia  á  la  vista  un  gran  número  de 
monumentos  en  el  mismo  gabinete  de  los  jesuítas  ,  cuya  custodia  le  confia- 
ron después  de  la  muerte  del  P.  Khell  su  cofrade.  La  conversación  y  el 
ejemplo  de  esto  Padre  ,  asi  como  las  lecciones  del  P.  Froelich  ,  otro  numis- 
mático no  menos  célebre  de  la  misma  Sociedad  ,  contribuyeron  en  gran  parte 
á  determinarle  en  la  elección  de  sus  estudios.  La  rica  colección  de  medallas 
reunidas  en  la  biblioteca  del  Emperador ,  y  los  gabinetes  de  muchos  amato- 
res  distinguidos  llamaron  muy  luego  toda  su  atención.  La  comparación  de 
los  monumentos  extendió  y  fortificó  los  conocimientos  del  nuevo  anticuario  , 
y  le  proporcionaron  insensiblemente  la  adquisición  de  este  golpe  de  vista  por 
decirlo  así ;  de  este  tacto  que  compendia  y  facilita  el  exámen  de  los  mismos 
monumentos,  y  dá  al  hombre  instruido  aquella  justificación  de  juicio  que  for- 
ma el  complemento  de  la  ciencia.  La  numismática ,  que  toma  de  la  arqueo- 
logia  por  los  tipos  de  las  medallas ,  y  de  la  paleografía  por  sus  leyendas ;  ha- 
bía fijado  después  de  la  renovación  de  las  letras  la  atención  de  muchos  sabios, 
que  reconocieron  la  intima  relación  de  esta  ciencia  con  la  filología  y  la  his- 
toria. Pero  el  gran  número  de  monumentos  numismáticos  que  han  llega- 
do hasta  nosotros  ,  y  que  no  cesan  aun  todos  los  dias  de  descubrir,  la  diver- 
sidad de  los  siglos  y  de  los  países  á  que  pertenecieron  ,  y  la  variedad  de  los 
caracteres  y  de  las  lenguas  empleadas  en  sus  leyendas  ,  han  dado  á  este  es- 
tudio tan  vasta  extensión  ,  y  se  han  necesitado  para  recorrerlos  tantos  so- 
corros de  diferentes  géneros  ,  que  á  fines  del  siglo  XVIII  nadie  se  habia  atre- 
vido á  reducirla  á  un  solo  sistema  ,  y  á  encerrarla  en  un  solo  cuerpo  de 
doctrina.  Los  libros  elementares  de  Jobert  y  del  P.  Zacearía  eran  mas  pro- 
pios para  hacer  experimentar  cuan  difícil  era  la  empresa  ,  que  para  pre- 
parar el  resultado.  Ezequie)  Spanheim  habia  ,  en  verdad  ,  sometido  á  con- 
sideraciones generales  y  esclarecido  con  notas  sumamente  sabias  casi  to- 
dos los  ramos  de  la  numismática ;  mas  su  gran  obra  De  usu  el  prcestantia 
numxsmatum  .  muy  propia  para  realzar  el  interés  de  esta  ciencia  ,  no  lo  fué 
igualmente  para  extender  la  luz  sobre  todos  los  objetos  que  ella  abraza  ;  y 
por  otra  parle  un  gran  número  de  monumentos  ignorados  en  su  tiempo , 
han  esparcido  una  nueva  luz  sobre  una  multitud  de  lugares  obscuros ,  y  han 
hecho  descubrir  en  esta  hermosa  obra  muchas  faltas  y  muchos  vacíos.  Vai- 
llani ,  Pellerin  y  el  abate  Bartelemí  eran  los  que  mas  habian  adelantado  en 
Francia  en  la  ciencia  numismática  ;  y  en  verdad  debemos  juzgar  que  sin  los 
trabajos  de  estos  anticuarios ,  el  P.  José  Eckhel  no  hubiera  llegado  tal  vez  al 
grado  de  perfección  que  tanto  le  ha  distinguido  entre  lodos  sus  predecesores. 
Vaillant  había  introducido  mas  órden  y  mas  unidad  en  la  numismática  ,  so- 
bre todo  por  lo  que  respecta  á  las  series  de  los  reyes  ,  de  los  príncipes  y  de 
los  emperadores ;  el  mérito  de  Pellerin  se  señaló  particularmente  por  lo  que 
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mira  á  las  medallas  autónomas ,  esto  es ;  de  aquellas  que  sin  nombre  de 
príncipe,  ni  de  emperador ,  se  acuñaban  en  las  ciudades  y  estados  de  la 
antigüedad  ;  medallas  que  no  son  menos  útiles  á  ta  geografía  que  á  la  histo- 
ria. Bartelemi ,  mas  sabio  que  los  otros  dos ,  se  ha  distinguido  principalmen- 
te por  sus  trabajos  sobre  la  paleografía  de  las  medallas.  Tales  fueron  los  pri- 
meros y  mayores  recursos  de  que  pudo  echar  mano  Eckhet ,  cuando  meditó 
la  grande  empresa  de  abrazar  en  una  sola  obra  toda  la  doctrina  numismá- 
tica. Pudo  también  sacar  partido  de  un  inmenso  número  de  investigaciones 
parciales,  debidas  á  los  estudios  de  un  gran  número  de  sabios.  El  campo 
que  se  proponia  recorrer  ,  le  presentaba  á  primer  golpe  de  vista  dos  gran- 
des partes  bien  distintas  la  una  de  la  otra ;  de  un  lado  las  medallas  romanas , 
y  del  otro  las  de  todo  el  resto  del  mundo  antiguo.  Era  muy  natural  que  em- 
pezase por  estas  ,  y  que  se  ocupase  luego  de  las  medallas  romanas  ,  y  esto 
fué  lo  que  hizo  Eckhel :  no  titubeó  ,  pues  ,  en  seguir  por  medio  de  las  me- 
dallas de  las  ciudades  ,  el  orden  geográfico  de  Pellerin  ;  pero  lo  perfeccionó 
colocando  después  de  las  medallas  autónomas  de  cada  ciudad  ,  las  que  esta 
misma  ciudad  había  hecho  acuñar  bajo  la  autoridad  de  los  emperadores  ro- 
manos ó  de  sus  rejes.  Harduino  fué  el  primero  que  usó  de  este  método ; 
mas  en  lugar  de  disponer  sus  catálogos  siguiendo  el  órden  geográfico  ,  habia 
optado  por  el  alfabético.  Parece  increíble  la  facilidad  que  ha  dado  este  sim- 
ple cambio  introducido  por  Eckhel  para  la  esplicacion  de  los  tipos  ,  de  los 
emblemas  y  de  las  leyendas,  que  se  encuentran  en  las  medallas  de  las  ciuda- 
des antiguas.  Para  las  romanas  se  habia  tratado  separadamente  de  las  que 
fueron  acuñadas  bajo  la  república  y  de  las  que  lo  han  sido  durante  el  reina- 
do de  los  Emperadores ;  pero  el  desórden  y  la  confusión  se  habian  introdu- 
cido en  casi  todas  las  obras  que  trataron  de  esta  materia  con  alguna  exten- 
sión ,  estoes;  de  las  medallas  imperiales.  En  vano  Occon  y  Mczzabarba  in- 
tentaron clasificarlas  siguiendo  el  órden  de  los  fastos  y  de  la  cronología.  Los 
numismáticos  desfallecían  en  vista  de  las  dificultades  al  parecer  insuperables 
que  se  les  presentaban.  Nacían  la  mayor  parte  de  estas  dificultades  de  la 
mezcla  de  los  monumentos  apócrifos  ,  con  los  monumentos  auténticos.  Des- 
del  momento  que  el  gusto  por  la  antigüedad  empezó  á  revivir  en  Europa  , 
hábiles  grabadores  ,  seducidos  por  el  cebo  de  un  vil  interés  ,  se  dedicaron  en 
falsificarlos  monumentos  numismáticos.  Un  gran  número  de  amatores se  en- 
gañaron ó  mas  bien  fueron  engañados  ,  y  los  gabinetes  se  llenaron  de  estos 
monumentos  supuestos  que  pasaron  á  ocupar  un  lugar  en  las  obras  de  anti- 
cuarios demasiado  crédulos.  Hubo  también  entre  los  pueblos  antiguos  mone- 
deros falsos ;  la  cantidad  de  monedas  falsas  fabricadas  por  ellos  es  enorme , 
particularmente  de  monedas  de  plata,  de  las  cuales  un  gran  número  están  no 
mas  que  cubiertas  de  una  capa  de  este  metal.  Estas  monedas  ,  que  no  son 
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siempre  copias  fieles  de  las  verdaderas  ,  nos  presentan  con  frecuencia  varias 
particularidades  que  repugnan  á  la  cronología  y  á  la  historia.  Por  falta  de 
una  critica  esclarecida  en  la  elección  de  monumentos ,  las  medallas  que  de- 
bían ser  la  guia  mas  segura  en  el  dédalo ,  con  frecuencia  obscuro ,  de  la 
cronología  ,  se  convirtieron  en  manantial  de  algunos  sistemas  tan  absurdos  y 
tan  llenos  de  contradicciones  ,  que  hacian  desesperar  á  los  sabios.  La  crítica 
de  Eckhel  ha  vencido  todas  estas  dificultades;  pues  en  sus  obras  tan  solo  ad- 
mitió monumentos  reconocidos  por  auténticos  y  que  no  ofrecían  la  menor 
•luda  :  señaló  al  propio  tiempo  con  exactitud  las  monedas  de  los  monederos 
falsos  de  la  antigüedad  ;  las  que  eran  sospechosas  ó  falsiücadas  por  los  mo- 
dernos ,  y  aquellas  en  fin  imaginarias ,  y  que  no  existieron  mas  que  en  los 
catálogos.  El  cuidado  que  Eckhel  ha  puesto  en  describir  con  fidelidad  y  pre- 
nsión los  grabados  y  las  leyendas  do  las  medallas  imperiales  del  lado  que 
representan  la  efigie ,  particularidad  descuidada  por  sus  predecesores  ,  ha 
dado  mas  alto  grado  de  perfección  y  de  justificación  á  su  trabajo  sobre  esta 
clase  de  medallas  ,  que  es  la  mas  numerosa.  Antes  de  empezar  la  ejecución 
de  la  gran  obra  que  se  había  propuesto  como  objeto  de  sus  constantes  tra- 
bajos ,  Eckhel  comprendió  que  necesitaba  de  un  conocimiento  mas  vasto  de 
los  monumentos  numismáticos ,  que  el  que  había  podido  adquirir  en  su  país. 
Obtuvo,  pues  ,  de  sus  superiores  el  permiso  de  emprender  en  1772  con 
este  objeto  un  viage  á  Italia ,  donde  examinó  en  cuanto  le  fué  posible  los 
numerosos  gabinetes  que  se  hallan  allí  diseminados.  Reinaba  entonces  en 
Toscana  Pedro  Leopoldo  de  Austria  ,  quien  sabiendo  la  llegada  del  célebre 
jesuíta  '  quiso  que  visítase  el  gabinete  de  los  Médicis.  El  Dr.  Cocchi ,  á  cuya 
dirección  se  hallaba  la  galería  de  Florencia  ,  no  quiso  estorbar  las  miras  del 
príncipe  ,  y  por  lo  mismo  se  permitió  al  jesuita  viajador  hacer  el  ensayo  de 
su  nueva  clasificación  en  una  de  las  mas  bellas  y  mas  ricas  colecciones  de 
Europa.  De  regreso  á  Viena  en  1774  ,  se  halló  prevenido  por  la  benevolen- 
cia y  la  protección  de  Leopoldo  cerca  de  su  madre  la  emperatriz  María  Tere- 
sa. Esta  soberana  le  había  nombrado  director  del  gabinete  de  medallas  y 
profesor  de  antigüedades.  La  supresión  de  los  jesuítas  acontecida  pocos  me- 
ses antes  y  este  nuevo  empleo  ,  permitieron  que  Eckhel  pudiese  entregarse 
enteramente  á  sus  estudios  favoritos ;  y  la  hermosa  obra  ;  Numi  velete  anec- 
doti ,  publicada  en  Viena  ,  en  1775  ,  dos  partes  en  4.° ,  fué  el  primer  fruto 
«le  sus  viajes  y  de  sus  recreos.  En  esta  excelente  colección  ha  dado  á  conocer 
mas  de  cuatrocientas  monedas  inéditas ,  la  mayor  parte  autónomas ,  acompa- 
ñándolas de  sabias  explicaciones ,  tales  que  no  se  habian  visto  en  ninguna 
otra  colección  del  mismo  género  ,  sí  se  exceptúan  los  medallones  de  Bona- 
rotti ;  pero  las  explicaciones  de  Eckhel ,  menos  abundantes  en  verdad  y  me- 
nos detalladas  que  las  del  numismático  florentino  ,  prueban  una  critica  mas 
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segura  y  un  conocimiento  mas  profundo  de  las  lenguas  antiguas.  La  nueva 
edición  del  catálogo  del  gabinete  numismático  de  Viena  ,  impreso  en  i  779 
en  dos  tomos  en  folio  ,  en  latín ,  con  arreglo  al  método  introducido  por  él , 
y  aumentado  de  un  gran  número  de  monumentos  que  no  se  encontraban 
en  la  primera  edición  ,  dirigida  por  Froelich  y  por  Kill ;  fué  el  resultado  de 
su  celo  para  que  el  público  gozara  de  las  riquezas  de  que  era  depositario 
Estos  diferentes  trabajos  no  le  hacian  perder  de  vista  una  obra  de  otra  im- 
portancia que  tiempo  habia  estaba  meditando  ,  y  de  la  cual  publicó  en  1786 
un  fragmento,  en  el  que  trata  de  las  medallas  de  Antioquia,  de  Siria,  en  4.a. 
El  público  pudo  juzgar  por  este  ensayo  de  cuanto  seria  deudora  la  ciencia  de 
las  medallas  al  profesor  de  Viena  ,  si  alcanzase  dar  á  cada  parte  del  extenso 
plan  que  se  habia  formado  el  grado  de  perfección  que  se  admiró  en  este  ar- 
tículo suelto.  Gomo  el  gabinete  imperial  contenia,  á  mas  délas  medallas,  una 
colección  muy  preciosa  de  las  piedras  grabadas  antiguas ,  el  Director  creyó 
igualmente  de  su  deber  dar  á  conocer  mejor  esta  otra  clase  de  monumen- 
tos confiados  á  su  guarda.  Escogió  de  ellos  los  mejores  ,  y  publicó  en  1788  , 
en  Viena  .  los  dibujos  grabados  con  limpieza  en  doce  planchas  ,  que  acom- 
pañó de  algunas  ilustraciones  escritas  en  francés  ,  por  ser  esta  lengua  mas 
familiar  á  los  aficionados ,  para  los  cuales  estaba  destinada  según  parece 
esta  obra.  Redactó  también  las  esplicaciones  de  modo  que  no  fatiguen  á  los 
que  las  lean ,  con  demasiada  erudición  ó  con  investigaciones  muy  obscu- 
ras. El  primer  tomo  de  la  obra  de  Doctriné  nummorum  ó  de  la  Ciencia  de 
las  medallas  ,  que  hemos  indicado  mas  arriba  .  hablando  del  tratado  de  las 
monedas  de  Antioquia  y  que  se  aguardaba  con  impaciencia  ,  salió  finalmente 
á  luz  en  Viena  en  1792.  Los  demás  lomos  se  sucedieron  rápidamente  ,  y  el 
VUl  y  último  se  publicó  en  4788.  En  esta  hermosa  obra  .  en  la  cual  el  autor 
ha  abarcado  la  numismática  entera  ,  dispuso  las  diferentes  partes  de  que 
consta  en  el  mejor  orden  ,  y  las  sometió  á  la  mas  sabia  y  mas  ingeniosa  cri- 
tica ,  disipando  al  propio  tiempo  las  tinieblas  que  cubrían  á  muchas  de  ellas. 
Por  Gn  logró  llegar  al  colmo  de  su  gloria  literaria,  pero  no  la  gozó  por  mucho 
tiempo;  pues  murió  el  16  de  Mayo  de  1798,  pocos  dias  después  de  la  publi 
cacion  de  su  último  tomo ,  y  antes  que  la  opinión  de  los  sabios ,  siempre  algo 
lenta  en  manifestarse  cuando  se  trata  de  juzgar  de  obras  tan  sólidas  y  tan 
profundas  como  la  de  Eckhel  ,  hubiese  podido  dar  al  autor  esta  intima  sa- 
tisfacción, que  es  el  premio,  sino  el  mas  brillante,  á  lo  menos  el  mas  seguro 
y  el  mas  lisongero  de  los  grandes  trabajos  literarios.  Tanto  como  los  buenos 
estudios  y  el  gusto  á  la  antigüedad  de  estos  escritores  y  de  estos  monumen- 
tos resultaran  en  honor  de  ellos ,  la  obra  de  la  ciencia  de  las  medallas  será  la 
antorcha  que  iluminará  esta  vasta  región  de  los  conocimientos  Nuevos  des- 
cubrimientos podrán  completar  y  enriquecer  la  obra  de  Eckhel ;  podrán 
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notarse  y  corregirse  algunas  faltas  que  se  le  escaparon  en  los  pormenores  ; 
pero  la  perfección  del  plan  general ,  la  extensión  de  las  investigaciones , 
la  justificación  de  la  critica  ,  la  elección  y  la  sobriedad  en  las  citas  ,  harán 
siempre  este  libro  precioso  para  aquellos  que  desean  instruirse  profunda- 
mente en  un  género  de  conocimientos  tan  íntimamente  enlazado  con  la  his- 
toria ,  y  tan  propio  para  excitar  una  docta  curiosidad.  Nunca  cesaremos  de 
admirar  la  sabia  distribución  que  el  autor  ha  dado  á  las  materias  ,  distribu— 
cion  por  medio  de  la  cual ,  para  evitar  repeticiones  y  dar  cálculos  mas  ge- 
nerales ,  ha  colocado  en  prolegómenos  y  en  tratados  ,  reunidos  en  cada  parte 
de  la  obra  ,  el  exámen  de  cuestiones  difíciles ,  y  las  investigaciones  que  for- 
man el  conjunto  de  la  teoría  numismática.  Esta  lectura  atractiva  por  el  in- 
terés del  fondo ,  lo  es  también  por  la  claridad  y  las  gracias  del  estilo ;  que  es 
abundante  y  natural ,  de  modo  que  la  obra ,  á  todo  lector  que  entienda 
ellalin,  le  parecerá  escrita  en  su  lengua  materna.  Tal  vez  habrá  quien 
sienta  que  el  autor  no  haya  tenido  tiempo  para  familiarizarse  un  poco  mas 
con  las  arles  y  con  los  monumentos  de  la  escultura  antigua.  Estos  conoci- 
mientos le  habrían  con  frecuencia  conducido  á  un  mas  alto  grado  do  exacti- 
tud en  sus  conjeturas  ,  y  así  mismo  en  sus  espresiones ;  su  trabajo  hubiera 
sido  aun  mas  interesante  por  el  socorro  que  la  historia  del  arle  y  la  numis- 
mática se  prestan  recíprocamente ;  finalmente  ,  hubieran  hecho  menos  in- 
ciertos los  juicios  del  autor  relativamente  á  los  retratos  de  los  príncipes  y  de 
los  hombres  ilustres.  Es  de  su  sentir  también  que  las  colecciones  visitadas 
por  Eckhel  ,  no  hayan  sido  mas  que  medianamente  ricas  en  medallas  perte- 
necientes á  las  series  de  los  reyes.  El  célebre  Visconli  ,  de  quien  hemos 
sacado  este  articulo ,  añade  :  a  Por  último  ,  si  hubiese  visitado  en  Paris  el 
«  gabinete  de  la  biblioteca  real ,  habría  podido  dar  á  este  ramo  de  la  numis- 
«  málica  todo  el  desarrollo  que  me  esforcé  en  comunicarle  en  mi  obra  de 
«  la  iconografía  griega.  »  El  carácter  moral  de  Eckhel  era  tan  amable  y  tan 
benéfico  ,  como  esclarecido  su  ingenio.  Puede  verse  en  el  elogio  histórico  de 
este  sabio ,  por  Hillin  (  Almacén  enciclopédico  ,  año  V  ,  tomo  II ,  pág.  458  ) 
algunos  rasgos  de  su  bondad  y  de  su  desinterés.  En  las  cuestiones  literarias 
jamás  se  dejaba  arrastrar  por  las  pasiones.  Atacado  con  bastante  acritud 
por  Pellerin  ,  á  quien  su  edad  avanzada  hacia  demasiado  acre ,  é  incapaz  de 
guardar  consideración  alguna  hacia  aquellos  que  se  atrevían  á  separarse  de 
s>u  opinión ,  se  contentó  en  contestarle  con  dulzura  y  comedimiento.  Además 
de  las  obras  indicadas  ya,  Eckhel  publicó  en  diferentes  ocasiones  muchos  opús- 
culos, cuyo  catálogo  es  el  siguiente ;  1 .':  Oda:  duce  quum  Josephus  II  et  Josepha 
Bavarice  princeps  nuptiis  jungerentur,  Viena  ,  4765  ,  en  4.*.  2.a :  Un  Poema 
en  alemán ,  sobre  el  viage  de  la  princesa  María  Carlota ,  Viena  ,  1 768  ,  en 
8.°.  3.* :  Un  Discurso  en  el  mismo  idioma  sobre  el  viage  de  José  II  á  Italia , 
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Viena  ,  4770  ,  en  8.°.  4.a :  Explicación  gramatical  de  las  profecías  de  Bageo 
{Almacén  enciclopédico ,  año  2.' ,  tomo  II ,  pág.  461 ).  5." :  Sylloge  prima 
nummorum  anecdotorum  thesauri  Cesarei ,  Yiena  ,  4786 .  en  4.*  mayor.  Esla 
interesante  obra  es  ana  especie  de  apéndice  á  la  que  lleva  por  título;  Num- 
m»  veteres  anecdoti.  Las  medallas  que  publicó  son  grabadas  sobre  planchas. 
£1  título  Sylloge  prima  da  á  entender  que  el  autor  habia  formado  el  proyecto 
de  dar  una  continuación  á  esta  obra ,  pero  no  pudo  ejecutarlo.  6." :  Un  Tra- 
tado elementar  de  numismática  alemana  ,  para  uso  de  las  escuelas  ,  Viena  , 
4786 ,  en  8/  mayor. 

ECK  10  ó  Ecbio  (Juan)  célebre  controversista  del  siglo XVI.  Nació  enSua- 
bía  en  el  año  4  486.  Desde  niño  dió  á  conocer  su  amor  al  estudio ,  rivalizando 
con  sus  demás  compañeros  de  aula  en  aplicación  y  en  profundizar  las  mate- 
rias que  se  trataban  ,  mereciendo  ser  distinguido  muy  particularmente  por 
sos  profesores.  Era  jóven  aun  cuando  llegó  á  poseer  un  caudal  tan  grande  de 
erudición  y  doctrina  que  no  dudaron  en  nombrarle  profesor  de  teología  de  la 
universidad  de  Ingolslad.  Habíase  dado  ya  á  conocer  ventajosamente  por  su 
Tratado  de  la  predestinación  ,  cuando  tuvo  que  luchar  con  Lutero.  Este  fa- 
moso heresiarca  iba  esparciendo  el  veneno  de  sus  errores  ,  mientras  que  la 
pluma  de  Eckio  se  empleaba  en  combatirlos  con  energía  y  buen  éxito  ;  sin 
embargo ,  este  célebre  escritor  creyó  que  no  bastando  sus  escritos  .  aunque 
suficientes  para  pulverizar  los  argumentos  de  su  adversario ,  debia  luchar 
con  él  de  viva  voz  para  fortificar  creencias  y  destruir  dudas  promovidas  por 
el  gran  trastornador  de  los  principios  religiosos.  A  este  fin ,  en  4549,  obtuvo 
upa  conferencia  en  Leipzik  ,  conferencia  que  llamó  muy  particularmente  la 
atención  ,  atendidas  las  materias  que  debían  tratarse  y  la  clase  de  personas 
destinadas  á  sostener  el  pro  y  el  contra.  Eckio  se  presentó  con  aquella  con- 
fianza que  infunde  la  justicia  de  una  causa  noble  y  llena  de  pormenores 
interesantes.  Lulero  y  Carlostadio ,  estos  dos  atletas  de  la  heregía ,  no  debian 
confiar  mas  que  en  sus  propias  fuerzas  y  en  loa  aplausos  de  sus  partida- 
rios ;  no  obstante  la  preocupación  en  muchos  de  los  oyentes  no  les  dejaba 
preveer  de  parte  de  quien  quedaría  la  victoria.  En  la  primera  conferencia  , 
presidida  por  el  príncipe  Jorge  de  Sajonia ,  que  era  á  quien  pertenecía  la 
ciudad  ,  Carlostadio  argumentó  solo  contra  Eckio  sobre  el  libre  albedrío. 
Carlostadio ,  empeñado  en  la  lucha  ,  se  vio  forzado  á  sostener  que  la  falcul- 
tad  que  concede  el  libre  albedrío  ,  después  de  la  caída  del  primer  hombre , 
no  podía  hacer  mas  que  lo  malo  sin  la  gracia  ;  no  solo  sin  la  gracia  del  au- 
silio  llamada  actual ,  sino  también  sin  el  hábito  de  la  caridad  ó  la  gracia 
santificante  ,  de  lo  que  se  reducía  á  concluir ;  Que  todo  hombre  que  no  está 
en  estado  de  gracia ,  no  puede  mas  que  pecar ,  ó  como  lo  explicaron  después 
sus  intérpretes  modernos ;  Que  todas  las  obras  y  las  oraciones  mismas  del 
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pecador,  son  nuevos  pecados.  En  cuanto  á  la  práctica  del  bien  ,  se  dejó  arras- 
trar de  consecuencia  en  consecuencia  ,  hasta  decir  en'  términos  formales  ; 
que  la  voluntad  solo  contribuye  á  él  como  recipiente  de  la  gracia  ,  la  cual 
obra  sola  en  el  hombre  ,  y  aun  de  tal  suerte  que  no  hay  alguno  por  justo  y 
santo  que  pueda  ser  ,  que  no  peque  hasta  en  las  buenas  acciones  que  Dios 
hace  en  él.  Eckio  ,  excelente  teólogo  ,  lleno  de  erudición  ,  como  hemos  indi- 
cado ya ,  de  sagacidad  ,  de  facilidad  en  producirse  y  sobre  todo  de  un  celo 
heroico  que  jamás  se  desmintió ,  no  le  costó  gran  trabajo  convencer  al  nova- 
dor por  la  confrontación  de  sus  inauditas  novedades  con  la  enseñanza  de 
todas  las  escuelas  y  de  todas  las  iglesias.  El  resultado  fué  .  como  era  de  es- 
perar, que  Carlostadio  quedó  vencido;  y  á  pesar  de  que  volvió  por  tres  veces 
consecutivas  al  combate  ,  siempre  mas  pertinaz  y  osado  ,  otras  tantas  tuvo 
que  ceder  en  mengua  do  su  mal  formado  orgullo ,  y  en  oprobio  de  la  repu- 
tación que  gozaba  entre  los  suyos  ,  no  quedándole  mas  recurso  que  em- 
prender una  vergonzosa  retirada.  Lutero ,  que  preveía  las  consecuencias  de 
aquella  derrota  ,  se  revistió  de  valor  ,  y  lleno  de  una  vana  presunción  entró 
á  reemplazar  á  Carlostadio  ,  creyéndose  sin  duda  mas  afortunado  ,  pero  se 
engañó  completamente ;  porqué  no  hay  talento  por  privilegiado  que  sea  que 
pueda  levantarse  contra  las  verdades  del  catolicismo  ,  mayormente  cuando 
se  presentan  con  toda  su  fuerza  y  esplendor.  Esta  conferencia ,  que  prin- 
cipió en  4  de  Julio ,  acabó  de  asegurar  el  triunfo  de  Eckio.  Lutero  sentó 
trece  proposiciones  que  contenían  el  resumen  de  sus  errores  sobre  la  peni- 
tencia ,  sobre  el  purgatorio  ,  sobre  el  libre  albedrio  ,  sobre  las  indulgencias , 
y  sobre  la  primacía  del  Papa.  Eckio  opuso  después  por  su  parte  á  estas 
proposiciones  otras  trece  conformes  á  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Empezó  ta 
cuestión  sobre  la  primacía  del  Papa  ,  en  la  cual  se  emplearon  tres  dias  por 
mañana  y  tarde.  Eckio  probó  con  la  Sagrada  Escritura  y  con  la  tradición  que 
era  de  derecho  divino ,  mientras  el  heresiarca  procuraba  sostener  que  lo  que 
distinguía  al  Papa  de  los  demás  obispos  era  de  institución  puramente  huma- 
na ,  sin  presentar  mas  pruebas  que  vanos  raciocinios  ,  tratando  con  despre- 
cio todas  las  autoridades  citadas  por  Eckio .  sin  exeptuar  si  quiera  el  con- 
cilio general.  Pasóse  después  á  la  disputa  sobre  el  purgatorio ,  que  duró 
hasta  la  mañana  del  \  \  de  Julio  Lutero  decía ;  que  estaba  persuadido  de  que 
existía  el  purgatorio  ,  pero  añadia  que  las  pruebas  no  eran  convincentes  ,  y 
que  el  libro  de  los  M acábeos ,  del  cual  se  sacaba  una  de  ellas ,  no  se  encon- 
traba en  el  canon  de  los  hebreos ;  á  lo  que  Eckio  repuso ;  que  bastaba 
que  toda  la  Iglesia  hubiese  recibido  este  libro  por  canónico  para  formar  au- 
toridad ;  y  oponía  á  su  adversario  algunas  sentencias  formales  de  S.  Agustín. 
En  la  tarde  del  mismo  día ,  se  trató  de  las  indulgencias.  No  negó  Lutero  ab- 
solutamente que  la  Iglesia  tuviese  facultad  de  concederlas  ,  ni  que  pudiesen 
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ser  útiles  ,  pero  anadia  que  de  nada  servían  á  los  fervorosos  Geles  que  no 
querían  quedar  dispensados  de  la  obra  de  satisfacción.  Eckio  probó  la  utili- 
dad de  las  indulgencias  con  la  autoridad  de  los  concilios  y  con  el  consenti- 
miento de  la  Iglesia  universal.  La  penitencia  fué  el  argumento  que  ocupó  la 
conferencia  del  42  de  Julio.  Lulero  aseguraba  ser  falsa  y  reprobada  ,  en  el 
caso  de  haber  tenido  principio  en  el  temor  y  no  en  el  amor  ;  y  Eckio  le  pro- 
bó completamente  con  la  Escritura  y  con  los  S.  S.  P.  P.  que  ordinariamente 
nace  del  temor ,  y  que  sin  embargo  produce  los  buenos  resultados  que  es- 
pera el  que  arrepentido  confia  en  la  misericordia  de  Dios.  En  los  dos  días 
siguientes  se  trató  sobre  la  remisión  de  la  pena ,  que  Lulero  pretendía  que 
fuese  inseparable  de  la  culpa  ;  pero  Eckio  manifestó  basta  la  evidencia  cuan 
erróneo  era  este  principio.  En  el  dia  4  5  entró  de  nuevo  Carlosladio  en  la  pa- 
lestra ,  ocupando  el  lugar  de  su  compañero  ,  y  se  dilucidó  principalmente  el 
punto  de  si  el  justo  peca  en  todas  sus  buenas  acciones.  Eckio  destruyó  esta 
estrena  paradoja  ,  apoyándose  en  particular  en  el  capitulo  VII  de  la  Epístola 
á  los  romanos ,  y  asi  terminó  la  famosa  conferencia  de  Leipzík ,  en  la  que 
Ja  verdad  triunfó  tan  visiblemente,  que  el  príncipe  Jorge  de  Sajonia  se  afirmó 
en  la  antigua  creencia  ,  y  perseveró  en  ella  sin  vacilar  hasta  el  fin  de  sus 
días.  Aun  cupo  á  Eckio  otra  satisfacción  mayor ,  si  cabe  ;  tal  fué  el  que  des- 
de entonces  las  universidades  de  Colonia  y  de  Lovaina  condenasen  las  propo- 
siciones de  los  novadores ,  asi  como  lo  hizo  la  de  París  á  la  cual  Lutero  había 
aceptado  espresa  mente  por  juez  de  esta  conferencia.  No  pararon  aqui  las  vic- 
torias de  Eckio.  En  la  conferencia  ó  asamblea  de  Badén  probó  contra  Ecolo- 
pandio  la  verdad  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  Eucaristía  .  y  en  13  de 
Enero  de  4540  principió  otra  conferencia  entre  el  mismo  Eckio  y  Melancthon; 
pero  á  los  tres  días  quedó  interrumpida  de  orden  del  emperador ,  que  re- 
mitió el  asunto  á  Ratisbona  en  donde  había  convocado  una  dieta  imperial. 
No  cabe  la  menor  duda  que  Eckio  fué  uno  de  los  mas  terribles  adversarios 
que  encontró  el  luteranismo.  y  es  tanto  mayor  el  mérito  que  contrajo  atendido 
á  que  tuvo  que  luchar  con  el  mismo  autor  de  la  heregla  y  con  otros  hereges 
no  menos  obstinados  que  Lutero  ,  á  quienes  no  puede  negarse  un  fondo  de 
ciencia  que  bien  empleado  hubiera  dado  opimos  y  saludables  frutos  ,  en  vez 
del  escándalo  que  derramaron  por  todas  parles.  Eckio,  constante  defensor  do 
la  Iglesia  católica ,  jamás  volvió  el  rostro  cuando  se  traló  de  rebatir  á  los  ene- 
migos del  catolicismo  ,  y  lo  que  hay  mas  de  particular  es  que  su  fecunda 
imaginación  bastaba  para  todo.  En  aquella  misma  época  ,  cuando  mas  ocu- 
j>ado  se  hallaba  en  la  controversia  ,  salían  de  sus  aulas  aventajados  discípulos 
que  formaron  el  principal  ornamento  de  su  siglo.  En  medio  de  su  gloriosa 
carrera  murió  este  sabio  teólogo  en  lnsgolstad  ,  en  el  año  4543.  Tenemos  de 
él  muchas  obras  en  latín  de  las  cuales  citaremos  las  siguientes ;  1  ' :  Tratado 
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sobre  la  predestinación ,  que  es  sin  duda  alguna  una  de  las  mejores.  2/  : 
Tratado  contra  los  articulas  propuestos  en  la  conferencia  de  ñatisbona  ,  im- 
preso en  Paris.  3.* :  Manual  de  controversia.  En  él  examina  los  puntos  prin- 
cipales con  los  cuales  atacaban  los  novadores  á  la  Santa  Sede.  De  esta  obra  , 
consultada  con  frecuencia  ,  se  han  hecho  un  sin  número  de  ediciones.  4. : 
Dos  tratados  sobre  el  sacrificio  de  la  misa.  5.* :  Algunas  homilías  que  forman 
cuatro  tomos,  en  8.*.  6.' :  Un  comentario  sobre  el  Profeta  ,  Aggeo,  4638  ,  en 
8.".  En  sus  primeras  obras  mostró  Eckio  mas  sutileza  que  profundidad  de 
conocimientos ;  mas  apenas  entró  de  lleno  en  la  controversia  ,  desplegó  un 
fondo  de  doctrina  sólida  y  luminosa ,  y  no  hay  duda  que  aun  prescindiendo  de 
su  grande  sabiduría  ,  merecería  un  lugar  distinguido  en  nuestro  Diccionario 
como  á  constante  y  magnánimo  defensor  del  catolicismo. 

EDAM  (Gerardo  de )  religioso  carmelita  calzado ,  natural  de  la  ciudad  de 
Harlem  en  Holanda.  Aunque  fué  sumamente  instruido  en  las  ciencias ,  tenia 
con  todo  una  inclinación  particular  á  la  poesía  ;  y  habiendo  por  esta  circuns- 
tancia llegado  á  ser  poeta  insigne  ,  halló  sus  delicias  en  cantar  las  glorias  de 
su  Orden  en  un  poema  heroico ,  que  compuso  por  los  años  de  4  470,  con  este 
titulo ;  De  antiquitate  ,  habita  ,  titulo  el  regula  ordinis  carmelilici.  Existia  en 
un  volumen  manuscrito  del  Código  Aíechliniense ,  escrito  en  4  484 ,  por  lo  que 
es  manifiesto  que  se  han  equivocado  grandemente  algunos  escritores  en 
atribuir  dicho  poema  á  Juan  Valeo ;  pues  este  no  habia  nacido  todavía  cuan- 
do se  escribió  aquel  código  ,  como  que  murió  el  año  4  563  ,  á  los  setenta  y 
ocho  de  su  edad.  De  este  poema  y  de  su  autor  Gerardo  de  Edam  hace  men- 
ción el  liber  de  Scriptoribus  Anglice ,  Cent.  XIII.  Celébrenle  también  Pedro 
Wastelio  en  sus  V indicia  pro  Joanne  Hierosolymitano  ,  libro  primero  ,  sec- 
ción quima  ,  artículo  primero  ,  párrafo  tercero  ;  1  re  neo  de  S.  Jaime  en  el 
tratado ;  De  singulari  Virginis  protectione ,  párrafo  sexto ;  Daniel  de  la  Virgen 
María  en  la  Viña  del  Carmelo  ,  en  donde  hace  notar  que  el  anticuario  ó  es- 
critor del  sobredicho  código  Mechliniense  manuscrito ,  fué  Juan  Oudewater  , 
llamado  por  otro  nombre  Palaeonydoro.  Otros  varios  escritores  todavía  ha- 
cen mención  de  Gerardo  de  Edam  ,  y  le  atribuyen  el  citado  poema. 

EDBÜRGA  ( Sta. )  (  véase  Idaberga  Sta. ). 

EDBURGA.  ( Sla. )  Lo  único  que  se  sabe  de  esta  virgen  consiste  que  era 
nieta  del  rey  Alfredo ,  que  su  padre  también  rey  de  Inglaterra  la  dejó  en 
libertad  para  elegir  estado ,  y  que  despreciando  burga  la  opulencia  y  los 
placeres  con  que  su  alta  posición  la  convidaban  ,  prefirió  el  hábito  de  reli- 
giosa ,  y  fundó  un  monasterio  en  Winchester.  Se  ignora  la  época  en  que 
murió  ,  pero  según  parece  floreció  en  el  siglo  X. 

EDDAS  ( S. )  obispo  y  confesor.  Era  anglo-sajon  ;  entró  en  el  monaste- 
rio de  S.  Heldas ,  y  bajo  la  dirección  de  aquellos  insignes  religiosos  se  ena- 
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moró  tanlo  de  la  virtud  ,  que  su  único  recreo  consistía  en  la  oración  y  en  la 
penitencia  ;  encontrando  en  la  soledad  aquella  envidiable  paz  que  llena  el 
alma  de  placer.  Allí  hubiera  muerto  sin  duda  ,  admirado  de  los  religiosos ,  si 
Dios  no  le  hubiese  destinado  a  la  sublime  misión  de  dirigir  é  ilustrar  al  nu- 
meroso rebaño  que  le  confió.  En  efecto  ;  en  el  año  676  fué  elegido  obispo 
de  los  sajones  occidentales ,  cuya  sede  residía  entonces  en  Dorchester ,  y  que 
después  se  fijó  en  Oxford  ,  y  mas  adelante  en  Winchester.  Eddas  en  el  siglo 
en  que  vivía  fué  un  modelo  de  pastores ;  el  celo  que  desplegó  en  propagar 
la  íé  do  tenia  limites ;  todo  en  él  era  amor  y  caridad  ;  confortaba  al  tibio  , 
convertía  al  incrédulo  ,  enjugaba  las  lágrimas  de  la  horfandad  ,  socorría  á 
manos  llenas  al  infeliz ;  en  una  palabra  ,  era  el  ángel  tutelar  de  su  diócesis. 
Como  su  idea  se  dirigía  siempre  á  un  mismo  fin  ,  y  como  trataba  de  perpe- 
tuar sus  buenas  obras ,  dejó  por  legado  á  la  posteridad  las  sabias  y  hermosas 
leyes  que  en  693  publicó  el  rey  Ina.  Eddas  fué  el  que  las  redactó  ;  Ina ,  que 
seguía  sus  consejos ,  se  coronó  de  gloría  adoptándolas  y  dándolas  á  sus  vasa- 
llos. La  carrera  de  este  prelado  fué  larga  si  se  atiende  á  que  gobernó  la  igle- 
sia treinta  y  siete  años  ;  pero  fué  corta  ,  porqué  la  vida  de  un  varón  ilustre 
por  su  piedad  y  sabiduría ,  debiera  durar  siglos  y  siglos  en  bien  de  los  pue- 
blos. Entregó  su  alma  al  Criador  en  7  de  Julio  del  año  705.  El  Martirologio 
romano  le  cita  en  este  dia  ,  y  Beda  refiere  que  Dios  obró  por  intercesión  del 
Santo  gran  número  de  milagros. 

EDDO,  gefe  de  los  Naumeos,  que  sufrían  el  cautiverio  en  los  montes  Cás- 
pios  ,  1  Esd.  VIH  ,  47.  Esdras  le  brinda  á  volver  con  él  del  cautiverio.  ( Véa- 
se Esdras) 

EDEN  .  hijo  de  Joba.  2 ,  Par.  XIX  .  12. 

EDER  ,  hijo  de  Musí  y  hermano  de  Moholi.  1  ,  Par.  XX111 ,  23 

EDER  (Jorge)  teólogo  católico  alemán  ;  nació  en  Freysingen  en  1524  ; 
fué  once  veces  rector  de  la  universidad  de  Viena ,  y  obtuvo  una  completa 
confianza  de  los  emperadores  Fernando  y  Maximiliano ,  tocante  á  los  asuntos 
eclesiásticos.  Murió  el  19  de  Mayo  de  1586,  después  de  haber  publicado 
tanto  en  lalin  como  en  alemán  un  gran  número  de  obras  la  mayor  parle  de 
controversia  ,  de  las  cuales  algunas  son  consultadas  aun  con  fruto  por  lo  que 
respecta  á  la  historia  del  primer  siglo  de  la  reforma.  Las  principales  son ; 
1.*:  Cathalogus  rector um  el  illustrium  vtrorum  archigymnasii  Viennensis , 
Viena  ,  1559  ,  en  4.a ,  cuya  obra  forma  una  historia  completa  de  la  univer- 
sidad de  Viena  desde  4237.  J.  Litten  la  continuó  hasta  1644  ;  Pablo  de  Sor- 
baít  hasta  1670  ;  y  un  anónimo  hasta  1693.  Esta  obra  es  también  algunas 
veces  citada  con  el  titulo  de  Calendarium  Ederianum.  2.' :  OEconomia  Bi- 
bliorum  ,  seu  partitionum  theologicarum  libri  quinqué ,  quibus  Sacres  Scrip- 
lur os  dispositxo  in  tabulis  exprimitur  ,  Colonia  ,  1 568  ,  en  folio ,  reimpresa 
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muchas  veces.  3." :  Evangelische  InquisUio.  etc.;  eslo  es  ¡  Investigación  evan- 
gélica de  la  verdadera  ó  falsa  religión,  Dilingen ,  4573,  en  4.\  primera 
parle :  esta  obra  disgustó  al  emperador ,  quien  no  obstante  permitió  la 
impresión  de  la  segunda  parte  con  este  título :  Das  Guldene  Fliess. . .  .etc.  , 
ó  sea ;  el  Toisun  de  oro,  ó  Forma  de  la  primitiva  Iglesia  ,  profética  y  apostó- 
lica ,  Ingolstadt,  4579  ,  en  4  *.  4.' :  Malleus  timretícorum ,  segunda  edi- 
ción ,  1580,  en  8.°.  5.» :  Makeologia  ffareticorum,  seu  summa  hceretica- 
rum  fabularum  ,  Ingolstadt,  1581  ,  en  8  °.  —  Eder  ( Wolfgaog )  religioso 
agustino  de  Viena  ;  publicó  en  el  siglo  XVI  algunas  obras  ascéticas ,  y  tradujo 
al  alemán  la  Vida  de  S.  Francisco  de  Salas  ,  por  Mauras  de  Tour  ,  Munich 
1674,  en  4  °. 

EDES10  ( S. )  mártir  ,  natural  de  Licia  ,  hermano  de  S.  Afiano  Edeso  , 
filósofo  pagano.  Tuvo  la  incomparable  dicha  de  conocer  la  verdad  al  mo- 
mento de  recibir  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo.  Al  lado  de  S.  Pam- 
filo ,  en  Cesárea  ,  adquirió  aquella  fortaleza  de  ánimo  y  aquel  grado  de  per- 
fección lan  necesarias  para  luchar  con  buen  éxito  contra  la  idolatría  y  sus 
funestas  consecuencias.  Así  lo  demostró  cuando  habiendo  subido  al  poder 
Galcrio  Máximo  ,  se  suscitó  la  terrible  persecución  que  condujo  á  la  hoguera 
á  innumerables  mártires.  Edesio  desplegó  en  esta  ocasión  un  celo  verdade- 
ramente heroico  ,  confesando  varias  veces  la  fé  del  Crucificado  en  público  y 
ante  los  magistrados.  Vióse  entonces  perseguido  ,  preso,  encerrado  en  in- 
mundos calabozos ,  y  condenado  por  último  al  trabajo  de  las  minas  en  la 
Palestina.  La  libertad  que  luego  alcanzó  fué  para  entrar  en  una  lucha  aurt 
mas  empeñada.  Se  habia  trasladado  á  Egipto ,  donde  el  fuego  de  la  perse- 
cución era  mas  espantoso  aun  que  en  otras  parles.  Hallándose  en  Alejandría 
no  pudo  ver  con  indiferencia  el  Iralo  que  se  daba  á  los  cristianos ,  ni  menos 
las  inauditas  maldades  que  se  cometian.  El  desapiadado  juez ,  sin  respeto  á 
la  virtud  ,  sin  miramiento  alguno  á  las  venerables  canas  ,  sin  asomo  de  pu- 
dor entregaba  al  tormento  el  enfermo  ,  al  decrépito  anciano  ,  mientras  hacia 
un  horroroso  tráfico  de  las  mugeres  piadosas  y  aun  de  las  vírgenes ,  ven- 
diéndolas como  esclavas .  no  mas  que  para  saciar  su  sed  de  oro  y  de  vengan- 
za. Un  cuadro  lan  aflictivo  enardeció  los  instintos  del  buen  Edesio.  Lleno  de 
fé  se  presenta  al  tirano  ,  y  le  echa  en  cara  su  abominable  conducta  ,  y  en 
premio  es  azotado  cruelmente.  Esta  prueba  tan  solo  sirve  para  aumentar  su 
valor  y  la  vergüenza  de  sus  verdugos  ,  que  vencidos  mas  bien  que  vence- 
dores ,  en  el  colmo  de  su  frenesí  arrojan  á  Edesio  al  mar  ,  donde  este  invic- 
to atleta  recibe  la  corona  del  martirio.  Este  santo  murió  en  el  año  306  ,  y  el 
Martirologio  romano  le  cita  en  8  de  Abril. 

EDEÜS  ( Juan )  religioso  del  Orden  de  S.  Francisco  á  principios  del  siglo 
XV ,  hacia  el  año  1 406.  Era  natural  de  Erfort ,  en  Inglaterra  ,  y  profesó  con 
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reputación  en  la  universidad  He  Oxfort.  Se  le  atribuyen  varias  obras ,  de  las 
coales  citaremos  las  siguientes  ;  1 ." :  Lectura  tn  Apocalypsim.  2.a :  /n  Ma- 
gütrum  Sententiarum.  3.a :  Opuscula  theologica.  4.a :  Fasciculus  virtutum  et 
vitiorum.  5.a :  Lexicón  originalium  etc. 

EDGITA  (Sta. )  llamada  Edhita  por  los  antiguas  crónicas.  Fué  hija  de 
Edgaro ,  rey  de  Inglaterra  y  de  Vulfrudes  hija  del  duque  Real.  Esta  buena 
Reina ,  después  de  su  primer  parto  en  el  que  dio  á  luz  á  Edgita ,  con  permiso 
del  Rey  su  esposo  ,  hizo  voto  de  vivir  en  continencia  perpetua  ,  y  vistió  há- 
bito de  monja  eo  el  monasterio  de  Wiltonia ,  de  manos  de  S.  Etelwoldo , 
obispo  de  aquella  diócesis ,  y  descolló  en  tan  ejemplar  virtud  ,  que  mereció 
ser  elegida  superiora  del  monasterio  y  madre  espiritual  de  todas  aque- 
llas vírgenes.  Creciendo  después  la  niña  Edgita  concibió  vivos  deseos  de 
seguir  á  su  piadosa  madre  en  la  senda  de  la  perfección  cristiana ,  y  con  el 
beneplácito  del  Rey  su  padre ,  tomó  el  hábito  en  el  mismo  monasterio  ¡  Con 
que  tierna  solicitud  procuró  su  madre  instruirla  en  las  letras  é  iniciarla  en  la 
virtud ,  joya  mucho  roas  preciosa  que  el  oro  y  la  párpura  con  que  la  hubiera 
cubierto  el  mundo !  Entre  los  muchos  y  santos  ejemplares  que  tenia  para 
imitar,  y  que  abundaban  en  Inglaterra  en  aquella  época  de  santos  ,  era  el 
principal  una  tia  suya  del  mismo  nombre ,  hermana  del  Rey  ,  que  Oorecia 
en  el  monasterio  Pelel  ver  tense,  de  la  provincia  de  Wervincio,  tan  ilustre  como 
el  de  WiUonia.  La  niña  Edgita  hacia  rápidos  progresos  en  la  perfección  mo- 
nástica ,  mostrándose  Harta  para  sus  hermanas  y  María  para  Jesucristo :  ser- 
víalas á  todas  hasta  en  los  mas  humildes  ministerios ,  y  las  abrazaba  á  todas 
en  las  entrañas  de  Cristo ,  según  la  bella  y  feliz  espresion  de  su  historiador 
Sorio ,  y  era  tan  dada  á  la  abstinencia  que  asislia  fácilmente  á  todos  los  con- 
vites para  mortificarse  mas.  Dedicábase  asi  mismo  á  aliviar,  asistir  y  conso- 
lar á  los  pobres  y  á  los  enfermos ,  mostrándose  mas  oficiosa  cuanto  ellos 
eran  mas  indigentes  ó  adolecían  de  mas  repugnante  enfermedad  ,  haciendo 
cada  día  mayores  progresos  ,  y  avanzando  siempre  á  paso  de  gigante  en  ésta 
senda  de  la  caridad  ,  por  manera  que  muy  bien  podia  decirse  de  ella  que  era 
la  vista  de  los  ciegos ,  el  báculo  de  los  débiles ,  el  vestido  de  los  desnudos , 
el  sustento  de  las  familias  ,  y  el  socorro  de  los  desvalidos.  Acostumbraba 
ceñir  un  áspero  cilicio  sobre  sus  carnes ;  y  para  mas  ocultar  este  continuo  y 
voluntario  martirio ,  vestía  por  defuera  bellos  y  pulidos  ropages.  Viéndola 
cierto  día  el  bienaventurado  Etelwoldo  aparecer  decorada  con  un  blanco  tra- 
ge ,  la  increpó  diciendo :  No  con  tales  vestidos ,  hija  mia  .  se  entra  en  el  tála- 
mo de  Cristo ,  ni  el  celeste  esposo  se  complace  en  el  culto  exterior  del  cuerpo. 
Mas  ella  respondió  con  humildad  :  Padre  mió ,  yo  amo  á  mi  Señor  que  no 
tanto  atiende  al  vestido  como  al  corazón.  Conoció  el  varón  de  Dios  que  en 
aquella  virgen  hablaba  la  autoridad  de  la  gracia  ,  y  no  se  atrevió  á  contra- 
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riar  mas  en  ella  al  Arbitro  y  Regulador  Supremo.  Complacíase  ,  pues  ,  Dios 
ordenarle  todo  en  sus  santos  conforme  á  su  voluntad  ,  y  en  hacer  mas  intensa 
á  veces  la  virtud  aun  quitando  las  apariencias  de  ella  ,  mam  fes  lando  que  un 
corazón  puro  puede  agradar  á  Dios  tanto  debajo  de  la  púrpura  corno  debajo 
del  saco.  Donde  quiera  entraba  Edbila  la  acompañaba  la  cruz  de  Cristo  :  la 
cruz  en  la  frente  y  en  el  pecho  ,  la  cruz  la  precedía  en  todas  sus  obras  y  ca- 
minos. Era  tal  su  afán  para  con  los  pobres  ,  que  llevaba  siempre  escondido 
en  su  vestido  algún  sustento  para  alimentarlos ;  y  algunas  veces  la  acon- 
teció correr  un  niño  á  ella  pidiéndole  limosna  ,  y  alargándosela  con  el 
acostumbrado  señal  de  la  cruz  ,  desapareció  el  niño  como  por  encanto  sin 
verle  ya  mas.  Apenas  cumplidos  los  quince  años  ,  su  padre  Edgaro  la  quiso 
hacer  abadesa  de  tres  monasterios  ,  el  de  Wirlon ,  el  de  Berkingam  y  otro  : 
pero  ella  no  quiso  salir  de  aquella  casa  en  la  que  habia  empezado  á  servir  á 
Dios  y  procuró  hacer  que  fuesen  propuestas  para  aquel  cargo  honorífico  las 
madres  espirituales  de  aquellos  tres  conventos  como  las  mas  idóneas  para 
ello ,  prefiriendo  obedecer  á  su  madre  que  gobernar  á  las  demás.  Muerto 
su  padre  Edgaro ,  y  sucediéndole  su  hijo  Eduardo,  niño  todavía ;  vió  en  sue- 
ños la  santa  que  se  le  perdía  su  ojo  derecho.  Y  refiriendo  á  sus  hermanas  y 
exponiendo  al  propio  tiempo  aquella  visión  ,  les  dijo  ;  Me  parece  que  esta 
visión  es  un  prenuncio  de  la  muerte  de  mi  hermano  Eduardo.  En  realidad 
no  lardó  mucho  en  suceder  que  Eduardo  ,  visitando  á  su  hermano  Ethelre— 
do  ,  fué  asesinado  bárbaramente  por  manos  inicuas  ,  como  se  lee  en  su  his- 
toria. Los  Proceres  del  reino  pretendían  sacar  á  la  santa  virgen  de  su  mo- 
nasterio para  sentarla  en  el  solio  de  su  padre  ,  como  acontece  en  muchas 
naciones  en  que  reinan  ó  gobiernan  las  mugeres;  y  hasta  intentaron  para 
ello  hacerle  violencia  :  pero  todas  las  glorias  del  mundo  no  tienen  valor  algu- 
no á  los  ojos  del  justo,  y  la  santa  distó  tanto  de  dar  su  asentimiento  ,  que 
mas  fácil  hubiera  sido  convertir  las  piedras  en  plomo ,  como  dice  su  cronista , 
que  separar  á  la  virgen  de  Cristo  de  su  propósito  y  del  servicio  de  Dios. 
Habiendo  erigido  una  iglesia  en  honor  de  S.  Dionisio  ,  y  habiendo  invitado  á 
S.  Dunslan  para  su  dedicación  ,  víó  este  santo  pontíGce  á  la  sagrada  virgen 
que  estendia  su  dedo  pulgar  de  la  derecha  para  pintar  en  su  frente  la  señal 
de  la  cruz.  Y  transportado  de  un  santo  júbilo  ,  tomó  la  mano  diestra  de  la 
virgen  ,  y  dijo  :  no  se  corrompa  jamás  este  dedo.  Poco  tiempo  después  ,  ce- 
lebrado el  augusto  sacrificio ,  aquel  santo  varón  prorrumpió  en  lágrimas 
y  amargos  sollozos :  y  preguntándole  su  diácono  la  causa  de  aquel  llamo  , 
suspirando  y  arrancando  la  voz  de  lo  mas  hondo  de  su  pecho ,  esclamó ; 
Esta  alma  querida  de  Dios  ,  esta  perla  entre  las  estrellas  ,  será  arrebatada  de 
esta  triste  y  trabajosa  vida  á  la  patria  de  los  santos  ,  pues  este  mundo  cala- 
mitoso no  es  digno  de  la  presencia  de  tanta  luz :  de  aquí  á  cuarenta  y  tres 
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días  se  eclipsara  para  nosotros  esla  radiante  estrella.  Asi  se  van  quitando  de 
nuestra  cárcel  tenebrosa  las  lumbreras  de  los  santos.  La  prematura  edad 
condena  nuestros  perezosos  años  y  nuestra  vejez  estéril ,  y  mientras  noso- 
tros dormimos  penetra  aquella  en  luz  de  los  cielos.  Acercándose  la  hora  en 
que  aquella  alma  celeste  debía  partir  de  este  mundo  para  el  Señor  ,  presen- 
te S.  Dunslan  acompañó  con  exhortaciones  y  preces  aquella  alma  que  iba  á 
salir  de  su  cuerpo ,  y  la  encomendó  á  las  manos  de  Dios  Cuentan  las  cró- 
nicas que  cierta  hermana  turbada  corrió  desde  la  iglesia  de  S.  Dionisio  en 
donde  acababa  de  morir  la  virgen  al  monasterio  ,  y  que  oyó  en  el  coro  una 
armoniosa  salmodia  de  espíritus  angélicos  ,  uno  de  los  cuales  apareciéndose 
á  la  hermana  en  brillantes  formas ,  le  dijo  que  no  se  acercase  por  cuanto  los 
ángeles  por  disposición  de  lo  alto  acompañaban  con  sus  melodías  la  entrada 
de  la  virgen  en  la  morada  de  los  gozos  inmortales.  Murió,  pues,  á  los  veinte  y 
tres  años  de  su  edad  ,  el  décimo  sexto  de  las  calendas  de  Octubre  ,  cerca  el 
984  del  Señor.  Y  el  bienaventurado  Dunslan  la  hizo  sepultar  en  la  iglesia  de 
S.  Dionisio ,  en  la  cual  la  santa  virgen  presagiando  su  propio  destino  habia 
dicho  varias  veces  visitándola :  este  es  el  lugar  de  mi  reposo,  regándolo  con 
una  lluvia  de  lágrimas  ,  y  en  el  átrio  del  mismo  monasterio  instituyó  un  hos- 
pital en  el  que  se  alimentaron  después  trece  pobres.  Refieren  las  historias 
varias  apariciones  de  la  Santa  después  de  su  muerte.  La  primera  á  su  ma- 
dre en  trage  de  gloria  ,  haciéndola  partícipe  de  su  inmortal  felicidad  :  la  se- 
gunda en  el  bautismo  de  una  niña  nacida  de  ilustres  padres ,  á  los  cuales 
habia  prometido  la  Santa  en  vida  que  sacaría  de  pila  á  su  hija  ,  y  en  el  acto 
de  decirle  el  obispo  Elfego  que  la  bautizaba  :  Accipe  ,  puella  ,  lampadem  cum 
qud  inlro  eos  ad  nuplias  Domini.  Santa  Edhita  ,  como  apareciéndose  súbita- 
mente ,  extendió  su  tierna  mano  para  tener  el  cirio.  Y  la  tercera  ,  trece  años 
después  de  su  muerte ,  se  apareció  al  arzobispo  S.  Dunslan.  Reitérense  asi- 
mismo otros  muchos  milagros  de  esta  Santa  propios  de  aquella  época  de 
devoción  y  de  fé ,  que  no  creemos  oportuno  mentar  minuciosamente. 

ED1LBURGA  (Sta.)  virgen ,  hija  del  rey  Anna;  nació  en  Inglaterra  y 
recibió  la  educación  propia  de  una  princesa.  Deseosa  de  llegar  á  la  mayor 
perfección ,  abandonó  la  corte  y  los  placeres  con  que  el  mundo  la  brindaba  , 
y  trasladándose  á  Francia  ,  se  consagró  á  Dios  en  el  monasterio  de  Faremon- 
t¡er ,  venerable  asilo  de  la  virtud  situado  en  los  entonces  sombríos  bos- 
ques de  Brie.  Sta.  Fara,  que  habia  fundado  este  monasterio  murió,  sucedién- 
dola  en  el  cargo  de  abadesa  Sta.  Edílburga ,  que  siguiendo  las  huellas  de 
aquella  ínclita  virgen  ,  gobernó  con  prudencia  ,  sabiduría  y  santidad  hasta 
que  entregó  su  alma  al  Criador  durante  el  siglo  VIH.  Su  cuerpo  se  conservó 
por  muchísimos  años  incorrupto,  y  Dios  honró  su  sepulcro  con  gran  número 
de  milagros.  El  Martirologio  romano  la  menciona  en  7  de  Julio.  El  suple- 
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mentó  de  la  obra  titulada  Leyenda  de  Oro ,  en  \  \  de  Octubre  se  cita  otra 
Edilburga  ó  Elelburga ,  anglo-sajona  ,  que  floreció  en  santidad  á  fines  del 
siglo  Vil. 

EDILBURGA.  (Sta. )  Nació  en  Inglaterra,  y  es  sin  duda  una  de  las  santas 
mas  antiguas  de  aquella  nación.  Algunos  han  querido  suponer  que  era  de 
sangre  real ;  pero  la  han  confundido  con  otra  Edilburga  hija  del  rey  Anna  , 
abadesa  de  un  monasterio  de  Francia  (véase  el  artículo  anterior).  Edilburga, 
objeto  de  este  articulo  ,  pertenecia  á  noble  estirpe  y  tenia  un  hermano  lla- 
mado Erkenuvaldo ,  jóven  de  bellas  disposiciones.  Recibieron  una  educa- 
ción esmerada  ,  y  como  se  criaron  juntos  desde  su  niñéz  se  amaban  tan 
entrañablemente  ,  que  mas  que  hermanos  eran  amigos  inseparables.  Edil- 
burga  no  podia  vivir  sin  su  querido  Erkenuvaldo  ,  ni  este  podía  estar  se- 
parado de  su  amada  hermana  ,  bien  que  los  dos  tenían  un  objeto  predi- 
lecto ;  ambos  caminaban  hacia  un  mismo  fin ;  aspiraban  á  la  gloria  celestial 
y  andando  por  una  misma  via  ,  tan  solo  rivalizaban  en  abreviar  el  camino 
que  podia  conducirles  al  término  de  sus  esperanzas ,  al  amor  de  Dios.  No 
puede  presentarse  historia  mas  interesante  que  la  de  Edilburga  y  Erkenu- 
valdo ;  habían  bebido  en  una  misma  fuente  .  y  se  sentían  abrasados  de  una 
fé  que  no  conocia  límites.  Faltáronles  sus  padres,  y  entonces  confirieron  entre 
sí  sobre  el  camino  que  debian  seguir.  «  No  es  verdad ,  querida  hermana  ,  le 
«  decía  Erkenuvaldo,  que  la  mayor  de  las  delicias  es  amar  y  ser  amado 
«  de  la  divina  bondad.  Huyamos  de  las  vanas  lisonjas ,  abandonemos  el 
«  mundo  ;  hasta  ahora  nos  hemos  libertado  de  sus  placeres ;  busquemos  en 
«  la  soledad  un  lugar  retirado  donde  con  el  llanto ,  la  oración  y  la  peni- 
ce  tencia  podamos  aplacar  la  justa  ira  que  Dios  descarga  contra  ios  míseros 
«  mortales.  »  «  ¿Sí ,  querido  hermano ,  contestaba  Edilburga  ,  huyamos  de 
«  la  corrupción  mundana  ,  acerquémonos  á  Dios  ;  yo  elijo  por  esposo  mió 
«  á  Jesucristo  ;  él  no  me  abandonará.  Separémonos  en  la  tierra  para  unir— 
«  nos  después  estrechamente  en  el  cielo.  »  «  ¡  Qué  feliz  soy  !  esclamó  Erke- 
te  nuvaldo.  Tú  ,  querida  hermana  ,  me  aventajas  en  deseos ;  nuestro  padre 
«  nos  ha  dejado  riquezas  inmensas ;  con  ellas  edificaré  un  monasterio  de 
«  monges  donde  acabaré  mis  dias  en  santa  paz.  Seguiré  el  ejemplo  de  los  de 
«  Roma  no  apartándome  de  la  via  del  Señor.  »  La  determinación  de  Erke- 
nuvaldo llenó  de  alegría  el  corazón  de  Edilburga  ,  la  cual  en  el  colmo  de  su 
entusiasmo  se  expresó  en  estos  términos.  «  Muy  bien  ,  hermano  mió ,  muy 
«  bien  ;  pero  antes  debes  edificar  un  convento  de  monjas.  Aquella  será  mi 
«  morada  ;  allí  viviré  dichosa  ,  y  allí  encontraré  mi  sepulcro  cuando  Dios 
«  llame  mi  alma  á  la  eternidad.  »  Puestos  de  acuerdo  los  dos  hermanos , 
Erkenuvaldo  mandó  levantar  una  casa  espaciosa  ,  dotándola  suficientemente 
para  que  nada  faltase  á  su  hermana  y  á  las  demás  compañeras  que  con  ella 
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debían  habitarla,  pues  que  buscó  de  otros  monasterios  varias  monjas  de  vida 
egemplar  para  que  la  sirviesen  de  guia.  Interin  se  continuaba  la  fábrica  del 
nuevo  monasterio  ,  Edilburga  se  retiró  á  otro ,  donde  en  breve  dió  á  conocer 
cuan  verdadera  era  su  vocación.  Egercilóse  ante  todo  en  la  humildad  ,  pres- 
tándose á  los  oficios  mas  mecánicos  del  convento.  En  la  oración  y  en  la  peni- 
tencia ,  sino  excedió  á  las  demás  hermanas ,  á  lo  menos  las  igualó.  Ayunaba 
continuamente;  maceraba  su  cuerpo  y  pasaba  horas  enteras  privándose 
aun  del  preciso  descanso  ,  inclinada  al  pié  de  los  altares  elevando  sus  fervo- 
rosas súplicas  al  Señor.  A  pesar  de  la  austeridad  de  su  vida ,  como  tenia  el 
alma  tranquila  ,  con  la  sonrisa  de  la  inocencia  en  los  labios  acudia  siempre  á 
servir  con  el  mayor  esmero  á  las  enfermas  ,  á  las  ancianas  y  á  las  imposibi- 
litadas, sin  que  nunca  se  le  notase  ni  cansancio  ni  fastidio.  Cuando  se  encer- 
raba en  su  celda  se  ponía  de  rodillas  ante  un  crucifijo ,  y  valiéndonos  de  la 
espresion  de  uno  de  sus  biógrafos  ,  en  aquel  gran  libro  era  donde  encon- 
traba \a  solución  de  todas  sus  dificultades  y  el  alivio  en  todas  sus  angustias. 
Concluido  ya  el  monasterio  que  mandó  edificar  su  hermano  ,  se  trasladó  allí 
Edi/burga  con  otras  monjas  a  santificar ,  digámoslo  así,  aquel  asilo  de  la  paz 
con  una  série  no  interrumpida  de  virtudes.  Tratóse  de  la  elección  de  aba- 
desa ,  y  aunque  la  Santa  era  muy  joven,  fué  elegida  para  desempeñar  aquel 
importante  cargo .  supliendo  su  ardor  y  la  pureza  de  sus  costumbres  lo 
que  le  feltaha  de  edad  :  luego  conocieron  sus  hermanas  que  aquel  nombra-  . 
miento  se  habia  hecho  por  inspiración  divina ;  porqué  era  portentoso  ver  á  una 
tierna  joven  revestida  del  carácter  de  cariñosa  madre  y  de  fervorosa  esposa 
del  Señor  ,  no  olvidando  la  menor  circunstancia  para  llenar  cumplidamente 
estas  dos  importantísimas  obligaciones.  A  pesar  de  ser  grande  la  austeridad 
con  que  inauguró  su  estado  monástico  ,  la  redobló  aun  mas  porqué  todo  lo 
que  había  hecho  le  parecía  poco  para  alcanzar  el  premio  á  que  aspiran  los 
santos.  Una  crónica  antigua  pinta  con  vivos  colores  la  extraordinaria  peni- 
tencia que  hacia  Edilburga  ,  y  el  esfuerzo  de  las  demás  religiosas  para  imi- 
tarla. Por  la  mañana  ,  al  medio  dia  ,  á  las  altas  horas  de  la  noche  ,  se  veían 
unos  cuadros  dignos  de  escilar  la  ternura  del  mas  tibio,  y  el  pasmo  y  la  ad- 
miración de  todos.  En  los  claustros ,  en  la  iglesia  ,  en  las  celdas  ,  aparecian 
las  monjas  como  otras  tantas  mártires  dispuestas  á  sufrir  las  mayores  pena- 
lidades para  alcanzar  la  aureola  de  gloria  y  la  palma  de  la  virginidad.  Las 
unas  puestas  en  cruz  por  largo  rato  ;  las  otras  dirigiendo  su  vista  hacia  á  el 
cielo  como  estasiadas  ;  muchas  de  ellas  postradas  con  el  mas  profundo  re- 
cogimiento ,  reinaba  siempre  un  silencio  sepulcral  interrumpido  de  cuando 
en  cuando  por  un  ruido  sordo  ,  pero  terrible  ,  cuyo  resultado  era  quedar 
mochas  veces  las  paredes  salpicadas  de  sangre.  Este  ruido  provenia  de  la  ri- 
gurosa disciplina  que  se  daban  aquellas  vírgenes  solitarias.  Sin  embargo , 
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Edilburga  no  quedaba  aun  enteramente  satisfecha.  «  Grande  es  vuestra  mi— 
«  serícordia  ,  esclamaba ,  dirigiendo  sus  súplicas  al  Señor  ,  y  poco  es  todavía 
«  lo  que  hacemos  para  desempeñar  dignamente  el  dulcísimo  yugo  de  espo- 
«  sas  de  Jesucristo.  Ignoro  la  suerte  que  cabe  á  las  hermanas  que  me  pre— 
«  ceden  á  la  eternidad.  »  Cuando  de  repente  quedan  desvanecidas  sus  du- 
das en  fuerza  de  una  luz  celestial ,  cuyo  resplandor  escede  de  mucho  á  la 
que  nos  ilumina.  Se  repite  con  frecuencia  este  prodigio ,  y  el  corazón  de 
Edilburga  se  llena  de  gozo  inexplicable  ,  porqué  ve  claramente  que  cuantas  se 
albergan  en  aquel  santo  asilo  de  la  paz  y  de  la  inocencia  ,  merecen  ser  elegi- 
das del  Señor.  A  este  portento  sucede  otro  de  igual  clase.  A  hora  muy  avan- 
zada de  la  noche  aparece  otra  luz  mas  radiante  aun  ,  y  como  la  muerte  de 
Sta.  Edilburga  había  sido  revelada  á  una  de  aquellas  santas  religiosas  ,  ya  no 
se  duda  de  su  cercano  y  feliz  tránsito.  En  efecto ;  á  pocos  dias  acomete  á  la 
Santa  su  última  enfermedad.  Postrada  en  el  lecho,  continua  siempre  con  la 
sonrisa  del  candor  en  los  labios ;  aquella  sonrisa  dulce ,  espresiva ,  que  revela 
la  tranquilidad  de  una  alma  pura.  Se  prepara  para  recibir  dignamente  á  su 
divino  esposo ;  de  su  boca  no  salen  mas  que  palabras  de  alabanza  y  de  con- 
suelo ,  y  su  alma  sale  del  cuerpo  y  vuela  al  eterno  descanso  en  H  de  Octu- 
bre hacia  al  año  688. 

ED1LDRIDA  ( Sta. )  reina  de  los  norldanimbros ,  virgen.  Era  hija  de 
Anas  ,  rey  de  los  ingleses  orientales ,  monarca  piadoso  que  queriendo  ensal- 
zar mas  á  su  hija  por  la  via  de  la  virtud  que  por  el  camino  de  la  gloria 
mundana ,  le  prodigó  el  verdadero  cariño  paternal.  Casóla  con  Tombrecto  , 
principe  de  los  girvos  australes ,  en  cuya  compañía  vivió  Edildrida  conser- 
vando su  virginidad.  Muerto  su  esposo  se  desposó  en  segundas  nupcias  con 
Ecfrido  ,  rey  de  los  norldanimbros  ,  manteniéndose  á  su  lado  y  por  espacio 
de  doce  años  con  la  misma  pureza  virginal.  El  Rey  deseaba  tener  de  ella 
sucesión ;  pero  luchaba  entre  el  amor  y  el  respeto  que  infundían  las  virtudes 
de  su  santa  esposa  ,  hasta  tal  extremo  ♦  que  antes  de  valerse  de  la  autoridad 
de  esposo  prefirió  dirigirse  al  obispo  Wifredo  para  que  la  persuadiese  á  se- 
pararse del  voto  que  habia  hecho  ,  y  ofreció  al  Santo  riquezas  inmensas  si  lo 
conseguía  ;  pero  en  valde  ,  por  qué  cousideró  el  prelado  que  no  era  la  vo- 
luntad de  Dios.  Edildrida  por  su  parte  rogaba  continuamente  al  Rey  que  la 
permitiese  acabar  sus  dias  en  un  monasterio  ,  no  porqué  dejase  de  amar  á 
Ecfrido  entrañablemente  ,  sino  porqué  la  austeridad  del  claustro  tenia  para 
ella  mas  atractivo  que  las  grandezas  de  la  córte.  Llegó  el  momento  deseado  , 
Ecfrido  accedió ,  y  entonces  Edildrida  se  retiró  á  un  monasterio  del  cual  era 
abadesa  Evacia  ,  tia  del  Rey  ,  recibiendo  el  velo  de  manos  del  Santo  obispo 
Wifredo.  Al  cabo  de  un  año  fué  nombrada  abadesa  de  otro  monasterio  si- 
tuado en  Elge  ,  donde  gobernó  con  aquella  dulzura  y  caridad  propia  de  una 
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santa ;  mas  que  abadesa  era  madre  de  las  monjas  ,  que  procuraban  imitarla 
por  qué  por  otra  parte  era  modelo  de  todas  las  virtudes.  Encerrada  en  el 
claustro  no  usaba  otras  ropas  que  las  de  lana  ,  ni  se  bañaba  como  era  cos- 
tumbre en  aquellos  tiempos  ,  mas  que  en  los  días  de  Pentecostés  y  Epifanía , 
y  en  este  caso  era  siempre  la  última.  Comía  tan  solo  una  vez  al  dia  ,  y  desde 
la  hora  de  maitines  hasta  el  alba  se  mantenía  siempre  en  la  iglesia  en  ora- 
ción. Dios  la  dotó  con  espíritu  de  profecía  ;  anunció  una  enfermedad  conta- 
giosa de  la  cual  debía  morir  ,  y  nombró  á  varias  religiosas  que  debian  se- 
guiría en  el  sepulcro  ,  y  todo  se  cumplió  como  lo  habia  profetizado.  Sobre- 
vino la  peste ,  y  después  de  cuatro  años  de  haber  gobernado  aquel  monas- 
terio la  piadosa  Edildrida  ,  pasó  á  gozar  de  la  vida  eterna  ,  sucediéndola  en 
la  dignidad  de  abadesa  una  hermana  suya  llamada  Sex burga ,  que  habia  es- 
tado casada  con  Carcombrecto  ,  rey  de  Cantuco  (Cantorbery ).  Cuando  al 
cabo  de  diez  años  trasladaron  el  cuerpo  de  Santa  Edildrida  ,  lo  hallaron  in- 
corrupto ,  y  según  cuentan  ,  un  cirujano  le  examinó  una  úlcera  que  habia 
padecido  en  los  últimos  días  de  su  vida  ,  y  hallóla  enteramente  cicatrizada. 
Dicen  también  que  Dios  obró  sobre  su  sepulcro  muchos  milagros.  Su  muerte 
aconteció  en  el  año  680  el  dia  23  de  Junio  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta . 
Escribieron  su  vida  Usuardo ,  Adon  ,  Beda  ,  Tritemio  y  Sancloro.  La  cita  el 
Martirologio  romano  y  Baronio  en  sus  anotaciones  y  en  el  tomo  VIII  de  sus 
Anales  .  año  625  núm.  32  ,  y  año  680. 

EDISTIO  ( S. )  mártir.  Nació  en  Ravena  en  el  seno  de  la  idolatría  ,  de- 
biendo su  conversión  á  los  grandes  milagros  que  obraba  Dios  por  intercesión 
de  los  cristianos  que  morían  en  defensa  de  Jesucristo  ,  en  medio  de  los  mas 
horrorosos  tormentos.  La  persecución  suscitada  por  Diocleciano  tocaba  ya  á 
su  término  ,  cuando  Edistio  fué  conducido  ante  el  Juez  ;  y  como  se  negase  á 
tributar  incienso  á  tos  dioses ,  fué  decapitado  en  su  patria  en  el  camino  de 
Lorelo  en  el  año  308.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  mismo  lugar  donde 
padeció  el  martirio ,  y  después  trasladado  á  una  iglesia  que  se  levantó  en 
honor  suyo.  Según  el  Martirologio  romano  se  celebra  su  fiesta  en  4  2  de  Oc- 
tubre. 

EDITA  ó  Edhita  ( Sta. )  ( véase  Edgila. ) 

EDMUNDO  ( véase  Eadmundo  S. )  rey  de  Est-Angjia. 

EDMUNDO  ó  Edma  ( S. )  hijo  de  Eduardo  Rich  y  de  Mabilla ;  nació  en 
Inglaterra  en  la  villa  de  Abnigton  ,  cerca  de  la  Tumisa  ,  á  dos  leguas  poco 
mas  ó  menos  de  Oxford.  Su  padre  ,  consintiéndolo  su  muger ,  se  retiró  del 
mando  tomando  el  hábito  de  religioso  en  Evesham  ;  su  madre ,  señora  tan 
piadosa  como  ilustrada  continuó  cuidando  de  la  educación  de  su  numerosa 
familia.  Edmundo  y  Roberto  su  hermano  fueron  enviados  á  París  para  dedi- 
carlos á  los  estudios  ,  y  Mabilla  puso  dentro  de  su  equipage  dos  cilicios  ,  re- 
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comendando  á  sus  dos  hijos  muy  particularmente  y  coa  el  mayor  fervor  que 
los  usasen  á  lo  menos  dos  ó  tres  veces  la  semana.  Habiendo  vuelto  Edmundo 
á  Inglaterra  para  recibir  los  últimos  suspiros  de  su  santa  madre  moríbuoda  , 
regresó  á  París  con  el  anhelo  de  aprender  para  ser  úlil  á  sus  semejantes.  Allí 
enseñó  las  humanidades  y  las  matemáticas  en  uno  de  los  colegios  ,  sin  que 
por  esto  descuidase  los  actos  de  piedad  que  tanto  tenia  encomendados ;  asis- 
tía todas  las  noches  á  maitines  en  S.  Mederico  ;  y  á  pesar  de  sus  vastos  co- 
nocimientos y  de  la  buena  opinión  que  disfrutaba  entre  la  gente  distinguida, 
fué  tanta  y  tan  grande  su  humildad  ,  que  tuvieron  que, hacerle  tomar  casi 
por  fuerza  el  grado  de  doctor.  Sus  predicaciones  en  la  capital  produjeron 
admirables  efectos :  á  su  elocuencia  dulce  y  persuasiva  no  habia  quien  se 
resistiese ;  y  uno  de  sus  mejores  lauros  fué  la  conversión  de  Guillelmo  ,  con- 
de de  Salisbury  ,  y  de  Esteban  ,  después  abad  de  Clareval  y  que  fundó  en 
Parts  el  colegio  de  los  Bernardinos.  Habiendo  salido  Edmundo  de  Francia  , 
se  retiró  á  Oxford  ,  donde  desempeñó  el  cargo  de  tesorero  de  la  iglesia  de 
Salisbury  ;  continuando ,  no  obstante  ,  sus  predicaciones  siempre  con  muy 
buen  éxito.  La  fama  de  sus  virtudes  y  de  su  sabiduría  se  extendió  por  todas 
partes,  de  modo  que  informado  el  Papa  de  sus  bellas  circunstancias .  dispuso 
que  predicase  la  cruzada.  Algunos  años  después,  Gregorio  IX  de  acuerdo  con 
el  clero  y  el  pueblo  de  Cantorbery  ,  lo  elevó ,  sin  que  Edmundo  lo  supiera  ,  á 
la  silla  arzobispal  de  esta  ciudad.  Al  recibir  el  Santo  esta  noticia  quedó  tan 
admirado  como  lleno  de  aflicción  ,  é  hizo  todo  cuanto  pudo  para  resignar  el 
alto  puesto  que  se  le  confiaba.  Sin  embargo  ,  tuvo  que  aceptarlo  por  órden 
de  santa  obediencia  ,  y  fué  consagrado  el  2  de  Abril  de  4234.  No  podía  ha- 
cerse elección  mas  acertada  ;  el  amigo  de  Dios ,  el  padre  de  los  pobres  ,  el 
humilde  Edmundo  ,  estaba  destinado  para  hacer  feliz  á  su  grey  ,  y  sus  ovejas 
le  amaron  entrañablemente  porqué  encontraron  reunidas  en  el  nuevo  prela- 
do todas  las  circunstancias  de  virtud,  sabiduría  y  liberalidad  Edmundo 
fijaba  toda  su  atención  en  áveriguar  las  necesidades  de  cada  uno  ;  amparaba 
al  huérfano ,  socorría  al  desvalido  ,  enjugaba  las  lágrimas  de  la  viudéz ,  cor- 
ría á  la  cabecera  del  enfermo  ,  le  prodigaba  los  socorros  espirituales  y  tem- 
porales ;  de  allí  se  trasladaba  al  pulpito  ,  y  sus  palabras  llenas  de  fuego  y  de 
caridad  evangélica  eran  oidas  con  entusiasmo ;  el  bueno  se  fortificaba  en 
el  camino  de  la  virtud  ;  el  malo  escuchaba  los  gritos  de  su  conciencia ,  y  lleno 
de  arrepentimiento  y  de  pesar  corría  á  deponer  sus  extravíos  á  los  piés  del 
confesor  .  buscando  la  vía  que  debia  conducirle  á  su  eterna  salvación.  El  in- 
fatigable Edmundo  creyendo  sin  duda  que  todo  lo  que  hacia  era  poco  para 
llenar  cumplidamente  los  deberes  que  le  imponia  el  cargo  de  arzobispo  de 
una  vasta  diócesis ,  aprovechaba  siempre  los  momentos  que  le  quedaban 
libres  para  entregarse  á  uuovos  actos  de  beneficencia.  Nunca  se  desdeñó  de 
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visitar  ni  aun  la  mas  humilde  choza ,  fijando  particularmente  su  atención 
sobre  las  doncellas  necesitadas  ;  y  para  ponerlas  al  abrigo  de  la  seducción  y 
del  engaño  ,  les  buscaba  un  establecimiento  donde  pudiesen  hallar  los  socor- 
ros necesarios  y  conservar  integra  la  virtud.  Hacia  guerra  sin  tregua  al  vicio, 
y  mantenía  la  disciplina  con  un  celo  y  vigor  verdaderamente  apostólico ; 
ejercía  una  esquisita  vigilancia  en  los  oficiales  de  justicia  para  que  llenasen 
con  integridad  las  funciones  de  sus  cargos  y  no  abusasen  de  su  autoridad 
para  oprimir  á  los  débiles  ;  en  una  palabra  r  quería  que  todos  siguiesen  su 
ejemplo.  No  obstante  ,  el  celo  que  desplegó  en  la  reforma  de  su  clero  le  creó 
enemigos  aun  en  el  mismo  capitulo  de  su  iglesia.  Las  contradicciones  que 
es  per  ¡mentaba  á  cada  paso  y  los  desórdenes  que  se  habían  introducido ,  eran 
otras  tantas  zaetas  que  atravesaban  el  corazón  del  Santo ;  hasta  que  por  úl- 
timo ,  no  queriendo  ni  siquiera  que  se  presumiese  que  toleraba  abusos  que 
no  podía  reprimir ,  pasó  secretamente  á  Francia  ,  siendo  muy  bien  acogido 
en  la  corte  de  S.  Luís  ,  quien  recibió  con  su  familia  la  bendición  del  Santo 
prelado.  Edmundo  se  retiró  á  la  anadia  de  Pontigni  y  en  ella  dice  un  escri- 
tor ,  edificó  igualmente  á  los  religiosos  por  su  aplicación  continua  á  la  ora- 
ción ,  á  la  lectura  ,  al  ayuno  y  á  todos  los  ejercicios  de  los  solitarios  nías 
perfectos ,  no  interrumpiéndolo  sino  para  ir  anunciar  el  Evangelio  en  los 
lugares  vecinos.  Hizo  no  obstante  poca  mansión  en  un  retiro  tan  amado  de 
su  piadosa  modestia  ,  porqué  consumido  de  abstinencias  y  aflicciones  cayó 
gravemente  enfermo  ,  y  los  médicos  le  hicieron  transportar  á  Soissi ,  monas- 
terio de  canónigos  regulares  situado  cerca  de  Provius ,  á  fin  de  ver  si  mu- 
dando de  clima  lograría  su  restablecimiento.  Los  mongos  de  Pontigni  se  des- 
pidieron de  Edmundo  como  de  un  hermano  querido,  ó  mas  bien  de  un  padre 
cariñoso  ,  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  la  angustia  en  el  corazón  ;  preveían 
sin  duda  que  no  volverían  á  verle.  El  prelado  para  consolarles  les  prometió 
que  volvería  en  el  mismo  día  de  la  fiesta  de  su  patrón  S.  Edmundo  ó  Ead- 
mundo ,  rey  de  Esl-Anglia  y  mártir ;  esta  promesa  bastó  para  consolarles  , 
pero  el  resultado  era  que  no  comprendían  su  predicción.  Edmundo  esclare- 
cido en  virtudes  y  milagros  entregó  su  alma  al  CriadareM8  de  Noviembre  de 
Í242  en  Soissi ,  y  allí  quedó  su  corazón  ,  mientras  que  su  cuerpo  fué  tras- 
ladado á  Pontigni  donde  llegó  precisamente  en  el  mismo  dia  de  S.  Edmundo  , 
y  entonces  fué  cuando  conocieron  los  religiosos  el  sentido  de  sus  palabras  y  . 
el  don  de  predecir  su  último  dia  con  que  Dios  le  honró.  Edmundo,  cuya  alma 
voló  al  cielo  ,  dejó  en  la  tierra  un  vacío  difícil  de  llenar ;  sin  embargo ,  los 
muchos  milagros  que  se  operaron  en  su  sepulcro  fueron  un  testimonio  de  que 
allá  en  el  cielo  intercedía  á  favor  de  los  desterrados  en  este  valle  de  lágrimas. 
Cuéntase  que  no  pudiendo  sacarle  del  dedo  el  anillo  que  llevaba  después  de 
carias  pruebas  ,  le  suplicaron  con  humildad  que  llenase  sus  deseos  ,  y  que 
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entonces  lo  dejó  caer  para  salud  y  beneficio  de  muchos.  El  papa  Inocencio  IV 
lo  canonizó  en  4247  ,  y  el  Martirologio  romano  lo  cita  en  46  de  Noviembre. 
Tenemos  de  este  Santo  muchas  obras :  un  libro  de  las  Constituciones ,  divi- 
didas en  treinta  y  seis  cánones  ,  y  la  mejor  edición  es  la  que  Wilkins  dió  en 
su  colección  de  los  Concilios  de  Inglaterra  y  de  Irlanda :  el  Speculum  eccle- 
sice  ( espejo  de  la  Iglesia )  impreso  en  el  lomo  III  de  la  Biblioteca  de  los  Pa- 
dres ;  y  finalmente  muchos  manuscritos  ,  varias  oraciones  y  varías  diserta- 
ciones sobre  los  siete  pecados ,  sobre  el  decálogo  y  los  siete  sacramentos.  Te  - 
nomos  además  una  Vida  de  S.  Edmundo  sacada  de  los  manuscritos  de  la  aba- 
día de  Ponligni ,  Auxerre,  4793  ,  eu  12.* ,  por  Edmundo  Cb  ,  cura  deG. 

EDNA  y  Ednas  ,  dos  ancianos  de  la  tribu  de  Menasés ,  que  abandonaron 
el  partido  de  Saúl  para  abrazar  el  de  David.  4  .  Par.  XII ,  20. 

EDNA ,  general  de  los  ejércitos  de  Josafát ,  rey  de  Judá.  2,  Par.  XVII  ,44.. 

EDNA  ,  levita  que  al  regreso  del  cautiverio  de  Babilonia  abandonó  á  su 
muger  ,  con  la  cual  habia  casado  contra  la  ley.  4  ,  Esdr.  X  ,  30. 

EDO  ( S. )  obispo  y  confesor  en  Irlanda.  Dase  á  este  Santo  el  nombre  de 
Edo  ó  Aido  ,  hijo  de  Briccio  del  linage  de  Canno  ,  principe  de  Temoria.  La 
niñéz  de  Edo  fué  ya  el  principio  de  su  santidad  ,  á  diferencia  de  otros  que 
consagraron  una  parle  de  su  vida  á  las  vanidades  del  mundo  antes  de  escu- 
char la  voz  del  cielo.  Redórense  de  él  ciertas  particularidades  que  revelan  ya 
al  Santo  de  tierna  edad  y  al  favorecido  de  Dios  ,  llegándose  á  afirmar  que 
S.  Brandano  le  vió  que  iba  cercado  de  ángeles.  Llamado  á  la  vida  de  la  per- 
fección evangélica  ,  mozo  todavía  ,  recibió  el  hábito  de  S.  Benito  y  profesó 
su  santa  regla.  Como  la  vida  de  los  antiguos  mongas  no  solo  era  contempla- 
tiva sino  muy  activa  ,  y  dechado  de  laboriosidad  especialmente  en  las  ino- 
centes tareas  de  la  agricultura ,  procurando  en  cierto  modo  que  se  cumplie- 
se en  ellos  la  sentencia  fulminada  por  Dios  contra  el  primer  hombre  ,  de  que 
comería  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro ;  aquellos  virtuosos  y  frugales  ce- 
nobitas se  dedicaban  á  desmontar  terrenos  y  á  las  fatigas  de  la  labranza  ,  y 
con  su  constancia  y  asiduidad  transformaron  en  cultivo  y  en  fertilidad  la  ari- 
déz  salvage  de  la  mayor  parte  de  la  Europa.  Impúsole  ,  pues  ,  el  abad  el 
precepto  de  que  arase  con  dos  pares  de  bueyes ,  señalándole  la  heredad  que 
debía  cultivar.  Arando ,  pues ,  él  en  cierto  dia  ,  pidióle  limosna  un  pobre 
labrador  ,  y  movido  á  compasión  y  no  teniendo  nada  suyo  ,  le  dió  uno  de 
los  bueyes ,  prosiguiendo  él  después  su  tarea  con  tres  solos  bueyes ,  y  lle- 
vando uno  el  yugo  delante  de  los  dos ;  y  con  los  tres  bueyes  ( y  aun  añaden 
sin  arado  por  haberlo  dado  á  otro  pobre )  continuó  el  cultivo  del  campo  que 
se  le  habia  confiado ,  con  visible  y  milagroso  auxilio  de  la  divina  Omnipo- 
tencia que  premió  sus  méritos  y  aquella  santa  simplicidad  con  que  habia  fa- 
vorecido la  indigencia ,  previendo  y  confiando  sin  duda  que  Dios  no  le  dejaría 
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sin  socorro  Muchos  y  repetidos  milagros  refieren  de  él  las  Crónicas  de  la  Or- 
den benedictina ,  atribuyéndole  imperio  sobre  las  leyes  de  la  naturaleza  y 
hasta  sobre  la  muerte  misma  ,  mereciendo  que  los  suyos  le  llamasen  el  tau- 
maturgo. Todo  cristiano  no  puede  poner  en  duda  la  posibilidad  de  los  mila- 
gros como  ana  de  las  muestras  con  que  Dios  se  place,  ya  en  este  mundo,  á  se- 
ñalar á  sos  escogidos.  Por  esto  en  muchos  de  los  santos  no  creemos  necesario 
entrar  en  la  narración  detallada  de  lodos  los  milagros  que  de  ellos  se  refie- 
ren, bastando  indicar  que  entre  oíros  dones ,  se  hallaban  favorecidos  del  cielo 
con  el  de  obrar  portentos  siempre  y  cuando  convenia  á  la  gloría  de  Dios  y  á 
la  edificación  del  prójimo ;  pues  si  bien  los  milagros  no  son  necesarios  para 
constituir  la  santidad  la  cual  consiste  principalmente  en  la  gracia  del  amor 
divino ,  con  iodo  no  puede  negarse  que  muchos  santos  han  obrado  muchos  y 
muy  estupendos  milagros  ,  cuya  existencia  no  puede  poner  en  duda  la  mas 
juiciosa  critica  ,  y  mucho  menos  la  creencia  cristiana ,  ya  por  hallarse  apro- 
bados por  la  Iglesia  ,  que  en  esta  parte  procede  con  el  mayor  pulso  y  exa- 
men ,  ya  porqué  debemos  estar  en  la  intima  convicción  ,  como  se  lee  en  el 
Nuevo  Testamento,  que  con  la  fé  se  pueden  trasladar  los  montes  de  un  lugar 
á  otro.  Refiérese  de  este  Santo,  que  en  un  éxtasis  fué  arrebatado  visiblemen- 
te al  cielo  por  espacio  de  dos  horas ,  y  después  edificó  un  monasterio  en  una 
fortaleza.  Y  si  bien  á  ello  se  resistía  su  dueño,  le  envió  el  cielo  una  gravísima 
dolencia ,  y  visitándole  S.  Edo  le  dió  á  escoger  entre  morir  felizmente  é  ir  á 
gozar  de  Dios,  ó  vivir  una  vida  muy  larga.  Y  como  escogiese  lo  primero  , 
murió  dichosamente  en  el  ósculo  del  Señor ,  y  aquella  fortaleza  fué  conver- 
tida en  monasterio.  Parece  que  este  Santo  es  invocado  por  los  que  sufren 
dolores  de  cabeza.  Fué  promovido  obispo  á  ruegos  del  rey  de  Mumonia  , 
que  de  perseguidor  de  la  patria  del  Santo  ,  se  convirtió  en  su  defensor  y  en 
protector  suyo ,  movido  por  sus  amenazas  y  por  un  castigo  del  cielo.  Consi- 
dérese enante  fruto  baria  en  las  almas  con  su  ejemplo  y  con  sus  milagros  un 
obispo  santo.  Murió  á  10  de  Noviembre  ,  poco  antes  del  año  de  600  ;  pero 
á  causa  de  alguna  traslación  de  sus  reliquias ,  se  pone  su  dia  en  28  de  Fe- 
brero. 

EDOM  ,  por  otro  nombre  Esaü  ,  hijo  de  Isaac  y  hermano  de  Jacob.  El 
nombre  de  Edom  ,  que  significa  rojo  ó  rubio ,  le  fué  dado  ,  ó  bien  porqué 
vendió  su  derecho  de  primogenitura  por  un  plato  de  lentejas,  que  eran  ro- 
jas ,  ó  por  el  color  de  su  pelo  y  de  su  rostro.  Genes.  XXV  ,  25  ,  30.  ( véase 
Esaü)  El  nombre  de  ¡dumeo  deriva  de  Edom,  y  en  la  Escritura  la  Idumea 
es  llamada  con  frecuencia  el  país  de  Edom. 

EDUARDO  de  Cantorbeby  ,  religioso  del  Orden  de  S.  Benito  ,  doméstico, 
ó  según  otros  autores,  clérigo  de  Sto.  Tomás  de  Canlorbery ;  vivia  en  el  siglo 
X111.  En  1170  presenció  el  martirio  de  este  su  prelado ,  y  recibió  también 

tom.  v.  6 
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un  golpe  en  el  brazo  ,  oponiéndose  á  los  que  querían  asesinar  al  sanio  obis- 
po ,  de  quien  escribió  la  Vida  que  Surio  traslada  en  compendio  en  el  lomo 
VI  de  las  Vidas  de  los  Santos  en  29  de  Diciembre. 

EDUARDO  el  Mártir  (S. )  rey  de  Inglaterra ,  llamado  también  el  Jóven  , 
porqué  ciñó  la  diadema  á  la  edad  de  quince  años  después  de  la  muerte  de 
su  padre  Edgar ,  acontecida  en  974.  Eduardo  había  nacido  de  un  primer 
matrimonio  del  difunto  rey  con  la  hija  del  conde  de  Ordmer ;  asi  es  ,  que 
Elfrida  ,  su  segunda  esposa  ,  hija  del  conde  Olgar  ,  rauger  ambiciosa  ,  atre- 
vida ,  altanera  y  capaz  de  lodo  cuando  trataba  de  satisfacer  sus  criminales 
instintos ,  puso  en  juego  todos  los  resortes  imaginables  para  hacer  anular  el 
enlace  que  daba  á  Eduardo  el  derecho  á  la  inmediata  sucesión  al  trono ,  sien- 
do mayor  el  empeño  atendido  á  que  pretendía  gobernar  en  nombre  de  su 
hijo  ,  niño  de  siete  años.  Defendían  á  Eduardo  el  testamento  de  su  padre  ,  su 
edad  ,  el  voto  de  la  nobleza  ,  el  terror  que  inspiraba  el  carácter  de  Elfrida  ,  y 
*obre  todo  el  respeto  que  la  generalidad  tributaba  al  arzobispo  S.  Dunstan  , 
quien  había  formado  del  jóven  rey  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  Veíale  dis- 
puesto á  proteger  decididamente  la  religión  ;  reconocía  en  él  una  nobleza  de 
sentimientos  propia  de  un  buen  monarca  ,  y  una  tendencia  marcada  á  todo 
lo  bueno  Se  apresuró ,  pues ,  á  consagrarle  en  la  iglesia  de  Kingston  ,  y  des- 
de este  momento  quedó  decidida  irrevocablemente  la  cuestión.  Sus  primeros 
|>asos  en  el  gobierno  justificaron  la  bondad  do  su  corazón  :  ante  todo  pro- 
curó extinguir  el  fuego  de  la  discordia  que  se  habia  introducido  en  mengua 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  para  ello  dió  un  ejemplo  que  contribuyó  en  gran 
parte  á  eternizar  su  nombre  ,  á  pesar  de  que  se  vió  burlado  en  sus  esperan- 
zas El  inocente  y  cándido  Eduardo  que  en  todas  sus  acciones  consultaba  á 
su  conciencia  ,  inclinándole  esta  al  perdón  ,  olvidó  desdel  momento  todos  los 
agravios  de  la  pérfida  Elfrida  .  creyendo  sin  duda  que  la  reflexión  habría 
morigerado  sus  costumbres  ;  tratóla  con  el  mayor  respeto  y  consideración  , 
al  paso  que  su  hermano  era  el  objeto  de  sus  mas  tiernas  caricias.  En  cierto 
dia  que  salió  á  la  caza  ,  se  perdió  en  un  bosque  de  Dorsetshiro  ,  y  andaba 
por  mucho  tiempo  errante  ,  sin  camino  ni  guia  y  acosado  de  la  sed  ,  cuando 
descubrió  un  castillo  que  luego  reconoció  ser  el  de  su  madrastra.  Precipitóla 
marcha  para  llegar  allí  ,  y  Elfrida  salió  á  recibirlo  hasta  la  puerta.  ¡  Pero 
cuan  diversas  eran  sus  intenciones !  El  principe  lleno  de  confianza  y  de  bon- 
dad abreviaba  el  camino  para  alcanzar  un  alivio  en  la  necesidad  ,  mientras 
que  la  desapiadada  reina,  viéndole  venir  de  léjos  sin  acompañamiento,  atra- 
vesando los  bosques  ,  con  el  deseo  de  pisar  un  albergue  solitario  ,  medita- 
ba en  su  interior  la  mas  cruel  de  las  venganzas.  Jamás  se  le  habia  presen- 
tado ocasión  tan  oportuna.  En  efecto;  llega  Eduardo,  saluda  cordialmente 
á  Elfrida  ,  y  pide  agua.  Le  presentan  una  copa  ,  y  en  el  instante  mismo  de 
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acercarla  á  sus  labios ,  un  servidor  de  aquella  pérfida  moger  le  hunde  el 
puñal  en  la  espalda.  Con  el  movimiento  que  hizo  da  tan  terrible  espuelazo 
al  caballo ,  que  desbocándose  se  precipita  hacia  los  bosques  sin  que  nadie 
cuide  de  detenerlo.  El  principe  debilitado  por  la  pérdida  de  la  sangre  cae 
por  fin  ,  y  como  uno  de  sus  piés  queda  asido  del  estribo  ,  es  arrastrado  por 
aquellos  matorrales  ,  hasta  que  espira  en  medio  de  los  mas  horrorosos  tor- 
mentos. Tal  fué  el  fin  desgraciado  de  un  rey  digno  de  mejor  suerte  ,  de  un 
rey  que  mereció  por  sus  virtudes  ser  continuado  en  el  catálogo  de  los  santos. 
El  rastro  de  la  sangre  descubrió  su  paradero  ,  y  entonces  su  mutilado  cuer- 
po fué  sepultado  en  Warcham.  Murió  Eduardo  en  el. año  978 ,  y  su  sepulcro 
fué  tan  fecundo  en  milagros  ,  que  muy  en  breve  ya  no  se  dudó  que  Dios  le 
tenia  entre  el  número  de  los  elegidos.  Aquella  diadema  salpicada  con  la  san- 
gre del  mas  candido  de  los  reyes  pasó  á  las  sienes  de  Etelredo  ,  por  desgracia 
de  la  Inglaterra  ,  y  de  este  modo  la  criminal  Elfrida  recogió  el  fruto  de  su 
maldad  ,  pero  nunca  se  apartó  de  sus  ojos  la  sombra  ensangrentada  del  ino- 
cente Eduardo  ;  en  vano  mandó  construir  monasterios  para  expiar  el  parri- 
cidio ;  pudo  alcanzar  tal  vez  la  misericordia  de  Dios ,  porqué  es  infinita  ,  pe- 
to  vivió  en  este  mundo  ,  y  murió  siendo  objeto  de  desprecio  y  de  horror , 
mientras  que  á  Eduardo  ,  su  juventud  ,  su  pureza  ,  su  fin  trágico ,  la  con- 
miseración de  los  pueblos  y  los  elogios  que  le  ha  tributado  el  mundo  católico 
venerándole  como  á  Santo  ,  son  otras  tantas  circunstancias  que  por  sí  solas 
forman  su  verdadera  apología.  En  el  Martirologio  romano  se  cita  su  nombre 
en  i  8  de  Marzo. 

EDUARDO  111  ( S. )  apellidado  el  Confesor  ó  el  Piadoso,  rey  de  Inglaterra . 
hijo  de  Etelredo  ,  que  debió  la  corona  á  la  perfidia  de  su  madre  Elfrida  ,  co- 
rona salpicada  con  la  sangre  del  inocente  y  bondadoso  Eduardo,  llamado  El 
mártir.  { véase  el  articulo  anterior)  La  madre  de  Eduardo  111,  llamada  antes 
de  su  matrimonio  Emma  ,  y  después  Elgiva  ,  era  hija  de  Ricardo  ,  duque  de 
Norman  día ,  hasta  entonces  implacable  enemigo  de  la  Inglaterra.  Nació  Eduar- 
do á  principios  del  siiilo\l  en  una  época  de  sangre  y  de  esterminio.  La  am- 
bición y  la  barbarie  habían  inundado  los  campos  con  rios  de  sangre  .  y  los 
cadáveres  servían  de  escalón  para  subir  al  trono  ;  el  puñal  del  asesino  y  la 
codicia  de  los  conquistadores  decidía  de  la  suerte  de  los  reyes ,  que  por  lo 
recular  iba  envuelta  en  la  ruina  y  desolación  de  los  pueblos.  En  esta  época 
fué  cuando  la  divina  venganza  detuvo  el  golpe  para  que  con  el  reinado  del 
hijo  de  Etelredo  la  Inglaterra  gozase  ,  á  lo  menos  por  algunos  años  ,  de  la 
suspirada  felicidad.  Etelredo  habia  inaugurado  su  gobierno  con  toda  clase 
de  excesos;  rey  disoluto  ,  ambicioso  á  cual  mas  ,  pérfido  en  toda  la  estencion 
de  la  palabra  ,  en  breve  se  enagenó  la  voluntad  de  sus  vasallos  ,  que  le  mi- 
raban con  horror  por  sus  muchas  iniquidades.  Parece  increible  que  del  dig- 
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no  hijo  de  la  desnaturalizada  Elfrida  naciera  un  príncipe  que  tantos  días  de 
gloria  debía  dar  á  los  pueblos  quo  la  Divina  Providencia  iba  á  confiarle.  Des- 
de muy  niño  manifestó  Eduardo  sus  buenas  inclinaciones.  En  aquella  edad 
en  que  los  príncipes  se  entretienen  en  juegos  pueriles  ,  ó  tal  vez  en  aquellas 
diversiones  que  les  procuran  sus  ayos  para  halagar  su  vanidad ,  su  orgullo  y 
su  licencia  ,  Eduardo  buscaba  en  medio  de  una  córle  corrompida  el  solaz  en 
la  virtud.  Dios  y  la  Virgen  Santísima  fueron  los  compañeros  de  su  infancia  ; 
y  así  es ,  que  guiado  siempre  por  la  mano  del  Omnipotente  aumentó  sus 
dotes  personales  con  todas  aquellas  prendas  que  embellecen  una  alma  ver- 
daderamente candida ,  sabiendo  grangearse  en  breve  el  hermoso  título  de 
Angel  de  la  córte.  A  medida  que  iba  creciendo  en  años  se  robustecían  en  él 
todas  las  virtudes  que  se  necesitan  para  gobernar  con  acierto.  Partícipe  de 
las  desgracias  que  esperimentaron  sus  padres  durante  los  azares  de  una 
guerra  continuada  .  su  pecho  jamás  dió  cabida  ni  al  odio  ni  á  la  venganza  ; 
pues  huía  de  las  cautelosas  miras  de  los  cortesanos  para  no  manchar  en  lo 
mas  mínimo  la  pureza  de  sus  costumbres.  Cuentan  que  un  santo  obispo,  lla- 
mado Brithuvaldo  ,  que  vivía  retirado  en  un  monasterio ,  y  que  lloraba 
amargamente  las  desgracias  de  su  nación  pidiendo  á  Dios  que  pusiese  tér- 
mino á  tantas  calamidades  ,  creyó  ver  en  sueños  al  apóstol  S.  Pedro  que  un- 
gia  por  rey  al  jóven  príncipe  Eduardo  ,  y  que  le  pronosticaba  reinar  en  paz 
labrando  la  felicidad  de  sus  vasallos  ,  cuya  visión  derramó  el  bálsamo  con- 
solador en  el  angustiado  corazón  del  santo  prelado.  Tales  eran  las  esperanzas 
que  se  habian  concebido  de  Eduardo  mucho  antes  de  su  advenimiento  al 
trono.  Llegó  por  fin  la  época  deseada.  Murió  Canuto  el  Atrevido,  y  fatigados 
los  anglo-sajones  del  yugo  de  los  dinamarqueses ,  queriendo  volver  á  sus  so- 
beranos naturales,  en  1041  pusieron  la  corona  en  las  sienes  de  Eduardo. 
Edmundo  Costado  de  hierro,  nacido  del  primer  matrimonio  de  Etelredo  y  que 
murió  en  4017,  después  de  un  año  de  reinado  ,  habia  dejado  hijos  que  si  bien 
gozaban  del  derecho  de  primogenitura  ,  desterrados  en  la  Ungria  no  podían 
ofrecer  á  los  ingleses  el  inmediato  defensor  que  tanto  necesitaban.  El  mismo 
Eduardo  habia  tenido  otro  hermano  mayor  llamado  Alfredo  con  el  cual  pasó 
de  Normandía  á  Inglaterra ;  pero  Godwin,  conde  de  Wesscx,  y  yerno  de  Ca- 
nuto el  Grande ,  viendo  que  se  le  frustraban  las  esperanzas  de  usurpar  la 
corona  ,  quizo  á  lo  menos  que  la  ciñese  el  príncipe  que  consideró  mas  á 
propósito  para  secundar  sus  miras  ambiciosas.  Alfredo  anunciaba  un  carác- 
ter firme  y  resuelto ;  Godwin  le  hizo  asesinar  según  resulla  de  la  acusación 
que  dirigió  contra  él  Alfredo,  arzobispo  de  Yorck ;  bien  que  supo  defenderse 
el  acusado  tan  hábilmente,  que  por  fin  logró  desvanecer ,  hasta  cierto  punto, 
su  culpabilidad.  Eduardo  mostraba  una  dulzura  extraordinaria,  y  por  lo  mis- 
mo Godwin  contribuyó  poderosamente  á  que  le  declarasen  rey ,  logrando 
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además  que  tomase  por  esposa  á  so  hija  Edita  ,  joven  amable  y  excesiva- 
mente modesta ,  única  que  por  sus  virtudes  podia  convenir  á  Eduardo , 
que  desde  sus  primeros  años  habia  hecho  voto  de  guardar  perfecta  castidad. 
Fué  en  efecto  Edita  una  gran  reina ;  la  bondad  de  su  corazón  excedía  y  de 
mucho  á  su  belleza ,  siendo  así  que  estaba  dotada  de  todas  las  gracias  y 
atractivos  que  forman  el  encanto  de  la  vida  en  el  estado  del  matrimonio. 
Nunca  hubo  señora  mas  celebrada  por  los  poetas ,  ni  cuyas  circunstancias 
fuesen  mas  ponderadas  por  los  historiadores ;  sin  embargo ,  Hume ,  Lingard 
y  otros  modernos  que  han  escrito  de  la  historia  de  la  Inglaterra  suponen 
que  fué  tan  hermosa  como  desgraciada ;  que  el  rey  hizo  partícipe  á  su  espo- 
sa del  odio  que  profesaba  á  Godwin  ,  su  suegro ,  ó  por  lo  menos  que  jamás 
pudo  acostumbrarse  á  ser  yerno  del  asesino  de  su  hermano ;  pero  estos 
mismos  historiadores  desmienten  este  hecho ,  aun  sin  quererlo ,  pues  que 
nos  pintan  á  Eduardo  noble ,  generoso  ,  amigo  de  la  paz  y  lleno  de  fé  y  de 
amor  hacia  e\  Salvador  del  mundo.  ¿Cómo  es  posible,  pues ,  que  un  corazón 
tan  puro  como  el  de  Eduardo  pudiese  dar  cabida  al  odio  hacia  una  esposa 
tan  querida  y  respetada  por  su  beneficencia  y  por  su  dulzura  de  carácter? 
Lo  cierto  es  que  los  dos  esposos  se  amaron  ,  pero  con  aquel  cariño  que  in- 
funde la  virtud  misma ,  porqué  ambos  hablan  hecho  voto  de  castidad  y 
quisieron  conservarla  hasta  el  fin  de  sus  dias.  Además ,  no  debe  perderse 
nunca  de  vista  ,  que  las  creencias  de  los  protestantes  distan  mucho  de  las 
creencias  de  los  católicos ;  así  es,  que  tratando  del  celibato  de  Eduardo  no 
han  titubeado  en  decir,  que  la  grande  debilidad  que  se  observó  en  este  prin- 
cipe fué  la  idea  ridicula  de  entregarse  al  celibato ,  aun  después  del  matrimo- 
nio, y  de  dejar  el  trono  sin  heredero,  que  era  lo  mismo  que  entregarlo  á 
manos  de  los  estrangeros  contra  la  resolución  de  los  ingleses  que  quisieron 
prevenir  este  caso ,  poniendo  el  cetro  en  las  manos  de  Eduardo.  Por  otra 
parte  ,  Godwin  creyó  haber  triunfado.  Eduardo  inauguró  su  reinado  de  un 
modo  diamelralmente  opuesto  al  de  sus  antecesores.  Inclinado  á  la  paz  quizo 
desde  un  principio  que  los  vasallos  gozasen  de  sus  beneficios  ,  de  lo  que  de- 
rivó que  le  diesen  el  renombre  simple  porqué  mas  de  una  vez  se  le  oyó  de- 
cir ,  que  prefería  pasar  su  vida  en  la  oscuridad  ,  que  comprar  un  trono  á 
costa  de  sangre  humana ;  palabras  sublimes ,  santas ,  que  si  bien  podían 
atraerle  el  desprecio  de  los  cortesanos ,  debían  derramar  sobre  él  las  bendi- 
ciones del  cielo  y  del  pueblo.  Contaba  entonces  unos  cuarenta  años ,  de  los 
cuales  ,  veinte  los  habia  pasado  en  el  destierro  de  Normandía.  Las  circuns- 
tancias le  habían  arrebatado  toda  esperanza  de  obtener  la  corona  ;  sin  em- 
bargo ,  en  medio  de  sus  desgracias  halló  placeres  continuados  en  el  seno  de 
la  religión  ,  en  cuya  práctica  se  ejercitaba  continuamente  ,  pensando  mas  en 
la  eternidad  que  en  la  gloria  mundana  ;  pero  apenas  empuñó  el  cetro ,  dió 
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pruebas  inequívocas  de  reunir  á  un  ánimo  esforzado  una  sabiduría  rara  en 
aquellos  tiempos  ,  y  una  firmeza  de  carácter  propia  de  un  buen  rey.  Tuvo 
que  experimentar  algunas  guerras  promovidas  por  los  galos  y  por  los  esco- 
ceses ,  las  que  sostuvo  con  honor  y  con  próspero  resultado.  Mientras  tanto 
reparó  las  iglesias  saqueadas  y  arruinadas  por  los  enemigos ;  mandó  cons- 
truir otras  de  nuevas  ;  fundó  muchos  monasterios  y  dispuso  que  se  devol- 
viesen los  bienes  usurpados  á  los  antiguos  ,  pues  opinaba  que  el  medio  mejor 
y  mas  seguro  para  que  floreciese  el  estado  ,  consistía  en  hacer  que  floreciese 
la  religión  ,  y  repetía  con  frecuencia  el  axioma  de  que  el  bien  público  de  la 
monarquía  debía  estar  ligado  estrechamente  con  el  mayor  bien  de  la  Iglesia. 
Redactó  sabios  reglamentos  que  fueron  elogiados  durante  su  vida ,  y  que 
han  merecido  de  la  posteridad  ser  respetados  y  mirados  como  monumentos 
eternos  de  su  gloria ;  por  Gn,  procuró  restablecer  la  buena  fé  y  la  justicia  des- 
terradas de  la  Inglaterra  por  efecto  de  las  guerras  y  calamidades  que  había 
experimentado  en  los  anteriores  reinados.  Muchos  historiadores  datan  desde 
la  época  de  Eduardo  los  fundamentos  de  la  que  llaman  en  aquella  nación  ley 
comunal.  Al  paso  que  procuraba  disminuir  las  cargas  de  los  impuestos  que 
pesaban  sobre  los  pueblos ,  logró  con  acertadas  medidas  que  la  corona  recu- 
perase las  concesiones  que  habían  arrancado  mas  bien  que  obtenido  de  la 
misma  ,  la  tiranía  de  los  grandes  y  la  insolencia  de  los  vencedores.  Cuando 
Eduardo  so  hallaba  mas  ocupado  en  consolidar  su  poder  en  el  interior  ,  se 
levantó  contra  él  un  terrible  adversario  en  el  norte.  Durante  el  reinado  de 
Canuto  el  Atrevido  en  Dinamarca  ,  tuvo  que  hacer  con  frecuencia  este  rey 
la  guerra  á  Magno ,  conquistador  de  la  Noruega  ,  basta  que  cansados  estos 
dos  príncipes  de  una  lucha  tan  continuada  como  inútil ,  trataron  de  ajustar 
la  paz  bajo  condiciones  bastante  precarias ,  pero  muy  usadas  en  aquella 
época  ;  esto  es  ,  que  el  que  sobreviviría  entraría  en  posesión  de  los  estados 
del  fallido.  Después  de  la  muerte  de  Canuto  ,  se  apoderó  Magno  de  la  Dina- 
marca ,  mas  no  quedando  satisfecha  su  ambición  ,  pidió  también  la  corona 
de  Inglaterra ,  alegando  que  le  pertenecía  en  virtud  del  tratado  ajustado  con 
el  difunto  rey.  Eduardo  dió  á  los  enviados  una  respuesta  llena  de  resolución 
y  muy  significativa.  «  Poseo  ,  les  dijo  ,  la  corona  de  Inglaterra  ,  como  dcs- 
«  cendiente  de  los  monarcas  ingleses  ;  be  sido  llamado  al  trono  por  la  libre 
«  voluntad  del  pueblo  ,  y  no  lo  abandonaré  sino  con  la  vida.  »  Magno  ame- 
nazó sostener  sus  pretensiones  con  todo  el  poder  de  la  Dinamarca  y  de  la 
Noruega  ,  mientras  que  Eduardo  por  su  parte  6e  preparó  para  resistir  al  in- 
vasor ,  equipando  una  poderosa  armada  en  Sanwich  ;  pero  Magno  tuvo  que 
desistir  de  su  proyecto  para  defender  su  propio  territorio  contra  los  esfuer- 
zos de  su  rival  Sweyn,  hijo  de  Ulfr,  y  de  Althrita ,  hermana  de  Canuto.  A  es- 
te contratiempo  sobrevino  otro  que  podia  ser  de  fatales  consecuencias  sin  la 
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ayuda  do  Dios  y  sin  la  gran  prudencia  del  Santo  rey.  Es  de  advertir  ,  que 
educado  Eduardo  en  Normandía  ,  se  había  unido  en  amistad  con  varios  nor- 
mandos ,  porqué  dó  quiera  que  se  hallase  le  amaban  entrañablemente  cuan- 
tos llegaban  á  conocer  sus  ínclitas  virtudes.  Además  se  habituó  al  gusto  y  á 
las  costumbres  de  aquellos  pueblos ;  así  es ,  que  luego  que  empuñó  el  cetro . 
se  llenó  la  corte  de  estrangeros.  El  favor  que  experimentaban  cerca  de 
Eduardo,  y  su  superioridad  real  sóbrelos  ingleses  de  entonces  por  lo  que 
respecta  á  la  literatura  y  al  ingenio ,  les  dieron  tal  ascendiente  ,  que  por  úl- 
timo se  generalizó  entre  los  mismos  ingleses  su  lengua  ,  sus  costumbres  v 
sus  leyes.  Los  cortesanos  eran  los  que  roas  afectaban  imitar  los  usos  de  los 
normandos  en  sus  vestidos ,  en  sus  muebles  y  aun  en  sus  diversiones.  La 
Iglesia  en  particular  fué  la  que  mas  participó  de  la  influencia  de  estos  es- 
trangeros. Ulfr  y  Guillermo  ,  los  dos  normandos  ,  y  en  otro  tiempo  capella- 
nes de  Eduardo  ,  fueron  nombrados  para  los  obispados  de  Dorchester  y  de 
Londres.  Roberto  ,  también  normando  .  obtuvo  la  sede  de  Cantcrbury  ,  y 
conservó  siempre  el  mayor  ascendiente  cerca  de  Eduardo ,  bien  que  por 
otra  parte  le  hacían  digno  de  su  amistad  ,  sus  talentos  y  sus  virtudes ;  sin 
embargo  ,  el  Rey  con  su  acostumbrada  prudencia  dispuso  que  todos  los  em- 
pleos civiles  y  militares  recayesen  á  favor  de  los  ingleses  ,  al  paso  que  con- 
cedía todas  las  dignidades  eclesiásticas  á  los  normandos.  Godwin  conoció 
desde  luego  que  se  había  equivocado  en  el  juicio  que  había  formado  del 
monarca.  Godwin  gobernaba  las  provincias  de  Vesex,  deSussex  y  de  Kent;  y 
sus  dos  hijos  Sweyn  y  Ha  roldo ,  poseían  ya  el  primero  el  condado  Glocester , 
el  Hereford  ,  el  Somerset ,  Oxford  y  Berks ,  y  el  segundo  el  condado  de 
Essex »  el  Huntingdon ,  el  Est— Anglia  y  el  Cambridgcshire.  Estos  nobles 
cuando  se  hallaban  unidos  eran  mas  poderosos  que  el  rey  ,  cuya  seguridad 
reposaba  hasta  cierto  punto  en  las  continuas  rivalidades  que  existían  entre 
ellos.  Con  su  concurso ,  llegó  á  su  complementóla  restauración  de  la  linea 
sajona  ;  y  las  familias  danesas  .  cuya  fidelidad  era  equívoca  ,  fueron  echa- 
das del  reino ,  siendo  la  reina  madre  del  número  de  los  proscritos ,  pues 
que  Eduardo  creyó  deber  sujetarse  entonces  á  la  política  que  exigían  las  cir- 
ennstancias ,  sacrificando  sus  mas  caras  afecciones.  En  este  estado  se  halla- 
ban los  asuntos ,  cuando  Godwin  guiado  por  su  excesiva  ambición  y  arras- 
trado por  su  imperioso  carácter ,  no  solo  faltó  con  frecuencia  al  respeto 
debido  á  su  soberano  ,  si  que  también  procuró  fomentar  el  descontento  y  la 
discordia  .  valiéndose  del  espacioso  pretexto  de  la  grande  influencia  que  los 
normandos  ejercían  cerca  de  Eduardo.  Como  eran  tan  recientes  las  calami- 
dades que  los  ingleses  habían  sufrido  bajo  el  yugo  de  los  estrangeros ,  le  eos 
tó  al  conde  poco  trabajo  de  dar  á  la  conspiración  que  tramaba  un  carácter 
muy  serio  Eustaquio ,  conde  de  Bolonia  ,  que  habia  venido  á  la  córte  para 
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cumplimentar  al  Rey  ,  experimentó  á  su  regreso  un  contratiempo  que  vino 
á  turbar  la  paz  que  se  disfrutaba.  Al  llegar  á  Douvres  .  uno  de  los  de  so 
comitiva  se  querelló  con  el  dueño  de  la  casa  donde  estaba  alojado ;  quedó 
este  herido  ,  y  de  sus  resultas  se  amotinó  el  pueblo ,  se  arrojó  contra  los  del 
conde  ,  resultando  de  una  y  otra  parte  varios  muertos  y  heridos.  El  mismo 
conde  se  vióá  pique  de  perder  la  vida ,  debiendo  su  salvación  á  la  precipitada 
fuga  que  emprendió ;  mas  en  vez  de  proseguir  el  camino ,  volvió  á  la  córte 
para  quejarse  del  mal  trato  que  babia  recibido  pidiendo  justicia  del  insulto. 
Eduardo  dió  orden  á  Godwin  para  que  pasase  á  castigar  los  delincuentes  , 
orden  que  fué  desobedecida  tan  abiertamente ,  que  Eduardo  se  vió  en  el 
caso  de  amenazar  al  conde  con  los  mas  terribles  efectos  de  su  resentimiento 
Viendo  ,  pues ,  este  que  era  ya  inevitable  un  rompimiento  ,  hizo  los  prepa- 
rativos necesarios  para  defenderse,  ó  mas  bien  para  atacar  á  Eduardo.  Jun- 
tó secretamente  un  numeroso  ejército  bajo  pretexto  de  remediar  algunos 
desórdenes  en  las  fronteras  del  país  de  Gales ,  y  se  acercó  á  Glocester  donde 
residía  el  Rey  entregado  á  su  propia  confianza.  El  resultado  fué  que  este 
tuvo  que  pedir  socorros  á  Siward  ,  duque  do  Nortumberland  ,  y  á  Leofric  , 
duque  de  Mercia  ,  quienes  se  prestaron  desde  luego  á  la  voluntad  de  Eduar- 
do .  ya  por  deber  y  ya  también  por  la  rivalidad  que  existia  entre  ellos  y 
Godwin  ;  sin  embargo ,  Eduardo  consideró  prudente  ganar  tiempo  entablan- 
do negociaciones  de  paz.  Godwin  persuadido  que  lo  tenia  en  su  poder  y  que- 
riendo por  otra  parte  salvar  las  apariencias  ,  cayó  en  el  lazo  ,  perdiendo  de 
este  modo  la  ocasión  de  apoderarse  del  gobierno  ,  mientras  que  Eduardo  vió 
con  satisfacción  que  se  agrupaba  al  rededor  de  si  la  nación  entera  para  de- 
fenderle del  ataque  de  sus  enemigos.  Convocó  ,  pues ,  al  gran  consejo  para 
juzgar  á  los  rebeldes  ,  quienes  al  principio  manifestaron  deseos  de  aguardar 
impávidos  la  resolución ;  mas  viendo  el  cesgo  que  tomaba  aquel  negocio  , 
licenciaron  sus  tropas  y  buscaron  un  asilo  en  pais  estrangero,  siendo  recibido 
Godwin  y  tres  de  sus  hijos  por  Vaduino,  conde  de  Flandes ;  los  otros  dos,  esto 
es  ,  Ha  roldo  y  Leofwin  se  refugiaron  a  Irlanda.  Sus  bienes  fueron  confiscados 
y  Eduardo  juzgó  prudente  que  Edita  su  esposa  se  retirase  á  un  monasterio 
en  Varewel ,  donde  foé  conducida  con  toda  la  pompa  real ,  no  como  á  un 
destierro  sino  como  á  medida  perentoria  y  provisional.  De  ahí  han  tomado 
pretexto  varios  historiadores  para  suponer  que  esta  medida  demostraba  has- 
ta la  evidencia  la  aversión  que  Eduardo  profesaba  á  su  esposa.  Esta  infeliz  , 
dicen,  llena  de  gracia  y  de  talento  fué  desgraciada ;  pues  léjos  de  disfrutar  del 
tálamo  nupcial ,  el  Rey  la  alejó  de  si  porqué  le  era  importuna  su  presencia. 
Así  lo  suponen  los  protestantes;  mas  los  contemporáneos  tributan  al  monarca 
la  justicia  que  le  es  debida.  Eduardo  apremiado,  digámoslo  asi,  por  la  nación 
para  que  se  casase ,  buscó  entre  las  espinas  una  rosa  y  supo  conservarla  con 
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toda  su  belleza  y  lozania  hasta  el  fin  de  sus  dias  ;  vivió  amándola  con  un 
amor  de  ángel ,  y  cuando  descendió  al  sepulcro  suspiró  por  ella  como  quien 
deja  en  la  tierra  una  flor  espuesta  á  la  intemperie  de  los  tiempos.  Dejemos 
á  Edita  en  el  monasterio  ,  dejemos  que  repose  en  el  lecho  de  las  vírgenes  ,  y 
sigamos  los  pasos  de  Eduardo  y  de  los  rebeldes.  Eduardo  incansable  en  pro- 
curar el  bien  de  sus  vasallos,  miraba  hasta  cierto  punto  con  desprecio  las  ase- 
chanzas de  los  enemigos  del  trono  ,  porqué  tenia  puesta  toda  su  confianza 
en  Dios  y  no  dudaba  que  alcanzaría  victoria  ;  mientras  que  Godwin  y  sus 
hijos  ,  siempre  ambiciosos ,  siempre  audaces  aun  en  la  desgracia  ,  tramaban 
conspiraciones  ,  reunían  gente  ,  hacian  aprestos  ,  equipaban  naves  ,  y  nada 
olvidaban  de  lo  que  podía  contribuir  al  logro  de  su  fin.  En  efecto ,  mientras 
Godwin  se  hacia  á  la  vela  en  Flandes ,  Haroldo  juntaba  por  su  parte  una 
escuadra  formidable  en  Irlanda.  Noticioso  el  rey  de  cuanto  pasaba  ,  reunió 
también  otra  escuadra  superior  á  la  del  enemigo  y  salió  á  su  encuentro ,  mas 
no  pudo  alcanzarle  porqué  el  avisado  conde  juzgó  prudente  retirarse  otra 
vez  á  los  puertos  de  Flandes  para  aguardar  ocasión  mas  oportuna.  El  rey , 
creyendo  que  el  conquistador  había  desistido  de  su  empeño,  dejó  que  se  re- 
tirasen los  marineros ,  desembarcó  sus  tropas  ,  y  dando  gracias  á  Dios  por 
el  próspero  resultado  de  aquella  corla  espedicíon  ,  volvió  á  emprender  las 
mejoras  comenzadas  en  el  interior  del  reino.  Mas  en  esta  ocasión  fué  poco 
previsor ,  porqué  Godwin  aprovechando  de  aquella  especie  de  descuido , 
b  izóse  otra  vez  á  la  vela  ,  y  navegando  con  viento  en  popa  llegó  á  la  isla  de 
Wight ,  donde  se  le  reunió  la  escuadra  que  su  hijo  Haroldo  habia  juntado  en 
Irlanda.  Entonces  Godwin  señor  de  la  mar  entró  en  todos  los  puertos  de  la 
costa  meridional ,  se  apoderó  de  las  naves  que  encontró  en  ellos  ,  y  reunien- 
do todos  los  partidarios  que  tenía  en  estas  provincias ,  sometidas  en  otro 
tiempo  á  so  gobierno  ,  entró  en  el  Támesis  y  se  presentó  delante  de  Lóndres 
llenando  la  ciudad  de  consternación  y  de  angustia  ;  de  modo  que  al  parecer 
no  existía  mas  que  un  hombre  que  tratase  de  hacerle  frente ,  y  este  era 
Eduardo.  Como  confiaba  en  Dios  ,  en  la  justicia  de  su  causa  ,  y  en  su 
propio  valor ,  creyó  que  á  si  solo  se  bastaba  para  oponer  una  vigorosa  re- 
sistencia. Sin  embargo,  cedió  á  las  instancias  de  los  grandes,  algunos  de 
ellos  partidarios  de  Godwin  ,  y  en  su  consecuencia  escuchó  las  proposicio- 
nes de  paz  que  este  le  dirigió ,  y  fueron  muy  atendibles  porqué  el  conde 
supo  fingir  perfectamente  que  se  separaba  de  toda  intención  de  emplear 
la  fuerza  contra  su  soberano ,  deseando  tan  solo  justificarse  en  tribunal 
pleno  ,  y  en  prueba  de  ello  ofreció  rehenes  para  garantizar  su  comporta- 
miento en  lo  sucesivo ,  mientras  que  Eduardo  ofreció  por  su  parle  despedir 
de  so  reino  á  los  estrangeros.  Con  este  sacriGcio  evitó  la  guerra  civil  y  rea- 
nimó el  espíritu  público  bastante  abatido  desde  el  momenlo  que  Godwin  se 
tom.  v.  7 
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hubo  presentado  con  fuerzas  tan  superiores.  Es  cierto  que  cesaron  de  todo 
punto  las  hostilidades  ;  sin  embargo  ,  Eduardo  que  penetraba  perfectamente 
las  intenciones  del  conde  ,  le  miraba  con  algún  recelo  ,  porqué  temía  ,  y  con 
justa  razón  ,  que  larde  ó  temprano  volvería  á  turbar  el  sosiego  con  sus  am- 
biciosas miras  ,  y  por  lo  mismo  se  valió  de  toda  su  prudencia  para  evitar  que 
esto  sucediese.  En  cierto  dia  que  comian  con  él  muchos  grandes ,  y  entre 
ellos  el  mismo  Godwin,  tropezó  el  escanciador  del  rey  ,  pero  por  fortuna  no 
vertió  ni  una  sola  gola  del  licor  que  llevaba ,  y  para  manifestar  que  el  un  pié 
sostiene  el  otro  ,  se  valió  de  la  sentencia  de  los  libros  sagrados  que  dice ;  que 
al  hermano  sostenido  por  el  hermano  no  se  le  puede  derribar.  Es  muy 
cierto  ,  esclamó  el  Rey  .  que  si  viviese  mi  hermano  nos  serviríamos  de  gran- 
de apoyo  el  uno  al  otro ,  y  al  proferir  estas  palabras  dirigió  una  severa 
mirada  á  su  suegro;  este,  que  interpretó  perfectamente  la  significación  de 
aquellas  palabras ,  confiando  en  la  bondad  y  religiosidad  de  Eduardo  ,  cre- 
yó que  podía  lisongearle  con  un  juramento ,  y  lleno  de  esta  idea  cogió  un 
pedazo  de  pan  ,  y  llegándolo  á  la  boca  ,  dijo ;  sea  esto  lo  último  que  cómo 
en  mi  vida  ,  si  lengo  la  menor  culpa  en  la  muerte  del  principe  Alfredo. 
;  O  juslos  juicios  de  Dios !  se  le  atravesó  el  pan  en  la  garganla  ,  y  le  aho- 
gó instantáneamente.  Podemos  considerar  cual  seria  el  asombro  de  todos 
los  circunstantes ;  el  piadoso  Rey  levantó  los  ojos  al  cielo  y  suspiró.  La  ma- 
yor parte  de  los  hisloriadores  callan  esla  circunstancia ,  contentándose  en 
decir  que  Godwin,  hallándose  en  la  mesa  del  Rey  con  otros  grandes,  murió 
repentinamente  ,  menos  el  conde  de  la  Cepeda  que  dice  formalmente  que 
murió  de  un  ataque  de  apoplegia.  Nosotros ,  que  podemos  juzgar  de  los  he- 
chos, sino  con  la  mayor  exactitud  á  lómenos  con  toda  imparcialidad  .  porqué 
hemos  resuelto  ceñirnos  asirictamente  á  las  reglas  de  la  historia  ,  sacamos  por 
consecuencia  que  siendo  como  era  Godwin  un  personage  que  no  se  paraba  en 
los  medios  cuando  trataba  de  satisfacer  su  insaciable  sed  de  riquezas  y  de 
dominio  ,  atendido  á  que  aun  los  que  han  querido  atenuar  las  sospechas  que 
contra  él  recayeron  sobre  la  muerte  del  principe  Alfredo,  no  han  sido  tan  feli- 
ces tal  vez  como  desearan ,  no  perdiendo  finalmente  de  vista  la  conducta 
que  observó  desde  el  advenimiento  del  Sto.  rey  Eduardo  al  Irono  ,  tenemos 
derecho  para  creer  que  el  trágico  fin  del  conde  fué  un  justo  castigo  del  cielo, 
asi  como  lo  fueron  las  terribles  calamidades  que  agobiaron  por  tantos  años  al 
pueblo  británico.  No  obstante  debemos  advenir,  que  cuanlo  hemos  mencio- 
nado es  un  simple  relato  de  lo  que  dicen  los  hisloriadores  que  nos  han 
precedido.  Se  hundió  la  hidra  que  devoraba  el  corazón  de  la  Inglaterra  y 
apareció  la  calma* y  la  tranquilidad.  Eduardo  quedó  libre  de  un  terrible  ene- 
migo. Edita  pudo  volver  al  lado  de  su  querido  esposo  ,  y  la  reina  madre ,  la 
desventurada  Emma„vió  por  fin  con  indecible  placer  que  el  hijo  de  sus 
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en l rañas  la  estrechaba  entre  sos  brazos  asegurándola  que  nunca  jamás  habia 
desmerecido  del  dulce  titulo  de  madre.  Lo  que  demuestra  claramente  que  el 
origen  de  todos  los  males  era  la  perfidia  del  conde.  Hume  pinta  á  Emma  con 
los  mas  sombríos  coloridos,  y  le  hace  representar  un  papel  indigno  de  la  ma- 
dre de  Eduardo.  Es  curiosa  la  historia  de  esta  mujer  ilustro ,  pero  como  perte- 
nece á  la  Biografía  Profana  allí  hablaremos  de  ella  con  la  latitud  que  permite 
un  artículo  biográfico.  Tan  solo  citaremos  un  hecho  que  en  nuestro  concepto 
tiene  una  relación  directa  con  la  vida  de  Eduardo.  El  odio  que  Godwin  pro- 
fesaba á  la  reina  madre  era  implacable  ,  y  por  lo  mismo  procuró  alejarla  de 
Eduardo  porqué  consideraba  que  su  presencia  en  la  corto  podía  serle  perju- 
dicial. Al  principio  hicieron  ver  al  Rey  que  su  madre  le  trataba  con  desvio , 
trabajando  secretamente  en  favor  de  los  hijos  que  habia  tenido  de  Canuto  -,  y 
después  de  otras  varias  intrigas  se  valió  el  pérfido  conde  de  una  calumnia 
que  fué  la  mayor  de  todas.  Llegó  á  suponer  que  mantenía  un  trato  ilícito 
con  e\  obispo  de  Winchester  su  pariente.  Emma,  que  habia  sufrido  con  pa- 
ciencia la  pérdida  de  todos  sus  bienes  ,  no  pudo  tolerar  que  se  manchase  su 
honor  tan  atrozmente,  y  se  ofreció  á  padecer  la  prueba  de  hierro  hecho  as- 
cua ,  andando  con  los  piés  descalzos  encima  nueve  varas  de  hierro  candente 
sin  recibir  lesión  alguna.  Berault-Bercastcl  dice ;  que  el  buen  Rey  no  pudo 
resistir  á  la  voz  de  la  naturaleza  y  á  la  del  cielo  ;  que  pidió  perdón  á  su  ma- 
dre ,  y  que  le  restituyó  todo  lo  que  le  habia  quitado.  Muerto  Godwin  ,  Harol- 
do, su  hijo  segundo  tan  poderoso  y  ambicioso  como  su  padre  pero  mas  dulce, 
mas  moral ,  y  roas  delicado  y  prudente»  supo  grangearse  el  favor  de  Eduardo 
á  quien  pretendía  suceder.  Las  miras  de  este  eran  muy  distintas  ,  pues  al 
parecer  se  inclinaba  á  uno  de  los  hijos  del  hermano  que  tenia  en  Ungría ,  bien 
que  llegó  á  presumirse  que  favorecia  las  miras  del  duque  de  Normandia  .  su 
pariente  ;  pero  nunca  pensó  en  Ha  roldo.  Este  era  hijo  del  conde  de  Kent ,  de 
funesto  recuerdo ,  y  por  lo  mismo  era  muy  peligroso  que  el  hijo  de  tal  padre 
reinase  en  Inglaterra ;  sin  embargo ,  Eduardo  tocaba  ya  al  borde  del  se- 
pulcro ,  y  Haroldo  que  habia  sabido  ganarse  la  voluntad  de  los  ingleses  con 
varios  actos  de  beneficencia  y  con  una  conducta  verdaderamente  opuesta  á 
sus  miras  ambiciosas  ,  empuñó  el  cetro  el  día  siguiente  de  los  funerales  de 
Eduardo,  que  falleció  en  5  de  Enero  de  4066  ,  á  la  edad  de  sesenta  y  cinco 
años ,  y  después  de  veinte  y  cinco  de  reinado.  Se  divulgó  la  voz  de  que  el 
santo  rey  en  el  lecho  de  muerte  le  habia  designado  por  sucesor;  lo  cierto  es, 
que  Haroldo  fué  proclamado  rey  por  una  asamblea  de  Thanes  y  ciudadanos  de 
Londres.  Eduardo  el  Confesor  espiró  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  ,  y 
el  pueblo  le  lloró  amargamente  por  haber  perdido  en  éf,  mas  que  un  rey  , 
un  padre  ,  un  protector  infatigable  que  nada  olvidaba  de  lo  que  podía  hacer 
felices  á  sus  vasallos.  Estos  veneraban  su  piedad  ,  amaban  su  dulzura  ,  y  ben- 
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decían  su  justicia.  Uno  de  los  historiadores  que  roas  han  procurado  menguar 
la  gloria  de  Eduardo  suponiéndole  hasta  cierto  punto  imbécil ,  se  contenía 
con  decir ,  que  lo  único  que  le  debió  la  nación  inglesa  fué  el  haber  reinado 
con  suavidad  ,  haber  disminuido  los  impuestos  ,  haber  formado  una  colec- 
ción de  las  mejores  leyes ;  finalmente  haber  introducido  en  todo  el  reino 
una  vida  tranquila  y  placentera.  Roguemos  á  Dios  que  conceda  á  todas  las 
naciones  reyes  tan  imbéciles ,  y  todas  las  naciones  gozarán  de  felicidad , 
pues  entonces  será  probable  que  ni  la  punta  de  la  espada  de  un  guerrero  ,  ni 
lu  pluma  de  un  hombre  de  estado  tuerzan  el  fiel  de  la  balanza  de  la  justicia ; 
y  ojalá  !  que  esto  acontezca  en  el  siglo  en  que  vivimos.  Hume,  el  panegirista 
de  Enrique  VIII  y  de  la  famosa  Isabel ,  escritor  á  quien  Feller  llama  y  con  ra- 
zón escéptico  é  incrédulo,  cuando  habla  de  Eduardo,  en  su  Historia  de  Ingla- 
terra ,  respeta  sus  virtudes  y  elogia  su  solicitud  en  el  gobierno ,  si  bien  atri- 
buye la  paz  y  tranquilidad  que  disfrutó  la  Inglaterra  durante  su  reinado  mas 
á  las  circunstancias  del  tiempo  que  á  su  propio  genio.  Lingar  dice  ;  que  fué 
un  buen  rey  ;  que  supo  conservar  la  paz  ,  propagar  la  religión  ,  dar  fuerza 
á  las  antiguas  leyes  ,  y  disminuir  las  cargas  de  su  pueblo ;  el  conde  de  Lacé— 
pede  en  su  Historia  general  de  la  Europa ,  París  ,  1633  ,  tomo  IV,  pág.  251  , 
después  de  haber  hecho  una  relación  que  muy  poco  ó  nada  favorece  á 
Eduardo,  se  espresa  asi :  a  Su  caridad  hacia  los  pobres  ,  su  dulzura  ,  su  cle- 
«  mencia  en  distintas  circunstancias ,  su  liberalidad  hácía  las  iglesias ,  su 
«  piedad ,  su  devoción  que  llegaba  á  cierto  entusiasmo ,  le  han  hecho  inserí- 
«  bir  en  el  número  de  los  santos ;  llámanle  el  confesor  ,  y  habia  nacido  mas 
«  bien  para  el  claustro  que  para  el  trono ;  sin  embargo,  se  ha  dado  su  nom- 
«  bre  á  una  colección  de  las  leyes  de  Westsex  ,  de  la  Mercia  y  del  Nortum- 
«  berland  ,  reunidas  por  órden  suya  y  entre  las  cuales  hay  muchas,  según  se 
«  cree,  que  fueron  redactadas  por  él.  »  Hasta  aquí  hemos  tratado  de  Eduardo 
mas  bien  como  á  político  que  como  á  santo  ,  sin  embargo  que  su  santidad 
resplandece  en  todas  sus  acciones.  Concluiremos ,  pues ,  este  articulo  citando 
algunos  rasgos  de  sus  eminentes  virtudes ,  que  no  fueron  las  que  menos  con- 
tribuyeron á  eternizar  su  nombre.  Le  hemos  visto  en  su  juventud  entregarse 
enteramente  y  de  todo  corazón  á  las  prácticas  religiosas ;  hemos  seguido  sus 
pasos  hasta  la  tumba  ,  y  aun  siendo  rey  y  obligado  á  casarse ,  no  hemos 
observado  ni  una  sola  acción  que  desdijese  de  la  pureza  de  sus  costumbres. 
Le  vemos  por  fin  descender  al  sepulcro ,  y  al  propio  tiempo  remontarse  su 
alma  á  los  cielos  á  gozar  de  la  gloria  que  Dios  tiene  señalada  á  los  justos ;  y  el 
papa  Alejandro  VII ,  un  siglo  después ,  pronuncia  su  canonización  movido  de 
los  grandes  milagros  que  Dios  obra  por  intercesión  del  santo  rey.  En  efecto , 
las  antiguas  crónicas  refieren  varios  hechos  á  cual  mas  portentosos ,  de  los 
cuales  citaremos  algunos  ,  no  porqué  nos  dejemos  arrastrar  de  la  demasiada 
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credulidad  ,  sino  porqué  estamos  persuadidos  que  todo  es  fácil  en  este  mun- 
do cuando  obra  el  poder  de  la  divina  gracia.  Hume  y  otros  escritores  como 
él ,  los  niegan  abiertamente  suponiendo  que  son  meras  invenciones  de  los 
monjes  acostumbrados  á  embaucar  el  pueblo  por  sus  miras  particulares ; 
pero  Hume  y  los  que  siguen  su  opinión  ,  al  paso  que  quisieran  que  todos  los 
reyes  fuesen  como  Enrique  VIII  é  Isabel  de  Inglaterra ,  se  contradicen.  Ha- 
blando de  Eduardo  confiesan  el  mayor  de  los  milagros,  que  fué  el  de  mora- 
lizar \a  nación  británica  después  de  tantas  guerras  y  calamidades  como  ha- 
bía sufrido  en  los  reinados  anteriores  ,  después  de  haber  echado  la  corrup- 
ción de  costumbres  profundas  raices ,  finalmente  después  de  una  vergonzosa 
esclavitud  ,  que  venia  á  poner  digámoslo  así  el  sello  á  la  degradación  :  y  lo 
roas  particular  es  que  Eduardo  consiguió  establecer  esta  moralización  á  pesar 
de  la  ambición ,  del  poderlo  y  de  la  insolencia  de  los  grandes.  Era  tan  estra- 
dinario  según  refieren  el  amor  que  profesaba  á  Jesús  Sacramentado,  que  pa- 
saba horas  enteras  arrodillado  al  pié  de  los  altares ,  derramando  copiosas  lá- 
grimas de  ternura  y  embebido  ó  mas  bien  estasiado  en  la  idea  del  Rey  de  los 
Reyes.  Presen  lósele  en  cierta  ocasión  un  irlandés  enteramente  imposibilitado 
'  de  resultas  de  una  parálisis  inveterada  ,  y  como  le  manifestase  que  su  inten- 
ción era  dirigirse  á  la  iglesia ,  el  buen  Rey  lleno  de  aquella  caridad  que  le 
animó  en  todos  los  instantes  de  su  vida  ,  le  cargó  sobre  sus  hombros  ,  y  sin 
miramiento  á  lo  que  podían  decir  sus  vasallos  le  llevó  hasta  dentro  del  tem- 
plo. Este  rasgo  de  heroísmo  no  podia  quedar  sin  recompensa;  en  efecto,  Dios 
que  se  complace  en  exaltar  á  los  humildes ,  hizo  que  en  aquel  momento 
quedase  el  paralitico  enteramente  sano  t  de  modo  que  pudo  andar  por  sus 
piés  publicando  por  toda  la  ciudad  el  gran  milagro  que  Dios  había  obrado 
por  intercesión  del  santo  Rey.  Hallándose  en  otra  ocasión  oyendo  el  santo  sa- 
crificio de  \a  misa  ,  observaron  los  circunstantes  una  mutación  en  su  rostro  , 
que  manifestaba  á  las  claras  el  pasmo  y  la  admiración  que  experimentaba. 
Concluida  Ja  misa  le  pidieron  los  grandes  que  se  dignase  manifestarles  lo  que 
sentía  su  alma  en  aquellos  momentos.  He  visto,  dijo,  que  el  rey  de  Dinamarca 
acaba  de  morir  desgraciadamente  ,  y  que  ha  perdido  toda  su  armada  naval 
destinada  á  invadir  la  Inglaterra ;  cuya  noticia  quedó  confirmada  poco  tiem- 
po después.  A  una  muger  que  vino  á  encontrarle  llena  de  lamparones,  apenas 
la  tocó  quedó  libre  de  aquella  terrible  enfermedad  ,  y  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  Hume  y  á  otros  historiadores  ,  los  sucesores  de  Eduardo  consideraron 
como  una  parte  de  su  grandeza  y  su  poder  atribuirse  el  mismo  don  ,  cuya 
circunstancia  prueba  basta  cierto  punto  la  existencia  del  milagro.  Fué  gran- 
de la  devoción  que  tuvo  á  S.  Pedro  apóstol  y  á  S.  Juan  evangelista,  de  cuyos 
santos  se  vio  favorecido  repetidísimas  veces.  Estos  y  otros  muchos  milagros 
son  loa  qoe  refieren  Polidoro,  Virgilio  y  otros  cronistas.  «  Durante  su  reinado, 
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«  dice  un  autor  ,  se  vió  lo  que  puede  un  rey  que  es  verdadero  padre  de  sus 
«  súbditos.  Todos  cuantos  se  acercaban  á  su  persona  procuraban  arreglar  su 
«  conducía  según  la  del  monarca.  No  se  conocía  en  la  corte  ni  la  ambición  , 
«  ni  el  amor  á  las  riquezas  ,  ni  otra  de  aquellas  pasiones  que  desgraciada- 
«  mente  son  tan  comunes  entre  los  cortesanos  ,  y  que  preparan  poco  á  po- 
«  co  la  ruina  de  los  estados.  Eduardo  parecía  únicamente  ocupado  en  bacer 
«  felices  á  sus  pueblos :  disminuyó  el  peso  de  las  contribuciones,  y  vigilando 
«  continuamente  sobre  la  recta  administración  de  justicia ,  no  omitió  medio 
«  alguno  para  que  sus  súbditos  no  padeciesen  inocentemente  y  estuviesen 
«  contentos  do  su  gobierno.  »  Imaginándose  los  grandes  que  con  sus  conti- 
nuas limosnas  habia  el  Rey  apurado  sus  rentas  ,  exigieron  ,  según  se  cuenta , 
una  crecida  suma  á  sus  vasallos  y  la  llevaron  á  Eduardo,  suponiendo  que  era 
un  don  que  le  hacian  los  pueblos  para  que  pudiese  atender  al  mantenimiento 
de  las  tropas  ,  y  á  otros  gastos  ocasionados  por  las  atenciones  públicas.  Mas, 
no  bien  Eduardo  supo  lo  que  pasaba,  dió  gracias  á  sus  súbditos  por  su  buena 
voluntad ,  y  quiso  no  obstante  que  se  devolviese  el  dinero  á  todos  los  contri- 
buyentes. Agradecido  el  Rey  á  los  favores  que  le  dispensaba  la  Divina  Provi- 
dencia ,  prometió  ir  en  peregrinación  á  Roma.  Mas  algunos  de  los  cortesanos, 
llenos  de  las  mas  puras  intenciones  ,  le  hicieron  presente  que  su  ausencia 
podia  dar  motivo  á  que  se  suscitasen  nuevas  conmociones  ,  y  por  lo  mismo 
procuraron  disuadirle  de  semejante  idea.  El  prudente  Eduardo  acudió  enton- 
ces al  Papa  para  levantar  el  voto  que  tenia  hecho,  y  tuvo  la  satisfacción  que 
S.  S.  le  contestase  en  los  términos  siguientes  :  «  Supuesto  que  se  hallaría  en 
«  peligro  la  Inglaterra  con  vuestra  ausencia  ,  os  dispenso  de  la  obligación 
«  que  os  habéis  impuesto ,  y  en  su  lugar  os  mandamos  que  deis  á  los  pobres 
«  lo  que  habéis  de  gastar  en  el  viage,  y  que  edifiquéis  ó  restablezcáis  un  roo- 
«  nasterio  en  honor  de  S.  Pedro.  No  dudéis  que  Dios  está  cerca  de  todos  los 
«  que  le  invocan  sinceramente  en  cualquier  parte  donde  se  hallen.  »  En 
efecto  ,  Eduardo  restableció  el  monasterio  de  Westminstcr  fundado  cerca  de 
Lóndres  desde  el  principio  de  la  conversión  de  los  ingleses  ,  ya  casi  entera- 
mente destruido  ;  y  después  envió  regalos  magníficos  á  Roma  con  el  pro- 
ducto del  dinero  de  S.  Pedro ,  que  se  destinaba ,  á  lo  menos  en  parte  ,  para 
una  iglesia  llamada  la  escuela  de  los  ingleses.  Por  último  ,  concluirémos  este 
articulo  repitiendo  lo  que  dice  Berault-Bercastel  en  su  Historia  eclesiástica. 
«  Dedicándose  enteramente  á  la  felicidad  de  la  Inglaterra  ,  demostró  Eduar- 
«  do  que  sin  ser  guerrero  ni  político  por  inclinación  ,  le  bastan  á  un  rey  la 
«  prudencia  y  la  fuerza  evangélica  para  hacer  respetables  sus  armas  á  sus 
«  enemigos  ,  y  para  que  gocen  sus  pueblos  las  dulzuras  de  la  paz. 

EDU WIGIS  ( Sta. )  duquesa  de  Polonia.  Como  la  religión  no  es  mas  que 
la  perfección  moral  del  hombre  en  todos  los  estados  y  condiciones  de  la  vida, 
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nos  presenta  sobre  el  trono  la  santidad  tan  eminente  como  en  los  ásperos  de- 
siertos de  la  Tebaida ,  y  tan  bella  y  edificante  en  el  estado  conyugal  como 
en  el  retiro  de  un  claustro  ,  si  bien  la  virginidad  es  siempre  el  estado  mas 
perfecto  en  igualdad  de  circunstancias.  Sta.  Eduwigis  ,  entre  otras  ,  es  una 
muestra  viviente  de  esta  verdad.  Nacida  á  fines  del  siglo  XII ,  hija  del  prin- 
cipe Bertoldo  ,  duque  de  Carinlia  ,  marqués  de  Moravia  ,  conde  del  Tirol ,  y 
de  Inés  ,  hija  de  Rotlec  ,  marqués  del  Sacro  Imperio  ,  descubrió  desde  muy 
niña  aquellas  prendas  ó  inclinaciones  de  candidéz  ,  de  buen  juicio  y  de  gran- 
deza de  alma  que  suelen  ser  el  prenuncio  de  la  santidad.  Alma  privilegiada, 
no  tenia  de  la  niñez  sino  la  inocencia  ;  pues  su  pensamiento  ,  desasiéndose 
hasta  de  los  sencillos  atractivos  de  la  tierra  ,  so  elevaba  ya  á  la  contempla- 
ción de  lo  divino.  Tuvo  cuatro  hermanos  y  tres  hermanas.  Inés ,  la  mayor , 
casó  con  Felipe  Augusto ,  rey  de  Francia ;  la  segunda  con  Andrés  ,  rey  de 
Ungría  ,  y  fué  la  dichosa  madre  de  Sta.  Isabel ;  ta  tercera  se  consagró  á  Dios 
en  religión,  y  (ué  abadesa  de  Lutzing  en  Franconia.  Tan  ilustre,  pues ,  por  sus 
ascendientes  como  por  sus  colaterales ,  hallábase  en  el  mas  alio  eslabón  de 
las  grandezas  humanas ;  pero  para  una  alma  pura  y  santa  la  elevación  de  la 
cuna  no  es  sino  un  motivo  para  ser  mas  humilde,  y  un  nuevo  vínculo  do 
amor  que  le  une  estrechamente  con  sus  semejantes.  Encerrada  para  su  edu- 
cación en  el  monasterio  de  benedictinas  de  Lutzing,  era  el  pasmo  y  el  ejem- 
plar de  las  que  debían  ser  sus  maestras.  Ferviente  en  la  oración  casi  conti- 
nua ,  aplicada  á  piadosas  lecturas ,  era  un  ángel  en  forma  humana  que  hacía 
subir  hacia  el  cielo  los  suspiros  de  su  corazón  como  las  primicias  de  su  amor. 
Si  hubiese  sido  libre  en  satisfacer  sus  deseos,  hubiérase  encerrado  gustosísima  . 
en  el  retiro  del  claustro  ,  léjos  de  la  atmósfera  corrompida  del  mundo.  Pero 
el  mundo  necesita  también  á  su  vez  ejemplares  ilustres  de  religión  y  de  vir- 
tud ,  almas  que  viviendo  en  medio  de  él  sean  inaccesibles  á  sus  vanidades  y 
engaños.  Eduwigis  estaba  reservada  por  la  Providencia  para  brillar  en  medio 
del  siglo ,  y  aun  en  el  casto  lecho  conyugal  como  una  heroína  de  santidad. 
Apenas  rayó  á  los  doce  años  ,  sus  piadosos  padres  la  destinaron  un  esposo : 
y  ella  ,  haciendo  un  sacrificio  de  sí  misma  .  mas  grato  á  Dios  quizás  que  el 
que  ella  habría  escogido ,  por  hacer  así  mas  costosa  renuncia  de  su  propia 
voluntad  ,  enlazó  con  el  principe  Enrique  ,  duque  de  Silesia  y  de  Polonia  ;" 
pero  el  mundo  la  admiró  como  la  habia  admirado  el  claustro:  desplegó  aque- 
llas virtudes  que  la  hacían  el  dechado  de  las  grandes  señoras  y  de  las  fíeles 
esposas  ,  aprovechándose  de  aquella  dulce  y  poderosa  influencia  que  ejerce 
la  muger  sobre  el  hombre ,  haciendo  de  su  marido  un  santo.  Concedióle  el 
cielo  por  seis  veces  el  beneficio  de  la  maternidad  ;  sus  tres  hijos  fueron  En- 
rique ,  Boleslao  y  Conrado ,  y  sus  tres  hijas  Inés ,  Sofía  y  Gertrudis.  Guar- 
daba entera  continencia  durante  su  embarazo ,  pasando  aquel  tiempo  en 
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una  especie  de  retiro.  Partía  el  tiempo  entre  la  caridad  hacia  Dios  y  la  cari- 
dad hacia  el  próximo  ;  entre  la  lectura  ,  la  plegaria  y  las  obras  de  miseri- 
cordia ,  aquellas  obras  por  las  cuales  Jesucristo  llama  dichosos  á  los  hijos  de 
los  hombres.  Es  por  demás  el  ponderar  cual  seria  la  educación  que  daría  á 
sus  hijos  tan  santa  madre  ,  infundiéndoles  con  sus  desvelos  y  doctrina  ,  y 
mas  que  todo  con  su  ejemplo,  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  mas  pre- 
cisa aun  que  el  don  do  la  existencia.  Su  primogénito  Enrique  mereció  por 
su  virtud  el  sobrenombre  de  Piadoso ,  y  toda  su  casa  era  un  modelo  de 
aquellas  familias  ilustres  y  virtuosas  cual  nos  las  describe  el  sabio  autor  de  la 
Corte  Santa.  Después  de  haberle  nacido  el  sexto  hijo  ,  hicieron  ella  y  su  es- 
poso voto  secreto  de  perpétua  continencia  para  entregarse  mas  á  su  sabor 
á  los  progresos  de  la  perfección  evangélica  ,  siendo  el  mas  admirado  de  ellos 
su  inagotable  caridad  para  con  los  pobres  que  la  tenian  como  una  madre  * 
pues  el  dar  consuelo  y  socorro  al  aQigido  es  en  el  mundo  una  especie  de 
maternidad  ,  en  tanto  mas  heroica  cuanto  menos  común  y  mas  universal.  A 
instancias  suyas  fundó  el  Duque  su  marido  á  corta  distancia  de  Breslau  ,  ca- 
pital de  la  Silesia  y  lugar  de  su  residencia ,  el  grandioso  y  célebre  monasterio 
de  Trebnitz,  que  la  Sta.  duquesa  entregó  á  las  religiosas  del  Císter.  Este  mo- 
nasterio era  un  vasto  y  seguro  albergue  de  viudas  y  doncellas  que  que- 
rían consagrarse  á  Dios ,  á  cuyo  frente  se  hallaba  la  princesa  Gertrudis 
hija  de  nuestra  Santa  ;  y  no  tardó  aquel  convento  á  ser  un  famoso  taller  de 
perfección  y  un  asilo  de  inocencia ,  donde  se  repartía  el  pan  de  la  educación 
á  multitud  de  niñas  de  todas  condiciones.  Este  monasterio  fué  además  por  la 
Santa  profusamente  dotado.  En  él  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo  obser- 
vando estrechamente  todas  sus  reglas,  y  era  tal  su  humildad,  que  pres- 
tándose á  los  mas  humildes  servicios  ,  decía  á  las  monjas  admiradas  y  con- 
fusas. «  Vosotras  sois  esposas  de  Jesucristo :  yo  no  soy  mas  que  una  de 
«  vuestras  criadas  ,  y  asi  estos  servicios  me  tocan  de  obligación.  »  En  todos 
los  lugares  y  actos  de  comunidad  ocupaba  siempre  el  ínfimo  lugar  ,  y  esta 
era  la  primada  á  que  aspiraba  por  ser  la  fundadora  ,  resistiéndose  á  todo 
cuanto  pudiese  darle  alguna  preeminencia.  Asi  como  combatía  el  orgullo  con 
la  humildad  ,  así  también  venció  siempre  la  molicie  y  el  regalo  con  la  aspe- 
reza de  la  mortificación  y  con  la  casi  crueldad  de  sus  maceraciones  ,  salpi- 
cando el  suelo  y  las  paredes  de  su  habitación  con  su  inocente  sangre.  Pero 
no  permitió  el  cielo  que  gozase  del  reposo  de  la  virtud  ,  y  la  sugetó  á  duras 
y  terribles  pruebas.  Invadidas  las  tierras  de  su  ducado  por  el  duque  de 
Kirne  Conrado  ,  encendida  la  guerra  dentro  de  sus  estados ,  el  duque  su  es- 
poso quedó  herido  y  prisionero  en  una  refriega.  Preciso  fué  que  el  joven  En- 
rique su  hijo  se  aprestase  á  conseguir  por  medio  de  las  armas  la  libertad  de 
su  padre.  Pero  la  sangre  que  iba  á  derramarse  heló  de  pavor  y  de  estreme- 


Digitized  by  Google 


EDÜ  57 
cimiento  á  la  piadosa  princesa  ,  la  cual  resuelve  con  una  intrepidez  hija  de 
la  caridad  presentarse  en  persona  al  mismo  Conrado.  A  su  aspecto  depuso 
el  duque  de  Kirne  su  natural  fiereza  é  inflexibilidad ,  y  el  duque  de  Po- 
lonia quedó  libre  ,  muriendo  poco  después  y  admirando  todos  la  cons- 
tancia heroica  de  la  doquesa  libertadora.  A  la  noticia  de  su  muerte,  re- 
cibió su  corazón  una  herida  de  la  que  brotó  sangre ;  pero  su  gran  virtud 
hizo  que  no  brotasen  lágrimas  de  sus  ojos.  Todos  debemos  recibir  con  hu- 
milde rendimiento  en  vida  y  en  muerte  las  amorosas  disposiciones  de  la  Di- 
vina  Providencia.  Tal  fué  la  respuesta  que  dió  á  las  religiosas  que  se  desha- 
cían en  llanto.  La  misma  cristiana  entereza  manifestó  al  participársele  la 
muerte  de  su  hijo  primogénito  ,  muerto  en  una  acción  de  guerra  contra  los 
tártaros.  No  es  esto  insensibilidad ,  cual  lo  cree  el  mundo.  Las  almas  reli- 
giosas como  mas  amantes  y  delicadas ,  reciben  mas  hondas  y  dolorosas  que 
las  del  mundo  esas  heridas  de  desolación.  Sin  embargo,  después  de  la  impre- 
sión primera  en  que  hace  su  efecto  la  naturaleza  ,  se  levanta  robusta  y 
consoladora  la  voz  de  la  fé ,  y  aquella  resignación  magnánima  que ,  uniendo 
Ja  propia  voluntad  á  la  de  Dios ,  se  arroja  á  los  brazos  de  su  providencia  y  se 
hace  superior  á  la  mayor  desgracia.  La  virtud  de  la  santa  viuda  y  de  la  ma- 
dre sin  hijo,  no  podia  en  manera  alguna  estar  oculta  á  pesar  de  todas  las  pre- 
cauciones de  la  humildad.  Los  solos  nombres  de  Dios  y  de  María  hacian  bro- 
tar dulces  lágrimas  de  sus  ojos ,  y  el  incendio  de  amor  divino  que  en  su 
pecho  ardia  dejábase  traslucir  en  el  esterior.  Favorecida  con  el  don  de  mi- 
lagros y  con  la  previsión  de  lo  futuro,  ella  misma  pronosticó  el  dia  en  que 
suelta  de  los  vínculos  del  cuerpo  podría  volar  á  unirse  con  su  Dios.  Murió 
como  mueren  los  santos  el  dia  1 5  de  Octubre  de  4  243,  después  de  haber  pa- 
sado cuarenta  años  de  austeridad  y  de  penitencia ,  que  sirven  de  confusión  á 
la  delicadeza  y  flojedad  de  las  gentes  del  mundo.  Diósele  solemne  y  mag- 
nifica sepultura  en  la  iglesia  del  monasterio  de  Trebnitz  ,  y  su  sepulcro  se 
hizo  glorioso,  pues  la  verdadera  vida  de  los  santos ,  aun  aquí  en  la  tierra  , 
empieza  después  de  su  muerte  :  ellos  viven  en  la  memoria  de  los  hombres  » 
y  Dios  les  concede  una  vida  de  gloria  perpetua  por  medio  del  poder  de  su 
intercesión.  Se  habla  de  los  grandes  de  la  tierra  como  de  existencias  que  ya 
pasaron  ,  y  dejaron  á  lo  mas  tras  de  sí  un  eco  vacío  y  estéril ,  al  que  mu- 
chas veces  acompaña  el  odio  y  la  execración.  Los  santos  empero  viven 
entre  nosotros  ,  cual  estuvieron  á  nuestro  lado ;  y  su  existencia  actual 
en  el  reino  de  Dios  no  priva  de  que  les  invoquemos  y  comuniquemos  con 
dios ,  desapareciendo  en  cierto  modo  con  esta  santa  comunión  los  largos  si- 
glos que  los  separan  de  nosotros.  Apresuróse  la  canonización  de  Eduwigis  , 
la  cual  se  celebró  solemnemente  en  1 5  de  Octubre  de  1 267 ,  veinte  y  cuatro 
años  después  de  su  muerte  por  el  papa  Clemente  IV  El  17  de  Agosto  del 
tom,  v.  8 
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año  siguiente  fué  elevado  de  tierra  el  santo  cuerpo  para  ser  venerado  en  los 
altares ,  y  el  papa  Inocencio  XI  fijó  la  fiesta  de  la  Santa  el  4  7  de  Octubre  , 
mes  en  que  murió  y  fué  canonizada. 

EDUVOLDO  ( S. )  hermano  de  S.  Edmundo  ó  Eadmundo  ,  rey  de  Ingla- 
terra. Eduvoldo  deseoso  de  encontrar  en  la  soledad  la  paz  y  el  sosiego  que 
en  vano  buscaba  en  el  siglo ,  abandonó  los  halagos  de  la  corte .  y  renunciando 
el  mundo  tomó  el  hábito  del  Orden  de  S.  Benito,  retirándose  á  un  monasterio 
situado  en  un  lugar  léjos  del  tumulto  y  de  las  pasiones.  Hallábase  el  edificio 
casi  arruinado  ;  no  existia  en  él  monje  alguno  ,  porqué  las  guerras  y  la  de- 
vastación habían  reducido  aquel  santo  lugar  á  un  verdadero  desierto*.  Allí , 
solo  sin  compañero  alguno  ,  se  entregó  á  la  penitencia  y  á  la  contemplación. 
Aquellos  venerandos  restos  le  recordaban  sin  duda  una  porción  de  circuns- 
tancias capaces  cada  una  por  sí  sola  de  enternecer  aun  el  corazón  mas  em- 
pedernido. Observaba  aquellas  piedras  salpicadas  con  la  sangre  dejos  már- 
tires sacrificados  por  el  furor  de  los  enemigos  de  la  fé  ,  veía  aquellos  restos 
santificados  con  los  cánticos  de  alabanza  que  en  otro  tiempo  resonaban  por 
aquellas  anchurosas  bóvedas  dirigidos  al  Ser  Supremo  ;  contemplaba  aun  los 
reclinatorios  ,  las  gradas  del  altar  ,  el  coro ,  la  estrecha  celda  donde  postra- 
dos los  monjes  maceraban  sos  carnes  y  elevaban  sus  súplicas  al  cielo  para  la 
-felicidad  de  sus  semejantes.  Cada  uno  de  estos  recuerdos  bastaba  para  enar- 
decer el  espíritu  del  glorioso  S.  Eduvoldo.  Aquel  que  en  otro  tiempo  se 
hallaba  tan  cercano  al  trono ,  pudo  cotejar  la  gran  diferencia  que  había  del 
regio  alcázar  al  convento  que  habitaba  ;  el  primero  debia  su  grandeza  á  la 
sangre  y  á  la  humillación  del  vasallo ;  el  segundo  la  debia  á  la  piedad  de  los 
fieles  ;  el  régio  alcázar  se  mantenía  con  la  corrupción  ,  mientras  la  morada 
del  Santo  se  veía  arruinada  por  los  enemigos  de  la  fé.  Allí  los  aduladores  se 
sucedían  unos  á  otros  ;  aquí  no  existia  ya  ningún  religioso  que  contase  los 
hechos  que  habian  interrumpido  la  santa  paz  del  asilo  de  Dios ;  sin  embargo , 
¡  cuán  deliciosa  era  esta  santa  morada  al  héroe  cristiano  que  entonces  la  ha- 
bitaba !  dedicado  enteramente  al  servicio  de  Dios ,  todas  sus  miras  se  dirigían 
á  la  gloria  celestial ,  en  cuyos  objetos  fundaba  toda  su  esperanza.  Allí  entregó 
su  alma  al  Criador  en  santa  paz  ,  y  allí  fué  sepultado  su  cuerpo  y  venerado 
después  que  la  piedad  del  principe  Egesuvaldo  hubo  reedificado  el  monaste- 
rio y  la  iglesia  ,  que  dedicó  al  apóstol  S.  Pedro.  Floreció  S.  Eduvoldo  en  el 
siglo  IX. 

EDW1NO  ( S  )  rey  y  mártir.  Fué  hijo  de  Alia  .  rey  de  Deira  ;  pero  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  Ethelfredo ,  rey  de  los  Bernicios  ,  reuniendo 
en  una  sola  monarquía  á  lodos  los  Northumbrios ,  le  privó  á  él  del  reino. 
Acogióse  Edwino  al  amparo  de  Redwaldo  ,  rey  de  los  Est-Anglos  ,  el  cual 
vendido  á  los  enemigos  de  aquel  joven  príncipe  ,  en  vez  de  protegerle  re- 
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solvió  serle  traidor  y  entregarle  en  manos  de  so  enemigo.  Pero  Edwino , 
secretamente  informado  del  riesgo  por  un  amigo  suyo  consejero  de  aquel 
monarca  ,  cayó  en  la  postración  y  en  la  melancolía  ;  y  estando  una  noche  á 
las  puertas  de  palacio  entregado  á  sus  lúgubres  pensamientos ,  acercósele 
un  estrangero  ,  y  le  prometió  restaurarle  en  su  trono  y  en  el  imperio  so- 
berano del  reino  ingles  ,  si  él  le  prometía  hacer  por  su  parte  lo  que  le  indi- 
case convenir  á  so  propia  vida  y  salvación.  Prometióselo  Edwino  de  muy 
buen  grado :  entonces  el  estrangero  poniéndole  la  mano  en  la  cabeza ,  le 
Jijo  que  se  acordase  de  aquella  demostración.  Redwaldo ,  á  instancias  de  su 
esposa  ,  había  ya  desistido  de  su  traidor  intento ;  y  habiendo  declarado  guer- 
ra á  Etbelfredo ,  le  derrotó  y  quitó  la  vida  en  la  parte  oriental  del  río  ldle  , 
en  el  condado  de  Nottingham.  Con  la  muerte  del  usurpador  ,  quedó  Edwino 
en  posesión  de  todo  el  reino  de  los  Norlhum bríos  que  tenia  su  padre ,  y 
abarcaba  todo  el  norte  de  Inglaterra  ,  haciéndose  después  tan  formidable  y 
poderoso  por  sus  \iclorias ,  que  en  muy  poco  tiempo  obligó  á  todos  los  de- 
más reyes  ingleses ,  y  aun  á  los  Bretones  ó  Galos ,  á  que  reconociesen  su  su- 
premo dominio.  Tomó  por  esposa  á  Edilburga  ,  hija  del  difunto  rey  Ethel- 
berto  ,  primer  principe  cristiano  de  Inglaterra  ,  y  hermana  do  Ealbaldo  ,  rey 
de  Kent.  Y  la  Providencia  que  iba  disponiendo  los  sucesos  para  la  copversion 
del  idólatra  Edwino,  hizo  que  S.  Paulino,  recientemente  consagrado  obispo, 
fuese  nombrado  para  acompañar  á  la  princesa.  Celebróse  el  enlace  ,  y  en  la 
víspera  de  Pascua  de  Resurrección  del  año  626  perdió  la  reina  una  hija  ,  y 
en  el  mismo  dia  se  vió  en  inminente  riesgo  la  vida  del  Rey  ;  pues  un  asesino 
enviado  por  Quichelmo ,  rey  de  los  Westsexos ,  admitido  á  la  presencia  de 
Edwino  intentó  matarle  con  una  daga  envenenada  que  tenia  oculta  entre  sus 
vestidos.  En  el  acto  de  acometer  al  Rey  con  violencia  ,  su  fiel  privado  y  mi- 
nistro Lilla  se  interpuso  por  escudo  entre  el  Rey  y  el  asesino  ,  y  le  salvó  la 
vida  á  costa  de  la  suya  propia  ,  pues  la  daga  penetró  hasta  el  cuerpo  del 
Rey  atravesando  al  de  su  generoso  libertador.  El  infame  fué  hecho  mil 
pedazos  allí  mismo  por  los  circunstantes ,  bien  que  al  defenderse  quitó  la 
vida  á  otro.  Aprovechó  Paulino  tan  feliz  oportunidad  para  insinuarse  en  el 
ánimo  del  Rey  ,  el  cual  daba  gracias  á  sus  dioses  por  haberle  salvado  de 
aquel  peligro ;  pero  el  santo  obispo  le  hizo  presente  que  el  haberse  frustrado 
el  atentado  de  aquel  traidor  era  efecto  de  las  súplicas  de  la  reina  al  verda- 
dero Dios  ,  y  que  á  este  debia  dar  las  gracias  por  su  visible  protección  y  por 
su  infinita  misericordia.  No  se  mostró  insensible  el  Rey  á  tan  santas  exhor- 
taciones ,  y  consintió  en  que  su  hija  recien  nacida  fuese  consagrada  al  ver- 
dadero Dios ,  y  realmente  fué  bautizada  con  otras  doce  personas  en  el  mismo 
dia  de  Pascua  ,  poniéndole  por  nombre  EanQeda  ;  todo  lo  cual  pasó  en  la 
misma  ciudad  régia  sobre  el  Derwent ,  hoy  villa  nombra.la  Aldby  ó  sea  /»a- 
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bitacion  antigua.,  cerca  de  la  cual  se  advierten  aun  las  ruioas  de  ud  viejo 
castillo.  Hízole  además  prometer  Paulino ,  que  sí  Dios  le  restituía  la  salud  y 
le  sacaba  victorioso  de  la  lucha  que  iba  á  emprender  contra  los  que  habían 
puesto  asechanzas  á  su  vida  ,  abrazaría  la  religión  cristiana.  Apenas  hubo  ci- 
catrizado su  herida  reunió  sus  tropas ,  y  marchando  contra  el  rey  de  los 
Westsexos  ,  le  venció ,  y  mató  ó  hizo  prisioneros  á  todos  los  autores  de  la 
conspiración.  Cumplió  ,  pues  ,  la  promesa  que  había  hecho  de  abandonar  el 
culto  de  los  ídolos  ;  pero  dilató  para  mas  adelante  la  de  hacerse  cristiano  y 
recibir  el  bautismo.  El  papa  Bonifacio  contribuyó  también  por  su  parte  en 
apresurar  tan  deseado  momento ,  enviando  al  rey  una  carta  extraordinaria 
con  varios  presentes  magníficos ,  y  á  la  reina  Edilburga  un  espejo  de  plata  y 
un  peine  de  marfil ,  suplicándole  que  redoblase  sus  esfuerzos  para  la  con- 
versión de  su  esposo  ,  el  cual ,  bien  dispuesto  como  se  hallaba  ,  se  dejó  ins- 
truir en  las  sublimes  y  consoladoras  doctrinas  de  la  fé  ,  haciéndolas  objeto 
de  sus  mas  profundas  meditaciones ,  y  consultándolas  con  los  que  en  su  rei- 
no tenían  fama  de  sabios.  No  fué  ,  pues ,  un  hombre  que  se  dejase  sorpren- 
der ;  procedió  como  un  filósofo  de  buena  fé  que  busca  la  verdad  con  vivas 
ansias  de  encontrarla  y  abrazarla  con  todas  sus  fuerzas.  Paulino  por  su  par- 
te multiplicaba  sus  avisos  y  exhortaciones ,  y  dirigía  sus  súplicas  á  aquel  que 
tiene  én  su  mano  los  corazones  de  los  reyes  ,  para  que  convirtiese  al  de  Ed— 
wino.  Y  por  último  ,  informado  ó  por  medios  naturales  ó  por  inspiración  di- 
vina de  la  promesa  que  tiempo  atrás  habia  hecho  el  rey  ,  cuando  en  su  aflic- 
ción se  le  predijo  su  restauración  futura  ,  se  acercó  á  él  en  momentos  en  que 
estaba  pensando  que  religión  eligiría.  Y  poniendo  el  sanio  obispo  la  mano 
en  la  cabeza  del  monarca ,  le  preguntó  si  se  acordaba  de  aquella  señal  ó 
demostración  ,  y  de  la  promesa  que  juntamente  habia  hecho  solemnemente 
á  aquel  desconocido.  Temblando  el  rey  por  la  sorpresa  ,  quería  arrojarse  á 
sus  pies ;  pero  levantándole  el  buen  prelado  le  dijo  con  la  mayor  suavidad  : 
a  Habéis  visto  ya  cuan  bondadoso  os  ha  libertado  Dios  de  vuestros  enemigos; 
«  pero  os  ofrece  mas  todavía  ;  os  ofrece  un  reino  que  no  tendrá  fin.  Procu- 
«  rad  ,  pues  ,  vos  por  vuestra  parte  cumplir  la  promesa  que  hicisteis  ,  re- 
«  cibiendo  su  fé  y  guardando  sus  mandamientos.  »  Atónito  y  enternecido 
el  rey  no  limitó  á  si  solo  el  cumplimiento  de  lo  prometido ;  manifestó  que  lo 
mismo  intentaba  persuadir  á  sus  consejeros  ,  á  lo  que  consintió  con  gusto  el 
prelado.  Reunió  ,  pues  ,  el  rey  lodos  sus  magnates  ,  y  les  pidió  su  díctámen. 
Como  en  aquella  asamblea  dominaba  la  buena  fé  sin  prevención  ni  preocu- 
pación alguna  ,  los  ánimos  se  dejaron  conducir  por  la  fuerza  de  la  verdad  y 
del  sentimiento  ;  pues  Coifi  ,  que  como  sumo  sacerdote  de  los  ídolos  era  el 
mas  interesado  en  su  defensa  ,  habló  el  primero  y  declaró  ingenuamente , 
que  por  repetidas  experiencias  habia  llegado  á  reconocer  ,  que  aquellas  dei- 
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dades  impostoras  carecían  de  lodo  poder.  Poseído  otro  por  la  idea  de  la  eter- 
nidad ,  la  comparó  con  la  corta  duración  de  esta  vida  para  demostrar  la  na- 
da de  las  cosas  humanas.  T  Paulino ,  conociendo  la  buena  disposición  de  los 
ánimos ,  coronó  aquellos  discursos  con  la  elocuencia  irresistible  de  la  palabra 
de  Dios.  Coifi  fué  el  primero  en  aplaudir  su  peroración,  y  en  aconsejar  al  rey 
que  mandase  reducir  a  pavesas  los  Idolos  con  sus  templos  y  sus  altares.  Pre- 
guntó el  rey  con  cierta  ingenuidad  ,  y  como  no  enteramente  desasido  de  sus 
antiguas  ideas  ,  quién  habia  de  poner  el  primero  la  mano  en  aquella  profa- 
nación ?  Y  respondió  Coifi  con  heroica  decisión ,  que  seria  él  mismo  ,  pues  ya 
que  habia  sido  el  primero  en  tributar  mentidos  cultos ,  lo  debia  ser  en  el 
ejemplo  del  desengaño.  Dió  órden  ,  pues  ,  para  que  le  trajesen  armas  y  ca- 
ballo ,  pues  este  uso  no  les  era  licito  á  aquellos  falsos  ministros  según  lo 
prescrito  por  su  superstición  ,  y  montado  en  el  corcel  mismo  del  rey  ,  ceñido 
de  espada  y  lanza  en  ristre  á  la  derecha  ,  entró  en  el  templo  y  á  lanzadas 
arrojó  á  \os  Ídolos  de  sus  altares ,  mandando  á  sus  compañeros  que  comple- 
tasen la  destrucción  y  redujesen  á  cenizas  todo  aquel  recinto  sacrilego.  To- 
davía se  muestra  no  lejos  de  Yorck  ,  al  oriente  dé  Derwent ,  este  lugar  que 
ha  conservado  el  nombre  de  Godmundingbam,  ó  sea  receptáculo  de  los  dio- 
ses, cuyo  nombre  se  ha  convertido  ahora  en  el  de  Godmanham ,  y  cerca  de  él 
está  Wigton ,  ó  ciudad  de  ídolos.  Por  fin ,  el  rey  Edwino  recibió  el  santo  bau- 
tismo en  Yorck,  en  el  dia  de  Pascua  florida,  año  627  de  Jesucristo,  y  el  once- 
no de  su  reinado.  Celebróse  la  ceremonia  en  la  iglesia  de  S.  Pedro,  cuya  pre- 
cipitada erección  no  permitió  que  se  hiciese  sino  de  madera  ,  hasta  que  des- 
pués prosiguiéndose  la  obra  se  levantó  un  vasto  y  magnífico  edificio  de  pie- 
dra, que  la  incluyó  en  su  recinto  y  que  concluyó  sif  sucesor  S.  Oswaldo.  Con 
la  protección  del  monarca  pudo  S.  Paulino  entregarse  libremente  á  la  predi- 
cación del  Evangelio  ,  fijando  su  silla  episcopal  en  Yorck  con  aprobación  del 
Rey  ,  bautizando  no  solo  toda  su  real  familia  ,  sino  también  á  ¡numerables 
gentes  que  venían  y  acudían  ansiosas  de  todas  partes  á  recibir  el  pan  de  la 
doctrina  y  el  agua  de  la  regeneración.  Bautizábanse  los  catecúmenos  en  los 
ríos ,  y  ,  según  parece ,  por  inmersión  ,  hasta  que  el  Rey  fabricó  una  iglesia 
eo  honor  de  S.  A  Iba  no  ,  de  la  cual  se  formó  después  una  ciudad  llamada 
Albansbury,  y  posteriormente  Alsmondbury.  El  palacio  que  habitaba  el  Rey 
Yevelin  de  Glendale  ,  país  de  los  Berenicios  en  el  Northumberland  ,  fué 
incendiado  por  los  paganos  después  de  la  muerte  de  Edwino ,  el  cual  se  mos- 
tró tan  celoso  en  practicar  por  si  como  en  propagar  donde  quiera  la  sania 
religión  que  habia  tan  sinceramente  abrazado  Cuando  los  reyes  y  poderosos 
dan  en  sí  mismos  el  ejemplo  de  la  fé  y  de  la  virtud  ,  trascienden  estas  natu- 
ralmente á  todas  las  clases  del  pueblo.  Si  hoy  nos  quejamos  de  que  las  ma- 
sas son  incrédulas  y  corrompidas ,  es  porqué  los  grandes  ,  los  gobiernos  y 


Digitized  by  Google 


62  EDV 

los  poderosos  en  autoridad  ó  en  ciencia  han  dado  en  el  mundo  el  ejemplo  de 
la  impiedad  y  del  sacudimiento  de  todo  freno  religioso.  La  nación  inglesa 
recibió  entonces  la  fé  con  un  fervor  igual  al  de  los  primitivos  cristianos;  mu- 
dáronse los  sentimientos  y  de  consiguiente  las  costumbres ;  los  espiritas  se 
elevaron  hacia  el  cielo ,  y  todas  las  acciones  quedaron  ennoblecidas  porqué 
las  dirigia  la  religión.  Los  monarcas  daban  siempre  el  primer  ejemplo  ,  do- 
minándose á  si  mismos  ,  haciéndose  humildes  y  mortificados ;  unos  troca  roo 
la  púrpura  y  el  cetro  por  un  sayal ,  el  palacio  por  una  celda  ,  el  mando  y  el 
poder  por  la  humildad  de  la  obediencia.  Otros  ,  si  bien  conservaban  en  sus 
sienes  las  coronas  ,  porqué  conocían  ser  esta  la  voluntad  de  Dios ,  eran  unos 
verdaderos  padres  de  sos  pueblos ,  y  cifraban  toda  su  gloria  en  que  Jesu- 
cristo reinase  en  los  corazones  de  todos  sus  subditos  como  reinaba  en  el  su- 
yo ,  y  estender  aun  á  otros  pueblos  la  felicidad  de  que  ellos  gozaban.  Edwi— 
no  se  mostró  tan  celoso  y  ardiente  en  esta  parte ,  que  mereció  de  Dios  o  na 
corona  mas  bella  aun  que  la  de  rey  ,  la  corona  de  mártir.  Redwualdo  ,  rey 
de  los  Est-Anglos,  habia  sido  bautizado  en  el  reino  de  Kent;  pero,  regresado 
á  su  propio  reino ,  se  dejó  seducir  por  su  muger  y  por  otros  instigadores 
perversos  ,  creyendo  que  pedia  mezclar  el  culto  de  sus  dioses  con  el  de  Je- 
sucristo ,  erigiendo  como  los  de  Samaría ,  dos  altares  en  un  mismo  templo  , 
uno  á  Cristo  ,  otro  al  diablo.  Su  hijo  y  sucesor  Earpwaldo  ,  á  instancias  del 
santo  rey  Edwino  ,  abrazó  sinceramente  y  de  lodo  corazón  la  fé  de  Cristo  ; 
pero  muerto  violentamente  poco  después  ,  volvió  á  caer  aquel  reino  en  la 
idolatría  ,  hasla  que  al  volver  Sigeberlo  de  su  destierro  á  las  Galias  resta- 
bleció la  religión  cristiana.  El  pueblo  inglés  gozaba  bajo  el  reinado  de  Edwi- 
no de  una  paz  inalterable,  que  se  hizo  después  proverbial :  reinaba  donde 
quiera  tanta  seguridad,  que  se  hace  notar  la  circunstancia  de  que  el  rey  ha- 
bia mandado  que  en  las  fuentes  de  los  caminos  reales  se  pusiese  una  copa 
de  cobre  para  comodidad  del  que  bebiese ,  y  que  ninguna  se  babia  quitado. 
Diez  y  seis  años  discurrieron  del  reinado  de  este  buen  príncipe  entre  ingleses 
y  bretones  ,  consagrando  los  seis  últimos  al  servicio  del  Señor  ,  cuando  per- 
mitió este  que  se  levantara  contra  él  la  persecución  y  la  desgracia  para  ele- 
varle á  la  gloria  del  martirio.  Las  calamidades  de  los  pueblos  empiezan  casi 
siempre  por  una  rebelión.  Rebelóse ,  pues  ,  contra  Edwino  un  príncipe  de  la 
sangre  real  de  los  Mercios  .  llamado  Penda  ,  idólatra  fanático  y  violento  ,  y 
reuniendo  á  indómitos  aventureros  mal  avenidos  con  la  paz ,  que  nunca 
faltan  ,  juntó  un  ejército  de  hombres  aguerridos  y  audaces »  hambrientos  de 
sangre  y  de  pillaje  como  los  primeros  invasores  de  la  Bretaña  ,  y  aferrados 
á  sus  antiguas  supersticiones.  Extirpando  el  Cristianismo  logró  reinar  enire 
los  Mercios  por  espacio  de  veinte  y  dos  años.  En  su  primera  rebelión  confe- 
deróse Penda  con  Cadwallo ,  rey  de  los  Brelones  ó  Galeses ,  que  si  bien 
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era  cristiano  ,  su  rudeza  é  ignorancia  en  la  religión  le  hacia  sal  va  ge  y  bár- 
baro en  sus  costumbres  ;  y  tan  implacable  enemigo  de  los  ingleses  ,  que  lle- 
gaba á  perder  todo  sentimiento  de  humanidad  ,  respirando  sangre  y  furor 
contra  aquel  pueblo  sin  respetar  para  su  destrucción ,  ni  templo ,  ni  religión , 
ni  edades  ,  ni  sexos.  Y  como  el  rey  Edwino  era  el  mas  poderoso  de  aque- 
lla eptarquía  inglesa ,  á  quien  todos  los  demás  prestaban  una  especie  de 
obediencia ,  él  fué  el  blanco  del  furor  de  aquella  guerra  ,  y  contra  él  solo  se 
dirigieron  todas  las  fuerzas  de  los  principes  confederados.  Y  en  efecto , 
recibió  la  muerte  ,  víctima  de  su  celo  y  amor  á  sus  subditos  y  de  su  fé  en  su 
religión  en  una  sangrienta  batalla  que  se  dió  en  Yorcksire  ,  en  un  sitio  lla- 
mado al  presente  Halfiel ,  que  trae  su  origen  de  Heavenfield ,  nombre  que 
se  le  dió  por  el  considerable  número  de  cristianos  que  en  él  perecieron.  El 
cuerpo  de  S.  Edwino  fué  sepultado  en  Whitby  ,  y  su  cabeza  en  el  pórtico  de 
la  iglesia  que  él  mismo  habia  hecho  construir  en  Yorck.  S.  Edwino  es  hon- 
rado con  e\  tilmo  de  mártir  en  el  Martirologio  de  Floro  ,  y  en  todos  los  ca- 
lendarios ingleses.  Fué  titular  de  una  antigua  iglesia  en  Londres,  y  de  otra  en 
Breve,  condado  de  Somerset.  Acaeció  su  muerte  en  el  año  633  de  Cristo ,  á 
los  cuarenta  y  ocho  de  su  edad.  La  carta  que  escribió  el  papa  Honorio  á  este 
santo  Rey  ,  se  halla  junto  con  la  de  este  principe  á  aquel  PonlíGce  y  á  Ho- 
norio ,  arzobispo  de  Cantorbery  ,  en  Beda.  Su  fiesta  se  celebra  en  4  de  Oc- 
tubre. 

EFA ,  hijo  primogénito  de  Madian  y  nieto  de  Abraham  y  de  Ce  tu  ra  Efa 
tuvo  su  domicilio  en  la  Arabia  Pétrea  ,  según  parece  cerca  de  los  madianitas. 
Isaías  LX  ,  6  dice  ;  Inundación  de  camellos  te  cubrirá  ,  dromedarios  de  Ma- 
dian y  de  Efa  ;  todos  los  de  Sabá  vendrán  ,  y  traerán  oro  é  incienso  ,  anun- 
ciando alabanza  al  Señor.  Efa  dió  su  nombre  á  la  ciudad  de  Efa  ,  llamada 
por  los  Setenta  Gefa  ó  Gefar ,  porqué  pronuncian  con  frecuencia  el  flátn 
como  una  G  . ,  asi  es ,  que  leen  Gasa  en  lugar  de  Hasa ;  Gomorra  en  lugar  de 
Bomorra.  La  ciudad  de  Efa  y  sus  alrededores  forman  parte  del  país  de  Ma- 
dian ,  situado  en  la  orilla  oriental  del  Mar  muerto ,  muy  diferente  de  otro 
país  de  Madian  ,  situado  hacia  el  Mar  Rojo.  Tolomeo  habla  de  una  comarca 
lía  roa  da  fppos  á  orillas  del  oriente  del  Mar  muerto  ,  un  poco  mas  arriba  de 
Modian  ,  ó  Madian.  Se  criaban  en  el  pais  de  Madian  y  de  Efa  muchos  carne* 
líos  y  dromedarios ,  como  se  lee  en  el  libro  de  los  Jueces,  VI ,  5 ,  y  en  Isaías, 
LX,6. 

EFA  ,  hijo  de  Jeadai  I  Par.  U ,  47. 

EFA  ,  concubina  de  Calep ,  y  madre  de  Harán ,  de  Mosa  y  de  Gezez.  I. 
Par  lí  ,46. 

EFEBO  ( S. )  ( véase  Pronlo. ) 

EFER  ,  hijo  de  Madian  ,  y  hermano  de  Efa  I ,  Par.  1 ,  33  ,  moraba  en  la 
otra  parte  del  Jordán.  3.  fíeg  IV  JO. 
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EFER ,  hijo  de  Ezra.  I.  Par.  IV  ,  47. 

EFER  ,  de  la  tribu  de  Manases.  I,  Par.  V,  24. 

EFESO  ( S. )  arzobispo  de  Cantorbery.  ( véase  Elfego ). 

EFISIO  (S. )  mártir.  Era  natural  de  Caller  en  Cerdeña.  Imperaba  Dio- 
cleciano  cuando  cayó  en  poder  de  los  enemigos  del  nombre  de  Cristo ,  quie- 
nes se  complacieron  en  atormentarle  cruelmente  porqué  habia  confesado  en 
público  que  era  cristiano  y  defensor  de  la  fé.  Viendo  el  juez  Flaviano  que  no 
podía  vencerle  ni  con  los  halagos ,  ni  con  el  rigor  ,  mandó  degollarle  por  los 
años  308  ,  recibiendo  Elisio  en  premio  de  su  heroica  constancia  la  corona  del 
martirio.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  45  de  Enero. 

EFRAIM  ,  hijo  segundo  del  patriarca  José,  y  de  Aseneth  ,  hija  de  Puti- 
far ;  nació  en  Egipto  hácia  el  año  del  mundo  2293  ó  2294  ,  en  la  época  en 
que  su  padre  empezaba  á  gozar  de  todos  los  favores  de  Faraón  ,  cuya  con- 
fianza supo  grangearse  con  los  sabios  consejos  que  le  dió  poco  antes  de  la 
horrorosa  hambre  que  habia  profetizado  con  motivo  del  sueño  que  tuvo  el 
monarca,  y  que  tan  felizmente  José  supo  interpretar.  Habia  dado  al  mayor 
de  sus  hijos  el  nombre  de  Menasés  ó  Menassé ,  que  significa  Olvido ,  porqué 
la  prosperidad  que  entonces  gozaba  le  hizo  olvidar  sus  pasadas  desgracias. 
Al  segundo  le  dió  el  de  Efraim  ,  que  quiere  decir  Fructificación ,  porqué  el 
Señor  le  hizo  fructificar  en  la  tierra  del  destierro.  La  Escritura  no  dice  cual 
fué  la  juventud  de  los  hijos  de  José ;  pero  la  elevada  posición  de  su  padre  , 
permite  suponer  que  fueron  educados  en  las  grandezas  de  la  corte  y  que 
fueron  tratados  como  principes.  Cuando  muchos  años  después  de  su  emigra- 
ción á  Egipto ,  el  santo  patriarca  Jacob  lleno  de  dias  y  de  virtudes  sintió 
<pie  se  acercaba  el  término  de  su  carrera  ,  llamó  a  su  hijo  José  y  le  exigió 
la  promesa  de  no  enterrarle  después  de  su  muerte  en  tierra  estrangera  ,  y  sí 
que  depositaría  sus  restos  al  lado  de  los  de  sus  antepasados.  El  presenti- 
miento de  su  próximo  fin  no  le  engañó.  En  cierto  dia  dijeron  á  José  que 
su  padre  se  hallaba  enfermo ;  entonces  tomando  á  sus  dos  hijos  Menasés  y 
Efraim  ,  les  presentó  al  santo  Patriarca  á  fin  de  que  les  diese  su  última  ben- 
dición. Las  fuerzas  casi  estenuadas  del  anciano  Jacob  al  parecer  se  reani- 
maron cuando  lo  anunciaron  la  visita  de  su  querido  hijo:  sentóse  en  el  lecho, 
y  luego  que  José  y  sus  dos  hijos  estuvieron  cerca  de  él  les  dijo :  «El  Dios 
«  omnipotente  se  me  apareció  en  Luza  ,  que  está  en  la  tierra  de  Canaan  ,  y 
«  bendijome  y  me  hizo  esta  promesa  :  yo  te  aumentaré  y  multiplicaré  ,  y 
«  haré  sobre  muchedumbres  de  pueblos ,  y  daré  esa  tierra  á  tí ,  y  á  tu  pos- 
«  teridad  después  de  ti  en  posesión  sempiterna.  Una  gran  parte  de  esta  pro- 
ce  mesa  divina  os  está  reservada  hijos  míos.  Por  tanto  tus  dos  hijos  que  te 
h  han  nacido  en  la  tierra  de  Egipto  ,  antes  que  yo  viniera  acá  á  tí ,  mios  se- 
«  ran  Efraim  y  Menasés  serán  puestos  en  cuenta  para  mí  como  Rubén  y 
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c  Simeón.  Mas  los  otros  que  tú  engendrares  después  de  estos  ,  tuyos  serán  , 
«  y  serán  llamados  del  nombre  de  sus  hermanos  en  sus  posesiones.  »  Al 
acercarse  la  hora  fatal ,  cuando  los  débiles  lazos  que  atan  aun  al  hombre  á 
la  vida  llegan  á  punto  de  romperse  ,  el  recuerdo  de  un  objeto  querido  viene 
á  representarse  en  su  alma  con  vivacidad  ,  como  para  borrar  la  impresión 
del  sufrimiento  y  echar  un  velo  á  los  horrores  de  la  muerte.  La  vista  de 
losé  recuerda  al  venerable  anciano  la  tierna  y  amante  Rachel ,  muerta  en  los 
dolores  de\  parto.— Regresando  de  la  Mesopotamia  perdí  á  Rachel ,  que  mu- 
rió en  el  camino  en  tierra  de  Canaan  ;  era  en  la  primavera  á  la  entrada 

de  Efrata....  allí  la  enterré  en  el  camino  que  conduce  á  esta  ciudad,  llamada 
también  Rethleen  Los  ojos  de  Jacob  se  obscurecieron  á  causa  de  su  avan- 
zada edad  ,  y  ya  no  le  era  permitido  el  ver  ;  este  fué  el  motivo  porqué  no 
reconoció  á  los  hijos  de  José  ,  y  le  preguntó  a  ¿Quiénes  son  estos?  Estos 
«  son  hijos  mios ,  le  contestó ,  que  el  Señor  me  ha  dado  en  este  lugar. 
«  Acércamelos  ,  dijo ,  para  bendecirles.  El  Señor  me  ha  llenado  de  alegría 
«  concediéndome  la  gracia  de  verte  ,  hoy  dia  pone  al  colmo  mi  dicha  pues 
«  que  me  permite  ver  á  tus  hijos.  »  El  santo  anciano  tomó  entonces  en  sus 
brazos  á  Menasés  y  á  Efraim  ,  les  estrechó  tiernamente  ,  les  besó  con  trans- 
porte ;  pero  José  temiendo  sin  duda  los  efectos  de  una  emoción  demasiado 
viva  ,  en  el  estado  de  eitrema  debilidad  en  que  su  padre  se  hallaba ,  separó 
de  él  á  sus  dos  hijos ,  y  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas  adoró  inclinado 
hasta  la  tierra.  Después  habiendo  acercado  de  nuevo  á  Menasés  y  á  Efraim 
al  lado  del  santo  Patriarca  ,  colocó  el  primero  á  la  derecha  y  el  segundo  á  la 
izquierda  de  Jacob  ,  á  fin  de  que  les  diese  de  este  modo  su  bendición  según 
el  orden  de  su  nacimiento ;  pero  el  santo  Patriarca  iluminado  del  espíritu  pro- 
fético  <\ue  le  revelaba  el  destino  de  cada  uno  de  sus  hijos  ,  y  tal  vez  también 
por  reminiscencia  de  la  bendición  de  Isaac  ,  cruzó  sus  manos  de  modo  que 
estendió  la  derecha  sobre  la  cabeza  do  Efraim  y  la  izquierda  sobre  la  de  Me- 
nasés. Habiendo  notado  José  esta  transposición  ,  cuyo  motivo  ignoraba ,  se 
entristeció  ;  y  advirtió  á  su  padre  que  no  convenia  hacerlo  de  aquel  modo  , 
y  al  mismo  tiempo  se  esforzó  en  hacerle  variar  las  manos.  «Os  engañáis 
«  padre  mió ,  le  dijo  ,  vuestras  manos  no  están  bien  colocadas  ,  pues  este  es 
«  el  mayor  ,  poned  vuestra  mano  derecha  sobre  su  cabeza.  No  me  engaño  , 
«  contestó  Jacob  ,  ya  sé  que  Menasés  es  el  primogénito  :  y  será  también  el 
«  gefe  de  un  pueblo ,  y  su  raza  se  multiplicará ,  pero  su  jóven  hermano 
«  será  mas  grande  que  él  ,  y  su  posteridad  se  extenderá  entre  las  naciones  ; 
«  y  bendijo  Jacob  á  los  hijos  de  José  ,  diciendo  :  El  Dios  en  cuya  presencia 
*  anduvieron  mis  padres  Abraham  é  Isaac  ,  el  Dios  que  me  mantiene  desde 
<  mi  juventud  hasta  el  dia  de  hoy  :  el  Angel  que  me  libró  de  todos  los  males 
«  bendiga  á  estos  niños  y  mi  nombre  sea  invocado  sobre  ellos  ,  y  los  nom- 
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«  bres  también  de  mis  padres  Abraham  é  Isaác ,  y  crezcan  en  multitud  so- 
te bre  la  tierra.  En  tí  será  bendito  Israel  y  se  dirá  :  Dios  haga  á  tí ,  como  á 
«  Efraim  y  como  á  Menasés.  »  La  predicción  de  Jacob  en  efecto  se  cumplió. 
A  la  salida  de  Egipto,  la  tribu  de  Efraim .  después  del  empadronamiento  he- 
cho por  Moisés  ,  podia  proporcionar  40500  hombres  de  armas  tomar :  esto 
es ;  de  veinte  años  por  arriba  ;  mientras  que  la  tribu  de  Menasés  contaba 
32200.  En  lo  sucesivo  esta  desproporción  fué  aun  mucho  mas  considerable. 
La  tribu  de  Efraim  se  distinguió  sobre  todo  por  su  carácter  belicoso ;  y  de  ella 
salió  Josué  el  conquistador  de  la  tierra  de  promisión.  ( V.  José,  Menasés ,  Asa- 
neth ,  Jacob )  Durante  la  estancia  de  los  israelitas  en  Egipto  ,  habiendo  hecho 
los  hijos  de  Efraim  una  irrupción  á  la  Palestina  ,  los  habitantes  de  Geth  les 
mataron ,  y  Efrairn  su  padre  les  lloró  durante  muchos  dias  y  vinieron  sus 
hermanos  para  consolarle  I ,  Par.  VIH  ,  20  ,  21 .  £n  seguida  tuvo  un  hijo 
llamado  Berta  ,  de  una  hija  llamada  Sara  ,  que  ediGcó  á  Bethoron  la  alta  y 
á  Bethoron  la  baja  ,  y  á  Ozen  Sara.  Tuvo  también  por  hijos  á  Rafa  .  Resef  y 
Tholé.  Después  que  hubieron  entrado  en  la  tierra  prometida  ,  Josué  les  dio 
su  porción  entre  el  Mediterráneo  al  poniente  ,  y  el  Jordán  al  oriente.  La  mi- 
tad de  la  tribu  de  Menasés  se  hallaba  situada  al  norte  y  las  de  Dan  y  Benja- 
mín al  Mediodía.  El  Arca  de  la  Alianza  y  el  Tabernáculo  estuvieron  por 
largo  tiempo  en  poder  de  esta  tribu  en  Silo :  y  después  de  la  separación  de 
las  diez  tribus ,  el  trono  del  reino  de  Israél  tuvo  siempre  su  asiento  en  la 
tribu  de  Efraim.  El  mismo  Efraim  es  nombrado  con  frecuencia  en  todo  el 
reino  de  las  diez  tribus.  En  el  salmo  LXXV11 ,  9  se  lee  Ephrcem  en  lugar  de 
Ephraim :  Filii  Ephraim  intendentes ,  el  miUentes  arcum  :  conversi  sunt  m 
die  belli ;  y  la  comarca  de  esta  tribu  es  llamada  Ephrata  en  el  salmo  CXXXI, 
6.  Ecce  audivimus  eam  in  Ephrata  :  invenimus  eam  in  campis  Siluce.  Hemos 
dicho  que  el  Arca  estaba  en  Silo ,  en  las  tierras  de  Efraim.  Finalmente , 
algunas  veces  Ephratceus  significa  un  hombre  de  Efraim.  Juec.  XII ,  5 , 
¿  Numquid  Epítratceus  es?....  Dic  ergo  Schilboleth.  Elcana  padre  de  Samuel 
es  apellidado  también  Ephratoeus ,  I  fíeg.  1 ,  2.  Pero  el  nombro  de  Euphrata , 
se  toma  igualmente  por  Bethlem  y  Ephratoeus.  La  tribu  de  Efraim  fué  con- 
ducida cautiva  á  la  otra  parte  del  Eufrates  con  las  demás  tribus  de  Israél , 
por  Salmanazar  rey  de  Asiría  ,  en  el  año  del  mundo  3283  ,  antes  de  Jesu- 
cristo 747,  antes  de  la  era  vulgar  721.  Algunos  pretenden  que  subsisten 
muy  numerosas  en  la  Tartaria,  en  la  China ,  ó  en  las  Indias.  Hemos  examina- 
do ,  dice  Cal met  en  una  disertación  hecha  espresamente  esta  coestion  ,  y 
hemos  probado  demostrar  que  las  diez  tribus  regresaron  á  la  Palestina  há- 
cia  el  reinado  de  Alejandro  el  Grande.  En  cuanto  á  los  cúteos  ó  samarita- 
nos,  que  fueron  enviados  á  la  Samaria  después  de  la  traslación  de  las  diez 
tribus ,  eran  unos  pueblos  de  mas  allá  del  Eufrates  ,  quo  Salmanazar  trans- 
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portó  á  aquel  país  en  reemplazo  de  los  Israelitas ,  que  antes  le  ocupaban. 

EFRAIM  db  Nevbrs  .  capuchino  ,  nacido  en  Auxerre  de  una  distinguida 
familia ;  era  hermano  de  M  Duchateau  des  Bois,  consejero  en  el  parlamento 
de  París.  Para  obedecer  á  sus  superiores  ,  que  le  habían  destinado  á  la  mi- 
sión del  Pegó ,  atravesó  el  reino  de  Golconda  en  4645.  El  yerno  del  rey  de 
este  país,  que  era  buen  matemático  y  que  apreciaba  á  los  que  cultivaban  esta 
ciencia,  nada  olvidó  para  conseguir  que  Efraim  fijase  su  residencia  en  sus 
estados ;  ofreciéndole  que  construiría  á  sus  expensas  una  casa  y  una  iglesia  , 
y  haciéndole  presente  que  podría  dirigir  la  conciencia  de  un  gran  número  de 
cristianos  establecidos  en  aquella  comarca ,  y  de  los  que  viniesen  por  sus 
negocios.  Viendo  que  todos  sus  esfuerzos  para  detener  al  buen  religioso  eran 
inútiles,  le  regaló  un  magnifico  Calaat  ( vestido  de  honor)  y  le  obligó  á  tomar 
un  buey  para  hacer  el  viage  de  Golconda  á  Masulipatam.  Luego  que  llegó 
á  esta  ciudad  buscó  embarcación  para  trasladarse  al  Pegú  ,  y  no  pudiéndola 
encontrar  se  dirigió  á  Madras  ,  donde  los  ingleses  le  hicieron  tan  buen  reci- 
bimiento que  determinó  establecerse  allí  con  su  compañero  de  misión  el  P. 
Zenoo  de  Haoge.  El  P.  Efraim  dotado  de  una  facilidad  extraordinaria  para 
aprender  los  idiomas ,  no  tardó  en  hablar  perfectamente  el  inglés  y  el  portu- 
gués. Los  vecinos  de  Sto.  Tomás,  atraídos  por  la  dulzura  de  su  carácter,  y  por 
e\  cuidado  con  que  procuraba  instruirles ,  acudían  á  tropel  á  Madras  para 
escucharle,  y  á  pesar  de  que  no  mediaba  mas  que  media  hora  de  distancia  , 
muchos  de  ellos  fijaban  su  domicilio  en  esta  ciudad  para  no  separarse  de 
Efraim.  Esle ,  siempre  conciliativo  y  amigo  de  la  paz  ,  valiéndose  de  la  per- 
suasión ,  corlaba  con  frecuencia  las  disputas  ó  rivalidades  que  se  suscitaban 
entre  los  ingleses  y  portugueses.  Algunos  eclesiásticos  y  otros  vecinos  de  Sto. 
Tomás  mal  aconsejados  ,  recelosos  del  grande  ascendiente  que  el  P.  Efraim 
se  había  adquirido  ,  tramaron  contra  él  una  terrible  conspiración.  Se  apode- 
raron por  último  de'  su  persona  ,  le  cargaron  de  hierros ,  y  le  condujeron 
preso  á  Goa  hácia  1648.  A  pesar  de  que  tomaron  la  precaución  de  desem- 
barcarle de  noche ,  por  temor  de  que  el  pueblo  se  amotinase  para  libertar 
á  un  religioso  tan  venerado  por  sus  virtudes  en  aquella  parte  de  las  Indias  , 
se  extendió  la  voz ,  hízose  público  el  atentado  ,  y  la  noticia  llegó  en  breve  á 
Surata  que  era  donde  se  hallaba  el  P.  Zenon.  Esle,  sorprendido  al  oír  la  des- 
gracia de  su  compañero  ,  consultó  á  sus  amigos ,  de  cuyo  número  era  Te- 
vernier  ,  y  partió  sin  pérdida  de  momento  para  Goa  por  tierra  acompaña- 
do de  la  Boullaye-le-Gouz  ,  sin  atender  al  peligro  á  que  se  exponía  ;  pero 
no  pudo  adquirir  la  menor  noticia  del  encarcelamiento  de  su  antiguo  compa 
aero ;  y  aun  le  encargaron  que  no  hablase  á  favor  suyo  si  quería  libertarse 
de  sufrir  igual  suerte.  Entonces  lomó  el  partido  de  pasar  á  Madras ,  donde  le 
informaron  extensamente  de  todo  lo  que  habia  acontecido.  Procuró  pues 


Digitized  by  Google 


68  EFR 

ganar  á  un  capitán  del  fuerle  que  le  proporcionó  un  destacamento ,  con  cuya 
fuerza  logró  sorprender  al  Gobernador  de  Slo.  Tomás  ,  á  quien  hizo  en  ten— 
der  que  no  alcanzarla  su  libertad  sin  que  antes  la  obtuviese  el  P.  Efraim. 
Sin  embargo ,  el  gobernador  logró  evadirse ,  y  el  buen  religioso  continuó 
encarcelado.  La  noticia  do  este  hecho  llegó  á  Europa  ;  el  hermano  de  Efraim 
elevó  sus  quejas  al  embajador  de  Portugal  en  París ,  y  el  Papa  amenazó  con 
la  escomunion  á  los  enemigos  del  misionero  sino  le  ponían  en  libertad  ,  pero 
lodo  fué  en  vano ;  la  voz  del  gefe  supremo  de  la  Iglesia  tampoco  fué  oída.  El 
rey  de  Golconda  ,  que  hacia  la  guerra  á  un  principe  vecino ,  y  que  tenia  á  la 
sazón  su  ejército  en  las  cercanías  de  Sto.  Tomás  ,  enterado  de  todo ,  envió 
orden  á  su  general  para  que  sitiase  la  ciudad  y  lo  pasase  todo  á  sangre  y 
fuego  sino  alcanzaba  del  gobernador  la  promesa  positiva  que  antes  do  dos 
meses  el  P.  Efraim  habría  salido  de  la  cárcel.  No  se  resistieron  á  esta  exigen- 
cia ,  porqué  temieron  sin  duda  los  resultados ;  la  inocencia  triunfó  y  el  P. 
Efraim  pudo  continuar  el  curso  de  sus  misiones.  Un  hecho  muy  notable 
cuenta  Tevernier  y  es  ,  que  el  misionero  cuando  fué  preso  miraba  visco  ,  y 
cuando  salió  de  su  encierro  le  desapareció  enteramente  aquel  defecto.  Por  lo 
demás ,  observó  la  mayor  reserva  sobre  todo  lo  sucedido  por  no  infringir 
el  juramento  que  le  hicieron  prestar.  Después  de  haberse  detenido  quince 
dias  en  Goa  en  la  casa  de  los  recoletos  ,  se  puso  en  camino  para  Madras  diri- 
giéndose antes  á  dar  las  gracias  al  rey  de  Golconda  por  su  poderosa  protec- 
ción ,  y  resistió  por  segunda  vez  á  las  vivas  instancias  que  de  nuevo  le  hizo 
para  que  so  estableciese  en  sus  estados.  Habiendo  regresado  por  fin  al  lado 
de  su  rebaño,  continuó  prodigándole  sus  desvelos  ayudado  con  frecuencia  de 
su  fiel  amigo  el  P.  Zenon.  Afable  y  complaciente  ,  acogía  con  el  mayor  ínte- 
res á  lodos  los  viageros  ,  y  según  parece  estaba  unido  en  amistad  con  Tever- 
nier á  quien  había  regalado  el  Calaat  del  principe  de  Golconda  ,  pues  lo  juz- 
gaba demasiado  rico  para  un  pobre  religioso.  A  pesar  de  su  larga  ausencia  , 
no  por  esto  Efraim  olvidó  su  patria.  Cuando  la  escuadra  francesa  mandada 
por  Delahaye  llegó  allí ,  en  \  672  ,  para  atacar  á  Sto.  Tomás ,  fué  deudora  á 
este  buen  misionero  de  avisos  sumamente  importantes  ,  que  les  hicieron  oír 
con  desconfianza  las  engañosas  promesas  de  los  habitantes  del  país .  y  deter- 
minaron la  empresa  intentada  contra  la  ciudad.  Carón,  que  formaba  parte  de 
esta  expedición ,  decía  en  una  caria  dirigida  á  Colbert ,  ó  insertada  en  la  re- 
lación de  Delahaye ,  que  este  gefe  y  él  fundaban  todas  sus  esperanzas  en  el 
prestigio  del  P.  Efraim  cerca  del  rey  de  aquella  isla  ,  para  formar  un  esta- 
blecimiento en  Ceylan.  De  este  modo  fué  como  este  respetable  religioso 
empleó  su  larga  carrera  en  utilidad  del  próximo ,  y  en  hacer  apreciar  la 
doctrina  cristiana  con  la  práctica  de  aquella  caridad  tan  recomendada  en  el 
Evangelio.  Se  ignora  la  época  en  que  murió  el  P.  Efraim. 
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EFRATA  ,  segunda  rauger  de  Caleb ,  y  madre  de  Har.  i  ,  Par.  II ,  19: 
según  se  cree  fué  la  que  dio  su  nombre  á  la  ciudad  de  Efrata  ,  llamada  tam- 
bién Bethleem. 

EFREE  ( Faraón )  rey  de  Egipto  ,  á  quien  otros  llaman  Vafres ,  los  he- 
breos Bofra  ,  y  Herodolo  Apries  ;  fué  el  ultimo  de  los  Faraones  ,  y  á  lo  que 
parece  hijo  de  Psamias  y  nieto  de  Faraón  Nechao  ,  que  hizo  quitar  la  vida  á 
los\as ,  padre  de  Joakim ,  4 ,  Reg.  XXIII.  Vivía  en  tiempo  de  Sedéelas  ,  rey 
de  luda  ,  y  del  gran  Nabucodonosor ,  rey  de  CaMéa.  Sedéelas ,  rey  de  Judá , 
no  podiendo  soportar  el  yugo  del  rey  de  Babilonia  ,  hizo  alianza  con  Efree  , 
y  á  este  fin  le  envió  embajadores  en  el  año  séptimo  de  su  reinado.  Ezequiel , 
XVII ,  4  5,  lo  reprobó  con  energía ,  diciéndole :  ¿Acaso  prosperará  ¿conseguirá 
salud  quien  esto  hizo  ?  y  el  que  quebrantó  el  pacto  por  ventura  escapará?  Vive 
yo ,  dice  el  Señor  Dios :  que  en  el  país  del  rey  ,  cuyo  juramento  quebrantó  ,  y 
rompió  el  tratado  que  tenia  con  él ,  en  medio  de  Babilonia  morirá.  ( véase  Se- 
decías)  Dos  años  después ,  esto  es ;  el  noveno  de  Sedéelas  ,  Nabucodonosor 
marchó  contra  Jerusalem  ,  y  tomó  todas  las  ciudades  de  Judá  ,  exceptuando 
las  de  Lachis ,  de  Azecha  y  de  Jerusalem.  Viendo  Faraón  Efree  á  su  aliado 
reducido  al  último  extremo  ,  salió  al  frente  de  su  ejército  para  socorrerle. 
Apenas  Nabucodonosor  lo  supo  ,  levantó  el  asedio  de  Jerusalem  ,  y  marchó 
«mira  su  enemigo  ;  y  al  mismo  tiempo  Jeremías  ,  XXXVII  ,5,6,  predijo  á 
Sedecias  «me  los  egipcios  se  volverían  á  su  país  sin  atreverse  á  pelear  contra 
los  caldeos  ,  y  que  Nabucodonosor  tomaría  la  ciudad  de  Jerusalem  ,  lo  que 
«o  efecto  aconteció.  El  mismo  Sedecias  cayó  en  poder  del  vencedor ,  y  fué 
conducido  á  Babilonia.  Entonces  Jeremías  XLIV  ,  30  ,  predijo  que  el  rey  de 
Egipto  seria  entregado  á  sus  enemigos ;  y  Ezequiel  dirigió  la  palabra  a  Efrea 
en  talos  términos  :  «  Esto  dice  el  Señor  :  Héme  aquí  contra  tí ;  Faraón  ,  rey 
K  de  Egipto  ,  dragón  grande  ,  que  yaces  en  medio  de  tus  rios  ,  y  dices :  Mió 
«  es  el  rio  ,  y  yo  me  hice  á  mí  mismo.  Y  pondré  freno  en  tus  quijadas  :  y 
«  pegaré  los  peces  de  tus  rios  á  tus  escamas  :  y  te  sacaré  de  en  medio  de  tus 
*  rios ,  y  todos  tus  peces  se  pegarán  á  tus  escamas.  Y  te  arrojaré  en  el  de- 
«  sierto ,  y  á  todos  los  peces  de  tu  rio  :  sobre  la  haz  de  la  tierra  caerás ,  no 
«  serás  recogido  ,  ni  congregado :  á  las  bestias  de  la  tierra  ,  y  á  las  aves  del 
«  cielo  te  entregué  para  que  te  devoren  :  Y  sabrán  lodos  los  moradores  de 
1  Egipto  que  yo  soy  el  Señor :  porqué  fuísle  un  báculo  de  caña  para  la  casa 
«  de  Israél.  Cuando  te  lomaron  con  la  mano ,  y  te  quebraste ,  y  lastimaste 
« todo  su  hombro  :  y  apoyándose  ellos  sobre  tí  te  hiciste  pedazos ,  y  los  des- 
«  caderaste  enteramente.  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  He  aquí  yo  traeré 
«  espada  sobre  ti  y  mataré  tus  hombres  y  tus  bestias.  »  Los  capítulos  XXX 
!XXXI  del  mismo  profeta  se  dirigen  también  contra  el  rey  de  Egipto.  Eze- 
1Q'el  describe  en  ellos  la  caida  de  este  reino  ,  so  ruina  ,  su  desolación  ,  de 
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un  modo  sumamente  patético.  En  el  año  once  de  Sedéelas ,  Ezeq.  XXX ,  20  , 
en  el  séptimo  dia  del  primer  mes  ,  el  Señor  dijo  á  Ezequiel  :  «Hijo  de  bom- 
«  bre ,  el  brazo  de  Faraón  rey  de  Egipto  quebré  :  y  be  aquí  no  ha  sido  ven- 
«  dado  para  que  se  le  restituyese  la  sanidad » fuese  ligado  con  vendas  ,  y  fa- 
«  jado  con  lino ,  para  que  recobrada  la  fuerza  pudiese  manejar  la  espada . 
«  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios:  Héme  aquí  contra  Faraón ,  rey  de  Egip- 
«  lo  ,  y  desmenuzaré  su  brazo  fuerte  ,  pero  quebrado :  y  haré  caer  la  espa- 
«  da  de  su  mano  :  Y  pondré  disperso  á  Egipto  entre  las  gentes  ,  y  los  aven- 
«  taré  en  las  tierras.  Y  fortificaré  los  brazos  del  rey  de  Babilonia  ,  y  pondré 
«  mi  espada  en  su  mano :  y  quebraré  los  brazos  de  Faraón  ,  y  darán  gran— 
«  des  gemidos  los  que  serán  muertos  á  sus  ojos  etc.  »  El  profeta  continua  el 
capítulo  siguiente  con  un  cántico  lúgubre  sobre  la  caída  de  Faraón  Efree. 
Ezeq .  XXXII  ,4,2,  3  etc.  «  A  un  león  entre  las  gentes  te  bas  asemejado  , 
«  y  al  dragón  que  está  en  la  mar  :  y  aventabas  con  la  asta  en  tus  rios  ,  y 
«  enturbiabas  las  aguas  con  tus  piés  ,  y  hollabas  las  corrientes  de  ellas.  Por 
«  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios  :  Yo  con  una  turba  de  muchos  pueblos  es- 
tenderé  sobre  ti  mi  esparavel ,  y  te  sacaré  fuera  en  mi  red.  Y  te  arrojaré  en 
«  tierra ,  sobre  la  haz  del  campo  te  echaré :  y  haré  morar  sobre  tí  todas  las 
«  aves  del  cielo ,  y  hartaré  de  tí  las  bestias  de  toda  la  tierra.  Y  pondré  tus 
«  carnes  sobre  los  montes,  y  henchiré  tus  collados  de  tu  sangre  podrida.  Y 
«  regaré  la  tierra  de  las  montañas  con  tu  sangre  fétida  ,  y  los  valles  se  hen- 
«  chirán  de  ti.  Y  cubriré  el  cielo  ,  cuando  te  mataren  ,  y  haré  obscurecer 
«  sus  estrellas  :  cubriré  el  sol  con  nube  ,  y  la  luna  no  dará  su  lumbre.  To- 
«  das  las  lumbreras  del  cielo  haré  enlutar  por  tí :  y  pondré  tinieblas  sobre 
«  tu  tierra ,  diciendo  el  Señor  Dios  ,  cuando  cayeren  los  tuyos  heridos  en 
«  medio  de  la  tierra  ,  dice  el  Señor  Dios.  Y  conmoveré  el  corazón  de  mu— 
«  chos  pueblos  ,  cuando  divulgare  tu  destrozo  entre  las  gentes  sobre  tierras 
«  que  no  sabes.  Y  haré  que  queden  atónitos  sobre  tí  muchos  pueblos  :  y  los 
«  reyes  de  ellos  temblarán  de  grande  espanto  por  tí ,  cuando  mi  espada 
«  comenzare  á  volar  sobre  las  caras  de  ellos  :  y  se  espantará  repentinamen- 
te cada  uno  por  su  alma  en  el  dia  de  tu  ruina  etc.  »  Estas  predicciones  no 
tardaron  mucho  tiempo  á  cumplirse ,  primeramente  contra  la  persona  de 
Apríes  ,  ó  Efree  ,  ó  Hofra  ,  por  manos  de  Amasis  ,  y  después  contra  el  reino 
de  Egipto  y  los  egipcios  por  el  ejército  de  Nabucodonosor.  Heredólo  dice ; 
que  Efree ,  hijo  de  Psammis  y  nielo  de  Nechos  ó  Nechan  ,  rey  de  Egipto  , 
fué  durante  mucho  tiempo  considerado  como  uno  de  los  mas  afortunados 
príncipes  del  mundo.  Hizo  la  guerra  á  los  tirios  y  á  los  sidonios ,  siempre  con 
bástanle  buen  éxito ;  pero  habiendo  equipado  una  armada  para  reducir  á 
los  de  Cyrenea ,  la  perdió  casi  completamente.  Apesadumbrados  los  egipcios 
por  el  mal  éxilo  de  aquella  expedición .  se  sublevaron  bajo  pretexto  de  haber 
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expuesto  el  rey  sus  tropas  contra  los  cyreneos  ,  con  el  fin  de  deshacerse  de 
una  gran  parte  de  los  subditos  para  que  los  que  le  quedasen  se  le  mantuvie- 
sen mas  sumisos.  Efree  envió  á  los  sediciosos ,  en  calidad  de  diputado ,  á 
uno  de  sus  oficiales  llamado  Amasis ,  para  ver  si  podría  reducirles ;  pero  se 
apoderaron  de  su  persona  y  le  proclamaron  rey  ,  marchando  bajo  sus  órde- 
nes contra  Apríes  ,  que  perdió  todo  su  ejército  y  quedó  prisionero.  Amasis  le 
iralo  muy  bien  ;  mas  el  pueblo  cuya  exaltación  habia  llegado  á  su  colmo , 
pidió  á  voz  en  grito  que  se  le  entregase  el  prisionero  ,  y  entonces  le  mandó 
ahogar.  De  este  modo  murió  Apríes  ,  según  Herodoto.  Después  de  la  muerte 
de  Efree ,  Nabucodonosor  tomó  y  arruinó  á  Jerusalem  ,  en  el  año  del  mundo 
341 5  ,  antes  de  Jesucristo  585  ,  antes  de  la  era  vulgar  589.  En  seguida  ata- 
có la  ciudad  de  Tyro ,  de  la  cual  se  apoderó  después  de  un  sitio  de  trece 
años  ,  en  el  del  mundo  3432  ,  antes  de  Jesucristo  568 ,  antes  de  la  era  vul- 
gar 572.  Sofrió  en  este  largo  asedio  grandes  incomodidades  ,  y  para  indem- 
nizarle en  cierto  modo  Dios ,  dijo  á  Ezequiel ,  XXIX  ,  1 8  ,  20  ,  XXX  ,  4  , 
4  9.  «  Hijo  del  hombre  ,  Nabucodonosor  rey  de  Babilonia  hizo  hacer  una  tra- 
er bajosa  campana  á  su  ejército  contra  Tyro :  toda  cabeza  quedó  calva  ,  y 
«  todo  hombre  quedó  pelado  :  y  no  se  le  ha  dado  recompensa  á  él ,  ni  á  su 
d  ejército  ,  acerca  de  Tyro ,  por  el  servicio  que  me  ha  heeho  contra  ella. 
*  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  Dios :  He  aquí  yo  pondré  á  Nabucodonosor 
«  rey  de  Babilonia  en  tierra  de  Egipto  y  tomará  su  multitud  ,  y  arrebatará 
«  su  botin  ,  y  robará  sus  despojos :  y  habrá  paga  para  su  ejército :  Y  por  el 
«  servicio  que  me  ba  hecho  contra  ella  :  y  le  di  la  tierra  de  Egipto ,  porqué 
«  trabajó  para  mí ,  dice  el  Señor  Dios.  En  aquel  dia  reverdecerá  el  poder  á 
«  la  casa  de  Israel ,  y  te  abriré  la  boca  en  medio  de  ellos  :  y  sabrán  que  yo 
«  soy  el  Señor.  »  En  efecto  ,  Nabucodonosor  marchó  contra  Egipto  y  le  sub- 
yugó desde  Migdol  ó  Magdol ,  situado  á  la  entrada  de  este  reino  ,  hasta  Sien- 
ne  ,  que  se  halla  á  la  otra  extremidad  hácia  las  fronteras  de  Etiopia.  Ezeq. 
XXX ,  6.  Caosó  por  todas  partes  grandes  estragos  ,  mató  á  un  crecido  nú- 
mero de  habitantes,  ganó  grandes  victorias,  y  esparció  el  llanto  y  la  desolación 
por  toda  la  tierra  ;  de  modo  que  no  pudo  restablecerse  sino  cuarenta  años 
Jespués.  Ezeq,  XXIX  ,  43.  Nabucodonosor  concedió  á  Amasis  condiciones 
de  paz.  Dejó  a  este  príncipe  en  el  Egipto  con  el  titulo  de  rey  ,  pero  some- 
tido y  tributario  ,  hasta  que  por  fin  se  retiró  á  Babilonia  cargado  de  ricos 
despojos. 

EFREM ,  patriarca  de  Antioquía.  Suscribió  al  edicto  de  Jusliniano  contra 
Orígenes ,  y  á  la  condenación  de  los  tres  capítulos.  Escribió  muchas  obras 
en  defensa  del  concilio  de  Calcedonia  ,  de  S.  Cirilo  y  de  S  León  ,  de  las  cua- 
les Focio  nos  ha  conservado  algunos  estrados.  Murió  hácia  el  año  546. 

EFREM  ,  patriarca  armenio  de  Sis  ,  en  Cilicia ;  hijo  de  un  personage  dis- 
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tinguido  de  la  ciudad  de  Sis,  llamado  Markos;  nació  en  4734.  Se  entregó  con 
buen  éxito  al  estudio  de  la  elocuencia ,  de  la  teología  y  de  la  historia  ,  adqui- 
riéndose por  sus  talentos  tan  grande  reputación  entre  sus  compatriotas ,  uni- 
dos á  la  Iglesia  Romana  ,  que  la  corte  de  Roma  le  dió  el  titulo  de  obispo  tn 
partibus.  En  1771  fué  elegido  Patriarca  de  Sis ,  después  de  la  muerte  de  su 
hermano  Gabriel ;  ocupó  la  sede  durante  trece  años ,  y  murió  en  1784.  Tuvo 
por  sucesor  á  Teodoro  IV  ,  en  armenio  Thoros.  El  patriarca  Efrem  compuso 
un  gran  número  de  versos  muy  eslimados  entre  los  armenios.  Casi  todos 
ellos  son  relativos  á  asuntos  de  religión ;  quedaron  manuscritos  así  como  una 
Historia  cronológica  de  los  patriarcas  armenios  de  Cilicia  hasta  su  tiempo 
EFREM  ( S. )  ( véase  Basilio  S. ) 

EFREM  ,  Epren  ó  Efremio  ( S. )  diácono  de  Edesa  ,  solitario  y  doctor  de 
la  Iglesia.  Nísibe ,  pueblo  de  la  Mesopotamia ,  fué  la  cuna' de  S.  Efrem  ,  bien 
que  sus  antecesores  no  eran  originarios  de  allí ,  pues  el  mismo  les  llama  es— 
trangeros ,  dando  á  entender  que  habían  venido  á  establecerse  en  aquel  país 
desde  algún  otro  punto.  Reducidos  á  trabajar  para  su  subsistencia  ,  cultiva- 
ban por  sí  mismos  algunas  tierras  que  poseían  cerca  de  aquella  villa.  Pero 
si  su  condición  era  baja  según  el  mundo  ,  su  fé  les  hacia  grandes  delante  de 
Dios  ,  habiendo  confesado  el  nombre  de  Jesucristo  en  presencia  de  los  jueces 
durante  la  persecución,  que  se  cree  ser  la  de  Diocleciano.  No  se  sabe  á  punto 
fijo  el  año  del  nacimiento  de  S.  Efrem,  pero  se  supone  anterior  al  reinado  de 
Constantino.  Desde  su  mas  tierna  infancia  fué  nutrido  en  los  sentimientos  de 
piedad,  y  aprendió  de  sus  padres  á  conocer  y  á  temer  á  Dios  ,  á  lo  que  fué 
poderosamente  excitado  por  los  ejemplos  de  virtudes  que  veia  en  sus  veci- 
nos ,  y  por  la  relación  de  los  padecimientos  que  muchos  habían  sufrido  por 
Jesucristo.  No  le  permitió  su  humildad  que  disimulase  las  ligerezas  y  demás 
faltas  que  incurrió  en  sus  años  juveniles.  Pero  aun  no  era  mas  que  cate- 
cúmeno ,  y  se  purificó  de  ellas  por  medio  del  bautismo  que  recibió  en  la 
edad  de  cerca  diez  y  ocho  años.  Jóven  aun  ,  fué  acusado  de  haber  sido  causa 
de  que  se  perdiese  una  parte  de  un  rebaño  de  ovejas.  El  juez  á  pesar  de  sus 
defensas  y  juramentos  le  mandó  á  la  cárcel ,  aguardando  que  se  aclarase 
mas  el  negocio.  Permaneció  en  ella  sobre  setenta  días ,  durante  los  cua- 
les parece  que  fué  favorecido  del  cielo  con  varias  visiones ;  pero  justifi- 
cada por  fin  su  inocencia  ,  se  le  dejó  libre  y  absuelto  del  crimen  que  se  le 
había  imputado.  Parece  que  este  percance  le  sucedió  fuera  de  su  patria , 
pues  nos  dice  él  mismo ,  que  la  noche  siguiente  al  dia  en  que  fué  puesto  en 
libertad  ,  la  propia  persona  que  se  le  había  aparecido  en  sueños  dentro  de  la 
cárcel ,  se  le  apareció  de  nuevo  y  le  dijo  ;  vuelve  ú  tu  país,  haz  penitencia  de 
tu  culpa  ,  y  no  dudes  que  hay  un  ojo  que  vigila  de  continuo  sobre  todas  las 
cosas.  S.  Efren  obedeció ;  y  penetrado  por  el  temor  de  la  justicia  do  Dios , 


Digitized  by  Google 


BPR  73 

abandonó  el  mundo  y  se  retiró  sobre  una  montaña  con  un  anciano  venerable, 
al  cual  refirió  todo  cuanto  le  había  sucedido.  Dedicado  únicamente  á  llenar 
todos  los  deberes  de  la  vida  monástica  ,  no  dió  treguas  á  sus  ayunos  y  demás 
austeridades  viviendo  en  un  continuo  desprendimiento  de  todo,  máxima  que 
enseñó  después  á  sus  discípulos  ,  diciéndoles  poco  antes  de  morir  :  Efrem  no 
tuvo  nunca  ni  bolsillo  ,  ni  palo  ,  ni  alforja ,  ni  oro  ,  ni  plata  ,  ni  otra  posesión 
a\«v\ua  sobre  la  tierra ;  pues  sabiendo  que  mi  Rey  ,  cuya  bondad  es  incom- 
parable .  dijo  á  sus  discípulos  en  el  Evangelio  :  Nada  poseáis  sobre  la  tierra  , 
no  he  podido  tener  jamás  afección  por  ninguna  de  estas  cosas.  Para  no  ser 
gravoso  á  nadie  vivía  con  el  trabajo  de  sus  manos ,  haciendo  al  parecer 
velas  de  navio ,  según  costumbre  del  monasterio  de  S.  Julián ,  en  donde 
permaneció  durante  algún  tiempo.  Nunca  se  le  vió  indignarse ,  ni  disputar 
contra  nadie.  Un  dia  estando  para  comer,  después  de  muchos  días  de  ayuno, 
según  tenia  de  costumbre  ,  el  que  le  servia  dejó  caer  en  tierra  el  plato  ú  olla 
de  barro  en  que  estábalo  que  le  babia  preparado ,  y  lo  hizo  mil  pedazos.  Y 
viéndole  el  Santo  aturdido  de  temor  y  de  confusión ,  le  dijo  con  apacible 
semblante  ;  ánimo  hermano  mió ,  nada  se  ha  perdido ,  y  pues  que  la  cena 
no  viene  á  nosotros  ,  vamos  nosotros  á  buscarla ,  y  sentándose  junto  á  Jos 
trozos  de  su  plato ,  cenó  lo  mejor  que  pudo  sin  turbarse.  Estos  pequeños 
incidentes  en  los  cuales  nuestras  pasioncillas  se  permiten  siempre  un  desa- 
bogo, revelan  una  grande  virtud,  y  aquella  inmutabilidad  habitual  del  hom- 
bre religioso  que  mira  como  un  puro,  juego  todas  las  vicisitudes  de  la  tierra  ; 
y  asi  como  Dios  se  muestra  mas  grande  en  las  cosas  mas  mínimas ,  así  las  al- 
mas perfectas  muestran  muchas  veces  mas  su  perfección  en  vencer  estas  pe- 
qoeñas  repugnancias  de  la  vida ,  en  las  que  nadie  se  para  ,  que  en  hacerse 
superiores  á  los  grandes  infortunios  en  lo  que  todo  espíritu  noble  encuentra 
una  especie  de  heroísmo.  La  fama  de  sus  virtudes  se  extendió  á  gran  dis- 
tancia de  su  país ,  y  como  entonces  para  la  elección  de  prelado  se  atendía 
principalmente  á  la  solidez  y  altura  de  la  virtud  ,  no  tardó  en  ser  nombrado 
obispo  de  una  ciudad  ,  cuyo  nombre  no  pensó  en  indicarnos  Sosomeno.  V 
como  se  le  buscase  para  apoderarse  de  él  y  consagrarle  ,  tuvo  aviso  de  ello , 
y  se  salvó  en  medio  de  la  plaza  pública  ,  donde  remedaba  los  arranques  de 
4io  loco ,  rasgando  sus  vestidos  y  comiendo  delante  de  todo  el  mundo ;  por 
manera  que  llegó  á  persuadir  á  los  que  habían  venido  para  prenderle ,  que 
realmente  babia  perdido  el  juicio ,  y  asi  abandonaron  so  cometido.  Viendo 
que  le  dejaban  estar ,  escapóse  y  permaneció  oculto  hasta  que  se  hubo  con- 
sagrado á  otro.  Tal  era  el  temor  que  infundía  á  los  grandes  santos  la  carga 
del  episcopado.  El  antiguo  y  el  nuevo  Testamento  eran  la  materia  de  sus 
continuas  meditaciones,  amando  hasta  los  libros  en  que  se  hallaban  escritos. 
Estaba  un  dia  con  S.  Julián  ,  y  viendo  que  los  libros  de  este  no  solo  estaban 
tom.  V.  *0 
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maltratados  ,  sino  que  en  cuantos  lugares  se  leia  el  nombre  de  Dios  ,  ó  de 
Señor  ,  ó  de  Jesucristo ,  ó  de  Salvador  ,  tenían  borradas  las  letras ,  pregun- 
tóle la  causa ,  y  le  respondió  S.  Julián  :  Nada  quiero  ocultaros.  Cuando  la 
muger  pecadora  se  acercó  al  Señor ,  le  humedeció  los  pies  con  sus  lágrimas , 
y  las  enjugó  con  sus  cabellos  :  asi  yo  ,  donde  quiera  encuentre  el  nombre 
de  mi  Dios ,  le  humedezco  con  mis  lágrimas,  y  las  enjugo  para  obtener  de  él 
la  remisión  de  mis  pecados ;  y  Efrem  le  contestó  sonriéndose  :  mucho  deseo 
que  Dios,  según  su  bondad  y  su  misericordia  ,  recompense  vuestra  devoción; 
sin  embargo  ,  os  ruego  que  perdonéis  á  vuestros  pobres  libros.  Y  habiendo 
muerto  S.  Julián  ,  después  de  haber  pasado  veinte  y  cinco  años  en  el  retiro, 
S.  Efrem  salió  de  él  para  regresar  á  Nísibe ,  en  cuyo  pueblo  permanecía  aun 
durante  el  sitio  que  puso  en  él  Sapor  ,  rey  de  los  Persas  en  350  ,  y  él  fué  el 
que  rogó  á  S.  Jacobo  ,  que  era  su  obispo  ,  á  que  subiese  sobre  el  muro  para 
maldecir  á  sus  enemigos.  De  Nísibe  pasó  á  Edesa  con  el  designio  de  reveren- 
ciar allí  las  cosas  santas ,  tal  vez  el  cuerpo  del  apóstol  Sto.  Tomás  que  se 
conservaba  en  aquella  ciudad  y  que  de  todas  partes  venían  á  venerar  las 
gentes.  Tal  vez  fuese  el  objeto  de  Efrem  conferenciar  con  un  hombre  de 
reputación  de  los  muchos  que  existían  en  Edesa.  Había  pedido  á  Dios  que  la 
primera  persona  que  allí  encontrase  amara  los  libros  santos  ,  y  le  hablara  de 
ellos.  Su  súplica  fué  escuchada  en  parle  ,  pero  de  un  modo  que  él  no  espe- 
raba. La  primera  persona  que  encontró  fué  una  muger  cortesana  ó  meretriz; 
la  cual  viendo  que  el  santo  la  miraba ,  empezó  á  fijar  en  él  los  ojos.  ¿Por  qué 
os  detenéis  ,  le  dijo  S.  Efrem  ,  y  me  miráis  con  tanta  atención  ?  Mi  objeto 
tengo  ,  respondió  ella  :  hago  lo  que  debo ,  pues  siendo  muger  he  sido  atraída 
por  vos  que  sois  hombre.  Pero  vos  en  vez  de  mirarme  ,  miráis  la  tierra  de 
la  que  habéis  salido.  Habiendo  entrado  en  la  ciudad  ,  sufrió  el  santo  varios  y 
violentos  ataques  contra  la  pureza ,  y  fué  puesta  á  prueba  su  castidad.  Pero, 
haciéndose  superior  á  todo ,  y  venciendo  las  terribles  sugestiones  de  los  sen- 
tidos y  hasta  los  solapados  instintos  del  carácter,  conmovió  tan  vivamente  con 
sus  respuestas  el  corazón  de  aquella  muger  tentadora ,  que  arrojándose  á  sus 
pies ,  le  pidió  ,  derretida  en  lágrimas  ,  que  la  guiase  por  el  camino  de  la  sa- 
lud. La  virtud  de  Efrem  fué  en  extremo  honrada  por  el  pueblo  de  Edesa  , 
en  donde  se  le  elevó  al  diaconado.  Atendido  el  gran  número  de  discursos  que 
de  él#  tenemos  ,  no  nos  es  posible  dudar  de  que  predicó  públicamente  la  pa- 
labra de  Dios  ,  y  que  lomó  el  mayor  interés  en  la  conversión  de  los  gentiles. 
Luego  de  concluido  un  discurso  ,  volvía  á  la  oración  ,  para  hallar  en  ella  de 
que  alimentar  á  los  demás,  y  á  fin  de  que  todo  lo  que  decia  para  su  instruc- 
ción fuese  de  Dios.  Hallábase  sin  embargo  muy  instruido  en  los  dogmas  de  la 
Iglesia  y  en  las  falsas  opiniones  de  los  hereges ,  y  muy  versado  en  la  inteli- 
gencia de  las  escrituras  del  antiguo  y  nuevo  Testamento.  Tampoco  había 
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01  vi  lado  el  estudio  de  las  humanidades,  habiendo  aprendido  con  el  mayor 
cuidado  todo  cuanto  tenia  relación  con  la  pureza  de  la  lengua  siriaca  ,  de  la 
que  se  servia  ordinariamente  ,  y  en  la  cual  compuso  diferentes  poesías.  Ha- 
bía también  estudiado  las  reglas  de  la  lógica  y  el  arte  de  hablar  con  elegan- 
cia ;  pero  no  tuvo  jamás  tintura  alguna  de  las  ciencias  de  los  griegos  en  su 
parte  filosófica  ,  considerándolas  eomo  vanos  é  inútiles  sistemas  de  pura  in- 
vención humana ,  esfuerzos  impotentes  de  la  razón  para  averiguar  lo  que 
está  sobre  etta.  Pero  sin  necesidad  del  socorro  de  esta  erudición  profana .  no 
dejó  de  seguir  á  los  paganos  en  todo  el  laberinto  de  aberraciones  por  donde 
les  hacían  divagar  sus  descarriadas  doctrinas,  y  descubrir  y  presentar  con 
toda  su  lastimosa  desnudez  la  debilidad  de  los  hereges ,  á  pesar  de  los  artifi- 
cios y  de  las  imposturas  con  que  se  esforzaban  ellos  en  cubrirlas  y  disfrazar- 
las ,  arrojando  contra  ellas  en  su  lenguage  natural  los  tiros  que  la  fuerza  de 
la  gracia  \e  suministraba.  Tanto  le  horrorizaba  la  impiedad  de  Sa helio  como 
la  de  Arrio  ,  y  no  tenia  menos  aversión  por  la  de  Apolinaro ,  de  los  Anomeos 
y  de  los  Novacianos ,  apurando  sus  esfuerzos  para  destruirlas  todas  ,  ó  á  lo 
menos  para  desterrarlas  de  los  corazones  de  todos  los  cristianos.  Tenemos 
una  carta  de  Juliano  Apóstata  en  la  cual  amenaza  á  los  habitantes  de  Edesa , 
si  no  cesaban  de  irritar  su  clemencia  con  sus  sediciones  y  sus  quejas.  Quizás 
fué  entonces  cuando  S.  Efrem  ,  temiendo  el  entrar  por  si  mismo  en  un  com- 
promiso temerario  se  retiró  de  aquella  ciudad  ;  pues  nos  dice  en  uno  de  sus 
escritos  ,  qoe  no  merece  llevar  el  nombre  de  cristiano  ,  porqué  ha  huido  de 
la  tribulación  que  le  hubiera  proporcionado  la  corona  de  gloria.  Aquel  prin- 
cipe ,  sin  embargo  ,  no  entró  en  Edesa  cuando  fué  á  Persia  ,  dejando  aquella 
ciudad  á  la  izquierda  á  causa  de  la  piedad  que  en  ella  Dorecia  ,  contentán- 
dose con  enviar  allí  diputados  para  obligar  al  pueblo  á  que  sacrificase  á  los 
ídolos.  Esto  pasaba  en  362.  Algunos  años  después,  es  decir ;  hacia  el  año 
373  ,  bailándose  S.  Efrem  por  una  razón  de  caridad  en  cierto  pueblo  ,  oyó 
una  voz  que  le  decia  :  Levántale  Efrem ,  y  come  pensamientos.  Y  respondió 
él  muy  embarazado :  Señor !  de  dónde  los  tomaré?  Aquí  tienes ,  le  dijo  la 
voz ,  en  mí  casa  un  vaso  real  que  te  suministrará  el  alimento ,  aludien- 
do ai  nombre  de  Basilio ,  que  significa  real.  Admirado  S.  Efrem  de  aquel 
discurso ,  fuese  á  la  iglesia ,  y  mirando  desde  el  vestíbulo  por  la  puerta  vió 
en  el  Sancta  Sanctorum  á  S.  Basilio  que  rogaba  por  su  pueblo ,  y  que  le  ali- 
mentaba con  su  celestial  doctrina.  La  asamblea  le  pareció  brillante  con  los 
resplandores  de  la  gracia  .  y  él  alabó  en  voz  alta  la  sabiduría  y  la  bondad  de 
Dios  qoe  así  honra  á  los  que  le  honran.  Oyéndole  hablar  algunos  de  los  cir- 
cunstantes ,  preguntaron  quien  era  aquel  estrangero  que  tantos  elogios  tri- 
butaba á  su  obispo.  Le  lisonjea  ,  anadian  ,  porqué  sin  duda  espera  de  él  al- 
guna remuneración.  Pero ,  concluida  la  asamblea ,  conociendo  S.  Basilio 
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quien  era  aquel  estrangero ,  por  inspiración  del  Espíritu  Santo,  le  mandó  lla- 
mar ,  y  habiéndole  por  medio  de  intérprete  ,  le  preguntó  :  ¿  Sois  vos  Efrem  , 
que  lan  sumiso  estáis  al  yugo  del  Señor?  Y  respondió  él :  Yo  soy  Efrem  ,  el 
último  de  los  que  andan  por  la  carrera  del  cielo.  Y  abrazándole  S.  Basilio  , 
le  dio  el  santo  ósculo  ,  y  le  hizo  comer  con  él.  Preguntóle  porqué  de  aquel 
modo  le  habia  ensalzado  delante  de  todos.  Porqué  veia  sobre  vuestro  hom- 
bro derecho ,  respondió  S.  Efrem ,  una  paloma  de  maravillosa  blancura  que 
parecía  dictaros  lo  que  al  pueblo  decíais.  Contóle  S.  Basilio  la  historia  de  los 
cuarenta  mártires  que  habían  sufrido  en  la  persecución  de  Licinio  ,  y  mu- 
chas otras  cosas  que  S.  Efrem  reveló  después  en  los  discursos  que  pronunció 
en  elogio  de  S.  Basilio  y  en  honor  de  aquellos  cuarenta  mártires.  Vemos  en  el 
primero  la  relación  de  la  disputa  que  S.  Basilio  habia  tenido  con  Yalente.  Aquel 
Sto.  Obispo  quedó  sorprendido  de  la  profunda  penetración  de  S.  Efrem  ,  y 
le  admiró  siempre  mas ,  y  S.  Efrem  dió  por  muy  bien  empleado  el  largo 
víage  que  hizo  para  ver  á  S.  Basilio  ,  habiendo  sacado  mucho  fruto  de  sus 
instrucciones  ,  como  lo  escogiera  él  mismo.  Aquellos  sabios  humildes  jamás 
atribuían  á  sí  propios  los  frutos  y  resultados  de  su  elocuencia  y  de  su  sabi- 
duría, y  á  mas  de  atribuirlos  principalmente  á  Dios,  de  quien  viene  todo  bien, 
confesaban  deberlos  á  las  instrucciones  y  trato  de  sus  compañeros  ó  amigos. 
Léese  en  una  vida  de  S.  Efrem  ,  que  lleva  el  nombre  de  S.  Amfiloco  ,  que 
con  aquella  entrevista  S.  Basilio  obtuvo  para  S.  Efrem  el  don  de  la  lengua 
griega  ,  y  que  le  hizo  diácono  y  sacerdote.  Pero  nada  de  esto  dice  S.  Grego- 
rio de  Nisa.  ¿  Y  cómo  Teodoreto  y  Sosomcno  hubieran  olvidado  este  milagro 
si  de  él  hubiesen  tenido  conocimiento  ?  Solo  le  cáliGcan  de  diácono  ,  y  Soso- 
meno  dice  positivamente  que  no  tuvo  otro  grado  en  la  Iglesia ,  al  paso  que  S. 
Gerónimo  y  Gennado  no  le  llaman  con  otro  nombre  que  con  el  de  diácono 
de  Edesa.  La  muerte  de  S.  Basilio ,  acaecida  en  379  ,  fué  muy  sentida  de  S. 
Efrem ,  el  cual  probó  suavizar  el  profundo  dolor  que  le  habia  causado  com- 
poniendo en  su  alabanza  poemas  ó  himnos.  S.  Efrem  vivió  después  por  mu- 
cho tiempo  en  el  sosiego  de  la  soledad  ,  edificando  con  sus  discursos  á  cuan- 
tos venían  á  visitarle.  Pero  algún  tiempo  antes  de  su  muerte  dejó  su  cueva 
para  asistir  á  los  pobres  de  la  ciudad  de  Edesa  durante  el  hambre  que  les 
afligió.  No  pudiendo  socorrerles  con  sus  bienes  ,  pues  ningunos  tenia  ,  exci- 
taba la  compasión  de  los  demás  con  sus  vivas  y  continuas  exhortaciones ,  re- 
prendiendo ásperamente  la  dureza  de  los  ricos ,  arrostrándoles  la  excesiva 
adhesión  que  tenían  á  las  riquezas ,  manifestándoles  que  aquella  avaricia  re- 
dundaría algún  día  en  su  propia  ruina ,  y  que  les  interesaba  mucho  el  sacri- 
ficar sus  bienes  temporales  para  salvar  su  alma.  No  fueron  estériles  sus  dis- 
cursos, y  dándole  los  ricos  dinero,  mandó  disponer  cerca  de  trescientas 
camas  en  las  galerías  públicas  para  poner  en  ellas  á  los  pobres,  ya  de  la  cíu- 


Digitized  by  Google. 


EFR  77 

dad,  ja  del  campo.  El  proveía  á  sus  necesidades,  curaba  los  enfermos , 
enterraba  los  muertos .  cuidando  no  menos  del  alma  que  del  cuerpo  de 
cuantos  acudían  á  su  solicitud  y  caritativos  desvelos.  Después  de  haber  pasa- 
do un  año  en  este  egercicío  de  hacer  bien,  y  cuando  ya  la  abundancia  de  gra- 
nos había  vuelto  á  su  curso  natural  calmando  la  calamidad  pública  ,  volvió 
á  so  celda  solitaria  ,  donde  murió  al  cabo  de  un  mes  después  de  algu- 
nos días  de  enfermedad  ,  como  si  el  Señor  hubiese  querido  recompensarle 
luego  e\  último  beneficio  que  había  hecho  á  los  hombres.  Al  morir  hizo  uo 
discurso  á  los  habitantes  do  Edesa  que  se  hallaban  presentes  ,  en  el  cual  les 
prohibió  enterrarle  con  pompa  y  hacerle  los  honores  que  se  tributan  á  los 
santos ,  guardar  sus  vestidos  como  reliquias,  enterrarle  debajo  del  Altar  ,  ni 
eo  otro  lugar  alguno  de  la  iglesia  ,  sino  en  el  cementerio  común.  Recomen- 
dóles muy  eficazmente  que  hiciesen  por  él  limosnas ,  plegarias  y  oblaciones  , 
particularmente  en  el  dia  que  cumpliese  los  treinta  de  su  muerte  :  bendijo 
repelidas  veces  á  muchos  de  sus  discípulos  .  pronunció  maldiciones  contra 
todos  los  bereges ,  nombrando  á  los  Malesianos  v  á  los  Vilalianos  ,  es  decir  . 
los  Apoíioaristas  ;  y  después  de  haber  permitido  á  una  jóven  dama ,  llamada 
Laraprotata  ,  que  le  hiciese  un  pequeño  ataúd  ,  entregó  dulcemente  su  alma 
á  Dios ,  muriendo  en  la  paz  del  Señor.  No  convienen  todos  los  escritores  acer- 
ca el  año  de  so  muerte.  El  texto  latino  del  libro  de  los  hombres  ilustres  de 
S.  Gerónimo  la  pone  en  el  reinado  de  Valente  ,  el  griego  de  Sofronio  en  el  de 
Graciano ,  los  griegos  modernos  en  el  de  Teodosio.  Lo  que  parece  mas  cierto 
es  qoe  sobrevivió  á  S.  Basilio,  muerto  en  379  ,  pues  en  el  discurso  que  hizo 
en  su  elogio  le  invoca  ya  como  estando  en  el  número  de  los  bienaventura- 
dos ,  y  lo  que  dice  de  Valente  en  el  mismo  discurso  no  deja  duda  de  que  lo 
pronunció  después  de  la  muerte  de  aquel  principe  ocurrida  en  9  de  Agosto 
de  378  ,  pues  le  llama ,  nombrándole  por  su  nombre  ,  implo  Belial.  Al  refe- 
rir Paladio  el  acto  de  caridad  con  el  cual  S.  Efrem  coronó  su  vida  ,  añado 
qne  nunca  se  desvió  del  recto  camino ;  que  anduvo  hasta  el  fin  por  las  vías 
del  Espíritu  Santo ,  de  un  modo  que  le  mereció  favores  estraordinarios ;  y 
que  perseveró  perfecto  en  el  reposo  de  la  soledad.  Su  reputación  descolló 
sobre  la  de  lodos  los  grandes  hombres  de  su  tiempo  ,  y  nadie  honró  mas  que 
él  la  santidad  de  la  católica  Iglesia.  Si  fué  eminente  en  luces  y  en  genio  ,  no 
se  hizo  menos  ilustre  por  el  esplendor  de  sus  acciones  y  por  la  perfecta  pu- 
reza de  su  conducta.  Era  la  fuerza  de  los  faltos  de  firmeza  y  de  valor ,  el 
freno  y  el  moderador  de  los  jóvenes  ,  la  guia  y  el  director  de  los  penitentes , 
la  espada  de  la  Iglesia  contra  los  hereges  ,  el  vaso  y  la  morada  del  Espíritu 
Santo.  Los  Sirios  añaden  muchas  otras  circunstancias  á  la  vida  de  S.  Efrem. 
que  no  conocieron  los  Griegos ;  por  egemplo ,  que  su  padre  era  de  Nísíbe  y 
hi  madre  de  Amida  ,  ciudad  cuyos  muros  reparó  Constancio  hijo  de  Cons- 
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lanlino  en  349  ,  según  la  crónica  de  Edesa  ;  que  eran  paganos  uno  y  otro  ,  y 
hasta  que  su  padre  era  sacerdote  de  un  idoio  llamado  Abnil  en  la  ciudad  de 
Nisibe ;  que  S.  Efrera ,  habiendo  dejado  sus  padres  joven  todavía  ,  se  retiró 
al  lado  de  S.  Jayme  de  Nisibe  ,  el  cuat  le  instruyó  en  la  religión  cristiana  , 
le  hizo  catecúmeno,  y  le  llevó  consigo  al  Concilio  de  Nicea ,  sin  duda 
después  do  haberle  conferido  el  bautismo;  que  después  de  la  muerte 
de  S.  Jayme  de  Nisibe .  hizo  un  viage  á  Amida  y  en  tierras  de  los  ro- 
manos ,  donde  permaneció  por  algún  tiempo  ;  que  habiendo  venido  á 
Edesa  fué  alli  maltratado  por  los  paganos  por  haberse  levantado  contra 
sus  supersticiones  y  errores,  pero  que  convirtió  gran  número  de  ellos  con 
sus  predicaciones  y  sus  milagros:  que  tuvo  también  en  esta  ciudad  mu- 
chos discípulos ,  uno  de  los  cuales  por  nombre  Zenobio ,  era  diácono  de 
aquella  iglesia  ;  los  demás  se  llamaban  Isaác  ,  Simeón  y  Abraham  ;  que  ha- 
biendo pasado  de  Edesa  á  Egipto ,  la  nave  en  que  iba  se  libró  de  una  horro- 
rosa tormenta  que  él  disipó  por  sus  oraciones ;  que  permaneció  en  Egipto  por 
ocho  años ,  parte  de  ellos  en  los  desiertos  con  algunos  piadosos  monges  ;  que 
recibió  el  diaconado  en  Cesárea  de  Capadocia  de  manos  de  S.  Basilio  ,  no 
habiendo  querido  ascender  á  un  grado  superior  á  pesar  de  las  muchas  ins- 
tancias de  este  santo  obispo ;  que  S.  Efrem  fué  quien  persuadió  á  S.  Basilio 
el  decir  en  la  doxología  :  Gloria  al  Padre  ,  y  al  Hijo  ,  y  al  Espíritu  Santo  ,  en 
vez  de  que  antes  se  decía  sin  conjunción  :  Gloria  al  Padre  ,  al  Hijo ,  al  Espí- 
ritu Santo.  Pero  en  todo  esto  parece  se  engañaron  los  historiadores  sirios  , 
pues  aunque  S.  Basilio  haya  algunas  veces  suprimido  la  conjunción  y  ,  como 
se  vé  por  su  carta  á  Amfiloco  ,  ponia  en  su  lugar  la  conjunción  ó  sea  prepo- 
sición en ,  diciendo :  Gloria  al  Padre  y  al  Hijo  en  el  Espíritu  Santo ;  y  en  su 
carta  á  Eustaquio  de  Sebasto  ,  dice  claramente  que  debemos  gloriGcar  al 
Padre  ,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo  ,  asi  como  en  ellos  creemos  y  en  su  nom- 
bre somos  bautizados.  Dicen  también  los  sirios  que  S.  Efrem  ,  pasando  á 
Samostfta  por  el  Eufrates  redujo  á  la  fe  á  los  que  Pablo  habia  seducido  ,  y 
que  les  conGrió  el  bautismo  ,  como  estaba  ordenado  en  el  canon  XIX  de  Ni- 
cea ;  que  de  vuelta  á  Edesa  expelió  de  allí  la  heregía  de  los  Bardesanitas  ,  y 
se  atrajo  el  afecto  de  los  Edesianos  por  medio  de  himnos  y  cánticos  espiri- 
tuales que  les  enseñó,  y  que  cantaba  entre  ellos  en  la  iglesia  en  las  solem- 
nidades del  Señor ,  domingos  y  fiestas  de  los  mártires ;  que  por  fin  curó  un 
paralítico  que  estaba  tendido  á  la  puerta  de  la  iglesia  de  Slo.  Tomás  en  Ede- 
sa. Consagremos  ahora  ,  según  nuestro  intento  ,  algunas  lineas  á  los  escritos 
de  este  célebre  doctor  de  la  Iglesia  ;  pues  las  producciones  de  los  grandes 
hombres  forman  la  parte  mas  importante  de  su  biografía.  En  la  edición  de 
las  obras  de  S.  Efrem  de  4675  en  Colonia,  tenemos  219  opúsculos  que  lle- 
van el  nombre  de  este  padre  y  que  no  puede  dudarse  que  la  mayor  parte 
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sean  de  él ,  bien  que  había  compuesto  mucho  mayor  número.  Los  sirios  le 
atribuyen  mas  de  mil ,  según  el  reíalo  de  Focio ,  y  Sosomeno  tres  millones 
de  versos  ,  además  de  muchísimos  escritos  en  prosa.  Hallamos  en  la  Biblio- 
teca oriental  de  Assemani  estrados  de  himnos  de  S.  Epifiono,  que  aquel  docto 
escritor  tradujo  del  siriaco.  Estos  himnos  son  en  número  de  355  ,  y  versan 
sobre  varias  materias.  El  nacimiento  de  Jesucristo  ,  el  Paraíso  ,  la  Iglesia  ,  la 
Virginidad  ,  \a  Fé  y  los  asuntos  que  á  ella  se  refieren  ;  la  refutación  de  di- 
versas beregias ,  los  méritos  de  los  santos  .  y  algunas  virtudes  morales.  Pre- 
séntanos así  mismo  el  docto  compilador  estrados  de  algunos  tratados  sobre 
los  misterios  y  sobre  algunas  materias  de  moral ,  que  no  habian  visto  aun  la 
luz  pública.  He  aquí  el  campo  inmenso  que  puede  recorrer  el  poeta  y  el  filó- 
sofo cristiano ,  que  se  estiende  por  el  ámbito  de  los  mundos  y  de  los  siglos , 
desde  los  eternos  designios  del  poder  y  de  la  sabiduría  de  Dios  hasta  el  fondo 
del  corazón  humano,  y  desde  el  trono  refulgente  de  la  Divinidad  hasta  la  flor 
y  la  avecilla  del  desierto.  Es  de  notar  que  los  escritos  de  S.  Efrem  han  tenido 
entre  los  protestantes  la  misma  suerte  que  los  de  S.  Cirilo  de  Jerusalem : 
unos  los  han  admitido ,  otros  los  han  rechazado ;  estos  últimos  se  apoyan  en 
que  muchas  de  las  obras  de  S.  Efrem  compiladas  por  Vosio  no  respiran 
aquella  sublimidad  de  genio  y  profundidad  de  pensamiento  que  S.  Gerónimo 
5  Sosomeno  advierten  en  este  santo  padre.  Pero .  además  de  que  los  textos 
originales  existen  en  la  biblioteca  del  Vaticano  y  otros  de  celebridad  ,  no 
todas  las  materias  pueden  ni  deben  tratarse  con  la  sublimidad  que  admiraba 
S.  Gerónimo  en  un  tratado  sobre  el  Espíritu  Santo .  asunto  elevado  por  si 
mismo  ,  y  que  merece  ser  tratado  de  un  modo  muy  distinto  de  las  homilías , 
exhortaciones  y  otros  discursos  de  moral ,  que  forman  la  mayor  parte  de  los 
que  tenemos  de  S.  Efrem  ,  pues  no  es  lo  mismo  el  tratar  con  los  sabios  ,  ó 
con  el  pueblo  ;  y  aun  estos  tratados  no  carecen  de  cierta  belleza  y  elegancia , 
poes  en  ellos ,  como  observa  Focio  ,  podemos  admirar  la  fuerza  con  que 
S.  Efrem  persuade ,  la  manera  agradable  con  que  dice  las  cosas ,  y  aun 
cierto  sabor  sentimental  con  que  se  insinúa  en  muchos  parages.  ¿  Qué  se 
hallara  en  los  escritos  de  S.  Efrem  que  de  él  sea  indigno?  A  mas  de  que  , 
por  mas  esmerada  que  sea  la  traducción  del  texto  siriaco  ,  no  debe  esperar- 
se encontrar  en  ella  la  misma  fuerza  y  energía  del  original.  Los  sirios,  se- 
gún la  oportuna  observación  de  Focio ,  descuellan  de  tal  modo  en  la  viveza 
de  las  espresiones  y  en  la  energía  y  bríllantéz  de  las  figuras ,  que  no  es 
íácil  discernir  si  provienen  de  esto  ó  de  los  pensamientos  la  fuerza  y  la 
belleza  que  resaltan  en  sus  escritos ,  los  cuales  deben  de  necesidad  per- 
der mucho  coando  á  lenguas  estrañas  se  traducen.  Pero  bien  sea  que  S. 
Efrem  hable  en  griego ,  en  latín  ó  en  siríaco ,  es  siempre  admirable ,  y 
hasta  en  la  traducción  de  sos  escritos  se  reconoce  la  vivacidad  que  aquel 
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espíritu  elevado  supo  darles  en  su  lengua  natural.  Y  esta  ventaja  ,  que  le  es 
peculiar,  solo  puede  venir  de  que  su  belleza  no  está  menos  en  el  sentido  que 
en  la  cspresion.  En  efecto  ,  los  que  entienden  el  siriaco  hallan  tan  peregrina 
elegancia  en  el  original ,  y  tantos  rasgos  de  elocuencia  que  les  es  difícil  deci- 
dir si  la  fuerza  y  la  elevación  de  sus  discursos  nacen  de  la  hermosura  del 
lenguaje,  ó  de  la  sublimidad  de  los  conceptos.  Nada  manifiesta  tanto  el  apre- 
cio en  que  se  tenian  sus  escritos,  como  el  uso  que  de  ellos  se  hacia  en  al- 
gunas iglesias  desde  el  año  372,  leyéndolos  en  sus  juntas  ó  asambleas  después 
de  la  Sagrada  Escritura,  lo  cual  se  practicaba  no  solo  en  las  iglesias  de  Oriente, 
sino  también  en  las  de  Occidente  ,  pues  según  lo  observa  Vosio  ,  hállanse 
algunos  de  sus  discursos  en  seguida  del  Evangelio  en  algunos  leccionarios  la- 
tinos. Muchos  de  ellos  se  tradujeron  al  griego  ,  aun  en  vida  suya  ,  y  Soso— 
meno ,  que  solo  en  esta  lengua  los  habia  visto  ,  dice ;  que  en  ellos  se  hallaba 
lo  mas  encumbrado  de  la  filosofía  en  un  estilo  tan  fácil  y  al  propio  tiempo 
tan  noble  ,  y  un  número  tan  considerable  de  pensamientos  vivos  y  sólidos 
que  aventajaban  á  los  de  mayor  celebridad  de  entre  los  escritores  griegos. 
Ellos  parecían  divinos  á  S.  Gregorio  de  Nisa  como  infinitamente  útiles  y  que 
contienen  una  doctrina  ortodoxa  ,  con  los  cuales  S.  Efrem  suministra  armas 
no  solo  contra  las  heregías  de  su  tiempo  y  las  que  le  precedieron  sino  contra 
las  que  habían  de  levantarse  después.  Teodoreto  le  caliGca  de  escritor  admi- 
rable y  excelente ,  la  lira  del  Espíritu  Santo ,  y  el  canal  que  derramaba 
sobre  toda  la  Siria  el  celeste  roció  de  la  gracia.  A  mas  de  la  fuerza  que  re- 
bozan sus  escritos ,  y  á  mas  de  ser  agradables  en  su  lectura  ,  no  se  puede 
resistir  al  modo  patético  con  que  están  escritos.  Es  don  de  S.  Efrem  el  saber 
diseminar  donde  quiere  el  espíritu  de  penitencia,  de  compunción  y  de  lágri- 
mas ,  aun  en  aquellos  asuntos  que  parecen  de  ello  menos  susceptibles.  He 
aquí  los  títulos  de  algunos  de  sus  discursos :  de  la  penitencia  :  de  la  caridad 
y  del  último  juicio  :  del  juicio  y  de  la  resurrección  :  de  la  vida  y  de  la  disci- 
plina monástica  :  que  no  debemos  reir  sino  llorar  :  ó  una  alma  que  descuida 
su  salud  :  á  los  monges  por  lo  tocante  á  los  santos  Padres  que  habían  muer- 
to en  aquellos  tiempos  :  de  la  armadura  espiritual  de  un  monge  :  de  la  peni- 
tencia y  de  la  conversión  :  del  segundo  advenimiento  del  Señor  :  del  temor 
de  Dios :  de  la  pereza  en  que  se  halla  un  alma  que  se  debilita  saliendo  de 
combatir  con  el  enemigo  :  de  la  compunción  :  de  la  pasión  del  Salvador  :  á 
los  que  quieren  profundizar  la  naturaleza  del  Hijo  :  del  Anticristo  :  de  la  vir- 
ginidad :  en  alabanza  de  ios  mártires :  elogio  de  S.  José  :  de  la  transfigu- 
ración :  del  temor  del  espíritu  :  oraciones  varias  :  de  las  virtudes  y  de  los 
vicios  :  de  la  gracia  de  Dios :  de  la  enfermedad  de  la  lengua  y  de  los  demás 
vicios  :  de  la  vida  espiritual :  á  un  nuevo  abad  :  de  la  manera  de  ejercitarse 
en  la  virlud :  contra  los  que  viviendo  mal  ambicionan  los  honores :  otro 
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discurso  sobre  la  virginidad  y  la  castidad  :  las  bienaventuranzas  :  de  la  rec- 
titud de  la  vida  :  de  la  beatitud  y  de  la  miseria  :  del  gozo  de  los  bienaventu- 
rados en  el  cielo :  de  la  pureza  del  alma  y  de  las  alabanzas  de  Jesucristo  : 
aviso  á  los  religiosos  sobre  los  abusos  que  se  deslizan  en  su  estado,  etc.  S. 
Efrem  escribió  la  confesión  de  su  vida  y  los  deslices  de  su  primera  juventud 
antes  de  retirarse  al  desierto ,  y  de  él  quizás  tomó  la  idea  después  S.  Agustín 
de  escribir  el  libro  de  sus  Confesiones  ,  obra  de  profunda  humildad  y  de  edi- 
ficación cristiana ,  que  quiso  después  remedar  en  su  orgullo  filosófico  el 
filósofo  de  Ginebra.  En  S.  Efrem  pues  vemos  dos  hombres ,  como  en  otros 
mochos  grandes  santos  ;  el  uno  antes  de  convertirse  á  Dios ;  el  otro  después 
de  convertido.  No  se  contradice,  pues ,  S.  Efrem  cuando  en  su  confesión  des- 
oribe las  ligerezas  y  miserias  de  su  mocedad ,  y  en  su  testamento  maní— 
üesia  la  rigidez  de  lo  restante  de  su  vida.  Desde  que  lo  dejó  lodo  para  seguir 
á  Dios  fué  realmente  un  hombre  nuevo ;  el  Señor  transformó  su  corazón 
y  \e  despojó  del  hombre  viejo  para  que  brillara  en  el  firmamento  de  la 
Iglesia  como  un  astro  de  primera  magnitud.  Mas  para  dar  una  idea  de 
una  parle  de  la  historia  de  las  primitivas  constituciones  monásticas,  estableci- 
das por  S.  Basilio  y  esparcidas  por  S.  Efrem  en  toda  la  Siria  y  en  la  Mesopo- 
lamia ,  y  que  formaron  después  aquella  inmensa  familia  de  la  cual  fué  aquel 
e\  patriarca ,  modelo  y  protector ;  y  para  tomar  esta  idea  nó  de  frivolas  y  ca- 
prichosas leyendas ,  como  si  fuesen  libros  de  caballería  ,  sino  de  las  puras  y 
gen u ¡ñas  fuentes  délos  escritos  de  aquellos  antiguos  Padres ,  nos  parece  im- 
portante dar  una  muestra  de  alguna  de  las  obras  de  S.  Efrem ,  éntrelas  cua- 
les hay  muchas  sóbrelas  instituciones  monásticas,  y  en  las  que  se  esplican 
los  deberes  de  los  religiosos.  Hállanse  sobre  lodo  curiosos  detalles  sobre  los 
trabajos  de  los  monjes  en  su  Parenese  XLVU  ,  en  donde  el  santo  forma  un 
paralelo  de  los  trabajos  que  se  ejercían  en  los  monasterios ,  y  de  los  que  se 
ejercían  en  el  mundo.  En  los  monasterios  se  trabajaba  lienzo ,  esteras ,  ca- 
nastas de  juncos ,  papeles  de  color  de  púrpura  ( cartum  coccineam  operabis)  y 
se  transcribían  ó  copiaban  libros.  Advierte  á  los  copistas  el  escribir  exacta- 
mente los  libros  santos  y  poner  mucho  cuidado  en  no  corromper  ó  alterar  el 
texto  con  la  mas  mínima  falta :  quiere  también  que  los  que  tienen  en  sus 
celdas  libros  de  la  comunidad  procuren  no  hacerles  el  menor  daño  ó  menos- 
cabo ,  conservándolos  como  si  fuese  una  propiedad  de  Dios.  Si  Qenobii  /i- 
brvtm  tn  tua  cdla  tenes ,  ne  projxcxas  eum  per  negUgcnliam :  sed  sludiosé  com- 
plicatum  serva  atque  custodi  eum  tanquam  Dei  esset.  En  sus  Pareneses  ó 
exhortaciones  á  los  monjes,  S.  Efrem  insiste  sobre  los  trabajos  manuales, 
porqué  entonces  en  la  Siria  muchos  solitarios  seguían  los  eVrores  de  los  Me- 
sábanos. Estos  novadores  huían  del  trabajo  de  manos  como  de  una  ocupa- 
ción indecente  y  mala ;  tenían  el  bautismo  y  la  comunión  por  cosas  indife- 
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rentes ;  el  ayuno  era  para  ellos  ana  práctica  desconocida;  pretendían  que  el 
único  ejercicio  de  piedad  útil  a  la  salud  era  la  oración ,  y  que  ella  sola  arroja- 
ba los  demonios  y  atraía  al  alma  la  gracia  del  Espíritu  Santo.  El  bienaventu— 
do  Marciano ,  solitario  del  desierto  de  Chalcis  ,  tos  miraba  con  horror ;  S. 
Efrem  los  maldice  en  su  testamento ;  S.  Epifanio  y  S.  Nilo  los  refutan  en  sus 
obras ,  y  esta  heregía  fué  condenada  por  el  Concilio  general  de  Efeso.  Mas  , 
de  todos  los  tratados  religiosos  de  S.  Efrem ,  el  que  mas  se  refiere  á  la  histo- 
ria monástica  es  el  segundo  discurso  sobre  los  sanios  Padres  que  muñeron  en 
faz,  en  el  cual  describe  la  vida  de  los  Pastores  solitarios  de  Mesopolamia. 
Como  este  discurso  es  no  solamente  un  precioso  monumento  histórico  ,  sino 
también  un  bello  trozo  de  poesía  oriental ,  lo  traduciremos  exactamente  ,  sin 
añadirle  el  elemento  estraño  del  concepto  y  expresión  occidentales. — «Er- 
rantes en  los  desiertos  y  en  las  montañas ,  so  alimentan  como  las  bestias ; 
pero  son  perfectos ,  llenos  de  justicia  porqué  son  los  miembros  de  la  Iglesia  ; 
no  se  separan  del  redil ,  porqué  son  hijos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  por  la  rege- 
neración del  santo  bautismo ;  no  destruyen  la  ley....  Como  palomas  se  re- 
montan á  lo  alto  y  fijan  su  morada  en  la  cruz  :  van  errantes  por  los  desiertos 
como  ovejas  ,  y  así  que  oyen  la  voz  del  Pastor  ,  conocen  á  su  dueño  ,  ese 
Dios  lleno  de  bondad  y  de  misericordia  :  son  mercaderes  que  salen  de  su  país 
para  ir  en  busca  de  la  bella  y  rica  perla  :  son  génerosos  atletas  que  se  hacen 
ilustres  en  los  ejercicios  de  la  piedad.  Prestad  vuestros  oidosy  estad  atentos, 
para  que  podáis  sabor  de  mí  la  regla  que  siguen  nuestros  Padres  que  habi- 
tan en  los  desiertos :  transportaos  con  vuestro  pensamiento  hasta  el  cen- 
tro de  aquella  vasta  soledad  ,  y  veréis  allí  prodigios  y  milagros  :  todos  des- 
cubriremos la  gloria  del  Señor.  Avancemos  con  presteza,  y  yo  os  des- 
cribiré su  admirable  y  excelente  manera  de  vivir.  El  amor ,  la  afección  que 
les  profeso  me  impelen  fuertemente  y  me  empujan  á  hallarme  entre  ellos  , 
en  los  cuales  encontraré  yo  tesoros  para  hartarme  y  enriquecerme.  Cuando 
ellos  se  postrarán  humillados  para  rogar  delante  de  Dios  ,  de  débil  y  lán- 
guido que  soy  me  podrán  volver  fuerte  y  vigoroso.  Cuando  levantarán  sus 
brazos  cstendidos  hacia  el  cielo ,  mi  oración  subirá  también  para  alcanzarme 
la  gracia  de  cantar  santamente  y  con  fé  himnos  y  cánticos  de  alabanza. 
Su  dulzura  me  recrea  ,  su  caridad  me  inunda  de  gozo.  Si  uno  de  ellos  der- 
rama solamente  una  lágrima  por  mis  pecados  .  ellos  quedan  lavados....  Se- 
ñor ,  reanimad  mi  celo  y  mi  ardor ,  fortificad  mi  lengua  ...  Imitemos  á  es- 
tos habitantes  de  las  montañas  :  ellos  brillan  en  las  cimas  de  los  montes ,  co- 
mo antorchas  ardientes  que  alumbran  á  cuantos  vienen  á  encontrarlos  , 
por  el  ardor  de  la  afección  y  de  la  piedad.  Estos  Padres  de  la  vida  ascética 
y  solitaria  son  en  el  desierto  como  un  muro  sólido  y  un  parapeto  inexpugnable. 
Reposan  en  las  colinas  como  palomas  ,  y  como  las  águilas  se  levantan  sobre 
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las  mas  elevadas  montañas.  Tal  vez  el  rey  de  la  tierra  halla  demasiado  an- 
gosto su  palacio  ;  mas  para  ellos  encuentran  grandes  y  espaciosas  las  conca-. 
vidades  y  las  cavernas  en  que  habitan.  Llenos  de  piedad  y  de  religión,  créen- 
se mas  honrados  con  su  veste  tejida  de  piel  de  cabra  ,  que  los  grandes  con 
so  púrpura  y  sos  riquísimos  vestidos.  La  púrpura  se  usa  y  se  destruye  ,  pe- 
ro el  saco  y  el  cilicio  no  perecen  jamás  ,  y  por  la  paciencia  y  el  amor  de  los 
sufrimientos  inmortalizan  aquellos  piadosos  solitarios  que  de  ellos  van  cu- 
biertos Legiones  de  ángeles  los  acompañan  donde  quiera ,  y  no  cesan  do 
velar  sobre  ellos ,  de  guardarlos  y  de  protegerlos.  La  gracia  del  Señor  es 
siempre  con  ellos,  y  ella  no  permite  que  el  enemigo  obscurezca  su  gloria* 
Si  ponen  en  tierra  las  rodillas ,  al  momento  está  empapada  en  lágrimas  que 
caen  de  sos  ojos.  Después  que  ellos  han  cantado  las  divinas  alabanzas ,  le* 
vántase  el  Señor  ,  y  sirve  á  sus  servidores ,  dándoles  el  alimento  necesario. 
Por  la  mañana  esúenden  sus  alas ,  y  vuelan  por  toda  la  tierra  :  allá  donde  el 
so\  \os  deja  ,  sepultándose  en  su  ©caso  ,  allí  pasan  ellos  la  noche ;  y  donde  la 
noche  los  sorprende ,  alli  se  detienen.  No  se  inquietan  por  su  sepultura  ,  ni 
cuidao,  ni  piensan  en  construirse  sepulcros,  pues  viven  crucificados  para  el 
mondo ,  y  la  violencia  del  amor  que  los  une  á  Jesucristo  los  ha  ya  inmolado 
de  antemano.  A  menudo  el  punto  en  que  se  habian  detenido  para  acabar 
sus  ayunos  ,  es  el  de  su  sepultura  ,  y  muchos  de  ellos  se  durmieron  en  dul- 
ce y  apacible  sueño  en  la  fuerza  y  en  el  fervor  de  la  oración.  Algunos  hay 
que  paseándose  con  su  simplicidad  ordinaria ,  murieron  en  las  montañas 
que  les  ban  servido  de  sepulcros.  Otros ,  sabiendo  que  había  ya  llegado  el 
momeólo  de  su  libertad  ,  confirmados  en  ta  gracia  de  Jesucristo  ,  después 
de  haberse  armado  del  señal  de  la  cruz ,  se  han  dispuesto  ellos  mismos  ,  y 
metido  con  sus  propias  manos  en  el  sepulcro.  Otros  han  descansado  en  ol 
Señor ,  comiendo  algunas  yerbas  que  su  Providencia  les  habia  preparado. 
Hánse  hallado  otros  que  cantando  las  alabanzas  del  Señor  ,  han  espirado  en 
el  momento  de  esforzar  su  voz  ,  habiendo  la  muerte  sola  terminado  su  fér- 
vida plegaria.  Por  fin  ,  la  muerte  ,  saliendo  de  sus  profundos  abismos  .  ha 
venido  á  arrebatar  á  otros  mientras  estaban  rezando  en  las  montañas  sal- 
mos y  cánticos :  ella  ha  dado  fin  á  sus  trabajos  ,  y  puesto  el  sello  á  sus  se- 
pulcros. Entretanto  estos  bienaventurados  aguardan  la  voz  del  arcángel  que 
los  ha  de  dispertar  ,  haciéndoles  renacer  y  florecer  otra  vez  exhalando  dulce 
y  suavísimo  perfume.  Cuando  la  tierra  por  orden  de  Dios  restituirá  los 
cuerpos  que  le  fueron  confiados  para  reposar  un  instante  en  su  seno  ,  en- 
tonces 6e  levantarán  como  los  lirios  de  los  campos ;  entonces  el  Señor  ,  eu 
recompensa  de  los  grandes  Wabajos  que  han  sufrido  por  su  servicio  y  por 
su  amor  .  les  dará  su  gloriosa  eternidad.  »  San  Efrem  es  uno  de  los  mas 
grandes  poetas  del  Cristianismo.  Él  nos  ha  dejado  magníficos  cantos  de  muer- 
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te ,  un  número  considerable  de  ellos  están  destinados  á  los  funerales  de  los 
mongos.  Hé  aqui  algunos  fragmentos.  «La  muerte  nos  ha  herido  duramen- 
te ,  ¡  ó  hermanos  1  ella  ha  sido  para  nosotros  un  espectáculo  lamentable  I 
Nosotros  nos  aQigimos  por  tu  ausencia  ,  y  debiéramos  mas  bien  regocijar- 
nos de  tu  triunfo.  Tú  has  vencido  el  sueño  por  las  vigilias  y  el  ayuno  ;  tú 
has  vencido  todos  los  sentidos  por  la  mortificación  ;  tú  te  has  ofrecido  lodo 
entero  á  Dios  como  una  víctima  !....  Veo  á  los  sacerdotes  en  61a  al  rededor 
de  ti ;  la  asamblea  inmensa  del  pueblo  rodea  tu  féretro  ,  entonando  el  cán- 
tico de  los  funerales.  Allí  está  el  sacrificio  divino  ,  la  lectura  de  las  Escritu- 
ras santas ,  el  canto  de  los  himnos  sagrados ;  todo  lo  que  has  amado  con  ar- 
dor durante  la  vida...  Tú  no  oyes  las  quejas  y  los  gemidos  ,  pero  sí  la  pala— 
bra  de  Dios ,  la  religiosa  calma  del  dolor ,  la  prenda  de  una  grande  espe- 
ranza ;  porqué  tú  no  has  muerto ,  tú  reposas  en  Cristo...  A  pesar  de  la  pro- 
longación de  la  citas  y  de  los  defectos  de  la  traducción  ,  hállanse  tan  notables 
bellezas  en  los  dos  cantos  siguientes ,  que  se  nos  perdonará  el  reproducirlos 
por  última  muestra  del  genio  cristiano,  a  Sobre  la  muerte  de  un  joven.  Este 
dia  triste  y  lúgubre  nos  llama  á  las  lágrimas  ,  al  luto  ,  á  los  plañidos.  A  tí  , 
Señor  ,  pertenece  el  aliviar  nuestra  tristeza.  Viendo  estoy  que  tanto  los  que 
van  á  los  funerales  de  este  joven  ,  como  los  que  de  allí  vuelven  lloran  amar- 
gamente. Tú  solo  ,  ó  Dios  mió ,  tú  puedes  disipar  nuestro  quebranto  por  la 
esperanza  de  una  eterna  beatitud.  La  muerte  ha  venido  á  romper  las  pro- 
mesas conyugales ;  en  lugar  de  un  lecho  ha  dado  un  sepulcro.  Tú  ,  ó  mi 
Dios ,  recibe  á  tu  servidor  en  los  eternos  deleites  de  tu  reposo  nupcial  l  La 
muerte  ha  destruido  la  naturaleza  ;  este  cuerpo  ,  envuelto  en  los  mas  sua- 
ves perfumes  de  Arabia  ,  vedle  ahí  pudriéndose  entre  la  mas  horrible  feli— 
déz.  Tú ,  Dios  mió  ,  reviste  á  tu  servidor  en  los  celestes  y  embelesantes  ro— 
pages  de  tu  luz.  Este  grande  mal  que  se  llama  la  muerte  hace  llorar  á  lodos 
los  hombres  y  llena  la  tierra  de  gemidos.  O  mi  Dios !  séanos  dado  ver  el  dia 
inmortal  de  tu  gloria  !  Sobre  la  muerte  de  un  niño.  Oh  !  cuán  amargo  es  el 
duelo  de  la  madre  de  un  hijo  !  Cuan  dura  la  separación  de  una  madre  con 
su  hijo !  Tú  ,  Señor  ,  que  recibes  á  los  desterrados  en  tu  casa  paternal ,  cui- 
darás de  estos  huerfanilos.  El  dia  en  que  murió  un  hijo  abrió  una  llaga  in- 
mensa en  el  alma  de  los  padres  :  él  rompió  á  pedazos  el  báculo  de  su  vejez : 
suplicóle ,  ó  mi  Dios ,  que  tu  amor  sostenga  sus  pasos  vacilantes.  La  muerte 
robó  á  la  madre  su  hijo  único  :  le  corló  su  brazo  derecho  ,  despedazó  todos 
sus  miembros.  Vuelve  tú  ,  ó  Dios  mió ,  á  esta  madre  su  primitiva  fuerza  ! 
La  muerte  ha  separado  á  la  madre  de  su  primogénito  :  esta  madre  ha  que- 
dado triste  ,  desolada.  Mira  tú  ,  ó  Dios  mió  ,  su  abandono !  consuela  su  do- 
lor i  La  muerte  ha  arrancado  al  hijo  del  seno  de  su  madre  ,  y  la  infeliz  ma- 
dre inconsolable  llora  su  ausencia !  Haz ,  ó  Dios  mió  ,  que  ella  vuelva  á  ver 
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á  su  hijo  en  el  cielo !  ó  niños  bienaventurados  que  gozáis  de  la  felicidad  de 
los  sanios  !  ó  viejos  desgraciados  á  quienes  la  muerte  ha  dejado  en  medio  de 
las  angustias  de  esta  vida  !  Toda  una  familia  abandonada  á  la  desolación  im- 
plora tu  socorro  ,  ó  Dios  mió  !  »  Esto  dará  quizás  una  idea  del  genio  grave  , 
austero  ,  profundamente  triste  y  poético  del  monje  Efrem  ,  bien  que  seria 
menester  citarlo  lodo.  Y  mientras  que  un  hombre  de  gusto  logre  trasladar  á 
nuestros  idiomas  vivos  estas  bellezas  orientales  ,  léese  lodo  en  la  excelente 
traducción  latina  de  Assemani ,  y  compárense  estas  puras  y  sublimes  bellezas 
de  la  poesía  cristiana  con  las  noches  de  Young  ,  con  las  meditaciones  de  Her- 
vey  sobre  los  sepulcros  .  con  todas  las  obras  maestras  de  la  sensibilidad  in- 
glesa ;  compárense  con  los  sombríos  cantos  de  los  héroes  de  Mor  ven  ,  que 
divagan  sobre  las  nubes  en  una  noche  de  tempestad  ,  con  lodos  esos  lamen- 
tos en  los  que  gime  el  corazón  sin  esperanza  ,  y  en  que  el  dolor  no  tiene 
otro  recurso  sino  hartarse  de  su  propia  amargura  ,  y  véase  de  que  ladease 
encuentra  \a  verdadera  poesía. 

EFREM.  (S.)  Patriarca  de  Antioquia.  S.  Efrem  ,  aunque  sirio  de  na- 
ción y  de  /enguage ,  poseía  bastante  bien  la  lengua  griega-  Después  de  haber 
pasado  por  diferentes  cargos  de  la  magistratura  ,  llegó  á  la  dignidad  de  con- 
de de  Oriente.  Hallábase  ya  revestido  de  esta  dignidad  desde  el  año  526 , 
cuando  la  ciudad  de  Antioquia ,  ó  á  lo  menos  su  mayor  parle  ,  quedó  des- 
truida por  un  temblor  de  lierrg  acaecido  un  viernes  29  de  mayo  á  las  siete 
de  la  tarde.  Muchas  personas  quedaron  sepultadas  en  las  ruinas  de  aquella 
ciudad,  y  entre  otras  el  patriarca  Eufrasio.  La  generosidad  con  que  9. 
Efrem  se  portó  en  aquella  ocasión  con  los  habitantes  de  Antioquia  para  so- 
correr su  miseria ,  y  las  muchas  limosnas  que  repartió  entre  ellos  ,  les  hizo 
venir  la  idea  de  nombrarle  para  ocupar  la  sede  episcopal  de  aquella  ciudad , 
que  se  llamaba  ya  Teópolis.  Y  no  solo  era  en  extremo  liberal  para  con  los 
pobres ,  sino  que  tenia  asimismo  un  grande  celo  por  la  religión  católica , 
cuya  defensa  tomó  por  medio  de  muchos  escritos  en  griego ,  cuyos  estrados 
Focio  nos  ha  conservado.  Las  tres  obras  de  que  este  nos  habla  tenían  por 
único  objeto  la  defensa  de  los  dogmas  de  la  Iglesia,  en  particular  del  concilio 
de  Calcedonia  ,  cuyos  decretos  no  cesaban  de  ser  atacados  por  los  Eutiquia- 
nos  y  por  los  Acéfalos.  En  el  primer  libro ,  entre  otras  cosas  vindica  el  ho- 
nor de  S.  León  y  de  su  carta  á  Flaviano  contra  los  términos  indecorosos  de 
los  de  esta  secta  ,  defendiendo  al  propio  liompo  el  uso  de  la  oración  del  Tri- 
sagio  contra  los  miserables  escrúpulos  de  los  Acéfalos.  Defiende  á  S.  León 
por  haber  reconocido  en  Jesucristo  al  Hijo  de  Dios  y  al  Hijo  del  Hombre  , 
de  suerte  ,  que  por  la  unión  de  las  dos  naturalezas  en  una  sola  persona  fué 
pasible  é  impasible ,  inmortal  y  sujeto  á  la  muerte ,  condenando  terminan- 
temente el  error  de  Nestorio  ,  y  declarando  que  debia  privársele  de  la  comu- 
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nioo  de  la  Iglesia  por  haberse  atrevido  á  decir  que  la  bienaventurada  Vírsca 
no  es  Madre  de  Dios ,  sino  solamente  Madre  del  Hombre  ,  pues  aquel  santo 
Papa  llama  en  sus  cariasen  términos  espresos ;  María  Madre  de  Dios  ,  y  esto 
de  una  manera  mas  terminante  de  lo  que  antes  de  él  habían  hecho  los  Padres 
de  la  Iglesia.  En  las  diversas  cartas  que  escribe  S.  Efrem  ,  elogia  la  piedad 
de  Justiniano ,  emperador ;  dirígese  á  los  monjes  que  se  quedaron  en  el  de- 
sierto ;  y  aclara  diversos  puntos  de  disciplina  ,  y  sobre  la  concordia  de  los 
Padres  en  su  doctrina  tocante  á  la  fé.  Tenemos  también  de  él  varios  sermo- 
nes ,  sobre  las  fiestas  de  los  profetas  ,  sobre  la  de  Navidad  ,  sobre  los  ayunos 
del  año ,  sobre  la  Gesta  de  S.  Miguel  Arcángel  que  se  celebraba  en  Dafne  , 
arrabal  de  Antioquía  ,  sobre  la  Cuaresma  y  una  de  sus  dominicas  ,  y  ade- 
más otros  dos  dirigidos ,  uno  á  los  catecúmenos  ,  y  otro  á  los  neófitos  en  los 
cuatro  primeros  dias  de  su  bautismo.  Apoya  sus  doctrinas  en  lo  que  habían 
didio  los  Padres  y  escritores  ortodoxos  anteriores  á  él ,  S.  Pedro  de  Alejan- 
dría ,  S.  Atanasio  ,  S.  Basilio ,  S.  Cirilo  de  Jerusalem  ,  los  tres  Santos  Grego- 
rios de  Neocesárea ,  de  Nazianza  y  de  Nisa ,  S.  Amfiloco ,  S.  Ambrosio  . 
S.  Crisóslomo  ,  S.  Epifanio  ,  Precio  ,  Paulo  de  Emeso  ,  Atico  de  Constanti- 
nopla  y  S.  Cirilo  de  Alejandría.  Citaba  también  los  libros  de  S.  Dionisio  Areo- 
pagita  ,  el  cuarto  libro  de  la  Fé  y  de  la  Unidad  de  Hilario  ,  obispo  de  Gá- 
nales ,  los  escritos  de  Cyríaco ,  que  decía  haber  asistido  al  concilio  de  Nicéa 
en  calidad  de  obispo  de  Paphos ,  algunas  carias  del  papa  Julio  con  un  libro 
de  la  unión  de  la  Divinidad  y  de  la  carne  en  Jesucristo ,  y  un  tratado  de 
Erechlhius ;  empleando  su  vasta  erudición  y  su  fino  criterio  en  probar  ,  que 
todos  estos  Padres  y  doctores  habian  reconocido  en  Cristo  dos  naturalezas  y 
una  sola  persona  ,  contra  cuyo  dogma  versaban  principalmente  las  heregías 
de  la  época.  Focio  nada  refiere  del  tercer  libro  de  S.  Efrem  de  Antioquía  ,  ni 
de  los  discursos  que  de  él  había  visto ,  por  cuyo  motivo  no  tenemos  de  él  el 
menor  conocimiento.  Hacia  el  año  536  ,  este  santo  Obispo  hizo  un  viaje  por 
Palestina  con  Eusebío ,  Hípaco  de  Efeso  y  el  diácono  Pelagio  para  la  de- 
posición de  Pablo  de  Alejandría.  A  su  vuelta  ,  seis  monjes  ortodoxos  es— 
pulsados  de  su  residencia  por  el  Abad  Gelario ,  vinieron  á  Antioquía  para 
contarle  lo  que  les  había  sucedido  ,  manifestándole  al  mismo  tiempo  los  li- 
bros do  Antípaler  de  Bosro.  Y  habiendo  en  ellos  observado  el  Patriarca  los 
errores  de  Orígenes  ,  informado  por  otra  parte  de  lo  que  los  Origenistas  ha- 
bian hecho  en  Jerusalem  ,  publico  una  carta  sinódica  por  la  cual  condena  la 
doctrina  de  Orígenes.  El  monje  Non  no  y  los  demás  Origenistas  ,  sostenidos 
por  algunos  obispos  ,  quisieron  obligar  á  Pedro  ,  patriarca  de  Jerusalem  ,  á 
quitar  de  los  Dípticos  el  nombre  de  Efrem  de  Antioquía.  Para  hacer  cesar  el 
tumulto  que  Nonno  y  los  suyos  habían  excitado  ,  el  patriarca  Pedro  mandó 
reservadamente  á  los  abades  Sofronio  y  Gelasio  que  le  presentasen  una  su- 
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pitea  en  que  le  pidiesen  con  instancia  el  no  quitar  de  los  Dípticos  el  nombre 
de  Efrem.  Así  lo  hicieron  ,  y  Pedro  envió  su  representación  al  Emperador , 
manifestándole  los  desórdenes  que  los  Origen  islas  habían  cometido  en  Jeru- 
salem.  Algunos  años  después ,  es  decir,  hacia  el  año  546,  Teodoro  de  Ca  pa- 
decía ,  queriendo  vengar  el  honor  de  Orígenes  y  disminuir  al  propio  tiem- 
po el  crédito  del  concilio  de  Calcedonia  ,  se  propuso  hacer  condenar  á  Teo- 
dórelo  de  Mopsuesta  que  habia  escrito  contra  Orígenes ,  y  que  parecía  haber 
merecido  la  aprobación  del  Concilio.  Hizo  presente ,  pues ,  al  emperador 
Jostíniano  ,  que  para  volver  á  camino  á  todos  los  Acéfalos  ,  se  trataba  solo 
de  condenar  á  Teodoreto  con  sus  escritos  y  la  carta  de  Ibas  ,  porqué  lo  quo 
mas  les  repugnaba  en  el  concilio  de  Calcedonia  era  el  haberse  tributado  elo- 
gios á  Teodoreto  de  Mopsuesta  y  declarado  á  Ibas  ortoJoxo.  No  advirtiendo 
es\e  principe  el  artificio  de  Teodoreto  de  Capadocia  ,  hizo  publicar  un  edicto 
en  forma  de  carta  dirigida  á  toda  la  Iglesia  .  condenando  en  ella  tres  capítu- 
\os  ,  a.  satar  Vos  escritos  de  Teodoreto  de  Mopsuesta  ,  la  carta  de  Ibas  ,  y  el 
escrito  de  Teodoreto  contra  los  doce  anatemas  de  S.  Cirilo.  Obligóse  á  todos 
los  obispos  á  que  suscribiesen  este  edicto  ,  bien  que  algunos  pusieron  difi- 
cultad ,  de  cuyo  número  fué  S.  Efrem  ;  pero  viendo  que  se  le  amenazaba 
con  arrojarle  de  su  Silla  ,  suscribió.  A  veces  los  prelados  y  príncipes  de  la 
Iglesia  ,  hostigados  por  la  potestad  temporal ,  tienen  que  condescender  hasta 
cierto  punto  á  sus  exijencias  para  evitar  mayores  males  .  lo  cual  pueden 
hasta  la  linea  que  les  marca  su  deber.  Asi  un  célebre  v  sabio  Pontifice  se 
vió  no  ha  muchos  años  como  forzado  á  estinguir  toda  una  Orden  ilustre  di- 
seminada por  el  Orbe  católico ,  y  que  habia  prestado  innumerables  servi- 
cios á  la  Iglesia,  á  la  ciencia  y  á  la  sociedad.  Algún  tiempo  después  murió 
S.  Efrem ,  y  tuvo  por  sucesor  á  Domno  Los  estrados  que  nos  ha  conser- 
vado Focio  de  los  libros  de  S.  Efrem  ,  nos  demuestran  que  estaba  muy  ver- 
sado en  los  escritos  de  los  Padres  .  y  que  era  teólogo. 

EGBERTO ,  Ecbert  ó  Eckbert,  arzobispo  de  Yoi-ck  ;  fué  uno  de  los  pre- 
lados mas  ilustres  de  su  siglo.  Descendiente  de  sangre  real ,  era  hermano  de 
Eadberto,  que  después  de  haber  reinado  gloriosamente  duranteneinte  años  ó 
mas  en  Nortumbria  ,  abdicó  un  poder  que  habia  empleado  en  bien  de  sus 
pueblos ,  y  se  retiró  á  la  sombra  de  los  altares  para  gozar  de  una  paz  que  en 
vano  buscó  en  el  trono.  Egberlo  ,  destinado  desde  su  infancia  al  estado  ecle- 
«áslico  ,  entró  siendo  muy  joven  en  el  claustro ,  donde  adquirió  bajo  la  di- 
rección de  excelentes  maestros  ,  y  con  el  amor  de  las  virtudes  cristianas  ,  el 
gasto  á  las  Sagradas  Escrituras  ,  que  cultivó  con  ardor  durante  el  curso  de 
w  vida.  Salió  de  su  retiro  en  732  para  ocupar  la  Sede  episcopal  de  Yorck  , 
donde  le  llamó  el  voto  unánime  del  clero  y  del  pueblo.  Entonces  fué  cuando 
«H.  Beda  ,  su  amigo  íntimo ,  le  dirigió. su  famosa  Carta  sobre  los  deberes 
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de  un  prelado  cristiano ,  que  es  uno  de  los  monumentos  históricos  mas  ca- 
riosos de  la  época  ,  porqué  contiene  un  cuadro  fiel  del  estado  de  la  Iglesia 
en  aquellos  remolos  tiempos.  Algunos  autores  dicen ;  que  Egberto  recibió  el 
palio  del  papa  Zacarías  en  735 ;  pero  si  fué  este  pontífice  el  que  le  envió  el 
signo  de  la  dignidad  metropolitana ,  no  pudo  hacerlo  hasta  741  ,  pues  que 
este  año  fué  el  de  su  advenimiento  á  la  cátedra  de  S.  Pedro.  Egberto  llenó 
con  celo  todos  los  deberes  que  le  imponian-  su  rango  en  la  gerarquía  ecle- 
siástica ,  é  hizo  Qorecer  la  disciplina  en  su  diócesis ,  sin  olvidar  lo  que  podía 
contribuir  á  propagar  el  gusto  al  estudio.  Habia  formado  para  los  jóvenes 
educandos  una  famosa  y  escogida  biblioteca  ,  atendido  el  siglo  en  que  vivía  , 
y  de  la  cual  el  célebre  Alcuino  su  discípulo  fué  ó  debió  ser  el  primer  conser- 
vador. En  758  admitió  á  su  hermano  Eadbertoen  el  número  de  sus  clérigos, 
dándole  la  tonsura  ,  y  murió  en  767.  Tenemos  de  este  ilustre  prelado  ;  h  .*  : 
Dialogas  de  ecclesiastica  institutione.  Este  diálogo  publicado  por  Jacobo  Wa— 
rée  ,  Dublin  ,  4664  ,  en  8. 9 ,  y  por  Enrique  Warton  ,  con  algunos  Opúsculos 
de  Beda  ,  Londres,  1693  ,  en  4.° ,  fué  después  reimpreso  en  las  diversas 
ediciones  de  los  concilios.  2.°:  Constitutiones  ecclesiasticce.  Esta  compilación 
hecha  por  Egberto  ,  ó  bajo  sus  órdenes  ,  está  dividida  en  cuatro  libros  ;  las 
copias  no  son  raras  en  Inglaterra  ,  según  dicen  ;  pero  hasta  ahora  tan  solo 
se  han  publicado  algunos  fragmentos  mas  ó  menos  extensos.  El  tomo  pri- 
mero de  la  Colección  de  los  concilios  de  Inglaterra  por  Spelman  ,  contiene  un 
largo  eslracto  con  este  titulo :  Egbertx  é  dictis  et  canonibus  sanctorum  patrum 
capitula  445.  El  P.  Morin  reprodujo  este  eslracto  en  los  Anliqui  pcemtenlia  - 
les  ,  á  continuación  de  su  tratado  sobre  la  administración  del  sacramento  de 
la  penitencia  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Precede nlemenle  ,  el  céle- 
bre Antonio  Agustín  ( véase  este  nombre )  había  publicado  en  sus  Cánones 
penitenciales,  (pero  atribuyéndolo  á  Beda)  otro  fragmento  déla  obra  de 
Egbert  con  el  titulo  de ;  Remedio  peccalorum  capitulo  45.  Spelman  habia 
recogido  este  fragmento ;  pero  David  Wilkais  no  se  contentó  de  juntar  en  su 
edición  de  los  concilios  de  Inglaterra  los  estrados  publicados  ya  de  la  colec- 
ción de  Egberto ;  dió  además  quince  capítulos  inéditos  después  de  haber 
revisto  los  otros  con  el  mas  grande  cuidado ,  cotejándolos  con  los  manus- 
critos. En  aquella  colección  ,  pues ,  es  donde  deben  buscarse  las  reglas  de  (a 
disciplina  de  Inglaterra  en  el  siglo  VIH.  Weis  advierte  que  todo  lo  que  dice 
Barbícr  en  el  Examen  de  los  diccionarios  303 ,  y  en  el  artículo  Egber  en  el 
Moreri ,  no  sirve  mas  que  para  hacer  caer  en  el  error  á  los  que  Gándose  en 
ellos  los  leerán  con  confianza. 

EGBERTO  ( S. )  sacerdote  y  monge  de  Irlanda ;  habia  nacido  de  una  fa- 
milia noble  en  Inglaterra  hácia  el  año  639 ,  era  muy  jóven  cuando  pasó  á 
Irlanda  y  allí  entró  en  el  monasterio  de  Rath-melsige  y  observó  una  vida 
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muy  austera ,  particularmente  en  ayunos.  Ordenado  de  sacerdote  ,  se  em- 
barcó en  675  para  ir  á  predicar  la  fé  á  los  alemanes  y  á  los  frisones ;  pero 
una  horrososa  tempestad  ,  y  la  contrariedad  de  los  vientos  le  arrojaron  otra 
vez  á  las  islas  donde  antes  vivia.  Trasladóse  á  la  de  Hi ,  en  el  norte  de  la  Ir- 
landa ,  en  la  parte  de  Escocia  ,  y  persuadió  a  los  religiosos  de  aquella  isla 
á  que  se  conformasen  á  la  costumbre  de  la  Iglesia  romana  tocante  á  la  cele- 
bración del  dia  de  Pascua  ,  y  á  otras  muchas  prácticas  en  las  que  estos  mon- 
jes diferían  de  aquella  Iglesia.  Vivió  trece  años  en  el  citado  monasterio  ,  y 
murió  en  24  de  Abril  de  729 ,  dejando  muy  gratos  recuerdos  á  la  posteri- 
dad ,  que  ha  celebrado  constantemente  su  memoria  todos  los  años  en  e 
mismo  dia.  En  el  Martirologio  romano  se  lee  que  su  muerte  aconteció  en 
Hibernia  en  el  monasterio ,  que  algunos  dicen  de  S.  Culumbrano ,  donde 
edificó  con  sus  heróicas  virtudes.  Hubo  otro  Egberto ,  obispo  de  Landaff ,  que 
murió  según  unos  en  698  y  según  otros  en  730  ,  y  al  cual  se  atribuyen  al- 
gunas obras  en  prosa  y  en  verso. 

EGB1NO  ( S. )  abad.  Era  este  santo  descendiente  de  una  ilustre  familia 
inglesa.  Desde  muy  niño  fué  enviado  á  Francia  para  recibir  educación ,  y  la 
recibió  en  efecto  de  su  paisano  S.  Samson  ,  que  era  entonces  obispo  de  Dola. 
Bajo  la  dirección  de  tan  sabio  maestro  recibió  santas  y  excelentes  instruccio- 
nes que  le  dispusieron  para  hacer  rápidos  adelantos  en  la  senda  de  la  virtud. 
Un  d'ta  habló  el  Señor  á  su  corazón  por  medio  de  aquellas  palabras  del 
Evangelio  a  Todo  el  que  no  renuncie  cuanto  tenga  entre  vosotros ,  no  puede 
ser  mi  discípulo.  »  Oyólas  de  la  boca  del  sacerdote  que  estaba  celebrando  el 
santo  sacrificio  .  y  fructificando  en  su  interior  le  hizo  tomar  la  pronta  re- 
solución de  renunciar  enteramente  al  mundo.  Hallábase  á  la  sazón  diácono; 
pero  aspirando  á  una  vida  mas*  perfecta  en  la  cual  profesase  no  solo  los  pre- 
ceptos sino  hasta  los  consejos  evangélicos ,  pidió  permiso  á  su  prelado  para 
retirarse  á  la  abadía  de  Ta u rae  ,  en  el  año  554 .  en  donde  tomó  por  director 
á  un  santo  monge  llamado  Winwalve ,  que  no  debe  confundirse  con  otro  de 
este  mismo  nombre  abad  que  fué  de  Landevenech ,  y  cuya  memoria  se  cele- 
bra en  3  de  Marzo.  En  aquel  tiempo  turbulento  el  heroísmo  de  la  fé  alternaba 
con  Ja  atrocidad  de  la  persecución  ,  y  las  irrupciones  de  los  bárbaros  devas- 
taban con  el  hacha  en  la  roano  los  monasterios  y  los  santuarios  ,  no  con  la 
sangre  fría  y  con  la  calculada  impiedad  de  la  moderna  política  sino  con  el 
ímpetu  y  obcecación  de  tribus  salvages  y  destructoras.  En  aquellas  irrupcio- 
nes había  esperanza  de  que  los  feroces  vencedores  ,  atraídos  por  las  dul- 
zuras de  la  civilización  ,  viniesen  finalmente  á  reconciliarse  con  la  religión 
misma  ,  que  perseguían  sin  conocerla  ,  y  que  cayesen  postrados  al  pié  de  la 
cruz ,  á  diferencia  de  las  persecuciones  modernas  que  se  hacen  en  nombre 
mismo  de  la  civilización  y  de  los  adelantos  del  siglo.  La  comunidad  de  Tau- 
ro*, v.  12 
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rae  fué  pues  destruida  y  dispersada  por  las  hordas  de  los  Francos  en  560  y  el 
santo  sol  i  la  rio  Egbino ,  muerto  ya  su  director  Winwalve,  viéndose  solo  aban- 
donado y  expuesto  á  lodos  los  peligros  de  la  persecución  pasó  á  Irlanda  ,  y 
allí  en  medio  de  una  floresta ,  erigió  para  si  una  humilde  celda  ,  como  un 
ermitaño  ,  desde  donde  dirigía  al  cielo  el  himno  continuo  de  su  oración  y  de 
sus  virtudes.  Alli  en  medio  de  aquel  ameno  desierto  se  hizo  famoso  por  la 
austeridad  de  su  vida  ,  y  hasta  por  los  milagros  que  se  dignó  obrar  por  su 
intercesión  ,  v  lleno  de  años  v  merecimientos  ,  siendo  ya  octogenario  .  en— 
tregó  su  espíritu  al  Señor  á  fines  del  siglo  VI  en  4  9  de  Octubre  ,  día  en  que 
se  lee  su  nombre  en  el  Martirologio  romano. 

EGDUINO  (S  )  presbítero  mártir  ,  y  otros  siete  compañeros.  En  el  Mar- 
tirologio romano  en  42  de  Marzo  se  lee  que  fueron  ahogados  cada  día  uno  , 
para  aterrorizar  á  los  demás  Estas  son  las  únicas  noticias  que  tenemos  de 
estos  sanios. 

EGELR1CO  (S. )  obispo.  En  medio  de  los  muchos  ejemplos  de  santidad 
que  nos  ofrece  la  larga  historia  de  los  elegidos  de  Dios  ,  aparecen  de  vez  en 
cuando  algunos  ejemplos  de  existencias  estraviadas  ,  de  hombres  caídos  tal 
vez  en  lo  mas  hondo  de  la  perversidad  ,  desde  donde  la  voz  del  Señor  ,  que 
escucharon  ,  les  llamó  al  mas  elevado  punto  de  la  perfección  cristiana  para 
alentar  sin  duda  á  cuantos  se  hallan  hundidos  en  las  sendas  de  perdición  á 
que  haciendo  un  noble  esfuerzo  sobre  sí  mismos  ,  oigan  la  voz  interior  del 
cielo  que  los  llama  á  su  verdadera  y  cierna  felicidad.  La  sucinta  historia 
de  S.  Egelrico  obispo  Duelmense  en  Londres ,  es  entre  otras ,  una  prueba 
de  esta  verdad.  Sin  duda  que  sus  merecimientos  y  virtudes  le  habrían  pro- 
movido al  episcopado ,  pero  tan  alta  y  tan  sagrada  dignidad  no  pudo  preser- 
varle de  la  caida  á  que  se  halla  expuesta  en  todos  momenlos  la  fragilidad  hu- 
mana. Las  revueltas  populares ,  arrastran  mnchas  veces  tras  de  sí  almas  ar- 
dientes ó  impetuosas  qne  se  alucinan  por  las  mágicas  palabras  que  suelen 
servir  de  preleslo  á  toda  rebelión  ,  y  se  lanzan  ciegos  á  los  azarosos  y  even- 
tuales percances  que  ella  presenta.  Rebelóse  en  cierta  ocasión  el  pueblo,  y 
por  un  pretexto  cualquiera  logró  turbar  la  paz  en  Inglaterra.  Egelrico ,  ob- 
cecado é  impetuoso,  se  juntó  con  el  pueblo  amotinado  é  inquieto  ,  y  una  vez 
lanzado  á  la  rebelión ,  tuvo  que  seguir  tal  vez  á  pesar  suyo ,  ó  quizás  por  una 
lamentable  aberración  de  principios  ,  todas  las  consecuencias  á  que  le  preci- 
pitó aquella.  Toda  rebelión  que  tenga  por  objeto  el  desenfreno  y  la  satisfac- 
ción de  bajas  é  infames  pasiones ,  es  un  torrente  rápido  y  salido  de  madre  que 
nadie  sabe  hasta  donde  puede  arrastrar  al  que  á  él  se  abandona.  Tal  vez  los 
fastos  de  la  Iglesia  no  nos  hayan  presentado  el  escandaloso  espectáculo  de  un 
obispo  convertido  en  pirata  ;  y  un  bandido  que  con  oíros  pervertidos  cama- 
radas  se  entregaba  al  robo  y  al  pillage  ,  tanto  por  la  mar  como  por  la  tierra. 


Digitized  by  Google 


EGE  9* 

Aqoel  obcecado  apóstata  de  la  Religión  ,  de  la  Iglesia  y  de  la  Sociedad  acau- 
dillaba algunos  hombres  perdidos ,  conviniendo  su  profanada  y  hollada 
dignidad  con  un  título  sacrilego  de  capitán  de  ladrones.  Mas  no  permitió  la 
Providencia  que  durase  por  mucho  tiempo  escándalo  tan  horrible  ;  la  fuerza 
pública  redoblando  sus  desvelos  logró  apoderarse  de  su  persona  ,  y  Egelrico 
tuvo  que  satisfacer  á  la  pública  vindicta  con  la  grave  espiacion  de  su  crimi- 
nal descarrío  :  tal  vez  la  pena  no  fué  tan  grave  como  merecían  sus  atenta- 
dos ,  j  no  los  pagó  con  la  cabeza  en  consideración  de  su  elevada  y  sacra  digni- 
dad ;  pues  aunque  de  ella  se  habia  hecho  indigno  ,  no  dejaba  de  imprimir 
carácter  en  su  persona.  Parece  que  se  le  puso  en  reclusión  perpetua  en  el  mo- 
nasterio de  üvest ,  de  la  Orden  de  S.  Benito  para  que  allí  espiase  en  lo  po 
sible  los  muchos  males  que  habia  hecho  y  ocasionado.  Pero  el  Señor  que  tie- 
ne en  sus  manos  el  corazón  de  los  hombres  ,  no  quiso  que  el  obispo  preva- 
ricador diese  e\  nuevo  escándalo  de  la  impenitencia.  La  gracia  de  la  divina 
•  ra'\sfcr\cord"\a  penetró  en  su  interior  ,  y  fué  escuchada.  Presentóse  á  su  vista 
todo  su  pasado  con  lodo  el  horror  que  debía  inspirar  á  una  alma  desengaña- 
da y  arrepentida :  examinóse  á  sí  mismo  Egelrico  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la 
fe .  conocióse  tan  criminal  como  era  ,  estremecióse  ,  concibió  de  sí  mismo 
aquel  odio  santo  que  debe  concebir  un  grande  pecador  arrepentido  ;  lloró  á 
raudales  para  lavar  de  dia  y  de  noche  con  el  llanto  del  dolor  sus  enormes 
delitos ,  y  arrojándose  en  los  brazos  de  la  misericordia  divina  ,  exclamó  como 
el  Rey  penitente  :  Ten  piedad  de  mi  t  ó  gran  Dios  ,  según  la  inmensidad  de 
tu  misericordia !  Contrito  y  humillado  ,  su  penitencia  fué  ejemplar  ,  pidió  el 
hábito  santo  para  quedar  en  cierto  modo  sepultado  para  siempre  en  su  arre- 
pentimiento ;  y  fué  tanta  la  mudanza  de  su  corazón  ,  que  no  solo  logró  salir 
del  profundo  abatimiento  de  la  culpa  ,  sino  que  alcanzó  por  la  gracia  divina 
que  en  k\  obraba  elevarse  á  un  grado  eminente  de  santidad  ,  resarciendo  en 
cierto  modo  con  el  brillo  que  despedían  sus  virtudes  ,  los  yerros  y  escánda- 
los de  la  vida  pasada  ,  y  siendo  de  todos  tan  venerado  y  eslimado  como  an- 
tes habia  sido  vituperado  y  temido.  El  Señor  le  agració  con  el  don  de  la  per- 
severancia, y  después  de  una  vida  penilenle  y  puriGcada,  murió  en  el  ósculo 
del  Señor ,  añadiendo  las  viejas  Crónicas  que  hasta  mostró  Dios  con  repelidos 
milagros  lo  muy  grata  que  le  habia  sido  su  penitencia  ,  concediendo  por  su 
intercesión  la  salud  á  muchos  enfermos  que  á  él  se  encomendaban.  No  cons- 
ta del  año  de  su  muerte  ,  pero  su  memoria  se  encuentra  en  27  de  Junio. 

EGEN  ( Juan )  religioso  de  la  Orden  de  los  cartujos  ,  natural  de  Wirts- 
borgo.  Floreció  en  el  siglo  XV .  y  vivia  aun  en  U77  gozando  de  una  repu- 
tación bien  merecida  lanío  por  sus  virtudes  como  por  su  sabiduría.  Se  ignora 
la  época  en  que  murió  ,  y  se  le  atribuyen  varias  obras ,  enlre  las  cuales  se 
cita  la  titulada :  Divini  amoris  alphabetarium  etc. 
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EGBO  ,  eunuco  de  Ester.  Est.  II ,  8.  57. 

EGES1PO.  ( S. )  Era  este  de  nación  hebreo ,  pero  habiendo  abrazado  la 
fé  cristiana  ,  escribió  en  cinco  Libros  la  Historia  Eclesiástica  desde  la  pasión 
de  Jesucristo  hasta  su  tiempo.  Consistía  esta  historia  en  una  mera  colección 
de  las  tradiciones  apostólicas  en  estilo  sencillo.  Egesipo  ,  bien  que  sumamen- 
te rico  en  erudición  y  doctrina  ,  imitaba  la  manera  de  escribir  de  los  Apos- 
tes ,  así  como  los  imitaba  en  el  modo  de  vivir.  En  un  viaje  que  hizo  para  ir 
á  Roma  ,  tuvo  conferencias  y  relaciones  con  muchos  obispos  ,  y  encontró 
que  todos  se  adherian  á  la  misma  doctrina  y  á  las  mismas  máximas  ,  y  daba 
testimonio  que  hasta  su  tiempo  no  habia  Sede  Episcopal  alguna  en  donde 
con  grandísima  exactitud  no  se  practicase  y  observase  todo  cuanto  habia 
sido  predicado  por  el  Salvador :  admirando  agradablemente  esta  unidad 
de  principios ,  de  sentimientos  y  de  prácticas ,  calidad  esclusiva  del  Cris— 
tianismo ,  y  una  do  las  principales  pruebas  de  la  divinidad  de  la  religión 
cristiana.  Verificóse  la  muerte  de  Egesipo  sobre  el  año  181  ,  y  la  Iglesia  (se-  - 
gun  afirma  el  Diccionario  histórico  de  Autores  Eclesiásticos,  impreso  con  las 
licencias  necesarias  en  Basano ,  año  1783 ) ,  le  da  el  título  de  santo.  Se  han 
perdido  todos  sus  escritos  ,  y  Eusebio  es  el  único  que  nos  ha  conservado  de 
ellos  algunos  fragmentos. 

EGGS  (Juan  Ignacio)  capuchino,  bajo  el  nombre  de  P.  Ignacio  de  Rhin- 
feld ,  nació  en  esta  ciudad  en  1618.  Su  grande  piedad  y  sus  conocimientos  le 
dieron  una  bien  merecida  nombradla  ,  y  á  estas  buenas  circunstancias  debió 
que  sus  superiores  le  eligiesen  para  pasar  á  las  misiones  de  Oriente.  Sirvió  al 
principio  en  calidad  de  limosnero  en  uno  de  los  navios  de  la  flota  veneciana  , 
que  bajo  el  mando  de  Lorenzo  Marcelli  y  de  Alejandro  de  Borro  ganó  va- 
rias victorias  á  los  turcos ,  apoderándose  de  las  islas  de  Metelin  y  de  Stali— 
menes.  El  P.  Eggs  desempeñó  sus  funciones  con  tan  extraordinario  celo  que 
convirtió  y  bautizó  á  mas  de  seiscientos  mahometanos  prisioneros.  Después 
de  tan  bellos  auspicios  ,  partió  para  el  Asia  menor  donde  notó  cuidadosa- 
mente todo  lo  que  encontró  en  esta  comarca  digno  de  atención.  Acompañó 
luego  á  Octavio  conde  de  Tour  y  Taxis  en  su  viage  á  la  tierra  Santa  ;  estuvo 
ires  meses  en  Jerusalem  y  fué  recibido  con  él ,  caballero  del  Sto.  Sepulcro.  De 
regreso  í\  su  patria  después  de  una  ausencia  de  diez  y  ocho  meses  ,  redactó 
sus  observaciones  y  las  publicó  en  alemán  con  este  título  :  Relación  del  viage 
de  Jerusalem  ,  y  descripción  de  todas  las  misiones  apostólicas  de  la  Orden  de 
capuchinos ,  Constancia ,  en  4.'.  Este  libro  tuvo  tan  buena  aceptación  que  se 
reimprimió  en  Friburgo ,  en  Brisgau  en  1666,  y  en  Augsburgo  en  1699.  El 
P.  Eggs  habia  traido  de  sus  viajes  varias  antigüedades  y  otros  objetos  curio- 
sos que  distribuyó  entre  los  conventos  y  bibliotecas.  Durante  el  resto  de  su 
vida  se  dedicó  al  estudio  y  á  la  conversión  de  los  protestantes.  La  dul- 
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zara  de  su  carácter  le  grangeó  el  amor  de  cuantos  le  trataron.  Murió  en 
Lanffenbourg  en  \  '  de  Febrero  de  4702. 

EGGS  (Ricardo)  jesuíta  ,  nació  en  Rhinfeld  en  4624 .  Era  hijo  de  Rodolfo 
Eggs  montero  mayor  de  esta  Señoría.  Anunció  Ricardo  desde  su  juventud 
las  mas  bellas  disposiciones  por  la  poesía;  á  la  edad  de  catorce  años  compuso 
sobre  el  martirio  de  S.  Ignacio ,  obispo  de  Antioquia  ,  un  poema  en  versos 
latinos  que  le  grangeó  los  elogios  y  la  amistad  de  los  PP.  Balde  y  Biderman  , 
sos  profesores.  Después  de  haber  terminado  sus  estudios  con  el  mayor  lu- 
cimiento ,  entró  en  la  sociedad  y  enseñó  las  bellas  letras  en  Munich  y  en  ín- 
golstadt  con  grande  concurso  de  oyentes  que  escuchaban  con  el  mayor  in- 
terés sus  discursos  ricos  y  abundantes.  Componía  algunos  dramas  que 
hacia  representar  por  sus  discípulos  en  la  época  de  los  concursos  anuales . 
y  en  los  cuales  ,  siguiendo  la  costumbre  representaba  él  mismo  el  papel  de 
protagonista ;  pero  con  un  talento  sorprendente  en  un  hombre  de  su  profe- 
sión. La  tragedia  de  Leónidas  padre  de  Orígenes  ,  se  cita  por  los  biógrafos 
alemanes  como  una  obra  maestra  ,  bien  que  estos  elogios  deben  mirarse  con 
prevención  ,  atendido  que  nacen  de  sus  compatriotas.  Esto  no  es  poner  en 
duda  el  mérito  del  drama  ;  pero  otras  composiciones  hay  mas  buenas  y  de 
mayor  interés.  El  P.  Eggs  no  concedía  mas  que  una  parte  del  tiempo  al  es- 
tudio de  la  literatura  ,  consagrando  el  resto  á  la  predicación.  El  exceso  del 
trabajo  \e  ocasionó  una  tisis  que  le  condujo  al  sepulcro  en  Munich  en  4 659  á 
la  temprana  edad  de  treinta  y  ocho  años.  Entre  sus  manuscritos  se  notan 
Poema  ta  Sacra;  Epístola  morales;  Cómica  varn  generis.  Escribió  su  vida  en 
latín  el  P.  Leoncio  Eggs  su  pariente. 

EGGS  ( Leoncio )  jesuíta  ;  nació  en  Rhinfeld  el  4  9  de  Agosto  de  4 666  ; 
cultivó  con  buen  éxito  la  poesía  latina,  y  compuso  varios  dramas  en  alemán, 
latín  y  francés  que  se  representaran  en  diferentes  teatros  de  Alemania.  Era 
muy  versado  en  la  lengua  griega  ,  y  fué  profesor  durante  algún  tiempo  de 
poesía  y  de  retórica  en  los  colegios  de  la  sociedad.  Acompañó  al  sitio  de  Bel- 
grado ,  en  calidad  de  limosnero ,  al  hijo  del  elector  de  Baviera  ,  y  murió  en 
el  campamento  delante  de  esta  ciudad  el  46  de  Agosto  de  4717.  Tenemos 
de  él ;  4  * :  Compositiones  morales  et  ascética! ,  que  es  una  colección  escogida , 
'  sacada  de  varias  obras  francesas  y  latinas :  reimprimióse  repetidísimas  veces 
en  Alemania.  2.' :  Opera  mor  alta.  3.' :  QEstrum  ephemeriém  poéticum , 
Munich  ,  4742  ,  y  reimpresa  también  varias  veces.  Esta  obra  está  formada 
de  otras  tantas  elegías  como  días  hay  en  el  año  ,  siendo  tomado  su  objeto  de 
los  salmos.  La  publicó  bajo  el  nombre  de  Genesius  Gold  ,  que  es  el  anagra- 
ma del  suyo.  El  P.  Eggs  ha  dejado  manuscritos :  Elogia,  Epigrammata ,  Ins- 
cripUones ,  Exercitationes  escholaslicce  et  theatrales. 

EGGS  (Jorge  José)  nació  en  Rhinfeld  hácia  4670.  Fué  canónigo  deán 
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de  la  iglesia  de  S.  Martin  de  esta  ciudad  :  murió  en  4750  ,  y  es  autor  de  las 
obras  siguientes  :  1 ." :  Purpura  docta  ,  seu  vitos  cardinalium  scriptis  illus— 
trium  ,  Munich  ,  1714-29  ,  cuatro  tomos  en  folio.  Esta  edición  es  la  mejor  , 
y  la  obra  muy  a  preciable  por  las  investigaciones  y  la  exactitud  que  en  ella 
se  observa ;  pero  no  está ,  sin  embargo  .  exenta  de  errores  ni  de  parcialidad  , 
defecto  disimulable  atendido  su  carácter  y  el  asunto  que  trataba.  2.' :  Trac- 
tatusde  qualuor  novissimis.  3.* :  Tractatus  de  morte  sanctd  obeunda.  4.':  Elo- 
gia prceclarorum.  5.a :  fíythmi  depassione  Christi.  6.» :  Las  Vidas  en  latin  , 
de  los  PP.  Ignacio  y  Leoncio  Eggs.  La  mayor  parle  de  las  obras  ,  impresas 
en  alemán  ,  son  poco  conocidas  en  otros  paises. 

EG1D10.  ( V. )  Fué  natural  de  la  ciudad  de  Brujen  ,  en  Flandes  ,  y  se  lla- 
mó Egidio  de  Roya.  Fué  primero  monge  en  el  Ctster,  en  donde  se  distinguió, 
cual  otro  Luis  Gonzaga  ,  por  su  angélica  vida  ,  en  espresion  de  los  autores 
que  de  él  escribieron ,  Adriano  Bucio ,  Montalvo ,  Henriquez  y  Bucclino.  Pero 
su  ingenio  corría  pareja  con  su  santidad  ,  pues  leyó  con  grande  aplauso  las 
letras  en  Paris  públicamente.  Por  sus  virtudes  y  talentos  mereció  ser  elegido 
abad  en  el  monasterio  de  Monreal  ;  pero  como  el  mérito  sobresaliente  ofende 
con  su  luz  á  las  obscuras  medianías  ,  la  envidia  levantó  contra  él  gravísimas 
persecuciones  ,  y  desencadenóse  contra  él  el  furor  implacable  de  sus  ene- 
migos. Incapaz  de  vengarse  ni  de  abrigar  el  mas  leve  sentimiento  de  hostili- 
dad íii  de  odio ,  sufrió  con  resignación  heroica  la  ensañada  injusticia  de  sus 
perseguidores ,  obrando  únicamente  como  aconseja  la  prudencia  en  tales 
casos ,  y  dando  lugar  á  la  ¡ra ,  pasó  á  Flandes ,  en  donde  fué  amorosamente 
acogido  y  amparado  por  los  monges  del  monasterio  Dunnense,  viviendo  diez 
y  ocho  años  como  un  vivo  espejo  de  humildad  y  de  observancia.  La  grave- 
dad y  el  silencio  le  eran  habituales ,  y  ocupaba  lodo  el  tiempo  en  el  trabajo , 
en  el  estudio  y  en  la  plegaria.  Pasó  de  esta  vida  mortal  á  la  eterna  el  24  do 
Marzo  del  año  1 478  ,  en  cuyo  dia  se  celebra  su  memoria.  Hablan  las  Cróni- 
cas de  una  aparición  suya  á  un  monge  de  aquel  convento ,  á  quien  dió  varios 
y  celestiales  documentos. 

EGIDIO  (V. )  abad  leciense.  Tuvo  por  coadjutor  al  V.  Ludo  vico  Blocio 
que  le  sucedió  en  el  gobierno  del  monaslerio.  Adornaban  á  Egidio  las  mas 
bellas  circunstancias ;  celoso  por  el  mantenimiento  del  orden  monástico  nada  v 
olvidaba  para  conservarlo  en  aquel  grado  de  esplendor  á  que  lo  elevó  el  glo- 
rioso S.  Benito.  Modelo  de  religiosos ,  había  sabido  grangearse  el  amor  de  to- 
dos tanto  en  el  convento  como  fuera  de  él ;  tan  piadoso  como  sabio ,  era  con- 
sultado de  los  personages  mas  distinguidos  así  eclesiásticos  como  seglares , 
mereciendo  muy  particularmente  la  estimación  de  la  infanta  Doña  Margarita 
de  Austria  ,  gobernadora  de  Flandes  ,  la  cual  depositó  en  él  toda  su  confian- 
za ,  guiándose  por  sus  consejos  aun  en  los  asuntos  de  mayor  importancia. 
El  V.  Egidio  murió  en  santa  paz  en  el  año  1 530. 
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EGINARDO  ó  Egi  nhabd  ,  célebre  historiador  del  siglo  IX ;  nació  según 
los  críticos  mas  juiciosos  en  la  Francia  oriental.  (  I )  No  se  sabe  de  cierto  á 
que  familia  pertenecía  ;  y  los  que  han  querido  suponer  que  era  noble  ,  pero 
pobre  ,  no  dan  otras  pruebas  que  la  buena  acogida  que  Eginardo  recibió  en 
]a  corte  de  Carlo-Magno.  Tuvo  por  maestro  al  sabio  Alcuino ,  quien  proveyen- 
do lo  que  podía  prometerse  de  tan  aventajado  discípulo ,  lo  recomendó  á  las 
bondades  del  Emperador.  Admitido  á  participar  de  las  lecciones  que  recibían 
los  "joNenes  príncipes  ,  justificó  en  breve  con  los  grandes  adelantamientos 
que  hizo,  que  su  maestro  no  se  había  equivocado.  Carlo-Magno  prendado 
íie  sus  bellas  disposiciones  le  nombró  so  secretario  ,  y  además  le  encargó  la 
superintendencia  de  los  edificios,  puesto  importantísimo  y  que  le  hacia  el 
dispensador  de  todas  las  gracias  que  el  Emperador  concedía  á  los  sabios , 
y  esto  le  proporcionó  el  medio  de  dar  mas  ensanche  á  su  ilustración  por 
las  frecuentes  relaciones  que  tenia  con  los  mejores  ingenios.  Eginardo  ,  se- 
gún refteren  .  concibió  una  pasión  extraordinaria  por  Emna  ó  Imna  ,  una 
de  las  hijas  de  Carlo-Magno  ;  y  este  principe  llegando  al  colmo  de  sus  bon- 
dades hacia  á  su  favorito ,  se  la  concedió  en  matrimonio.  Es  cierto  que  Egi- 
nardo casó  con  una  persona  distinguidísima  de  la  corte  de  Carlo-Magno.  Va- 
rios manuscritos  antiguos  le  dan  el  título  de  yerno  de  este  príncipe ,  y  en  una 
caria  al  emperador  Lotario  »  él  le  llama  sobrino  suyo  ,  neptts  suus.  Sin  em- 
bargo, Emna  ó  Imna  no  se  halla  continuada  en  la  lista  que  el  mismo  Eginardo 
dejó  de  los  hijos  de  Carlo-Magno ,  y  D.  Bouquet  ha  reunido  razones  muy  po- 
derosas pora  probar  que  no  era  hija  de  este  príncipe.  Todas  las  circunstan- 
cias con  que  los  historiadores  posteriores  han  adornado  la  relación  de  los  amo- 
res de  Egioardo ,  deben  mirarse  como  inventadas  por  el  capricho  y  no  mere- 
cen el  menor  crédito.  Después  de  la  muerte  de  Carlo-Magno ,  Eginardo  pasó 
al  servicio  de  Ludovico  Pió  ,  quien  le  confió  la  educación  de  su  hijo  Lotario. 
La  edad  y  la  experiencia  le  inspiraron  cierta  aversión  á  la  córtc  ,  y  con  este 
motivo  obtuvo  el  permiso  de  retirarse .  haciendo  al  propio  tiempo  dimisión 
de  todos  sus  empleos.  Emna  á  la  cual  ya  no  miraba  mas  que  como  á  una 
hermana  querida  ,  abrazó  la  vida  monástica  ;  Vusin  su  hijo  siguió  este  ejem- 
plo ,  y  aun  el  mismo  Eginardo  entró  en  el  monasterio  de  Fontcnelle  que  go- 
bernó durante  siete  años.  Entregó  la  administración  en  823  á  Ansegiso  su 
amigo ,  y  se  retiró  á  la  abadía  de  S.  Pedro  ,  y  después  á  S.  Bavon  de  Gante. 
Habiéndole  remitido  Ratlair  ,  su  secretario ,  desde  Roma  en  827  las  reli- 


(J  )  La  Francia  oriental  se  estendia  desde  la  Borgoña  hasta  cerra  del  mar  del  Norte  ó  de 
Frhia  ,  y  comprendía  todo  lo  que  ae  baila  entre  el  Rbio  y  el  Escaot;  esto  es,  la  Alsacia, 
la  Lorena ,  el  pal*  de  Tréveris  ,  da  Colonia ,  el  Brabante  ,  la  Holanda  y  laa  campiñas  de  Reitns 
y  d«  Chalóos. 
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quias  de  S.  Marcelino  y  S.  Pedro,  él  las  depositó  en  su  castillo  de  Mulinheim , 
que  convirtió  en  abadía ,  la  cual  tomó  el  nombre  de  Seligensladt.  Salía  de  allí 
algunas  veces  para  pasar  á  la  corle  donde  su  presencia  y  sus  consejos  eran 
sumamente  necesarios  ,  y  es  falsa  la  acusación  que  se  le  ha  dirigido  de  ha- 
ber tomado  parte  en  los  disturbios  de  aquella  época  ,  y  de  los  que  fué  la  vic- 
tima Ludovico  Pió.  Por  lo  contrario ,  de  las  cartas  de  Eginardo  se  desprende 
que  nada  olvidó  para  impedir  la  ejecución  del  odioso  complot  tramado  con- 
tra este  desgraciado  principe  por  sus  propios  hijos.  Eginardo  compartió  sus 
últimos  años  entre  el  estudio  y  la  práctica  de  todas  las  virtudes  cristianas.  La 
muerte  de  su  esposa  le  causó  un  vivo  pesar  que  abrevió  sus  días.  Según  se 
calcula  ,  Eginardo  murió  en  el  año  839.  Su  fiesta  se  celebra  en  20  de  Enero 
en  el  monasterio  de  S.  Vandrille:  sin  embargo ,  la  Iglesia  jamás  le  ha  recono- 
cido por  santo.  Eginardo  ha  dejado  varias  obras  cuyo  interés  exige  que  se  dé 
de  ellas  algunos  pormenores.  Tales  son  :  i :  Vita  Caroli  Magni ,  Colonia  , 
4521  ,  en  4.°,  muy  rara.  El  conde  Mermando  de  Nuenare  cuidó  de  esta  edi- 
ción ,  y  se  sospechó  que  la  había  puesto  en  estilo  mas  moderno ;  no  obstan- 
te se  sabe  que  siguió  exactamente  el  manuscrito ;  la  obra  ha  sido  impresa  en 
Basilea  ,  4532  ,  4551  ;  en  la  colección  de  Bealus  Renanus  ,  Colonia  ,  4  564  , 
en  12.* ;  Francfort ,  4584  ,  en  folio  ;  en  la  colección  de  Reuber  ;  Ginebra  , 
4610,  en  4.°,  con  notas  de  Goldasl ;  Hanau  ,  4613 ;  en  la  colección  de  Fre- 
her ,  Leipzick  ,  1 61 6 ,  en  4.° ;  Francfort ,  4  631 ,  con  un  comentario  de  Jorje 
Helwích  ;  Paris  ,  1 636  ;  en  el  segundo  tomo  de  los  Auctores  cocetani  de  Du- 
chesne  ,  4643  ;  en  las  Acta  Sanctorum  de  los  Bolandos  ,  en  28  de  Enero  con 
notas  del  editor ;  Strasburgo  ,  4644  ,  con  la  Historia  de  Cario- Magno  publi- 
cada por  Juan  Joaquín  Frantzius  ,  y  un  prefacio  de  Juan  Enrique  Boecler  ; 
Helmslad  ,  4667  ,  en  4.° ;  con  notas  de  Juan  Enrique  Bessel ;  Francfort , 
4707 ;  en  la  colección  de  Heineccius;  Utrecht,  474  4  ,  en  4.°.  Esta  edición 
debida  al  cuidado  de  Hermando  Schminck  es  la  mas  estimada  ;  el  texto  ba 
sido  confrontado  con  cinco  manuscritos  diferentes ,  y  á  ella  se  han  añadido 
las  notas  de  Bessel ,  de  Bolando ,  y  de  Goldast.  El  editor  además  la  adicionó 
con  varios  documentos  curiosos.  Juan  Cristóbal  Joanni  publicó  de  nuevo  la 
obra  de  Eginardo  en  vista  de  la  edición  de  Reuber ,  con  variantes  por  la  de 
Schminck  ,  Francfort ,  4726  ,  en  folio ;  pero  un  incendio  quemó  en  el  mis- 
mo año  el  almacén  ,  de  modo  que  los  ejemplares  son  muy  raros ;  Croninge  , 
4755 ,  en  8.°,  con  notas  de  Nicolás  Heerkens ,  y  en  fin  Helmstadt ,  4805  , 
en  4.",  con  corlas  notas  de  Bredow.  Esla  vida  de  Carlo-Masno  ha  sido  iradu- 
cida  varias  veces  en  francés.  La  traducción  mas  antigua  y  cuyo  traductor  es 
desconocido  ,  fué  insertada  por  D.  Bouquet  en  la  colección  de  los  historiado- 
res de  Francia  ,  tomo  V.  Ha  sido  también  traducida  por  Elias  Vinel ,  Poitiers, 
4  558 ,  en  8.° ;  por  Leonardo  Pournas ,  Paris  ,  4  61 4  ,  en  42.* ;  y  por  Cousin 
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en  su  Historia  del  imperio  de  Occidente.  Longchamp  observa  que  la  vida  de 
Cario -Magno  por  Labruere  ,  no  es  mas  que  una  traducción  prolija  de  la  de 
Egmardo.  ( 4  )  Ha  sido  traducida  al  alemán  por  Juan  Agustín  Egenolf ,  Leip- 
zick  .  4  528 ,  en  12.°.  Puede  juzgarse  por  el  gran  número  de  ediciones  y  de 
traducciones  que  acabamos  de  citar  ,  cuanto  era  el  aprecio  que  se  hacia  de 
esta  pequeña  obra.  Se  halla  dividida  en  dos  partes;  la  primera  contiene  la 
historia  de  las  guerras  emprendidas  por  Carlo-Magno ;  la  segunda  dá  á  co- 
nocer á  este  gran  príncipe  en  su  vida  interior  ,  en  medio  de  su  corle  y  de  su 
familia.  Vosio  opina  que  Eginardo  habia  tomado  por  modelo  á  Suetonio  ,  y 
no  le  juzga  inferior  en  el  estilo.  2.' :  Atinóles  regum  Francorum  Pipini,  Ca- 
roii  Magni,  Ludovici  Pii  ab  anno  Chr.  TU  ad  annum  829.  Estos  anales  se 
encuentran  á  continuación  de  la  vida  de  Carlo-Magno  en  la  mayor  parle  de 
las  ediciones  que  hemos  indicado.  Pedro  Pithou  las  insertó  en  su  Colección 
de  los  historiadores  de  Francia  ,  Paris  ,  4  588  ;  y  Marquard  Freher  en  la  su- 
ja  ,  ¥ranc(oU ,  4013  pero  ellos  las  atribuyen  ú  un  monge  llamado  Ademaro. 
Andrés  Ducbesne ,  demostró  el  primero  que  Eginardo  es  el  verdadero  au- 
tor, y  todos  los  críticos,  si  exceptuamos  á  Lecoinle,  opinan  del  mismo  mo- 
do. 3.a :  Eginhardi  epístola.  De  ellas  no  se  han  conservado  mas  que  sesenta 
y  dos ;  pero  el  manuscrito  que  ha  servido  para  la  primera  edición  conte- 
nia otras  que  el  tiempo  ha  hecho  inlegibles.  Estas  cartas  se  encuentran  en 
Ja  Colección  de  los  hiskn'iadores  de  Francia  por  Duchesne,  tomo  11  ;  en  el 
íJyinhardus  vindicatus  de  Juan  Weinkens;  y  finalmente  en  la  colección  de  D. 
Bouquet.  Contienen  varías  particularidades  interesantes  sobre  la  persona 
de  Eginardo  y  la  relación  de  algunos  acontecimientos  de  los  que  fué  testigo 
ocular.  4.a :  De  íranslatione  S.  S.  martyrum  Aíarcellini  et  Pelri  insertada  en 
las  Acta  Sanctorum  de  Surio  y  de  Bolando  ,  en  2  de  Junio.  Esta  obra  ha  sido 
puesta  en  verso  por  Weinkens.  5." :  Breuiarium  chronologicum  ab  orbe  cotí- 
dito  ad  ann.  Chr.  809 ,  que  es  un  compendio  de  la  Crónica  de  Beda.  Lam- 
lxxáo  la  insertó  en  sus  Gmmentaria  Bibl.  Coesar.  vindobonensis  ,  lib.  2 , 
cap.  5. 

EGLA  ,  sexta  esposa  de  David  ,  y  madre  de  Jelhraam  ,  2  ,  Reg.  III ,  5. 
Muchos  creen  que  Egla  es  la  misma  que  Michol ,  y  que  murió  de  sobrepar- 
to al  nacer  Jelhraam ;  pero  lo  que  hace  dudar  que  Egla  sea  Michol  es  lo  que 
se  lee  en  el  libro  2  de  los  Reyes/ cap.  VI ,  23  ;  esto  es  ,  que  Michol  no  tuvo 
hijos.  Michol  filia  Saül  non  est  natus  filius  usque  m  diem  mortis  suce.  Egla 
sigoitica  una  ternera. 

EGLON ,  rey  de  los  Moabilas ,  oprimió  á  los  Israelitas  durante  ocho  años. 


1 1  M.  D.  (Diooisio)  dió  la  Historia  de  Cárlo- Magno  por  Egioardo,  nueva  traducción, 
París,  1812,  cu  12.*. 

TON,  V.  13 
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Judie  ,  W  ,  42 ,  13,44.  Egton  se  había  aliado  con  los  A  m  moni  tas  y  los 
Amalecitas  ,  y  avanzó  hasta  la  ciudad  de  las  Palmas ;  esto  es  ,  hasta  J ericé  , 
ó  Eu-gaddi  de  la  cual  se  apoderó.  Vivia  ordinariamente  en  Jericó  ,  y  el  Se- 
ñor suscitó  á  Aod  para  libertar  el  pueblo  de  la  opresión  de  los  Moa  bitas.  He- 
mos visto  en  el  artículo  Aod  el  modo  como  mató  á  Eglon.  Esta  servidumbre 
bajo  la  tiranía  de  los  Moabitas  duró  desdel  año  del  mundo  2591  basta  2599 , 
antes  de  Jesucristo  4  401  ,  antes  de  la  era  vulgar  4405. 

EGNACIO  (Juan  Bautista)  sacerdote  y  sabio  literato  del  siglo  XVI.  Na- 
ció hacia  4  478 .  en  Venecia  ,  de  padres  pobres  pero  honrados.  Su  verdadero 
nombre  era  Juan  Bautista  Cipelli ,  pero  le  cambió  según  la  costumbre  de  su 
tiempo  con  el  de  Egnacio  ó  Ignacio  ,  cuando  empezó  á  darse  á  conocer.  Des- 
pués de  haber  estudiado  con  aprovechamiento  al  lado  de  maestros  hábiles  , 
abrió  á  la  edad  de  48  años  en  Venecia  una  escuela  particular  de  bellas  le- 
tras, adquiriendo  tal  reputación ,  que  el  célebre  Marco  Antonio  Sabellico,  pro- 
fesor también  de  bellas  letras  mucho  tiempo  habia  ,  celoso  por  la  gloria  que 
alcanzaba  su  joven  rival ,  lanzó  contra  él  algunas  diatribas  bastante  amar- 
gas. Egnacio  en  vez  de  contestarle  ,  escribió  una  crítica  severa  de  los  traba- 
jos de  Sabellico  sobre  algunos  autores  antiguos  ,  y  la  publicó  en  1 502  con  el 
título  de  Racemationes ,  é  hizo  además  nuevos  comentarios  sobre  los  mis- 
mos autores  que  Sabellico  habia  comentado.  Finalmente,  abrió  una  escuela 
publica  á  poca  distancia  de  la  de  su  adversario.  Esta  guerra  literaria  duró 
hasta  4  506 ,  época  de  la  muerte  de  Sabellico.  Este  se  arrepintió  entonces 
de  haber  provocado  á  su  rival  y  de  haberle  perseguido  injustamente ;  por  lo 
mismo  te  hizo  hablar ,  pidióle  perdón  ,  y  como  á  prenda  de  reconciliación 
puso  en  sus  manos  una  obra  que  dejó  manuscrita  ,  y  cuya  publicación  le 
encargó.  Egnacio  no  se  limitó  á  tomar  á  su  cargo  este  trabajo  ,  sino  [que  aun 
quiso  en  los  funerales  de  Sabellico  pronunciar  su  oración  fúnebre.  Este 
discurso  es  ,  de  todas  sus  obras ,  el  que  mas  honor  le  ha  hecho  .  y  es  lásti- 
ma que  se  haya  perdido.  Habia  recibido  ya  de  la  república  los  derechos  de 
ciudadano  de  Venecia  ,  y  el  título  de  Notario ,  y  en  calidad  de  eclesiástico 
muchos  beneficios.  Acompañó  en  4515  á  Milán  a  los  cuatro  prolectores  de 
S.  Marcos,  que  pasaron  en  nombre  de  la  república  á  cumplimentar  á  Fran- 
cisco I.  Hizo  presentar  á  este  Monarca  un  panegírico  en  versos  latinos  que 
compuso  en  honor  suyo,  y  en  premio  obtuvo  una  hermosa  medalla  de  oro. 
En  este  panegírico  dejó  escapar  algunos  rasgos  injuriosos  á  Carlos  V  :  el  Em- 
perador se  quejó  de  ello  al  Papa  Paulo  III ,  que  no  era  muy  favorable  ni  á 
los  franceses ,  ni  á  su  rey ;  por  cuyo  motivo  el  panegirista  fué  vivamente 
perseguido,  y  pudo  por  fin  libertarse  merced  á  la  gran  reputación  de 
que  gozaba  en  Venecia.  En  1520  quedó  vacante  la  cátedra  pública  de  elo- 
cuencia ,  y  á  nadie  mejor  pudieron  elegir  para  desempeñarla  que  á  Egna- 
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ció  ,  y  en  efecto  se  la  dieron  sin  necesidad  de  nuevas  pruebas  ,  á  pesar  de 
ser  muchos  los  que  la  pretendían.  Sus  lecciones  atrajeron  en  breve  una 
multitud  de  oyentes ,  tanto  de  Venecia  como  de  otras  ciudades  de  Italia . 
y  aun  de  fuera  del  reino  :  llegaban  diariamente  al  número  de  quinientos ,  ó 
mas.  Los  senadores  mas  respetables  iban  á  escucharle  y  le  consultaban  tam- 
bién sobre  negocios  los  mas  importantes.  Estaba  dotado  Egnacio  de  una  me- 
moria sorprendente  ,  y  de  una  presencia  de  espíritu  que  jamás  le  abando- 
naba. En  cierto  día  que  pronunciaba  un  discurso  público ,  llegó  el  legado 
apostólico  coando  ya  lo  terminaba  ;  volvió ,  pues .  Egnacio  á  empezarlo  ,  y 
lo  que  mas  admiró  á  los  oyentes  ,  fué  que  cambió  casi  enteramente  todas 
las  partes.  Siendo  ya  anciano  pidió  su  jubilación  ,  pero  el  senado  celoso  de 
conservar  un  profesor  de  tanta  nombradla ,  prefirió  aumentar  sus  honora- 
rios hasta  doscientos  ducados  de  oro.  Obtuvo,  finalmente,  en  4  549  el  descan- 
so que  deseaba  ,  conservando  el  sueldo  integro.  Pero  gozó  poco  tiempo  de 
el\o  ,  pues  a\  cabo  de  cuatro  años  murió  en  4  de  Julio  de  4  553  ,  á  los  seten- 
ta y  cinco  de  su  edad.  Debió  su  grande  reputación  á  su  profesorado  y  á  su 
vasta  erudición  mas  que  á  sus  obras.  Tenemos  de  él :  4  .* :  Tratado  del 
origen  de  los  Turcos  ,  que  publicó  por  órden  del  Papa  León  X  ,  4  539  ,  en 
8  *.  2.* :  Pmegiríco  de  Francisco  1 ,  en  versos  heroicos  ,  Venecia  ,  4540. 
3.a :  Compendio  de  la  vida  de  los  emperadores ,  desde  Julio  César ,  hasta 
Maximiliano ,  4588,  en  8.* ,  obra  muy  estimada  ,  y  pésimamente  traducida 
al  francés  por  el  abate  Ma  rolles ,  en  su  Adición  á  la  Historia  romana ,  4664  , 
dos  tomos  en  12.*.  4.*  .  Ejemplos  de  los  hombres  ilustres  de  Venecia  ,  etc. , 
4554  ,  en  4.*.  Este  libro  ,  que  no  se  imprimió  hasta  después  de  la  muerte 
del  autor  ,  es  del  mismo  género  que  el  de  Sa bellico  ,  del  cual  Egnacio  fué  el 
editor  ,  y  que  se  titula  también  ;  Ejemplos.  Dejó  además  muchas  arengas  y 
discursos  públicos  que  quedaron  inéditos ,  y  un  gran  número  de  cartas  es- 
parcidas en  algunas  colecciones :  todas  estas  obras  son  escritas  en  latín. 
Egnacio  se  ocupó  principalmente  en  corregir  é  ¡lustrar  por  medio  de  co- 
mentarios los  autores  antiguos.  Las  mejores  ediciones  que  se  le  deben  ,  con 
novas ,  son  las  de  las  Epístolas  de  Cicerón  ,  de  los  Césares  de  Suetonio  ,  y  de 
las  Obras  de  Ovidio.  Sirvió  en  este  género  de  grande  ausilio  á  Aldo  el  An- 
tiguo. 

EGDVINO  (S. )  obispo  de  Ubigornia  ,  ciudad  de  Inglaterra  ,  y  confesor. 
A  pesar  de  la  sangre  real  que  circulaba  por  sus  venas ,  trocó  la  púrpura  por 
la  cogulla ,  que  honró  é  ilustró  con  la  santidad  de  sus  virtudes ,  por  las  cua- 
les fué  después  promovido  al  obispado  ,  brillando  como  un  sol  de  virtud  en 
toda  la  isla  británica.  Refiérese  de  él ,  que  para  espiar  algunas  faltas  de  su 
mocedad  se  condenó  voluntaríameute  á  la  perpétua  cárcel  de  unos  grillos , 
cebando  la  llave  de  ellos  en  un  rio.  Este  continuo  sufrimiento  debia  llegar  á 
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ser  un  martirio  insoportable ,  pero  estos  excesos  de  mortificación  son  mas 
para  admirados  que  para  imitados ;  pues  á  no  mediar  una  inspiración  muy 
particular  de  la  Gracia ,  no  deben  servir  de  norma  ni  aun  en  las  mas  heroicas 
resoluciones  de  la  virtud  y  de  la  abnegación  cristiana.  Pero  á  lo  dicho  ,  por— 
tentoso  ya  en  sí  mismo ,  se  añade  este  milagroso  desenlace.  Oprimido  Ego— 
vino  por  esta  prisión  espantosa  ,  trató  de  verificar  su  peregrinación  á  Roma, 
sin  duda  para  alcanzar  del  Padre  común  de  los  fieles  el  perdón  de  las  faltas 
de  su  juventud  .  y  ver  quizás  si  Dios  facilitaba  un  medio  con  que  declarar  su 
voluntad  de  darse  por  satisfecho  de  aquella  pesada  mortificación.  Sucedió 
pues ,  según  las  Crónicas  ,  que  los  compañeros  de  viage  de  Kguvino  se  dedi- 
caron por  pasatiempo  al  egercicio  de  la  pesca ,  y  sacaron  de  la  mar  varios 
pescados  ,  en  el  buche  de  uno  de  los  cuales  fué  encontrada  milagrosamente 
la  llave  de  las  prisiones  del  mártir  voluntario  que  iba  en  su  compañía  ;  señal 
inequívoca  de  que  su  alma  iba  á  quedar  libre,  y  que  el  cielo  habia  perdonado 
sus  pecados.  Además ,  se  halla  escrito  que  este  Santo  profesó  una  ferviente 
devoción  á  la  Reina  soberana  de  los  cielos ,  María ,  devoción  que  por  sí  sola  es 
una  divisa  de  las  almas  predestinadas.  De  estos  piadosos  sentimientos  dio  una 
prueba  evidente  ,  edificando  en  honor  de  María  ,  y  aun  se  añade  por  orden 
suya,  el  monasterio  Evcsheymense  ,  pues  tal  era  la  devoción  de  los  hombres 
poderosos  de  aquellos  tiempos  que  crcian  hacer  muy  poco  sino  edificaban  ó 
fundaban  algún  monasterio  ó  santuario  á  Dios ,  á  la  Virgen,  ó  á  su  santo  fa- 
vorito ,  dejando  de  este  modo  un  grande  y  perenne  monumento  de  su  piedad 
y  munificencia  á  las  generaciones  futuras.  Así  es  como  se  multiplicaban  tan 
asombrosamente  esos  piadosos  asilos  ,  esos  templos  magníficos  y  suntuosos 
que  después  generaciones  incrédulas  ó  indiferentes  han  destruido ,  ó  de- 
vastado ,  ó  destinado  ú  otros  usos.  El  soplo  de  la  heregía  devora  en  pocos 
años  en  la  isla  de  los  santos  centenares  de  casas  de  Dios  para  distribuirlas 
entre  los  cómplices  de  un  monarca  disoluto  ,  en  premio  de  haberle  ayudado 
á  derrocar  de  su  país  al  Catolicismo.  Eguvino  ,  pues  ,  fué  muy  favorecido  de 
María  ,  mereciendo  cual  otro  Ildefonso  el  título  de  capellán  suyo.  Esle  Santo 
floreció  por  los  años  de  708 ,  y  su  fiesta  se  celebra  en  4 1  de  Enero. 

EGVORDO  ó  Egvoabdo  (Beato)  fué  obispo  y  confesor.  Profesó  en  el 
monasterio  Ilitsaugiense  ,  que  fué  seminario  fecundísimo  de  santos  ,  pues 
un  monasterio  bien  dirigido  y  estrictamente  gobernado  es  un  verdadero  ta- 
ller de  santidad  y  de  edificación ,  aunque  el  mundo  haya  llegado  á  descono- 
cerlo. Tal  fué  el  egemplo  de  ciencia  y  de  virtud  que  dió  Egvordo  á  sus  her- 
manos de  hábito  ,  que  le  tuvieron  por  dignísimo  y  muy  apto  para  ir  á  ex- 
tender la  disciplina  monástica  á  remotísimas  regiones  ;  verdadero  progreso 
hácia  Dios ,  atendida  la  marcha  del  mundo  en  aquellas  épocas.  Fué  des- 
pués ordenado  obispo  Slesviensc,  y  su  vida  era  tan  apostólica  en  obras  y  pa- 
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labras ,  que  era  el  objeto  de  la  veneración  de  lodos  ,  no  llamándosele  por 
otro  nombre  que  con  el  de  el  varón  de  Dios.  No  es  estrafio ,  pues ,  que  mos- 
trase el  Señor  con  milagros  la  santidad  de  su  siervo  ,  como  refieren  sus  cro- 
nistas ,  llegando  hasta  el  punto  de  resucitar  Dios  un  muerto  á  sus  ruegos  , 
como  se  refiere  de  otros  santos,  pues  no  hay  duda  que  el  Todopoderoso  pue • 
de  á  instancias  de  sus  siervos  mandar  á  la  muerte  que  restituya  su  victima. 
No  se  sabe  el  año  en  que  murió  ,  pero  su  fiesta  se  celebra  en  28  de  Agosto. 

EGWINO  (S. )  obispo  de  Werchester.  De  este  santo  obispo  se  sabe  úni- 
camente haber  tenido  una  visión ,  en  la  cual  la  Sla.  Virgen  Madre  de  Dios  le 
habia  manifestado  deseos  de  que  se  edificase  un  monasterio  en  honor  suyo 
en  el  lugar  que  ella  le  habia  designado.  El  sanio  obispo  ,  que  descendía  de 
estirpe  real ,  pidió  aquel  lugar  á  Elhelredo  rey  de  los  Mercianos ,  y  le  obtu- 
vo sin  dificultad  :  y  practicada  esta  diligencia  fuese  á  Roma  con  Coenredo  . 
rey  también  de  los  Mercianos  ,  pero  que  habia  ,  según  parece  ,  renunciado 
a\  trono ,  y  Offa ,  hijo  del  rey  de  los  Sajones  Orientales ,  para  obtener  del  Papú 
el  privilegio  de  edificar  aquel  nuevo  monasterio.  De  muy  buen  grado  lo  con- 
cedió Constantino  por  medio  de  una  acia  firmada  por  él ,  por  el  mismo 
Egwino,  por  Coenredo  y  por  de  Offa  ,  fechada  en  el  año  709.  Estos  dos  prin- 
cipes abrazaron  en  Roma  la  vida  monástica  ,  y  en  ella  murieron  uno  y  otro 
aquel  mismo  año  ,  como  lo  habian  deseado ,  después  de  haber  pasado  todo 
el  tiempo  de  su  permanencia  en  aquella  ciudad  en  oración  ,  ayunos  y  limos- 
nas. Manifestó  el  Papa  en  su  caria  ,  según  refiere  Mabillon  en  el  libro  4  9  de 
sus  Anales ,  que  no  habia  duda  alguna  sobre  la  visión  que  S.  Egwino  decía 
haber  tenido  ,  y  mandó  á  Bertuvaldo  que  reuniese  á  los  obispos  de  loda  In- 
glaterra ,  las  personas  mas  respetables  del  clero  ,  y  los  grandes  del  rey  no  ; 
declarar  á  su  presencia  las  donaciones  hechas  para  la  fundación  del  nuevo 
monasterio  por  los  dos  reyes  de  Inglaterra  Coenredo  y  Offa  ,  y  poner  allí 
monges  que  viviesen  según  las  reglas  de  S.  Benito  ,  los  cuales  ,  según  decía 
el  Papa ,  eran  aun  poco  numerosos  en  aquellos  cantones.  Mandó  además 
que  aquel  monasterio  fuese  edificado  en  el  lugar  mismo  destinado  en  la  vi- 
sión ,  y  que  dependiese  á  perpetuidad  del  arzobispo  deCantorbery.  El  mismo 
S.  Egwino  hizo  también  muchas  donaciones  á  aquel  monasterio  por  medio 
de  una  acta  fechada  en  el  año  714  de  la  Encarnación  de  Niro.  Señor.  Eslaba 
siluado  en  el  territorio  de  Werchester ,  y  fué  llamado  Covoshame.  No  consta 
el  año  de  la  muerte  de  este  Sto.  obispo ,  pero  se  cree  que  seria  sobre  el 
"27  de  la  misma  era. 

EHRARD  ó  Ebhard  (D.  Tomás  de  Aquino)  sabio  benedictino  alemán  de 
la  Congregación  de  los  Santos  Ángeles  ;  vivía  á  principios  del  siglo  XV.  Go- 
zaba en  su  tiempo  de  gran  reputación  como  á  erudito ,  y  tomó  parle  en 
las  disputas  que  se  suscitaron  enlre  los  benedictinos  y  los  canónigos  regula- 
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res  sobre  el  libro  de  la  imitación.  Conocemos  de  él ;  1  .* :  una  edición  latina 
de  la  Imitación,  acompañada  de  un  prefacio  apologético ,  por  Gersen  ,  Aucs- 
burgo  ,  1624.  2.° :  una  defensa  de  la  misma  opinión  ,  titulada  ;  Polychrates 
gersennensis  ,  in  qua  quatuor  libri  de  Imitatione  Jesu-Christi ,  Joannis  oer— 
sennensis ,  abbnlis  ordinis  Sancli- Benedicti ,  vindicantur  ;  esta  es  la  refuta- 
ción del  Scutum  Kempense  de  Araort,  Augsburgo,  1729.  3.° :  Ars  memorio* 
sive  clara  et  perspicua  metodus  excerpendi  nucleum  rerum ,  ex  ómnibus  scien- 
tiarum  monumentis ,  Augsburgo ,  1715  ,  dos  tomos  en  8.*.  4." :  Gloria  sanc- 
tissimi  protoparenti  Benedicti ,  in  lerris  adúmbrala ,  seu  vita  ,  virtutes  ,  pro- 
digio ,  gesta,  et  cultus  sancii  Benedicti  ,  Augsburgo ,  1719 ,  seis  tomos  en 
4.°.  5.° :  Isagoge  et  commentarius  in  universam  sacram  Bibliam  vul gatee 
editionis  ,  Sixti  V  et  Clemcntis  VIII  pont.  rom.  auctoritale  recognilam  ,  Augs- 
burgo ,  1729  ,  1735  ,  tres  tomos  en  8.# ,  y  otras  muchas  obras  sobre  la  Bi- 
blia. —  Ebbabd  ( D.  Gaspar)  benedictino  de  la  misma  Congregación  ,  en  Ba- 
viera  ,  ha  publicado :  Dulcis  memoria  in  sánela  Evangelio  ,  seu  vita ,  doctrina 
et  mysteria  Jesu-Christi ,  per  brevem  commentarium  in  sánela  Evangelio  ex- 
plicóla ,  Augsburgo  ,  1719  ,  un  tomo  en  8.°. 

EICHSPALD  (  Enrique  de )  arzobispo  de  Maguncia  ,  natural  de  Tréveris. 
Fué  primero  médico  de  profesión  y  después  obispo  de  Basilea.  Habiendo 
curado  en  tres  dias  al  Papa  de  una  enfermedad  sumamente  peligrosa ,  ob- 
tuvo en  premio  el  electorado.  En  1309  coronó  al  rey  de  Bohemia  ,  Juan  de 
Luxemburgo ,  hijo  del  emperador  Enrique  VII ,  quien  con  este  motivo  le 
dió  ,  según  cuentan  ,  en  presente  una  silla  enriquecida  de  piedras  preciosas. 
Murió  Eichspald  en  el  año  1 328 . 

EIG1L  ( S. )  abad  de  Fulda.  Eigil ,  á  quien  se  dá  el  nombre  de  Santo  , 
aunque  no  se  halla  en  el  Martirologio  de  Rhaban  Mauro ,  ni  en  otro  alguno  , 
había  nacido  en  la  Norica ,  de  padres  nobles ,  que  le  enviaron  desde  su  in- 
fancia al  monasterio  de  Fulda  ,  poco  tiempo  después  del  martirio  de  S.  Boni- 
facio. Crióse  y  educóse  bajo  la  disciplina  de  S.  Esturmo  su  pariente  y  primer 
abad  de  aquel  monasterio  ,  y  le  tuvo  por  maestro  durante  el  espacio  de  mas 
de  veinte  años ;  pero  habiendo  muerto  este  Santo  en  779 ,  se  le  dió  por  su- 
cesor á  Rogulfo  ,  á  quien  sucedió  Ralgardo.  Aunque  la  elección  de  este  últi- 
mo se  hubiese  verificado  por  consentimiento  unánime  de  la  comunidad  ,  fué 
seguida  de  tantas  turbulencias ,  que  fué  preciso  deponerle  y  expulsarle.  Ele- 
gido Eigil  en  lugar  suyo  en  81 8  ,  hizo  cesar  la  discordia  ,  reuniendo  los  áni- 
mos ,  y  restableciendo  la  observancia.  El  autor  de  su  Vida  pone  en  el  nú- 
mero de  sus  obras  de  piedad  el  llamamiento  de  Ratgardo  ,  que  Eigil  pidió  al 
emperador  Luis  el  Bondadoso ;  mas  la  vuelta  de  este  abad  no  impidió  á  Eigil 
el  que  continuase  en  el  gobierno  de  aquella  abadía  de  Fulda  de  la  cual  cuidó 
hasta  su  muerte ,  acaecida  en  822.  Él  mismo  compuso  su  epitafio  en  sus 
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versos  elegiacos ,  en  los  coales  hace  profesión  de  creer  en  la  resurrección 
futura.  Su  vida  fué  escrita  en  prosa  y  en  verso  por  uno  de  sus  discípulos  lla- 
mado Cándido  ,  y  se  halla  en  el  tomo  V  de  las  Actas  de  la  Orden  de  S.  Be- 
nito con  dos  epitafios ,  el  uno  compuesto  por  él ,  y  el  otro  por  Rhaban 
Mauro  que  le  sucedió  en  la  abadía  de  Fulda.  S.  Eigil  escribió  la  vida  de  S. 
Esturmo  á  instancias  de  una  virgen  consagrada  á  Dios ,  llamada  Angildrata. 
Lo  que  le  da  el  mayor  interés  es  el  referir  no  solo  las  principales  acciones  do 
aque\  santo  ,  con  el  que  habia  vivido  mas  de  veinte  años  ,  sino  también  los 
comienzos  del  monasterio  de  Fulda  y  las  diferentes  revoluciones  que  en  él 
habían  ocurrido  basta  su  tiempo.  Con  esto  mezcló  también  varios  pasagcs 
que  se  refieren  á  la  historia  de  Carlo-Magno ,  y  á  la  de  los  arzobispos  de  Ma- 
guncia. Esta  vida  fué  impresa  en  el  tomo  IV  de  las  Actas  del  Orden  de  S. 
Benito  en  1616 ,  y  se  la  halla  también  en  Surio  en  eH7  de  Diciembre.  Moti- 
vos hay  para  pensar  que  S.  Eigil  tuvo  parte  en  la  súplica  que  los  monges  de 
¥u\da  presentaron  en8H  al  emperador  Carlo-Magno-para  la  conservación  de 
la  disciplina  en  aquel  monasterio ,  que  el  abad  Ratgard  habia  enteramente 
descuidado.  Contiene  esta  representación  veinte  artículos,  por  los  cuales  pi- 
den aquellos  monges  que  les  sea  permitido  continuar  las  oraciones ,  la  sal- 
modia y  las  vísperas  para  sus  amigos  vivos  y  difuntos  ,  del  modo  que  lo  ha* 
bian  practicado  sus  padres.  Entran  además  en  el  pormenor  de  estas  plegarias, 
por  lo  que  se  vé  que  ,  tas  hacia n  cada  día  por  el  Emperador ,  por  sus  hijos  , 
y  por  todo  e)  pueblo  cristiano ;  que  rogaban  dos  veces  al  dia  ,  esto  es  ,  des- 
pués de  maitines  y  después  de  vísperas  ,  por  sus  hermanos  difuntos  ,  y  que 
en  el  aniversario  de  la  muerte  del  abad  Esturmo  hacia  cada  año  una  vigilia 
ó  vela  por  los  fundadores  del  monasterio  ,  y  que  rezaban  todos  los  Salmos. 
Pedían  también  que  se  permitiese  á  los  sacerdotes  celebrar  la  misa  con  fre— , 
cuencia  ,  y  con  la  libertad  de  emplear  en  ella  lodo  el  tiempo  que  les  habia 
sido  concedido  por  sus  antiguos  Padres  ,  y  que  no  se  enviasen  ú  las  Sagradas 
Ordenes  sino  religiosos  capaces  y  morigerados ;  que  siguiendo  la  antigua  cos- 
tumbre ,  las  fiestas  principales  del  año  fuesen  celebradas  con  decencia  ,  aje 
modo  que  los  monges ,  libres  en  aquel  dia  de  los  trabajos  manuales ,  se 
ocupasen  tan  solo  en  la  lectura  y  en  la  salmodia.  Estas  fiestas  eran  las  de  la 
Santísima  Virgen  ,  de  los  doce  Apóstoles  ,  de  S.  Esteban ,  de  S.  Lorenzo  y  de 
otros  que  se  solemnizaban  en  las  iglesias  de  Alemania  ,  y  cuyas  reliquias 
descansaban  allí ;  que  fuese  permitido  comulgar  lodos  los  dias  ,  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  antiguos  Padres ;  que  en  lo  sucesivo  se  tuviese  mas  cuidado 
de  los  enfermos  ,  de  los  viejos  y  de  los  huéspedes ;  que  nadie  fuese  recibido 
é  incorporado  á  la  comunidad  sin  haber  hecho  antes  las  pruebas  ;  que  á  na- 
die se  obligase  á  hacerse  monge  ó  clérigo  á  pesar  suyo  ;  que  se  permitiese  á 
los  monges  vestirse  y  alimentarse  de  la  manera  que  habia  sido  establecida 
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por  S.  Esturmo  su  primer  abad  ;  que  los  hermanos  fuesen  gobernados  por 
un  Prevosle  y  Deanes  ;  que  se  destruyesen  ediucios  inmensos  é  inútiles ;  que 
los  hermanos  tuviesen  tiempo  para  ocuparse  en  ciertas  horas  en  la  oración  y 
en  otras  en  los  trabajos  manuales  según  lo  disponía  la  regla  deS.  Benito  ; 
que  todo  se  hiciera  en  común  en  el  monasterio  ,  y  que  cada  cual  tomase  en 
el  depósito  de  vestidos  los  que  necesitase  según  la  disposición  del  Prevoste  ó 
•leí  Mayordomo  ;  que  lodos  los  oficios  estuviesen  desempeñados  por  los  reli- 
giosos ,  mas  bien  que  por  seculares  ;  que  cada  domingo  se  llevase  la  Cruz  en 
procesión  antes  de  la  Misa,  y  que  todos  los  hermanos  tanto  los  del  monasterio, 
como  los  que  habitaban  al  rededor ,  siguiesen  la  Cruz ,  cantando  himnos  y 
antífonas ;  que  pudiese  también  llevarse  en  los  días  de  ayuno  mandados  por 
el  obispo ,  y  hacer  letanías.  Los  demás  puntos  de  la  representación  pertene- 
cen personalmente  al  abad  Ralgard.  Pídese  que  le  sea  prohibido  el  hablar 
mal  de  los  estatutos  de  S.  Bonifacio  y  el  reprender  á  los  viejos  del  monaste- 
rio como  si  viviesen  mal ;  que  fuese  en  adelante  mas  caritativo  con  los  en- 
fermos ,  mas  misericordioso  con  los  débiles ,  y  mas  afable  con  los  hermanos. 
Esta  solicitud  empero  quedó  sin  efecto ;  ó  por  lo  menos ,  después  de  la 
muerte  del  rey  Carlos  ,  Ratgard  volvió  á  vejar  ú  los  monjes  de  Fulda  ,  lo 
cual  les  obligó  á  renovar  sus  quejas  á  Luís  el  Bondadoso  ,  el  cual  le  desterró 
en  817  y  puso  otro  abad  en  su  lugar.  Esta  relación  da  idea  de  las  costum- 
bres do  la  época  ,  de  la  relajación  que  se  había  introducido  aun  en  el  claus- 
tro ,  de  la  confusión  de  los  poderes  espiritual  y  temporal ,  cuando  los  monges 
tienen  que  acudir  á  un  rey  para  que  ponga  órden  en  su  convento.  La  primera 
representación  de  los  monges  de  Fulda  se  halla  en  el  libro  segundo  de  las  An- 
tigüedades de  esto  monasterio ,  de  donde  la  sacó  Mabillon  para  ponerla  en  las 
Actas  de  la  Orden  de  S.  Benito  en  seguida  de  la  vida  de  S.  Eigil.  Allí  se  habla 
de  ciertos  estatutos  que  habia  hecho  este  abad  para  la  conservación  y  la  disci- 
plina de  su  comunidad ,  pero  no  los  tenemos.  También  se  hace  mención  de 
una  carta  que  habia  escrito  al  arzobispo  Ileislulfo,  invitándole  á  que  viniese  á 
consagrar  la  iglesia  de  Fulda  en  819 ;  pero  esta  carta  también  se  ha  perdido. 

EISENGREIN  ó  Eysengrkin  (Guillelmo).  Nació  en  el  siglo  XVI  en  Spi— 
ra  ;  obtuvo  un  canonicato  en  la  catedral  de  esta  ciudad  ,  y  murió  hácia  el 
año  1750.  Tenemos  de  él ;  4  .* :  Chronologicarum  rerum  urbis  Spira  Neme- 
lum  Augusta ,  á  Chr.  nato,  ad  annum  4565  gestarum  libri  XVI ,  Dilingen 
4564  ,  en  8.°.  Estas  Crónicas  contienen  muchas  fábulas.  2.a :  Catalogus  tes- 
tium  veritatis,  Dilingen  ,  i  565  ,  en  4.°.  Consiste  en  una  lista  de  los  controver- 
sistas romanos ;  siendo  su  objeto  oponerla  á  la  que  Francowilz  acababa  de 
publicar  de  los  controversistas  protestantes.  3.* :  Centenarii  XV  i  ,  Rerum 
memorabilium  adversus  Historiam  ecclesiastieam  Magdeburgensem ,  Ingols- 
tad  ,  1566  ,  en  folio.  Obra  dirigida  igualmente  contra  Francowilz  y  los  otros 
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centuriatoresde  Magdeburgo.  Este  lomo  no  contiene  mas  que  el  Centenarius 
prinus.  Vogt  cree  que  la  continuación  ,  ó  sea  el  2.°  Centenario  ,  se  publicó 
con  el  ütulo  de  :  Opus  de  romanis  Pontificibus ,  adversas  Historian  Magde- 
bwrgensium  ,  Munich  ,  4568  ,  en  folio. 

ELA  ,  sucesor  de  Oolibama  ,  en  el  gobierno  de  la  Iduméa.  Genes 
XXXVI  ,  41 . 

ELA  padre  del  famoso  Seraeí ,  de  la  tribu  de  Bejamin.  3,  Reg. ,  IV,  18. 
ELA  ,  (949  antes  de  Jesucristo )  hijo  de  Baasa  y  cuarto  rey  de  Israel , 
sucedió  á  su  padre  en  el  año  veinte  y  seis  del  reinado  de  Asa  ,  rey  de  Judá. 
Como  Nadab  ,  hijo  de  Jeroboam  ,  tenia  su  destino  escrito  ya  de  antemano 
en  el  libro  del  Eterno  y  ,  como  él ,  no  llegó  á  reinar  dos  años.  El  puñal  que 
había  abierto  la  senda  del  trono  de  Baasa  ,  vino  á  cortar  sus  dias  á  la  Oor  do 
su  edad ;  pues  el  Señor  habia  dicho  que  el  castigo  de  los  crímenes  de  su 
padre  caería  sobre  su  cabeza.  Por  otra  parte  no  habia  hecho  mas  que  dar 
mavor  cuerpo  á  las  iniquidades  de  los  reyes  de  Israel ,  y  á  precipitar  por  sí 
mismo  el  plazo  de  su  destino.  Educado  desde  su  juventud  en  una  atmósfera 
de  corrupción  ,  no  podía  dejar  de  seguir  las  huellas  de  su  padre.  A  ejemplo 
de  sus  predecesores ,  fué  impío ,  idólatra  y  disoluto ,  y  continuó  alejando 
mas  y  mas  el  reino  de  Israél  del  sendero  del  Señor.  El  primer  año  de  su  rei- 
nado fué  pacíGco ,  pues  á  pesar  de  ser  eterno  enemigo  de  Judá  ,  no  trató 
de  atacarle.  Sin  embargo  lardó  poco  tiempo  en  formar  proyectos  de  con- 
quista ,  y  de  renovar  una  empresa  interrumpida  por  la  muerte  de  Nadab. 
Envió  un  ejército  bajo  el  mando  de  Amrí  para  que  pusiese  cerco  á  la  ciudad 
de  Gebbetbon ,  de  la  tribu  de  Dan ,  que  se  hallaba  siempre  en  poder  de  los 
filisteos ;  pero  lodos  sus  designios  se  desvanecieron  ante  el  soplo  de  la  cólera 
Divina.  El  hijo  de  Jeroboam  habia  perecido  bajo  los  muros  de  Gebbelhon ; 
y  del  mismo  modo ,  durante  el  sitio  de  esta  ciudad  ,  el  hijo  de  Baasa  ,  en  el 
seno  mismo  de  su  capital ,  cayó  bajo  los  golpes  de  un  nuevo  asesino.  El  cri- 
men de  su  padre  habia  dispertado  mas  de  una  ambición.  Zambrí ,  general  de 
so  caballería ,  resolvió  hacer  de  su  cadáver  un  escalón  para  llegar  al  trono. 
Mientas  que  el  príncipe  se  hallaba  bebiendo  y  entregándose  á  los  placeres 
en  el  palacio  de  Arsa  ,  gobernador  de  la  capital ,  este  oficial  marchó  hacia  al 
hgar  donde  se  celebraba  la  fiesta  con  todas  las  fuerzas  que  mandaba  ;  in- 
vadió el  palacio  ,  y  clavó  el  puñal  en  el  corazón  de  Ela  delante  de  los  con- 
vidados que  quedaron  sobrecogidos  de  espanto.  Siguiendo  el  ejemplo  de 
Baasa  ,  mandó  asesinar  á  los  hijos  de  Ela  ,  y  envolvió  en  la  misma  proscrip- 
c,oq  á  todos  los  amigos  y  servidores  que  hubieran  podido  tomar  á  su  cargo 
d  vengar  la  muerte  de  su  señor.  De  este  modo  se  cumplió  la  predicción  del 
profeta  Jehú.  Dejó  un  hijo  llamado  Osee ,  que  mató  á  Facee  hijo  de  Rome- 
ra .  usurpador  de  su  corona.  4  ,  Reg.  XV ,  30. 
tom.  v.  \\ 
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ELA.  (  Beata)  Esta  religiosa  floreció  en  Inglaterra  en  aquellos  siglos  en 
que  esta  dichosa  isla  podia  llamarse  la  patria  de  los  santos.  Como  la  santi- 
dad se  aviene  con  todos  los  estados  de  la  vida  ,  y  con  todas  las  condiciones 
de  la  gerarquía  social ,  la  beata  Ela  era  condesa  ,  y  pertenecía  á  un  ilustre 
linage  ,  que  ella  hizo  aun  mas  ilustre  con  la  virtud.  Era  hija  del  conde  Salís— 
buriense  ,.y  supo  ya  desde  su  niñez  apreciar  las  grandezas  del  mundo  por 
lo  que  ellas  valen  ,  entregando  su  corazón  al  Señor ,  y  concibiendo  una  ter- 
nísima devoción  á  la  Santísima  Madre  la  Reina  de  los  Angeles  ,  en  cuyo  nom- 
bre fundó  y  dedicó  el  monasterio  llamado  Santa  María  de  la  Kok.  En  él  pro- 
curó reunir  todas  aquellas  almas  privilegiadas  que  huyen  de  los  turbu- 
lentos y  peligrosos  atractivos  del  mundo  ,  y  buscan  un  asilo  en  la  apacible 
soledad  del  claustro  ,  en  donde  Dios  habla  al  corazón.  En  él  tomó  el  hábito 
del  Císter,  regla  del  glorioso  S.  Benito ;  y  después  de  haber  vivido  algunos 
años  para  consuelo  y  edificación  de  sus  hermanas  ,  dió  su  espíritu  al  Cria- 
dor. La  crónica  no  fija  el  día  de  su  muerte  ,  ni  los  años  en  que  floreció  ;  pe- 
ro su  festividad  se  fijó  en  el  día  primero  de  Febrero. 

ELAD  ,  nieto  de  Efraim  ,  que  fué  muerto  en  la  ciudad  de  Geth  durante 
la  residencia  de  los  hebreos  en  Egipto.  4  ,  Par.  VII ,  21 . 

ELA  DA  ,  hijode  Tahal ,  y  nieto  de  Elraím.  1  ,  Par.  Vil .  20. 

ELADIO  (S  )  obispo  de  Auxerre  en  Francia.  Gobernó  esta  diócesis  en 
tiempo  de  los  emperadores  ,  Constancio  y  Constantino  ,  y  de  los  papas  Julio 
y  Liberato  ;  esto  es  ,  en  el  siglo  IV.  Este  sabio  prelado  ,  lleno  de  ciencia  y 
virtud  empleó  la  divina  palabra  con  tal  persuasiva  elocuencia ,  que  logró 
convertir  á  un  gran  número  de  gentes  idólatras  ,  que  llegaron ,  siguiendo  el 
ejemplo  del  prelado ,  al  mayor  grado  de  perfección.  Este  formó  varias  con- 
gregaciones de  fieles  para  afianzar  mas  en  ellas  el  triunfo  do  la  fé  del  Cruci- 
ficado. Amigo  íntimo  de  los  pobres ,  fundó  igualmente  muchos  estableci- 
mientos de  beneficencia  ,  donde  se  albergaba  un  gran  número  de  ellos  ,  y  se 
daba  asilo  también  á  los  peregrinos.  Finalmente  no  hubo  género  de  virtud 
que  este  santo  prelado  no  ejercitase ,  hasta  que  debió  pagar  el  tributo  á  la 
naturaleza  ,  entregando  su  alma  al  Criador  en  el  año  385.  En  el  Martirologio 
romano  se  hace  mención  de  este  Santo  el  día  8  de  Mayo. 

ELADIO  (S.)  (véase  EmilioS.). 

ELADIO  ( S. )( véase  Teófilo  S.  ). 

ELADIO  ( S. )  español.  Pertenecía  á  una  distinguida  familia  goda  .  y 
era  pariente  del  rey  Leovigildo.  No  le  alucinaron  la  grandeza  ,  ni  los  ha- 
lagos de  la  corle :  aunque  jóven  conocía  el  mundo ,  y  por  lo  mismo  lo  re- 
pudió para  abrazar  la  vida  monástica.  Lejos  del  torbellino  délas  pasiones, 
se  enamoró  de  la  soledad  donde  podia  entregarse  libremente  á  la  medita- 
ción y  á  la  penitencia  ,  que  eran  digámoslo  así ,  sus  objetos  predilectos ; 
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pues  los  consideraba  como  an  escalón  para  acercarse  mas  á  Dios  Modelo  de 
todas  las  virtudes  se  hizo  admirar  de  sus  hermanos  por  su  excesiva  humil- 
dad y  por  aquel  deseo  que  le  animaba  siempre  hacia  el  bien.  Pero  eran 
demasiado  limitados  los  claustros  para  contener  tanta  sabiduría  y  bondad  : 
sus  luces  debían  resplandecer  en  el  mundo  católico  ,  y  por  esto  Dios  permi- 
tió que  fuese  elegido  arzobispo  de  Toledo ,  en  reemplazo  del  que  acababa 
de  morir.  Eladio  grande  en  sus  obras  ,  y  grande  en  todas  sus  acciones  ,  lle- 
nó cumplidamente  el  cargo  que  se  le  confió  ,  desplegando  á  ejemplo  de  los 
primeros  pastores  de  la  Iglesia  ,  aquel  celo  heroico  que  lodo  lo  abraza  con 
solo  querer  ;  porqué  el  que  cree  y  quiere  ,  cuanto  mas  cerca  está  de  Dios  , 
mas  prodigios  obra.  Animado  de  una  caridad  sin  limites  derramaba  á  ma- 
nos llenas  su  bálsamo  consolador  sobre  la  feliz  grey  que  le  estaba  encomen- 
dada ;  feliz ,  porqué  hallaba  en  el  buen  prelado  cuanto  podía  apetecer  para  la 
salud  del  cuerno  y  del  alma.  Sobre  lo  lo  en  medio  de  los  pobres  era  admi- 
rable Eladio ;  el  cariño  con  que  los  trataba  ,  aquella  fuerza  de  raciocinio  con 
que  procuraba  confortarles  en  sus  necesidades  ,  las  palabras  que  salían  Je 
sus  labios  llenas  de  unción  y  de  ternura  ,  que  penetraban  en  el  corazón  y 
le  elevaban  á  Dios ,  hacían  á  la  verdad  envidiable  la  suerte  del  pobre.  Si 
grande  se  presentaba  entre  los  pobres ,  mas  elevado  aun  se  le  veía  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones ,  y  aclivo  y  prudente  en  regularizar  la  discipli- 
na y  en  corregir  las  costumbres  tan  maleadas  después  de  transcurridos 
tanlos  años  de  turbulencias  y  de  devastación.  Desde  el  régio  alcázar  hasta  la 
humilde  choza  del  paslor  ,  se  oía  resonar  su  nombre  con  el  mas  vivo  entu- 
siasmo. Los  grandes  le  miraban  como  un  oráculo  ,  micnlras  que  las  demás 
gentes  le  apellidaban  padre  y  le  llenaban  de  bendiciones.  Entre  el  regocijo  del 
pueblo  y  el  entusiasmo  de  la  grandeza  ,  se  veia  una  cabeza  levantada  ,  un 
roslro  enardecido  ;  era  la  del  Santo  prelado  que  dirigía  su  vista  á  Dios  ,  y  le 
rogaba  que  le  dejase  terminar  felizmente  su  misión  en  bien  de  las  ovejas 
que  le  rodeaban.  Si  alguna  vez  la  hidra  de  la  discordia  asomaba  su  cabeza  , 
el  báculo  del  buen  pastor  la  ahuyentaba  ,  y  apenas  este  desplegaba  sus  labios 
se  convertía  en  árbilro  déla  paz  aun  entre  los  mas  encarnizados  enemigns. 
Diez  y  ocho  años  duró  su  pontificado  ,  tiempo  azás  corto  para  tanlo  bien.  El 
dia  48  de  Febrero  del  año  631  fué  un  dia  de  luto  ,  á  la  par  que  de  gloria  , 
para  la  diócesis  de  Toledo.  De  lulo ,  porqué  el  padre  de  aquellos  pueblos 
cerró  los  ojos  para  no  abrirlos  hasta  la  consumación  de  los  siglos  ;  de  gloria  , 
porqué  el  alma  cándida  de  su  prelado  voló  á  la  morada  celestial  á  gozar 
para  siempre  de  la  presencia  del  Dios  de  las  misericordias  ,  á  quien  ruega 
por  los  miserables  de  la  tierra  :  prueba  de  ello  fueron  los  grandes  portentos 
que  obró  el  Señor  durante  las  honras  fúnebres  que  se  celebraron  con  la 
mayor  pompa.  San  Ildefonso  ,  á  quien  Eladio  acababa  de  admitir  en  el  nú- 
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mero  de  sus  clérigos  ,  canló  en  versos  bellos  y  sublimes  las  alabanzas  y  las 
glorías  del  difunto.  Según  el  Martirologio  romano  se  celebra  lodos  los  años 
su  dichoso  tránsito  en  \  8  de  Febrero. 

ELAl ,  abuelo  de  Judit.  Judith  VIII  ,  4 . 

ELANO.  ( S. )  Según  se  cree  nació  en  Escocia  ;  pasó  á  Francia  á  predicar 
el  Evangelio  á  mediados  del  siglo  VI ,  y  después  de  haber  alcanzado  opimos 
frutos  aumentando  la  grey  de  Jesucristo ,  se  retiró  con  un  crecido  número 
de  compañeros  á  un  lugar  solitario  para  entregarse  con  mas  fervor  á  la 
oración  y  á  la  penitencia  ,  no  saliendo  de  allí  sino  para  proporcionar  el  pasto 
espiritual  y  los  ausilios  necesarios  á  los  nuevos  convertidos.  La  dichosa  so- 
ledad donde  moraban  estos  santos  anacoretas,  se  convirtió  muy  luego  en 
un  monasterio  que  alcanzó  en  lo  sucesivo  gran  celebridad  en  todo  el  territo- 
rio de  Réims.  S.  Elano  era  su  principal  antorcha  ,  pues  bajo  su  dirección 
marchaban  sus  ^com  pane  ros  tan  unánimes  y  conformes  hacia  el  camino  de 
la  perfección ,  que  eran  el  pasmo  de  todos  los  fieles.  Siguiendo  esta  santa 
vida,  llegó  Elano  á  una  edad  muy  avanzada  ,  y  en  esta  dichosa  senectud  , 
descansó  tranquilamente  en  el  seno  del  Eterno ,  pasando  su  alma  á  gozar  de 
las  delicias  celestiales  en  premio  del  gran  bien  que  había  hecho  á  la  huma- 
nidad ,  y  legando  á  los  demás  monjes  un  caudal  inmenso  de  virtudes.  Su 
muerte  aconteció  en  el  año  593  ,  y  el  Martirologio  romano  lo  menciona  en 
7  de  Octubre. 

ELASA ,  hijo  de  Heller ,  y  padre  de  Sisamoi.  1  ,  Par.  II ,  39  y  40. 
ELBENE  (Alfonso  )  (  véase  Delbene. ) 

ELBOD10 ,  Bretón  ,  obispo  de  Winchester  en  Inglaterra  ,  en  el  siglo  VI! , 
hacia  el  año  610  ;  mantuvo  muchas  relaciones  con  S.  Agustin  ,  uno  de  los 
apóstoles  del  país.  Compuso  una  obra  sobre  la  celebración  de  la  Fiesta  de 
Pascua ,  y  la  Historia  de  su  tiempo. 

ELCANA  ,  de  la  tribu  de  Leví ,  padre  de  Samuél ,  era  de  Ra  n  mal  ha  ,  de 
la  comarca  de  Sotím.  h  ,  Reg.  1 ,  2.  ( véase  Ana. ) 

ELCANA  ,  hijo  de  Asir  ,  y  padre  de  Abiasaf.  1  ,  Par.  VI ,  23. 

ELCANA  ,  general  del  ejército  de  Acas,  rey  de  Judá.  Fué  muerto  por 
Zechir  que  mandaba  el  de  Facoo  ,  rey  de  Israel.  2  ,  Par.  XXVIII ,  7. 

ELCONIDA  (Sta. )  mártir.  Vivia  en  Tesalónica  ,  de  donde  era  oriunda  , 
cuando  se  levantó  la  cruel  persecución  que  sufrió  la  Iglesia  en  el  siglo  111.  En 
aquella  época  de  triste  recuerdo  por  las  grandes  infamias  que  cometían  los 
idólatras,  se  derramó  en  abundancia  la  sangre  cristiana ;  inventábanse  crue- 
les tormentos,  ofrecíanse  en  los  anfiteatros  aquellas  diversiones  propias  de  la 
mas  inaudita  crueldad  ,  y  el  fuego  de  las  hogueras  nunca  se  apagaba  ;  final- 
mente eran  innumerables  los  golpes  de  hacha  que  los  verdugos  descargaban 
sobre  la  cerviz  de  los  inocentes  mártires.  En  aquellos  momentos  de  horror, 
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fué  presa  la  ínclita  Elcónida.  Conducida  ante  el  juez  confesó  generosamente 
la  fé ,  y  no  pudiendo  ser  vencida  con  los  ruegos  ni  con  las  amenazas ,  la  con- 
denó el  tirano  á  ser  uncida  en  un  carro  de  bueyes  y  azotada  sin  compa- 
sión. Después  le  cortaron  el  cabello,  y  desnudándola,  la  pasearon  por  toda  la 
ciudad  .  arrojándola  por  último  á  las  llamas.  Pero  por  uno  de  aquellos  pro- 
digios tan  frecuentes  como  los  mismos  castigos  ,  la  sacaron  del  torbellino  de 
fuego  sin  que  hubiese  recibido  lesión  alguna.  Otro  milagro  aconteció  no  me- 
nos sorprendente  ;  conducida  al  templo  de  los  idólatras  so  puso  en  oración  , 
y  al  momento  cayeron  los  ídolos  hechos  pedazos.  Los  malvados  ciegos  en  su 
frenesí  cortaron  los  pechos  á  la  Santa  ,  y  volvieron  á  arrojarla  á  las  llamas ; 
pero  sacáronla  también  ilesa  :  la  entregaron  á  las  Geras  ,  y  estas  la  respeta- 
ron sin  causarla  el  menor  daño ;  colocáronla  á  las  parrillas  ,  y  por  íin  la  de- 
gollaron recibiendo  entonces  la  corona  del  martirio.  No  se  saho  en  que  año 
murió  -,  pero  su  nombre  está  continuado  en  el  catálogo  de  los  Santos  en  28 
de  Mayo. 

ELCHAN.AM  ,  ó  Elchanau  ,  hijo  del  lio  paterno  de  Azaél.  4  ,  Par.  XI , 
26.  Según  parece,  el  mismo  que  Elchanam,  hijo  deJáir,  llamado  por  S.  Ge- 
rónimo Adeodatus  filxus  saltús. 

ELCHE  (Fr.  Salvador  de)  religioso  capuchino,  natural  del  pueblo  del 
mismo  nombre.  Vistió  el  hábito  en  el  Noviciado  de  Sla.  María  Magdalena  en 
2  de  Febrero  de  4681 .  Esludió  con  aprovechamiento  ;  fué  lector  en  ártes  y 
en  sagrada  teología  ,  y  tan  buen  catedrático  como  buen  orador  sagrado. 
Pasóá  Italia  y  en  1702  predicó  en  Nápoles  un  sermón  con  motivo  de  la 
próxima  llegada  de  Felipe  V  ,  que  pasaba  allí  para  pacificar  el  reino  y  visi- 
tar los  demás  estados  de  Italia.  Regresó  Fr.  Salvador  de  Elche  á  Valencia  ,  y 
entonces  fué  nombrado  examinador  y  teólogo  de  la  nunciatura  de  España  , 
comisario  general  y  primer  custodio  de  su  provincia  de  la  Sangre  de  Cristo. 
Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Tenemos  do  este  religioso  ;  1 ." :  Profecía 
humana  fundada  en  sagradas  letras ,  feliz  anuncio  de  las  excelsas  glorias 
que  se  le  siguen  al  reyno  de  Nápoles  ,  en  la  próxima  venida  de  nuestro  rey  y 
señor  Felipe  V  ,  4 702  ,  en  4.°.  2.* :  El  sol  de  Francia  en  España  ,  S.  Luis  , 
obispo:  sermón  con  alegórica  alusión  á  nuestro  monarca  y  Sr.  Felipe  V, 
Valencia  ,  4703  ,  en  4.\  3/  :  Sacro  patrocinio  de  Atarla  ;  sermón  en  el  dia 
de  su  festividad  ,  en  la  Sta.  Metropolitana  iglesia  de  Valencia  ,  en  la  propia 
ciudad,  4707,  en  4.°. 

ELDAA  t  hijo  de  Median  y  nieto  de  Céthura  y  de  Abraam  ,  4  Par.  1 ,  33. 

ELDAD  y  Mbdad  ,  habiéndoles  designado  Moisés ,  Núm.  XI ,  24 ,  25 ,  etc. 
para  formar  parte  del  número  de  los  setenta  ancianos  de  Israél  que  debian 
ayudarle ,  los  congregó  cerca  del  Tabernáculo,  y  á  pesar  de  no  hallarse  Eldad 
J  Medad  con  sus  cólegas  eo  la  asamblea  ,  no  dejaron  por  esto  de  quedar  lie- 
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nos ,  como  ellos  del  espirito  de  Dios,  y  principiaron  á  profetizar  en  el  acam- 
pamento. Habiéndolo  sabido  Josué  y  temiendo  que  esto  perjudicase  á  la  glo- 
ria de  Moisés  ,  le  dijo  ,  Señor  impedidles  :  mas  Moisés  contexto  :  ¿  que  zelo 
muestras  por  mi?  ¿Quien  me  diera  que  profetize  todo  el  pueblo,  y  el  Señor 
les  dé  su  Espíritu?  Algunos  han  presumido  que  Eldad  y  Modad  eran  herma- 
nos de  Moisés  ;  pero  esto  no  son  mas  que  tradiciones  sin  ninguna  sombra  de 
fundamento. 

ELEAZARO  ,  tercer  hijo  de  Aaron  y  de  Elizabet ,  hermana  de  Nahasson , 
quien  por  su  padre  Aminadab  ,  por  su  abuelo  Aram  y  por  su  bisabuelo  Es- 
rom  ,  descendía  en  linea  directa  de  Judá  ,  hijo  quinto  de  Jacob.  Estaba  ca- 
sado con  una  hija  de  Jutiél ,  de  la  cual  tuvo  á  Jincas.  Los  primeros  años  de 
su  vida  van  envueltos  con  el  velo  de  una  obscuridad  impenetrable.  La  Es- 
critura nada  nos  dice .  ni  le  hace  representar  papel  alguno  en  medio  del  pue- 
blo ,  de  cuyas  desgracias  habia  participado  hasta  en  el  momento  en  que 
Moisés ,  después  de  haber  consagrado  á  Aaron  ,  derramaba  el  óleo  Santo  so- 
bre la  frente  de  sus  cuatro  hijos  :  asociado  desde  entonces  en  el  ministerio 
sagrado  ,  separado  del  resto  del  pueblo  ,  y  llamado  á  funciones  tanto  mas 
augustas .  en  cuanto  hasta  en  aquella  época  no  se  habían  confiado  á  perso- 
na alguna  ,  y  en  que  solo  con  su  padre  y  sus  tres  hermanos  podía  acercarse 
al  altar  y  sacrificar  al  Dios  de  ísraél ,  Eleázaro  no  se  manifiesta  mas  que  en 
el  templo,  donde  las  instrucciones  de  Moisés  le  dan  á  conocer  toda  la  im- 
portancia del  ministerio  que  se  le  ha  confiado  ;  donde  el  terrible  castigo  que 
arrebata  á  sus  dos  hermanos  mayores ,  acaba  de  confirmar  de  un  modo  sor- 
prendente las  palabras  del  profeta.  Una  advertencia  tan  formidable  dada  á 
toda  la  nación  como  una  señal  evidente  de  la  presencia  del  Señor,  como 
una  prueba  irrecusable  de  que  es  á  la  vez  el  Dios  Santo  y  el  Dios  celoso  ,  si- 
guiendo la  expresión  de  la  Escritura ,  encontró  al  padre  y  á  los  dos  hijos ,  á 
quienes  este  oráculo  inesperado  hería  de  un  modo  tan  sensible ,  consternados 
pero  filialmente  sometidos.  Las  exhortaciones  de  Moisés  restablecieron  muy 
luego  en  su  corazón  la  confianza  ,  que  el  terror  habia  por  un  momento  des- 
terrado de  ellos  :  llenaron  pues  sus  funciones  con  mas  temor  y  mas  respeto 
aun  ,  y  merecieron  ser  propuestos  en  las  edades  futuras  como  los  prime- 
ros modelos  de  la  vía  sacerdotal.  Muy  poco  ó  nada  es  lo  que  distingue  en 
lo  sucesivo  á  Eleázaro.  Comparte  constantemente  con  su  padre ,  pero  en 
grado  inferior ,  los  honores  del  pontificado ;  y  cuando  Moisés  después  del 
empadronamiento  y  división  por  tribus ,  designa  á  llamar  por  gefe  mas  es- 
pecial de  los  hijos  de  Gerson  y  de  Merari,  Eleázaro  es  propuesto  como  inten- 
dente general  á  toda  la  tribu  de  Levi  t  con  una  inspección  especial  sobre  los 
coathilas,  encargados  esclusi  va  mente  de  lo  que  el  templo  tenia  de  mas  sagra- 
do. Después  de  la  muerte  de  Aaron  obtuvo  otra  comisión  mas  importante 
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aon.  Llamado  por  Moisés  para  asislir  con  él  al  tránsito  del  primer  Sumo  Sa- 
cerdote ,  le  acompañó  en  la  montaña  donde  debia  terminar  tan  milagrosa- 
mente la  vida  de  su  padre  ( V.  Aaron ) ;  allí  recibió  de  las  manos  de  su  tio  , 
el  efodo,  el  racional  y  el  manió  pontifical  de  que  iba  á  ser  despojado  Aaron  ; 
v  en  el  momento  en.que  este  sin  dolores  espiraba  en  los  brazos  de  Moisés  y 
de  Eleázaro ,  á  la  vista  de  todos  los  hijos  de  Israél ,  se  encontró  natural- 
mente investido  cuarenta  años  después  de  la  salida  de  Egipto  ,  de  las  eleva- 
das (unciones ,  cuyas  insignias  llevaba  ya  ,  y  á  las  cuales  le  había  iniciado  su 
precedente  pontificado.  Egerciólas  durante  diez  y  ocho  años ;  tuvo  parte  en 
lodo  lo  que  Josué  hizo  de  memorable  ,  de  quien  Dios  le  nombró  el  consejero 
y  hasta  cierto  punto  el  conductor  y  la  guia  ,  y  no  murió  hasta  después  de 
haber  tenido  el  consuelo  de  penetrar  con  los  israelitas  en  la  tierra  de  pro- 
misión ,  y  después  que  el  mismo  Josué  le  hubo  precedido  en  el  seno  de 
Abraham.  La  edad  de  Eleázaro  ni  el  tiempo  preciso  y  el  lugar  de  su  muerte, 
i\o  han  podido  determinarse  de  un  modo  positivo.  Es  verosímil ,  sin  em- 
bargo ,  que  murió  en  Silo  ,  cerca  del  Tabernáculo  ,  del  cual  nunca  se  sepa- 
raba ;  fué  eepuhado  eo  Gabaath ,  ciudad  de  la  tribu  de  Efraím  ,  cedida  á  F¡- 
neas  su  hijo  y  su  succesor.  Su  dignidad  de  Pontífice  daba  á  Eleázaro  sobre 
lodos  los  hijos  de  Jacob ,  una  autoridad  superior  á  la  de  general ,  pero  supo 
siempre  dirigirse  sabiamente  y  con  la  mejor  prudencia  en  el  egercicio  de  sus 
funciones.  Ocupaba  el  primer  lugar  en  las  asambleas,  y  en  los  actos  públicos 
su  nombre  precedía  siempre  al  de  Josué.  Esta  preeminencia  del  pontifico  so- 
bre el  gefe  de  los  ejércitos  ,  tenia  sin  duda  por  objeto  elevar  á  la  vista  del 
pueblo  ,  aun  en  el  órden  político ,  aquel  que  en  el  orden  religioso  debia  ser 
colocado  inmediatamente  después  de  Dios  de  quien  era  para  ellos  el  intér- 
prete. 

ELEÁZARO  ,  hijo  de  Abinadab  ,  á  quien  se  confió  la  guarda  del  arca  del 
Señor  coando  fué  devuelta  por  los  filisteos.  1 .  Reg.  Vil .  4 . ,  año  del  mundo 
2888 ,  antes  de  Jesucristo  4112,  antes  de  la  era  vulgar  1116.  Según  se  cree 
era  sacerdote  ó  á  lo  menos  levita ,  a  pesar  de  que  su  nombre  no  se  halle  con- 
tinuado en  el  empadronamiento  de  los  hijos  de  Leví.  Vivía  en  Gabaa  que  era 
según  parece  el  lugar  mas  elevado  y  el  mas  seguro  de  la  ciudad  de  Cariath- 
íarim.  Gabaa  en  hebreo  significa  altura  La  Escritura  dice ,  que  Eleázaro  fué 
consagrado  para  ser  el  guardián  del  Arca  del  Señor  ,  ya  sea  que  esta  consa- 
gración fuese  una  simple  formalidad  de  este  empleo ,  ó  que  se  le  diese  la 
unción  sacerdotal ,  ó  que  se  le  obligase  á  purificarse  para  recibir  en  su  casa 
este  sagrado  deposito. 

ELEÁZARO  ,  hijo  de  Ahod  ,  uno  de  los  tres  valientes  de  David  que  fue- 
ron á  sacar  agua  de  la  cisterna  do  Betleem  ,  atravesando  el  campo  de  los  fi- 
listeos. 2.  Reg.  XXIII,  9,4,1.  Par.  XI,  16  y  47.  Este  Eleázaro,  es  el 
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mismo  que  detuvo  por  sí  solo  el  ejército  de  I03  filisteos ,  y  que  hizo  de  ellos 
tanta  carnicería  que  su  espada  se  hallaba  bañada  en  sangre...  «  Después  de 
«  este,  Eleázaro  ahohita  hijo  de  su  lio  paterno,  fué  de  los  tres  valientes  que 
«  estaban  con  David  cuando  zahirieron  á  los  filisteos,  y  se  juntaron  allí 
«  para  el  combale.  Y  habiendo  subido  los  de  Israel,  se  presentó  él ,  é  hirió  á 
«  los  filisteos,  hasta  que  su  mano  se  cansó ,  y  se  quedó  contraída  con  la  es— 
«  pada  :  y  el  Señor  hizo  grande  salud  en  aquel  dia  ;  y  el  pueblo  ,  que  había 
«  huido  ,  volvió  para  quitar  los  despojos  de  los  muertos.  » 

ELEAZARO  ,  apellidado  Abaron  ó  Auran  ,  hermano  de  Judas  Macabeo. 
Es  nombrado  en  el  primer  libro  do  los  Hacabeos  VI ,  43  ,  Eleázaro  ,  hijo  de 
Saura ;  y  en  Josefo ,  Auran  ó  Avran :  Eleázaro,  pues,  habiendo  notado  en  el 
ejército  del  rey  Anlíoco  Eupator  que  sitiaba  entonces  á  Beihsura,  un  elefante 
mas  bello  y  mas  ricamente  enjaezado  que  los  demás,  imaginando  que  allí 
podía  estar  el  rey ,  se  abrió  camino  entre  sus  enemigos  y  habiéndose  desli- 
zado debajo  del  animal ,  le  atravesó  el  vientre  con  su  espada  ,  pero  cayendo 
el  elefante  lo  aplastó. 

ELEAZARO  ,  anciano  venerable  de  Jerusalem  ,  que  sufrió  la  muerte  du- 
rante la  persecución  de  Anlíoco  Epífanes.  No  se  sabe  de  cierto  sí  consumó  el 
martirio  en  Jerusalem  ó  en  Anlioquia.  Según  los  Macabeos,  Lib.  2  ,  c.  VI,  y 
VII ,  4,2,  etc.  parece  que  padeció  en  presencia  del  rey  Anlíoco  Epífanes  ,  á 
egemplo  de  los  siete  hermanos  macabeos ,  en  el  año  del  mundo  3837 ,  antes 
de  Jesucristo  163  .  antes  de  la  era  vulgar  167.  El  antiguo  traductor  del  libro 
de  Josefo  ,  que  tiene  por  título  ,  Del  imperio  de  la  razón ,  dice  que  fué  An- 
tioquía  ,  pero  el  texto  griego  de  Josefo  no  lo  dice ,  antes  bien  supone  lo  con- 
trario ,  esto  es  ,  que  los  siete  hermanos  padecieron  en  Jerusalem  ;  y  expresa 
lo  mismo  en  el  libro  12  de  las  Antigüedades  ,  c.  7.  Otros  hay  que  suponen 
que  los  siete  hermanos  fueron  martirizados  en  Anlioquia  en  donde  se  ense- 
ñaban en  otro  tiempo  sus  sepulcros.  S.  Agustín  habla  de  la  iglesia  dedicada 
bajo  su  nombre  en  esta  ciudad.  Los  Martirologios,  Urano,  Serario,  Tirino 
y  Josefo ,  hijo  de  Gorion  ,  suponen  también  que  padecieron  el  martirio  en 
Anlioquia.  Parece  ,  pues  ,  cierto  que  Eleázaro  sufrió  en  el  mismo  lugar  en 
que  los  Macabeos  y  todos  los  autores  que  han  hablado  de  él  están  acordes  en 
que  fué  martirizado  con  los  siete  hermanos.  El  sanio  anciano  Eleázaro  era 
uno  de  los  principales  doctores  de  la  ley  :  S.  Gregorio  Nacianzeno  y  S.  Am- 
brosio opinan  que  era  de  la  raza  sacerdotal.  En  la  Sagrada  Escritura  ,  Mac. 
lib.  II ,  cap.  VI ,  se  lee  que  Eleázaro  fué  presentado  á  Anlíoco  Epífanes ,  y 
que  abriéndole  por  fuerza  la  boca ,  le  querían  obligar  á  comer  carne  de 
puerco ;  pero  prefiriendo  él  una  muerte  llena  de  gloria  á  una  vida  odiosa , 
de  su  voluntad  se  encaminaba  al  suplicio ;  y  considerando  como  se  debía 
portar  en  esta  ocasión  ,  sufriendo  con  paciencia  ,  determinó  no  hacer  cosa 
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ilícita  por  amor  á  la  vida.  Mas  los  que  estaban  allí ,  movidos  de  una  injusta 
compasión ,  en  atención  á  la  antigua  amistad  que  tenian  con  él ,  habién- 
dole á  parle  ,  le  rogaban  que  les  permitiese  traer  carnes :  que  le  era  líci- 
to comer  para  dar  á  entender  que  había  comido ,  como  el  rey  lo  man- 
daba ,  de  las  carnes  del  sacrificio  :  que  por  este  medio  podría  librarse 
de  la  muerte ,  y  por  el  antiguo  afecto  que  le  tenian  usaban  con  él  de 
esta  especie  de  humanidad.  Mas  él  consideró  lo  que  era  digno  de  su  edad  , 
y  de  su  venerable  ancianidad  y  canas  ,  y  de  las  buenas  costumbres  en  que 
se  crió  desde  niño;  y  respondió  luego  según  lo  establecido  por  Dios  en 
so  ley  sania  ,  diciendo  :  Que  él  antes  eligiría  descender  al  infierno ;  porqué 
no  es  decoroso  ,  dijo  ,  á  nuestra  edad  usar  de  tal  disimulo  ,  porqué  muchos 
mancebos  creyendo  que  Eleázaro  de  noventa  años  se  ha  pasado  á  la  vida 
de  los  estrangeros  ,  ellos  también  caerían  en  error  por  esta  mi  ficción ,  y  por 
conservar  un  pequeño  resto  de  una  vida  corruptible,  y  de  esta  manera  atraería 
sobre  mi  ancianidad  la  infamia  y  execración ;  porqué  aunque  yo  en  este  tiem- 
po presente  me  librase  de  los  suplicios  de  los  hombres  ,  mas  de  la  mano  del 
Todopoderoso  no  podré  escapar ,  ni  vivo  ,  ni  muerto.  Por  lo  que  muriendo 
varonilmente  ,  me  mostraré  digno  de  esta  ancianidad;  y  dejaré  á  los  jóvenes 
un  ejemplo  de  fortaleza  ,  si  sufriere  con  ánimo  pronto  y  constante  una  muerte 
honrosa  en  defensa  de  una  ley  la  mas  grave  y  mas  sania.  Luego  que  acabó 
de  decir  esto ,  le  arrastraron  al  suplicio  ,  y  aquellos  que  le  llevaban  y  que 
jioco  antes  habían  sido  mas  humanos ,  se  encendieron  en  cólera  á  causa 
de  las  palabras  que  habia  dicho  ,  y  que  ellos  creian  haberlas  proferido  por 
arrogancia.  Y  cuando  le  mataban  á  fuerza  de  golpes ,  gimió  y  dijo  :  Tú  Se- 
ñor  que  tienes  la  ciencia  santa ,  tú  conoces  á  las  claras  que  pudiendo  librarme 
de  la  muerte  ,  sufro  en  mi  cuerpo  atroces  penas :  mas  en  mi  alma  las  padezco 
de  buena  voluntad  por  temor  tuyo.  Y  asi  acabó  su  martirio  ,  dejando  no  solo 
á  los  jóvenes ,  mas  aun  á  toda  la  nación  la  memoria  de  su  muerte  para 
ejemplo  de  virtud  y  de  fortaleza.  Esto  es  todo  lo  que  nos  dice  el  segundo 
libro  de  los  Macabeos  que  tenemos  por  canónico.  Pero  Josefo  en  el  libro  del 
Imperio  de  la  razón  lo  cuenta  con  mas  latitud.  Dice ;  que  habiendo  venido 
Antioco  á  Jerusalem  ,  y  viendo  que  el  pueblo  despreciaba  sus  órdenes , 
subió  en  el  lugar  mas  alto  de  la  ciudad ,  acompañado  de  los  magnates  de  la 
córte  y  de  sus  gentes  de  armas  ,  y  habiendo  mandado  que  se  obligase  á  los 
jodíos  á  comer  carne  de  puerco  y  de  todo  cuanto  habia  sido  inmolado  á  los 
ídolos ,  ó  de  nó  que  los  matasen  inmediatamente  ,  Eleázaro  fué  el  primero 
que  le  presentaron.  Antioco  le  habló  y  trató  de  persuadirle  á  que  obedeciese 
sus  órdenes  ;  pero  Eleázaro  le  contestó  lleno  de  lirmeza  y  de  sabiduría ,  y 
rehusó  constantemente  someterse  á  sus  impíos  mandatos.  Entonces  los  guar- 
dias del  rey  se  arrojaron  sobre  Eleázaro ,  le  arrastraron  al  logar  del  suplicio. 
tom.  v.  15 
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le  despojaron ,  le  alaron  las  manos  atrás  ,  y  le  desgarraron  á  golpes  de  varas, 
mientras  que  un  heraldo  le  decía  en  voz  alia  :  Obedece  las  órdenes  del  rey  : 
mas  Eleázaro  se  manluvo  impávido  en  medio  de  los  golpes  ,  hasta  que  debi- 
litado por  la  mucha  sangre  que  perdía,  y  teniendo  ya  todo  el  cuerpo  lastimado 
cayó  en  tierra  sin  perder  por  esto  el  vigor  de  su  alma.  Entonces  un  soldado 
le  subió  encima  del  vientre  á  fin  de  obligarle  á  levantarse  ;  mas  á  lodo  esto 
opuso  tan  solo  su  invencible  paciencia.  Algunos  de  sus  antiguos  amigos  qui- 
sieron persuadirle  que  á  lo  menos  aparentase  que  comia  de  las  carnes  in- 
moladas á  los  ídolos  ;  pero  lo  rehusó  constantemente  :  al  oír  su  resistencia  se 
encendieron  en  cólera  ,  le  arrojaron  al  fuego  ,  le  atormentaron  con  instru- 
mentos de  hierro  y  le  derramaron  líquidos  hediondos  en  las  narices.  Final- 
mente ,  murió  en  medio  de  estos  crueles  suplicios ,  rogando  al  Señor  recibiese 
su  sangre  y  su  vida  ,  como  una  víctima  de  expiación  por  sus  hermanos.  Su- 
frió el  martirio  en  el  año  del  mundo  3837,  antes  de  Jesucristo  163,  antes  de 
la  era  vulgar  467. 

ELEÁZARO ,  Sumo  -Sacerdote ,  hijo  de  Onías  1  y  hermano  de  Simón 
por  sobrenombre  el  Jtisto.  Habiendo  dejado  Simón  un  hijo  llamado  Onías 
demasiado  jóven  para  llenar  el  cargo  de  Sumo  Sacrificador  ,  Eleázaro  ,  lio 
del  pupilo ,  ejerció  esta  elevada  dignidad  por  espacio  de  diez  y  nueve  años  , 
desdel  año  del  mundo  3725  hasta  3744  ,  antes  de  Jesucristo  256. 

ELEÁZARO ,  hijo  de  Eliud  y  padre  de  Malhan  ,  abuelo  de  S.  José.  Malh. 
4  ,  45. 

ELEÁZARO ,  hijo  de  Meholi ,  y  hermano  de  Cis.  1 .  Par.  XXI11 ,  21 . 

ELEÁZARO ,  hijo  de  Boelo  ;  nombrado  Sumo  Sacerdote  por  Arquelao 
Elhnarca  de  Judea  ,  en  el  año  del  mundo  4004  ,  de  Jesucristo  4.° ,  y  el  pri- 
mero de  la  era  vulgar.  Tuvo  por  sucesor  á  Jesús ,  hijo  de  Siah. 

ELEÁZARO,  hijo  de  Anano,  constituido  Sumo  Sacerdote  por  Valerio  Gra- 
to. Había  sucedido  á  Ismael  hijo  de  Phabo,  y  tuvo  por  sucesor  á  Simón ,  hijo 
de  Camith. 

ELEÁZARO  ,  hijo  de  Dineas  gefe  de  ladrones  ,  atacó  varias  veces  á  los 
samaritanos,  y  fué  por  último  vencido,  preso  y  condenado  á  muerte  por 
Cumano. 

ELEÁZARO,  hijo  del  Sumo  Sacrificador  Ananías  ,  fué  uno  de  los  bola- 
fuegos  de  la  revolución  de  los  judíos ,  que  atrajo  por  úllimo  la  ruina  de  su 
Templo  y  de  su  nación. 

ELEÁZARO  ( S. )  ( véase  Minervo  S. ) 

ELEÁZARO  ( S. )  confesor  ,  nació  en  el  año  1 285  en  la  diócesis  de  Api , 
de  la  ¡lustre  familia  de  los  condes  de  Arian  ó  Ariano,  en  la  Provcnza.  Apenas 
salió  del  seno  de  su  madre ,  á  la  cual  llamaban  Buena  Condesa ,  cuando  esta 
virtuosa  Señora  le  ofreció  á  Dios  rogándole  fervorosamente  que  le  conservase 
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en  la  gracia  que  había  recibido  con  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo  ,  ó 
bien  que  se  lo  llevase  á  la  gloria  celestial  antes  que  manchara  su  pureza.  Dios 
premió  el  celo  de  la  dichosa  madre  desde  el  momento  que  principiaron  á  des- 
envolverse las  facultades  intelectuales  de  su  querido  hijo.  Desde  su  infancia 
se  notó  que  Dios  le  contaba  en  el  número  de  sus  elegidos.  Puesto  bajo  la 
dirección  de  su  lio,  el  abad  del  monasterio  de  S.  Victor  de  Marsella,  no  tardó 
en  ofrecerse  como  modelo  de  virtud  y  de  penitencia.  No  contaba  mas  de 
diez  años  cuando  su  tio  se  veía  obligado  á  mitigar  el  rigor  con  que  se  casti- 
gaba Llegó  por  fin  á  la  edad  de  tomar  estado ,  y  entonces  contrajo  matrimo- 
nio con  Del  lina  de  Glandebes ,  jóven  tan  rica  como  virtuosa  ,  llena  de  gracias 
y  de  atractivos.  Ambos  esposos  hicieron  voto  de  guardar  perpetua  castidad  , 
observando  una  vida  austera  ,  de  modo  que  ,  según  espresion  de  un  autor, 
merecieron  ser  comparados  con  los  antiguos  Padres  del  desierto.  A  los  veinte 
y  tres  años  Eleázaro  entró  posesor  del  condado  ,  cuyas  muchas  riquezas  le 
sirvieron  de  grande  ausilio  para  ejercitarse  en  el  bien.  La  gloria  de  Dios  y  los 
pobres  llamaban  tan  solo  su  atención  ,  y  Dios  y  los  pobres  fueron  siempre  sus 
inseparables  compañeros.  No  puede  leerse  la  historia  de  su  vida  sin  que  uno 
derrame  lágrimas  de  ternura ,  al  ver  el  cariño  y  la  solicitud  con  que  trataba  al 
infeliz  huérfano »  á  la  decrépita  madre  ,  al  anciano  venerable  por  los  años  y 
por  la  miseria  ,  al  infeliz  perseguido  por  la  calumnia  ,  al  desgraciado  en  su 
encierro,  al  enfermo  en  el  lecho  del  dolor;  en  una  palabra,  Eleázaro  acudia  á 
todas  las  parles  donde  le  llamaban  la  necesidad  y  la  aflicción,  y  en  todas  parles 
derramaba  á  manos  llenas  el  incomparable  bálsamo  de  la  caridad  cristiana.  El 
corazón  de  este  dichoso  mortal  se  derretía  en  el  fuego  del  amor  divino.  No 
contento  todavía  con  tantos  actos  de  virtud  ,  quiso  dar  otra  prueba  mas. 
Determinaron  él  y  su  esposa  renunciar  al  mundo  ;  Eleázaro  tomó  el  hábito 
de  la  Orden  de  S.  Francisco,  y  Dellina  el  velo  en  un  monasterio,  nombrando 
antes  por  herederos  suyos  universales  á  los  pobres.  Murió  Eleázaro  santa- 
mente en  París  el  día  27  de  Setiembre  del  año  1323  ,  dia  en  que  la  Iglesia 
celebra  su  memoria. 

ELECTA ,  era  según  se  cree  una  señora  distinguida  á  la  cual  S.  Juan 
Evangelista  dirigió  su  segunda  epístola.  Vivía  en  los  alrededores  de  Efeso ,  y 
S.  Juan  escribió  á  ella  y  á  sus  hijos  para  prevenirles  contra  los  hereges  de 
aquel  tiempo ,  que  negaban  la  divinidad  de  Jesucristo  y  la  verdad  de  su  En- 
carnación. Algunos  opinaban  que  el  nombre  de  Electa,  ó  escogida,  no  era  un 
nombre  propio  sino  un  epitelo  honroso  dado  á  esta  señora  ,  cuyo  nombre 
propio  no  se  encuentra  en  la  cita<la  epístola.  Otros  quieren  suponer  que  se 
llamaba  Kiria ;  y  otros  finalmente  presumen  que  la  epístola  de  S.  Juan  no  iba 
dirigida  á  una  señora  ,  sino  á  una  iglesia.  S.  Clemente  de  Alejandría  en  su 
Comentario  sobre  las  Epístolas  canónicas,  dice ;  que  Electa  era  una  señora  de 
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Babilonia.  S.  Juan  concluye  su  epístola  con  estas  palabras  :  Los  hijos  de  tu 
hermana  Electa  te  saludan.  Cal  me  t  con  este  motivo  duda  de  si  en  efecto  esta 
es  una  señora  ó  una  iglesia  ;  pero  el  P.  Scio  opina  como  S.  Clemente  ,  y  aña- 
de tratando  de  la  segunda  Electa  ,  que  no  debe  parecer  estraño  que  en  una 
gran  familia  hubiese  dos  del  mismo  nombre. 

ELECTüS  de  Lanpfenbourg  ,  capuchino ;  ejerció  durante  muchos  años 
las  funciones  de  misionero  en  el  Oriente  ,  y  á  su  regreso  á  Alemania  se  de— 
dicó  al  ministerio  de  la  predicación.  Consumido  por  sus  trabajos  apostólicos  , 
murió  en  Rottenburg  el  2  de  Mayo  de  4627.  Compuso  en  alemán  las  obras 
siguientes :  1 .' :  Crónica  de  la  Suiza  durante  el  tiempo  que  dependió  de  la 
Austria  anterior.  2.' :  Relación  de  su  misión  en  el  Archipiélago.  Estas  dos 
obras  quedaron  manuscritas. 

ELENA  ( Sta. )  emperatriz ,  viuda.  Esta  santa  princesa  ,  madre  del  em- 
perador Constantino  el  Grande ,  una  de  las  mas  recomendables  mugeres  que 
han  visto  los  siglos  ,  y  digna  de  los  altos  elogios  que  de  ella  hacen  los  santos 
padres  por  su  incomparable  fé ,  religiosidad  y  magnificencia ;  nació,  según  se 
cree ,  por  los  años  247  de  nuestra  era.  Presentóse  en  el  mundo  dotada  de 
las  mas  bellas  calidades  ,  y  con  las  disposiciones  necesarias  para  los  altos  fi- 
nes que  en  ella  tenia  la  Divina  Providencia.  No  están  contestes  los  escritores 
sobre  el  lugar  en  que  nació  esta  Santa  :  codiciosos  de  honrar  á  su  pais  con 
blasón  tan  honorífico ,  unos  le  dan  por  patria  la  ciudad  de  Tréveris  ,  y  otros 
al  parecer  con  mas  razón  ,  la  creen  nacida  en  una  de  las  ciudades  del  reino 
Británico ,  llamada  Colcestia  ,  nombre  que  habia  tomado  de  una  hija  de  Co- 
hel ,  rey  de  aquella  isla.  Nombrado  Constantino  Cloro  ,  célebre  caudillo  del 
ejército  romano  ,  gobernador  de  Inglaterra  por  los  emperadores  Diocleciano 
y  Maximiano  ,  hospedóse  á  su  llegada  á  aquel  reino  en  casa  del  padre  de 
Elena.  Su  peregrina  hermosura  ,  bella  disposición ,  y  natural  y  perspicaz  in- 
genio cautivaron  tan  poderosamente  la  atención  de  Cloro  ,  que  prendado  de 
ella  no  titubeó  en  darla  la  mano  de  esposo  ,  siendo  fruto  de  esta  unión  el 
gran  Constantino.  En  un  mismo  dia  renunciaron  el  imperio  Diocleciano  y 
Maximiano  ,  en  Milán  el  uno  ,  y  el  otro  en  Nicomedia  ,  nombrando  por  Cesa— 
sares  y  gobernadores  á  Maximiano  Galerio  y  á  Constantino  Cloro ;  pero  en 
cuanto  á  este ,  con  la  precisa  condición  de  que  repudiase  á  su  legitima 
consorte  Elena  ,  casándose  con  Teodora  ,  hija  de  la  muger  de  Maximiano. 
Aceptó  Constantino  condición  tan  dura  para  asegurar  el  imperio  y  evitar  los 
inconvenientes  que  de  lo  contrario  se  ofrecían.  Sin  embargo  ,  como  el  amor 
y  estimación  que  profesaba  á  Elena  y  á  su  hijo  eran  tan  grandes  como  me- 
recían las  buenas  prendas  de  entrambos  ,  dispúsoles  en  Tréveris  una  ha- 
bitación tan  suntuosa  y  magnifica  como  digna  de  su  elevadísimo  rango.  Tuvo 
Cloro  de  Teodora  una  numerosa  prole ;  pero  al  morir  declaró  no  obstante 
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por  sucesor  del  imperio  á  su  hijo  Constantino ,  quien  aclamando  la  religión 
cristiana  religión  del  imperio  y  constituyéndose  firme  atleta  de  la  Cruz  ,  pu- 
do la  Iglesia  descansar  á  su  sombra  de  las  terribles  persecuciones  que  por 
el  espacio  de  300  años  la  babian  combatido.  Consiguió  Constantino  la  victo- 
ría  mas  completa  del  tirano  Majencio ,  que  confesó  haber  debido  á  la  fé 
en  Jesucristo ;  asimismo  logróla  de  Máximo  y  Licinio ,  sus  concólegas  en  el 
impeño  ,  cuyos  triunfos  reconociendo  el  piadoso  emperador  ser  debidos  á  la 
asistencia  del  cielo ,  quiso  mostrarse  á  este  agradecido  anulando  los  edictos 
<Je  los  emperadores  romanos ,  publicando  muchos  en  favor  de  los  cristianos  , 
mandando  abolir  las  supersticiones  del  gentilismo ,  destruyendo  los  templos 
de  los  ídolos  en  todo  el  imperio  ,  y  haciendo  edificar  sobre  sus  ruinas  iglesias 
para  el  libre  ejercicio  de  los  oficios  divinos.  Se  debieron  todos  estos  progresos 
al  jamás  bien  ponderado  Constantino  ,  efectos  sin  duda  de  su  reconocimiento 
hacia  Dios ,  desengañado  de  los  vanos  y  necios  delirios  adoptados  por  los  idó- 
latras ;  sin  embargo,  se  pueden  atribuir  en  gran  parte  á  las  santas  persuasio- 
nes y  consejos  de  Elena ,  que  habiendo  abrazado  la  fé  cristiana  antes  que  su 
hijo ,  inspiró  en  el  corazón  de  este  tan  nobles  pensamientos ,  persuadiéndole 
que  en  acciones  tan  heroicas  vinculaba  la  protección  divina  ,  visiblemente 
esperímentada  en  los  prodigiosos  triunfos  que  conseguía  de  todos  sus  ene- 
migos. Esperaba  á  la  santa  emperatriz  una  gloria  que  había  de  eternizar  su 
memoria  y  hacerla  grata  por  demás  á  todos  los  verdaderos  cristianos.  No 
dudando  que  eran  debidas  las  victorias  de  su  hijo  á  la  cruz  de  Jesucristo  , 
insignia  y  señal  de  los  profesores  de  su  religión  divina  ,  encendióse  en  arden- 
tísimos deseos  de  buscar  aquel  régio  estandarte ,  por  el  que  se  obraron  la 
humana  redención  y  tan  señalados  triunfos ,  é  hizo  ánimo  de  no  cejar  ante 
ningún  obstáculo  hasta  conseguir  su  encuentro.  Habian  los  gentiles  levanta- 
do un  templo  profano  sobre  el  santo  sepulcro  que  Constantino  mandó  der- 
ruir ,  haciendo  edificar  sobre  sus  ruinas  una  suntuosa  iglesia  en  honor  de  Je- 
sucristo. Consideró  Elena  ser  esta  la  ocasión  mas  oportuna  para  el  descu- 
brimiento del  precioso  tesoro  que  anhelaban  ver  sus  ojos ,  y  con  este  motivo 
quiso  lomar  á  su  cargo  la  grande  obra  mandada  llevar  á  cabo  por  su  hijo. 
Tenia  á  la  sazón  la  Santa  cerca  de  ochenta  años  ,  y  muchos  habia  ya  que  so- 
lo se  empleaba  en  obras  de  caridad  ,  egercicios  de  devoción  y  en  todo  cuanto 
podía  contribuir  á  la  mayor  gloria  de  la  religión  cristiana  ,  haciendo  uso  de 
la  dignidad  de  aogusta  en  que  la  hiciera  declarar  Constantino ,  queriendo 
que  fuese  reconocida  por  emperatriz ,  y  dándola  facultad  amplia  para  que 
dispusiese  á  su  arbitrio  del  tesoro  imperial.  Aunque  era  enemiga  de  todo 
fausto  vano  ,  y  en  estremo  humilde  y  modesta  ,  se  ostentaba  tan  generosa  y 
magnánima  en  todo  lo  perteneciente  al  culto  divino  ,  que  no  perdonaba  me- 
dio ni  gasto  alguno  para  adornar  y  enriquecer  los  templos  de  Jesucristo.  Con 
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tales  facultades  partió  la  Sania  para  Jerusalem  ,  sin  que  la  arredrasen  los 
trabajos  é  incomodidades  de  la  peregrinación ,  que  no  podían  menos  de 
incomodarla  muebo  en  una  edad  tan  avanzada.  Visitó  con  la  ternura  y 
devoción  propia  de  su  fervorosa  religiosidad  todos  los  lugares  santifica— 
dos  con  la  real  presencia  de  Jesucristo  ;  pero  como  el  objeto  principal 
de  sus  designios  era  buscar  la  cruz  del  Redentor  ,  dirigióse  al  lugar  de  su 
sepulcro  donde  discurrió  que  estaría  ,  supuesto  que  habia  sido  costumbre 
entre  los  judíos  enterrar  á  los  ajusticiados  con  los  mismos  instrumentos  de 
su  suplicio.  El  odio  que  al  Crucificado  profesaran  los  gentiles  ,  habíales  indu- 
cido á  no  perdonar  medio  para  borrar  hasta  la  memoria  del  santo  sepulcro. 
No  contentos  con  haber  terraplenado  la  gruta  y  levantado  considerablemente 
el  terreno  antiguo  ,  habían  construido  en  él  un  famoso  templo  á  la  diosa  Ve- 
nus ,  en  el  que  se  ofrecían  á  esta  infame  deidad  los  mas  impúdicos  sacrifi- 
cios. Semejante  transmutación  hacia  dificilísima  la  empresa  de  nuestra  San- 
ta ;  mas  no  se  dejó  acobardar  por  esto  ,  animosa  como  estaba  para  no  ceder 
á  cuantos  obstáculos  se  le  presentasen  hasta  conseguir  su  piadosísimo  obje- 
to. Mandó  demoler  el  monumento  de  la  impiedad  gentílica,  y  guiándose 
por  la  tradición  antigua  ,  hizo  cabar  tan  profundamente  que  al  fin  logró 
descubrir  el  santo  sepulcro  ,  y  en  él  la  cruz  de  Jesucristo.  Estando  ,  sin  em- 
bargo ,  separada  de  esta  la  inscripción  que  en  ella  mandó  poner  Pílalos ;  y 
mezclada  la  misma  con  las  otras  dos  de  los  ladrones  crucificados ,  faltaba  sa- 
ber cual  de  las  tres  era  la  del  Redentor.  Descubrióse  su  identidad  por  medio 
de  dos  prodigios  obrados  con  su  contacto  ,  siendo  uno  la  milagrosa  y  repen- 
tina sanidad  de  una  muger  agonizante  ,  y  el  otro  la  resurrección  de  un  ca- 
dáver verificada  al  momento  de  aplicarle  el  santo  madero.  Cierta  ya  Elena 
de  ser  aquel  el  regio  y  sagrado  estandarte  que  triunfó  de  la  muerte  y  del 
abismo ,  es  imposible  ponderar  las  demostraciones  de  respeto  que  baña- 
da en  lágrimas  tributó  al  santo  leño ,  del  cual  trajo  la  mitad  engastada  en 
piedras  preciosas  á  su  hijo  Constantino ,  dejando  la  otra  en  el  suntuoso 
templo  que  hizo  edificar  en  el  mismo  sitio.  No  satisfecha  todavía  su  piedad 
con  este  monumento ,  hizo  erigir  otro  templo  en  el  monto  de  las  Olivas , 
desde  donde  habia  ascendido  á  los  ciclos  el  Salvador  ,  ejecutando  lo  mismo 
en  Rclen  en  la  cueva  donde  nació  al  mundo  ,  y  enriqueciéndolos  todos  con 
preciosísimos  dones.  De  Jerusalem  partió  la  Santa  á  visitar  los  monasterios 
de  Palestina  ,  cuyos  desiertos  santificó  con  su  admirable  conducta ;  pues 
lejos  de  permitir  que  los  siervos  de  Dios ,  que  poblaban  aquellas  soleda- 
des ,  la  tributasen  !o3  obsequios  debidos  á  la  emperatriz  del  mundo ,  lle- 
nóles por  el  contrario  de  edificación  su  humildad  ,  su  modestia  y  la  sumi- 
sión con  que  los  veneraba,  trataba  y  hablaba,  dejándoles  para  eterna  memo- 
ria varios  oratorios  y  basílicas  ,  á  fin  de  que  en  ellos  se  diesen  á  Dios  los  mas 
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reverentes  cultos.  Despidióse  por  fin  de  la  Tierra  Santa  con  muchas  y  tiernas 
lagrimas  ,  y  dio  la  vuelta  por  varias  ciudades  del  Oriente  ,  dejando  en  ellas 
inmortales  monumentos  de  su  religiosa  piedad  ,  y  socorriendo  con  mano 
liberalisima  á  los  pobres  necesitados.  Salíanla  al  encuentro  las  gentes  por  el 
camino ,  deseosas  de  ver  á  una  emperatriz  tan  santa  ,  y  ella  las  recibía  con 
la  mas  afable  suavidad  y  dulzura  ,  concediéndoles  caritativamente  cuantas 
gracias  le  pedían.  Tan  dilatado  viaje  hízolo  entre  los  vivas  y  aplausos  gene- 
rales  ,  sin  que  estos  hechos  fueran  capaces  de  alterar  la  profunda  humildad 
que  abrazó  su  corazón  á  imitación  de  Jesucristo.  Quiso  por  fin  el  Señor  dar  el 
galardón  merecido  á  las  grandes  virtudes  de  su  sierva ;  y  habiendo  entrado 
en  la  edad  de  ochenta  años  ,  pasó  á  gozar  eternamente  de  la  visión  beatífica 
el  día  48  de  Agosto  del  año  327  ,  según  la  computación  mas  ajustada  á  la 
serie  de  los  hechos  de  su  vida.  Su  cuerpo  fué  depositado  con  imperial  mag- 
nificencia en  la  iglesia  de  los  santos  mártires  Pedro  y  Marcelino  de  Roma  ,  en 
un  suntuoso  sepulcro  mandado  erigir  por  su  hijo  Constantino ,  donde  se  le 
tributó  la  veneración  y  culto  correspondientes  por  muchos  siglos.  Trasladóse 
de  allí  á  Francia  el  año  852  al  monasterio  de  benedictinos ,  llamado  Altvilla- 
rense  ,  vulgo  Haulvilles  ,  en  el  obispado  de  Reims ,  donde  se  ha  dignado  Dios 
obrar  por  intercesión  de  su  sierva  repetidos  milagros ,  que  recopiló  Almano , 
monje  del  mismo  monasterio ,  quien  escribió  con  elegante  estilo  sobre  las 
actas  de  esta  grande  y  prodigiosa  heroína  del  cristianismo  ,  valiéndose  de  las 
espresiooes  mas  recomendables  en  apoyo  de  su  nobleza  ,  de  su  religiosidad  , 
de  su  eminente  virtud  y  de  su  ilimitada  magnificencia. 

ELENA  (Sta. )  mártir.  Era  esta  una  noble  señora ,  cristiana  de  profesión 
y  habitante  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Cantabria  llamada  Soris  y  hoy 
Sierro,  perteneciente  al  arzobispado  de  Burgos.  Cuando  Sta.  Céntola.  hu- 
yendo de  los  fuertes  combates  de  su  padre  obstinado  á  que  se  abandonase 
á  las  abominables  supersticiones  del  paganismo  ,  se  hospedó  en  casa  de  Ele- 
na ,  la  recibió  esta  con  aquella  abrasada  caridad  con  que  se  hospedaban 
y  protegían  recíprocamente  los  primitivos  fieles ,  especialmente  en  tiempos 
de  persecución  ,  siendo  ambas  á  dos  por  sus  virtudes  el  ejemplo  y  la  edifica- 
ción del  pueblo.  Era  esto  en  los  antiguos  tiempos  de  Dioclcciano  y  Maximia-  * 
no.  Elisio  ,  gobernador  romano  de  la  Cantabria  ,  después  de  haber  atormen- 
tado  á  Céntola  por  su  constancia  heroica  en  adorar  al  verdadero  Dios,  mandó 
encerrarla  en  una  profunda  mazmorra  ,  donde  vino  á  visitarla  su  amiga  Ele- 
na ,  la  cual  exhortó  y  admiró  á  su  ilustre  compañera  ,  y  recibió  de  ella  la 
profecía  de  que  la  acompañaría  también  en  la  gloria  del  martirio.  «  Espe- 
ro ,  le  dijo  ,  consumar  el  sacrificio  con  una  felicidad  inmortal.  Ojalá  el  Señor 
te  conceda  fuerzas  para  que  no  desmayes  en  la  prueba  de  su  fé.  »  Y  no  tardó 
en  cumplirse  el  vaticinio  de  Céntola ,  pues  sabedor  el  tirano  de  que  Elena 
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profesaba  la  misma  religión  ,  mandó  detenerla  en  la  cárcel ,  lo  cual  causó  en 
ella  un  santo  júbilo ,  pues  deseaba  ardientemente  acompañar  á  su  amiga  en 
la  muerte ,  asi  como  habia  sido  su  Gcl  compañera  durante  la  vida.  Temiendo 
el  gobernador  que  el  beróico  denuedo  de  aquellas  dos  ilustres  heroínas  mo- 
viese á  muchos  paganos  á  seguir  su  ejemplo ,  las  mandó  decapitar  á  las  dos 
juntas ,  en  1 3  de  Agosto  de  304  ,  en  territorio  de  Burgos  ,  no  lejos  de  aquella 
ciudad.  Pasada  la  persecución  ,  en  una  elevada  sierra  á  orillas  del  Ebro  eri- 
gieron los  fieles  un  pequeño  templo  á  estas  santas  mártires  ,  cuyas  reliquias 
se  veneran  aun  en  la  iglesia  catedral  de  Burgos ,  habiéndose  celebrado  su 
traslación  en  1317  reinando  Alfonso  XI ,  y  siendo  papa  Juan  XXII.  Su  fiesta 
se  celebra  en  1 3  de  Agosto. 

ELENA  ( Sta. )  mártir.  Esta  gloriosa  santa  nació  en  Auxerre  y  floreció  en 
el  siglo  V ,  habiendo  sido  discípula  de  S.  Amador.  Dios  le  concedió  la  inesti- 
mable gracia,  según  refieren,  de  ver  como  el  alma  de  su  santo  maestro  subia 
al  cielo  rodeada  de  un  coro  de  ángeles.  Se  ignora  la  época  en  que  murió  y  la 
Iglesia  celebra  su  memoria  ,  según  el  Martirologio  romano  ,  en  22  de  Mayo. 

ELENA  ( Sta. )  ( véase  Centola  Sta. ). 

ELEONOR  (La  Beata  ).  En  el  monasterio  de  S.  Benito  de  Castro  ,  en 
Portugal ,  floreció  esta  virgen  religiosa  cisterciense,  del  ilustre  linage  de  Cor- 
rea. Bello  dechado  de  todas  las  virtudes  monásticas ,  nutrió  en  su  infla- 
mado corazón  un  ardiente  amor  á  Jesucristo  sacramentado.  A  la  vista  de  la 
candida  forma  que  oculta  á  nuestros  ojos  la  sagrada  humanidad  del  Hijo  de 
Dios ,  parecia  que  el  velo  de  los  accidentes  eucarislicos  se  rasgaba  delante  de 
sus  ojos  ,  y  que  percibía  ya  la  visión  beatífica ;  tal  era  el  arrobamiento  con 
que ,  como  extasiad*  ,  la  contemplaba  y  adoraba.  Jesucristo  por  su  parle 
correspondía  á  tan  extraordinario  fervor ;  y  ,  según  refiere  la  Crónica  ,  como 
verdadero  pan  del  cielo  permitía  milagrosamente  que  le  sirviese  asimismo 
de  único  pan  material ,  y  que  con  él  solo  sustentase  las  fuerzas  de  su  cuer- 
po sirviéndole  de  alimento.  A  tal  puede  llegar  la  fuerza  de  la  fé  y  el  ardor 
de  la  caridad ,  que  el  cuerpo  encuentre  también  la  vida  en  el  pan  mismo  que 
la  encuentra  el  alma  ,  y  no  es  nuevo  el  prodigio  de  que  por  largo  tiempo 
han  vivido  santos  sin  otro  alimento  que  el  pan  eucarislico.  Pero  Dios  se 
place  también  en  purificar  mas  y  mas  las  almas  escogidas  ,  pasándolas  por 
el  crisol  de  la  aflicción  ó  del  dolor ,  remunerándolas  con  aumentos  de  Gra- 
cia en  esta  vida  ,  y  con  creces  de  gloria  en  la  futura.  Eleonor  sufrió  una 
dolencia  terrible  ,  y  Dios  quiso  afligirla  para  hacer  mas  ostensible  en  ella  el 
triunfo  de  su  amor.  La  inflamación  en  la  garganta  que  cruelmente  la  ataca- 
ba ,  le  impedia  recibir  al  Ainado  de  su  corazón  poco  antes  de  morir  :  el  Sa- 
grado Viático  no  podía  entrar  en  su  cuerpo.  Mas  apesadumbrada  su  alma  por 
esta  privación,  que  por  la  acerbidad  del  mal  que  la  atormentaba,  se  lamentó 
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dulcemente  con  su  divino  esposo  de  que  le  privase  del  consuelo  de  recibirla  , 
y  ardiendo  en  vivas  ansias,  le  suplicó  que  le  concediese  la  gracia  de  poderle 
recibir  en  su  pecho.  El  Señor  escuchó  su  súplica  ,  el  mal  cedió  repentina- 
mente ,  y  comulgó  deshaciéndose  en  vivos  afectos  de  amor  divino.  Pidióle 
al  propio  tiempo  que  la  librase  de  la  prisión  del  cuerpo  para  poder  volar  á 
él ,  y  realmente  fué  llevada  á  la  gloría  entre  coros  de  santos  y  de  vírgenes 
celestiales.  Pero  Dios  suele  eternizar  la  memoria  de  sus  santos  aun  en  la  tier- 
ra ,  y  según  refieren  las  antiguas  Crónicas ,  ilustró  la  de  su  sierva  con  in- 
signes milagros  ,  siendo  muy  de  notar  el  que  de  entre  ellos  se  refiere ,  y  es , 
que  las  hachas  y  velas  que  se  encendieron  delante  de  su  cuerpo  y  ardieron 
casi  un  dia  entero ,  no  solamente  no  se  hallaron  con  disminución  ,  como  de- 
bía acaecer  naturalmente ,  sino  que  se  hallaron  con  aumento  de  cera  ,  pe- 
sando mas  que  cuando  se  encendieron.  Refieren  además  ,  que  pasados  algu- 
nos años  se  abrió  su  sepulcro,  y  salió  de  él  un  olor  suavísimo  y  celestial  que 
l\enó  tos  ámbitos  del  templo  con  grande  admiración  de  los  circunstantes.  No 
consta  el  año  de  su  muerte ;  pero  su  fiesta  se  celebra  en  23  de  Febrero. 

ELER/O,  inglés  de  nación  ,  monge  de  la  Órden  de  S.  Benito  ,  en  Cam- 
bridge ,  vivía  en  el  siglo  VII  hácia  el  año  660.  Compuso  la  vida  de  S.  Wene- 
fredo.  El  monge  Roberto,  que  publicó  otra  quinientos  años  después ,  lomó  de 
la  de  Elerio  una  gran  parte  de  lo  que  refiere. 

ELESBAAN  (S. )  rey  de  Etiopía.  Muchas  son  las  virtudes  que  se  nece- 
sitan para  alcanzar  el  glorioso  timbre  de  santo  ,  y  sobre  todo  es  preciso  ser 
amigo  de  la  paz  y  muy  inclinado  á  la  caridad  evangélica.  El  solitario  en  el 
desierto  contempla  á  Dios  y  llora  por  la  desgraciada  suerte  de  los  pueblos : 
el  ministro  del  Señor  llora  también  al  pié  de  los  altares,  y  clama  sin  cesar 
para  que  haya  paz  y  concordia  entre  los  fieles  :  el  prelado  colocado  entro  su 
rebaño  corrije  además  con  la  persuasión  las  costumbres ,  mantiene  con  celo 
religioso  la  disciplina  ,  y  derrama  la  dulzura  entre  sus  ovejas  :  el  padre  de 
familia  anhela  la  paz  doméstica ,  y  con  su  bendición  cree  asegurar  la  felici- 
dad de  sus  hijos ;  pero  un  rey  en  épocas  calamitosas  deja  con  frecuencia 
el  cetro  para  empuñar  la  espada :  la  espada  que  se  clava  á  menudo  en  el 
corazón  del  hombre  para  abreviar  los  dias  que  Dios  le  concediera.  Se  vé 
además  rodeado  de  cortesanos  aduladores  ,  de  ambiciosos ,  de  gente  men- 
guada ,  nacida  para  obrar  lodo  lo  malo.  Mientras  que  la  naturaleza  con  todas 
sus  bellezas  hace  que  el  hombre  eleve  el  corazón  hácia  Dios  ,  la  calumnia  y 
la  mentira  en  medio  del  lujo  y  de  la  depravación  ,  trabajan  do  consuno  para 
corromper  á  la  virtud  misma.  Asi  es  que  el  mayor  de  los  milagros  es  ver 
continuado  en  el  catálogo  do  los  santos  el  nombre  de  un  rey  ,  cuando  las  pa- 
siones están  desencadenadas ,  y  cuando  prevalece  el  grito  de  guerra.  Para 
ser  santo  un  rey  necesita  todo  el  poder  de  la  divina  gracia ,  y  Dios  la  conce- 
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dió  enlre  oíros  muchos  á  Elcsbaan.  Reunía  este  sanio  ias  dos  circunstancias 
de  piadoso  y  de  valiente.  De  piadoso  para  con  todos  los  cristianos  que  no  se 
apartaban  del  sanio  temor  de  Dios ;  de  valiente  contra  lodos  aquellos  que 
atacaban  la  enseña  del  Crucificado,  y  aun  viéndoles  rendidos  los  compa- 
decía, y  si  lograba  su  conversión  los  ensalzaba.  Así  es  que  sus  conquistas 
fueron  justas,  y  su  nombre  se  inmortalizó.  No  obstante  ,  debemos  obser- 
var que  cuando  se  hallaba  aun  en  el  apojeo  de  su  gloria  guerrera ,  ab- 
dicó el  cetro  á  favor  de  su  hijo  ,  y  envió  su  diadema  real  á  Jerusalem  para 
que  colocada  en  el  sepulcro  del  Salvador ,  fuese  en  testimonio  de  haber  reco- 
nocido que  al  Señor  eran  debidos  los  triunfos  que  alcanzó.  Consideró  con- 
cluida su  misión  como  á  rey ;  y  como  á  simple  particular  ,  juzgó  que  debía 
expiar  las  faltas  cometidas  en  la  administración  de  justicia ,  y  en  el  campo  de 
batalla  ;  á  este  único  y  esclusivofin  vistió  el  hábito  en  un  monasterio  situado 
en  un  lugar  desierto.  Colocado  en  el  claustro  fué  mas  que  héroe ;  fué  un 
Santo.  Su  boca  no  se  abria  sino  para  entonar  cánticos  de  alabanza  al  Rey  de 
los  Reyes ,  al  Dios  de  cielo  y  tierra.  Su  alimento  consistía  en  un  poco  de  pan 
y  algunas  yerbas ;  asistía  el  primero  en  todos  los  actos  de  la  comunidad  ;  y 
aquel  que  antes  con  su  espada  todo  lo  dominaba  ,  en  los  oficios  mas  humil- 
des del  convento  fué  siempre  el  primero.  Dios  le  llamó  á  la  eternidad ,  y 
murió  santamente  á  mediados  del  siglo  VI.  Reyes!!.,  si  queréis  ser  santos 
respetad  la  justicia  ,  acercaos  á  Dios.  El  Martirologio  romano  cita  el  nombre 
de  S.  Elesbaan  en  28  de  Octubre. 

ELEUCADIO.  (S.)  Era  diácono  de  la  iglesia  de  Ravcna  ;  sucedió  en  el 
obispado  á  S.  Aderito.  Gobernó  la  diócesis  con  celo  ,  prudencia  y  sabiduría  , 
dando  con  sus  virtudes  mucho  que  admirar  á  sus  ovejas  ,  que  le  amaban 
como  á  un  bondadoso  padre.  Murió  santamente  el  dia  4  4  de  Febrero  del  año 
412,  y  en  el  mismo  dia  lo  cita  el  Martirologio  romano. 

ELEUSIO  ó  Jorge  ,  sacerdote  que  vivió  bajo  el  imperio  de  Hercíclio  y  del 
de  su  hijo  Constantino  en  el  siglo  VII.  Compuso  la  Vida  de  S.  Teodoro,  abad, 
su  preceptor  ,  la  misma  que  Surio  trasladó  en  el  tomo  II  en  22  de  Abril. 

ELEUSIPO  ( S. )  (  véase  Espensipo  S. ). 

ELEUTERIO  ( S. )  natural  de  Nicópolis  ,  diácono  y  discípulo  de  Aniceto  , 
fué  ordenado  de  sacerdote  ,  y  después  de  la  muerte  de  S.  Soter  ,  acontecida 
en  el  año  1 77  ,  ciñó  la  tiara  con  general  alegría  <le  todos  los  cristianos ,  por- 
que era  muy  aplaudido  por  su  sabiduría  ,  muy  admirado  por  sus  virtudes  y 
tenido  en  gran  consideración  por  su  firmeza  de  carácter  ,  que  mezclada  con 
una  dulzura  extraordinaria  muy  poco  ó  nada  dejaba  que  desear.  La  épo- 
ca en  que  entró  á  gobernar  la  Iglesia  no  era  de  las  mas  calamitosas ;  sin 
embargo  el  gentilismo  estaba  todavía  en  su  apogeo  ,  y  la  heregia  continuaba 
derramando  su  ponzoña  en  el  corazón  de  los  incautos.  Eleuterio  ,  digno 
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sucesor  de  S.  Soler,  era  ,  sin  duda  alguna ,  et  varón  mas  á  propósito  para 
combatir  con  las  armas  del  Evangelio  á  los  enemigos  de  la  fé ,  como  lo  acre- 
ditó la  experiencia.  Incansable  en  sus  trabajos  apostólicos,  atendía  al  go- 
bierno que  la  divina  Providencia  había  puesto  á  su  cuidado ,  con  tanto  celo 
y  actividad ,  que  dejaba  pasmados ,á  cuantos  le  servían.  Logró  ya  desde  un 
principio  con  sus  predicaciones  é  inmensa  doctrina  convertir  á  un  gran  nú- 
mero de  la  nobleza  romana ,  que  ciega  hasta  entonces  habia  seguido  las 
pisadas  de  la  idolatría ,  y  que  abandonó  luego  para  alistarse  bajo  los  estan- 
dartes de  la  religión  del  CruciBcado.  Eran  estrechos  los  limites  de  Roma  para 
contener  tanta  virtud  como  reunía  S.  Eleuterio.  El  árbol  de  la  cristiandad 
fructificaba  de  un  modo  maravilloso  ,  y  sus  frondosas  ramas  se  extendían 
mas  allá  de  los  limites  de  aquel  vasto  imperio.  Aun  en  las  proviucías  y  reinos 
roas  lejanos  se  hablaba  con  entusiasmo  de  los  gloriosos  hechos  del  Pontífice, 
que  con  pródiga  mano  distribuía  los  bienes  espirituales ,  acrecentando  así  el 
gran  Tesoro  de  la  Iglesia  ,  la  fé  con  las  innumerables  conquistas  que  alcan- 
zaba. Lucio  rey  de  Inglaterra  ,  oyendo  referir  los  milagros  que  Dios  obraba 
en  favor  de  ios  cristianos  por  intercesión  de  una  serie  no  interrumpida  de 
santos  pontífices ,  determinó  dirigir  una  embajada  á  Eleuterio  para  supli- 
carle le  enviase  un  misionero  que  le  enseñase  la  religión  cristiana.  En  efec- 
to ,  los  embajadores  partieron  para  Roma  ,  donde  fueron  recibidos  con  par- 
ticular distinción  y  alegría  del  Sumo  Pontífice  ,  quien  deseoso  de  complacer 
al  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  dispuso  que  pasasen  allí  Fugacio  y  Donacio  (á 
quien  otros  llaman  Damiano)  varones  distinguidos  por  su  piedad  y  sabidu- 
ría. El  resultado  fué  cual  era  de  esperar.  Lucio  recibió  las  aguas  regenera- 
doras del  bautismo  ,  y  el  reino  siguió  el  ejemplo  del  monarca,  quien  con- 
cluyó su  carrera  de  un  modo  glorioso  ,  mereciendo  por  sus  inditas  virtudes 
ser  continuado  después  de  su  muerte  en  el  catálogo  de  los  santos.  El  carde- 
nal Barón  ¡o  fija  la  época  de  la  conversión  de  Lucio  en  el  año  183.  Convir- 
tiéronse igualmente  todos  los  sacerdotes  del  gentilismo  ,  á  quienes  Fugacio  y 
Damiano  instituyeron  obispos  y  arzobispos,  señalándoles  iglesias  y  distritos 
para  que  no  faltase  á  los  nuevos  cristianos  el  pasto  espiritual.  Mientras  tanto 
el  papa  Eleuterio  declaró  guerra  sin  tregua  á  los  Valentiníanos  ,  á  las  Maria- 
nisías  ,  á  los  Severianos  y  á  otros  hereges  que  abusando  de  la  paz  que  dis- 
frutaba la  Iglesia  ,  levantaron  la  cabeza  para  turbar  esta  misma  paz  con  sus 
errores  é  iniquidades ;  y  ayudado  del  glorioso  obispo  S.  1  roneo  ,  alcanzó 
repetidas  victorias.  Fué  igualmente  célebre  su  pontificado  por  la  gloriosa 
muerte  de  los  mártires  de  León  de  Francia.  Estos  mártires  le  escribieron 
desde  sus  prisiones  contra  la  heregia  de  los  Montañistas ,  de  cuya  carta  fué 
portador  el  mismo  S.  Iréneo  Eleuterio  tan  amigo  de  la  justicia  como  ene- 
migo de  la  arbitrariedad ,  ordenó  que  ningún  sacerdote  fuese  depuesto  sin 
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que  primero  quedase  convencido  de  algún  grave  delito  ,  y  que  no  se  conde— 
nase  á  ningún  ausente  antes  de  ser  oido.  Celebró  tres  veces  órdenes  y  en 
ellas  ordenó  doce  presbíteros  ,  ocho  diáconos  y  quince  obispos ;  G  nal  raen  te 
murió  en  4  92  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  quince  años ,  veinte  y 
tres  dias.  Tuvo  por  sucesor  á  S.  Víctor.  Vos  antiguos  Martirologios  romanos 
dicen  que  recibió  la  corona  del  martirio,  mas  no  expresan  por  quien  ,  ni  co- 
mo fué  martirizado.  Su  Gesta  se  celebra  en  26  de  Mayo. 

ELEUTERIO  (S. )  mártir.  Era  Senador  en  Roma  y  familiar  del  empera- 
dor Maximiano.  En  medio  del  gentilismo  ,  conoció  la  fé  ,  se  enamoró  de  la 
relegion  de  Jesucristo  ,  y  se  alistó  bajo  sus  estandartes  recibiendo  las  agoas 
regeneradoras  del  bautismo.  Sin  embargo  continuaba  viviendo  en  la  corle  , 
conservando  toda  la  pureza  y  santidad  que  habia  alcanzado ;  pero  llegó  la 
época  de  cxlerrminio  para  los  cristianos ;  promulgáronse  los  terribles  edictos 
que  les  condenaban  al  tormento  y  á  la  muerte  ,  y  entonces  Eleulerio  ,  que 
anhelaba  la  corona  del  martirio  ,  confesó  públicamente  que  era  cristiano  ,  y 
habiendo  sido  preso  y  atormentado  le  degollaron  en  Constantinopla  en  el  año 
303.  El  Martirologio  romano  lo  menciona  en  4  de  Agosto. 

ELEUTERIO  Y  LEONIDAS  ( Stos. )  mártires.  Lo  único  que  se  sabe  de 
estos  Santos  ,  es  lo  que  nos  dice  el  Martirologio  romano  en  8  de  Agosto.  Se 
expresa  asi :  «  Los  SS.  Mártires  Eleulerio  y  Leónidas  llegaron  quemados  á 
«  la  corona  del  martirio.  » 

ELEUTERIO  ( S. )  célebre  obispo  de  Tournai ;  nació  en  esta  ciudad  de 
padres  cristianos  en  456.  Su  familia  habiá  sido  convertida  al  cristianismo 
ciento  cincuenta  años  antes  por  los  desvelos  de  S.  Pialo.  Los  habitantes  de 
Tournai  después  de  la  muerte  de  su  santo  apóstol ,  habian  degenerado  de  un 
modo  sensible ;  y  su  fé  iba  extinguiéndose  de  día  en  dia  con  el  comercio  de 
los  paganos  y  con  los  desórdenes  de  los  reyes  de  Francia  ,  aun  idólatras  , 
que  residían  en  aquella  ciudad.  Tal  era  el  estado  de  su  Iglesia  ,  cuando  S. 
Eleulerio  fué  nombrado  y  consagrado  obispo  en  486 ,  diez  años  antes  del 
bautismo  de  Clodeveo.  Habia  pasado  el  santo  pastor  por  todos  los  grados  de 
la  clerecía  ,  y  mostrado  en  todos  ellos  grandes  virtudes  y  extensos  conoci- 
mientos en  las  ciencias  eclesiásticas ,  de  lo  que  dió  inequívocas  pruebas  ape- 
nas se  encargó  de  la  conducción  de  su  rebaño.  Este  buen  prelado  trabajó  ya 
desde  un  principio  con  tan  buen  éxito,  que  muy  luego  logró  arrancar  de  las 
supersticiones  del  paganismo á  un  gran  número  de  franceses  de  su  diócesis, 
en  términos  que ,  según  refieren ,  en  una  sola  semana  bautizó  hasta  once  mil 
personas ,  de  cuyo  acontecimiento  quiso  perpetuar  la  memoria  instituyendo 
un  aniversario ,  que  se  celebraba  todos  los  años  en  la  iglesia  de  Tournai  el 
27  de  Setiembre.  Al  propio  tiempo  defendía  victoriosamente  el  misterio  de  la 
Encarnación ,  atacado  por  los  hereges.  Emprendió  después  dos  viajes  á  Roma 
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para  tratar  con  el  Papa  los  graves  negocios  de  la  Iglesia.  Sabiendo  en  este 
intermedio  que  Clodoveo  se  había  convertido  á  la  fé ,  pasó  á  su  córte  para 
felicitarle  y  animarle  á  seguir  en  su  propósito ,  del  cual  pendía  la  buena 
suerte  de  sus  vasallos.  Apesar  de  que  era  el  padre  de  los 'pobres  ,  el  consuelo 
de  los  afligidos  y  el  amigo  de  Dios  y  de  los  hombres  ,  su  celo  por  mantener 
el  depósito  de  la  fé  le  costóla  vida.  Dos  hijos  de  la  iniquidad  obstinados  en 
el  error  descargaron  sobre  su  cabeza  un  terrible  golpe ,  de  cuyas  resultas 
murió  en  4  .*  de  Julio  de  532  ,  después  de  haber  gobernado  su  diócesis  por 
espacio  de  cuarenta  y  cuatro  años.  En  la  biblioteca  de  los  PP.  se  encuentran 
muchos  Sermones  atribuidos  á  este  santo  obispo ,  pero  si  se  esceptuan  tres , 
el  uno  de  la  Encarnación ,  el  otro  del  Nacimiento  de  Jesucristo  y  el  tercero 
de  la  Anunciación  ,  en  cuanto  á  los  demás  es  incierto.  Su  Vida  fué  escrita 
en  el  siglo  IX ,  y  en  su  consecuencia  mucho  tiempo  después  de  su  muerte. 
El  autor  se  engaña  suponiéndole  contemporáneo  de  S.  Menardo ,  y  colo- 
cando su  nacimiento  en  el  reinado  de  Diocleciano.  Otro  autor  mas  moderno 
dió  á  esta  Vida  mas  extensión  ,  y  añadió  á  la  misma  la  historia  de  la  trasla- 
ción de  las  re//quías  del  santo  en  897.  Finalmente  otro  autor  ha  insertado 
después  la  historia  desús  milagros  y  de  la  traslación  de  sus  reliquias ,  veri- 
ficada en  Tournaien  1 164.  El  Martirologio  romano  lo  cita  en  20  de  Febrero. 
— En  el  mismo  día  se  cita  en  la  Leyenda  de  Oro  otro  S.  Eleuterio  ,  sucesor 
de  S.  Félix  en  la  Silla  de  Constanlinopla  ,  que  fué  elegido  por  el  clero  y  por 
el  pueblo ,  y  que  murió  después  de  un  pontificado  corlo ,  pero  muy  resplan- 
deciente en  virtudes. 

ELELTTFR10  ( S. )  confesor.  Nació  en  Inglaterra  y  fué  hermano  de  los 
santos  Grimaldoy  Julio,  con  quienes  pasó  á  Italia.  Después  de  haber  visi- 
tado los  lugares  Santos,  de  Roma  se  trasladó  á  Aquíno,  y  hallándose  en  Arce, 
pueblo  del  Lacio ,  atacóle  una  enfermedad  que  le  condujo  al  sepulcro.  Ha- 
bíase distinguido  por  sus  eminentes  virtudes.  Tan  humilde  como  caritativo 
y  tan  entregado  á  la  oración  como  á  la  penitencia ,  se  hizo  admirar  y  aun 
venerar  de  cuantos  le  conocieron.  Su  santidad  se  manifestó  con  los  muchí- 
simos m'Aagros  que  Dios  obró  sobre  su  sepulcro.  Allí  mismo  donde  acabó  sus 
días  ,  levantó  el  pueblo  un  templo  bajo  su  invocación  en  señal  de  gratitud 
por  los  grandes  beneficios  que  de  él ,  ó  por  su  intercesión  ,  había  recibido. 
Celebróse  su  Gesta  según  el  Martirologio  romano  en  29  de  Mayo. 

ELEUTERIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Fué  elegido  por  el  clero  y  el  pueblo 
obispo  de  Auxerre  ,  y  consagrado  en  532  ,  debiendo  su  elevación  al  grande 
mérito  que  le  distinguía.  Asistió  al  2.' ,  3.° .  4  °  y  5.°  Concilios  de  Orleans  , 
y  tuvo  gran  parte  en  los  sabios  reglamentos  que  en  ellos  se  publicaron  para 
el  restablecimiento  de  la  disciplina  en  la  Iglesia  de  Francia.  Después  de  un 
pontificado  de  veinte  y  ocho  años  ,  murió  santamente  en  su  diócesis  el  1 6 
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de  Agosto  del  año  561 .  Esto  es  lo  que  se  lee  á  poca  diferencia  ea  la  Leyenda 
de  Oro.  El  Martirologio  romano  lo  cita  en  1 6  de  Agosto. 

ELEUTERIO  (S. )  abad  del  monasterio  de  S.  Marcos  Evangelista  ,  situa- 
do en  la  ciudad  de  Espoleta.  Fué  varón  insigne  en  virtud  ,  vivió  muchos 
años  amado  y  respetado  de  cuantos  le  trataban  ,  y  murió  santamente  en 
Roma  en  6  de  Setiembre  del  año  580.  Escribieron  su  Vida  el  papa  S.  Gre- 
gorio el  Grande ,  Adon  ,  Beda  ,  Adriano  papa ,  Pedro  Natalicio ,  Su  rio  y 
Baronio.  Se  halla  también  continuado  en  el  Martirologio  romano  en  6  de 
Setiembre.  El  papa  S.  Gregorio  el  Grande  ,  que  conversó  con  él  en  su  mo- 
nasterio de  Roma ,  exalta  sus  virtudes  ,  y  reGere  varios  prodigios  que  Dios 
obró  por  su  intercesión.  Dice  que ,  con  sus  oraciones  resucitó  á  un  muerto  : 
que  en  cierto  dia  ,  caminando  ,  sobrevino  la  noche  y  no  tuvo  donde  reco- 
gerse sino  en  un  monasterio  de  religiosas  :  que  estas  siervas  de  Dios  tcniaa 
un  niño  ,  á  quien  todas  las  noches  atormentaba  el  demonio  apoderándose  de 
él ;  pero  que  habiendo  dormido  aquella  noche  con  el  Santo  ,  quedó  libre  : 
que  entonces  le  pidieron  las  mismas  religiosas  que  se  lo  llevase  consigo , 
reGriéndole  lo  que  pasaba  :  que  el  Santo  accedió ,  y  que  nunca  mas  el  demo- 
nio se  atrevió  á  atormentar  aquella  criatura ;  pero  que  al  cabo  de  algunos 
dias ,  como  dijese  Eleuterio  á  los  monges ,  que  el  diablo  se  burlaba  de  aque- 
llas santas  religiosas ,  pero  no  de  él ,  Dios  le  castigó  aquella  vanagloria  ,  ha- 
ciendo que  el  demonio  se  apoderase  otra  vez  de  su  pupilo ,  mas ,  que  reco- 
nociendo su  culpa  ,  con  su  oración  y  la  de  los  demás  monges ,  alcanzó  gracia 
para  si  y  para  el  niño  :  Refiere  también  que  teniendo  el  mismo  S.  Gregorio 
una  continua  enfermedad  ,  llamada  por  los  griegos  sincopia ,  llamó  á  Eleu- 
terio y  le  comunicó  secretamente  lo  que  le  pasaba  ,  pidiéndole  que  con  sus 
ruegos  alcanzase  de  Dios  gracia  para  poder  ayunar  en  el  dia  del  Sábado  San- 
to, y  que  con  su  invocación  logró  curarse  enteramente  y  cumplir  sus  deseos. 
Todo  esto  es  en  resumen  lo  que  reGere  S.  Gregorio  el  Grande ,  testigo  digno 
de  fé  por  su  santidad ,  y  por  haber  tratado  con  S.  Eleuterio  ;  y  por  lo  mismo 
hemos  creido  no  deberlo  pasar  en  silencio. 

ELEUTERIO  { S. )  soldado  y  mártir.  Hallábase  en  N ¡comedia  ,  cuando 
fué  acusado  falsamente  de  haber  puesto  fuego  con  otros  muchísimos  compa- 
ñeros suyos  en  el  palacio  de  Diocleciano ,  siendo  asi  que  el  incendio  fué 
dispuesto  por  el  mismo  emperador  para  perseguir  con  mas  crueldad  á  los 
cristianos ,  suponiéndoles  autores  de  aquel  alentado.  Todos  ellos  perecieron  , 
los  unos  degollados ,  los  otros  quemados  ,  otros  sumergidos  en  el  mar.  Eleu- 
terio después  de  haber  sufrido  con  la  mayor  constancia  toda  clase  de  tor- 
mentos ,  fué  arrojado  á  las  llamas  donde  recibió  una  muerte  gloriosa  y  la 
corona  radiante  del  martirio.  Su  memoria  se  celebra  según  el  Martirologio 
romano,  en  2  de  Octubre. 


Digitized  by  Google 


ELF  |27 
ELEÜTERIO  ( S.  )  ( véase  Dionisio  (S. )  Apóstol  de  Francia. ). 
ELEÜTER10  y  Ancia  (Slos. )  madre  é  hijo.  Nació  el  primero  en  la  ciudad 
de  Roma  y  recibió  de  su  virtuosa  madre  una  educación  enteramente  cristiana. 
Crecía  adornado  con  todas  las  virtudes  cuando  partió  con  Dinacencio  obispo 
de  Ecasa,  quien  á  poco  tiempo  no  titubeó  en  conferirle  las  sagradas  órdenes. 
Ejerció  el  sublime  ministerio  del  sacerdocio  con  particular  distinción  ,  gran- 
geándoseel  aprecio  de  cuantos  le  trataban,  así  por  la  dulzura  de  su  carácter, 
como  por  su  inagotable  caridad.  A  instancia  de  los  de  lliria ,  fué  elegido 
obispo  de  Esclavonia  •,  pero  cuando  marchaba  acompañado  de  romanos  ó 
ilírícos  ,  fué  preso  y  conducido  á  presencia  de  Adriano  que  habia  pasado  do 
Oriente  á  Roma.  Este  Emperador  le  reconvino  agriamente  porqué ,  deri- 
vando de  la  ¡lustre  rama  de  los  senadores  romanos ,  seguía  ,  según  espre- 
sion  suya  ,  una  secta  que  reconocía  por  Dios  á  un  hombre  crucificado.  Eleu- 
terio  contexto  con  aquel  celo  propio  de  un  ministro  del  Señor ,  demos- 
UándcAe  cuan  errado  andaba  siguiendo  una  vía  tan  torcida.  El  tono  dulce  y 
persuasivo  del  santo  obispo ,  su  presencia  de  ánimo  que  manifestaba  hasta 
la  evidencia  la  pureza  y  tranquilidad  de  su  alma ,  en  vez  de  convencer  al 
inexorable  Adriano  .  le  exasperó  en  términos  que  ,  cerrando  los  oídos  á  la 
razón  ,  mandó  ponerle  sobre  unas  parrillas  candentes  y  luego  arrojarlo  á 
un  horno  ardiente.  Triunfó  Elcuterio ,  saliendo  ileso  de  aquella  primera 
lucha  con  inaudita  sorpresa  de  cuantos  se  hallaban  presentes ;  sin  embargo  , 
Adriano  despreciando  el  milagro  ,  dispuso  que  atasen  al  santo  á  las  colas  de 
cuatro  caballos  indómitos  ,  para  que  muriese  de  este  modo  descuartizado ; 
pero  también  le  salió  frustrada  esta  tentativa  ,  pues  sin  duda  los  brutos  se 
mantuvieron  quietos  ,  porqué  según  nos  dice  la  Leyenda  ,  Eleuterio  fué  por 
último  degollado  juntamente  con  Ancia  ,  y  sus  almas  volaron  al  eterno  des- 
canso coronadas  con  la  aureola  del  martirio  en  el  siglo  II.  La  Iglesia  celebra 
su  memoria  en  1 8  de  Abril.  En  4  o  de  Diciembre  cita  la  Leyenda  de  Oro  otro 
Eleuterio  cuya  madre  tuvo  la  dicha  de  ser  bautizada  por  el  apóstol  S.  Pablo. 
No  espresa  que  Eleuterio  hubiese  desempeñado  la  dignidad  de  obispo  ,  pero 
las  circunstancias  de  su  martirio  y  la  época  de  su  muerte  nos  inducen  á 
creer  que  es  el  mismo  Eleuterio  hijo  de  Ancia  y  que  ha  sido  continuado 
equivocadamente  ,  pues  que  no  se  halla  en  esta  fecha  en  el  Martirologio  ro-r 
mano. 

ELFAAL ,  hijo  de  Meusim  I,  Par.  VIH  ,  11  y  12. 

ELFEGO  (S. ) ,  obispo.  Debemos  á  Osberno  las  noticias  que  tenemos 
acerca  la  vida  de  este  santo  y  de  la  traslación  de  sus  reliquias.  De  abad  de 
Bath  ,  que  antes  era  ,  fué  promovido  al  obispado  de  Vinchester  ,  y  consa- 
grado por  S.  Dunstan  en  988.  Gobernó  aquella  iglesia  por  espacio  de  diez  y 
ocho  años ,  esto  es  hasta  1006  en  que  ,  habiendo  muerto  Alfrico ,  arzobispo 
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de  Cantorbcrí ,  fué  promovido  Elfego  á  aquella  silla  á  la  edad  de  cincuenta 
y  dos  años.  Hizo  el  viaje  á  Roma  para  recibir  allí  el  Palium  de  manos  del 
Papa  Juan  XVIII.  A  su  vuella  indujo  al  rey  Eihelredo  á  celebrar  un  concilio 
para  la  reforma  de  las  costumbres  y  de  la  disciplina  ;  pero  mientras  se  ocu- 
paba en  hacer  ejecutar  sus  decrelos  ,  los  dinamarqueses  atacaron  la  Ingla- 
terra ,  lomaron  á  la  fuerza  la  ciudad  de  Canlorberí ,  pasándolo  lodo  á  sangre 
y  fuego ;  se  apoderaron  del  obispo ,  le  atormentaron  y  le  pusieron  preso 
para  obligarle  á  que  les  pagase  tres  mil  marcos  de  oro.  Pero  S.  Elfego  no  se 
hallaba  en  situación  de  aprontarles  aquella  partida ,  pues  habia  agotado  sus 
caudales  en  el  rescate  de  los  cautivos  y  en  alimentar  al  pueblo  que  se  halla- 
ba reducido  al  hambre  y  á  la  miseria.  Hiciéronle  pues  salir  de  su  prisión  , 
pero  para  atormentarle  de  nuevo ;  hasta  que  por  fin  uno  de  ellos  le  dio  un 
hachazo  en  la  cabeza ,  del  cual  murió  en  19  de  abril  de  4012.  Las  relevan- 
tes muestras  de  piedad  y  de  celo  que  dio  en  aquella  ocasión  ,  y  durante  todo 
su  episcopado  le  han  valido  en  la  Iglesia  los  honores  de  mártir.  Los  habitan- 
tes de  Londres  redimieron  su  cuerpo  de  los  dinamarqueses  ,  pero  diez  años 
después  fué  transferido  á  Canlorberí.  Lanfranc ,  que  fué  su  arzobispo  en 
4070  ,  encargó  á  Osberno  el  escribir  la  vida  de  S.  Elfego  y  la  historia  de  la 
traslación  de  sus  reliquias  ,  y  esto  es  lo  que  dice  terminantemente  Eadmer 
en  el  libro  primero  de  la  vida  de  S.  Anselmo  ,  y  lo  dice  también  Osberno  en 
el  prefacio  de  su  obra  dirigida  á  todos  aquellos  que  se  mantuvieron  Grmes 
en  la  fó  de  Jesucristo.  Parece ,  según  el  mismo  prefacio ,  que  Osberno ,  por 
órden  del  mismo  Lanfranc  ,  habia  puesto  en  versóla  vida  de  S.  Elfego  para 
ser  cantada  en  la  Iglesia  en  el  dia  de  su  fiesta ;  y  lo  dice  también  Eadrner.  La 
vida  de  este  santo  mártir  fué  dada  á  luz  en  1 9  Abril  por  Surio,  por  los  6o- 
landistas ,  por  Ma  billón  en  el  lomo  VIII  de  las  Acias  del  Órden  de  S.  Benito 
y  en  el  tomo  II  de  la  Inglaterra  Sagrada ,  en  donde  Warthon  colocó  asi- 
mismo la  vida  de  nuestro  santo  en  la  de  S.  Odón  y  en  el  primer  libro  de  la 
de  S.  Dunstan.  Pero  la  vida  de  S.  Elfego  puesta  en  verso  por  Osberno  no 
ha  sido  impresa  todavía  ,  y  se  conserva  en  la  biblioteca  del  colegio  de  S. 
Benito  en  Cambridge.  No  cabe  duda  en  que  Lanfranc  retocó  la  vida  de  S.  El- 
fego, uno  de  sus  predecesores  honrado  como  mártir ,  escrita  por  Osberno  en 
antífonas  y  en  responsos  para  que  se  cantara  en  el  dia  de  la  fiesta  de  aquel 
santo ,  como  lo  habia  ordenado  el  mismo  Lanfranc  por  un  decreto.  Pero  an- 
tes de  aprobar  el  culto  público  de  S.  Elfego  ,  parece  que  habia  tenido  sobre 
ello  algunos  escrúpulos ,  así  como  acerca  algunos  otros  personagefc  piadosos , 
á  quienes  los  católicos  ingleses  daban  sin  el  menor  reparo  el  culto  debido  á 
los  Santos.  Y  refiriéndose  en  particular  á  S.  Elfego,  decía  que  él  no  habia 
derramado  su  sangre  por  la  fó ,  y  que  si  bien  habia  sido  muerto  por  los 
paganos ,  era  por  no  haberse  querido  rescatar  con  dinero ,  por  temor  de 
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acabar  de  perder  á  causa  de  su  rescate  ,  los  bienes  de  sus  subditos.  Pero  S. 
Anselmo  desvaneció  todos  estos  escrúpulos  ,  diciendo  que  aquel  obispo  me- 
recía muy  bien  la  calificación  de  mártir  ,  pues  habia  preferido  el  bien  de  sus 
subditos  á  su  propia  vida.  Hemos  querido  insinuar  esta  circunstancia  de  la 
historia  de  la  canonización  de  S.  Elfego ,  para  que  se  vea  con  que  pulso  y 
delicadeza  ha  procedido  siempre  la  Iglesia  y  sus  pastores  en  la  calificación  de 
aouettos  héroes  de  santidad  que  se  ofrecen  á  la  veneración  de  los  fieles.  S. 
Elfego  ,  pues ,  es  otro  de  los  prelados  que  han  brillado  como  insignes  lum- 
breras en  el  hemisferio  de  la  Iglesia  ,  por  haber  sabido  dar  su  vida  por  sus 
ovejas ,  de  cuyo  heroico  sacrificio  vemos  ejemplares  en  todos  los  siglos. 

ELFISTON  (Guillermo)  nació  en  Glascow  hácia  al  año  1431  ;  fué  edu- 
cado en  aquella  universidad ,  y  pasó  después  á  estudiar  en  la  de  Paris , 
donde  fué  nombrado  mas  adelante  profesor  do  derecho  canónico.  Ejerció 
estas  funciones  durante  seis  años  con  muy  buen  éxito  ,  y  habiendo  regresado 
á  so  país  nata\  recibió  órdenes  sagradas ,  siendo  nombrado  oficial  de  Glascow 
en  seguida  de  S.  Andrés ,  después  miembro  del  consejo  del  rey  Jacobo ,  en 
Francia  ,  con  el  obispo  de  Dunkeld  y  el  conde  de  Buchan  ,  para  conciliar  las 
cuestiones  que  se  habian  suscitado  entre  Luís  XI  y  el  rey  de  Escocia.  En 
recompensa  de  lo  muy  bien  que  El  fisión  desempeñó  esta  delicada  comisión  , 
obluvo  á  su  regreso  el  obispado  de  Ross ,  de  donde  pasó  en  1 484  al  de 
Aberdeen.  Fué  creado  al  propio  tiempo  caballero  del  reino  ;  pero  se  retiró 
de  los  negocios  en  la  época  de  los  desórdenes  que  agitaron  los  últimos  dias 
del  reinado  de  Jacobo  111.  Jacobo  IV  le  empleó  en  calidad  de  embajador  cer- 
ca del  emperador  Maximiliano  para  pedirle  la  mano  de  su  hija.  Esta  nego- 
ciación fracasó  ,  pues  la  princesa  estaba  ya  comprometida  ;  sin  embargo , 
EUiston  empleó  su  viage  en  utilidad  de  su  país ,  por  las  negociaciones  que 
entabló  con  los  holandeses  ,  que  eran  enemigos  mucho  tiempo  habia  de  los 
escoceses.  Elfiston  gozó  durante  el  resto  de  su  vida  de  gran  consideración 
en  la  corte  y  tuvo  parle  en  lodos  los  negocios  de  mayor  importancia  de  su 
tiempo.  Protegió  las  ciencias  ,  y  contribuyó  lanío  con  su  crédito  ,  como  con 
sus  desvelos  y.  liberalidad  ,  á  elevar  la  universidad  de  Aberdeen  á  un  grado 
de  prosperidad  á  que  jamás  habia  llegado  :  lleno  aun  de  fuerza  y  de  vida  á 
pesar  de  su  avanzada  edad  ,  murió  en  4514  del  pesar  que  le  causó  la  pérdi- 
da de  Honden  Field.  Contaba  ya  ochenta  y  tres  años;  era  hombre  de  carácter 
respetable  ,  y  bástanle  sabio  alendido  el  tiempo  en  que  vivió.  Dejó  una  his- 
toria de  su  país  ,  que  no  llegó  á  publicarse  y  cuyo  mejor  manuscrito  se  ha- 
Haba  depositado  en  la  biblioteca  Bodleyana  en  Oxford. 

ELFISTONIO  ( Roberto )  religioso  profeso  en  la  Orden  de  trinitarios  cal- 
zados. Fué  de  nación  escocés  ,  y  lan  eminente  por  su  sabiduría  y  virtudes  , 
que  mereció  ser  agraciado  por  ello  con  varias  altas  dignidades  ,  hasta  llegar 
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á  la  eminentísima  de  cardenal.  Fué  doctor  en  la  célebre  universidad  de  Oxo- 
nio  ,  en  Inglaterra.  Incitado  por  la  fama  de  su  saber  y  prudencia  el  rey  de 
Escocia  ,  le  nombró  su  embajador  cerca  del  papa  Urbano  IV  ;  desempeñando 
Roberto  esta  legacía  con  tanto  acierto  ,  y  tan  á  satisfacción  de  aquel  mo- 
narca ,  que  después  de  concluida  tuvo  á  bien  recompensarle  ,  dándole  el 
obispado  Brachinense.  Constituido  Elfislonio  en  tan  elevada  dignidad  ,  solo 
pensó  en  cumplir  los  importantes  deberes  que  ella  le  imponía  ;  así  es  que  se 
bizo  notable  por  su  celo  y  vigilancia  pastoral ,  de  manera  que  noticioso  de 
ella  el  papa  Gregorio  X  ,  le  premió  con  el  capelo  ,  creándole  cardenal  de  la 
Sta.  Iglesia  Romana ,  bajo  el  título  de  S.  Pedro  Ad  vincula  ,  el  sábado  de  las 
cuatro  témporas  de  Pentecostés.  Ignórase  el  dia  en  que  pagó  este  esclarecido 
varón  el  inescusable  tributo  de  todos  los  mortales ;  pero  so  sabe  que  fué  en 
el  año  1279. 

ELFREDA  (Sta. )  hija  de  Alfredo  ,  rey  de  Inglaterra  ;  recibió  el  velo  en 
el  monasterio  glastoriense  del  Orden  de  S.  Benito.  Rabia  casado  con  Elelfre- 
do ,  rey  de  tos  mercios  ,  y  habíase  adquirido  ya  entonces  por  sus  grandes 
virtudes  el  renombre  de  piadosa.  Luego  que  quedó  viuda  prefirió  el  sayal  á 
la  rica  púrpura  ,  y  aquella  que  en  el  siglo  supo  ostentar  toda  la  grandeza  de 
una  reina  ,  en  el  claustro  se  presentó  como  la  mas  humilde  de  todas  las  re- 
ligiosas. Su  vida  ejemplar  excitó  la  veneración  no  solo  de  sus  hermanas  sino 
de  cuantos  la  conocían.  El  rey  Elelstano  y  su  nieto  la  visitaban  con  mucha 
frecuencia  ,  y  no  gustaban  solo  de  su  conversación  ,  sino  que  seguían  ciega— 
mente  sus  consejos  que  siempre  eran  los  mejores.  Cuenta  Hcredia  en  las  Vi- 
das de  los  Santos  del  Orden  deS.  Benito  que,  en  cierta  ocasión  siendo  mucha 
la  comitiva  ,  como  les  faltase  el  vino  ,  la  Santa  lo  aumentó  milagrosamente. 
Se  ignora  la  época  en  que  murió  ,  pero  se  sabe  que  floreció  en  el  año  930. 

ELGODOCO  apellidado  Probo  ,  monje  inglés  ;  floreció  á  fines  del  siglo  VI 
hácia  el  año  590.  Tuvo  la  gloria  de  ser  el  primero,  que  valiéndose  de  los  au- 
tores romanos  purgó  la  historia  de  su  país  de  las  fábulas .  que  se  habian  in- 
troducido en  ella  desde  un  principio.  Se  ignora  la  época  que  murió  y  las 
demás  circunstancias  de  su  vida. 

ELÍAB ,  hijo  de  Helon  ,  principe  déla  tribu  de  Zabulón.  Núm.  1 ,  9. 

ELIAB ,  hijo  de  Isaí ,  y  hermano  de  David.  1  ,  Reg.  XVI ,  6. 

ELIAB,  hijo  de  Elcona ,  y  padre  de  Jeroham ,  de  la  tribu  de  Levi.  1  . 
Par.  VI ,  27. 

ELIAB  uno  de  los  valientes  del  ejército  de  David  ,  pasó  á  juntarse  á  ese 
príncipe  en  Siccleg ,  cuando  huía  de  la  persecución  de  SaüJ.  1  ,  Par.  XII , 
4...  40.  Es  nombrado  también  Eliaba  de  Salaboni  2 ,  Reg.  XXIII,  32. 

ELIACÍM  ,  de  la  raza  de  los  sacerdotes  ,  regresó  de  Babilonia  con  Zoro- 
babel.  2 ,  Esdr.  XII ,  40 
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ELIACIM  ,  hijo  de  Helcias,  prefecto  de  la  casa  del  rey  Ezequías.  El  texto 
hebreo  puede  significar  que  era  prefecto  del  templo  ,  ó  de  la  casa  de  Dios  • 
pues  la  casa  tomada  en  sentido  absoluto,  significa  con  frecuencia  el  templo! 
Nosotros  creemos ,  dice  Calmet ,  que  Eliacírn  era  hijo  del  sumo  sacerdote 
Helcias  ,  que  vivía  en  tiempo  de  Ezequías.  4  ,  fíeg.  XVIII ,  18 ,  26  37 
XXII  ,8,10,  XXIII ,  4  ,  24  i  y  que  sucedió  á  su  padre ,  y  fué  posesor  de  la 
dignidad  de  Sumo  Sacerdote,  gobernando  Manassés.  /sal.  XXII,  20,  21.  Era 
Sumo  Sacerdote  durante  el  asedio  de-Bclulia.  Judith  IV,  5.  Algunas  veces 
es  llamado  Joakím.  JudUh  XV  ,  9 ;  y  según  parece  es  el  mismo  que  Belclas 
que  vivía  bajo  el  reinado  de  Josías.  4  ,  fíeg.  XXII ,  4  y  2 ,  Par.  XXXIV ,  9 
y  aun  después ,  Baruch  1,7. 

ELIACÍM  rey  de  Judá  ,  por  sobrenombre  Joakim.  Sucedió  á  su  hert 
Jéchonias  ,  y  obró  el  mal  delante  del  Señor.  4  ,  fíeg.  XXIII ,  34  ,  35  etc 
ELIACÍM  ,  hijo  de  Abind  ,  y  padre  de  Asor.  Mateo  1,13. 
ELtADA  ,  uno  de  los  hijos  de  David.  1  ,  Par.  III  f  8 ,  47. 
E  LÍA  DA  ,  padre  de  Razor.  3  ,  fíeg.  XI ,  23. 

ELtADA  ,  uno  de  ios  generales  de  los  ejércitos  del  rev  Josafát.  2  Par 
XVII,  17. 

ELIAM ,  padre  de  Betsabee  ,  esposa  de  ürias ,  la  cual  fué  después  esposa 
de  David  y  madre  de  Salomón.  2  ,  fíeg.  XI ,  3. 

ELIAM ,  hijo  de  Achilofel ,  de  la  ciudad  de  Gelon  ,  y  uno  de  los  treinta 
valientes  del  ejército  de  David.  2  ,  fíeg.  XXIII ,  34. 

ELIANO  (Juan  Bautista)  jesuíta.  Nació  en  Alejandría  de  Egipto.  Fué 
instruido  y  educado  desde  niño  en  la  religión  hebréa  ,  con  el  nombre  de  Elias, 
por  su  abuelo  materno  Elias  Aschenato ,  el  cual  le  llevó  consigo  á  Alemania. 
Dió  desde  allí  Elias  la  vuella  á  su  patria  ,  y  entregándose  con  ahinco  al  estu- 
dio de  las  letras,  adquirió  mucha  fama  ,  y  brilló  de  un  modo  singular  en  las 
ciudades  de  Jerusalem  y  Constan  ti  nopla.  Hacíase  admirar  por  su  raro  talento 
y  prodigiosa  memoria ,  aprendiendo  con  extraordinaria  rapidéz,  á  mas  de  las 
lenguas  hebréa  y  latina  ,  la  italiana  y  española ,  la  alemana  ,  turca  y  arábi- 
ga Partió  desde  su  patria  á  Venecia ,  con  el  fin  de  hacer  abandonar  la  reli- 
gión cristiana  á  un  hermano  suyo ,  que  la  habia  abrazado  ,  donde  un  va- 
rón esc/arecido  llamado  Juan  Bautista  Contareno  le  hizo  conocer  al  céle- 
bre jesuíta  Andrés  Frusio,  con  el  laudable  fin  de  que  en  el  trato  y  con- 
versación con  un  varón  tan  docto  en  el  hebréo  y  de  una  vida  tan  santa , 
pudiese  Elias  hallar  ocasión  de  hacer  una  comparación  seria  entre  las  razo- 
nes en  que  se  fundaba  para  perseverar  en  el  judaismo ,  y  las  convincentes  ó 
irrefragables  que  militan  en  favor  de  la  religión  cristiana.  Cumplido  efecto 
tuvo  la  generosa  intención  del  piadoso  Contareno ;  porqué  Elias  asi  que  vió 
á  Frusio ,  parecióle  haber  visto  un  ángel :  tal  fué  la  admiración  qne  le  causó 
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la  singular  modestia  y  gravedad  suavísima  de  aquel  eminente  varón.  Movido 
con  su  trato  y  mas  aun  con  sus  ejemplos  ,  abrió  Elias  los  ojos  á  la  verdad  ,  y 
en  el  dia  de  la  fiesta  del  glorioso  Evangelista  S.  Mateo ,  instruido  suficien- 
temente en  la  fé  católica  ,  fué  regenerado  con  el  santo  bautismo ,  recibiendo 
el  nombre  de  Juan  Bautista  ,  y  conservando  de  su  nombre  antiguo  Elias ,  el 
sobrenombre  de  Eliano.  Poco  después  de  su  feliz  conversión  ,  el  nuevo  cris- 
tiano aficionándose  mas  y  mas  cada  dia  al  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  encendido  su  corazón  con  la  lectura  de  las  cartas  ,  que  se  recibían  de  los 
misioneros  de  Indias  ,  pidió  con  instancia  al  mismo  Frusto,  autor  de  su  con- 
versión, le  recibiese  en  la  misma;  loque  consiguió  para  salud  ciertamente  de 
muchas  almas,  habiendo  obtenido  antes  el  consentimiento  de  S.  Ignacio.  En  el 
año  4541 ,  habiendo  el  papa  Pio*lV  enviado  al  jesuíta  Cristóbal  Rodericio  por 
su  nuncio  á  MenGs ,  al  patriarca  Cophthoro ;  diósele  por  compañero  á  nuestro 
Eliano ,  en  atención  á  su  pericia  y  conocimiento  de  aquellas  lenguas  y  nacio- 
nes ,  y  á  su  eminente  virtud  y  ardientísima  caridad.  Apenas  apareció  Eliano 
en  Alejandría ,  cuando  los  hebreos ,  que  le  tenían  bien  conocido ,  pusieron  los 
ojos  en  él  odiándole  sobre  manera  ;  porqué ,  no  contento  con  haber  él  mismo 
abrazado  la  religión  de  Jesucristo ,  publicaba  no  solo  los  fraudes  de  aquellos  y 
redargüía  su  obstinación  y  perfidia ,  sino  que  atraía  á  muchos  otros  á  la  abju- 
ración del  judaismo;  y  porqué  en  Roma  había  procurado  que  se  entregasen  á 
las  llamas  una  gran  cantidad  de  sus  libros ,  maquinaron  como  hacerle  dar  la 
muerte ,  imputándole  á  este  fin  horribles  crímenes.  Fué  la  autora  de  tan  infa- 
me proyecto  su  vieja  madre ,  la  cual  nunca  cesó  de  instigar  á  los  judíos  para 
que  se  determinasen  á  arrancar  á  su  hijo,  ó  la  fé  de  Cristo,  ó  la  vida.  Cogiéronle 
pues,  y  á  la  fuerza  le  condujeron  delante  del  juez ;  mostraron  un  libro  de  cuen- 
tas, por  el  cual  aparecía  que  Bautista  estaba  adeudando  una  gran  cantidad  de 
dinero ,  acusándole  de  que  por  no  pagar ,  con  ser  judio  se  fingía  cristiano ,  y 
diciendo  con  infame  intención  ,  que  esto  constaría  fácilmente ,  si  se  lo  desnu- 
dase. Amenazábale  una  muerte  cierta ;  pero  la  Providencia  divina  que  vela- 
ba sobre  él ,  vino  en  su  ausilio.  Juzgaron  los  turcos  que  el  que  abjurase  su 
religión ,  debía  abrazar  la  suya :  al  contrario ,  los  comerciantes  católicos  esfor- 
záronse en  afirmar  que  era  Eliano  cristiano  y  nó  judio ;  y  no  queriendo  que 
un  sacerdote  suyo  se  viese  en  la  afrenta  de  ser  desnudado  públicamente  , 
hicieron  grandes  regalos  al  juez  para  que  le  favoreciese.  Eliano  entretanto 
se  mostraba  tranquilo  y  placentero ,  y  con  la  sonrisa  en  los  labios  aguar- 
daba el  momento  de  derramar  su  sangre  por  Jesucristo.  Los  momentos  eran 
críticos :  al  paracer  no  habia  remedio  humano  que  pusiese  término  á  los 
continuados  peligros  ,  cuando  en  cierta  noche  es  sacado  Juan  ocultamente 
de  la  cárcel ,  y  colocado  en  una  nave  loma  aceleradamente  el  rumbo  hácia 
Italia.  Mucho  tuvo  que  sufrir  sin  embargo  antes  de  arribar  á  salvamento. 
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Levántase  una  terrible  tormenta  ,  naufraga  la  nave  junto  á  las  costas  de 
Chipre;  perece  casi  toda  la  tripulación,  y  los  viajeros  hallan  también  la  tum- 
ba en  las  olas ,  mientras  que  Eliano  exánime ,  lleno  de  contusiones  y  cubierto 
de  sangre  escapa  de  tan  inminente  peligro  casi  desnudo  y  de  un  modo  ma- 
ravilloso; pues  como  de  ninguna  manera  pudiese  ganar  la  tierra  ,  y  descon- 
fiando completamente  do  conseguirlo ,  se  encomendase  de  todo  corazón  á  la 
clemencia  divina  ,  salió  repentinamente  un  hombre .  á  quien  nunca  había 
\  i -lo  ,  ni  tampoco  volvió  jamás  á  ver  ;  el  cual ,  cogiéndole ,  le  sacó  de  las  on- 
das y  le  puso  en  salvo  No  estuvo  ociosa  la  caridad  y  celo  de  Eliano  durante 
la  tempestad  ¡  pues  ,  bien  persuadido  del  objeto  principal  de  su  instituto  ,  ya 
que  no  podía  emplearse  en  bien  de  sus  prójimos  en  mayor  escala  ,  aprove- 
chó la  mies  que  se  le  presentaba ,  tomando  ocasión  de  la  tormenta  misma 
para  coger  un  copioso  fruto  espiritual  en  aquellos  desgraciados  náufragos. 
Salvado  él  tan  maravillosamente  del  naufragio,  tuvo  el  consuelo  de  ser  muy 
Vten  recibido  por  e\  vicario  del  arzobispo  de  Nicosia ,  con  cuyas  finas  aten- 
ciones logró  reanimarse  y  fortalecerse ,  hasta  que  se  vió  en  estado  de  poner- 
se de  nue\o  en  camino  hacía  Roma ,  á  cuya  ciudad  llegó  por  fin  sin  otro  acci- 
dente. Enseñó  en  ella  públicamente  por  algún  tiempo  la  lengua  hebrea  y  des- 
pués la  arábiga.  Enviado  de  nuevo  á  Egipto  varias  veces  ,  á  los  Maronitas  en 
la  Siria  y  á  otros  pueblos  orientales,  por  los  Sumos  Pontífices  Pió  IV  y  Gre- 
gorio X1U  ,  ya  en  compañía  del  padre  Tomás  Razzio,  ya  de  Juan  Bruno  y  úl- 
timamente de  Francisco  Gasso  ,  vióse  muchas  veces  en  inminente  riesgo  de 
perder  la  vida  ;  tanto  que ,  conociendo  en  cierta  ocasión  que  era  inevita- 
ble su  muerte  si  permanecía  allí  por  mas  tiempo  ,  resolvió  ceder  al  furor  do 
m  enemigos ,  que  lo  eran  de  la  fé  católica  ,  y  retirarse  en  lugares  mas  segu 
ros.  Regresó  por  fin  á  Roma  ,  donde  quebrantado  por  tantos  trabajos,  cayó  en 
una  grave  enfermedad  ,  de  la  que  murió  el  dia  3  de  Marzo  del  año  1589. 
Fué  varón  del  todo  esclarecido  por  su  piedad,  por  ol  desprecio  que  hizo  siem- 
pre de  si  mismo  ,  y  singularmente  por  su  caridad  y  amor  al  prójimo  ;  por 
manera  que,  habiendo  sucedido  al  mismo  tiempo  la  muerte  del  cardenal  Far- 
nesio  ,  decíase  generalmente  ,  que  habían  muerto  los  dos  sustentáculos  de 
los  pobres.  Escribió  en  italiano;  1.' :  Doctrina  Christiana ,  con  láminas  re- 
presentando los  misterios  de  la  fé  ,  la  que  fué  traducida  en  diferentes  lenguas. 
2.' :  Catechismus  lingual  Hcebrece,  Arábica?,  Maronilicce,  quo  Orientalium  ho2- 
rtíicorum  errores  refutantur.  Tradujo  al  arábigo  el  Concilio  Tridentino.  Tam- 
bién tradujo  del  arábigo  al  latín  ochenta  cánones  del  Concilio  Niceno  prime- 
ro ,  que  en  un  cuaderno  escrito  en  aquel  idioma  llevó  de  Alejandría  á  Roma. 

ELlAS.  (  S. )  Entre  los  profetas  del  pueblo  de  Dios  ,  ninguno  disfrutó  de 
mas  poder  ,  ni  de  mas  inspiración  que  Elias.  A  su  voz  el  cielo  abria  ó  cerra- 
ba sus  cataratas  ;  sus  súplicas  obligaban  á  la  muerte  á  soltar  su  presa.  Todo 
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lo  que  se  reGere  de  este  profeta  es  grande  y  sublime :  la  memoria  de  sus 
hechos  durará  mientras  duren  los  siglos  ,  y  así  como  hizo  temblar  á  los  reyes 
con  su  palabra  ,  el  ejemplo  recordará  siempre  á  la  posteridad  que  la  volun- 
tad de  Dios  debe  ser  acatada  ,  desdel  régio  alcázar  ,  hasta  la  humilde  choza. 
Elias  había  nacido  en  Tesba  ,  ciudad  situada  al  otro  lado  del  Jordán  ,  en  el 
país  do  Galadd.  Hay  algunos  ( i )  que  opinan  que  era  hijo  de  un  tal  Sabacca , 
y  lo  hacen  descender  de  la  raza  pontificia  de  Aaron  ;  pero  nada  de  esto  nos 
dice  la  Escritura  ,  confiriéndole  tan  solo  el  título  de  profeta.  La  primera  vez 
que  la  Biblia  nos  representa  á  Elias  ,  es  cuando  en  el  año  del  mundo  3092  , 
antes  de  Jesucristo  908  ,  antes  de  la  era  vulgar  912  ,  se  presenta  á  Acab  y 
le  dice  :  «  Vive  el  Señor  Dios  de  Israél ,  en  cuya  presencia  estoy  ,  que  no 
«  caerá  rocío  ni  lluvia  en  estos  años  ,  sino  según  la  palabra  de  mi  boca.  » 
Después  de  haber  esparcido  el  terror  en  el  corazón  del  impío  ,  se  aleja  de  su> 
domicilio  ,  repasa  el  Jordán  y  va  ,  según  la  voz  quo  ha  escuchado ,  á  retirar- 
se en  el  desierto  á  orillas  del  torrente  de  Carith.  La  extraordinaria  sequía 
con  que  Dios  castigaba  la  tierra ,  no  había  aun  agotado  las  aguas  de  este 
torrente  ;  y  allí  vivia  Elias  ,  solitario ,  alabando  al  Señor  y  aguardando  sus 
órdenes.  Los  cuervos  del  cielo  ( 2 )  le  traían  todos  los  días ,  mañana  y 
larde ,  la  carne  y  el  pan  que  necesitaba  para  su  alimento ,  y  el  agua  del  tor- 
rente le  servia  para  refrigerarse  ;  mas  prolongándose  la  cólera  del  Señor  , 
por  causa  de  la  iniquidad  de  los  hombres  ,  el  torrente  se  secó  ,  así  como  to- 
dos los  demás ,  de  modo  que  parecían  caminos  hondos.  El  Señor  mandó 
entonces  á  su  profeta  que  se  levantase  y  marchase  á  Sarephta  ,  ( 3 )  ciudad 
de  los  sidonios.  Elias  obedeció  ,  y  hallándose  muy  cerca  de  las  puertas  ,  vio 
á  una  muger  viuda  ,  que  recogia  leña  ,  y  díjole  :  «  Dame  en  un  vaso  un  poco 
«  de  agua  para  beber  »  ;  y  como  esta  muger  movida  de  su  piedad  fuese  á 
buscarla  ,  añadió  el  profeta  :  «Tráeme  también  ,  te  ruego  ,  un  bocado  de 
pan  en  tu  mano.  »  A  lo  que  contexto  la  viuda  :  o  Vive  el  Señor  Dios  tuyo  , 
«  que  no  tengo  pan  ,  sino  solo  un  poco  do  harina  en  una  orza  ,  cuanto  pue- 
«  de  caber  en  un  puño  ,  v  un  poco  de  aceite  en  una  alcuza.  He  venido  aquí 
«  para  recoger  un  poco  de  leña  á  fin  de  ir  á  cocerlo  para  mi  y  para  mi  hijo 
«  y  comérnoslo  y  después  morir.  »  Elias  que  podia  pasarse  del  poco  pan  y 
de  la  poca  agua  de  la  viuda ,  pues  que  Dios  había  puesto  en  sus  manos  ,  por 

(1)  Doroth.  in  Synopti.  Joan.  JerotolymU,  e.  1,  f.9,  BibHot.  P.  P.  Iiidor.  et  Epi- 

phan.  DK  VITA  ET  MORTB  PBOPBBT. 

(2)  Alguoos  bao  creído  que  eo  lugar  de  Cuervos  debea  entenderse  los  Arabei  ó  los  ha- 
bitaotes  de  Horeb.  Eo  el  hebréo  se  lee  Arabim. 

(3)  Eo  el  Evangelio  de  8.  Locas  IV,  21,  y  eo  los  Setenta  se  lee  Ssrepta.  La  Volaste 
eipresa  Sartphta,  y  mas  conforme  al  bebréo  Sarephtha ,  ciudad  de  los  sidonios  situada  eo  la 
Fenicia  entre  Tiro  y  Sidon  sobre  et  Mediterráneo  ,  5 ,  Reg.  111 ,  XVII. 
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decirlo  así ,  las  llaves  de  las  cataratas  del  cielo  y  que  mandaba  á  las  nubes, 
queriendo  probar  aun  roas  á  la  habitante  de  Sarepta  ,  la  añadió  :  «  No  tc- 
«  roas :  anda  ,  y  haz  como  lo  has  dicho  ,  pero  haz  primero  para  mí  de  ese 
a  poco  dé  harina  un  panecillo  cocido  debajo  del  rescoldo  ,  y  tráemelo  :  que 
«  después  lo  harás»  para  tí  y  para  tu  hijo.  Porqué  esto  dice  el  Señor  Dios  de 
a  Israel :  la  orza  de  la  harina  no  faltará  ,  ni  menguará  la  alcuza  del  aceite  , 
«  basta  el  dia  en  que  el  Señor  ha  de  dar  lluvia  sobre  la  haz  de  la  tierra.  » 
En  verdad  que  las  promesas  que  hacia  Elias  á  la  viuda  de  Sarepta  eran  muy 
lisongeras ;  sin  embargo  ,  salian  de  la  boca  de  un  estrangero  á  quien  no  co- 
nocía ,  y  que  por  lo  mismo  no  debia  inspirarle  la  menor  confianza ,  mientras 
que  por  otra  parte  aventuraba  el  sustento  de  sí  y  de  su  querido  hijo.  Pero 
movida  del  espíritu  de  caridad  no  vacila  :  corre  inmediatamente  á  su  mora- 
da ,  y  Irae  al  Profeta  lo  que  necesita  para  sí :  este  rasgo  sublime  de  despren- 
dimiento es  recompensado  con  usura  No  falló  la  harina  de  la  orza  .  dice  la 
Sagrada  Escritura  .  ni  menguó  la  alcuza  del  aceite  ,  conforme  á  la  palabra 
del  Señor  que  había  hablado  por  boca  de  Elias.  Después  acaeció  que  cayó 
gravemente  enfermo  el  hijo  de  aquella  muger  ,  y  á  poco  tiempo  murió.  La 
pobre  madre  desconsolada  y  fuera  de  sí ,  viendo  que  su  hijo  ya  no  existía  , 
corre  en  busca  de  Elias  y  clama  sollozando  :  ¿Qué  te  he  hecho  yo  ó  varón 
<a»  de  Dios?  ¿  has  entrado  en*  mi  casa  para  que  se  renovase  la  memoria  de 
«  mis  pecados  ,  y  que  matases  á  mi  hijo  ?  »  Elias  le  contexló  :  «  Dame  tu 
«  hijo  »  :  y  tomólo  de  su  seno  y  llevólo  á  la  cámara  donde  él  estaba  :  y  lo 
puso  sobre  su  cama  ,  y  luego  clamó  al  Señor  ,  y  dijo  :  «  ¿Señor  Dios  mió , 
«  aun  á  la  viuda  que  me  sustenta  del  modo  que  puede  ,  has  afligido  quitan- 
«  do  la  vida  á  su  hijo?»  Sin  embargo  ,  el  niño  permanecía  pálido  ,  frió  é 
inmóvil.  Entonces  tendióse  por  tres  veces  consecutivas  sobre  el  muchacho  y 
clamó  de  nuevo  al  Señor  ,  diciendo  :  «  Señor  Dios  mió  ,  vuelva  le  ruego  ,  el 

«  alma  de  este  niño  á  sus  entrañas  Y  el  alma  que  había  volado  volvió  , 

«  y  el  hijo  tendió  los  brazos  á  su  querida  madre.  »  El  hombre  de  Dios  habia 
vencido  á  la  muerte.  En  esta  escena  ,  pasada  en  el  interior  de  una  pobre  fa- 
milia ,  se  revela  sin  duda  la  bondad  de  Elias  Los  profetas  ,  ministros  del  Rey 
<ie  los  reyes ,  encargados  de  la  misión  de  castigar  ó  libertar  los  pueblos , 
eran  en  cierto  modo  hombres  políticos ;  ¿  y  quién  ,  leyendo  la  interesante 
historia  de  la  viuda  de  Sarepta  .  no  se  complace  en  el  poderoso  enviado  del 
Señor,  en  aquel  que  hizo  temblar  á  todo  un  rey ,  al  impío  Acab ,  y  que  va  á 
hacer  descender  fuego  del  cielo  y  á  ordenar  la  muerte  de  los  sacerdotes  de 
Baal ,  al  ver  lo  mucho  que  se  compadece  del  dolor  de  una  madre  desgraciada 
por  la  pérdida  de  su  querido  hijo?  Vérnosle  lleno  de  piedad  y  de  compasión  al 
lado  de  un  niño  que  acaba  de  morir  ;  sin  embargo  ,  este  mismo  hombre  que 
Un  sensible  se  muestra  en  la  morada  de  una  pobre  viuda  ,  habla  con  auto- 
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ridad  á  los  gefos  de  las  naciones  ,  cuando  Acab  le  dice  :  «¿No  eres  tu  el  que 
a  traes  alborotada  á  lsraél?  »  Elias  contexto  :  «No  be  alborotado  yo  á  Is — 
«  raél ,  sino  tú  ,  y  la  casa  de  tu  padre  ,  que  habéis  dejado  los  mandamientos 
«  del  Señor  ,  y  habéis  seguido  á  los  Baales ;  sin  embargo  esto  es  lo  que  man- 
ee da  Dios ,  que  me  envia.  Congrega  á  todo  el  pueblo  de  lsraél  en  el  monte 
«  del  Carmelo ,  y  haz  que  no  falten  los  cuatrocientos  cincuenta  profetas  de 
«  Baal  y  los  cuatrocientos  de  Astarte  ;  ellos  invocarán  á  sus  ídolos ;  y  yo  in— 
«  vocaré  al  Dios  de  lsraél ,  y  entonces  veremos  quien  será  mas  atendido  de  lo 
«  alto. »  Acab  en  esta  ocasión  obró  según  la  palabra  del  profeta  Elias.  El  pue- 
blo se  juntó  en  el  monte  del  Carmelo  ;  comparecieron  también  los  sacerdotes 
de  los  Ídolos  ,  y  cuando  estuvieron  todos  reunidos  ,  el  enviado  del  Señor  cía  - 
mó  en  alta  voz  en  estos  términos :  «¿Hasta  cuando  cojeáis  por  ambos  lados? 
« Si  el  Señor  es  Dios  seguidlo:  y  sí  Baal  seguidle:  »  pero  el  pueblo  se  mante- 
nía en  silencio  ,  y  entonces  el  profeta  añadió  :  «  Yo  solo  he  quedado  profeta 
«  del  Señor  :  mas  los  profetas  de  Baal  son  cuatrocientos  cincuenta  hombres. 
«  Dénsenos  dos  bueyes  ,  y  escojan  ellos  uno  ,  y  dividiéndolo  en  trozos  ,  pón- 
«  ganlo  sobre  la  leña  ,  y  yo  practicaré  lo  mismo  ,  pero  ni  uno  ni  otro  me- 
«  teremos  fuego.  Invocad  los  nombres  de  vuestros  dioses  ,  y  yo  invocaré  el 
«  nombre  de  mi  Señor  :  y  el  Dios  que  envié  fuego  que  consuma  la  víctima  , 
«  ese  sea  reconocido  como  verdadero  Dios.  »  El  pueblo  que  se  hallaba  reu>- 

nido  en  el  Carmelo ,  exclamó  ;  que  se  haga  según  las  palabras  de  Elias  

Levantáronse  ,  pues ,  dos  altares  como  lo  había  propuesto  el  profeta  el 

uno  al  verdadero  Dios  ,  y  el  otro  á  Baal.  El  altar  del  impotente  ídolo  estaba 
rodeado  de  un  gran  número  de  sacerdotes  que  redoblaban  sus  pompas  y 
ceremonias ,  y  que  se  hacían  sangrientas  incisiones  para  hacerse  mas  favo- 
rable á  su  Dios ,  gritando  con  todas  sus  fuerzas  :  Baal !  Baal !  y  en  su  fre- 
nético detirio  saltaban  por  encima  del  altar  donde  se  hallaba  la  víctima. 
En  el  otro  altar ,  aquel  que  habia  construido  Elias  con  doce  piedras ,  en 
memoria  de  las  doce  tribus  de  Israel ,  reinaba  la  calma  y  todo  respira- 
ba dignidad.  Allí  el  verdadero  profeta  ,  lleno  de  convicción  en  la  omni- 
potencia de  Dios ,  oraba  y  de  cuando  en  cuando  gritaba  á  los  sacerdotes 
de  Baal ,  Levantad  mas  la  voz  ,  porqué  ese  Dios  quizá  está  conversando  con 
alguno  ,  ó  está  en  alguna  posada  ,  ó  en  camino  ,  ó  á  lo  menos  duerme.  Elias 
para  hacer  mas  visible  y  mas  sorprendente  el  milagro  del  fuego  ,  del  cual  su 
fé  le  habia  convencido  ya  de  antemano  ,  habia  hecho  arrojar  gran  cantidad 
de  agua  sobre  la  leña  y  sobre  el  holocausto ,  de  modo  que  corría  al  rededor 
del  altar  y  aun  habia  llenado  la  zanja.  Hechos  ya  todos  estos  preparativos , 
la  multitud  reunida  en  el  Carmelo  aguardó  el  resultado  con  el  mas  profundo 
silencio.  Entonces  Elias  levantó  su  voz  y  dijo  extendiendo  sus  manos  hacia  el 
cielo  :  Señor  Dios  de  Abraham  y  de  Isaac  ,  y  de  Israel ,  muestra  hoy  que  lú 
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eres  el  Dios  de  Israél ,  y  yo  tu  siervo  y  que  por  mandamiento  tuyo  he  hecho 
todas  estas  cosas.  Oyeme  Señor  .  óyeme ,  para  que  sepa  este  pueblo  que  tit 
eres  el  Señor  Dios  ,  y  que  tu  de  nuevo  has  convertido  su  corazón.  Apenas  hu- 
bo pronunciado  estas  palabras ,  cuando  de  repente  descendió  el  fuego  del 
cielo  y  rápido  y  resplandeciente  como  el  rayo  ,  consumió  la  leña  ,  el  holo- 
causto ,  las  piedras  y  aun  el  polvo  del  lugar  donde  se  hallaba  construido  el 
altar.  A  la  vista  de  este  incontestable  prodigio  ,  postróse  el  pueblo  sobre  su 
rostro  y  clamó  :  El  Señor  es  el  Dios ,  el  Señor  es  el  Dios ,  y  entonces  les  dijo 
Elias :  Echad  mano  de  los  profetas  de  Baal  y  que  no  se  escape  ni  siquiera  uno; 
y  habiéndolos  llevado  Elias  al  arroyo  de  Cison,  fueron  pasados  todos  á  cuchi- 
llo. Después  del  prodigio  del  fuego  descendido  de  lo  alto  á  la  voz  de  Elias , 
después  de  la  sangrienta  ejecución  de  los  sacerdotes  impostores,  Acab  mira- 
ba aon  las  nubes  del  cielo  y  meneaba  tristemente  la  cabeza ,  pues  no  veia  la 
menor  señal  de  agua  ,  pero  el  profeta  del  verdadero  Dios  vino  á  decirle  : 
<*  Anda  ,  come  y  bebe ,  porqué  suena  ruido  de  una  grande  lluvia....  »  Sin 
embargo,  cuando  Elias  hablaba  asi,  nada  se  presentaba  á  la  vista  de  los 
circunstantes ,  que  anunciase  que  iba  a  cesar  la  sequedad  ;  pero  sabia  ya  el 
profeta  que  la  misericordia  del  Señor  habia  desarmado  su  cólera  y  que  se 
hallaba  próximo  el  fin  de  aquella  plaga  destructora.  Separándose  pues  de  la 
multitud  subió  á  la  cima  del  Carmelo ,  y  habiéndose  prosternado  de  nuevo  , 
ocultando  el  rostro ,  mandó  á  su  servidor  que  mirase  hacia  el  mar ,  y  que  le 
avisase  si  observaba  alguna  apariencia  de  lluvia.  «No  hay  nada  contexto  el 
«  servidor.  Vuelve  pues  á  mirar  de  nuevo  por  si  puedes  descubrir  alguna 
«  señal. »  El  servidor  fué  y  volvió  hasta  seis  veces.  Finalmente  á  la  séptima, 
Giezi  vino  á  noticiarle  que  habia  visto  una  nubecilla  diminuta  como  la  huella 
del  pie  de  un  hombre ;  y  entonces  el  profeta  le  dijo.  «  Sube  y  di  á  Acab :  Unce 
«  tu  carro  ,  y  vete  luego  porqué  no  le  ataje  la  lluvia  ;  »  y  mientras  él  se  vol- 
vía ya  á  un  lado  ya  á  otro,  se  obscureció  el  cielo  en  un  momento  y  vinieron 
nubes  y  viento  ,  y  cayó  mucha  agua.  Subió  Acab  y  fuése  á  Jezraél  que  era 
una  de  las  ciudades  de  su  reino  la  mas  cercana  en  la  tribu  de  Manassés.  Lue- 
go la  mano  del  Señor  vino  sobre  Elias ,  y  ciñiéndose  los  lomos  iba  corriendo 
delante  de  Acab  hasta  á  Jezraél.  Apenas  llegaron  ,  el  cielo  encapotado  des- 
cargó (anta  agua  ,  que  caia  á  torrentes ,  de  modo  que  la  tierra  se  refrescó  y 
se  apagó  por  decirlo  así  su  ardiente  sed.  Tantos  prodigios  á  la  vez  debían  po- 
nér  á  Elias  fuera  del  alcance  de  todos  los  odios  y  de  todos  los  peligros  ,  pero 
no  aconteció  asi ;  porqué  la  vida  de  los  Santos  está  sugeta  á  una  continua 
prueba.  Refiriendo  el  milagro  del  fuego  en  la  cima  del  monte  Carmelo ,  Acab 
habia  noticiado  á  Jezabel  su  muger  la  muerte  de  los  sacerdotes  de  Baal  y  de 
Asta r te.  Y  como  la  impía  Jezabel  era  muy  adicta  y  de  todo  corazón  al  culto 
de  los  falsos  dioses ,  y  amaba  á  los  sacerdotes  porqué  alhagaban  sus  pasio- 
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nes  ,  hizo  temer  so  venganza  á  Elias  mandándote  un  mensagero  para  que  le 
dijese  :  esto  y  aun  mas  hagan  conmigo  los  Dioses  ,  si  mañana  á  esta  hora  no 
hiciere  de  tu  vida  ,  como  tú  hiciste  de  la  de  cada  uno  de  ellos.  El  profeta  al 
oír  esta  amenaza  abandonó  inmediatamente  la  morada  de  Acab  ,  que  no  hu- 
biera podido  salvarle  de  ta  crueldad  de  la  malvada  reina  ,  y  se  puso  en  ca- 
mino con  Giezi  su  servidor  hasta  donde  su  voluntad  le  llevaba  ,  y  llegando  á 
Bersabce  de  Judá  .  dejó  allí  á  su  criado  ,  porqué  no  quería  exponerle  á  los 
trabajos  que  había  de  padecer  en  el  desierto ,  y  solo  y  sin  mas  guia  que  la 
de  Dios ,  se  internó  en  los  desiertos  de  la  Arabía  Pétrea.  En  esta  nueva  per- 
secución ,  en  esta  nueva  huida  ,  ya  no  eran  los  cuervos  los  que  traian  á  Elias 
su  alimento  ,  eran  los  mismos  ángeles  del  Señor  que  apartándole  del  sueño 
fe  mostraban  panes  cocidos  en  el  rescoldo  y  el  agua  pura  como  el  cristal ,  di- 
ciéndole  :  come  y  bebe  y  continua  la  marcha  ,  Elias  caminó  durante  cuarenta 
dias  ,  y  llegó  por  fin  al  monte  de  Dios  Horeb  ,  ó  Sinaí.  Allí  fijó  su  domicilio 
en  una  gruta  ;  allí  oraba  y  meditaba  ;  allí  su  alma  conversaba  con  el  Señor  ; 
allí  no  podía  alcanzarle  el  odio  de  los  malvados  ;  allí  finalmente  hubiera  que- 
rido vivir  y  morir  .  pero  no  había  concluido  aun  su  misión.  En  esla  profunda 
soledad  ,  Elias  conocía  con  signos  esteriores  cuando  Dios  se  dignaba  visitarle. 
Asi  fué  que  un  dia  se  levantó  un  huracán  ,  pero  el  profeta  supo  que  el  Señor 
no  estaba  en  esta  tormenta  y  no  se  prosternó.  En  otra  ocasión  la  tierra  tem- 
bló ,  pero  Dios  no  estaba  en  este  terremoto  y  no  adoró  :  una  tercera  vez  bri- 
lló un  gran  fuego  ante  el  solitario,  pero  reconoció  que  el  Señor  no  estaba  en 
el  fuego  y  no  dobló  la  rodilla  ;  mas  después  del  viento  impetuoso  ,  después 
del  terremoto ,  después  de  la  gran  luz  ,  sintió  un  silvo  de  un  vientecíllo  sua- 
ve, y  entonces  reconociendo  la  venida  del  Señor  ,  salió  de  la  cueva  y  cu- 
briendo su  rostro  con  el  mamo  se  prosternó  para  adorarle,  y  oyó  la  voz  del 
Eterno  que  le  decia  :  «  ¿  Qué  haces  aquí  Elias ;  »  y  el  profeta  respondió  : 
«  Me  abraso  de  celo  por  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  :  por  cuanto  abando- 
ne na  ron  tu  pacto  los  hijos  de  Tsraél ,  derribaron  tus  altares  ,  pasaron  á  cu- 
«  chillo  tus  profetas ;  yo  be  quedado  solo  ,  y  me  buscan  para  quitarme  la 
«  vida.  »  La  voz  del  Señor  añadió  :  «  Anda  ,  y  vuélvete  por  tu  camino  del 
«  desierto  hácia  Damasco  .  y  luego  que  llegares  allá  ,  ungirás  á  Hazaél  por 
«  rey  de  Siria  ,  y  á  Jehú  hijo  de  Namsi  ungirás  rey  sobre  Israel :  y  á  Elíseo 
«  hijo  de  Saphal ,  que  es  de  Abelmenla  ,  le  ungirás  profeta  en  tu  lugar  :  y 
«  acaecerá  que  cualquiera  que  escapare  del  cuchillo  de  Hazaél ,  le  matará 
«  Jehú  :  y  cualquiera  que  escapare  del  cuchillo  de  Jehú  le  matará  Eliséo.  Y 
«  me  reservaré  en  Israél  siete  mil  varones  ,  que  no  han  doblado  las  rodillas 
«  delante  de  Baal;  y  toda  boca  que  no  le  adoró  besándolas  manos.  »  Así  ha- 
bló el  Señor  :  y  Elias  obedeciendo  ,  so  levantó  inmediatamente  y  se  puso  en 
camino.  Habló  á  Eliséo  hijo  de  Saphat  que  estaba  arando  con  doce  yuntas  do 
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bueyes ,  y  acercándosele  Elias,  le  echó  su  manto  encima ,  declarándole  la  vo- 
luntad de  Dios  y  saludándole  el  profeta  de  Israel.  Habiendo  llenado  Elias  su 
misión  se  volvió ,  «cuando  Elíseo  corriendo  en  pos  de  él  le  dijo:  Permíteme 
que  yo  vaya  á  dar  un  beso  á  mi  padre  y  á  mi  madre  ,  y  asi  te  seguiré.  A  lo 
que  contexto  el  Profeta  :  Vé  y  vuelve  ,  pues  lo  que  á  mi  me  locaba ,  ya  lo  he 
hecho  contigo.  Algunos  anos  después  de  la  consagración  de  Eliséo  ,  que  había 
venido  á  vivir  con  Elias  y  á  participar  de  su  soledad;  dejándose  guiar  Acab  de 
los  malos  consejos  ,  se  habia  apoderado  injustamente  de  la  viña  de  Nabot ,  y 
Jézabei  habia  hecho  morir  á  este  fiel  israelita.  El  Señor  ofendido  por  el  robo 
y  el  asesinato ,  mandó  á  su  profeta  que  se  levantase  y  descendiese  al  encuen- 
tro de  Acab  que  se  hallaba  en  Sainaría.  Elias  obedeció  ,  y  marchando  hácia 
la  ciudad  encontró  al  rey  que  iba  á  tomar  posesión  de  la  viña  usurpada  ,  y 
Je  dijo  :  «  Mataste  ,  y  además  poseiste  »  y  luego  añadió  «  Esto  dice  el  Señor  : 
«  En  este  lugar  ,  en  que  lamieron  los  perros  la  sangre  de  Nabot,  lamerán 
«  también  la  sangre  tuya.  »  Y  Acab  respondió  á  Elias  :  «  ¿  Por  ventura  me 
«  lias  hallado  enemigo  luyo  ?  »  Y  el  profeta  repuso  :  «  Te  he  hallado  porqué 
«  te  has  vendido ,  para  hacerlo  malo  delante  del  Señor ;  y  por  esto  os  dice 
«  el  Señor  por  mi  boca  :  Hé  aquí  que  yo  enviaré  mal  sobre  ti  y.  segaré  tu 
a  posteridad  ,  y  mataré  de  la  casa  de  Acab  hasta  el  quo  mea  á  la  pared  ,  y 
«  al  encerrado  ,  y  al  postrero  en  Israél  :  (esto  es;  hasta  los  perros  y  lodos 
«  los  tuyos  desdel  mayor  al  menor. )  Y  trataré  tu  casa  como  la  casa  de  Jo- 
«  roboam  hijo  de  Nabáth  ,  y  como  la  casa  de  Baasa  hijo  de  Ahia  :  porqué 
«  obraste  de  modo  que  me  provocases  á  ira  ,  y  has  hecho  pecar  á  Israél.  » 
La  sentencia  contra  Jezabel  está  concebida  en  estos  términos  :  «  Los  perros 
«  comerán  á  Jezabel  en  el  campo  de  Jezraél.  Si  Acab  muriere  en  la  ciudad  , 
«  le  comerán  los  perros ,  y  si  muriere  en  el  campo  ,  le  comerán  las  aves  del 
«  cielo.  »  Habiendo  escuchado  el  rey  estas  terribles  palabras ,  rasgó  sus  ves- 
tiduras ,  y  cubrió  su  carne  con  cilicio  ,  y  ayunó  y  durmió  en  saco  ,  y  anduvo 
cabizbajo ,  esto  es  ,  triste  y  humillado.  Este  arrepentimiento  fué  agradable  á 
Dios ,  y  el  profeta  .  encargado  por  el  Señor  de  las  palabras  de  cólera ,  recibió 
orden  de  ir  al  rey  y  decirle  :  «  Pues  que  Acab  se  ha  humillado  delante  de 
«  mí ,  no  enviaré  el  mal  en  sus  días  ,  sino  en  los  dias  de  su  hijo  meteré  el 
«  ma/  dentro  de  su  casa.  »  Varias  son  las  opiniones  sobre  el  arrepentimiento 
de  Acab.  Algunos  esposilores  ,  apoyándose  en  el  Crisóstomo  ,  se  persuaden 
que  fué  sincera  :  otros  muchos  creen  ,  que  su  dolor  se  limitó  á  un  sentimien- 
to humano .  excitado  por  el  temor  ,  y  no  una  detestación  del  pecado  ,  pues 
volvió  á  caer  luego  en  nuevos  desórdenes  ,  y  acabó  miserablemente  ( véase 
Acab. )  Elias  se  veía  obligado  continuamente  á  salir  de  su  retiro  para  ir  á  ha- 
blar  á  los  reyes  y  á  los  pueblos ,  pues  si  los  pueblos  y  los  reyes  transgredían 
los  mandamientos  del  Señor ,  él  vivía  en  continua  obediencia.  Uno  de  los  úl- 
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timos  actos  de  severidad  que  el  profeta  del  Carmelo  tuvo  que  llenar  ,  fué  con 
respecto  á  Ocazias.  Este  rey  de  Israel  cayó  por  la  celosía  de  su  cuarto  alto  , 
que  tenia  en  Samaria  y  enfermó  ;  y  en  medio  de  sus  sufrimientos  en  vez  de 
consultar  á  un  hombre  de  Dios  de  quien  habría  podido  obtener  la  curación  , 
despachó  mensageros  á  los  sacerdotes  de  Bcclzebúd  dios  de  Accarón  para  sa- 
ber de  ellos  si  sobreviviría  á  la  enfermedad.  El  ángel  del  Señor  en  esta  ocasión 
habló  á  Elias  para  que  saliese  al  encuentro  de  los  mensageros  del  rey  de  Sa- 
maría ,  y  les  dijese :  «¿Pues  que  no  hay  Dios  en  Israel ,  que  vais  á  consultar 
«  á  Beelzebúd  dios  de  Accarón  ?  por  lo  cual  esto  dice  el  Señor  :  De  la  cama 
«  en  que  subsistes ,  no  descenderás  ,  sino  que  morirás  de  muerte.  »  Al  oír 
esto  volvieron  los  mensageros  y  lo  noticiaron  al  Rey.  Después  de  pronunciada 
esta  sentencia  ,  el  profeta  volvió  á  retroceder  y  fuese  á  sentarse  en  la  cima 
del  monte.  Allí  meditaba  sobre  la  omnipotencia  de  Dios  ,  sobre  la  ligereza  y 
la  maldad  de  los  hombres  ,  cuando  cincuenta  soldados  ,  mandados  por  un 
oficial  de  Ocozías ,  se  le  presentaron  para  obligarle  á  descender ,  y  condu- 
cirle de  grado  ó  por  fuerza  á  Samaria.  Viéndole  sentado  en  aquel  lugar  soli- 
tario las  gentes  de  Ocozías  ,  mandaron  al  profeta  que  les  siguiese  diciéndole  : 
«  Hombre,  de  Dios  ,  el  rey  ha  mandado  que  desciendas.  Si  soy  hombre  de 
u  Dios  ,  contexto  Elias  ,  caiga  fuego  del  cielo  y  devore  á  tí ,  y  á  tus  cincuen- 
«  ta.  o  En  efecto  ,  apenas  hubo  pronunciado  estas  palabras  una  llama  del 
cielo  devoró  al  capitán  y  á  los  suyos.  Igual  suerte  cupo  á  otra  partida  que 
fué  en  pos  de  la  primera.  Envió  Ocozías  por  tercera  vez  otros  cincuenta  hom- 
bres con  un  nuevo  capitán ,  quien  al  llegar  ante  el  profeta  dobló  sus  rodillas 
y  rogóle  diciendo  :  «  Hombre  de  Dios,  no  quieras  desestimar  mi  alma  ,  ni  las 
almas  de  tus  siervos  que  están  conmigo ,  esto  es ,  sálvanos  la  vida.  »  Enton- 
ces el  ángel  de  Dios  mandó  que  descendiese  con  él.  Elias  obedeció  al  Señor, 
fué  á  ver  á  Ocozías ,  y  le  repitió  lo  que  había  dicho  á  sus  gentes ;  esto  es , 
que  no  saldría  de  aquella  enfermedad  ,  y  la  muerte  de  Ocozías  justificó  la 
profecía.  Elias  babia  llenado  mientras  tanto  su  misión.  Hemos  visto  sucesi- 
vamente á  este  profeta  mandar  á  las  nubes  del  cielo  que  se  mostrasen  de 
bronce  para  no  dejar  caer  sobre  la  tierra  ni  lluvia  ni  rocío  ,  ó  bien  hacer  que 
descendiese  eí  fuego  de  lo  alto ,  ya  sobre  la  víctima  del  Carmelo  ,  ya  sobre 
los  emisarios  de  los  reyes  malos  :  en  otra  ocasión  ,  ordenar  á  la  muerte  que 
devolviese  á  la  viuda  de  Sarepla  el  hijo  que  acababa  de  arrebatarle.  Su  pa- 
labra habia  esparcido  el  hambre  ó  la  abundancia  ,  el  terror  ó  el  gozo  en  el 
alma  de  los  príncipes  y  en  la  multitud  de  los  pueblos.  Era  necesario  que  una 
misión  tan  llena  de  prodigios  concluyese  con  otro  prodigio  mayor  aun  si  ca- 
be.... Mucho  tiempo  antes  el  confidente  de  las  misericordias  y  de  la  cólera 
del  Eterno  ,  aquel  á  quien  la  divina  Sabiduría  revelaba  los  deslinos  de  los 
monárcas  y  de  las  naciones ,  podía  haber  previsto  lo  que  le  estaba  reservado 
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como  á  instrumento  de  la  omnipotencia  del  Señor.  El  compañero  de  su  sole- 
dad ,  su  dicípulo  predilecto .  Eliséo ,  habia  presentido  también  que  su  maes- 
tro iba  muy  luego  á  salir  de  este  mundo ,  y  por  lo  mismo  no  quería  abando- 
narle :  cuando  Elias  le  dijo  en  cierto  dia  viniendo  de  Galgalá  :  «  Quédale 
«  aquí ,  porqué  el  Señor  rae  ha  enviado  hasta  Bethel.  »  Contextóle  Eliséo  : 
«  Vive  el  Señor  y  vive  tu  alma  que  no  te  dejaré.  »  Al  llegar  a  Bethel ,  Ellas 
dijo  otra  vez  á  su  discípulo  :  «  Quédate  aquí ,  porqué  el  Señor  me  ha  en- 
«  viado  á  Jericó  :  »  y  Eliséo  repitió  :  «  Vive  el  Señor  y  vive  tu  alma  que  no 
<*  te  dejaré. »  Llegaron  á  esta  ciudad  y  allí  le  manifestó  también  Elias  el  de- 
seo de  que  se  quedase  ,  diciéndole  que  tenia  orden  de  pasar  á  orillas  del  Jor- 
dán ;  pero  inútilmente  ,  poes  Eliséo  le  repuso:  «Y  bien !  las  orillas  del  Jor- 
«  dán  verán  que  os  acompaño.»  Partieron  pues  juntos:  mientras  tanto,  mas 
de  cincuenta  de  los  hijos  de  los  profetas  que  iban  siguiéndoles ,  se  pararon  á 
lo  lejos  enfrente  de  ellos.  Elias  al  llegar  al  rio  tomó  su  manto  y  plególo  ,  é 
hirió  las  aguas  que  se  dividieron  á  un  lado  y  á  otro ,  y  dejaron  un  pasage  fá- 
cil y  cómodo  á  los  dos  amigos  del  cielo.  Después  de  estotro  milagro  ,  el  ma- 
estro dijo  al  dicípulo  :  a  Pide  lo  que  quieres  que  haga  por  ti  antes  de  mí 
«  partida  :  Y  dijo  Eliséo  :  «  Pido  que  sea  duplicado  en  mí  tu  espíritu.  »  Difí- 
cil cosa  es,  le  repuso  Elias  ;  no  obstante  ,  «  si  me  vieres  cuando  sea  arreba- 
«  tado  de  tí ,  tendrás  lo  que  me  has  pedido ,  mas  sino  me  vieres  no  lo  ten- 
«  drás.  »  Iban  conversando  entre  sí  y  caminando  al  través  de  las  campiñas 
vecinas  al  Jordán  ,  cuando  de  repente  aparece  un  carro  de  fuego  tirado  por 
caballos  de  fuego  que  separaron  al  uno  del  otro .  y  entonces  ,  á  pesar  del 
terror  que  este  prodigio  podia  inspirar ,  Eliséo  vió  á  su  maestro ,  á  su  ami- 
go ,  al  profeta  amado  del  Señor  ,  montar  en  el  carro ,  sentarse ,  ser  arreba- 
tado y  llevado  por  un  torbellino  sobre  la  tierra  y  mas  allá  de  las  nubes.  Pa- 
dre mió  padre  mió  ,  gritó  Eliséo  ,  carro  de  Israel ,  y  conductor  suyo  ;  y 

apenas  tuvo  tiempo  para  pronunciar  estas  últimas  palabras  que  ya  el  carro  de 
fuego ,  los  caballos  de  fuego,  y  el  profeta  desaparecieron  de  su  vista.  Cuando 
Eliséo  dejó  caer  sus  miradas  sobre  la  tierra  ,  vió  cerca  de  si  en  el  polvo  del 
camino  e\  manto  de  Elias  ;  y  lo  tomó  con  confianza  y  respeto ,  pensando  que 
su  maestro  habria  dejado  en  él  parte  de  su  virtud.  Lleno  de  esta  esperanza 
volvió  á  orillas  del  Jordán  ,  y  con  el  manto  de  Elias  hirió  las  aguas  y  no  se 
dividieron  ,  y  entonces  exclamó :  ¿  Donde  está  ahora  el  Dios  de  Elias  ?  é  hi- 
riendo de  nuevo  las  aguas .  estas  so  dividieron  y  le  dejaron  libre  paso.  Con 
este  prodigio  los  profetas  de  Jericó  y  de  los  alrededores  reconocieron  que  el 
espirito  de  Elias  reposó  sobre  Eliséo;  y  después  de  haberle  saludado  le  pidie- 
ron les  permitiese  enviar  cincuenta  hombres  en  busca  do  Elias  ,  porque  de- 
cían :  «No  sea  que  le  haya  arrebatado  el  Espíritu  del  Señor,  y  le  haya  echado 
«  en  algún  monte  ó  en  algún  valle.  »  Él  les  dijo  :  «  no  ansiéis.  »  Mas  como 
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porfiasen ,  condescendió  ,  y  después  de  tres  días  los  cincuenta  hombres  re- 
gresaron habiendo  recorrido  el  país  por  todos  los  senderos  sin  haber  podi- 
do descubrir  rastro  alguno.  Desde  aquel  dia  ya  no  se  dudó  en  Israel  de  que 
el  profeta  Elias  había  sido  trasladado  vivo  de  la  tierra  al  cielo :  esto  es  , 
para  con  Dios.  Ocho  años  después  de  este  prodigio ,  en  el  año  del  mundo 
3H6 ,  antes  de  Jesucristo  884  ,  antes  de  la  era  vulgar  888  fueron  lle- 
vadas á  Jorain ,  rey  de  Judá ,  cartas  del  profeta  Elias  en  las  que  esta- 
ban escritas  estas  palabras  :  «  Esto  dice  el  Señor  Dios  de  David  tu  padre  : 
«  Por  cuanto  no  has  andado  en  los  caminos  de  Josafat  tu  padre  ,  ni  en  los 
a  caminos  de  Asa  rey  de  Judá ,  sino  que  has  ido  por  los  caminos  de  los 
«  reyes  de  lsraél  ,  y  has  hecho  que  se  prostituyese  Judá ,  y  los  habita- 
«  dores  de  Jerusalem  ,  imitando  la  prostitución  de  la  casa  de  Acab ;  además 
«  de  esto ,  has  muerto  á  tus  hermanos  ,  la  casa  de  tu  padre ,  que  eran  mc- 
«  jores  que  tu  :  Mira  que  el  Señor  le  herirá  con  un  terrible  azote  á  tí  y  á  tu 
«  pueblo  ,  y  á  tus  hijos  ,  y  mugeres  ,  y  á  toda  tu  hacienda  :  Y  tu  adolecerás 
«  de  una  enfermedad  muy  maligna  en  tu  vientre  ,  hasta  que  te  se  salgan  las 
a  entrañas  poco  á  poco  en  cada  dia.  »  ¿  Donde  se  escribieron  las  cartas  que 
contenían  esta  terrible  sentencia  ?  Según  opina  Calmet  fueron  escritas  en  el 
lugar  donde  se  halla  ahora  Elias;  otros  suponen  que  fueron  escritas  antes  del 
rapto  del  profeta  ;  y  otros  finalmente  que  tan  solo  se  le  representó  á  Joram 
en  sueños.  Existía  en  tiempos  remolos  un  libro  titulado  la  Profecía ,  ó  el 
Apocalipsis,  ó  la  ascensión  de  Ellas  ,  de  donde ,  según  se  creia  ,  S.  Pablo 
sacó  estas  palabras  que  cita  á  los  corintios ;  «que  ojo  no  vió  ,  ni  oreja  oyó  . 
«  ni  en  corazón  de  hombre  subió ,  lo  que  preparó  Dios  para  aquellos  que  le 
t<  aman.  »  Los  rabinos  en  su  Seder  olam  ó  la  continuación  de  los  siglos  , 
dicen  ,  que  Elias  se  halla  ocupado  en  escribir  las  actas  y  los  acontecimientos 
do  todas  las  edades  del  mundo.  Generalmente  se  cree  que  Elias  y  Enoc  vi- 
ven aun  hoy  dia  y  que  deben  venir  á  la  fin  del  mundo  á  combatir  contra  el 
Anlicristo.  Los  judíos  y  los  cristianos  han  abrazado  esta  opinión  cuyo  acon- 
tecimiento se  esplica  comunmente  con  estas  palabras  del  Apocalipsis.  «  Yo 
«  suscitaré  mis  dos  testigos  y  ellos  profetizarán  cubiertos  de  sacos  ,  durante 
<t  1260  dias.  »  Finalmente  los  judíos  atribuyen  á  un  cierto  Elias  ,  á  quien 
algunos  han  lomado  por  el  profeta  Elias  ,  obgelo  del  presente  artículo  ,  una 
famosa  profecía  que  dice  :  Es  una  tradición  de  la  casa  de  Elias ,  que  el  mun- 
do durará  6000  años  ,  á  saber  ,  2000  sin  ley  ,  2000  bajo  la  ley  ,  y  2.000  bajo 
el  Mesias.  Mas  los  años  del  Mesías  que  han  transcurrido  sin  aparecer  ,  han 
transcurrido  á  causa  de  nuestros  pecados.  Todas  las  apariencias  son  de  que 
esta  tradición  hace  referencia  á  otro  Elias  mas  reciente  que  Elias  de  Tesba  , 
asi  como  los  tres  libros  que  se  mencionan  titulados  ,1o:  El  grande  orden 
de  Elias.  2.° :  El  pequeño  órden  de  Elias.  3.° :  La  cueva  de  Ellas.  El  Eccle- 


Digitized  by  Google 


ELI  443 

stástico  na  consagrado  un  elogio  á  la  memoria  de  Elias ,  y  nadie  mejor  que 
este  inspirado  escritor  podia  pintarnos  con  vivos  colores  el  sublime  carácter , 
y  las  grandes  acciones  de  este  Profeta  :  y  como  su  pluma  de  oro  dice  mas  de 
lo  que  nosotros  podríamos  expresar  aun  en  el  colmo  de  nuestro  entusiasmo 
religioso  ,  creemos  de  nuestro  deber  transcribirlo  traducido  literalmente. 
Dice  asi  :  «  Y  se  levantó  Elias  profeta  como  un  fuego ,  y  su  palabra  ardia 
«  como  una  hacha.  Que  trajo  sobre  ellos  hambre,  y  los  que  le  irritaban  por 
a  su  envidia  ,  fueron  reducidos  á  pocos.  Porque  no  podian  sufrir  los  man- 
«  da  míen  tos  del  Señor.  Con  la  palabra  del  Señor  cerró  el  cielo  ,  é  hizo  caer 
«t  fuego  del  cielo  por  tres  veces.  Asi  fué  engrandecido  Elias  en  sus  milagros. 
«  ¿  Y  que  otro  puede  gloriarse  como  tú  ?  que  con  la  palabra  del  Señor  Dios 
«  sacaste  á  un  muerto  del  infierno,  (esto  es  del  sepulcro)  y  del  poder  de  la 
«  muerte.  Que  derribaste  los  reyes  para  su  perdición  ,  y  quebrantaste  sin 
«  trabajo  su  poder ,  y  á  los  gloriosos  de  su  lecho.  Que  oyes  en  el  Sina  el 
u  juicio  ,  y  en  Horeb  los  decretos  de  venganza.  Quo  unges  reyes  para  dar 
a  castigo  ,  y  haces  profetas  para  que  te  sucedan.  Que  fuiste  recibido  en  tor- 
«  bellino  de  fuego ,  en  carro  de  caballos  de  fuego.  Que  estás  registrado  en 
«  los  decretos  de  los  tiempos  para  aplacar  la  ¡ra  del  Señor  :  para  reconciliar 
«  el  corazón  del  padre  con  el  hijo  ,  y  restituir  las  tribus  de  Jacob.  »  En  este 
lugar  el  autor  hace  alusión  al  pasage  de  Malaquias  que  dice  :  fíe  aqui  yo  os 
enviaré  él  profeta  Elias  ,  antes  que  venga  el  dia  grande  y  tremendo  del  Señor. 
V  convertirá  el  corazón  de  los  padres  á  los  hijos  ,  y  el  corazón  de  los  hijos  á 
sus  padres:  no  sea  que  yo  venga  ,  y  hiera  la  tierra  con  anatema.  Por  fin  el  Ecle- 
siástico continua :  «  Bienaventurados  son  los  que  te  vieron  y  fueron  honrados 
«  con  tu  amistad :  Porque  nosotros  vivimos  solo  esta  vida,  mas  después  de  la 
«  muerte  no  será  tal  nuestro  nombre.  »  Esto  es,  dice  el  P.  Scio :  No  dejare- 
mos nombre  que  se  iguale  al  tuyo,  á  quien  Dios  ha  preservado  de  la  muerte  or- 
dinaria para  enviarle  lleno  de  virtud  y  de  espíritu  profético  para  la  salud  de 
muchos  en  el  fin  del  mundo.  Pero  el  Salvador  en  el  Evangelio  nos  advierte  que 
el  profeta  Elias  ha  venido  ya  en  espíritu  en  la  persona  de  S  Juan  Bautista  ; 
y  los  üvangpuos  nos  enseñan  que  en  la  Transfiguración  del  Salvador  ,  Elias  y 
Moisés  aparecieron  y  conversaron  con  él  tocante  á  su  futura  pasión.  «  Elias 
«  en  verdad  ha  de  venir  ,  les  dijo  Jesús  ,  y  establecerá  todas  las  cosas  ,  mas 
«  os  digo  que  ya  vino  Elias ,  y  no  le  conocieron  ,  antes  hicieron  en  él  cuanto 
«  quisieron.  Asi  también  harán  ellos  padecer  al  hijo  del  hombre. »  Mal.  XVII 
10  ,  1 1 .  42  ,  y  20  :  «  Aqui  les  aparecieron  Moisés  y  Elias  hablando  con  él.  Y 
«  tomando  Pedro  la  palabra  dijo  á  Jesús  :  Señor  ,  bueno  es  que  nos  estemos 
<r  aquí  r  si  quieres  hagamos  aqui  tres  tiendas ,  una  para  tí ,  otra  para  Moisés, 
«  y  otra  para  Elias.  Mal.  XVII  3  y  4.  Marc.  IX  3  Luc.  IX,  30.  »  Hemos  re- 
copilado todos  estos  pasages  de  los  libros  santos  para  demostrar  la  grandeza 
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de  carácter  y  la  elevada  misión  de  Elias....  En  efecto  ¿cómo  puede  presen- 
tarse de  un  modo  mas  sorprendente  la  santidad  del  Profeta  ,  que  con  la 
elección  que  Ntro.  Señor  hizo  de  él  cuando  se  dignó  mostrarse  en  el  Tabor  , 
con  toda  su  gloria  ,  á  sus  discípulos?  Elias  y  Moisés,  eran  los  dos  testigos  efe 
la  Transñguracion  del  Salvador....  El  hijo  de  Dios  que  venia  á  establecer  Ja 
nueva  ley  ,  había  llamado  cerca  de  si ,  como  en  sus  consejos ,  á  los  dos  mas 
grandes  hombres  de  la  Ley  antigua.  Después  de  este  insigne  honor  concedido 
á  Elias  ¿  que  mas  podríamos  añadir  ?  Sin  embargo  diremos  que  en  los  tiem- 
pos de  fó  y  de  piedad  ,  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  los  santos  que  se 
retiraron  del  mundo  para  orar  en  la  soledad  y  acercarse  mas  á  Dios  con  la 
penitencia  ,  invocaban  á  Elias  por  patrón.  El  Carmelo  amado  y  habitado  del 
Profeta ,  era  deseado  de  los  primeros  anacoretas ;  y  allí  donde  el  mismo 
Dios  se  habia  dignado  aparecerse  á  Elias ,  descendían  algunas  veces  los  án- 
geles y  aparecían  agradables  visiones  que  descendían  del  cielo  para  regocijar 
á  los  piadosos  solitarios  ,  que  meditaban  y  oraban  donde  Elias  habia  orado 
y  meditado  mucho  tiempo  antes  que  ellos.  Los  viajantes  ,  que  han  visitado 
la  Palestina  y  que  han  ido  á  saludar  el  monte  santo  del  Carmelo,  nos  lo  pin- 
tan lleno  de  pequeñas  cuevas.  Estas  celdilas  que  como  hemos  dicho  ya  eran 
habitadas  por  ermitaños ,  hoy  dia  se  hallan  enteramente  desiertas  :  allí  las 
palomas  que  huyen  de  los  ardores  del  sol  y  de  los  vientos  abrasadores  del 
desierto  ,  buscan  un  asilo  ,  como  lo  buscaban  en  otro  tiempo  los  hombres 
que  querían  sustraerse  á  los  huracanes  del  mundo  y  entregarse  enteramente 
á  la  calma  del  justo.  Asi  es  que  los  gemidos  monótonos  y  tristes  de  estas 
palomas  ,  han  venido  á  reemplazar  en  el  monte  los  suspiros  de  los  santos  y 
los  himnos  de  los  sucesores  de  Elias  y  de  Pablo  el  Anacoreta.  Concluiremos 
este  articulo  manifestando  el  elevado  concepto  que  se  mereció  el  Profeta  en 
todos  tiempos,  de  los  judíos,  de  los  musulmanes  y  aun  de  los  persas.  Muchos 
judíos  creyeron  que  Elias  era  Finees  hijo  de  Eleázaro  y  nieto  de  Aaron,  á  cau- 
sa del  celo  que  uno  y  otro  mostraron  por  la  gloria  de  Dios :  opinión  fundada 
en  el  dogma  de  la  roetemsicosis  que  es  común  entre  los  mahometanos,  entre 
algunos  judíos ,  y  también  entre  varios  cristianos  orientales ;  pero  se  sabe 
ya  que  Finees  vivió  muchos  siglos  antes  que  Elias.  En  Gn ;  muchos  judíos  del 
tiempo  de  Ntro.  Señor ,  creian  que  Elias  habia  resuscilado  en  su  persona  ,  ó 
que  el  alma  de  Elias  había  pasado  en  el  cuerpo  de  Jesucristo.  Mat.  XVI ,  44. 
Marc.  V1 15.  Luc.  IX  ,  8.  Los  musulmanes  refieren  .  que  un  cierto  Kheder 
ó  Khizir  ,  general  de  las  tropas  de  Alejandro  ,  diferente  de  Alejandro  el 
Grande  ,  tuvo  la  dicha  de  hallar  la  fuente  de  vida  ,  que  el  mismo  Alejan- 
dro buscó  mucho  tiempo  habia  inútilmente.  Kheder ,  bebió  en  ella  muy 
buenos  tragos  y  de  este  modo  se  hizo  inmortal.  Kheder  es  ,  según  ellos  , 
Elias  ,  que  vive  en  un  lugar  retirado  ,  en  un  jardin  delicioso  donde  mana  la 
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fuente  de  vida  por  medio  de  la  cual  mantiene  su  inmortalidad  :  allí  es  don- 
de aguarda  la  segunda  venida  de  Jesucristo ,  al  cual  debe  Elias  aparecer  de 
nuevo  en  el  mundo.  Los  magos  de  Persia  pretenden  que  Zoroaslro  su  maes- 
tro ,  ha  sido  uno  de  los  discípulos  del  profeta  Elias  ;  ó  á  lo  menos  que  sus 
antepasados  fueron  instruidos  por  los  discípulos  de  los  dos  profetas  Elias  y 
Elíseo.  Fundan  esta  ficción  en  haber  hecho  caer  Elias  fuego  del  cielo  ,  y  en 
haberse  ido  arrebatado  en  un  carro  de  fuego ,  elemento  que  los  discípulos  de 
Zoroaslro  miran  como  el  principal  objeto  de  su  culto. 

ELÍAS  ( S. )  floreció  á  fines  del  siglo  V  ó  á  principios  del  siglo  VI.  Fué 
uno  de  aquellos  santos  solitarios  cuya  vida  se  esplica  con  su  penitencia  y  su 
longevidad.  Vivía  en  las  cercanías  de  Antinoc  capital  de  la  Tebayda ,  y  habitó 
setenta  años  continuos  en  unos  desiertos  tan  vastos  y  tan  fragosos,  donde  ha- 
bía parage  en  que  no  se  conocía  pisada  de  pié  de  hombre.  El  camino  que  con- 
ducía á  su  morada  era  tan  angosto  y  lleno  de  piedras  y  malezas  que  parecía 
impenetrable  •,  la  cueva  que  le  servia  de  asilo  ,  aun  mirada  por  fuera  cau- 
saba horror.  Allí  se  entregaba  continuamente  á  la  oración  y  á  la  penitencia , 
siendo  tan  inexorable  consigo  mismo  ,  que  su  cuerpo  parecía  un  esqueleto. 
Quería  vivir  ignorado  de  todo  el  mundo  ;  sin  embargo  ,  Dios  permitió  que 
su  nombre  fuese  conocido  y  sus  virtudes  admiradas  en  términos  ,  que  acu- 
dían allí  muchas  gentes  con  grave  riesgo  de  sus  vidas  para  alcanzar  reme- 
dio en  sus  necesidades ,  y  veían  con  frecuencia  colmados  sus  deseos.  ¿Dónde 
está  ,  pues ,  la  tan  decantada  inutilidad  de  los  padres  del  desierto?  Hablen 
los  que  han  despreciado  su  vida  y  los  que  han  combatido  hasta  cierto  punto 
su  eminente  virtud.  Nadie  se  acordaba  de  la  época  en  que  Elias  se  retiró 
en  el  desierto :  dícese  que  en  su  juventud  pasaba  semanas  enteras  sin  comer, 
y  que  en  su  vejéz  no  probaba  mas  que  pan  y  unas  pocas  aceitunas.  Rufino , 
qae  le  vió  ,  asegura ;  que  contaba  ya  entonces  ciento  diez  años  ,  y  que  la  se- 
nectud y  la  penitencia  hacían  que  no  pudiese  sostenerse  sino  por  el  fervor  , 
que  le  tenia  siempre  en  continua  oración.  Se  ignora  la  época  en  que  murió. 

ELÍAS  (S. )  obispo  y  confesor  ;  árabe  de  nación  y  discípulo  del  abad  S. 
Eutirmo.  Sus  prendas  personales  le  elevaron  á  la  dignidad  de  obispo  de  Je- 
rusalem ,  siendo  elegido  en  25  de  Julio  del  ario  494.  Su  celo  en  defensa  do 
la  religión  católica  ,  su  gran  piedad  y  su  ciencia  le  hicieron  acreedor  al  apre- 
cio universal.  En  511  asistió  en  el  concilio  de  Sidon  ,  donde  se  asoció  á  S. 
Flaviano  de  Anlioquía  para  impedir  con  todas  sus  fuerzas  que  fuesen  pros- 
critas las  decisiones  del  concilio  de  Calcedonia.  En  543  excomulgó  á  Severo , 
que  habia  usurpado  la  sede  de  Antioquía.  Esta  medida  ,  dictada  por  la  nece- 
sidad ,  le  atrajo  el  odio  del  emperador  Anastasio  ,  quien  no  contento  de  ha- 
ber echado  al  santo  obispo  Elias  de  su  iglesia ,  le  desterró  a  la  Arabia  ,  donde 
acabó  su  carrera  llena  de  virtudes  con  una  muerte  santa  en  20  de  Julio  de 
tom.  v.  *9 
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51 8.  La  iglesia  celebra  su  memoria  juntamente  con  la  de  S.  Flaviano  en  4 
de  Julio. 

ELÍAS  ,  arzobispo  y  patriarca  de  Jerusalem.  En  la  vida  de  S.  Zacarías 
obispo  de  Mitilene ,  y  en  otros  pasages  de  la  historia  eclesiástica  encontramos 
algunos  pormenores  tocantes  á  Elias  ,  obispo  de  Jerusalem  ,  cuya  biografía 
no  podemos  dar  integra  por  falta  de  datos.  A  últimos  del  siglo  V ,  en  aquella 
época  azarosa  en  que  la  hidra  de  la  heregia  había  sucedido  al  furor  de  las 
persecuciones ,  para  contrarestar  el  establecimiento  de  la  fé ,  Elias  suce- 
dió á  Salustio  en  la  silla  de  Jerusalem  ,  en  el  año  493 ;  y  de  él  se  con- 
serva una  carta  dirigida  á  los  monges  de  Laura  para  asegurarles  que  S. 
Sabas ,  su  padre  ,  no  habia  sido  devorado  por  los  leones  ,  como  lo  propala- 
ban sus  enemigos.  Sobre  el  año  514  este  patriarca  le  envió  á  Constantino- 
pía  ,  con  algunos  otros  abades  ,  para  resistir  á  Severo  y  á  los  demás  hereges 
que  dominaban  en  aquella  ciudad  por  el  favor  del  emperador  Anastasio.  En 
aquellos  tiempos  turbulentos  ,  el  poder  temporal  se  mezclaba  también  en  las 
contiendas  de  religión  para  hacerlas  mas  complicadas,  y  el  error  se  valia  de 
la  fuerza  de  los  emperadores  para  cstender  su  influencia.  La  carta  que  aque- 
llos abades  presentaron  al  Emperador  de  parte  de  Elias  ,  decía  asi  :  «  Aquí 
os  envió  lo  mas  escogido  de  los  buenos  y  fieles  servidores  de  Dios  ,  de  los 
superiores  de  todo  el  desierto  .  entre  otros  ,  del  Sr.  Sabas  ,  la  luz  de  loda  la 
Palestina.  Anastasio  los  recibió  con  bondad  ,  y  les  concedió  á  todos  lo  que  le 
pedían  en  favor  de  sus  monasterios  .  y  dirigiéndose  después  á  S.  Sabas  ,  el 
cual  le  pareció  puro  como  un  ángel ,  le  preguntó  el  objeto  de  su  víage.  He 
venido  ,  le  respondió  el  Santo  ,  primeramente  para  saludar  á  Vuestra  Ma- 
gestad  .  y  después  para  suplicaros  en  nombre  de  la  santa  ciudad  de  Jerusa- 
lem y  de  nuestro  santo  arzobispo  Elias ,  que  deis  la  paz  á  las  iglesias  y  no 
turbéis  el  sacerdocio  ,  á  fin  de  que  podamos  rogar  tranquilamente  dia  y  no- 
che por  Vuestra  Magestad.  El  Emperador  le  hizo  dar  mil  escudos  de  oro  ,  y 
sabiendo  que  quería  pasar  el  invierno  en  Constaniinopla  ,  mandó  que  se  le 
dejase  entrar  en  palacio  siempre  que  se  presentase  ,  sin  hacerse  anunciar. 
Pocos  días  después  volvió  á  llamarle  Anastasio,  y  le  dijo,  que  Elias,  arzobispo 
de  Jerusalem  ,  era  el  único  que  habia  impedido ,  de  concierto  con  Flaviano , 
que  los  decretos  del  concilio  de  Calcedonia  no  fuesen  anatematizados  con  el  de 
Sidon  ;  que  además  se  habia  negado  á  consentir  en  la  deposición  de  Eufemio 
y  de  Macedonio  ,  los  dos  neslorianos ,  y  que  por  estas  razones  quería  que 
Elias  fuese  espulsado  de  su  silla  ,  y  que  se  pusiera  en  su  lugar  á  un  hombre 
ortodoxo.  Ved  ahi  como  se  persigue  á  la  religión  so  pretexto  de  defenderla. 
Hablóle  también  de  una  carta  que  Elias  le  habia  escrito  ,  y  en  que  le  decía  : 
«  Nosotros  rechazamos  toda  heregia  que  haya  introducido  alguna  novedad 
contra  la  fé  ortodoxa  ,  sin  admitir  lo  que  se  ha  hecho  en  Calcedonia  ,  á  causa 
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de  los  escándalos  que  de  ello  se  han  seguido.  S.  Sabas  empero  contexto  de- 
fendiendo la  ortodoxia  de  su  sanio  arzobispo  ,  diciendo  que  Elias  desechaba 
igualmente  la  división  de  Nestorio  y  la  confusión  de  Eutiques  ,  y  que  mar- 
chando por  el  medio  y  por  el  recto  camino  de  la  fe  católica  ,  seguía  la  doc- 
trina de  S.  Cirilo.  Prometió  el  Emperador  que  en  consideración  á  esto  ,  nada 
ordenaría  contra  el  arzobispo  ,  le  colmó  de  dádivas ,  y  le  volvió  á  enviar  á 
Palestina.  Entretanto  Flaviano  de  Antioquia  fué  arrojado  de  su  silla ,  y  pues- 
to en  su  lugar  á  Severo  ,  gefe  de  los  acéfalos.  Este  rechazaba  el  concilio  de 
Calcedonia  ,  admitía  el  falso  de  Efeso  .  y  sostenía  que ,  después  de  la  Encar- 
nación no  había  en  Jesucristo  mas  que  una  naturaleza.  Queriendo  el  empe- 
rador Anastasio  conservarle  en  su  silla  de  Antioquia  ,  envió  allí  satélites  con 
mucho  dinero  para  sobornar  al  pueblo.  Severo  envió  por  todas  partes  sus 
cartas  sinódicas ;  pero  Elias  de  Jerusalem  fué  del  número  de  los  que  se  ne- 
garon á  admitirlas.  En  vano  le  envió  Severo  oficiales  del  Emperador ;  el 
santo  prelado  ,  junto  con  su  pueblo  ,  delante  del  Calvario  anatematizaron  en 
alta  voz  á  Severo  y  á  sus  enviados.  Informado  Auastasio  que  Elias  habia  de- 
negado la  comunión  á  Severo ;  indignado  le  espulsó  de  Jerusalem  ,  y  puso 
en  lugar  suyo  á  Juan  ,  hijo  de  Mariano  ,  que  prometió  abrazar  la  comunión 
de  Severo :  bien  que  después ,  por  respeto  á  S.  Sabas  y  á  los  Padres  del  de- 
sierto ,  faltó  á  su  palabra  y  se  mantuvo  fiel  á  la  fé  ortodoxa  ,  por  lo  cual 
fué  también  desterrado  por  el  Emperador  ,  como  lo  habia  sido  su  antecesor 
Elias ;  no  obstante  después  fué  repuesto.  Este  solo  rasgo  de  firmeza  episcopal 
pone  á  Elias  en  el  rango  de  los  ilustres  y  eminentes  prelados  de  la  primitiva 
Iglesia.  El  Papa  se  babia  repetidamente  interesado  para  el  restablecimiento 
de  Elias  y  de  otros  dos  obispos  Tomás  y  Nicostralo  Pero  el  conde  Justiniano, 
en  7  de  Junio  de  520  ,  le  escribió  que  las  circunstancias  de  los  tiempos  no 
permitian  que  se  apresurase  el  retorno  de  Elias  á  Jerusalem ,  y  que  debía 
esperarse  la  muerte  del  que  le  habia  sustituido.  Firmemente  adicto  Elias  á 
la  comunión  romana  ,  no  se  sabe  que  volviese  á  ocupar  la  silla  de  donde  ha- 
bia sido  tan  injustamente  espuUado  ;  pero  su  firmeza  contribuyó  no  poco  á 
las  victorias  de  la  Iglesia  á  principios  de  aquel  siglo  ,  y  á  que  el  versátil  em- 
perador Anastasio  desistiese  de  sus  proyectos  de  persecución ,  y  respetase  la 
fidelidad  y  constancia  de  los  prelados  ortodoxos. 
ELÍAS  ( S  )  ( véase  Peleo  S. ) 

ELÍAS.  (S. )  En  las  vidas  de  los  Santos  Padres  de  los  desiertos  del  Orien- 
te se  hace  mención  de  un  S.  Elias  ,  varón  de  grande  virtud  ,  y  por  lo  mismo 
muy  favorecido  de  Dios.  Desde  sus  mas  tiernos  años  dió  pruebas  inequívocas 
de  aquella  piedad  que  sublima  al  hombre  hasla  al  punto  de  ser  venerado  por 
santo.  El  interés  que  desplegó  en  socorrer  con  sus  sabios  consejos  á  las  don- 
cellas y  á  las  mugeres  que  querían  seguir  la  vía  de  salvación  ,  fué  uno  do 
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sus  principales  distintivos.  Era  poseedor  de  cuantiosos  bienes ,  y  empleo  una 
gran  parle  de  ellos  en  la  fábrica  de  un  monasterio ,  donde  juntó  á  mas  de 
trescientas  jóvenes  que  habian  determinado  no  separarse  de  la  dirección  de 
S.  Elias ;  pero  aconteció  que  como  no  todas  poseían  igual  espíritu  de  perfec- 
ción ,  se  introdujeron  en  aquel  santo  asilo  graves  disensiones  ,  que  el  buen 
director  procuraba  pacificar  con  admirable  prudencia.  Dios  permitió  además 
que  el  Santo  cayese  en  graves  tentaciones  ;  de  modo  que  guiado  por  el  te- 
mor de  manchar  su  pureza  ,  huyó  despavorido  hacia  el  desierto  ,  no  paran— 
do  dos  dias  consecutivos  de  pedir  á  la  Divina  Providencia  que  no  le  abando- 
nase en  tan  críticos  momentos  ,  y  que  desterrase  de  su  corazón  la  llama 
impura  que  le  devoraba.  La  lucha  que  sufría  en  aquellos  momentos  era 
terrible  ,  hasta  que  por  fin  fatigado  se  echó  sobre  las  malezas  y  quedó  su- 
mergido en  un  profundo  letargo.  Parecióle  ver  en  sueños  á  tres  ángeles  que 
le  decian  :  «  Elias ,  ¿  porqué  te  has  apartado  del  monasterio  de  las  vírgenes  ? 
a  Vuela  á  su  socorro  y  no  lemas  la  tentación  y  las  disensiones  :  habrá  paz.  » 
Entonces  dispertó  y  volvió  á  su  monasterio  donde  fué  recibido  con  indecible 
gozo  de  todas  las  religiosas  que  poco  antes  lloraban  amargamente  su  ausen- 
cia. Se  encerró  en  una  celda  junto  al  monasterio  de  donde  no  salió  durante 
su  vida  ,  sino  para  dar  sabios  y  santos  consejos  á  la  comunidad.  Murió  san- 
tamente. Se  ignora  la  época. 

ELIAS.  (S.)  El  mismo  autor  de  las  vidas  de  los  Santos  Padres  cita  á  otro 
S.  Elias  anacoreta  que  vivía  en  una  cueva  orando  continuamente  ,  y  practi- 
cando todos  los  ejercicios  de  la  vida  solitaria  ,  ocupándose  principalmente  en 
la  meditación  de  las  verdades  eternas.  Era  grande  la  afluencia  de  las  gentes 
que  acudian  allí  ,  no  solo  para  fortificarse  con  su  ejemplo  ,  sí  que  la m bien 
para  escuchar  de  su  boca  la  divina  palabra  que  ,  llena  de  dulzura  y  caridad, 
era  un  manantial  inagotable  de  ciencia  para  los  que  deseaban  adelantar  en  la 
vida  espiritual.  Elias  recibía  todos  sus  huéspedes  con  igual  solicitud  y  esme- 
ro. En  cierta  ocasión  ,  según  refieren  ,  quedó  el  Santo  muy  afligido  al  ver 
que  le  fallaban  provisiones  para  poderlos  alimentar  ;  pero  juzguemos  cual 
seria  su  sorpresa  cuando  al  entrar  en  la  celda  encontró  ires  panes  acabados 
de  cocer ;  tres  panes  milagrosos  que  baslaron  para  veinle  personas  basla 
dejarlas  enteramente  satisfechas  ,  y  de  las  sobras  se  alimentó  el  Santo  otros 
veinte  dias  seguidos  ,  cuyo  milagro  prueba  cuan  favorecido  era  de  Dios.  Se 
ignora  la  época  en  que  murió.  (Vidas  de  los  Sanios  Padres  de  los  desiertos 
del  Oriente  ,  Madrid  .  4791  ,  pág.  220  ,  tomo  I ). 

ELÍAS  ( S. )  (  véase  Isaías  S. ). 

ELlAS  presbítero;  Pablo  é  Isidoro  monges  (S.  S. )  mártires.  Después 
de  las  crueles  y  sanguinarias  persecuciones  de  la  idolatría  ,  tuvo  que  su- 
fnr  el  cr.stian.smo  las  no  menos  crudas  y  horribles  de  la  nueva  y  frené- 
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tica  secta  del  impostor  de  la  Arabia ,  que  después  de  haber  sojuzgado  el 
Oriente ,  llegó  á  hacer  sentir  los  estragos  de  su  funesto  poder  hasta  el 
extremo  de  las  regiones  occidentales.  Nuestra  España  ,  pues ,  restablecida 
de  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Septentrión ,  tuvo  que  rendir  su  cuello 
á  la  coyunda  agarena  ,  y  las  bellas  regiones  de  la  Bélica  ,  hoy  Andalucía  , 
fueron  el  teatro  mas  perenne  asi  de  su  dominación  como  de  su  pujanza. 
Entre  los  mártires  de  la  fó  cristiana  ,  cuya  sangro  hicieron  derramar  los 
reyes  de  Córdoba ,  cuéntase  el  glorioso  joven  S.  Elias  y  otros  compa- 
ñeros suyos  que  prefirieron  la  palma  del  martirio  al  torpe  crimen  de  la 
apostasía.  Abderramen  fué  un  cruel  perseguidor  de  los  cristianos ,  pero 
mucho  mas  atroz  y  sanguinario  se  mostró  con  ellos  su  hijo  Mahomet , 
el  cual  mamó  con  la  lecho  el  odio  mas  cruel  y  encarnizado  contra  los 
inocentes  hijos  de  la  Cruz.  El  dia  mismo  de  su  coronación  fué  ya  un  día 
de  injusticias  y  deposiciones  inicuas.  Despidió  de  su  plació  á  cuantos  cris- 
tianos habían  servido  al  rey  su  padre ,  no  atendiendo  á  la  fidelidad  con 
que  le  sirvieron  á  pesar  de  la  diferencia  de  su  religión  :  privóles  do  los  suel- 
dos y  de  ios  subsidios  que  gozaban  ,  como  á  dependientes  de  la  real  casa  , 
y  les  substituyó  por  frenéticos  sectarios  de  las  infames  doctrinas  del  Corán. 
Su  odio  implacable  pasó  como  el  de  lodos  los  inicuos  perseguidores  de  la  re- 
ligión ,  inclusos  los  do  nuestros  tiempos ,  de  las  personas  á  las  iglesias  :  de- 
molía los  templos  del  Señor ,  creyendo  locamente  que  de  esle  modo  destrui- 
ría el  culto  que  tiene  Dios  en  el  corazón  de  sus  verdaderos  adoradores ,  tem- 
plos vivos  del  Espíritu  Santo  ;  y  así  ,  por  su  órden  quedaron  demolidos  todos 
los  santuarios  que  se  habían  edificado  después  que  habian  entrado  los  moros 
en  España  ,  oprimiendo  á  los  cristianos  ,  como  hacia  Faraón  con  los  hijos  do 
Israel ,  no  pudíendo  exterminarlos  ,  con  cargos  y  tributos  insoportables ,  quo 
se  les  arrancaban  con  violencia.  Tan  dura  era  aquella  opresión  ,  que  ponía  á 
prueba  la  fidelidad  de  los  fieles  ,  no  pudiendo  muchos  resistir  á  ella  ,  y  do- 
blando su  cerviz  cobarde  al  culto  supersticioso  de  Mahoma.  Mas  entre  tantas 
lamentables  apostasías ,  descollaron  héroes  ilustres  de  fortaleza  y  de  valor , 
haciendo  frente  á  todo  el  poder  de  los  opresores  ,  y  enarbolando  en  medio  de 
aquella  lastimosa  servidumbre  el  estandarte  santo  de  Jesucristo  y  de  su  ley  , 
entre  los  cuales  sobresalió  Elias,  célebre  sacerdote,  natural  de  Lusitania,  hoy 
Portugal,  varón  ya  respetable  por  sus  canas  y  por  su  conducta  irreprensible, 
cayos  esfuerzos  en  favor  de  la  fé  fueron  secundados  por  otros  dos  ilustres 
jóvenes  mozárabes  ,  cordoveses  y  de  bellísimas  prendas  ,  llamados  Pablo  ó 
Isidro ,  que  animados  de  los  mismos  sentimientos  de  Elias ,  aspiraron  asi- 
mismo á  seguirle  hasta  la  cumbre  del  heroísmo  cristiano.  Servían  á  Dios  en 
uno  de  los  monasterios  de  aquella  ciudad  ,  habiendo  consagrado  á  Dios  sus 
personas  y  su  vida ,  cuya  santidad  era  la  admiración  y  servia  de  modelo  á 
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todos  los  religiosos.  Diferian  los  Ires  de  edad  y  de  profesión  ,  pero  los  sen  ti  - 
míenlos  de  la  fé  hacia n  de  los  tres  una  alma  sola.  Concibieron,  pues,  un  pro- 
yecto atrevido,  una  resolución  heroica  ,  que  era  al  mismo  tiempo  el  mayor 
delito  á  los  ojos  de  los  agarenos.  Determinaron  confesar  públicamente  delau- 
te  de  los  tribunales  la  fé  de  Jesucristo  ,  y  echar  en  rostro  á  los  mahometanos 
lo  absurdo  de  su  ley  y  de  su  doctrina.  S.  Eulogio ,  autor  de  las  actas  de  es- 
tos tres  ilustres  mártires,  nada  nos  dice  «le  S.  Elias  ,  con  respecto  al  motivo 
que  le  impelió  á  tomar  tan  generosa  resolución ,  pues  se  contenía  con  referir 
el  hecho  de  su  marlirio  ,  que  comprendía  en  sí  solo  todas  las  glorias  de  los 
cristianos  de  aquellos  tiempos.  Cumplió  pues  Elias  ,  junto  con  sus  compañe- 
ros ,  su  resolución  ,  confesó  públicamente  á  Jesucristo  ,  manifestando  las  ab- 
surdidades del  mahometismo  y  la  impostura  de  su  ley.  No  necesitaban  tanto 
los  moros  para  proceder  hasta  el  úllimo  suplicio  contra  los  enemigos  de  su 
secta  ;  y  lomando  aquel  acto  heróico  por  el  mayor  ultraje  y  mas  horrendo 
crimen  que  se  podian  cometer  ,  sin  atinar  siquiera  en  los  trámites  de  una 
acusación  juicial ,  se  arrojaron  como  tigres  hambrientos  sobre  los  tres  hé- 
roes ,  y  los  decapitaron  tumultuosamente  en  las  calendas  de  Mayo  del  año 
856  ,  citándolos  el  Marliriologico  romano  en  47  de  Abril.  Cuando  el  pue- 
blo en  tumulto  sacia  sus  instintos  feroces  haciéndose  por  si  mismo  la  jus- 
ticia ,  pasa  siempre  los  limites  de  la  venganza  ,  y  excede  en  barbaridad  á  las 
mismas  fieras  No  quedaron  satisfechos  los  moros  con  aquel  castigo  ,  y 
clavaron  en  tres  palos  los  cuerpos  de  los  tres  mártires ,  á  la  visla  de  toda 
la  ciudad  que  horrorizada  los  estaba  contemplando ,  con  el  fin  de  ater- 
rar con  aquel  afrentoso  espesláculo  á  los  fieles  dicípulos  de  la  Cruz  ;  y 
después  de  algunos  dias ,  arrojaron  aquellos  santos  cuer[K>s  al  rio  Guadalqui- 
vir ,  con  el  objeto  sin  duda  de  que  jamás  en  ningún  tiempo  pudiesen  aque- 
llos venerables  restos  ser  espuestos  á  la  común  veneración  de  los  fieles.  Pero 
el  cielo  burla  siempre  estos  esfuerzos  impotentes  de  la  perversidad  humana  , 
y  Elias  y  sus  compañeros  brillan  con  doble  inmortalidad  asi  en  las  eternas 
mansiones  de  la  Iglesia  triunfante  ,  como  en  la  memoria  de  la  que  milita  acá 
en  la  tierra  ,  pasando  su  nombre  y  sus  virtudes  como  un  dechado  de  heroís- 
mo y  de  santidad  de  generación  en  generación. 

ELÍAS.  (Beato)  Fué  abad  y  confesor  en  el  monasterio  de  S.  Pantaleon 
en  Colonia.  Era  natural  de  Escocia ,  y  fué  lanía  su  disposición  para  gobernar 
y  dirigir  bien  ,  y  tal  el  esmalte  de  sus  virtudes  que  á  un  mismo  tiempo  go- 
bernó santamente  dos  monasterios,  el  referido  de  S.  Pantaleon  y  el  deS. 
Martín.  Como  \aron  justo  y  pacífico  fué  el  blanco  de  crueles  persecuciones  , 
pues  la  injusticia  y  la  envidia  se  complacen  en  desacreditar,  perseguir  y  hasta 
pisotear  la  virtud  ,  en  especial  cuando  la  encuentran  mansa  y  sufrida  ,  como 
debe  ser  para  que  pueda  llamarse  perfecta.  Asi  pues ,  esle  virtuoso  prelado 
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sofrió  muchas  injurias  con  aquella  paciencia  inalterable  que  forma  una  parle 
del  mériio  y  de  la  gloria  de  los  santos  Pero  el  Señor  permite  también  que 
en  premio  de  este  voluntario  sufrimiento  triunfe  al  fin  la  virtud  ,  y  que  ni 
aun  acá  en  la  tierra  pueda  decirse  que  esta  lia  siempre  de  sucumbir  cuando 
es  injustamente  perseguida.  Viene  el  dia  de  la  vindicta  en  que  el  cielo  venga 
los  ultrajes  que  se  cometen  contra  sus  fieles  servidores  ,  á  veces  en  vida  de 
estos ,  y  otras  veces  largos  años  después  de  su  muerte  ¿  Creéis  que  habrán 
de  quedar  impunes  ,  ni  aun  en  el  mundo  las  injustas  y  crueles  persecucio- 
nes y  atrocidades  que  hemos  visto  cometerse  en  nuestros  días  contra  la  Igle- 
sia y  sus  ministros?  ¿Creéis  que  no  ha  clamado  y  clama  venganza  delante 
de  Dios  la  sangre  de  tantos  inocentes  Abeles ,  inmolados  impíamente  al  furor 
de  una  muchedumbre  feroz  y  sacrilegamente  instigada  ?  Levantóse  por  aque- 
llos tiempos  un  obispo  de  Colonia  llamado  Pilígnino  .  uno  de  aquellos  minis- 
tros apóstatas  que  el  Señor  suscita  de  vez  en  cuando  para  el  mayor  castigo 
de  los  pueblos  ,  cuales  algunos  hemos  visto  por  desgracia  dentro  del  mismo 
santuario ,  aunque  pocos ,  por  la  misericordia  de  Dios.  Este  alucinado  obispo 
se  propuso  inquietar  y  perseguir  los  monges  Escotes ,  hasta  el  punto  de  des- 
terrarlos de  su  obispado.  El  virtuoso  abad  lejos  de  vengarse  esperó  resignado 
ton  injusta  persecución ,  y  estando  en  ferviente  plegaria ,  revelóle  Dios  la  fu- 
tura suerte  que  tenia  él  reservada  al  obispo  perseguidor.  Levantándose . 
pues ,  Elias  de  aquella  estática  oración  ,  pronunció  delante  de  todos  sus  her- 
manos estas  palabras  proféticas  :  Si  Christus  ín  nobis  peregrinis  est  num- 
quam  vivus  ut  Cohniam  veniet  Piligrinus.  Si  Cristo  está  con  nosotros  que 
somos  estrangeros  y  peregrinos  ,  jamás  volverá  vivo  Piligrino  á  Colonia.  No 
se  descuidó  el  cielo  de  cumplir  lo  que  habia  manifestado  al  santo  abad  :  mu- 
rió el  obispo  arrebatadamente  un  dia  antes  de  poder  cumplir  su  mal  intento  ; 
haciendo  de  este  modo  Dios  ostensión  de  su  poder  .  no  solo  para  patentizar 
el  don  de  profecía  con  quo  habia  distinguido  á  su  buen  siervo ,  sino  para  ma- 
nifestar como  sabe ,  cuando  le  place  ,  castigar  á  los  enemigos  de  la  Iglesia  y 
de  sus  ministros.  Floreció  el  beato  Elias  por  los  años  de  1030  ,  y  se  hace 
conmemoración  de  él  en  el  dia  12  de  Abril. 

ELÍAS  ,  llamado  el  maestro  ;  floreció  según  parece  en  el  siglo  XII  hacia 
el  año  U32.  Fué  gran  teólogo  y  excelente  eclesiástico  en  la  santa  iglesia  de 
S.  Vicente  de  Roda  ,  entonces  de  la  Orden  de  S.  Agustín  en  el  reino  de  Ara- 
gón. Obtuvo  un  canonicato  ó  prebenda  según  refiere  D.  Viccncio  Blasco  de 
Lanuza  en  su  Historia  ,  tom.  I  lib.  5  cap.  4  pág.  461 .  Escribió  :  Vita  Sancti 
Raimundi  Episcopi  Barbastrensis  scripta  (circa  ann.  jussa  ñev.  Gan- 

fredi  Episcopi  ejusdem  Seáis  ,  cuyo  original  existia  en  el  archivo  de  la  refe- 
rida iglesia  de  Roda. 

ELÍAS  de  Babjols  ,  sacerdote  provenzal ,  nació  en  Payols  en  Agenois  há- 
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cía  la  fin  del  siglo  XII.  Su  padre  simple  negocíame  ,  y  no  gentilhombre  como 
ha  dicho  Noslradamus ,  quiso  que  abrazase  la  carrera  del  comercio  ;  pero 
habiéndose  juntado  con  un  cierto  Olivecr ,  bufón,  los  dos  aventureros  se  de- 
dicaron á  recorrer  el  país  y  los  castillos ,  pasando  por  último  á  la  corte  de 
Alfonso  II  rey  de  Provenza  ,  que  los  tomó  á  su  servicio ,  los  casó ,  y  para  te- 
nerlos aun  mas  adictos,  les  dió  varias  tierras  en  Barjols  en  la  diócesis  de 
Ricz.  No  quedan  de  este  Elias  mas  ,  que  Siete  canciones  que  se  hallan  entre 
los  manuscritos  de  la  biblioteca  real  de  Francia  ,  y  que  según  se  cree  fueron 
dedicadas  á  Garsenda  de  Sabrán  viuda  de  Alfonso.  Se  ignoran  las  demás 
aventuras  de  Elias  ,  pero  si  se  sabe  que  cansado  sin  duda  del  mundo  profesó 
en  1222  en  los  hospitalarios  de  S.  Benito  de  Aviñon  ,  llamados  también  los 
Hermanos  constructores  de  puentes.  El  objeto  de  su  institución  era  el  de  cons- 
truir puentes  y  capillas ,  y  servir  á  los  enfermos  en  los  hospitales.  No  debe 
darse  crédito  á  lo  que  cuenta  Noslradamus  de  Elias  de  Barjols  á  quien  atri- 
buye un  poema  titulado  Guerra  deis  Baussencs. 

ELlAS  de  San  Jüan  Bautista  (Fr.):  religioso  carmelita  descalzo.  Nació 
de  padres  nobles  y  españoles  en  la  ciudad  de  Méjico ,  capital  entonces  de  la 
Nueva  España  ,  y  hoy  dia  de  la  república  del  mismo  nombre  ,  en  América. 
Sus  padres  que  á  la  nobleza  de  su  sangre  ,  anadian  la  mas  aprcciable  vir- 
tud ,  procuraron  dar  á  su  hijo  una  educación  correspondiente  á  su  clase  , 
basada  en  la  cristiana  piedad  y  en  el  santo  temor  de  Dios.  No  fueron  vanos 
por  cierto  ni  perdidos  para  su  hijo  los  solícitos  cuidados  de  tan  piadosos  pa- 
dres ;  porqué  Elias  se  aprovechó  de  ellos  admirablemente ,  saliendo  aventa- 
jadísimo no  solo  en  la  carrera  de  la  virtud  ,  sino  también  en  la  de  las  letras. 
Llegado  á  la  edad  competente  para  tomar  estado  ,  no  estuvo  mucho  tiempo 
dudoso  en  su  elección  :  pues  si  bien  de  sus  nobles  calidades  y  relevantes 
prendas ,  y  atendido  el  esplendor  de  su  ilustre  cuna  ,  |K>dia  prometerse  una 
brillantísima  posición  ,  quedándose  en  el  siglo ;  poco  titubeó  sin  embargo  en 
despreciarlo  lodo  ,  para  abrazar  el  estado  religioso,  que  considaraba  mas  se- 
guro y  desembarazado  para  ocuparse  seria  mente  en  el  negocio  de  su  eterna 
salvación ,  que  miraba  juslamenle  como  el  mas  importante  y  preferente.  Vis- 
tió pues,  y  profesó ,  el  hábito  religioso  de  la  Orden  de  carmelitas  descalzos  en 
la  misma  ciudad  de  Méjico  ;  ilustrando  grandemcnle  aquella  reciente  religión 
con  sus  heroicas  virtudes ,  y  no  ménos  con  el  esplendor  de  su  doctrina.  Con- 
cluida la  carrera  de  sus  esludios ,  y  animado  de  un  ardiente  celo  por  la  gloria 
de  Dios  y  salud  espiritual  de  sus  prójimos  ,  consagróse  todo  entero  al  ejer- 
cicio sagrado  de  la  predicación  evangélica.  Recorría  las  ciudades  y  los  pue- 
blos ;  y  sus  predicaciones  que  hacia  con  extraordinario  fervor  y  rara  elo- 
cuencia ,  atraian  iras  si  innumerables  gentes  de  todas  clases  y  condiciones  , 
deseosas  de  escucharle  y  aprovecharse  de  ellas.  Era  tal  el  frulo  que  recogía  , 
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tan  considerable  el  número  de  almas  que  ganaba  continuamente  á  Jesucris- 
to .  que  todos  le  tenían  como  un  ángel  enviado  de  Dios  para  remedio  y 
conversión  de  los  pecadores.  Finalmente ,  lleno  de  trabajos  y  de  méritos  mu- 
rio  con  grande  opinión  de  santidad  ,  el  año  4605.  Escribió  y  dió  á  luz  ;  1 ."  : 
Catechesisad  Indos.  2  o:  Expositio  Bullas cruciatce .  3  °:  Exdmen  Conscientim. 

ELÍAS  de  San  Mabtin  (Fray )  religioso  profeso  de  la  Orden  de  carmelitas 
descalzos.  Nació  en  un  pueblo  del  arzobispado  de  Toledo  en  España  :  ha- 
biendo abrazado  ePeslado  religioso  en  la  Orden  citada  ,  fué  primeramente 
lego  ;  pero  ordenado  después  de  sacerdote  ,  en  vista  de  su  esclarecida  virtud 
y  no  vulgar  talento  ,  fué  también  prior  de  los  conventos  de  Pastrana  y  Alcalá 
de  Henares  .  en  cuyos  empleos  hizo  ver  con  su  tino  y  prudencia  en  desem- 
peñarlos ,  que  con  justicia  se  le  había  hecho  pasar  de  lego  á  sacerdote  Fué 
después  elegido  .  en  Madrid  ,  en  el  año  4  594  ,  segundo  prelado  general  de 
su  Órden,  y  en  el  de  1599,  nombróle  el  papa  Clemente  VIII,  visitador 
apostólico  y  superintendente  de  los  Padres  Reformadores  de  la  órden  de  la 
Santísima  Trinidad  Redención  de  cautivos.  Portóse  en  todos  estos  cargos  y 
empleos  con  suma  prudencia  ,  procurando  con  todo  esmero  desempeñarlos 
de  manera  ,  que  resultase  siempre  en  mayor  gloria  de  Dios  y  salud  asi 
espiritual  como  temporal  de  sus  prójimos.  Fué  varón  muy  esclarecido ,  y 
celebrado  por  la  fama  de  su  erudición ,  de  su  singular  prudencia ,  de  su 
rigidéz  en  la  observancia  de  las  reglas  del  instituto ,  de  su  amor  al  si- 
lencio, de  su  rara  probidad  y  eminente  virtud.  Murió  en  Ocaña  en  1614, 
dejando  después  de  sí  como  por  heredero  de  sus  talentos  y  virtudes  á  su 
hermano  el  padre  fray  Francisco  de  la  Concepción  ,  también  carmelita  des- 
calzo. Escribió  algunas  cartas  pastorales  á  los  religiosos  y  monjas  de  su  Ór- 
den, llenas  de  divina  caridad  y  sabiduría.  Hacen  honrosa  mención  de  fray 
Elias  de  San  Martin  ,  Tomás  de  Jesús  en  su  Liber  de  antiquitate  Ordinis  Car- 
melUarum  ,  que  dedica  al  mismo :  Francisco  de  Santa  María  en  la  Historia 
Reformationis  Sta.  Theresw  ,  lomo  1 ,  libro  2.° ,  y  en  casi  todos  los  libros 
de  la  citada  obra  :  Felipe  de  la  Santísima  Trinidad  en  el  Compendium  Histo- 
rio; Carmelitanas ,  en  la  Vita  ¡triando*  á  S.  Joseph  ,  y  en  la  Vita  Catharinas 
á  Christo  y  Luis  de  Sta.  Teresa  en  su  obra  Successio  Elia>. 

ELÍAS  de  Santa Teb esa  (Fray)  religioso  profeso  de  la  Órden  de  Car- 
melitas descalzos.  Llamado  en  el  siglo  este  religioso  Juan  Bautista  Wils , 
es  mas  conocido  por  el  de  Elias  que  tomó  al  entrar  en  religión.  Fué  natural 
de  Amberes  ,  hermosa  y  fuerte  ciudad  del  Bravanle  ,  en  la  Alemania  in- 
ferior. Hizo  allí  la  carrera  de  sus  esludios ,  saliendo  notablemente  apro- 
vechado en  ellos  ,  singularmente  en  sagrada  teología  ,  en  cuya  facultad  ob- 
tuvo el  erado  de  bachiller.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico ,  fué 
por  algún  tiempo  párroco  de  S.  Wilibrord  en  las  cercanías  de  la  misma 
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ciudad ,  cuyo  difícil  cargo  ejerció  con  gran  esmero  y  prudencia  admira- 
ble. Deseoso  después  de  mayor  perfección  .  y  animado  de  ardiente  celo  por 
la  salvación  de  las  almas ,  á  fin  de  poderse  mejor  dedicar  á  tan  caritativo 
objeto  ,  vistió  y  profesó  el  hábito  religioso  en  la  Orden  del  Carmen  descalzo  , 
que  le  pareció  muy  á  propósito  para  el  laudable  fin  que  se  proponía.  En  efec- 
to ,  adelantó  mucho  en  la  perfección  religiosa  con  la  práctica  continua  de  la 
virtud  y  observancia  de  la  disciplina  monástica ;  y  poniendo  en  obra  su  be- 
néfico plan  ,  empezó  á  dedicarse  luego  al  ejercicio  de  1a  predicación  evan- 
gélica ,  que  continuó  con  admirable  celo  é  incansable  constancia  ,  pasan- 
do en  él  y  en  recibir  la  confesión  de  los  pecadores  ,  con  indecible  fruto  ,  la 
mayor  parle  de  su  vida  ,  hasta  que  lleno  de  años  y  merecimientos ,  pa- 
gó el  indispensable  tributo  á  la  tierra ,  falleciendo  en  la  misma  ciudad  de 
Amberes  ,  el  dia  6  de  Setiembre  del  año  1640.  Escribió  y  publicó  ;  1.°  ; 
Epigrammata  de  Viris  sanctimonia  illustribus ,  ex  crdine  Prcemon&traten— 
«i,  Lovaina  Juan  Masio ,  1615  ,  en  4.°.  2."  :  Legalio  Eccleske  Triunphan— 
tis  ad  Mililantem  ,  pro  liberandis  animabus  fidel'mm  defunctorum  á  Purgo- 
torio  ,  Amberes,  Jaime  Meseo ,  1638  y  1640,  dos  tomos  en  folio.  3.°: 
Vita  venerabilis  Matris  Annce  á  S.  Bartholomaeo  .  Amberes  ,  1628.  4.° :  Pa- 
latio  spirituale  Begginariorum  ,  Amberes,  1628,  en  8.°.  También  tradujo 
la  Vida  de  Sta.  Teresa  del  idioma  español  al  bravanlino  .  ilustrándola  con 
notas,  Amberes,  1632  ,  en  8  °. 

ELÍAS  de  Jesús  ( Fr. )  carmelita  descalzo.  Nació  este  religioso  en  un 
pueblo  del  campo  de  Lancásler  en  Inglaterra  ,  de  padres  nobles  y  católicos ; 
los  cuales  deseando  que  conservase  su  hijo  el  catolicismo  que  ellos  profesa- 
ban ,  y  que  tantas  calamidades  atraía  comunmente  en  aquellos  tiempos  en 
la  Gran  Bretaña  á  sus  decididos  defensores ,  entregáronle  muy  niño  toda- 
vía á  los  mongos  del  Monte-Casino  para  que  le  educasen.  No  salieron  falli- 
das las  esperanzas  de  tan  piadosos  padres ,  ni  fueron  vanos  su  solicitud  y 
paternales  cuidados ;  porqué  su  hijo  se  aprovechó  tanto  entre  aquellos  santos 
religiosos  ,  no  solo  en  la  virtud  sino  también  en  las  ciencias  ,  que  al  salir  de 
allí  se  le  consideró  apto  para  enseñar  filosofía  en  Paris,  como  en  efecto  la 
enseñó  públicamente.  Pero  deseoso  de  asegurar  en  cuanto  püdicse  su  eterna 
salvación  ,  y  creyendo  muy  conducente  para  esto  abrazar  el  estado  religio- 
so ,  dejó  la  enseñanza  pública  de  aquella  facultad  ,  que  le  valia  no  pocos 
aplausos ,  y  le  promelia  grandes  esperanzas ,  y  se  fué  á  Bélgica  ,  donde 
abrazó  y  profesó  después  el  hábito  religioso  entre  los  carmelitas  descalzos . 
el  dia  4  de  Julio  del  año  1619.  Continuó  allí  por  algunos  años  ,  ejercitándose 
en  la  virtud  y  observancia  de  la  disciplina  monástica  ,  después  de  los  cuales  , 
juzgáronle  apto  sus  superiores  para  enviarle  á  su  patria ,  Inglaterra,  á  fin  de 
que  trabajase  en  la  conversión  de  aquellos  infelices  y  obcecados  hereges  y 
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cismáticos.  Indecibles  fueron  los  trabajos  que  tuvo  que  sufrir  en  esta  tan  ca- 
ritativa como  heroica  empresa  ;  pero  léjos  de  arredrarle,  no  bacian  mas  que 
avivar  su  celo  ,  y  excitarle  á  que  redoblase  su  afán  para  ta  conversión  de 
sus  desgraciados  compatriotas.  Sobre  fatigas  y  trabajos ,  le  grangeó  su  celo 
terribles  persecuciones ;  pues  los  satélites  de  la  llamada  Iglesia  anglicaoa  , 
furiosos  al  ver  el  fruto  que  hacían  las  predicaciones  de  Elias ,  no  pararon 
hasta  lograr  apoderarse  de  su  persona  ,  y  conduciéndole  delante  del  an- 
glicano  arzobispo  de  Canlorbery  ,  le  acusaron  de  sacerdote  católico.  No  era 
esto  pequeño  crimen  en  aquella  nación  y  en  aquellos  tiempos;  así  es  que 
Elias ,  después  de  un  riguroso  interrogatorio ,  fué  puesto  en  la  cárcel ,  donde 
permaneció  por  algún  tiempo  sufriendo  no  pocas  incomodidades  con  una 
paciencia  y  constancia  verdaderamente  ediGcantes  y  admirables.  Pero  por  fin, 
intercediendo  en  su  favor  algunos  amigos  suyos  y  principalmente  el  orador 
del  Rey  Cristianísimo ,  fué  puesto  en  libertad  ,  y  poco  después  retiróse  á 
Francia.  Recibido  allí  el  digno  confesor  de  la  fé  católica  con  suma  benignidad 
y  alegría  por  los  religiosos  de  su  Orden  ,  ejerció  el  cargo  de  lector  en  el  con- 
venta de  París  hasta  el  año  1632  ,  en  que  le  mandaron  sus  superiores  vol- 
ver de  nuevo  á  Inglaterra.  Obedeció  gustoso  el  caritativo  padre ,  deseoso  co- 
mo estaba  de  continuar  sus  tareas  apostólicas  en  favor  de  sus  obcecados  pai- 
sanos ;  y  regresando  á  su  patria ,  á  fin  de  sustraerse  mas  fácilmente  á  las 
persecuciones  ,  eligió  habitar  en  lugar  despoblado,  y  no  perdonó  medio ,  tra- 
bajo ,  ni  fatiga  alguna  para  promover  la  conversión  y  salud  espiritual  de  sus 
prójimos.  Caminaba  siempre  a  pié ,  llevándole  frecuentemente  su  ardiente 
caridad  á  visitar  á  los  católicos  mas  pobres  ,  á  los  cuales  fortalecía  con  el  pan 
de  la  divina  palabra  ,  y  les  suministraba  los  santos  sacramentos  de  la  Iglesia. 
Finalmente ,  después  de  haber  ganado  muchas  almas  para  Jesucristo,  con  vir- 
tiendo á  la  fé  católica  un  sinnúmero  de  hereges  ,  cayó  en  una  gravísima  en- 
fermedad ,  que  le  condujo  al  sepulcro  ,  después  de  recibidos  ,  con  extraor- 
dinaria y  edificante  devoción  ,  los  santos  sacramentos  ,  el  día  25  de  Setiem- 
bre del  año  4652.  Fué  este  Padre  tan  laborioso ,  que  si  algún  descanso  le 
daban  sus  tareas  apostólicas  empleaba  el  tiempo  en  buscar  antigüedades  de 
Inglaterra  ,  de  las  cuales  compuso  las  obras  siguientes  :  4 .' :  De  antiquis  ma- 
riachis Insularum  Brilannica* ,  sub  primitiva  Ecclesia  vicenlibus ,  la  que  afir- 
ma haber  visto  y  leído  en  la  Residencia  de  los  Carmelitas  de  Londres  el  año 
4  668  ,  el  R.  P.  Fr.  Luís  de  Sta.  Teresa  ,  visitador  general  de  aquella  Orden. 
2.'  :  Anglia  Sancta  et  catholica ;  seu  Vita  Sanctorum  Britonum  veterum  et 
reccniiorum  Anglorum  ,  atque  etiam  exterorum ,  qui  olim  ad  Ecclesiam  el 
Nationem  Anglicanam  speclant ,  obra  dividida  en  seis  tomos. 

BLÍAS  db  Amato  ( Fr. )  religioso  profeso  de  la  Órden  de  carmelitas  calza-  . 
dos.  Fué  este  sabio  religioso  natural  de  Montalto,  en  Italia,  y  habiendo  ves- 
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lulo  y  profesado  el  hábito  del  Carmen  calzado,  fué  lanío  lo  que  se  aprovechó 
en  la  carrera  de  las  ciencias ,  que  mereció  ser  condecorado,  joven  todavía  , 
con  los  grados  de  doctor  y  maestro  en  sagrada  teología ,  y  ejercer  los  mas 
honoríficos  y  elevados  empleos  de  la  Orden.  Nombrado  lector  y  muchas  ve- 
ces regente  de  estudios ,  desempeñó  estos  cargos  con  sumo  celo  y  vigilancia , 
procurando  por  lodos  los  medios  posibles ,  que  los  alumnos  cumpliesen  con 
su  obligación ,  y  progresasen  en  el  estudio.  Fué  dos  veces  provincial  de  su 
provincia  ,  visitador ,  comisario  y  definidor  general ,  y  secretario  de  un 
capitulo  general.  Ejerció  el  cargo  de  examinador  sinodal  en  varias  cate- 
drales ;  fué  el  teólogo  y  amigo  familiar  del  eminentísimo  principe  cardenal 
Alejandro  Alba  ni.  Finalmente  dedicóse  en  medio  de  tantos  afanes  y  que- 
haceres ,  al  ejercicio  santo  de  la  predicación  ,  recorriendo  mucha  parte  de 
Italia  ,  predicando  con  aplauso  y  con  fruto  en  sus  principales  pulpitos .  Pa- 
rece imposible  que  entre  tantos  encargos  ,  que  por  fuerza  debiari  ocuparle 
en  gran  manera ,  le  quedase  un  solo  instante  para  escribir  ;  sin  embargo ,  su 
laboriosidad  y  celo  á  todo  atendía  y  para  todo  bastaba  ,  como  lo  comprueba 
bien  claramente  el  largo  catálogo  de  obras  que  escribió  ,  y  que  se  menciona- 
rán oportunamente.  Murió  en  el  convento  de  su  misma  patria  en  el  mea  de 
Agosto  del  año  1748.  Sus  obras,  impresas  unas,  manuscritas  otras,  se 
guardan  todas  en  el  convento  de  carmelitas  de  Monialto.  líelas  aquí  impre- 
sas :  1 .*  :  Nvvi  orbis  Geographia  pro  virginali  Epístola .  panegírico  en  honor 
de  la  ciudad  de  Mesina  ,  en  la  misma  ciudad  ,  Costa  ,  año  1715.  2.' :  Panto- 
pologia  Calaba  ,  un  tomo,  4  ° ,  Ñapóles ,  Mosca  ,  4715.  3.*  :  Parentalia  in 
obitu  Principissa  sex.  Ayathw ;  Dom.  Jovii  Datilli ,  de  Marchion  Sta.  Catha- 
rinod ;  Dom.  Taiminii ,  el  Isiduri  Pace  Ordinis  Minimor.  Lectoris  Jubilad , 
Provincialis  el  Gene  valió  Commisarii ,  Nápoles,  Esteban  Abate  ,  1724.  4.*  : 
Panegyres  in  Sanclorum  laudes,  Nápoles,  Severino,  dos  lomos  en  12.°, 
1712.  5.* :  Epístola  erudita;  Ecclesiastico- Civiles ,  Académico- Critica ,  dos 
tomos  en  4.*,  Genova,  por  los  herederos  Celia,  años  1713  y  1715.  6.*  : 
Cbngres&us  Academici  super  historicum  disceptabile  Dibliorum,  seis  lomos  en 
8.°,  Venecia  ,  Juan  Radici ,  1720.  7."  :  Oraliones  Panegírica  pro  exalta— 
tione  ad  Cardinalatum  Eminentiss.  Einis  ,  et  Josephi  Eerrarii ,  Nápoles , 
Severino,  1731.  8.':  Terráqueas  Orbis  ele.  ,  Nápoles,  Mucio  ,  1758,  en 
4.°.  9.'  :  AJusceum  Littcrarium ,  un  lomo  en  4° ,  Nápoles,  Mucio,  1730. 
10.' :  Epístola?  Polémica  etc.  Lúea  ,  Ciuflero,  1739.  1 1 .' :  Epístola  Apolo- 
gética duat  quorum  prima  in  Difcsa  de  Duc  Pullirer  per  varié  fíegioni  del 
Mundo  nuovo,  sin  ,  ora  non  conosciuto  della  Geographia.  Secunda  in  Difesa 
di  Cleando  contra  Eilocamo  ,  cité  nel  Mundo  Liiterurio  ,  n  fusseró  frá  scriUori 
piu  plagiari ;  che  Arricliu  ino  zen>  libri  colle  ¡utiché  altrui ,  Venecia ,  Cristó- 
bal Zane  ,  1738,  en  4.°.  12/  :  Animadversiones  Histórico  Dogmática,  Cro- 
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nologico— Critica1  ,  super  aliquot  Acta  ,  el  cañones  Conciliorum  Ecclesice  .  eti- 
que super  nonnulla  Bistoricorum  scrxptorum  monimenta  strictim  concinnata , 
dos  lomos  en  4.' ,  Venecia  ,  por  el  mismo  Cristóbal  Zane,  4739.  13/  :  Iter 
per  phantasticum  Orbem  Philosophicum  ,  un  tomo  en  4.° ,  Venecia  ,  herede- 
ros Redici  ,  4745.  44/  :  Phibsophia  rerum  exótica ,  dos  tomos  en  4.°,  Lú- 
ea ,  Ciuffero  ,  4747.  Obras  manuscritas.  4.* :  Eliadum  Apparalus  ,  etc. ,  un 
tomo  en  folio,  en  latin.  2/  :  Idographia  Symbolica  nella  morale  traslata,  un 
lomo  en  4.° ,  en  italiano.  3.' :  Theoremata  Bíblica  super  selecliora  sacroz 
Scripturaz  dubia  ,  dos  lomos  en  4/ ,  en  latin.  4.' :  Sceculx-Cristiani ,  dos  to- 
mos 4.° ,  en  lengua  toscana.  5. 4  :  Theatrum  Symbolicum  de  natura*  mirabi- 
libus  in  fíeligiosorum  documenta  distrxbutum,  cuatro  tomos  en  4.',  en  latin. 

6.  ' :  Gallería  Histórica  nella  morale  traslata,  un  lomo  en  4." ,  en  toscano. 

7.  *  :  Delle  scienze  V imagine  ,  dos  tomos  en  12.° ,  en  toscano.  8  * :  fíapporti 
de  Vxaggxcto.  ,  dos  tomos  en  42/  ,  en  toscano.  9.a :  Pallas  gloriosa  in  eru- 
dito virxs  ,  qui  á  mundi  exordio  usque  ad  nostram  ceiatem  vixei-e ,  cuatro  to- 
mos en  42.° ,  en  toscano.  40.*  :  Samus  Sibyllce  aureus ,  sive  Dilucidum  ad 
eloqu  entice  ctysiositer ,  cuatro  tomos  en  4.° ,  en  latín.  41.*  :  fnstruzioni  mo- 
rali ,  sopra  il  Cathechismo  ,  un  tomo  ,  en  toscano.  42/  :  Factum  est  jus  pro 
Carmelitas  etc.  ,  un  tomo  en  4.° ,  en  lalin.  43/  :  Liceum  Polemicum ,  super 
dogmata  Caíholicce  Fidei ,  un  lomo  en  folio  ,  en  lalin.  44/  :  Epístola:  Ortho— 
doxce  contra  omnes  hcereses  á  principio  mundi  ad  nostram  usque  aitalem 
exortas ,  dos  tomos  en  4/  ,  en  toscano.  Recomiendan  sobre  manera  oslas 
obras  los  varones  mas  esclarecidos  por  su  dignidad  y  autoridad  asi  civil  co- 
mo eclesiásca ,  á  saber  :  el  ilustrisimo  y  eminentísimo  cardenal  Alejandro 
Albani ;  Damián  Palau  arzobispo  Regino ,  en  sus  Epístolas  Dogmáticas ;  Ale- 
jandro-Magno ,  y  Cavallerio ,  obispos  Marcopolitanos  ,  en  sus  Cartas  Sinoda- 
les ;  el  ilustrisimo  obispo  Tomás  Aceti ,  en  sus  Annolationes  supra  Barrium  ; 
Luis  Benzoni  ex-general  de  la  Orden  de  carmelitas  y  obispo  Elersiense  in 
partib'M  infidelium ;  José  María  Perrimezzi  de  la  Órden  de  los  Mínimos  ,  obis- 
po Raveblenze  y  arzobispo  Bosevense,  en  sus  egregias  obras;  y  muchos  otros. 

ELtAS  (Francisco  Javier).  Nació  en  Lérida  ,  capital  hoy  día  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre  en  Cataluña.  Hizo  sus  esludios  en  Cervera  ,  donde  re- 
cibió el  grado  de  doctor  en  cánones.  Después  de  haber  sido  rector  del  colegio 
de  la  Asunción  en  aquella  universidad  ,  deseoso  de  la  soledad  y  del  retiro  , 
pasó  á  la  ciudad  de  Barcelona  .  donde  entró  en  la  Congregación  de  clérigos 
regulares  de  S.  Felipe  Neri.  Dejó  algunas  muestras  de  su  saber  y  laboriosidad 
en  las  siguientes  obras,  que  publicó.  4 .' :  Compendio  de  la  vida  de  S.  Francisco 
de  Sales  ,  con  un  apéndice  de  los  elogios  del  Santo  y  una  muestra  de  sus  es- 
critos; Barcelona,  por  Tomás  Piferrer,  4764,  un  lomo  en  42.°.  2/:  Vida  del 
Jllmo.  Sr.  D.  José  Andrés  Gasch  ex-general  de  los  mínimos ,  prelado  asis- 
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tente  al  solio  pontificio,  y  arzobispo  de  Palermo;  lraduci<la  riel  italiano  al  espa- 
ñol y  mejorada  con  muchas  adiciones,  Barcelona,  por  Carlos  Sapera,  4  765, 
un  lomo  en  4.*.  3.* :  Vida  del  V.  Agustín  Carusio  ó  Carus ,  presbítero  de  S.  Fe- 
lipe Ncri ,  escrita  en  latín  puro  y  elegante ,  Barcelona ,  en  la  misma  imprenta 
y  año  que  la  anterior ,  un  tomo  en  8.wcon  el  siguiente  título :  De  vita  ven.  Au- 
gustini  Carassii  doctoris  Iheologi  congregationis  ,  Barchinon.  VI 11  proposito  el 
congregat.  Orat.  Vicensis  institutoris ,  lib.  lil  Barchinone  apud  Carolum  Sape- 
ram,  1765,  un  tomo  en  8.",  Vossio Cerda ,  pág.  67.  4.* :  Consideraciones  para 
exciiar  y  fomentar  en  nuestros  corazones  el  amor  divino,  traducidas  del  francés 
al  español ,  Madrid ,  por  Joaquín  Ibarra ,  1767.  Francisci  Xaverii  Elicede  vita 
et  scñptis  Petri  Fonlidonii  Segoviensis  doctoris  tíieologi ,  canonici ,  el  archi- 
diaconi  salmantini ,  commentarius.  Hállase  este  comentario  al  principio  de  la 
edición  de  las  obras  del  doctor  Fontidueña ,  hecha  por  el  mismo  Elias  en  Bar- 
celona ,  1777.  El  señor  Cerda  y  Rico ,  observando  la  poca  exactitud  de  Wal- 
chio  ,  de  Heuman  ,  Nollhenio  y  otros  varios  bibliógrafos  y  gramáticos  ,  que 
al  tratar  de  los  españoles,  que  han  escrito  en  latín  con  pureza ,  apenas  nom- 
bran seis  ó  siete  ,  compuso  tres  apéndices  para  el  comentario  de  la  obra  de 
Vossio  :  fíhetorices  contractas  lib.  V  ,  en  los  cuales  pone  mas  de  sesenta  ;  pe- 
ro» se  olvidó  todavía  de  algunos  ,  que  deben  añadirse  sin  duda  á  aquel  catá- 
logo ,  cuales  son  ,  dice  Sampere  (tom.  II ,  pág.  182 ;  el  P  Ayala  ,  el  P.  Ellas 
y  otros. 

ELIASAF  f  hijo  de  Duél ,  era  gefe  de  la  tribu  de  Gad  en  tiempo  de  Moisés 
Núm.  1,  14,  X. 

ELI  ASI  B  ,  sumo  sacerdote  de  la  raza  de  Eleazár  Sucedió  á  Joakirn  ,  á 
quien  Josefo  coloca  bajo  el  reinado  de  Xerses.  Era  sumo  sacerdote  en  tiempo 
de  Nehemias,  y  vivía  en  3550.  No  se  sabe  el  año  preciso  de  su  muerte ,  ni 
los  de  la  duración  de  su  pontificado.  Algunos  le  dan  también  los  nombres  de 
Joasip  y  de  Arasip.  Tuvo  por  sucesor  á  Joíada  ó  Judas.  2 ,  Esdras  XII  ,40. 

ELIATHA  ,  hijo  de  Hernán :  su  empleo  consistía  en  cantar  delante  del 
arca  del  Señor.  Era  de  la  vigésima  clase  de  los  levitas.  I ,  Par.  XXV,  27. 

ELICA  de  Harodi  ,  uno  de  los  treinta  valientes  ,  y  de  los  primeros  oficia- 
les del  ejército  de  David.  2  Reg.  XIII ,  25. 

ELIDAD,  hijo  deChaselon,  de  la  tribu  de  Benjamín,  fué  uno  de  los 
diputados  para  hacer  el  repartimiento  de  las  tierras  deCanaán.  Núm.  I , 
XXXIV ,  21 . 

ELIEL  ,  de  la  tribu  de  Manassés  ,  y  hombre  muy  valiente  del  tiempo  de 
Joalhan  ,  rey  de  Judá  y  de  Jeroboam  II ,  rey  de  Israél ;  I  Par  V  ,  24. 

ELIEL ,  levita  de  la  familia  de  Cauth  ,  I  Par  VI ,  34. 

ELIEL .  Dos  hombres  mas  de  este  nombre  se  encuentran  entre  los  va- 
lientes que  acompañarou  á  David  en  su  desgracia  durante  la  persecución  de 
Saúl  I ,  Par.  XI ,  46. 
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ELIEZER.  En  cierto  día  el  Señor  se  moslró  á  Abraham  en  una  visión  ,  y 
le  dijo :  «  No  temas  Abraham  ;  yo  soy  tu  protector ,  y  tu  galardón  grande 
h  sobremanera.  Señor .  replicó  el  patriarca,  ¿que  me  darás?  yo  me  iré 
<r  sin  hijos  ,  y  el  hijo  del  mayordomo  de  mi  casa  ese  Damasccno ,  Eliezer  , 
«  será  mi  heredero.  »  Este  Eliezer  su  mas  antiguo  y  su  mas  fiel  servidor 
fué  á  quien  Abraham  eligió  para  ir  á  buscar  una  esposa  á  su  hijo  Isaác  en  el 
año  del  mundo  21 48  ,  antes  de  Jesucristo ,  1852  ,  antes  de  la  era  vulgar  , 
4856.  Esta  historia  es  demasiado  interesante  y  pinta  demasiado  bien  las 
costumbres  de  los  tiempos  primitivos ,  para  que  prescindamos  de  referir  aun 
sus  mas  pequeños  pormenores.  Abraham  llamó  á  su  servidor  y  le  dijo :  «Pon 
«  tu  mano  debajo  de  mi  muslo  ,  para  juramentarte  por  el  Señor  Dios  del 
«  cielo  y  de  la  tierra  ,  que  no  has  de  lomar  muger  para  mi  hijo  de  las  hijas 
«  de  los  canancos  entre  los  cuales  habito ;  sino  que  irás  á  mi  tierra  y  paren- 
«  lela  y  de  allí  la  tomarás  :  »  á  lo  que  respondió  el  criado  :  «  Si  no  quisiere 
«  \a  muger  venir  conmigo  á  esta  tierra  ¿debo  por  ventura  volver  á  llevar  lu 
«  hijo  al  lugar,  de  donde  tú  saliste?  «Guárdalo  de  volver  á  llevar  jamás  mi 
«  hijo  allá »  le  repuso  Abraham.  «El  Señor  del  cielo  que  me  sacó  de  la  casa 
«  de  mi  padre  y  de  la  tierra  de  mi  nacimiento  ,  el  que  me  habló  y  me  juró . 
«  diciendo :  «  á  lu  linage  daré  esta  tierra ; »  él  enviará  su  ángel  delante  de 
«  ti ,  y  tomarás  de  allí  muger  para  mi  hijo:  Y  si  la  muger  no  quisiere  seguir  - 
«  le ,  no  serás  obligado  al  juramento  :  solamente  no  vuelvas  á  llevar  allá  á 
«  mi  hijo.  »  El  servidor ,  pues  ,  siguiendo  la  costumbre  de  todos  los  pueblos 
orientales ,  colocó  entonces  la  mano  debajo  del  muslo  de  su  Señor  y  juró.  Ha- 
biendo lomado  después  diez  camellos  cargados  de  riquezas  ,  se  dirigió  hacia 
la  ciudad  que  habia  habitado  Abraham  en  la  Mesopotamia  :  después  de  algu- 
nos días  de  marcha  llegó  allí  al  caer  la  tarde  y  se  detuvo  cerca  de  un  pozo 
donde  las  jóvenes  iban  á  sacar  agua,  y  dirigió  á  Dios  esta  plegaria.  «Señor  Dios 
«  de  Abraham  mi  amo ,  asísteme ,  te  ruego  ,  en  este  día ,  y  haz  misericordia 
«  con  Abraham  mi  amo.  Vedme :  aqui  estoy  cerca  de  la  fuente  del  agua  ,  y  las 
«  hijas  de  los  moradores  de  esta  ciudad  saldrán  á  sacar  agua.  Pues  la  don- 
«  celia  ,  á  quien  yo  digere :  Abaja  tu  cántaro  para  que  beba  ;  y  ella  respon- 
«  diere  :  Bebe  ,  y  aun  á  tus  camellos  daré  también  de  beber  :  esta  es  la  que 
«  has  destinado  para  tu  siervo  Isaác:  y  por  esto  conoceré  que  has  hecho  rai- 
«  sericordia  con  mi  amo.  »  Aun  no  habia  concluido  cuando  se  le  presenta 
una  joven  de  extraordinaria  belleza  que  volvía  de  la  fuente  después  de  ha- 
ber llenado  su  cántaro.  El  criado  luego  qne  la  vió  corrió  hácia  ella  y  la  dijo  : 
«  Dame  á  beber  un  poquito  de  agua  de  tu  cántaro.  Y  ella  le  conlcxtó :  Bebe 
«  Señor  mió  Y  prontamente  abajó  el  cántaro  sobre  su  brazo  y  dióle  á  be- 
ber «  También  sacaré  agua  para  tus  camellos  ,  añadió  la  jóven  ,  hasta  que 
«  todos  beban.  »  El  servidor  de  Abraham  la  admiró  en  silencio,  y  rogóá 
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Dios  que  su  víage  fuese  próspero ,  y  luego  sacó  zarcillos  de  oro  que  pesa- 
ban dos  sidos ,  y  otros  tantos  brazaletes  del  peso  de  diez  sidos  y  dijola  : 
«  ¿De  quien  eres  hija?  Dímelo.  ?  ¿Hay  en  la  casa  de  tu  padre  logar  para 
«  posar.  ¿Y  ella  respondió  :  soy  hija  de  Bathuél ,  hijo  de  Mclcha  que  le  pa— 
«  rió  á  Nacór  :  En  nuestra  casa  ,  añadió  ,  hay  también  abundante  provisión 
«  de  paja  y  de  heno  ,  y  lugar  espacioso  para  posar.'»  Apenas  acabó  la  don- 
cella de  pronunciar  estas  palabras  .  Eliezer  se  inclinó  ,  y  adoró  al  Señor  di- 
ciendo. «  Bendito  sea  el  Señor  Dios  de  mi  amo  Abraham,  que  no  apartó  su 
«  misericordia  y  verdad  de  mi  amo  ,  y  me  ha  conducido  por  camino  dere— 
«  cho  á  la  casa  del  hermano  de  mi  amo.  »  Ofreció  al  mismo  tiempo  á  Re— 
beca  los  zarcillos  y  los  brazaletes  de  oro  y  la  manifestó  que  era  servidor  de 
Abraham  hermano  de  Nacór.  La  jóven  corrió  inmediatamente  á  contar  á  su 
familia  todo  lo  que  le  habia  pasado.  Labán  su  hermano  salió  al  encuentro 
del  cstrangero  y  le  manifestó  que  lodo  estaba  pronto  para  recibirle  ,  y  desa- 
parejó los  camellos  y  les  d¡ó  paja  y  heno ,  y  á  Eliezer  agua  para  que  se  la- 
\ase  los  pies ,  introdudéndole  luego  á  la  sala  del  banquete  :  mas  el  servidor 
de  Abraham  se  expresó  asi :  No  comeré  hasta  que  diga  lo  que  tengo  de  de— 
«  cir....  Soy  criado  de  Abraham  ,  y  el  Señor  ha  colmado  á  mi  amo  de  ben— 
«  diciones  y  le  ha  engrandecido  :  y  le  ha  dado  oveja*  y  vacas  ,  plata  y  oro  , 
«  siervos  y  sienas  ,  camellos  y  asnos.  Y  Sara  muger  de  mi  amo  parió  en  su 
«  vejez  un  niño  á  mi  Señor  ,  que  le  ha  dado  todo  cuanto  tenia.  Y  me  jura- 
ce  mentó  mi  amo  diciendo.  «  No  lomarás  muger  para  mi  hijo  de  las  hijas  de 
«  los  cana  neos  en  cuya  tierra  habito  :  y  después  de  haberles  referido  todo  lo 
«  que  pasó  ,  añadió  :  si  hacéis  misericordia  y  verdad  con  mi  amo  ,  decía- 
le rádmelo  ,  pero  si  queréis  otra  cosa ,  decídmelo  también  para  que  yo  vaya 
«  á  la  derecha  ó  á  la  siniestra.  Del  Señor  ha  salido  esta  plática  ,  contextaron 
«  Labán  y  Bathuél :  no  podemos  hablar  contigo  otra  cosa  sino  lo  que  á  ól 
«  place.  Ahi  está  delante  do  ti  Rebeca  :  lómala  ,  y  vele ,  y  sea  muger  del 
«  hijo  de  tu  amo  ,  como  lo  ha  dicho  el  Señor.  »  Eliezer  ofreció  inmediata- 
mente ricos  presentes  á  Rebeca  ,  á  su  madre ,  á  sus  hermanos ,  y  se  sentó  en 
la  mesa  de  la  familia.  Al  día  siguiente  por  la  mañana  pidió  permiso  para  re- 
gresar á  su  país  de  Canaán  ;  pero  el  padre  y  los  hermanos  le  digeron  :  «  Es- 
«  tese  la  muchacha  con  nosotros  siquiera  diez  dias ,  y  después  se  marchará. 
«  No  queráis  detenerme  ,  respondió  él ,  porqué  el  Señor  ba  enderezado  mi 
«  camino  ,  dejadme  volver  á  mi  amo  :  entonces  repusieron  los  hermanos  : 
«  llamemos  á  la  muchacha,  y  esplorcraos  su  voluntad  ;  y  llamándola  la  di- 
«  geron  :  ¿  Quieres  ir  con  este  hombre  ?  y  ella  respondió  :  iré. »  Partió  pues 
en  compañía  de  su  nodriza  y  de  las  bendiciones  de  toda  la  familia.  Tu  eres 
nuestra  hermana,  gritaron  sus  hermanos  .  que  tu  posteridad  sea  numerosa 
y  que  domine  sobre  todos  sus  enemigos.  Eliezer  se  apresuró  á  regresar  á  la 
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tierra  de  Canaán,  y  á  su  llegada  vió  á  su  Señor  Isaác  que  salía  á  su  encuen- 
tro. (  véase  Abraham  .  Isaác  ,  Rebeca )  Los  musulmanes  dan  á  Eliezer  el 
nombre  de  Damcschack  ,  ó  Damascenus  ,  y  creen  que  era  un  esclavo  negro 
que  Nemrod  dio  á  Abraham  ,  cuando  él  le  vió  salir  en  virtud  del  nombre  de 
Dios  de  en  medio  de  las  llamas  donde  habia  sido  arrojado  :  dicen  también  ; 
que  Abraham  le  cobró  tal  afición,  que  le  dió  la  mayordomía  de  toda  su  casa 
y  que  \e  destinó  para  heredero  suyo  antes  del  nacimiento  de  Isaác :  que 
cuando  Abraham  llegó  á  la  Siria  construyó  allí  una  ciudad  á  la  que  dió  el 
nombre  de  su  esclavo  Dameschack  :  y  que  esta  e3  la  ciudad  de  Damasco  tan 
célebre  después. 

ELIEZER  ,  hijo  de  Moisés  y  de  Sefora.  Nació  en  Madian  ,  durante  la  mo- 
rada de  su  padre  en  aquel  país ;  Exod.  II,  22 :  tuvo  un  hijo  llamado  Rohobia. 
Algunos  han  creído  que  lo  que  se  reíiere  en  el  Exodo  IV  ,  24  ,  25  de  un  án- 
gel que  salió  al  encuentro  de  Moisés ,  cuando  regresaba  de  Madian  á  Egipto , 
debía  entenderse  como  si  este  ángel  hubiese  querido  malar  á  Eliezer,  porqué 
no  era  circuncidado.  La  Escritura  no  dice  claramente  que  fuese  él  á  quien  el 
ángel  quería  matar.  Los  unos  creen  que  era  á  Moisés ,  otros  á  Eliezer. 

ELIEZER:  levita  que  locaba  de  memoria  un  instrumento  delante  del 
arca  ,  cuando  David  la  trasladó  á  Jerusalem.  I ,  Par.  XV ,  24. 

ELIEZER  ,  hijo  de  Zechri  ,  de  la  tribu  de  Rubén  :  mandaba  á  veinte  y 
cuatro  mil  hombres  de  su  tribu  ,  bajo  el  reynado  de  Salomón.  I ,  Par. 
XXVII,  46. 

ELIEZER  ,  hijo  de  Dodall :  profeta  que  predijo  á  Josafal ,  rey  de  Judá  , 
que  las  naves  que  habia  equipado  con  el  impío  Ochosías  ,  rey  de  Israél ,  se- 
rían destrozadas  en  el  puerto  de  Asiongaber  ,  sin  poder  emprender  el  víage 
proyectado  á  Tarsis.  II ,  Par.  XX  ,  37. 

ELIEZER  :  levita  que  al  regreso  del  cautiverio  de  Babilonia  repudió  á  su 
muger .  porqué  se  habia  casado  con  ella  contra  lo  dispuesto  por  la  ley.  I. 
Esdr.  X  ,  23. 

ELIEZER  ,  hijo  de  Jorim  ,  uno  de  los  abuelos  de  Jesucristo  según  la  car- 
ne. Luc.  111 ,  29. 

EL1FAL  ,  hijo  de  ür  ,  uno  de  los  valientes  del  ejército  de  David  ,  1  Par. 
XI ,  35. 

ELIFALÉTH  ,  hijo  de  David.  2  Reg.  5  ,  16  ;  hay  otro  del  mismo  nom- 
bre ,  4  Par.  XIV,  7. 

ELIFALÉTH ,  hijo  de  Esec ,  1  Par.  VIH  ,  39. 

ELIFALU  :  levita  que  asistió  cuando  trasladaron  el  arca  á  Jerusalem  ,  1 
Par.  XV,  48,  21. 

EL1FAS ,  hijo  de  Esaü  y  de  Ada ,  hija  de  Elon.  Tuvo  cinco  hijos  Theman , 
Omar ,  Sefo .  Gatban  y  Cenez. 

TOM.  Y.  21 
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ELIFAS ,  uno  de  los  amigos  de  Job  ,  y  según  parece  ,  uno  de  los  des- 
cendientes de  Elifas  ,  hijo  de  Esaü.  Job.  II  ,  14  etc. 

EL1FIO  ( S. )  mártir.  Nació  en  Lorena  de  una  familia  de  santos.  Recibió 
una  educación  esmerada  ,  y  rodeado  de  tantos  ejemplos  de  virtud  ,  llegó  á  la 
edad  varonil  adornado  de  las  mas  bellas  prendas.  Su  carácter  noble  y  franco, 
su  grande  humildad ,  su  amor  á  los  pobres  ,  el  celo  con  que  procuraba  de» 
fender  la  fé  de  Jesucristo ,  fueron  otros  tantos  atavíos  con  que  le  dotó  la  di- 
vina gracia.  Imperaba  entonces  Juliano  el  Apóstata  ,  y  como  los  idólatras  no 
pudiesen  mirar  con  indiferencia  el  grande  atractivo  que  tenían  sus  palabras , 
se  conjuraron  contra  él  y  lograron  hacerle  prender.  Encerrado  en  la  cárcel 
de  Toul ,  sufrió  aquel  primer  contratiempo  con  heróica  resignación  y  aun 
con  alegría  ,  porqué  veía  cercano  el  momento  de  prueba  ,  y  deseaba  ser 
contado  en  el  número  de  los  mártires  ;  pero  algún  tiempo  después  le  pusie- 
ron en  libertad.  Continuó  EliGo  exaltando  el  nombre  de  Dios ,  por  cuyo  mo- 
tivo le  arrestaron  de  nuevo  y  le  entregaron  sin  compasión  al  tormento.  Ni 
una  lágrima  de  dolor  asomó  en  sus  ojos  ,  ni  solió  palabra  que  no  fuese  para 
alabar  a  Dios.  Sus  discursos  llenos  de  aquel  fuego  divino  que  atraen  aun  los 
corazones  mas  empedernidos  ,  causaron  maravillosos  efectos  :  un  gran  nú- 
mero de  infieles  se  convirtió ,  otros  mas  obcecados  le  compadecieron ,  y  todos 
admiraron  su  constancia.  Veíanle  agobiado  con  el  peso  de  las  cadenas;  chor- 
reando la  sangre  por  todo  su  cuerpo  ;  los  verdugos  redoblando  los  tormen- 
tos :  sin  embargo  ,  observaban  en  sus  labios,  una  sonrisa  angelical .  que 
demostraba  hasta  la  evidencia  la  pureza  de  su  alma  :  reconocían  que  una 
fuerza  superior  le  auxiliaba.  Mientras  tanto  los  jueces  ciegos  de  furor ,  con- 
siderando sus  deidades  vilipendiadas  ,  pronunciaron  contra  el  Santo  la  pena 
de  muerte  que  se  ejecutó ,  siendo  decapitado  en  el  año  362.  Su  cuerpo 
quedó  sepultado  en  el  mismo  lugar  de  su  martirio  ,  donde  se  edificó  mas 
adelante  una  iglesia.  Finalmente  ,  en  960  fué  trasladado  á  Colonia  y  deposi- 
tado en  la  abadía  de  S.  Martin.  El  Martirologio  romano  lo  cita  en  16  de 
Octubre . 

ELIMELECH  ,  de  la  ciudad  de  Bethleem  ,  y  marido  de  Noemí ,  de  la 
cual  tuvo  dos  hijos ,  Mahalon  y  Chelion.  Habiendo  sobrevenido  en  la  Judea 
una  terrible  hambre  .  Elímelech  se  vio  obligado  á  espatriarse  y  trasladarse 
con  su  muger  y  sus  dos  hijos  al  país  de  Moab  ,  donde  murió  al  cabo  de  diez 
años,  asi  como  Mahalon  y  Chelion  que  habían  casado  con  dos  mugeres  moa- 
bitas  ,  llamadas  Orfa  y  Ruth  ,  de  las  cuales  hablaremos  en  sus  respectivos 
artículos.  Los  hebreos  esplican  de  Elímelech  lo  que  se  dice  en  el  Paralipó- 
raenos  IV ,  22  ,  etc.  Y  Joakim ,  y  los  hombres  de  Cosba  y  de  Joas ,  que  se 
casaron  en  Moab  ,  y  que  vivieron  en  Leem.  Lo  que  S.  Gerónimo  ha  expre- 
sado así  en  la  Vulgata :  Qui  estare  fecit  solem ,  virique  mendaciis ,  el  securus 
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el  incendens  ,  qui  Principes  fuerunt  m  Moam ,  el  qui  reversi  sunt  in  Lehem. 
Joakim  es  Eliraelech :  so  nombre  significa  ,  hacer  pasar.  Y  los  hebreos  cuen- 
tan que  Joakim ,  viendo  sus  compatriotas  de  Bcthleem  encenagados  en  el 
desorden  ,  probó  sacarlos  de  él  con  demostraciones  ,  y  con  milagros  :  que  á 
ejemplo  de  Josué  hizo  detener  el  sol ;  pero  que  no  habiendo  producido  este 
prodigio  el -menor  efecto  en  el  espíritu  de  los  de  Bethleem  ,  les  predijo  una 
hambre  que  aun  á  él  mismo  le  obligó  á  retirarse  al  país  de  Moab  con  sus  dos 
hijos  ,  llamados,  según  dicen  ,  en  los  Paralipómenos,  los  hombres  de  la  men- 
tira ,  porqué  no  tuvieron  hijos.  Allí  se  casaron  y  residieron  en  Bethleem  ; 
no  ellos  mismos  en  persona  ,  pues  que  murieron  en  .tierras  de  los  moabitas , 
sino  en  la  persona  de  Noemí  su  madre  ,  y  de  Ruth  su  nuera  ,  que  se  desposó 
con  Booz  ,  de  la  cual  tuvo  á  Obed  ,  abuelo  de  David.  Pero  todo  esto  es  se- 
mejante á  las  fábulas  de  los  rabinos. 

EL1NAND  ,  Elimand  ,  Elimond  ó  Helinand,  religioso  de  la  abadía  de  Froi- 
mond  ,  del  Orden  del  Císler  ,  en  la  diócesis  de  Beauvais  ,  y  natural  de  Pron- 
le-Roi ;  vivia  á  fines  del  siglo  XII ,  bajo  el  reinado  de  Felipe-Augusto  ,  y  el 
imperio  de  Enrique  VI.  Compuso  una  Crónica  en  cuarenta  y  ocho  libros,  que 
comprendía  todos  los  acontecimientos  mas  notables  desdel  principio  del  mun- 
do hasta  1  204 ,  cuyos  cuatro  últimos  libros  han  sido  publicados  por  el  P.  Tis- 
sier  en  el  último  tomo  de  la  Biblioteca  de  los  escritores  del  Císter  con  algunos 
Sermones  y  una  carta  á  Gauterio ,  monge  apóstala  ,  referente  á  la  reparación 
de  un  hombre  caido  en  este  desorden.  Habia  compuesto  además  diversas 
obras  ,  y  entre  otras  el  Martirio  de  S.  Gereon  y  de  sus  compañeros ,  trasla- 
dado por  Su  río  al  10  de  Octubre.  Se  le  atribuyen  igualmente  varios  versos 
franceses  sobre  la  Muerte  ,  publicados  por  Loziel ,  en  1594 ,  en  8.°.  En  la  bi- 
blioteca de  Longpont  se  encuentra  un  Tratado  manuscrito  del  mismo  autor 
sobre  el  Apocalipsis  ,  y  en  otras  bibliotecas  otro  Tratado  en  elogio  de  la  vida 
monástica,  y  otro  del  gobierno  de  los  príncipes.  Este  autor  es  citado  con  elogio 
porTritemio ;  sin  embargo  su  historia  viene  áser  una  recopilación  de  diver- 
sos autores ,  pero  sin  critica.  Elinand  murió  según  unos  en  1223  ,  y  según 
otros  en  1227.  Su  vida  escrita  por  Juan  de  Asigni ,  se  encuentra  en  la  se- 
gunda parte  de  los  hombres  ilustres  del  Císler. 

ELIMAND  ( véase  Elinand  ). 

ELIMOND  ( véase  Elinand). 

ELINO  (Fr.  Juan)  religioso  carmelita.  Nació  en  la  ciudad  de  Norfolc ,  en 
Inglaterra.  Cuando  hubo  llegado  á  la  edad  competente ,  deseando  renun- 
ciar á  todas  las  vanidades  del  siglo .  vistió  el  hábito  religioso  en  la  Órden 
de  carmelitas  calzados ,  siendo  en  ella  un  modelo  de  virtud  y  disciplina  reli- 
giosa. Esludió  teología  en  la  ciudad  de  Cambridge  ,  aventajándose  extraordi- 
nariamente en  esta  ciencia  sagrada.  Su  virtud  y  perfección  unidas  á  una  eru- 
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dicion  y  saber  poco  común  le  grangcaron  merecida  fama  y  renombre"  por 
toda  Inglaterra.  Elegido  prior  del  convento  de  su  Orden  ,  en  la  ciudad  de 
Londres ,  fué  tal  la  santidad  y  prudencia  que  en  su  gobierno  y  dirección  ma- 
nifestó ,  y  tal  el  fruto  espiritual  que  produjeron  sus  frecuentes  sermones  al 
pueblo ,  que  aumentó  y  superó  en  mucho  la  opinión  que  de  su  santidad 
y  virtudes  se  tenia.  Entregóse  enteramente  al  santo  ejercicio  de  la  oración 
meditando  especialmente  en  los  misterios  contenidos  en  el  Apocalipsis  de 
S.  Juan ,  á  los  cuales  adaptó  del  modo  que  pudo  ciertas  imágenes  con  las 
que  se  descubriesen  los  secretos  de  los  bereges  ,  y  añadió  comentarios  para 
que  los  divinos  secretos  contenidos  en  aquel  misterioso  libro ,  esplicados 
por  medio  de  dichos  comentarios  y  representados  por  imágenes ,  fuesen 
no  solo  entendidos  por  los  doctos ,  sino  también  por  los  sencillos  é  igno- 
rantes. Murió  este  apreciablc  religioso  en  la  misma  ciudad  de  Londres,  el 
año  1379.  Sus  obras  son  las  siguientes  :  4  .* :  In  Apocalypsim  Sancti  Joan- 
nts  Commentaria  ,  un  libro.  2.'  :  Lectura  saci  arum  Scripturarum  ,  un  libro. 
3.* :  Quodlibeticce  Qucesiiones  ,  un  libro.  Hacen  mención  de  este  célebre  re- 
ligioso ,  Juan  Leland ,  Pitseo  Baleo,  tratando  de  los  escritores  ingleses; 
Harpsfeld  ,]  en  la  Historia  eclesiástica  de  Inglaterra  ;  Jaime  Lelong  en  la  Bi- 
blioteca Sagrada ,  púg.  71 1 ,  Juan  Alberto  Fabricio  en  la  Biblioteca  media?  et 
infimse  lalinitatis  .  y  otros  muchos. 

ELIODA  .  hijo  de  David  y  do  una  de  sus  concubinas ,  2 ,  Reg.  V ,  4  6. 

ELIODORO  ,  Venusto  y  otros  setenta  y  cinco  ( Stos. )  mártires.  Lo  único 
que  se  sabe  (  pues  que  las  actas  de  su  martirio  se  han  perdido )  es  que  mu- 
rieron en  África  y  que  fueron  sacrificados  por  el  furor  de  los  vándalos.  El 
Martirologio  romano  los  cita  en  6  de  Mayo. 

ELIODORO  ó  Heliodoro  (S. )  obispo  y  confesor.  Floreció  en  virtud  y  en 
letras  en  el  siglo  IV.  Celoso  propagador  de  la  fé  ,  convirtió  á  los  habitantes 
de  Altino,  de  donde  fué  obispo.  Estaba  unido  en  íntima  amistad  con  S.  Ge- 
rónimo y  otros  padres  ,  y  de  aquellas  inagotables  fuentes  sacó  el  gran  ma- 
nantial de  doctrina  con  que  ilustró  á  sus  ovejas.  Incansable  en  sus  trabajos 
apostólicos ,  no  pasaba  dia  que  no  dirigiese  su  palabra  al  pueblo  para  forti- 
ficarle é  instruirle  en  el  camino  de  la  virtud  ,  logrando  con  su  constancia  y 
asiduidad  ver  desterrada  enteramente  la  idolatría  de  aquella  parle  de  la  Ita- 
lia. Su  sabiduría  y  aquella  elocuencia  persuasiva,  que  poseía  en  grado  supe- 
rior ,  le  proporcionaban  abundantes  recursos  para  destruir  la  mala  semilla 
de  la  seducción  ,  que  con  astucia  y  cautela  derramaban  los  sacerdotes  del  pa- 
ganismo entre  las  gentes  incautas.  Finatmente  después  de  un  pontificado 
ilustre ,  fué  llamado  á  la  eternidad  para  recibir  el  premio  á  que  se  habia  he- 
cho acreedor  por  su  amor  á  la  fé  y  por  lo  mucho  que  habia  aumentado  el 
número  de  los  fieles.  Su  fiesta  se  celebra  en  3  de  Julio. 
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ELIODORO  ( S. )  ( véase  Marios  S. ). 

ELIODORO  (S. )  mártir.  Imperaba  Aureliano  y  la  persecución  contra 
los  cristianos  era  terrible  cuando  S.  Eliodoro  fué  preso  en  Pam filia  y  condu- 
cido á  la  presencia  del  gobernador  Aecio  ,  digno  intérprete  ó  ejecutor  de  ios 
decretos  sanguinarios  del  emperador.  Al  principio  Aecio  le  trató  con  dulzu- 
ra ,  mas  luego  intentó  obligarle  á  viva  fuerza  á  que  ofreciese  incienso  á  los 
ídolos  ,  pero  en  vano ;  porqué  Eliodoro  lleno  de  entereza ,  y  abrasado  en 
amor  de  Dios ,  contexto  :  que  nunca  haría  traición  á  sus  principios  :  que 
era  cristiano ,  y  que  como  á  tal  prefería  padecer  y  morir  antes  que  cometer 
semejante  apostasía.  Entrególe  pues  Aecio  á  sus  satélites  para  que  se  cebasen 
en  su  sangre.  Atormentáronle  de  un  modo  tan  ináudito ,  que  los  mismos  ver- 
dugos quedaron  atónitos  al  ver  la  impasibilidad  con  que  sufría  la  tortura.  En- 
tonces creyeron  que  una  fuerza  superior  le  asistía  ,  y  abriendo  los  ojos  á  la 
luz  de  la  razón  se  convirtieron  á  la  fé.  Aecio  indignado  mandó  que  todos  fue- 
sen arrojados  al  mar  con  S.  Eliodoro  ,  y  así  recibieron  la  corona  del  martirio 
en  21  de  Noviembre  del  año  275  ,  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  su  memoria. 

ELIOENAI .  hijo  de  Asiel ,  de  la  tribu  de  Simeón.  1  Par.  IV  ,  36. 

ELIOENAI ,  hijo  de  Bechór  de  la  tribu  de  Benjamín.  1  Par.  VII ,  8. 

ELIOENAI ,  hijo  de  Asaf ,  uno  de  los  porteros  del  templo.  I  Par.  XXVI,  3. 

ELIOENAI ,  hijo  de  Zaree  :  después  del  regreso  de  Babilonia  se  separó  de 
su  rauger  por  que  era  de  otra  religión.  I  Esdr.  VIII ,  4  y  X,  22. 

ELIONÉE  ,  sumo  sacerdote  de  los  judíos;  sucedió  á  Matías  hijo  de  Ana- 
no  ,  en  el  año  del  mundo  4047  ,  y  en  el  siguiente  tuvo  por  sucesor  á  Si- 
món Canthare. 

EL1HOREF  ,  uno  de  los  consejeros  de  Salomón.  3.  fíeg.  IV ,  3. 

ELISA  ,  hijo  de  Javan.  Genes.  X  ,  4.  Según  se  cree  Elisa  pobló  la  Elida 
en  el  Poloponeso.  Se  encuentra  la  provincia  de  Elis  y  una  comarca  llamada 
Alisium  ,  por  Homero.  Ezequiel  habla  de  la  púrpura  de  Elisa ,  ( Ezequiel 
XXVII ,  7)  que  fué  llevada  á  Tiro  con  el  objeto  de  venderla  ;  pues  se  cogia 
mucho  pescado  de  este  nombre  que  servia  para  teñir  la  púrpura  en  la  em- 
bocadura del  Eurótas,  y  los  antiguos  hablan  con  frecuencia  de  la  púrpura  de 
Laconia.  Cogíanse  también  de  estos  pescados  en  el  golfo  de  Corinto. 

ELJSAfiETH ,  hija  de  Aminadab ,  hermana  de  Nahasson  y  muger  de 
¿Varón.  Fué  madre  de  Nadab ,  de  Abiü ,  de  Eleazár  y  de  lthamar.  Exod. 
VI ,  23. 

ELISABETH  (Sta. )  esposa  de  Zacarías  y  madre  de  S  Juan  Bautista.  S. 
Lúeas.  1,5,  dice  :  que  era  de  las  hijas  de  Aaron ,  esto  es ,  de  la  raza  do  los 
sacerdotes ;  pero  todo  lo  que  se  refiere  de  su  padre  y  de  su  madre  es  in- 
cierto. Sabemos  que  habiendo  anunciado  el  ángel  á  Zacarías  el  nacimiento 
futuro  de  Juan  Bautista  ,  y  habiendo  regresado  Zacarías  á  su  casa  ,  Elisabeth 
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concibió.  La  Iglesia  griega  celebra  una  fiesta  en  memoria  He  esta  concepción 
de  S.  Juan  en  el  seno  de  Elisabeih  ,  el  23  de  Setiembre  ;  y  los  mas  antiguos 
martirologios  latinos  la  señalan  el  24  del  mismo  mes.  Elisabeth  ocultó  du- 
rante cinco  meses  la  gracia  que  Dios  le  habia  dispensado  ,  ¿tica*  1 ,  24  ,  25  ; 
pero  el  ángel  Gabriel  la  descubrió  á  la  Virgen  Santísima  ,  Lucas  1 ,  36  ,  37  , 
v  le  anunció  esta  milagrosa  concepción  ,  como  una  prenda  y  aseguranza  del 
nacimiento  del  Mesías  ,  del  cual  debia  ser  madre  sin  haber  conocido  varón. 
Desdel  momento  Maria  se  dió  prisa  de  ir  á  Hebron  para  visitar  á  su  prima 
Sta.  Elisabeth.  Asi  que  la  Virgen  entró  en  la  casa  de  Zacarías  y  que  los  hubo 
saludado  ,  el  niño  que  llevaba  Elisabeth  salló  en  su  vientre ;  y  Elisabeth 
llena  del  Espíritu  Santo  ,  exclamó  en  alta  voz  ,  y  dijo  ■  Bendita  tú  entre  las 
mugeres  ,  y  bendito  el  fruto  de  tu  vientre  De  donde  me  viene  esta  dicha  ,  que 
la  madre  de  mi  Señor  venga  hacia  á  mi?  Pues  qué  luego  que  llegó  la  voz  de 
tu  salutación  á  mis  oídos ,  la  criatura  dió  saltos  de  gozo  en  mi  vientre :  Y 
bienaventurada  la  que  creíste  ,  porqué  cumplido  será  lo  que  te  fué  dicho  de 
parte  del  Señor.  María  se  detuvo  con  Elisabeth  durante  tres  meses,  al  cabo 
de  los  cuales  regresó  á  su  casa.  Lucas  ,  1 ,  56  ,  57  ,  Calmet  dice  ;  que  al  pa- 
recer presenció  las  maravillas  que  acontecieron  en  el  nacimiento  de  este 
Santo  precursor.  Entre  ellas  se  refiere;  que  á  los  ocho  dias  cuando  presenta- 
ron al  niño  para  circuncidarlo ,  como  le  diesen  el  nombre  de  Zacarías  ,  su 
madre  contestó  que  debia  llamarse  Juan  Entonces  preguntaron  por  señas 
al  padre  ,  como  quería  que  se  llamase  ,  y  este  que  habia  perdido  el  habla 
después  de  la  aparición  del  ángel ,  pidió  una  tableta ,  en  la  cual  escribió 
estas  palabras  :  Juan  es  su  nombre  ;  y  desdel  momento  se  desató  el  nudo  do 
su  lengua  y  empezó  á  alabar  á  Dios  con  grande  admiración  de  todos  los  que 
se  hallaban  presentes  ,  en  cuyo  número  no  contamos  á  Maria  á  pesar  de  lo 
que  dice  Calmet ,  pues  que  según  se  deduce  de  la  Escritura  ,  cuando  la  Vir- 
gen se  separó  de  su  prima  Sta.  Elisabeth  esta  debia  hallarse  en  el  octavo  mes 
de  su  embarazo.  — Los  orientales  creen  ;  que  habiendo  resuello  Herodes  la 
muerte  del  hijo  de  Zacarías ,  y  la  de  los  niños  de  Bethleem  ,  Elisabeth  huyó 
con  el  suyo  al  monte  para  ocultarlo  ,  pero  como  no  pudiese  subir  ,  se  dirigió 
al  mismo  monte  y  le  dijo  :  Monte  de  Dios  recibeme  con  mi  hijo  ;  y  que  de 
repente  la  eminencia  se  abrió  ,  los  recibió  en  su  seno  y  los  ocultó.  El  ángel 
del  Señor  estaba  con  ellos  para  guardarlos  ,  y  ellos  se  hallaban  rodeados  de 
luz.  Mientras  esto  pasaba,  Herodes  hizo  preguntar  á  Zacarías  por  el  paradero 
del  niño  y  como  no  quiso  declararlo ,  este  príncipe  lo  hizo  malar  en  el  tem- 
plo ,  entre  el  altar  de  los  holocaustos  y  el  vestíbulo.  Esto  es  lo  que  se  lee 
roas  largamente  en  el  Protoevangelio  de  Santiago  y  en  otros  antiguos  monu- 
mentos que  carecen  de  autoridad  en  la  Iglesia.  En  cuanto  á  la  parentela  de 
la  Virgen  SSma.  y  de  Sta.  Elisabeth,,  no  puede  ofrecer  la  menor  dificultad  ; 
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porqué  aunque  Elisabclh  fuese  de  la  tribu  de  Aaron  ,  y  María  de  la  de  Judá , 
podían  muy  bien  ser  parientes  ,  ya  porqué  un  pariente  de  María  ,  de  la  tribu 
de  Judá  se  hubiese  casado  por  ejemplo  con  la  madre  de  Elisabeth  ,  ó  ya  que 
el  padre  de  Elisabeth  hubiese  casado  con  una  doncella  de  Judá  ,  parienla  de 
María.  No  existía  ley  que  prohibiese  á  los  sacerdotes  judíos  el  casarse  con 
jóvenes  de  sus  tribus  ,  ni  prohibía  tampoco  á  las  jóvenes  de  la  raza  de  los 
sacerdotes  que  se  enlazasen  con  varones  de  otras  tribus  que  la  de  LevS.  El 
único  caso  en  que  se  veían  obligados  á  casarse  en  sus  tribus ,  era  cuando 
heredaban  de  sus  familias  en  defecto  de  varones.  Num.  XXVII ,  4  ,  2 ,  y 
siguientes. 

ELISA FAN  ,  hijo  de  Oziel ,  lio  de  Aaron  y  gefe  de  la  familia  de  Caath. 
Nutn.  III ,  30.  Moisés  dijo  «  Y  su  príncipe  será  El  i  safan  hijo  de  Oziel :  y  ten- 
a  drá  á  su  custodia  el  arca  ,  y  la  mesa  y  el  candelero ,  los  altares  y  los  vasos 
«  del  santuario  ,  que  sirven  para  el  ministerio  ,  y  el  velo  ,  y  todos  los  mue- 
«  bles  semejantes.  »  Habiendo  llamado  Moisés  á  Misaél  ,  y  á  Elisafan  hijos 
de  Oziel  les  previno  que  quitasen  á  sus  hermanos  de  la  vista  del  santuario  y 
que  los  llevasen  fuera  del  acampamento  ,  esto  es  ,  los  cadáveres  de  Nadab  y 
de  Abiü  que  habían  sido  quemados  por  el  fuego  enviado  de  Dios  Obedecie- 
ron ambos  el  mandato  llevándolos  asi  como  yacían  ,  revestidos  de  las  túnicas 
de  lino  ,  y  los  echaron  fuera.  Levit.  X,  4.  ( V.  Abiü  ,  Nadab ). 

ELISAFAN  ,  hijo  de  Farnac ,  de  la  tribu  de  Zabulón  ,  fué  uno  de  los  di- 
putados encargados  de  repartir  las  tierras  de  promisión.  Num.  XXXIV  ,  25. 

ELISAMA  ,  hijo  de  Aramiúd  ,  y  gefe  de  la  tribu  de  Efraím  del  tiempo  do 
Moisés  ,  Miro.  VII ,  48.  Presentó  en  nombre  de  su  pueblo  las  ofrendas  so- 
lemnes en  la  dedicación  del  templo. 

ELISAMA  ,  hijo  de  Icamia  ,  y  padre  de  Sellum.  1 ,  Par.  II  ,  41 . 

ELISAMA  :  existen  dos  varones  de  este  nombre  que  eran  hijos  de  David 
\  .  Par.  III ,  6.  8. 

ELISAMA  ,  padre  de  Na  tañías  ,  y  abuelo  de  Ismaél ,  4.  fíeg.  XXV  ,  25. 
Este  con  otros  mató  á  Godolias  ,  á  quien  Nabucodonosor  habia  dejado  para 
gobernar  el  resto  del  pueblo  de  la  Palestina ,  después  de  la  loma  y  de  la 
ruina  deJerosalem. 

ELISAMA  ,  de  la  raza  sacerdotal ,  fué  enviado  con  algunos  otros  por  Jo- 
safat ,  rey  de  Judá  para  enseñar  en  las  ciudades  de  Judá  y  exhortar  á  los  is- 
raelitas á  que  renunciasen  á  la  idolatría.  2  Par.  XVII,  8. 

ELISEO ,  hijo  de  Safat ,  discípulo  y  sucesor  de  Elias  en  el  ministerio  de  la 
profecía.  Nació  en  Abel- Me  huía  ciudad  situada  en  la  ribera  derecha  del  Jor- 
dán ,  cerca  de  Be  ti  i  san  ó  Scjtópolís.  Algunos  geógrafos  colocan  á  Abel-' 
Mehula  en  la  tribu  de  Rubén  y  otros  en  la  de  Manassés.  Calmet  que  se  inclina 
á  esta  última  opinión  ,  se  apoya  en  lo  que  se  lee  en  el  versículo  12,  del  libro 
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3.°  de  los  Reyes ,  capitulo  IV  ,  en  el  versículo  16  del  mismo  libro  de  los  Re- 
yes ,  y  en  los  versículos  22  y  23  del  libro  de  los  Jueces  ,  capítulo  VII.  Safat 
padre  de  Eliséo  era  hombre  rico  en  pastos  y  ganados  ,  y  cuando  Elias  en 
virtud  de  la  orden  que  había  recibido  del  Señor  ,  pasó  á  comunicar  á  Elíseo 
el  don  de  profecía ,  este  se  hallaba  ocupado  en  trabajar  las  tierras  con  doce 
pares  de  bueyes.  Alli  teniendo  su  arado  en  la  mano  fué  donde  recibió  la  un- 
ción y  la  dignidad  de  profeta  ,  y  allí  fué  donde  Elias  le  echó  su  manto  enci- 
ma. La  grande  y  repentina  dignidad  que  acababa  de  recibir  ,  en  nada  cam- 
bió sus  afecciones.  La  primera  súplica  que  dirigió  á  Elias  fué  que  le  permi- 
tiese ir  á  dar  un  beso  y  un  abrazo  á  su  padre  y  á  su  madre  :  asi  es  que  á 
este  hijo  según  la  voluntad  de  Dios  ,  no  le  basta  la  bendición  del  gran  profeta 
de  Israél ;  quiere  aun  mas  ;  quiere  antes  de  abandonar  el  hogar  paterno  re- 
cibir la  bendición  de  su  padre  y  de  su  madre  :  luego  de  haber  llenado  este 
deber  piadoso,  seguirá  á  Elias  por  todas  partes  y  no  se  apartará  jamás  de  la 
voluntad  del  hombre  de  Dios,  de  quien  se  ha  hecho  discípulo.  Antes  de  aban- 
donar los  campos  que  cultiva  con  sus  propias  manos  ,  tiene  otro  deber  que 
cumplir ;  ha  de  ofrecer  un  sacrificio  ;  loma  al  efecto  dos  bueyes  ,  los  de- 
güella y  coco  con  el  arado  la  carne  de  las  victimas  que  después  distribuye  al 
pueblo  ,  y  luego  se  arroja  impávido  á  la  carrera  que  ha  emprendido  :  car- 
rera llena  de  fatigas ,  de  peligros  y  de  penalidades  ;  pues  que  encargados  los 
profetas  de  anunciar  á  los  reyes  las  palabras  de  Dios  ,  se  veían  con  mueba 
frecuencia  obligados  á  mostrarse  severos,  y  á  menudo  estos  príncipes  se  su- 
blevaban contra  las  leyes  divinas  y  juraban  la  muerte  de  los  hombres  inspi- 
rados ,  que  les  revelaban  la  perversidad  de  su  corazón  y  el  castigo  á  que  se 
habían  hecho  acrehedores.  Eliséo  todo  lo  sabia  ,  pero  no  por  esto  se  escusó  ; 
muy  al  contrarío  ,  celebrado  el  sacrificio  ,  siguió  á  Elias  en  la  soledad  del 
Carmelo.  Todo  el  tiempo  que  Elias  estuvo  en  la  tierra ,  Eliséo  fué  el  fiel 
compañero  de  sus  meditaciones ,  de  sus  plegarias  ,  de  sus  correrías  por  el 
país ,  y  de  ahi  deriva  la  grande  semejanza  que  se  observa  entre  la  vida  del 
maestro  y  la  de  su  discípulo.  Los  prodigios  operados  por  Eliséo  son  con  fre- 
cuencia como  un  reQejo  de  los  de  Elias.  El  primer  milagro  del  hijo  de  Safat , 
después  del  rapto  de  su  maestro  ,  fué  el  que  hizo  con  el  manto  caído  del 
carro  de  fuego  y  que  vino  á  ser  la  herencia  del  nuevo  profeta.  ( véase  Elias ) 
Desde  aquel  momento  vemos  la  confianza  que  Eliséo  tenía  en  el  Dios  de  Elias : 
habiendo  herido  las  aguas  del  Jordán  con  aquel  manto  no  logra  que  se  de- 
tengan para  dejarle  paso  libre ;  sin  embargo ,  lejos  de  desfallecer ,  invoca  de 
nuevo  al  Señor  Dios  de  Israél ,  hiere  por  segunda  vez  las  aguas  .  y  entonces 
estas  se  dividen  y  á  ejemplo  de  lo  que  aconteció  primero  á  Moisés  y  después 
á  Elias ,  se  mantienen  inmóviles  dejándole  abierto  un  camino  en  las  profun- 
didades del  rio.  En  vista  de  este  prodigio  los  hijos  de  los  profetas  venidos  de 
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Jericó  ,  le  reconocen  por  sucesor  de  Elias ,  y  desde  este  momento  le  loman 
por  maestro  y  le  veneran  inclinados  basta  la  tierra.  A  su  llegada  á  Jericó  se 
le  presentan  sus  habitantes  y  le  dicen  :  «  he  aquí  que  la  morada  de  esta  ciu- 
«  dad  es  muy  buena  ,  como  tú  ,  Señor  ,  bien  conoces  :  mas  las  aguas  son 
«  muy  malas ,  y  la  tierra  estéril.  »  Elíseo  confiando  en  la  bondad  del  Dios 
de  Israel  les  contestó :  «  traed  me  una  vasija  nueva  y  echad  sal  en  ella.  » 
Los  habitantes  hicieron  lo  que  el  profeta  les  habia  mandado  y  dirigiéndose 
este  á  la  fuente ,  esparció  la  sal  que  habia  en  la  vasija  ,  y  en  aquel  momento 
las  aguas  del  manantial  se  hicieron  saludables.  En  cierto  dia  el  Señor  que 
inspira  á  los  profetas  quizo  señalar  con  un  castigo  ejemplar  el  respeto  que 
les  es  debido.  Algunos  muchachuelos  salidos  de  la  ciudad  de  Betel,. le  escar- 
necían ,  diciendo  ,  sube  calvo  ,  sube  calvo  ,  y  repetían  aun  estas  voces  inde- 
corosas ,  cuando  de  repente  salieron  de  un  bosque  inmediato  dos  terribles 
osas  y  devoraron  hasta  el  número  de  cuarenta.  Este  castigo  tan  terrible  de- 
muestra hasta  la  evidencia  ,  cuanto  quiere  Dios  que  el  sacerdocio  y  la  vejez 
sean  respetados  por  todas  parles.  Habíanse  puesto  en  campaña  contra  el  rey 
de  Moab,  los  reyes  de  Judá  de  Edom  y  de  Israel ,  y  llegaron  á  unos  luga- 
res tan  áridos  y  tan  desiertos  que  no  habia  agua  para  el  ejército ,  ni  para  las 
bestias  que  los  seguían  .  de  modo  que  unos  y  otros  iban  á  desfallecer.  El 
profeta  Eliséo ,  á  quien  fueron  á  encontrar  los  tres  reyes  para  implorar  de  él 
un  prodigio ,  les  salvó  del  peligro  en  que  se  hallaban.  Viendo  Eliséo  al  rey  de 
Israel  le  dijo  :  ¿  qué  tengo  que  ver  yo  contigo  ?  anda  á  los  profetas  de  tu  padre 
y  de  tu  madre  ;  vive  el  Señor  de  los  ejércitos  ,  en  cuya  presencia  estoy  ,  que  si 
no  respetara  la  persona  de  Josa/at  rey  de  Judá ,  no  te  hubiera  atendido ,  ni  aun 
siquiera  mirado.  Mas  ahora  traed  acá  un  tañedor  de  arpa.  Es  de  advertir  que 
entonces  los  ejércitos  marchaban  siempre  con  estos  hombres,  que  con  la  mú- 
sica excitaban  á  los  valientes  ,  y  animaban  á  los  débiles.  H izóse  pues  lo  que 
el  profeta  habia  mandado,  y  mientras  que  el  músico  tañia  el  arpa ,  el  espíritu 
de  Dios  descendió  sobre  el  hijo  de  Safat;  su  alma  se  elevó,  y  entonces  esclamó 
en  alta  voz.  «Esto  dice  el  Señor :  Haced  en  el  canal  de  este  arroyo  fosos  :  no 
a  veréis  viento  ni  lluvia  y  este  canal  se  llenará  de  aguas ,  y  beberéis  vosotros 
a  y  vuestras  familias  y  vuestras  bestias ;  y*esto  es  poco  en  los  ojos  del  Señor; 
a  demás  de  esto  entregará  á  Moab  en  vuestras  manos.  Y  destruiréis  toda  ciudad 
«  fortiñcada  ,  y  toda  ciudad  escogida  ,  y  cortareis  todo  árbol  frutal ,  y  cega- 
a  reis  todos  los  manantiales  de  las  aguas ,  y  cubriréis  de  piedras  lodo  cam- 
«  po  excelente.  »  Lo  que  predijo  el  profeta  se  cumplió  :  al  dia  siguiente 
abundó  el  agua  ,  y  mas  adelante  triunfó  el  ejército  de  los  tres  reyes  coligados 
contra  Moab.  Hacia  el  mismo  tiempo ,  la  viuda  de  uno  de  los  profetas  so 
presentó  á  Eliséo  lamentándose  de  que  un  acreedor  de  su  marido ,  no  pu- 
díendo  ella  pagarle  lo  que  le  debia  ,  quería  apoderarse  de  sus  hijos.  «  Tu 
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«  siervo ,  mi  marido ,  ha  muerlo ,  1c  decia ,  y  lú  sabes  que  lu  siervo  fué  le- 
«  meroso  del  Señor  :  pero  mira  que  viene  el  acreedor  ,  para  llevar  mis  dos 
«  hijos  ,  y  hacerles  sus  esclavos.  »  Á  lo  que  conlexló  Eliséo  :  «  ¿Que  quie- 
te res  que  te  haga  ?  ¿  Dime  que  tienes  en  tu  casa  ?  Lo  único  que  tiene  lu 
«  sierva  ,  dijo  ,  es  un  poco  de  aceite  para  ungirme.  Pide  pues  prestadas  á 
«  todos  tus  vecinos  vasijas  vacías  ,  y  entra  y  cierra  la  puerta  ,  y  lú  y  tus  hi- 
«  jos  echad  aquel  aceile  en  las  vasijas  que  habrás  pedido  prestadas  ,  y  cuan- 
«  do  estuvieren  llenas  las  alzarás.  »  Asi  concluyó  Eliséo  ,  y  la  viuda  ,  llena 
de  fe  ,  practicó  cuanto  le  habia  prevenido ,  y  todas  las  vasijas  que  pudo  re- 
coger quedaron  llenas  de  aceite.  Reconocida  la  pobre  viuda  al  grande  bene- 
Gcio  que  habia  recibido  ,  fué  á  contarlo  al  profeta  ,  quien  la  habló  en  estos 
términos  :  «  Vé  muger ,  vende  el  aceite  y  paga  á  tu  acreedor  ;  y  tú  y  tus 
«  hijos  vivid  de  lo  restante.  »  En  otra  ocasión  acaeció  que  el  sucesor  de 
Elias  se  hallaba  en  Sunam  ,  ciudad  de  la  tribu  de  Manassés  en  casa  de  una 
muger  rica  en  pastos  y  ganados  pero  llena  de  aflicción  por  no  tener  hijo  que 
reposase  en  su  seno  ,  ni  tampoco  esperanza  de  tenerlo  al  lado  de  un  mari- 
do anciano  que  locaba  ya  al  ün  de  su  carrera.  Esta  buena  muger  dijo  pues  á 
su  marido  ,  hablando  de  Eliséo  :  «  Tengo  visto  que  osle  hombre  que  pasa 
«  frecuen  temen  le  por  nuestra  casa  ,  es  un  varón  sanio  de  Dios ;  hagámosle 
«  pues  un  aposenlillo  ,  y  pongámosle  en  él  una  cama  ,  una  mesa  ,  y  una  si— 
«  lia  y  un  candclcro  para  que  cuando  viniere  á  casa  ,  se  recoja  en  él.  »  En 
efecto  Rliséo  aceptó  el  obsequio  de  la  Sunamilis ;  y  conociendo  cuan  grata  era 
su  piedad  al  Señor  ,  mandó  á  Giezi  su  criado  que  la  llamase  y  cuando  estu- 
vo en  la  puerta  ,  donde  se  paró ,  llena  de  modestia  ,  y  respeto  al  Slo.  Profe- 
ta ,  este  por  conduelo  del  mismo  criado  la  dijo  :  «  Veo  que  nos  has  asislido 
«  con  esmero  en  todo ,  ¿  qué  quieres  que  haga  por  tí  ?  ¿  tienes  algún  nego- 
«  ció  y  quieres  que  hable  al  rey  ,  ó  al  general  de  las  armas  ?  A  lo  que  con- 
«  texto  la  Sunamilis  :  Habito  en  medio  de  mi  pueblo  ,  esto  es,  vivo  contenta 
«  con  mi  suerte  ,  y  no  tengo  negocio  que  merezca  llegar  á  los  oidos  del  rey  : 
«  En  esle  tiempo  y  en  esta  misma  hora  ,  repuso  Eliséo  ,  si  Dios  te  diere  vida 
«  tendrás  un  hijo  en  lus  entrañas. ^  No  quieras  Señor  ,  replicó  ella  ,  no  quie- 
te ras  Señor  por  lu  vida  lisonjear  á  lu  sierva  ;  »  y  la  profecía  de  Eliséo  se 
cumplió.  La  Sunamilis  concibió  y  tuvo  un  hijo,  y  alcanzó  el  dulce  nombre 
de  madre.  Este  inesperado  favor,  esle  premio  que  acababa  de  alcanzar  del 
Señor  por  sus  buenos  oficios  con  Eliséo  ,  llenó  su  corazón  de  consuelo  y  ale- 
gría. El  niño  iba  creciendo  ,  adquiriendo  á  cada  paso  de  su  vida  nuevas  gra- 
cias ,  nuevas  fuerzas,  y  mayor  inteligencia.  Pero  Dios  quiso  probar  otra  vez 
la  fé  de  la  Sunamilis.  En  cierlo  dia  que  su  padre  se  hallaba  con  los  segadores 
fué  á  verle  el  niño  según  tenia  de  costumbre  ,  mas  al  llegar  al  campo  princi- 
pió á  quejarse  de  dolor  de  cabeza  :  su  padre  dispuso  que  lo  llevasen  desdo 
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\ueao  á  su  madre  ,  y  el  resultado  fué  que  después  de  haberle  prodigado  lo- 
dos los  socorros  humanos  ,  hacia  el  medio  día  murió.  La  desconsolada  Su- 
namilis colocó  el  cadáver  de  su  hijo  en  el  lecho  del  profela  ,  cerró  la  puerta 
v  corrió  á  encontrar  á  su  marido  pidiéndole  que  le  diese  alguno  de  los  cria- 
dos y  una  asna  para  ir  en  busca  del  hombre  de  Dios.  El  marido  no  adivinan- 
do la  causa ,  pues  que  la  Sunamitis  procuró  ocultársela  para  no  afligirle  ,  le 
dijo  :  «  ¿  Porqué  quieres  ir  á  él  ?  hoy  no  son  calendas ,  ni  sábado  x>  Mas 
como  su  buena  muger  insistiese ,  condescendió  á  sus  deseos  :  marcha  pues 
ín  media  lamente  hacia  el  monte  Carmelo ,  y  luego  que  descubre  al  hombre  de 
Dios  se  arroja  á  sus  pies  bañándolos  con  sus  lágrimas  Giezi  quería  apañarla, 
roas  el  hombre  de  Dios  le  dijo  :  «  Déjala  porqué  su  alma  se  halla  en  amar- 
«  gura ,  y  el  Señor  me  lo  ha  encubierto.  »  Entonces  esclamó  la  Sunamitis  : 
u  i  Acaso  te  pedí  yo  un  hijo  Señor  mió  ?  ¿  No  te  dije  yo  que  no  me  engañá- 
«  ras  ?  »  Conpadecido  pues  el  profela  del  infeliz  eslado  de  aquella  madre 
desconsolada  quiso  que  su  criado  la  acompañase  ,  y  que  llevándose  este  su 
báculo  lo  pusiese  sobre  el  niño .  mas  la  madre  le  replicó  diciéndole  con  ma- 
yores esclamaciones :  «  Vive  el  Señor  y  vive  tu  alma  ,  que  no  te  dejaré  .  » 
y  entonces  el  profela  la  siguió.  Giezi  sin  embargo  cumplió  con  la  orden  que 
había  recibido,  y  saliéndoles  luego  al  encuentro  advinió  á  Eliséo  haber  pues- 
to el  báculo  sobre  el  niño  ,  y  que  este  no  habia  resucitado.  Llegan  á  la  casa  , 
entra  el  hombre  de  Dios  en  el  aposento  ,  cierra  tras  sí  la  puerla  ,  y  se  pone 
en  oración.  En  la  Escritura  Sagrada  en  el  libro  4.*  de  los  reyes ,  capítulo  4.°, 
versículo  34  y  siguientes  se  lee  :  «  Y  subió  y  echóse  sobre  el  niño  y  puso  su 
«  boca  sobre  su  boca  ,  y  sus  ojos  sobre  sus  ojos ,  y  sus  manos  sobre  sus 
«  manos  y  encorvóse  sobre  él  y  enlró  en  calor  la  carne  del  niño.  Y  él  des- 
a  cendiendo  se  paseó  por  la  casa  una  vez  de  acá  por  allá  ,  y  subió  y  se 
«  tendió  sobre  él  :  y  el  niño  boslezó  siele  veces  y  abrió  los  ojos.  El  profela 
a  mandó  llamar  inmediatamente  á  la  Sunamitis  diciéndole :  toma  tu  hijo.  » 
Cual  seria  la  sorpresa  de  aquella  cariñosa  madre  al  ver  que  habia  recobrado 
la  prenda  de  sus  entrañas  ,  difícil  es  de  esplicar  ;  las  lágrimas  que  antes  eran 
de  dolor ,  ahora  son  de  ternura ;  antes  la  desgracia  daba  bríos  á  su  voz ,  ahora 
la  alegría  embarga  sus  sentidos  :  se  arroja  precipitada  á  los  piés  del  profeta , 
y  le  venera  postrada  en  tierra.  El  niño  se  precipita  á  sus  brazos  y  ella  con- 
cibe el  inexplicable  placer  de  estrecharle  en  su  seno.  La  caridad  queda  re- 
compensada pródigamente.  Hallándose  Eliséo  en  Galgala  en  ocasión  que  el 
hambre  asolaba  el  país ,  queriendo  uno  de  los  hijos  de  los  profetas  preparar 
una  comida  para  sus  hermanos  ,  salió  al  campo'  á  recoger  yerbas  silves- 
tres ,  y  volvió  cargado  de  coloquinlidas  que  coció  en  una  olla  ;  mas  apenas 
las  gustaron  ,  hallándolas  muy  amargas ,  esclamaron  que  era  veneno  Eliséo 
entonces  mandó  que  le  trajesen  un  puñado  de  harina ,  lo  echó  denlro  de  la 
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olla  y  cambió  el  amargor  en  un  gusto  suave.  Hacia  el  mismo  tiempo  llegó 
un  hombre  de  Baalsalisa  ciudad  de  la  tribu  de  Dan ,  en  los  términos  de  Di— 
ós polis  ,  ó  Lyda.  Este  nombre  traia  al  profeta  veinte  panes  de  cebada  y  trigo 
nuevo ,  procedentes  de  las  primicias ,  y  el  hombre  de  Dios  dispuso  que  los 
distribuyera  entre  las  gentes  para  que  comieran ,  y  como  el  que  los  servia 
dijese  que  no  bastaba  ni  de  mucho  para  cien  hombres  ,  replico  Eliséo  :  «  Dá- 
«  lo  á  la  gente ,  que  coma :  porqué  esto  dice  el  Señor  ,  comerán  y  sobra— 
a  rá.  »  En  efecto  se  cumplió  la  profecía.  Naainan  general  del  ejército  del  rey 
de  Siria  gozaba  de  grande  influjo  ,  porqué  el  Señor  había  salvado  por  su 
intercesión  á  la  Siria.  Era  valiente  y  rico,  pero  leproso;  y  en  vano  habia  apu- 
rado todos  los  medios  del  arle  de  curar  ,  pues  seguía  aquel  espantoso  mal 
atormentándole,  y  no  le  quedaba  esperanza  en  la  tierra  Una  muchacha  de 
Israél ,  que  habiendo  sido  cautivada  por  algunos  soldados  sirios  servia  á  la 
muger  de  Naaman  ,  dijo  en  cierto  dia  á  su  señora  :  «  Ojalá  hubiera  ido  mi 
«  amo  á  ver  al  profeta  que  está  en  Samaría :  Ciertamente  le  hubiera  curado 
«  de  la  lepra  que  tiene.  »  Estas  palabras  fueron  trasladadas  al  gefe  de  los 
soldados  de  Siria  ,  y  este  las  repitió  al  rey  ,  quien  le  dijo  :  a  Vé  ,  que  yo  en- 
«  viaré  una  carta  al  rey  de  Israel.  »  En  efecto  partió  llevándose  consigo  diez 
mil  talentos  de  plata  .  seis  mil  monedas  de  oro  y  diez  pares  de  vestidos  ;  esto 
es ,  diez  túnicas  y  diez  mantos.  Apenas  lejó  el  rey  de  Israél  la  carta  del  rey 
de  Siria  en  la  que  le  decía  que  le  enviaba  á  Naaman  su  criado  para  que  le 
curase  de  la  lepra  ,  rasgó  sus  vestiduras  y  exclamó  :  «  ¿  Soy  yo  por  ventura 
«  Dios  que  pueda  quitar  ,  ó  dar  la  vida ,  puesto  que  este  me  ha  enviado  á 
a  decir  ,  que  cure  á  un  hombre  de  su  lepra  ?  Considerad  y  ved  que  anda 
«  buscando  achaques  contra  raí.  »  Luego  que  Eliséo  supo  que  el  rey  habia 
rasgado  sus  vestiduras  le  envió  á  decir  estas  palabras  :  «  ¿  Porqué  has  ras- 
«  gado  tus  vestiduras  ?  Venga  á  mi  y  sepa  que  hay  profeta  en  Israél.  »  En 
efecto  Naaman  con  sus  caballos  y  carros  se  dirigió  á  Eliséo  y  se  detuvo  ante 
las  puertas  de  su  casa  y  envióle  Eliséo  un  mensagero  diciéndole  :  a  Vé  y  lá— 
«  vate  siete  veces  en  el  Jordán  ,  y  tu  carne  recobrará  la  sanidad  ,  y  serás 
«  limpio.  »  Indignóse  Naaman  al  oír  el  mensagé  del  profeta  y  exclamó  :  «Yo 
a  creia  que  saldria  á  mí ,  y  que  puesto  en  pié  invocaría  el  nombre  del  Se- 
«  ñor  su  Dios,  y  locaría  con  su  mano  el  lugar  de  la  lepra  y  me  curaría. 
«  ¿  Pues  qué  no  son  mejores  el  Abana  y  el  Pharphár ,  rios  de  Damasco  ,  que 
«  todas  las  aguas  de  Israél ,  para  lavarme  en  ellas  ,  y  limpiarme  ?  »  Y  se 
disponía  ya  para  retirarse  cuando  sus  criados  le  dijeron  :  «  Padre  aunque  el 
«  profeta  te  hubiera  mandado  una  cosa  dificultosa  en  verdad  debieras  ha- 
«  cerla :  ¿Cuanto  mas  ahora  que  te  ha  dicho  :  Lávale  y  serás  limpio?  » 
Naaman  después  de  estas  sabias  observaciones ,  descendió  bácia  el  rio  de 
Israél  y  lavóse  siete  veces,  conforme  á  la  palabra  del  varón  de  Dios,  y  que- 
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áó  tan  completamente  curado  que  su  carne  volvió  semejante  á  la  de  un 
niño.  Libre  ya  de  la  lepra  el  gefe  de  los  sirios  quiso  mostrarse  agrade- 
cido al  profeta  ,  colmándole  de  ricos  presentes ;  mas  este  los  rehusó ,  y 
entonces  Naaman  le  rogó  que  le  permitiese  cargar  dos  mulos  de  tierra  , 
porqué  estaba  en  la  firme  resolución  de  no  ofrecer  holocausto  ni  vícti- 
ma á  dioses  ágenos  ,  sino  al  Señor ,  y  le  añadió :  «  Una  sola  cosa  le  pido 
a  por  la  que  has  de  rogar  al  Señor  por  tu  siervo  ;  esto  es  ,  que  cuando  en- 
«  tráre  mi  amo  en  el  templo  de  Remmon  para  adorar  ,  y  sosteniéndose  él 
a  sobre  mi  mano ,  si  yo  adoráre  en  el  templo  de  Remmon  ,  mientras  él 
«  adora  en  el  mismo  lugar  ,  perdone  el  Señor  este  á  mi  tu  siervo.  »  Y  Elí- 
seo le  conlexló :  Vele  en  paz.  Giezi  se  mostró  menos  desinteresado  que  su 
amo.  Corrió  en  busca  de  Naaman  ,  quien  viéndole  venir ,  saltó  del  carro  y 
Je  preguntó  que  quería  ;  Giezi  le  contexto  :  «  Mi  Señor  me  ha  enviado  á  de- 
«  círte  que  acaban  de  llegar  dos  jóvenes  del  monte  de  Efraím  ,  de  los  hijos 
«  de  los  profetas  y  pide  que  les  dés  un  talento  de  plata  y  dos  mudas  de  ves- 
«  lidos.  »  Naaman  le  dió  ,  pues  ,  dos  talentos  .  en  vez  de  uno  ,  dos  mantos 
y  dos  túnicas ,  y  dispuso  que  dos  de  sus  servidores  se  lo  llevasen  hasta  las 
puertas  de  la  ciudad.  Entonces  Giezi  los  lomó  y  los  ocultó  en  su  casa  ;  pero 
el  profeta  á  quien  Dios  dió  á  conocer  la  acción  de  Giezi ,  le  salió  al  encuentro 
y  le  echó  en  cara  su  avaricia  <J ¡riéndole  :  «  Tú  has  tomado  dinero  y  vestidos 
«  para  comprar  olivares,  y  viñas,  y  ovejas,  y  bueyes,  y  siervos  y  siervas: 
«  mas  también  la  lepra  de  Naaman  se  te  pegará  á  tí  y  á  lu  linaje  para  siera- 
a  pre.  »  Giezi  despidióse  de  él  cubierto  de  lepra  blanca  como  la  nieve  ,  que 
era  la  mas  dolorosa  ,  pertinaz  y  difícil  de  curarse.  Hallándose  en  otra  oca- 
sión los  hijos  de  ios  profetas  cortando  leña  á  orillas  del  Jordán  ,  cayóse  á  uno 
de  ellos  el  hierro  de  la  hacha  dentro  del  rio  ,  y  como  manifestase  á  Eliséo 
que  la  habia  lomado  prestada  ,  este  arrojó  un  palo  al  agua  y  do  repente  salió 
el  hierro,  de  modo  que  pudo  cojerlo  sin  mucho  esfuerzo.  Mientras  que  la 
bondad  de  Eliséo  volvia  la  vida  al  hijo  de  la  Sunamitis,  y  la  salud  á  Naaman ; 
mientras  multiplicaba  el  pan  para  satisfacer  al  necesitado ;  mientras  hacia 
nadar  el  hierro  perdido  ,  y  apagaba  la  sed  de  los  reyes  de  Judá  ,  de  Edom  y 
do  Israél ;  su  espíritu  penetraba  en  los  consejos  mas  secretos  del  rey  de  Siria, 
que  entonces  estaba  en  guerra  con  Israél ;  de  modo  que  desbarataba  con  la 
mayor  facilidad  todos  sus  planes.  Difícil  le  era  al  rey  atinar  quien  de  sus  sub- 
ditos le  hacia  traición  ,  cuando  uno  de  ellos  le  dirigió  estas  palabras  :  «  No  es 
a  asi ,  ó  rey  señor  raio  ,  sino  que  el  profeta  Eliséo ,  que  está  en  Israel ,  des- 
«  cubre  al  rey  de  Israél  todas  las  palabras  que  hablares  en  lo  mas  retirado 
«  de  tu  cámara.  »  Persuadido  el  rey  de  lo  que  acababa  de  oir  ,  y  sabiendo 
que  el  varón  de  Dios  se  hallaba  en  Dothán ,  cerca  de  Sichem  y  de  la  Sama- 
ría ,  en  la  tribu  de  Manassés ,  envió  allí  una  fuerza  considerable  para  que 
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cercasen  la  ciudad  ;  mas  apenas  amaneció  cuando  observando  Elíseo  lo  que 
pasaba  ,  logró  con  sus  súplicas  que  el  Señor  hiriese  á  los  que  iban  a  pren- 
derle con  cierta  ceguedad  ó  deslumbramiento .  que  se  dejaron  conducir 
por  el  profeta  basta  Samaría  sin  que  reconociesen  el  país  que  atravesa- 
ban. Luego  que  hubieron  entrado  en  la  ciudad  ,  el  profeta  dirigió  á  Dios 
estas  palabras :  Sefior ,  abre  los  ojos  á  eslos  para  que  vean ;  y  el  Señor 
abrió  sus  ojos,  y  vieron  que  se  hallaban  en  Samaría  t  y  en  el  momento 
que  el  rey  de  Israel  los  tuvo  en  su  presencia  ,  dijo  á  Eliséo  :  «  ¿  Los  heriré 
«  padre  mió?  No  ,  le  contexto  ;  porqué  no  los  has  hecho  prisioneros  con  tu 
«  espaila  ni  con  tu  arco :  pon  delante  de  ellos  pan  y  agua  para  que  coman 
«  y  beban  y  se  vuelvan  á  su  señor  : »  y  el  rey  ejecutó  cuanto  le  dijo  el  pro- 
feta. Algún  tiempo  después  Benadad  ,  rey  de  Siria  ,  puso  cerco  á  Samaría 
estrechando  la  ciudad  en  términos  .,  que  los  sitiados  no  podían  recibir  socorro 
alguno.  El  hambre  era*  tan  cruel ,  que  llegaron  á  pagarse  ochenta  monedas 
de  plata  por  la  cabeza  de  un  asno  ,  y  hasta  una  madre  se  comió  á  su  propio 
hijo.  Joram  ,  rey  de  Israel ,  que  participaba  como  su  pueblo  de  esta  plaga 
destructora,  se  mostró  tan  injusto  con  respecto  á  Eliséo,  que  imputándole  los 
desastres  que  ocasionaba  el  hambre  ,  intentó  hacerle  matar.  Mas  el  profeta 
conoció  en  espíritu  el  designio  formado  contra  él ,  y  se  encerró  en  su  casa.  No 
bien  el  mensagero  del  rey  habia  llegado  para  ejecutar  la  órden  ,  cuando  se 
presentó  también  el  mismo  Joram  ,  tal  vez  arrepentido  de  lo  que  había  or- 
denado, y  se  quejó  amargamente  del  estado  en  que  se  hallaba  la  ciudad. 

Esto  fué  lo  que  le  contexto  el  varón  de  Dios  :  «Oid  la  palabra  del  Señor  

«  Mañana  á  esta  hora  el  modio  de  flor  de  harina  valdrá  un  estater  :  v  dos 
«  modios  de  cebada  un  estater. »  En  la  puerta  de  Samaría ,  que  era  donde  se 
ministraba  la  justicia  y  se  celebraban  los  mercados ,  uno  de  los  oficiales  di- 
jo :  Aunque  el  Señor  hiciese  compuertas  en  el  cielo  ,  ¿  podrá  acaso  ser  lo  que 
tú  dices  ?  y  el  profeta  le  contexto  :  «  Veráslo  con  tus  ojos ,  mas  no  comerás 
de  ello. »  En  la  noche  siguiente  sobrecogidos  los  sirios  de  un  pánico  terror, 
levantaron  el  sitio  ,  y  sembrando  el  campo  de  sus  despojos  huyeron  preci- 
pitadamente. Los  sitiados  salieron  entonces  á  recoger  el  botin  ,  y  la  multitud 
ahogó  al  oficial  que  habia  dudado  en  las  mismas  puertas  de  la  ciudad  ;  de 
modo  que  la  profecía  de  Eliséo  se  cumplió  en  todas  sus  partes.  Habiendo 
transcurrido  ya  los  siete  años  de  hambre  que  profetizó  ,  se  trasladó  á  Da- 
masco para  ejecutar  una  órden  que  el  Señor  había  dado  á  su  predecesor 
Elias ;  tal  era  la  de  ungir  á  Hazaél  por  rey  de  Siria.  Hallábase  Benadad  gra- 
vemente enfermo  ,  y  sabiendo  la  llegada  del  profeta  Eliséo  ,  envió  á  su  pri- 
mer oficial ,  Hazaél ,  ante  el  mensajero  de  Dios  para  consultarle  si  alcanzaría 
la  salud.  Eliséo  dijo  entonces  al  mensajero  :  «  Vé  ,  dile  :  Sanarás  :  pero  el 
«  Señor  me  ha  mostrado  que  morirá  de  muerte.  »  Después  de  estas  pala— 
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bras ,  guardó  silencio  durante  algunos  inslanles :  su  roslró  se  manifestó 
sombrío  y  triste  ,  y  sus  ojos  derramaron  abundantes  lágrimas.  En  aquel 
momento  se  le  representaban  los  males  que  debían  acontecer.  Hazaél  le  pre- 
guntó la  causa  de  su  dolor  ,  y  el  profeta  le  contexto  :  «  Porqué  sé  los  males 
«  que  has  de  hacer  á  los  hijos  de  lsraél.  Entregarás  á  las  llamas  sus  ciuda- 
a  des  fuertes  ,  y  pasarás  á  cuchillo  sus  jóvenes  ,  y  estrellarás  sus  niños ,  y 
«  abrirás  el  vientre  á  las  preñadas.  »  El  malvado  Hazaél  justificó  en  todas 
sus  parles  esta  profecía.  Después  de  haber  ahogado  á  Benadad  ,  su  señor  ,  se 
apoderó  de  las  riendas  del  gobierno,  y  cometió  todas  las  crueldades  indicadas 
por  el  profeta.  La  misión  de  Eliséo  tocaba  ya  á  su  término  ;  tan  solo  le  fal- 
taba consagrar  rey  á  Jehú  ,  hijo  de  Josafat ,  y  nieto  do  Namsí.  Este  principe 
ejecutó  todo  lo  que  habia  profetizado  Elias  contra  Acab  y  Jozabel  Final- 
mente ,  cogió  al  profeta  su  última  enfermedad  ,  y  hallábase  en  su  lecho 
cuando  vino  á  verle  Joás  ,  rey  de  lsraél  ,  y  notando  que  se  acercaba  su  pos- 
trimera hora  ,  se  \e  aproximó  ,  y  con  los  ojos  anegados  en  lágrimas ,  le  dijo : 
«  Padre  mió,  padre  mió,  carro  de  lsraél  y  su  conductor,  tú  nos  abandonas; 
«  y  Eliséo  le  contexto  :  Trae  el  arco  y  las  flechas  :  y  habiendo  cumplido  Joás 
«  con  lo  que  el  profeta  disponía  ,  continuó  este  diciéndole :  Pon  tu  mano 
a  sobre  el  arco ;  y  como  colocase  sus  manos  sobre  las  del  rey  ,  le  previno 
a  que  abriese  la  ventana  de  la  parle  de  Oriente  ,  y  que  tirase  una  flecha  :  y 
«  entonces  exclamó  :  Saeta  de  salud  del  Señor  ,  y  saeta  de  salud  contra  la  • 
«  Siria :  y  herirás  la  Siria  en  Afee  hasta  consumirla  » .  Prevínole  otra  vez  que 
lomase  las  flechavy  que  hiriese  la  tierra  con  un  dardo ;  hirióla  tres  veces  , 
mas  como  luego  cesase  ,  enojóse  el  varón  de  Dios  contra  él ,  diciéndole  :  «  Si 
«  la  hubieses  herido  cinco  ,  ó  seis  ,  ó  siete  veces ,  hubieras  herido  á  la  Siria 
«  hasta  el  exterminio  ,  mas  ahora  tres  voces  la  herirás.  »  Después  de  esta 
profecía  Eliséo  murió,  y  fué  sepultado.  Obedeciendo  al  Señor  .  durante  su 
vida  ,  habló  con  firmeza  v  encreia  á  los  reyes,  y  castigó  y  consoló  alterna- 
livamente  á  los  pueblos;  no  le  quedaba  mas  que  morir  ,  pero  después  de 
muerto  debía  obrar  también  un  gran  prodigio  Mientras  que  lsraél  llora- 
ba la  muerte  del  profeta  .  los  soldados  ó  ladrones  de  Moab  hicieron  una 
incursión  en  el  reino  ,  en  la  cual  se  entregaron  á  toda  clase  de  excesos.  Al- 
gunos israelitas,  que  conducían  á  uno  de  sus  hermanos  al  campo  para  darle 
sepultura ,  viendo  venir  el  enemigo ,  fué  tal  el  terror  que  cogieron,  que  arro- 
jando el  cadáver  á  la  hoya  de  Eliséo  ,  huyeron  precipitadamente  ;  mas  ape- 
nas el  difunto  tocó  en  los  restos  del  profeta  del  Dios  vivo  ,  resucitó ,  y  ala- 
bando al  Señor  salió  de  aquel  lugar.  El  Eclesiástico  en  su  elogio  de  Eliséo  , 
recuerda  este  prodigio  cuando  dice  :  En  sus  dias  no  temió  á  príncipe  alguno , 
y  ninguno  fué  mas  poderoso  que  él ;  ni  le  dobló  palabra  alguna :  y  aun  muer- 
to ,  profetizó  su  cuerpo.  En  su  vida  hizo  prodigios ,  y  en  la  muerte  obró  mo- 
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ravillas.  La  vida  de  los  profetas  présenla  un  campo  tan  dilatado ,  que  es 
difícil  recorrerlo  en  poco  espacio  de  tiempo;  por  otra  parle  el  Libro  Santo  , 
de  donde  sacamos  los  hechos  de  sus  misiones ,  es  tan  bello ,  tan  poético  , 
tiene  tal  atraclivo ,  y  da  tan  sabias  lecciones  á  los  pueblos  y  á  los  reyes  , 
que  cuando  meditamos  sus  páginas  de  oro  ,  quisiéramos  decirlo  todo  ,  co- 
piarlo todo ;  porqué  no  hay  una  palabra  que  pueda  graduarse  de  insignifi- 
cante, ni  hay  frase  que  no  envuelva  ideas  gran  Jes  y  sublimes.  Cuando  las 
naciones  y  los  que  las  gobernaban  escuchaban  la  voz  de  estos  enviados  del 
Ser  Supremo  ,  alcanzaban  la  paz  y  la  felicidad  ;  mas  si  las  despreciaban  ,  la 
inquietud  ,  la  peste  ,  la  destructora  guerra  y  todas  las  calamidades  reunidas 
venian,  digámoslo  asi,  á  tomar  su  asiento  en  la  tierra ,  como  otros  tantos  emi- 
sarios de  la  cólera  celeste  para  esparcir  el  terror  y  el  castigo.  Así  es ,  quo 
estos  hombres  que  abandonaban  con  tanta  facilidad  el  cullo  del  verdadero 
Dios ,  para  emplearse  en  el  de  Astarte  y  de  Baal ,  estos  hombres  feroces  6 
inconstantes  clamaban  á  grandes  voces  para  que  los  profetas  se  interpusie- 
sen entre  ellos  y  el  Señor  á  fin  de  aplacar  su  cólera  y  alcanzar  su  divina  mi- 
sericordia ;  porqué  adiestrados  á  cada  |>aso  con  la  esperiencia  del  mal  que 
sufrían  por  sus  detestables  hechos  ,  conocían  que  no  podían  hallar  alivio  sino 
en  la  misericordia  de  Dios  por  la  intercesión  de  sus  enviados.  Hoy  día  en 
las  naciones  ya  no  hay  profetas  ,  pero  tenemos  en  su  lugar  el  Catolicismo  ;  el 
Catolicismo  que  es  el  áncora  de  salvación  en  los  terribles  naufragios  que  su- 
frimos en  esta  vida  miserable.  Reyes  y  pueblos!!.,  escuchad  la  voz  del  Señor 
que  os  dice,  temblad  si  os  separáis  de  la  ley  divina  ;  y  si  por  desgracia  caéis 
en  el  error  ,  ya  que  no  vive  entre  vosotros  un  Elias  ,  un  Eliséo  ,  en  una  pa- 
labra un  profeta  ,  acordaos  que  en  la  religión  santa  que  profesamos  ,  encon- 
trareis intercesión  y  misericordia.  Reyes  amad  ú  los  pueblos  ,  pueblos  acatad 
las  leyes ,  y  á  ejemplo  del  pueblo  de  Israél  cuando  él  y  sus  reyes  se  mos- 
traban sumisos ,  el  Señor  estará  con  vosotros  y  seréis  felices. 

ELISÉO  ó  Elisé  (en  armenio  ,  Eschisché )  uno  de  los  mas  célebres  his- 
toriadores de  la  Armenia ;  nació  hácia  principios  del  siglo  Y.  Estudió  al  lado 
del  célebre  patriarca  Sabat ,  de  la  raza  de  Arsaides  y  bajo  la  dirección  del 
sabio  Mesrob  inventor  del  alfabeto  armenio.  Después  fué  secretario  de  Var- 
tan  ,  príncipe  de  los  mamikonianos  ,  general  de  los  ejércitos  de  la  Armenia  y 
de  la  Georgia.  Habiendo  desempeñado  este  empleo  con  particular  distinción 
durante  muchos  años,  fué  consagrado  en  el  año  449  obispo  del  país  que  po- 
seían los  príncipes  de  la  familia  de  los  Amadorni.  Asistió  al  gran  concilio  ce- 
lebrado en  la  ciudad  de  Ardaschad  para  contestar  al  rey  de  Persia  Iez- 
dedjerd ,  que  pretendía  obligar  á  los  armenios  á  abrazar  la  religión  de  Zoro- 
aslro.  Elísé  murió  hácia  el  año  480  en  la  provincia  de  Rheschdounik  h. 
Compuso  varios  Comentarios  sobre  muchos  libros  de  la  Escritura  ,  Homilías 
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y  otras  obras  teológicas ;  pero  el  mas  importante  de  estos  escritos  es  una 
Historia  muy  elocuente  de  la  guerra  del  general  Vartan  contra  el  rey  de 
Persia  con  la  narración  de  la  derrota  y  de  la  muerte  de  este  general.  Esta 
obra  dividida  en  siete  partes  se  imprimió  en  Conslantinopla  en  1764  en  4.°. 
No  se  sabe  que  haya  sido  traducida. 

EL1SÉO  ( Juan  Francisco  Copel ,  conocido  bajo  el  nombre  de  P. )  céle- 
bre predicador.  Nació  en  Besan zon  en  21  de  Setiembre  de  4726  de  padres 
virtuosos ,  que  nada  olvidaron  de  lo  que  podia  contribuir  á  su  buena  educa- 
ción. Principió  sus  estudios  en  el  colegio  de  esta  ciudad  ,  dirigido  por  los 
padres  jesuítas,  y  se  distinguió  muy  luego  por  los  rápidos  progresos  que  hi- 
zo en  las  ciencias  sagradas  y  profanas.  Proveyendo  sus  maestros  que  llegaría 
el  dia  en  que  haría  honor  á  la  sociedad  ,  precuraron  inclinarle  á  que  tomase 
la  sotana  jesuítica.  Sin  embargo  el  jóven  Copel,  incierto  todavía  en  la  elec- 
ción de  estado  ,  obtuvo  el  permiso  de  retirarse  por  algún  tiempo  en  un  con- 
vento de  carmelitas  para  examinar  detenidamente  su  vocación.  Desdel  mo- 
mento cesó  so  irresolución  y  tomó  el  hábito  de  esta  Orden  en  25  de  Marzo 
de  4745.  Encargáronle  sus  superiores,  al  principio,  la  instrucción  de  los 
novicios  ,  cuyo  empleo  desempeñó  por  espacio  de  seis  años  con  celo  y  buen 
éxito.  Empleaba  el  tiempo  que  le  quedaba  libre  ,  en  la  lectura  de  los  ora- 
dores antiguos  y  modernos ,  y  con  la  meditación  y  el  exáraen  de  sus  obras  , 
se  preparaba  para  seguir  sus  huellas.  El  P.  Eliséo  naturalmente  tímido  ,  de 
complexión  débil ,  y  bastante  descuidado ,  estaba  lejos  de  revelar  sus  buenas 
disposiciones  y  su  gran  talento  para  la  predicación.  Enviáronle  sus  superio- 
res ó  París  y  entonces  obtuvo ;  como  por  favor  ,  que  se  le  permitiese  predi- 
car en  alguna  parroquia.  Al  principio  sus  sermones  pasaron  ,  digámoslo  asi , 
desapercibidos  ,  hasta  que  una  rara  circunstancia  je  condujo  al  apogeo  de  su 
gloría.  En  cierto  dia  que  predicaba  en  una  iglesia  poco  frecuentada  ,  la  ca- 
sualidad atrajo  allí  á  Diderot ,  que  acompañado  de  sus  amigos  entró  con  la 
convicción  de  oir  un  sermón  menos  que  mediano  :  colocóse  el  filósofo  mo- 
derno frente  del  pulpito  ,  y  apenas  Eliséo  principió  cuando  llamó  ya  muy 
particularmente  la  atención  de  cuantos  le  escuchaban ;  el  mismo  Diderot 
quedó  pasmado  del  órden  ,  de  la  claridad  ,  del  método  y  de  aquella  lógica 
viva  y  precisa  que  reinaba  en  su  discurso.  Concluido  el  sermón  ,  siguió  Di- 
derot al  orador  hasta  la  sacristía  y  le  preguntó  si  era  obra  suya  ;  y  como 
Eliséo  le  conlextase  por  la  afirmiliva  ,  Diderot  maravillado  habló  de  nuevo 
al  predicador  con  el  mayor  entusiasmo ,  inspirando  á  todos  los  circunstantes 
el  deseo  de  oirle.  Muy  luego  la  iglesia  ,  elegida  por  Eliséo  ,  fué  demasiado  pe- 
queña para  contener  el  número  de  sus  oyentes ,  y  cediendo  á  las  invitaciones 
que  se  le  dirigieron  de  todas  partes  ,  se  presentó  sucesivamente  en  las  cáte- 
dras de  mas  nombradla  de  la  capital.  Designado  para  predicar  en  presencia 
tom.  v.  23 
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del  rey  ,  tuvo  el  honor  de  cumplimentarle  en  dos  circunstancias  muy  nota- 
bles :  la  primera  vez  ,  después  de  haberse  firmado  la  paz  con  la  Inglaterra  , 
en  1763  ;  y  la  otra  con  ocasión  de  la  muerte  del  Delfín  ,  padre  de  Luis  XVI. 
El  Padre  Elíseo  tan  bueno  é  indulgente  para  con  los  otros ,  era  muy  severo 
consigo  mismo  :  la  palidez  de  su  rostro  anunciaba  bien  claramente  sus  aus- 
teridades ;  ayunaba  continuamente  y  empleaba  en  la  oración  todo  el  tiempo 
que  le  quedaba  libre ,  después  del  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  como 
religioso  y  como  á  orador.  El  exceso  del  trabajo  debilitó  su  salud  en  térmi- 
nos ,  que  los  médicos  le  aconsejaron  que  pasase  á  descansar  de  sus  fatigas 
en  el  seno  de  su  familia.  Cedió  con  harta  repugnancia  á  sus  invitaciones  y  á 
las  de  sus  parientes ;  pero  el  obispo  de  Dijon  le  detuvo  para  que  predicase  la 
cuaresma  en  su  catedral ,  y  los  esfuerzos  que  hizo  Eliséo  para  complacerle 
acabaron  de  precipitarle.  Murió  en  11  de  Junio  de  1783,  en  Porta  rlier , 
cuando  pasaba  a  Suiza  para  tomar  las  aguas  de  la  Brevina.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Pesanzon  y  sepultado  en  la  iglesia  de  carmelitas  descalzos.  Los 
sermones  del  P.  Eliséo ,  coleccionados  por  su  primo  el  P.  Cesáreo  ,  se  publi- 
caron en  Paris  en  1784  y  1786  cuatro  tomos  en  12.°  con  la  vida  del  autor. 
Fueron  traducidos  al  alemán  ,  Bamberg  1786  cuatro  tomos  en  8.° ,  y  al  es- 
pañol ,  1 487  cuatro  tomos  en  4.*.  El  tomo  IV  contiene  los  panegíricos ,  entre 
los  cuales  se  distingue  el  de  S.  Luis  ,  y  las  oraciones  fúnebres  del  Gran  Con- 
dé  ,  de  Estanislao  I  rey  de  Polonia  y  la  del  Delfin  ,  padre  de  Luis  XVI.  Léjos 
de  nosotros  la  pretensión  de  designar  aquí  el  lugar  que  debe  ocupar  el  P. 
Eliséo  entre  los  oradores  cristianos  ;  nos  contentarémos  con  decir  que  sus 
sermones  se  distinguen  de  la  mayor  parte  de  las  predicaciones  de  esta  clase  , 
por  la  sabiduría  de  la  composición  ,  por  el  encadenamiento  de  las  ideas  ,  y 
por  la  pureza  y  elegancia  Je  estilo;  cuyas  circunstancias  hacen  su  lectura 
tan  agradable  como  útil  á  las  personas  reflexivas  y  amigas  de  la  meditación. 
Algunos  trozos  hay  entre  estos  sermones  dignos  de  Bossuet  y  de  Masillon  ; 
pero  en  general  seria  de  desear  en  Eliséo  un  conocimiento  mas  extenso  de  los 
libros  sagrados ,  mas  fuerza  y  justificación  en  el  raciocinio ,  roas  abundan- 
cia en  las  pruebas  ,  una  unción  mas  penetrante  ,  una  elocuencia  mas  dulce  , 
( 1 )  mas  magestad  ,  mas  elevación  ,  ideas  menos  vagas  ,  rasgos  mas  marca- 
dos. El  aspecto  modesto  del  P.  Eliséo  ,  y  aquel  aire  de  mortificación  que  se 
notaba  en  su  semblante  ,  principiaban  á  inspirar  hacia  á  él  una  preven- 
ción favorable  que  acompañada  de  la  sencillez  con  que  pronunciaba  sus  dis- 
cursos, obligaba  á  los  oyentes  á  que  redoblasen  su  atención  ,  bien  que  no 
poseía  ni  el  mágico  pincél  de  Masillon  ,  ni  la  fina  lógica  de  Bourdalouc.  Le- 

(i)  Ks  algunas  veces  cáustico;  eo  so  sermoo  $obre  el  tico  avariento,  se  espresa  así: 
«  El  neo  muere  ,  y  este  es  el  primer  servicio  que  previa  4  la  sociedad.  » 
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vantó  lambí  en  la  voz  contra  los  sistemas  monstruosos  de  la  filosofía  moder- 
na ;  mas  cuando  tocaba  este  punto ,  en  vez  de  declamar  con  aquella  vehe- 
mencia que  exigía  el  asunto ,  manifestaba  mas  bien  el  sentimiento  del  dolor 
que  le  afligía  ,  que  el  de  la  indignación  que  los  combate  y  anonada.  En  el 
pasage  del  sermón  de  la  incredulidad ,  en  que  traza  el  cuadro  del  orgullo  del 
espíritu  y  de  aquella  inquietud  que  le  conduce  á  sacudir  el  yugo  de  la  reli- 
gión ,  se  descubre  una  imitación  muy  marcada  de  lo  que  dice  Bossuet  en 
su  oración  fúnebre  de  la  reina  de  Inglaterra  sobre  los  protestantes ,  bien 
que  Elíseo  lo  aplica  á  los  incrédulos.  El  retrato  que  hace  de  Bayle  en  el  ser- 
món titulado ;  La  Falsedad  de  la  probidad  sin  la  religión  ,  recuerda  el  que 
Bossuet  trazó  de  Cromwel.  En  sus  sermones  presenta  los  principios  de  la  mo- 
ral de  un  modo  demasiado  benévolo  ,  sin  que  entre  en  pormenores ;  de  lo 
que  resulta  que  no  excita  tanto  interés  en  sus  discusiones ,  como  si  luchase , 
por  decirlo  asi ,  cuerpo  á  cuerpo  con  los  obstáculos  que  se  propone  comba- 
tir. Es  raro,  pues ,  que  en  sus  discursos  se  encuentren  aquellos  trozos  llenos 
de  fuerza  y  de  vigor  que  subyugan  el  espíritu  y  dominan  la  voluntad ;  de 
aquellos  rasgos  donde  reina  ta  afección  y  el  sentimiento  que  penetran  en  el 
corazón  y  lo  abrasan  ,  que  le  mueven  y  le  enternecen.  Descuida  entera- 
mente el  orador  el  presentar  á  cada  individuo  el  espejo  de  sus  pasiones  , 
y  pinta  solo  los  funestos  efectos  que  ellas  producen  en  la  sociedad.  Pues 
este  segundo  estudio  es  mas  fácil  que  el  primero ,  y  mas  propio  para  alcan- 
zar estos  resultados  generales  ,  que  descender  en  el  corazón  del  hombre , 
sondear  los  mas  sombríos  pliegues  y  exponerlos  á  la  luz  del  día.  Sin  embar- 
go en  ciertos  pasages  se  manifiesta  enérgico  ,  elevado  y  profundo  como  por 
ejemplo  en  su  sermón  sobre  La  Falsedad  de  la  probidad  sin  la  religión ; 
en  otros  desenvuelve  un  conocimiento  mas  luminoso  de  las  pasiones  ,  como 
en  el  de  la  vida  religiosa  ,  donde  ,  oponiendo  la  calma  de  la  soledad  al  tu- 
multo del  mundo  ,  pinta  superiormente  el  vacío  y  la  nada  de  los  placeres  y 
de  los  honores.  Sus  sermones  sobre  La  muerte  y  sobre  Las  aflicciones,  son  los 
que  presentan  mas  bellezas  y  pensamientos  mas  brillantes.  Finalmente  en  el 
que  pronunció  sobre  La  falsa  piedad  ,  parecía  anunciar  la  desastrosa  revolu- 
ción de  Francia  del  año  1790.  «O  vos  Señor ,  decía  ,  que  ponéis  limites  á  la 
«  inmensidad  de  la  mar  ,  y  que  abatís  el  orgullo  de  las  olas  !  reprimid  la  l¡- 
«  cencía  de  los  espíritus  y  detened  este  torrente  de  la  impiedad  que  ame— 
«  naza  inundar  la  tierra.  ¡  Ay  do  mi !  tal  vez  locamos  á  estos  días  desaslro- 
«  sos ,  en  los  cuales  los  ojos  de  los  elegidos  ,  forzados  á  llorar  sobre  las  des- 
ee gracias  de  la  Jerusalem  Santa  .  se  trocarán  en  manantiales  de  lágrimas  ! 
«  Los  rápidos  progresos  de  la  incredulidad ,  el  desprecio  de  las  cosas  santas , 
«  la  indiferencia  por  los  dogmas ,  la  prevención  de  los  espíritus  atrevidos 
«  contra  lo  maravilloso ,  y  sus  esfuerzos  para  descubrir  en  las  fuerzas  de  la 
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«  naturaleza  la  causa  de  todos  los  prodigios ;  el  Dios  del  cielo  casi  olvidado 
«  en  las  disposiciones  humanas  ,  como  sino  fuese  el  Dios  de  las  armas  y  de 
«  los  imperios  ;  los  votos  que  los  Moisés  le  dirigían  en  el  monte ,  mirados 
«  como  indiferentes  al  éxito  de' los  combates;  los  trabajos  del  ministerio, 
«  los  sacrificios  de  las  vírgenes,  las  lágrimas  de  los  penitentes ,  despreciadas 
«  como  inutilidades  piadosas ;  finalmente  la  facilidad  de  los  espíritus  en  reci- 
«  bir  estas  funestas  impresiones ,  deben  hacernos  temer  una  revolución  en 
«  la  fé.  Alejad  ,  gran  Dios  ,  este  funesto  presagio  :  conservad  este  deposito 
«  sagrado  en  este  reino  que  la  piedad  de  sus  reyes ,  el  celo  esclarecido  de 
«  los  pontífices  ,  la  adhesión  del  pueblo  al  culto  de  sus  padres ,  hacen  flore— 
«  cer  aun  una  gran  porción  de  vuestra  herencia.  Aumentad  en  todos  los  fie- 
«  les  el  amor  á  la  religión :  haced  gemir  al  impío  sobre  sus  excesos ,  y  que 
u  todos  los  corazones  reunidos  por  la  fé  en  el  seno  de  vuestra  Iglesia  aspi— 
«  ren  á  las  recompensas  prometidas  á  los  verdaderos  adoradores.  x> 

ELISÉO  de  San  Joan  Bautista  ( Pr. )  religioso  ;  profesó  en  la  Orden  de 
carmelitas  descalzos.  Nació  de  padres  ilustres  por  su  nobleza  y  virtud  ,  en 
el  reino  de  España.  Abrazó  el  estado  religioso  en  el  convento  de  Pastrana  de 
la  propia  Orden  ,  y  enviáronle  sus  superiores  á  Italia.  Fué  uno  de  los  cinco 
esclarecidos  padres  ,  que  por  mandato  del  papa  Clemente  VIII  se  reunieron 
en  el  año  1 509  ,  para  formar  y  establecer  las  primeras  constituciones  de  la 
Congregación  italiana.  A  su  singular  prudencia  ,  virtud  y  raras  dotes  que  su- 
plían la  inexperiencia  de  los  años .  debió  que  fuese  preferido  á  muchos  otros 
para  el  desempeño  de  aquella  obra  importante ,  en  unión  con  los  venerables 
padres  Fr.  Fernando  de  Sla.  María  ,  Fr.  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  Fr. 
Juan  de  Jesús  María  y  Fr.  Francisco  del  Santísimo  Sacramento.  Llamado 
desde  la  ciudad  de  Genova  á  Roma  ,  asistió  en  el  primer  congreso  que,  bajo 
la  presidencia  y  dirección  del  cardenal  Domingo  Pinelli,  decretó  se  añadiese  á 
los  tres  votos  de  su  Orden  el  cuarto  sobre  la  humildad  y  no  codiciar  honores , 
ni  empleos.  Resplandeció  Eliséo  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  y  fué 
inspirado  con  el  don  de  una  contemplación  altísima  ,  en  la  que  empleaba  la 
mayor  parte  del  tiempo.  Sus  relevantes  prendas  hicieron  sensible  su  pérdi- 
da por  ser  un  religioso  que  parecia  digno  de  ser  de  mas  larga  duración  en  este 
mundo  ;  pues  que  el  dia  7  de  Noviembre  del  año  1 601  á  los  29  de  su  edad , 
agravándose  la  enfermedad  que  le  aquejaba  ,  pasó  á  mejor  vida  según  pía- 
mente se  crée ,  disponiendo  Dios  por  sus  altos  juicios  que  sus  hermanos  reli- 
giosos cesasen  de  disfrutar  por  mas  tiempo  placentera  y  alegremente  de  la 
conversación  edificante  de  su  santo  consocio ,  y  de  cuyo  ejemplo  sacaban 
tanto  provecho.  Dejó  escritos  algunos  Opúsculos  para  el  santo  ejercicio  de  la 
oración  y  meditación  ,  que  revelan  la  singular  sabiduría  y  elocuencia  de  su 
autor ,  según  atestiguan  Pedro  Andrés  de  S.  Andrés  en  el  tomo  U  de  la  Hi$- 
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ftria  generalis  Gmgregationis  Itálica ,  libro  primero,  capitulo  quinto  ;  Luis 
Jacob  en  la  Bibliotheca  Carmelitana ,  pág.  86  ;  y  Marcial  de  S.  Juan  Bautista 
en  su  Bibliotheca  Carmelüorum  excalceatorum . 

EL1SÉ0  de  San  José  (Fr. ).  Fué  natural  de  la  ciudad  de  Genova  en  Ita- 
lia ,  y  profesó  el  estado  religioso  en  la  Orden  de  carmelitas  descalzos ,  en  el 
año  1  595 ,  siendo  el  sexto  novicio  del  convento  de  Sta.  Ana  de  la  misma 
ciudad.  Aprovechó  muchísimo  en  los  estudios :  uniendo  á  una  singular  vir- 
tud y  admirable  prudencia  el  aprecio  y  veneración  de  sus  hermanos ,  le 
eligieron  varias  veces  para  que  los  dirigiera  y  mandara.  Después  de  haber 
ejercido  el  cargo  de  prior  en  diferentes  conventos ,  fué  nombrado  en  el  año 
1  628  ,  prefecto  de  la  provincia  de  Lombardía  ,  y  en  el  siguiente  \  629  murió 
en  Roma  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  Escala  ,  mientras  se  celebraba  el 
capítulo  bajo  la  presidencia  del  P.  Fr.  Fernando  de  Sta.  María  ,  prepósito 
general  de  la  Congregación  italiana.  El  P.  Fr.  Felipe  de  la  Santísima  Trini- 
dad cuenta  ,  que  en  el  siguiente  capítulo  general  celebrado  en  \  632  ,  tres 
años  después  de  la  muerte  de  nuestro  Fr.  Elíseo ,  con  motivo  de  cierta  re- 
velación se  abrió  su  sepulcro ,  y  se  encontró  su  cuerpo  del  todo  incorrupto 
y  candido ,  sin  que  despidiese  ningún  hedor ,  á  pesar  de  estar  completamen- 
te consumidas  las  ropas  en  que  habia  sido  amortajado.  Escribió  Fr.  Eliséo 
una  obra  titulada  ;  Exercitia  spiritualia  ,  sive  meditationes  in  quatuor  par- 
íes  ,  el  totidem  tomos  divisa.  La  primera  parle  trata  de  la  Oración  mental  en 
general;  la  segunda  de  la  Via  purgativa ;  la  tercera  de  la  iluminativa  ;  la 
cuarta  de  la  unitiva. 

ELISÉO  de  Sta.  Rosalía  ( Fr. ).  Nació  este  religioso  en  la  ciudad  de  Pa- 
lermo ,  capital  de  Sicilia  ,  y  recibió  de  sus  padres  una  educación  tan  cristia- 
na ,  que  no  bien  hubo  llegado  á  la  edad  de  diez  y  seis  años  ,  cuando  cono- 
ciendo la  vanidad  é  instantánea  duración  de  las  pompas  y  placeres  munda- 
nos ,  procuró  buscar  y  asegurar  ,  en  cuanto  fuese  de  su  parte  ,  otros  mas 
duraderos ,  entrando  en  la  religión  de  carmelitas  descalzos  ,  cuyo  hábito  vis- 
tió en  el  convento  de  S.  Isidro  de  Racda  ,  el  dia  5  de  Abril  del  año  4  687 , 
haciendo  su  solemne  profesión  el  año  siguiente.  Concluidos  los  estudios  acos- 
tumbrados en  la  Orden  ,  en  los  que  hizo  admirables  y  rápidos  progresos  , 
tanto  en  lo  perteneciente  á  las  letras  humanas  ,  como  á  las  divinas ,  ejerció 
por  mucho  tiempo  el  oficio  de  lector ,  primero  de  filosofía  y  después  de  teo- 
logía moral ;  cuyas  facultades  enseñó  en  su  misma  Orden  con  aplauso  y 
aprovechamiento  de  sus  alumnos  No  fué  m  v^os  recomendable  por  su  virtud 
que  por  su  saber ;  siendo  en  estremo  celoso  de  la  observancia  de  las  reglas 
de  su  instituto  ,  lo  que  le  grangeó  singular  estimación  y  aprecio  entre  sus 
hermanos.  Nombrado  á  la  vez  sub-prior  y  maestro  de  novicios  del  convento 
de  Sta.  María  de  Gracia  de  la  ciudad  de  Mesina  ,  mientras  iba  desempeñando 
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con  gran  celo  y  prudencia  eslos  dos  cargos  ,  vióse  atacado  de  una  enferme — 
dad  gravísima  ,  que  le  condujo  al  sepulcro ,  el  dia  45  de  Diciembre  del  año 
4706  ,  á  los  treinta  y  cinco  de  su  edad.  Escribió  y  publicó  en  idioma  italiano 
una  obra  titulada  ;  Compendio  delle  por/i  principali  dell  Orazione  latina  , 
Palermo  ,  Miguel  Constancio ,  1703  ,  en  16.°.  En  el  Nicolás  Antonio  se  cita 
otro  Elíseo  (Gerónimo  de  S. )  que  fué  carmelita  de  la  reforma  y  que  escri- 
bió ;  Sermones  de  Nuestra  Señora ,  un  libro,  hacia  el  año  1600. 

ELISAFÁT  ,  hijo  de  Zechri ,  que  ayudó  al  pontifico  Joiada  á  colocar  en 
el  trono  al  joven  rey  Joás.  2  Par.  XXIII ,  1  ,  etc.  ( véase  Azadas ,  Joiada  ). 

ELISUA  ,  hijo  de  David  ,  nacido  en  Jerusalem.  2  fíeg.  V  ,  1 5. 

ELISÚR  ,  hijo  de  Sedeúr ,  gefe  de  la  tribu  de  Rubén,  del  tiempo  de  Moi- 
sés. Num.  VII ,  30. 

ELITANIO  ( el  Beato ) .  Floreció  en  la  ciudad  de  Ramesbonia  en  Ingla- 
terra. Fué  monge  en  el  monasterio  Abaudinense  de  la  Orden  de  S.  Benito, 
en  el  cual  le  dió  el  hábito  y  fué  su  maestro  S.  Elbcluvoldo  ,  abad  de  aquel 
monasterio.  A  pesar  de  hallarse  dotado  de  las  mas  bellas  prendas  de  virtud 
y  de  ingenio  ,  y  de  una  singular  perspicacia ,  no  obstante  el  abad  le  ocupó  en 
los  mas  humildes  ejercicios  ,  como  era  prevenir  y  guisar  la  comida  para  los 
criados  del  convento  á  los  cuales  era  lícito  comer  carne ,  sirviéndoles  al  mis- 
mo tiempo  con  tanta  puntualidad  y  limpieza  ,  que  sospechando  el  abad  que 
le  ayudaba  alguno  de  los  criados  ó  religiosos  en  aquellos  quehaceres ,  le 
visitaba  con  frecuencia  para  averiguar  la  verdad  ;  pero  quedó  siempre  con- 
vencido de  que  lo  hacia  lodo  ,  y  admirado  no  menos  de  su  diligencia  que  de 
su  virtud.  Sujetóle  cierto  dia  á  una  dura  prueba  para  conocer  hasta  que 
punto  llegaba  su  obediencia.  Mandóle  sacar  á  su  presencia  un  pedazo  de 
carne  de  lo  mas  hondo  de  un  puchero  hirviendo  que  habia  puesto  para  los 
criados  ;  y  obedeciendo  al  momento ,  sacó  la  carne  que  le  mandaba  el  abad  , 
sin  que  su  mano  ni  brazo  recibiese  lesión  alguna ,  pues  el  fervor  de  su  fé  y 
de  su  obediencia  venció  el  hervor  del  agua.  Muerto  Etheiuvoldo  le  sucedió 
en  la  abadía  ,  pues  los  monges  reconocieron  su  elevado  talento  y  su  profun- 
da santidad  ;  después  fué  promovido  como  á  pesar  suyo  al  obispado  Willi- 
niense  ,  que  gobernó  con  la  mayor  sabiduría  y  con  la  mas  ejemplar  perfec- 
ción. Floreció  por  los  años  de  980  y  su  fiesta  se  celebra  en  6  de  Abril. 

EL1Ú  ,  hijo  de  Semeías .  uno  de  los  valientes  de  la  tribu  de  Manassés,  que 
se  declararon  por  David  durante  la  persecución  de  Saúl.  I ,  Par.  XII ,  20. 

ELIÚ ,  levita  ,  uno  de  loSHprteros  del  templo  establecidos  por  David.  I , 
Par.  XXVI  ,  7. 

ELIÚ ,  he  rmano  de  David  ,  gefe  de  la  tribu  de  Judá.  I ,  Par.  XXVII ,  1 8. 
ELIÚ  ,  amigo  de  Job.  Era  de  la  raza  de  Nachór  ,  hijo  de  Barachél.  Job 
XXXII ,  2  y  sig.  Dice  la  Escritura  que  Eliú  hijo  de  Barachél  Buzita  ,  de  la 
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parentela  de  Ram  ,  se  enojó  y  llenó  de  indignación  ,  y  se  airó  con  Ira  Job  , 
porqué  decía  que  él  era  justo  delante  de  Dios.  Eliú  lleno  de  celo  por  lo  que 
le  diciaba  su  imaginación  ,  se  indignó  contra  Job  ,  porqué  se  persuadió  erra- 
damente que  acusaba  á  Dios  de  injusto  ,  por  salvar  su  propia  justicia  é  ino- 
cencia .  El  concepto  de  Eliú  según  el  sentir  del  P.  Scio  era  esto  :  si  Dios  cas- 
tigase sin  culpa  ,  seria  injusto :  tú  Job  pretendes  no  tenerla  aun  en  la  pre- 
sencia de  Dios;  luego  haces  á  Dios  injusto.  Job.  XXXII,  2. — Razonando 
Eliú  dijo  también  lo  siguiente  :  «  Oid  ó  sabios  ,  mis  palabras ,  y  vosotros  ,  ó 
«  doctos  ,  escuchadme  :  Porqué  la  oreja  examina  las  palabras :  y  el  paladar 
«  discierne  los  manjares  por  el  gusto  :  Elijámonos  la  causa  ,  y  veamos  en- 
«  tre  nosotros  lo  que  sea  mejor.  Porqué  Job  ha  dicho  justo  soy  .  y  Dios 
«  ha  trastornado  el  juicio  de  mi  persona.  ( 1 )  Por  cuanto  en  el  juicio  que 
«  se  hace  de  mi ,  hay  mentira :  violenta  es  mi  saeta ,  sin  algún  pecado. 
«  ¿  Qué  hombre  hay  semejante  á  Job ,  que  beba  el  escarnio  como  agua  :  que 
<t  camine  con  los  que  obran  iniquidad  ,  y  anda  con  hombres  impíos  ?  Por- 
«  qué,  dijo  :  No  agradará  el  hombre  á  Dios  aunque  vaya  corriendo  con  él. 
«  Por  tanto  ó  hombres  cuerdos  oidme  :  léjos  esté  de  Dios  la  impiedad  ,  y  del 
«  Omnipotente  la  injusticia.  Porqué  el  pagará  al  hombre  su  obra  ,  y  recom- 
«  pensará  á  cada  uno  según  sus  caminos.  Porqué  en  verdad  Dios  no  conde- 
ce nará  sin  razón  ,  ni  el  Omnipotente  trastornará  la  justicia.  ¿  A  cuál  otro  ha 
«  establecido  sobre  la  tierra?  ¿A  quién  ha  puesto  sobre  el  mundo  que  fa- 
«  bricó  ?  Si  enderezase  á  él  su  corazón  ,  atraería  á  si  el  espíritu  y  aliento  de 
«  él.  Perecería  juntamente  toda  carne ,  y  el  hombre  se  convirtiria  en  ceniza. 
«  Por  tanto  si  tienes  entendimiento  ,  oye  lo  que  se  dice  ,  y  escucha  la  voz 
«  de  mis  palabras.  ¿  Puede  acaso  ser  sanado  el  que  no  ama  la  justicia  ? 
«  ¿  pués  como  tú  en  tanto  grado  condenas  á  aquel  que  es  el  justo  ?  A  aquel 
«  que  dice  el  rey  ,  apóstala  :  y  llama  impios  á  los  grandes.  El  que  no  acepta 
«  las  personas  de  los  príncipes  :  ni  conoció  al  tirano  ,  cuando  disputaba  con- 
«  tra  el  pobre  :  porqué  obra  de  sus  manos  son  todos.  Súbitamente  morirán, 
a  y  en  medio  de  la  noche  serán  conturbados  los  pueblos  ,  y  pasarán  y  sin 
«  mano  quitarán  al  violento.  Porqué  los  ojos  de  él  sobre  los  caminos  de  los 
«  hombres  ,  y  considera  todos  sus  pasos.  No  hay  tinieblas  ni  hay  sombra  de 
«  muerte  ,  de  manera  que  se  esconden  allí  los  que  obran  maldad.  Porqué 
«  ya  no  está  mas  en  poder  del  hombre  el  venir  á  juicio  delante  de  Dios. 
«  El  desmenuzará  á  una  multitud  innumerable  y  hará  estar  á  otros  en  su 
«  lugar.  Porqué  conoce  las  obras  de  ellos  y  por  esto  enviará  la  noche  ,  y 
«  serán  quebrantados.  Los  hirió  como  á  impios  en  el  lugar  de  los  que  mi- 
li)  Según  el  sentir  del  P.  Scio ,  Eliii  espites  eo  uo  mal  sentido  lo  que  no  entiende  ,  ó 
unge  que  no  entiende. 
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«  ran  Los  que  como  á  propósito  se  apartaron  de  él ,  y  no  quisieron  enten— 
«  der  todos  sus  caminos  ;  para  hacer  que  llegase  á  él  el  clamor  del  meneste- 
«  roso ,  y  que  oyese  la  voz  de  los  pobres.  Porqué  si  el  concede  la  paz  , 
«  ¿  quién  hay  que  le  condene  ?  luego  que  escondiere  su  rostro  ¿  quién  hay 
te  que  pueda  mirarlo  ,  sea  esto  sobre  las  gentes  ,  sea  sobre  todos  los  horn- 
ee bres?  El  es  el  que  hace  que  reine  un  hombre  hipócrita  por  los  pecados  del 
«c  pueblo.  Y  pues  yo  he  hablado  de  Dios  ,  tampoco  le  lo  estorbaré  á  tí :  Si 
«  he  errado ,  enséñame  tú :  si  he  hablado  iniquidad  no  añadiré  mas.  ¿  Acaso 
«  te  pedirá  Dios  á  tí  cuenta  de  ella  ,  porqué  te  ha  desagradado  ?  mas  tú 
«  fuiste  el  primero  á  hablar  ,  y  no  yo  :  y  si  sabes  alguna  cosa  mejor ,  habla. 
«  Háblenme  hombres  inteligentes ;  y  óigame  hombre  sabio.  Mas  Job  ha  ha— 
a  blado  neciamente  ,  y  sus  palabras  no  suenan  buena  doctrina.  Padre  mío  , 
«  sea  probado  Job  hasta  el  ün  ,  no  dejes  de  atormentar  á  un  hombre  inicuo. 
«  Porqué  sobro  sus  pecados  añade  blasfemia ,  nosotros  entre  tanto  le  es— 
«  trecharémos:  y  después  apele  al  juicio  de  Dios  en  sus  discursos.  Job. 
«  XXXI V  4  ,  y  capitulo  XXXV  4  y  siguientes.  Entendiendo  Eliú  errada- 
te  mente  que  Job  babia  dicho  ,  que  no  agrada  á  Dios  aquello  que  es  rec- 
«  to ,  hace  ver  ,  que  tanto  á  Dios  como  al  hombre  aprovecha  la  piedad  , 
«  y  daña  la  impiedad.  En  el  capitulo  XXXVI.  4  ,  y  siguientes  ,  sostiene  la 
te  equidad  del  juicio  divino ,  y  exhorta  á  Job  á  que  se  arrepienta,  prometien- 
te dolé  toda  felicidad.  En  el  XXXVII ,  4  y  siguientes  alaba  las  obras  de  Dios 
a  y  pretendiendo  que  Job  ha  injuriado  sus  divinos  atributos  ,  le  exhorta  á 
a  humillarse.  Finalmente  ,  respondiendo  el  Señor  á  Job  desde  un  torbellino, 
te  le  dice  et  ¿  Quién  es  ese  ,  que  envuelve  sentencias  con  indoctos  discur- 
et  sos?  »  y  manda  callar  á  Eliú  y  reprende  á  Job  mostrando  por  las  obras 
que  ha  hecho  que  él  no  puede  comprender  su  poder  y  sabiduría.  Job  XXXVIII 
4  y  siguientes  ( véase  Job ). 

ELIÚD ,  hijo  de  Achira ,  y  padre  de  Eleazár.  Véase  la  genealogía  de  Je- 
sucristo según  la  carne ,  Mat  4  ,  44  45. 

ELIZAGARAY.  (el  abale  Domingo)  Es  uno  de  aquellos  eclesiásticos  que 
después  de  haber  sufrido  varias  persecuciones  durante  la  revolución  fran- 
cesa ,  alcanzaron  bajo  el  régimen  imperial  una  posición  conveniente  ,  y  go- 
zaron de  alguna  consideración  ,  para  verse  al  fin  de  su  carrera  atacados  y 
vilipendiados  por  la  restauración  ,  cuya  debilidad  y  dirección  incierta  tanto 
mal  causaron  á  la  religión  y  á  sus  ministros.  Nacido  hácia  4760  en  la  dióce- 
sis de  Bayona  ,  Elizagaray  abrazó  el  estado  eclesiástico ;  fué  desde  la  edad 
de  veinte  y  dos  años  profesor  de  filosofía  en  Tolosa  ,  y  en  4790  oficial  de  la 
Baja  Navarra.  Los  decretos  de  la  asamblea  nacional  relativos  á  la  constitu- 
ción civil  del  cloro ,  le  inspiraron  un  escrito  que  publicó  á  favor  de  los  dere- 
chos de  la  Iglesia ;  pero  obligado  muy  luego  á  expatriarse ,  vino  á  buscar  un 
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asilo  en  España  ,  y  no  volvió  á  Francia  hasta  la  época  del  directorio.  Creada 
la  universidad  imperial ,  fué  nombrado  rector  de  la  academia  de  Pau  ,  pro— 
fesor  de  filosofía ,  deán  de  la  facultad  de  literatura  ,  y  finalmente  provisor 
del  liceo  establecido  en  aquella  ciudad  :  su  actividad  bastó  para  atender  al 
ejercicio  simultáneo  de  estas  diferentes  funciones.  El  cardenal  Maury  que  le 
apreciaba  y  que  anteriormente  le  habia  enviado  los  despachos  de  vicario  ge- 
neral de  Montefiascone  ,  de  donde  era  obispo .  le  llamó  cerca  de  si  luego  de 
haber  sido  nombrado  por  Napoleón  arzobispo  de  París.  Elizagaray  no  quiso 
aceptar  esta  oferta  ;  sus  opiniones  ortodoxas  sobre  los  negocios  de  la  Iglesia 
en  aquella  época  ,  no  podían  nunca  estar  en  armonía  con  las  del  cardenal , 
que  se  habia  puesto  en  oposición  reciente  con  el  Padre  Santo  En  1815 ,  du- 
rante los  cien  dias ,  Elizagaray  acompañó  á  la  duquesa  de  Angulema  á  Bur- 
deos ;  se  embarcó  con  ella  para  Londres  ,  y  la  sirvió  de  limosnero  hasta  su 
regreso  á  Francia.  Entonces  volvió  á  encargarse  de  las  funciones  de  rector 
de  \a  academia  de  Pau  i  y  en  1816  cuando  el  abate  Fraysinous  d¡ó  su  dimi- 
sión de  miembro  del  consejo  real  de  instrucción  pública  ,  que  no  gozaba  mas 
que  del  título  de  comisión ,  designó  é  hizo  nombrar  por  sucesor  suyo  al  abate 
de  Elizagaray.  La  duquesa  de  Angulema  y  Mr.  Lame  ,  entonces  ministro  del 
interior ,  tuvieron  también  bastante  parte  en  este  nombramiento ,  con  el 
cual  no  se  le  hacia  un  favor  ,  pues  que  Elizagaray  habia  pasado  ya  por  todos 
los  grados  universitarios ;  pero  como  profesaba  sobre  la  instrucción  pública 
opiniones  bien  diferentes  de  las  de  la  mayoría  de  la  comisión  .  ejerció  poquí- 
sima influencia  en  la  dirección  de  esludios.  Llegó  el  momento  de  que  Corbie- 
re  y  Fraysinous  fueran  nombrados  sucesivamente  gefes  de  la  corporación  de 
enseñanza.  Para  este  elevado  empleo  tratóse  también  de  Elizagaray  ;  mas  es 
de  creer  que  en  circunstancias  tan  criticas  ,  la  modestia  bien  entendida  de 
este  hombre  venerable  le  hubiera  inclinado  á  la  negativa.  En  el  mes  de  Mar- 
zo de  1821  el  Diario  de  los  debates  dando  cuenta  de  un  discurso  pronun- 
ciado por  Fraysinous  ,  puso  en  su  boca  esta  frase  :  a  La  educación  para  que 
«  sea  religiosa ,  debe  ser  en  lo  posible  confiada  á  hombres  religiosos.  »  Eli- 
zagaray se  apresuró  á  publicar  en  esta  hoja  una  carta  para  atestiguar  que 
Fraysinous  no  habia  admitido  en  esta  proposición  restricción  alguna  que 
pudiese  atenuarla  ó  modificarla ,  añadiendo :  «que  no  puede  admitirse  el 
«  principio  de  que  maestros  irreligiosos  puedan  dar  una  instrucción  reli— 
«  giosa  :  del  mismo  modo  que  no  puede  sostenerse  ,  según  la  juiciosa  ob- 
«  servacion  de  Benjamín  Coostanl ,  que  una  república  pueda  ser  bien  go- 
«  bernada  por  hombres  monárquicos.  »  Una  tal  polémica  no  convenia  segu- 
ramente á  un  alto  funcionario  como  el  abale  Elizagaray  :  así  es  que  le  pro- 
dujo frutos  bastante  amargos  cuando  en  el  mes  de  Junio  de  1821  pasó 
acompañado  de  Daburon  ,  inspector  general ,  á  la  visita  anual  de  los  cole- 
tón. V.  24 
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gios  de  los  departamentos  meridionales.  Semejante  misión  le  atrajo  sinsabores. 
Un  diario  de  la  oposición  impreso  en  Marsella  ,  el  Caduceo,  publicó  bajo  el 
nombre  de  Elizagaray  un  discurso  incoherente ,  burlesco ,  lleno  de  un  realis- 
mo extravagante ,  suponiendo  haberse  pronunciado  por  él  en  5  de  Julio  en  el 
colegio  de  aquella  ciudad.  Esta  alocución  ridicula  y  en  la  cual  se  leía  ,  que  la 
administración  debía  tener  dos  pesos  y  dos  medidas ,  según  las  opiniones  re- 
ligiosas de  sus  individuos,  fué  rechazada  formalmente  por  Elizagaray  en  una 
carta  insertada  en  el  Diario  de  los  debales  de  20  de  Julio.  «  Desarrollando 
«  ante  los  profesores  y  ante  los  discípulos  los  sentimientos  religiosos  y  mo- 
te nárquicos  ,  escribía  ,  no  ataqué  la  carta  ,  ni  sostuve  la  arbitrariedad  ,  ni 
«  provoqué  la  desobediencia  á  las  leyes  :  no  hice  el  elogio  de  la  ignorancia  , 
«  ni  comprometí  la  universidad.  »  A  pesar  de  haber  negado  solemnemente 
Elizagaray  que  hubiese  pronunciado  un  tal  discurso,  este  se  reimprimió 
varias  veces  en  Paris  ,  en  Marsella  ,  en  Carcasona  ,  con  una  caricatura  que 
representaba  al  abale  sosteniendo  algunos  pesos  y  una  balanza.  No  fué 
este  el  único  incidente  desagrable  que  experimentó  Elizagaray  durante  tan 
penosa  inspección.  Hallándose  en  Monlpeller  dirigiendo  una  alocución  á  la 
facultad  de  medicina,  fué  interrumpido  por  algunos  chismosos  en.  el  mo- 
mento en  que  pronunciaba  estas  palabras  tan  propias  de  un  eclesiástico  .  y 
de  uno  de  los  gefes  de  la  corporación  Je  enseñanza.  «  El  rey  quiere  que  en 
«  sus  escuelas  se  añada  á  los  estudios ,  una  conducta  cristiana  y  sentimicn- 
«  los  monárquicos.  »  Elizagaray  impuso  silencio  á  los  perturbadores  con  la 
firmeza  con  que  repitió  estas  palabras ,  añadiendo  una  severa  lección  para 
el  corlo  número  de  perturbadores  que  se  atrevieron  á  interrumpirle  De  re- 
greso á  Paris  se  dejó  dominar  del  disgusto  que  le  ocasionaron  escenas  tan 
violentas  y  sobre  todo  las  calumnias  vertidas  tan  sin  pudor  en  los  diarios ;  y 
de  sus  resultas  murió  el  22  de  Diciembre  de  4822.  Era  caballero  de  la  Le- 
gión de  honor  ,  canónigo  honorario  de  Paris  ,  vicario  general  de  Reims ,  y 
administrador  del  hospicio  de  los  Quince- Veintes.  M.  Laurencio,  inspector 
entonces  de  la  universidad  ,  pronunció  un  discurso  sobre  su  tumba.  El  pa- 
negírico mas  tierno  de  este  hombre  de  bien  se  encuentra  en  los  simples  por- 
menores enviados  al  Diario  de  los  debates  del  26  de  Diciembre  de  4822  por 
M.  Amelle  ,  cajero  de  la  universidad  y  administrador  do  la  oficina  del  esta- 
blecimiento de  Caridad  ,  cuyo  doble  titulo  le  ponia  al  corriente  de  la  recau- 
dación y  de  los  gaslos  del  difunto  consejero.  «  No  hubo  persona  mas  humana 
«  que  Elizagaray.  Tenia  un  desprendimiento  lal  que  le  acontecía  con  fre- 
c  cuencía  ,  que  gastaba  en  actos  de  oficiosidad  la  mayor  parle  de  sus  ahor- 
«  ros.  Acercósele  en  cierlo  día  un  desgraciado  en  ocasión  en  que  no  tenia 
«  dinero  ,  y  lo  pidió  prestado  para  socorrerle  ;  yo  mismo  se  lo  presté  diver- 
tí sas  veces  para  igual  objeto.  Hizome  también  con  frecuencia  depositario  de 
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«  sus  fondos  para  tener  un  motivo  de  resistencia  á  su  inclinación ;  pero  á 
«  pesar  de  esta  precaución  no  era  menos  liberal.  Es  verdad  ;  pero  que  haré , 
«  me  decía :  tengo  muchos  compatriotas ;  no  son  ricos  y  son  realistas ,  y  estos 
a  dos  títulos  les  dan  un  derecho  á  mi  beneficencia.  Parts  es  un  escollo  donde 
n  podrían  perderse  ;  procuremos  salvarlos.  » 

ELMADÁN ,  uno  de  los  abuelos  de  Jesucristo  según  la  carne  Lúe.  111 , 28. 
ELNA  (Luís  de).  Se  sabe  que  era  catalán  ,  aunque  se  ignora  el  lugar  de 
su  nacimiento.  Habiendo  entrado  en  la  sagrada  Orden  del  seráfico  patriarca 
S.  Francisco  de  Asis  ,  llamada  de  menores  ,  pasó  después  á  Portugal ,  donde 
por  sus  méritos  ,  y  buenas  dotes  ,  que  le  adornaban  ,  fué  elegido  dos  veces 
custodio  de  la  Orden.  Dedicóse  mucho  al  estudio  ,  mereciéndole  una  prefe- 
rencia singular  el  de  las  santas  Escrituras  y  lengua  griega.  No  so  tiene  no- 
ticia alguna  del  dia .  año  ,  ó  lugar  en  que  acaeció  su  muerte  ;  pero  sábese 
c^ue  vivía  por  los  años  de  1550.  Publicó  un  volumen  con  el  siguiente  títu- 
lo ;  Pro  concionibus  totius  anni  etc.  Ms.  lib.  111  ,  cap  2  ,  pág.  310. 

ELNATÁN  ,  hijo  de  Achobór  ,  y  padre  de  Nohesla  ,  que  fué  madre  de 
Joakím  rey  de  Judá.  Elnatán  fué  uno  de  aquellos  que  se  opusieron  á  que 
el  rey  quemase  las  profecías  de  Jeremías.  Jerem.  XXXVI ,  1 2.  Fué  enviado 
á  Egipto  para  que  se  apoderase  de  la  persona  de  Urías  que  se  habia  salvado 
en  aquel  país.  Jerem.  XXVI ,  22. 

ELNEAM  .  ó  Elnaém  ,  padre  de  algunos  valientes  del  tiempo  de  David.  I 

Par.JX,  46. 

ELÓN,  Hetheo  ,  padre  de  Basemáth  muger  de  Esati.  Gen.  XXVI,  3*. 
ELÓN  ,  de  la  tribu  de  Zabulón  ,  y  gefe  de  la  familia  de  los  Elonitas. 

Núm.  XXVI ,  26. 

EL0ZA1  uno  de  los  valientes  del  ejército  de  David.  I ,  Par.  Xll  ,  5. 

ELLEBODIO  (Nicasio  Van  ) ,  en  latin  Ellebodius.  Nació  enCassel  en  Flan- 
des  á  principios  del  siglo  XVI ;  estudió  en  la  universidad  de  Pádua  y  se  gra- 
duó de  doctor  en  medicina  con  particular  distinción.  Adquirió  un  conoci- 
miento profundo  en  las  lenguas  antiguas  y  sobre  todo  en  la  griega,  y  mereció 
por  sus  talentos  la  protección  del  cardenal  Grandville  y  la  estimación  de  los 
sabios,  entreoíros  de  Vicente  de  Ruelli  y  de  Pablo  Manucio.  Habiendo  abra- 
zado el  estado  eclesiástico .  obtuvo  por  mediación  de  Radecio  obispo  de  Agria 
un  canonicato  en  su  catedral.  Murió  en  Presburgo  de  una  calentura  pesti- 
lencial en  44  de  Junio  de  1577.  A  Ellebodiose  debe  la  primera  edición  del 
texto  griego  de  las  obras  de  Nemesio  sobre  la  naturaleza  del  hombre.  Esta 
obra  la  publicó  en  Amberes,  en  1565,  en  8.°,  con  una  traducción  latina 
superior  á  la  de  Valla  y  reimpresa  en  el  tomo  VIH  de  la  Bibliotheca  Patrum  , 
León  de  Francia  1677.  En  las  Epistolar  illustr.  Belgarum ,  publicadas  por 
Bertino ,  4647  ,  se  encuentran  algunas  cartas  de  Ellcbodio  ,  y  en  las  Poetar 
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Belgar.  delicia ,  de  Ginter  ,  algunas  (imposiciones  en  verso  del  mismo 
aulor. 

ELOY  ( S.)  obispo  de  Noyon,  y  confesor:  bello  hornamenlo  y  lustre  de  la 
iglesia  de  Francia.  Nació  esle  santo  en  Cadelac  ó  Cadillac  aldea  del  Lemosin 
hácia  el  año  588.  Era  hijo  de  un  noble  llamado  Euquerio,  pobre  en  bienes 
de  fortuna  ,  pero  rico  en  virtudes  que  son  sin  duda  alguna  las  que  mas  en- 
noblecen al  hombre.  Su  madre  llamada  Terrigia  corría  en  esto  parejas  con 
su  esposo  ,  siendo  tan  distinguida  como  él  por  su  gran  piedad  y  por  sn  sin- 
gular prudencia.  Cuentan ,  que  hallándose  embarazada  vio  en  sueños  des- 
cender de  los  cielos  con  rápido  vuelo  una  hermosa  águila ,  que  parándose  en 
su  aposento  aleteaba  al  rededor  del  lecho  en  que  dormía  ;  y  añaden ,  que 
esta  rara  visión  fué  sin  duda  preludio  de  la  futura  felicidad  de  ambos  esposos 
dando  al  mundo  uno  de  aquellos  genios  predilectos  tan  amigos  de  la  virtud 
como  de  la  sabiduría  ,  uno  de  aquellos  varones  destinados  por  Dios  para  os- 
tentar la  grandeza  de  la  Iglesia  católica  ,  y  pasar  después  de  esta  vida  á  la 
corle  celestial  para  aumentar  el  número  de  santos.  Asi  lo  vaticinó ,  según 
parece,  un  virtuoso  sacerdote  que  la  asistió  cuando  de  resullas  del  parto 
creían  que  Dios  llamaba  á  Terrigia  á  la  eternidad.  Y  por  fin  este  fué  el  mo- 
tivo porqué  pusieron  al  recien  nacido  el  nombre  de  Eloy  ó  Eligió  para  indi- 
car que  era  elegido  del  Señor  ,  ya  antes  de  ver  la  luz  del  día.  Lo  cierto  es 
que  Eloy  desde  su  infancia  se  presentó  ya  adornado  de  raras  prendas  ,  cor- 
respondiendo á  los  desvelos  de  sus  buenos  padres  que  procuraron  darle  una 
educación  sumamente  esmerada  ,  guiándole  por  el  sendero  de  la  virtud  y 
apartándole  de  lodo  aquello  que  podía  deslustrar  aun  en  lo  mas  mínimo  la 
candidez  de  su  alma.  Instruido  en  las  ciencias  divinas  y  humanas,  mani- 
festó una  particular  inclinación  á  las  arles  ,  por  cuyo  motivo  colocáronle  al 
lado  de  un  platero  de  Limoges.  Esle  hábil  artista  descubrió  en  su  aprendiz 
un  ingenio  tan  sobresaliente  y  un  talento  tan  particular ,  que  poco  tiempo 
bastó  para  enseñarle  lodos  los  primores  del  arle  No  lardó  Eloy  en  aventajar 
á  su  maestro  ;  pero  lo  que  mas  le  grangeó  la  estimación  ,  fué  su  carácter 
dócil  y  oficioso  ,  su  sencillez  é  ingenuidad  y  aquella  piedad  cristiana  queja- 
más  se  desmintió.  Frecuentaba  á  menudo  la  iglesia ,  consagrando  principal- 
mente los  domingos  y  días  de  precepto  á  la  oración  ,  á  los  oficios  divinos  y 
á  las  obras  de  misericordia  Su  puntualísima  exactitud  en  cumplir  con  todas 
las  obligaciones  de  cristiano  ,  hizo  que  le  llamasen  el  religioso  secular ;  de 
modo  que  siendo  admirado  por  su  habilidad  en  el  arte  de  platero  ,  éralo  mas 
todavía  por  los  conocimientos  que  desplegaba  en  la  ciencia  práctica  de  los 
santos.  Siendo  de  edad  de  unos  treinta  años ,  la  Divina  Providencia  le  con- 
dujo á  París.  Sucedióle  en  esta  capital  lo  mismo  que  en  Limoges  :  muy  luego 
se  distinguió  también  en  ella  por  su  habilidad  y  por  su  virtud.  La  casualidad 
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le  cfíó  á  conocer  á  Bobon ,  ministro  de  hacienda ,  quien  prendado  en  gran  ma- 
nera de  sus  bellas  circunstancias  cobróle  grande  afición  ,  y  le  mandó  hacer 
muchas  obras  de  valor.  Este  ministro  después  de  haberse  asegurado  con  re- 
pelidas pruebas  de  su  rara  habilidad  ,  tuvo  la  satisfacción  de  darle  á  conocer 
al  rey  Gotario  II.  Este  monarca  deseaba  que  le  hicieran  una  silla  de  oro  y 
pedrería  según  el  modelo  que  se  habia  trazado  en  su  imaginación  ;  pero  no 
bailaba  en  la  capital  de  la  Francia  artífice  que  supiese  adivinarte  el  gusto  , 
cuando  el  ministro  de  hacienda  ,  que  conocía  hasta  donde  llegaba  el  ingenio 
y  la  destreza  de  Eloy  ,  indicó  al  rey  ,  que  él  trataba  á  un  hombre  capaz  de 
desempeñar  lo  que  quería.  Clotario  mandó  entonces  tomar  de  su  tesoro  una 
cantidad  considerable  de  oro  y  de  piedras  preciosas  para  entregarlo  al  artí- 
fice .  á  fin  de  que  principiase  su  trabajo,  y  Eloy  cumplió  con  tanta  actividad 
y  celo ,  que  del  oro  puesto  en  su  poder  para  fabricar  una  silla  ,  hizo  dos , 
las  cuales  no  solo  dejaron  completamente  satisfecho  á  Clotario  sino  que  so- 
brepujaron en  mucho  á  la  idea  que  se  habia  formado.  Al  principio  no  pre- 
sentó mas  que  una ,  á  cuya  vista  quedó  el  príncipe  agradablemente  sor- 
prendido de  ia  diligencia  del  artífice  y  de  lo  esquisilo  de  la  obra  ;  pero  su 
pasmo  creció  sobremanera  cuando  ,  sin  esperarlo  ,  le  presentó  la  segunda. 
Esia  aventura  dió  á  conocer  á  nuestro  Sanio  en  toda  la  córte.  Prendado  el 
rey  no  solamente  de  la  habilidad  de  Eloy  ,  sino  también  de  su  buena  fé  y  de 
su  prudencia  ,  tomóle  tanta  estimación  y  cariño ,  que  no  vaciló  en  hacerle 
depositario  de  toda  su  confianza.  De  este  modo  vino  Eloy  ú  ser  el  privado 
del  rey ;  pero  no  abusó  jamás  de  su  privanza.  No  fué  por  esto  menos 
humilde,  ni  menos  contenido,  ni  menos  devoto;  conservando  en  medio  de  la 
córte  la  mas  rara  pureza  de  costumbres ,  la  devoción  mas  lierna  y  una  inal- 
terable regularidad  en  su  conducta  ,  que  le  hacían  cada  dia  mas  estimable 
á  lodos.  El  rey  le  colmaba  de  elogios  en  presencia  de  los  cortesanos ,  sin  que 
esta  predilección  excitase  en  ellos  ningún  género  de  envidia  ,  porqué  la  vir- 
tud de  Eloy  le  ponia  siempre  al  abrigo  de  la  maledicencia.  Dióle  el  monarca 
un  cuarto  en  su  palacio  ,  en  donde  gustaba  verle  trabajar  y  conversar  con 
él ,  descubriéndole  mayor  virtud  y  mayor  prudencia  cuanto  mas  de  cerca  le 
veía  y  le  trataba.  Prendado  de  lan  bellas  calidades  ,  quiso  Clolario  atraerle 
á  su  servicio  de  modo  que  no  le  quedase  libertad  para  dejarle  en  ningún 
tiempo.  Estando ,  pues ,  cierto  dia  en  su  palacio  de  Rúan ,  le  dijo ;  que 
debía  prestarle  juramento  de  fidelidad  sobre  las  santas  reliquias.  Sobresal- 
tóse la  delicada  conciencia  de  Eloy  al  oir  que  pronunciaba  la  palabra  jura- 
mento; recordó  que  Jesucristo  lo  habia  prohibido  á  sus  discípulos  ,  mandán- 
doles que  en  lodo  diesen  siempre  por  única  respuesta  un  si  ó  un  no  sencillos; 
y  así  no  pudo  resolverse  á  poner  la  mano  sobre  el  relicario ,  y  mucho  me- 
nos a  jurar  ,  como  el  rey  pretendía.  «Señor,  le  contexto ,  Dios  roe  prohibe  el 
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u  jurar  ,  pero  me  manda  que  os  sea  fiel ;  esto  os  debe  bastar ;  y  V.  M.  puede 
«  estar  seguro  que  raí  lealtad  húcia  vos  no  se  desmentirá  hasta  la  muerte.  » 
No  pudo  el  Santo  contener  las  lágrimas  al  decir  estas  palabras  ;  y  satisfecbo 
y  enternecido  también  el  monarca  al  ver  la  ingenuidad  con  que  las  vertía  , 
dejóle  en  paz  y  no  le  instó  mas.  S.  Oven  ,  que  contaba  entonces  unos  tre- 
ce ó  catorce  años  de  edad  .  se  halló  presente  en  este  pasaje  ;  quedando  tan 
prendado  de  la  modestia,  sencillez  y  piedad  de  nuestro  Santo  ,  que  quiso  des- 
de entonces  no  solo  ser  su  amigo  ,  sino  también  su  discípulo ,  durando  esta 
amistad  ,  tan  estrecha  y  tan  pura  ,  tanto  como  su  vida.  Parece  que  la  ad  — 
inósfera  do  la  corle  ,  perjudicial  por  lo  común  á  la  inocencia  ,  debia  empañar 
también  la  de  Eloy  ;  mas  por  el  contrario ,  cuanto  mayores  eran  las  alaban- 
zas del  rey  y  de  los  cortesanos  ,  mas  ferviente  y  continua  era  su  oración . 
Disgustado  cada  dia  de  la  grandeza  del  inundo  y  de  su  fugaz  y  engañoso  res- 
plandor ,  la  vida  que  hacia  ,  no  obstante  su  pureza  moral  cristiana  ,  no  le 
satisfizo  aun  ;  quiso  mejorarla  y  perfeccionarla.  A  este  (in  empezó  haciendo 
una  confesión  general  de  toda  su  vida  ,  que  si  bien  muy  inocente  ,  no  dejó 
de  causarle  vivos  pesares  y  agudos  remordimientos  ;  porqué  lo  indujeron  á 
recurrir  á  todos  los  rigores  de  la  mas  austera  penitencia.  Era  continuo  su  ayu- 
no; pasaba  una  gran  parle  de  la  noche  en  meditación  de  las  mas  grandes  y 
mas  terribles  verdades  de  la  fé  y  de  la  religión  ;  y  mal  traba  sin  cesar  su 
cuerpo.  A  pesar  de  todos  estos  rigores  no  le  era  posible  calmar  sus  inquietu- 
des :  el  aguijón  de  los  remordimientos  le  martirizaba  de  continuo  :  sus  lágri- 
mas no  lenian  fin  ;  sus  temores  se  aumentaban  cada  dia  mas  ,  y  no  cesaba 
de  implorar  la  misericordia  divina.  Esta  saludable  inquietud  le  llevó  un  dia  á 
pedir  al  Salvador  con  fé  viva  ,  que  se  sirviera  darle  á  conocer  si  le  era  grata 
su  penitencia.  Tenia  en  su  cuarto  colgadas  diferentes  reliquias  de  santos  que 
Veneraba  con  la  mas  tierna  devoción.  Estando  una  noche  orando  ante  ellas 
con  humilde  postura,  se  dejó  vencer  del  sueño,  y  durmióse.  Parecióle  desde 
luego  ver  un  sujeto  de  grave  aspecto  y  mirar  afable ,  que  acercándose  cpn 
paso  magestuoso  le  dijo :  « lu  oración  ha  sido  oída  ,  y  al  dispertar  hallarás  la 
prueba  de  que  el  Señor  acoje  benignamente  tus  súplicas.»  En  efecto,  no  bien 
dispertó  cuando  su  cabeza  ,  despidiendo  un  fragante  aroma ,  se  ostenta  ro- 
ciada de  un  licor  suave ,  que  manaba  de  la  caja  donde  estaban  aquellas  ve- 
nerandas reliquias.  Este  maravilloso  suceso  consolóle ,  y  desvaneciéronse  sus 
inquietudes.  Al  rey  Clotario  sucedió  en  el  trono  su  hijo  Dagoberto ,  y  por 
cierto  no  fué  en  zaga  á  su  padre  en  la  estimación  que  este  tenia  á  nuestro 
Santo  ;  antes  aumentó  su  conGanza  ,  y  le  dió  mayores  pruebas  todavía  de 
amistad.  Aprovechó  Eloy  de  este  favor  para  inspirar  en  este  gran  principe 
elevados  sentimientos  de  religión ;  para  apartarle  de  los  desórdenes,  que  tan 
frecuentes  eran  en  aquella  época  ,  y  para  hacerle  vivir  una  vida  verdadera- 


Digitized  by  Google 


ELO  191 
mente  cristiana.  Como  la  privanza  é  intimidad  de  nuestro  santo  para  con  el 
rey  iba  cada  día  en  aumento ,  la  envidia  por  fin  consiguió  hincar  su  vene- 
noso diente.  Siendo  molesta  á  los  cortesanos  la  virtud  del  piadoso  privado , 
que  era  muda  ,  pero  una  elocuente  reprensión  de  sus  vicios ,  trataron  de 
desconceptuarle  con  el  monarca  ,  inventando  mil  calumnias  y  valiéndose  de 
un  sinnúmero  de  artificios.  Todo  empero  fué  inútil ,  no  sirviendo  mas  que 
de  medio  para  que  la  virtud  de  nuestro  santo  apareciese  mas  brillante.  Eloy 
correspondió  á  estas  ofensas  con  innumerables  beneGcios  ;  y  estricto  obser- 
vador de  la  caridad  evangélica  constituyóse  su  decidido  protector  para  con  el 
rey.  Continuó  su  ejercicio  de  platero  en  el  reinado  de  Dagoberto ;  pero  tuvo 
la  satisfacción  de  no  trabajar  casi  jamás  sino  en  honra  de  los  santos  y  de  la 
Tglesia.  Colmado  de  bienes  por  el  rey  ,  toda  su  ambición  se  cifraba  en  distri- 
buirlos entre  los  pobres  ,  únicos  herederos  de  las  superfluidades  de  los  po- 
derosos. Difícilmente  se  podria  llevar  mas  léjos  la  caridad  de  lo  que  ¿I  la  lle- 
vó. Toda  su  hacienda  enpleábala  en  alimentar  á  los  indigentes  ,  en  socorrer 
al  huérfano  ,  en  rescatar  los  cautivos  ,  ó  en  fundar  establecimientos  piado- 
sos. La  célebre  abadía  de  Saüñac  establecida  en  un  coto  de  tierra  cerca  de 
Limoges  ,  debe  su  existencia  á  la  generosa  devoción  de  S.  Eloy.  Dotóla  rica- 
mente ,  púsola  bajo  la  regla  deS.  Columbano  ;  llegando  á  ser  este  monaste- 
rio el  modelo  de  otros  muchos.  Algunos  otros  creó  también  en  el  Lemosin  , 
dolándolos  á  lodos  generosamente.  Diólc  el  rey  una  hermosa  casa  en  Paris  ; 
y  esta  magnífica  habitación  la  convirtió  en  un  célebre  monasterio  de  donce- 
cellas  bajo  la  invocación  de  S.  Marcial ,  estableciendo  allí  mas  de  trescien- 
tas religiosas  dirigidas  por  Sta.  Áurea.  Necesitábase  para  la  regularidad  de 
este  grande  monasterio  de  una  pequeña  plaza  propia  del  patrimonio  real ; 
obtúvola  al  instante  del  rey  :  mas  adviniendo  después  S.  Eloy  que  habia 
mediado  el  error  de  un  pié  de  tierra  en  favor  suyo  ,  fué  tal  el  sentimiento 
qoe  tuvo  ,  que  arrojándose  á  los  pies  del  rey  ,  le  ofreció  expiar  su  falta  con 
el  sacrificio  de  su  vida.  Tal  escrupulosidad  de  conciencia  dejó  admirada  á  to- 
da la  corte ;  teniendo  razón  el  monarca  en  decir  ,  que  la  fidelidad  de  los  que 
sirven  á  Jesucristo  es  el  fiscal  mas  severo  de  la  mala  fé  de  la  mayor  parle  de 
las  gentes  del  mundo.  Hizo  todavía  nuestro  Santo  otras  muchas  fundaciones 
piadosas  :  mandó  construir  en  Paris  la  iglesia  de  S.  Pablo  ,  que  es  en  el  dia 
una  de  las  mas  considerables  parroquias  de  aquella  populosa  capital.  Como  go- 
zaba Eloy  de  tan  grande  reputación  y  era  tanta  su  inclinación  á  la  vida  reli- 
giosa, su  casa  se  convirtió  en  hospedaje  ordinario  de  los  religiosos  forasteros, 
los  que  encontraban  en  su  dueño  el  modelo  mas  perfecto  de  la  vida  regular 
y  penitente.  Repetidas  veces  dió  pruebas  c)  rey  de  la  particular  confianza  que 
le  merecía  la  virtud  y  capacidad  de  nuestro  Santo ;  en  una  ocasión  empero 
se  la  manifestó  mas  especialmente  ,  enviándole  por  embajador  suyo  al  conde 
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de  Bretaña  ,  para  poner  lérmino  á  algunas  desavenencias ,  que  existían  en— 
tro  las  dos  corles.  Cumplió  Eloy  exactamente  su  cometido  ,  teniendo  la  satis- 
facción de  ver  coronado  su  trabajo  con  el  feliz  éxito  que  se  deseaba.  A  su 
vuelta  llovieron  sobre  él  las  alabanzas  y  los  aplausos ;  mas  estos  lejos  de  en— 
greirle,  aumentaron  el  disgusto  con  que  miraba  ya  antes  cuanto  tiene  el 
mundo  de  mas  lisonjero.  Redobló  sus  ejercicios  de  piedad  y  penitencia  ;  vis- 
tióse un  áspero  silicio  ,  del  que  ya  no  se  despojó  jamás.  Todo  el  tiempo  que 
le  dejaba  libre  la  precisa  asistencia  al  soberano ,  ocupábalo  en  la  oración  , 
lectura  y  otras  buenas  obras.  Llamábanle  el  religioso  de  la  corte  ,  y  en  ver- 
dad ;  pues  en  medio  de  ella  vivia  tan  retirado  y  con  tanta  abstracción  ,  como 
pudiera  en  el  mas  lejano  desierto.  Pero  Eloy  no  podía  permanecer  siempre  en 
este  estado  ;  su  virtud  y  santidad  debían  brillar  y  difundir  sus  rayos  en  esfe- 
ra mas  digna  y  mas  alta  Habíale  destinado  Dios  para  que  fuese  uno  de  los 
mas  bellos  ornamentos  de  la  dignidad  episcopal ,  después  de  haber  sido  la 
admiración  y  edificación  de  toda  la  corte.  Murió  S.  Acario  ,  obispo  de  Noyon 
y  de  Tournay ,  y  siendo  preciso  elegir  un  sucesor  ,  asi  el  clero  como  el  pue- 
blo pusieron  los  ojos  en  nuestro  Santo, conviniendo  unánimes  en  pedirle  por 
su  obispo.  Había  muerto  ya  el  rey  Dagoberlo :  su  hijo  Clodoveo  II ,  que 
seguía  dispensando  á  Eloy  la  misma  confianza  é  intimidad  ,  sintió  mucho  el 
tener  que  privarse  de  la  presencia  de  un  subdito ,  cuyos  sabios  consejos  le 
eran  sumamente  necesarios ,  y  le  costó  mucho  resolvei'sc  á  ello.  No  obstan- 
te ,  como  era  piadoso ,  pudo  mas  con  él  la  necesidad  de  la  Iglesia  que  la  del 
Estado.  Vencida  esta  dificultad  ,  quedaba  todavía  otra  mayor  ;  la  humildad 
del  Santo  resistióse  cuanto  pudo :  hizo  presentes  su  incapacidad  é  insuficiencia 
para  el  desempeño  de  tan  elevado  cargo  :  instó ,  rogó ,  lloró ,  pero  en  valde  ; 
ni  sus  ruegos ,  ni  sus  lágrimas  pudieron  inclinar  los  ánimos  á  otra  elección  , 
siendo  preciso  recibir  las  sagradas  órdenes ;  partió  hacia  Rúan  ,  donde  fué 
consagrado  obispo  el  año  de  640  al  mismo  tiempo  que  su  íntimo  y  fiel  ami- 
go S.  Oven.  Volvió  S.  Eloy  á  la  corle  á  despedirse  de  ella  para  siempre.  De 
allí  pasó  á  Noyon  á  lomar  posesión  de  su  deslino  ,  donde  fué  recibido  de  to- 
dos con  aquella  alegría  que  inspira  siempre  la  opinión  de  una  santidad  um- 
versalmente reconocida.  El  que  tan  bien  había  sabido  portarse  en  la  corle , 
no  desmintió  su  conduela  en  el  pontificado.  Conservó  siempre  la  misma  hu- 
mildad y  el  mismo  espíritu  de  oración  y  penitencia.  Su  casa  fué  continuamente 
la  de  los  pobres,  y  no  tuvo  jamás  renta  sino  para  hacer  limosnas.  Hízose  ad- 
mirar desde  luego  por  su  solicitud  pastoral  y  por  el  celo  y  vigilancia  con  que 
se  ocupó  no  solo  en  conservar,  si  que  también  en  aumentar  el  rebaño  que  se 
le  había  confiado.  En  el  primer  año  pasó  la  visita  de  la  diócesis  de  Noyon  de 
Vermandois  ,  reportando  de  ella  grandes  ventajas  la  piedad  y  disciplina  ecle- 
siástica. El  año  siguiente  comenzó  sus  viajes  apostólicos  por  el  territorio  de 
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Tournav ,  en  Flandes,  llevándole  su  celo  hasta  la  Zelandia  v  eslremídades  del 
Brabante,  donde  parecía  haberse  como  atrincherado  la  idolatría.  Atacóla 
también  allí ,  batióla  ,  é  hizo  en  todas  parles  nuevas  conquistas  para  Jesu- 
cristo ,  levantando  el  sacro  estandarte  de  la  cruz  sobre  las  ruinas  del  genti- 
lismo. Los  cantones  de  Courlray  y  de  Gante  eran  todavía  terrenos  estériles  : 
presentóse  en  ellos  nuestro  Santo  ,  ó  hizo  de  los  mismos  una  abundante  vi- 
ña para  el  Señor.  Era  preciso  asegurar  estas  conquistas  que  hacia  el  santo 
obispo  para  Jesucristo  por  medio  de  sus  predicaciones  ,  de  sus  ejemplos  y 
trabajos  apostólicos;  y  para  esto  fundó  iglesias  y  monasterios  en  los  países 
que  había  agregado  á  la  fé.  Lo  que  tuvo  que  sufrir  el  Santo  en  todos  estos 
viajes  es  indecible,  viéndose  repetidas  veces  en  inminente  peligro  de  perder  la 
vida.  Predicando  un  dia  en  una  parroquia  de  la  campiña  inmediata  á  No- 
yon  ,  declamó  fuertemente  contra  los  bailes  y  otras  diversiones  enteramente 
gentílicas.  Los  edictos  y  mandatos  del  santo  Pontífice  fueron  obedecidos ;  mas 
los  libertinos  tomáronlo  tan  á  mal ,  que  conjurados  contra  el  santo  pastor  , 
es  t  ra  vía  ron  una  parte  del  pueblo  ,  induciéndole  á  sublevarse  contra  él.  S. 
Eloy  no  se  intimidó  por  esto ,  antes  bien  predicó  con  mayor  celo  contra  los 
abusos.  Mas  viendo  que  los  ánimos  se  ensoberbecían  mas  cada  dia  ,  juzgó 
conveniente  pedir  á  Dios  tuviese  á  bien  castigar  á  aquellos  indóciles  y  turbu- 
lentos ,  mortificando  de  algún  modo  su  cuerpo  para  salvar  sus  almas.  Fué 
oída  su  petición  ;  y  cerca  de  cincuenta  de  los  mas  alborotados  quedaron  po- 
seídos del  demonio  en  el  mismo  instante  ,  perseverando  un  año  entero  en 
este  triste  estado ,  del  que  no  se  vieron  libres  sino  cuando  se  sometieron  sin- 
ceramente al  santo  obispo  ,  y  este  se  sirvió  recibir  su  sumisión.  Con  este  cas- 
tigo logró  ganar  no  solo  á  los  que  le  habían  sufrido ,  sino  los  demás  ;  pues 
todos  se  sometieron  y  se  resignaron  á  cumplir  sus  preceptos.  Muchos  otros 
milagros  obró  Eloy  en  el  tiempo  de  su  obispado  ,  que  le  hicieron  célebre  y 
admirado  de  todos  Fué  dotado  también  con  el  don  de  profecía  ,  y  profetizó 
la  muerte  de  muchos  grandes  y  la  del  rey  Clodoveo  II ,  como  ya  antes  había 
pronosticado  la  del  rey  Dagoberto.  Asistió  en  un  concilio  celebrado  en  la  ciu- 
dad de  Chalon-sur-Saonc  ,  en  la  Borgoña ,  el  año  644  ;  y  no  satisfecho  con 
ser  otil  á  sus  contemporáneos  ,  quiso  serlo  también  á  los  venideros  ,  dejando 
escritas  muchas  homilías  y  un  discurso  ,  que  por  mucho  tiempo  fué  atribui- 
do á  S.  Agustín.  Por  fin  ,  después  de  haber  ejercido  por  espacio  de  diez  y 
nueve  años ,  con  admirable  acierto  y  prudencia  ,  los  oficios  de  un  buen  pas- 
tor ,  abatido  por  las  penitencias  y  trabajos ,  y  colmado  de  merecimientos , 
murió  la  muerte  de  los  santos  á  los  setenta  años  de  su  edad.  Así  que  espiró 
toda  la  ciudad  de  Noyon  mostró  el  mas  vivo  sentimiento  por  la  pérdida  de  su 
santo  pastor  y  padre.  En  el  mismo  dia  llegó  á  la  ciudad  la  reina  santa  Batil- 
de ,  que ,  con  los  príncipes  sus  hijos  y  con  todos  los  grandes  de  la  córte  ,  ha- 
tom.  v.  25 
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bia  salido  de  París  á  la  primera  noticia  de  la  enfermedad  del  Santo.  Postróse 
la  piadosa  reina  á  sus  piés  para  besárselos  ,  y  ardiendo  en  deseos  de  trans- 
portar al  Santo  á  París  ,  iba  ya  á  realizarlo  cuando  Dios  hizo  conocer  su  vo- 
luntad de  que  esta  piadosa  reliquia  quedase  en  aquella  catedral ,  aumentan— 
do  tanto  el  peso  del  cadáver  que  fué  imposible  moverle  de  su  lugar.  Celebra- 
ronsele  magnificas  exequias  ,  y  su  culto  y  memoria  han  sido  desde  entonces 
muy  célebres  así  en  Noyon  como  en  otras  parles. 
ELOY  ( S. )( véase  Eulogio  S.) 

ELOY  db  la  Basea  ,  en  latín  Bassaeus  ,  religioso  capuchino.  Nació  en  la 
ciudad  de  este  nombre.  Estudió  con  aprovechamiento  y  se  distinguió  en  el 
claustro  asi  pr  su  piedad  como  por  su  instrucción :  se  ignora  la  época  de  su 
muerte.  En  4637  publicó  una  suma  de  moral  con  este  título  ;  Flores  Totius 
Iheologice  practica  ,  tum  sacramental** ,  tum  moralis. 

ELP1DÉFORO  (S. )  (véase  Acíndino  S. ). 

ELPÍD10(S  )  ( véase  Basilio  S.). 

ELPÍDIO(S.)  ( véase  Prisco  S  ). 

ELPÍD10  (S. )  obispo  y  confesor.  Lo  único  que  sabemos  de  este  santo  es 
que  fué  obispo  de  León  ;  que  Qoreció  en  santidad  ,  en  sabiduría  y  en  el  don 
de  hacer  miligros  ;  que  fué  un  verdadero  pastor  de  su  pueblo  ,  y  que  des- 
cansó en  el  Señor  en  la  misma  ciudad  á  mediados  del  siglo  V.  Su  cuerpo  fué 
depositado  en  la  iglesia  de  los  siete  hermanos  Macabeos  al  lado  de  su  prede- 
cesor S.  Justo.  El  Martirologio  romano  le  cita  en  2  de  Setiembre. 

ELPÍDlO  ,  Marcelo  .  Eüstóquio  ,  y  compañeros  (Stos.)  mártires.  Perte- 
necía S.  El  pidió  á  una  de  las  familias  mas  distinguidas  de  Roma.  Era  ciuda- 
dano y  del  Orden  senatorio.  Sabio  y  elocuente ,  reunia  á  estas  circunstancias 
una  virtud  acrisolada  ,  gran  presencia  de  ánimo  ,  y  el  amor  mas  acendrado 
hácia  el  Salvador  del  mundo  ;  y  á  estas  circunstancias  debieron  sus  ilustres 
compañeros  la  corona  del  martirio.  Gobernaba  entonces  Juliano  el  Apóstata  , 
harto  conocido  en  la  historia  por  su  hipocresía  ,  por  sus  perfidias  y  sobre  lo- 
do por  su  inaudita  crueldad.  Perseguidos  los  cristianos  sin  miramiento  algu- 
no ,  eran  entregados  ú  los  verdugos  para  que  ellos  hiciesen  escarnio  y  se 
complaciesen  en  atormentarlos  con  lodo  género  de  suplicios.  S.  Elpídio  sin 
consideración  á  su  distinguida  clase  fué  preso  con  sus  demás  compañeros  , 
y  conducidos  ante  el  emperador  confesaron  valerosamente  la  fé  y  dijeron  es- 
lar  dispuestos  á  morir  por  ella.  Viendo  pues  Juliano  que  eran  invariables  en 
su  propósito  ,  mandó  atarlos  á  las  colas  de  airosos  ó  indómitos  caballos  que 
les  arrastraron  un  gran  trecho  ,  dejándolos  á  punto  de  espirar  ,  y  luego  los 
arrojaron  á  la  hoguera  donde  terminaron  su  existencia  alabando  á  Dios  ,  y 
sus  almas  volaron  hácia  el  cielo  á  gozar  de  la  cierna  bienaventuranza.  La 
Iglesia  celebra  su  memoria ,  según  el  Martirologio  romano ,  en  16  de  No- 
viembre. 
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ELPiDIO  (S. )  abad  y  confesor.  En  el  siglo  IV  floreció  un  monge  de  este 
nombre,  natural  de  Capad  ocia,  varón  de  tan  eminentes  virtudes  y  tan  entre- 
gado á  la  penitencia,  que  habiendo  pasado  á  Italia,  buscó  la  paz  en  la  soledad 
de  un  desierto  donde  permaneció  veinte  y  cinco  años  ,  no  comiendo  mas  que 
en  los  jueves  y  domingos  ,  y  hubiera  muerto  sin  duda  ignorado  si  la  santidad 
de  su  villa  no  hubiese  divulgado  su  estancia.  Muchas  personas  piadosas  fueron 
á  visitarle  y  quedaron  tan  prendadas  de  su  porte  ,  de  sus  costumbres  ,  y  de 
su  boca  de  miel ,  que  no  se  abría  sino  para  alabar  á  Dios  ,  para  dar  excelen- 
tes consuelos  y  para  derramar  en  los  corazones  el  bálsamo  déla  caridad  evan- 
gélica basta  tal  punto ,  que  la  mayor  parte  determinaron  vivir  con  él  ponién- 
dose bajo  su  dirección.  Aquel  lugar  solitario  habitado  antes  tan  solo  por  las 
fieras  .  se  convirtió  en  breve  en  un  ameno  y  delicioso  jardín  donde  moraba 
la  virtud  ,  y  donde  entre  el  melodioso  gorgéo  de  las  aves  se  mezclaban  los 
cánticos  de  alabanza  ,  que  á  todas  horas  entonaban  aquellos  santos  anacoretas 
en  honra  y  gloria  del  Supremo  Hacedor.  Allí  vivía  Elpidio  feliz  ,  separado 
del  mundo,  ejercitándose  con  sus  demás  compañeros  en  todos  los  actos  de  la 
mas  rigurosa  penitencia  ,  y  allí  pagó  el  tributo  á  la  naturaleza  entregando  su 
alma  al  Criador  el  día  2  de  Setiembre  del  año  448.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  un  pueblo  de  la  Marca  de  Ancona ,  que  después  tomó  el  nombre  del  San- 
to ,  cuya  memoria  recuerda  el  Martirologio  romano  en  e4  mismo  dia 

ELPiDIO ,  diácono  do  la  iglesia  de  Lyon.  En  los  historiadores  eclesiásticos 
no  encontramos  la  dala  de  su  nacimiento  ,  solo  sí  leemos  que  en  las  Galias 
Rústico  Elpidio  se  hizo  célebre  por  su  saber  y  por  su  piedad  ;  y  si  bien 
era  diácono  de  la  iglesia  de  Lyon  no  dejaba  de  aplicarse  á  la  medicina  ,  en 
cuya  ciencia  fué  tanta  la  reputación  á  que  se  elevó  ,  que  llegó  á  noticia  de 
Teodorico  ,  rey  de  los  ostrogodos  ,  el  cual  quiso  tenerle  á  su  lado.  Este  prín- 
cipe era  arriano ,  pero  no  participaba  de  la  fanática  intolerancia  de  los  de 
su  secta;  pues  no  negaba  su  estimación  á  los  obispos  y  demás  ministros 
de  la  Iglesia  católica.  Portóse  Elpidio  en  la  córle  con  la  mayor  discreción  y 
modestia  ,  no  haciendo  cosa  que  desdijera  de  su  estado  ,  y  hasta  logró  con 
sus  buenos  oficios  ganarse  la  amistad  y  la  confianza  del  rey  ,  lo  cual  le  puso 
en  disposición  de  servir  á  sus  amigos.  A  él  se  crcia  deudor  Ennodo  de  Pavía  de 
la  benevolencia  de  Teodorico.  Habiendo  Elpidio  concebido  el  designio  de  em- 
bellecer la  ciudad  de  Espoleto ,  reparando  las  ruinas  de  muchos  de  sus  edifi- 
cios ,  aquel  príncipe  le  concedió  permiso  para  ello ,  ensalzando  en  las  cartas 
que  le  hizo  dirigir  á  este  objeto  su  mérito  y  sus  largos  servicios.  Elpidio  po- 
seía una  casa  en  Arles  que  se  tenia  como  infestada  por  los  demonios.  Bendí- 
jola  S.  Cesario  ",  y  al  momento  cesó  la  infestación  Tenemos  una  carta  de  S. 
Avilo  obispo  de  Viena  á  Elpidio ,  en  la  cual  le  pide  que  emplee  sus  conoci- 
mientos médicos  para  el  restablecimiento  del  hijo  de  un  caballero  galo  11a- 
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raado  Celer ;  y  cuatro  de  Eunodo  de  Pavía ,  en  las  cuales  le  habla  de  diversas 
enfermedades  que  le  afligían.  En  la  décima  cuarta  del  libro  nono  dice:  que 
Dios  le  había  permitido  la  benevolencia  y  privanza  de  Teodorico ,  á  fin  de  que 
el  estado  eclesiástico ,  que  estaba  entonces  en  su  decadencia  ,  no  pereciese 
enteramente.  Estas  son  sus  palabras :  Scio  quia  Deus  propilius  tibi  sic  gratiam 
invicti  principis  conlulU  ut  humilitas  ecclesiastica  non  perirel.  En  la  carta 
octava  del  octavo  libro  alaba  la  elocuencia  de  El  pidió  y  su  grande  facilidad 
en  espresarse ,  mostrando  la  mayor  ansia  y  solicitud  do  recibir  cartas  su- 
yas. Quibus  tnodis  fraternitatem  tuam  ad  scribendum  quave  arte  soüici— 
tem  ,  quando  homo  verborum  locuples  in  me  silentia  peregrina  custodis. 
Elegí  ut  te  loqui  loquendo  jaciam  et  Mam  Atticam  eruditionem  ad  epístolas 
alia  garrulitale  producam.  Y  no  halló  ,  según  afirma  él  mismo  ,  otro  medio 
de  tener  cartas  suyas  que  escribiéndole  él  muchas  veces  ,  mas  no  cabe  duda 
en  que  Elpidio  debió  responderle  á  ellas.  Con  todo ,  ninguna  carta  nos  ha 
quedado  de  Elpidio  ,  ni  á  S.  Avilo  de  Viena  ,  ni  á  Ennodo  de  Pavía.  Este  úl- 
timo en  la  carta  vigésima  primera  del  libro  nono  se  queja  á  Elpidio  de  que 
pasando  por  Milán  no  se  habia  allí  detenido  ,  y  que  habia  salido  de  aquella 
ciudad  con  tanta  rapidez  como  si  hubiese  tenido  las  alas  de  tcaro  ,  sin  ni  aun 
haberle  mandado  un  saludo.  Y  parece  que  le  increpa  el  haber  obrado  así , 
porqué  al  ejemplo  de  los  que  se  hallan  favorecidos  por  las  potestades  del  si- 
glo, habia  olvidado  á  sus  amigos.  La  época  ,  pues  ,  en  que  floreció  Elpidio  , 
coetáneo  de  Teodorico,  fué  á  fines  del  siglo  V  y  principios  del  VI  ;  porqué  aquel 
rey  de  los  ostrogodos  gobernó  en  Italia  desde  el  año  493  hasta  526  en  que 
entró  á  gobernar  su  nielo  Athalarico  bajo  la  tutela  de  su  discreta  madre 
Amalasuntha  hija  de  Teodorico.  En  la  gran  biblioleca  de  los  Padres  ,  en  la 
colección  de  los  poetas  cristianos  en  busto  ,  año  1 562  ,  y  en  la  colección  de 
las  poesías  atribuidas  á  Laclando  y  á  Marbando,  impresa  en  Leipzick  ,  se 
hallan  dos  poemas  de  Elpidio  ,  ambos  en  versos  exámetros.  Compónese  el 
primero  de  setenta  y  dos  versos  que  forman  veinte  y  cuatro  estrofas  de  tres 
versos  cada  una  ,  en  donde  irala  el  autor  de  diversos  punios  históricos  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  ,  señalando  al  mismo  tiempo  los  misterios 
signiGcados  en  el  Antiguo  y  cumplidos  en  el  Nuevo.  Por  ejemplo ;  después 
de  haber  referido  en  la  primera  estrofa  la  seducción  de  Eva  en  el  Paraíso 
terrestre  por  la  serpiente ,  refiere  en  la  segunda  la  anunciación  del  misterio 
de  la  Encarnación  hecha  á  la  Santísima  Virgen  por  el  ministerio  del  Ángel. 
Después  de  haber  hablado  en  la  séptima  estrofa  de  la  confusión  de  las  len- 
guas en  la  torre  de  Babel ,  refiere  en  la  siguiente  como  en  el  dia  de  Pentecos- 
tés S.  Pedro  y  los  demás  apóstoles  hablaban  diferentes  lenguas.  La  estrofa 
nona  comprende  la  historia  de  la  venta  do  Josef  por  sus  hermanos ;  y  señala 
la  décima  el  modo  con  que  el  traidor  Judas  impulsado  por  un  movimiento  de 
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avaricia  ,  vendió  á  Jesucristo  ú  los  judíos.  En  la  undécima  y  duodécima  hace 
el  paralelo  de  la  inmolación  de  Isaac  con  el  sacriGcio  de  Jesucristo  sobre  la 
cruz  En  la  décimatercia  y  décimacuarta  encuentra  la  relación  entre  el  ma- 
ná y  las  codornices  dadas  milagrosamente  ú  los  israelitas  y  los  siete  panes 
con  que  Jesucristo  sació  á  cuatro  mil  personas.  La  quinta  y  la  sexta  compa- 
ran á  Moisés  subiendo  á  la  montaña  de  Sinai  para  recibir  allí  la  ley  ,  con  Je- 
sucristo predicando  á  los  pueblos  sobre  la  montaña.  Las  ocho  estrofas  si- 
guientes contienen  varios  puntos  de  historia  del  Nuevo  Testamento.  El  se- 
gundo poema  trata  de  los  beneficios  de  Jesucristo  hacia  los  hombres ,  em- 
pezando por  la  creación  del  mundo  ,  y  acabando  por  la  muerte  que  sufrió 
por  nuestra  salud  sobre  el  árbol  de  la  cruz.  Añade  alguna  idea  acerca  el  rei- 
no de  los  bienaventurados  en  el  cielo  ,  como  una  consecuencia  de  los  benefi- 
cios del  Salvador.  Algunos  han  creido  que  Elpidio  había  compuesto  un  ter- 
cer poema  para  aliviar  su  dolor  en  cierta  ocasión ,  pero  los  dos  versos  en  que 
se  fundan  no  lo  expresan  claramente.  Estos  son  los  versos : 

Bine  etiam  nostro  nugata  esi  schema  dolori 
Gárrula  mendosis  fingens  satiromata  musís. 

Y.  en  todo  caso  que  exista  este  poema  ,  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  En  se- 
guida de  los  dos  poemas  de  Elpidio  se  halla  el  que  compuso  Sedulio  en  ver- 
sos elegiacos  ,  que  es  una  comparación  del  Antiguo  Testamento  con  el  Nue- 
vo. Púsose  en  la  biblioteca  de  los  Padres  bajo  el  nombre  del  cónsul  Asterio  , 
y  hay  manuscritos  que  lo  atribuyen  á  Claudio  Mamerto  ,  pero  Beda  hace  au- 
tor de  él  á  Sedulio,  y  si  se  puso  bajo  el  nombre  de  Asterio  es,  según  aparien- 
cias ,  porqué  habiendo  encontrado  este  poema  entro  los  papeles  de  Sedulio  , 
ya  difunto  ,  aquel  mandó  hacer  copias  de  él  ,  como  de  sus  demás  obras  en 
verso  y  les  dió  publicidad.  Por  lo  demás  ,  de  lo  que  de  Elpidio  el  diácono  sa- 
bemos se  deduce  ;  que  en  aquellos  siglos  de  general  barbarie  y  decadencia  . 
cultivó  ya  el  diácono  de  Lyon  la  historia  ,  la  Sagrada  Escritura  y  las  bellas 
letras,  haciéndose  estimar  por  sus  virtudes  y  talentos  aun  de  los  mismos  he- 
reges ,  y  sacando  partido  para  el  bien  de  la  Iglesia  do  aquel  mismo  Teodori- 
co  ,  que ,  según  la  historia  ,  infamó  su  vejez  con  la  muerte  de  Boecio. 

ELR  EDO  (S. )  abad  de  Rieval  ó  de  Ridal  en  el  condado  de  Yorck.  Nació 
en  el  norte  de  Inglaterra  ,  en  el  año  4409  ,  de  una  estirpe  noble.  Educáronle 
sus  padres  cuidadosamente  y  le  guiaron  por  el  camino  de  la  virtud.  Brilló  do 
un  modo  extraordinario  en  los  estudios  ;  desarrolláronse  sus  facultades  inte- 
lectuales en  términos  ,  que  con  su  constante  aplicación  llegó  á  adquirir  un 
gran  fondo  de  doctrina.  Con  tan  bellos  auspicios  principió  su  ilustre  carrera 
que  debia  comenzar  por  una  grandeza  ficticia  y  debía  terminar  por  la  ver- 
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dadera  :  la  de  un  Santo.  David  rey  de  Escocia  le  llamó  á  la  corte  y  le  nom- 
bró maestro  de  palacio ;  tal  fué  el  concepto  que  había  formado  el  piadoso 
rey  del  esclarecido  Elredo.  En  breve  supo  este  grangearse  el  cariño  de  su 
protector  y  el  aprecio  de  todos  los  cortesanos ,  por  su  carácter  noble  á  la 
par  que  franco  ,  por  su  amena  conversación  ,  por  sus  vastos  conocimientos  y 
sobre  todo  por  su  virtud  en  medio  de  una  corte,  donde  los  placeres  y  la  gran- 
deza deslumhran  fácilmente  y  conducen  por  una  via  torcida  aun  al  hombre 
mas  avisado.  La  principal  dote  de  Elredo  era  su  excesiva  humildad  tan  reco- 
mendada en  el  Evangelio.  En  prueba  de  ello  citaremos  un  lance  que  le  acon- 
teció en  cierta  ocasión.  Hallábase  en  presencia  del  rey  ,  cuando  un  personago 
le  insultó  atrevidamente  ,  y  Elredo  en  vez  de  inmutarse  le  contexto  con  la 
mayor  dulzura  y  sencillez  :  «  Gracias  ,  gracias  os  doy  señor  ,  por  haberme 
«  advertido  mis  defectos.  »  Esta  sublime  respuesta  avergonzó  de  tal  modo 
al  cortesano,  que  arrojándose  á  los  pies  del  Santo  le  pidió  perdón.  En  otra 
ocasión  tratando  de  ciertas  materias  del  mayor  interés ,  un  atrevido  le  inter- 
rumpió con  expresiones  las  mas  denigrativas.  Elredo  le  dejó  concluir,  y  sin 
inmutarse  continuó  después  su  discurso.  Quería  dedicarse  enteramente  á 
Dios  abandonando  el  mundo  ,  pero  los  lazos  de  la  amistad  le  desviaban  has- 
ta cierto  punto  de  su  propósito.  Triunfó  por  fin  la  reflexión  Vió  que  era 
preferible  estar  mas  cerca  de  Dios  que  de  los  amigos ,  porqué  la  amistad  se 
acaba  con  la  muerte  ,  mientras  que  el  amor  de  Dios  es  inextinguible  ;  y  aun 
consideró  también  que  no  por  esto  cerraba  enteramente  las  puertas  de  su 
corazón  á  la  amistad.  Sin  embargo  tuvo  que  sostener  entre  sí  mismo  uua 
terrible  lucha  ,  como  lo  demuestran  sus  propias  palabras,  «  Los  que  me  ve— 
«  an  ,  dice ,  juzgándome  por  el  exterior  gozo  que  me  rodea  ,  y  no  conocien- 
«  do  lo  que  pasa  dentro  de  mi  alma,  dirán ,  hablando  de  mi ,  ¡O  que  bueno 
«  es  estar  con  él !  ¡  cuan  dichoso  es  ese  hombre  !  pero  no  conocen  la  an- 
«  guslia  de  mi  espíritu ,  pues  la  profunda  herida  de  mi  corazón  me  hace 
«  sufrir  mil  tormentos  y  ya  no  puedo  soportar  el  peso  de  mis  iniquidades.  » 
Así  se  expresaba  pocos  momentos  antes  de  resolverse ,  pero  después  ya  eran 
muy  diversas  sus  palabras ;  pues  en  el  colmo  de  su  desahogo  esclamaba  en- 
ardecido :  «  Ahora  conozco  con  esta  corla  experiencia  ,  cuan  grande  es  el 
«  deleite  que  se  halla  en  serviros  ,  Señor .  y  cuan  dulce  es  la  paz  su  insepa- 
«  rabie  compañera.  »  Como  había  repudiado  enteramente  al  mundo  creyó 
que  le  convenia  vivir  léjos  de  Escocía  para  olvidar  enteramente  sus  pasadas 
glorias ,  y  á  este  fin  abrazó  el  Orden  cislercience  en  Rieval ,  monasterio  si- 
tuado en  un  valle  á  orillas  del  rio  en  el  condado  de  Yorck ,  fundado  por 
un  caballero  llamado  Walero  Especke  en  1422.  En  1133  ,  esloes  ,  once 
años  después  de  su  fundación  Elredo  pisó  aquellos  claustros  en  cuyas  bó- 
vedas resonaban  continuamente  las  alabanzas  dirigidas  al  Señor ;  contaba 


Digitized  by  Go 


ELR  499 

enlonces  el  Santo  veinle  y  cuatro  años  de  edad  ;  el  abad  era  Guillermo,  dis- 
cípulo de  S.  Bernardo;  la  regla  se  observaba  con  el  mayor  rigor;  la  oración, 
la  contemplación  y  la  penitencia  ,  formaban  las  principales  ocupaciones  de 
los  monges  ;  el  estudio  de  las  sagradas  Escrituras  y  de  los  santos  padres  ve- 
nian  á  reemplazar  los  momentos  que  quedaban  libres  á  las  prácticas  religio- 
sas. Así  es  que  este  método  de  vida  debió  causar  tanta  mas  impresión  en  el 
ánimo  de  Elredo  ,  en  cuanto  estaba  acostumbrado  á  las  comodidades  de  un 
regio  alcázar.  Pero  como  su  vocación  era  verdadera,  añadió  un  esfuerzo  mas 
á  su  fervor ,  y  esto  fué  bastante  para  que  se  amoldase  perfectamente  á  la 
práctica  de  las  mayores  austeridades.  «  Este  yugo  no  oprime ,  decia  ,  sino 
«  que  sirve  de  poderoso  alivio  al  alma.  »  Cuando  hablaba  de  la  caridad  di- 
vina .  se  le  vela  transportarse  arrebatado  ;  lleno  de  un  santo  entusiasmo  ex- 
clamaba :  «  Suene  tu  voz  en  mis  oidos  ,  dulcísimo  Jesús  ,  para  que  mi  cora- 
«  zon  aprenda  á  amarte ;  para  que  mi  alma  le  ame  ,  para  que  las  potencias 
a  que  son  las  entrañas  del  alma  y  la  médula  de  mi  corazón  te  amen ,  y  que 
a  mis  afectos  puedan  abrazarte  ,  á  ti ,  mi  solo  Dios  verdadero  ,  mi  suave  y 
«  deleitosa  alegría.  ¡  Que  es  el  amor  Dios  mió !  Si  yo  no  lo  entiendo  mal , 
«  es  la  delicia  admirable  del  alma  ,  y  tanto  mas  suave ,  cuanto  mas  puro  ; 
«  tanto  mas  atractivo  y  encantador,  cuanto  mas  ardiente.  El  que  te  ama  , 
«  te  posee .  á  proporción  que  te  ama ,  porqué  tú  eres  el  amor.  Esta  es  aque- 
«  Da  abundancia  con  que  se  embriagan  los  que  te  aman ,  y  con  que  se  derri- 
a  ten  en  sí  mismos  ,  para  poder  posar  á  ti  y  en  ti ,  amándote.  »  Antes  de 
entrar  en  el  claustro  se  habia  dedicado  al  estudio  de  los  clásicos  latinos  ,  afi— 
donándose  especialmente  á  M.  Tulio  Cicerón  ,  mas  luego  de  haber  renuncia- 
do al  mundo  ,  miró  á  estos  autores  profanos  como  innecesarios  para  un  reli- 
gioso que  no  piense  mas  que  en  Dios  y  que  guste  meditar  sobre  la  pasión  y 
muerte  del  Salvador  del  mundo ;  pero  no  graduó  la  lectura  de  aquellos  au- 
tores de  mala  y  odiosa  ,  como  alguno  ha  querido  suponer ,  pues  era  harto 
ilustrado  para  anatematizar  al  célebre  orador  de  Roma  ,  al  padre  de  la  elo- 
cuencia. Existia  en  el  mismo  convento  otro  santo  monge  llamado  Simón  cuya 
vida  ejemplar  tomó  Elredo  por  modelo.  Simón  habia  nacido  de  ilustre  cuna ; 
era  poseedor  de  grandes  riquezas  ;  su  bella  presencia  y  finos  modales  le  ha- 
blan grangeado  mas  de  una  voluntad  ,  pero  todo  lo  abandonó  para  servir  á 
Dios  en  un  estado  penitente  :  «  la  vista  solo  de  su  humildad  ,  dice  Elredo  , 
«  abatía  mi  soberbia  y  me  avergonzaba  de  la  poca  mortificación  que  yo  da- 
te ba  á  mis  ojos  :  la  ley  del  silencio  practicada  entre  nosotros  me  privaba  aun 
«  de  hablarle  deliberadamente  ;  pero  un  día  que  poco  advertido  le  dije  una 
«  palabra  se  descontentó ,  me  hizo  notar  la  infracción  que  habia  cometido 
«  en  la  regla  del  silencio  y  tuvo  que  sufrir  que  estuviese  algún  tiempo  pos- 
eí irado  dplanle  de  él  para  expiar  el  yerro  cometido ,  por  el  que  lloré  amar- 
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w  garacnte  y  del  quo  no  pude  jamás  olvidarme  ;  y  eoncluye  de  esta  manera  - 
«  Habiendo  servido  á  Dios  este  Santo  mongc  ocho  años  con  perfecta  fidelidad , 
«  murió  en  el  de  H  42  con  una  admirable  paz  ,  repitiendo  en  sus  últimos 
a  suspiros  estas  palabras :  Yo  cantaré  Señor  eternamente  tus  misericordias  » 
Así  hablaba  un  santo  de  otro  santo ;  así  se  espresaba  el  humilde  Elredo ,  juz- 
gando sin  duda  que  comparado  con  Simón  era  un  infeliz  pecador.  No  le  juz- 
gaba así  la  comunidad  que  veía  resplandecer  en  él  todas  las  virtudes  del  Santo 
fundador.  Era  tal  la  abnegación  que  Elredo  había  hecho  de  si  mismo ,  que  no 
se  consideraba  con  suficientes  fuerzas  para  desempeñar  cargo  alguno  en  su 
Orden  ;  y  fué  grande  la  aflicción  que  tuvo  cuando  le  eligieron  abad  de  otro 
monasterio  ,  fundado  por  Guillermo  conde  de  Lincoln  hacia  el  año  4  f  42  en 
Rebesby.  Sin  embargo  tuvo  que  aceptar  ,  y  desempeñó  este  cargo  por  espa- 
cio de  dos  años  con  un  celo  y  prudencia  que  vino  á  justificar  lo  acertado  de 
la  elección.  A  últimos  de  11 43  pasó  á  gobernar  también  en  calidad  de  abad 
su  antiguo  convento  que  contaba  mas  de  tres  cíenlos  religiosos  :  á  todos 
dejó  contentos  por  su  amabilidad  y  dulzura  ,  admirados  de  su  sabiduría  , 
y  del  grande  esmero  con  que  procuraba  que  cada  uno  llenase  sus  deberes. 
Describiendo  él  mismo  su  vida  dice  :  que  no  bebía  mas  que  agua  ;  que  su 
comida  era  escasa  y  rústica  ;  que  trabajaba  mucho  y  dormía  poco  ,  y  sobre 
tablas;  y  que  jamás  hablaba  sino  á  sus  superiores  y  aun  esto  en  caso  necesa- 
rio. Desempeñó  los  cargos  que  se  le  confiaron  con  resignación  :  iba  á  donde 
le  enviaban  sin  alegar  la  menor  escusa  ,  no  daba  momento  al  ócio  y  jamás 
tuvo  disputa  con  persona  alguna.  También  hace  mención  S.  Elredo  de  su 
mútua  paz  y  caridad  valiéndose  de  las  mas  afectuosas  expresiones  ,  y  no 
halla  voces  bastantes  para  explicar  la  alegría  que  experimentaba  á  la  vista 
de  cualquiera  de  los  suyos.  La  fama  de  sus  virtudes  se  había  extendido  hasta 
las  poblaciones  mas  lejanas.  Ofreciéronle  muchos  obispados  pero  siempre  los 
rehusó  movido  de  su  excesiva  modestia.  Uno  de  sus  panegiristas  dice  :  que 
todo  su  deleite  consistía  en  la  oración  y  en  la  piadosa  lectura ,  y  que  aun 
cuando  estaba  menos  conmovido  espirilualmente  ,  si  abria  los  libros  divinos, 
su  alma  en  aquel  momento  quedaba  herida  de  los  rayos  del  Espíritu  Santo ; 
y  concluye  :  «  Sus  ojos  antes  secos  y  áridos  se  inundaban  de  lágrimas ,  y  su 
«  corazón  se  exhalaba  en  suspiros  acompañados  de  un  deleite  celestial  que 
«  le  arrebataba  hácia  Dios. »  S.  Elredo  entregó  su  alma  al  Criador  en  el  año 
4166  á  los  cincuenta  y  siete  de  su  edad  y  después  de  veinte  y  dos  de  abad. 
El  capítulo  general  celebrado  en  Císter  en  1 250  mandó  continuársele  en  el 
catálogo  de  los  Santos  de  su  Orden,  según  Enríqucz,  y  las  adiciones  al  Marti- 
rologio císterciense.  En  el  nuevo  publicado  por  el  papa  Benedicto  XIV  para 
el  uso  de  esta  Orden ,  está  puesta  la  fiesta  de  este  Santo  en  el  2  de  Marzo,  con 
un  grande  elogio  de  su  doctrina ,  inocencia  de  vida  ,  admirable  humildad  , 


Digitized  by  Google 


ELT  201 

paciencia  ,  conversación  celestial ,  don  de  profecía  ,  y  de  milagros.  Escribió 
en  talin  las  obras  siguientes  ;  1 .":  Historia  de  la  guerra  del  estandarte  ,  en 
el  reinado  del  rey  Esteban.  2.*  :  Genealogía  de  los  reyes  de  Inglaterra.  3.*  : 
Historia  de  la  vida  y  milagros  de  Eduardo  el  confesor  4.'  :  Historia  de  la 
monja  Wathun.  Estas  cuatro  obras  se  encuentran  en  los  Decem  scriptores , 
publicados  por  Twysdeo  en  Londres  1652.  5.':  Sermones.  6.':  El  espejo 
de  la  caridad.  7." :  Tratado  sobre  el  niño  Jesús.  8.* :  Tratado  de  la  amistad 
espiritual.  Estas  tres  obras ,  publicadas  en  Douai  en  1 631  se  hallan  también 
en  la  Bibliotheca  Cisterciensis ,  y  en  la  Bibliotheca  Patrum. 

ELSIO  (Felipe)  religioso  agustino.  Nació  en  Bruselas  hácia  fines  del  si- 
glo XVI ,  profesó  humanidades  durante  muchos  años  en  el  colegio  de  su-Or- 
den  en  aquella  ciudad  ,  y  murió  en  4654.  Publicó  :  Encomiasticon  Augusti- 
nianum  in  quo  persona  ord.  crem.  S.  P.  N.  Augustini  sanctilate ,  prelatu- 
ra ,  legationibus  ,  scriptis  ,  etc. ,  praistantes  enarrantur  ,  Bruselas  ,  1634  en 
folio.  En  la  epístola  al  lector  confiesa  el  autor  que  ha  duplicado  y  triplicado 
artículos ,  cuando  ha  encontrado  el  nombre  de  un  mismo  personage  escrito 
de  diferentes  modos  en  los  manantiales  que  ha  consultado.  Declara  también ; 
que  ha  creído  deber  unir  á  los  varones  ilustres  de  su  Orden  todos  los  fun- 
dadores y  reformadores  de  las  Ordenes  y  congregaciones  religiosas  ,  fundán- 
dose en  que  todos  se  han  valido  poco  ó  mucho  de  la  regla  de  S.  Agustín.  La 
obra  sigue  el  órden  alfabético  de  los  pronombres  y  contiene  cerca  de  dos 
mil  quinientos  artículos ,  la  mayor  parte  muy  sucintos  y  que  no  arrojan 
mas  de  si ,  que  noticias  insignificantes.  Los  anónimos  son  en  número  de 
ochenta  y  siete  artículos  y  se  hallan  colocados  al  final  de  la  letra  N.  La  parle 
bibliográfica  estractada  con  bastante  negligencia  ,  y  bajo  este  concepto  la  Bi— 
blioieca  Agustiniana  de  Ossinger  ,  además  de  ser  mas  moderna  ,  á  lo  menos 
de  un  siglo  ,  es  infinitamente  preferible. 

ELT1NO  (Venerable).  Tal  vez  no  se  haría  memoria  en  los  anales  de  la 
Orden  benedictina  de  este  virtuoso  Abad  de  Reims  en  Francia  ,  á  no  ser  por 
su  especial  devoción  á  la  Virgen  Santísima  Maria  Madre  de  Dios  y  mas  aun 
por  la  notable  circunstancia  de  haber  empezado  á  celebrar  en  el  año  1070 
la  fiesta  de  la  inmaculada  Concepción ,  cuyo  misterio ,  aunque  venerado 
por  la  iglesia  en  lodos  tiempos  ,  no  habia  sido  aun  celebrado  entonces  por  la 
Iglesia  universal ,  como  sucedió  posteriormente.  El  mismo  S.  Anselmo ,  ar- 
zobispo de  Cantuaria  asistió  personalmente  á  aquella  celebración  ,  la  que  en 
cierto  modo  inauguraba  en  aquella  comarca  la  fiesta  de  un  misterio  que  ha 
sido  después  y  continua  en  ser  el  consuelo  y  excita  el  piadoso  entusiasmo  de 
toda  la  Iglesia  militante  ,  y  sobre  el  cual  la  ciencia  y  la  piedad  han  tanto  ade- 
lantado ,  que  le  vemos  felizmente  muy  á  punto  de  ser  declarado  y  elevado  á 
dogma  de  fó.  Floreció  el  Venerable  Eltino  en  tiempo  del  rey  de  Inglaterra 
tom.  v.  20 
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Guillermo  el  Conquistador  ,  sobre  los  años  de  4  070  ,  y  su  recuerdo  se  hace 
en  23  de  Agosto. 

ELTRUDIS  ( Sla  )  virgen.  Era  hija  del  conde  Wiverto  gentil  hombre  del 
Poitou  Desde  su  infancia  mostró  . una  inclinación  decidida  á  la  virtud  ,  v 
cuando  llegó  á  la  edad  de  tomar  estado  hizo  voto  de  perpetua  virginidad.  Ig- 
norándolo sus  padres  ,  pretendieron  casarla ;  mas  ella  para  libertarse  de  este 
enlace  huyó  del  hogar  paterno  y  no  volvió  hasta  saber  que  el  jóven  que  la 
destinaban  habia  recibido  la  mano  de  su  hermana.  Libre  ya  de  las  instancias 
de  sus  padres ,  pidió  el  velo  de  religiosa  al  obispo  de  Cambray  y  se  retiró  á 
una  ccldila  contigua  á  la  iglesia  del  monasterio  de  Liesies ,  á  la  sazón  go- 
bernada por  un  hermano  suyo.  Allí  continuó  entregándose  á  la  práctica  de 
todas  las  virtudes  ,  siendo  la  oración  y  la  penitencia  unos  de  sus  mas  gran- 
des distintivos.  Era  tal  la  fama  de  su  santidad,  que  se  le  reunieron  en  lo  suce- 
sivo un  gran  número  de  personas  de  su  sexo  ,  y  con  ellas  formó  una  comu- 
nidad. Separada  enteramente  del  mundo  y  no  consultando  mas  que  con  Dios 
y  con  su  hermano  que  era  su  director  general .  llegó  al  último  trance  y  pasó 
á  gozar  de  la  gloria  celestial  según  Mabillon  á  últimos  del  siglo  VIII.  Fué  se- 
pultada en  la  iglesia  de  Liesies. 

ELYE  (Elias)  natural  de  Lauflcn  ;  debe  ser  contado  entre  los  primeros 
restauradores  de  la  literatura  en  Suiza  :  habiéndose  encargado ,  no  obs- 
tante su  calidad  de  sacerdote  y  de  canónigo  y  á  la  edad  de  setenta  años  , 
de  establecer  una  imprenta  en  1 470 ,  que  fué  la  primera  que  trabajó  en 
Suiza.  Tenemos  de  él  un  Diccionario  de  la  Biblia  titulado ,  Mamotrectus , 
H70  ,  y  el  Speculum  vitce  humana» ,  H73.  Era  canónigo  do  Munster  en  el 
cantón  de  Lucerna.  El  famoso  Ulrico  Gering  .  primer  impresor  de  Paris  ,  fué 
según  todas  las  apariencias  ,  discípulo  suyo. 

ELYMAS  ,  llamado  por  otro  nombre  Barjesús  ,  Act.  XIII  ,7,  8  ,  9  ,  ma- 
go que  procuró  seducir  á  Sergio  Paulo  ,  procónsul  ó  gobernador  do  la  isla  «le 
Chipre.  El  nombre  do  Elymas  en  árabe  significa  mago.  Argio  Paulo  deseaba 
oir  la  palabra  de  Dios  ,  mas  Elymas  se  le  oponía  procurando  apartar  al  pro- 
cónsul de  la  fé ;  pero  S.  Pablo  lleno  del  Espíritu  Santo  le  dijo,  fijando  en  él  los 
ojos  :  «  ¡Oh  lleno  de  todo  engaño  y  de  toda  astucia .  hijo  del  diablo  ,  enemigo 
«  de  toda  justicia  ,  no  cesarás  de  trastornar  los  caminos  derechos  del  Señor  ! 
a  Mas  he  aqui  ahora  sobre  tí  la  mano  del  Señor .  y  serás  ciego  ,  que  no  ve— 
a  rás  el  sol  hasta  cierto  tiempo ;  »  y  luego  cayó  en  la  oscuridad  y  tinieblas  , 
y  volviéndose  de  todas  partes  buscaba  quien  le  diese  la  mano.  El  procónsul 
entonces  cuando  vió  este  hecho  ,  abrazó  la  fé  ,  maravillado  de  la  doctrina 
del  Señor. 

ELZABÁD  ,  hijo  de  Semeias  ,  levita  .  uno  de  los  porteros  del  templo.  I , 
Par.  XXVI ,  7. 
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ELZEAR  ( S. )  conde  de  Arian.  Fué  descendiente  de  la  ilustre  y  antigua 
familia  de  Sabrán  en  Provenza.  Su  padre  Hermenegildo  de  Sabrán  fué  crea- 
Jo  conde  do  Arian  en  el  reino  de  Ñapóles ,  y  su  madre  fué  Lauduna  de 
Albos,  familia  no  menos  distinguida  por  su  noble  alcurnia.  El  santo  conde 
nació  en  Ansvis  ,  castillo  de  su  padre  en  la  diócesis  de  Api ,  en  1295.  Su 
madre ,  á  quien  su  caridad  para  con  los  pobres  le  habia  grangeado  el  epíteto 
de  buena  condesa  ,  le  ofreció  á  Dios  luego  de  nacido  ,  y  realmente  la  piedad 
de  la  madre  pasó  de  tal  modo  al  hijo  ,  que  lodos  los  domésticos  para  com- 
placerle lenian  que  ser  generosos  y  caritativos ,  partiendo  él  mismo  su  pan 
y  comida  con  los  niños  pobres.  Guillermo  de  Sabrán  ,  abad  de  S.  Víctor  en 
Marsella  y  tio  de  Elzear  le  educó  en  su  mismo  monasterio ;  y  a  pesar  de  per- 
feccionarle en  la  virtud  tuvo  que  contenerle  en  las  prematuras  y  extraordi- 
narias austeridades  con  que  el  santo  niño  castigaba  su  ¡nocente  cuerpo.  Co- 
mo en  aquellos  tiempos  los  monarcas  acostumbraban  designar  los  enlaces 
á  sus  magnates ,  Carlos  II ,  rey  de  Sicilia  y  conde  de  Provenza  designó  para 
esposa  de  Elzear ,  que  contaba  apenas  diez  años  ,  á  Delfina  de  Glandeves , 
hija  de  Lor  de  Pui-Michcl ,  que  no  pasaba  de  doce.  Tuvo  que  someterse 
nuestro  condesito  á  la  voluntad  del  Rey  ,  y  tres  años  después  ,  en  1 308  ,  se 
celebraron  las  bodas  en  el  castillo  de  Pui-Michel ;  pero  quiso  la  Providencia 
que  se  unieran  dos  almas  con  unos  mismos  sentimientos  ,  y  el  nuevo  esposo 
sintió  el  consuelo  de  que  á  instancias  de  la  misma  Delfina  ,  conviniesen  am- 
bos secretamente  en  vivir  como  hermanos.  Fueron  los  dos  esposos  un 
dechado  de  austeridad  y  de  beneficencia ,  y  cuando  por  muerte  de  sus 
padres  ,  heredó  los  honores  y  estados  de  su  casa ,  solo  miró  estas  ventajas 
como  talentos  depositados  en  sus  manos  para  gloria  de  Dios ,  triunfo  de  la 
justicia  y  alivio  de  los  necesitados.  Desprendido  de  todos  los  lazos  del  mundo, 
vivía  como  un  anacoreta  en  el  centro  de  las  grandezas  humanas ,  uniéndose 
casi  diariamente  á  Dios  por  medio  de  la  Sagrada  Eucaristía  ;  pero  su  virtud 
como  era  verdadera  no  era  triste  ni  taciturna  ni  sombría  ,  y  no  para  agradar 
á  Dios  se  hacia  (como  muchos  falsos  devotos)  insoportable  á  los  hombres. 
Tampoco  descuidaba  los  negocios  temporales,  cuyo  buen  desempeño  miraba 
como  un  deber;  pues  la  virtud  no  consiste  en  la  indolencia  y  en  el  descuido. 
La  virtud  enseñó  á  Abrahám ,  Isaác  y  Jacob  á  ser  cuidadosos  administra- 
dores de  lo  suyo  y  exactos  padres  de  familia  ;  á  Moisés  á  ser  un  gran  le- 
gislador y  caudillo  ;  á  Josué  á  ser  un  aguerrido  y  esforzado  general ;  á  David 
un  sabio  rey  y  á  los  macabeos  unos  soldados  invencibles.  Asi  Elzear  unió  á  la 
piedad  la  prudencia  y  destreza  en  el  manejo  de  los  negocios  tanto  públicos 
como  privados ,  valiente  en  la  guerra,  fiel  y  discreto  en  la  paz,  estableciendo 
para  el  gobierno  de  su  casa  y  familia  unas  reglas  ú  ordenanzas  de  cuya  exac- 
titud cuidó  en  gran  manera.  Consistían  estas  en  la  prescripción  de  todas  las 
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virtudes  y  prácticas  cristianas  ,  en  el  arreglo  del  trabajo  y  horas  de  oración , 
en  las  diversiones  licitas  á  que  podían  entregarse ,  en  mantener  la  paz  ,  con- 
cordia y  armonía,  desterrar  la  envidia,  murmuración,  maledicencia ,  el 
chisme  y  las  rencillas  ,  en  tolerarse  los  unos  á  los  otros  ,  amarse  como  her- 
manos ,  y  hacer  en  todo  la  voluntad  de  Dios.  El  conde  era  el  primero  en  dar 
el  egemplo  de  la  observancia  de  estas  reglas  y  en  mantener  entre  todos  los 
miembros  y  dependientes  de  la  familia  una  armonía  cristiana  ,  en  la  cual  le 
ayudaba  la  virtuosa  condesa  que  brillaba  en  las  dotes  de  la  muger  fuerte ,  y 
sabia  hermanar  con  la  contemplación  de  María  la  acción  de  Marta.  Amaba 
á  sus  criados  como  á  hijos ,  y  todos  la  honraban  como  á  madre  y  como  á 
santa ,  conGrmando  con  este  ejemplo  la  verdad  de  que  los  buenos  amos  ha- 
cen á  los  criados  buenos,  y  que  las  familias  de  los  santos  son  familias  de  Dios. 
Vivía  también  con  DelGna  su  hermana  Alasia  ,  y  era  su  compañera  fiel  en 
lodos  sus  ejercicios  ,  por  manera  que  todo  cuanto  habitaba  bajo  el  techo  de 
Elzeár  respiraba  piedad :  tan  poderoso  es  el  influjo  del  ejemplo  de  los  amos  y 
señoras  en  las  familias.  El  santo  conde  practicaba  además  por  si  mismo  los 
actos  mas  heroicos  de  caridad  ,  visitando  los  hospitales  ,  y  curando  los  males 
mas  asquerosos  y  repugnantes  ,  sirviendo  á  los  pobres  y  abriendo  sus  grane- 
ros y  almacenes  á  los  necesitados.  Y  preguntando  un  dia  porqué  amaba  tanto 
á  los  pobres,  contestó  con  ahínco  :  «  porqué  el  seno  del  pobre  es  tesoro  de 
Jesucristo.  ¿Como  hemos  de  pedir  á  Dios  que  nos  dé  su  reino  y  su  gracia ,  si 
le  negamos  lo  que  es  suyo?  ¿  A. caso  no  nos  honra  mucho  aceptando  lo  que 
le  ofrecemos  como  si  fuese  nuestro  ?  »  Y  sobre  todo  cuando  en  el  año  1310 
una  carestía  general  afligió  al  país  ,  sus  limosnas  no  conocieron  limites  y  na- 
da fué  suyo.  Muerto  su  padre  ,  vióse  obligado  á  pasar  al  reino  de  Nápoles  á 
tomar  posesión  del  condado  de  Arian.  Pero  ,  inclinado  el  pueblo  en  favor  de 
la  casa  de  Aragón  contra  el  francés ,  y  prevalecido  del  carácter  suave  y 
pacífico  de  aquel  jóven  príncipe  ,  y  fiado  en  la  impunidad  ,  se  reveló  contra 
él ,  y  sus  vasallos  se  negaron  en  reconocerle.  Elzear ,  cuya  grande  alma  ,  le- 
jos de  ser  indolente  y  cobarde ,  como  decían  sus  amigos ,  tenia  todo  el  valor 
é  intrepidez  necesaria  para  arrollar  en  pocas  horas  la  rebelión  y  sugelarla 
para  siempre,  preveyó  sin  embargo  que  los  rebeldes  no  serian  insensibles  á 
su  buen  comportamiento  :  y  con  una  prudencia  verdaderamente  cristiana 
combatió  durante  tres  años  la  rebelión  sin  otras  armas  que  la  mansedumbre 
y  la  paciencia  ,  que  se  atribuía  á  debilidad.  Pero  la  constancia  en  el  sufri- 
miento es  muchas  veces  mas  poderosa  que  todos  los  ímpetus  del  mas  activo  ' 
valor.  Su  primo  el  príncipe  de  Tárenlo  le  increpaba  esta  conducta  ,  ofre- 
ciéndose él  á  encadenar  la  rebelión  con  mano  fuerte ;  pero  con  sangre.  «  Bue- 
no es  ser  cordero  entre  los  buenos ,  le  añadía ,  pero  entre  los  malos  es  preciso 
ser  león.  Guardad  para  vos  y  para  mi  vuestras  oraciones ,  y  dejad  obrar  mi 
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espada.  Pero  Elzcar  le  respondió  sonriendo :  T  qué  !  ¿Quisierais  vos  que  yo 
principiase  mi  gobierno  derramando  sangre  y  haciendo  muertes?  Yo  venceré 
á  eslos  hombres  con  beneficios.  No  es  grande  hazaña  de  un  león  despedazar 
á  unos  corderos ;  pero  que  un  cordero  haga  pedazos  á  los  leones ,  es  cosa 
asombrosa  y  admirable.  Pues  con  la  ayuda  de  Dios,  muy  presto  veréis  prac- 
ticado este  milagro.  »  No  satisfizo  al  principe  de  Tárenlo  aquel  lenguage,  pe- 
ro no  tardó  el  suceso  á  justificar  la  predicción.  Fué  tal  la  conducta  del  santo 
conde  para  con  los  ciudadanos  de  Arian  ,  que  ellos  mismos  llegaron  á  aver- 
gonzarse de  su  rebeldía  ,  y  espontáneamente  ,  sumisos  y  respetuosos ,  co- 
nociendo la  bondad  del  señor  contra  quien  se  revelaban  ,  le  convidaron  á 
lomar  posesión  de  sus  territorios  ,  y  convertidos  en  hijos  dóciles  y  sumisos  , 
le  veneraron  después  y  le  amaron  como  á  padre.  Ved  ahi  el  Iriunfo  de  la 
mansedumbre  sobre  la  obstinación.  Elzear  supo  y  quiso  vencerse  á  si  mismo 
antes  de  vencer  á  los  demás  ;  sugeló  ante  todo  su  amor  propio  ofendido  y 
ultrajado  ,  y  dueño  de  sus  pasiones ,  por  el  amor  a  Jesucristo  logró  domi- 
nar después  las  de  sus  contrarios  ,  y  conquistarles  el  corazón  sin  el  ausilio 
de  la  fuerza  ,  que  es  el  mayor  triunfo  do  la  virtud.  Pues  el  triunfar  de  este 
modo  sobre  las  injurias ,  léjos  de  ser  debilidad  de  espíritu  es  la  grandeza 
mas  heróica  del  alma  y  la  verdadera  generosidad  cristiana.  Asi  procedió 
siempre  Elzear  ,  y  asi  siempre  triunfaba  de  adversarios  y  adversidades. 
Halló  enlre  los  papeles  de  su  padre  las  carias  de  un  oficial  que  servia  ba- 
jo su  mando  llenas  de  calumnias  y  ullrages  contra  él ,  hasta  persuadir  á 
su  padre  que  le  desheredase  por  ser  mas  propio  para  mongo ,  que  para 
caballero.  Indignóse  Del  fina  al  oir  tales  injurias ;  pues  las  mugeres  por  vir- 
tuosas que  sean  ,  se  dejan  siempre  llevar  mas  de  la  primera  impresión  :  y  se 
propuso  aplastar  y  no  dar  fomento  á  un  escorpión  ,  que  con  trazas  de  agrado 
y  de  fidelidad  escondía  en  su  interior  tan  cruel  veneno.  Pero  su  esposo  ,  con 
aquella  entereza  del  hombre  que  nunca  pierde  de  vista  á  Dios ,  le  hizo 
presente  que  Cristo  mandaba  perdonar  y  no  vengar  las  injurias ,  y  que  la 
caridad  era  el  mejor  medio  de  inutilizar  toda  la  ponzoña  del  que  le  aborrecía: 
rasgó  pues  las  cartas  para  olvidarlas  para  siempre.  Cuando  el  oficial  entraba 
á  su  cuarto  para  hacerle  la  córle  y  acompañarle ,  le  abrazaba  afectuosa- 
mente, le  distinguía  con  su  afabilidad  :  le  hizo  un  regalo ,  y  le  forzó  á  que  se 
avergonzase  en  secreto  de  su  mal  proceder ,  ganando  al  fin  su  afecto  de  tal 
modo  ,  que  el  capitán  ,  corrido  de  si  mismo ,  arrepentido  ,  transformado  ,  se 
ofreció  mas  de  una  vez  á  ser  hecho  pedazos  en  servicio  de  tan  buen  señor. 
Esta  es  la  venganza  cristiana  :  ó  poner  al  enemigo  en  la  imposibilidad  de  ha- 
cer mal ,  sin  dejar  por  esto  de  compadecerle,  ó  forzarle  á  trueque  de  benefi- 
cios á  que  él  mismo  se  transforme  en  el  mayor  amigo.  Sordo  siempre  á  las 
denuncias  de  injurias  propias  que  sepultaba  al  silencio  y  al  olvido ,  restable- 
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ció  en  su  condado  deArian  una  rígida  administración  de  justicia  para  castigar 
¿»in  piedad  las  faltas  cometidas  no  contra  él ,  sino  contra  la  caridad  cristiana  , 
á  la  mas  leve  opresión  que  causasen  sus  dependientes.  ¡  Este  si  que  era  un 
verdadero  amigo  del  pueblo  y  de  la  humanidad !  Visitaba  á  los  malhechores 
condenados  á  muerte ;  y  muchos  que  habian  permanecido  insensibles  y  como 
sordos  á  las  exhortaciones  de  los  sacerdotes,  no  podían  resistir  á  la  ternura 
v  unción  de  este  santo  consolador  de  los  afligidos ,  moviéndoles  ú  aceptar 
cualquier  castigo  y  hasta  abrazar  el  suplicio  con  espíritu  de  penitencia.  Cuan- 
do se  les  confiscaban  los  bienes  ,  hermanando  la  justicia  con  la  caridad  ,  los 
restituía  secretamente  á  sus  viudas  y  á  sus  hijos.  Y  para  que  se  vea  á  donde 
llegaba  el  amor  á  Dios  en  el  que  tanto  amaba  á  los  hombres  ,  escribiendo  á 
su  esposa  Delfina  desde  Italia ,  le  decía  estas  palabras  que  no  pueden  leerse 
sin  la  mas  tierna  emoción.  «  Vos  deseáis  saber  de  mí  cada  instante.  Id  á  vi- 
sitar con  frecuencia  á  nuestro  amable  Jesús  en  el  Santo  Sacramento  :  entrad 
en  espíritu  en  su  sagrado  corazón  :  allí  encontraréis  mi  habitación  :  allí  me 
hallaréis  siempre  »  Arreglados  sus  negocios  en  Italia  ,  alcanzó  Elzear  per- 
miso del  rey  Roberto ,  hijo  y  sucesor  de  Carlos  II  y  hermano  de  S.  Luís  , 
obispo  de  Tolosa  ,  para  volver  á  Provenza  por  dos  años ,  y  fué  recibido  en 
Ansois  ,  su  patria  ,  con  increíbles  demostraciones  de  júbilo  Alli  se  vió  poco 
después  un  espectáculo  imponente  y  extraordinario.  El  joven  conde  Elzear  , 
en  la  flor  de  sus  años,  pues  contaba  veinte  y  cinco,  y  su  jóven  esposa  Delfina , 
después  de  haber  recibido  el  pan  celestial  que  engendra  vírgenes ,  pronun- 
ciaron pública  y  solemnemente  á  los  pies  del  altar  en  la  capilla  del  Castillo  el 
voto  recíproco  de  perpélua  castidad  ,  que  sin  voto  habia  Elzear  guardado 
intacta  hasta  aquel  entonces ,  y  Delflina  lo  tenia  hecho  ya  antes  en  secreto 
AHI  se  vió  el  espectáculo  bello  y  edificante  de  dos  santos  consortes,  puros 
en  el  seno  del  amor  mas  casto  y  mas  ardiente ,  retirados  en  medio  de  la 
pompa  del  mundo  ,  silenciosos  y  contemplativos  en  medio  de  los  afanosos 
negocios  de  las  escenas  públicas ,  mortificados  en  el  centro  de  los  regalos  y  co- 
modidades, humildes  aunque  rodeados  de  la  grandeza ,  del  fausto ,  y  del  pres- 
tigio del  poder  ,  y  unidos  en  una  santa  emulación  para  excederse  mutua- 
mente en  piedad  ,  bondad  y  beneficencia.  ¡  Qué  cuadro  de  felicidad  y  de  paz 
en  medio  de  todos  los  escollos  del  mundo !  Tan  acrisolada  virtud  no  puede 
menos  que  verse  por  fin  coronada  de  interminables  alegrías.  Pasados  dos 
años  de  permanencia  en  la  Provenza,  el  rey  Roberto  volvió  á  llamar  al  conde 
á  Italia,  y  le  confirió  el  órden  de  caballería,  de  que  tan  digno  se  habia  hecho 
por  su  valor  nada  común  y  por  sus  insignes  proezas  militares.  El  santo  con- 
de se  habia  preparado  á  esta  ceremonia  ,  velando  toda  la  noche  anterior  y 
estando  en  oración  ,  y  confesando  y  comulgando  por  la  mañana  ,  como  era 
costumbre  de  los  caballeros.  Tal  fué  su  devoción  y  piedad  ,  que  hizo  derra- 
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mar  al  rey  lágrimas  de  alegría ,  y  toda  la  corte  admiró  á  un  príncipe  que  era 
á  un  mismo  tiempo  valiente  ,  guerrero  ,  hábil  cortesano  ,  casado ,  virgen  y 
santo.  Eligiólo  el  rey  entre  todos  los  magnates  para  ayo  de  su  hijo  Carlos , 
duque  de  Calabria  ,  cuyo  carácter  intratable  y  engreído  había  contraído  el 
aire  contagioso  de  la  córte.  Informado  el  conde  de  estas  malas  disposiciones 
de  su  pupilo  ,  las  disimuló  por  algún  tiempo  hasta  haber  ganado  su  afecto  y 
lener  ascendiente  sobre  él ;  y  cuando  vió  la  oportunidad  ,  le  puso  de  mani- 
fiesto con  dulzura  lo  feo  de  aquellos  defectos ,  y  la  necesidad  do  una  sublime 
virtud  para  soportar  su  dignidad  ,  corresponder  á  su  elevado  nacimiento  y 
merecer  la  felicidad  de  la  vida  futura.  Tan  penetrado  quedó  el  príncipe  de 
sus  discursos  ,  que  postrado  á  sus  piés  le  dijo  :  «Tiempo  es  todavía  para  em- 
prender tan  santo  camino :  decidme ,  qué  debo  yo  hacer?»  Manifestóle  Elzear 
las  verdaderas  virtudes  de  un  principe  cristiano  ,  la  piedad  ,  la  grandeza  de 
alma  ,  la  justicia ,  la  clemencia  ,  que  le  aseguran  la  protección  del  cielo , 
aunque  le  falte  la  de  la  tierra  ,  siendo  indigno  de  ser  feliz  en  un  negocio  el 
que  lo  emprende  sin  consultarlo  á  Dios  ;  pues  solo  la  continua  piedad  puede 
ser  la  salvaguardia  contra  los  fuertes  incentivos  de  las  pasiones.  Inculcóle 
en  seguida  los  santos  ejercicios ,  el  amor  á  los  pobres  ,  el  reposo  ,  el  odio  á 
la  vil  lisonja ,  el  respeto  á  los  buenos  prelados  de  la  Iglesia  .  el  refrena- 
miento de  la  lengua.  Muchos  príncipes,  le  decía  ,  se  han  visto  arruinados 
por  sus  lenguas  y  por  sus  impaciencias,  mas  bien  que  por  sus  espadas.  A 
fuerza  ,  pues ,  de  celo  y  diligencia  corrigíó  los  vicios  de  su  pupilo  y  le  trans- 
formó en  un  príncipe  grave  y  virtuoso  Cuando  el  rey  Roberto  fué  á  Pro- 
venza  ,  dejó  á  su  hijo  regente  de  Ñapóles  bajo  la  tutela  de  Elzear  ,  que  era 
el  primero  en  el  consejo ,  y  despachaba  todos  los  principales  negocios  del 
estado.  Pidió  al  duque  le  declarase  abogado  y  agente  de  ¡os  pobres  en  ta  cór- 
te :  y  como  le  dijese  el  duque  sonriéndose ,  que  no  tendría  muchos  compe- 
tidores en  aquel  destino,  y  que  le  recomendaba  desde  entonces  todos  los  po- 
bres de  su  reino ;  dióle  Elzear  las  mas  espresivas  gracias ,  y  desde  aquel 
momento  recibia  todas  las  solicitudes  de  los  pobres :  derramaba  mas  bien 
que  repartía  limosnas  y  era  el  consuelo  de  todos  como  otro  José  en  Egipto. 
Mientras  estuvieron  en  sus  manos  las  riendas  del  estado  ,  rehusó  todo  géne- 
ro de  presentes ,  diciendo  á  los  que  le  llamaban  ridículo :  «mas  fácil  es  rehu - 
sar  los  presentes .  que  discernir  cuales  se  pueden  recibir  sin  riesgo.  »  Y  así 
era  tan  generoso  en  hacer  el  bien  como  inflexible  en  distribuir  la  justicia.  Pe- 
ro este  hombre  tan  manso  ,  tan  humilde  ,  tan  bueno  con  todos  .  era  un  león 
en  la  guerra ,  cuando  con  ella  tenia  que  cumplir  con  su  deber.  Tal  es  el  ca- 
ballero cristiano.  Cuando  el  emperador  Enrique  VII  invadió  á  Nápoles  con  un 
ejército  poderoso  .  sin  que  el  papa  Clemente  V  pudiese  retraerle  de  seme- 
jante proyecto  ,  el  rey  Roberto  envió  contra  él  á  su  hermano  Juan  y  al  con- 
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de  Elzear  con  todas  las  tropas  que  pudo  reunir  en  sus  dominios.  Diéronse 
dos  sangrientas  batallas ,  en  las  que  fué  siempre  Enrique  derrotado ,  debién- 
dose la  parte  principal  de  la  victoria  al  valor  y  destreza  de  Elzear  ,  cuya  es- 
pada era  invencible  ,  porque  peleaba  con  todo  el  denuedo  y  convicción  del 
que  tiene  la  justicia  de  su  parle.  El  Emperador  se  vio  obligado  á  solicitar  la 
paz  ,  que  se  ajustó  gustosamente.  El  rey  Roberto  remuneró  con  ricos  pre- 
sentes el  heroísmo  de  Elzear ,  el  cual  aceptó  con  una  mano  por  no  desairar 
a  su  monarca  ,  y  distribuyó  con  otra  á  los  pobres  para  agradar  á  Dios.  En- 
vió después  el  Rey  á  Elzear  por  embajador  á  Paris ,  acompañado  de  la  flor 
de  la  nobleza  napolitana  ,  á  pedir  á  Carlos  IV  la  mano  de  María  ,  hija  del 
conde  de  Valois  ,  para  el  Duque  de  Calabria.  La  negociación  tuvo  un  éxito 
feliz ,  y  concluido  el  tratado ,  fué  recibido  en  la  curte  el  buen  conde  no  solo 
con  todos  los  honores  debidos  á  su  alta  clase  ,  sino  también  con  la  venera- 
ción debida  ú  un  santo  viviente.  Pero  a  la  sazón  cayó  enfermo  en  Paris 
el  santo  Embajador  ,  el  cual  en  1 317  en  Tolón  había  dispuesto  de  sus  bienes 
muebles  á  favor  de  su  esposa  Delfín  a  ,  de  sus  estados  y  raices  en  favor  de 
su  hermano  Guillermo  de  Salvan  ,  haciendo  varias  mandas  á  sus  parientes  y 
criados  y  en  especial  á  muchos  hospitales  y  conventos.  Inútil  es  el  decir  con 
que  paciencia  sufrió  los  dolores  de  su  enfermedad  ,  haciéndose  leer  todos  los 
días  la  historia  de  la  pasión  de  Jesucristo ,  cuyo  misterio  había  sido  siempre 
el  objeto  favorito  de  su  ferviente  devoción  ,  y  en  el  cual  encontraba  lodo  el 
alivio  á  sus  penas.  Al  recibir  el  Sagrado  Viático ,  exclamó  ,  transportado  de 
alegría  :  a  esta  es  mi  esperanza  ;  con  esta  deseo  morir.  »  Y  después  de  reci- 
bida la  última  unción  y  de  una  agonía  penosa  ,  espiró  dichosamente  á  27  de 
Setiembre  del  año  1323  á  los  veinte  y  ocho  de  su  edad.  ¡  Qué  vida  tan  cor- 
ta j  llena  de  merecimientos !  Su  muerte  fué  llorada  amargamente  por  los 
príncipes  y  reyes  de  Francia  y  Nápoles  y  de  todos  los  que  componían  ambas 
córtes  ,  y  fué  llorada  mas  aun  por  los  pobres  que  en  él  tenían  su  consuelo. 
Su  cuerpo  fué  conducido  á  Apt ,  según  él  lo  había  dispuesto  y  enterrado  allí 
en  la  iglesia  de  S.  Francisco  de  Asís  ,  de  cuya  Orden  era  terciario ,  y  en 
donde  se  conserva  todavía.  El  papa  Clemente  VI  mandó  hacer  las  informa- 
ciones jurídicas  de  sus  milagros.  Urbano  V  firmó  el  decreto  de  su  canoniza- 
ción ,  pero  no  fué  publicado  hasta  el  año  de  1 369  por  Gregorio  XI ,  cuarenta 
y  seis  después  de  la  muerte  del  santo,  viviendo  todavía  Delfina  su  esposa  que 
tuvo  el  inesplicable  consuelo  y  dicha  de  venerarle  en  los  altares.  Los  reyes 
de  Nápoles  no  consintieron  en  que  esta  virtuosa  condesa  viuda  dejase  la  cor- 
te en  la  que  era  dechado  el  mas  perfecto  de  piedad  ,  de  que  tanto  se  nece- 
sita en  las  mansiones  de  los  reyes.  Muerto  el  rey  Roberto  en  1343,  la  reina  , 
cuyo  nombre  era  Sancha  ,  hija  del  rey  de  Mallorca  ,  cansada  de  la  grandeza 
del  mundo  ,  y  hollando  sus  vanidades  ,  vistió  el  hábito  de  pobre  Clara  en  un 
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monasterio  que  ella  misma  había  fundado  en  Ñapóles ,  en  cayo  estado  vivió 
diez  años  con  gran  fervor  ,  sin  querer  que  se  apartase  jamás  de  su  lado  su 
amada  Dellina  de  quien  tanto  aprendía  en  la  senda  de  la  vida  espiritual. 
Muerta  esta  princesa,  volvió  Delfioa  á  la  Provenza,  y  pasó  la  vida  de  reclusa 
en  el  castillo  de  Ansois  en  la  práctica  heroica  de  todas  las  virtudes.  Murió  en 
Apt  en  1369  á  los  setenta  y  seis  años  de  su  edad  el  26  de  Setiembre  ,  dia  en 
que  se  hace  mención  de  ella  en  el  Martirologio  franciscano.  Sus  reliquias  mor- 
tales fueron  depositadas  en  la  misma  tumba  que  las  de  El  zea  r  ,  modelo  de 
caballeros  ,  de  esposos,  de  apolentados  ,  y  de  hombres  de  córle. 

ELZBBÁD,  uno  de  los  treinta  valientes  del  ejército  de  David.  I,  Par. 
XII,  43. 

EMÁN,  tercer  hijo  de  Sara  y  nieto  de  Judá  I.  Par.  II ,  6  ( véase  Hernán ). 

EMÁN  ,  levita ,  descendiente  de  Coré ,  maestro  de  la  música  del  tem- 
plo. 1  Par.  6.  II  Par.  V ,  42.  El  salmo  LXXXVIl  cita  el  nombre  de  Ernán 
Ezracta  ( véase  Hernán. ) 

EMÁNS  ( Fr.  Jaime ) ,  religioso  carmelita.  Nació  en  la  ciudad  de  Colonia , 
en  Alemania ,  el  dia  5  de  Octubre  del  año  4604.  Habiendo  llegado  á  la  edad 
de  diez  y  ocho  años ,  profesó  el  hábito  del  Cármen  calzado ,  en  la  misma  ciu- 
dad de  Colonia.  Dedicóse  á  la  carrera  de  las  ciencias  ,  aprovechando  tan  no- 
tablemente en  ellas ,  y  con  particularidad  en  la  sagrada  teología  ,  que  obtuvo 
el  grado  de  doctor  en  esta  facultad  el  año  4639.  Fué  catedrático  en  la  mis- 
ma universidad  de  Colonia ,  y  decano  de  la  facultad  de  teologia ,  en  los  años 
4653  y  4654  ,  siendo  también  condecorado  con  las  primeras  dignidades  de 
so  Orden.  Asistió  como  primer  socio  de  su  provincia  (la  Germania  inferior) 
en  el  capitulo  general  celebrado  en  Roma  en  4654 ;  en  el  cual  fué  nombrado 
examinador  de  los  religiosos  que  hubiesen  de  ser  promovidos  á  los  grados 
escolásticos.  Asistió  también  como  prefecto  de  su  provincia  en  otro  capitulo 
general  celebrado  también  en  Roma  en  4660  ,  en  el  cual  promovió  con  ad- 
mirable celo  la  mas  estrecha  observancia  de  la  reforma.  Estando  presente  en 
otro  capitulo  general  en  el  año  4666 ,  como  primer  socio  de  su  provincia  , 
fué  elegido  general  asistente  por  las  de  Alemania ,  Polonia  y  Bélgica.  Todos 
estos  cargos  y  otros  muchos ,  que  se  le  confiaron  de  no  menos  honor  é  im- 
portancia ,  desempeñólos  Emáns  con  aquella  extraordinaria  solicitud ,  ar- 
diente celo  y  admirable  prudencia  que  tanto  le  distinguían ,  procurando 
siempre  con  todo  esfuerzo  promover  la  disciplina  y  observancia  religiosas , 
y  dejando  en  todas  parles  no  solo  edificantes  ejemplos  de  virtud  y  perfec- 
ción ,  si  que  también  irrefragables  testimonios  de  su  singular  erudición  y 
doctrina.  Lleno  por  fin  de  años  y  de  méritos  pagó  el  tributo  á  la  tierra , 
descendiendo  al  sepulcro  cerca  del  año  1 680.  Sus  escritos  son  los  siguientes  : 
Traducción  del  idioma  italiano  al  latín  :  4  P.  Thoma  Reina  t  Mediola- 
tom.  v.  27 
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nensis  ,  Societatis  Jesu  Assistentis  Generalis  .  Quadragesimale ,  site  Condo- 
nes quadraginta  in  singulas  Quadrngesimce  Dominicas  el  Ferias  ,  dos  tomos  , 
Colonia  ,  16o4  ,  en  4.°.  2  °  :  fí.  P.  Augustini  Paolelti ,  Augusliniani  Ere- 
mita? ,  Quadragesimale  el  Sanctorale  ,  Colonia  ,  en  4.*.  3."  :  fí.  P.  Benedicli 
Fidelis ,  Siculi  ,  Tertii  Ordinis  Minorum  Quadragesimale ,  Adrenluale  et 
Paradissus  Eucharisticus ,  Colonia  ,  en  4.°.  4."  :  fí.  P.  Mnrtii  fíignoni  , 
Capucini  Veneti  Condones  in  festa  Sanctorum  totius  anni ,  Colonia  ,  en  4.*. 
5."  :  fí.  P.  A/ansi  ,  Congregationis  Oralorii  presbited  ,  Biblioteca  Aforalis  , 
cuatro  tomos  en  folio  impresos  en  Francfort ,  el  primero  en  1670  ,  el  segun- 
do en  1672  .  el  tercero  en  1673  ,  y  el  cuarto  en  1674.  Escribió  también  al- 
gunas obras  originales ,  entre  las  cuales  se  encuentran  las  de*  siguientes  : 
ti .' :  Opuscnla  vana  ad  Hisloriam  Ordinis  Carmetitarum  spectantia.  de  la  que 
hace  mención  el  padre  Fr.  Daniel  de  la  Virgen  María  en  el  tomo  II  del  Es- 
pejo Carmelitano.  2." :  Historia  Carmetitarum  Provincial  Alemania*  inferiods, 
de  la  que  hace  también  mención  en  el  mismo  lomo  11  del  Espejo  Carmelita 
no ,  en  la  Viña  del  Carmelo ,  y  la  menciona  también  el  padre  Fr.  Luis  Jacob 
en  su  Biblioteca  Carmelitana 

EMI.UA  i  Sla. )  véase  Basilio  (S  ). 

EMERAC  (  Antonio  Gerardo  de  S.  José. )  Nació  en  Viena  .  ciudad  del  Del- 
finado  ,  en  el  reino  de  Francia.  Profesó  primeramente  en  la  Orden  de  carme- 
litas calzados  ,  en  cuya  religión  conservó  el  mismo  nombre  de  Antonio  con 
que  fué  bautizado ;  mas  deseoso  de  mayor  rigidez  y  perfección  de  vida ,  pa- 
só á  la  de  carmelitas  descalzos,  el  año  1625 ,  trocando  [>or  el  de  Gerardo  , 
con  el  sobrenombre  de  S.  José  .  el  que  babia  recibido  en  el  siglo.  Adquirió 
con  los  estudios  bastante  fama  de  erudito  y  sabio ;  y  á  sus  luces  y  caridad 
evangélica  se  debe  aquella  singular  prudencia  ,  que  tuvo  ocasión  de  mani- 
festar en  las  difíciles  circunstancias  que  se  le  presentaron.  En  el  año  1640 
fué  elegido  prior  del  convento  de  Marsella  ;  en  el  siguiente  de  43  obtuvo 
igual  cargo  en  el  de  Cambray ,  y  en  49  el  convento  de  Lyon  le  distinguió 
también  con  su  priorato,  reeligiéndole  en  el  de  1652.  Fué  también  nombra- 
do definidor  de  su  provincia  ,  el  año  1646.  Era  grande  la  fama  de  su  probi- 
dad ,  erudición  y  virtud.  Oía  las  confesiones  de  la  piadosísima  venerable  ma- 
dre Maria  LeciensedeSta.  Teresa  de  Luxenr. burgo,  monja  carmelita  leresiana, 
en  las  ausencias  del  P.  Gregorio  de  S.  José  propio  confesor  de  aquella  venera- 
ble sierva  y  esposa  de  Jesucristo.  Vivía  aun  Gerardo  el  año  1664  ,  el  cual  se 
asegura  escribió  en  lengua  francesa  la  vida  de  la  venerable  Magdalena  de  Je- 
sús Maria  Scnensc  ,  fundadora  de  los  conventos  de  monjas  teresas  de  Avi— 
ñon  y  Cambray.  Escribió  también  Meditationum  varíi  tractatus  Mss. — Exer- 
citia  spidtualia  Mós.  Celebran  á  Antonio  Gerardo  Emerac de  S.  José,  Luis 
de  Sta.  Teresa  en  los  Anales  de  los  carmelitas  descalzos,  libro  segundo  y  Luis 
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Jacob  en  ia  Bibliotheca  Carmelitana  AJss. ,  pág.  113,  y  en  la  Bibliotheca 
per  sonata  Mss.  ,  pág.  94. 

EMERENCIANA  (Sia. )  virgen  y  mártir  ,  compañera  inseparable  y  her- 
mana de  leche  de  aquella  otra  invicla  virgen  ,  llamada  Inés,  cu>o  glorioso 
martirio  y  muerte  causaron  tanto  asombro  á  los  idólatras  por  los  innumera- 
bles prodigios ,  que  Dios  obró  durante  los  momentos  de  mayor  prueba.  Eme- 
renciana  que  amaba  tiernamente  á  Inés  no  quiso  abandonarla  un  solo  ins- 
tante, y  como  quien  desea  participar  de  los  tormentos  de  su  querida  amiga 
pronunció  palabras  enérgicas  contra  la  impiedad  do  los  verdugos ;  palabras 
que  salían  del  fondo  de  su  corazón  ,  llenas  de  aquel  divino  celo  que  tan  solo 
es  dado  á  las  dignas  esposas  de  Jesucristo.  No  pudiendo  los  enemigos  de 
nuestra  sacrosanta  religión  resistir  la  elocuencia  de  Emerenciana  ,  no  pu- 
diendo rechazar  las  verdades  que  salían  de  su  boca  de  oro  ,  apelaron  al  úni- 
co recurso  que  queda  á  tos  tiranos  en  semejantes  casos  :  arrastrados  por  un 
furor  inaudito  quisieron  coronar  su  obra  con  otra  nueva  crueldad  ;  apedreá- 
ronla inhumanamente  hasta  que  exhaló  el  último  suspiro.  Su  cuerpo  quedó 
yerto,  por  decirlo  así ,  á  los  pies  de  Inés  ,  que  alabó  su  constancia  con  uno  de 
aquellos  cánticos  sublimes  que  pronunciaban  los  cristianos  en  sus  últimos 
momentos ;  mientras  que  su  alma  voló  al  cielo  coronada  con  la  aureola  del 
martirio  y  con  la  palma  de  la  virginidad.  Era  Emerenciana  ca lee ú mena  y 
por  lo  mismo  fué  bautizada  con  su  propia  sangre.  Sepultáronla  junto  á  Sta. 
Inés  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria  en  23  de  Enero  ,  habiendo  acontecido 
su  muerte  en  21  del  mismo  mes  del  año  304. 

EMERl  de  Chalüs,  cardenal ,  arzobispo  de  Rabena  y  obispo  de  Chartres 
en  el  siglo  XIV.  Era  francés  de  nación  ,  natural  de  Chalus  en  la  provincia  del 
Lemosin  ;  cursó  la  jurisprudencia  civil  y  canónica  al  lado  del  célebre  Juan 
Andrés ,  jurisconsulto  de  Bolonia.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico 
fué  agraciado  con  un  canonicato  en  Limoges  en  4  3U ,  y  poco  tiempo  después 
obtuvo  el  arcedianalo  de  la  iglesia  de  Tours.  Sus  grandes  conocimientos  le 
elevaron  á  las  primeras  dignidades  ;  el  papa  Juan  XXII  se  sirvió  de  él  en  va- 
rías negociaciones ;  le  confió  además  el  gobierno  de  Ferrara  y  el  de  la  Roma- 
nía ,  y  en  4332  le  dió  el  arzobispado  de  Rabena.  Diez  años  después  le  hon- 
raron con  el  obispado  de  Chartres ;  y  Clemente  VI  le  creó  cardenal  en  1342. 
Finalmente  fué  enviado  á  Nápoles  en  calidad  de  legado,  y  para  desempeñar 
el  cargo  de  tutor  de  la  joven  reina  Juana  1.  Este  célebre  cardenal  nació 
en  1349. 

EMERICO  ( S. )  hijo  de  S.  Esteban ,  rey  de  Hungría ,  y  de  Gisela  su  espo- 
sa ;  nació  á  principios  del  siglo  XI.  Educado  en  la  religión  cristiana,  siguió 
ya  desde  un  principio  las  huellas  de  su  santo  padre.  Mostrábase  en  su  infan- 
cia tan  inclinado  á  la  virtud ,  que  con  frecueucia  ,  cuando  todos  estaban  re- 
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cogúlos  en  palacio ,  se  levantaba  de  la  cama  y  puesto  en  oración  recitaba  los 
salmos  de  David  con  admirable  fervor  ,  pidiendo  encarecidamente  á  Dios  que 
le  tuviese  de  su  santa  mano.  Tan  bellas  disposiciones  no  podían  menos  de 
halagar  al  rey  y  hacerle  concebir  las  mas  lisonjeras  esperanzas ;  porqué  la 
virtud  en  los  príncipes  es  un  don  tanto  mas  precioso ,  si  se  atiende  á  que 
sirve  para  poner  freno  á  los  palaciegos ,  al  paso  que  labra  la  felicidad  de  los 
pueblos  que  la  divina  Providencia  pone  á  su  cuidado.  Para  dar  una  prueba 
de  lo  mucho  que  honró  Dios  la  piedad  de  Entérico ,  referiremos  un  becho 
notable,  que  llenó  de  asombro  á  S.  Esteban.  Este  rey  había  fundado  un  mo- 
nasterio bajo  la  invocación  de  S.  Martin ,  monasterio  célebre  tanto  por  el 
gran  número  de  mongos  que  albergaba  ,  como  por  el  silencio  y  recogimiento 
con  que  vivían.  En  cierto  dia  que  pasó  á  visitarlos  con  su  hijo ,  el  príncipe 
se  adelantó  ,  y  ,  siguiendo  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  abrazo  á  cada 
uno  de  los  monges  dándoles  el  ósculo  de  paz  ;  mas  observando  S.  Estéban 
que  repelía  en  algunos  esta  laudable  acción  ,  y  en  particular  en  un  religioso 
llamado  Mauro ,  á  quien  besó  siete  veces ,  le  preguntó  porqué  hacia  aquellas 
distinciones,  a  Porqué  Dios  me  ha  revelado  ,  contextó  el  principe  ,  que  mas 
«  pureza  hay  en  unos  que  en  otros  ,  y  que  Mauro  excede  á  todos.  »  Esta 
inesperada  respuesta  movió  la  curiosidad  de  Estéban  ,  quien  deseando  espe- 
rimenlar  por  sí  mismo  lo  que  acababa  de  decirle  el  principe  ,  se  dirigió  otro 
dia  á  los  monges ,  y  habiéndolos  saludado  cordialmente ,  todos  le  contes- 
taron ,  menos  Mauro  que  se  hallaba  tan  entregado  á  la  oración  ,  que  ni  si- 
quiera notó  que  el  rey  estuviese  presente.  No  contento  con  esto  le  llamó  á  la 
mañana  siguiente  ,  y  en  presencia  de  los  demás  religiosos  le  reprendió  coa 
severidad  por  algunas  fallas  que  no  había  cometido.  Mauro  ,  sin  inmutarse  , 
ni  siquiera  contestó ,  remitiendo  su  inocencia  al  Señor  ,  y  con  esta  prueba 
quedó  convencido  S.  Estéban  de  la  pureza  de  aquel  religioso.  Iba  creciendo 
Emerico  en  edad  é  iba  fortificándose  en  el  camino  de  la  virtud  ,  cuando  trató 
el  rey  de  casarle  para  asegurar  la  sucesión  al  trono,  eligiendo  á  una  princesa 
digna  de  la  mano  de  Emerico ,  joven  que  reunia  á  una  extraordinaria  hermo- 
sura todas  las  prendas  de  la  virtud.  Este  proyectado  enlace  llenó  de  amar- 
gura el  corazón  de  Emerico ,  no  porqué  desestimase  las  dotes  de  su  futura 
esposa ,  sino  porqué  había  prometido  á  Dios  guardar  perpélua  virginidad.  Sin 
embargo,  no  queriendo  disgustar  á  su  padre,  accedió  á  sus  vivas  instancias. 
Verificóse  el  matrimonio  ,  pero  no  por  esto  faltó  Emerico  á  la  sagrada  pro- 
mesa que  había  hecho ;  antes  declarándola  á  su  esposa ,  halló  en  ella  la  con- 
descendencia que  esperaba ,  viviendo  como  hermanos  que  se  quieren  entraña- 
blemente y  sin  manchar  en  lo  mas  mínimo  la  pureza  virginal.  En  este  estado 
le  alcanzó  la  muerte  en  la  flor  de  su  edad ,  y  su  alma  voló  al  cielo ,  á  gozar 
del  premio ,  á  que  se  hizo  acreedor  por  sus  ínclitas  virtudes  ,  siendo  sepul- 
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lado  su  cuerpo  en  Alba  Real ,  donde  Dios  obró  por  su  intercesión  un  gran 
número  de  milagros.  El  mayor  de  todos  ellos  ,  y  al  que  debió  mas  principal- 
mente ser  continuado  en  el  catálogo  de  los  santos  es  el  siguiente.  Refieren 
que  reinando  Ladislao  en  Hungría  ,  en  el  mismo  siglo  XI ,  existia  un  alemán 
llamado  Conrado  ,  hombre  de  depravadas  costumbres  y  tan  perverso  que  no 
había  sagrado  que  no  violase.  Dios  le  tocó  al  corazón ,  y  arrepentido  acudió 
a\  Papa  sujetándose  á  la  penitencia.  Eran  enormes  los  pecados  que  habia  co- 
metido ,  sin  embargo ,  obtuvo  el  perdón  que  deseaba  ,  pero  bajo  la  condición 
de  traer  una  loriga  de  hierro  á  raíz  de  las  carnes  apretada  con  cinco  cade- 
nillas del  mismo  metal  y  una  relación  escrita  de  los  pecados  que  habia  co- 
metido. Por  último  le  impuso  la  obligación  do  visitar  los  lugares  donde  existie- 
sen reliquias  de  santo,  y  que  no  podía  cesar  en  la  penitencia  hasta  que  que- 
dase milagrosamente  el  papel  borrado  y  rotas  las  cadenas.  Conrado  cuyo 
arrepentimiento  era  sincero ,  se  sujetó  á  cuanto  le  previno  Su  Santidad.  Es  el 
caso  ,  pues  ,  que  habiendo  recorrido  los  lugares  santos  de  Jerusalem ,  pasó  á 
Hungría  ,  y  entrando  en  la  iglesia  donde  se  hallaban  depositados  los  restos 
mortales  de  S.  Esteban  y  de  S.  Emerico  ,  resolvió  no  separarse  del  templo 
hasta  haber  conseguido  lo  que  su  alma  deseaba.  Mientras  estaba  en  oración 
el  sueño  le  venció.  Quedándose  dormido  se  representó  á  su  imaginación  S. 
Esteban  que  al  parecer  le  decia  :  « levántate  y  acércale  al  sepulcro  de  Eme- 
«  rico:  este  por  sus  grandes  merecimientos  te  alcanzará  gracia. »  Despierta,  y 
Heno  de  fé  y  de  conñanza  practica  loque  entendió  que  le  decían,  y  de  repente 
rolas  las  cadenas  que  apretaban  su  loriga  y  borrado  el  papel ,  siulióque  la 
sujeción  de  su  espíritu  se  aligeraba  de  un  modo  inconcebible :  en  efecto  habia 
alcanzado  el  perdón.  En  el  colmo  de  su  alegría  publicó  entonces  sus  grandes 
culpas  para  hacer  mas  patente  el  milagro,  y  como  se  extendiese  la  noticia  por 
toda  la  ciudad  ,  juntáronse  el  rey  Ladislao ,  los  obispos  ,  los  prelados  y  la 
grandeza  ,  y  de  común  acuerdo  resolvieron  continuar  en  el  catálogo  de  los 
santos  el  nombre  de  Emerico :  ayunaron  tres  días  consecutivos  ,  al  cabo  de 
los  cuales  colocaron  las  reliquias  del  Santo  sobre  el  altar  donde  Dios  continuó 
multiplicando  los  milagros.  Según  Martin  Polono  murió  S.  Emerico  en  1 032 
y  según  Cromero  en  4036.  Su  vida  se  halla  en  el  tomo  VI  de  las  obras  de 
Sario.  Le  menciona  el.  Martirologio  romano  en  el  mismo  día  4  de  Noviem- 
bre ,  y  también  hace  de  él  particular  mención  Antonio  Bonfinio  en  la  segun- 
da década ,  libro  segundo  de  la  historia  de  Hungría.  El  papa  Benedicto  VIH  le 
canonizó. 

EMERIO  (S. )  abad.  En  el  siglo  VIII  de  la  Iglesia  floreció  este  santo  in- 
signe ,  conocido  entre  los  catalanes  por  S.  Mer ,  y  fué  uno  de  los  mas  célebres 
abades  que  han  ilustrado  la  religión  benedictina  tan  fecunda  en  sabios  y 
santos.  Francés  de  nación ,  fué  después  por  elección  español  y  ornamento 
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de  Cataluña ,  su  patria  adoptiva.  Fruto  ,  como  Samuél  y  el  Bautista  ,  de  un 
seno  por  largo  tiempo  estéril ,  su  nacimiento  fué  ya  un  prodigio ,  y  su  veni- 
da al  mundo  un  don  concedido  á  las  lágrimas  de  unos  padres  sin  consuelo. 
Estas  existencias  extraordinarias  que  parece  envia  Dios  al  mundo  como  fue- 
ra de  las  leyes  naturales  ,  son  siempre  un  memorable  acontecimiento  y  un 
semillero  fecundo  de  beneficios  y  de  consuelos  que  Dios  envia  á  la  afligida 
humanidad.  Baudilio  ó  Baldilon  y  Cándida ,  padres  de  Emerio  eran  ya  un 
dechado  de  virtudes  cristianas ,  y  el  hijo  que  el  cielo  se  dignó  conceder  á  sus 
ruegos  fué .  según  la  tradición  ,  prodigioso  aun  antes  de  nacer  :  prenuncios 
plausibles  comunicados  por  un  ángel :  sueños  y  visiones  que  simbolizaban  la 
santidad  y  grandeza  del  futuro  hijo  :  nada  falló  á  la  dichosa  madre  que  le 
encerraba  en  sus  entrañas.  Su  nacimiento  llenó  de  júbilo  la  virtuosa  familia  , 
y  su  educación  correspondió  al  lustre  de  su  cuna  y  á  los  bellos  y  cristianos 
sentimientos  de  sus  padres.  Los  hombres  grandes,  como  los  rios  famosos, 
suelen  presentar  ya  en  su  origen  algún  fenómeno  sorprendente  :  la  infancia 
de  Emerio  se  ofreció  ya  rodeada  con  todas  las  gracias  de  la  inocencia  ,  con 
todos  los  presagios  de  la  virtud  ,  la  dulzura  de  su  carácter  competía  con  el 
germen  de  la  devoción  que  se  iba  desarrollando  en  su  infantil  pecho  ;  pero 
en  aquellos  tiempos  en  que  la  civilización  cristiana  luchaba  aun  con  los  há- 
bitos de  la  antigua  barbarie ,  el  destino  de  los  altos  personages  era  la  carrera 
de  la  guerra  ,  y  á  ella  le  inclinaba  su  padre  ,  soñando  ya  en  los  laureles  con 
que  el  futuro  adalid  debia  con  el  tiempo  ornar  el  escudo  de  armas  de  la  fa- 
milia. Pero  el  alma  de  Emerio  aspiraba  á  una  gloria  mas  sublime  que  la  que 
proporciona  el  valor  de  un  brazo  y  la  destreza  de  un  acero :  aspiraba  á  la 
victoria  sobre  si  mismo  para  consagrarse  al  servicio  de  Dios  y  á  su  propia 
santiGcacion.  Conoció  el  tierno  joven  que  los  ruegos  mas  humildes  y  fervien- 
tes no  bastarían  para  doblegar  la  Grme  resolución  de  su  padre  ,  el  cual  por 
el  amor  mismo  que  le  tenia  tal  vez  se  denegaria  á  sus  deseos  La  determi- 
nación de  Emerio  burlaba  las  esperanzas  del  gefe  de  la  familia  ,  esperanzas 
mundanas  por  cierto-,  peroá  las  que  es  muy  difícil  renuncie  naturalmente 
el  corazón  de  un  padre  ,  sin  la  intervención  de  algún  acto  extraordinario 
de  decisión  y  de  fortaleza.  Cuando  Dios  verdaderamente  llama  ,  fuerza  es 
escucharle  y  seguirle  á  costa  de  los  mayores  sacrificios.  Nada  mas  dulce  que 
el  regazo  de  los  padres  y  el  suelo  de  la  patria  ;  pero  Emerio  huye  secreta- 
mente de  esos  lazos  de  carne  y  sangre ,  y  se  retira  á  un  desierto.  Sigúele  un 
compañero  :  Patricio  participa  de  sus  ideas  y  deseos  ,  y  le  acompaña  en  la 
soledad.  Alli ,  abandonado  enteramente  á  la  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas ,  trató  de  sujetar  su  inocente  carne  para  dar  mas  alas  á  los  vuelos  del 
espíritu  :  alli  so  entregó  á  la  abstinencia  y  á  la  maceracion  como  aquellos  hé- 
roes de  penitencia  que  aspiran  á  expiar  en  sí  propios  las  iniquidades  de  los 
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demás,  renovando,  dicen  las  Crónicas,  con  sn  portentosa  vida  aquellas 
asombrosas  imágenes  de  penitencia  que  se  nos  refieren  de  los  páramos  del 
Oriente  y  del  Occidente.  Esos  hombres  extraordinarios  que  parecen  ocupa- 
dos en  santificarse  únicamente  á  si  mismos,  deciden  muchas  veces  por  par- 
ticular disposición  de  Dios  de  la  suerte  y  de  los  deslinos  de  los  pueblos  y  de 
los  imperio*.  ¿  Quién  hubiera  jamás  creído  que  el  mismo  monarca  de  Fran- 
cia Cárlo-Magno  ,  ó  Carlos  Martel  ( pues  en  esto  no  están  conformes  los  his- 
toriadores) tuviese  que  valerse  ,  por  aspiración  del  cielo  de  este  solitario , 
buscándole  con  la  mayor  diligencia  ,  obligándole  á  dejar  su  amada  soledad  y 
á  que  le  siguiese  en  sus  expediciones  militares  contra  los  fieros  mahometanos, 
que  afligían  y  vejaban  á  los  cristianos  de  la  España  Tarraconense  y  de  la 
provincia  de  Narbona  ?  ¿  Quién  creyera  que  á  la  presencia  de  este  humilde 
y  abnegado  solitario  estuviera  vinculada  la  victoria?  No  salieron  pues  falli- 
das las  esperanzas  de  aquel  soberano,  ni  falló  el  cielo  á  sus  promesas.  La 
intervención  del  humilde  siervo  de  Dios ,  á  quien  quizás  el  mundo  miraba 
con  desprecio,  dióel  triunfo  á  las  armas  cristianas  ,  y  salvó  sus  ejércitos; 
no  solo  con  las  repetidas  victorias  sobre  la  morisma  ,  sino  lambien  con  visi- 
bles prodigios  del  ciclo ,  por  los  cuales  apareció  Emerio  ,  cual  otro  Moisés , 
tener  concedido  un  poder  sobre  la  naturaleza.  En  la  aridez  de  un  desierto 
la  sed  y  el  hambre  acosaban  á  un  ejército  innumerable  ,  y  fuerza  les  era  á 
todos  morir  sin  pelear.  En  eslos  casos  extremos  es  cuando  Dios  concede ,  por 
decirlo  así ,  á  sus  siervos  una  parte  de  los  tesoros  de  su  providencia  .  enton- 
ces es  cuando  aparecen  fuertes  con  el  poder  de  Dios  ,  hecho  visible  al  mundo 
por  las  virtudes  del  hombre.  Emerio  pues  detuvo  con  su  intercesión  los  es- 
tragos de  la  miseria  y  de  la  escasez :  el  ejército  se  vió  abastecido  de  impro- 
viso como  el  pueblo  de  Israel  en  el  desierto ,  y  la  muerte  misma  detuvo  su 
guadaña  á  la  voz  poderosa  del  siervo  de  Dios  Cataluña  fué  también  teatro 
de  las  glorias  de  Emerio.  El  rey  Carlos  puso  sitio  á  Carcasona  ,  plaza  fuerte 
entonces  y  de  innumerables  recursos ;  pero  después  de  tenerla  jx>r  mucho 
tiempo  sitiada  ,  viendo  lo  casi  imposible  de  la  empresa  ,  determinó  levantar 
el  sitio.  Manifiesta  era  la  importancia  de  aquella  plaza  ,  sin  cuya  posesión 
poco  ó  nada  podia  adelantar  el  ejército  libertador.  Emerio  pues  acudió  á  im- 
petrar el  favor  del  cielo ,  y  no  fué  estéril  la  oración.  La  plaza  se  rindió  de 
una  manera  inesperada ,  y  las  puertas  se  abrieron  delante  del  estandarte  de 
los  cristianos.  También  refieren  las  Crónicas  que  en  la  villa  de  Bañólas  sita 
en  el  obispado  de  Gerona  ,  una  espantosa  ñera  tenia  en  consternación  á  toda 
la  comarca  por  los  estragos  que  donde  quiera  causaba  ,  y  que  el  feroz  ani- 
mal quedó  vencido  y  muerto  á  la  vista  del  santo  ermitaño.  Pero  en  aquellos 
tiempos  de  fé ,  la  tierra  sabia  corresponder  agradecida  á  los  favores  del  cie- 
lo. En  el  lago  mismo  que  servia  de  habitación  á  la  fiera  creyó  oportuno  el 
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siervo  de  Dios  erigir  un  monumento  á  la  gloria  del  Señor  y  á  la  santifica- 
ción de  los  hombres.  Levantó  pues  allí  un  monasterio  con  la  ayuda  del  favo- 
recido monarca,  á  quien  suplicó  que  le  concediese  volver  otra  vez  á  su  ama- 
do retiro  después  de  haber  hecho  tanto  bien  á  los  hombres ;  y  allí  mismo  se 
reüró  ,  en  aquella  ilustre  casa  ,  que  dedicada  á  la  divina  Madre  del  Salvador 
y  al  protoraártir  S.  Esteban,  floreció  bajo  la  Regla  de  S.  Benito,  tan  eslendida 
ya  por  el  Occidente ,  y  la  cual  fué  después  un  semillero  fecundo  de  virtuosos 
cenobitas.  Los  nuevos  religiosos  miraron  como  un  deber  el  elegir  por  su  su— 
perior  al  fundador  mismo  del  monasterio ,  cargo  que  no  pudo  rehusar  su 
humildad;  pero  las  almas  santas  saben  valerse  desús  mismas  grandezas  para 
humillarse  mas.  La  nueva  dignidad  no  sirvió  sino  para  que  mas  resplande- 
ciese la  santidad  eminente  de  Emerio  ,  para  que  se  desplegase  su  prudencia  , 
y  para  que  se  esmerase  mas  y  mas  en  exceder  á  todos  en  la  práctica  de  to- 
das las  virtudes  cristianas.  Hablaba  á  todos  mas  con  su  ejemplo  que  con  sus 
palabras :  siempre  iba  delante  de  todos  en  los  ejercicios  de  la  vida  religiosa  , 
y  después  de  lo  que  hacia  casi  no  le  era  necesario  el  mandar.  La  humildad 
empero  no  escusa  la  buena  dirección,  y  no  por  abatirse  á  sí  mismos  descuidan 
los  santos  ninguna  de  las  máximas  de  buen  gobierno.  La  sabiduría  de  Emerio 
igualaba  á  su  penitencia.  ¡  Pero  cuan  grande  es  la  virtud  !  Emerio  no  lograba 
en  su  monasterio  lodo  el  reposo  que  apetecía  ;  y  pudiera  decirse  en  cierto 
modo  que  su  santidad  misma  le  hacia  traición.  Porqué  Dios  queria  también 
honrar  á  su  siervo  dándole  poder  sobre  las  enfermedades ,  y  España  vió  con 
asombro  á  ese  nuevo  taumaturgo  aliviarse  y  desaparecer  por  él  toda  suerte 
de  dolencias.  La  continua  afluencia  de  gentes  turbaba  el  sosiego  del  venerable 
abad  y  le  distraía  en  parte  de  sus  ejercicios  de  devoción  ;  por  cuyo  motivo 
resolvió  retirarse  á  un  desierto,  aun  mas  profundo  é  inaccesible,  á  diez  leguas 
de  distancia  de  so  monasterio  ,  en  donde  se  entregó  á  todas  sus  asperezas , 
resuscitando  los  rigores  apenas  creíbles  de  los  mas  áusleros  anacoretas.  No 
dejó  por  esto  Emerio  de  experimentar  las  luchas  reiteradas  con  que  el  espí- 
ritu del  mal  se  empeña  en  derribar  los  cedros  mas  elevados  de  la  virtud  para 
sumirlos  en  el  abismo  del  pecado.  Aumentó  á  sus  ojos  los  horrores  del  de- 
sierto ,  y  sobre  todo  ,  introdujo  en  su  imaginación  aquellos  impuros  fantas- 
mas ,  tanto  mas  vivos  en  el  pensamiento  cuanta  mayor  es  la  debilidad  del 
cuerpo.  Pero  cual  otro  Gerónimo  en  las  soledades  de  la  Tebaida  ,  se  humilló, 
acudió  al  Señor  ,  y  con  los  ausilios  de  lo  alto  ,  resistió  á  todos  los  ataques  del 
tentador ,  con  muestras  visibles  de  la  protección  del  cielo.  Libre  por  fin  de 
tan  encarnizados  combates  en  los  cuales  el  hombre  debe  naturalmente  su- 
cumbir si  no  le  asiste  la  Gracia  ,  continuó  en  el  mismo  lugar  viviendo  una 
vida  mas  bien  de  ángel  que  de  hombre ,  y  allí .  en  honor  suyo ,  después  de 
su  muerte  se  levantó  una  iglesia  cerca  del  rio  llamado  Tragat ,  sita  en  el 
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territorio  de  la  parroquia  de  S.  Esteban  de  Guialves  en  el  obispado  de  Ge- 
rona. Por  aquel  tiempo  murió  el  padre  de  Emerio  .  y  su  madre  Cándida  , 
deseosa  de  satisfacer  su  amor  maternal  volviendo  á  ver  á  su  amado  hijo  ,  di- 
rigióse  al  desierto  en  donde  este  se  hallaba  ,  y  al  fin  le  encontró  ¿Quién  po- 
drá esplicar  el  jubilo  de  entrambos  al  verse  y  abrazarse  después  de  tan  larga 
ausencia?  Pero  los  grandes  santos ,  los  corazones  íntimamente  unidos  á  Dios, 
temen  siempre  que  los  vínculos  de  carne  y  sangre  les  distraigan  de  sus  su- 
blimes contemplaciones ;  y  asi ,  conociendo  el  santo  anacoreta  que  la  com- 
pañía de  su  madre  interrumpía  algún  tanto  la  série  de  sus  devotos  ejercicios , 
le  rogó  encarecidamente  que  se  separase  de  su  compañía  ,  porqué  su  mismo 
amor  le  turbaba  para  dedicarse  enteramente  y  con  quietud  á  la  contempla- 
ción de  las  divinas  grandezas ,  único  objeto  de  todas  sus  ansias  y  deseos.  El 
corazón  maternal  de  Cándida  no  pudo  dejar  de  afligirse  con  aquella  inespe- 
rada demanda  ,  pues  nadie  sabe  amar  con  el  amor  de  una  madre  ;  y  como 
esta  muger  era  también  virtuosa  y  amiga  de  Dios,  le  propuso  que  solo  anhe- 
laba servir  á  Dios  en  su  compañía  ,  deseando  conciliar  la  santidad  con  los 
lazos  mas  dulces  y  poderosos  de  la  naturaleza.  ReGeren  los  historiadores  de 
S.  Emerio  ,  que  este  logró  persuadir  á  su  madre  que  viviese  separada  de  él 
cuanto  dislase  su  báculo ,  á  lo  cual  accedió  su  buena  madre  ,  pareciéndole 
poca  la  distancia  que  le  señalaba  ;  pero  que  por  un  prodigio ,  a!  estender  el 
siervo  de  Dios  el  báculo  en  el  suelo  ,  creció  este  considerablemente.  Sea  de 
esto  lo  que  fuere  ,  Cándida  se  retiró  algún  tanto  de  su  hijo  ,  pasó  santamente 
el  resto  de  sus  dias  ,  y  murió  en  el  ósculo  del  Señor  á  fines  del  siglo  VIH.  En 
cuanto  á  la  muerte  de  Emerio  ,  los  escritores  de  sus  actas  no  fijan  el  año 
puntual  de  su  fallecimiento  ,  y  en  cuanto  al  dia  parece  que  se  celebra  su  me- 
moria en  27  de  Enero.  Y  como  la  religión  lejos  de  entregar  á  sus  héroes  al 
olvido  ,  como  hace  el  mundo,  les  tributa  aun  mas  grandes  honras  después 
de  su  muerte ,  y  perpetúa  su  memoria ,  no  quedó  olvidada  por  cierto  la  san- 
tidad de  Emerio  ;  cuyas  reliquias  se  conservan  hoy  en  la  parroquia  de  S. 
Estéban  de  Guialves  en  una  capilla  magnífica  á  donde  acuden  los  fieles  á 
venerar  su  memoria  dando  á  Dios  la  gloria  que  resplandece  en  sus  santos  ;  y 
corno  el  poder  que  Dios  les  concede  no  se  limita  á  los  confines  del  tiempo, 
sino  que  permanece  inmortal  como  su  espíritu  ,  se  digna  el  Señor  manifestar 
lo  que  puede  la  intercesión  de  su  siervo  con  notables  y  repetidos  prodigios. 
EMERITA  ( Sta. )  (  véase  Digna  Sta  ) 

EMERY  (Santiago  Andrés)  superior  general  de  la  congregación  de 
S.  Sulspicio.  Nació  en  Gex  el  27  de  Agosto  de  1732.  Principió  sus  estudios  al 
lado  de  los  jesuítas  de  Macón  ,  y  entró  hácia  4750  en  la  pequeña  comunidad 
de  S.  Sulspicio  en  París.  Ordenado  de  sacerdote  en  4756  fué  enviado  tres 
años  después  á  profesar  el  dogma  en  el  seminario  de  Orleans  ,  desde  donde 
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pasó  al  de  León  para  enseñar  la  moral ,  y  entonces  se  graduó  en  la  ciudad 
de  Valencia  siendo  recibido  de  doctor  en  teología  en  1764.  Durante  su  resi- 
dencia en  León ,  fué  cuando  publicó  sus  dos  primeras  obras  ,  el  Espíritu  de 
Leibnilz  y  el  Espíritu  de  Sta.  Teresa.  El  autor  se  propuso  reunir  en  la  pri- 
mera todo  lo  que  Leibnilz  habia  escrito  sobre  religión.  Afligido  por  el  espíri- 
tu que  reinaba  en  su  siglo  quiso  conducirlo  á  la  religión  ,  valiéndose  de  una 
grande  autoridad  ,  y  probando  que  la  incredulidad  no  era  ,  como  se  vana- 
gloriaban ,  alguna  herencia  de  todo  hombre  pensador ;  pues  que  en  esta  parle 
podia  oponerse  filósofo  á  filósofo.  En  efecto  cita  un  gran  número  de  pasages 
que  muestran  hasta  que  punto  Leibnilz  era  adicto  á  la  revelación  ,  y  al  pro- 
pio tiempo  cuan  instruido  se  hallaba  en  la  leologia  propiamente  dicha.  El 
Espíritu  de  Sta.  Teresa  pertenece  á  otro  género.  Consiste  en  una  colección 
de  lodo  lo  que  el  editor  ha  encontrado  de  mas  usual  y  de  mas  práctico  ea 
los  escritos  de  la  Santa.  Hiciéronse  de  esta  segunda  obra  dos  ediciones  ,  la  do 
4775  y  la  de  1779.  En  1776  Emery  fué  nombrado  superior  riel  seminario 
de  Angers  y  vicario  general  de  esta  diócesis  ,  y  esluvo  encargado  mas  de 
una  vez  de  su  administración  ,  ya  por  ausencia  de  M.  de  Grasse  obispo  de 
Angers,  é  ya  por  causa  de  la  muerte  de  este  acontecida  á  principios  de  1782. 
En  este  misino  año,  habiendo  dimitido  M.  Gallich  ,  Emery  fué  nombrado  su- 
perior general  de  su  congregación  ;  elección  acertada  pues  era  digno  de  su- 
ceder á  los  Olier  y  á  los  Tronson.  Espíritu  de  orden  ,  buen  golpe  de  vista  , 
extensos  conocimientos  en  tos  negociados  ,  discernimiento  esquisilo  ,  dulzura 
extraordinaria  ,  mesclada  con  una  firmeza  de  carácter  sin  igual  :  tales  eran 
sus  principales  cualidades  Era  costumbre  que  los  superiores  generales  de  S. 
Sulspicio  tuviesen  una  abadía.  El  rey  le  nombró  en  1784  para  la  de  Boisgro- 
land  ,  en  la  diócesis  de  Luzon  ,  cuya  renta  aunque  no  pingüe  bastaba  para 
satisfacer  la  ambición  de  un  hombre  lleno  del  espíritu  de  su  estado  ,  modes- 
to ,  desinteresado  v  bondadoso.  Cuando  estalló  la  revolución  francesa  en 
4 789  Emery  estableció  un  seminario  de  su  congregación  en  Baltimorc  que 
acababa  de  ser  erigido  en  obispado ,  y  envió  allí  varios  sacerdotes  que  tra- 
bajaron con  el  major  celo  para  propagar  la  religión.  La  revolución  vino  á 
destruir  todos  sus  planes  Su  seminario  quedó  dispersado  ,  y  él  se  vió  encer- 
"rado  dos  veces  consecutivas;  la  primera  en  Sta.  Pelagia  donde  no  estuvo 
mas  que  seis  semanas  ;  y  la  segunda  en  la  consergeria  donde  pasó  seis  meses 
de  cautiverio  y  de  angustias.  Vió  renovarse  esla  prisión  ,  que  era  digámoslo 
asi ,  como  el  vestíbulo  del  cadalso  ,  en  donde  encerraban  á  cada  momento 
las  víctimas  destinadas  á  una  muerte  próxima.  Se  ha  dicho  que  Fouquier- 
Thinville  se  proponía  hacerle  emprender  el  mismo  camino  que  á  los  demás 
infelices  ,  pero  que  le  dejó  por  cálculo  ;  pues  siguiendo  su  expresión  .  este 
pequeño  Sacerdote  impedia  á  los  otros  que  gritasen.  Emery  sirvió  de  grande 
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utilidad  en  su  prisión  á  muchísimos  condenados,  entre  otros  á  Claudio  Fauchet 
y  á  Adriano  La mou relie,  quienes  arrojándose  á  sus  piés  recibieron  la  absolu- 
ción después  de  haber  abjurado  sus  errores  y  el  cisma  que  habían  abrazado. 
Cesó  el  terror  ;  y  habiendo  recobrado  Emery  la  libertad  ,  llegó  á  ser  uno  de 
los  principales  administradores  de  la  diócesis  de  Paris  de  la  cual  M.  de  Juigné, 
que  entonces  se  hallaba  en  el  destierro  ,  le  habia  nombrado  vicario  general. 
Sus  conocimientos ,  su  sabiduría,  junto  con  el  buen  concepto  y  estimación 
de  que  gozaba,  contribuyeron  á  que  fuese  hasta  cierto  punto  el  consejero  del 
clero  y  de  los  Beles.  Mantenía  una  larga  y  no  interrumpida  corresponden- 
cia ,  que  exigía  por  sí  sola  una  vida  activa ,  una  distribución  de  todos  sus 
momentos  y  una  grande  facilidad  en  escribir.  Su  vasta  doctrina  acompañada 
de  un  tacto  seguro  ,  le  habían  preparado  ya  desdel  principio  de  su  carre- 
ra ,  para  conlextar  á  una  multitud  de  cuestiones  relativas  á  su  ministerio. 
Sabia  combinar  con  la  mayor  facilidad  su  adhesión  á  las  reglas  con  los  tem- 
peramentos que  exigían  las  circunstancias.  Enemigo  de  medidas  extraordi- 
narias desconfiaba  de  la  exageración  en  toda  clase  de  negociados  :  y  aun  al- 
gunos le  han  desaprobado  el  haber  llevado  demasiado  lejos  la  condescenden- 
cia y  moderación ;  pero  en  todo  el  curso  de  la  revolución  marchó  siempre 
siguiendo  la  línea  que  se  habia  trazado.  Ni  se  manifestó  ardiente  en  una 
época ,  ni  moderado  en  otra :  no  se  esponia  á  los  efectos  del  huracán  que 
zumbaba  sobre  la  cabeza  de  los  perseguidos ,  pero  le  aguardaba  sin  miedo ; 
y  al  paso  que  sufria  con  resignación  la  injusticia  de  los  hombres ,  nunca  se 
dejaba  intimidar :  el  interés  de  la  religión  era  el  que  siempre  le  guiaba. 
Aquellos  que  no  acostumbran  á  formar  juicio  hasta  después  de  la  impulsión 
del  momento,  le  encontraban  demasiado  firme  precisamente  cuando  á  ellos 
les  faltaba  la  firmeza  ,  y  demasiado  débil ,  cuando  se  hallaban  en  el  colmo 
de  su  exaltación  ,  siendo  así  que  quien  sufria  el  cambio  eran  ellos  mismos. 
Por  lo  que  respecta  á  Emery  siempre  fué  sabio  ,  igual  ,  mesurado  ,  cedien- 
do cuando  lo  creia  útil ,  pero  sabiendo  resistir  con  fuerza  y  energía  si  lo  juz- 
gaba necesario  En  medio  de  sus  incesantes  ocupaciones  ,  y  á  pesar  de  las 
inquietudes  y  sobresaltos ,  fruto  de  las  circunstancias ,  encontró  aun  tiempo 
para  dedicarse  á  la  redacción  de  varias  obras.  En  la  época  del  juramento 
prescrito  por  la  asamblea  constituyente  ,  conlcxtó  á  una  obra  escrita  á  favor 
de  la  constitución  civil  del  clero.  En  1797  publicó  una  memoria  sobre  esta 
cuesiion  :  ¿  Los  religiosos  pueden  hoy  dia ,  sin  lastimar  su  conciencia  ,  esco— 
ger  sucesiones  y  disponer  por  testamento  ?  Dió  á  luz  el  escrito  titulado ;  Reglas 
de  la  Iglesia  en  lo  recepción  de  los  ministros  de  la  religión  ,  que  abandonan 
la  heregla  y  el  cisma  ;  cuya  obra  fué  reimpresa  en  1801 .  Insertó  varios  ar- 
tículos en  los  Anales  católicos ,  obra  periódica  en  13  lomos  en  8.°  que  se  ha 
publicado  bajo  diversos  títulos.  Emery  era  aficionado  á  la  literatura  y  se  ha- 
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bia  formado  una  biblioteca  que  perdió  durante  la  revolución  ;  pero  la  reem- 
plazó luego  después  con  otra  de  libros  escogidos ,  que  enriqueció  con  los 
manuscritos  originales  de  Fenelón  ,  los  cuales  sirvieron  á  Bausel  obispo  de 
Alais  su  amigo ,  para  componer  la  historia  del  ilustre  arzobispo  de  Cambray . 
El  retiro  á  que  le  condenó  la  jornada  del  4  de  Setiembre  de  1 797  ( 1 8  fruc— 
lidor )  le  indujo  a  dar  la  última  mano  á  su  obra  sobre  Racon  que  publicó  en 
4799  con  el  título  de  ;  Cristianismo  de  Francisco  Bacon  ,  dos  tomos  en  12.°. 
El  Discurso  preliminar  ,  la  Vida  de  Bacon  y  dos  Ilustraciones  que  se  hallan 
al  final .  atestiguan  la  solidez  ,  la  sabiduría  ,  y  la  crítica  del  autor.  En  4803 
dió  una  nueva  edición  del  Espíritu  de  Leibnitz  ,  que  tituló  ;  Pensamientos  de 
Leibnilz  sobre  la  religión  y  la  moral ,  dos  tomos  en  8.°.  Procuróse  además 
nuevas  noticias  sobre  el  mismo  Leibnitz  ,  y  entre  otros  adquirió  un  manus- 
crito de  mano  del  filósofo  sobre  los  puntos  controvertidos  entre  los  católicos 
y  los  protestantes  ,  manuscrito  en  el  cual  se  declaraba  á  favor  de  los  prime- 
ros ;  y  había  determinado  Emery  publicar  este  importante  documento.  Fué 
el  editor  de  la  Defensa  de  la  revelación  contra  las  objeciones  de  los  díscolos  . 
por  M  Euler  seguida  délos  Pensamientos  de  este  autor  sobre  la  religión, 
suprimidos  en  la  última  edición  desús  Cartas  á  una  princesa  de  Alemania  , 
Paris  1 805  en  8.'.  En  4  807  dió  á  luz  los  Nueras  opúsculos  de  fíenri  con  va- 
rias correcciones  y  adiciones,  un  tomo  en  42.°.  Su  última  obra  fué  la  titula- 
da ;  Pensamientos  de  Descartes  4814  ,  un  lomo  en  8.°.  Se  proponía  refutar 
á  los  filósofos  de  quienes  habia  dado  á  conocer  sus  opiniones ,  y  al  propio 
tiempo  demostrar  que  este  grande  hombre  era  adicto  también  á  la  revela- 
ción ;  pero  no  le  quedó  tiempo  para  concluirla  y  no  dejó  mas  que  notas 
imperfectas.  Fué  el  editor  de  varias  obras  de  M.  Luc  ,  así  como  de  las  cartas 
á  un  obispo  sobre  diversos  puntos  de  moral  y  de  disciplina  por  Porapig- 
nan ,  un  tomo  en  8.° ,  4  802.  Engolfados  en  la  relación  de  sus  escritos  nos 
hemos  separado  algún  tanto  del  orden  cronológico  que  volveremos  á  se- 
guir sin  interrupción  Después  de  la  caída  del  directorio,  M.  Emery  volvió  á 
aparecer  dando  en  los  Anales  algunos  escritos  á  favor  de  la  sumisión.  Al- 
gunos creyeron  poderle  imponer  la  nota  do  ambicioso ;  pero  desvaneció 
muy  en  breve  esta  idea  calumniosa  rehusando  en  1802  el  obispado  de 
Arras  .  y  aun  fué  arrestado  por  algún  tiempo  en  la  época  en  que  se  firmó  el 
concordato.  Lo  único  que  pidió  fué  ser  repuesto  en  sus  funciones  de  supe- 
rior del  seminario.  Juntó  en  efecto  algunos  jóvenes ;  compró  una  casa  en 
Paris ,  y  estableció  otras  varias  en  las  provincias.  Depositario  de  las  an- 
tiguas tradiciones  ,  las  perpetuó  en  el  nuevo  clero.  Obtuvo  la  confianza  de 
los  obispos  y  entre  otros  de  un  prelado  que  entonces  gozaba  de  grande  in- 
fluencia ,  y  que  le  sirvió  de  grande  utilidad  ,  siendo  por  su  mediación  nom- 
brado consejero  de  la  universidad ,  mientras  que  el  cardenal  de  Belloy  le 
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eligió  por  uno  de  sus  vicarios  generales.  En  1809  formó  parte  de  una  comi- 
sión compuesta  de  dos  cardenales  y  de  cinco  obispos  ,  encargados  de  conten- 
tar á  diferentes  cuestiones  sobre  negocios  de  la  Iglesia  ,  hablando  siempre  en 
esta  comisión  con  mucha  libertad  y  rehusando  suscribir  en  1 1  de  Enero  de 
1810  á  proyectos  funestos  á  la  religión  ,  lo  que  nunca  jamás  se  le  perdonó ; 
de  modo  que  recibió  órden  de  abandonar  su  seminario  ,  porqué  por  otra 
parle  se  manifestó  siempre  muy  adicto  á  la  Santa  Sede.  Sentía  Emery  en  el 
alma  los  desórdenes  de  la  Iglesia  y  las  desgracias  del  Soberano  Pontífice , 
como  lo  manifestó  mas  de  una  vez  en  sus  conversaciones  públicas  y  priva- 
das. Nombráronle  ,  á  pesar  de  todo  ,  de  otra  comisión  ,  y  también  mostró  la 
misma  Brmeza  de  carácter ,  la  misma  resolución ,  dispuesto  siempre  al  bien  , 
contrario  á  todo  lo  que  podia  perjudicar  á  la  religión  y  al  estado.  Este  modo 
de  obrar  independiente  y  exento  de  toda  parcialidad  ,  de  toda  intriga ,  en 
una  época  tan  crítica  como  aquella .  demuestra  hasta  la  evidencia  el  carácter 
de  Emery.  Presentósele  por  último  una  ocasión  en  la  que  pudo  desplegar  do 
un  modo  brillante  sus  talentos,  y  sobre  lodo  su  energía ,  que  nunca  le  aban- 
donaba. Debiendo  comparecer  á  las  Tullerias  con  los  otros  miembros  de  la 
comisión ,  habló  libremente ,  como  tenia  de  costumbre .  á  un  hombro  á 
quien  no  era  fácil  hacer  entender  la  verdad  ,  ó  mas  bien  hacerle  escoger  la 
verdad  cuando  era  contraria  á  sus  intenciones.  A  este  hombre  fué  á  quien 
Emery  expuso  la  verdadera  doctrina  do  Bossuet ,  y  aun  se  atrevió  á  recla- 
mar en  su  presencia  á  favor  de  la  soberanía  temporal  de  los  papas  Su  valor 
mesurado,  su  modesta  gravedad  ,  sus  razones  deducidas  con  fuerza  y  pre- 
sentadas sábiamente ,  impusieron  al  perturbador  de  la  Iglesia  en  términos 
que  ni  siquiera  se  mostró  ofendido  de  la  libertad  con  que  Emery  le  habló.  Es- 
ta fué  la  última  prueba  que  el  buen  eclesiástico  dió  de  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones :  pocos  meses  después  cayó  enfermo  y  murió  en  28  de  Abril  de  1 8H  . 
Sus  funerales  fueron  honrados  por  la  presencia  de  muchos  cardenales  y  pre- 
lados, y  por  las  lágrimas  de  sus  discípulos  y  de  sus  amigos.  Los  seminaristas 
quisieron  llevar  su  cuerpo  ,  que  fué  sepultado  en  su  casa  de  Issy.  Emery  ,  lo 
repetimos  ,  estaba  dotado  de  extensos  conocimientos .  de  una  sólida  piedad  , 
de  una  mezcla  feliz  de  dulzura  y  de  firmeza  ,  y  de  una  grande  habilidad  en 
tratar  los  negocios  mas  difíciles.  Guiado  en  todos  sus  escritos  y  en  todas  sus 
acciones  por  el  solo  interés  de  la  religión  ,  consagró  todos  sus  momentos  á 
vengarla  de  los  ataques  de  los  incrédulos  ,  y  á  defender  los  derechos  de  la 
Iglesia  contra  aquellos  que  querían  oprimirla. 

EMETEKIO  (S. )  hermano  y  compañero  de  S.  Celedonio  Estremece  á  la 
verdad  que  una  gran  parte  de  las  historias  de  los  héroes  de  la  religión  cris- 
tiana hayan  de  escribirse  en  páginas  salpicadas  de  sangre.  Pero  el  divino 
fundador  del  cristianismo  que  derramó  el  primero  la  suya  para  la  salud  del 
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mundo ,  debia  ¡r  seguido  de  millones  de  testigos  que  ,  derramando  también 
su  sangre  ,  diesen  fé  de  la  divinidad  de  aquel ,  y  cuya  constancia  sobrehu- 
mana en  medio  de  los  mayores  tormentos  fuese  el  primer  fruto  del  cruento 
sacrificio  de  su  Redentor.  S.  Marcelo  era  centurión  ó  gefe  de  la  legión  que 
tenían  los  romanos  en  León  ,  ciudad  de  la  península  española ,  y  tuvo  dos 
hijos  llamados  Emeierío  y  Celedonio  ,  á  los  cuales  aplicó  desde  muv  jóvenes 
á  la  profesión  mililar  ,  que  él  seguía  :  carrera  clásica  en  honor  y  en  fidelidad 
entre  los  guerreros  cristianos.  Alcanzada  por  su  padre  la  corona  de!  martirio, 
échase  de  ver  con  cuanta  solicitud  los  habría  instruido  en  los  principios  y 
sentimientos  de  la  religión  cristiana  ,  y  cuan  viva  arderia  en  sus  corazones  la 
llama  de  la  caridad  para  vencer  á  lodo  trance  lodo  cuanto  pudiera  separarles 
de  su  amada  religión.  Cuando  ,  muerto  ya  su  padre  en  defensa  de  la  ley  de 
Jesucristo  ,  llegó  á  su  noticia  la  cruel  persecución  que  los  emperadores  de 
Boma  habian  suscitado  contra  los  discípulos  de  la  Cruz  ,  por  la  sacrilega  le— 
nacidad  de  mantener  en  el  imperio  el  culto  brutal  y  ya  vacilante  de  los  ído- 
los ;  sintieron  sus  pechos  inflamarse  en  vivos  deseos  de  mostrarse  soldados 
fieles  de  Jesucristo ,  y  de  dar  testimonio  con  su  sangre  de  la  verdad  de  la  fé 
que  profesaban.  Estrechando  mas  y  mas  entre  sí  los  vínculos  de  la  sangre 
con  los  de  la  caridad  ,  y  sintiéndose  doblemente  hermanados  por  la  natura- 
leza y  por  la  fé ,  procuraron  alentarse  mutuamente  y  comunicarse  sus  deseos 
y  sus  esperanzas.  Hermano  mió  ,  le  dijo  Emelerio  á  Celedonio ,  si  el  honor 
de  la  lierra  y  los  premios  caducos  de  los  hombres  nos  hacen  esponer  tantos 
años  hace  la  vida  en  el  furor  de  los  combates  ,  y  servir  con  fidelidad  á  las 
potestades  del  mundo  ,  ¿  qué  guerra  mas  noble  y  mas  digna  que  la  que  nos 
ofrecen  los  enemigos  de  Jesucristo  nuestro  Dios  y  Salvador  ?  Débil  y  corla  es 
la  lucha  en  comparación  de  los  elcrnos  premios  que  nos  ofrece.  No  hables 
mas ,  hermano  querido  ,  respondió  Celedonio  con  todo  el  acento  del  valor  y 
del  amor  ;  tus  senlimienlos  son  los  míos  :  liempo  hace  que  suspiro  por  aque- 
lla patria  inmortal ,  y  anhelo  derramar  mi  sangre  para  alcanzarla.  Alentados 
así  múluamentc  los  dos  hermanos  ,  abrasados  por  el  amor  á  su  Dios  ,  y  re- 
sueltos con  todo  el  heroísmo  de  un  mártir  ,  descubrieron  públicamente  su  fé 
delante  de  los  gentiles.  Presos  y  conducidos  á  presencia  del  gobernador  ro- 
mano ,  mostráronse  fieles  á  Dios  como  lo  habian  sido  al  emperador ,  y  en 
Calahorra  ,  según  parece  convienen  todos  los  historiadores ,  sostuvieron  el 
mas  glorioso  combale  contra  los  fieros  enemigos  de  la  religión  cristiana. 
Aquellos  satélites  injustos  é  inflexibles  en  la  mas  impía  tiranía  no  cedían  ni  á 
la  evidencia  del  raciocinio,  ni  á  la  firmeza  del  valor  mas  heróico;  á  las  mues- 
tras palpables  de  su  infame  proceder  y  de  la  inocencia  de  los  acusados  ,  no 
respondían  mas  que  con  el  hierre  y  el  fuego :  brutales  é  implacables  como 
sus  dioses  ,  por  un  delirio  inconcebible  defendian  la  mas  absurda  supersli- 
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cíon  del  politicismo  contra  la  sublime  unidad  de  Dios  y  sus  magníficos  y  con- 
solantes atributos ,  y  como  ministros  visibles  del  infierno  atizaban  con  sus 
propias  manos  las  hogueras  para  atormentar  las  mas  bellas  y  seductoras  vir- 
tudes do  la  tierra  .  la  inocencia  ,  la  pureza  ,  la  humildad  ,  la  constancia  ,  la 
resignación  ,  el  menosprecio  de  la  vida.  La  fuerza  feroz  luchaba  contra  el 
raciocinio;  la  barbarie  contra  la  debilidad  inofensiva:  se  inventaban  tor- 
mentos contra  los  cristianos  inermes  y  se  precipitaba  la  ruina  del  Imperio. 
Los  dos  invictos  jóvenes  militares  llenos  de  ardor  y  de  serenidad  ,  redargü- 
yeron al  gobernador  romano  con  lodo  el  tesón  y  la  fuerza  de  convicción  que 
inspira  la  defensa  de  la  verdad  ;  rebatieron  sus  acusaciones ;  le  hicieron  ¡jal- 
pables  los  absurdos  que  él  defendia  ,  y  antes  de  ser  victoriosos  con  su  valor, 
lo  fueron  ya  con  su  palabra.  Pero  el  tenaz  y  obcecado  juez  no  tuvo  otra 
prueba  que  darles,  sino  los  tormentos:  estos  fueron  bárbaros  y  do  una  cruel- 
dad esquisita.  El  poeta  Prudencio  que  celebró  con  su  lira  los  triunfos  de  los 
mártires  cristianos,  canta  la  victoria  conseguida  por  los  dos  ilustres  hermanos 
Emeterio  y  Celedonio  ,  y  ensalza  su  intrepidez  en  un  poema  que  compuso  á 
Gnes  del  siglo  IV  titulado ;  De  las  coronas.  Acrimina  la  malignidad  de  los 
perseguidores  en  hacer  que  desapareciesen  las  ac'as  ó  proceso  juicial  forma- 
do contra  los  dos.  Santos  ,  para  que  desapareciese  la  memoria  de  suceso  tan 
memorable  que  les  hubiera  llenado  de  eterna  ignominia  ,  asi  por  las  respues- 
tas sin  réplica  que  dieran  al  juez  ,  como  por  la  atrocidad  de  los  suplicios  que 
les  hicieron  sufrir.  Con  todo,  la  tradición  fíel  ha  conservado  en  globo  su  me- 
moria para  confusión  de  los  mismos  tiranos  y  gloria  de  Jesucristo  y  de  sus 
siervos.  Escribe  S.  Isidoro  que  el  afán  de  los  paganos  en  ocultarlos  era  para 
sustraer  su  propia  vergüenza ;  pero  en  vano  se  empeña  el  mundo  en  disimular 
sus  iniquidades  y  los  triunfos  de  la  virtud  y  de  la  santidad.  A  pesar  de  todo , 
ha  quedado  vivo  hasta  nosotros  el  valer  indomable  de  estos  dos  guerreros  de 
Jesucristo.  Después  de  haber  resistido  con  prodigiosa  constancia  al  furor  de 
los  tormentos  ,  cuando  parecía  que  tan  sobrehumana  intrepidez  ,  superando 
á  lodo  heroísmo ,  había  de  conmover  el  alma  del  perseguidor  ,  por  poco  no- 
ble y  generosa  que  fuese ;  apelaba  este  al  cuchillo  ,  y  asi  sucedió  con  nues- 
tros mártires  que  fueron  al  fin  decapitados  Esta  sentencia  tuvo  lugar  en  el  3 
de  Marzo  del  año  298  según  unos ,  ó  306  según  otros  ,  junto  al  rio  Aráñelo , 
que  se  llama  hoy  Arnedo.  Reitérense  varios  prodigios  sucedidos  en  el  acto  do 
la  muerte  de  los  dos  hermanos  ;  pero  su  constancia  era  el  mayor  prodigio 
que  se  podía  presentar ,  y  la  banda  blanca  del  uno  y  el  anillo  de  oro  del  otro 
han  quedado  como  símbolos  de  su  victoria  sobre  la  tierra  y  de  su  Iriunfo  en 
el  cielo.  Prescindiendo  ahora  del  punto  á  donde  fueron  trasladados  sus  cuer- 
pos después  do  la  persecución  ,  ello  es  que  se  veneran  en  el  día  en  la  igle- 
sia catedral  de  Calahorra  ,  de  donde  reciben  el  culto  y  honores  que  les  cor- 
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responden  coroo  patronos  de  ta  ciudad  ,  sobre  la  cual  han  manifestado  repe- 
tidas veces  el  poder  de  su  valimiento  para  con  Dios  por  medio  de  los  mayo- 
res beneficios.  Y  en  cuanto  á  las  cabezas ,  se  veneran  igualmente  en  uno  de 
los  puertos  de  la  montaña  llamada  antiguamente  de  S.  Emeterio  .  en  donde 
se  creen  halladas  ,  y  que  es  en  el  dia  la  iglesia  de  Santander.  En  una  de  las 
ediciones  del  Novísimo  Año  Cristiano  del  P.  Juan  Croissét ,  hecha  en  Barce- 
lona en  1847  ,  se  lee  con  respecto  á  estos  santos  cuerpos  la  siguiente  nota  : 
(i  También  la  ciudad  de  Cardona  en  el  principado  de  Calalú  Ha  .  obispado  de 
Solsona  ,  se  gloria  de  poseer  los  cuerpos  de  los  Santos  Emeterio  y  Celedonio  , 
que  se  afirma  fueron  trasladados  de  Calahorra  á  la  villa  de  Selles ,  en  el  mis- 
mo Principado,  y  de  esta  villa  á  la  dicha  ciudad  de  Cardona  en  tiempo  del  rey 
Ü.  Martin  de  Aragón  por  su  almirante  el  conde  de  Cardona ;  fundándose  en  la 
escritura  auténtica  de  su  traslación,  verificada  á  19  de  Octubre  de  1399,  cuya 
copia  textual  puede  verse  en  la  Historia  general  de  los  Santos  de  Cataluña  , 
escrita  por  el  Rdo  P.  Fr.  Vicente  Domenech  ;  y  en  el  Rescripto  con  que  D. 
Fernando  Pérez  Calvillo  ,  cardenal  y  arzobispo  de  Zaragoza  .  de  comisión  del 
papa  Benedicto  XUl  ( Luna )  en  el  año  de  1 400  dio  (acuitad  al  abad  de  Be— 
sora  para  absolver  á  los  cómplices  en  el  pió  hurto  de  dichas  reliquias  ,  que 
original  se  halla  en  el  archivo  de  la  abadía  de  S.  Vicente  de  Cardona. 

EMETERIO  (S. ).  Este  santo  ,  á  quien  los  catalanes  invocan  comunmente 
con  el  nombre  de  S.  Madi ,  nació ,  según  todas  las  probabilidades  ,  en  una 
parroquia  de  su  mismo  nombre  ,  no  léjos  de  la  capital  del  principado  de  Ca- 
taluña Su  humilde  cuna  le  hizo  sencillo  desde  su  infancia  ,  y  su  cristiana 
educación  le  preparó  para  aquellas  grandes  virtudes  que  igualan  los  pasto- 
res con  los  reyes  considerados  bajo  el  nivel  de  la  santidad.  En  el  siglo  V  ve- 
rificábase en  España  el  desquiciamiento  del  imperio  romano  por  la  invasión 
de  los  bárbaros.  Vióse  entonces  nuestra  península  convertida  en  un  inmenso 
teatro  de  todas  las  desgracias ,  pues  los  mismos  pueblos  invasores  se  dispu- 
taban entre  sí  el  dominio  del  suelo  español.  Apoderados  ya  de  la  presa  y 
para  no  desolarla  con  guerras  intestinas,  consintieron  en  repartírsela  por 
suerte ,  tocando  á  los  si  lingos  la  Bélica ,  á  los  alanos  la  Lusitania  y  la  Carta- 
ginense ,  y  á  los  vándalos  y  suevos  la  Galicia.  Los  romanos  ofrecían  todavía 
una  tenaz  resistencia  ;  pero  las  águilas  orgu  llosas  habian  perdido  ya  su  po- 
der ,  y  estaban  heridas  de  muerte.  Vencedores  por  último  los  godos  ,  á  me- 
diados del  siglo  V  paseaban  por  donde  quiera  su  triunfo  en  un  carro  de  de- 
solación. Eurico  lomó  á  viva  fuerza  á  Tarragona  ,  y  no  teniendo  ya  romanos 
que  conquistar ,  dirigió  su  furor  contra  los  indefensos  católicos  ,  obcecado 
corno  se  hallaba  en  el  fanatismo  de  herege  ,  y  queriendo  obligarles  á  todos 
á  abrazar  la  secta  de  Arrio  que  él  profesaba  con  todo  el  furor  de  un  secta- 
rio. La  heregia  pues  sucedió  á  la  idolatría  en  la  persecución  de  los  cristianos, 
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y  á  la  hercgia  sucedió  después  la  falsa  filosofía.  Tíranos,  ó  bereges ,  ó  incré- 
dulos ,  han  perseguido  la  religión  con  distintas  armas ;  pero  la  religión , 
como  inmutable ,  se  ha  defendido  siempre  con  las  mismas  .  el  sufrimiento , 
la  humildad ,  la  caridad.  Ocupaba  á  la  sazón  la  silla  obispal  de  Barcelona  el 
glorioso  S.  Severo  (silla  que  tantos  santos  y  tantos  sabios  ilustraron),  el  cual 
á  pesar  de  los  restos  de  la  idolatría  y  de  las  nuevas  sectas  heréticas  que  don- 
de quiera  pululaban  ,  con  el  fervor  de  su  palabra  y  con  la  santidad  de  su 
vida  conservaba  vigorosa  aun  entre  sus  ovejas  la  fé  del  Crucificado.  No  pudo 
sufrir  el  rey  arriano  que  permaneciese  tranquila  la  grey  católica  de  Severo, 
y  le  envió  uno  de  sus  ministros  para  obligarle  á  seguir  su  falsa  doctrina ,  ó 
castigar  con  la  muerte  su  resistencia.  Pero  hallando  al  Santo  heróicamente 
inflexible  en  su  fé  y  en  cumplir  los  deberes  de  su  ministerio  ,  el  mismo  tira- 
no pasó  personalmente  á  Barcelona  con  el  fin  de  renovar  en  Severo  las  atro- 
ces pruebas  de  la  persecución  gentílica  ,  sujetándole  á  los  mas  crueles  tor- 
mentos para  hacer  entrar  en  temor  á  su  rebaño.  Pero  avisado  con  tiempo  el 
Santo  obispo ,  creyó  hallarse  en  el  caso  de  seguir  aquel  consejo  de  Jesucristo : 
«  si  os  persiguen  en  una  ciudad  ,  huid  á  otra  ; »  no  porqué  no  aspirase  con 
ansiedad  obtener  la  corona  del  martirio  ,  como  se  vió  después  ,  sino  porqué 
quería  ahorrar  á  su  querido  rebaño  el  cruel  espectáculo  de  ver  martirizar  á 
su  prelado.  Ausentóse  pues  de  Barcelona ,  y  fuése  á  un  lugar  llamado  anti- 
guamente el  castillo  de  Octaviano  ,  y  en  el  dia  S.  Cucufale.  AHI  encontró  á 
nuestro  bienaventurado  Emeterio ,  ó  Afadi ,  ocupado  á  la  sazón  en  la  siem- 
bra de  las  habas.  Acercósele  este  con  la  mayor  amabilidad  y  respeto :  y  el 
bendito  obispo  le  dió  razón  de  su  viaje  manifestándole  la  impla  resolución 
del  rey  Eurico  en  obligar  á  los  católicos  á  seguir  la  heregía  arriana  ,  que  el 
mismo  rey  profesaba  ,  por  cuyo  motivo  huía  él  al  castillo  de  Octaviano.  Blas 
en  prueba  de  que  no  huía  del  martirio ,  añadióle  también  que  allí  pensaba 
aguardar  á  los  satélites  de  Eurico  que  calculaba  irian  luego  en  su  persecu- 
ción ,  y  que  si  preguntaban  por  él  les  dijera  sin  reparo  el  lugar  en  donde  le 
hallarían.  Refiere  ta  tradición  que  Dios  obró  un  prodigio  en  aquellas  habas 
sembradas  por  Emeterio ,  haciéndolas  crecer  y  florecer  en  un  momento , 
para  que  así  el  santo  labrador ,  sin  incurrir  en  mentira  ,  pudiese  librar  al 
santo  obispo  de  sus  perseguidores.  Pero  parece  también  por  el  suceso ,  que 
este  prodigio  no  libró  á  uno  ni  á  otro  del  martirio ;  pues  aun  cuando  respon- 
diese Emeterio á  los  perseguidores  que  pedia n  por  el  preládo  que  habia  pasa- 
do por  allí  cuando  él  sembraba  aquellas  habas,  entonces  en  flor,  les  declaró  el 
lugar  en  donde  le  hallarían  :  lo  cual  lomaron  por  burla  ó  por  ultraje  aquellos 
ministros  del  tirano,  y  descubriendo  ó  sospechando  que  Emeterio  era  también 
católico  ,  le  llevaron  preso  al  castillo  de  Octaviano,  apoderándose  asi  mismo 
de  S.  Severo  ,  y  descargando  sobre  entrambos  el  martirio  de  la  flagelación 
tom.  V.  29 
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con  bolas  de  plomo.  Pero  no  por  esto  cedió  en  un  ápice  la  constancia  de  los 
dos  mártires  ,  héroes  de  condición  distinta  pero  de  virtud  á  toda  prueba  ,  y 
aspirando  uno  y  otro  á  dar  testimonio  con  su  muerte  de  la  verdad  de  la  doc- 
trina que  profesaban.  La  heregia  era  mucho  mas  vil  que  la  idolatría  ;  por- 
qué ,  invocando  la  religión  misma  de  Jesucristo  ,  perseguía  á  los  cristianos 
con  máscara  de  religión  ,  é  igualaba  y  á  veces  excedía  en  ferocidad  á  los  mis- 
mos idólatras.  Tuvieron  aquellos  sectarios  de  la  heregia  la  sacrilega  barba- 
ridad de  atravesar  con  un  clavo  la  cabeza  del  santo  prelado  de  Barcelona  , 
degollando  en  seguida  al  sencillo  y  ferviente  Emeterio ,  cuya  muerte  aconte- 
ció en  6  de  Noviembre  sobre  el  año  480  del  Señor ,  empuñando  el  cetro 
español  el  ya  nombrado  Eurico  ,  monarca  de  la  dinastía  goda.  Cuando  acae- 
cía en  algún  punto  una  ejecución  semejante ,  los  fíeles  mas  inmediatos  al 
lugar  del  martirio  recogían  con  veneración  y  amor  los  cuerpos  insepultos  ,  ó 
los  miembros  esparcidos  de  los  santos  atletas  de  la  fé ,  y  los  conservalwn  en 
alguna  urna  ó  capilla  como  preciosas  reliquias  que  atrajesen  sobre  ellos  los 
favores  del  cielo  ,  ó  les  confortasen  en  momentos  de  calamidad  ó  de  perse- 
cución. Asi  sucedió  con  estos  dos  santos  ,  cuyos  cuerpos  recogieron  los  cris- 
tianos de  aquel  contorno ,  y  depositaron  en  una  capilla  que  estaba  allí 
inmediata.  Sábese  que  después  con  el  tiempo  el  cuerpo  de  S.  Severo  fuó 
trasladado  al  monasterio  He  S.  Cucufate  del  Valles ,  lugar  en  que  fué  marti- 
rizado ;  pero  se  ignora  de  fijo  el  lugar  en  que  descansa  el  de  su  compañero 
de  martirio  ,  que  después  de  una  vida  pura  .  sencilla  y  religiosa  ,  fué  á  par- 
ticipar con  su  prelado  de  la  palma  inmortal  de  su  victoria.  El  cuerpo  de  S. 
Emeterio  fué  depositado  en  el  mismo  monasterio  de  S.  Cucufate,  en  una  ur- 
na de  plata  ricamente  labrada  donde  continuó  espuesto  á  la  veneración  pú- 
blica hasta  el  año  4835  en  cuya  época  fué  trasladado  á  Barcelona  con  las  re- 
liquias de  S.  Cucufate ,  de  Sta.  Juliana  y  Semproniana  ,  de  S.  Severo  y  otras 
varias,  (véase  Cucufate  S. )  Cerca  el  mismo  monasterio  existe  una  iglesia  par- 
roquial dedicada  á  la  memoria  del  santo  labrador  y  del  ilustre  mártir  que  re- 
gó con  su  sangre  aquel  dichoso  suelo  ,  y  á  cuya  intercesión  poderosa  acuden 
los  fieles ,  así  en  sus  regocijos  como  en  sus  necesidades  ,  dando  gloria  á  Dios 
en  las  virtudes  de  su  siervo  Celébrase  la  fiesta  deS.  Emeterio  en  el  dia  3  de 
Marzo. 

EMICH  (Matías)  de  nación  alemán.  Fue  religioso  profeso  de  la  Orden  de 
carmelitas  calzados  ,  y  doctor  en  teología  de  la  universidad  de  Bolonia.  Go- 
bernó con  el  carácter  de  prior  los  conventos  Bopardiense ,  Wornaciense  y 
Trevircnse.  Ejerció  con  honor  el  profesorado  de  teología  desde  el  año  1 456 
hasta  el  de  1 475  :  bien  que  algunos  escritores  refieren  que  en  * 472  fué  ins- 
tituido provincial  de  Dinamarca  y  Noruega  en  el  capítulo  general  tenido  en 
Bruselas  en  dicho  año  ,  y  confirmado  el  siguiente  ,  en  el  celebrado  en  Or- 
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leans  ,  cuyo  cargo  habría  continuado  desempeñando  hasta  el  año  1 469  .  en 
que  fuera  nombrado  para  seguir  en  el  provincialato  de  Dinamarca  solamen- 
te. Fué  obispo  de  Cyrenense  y  sufragáneo  de  Maguncia  ,  siendo  consagrado 
en  esta  ciudad  y  en  la  iglesia  de  su  Orden  la  primera  dominica  después  de 
Trinidad  del  año  H77.  Fué  también  uno  de  los  primeros  y  principales  fun- 
dadores y  profesores  de  la  universidad  de  Maguncia ,  que  en  esta  ciudad 
instituyó  su  arzobispo  Dielhero  el  año  1476,  haciendo  que  la  confirmase 
el  Sumo  Pontífice  ,  y  la  distinguiese  con  muchas  gracias  y  privilegios.  Murió 
Emich  el  día  24  de  Mayo  del  año  1 480.  Escribió;  1  .* :  In  fsáiam  lecturas ,  un 
libro  del  cual  hace  mención  Jaime  Lelong  en  su  Bibliotheca  8acra.  %.*:  In  Sum~ 
muías  bgicales ,  dos  libros.  3  «:  Prcedicamento  Aristotelis.  4.°:  Epístola  ad  di- 
versos ,.dos  libros.  5.* :  Describendis  epislolis  ,  un  libro.  6.* :  De  Monumentis 
ordinis  carmelitici  in  Italia  repertis  ,  un  libro  dirigido  á  Amoldo  Bostio  ,  car- 
melita de  Gante.  7.° :  Sermones  per  annum,  un  libro.  8.":  Orationes  ad  clerum , 
un  libro.  9.°:  Vito  B.  Genovefai,  palatina} ,  ducis  Bravantios  filias ,  Sifridi  co- 
mitis  palaiini  conyugis,  quee  obiit  die  2  Aprilis;  Ais.  que  se  guardaba  en  la 
biblioteca  de  cartujos  de  Coblentz.  Entre  las  obras  de  muchos  escritores  que 
hacen  honorífica  mención  de  nuestro  Matías  Emich ,  merecen  citarse  la  titu- 
lada ;  Galtia  Christiana  ,  en  que  se  encuentran  en  el  lomo  V ,  pág.  557 ,  es- 
las  literales  palabras :  «D.  Matihias  Emich  Episc.  Cyrenensis  Ordinis  carme- 
«  litarum  ,  á  Dielhero  Archiepiscopo  Mogunlinensi  ,  Vicarii  in  Pontiiicalibus 
«  subiit  munus ,  et  anno  4  477  Joannem  Klenck  eleclum  Abbatem  Monas- 
«  terii  Rubrícensis  Ordinis  Premonslat.  et  in  sequenli  Joannem  Appel  in 
«  locum  defuncti  Abbatis  Selbolensis  Conradi  subrogalum  sacra  vil.  In  fata 
o  concessil  anno  4  480  die  24  Man  ,  sepullus  in  Carmelo  Boppardiensi ,  in 
«  quo  olim  se  Deo  in  familia  B.  M.  Vírg.  obstrinxerat , »  y  el  Necrologium 
Fratrum  carmelitarum  Moguntinensium  ,  donde  se  Ice  lo  siguiente  :  <c  Anni- 
a  versarium  ,  quin  polius  memoria  Domini  Malhiae  de  Emische  Ordinis 
a  noslri ,  S.  Theologi®  Professoris  eximii  tilii  Boppardiensis  ,  quondam  Do- 
«  mini  G.  Episcopi  Cyrenensis ,  necnon  Suffraganei  Reverendissimi  Dietherí 
«  de  lsenborch  Archiepiscopi  Sedis  Mogun linee  MCCCCLXXX.  » 

EMI  LAS  y  Jeremías  (S.  S. )  mártires.  Nacieron  en  la  ciudad  de  Córdoba 
de  familia  noble,  precisamente  en  una  época  triste  para  la  Iglesia.  Dominaban 
los  moros  en  España  ,  y  ya  se  sabe  que  como  implacables  enemigos  de  los 
cristianos  ,  no  se  cansaban  de  perseguirlos ,  de  atormentarlos  y  de  derramar 
su  sangre  en  abundancia.  Emilas  y  Jeremías  se  habian  educado  en  la  iglesia  de 
S.  Ciprían  ,  y  llegaron  á  reunir  un  grado  de  virtud  y  de  ciencia  que  sobre- 
pujaba sin  comparación  al  de  su  nobleza.  Sus  costumbres  eran  puras,  y  su 
ardor  por  la  fé  inextinguible :  deseaban  vivir  y  morir  por  ella  ;  vivir  para 
ilustrar  y  fortalecer  á  sus  conciudadanos ;  morir  para  alcanzar  la  auréola  del 
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martirio.  Emitas  fué  ordenado  de  diácono  ,  mientras  Jeremías  permaneció 
en  el  estado  seglar.  Como  poseían  pcrfectísi mámente  el  árabe  se  valieron  de 
esta  ventaja  para  impugnar  el  alcorán  y  convencer  á  los  moros  de  cuan  ri- 
dicula era  su  doctrina.  Esta  empresa  excitó  el  furor  de  los  enemigos  del 
Cristianismo ,  quienes  al  principio  se  contentaron  con  amonestarles ,  que 
sino  la  abandonaban  serian  castigados  con  las  penas  terribles  lanzadas  con- 
tra los  blasfemos  y  malvados ;  pero  no  por  esto  desistieron  los  dos  ilustres 
compañeros,  antes  bien  cuanto  mayor  fué  el  peligro ,  tanto  mas  aumentó  su 
fervor.  Llegó  por  fin  el  momento  de  prueba.  Emilas  revestido  con  el  diaco— 
nato  llevaba  siempre  la  palabra  hasta  que  los  moros  los  prendieron  ;  y  aun 
llegaron  á  deliberar  si  convendría  exterminar  la  generación  de  los  cristianos  : 
como  si  estuviese  en  su  mano  destruir  de  una  vez  una  religión  santa  pro- 
mulgada por  el  Salvador  del  mundo ,  y  sostenida  por  el  mismo  Dios ,  por  su 
bondad  misma ,  y  por  una  sucesión  no  interrumpida  de  héroes  que  derra- 
maron generosamente  su  sangre  ,  saliendo  siempre  vencedores  .nunca  ven- 
cidos. Del  número  de  estos  fueron  S.  Emilas  y  S.  Jeremías.  Después  de  al- 
gunos dias  de  cárcel ,  recayó  contra  ellos  la  sentencia  de  muerte  ,  siendo 
degollados  en  1 5  de  Setiembre  del  año  852.  Según  refiere  S.  Eulogio ,  en 
el  momento  que  se  ejecutó  la  sentencia  ,  el  cielo  se  encapotó  ,  se  levantaron 
grandes  torbellinos  ,  y  descargó  tan  recia  tempestad  ,  que  los  edificios  tem- 
blaron hasta  sus  cimientos ,  y  esta  señal  de  dolor  sobrevino  precisamente  en 
un  día  el  mas  claro  y  mas  sereno  que  darse  pueda. 

EMILIANA  (Sta. )  virgen.  Lo  único  que  se  sabe  de  esta  Santa  es ;  que 
fué  tía  del  papa  S.  Gregorio ,  y  hermana  de  Sta.  Tarsila  ;  que  poseia  en  gra- 
do heroico  la  virtud ;  y  que  pasó  á  gozar  de  la  gloria  celestial  á  fines  del 
siglo  IV.  ( véase  Tarsila  Sta. ). 

EMILIANA  (Sta. )  mártir  Esta  Santa  floreció  en  Roma  ,  según  lo  indica 
el  Martirologio  romano  .  en  30  de  Junio  ,  y  se  calcula  que  pertenece  á  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo;  porqué  en  el  año  400  existía  ya  en  aquella 
ciudad  una  iglesia  bajo  la  invocación  de  Sta.  Emiliana.  De  unos  versos  an- 
tiquísimos que  existían  en  dicha  iglesia  se  desprendía  ,  que  envuelta  en  la 
persecusion ,  sufrió  con  grande  constancia  los  mayores  tormentos ;  y  que 
habiendo  salido  vencedora  fué  degollada. 

EMILIANO  (S. )  ( véase  Dionisio  S. ) 

EMILIANO  ( S. )  mártir  ;  era  oriundo  de  la  ciudad  de  Doroslolo  de  Misia 
en  la  Tracia.  Habiéndole  sugelado  la  suerte  á  la  miserable  condición  de  criado 
de  un  gentil ,  procuró  hacerse  agradable  á  los  ojos  de  su  amo ,  para  dar 
mayor  testimonio  de  su  amor  á  la  fé  del  Crucificado.  En  cierta  noche  se  in- 
trodujo en  el  templo  de  las  deidades  y  á  martillazos  derribó  todas  las  esta- 
tuas de  los  dioses  y  esparció  cuanto  había  preparado  para  los  sacrificios.  Al 
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día  siguiente,  viendo  los  sacerdotes  del  gentilismo  aquel  destrozo  procedieron 
desde  luego  á  la  indagación  de  quien  lo  babia  ocasionado :  las  sospechas  re- 
cayeron en  un  pobre  hortelano  á  quien  prendieron  entregándole  á  los  ver- 
dugos para  que  le  azotaran  sin  compasión.  Sabiendo  Emiliano  loque  pasaba, 
quiso  evitar  la  suerte  de  aquel  desgraciado.  Presentóse  pues  ante  los  jueces  y 
declaró  la  verdad  del  hecho  ,  añadiendo  que  su  intención  había  sido  demos- 
trar cuan  despreciables  eran  aquellos  objetos  que  ellos  tenian  por  sagrados ; 
que  a  quien  debian  adorar  era  al  verdadero  Dios ,  de  cuya  fuente  de  justicia 
mana  la  felicidad  de  los  hombres.  Los  jueces  indignados  pretendieron  nacerle 
retractar ;  pero  inútilmente ,  porque  Emiliano  estaba  resuelto  á  morir  por 
Jesucristo  Entonces  mandaron  azotarle  ,  y  como  se  mantuviese  constante 
en  su  santo  propósito  le  arrojaron  á  las  llamas ,  sirviendo  su  cuerpo  de  in- 
cienso mientras  su  alma  volaba  á  la  gloria  celestial ,  en  M  de  Julio  del  año 
362.  La  iglesia  celebra  su  memoria  en  el  mismo  dia. 

EMILIANO ,  Dionisia  ,  Leoncia  ,  Tercio  ,  Bonifacio  y  Matoeico  ,  y  otros 
tres  (S.  S. )  mártires.  Hacia  el  año  484  Unerico  ,  rey  de  los  vándalos  en 
África  ,  se  declaró  del  partido  de  los  arríanos  y  en  su  consecuencia  desterró 
á  todos  los  obispos  católicos.  Esta  medida  fué  terrible  ,  pero  no  bastó  para 
satisfacer  su  instinto  de  venganza  y  su  sed  de  sangre ;  asi  es  que  poco  tiempo 
después  espidió  un  decreto  de  esterminio  que  provocó  una  de  las  terribles 
persecuciones  que  sufrió  la  Iglesia.  En  ella  se  vieron  envueltos  entre  otros 
muchos ,  Emiliano  médico  de  profesión  primo  de  Sta.  Dionisia  y  sus  demás 
compañeros.  Todos  ellos  sufrieron  por  la  fé  horrorosos  tormentos ,  y  no  pu- 
diendo  los  verdugos  hacerles  vacilar  acabaron  con  ellos  de  un  modo  inaudito. 
Al  hablar  de  estos  santos  debemos  hacer  particular  mención  de  Sta.  Dionisia. 
Esta  matrona  reunía  á  una  hermosura  sin  igual  un  espíritu  varonil  y  un  des- 
prendimiento sin  límites.  Después  de  haber  sufrido  en  la  plaza  pública  una 
flagelación  que  dejó  su  cuerpo  cubierto  de  llagas  ,  advirtió  que  su  hijo  Ma- 
yoríco  temblaba  á  la  vista  de  los  tormentos.  Enardecida  la  Santa  ,  dirigién- 
dole una  mirada  penetrante  ,  esclamó  :  «  hijo  de  mis  entrañas!  acuérdate  en 
«  este  momento  que  hemos  sido  bautizados  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. 
«  Conservemos  la  pureza  á  fin  de  que  no  acontezca  que  el  divino  esposo , 
«  encontrándonos  en  el  festín  sin  esta  vestidura  nupcial ,  mande  á  su  sier- 
«  vos  que  nos  echen  á  las  tinieblas  esteriores !  »  Estas  palabras  bastaron  para 
que  participando  Mayorico  del  valor  de  su  madre  sufriese  resolutamente 
unos  tormentos  que  acabaron  con  su  preciosa  existencia.  Entonces  Dionisia 
en  el  colmo  de  su  alegría  ,  abraza  el  cuerpo  ensangrentado  de  su  hijo ,  y  di- 
rigiendo sus  miradas  hácia  el  cielo  esclama  enajenada  :  a  Dios  mió  ,  padre 
«  mió ,  gracias  os  doy  por  el  incomparable  beneficio  que  me  habéis  hecho ; 
«  mi  tierno  hijo  descansa  ya  en  vuestro  seno ; »  y  después  lo  recogió  ,  y  le 
dió  sepultura  en  su  propia  casa.  % 
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EMILIANO  (S. )  obispo  y  confesor.  Nació  en  un  pequeño  pueblo  de 
Aragón.  Tuvo  la  dicha  de  lener  por  maestro  á  S.  Félix  ,  á  cuyo  lado  apren- 
dió aquella  sublime  doctrina  que  en  lo  sucesivo  dió  tanto  que  admirar  á  sus 
ovejas.  Habíase  retirado  al  principio  de  su  gloriosa  carrera  á  un  desierto 
donde  vivió  durante  cuarenta  años  entregado  á  la  contemplación  y  á  la  peni- 
tencia. En  aquel  lugar  retirado  recibía  á  toilas  horas  á  los  que  deseaban  con- 
sultarle: dando  escclentes  consejos,  resolviendo  dudas  y  conduciendo  por  el 
camino  de  la  salvación  á  los  que  habían  seguido  una  vía  torcida.  Quería 
acabar  allí  sus  dias  ;  pero  como  Dios  le  tenia  destinado  para  resplandecer  en 
región  mas  elevada  ,  cuando  menos  lo  pensaba  fué  elegido  milagrosamente 
obispo  de  Vercelli  en  Cerdeña.  Resistióse  cuanto  pudo  á  admitir  esta  dignidad  , 
considerándose  indigno  de  ella  ;  pero  le  fué  preciso  aceptar ,  y  la  gobernó 
con  tanta  sabiduría  y  prudencia  que  llegó  á  grangearse  el  titulo  de  padre  de 
aquellos  pueblos.  Su  grande  piedad  ,  la  dulzura  de  su  carácter,  su  solicito 
empeño  en  procurar  el  bien  de  sus  ovejas ,  eran  otras  de  las  prendas  que 
adornaban  á  este  insigne  prelado  Asistió  en  los  concilios  tercero ,  cuarto  y 
sexto  de  Roma  congregados  por  el  papa  Simmaco  (véase  este  nombre)  y  en 
ellos  desplegó  unos  conocimientos  tan  extraordinarios  que  dejaron  pasmados 
á  los  demás  padres.  El  papa  le  profesaba  particular  cariño  porque  reconocía 
en  él  las  dos  principales  circunstancias  de  un  buen  prelado,  sabiduría  y  san- 
tidad. Después  de  un  apostolado  fecundo  en  rasgos  admirables  entregó  su  al- 
ma al  Criador  á  principios  del  siglo  VI.  El  Martirologio  romano  le  cita  en  H 
de  Setiembre. 

EMILIANO  (S. )  conocido  también  por  S.  Millan  ;  tuvo  por  cronista  á  S. 
Braulio ,  obispo  de  Zaragoza  ,  tan  célebre  por  su  eminente  santidad  como 
por  su  vasta  sabiduría.  A  mas  ,  pues  ,  del  catálogo  de  las  obras  de  S.  Isidoro 
de  Sevilla  ,  compuso  S.  Braulio  la  vida  de  S.  Emiliano ,  á  instancias  del  sa- 
cerdote Frominiano  ,  á  quien  la  dedicó  por  medio  de  una  carta  que  se  halla 
al  frente  de  esta  Vida  en  el  primer  lomo  de  las  Actas  de  la  Orden  de  S.  Be- 
nito. S.  Braulio  compuso  además  un  himno  en  versos  yámbicos  en  honor  del 
propio  Santo  ,  y  para  dar  mas  esplendor  á  su  culto ,  mandó  que  en  el  dia 
de  su  fiesta  so  cantase  una  misa  común ,  y  hasta  pensó  hacer  un  discurso 
para  que  fuese  pronunciado  en  ella  ;  pero  lo  omitió  por  temor  de  prolongar 
demasiado  el  oficio  divino.  De  las  noticias  que  nos  ha  dejado  el  santo  obispo 
de  Zaragoza  resulta  ,  que  S.  Emiliano  ,  que  tiene  por  sobrenombre  de  la  Co- 
gulla para  distinguirlo  de  S.  Emiliano ,  obispo  de  Vercelli ,  y  de  algunos 
otros  santos  del  mismo  nombre  ,  puede  ser  comparado  con  el  grande  Anto- 
nio y  con  S.  Martin  de  Tours  en  cuanto  á  sus  gloriosos  hechos ,  que  fueron 
escritos  por  relación  de  los  mismos  discípulos  del  Santo,  Cilonato  ,  Sofronio, 
Geroncío  y  Ascilo.  Aunque  no  consta  ú  punto  fijo  la  patria  de  S.  Emiliano ,  pa- 
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rece  indudable  que  fué  español ,  natural  de  la  Rioja ,  provincia  comprendida 
bajo  de  la  de  Cantabria.  Educado  en  la  sencillez  y  en  los  sentimientos  de  la  fé, 
le  dedicaron  desde  sus  mas  tiernos  años  al  ejercicio  de  pastor  de  ovejas  ,  ya 
que  con  el  tiempo  debía  ser  pastor  de  almas.  El  inocente  joven  divertía  su 
soledad  con  los  encantos  de  la  música  ,  llevando  consigo  una  citara  ó  rabel ; 
y  comunicándole  Dios  ,  en  medio  de  la  armonía  de  la  naturaleza  ,  la  senda 
de  la  perfección  cristiana  que  guia  ó  percibir  los  eternos  conciertos  del  cielo, 
Emiliano  ,  cual  otro  Samuél  en  el  templo  ,  respondió  pronto  y  fiel  á  la  voca 
cion  de  Dios :  y  haciéndose  discípulo  de  Félix ,  célebre  eremita ,  cuya  santidad 
ilustraba  á  toda  la  Cantabria  ,  modeló  su  conducta  por  la  de  aquel  áspero 
anacoreta  que  habitaba  en  el  castillo  de  Bi libio  ,  viviendo  algunos  años  con  él 
y  sujeto  á  sus  instrucciones ;  hasta  que  ,  enriquecido  ya  con  los  tesoros  del 
cielo ,  y  adiestrado  en  las  vías  de  la  perfección  ,  se  despidió  de  su  preceptor 
y  fijó  su  residencia  cérea  del  lugar  de  Vergegio  ,  llamado  hoy  Verceo  .  en  la 
provincia  de  la  Rioja.  Allí  perseveró  en  la  mas  rígida  penitencia  y  en  la  mas 
elevada  contemplación  ;  pero  deseando  sublimarse  aun  mas  en  los  progresos 
de  la  vida  unitiva  ,  y  entregarse  á  la  meditación  de  las  grandezas  divinas  y 
<le  las  verdades  eternas  ,  temeroso  de  que  los  que  venian  á  encontrarle  y 
hablarle  como  modelo  de  la  santidad  no  le  estorbé  ra  n  en  la  consecución  de 
sus  santos  deseos ,  se  retiró  á  una  caverna  casi  inaccesible  en  los  montes  Dis- 
terius ,  sita  al  pié  de  la  elevadísima  sierra  de  S.  Llórente  ó  de  S.  Lorenzo  ; 
en  donde  dándose  á  rienda  suelta  á  su  fervor,  renovaba  en  su  persona  aque- 
llos portentos  de  maceracion  y  de  penitencia ,  oidas  hasta  entonces  de  los 
mas  famosos  solitarios  del  Oriente.  En  tal  exceso  de  arrobamiento  .  no  pu- 
diera resistir  la  naturaleza  si  Dios  por  un  rasgo  de  su  justicia  y  por  un  pro- 
digio de  su  bondad  no  centuplicase  las  fuerzas  naturales  del  hombre  ,  ó  no 
le  comunicase  con  su  divinó  amor  una  llama  de  vida  que  no  pueden  apagar 
todas  las  privaciones  y  austeridades  del  cuerpo.  Así  sucede  con  los  grandes 
santos  ,  y  asi  sucedió  con  nuestro  Emiliano  ,  que  superior  á  las  aguas ,  al 
frió ,  á  los  vientos  y  á  las  escarchas ,  desde  los  eminentes  collados  ,  que  agi- 
taba el  huracán  ó  la  tormenta  ,  se  mantenía  firme  y  como  impasible  .  acer- 
cándose en  cierto  modo  á  la  patria  por  la  cual  suspiraba  ,  y  esclamando  con 
frecuencia  :  ¡  Ay  de  mi !  ¡y  cuan  larga  es  la  peregrinación  de  este  destierro ! 
Cuarenta  años  pasó  Emiliano  en  aquella  vida  de  ángel ,  no  sin  tener  que  su- 
frir los  combates  propios  del  hombre  con  que  el  común  tentador  procuraba 
con  todo  afán  derribar  aquel  altísimo  cedro  de  santidad.  Cual  otro  Antonio 
en  el  desierto  fué  de  mil  maneras  atacado :  ora  visiones  horribles  le  cercaban 
para  imponerle  miedo ,  ora  se.  veia  rodeado  de  impuros  y  seductores  espec- 
tros que  forcejaban  para  poner  en  culpable  combustión  su  macerado  cuerpo. 
Pero  como  el  hombre  con  la  oración  tiene  en  su  auxilio  el  poder  de  Dios , 
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Emiliano  salió  victorioso  en  todas  las  luchas  que  sostuvo  contra  el  poder  del. 
infierno ;  y  la  Virgen  Madre  ,  protectora  de  sus  devotos ,  le  alcanzó  siempre 
la  fuerza  suficiente  para  vencer.  Á  su  amparo  se  acogía ,  á  ella  se  entregaba ; 
y  contra  la  fortaleza  de  Dios  es  vano  to  Jo  el  poder  del  infierno.  Pero  Emi- 
liano no  pudo  estar  tan  oculto  como  deseaba  ;  lo  eminente  de  so  santidad  le 
encumbraba  á  pesar  suyo  y  le  hacia  patente  á  todo  el  mundo  :  desde  la  pro- 
fundidad del  desierto  brillaba  en  él  como  un  astro  la  gracia  de  Dios.  La  Pro- 
videncia le  habia  también  destinado  para  pastor  de  almas.  El  obispo  de  Ta— 
razona ,  Didimo  ,  tuvo  noticia  del  ilustre  eremita  que  estaba  sepultado  en  ei 
desierto  ,  y  no  quiso  privar  de  tan  gran  santo  al  sacerdocio  ni  á  la  Iglesia. 
Determinó  ,  pues ,  conferirle  los  órdenes  sagrados ,  y  por  mas  que  Emiliano  se 
turbase  y  opusiese  la  barrera  de  la  humildad  ,  fué  esta  vencida  por  la  fuerza 
do  la  obediencia.  Emiliano  descendió ,  por  decirlo  asi ,  del  cielo  á  la  tierra 
para  remontarse  después  á  mayor  altura  :  pasó  de  la  quietud  de  los  montes 
al  bullicio  del  comercio  humano ;  y  de  la  vida  contemplativa  á  la  vida  de 
acción.  Ordenado  ya  de  sacerdote  ,  el  prelado  le  fió  á  su  solicitud  el  minis- 
terio parroquial  del  lugar  de  Vereco.  Correspondió  el  siervo  de  Dios  á  aque- 
lla nueva  vocación  ,  enriqueciendo  á  la  Iglesia  con  nuevas  virtudes  ,  for- 
mando de  sus  ovejas  fieles  adoradores  de  Dios  ,  y  dando  ejemplo  de  lo  que 
debe  ser  un  buen  y  perfecto  pastor  de  almas.  La  pureza  empero  de  su  san- 
tidad era  una  censura  severa  para  los  clérigos  relajados.  Ávidos  tan  solo  de 
atesorar  los  bienes  de  la  tierra  ,  hicieron  un  crimen  en  Emiliano  de  descui- 
darlos ,  y  le  delataron  al  obispo  de  Ta  ra  zona  como  negligente  y  mal  admi- 
nistrador de  sus  rentas.  Didimo  parece  que  no  poseía  en  alto  grado  la  vir- 
tud del  desprendimiento  de  las  cosas  terrenas  ,  y  envidioso  de  la  ejemplar 
conducta  de  Emiliano ,  precipitó  su  fallo  creyendo  sin  examen  á  los  delato- 
res ,  y  le  separó  del  curato.  Los  obispos  deben  dar  ejemplo  del  mas  absoluto 
desprendimiento  ,  y  en  vano  será  su  rigidez  y  su  ciencia  ,  y  hasta  el  arreglo 
de  su  conducta  ,  si  se  les  trasluce  apego  al  oro  y  á  las  riquezas.  El  santo 
ermitaño  se  complació  en  ejercitar  su  humildad  contra  las  injurias  que  recibió 
del  prelado  ,  y  le  dió  las  gracias  por  haberle  exonerado  de  una  carga  tan 
pesada  como  la  de  cura  de  almas  ,  á  la  que  solo  por  obediencia  se  habia  su- 
jetado. Libre  ,  pues  ,  del  ministerio  pastoral  ,  volvió  á  sepultarse  en  las  es- 
carpadas sierras  de  S.  Lorenzo  ,  eligiendo  para  morada  otra  cueva  distinta 
de  la  primera  ,  media  legua  de  Verceo  en  el  sitio  en  donde  se  halla  ahora 
edificado  el  monasterio  de  Susa ,  redoblando  en  cierto  modo  sus  penitencias 
y  austeridades ,  y  domando  con  santa  crueldad  la  rebeldía  de  la  carne;  tran- 
quilo a  pesar  del  triunfo  obtenido  por  sus  ambiciosos  contrarios  ,  y  burlan- 
do las  esperanzas  que  en  su  humillación  habia  puesto  el  espíritu  maligno  ,  el 
cual  redobló  también  sus  infernales  astucias  para  triunfar  del  siervo  de  Dios , 
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hasta  llegar  á  presentársele  en  forma  visible  ,  como  refieren  las  Crónicas  ,  y 
luchar  con  él  cuerpo  á  cuerpo ,  desapareciendo  por  último  confuso  y  vencido 
por  el  poder  de  Dios  que  dejó  sentir  en  su  santo.  Por  segunda  vez  la  virtud 
de  Emiliano  resplandeció  como  un  astro  desde  la  hondura  del  desierto  ,  y 
por  segunda  vez  acudieron  á  verle  y  á  oirle  multitud  de  gentes  atraídas  por 
el  olor  de  su  santidad.  Mas  como  entonces  Emiliano  era  sacerdote ,  creyó  que 
no  podia  sustraerse  á  trabajar  en  la  santificación  de  sus  semejantes  ,  y  que 
este  era  un  deber  que  le  imponía  su  ministerio ,  aun  cuando  tuviese  que 
hacer  para  ello  el  penoso  sacriGcio  de  sus  deseos  que  era  los  de  la  vida  soli- 
taria y  contemplativa.  No  dió  pues  la  menor  señal  de  repugnancia  al  verse 
rodeado  de  tales  gentes  ,  antes  bien  anhelaba  comunicar  en  ellas  la  llama  del 
amor  divino  en  que  se  abrasaba  su  corazón  ,  hablándolas  con  maravillosa 
energía  de  las  verdades  eternas  ,  de  la  caducidad  de  los  bienes  y  grandezas 
riel  mundo  .  de  los  falsos  atractivos  con  que  fascinan  el  corazón  los  deleites 
del  siglo  ,  de  la  rapidez  de  la  vida  y  de  los  horrores  de  la  muerte.  Y  conmo- 
vidos muchos  por  la  elocuencia  irresistible  del  santo  anacoreta  ,  abandonaron 
el  mundo  ,  abrazaron  tan  saludables  consejos  y  se  sujetaron  á  su  dirección 
con  toda  la  docilidad  de  discípulos .  honrando  de  este  modo  las  virtudes  y  la 
sabiduría  de  tan  grande  maestro.  Ni  Dios  por  su  parte  dejó  de  honrar  la 
acrisolada  fidelidad  de  su  siervo  ,  concediéndole  el  don  especial  de  milagros  . 
esto  es  ,  dándole  poder  sobre  la  naturaleza  ,  ó  permitiendo  que  obedeciesen 
á  su  voz  los  elementos.  Refiere  su  historiador  S.  Braulio  las  prodigiosos  cu- 
raciones de  varias  enfermedades  ,  ya  de  hidropesía  ,  ya  de  parálisis  ,  ya  de 
ceguera  ,  y  aquellos  milagros  de  oportunidad  y  sin  preparación  alguna  que 
solo  pueden  atribuirse  al  poder  divino  y  que  están  fuera  de  toda  sospecha  de 
superchería  ó  de  prestigio  ,  como  son  por  ejemplo  el  que  creciera  instantá- 
neamente una  viga  que  no  alcanzaba  á  la  fábrica  que  hacia  en  su  oratorio  ; 
la  multiplicación  de  una  corta  porción  de  vino  para  que  bebiesen  muchas 
personas ;  y  el  portentoso  recurso  de  suministrar  alimentos  á  los  pobres  que 
imploraban  su  socorro  no  teniendo  por  de  pronto  cosa  alguna  que  darles. 
En  tiempos  de  calamidad  sobre  todo  ,  no  tenia  nada  suyo  :  despojábase  do 
sus  propios  vestidos  para  cubrir  á  los  desnudos  .  y  teníase  por  muy  dichoso 
de  poder  mitigar  con  sus  propios  alimentos  el  hambre  de  los  infelices.  Suje- 
tóle Dios  al  mismo  tiempo  las  potestades  del  infierno  ,  las  cuales  ,  en  castigo 
de  haberle  hecho  sufrir  tanto  en  sus  violencias  y  sujestiones  estaban  conde- 
nadas á  obedecerle .  y  huir  vergonzosamente  de  los  cuerpos  humanos  á  quie- 
nes tiranizaban.  El  santo  historiador  cita  hechos  y  personas  en  quienes  ejer- 
citó Emiliano  sus  prodigiosas  expulsiones.  Tales  fueron  entreoíros  un  diácono, 
on  doméstico  de  un  caballero  llamado  Luencio  .  y  otro  del  conde  Eugenio ; 
Columba  ,  hija  del  Curial  Máximo ;  el  senador  Nepociano  y  Poseria  su  esposa. 
tom.  v.  30 
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Y  nada  tiene  de  estraño  que  en  la  época  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles  y  en 
los  primitivos  siglos  de  la  Iglesia  el  número  de  los  poseídos  del  demonio  fuese 
mucho  mas  considerable  que  en  el  nuestro  ;  pues  mucho  tiempo  habia  que 
el  mundo  adoraba  á  los  demonios  sin  saberlo ,  y  que  estos  espíritus  de  la 
mentira  habían  usurpado  el  culio  debido  únicamente  á  Dios.  Jesucristo  vino 
pues  para  destruir  su  imperio  con  el  soplo  de  su  boca  ,  como  habia  sido  pre- 
nunciado por  los  profetas ;  y  asi  cuando  él  se  manifestó  á  los  hombres ,  quiso 
que  los  demonios  se  manifestasen  también  ,  para  abatir  su  orgullo  delante  de 
las  criaturas  mismas  que  ellos  habían  engañado.  Y  por  esta  razón  los  casos  de 
los  endemoniados  continuaron  en  ser  frecuentes  después  de  la  resurrección 
de  Jesucristo  y  en  los  tiempos  inmediatos  ,  á  fin  de  quo  los  Apóstoles  y  sus 
discípulos  demostrasen  á  todo  el  mundo  y  sobre  lodo  á  los  gentiles  cual  era 
s,u  poder  sobre  unos  espíritus  ,  que  hasta  entonces  habian  engañado  á  todos 
los  hombres  :  porqué  no  se  contentaban  con  arrojarlos  de  los  cuerpos  en 
nombre  de  Jesucristo  ,  sino  que  les  obligaban  muy  á  menudo  á  confesar  que 
eran  espíritus  de  seducción  y  de  engaño  ,  que  hasta  entonces  se  habian  ocul- 
tado bajo  el  nombre  de  falsas  divinidades  ,  y  que  eran  los  mismos  que  exi- 
gían por  lodo  el  mundo  y  en  el  capitolio  honores  divinos.  Este  público  re- 
conocimiento servia  infinito  para  el  progreso  del  cristianismo  ,  como  nos  lo 
dice  Tertuliano  ;  el  cual  no  vacila  en  asegurar  en  un  escrito  presentado  al 
Emperador  y  al  senado  ,  que  lodo  cristiano  que  haya  conservado  la  integri- 
dad de  su  bautismo  ,  obligará  por  sus  exorcismos  al  demonio  á  confesar  en 
presencia  de  aquellos  ,  que  él  se  hace  adorar  por  ellos  no  obstante  de  ser  un 
espíritu  de  tinieblas  condenado  á  eternos  suplicios;  y  lauta  es  la  convicción  que 
tiene  de  esta  verdad  ,  que  consiente  en  que  se  haga  morir  á  este  cristiano  del 
modo  mas  cruel  que  se  quiera,  si  la  esperiencia  desmintiese  esta  aserción.  Por 
esto  era  tan  grande  el  imperio  que  tenia  Emiliano  sobre  los  espíritus  inmun- 
dos, que  no  solo  no  les  tenia  el  menor  temor ,  sino  que  se  encerraba  con  ellos 
donde  quiera  que  los  llamaba  ,  según  afirma  el  mismo  S.  Braulio.  Igualmente 
concedió  Dios  á  Emiliano  otra  de  las  gracias  mas  eminentes  con  que  favorece  á 
sus  escogidos ,  cual  es  el  conocimiento  de  las  cosas  futuras,  que  es  lambien  una 
parle  de  la  ciencia  de  Dios  á  quien  todo  el  porvenir  está  présenle.  En  el  mis- 
mo año  en  que  le  fué  revelada  su  próxima  muerte ,  se  le  reveló  también  la 
destrucción  de  la  gran  ciudad  de  Cantabria  en  juslo  castigo  de  sus  iniquida- 
des. Este  terrible  prenuncio  conmovió  al  corazón  de  Emiliano  ,  y  trató  de 
aprovechar  aquel  fatal  presagio  paro  reducir  á  la  penitencia  á  aquellos  des- 
graciados habitanles  ,  feroces  y  guerreros.  Comunicó  pues  la  triste  nueva  al 
senado  de  aquella  ciudad  ,  exhortando  á  la  penitencia  y  á  la  solicitud  en  cal- 
mar la  justicia  divina  ,  cuvo  azote  estaba  ya  levantado  para  la  desolación  del 
pueblo  Este  prenuncio  llenó  á  aquella  ciudad  de  consternación  y  espanto : 
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todos  oyeron  con  veneración  al  siervo  de  Dios  ,  cuya  santidad  era  de  lodos 
conocida.  Un  solo  hombre  llamado  Abundancio  ,  uno  de  aquellos  que  en  su 
impotente  furor  quisieran  anaquilar  el  poder  de  Dios  sobre  los  hombres,  hizo 
menosprecio  de  aquella  advertencia  saludable  ,  calificando  al  santo  de  visio- 
nario y  afirmando  que  caducaba  de  vejez.  Pero  Emiliano  supo  abatir  su 
necia  petulancia  ,  añadiendo  á  su  vaticinio  la  circunstancia  de  que  él  seria  el 
primero  en  experimentar  el  castigo ,  y  así  se  verificó ;  pues  este  insensato 
murió  á  manos  del  rey  Leovigildo  que  destruyó  á  Cantabria  en  572.  Quiso 
el  Señor  que  la  vida  de  su  siervo  se  prolongase  sobre  la  tierra  ,  á  semejanza 
de  la  de  los  antiguos  patriarcas  :  asi  que  ,  hallándose  ya  centenario  sintióse 
consumido  por  el  rigor  de  sus  largos  y  continuos  trabajos  y  de  sus  asombro- 
sas penitencias  ,  y  pidió  al  Señor  como  el  apóstol  ,  que  se  dignase  cumplir 
sus  deseos  de  quedar  suelto  de  las  prisiones  del  cuerpo  para  vivir  con  Jesu- 
cristo El  Señor  le  anunció  de  antemano  ,  como  ya  indicamos  ,  el  dichoso  fin 
de  sus  dias  ,  y  abrasado  en  vivas  llamas  de  su  amor  ,  y  lleno  de  mereci- 
mientos ,  entregó  sosegadamente  su  espíritu  al  Criador  el  12  de  Noviembre 
«leí  año  560  ,  según  el  común  sentir  de  los  que  escribieron  sus  actas  Espiró 
rodeado  de  sus  amados  discípulos  ,  entre  otros  el  presbítero  Ascilo ,  el  cual 
difundió  la  noticia  de  su  muerte  entre  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca  , 
los  coales  concurrieron  en  multitud  considerable  á  celebrar  sus  funerales 
con  aquella  tristeza  mezclada  de  religiosa  alcgria  con  que  se  celebra  la  muer- 
te de  los  justos.  Honró  también  el  Señor  con  repetidos  milagros  la  muerte  de 
su  siervo  ,  como  habia  honrado  su  vida  :  y  cuando  el  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor con  su  esposa  D.*  Elvira  y  otros  prelados  y  magnates  de  Navarra,  Casti- 
lla y  Aragón  vino  á  visitar  las  reliquias  mortales  del  santo  sacerdote  ,  las  hizo 
trasladar  honoríficamente  al  primer  depósito  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de 
Soso  en  13  de  Abril  de  1033  ,  en  donde  permanecieron  devotamente  vene- 
radas ,  hasta  que  el  rey  D.  Garcia  ,  hijo  mayor  de  D.  Sancho  ,  las  bajó  á  la 
enfermería  que  tenian  los  monges  de  Suso  ,  en  28  de  Junio  de  1083  con  in- 
tención de  trasladarlas  al  monasterio  de  Sta.  María  de  Nájcra  ,  que  acababa 
de  fundar  ;  pero  refiere  la  crónica  que  por  un  milagro  se  conoció  la  voluntad 
de  Dios ,  el  que  se  mantuvieran  en  aquel  sitio ;  y  dispuso  entonces  que  luego 
de  concluido  el  monasterio  que  erigió  allí  mismo  en  honor  de  S.  Emiliano 
dkho  S.  Afilian  ,  se  colocase  el  venerable  cuerpo  sobre  el  altar  de  la  nueva 
iglesia  ,  lo  coal  se  verificó  en  el  año  4 1 67  ,  siguiendo  la  disposición  de  aquel 
piadoso  monarca. 

EMILIANO  (S.  Gerónimo).  Este  célebre  y  glorioso  fundador  de  la  Orden 
de  los  clérigos  regulares  llamados  Somascos ,  nació  en  Venecia  en  el  año 
1  481  de  una  familia  patricia.  Su  padre  llamado  Ángel  Emiliano  ,  ó  Miaño 
según  algunos  pretenden  ,  era  senador ;  y  por  lo  mismo ,  hallándose  muy 
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ocupado  en  los  negocios  de  la  república  ,  teniendo  además  oli  os  Ires  hijos  , 
no  podía  atender  tanlo  como  deseaba  á  su  educación  :  y  así  podemos  decir 
que  Gerónimo  la  debió  á  su  madre  Eleonora  Morosíni  ,  señora  tan  piadosa 
como  ilustrada.  Mientras  el  hijo  siguió  los  consejos  de  su  buena  madre  se 
manifestó  muy  inclinado  á  las  prácticas  religiosas ;  mas  apenas  salió  de  la 
pubertad  ,  abusando  Gerónimo  de  la  posición  que  ocupaba  entre  las  demás 
clases  ,  y  dejándose  arrastrar  de  las  pasiones  ,  llenó  de  aflicción  á  unos  es- 
posos que  se  consideraban  afortunados  por  haber  aumenta  Jo  su  prole  con 
un  niño ,  hasta  entonces  dolado  de  las  mas  bellas  disposiciones.  Apenas  con- 
taba la  edad  de  quince  años  cuando  asociándose  con  otros  jóvenes ,  nobles 
también  pero  disolutos  ,  rivalizó  con  ellos  en  malas  costumbres.  Los  place- 
res inmoderados  le  hicieron  olvidar  enteramente  el  estudio  de  las  buenas  le- 
tras; de  modo  que  si  alguna  vez  se  entregaba  por  mero  pasatiempo  á  la  lec- 
tura ,  escogía  siempre  libros  perniciosos  que  en  vez  de  instruirle  en  la  sana 
moral,  exaltaban  su  fogosa  imaginación.  Cuantas  amonestaciones  se  le  ha- 
cian  eran  inúlíles  :  apartando  su  vista  del  cielo  la  fijó  esclusivamenle  en  la 
tierra ,  y  caminando  por  el  sendero  del  liberlinagc  .  se  contenió  con  losalha- 
gos  de  los  que  respetaban  su  nobleza.  Así  caminaba  cuando  murió  su  padre  ; 
y  entonces  abrazando  la  carrera  de  las  armas  ya  no  hubo  freno  que  le  detu- 
viese. Sin  embargo  el  valor  que  desplegó  le  adquirió  una  justa  nombradla 
en  el  ejército ,  en  una  época  precisamente  de  guerras  y  calamidades.  Su  es- 
pada brilló  en  el  campo  de  batalla ,  y  su  corazón  guerrero  aseguró  mas  de 
una  vez  la  suerte  de  las  armas  ;  y  la  república  le  premió  cual  merecian  sus 
servicios.  Ocupaba  ya  los  primeros  puestos  de  la  milicia  ,  y  hallábase  en  Cas- 
tronovoen  ocasión  en  que  los  alemanes  amenazaron  la  ciudad.  Temiendo 
el  gobernador  las  consecuencias  de  aquella  tentativa,  se  evadió  del  modo  quo 
pudo ;  y  los  enemigos  habian  formalizado  ya  el  asedio  cuando  Emiliano  se 
encargó  del  mando  de  la  plaza.  Los  momentos  eran  críticos  :  habíase  intro- 
ducido el  desaliento  entre  las  tropas ;  fallaban  los  recursos  ,  y  todas  estas 
circunstancias  presagiaban  un  fin  funesto  :  Emiliano  no  obstante  se  presentó 
con  ánimo  sereno ,  y  en  breve  logró  hacer  cambiar  la  ciuJad  de  aspecto.  Los 
alemanes  conocieron  desde  luego  que  un  genio  emprendedor  iba  á  inutilizar 
sus  planes ,  y  por  lo  mismo  redoblaron  sus  esfuerzos  :  Emiliano  por  su  parto 
los  escarmentaba  á  cada  paso  con  repelidos  encuentros  ;  pero  estaba  decre- 
tada la  suerte  de  los  sitiados  :  así  es  que  á  pesar  de  cuanto  hizo  el  nuevo  go- 
bernador para  salvarla  ,  lodo  fué  inútil.  Los  alemanes  lograron  conquistar- 
la ;  y  la  sangre  de  los  magnánimos  defensores  de  Caslronovo  inundó  las  calles 
de  esta  ciudad  desgraciada.  La  ferocidad  de  los  vencedores  se  cebó  en  ella 
no  perdonando  ni  aun  las  vidas  de  aquellos  que  se  hallaban  en  los  hospitales 
postrados  en  el  lecho  del  dolor  Uno  de  los  pocos  que  se  salvaron  fué  Einí- 
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liano ,  á  quien  sin  duda  reservaron  para  hacerle  apurar  hasta  la  hez  el  cáliz 
de  amargura.  En  efeclo ,  preso  y  encerrado  en  un  oscuro  calabozo  ,  luvo 
que  sufrir ,  además  del  peso  de  las  cadenas  ,  los  insultos  de  una  soldadesca 
desenfrenada  ,  que  sin  atender  á  la  clase  á  que  pertenecía  el  ilustre  prisio- 
nero, no  perdonaba  medio  para  hacer  mas  triste  su  situación.  Alli  hubiera 
acabado  sus  días  sin  duda  acosado  do  la  sed  y  del  hambre  ,  vilipendiado ,  es- 
carnecido y  ultrajado ,  y  tal  vez  bajo  los  golpes  del  puñal  homicida  ,  sin  el 
ausilio  de  una  mano  poderosa  que  le  libertó  milagrosamente.  Acordóse  Emi- 
liano en  aquellos  apuros  de  la  clucacionque  había  recibido  de  su  piadosa 
madre  ,  y  arrepentido  de  la  ingratitud  con  que  él  correspondiera  á  sus  des- 
velos, dirigió  sus  súplicas  á  la  Reina  de  los  Ángeles  pidiéndole  su  interce- 
sión ;  y  como  su  arrepentimiento  era  sincero  ,  alcanzó  todo  lo  que  podía  de- 
sear :  libertad  y  gracia.  Rompiéronsele  los  hierros;  abriéronse  las  puertas  de 
la  cárcel  de  par  en  par  ,  y  conducido  por  una  mano  invisible  ,  atravesó  por 
en  medio  de  los  imperiales  sin  ser  conocido ,  llegando  salvo  á  las  cercanías  de 
Terviño.  Todos  los  historiadores  están  conformes  en  que  aquella  mano  invi- 
sible que  le  sacó  de  tan  inminente  peligro  era  la  Virgen  Santísima  que  nunca 
abandona  á  los  que  humildes  y  arrepentidos  acuden  á  ella  en  sus  cuitas. 
Apenas  Emiliano  entra  en  Terviño  se  dirige  al  templo  ,  y  postrándose  en  las 
gradas  del  altar  de  Nuestra  Señora  ,  con  el  rostro  bañado  en  lágrimas  y  el 
corazón  enternecido,  queda  abismado  por  largo  rato  en  la  idea  de  cuan 
grande  es  la  misericordia  de  Dios  y  cuan  poderosa  la  intercesión  de  su  Santí- 
sima madre,  «  No  mas  pecar ;  no  mas  pecar  Señor  ,  esclama  ;  que  vos  seáis 
u  mi  guia  y  que  la  carne  no  venza  al  espíritu  ,  que  ha  de  ser  todo  vuestro  , 
«  Señor.  »  Y  dejando  colgadas  al  lado  del  altar  las  esposas  y  las  cadenas 
que  antes  le  oprimían  ,  sale  do  aquel  lugar  sagrado  con  la  firme  resolución 
de  entregai-so  esclusivamenle  al  servicio  de  Dios.  Habiendo  regresado  á  Ve- 
necia  ,  diósc  muy  luego  á  conocer  por  la  santidad  do  sus  costumbres;  sin 
embargo  no  renunció  por  de  pronto  la  toga.  Asistió  á  las  sesiones  del  senado 
y  continuó  sirviendo  á  su  patria  en  los  empleos  públicos,  notándose  en  todos 
sus  discursos  y. en  todas  sus  acciones  aquel  fondo  de  piedad  que  tanto  le  dis- 
tinguió en  lo  sucesivo.  Púsose  bajo  la  dirección  del  ilustre  P.  Juan  Pedro 
Carrafa  ,  que  después  fué  papa  bajo  el  nombre  de  Paulo  IV ;  hizo  una  con- 
fesión general  y  emprendió  una  vida  de  santo.  Acordándose  de  sus  iniqui- 
dades pasadas  maceraba  su  cuerpo  ,  ayunaba  continuamente  ,  dedicábase 
largos  ralos  á  la  oración  ,  y  á  pesar  de  que  llenaba  con  la  mayor  exactitud 
las  obligaciones  que  le  imponía  el  bien  de  la  patria ,  todavía  le  quedaba 
tiempo  para  socorrer  y  visitar  á  los  enfermos  en  los  hospitales  y  en  las  casas 
particulares.  En  la  conversión  de  Emiliano  se  observa  todo  el  poder  de  la 
divina  gracia  Aquel  soldado  valiente  que  poco  antes  no  reconocia  igual , 
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aquel  hombre  que  se  entregaba  con  tanta  frecuencia  al  impulso  de  la  ¡ra  , 
hija  del  orgullo  ,  gana  ahora  la  mayor  de  las  victorias  :  se  vence  asimismo  v 
se  presenta  con  la  humildad  del  mas  fervoroso  anacoreta.  Sirve  á  su  patria 
haciéndose  admirar  en  el  orden  político ;  pero  Dios  le  convida  y  atrae  á  otro 
servicio  mayor ,  el  de  la  caridad  cristiana.  Sobrevino  en  1528  una  cruel 
hambre  que  esparció  el  luto  por  todas  las  comarcas  de  Italia.  Venccia  era  la 
que  menos  sufría  ,  gracias  á  la  previsión  de  sus  senadores  Emiliano  en  esta 
ocasión  fué  mas  que  hombre  ;  fué  un  ángel  enviado  del  cielo  para  socorrer 
¿i  los  miserables  de  la  tierra.  Llenóse  la  ciudad  de  pobres  que  venian  de  las 
demás  provincias ,  demostrando  con  la  palidez  del  rostro  la  angustia  que 
les  devoraba  el  corazón.  Emiliano  enternecido  no  pudiendo  mirar  con  indife- 
rencia aquel  cúmulo  de  males  abre  sus  graneros .  agota  sus  tesoros ,  cnage- 
na  sus  muebles,  y  todo  lo  entrega  para  socorrer  la  necesidad.  Aun  hace 
mas;  abre  las  puertas  de  su  palacio  y  da  asilo  en  él  á  gentes  que  de  olio 
modo  quedaran  espuestas  á  la  intemperie  El  señor  de  criados  y  de  vasallos 
se  convierte  en  servidor  de  los  pobres  ,  y  no  perdona  medio  para  enjugar 
sus  lágrimas.  El  ejemplo  del  piadoso  Emiliano  es  seguido  de  la  mayor  parle 
de  los  nobles  ,  y  la  ciudad  de  Vcnecía  se  hace  mas  ilustre  siguiendo  el  ejem- 
plo del  mas  ¡lustre  de  sus  hijos.  Sucede  al  hambre  una  enfermedad  conta- 
giosa que  acaba  de  esparcir  el  desaliento  en  todas  las  clases.  Gerónimo  es 
el  que  no  cede  ;  su  corazón  es  grande  ,  porqué  es  de  Dios ,  y  basta  para  to- 
do. Vióselc.en  esta  ocasión  recorrerlos  hospitales,  propinar  los  remedios  á 
los  enfermos ,  consolarles  ,  animarles  ,  procurando  hacer  mas  llevadera  su 
triste  situación  ,  sin  que  le  arredrase  el  contagio,  ni  temiese  nunca  por  su 
vida, :  tan  persuadido  estaba  de  que  debia  sacrificarla  en  el  servicio  de  Dios 
y  en  bien  de  sus  semejantes.  Pocos  eran  los  momentos  que  daba  de  descanso 
á  su  cuerpo  ,  incansable  en  sus  obras  de  piedad  ;  aun  de  si  mismo  se  olvida- 
ba .  hasta  que  por  tin  atacado  de  la  enfermedad  dominante  ,  tuvo  que  ceder. 
Contaba  entóneos  cuarenta  y  ocho  años  ,  y  era  lástima  que  en  edad  tan  tem- 
prana dejase  de  existir  aquel ,  cuya  preciosa  vida  tanto  interesaba  á  la  hu- 
manidad. Una  calentura  ardiente  le  puso  en  pocos  dias  al  borde  del  sepul- 
cro ;  llorábanlo  ya  por  muerto ,  cuando  Dios  que  le  tenia  reservado  para 
ompresas  todavía  mayores  ,  sacóle  de  aquel  peligro  y  en  breve  pudo  levan- 
tarse del  lecho  del  dolor  ,  para  acudir  de  nuevo  á  sus  piadosos  ejercicios. 
Desde  el  momento  de  haber  abandonado  la  carrera  militar  ,  pensó  retirarse 
completamente  del  mundo  ;  pero  habia  tenido  que  suspender  esla  resolución 
á  causa  de  la  muerte  de  su  hermano  Lúeas ,  que  era  el  primogénito  de  la  fa- 
milia ,  y  que  habia  dejado  bajo  su  tutela  á  dos  hijos  menores.  Emiliano  cuidó 
de  estos  dos  huérfanos  y  de  su  hacienda  con  extraordinario  esmero  ,  logran- 
do derramar  en  el  corazón  de  los  niños  la  semilla  de  la  piedad  ,  y  aumentar 
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con  ahorros  su  patrimonio.  Llegó  el  momento  de  poder  trasladar  esta  con- 
fianza al  mayor  de  ellos ,  y  entonces  fué  cuando  puso  en  práctica  su  primera 
resolución.  Renunció  la  toga  y  los  demás  cargos  de  la  república ,  y  cambian- 
do la  ropa  senatoria  con  un  vestido  de  paño  de  color  pardo  ,  igual  al  que 
llevaban  los  plebeyos  ,  redobló  la  penitencia  ,  el  ayuno  y  la  oración.  Habí- 
anle animado  á  esta  santa  empresa  varias  personas  piadosas  ,  y  en  particu- 
lar su  direclor  espiritual ;  y  si  bien  fué  aplaudida  y  admirada  por  la  genera- 
lidad de  los  venecianos,  hubo  algunos  que  la  censuraron  con  bastante  acritud; 
pero  Emiliano  despreciando  las  alabanzas  y  los  vituperios  ,  siguió  su  propó- 
sito ,  observando  una  vida  tan  ejemplar ,  que  antes  de  descender  al  sepulcro 
el  mundo  católico  le  dió  el  titulo  de  Santo ,  porqué  la  fama  de  sus  virtudes 
habia  traspasado  ya  los  límites  de  Italia.  Como  á  consecuencia  precisa  de  las 
calamidades  pasadas  ,  quedaron  un  gran  número  de  huérfanos  en  el  mas 
deplorable  abandono.  Emiliano  pensó  hacer  de  estos  niños  un  plantel  útil  á 
la  sociedad  ,  y  en  esta  ocasión  fué  cuando  concibió  la  gran  ¡dea  de  formar 
un  establecimiento  público  donde  so  les  mantuviese  ,  se  les  educase ,  y  se  les 
diese  carrera.  Tal  fué  el  origen  de  la  congregación  llamada  Somasca  por  ha- 
ber tenido  principio  en  una  aldea  de  este  nombre.  Compró  interinamente 
una  casa  bastante  espaciosa ,  donde  reunia  lodos  los  niños  que  encontraba 
así  en  Venecia  ,  como  en  oíros  puntos ,  que  careciendo  de  padres .  iban  per- 
didos y  divagando  por  las  calles  y  plazas  públicas.  No  tardó  en  reconocer  la 
república  de  Venecia  la  grande  utilidad  de  este  establecimiento.  Emiliano  se 
desvolaba  de  dia  y  de  noche  en  proporcionar  á  sus  protegidos  lo  que  la  for- 
tuna hasta  entonces  les  negara  »  y  aquellos  seres  desgraciados  encontraron 
en  él  un  padre  solicito  que  nada  olvidaba  para  hacerles  felices.  Instruíales 
¡sobre  todo  en  los  principios  de  religión  ;  enseñábales  á  leer  y  escribir ,  y  gra- 
duando las  facultades  intelectuales  de  cada  niño  ,  á  los  unos  les  daba  carre- 
ra .  á  los  otros  les  destinaba  á  un  oticio  ó  profesión  ,  y  sobre  todo  les  sacaba 
de  aquel  estado  de  abyección  á  que  al  parecer  les  habia  destinado  la  suerte 
Hácese  particular  mención  de  los  sabios  reglamentos  que  á  éste  fin  introdujo 
y  á  los  cuales  debió  sin  duda  lo  mucho  que  progresó  en  pocos  años  la  mejor 
y  la  roas  piadosa  de  las  instituciones.  Al  empezar  esta  noble  tarea  ,  se  veía 
solo  y  aislado  no  contando  mas  que  con  el  ausilio  de  la  divina  gracia  ;  pero 
Dios  bendijo  su  obra  ,  y  como  por  milagro  encontró  en  breve  un  número 
suficiente  de  ausilio  res  que  pretendieron  rivalizar  con  él  para  conducirla  al 
colmo  de  su  perfección.  Considerando  pues  que  ya  no  era  absolutamente  ne 
cesaria  su  asistencia  personal  ,  en  el  año  í  531  y  á  los  cincuenta  de  su  edad  , 
salió  de  Venecia  con  general  sentimiento  de  sus  conciudadanos  ,  y  se  trasladó 
á  la  Lombardía  ,  guiado  de  la  intención  de  engrandecer  su  obra  estendién- 
dola en  los  puntos  que  mas  lo  necesitaban  Lo  que  hay  de  particular  es  que 


Digitized  by  Google 


240  EMI 

habiendo  salido  de  so  patria  sin  recursos  de  ninguna  especie  ,  en  menos  de 
seis  años  logró  multiplicar  estos  establecimientos ,  no  solo  en  la  Lombardia 
si  que  también  en  el  ducado  de  Milán  y  aun  en  la  misma  ciudad  de  este 
nombre.  Donde  so  detuvo  mas  tiempo  que  en  otras  partes  fué  en  Bérgamo  : 
allí  no  solo  creó  una  casa  de  niños  si  que  también  de  niñas  y  otra  destinada 
para  recoger  á  las  mugeres  ,  que  se  separaban  del  vicio  para  entregarse  á  la 
virtud  ;  pues  no  contento  el  Santo  con  cuidar  de  los  huérfanos ,  eslendia  su 
vigilancia  sobre  las  gentes  de  mal  vivir,  valiéndose  para  su  conversión  do  una 
idea  feliz  y  verdaderamente  cristiana.  Juntaba  los  niños  mas  instruidos  y  sa- 
lía en  procesión  llevando  una  cruz  dolante  y  entonando  alabanzas  al  Señor. 
Esto  llamaba  la  atención  de  las  gentes  ,  y  en  particular  en  las  aldeas  y  case- 
ríos ;  y  cuando  los  tenia  presentes  les  enseñaba  la  doctrina  cristiana  ,  y  con 
fervorosas  ,  á  la  par  que  sencillas  exhortaciones  ,  procuraba  conducirlos  por 
la  vía  de  salvación.  Por  todas  parles  y  en  todas  las  clases  encontró  Emilia- 
no quien  le  ausiliasc  generosamente  ;  y  aun  muchas  de  ellas  se  le  asociaron 
para  contribuir  á  su  piadoso  fin  ,  no  solo  con  sus  caudales ,  sí  que  también 
con  sus  trabajos  personales.  El  siervo  de  Dios  los  admilia  co*no  á  obreros 
que  le  enviaba  el  Señor  para  cultivar  aquella  preciosa  viña  ,  destinando  á 
unos  á  la  dirección  de  los  niños ,  á  otros  para  instruirlos  en  las  máximas  de 
la  religión,  á  otros  para  enseñarles  las  ciencias  que  podían  aprender,  y  final- 
mente escogia  entre  ellos  á  los  que  podían  con  mas  fruto  exhortar  ó  ins- 
truir en  las  aldeas  á  los  rústicos  é  ignorantes  y  á  las  gentes  de  mala  vida. 
Viendo  lo  mucho  que  progresaba  el  número  de  los  que  le  ayudaban  en  sus 
tareas,  trató  de  unirlos  entre  sí  con  el  vínculo  de  la  caridad  y  formar  una 
congregación  que  asegurase  para  lo  sucesivo  la  mejor,  como  hemos  dicho 
ya ,  de  las  instituciones.  A  este  fin  les  encarecía  lo  mucho  que  convenia  lle- 
var á  cabo  el  proyecto  que  había  formado  ,  proponiéndoles  que  se  eligiese 
una  casa  en  lugar  determinado .  que  fuese  ,  digámoslo  así ,  el  punto  céntrico 
de  donde  emanasen  las  disposiciones  necesarias  para  dar  á  su  grande  obra 
aquella  marcha  magestuosa  que  exigía  su  misma  importancia.  Aprobada  la 
idea  del  Santo,  llamó  muy  particularmente  la  atención  de  todos  los  asociados 
la  pequeña  aldea  de  Somasca  situada  en  el  condado  de  Bérgamo  en  el  valle 
de  S.  Martin  ,  la  cual  ofrecía  ,  tanto  por  su  posición  como  por  la  sencillez  de 
costumbres  de  su  reducido  vecindario ,  todos  los  atractivos  que  el  piadoso 
Emiliano  podia  desear.  Púsose  en  obra  el  proyecto ,  y  en  poco  espacio  de 
tiempo  tomó  la  nueva  congregación  un  vuelo  extraordinario.  Como  el  lugar 
donde  estaba  situado  el  edificio  era  bastante  solitario  ,  retirábase  allí  con  fre- 
cuencia el  siervo  de  Dios  para  dedicarse  á  la  contemplación  y  á  la  penitencia, 
á  cuyo  fin  iba  á  una  cueva  que  se  hallaba  en  un  monte  inmediato ,  donde 
pasaba  dias  y  noches  enteras  alabando  á  Dios  por  su  inagotable  bondad  y 
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por  los  innumerables  beneficios  que  á  cada  paso  le  dispensaba.  Al  acordarse 
de  los  estravios  que  habia  padecido  en  sus  juveniles  años  ,  lloraba  amarga- 
mente y  postrado  con  la  mayor  humildad  pedia  á  Dios  que  no  apartase  de  él 
su  divina  misericordia.  Era  tan  grande  el  temor  que  tenia  á  la  divina  justi- 
cia ,  que  meditaba  sus  faltas  pasadas  con  el  intenso  amor  que  profesaba  al 
Criador ;  consideraba  que  este  amor  no  era  mas  que  una  pequeña  gola  de 
agua  y  que  no  bastaba  para  apagar  el  incendio  devorador  que  habia  ocasio- 
nado por  sus  remordimientos.  Entonces  redoblaba  la  penitencia ,  maceraba 
su  cuerpo  y  multiplicaba  sus  obras  de  caridad  para  que  el  fiel  de  la  balanza 
le  fuese  favorable.  Cuéntase  que  en  la  cueva  donde  oraba  existia  una  peña 
de  donde  manaba  un  chorro  de  agua  tan  pura  como  el  cristal ,  de  la  cual  se 
valia  para  dar  la  salud  á  los  enfermos.  Cuando  salia  de  su  retiro  volvía  al 
lugar  de  Somasca  ,  visitaba  su  establecimiento  ,  cuidaba  con  particular  es- 
mero de  los  niños  que  la  Divina  Providencia  le  habia  confiado ;  y  los  ratos 
que  le  quedaban  libres  los  empleaba  en  ayudar  á  los  aldeanos  en  las  labores 
del  campo  instruyéndoles  al  propio  tiempo  en  los  misterios  de  la  fé.  Llegó 
por  fin  el  momento  en  que  Dios  llamó  á  su  siervo  á  la  eternidad.  Existía  una 
enfermedad  contagiosa  ,  y  Emiliano  volvió  con  su  acostumbrado  celo  á  des- 
velarse por  el  alivio  de  los  enfermos  :  Dios  quiso  que  le  acometiese  el  mal , 
de  cuyas  resultas  murió  tranquilamente  en  la  casa  de  Somasca  en  8  do  Fe- 
brero de  4539  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  años.  Citarémos  los  milagros 
aprobados  por  la  santa  sede  cuando  Benedicto  XIV  lo  beatificó  en  4748.  El 
primero  aconteció  en  1737  en  Venecia.  Existía  en  aquella  ciudad  una  muger 
llamada  Gerónima  Durigella  que  padecía  un  escorbuto  inveterado  ,  de  cuyas 
resultas  experimentaba  incesantes  dolores  :  cuatro  años  habia  quo  se  hallaba 
sepultada  en  el  lecho  del  dolor  aguardando  la  terminación  de  sus  días , 
cuando  por  intercesión  de  S.  Gerónimo  Emiliano  volvió  á  recobrar  la  mas 
perfecta  salud.  El  segundo  milagro  sucedió  en  1738  en  la  persona  de  Anto- 
nio Blanchini ,  muchacho  de  edad  de  siete  años  ,  que  padecía  desde  su  naci- 
miento la  enfermedad  llamada  epilepsia  ;  todos  los  remedios  del  arle  habían 
sido  inútiles ,  cuando  por  intercesión  de  Gerónimo  sanó  perfoctisimamente. 
Obró  después  otros  varios  milagros  ,  y  el  papa  Clemente  Xlíl  le  colocó  en  el 
catálogo  de  los  santos.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  20  de  Julio. 

EMILIANO  (S.)  ermitaño  de  Auvernia.  Entre  las  vidas  délos  santos  varo- 
nes escritas  por  S.  Gregorio  de  Tours ,  se  hace  mención  de  este  santo  Emilia- 
no ,  el  cual  habiendo  dejado  á  sus  padres  y  abandonado  todos  sus  bienes  ,  se 
retiró  á  los  bosques  de  Pentgibaut  en  Auvernia ,  donde  hizo  vida  de  solitario 
en  medio  de  las  fieras  que  llegaban  ,  por  decirlo  asi ,  á  domesticarse  por  la 
santidad  de  aquellos  venerables  anacoretas  que  allí  vivían ;  deponiendo  en 
cierto  modo  la  fiereza  natural ,  y  llegando  muchas  veces  á  servirles  en  sus 
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necesidades  ,  como  sucedió  con  S.  Pablo  ermitaño,  S.  Antonio  y  otros.  Emi- 
liano recibía  todos  los  consuelos  de  Dios ,  pero  sin  por  esto  llevar  una  vida 
ociosa ,  pues  se  ocupaba  de  continuo  en  el  trabajo  de  sus  roanos  los  ratos 
que  no  pasaba  en  la  oración.  Murió  á  la  edad  de  noventa  años,  dejando  to- 
do cuanto  poseía  á  Bruchion  ,  el  cual ,  habiendo  obtenido  de  Runequilda  , 
liija  de  Siginoldo  á  quien  habia  servido  cuando  joven,  una  grande  exten- 
sión de  terreno ,  edificó  allí  un  monasterio ,  en  el  cual  se  conservaba  coa 
grande  veneración  y  bonor  la  memoria  de  aquellos  sanios  varones. 

EMILIANO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Este  varón  justo  gobernaba  la  iglesia 
de  Cizico  en  el  Helesponto  cuando  los  emperadores  iconoclastas  se  desenca- 
denaron contra  los  obispos  que  combalian  esta  heregía.  Emiliano  lleno  de 
fervor  y  piedad  fué  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  ocasión  atacando 
á  los  iconoclastas-;  por  cuyo  motivo  el  emperador  mandó  prenderle  y  le  hizo 
encerrar  en  un  obscuro  calabozo  donde  los  enemigos  de  Dios  le  hicieron  su- 
frir toda  clase  de  insultos  Emiliano  se  mantuvo  impasible  en  medio  de  tan- 
tas desgracias  :  ni  una  queja  ni  un  leve  suspiro  se  escapó  de  sus  labios:  su- 
fría por  la  verdad  toda  clase  de  miserias  ;  y  con  faz  risueña  aguardaba  el  úl- 
timo golpe,  cuando  al  cabo  de  algunos  meses  de  padecimientos  recibió  la  or- 
den de  salir  desterrado  á  una  ciudad  de  Grecia  y  allí  acabó  sus  días  en  santa 
paz  á  últimos  del  siglo  IX  ,  después  de  haber  confundido  con  su  constancia 
en  la  fé  y  con  su  extraordinaria  paciencia  al  emperador  León  ,  que  fué  su 
principal  perseguidor. 

EMILIANO  (  S. )  confesor.  Según  refiere  Usuardo  era  natural  de  Rennes 
en  Francia  ;  y  fué  tal  su  vida  ejemplar ,  que  mereció  de  Dios  el  don  de  hacer 
milagros.  El  panqué  repartía  á  los  pobres  se  multiplicaba  de  modo  que 
aunque  fuese  poco  ,  bastaba  para  muchos.  En  cierta  ocasión  alimentó  á  un 
gran  número  de  personas  con  muy  escasas  provisiones.  Se  ignora  la  época 
de  su  muerte  .  pero  se  sabe  que  fué  santa  y  gloriosa.  Su  memoria  la  cele- 
bra la  Iglesia  en  11  de  Octubre 

EMILIANO  ( Pedro  de )  carmelita  calzado.  Nació  en  Millaud,  población 
de  la  provincia  de  Roverguc  en  el  reino  de  Francia.  Habiéndose  consagrado 
á  Dios  con  los  votos  religiosos  en  la  sagrada  Orden  de  carmelitas  ,  hízose  en 
ella  tan  recomendable  y  esclarecido  por  su  piedad  ,  devoción  y  regular  ob- 
servancia ,  como  también  por  su  saber ,  erudición  y  doctrina ;  de  modo  que 
en  el  capítulo  general  celebrado  en  Burdeos  en  la  fiesta  de  la  Epifanía  del 
año  1273 ,  fué  elegido  por  unánime  consentimiento  de  los  padres  capitula- 
res prior  general  de  la  Orden  ,  cuyo  elevado  cargo  habia  renunciado  el  re- 
verendísimo RadulfoFresburno.  Veinte  años  consecutivos  gobernó  la  Orden , 
siendo  prueba  irrefragable  de  cuanto  zelo  desplegó  en  favor  de  la  misma  , 
los  privilegios  que  para  ella  obtuvo  de  la  Santa  Sede  ,  las  gracias  que  la 


Digitízed  by  Google 


EMI  243 
dispensaron  los  prelados ,  principes  y  otros  varones  principales  durante  su 
generalato,  y  las  veinte  y  seis  fundaciones  de  otros  tantos  nuevos  conven- 
tos ,  con  que  la  enriqueció.  Deseoso  sin  embargo ,  después  de  un  tan  largo 
periodo  de  gobierno  ,  de  descansar  de  los  afanes  que  á  él  son  consiguientes  , 
y  á  fin  también  de  quedar  desembarazado  para  poder  ocuparse  mejor  en  los 
ejercicios  de  devoción  y  piedad  ,  preparándose  para  la  muerte  que  observa- 
ba no  muy  lejana  ;  en  el  capitulo  general  congregado  en  la  misma  ciudad  de 
Burdeos,  en  la  fiesta  de  Pentecostés  del  año  1294  ,  renunció  libremente  el 
generalato ,  y  retirándose  al  convento  de  la  ciudad  de  Colonia  ,  murió  allí  al 
cabo  de  dos  años ,  en  4 296.  Varón  fué  este  digno  de  eterna  memoria  por 
sus  constantes  desvelos  á  favor  de  la  religión  en  general ,  y  de  su  Orden  en 
particular  ,  asi  como  por  las  relevantes  prendas  que  ya  como  hombre  de  le- 
tras ,  ya  como  religioso  le  adornaron.  Conócensede  él  pocos  escritos;  es 
probable  sin  embargo  que  estos  fuesen  en  gran  número ;  pues  habiendo  go- 
bernado su  Orden  por  tan  largo  espacio  de  tiempo ,  no  es  regular  dejase  de 
escribir  muchísimo á  favor  de  ella ,  mayormente  siendo  como  fué,  durante  el 
generalato  de  Emiliano,  conmovida  de  fuertes  é  inicuos  sacudimientos,  tan- 
to en  la  Siria ,  como  en  Europa.  Los  que  conocemos  son  los  siguientes  ;  4  9 : 
Epístola  ad  Eduardum  primum  regem  Anglias ,  anno  millesxmo  ducentésimo 
octogésimo  secundo  ,  dada  á  luz  en  el  temo  II ,  pág.  224  de  las  Actas  públicas 
de  Inglaterra  ,  que  cuidó  de  hacer  imprimir  en  la  ciudad  de  Londres  Tomás 
Rymer ,  y  después  en  el  tomo  I ,  pág.  606  del  Bullarium  carmelilarum  ,  im- 
preso en  Roma  ,  en  1645.  2."  :  Decretum  capituli  generalis,  apud  Londinum 
celebrati  anno  millesimo  ducentésimo  octogésimo  primo.  De  este  decreto  hacen 
mención  Daniel  de  la  Virgen  Maria  en  el  tomo  II  del  Espejo  Carmelitano  ,  é 
Hipólito  Heliot  en  el  tomo  I  de  la  Historia  Ordinum  monasticorum.  3.° :  Libe- 
Mus  supplex  ,  ofrecido  á  Honorio  IV  on  nombro  de  toda  la  Orden  por  manos 
del  eminentísimo  señor  Gervasio  Giancolet  de  Clinchamp ,  presbítero  carde- 
nal del  titulo  de  San  Martin.  En  dicho  librito  en  forma  de  súplica  pedían  los 
carmelitas  que  se  les  permitiese  cambiar  sus  capas  de  varios  colores  que  en- 
tonces llevaban ;  ya  porqué  de  esto  se  originaba  á  los  mismos  y  á  toda  la 
Orden  mucho  daño  y  escándalo,  é  ya  también  porqué  difícilmente  encontra- 
ban en  Europa  paño  de  aquel  género.  Hállase  inserto  en  el  tomo  I  del  Bulla- 
rium Carmelitarum  ,  y  en  el  tomo  I  también  del  Espejo  Carmelitano.  4>.* :  Li~ 
bellus  supplex  alter  totius  Ordinis  nomine  oblatus  eidem  reverendissimo  car- 
dinali  Gervasio.  En  esta  obrita  hacia  presentes  Pedro  Emiliano  las  objeciones 
de  ciertos  hombres  detractores  y  maldicientes  que  decian  ,  que  aunque  los 
carmelitas  habían  pedido  y  alcanzado  de  Honorio  IV  la  facultad  de  cambiar 
con  otras  sus  capas  de  diferentes  colores ,  con  todo  aquel  permiso  había  ca- 
ducado con  la  muerte  de  aquel  Pontífice.  A  dichas  objeciones  responde  con 
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una  epístola  el  mismo  eminentísimo  cardenal ,  que  no  deben  los  carmelitas 
afligirse  ni  hacer  caso  de  semejantes  diatribas  y  murmuraciones;  pues  lo  que 
una  vez  se  concede  asi  por  el  Papa  y  los  cardenales ,  permanece  para  siem- 
pre firme  é  irrevocable.  Esta  epístola  escrita  en  Roma  en  3  de  Mayo  del 
año  4  287  ,  hállase  inserta  también  en  el  Espejo  Carmelitano  ,  y  en  el  Bulla— 
rium  Carmelitarum,  tom.  1.5.°:  Acia  autographa  capiiuli  generalis  apud Mon- 
tem  Pessulanum  ,  atino  millesimo  ducentésimo  octogésimo  séptimo  congregad 
in  festo  S.  Afarice  Magdalena ,  quce  spectant  ad  mutationem  capparum  ;  estas 
actas  se  conservaban  manuscritas  en  el  archivo  del  convento  Mi  mátense  , 
perteneciente  á  la  provincia  de  Narbona  ,  de  donde  las  extrajo  el  reverendo 
TV  Fr.  Nicolás  de  San  Andrés  ,  prior  del  convento  de  carmelitas  de  la  ciu- 
dad de  Chalón- su  r-Saone  ,  en  el  año  4677,  para  enviarlas á  Bélgica,  al 
P.  Daniel  de  la  Virgen  María  ,  que  las  inserto  parte  en  el  tomo  I  del  Espejo 
Carmelitano.  De  las  mismas  existia  también  una  copia  entera  manuscrita  en 
un  viejo  código  del  convento  de  carmelitas  de  la  ciudad  de  Brujas  en  Flan— 
des ;  y  por  entero  también  se  imprimieron  en  Roma  ,  con  una  cédula  escrita 
de  mano  propia  del  esclarecidísimo  varón  Silvestre  Chavalier ,  vicario  gene- 
ral en  lo  espiritual  y  temporal  del  reverendísimo  é  ¡luslrísimo  señor  Francis- 
co Plácido  de  Baude  de  Piencourt ,  obispo  Mima  tense ,  en  el  tomo  I  del  Bu— 
llarium  Carmelitarum. 

EMILIO  (Pablo)  en  latín  Paulus  ¿¡milius,  célebre  autor  italiano,  natural 
de  Verona.  Habia  fijado  su  domicilio  en  Roma  por  su  sabiduría  y  gozaba  de 
ana  reputación  tal ,  que  Estéban  Pouche  obispo  de  Paris  aconsejó  á  Luís  XII 
que  le  llamase  á  Francia  ,  como  lo  efectuó.  Emprendió  por  órden  del  rey  la 
historia  de  aquella  nación  ,  desdel  principio  de  la  monarquía  hasta  su  rei- 
nado ;  y  para  mas  animarle  le  dió  el  monarca  un  canonicato  en  la  catedral 
de  Paris.  Emilio  se  retiró  en  el  colegio  de  Navarra  ,  donde  se  dedicó  esclusi- 
vamente  á  la  composición  de  su  obra.  Publicó  algún  tiempo  después  los 
cuatro  libros  primeros ;  De  rebus  geslis  francorum  libri  IV ,  Paris  en  folio. 
Esta  edición  es  sin  fecha  ,  pero  fué  impresa  probablemente  á  principios  de 
1 51 6  ;  pues  Erasmo  en  una  carta  escrita  en  Amberes  el  2  de  Febrero  de  este 
año  dice  ;  que  ha  sabido  que  por  último  Pablo  Emilio  publica  su  historia  de 
Francia ;  y  añade  que  no  puede  dejar  de  ser  excelente  obra ,  puesto  que  un 
hombre  tan  sabio  y  tan  laborioso  ha  consagrado  en  ella  mas  de  veinte  años. 
Si  esta  última  circunstancia  fuese  verdadera  ,  Emilio  no  habría  pasado  á 
Francia  en  4  499  y  sí  en  el  año  4  495  ó  antes ;  y  en  su  consecuencia  bajo  el 
reinado  de  Carlos  VIH  y  no  de  Luis  XII ,  como  lo  nota  Tiraboschi  en  su  Storia 
della  letter.  ital.  tomo  VII ,  parte  II ,  pág.  335  ,  primera  edición  en  4.°.  Pero 
parece  constante  que  fué  en  tiempo  de  este  último  rey  ,  y  por  lo  mismo  es 
de  presumir  que  Erasmo  se  engañó  En  otra  edición  añadió  Emilio  dos  libros 
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á  los  cuatro  primeros :  esta  edición  carece  también  de  fecha ;  pero  Pedro 
Gilíes  habla  de  ella  á  Erasmo  en  una  carta  de  1 9  de  Junio  de  4 51 9  ,  y  dice 
que  Pablo  Emilio  acaba  de  entregar  á  la  imprenta  la  continuación  de  su  his- 
toria. Continuó  sus  trabajos  y  escribió  aun  cuatro  libros  mas  ,  y  el  cuarto  no 
estaba  todavía  concluido  cuando  sorprendió  la  muerte  al  autor  en  5  de  Mayo 
de  1529.  Este  libro  se  halló  imperfecto  y  muy  desordenado  entre  sus  pa- 
peles ,  y  lo  concluyó  Daniel  Za varis! ,  veranes  como  él  y  según  se  cree  pa- 
riente sayo.  La  historia  entera,  que  se  extiende  hasta  el  año  V  del  reinado  de 
Carlos  VIII ,  se  publicó  en  Paris  en  1539 ,  y  fué  reimpresa  en  8.°  y  en  folio 
en  4543  por  Vascosan  ,  y  en  seguida  en  Basilea  en  4601  en  folio.  El  autor 
fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  donde  era  canónigo ,  y  en  su 
sepulcro  se  puso  una  inscripción  en  elogio  de  su  piedad  y  de  su  sabiduría. 
Es  posible  que  se  haya  exagerado  en  su  tiempo  el  mérito  de  este  autor ,  que 
no  obstante  fué  el  primero  que  desenredó  el  caos  de  la  historia  antigua  de 
Francia ;  y  debemos  convenir  en  que  su  estilo  es  grave  y  bastante  puro 
aunque  un  poco  seco  ,  y  algunas  veces  demasiado  conciso.  Pablo  Emilio  es 
algo  difuso  en  algunas  relaciones,  y  aun  mas  en  los  discursos  que  introduce  á 
ejemplo  de  los  antiguos.  Se  le  tilda  de  parcial  por  lo  que  respecta  á  los  ita- 
lianos ,  pero  esta  critica  ¿  no  es  hija  de  la  parcialidad  francesa  ?  Y  si  un  autor 
italiano  f  aunque  pagado  por  el  rey  de  Francia  ,  no  ha  podido  aprobar  nin- 
guna de  las  guerras  hechas  por  los  franceses  en  Italia  ¿  ha  cometido  acaso 
algún  crimen  en  reprobarlo?  Por  otra  parte  no  es  probable  que  escribiendo 
en  cierto  modo  para  el  rey  de  Francia  y  á  su  vista  ,  haya  podido  mostrar 
contra  los  franceses  una  parcialidad  injusta.  En  cuanto  á  los  errores  en  que 
ha  incurrido  no  es  suya  la  culpa  ,  sino  que  deriva  de  las  malas  memorias  , 
de  las  falsas  crónicas  y  de  las  noticias  incompletas  que  le  proporcionaron.  Un 
sabio  estrangero  no  puede  tener  otra  guia  ,  y  no  es  á  él  a  quien  debo  echarse 
la  culpa.  Esta  historia  ha  encontrado  en  Arnaldo  Duferron  un  malísimo  con- 
tinuador ,  y  un  mediano  traductor  en  Juan  Renard  ,  cuya  traducción  fran- 
cesa se  publicó  en  1 584  ,  Paris ,  en  folio ;  y  fué  reimpresa  varias  veces. 
Finalmente .  ha  sido  traducida  al  italiano,  Venecia  ,  1549  ,  en  4." ;  y  al  ale- 
mán ,  Basilea  ,  1572  .  en  folio. 
EMILIO  ( S. )  ( véase  Casto  S. ) 

EMILIO,  Félix  ,  Priamo  t  Ldcia  ( S.  S. )  mártires.  Lo  único  que  sabemos 
es ;  que  recibieron  la  corona  del  martirio  defendiendo  la  fé  de  Jesucristo  en 
Cerdeña  imperando  Nerón.  El  Martirologio  romano  los  cita  en  28  de  Mavo. 

EMILIO  (  S. )  ( véase  Marcelo  S. ) 

EMMA  (Sta. )  viuda.  Godescargo  supone  áesta  Santa  próesima  parien— 
ta  del  emperador  S.  Enrique.  Fué  muy  insigne  en  virtudes ,  y  habiendo 
contraído  matrimonio  fué  tal  el  desvelo  con  que  cuidó  de  su  familia,  que  se  la 
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cita  como  modelo  de  casadas.  Murió  el  compañero  de  sus  dias ;  y  como  habia 
quedado  con  bienes  de  fortuna  fundó  bajo  la  regla  de  S.  Benito  el  doble  mo- 
nasterio de  Gurk  en  Cari  a  lia  y  tomó  el  velo  con  otras  setenta  y  dos  religiosas 
que  poblaron  aquel  asilo  de  la  paz  Brama  entregó  su  alma  al  Criador  en  et 
año  4045. 

EMMÉR ,  gefe  de  una  familia  sacerdotal  que  era  la  décima  sexta  en 
suerte  ,  según  el  rango  que  les  designó  David.  I  Par.  IX  ,  12,  y  XXIV  ,  4  4. 
Los  descendientes  de  Emmér  regresaron  de  Babilonia  en  número  de  mil 
y  cincuenta  y  dos.  I  Esdr.  II ,  37. 

EMM  ERA  NO  ( S. )  obispo  y  mártir.  Descendiente  de  una  familia  ilustre 
de  Poitou.  Dió  ya  desde  su  infancia  señales  evidentes  de  su  inclinación  á  la 
virtud.  Cuando  joven  se  apartó  de  los  alhagos  del  mundo  para  ser  útil  á  sus 
semejantes  en  el  servicio  de  Dios  y  como  se  habia  dedicado  con  mucha  asi- 
duidad á  los  esludios  ,  su  vida  ejemplar  y  su  grande  erudición  lo  elevaron  á 
las  primeras  dignidades.  En  el  siglo  VII  ascendió  al  episcopado  adquiriendo 
muy  luego  una  justa  y  bien  merecida  fama.  Incansable  en  sus  trabajos  apos- 
tólicos subia  á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  ,  desde  donde  anunciaba  la  divi- 
na palabra  con  tanta  fé  .  celo  y  elocuencia  que  nunca  se  retiraba  sin  alcan- 
zar repetidas  victorias.  Recorría  los  pueblos  mas  distantes ,  buscaba  las 
gentes  mas  perdidas  para  conducirlas  por  la  via  de  salvación  instruyéndolas 
y  derramando  en  todas  las  clases  el  bálsamo  de  la  caridad  evangélica.  Su  amor 
para  con  los  pobres  era  ¡limitado  ,  tratábales  con  el  mayor  cariño  ,  cubría 
su  desnudez ,  enjugaba  sus  lágrimas  y  aliviábales  sus  penas  con  abundantes 
limosnas.  Después  de  muchos  años  de  un  apostolado  lleno  de  gloria ,  deter- 
minó estender  su  predicación  á  la  Baviera  Hallábase  todavía  aquel  país  in- 
festado de  la  idolatría.  Pone  en  obra  su  proyecto ;  pero  tuvo  que  detenerse 
por  mucho  tiempo  en  Ratisbona  á  instancias  del  gobernador  del  duque  de 
Tendan ,  y  esta  circunstancia  ha  dado  sin  duda  márgen  para  que  algunos 
hayan  creído  que  habia  sido  obispo  de  aquella  ciudad.  En  todas  partes  al- 
canzó el  fruto  que  era  de  desear  de  su  celo  ,  de  su  sabiduría  ó  de  su  elo- 
cuencia ,  repitiendo  á  cada  paso  innumerables  conversiones  :  al  cabo  de  tres 
años  de  incesantes  trabajos  pretendió  pasar  á  Roma  para  visitar  el  sepulcro 
de  los  apóstoles  y  conferenciar  con  el  Papa  sobre  varios  puntos  difíciles  é 
importantes ;  mas  queriendo  Dios  premiar  sus  desvelos  le  llamó  para  sí : 
una  mala  muger  había  jurado  su  muerte  y  compró  á  unos  malhechores  que . 
habiendo  sorprendido  al  Santo  por  el  camino ,  le  asesinaron  con  inaudita 
inhumanidad  cortándole  los  brazos  y  las  piernas ,  en  22  de  Setiembre  del 
año  652.  Su  cuerpo  fué  trasladado  desde  las  cercanías  de  Munich  ,  donde 
aconteció  la  catástrofe,  á  Ratisbona  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Jorge. 
Estoes  lo  que  nos  dice  su  historia  El  Martirologio  romano  ,  en  22  de  Se- 
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tierabre  espresa  ;  que  por  libertar  á  otros  padeció  una  cruel  muerte  por  amor 
de  Jesucristo. 

EMON  ,  en  latín  Emo  ,  primer  abad  de  Werum  ,  monasterio  del  Orden 
de  Premonstratenses  cerca  de  Croninga  en  la  Frisia  llamada  por  otro  nom- 
bre el  Jardín  florido  ,  Bortus  floridus.  Yivia  á  fines  del  siglo  XII  y  á  princi- 
pios del  XIII.  D.  Rivet  refiere  que  ayudado  de  su  hermano  copió  todos  los 
autores  de  artes  liberales ,  y  los  libros  de  teología  y  de  derecho  ,  que  habían 
visto  en  París  ,  en  Orleans  y  en  otras  parle»  durante  el  curso  de  sus  estu- 
dios ,  y  añade  que  después  el  deseo  de  enriquecer  su  biblioteca  le  indujo  á 
emplear  á  varios  religiosos ,  teniendo  particular  cuidado  en  no  hacerles 
transcribir  mas  que  los  libros  de  la  Biblia  y  los  esc ri los  de  los  Santos  PP.  co- 
mo á  mas  fáciles  para  ellos.  Emon  persuadido  que  un  monasterio  sin  libros 
es  como  un  arsenal  sin  armas  ,  llegó  por  este  medio  no  solo  á  llenar  la  bi- 
blioteca de  su  abadía  con  un  gran  número  de  obras  ,  sino  también  á  pro- 
curarlas á  otras  casas  de  su  Orden.  El  abad  Emon  murió  repentinamente  en 
1 237.  Escribió  además  sobre  varios  asuntos.  De  sus  obras  no  citaremos  mas 
que  su  Crónica  desde  1203  hasta  1237  ,  continuada  por  Menko  ,  quinto  abad 
de  Werum ,  y  después  por  un  anónimo  hasta  4292 ;  inédita  hasta  1700 . 
fué  insertada  por  Antonio  Matthieu  en  sus  Analectas  lomo  III ,  y  reimpresa 
por  el  abad  Hugo  ,  con  notas  ,  en  el  primer  tomo  de  las  Sacra*  antiquitatis 
monumento ,  pág  429,  Etivaz.  1725,  dos  lomos  en  folio.  Se  advierte  ;  que  no 
debe  confundirse  al  abad  Emon  con  otro  Emon  su  primo  hermano ,  que  dotó 
con  sus  bienes  la  abadía  de  Werum  ,  donde  tomó  el  hábito  del  Orden  Pre- 
monstralense  y  que  murió  en  1 21 5. 

EMON  (véase  Dinter). 

EMPERADOR  (P.  Vicente)  jesuíta  Nació  en  la  ciudad  de  Valencia  en 
Agosto  de  1730  ;  estudió  en  las  escuelas  déla  universidad  y  salió  muy  aven- 
tajado en  la  gramática  ,  retórica  y  poesía.  Observando  los  padres  jesuítas  sus 
bellas  disposiciones  y  cuanto  florecia  en  las  letras  humanas,  no  dudaron  en 
admitirle  en  su  religión  ;  donde  entró  en  Octubre  de  1745.  Cuando  los  jesuí- 
tas fueron  expulsados  pasó  á  Italia  ,  fijó  su  domicilio  en  Ferrara  ,  y  allí  mu- 
rió en  3  de  Enero  de  1797.  Escribió ;  Gxbraltar  combalido  y  preservado  por 
la  paz  del  año  1783 ,  ó  bien  sea  La  Carleida  poema  heroico  en  veinte  can- 
tos ,  manuscrito  ,  en  4.*.  Lo  compuso  en  Ferrara  ,  y  de  allí  lo  mandó  á  un 
amigo  suyo  de  Valencia  :  en  él  celebra  las  glorias  de  Cárlos  III ,  que  prefirió 
el  bien  de  la  paz  al  logro  y  conquista  de  Gibraltar  que  estaba  ya  para  ren- 
dirse. Son  también  suyas  unas  quintillas  que  hay  en  la  pág.  67  del  libro  del 
siglo  III  de  S.  Vicente  Ferrer. 

EMSER  (Gerónimo).  Teólogo,  católico  y  alemán;  famoso  controversista 
y  uno  de  los  mas  ardientes  adversarios  de  Lulero.  Nació  en  Ulna  en  1477. 
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Después  de  haber  estudiado  en  Tubingen  ,  donde  mostró  por  la  poosia  latina 
las  mas  bellas  disposiciones ,  pasó  á  cursar  el  derecho  ,  la  teología  y  el  he- 
breo á  Basilea.  Nombrado  en  4500  secretario  y  capellán  del  cardenal  Ray— 
mundo  de  Gurk,  acompañó  durante  dos  años  á  este  prelado  en  los  viages  que 
emprendió  por  Alemania  y  por  Italia.  A  su  regreso  Emser  fijó  su  domicilio 
por  algún  tiempo  en  Slrasburgo ,  y  allí  hizo  imprimir  en  1 504  algunos  es- 
critos del  famoso  Pico  de  la  Mirándola ,  que  adornó  con  un  prefacio  lleno 
de  elogios  al  autor.  De  Slrasburgo  pasó  á  Erfurt  donde  enseñó  por  algún 
tiempo  humanidades ;  pero  protegido  por  el  cardenal  Gurk  fué  llamado 
muy  luego  á  Leipzick  ,  siendo  recibido  en  el  mismo  año  miembro  de  la  uni- 
versidad. Consagróse  particularmente  á  la  enseñanza  del  derecho  canónico 
apesar  de  que  no  era  profesor  ordinario  ,  ni  se  habia  graduado  mas  que  de 
licenciado.  Hacia  al  mismo  tiempo  el  duque  Jorge  de  Sajonia  le  nombró  su 
secretario  y  su  orador  en  la  ciudad  de  Dresde.  Las  investigaciones  que  hizo 
con  motivo  de  su  empleo  en  los  antiguos  archivos  del  país  le  hicieron  des- 
cubrir algunos  documentos  importantes  relativos  á  la  canonización  de  S.  Ben- 
non  obispo  de  Meissen.  De  regreso  á  Roma  donde  emprendió  un  viage  en 
4  510 ,  el  duque  de  Sajonia  le  dió  algunos  beneficios  en  Dresde  y  en  Meissen , 
y  según  se  cree  obtuvo  también  un  canonicato.  Acometióle  poco  tiempo 
después  una  enfermedad  peligrosa  ,  y  hallándose  ya  convaleciente  resolvió 
no  ocuparse  mas  que  de  los  negocios  relativos  á  la  gloria  de  Dios  y  al  bien 
de  la  Iglesia.  Entonces  fué  cuando  el  duque  Jorge  le  indujo  á  que  escribiese 
contra  el  luteranismo  cuyas  primeras  centellas  empezaban  á  esparcirse  en 
sus  estados.  Emser  comenzó  por  tener  algunas  conversaciones  particulares 
con  Lulero  que  hasta  entonces  (1519)  habia  sido  amigo  suyo.  No  habiendo 
podido  adelantar  nada  con  respecio  á  él ,  tomó  la  pluma  y  le  combatió  vigo- 
rosamente :  no  se  mostró  menos  celoso  en  combatir  también  á  Carlostadio  y 
Zwingle.  Los  pormenores  de  estas  querellas  teológicas  fueron  de  grande  inte- 
rés ,  principalmente  en  aquella  época.  Emser  murió  repentinamente  ,  según 
se  presume  ,  en  Leipzick  en  8  de  Noviembre  de  1527.  Las  obras  que  publicó 
son  las  siguientes :  1 :  Motivos  por  los  cuales  la  traducción  del  Nuevo  Testa- 
mento por  Lutero  debe  ser  prohibida  al  común  de  los  fieles  ,  Leipzick  ,  1 623  , 
•>n  4.° ,  reimpresa  con  adiciones  bajo  el  título  de  Anotaciones  sobre  la  tra- 
ducción del  Nuevo  Testamento  ,  etc.  Dresde  ,  1524  ,  en  4.°.  Como  la  versión 
«le  Lutero  excitase  la  curiosidad  del  público  ,  el  duque  de  Sajonia  encargó  á 
Emser  que  publicase  también  una  traducción  alemana  del  Nuevo  Testamento, 
para  oponerla  á  la  del  reformador  ,  y  salió  á  luz  tres  años  después  con  este 
tílulo :  2.* :  Traducción  alemana  del  Nuevo  Testamento  para  oponerla  á  la 
de  Lutero,  Dresde  ,  1527  ,  Paris  ,  1630  ,  reimpresa  con  mucha  frecuencia 
en  Alemania.  Emser  dice  en  su  prefacio  que  ha  comparado  la  antigua  y 
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nueva  versión  alemana ,  tomando  por  base  la  Vulgala  y  anotando  en  el 
margen  las  variantes  que  el  texto  griego  ofrece  con  esta  última.  Añade  que 
ha  refutado  las  falsas  glosas  de  Lulero ,  y  que  las  ha  substituido  por  otras 
conformes  al  sentido  de  la  Iglesia.  Los  luteranos  pretenden  hacer  ver  que 
Emser  no  tenia  la  erudición  necesaria  para  poder  consultar  el  texto  griego , 
y  que  su  versión  era  la  misma  de  Lulero,  de  la  cual  tan  solo  habia  cambiado 
los  pasages  sobre  los  cuales  se  apoyaba  la  nueva  reforma  ,  y  suavizado  al- 
gunas expresiones  que  no  le  parecían  decentes.  Lo  cierto  es  que  esta  traduc- 
ción tuvo  durante  mas  de  un  siglo  una  salida  extraordinaria  en  la  Alemania 
católica.  3.a :  Assertio  missee.  4.a :  De  canone  missee.  Estas  dos  obras  son  una 
defensa  de  la  misa.  5.a :  Historia  de  la  vida  y  milagros  de  S.  Bennon  ,  Leip— 
zick  ,  1512 ,  Dresde ,  1594  ,  en  4.a ;  y  ur  gran  número  de  otros  escritos  de 
controversia.  Encuéntranse  grandes  pormenores  sobre  Emser  en  la  Vida  de 
lulero ,  por  Cochlée  ,  y  sobre  todo  en  la  Noticia  de  la  vida  y  de  los  escritos 
de  Gerónimo  Emser ,  por  G.  C.  Waldan  ,  Anspach  ,  1783,  en  8.° ,  cuaderno 
de  cerca  ochenta  paginas ,  sacado  de  la  continuación  de  la  Colección  concer- 
niente á  los  asuntos  teológicos  antiguos  y  modernos,  1720.  Estas  dos  obras 
son  escritas  en  alemán. 

ENAC  ,  Enaím  ;  gigantes  famosos  en  la  Palestina.  Enac  padre  de  Enaím , 
era  hijo  de  Arbe ,  que  dió  su  nombre  á  Cariath-Arbe  ó  Hebrón.  Josué  XIV , 
15.  Enac  tuvo  tres  hijos  ;  á  saber ,  Sesai ,  Ahiman  ,  y  Tholmai ,  Josué  XV, 
14.  Num.  XIII ,  23 ,  quienes  produjeron  otros  en  gran  número,  terribles  por 
la  ferocidad  y  por  su  grande  estatura.  Los  hebreos  decían  que  en  compara- 
ción de  estos  hombres  monstruosos  eran  como  unas  langostas.  Algunos  han 
creído  que  el  nombre  de  Fenicio  dado  á  los  cananeos  y  sobre  todo  á  los  si- 
donios ,  derivaba  de  Bene-Enac  ,  hijo  de  Enac.  Otros  hacen  derivar  de  él  el 
nombre  griego  Anax ,  que  significa  un  rey  ó  un  señor.  Caleb  ayudado  de  la 
tribu  de  Judá ,  tomó  á  Cariath-Arbe  y  arruinó  á  los  Enanios  en  el  año  del 
mundo  2559. 

ENAN  ,  padre  de  Ahirá  de  la  tribu  de  Neftalí.  Num.  1,15.  Este  Ahírá 
era  gefe  de  su  tribu  en  tiempo  de  Moisés. 

ENARD  (Juan  Bautista)  religioso  benedictino.  Nació  en  Estenay  en 
1749.  Desde  muy  jóven  se  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias  físicas  y  matemá- 
ticas ;  y  habiéndolo  concluido  con  lucimiento  fué  llamado  al  colegio  Metz  pa- 
ra ensenar  las  mismas  ciencias  que  habia  cursado.  Desempeñó  una  cátedra 
por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años ,  la  cual  tuvo  que  abandonar  en  1792  á 
cansa  de  la  supresión  de  todos  los  establecimientos  públicos.  Habiendo  rehu- 
sado prestar  el  juramento  prescrito  por  la  constitución  civil  del  clero,  se  vió 
perseguido,  y  por  último  tuvo  que  emigrar.  A  su  regreso  á  Estenay  después 
del  concordato  de  1801  fué  destinado  de  Vicario  en  la  parroquia  de  esta  ciu- 
tom.  v.  32 
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dad.  Díce^c,  que  siendo  de  un  carácter  algo  quisquilloso  ,  se  indispuso  con  el 
cura  en  términos  que  el  gobierno  de  entonces  le  envió  á  Bcsanzon  ponién — 
dolo  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  ;  y  que  habiéndole  Pontanes  nombrado 
censor  de  esludios  en  el  Liceo  Imperial  de  Nansi  ,  tuvo  que  renunciar  á  poco 
tiempo  este  cargo  por  no  haber  podido  alcanzar  que  se  le  levantase  la  vigi- 
lancia que  contra  él  se  había  decretado.  Los  acontecimientos  de  4814  le 
fueron  favorables;  pues  obtuvo  el  empleo  de  limosnero  déla  cámara  de  dipu- 
tados que  conservó  hasta  su  muerte  en  1829.  Esta  circunstancia  nos  induce 
á  creer  ,  que  tal  \cz  su  demasiada  franqueza  y  su  adhesión  á  la  justa  causa 
fueron  los  motivos  de  sus  disgustos  y  no  el  carácter  quisquilloso  que  se  le 
supone  :  publicó  los  escritos  siguientes ;  1 .° :  El  abale  Gregorio  juzgado  por  si 
mismo,  Paris,  4814,  en  8.°,  escrito  contra  el  antiguo  diputado  de  la  conven- 
ción nacional.  2.° :  El  gran  trabajo  del  abate  de  Pradt  sobre  los  cuatro  con- 
cordatos ,  corregido  y  enmendado  ,  Paris  ,  4819,  en  8.°. 

ENCARNACION  ( véase  Marlcl). 

ENCARNACION  (  véase  Rodríguez ). 

ENCINAS  (Francisco  de)  jesuíta.  Nació  en  Ávila,  ciudad  de  España  en 
Castilla  la  vieja  ,  célebre  por  haber  sido  patria  de  la  ilustre  madre  y  doctora 
Sla.  Teresa  de  Jesús.  Desde  la  cuna  pareció  Francisco  haber  mamado  la 
santidad  con  la  leche  ,  manifestándola  en  una  tierna  y  sincerisima  devoción 
á  la  Santísima  Virgen  María  ,  siendo  llamado  por  esto  ya  entonces  el  devoto 
de  la  Virgen.  Después  que  se  hubo  aGliado  en  la  Compañía  de  Jesús ,  en  la 
misma  ciudad  de  Ávila ,  acreció  siempre  esta  devoción  con  nuevos  aumen- 
tos ,  y  cuanto  alcanzaba  por  medio  de  piadosas  súplicas  á  aquella  gran  Se- 
ñora lo  invertía  en  su  culto.  En  honor  de  la  misma  Virgen  ayunaba  á  pan 
y  agua  todos  los  sábados  y  todas  las  vigilias  de  sus  festividades.  Muchas  ve- 
ces instituía  novenarios  en  su  honor  ,  que  celebraba  con  grandes  peniten- 
cias ,  continua  oración  ,  y  mucha  abstinencia.  Pasaba  frecuentemente  las 
noches  en  oración  junto  á  su  altar ;  y  para  honrarla  mas  exactamente  en  sus 
solemnidades ,  absteníase  en  ellas  de  lodo  ejercicio  literario ,  empleándose 
únicamente  en  meditar  el  misterio  que  en  tal  día  se  celebraba.  Acostumbra- 
do á  inflamarse  todo  en  su  amor .  inspirábalo  también  fácilmente  á  los  de- 
más. Emprendió  publicar  en  un  escrito  las  alabanzas  y  méritos  de  la  misma 
Santísima  Virgen ,  y  esta  Señora  manifestó  ostensiblemente  cuan  gralo  le 
era  aquel  trabajo  de  su  devotísimo  siervo  ;  pues  cierto  varón  de  muy  acen- 
drada virtud  tuvo  una  visión  ,  en  que  se  le  aparecieron  nuestro  Francisco 
ofreciendo  de votisi mámenle  su  obra  á  la  Virgen  Santísima  ,  y  esla  recibién- 
dola con  rostro  alegre  y  placentero.  El  que  profesaba  un  amor  tan  intenso 
á  la  Madre  ,  no  podia  menos  de  tenerlo  también  muy  afectuoso  al  Hijo ;  asi 
es  que  meditaba  de  continuo  en  la  vida  ,  pasión  ,  y  muerte  de  nuestro  Se- 
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ñor  Jesucristo ,  arrancándole  estas  meditaciones  afectuosas  jaculatorias  y  á 
veces  copiosas  lágrimas  de  ternura  y  afecto.  Pero  donde  mas  le  veneraba , 
era  en  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  por  reconocerle  allí  mas 
presente  que  en  otras  parles.  Celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  misa  con 
extraordinaria  devoción  ;  y  cuando  podía  hacerlo  sin  testigos  ,  deteníase  en 
ella  horas  enteras ,  invirtiendo  después  en  afectuosa  oración  el  resto  de  la 
mañana.  Pasaba  casi  todas  las  noches  en  la  iglesia  orando ;  por  manera  que 
solo  dormía  dos  horas ,  y  estas  aun  en  el  duro  suelo  .  recostado  á  la  mesa 
del  altar.  Rezaba  las  horas  canónicas  con  afecto  y  devoción  suma  ;  y  como 
en  cierta  ocasión  distraído  en  oír  confesiones ,  no  hubiese  [xxiido  rezarlas  en 
las  horas  establecidas  ,  fué  visto  al  anochecer  en  el  templo  rezándolas  á  la 
claridad  de  una  luz  ,  que  desde  su  rostro  se  difundía  en  el  libro.  Fué  acérri- 
mo mortiGcador  de  su  cuerpo ,  contra  el  cual  se  eocrudelecia  ,  afligiéndole 
con  cilicios  ya  de  hierro  ya  de  cerdas,  y  castigándolo  á  menudo  con  sangrien  • 
las  disciplinas.  Habiéndole  ordenado  los  médicos  que  usase  de  baños  ,  man- 
dó traer  una  agua  tan  hirvíenle  .  que  metiéndose  en  ella  ,  fué  atormentado 
cruelísimamente.  Aborrecía  los  manjares  sustanciosos  y  regalados ,  conten- 
tándose con  solo  arroz  y  ciertas  yerbas  cocidas  en  agua ,  uno  de  los  frutos 
mas  viles  de  las  Indias.  Con  los  demás  era  tan  dócil,  tan  suave  y  tan  man- 
so ,  que  por  medio  de  estas  apreciables  cualidades ,  se  grangeó  el  amor  y 
aprecio  hasta  de  los  holandeses  en  ocasión  que  fué  preso  por  los  mismos. 
Tuvo  siempre  gran  amor  y  aGcion  á  la  Compañía ,  cuyos  estatutos  y  leyes 
todas  observó  siempre  puntual  y  santamente.  Ardía  en  tanto  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas  ,  que  por  espacio  de  treinta  años  continuos  se  ocupó  en 
Filipinas  en  el  ministerio  sagrado  de  instruir  y  guiar  á  los  hombres  por  el 
buen  camino ,  con  caridad  apostólica  ,  y  sufriendo  en  ello  innumerables  tra- 
bajos Iba  con  los  pies  desnudos  por  los  montes  y  bosques ,  pasaba  los  ríos  á 
nado,  metíase  en  los  escondrijos  ,  extrayendo  de  allí  á  los  indios  ,  como  si 
fueran  ñeras  ,  para  domesticarlos ;  viéndose  ahora  abrasado  por  los  rayos 
del  sol ,  ahora  completamente  humedecido  por  la  lluvia  ,  á  veces  medio 
muerto  de  hambre  ,  y  siempre  destituido  de  todas  las  comodidades  de  la  vi- 
da. Habiéndole  enviado  su  provincia  por  comisionado  á  Roma  en  el  año 
1 628 ,  cayó  en  manos  de  los  holandeses ,  que  le  prendieron  y  le  hicieron 
sufrir  una  durísima  esclavitud.  Libróse  al  fin  de  ella  :  y  regresando  á  Filipi- 
nas ,  así  que  hubo  llegado  á  Manila  sintióse  gravemente  enfermo ,  y  al  cabo 
de  pocos  días  ,  después  de  recibidos  los  santos  sacramentos  ,  entre  piadosos 
coloquios ,  espiró  placidisimamente,  el  día  H  de  Enero  del  año  4632.  Es- 
cribió ;  1."  :  Encomia  Beatos  Marico  Viryinis.  2  ° :  Grammatica  ,  Confessio- 
narium. 

ENCÍNAS  (Lorenzo).  Fué  hijo  de  la  dudad  de  Burgos  ,  capital  de  Cas- 
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tilla  la  vieja,  en  España.  Vistió  el  hábito  religioso,  y  con  él  el  espirito  de  virtud 
y  perfección ,  en  el  convento  de  trinitarios  calzados  de  la  misma  ciudad. 
Hizo  en  el  mismo  su  carrera  literaria  ,  de  la  que  salió  aventajado  filósofo  y 
teólogo  profundo.  Anhelando  por  la  perfección  religiosa  ,  cursó  en  la  escuela 
de  virtud  del  bienaventurado  Simón  de  Rojas  ,  aprendiendo  del  magisterio 
de  este  esclarecido  y  santísimo  varón  las  máximas  de  perfección  ,  en  cuya 
práctica  se  ejercitó  con  admirable  fruto ,  y  las  que  tuvo  siempre  presentes 
hasta  la  muerte.  Poseyó  en  alto  grado  todas  las  virtudes  que  constituyen 
un  verdadero  y  santo  religioso  ,  cultivando  con  especial  esmero  la  de  la  hu- 
mildad ,  que  viene  como  á  formar  la  base  de  todas  las  demás ;  como  su  ene- 
miga, la  soberbia,  la  forma  de  todos  los  vicios.  En  dicha  virtud  fué  tan  severo 
y  constante  ,  que  jamás  pudo  ser  inducido  á  admitir  prelacia  alguna ,  te- 
niéndose por  totalmente  indigno  de  ella  ,  é  incapaz  de  desempeñarla.  Natu- 
ral era  que  á  una  vida  tan  santa  ,  se  siguiera  también  una  santa  muerte.  Y 
lo  fué  en  efecto.  Habiendo  caído  gravemente  enfermo  ,  admiuistráronsele  los 
santos  sacramentos ,  que  recibió  con  edificante  fervor  y  tierna  devoción  ;  coa 
los  cuales  confortado ,  y  habiendo  pedido  perdón  de  sus  faltas  á  los  religio- 
sos ,  descansó  plácidamente  en  el  Señor ,  en  el  mismo  convento  de  la  ciudad 
de  Burgos  ,  el  dia  2  de  Marzo  del  año  1624. 

ENCISO  (D.  Gaspar  Alberto  de).  Natural  de  Zaragoza  ;  floreció  en  el  si- 
glo XVII.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico ,  y  ordenado  ya  de  sacer- 
dote obtuvo  un  beneficio  en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Pablo  de  la  misma 
ciudad.  Desde  entonces  compartió  el  tiempo  entre  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  le  imponía  su  estado  y  el  estudio  de  las  letras  sagradas  y  profa- 
nas. Era  muy  versado  en  la  historia  ,  en  las  antigüedades  ,  en  la  liturgia  , 
ritos  ,  y  ceremonias  eclesiásticas  ,  y  reunia  á  todos  estos  conocimientos  una 
grande  facilidad  en  la  versificación.  Finalmente  fué  uno  de  los  individuos 
mas  distinguidos  de  la  academia  de  los  Anhelantes.  Compuso  las  obras  si- 
guientes ;  1 :  Advertencias  eclesiásticas  para  sus  ritos  y  ceremonias ,  publi- 
cadas en  Zaragoza.  2.* :  Apologia  secunda  instructionis  (brevisque  recognitio 
IVJin  qua  vario?  qusstiones  rituum  disputantur,  ei  resolvemtur ,  multoque 
decreta  S.  R.  congregationis  publicantur  in  utilitatem  recitantium  ofjicium  Di- 
vinum  ,  tam  in  hoc  anno  Í643  quam  sequentibus ,  Zaragoza ,  por  Diego  Dor- 
mer,  1643,  en  8.a.  3.':  Memorias  sobre  historia  ,  y  puntos  de  antigüedad 
Ms.  4.' :  Poesías  diferentes.  —  Se  ignora  la  época  en  que  murió. 

ENCKEVOIRT  (Guillermo  Van).  Originario  de  Maestricht;  nació  en  Mier- 
lo,  pueblo  del  Brabante.  Según  se  cree ,  obtuvo  un  canonicato  en  Amberes  , 
y  mas  adelante  fué  nombrado  preboste  de  S.  Rombando  en  Malinas  ,  y  deán 
de  S  Juan  Bautista  ,  en  Bois-le-Duc.  El  cardenal  Florisz  ,  después  papa  bajo 
el  nombre  de  Adriano  VI ,  dimitió  á  su  favor  la  pabordia  de  S.  Salvador  en 
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Ulrecht.  Cuando  este  su  protector  ciñó  la  tiara  le  llamó  cerca  de  si ,  y  justo 
apreciador  de  su  mérito  ,  para  tenerle  mas  adicto  á  su  persona ,  le  nombró 
gefe  de  su  dataria  ó  cancillería.  A  todos  estos  favores  le  añadió  la  silla 
episcopal  de  Tortosa  ,  en  España ;  y  finalmente  en  1523  le  elevó  á  la  digni- 
dad de  cardenal  sacerdote  de  los  S.  S.  Juan  y  Pablo.  Clemente-  VII ,  sucesor 
de  Adria ,  le  confirió  el  obispado  de  Ulrecht  por  haber  renunciado  esta  dig- 
nidad Enrique  de  Baviera  ,  en  4529.  Enckevoirt  tomó  posesión  de  su  sede 
por  medio  de  procurador ,  constituyendo  vicario  suyo  á  Santiago  Van  Ute- 
ning.  Murió  en  la  capital  del  mundo  cristiano  en  1534  ,  y  foé  enterrado  en 
la  iglesia  de  Sla.  María  de  Ánima  ,  habiendo  designado  para  su  ejecutor  tes- 
tamentario á  Pedro  Vander  Voorst  de  Amberes  ,  refrendario  y  vice— presi- 
dente de  la  Rota.  El  colegio  papal  en  la  universidad  de  Lovaina  le  mira  ,  y 
con  razón  ,  como  uno  de  sus  bienhechores.  En  la  lista  de  los  cardenales  im- 
presa en  Tolosa  en  1644  ,  se  le  atribuye  un  discurso  á  la  facultad  de  teología 
de  Lovaina ;  Oratio  ad  facultatem  S.  theologice  Lovaniensis.  Sweer  y  Foppens 
repiten  lo  mismo  y  ambos  publican  igualmente  el  epitaGo  del  cardenal.  Es 
digno  de  notarse  que  en  las  notas  do  Auberto  Lemire  sobre  la  bula  de  Cle- 
mente VII  á  favor  del  colegio  del  papa  ,  y  por  la  cual  le  incorporó  la  iglesia 
de  Asecb  ,  hay  una  falta  de  impresión  que  substituye  el  año  1 536  al  1 534  , 
fecha  verdadera  de  la  muerte  de  Enckenvoirt.  Este  dejó  por  heredera  suya  á 
una  hermana  llamada  Isabel. 

ENDELCHIUS  ó  Sbverüs  Sanctüs  ,  retórico  y  poeta  ;  floreció  en  el  siglo 
IV.  Era  natural  de  Burdeos  ,  y  algunos  críticos  le  creen  hijo  de  Flavio  Sane  - 
to  ,  cuñado  de  A  uso  o  ¡o  á  quien  le  consagró  un  epitafio  en  sus  Parentalia. 
Unido  en  amistad  desde  su  infancia  con  S.  Paulino ,  obispo  de  Nole ,  abrazó  . 
ñ  su  ejemplo  ,  el  cristianismo.  En  vista  de  las  cartas  de  S.  Paulino  ,  se  con- 
jetura que  tenia  dos  amigos  del  mismo  nombre ;  pero  no  puede  saberse  cual 
de  los  dos  le  proporcionó  el  plan  de  su  apología  á  Teodosio  el  Grande.  Sido— 
nio  Apolinarío  hace  mención  de  un  Endelchius,  que  enseñaba  la  retórica  en 
Roma  ;  su  nombre  se  encuentra  en  la  suscripción  de  un  manuscrito  de  Apu- 
leo  conservado  en  la  biblioteca  de  Florencia  ,  y  Rcinesio  opina  que  pedia  ser 
el  hijo  del  que  forma  objeto  de  este  articulo.  Endelchius  pasó  sus  últimos 
días  en  el  retiro  ,  v  según  parece  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Longchamp 
coloca  su  muerte  en  el  año  409.  S.  Paulino  cita  con  elogio  los  Himnos  de 
Endelchius,  que  compuso  sobre  la  parábola  de  las  diez  vírgenes  del  Evangelio 
Estos  Himnos  se  han  perdido  ,  pero  se  conserva  de  él  una  Egloga  titulada  ; 
De  mortxbus  ,  y  esta  corta  composición  no  dá  una  ¡dea  muy  ventajosa  de  su 
talento  por  la  poesía.  Fué  compuesta ,  según  se  presume,  con  motivo  de  una 
enfermedad  contagiosa  que  causó  grandes  estragos  en  la  Turquía  ,  en  la  Ilí- 
ria  y  en  Flandes  hácia  el  año  377.  Los  interlocutores  son ;  un  pagano  que  se 
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abandona  á  la  desesperación  por  haber  visto  perecer  sa  rebaño  ,  y  un  cris- 
tiano que  se  esfuerza  á  consolarle  con  la  ¡dea  de  la  Providencia.  Pedro  Pithou 
hizo  imprimir  por  primera  vez  esta  composición,  en  1590 ,  en  el  tomo  II  de 
los  Epigrammata  el  poémata  veterum  ,  pág.  448  y  siguientes.  Se  ha  publicado 
después  ,  otra  vez  en  4.*  sin  fecha  y  sin  nombre  de  la  ciudad  ,  Francfort , 
4612  ,  en  8° ,  con  notas  de  Juan  Weitz  ;  y  Lo  y  den  ,  1714  ,  en  8." ,  con  las 
notas  de  Weitz  y  de  Wolfgang  Seber  :  esta  edición  es  la  mas  estimada.  Ha 
sido  también  insertada  en  la  Biblioteca  Patrum  ,  y  en  diferentes  colecciones 
de  poesías  italianas. 

ENDBO  ó  Enna  (S. ).  Su  padre  llamado  Conall  Deyre  era  señor  de  Er- 
gall ,  territorio  de  Ulsler.  Sucedióle  Endco  en  el  principado  ,  pero  no  llegó  á 
gobernarlo;  porqué  instado  por  su  piadosa  hermana  Sta.  Franchea.  abadesa 
de  Kill-Ainc  ,  al  pié  del  monte  Berg ,  en  los  confines  Meat ,  renunció  al  mun- 
do para  vestir  el  hábito  de  monge.  Algún  tiempo  después  ,  aconsejado  por 
su  misma  hermana  ,  se  trasladó  á  la  abadía  Rosual  ó  valle  de  Ross ,  bajo  la 
dirección  del  abad  Manseno.  Habiendo  regresado  por  fin  á  la  casa  paterna  , 
obtuvo  de  Engc  ,  rey  de  Munster  ,  la  concesión  de  la  isla  de  Aira  ó  Aru  , 
donde  fundó  un  gran  monasterio  que  en  breve  se  pobló  de  un  considerable 
número  de  monges.  En  i  leo  tan  piadoso  como  ilustrado  ,  incansable  en  e\  tra- 
bajo ,  dotado  de  un  corazón  sensible  ,  lleno  de  fé  y  abrasado  del  amor  divi- 
no, se  portó  con  sus  discípulos  con  aquel  cariño  y  solicitud  propios  de  un  pa- 
dre ;  de  modo  que  muy  luego  aquel  retiro,  do  moraba  la  paz  y  la  inocencia , 
fué  un  semillero  de  varones  ilustres  por  su  virtud  y  ciencia  que  ,  rivalizando 
con  el  abad  ,  dieron  al  mundo  innumerables  ejemplos  de  heroismo  y  caridad. 
La  penitencia  ,  el  ayuno  y  la  oración  ,  ocupaban  los  momentos  que  les  deja- 
ban libre  el  estudio  y  el  arreglo  del  monasterio  ,  llegando  hasta  tal  punto  la 
fama  de  sus  inditas  virtudes ,  que  las  gentes  designaron  aquel  lugar  solitario 
por  el  de  Arran  de  los  santos.  Buller  que  cita  á  Endeo  en  21  de  Marzo  dice . 
que  su  mui  rte  no  pudo  menos  de  haber  sucedido  á  principios  del  siglo  VI : 
que  la  iglesia  principal  de  la  isla  está  dedicada  á  Dios  en  su  nombre  y  llama- 
da Kill-Enda.  Finalmente  ,  concluye  que  su  tumba  se  muestra  en  el  cemen- 
terio de  otra  iglesia  de  la  misma  isla  llamada  Teglach-Enda. 

ENDRRERIO  ( Juan)  de  nación  alemán.  Habiéndose  afiliado  en  la  Orden 
ríe  carmelitas  calzados  ,  y  profesado  en  ella  solemnemente ,  adelantó  sobre- 
manera en  la  ciencia  y  en  la  virtud  .  siendo  escrupulosísimo  en  la  observan- 
cia exacta  y  puntual  do  las  reglas  y  preceptos  de  aquel  santo  Instituto.  Era 
varón  de  mucha  gravedad  y  modestia  ,  incansable  en  el  trabajo  ,  insigne  en 
virtud  y  letras  ,  esclarecido  por  su  piedad  ,  defensor  tan  acérrimo  y  celador 
tan  ardiente  de  la  religión  y  fé  católica  ,  que  con  razón  podía  llamársele  azote 
de  los  herejes  en  sus  palabras  ,  martillo  de  los  mismos  en  sus  obras.  Fué  el 
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segundo  prior  del  convenio  Heilprunense  ,  llamado  de  Sta.  María  in  Urti- 
ceto  en  la  diócesis  de  Wirlzburg.  Aseguran  varios  escritores  ,  y  cnlre  ellos 
A  logreo  Casanalo  en  el  Paradisus  carmelitici  decoris  ,  y  Juan  Tri  temió  en  el 
Tractatvs  de  miraculis  Imaymis  B.  V.  Manee  in  Urticeto ,  cuya  historia  se 
reGere  en  la  Viña  del  carmelo ,  pág.  284 ,  y  en  el  lomo  primero  del  Espejo 
carmelitano  ,  pág.  660  ,  que  Endererio  floreció  por  los  años  1 450  ,  en  cuya 
época  ,  dicen',  escribió  una  obra  dividida  en  dos  libros  con  este  titulo  :  Auc- 
thentica  fxdes  ecclesiae  variis  argumento  clipeata. 

ENEAS  ,  hombre  de  la  ciudad  de  Lydda  que  ocho  años  habia  que  yacia 
en  el  lecho  del  dolor  porqué  estaba  enteramente  paralitico.  S.  Pedro  le  curó 
milagrosamente.  Act.  IX  ,  34. 

ENEAS  de  Gaza.  Filósofo  cristiano  y  profesor  de  ciencias  y  de  bellas  le- 
tras; floreció  á  últimos  del  siglo  V ,  y  merece  por  su  Diálogo  sobre  la  inmor- 
talidad del  alma  y  la  resurrección  de  los  cuerpos  ser  contado  entre  el  número 
de  los  escritores  eclesiásticos  y  defensores  de  la  doctrina  de  Jesucristo.  Pocas 
circunstancias  nos  han  quedado  acerca  los  pormenores  de  su  vida  :  solo  ha 
quedado  su  nombre  entre  los  sabios ,  y  asi  solo  le  daremos  á  conocer  por  su 
Diálogo;  en  el  cual  hablando  de  aquellos á  quienes  Huncríco  habia  hecho  cor- 
tar la  lengua  hasta  la  raíz ,  y  que  sin  embargo  por  un  patente  y  singular 
prodigio  hablaban  ,  sin  sentirse  de  aquel  suplicio  ,  dice  que  pocos  dias  antes 
se  les  habia  afligido  con  aquel  tormento.  Escribía  este  Glósofo  bajo  el  imperio 
de  Zenon ,  hacia  el  año  485  y  á  lo  mas  en  491  ;  pues  Víctor  de  Vita  observa 
que  estos  confesores  mártires  eran  muy  honrados  en  la  córte  del  príncipe , 
y  está  fuera  de  toda  apariencia  de  verosimilitud  que  se  les  hubiese  ni  aun 
tolerado  durante  el  imperio  de  Anastasio  su  sucesor  y  partidario  de  los  he— 
reges.  Eneas  en  el  título  de  este  Diálogo  toma  la  calidad  de  sofista  ,  en  el  sen- 
tido que  se  daba  entonces  á  esta  palabra  ,  es  decir ,  de  profesor  de  ciencias 
y  de  bellas  letras.  En  un  principio  habia  seguido  la  filosofía  de  Platón  ,  pero 
la  habia  abandonado  después  para  seguir  la  fé  de  Jesucristo ;  y  parece  haber 
escrito  esta  obra  con  el  principal  objeto  de  dar  la  razón  de  su  cambio  ,  ó  in- 
vitar á  otros  filósofos  para  que  le  imitasen.  Para  ello  sigue  el  estilo  de  diá- 
logo ,  adoptado  por  Cicerón  en  su  Tratado  de  la  Naturaleza  de  los  Dioses  y 
en  la  mayor  parle  de  sus  obras  filosóficas  ó  de  controversia.  Teofrasto  loma 
la  defensa  de  la  filosofía  platónica  ;  Achileo  la  de  la  Religión  cristiana  Su 
disputa  versa  sobre  dos  puntos  principales  ;  el  uno  sobre  la  naturaleza  del 
alma  ;  el  otro  sobre  la  resurrección  de  los  cuerpos.  Aristolao  refiere  ante  to- 
do las  diferentes  opiniones  de  los  filósofos  acerca  la  naturaleza  del  alma  De- 
muestra Achileo ,  que  desde  el  momento  en  que  no  pueden  estar  acordes 
entre  sí .  ni  aun  consigo  mismos  ,  su  doctrina  no  viene  de  Dios,  y  que  ni 
aun  pueden  pasar  por  sabios  ;  no  siendo  propio  de  un  hombre  sabio  el  pen- 
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sar  de  un  modo  contrario  sobre  una  misma  materia.  Baja  después  á  muchos 
pormenores  en  este  punto ,  haciendo  ver  los  defectos  de  las  opiniones  de  los 
filósofos ,  á  medida  que  Teofrasto  las  iba  proponiendo ;  después  de  lo  cual  , 
viniendo  al  fondo  de  la  cuestión ,  prueba  que  Dios  es  inmortal ,  y  que  ,  aun  - 
que  sea  criador  de  todas  las  cosas  ,  es  siempre  el  mismo  :  así  como  un  ar- 
quitecto nada  pierde  de  su  substancia  ni  de  su  saber  por  haber  edificado 
muchos  edificios.  De  él  dimanan  las  almas  lo  mismo  que  los  cuerpos ,  y  las 
crea  á  medida  que  crea  los  cuerpos.  ¿  Quien  hubiera  hecho  una  alma  sin  el 
cuerpo  para  el  cual  habia  ella  sido  criada?  Aunque  criada  en  el  tiempo  , 
semejante  á  su  Criador  en  lo  que  tiene  de  racional .  es  inmortal ;  pues  lo 
que  se  asemeja  á  lo  inmortal  debe  ser  inmortal ,  porqué  de  otro  modo  no  se 
le  asemejaría.  ¿  Se  dirá  que  ella  ha  tenido  un  principio  ?  Esto  es  una  verdad . 
Pero  el  padre  de  los  dioses  ¿  no  dice  en  Platón  á  los  dioses  engendrados  de 
él :  Vosotros  no  sois  enteramente  inmortales ,  pues  que  yo  os  lie  criado  ,  no 
obstante ,  no  moriréis ,  porqué  tal  es  mi  voluntad?  Así  sucede  con  el  alma  , 
pues  de  tal  manera  fué  hecha  desde  un  principio  ,  que  es  una  substancia  ra- 
cional ,  siempre  en  acción  ,  dueña  de  sí  propia ,  libre  ,  que  tiene  su  vida  de 
ella  misma  y  que  puede  darla  al  cuerpo.  Solo  Dios  sabe  el  número  de  las 
almas ,  aunque  sea  limitado.  Pero  por  graude  que  este  sea ,  como  son  in- 
corporales ,  no  se  hallan  encerradas  á  la  manera  de  los  cuerpos  en  un 
lugar  demasiado  estrecho  para  contenerlas ;  y  como  no  están  compuestas 
de  partes ,  no  están  sujetas  á  la  disolución  que  esperimenlan  los  cuerpos  y 
que  sufrirá  el  mismo  mundo.  Deseando  saber  Teofrasto  lo  que  es  el  Criador 
de  las  almas  y  de  todas  las  demás  substancias,  responde  Achileo  ;  que  es  el 
supremo  bien ;  que  no  comenzó  á  obrar  solamente  cuando  creó  el  mundo  . 
sino  que  ha  sido  siempre  el  Padre  del  Verbo ,  habiéndole  engendrado  de  toda 
eternidad ;  y  que  con  su  Hijo,  que  es  de  la  misma  substancia  que  él ,  produjo 
el  Espíritu  Santo  ,  lo  cual  constituye  una  Trinidad  de  personas  en  Dios  ,  de 
una  igualdad  tan  perfecta  que  no  admite  mayor  ni  menor.  — Las  sombras  y 
los  espectros  que  se  ven  al  rededor  de  los  sepulcros  ,  dice  Teofrasto  ,  prue- 
ban que  las  almas  tienen  cuerpos  aéreos ;  pues  si  no  los  tuviesen  ¿cómo  pu- 
dieran sufrir  ?  Responde  Achiteo ;  que  tales  espectros  son  demonios ;  que  en 
vano  los  hechizeros  prometen  hacer  que  aparezcan  hombres  muertos  desde 
mucho  tiempo ,  pues  en  todo  caso  no  hacen  aparecer  sino  demonios  en  figu- 
ra humana  ,  para  engañar  á  los  que  confian  en  sus  encantamientos ;  que  si 
fuesen  almas  revestidas  de  un  cuerpo ,  tales  espectros  no  desaparecerían  á 
la  salida  del  sol ;  que  el  alma  sufrirá  con  el  cuerpo  al  cual  ha  animado  en 
esta  vida  ;  y  que  para  esto  el  cuerpo  resucitará  con  todas  sus  partes ,  bien 
sea  que  estas  se  hayan  reducido  á  polvo  ,  ó  bien  hayan  sido  devoradas  por 
los  animales  ,  teniendo  Dios  que  las  ha  criado  suficiente  poder  para  reunirías 


Digitized  by  Go 


ENE  257 
con  sus  almas.  Da  por  prueba  de  la  resurrección  los  milagros  que  se  obra- 
ban en  los  sepulcros  de  los  mártires  ,  y  dice ;  que  muchas  veces  había  visto 
que  sus  cuerpos  habían  curado  fácilmente  de  enfermedades  que  toda  la  medi  - 
ciña  no  había  podido  curar ,  y  hacer  temblar  legiones  enteras  de  demonios, 
así  como  los  demonios  hacen  temblar  á  aquellos  ú  quienes  poseen  y  han  ava- 
sallado. Objeta  Teofraslo  ,  que  si  los  cuerpos  por  conservar  la  unión  natu- 
ral c»n  su  alma  pasan  á  ser  eternos  por  medio  de  la  resurrección ,  lo  mis- 
mo debe  decirse  de  los  cuerpos  de  los  animales  que  de  los  hombres ,  pues 
que  aquellos  tienen  también  almas.  Responde  Achileo ,  que  careciendo  de 
razón  las  almas  de  las  bestias ,  y  muriendo  con  los  cuerpos  ,  es  inútil  que 
resuciten  estos  cuerpos  no  subsistiendo  ya  las  almas  que  los  han  animado  ; 
que  nuestra  alma  ,  al  contrario ,  es  inmortal ,  y  que  por  su  unión  con  el 
cuerpo,  derrama  en  él,  por  decirlo  así,  un  germen  de  inmortalidad.  Y 
continuando  sus  pruebas  de  la  resurrección ,  añade ;  que  los  paganos  referían 
en  sus  historias  un  gran  número  de  muertos  resucitados  ;  que  de  su  tiempo 
se  veían ,  tanto  en  Siria  como  en  otras  partes ,  hombres  que  desde  su  juven- 
tud han  vivido  hasta  la  decrepitud  en  una  austeridad  y  una  abstinencia  con- 
tinua ,  únicamente  ocupados  en  las  cosas  celestes  y  en  las  alabanzas  de  Dios, 
sometiendo  por  este  género  de  ejercicios  su  cuerpo  á  su  espíritu ;  que  para 
manifestar  su  unión  con  Dios  ,  le  han  rogado  varias  veces  restituir  la  vida  á 
los  muertos,  á  los  cuales  han  realmente  resucitado.  ¿Podían  ellos,  conti- 
núa Achiteo  ,  dar  una  prueba  mas  convincente  de  su  doctrina  ?  Esta  no  con- 
siste en  palabras  sino  en  obras.  Los  que  reciben  sus  instrucciones  no  pueden 
dudar  de  la  verdad  de  sus  dogmas ,  viéndolos  autorizados  por  tales  milagros. 
Y  no  son  estos ,  fábulas  ,  sino  hechos  sucedidos  durante  mi  vida.  «  Yo  ,  yo 
mismo  he  visto ,  añade ,  un  santo  y  bondadosísimo  viejo  muy  querido  de 
Dios ,  á  quien  un  rústico  sencillo  de  espíritu  iba  á  ver  con  frecuencia  ,  lle- 
vándole su  hijo  único .  á  fin  de  que  recibiese  de  él  algunas  instrucciones. 
Acostumbraba  llevar  las  primicias  de  sus  frutos  á  su  pequeña  celda  ,  que 
miraba  él  como  un  templo .  donde  venia  á  ofrecerlas  á  Dios.  Sucedió  algún 
tiempo  después  que  este  hijo  murió  ,  y  el  padre  ,  en  vez  de  darle  sepultura, 
le  puso  en  un  cesto  que  cubrió  de  hojas ,  y  lo  llevó  al  santo  viejo  ,  y  habiendo 
dejado  su  cesto  en  tierra ,  saludó  al  hombre  de  Dios  ,  y  después  de  haber 
recibido  de  él  algunos  saludables  avisos ,  se  retiró ,  dejando  allí  á  su  hijo 
como  si  hubiese  sido  un  canasto  de  uvas.  Puesto  ya  el  sol ,  el  Santo  hizo  su 
oración  ,  según  tenia  de  costumbre  ,  y  después  pasó  á  tomar  los  frutos  que 
él  creía  estaban  en  el  cesto  ;  pero  después  de  haber  quitado  las  hojas 
quedó  sorprendido  de  encontrar  no  racimos  ,  sino  un  muerto.  Pero  su  sor- 
presa se  convirtió  en  admiración  ,  viendo  la  grande  fé  de  aquel  pobre  luga- 
reño ;  y  para  no  burlar  sus  esperanzas  recorrió  á  Dios ,  tendióse  sobre  aquel 
tom.  v.  33 


Digitized  by  Google 


258  ENE 

niño ,  y  no  se  levantó  hasta  que  hubo  resucitado ;  y  entonces  le  volvió 
á  su  padre.  Mas  para  evitar  la  importunidad  de  las  gentes  que  habia  hecho 
acudir  á  su  celda  la  fama  de  este  milagro  ,  la  abandonó  .  y  se  retiró  á  otra 
parte.  »  A  este  milagro  añade  Achitco  otro  de  la  curación  de  un  viejo  llama- 
do Malo,  que  vivia  bajóla  disciplina  de  un  santo  varón,  el  cual  estando 
para  morir  le  prometió  que  siete  días  después  de  su  muerte  ,  recobrarla  la 
vista.  Murió  el  viejo  ,  y  siete  días  después  Malo  ,  que  antes  necesitaba  de  un 
hombre  que  le  condujera  por  la  mano ,  recobró  tan  perfectamente  la  vista 
que  leía  en  público  las  Escrituras  ,  habiéndosele  puesto  en  la  clase  de  los 
lectores.  Habla  después  Achilen  de  aquellos  á  quienes  el  rey  Hunerico  habia 
hecho  corlar  la  lengua  y  la  mano  derecha  en  odio  á  la  fé  católica  que  ellos 
profesaban  ,  y  que  á  pesar  de  esta  bárbara  operación  articulaban  tan  bien 
como  lo  hacian  antes  «  Yo  les  he  visto  ,  yo  mismo  ,  dice  ,  y  les  he  oído  ha- 
blar ,  y  me  he  admirado  de  que  su  voz  pudiese  ser  tan  bien  articulada  Bus- 
caba yo  el  instrumento  de  la  palabra  ;  y  no  creyendo  á  mis  oidos  ,  he  que- 
rido juzgar  por  mis  propios  ojos  .  y  habiéndoles  hecho  abrir  la  boca,  he  visto 
la  lengua  arrancada  hasta  la  raiz  ,  y  me  he  pasmado  no  de  que  hablasen  sino 
hasta  de  que  viviesen.  »  Convencido  Teofrasto  de  la  resurrección  de  los  muer- 
tos por  los  ejemplos  que  Achiteo  habia  do  ello  referido  ,  y  de  la  inmortalidad 
del  alma  por  las  razones  que  habia  alegado  ,  puso  tanta  menor  dificultad  en 
abrazar  esta  doctrina  ,  en  cuanto  ella  era  la  de  lodos  aquellos  en  cuyo  fa- 
vor habían  sido  obrados  los  milagros.  Abandonó  pues  la  academia  de  Pla- 
tón para  seguir  á  Dios  ,  según  lo  mismo  que  Platón  habia  dicho  a  que  no 
quería  que  se  le  creyese  sino  hasta  encontrar  otro  mas  sabio  que  él »  pues 
nadie  es  tan  sabio  como  Dios.  Achiteo  dió  gracias  á  Dios  por  este  dichoso 
cambio  por  medio  de  una  súplica  que  dirigió  á  la  Divina  Trinidad  y  á  la  Santa 
Unidad.  Ved  ahí ,  pues  ,  la  producción  que  nos  ha  quedado  de  este  cristiano 
filósofo  del  siglo  V  y  que  á  falta  de  otras  noticias  biográficas,  esplica  bastan- 
temente los  principios  y  sentimientos  del  sabio  defensor  de  la  fé  ,  y  la  inva- 
riable firmeza  de  la  doctrina  ortodoxa  desde  los  primitivos  tiempos  de  la 
Iglesia  ,  lo  cual ,  atendida  la  versatilidad  continua  de  las  opiniones  humanas, 
es  la  mejor  demostración  de  la  verdad  de  la  fé  y  de  la  divinidad  de  la  re- 
ligión cristiana.  El  Dialogo  de  Eneas  de  Gaza  se  encuentra  en  griego  y  en  la- 
tín en  el  tomo  Xll  de  la  Biblioteca  de  los  Padres,  impresa  en  París  en  16V4  , 
y  se  han  hecho  de  ella  varias  traducciones  en  latin. 
ENEAS  SILVIO  ( véase  Pió  11). 

ENEAS  obispo  de  Paris.  Hombre  de  ingenio  y  muy  consumado  en  los 
negocios  ,  publicó  á  ruegos  de  Carlos  el  Calvo  un  Libro  contra  los  errores  de 
los  griegos.  Emprendió  á  la  vez  la  contestación  á  los  escritos  del  patriarca 
Focio  contra  la  Iglesia  latina ,  y  el  demostrar  la  verdad  de  la  doctrina  y  la 
santidad  de  los  dogmas  de  esta  Iglesia  Murió  en  870. 
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ENECON  ( S. )  abad  y  confesor.  Si  bien  se  sabe  que  era  español ,  ignora- 
mos la  provincia  en  que  nació.  Educáronte  sus  padres  con  lodo  el  esmero 
que  les  diciaba  su  gran  piedad  ,  y  Enecon  correspondió  á  sus  desvelos  ;  de 
modo  que  en  los  años  juveniles  reunta  ya  todas  las  prendas  que  forman  el 
complemento  de  la  virtud  y  de  la  sabiduría.  Excedía  en  amabilidad  é  ins- 
trucción á  lodos  los  demás  jóvenes :  por  lo  mismo  era  á  la  vez  querido  y 
respetado ,  pero  había  determinado  vivir  y  morir  por  Jesucristo  :  asi  es 
que  despreciando  la  posición  que  ocupaba  por  sus  raras  prendas,  repudió  el 
mundo  buscando  en  la  soledad  del  claustro  aquella  paz  y  embeleso  que 
hallan  los  justos  en  la  oración  ,  en  la  penitencia  y  en  los  cánticos  de  gloria 
que  dia  y  noche  elevan  al  trono  del  Eterno.  Allí  quiso  confundirse  con  los 
demás  religiosos  ,  pero  en  vano ;  porqué  mientras  mas  se  entregaba  á  los 
actos  de  humildad  ,  mas  se  engrandecía  á  la  vista  de  sus  hermanos.  Habíanle 
encogido  por  modelo,  y  estudiaban  cuidadosamente  todas  sus  acciones  ;  se- 
guían sus  pasos  y  procuraban  igualarle  en  todos  los  actos  de  la  mas  rigurosa 
penitencia.  El  célebre  convento  de  benedictinos  ,  situado  cerca  de  Burgos  ,  á 
principios  del  siglo  XI  fué ,  digámoslo  asi ,  el  centro  de  las  glorias  de  S.  Ene- 
con. Faltó  el  abad  ,  y  los  monges  no  dudaron  ni  un  momento  en  nombrar 
para  sucederle  aquel  dichoso  varón  á  quien  miraban  como  á  padre ,  como  á 
protector  y  como  amigo.  Muy  en  breve  justiücó  el  Santo  que  era  digno  de 
estos  títulos  tan  repetidos  en  los  anales  de  la  virtud  ,  gobernando  á  sus  her- 
manos con  aquel  tino  ,  prudencia  y  suavidad  que  hacen  apreciabilísima  la 
mas  estricta  disciplina.  Dios ,  que  distingue  siempre  á  los  que  de  veras  le 
aman ,  le  honró  ya  en  vida  con  el  don  de  hacer  milagros ,  hasta  que  después 
de  una  dichosa  senectud  su  alma  candida  voló  al  seno  del  Criador  á  gozar 
del  premio  á  que  se  hizo  acreedor  por  su  gran  santidad  ,  en  4 de  Junio  del 
año  1077  ,  en  cuyo  dia  le  cita  el  Martirologio  romano. 
ENEDINA  ( Sla  )  ( véase  Justa  Sta. ). 

ENEON  ó  Eingan  ( S. )  confesor.  Bu  lie  r  en  sus  Vidas  de  los  padres  már- 
tires y  otros  principales  santos ,  en  21  de  Abril  dice.  «  Eneon  Brenin  ,  por  los 
latinos  escritores  de  la  historia  de  Escocia ,  Anianus ,  fué  rey  de  los  escoceses 
en  una  parle  considerable  de  la  Bretaña  septentrional ,  ó  Nord-Britain  ,  hijo 
de  Owen  Danwyn  ,  que  lo  era  de  Eneon  Yrlh ,  hijo  de  Cunedha  Wlegin  , 
rey  de  Cambria  ,  príncipe  muy  poderoso  en  la  parle  meridional  de  Escocia 
en  que  entonces  estaban  comprendidos  el  Cumberland ,  y  las  parles  cir- 
cunvecinas de  Inglaterra.  Eingan  era  primo  hermano  del  gran  Maelgwon 
Gwynelh  ,  rey  de  Bretaña  en  Nord-Gales ,  cuyo  padre  fué  Caswallon  Lawhir 
hermano  de  Owen  Danwyn  ,  y  su  madre  Madifa  ,  hija  de  Vo¡lda-ap-talu 
Traws  de  Nanconwey  ,  cerca  de  Bangor.  Eingan  ó  Eigan  ,  dejando  su  patri- 
monio en  el  Norte  fué  á  Gwynelh  ,  antiguo  nombre  de  Nord-Gales ,  acaso  de 
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algún  gran  príncipe  llamado  de  esa  suerle.  Retiróse  á  Lhyn  ó  Lheyn  ,  dea- 
nalo ahora  en  la  diócesis,  y  arcedianato  de  Bangor.  Allí  ediGcó  una  iglesia ,  y 
gastó  el  resto  de  sus  días  en  el  temor  y  en  el  servicio  de  Dios.  Parece  haber 
muerto  en  el  año  de  590  ;  y  es  titular  de  esta  iglesia  llamada  en  el  dia  Lla- 
nengan.  Estas  son  las  únicas  noticias  que  tenemos  de  S.  Eneon. 

ENGEL  ( Amoldo)  jesuíta  llamado  por  Solwel  Arnoldus  Angelus,  tra- 
ducción latina  de  su  nombre  y  apellido ,  pero  este  mal  traducido.  Nació 
en  Maestricht  en  1 620 ;  abrazó  el  instituto  de  los  jesuítas  en  Bohemia  en  el 
año  4640,  y  profesó  durante  ocho  años  la  retórica  en  el  colegio  de  la  Socie- 
dad. Fué  por  espacio  de  cinco  años  prefecto  de  los  estudios ;  y  se  dedicó  á 
las  misiones  con  extraordinario  celo ,  alcanzando  muchas  conversiones.  Mu- 
rió en  Praga  hacia  1676  ,  y  dejó  las  obras  siguientes  :  4  .* :  Consignati  de 
omni  statu  homines  ,  etiam  principes  hoc  sáculo  ad  fidem  romanam  conversi  , 
en  4.a.  2.':  indago  monocerontis  ,  ab  natura  humana  deitalis  sagacissima  ve- 
natrice  ,  per  quinqué  sensuum  desidei'ia  amanter  adornatoe ,  Praga,  1 658  ,  en 
4.'.  3.» :  Plenilunium  marianum,  sive  oratio  de  beata  Virgine,  Praga,  4657. 
4.' :  Elegantiarum  libri  dúo  ,  en  la  cual  se  encuentra  el  epitafio  de  S.  Fran- 
cisco Xavier,  en  verso ,  Praga.  5.a  :  Elogio  del  mismo  Santo ,  Praga.  6.* : 
Oración  fúnebre  del  emperador  Femando  i  11 ,  Praga.  7.*:  Virlutis  el  flo- 
rión* cedes  in  heroibus ,  et  poematibus  XXV  grceco-latinis  ülustrata  ,  Pra- 
ga ,  4671. 

ENGELBERGA  ,  hija  del  duque  de  Espolelo ,  ó  según  otros  de  Eticho  du- 
que de  Suabia  ;  esposa  de  Luis  II ,  emperador  de  Occidente.  Fué  madre  de 
Luis  y  de  Carlos  ,  que  murieron  de  menor  edad  ,  y  de  una  hija  llamada  Er— 
mengarda  esposa  de  Bozon ,  rey  de  la  Provenza.  El  continuador  de  Aimoin 
refiere,  que  los  subditos  del  imperio  intentaron  echarla  de  la  corte  ,  y  en  sn 
consecuencia  del  lecho  nupcial  y  poner  en  su  lugar  la  hija  de  Winigisa.  Ha- 
biendo enviudado  tomó  el  velo  de  monja  en  el  monasterio  de  Sta.  Julia  de 
Brescia,  de  donde  pasó  al  de  S.  Sixto  de  Plasencia  fundado  por  ella  misma. 
Se  ignora  la  época  en  que  murió  esta  piadosa  señora ,  pero  se  sabe  que  vi- 
vía aun  en  el  año  880. 

ENGELBERTO  ,  abad  de  Aimonl ,  del  Orden  de  S.  Benito  ,  en  la  Styria  : 
murió  en  4331,  después  de  haber  administrado  sabiamente  su  monasterio 
durante  treinta  y  cuatro  años.  Dejó  un  gran  número  de  obras  de  las  cuales 
citarémos  las  mas  importantes  ,  á  saber :  4 .' :  De  ortu  ,  progresu  et  fine  im- 
perii  Romani.  Gaspar  Brusch  publicó  esta  obra  en  Basilea,  en  4513,  en  8.° ; 
segunda  edición ,  Maguncia,  4603,  en  8.°;  tercera  edición  por  Joaquín 
Clutenio,  Offoubach  ,  1610  ,  en  8.° ;  y  Gnalmente  Andrés  Escoto  la  insertó 
con  adiciones  en  su  Supplementum  ad  Bibl.  patrum  ,  Colonia ,  4622.  En  ella 
se  anuncia  el  fin  del  mundo  como  muy  próximo.  2.' :  Panegirices  in  coro- 
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nationem  Rodulphi  FJabspurgensis.  Cave  y  después  de  él  Odio  aseguran,  que 
este  poema  fué  impreso  en  la  mayor  parte  de  las  colecciones  relativas  ú  ta 
historia  de  Alemania  ;  pero  J.  A.  Fabricio  declara  que  no  ha  visto  ninguna 
de  ellas.  3.a:  Epístola  Engelberti  de  studiis  et  scriptis  suis ,  dirigida  á  Ulrico, 
escolástico  de  Viena  El  P.  Pez  la  insertó  en  sus  Anécdotas ,  tomo  primero. 
Laso  bras  de  Engelberlo  son  en  número  de  treinta  y  siete ;  las  siguientes  fue- 
ron publicadas  eu  las  Anécdotas  y  en  la  Bibl.  ascética  de  Pez.  4.*:  De  gra- 
tiis  et  virtulibus  B.  Marice  Virginis.  Anécdot.  tomo  primero.  5.* :  Tracta- 
tus  super  passionem  secundum  Mathueum ,  Bibl.  ascét.  tomo  VIII.  6.a:  De 
libero  arbitrio  tractatus  ;  Anécdot.  lomo  IV.  7.' :  De  providentia  ,  Bibl.  ascét. 
lomo  VI.  8." :  De  statu  defunctorum  ,  Bibl.,  tomo  IX.  9.* :  De  causa  longos- 
vitatTs  hominum  ante  diluuium,  Anécdot.  tomo  primero.  40.a:  Speculum  yir- 
tutum  Esta  obra  dividida  en  doce  partes ,  forma  el  tercer  lomo  de  la  Bibl. 
ascét.  14  .a:  Expositio  super  psalmum :  Beati  immaculati.  La  introducción  que 
Engelberto  habia  colocado  al  frente  de  este  comentario  ha  sido  impreso  por 
el  P.  Pez  en  su  Codex  diplomático-histórico- epistolar is. 

ENGELBERTO  ,  abad  del  Orden  del  Cister  en  el  siglo  XIII ,  hacia  el  año 
4250.  Compuso  la  Vida  de  Sta.  Hedioige  ,  que  Surio  traslada  en  \  3  de 
Octubre.  Se  le  atribuye  otro  tratado  titulado :  Speculum  virtutum  moralium. 

ENGELBERTO  ( S. )  obispo  y  mártir.  Este  Santo  ,  que  descendía  de  los 
condes  de  Berri  y  de  Güeldes,  manifestó  ya  desde  su  infancia  una  inclinación 
tan  decidida  al  bien  ,  que  fácilmente  pudo  vaticinarse  que  si  Dios  le  conser- 
vaba la  vida  seria  un  modelo  de  virtud  ,  de  constancia  y  de  humildad.  Abra- 
zó el  estado  eclesiástico  ;  y  á  pesar  de  que  la  fortuna  le  brindaba  con  las  mas 
ricas  prebendas  ,  atento  siempre  al  estudio  y  á  la  oración  no  quiso  aceptar- 
las ,  renunciando  también  el  obispado  de  Munsier  porqué  consideraba  tal  ve/ 
que  no  podría  desempeñar  dignamente  tan  elevado  puesto  ;  pero  en  vano  se 
esforzó  en  mantenerse  en  la  obscuridad :  Dios  le  tenia  destinado  á  brillar  en 
el  mondo  católico  ,  y  por  fin  tuvo  que  aceptar  la  dignidad  de  preboste  de  la 
iglesia  de  Colonia.  En  esta  ocasión  tomó  la  pluma  para  escribir  en  defensa 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  romana ,  y  desplegó  un  celo  tan  extraordinario 
que  dejó  pasmados  á  cuantos  leyeron  sus  escritos.  El  papa  Inocencio  III 
quedó  tan  prendado  de  la  vasta  y  sólida  doctrina  de  Engelberlo,  que  deter- 
minó premiarle  con  el  arzobispado  de  la  misma  ciudad  de  Colonia.  Grande 
fué  la  sorpresa  que  recibió  Engelberto  al  llegar  á  sus  manos  el  breve  de 
S.  S. ,  y  mucho  mayor  fué  la  aflicción  que  tuvo  al  considerarse  tan  elevado 
cuando  todo  su  conato  se  dirigía  á  mantenerse  escondido ,  por  decirlo  asi ,  en 
el  seno  de  la  humildad.  El  descendiente  de  los  condes  de  Berri  huye  de  todo 
lo  que  puede  lisongearle  ,  para  entregarse  con  mas  fervor  al  servicio  de  su 
amado  Jesucristo ;  y  este  rasgo  bastaría  por  si  solo  para  grangearle  el  titulo 
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tic  Sanio  :  rasgo  sublime ,  digno  de  ser  imitado  por  aquellos  que  saliendo  de 
la  obscuridad  aspiran  por  vana  gloria  ú  las  primeras  dignidades ,  se  agitan 
para  conseguirlas ,  y  se  valen  de  la  intriga  para  satisfacer  su  loca  ambición. 
El  entristecido  Engelberlo  se  vio  obligado  á  aceptar  ,  y  fué  consagrado  en  el 
año  1 21 5.  Sigamos  los  pasos  de  este  héroe  de  la  Iglesia  ,  y  le  veremos  siem- 
pre constante  en  la  marcha  que  desde  un  principio  ha  emprendido.  Entra  en 
mi  palacio  arzobispal ,  y  sus  puertas  quedan  abiertas  para  todas  sus  ovejas  : 
allí  encuentran  en  sus  aflicciones  defensa  contra  la  opresión  ,  sabios  con— 
sejes  ,  avisos  saludables  .  dulces  amonestaciones  :  en  una  palabra  .  todo 
cuanto  un  hombre  puede  apetecer  para  la  tranquilidad  de  su  alma.  Si  se  le- 
vanta una  querella  injusta  de  un  grande  contra  un  plebeyo  ,  el  piadorísimo 
Eugelbci  lo  se  declara  contra  el  opresor  y  en  favor  del  oprimido  Pesa  con  la 
balanza  de  la  mas  estricta  justicia  las  razones  que  se  presentan  en  pro  y  en 
contra  ;  y  cuando  pronuncia  su  fallo ,  cierra  de  una  vez  la  boca  á  preten- 
sión injusta.  Entra  en  el  bufete,  y  abismado  allí  en  sus  profundas  meditacio- 
nes ,  coge  la  pluma  en  defensa  siempre  de  la  Iglesia  católica  ,  y  los  escritos 
que  produce  acallan  las  pretensiones  de  sus  enemigos ,  anonadan  al  impío  , 
presentan  la  fé  con  toda  su  pureza  ,  y  retratan  la  caridad  evangélica  con  tan 
vivos  colores,  que  no  hay  quien  pueda  resistir  su  grande  influencia.  En  el 
pulpito  es  Engelberlo  un  oráculo  que  hace  sentir  las  verdades  del  Evangelio, 
aun  á  los  corazones  mas  empedernidos.  Sus  palabras  de  miel  infunden  á  la 
vez  el  temor  ,  el  amor  y  la  confianza  :  quiere  que  sus  oyentes  participen  de 
los  sentimientos  de  su  alma  ,  y  lo  consigue  con  frecuencia.  Para  decirlo  de 
una  vez  ,  la  ciudad  de  Colonia  fué  feliz  durante  el  episcopado  de  Engelberlo. 
Sin  embargo,  fallaba  que  su  alma  pasase  por  el  crisol  de  la  tribulación.  Fe- 
derico ,  conde  de  Isemburgo,  trató  de  apoderarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia  , 
Engelberlo  se  resistió  ,  y  viendo  Federico  que  lodos  sus  esfuerzos  eran  inú- 
tiles ,  tramó  una  terrible  conspiración  atacando  traidoramcnle  la  vida  del 
buen  prelado.  Dirigíase  este  en  cierta  ocasión  á  un  pueblo  inmediato  para 
consagrar  una  iglesia ,  cuando  en  medio  del  camino  le  asaltaron  cuatro  asesi- 
nos .  que  acabaron  con  su  preciosa  existencia  en  7  de  Noviembre  del  año 
1225.  Su  santidad  fué  probada  con  un  sin  número  de  milagros  ,  y  el  Marti- 
rologio romano  le  cita  en  el  mismo  dia. 

ENGELGRAVE  (Enrique)  sabio  jesuita  de  la  Bélgica.  Nació  en  Araberes 
en  1610  ;  entró  en  la  Sociedad  de  Jesús  á  los  diez  y  ocho  años  ,  y  pronunció 
muy  luego  los  cuatro  votos.  El  gusto  que  desplegó  por  los  autores  profanos 
de  la  antigua  Roma  ,  en  nada  perjudicó  la  vocación  religiosa  que  le  hizo  en- 
trar en  esta  Orden  ,  ni  tampoco  disminuyó  su  ardor  por  los  estudios  eclesiás- 
ticos. La  lectura  de  los  Santos  Padres  y  de  los  autores  teológicos  absorbía 
lanto  su  atención  como  la  de  los  escritores  del  Lacio  .  y  su  excelente  rnemo- 
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ría  conservaba  igualmente  lo  que  habia  leído  en  unos  y  en  otros.  Fué  pro- 
movido al  cabo  de  poco  tiempo  á  una  cátedra  de  humanidades  en  uno  de 
los  colegios  públicos  de  los  jesuítas  ,  y  por  su  mérito  fué  elevado  al  cargo  de 
rector  Vióselc  gobernar  sucesivamente  los  de  Oudcnarde,  do  Cossel  ,  de 
Bruces  y  de  Ambcres  ;  y  en  todas  parles  se  mostraba  animado  del  mayor 
zelo  para  inspirar  la  piedad  á  los  jóvenes  y  arreglar  sus  costumbres,  siguien- 
do la  moral  del  Evangelio  :  así  como  para  acelerar  sus  progresos  en  el  cono- 
cimiento y  amor  á  la  bella  literatura  latina.  Sí  bien  se  mostraba  mas  afanoso 
cuando  les  enseñaba  directamente,  no  podía  prescindir  de  dar.lecciones  hasta 
en  las  pláticas  que  bajo  la  calidad  de  rector  se  veía  obligado  á  dirigir  á  los 
estudiantes  todos  los  domingos  y  fiestas;  y  en  esta  clase  de  sermones,  lodos 
bastante  largos  y  en  latin  ,  compuestos  ordinariamente  de  tres  partes  ,  intro- 
ducía oportunamente  citas  de  Virgilio  ,  de  Horacio  .  de  Ovidio  ,  de  Lucrino  . 
de  Cicerón  ,  de  Séneca  ,  de  Plinio  ,  de  Valerio  Máximo  etc.  que  juntaba  á 
pasages  bien  escogidos  de  S.  Agustín  ,  de  S.  León  ,  de  S.  Crisóstomo  etc  etc. 
El  defecto  de  esta  mezcla  ,  tan  á  la  moda  en  su  siglo ,  le  era  hasta  cierto 
punto  disimulable  por  la  buena  elección  y  la  oportunidad  de  las  citas  ,  enlre 
las  cuales  se  encuentran  aun  autores  que  habían  tratado  en  latin  de  materias 
científicas  Vemos  á  Engelgrave  convertido  casi  en  médico  en  su  discurso 
sobre  la  Anunciación  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  y  la  Encarnación 
del  Verbo,  (  Qelum  empyrceum  ,  parte  1 )  donde  expono  á  los  jóvenes  los 
males  físicos  á  los  cuales  arrastra  el  liberlínage  :  y  este  no  es  el  único  lugar 
curioso  de  las  predicaciones  de  nuestro  jesuila.  Engelgrave  estaba  versado  en 
todas  las  ciencias  :  dábasele  á  lo  menos  entre  sus  hermanos  la  calificación  de 
Officina  scientiarum.  Su  pasión  al  estudio  ,  sin  la  cual  no  habria  podido  ad- 
quirir conocimientos  lan  extensos  y  lan  variados  .  no  le  impidió  sin  embargo 
llenar  los  deberes  particulares  que  le  estaban  prescritos  por  la  regla  de  su 
Orden  ,  ni  fallar  á  las  funciones  del  ministerio  sacerdotal  aun  fuera  de  los 
colegios.  En  el  tiempo  de  su  rectorado  ,  y  cuando  predicaba  con  tanta  asi- 
duidad y  cuidado  á  los  escolares  ,  dirigía  una  de  estas  piadosas  congregacio- 
nes de  seculares  ,  que  los  jesuítas  formaban  en  todos  los  tugares  donde  te- 
nían establecimientos.  Engelgrave  fué  durante  quince  años  director  de  la  de 
los  hombres  casados  de  Amberes  ,  y  en  el  mismo  tiempo  iba  á  predicar  á  los 
religiosos  y  á  dirigir  sus  conciencias ;  finalmente  ,  se  Se  encontraba  en  el 
confesionario  cuantas  veces  necesitaban  de  él.  Siendo  ya  casi  sexagenario  ,  y 
no  pudiendo  entregarse  con  lanía  frecuencia  á  la  predicación  ,  emprendió  la 
redacción  de  un  Comentario  sobre  los  Evangelios  de  Cuaresma ;  pero  la 
muerte  le  interrumpió  este  trabajo.  Acabó  sus  días  en  Amberes  en  8  de  Mar- 
zo de  1670  ,  después  de  haber  visto  sus  Sermones  impresos  varias  veces  y 
leidos  por  todas  partes  con  el  mas  vivo  interés.  Eslos  son  :  1  0 :  Lux  Evan- 
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gelica,  sub  velum  sacrorum  emblemmatum  recóndita  in  anni  dominicas ,  se  — 
lectá  historió  et  morali  doctrinó  varié  adúmbrala  ,  en  dos  partes  ó  tomos  en 
4.' ,  impresos  en  Amberes  ,  el  primero  en  4  648 ,  y  el  segundo  en  4651  Hi— 
ciéronsc  en  seguida  otras  siete  impresiones  en  diferentes  tamaños  ,  y  una 
muy  notable  en  Amslerdam ,  4  655  ,  dos  tomos  en  42.*.  2.* :  Lucís  Evangé- 
lica ,  sub  velum  sacrorum  emblemmatum  recóndita  pars  lertia ,  hoc  est  cceleste 
Pantheon  ,  sive  caelum  novum  in  [esta  et  gesta  sanctorum  totius  anni  selectd 
historid  et  morali  doctriné  varié  illustratum  ,  un  tomo  en  folio  ,  impreso  por 
J.  Busée  en  Colonia  en  4647  ;  reimpreso  por  el  mismo ,  Amberes  ,  4658 ,  en 
4  °  ;  Amslerdam  ,  1659  ,  en  8.".  3.* :  Ccelum  Empyrceum  ,  non  vanis  et  fictis 
constellationum  monstris  belluarum  sed  divúm  domus  Domini  Jesuchristi ,  ejus- 
que  ¡Ilibato?  Virginis  Matris  Marice ,  sanctorum  apostolorum,  martyrum ,  con- 
fessorum ,  Virginum  splendidé ,  etc.,  illustratum.. . .  morali  doctrinó ,  sacró ac 
profanó  historió  lucubratum  ,  en  folio  ,  impreso  por  J.  Busée  ,  en  Colonia  ,  en 
4668  ,  reimpreso  en  4.*  por  el  mismo  ,  y  luego  en  Amslerdam  ,  4669  ,  dos 
tomos  en  12.'.  4  ° :  Ccelum  empyramm  pars  altera  ele.  ,  un  tomo  en  folio  , 
reimpreso  por  el  mismo  en  4.',  y  por  otro  en  Amslerdam  en  8.°.  Esta  edición 
de  Amsterdam  sirve  Je  continuación  á  las  de  las  precedentes  obras .  impre- 
sas en  la  misma  ciudad  por  el  mismo  impresor.  Estas  obras  forman  una  her- 
mosa colección  de  seis  lomos,  adornados  de  emblemas  ó  viñcias  grabadas  sobre 
planchas  con  la  mayor  pureza.  Las  ideas  de  la  mayor  parle  son  lan  delicadas 
como  ingeniosas  ;  y  es  evidente  que  el  mismo  Engelgrave  las  proporcionó. 
Vemos  por  ejemplo  en  el  sermón  sobre  la  Circuncisión  ,  un  ángel  que  con  un 
instrumento  corlante  escribe  un  nombre  en  la  corteza  de  un  pequeño  árbol; 
encima  de  la  viñeta  se  hallan  escritas  eslas  palabras  del  evangelista  S  Lucas. 
Vocatum  est  nomen  ejus ,  y  mas  arriba  de  estas  palabras  se  lee  esle  medio 
vei  fo  de  la  Eneida  : 

Pulchrum  properat  per  vulnera  nomen. 
El  emblema  del  discurso  sobre  la  Trinidad  es  el  sol  triplicándose  en  cierto 
modo  ,  sin  dejar  de  ser  único  y  reflejando  en  un  espejo  colocado  al  borde  de 
un  lago  tranquilo ,  que  proyecta  su  imagen  ,  y  encima  hay  escritas  eslas 
palabras  de  la  Epístola  de  S.  Juan  :  Hi  tres  unum  sunt.  Deberemos  convenir 
sin  embargo  que  entre  estos  ingeniosos  y  significativos  emblemas  hay  otros 
muchos  de  ridículos  y  pueriles.  Enrique  Engelgrave  ha  publicado  además  : 
Meditaciones  sobre  la  pasión  de  Nlro.  Sr  Jesucristo  ,  escritas  en  flamenco  , 
é  impresas  en  Amberes  ,  4670  ,  en  8.°. 

ENGELGRAVE  (Juan  Bautista).  Hermano  del  anterior;  nació  también  en 
Amberes ,  en  4604  ,  y  abrazó  así  mismo  el  Orden  de  S.  Ignacio  de  Loyola. 
Tenemos  de  él  una  obra  ascética  titulada  ;  Meditationes  per  totum  annum  in 
omnes  dominicas  et  festa  ,  en  4  ° ,  Amberes  ,  1654.  Este  jesuita  gozaba  de 


Digitízed  by  Google 


ENG  265 
gran  consideración  en  su  Orden  :  después  de  haber  gobernado  ei  colegio 
de  Bruges  ,  fué  dos  veces  administrador  de  las  casas  jesuíticas  de  la  provin- 
cia de  Flandes ;  pasó  á  Roma  en  calidad  de  diputado  de  la  Orden  á  la  novena 
congregación  general  de  los  jesuítas ,  y  llegó  por  fin  á  superior  de  la  casa 
profesa  de  Amberes.  Murió  allí  el  3  de  Hayo  de  1658.  Escrupuloso  obser- 
vador de  su  regla  ,  llevó  la  observancia  del  voto  de  pobreza  hasta  tal  punto , 
qoe  si  le  daban  una  sotana  nueva ,  aunque  fuese  ordinaria  ,  la  sumergia 
dentro  del  agua  para  que  perdiese  absolutamente  el  lustre.  No  permitía  ja- 
más que  colocasen  en  su  estancia  cuadros  de  imágenes  medianamente  dibu- 
jados temeroso  de  que  se  les  diese  algún  valor ;  y  cuando  estaba  enfermo  no 
permitía  que  substituyesen  con  algún  plato  delicado  al  alimento  común  del 
refectorio. 

ENGELGRAVE  ( Asuero).  Hermano  de  los  precedentes:  bachiller  en  teo- 
logía y  predicador ,  que  gozó  en  su  tiempo  de  bastante  celebridad.  Entró  en 
la  Orden  de  Sto.  Domingo  ,  y  murió  á  la  flor  de  su  edad  el  21  de  Julio  de 
4640.  Dejó  varios  Sermones  que  se  conservaron  durante  mucho  tiempo  en 
las  casas  de  su  Orden  en  Bruges  y  en  Amberes. 

ENGELHÜSEN  (Tierri  de).  Nació  en  el  ducado  de  Hanover.  Fué  sacerdo- 
te ,  canónigo  de  Hildesheim  y  después  superior  de  un  monasterio  en  W¡— 
lenburg ;  murió  en  4430.  Es  autor  de  una  Crónica  en  latín,  que  abraza 
desde  la  creación  hasta  el  año  4  420 ,  y  que  Matías  de  Doring  ha  continuado. 
Juan  Heroldo  y  Guillelmo  Budé  habian  anunciado  el  proyecto  de  dar  á  luz 
esla  Crónica.  Joaquín  Juan  Mader  insertó  de  ella  varios  estrados  en  sus  An~ 
tiquilates  Brunswicenses  ,  y  la  publicó  diez  años  después ,  Helmstad ,  4  674 , 
en  4." ,  luego  de  haber  revisado  el  texto  en  vista  de  cuatro  manuscritos 
diferentes.  Leibnitz  la  insertó  con  una  parte  de  la  continuación  de  Doring 
en  sus  Scriptores  rerum  Brunswicensium ,  tomo  II ,  y  puso  á  continuación 
una  corta  Genealogía  de  los  duques  de  Brunswick ,  compuesta  según  él  por 
el  mismo  autor.  Fabricio  dió  en  la  Bibl.  med.  et  infimi  latinitatis  la  lista  de 
las  obras  citadas  por  Engelhusen  en  su  Crónica ;  y  examinándola ,  causa 
admiración  ver  la  elección  y  el  número  de  sus  lecturas,  mayormente  si 
nos  remontamos  á  la  época  en  que  vivia  ;  esto  es  ,  en  un  tiempo  en  que  la 
instrucción  no  se  había  multiplicado  aun  por  medio  de  la  imprenta.  Atri- 
buyese ademas  á  Engelhusen  un  Comentario  sobre  los  Salmos  y  un  Voca- 
bulario latino  ,  que  el  P.  Rhetmeyer  asegura  haber  visto  manuscrito  en  la 
biblioteca  de  la  abadía  de  S.  Blas. 

ENGELMODO  ó  Egblmodo  ,  obispo  de  Soíssons.  Pocas  noticias  biográficas 
nos  quedan  de  este  prelado.  Compuso  un  poema  en  elogio  de  S.  Pascasio,  du- 
rante su  vida  ,  y  se  lo  dedicó  sin  temor  de  ofender  su  modestia.  S.  Pascasio 
Radberto  era  abad  de  Corbia  :  mas  era  tanta  su  humildad,  que  viendo  apro- 
TOM.  v.  34 
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ximarse  so  última  hora  reunió  la  comunidad  ,  y  al  dar  el  último  adiós  á  sus 
hermanos,  les  prohibió  escribir  la  mas  mínima  de  las  circunstancias  de  su  vida , 
y  fué  obedecido ;  de  lo  cual  dimana  que  carecemos  de  una  historia  completa  de 
sus  acciones,  y  que  no  se  sabe  de  este  Santo  sino  lo  que  puede  colegirse  de  sus 
escritos ,  y  lo  que  se  lee  en  el  poema  del  obispo  Engelmondo.  Asi  como  este 
mismo  poema  es  el  único  monumento  que  nos  queda  de  su  autor ,  el  cual 
floreció  en  el  siglo  IX.  El  P.  Sirmond  hizo  imprimir  este  poema  al  frente  de 
las  obras  de  Pascasio ;  Mabillon  ha  insertado  una  parle  de  él  en  el  elogio  his- 
tórico que  hizo  de  este  autor  ,  y  el  Sr.  de  La-Lande  le  ha  colocado  en  su 
suplemento  de  los  antiguos  concilios  de  Francia.  Sábese  únicamente  que 
Engelmodo,  de  corepiscopo  que  era  de  Soissons,  pasó  á  ser  su  obispo  cuando 
fué  depuesto  Rolado  en  el  año  861  ;  pero  habiendo  este  sido  restablecido  en 
su  episcopado  en  864  por  el  papa  Nicolás  1 ,  Engelmodo  le  devolvió  su  silla. 

ENGO  (S. )  obispo  y  confesor.  Conocido  con  el  sobrenombre  de  Adora- 
dor de  Dios  ,  cuya  denominación  según  Butler  principió  á  darse  en  tiempo 
del  Santo  á  los  monges ,  llamados  comunmente  Culdéos.  Nació  Engo  en  Ir- 
landa en  el  siglo  VIII ,  y  era  de  la  rama  de  los  dalaradianos ,  reyes  que  fue- 
ron de  Ulster.  Desde  su  juventud  renunció  á  todos  los  placeres  del  mundo 
para  no  pensar  mas  que  en  Dios ;  y  abrazó  el  estado  religioso  en  el  monas- 
terio de  Cluain-Edneach  en  el  Est-Mealh.  Como  su  vocación  era  verdadera , 
apenas  disfrutó  de  la  soledad  del  claustro ,  se  entregó  con  tal  ardor  al  estu- 
dio de  las  letras  sagradas  y  á  la  práctica  do  todas  las  virtudes ;  que  ha- 
ciendo rápidos  progresos ,  muy  en  breve  no  se  halló  en  toda  la  Irlanda 
i  non  ge  que  le  aventajase  en  sabiduría  y  en  santidad.  Las  bellas  cualidades 
no  podían  mantenerse  ocultas  en  la  oscuridad  del  claustro ;  la  fama  de  sus 
virtudes  voló  por  todas  partes  ,  y  aquel  que  se  creía  el  último  de  los  religio- 
sos vió  con  no  poca  sorpresa  que  lodos  le  veneraban  y  respetaban  como  á. 
uno  de  los  hijos  predilectos  de  Jesucristo  :  su  grande  humildad  no  pudo  re- 
sistir ú  los  reiterados  aplausos  que  le  prodigaban.  Así  es  que  temiendo  sin. 
duda  el  envanecerse,  se  disfrazó  y  marchó  prontamente  al  monasterio  de  Tara- 
lacht ,  tres  millas  distante  de  Dublin.  Siete  años  vivió  allí  enteramente  olvi- 
dado en  la  simple  calidad  de  hermano  lego  prestándose  con  el  mayor  esmero 
a  todas  las  mecánicas  de  su  oficio  ,  y  procurando  esconder  el  gran  tesoro 
que  encerraba  su  corazón  lleno  de  un  perfecto  espíritu  de  amor  hácia  el  Ser 
Supremo :  entregábase  continuamente  y  según  se  lo  permitían  sus  ocupa- 
ciones ,  á  la  oración  ,  á  la  contemplación  y  á  la  penitencia  ;  y  fué  tal  el  tino 
y  prudencia  con  que  se  portó,  que  todos  sus  hermanos  no  miraban  en  él  mas 
que  un  simple  y  buen  lego :  pero  llegó  por  Gn  la  época  en  que  Dios  quiso 
exaltarle ;  entonces  le  fué  preciso  regresar  á  su  primer  monasterio  donde 
fué  recibido  con  extraordinaria  alegría ;  continuó  allí  observando  una  vida 
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\an  austera  ,  que  según  espresion  de  su  biógrafo  podia  mas  fácilmenlo  ser 
admirado  que  imitarse.  Rigiéronle  abad  ,  y  luego  fué  elevado  á  la  dignidad 
episcopal ;  pues  era  costumbre  en  Irlanda  en  aquel  siglo  conferir  el  obispado 
á  los  abades  de  grandes  monasterios.  Continuó  Engo  su  vida  austera  y  peni- 
tente, distribuyendo  una  gran  parte  del  tiempo  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres como  á  obispo  y  en  escribir  algunas  obras  de  grande  importancia.  Ha- 
llábase ocupado  en  estos  trabajos  cuando  le  alcanzó  la  muerte ;  y  su  alma 
voló  al  seno  del  Criador  por  los  años  824  ,  hallándose  en  el  desierto  de  En- 
gezis ,  donde  se  estableció  en  lo  sucesivo  un  monasterio  muy  famoso  que  to- 
mó su  nombre  de  este  Santo.  Escribió  dos  martirologios ,  el  uno  estenso  y  el 
otro  corto ,  y  otros  cinco  libros  concernientes  á  los  santos  de  Irlanda  conte- 
nidos en  lo  que  estos  nacionales  llaman  Saltair-na-Rann. 

ENGRACIA  ó  Encrátida  ( Sta. )  Prudencio  en  su  himno  IV  del  libro  de  las 
Coronas  no  nos  ba  conservado  mas ,  que  los  nombres  de  los  diez  y  ocho  már- 
tires que  bajo  el  imperio  de  Diocleciano  y  de  su  cólegas ,  y  teniendo  Daciano 
el  gobierno  de  la  España',  sobre  el  año  304,  dieron  testimonio  con  su  sangre 
de  la  verdad  de  la  fé.  Sus  nombres  eran  Apodemo  ,  Ceciliano  ,  Cuencio ,  Fé- 
lix ,  Frontón,  Julio ,  Luperco,  Marcial ,  Optalo,  Primitivo,  Publio,  Quintilia- 
no,  Succeso ,  Urbano  y  cuatro  Saltorninos.  Según  parece ,  consumaron  to- 
dos ellos  su  martirio  en  Zaragoza  ,  donde  fueron  enterrados  en  una  misma 
tumba ,  sobre  la  cual  se  edificó  después  un  magnifico  templo.  Prudencio 
supone  su  martirio  anterior  al  de  S.  Vicente  ,  y  dice  que  este  Santo  aprendió 
á  vencer  al  demonio  por  el  conocimiento  que  tenia  de  la  célebre  victoria  que 
aquellos  santos  habían  reportado.  Pero  de  quien  nos  habla  con  alguna  ma- 
yor detención  es  de  la  virgen  Encrátida  ó  Engracia ,  cuyas  reliquias  descansan 
también  en  la  iglesia  de  Zaragoza  ,  extendiéndose  algún  tanto  en  la  descrip- 
ción de  sus  sufrimientos.  Todos  estos  personajes  eran  distinguidos  ,  y  como 
los  llama  Prudencio,  formaban  el  candido  coro  de  la  primera  nobleza  ,  pues 
sobre  cabezas  ilustres  se  cebaba  con  preferencia  ,  para  aterrar  al  pueblo  ,  la 
cuchilla  del  perseguidor.  Después  de  tanta  sangre  bárbaramente  derramada, 
quedaba  aun  que  vencer  el  valor  real  en  la  debilidad  aparente  :  quedaba 
ana  virgen  ilustre ,  dolada  de  todas  las  gracias  de  la  tierra  y  sobre  todo  de  la 
gracia  del  cielo,  cuya  voz  delicada  pero  firme ,  debia  resonar  ante  el  tribunal 
del  tirano  para  redargüirle  de  la  injusticia  y  crueldad  con  que  atormentaba 
á  los  cristianos.  Prudencio  dice  que  la  hicieron  sufrir  los  mas  duros  tormen- 
tos por  Jesucristo.  Los  verdugos  la  desgarraron  todo  el  cuerpo  con  azotes 
y  garfios ,  la  arrastraron  cruelmente  como  á  blasfema  por  toda  la  ciudad 
atada  á  la  oola%dc  un  caballo  para  aterrar  á  los  suyos  con  aquel  horrible 
testigo  ,  y  hacerles  desertar  de  la  fé.  Cortáronla  el  pecho  izquierdo ,  se  le 
vetan  las  telas  del  corazón ,  y  asido  de  las  uñas  de  hierro  salió  un  pedazo  de 
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hígado.  Pero  el  inconcebible  dolor  de  tales  tormentos  no  abatió  la  constancia 
de  la  mártir  ,  antes  bien  aumentaba  su  valor  en  oprobio  de  la  brutal  bar- 
barie ,  que  á  pesar  de  su  poder  ,  debía  confesarse  vencida.  Daciano  fué  bas- 
bante  cruel  para  no  darle  la  muerte  ,  sino  que  tuvo  la  fiereza  de  prolongar 
el  martirio ,  mandando  que  la  dejasen  en  tan  lastimoso  estado ,  para  que 
viviendo  sintiese  en  cada  momento  un  dolor  mil  veces  mas  cruel  que  ta 
muerte.  No  obstante  parecía  que  el  dolor  hubiese  perdido  para  ella  su  fuer— 
za  y  su  intensidad  ,  y  el  martirio  tan  prolongado  la  servia  de  estímulo 
para  entonar  el  himno  del  triunfo.  Prudencio  añade  que  el  perseguidor ,  ó 
para  hacerla  sufrir  masó  para  privarla  de  la  gloria  del  martirio,  como  si 
este  no  resplandeciese  ya  en  ella  ,  le  negó  el  golpe  de  muerte ,  la  hizo  volver 
á  su  prisión  en  donde  espiró  por  la  corrupción  de  sus  llagas.  En  algunas 
Vidas  se  lee  que  el  tirano  le  mandó  hincar  un  clavo  en  la  cabeza  ,  de  lo  cual 
es  prueba  el  ahujero  que  se  advierte  aun  en  el  cráneo  de  la  Santa  ,  y  que  en 
su  templo  se  venera  todavía  el  clavo  ensangrentado ,  el  cual  se  asegura  ser  el 
mismo  que  la  atormentó.  Pero  añaden  también  que  ni  con  este  nuevo  tor- 
mento se  logró  acabar  con  su  vida  ,  y  que  avergonzado  por  fin ,  mandó  á  los 
verdugos  que  cesasen  de  atormentarla.  Su  tránsito  dichoso  se  verificó  en  la 
cárcel  en  el  dia  4  6  de  Abril  del  año  303  junto  con  el  de  los  diez  y  ocho  már- 
tires, a  quienes  mandó  el  tirano  degollar  fuera  de  la  ciudad.  Prudencio  dice 
haber  visto  una  parle  del  hígado  de  la  santa  unido  aun  á  las  uñas  de  hierro 
que  la  arrancaron  del  cuerpo ;  y  añade  á  esta  Santa  y  á  los  diez  y  ocho  már- 
tires referidos  S.  Cayo  y  S.  Cremencio ,  que  combatieron  dos  veces  con 
mucho  valor  por  la  fé  de  Jesucristo ,  y  salieron  del  campo  de  batalla  sin 
haberlo  enrojecido  con  su  sangre.  En  cuanto  á  los  restos  de  Sta.  Engracia  , 
leemos  lo  siguiente  :  a  El  cuerpo  de  Santa  Engracia  sepultó  un  S.  Prudencio 
ó  Prudente  ,  obispo  de  Tarasona ,  que  fué  á  Zaragoza  á  socorrer  aquella  igle- 
sia afligida  por  la  ausencia  de  S.  Valerio...  Después  que  gozó  de  paz  la  Igle- 
sia ,  y  todo  el  tiempo  que  se  mantuvieron  en  España  los  godos ,  fueron  muy 
veneradas  sus  reliquias  en  la  capilla  subterránea  llamada  de  las  Stas.  Masas, 
sobre  la  cual  S.  Braulio ,  obispo  de  Zaragoza ,  edificó  una  iglesia  en  honor 
de  la  Santa  en  el  año  609.  Este  público  obsequio  continuó  hasta  la  invasión 
de  los  árabes ;  pues  temerosos  los  fieles  de  que  cayese  en  poder  de  los  bár- 
baros tan  precioso  tesoro  ,  le  ocultaron  en  el  mismo  templo  subterráneo , 
donde  se  mantuvo  incógnito  cerca  de  siete  siglos ,  hasta  el  año  4389  ,  en  el 
cual ,  con  motivo  de  la  reedificación  de  aquel  templo  se  hallaron  en  la  exca- 
vación de  los  cimientos  de  un  sepulcro  de  piedra,  y  en  él,  dos  depósitos ,  uno 
con  la  inscripción  de  Sta.  Engracia  y  otro  de  S.  Luperco  ;  y  en  otro  sepulcro 
de  mármol  las  cabezas  y  huesos  de  los  diez  y  ocho  compañeros  de  la  Santa  , 
cuyos  huesos  se  hallaron  íntegros  todavía ,  y  olorosos.  Cuando  D.  Juan ,  el  II 
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rey  de  Aragón  y  Navarra,  recobró  la  vista  casi  perdida  en  el  año  1459  por  la 
intercesión  de  la  Santa  con  el  contacto  del  clavo  que  le  hincaron  en  la  cabeza , 
reconocido  á  este beneficio  quiso  edificar  un  monasterio  de  religiosas  do  la  Or- 
den de  S.  Gerónimo ,  á  quienes  se  diese  su  iglesia  ,  pa raque  en  ella  se  inte- 
resasen en  su  mayor  culto ;  pero  no  permitiendo  la  muerte  que  lo  veriGcase, 
en  cumplimiento  de  su  voluntad  lo  hizo  su  hijo  D.  Fernando  el  Católico , 
concluida  la  guerra  do  Granada ,  y  doló  con  magnificencia  su  bisnieto  el 
Emperador  Carlos  1  de  España. 

ENGRAMELLE  ( Maria  Domingo  José)  religioso  del  Orden  de  S.  Agustín. 
Nació  en  Nedonchal  en  Arlois  el  24  de  Marzo  de  4727.  Se  entregó  desde 
muy  jóven  al  estudio  de  las  ciencias  y  en  particular  al  de  la  música  y  de  la 
mecánica  ,  haciendo  admirables  progresos.  Murió  en  Paris  en  1780.  Tene- 
mos de  él ;  La  Tonotechnia  ,  ó  el  arte  de  notar  los  cilindros  ,  y  todo  lo  que  es 
sucepúble  de  notas  en  los  instrumentos  de  conciertos  mecánicos  ,  Paris  ,  1775 , 
con  láminas  en  8.°.  Este  libro  es  el  primero  que  ha  revelado  el  secreto  de 
un  arte  del  cual  los  constructores  de  instrumentos  formaban  un  misterio 
basta  entonces  incomprensible.  También  pertenece  á  Engra melle  todo  lo  que 
tiene  referencia  á  la  notación  en  el  Arte  de  constructor  de  árganos  de  D.  Bedós. 
Es  además  autor  de  un  instrumento  que  dá  la  división  geométrica  de  los 
sonidos  hasta  fijar  la  certitud  de  los  afinadores.  Finalmente ,  le  debemos 
lambien  la  descripción  de  los  Insectos  de  la  Europa  pintados  del  natural  por 
Frust ,  en  4.°,  primera  parte ,  que  contiene  las  orugas ,  las  crisálidas  y  ma- 
riposas. El  Diccionario  universal  le  atribuye  algunas  obras  sobre  los  Sor- 
do- Mudos. 

ENGRAND  ( Enrique ).  Nació  en  S.  Fiacre  cerca  de  Meaux  en  1 2  do  Di- 
ciembre de  1753.  Destinado  al  estado  eclesiástico  entró,  en  la  Congregación 
de  S.  Mauro ,  y  profesó  sucesivamente  la  retórica  en  Laon  y  la  filosofía  y 
teología  en  la  abadía  de  S.  Nicasio  de  Reims ,  donde  se  hallaba  en  1789.  La 
supresión  de  los  establecimientos  religiosos  le  impidió  seguir  su  primera 
vocación ;  pero  continuó  dedicándose  á  la  enseñanza  dirigiendo  los  estadios 
de  pensionistas  en  Reims.  Nombrado  conservador  de  los  depósitos  literarios 
de  esta  ciudad  ,  llenó  por  mucho  tiempo  sus  funciones  gratuitamente ,  y 
dirigió  el  catálogo  de  la  biblioteca  pública.  Murió  en  10  de  Octubre  de  1823. 
Tenemos  de  él  ;  4 ." :  Lecciones  elementares  sobre  la  mitología ,  seguidas  de 
un  tratado  sumario  del  apólogo ,  Reims ,  1809  ,  en  42.*.  cuarta  edición.  2.* : 
Lecciones  elementares  de  la  historia  antigua  ,  Reims ,  1 809  ,  en  4  2.*  ,  ter- 
cera edición ,  reimpresa  otra  vez  en  1 813.  3.* :  Lecciones  elementares  de  la 
historia  romana ,  4809 ,  en  42.° ,  torcera  edición.  4.a :  Lecciones  elemen- 
tares de  la  historia  de  Francia  ,  desde  el  origen  de  la  monarquía  hasta  48 
brumario  año  VII J ,  Reims,  1803,  en  42.*.  segunda  edición;  la  quinta 
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publicada  en  1822  llega  basta  1817.  5.' :  Principios  de  la  lengua  francesa 
reducidos  á  sus  mas  sencillos  elementos ,  Reinas ,  \  809  ,  en  1 2.° ,  segunda 
edición  ;  reimpresa  otra  vez  en  1813.  Según  una  noticia  sobre  Engrane! 
insertada  en  el  Ánnuario  del  parlamento  del  Mame ,  4  824  ,  la  mayor  parte 
de  sus  obras  han  sido  reimpresas  posteriormente  á  los  años  que  hemos  indi- 
cado ,  pero  se  ignoran  las  fechas. 

ENGUERRAN  (Abad).  Nació  en  Ponthieu de  unos  padres  mas  recomen- 
dables por  su  piedad  que  por  el  lustre  de  su  condición ,  que  no  gozaba  de 
ninguna  consideración  en  el  mundo.  Luego  de  salido  de  la  infancia,  se  retiró 
á  la  abadía  de  S.  Riquier ,  llamado  por  otro  nombre  Céntulo ,  en  donde  hizo 
profesión  de  la  vida  monástica  bajo  la  dirección  del  abad  Ingelardo.  Aunque 
en  aquel  monasterio  no  estaban  del  todo  descuidados  los  esludios  ,  no  po- 
dían empero  satisfacer  los  deseos  de  Enguerran ;  por  cuyo  motivo  obtuvo 
permiso  de  su  abad  para  ir  á  instruirse  en  otras  escuelas  ,  y  después  de  ha- 
ber frecuentado  muchas  ,  se  fijó  por  Gn  en  la  de  Chartres.  Hallando  en  él  S. 
Folberto  grandes  disposiciones ,  tuvo  un  gusto  en  formarle  ;  y  después  de 
haberle  hecho  un  hábil  gramático ,  un  excelente  músico  y  un  adiestrado  dia- 
léctico ,  volvió  á  enviarle  á  Céntulo ,  revestido  ya  del  sacerdocio.  Informado 
el  rey  Roberto  de  su  mérito ,  le  escogió  para  acompañarle  en  su  viaje  de 
Roma ,  y  algún  tiempo  después  de  su  regreso ,  el  abad  Ingelardo  murió.  La 
parle  mas  sana  de  la  comunidad  puso  los  ojos  en  Enguerran  ,  y  le  eligió  por 
abad  ;  y  esta  elección  no  encontró  oposición  alguna  sino  por  parte  de  algu- 
nos monges  que  hinchados  neciamente  por  su  nobleza  ,  repugnaban  el  tener 
por  superior  á  uno  de  sus  hermanos  ,  cuyo  nacimiento  no  era  igual  al  suyo. 
Prefiriendo  empero  el  humilde  Enguerran  el  estado  de  simple  religioso  al 
de  la  prelatura  ,  se  salvó  en  los  bosques ,  resuello  á  permanecer  allí  oculto 
Pero  el  rey  Roberto ,  deseando  que  la  elección  recayese  en  su  favor ,  vino 
él  mismo  en  persona  al  monasterio  ,  y  á  presencia  de  una  numerosa  asam- 
!>'  ;a ,  le  puso  en  posesión  de  la  abadia  ,  haciéndole  tocar  las  cuerdas  de  las 
campanas,  que  era  la  señal  déla  posesión  de  la  prelatura.  Per  funes  ad 
signa  pendentes  ipsi  totxus  loci  dominationem  delegal.  Enguerran  durante  su 
gobierno  hizo  á  su  monasterio  todo  el  bien  que  podia  esperarse  de  su  dis- 
creción y  de  su  saber;  ya  haciendo  reverdecer  la  piedad  y  las  ciencias  ,  )a 
reparando  los  edificios  ,  ya  retirando  los  bienes  usurpados,  ya  decorando  la 
iglesia,  ya  enriqueciendo  la  biblioteca ,  y  restableciendo  una  escuela  de  don- 
de salieron  Guy  ,  obispo  después  de  Amiens ,  Drogon  de  Torrovane  y  mu- 
chos otros  personages  considerables.  Fulco ,  uno  de  sus  monges ,  viéndole 
enfermo  y  avanzado  ya  en  años ,  procuró  tentar  los  medios  para  ser  sucesor 
suyo ;  pero  el  sanio  abad  le  previno  ,  haciendo  elegir  mientras  vivía ,  con  be- 
neplácito del  Rey ,  á  uno  de  los  principales  oficiales  de  su  monasterio  ,  lla- 
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mado  Gervino.  Enguerran  murió  en  9  de  Diciembre  de  1045.  Guy  ,  que 
entonces  no  era  sino  arcediano  de  Amiens  ,  le  compuso  un  epitafio  en  cua- 
tro versos  elegiacos ,  pues  era  muy  aficionado  á  la  poesía  ,  y  se  asegura  de 
él ,  que  cuando  obispo  de  Amiens ,  escribió  en  versos  heroicos  la  oxpedi- 
ciou  de  Guillelmo  el  Conquistador  á  Inglaterra.  La  Vida  de  Enguerran  se 
escribió  luego  después  de  su  muerte ,  y  de  ahí  sacó  Hariulfo  todo  lo  que 
refiere  en  su  Crónica  relativo  á  este  santo  abad.  Aquella  primera  Vida  se 
perdió ;  pero  parece  que  podemos  muy  bien  referirnos  á  lo  que  de  ella  nos 
dice  Hariulfo ,  no  solo  porqué  él  habia  visto  esta  Vida  ,  sino  porqué  escribió 
muy  poco  tiempo  después  de  la  muerte  do  Enguerran  ,  como  lo  asevera  Ma- 
billon  en  las  notas  prévias  á  la  Vida  de  este  ,  y  en  época  en  que  la  memoria 
de  los  actos  del  abad  era  todavía  muy  reciente.  S.  Geraldo ,  abad  de  la 
Salva-Mayor  en  el  siglo  XI ,  habla  de  Enguerran  como  del  mas  distinguido 
sabio  de  su  tiempo  :  Ingelramnus  eo  tempore  ca>teris  philosophabalur  altius. 
Tan  ventajoso  juicio  empero ,  no  podía  quedar  muy  bien  justificado  por  las 
obras  que  de  él  tenemos ,  y  menos  aun  por  su  estilo.  Pero  es  necesario  tener 
en  cuenta  que  lo  mas  considerable,  esto  es ,  la  vida  de  S.  Riquier  ,  lo  com- 
puso siendo  aun  muy  jóven  ,  y  discípulo  de  Fulberto  de  Chartrcs.  El  mismo 
Enguerran  confiesa  en  la  epístola  dedicatoria  dirigida  á  aquel  obispo ,  que 
poco  tiempo  habia  que  se  dedicaba  á  la  poesía  ,  y  que  la  obra  que  le  dirigía 
era  su  primer  ensayo.  Está  dividida  en  cuatro  libros ,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  su  prólogo  en  versos  hexámetros ,  como  lo  restante  de  la  obra.  Pero 
después ,  cuando  fué  abad  ,  puso  al  frente ,  y  antes  de  la  epístola  dedicato- 
ria que  está  en  prosa ,  un  epigrama  al  lector  en  doce  versos  elegiacos.  En  el 
primer  libro  no  hace  mas  que  poner  en  verso  la  Vida  de  S.  Riquier  ,  escrita 
en  prosa  per  Alacino  ,  sin  añadir  nada.  Sus  libros  segundo  y  tercero  son  asi- 
mismo sacados  de  una  historia  anónima  de  los  milagros  de  S.  Riquier ,  es- 
crita sobre  el  año  860.  El  libro  cuarto  tiene  algo  mas  de  original ;  pues  en 
él  hace  la  reseña  histórica  de  la  traslación  del  cuerpo  de  S.  Riquier  en  981 , 
de  la  abadía  de  S.  Rerlin  á  Céntulo ,  y  de  los  milagros  obrados  desde  aquella 
traslación  hasta  su  tiempo.  Mabillon  no  hizo  imprimir  sino  el  libro  primero  y 
el  cuarto ,  y  se  contenió  con  darnos  los  títulos  de  los  capítulos  contenidos  en 
el  segundo  y  tercero.  Los  Rolandos  no  lian  puesto  en  su  Colección  sino  lo 
que  hace  referencia  á  la  traslación  del  cuerpo  de  S.  Riquier ,  del  cual  se  ha 
lia  un  fragmento  en  el  tomo  IV  de  los  historiadores  de  Francia  por  Duchene. 
El  monge  Hariulfo  escribió  después  los  otros  milagros  do  S.  Riquier  de  los 
que  él  habia  sido  testigo ,  ó  que  habia  oido  referir  á  personas  dignas  de  fé. 
Este  escritor  atribuye  también  á  Enguerran  la  historia  del  martirio  de  S.  Vi- 
cente ,  y  la  vida  de  S.  Austeberto ,  una  y  otra  en  verso ;  nuevos  cánticos  y 
mas  melodiosos  que  los  antiguos ,  para  los  himnos  en  honor  de  S.  Riquier  , 
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de  S.  Wulfran ,  arzobispo  de  Sens ,  y  de  S.  Walerico  ,  abad  de  Leucona  ;  el 
epitafio  de  Odelguerio  prior  de  S.  Riquier  durante  la  prelatura  de  Enguer- 
ran ,  la  de  Guy  ,  abad  de  Forét-Montier ,  hermano  de  Enguerran  ,  y  un  ca- 
tálogo de  abades  de  S.  Riquier.  hasta  el.  Pero  observa  Hariulfo  que  este 
catálogo  era  defectuoso ;  que  Enguerran  había  omitido  á  muchos ,  entro 
otros ,  Nitardo ,  Ribbodon ,  Heugaldo  y  Coschino ,  habiéndose  limitado  á 
mencionar  aquellos  cuyos  nombres  encontraba  en  los  antiguos  documentos 
del  monasterio ,  ó  en  otros  papeles  sueltos. 

ENGU1TA  y  Ales  (Fr.  José).  Nació  en  Zaragoza  ;  abrazó  el  Orden  mo- 
nástico ,  y  profesó  en  el  instituto  de  S.  Agustín  en  su  convento  mayor  do  la 
Observancia.  Fué  maestro  ,  y  rector  del  colegio  de  Sto.  Tomás  de  Villanue- 
va  de  aquella  ciudad  ,  manifestando  siempre  particular  amor  á  su  instituto , 
y  á  las  letras.  Murió  en  el  referido  convento  por  los  años  de  4664 ,  habiendo 
escrito ;  Narraciones  de  las  fiestas  de  Zaragoza  hechas  en  el  Setiembre  de  4657 
por  la  canonización  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva ,  arzobispo  de  Valencia , 
del  Orden  de  S.  Agustín. 

ENN  A  ( Sla. )  ( véase  Endeo ). 

ENNATA  ( Sta. )  ( véase  Antonino  S. ). 

ENNODIUS  ó  Ennodio  (S.  Magnus  Félix).  Nació  en  Arles  hacia  el  año 
475 ,  de  una  familia  ilustre.  Contaba  entre  sus  parientes  los  Faustos ,  los 
Boecios ,  los  Arienos  y  Camilos ;  su  mismo  padre  habia  ejercido  los  cargos 
mas  honrosos ;  pero  fué  despojado  de  sus  bienes  por  los  visigodos ,  cuando 
los  bárbaros  se  establecieron  en  la  parte  meridional  de  las  Galias.  Uno  de  sus 
tíos  que  vivía  en  Milán  se  encargó  de  la  educación  de  Ennodio  ,  y  esta  cir- 
cunstancia ha  hecho  creer  á  algunos  escritores  que  habia  nacido  en  aquella 
ciudad.  Ennodio  desde  su  juventud  anunció  ya  las  mas  bellas  disposiciones 
por  la  elocuencia  y  por  la  poesía ,  y  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  excelentes 
maestros  que  se  desvelaron  para  que  llegase  al  grado  de  perfección  que  era 
de  esperar ;  pero  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  tía ,  cuando  apenas  con- 
taba diez  y  seis  años  de  edad  ,  cayendo  otra  vez  en  la  situación  desgraciada 
de  que  le  habia  sacado.  Cierta  señora  de  elevada  clase  ,  llamada  Melanides , 
prendada  de  su  mérito  reparó  su  desgracia  entregándole  su  mano.  Ennodio 
entonces  fijó  su  residencia  en  Pavía  ,  donde  S.  Epifanio ,  obispo  de  aquella 
ciudad  ,  apreció  sus  talentos  y  procuró  aprovecharse  de  ellos  en  bien  de  la 
Iglesia  :  cedió  por  fin  á  las  apremiantes  invitaciones  del  santo  prelado ,  y 
consintió  por  último  en  separarse  de  una  esposa  á  quien  amaba  tiernamente, 
y  entonces  fué  ordenado  de  diácono  á  la  edad  de  veinte  años ,  después  de 
sacerdote ,  mientras  que  su  esposa  tomó  el  velo  de  religiosa.  Ennodio  á  pesar 
de  hallarse  revestido  de  la  dignidad  del  sacerdocio  .  no  cambió  por  de  pronto 
de  conducta ;  mas  tocado  de  la  divina  Gracia ,  renunció  luego  á  las  vanida- 
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des  del  mundo  dedicándose  enteramente  á  la  ciencia  de  la  salvación.  En  404 
siguió  á  la  corle  de  Gondebando  ,  rey  de  Borgoña  ,  con  S.  Epifanio  encarga- 
do por  las  iglesias  de  Italia  del  rescate  de  los  cautivos.  Habiendo  muerto 
este  santo  prelado  se  retiró  Ennodio  á  Roma  ,  donde  continuó  compartiendo 
el  tiempo  entre  el  estudio  y  la  práctica  de  sus  deberes.  Entre  las  obras  que 
compuso  en  aquella  época  se  notan  la  Apología  del  papa  Symmaco  y  del 
cuarto  concilio ,  cuyos  Padres  ordenaron  que  se  insertase  en  las  actas  de  esta 
asamblea ;  y  el  Panegírico  de  Teodorico  ,  rey  de  los  visigodos ,  que  pronunció 
en  507.  Los  talentos  de  Ennodio  y  el  empleo  que  hacia  de  ellos  en  beneGcio  de 
la  Iglesia  le  merecieron  la  estimación  de  los  pontífices ,  y  la  veneración  de  los 
pueblos.  En  el  año  51 4  fué  elevado  á  la  silla  episcopal  de  Pavia ,  y  poco  tiempo 
después  el  papa  Hormisdas  le  encargó  que  trabajase  para  la  reunión  de  las 
iglesias  de  Oriente  ,  divididas  por  la  heregla  de  los  cutiquianos  ;  pero ,  (como 
dice  Feller)  sus  trabajos  tan  solo  sirvieron  para  dar  á  conocer  los  artificios 
del  emperador  Anastasio  y  la  prudencia  de  Ennodio.  El  Emperador  que  fa- 
vorecía los  errores  que  Ennodio  combatía  ,  resolvió  hacerle  perecer,  obli- 
gándole á  que  se  embarcase  en  una  nave  que  se  hallaba  en  muy  mal  estado. 
Su  principal  esperanza  quedó  burlada  :  Ennodio  llegó  afortunadamente  á 
Italia ,  y  volvió  á  encargarse  de  la  administración  de  su  diócesis  que  gobernó 
santamente  por  espacio  de  muchos  años  ,  y  murió  en*  47  de  Julio  de  521 . 
La  Iglesia  honra  su  memoria  en  el  mismo  dia.  Las  obras  de  S.  Ennodio  fue- 
ron recogidas  y  publicadas  por  Andrés  Escoto ,  Tournay  ,1611  ,  en  8.' ,  y 
por  Sirmondo  ,  Paris  ,  en  el  mismo  año  y  en  igual  tamaño :  lo  habían  sido 
ya  antes  en  la  colección  de  los  Aucthores  orthodoxographi ,  Basilea  ,  4569 , 
en  folio ,  y  lo  han  sido  después  en  las  diferentes  ediciones  de  la  Biblioth.  Pa- 
trum ,  y  separadamente  en  Venecía  ,  1 729  .  en  folio.  La  mejor  edición  es  la 
que  forma  parte  de  las  Opera  varia  S.  S.  Patrum  :  el  texto  ha  sido  compro- 
bado con  dos  excelentes  manuscritos ;  y  las  notas  puestas  al  pié  ofrecen  to- 
das las  aclaraciones  necesarias.  Contienen ;  4  .* :  varías  Cartas  en  número 
de  doscientas  noventa  y  siete .  divididas  en  nueve  libros  ;  el  estilo  no  está 
exento  de  defectos  ,  pero  en  cambio  respiran  la  mas  tierna  piedad.  2." :  Pa- 
negírico de  Teodorico  ,  obra  útil  para  la  historia  ;  ha  sido  impresa  en  las  pri- 
meras ediciones  de  los  Panegirici  veteres.  3.° :  Apología  de  Simmaco  y  del 
cuarto  concilio  de  Roma ,  notable  por  el  encadenamiento  de  los  medios  y  la 
solidez  de  los  raciocinios  ,  y  muy  favorable  á  las  pretensiones  de  la  córte  de 
Roma.  4.* :  La  vida  de  S.  Epifanio  ,  obispo  de  Pavía ,  eslimada  por  la  exac- 
titud de  los  hechos  y  por  el  conocimiento  que  da  de  diferentes  puntos  histó- 
ricos ;  el  estilo  es  mas  correcto  y  mas  agradable  que  el  de  las  otras  obras  do 
Ennodio.  Ha  sido  insertada  en  las  Acta  Sanclorum  ,  en  4  7  de  Enero  con  no- 
tas de  Bolando ;  Arnaldo  de  Andilly  la  tradujo  al  francés.  5  ° :  Vida  de  S. 
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Antonio,  monge  de  Lerins :  es  mas  bien  el  panegírico  de  este  Santo.  6.* :  mu  • 
chos  Opúsculos ,  poco  importantes ,  entro  los  coales  se  nota  el  que  el  P.  Sir- 
mondo  ha  titulado ;  Eucharisticum  ,  porqué  Ennodio  da  en  él  gracias  á  Dios 
de  su  misericordia.  7.° :  varios  Discursos  ó  Alocuciones  en  número  de  veinte 
y  ocho  sobre  asuntos  de  piedad  etc.  D.  Marlene  insertó  en  el  tomo  V  del 
Thesaurus  anecdotarum .  dos  documentos  de  este  género  que  escaparon  á  las 
investigaciones  do  Sirmondo.  8.° :  varias  Poesías ,  divididas  en  dos  partes  ; 
la  primera  contiene  Bimnos ,  un  Elogio  de  S.  Epifanio  etc.  ;  la  segunda  Epi- 
tafios ,  Inscripciones ,  Epigramas  etc.  Finalmente ,  se  encuentran  también 
algunos  escritos  de  Ennodio  en  el  Chorus  poetarum. 

ENOCH  ó  Henoch  ,  hijo  de  Cain  ,  Genes.  IV ,  17.  Habiendo  Caín  edifi- 
cado una  ciudad  le  dio  el  nombre  de  su  hijo  Henoch. 

ENOCH  ó  Henoch  .  hijo  de  Jaréd  ,  Génes.  V  ,  18  y  49.  Nació  en  el  año 
del  mundo  622 ,  antes  de  Jesucristo  3378  ,  antes  de  la  era  vulgar  3382. 
Engendró  á  Matusalén  cuando  contaba  ya  la  edad  de  sesenta  y  cinco  años  ; 
vivió  aun  trescientos  años  mas  y  tuvo  muchos  hijos  y  muchas  hijas  ;  y  como 
fué  uno  de  los  patriarcas  mas  virtuosos  de  los  primitivos  tiempos  y  anduvo 
con  Dios  ,  según  dice  la  Escritura  ,  ya  no  volvió  á  aparecer  porqué  Dios  se  lo 
llevó.  Algunos  han  tomado  estas  últimas  palabras ,  como  si  indicasen  que 
Enoch  murió  de  muerte  natural ,  pero  prematura  ;  porqué  verdaderamente 
habría  vivido  mucho  menos  que  los  demás  patriarcas  de  aquel  tiempo ,  como 
si  Dios  para  garantirle  de  la  corrupción  hubiese  querido  separarle  muy  luego 
de  este  mundo.  Mas  ,  la  mayor  parte  de  los  Padres  y  de  los  comentadores 
opinan  que  no  murió  ,  y  que  Dios  le  transportó  fuera  de  la  vista  de  los  hom- 
bres ,  asi  como  mucho  tiempo  después  arrebató  á  Elias  en  un  carro  de  fue- 
go. S.  Pablo  en  la  epístola  á  los  hebreos  manifiesta  muy  claramente  que 
Enoch  no  había  muerto.  Por  la  fé  fué  trasladado  Enoch  ,  para  que  no  viese 
la  muerte  ,  y  no  fué  hallado  por  cuanto  Dios  le  habia  trasladado  :  porqué  antes 
de  la  traslación  ,  tuvo  testimonio  de  haber  agradado  á  Dios.  Y  Jesús  ,  hijo  de 
Sirach  ,  Ecc.  XL1V  ,16,  según  la  Vulgata  ,  dice  ;  que  fué  trasladado  al  pa- 
raíso ,  esto  es  ,  al  paraíso  terrestre.  El  Griego  no  lee  el  paraíso  ,  y  S.  Geró- 
nimo entiende  que  fué  al  cíelo  :  Enoch  et  Elias  rapti  sunt  cum  corporibus  in 
calum.  En  otro  tiempo  se  opinaba  generalmente  entre  los  judíos  y  los  cris- 
tianos que  Enoch  y  Elias  volverían  y  que  á  ellos  es  á  quienes  deben  aplicarse 
estas  palabras  del  Apocalipsis  :  a  Yo  suscitaré  mis  dos  testigos  ,  y  ellos  pro- 
fetizarán cubiertos  de  sacos  ,  durante  mil  doscientos  sesenta  dias.  En  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  ,  se  atribuyó  al  patriarca  Enoch  un  libro  lleno  de 
fábulas  y  de  cosas  absurdas  ,  sobre  los  astros  ,  sobre  el  descenso  de  los  ánge- 
les o  la  tierra  ,  sobre  su  enlace  con  las  hijas  de  los  hombres  ,  etc.  El  apóstol 
S.  Judas  cita  un  pasage  del  libro  de  Enoch  que  ha  dado  mucho  que  hacer  á 
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los  intérpretes.  Se  ha  deseado  saber  si  el  apóstol  tomó  este  pasage  de  un 
cierto  libro  de  Enoch  ,  del  coal  se  conservan  aun  algunos  fragmentos ,  ó  si 
lo  recibió  por  tradición ,  ó  finalmente  por  una  revelación  particular.  Según  la 
opinión  de  Calmet ,  es  mas  verosímil  que  lo  leyó  en  el  libro  que  acabamos 
de  citar ,  el  cual  aunque  apócrifo  puede  contener  muchas  verdades  de  las 
que  S.  Judas  ,  iluminado  por  una  luz  sobrenatural  ,  pudo  hacer  uso  para 
inaNor  edificación  de  los  fieles.  El  pasage  citado  por  S.  Judas  es  el  siguiente  : 
Enoch  ,  el  séptimo  después  de  Adam  ,  ha  profetizado  también  varios  hereges  y 
malvados  ,  diciendo :  Be  aquí  el  Señor  que  viene  con  los  mejores  de  los  San- 
tos ,  para  juzgar  y  condenar  d  todos  los  impíos  de  todas  las  impiedades  que 
han  cometido  y  de  todas  las  blasfemias  que  han  pronunciado  contra  Dios.  S. 
Justino  ,  Athenagore  ,  S.  Ircneo  ,  S.  Clemente  de  Alejandría  ,  Lactancio  y 
otros  Padres  de  los  primeros  siglos  ,  habían  sacado  de  este  libro  de  Enoch 
una  opinión  que  se  nota  en  sus  obras ,  y  consiste  en  que  los  ángeles  se 
unieron  con  las  hijas  de  los  hombres  y  que  procrearon  hijos.  Tertuliano  cita 
esta  obra  con  elogio  ,  y  ha  pretendido  hacer  que  se  creyese  que  fué  conser- 
vada por  Noé  en  el  arca  durante  el  diluvio  ,  ó  que  el  mismo  Enoch  la  escri- 
bió de  nuevo  después  del  diluvio  y  la  envió  á  Noé.  Dice  que  si  los  judíos  no 
la  recibieron  no  debe  concluirse  de  esto  que  fuese  sospechosa  ,  pues  que  sin 
duda  la  desecharon  porqué  habla  bastante  á  favor  de  Jesucristo.  Sea  de  esto 
lo  que  fuere  ,  este  libro  ha  sido  desechado  por  la  Iglesia  como  apócrifo ,  y 
los  roas  célebres  doctores  ,  Orígenes ,  S.  Gerónimo  y  S.  Agustín  han  habla- 
do de  él  como  de  un  libro  que  no  goza  de  la  menor  autoridad  ,  á  pe- 
sar de  que  la  profecía  citada  por  S.  Judas  fuese  de  una  autoridad  divina  , 
á  causa  de  la  inspiración  de  este  santo  apóstol.  El  autor  del  Testamento 
de  los  doce  Patriarcas  ,  cita  varios  pasages  del  libro  de  Enoch  ,  que  no  se 
encuentran.  El  deseo  de  poseer  este  libro  empeñó  al  famoso  M.  Peirisch 
á  grandes  investigaciones  y  á  excesivos  gastos.  Dijéronle  que  se  hallaba  en 
Etiopia,  y  tanto  hizo  que  por  fin  creyó  haberlo  conseguido ;  pero  diéronle  en 
Jugar  del  libro  de  Enoch  otra  obra  «le  un  tal  fíahoila-Micháil ,  y  Ludolf  fué 
el  que  la  dió  á  conocer  como  obra  de  un  impostor.  Este  libro  empieza  así : 
En  nombre  del  Padre  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Este  es  el  libro  de  los 
misterios  del  cielo  y  de  la  tierra ;  contiene  el  objeto  del  primero  y  del  último 
tabernáculo,  y  el  de  todas  las  criaturas.  Esto  es  lo  que  ha  enseñado  Abba— 
Bahaila-Michail  y  lo  ha  aprendido  de  Tamhana  Samai.  El  ángel  que  se  le 

ha  enviado  ha  dicho :  escucha        El  Padre  no  es  antes  que  el  Hijo  :  el  Bijo 

no  es  antes  que  el  Padre :  ni  el  Espíritu  Santo  antes  que  el  Padre  y  el  Bijo 
etc.  Todo  lo  que  es  muy  diferente  del  libro  de  Enoch  ,  conocido  y  citado  por 
los  antiguos ,  y  del  cual  M.  Fabricio  nos  ha  dado  algunos  fragmentos  que  se 
han  conservado  en  el  transcurso  do  tantos  siglos.  El  caballero  Bruce ,  ballán- 
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dose  en  Abisinia  eo  1769  se  procuró  tres  manuscritos  del  libro  de  Enoch  , 
de  los  cuales  dió  un  ejemplar  al  rey  de  Francia  cuando  regresó  á  Europa  , 
llevando  los  oíros  dos  ejemplares  á  Inglaterra.  El  ejemplar  que  quedó  en 
París  fué  copiado  por  Woide,  que  se  había  dedicado  al  estudio  del  cofto  para 
llegar  á  un  conocimiento  mas  exacto  de  los  libros  santos.  Una  noticia,  que  él 
comunicó  al  célebre  Michaelis  ,  se  encuentra  impresa  en  la  correspondencia 
de  esto  sabio.  La  existencia  del  libro  de  Enocb  ,  ó  del  libro  apócrifo  que  lleva 
su  nombre  fué  auténticamente  demostrada.  Puede  verse  en  el  Almacén  enci- 
clopédico ,  tomo  I  pág.  309  ,  otra  noticia  bastante  detallada  ,  y  la  traducción 
laiina  de  varios  capítulos  del  libro  de  Enoch  por  Silvestre  de  Sácy ,  en  la 
cual  se  encuentra  demostrado  que  este  libro  es  el  mismo  que  se  halla  men- 
cionado por  S.  Judas  ,  y  por  los  escritores  de  la  antigüedad.  Los  orientales 
han  conservado  varias  tradiciones  inciertas  tocante  á  Enoch,  á  quien  ellos 
llaman  Edris.  Por  ejemplo ;  creen  que  en  las  continuas  guerras  que  se  haciaa 
los  hijos  de  Seih  y  los  de  Caín  ,  esto  es  ,  la  raza  de  los  hijos  de  Dios  contra 
los  hijos  de  los  hombres  ,  Enoch  fué  el  primero  que  rompió  las  hostilidades  , 
y  que  introdujo  la  costumbre  de  hacer  esclavos  á  los  de  los  cainitas  que 
caían  en  sus  manos.  Selh  era  el  monarca  universal  del  mundo  en  aquellos 
tiempos ,  y  Malahael ,  llamado  Dondasch  por  los  mahometanos  ,  era  uno  de 
sus  generales  ,  y  combatía  desnudo  desde  la  cabeza  hasta  el  ombligo  con  la 
sola  fuerza  de  sus  brazos.  Creen  ademas  que  Enoch  recibió  de  Dios  el  don 
de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia  en  un  grado  eminente  ,  y  que  Dios  le  envió 
del  cielo  treinta  volúmenes  llenos  de  todos  los  secretos  de  las  ciencias  mas 
ocultas :  de  donde  deriva  que  los  libros  de  Enoch  son  aun  en  el  día  tan 
célebres  y  tan  respetados  en  Oriente  ,  á  pesar  de  que  no  los  poseían  ni  los 
conocian  mas  que  por  nombradla.  Además  de  estos  libros  que  recibió  del 
cíelo  compuso  muchos  otros  que  les  son  tan  desconocidos  como  los  primeros. 
Dios  le  envió  á  los  descendientes  de  Caín  para  conducirlos  por  el  buen  cami- 
no ;  pero  que  habiendo  rehusado  escucharle ,  les  declaró  la  guerra  y  redujo 
á  sus  mugeres  é  hijos  á  la  esclavitud.  Le  atribuyen  la  invención  de  la  pluma 
y  de  la  aguja ,  ó  de  la  costura  y  de  la  escritura  ;  de  la  astronomía  ,  y  de  la 
aritmética  ,  y  aun  mas  particularmente  de  la  geomancia.  Josefo  cita  la  exis- 
tencia de  dos  colunas  la  una  de  piedra  para  resistir  el  agua  ,  y  la  otra  de  la- 
drillos para  resistir  al  fuego  ,  sobre  las  cuales  los  hijos  de  Setb  ,  antes  del 
diluvio ,  escribían  sus  descubrimientos  astronómicos.  Cuentan  además  de 
Edris  ó  Enoch ;  que  fué  la  causa  inocente  ó  que  dió  ocasión  á  la  idolatría.  Uno 
de  sus  amigos  afligido  por  su  rapto  ,  habiendo  formado  por  instigación  del 
demonio  una  estatua  que  le  representaba  tan  al  natural  que  se  entretenía 
dias  enteros  con  ella  ,  empezó  á  tributarle  honores  particulares  que  dejene- 
raron  insensiblemente  en  superstición.  Otros  6jan  la  época  de  la  idolatría 
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bajo  Enós ,  y  esplican  estas  palabras  de  la  Escritura.  Genes.  IV ,  26  :  Ipse 
ccepit  invocare  nomen  Domini :  Este  comenzó  á  invocar  el  nombre  del  Señor , 
como  si  se  leyese :  Entonces  se  profanó  el  nombre  del  Señor  ,  pues  que  en  el 
hebreo  puede  recibir  este  sentido.  Finalmente  ,  los  cristianos  orientales  pien- 
san que  Enoch  es  el  Mercurio  Trísmegisíe  ,  ó  tres  veces  muy  grande  de  los 
egipcios ,  mas  conocido  bajo  el  nombre  de  Bermes.  Dan  á  Enoch  un  hijo 
llamado  Sabi ,  que  los  sabianos  de  Oriente  quieren  hacer  pasar  por  autor  de 
su  secta.  Según  parece  los  profanos  tienen  también  algún  conocimiento  de 
Enoch  y  de  la  predicción  que  hizo  del  diluvio.  Esteban  el  Geógrafo  le  llama 
Anacus,  y  dice  que  residió  en  la  ciudad  de  Iconia  en  la  Frigia.  Cierto  oráculo 
hahia  predicho  que  después  de  la  muerto  de  Anac  todo  el  mundo  pereceria. 
Murió  según  ellos  de  mas  de  trescientos  años  de  edad  ,  y  los  frigios  dieron 
tales  muestras  de  dolor  por  su  muerte  ,  que  pasaron  á  proverbio  ;  pues 
para  marcar  un  luto  extraordinario  acostumbraban  á  decir  :  llorar  á  Anac. 
El  diluvio  de  Deucalion  siguió  después  de  la  muerte  de  Anac.  Esto  es  lo  que 
dice  Estéban.  Eusebio  cita  de  Eupolemes  que  los  babilonios  reconocían  á 
Enoch  como  á  primer  inventor  de  la  astrología ;  que  es  el  mismo  que  el 
Atlas  de  los  griegos ;  que  tienen  por  hijo  á  Mathusalé  y  que  recibió  por  mi- 
nisterio de  ángeles  todos  los  raros  conocimenlos  que  poseia.  Los  rabinos 
opinan  que  habiendo  sido  Enoch  transportado  al  ciclo ,  fué  recibido  en  el 
número  de  los  ángeles  ,  y  que  es  él  el  conocido  con  el  nombre  de  Metatron  , 
ó  de  Miguel  ,  uno  de  los  primeros  principes  del  cielo  que  tiene  á  su  cargo  el 
registro  de  los  méritos  y  de  los  pecados  de  los  israelitas.  Añaden  que  tuvo 
por  maestros  al  mismo  Dios  y  á  Adam  ,  y  que  ellos  le  enseñaron  el  modo  de 
bien  servir  al  Señor  y  de  ofrecerle  sacrificios.  Atribuyen  á  Enoch  la  inven- 
ción de  algunas  letras  y  de  algunos  libros  de  astrología.  Los  judíos  le  supo- 
nen autor  de  la  fórmula  de  la  grande  excomunión. 

ENOCH  ó  Henoch  ,  hijo  de  Madián  y  nielo  de  Abraham  y  de  Celura  ,  Ge- 
nes. XXV ,  4. 

ENOCH  ó  Hrnoch  ,  hijo  primogénito  de  Rubén  ,  y  autor  de  la  familia  de 
los  Enoclutas  ,  Genes.  XLVI ,  9. 

ENÓS,  hijo  de Seth  ,  Genes.  IV ,  26 ,  y  padre  de  Caínan.  Nació  en  el  año 
del  mundo  235 ,  antes  de  Jesucristo  3765 ,  antes  de  la  era  vulgar  3769.  Mu- 
rió á  la  edad  de  nuevecientos  cinco  años ,  en  el  del  mundo  1 1 40  ,  antes  de 
Jesucristo  2860  ,  antes  de  la  era  vulgar  2864.  Moisés  nos  dice  que  Enós  fué 
el  que  comenzó  á  invocar  el  nombre  del  Señor ;  esto  es ,  que  fué  el  inventor 
de  las  ceremonias  de  la  religión  ,  y  de  los  ritos  del  culto  exterior  que  se  tri- 
butaba á  Dios.  Otros  tradujeron  del  Hebreo ;  Entonces  se  empezó  á  invocar  el 
nombre  del  Señor.  Enós  formó  el  modo  público  y  exterior  como  debia  hon- 
rarse á  Dios.  Este  culto  se  sostuvo  y  se  conservó  en  la  familia  de  Enós ,  mien- 
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ti-as  que  la  familia  de  Cain  se  entregaba  á  toda  clase  de  desórdenes  é  impie- 
dades. Muchos  judíos  creen  que  en  tiempo  de  Enós  principió  á  introducirse  la 
idolatría  en  el  mundo  ,  y  traducen  el  Hebreo  de  este  modo ;  Entonces  se  em- 
pezó ¿profanar  el  nombre  del  Señor ;  comenzaron  á  apropiarlo  á  la  criatura  , 
á  los  ídolos.  Calmet  dice  que  también  podría  traducirse  de  este  modo :  Se 
empezó  á  calificarse  el  nombre  del  Señor.  La  gente  de  bien  para  distinguirse 
de  los  malos  lomaron  la  calidad  de  hijos  de  Dios  ,  ó  de  servidores  de  Dios ;  de 
donde  deriva  que  Moisés  Genes.  VI,  4,  2,  dice  que  los  Ayos  de  Dios  ,  estoes  , 
los  descendientes  de  Enós  que  hasta  entonces  habían  conservado  la  verdadera 
religión ,  viendo  las  hijas  de  los  hombres  que  eran  hermosas  ,  tomáronse  mu- 
yeres ,  las  que  escogieron  entre  todas.  Genebrardo  atribuye  algunos  escritos  á 
Enós ;  dice  que  escribió  sobre  la  religión  ,  sobre  el  modo  de  rogar  á  Dios ,  y 
sobre  las  ceremonias.  Pero  ningún  conocimiento  dá  de  estas  pretendidas  obras 
y  ni  siquiera  cita  á  ningún  autor  antiguo  que  las  mencione.  Los  orientales 
añaden  á  su  historia  ,  que  Seth  ,  su  padre ,  se  declaró  príncipe  soberano  y 
sumo  sacerdote  de  los  hombres  después  de  él ;  que  Enós  fué  el  primero  que 
mandó  limosnas  públicas  para  los  pobres ;  que  estableció  tribunales  públicos 
para  tributar  justicia,  y  que  plantó  ,  ó  mas  bien  cultivó  el  palmero.  Final- 
mente ,  que  murió  de  edad  de  nuevecientos  sesenta  y  cinco  años  ,  y  dejó  á 
Cainan  ,  el  primogénito  de  sus  hijos  ,  por  sucesor  de  su  dignidad  de  príncipe 
soberano  y  de  sumo  sacerdote. 

ENR1CH  (Fr.  Vicente  Domingo).  Natural  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  hijo 
de  Miguel  Enrícb  ,  notario  de  la  misma.  Vistió  el  hábito  de  trinitario  calzado 
en  el  convento  déla  Virgen  del  Remedio  ,  y  profesó  en  7  de  Agosto  de  1650. 
Como  su  vocación  era  verdadera  ,  fué  un  excelente  religioso.  Graduóse  de 
maestro  en  la  universidad  de  Valencia  ,  y  en  la  misma  obtuvo  examinalura 
de  filosofía ,  y  el  magisterio  de  teología  en  la  Orden.  Incansable  en  los  estu- 
dios ,  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes ,  entregado  siempre  á  la  ora- 
ción y  á  la  penitencia  ,  y  por  otra  parte  dotado  de  un  carácter  tan  modesto 
como  afable ,  supo  granjearse  la  estimación  de  todos  los  que  le  conocían.  Co- 
mo era  varón  de  un  mérito  tan  sobresaliente ,  eleváronle  á  los  primeros  em- 
pleos de  su  provincia.  Fué  regente  de  esludios  en  su  convento  ,  ministro  de 
los  de  Alcira  y  Valencia ,  secretario ,  definidor  y  vicario  provincial ;  elector  y 
definidor  general ,  y  últimamente  provincial.  Fuera  de  la  Orden  llegó  á  ser 
examinador  sinodal  del  arzobispado  ,  calificador  del  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción y  predicador  del  Rey.  En  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  desplegó  una  elo- 
cuencia tan  sublime  ,  atendido  el  siglo  en  que  vivía  ,  que  las  iglesias  donde 
predicaba  se  llenaban  de  gente  ansiosa  de  oírle.  En  Madrid  ,  Barcelona  y  Va- 
lencia ,  y  en  todas  coantas  partes  predicó,  dejó  los  mas  gratos  recuerdos .  Lo 
que  mas  excitaba  la  admiración  era  la  extraordinaria  facilidad  que  para  ello 
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tenia  ¡  pues  hubo  ocasión  de  predicar  en  un  dia  cuatro  sermones  y  tres  cua- 
resmas en  un  año.  Este  infatigable  orador  falleció  siendo  provincial ,  en  el 
acto  de  hacer  su  segunda  visita  en  el  convento  de  Da  roca  ,  á  los  H  de  No- 
viembre de  4682  ,  cuando  apenas  contaba  cuarenta  y  ocho  años  de  edad. 
Publicó ;  4 .° :  Sermón  de  S.  Agustín ,  Doctor  de  la  Iglesia  ,  Valencia ,  por 
Benito  Mace,  4665,  en  4.V  2.° :  Sermón  en  el  Novenario  de  N.  Señora  de  los 
Desamparados  ,  que  hizo  Valencia  á  la  erección  de  su  nueva  capilla  ,  y  tras- 
lación de  su  portentosa  Imagen.  Se  insertó  en  el  libro  que  D.  Francisco  do  la 
Torre  publicó  de  estas  fiestas ,  desde  la  página  430 ,  Valencia,  por  Gerónimo 
Vilagrasa,  4668,  en  4.°.  3  °:  Paremia  Laudatoria  en  las  fiestas  que  el  Colegio 
insigne  de  la  Notario  Valenciana  consagró  á  la  canonización  de  S.  Luis  Ber- 
trán, su  Nacional ,  su  Patrón  y  su  Bijo.  Se  imprimió  en  el  libro  que  escri- 
bieron de  estas  fiestas  Tomás  Lospez  de  los  Ríos  y  D.  Baltasar  Sopeña  ,  en 
Valencia  por  dicho  Vilagrasa  ,  4674 ,  en  4.°,  desde  la  página  261 . 

ENRIQUE  (S.)  emperador.  Este  santo  emperador ,  titulado  Enrique  I  el 
Piadoso  y  el  Cojo ,  fué  hijo  de  otro  Enrique ,  duque  de  Baviera ;  y  de  Gisela, 
hija  de  Conrado ,  rey  de  Borgoña.  Nació  en  el  castillo  de  Abaudia  ,  sobre  el 
Danubio,  el  año  de  972  ,  y  fué  bautizado  por  el  obispo  de  Ralisbona  San 
Wolfango ,  quien  sintiendo  en  su  corazón  un  secreto  anuncio  do  la  futura 
santidad  del  principe  recien  nacido  ,  quiso  encargarse  de  su  educación.  Puso 
en  esta  el  mayor  cuidado ,  procurando  basarla  en  el  santo  temor  de  Dios ,  ins- 
pirando á  su  educando  los  roas  puros  principios  de  la  cristiana  virtud  ,  é  in- 
fundiéndole tal  horror  al  vicio ,  que  no  podian  ser  mas  sencillas  é  inocentes 
las  costumbres  del  tierno  príncipe.  Su  natural  dulce  y  afablo ,  su  corazón 
recto  y  compasivo ,  su  ingenio  tan  pronto  como  dócil ,  su  aire  apacible  bien 
que  majestuoso  ,  unos  modales  nobles  ,  naturalmente  agradables ,  despejados 
v  corteses  :  todas  estas  prendas  reunidas  presentaban  al  jóven  principe  como 
un  tierno  modelo  capaz  de  recibir  las  impresiones  que  su  santo  preceptor 
quisiera  darle.  Asi  es  que  éste  no  perdonó  medio  alguno  para  formar  de  su 
discípulo  un  gran  santo  y  un  excelente  principe ;  bien  persuadido  que  de  sus 
virtuosas  inclinaciones  y  de  sus  elevados  talentos  podian  prometerse  en  lo  su- 
cesivo grandes  bienes  la  Iglesia  y  el  Estado.  Aprovechóse  admirablemente 
Enrique  de  las  lecciones  que  oia  6  tan  hábil  maestro ,  haciendo  en  pocos  años 
los  mas  asombrosos  progresos  en  el  arte  difícil  de  mandar  á  los  hombres  y 
obedecer  á  Dios ;  y  creciendo  con  los  años  la  virtud  ,  era  ya  el  principe  de 
Baviera  la  admiración  de  todas  las  córtes ,  cuando  la  muerte  le  arrebató  á  su 
querido  maestro.  Muerto  Wolfango ,  lloró  Enrique  tan  sensible  pérdida ;  mas 
no  por  eso  se  desvió  un  punto  de  aquel  método  de  vida  que  se  había  impuesto 
por  su  consejo ;  y  para  consolar  su  dolor  ,  acudia  todos  los  días  á  orar  sobre 
la  sepultura  del  santo  prelado  ,  regándola  con  sus  tiernas  y  dulces  lágrimas. 
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Soñó  una  noche  el  príncipe  que  oslando  sobre  la  sepultura  de  S.  Wolfango  , 
vela  al  mismo  sanio ,  que  con  el  dedo  le  mostraba  un  letrero  escrito  en  la  pa- 
red ,  mandándole  que  lo  leyese ;  pero  que  61  por  mas  que  se  esforzaba  en 
leerlo  lodo,  no  pudo  pasar  de  estas  dos  palabras  :  post  skx....  ;  después  de 
seis  . .  Dispertó  el  príncipe ,  y  comenzando  ú  discurrir  sobre  lo  que  podría  sig- 
nificar aquel  misterioso  sueño  ,  vino  en  concluir  ,  que  sin  duda  se  le  daba  á 
entender  por  él  que  habia  de  morir  dentro  de  seis  días.  Con  este  pensamien- 
to solo  se  ocupó  en  disponerse  para  la  muerte ,  practicando  muchas  de- 
vociones ,  haciendo  infinitas  limosnas  y  grandes  penitencias ,  y  frecuentando 
diariamente  los  sacramentos  déla  Confesión  y  do  la  Eucaristía.  Mas  como 
pasados  los  seis  dias  no  le  aconteciese  novedad  alguna  ,  creyó  se  habia  equi- 
vocado ,  y  que  en  vez  de  seis  dias  eran  seis  meses  los  que  Dios  le  concedía 
para  disponerse  á  bien  morir.  Continuó  sus  austeridades,  aumentó  las  limos- 
nas y  ejerció  con  mayor  devoción  los  mas  fervientes  actos  de  caridad  y  de 
penitencia  aguardando  el  plazo  en  que  debiera  terminar  su  vida  ,  mas  pa- 
saron los  seis  meses  y  transcurrieron  también  seis  años  mas ,  constante  en 
su  piedad  y  en  el  amor  á  Dios ,  sin  que  csprimenlase  novedad  alguna  en  su 
salud.  De  este  modo  iba  Dios  disponiendo  aquella  grande  alma  para  preser- 
varla del  veneno  de  las  grandezas  humanas  ,  en  medio  de  las  cuales  tenia 
determinado  su  amorosa  providencia  hacerle  santo.  Con  efecto :  el  número 
seis ,  que  Enrique  habia  lomado  por  seis  dias  primero ,  por  seis  meses  des- 
pués y  luego  por  seis  años ,  tenia  una  significación  bien  diferente  ;  porqué 
pasado  dicho  último  término  ,  y  habiendo  muerto  Otón  III ,  fué  Enrique 
electo  emperador ,  y  consagrado  rey  de  Germania  por  Wigilliso  ,  arzobispo 
de  Maguncia  :  esta  elección  fué  recibida  con  extraordinario  gozo  y  universal 
aplauso.  Ya  de  algunos  años  habia  Enrique  contraido  matrimonio  con  una 
santa  doncella  ,  llamada  Cunegunda  ,  hija  de  Sigefredo  ,  primer  conde  de 
Luxembourg ;  la  cual  era  de  costumbres  tan  parecidas  á  las  de  su  esposo  ,  y 
habia  unido  la  virtud  los  corazones  de  entrambos  con  vínculo  tan  puro  y 
casto  ,  que  desde  el  primer  dia  de  la  boda  hicieron  el  firme  propósito  de  abs- 
tenerse perpétuamenle  de  todo  comercio  carnal ,  compartiendo  su  lecho  con 
el  cándido  amor  de  dos  hermanos.  El  dia  7  de  Junio  del  año  4002  fué  Enri- 
que ungido  y  consagrado  rey,  y  en  hO  de  Agosto  del  mismo  año  dispuso  que 
fuese  coronada  la  Reina.  La  nueva  dignidad  en  nada  alteró  el  ejemplar  mé- 
todo de  vida  que  observaba  el  santo  Rey ;  antes  añadió  nuevo  esplendor  á  su 
virtud ,  sirviendo  únicamente  su  elevación  para  la  mayor  exaltación  de  la 
Iglesia  ,  y  su  poder  para  mayor  triunfo  de  la  religión.  Desde  luego  se  im- 
puso como  la  primera  de  sus  obligaciones  el  sacrificar  su  descanso  á  la  feli- 
cidad de  sus  pueblos,  haciendo  suyos  propios  los  intereses  de  sus  vasallos. 
Dedicó  su  primer  cuidado  á  procurar  que  reynase  la  justicia  en  sus  estados , 
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y  á  corregir  los  desórdenes  que  perturbaban  el  reposo  público  ,  y  relajaban 
la  disciplioa  do  la  Iglesia.  El  zelo  del  virtuoso  monarca  irritó  á  muchos  prín- 
cipes alemanes ,  y  se  siguió  al  descontento  la  rebelión.  Mas  la  moderación  y 
prudencia  de  Enrique  supieron  sufocarla  en  su  mismo  nacimiento.  Redujo 
los  rebeldes  á  su  deber  ,  aprovechándose  en  seguida  admirablemente  de  la 
paz  para  hacer  que  floreciese  en  Alemania  la  religión.  Enriqueció  con  piadosa 
y  liberal  generosidad  muchas  iglesias,  y  reparó  las  de  Hildesheim,  Magdebur- 
go,  Sirasburgo  y  Merseburgo  ,  que  habían  sido  casi  del  todo  arruinadas  por 
la  barbaridad  de  los  esclavones.  Apoderáronse  estos  bárbaros  de  la  Polonia  y 
de  la  Bohemia  :  juntó  Enrique  sus  ejércitos  ,  y  sin  perder  momento  marcho 
contra  ellos.  Pronto  experimentaron  las  ventajas  que  lleva  el  que  lucha  y 
combate  por  la  causa  de  Dios.  Conociendo  el  santo  monarca  que  seria  preciso 
entrar  en  batalla  cou  aquellos  enemigos  de  la  Iglesia  y  del  Estado  ,  puso  su 
persona  y  su  ejército  bajo  la  protección  de  los  santos  patronos  del  país ,  sin- 
gularmente de  S.  Adrián  cuya  espada  fué  á  tomar  en  Wasbcch  ,  donde  se 
conservaba  como  preciosa  reliquia  :  mandó  que  comulgasen  lodos  los  solda- 
dos ,  dándoles  ejemplo  él  mismo  ;  y  el  dia  siguiente  habiendo  avanzado  los 
enemigos  con  su  acostumbrada  (iereza  ,  Enrique  ,  uno  de  los  mejores  capi- 
tanes de  su  tiempo ,  ordenó  desde  luego  su  ejército  en  batalla.  Dobles  en 
número  los  bárbaros  ,  el  rey  de  los  alemanes  ,  no  se  acobardó  por  esto ;  lle- 
no de  confianza  en  Dios  ,  por  cuya  causa  peleaba  ,  recorrió  personalmente 
las  lineas,  animó  á  sus  soldados  y  los  excitó  á  combatir  mas  por  los  intereses 
de  la  religión ,  que  por  los  de  la  patria.  íbase  ya  á  dar  la  señal  de  acometer , 
cuando  se  observó  un  grande  movimiento  en  el  ejército  de  los  enemigos :  un 
terror  pánico  se  habia  apoderado  del  corazón  de  aquellos  bárbaros  ,  llenos 
un  momento  antes  de  belicoso  ardor  y  arrogancia  :  cada  uno  de  ellos  no 
pensaba  mas  que  en  la  fuga  ;  y  queriendo  los  oficiales  detener  su  dispersión, 
volvieron  las  armas  contra  ellos;  de  modo  que  todo  aquel  formidable  ejército 
se  desbandó  huyendo  precipitadamente ,  sin  que  el  de  Enrique  hubiese  tenido 
necesidad  de  desembainar  siquiera  una  espada.  Manifestóse ,  pues,  de  un 
modo  visible  la  mano  del  Señor  que  protegia  al  religioso  principe ;  por  lo  que 
este  levantando  los  ojos  al  cielo ,  esclamó :  «  glorifíquente  ,  ó  gran  Dios , 
todas  las  naciones ,  porqué  protegiste  á  los  que  confiaban  en  tí »  Repitiéronse 
muchas  veces  estas  palabras  en  el  campo  ,  resonando  en  el  aire  las  gracias  y 
las  aclamaciones.  Precisados  los  esclavones  por  esta  grande  victoria  á  pedir  la 
paz  ,  otorgósela  Enrique  con  la  condición  de  que  la  Polonia  ,  la  Bohemia  y 
la  Moravia  fuesen  sus  tributarias.  Después  de  esto  cumplió  el  magnánimo 
Emperador  con  real  magnificencia  el  voto  que  habia  hecho  de  reedificar  la 
iglesia  y  obispado  de  Merseburgo  :  fundó  el  de  Bambcrga  :  juntó  á  este  ob- 
jeto ,  como  también  al  de  restablecer  la  disciplina  eclesiástica  en  Alemania  , 

T0M>  V.  36 


282  E  N  R 

los  prelados  en  Francfort ;  dando  en  esta  ocasión  el  piadoso  monarca  el  mas 
raro  ejemplo  de  profunda  humildad  y  respetuosa  veneración  al  sacerdocio  ; 
pues  habiendo  entrado  en  el  lugar  donde  estaban  congregados  los  obispos  , 
postróse  delante  de  todos ,  permaneciendo  en  esta  humilde  postura  hasta 
que  el  arzobispo  de  Maguncia  le  obligó ,  en  nombre  de  todos,  á  que  se  levan- 
tase ;  y  tomándole  por  la  mano  ,  condújole  al  trono  ,  que  de  antemano  se  le 
habia  prevenido  en  la  sala.  Habiendo  en  esta  junta  puesto  en  órden  muchas 
cosas ,  Enrique  para  dejar  mas  cimentada  la  piedad  en  Bamberga ,  fundó  dos 
monasterios  ,  uno  de  canónigos  regulares  de  S.  Agustín  ,  y  otro  de  mongos 
benedictinos.  Habíanse  entretanto  sublevado  los  longobardos  ,  seducidos  por 
los  artificios  de  un  ambicioso  Señor  ,  llamado  Arduíno,  que  se  puso  al  frente 
de  ellos.  Pero  Enrique  marchó  contra  los  rebeldes  ,  los  derrotó  y  deshizolos 
enteramente.  Coronado  rey  de  Lorabardía  en  la  ciudad  de  Pavía  .  regresó  al 
momento  á  Alemania  .  donde  habían  suscitado  algunos  disturbios  varios 
descontentos  ,  qne  el  santo  príncipe  sosegó  á  su  llegada.  Dió  en  seguida  y 
apresuradamente  la  vuelta  á  Italia  para  acabar  de  reprimir  los  nuevos  es- 
fuerzos que  contra  él  hacían  los  longobardos ;  y  fueron  tantas  las  victorias 
que  alcanzó  con  su  clemencia  y  magnanimidad,  que  escedieron  sin  duda  alas 
que  podia  prometerse  del  valor  de  su  brazo.  Habiendo  maltratado  á  algunos 
oficiales  suyos  los  vecinos  de  Troya  ,  pequeña  ciudad  de  Calabria  ,  determinó 
castigarlos  severamente  para  que  sirviese  de  escarmiento  en  lo  sucesivo;  mas 
conociendo  los  culpables  la  piedad  del  príncipe,  valiéronse  del  ardid  de  jun- 
tar á  todos  los  niños  de  la  ciudad  ,  quienes  en  medio  de  los  sollozos  y  de  las 
lágrimas  que  derramaban  no  cesaban  de  levantar  sus  inocentes  manos  im- 
plorando la  clemencia  del  Emperador.  Enternecido  éste ,  dijo ;  «unas  lágri- 
mas capaces  de  desarmar  la  cólera  de  Dios ,  no  podían  menos  de  aplacar  la 
mía  ,  »  y  los  perdonó.  Constante  siempre  el  monarca  en  procurar  la  paz  de 
la  Iglesia ,  empleó  toda  su  autoridad  y  todo  su  poder  para  exterminar  las  di- 
visiones que  causaba  en  Roma  el  anlipapa  Gregorio ,  que  después  de  la  muer- 
te de  Sergio  IV,  dispotaba  el  pontificado  al  legítimo  papa  Benedicto  VIII.  Lo- 
gró por  fin  Enrique  extinguir  el  cisma  ;  y  pasando  luego  á  Roma  con  su  esposa 
Santa  Cunegunda  ,  fué  recibido  en  aquella  ciudad  por  el  papa  Benedicto, 
quien  colmándoles  de  las  mas  altas  distinciones ,  y  presentando  al  príncipe 
como  modelo  de  reyes  católicos  ,  él  mismo  quiso  coronar  á  los  dos  santos  es- 
posos. No  se  limitó  á  esto  el  obsequio  y  justo  agradecimiento  del  papa  ;  re- 
galóle un  magnifico  globo  de  oro,  sembrado  de  piedras  preciosas,  en  cuyo 
centro  se  elevaba  una  cruz  ,  símbolo  todo  de  su  imperial  autoridad  ;  mas  el 
principe ,  creyéndose  quizás  poco  digno  de  tan  régio  presente ,  consagrólo  á 
Dios ,  dando  su  corona  al  monasterio  de  Cluny .  del  que  era  abad  S.  Odilon. 
Confirmó  con  esta  ocasión  las  donaciones  hechas  á  la  Santa  Sede  por  varios 
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emperadores  anteriores,  especial  mente  de  ta  soberanía  de  Roma  y  del  exar- 
cado de  Ravena.  Pacificadas  las  diferencias  de  Italia ,  y  rodeado  Enrique  de 
gloria  ,  restituyóse  á  Alemania ,  donde  en  medio  de  una  paz  inalterable  ,  se 
dedicó  esclusivamente  á  perfeccionar  cada  dia  mas  su  espíritu .  y  á  cimen- 
tar la  felicidad  de  sus  pueblos.  Gomo  aspiraba  únicamente  al  goce  de  los 
bienes  celestiales ,  tuvo  deseos  de  renunciar  el  cetro  y  pasar  el  resto  de  sus 
días  en  algún  religioso  retiro ,  pero  conoció  desde  luego  que  en  ningún 
puesto  se  hallaba  mejor  un  rey  piadoso  que  en  la  altura  de  su  trono  ,  des- 
de donde  puede  derramar  á  manos  llenas  los  inmensos  beneficios  ,  que 
los  recursos  de  la  Corona  ponen  en  poder  de  los  potentados  de  la  tierra. 
Su  residencia  en  Alemania,  y  la  paz  de  que  disfrutaba  entonces  el  reino,  dié- 
ronle  libertad  para  entregarse  á  sus  devociones.  Después  de  haberse  ocupado 
en  los  negocios  del  Estado  ,  pasaba  lo  restante  del  dia  en  el  santo  ejercicio  de 
la  oración  ,  en  conciliar  las  diferencias  de  sus  vasallos  ,  y  en  visitar ,  asistir 
y  consolar  á  los  pobres  en  los  hospitales.  La  santa  emperatriz  le  secundaba 
también  por  su  parte  en  estos  actos  de  caridad  sublime  ,  procurando  igualar 
á  su  esposo  en  amor  á  Dios  y  á  sus  queridos  subditos;  de  modo  que  dos  cora- 
zones tan  parecidos,  tan  castos  ni  tan  unidos  no  era  posible  encontrarlos  sino 
sobre  el  trono  de  Alemania.  Mas ,  envidioso  el  espíritu  maligno  de  la  dulce 
paz  que  gozaban  los  dos  esposos ,  tentó  uno  de  aquellos  medios  que  hacen 
vibrar  con  mas  fuerza  las  cuerdas  del  corazón  humano :  tales  son  los  zelos. 
Valióse  para  ello  de  algunos  hombres  venales  que  se  esforzaron  en  introducir 
sospechas  contra  la  fidelidad  ,  la  pureza  ,  de  su  castísima  esposa  en  el  franco 
corazón  del  emperador.  A  tantos  medios  recurrieron  y  tanta  porfía  emplea- 
ron en  llevar  á  cabo  su  insidioso  plan ,  que  por  tin  lograron  sorprender  algún 
tanto  la  credulidad  de  tan  buen  principe.  Mas  acudió  el  cielo  á  su  socorro  , 
tomando  de  su  cuenta  la  defensa  de  la  santa  emperatriz ,  y  haciendo  tan 
visible  su  inocencia ,  que  se  desvanecieron  completamente  las  sospechas 
concebidas;  y  quedó  confundida  la  calumnia.  Condenó  Enrique  su  escesiva 
credulidad ;  y  pidiendo  perdón  á  la  santa  princesa  ,  solo  sirvió  este  lance  para 
estrechar  mas  y  mas  el  vinculo  de  amor  que  unia  á  los  dos  santos  esposos. 
También  consiguieron  preocuparle  contra  S.  Heriberlo  ,  obispo  de  Colonia  ; 
pero  reconociendo  en  breve  la  eminente  virtud  del  santo  prelado  ,  pasó  per- 
sonalmente el  mismo  Emperador  á  echarse  á  sus  piés  ,  y  pedirle  perdón  de 
su  facilidad  :  dando  así  otro  ejemplo  mas  de  su  profunda  humildad  verda- 
deramente heróica.  No  lo  fué  menos  el  que  dió  de  su  inalterable  paciencia 
en  los  disgustos  con  que  le  mortificó  su  hermano  Bruno,  obispo  de  Ausbourg. 
Habia  este  prelado  sufocado  en^su  pecho  todos  los  impulsos  naturales  de  la 
sangre  ,  como  también  todas  las  obligaciones  que  le  imponían  en  su  alto  mi- 
nisterio la  religión  y  el  estado ,  dando  en  él  cabida  á  un  odio  mortal  contra 
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su  santo  hermano  el  Emperador.  Parecía  no  tener  olro  estudio  ni  otro  anhelo 
que  ofenderle  y  desazonarle  ;  lo  que  procuraba  ,  ya  llamando  contra  él  las 
armas  de  los  estrangeros ,  ya  también  avivando  el  fuego  de  la  rebelión  entre 
sus  mismos  vasallos.  Pero  Enrique  todo  lo  sufría  y  lodo  lo  disimulaba  sin  ex- 
halar siquiera  una  sola  queja.  Cuanto  mas  desacertada  y  odiosa  se  hacia  la 
conducta  del  indigno  hermano  ,  tanto  mas  crecía  la  ternura  con  que  le 
amaba  el  sanio  emperador ;  quien  no  podía  tener  mayor  satisfacción  . 
que  la  que  gozaba  cuando  se  ofrecía  ocasión  de  dispensarle  algún  be- 
neficio. Pero  Bruno  insensible  á  todas  las  pruebas  do  su  amor  y  de  su 
horóica  virtud  ,  fué  siempre  el  azoto  del  pacientisimo  monarca  ,  cuya  san- 
tidad quiso  ejercitar  y  acrisolar  el  Señor  por  la  ingrata  dureza  de  su  her- 
mano; el  cual  no  se  convirtió  hasta  que  Enrique  hubo  muerto.  El  zelo  de 
este  por  la  religión  era  tan  ardiente  ,  que  no  cabiendo  en  los  dilatados  li- 
mites de  su  imperio ,  proyectó  extender  la  religión  de  Jesucristo  por  lo- 
do el  reino  de  Hungría.  Intentó  primero  convertir  á  su  rey  Esteban;  lo- 
grando hacer  de  él  un  monarca  santo.  Teniendo  presente  la  sentencia  del 
apóstol  de  que  la  muger  fiel  santifica  al  marido  infiel ,  dió  á  Estéban  por 
esposa  á  su  hermana,  la  princesa  Gisela;  enviando  en  su  compañía  excelentes 
misioneros  con  objeto  de  cimentar  la  fé  en  aquellas  regiones.  Convirtióse  Es- 
teban; y  con  tanto  espíritu  y  ardor  trabajó  en  ganar  para  Jesucristo  á  todos 
sus  vasallos,  que  justamente  puede  decirse  del  reino  de  Hungría ,  que  tuvo 
por  apóstoles  á  un  rey  y  á  un  emperador.  Inquietos  siempre  los  lombardos, 
y  no  menos  revoltosos  los  normandos  y  los  griegos  ,  turbaban  la  paz  de  la 
Iglesia  y  desolaban  los  pueblos  de  Italia.  Enrique  reunió  de  nuevo  sus  ejér- 
citos :  marchó  contra  los  enemigos  de  la  pública  tranquilidad :  domó  para 
siempre  á  los  lombardos ;  disipó  las  fuerzas  de  los  griegos  y  normandos  :  apo- 
deróse de  las  ciudades  de  Benevento  ,  Troya ,  Núpoles ,  Cápua  y  Salerno  : 
restituyó  á  la  Iglesia  todo  lo  que  la  habian  usurpado ;  y  habiendo  hecho  reflo- 
recer la  religión  en  todas  partes,  tomó  el  camino  do  Roma.  Tenia  este  mo- 
narca tan  arraigado  en  su  corazón  el  espíritu  de  mortificación  ,  que  ni  las 
marchas ,  ni  el  mando  de  un  numeroso  ejército ,  fueron  bastantes  para  que 
se  dispensase  jamás  de  sus  acostumbradas  penitencias  ,  ni  para  que  dejase 
de  practicar  ninguna  de  sus  diarias  devociones.  Ayunaba  muchos  dias  de  la 
semana ,  comulgaba  los  dias  señalados ,  y  nunca  dejaba  de  cumplir  con  todos 
sus  ejercicios  espirituales.  Profesaba  una.devocion  muy  particular  al  patriar- 
ca S.  Benito  ;  y  habiendo  pasado  á  Monte-Casino  para  visitarle  ,  encomen- 
dándose al  Santo ,  al  instante  sanó  Enrique  milagrosamente  de  un  mal  de 
piedra  que  le  atormentaba  cruelmente.  Al  egresar  de  Italia  ,  tuvo  sobre  el 
río  Mosa  aquella  célebre  entrevista  con  Roberto,  rey  de  Francia ,  uno  de  los 
mas  virtuosos  principes  de  su  siglo  ;  quien  estando  animado  en  favor  de  la 
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religioD  del  mismo  zelo  y  espíritu  que  Enrique  ,  concertaron  ambos  las  med¡  • 
das  mas  prudentes  y  mas  seguras  para  el  mayor  bien  de  la  Iglesia  y  del  Esta- 
do. Allí  fué  donde ,  habiéndose  ajustado  antes  el  ceremonial  entro  los  dos 
príncipes  ,  por  el  que  cada  uno  habia  de  parlir  al  mismo  tiempo  de  la  orilla 
opuesta  con  su  chalupa  navegando  hasta  la  mitad  del  rio ,  le  pareció  á  Enri- 
que debía  despreciar  aquella  escrupulosa  etiqueta  con  un  principe  ,  cuya  vir- 
tud honraba  sobremanera.  Asi  pues ,  al  rayar  el  alba  partió  de  su  campo  , 
acompañado  de  algunos  señores  de  su  córte  ,  y  pasó  el  rio  ,  buscando  al  rey 
en  el  lugar  donde  tenia  su  alojamiento.  Después  visitó  el  santo  Emperador  la 
mayor  parle  de  las  provincias  de  su  imperio ;  y  habiendo  dictado  providen- 
cias muy  acertadas  para  que  en  todas  ellas  floreciese  la  religión  ,  el  buen  or- 
den y  la  justicia  ,  acometióle  en  el  castillo  de  Grona ,  cerca  de  Halbcrstadt , 
una  grave  enfermedad  ,  por  la  cual  conoció  desde  luego  que  se  acercaba  su 
dichoso  fin.  Redobló  el  monarca  su  fervor  para  disponerse  á  morir ;  mandó 
llamar  á  su  esposa  la  emperatriz  Cunegunda  ,  y  en  presencia  de  todos  los  se- 
ñores y  prelados  que  se  hallaban  entonces  en  la  córte  ,  le  dió  nueva  y  pú- 
blica satisfacción  de  la  injusta  sospecha  que  habia  tenido  contra  su  fidelidad 
en  aquel  tiempo  en  que  se  atrevió  á  levantar  contra  su  pureza  una  calumnia; 
y  declaró  que  la  dejaba  tan  intacta  y  tan  virgen  como  habia  entrado  en  su 
poder.  Entonces  se  conoció  que  Dios  habia  permitido  aquella  tempestad  para 
dar  ocasión  á  que  se  hiciese  pública  en  el  mundo  la  heroica  castidad  de  los 
dos  ilustres  esposos,  cuya  virtud  supo  ocultar  al  público  hasta  aquel  día  el 
grande  ejemplo  de  pureza  sin  igual.  Ciertamente  que  nunca  coronó  la  diade- 
ma dos  sienes  mas  humildes.  Duró  la  enfermedad  cerca  de  un  mes,  dando  en 
este  trance  el  santo  príncipe  las  mas  eminentes  pruebas  de  paciencia  y  de  vir- 
tud; recibió  con  devoto  fervor  los  santos  Sacramentos,  y  con  ellos  fortalecido, 
entregó  santamente  su  espíritu  al  Criador,  en  la  noche  del  dia  1 4  de  Julio  del 
año  1024,  á  los  cincuenta  y  dos  de  su  edad  ,  veinte  y  dos  de  su  elevación  al 
reino  de  Alemania  y  diez  de  haber  sido  coronado  emperador.  Desde  luego 
manifestó  Dios  la  gloria  de  su  siervo  ,  obrando  en  su  sepulcro  multitud  de 
milagros ,  que  atrajeron  á  él  el  concurso  de  los  pueblos ;  y  autentizadas  en 
debida  forma  estas  maravillas  v  sus  eminentes  virtudes ,  canonizóle  solem- 
nemente  y  con  todas  las  formalidades  acostumbradas  ,  el  papa  Eugenio  III . 
en  el  año  1152. 

ENRIQUE  (S. )  ermitaño.  La  Dinamarca  debió  en  gran  parte  su  conver- 
sión á  los  brillantes  ejemplos  y  á  las  celosas  instrucciones  de  los  misioneros 
ingleses.  Estos  celosos  obreros  de  la  viña  del  Señor,  dieron  á  conocer  la  fé  á 
unas  gentes  bárbaras  é  indómitas,  que  se  entregaban  con  frecuencia  al  pi- 
llaje, á  la  devastación  y  al  asesinato;  pero  luego  que  reconocieron  el  grande 
poderío  que  el  catolicismo  ejercía  en  el  corazón  del  hombre  ,  la  morigeración 
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de  costumbres  obró  en  ellos  efectos  maravillosos.  En  esta  tierra  nació  S. 
Enrique  en  una  época  precisamente  en  que  la  moral  aun  no  había  echado 
profundas  raizes.  Desde  su  infancia  dió  pruebas  de  poseer  un  corazón  su- 
mamente dócil  á  las  prácticas  religiosas.  Era  de  noble  familia  ;  y  sus  herma- 
nos le  apremiaron  para  que  se  casase  ,  en  términos  que  no  podía  evadirse  de 
sus  importunidades ;  mas  resuelto  á  abandonar  el  mundo  y  dedicarse  única- 
mente al  servicio  de  Dios ,  se  hizo  secretamente  á  la  vela  para  el  norte  de  In- 
glaterra ,  y  fué  ú  parar  á  la  isla  de  Cocket ,  situada  sobre  las  costas  de  Ñor— 
tumberlan  ,  próxima  á  la  embocadura  del  rio  del  mismo  nombre.  Esta  isla 
estaba  habitada  en  tiempo  de  S.  Veda  por  muchos  anacoretas,  según  mas 
largamente  se  desprende  de  la  Vida  que  escribió  de  S.  Culhberto.  Determinó 
Enrique  seguir  el  ejemplo  de  aquellos  santos  varones  ,  obteniendo  antes  el 
permiso  del  prior  del  monasterio  de  Tinmoulh  á  quien  aquella  pertenecía  ;  y 
no  tardó  en  rivalizar  con  sus  compañeros  en  santidad  de  costumbres.  Entre 
las  varías  mortificaciones  que  se  daba ,  en  la  que  mas  sobresalía  era  en  su 
constante  ayuno  :  su  comida  se  reducía  á  pan  y  agua  que  no  tomaba  mas 
que  cada  veinte  y  cuatro  horas ,  después  de  puesto  el  sol ;  y  aun  se  ganaba 
este  sustento .  si  podemos  decirlo  así ,  cultivando  un  pequeño  jardín  que  te- 
nia junto  á  su  celda  ,  á  pesar  de  que  vivia  aisladamente  y  pensando  solo  en 
Dios.  No  por  esto  dejó  de  tener  poderosos  enemigos  que  le  atormentaban , 
siendo  el  mayor  de  ellos  el  genio  del  mal  que  había  formado  un  empeño  par- 
ticular en  separarle  de  la  gracia  de  Dios;  pero  en  vano,  porque  Enrique 
constante  en  su  propósito  tenia  siempre  la  vista  fija  al  cielo  ,  y  si  alguna  vez 
la  inclinaba  sobre  la  tierra,  era  para  considerar  que  ocho  palmos  le  bastaban 
paca  cubrir  su  cuerpo  que  debía  convertirse  en  ella.  Con  esta  idea  su  alma  se 
fortificó  en  espíritu  de  paciencia ,  de  mansedumbre  y  de  candad  ,  y  cuando 
voló  al  cielo  en  4  6  de  Enero  de  H 1 7  ,  encontró  sin  duda  el  premio  que  me- 
recían sus  ínclitas  virtudes.  Su  cuerpo  fué  enterrado  por  los  monges  de  Tin- 
moulh ,  en  la  iglesia  de  la  B.  Virgen  María,  cerca  del  cuerpo  de  S.  Os  w  i  no, 
Bey  y  mártir. 

ENRIQUE  (S.)  arzobispo  de  Upsal,  mártir.  Nació  en  Inglaterra  y  habien- 
do abrazado  el  estado  eclesiástico,  siguió  con  fervor  la  carrera  déla  predica- 
ción tan  necesaria  en  aquella  época  para  instruir  á  un  gran  número  de  pue- 
blos ,  que  victimas  de  la  superstición  y  de  la  ignorancia  se  dejaban  arrastrar 
por  la  codicia  y  por  la  barbarie.  Acompañó  á  su  compatriota  el  cardenal 
Nicolás  Breks-Pcre  apóstol  de  Norway  y  legado  de  la  Sta.  Sede  en  su  espe— 
dicion  al  Norte,  y  alli  siguiendo  el  ejemplo  do  aquel  ilustre  misionero  ,  logró 
también  convertir  por  su  parte  á  varias  provincias  derramando  sobre  aque- 
llos infelices  el  bálsamo  consolador  de  la  fé  cristiana.  El  cardenal  testigo 
ocular  del  zelo  que  desplegó  Enrique  y  del  gran  fondo  de  virtud  que  le 
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adornaba,  apenas  fué  elegido  papa  bajo  el  nombre  de  Adriano  IV  en  11 54 , 
( 1 )  le  nombró  arzobispo  de  üpsal ,  bien  persuadido  del  gran  bien  que  de  ello 
reportaría  la  Iglesia.  Reinando  en  Suecia  el  glorioso  S.  Erico  ó  Enrique  (2) , 
la  Filandia  reunió  numerosas  fuerzas  para  atacar  a  este  soberano  en  sus  pro- 
pios Estados  ;  pero  recibió  el  castigo  que  merecía  su  temerario  arrojo.  Enri- 
que ganó  sobre  los  fila  ritieses  una  grande  victoria ,  que  le  hizo  dueño  y  posesor 
de  aquel  país ,  y  podemos  añadir  para  fortuna  de  los  vencidos  ;  pues  lo  pri- 
mero que  procuró  Enrique  fué  corregir  y  suavizar  sus  costumbres  ,  y  sa- 
carlos de  las  tinieblas  en  que  yacían  ,  é  iluminarlos  con  la  luz  de  la  fé  ,  á 
cuyo  fin  les  envió  á  S.  Enrique  ,  arzobispo  de  Upsal ,  que  era  sin  duda  el 
hombre  mas  á  proposito  para  llenar  cumplidamente  los  deseos  del  bondadoso 
monarca.  No  tardó  Enrique  en  hacerse  acreedor  al  glorioso  timbre  de  após- 
tol de  aquel  país  .  donde  le  amaban  como  á  padre  y  le  veneraban  como  á 
Santo.  Feliz  era  aquella  numerosa  grey  bajo  el  cuydado  de  tan  solicito  pas- 
tor, cuando  un  ingrato  ,  un  hombre  vil ,  un  asesino  léjos  de  mostrarse  dócil 
y  agradecido  á  las  advertencias  que  había  recibido  del  Santo  ,  concibióle  tal 
aversión,  que  armando  una  turba  de  insensatos  logró  que  le  apedreasen  hasta 
dejarle  sin  vida.  Asi  acabó  su  carrera  el  glorioso  mártir  S.  Enrique  ,  á  me- 
diados del  siglo  XII.  Por  largo  tiempo  acudieron  los  fieles  con  gran  venera- 
ción á  rogar  sobre  su  tumba  ,  hasta  que  por  la  mudanza  de  la  religión  du- 
rante el  siglo  XVI  sus  cenizas  fueron  arrojadas  al  viento  por  los  sectarios  del 
heresiarca  Lulero. 

ENRIQUE ,  llamado  de  Bimtington.  Fué  arcediano  de  esta  ciudad  en 
Inglaterra  después  de  haber  sido  canónigo  de  Lincoln.  Floreció  en  el  siglo 
XII  por  los  años  1450  durante  el  reinado  de  Esteban  ,  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña. Escribió  varias  obras  históricas ,  de  las  cuales  las  mas  importantes  son ; 
1* :  Historia  de  Inglaterra  ,  en  diez  libros  que  concluyen  en  el  año  4154 
con  la  muerte  del  rey  Estéban.  2  * :  Una  Continuación  de  la  de  Beda.  3.' : 
Una  Crónica.  4.a :  Varias  Tablas  cronológicas  de  los  reyes,  etc.  Enrique  Salvi 
publicó  varios  de  estos  tratados  en  su  Colección  de  autores  de  la  historia 

(1 )  Botler  eo  ios  Vidas  de  los  padres  mártires  y  otros  principales  tamos  dice  equivoca- 
damente, que  Eorique  fué  elevado  I  la  dignidad  de  arzobiapo  de  Upsal  eo  1148  por  Adriano 
IV;  siendo  asi  que  este  no  Toé  elegido  papa  basta  el  año  1151. 

(2)  Stiernman  eo  ano  de  sos  discorsos  observa  que  la  Suecia  fué  convertida  en  su  ma- 
yor parle  á  la  fé  por  misioneros  anglosajones.  Entre  estos  los  principales  fueron  Ansgar, 
Sigfrido,  Roduardo,  Ricbolfo,  Eduardo,  Eskilo,  David,  y  Enrique.  En  la  historia  de  los 
obispos  y  srtobispos  de  Upsal  publicada  por  Bcucclio  eo  su  Monum.  Sute.  p?37,  el  primer 
nombre  de  que  se  hace  mención  es  el  de  Ksvernio,  á  qnien  soporte  Benceno  consagrado  por 
S.  Sigfredo  en  esta  silla.  Este  parece  haber  sido  ano  de  sus  compañeros  ingleses.  Estéban . 
scito  obispo  de  Upsal,  fué  su  primer  arzobispo.  Vesse  la  vida  de  S.  Sigfredo  y  las  notas  de 
Bcticelio  sobre  el  catálogo  de  los  obispos  de  Upsal ,  pág.  186. 
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de  Inglaterra.  Maleo  de  Malmesuri  habla  también  de  él  con  elogio.  El  P. 
D.  Lúeas  d'Acheri  da  en  su  Especilegio  un  pequeño  tratado  de  este  autor , 
titulado;  De  contemplu  mundi,  ó  del  desprecio  del  mundo:  dirigido  á  Gau  lie  r. 

ENRIQUE  ,  arzobispo  de  Reims.  Floreció  en  el  siglo  XII  y  se  distinguió 
por  su  sabiduría ,  prestando  al  propio  tiempo ,  según  parece ,  grandes  servi- 
cios á  la  Iglesia  ;  así  es  ,  que  cuando  el  papa  Alejandro  III  quería  condenar  á 
Dreux. ,  canciller  de  la  iglesia  de  Nojon  en  4  170 ,  escribió  Enrique  á  su  favor 
dos  cartas ,  la  una  dirigiJa  á  S.  S.  misma  ,  y  la  otra  á  los  cardenales.  Las 
dos  están  escritas  con  bastante  libertad  ,  y  en  ellas  se  queja  de  la  poca  con- 
sideración que  se  le  tiene  después  de  lo  mucho  que  ba  trabajado  á  favor  de 
la  Santa  Sedo ;  pues  que  ni  siquiera  su  voz  es  atendida  á  favor  del  canciller 
de  Noyon.  Eslas  dos  cartas  fueron  publicadas  por  Raluzio  en  el  segundo 
tomo  de  sus  Miscellanea ;  y  en  efecto  seria  cierto  que  el  papa  le  miraba  con 
particular  predilección ,  cuando  se  contentó  en  darle  una  respuesta  honrosa  , 
siendo  así  que  no  le  concedió  lo  que  le  pedia  ,  marcándole  que  si  no  hacia  lo 
que  tanto  deseaba,  no  era  porqué  no  tuviese  todo  el  deseo  posible  de  satisfa- 
cerle ,  y  sí  porqué  los  negocios  no  se  hallaban  todavía  dispuestos  para  un 
acomodamiento. 

ENRIQUE,  séptimo  abad  de  Claraval.  Vivia  á  fines  del  siglo  XII.  Lo 
único  que  se  sabe  es ,  que  fué  un  varón  piadoso  que  gobernó  sabiamente  su 
convento  ,  y  que  compuso  un  libro  titulado ;  De  peregrinante  civitate  Dei  y 
algunas  carias. 

ENRIQUE  ,  abad  de  Richenon  y  condado  de  Kalwen  ;  sucedió  en  el  año 
4202  á  Hernando,  barón  de  Speinchinger,  y  murió  en  el  año  4237.  Compuso 
la  Vida  de  S.  Pirmix  ,  primer  abad  de  Richenon ,  después  obispo  de  Meaux 
ó  de  Melz  ,  y  algunos  oíros  tratados. 

ENRIQUE  de  Ruselas  ,  religioso  benedictino  de  la  abadía  de  Afflighem  en 
el  siglo  XIII ;  sabia  las  matemáticas ,  y  compuso  hácia  el  año  1 250  un  tra- 
tado de  la  corrección  del  calendario  con  el  título  ;  De  ratione  computi ,  en  el 
cual  marcaba  exactamente  no  tan  solo  los  dias,  sí  que  también  las  horas  y  los 
minutos  de  las  lunaciones.  Se  ignora  el  año  en  que  murió. 

ENRIQUE  de  Herworden  ,  llamado  así  del  lugar  de  su  nacimiento  ,  ciu- 
dad imperial  de  la  Alemania  en  la  Westfalia  ,  en  el  condado  de  Ravcnsberg 
perteneciente  al  elector  de  Rrandeburgo.  Enrique  abrazó  el  Orden  de  Sto. 
Domingo,  é  inmorlilizó  su  nombre  con  un  tratado  que  compuso  titulado ;  De 
fastts  illustribus  ,  que  contiene  todo  lo  que  pasó  desdel  principio  del  mundo 
hasta  el  año  1 355.  Asistió  en  el  capítulo  celebrado  en  4  340  en  Milán,  y  murió 
en  Minden  ,  en  Sajonia  ,  el  9  de  Octubre  del  año  4  370.  Siete  años  después  , 
considerando  el  emperador  Carlos  IV  que  los  restos  de  Enrique  debian  colo- 
carse en  lugar  mas  distinguido ,  mandó  trasladarlos  frente  por  frente  del  al- 
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lar  mayor  de  la  iglesia.  Leandro  Alberli  hace  mención  de  algunas  oirás  obras 
del  autor. 

ENRIQUE  de  Suze.  Fué  elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Erabrun 
hacia  el  año  4  258  ,  y  á  la  de  cardenal  obispo  de  Oslia  en  4  262  ,  por  cuyo 
motivo  le  llamaron  Oslionsis,  bajo  cuyo  nombre  es  conocido  y  citado.  Pasó 
por  el  mas  sabio  de  su  tiempo  en  la  ciencia  del  derecho  canónigo  y  civil ,  y 
mereció  que  se  le  apellidase  el  manantial  y  el  esplendor  del  derecho.  Compuso 
una  suma  del  derecho  canónico  y  civil  llamada  comunmente  La  Suma  dorada 
Este  libro  se  imprimió  en  Rasilea  en  el  año  4537  y  4575 ;  y  Lion  4588-97. 
La  edición  mas  antigua  que  se  conoce  es  la  de  Roma ,  4  473 ,  dos  tomos  eu 
folio  en  un  solo  volumen  Hizo  además  de  órden  del  papa  Alejandro  IV  un 
comentario  sobre  el  libro  de  las  Decretales,  impreso  en  Roma  en  4470  y 
4  473 ;  y  en  Venecia  en  4  498  y  4  58 1 .  Estas  obras  son  muy  estimadas  de  los 
canonistas  que  las  han  consultado  siempre  con  gran  utilidad  y  que  merecen 
el  título  de  originales ;  pues  según  dicho  de  un  escritor ,  todos  los  que  se  han 
dedicado  después  á  estas  materias  ,  no  han  hecho  mas  que  copiar  los  traba- 
jos de  Enrique ;  espresion,  si  se  quiere,  exagerada,  pero  que  sin  que  nosotros 
la  consideremos  exacta ,  no  deja  de  dar  á  conocer  el  lugar  distinguido  que 
han  ocupado  los  escritos  de  Enrique  de  Suze.  Los  autores  no  están  muy  con- 
formes sobre  el  año  en  que  Enrique  murió.  Los  unos  suponen  que  fué  en 
4267,  los  otros  en  4284  ,  pero  M.  M.  de  Sta.  Marta,  prueban  con  buenas 
razones  que  murió  en  4274 . 

ENRIQUE  de  Gante.  Natural  de  esta  ciudad  ,  célebre  teólogo  del  siglo 
XIII.  Los  autores  no  están  muy  acordes  sobre  el  nombre  de  su  familia,  pero 
generalmente  dicen  que  se  llamaba  Goétals  ,  por  cuyo  motivo  algunas  veces 
le  han  dado  en  latin  el  nombre  de  Mudamus  Bonicollius.  Graduóse  Enrique 
de  doctor  en  teología  en  la  universidad  de  París  ,  y  adquirióse  por  sus  obras 
una  reputación  tan  extraordinaria  ,  que  le  dieron  el  sobre  nombre  de  Doctor 
solemne.  Fué  canónigo  y  luego  arcediano  de  la  iglesia  de  Tournai ,  y  murió 
en  esta  ciudad  en  4  295  en  29  de  Junio  según  Foppens  ,  ó  en  8  de  Setiembre 
segnn  Fabricio  ,  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años.  Se  citan  de  este  autor  4 .° : 
Quodlxbeta  theologica  tn  libros  I V  sententiarum  ,  París  ,  Badin  ,  4  54  8 ,  en 
folio  ;  reimpresa  con  un  Comentario  del  P.  Vital  Zuccolli  Camaldulense , 
Venecia ,  4643  ,  dos  tomos  en  folio.  2.° :  Summa  theologice  sen  queestiones 
ordinaria,  París,  4520,  en  folio.  3.a:  De  scriploribus  ecclesiasticis  que 
viene  á  ser  la  continuación  del  Catálogo  de  los  escritores  eclesiásticos  por 
Sigcberlo  de  Gemblours.  Sufrido  Petri  la  hizo  imprimir  por  la  primera  vez 
con  adiciones  de  Silleberto  en  la  colección  De  illustribus  ecclesiasticis  scriptor. , 
Calonia  ,  4580 ,  en  8.°.  Auberio  Lc-Mire  la  insertó  en  su  Biblioteca  eclesiás- 
tica ,  Amberes ,  4  639 ,  en  folio ,  de  la  cual  Fabricio  dió  una  edición  con 
TOM.  v.  37 
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varias  adiciones,  ñolas  é  Índices  muy  amplios ,  Amborgo ,  I7<8 ,  en  folio. 
i.° :  Quodlibeta  de  mercimonüs  et  negociationibus ,  manuscrita  :  existe  de  ella 
una  copia  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  Valenciennes.  5.° :  Summa  pami- 
tentice ,  manuscrito  que  existia  en  Namur.  6.° :  Quodlibeta  de  variis  materiis 
ordine  alphabelico  digesta  ,  manuscrito  en  folio  que  existia  en  la  Biblioteca 
de  S.  Martin  de  Lovaina.  7.° :  De  castílate  virginum  et  viduarum ,  manus- 
crito que  se  hallaba  en  el  convento  de  Tougres.  8.° :  Varios  Sermones  sobre 
diversos  asuntos  ,  de  los  cuales  existían  muchas  copias  en  los  Paises-Bajos. 
Se  le  atribuyeron  además  varios  Comentarios  sobre  la  física  y  metafísica  de 
Aristóteles;  pero  pertenecen  á  un  cierto  Juan  de  Gante,  á  quien  por  corrup- 
ción do  nombre  llaman  Janduro  ó  Jandavo  Volviendo  á  Enrique  de  Gante, 
el  P.  Arcángel  Giani ,  autor  de  los  Anales  de  los  Servitas  ,  le  hace  religioso 
de  esta  órden ;  y  á  pesar  de  que  algunos  sabios  no  participan  de  esta  opi- 
nión ,  los  servitas  lo  creian  tan  de  buena  fé ,  que  en  su  capitulo  general 
celebrado  en  el  año  1609 ,  ordenaron  que  en  lodos  sus  conventos,  donde 
hubiese  estudio ,  no  se  enseñase  otra  doctrina  que  la  de  este  autor.  —  Hubo 
otro  Enrique  de  Gante  ,  canónigo  de  Tournai  en  el  siglo  XII ,  autor  de  una 
Vida  de  5.  Euterio  ,  obispo  de  esta  ciudad  ,  insertada  en  las  Actas  de  Bolan- 
dos  en  20  de  Febrero. 

ENRIQUE  de  Klingenbeug  ,  canciller  de  los  emperadores  Rodolfo  de 
Habsburgo  y  de  Alberto.  Fué  elegido  obispo  de  Constancia  por  dimisión  de 
Federico  de  Zollerin.  Se  encontró  en  la  célebre  dieta  de  Nuremberg,  en  el 
año  1298  ,  donde  Alfonso  de  Nasau  fué  depuesto  por  los  electores  y  disputó 
la  preferencia  al  arzobispo  de  Maguncia  que  era  entónces  general  de  Epes- 
tein.  Se  atribuyen  á  Enrique  un  Tratado  ó  cuestión  de  los  ángeles ,  y  la 
Historia  de  los  condes  de  Habsburgo.  Este  prelado  murió  en  el  año  1306 

ENRIQUE  de  Treviso  (S  ).  Fué  natural  deBolsano,  en  la  parte  montuosa 
del  Tirol ,  entre  Trento  y  Brescia.  No  pertenecía  este  santo  á  una  ilustre  y 
opulenta  familia  ,  y  así  es  que  sus  padres  no  pudieron  disponer  y  cultivar  las 
dotes  de  su  espíritu  con  una  brillante  y  esmerada  educación ,  pues  ni  aun  leer 
sabia  ;  pero  no  necesitaba  aquel  bello  corazón  de  la  ciencia  de  los  hombres 
para  desarrollarse  en  la  verdadera  ciencia  ,  que  es  el  amor  de  Dios,  y  que 
Dios  inspira  sin  estudios  á  toda  alma  humilde  que  de  veras  la  desea.  Con  ella 
sola  se  han  operado  las  grandes  conquistas  y  la  regeneración  del  mundo  ,  y 
no  conocieron  otra  los  apóstoles  y  los  mas  célebres  fundadores.  Muy  joven 
todavía  dejó  á  Bol  ¡ano  su  patria ,  y  se  estableció  en  Treviso,  ciudad  y  capital 
de  una  provincia  de  los  estados  de  Venecia.  Su  vida  no  ofrece  por  cierto 
aquellos  rasgos  que  la  historia  humana  escribe  en  sus  páginas  con  letras  de 
oro  ,  sino  que  tan  solo  mereció  ser  inscrita  en  aquel  libro  inmortal  en  que 
Dios  guarda  escritas  las  virtudes  secretas  y  ocultas  de  aquellos  que  le  aman  y 
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viven  para  so  servicio  y  para  el  bien  de  sus  semejantes.  Su  vida  fué  entera— 
mente  interior ,  vida  de  contemplación  y  de  diligencia  ,  de  asidua  piedad  ,  de 
mortificación  interior  y  exterior  ,  de  limosna  y  de  humildad.  Unido  siempre 
á  la  voluntad  de  Dios,  ni  se  quejaba  en  la  desgracia  ,  ni  se  vengaba  de  las  in- 
jurias. Cuando  oprimido  ya  por  el  peso  de  sus  años  se  sostenía  de  la  caridad 
agena  el  que  á  tantos  la  babia  dispensado ,  todavía  bacia  limosna  de  lo  que  le 
sobraba.  Fué  á  recibir  en  la  patria  inmortal  el  premio  de  sus  merecimienlos 
el  dia  4  0  de  Junio  de  4315:  una  vida  tan  sencilla  y  tan  obscura  no  pudo 
ocultar  la  luz  que  refleja  siempre  la  santidad.  La  multitud  se  agrupó  en  torno 
de  su  cuerpo  exánime ,  y  tres  ministros  señalados  por  los  magistrados  se  em- 
plearon en  consignar  por  escrito  la  relación  de  los  milagros  obrados  por  Dios 
en  sus  reliquias,  recopilando  en  los  pocos  dias  que  precedieron  al  funeral  el 
número  de  276  ;  y  todos  se  disputaban  como  preciosos  objetos  pedazos  de  su 
sayal  y  de  sus  pobres  muebles.  Este  cilicio  le  cubría  ;  este  tronco  le  servia  de 
cabecera :  sobre  esos  mimbres ,  esas  cuerdas  y  esas  esteras  descansaba  sus 
flacos  y  descarnados  miembros  el  siervo  de  Dios.  Ved  ahí  los  trofeos  que  deja 
tras  si  la  virtud ,  restos  de  amor  y  de  caridad  ,  mas  preciosos  sin  duda  que  la 
espada  de  Alejandro  que  hizo  derramar  tanta  sangre  y  tantas  lágrimas.  Su 
fiesta  se  celebra  todos  los  años  en  el  citado  dia  4  0  de  Junio. 
ENRIQUE  (S.)  ( véase  Erico  S.). 

ExNRIQUE  D'Uhimaria.  Natural  de  Turingia ,  del  Órden  de  los  ermitaños 
de  S.  Agustín.  Floreció  hácia  el  año  4340.  Reunía  á  las  mas  bellas  disposi- 
ciones, un  grande  fondo  de  piedad  y  un  estudio  continuado.  Compuso  varias 
obras  científicas  y  piadosas ;  los  Comentarios  ó  adiciones  á  los  libros  de  las 
Sentencias ,  impresos  en  Colonia ,  en  1513  ,  pertenecen  á  las  del  primer  gé- 
nero; el  Tratado  de  los  cuatro  instintos  ,  impreso  en  Venecia ,  1 498 ,  bajo  el 
nombre  de  otro  autor  ,  pertenecen  al  segundo ;  así  como  los  Sermones  de  la 
Pasión  de  Jesucristo  y  de  los  Santos  ,  impresos  en  Haguenau  ,  1543 ,  y  en 
Paris  con  el  tratado  precedente ,  1 54  4.  Dejó  otras  varias  obras  de  piedad  que 
quedaron  manuscritas. 

ENRIQUE  (El  B. ).  Célebre  ascético  ;  había  nacido  probablemente  en 
Constancia  en  los  primeros  años  del  siglo  XIV  ,  de  padres  ilustres.  Es  desig- 
nado algunas  veces  por  Enrique  de  Suson  ,  ó  de  Sews  ( der  Seuse)  porqué 
era  de  la  Suabia  ,  ó  por  el  de  Hermano  Enrique  Amand ,  que  es  como  sus- 
cribe sus  obras.  Apenas  había  cumplido  trece  años  de  edad  cuando  tomó  el 
hábito  del  Órden  de  Slo.  Domingo  en  Constancia  y  fué  enviado  por  sus  su- 
periores á  Colonia  para  concluir  allí  sus  estudios.  En  cierto  dia  que  le  tocó 
leer  en  el  refectorio ,  según  costumbre ,  algunos  capítulos  de  los  libros  san- 
tos ,  leyendo  estas  palabras :  «Y  antepuse  la  sabiduría  á  los  reinos  y  sillas  y 
juzgué  que  las  riquezas  nada  son  en  comparación  de  ella  »  (Sabid.  VII,  8 ) 
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se  sintió  como  arrastrado  ,  digámoslo  así ,  al  camino  de  la  perfección  ,  y  en 
el  colmo  de  su  entusiasmo  exclamó  :  «voy  á  emplear  todas  mis  fuerzas  para 
alcanzar  la  sabiduría  :  si  llego  á  poseerla  seré  el  mas  afortunado  de  los  hom- 
bres. »  T  desde  aquel  momento  renunció  las  costumbres  del  siglo  que  habia 
conservado  aun  en  el  claustro  ,  y  habiendo  resuelto  consagrarse  a  la  carrera 
evangélica  ,  se  preparó  para  tan  alta  empresa  con  la  oración ,  la  meditación 
y  los  rigores  de  la  penitencia.  Después  de  diez  años  de  continuas  pruebas 
recibió  de  sus  superiores  la  órden  de  empezar  sus  predicaciones  Las  provin- 
cias de  Alemania  y  mas  principalmente  la  Suabia  y  la  Alsacia  fueron  durante 
mas  de  treinta  años  el  teatro  de  su  celo  verdaderamente  apostólico.  Sin  em- 
bargo la  pureza  de  sus  costumbre  no  pudo  ponerle  al  abrigo  de  los  ataques 
de  la  envidia  ;  pero  los  esfuerzos  de  los  malvados  en  vez  de  denigrarle  en  lo 
mas  minimo  ,  sirvieron  para  consolidar  su  bien  sentada  reputación  y  para 
dar  mayor  realce  á  sus  virtudes  ,  á  su  constancia  ,  y  al  ardiente  celo  que  le 
animaba  á  todas  horas  para  la  propagación  de  la  fe.  Por  último  después  de 
haber  visto  sus  trabajos  coronados  con  abundantes  cosechas  terminó  su  vida 
penitente  en  Ulm  ,  el  25  de  Enero  de  4366.  Enrique  posehia  el  don  de  la 
contemplación  en  grado  eminente.  Además  de  sus  Sermones  y  de  sus  Carlas 
tenemos  de  él  muchísimos  opúsculos  ascéticos,  escritos  con  una  sencillez  y 
unción  verdaderamente  admirables.  Surio  recogió  sus  obras  de  las  cuales  ha- 
bia traducido  algunas  al  alemán  ,  y  las  publicó  precedidas  de  la  Vida  del  au- 
tor por  Isabel  Estaglin  una  de  sus  penitentes  ,  ( 4 )  Colonia  ,  1 555  ,  4  588  , 
4615  ,  en  8.*.  Fueron  traducidas  al  francés  por  D.  Nicolás  Lecerf ,  cartujo 
en  Gaillon  ,  Paris ,  1586  ,  4644  ,  en  8.° ;  y  al  italiano  por  el  P.  Ignacio  del 
Nerle ,  dominico  .  Roma  ,  1663  ,  en  4.°.  Entre  las  obras  ascéticas  de  Enri- 
que se  distingue  el  Diálogo  de  la  sabiduría  que  Surio  tradujo  después  al  ale- 
mán. El  B.  Enrique  lo  habia  compuesto  en  latín  con  este  título :  Horologium 
sapientice  a-ternce.  Independientemente  de  las  copias  que  se  hallan  en  varias 
bibliotecas,  ha  sido  impresa  en  París,  4480,  en  4.';  y  aun  se  cita  otra  edición 
sin  fecha  que  se  cree  anterior.  El  P.  Quietif ,  que  dijo  ,  que  esta  obra  era 
tan  estimada  en  su  tiempo  ,  como  lo  ha  sido  siempre  el  libro  de  la  Imitación, 
publico  el  prólogo  en  la  Bibl.  script.  ord.  Prvedicator .  en  vista  de  un  manus- 
crito sacado  de  la  biblioteca  de  Colbert.  Habia  sido  traducida  .  desde  1389  , 
por  un  religioso  franciscano  de  Neufchateau  en  Lorena.  Esta  versión  ,  de  la 
cual  la  biblioteca  real  de  Francia  posee  un  magnífico  manuscrito  sobre  vitela, 
adornado  de  cuatro  hermosas  miniaturas  ,  fué  corregida  por  lo  que  respeta 
al  estilo  y  publicada  por  los  cartujos  de  Paris,  (quienes  suprimieron  el  nom- 
bre del  autor  y  del  traductor)  con  este  titulo  :  Cy  commence  V  eloge  de  5a- 


( 1 )  El  P.  Hroacbco  insertó  e«U  Vida  ta  las  Acta  SanctoTum  cu  23  de  Enero. 
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pience  ,  nuevamente  trasladado  del  latín  al  francés ,  París ,  Antonio  Verard  , 
1 493 ,  en  folio.  El  ejemplar  de  dedicatoria  ofrecido  por  el  impresor  al  rey 
Carlos  VIH  ,  esté  adornado  con  veinte  y  cinco  miniaturas.  M.  Van  Praet  ha 
dado  de  él  la  descripción  detallada  en  el  Catálogo  de  los  libros  en  vitela  ,  1  , 
341  y  siguientes.  De  Vienne  ,  canónigo  de  la  Sta.  Capilla  de  Viviere  en  Briey 
publicó  una  nueva  traducción  del  Diálogo  de  la  sabiduría  con  su  discípulo  , 
Paris  ,  1684  ,  en  12.* ;  pero  es  muy  defectuosa.  Existen  además  versiones 
en  inglés  impresas  desde  1483  ,  y  flamencas.  El  P.  Juan  Jarry  .  prior  de  la 
Cartuja  de  Fontanay  tradujo  algunos  Tratados  espirituales  del  B.  Enrique. 
(V.  la  Biblioteca  de  Duvcrdier ,  II  ,  446 ).  Finalmente  el  canónigo  de  Viviere, 
que  acabamos  de  citar ,  tradujo  su  Diálogo  de  la  verdad  ,  Paris  ,  1701 ,  en 
12.*.  El  que  quiera  mas  pormenores  puede  consultar  á  Echard  ,  Scriptores 
ordin.  pradicator.  1 ,  653  —  59. 

ENRIQUE  ,  monge  de  Rebdorf ,  en  Alemania.  Ha  compuesto  varios  ana- 
les ,  que  contienen  la  Historia  de  los  emperadores  Adolfo ,  Alberto  I ,  Fede- 
rico III ,  Luis  de  Bavicra  v  Carlos  IV.  desde  el  año  1 295  hasta  1 37*2  Diólas  á 
luz  Marcardo  Frehero  en  su  Colección  de  los  historiadores  de  Alemania .  im- 
presa en  Francfort  en  el  año  1600.  I ,  p.  411. 

ENRIQUE  D'  Andernarc,  carmelita  alemán  :  escribió  sobre  las  Sentencias 
varios  sermones  y  controversias.  Se  sabe  que  vivia  durante  el  siglo  XIV ,  pero 
se  ignora  la  época  en  que  murió. 

ENRIQUE  de  Rímini  (Henricus  Arimínensis),  teólogo  llamado  así  del  lugar 
de  su  nacimiento.  Vivía  á  principios  del  siglo  XIV.  Abrazó  la  vida  religiosa  en 
el  Órden  de  Slo  Domingo  ,  y  se  distinguió  por  su  talento  en  la  predicación 
en  una  época  precisamente  en  que  eran  todavía  desconocidos  los  verdaderos 
principios  de  la  elocuencia.  Tenemos  de  él  Tractatus  de  quatuor  virtutibus 
cardinalibus .  Esta  obra  ,  impresa  primeramente  en  Spire  hácia  el  año  1472 , 
bajo  la  dirección  de  Tomás  porniberg  .  abogado  de  Memmingen  ,  que  aña- 
dió á  la  misma  un  índice  de  materias  muy  extenso,  fué  reproducida  muy  lue- 
go ó  casi  á  su  mismo  tiempo  en  Estrasburgo.  Estas  dos  ediciones  en  folio, 
de  ciento  cincuenta  y  siete  hojas  ,  son  muy  raras ;  y  han  llamado  muy  parti- 
cularmente la  atención  de  los  mas  sabios  bibliógrafos  del  siglo  XVI11 ,  tales 
como  Próspero  Marchand ,  David  Clemente  ,  Eschellorn  ,  Mcrcier  de  Saint- 
Leger ,  Plácido  Braun  ,  el  P.  Laire  etc.,  por  la  dificultad  que  hallan  en  deter- 
minar de  que  prensas  han  salido.  Se  atribuye  ,  pero  sin  prueba  alguna  .  la 
edición  de  Spire  á  Pedro  Drach  ,  cuya  edición  mas  antigua  con  fecha  ,  que 
se  le  conoce  ,  no  se  remonta  mas  allá  de  1 477.  En  cuanto  á  la  edición  de  Es- 
trasburgo parece  cierto  que  es  de  Martin  Flachen.  Enrique  de  Rímini  es  autor 
de  algunas  otras  obras  que  quedaron  manuscritas.  Los  PP.  Quietif  y  Echar- 
lo dieron  de  ellas  la  lista  en  los  Scriptor.  Ordin  Praidicolorum  ,  1 .  523. 
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Una  de  las  mas  singulares ,  si  ha  Je  juzgarse  por  el  titulo  ,  es  el  Traclatus  de 
se  pie  ni  draconis  capitibus.  El  manuscrito  se  conserva  en  la  biblioteca  Lauren- 
cia na  en  Florencia. 

ENRIQUE  de  Coepfledt,  en  la  Westfalia ,  prior  de  diversas  cartujas  en  el 
siglo  XV.  Compuso  catorce  ó  quince  tratados  que  le  adquirieron  grande  re- 
putación ,  entre  los  cuales  se  cuentan  como  de  los  principales ,  sus  Comenta— 
rxos  sobre  el  Exodo ,  y  sobre  la  Epístola  de  S.  Pablo  á  los  romanos  ;  un  Tra- 
tado sobre  los  votos  monásticos,  contra  la  propiedad  de  los  monjes  ;  sobre  la 
institución  de  los  novicios ;  de  las  tres  observancias  monásticas ;  del  Sacra- 
mento del  Altar;  de  la  circuncisión  mística  ;  un  Panegírico  de  S.  Pablo  ermi- 
taño, varios  sermones  y  varias  cartas.  Enrique  murió  el  1 9  de  julio  de  1410, 
en  la  cartuja  de  Bruges. 

ENRIQUE  de  Marleboürg  ,  vicario  de  Balliscadau  ,  en  la  diócesis  de  Du- 
blin ,  en  el  siglo  XV ,  publicó  en  lalin  siete  libros  de  anales  ,  que  continuó 
hasta  el  año  1421 .  Camden  insertó  una  parte  de  estos  libros  en  su  Bretaña. 
publicada  en  el  año  1  607  ,  bien  que  todos  los  anales  de  Enrique  se  imprieron 
en  Dublin  en  inglés  mas  extensos  aun ,  en  1633  á  la  conclusión  de  la  Crónica 
de  Haomer.  Se  ignora  el  año  de  la  muerte  de  Enrique. 

ENRIQUE  de  Kalkar  ,  célebre  cartujo  ,  originario  de  Calcar  ó  Kalkar  ,  en 
el  ducado  de  Cleves;  nació  en  el  año  1328  y  le  apellidaron  J£ger.  Habiéndose 
trasladado  á  Francia  tijó  su  residencia  en  París  para  entregarse  allí  á  los  es- 
tudios ,  y  muy  luego  sedió  á  conocer  por  su  grande  aplicación  y  por  la  grande 
ventaja  que  llevaba  sobre  todos  sus  condiscípulos ;  hasta  qift  por  fin  recibió 
el  bonete  de  doctor  en  medio  de  las  mayores  aclamaciones.  Era  tal  el  con- 
cepto  que  se  adquirió  ,  que  en  aquellos  siglos  de  ignorancia  se  le  miraba  co- 
mo un  prodigio  de  sabiduría.  A  esta  reputación  debió  el  haber  alcanzado  un 
canonicato  en  la  iglesia  de  S.  Jorge  de  Colonia.  Había  cumplido  ya  los  treinta 
y  siete  años  de  edad  cuando  vistió  el  hábito  de.  cartujo ,  donde  fué  recibido 
con  particular  alegría  de  todos  aquellos  buenos  religiosos.  No  lardó  Enrique 
en  conocer  el  concepto  en  que  le  tenían  sus  hermanos,  pues  desde  luego  le 
conGaron  los  principales  empleos.  Fué  prior  en  Arnheim ,  rector  en  Rure- 
mondo ,  y  prior  en  Colonia  y  en  Estrasburgo.  A  Gn  de  establecer  una  sábia 
reforma  en  los  conventos  de  su  Orden ,  recorrió  en  calidad  de  visitador  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  y  en  todas  partes  se  hizo  admirar  por  la  pureza  de 
sus  costumbres,  por  su  grande  sabiduría  y  por  aquel  arte  que  poseía  de  agra- 
dar á  los  demás  hombres ,  y  de  hacerles  entrar  en  la  vía  de  la  razón  y  del 
deber  sin  el  menor  esfuerzo.  Murió  este  célebre  religioso  en  olor  de  santidad 
en  1 448 ,  de  edad  de  ochenta  años.  Dejó  muchísimas  obras  manuscritas  ,  de 
las  cuales  las  mas  conocidas  son  las  siguientes  :  1 .'  Una  Crónica  ,  de  ortu  ac 
progressu  ordinxs  cartusiensis :  al  final  de  la  obra  se  leen  estas  palabras : 
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Scriptum  anno  Domini  1398 ,  cirea  festum  B.  Joh.  Bapt.  El  autor  sigue  en 
este  libro  la  tradición  do  la  milagrosa  conversión  de  S.  Bruno ,  y  tal  como  la 
encontró  (dice  él  mismo)  en  el  Speculum  historíale  ,  del  hermano  Vicente  de 
Beauvais.  Esta  Crónica  escrita  en  la  cartuja  de  Colonia  se  conservaba  en 
aquel  convento  y  después  en  la  biblioteca  de  Estrasburgo  ,  en  la  Colección  de 
las  cartas  de  Kalkar.  2.':  Chronica  priorum  cartusiae  majoris,  llevando  la 
subscripción  siguiente  :  Compílate  hoec  sunt  ab  Benrico  de  Kalkar  sub  anno 
4398 ,  circa  festum  Johannis  Baptistce ;  3.*  Epistolar,  rara  ad  diversos.  Estas 
cartas  versan  en  su  mayor  parte  sobre  asuntos  ascéticos ,  y  comprenden  los 
años  desde  1370  hasta  1407.  Compuso  además  varios  Sermones  ,  pronun- 
ciados en  los  capítulos ;  una  Instrucción  de  retórica ;  una  Instrucción  de  mú- 
sica ;  un  Tratado  de  los  objetos  y  de  la  distinción  de  las  ciencias  ;  la  Escala  del 
ejercicio  espiritual  en  forma  de  oración  ;  el  Holocausto  cotidiano  del  ejercicio 
espiritual ;  una  Exhortación  á  un  cartujo  de  Coblentz  ;  un  Salterio  de  la  Vir- 
gen, ó  una  prosa  que  contiene  ciento  cincuenta  motetes  en  seis  Ave. ;  El  modo 
de  practicar  las  conferencias ,  según  costumbre  de  los  cartujos.  Pedro  Canisio 
hace  mención  de  Enrique  de  Kalkar  en  su  Martirologio  alemán ,  en  la  rúbrica 
de  20  de  Diciembre.  Se  habla  también  de  él  en  las  Misceláneas  de  Buenaven- 
tura He  Argonne. 

ENRIQUE  de  Goude  ,  en  Holanda ,  religioso  de  la  Orden  de  S.  Agustín. 
Fué  hombre  de  grandes  conocimientos  ;  desempeñó  con  aplauso  el  cargo  de 
profesor  en  Heidelberg  hacia  4  435.  No  se  sabe  la  época  en  que  murió.  Escri- 
bió varios  Tratados  sobre  el  Maestro  de  las  Sentencias  ,  de  la  celebración  de 
las  misas  etc.  Según  reñeren  Trilcmio  en  sus  Script.  eccles. ;  Herrera  ,  In 
Alphab.  Aug.  ;  Valerio  Andrés.  B'xbliot.  Belg. 

ENRIQUE  deGobkum  ó  Goricbbmb.  Holandés;  doctor  en  teología  y  vice- 
canciller de  Colonia.  Vivia  en  el  siglo  XV,  hacia  el  año  1460.  Se  ignora  el  de 
su  muerte.  Compuso  mochísimas  obras ,  tales  como  las  siguientes :  De  casi- 
bus  seu  ceremoniis  ecclesiasticis ;  De  celebriiate  festorum ;  Conclusiones  et  con- 
cordando} bibliorum  ac  canonum  in  libros  Magistri  sententiarum ;  De  supers- 
titionibus :  De  modo  curandi  daimones;  De  sepultura  et  processionibus ,  contra 
fíositns ;  De  Sacramento  Eucharistice  et  eficacia  missos;  Complementum  tertia} 
partís  summa  D.  Thomce ;  De  bello  justo  etc.  etc. 

ENRIQUE  de  Piro,  á  quien  otros  llaman  de  Bruno.  Cartujo,  natural  de 
Colonia  ;  fué  uno  de  los  mas  sabios  jurisconsultos  del  siglo  XV.  Reunia  á  la 
ciencia  del  derecho  la  de  la  teología  y  de  las  bellas  letras.  Después  de  haber 
enseñado  con  aplauso  en  Tréveris  ,  asistió  en  el  concilio  de  Constancia ,  en 
cuyas  actas  se  encuentra  citado  con  frecuencia.  En  seguida  tomó  el  hábito  de 
cartujo,  y  ejerció  el  cargo  de  prior  en  diversas  casas  de  su  órden.  Según  se 
cree  murió  después  del  año  1470.  Dejó  cuatro  libros  sobre  la  Instituía  de 
Justiniano  y  otros  diversos  tratados. 
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ENRIQUE ,  llamado  de  Zoemerem ,  comarca  de  Brabante.  Fué  doctor  en 
teología  do  la  facultad  de  París  ,  profesor  en  Lovaina ,  y  deán  de  la  iglesia  de 
Araberes,  en  el  siglo  XV.  El  cardenal  Bessarion  ,  legado  de  la  Santa  Sede  en 
Alemania  y  en  los  Países-Bajos,  le  trató  con  particular  aprecio  ,  porqué  co- 
noció ya  desde  un  principio  que  Enrique  reunía  á  un  fondo  de  piedad ,  abun- 
dante y  sólida  doctrina.  A  ruegos  pues  de  este  cardenal  pasó  Enrique  á  Ro- 
ma ,  donde  murió  con  grande  reputación  de  sabio,  bajo  el  pontiGcadode  Sixto 
IV ,  en  el  año  1 472.  Hizo  un  compendio  de  la  primera  parle  de  Occam  á  rue- 
gos del  cardenal  Bessarion ;  y  compuso  la  Historia  de  la  toma  de  Constantino- 
pía ,  y  un  Tratado  de  los  hereges. 

ENRIQUE  Harphius  ,  uno  de  los  principales  místicos  flamencos.  Nació  en 
la  campiña ,  en  la  villa  de  Erp  ó  Herpb ,  de  donde  tomó  el  nombre.  Fué  pro- 
vincial de  los  franciscanos  de  Flándes  ,  y  superior  de  la  casa  de  esta  Órden  en 
Malinas,  donde  murió  en  4478.  El  cardenal  Bona  le  cita  como  uno  de  los 
maestros  mas  instruidos  en  la  vida  espiritual ;  y  D.  Mabillon  le  indica  entre 
los  escritores  de  este  género  en  su  Tratado  de  los  estudios  monásticos.  Menos 
excesivo  en  sus  opiniones  que  Gerlac,  Enrique  sigue  al  parecer  las  pisadas 
de  Taulere ,  con  quien  tiene  bastante  analogía ;  pero  es  mas  elevado ,  y  bajo 
este  concepto  se  aproxima  é  Rusbroeck  ,  el  mas  célebre  de  los  místicos  de  su 
tiempo ,  y  el  maestro  de  todos  los  otros.  (Véanse  Gerlac ,  Taulere,  Rusbroeck). 
Hacer  que  nazcan  gradualmente  por  un  encadenamiento  de  pruebas  y  depu- 
raciones los  diversos  estados  de  la  vida  divina  en  el  alma  humana ,  ante  to- 
do en  cada  una  de  las  facultades  y  luego  en  la  substancia  entera  del  alma 
poseída  entonces  por  toda  la  Divinidad  misma  ,  que  es  lo  que  Poirel  mira  co- 
mo el  grado  de  esplritualismo  el  mas  profundo :  tal  es  el  fin  que  Harphius  se 
propuso  en  sus  obras  ;  y  sobre  todo  en  su  Teología  mística  ,  en  tres  libros , 
de  los  cuales  el  primero  titulado  Epitalamio  ,  es  enteramente  moral ;  el  se- 
gundo ,  el  Directorio  de  oro  de  los  contemplativos  es  moral  y  místico ;  y  el 
tercero  enteramente  místico,  designado  con  el  titulo  de  Edén  de  los  contem- 
plativos. Las  primerae  edicioucs  de  esta  obra  salieron  á  luz  en  flamenco  ,  en 
Amberes ,  1 502 ;  y  en  latin  en  Colonia  ,  4  538  y  4  553.  Mallibon  designa  estas 
ediciones  como  las  únicas  que  son  completas.  Poco  después  fueron  prohibi- 
das ,  no  por  el  dogma  sino  por  la  opinión  del  autor ;  que  consiste  en  que  los 
hombres  perfectos  ,  movidos  por  el  solo  impulso  del  espíritu  divino .  no  tie- 
nen necesidad  de  directores,  pues  estos  se  ocupan  ordinariamente  mas  de  las 
prácticas  esteriores  que  de  la  vida  espiritual :  opinión  que  basta  cierto  punto 
podía  ser  contraria  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  romana ,  por  cuyo  motivo  fué 
suprimido  este  pasage  por  órden  de  la  Santa  Sede  en  la  edición  de  Roma  de 
4585,  á  la  cual  tuvieron  que  conformarse  las  de  Brecia  ,  1601 ;  de  Colonia, 
4641  ele  En  la  edición  francesa,  corregida  también,  París,  4617,  en  4.°;  el 
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traductor  J.  B.  de  Machault ,  Señor  de  la  Molhc— Ramaincourl ,  suprimió  ade- 
más la  denominación  de  Creatura  eterna  ,  dada  al  hombre  que  ha  tomado , 
según  Harphius,  su  origen  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad.  Bossuet,  Gnalmentc 
en  sus  Estados  de  oración  ,  aplica  al  mismo  autor  la  tacha  puesta  por  Gcrson 
á  Rusbroeck ,  de  llevar  la  alegoría  del  lenguaje  figurado  del  Cántico  de  los  Cán  • 
ticos ,  coando  habla  de  las  bodas  espirituales  de  la  esposa  con  el  esposo , 
hasta  al  extremo  de  pretender  que  el  alma  se  une  toda  entera  é  insep*irable- 
mente  con  J.  C.  en  la  contemplación.  Aunque,  sin  duda,  el  buen  Enrique  . 
que  es  como  le  llama  Bossuet,  no  debe  ser  juzgado  rigurosamente ,  y  que  sus 
sentimientos  al  parecer  fueron  mas  puros  que  su?  expresiones ;  estas  son  no 
obstante  las  exageraciones  de  los  primeros  escritores  místicos,  que  llevados 
aun  mas  allá  por  sus  sucesores  ,  han  producido  y  mas  particularmente  en  las 
mugeres  dotadas  de  una  viva  sensibilidad ,  tales  como  las  Bourignons ,  las 
Guyons  etc. ,  este  misticismo  exaltado ,  tanto  mas  propio  para  extraviar  el 
espíritu  ,  en  cuanto  alhaga  demasiado  á  la  imaginación.  Enrique  Harphius 
ó  Alarfio  ,  compuso  además  otros  tratados  del  mismo  género ;  á  saber :  El 
espejo  de  oro  sobre  los  preceptos  del  decálogo,  impreso  en  Nuremberg  en  el 
año  4481  ;  en  Basilea  en  4496 ;  y  en  Estrasburgo  en  4520.  El  espejo  de  la 
perfección,  Venecia  ,  4524.  Tres  conferencias  de  la  perfección  de  la  vida ,  ó 
el  Compendio  del  directorio,  Colonia,  4530;  varios  Sermones,  impresos 
en  Haguenau  ,  4  509 ,  con  un  discurso  de  la  penitencia ,  dividido  en  tres 
parles  etc. 

ENRIQUE  de  Geilnlmsrn  ,  religioso  del  Orden  de  S.  Benito.  Floreció  en  el 
siglo  XV.  Escribió  la  vida  de  S.  Benito  en  verso ,  junto  con  algunas  otras 
composiciones.  Murió  este  religioso  en  4  488. 

ENRIQUE  de  Hessb  ,  llamado  el  Jóven ,  doctor  en  teología  y  prior  de  una 
cartuja  de  Gueldre.  Este  hombre ,  que  floreció  en  el  siglo  XV  ,  pasaba  por 
uno  de  los  mas  grandes  ingenios  de  su  tiempo.  Antes  de  vestir  el  hábito  de 
cartujo,  se  habia  adquirido  ya  una  nombradla  sin  igual ;  habiendo  ejercido 
con  brillante  éxito  el  cargo  de  profesor  en  muchas  universidades ,  donde  era 
oido  siempre  con  asombro  de  un  numeroso  concurso.  Luego  de  haber  abra- 
zado la  regla  de  S.  Bruno ,  no  menos  atento  al  estudio ,  que  al  cumplimiento 
de  sus  deberes  como  á  religioso ,  compuso  diversas  obras ,  y  sobre  todo  Co- 
mentarios sobre  el  Maestro  de  las  Sentencias,  sobre  el  Génesis ,  el  Exodo,  los 
Proverbios  de  Salomón  y  el  Apocalipsis.  Murió  este  insigne  religioso  en  el  año 
4  428.  Le  llamaron  el  Jóven  para  distinguirle  de  otro  Enrique  de  Hesse ,  por 
sobrenombre  Langeslein  ,  mas  antiguo  que  él.  Tritemio  cree  que  este  Enri- 
que fué  canónigo  de  Wormes ,  y  uno  de  los  primeros  profesores  de  la  univer- 
sidad de  Viena.  Escribió  algunos  tratados  que  Gerner  y  Posevino  atribuyen 
al  primero.  Estos  dos  autores  son  diferentes  de  otro  Enrique  de  Hesse,  rcli- 
tom.  v.  38 
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gioso  del  Orden  do  S.  Agustín ,  que  ha  escrito  diversos  tratados  ,  tales  como 
De  ecclesioe  claoibus  ac  indulgentes ,  diversos  Comentarios  etc. 

ENRIQUE  de  Frisu  ,  asi  llamado  porqué  nació  en  esta  provincia  en  el  si- 
glo XV.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  tomó  el  hábito  de  cartujo ,  pero  no  se 
sabe  en  que  convento.  Murió  en  1500.  Compuso  una  frénica  de  su  convento 
sin  otros  varios  libros. 

ENRIQUE ,  llamado  Thaborita.  Era  canónigo  regularen  la  Frisia,  en  el 
monasterio  del  Monte-Tabor ,  de  donde  tomó  el  nombre.  Vivía  en  el  siglo  XV] . 
y  dejó  escrita  una  Historia  eclesiástica  y  política  desde  el  nacimiento  del  hijo 
de  Dios  hasta  el  año  1508. 

ENRIQUE  de  Gríve  ,  llamado  asi  del  nombre  de  la  ciudad  de  Grave  ,  si- 
'  tuada  en  el  Brabante ,  donde  nació.  Era  religioso  del  Orden  de  Sto.  Domingo, 
y  llamáronle  también  Vermolanus.  Murió  en  el  año  1552.  Escribió  varias 
Notas ,  sobre  las  Epístolas  de  S.  Gerónimo,  sobre  las  obras  de  S.  Cipriano  y  de 
S.  Paulino,  que  hizo  imprimir  en  Colonia  en  1549. 

ENRIQUE  ,  cardenal ,  rey  de  Portugal.  Hijo  de  Emanuel  III ;  nació  en 
Lisboa  en  21  de  Enero  de  1512.  Destináronle  al  estado  eclesiástico  y  en  su 
consecuencia  estudió  teelogía  y  lenguas  ;  sien  Jo  tal  su  aplicación  ,  que  , 
acompañado  de  sus  bellas  disposiciones ,  en  breve  se  hizo  admirar  de  sus 
maestros  y  también  de  sus  condiscípulos.  No  habia  cumplido  los  catorce  años 
cuando  fué  nombrado  prior  comendatario  del  convento  de  Sta.  Cruz  en 
Coimbra  ,  y  en  1532  eleváronle  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Braga.  En 
4540  sucedió  al  cardenal  Alfonso  ,  su  hermano  ,  en  la  sede  de  Ébora  eregida 
por  él  en  obispado  Que  hiciese  unos  ascensos  tan  rápidos  ,  nada  tiene  de  es- 
traño  :  era  un  principe  de  la  sangre  real  y  disfrutaba  de  todo  el  favor  ;  pero 
que  en  una  edad  tan  temprana  desplegase  unos  conocimientos  tan  extraordi- 
narios ,  unos  conocimientos  tan  profundos  y  un  vigor  y  uña  prudencia  que 
excedían  á  toda  comparación  ,  esto  no  pudo  ser  mas  que  un  don  del  cielo : 
tal  es  nuestro  humilde  juicio ;  y  no  hay  duda  que  muchos  al  leer  las  páginas 
de  su  historia  habrán  pensado  como  nosotros.  En  efecto ,  lleno  de  celo  por 
la  pureza  de  costumbres  y  por  el  sosten  de  la  disciplina ,  trabajó  constante- 
mente para  mantener  una  y  otra  en  aquel  grado  de  esplendor  que  los  hace 
gratos  á  la  vista  de  los  que  aman  de  veras  la  fé  del  Crucificado.  Con  este  úni- 
co y  esclusivo  objeto  consintió  en  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en  su 
diócesis  ,  que  muy  luego  se  extendió  por  todo  Portugal.  El  rey  D.  Juan  su 
hermano  deseaba  que  fuese  elevado  á  la  dignidad  pontificia  ;  no  pudo  tener 
esta  satisfacción,  pero  en  cambio  vió  con  placer  cuan  amado  era  de  su  San- 
tidad ,  quien  le  distinguió  particularmente,  concediéndole  varios  beneficios  y 
nombrándole  legado  apostólico  del  mismo  reino  de  Portugal.  Era  tal  el  alto 
concepto  que  se  habia  formado  de  él ,  que  durante  la  menor  edad  de  D.  Se- 
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hastian  ,  su  sobrino  ,  los  Estados  generales  le  concedieron  la  regencia  que  no 
aceptó  sino  con  harta  repugnancia.  No  se  equivocaron  en  esta  elección  :  el 
cardenal  Enrique  gobernó  con  la  prudencia  que  exigian  las  circunstancias ; 
y  apenas  su  sobrino  pudo  tomar  las  riendas  del  Estado  ,  se  retiró  de  los  ne- 
gocios públicos  con  la  dulce  satisfacción  de  haber  cooperado  á  la  felicidad 
de  los  portugueses.  Dice  un  historiador  que  -después  de  haber  probado  la 
corte  sintió  en  el  alma  el  dejarla  ;  pero  lo  cierto  es  que  cuando  D.  Sebastian 
tuvo  que  partir  para  la  fatal  expedición  de  África  que  le  costó  la  vida,  el 
cardenal  Enrique  no  quiso  encargarse  otra  vez  de  la  regencia  :  sin  embargo 
fué  proclamado  rey  el  28  de  Agosto  de  1578.  Desde  el  momento  que  empu- 
ñó el  cetro  dió  indicios  manifiestos  de  una  debilidad  muy  extraordinaria.  Mos- 
tróse ,  según  dicen  ,  indiferente  á  las  revueltas  promovidas  por  los  que  pre- 
tendían tener  derecho  á  la  corona.  Desterró  á  los  consejeros  de  D.  Sebastian 
y  muy  poco  ó  nada  hizo  notable  para  hacer  grata  su  memoria  como  á  rey  ; 
no  obstante  siendo  ya  muy  anciano  los  Estados  le  suplicaron  que  designa- 
se un  sucesor ;  mas  les  contestó  que  antes  quería  examinar  los  derechos 
de  los  pretendientes ,  sobre  cuyo  punto  se  mantuvo  indeciso  hasta  su  muerte 
acontecida  en  su  palacio  el  31  de  Enero  de  4  580  ,  dia  del  aniversario  de  su 
nacimiento  y  á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  años.  Sucedióle  Felipe  II.  Si  bien  En- 
rique dejó  la  memoria  de  un  principe  débil  y  hasta  cierto  punto  caprichoso,  con 
todo  la  posteridad  no  puede  negarle  en  cambio  el  titulo  de  virtuoso  y  gran  pre- 
lado ■:  reformó  las  costumbres  muy  relajadas  en  aquellos  tiempos:  estableció 
escuelas ,  y  muchas  casas  de  beneficencia  :  protegió  las  letras  y  fundó  la  uni- 
versidad de  Ébora  y  colegios  en  Coimbra  y  en  Lisboa.  Encargó  al  jesuíta 
Malfei  que  escribiese  la  historia  de  las  conquistas  de  los  portugueses  en  las 
Indias,  y  estimuló  los  útiles  trabajos  de  un  gran  número  de  sabios.  Compuso 
también  diversas  obras  la  mayor  parle  ascéticas ,  de  las  cuales  citaremos  sus 
Meditaciones  sobre  los  misterios  de  la  vida  del  Salvador  ,  Ébora  ,  sin  fecha  , 
en  8.a.  Esta  primera  edición  es  sumamente  rara.  El  célebre  P.  Luís  de  Gra- 
nada dió  otra  precedida  del  elogio  del  autor ,  Lisboa  ,  4574  ,  en  8.°.  Estas 
Meditaciones  han  sido  trasladadas  al  latin  por  el  P.  Antonio  de  Serra  ,  domi- 
nico, Lovayna  ,  1575  ,  en  42.° ;  y  con  mas  elegancia  por  los  jesuítas  del 
colegio  de  Ébora  ,  Lisboa  ,  1 576  ,  en  8.°.  Los  títulos  de  las  demás  obras  del 
cardenal  Enrique  se  encuentran  en  la  Biblioteca  curiosa  de  David  Clemente  , 
tomo  IX  ,  pág.  401  y  siguientes. 

ENRIQUE  (Fr  Benito) ,  de  la  Orden  de  carmelitas ;  sevillano.  Fué  pre- 
ceptor de  Sagrada  Escritura  en  el  colegio  de  Granada.  Floreció  en  ol  siglo 
XVI,  y  composo  las  obras  siguientes :  Theohgica  in  Sanctum  Thomam  com- 
rnentaria.  Meíaphysicas  prcelectioncs ;  y  varios  libros  de  Sermones. 

ENRIQUE  (Francisco).  Portugués,  sacerdote  de  la  Compañía  Je  Jesús ,  y 
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prefecto  en  la  casa  de  Lisboa.  Escribió  Epistolam  de  duodedm  sociis  pro  ca- 
Üwlxca  (¡de  m  mari  Basxlico  interfectis  ,  armo  4550  ,  Ñapóles  ,  4572. 

ENRIQUE  Miguel  Rdch  ,  llamado  comunmente  Enrique  el  Bueno.  Sus 
padres  fueron  unos  pobres  trabajadores  ó  jornaleros  de  Erlen  en  el  ducado 
de  Luxemburgo.  Ved  ahi  á  un  varón  justo  y  piadoso  desde  sus  roas  liemos 
años ,  perteneciente  á  una  oj  las  mas  ínfimas  clases  de  la  sociedad  ,  pero 
grande  en  sus  prendas  ,  en  su  piedad  y  en  su  prudencia  ;  pues  la  virtud  es 
la  única  calidad  que  engrandece  al  hombre  en  cualquiera  condición  que  se 
halle  y  anivela  la  cabana  con  el  trono.  Por  la  virtud  y  por  la  santidad  es  como 
se  hacan  ¡guales  los  hombres  de  muy  diversas  condiciones  y  linages  ,  y  de- 
lante de  Dios  son  los  únicos  títulos  que  forman  las  categorías,  así  como  será  la 
medida  de  la  gloria  que  ha  de  caber  á  cada  uno  en  la  patria  inmortal  de  ios 
predestinados.  Enrique  se  aplicó  al  humilde  oficio  de  zapatero  ,  y  en  aquella 
profesión ,  á  mas  de  ejercitarse  en  la  práctica  de  las  virtudes  mas  subli- 
mes >  ejercía  asimismo  una  especie  de  apostolado ,  instruyendo  á  muchos  de 
su  mismo  oficio  en  los  deberes  de  la  religión .  disipando  su  ignorancia  ,  y 
atrayéndolos  con  férvidas  exhortaciones  al  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas, 
arrancándoles  asi  de  los  brazos  del  vicio  y  de  la  corrupción  ,  y  ganándoles 
para  Jesucristo.  Tan  santamente  empleó  Enrique  lodo  el  tiempo  de  su  apren- 
dizage ,  hasta  que  pasó  á  oficial  jornalero  ,  y  fué  tan  favorecido  de  Dios  ,  que 
logró  con  la  fuerza  de  sus  palabras  y  mas  aun  con  su  ejemplo  ser  el  conci- 
liador de  las  discordias  ,  el  consolador  de  los  tristes  y  hasta  el  socorro  de  los 
necesitados ;  pues  la  caridad  es  siempre  industriosa  é  inagotable ,  y  él ,  aun- 
que pobre  ,  repartía  con  los  pobres  hasta  lo  necesario  para  si ,  contentándose 
muchas  veces  con  pan  y  agua  para  poder  vestir  al  desnudo  y  dar  de  comer 
al  hambriento.  Asi  habia  vivido  algunos  años  en  Luxemburgo ,  cuando  la 
Providencia  le  condujo  á  Paris  en  donde  continuó  la  misma  vida  entre  los 
jóvenes  de  su  abatida  y  humilde  profesión.  Cuarenta  y  cinco  años  tendría  de 
edad  Enrique  cuando  su  piedad  y  su  celo  llegó  á  noticia  del  barón  de  Rento , 
cuya  piedad  le  hizo  también  célebre  entre  los  caballeros,  así  como  lo  era  Enri- 
que entre  los  cortesanos.  Deseó  el  barón  verle  y  conocerle ,  y  quedó  prendado 
de  la  sencillez ,  lenguage  edificante  y  agudeza  del  humilde  Enrique  concibiendo 
desde  luego  la  idea  de  utilizarlas  en  cuanto  le  fuese  posible  para  la  mayor 
honra  de  Dios.  E  informándose  de  que  Enrique  era  el  ingenioso  y  solícito 
reformador  de  muchos  abandonados  aprendices  de  su  mismo  oficio  ,  y  que 
se  hallaba  dotado  do  un  admirable  talento  para  instruir  y  exhortar  á  pobres 
extrangeros  que  carecían  de  amigos  y  de  consuelo  en  el  hospital  de  S.  Gervasio 
que  diariamente  visitaba ,  viéndole  de  otra  parte  hombre  de  oración  y  de 
humildad  ,  capaz  para  las  mas  santas  empresas  ,  le  sugirió  la  idea  de  esta- 
blecer una  hermandad  cuyo  objeto  fuese  el  ejercitar  y  perfeccionar  en  la 
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virtud  ¿  las  personas  de  su  humilde  profesión.  Ved  ahí  los  verdaderos  amigos 
del  pueblo,  los  bienhechores  de  la  humanidad,  los  que  lejos  de  alucinarla  con 
esperanzas  ilusorias  y  orgullosas  ,  y  con  utopias  impracticables  ,  procuraron 
introducir  en  él  para  su  verdadero  consuelo  la  fé  y  la  caridad  cristiana  ,  y  el 
ejercicio  de  aquellas  virtudes  divinas  que  trajo  á  la  tierra  el  Hombre  Dios  , 
que  hacen  la  felicidad  del  pobre  y  del  rico ,  y  que  son  el  único  posible  y 
verdadero  progreso  de  la  humanidad.  A  este  fin  le  alcanzó  el  virtuoso  barón 
el  privilegio  de  vecino  y  de  ciudadano  ,  aunque  extrangero ,  y  el  título  do 
maestro  de  su  oGcio  para  que  pudiese  admitir  aprendices  y  oficiales  que 
quisiesen  seguir  las  reglas  que  él  les  prescribiese  ,  arregladas  y  registradas 
por  el  cura  de  la  iglesia  de  S.  Pablo  ,  relativas  á  las  prácticas  de  la  piedad 
cristiana  ,  inclusos  todos  los  actos  de  caridad  para  con  los  enfermos  y  nece- 
sitados. Con  siete  aprendices  y  dependientes  que  se  le  juntaron  se  puso  el 
cimiento  ni  edificio  de  la  hermandad  en  1645  habiendo  sido  nombrado  Enri- 
que superior  de  ella.  En  la  inocencia  y  santidad  de  esta  humilde  Compañía 
ostentó  Dios  visiblemente  cuanto  se  dignaba  ser  honrado  por  estos  pobres 
artesanos ;  pues  en  ellos  parecía  haber  revivido  el  espíritu  y  el  fervor  de  los 
cristianos  primitivos ,  y  las  almas  humildes  y  sencillas  son  en  la  tierra  la 
verdadera  morada  del  Dios  de  la  magestad  que  desdeña  muchas  veces  su 
presencia  y  su  protección  ú  los  vanos  y  ruidosos  proyectos  de  los  poderosos 
del  mundo.  Fué  tal  la  luz  brillante  del  buen  ejemplo  de  esta  humilde  insti- 
tución ,  que  á  los  dos  años  de  instalada  ,  ciertos  piadosos  curtidores  edifica- 
dos con  la  vida  ejemplar  de  aquellos  pobres  artesanos ,  pidiecon  al  buen 
Enrique  una  copia  de  sus  reglas ,  y  con  la  asistencia  del  mismo  cura  ,  for- 
maron otra  hermandad  igual  en  4647 ,  y  ambas  hermandades  se  propagaron 
'lespués  por  Francia  ,  Italia  y  hasta  llegaron  á  establecerse  en  Roma.  De  esta 
manera  se  perfeccionaban  y  santificaban  en  varias  épocas  las  clases  ínfimas 
y  menesterosas  :  así  era  como  la  religión  dulcificaba  la  suerte  del  pobre  y  la 
enaltecia  con  la  presencia  de  Dios  ,  igualándola  en  cierto  modo  en  cuanto  á 
su  objeto  con  las  instituciones  mas  sublimes  de  la  cristiandad  fundadas  para 
lograr  \a  perfección  evangélica.  No  son  necesarios  desiertos  y  soledades  para 
que  pueda  santificarse  el  hombre  ;  desde  su  humilde  taller  ,  así  como  desde 
su  bufete  puedo  elevar  el  corazón  á  Dios  y  ofrecerle  todos  sus  actos  y  sus- 
piros. Esto  es  lo  que  se  llama  ser  un  hombre  interior ,  esto  es,  vivir  siempre 
en  la  presencia  de  Dios  y  lo  que  ha  formado  á  los  grandes  santos.  Pero  el 
mundo  ni  siquiera  entiende  este  lenguage.  Las  reglas  principales  de  la  her- 
mandad de  Enrique  se  reducían  á  levantarse  de  mañana  y  orar  antes  del 
trabajo :  oir  misa  diariamente  y  en  hora  determinada :  guardar  circunspección 
y  silencio  cuando  no  se  reza  :  tener  una  corta  meditación  antes  de  cenar  y 
comer  :  oir  lecturas  piadosas  :  hacer  todos  los  años  un  retiro  por  algunos 
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días  :  asistir  á  los  sermones  los  domingos  y  las  fiestas  ,  y  á  todos  los  oficios 
divinos :  visitar  hospitales  y  cárceles,  ó  á  pobres  enfermos  en  sus  casas :  hacer 
examen  de  conciencia :  rezar  juntos  las  oraciones  de  noche ,  y  retirarse 
temprano  á  sus  casas.  El  piadoso  fundador  de  este  establecimiento  fué  un 
justo  probado  por  Dios  por  medio  de  la  mayor  aflicción  que  puede  aquejar  á 
un  pobre ;  tal  fué  una  enfermedad  de  tres  años ,  que  sufrió  con  la  mas 
cristiana  resignación  ,  sin  olvidar  por  esto  las  prácticas  de  la  virtud  y  el  con- 
suelo y  el  socorro  de  sus  hermanos  en  cuanto  se  lo  permitían  sus  fuerzas  , 
hasta  que  al  fin  murió  en  París  de  una  úlcera  en  9  de  Junio  de  4666  y  fué 
enterrado  en  el  cementerio  de  la  iglesia  de  S.  Gervasio. 

ENRIQUE  de  S.  Ignacio.  Sabio  teólogo  del  Orden  de  Carmelitas  ,  natural 
de  la  ciudad  de  Alh ,  eu  Flándes.  Floreció  á  últimos  del  siglo  XVI  y  á  princi- 
pios del  XVII.  Llenó  con  particular  distinción  los  cargos  y  comisiones  mas 
importantes  de  su  Orden.  Residió  una  larga  temporada  en  la  capital  del  mun- 
do cristiano  durante  el  pontificado  de  Clemente  XI ,  de  cuyo  papa  recibió  de- 
mostruciones  del  mayor  afecto.  Murió  en  1720  á  una  edad  muy  avanzada  en 
Cavea,  casa  de  su  Orden  en  la  diócesis  de  Liege.  Compuso  un  grande  número 
de  obras ,  de  las  cuales  la  mas  importante  es  un  Curso  completo  de  teología 
moral ,  en  tres  tomos  en  folio  ,  titulado :  Ethica  amoris  ,  muy  melódico  ;  en 
el  ha  recopilado  un  grande  número  de  decretos  de  los  concilios ,  de  pasages  de 
los  PP.  y  de  otros  monumentos  sumamente  curiosos.  Sin  embargo,  esta  obra 
impresa  en  Liege  ,  4709,  contiene  algunas  cosas  que  los  teólogos  no  encon- 
traron bastante  exactas.  Tenemos  además  del  mismo  autor ,  otro  libro  de  teo- 
logía titulado :  Theologia  vetus ,  fundamentalis ,  ad  mentem  resoluti  doctoris 
J.  de  Bachone,  Liege ,  4677 ,  en  folio.  Molinismus  profligatus  ,  cuya  dedi- 
catoria rehusó  aceptar  el  cardenal  Noailles  ,  á  causa,  según  parece,  de  las 
circunstancias  de  los  tiempos ,  Liege  ,  4745  ,  2  tomos  en  8.°.  Artes  jesuítica* 
m  sustinendis  novitatibus ,  laxUaHbusque  sociorum  ,  Estrasburgo  ,  4  717  ,  en 
42.° ;  esta  edición  dedicada  á  Clemente  XI ,  es  ,  según  dicen  ,  la  mejor ,  por- 
qué está  aumentada  con  varios  documentos  interesantes.  Tuba  máxima  mí- 
ram  elangens  sonum  ad  55.  D.  N.  papam  Clementem  XI,  imperatorem ,  re- 
yes ,  etc.  de  necessitate  reformandi  societatem  Jesu  ,  per  Liberium  Qtndidum, 
Estrasburgo  ,  4717  ,  dos  tomos  en  12.* ,  en  cuya  edición  se  hallan  reunidas 
la  Tuba  magna,  y  la  Tuba  altera  ,  que  son  dos  colecciones  de  documentos, 
cuyo  mayor  número  se  hallaría  difícilmente  en  otra  parle.  Finalmeule  ,  van 
precedidos  por  un  largo  prefacio  del  autor.  El  abate  Feller  dice ,  que  todos 
estos  documentos  están  llenos  de  animosidades,  y  que  son  muy  poco  confor- 
mes á  la  doctrina  de  la  Ethica  amoris.  Y  acusa  á  Enrique  de  S.  Ignacio  de 
adhesión  á  las  opiniones  del  Dr.  Arnault  y  del  P.  Quesnel.  Parece  sin  embar- 
co cierto  ,  que  á  pesar  de  la  grande  estimación  que  le  profesaba  Clemente  XI, 
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alganas  obras  de  este  autor  fueron  continuadas  en  el  índice.  Compuso  por 
último  un  Comentario  sobre  la  primera  parte  de  la  Suma  de  Sto.  Tomás ,  y 
algunos  otros  escritos  relativos  á  los  mismos  asuntos. 

ENRIQUE  Pastor  y  Rogel  (Fr.  Pedro),  zaragozano.  Sintiéndose  inclinado 
al  estado  religioso,  profesó  el  instituto  de  S.  Agustín  de  la  Observancia  en  28 
de  Abril  de  4605  en  el  convento  mayor  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Amigo  del 
estudio  y  dotado  de  una  imaginación  fecunda  .  no  tardó  en  granjearse  la  con- 
sideración de  todos  sus  hermanos  y  de  las  personas  mas  distinguidas  de  Es- 
paña. Su  mérito  y  su  virtud  le  elevaron  á  los  principales  cargos  de  su  Orden. 
Fué  maestro  en  su  provincia  de  Aragón ,  prior  dos  veces  del  convento  de 
Huesca,  la  última  en  1620.  y  en  4622  del  de  Epila.  Finalmente,  en  1635  eli- 
giéronle provincial  de  Aragón ,  portándose  en  el  desempeño  de  todos  estos 
destinos  con  aquel  celo ,  prudencia  y  sabiduría  que  era  de  esperar  de  sus 
vastos  conocimientos.  Tan  piadoso  como  ilustrado,  después  del  desempeño  de 
sus  obligaciones  empleaba  el  tiempoque  le  quedaba  libre  en  la  oración  y  con- 
templación ;  de  modo  que  si  por  su  rectitud  y  dulzura  de  carácter ,  se  hacia 
apreciar  de  todos  sus  gobernados ,  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes  era  un 
perfecto  modelo  de  religiosos.  Acertado  siempre  en  el  consejo,  era  con  fre- 
cuencia consultado  de  los  personages  mas  distinguidos;  y  D.  Antonio Ximenez 
de  Urrea  y  D.*  Luisa  de  Padilla  ,  condesde  Aranda  ,  le  trataron  siempre  con 
la  mayor  consideración  y  aprecio ;  de  modo  que  por  respeto  á  este  buen  re- 
ligioso establecieron  una  renta  para  que  la  religión  de  S.  Agustín  pudiese  ce- 
lebrar en  Epila  sus  capítulos  provinciales  de  Aragón ,  y  el  M.  Enrique  Pastor 
fué  el  primer  provincial  electo  de  esta  casa.  Por  último,  murió  lleno  de  mé- 
ritos y  virtudes  en  Epila  en  el  año  1643.  Publicó  :  1  .*  Elogios  de  la  verdad , 
é  invectiva  contra  la  mentira  ,  Zaragoza,  por  Pedro  La  naja  ,  1640,  en  8.°  ma- 
yor. 2.a :  Lágrimas  de  la  Nobleza  virtuosa  en  tres  libros  ,  Zaragoza  ,  por  el 
mismo  impresor ,  1637  y  1639 ,  en  8.°  mayor.  3.' :  Excelencias  de  la  casti- 
dad, Zaragoza  ,  1642,  en  8.*  mayor.  Estas  tres  obras  fueron  escritas ,  según 
parece  ,  por  la  condesa  de  Aranda ,  y  Enrique  Pastor  trabajó  en  ellas  y 
cuidó  de  su  publicación  bajo  su  nombre ,  porqué  asi  lo  exigió ,  por  modestia . 
la  autora.  4.*  Poesías  en  asuntos  sagrados  y  devotos  ,  citadas  por  el  cronista 
Andrés  en  su  Aganipe.  En  el  certámen  citado  del  P.  Martin  de  1618 .  se  halla 
en  la  página  17  una  elegante  Canción  ,  y  en  la  49  muchos  tercetos  de  igual 
mérito.  Finalmente ,  el  cronista  Jordán  en  el  tomo  3.°  de  la  Historia  Agusti— 
niana,  pág.  420  y  121  ,  col.  4.' ,  y  pág  200,  col.  1.\  hace  un  elogio  de 
este  religioso. 

ENRIQUE  de  Silesia  ,  religioso  capuchino  ,  predicador  de  la  provincia  de 
la  Bohemia- Austríaca.  La  vida  de  este  varón  ilustre  ofrece  uno  de  aquellos 
ejemplos  que  presentan  con  lodo  su  esplendor  el  poder  de  la  divina  Gracia. 
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Enrique  había  nacido  en  Yaur  de  padres  luteranos  y  al  parecer  oslaba  des- 
tinado á  seguir  aquella  secta  que  condujo  á  tantos  hombres  ilustres  al  pre- 
cipicio ;  sin  embargo ,  se  traslucía  ya  en  sus  padres ,  hasta  cierto  ponto,  una 
inclinación  á  la  virtud.  Eran  hereges  porqué  habían  nacido  en  el  seno  de  la 
heregia  ,  pero  no  eran  apóstatas  como  Lulero  ni  otros  sectarios  que  se  en- 
tregaron al  error  por  lo  mismo  que  to  conocieron.  Siguió  Enrique  sus  estu- 
dios y  portóse  con  lucimiento  entre  todos  sus  condiscípulos ,  hasla  que  pasó 
á  Ratislao  para  perfeccionarse  en  las  artes  liberales.  Dolado  de  una  memoria 
feliz  y  de  una  comprensión  poco  común  ,  el  mundo  le  ofrecía  un  porvenir 
lisonjero ,  mientras  que  los  aplausos  halagaban  su  fantasía  y  daban  pábulo 
á  su  ambición.  Tendría  diez  y  ocho  años  de  edad  cuando  en  cierto  día  entró 
en  una  iglesia  católica,  llamada  de  Sta.  Isabel  en  un  pueblo  de  la  Silesia,  en  el 
momento  en  que  iban  á  celebrarse  los  divinos  oGcios.  Seguramente  seria  la 
primera  vez  que  sus  pies  impuros  hollaban  aquel  lugar  sagrado  ,  cuando  al 
acercarse  el  sacerdote  al  altar  para  ofrecer  al  Señor  el  santo  sacrificio  de  la 
misa ,  observando  Enrique  las  ceremonias  que  practicaba,  consideró  que  todo 
aquello  era  una  farsa  y  no  pudo  contener  la  risa ;  pero  en  el  momento  en  que 
el  ministro  pronunció  las  últimas  palabras  del  prefacio ,  se  llenó  de  horror 
creyendo  entender  que  decia  Egredere  ,  egredere  de  templo ,  egredere.  Un 
hombre  de  la  comprensión  de  Enrique  por  precisión  debía  sentir  que  su 
corazón  latía  ,  que  su  conciencia  le  acusaba  ,  que  el  sacrilegio  que  acababa 
de  cometer  no  podia  quedar  impune  ;  se  avergonzó  ;  inclinó  la  vista  y  tuvo 
á  pesar  de  lodo  bastante  valor  para  continuar  en  el  templo,  pero  apenas 
llega  el  momento  mas  sublime  del  sagrado  ministerio  sacerdotal,  el  de  la  con- 
sagración ,  resuenan  de  nuevo  en  su  interior  las  palabras ,  Salid  fuera  del 
templo ,  salid  fuera ,  no  os  detengáis  ni  un  momento ,  se  llena  de  pánico 
terror  y  dando  campo  á  su  exaltada  imaginación  ,  sondea  como  por  encanto 
los  profundos  misterios  ,  reconoce  que  Dios  le  habla  ,  y  entonces  ve ,  porqué 
se  desvanecen  las  densas  tinieblas  que  ofuscaban  su  razón.  El  triunfo  de  la  fé 
se  maniüesia  con  toda  su  grandeza  :  Enrique  abjura  el  luteranismo  y  abraza  la 
religión  católica  ;  de  modo  que  por  un  efecto  de  la  divina  Gracia  y  porqué  el 
temor  engendra  el  amor,  aquel  hombre  que  poco  antes  caminaba  poruña  vía 
torcida,  ya  no  sueña  mas  que  en  borrar  hasla  la  mas  leve  memoria  de  sus  pa- 
sados delirios  ,  para  no  pensar  mas  que  en  Dios  fuente  inagotable  de  bondad  y 
misericordia.  Luego  después  de  su  conversión  se  dirige  á  Dilinga  y  logra  allí 
entrar  de  secretario  del  obispo  y  del  principe  Augusto.  Tiempo  había  que 
desempeñaba  estos  cargos  cuando  en  cierta  ocasión  vió  por  casualidad  á  dos 
P.  P.  capuchinos ,  y  en  el  momento  entra  en  deseos  de  abrazar  el  instituto 
de  la  Orden  seráfica  ,  porqué  creyó  que  aquel  era  el  medio  mas  seguro  para 
acercarse  á  Dios.  Sin  embargo  ,  luchó  por  largo  tiempo  entre  el  deseo  de 
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entrar  en  aquella  religión ,  y  el  temor  que  le  infundía  la  idea  de  las  gran- 
des austeridades  que  debia  practicar.  Considerándolas  muy  superiores  á  sus 
fuerzas  no  sabia  tomar  una  resolución  deGnilíva  .  cuando  le  pareció  oir  una 
voz  que  venia  del  cielo  y  le  decia  :  M alias !  ( este  era  su  nombre  de  pila ) 
No  te  apartes  de  tu  propósito,  si  quieres  agradar  á  Dios :  lleno,  pues,  de  espe- 
ranza se  presentó  al  ministro  provincial  para  pedirle  el  hábito  ,  y  habiéndole 
referido  todas  las  circunstancias  de  su  vida  .  se  lo  dió  sin  titubear  ,  tomando 
entonces  Matías  el  nombre  de  Fr.  Enrique  de  Silesia.  En  el  noviciado  se  dis- 
tinguió por  su  grande  asiduidad  en  el  trabajo  ,  por  su  constante  aplicación  ,  . 
por  la  exactitud  con  que  cumplía  la  regla  y  cuantos  preceptos  se  le  imponían 
y  sobre  todo  por  una  humildad  sin  limites  que  desde  entonces  formó  ,  digá- 
moslo asi,  el  tipo  de  todas  sus  acciones.  Lloraba  amargamente  sus  pasados 
extravíos ,  maceraba  su  cuerpo  ,  mortificábase  con  continuos  ayunos;  y  todo 
esto  aun  le  parecía  poco  para  borrar  la  memoria  del  tiempo  que  había  per- 
manecido en  el  error.  Servia  con  su  acostumbrada  humildad  á  los  enfermos, 
entregábase  á  los  oficios  mas  mecánicos  ,  hasta  que  acrisolada  su  virtud  con 
gran  número  de  pruebas  ,  principió  sus  estudios ,  con  permiso  de  sus  supe- 
riores ,  quienes  no  quisieron  retardarlo  por  mas  tiempo  ,  considerando  que 
sería  privar  á  la  Iglesia  de  uno  de  los  mejores  talentos  dispuestos  á  defender 
la  fé  á  todo  trance.  Aquí  podemos  decir  que  principió  la  gloriosa  carrera  del 
ilustre  Enrique.  Cursó  la  filosofía  ,  la  teología  y  las  demás  ciencias  sagradas 
con  una  rapidez  extraordinaria.  Pasmáronse  sus  maestros  al  ver  que  con 
tan  breve  espacio  de  tiempo  recorría  un  campo  tan  dilatado ,  recogiendo  en 
abundancia  el  fruto  de  su  constante  aplicación.  Su  facilidad  en  producirse, 
sus  profundos  conocimientos  en  las  materias  eclesiásticas  y  su  abundante  y 
excelente  doctrina  ,  fueron  otras  tantas  bellezas  que  brotaron  de  una  alma 
nacida  para  amar  á  Dios.  El  primer  objeto  que  se  presentó  á  la  imagina- 
ción de  Enrique  fué  la  extirpación  de  las  herejías ,  en  una  ocasión  preci- 
samente en  que  los  heresiarcas  Lulero  ,  Carlosladío  ,  Melanton  y  otros ,  ha- 
bían derramado  ya  en  abundancia  el  veneno  de  su  pérfida  doctrina  en 
varios  puntos  del  globo.  El  P.  Fr.  Juan  de  Venecia  comisario  de  su  pro- 
viocia  dispuso,  pues ,  que  pasase  á  la  ciudad  de  Estíria  en  el  Austria  supe- 
rior ,  como  que  era  la  mas  inficionada  de  los  errores  de  Lutero.  Al  recibir 
esta  órden  la  satisfacción  de  Enrique  llegó  á  su  colmo ,  porqué  esperaba 
alcanzar  grandes  victorias  y  también  la  corona  del  martirio.  Sus  esperanzas 
en  esta  ocasión  no  le  engañaron  :  llega  á  su  destino  :  sube  al  púlpito  y  ape- 
nas se  deja  sentir  de  sus  oyentes  ,  arranca  copiosas  lágrimas  de  compunc- 
cion  ,  fortifica  los  creyentes  en  la  fé ,  llena  de  consuelo  á  los  afligidos  ,  y  de 
esperanza  á  los  que  en  tan  desecha  tempestad  creían  ver  perdida  el  áncora 
de  salvación.  Enrique  con  su  boca  de  oro  atrae  á  la  iglesia  un  inmenso  con- 
tom.  v.  39 
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curso ;  los  católicos  asisten  para  oír  las  verdades  del  Evangelio ;  los  hereges 
para  admirar  aquel  raudal  de  elocuencia  sagrada  ,  que,  como  es  hija  de  una 
convicción  inalterable ,  arrastra  sin  esfuerzo  y  cautiva  á  los  corazones  mas 
empedernidos ,  que  no  pudiendo  resistir  su  saludable  influencia  se  entregan 
de  buena  fé,  declarándose  vencidos.  Lo  que  acontece  en  la  iglesia  de  Estiría 
Jurante  toda  )a  cuaresma ,  y  en  todo  el  resto  del  año .  es  un  prodigio  ,  las 
conversiones  se  suceden  unas  á  otras  ,  la  fama  del  célebre  defensor  del  cris- 
tianismo se  extiende  por  todas  partes;  no  solo  en  el  pulpito  sino  en  las  calles, 
en  las  casas  particulares,  en  los  edificios  públicos,  Enrique,  con  sus  conver- 
saciones ,  con  sus  argumentos ,  con  aquella  afluencia  de  palabras  que  brotan 
de  sus  labios .  alcanza  continuadas  victorias ,  y  obliga  á  los  pocos  obcecados 
á  retirarse  llenos  de  vergüenza  y  de  terror  :  no  porqué  el  buen  religioso  se 
complazca  en  denigrarlos  .  no ;  Enrique  no  ataca  las  personas ,  ataca  los  he- 
chos que  son  contrarios  á  la  fé ,  ataca  las  opiniones  erróneas ,  y  no  con  sar- 
casmos y  dicterios ,  sino  con  palabras  dulces  llenas  de  gracia  y  amor.  De  Es- 
tiria  pasa  á  la  corte  de  Praga  ,  y  allí  le  acontece  un  lance  que  forma  sin  duda 
alguna  otra  de  las  mas  hermosas  páginas  de  su  vida .  Encuentra  á  su  madre 
cargada  de  años ,  pero  alada  todavía  con  los  lazos  del  luteranisrao.  Enrique 
la  estrecha  entre  sus  brazos ,  riega  su  rostro  con  sus  lágrimas ,  lágrimas  á  la 
vez  de  ternura  y  de  dolor;  de  ternura  porqué  tiene  la  dicha  de  abrazar  á  la 
que  le  dio  el  sér;  de  dolor  porqué  considera  que  su  alma  anda  todavía  per- 
dida entre  escollos  y  malesas.  En  este  estado  levanta  los  ojos  al  cielo  y  pido 
encarecidamente  á  Dios  que  la  ilumine ,  y  sus  fervorosas  súplicas  llegan  al 
trono  del  Eterno.  La  anciana  llora  también ,  escucha  á  su  hijo  como  á  un  orá- 
culo ,  se  arroja  á  sus  pies   La  fé  ha  triunfado  ;  la  madre  de  Enrique  per- 
tenece ya  al  gremio  de  la  Iglesia  católica  ,  y  va  á  gozar  dentro  breves  mo- 
mentos del  premio  á  que  se  hacen  acreedores  los  justos.  En  efecto ,  ape- 
nas recibe  el  don  de  la  divina  Gracia  .  su  corazón  enternecido  no  puede  resistir 
la  llama  del  amor  divino  que  le  derrite;  el  amor  embarga  sus  sentidos,  y 
absorvida  en  la  idea  de  la  eternidad  ,  muere  en  los  brazos  de  su  buen  hijo, 
después  de  haber  recibido  los  santos  Sacramentos  con  la  mas  edificante  de- 
voción. Difícil  es  pintar  con  vivos  colores  una  escena  tan  interesante  ,  porqué 
no  es  dado  á  la  pluma  describir  los  efectos  que  en  aquellos  instantes  asaltan 
la  ¡dea  del  salvador  de  su  madre  :  paga  el  tributo  debido  al  amor  paternal ,  y 
arrojándose  luego  al  pié  de  los  altares ,  permanece  inmóvil  por  largo  tiempo, 
orando  para  su  eterno  descanso  Vuelve  luego  á  principiar  el  curso  de  sus 
predicaciones  :  entra  en  polémicas  con  los  hereges :  sostiene  con  energía  y 
elocuencia  las  verdades  de  la  fé  :  exalta  la  caridad  cristiana  ,  y  su  fervoroso 
celo  se  ve  recompensado  con  multiplicadas  conversiones.  Los  gefesdel  bando 
contrario  se  alarman  porqué  la  defección  que  experimentan  en  sus  filas  es 
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grande ,  y  observando  la  imposibilidad  que  hay  de  atacar  los  progresos  que 
alcanza  el  hijo  del  seráfico  S.  Francisco  ,  traman  conspiraciones ,  le  tienden 
lazos  y  no  sueñan  mas  que  en  su  perdición ;  asisten  en  sus  predicaciones  los 
principales  cortesanos ,  los  doctores  mas  instruidos  de  la  secta  de  Lutero  ,  y 
la  gente  mas  perversa  ,  no  para  oirle ,  sino  para  interrumpir  sus  discursos, 
para  promover  contra  él  sediciones ,  y  para  obligarle  á  lo  menos  á  callar ; 
pero  en  vano ,  porqué  cuanto  mayor  es  la  audacia  de  los  luteranos ,  tanto 
mas  se  eleva  Enrique ,  y  tanto  mayor  es  su  afluencia ,  en  términos  que  mu- 
chos de  los  pertinaces  se  rinden  también  y  abjuran  sus  errores.  Después  de 
haber  dejado  bien  cimentada  su  sabiduría  y  su  santidad  en  Praga  ,  pasa  á 
Lindo  y  de  allí  á  Krems ,  ciudad  del  Austria  inferior ,« donde  inaugura  su 
llegada  con  un  éxito  que  excede  á  todo  encarecimiento ;  pero  cuando  con  mas 
ardor  se  entregaba  á  los  trabajos  apostólicos ,  le  sobrevino  una  calentura ,  y 
falleció  casi  repentinamente  en  1  61 4.  Su  muerte  fué  llorada  de  todos  los  bue  • 
nos,  que  consideraron  aquella  desgracia  como  el  mayor  de  los  males  que  po- 
día sobrevenirles.  Al  principio  se  creyó  qne  su  muerte  era  natural ;  pero  la 
circunstancia  de  haber  fallecido  tres  dias  después,  con  iguales  síntomas,  el  de- 
cano de  aquella  ciudad  íntimo  amigo  de  Fr.  Enrique ,  infundió  algunas  sos- 
pechas que  dieron  lugar  a  exquisitas  averiguaciones ;  y  en  efecto ,  se  descu- 
brió que  un  herege ,  fingiéndose  médico ,  les  propinó  un  veneno  ,  que  acabó 
con  su  existencia ;  por  cuyo  motivo  los  católicos  miraron  á  los  dos  como  á 
mártires  de  la  fé.  Enrique  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  padres  conventuales. 

ENEUQUBZ  de  Vi ll acorta  (P.  M.  Fr.  Manuel).  Natural  de  Madrid.  Vistió 
el  hábito  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced ;  fué  profesor  de  sagrada  teología  ,  y  lo- 
mó el  grado  de  maestro  en  la  provincia  del  Perú ,  donde  pasó  de  compañero 
del  Rmo.  vicario  general  de  aquellas  provincias.  Se  ignora  la  época  de  su 
muerte.  Escribió:  Del  gobierno  y  régimen  de  las  provincias  peruanas ,  un  tomo 
que  dejó  manuscrito ,  y  que  según  Fr.  Ambrosio  Henda ,  en  su  Biblioteca  de 
la  Orden  ,  se  conservaba  manuscrito  en  el  archivo  del  convento  de  Madrid. 

ENRIQUEZ  (Enrique ).  Nació  en  Oporto  y  después  de  haber  estudiado  con 
aprovechamiento,  abrazó  desde  muy  jóven  el  Orden  de  S.  Ignacio  de  Loyola. 
Los  grandes  conocimientos  que  desplegó  en  las  ciencias  eclesiásticas  le  gran- 
jearon el  particular  aprecio  de  sus  superiores  ,  quienes  no  dudaron  en  afir- 
mar que  con  el  tiempo  seria  uno  de  los  principales  ornamentos  de  la  Com- 
pañía. En  efecto,  consumado  ya  en  el  conocimiento  de  las  divinas  letras , 
desempeñó  con  general  aplauso  el  cargo  de  catedrático  de  teología  en  las 
universidades  de  Córdoba  y  Salamanca  ;  fué  maestro  del  famoso  Suarez  y 
sobre  todo  adquirió  gran  nombradía  con  las  obras  que  publicó.  Tales  son  : 
4.a:  Suma  de  la  Teologia  moral.  Salamanca,  4591.  2.*:  Un  tratado  De 
clavibus  Ecclesios,  impreso  en  la  misma  ciudad.  3.* :  Otro  tratado  De  fine 
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hominis.  4.' :  Una  obra  titulada  Apologelicus  deJustitia  censurarum  in  causd 
reipublicce  Véneta* ,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  biblioteca  vaticana. 
Enríquez  murió  en  Tivoli ,  ciudad  de  los  estados  pontificios ,  en  4608. 

ENRIQUEZ  (Fr.  Benito).  Nació  en  Sevilla  en  el  año  4316,  y  á  la  edad  de 
diez  y  siete  años,  después  de  haber  estudiado  los  primeros  rudimentos,  tomó 
el  hábito  de  carmelita ,  y  profesó  en  la  casa  grande  del  Cármcn  de  su  patria 
en  4533.  Desde  entonces  ya  no  pensó  mas  que  en  el  exacto  cumplimiento  de 
sus  deberes ,  siendo  tal  su  afición  á  las  letras  divinas  y  humanas ,  que  en  breve 
tiempo  llegó  á  adquirir  un  caudal  tan  inmenso  de  erudición  y  de  excelente  doc- 
trina, como  que  ya  no  dudaron  en  conGarle  la  enseñanza  de  los  estudios  mayo- 
res. Nombrado  catedrático  de  teología  no  tardó  en  adquirirse  el  título  de  emi- 
nente teólogo :  fué  también  catedrático  de  Sagrada  Escritura  en  la  universi- 
dad de  Granada  ,  y  contó  entre  sus  numerosos  y  distinguidos  discípulos  al  V. 
P.  M.  Fr.  Aguslin  Nuñez  Delgadillo ,  tan  conocido  y  celebrado  después  en  toda 
España  por  su  gran  virtud  y  sabiduría.  Pero  sobre  todo  ,  en  lo  que  descolló  ^ 
Enriquez  fué  en  la  predicación ,  haciéndose  admirar  por  una  dicción  fácil , 
una  elocuencia  sublime  y  un  celo  verdaderamente  apostólico;  de  modo  que 
en  esta  parte  le  dieron  y  con  razón  el  titulo  de  Gran  predicador.  Murió  En- 
riquez en  4  590 ,  legando  á  la  posteridad  además  de  una  grata  memoria ,  al- 
gunos Comentarios  sobre  Sto.  Tomás,  un  libro  de  Metafísica  y  muchísimos 
Sermones. 

ENRIQUEZ  (véase  Afun  de  Ribera). 

ENRIQUEZ  de  Almfndaris  (Fr.  Alfonso).  Nació  en  Sevilla,  abrazó  el  es- 
tado eclesiástico  y  tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  la  Merced  de  la  redención 
de  cautivos.  Fundó  en  su  patria  un  colegio  bajo  la  invocación  de  S.  Laureano 
mártir ,  que  dotó  con  una  renta  de  420  ducados.  Y  habiendo  pasado  á  Indias 
con  el  titulo  de  vicario  general  y  visitador  general  de  las  provincias  del  Perú, 
animado  de  un  celo  extraordinario  por  la  fé,  derribó  muchos  templos  dedi- 
cados á  los  ídolos ,  y  en  su  lugar  edificó  otros  en  honor  de  nuestra  santa  re- 
ligión ,  promoviendo  de  un  modo  asombroso  el  culto  divino.  Regresó  á  Espa- 
ña y  en  premio  délos  eminentes  servicios  prestados  á  la  religión  ,  fué  elevado 
á  la  dignidad  de  obispo  de  Sidon  En  1610  fué  elevado  á  la  dignidad  de  obispo 
de  Cuba  ,  cuya  silla  obtuvo  seis  años,  y  en  su  tiempo  se  edificó  la  iglesia  ca- 
tedral. Escribió :  Relación  de  lo  espiritual  y  temporal  del  obispado  de  Cuba. 
Vida  y  costumbres  de  todos  sus  eclesiásticos.  Fué  por  último  promovido  al 
obispado  de  Mechoacan  ,  que  gobernó  también  seis  años.  Este  piadoso  prelado 
habia  llegado  ya  á  una  dichosa  senectud,  cuando  le  alcanzó  la  muerte  en  5 
de  Diciembre  de  4628  ,  á  la  edad  de  ochenta  años ,  pasando  de  Méjico  al  lu- 
gar de  Primbo.  Sepultáronle  en  su  catedral. 

ENRIQUEZ  (R.  P.  Miro.  Fr.  Crisóstomo)  monge  del  Orden  de  S.  Rer- 
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nardo.  Nació  en  Madrid  hácia  el  año  1  594.  Fué  maestro  de  filosofía  y  sagrada 
teología,  y  en  1622  fué  á  mas  nombrado  historiador  general  de  su  religión. 
Murió  este  religioso  en  el  colegio  de  la  ciudad  de  Lovaina  el  23  de  Diciem- 
bre de  1632  ,  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  ocho  años.  Los  elogios  que 
merecía  ,  y  que  no  podemos  citar  aqui  por  carecer  de  datos  ,  puede  suplirlos 
el  catálogo  de  sus  obras  ,  que  son  cinco  en  español  y  treinta  y  cuatro  en  la- 
tín ;  cosa  que  parece  imposible  en  tan  corta  vida.  Estas  son.  1 .' :  Apología  en 
defensa  de  la  epístola  que  escribió  S.  Bernardo  á  los  canónigos  de  León  ,  ma- 
nuscrito en  4.*.  2." :  Vidas  de  los  Padres  del  desierto  de  Dunas  ,  Amberes  , 
1629.  3." :  Vida  de  Cándido  Furlongio ,  irlandés ,  monge  cisterciense .  en 
4.\  4.' :  Triunfos  del  amor  de  Dios ,  Bruselas  ,  1624  ,  en  8.' :  obra  poética 
de  otro  autor  a  la  que  puso  notas.  5/  :  Vida  de  la  V.  M.  Ana  de  S.  Bar- 
tolomé ,  compañera  de  Sta.  Teresa  y  priora  del  monasterio  de  Amberes, 
Bruselas,  1632,  en  4.°.  6. 4 :  Historia  collegii  Meirensis  in  Gallecia ,  ma- 
nuscrito. 7.":  Thesaurus  Evangelicus  ,  Madrid,  1619,  en  4.°.  8.*:  Vita 
Candidi  Fúrlongi ,  Sevilla,  en  4  *.  9.':  Constancia  Cátholica  ,  Bruselas, 
1623  ,  en  dos  libros.  10.":  Vita  Joannis  fíusbrokii  ,  prioris  viridis  vallis 
ordinis  canonicorum  Reg.  Sancti  Agustini ,  Bruselas  ,  1622  ,  en  8.°.  11.»  : 
Fasciculi  Sanctorum  ordinis  cislerciensis  ,  Bruselas  ,  1 623 ,  dos  tomos  en 
folio.  12.":  Corona  sacros  ordinis  cislerciencis ,  libro  primero,  Bruselas, 
1624 ,  en  4.°.  13." :  Efigies  Reginarum  et  infanlum  jam  memoratorum ,  cum 
annotationibus  Hispanicis ,  1624,  en  folio  mayor.  14.':  Annotationes ,  seu 
compendium  vitarum  earumdem ,  en  folio.  15.*:  Annotationes,  theuronice 
adeasdem  effigies.  16." :  Kalendarium  Ordin  Cisterciencis  ,  Bruselas,  1620. 
17.' :  Miracula  nostri  temporis .  manuscrito  en  4.°,  dos  libros.  18.' :  Preces, 
et  orationes ,  et  letanía?  ad  S.  Josephum  ,  en  español ,  Bruselas ,  1624.  19.' : 
Paradisus  ordinis  cislerciensis.  20." :  Sol  cislerciensis  in  Belgio  ,  sive  de  viris 
sanctitate  illustribus  Sacra;  Villarensium  eremi ,  Bruselas,  1622,  en  folio. 
21." :  Arbor  martirum  cisterciensis ,  1622,  en  folio  mayor.  22.' :  Bernardus 
immaculatus  ,  Bruselas  ,  1624  ,  dos  libros  en  8.°.  23.' :  Vita  B.  ¡dos  de  Lo— 
vanio  ,  1623 ,  en  folio.  24.* :  Summarmm  prcecipuarum  constitutionum  mi— 
litice  cisterciensis  de  Calatrava,  Bruselas,  1626.  25.' :  Apologéticas  tractatus 
sive  de  Benedicto  V  ,  carmelita  ,  et  Benedicto  XII  cisterciense  pontificibus 
sumrnis  judie um  ,  Bruselas,  1623  ,  en  4.°.  26." :  Lilia  cistercii ,  seis  libros 
en  tres  tomos.  27.' :  Rosee  cistercii ,  seis  libros  en  folio  ,  manuscrito.  28.* : 
Joseph  cisterciensis ;  sive  de  ordinis  hujus  apud  Hispanos  prima  reformatione , 
manuscrito.  29.' :  Phénix  reviviscens  ;  de  los  escritores  españoles  de  su  Or- 
den ,  Bruselas,  1626,  en  4.'.  30.* :  Apología  proSancto  Guilielmo  Aquitano- 
rum  duce.  31  .*:  Albion—lbere  ,  hoc  est ,  summa  Histórico- Política,  et  Genea- 
logía motivorum  amicitia  et  affinitatis  ínter  Britannos  et  Hispanos  ex  occasione 
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tractationis  habitte  de  conjugio  inter  Wallia  p  rincipem  Carolum  ,  et  Morían 
Hispaniarum  ¡nfantem.  32.a :  Retalio  ad  Serenísimos  principes  Austríacas 
domus  deserviliis,  quie  in  Anglia  fecit ,  Bruselas,  4624,  en  12.*.  33.a  : 
Silva  Sanclorum  Arboretum  Beatorum  ,  Ikeatrum  heroum  paradisus  honoris 
hoc  est  cathalogus  gloria  hispánica  coronas  et  Austriacoz  domus.  34.* :  Enchi- 
ridium  hebraicum  septem  Serenissimorum  principum  Austriacce  domus  nunc 
viventium.  35.' :  Speculum  Chystalium  et  Ckristianum  ocio  Serenissimarwn 
Dominarum  Austricai  domus.  36.a ;  Paradisus  Hispamos ,  sive  selectiorum  et 
antiquiorum  circiter  450  Hispamos  Sanclorum  elogia.  37.*:  Menologium  cis— 
tercíense  annotationibus  illustratum  ,  Amberes ,  4630 .  en  folio.  38.a :  Cons- 
tituliones ,  Regula ,  et  Privilegia  Ordinis  cislerciensis  et  congregationum ,  Mo 
naslicarum,  et  Militarium  quat  hoc  institutum  observant  series ,  Amberes, 
4630.  39.* :  Opera  Jacobi  Maxuel  de  Kirconel  Scoti  Equitis  de  anliquitatibus 
et  genealogiis  Regiis  quatenus  ad  Hispanos  et  Austríacos  principes  pertinebant, 
traducción  del  latín  al  castellano. 

ENRIQUEZ  de  Abrbü  (Pedro) ,  cura  párroco  de  S.  Pedro  ,  en  la  diócesis 
de  Coimbra ,  en  Portugal.  Nació  en  Ébora  y  habiendo  abrazado  el  estado  ecle- 
siástico se  entregó  con  ardor  al  estudio  de  las  letras  divinas  y  humanas,  lie— 
gaudo  á  reunir  un  caudal  tan  inmenso  de  erudición  sagrada  y  profana  ,  que 
no  habia  nadie  en  su  tiempo  que  le  aventajase.  Tenemos  de  él  una  obra  titu- 
lada :  La  vida  y  martirio  de  santa  Quiteña  y  de  sus  ocho  hermanas  ,  proto- 
márixres  de  España,  Coimbra  ,  4651  ,  en  4.*.  Nosotros  oo  hemos  leído  esta 
obra ,  que  seguo  el  sentido  de  Barbosa  en  su  biblioteca  ,  está  escrita  con  bas- 
tante crítica.  Enriquez  añadió  á  ella  una  Disertación  sobre  la  antigua  ciudad 
de  Cinania.  Dejó  además  manuscrita  una  historia  de  Coimbra  que  no  sabe- 
mos haya  visto  la  luz  pública. 

ENHIQUEZ  ( Enrique )  jesuita ,  portugués.  Muy  escasas  son  las  noticias 
que  se  tienen  de  este  célebre  religioso ;  no  obstante,  basta  para  formarse  una 
idea  de  sus  virtudes  y  del  gran  fondo  de  doctrina  que  poseía  ,  saber  que 
S.  Francisco  Javier  le  envió  á  las  Indias  con  el  objeto  de  que  se  dedicase  á 
propagar  la  fé ,  á  ilustrar  al  pueblo  y  á  derramar  la  felicidad  en  aquellas  co- 
marcas. Cincuenta  y  tres  años  que  residió  entre  los  indios  ejerciendo  su 
santo  ministerio  con  celo  verdaderamente  apostólico  ,  prueban  su  gran  cons- 
tancia y  laboriosidad.  Esta  era  tan  extraordinaria  ,  que  no  contento  de  re- 
correr de  día  y  de  noche  los  pueblos  predicando  el  Evangelio ,  halló  todavía 
tiempo  para  componer  un  gran  número  de  obras  todas  de  mucha  utilidad 
para  las  innumerables  gentes  que  convertía.  Este  infatigable  jesuita  falleció 
hacia  al  año  4600  y  á  los  ochenta  de  su  edad.  Las  principales  obras  que 
compuso  son.  4  .* :  Una  Gramática  y  un  Vocabulario.  2.a :  Doctrina  cristiana. 
3.* :  Método  para  confesarse.  4.a :  Vida  de  Jesucristo.  5.* :  Vida  de  la  Virgen 
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y  de  varios  Sanios.  6.* :  Tratado  contra  la  fábula  de  los  gentiles  :  escrito  todo 
en  idioma  malabar. 

ENRIQUEZ  de  Salas  (Diego).  Nació  en  la  ciudad  de  Toledo.  Cuando  jóven 
manifestó  un  gusto  decid  i  Jo  al  estudio .  y  habiendo  abrazado  el  estado  ecle- 
siástico se  distinguió  así  por  su  sabiduría  como  por  sus  virtudes  ,  de  modo 
que  fué  elevado  á  la  dignidad  de  cardenal.  Publicó  un  gran  número  de  obras, 
de  entre  las  cuales  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  Hispana  Nova  cita  con 
elogio  una  Instrucción  de  sacerdotes  y  una  Suma  de  casos  de  conciencia ,  con 
las  adiciones  y  anotaciones  de  Andrés  Victorello.  Eslasdos  obras  se  publicaron 
en  \  619.  En  la  época  en  que  florecía  Enriquez  de  Salas ,  llamaron  muy  par- 
ticularmente la  atención  pública  un  gran  número  de  escritos  anónimos  sobre 
asuntos  políticos,  cuyos  escritos  se  atribuyeron  generalmente  á  este  prelado. 

ENRIQUEZ  (Fr.  Juan).  Religioso  de  la  Orden  de  S.  Agustin  y  profesor  de 
teología  moral  en  su  convento.  Se  ignora  el  lugar  de  su  nacimiento  y  el  año 
en  que  murió;  pero  se  sabe  que  fué  varón  distinguido  en  virtud  y  en  letras  , 
y  muy  apreciado  de  cuantos  le  conocían  y  trataban.  Dió  á  luz  Cuestiones  prác- 
ticas de  casos  morales  ,  Fano ,  1 643 ,  en  4.  °;  Alcalá  de  Henares  ,  1 65  en  8.°, 
1661  ,  en  4.* ,  Madrid  ,  166.  Compendio  de  casos  morales  ordinarios  ,  1619, 
en  8.\ 

ENRIQUEZ  (Enrique).  Nació  en  1701  en  el  territorio  de  Olranto ,  de  una 
familia  napolitana  muy  distinguida.  Después  de  haber  seguido  en  Lecce  los 
estudios  necesarios  para  emprender  la  carrera  eclesiástica,  recibió  sagrados 
órdenes  y  se  dedicó  con  celo  al  cumplimiento  de  su  ministerio.  Atendida  su 
capacidad  y  su  carácter ,  á  la  vez  firme  y  conciliativo ,  le  encargaron  varias 
comisiones  importantísimas  relativas  á  la  Iglesia  ,  y  entre  estas  la  de  pacificar 
y  poner  coto  á  los  desórdenes  que  agitaban  la  república  de  Sla.  María.  No 
podia  hacer  el  gobierno  elección  mas  acertada.  En  esta  ocasión  desplegó  En- 
riquez una  energía  superior  á  todo  encarecí  miento;  pero  al  propio  tiempo 
echó  mano  de  aquella  dulzura  que  le  era  característica  ,  logrando  en  breve  . 
sin  tener  que  valerse  de  medidas  estrepitosas ,  restablecer  la  calma  y  el  so- 
riego donde  poco  antes  todo  era  confusión  y  desorden.  La  conducta  que  ob- 
servó en  aquellas  circunstancias ,  le  mereció  que  los  cardenales  reunidos  en 
cónclave,  después  de  la  muerte  do  Clemente  XII,  aprobasen  todas  sus  pro- 
videncias ,  acompañando  esta  aprobación  con  palabras  las  mas  lisonjeras. 
Disfrutaba  Enriquez  de  una  gran  nombradla ,  en  términos  que  á  solicitud  de 
Felipe  V,  fué  enviado  á  España,  donde  ejerció  la  nunciatura  durante  diez 
años,  al  cabo  de  los  cuales  fué  elevado  á  la  dignidad  de  cardenal  por  Benito 
XIV  Por  fin ,  fijó  su  residencia  en  Romanía  con  motivo  de  una  legación  que 
le  confiaron ,  y  allí  se  declaro  el  protector  de  la  literatura  y  de  las  varias  aca- 
demias. Estableció  una  cátedra  de  historia  antigua  y  otra  de  filosofía  moral 
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en  Ravena.  Enriquez  iba  adquiriendo  á  cada  paso  el  mayor  ascendiente  en- 
tre los  buenos  ingenios;  mirábanle  con  particular  respeto  y  con  cierta  vene- 
ración ,  debida  á  sus  talentos  y  virtudes.  Los  jesuítas  se  pusieron  bajo  su  pro- 
tección ,  y  uno  de  ellos  publicó  un  drama  en  elogio  del  cardenal.  Murió  este 
hombre  célebre  en  1756  ,  y  el  P.  Carrara  compuso  su  oración  fúnebre.  Ade- 
más de  una  Elegía  á  la  memoria  de  Clemente  XII ,  y  de  un  Discurso  pronun- 
ciado por  la  restauración  de  la  academia  de  Lecce  ,  tenemos  del  cardenal  En- 
riquez una  Traducción  italiana ,  muy  estimada ,  de  la  Imitación  de  Jesucristo, 
con  el  texto  al  frente,  y  con  citas  en  notas,  varias  reflexiones  sumarias  y  un 
prefacio ;  en  la  cual  indica  unas  treinta  versiones  de  esta  preciosa  obra  he- 
chas en  italiano.  Finalmente ,  contiene  una  noticia  do  las  disputas  sobre  el 
verdadero  autor ,  en  la  cual  calla  su  opinión  ,  Roma ,  1754  y  1755 ,  tres  lo- 
mos en  8." ;  reimpreso  sin  el  texto  en  Venecia  ,  1 775 ,  1 782  en  1 2.".  Algu- 
nos han  pretendido  que  esta  traducción  era  de  un  jesuíta ,  y  que  los  PP.  de 
la  Sociedad  hicieron  de  ella  un  presento  al  cardenal  Enriquez ,  rogándole  que 
se  dignase  continuar  su  nombre  ,  ya  fuese  para  mejor  recomendarla  ,  ó  ya 
mas  bien  para  recomendarse  á  si  mismos ;  pero  esto  es  una  mera  aserción 
sin  prueba  alguna ,  y  el  estilo  noble  é  imparcial  del  prefacio ,  no  permiten  du- 
dar en  lo  mas  mínimo,  que  la  traducción  que  en  él  se  anuncia  ,  es  el  fruto 
de  las  veladas  de  este  docto  y  estudioso  prelado. 

ENRIQUEZ  de  Villegas  (Andrés).  Español ,  profesor  de  sagrada  teología 
en  Alcalá  de  Henares  y  censor  en  los  asuntos  de  fé.  Floreció  según  parece  á 
principios  del  siglo  XVII.  Fué  canónigo  de  la  Sla.  iglesia  de  Alcalá  y  doctor 
en  teología  de  aquella  universidad.  Escribió:  Controversias  deDeo  Uno,idest 
de  Dei  scientia,  et  idsis,  ac  volúntate ;  De  prcedestinatione  item  atque  repro— 
batione  hominum,  Alcalá  de  Henares,  1618,  en  folio.  Se  ignora  la  época  en 
que  murió. 

ENRIQUEZ  (Fr.  Francisco).  Portugués ,  religioso  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced ;  se  ignoran  las  circunstancias  de  su  vida  y  el  año  en  que  murió.  Tan 
solo  se  sabe  que  floreció  á  fines  del  siglo  XVII ,  y  que  fué  profesor  en  el  co- 
legio de  Valladolid.  De  sus  obras  se  deduce  que  se  habia  dedicado  con  apro- 
vechamiento al  estudio  de  las  letras  divinas  y  humanas ,  y  que  fué  hombre 
incansable  en  el  trabajo.  Dió  á  luz:  1.° :  Discursos  morales  á  los  evangelios 
de  la  cuaresma ,  en  dos  tomos  en  4.°,  Madrid  ,  1638  y  1839.  2.° :  Oraciones 
panegíricas  de  los  santos  Patriarcas  de  las  religiones  ,  Madrid  ,  1 634  ,  dos  lo- 
mos. 3.° :  Discursos  morales  á  los  evangelios  del  Adviento ,  Madrid  ,  1644,  á 
los  cuales  Cardoso  añadió :  ln  cántica,  dos  lomos;  De  Metu  Judeorum.  4/  : 
Sucesos  militares,  Valencia,  1637 ,  en  4.°.  En  esta  obra  prometió  Oraciones 
panegíricas  de  los  santos  de  lodo  el  año  y  Sermones  de  Nra.  Señora. 

ENSEFRIOO  ó  Ensfridüs  ,  religioso  de  la  Orden  del  Císter  á  quien  otros 
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llaman  equivocadamente  Melfrido.  Vivía  en  el  siglo  XIII  y  fué  prior  del  mo- 
nasterio de  Ebirbach  en  la  diócesis  de  Maguncia.  Escribió  algunas  obras  de 
piedad  y  varias  carias  que  se  hallan  en  la  Biblioteca  de  los  Padres.  Murió 
Ensefrido  en  el  año  1246. 

ENZ1NAS  ( Francisco  de ).  Nació  en  Vilches  en  Andalucía  en  1  570 :  abrazó 
el  Orden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  á  los  diez  y  seile  años  de  edad.  Destináronle 
sus  superiores  á  las  misiones  de  Filipinas  donde  ejerció  el  ministerio  apostó- 
lico por  espacio  de  treinta  años  entre  los  visayas.  Enviado  por  su  provincia  á 
Roma  en  1628  fué  preso  en  la  travesía  por  los  holandeses,  quienes  le  encar- 
celaron. Habiendo  obtenido  por  último  su  libertad ,  regresó  á  Manila  y  allí 
murió  en  4  2  de  Enero  de  4  632.  Tenemos  de  este  sabio  y  virtuoso  jesuíta  un 
Panegírico  de  la  Virgen ,  una  Gramática  en  lengua  visayona  y  un  Confesio- 
nario en  la  misma  lengua  ,  cuyas  obras  compuso  durante  su  permanencia 
en  Filipinas.  Existían  de  ellas  varias  copias  en  muchos  colegios  de  jesuítas  y 
en  las  casas  de  sus  misiones  ;  y  han  sido  muy  buscadas  de  los  aficionados  á 
las  lenguas  del  Asia  oriental. 

ENZINASó  Encinas  (Fr.  Pedro).  Floreció  á  últimos  del  siglo  XV  y  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  tomó  el  hábito  de  padres 
predicadores.  Fué  un  varón  piadoso  y  sabio,  y  de  un  ingenio  fácil  y  fecundo 
en  la  versificación.  Se  ignora  la  patria  de  este  español  y  la  época  en  que  mu—' 
rió.  Lo  único  que  se  sabe  es  que  cuando  falleció  se  hallaba  de  prefecto  en  el 
convento  de  Huete ,  diócesis  de  Cuenca.  Tenemos  de  este  religioso  las  siguien- 
tes poesías  sagradas  :  Versos  espirituales ,  que  tratan  de  la  conversión  del  pe— 
cador ,  menosprecio  del  mundo  y  Vida  de  Nlro.  Señor ;  con  algunas  sucintas 
declaraciones  sobre  algunos  pasos  del  libro  ,  Cuenca  ,  4597,  en  8.°. 

EON  (Fr.  Juan),  religioso  carmelita.  Juan  Eon,  cuyo  nombre  trocó  por 
el  de  Matías  de  S.  Juan  al  entrar  en  religión  ,  fué  de  nación  francés  é  hijo  de 
la  provincia  de  Bretaña.  Deseoso  de  abandonar  el  siglo  y  abrazar  el  estado 
religioso  ,  eligió  ,  con  preferencia  á  las  deroas  órdenes  de  regulares,  la  del 
Cármen ;  profesando  la  estrecha  observancia  de  la  misma  en  Rennes ,  ciudad 
de  la  mencionada  provincia  de  Bretaña ,  el  dia  18  de  Febrero  del  año  4618. 
Cuanto  aprovechara  en  la  religión,  en  virtud  y  letras,  lo  demuestran  los  eleva- 
dos cargos  y  empleos  que  en  la  misma  se  le  confiaron  Después  de  haber  sido 
prior  en  diferentes  conventos  de  su  provincia ,  nombróle  para  desempeñar  el 
mismo  cargo  en  el  convento  Maubertino  de  París ,  el  comisario  general  de  la 
Orden  Fr.  Antonio  de  La-Porte,  en  el  año  1 636.  Manifestó  en  el  desempeño  de 
estos  cargos ,  que  poseía  en  grado  bastante  elevado  las  calidades  que  deben 
adornar  á  un  buen  prelado ;  por  lo  que  en  el  capítulo  provincial  celebrado  en 
la  ciudad  de  Angers  el  dia  23  de  Abril  del  año  1655 ,  fué  elegido  provincial 
de  la  de  Tours  por  la  mayoría  de  los  electores.  En  el  año  4657 ,  segundo  de 
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su  provincialato  ,  nombróle  el  Rmo.  Fr.  Mario  Venlurino,  prior  y  maestro 
general  de  toda  la  Orden ,  comisario  general  para  visitar  dicho  convento  Ma li- 
bertino de  Paris,  con  poder  de  delegaren  otro  esta  comisión,  como  en  efecto 
la  delegó  por  enlónces ,  enviando  en  el  año  siguiente  1  658  á  verificar  la  in- 
dicada visita  al  Rdo.  Fr.  Jaime  Cilollo ,  prior  Medolunense ;  en  cuyo  tiempo 
se  decretó ,  ordenó  y  restauró  la  alternativa  de  las  provincias  de  la  Galia  por 
la  elección  de  los  priores  de  este  colegio  según  los  antiguos  estatuios  de  Pa- 
rís, dados  á  luz  en  el  año  1  589.  Elegido  en  el  mismo  año  4  658  para  prior  del 
convento  del  Santísimo  Sacramento  de  Paris,  llamado  de  las  Rilletas,  fué 
nombrado  después  comisario  general  de  la  Gascuña  ,  y  posteriormente  pro- 
vincial de  la  misma  provincia  ,  en  el  capítulo  celebrado  en  Agen  .  por  dispen- 
sación del  Rmo.  Fr.  Gerónimo  Aro  prior  general  de  la  Orden  ,  que  presidia 
dicho  capítulo  ;  el  cual  conocía  perfectamente  las  buenas  prendas  y  calidades 
que  adornaban  á  nuestro  Fr.  Matías .  por  haber  este  sido  su  compañero  en  la 
visita  del  ya  mencionado  convento  Maubertino  de  Paris ,  en  el  cual  se  resta- 
bleció entonces  la  observancia  regular ,  siendo  su  promovedor  y  director  el 
padreFr.Liciniode  Sta. Escolástica,  varón  esclarecido  por  su  piedad,  probidad 
y  erudición.  Nombróle  después  también  el  mismo  Rmo.  Aro,  en  vista  del 
singular  celo ,  probidad  y  esmero  con  que  desempeñaba  lodos  los  cargos  y 
empleos  que  se  le  confiaran ,  procurador  general  de  los  convenios  y  provin- 
cias de  las  Galias;  pero  rehusó  tan  elevado  cargo  la  humildad  de  nuestro  Fr. 
Matías:  el  cual  habiendo  tenido  ya  el  honor  de  presidir  dos  capítulos  provin- 
ciales de  su  provincia ,  celebrados  el  uno  en  el  convento  de  Bon  Don  el  año 
1634 ,  y  el  otro  en  el  de  Sta.  Ana  en  el  de  1662 ,  y  siendo  varón  esclarecidí- 
simo por  la  inocencia  de  sus  costumbres ,  moderación  de  su  ánimo ,  pruden- 
cia ,  regularidad  de  vida  ,  amor  á  la  paz ,  sincera  probidad ,  piadoso  afecto 
hacia  Dios  ,  tierna  devoción  á  la  beatísima  Virgen  María  ,  y  profundo  y  per- 
fecto conocimiento  en  las  ciencias,  murió  en  Paris  en  el  convento  del  Santí- 
simo Sacramento ,  el  día  4  do  Marzo  del  año  1681 .  Sus  escritos  son  los  si- 
guientes :  1  .* :  Cbmmercium  honorabile ;  sive  Considerationes  politices  in  com- 
mercium  maritimun  Francúe  ,  Nantcs,  en  la  imprenta  de  Guillermo  le  Mon- 
nicr,  4648,  en  4.';  y  en  la  misma  ciudad  ,  en  1651  ,  también  en  4.\  sin  el 
nombre  de  su  autor  ,  y  solo  en  el  de  un  ciudadano  do  Nantes.  2  * :  Epístola 
Encyclica  ad  omnes  carmelitas  regni  Francia!  pro  historia  carmelitica  ab  eo 
comcribenda ,  Angers  .  1653 ,  en  4.*.  3.° :  Vera  devotio  sacri  scapularis  nos- 
trec  Domincede  Monte-Carmelo,  Paris.  Dionisio  Thierry,  1656,  en  8.#;  de- 
dicada al  Emo.  cardenal  Antonio  Barberino,  camarero  de  la  S.  I.  R. ,  gran 
limosnero  de  Francia  y  obispo  de  Poíliers.  4.' :  Historia  panegírica  Nostrce 
Domince  de  Monte- Carmelo  :  in  qua  ostenditur  origo  et  successio  hmreditaria 
kujiu  Ordinis ,  a  magno  propheta  soneto  Elia  ejus  primario  auctore  ,adnos- 
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ira  usque  témpora.  El  torno  4  .*  de  esta  obra ,  cuyo  titulo  es  :  InslUutio  primi- 
tiva status  religiosi  fundati  h  magno  propheta  sánelo  filia  in  Monte-Carmelo, 
el  continuati  per  prophetas  eorutnque  successores  in  vita  monástica ,  usque  ad 
TVativitatem  sanctissimas  Virginis  Deiparoi,  salió  á  luz  en  París,  imprenta  de 
la  Viuda  y  Dionisio  Thierry ,  en  4658 ,  en  folio;  dedicado  al  Rey  Cristianísimo 
Luis  XIV.  El  tomo  2.°  de  la  misma ,  cuyo  lilulo  es  :  Historia  panegyrica  Or- 
dinxs  carmelitarum  ,  inqua  probatur  quod  sanctissima  Virgo  Deipara  est  vera 
patrona  et  caput  Carmeli :  quatenus  dedil  Ens  ,  Nomen  ,  et  omnia  favorum 
genera  Ordini  carmelitarum  instituto  in  Monte-' Carmelo  ,  se  imprimió  tam- 
bién en  París ,  por  Simeón  Piget ,  en  4665,  en  folio.  5.° :  Genius  Carmelita- 
na reformationis  in  Gallia  :  alias  Cármelus  reflorescens ,  Burdeos ,  La  Court, 
\  666 ,  en  4.*  6.a :  Bonestus  religiosus :  seu  proteepla  moralia  honestatis  reli- 
giosa} ,  cuya  obra  afirma  haber  tenido  en  su  poder  Luis  Jacob  en  la  Biblio- 
teca carmelitana. 

EPAFRAS  (S.)  Fué  según  se  cree  el  primer  obispo  de  Colossas ,  S.  Pablo 
Epis.  á  los  Golos.  I,  7,  IV,  42.  Convertido  por  S.  Pablo  contribuyó  á  su 
vez  á  la  conversión  de  los  colossenses  sus  compatriotas.  Pasó  á  Roma  cuando 
S.  Pablo  se  bailaba  preso,  y  el  mismo  Epafras  fué  encarcelado  también  por 
el  celo  con  que  defendía  la  fé  de  Jesucristo.  Habiendo  llegado  á  su  noticia  que 
los  falsos  apóstoles  aprovechándose  de  su  ausencia ,  sembraban  la  císaña  en- 
tre sus  ovejas ,  inclinó  á  S.  Pablo  ,  cuyo  nombre  y  autoridad  eran  muy  res- 
petados en  toda  la  Frigia ,  á  que  escribiese  á  los  colossenses  para  apartarles 
del  error  y  para  darles  á  conocer  los  falsos  doctores .  arrancándoles  la  más- 
cara coa  que  encubrían  sus  depravadas  intenciones.  S.  Pablo  para  sostener 
la  autoridad  de  Epafras  y  para  exaltar  su  mérito  cerca  de  los  colossenses,  di- 
jo :  Colos.  / ,  7 ,  Gracia  sea  á  vosotros  ,  y  paz  de  Dios  nuestro  Padre ,  y  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  orando  siempre  por  vosotros  :  oyendo  vuestra  fé  en 
Jesucristo  y  el  amor  que  tenéis  á  todos  los  Santos ,  por  la  esperanza  que  os  está 
guardada  en  los  cielos :  de  la  cual  habéis  oído  por  la  palabra  muy  verdadera 
del  Evangelio :  ei  cual  ha  llegado  hasta  vosotros ,  como  está  también  en  todo  el 
mundo,  y  da  fruto,  y  crece  como  entre  vosotros ,  desde  el  dia  en  que  aisléis  y 
conocisteis  la  gracia  de  Dios  según  la  verdad ,  como  lo  aprendisteis  de  Epafras 
nuestro  consiervo  muy  amado ,  que  es  por  vosotros  fiel  ministro  de  Jesucristo. 
Los  Martirologios  señalan  la  fiesta  de  S.  Epafras  el  49  de  Julio,  y  dicen  que 
sufrió  el  martirio  en  Colossas. 

EP AFRODITA  (S. )  obispo  de  los  filipenses ,  ó  como  le  llama  S.  Pablo , 
Filip.  II ,  25 ,  IV ,  48 ,  Apóstol  de  Filipos,  ó  lomando  este  nombre  de  Após- 
tol en  la  significación  literal ,  Enviado  de  los  filipenses  ,  porqué  fué  enviado 
por  los  fieles  á  esta  iglesia  para  llevar  dinero  al  Apóstol  que  se  hallaba  en- 
tonces en  la  cárcel ,  año  de  Jesucristo  64 ,  y  para  que  se  sirviese  de  su  per- 
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sona  en  su  nombre.  Desempeñó  esta  comisión  con  extraordinario  celo,  expo- 
niéndose á  grandes  peligros;  lo  que  le  produjo  tan  grave  enfermedad  que  llegó 
al  borde  del  sepulcro ,  y  le  obligó  á  detenerse  una  larga  temporada  en  Roma . 
En  el  año  siguiente  ,  que  era  el  62  de  Jesucristo,  se  apresuró  á  regresar  á 
Filipos,  porqué  supo  que  los  filipenses  habiendo  sabido  su  enfermedad  se 
afligieron  notablemente.  S.  Pablo  le  encargó  una  carta  para  sus  ovejas ,  de  la 
cual  se  desprenden  todas  estas  particularidades.  Los  griegos  celebran  la  Gesta 
de  S.  Epafrodita  el  8  ó  9  de  Diciembre  ,  asi  como  en  el  29  y  el  30  de  Marzo, 
y  le  califican  de  Apóstol ,  uno  de  los  setenta  discípulos,  y  obispo  de  Ad naque 
ó  Andraquc.  Un  discurso  atribuido  á  Metefrasto ,  dice  que  S.  Pedro  ordenó  á 
un  Epafrodita .  obispo  de  Terracina ,  pero  no  dice  si  es  el  mismo  Epafrodita 
de  quien  S.  Pablo  hace  mención.  El  Martirologio  romano  coloca  la  fiesta  de 
S.  Epafrodita ,  obispo  de  Terracina ,  en  22  de  Marzo. 

EPAGATO  (S. )  mártir.  Mientras  el  emperador  Marco  Aurelio,  diceS.  Li- 
gorio ,  estaba  haciendo  la  guerra  en  la  Germania  á  los  Quados  y  á  otros 
pueblos  ,  temía  ver  morir  de  sed  lodo  su  ejército  ;  mas  como  entre  sus  tro- 
pas hubiese  algunos  soldados  cristianos  ,  se  pusieron  estos  en  oración,  y  cayó 
abundante  lluvia  que  apagó  la  sed  de  lodo  el  ejército.  Y  como  al  mismo 
tiempo  los  enemigos  atacaban  á  los  romanos ,  cayeron  muchos  rayos  que , 
uniéndose  con  el  granizo ,  pusieron  en  desórden  al  ejército  enemigo ,  y  le 
obligaron  á  lomar  la  fuga.  Reconociendo  el  emperador  que  este  milagro  se 
había  verificado  por  el  poder  del  Dios  de  los  cristianos  ,  en  el  año  194  prohi- 
bió bajo  pena  de  muerte  el  que  les  acusasen  por  causa  de  su  religión.  Mas  al 
cabo  de  tres  años ,  por  el  tumulto  que  metieron  los  idólatras,  volvió  á  en- 
cenderse la  persecución  contra  los  cristianos ,  de  modo  que  estos  no  se  atre- 
vían á  parecer  en  público.  Esto  sucedió  principalmente  en  Lyon ,  Viena  y 
paises  circunvecinos.  Pero  cuanto  mas  perseguidos  eran  los  fieles ,  tanto  mas 
se  sentían  confortados  de  Dios  para  sufrir  con  paciencia  los  infames  trata- 
mientos que  recibían  del  pueblo  y  de  los  magistrados.  Fueron,  pues,  presos  y 
llevad  os  ante  el  presidente  ,  el  cual  empezó  á  tratarles  con  crueldad.  Presen- 
tóse entónces  en  el  tribunal  un  jóven  de  ilustre  familia  llamado  Vezio  Epa- 
gato  ,  el  cual ,  lleno  del  espíritu  de  Dios ,  le  dijo  con  valor  que  los  cristianos 
no  eran  reos  de  delito  alguno  ,  y  así  que  se  les  afligía  injustamente.  El  presi- 
dente, que  era  pagano,  le  preguntó  quien  era,  y  el  respondió  :  «Yo  soy  cris- 
tiano. »  Hasta  aquí  el  Santo  escritor.  Epagato,  pues,  por  su  heróica  constancia 
en  confesarse  fiel  ,  fué  preso  y  agregado  á  los  demás  destinados  al  martirio. 
Un  populacho  desenfrenado  y  feroz  clamaba  con  horrenda  gritería  contra  las 
inocentes  víctimas :  las  calumnias  mas  atroces  y  absurdos  se  vomitaban 
contra  los  discípulos  de  la  Cruz  y  eran  atendidas  por  los  magistrados  ó  tími- 
dos ó  corrompidos.  Abominaciones  inauditas  por  los  cristianos  y  que  solo  po- 
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dia  concebir  la  brutalidad  de  los  idólatras  eran  achacadas  á  los  Beles  ,  des- 
Ggurando  é  interpretando  pérfidamente  en  horribles  delitos  los  mas  augustos 
y  purísimos  misterios,  como  por  ejemplo  el  de  la  Eucaristía  ,  que  se  expli- 
caba por  la  feroz  costumbre  de  comer  carne  humana.  La  roas  asquerosa 
obscenidad  se  echaba  en  rostro  á  hombres  íntegros  y  á  vírgenes  inocentes ,  y 
hasta  la  cordial  fraternidad  era  explicada  como  una  mutua  comunidad  de  crí- 
menes. Sancio  ,  Maturo  ,  Atalo  ,  Blandina  ,  la  tierna  é  inocente  esclava  ,  glo- 
ria y  lustre  de  su  condición  humilde  y  de  su  flaco  sexo ,  lo  mas  distinguido , 
lo  mas  bello  en  saber,  en  virtud  ,  en  delicadeza  ,  la  Qor  de  la  sociedad,  lo 
mas  escogido  de  la  virtud,  era  arrastrado  como  criminal  ante  los  tribunales,  y 
era  conducido  á  los  suplicios.  Preciso  era  que  la  pasión  y  los  improperios  del 
Salvador  se  renovasen  en  cierto  modo  y  repitiesen  en  los  innumerables  tes- 
tigos que  de  él  dieron  testimonio  durante  algunos  siglos:  el  camino  de  la  Cruz 
debía  ser  sangriento  para  millones  de  cristianos  que  caminaban  todos  6  su  cal- 
vario para  sellar  también  con  su  inocente  sangre  el  testimonio  del  que  la  derra  - 
módivina  y  redentora  para  lodos  los  hombres.  Repetirse  debian  en  mil  distintos 
pueblos  contra  los  hijos  de  la  Cruz  los  gritos  que  los  judíos  levantaron  contra 
el  que  quiso  el  primero  morir  en  ella :  j  Crucifícale !  los  cristianos  á  las  fieras ! . . 
¡ah!  los  clamores  sanguinarios  «le  los  anfiteatros  no  eran  mas  que  los  ecos 
del  Pretorio.  Después  que  la  sangre  de  Jesús  salvó  al  mundo,  debia  inundarle 
también  como  un  rocío  de  amor  la  sangre  de  los  mártires.  Los  de  Lyon  ocu- 
pan una  página  gloriosa  en  los  fastos  de  la  Iglesia.  De  ellos  unos  murieron  * 
en  la  cárcel  á  fuerza  de  padecimientos  y  del  cruel  trato  que  les  daban.  Otros 
fueron  degollados  ,  entre  los  cuales  se  cuenta  S.  Epagato ,  otros  por  fin  fue- 
ron expuestos  á  las  fieras  en  el  anfiteatro.  La  crueldad  de  los  tiranos  no  se 
sació  cebándose  con  los  vivos  ;  ensangrentóse  también  con  los  cuerpos  inani- 
mados ,  que  dieron  por  pávulo  á  las  llamas  ,  y  aventaron  sus  sagradas  ceni- 
zas arrojándolas  al  Ródano  ,  para  que  se  extinguiese  hasta  su  memoria.  Pero 
el  cielo  quiso  darles  inmortalidad  ,  aun  en  la  tierra  ,  y  á  mas  de  quedar  per- 
petua y  fresca  su  memoria  entre  los  fieles ,  hasta  se  venera  la  tierra  en 
donde  pusieron  sus  plantas  ,  mientras  el  nombre  de  sus  verdugos  es  millones 
de  veces  detestado  por  la  posteridad.  Con  S.  Epagato ,  pues ,  perecieron  una 
infinidad  de  víctimas  que  la  Iglesia  recuerda  en  conjunto  con  el  nombre  de 
Mártires  de  Lyon ,  ó  de  Aynai ,  que  es  un  sitio  de  la  misma  ciudad  en  la  con- 
fluencia de  los  dos  rios  Ródano  y  Saona  ,  y  donde  opinan  muchos  que  por 
hallarse  el  altar  dedicado  á  Augusto ,  fué  el  lugar  del  sacrificio.  En  esta  per- 
secución ,  según  añade  el  santo  arriba  citado,  muchos  renegaron  infelizmente 
de  Jesucristo ;  pero  también  es  cierto  que  muchos  de  estos  infelices  no  con- 
sumaron su  apostasía  ,  movidos  por  la  heróica  constancia  de  sus  compañeros 
y  por  las  tiernas  exhortaciones  de  Epagato  y  del  Sto.  obispo  Potino.  Uno  de 
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estos  fué  una  mugcr  llamada  Biblis  ó  Bibliada,  que  fué  muchas  veces  puesta 
en  el  tormento  para  que  declarase  los  delitos  de  que  se  acusaba  á  los  cris- 
tianos ;  pero  el  mismo  dolor  que  sentía  la  hizo  volver  en  sí ,  y  por  lo  quo 
sufría  indujo  lo  que  habría  de  sufrir  por  una  eternidad  si  mona  en  la  culpa  tal 
como  entonces  se  hallaba  ,  y  así ,  en  vez  de  acusar  á  los  cristianos ,  respon- 
dió. ¿Y  como  es  posible  que  aquellos  que  se  abstienen  de  comer  carne  de 
animales,  quieran  alimentarse  de  sus  propios  hijos? — Y  protestando  que 
era  cristiana  ,  y  que  como  tal  quería  morir  ,  entró  otra  vez  en  el  consorcio 
con  los  otros  mártires. 

EPARCO  ó  Eparchio  (S. )  (  véase  Dionisio  S. ). 

EPARQUIO  (S. )  abad  y  confesor.  Se  ignora  el  lugar  donde  nació;  pe- 
ro se  sabe  que  era  francés  de  nación:  desde  muy  niño  manifestó  una  incli- 
nación particular  á  las  prácticas  religiosas ,  y  todos  sus  actos  demostraban 
el  grande  amor  que  profesaba  ú  Dios:  como  sus  padres  le  veían  dotado  de 
las  mas  bellas  disposiciones  pretendían  darle  una  carrera  análoga  á  su  po- 
sición; pero  contra  su  voluntad.  Eparquio  renunció  al  mundo  retirándo- 
se á  un  monasterio  situado  en  Perigord.  Allí  vivió  como  un  ángel.  Esta- 
ba tan  prendado  de  la  soledad ,  le  embelesaban  de  tal  modo  los  cánticos 
de  gloria  que  resonaban  de  día  y  de  noche  en  las  bóvedas  del  templo  ,  que 
nunca  se  consideraba  bastante  puro  para  unir  sus  votos  á  los  de  sus  herma- 
nos; y  por  lo  mismo  se  entregaba  á  la  mas  rigurosa  penitencia  para  al - 
*  canzar  una  perfección  que  obtenía  ya  en  alto  grado ,  y  que  sin  notarlo  le 
habia  colocado  en  una  posición  muy  ventajosa  entre  los  religiosos.  Cono- 
ció por  fin  que  lodos  le  veneraban  ;  y  entónces  temiendo  los  peligros  de  la 
vanagloria ,  huyó  de  aquellos  claustros  para  esconderse  en  un  lugar  donde 
nadie  le  conociera.  Encerróse  ,  pues  ,  con  permiso  del  obispo  de  Perígueux  , 
y  de  su  abad  en  una  pequeña  celda  cerca  de  Angulema  ;  y  el  obispo  de  esta 
«liócesis  bien  penetrado  do  los  grandes  favores  que  recibía  del  cielo  aquel 
humilde  siervo  de  Dios  le  elevó  sin  titubear  al  sacerdocio.  Eparquio  continuó 
viuendo  en  la  mas  extraordinaria  austeridad :  redoblaba  los  ayunos  y  parti- 
cularmente en  la  cuaresma  ,  maceraba  su  cuerpo  :  pasaba  horas  enteras  al 
pié  del  Crucificado  absorvido  en  la  idea  de  la  eternidad  y  derramando  copio- 
sísimas lágrimas  de  ternura  y  de  amor.  Quiso  hacer  partícipe  de  sus  deseos  , 
de  su  felicidad  y  de  la  llama  que  ardia  en  su  corazón,  á  otros  con  el  solo  ob- 
jeto de  alcanzar  almas  para  el  cielo:  admitió  pues  algunos  discípulos;  pero  no 
quiso  que  se  entregasen  al  trabajo  de  manos  para  que  pudiesen  orar  y  me- 
ditar con  mas  solicitud  y  empeño.  La  manutención  suya  y  la  de  la  comunidad 
la  recibía  de  Dios  por  medio  de  los  fieles  que  le  traían  cuando  iban  á  visitarle 
abundantes  limosnas;  lasque  no  solo  le  bastaron  para  acudir  á  lo  puramente 
necesario  á  la  vida  ,  sino  que  aun  sobraban  para  atender  á  la  redención  de 


Digitized  by  Google 


AKHAxTlft  L9  K  Hr  Ifé  K  , 


y  Google 


EPE  319 
cautivos.  Muchas  fueron  las  lágrimas  que  enjugó  durante  su  vida ,  grandes  las 
victorias  que  alcanzó  contra  el  genio  del  mal ,  é  innumerables  los  actos  do 
beneficencia  que  ejerció  ;  de  modo  que  podia  dársele  sin  vacilar  el  título  de 
hijo  de  la  caridad  cristiana.  Después  de  cuarenta  años  empleados  tan  útil- 
mente ,  su  alma  voló  al  seno  del  Criador  en  4  .*  de  Julio  del  año  584 .  Bien 
podemos  decir  que  dejó  á  sus  discípulos  y  á  cuantos  tuvieron  la  dicha  de  co- 
nocerle, abismados  en  el  dolor  por  haber  perdido  un  padre,  un  protector,  un 
amigo ;  pero  Dios  para  consolar  á  los  buenos  agració  al  Santo  con  el  don  de 
hacer  milagros  tanto  en  vida  como  después  de  su  muerte.  La  Iglesia  celebra 
su  memoria  según  el  Martirologio  romano  en  el  mismo  dia  4  .*  de  Julio. 

EPÉE  ( Carlos  Miguel  de  la ).  Fué  uno  de  estos  bienhechores  de  la  hu- 
manidad ,  cuya  memoria  debe  durar  tanto  como  haya  seres  desgracia- 
dos y  privados  de  los  órganos  mas  necesarios  á  la  vida.  Sino  fué  el  inven- 
tor de  este  arte  ingenioso .  que  substituyendo  el  gesto  á  las  articulaciones  de 
la  voz  ,  puede  dar  en  cierto  modo  á  los  sordo-mudos  la  palabra  y  la  inteli- 
gencia :  si  no  llevó  este  arle  al  grado  de  perfección  de  que  es  susceptible  ;  sus 
multiplicados  y  constantes  trabajos  ,  el  celo  que  los  hizo  emprender ,  el  buen 
éxito  que  los  coronó .  y  mas  aun  el  establecimiento  filantrópico  que,  solo , 
sin  apoyo ,  sin  socorro,  formó,  sostuvo  y  aumentó  con  su  propio  peculio ,  pri- 
vándose estrictamente  de  lo  mas  necesario  ,  aun  del  fuego  en  una  edad  avan- 
zada y  durante  un  riguroso  invierno ;  todos  estos  títulos  aseguran  al  abate 
l'  Epée  el  eterno  reconocimiento  de  los  amigos  de  la  humanidad.  El  arte  que 
llamó  toda  su  atención ,  y  sobre  el  cual  hizo  un  estudio  particular  y  asiduo, 
tuvo  su  cuna  en  España;  á  lo  roenes  no  se  tiene  la  menor  noticia  de  que  an- 
tes hubiese  existido.  A  fines  del  siglo  XVI ,  hácia  al  año  1 570 ,  un  religioso 
benedictino  del  monasterio  de  Oca  ña  ,  llamado  Pedro  Ponce  .  fué  el  primero 
que  lo  puso  en  práctica  (1) .  y  por  él  enseñó  á  dos  hermanos  y  una  hermana 
del  condestable  de  Castilla  ,  sordo-mudos  de  nacimiento  ,  á  leer ,  escribir , 
calcular ,  conocer  los  principios  de  la  religión  ,  las  lenguas  antiguas  y  extran- 
geras,  la  pintura  ,  la  física,  la  astronomía  ,  la  táctica  ,  la  política:  y  todo  esto 
supone  que  llegó  desde  un  principio  á  un  alto  grado  de  perfección.  Hacíales , 
dice  Valles,  trazar  ante  todo  los  caraciéres  alfabéticos,  de  los  cuales  les  in- 
dicaba la  pronunciación  por  medio  del  movimiento  de  los  labios  y  do  la  len- 
gua ,  y  cuando  formaban  ya  las  palabras ,  les  mostraba  los  objetos  que  estas 

(1)  M.  Cosle  ha  llamado  la  aleación  pública  sobre  nuestro  Ponce  eo  el  primer  capitulo 
de  su  Ensayo  sobre pretendidos  descubrimientos  nuevos,  Paria,  1803,  en  8.*.  Pero  entrete- 
niéndose en  manifestar  varios  plagios,  este  autor  no  ha  hecho  mas  que  respetar  lo  que  habla 
demostrado  ya  diex  años  antes  el  sabio  abale  Juan  Andrés  en  on  ei  celen  te  opúsculo  titulado  : 
DeU'  Origine  é  deüe  Vieende  deU'  Arte  d*  integnar  á  parlare  ai  tur  di  muti ,  Viena,  1799,  eo 
de  61  páginas,  y  M.  Coste  ha  callado  el  nombre  del  célebre  español. 
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palabras  expresaban.  Por  lo  demás,  Ponce  no  nos  ha  dejado  noticia  alguna 
de  sus  procedimientos',  y  las  dos  primeras  obras,  que  hemos  a  Iquirido  de  este 
arte  ,  son  también  debidas  á  dos  españoles  ,  Juan  Pablo  Bonet  y  Ramírez  de 
Carrion  Después  do  ellos  vinieron  los  ingleses  Wallis  ,  Holder,  y  Sibscola, 
Van-Hetmon  el  hijo ,  el  P.  Lana ,  Conrado  ,  Ammán ,  üschwitz ,  creyendo 
cado  uno  de  ellos  haber  sido  el  primero  que  escribió  sobre  estas  materias.  Fi  - 
nalmenle,  en  1748,  apareció  en  París  el  español  Pereira,  que  presentó  mu— 
chos  de  sus  discípulos  á  la  academia  de  ciencias ,  y  obtuvo  de  esta  compañía 
de  sabios  la  aprobación  mas  lisonjera.  Uno  de  ellos ,  llamado  Saboreux  de  Fon- 
tenai ,  publicó  una  Disertación  para  contestar  á  las  cuestiones  suscitadas  por 
L/a-Condamine.  En  la  época  pues  en  que  Pereira  obtenía  tan  bello  triunfo ,  fué 
cuando  la  casualidad  díó  á  conocer  al  abale  V  Epée  dos  hermanas  sordo- 
mudas, privadas  casi  enteramente  de  todo  medio  de  instrucción.  Emprendió 
pues  el  enseñarlas ,  y  el  éxito  que  alcanzó  sobrepujó  a  sus  esperanzas.  Nos 
dice  en  el  prefacio  de  su  libro ,  que  no  conocía  entonces  ni  al  maestro  español 
ni  á  los  que  le  habian  precedido  en  la  carrera  ,  mas  esta  aserción  es  difícil  de 
creer  ,  y  aunque  fuese  cierta  no  podría  disculparse  al  buen  abate  de  la  envi- 
dia que  demostró  contra  su  contemporáneo.  Sea  de  esto  lo  que  fuere ;  no  ha- 
biendo Pereira  divulgado  jamás  su  método ,  todo  medio  de  comparación  entre 
ellos  se  hace  imposible ,  pero  sí  es  fácil  de  determinar  que  los  procedimientos 
del  abate  I*  Epée  dejan  mucho  que  desear.  La  instrucción  de  (os  sordo-mu- 
dos,  nos  dice ,  consiste  en  hacer  entrar  por  sus  ojos  en  su  espíritu  lo  que  ha 
entrado  en  el  nuestro  por  las  orejas.  Pero  toda  lengua  tiene  dos  partes  dis- 
tintas é  igualmente  esenciales ,  la  nomenclatura  y  sintaxis  La  primera  ,  con 
la  ayuda  del  dibujo  y  del  alfabeto  manual ,  se  fijará  bien  en  la  memoria  del 
educando;  mas  si  no  puede  aprenderse  una  lengua  ignorada  con  una  gra- 
mática escrita  en  esta  lengua ,  esto  no  obliga  á  crear  una  gramática  por  sig- 
nos, del  modo  que  se  estableció  una  nomenclatura  del  mismo  género.  Esto 
es  lo  que  no  hizo  el  abale  Y  Epée ;  pues  que  no  empleó  mas  que  la  de  Res- 
laúd :  lo  que  ha  probado  con  buen  éxito  el  abate  Suard.  Todo  lo  dicho  con- 
duce á  creer  que  los  discípulos  del  primero  no  comprendían  las  abstrac- 
ciones, ni  las  relaciones  del  discurso.  El  hecho  citado  por  Nícolai  es  de  ello 
una  prueba.  Queriendo  este  académico  hacer  describir  una  acción  por  uuo 
de  los  discípulos  del  abate  Slorch  ,  golpeó  su  pecho  con  su  mauo ;  el  discí- 
pulo en  lugar  de  comprender  la  acción  indicada ,  se  contentó  con  escribir  las 
dos  palabras  mano ,  pecho.  Rosseau  lo  ha  dicho  :  aquellos  que  quieren  ense- 
ñar á  los  sordo-mudos  no  solamente  á  hablar  sino  á  saber  lo  que  dicen  ,  se 
ven  obligados  á  enseñarles  antes  otra  lengua  no  menos  complicada ,  con  cuya 
ayuda  puedan  hacerles  entender  aquella.  Harto  hemos  dicho  ya  sobre  el 
particular ;  pasemos  pues  á  dar  algunas  noticias  biográficas  sobre  el  abale 
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Y  Epée.  (1 )  Este  amigo  de  la  humanidad  nació  en  Versalles en 25 de  Noviem- 
bre de  4712.  Hijo  de  un  arquitecto,  abrazó  siendo  muy  joven  el  estado 
eclesiástico  ,  que  abandonó  por  algún  tiempo  á  causa  de  no  haber  querido  fir- 
mar el  formulario.  Siguió  entonces  la  carrera  del  foro,  recibiéndose  de  abo- 
gado en  París ;  pero  el  obispo  de  T royes  (Bossuel),  le  atrajo  á  su  diócesis ,  le 
confirió  el  sacerdocio  ,  y  le  dió  un  canonicato  en  aquella  ciudad.  Su  amis- 
tad con  el  famoso  Suanem  y  su  inclinación  á  las  ¡deas  de  los  contrarios  á  la 
Bula  Unigenitus  ,  le  ocasionaron  disgustos  de  gran  cuantía.  El  arzobispo  de  Pa- 
rís fulminó  contra  él  las  censuras ,  y  le  privó  de  confesar  á  sus  discípulos.  El 
abate  Y  Epée  le  dirigió  dos  cartas  ,  pero  no  pudo  obtener  contestación.  En  otra 
tercera  decía  al  prelado  que  tomaría  su  silencio  por  un  consentimiento;  y  por 
último  le  manifestó  la  urgente  necesidad  que  habia  de  que  levantase  le  la  pro- 
hibición. Ignoramos  sí  adquirió  lo  que  deseaba  ;  de  lodos  modos  esto  nos  in- 
duce á  creer ,  que  un  corazón  bondadoso  como  el  del  abale  Y  Epée  no  podía 
resistir  las  censuras  del  piadoso  prelado ,  ni  menos  continuar  separado  del 
seno  de  la  Iglesia  romana ;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  deploramos  en  el 
alma  este  triste  pasaje  de  la  vida  del  hombre  que  todo  lo  sacrificaba  en  bene-  . 
ficio  déla  humanidad  desvalida.  Consideramos  sumamente  delicada  nuestra 
misión  de  biógrafos  y  mayormente  en  el  plan  que  nosotros  nos  hemos  propues- 
to seguir  ,  dividiendo  esta  obra  en  Ortodoxa  ,  Heterodoxa  y  Profana ;  porqué 
estaraos  convencidos  que  es  muy  fácil  cometer  errores  de  gran  magnitud,  ma- 
yormente si  se  atiende  á  que  con  frecuencia  por  falta  de  datos  hemos  de  echar 
mano  de  opiniones,  que  á  veces  pueden  ser  equivocadas.  Sin  embargo,  no  ce- 
saremos de  repetir  que  nuestras  intenciones  son  recias,  puras;  y  que  todas 
nuestras  miras  se  dirijen  á  la  exaltación  de  la  fé  y  á  la  unidad  de  la  Iglesia 
universal.  El  abate  Y  Epée  disfrutaba  de  una  renta  pingüe  cuando  se  consa- 
gró exclusivamente  á  la  instrucción  de  sordo-raudos.  Esta  renta  apenas  le 
bastó  para  cubrir  las  necesidades  de  sus  pupilos  ;  pues  no  contento  con  pro- 
digarles toda  clase  de  desvelos ,  acudía  á  los  gastos  de  su  manutención ,  de 
sus  vestidos,  desús  enfermedades  y  de  todo  cuanto  podian  necesitar.  Las  li- 
beralidades del  duque  de  Penlievre  y  de  otras  personas  caritativas  le  ayuda- 
ron á  su  buena  obra.  L'  Epée  era  como  un  padre  en  medio  de  su  numerosa 
familia :  llegaba  hasta  el  extremo  de  despojarse  de  sus  propios  vestidos  para 


( 1  )  No  habría  necesidad  de  «prender  la  lengua  de  los  sordo -mudos  ,  aioo  consistiese  mis 
que  en  signos  naturales;  pero  la  diversidad  de  operaciones  del  espíritu  y  el  número  infinito  de 
relaciones,  cuja  combinación  de  ideas  hace  lo*  objetos  compreheosible»,  oo  permitirán  jamás 
expresar  tan  tolo  por  signos  todo  lo  que  pasa  en  nosotros ;  y  á  pesar  de  los  desvarios  de  San 
Martin  y  de  algunos  oíros  ideólogos,  nos  veremos  siempre  obligados  á  recurrir  é  signos  con* 
vencioosles.  Estas  consideraciones  deberían  bastar  para  convencer  á  los  glosógrafos  de  la 
imposibilidad  absoluta  que  hay  de  establecer  nos  lengua  verdaderamente  universal 
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cubrirlos,  y  con  harta  frecuencia  acontecía  que  llevaba  gastado  lo  que  debía 
cobrar  en  uno  ó  mas  años ,  cuya  circunstancia  le  hizo  experimentar  algunos 
•  üsgustos  por  parle  de  su  hermano.  Para  demostrar  el  interés  que  manifestaba 
á  favor  de  todos  y  de  cada  uno  de  sus  discípulos ,  referiremos  un  hecho  digno 
de  mencionarse.  Había  creído  reconocer  en  un  joven  mudo  que  halló  andra- 
joso y  abandonado  en  la  calle  de  Peronna  ,  en  1 773 ,  al  heredero  de  una  fa- 
milia opulenta  y  distinguida  del  condado  de  Solar;  este  descubrimiento  le  en- 
golfó en  un  pleito  largo  y  dispendioso ,  cuyos  resultados  no  pudo  ver.  En  Junio 
de  1784 ,  el  tribunal  admitió  las  pretensiones  de  José,  que  asi  se  llamaba  el 
sordo-raudo;  pero  los  adversantes  apelaron  al  parlamento.  Finalmente,  lo- 
graron suspender  el  curso  de  la  causa ,  aguardando  la  muerte  del  abate  Y  E- 
pée  y  del  duque  de  Penticvre  ,  únicos  protectores  del  infortunado  jóveo.  Des- 
pués de  la  abolición  de  los  parlamentos  ,  cuando  los  dos  bienhechores  ya  no 
existían  ,  el  nuevo  tribunal  de  París,  en  24  de  Julio  de  4792 ,  pronunció  una 
sentencia  definitiva  que  prohibía  á  José  usar  del  apellido  de  Solar.  El  infeliz, 
viéndose  abandonado,  sin  recursos  y  sin  protectores  ,  sentó  plaza  en  un  re- 
gimiento de  coraceros ,  y  algún  tiempo  después  pereció  en  el  hospital.  Todos 
los  pormenores  de  este  malhadado  proceso  se  encuentran  en  las  Colecciones 
de  las  causas  célebres  ,  y  dieron  asunto  á  M.  Bouilly  para  la  composición  de 
un  drama  histórico  titulado:  El  abale  f  Epée,  en  cinco  actos,  Paris,  año 
VIH.  M.  Bouilly  coloca  la  escena  en  Tolosa  ,  y  da  el  derecho  al  sordo-raudo, 
íi  quien  llama  Julio  de  Harancour :  circunstancia  que  excitó  varias  reclama- 
ciones en  los  diarios.  Este  drama  fué  traducido  al  español  por  D.  Manuel  Es- 
trada ,  y  muy  aplaudido  en  todos  los  teatros  de  España  ,  donde  se  ha  repre- 
sentado hasta  nuestros  dias.  El  abale  1'  Epée  fué  menos  afortunado  que  su 
sucesor  ,  pues  no  pudo  oblcner  que  el  gobierno  adoptase  un  establecimiento 
que  excitó  la  admiración  de  Europa  ,  y  que  muchos  soberanos  imitaron  en 
sus  Estados.  Estaba  ejerciendo  las  augustas  funciones  de  reparador  de  los  de- 
fectos de  la  naturaleza ,  cuando  en  medio  de  sus  amigos,  bañado  su  lecho  con 
las  lágrimas  de  dolor  que  derramaban  sus  discípulos  ,  espiró  en  23  de  Diciem- 
bre de  4789  ,  el  amigo  de  los  desgraciados,  el  bienhechor  de  la  humanidad 
desvalida.  El  abate  Fauchel  pronunció  su  oración  fúnebre  en  la  iglesia  de 
S.  Estéban  del  Monle,  en  23  de  Febrero  de  1790,  pero  léjosde  llenar  los 
deseos  de  los  oyentes ,  disgustó  en  alto  grado  á  toda  clase  de  personas.  Tene- 
rnos del  abate  1'  Epée :  1 .° :  Relación  de  la  enfermedad  y  de  la  milagrosa  cura- 
ción operada  en  María  Anna  Pigalle,  Paris,  1 757,  en  1 2.°.  2.° :  Institución  de 
los  sordo- mudos ,  ó  colección  de  los  ejercicios  sostenidos  por  los  sordo-mudos 
en  los  años  1711 ,  111%  ,  1773  y  177 i  ,  con  las  Cartas  que  acompañan  los 
programas  de  cada  uno  de  estos  ejercicios.  En  la  última  carta  desenvuelve  los 
medios  de  que  se  sirve  para  conducir  á  sus  discípulos  al  conocimiento  de  la 
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divinidad  y  de  los  dogmas  religiosos.  3.'  :  Institución  de  los  sordo-mudos  por 
la  via  de  signos  metódicos,  París  ,  4786  en  12.' ;  nueva  edición ,  corregida 
con  este  título  :  El  verdadero  sistema  de  instruir  á  los  sordo -mudos ,  confir- 
mado por  una  larga  experiencia  ,  París ,  4  784 ,  en  4  2.°,  traducida  al  alemán 
4.°:  El  abate  l'Epée,  mucho  tiempo  habia  que  se  ocupaba  en  la  composición 
de  un  Diccionario  general  de  los  signos  empleados  en  el  idioma  de  los  sordo- 
mudos :  obra  que  después  fué  concluida  por  su  sucesor  el  abate  Sicar. 

EPEKI  ó  Epaki  ( Nicolás  de  Jesús ).  Fué  de  nación  polaco ,  é  hijo  de  Nico- 
lás Epaki ,  procurador  general  en  la  córie  del  rey  Sigismundo  111.  Dolóle  el 
cielo  de  tan  buena  Índole  y  de  ingenio  tan  sutil  ,  que  ,  niño  todavía  ,  estu- 
diando los  elementos  de  filosofía,  no  solo  aventajaba  á  todos  sus  condiscípulos , 
sino  que  repetidas  veces  enredaba  á  su  mismo  maestro  con  agudas  objecio- 
nes. Habiendo  vestido  el  hábito  religioso  en  la  Orden  de  carmelitas  descalzos , 
emprendió  el  camino  de  la  perfección  con  tanto  ardor  ,  que  su  esclarecido 
maestro  el  P.  Fr.  Juan  del  Santísimo  Sacramento  le  proponía  á  los  demás 
novicios  y  aun  profesos  como  un  ejemplar  de  modestia  é  inocencia.  Ejercí- 
'  tado  en  la  simplicidad  de  la  obediencia  ,  en  la  mortificación  de  los  sentidos  y 
en  el  rigor  monástico  ,  aunque  de  complexión  delicada  ,  no  titubeó  en  ligarse 
con  los  votos  ,  verificando  solemnemente  y  con  mucha  alegría  su  profesión 
religiosa  el  dia  46  de  Octubre  de  4  64  4.  Llevado  á  Roma  el  año  siguiente 
por  el  V.  P;  Fr.  Ángel  de  Jesús  María  ,  encontró  en  aquella  ciudad  los  pri- 
meros fundadores  de  su  Congregación  ,  bajo  la  dirección  de  los  cuales  ins- 
truido en  la  teología  mística  ,  fué  luego  después  enviado  á  Génova  para 
cursar  los  estudios  escolásticos  ,  en  los  cuales  con  la  sutileza  y  solidez  de  su 
ingenio ,  de  tal  manera  aprovechó ,  que  fué  en  breve  la  admiración  de  todos. 
Concluidos  los  estudios  fué  enviado  de  nuevo  á  Polonia  ,  y  enseñó  con  el  ma- 
yor acierto  en  un  convento  de  su  Orden  ,  y  á  la  edad  de  solos  veinte  años  , 
filosofía  primero  y  luego  sagrada  teología  ;  excitando  á  sus  discípulos  con  ar- 
dientes pláticas  y  ejemplos  no  solo  al  estudio  ,  sí  que  también  á  la  práctica 
de  las  virtudes,  y  principalmente  á  ta  devoción  á  la  Santísima  Virgen.  Caído 
en  una  enfermedad  violentísima  ,  ocasionada  según  se  creyó  por  un  veneno 
que  le  propinara  una  infame  muger,  tuvo  tiempo  sin  embargo  para  recibir  los 
Stos.  Sacramentos ,  con  los  cuales  fortalecido  entregó  su  alma  al  Criador,  en 
la  ciudad  de  Cracovia  ,  el  dia  5  de  Octubre  del  año  1627 .  á  los  treinta  y  tres 
de  su  edad  En  un  escrito  suyo  se  encontró  que  habia  tenido  de  antemano 
aviso  revelado  de  la  violenta  muerte  de  que  debia  fallecer.  Escribió ;  4 ." : 
Apología  de  perfectione  vitce  spirilualis :  esta  obra  fué  impresa  dos  veces  en 
Roma  ,  después  en  París  ,  y  también  en  Barcelona  ,  en  4629  ,  en  4  ".  Hirié- 
ronse otras  dos  impresiones  de  la  misma  obra  ,  la  una  en  Douay  ,  en  la  im- 
prenta de  Baltasar  Belleri,  4630,  en  4.°,  la  primera,  y  en  8  °la  segunda.  Otros 
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monumentos  de  su  esclarecido  ingenio  dejó  Epaki  manuscritos  ,  y  son  los  si- 
guientes :  \ .°:  Ojficium  desponsacionis  Beata  Virginis.  2.° :  De  procurando 
devohone  erga  Beatissimam  Virginem.  3.*:  Medüationes super  regulam  carme- 
litar  um.  4.°:  Notes  super  Regulas  quas  Sancti  Patres  Elias  el  Elisams  suo 
exemplo  tradiderunl.  5.':  Nota  super  Regulam  ,  quam  Rechab  tradidit  Re— 
chabites.  6  °:  Notas  super  Regulam  Essenorum.  7.°:  Notos  super  Librum 
Instilutionis  Monachorum  8.*:  Notas  super  Regulam  ,  quam  carmelitis  dedil 
Albertus  Bierosolymitanus.  9  ° :  Regula  evangélica  ex  Evangeliis  ,  ómnibus 
Reliyionibus  communis.  10.° :  De  moribus  humilis  et  humilitatis.  41 .° :  Otros 
varios  Opúsculos  menores. 

EPENETO  (S. ).  Discípulo  de  S.  Pablo :  según  parece  fué  uno  de  los  pri- 
meros que  convirtió  hallándose  en  Asia ;  pues  le  llama,  las  primicias  del  Asia. 
Rom.  XVI ,  5.  Los  griegos  celebran  su  tiesta  el  30  de  Julio  ,  con  la  de  los 
Stos.  Crescente  y  Andrónico;  y  dicen  que  lo  los  ellos  murieron  en  paz  des- 
pués do  haber  predicado  la  fé  de  Jesucristo  en  diversos  lugares.  Doroteo 
hace  á  S.  Epenelo  obispo  de  Cartago. 

EPICAR1S  ó  Epicaredes  (Sta.)  mártir.  Pertencceria  sin  duda  esta  matro- 
na á  una  de  las  principales  familias  pues  que  estaba  casada  con  un  senador 
romano.  Dotada  de  un  corazón  sensible  abrazó  la  religión  del  Redentor  del 
mundo  y  se  ejercitó  en  todos  los  actos  de  la  caridad  cristiana.  Imperaba  en- 
tonces aquel  Dioclesiano  que  tantas  veces  hemos  citado  como  cruel  é  inhu- 
mano perseguidor  de  los  Geles.  En  aquella  época  miraban  los  idólatras  como 
otros  tantos  crímenes  á  lodos  los  actos  de  la  mas  acrisolada  virtud  ;  asi  es  que 
Epicaris  no  pudo  escapar  por  ningún  concepto  de  la  perspicacia  y  maldad  de 
los  tiranos.  El  presidente  Sesario  mandóla  comparecer  ,  y  al  principio  echó 
mano  de  la  dulzura  y  de  los  alhagos  para  ver  si  lograba  pervertir  su  corazón; 
poro  favorecida  la  Sania  por  la  mano  del  Omnipotente  llenó  con  su  constan- 
cia de  rubor  y  asombro  á  su  infame  seductor,  quien  guiado  por  el  impulso  de 
su  cólera  viendo  burladas  sus  esperanzas  ,  loco  en  su  fiereza  y  sin  atender  á 
las  circunstancias  ni  al  sexo  de  la  ilustre  matrona ,  mandó  anle  lodo  azotarla 
cruelmente  con  nervios  inflamados ;  después  dispuso  que  la  colgasen  cabeza 
abajo ,  en  cuya  disposición  hizo  que  permaneciese  largo  tiempo.  La  Santa 
sufrió  estos  tormentos  con  una  tranquilidad  de  ánimo  inconcebible  como  lo 
demostraba  la  sonrisa  que  asomaba  en  sus  labios.  En  este  estado  el  verdugo 
empuñó  el  hacha  y  le  corló  la  cabeza.  El  alma  de  la  Sania  voló  á  Dios  coro- 
nada con  la  auréola  del  martirio  ,  y  la  Iglesia  honra  su  memoria  en  27  de 
Setiembre. 

EPICTETO  ,  Jüamdo  ,  Félix  ,  Secíjno  ,  Vidal  y  otros  siete  ( Stos. )  márti- 
res. Las  actas  de  estos  mártires  se  han  perdido  :  lo  único  que  se  sabe  es  que 
el  primero  fué  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  en  África,  y  que  como  á  tal,  S. 
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Cipriano  le  dirigió  una  carta  que  es  la  sesenta  y  cuatro  de  su  colección.  El 
Martirologio  romano  en  9  de  Enero  dice,  que  padecieron  el  martirio  en  Áfri- 
ca ,  y  otro  autor  añade  que  fué  en  la  época  del  emperador  Decio. 

EPIFANIA  (Sta. )  mártir.  En  el  Martirologio  romano  en  42  de  Julio  so 
lee  que  esta  Santa  padeció  el  martirio  en  tiempo  del  emperador  Diocleciano  y 
del  gobernador  Terlilo ,  y  que  habiéndole  corlado  los  pechos  entregó  su  alma 
al  Criador.  Estas  son  las  únicas  noticias  que  se  tienen  de  su  vida ;  pero  de 
ellas  se  deduce  que  fué  tan  gloriosa  como  su  muerte. 

EPIFANIA  (Pedro  de  la).  Nació  en  Almadén  .  diócesis  de  Córdoba  ;  estu- 
dió con  aprovechamiento  y  habiendo  abrazado  la  vida  religiosa  tomó  el  hábi- 
to de  carmelita  descalzo  en  el  convento  de  la  misma  ciudad.  Gobernó  en  lo 
sucesivo  el  colegio  de  su  Orden  en  Sevilla ,  y  falleció  en  el  convento  del  lugar 
de  Critana  á  mediados  del  siglo  XVII.  Escribió  :  Vida  y  milagros  de  S.  Pedro 
Tomás  ,  carmelita ,  patriarca  de  Constantino  pía,  mártir  iluslrlsimo  y  abogado 
contra  la  mortal  peste  y  epidemia ,  Sevilla,  imprenta  de  Juan  Gómez  de  Blas, 
1655,  en  4.*.  Esta  obra  está  escrita  con  elegancia  y  sana  critica. 

EPIFANIO  (S. )  obispo  y  mártir.  Muy  escasas  son  las  noticias  que  se 
tienen  de  este  Santo.  Baronio  dice  que  fué  obispo  ,  pero  no  expresa  de  que 
diócesis  ni  tampoco  se  sabe  donde  nació.  El  Martirologio  romano  dice  que 
padeció  el  martirio  en  África  con  Donato  Rufino  y  otros  trece  compañeros. 
Dicese  también  que  habiendo  sido  perseguidos  por  los  idólatras  con  la  cruel- 
dad que  estos  tenian  de  costumbre ,  por  último  cayeron  los  santos  en  su  po- 
der ;  que  en  este  estado  fueron  tantos  los  ardides  de  que  se  valieron  para 
triunfar  de  la  constancia  de  Epifanio  ,  que  más  le  hicieron  sufrir  en  las  con- 
troversias que  en  los  martirios.  No  porqué  le  faltasen  razones  para  rechazar 
victoriosamente  sus  asertos  .  sino  porqué  dilataban  su  muerte  para  hacerle 
apurar  hasta  la  hez  el  cáliz  de  amargura  con  expresiones  propias  tan  solo  do 
los  enemigos  del  nombre  cristiano.  Sin  embargo  ,  Epifanio  armado  con  el  es- 
cudo de  la  fé  combatió  valerosamente  logrando  confundir  á  muchos  de  ellos 
hasta  confesar  que  se  daban  por  vencidos.  Finalmente  ,  viendo  que  era  im- 
posible separar  á  Epifanio  del  camino  de  la  virtud  ,  le  colgaron  de  una  es- 
carpia ,  y  por  la  espalda  á  él  y  á  sus  compañeros  los  asaetaron.  Se  ignora  el 
año  en  que  padecieron  el  martirio  ;  pero  su  fiesta  se  celebra  en  7  de  Abril. 

EPIFANIO  (S  )  arzobispo  de  Salamina,  en  Chipre  ,  doctor  de  la  Iglesia. 
Nació  este  insigne  varón  en  el  año  310  en  el  territorio  de  Eleuterópolis  ,  en 
la  Palestina.  Cuentan  algunos  historiadores  que  era  hijo  de  padres  pobres  y 
judíos  que  vivian  precisamente  de  lo  que  ganaban  en  las  labores  del  campo : 
que  además  de  Epifanio  tenian  una  hija  llamada  Calitropes ,  á  quienes  procu- 
raron educar  según  su  ley  :  que  habiendo  muerto  el  padre  cuando  Epifa- 
nio apenas  contaba  la  edad  de  10  años ,  hubieran  quedado  miserables ,  si  un 
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judío  llamado  Triíon ,  hombre  poderoso  y  doclo,  no  los  hubiese  tomado  bajo 
su  tutela  con  la  esperanza  de  casar  á  Epifanio  con  una  hija  única  que  tenia  , 
pero  antes  que  se  efectuase  el  proyectado  enlace ,  murieron  la  doncella  y  Tri- 
fon  .  quien  dispuso  de  toda  su  hacienda  á  favor  de  su  protegido.  Epifanio  y 
Calílrofes  se  pusieron  entonces  bajo  la  dirección  de  un  sabio  y  piadoso  mongo 
llamado  Luciano,  y  se  convirtieron  á  la  fé  :  añaden  por  último ,  que  al  acer- 
carse Epifanio  á  la  pila ,  se  ie  cayó  de  los  piésel  calzado .  y  que  desde  enton- 
ces hizo  voto  de  ir  descalzo  durante  su  vida.  Este  es  el  origen  que  dan  algu- 
nos á  S.  Epifanio.  En  lo  que  están  conformes  todos  los  historiadores ,  es  en 
las  bellas  circunstancias  que  le  adornaron  desde  su  infancia.  Pintanlo  de  un 
genio  vivo,  prespicaz ,  de  una  penetración  poco  común  ,  atendida  su  edad 
de  un  ardor  para  los  estudios  que  rayaba  á  lo  increíble ;  y  en  efecto  debía  ser 
así ,  atendido  á  que  en  sus  primeros  años  aprendió  con  la  mayor  facilidad 
muchas  lenguas  sábias ,  como  la  hebrea ,  la  siríaca  ,  la  egipcia  ,  la  latina  y  la 
griega:  se  familiarizó,  por  decirlo  así ,  con  la  inteligencia  de  las  divinas  letras, 
y  desplegó  tan  vastos  conocimientos  que  dejó  pasmados  á  lodos  sus  contem- 
poráneos :  y  lo  que  sin  duda  causó  mayor  admiración  ,  fué  al  ver  á  un  joven 
imberde  ,  lleno  de  sabiduría  ,  á  quien  la  sociedad  brindaba  con  un  porvenir 
lisonjero  y  lleno  de  ilusiones  ,  despreciar  de  repente  los  alhagos  del  mundo 
para  entregarse  á  la  vida  contemplativa ;  huir  del  tumulto  de  las  pasiones 
para  buscar  en  los  desiertos  la  paz  y  tranquilidad  angelical  que  alcanzaron 
tantos  y  (an  insignes  anacoretas ;  y  no  renunciar  por  esto  á  la  sublime  idea  de 
ser  útil  á  sus  semejantes.  Vérnosle  en  su  adolescencia  marchar  con  paso  fir- 
me hácia  el  camino  de  la  virtud ;  vérnosle  recorrer  los  célebres  desiertos  del 
Kgipto,  bañar  con  lágrimas  de  ternura  los  pies  de  los  Santos  Solitarios ,  vivir 
con  ellos ,  seguir  su  ejemplo ,  imitar  sus  virtudes ,  entregarse  al  ayuno,  á  la 
penitencia ,  y  meditar  á  cada  momento  sobre  la  grande  obra  del  Criador , 
cuyas  maravillas  absorven  toda  su  atención  ,  llenándole  de  un  santo  entusias- 
mo, y  elevándole  á  una  esfera  superior  á  la  inteligencia  humana.  Pero  no 
había  llegado  aun  al  apogeo  de  su  gloria.  Dios  le  había  destinado  para  brillar 
i>n  defensa  de  la  Iglesia  católica ,  en  una  época  precisamente  de  grandes  ca- 
lamidades. Sale  Epifanio  de  los  desiertos  de  Egipto  ,  regresa  á  la  Palestina  ,  se 
une  en  amistad  con  el  grande  Hilarión ,  y  este  santo  encuentra  en  Epifanio  un 
ferviente  discípulo  y  un  celoso  panegirista.  Observa  Epifanio  con  dolor  que 
los  arríanos ,  protegidos  por  el  emperador  Constancio ,  tratan  de  desolar  la 
Iglesia ,  poniendo  en  ejecución  sus  diabólicos  planes ;  y  entonces  animado  de 
un  ardor  inconcebible ,  lleno  de  fé  y  esperanza  en  el  triunfo,  sale  de  su  re- 
lucida celda  para  volar  al  socorro  de  los  católicos.  Rehusa  comunicar  con 
Eutichio ,  obispo  de  Eleuterópolis ,  que  había  entrado  en  el  partido  de  los  ar- 
ríanos, y  se  arma  al  mismo  tiempo  de  celo  contra  los  errores  que  habiades- 
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cubierto  en  Orígenes.  La  fama  de  su  sabiduría  y  de  sus  virtudes  corre  de 
boca  en  hoca ,  y  todos  ven  en  Epifanio  un  famoso  adalid  dispuesto  á  derra- 
mar su  sangre  en  defensa  de  la  pureza  de  la  fé  de  Nícea.  Su  sola  reputación 
le  eleva  á  la  silla  de  Salamina  ó  Constancia  ,  en  la  isla  de  Chipre ,  y  esta  dig- 
nidad no  le  impide  entregarse  á  las  austeridades  y  á  las  costumbres  de  la  vida 
monástica ,  y  en  medio  de  sus  continuas  austeridades ,  brilla  aun  mas  su  ca- 
ridad sin  limites ,  porqué  Epifanio  tiene  un  corazón  grande  como  el  mundo 
siempre  que  serrata  del  bien.  Cuando  la  necesidad  apremia  al  infeliz,  no  quie- 
re Epifanio  que  se  muera  de  hambre  y  de  sed ,  y  entonces  prescinde  de  lodo: 
para  él  vale  tanto  la  vida  de  un  amigo  como  la  de  un  enemigo ;  asi  es  que  su 
gran  caridad  encuentra  en  su  época  muchísimos  imitadores.  De  todas  parles 
recibe  abundantes  limosnas ,  contando  en  el  número  de  los  favorecedores  á 
Sta.  Olimpiada  ,  señora  poderosa  ,  que  le  colma  de  ricos  presentes.  Respeta- 
do hasta  de  los  mismos  ^herejes  ,  admiradores  también  de  su  gran  virtud  ,  fué 
uno  délos  pocos  ó  tal  vez  el  único  que  no  estuvo  comprendido  en  la  persecución 
de  Valenic ,  excitada  contra  los  católicos  en  el  año  374  ,  y  fué  también  el  úni- 
co tal  vez  á  quien  la  heregia  dejó  libre.  Pasó  luego  á  Antioquia  para  trabajar 
en  la  conversión  de  Vi  ta  lis ,  obispo  de  esta  ciudad  ,  que  había  abrazado  los 
errores  de  Apojinario.  Emprendió  un  viaje  á  Roma ,  donde  se  alojó  en  la  casa 
de  Sta.  Paula  ,  así  como  esta  santa  cuando  pasó  á  la  Palestina  se  alojó  en  la 
casa  de  S.  Epifanro.  Temiendo  el  santo  obispo  que  el  patriarca  de  Jerusalen 
había  caído  en  los  errores  de  Orígenes  ,  se  trasladó  á  esta  ciudad  y  predicó  en 
presencia  de  aquel  prelado  contra  el  origenismo.  Su  discurso  fué  muy  mal 
recibido  de  los  oyentes ,  y  con  este  motivo  se  retiró  á  la  soledad  de  Belén  , 
donde  se  hallaba  entonces  S.  Gerónimo ,  y  allí  confirió  el  sacerdocio  á  Pauli— 
mano,  hermano  del  santo  doctor.  Este  acto  fué  reprobado  por  el  patriarca  de 
Jerusalen  ,  quien  llevó  muy  á  mal  que  un  obispo  de  otra  diócesis  viniese  á 
ordenar  á  un  sacerdote  en  la  suya.  Epifanio  para  justificarse  le  escribe ,  y  en 
su  carta  le  demuestra  que  no  tenia  una  idea  bastante  exacta  de  la  jurisdicción 
de  los  obispos  fuera  de  sus  diócesis.  La  conducta  que  observó  en  Constantino- 
pla  da  de  ello  una  nueva  prueba.  Referiremos  el  hecho  en  lo  esencial,  tal 
como  nos  lo  describe  Berault-Bercastel  en  su  Historia  eclesiástica.  Vivían  en 
aquellos  tiempos  cuatro  piadosos  solitarios,  Diosforo,  Ammonio  ,  Eusebio  y 
Eulimio ,  á  quienes  designaban  por  Grandes  hermanos ,  con  motivo  ,  según 
dicen  ,  de  su  aventajada  estatura  y  de  pertenecer  todos  á  una  misma  familia. 
Llegaron  estos  varones  con  su  comitiva  á  Constan linopla ,  y  sus  primeros  pa- 
sos fueron  arrojarse  á  los  pies  del  gran  Crisóstomo ,  que  á  la  sazón  gobernaba 
aquella  iglesia.  El  sabio ,  el  elocuente  Crisóstomo ,  al  observar  con  detención 
aquellos  venerables  rostros ,  que  aunque  tostados  por  el  rigor  del  sol ,  mani- 
festaban con  su  palidez  el  cuadro  mas  perfecto  de  la  mortificación  .  al  ver  las 
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lágrimas  que  derramaban  se  enterneció  hasta  ta)  punto  ,  que  su  oprimido  co- 
razón no  pudo  desahogarse  siuo  también  con  el  llanto ;  y  con  palabras  corta- 
das les  preguntó  la  causa  que  les  dirigía  á  Consta  nlinopla  Señor ,  contestaron , 
nuestro  delito  consiste  en  haber  dado  asilo  á  S.  Isidoro  en  el  monte  de  Nitría. 
En  efecto,  este  acto  de  caridad  cristiana  bastó  para  que  el  patriarca  TeóGlo, 
mandase  echar  del  monte  y  del  fondo  del  desierto  á  los  solitarios  mas  céle- 
bres y  que  pasaban  por  maestros  de  los  otros.  Ammonio  se  presentó  con  sus 
tres  compañeros  al  patriarca,  quien  en  el  colmo  de  su  injusta  indignación  , 
llenó  de  injurias  al  venerable  anciano  ,  le  arrojó  su  palio  á  la  cabeza  ,  le  abo- 
feteó hasta  hacerle  arrojar  sangre  por  las  narices  ,  diciendo  con  desaforados 
gritos,  ¡malvado ,  hereje,  hipócrita,  anatematiza  á  Orígenes!  Los  Grandes  her 
manos  sufrieron  aquellos  ultrajes  con  envidiable  paciencia  ,  y  volvieron  luego 
á  la  soledad  con  el  corazón  tranquilo ,  porqué  sabian  que  se  les  acusaba  in- 
justamente. No  contento  el  patriarca  con  haber  promovido  aquel  escándalo, 
prepara  otro  mayor  aun.  Juntó  inmediatamente  un  concilio  en  401 ,  en  el  cual 
hizo  condenar  á  Ammonio ,  á  Diosforo  y  á  otro  que  no  se  nombra  ,  y  persi- 
guió después  á  lodos  los  monjes,  en  términos  ,  que  no  tuvieron  otro  recurso 
que  dirigirse  ú  Conslantinopla.  Al  oir  Crisóstomo  la  relación  de  sus  desgra- 
cias ,  y  que  su  intención  era  rogarle  que  les  dispensase  de  la  triste  necesidad 
de  quejarse  al  tribunal  secular ,  pues  que  no  pedían  otra  satisfacción  n¡  oirá 
gracia  ,  sino  volver  á  sus  soledades  y  consumar  allí  el  sacrificio  de  sus  perso- 
nas, que  habían  comenzado  á  hacer  al  Señor,  procuró  consolarles ;  les  enco- 
mendó la  discreción  y  la  modestia ,  y  les  prometió  servir  de  mediador  ,  bien 
persuadido  que  le  seria  fácil  suavizar  á  Teófilo.  En  esta  ocasión  Crisóstomo  se 
engañó.  Todos  los  pasos  dados  cerca  del  vengativo  y  orgulloso  egipcio  fueron 
inútiles,  y  aun  llegó  al  extremo  de  contestar  á  una  de  las  cartas  que  le  dirigía 
á  este  fin  el  sabio  Crisóstomo ,  que  el  obispo  de  la  Iglesia  imperial  debiera  á 
lo  menos  saber  los  cánones  de  Nicea  :  que  si  los  ignoraba  ,  le  haría  ver  que 
^egun  aquellos  decretos ,  ningún  obispo  debe  mezclarse  en  los  negocios  que 
no  son  de  su  incumbencia  ,  y  que  si  el  obispo  de  Alejandría  debía  ser  juzgado, 
lo  había  de  ser  por  los  egipcios ,  y  no  á  setenta  y  cinco  jornadas  de  distancia. 
Pero  al  propio  tiempo  leyendo  sin  duda  el  altivo  y  desapiadado  Teófilo  lo  que 
pasaba  en  su  corazón  ,  temiendo  tal  vez  el  justo  castigo  que  merecía  por  sus 
demasías .  en  vez  de  enmendarse  y  pedir  perdón  ,  echó  mano  de  la  intrigo, 
como  tenia  de  costumbre ,  tratando  de  sorprender  al  candido  y  virtuoso  Epi- 
fanio ,  de  cuyo  ardor  extraordinario  contra  el  orígenismo  se  había  burlado  en 
otro  tiempo,  hasta  el  extremo  de  tratarle  altamente  de  antropomorfita  (1). 

(1)  Designábase  coa  el  nombre  de  Antropomorfita$  6  ciertos  herejes  qoe  se  persuadían  que 
Dios  eo  cuanto  Dios  tenia  cuerpo  como  los  nombres,  y  como  ningún  intérprete  de  la  Escritura 
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Hemos  visto  ya  que  á  una  reputación  bieo  establecida  de  santidad  y  talento, 
reunía  aunen  su  avanzada  edad  el  obispo  de  Salamina  un  ingenio  muy  vivo 
y  un  grande  ascendiente  sobre  una  multitud  de  doctores  mas  jóvenes  y  no 
menos  célebres  que  él ;  asi  es  que  el  astuto  Teófilo  le  previno  con  sus  cartas 
para  que  tomase  un  carácter  serio  contra  Crisóstomo  y  los  Grandes  herma- 
nos. Epifanio  alarmado  envió  las  cartas  de  Teófilo  al  sacerdote  Gerónimo , 
acompañándolas  de  otra  suya ,  en  la  que  se  gloriaba  de  que  Amelec  estaba 
destruido  basta  su  raiz  :  estos  son  sus  términos  para  explicar  la  condenación 
de  Orígenes  por  el  obispo  de  Alejandría.  Aun  hizo  mas;  á  pesar  de  hallarse  en 
edad  muy  avanzada ,  partió  sin  demora  para  Constanlinopla.  Llega  á  la  ciu- 
dad ,  y  callando  Crisóstomo  el  fin  de  este  viaje  que  tenia  bien  conocido ,  envía 
á  su  clero  para  recibirle  con  el  honor  debido  á  su  dignidad  y  á  sus  grandes 
virtudes,  pero  el  preocupado  Epifanio  le  despide  con  aspereza,  y  se  deniega 
comunicar  con  él  hasta  que  condene  á  Orígenes  y  echeá  los  Grandes  herma- 
nos de  su  iglesia.  Crisóstomo  le  contesta  con  toda  la  dulzura  de  su  carácter, 
manifestándole  que  era  muy  necesario  mirar  con  detención  aquel  negocio  , 
antes  de  emprender  una  medida  extrema.  Epifanio  se  muestra  dispuesto  á 
escuchar  las  indicaciones  del  santo  doctor ;  y  los  amigos  de  Teófilo,  que  lo  co- 
nocen ,  hacen  que  tome  una  resolución  tan  extraña ,  que  si  Dios  hubiese  per- 
mitido que  se  pusiese  en  obra ,  se  exponía  el  venerable  prelado  á  ser  la  fábula 
y  el  escarnio  de  lodo  el  pueblo.  Excitáronle  á  que  se  presentase  en  medio  de  la 
iglesia  ,  delante  del  pueblo ,  y  que  condenase  en  alta  voz  los  libros  de  Oríge- 
nes ,  á  los  monjes  que  habían  venido  de  Egipto ,  á  los  origenistas  y  aun  al  in- 
comparable Crisóstomo.  Empezaba  ya  el  santo  á  caer  en  el  lazo  ,  pero  por 
una  de  aquellas  circunstancias  que  Dios  dispone  en  los  momentos  mas  críti- 
cos para  salvar  á  sus  protegidos  del  error,  no  llegó  á  efectuarse  esta  estrepi- 
tosa medida.  Algunas  personas  bien  intencionadas  le  hicieron  temer  sus  con- 
secuencias, a  El  pueblo ,  le  dijeron  ,  venera  al  obispo  Juan ;  es  fácil  que 
«  acontezca  una  sedición,  y  la  principal  víctima  seréis  vos  como  promovedor 
«del  tumulto. »  Epifanio  oyó  ios  consejos  que  se  le  daban  y  varió  de  resolu- 
ción. Este  hecho  que  en  sí  se  presenta  tan  sencillo ,  es  real  y  verdaderamente 
extraordinario  ,  atendido  el  carácter  del  obispo  de  Salamina  Obraba  de  buena 
fe  y  por  convicción ;  sin  embargo ,  aquel  hombre  que  so  hallaba  siempre  dis- 
puesto á  combatir  en  defensa  de  la  pureza  de  la  fe  ,  sin  que  le  arredrasen  en 
lo  mas  mínimo  los  mayores  obstáculos ,  cede  á  la  vista  del  peligro,  no  porqué 
esté  convencido  de  la  inocencia  de  los  calumniados  tan  atrozmente,  sino  porqué 
Dios  permite  que  suceda  asi ,  á  fin  de  que  un  santo  no  se  exponga  á  denigrar 
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otro  sanio.  Es  verdad  que  generalmente  se  hacia  justicia  á  la  rectitud  de  sus 
intenciones  :  es  verdad  que  todos  reverenciaban  sus  virtudes;  pero  el  gran 
Crisóstoroo  brillaba  también  en  esfera  muy  elevada  ,  y  era  la  voluntad  de 
Dios  que  estos  dos  astros  de  la  Iglesia  no  se  eclipsasen  ni  por  un  momento. 
Aconteció  en  este  intermedio  que  el  joven  príncipe ,  hijo  de  Arcadio  y  de 
Eudoxia  ,  cayó  gravemente  enfermo  Su  madre  con  los  ojos  arrasados  en 
lágrimas  y  el  corazón  lleno  de  angustia ,  rogó  á  S.  Epifanio  que  con  sus 
oraciones  procurase  alcanzar  de  Dios  la  salud  de  su  queriJo  hijo.  «  Sí;  os 
« lo  prometo  señora ,  contestó  el  santo ,  si  huís  de  los  Grandes  berma— 
«  nos ,  como  de  los  demás  herejes ;  »  á  lo  que  repuso  la  emperatriz  es- 
candalizada :  «  Si  Dios  quiere  llevarse  á  mi  hijo .  él  es  el  único  arbitro  de 
«ello:  por  lo  que  a  vos  atañe,  me  guardaré  muy  bien  de  creer  de  hoy 
a  en  adelante  queseáis  un  varón  de  milagros.  »  No  obstante,  aconsejó  á 
los  solitarios  de  Nitria  ,  que  se  presentasen  á  este  hombre  tan  extraordi- 
nario y  obedecieron ;  mas  apenas  Epifanio  los  vió  les  dijo  con  aspereza  : 
«  ¿quienes  sois  vosotros  que  tenéis  la  osadía  de  presentaros  aquí  ?  ¡  Padre 
«  mió ,  contexló  con  la  mayor  humildad  ,  Ammonio  ,  somos  aquellos  Gran— 
«  des  hermanos  que  os  han  pintado  con  tan  negros  colores ! ;  pero  decidnos , 
«  padre  mió ,  ¿oisteis  alguna  vez  é  nuestros  discípulos .  ó  habéis  leído  nues- 
«  tros  escritos?  y  como  contestase  que  no,  ¿  como  pues  .  repuso  Ammonio  , 
«  nos  tenéis  por  hereges  ,  sin  prueba  alguna  de  nuestro  modo  de  pensar  ?  ■ 
«  me  dijeron  que  \<f  erais ,  dijo  Epifanio ,  y  yo  lo  creí.  Nosotros  procedimos  de 
«  un  modo  muy  diferente ,  añadió  el  solitario ;  leímos  muchas  veces  vues— 
«  tros  escritos  y  sobre  todo  vuestra  Ancorata  ,  y  como  muchas  personas  la 
«  censurasen  de  heregia  ,  lomamos  vuestra  defensa.  No  debierais  pues  con— 
«  denar  por  rumores  vagos  é  inciertos  á  los  que  dicen  bien  á[e  vos ,  pues  que 
«  sois  un  varón  de  virtudes.  »  Epifanio  cuya  penetración  era  grande ,  se  dió 
por  convencido  y  varió  totalmente  de  opinión  :  en  una  palabra  el  obispo  de 
Salamina  ,  el  patriarca  de  Constantinopla  ,  Ammonio,  Euliquio,  Diosforo  y 
Eusebio  quedaron  lodos  en  el  lugar  que  les  correspondía  y  continuaron  en 
gozar  de  la  opinión  de  sanios  que  tan  justamente  se  habían  adquirido.  Poco 
tiempo  después  partió  para  su  Isla  ,  según  se  asegura  por  haber  tenido  reve- 
lación de  su  mucrle  cercana  ;  asi  lo  dejó  traslucir ,  cuando  en  el  momento  de 
embarcarse  dijo  á  ios  obispos  que  le  habían  acompañado  hasla  la  nave  :  os 
dejo  la  ciudad ,  el  palacio  ,  lodo  este  gran  teatro  ;  por  lo  que  á  mi  me  toca  me 
retiro  porqué  se  me  insta.  En  efeclo  murió  en  la  mar  anlcs  de  llegar  á  Chi- 
pre ,  en  el  año  403 ,  de  edad  de  noventa  y  tres ,  habiendo  gobernado  la 
iglesia  de  Salamina  ó  Constancia  durante  el  espacio  de  treinta  y  seis.  Es 
cierto  que  este  sanio  cometió  algunas  fallas  que  deben  atribuirse  al  exceso  de 
celo  ,  pero  también  lo  es  que  los  mas  ¡lustres  doctores  de  la  iglesia  han  elo- 
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giado  tanto  su  doctrina  como  su  erudición  y  la  santidad  de  su  vida.  Y  noso- 
tros después  del  juicio  que  han  formado  los  padres  de  la  iglesia  y  tantos 
hombres  eminentes  en  virtud  y  en  letras  ¿que  es  lo  que  podemos  añadir  ? 
Al  leer  sus  obras  colocándonos  en  el  siglo  en  que  vivia  diremos,  que  la  pluma 
dirigida  por  el  santo  produjo  efectos  maravillosos.  Compuso  S.  Epifanio 
muchísimos  obras  ,  do  modo  que  parece  imposible  que  un  hombre  tan  ocu- 
pado en  la  dirección  de  su  rebaño  ,  en  la  defensa  de  la  fé  contra  Arrio  y  otros 
hereges  ,  en  ilustrar  y  dar  consejos  ,  en  atender  á  las  necesidades  públicas  , 
parece  imposible  repetimos ,  que  le  quedase  tiempo  para  legará  la  poste- 
ridad un  caudal  tan  inmenso  de  abundante  y  sólida  doctrina.  Nuestra  mano 
tiembla  al  entrar  en  la  parle  bibliográGca  .  porqué  tememos  y  con  razón  , 
que  seremos  omisos  por  demasiado  lacónicos  ;  ó  bien  que  no  acertaremos  en 
presentar  sus  obras  tal  como  ellas  son  en  sí.  Compuso  ,  4  .* :  Panaríum  , 
(palabra  griega  que  significa  caja  llena  de  contravenenos)  ó  Depósito  de  an- 
tídotos contra  todas  las  heregias.  Esta  obra  es  el  tratado  mas  curioso  y  mas 
completo  que  se  había  hecho  hasta  entonces  sobre  esta  materia.  Describe  la 
historia  de  veinte  heregias  ánles  de  Cristo  ,  y  de  ochenta  después  de  la  pro- 
mulgación del  Evangelio.  Si  en  su  relación  del  arrianismo  comete  algunas 
inexactitudes  históricas  ,  es  necesario  que  tengamos  presente  cuan  difícil  se 
hace  muchas  veces  descubrir  la  verdad  en  puntos  que  promovieron  tantas 
facciones ,  interesadas  siempre  en  confundir  los  hechos.  Para  confular  estas 
heregias  se  vale  sábiamenie  de  la  Escritura  y  de  la  Tradición.  La  tradición  , 
dice  el  mismo ,  es  absolutamente  necesaria  ;  no  todas  las  cosas  pueden 
aprenderse  en  las  santas  Escrituras  y  los  apostóles  nos  dejaron  por  lo  mis- 
mo algunas  por  escrito  ,  otras  por  tradición  :  lo  que  asegura  S.  Pablo  ,  di- 
ciendo :  Yo  os  lo  he  enseñado  y  encomendado  á  vuestra  memoria.  Por  esta 
misma  tradición  justifica  y  aprueba  la  obligación  de  orar  por  los  difuntos  ;  se 
admira  Epifanio  de  que  Arisa  se  atreviese  á  abolir  los  dias  de  ayuno  de  viér- 
nes  y  miércoles  ,  que  según  vemos  ,  se  observan  ,  dice ,  en  toda  la  tierra  y 
por  la  autoridad  apostólica.  Los  escritores  eclesiásticos ,  que  se  han  ocupado 
después  de  los  mismos  objetos ,  han  sacado  de  la  obra  de  S.  Epifanio  cono- 
oimientos  sumamente  útiles  locante  á  los  principios  y  opiniones  de  las  an- 
tiguas sectas  ;  entre  otros  S.  Agustín  es  el  que  mas  se  ha  valido  de  ella  pa- 
ra la  historia  y  la  refutación  de  los  errores  que  se  habían  originado  ánies  de 
su  tiempo.  El  obispo  de  Salamina  toma  la  palabra  heregia  según  el  senti- 
do etimológico ,  que  quiere  decir  opiniones  escogidas  sobre  los  objetos  de 
la  religión  y  propias  á  cada  secta  ,  ya  sea  que  estas  opiniones  confronten 
á  la  verdad  ó  ya  le  sean  opuestas ,  y  por  esta  razón  pone  el  judaismo  en 
el  número  de  las  sectas  de  que  habla.  Lo  repelimos ,  no  es  siempre  exac- 
to en  la  exposición  de  los  principios  que  atribuye  á  las  diferentes  sectas 
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cuyos  sistemas  se  propone  desenvolver ,  ni  lo  es  mas  en  los  juicios  que 
de  ellos  forma ;  y  nace  de  ahí  que  falla  algunas  veces  á  la  verdad  histó- 
rica y  á  la  critica.  No  obstante  ,  dice  un  escritor  ,  y  á  pesar  de  los  defectos 
que  sin  duda  es  menester  atribuir  en  parte  á  la  imperfección  de  las  memo- 
rias que  habia  reunido  ,  esta  obra  servirá  siempre  de  un  gran  recurso  á  to- 
dos los  que  quieran  estudiar  á  fondo  la  historia  de  las  opiniones  humanas. 
2.° :  El  Anacoreta  :  como  quien  dice  una  áncora  ó  ancla  que  fija  la  idea  y  la 
creencia  en  la  verdadera  fe  ,  para  que  no  pueda  ser  agitada  ,  ni  llevada  de 
cualquier  ráfaga  de  viento  de  contraria  doctrina  ,  que  es  siempre  el  propósito 
de  la  heregía.  En  esla  obra  explica  y  prueba  compendiosamente  los  artículos 
principales  de  la  fe  católica.  Forma  parte  de  ella  el  Anacephaleóse  que  viene 
a  ser  una  recapitulación.  3.' :  Tratado  de  los  pesos  y  medidas  de  los  judíos  ; 
obra  llena  de  erudición ,  en  la  que  explica  las  antiguas  costumbres  de  los  ju- 
díos. 4*:  El  Fisiólogo,  que  contiene  varias  reflexiones  morales  relativas  á 
las  propiedades  de  los  animales.  5  ° :  Tratado  de  las  piedras  preciosas  ,  en 
tas  cuales  se  halla  un  emblema  concerniente  al  ornato  del  racional  que  lle- 
vaban los  sumos  sacerdotes  judaicos  y  las  calidades  de  las  doce  piedras  pre- 
ciosas que  se  le  ponian.  6.' :  Dos  Cartas  ,  la  una  á  Juan  ,  patriarca  de  Je- 
rusalem,  en  la  que  cuenta  como  vió  en  Anablata,  diócesis  de  Jerusalem ,  una 
cortina  sobre  las  puertas  de  la  iglesia  ,  en  la  que  estaba  pintada  una  imagen 
ó  de  Cristo  ó  de  algún  santo  ( que  se  le  habia  olvidado  cuando  esto  escribia  ) 
pero  que  él  quitó  la  cortina  y  dió  otra  en  su  lugar.  Este  hecho  es  cierto  ,  ya 
por  la  famosa  estatua  de  la  muger  ,  curada  por  nuestro  Salvador  del  flujo  de 
sangre,  que  estaba  en  Paneas,  de  la  misma  diócesis,  y  de  la  que  hace  men- 
ción Eusebio  ,  diciendo  que  era  honrada  con  milagros  ;  y  además  por  los  es- 
critos de  S.  Prudencio .  S.  Paulino ,  S.  Efren  y  otros  ,  como  que  el  uso  de  las 
imágenes  de  los  Santos  era  común  en  la  Iglesia  en  aquel  tiempo ,  pues  así  lo 
dice  Le  Clerc ,  en  sus  Vidas.  Pero  S.  Epifanio  descubrió  en  aquella  cortina ,  ó 
á  lo  ménos  presumió  alguna  superstición  ,  ó  peligro  de  idolatría  ,  ó  de  escán- 
dalo para  los  judíos  prosélitos,  y  en  este  respecto  puede  ser  cosa  muy  prudente 
prohibir  cierta  práctica  de  disciplina  en  algunos  lugares  ,  como  nota  Salme- 
rón, 1 ,  Joan,  c  5,  disp.  32.  En  la  otra  dirigida  á  S.  Gerónimo  le  da  cuenta  de 
la  condenación  de  los  errores  de  Orígenes,  pronunciada  por  Teófilo  patriarca 
de  Alejandría.  El  estilo  de  sus  obras  dice  Godeau  en  sus  Elogios  de  los  obis- 
pos ilustres  ,  c.  37 ,  p.  228  ,  no  es  mas  pulido  ;  pero  su  doctrina  es  pura  y 
excelente.  Son  diamantes  que  arrojan  su  brillantez  aun  antes  de  pulirlos.  De- 
bemos estar  muy  reconocidos  á  este  padre  por  habernos  dejado  un  conoci- 
miento ó  noticia  tan  exacta  de  las  antiguas  heregías ,  y  una  sólida  confutación 
de  ellas.  Unas  á  la  verdad  no  nos  son  conocidas  mas  que  por  el  nombre  , 
pero  otras  tienen  ocupado  su  lugar  en  el  mundo  y  nos  ejercitan  continua- 
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mente ,  y  el  espíritu  de  la  heregía  siempre  es  uno ,  siempre  obstinado  y 
siempre  lleno  de  concepto  propio  y  de  soberbia.  Asi  se  expresaba  Godeau  ,  y 
á  nuestro  modo  de  ver  es  mas  justo  que  Colteret ,  que  dice  redondamente 
que  todas  sus  obras  son  mal  escritas  y  que  según  se  ve.  este  sabio  doctor  no 
buscaba  mas  que  ponerse  al  alcance  de  los  ignorantes.  Concluiremos  este 
articulo  repitiendo  el  sentir  del  abate  Feller.  «  Todos  los  escritos  de  S.  Bpi— 
«  fanio  descubren  una  vasta  erudición ,  pero  no  los  sacaba  siempre  de  bue- 
«  nos  manantiales  ;  se  engaña  con  frecuencia  sobre  varios  hechos  históricos 
«  é  importantes  ,  y  adopta  fábulas  y  rumores  inciertos.  »  Su  estilo  léjos  de 
tener  la  elevación  y  la  hermosura  del  de  los  otros  padres  griegos ,  de  los  Cri- 
sóstomos,  de  los  Basilios  etc.  ,  es  duro  ,  descuidado,  obscuro ,  truncado  y  sin 
trabazón.  S.  Epifanio  debe  mas  bien  ser  considerado  como  un  compilador , 
que  como  escritor  ;  sin  embargo  ,  merece  el  reconocimiento  de  la  posteridad 
porque  sin  él ,  ninguna  idea  tendríamos  de  muchísimos  autores  profanos  y 
eclesiásticos,  la  Iglesia  según  el  Martirologio  romano  celebra  su  memoria  en 
12  de  Mayo. 

EPIFANIO  (S.)  obispo  de  Pavia.  Esta  ciudad  puede  vanagloriarse  de  con- 
tar entre  sus  hijos  al  célebre  Epifanio ;  á  este  varón  ilustre  que  á  las  circuns- 
tancias de  sabio  y  de  político ,  reunía  todas  las  virtudes  necesarias  para  al- 
canzar una  gloria  que  nunca  perece ,  la  de  ser  continuado  en  el  catálogo  de 
los  Santos.  Nació  en  el  año  438  de  padres  distinguidos,  mas  por  su  piedad, 
que  por  la  posición  que  ocupaban  como  á  ciudadanos.  A  la  edad  de  ocho  años 
fué  colocado  bajo  la  dirección  del  obispo  Crispin  ,  quien  procuró  instruirle  en 
las  ciencias  sagradas  y  profanas ,  para  que  en  lo  sucesivo  pudiese  ser  útil  á  la 
Iglesia  y  al  Estado.  Epifanio  correspondió  ya  desde  su  infancia  á  los  desvelos 
de  su  ilustre  preceptor,  mostrándose  dócil ,  aplicado ,  y  sumiso  á  todos  sus 
mandatos,  y  sirvióle  de  apoyo  y  de  consuelo  en  su  vejez ;  asi  es  que  Crispin 
prendado  de  sus  bellas  disposiciones ,  observando  por  otra  parte  los  grandes 
adelantamientos  que  hacia  en  los  estudios,  le  nombró  lector;  y  á  los  diez  y 
ocho  años  le  confirió  el  subdiaconato ,  y  á  los  veinte  eldiaconato.  Léjos  do  en- 
greírse el  joven  Epifanio  por  sus  ascensos ,  continuó  siempre  dando  pruebas 
inequívocas  de  su  extraordinaria  humildad ,  y  de  aquella  afabilidad  y  dulzura 
que  le  distinguieron  en  todas  las  épocas  de  su  vida :  de  modo  que  en  cierta 
ocasión ,  como  la  justicia  pretendiese  castigar  á  un  malévolo  que  le  había  ¡n  - 
sultadoy  herido,  fué  el  único  intercesor  suyo ,  declaran  lo  asimismo  haberle 
ya  perdonado  y  que  deseaba  que  le  dejasen  en  paz.  Este  rasgo  de  nobleza  y  de 
generosidad  fué  admirado  y  aplaudido ,  y  desde  entonces  ya  no  se  dudó  que 
Dios  contaba  á  Epifanio  entre  el  número  de  sus  elegidos.  Dos  años  después  de 
haberle  conferido  Crispin  el  diaconato,  nombróle  su  secretario  y  notario  ecle- 
siástico ,  dando  con  esto  á  entender ,  de  un  modo  evidente ,  el  deseo  que  tenia 
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de  que  después  de  su  muerte  ,  le  reemplazara  en  el  obispado;  y  en  efecto 
aconteció  así.  Falleció  Crispin  ,  y  el  pueblo  admirador  de  las  virtudes  de  Epi- 
fanio,  le  obligó  á  aceptar  una  dígniJad  que  el  modesto  sacerdote  rehusaba  , 
considerándola  superior  á  sus  fuerzas ;  pero  en  vano  quiso  eludir  la  voluntad 
general :  fué  conducido  como  por  fuerza  y  consagrado  en  la  ciudad  de  Milán, 
en  el  año  466.  En  medio  de  su  rebaño  justificó  muy  luego  cuan  acertada  ha- 
bía sido  su  elección.  Como  á  pastor  trató  á  sus  ovejas  con  aquel  amor  propio 
de  un  padre  cariñoso.  En  sus  predicaciones ,  en  sus  consejos ,  procuraba  siem- 
pre inculcar  las  santas  máximas  de  la  moral  evangélica  ,  consolaba  al  afligi- 
do ,  socorría  al  necesitado ,  defendía  á  la  inocencia  contra  la  calumnia  ,  al  paso 
que  repreendia  con  gran  suavidad  á  los  que  se  separaban  del  camino  de  la 
virtud  ;  porqué  consideraba  que  mas  se  alcanza  con  el  amor  y  la  persuacion, 
que  con  las  amenazas  y  el  rigor.  Como  á  particular  se  mostraba  incansa- 
ble en  los  estudios .  entregábase  con  afán  á  la  oración  y  á  la  penitencia :  ejer- 
citábase en  los  actos  de  la  mayor  humildad  :  en  una  palabra,  era  un  perfecto 
modelo  de  todas  las  virtudes  cristianas;  asi  es  que  su  numeroso  rebaño  ,  le 
respetaba  como  á  padre,  y  le  veneraba  como  á  santo.  Extraordinariamente 
modesto  en  el  vestir  ,  muy  parco  en  la  comida ,  enemigo  del  fausto  y  de  la 
ostentación ,  no  hubo  prelado  que  le  excediese  en  conservar  aquel  carácter 
propio  de  un  gefe  de  la  Iglesia ,  dando  con  ello  una  prueba  de  que  conocía 
perfectamente  que  el  mejor  medio  de  alcanzar  el  amor  de  sus  gobernados, 
era  seguir  estrictamente  las  pisadas  del  divino  Maestro  de  los  apóstoles.  Tanta 
sabiduría ,  tanta  humildad  ,  tanta  virtud  ,  no  podían  quedar  reducidas  á  los 
estrechos  limites  de  su  diócesis  :  por  otra  parle  Dios  le  destinaba  á  recorrer 
un  campo  mas  dilatado.  Precisamente  aquella  época  era  de  las  mas  calami- 
tosas :  habíase  introducido  el  fuego  de  la  discordia  entre  algunos  principes, 
dominaba  la  ambición ,  y  el  derecho  se  fundaba  mas  bien  en  la  fuerza  que  en 
la  justicia.  En  medio  de  estas  convulsiones,  el  pueblo  siguiendo  el  ejemplo  de 
los  grandes  se  entregaba  también  al  desorden  y  á  la  iniquidad  :  para  poner 
término  á  tantas  desgracias  se  necesitaba  de  un  hombre  que  reuniese  á  un 
carácter  conciliativo,  sabiduría  ,  energía  ,  virtud  y  prudencia  :  este  hombro 
existia,  era  Epifanio,  el  amado  de  Dios  y  el  amigo  de  los  hombres.  Para  for- 
marnos una  idea  de  lo  mucho  que  trabajó  el  obispo  de  Pavía  para  desterrar 
la  discordia  y  moralizar  al  pueblo ,  preciso  es  que  demos  una  rápida  ojeada 
á  la  historia  de  aquellos  grandes  acontecimientos.  Recimero,  de  origen  godo, 
venia  de  deslrbnar  á  Avilo ,  y  con  la  muerte  viólenla  de  Mayoriano  y  Severo, 
logró  apoderarse  de  las  riendas  del  gobierno.  A  pesar  de  que  su  ambición  no 
tenia  límiies,  no  se  atrevió  á  proclamarse  emperador  ,  y  por  lo  mismo  ciñó 
la  corona  á  su  suegro  Antemio  ,  pero  no  tardó  en  arrepentirse :  trató  pues  de 
añadir  al  catálogo  de  sus  crímenes ,  otro  mayor ,  el  de  parricida.  Sin  em- 
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bargo  ,  quedaron  por  de  pronto  frustrados  sus  planes.  Anteraio  descubrió  los 
preparativos  de  su  yerno ,  y  éste .  viéndose  perdido ,  se  retiró  con  sus  tropas 
á  Milán  con  ánimo  resuello  de  defenderse  hasta  el  último  extremo.  Los  pue- 
blos que  vieron  la  actitud  imponente  de  Antemio  y  á  Recimero  dispuesto  á  no 
ceder ,  temblaron ,  y  con  justó  razón ,  al  considerar  que  una  guerra  tan  cruel 
como  aquella  debia  atraerles  por  necesidad  estragos  y  calamidades.  Los  mi- 
laneses  osaron  pronunciar  palabras  de  paz  ante  Recimiro ,  y  éste  no  las  deso- 
yó; pero  era  necesario  buscar  un  mediador  hábil  y  prudente,  sujeto  que  co- 
nociese el  carácter  de  los  dos  combatientes ,  para  hablarles  del  modo  conve- 
niente. El  pueblo  diputó  para  tan  grande  empresa  al  obispo  de  Pavía,  quien 
no  titubeó  en  aceptarlo.  Se  dirigió  ante  todo  á  Recimiro .  que  le  recibió  con 
muestras  de  la  mayor  alegría  ,  dándole  á  entender  desde  un  principio  ,  que 
trataba  de  seguir  sus  consejos ;  de  modo,  que  al  parecer ,  demostraba  since- 
ridad y  arrepentimiento .  aunque  en  realidad  ,  según  opinan  varios  historia- 
dores ,  sus  intenciones  eran  muy  diversas  :  bien  que  no  se  consideraba  en- 
tonces bastante  fuerte  para  llevarlas  á  cabo ,  ni  la  ocasión  le  era  tan  propicia 
como  él  necesitaba.  Epifanio  por  su  parte  satisfecho  del  recibimiento  de  Re- 
cimero se  dirigió ,  lleno  de  esperanza  ,  á  Antemio  que  también  le  recibió  con 
muestras  del  mayor  afecto.  Antemio  aunque  ambicioso  y  tirano ,  no  tenia  un 
corazón  tan  malvado  como  su  yerno ,  según  lo  demuestra  el  haber  cedido  á 
las  mas  leves  insinuaciones  del  prelado  ,  á  pesar  de  las  ventajas  que  gozaba 
entonces  sobre  su  enemigo ,  y  de  conocer  que  cediendo  podia  caer  fácil- 
mente en  un  nuevo  lazo,  como  lo  acreditó  la  experiencia.  Firmóse  por  en- 
tonces la  paz  con  satisfacción  general ,  gracias  al  celo  y  actividad  de  S.  Epi- 
fanio ;  pero  al  cabo  de  un  año,  Antemio  cayó  á  los  golpes  del  puñal  homicida  : 
aun  que  el  asesino  no  gozó  por  mucho  tiempo  de  su  crimen  ,  atendido  á  que 
á  los  cuarenta  dias  cayó  también  á  impulsos  de  otra  mano  poderosa.  Olybrio, 
sucesor  de  Antemio,  gran  capitán  y  hombre  de  virtudes,  murió  al  cabo  de 
tres  meses  y  dos  dias,  y  sucedióle  Glicerio  en  el  año  472.  Esto  nuevo  empe- 
rador gobernó  también  por  muy  corto  espacio  de  tiempo ,  porqué  León,  em- 
perador deOriente,  hizo  proclamará  Julio  Nepote  ,  quien  juntando  sus  ejér- 
citos marchó  contra  su  competidor ;  mas  no  queriendo  ceñir  una  corona  sal- 
picada de  sangre ,  se  contenió  en  hacerle  renunciar  en  el  año  473 ,  de  cuyas 
resultas  Glicerio  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  fué  un  excelente  obispo.  El 
papel  que  representó  S.  Epifanio  durante  estos  dos  periodos  fué  siempre  el 
de  intercesor  y  el  de  pacificador.  Glicerio  á  sus  ruegos  perdonó  una  injuria 
hecha  á  la  madre  emperatriz.  Julio  Nepote  apénas  empuñó  el  cetro,  encargó 
al  prelado  una  comisión  importante  y  sumamente  delicada.  Tratábase  de  al- 
canzar de  Eurico ,  rey  de  los  visigodos ,  una  tregua  ,  porqué  después  de  tantas 
vicisitudes  y  mudanzas  ,  hallábase  el  imperio  muy  extenuado,  miéntras  que 
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Eurico  contaba  con  poderosos  ejércitos.  Epitomo  aceptó  con  tanto  mas  gusto 
esia  misión  ,  en  cuanto  era  mayor  el  bien  que  podia  hacer  á  la  Iglesia  y  al 
Estado ,  si  se  atiende  á  que  Eurico  era  acérrimo  defensor  del  arrianismo,  y 
era  de  presumir  que  cuanto  mas  extendiese  sus  conquistas,  mas  se  propa- 
garían los  errores  de  Arrio.  Epifanio ,  animado  de  un  santo  celo,  habló  á  Eu- 
rico con  una  energia  y  una  elocuencia  tan  persuasiva  ,  que  no  pudiendo  re- 
sistir el  rey  do  los  visigodos  las  palabras  de  oro  que  brotaban  de  los  labios 
del  santo  prelado  ,  se  dió  por  vencido.  En  esla  ocasión  la  verdad ,  en  vez  de 
exasperar  el  ánimo  del  rey  ,  como  solia  acontecer  con  los  enemigos  del  cato- 
licismo, triunfó,  y  Eurico  no  se  limitó  en  conceder  la  tregua  ,  firmó  la  paz.  Es 
de  advertir  que  lodo  el  tiempo  que  permaneció  Epifanio  cerca  del  rey  de  los 
visigodos ,  puso  un  particular  esmero  en  manifestar  cuan  sublime  y  cuan  gran- 
de era  la  religión  católica.  A  pesar  de  hallarse  en  medio  de  herejes,  continuó 
entregándose  á  todas  las  prácticas  de  virtud  ,  excitando  hasta  cierto  punto  la 
veneración  de  Eurico,  quien  para  darle  una  prueba  de  cuan  grata  le  era  su 
presencia  ,  le  rogó  con  vivas  instancias  que  aceptase  su  mesa  ;  pero  S.  Epifa- 
nio al  paso  que  se  mostraba  agradecido ,  lo  reusó  constantemente  ,  haciéndole 
ver  que  era  un  acto  que  se  oponía  á  su  humildad  ,  bien  que  algunos  de  sus 
biógrafos  opinan  ,  que  fué  un  pretexto ;  pues  sus  principales  miras  se  dirigie- 
ron á  no  comunicar  en  lo  posible  con  los  herejes ,  procurando  ocultarlas  para 
evitar  el  mal  efecto  que  esto  hubiera  podido  producir  en  el  ánimo  del  rey. 
Terminada  felizmente  aquella  delicadísima  misión  ,  Epifanio  regresó  á  su  dió- 
cesis, desde  donde  comunicó  al  emperador  su  resultado,  sin  olvidar  la  mas 
leve  circunstancia  ,  cediendo  por  su  parte  toda  la  gloria  que  le  cabia  en  haber 
ilesa  rmado  á  un  enemigo  poderoso ,  dispuesto  hasta  entonces  á  no  cejar  cuan- 
do se  traiaba  de  su  engrandecimiento.  No  pararon  aquí  los  servicios  que  pres- 
tó Epifanio  en  beneficio  de  los  emperadores  y  del  pueblo.  La  Italia  iba  á  ser 
teatro  de  nuevos  desórdenes  y  calamidades.  Julio  Nepote  acababa  de  ser  de- 
puesto y  proscrito  por  el  patricio  Orestes ,  (Jue  revistió  de  la  púrpura  á  su  hijo 
Hómulo  Augusto ,  á  quien  casi  todos  los  historiadores  llaman  Augtistulo,  bien 
por  irrisión  ó  bien  porqué  era  tan  joven.  Este  entró  á  reinar  en  el  año  475  ; 
j)ero  Julio  Nepote  que  contaba  todavía  con  partidarios ,  pidió  socorro  á  Odo- 
neres ,  rey  de  los  herulos  y  general  en  gefe  de  los  bárbaros.  Este  se  presenta 
en  campaña  ,  se  apodera  de  Milán ,  hace  dar  la  muerte  á  Orestes.  despoja  á 
su  hijo  de  las  insignias  imperiales  ,  le  deslierra,  y  se  erige  en  soberano  ab- 
soluto de  la  Italia  con  el  título  de  rey  :  desde  esta  época  data  la  caida  del  im- 
perio romano.  En  vano  Pelagio ,  prefecto  del  pretorio .  pretende  sublevar  á 
los  ligurios:  en  vano  empuña  la  espada  é  intenta  hacerse  declarar  César;  su 
audacia  ,  ó  mas  bien  su  temeridad ,  no  hace  mas  que  excitar  la  cólera  del 
vencedor  contra  los  vencidos:  se  aumentan  las  exacciones  ,  los  ciudadanos 
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son  perseguidos ,  y  en  todas  parles  el  clamor  de  las  victimas  se  confunde  con 
el  estruendo  de  las  armas.  En  medio  de  tanta  tribulación  se  presenta  S.  Epi- 
fanio,  intercede  á  favor  de  sus  amadas  ovejas ,  y  su  voz  es  oída ;  logra  sal- 
var á  un  gran  número  de  cautivos ,  y  libra  á  su  diócesis  durante  cinco  años 
de  toda  clase  de  impuestos.  Aun  hace  mas:  sin  dinero  y  sin  recursos ,  manda 
reedificar  la  mayor  parte  de  las  iglesias  y  algunos  edificios  particulares ,  y  na- 
die duda  que  en  esta  grande  empresa  es  protejido  por  la  divina  Providencia; 
porqué  por  otra  parle  ven  que  Pavia  á  pesar  de  tantas  guerras,  se  baila  to- 
davía en  489  en  un  estado  floreciente ,  y  que  todo  es  debido  á  los  desvelos  de 
su  pastor.  El  conquistador  Edoacre  trataba  con  particular  distinción  y  respeto 
al  santo  obispo ;  y  Baillet  dice  que  en  esta  parte  excedió  á  todos  los  empera- 
dores que  le  habían  precedido.  Lo  cierto  es  que  los  liguríos  y  pueblos  circun- 
vecinos, multados  por  haber  sostenido  áPelagio,  debieron  á  la  intercesión 
de  Epifanio  una  absolución  completa ,  y  desde  entonces  proclamaron  al  santo 
obispo  como  á  libertador  de  toda  la  Ualia.  En  este  estado  se  hallaban  los  asun- 
tos cuando  se  presentó  en  campaña  un  nuevo  pretensor.  Teodorico ,  rey  de  los 
ostrogodos,  invadió  aquel  reino  al  frente  de  un  poderoso  ejército.  Odeacrese 
adelanta  hasta  las  orillas  de  izonzo ,  junto  á  las  ruinas  de  Aquilea,  para  de- 
fender sus  estados,  pero  fué  derrotado  en  28  de  Agosto  del  mismo  año  489. 
No  obstante ,  reforzado  con  tropas  de  refresco  ,  intentó  impedir  al  enemigo 
el  paso  de  Adige,  y  siendo  vencido  por  segunda  vez  quiso  retirarse  á  Roma  , 
cuya  ciudad  le  cerró  las  puertas.  En  tan  apuradas  circunstancias  se  volvió  á 
Ravena  resuello  á  sostener  un  asedio ,  mientras  que  Teodorico  se  trasladaba 
á  Milán  ,  donde  S.  Epifanio  fué  á  encontrarle.  En  la  primera  entrevista  ya 
traslució  el  gefe  de  los  bárbaros  que  el  prelado  era  uno  de  aquellos  hombres 
extraordinarios,  llenos  de  ciencia  y  de  virtud,  que  cautivan  las  voluntades 
sin  el  menor  esfuerzo ,  y  que  se  hacen  amar  aun  de  sus  propios  enemigos ;  y 
la  experiencia  le  acredito  que  no  era  desacertado  su  juicio ,  pues  quedó  tan 
prendado  de  su  elocuencia,  que  en  el  colmo  de  su  entusiasmo  exclamó :  ¡  Ved 
aquí  un  hombre  que  en  todo  Oriente  no  tiene  semejantel  y  que  Pavia  no  podía 
contar  con  un  defensor  mas  celoso,  mas  sabio  y  mas  santo.  En  medio  de  sus 
triunfos  y  conquistas,  experimentó  Teodorico  un  contratiempo  que  finalmen- 
te hubiera  podido  desbaratar  lodos  sus  planes.  Uno  de  sus  oficiales  se  pasó  á 
las  filas  de  Odeacre  y  Teodorico,  que  consideró  sin  duda  aquel  golpe  como  una 
grande  calamidad ,  se  reliró  inmediatamente  á  Pavía  para  ponerse  á  la  de- 
fensiva. Odeacre  envalentonado  con  la  ventaja  que  acababa  de  conseguir,  puso 
la  ciudad  en  asedio ;  y  Epifanio  en  estas  circunstancias  vióse  colocado  en  una 
posición  la  mas  difícil  de  su  vida ,  porqué  ni  su  carácter  de  prelado ,  ni  su  de- 
licadeza ,  le  permitían  declararse  á  favor  del  uno  ó  del  otro:  muy  al  contrario, 
debía  contemporizar  con  los  dos  para  evitar  en  lo  posible  las  desgracias  que 
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amenazaban  á  sus  ovejas.  Afortunadamente  Teodorico  y  Odeacre  habían  for- 
mado ,  cada  uno  por  su  parle ,  el  mas  alto  concepto  de  la  integridad  y  sabi- 
duría del  prelado ,  y  ninguno  de  ellos  llegó  a  recelar  de  su  conducta;  y  loque 
es  mas  singular ,  miraron  como  consecuencias  de  la  sinceridad  de  su  corazón, 
los  servicios  que  prestaba  en  circunstancias  dadas  á  cada  uno  de  los  compe- 
tidores. Hablábales  siempre  con  dulzura  .  pintábales  las  delicias  de  la  paz ,  y 
hacíales  ver  que  la  ambición  tan  solo  servia  para  agobiar  al  infeliz  ciudadano, 
y  para  sumir  en  la  miseria  á  innumerables  familias.  En  medio  de  la  agitación 
universal ,  el  único  que  se  mostraba  tranquilo  era  Epifanio :  entregábase  con 
mas  ardor  que  nunca  al  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes ,  á  la  penitencia 
y  al  ayuno ,  no  cesando  de  elevar  sus  súplicas  al  cielo  para  que  pusiese  tér- 
mino á  las  calamidades  que  afligian  la  Italia.  Salieron  de  Pavía  los  ostrogodos 
y  entraron  á  reemplazarles  los  rugios:  nación  bárbara  que  se  entregaba  con 
frecuencia  á  toda  clase  de  excesos.  Sin  embargo,  dos  años  permanecieron  en 
Pavía,  y  cuando  se  separaron  de  aquella  ciudad,  manaron  lágrimas  de  sus  ojos 
al  considerar  que  se  apartaban  de  la  vista  del  mejor  de  los  prelados.  Tal  es  la 
influencia  que  ejerce  la  virtud  aun  en  los  corazones  mas  empedernidos.  Mien- 
tras tanto  Teodorico  y  Odeacre  continuaron  disputándose  el  gobierno  ,  hasta 
que  por  finen  493  convinieron  en  dividirse  el  imperio,  y  bajo  esta  condición 
firmaron  la  paz;  pero  pocos  dias  después,  Teodorico,  valiéndose  de  frivolos  pre- 
textos, hizo  asesinar  á  su  rival  en  un  banquete.  Dueño  ya  de  toda  la  Italia, 
procuró  afianzar  su  poder  con  varias  alianzas.  Epifanio  por  su  parte  se  dedicó 
á  restablecer  la  pureza  de  la  religión  y  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  que  habían 
sufrido  graves  alteraciones  en  los  pasados  disturbios.  Teodorico  había  inagura- 
dosu  gobierno  publicando  un  edicto,  por  el  cual  anulaba  los  privilegios  acor- 
dados al  pueblo  romano ,  y  tan  solo  los  conservaba  á  los  que  habían  tomado 
las  armas  á  su  favor,  mientras  que  á  los  demás  les  quitaba  hasta  el  derecho  de 
disponer  de  sus  bienes.  Los  ciudadanos  se  alarmaron  y  con  razón,  pues  si  es- 
te edicto  se  hubiese  observado  en  lodo  su  rigor ,  quedaban  arruinadas  un  gran 
número  de  familias.  En  tan  triste  situación  acudieron  á  Epifanio  para  que  in- 
tercediese por  ellos ,  valiéndose  de  su  influjo  cerca  de  Teodorico,  y  Epifanio  los 
consoló  dándoles  fundadas  esperanzas  de  que  conseguirían  lo  que  deseaban  , 
que  consistía  en  que  quedase  sin  efectoel  expresado  edicto.  Partió  luego  acom- 
pañado de  Lorenzo,  obispo  de  Milán :  hablaron  los  dos  prelados  al  emperador 
con  todo  el  fuego  que  exigian  las  circunstancias ,  y  Teodorico  los  escuchó  y  ac  • 
cedió  á  sus  pretensiones.  Como  conocia  muy  bien  á  Epifanio ,  le  comisionó  al 
propio  tiempo  cerca  del  rey  de  los  burgoñeses  ,  para  tratar  de  la  libertad  de  los 
cautivos  Epifanio  desempeñó  esta  misión  con  el  celo  que  tenia  de  costumbre, 
y  alcanzó  que  Gundebaldo  pusiese  en  libertad  hasla  seis  mil  súbditos  del  rey 
Teodorico,  que  habian  sido  conducidos  como  esclavos  de  Italia  á  la  Borgoña, 
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oo  exigiendo  mas  que  cortas  cantidades  por  el  rescate  de  algunos  pocos.  Go- 
degisilo ,  hermano  de  este  rey  ,  se  prestó  también  generosamente  á  las  súpli- 
cas de  Epifanio ;  de  modo  que  Teodorico  logró  todo  lo  que  deseaba.  Falta  aña- 
dir ,  que  Dios  le  había  favorecido  al  propio  tiempo  con  el  don  de  hacer  mi- 
lagros ,  y  esta  circunstancia  acabó  de  realzar  el  mérito  que  habia  contraido 
por  sus  prendas  personales.  Finalmente ,  en  otra  ocasión  ,  á  pesar  de  su  avan- 
zada edad ,  en  lo  mas  riguroso  de  la  estación ,  atravesó  un  terreno  cubierto 
de  nieve  para  implorar  de  Teodorico  gracia  a  favor  de  los  ligurios ;  pero  ha- 
biéndole atacado  su  última  enfermedad ,  murió  lleno  de  méritos  en  21  de 
Enero  de  496  ,  á  la  edad  de  cincuenta  y  ocho  años ,  y  en  este  dia  ,  según  el 
Martirologio  romano ,  celebra  la  Iglesia  su  memoria.  Berault-Bercaslel,  en 
su  Historia  eclesiástica  ,  al  hablar  de  S.  Epifanio ,  obispo  de  Pavía  ,  en  una 
muy  sucinta  reseña  que  hace  de  sus  virtudes  ,  se  expresa  así :  «  Era  de  her- 
»  moso  semblante  y  de  una  presencia  admirable ;  pero  de  una  modestia  aun 
»  mayor ,  que  inspiraba  respeto  y  moderación.  Tenia  la  voz  hermosa ,  y  en 
»  sus  palabras  y  modales  era  tan  suave  y  persuasivo ,  que  penetraba  basta  los 
»  corazones  mas  duros ,  y  ganaba  los  ánimos  mas  indóciles.  »  Y  termina  con 
las  siguientes  palabras :  «Era  tal  la  bondad  de  su  alma ,  que  atento  única- 
»  mente  á  hacer  bien ,  sin  considerar  á  quien  lo  hacia  ,  se  le  vió  sustentar  en 
»  Pavía  á  los  que  acababan  de  robar  sus  tierras  cercanas.  » 

EPIFANIO ,  apellidado  el  Escolástico.  Floreció  hacia  al  año  510.  Según 
generalmente  se  cree  había  nacido  en  Italia;  lo  cierto  es,  que  vivia  en  aquel 
reino.  A  ruego  de  su  amigo  CasioJoro ,  tradujo  del  griego  al  latín  las  Histo- 
rias eclesiásticas  de  Sócrates,  de  Sozomeno  y  de  Teodoreto.  Hizo  luego  de 
estas  traducciones  un  compendio ,  dividido  en  doce  libros,  al  cual  dió  el  tí- 
tulo de  Historia  tripartita.  Le-Mire  y  otros  escritores ,  después  de  él ,  han 
creído  que  el  mismo  Casiodoro  fué  el  que  compuso  este  compendio ,  pero  por 
un  pasaje  de  este  escritor  (Institut.  divinar,  lect.  cap.  XXII J,  se  veclaramente 
que  pertenece  á  Epifanio.  La  Historia  tripartita  ,  se  imprimió  por  primera 
vez  en  Augsburgo,  por  Juan  Schussler ,  1 472,  en  folio,  y  esta  edición  es  muy 
rara  y  buscada  por  los  curiosos.  Beatus  Renanus  dió  otra  edición  en  Basilea . 
en  1523 .  en  folio ,  y  en  su  prefacio  nota  varías  faltas  que  cometió  Epifanio, 
á  quien  acusa  de  no  saber  ni  el  griego  ni  el  latin.  Convendremos  que  el  estilo 
de  esta  versión  está  sembrado  de  un  gran  número  de  términos  bárbaros ;  sin 
embargo,  hablando  con  la  debida  imparcialidad ,  dirémos  que  en  cuanto  al 
sentido  de  los  originales  está  trasladado  fielmente.  La  edición  de  Renanus 
sirvió  de  texto  para  todas  las  reimpresiones  que  se  hicieron  hasta  1679.  En 
este  mismo  año  Garet  publicó  la  Historia  tripartita,  en  las  obras  de  Casiodo- 
ro, después  de  haberla  corregido  eu  vista  de  los  antiguos  manuscritos.  Esta 
obra  fué  traducida  al  francés  por  Luis  Cyaneus ,  París ,  1 568 ,  en  folio.  Billy 
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prometió  una  traducción ,  pero  no  llegó  á  publicarla.  Juan  de  Lacroix  la  dió 
en  español ,  Lisboa ,  4541 ;  Coimbra  ,  4554,  en  folio;  y  Gaspar  Hedins  en 
alemán  ,  impresa  con  las  Historien  eclesiásticas  de  Eusebia  g  de  Rufino ,  Stras- 
burgo,  4545,  en  folio.  Se  atribuyen  además  á  Epifanio:  4.°:  La  Traduc- 
ción del  Codex  Encyclicus  ,  esto  es .  la  Colección  de  las  cartas  dirigidas  al 
emperador  León  por  los  sínodos  en  458 ,  para  la  defensa  del  concilio  de  Cal- 
cedonia. Surio  la  insertó  en  la  Co/ecctonde  los  Concilios,  pero  sin  nombrar 
al  autor.  Balucio  la  hizo  reimprimir  á  continuación  de  los  Concilio  generaba, 
en  vista  de  una  copia  coleccionada  sobre  dos  antiguos  manuscritos  de  Beau- 
vais  y  de  Corbia ;  el  P.  Harduina  y  Coleti  siguieron  el  texto  publicado  por 
Balucio.  2.* :  La  Traducción  al  latin  de  las  antigüedades  de  Flavio  Josefo  :  el 
pasaje  del  capitulo  de  Casiodoro  que  hemos  citado  ya ,  prueba  que  en  esta 
versión  tuvieron  parte  otros  escritores.  El  nombre  de  Epifanio  y  el  de  Rufino 
van  continuados  en  la  suscripción  de  las  ediciones  de  Augsburgo  ,  4470 ,  en 
folio ;  y  de  Verona  publicada  por  Condrati ,  1480  en  folio.  Según  Fabricio,  el 
nombre  de  Epifanio  era  el  único  que  debia  ir  al  frente  de  la  edición  que  se 
empezó  en  Oxford  ,4700.  3.° :  La  Traducción  de  los  Escolios  de  S.  Clemente 
de  Alejandría,  sobre  la  primera  Epístola  de  S.  Pedro,  la  de  S.  Judas,  y  la 
primera  y  segunda  de  S.  Juan ;  esta  traducción  ha  sido  impresa  en  las  dife- 
rentes ediciones  de  la  Bibliot.  Patrum,  y  de  las  obras  de  S.  Clemente.  4.°:  La 
Traducción  de  los  Comentarios  de  Dydimo  sobre  las  siete  epístolas  canónicas 
y  sobre  el  libro  de  los  Proverbios,  pero  estas  últimas  versiones  no  se  han  pu- 
blicado. Se  le  atribuyen  por  último  las  Notas  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares, 
pero  estas  pertenecen  mas  probablemente  á  S.  Epifanio  de  Salamína. 

EPIFANIO ,  patriarca  de  Consta ntinopla  en  el  siglo  VI.  Sucedió  á  Juan  II 
en  el  año  520.  Desplegó  un  celo  extraordinario  en  la  defensa  del  concilio  de 
Calcedonia  y  á  favor  de  la  condenación  de  Eutiques,  hereje  que  no  quería  re- 
conocer en  Cristo  masque  una  sola  naturaleza.  El  papa  Hormidas  le  autorizó 
completamente  para  recibir  en  su  nombre  á  todos  los  obispos  que  quisiesen 
reunirse  á  la  Iglesia  romana  ,  bajo  la  condición  de  suscribir  á  la  fórmula  ex- 
tendida al  efecto  por  el  mismo  papa.  Epifanio  murió  en  535 ,  habiéndose  ad- 
quirido la  reputación  de  prelado  sabio  y  virtuoso. 

EPIFANIO,  en  armenio  Ebip  han,  sabio  obispo  armenio.  Este  célebre 
prelado  que  vivia  á  principios  del  siglo  VII ,  estudió  con  aprovechamiento  al 
lado  del  patriarca  armenio  ,  y  movido  de  su  gran  piedad  se  retiró  al  desierto 
en  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Tevin  ,  donde  se  entregó  á  la  contempla- 
ción y  á  la  penitencia.  Sacáronle  de  la  soledad  para  nombrarle  abad  del  céle- 
bre monasterio  de  Klag  ó  Sourp  Karabied  ,  en  el  pais  de  Da  ron  Los  gefesde 
este  monasterio  disfrutaban  del  título  de  obispo  del  principado  de  Mamiko- 
niane,  que  comprendía  la  provincia  de  Daron  y  las  comarcas  circunvecinas. 
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En  029  Epifanio  asistió  en  el  concilio  de  Karin  celebrado  por  órden  del  em- 
perador Heraclio ,  para  terminar  las  disputas  que  mediaban  entre  la  Iglesia 
griega  y  la  de  Armenia.  Epifanio  murió  después  de  haber  desempeñado  por 
espacio  de  veinte  años  la  dignidad  de  obispo  de  los  mamikonianos ,  y  le  suce- 
dió Divid.  Escribió  la  Historia  de  su  monasterio  ;  varios  comentarios  sobre  los 
salmos  de  David ,  y  sobre  los  proverbios  de  Salomón ;  y  diversas  homilías.  To- 
das estas  obras  quedaron  manuscritas. 

BPIFANIO ,  apellidado  el  Agiógrafo  ó  el  Agiopolita ,  monge  y  sacerdote  de 
Jerusalen.  Vivía  en  el  siglo  X.  Anselmo  Randuri  supone  que  sucedió  á  Teo- 
filacto,  patriarca  de  Constantinopla  en  956 ,  y  que  obtuvo  esta  dignidad  hasta 
46  de  Enero  del  año  970  ,  en  cuya  fecha  murió;  y  apoya  estas  conjeturas  en 
un  pasaje  de  la  Historia  de  Constantino  Porfirogmeto  ;  pero  se  sabe  ya  que  el 
sucesor  de  Teofilacto  se  llamaba  Polyeucto  ,  y  Banduri  no  demuestra  del  mo- 
do debido  que  este  sea  el  mismo  personaje.  Tenemos  de  Epifanio  varias  obras 
todas  escritas  en  griego  :  4 .' :  Enarratio  geographica  Syrice ,  urbis  sanctm  et 
sacrorum  ibi  locorum.  Esta  descripción  de  la  Siria  y  de  Jerusalen  se  impri- 
mió por  la  primera  vez  por  Federico  Morel  en  su  Expositio  Thematum  Do- 
minicorum  et  memorabilium  quce  Hierosolymis  sunt,  París,  4620,  en  8.'.  Sir- 
vióse para  esta  edición  de  la  copia  poco  correcta  de  un  manuscrito  del  Vati- 
cano ,  que  le  proporcionó  Santiago  Sirmondo.  Fué  reimpresa  con  la  versión 
latina  de  Federico  Morel  en  las  Symmicta  de  León  Allacci ,  Colonia ,  Ams- 
terdam,  4653  ,  en  8.*.  El  sabio  editor  corrigió  en  esta  edición  las  faltas  que 
se  hallaban  en  el  texto  de  la  primera.  2.' :  Vita  Sanctce  Deiparce ;  Vita  S. 
Andrea  apostdi.  Tillemon  se  ha  fijado  en  probar  que  la  mayor  parte  de  los 
hechos  que  se  refieren  en  la  Vida  de  S.  Andrés,  son  fabulosos.  Esta  Vida  no 
llegó  á  imprimirse  ni  tampoco  la  de  la  Santísima  Virgen. 

EPIFANIO  (El  P.)  religioso  capuchino.  Nació  á  principio  del  siglo  XVII  en 
Moirans  ,  cerca  de  S.  Claudio  ,  en  el  Franco  Condado.  Fué  enviado  por  sus 
superiores  á  las  Indias  para  trabajar  en  las  misiones  que  iban  á  cargo  de  los 
PP.  de  esta  Orden.  Epifanio  lleno  de  celo  y  de  ardor  por  la  propagación  de 
la  fe  predicó  el  Evangelio  con  tanta  elocuencia  y  lal  fervor ,  que  muy  luego 
vió  coronados  sus  esfuerzos  con  repetidos  triunfos ,  contribuyendo  no  poco  á 
tan  ventajosos  resultados  su  vida  ejemplar ,  y  su  carácter  dulce  y  persuasi- 
vo. Se  sabe  que  vivia  aun  en  4685,  pero  se  igoora  la  época  en  que  murió. 
Dejó  diversos  escritos  sobre  la  teología  y  las  controversias.  Los  mas  conocidos 
son  :  4  .* :  Una  Explicación  literal  del  Apocalipsis,  y  la  Llave  del  mismo  libro. 
2  °:  Ix»  Anales  históricos  de  la  misión  de  los  padres  capuchinos  en  la  Nueva- 
Andalucia.  3.':  Ars  memoria  admirabilis ,  omniam  nescienHum  excedens, 
captum  etc.  (V.  el  P.  Bernardo  de  Bolonia  en  su  Bibiiotheca  scriptorum  ca- 
puccinorum). 
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EPIMACO  (S.).  Véase  Gordiano  S.)  mártir. 

EPIMENCIO  (S.)  mártir ,  presbítero,  de  la  ciudad  de  Roma ,  cuyas  íncli- 
tas virtudes  fueron  recompensadas  con  la  corona  del  martirio.  Durante  la 
persecución  de  Diocleciano ,  el  gobernador  Turpio  mandó  decapitarle.  La  Igle- 
sia, según  el  Martirologio  romano,  celebra  su  Gesta  en  24  de  Marzo. 

EPINAC  (Pedro  de),  arzobispo  de  Lion.  Este  personaje  que  representó  un 
gran  papel  en  la  época  de  la  liga  de  Francia  ,  nació  en  el  castillo  de  Bpinac , 
en  Forez,  cerca  de  S.  Bonet-Le-Chateau ,  en  10  de  Mayo  de  1540 ,  y  no  en 
4  .*  de  Marzo ,  como  el  mismo  pretende  por  una  singularidad  suya.  Su  padre 
era  lugar-teniente  del  rey  en  el  gobierno  de  Borgooa  ,  y  su  madre  era  her- 
mana de  Antonio  de  Albon  ,  arzobispo  de  Lion ,  quien  hizo  admitir  á  su  so- 
brino en  el  número  de  los  canónigos  condes  de  aquella  ciudad  ,  cuando  ape- 
nas contaba  la  edad  de  49  años.  En  1563  el  joven  Epinac  terminó  el  curso 
de  derecho  en  Tolosa ;  y  entonces ,  si  debiéramos  dar  crédito  á  algunos  histo- 
riadores algo  parciales  y  sospechosos  ,  asistió  en  las  asambleas  de  los  religio- 
narios ,  cuyos  errores  estaba  dispuesto  á  abrazar.  Lo  cierto  es  que  se  mostró 
muy  luego  su  mas  implacable  enemigo,  y  declamó  con  celo  y  vigor  contra  los 
sectarios  de  Lulero  y  de  Cal  vino.  De  regreso  á  Lion  obtuvo  por  dos  veces  con- 
secutivasel  nombramiento  de  diputado  para  tratar  de  los  negocios  del  capitulo, 
y  particularmente  en  1 566  que  debía  ventilarse  si  se  admitiría  ó  no  el  Conci- 
lio de  Trento.  Concluidas  estas  misiones  diéronle  el  titulo  de  deán  del  capi- 
tulo, siendo  asi  que  no  contaba  mas  que  veinte  y  nueve  años  do  edad.  Final- 
mente ,  en  1 574  después  de  la  muerte  de  su  tio  ,  Enrique  111  que  se  hallaba 
en  Lion  nombró  á  Epinac  para  la  sede  de  aquel  arzobispado,  cuya  provi- 
sión estaba  conforme  con  lo  dispuesto  por  el  difunto,  y  muy  vivamente  soli- 
citada por  el  clero  y  los  magistrados  de  la  misma  ciudad.  El  nuevo  arzobis- 
po ,  en  su  calidad  de  primado ,  presidió  en  1 576  al  clero  en  los  primeros  Es- 
tados de  Blois,  y  el  discurso  que  con  este  motivo  pronunció  pasó  entre  sus 
contemporáneos  por  una  obra  maestra  de  lógica  y  de  estilo.  No  pudiendo  el 
duque  de  Guisa  contener  su  entusiasmo  ,  se  levanió  de  su  asiento  y  estrechó 
en  sus  brazos  á  Epinac.  No  menos  admirado  el  rey  de  su  elocuencia  ,  le  ad- 
mitió en  su  consejo  de  Estado ,  y  le  concedió  al  propio  tiempo  ricas  abadías. 
El  duque  de  Epernon ,  que  hasta  entonces  habia  gozado  exclusivamente  del 
lavor  del  rey  ,  mirando  a  Epinac  como  á  un  rival ,  llevó  hasta  tan  alto  grado 
su  animosidad  ,  que  por  último  se  declaró  enemigo  suyo  irreconciliable.  Gran- 
de fué  la  aflicción  que  concibió  Enrique  al  ver  aquella  divergencia  promovida 
por  un  privado  á  quien  amaba  ;  pero  triunfó  Epernon  ,  y  Epinac  se  retiró  á 
su  diócesis.  Sin  embargo  no  tardó  en  presentarse  de  nuevo  á  la  córle ,  y  ha- 
biendo entrado  ya  en  el  partido  de  la  liga ,  llegó  á  ser  el  amigo  y  el  confidente 
de  los  Guisas ;  y  si  Enrique  de  Lorena  hubiese  seguido  sus  consejos,  sin  duda 
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alguna  en  aquel  entonces  hubiera  subido  al  trono.  Epinac  se  hallaba  en  Blois 
cuando  sucedió  el  horroroso  asesinato  del  duque  de  Guisa ,  que  llenó  de  asom- 
bro y  consternación  á  los  defensores  de  la  fe  católica.  Epinac  habia  previsto 
aquella  catástrofe.  Con  su  ojo  perspicaz  veia  armada  la  derecha  de  Enrique 
111  para  cometer  un  atentado  que  debía  llenar  de  execración  su  nombre  y  su 
fama.  Epinac  aconsejó  al  duque  que  se  pusiese  en  salvo ;  no  quiso  creerle ,  ó  tal 
vez  tuvo  en  mengua  esconder  el  cuerpo  aquel  que  en  el  campo  de  batalla  ha- 
bia peleado  siempre  con  gloria.  El  duque  de  Guisa  murió  á  impulsos  del  pu- 
ñal homicida ,  y  esta  desgracia  debía  envolver  al  cardenal  de  Guisa  y  al  mis- 
rao  Epinac  Ambos  fueron  arrestados  y  encerrados  por  último  en  una  especie 
de  boardilla  ,  donde  aguardaron  la  suerte  que  les  estaba  preparada.  Apenas 
amaneció  el  dia ,  se  les  presentó  el  capitán  de  Guast,  y  dirigiéndose  al  carde- 
nal ,  le  dijo :  «Señor ,  el  rey  os  aguarda. — ¿Pide  por  mi  ó  por  los  dos ,  repuso 
«  el  cardenal?— La  órden  es  tan  solo  para  vos.  Y  entonces  acercándose  Epinac 
«  al  oido ,  le  dijo  en  voz  baja  :  Señor  ,  encomendaos  á  Dios.»  En  efecto  ,  salió 
del  encierro  y  á  pocos  instantes  dejó  de  existir.  El  arzobispo  de  Líon  hubiera 
experimentado  igual  suerte ,  si  el  barón  de  Luz  ,  su  sobrino ,  no  hubiese  pro- 
curado aplacar  la  cólera  del  rey.  Cuando  la  historia  refiere  estos  hechos,  el 
corazón  se  entristece  al  considerar  lo  que  puede  la  venganza ,  y  cuan  fácil- 
mente el  hombre  emprende  una  marcha  torcida.  Si  Enrique  III ,  en  vez  de 
valerse  del  puñal  del  asesino  se  hubiese  escudado  con  la  ley  ,  la  historia  ¡m- 
parcial  hubiera  juzgado  de  la  muerte  de  los  Guisas  como  de  un  hecho  que 
debe  acontecer  por  precisión  entre  el  vencedor  y  el  vencido  ,  entre  la  ley  y  el 
acusado.  La  causa  de  la  religión  hubiera  deplorado  la  muerte  do  dos  de  sus 
mas  acérrimos  defensores ;  pero  no  hubiera  recaído  la  nota  infame  de  asesi- 
nos sobre  Enrique  y  sus  cómplices ,  y  las  páginas  de  su  historia  serian  leídas 
con  menos  horror.  Epinac  continuó  encerrado ,  siendo  trasladado  al  castillo 
de  Amboise.  El  papa  Sixto  V,  después  de  haber  solicitado  en  vano  su  libertad 
y  la  del  cardenal  de  Borbon  ,  que  también  se  hallaba  prisionero ,  lanzó  en  5 
de  Mayo  de  4589  contra  Enrique  de  Valois  y  sus  cómplices  una  bula ,  en  la 
cual  los  declaraba  excomulgados  ,  si  en  el  término  de  diez  dias  no  ponían  en 
libertad  á  los  dos  ilustres  prisioneros.  El  papa  recordaba  en  esta  bula  que  el 
mismo  Enrique  111  habia  solicitado  el  capelo  á  favor  del  arzobispo  de  Lion.  Pero 
Enrique  se  burló  entonces  de  los  anatemas  del  papa.  Continuaba  Epinac  preso 
bajo  la  mas  exquisita  vigilancia  del  capitán  de  Guast ,  cuando  ocho  meses  des- 
pués éste  le  sacó  de  la  cárcel  mediante  la  suma  de  treinta  mil  escudos ,  que 
aprontaron  el  clero  y  los  principales  de  la  liga  de  Lion.  Apenas  salió  de  su  en- 
cierro ,  cuando  el  duque  de  Maguncia  le  hizo  dar  el  titulo  de  Guarda— sellos . 
Epinac  fué  el  alma  de  su  consejo ,  y  nadie  contribuyó  con  mas  eficacia  en 
enardecer  el  celo  de  la  liga.  Cuando  el  obispo  de  París  se  presentó  á  Enrique 
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IV  para  implorar  su  piedad  á  favor  de  los  habitantes  de  la  capital ,  entonces 
sitiada  y  presa  de  los  horrores  del  hambre ,  Epioac  encargado  de  acompañar 
y  de  vigilar  al  prelado ,  tuvo  que  sufrir  del  rey  las  mas  vivas  reconvenciones 
por  el  empeño  con  que  sostenía  la  liga  ,  suponiéndole  con  esto  autor  de  los 
males  que  experimentaban  los  sitiados,  y  cooperador  en  las  desgracias  que 
afligían  á  la  Francia  en  medio  de  las  convulsiones  políticas ,  y  de  la  guerra  de 
religión.  Epinac  fué  después  diputado  por  la  liga  en  las  conferencias  de  Su- 
reña ,  relativas  á  la  conversión  de  Enrique  IV ;  y  durante  la  tregua  que  se 
ajustó ,  se  trasladó  á  Lion .  donde  hizo  arrestar  al  duque  de  Nemours ,  cuya 
conducta  se  había  hecho  sospechosa  á  los  de  la  liga,  porqué  al  parecer  inten- 
taba crearse  de  las  provincias  de  su  gobierno  una  soberanía  independiente. 
Nombrado  después  de  este  acontecimiento  gobernador  de  Lion ,  el  prelado 
probó,  pero  en  vano ,  oponerse  á  la  reducción  ileesta  ciudad  bajo  la  obedien- 
cia del  rey.  Sin  embargo ,  cuando  Enrique  IV  la  visitó  en  Setiembre  de  4595, 
el  arzobispo  le  dirigió  una  alocución ,  á  la  cual  contestó  el  rey  de  un  modo 
satisfactorio.  Epinac  murió  en  Lion  el  9  de  Enero  de  4599  ,  y  fué  sepultado 
en  una  de  las  bóvedas  de  la  iglesia  de  S.  Juan.  Durante  su  episcopado  fué 
cuando  se  establecieron  en  aquella  ciudad  los  capuchinos  y  los  cartujos,  y 
muchas  cofradías  de  penitentes ;  entre  las  cuales  se  contaba  la  de  los  peni- 
tentes blancos ,  en  la  que  se  hizo  inscribir  Enrique  III.  Ademas  del  discurso 
que  pronunció  en  los  estados  de  Blois  en  4576  .  y  del  que  se  hicieron  un  gran 
número  de  ediciones ,  tenemos  de  él :  4 .° :  Varios  Estatutos  sinodales ,  publi- 
cados en  4  577 ,  é  insertados  en  los  Estatutos  sinodales  de  la  diócesis  de  Lion , 
4827  ,  en  8.*.  2.° :  Una  Exhortación  á  su  pueblo,  con  el  formulario  de  las 
oraciones  que  se  hacen  en  lodos  los  días  de  la  semana ,  Lion ,  4  589  en  46  *. 
3.° .  Un  nuevo  Breviario  para  uso  de  su  diócesis.  Finalmente,  Epinac  fué  el 
que  compuso  la  arenga  que  Magoncio  pronunció  en  4  593  en  la  asamblea  de 
los  estados  convocados  en  París. 

EPIPODIO  y  Alejandro  ( S.  S. )  mártires.  Epi podio  era  francés  y  Alejan- 
dro griego :  ambos  pertenecían  á  distinguidas  familias  de  la  ciudad  de  Lion  : 
conociéronse  en  las  aulas ,  y  como  existia  una  conformidad  entre  los  dos  se 
juraron  ya  desde  entonces  una  amistad  extrema.  Ambos  eran  sumamente 
aplicados  ,  dóciles  á  las  mas  leves  insinuaciones  de  sus  maestros  ,  de  un  ta- 
lento distinguido  ,  de  una  profundidad  de  ¡deas  superior  á  sus  años ,  y  tan 
inclinados  á  las  virtudes  cristianas  que  todas  sus  conversaciones  y  lodos  sus 
pasatiempos  se  dirigían  siempre  á  un  mismo  fin  ;  esto  es  ,  á  tratar  de  Dios  y 
•  le  sus  atributos ,  de  la  obligación  que  tienen  los  hombres  de  amarle  y  de 
cumplir  sus  preceptos ,  de  la  grande  importancia  de  la  caridad  cristiaua  ,  de 
cuan  agradecidos  deben  estar  al  Salvador  del  mundo ;  y  finalmente  de  todas 
aquellas  obras  que  pueden  ser  mas  gratas  á  Dios.  Tranquilos  vivían  en  aque- 
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lia  ciudad  de  la  Francia  estos  dos  inseparables  compañeros  coando  se  le- 
vantó en  el  año  127  la  persecución  de  Marco  Aurelio ,  que  empezó  con  el 
exterminio  de  S.  Fótioo  y  demás  compañeros.  Al  principio ,  siguiendo  el 
ejemplo  de  otros  muchos ,  salieron  los  dos  amigos  de  la  ciudad  en  busca  de 
un  asilo  que  les  ocultase  á  toda  investigación  y  halláronlo  en  la  casa  de  una  po- 
bre viuda  ,  excelente  cristiana.  La  ñdelidad  de  esta  muger  y  la  pobreza  de  la 
choza  donde  vivia  ,  les  libertaron  por  algún  tiempo  de  la  ferocidad  de  sus 
contraríos ;  pero  como  era  grande  su  virtud  y  grande  la  fama  que  se  habían 
adquirido  los  dos  compañeros  por  sus  gloriosos  hechos  ,  fueron  buscados  con 
tenaz  empeño,  y  Dios  que  quería  exaltarlos  hasta  al  honroso  titulo  de  márti- 
res de  la  fe  ,  permitió  que  fuesen  hallados.  Procuraron  fugarse ,  y  en  esta 
ocasión  Epipodio  perdió  uno  de  sus  zapatos,  el  que  encontrado  por  una  cris- 
tiana ,  dicen  sus  actas ,  lo  guardó  como  un  tesoro  inestimable.  Por  fin  pren- 
diéronles *,  y  contra  la  costumbre  romana  fueron  puestos  sin  previo  examen 
en  una  estrecha  prisión  ,  y  tres  dias  después  los  condujeron  ante  el  gober- 
nador con  las  manos  atadas  detras.  Este  les  preguntó  si  eran  cristianos  ,  y 
habiendo  contestado  valerosamente  por  la  aGrmativa  ,  el  pueblo  principió  á 
clamar  á  voces  contra  ellos  ,  y  el  juez  lleno  de  pasión  dijo  :  «  ¡  De  que  han 
«  servido  todas  las  anteriores  torturas  ,  muertes  y  estragos  ,  si  hay  todavía 
«  quien  se  atreva  á  confesarse  cristiano  y  á  profesar  el  nombre  de  ese  Jesu- 
«  cristo!  »  y  mandó  que  fuesen  conducidos  otra  vez  á  la  cárcel,  y  para  evi- 
tar que  se  animasen  mutuamente  con  sus  discursos  y  palabras  dispuso  que 
estuviesen  separados  ;  pero  era  en  vano  su  prevención  El  corazón  de  Epi- 
podio era  de  Alejandro  y  el  de  este  era  de  Epipodio  :  ambos  aspiraban  á  la 
eternidad  ,  y  ambos  deseaban  corresponder  al  sacrificio  que  el  Maestro  de 
los  apóstoles  había  hecho  de  su  vida  como  á  hombre  para  salvar  al  género 
humano  ,  y  estaban  ambos  tan  enamorados  de  su  doctrina  que  si  en  algo  ri- 
valizaban era  en  virtud.  Mandó  el  prefecto  que  compareciese  Epipodio  ,  y  al 
principio  procuró  ,  como  tenia  de  costumbre ,  vencerle  con  halagos  y  pro- 
mesas las  mas  lisongeras :  pintábale  las  delicias  del  mundo :  convidábale 
con  honoríficos  empleos  :  ofrecíale  riquezas  y  favor  ;  pero  aquel  corazón  de 
cera  en  tratándose  del  amor  de  Jesucristo  presentóse  como  de  diamante  dis- 
puesto á  resistir  todos  los  embales  de  la  malicia  y  de  la  perfidia.  «  Para  mí , 
«  le  contestó  ,  el  único  placer ,  la  sola  dicha  se  cifra  en  ser  amado  de  Jesu- 
«  cristo.  »  No  permitiré  yo  dejarme  vencer  de  esa  compasión  fingida  y  aun 
cruel.  Tan  ignorante  sois  que  no  conocéis  que  el  hombre  se  compone  de  dos 
substancias  ,  es  á  saber ;  de  cuerpo  y  de  alma  :  en  nosotros  manda  el  alma  , 
y  nuestro  cuerpo  obedece.  Las  abominaciones  de  que  sois  reo  en  el  honor 
que  tributáis  á  vuestras  mentidas  deidades  ,  traen  deleite  solo  al  cuerpo  pero 
matan  al  alma.  Nosotros  estamos  empeñados  en  una  guerra  perpetua  contra 
tom.  v.  44 
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el  cuerpo  por  favorecer  al  espíritu.  Vosotros  después  He  vivir  desarreglados 
en  los  deleites  de  los  brutos  ,  al  fin  no  encontráis  mas  que  una  muerte  triste 
y  melancólica  ,  cuando  nosotros ,  al  mismo  golpe  con  que  nos  destruís  en- 
tramos en  una  vida  eterna.  Esta  noble  y  enérgica  respuesta  llenó  de  tal  co- 
raje á  los  idólatras  ,  que  arrojándose  sobre  la  inocente  victima  le  golpearon 
en  la  boca  hasta  hacerle  derramar  sangre  en  abundancia  ;  sin  embargo  ,  el 
jóven  atleta  continuó  confesando  la  fe  en  altas  voces  clamando  :  <c  Confieso , 
«  decia  ,  que  Jesucristo  es  Dios  juntamente  con  el  Padre  y  con  el  Espíritu 
«  Santo.  Es  pues  muy  conforme  á  razón  que  yo  entregue  mi  alma  á  aquel 
«  que  me  crió  ,  y  que  me  redimió.  Esto  no  será  perder  mi  vida  ,  sino  cam- 
«  biarla  por  otra  mejor.  »  Viendo  que  se  mostraba  invencible  ,  echáronle  al 
polro ,  desgarráronle  con  garfios  de  hierro ,  y  después  de  haber  apurado 
todos  los  tormentos  que  la  maldad  sugería  á  los  idólatras  ,  le  decapitaron. 
Dos  días  después  compareció  Alejandro  delante  el  tribunal.  El  prefecto  le  hi- 
zo una  reseña  de  los  tormentos  que  habían  sufrido  los  demás  cristianos  y  en 
particular  Epipodio ,  ponderándole  los  crueles  dolores  que  sentía  aquel  jóven 
en  los  últimos  tormentos  ;  pero  se  guardó  bien  de  manifestarle  cuan  gloriosa 
habia  sido  su  muerte  y  cuan  contento  se  mostró  al  exhalar  el  último  suspiro. 
Pero  Alejandro  que  conocia  bien  á  su  amigo  no  se  dejó  alucinar ;  siguió  sus 
pasos  ,  contestó  con  magnanimidad  al  prefecto  ,  y  en  vez  de  ofrecer  incienso, 
ofreció  su  propia  garganta  al  tirano  para  que  consumara  su  iniquidad.  «  Per- 
tenezco al  gremio  de  los  cristianos,  dijo,  y  he  de  seguir  la  suerte  de  mi  amigo 
Epipodio. »  Observando  enlónces  el  prefecto  que  no  podía  vencerle,  mandó  que 
le  abriesen  las  piernas  y  que  tres  de  los  verdugos  le  apaleasen  sucediéndose 
el  uno  al  otro.  Durante  el  largo  tiempo  que  duró  este  martirio  no  se  observó 
que  el  Santo  soltase  la  menor  queja  ni  arrojase  el  menor  suspiro  ;  y  como  le 
preguntase  el  juez  si  se  mantenía  constante  en  sus  principios  ,  le  contestó  : 
«  si  porqué  los  ídolos  de  los  gentiles  son  los  demonios  :  y  el  Dios  á  quien  yo 
«  adoro ,  y  que  es  el  único  Dios  poderoso  y  eterno  ,  me  dará  gracia  para 
«  confesarlo  hasta  mi  último  suspiro  ,  como  guardador  que  es  de  mi  fe  y  de 
«  mi  resolución.  »  Por  fin  viendo  que  no  se  doblaba  le  hizo  clavar  en  cruz  ; 
y  en  este  estado  Alejandro  espiró  con  la  sonrisa  en  los  labios  á  pesar  de  que 
su  cuerpo  se  hallaba  ya  enteramente  mutilado.  I-as  almas  de  estos  dos  márti- 
res volaron  al  cíelo  á  recibir  el  premio  á  que  se  habían  hecho  acreedores  por  su 
fe  y  su  constancia.  Su  martirio  se  efectuó  en  el  año  178  y  sus  cuerpos  fueron 
recogidos  durante  la  noche  por  los  cristianos  y  sepultados  en  una  colina  jun- 
to á  la  ciudad;  en  cuyo  sitio  se  edificó  después  una  iglesia  bajo  su  invocación 
que  en  breve  se  hizo  célebre  por  el  gran  número  de  milagros  que  Dios  obró 
por  intercesión  de  los  Santos.  Ruinart  que  vivió  en  el  siglo  IV  ,  y  que  según 
dice  fué  testigo  de  vista  de  varios  de  los  milagros  que  cuenta  ,  reGere  que 
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siendo  invadida  la  ciudad  de  León  de  una  terrible  pestilencia  ,  un  jóven  de 
calidad  que  se  vio  acometido  del  mal ,  habiendo  bebido  un  poco  de  licor  ben- 
decido con  el  zapato  que  recogió  aquella  muger  que  hemos  indicado  ya ,  reco- 
bró la  salud  y  que  lo  mismo  aconteció  con  otros  muchisímos  enfermos.  En  la 
tumba  según  dicen  eran  curados  los  energúmenos  y  restituidos  á  la  salud  los 
enfermos  de  un  modo  tan  evidente  y  milagroso  que  aun  los  mismos  incrédu- 
los no  podían  negar  su  asenso  ¿  una  cosa  tan  indudable.  Los  cuerpos  de  estos 
mártires  se  hallaban  ya  trasladados  á  la  ciudad  de  León ,  cuando  S.  Euquerio 
arzobispo  de  aquella  diócesis  escribió  un  panegírico  sobre  los  mismos ,  que 
dice  que  el  polvo  se  distribuía  por  lodo  aquel  país  en  beneficio  de  los  en- 
fermos. S.  Gregorio  de  Tours  (lib.  de.  glor.  Mártir,  c.  50)  escribe  que  este 
polvo  obra  muchos  milagros.  Añade  que  sus  cuerpos  en  el  siglo  sexto  esta- 
ban depositados  con  el  de  S.  Ireneo ,  debajo  del  altar ,  donde  fueron  hallados 
y  trasladadas  respecluosa mente  las  reliquias  de  estos  santos  mártires  en  el 
año  de  4440.  (Véase  á  Ruinarl ,  pág.  61  ). 

EPISTEM1A  ó  Epistcma  (Sta. ).  (Véase  Galacion  S. ). 

EP1TACIO  v  Basileo  (S. ).  Este  santo  es  célebre  en  el  obispado  de  Pla- 
cencia  ,  ya  por  haber  nacido  en  aquella  ciudad  ,  según  la  opinión  mas  bien 
.recibida  ,  ya  por  remontarse  á  los  tiempos  de  la  predicación  evangélica  en 
nuestra  península.  Hijo  de  padres  infieles  y  educado  en  las  absurdas  y  viles  su- 
persticiones de  la  gentilidad,  oyó  sin  embargo  la  voz  de  S.  Pedro  obispo  de  Bra  - 
ga ,  llamado  comunmente  de  Rales  por  haber  padecido  el  martirio  en  esle  úl- 
timo pueblo.  Este  obispo  era  discípulo  de  Santiago,  el  grande  apóstol  de  las  Es- 
pa ñas,  y  uno  de  los  pocos  que  la  voz  del  discípulo  de  Jesús  conquistó  en  aquel 
entonces.  Pedro  siguió  las  huellas  de  su  maestro  en  la  fe ,  y  como  fiel  imita- 
dor suyo  sembró  la  semilla  divina  en  muchos  pueblos  de  Portugal  y  de  otras 
provincias  antiguas.  Entre  los  muchos  infieles  que  atraídos  por  la  sublimidad 
de  la  doctrina  evángelica  escucharon  con  fruto  la  voz  del  prelado  cristiano  , 
uno  de  los  mas  celebrados  fué  Epi lacio.  La  Gracia  obró  en  su  corazón  :  atraí- 
do y  embelesado  por  la  santidad  de  las  máximas  y  por  la  profundidad  de  ios 
misterios,  conoció  la  absurdidad  é  impostura  del  politeísmo,  y  viéndola 
necesidad  que  de  la  religión  tenia  el  hombre  ,  tan  indispensable  al  alma  ,  co- 
mo loes  la  respiración  al  cuerpo  ,  se  vió  impulsado  dulcemente  á  doblar  su 
dócil  razón  bajo  el  yugo  de  la  fe,  convencido  que  fuera  de  ella  ni  puede  ha- 
ber felicidad  en  esta  vida  ni  dicha  mas  allá  del  sepulcro.  Tal  fué  la  fuerza 
eon  que  obró  en  él  la  Gracia ,  que  no  vaciló  un  momento  en  dejar  su  patria  , 
sus  haberes,  lodo  lo  que  suele  amar  mas  el  hombre  pára  seguir  hasta 
Braga  á  su  catequista  ,  con  cuyas  instrucciones  y  ejemplo  hacia  asombrosos 
progresos  en  la  ciencia  y  en  la  virtud  ,  que  no  es  mas  que  la  aplicación  de  la 
verdadera  ciencia  á  nuestras  acciones  y  á  nuestra  conducta.  Conoció  el  pre- 
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lado  el  ardor  que  manifestaba  Bpitacio  para  propagar  el  reino  de  Jesucristo 
y  el  alto  quilate  de  sus  prendas  y  virtudes  ;  y  conociendo  que  seria  la  volun- 
tad de  Dios  el  elevar  á  aquel  hombre  al  episcopado  ,  no  titubeó  en  consa- 
grarle obispo ,  para  que  se  ejercitase  en  las  funciones  de  aquel  alto  minis- 
terio. Desempeñólo  en  realidad  Epitacio  ,  primero  en  Tuy  y  después  en 
Plascncia  ,  y  en  uno  y  otro  punto  so  manifestó  como  digno  sucesor  de  los 
apóstoles ,  haciendo  maravillosas  conquistas  para  Jesucristo  ,  y  extendiendo 
considerablemente  el  imperio  de  su  doctrina  ,  derramando  la  luz  celeste  do 
la  fe  sobre  muchísimas  almas  que  vacian  sumidas  en  las  groseras  y  lastimo- 
sas tinieblas  de  la  idolatría.  Pero  como  el  poder  de  la  tierra  ,  instigado  por  el 
del  infierno  ,  blandía  entónces  su  cuchilla  contra  los  verdaderos  adoradores 
de  Dios  .  llegaron  á  noticia  del  gobernador  romano  que  mandaba  en  Placen- 
cía  las  conquistas  pacíGcas  que  hacia  el  insigne  obispo ;  y  como  las  potesta- 
des del  abismo  veían  ya  que  se  acababa  su  imperio  en  el  mundo,  sugerían  á 
la  moribunda  idolatría  todas  las  medidas  sanguinarias  que  tendiesen  á  extir- 
par y  aniquilar  la  religión  y  el  nombre  de  Jesucristo  sobre  la  faz  de  la  tierra. 
Aquel  cruel  ejecutor  de  los  edictos  imperiales  quiso  obligar  al  prelado  cris- 
tiano á  que  doblase  la  rodilla  ante  los  Ídolos  ,  pero  Epitacio  se  horrorizó  con 
solo  la  idea  de  impiedad  tan  sacrilega  ;  y  lleno  de  una  constancia  heróica  se 
denegó  á  cometer  la  maldad  con  aquella  invencible  firmeza  con  la  que  el 
cristiano  se  niega  á  obedecer  al  poder  de  la  tierra  cuando  sus  órdenes  están 
en  oposición  con  la  voluntad  de  Dios.  Cebóse  el  tirano  en  los  tormentos  del 
predicador  ilustre  de  Jesucristo,  y  ese  furor  infernal  con  que  hemos  visto  aun 
en  nuestros  días  que  la  tierra  quiere  luchar  contra  el  cielo  persiguiendo  y 
martirizando  á  los  ministros  de  Dios  ,  quedó  como  siempre  impotente  y  des- 
pechado. Epitacio  y  Basilio  otro  compañero  suyo ,  no  ménos  fiel  y  generoso  , 
recibieron  ámbos  con  santo  júbilo  la  corona  del  martirio;  y  fueron  dos  ¡lustres 
victimas  de  la  atroz  persecución  que  movió  á  la  Iglesia  aquel  monstruo  coro- 
nado ,  cuyo  nombre  ha  quedado  á  la  posteridad  como  sinónimo  de  cruel.  Los 
fieles  que  sobrevivían  procuraban  recojer  los  restos  mortales  de  los  mártires 
como  unos  despojos  queridos  cuyas  almas  triunfaban  en  el  cielo  ,  y  asi  suce- 
dió con  los  venerables  cuerpos  de  nuestros  dos  héroes.  Pero  este  acto  de  ca- 
ridad habia  de  hacerse  con  la  mayor  cautela  ,  pues  los  infames  perseguidores 
llegaban  á  temer  la  memoria  de  las  victimas  y  se  ensañaban  con  sus  despojos 
haciéndoles  desaparecer  de  la  vista  de  los  hombres.  Las  reliquias  de  S.  Epi- 
tacio fueron  encontradas  en  el  año  534  ,  y  recibieron  la.  veneración  de  los 
fieles.  Posteriormente  ,  como  asi  se  lee  en  la  Vida  de  este  Santo  ,  á  instancias 
del  lllmo.  Sr.  obispo  de  Placencia  D.  Diego  Arce  y  Reínoso ,  y  del  deán  y 
cabildo  de  la  propia  iglesia  ,  la  sagrada  Congregación  de  Ritos  con  decreto  de 
8  de  Octubre  de  4650  concedió  que  se  celebrase  la  festividad  de  ámbos 
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mártires  en  Plasencia  y  en  las  demás  iglesias  de  España  en  el  día  23  de 
Mayo  ,  el  mismo  dia  en  que  su  constancia  ,  triunfando  de  lodo  el  poder  del 
inGerno  ,  fué  á  recibir  su  corona  en  los  tabernáculos  gloriosos  de  la  inmor- 
talidad. En  aquel  mismo  tiempo  padeció  también  el  martirio  Basilio  sacer- 
dote fervoroso  defensor  de  la  fe  y  también  discípulo  del  obispo  de  Braga. 
EP1TECTO  ( S. ).  ( Véase  Marcial  S. ). 

EQU1CIO  (S. )  abad.  Floreció  en  el  Abruzo  ,  en  la  misma  época  en  que 
S.  Benito  estableció  su  regla  en  el  monte  Casino.  En  su  juventud  tuvo  que 
luchar  constantemente  contra  las  pasiones ;  pero  por  Gn  venció  á  fuerza  de 
austeridades  y  rogando  á  todas  boras  al  Señor  para  que  le  libertase  del  espí- 
ritu maligno ,  empeñado  en  manchar  la  pureza  del  Santo.  Este  insigne  varón 
pobló ,  por  decirlo  así ,  toda  la  Valeria  de  fervorosos  monges  que ,  disemina- 
dos en  las  montañas  y  bosques  ,  distribuían  el  tiempo  entre  la  contemplación 
y  el  trabajo  de  sus  manos.  Visitábales  Equicio  en  la  soledad  ,  instruíales  en 
sus  deberes  ,  animábales  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes ;  y  no  contento 
todavía  ,  se  detenía  en  los  pueblos  y  caseríos  ,  y  en  todas  partes  daba  salu- 
dables lecciones ,  y  con  sus  discursos  procuraba  excitar  en  las  gentes  el 
amor  al  servicio  de  Dios :  á  pesar  del  bien  que  derramaba  á  manos  llenas .  y 
de  su  extraordinaria  pobreza  ,  tuvo  enemigos  poderosos  que  le  persiguieron 
sin  descanso,  instigados  seguramente  por  el  genio  del  mal.  Como  era  un 
simple  lego  ,  bobo  quien  reprobó  su  conducta  ,  diciendo  que  se  arrogaba  el 
derecho  de  ejercer  las  funciones  eclesiásticas  ,  y  que  por  lo  mismo  no  podía 
mirarse  con  indiferencia  tamaña  audacia  ,  porqué  esto  cedía  en  desdoro  del 
órden  sacerdotal.  Tomaron  tal  cuerpo  estas  acusaciones  que  por  fin  llegaron 
á  oídos  del  Papa  ,  quien  para  proceder  con  aquel  tino  y  prudencia  que  exi- 
gían las  circunstancias  ,  mandó  tomar  las  mas  exquisitas  averiguaciones ,  y 
el  resultado  fué  prohibir  el  que  inquietasen  á  S.  Equicio,  y  el  que  se  le  inter- 
rumpiese el  curso  de  sus  exhortaciones  como  nacidas  de  un  amor  puro  há- 
cia  Dios  y  al  prójimo  ,  que  es  la  verdadera  caridad  tan  recomendada  por  el 
Evangelio.  Este  triunfo  debido  á  la  inocencia  del  bondadoso  Equicio ,  llenó  de 
alegría  á  todos  los  buenos  y  de  confusión  á  sus  perseguidores  ,  quienes  se 
vieron  obligados  á  confesar  cuan  injustos  habían  sido  con  respeto  al  favore- 
cido del  Señor.  El  papa  S.  Gregorio  el  Grande  en  el  primer  libro  de  los  Diá- 
logos  cap.  IV  entre  los  muchos  prodigios  que  refiere  ,  obrados  por  Dios  por 
intercesión  de  S.  Equicio ,  al  tratar  de  este  suceso  cuenta  que  habiendo  lle- 
gado á  Roma  la  fama  de  los  sermones  de  Equicio ,  no  faltaron  algunos  en 
acriminarle  ante  el  Pontífice  porqué  sin  ser  sacerdote  se  entregaba  á  la  pre- 
dicación ,  principalmente  siendo  hombre  de  escasos  conocimientos .  y  no 
estando  autorizado  por  Su  Santidad  :  que  el  Papa  queriendo  proceder  con  el 
debido  pulso ,  envió  un  roensagero  al  Santo,  mandándole  que  pasase  á  Roma 
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para  dar  cuenta  de  su  conduela  y  a)  propio  tiempo  encargó  al  enviado  se  lo 
tragese  consigo  ,  pero  con  decoro  y  sin  la  menor  violencia  :  que  al  llegar  el 
mensagero  en  e!  monasterio  no  halló  á  Equicio  pues  había  salido  ,  y  sabiendo 
que  á  la  sazón  se  encontraba  en  el  campo  envióle  á  buscar  por  un  cria- 
do suyo ,  hombre  muy  mal  educado :  que  este  apenas  vió  á  los  segado- 
res ,  preguntó  en  tono  de  desprecio ,  quien  de  ellos  era  Equicio.  Mas  no 
bien  hubo  proferido  estas  palabras  ,  principió  á  temblar  en  términos  que 
cuando  estuvo  cerca  de  él  ,  se  arrojó  á  sus  piés  ,  se  los  besó  ,  y  le  comunicó 
con  todo  decoro  la  órden  de  su  amo.  Contestóle  el  Santo  que  en  acabando 
de  segar  iría  ;  y  en  efecto  cogiendo  la  guadaña  ,  y  con  los  vestidos  andra- 
josos que  llevaba  se  presentó  Equicio  al  enviado  del  Papa.  Que  Juliano, 
(asi  se  llama  el  mensagero )  al  verle  llegar  tan  humilde  y  pobre  ,  formó  de 
él  muy  mal  concepto  ,  y  no  sabia  como  tratarle  ;  mas  que  al  acercársele  , 
infundió  Dios  á  Juliano  tal  respeto  ,  que  apénas  acertaba  a  pronunciar  si- 
quiera una  palabra  ,  hasta  que  echándose  á  sus  piés  ,  le  manifestó  el  deseo 
que  tenia  el  Sumo  PontiGce  de  conocerle  :  que  el  santo  abad  ,  enlónces 
levantando  los  ojos  al  ciclo  ,  dió  gracias  al  Señor  por  la  merced  que  le  hacia 
su  vicario  en  la  tierra  en  haberse  acordado  de  él  y  le  mandase  á  llamar , 
y  que  en  el  momento  manifestó  estar  pronto  para  la  partida  :  que  Ju- 
liano dijo  hallarse  muy  fatigado ,  y  que  podrían  aguardar  el  dia  siguiente. 
Mucho  me  pesa  hijo ,  repuso  Equicio ;  porqué  si  no  vamos  hoy  no  iremos 
mañana ;  y  que  así  aconteció  porqué  al  dia  siguiente  al  amanecer  llegó  un 
extraordinario  de  Roma  .  por  cuyo  medio  el  papa  mandaba  ¿  Juliano  que 
dejase  á  Equicio  ,  y  que  no  le  molestase.  Que  no  bien  lo  supo  el  Santo , 
cuando  dirigiéndose  al  embajador  ,  exclamó  asi.  ¿  No  os  lo  dije  yo  ,  que  si 
ayer  no  Íbamos  no  iríamos  hoy  ?  Y  que  quedó  en  el  monasterio  alabando  al 
Señor  por  las  muchas  mercedes  le  dispensaba.  Esto  es  en  resumen  lo  que 
refiere  el  papa  S.  Gregorio  el  Grande.  Equicio  empleaba  el  dia  en  visitar 
á  sus  discípulos  ,  en  exhortar  á  las  gentes  y  en  las  labores  del  campo.  Estu- 
vo encargado  de  la  dirección  espiritual  de  un  gran  n  ó  mero  de  religiosos,  y 
después  de  haber  edificado  todo  aquel  territorio  con  su  ejemplo  y  sus  virtu- 
des ,  entregó  su  alma  al  Criador  por  los  años  o40.  Sus  reliquias  se  conser- 
vaban en  Aquila  en  la  iglesia  de  S.  Lorenzo  con  gran  veneración ,  siendo 
muchos  y  grandes  los  milagros  que  continuaba  Dios  obrando  por  intercesión 
del  Santo  ,  de  los  cuales  reíicre  algunos  el  mismo  S.  Gregorio.  La  Iglesia  ce- 
lebra la  memoria  de  S.  Equicio ,  según  el  Martirologio  romano ,  en  41  de 
Agosto. 

ERACLIO ,  obispo  de  Liege.  Después  de  la  muerte  de  Baldrico ,  obispo  de 
Liege  ,  en  959  ,  se  eligió  para  sucederle  á  Eraclio  de  quien  se  sabia  que  era 
favorito  de  Otón  ,  rey  de  Italia  y  de  la  Germania  ;  pero  el  aprecio  qoe  de  él 
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hacia  este  principe  no  le  pudo  poner  á  cubierto  de  las  muchas  contrariedades 
que  huvo  de  sufrir  de  parte  de  sus  pueblos  ,  á  todas  las  cuales  Eraclio  no 
opuso  otra  cosa  que  la  paciencia  y  la  dulzura  durante  el  espacio  de  doce 
años  que  duró  su  episcopado ,  pues  murió  en  27  de  Octubre  del  año  971 . 
Nos  queda  de  este  prelado  una  carta  escrita  á  Ratherio ,  obispo  de  Verona  , 
en  la  cual  le  insta  que  vuelva  á  Liego  ,  y  le  refiere  la  milagrosa  curación  que 
había  obtenido  en  el  sepulcro  de  S.  Martin  de  Tours  de  un  cáncer  para  el 
cual  los  médicos  no  habian  encontrado  remedio.  En  reconocimiento  de  este 
beneficio  ,  Eraclio  fundó  en  Liege  una  iglesia  colegial  bajo  la  invocación  de  S. 
Martin.  Dice  en  esta  relación  que  él  hizo  el  viaje  de  Tours  el  año  segundo 
después  de  la  vuelta  de  las  reliquias  de  S.  Martin  desde  Auxerre  á  Tours  , 
lo  cual  no  pudo  suceder  antes  del  año  958  ,  pues  Eraclio  era  ya  obispo  cuan- 
do fué  al  sepulcro  de  aquel  santo.  Esta  circunstancia  suministra  una  prueba 
sin  réplica  de  que  S.  Odón  abad  de  Cluny  .  muerto  en  942,  no  pudo  escribir 
la  historia  de  esta  traslación  ,  que  sin  embargo  se  ha  puesto  bajo  su  nombre 
en  la  biblioteca  de  Cluny.  Por  lo  demás ,  aunque  la  historia  no  nos  ha  dejado 
pormenores  acerca  la  vida  del  obispo  Eraclio ,  parece  que  resplandecieron 
en  él  las  verdaderas  virtudes  del  episcopado ,  aquella  mezcla  armónica  de 
paciencia  y  de  firmeza  que  deben  brillar  en  todo  prelado  :  paciencia  en  las 
tribulaciones  y  contrariedades  que  permite  el  cielo  ,  pero  firmeza  en  saber 
defender  á  toda  costa  la  integridad  de  la  fe ,  la  salud  espiritual  del  rebaño 
que  la  Providencia  le  ha  confiado  ,  y  los  derechos  é  inmunidades  y  sobre  to- 
do la  independencia  de  la  Iglesia  en  todo  aquello  que  le  conviene  como  á  ins- 
titución divina. 

ERADIO  Este  nombre  se  lee  dos  veces  distintas  en  el  Martirologio  ro- 
mano. De  un  S.  Eradio  que  junto  con  Pablo  .  Aquilino ,  y  otros  dos  com- 
pañeros no  se  sabe  mas ,  sino  que  fueron  tres  de  los  que  derramaron  su 
sangre  por  la  fe  de  Jesucristo  en  Noyon  ,  bajo  el  imperio  y  durante  la  perse- 
cución de  Diocleciano ,  y  su  conmemoración  es  en  17  de  Mayo.  Del  otro  S. 
Eradio  se  sabe  que  fué  uno  de  los  doce  compañeros  mártires  de  Alejandría  , 
sóbrelos  cuales  aunque  los  escritores  convienen  en  que  Alejandría  fué  la 
gloriosa  palestra  de  su  combale  por  la  fe  ,  no  nos  dicen  el  nombre  del  tirano 
ni  el  género  de  tormentos  que  padecieron.  Estos  mártires  fueron  :  Menelao  . 
Cirion  ,  Eulogio  ,  Perfore©  ,  Aprico  ,  Cusió  ,  Juliano  ,  Eradio ,  Oreste  ,  Cirilo  , 
Emerion  y  Julio.  El  escritor  Gelasino  es  el  único  que  fija  la  época  de  su  mar- 
lirio  en  tiempo  del  emperador  Aureliano.  Sea  como  fuere ,  estos  nombres 
ilustres  se  conservan  aun  en  medio  de  tantos  otros  millones  de  nombres 
desconocidos,  y  cuya  pequeña  parte  ha  quedado  todavía  al  través  de  las  eda- 
des ;  de  aquellos  gloriosos  atletas  que  en  los  primitivos  siglos  de  la  Iglesia 
regaron  con  su  sangre  el  árbol  fecundo  del  cristianismo ,  que  había  sido  re- 
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gado  ya  antes  de  ellos  y  primeramente  por  la  sangre  preciosa  del  Redentor. 

ERARD  (  María  Teresa).  Superiora  de  Nlra.  Sra.  del  Refugio  de  Nancy. 
Eran  sus  padres  Juan  Erard  abogado  y  consejero  de  Catalina  de  Lorena,  prin- 
cesa y  abadesa  de  Remiremont,  y  Anna  Mangen.  María  Teresa  nació  á  dos  le- 
guas de  Remiremont  en  1652.  Desde  sus  mas  tiernos  años  dio  muestras  ine- 
quívocas de  su  futura  santidad.  Huía  siempre  de  todas  aquellas  diversiones 
pueriles  .  propias  tan  solamente  para  alhagar  la  imaginación  ;  ponia  un  par- 
ticular cuidado  en  conservar  pura  su  inocencia ,  amaba  el  retiro ;  entregá- 
base de  continuo  a  la  oración.  Tales  fueron  dice  su  historiador  los  primeros 
favores  de  la  Gracia  y  los  primeros  frutos  del  naciente  raciocinio  de  esta  niña. 
Tuvo  desde  muy  joven  grandes  deseos  de  abrazar  el  estado  religioso  ,  pero 
por  una  parte  halló  oposición  en  sus  padres  y  por  otra  no  sabia  que  regla 
elegir.  Hallándose  indecisa  ,  se  dedicó  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes  cris- 
tianas y  sobre  todo  de  la  caridad.  Finalmente  ,  la  superiora  del  Refugio  de 
Nanci  en  un  viage  que  hizo  á  Remiremont  supo  ganar  fácilmente  su  volun- 
tad ,  mientras  la  señorita  Erard  supo  también  por  su  parle  ganar  la  voluntad 
de  sus  padres.  En  el  convento  procuraba  morliGcarse  de  varios  modos ;  ex- 
poníase á  los  rayos  del  sol  para  tostar  su  tez  extraordinariamente  blanca  ,  y 
hallaba  un  placer  en  encontrarse  resfriada  en  el  rigor  del  invierno.  Tomaba 
siempre  bebidas  amargas  ,  y  mezclaba  en  la  comida  yerbas  silvestres  y  de 
mal  sabor.  No  mortificaba  ménos  su  espíritu  que  su  cuerpo.  Su  obediencia 
era  perfecta  ,  de  modo  que  procuraba  cautivar  sus  luces  y  su  juicio  tan  cie- 
ga y  respetuosamente  ,  que  prefería  pasar  mas  bien  por  imbécil  obedeciendo, 
que  por  juiciosa  en  los  deberes  de  la  obediencia.  En  cierto  dia  la  superiora 
le  dijo  que  estaba  enferma ,  y  que  era  necesario  que  guardase  cama  La 
madre  María  Teresa  se  hallaba  entóneos  en  un  estado  de  perfecta  salud  ,  sin 
embargo  en  vez  de  conlextar ,  para  que  la  misma  superiora  no  la  tuviese 
por  demasiado  crédula  ,  obedeció  sin  la  menor  réplica.  La  que  tan  obediente 
se  mostraba  en  todas  ocasiones  ,  es  claro  que  podía  gobernar  á  su  vez  con  el 
mayor  acierto ;  pero  miraba  todos  los  empleos  de  la  religión  como  cargas 
sumamente  delicadas  y  muy  superiores  á  sus  fuerzas.  Sabiendo  ,  pues  ,  que 
pensaban  elevarla  á  una  dignidad  ,  determinó  fingirse  loca  por  algunos  dias , 
y  borrar  con  algunas  bufonadas  la  idea  que  se  habían  formado  de  su  sabi- 
duría Comunicó  su  pensamiento  á  su  confesor  ,  quien  desaprobó  su  desig- 
nio ,  haciéndola  ver  que  si  era  propio  de  la  modestia  juzgarse  indigna  de  las 
menores  distinciones  ,  era  contrario  á  la  virtud  el  excluirse  de  ellas  por  una 
humildad  mal  entendida.  Convencida  por  estas  razones  se  sujetó  á  la  volun- 
tad de  Dios  y  fué  sucesivamente  depositaria  ,  maestra  de  novicias ,  asistente  , 
y  superiora.  Esta  santa  religiosa  murió  de  un  cáncer  en  el  año  1699  de 
edad  de  cuarenta  y  siete  años. 
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ERASMA  (Sta.  )•  (Véase  Eufemia  Sta. ). 

ERASMO  ( S. )  obispo  y  mártir.  Este  héroe  de  la  cristiandad  vivia  en 
tiempo  de  los  emperadores  Dioclecíano  y  Maxim  ¡a  no  ,  y  por  lo  mismo  le  al- 
canzó la  cruel  persecución  que  tantos  y  tan  insignes  mártires  dió  á  la  Iglesia. 
Se  deduce  de  su  Vida ,  que  Erasmo  como  á  celoso  pastor  procuró  aumentar  y 
conducir  su  rebaño  por  la  via  de  la  virtud  ;  asi  es  que  los  enemigos  del  Cru- 
cificado le  prendieron  y  le  hicieron  probar  toda  clase  de  tormentos.  El  mismo 
Dioclecíano  mandó  que  le  desnudasen  y  le  azotasen  sin  compasión  con  láti- 
gos emplomados  ,  y  por  último  que  le  diesen  de  palos  hasta  quebrantarle  los 
huesos.  Viendo  que  nada  de  esto  bastaba  para  hacerle  variar  de  resolución  , 
hizo  que  le  echasen  en  una  gran  caldera  llena  de  pez  y  de  plomo  derruido  ; 
pero  como  Dios  tenia  reservado  al  Santo  para  mayores  luchas ,  le  sacaron  al 
cabo  de  un  buen  rato  sin  que  hubiese  recibido  la  menor  lesión.  Este  gran 
milagro  produjo  admirables  efectos  en  términos ,  que  muchos  de  los  circuns- 
tantes se  convirtieron  á  la  fe ,  abandonando  para  siempre  el  culto  de  las  fal- 
sas deidades.  En  este  estado  dispuso  Dioclecíano  que  volviesen  al  Santo  á  la 
cárcel  cargado  de  cadenas  y  con  orden  expresa  y  bajo  pena  de  la  vida  ,  que 
nadie  le  diese  de  comer.  Era  sin  duda  la  intención  del  Emperador  que  el  San- 
io muriese  de  hambre  ;  pero  quedaron  burlados  sus  deseos  ,  porqué  según 
refieren  los  biógrafos  del  Santo ,  apareciósele  á  medía  noche  un  joven  de  ga- 
llarda presencia  y  quitándole  las  cadenas  le  previno  que  le  siguiese  porqué 
Dios  le  destinaba  para  convertir  á  muchos  idólatras.  Trasladado  milagrosa- 
mente de  la  cárcel  al  pueblo  de  Lucrino  en  la  provincia  de  la  Pulla  en  el  reí- 
no  de  Nápoles  ,  obró  grandes  portentos  ,  y  con  ellos  y  con  su  vida  de  ángel  y 
abundante  doctrina  atrajo  efectivamente  al  seno  de  la  Iglesia  una  infinidad  de 
infieles  que  abandonaron  la  idolatría  para  abrazar  la  fe  de  Jesucristo.  La  fama 
de  las  Ínclitas  virtudes  de  Erasmo  se  extendió  aun  mas  allá  del  territorio  don- 
de residia  ,  hasta  tal  punto  que  habiendo  venido  Maximiano  ,  maravillado  do 
lo  que  de  él  se  decía  y  enfurecido  por  otra  parle  al  considerar  que  á  cada  paso 
alcanzaba  el  santo  Obispo  mas  admiradores  de  la  fe ,  mandó  que  comparecie 
se,  y  le  preguntó  que  religión  profesaba.  Erasmo  levantó  los  ojos  al  cielo  co- 
mo quien  pedia  favor  á  Dios  para  conlextar  con  acierto;  mas  observándolo  el 
tirano  mandó  que  le  hiriesen  en  el  rostro ,  diciéndole  en  el  colmo  de  su  indig- 
nación ,  que  lo  que  le  convenía  era  que  sacrificase  á  las  deidades :  no  le  vió 
dispuesto  á  lo  que  de  él  exigía ,  y  entonces  por  uno  de  apuellos  actos  de  bar- 
barie tan  común  á  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión ,  dispuso  que  le  vis- 
tiesen una  loriga  de  hierro  candente  á  raiz  de  carne ;  pero  el  Santo  léjos  de  in- 
mutarse alabó  á  Dios  y  no  recibió  lesión  alguna.  Mas  indignado  el  tirano  toda- 
vía ,  mandó  arrojarle  á  ejemplo  de  Dioclecíano  á  una  caldera  de  pez  y  ploma 
derritido  ,  de  donde  salió  el  Santo  del  mismo  modo  que  había  entrado ,  por- 
tom.  v.  45 
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qué  Dios  quería  conservar  su  vida  en  bien  de  la  religión.  Conducido  de  nuevo 
á  la  cárcel  miénlras  los  malvados  le  preparaban  otros  tormentos  ,  se  le  apa- 
reció durante  la  nocbe  un  ángel  que  le  llevó  á  orilla  del  mar.  Allí  encontró 
un  barquicbuelo  aparejado,  que  poniéndose  inmediatamente  á  la  vela  le  con- 
dojo  á  la  ciudad  de  Formiana  en  la  provincia  de  Campania  no  muy  léjos  de 
Gaeta.  Continuó  ,  pues  ,  Erasmo  el  curso  de  sus  predicaciones ,  y  con  ellas  y 
con  los  muchos  milagros  que  obró  ,  alumbró  como  dice  un  escritor  ,  aquella 
gente  ciega  comunicándoles  la  luz  del  Evangelio  ,  y  derramando  la  felicidad 
en  todas  partes.  Por  fin  llegaba  ya  la  época  en  que  debia  descansar  de  tantas 
fatigas  :  las  victorias  que  habia  alcanzado  con  su  ejemplo  y  con  el  don  de  la 
divina  palabra  eran  incalculables.  Dios  quedaba  satisfecho  de  su  siervo  ;  y  el 
dichoso  Erasmo  se  hallaba  ya  próximo  á  alcanzar  el  premio  á  que  se  hizo 
acreedor  por  haber  peleado  valerosamente  en  defensa  de  la  fe  ,  cuando  en 
cierto  dia  le  pareció  oir  una  voz  del  cielo  que  le  llamaba  diciéndolc  :  Ven  , 
siervo  querido  ,  ven  ó  recibir  una  corono  inmarcesible  de  gloria  ;  y  en  aquel 
mismo  instante  vió  que  en  efecto  le  traían  del  cíelo  una  riquísima  corona. 
Entonces  reclinando  su  cabeza  exclamó  lleno  de  alegría  :  Señor,  recibe  en 
paz  mi  espíritu  -,  y  su  alma  cándida  voló  al  seno  del  Eterno.  Su  feliz  tránsito 
aconteció  según  Baronio  ,  por  los  años  303.  Según  S.  Gerónimo ,  su  cuerpo 
fué  depositado  en  la  santa  iglesia  de  la  ciudad  de  Formias  ,  y  después  trasla- 
dado á  la  de  Gaeta  donde  ha  sido  venerado  por  largo  tiempo.  El  glorioso  pa- 
dre S.  Benito  fué  tan  devoto  de  S.  Erasmo  que  le  hizo  edificar  dos  suntuosas 
iglesias  ,  una  en  Roma  y  otra  en  la  ciudad  de  Vercelli.  Escribieron  su  Vida 
Adon  en  su  Martirologio  ,  S.  Antonino  arzobispo  de  Florencia  ,  Vicencio  Be- 
lovacense  y  el  papa  Gelasio  H.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  2  de  Ju- 
nio ( <  ) 

ERASMO  ( S. )  mártir.  Se  ignora  el  año  en  que  nació  y  también  el  de  su 
muerte  ,  y  ni  siquiera  puede  indicarse  el  siglo  en  que  floreció.  Lo  único  que 
nos  dice  Usuardo  es ,  que  acabó  su  vida  derramando  su  sangre  por  Jesucristo 

(1 )  De  muy  antiguo  llamaban  los  marinero?  Santtlmot  á  los  fuegos  que  al  flo  de  la  ten» 
pesiad  suelen  verse  en  las  antenas  ó  en  el  mástil  de  los  navios,  derivándose  esta  palabra 
y  otras  que  con  ella  se  dan  la  mano  de  San  Klmo,  ó  Sant-Elmo,  nombre  corrompido  ó  á 
lo  méuos  abreviado  por  los  marineros  italianos,  de  quienes  S.  Erasmo  es  singularmente  in- 
vocado en  las  tempestades  y  peligros  del  mar.  De  aquí  es  que  h  este  Sanio  y  no  á  8.  Pedro 
González  aplican  algunos  críticos  el  nombre  de  S.  Klmo  ,  diciendo  que  de  Italia  vino  au  in- 
vocación con  los  marineros  y  constructores  de  galeras,  que  de  Pisa  y  Genova  fueron  llama- 
dos á  Galicia  por  D«  Gelmirct ,  arzobispo  de  Santiago,  y  acaso  á  alguuos  otros  puertos  ;  y  qu« 
luego  después  eiperimentando  los  marineros  ta  singular  protección  de  S.  Pedro  González  en 
las  tormentas  ,  es  verosímil  que  aplicasen  á  este  el  nombre  de  8.  Telmo,  que  los  italianos  da- 
bao  á  8.  Erasmo  su  prolector ;  pero  lo  cierto  es  que  los  marineros  españoles  no  conocen  otro 
S.  Telmo  mas  que  8.  Pedro  González. 
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en  Antioquia  ,  por  medio  de  uo  señalado  y  admirable  martirio.  El  Martirolo- 
gio romano  le  cita  en  25  de  Noviembre. 

ERASMO  ,  obispo  de  Strasburgo  ,  de  la  casa  de  los  condes  de  Limpurg, 
en  el  siglo  XVI.  Adquirióse  una  grande  reputación  por  sus  profundos  cono- 
cimientos y  por  su  amor  á  la  literatura.  Siendo  aun  muy  joven  estudió  las 
matemáticas  en  Tubinge  bajo  la  dirección  de  Juan  Sloffer,  y  el  derecho  al  lado 
de  Conrado  Braun ,  de  Juan  Marquardo ,  y  en  París  de  Juan  Eslurm  ,  quien 
le  hizo  venir  después  á  Strasburgo  y  le  nombró  director  del  colegio  de  esta 
ciudad.  Fué  últimamente  elegido  obispo  de  la  misma  en  1 541  en  reemplazo  de 
Guillelmo  de  Honstein  ,  y  trabajó  con  un  celo  extraordinario  en  mantener  la 
paz.  Este  prelado  se  halló  en  el  concilio  de  T rento,  y  murió  en  29  de  Noviem- 
bre de  4568. — Hubo  otro  Erasmo  ,  religioso  cartujo  en  el  siglo  XV  ,  que  se- 
gún Pelreyo  escribió  varios  tratados  ,  cuyo  catálogo  se  halla  en  la  biblioteca 
de  los  cartujos. 

ERASMO  (Desiderio).  Hombre  que  se  hizo  extraordinaria  mente  célebre 
por  su  sabiduría  ,  por  las  varias  obras  que  compuso  y  por  distintos  aconte- 
cimientos de  su  vida.  Dió  mucho  que  admirar  con  sus  escritos :  hízose  al 
principio  sospechoso  por  su  conducta  equívoca  ,  cuando  el  heresiarca  Lotero 
principió  á  levantar  la  cabeza  contra  la  Iglesia  católica  ;  y  aumentóse  la  cele- 
bridad de  Erasmo  tan  luego  como  se  declaró  abiertamente  contra  todas  las 
heregías  que  entonces  pulularon  en  varios  estados  de  Europa.  Nació  el  sabio 
Erasmo  en  Rotterdam ,  ciudad  de  Holanda  ,  el  28  de  Octubre  de  1467.  Di- 
cese que  un  ciudadano  llamado  Pedro  Gerardo  ,  natural  de  Gonda  ,  tuvo  un 
comercio  criminal  con  una  hija  de  un  médico  llamado  Pedro  de  Zevenbergen , 
ciudad  de  Bravanle  ,  á  treinta  leguas  de  Breda  ,  y  que  de  este  trato  ilícito 
nació  Erasmo  ,  á  quien  dieron  el  sobrenombre  de  Rotterdam  por  haber  naci- 
do en  esta  ciudad :  que  le  llamaron  Gerardo  .  hijo  de  Gerardo ,  según  se 
acostumbraba  en  Holanda ;  y  en  atención  á  que  en  idioma  del  país  este 
nombre  tiene  alguna  relación  con  la  palabra  latina  Desiderare  ,  tomó  des- 
pués el  nombre  de  Desiderio  ,  y  por  sobre  nombre  el  de  Erasmo  :  palabra 
griega  que  á  corla  diferencia  tiene  la  misma  significación.  Añaden  además 
que  su  padre  ,  perseguido  por  su  familia  ,  por  las  relaciones  que  mantenía 
con  Margarita  ,  según  unos ,  ó  Isabel  según  otros ,  madre  de  Erasmo ,  se 
refugió  á  Roma.  Que  algún  tiempo  después ,  habiendo  recibido  la  falsa  no- 
ticia de  la  muerte  de  la  que  amaba  ,  abrazó  el  estado  eclesiástico  :  <\ue  de 
regreso  á  su  patria  ,  descubrió  el  engaño ,  y  que  no  pudiendo  reparar  su 
falta  con  una  unión  legítima  ,  se  dedicó  exclusivamente  á  la  educación  de 
sos  hijos :  bien  que  no  todos  los  autores  están  conformes  en  darle  este  origen.' 
Erasmo  fué  colocado  en  su  niñez  de  monacillo  en  la  catedral  de  Ulrecht , 
donde  ejerció  sus  funciones  hasta  la  edad  de  nueve  años.  De  allí  pasó  á  es- 
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tudiar  en  la  escuela  de  Denter  ,  eniónces  muy  floreciente ,  y  fueron  tan  rá- 
pidos los  adelantamientos  que  hizo  ,  que  sus  maestros  no  dudaron  en  vati- 
cinar que  con  el  tiempo  llegaría  á  ser  una  de  las  antorchas  mas  brillantes  de 
su  siglo.  Alejandro  Hege  ,  su  principal  director  ,  estaba  tan  prendado  de  las 
bellas  circunstancias  de  Erasmo ,  que  no  cesaba  de  repetir  ,  que  atendida  su 
capacidad  y  la  profundidad  de  sus  ideas  ,  de  entre  los  muchos  y  muy  buenos 
discípulos  que  contaba  en  su  aula  ,  no  había  quien  pudiese  aventajarle. 
Cuéntase  que  poseía  una  memoria  tan  feliz  ,  que  en  muy  corlo  espacio  Je 
tiempo  aprendió  las  comedias  de  TVrencio  y  todo  el  Horacio.  Tendría  como 
unos  catorce  años  de  edad  ,  cuando  la  peste  le  arrebató  á  su  querida  madre 
y  su  padre  sobrevivió  muy  poco  á  esta  desgracia.  A  la  edad  de  diez  y  siete 
años  ,  sus  tutores ,  que  habían  cuidado  muy  mal  su  patrimonio  ,  le  inclina- 
ron á  lomar  el  hábito  de  canónigo  regular  de  S.  Agustín  ,  en  el  monasterio 
de  Eslein ,  cerca  de  Gonda  ,  dondo  profesó  en  1 486  En  el  claustro  continuó 
entregándose  á  su  pasión  favorita,  al  estudio;  mostrándose  también  muy 
aficionado  á  las  arles  ,  de  modo  que  en  otro  tiempo  exislia  en  Delft  un  cru- 
cifijo pintado  por  su  mano ,  con  esta  inscripción  :  No  despreciéis  este  cuadro  ; 
Erasmo  lo  pintó  cuando  se  hallaba  en  el  retiro  de  Estein.  La  fama  de  su  sabi- 
duría se  había  extendido  ya  de  un  modo  extraordinario :  se  hablaba  de  Eras- 
mo como  de  un  talento  superior  que  marchaba  á  pasos  agigantados  ú  la 
cumbre  de  su  gloria  ,  cuando  Enrique  de  Bergue  ,  obispo  de  Cambray  ,  le 
llamó  para  que  le  acompañase  á  Roma.  El  viaje  no  se  efectuó  ;  sin  embargo, 
Erasmo  en  vez  de  volver  al  monasterio  obtuvo  de  su  prelado  el  permiso 
para  pasar  á  París  con  el  objeto  de  perfeccionarse  en  los  esludios  ,  logrando 
una  pensión  en  el  colegio  de  Montaigu  ;  pero  estuvo  tan  mal  asistido  que  por 
último  contrajo  una  enfermedad  que  le  duró  el  resto  de  sus  días.  Además  del 
tiempo  que  empleaba  en  los  estudios  ,  dedicaba  algunas  horas  en  dar  leccio- 
nes particulares  ,  y  entre  sus  discípulos  contó  á  un  joven  inglés  llamado 
Montjoye  ,  que  mas  adelante  llegó  á  ser  su  Mecenas.  Anna  de  Borselen  ,  mar- 
quesa de  Veere  ,  le  colmó  de  beneficios ,  y  á  su  decidida  protección  debió  el 
ponerse  en  estado  de  emprender  algunos  víages.  Cediendo  á  las  instancias  de 
Milor  Montjoye  se  trasladó  á  Inglaterra  ,  donde  contrajo  amistad  con  los  pri- 
meros sabios  del  país  ,  y  con  otros  personajes  pertenecientes  á  las  primeras 
clases  de  la  sociedad  ,  quienes  le  hicieron  concebir  las  mas  lísongeras  espe- 
ranzas de  ascenso  en  su  estado  ;  mas  como  no  se  realizasen  sus  promesas  , 
marchó  á  Italia  cuyo  viaje  tenia  meditado  mucho  tiempo  había.  Residió  por 
espacio  de  un  año  en  Bolonia  ,  y  en  4506  tomó  en  aquella  ciudad  el  grado 
de  doctor  ,  celebrándose  el  acto  con  la  solemnidad  de  costumbre  ,  y  en  me- 
dio de  una  numerosa  concurrencia  que  quedó  pasmada  al  oir  de  su  boca 
tanta  elocuencia  ,  tanta  erudición  y  un  caudal  tan  grande  de  doctrina.  En  la 
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misma  ciudad  presenció  Erasmo  la  entrada  solemne  del  papa  Julio  II ,  y  allí 
fué  cuando  ,  habiéndole  tomado  algunos  por  cirujano  de  los  apestados  á  cau- 
sa de  vestir  el  hábito  blanco  de  su  órden ,  le  persiguieron  á  pedradas  por  lar- 
go trecho  y  con  inminente  riesgo  de  su  vida  ,  de  cuyas  resullas  según  cuen- 
tan ,  escribió  desde  luego  á  Lamberto  Bruñí  secretario  del  Papa  para  pe- 
dirle la  dispensa  de  sus  votos ,  que  obtuvo  fácilmente  :  sin  duda  este  paso 
principió  á  ponerle  de  mal  aspecto  á  la  vista  del  clero  regular.  De  Bolonia  se 
trasladó  á  Venocia  donde  se  alojó  en  la  casa  del  célebre  Aldo  Manucio ,  que  á 
la  sazón  estaba  imprimiendo  sus  obras,  y  entre  ellas  sus  Adagios.  De  Venocia 
siguió  su  viaje  á  Padua  para  encargarse  de  la  dirección  de  los  estudios  de 
Alejandro  arzobispo  de  S.  Andrés  ,  ó  hijo  natural  de  Jacoho  IV  rey  de  Esco- 
cia. Mueho  tiempo  habia  que  ardia  en  deseos  de  visitar  la  capital  del  mundo 
cristiano  ,  donde  tenia  ya  de  antemano  muy  bien  establecida  su  reputación  ; 
aprovechó  pues  de  un  viaje  que  su  pupilo  emprendió  á  Siena  ,  y  en  Roma 
fué  recibido  Erasmo  del  modo  mas  distinguido ,  tanto  por  el  Papa  como  por 
los  cardenales  y  mas  particularmente  aun  por  Juan  de  Médicis,  que  mas 
adelante  ciñó  la  tiara  bajo  el  nombre  de  León  X.  Hiciéronle  en  la  córle 
de  Roma  las  proposiciones  mas  lisonjeras :  ofreciéronle  la  plaza  de  peni- 
tenciario cuyas  rentas  eran  considerables ,  manifestándole  al  propio  tiempo 
que  aquella  dignidad  se  la  presentaban  como  el  primer  escalón  para  llegar  á 
los  mas  elevados  puestos  de  la  Iglesia  ;  pero  Erasmo  habia  contraído  obliga- 
ciones con  sus  amigos  de  Inglaterra  ,  y  por  otra  parte  creia  alcanzar  en 
aquella  nación  una  subsistencia  segura  y  honrosa  ,  mayormente  con  el  ad- 
venimiento de  Enrique  VIH  al  trono  de  sus  mayores ;  pues  que  siendo  este 
monarca  príncipe  de  Gales  le  habia  tratado  con  particular  cariño.  En  su  con- 
secuencia .  cuando  el  arzobispo  de  S.  Andrés  tuvo  que  salir  de  Italia  ,  Eras- 
mo le  siguió  ,  y  en  4509  pasó  á  Inglaterra  El  célebre  Tomas  Moro ,  aquel 
personaje  ¡lustre  que  habiendo  recibido  en  premio  de  los  servicios  prestados 
á  Eorique  VIH  el  distinguidísimo  cargo  de  gran  canciller  del  reino,  fué  man- 
dado después  decapitar  por  el  mismo  Enrique  por  su  amorá  Dios  y  su  cons- 
tante adhesión  á  la  unión  de  la  Iglesia  católica  ,  alojó  á  Erasmo  en  su  propia 
casa  ;  pues  que  le  conocía  ya  de  antemano  y  habia  sabido  apreciar  en  su 
justo  valor  sus  talentos.  Vanini  y  Garassa  .  autores  que  no  merecen  el  ma- 
yor crédito  ,  refieren  que  habiéndose  presentado  Erasmo  á  Tomas  Moro  sin 
anunciarse ,  éste  quedó  tan  prendado  de  su  conversación  ,  que  exclamó  :  O 
vos  sois  Erasmo ,  ó  el  demonio  en  su  figura.  En  aquella  época  compuso  Eras- 
mo en  ocho  dias  su  Elogio  de  la  locura.  En  1 540  emprendió  un  viaje  á  París, 
pero  volvió  luego  á  Inglaterra  y  enseñó  públicamente  en  las  universidades  de 
Oxford  y  de  Cambridge  ;  pero  léjos  de  corresponder  los  recursos  que  halló  á 
sus  esperanzas ,  pues  que  la  guerra  entre  la  Francia  y  la  Escocia  le  habia 
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privado  de  las  liberalidades  de  sos  Mecenas ,  no  siendo  por  otra  parte  im- 
portuno ni  ambicioso,  dejó  su  residencia  y  continuó  viajando.  Erasmo,  hom- 
bre reconocido ,  habló  siempre  con  el  mayor  interés  de  la  buena  acogida  que 
había  merecido  de  la  Inglaterra,  y  mas  de  una  vez  asomaron  lágrimas  de  ter- 
nura en  sus  ojos  al  recordar  los  grandes  beneficios  que  había  recibido  de  sus 
amigos.  Hallándose  en  Bruselas  contrajo  intimas  relaciones  con  el  canciller 
Sauvage  ,  quien  se  declaró  abiertamente  protector  de  Erasmo.  Éste  no  cesó 
en  sus  viajes  hasta  1 521 ,  que  se  fijó  definitivamente  en  Basilea  á  fin  de  poder 
vigilar  mas  de  cerca  la  impresión  de  sus  obras,  que  estaba  verificando  Froben 
su  amigo.  En  la  misma  ciudad  publicó  en  1 51  ü  su  primera  edición  del  Afue- 
ro Testamento  que  salió  á  luz  ,  la  primera  vez  en  griego  (1).  En  4513  había 
sido  elevado  á  la  silla  pontificia  León  X.  Erasmo  ,  que  le  conoció  cuátido  era 
cardenal ,  le  felicitó  por  su  exaltación  ,  y  al  propio  tiempo  le  pi.lió  permiso 
para  dedicarle  esta  obra  ;  y  S.  S.  no  solamente  le  concedió  lo  que  le  pedia  , 
si  que  también  aprobó  la  segunda  edición  publicada  en  1518 ,  escribiendo  á 
Erasmo  en  términos  sumamente  satisfactorios.  Iguales  muestras  de  estima- 
ción le  dieron  los  sucesores  de  este  pontífice.  Adriano  VI ,  que  había  sido  su 
maestro  en  teología  ,  y  que  después  intercedió  para  que  le  diesen  una  cáte- 
dra en  Lovaina  ,  recibió  sus  cartas  de  felicitación  y  le  contestó  igualmente  en 
términos  muy  espresivos  ,  dirigiéndole  varios  breves ,  é  instándole  que  pasa- 
se á  Roma  para  combatir  ú  los  enemigos  de  la  Iglesia  ,  á  cuyo  fin  le  ofrecía 
una  colocación  correspondiente  á  sus  grandes  conocimientos.  Clemente  VII 
le  trató  con  la  misma  distinción.  Sin  embargo,  los  trabajos  de  Erasmo  no  ha- 
bían obtenido  aun  mas  recompensa  que  los  aplausos  de  los  sabios  ,  cuando 
Carlos  de  Austria  ,  soberano  do  los  Países  Bajos ,  y  después  emperador  bajo 
el  nombre  de  Carlos  V,  de  quien  le  faltó  poco  para  ser  su  preceptor  .  le  nom- 
bró consejero  y  le  señaló  una  pensión  de  200  florines  anuales.  Enrique  VIII , 
Fernando  rey  de  Hungría ,  Segismundo ,  rey  de  Polonia ,  y  otros  varios 
principes ,  le  manifestaron  vivos  deseos  de  que  pasase  á  sus  respectivas  cor- 
tes. Pero  entre  todos  los  príncipes ,  el  que  mas  vivas  instancias  le  dirigió 
fué  Francisco  1  rey  de  Francia.  Este  monarca  venia  de  fundar  el  colegio  de 
Francia  y  quería  que  Erasmo  se  pusiese  al  frente  de  este  nuevo  estableci- 
miento :  por  dos  veces  consecutivas  le  ofreció  riquezas  y  honores  capaces 
de  enardecer  al  mas  tibio.  Pero  la  elevación  de  Carlos  V  al  imperio  habia 
encendido  entre  los  dos  rivales  un  odio  irreconciliable ;  asi  es  que  Erasmo  , 
a  pesar  de  su  amistad  por  el  sabio  Bude  y  su  inclinación  por  la  Francia  ,  no 
creyó  decoroso  aceptar  las  proposiciones  de  un  enemigo  de  su  príncipe  na- 

( 1 )  El  Nuevo  Testamento,  eo  griego,  de  la  Poliglota  de  Alcali  fe  babia  impreso  eo  1514, 
pero  do  se  publico  basta  1522 
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lural.  Por  lo  demás  es  digno  de  nolarse  en  honor  de  la  literatura  ,  que  Eras- 
mo  conservó  durante  su  vida  un  profundo  reconocimiento  á  las  disposiciones 
favorables  del  rey  do  Francia,  en  términos  que  á  pesar  de  la  guerra  que  exis- 
tia entre  el  emperador  y  este  príncipe ,  no  dudó  en  darle  pruebas  inequívocas 
de  su  veneración  ,  cuando  en  la  época  de  sus  mayores  desgracias  y  después 
de  la  batalla  de  Pavía  ,  se  atrevió  á  aconsejar  á  su  señor  que  usase  con  ge- 
nerosidad de  la  victoria  que  acababa  de  alcanzar.  Hasta  aquí  Erasmo  había 
dado  señales  evidentes  de  su  gran  talento,  de  su  constante  aplicación, 
de  la  profundidad  de  sus  ideas  ,  y  de  su  adhesión  á  la  Santa  Sede  ,  como  lo 
comprueba  la  decida  protección  que  le  dispensaron  los  papas  Julio  II  y  León 
X.  Pero  llegó  la  época  mas  critica  de  su  vida.  Apareció  el  heresiarca  Lulero, 
y  este  genio  turbulento  ,  este  hombre  audaz  ,  osó  proclamar  los  principios 
de  una  reforma  en  la  Iglesia  ,  anunciándose  con  demasiada  moderación  para 
hacer  caer  en  el  lazo  aun  á  los  mas  prevenidos  y  aumentar  de  este  modo  el 
número  de  sus  prosélitos.  A  fuer  de  imparciales  debemos  manifestar  ,  que 
en  aquella  época  la  disciplina  eclesiástica  se  hallaba  algo  relajada  en  varios 
puntos  del  mundo  católico.  Erasmo,  que  se  había  expresado  ya  anteriormen- 
te con  bastante  acritud  contra  los  abusos  que  observaba  ,  oyó  sino  con  inte- 
rés á  lo  ménos  con  indiferencia ,  algunas  de  las  proposiciones  sentadas  por  Lu- 
lero, miéntras  que  éste  por  su  parte  considerando  que  un  hombre  de  un  mé- 
rito tan  sobresaliente  y  de  una  reputación  tan  bien  sentada  en  toda  Europa  , 
podía  servirle  de  grande  ausilio  en  loque  meditaba  ,  no  perdonó  medio  ni  fa- 
tiga para  atraerle  á  su  partido.  Escribióle  una  carta  llena  de  afecto  en  la  que 
le  ofrecía  las  mas  lisongeras  esperanzas ,  convidándole  con  empleos ,  honores 
y  distinciones  ,  halagando  al  propio  tiempo  su  delicadeza  ,  y  pintándole  con 
vivos  colores  la  fama  pósluma ,  que  era  la  que  tal  vez  podia  tener  mas  ascen- 
diente en  el  corazón  del  sabio  holandés.  Erasmo  le  contexto  con  extraordi- 
naria modestia  ;  pero  tuvo  el  particular  cuidado  de  no  comprometerse.  Bien 
es  verdad  que  ledió  además  sábias  lecciones ,  procurando  inculcarle  sobre  to- 
do las  sanas  máximas  de  la  caridad  y  de  la  moderación.  Exhortábale  no  obs- 
tante á  no  caer  en  la  ignorancia  y  en  la  preocupación  de  muchos  predicadores 
de  la  época ,  y  esta  circunstancia  dió  mucho  que  recelar  á  los  católicos ,  pues 
creyeron  encontrar  y  con  razón  en  aquellas  expresiones  una  tendencia  al  lu- 
teranisroo.  Erasmo  procederia  tal  vez  de  buena  fó  ;  no  obstante  daba  á  en- 
tender que,  hasta  cierto  punto,  asentia  á  las  reformas  propuestas  por  Lulero. 
Todo  esto  acompañado  de  algunas  chanzas  muy  poco  religiosas  que  le  habían 
reprendido  ya  agriamente  ,  las  censuras  demasiado  libres  que  había  vertido 
contra  los  Sanios  Padres ,  y  algunas  notas  equivocadas  que  había  puesto  en 
las  Sagradas  Escrituras  ,  alarmó  á  los  católicos  hasta  el  exlremo  que  llega- 
ron á  considerarle  vacilante  en  la  fe.  Algunos  dijeron  que  habia  llegado  á  su- 
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ministrar  materiales  á  Lulero ,  y  aun  se  adelantaron  en  suponer  que  Lulero 
era  Erasmo  ,  ó  que  Erasmo  era  Lulero  :  dilema  exagerado  que  el  sabio  de 
Rotterdam  no  pudo  dejar  pasar  desapercibido.  Defendióse  enérgicamente , 
quejándose  de  los  alemanes  por  haberle  infamado  como  amigo  de  la  facción 
luterana  ,  mientras  que  el  partido  católico  le  zahería  como  adicto  á  las  he— 
regías  del  heresiarca  ;  triste  condición  del  hombre  que  destinado  á  represen- 
tar un  gran  papel  ,  quiere  contemporizar  con  dos  partidos  diainelralraente 
opuestos  ,  mayormente  cuando  es  tan  digna  de  vituperio  la  neutralidad  ,  es- 
tando asegurada  la  fe  de  que  al  fin  prevalece  sobre  el  error.  Erasmo  por  des- 
gracia siguió  al  principio  este  plan  sumamente  vicioso  ,  favoreciendo  al  no- 
vador ,  sin  querer  por  otra  parle  separarse  de  la  Iglesia.  Asi  es  que  cuando 
se  le  instaba  á  que  escribiese  contra  la  heregia  ,  que  era  del  modo  corno  de- 
bía proceder  alendiJa  su  celebridad  ,  se  excusaba  alegando  razones  frivolas 
que  tan  solo  contribuían  á  aumentar  las  dudas  que  se  habían  concebido  so- 
bre su  ortodoxia.  Acostumbraba  decir  que  le  causaba  temor  al  considerar 
que  se  exponía  á  exaltar  la  bilis  de  un  hombre  violento  y  apoyado  por  otra 
parle  de  muchos  soberanos  :  que  no  había  leído  con  bastante  atención  sus 
escriios  para  poderlos  profundizar  del  modo  debido  ,  bien  que  reconocía  que 
la  impiedad  excitaba  la  indignación  en  cada  página  ,  y  que  se  le  acusaría  de 
un  falso  amor  á  la  gloria  si  se  entretenía  en  combatir  á  un  enemigo  humilla- 
do ya.  De  lodo  lo  dicho  podía  deducirse  muy  fácilmente  ,  que  el  escrupuloso 
Erasmo  no  se  atrevía  á  vituperar  ni  á  defender  á  un  enemigo  de  la  religión  , 
abatido  y  cubierto  canónicamente  de  infamia  ,  y  cuyos  escritos  habían  sido 
condenados á  las  llamas,  al  paso  que  le  reprendía  por  darlos  de  un  modo  muy 
duro  y  de  quebrantar  las  leyes  de  la  prudencia  mas  bien  que  las  de  la  pie- 
dad. Este  fué  el  comportamiento  de  Erasmo  en  el  primer  período  de  la  he- 
regia de  Lulero  ;  sin  embargo  ,  luego  que  conoció  perfectamente  las  tenden- 
cias del  novador  escribió  contra  él ;  pero  todavía  de  una  manera  que  demos- 
traba su  timidez  y  cobardía  política.  Hablaba  ,  si ,  con  mas  ardor  ,  cuando 
trataba  de  él  familiarmente  con  los  calólicos  ,  en  cuya  comunión  tuvo  siem- 
pre el  cuidado  de  mantenerse.  Es  verdad  que  un  gran  número  de  estos  le 
colmaban  de  elogios ;  pero  también  lo  es  que  otros  muchos  se  recelaban  de 
su  conduela  ,  y  atribuían  únicamente  al  deseo  de  gloria  la  firmeza  con  que 
al  fin  se  declaró  contra  Lulero  y  sus  secuaces.  Así  se  expresa  Beraut  Bercas- 
tel  y  añade  que  este  juicio  ó  preocupación  fué  por  largo  tiempo  la  opinión 
dominante  de  los  varones  mas  piadosos  v  venerables  ,  concluyendo  con  eslas 
|>alabras  :  «Tal  es  el  premio  del  miramiento  excesivo  en  favor  de  los  cori- 
«  feos  de  secta  y  de  partido.  El  liempo  ,  á  cuya  prueba  solo  puede  estar  la 
«  verdadera  fe ,  rompe  la  venda  de  los  ojos  á  la  posteridad  :  cae  la  máscara 
«  de  la  hipocresía  :  la  heregia  se  descubre  con  todos  sus  atributos  ,  y  por  un 
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a  aplauso  efímero  gozado  entre  aquellos  que  le  fueron  adictos  ,  se  incurre 
a  en  una  infamia  eterna  ,  en  que  se  forma  á  lo  ménos  una  reputación  equí— 
«  voca  por  siglos  enteros.  »  No  fué  esla  la  última  vez  que  se  mostró  vacilante 
en  la  fe ,  ó  á  lo  ménos  que  lo  hizo  presumir  con  fundamento  á  muchos  sa- 
bios. Pretendiendo  Melancton  probarle  en  una  carta  ,  entre  otras  cosas  ,  que 
la  doctrina  de  Lulero  era  verdadera  ,  Erasmo  le  contexto  en  estos  términos. 
«  No  quiero  juzgar  sobre  los  motivos  de  Lulero ,  ni  obligaros  á  mudar  de 
«  sentimiento ;  pero  me  alegraria  que  teniendo  un  espíritu  tan  apto  para  las 
«  letras  ,  formaseis  de  estas  el  único  objeto  de  vuestra  aplicación  ,  sin  mez- 
«  claros  en  esas  controversias  de  religión.  »  Expresiones  indignas  de  un  ca- 
tólico ,  mayormente  coando  toda  la  Iglesia  se  había  declarado  ya  contra  el 
luieranismo ,  y  que  esla  depravada  secta  había  invadido  lodo  el  Norte.  «  Si 
«  vieseis ,  añadía  Erasmo  en  su  caria  ,  lo  que  pasa  en  estos  países  ,  autori- 
ce za riáis  mucho  mejor  las  quejas  que  tengo  contra  los  que  abusan  del  nora- 
«  bre  del  Evangelio  ¡  y  que  de  razones  no  tiene  Lulero  para  abominar  unas 
«  gentes  que  deshonran  enteramente  su  partido!  El  mismo  Lulero  luego  que 
«  establece  un  pensamiento,  lo  sostiene  con  ardor  desenfrenado:  cuando  se 
«  le  advierte  ,  se  precipita  mucho  mas:  y  queriendo  reformar  abusos  excita 
«  sediciones  y  rebeliones ;  en  una  palabra  ,  rompe  por  todo ,  y  no  conoce 
«  límites.  ¿Cuánto  mas  propia  hubiera  sido  la  moderación  para  hacer  entrar 
«  á  los  obispos  y  á  los  príncipes  en  la  reforma  ?  Hedion ,  Pelicano,  Ecolam- 
(c  padio ,  la  han  abrazado ;  pero  ya  creen  haber  hecho  mucho  cuando  han 
«  desfrailado  algunos  regulares  ,  ó  casado  algunos  clérigos.  ¿  Y  Lulero  hace 
a  alguna  cosa  mas  conforme  á  la  piedad  cristiana  ,  cuando  predica  al  pueblo 
«  que  el  papa  es  el  Anticristo?  que  los  sacerdotes  y  obispos  son  vanos  sírnu- 
«  lacros  :  que  la  confesión  es  una  peste  :  que  las  leyes  humanas  son  here- 
«  gías  ,  y  que  hablar  de  buenas  obras ,  de  méritos ,  de  esfuerzos  para  la  sal- 
«  vacion  es  ser  herege  :  en  fin  que  no  hay  libertad ;  que  lodo  sucede  por 
u  necesidad  ,  y  que  nada  importa  saber  de  que  naturaleza  sean  nuestras 
«  obras?  En  una  palabra  ,  el  Evangelio  antiguo  hizoá  los  hombres  mejores, 
«  y  su  nuevo  evangelio  no  hace  mas  que  corromperlos.  »  En  esta  carta 
Erasmo  se  declara  abiertamente  contra  el  modo  de  obrar  de  Lutero  y  sus 
secuaces ,  pero  no  enteramente  contra  sus  opiniones  relativas  á  la  reforma  - 
sin  embargo  al  mismo  tiempo  que  esto  escribía  ,  se  dirigía  al  papa  Clemente 
VII  para  asegurarle  su  adhesión  á  la  Santa  Sede  ,  sin  que  jamás  ni  las  solici- 
taciones de  los  principes,  ni  sus  relaciones  con  los  sabios,  ni  el  odio  de  los  frai- 
les y  de  los  teólogos  hubiesen  podido  inducirle  á  hacerse  del  partido  de  Lulero, 
y  á  conspirar  contra  la  Santa  Sede :  aun  se  expresaba  en  términos  mas  claros ; 
pues  anadia  que  si  en  las  obras  que  había  compuesto  antes  de  los  clamores 
de  Lulero  se  encontraba  alguna  proposición ,  frase  ó  palabra  de  sentido  s¡- 
tom.  v.  46 
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niestro  ,  él  no  la  hubiera  seguramente  escrito  si  hubiese  previsto  lo  que  des- 
pués debía  acontecer.  Que  había  mudado  esas  proposiciones  en  las  últimas 
ediciones  de  sus  obras  ,  y  que  estaba  pronto  á  reformar  lodo  lo  demás  con 
arreglo  á  los  dictámenes  caritativos  que  tuviesen  á  bien  darle  que  siempre 
se  habia  mantenido  sujeto  al  juicio  de  la  Iglesia  romana  ,  y  que  jamás  la  de- 
sobedecerla aunque  dejase  de  serle  favorable ;  pero  que  esperaba  que  no 
permitiría  fuese  victima  del  corto  número  de  sus  enemigos.  Esta  declaración 
explícita  ,  hecha  á  S.  S.  en  ocasión  tan  oportuna  ,  debía  al  parecer  calmar 
hasta  cierto  punto  la  animadversión  que  se  habia  levantado  contra  el  sabio 
holandés  ;  pero  el  resultado  fué  ,  que  si  bien  Clemente  Vil  por  su  parte  reci- 
bió con  particular  agrado  ta  carta  de  Erasmo  ,  no  por  esto  disminuyeron  las 
sospechas  que  contra  éste  se  habían  concebido.  Lulero  por  otra  parte  ,  arre- 
balado  por  su  espíritu  de  contradicción  ,  y  por  la  fogosidad  de  su  genio  ,  no 
podía  perdonar  á  Erasmo  lo  que  él  llamaba  tibieza ,  hasta  que  por  fin  conven- 
cido completamente  éste  de  cuan  malvados  eran  el  heresíarca  y  sus  secuaces 
principió  á  hacerles  una  guerra  mas  abierta ,  tratándoles  de  obstinados , 
maldicientes,  hipócritas,  embusteros,  estafas,  sediciosos,  furiosos,  incó- 
modos á  los  demás  ,  divididos  entre  ellos.  Algunos  han  presentado  al  lutera— 
nismo  ,  decía  .  como  una  cosa  trágica  ,  pero  yo  estoy  persuadido  que  no  hay 
nada  mas  cómico ,  pues  que  el  desenlace  de  una  comedia  es  siempre  ,  por  lo 
regular  ,  un  casamiento.  Continuando  siempre  con  ventaja  sus  ataques  con- 
tra Lulero  ,  escribió  algún  tiempo  después ,  á  instancias  del  rey  de  Inglaterra 
su  sabio  y  elocuente  tratado  del  Libre  Albedrio ;  en  el  cual  impugnaba  y  des- 
truía el  punto  principal  de  la  doctrina  de  Lulero ,  y  aun  este  mismo  lo  reco- 
noció de  buena  fé  ,  si  es  que  pueda  haber  buena  fé  en  hombres  como  Lulero. 
Erasmo  en  esta  ocasión  se  portó  con  toda  la  nobleza  propia  de  su  carácter  , 
y  de  su  sabiduría.  Sin  dejarse  arrastrar  de  personalidades ,  hizo  sentir  fácil- 
mente todo  el  horror  de  este  principio  fundamental  de  la  reforma  :  principio 
que  aniquilaba  la  moral ,  la  virtud  ,  la  piedad  ,  en  una  palabra  ,  todo  el  ór- 
den  social ;  al  paso  que  pretextando  realzar  la  gracia  de  Jesucristo ,  con- 
vertía al  Padre  de  misericordias ,  como  dice  Berault— Bercastel ,  en  un  tirano 
cruel ,  cuyo  santo  nombre  ,  añade ,  no  podían  dejar  de  blasfemar  sus  infelices 
criaturas.  Reconociendo  sin  duda  Lulero  en  el  tratado  de  Erasmo  un  mé- 
rito sin  igual ,  intentó  refutarlo  ,  y  precipitándose  siempre  en  mayores  erro- 
res ,  publicó  un  libelo  que  tituló  :  Siervo  albedrio  :  libro  lleno  de  ponzoña  y 
de  iniquidad  ,  y  en  donde  descubría  toda  la  rabia  y  el  despecho  que  le  domi- 
naba en  aquella  ocasión  hasta  al  extremo  de  acusar  á  Erasmo  de  ateismo. 
Decía  en  él ,  que  el  libre  albedrio  es  un  título  vano  :  que  Dios  obra  en  noso- 
tros lo  mismo  el  mal  que  el  bien  :  que  el  secreto  de  la  fe  consiste  en  creer 
que  Dios  es  justo ,  y  sobre  eslo  que  su  voluntad  nos  hace  tan  necesaria- 
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mente  dignos  del  castigo :  que  parece  se  complace  en  los  tormentos  de  los 
condenados ;  y  después  de  otros  varios  errores  .  coronaba  su  audacia  con 
estas  palabras :  «  digo  estas  cosas,  no  como  quien  examina,  sino  decidiendo ; 
«  y  no  las  sujeto  al  juicio  de  persona  alguna  ,  ántes  bien ,  todo  el  mundo 
o  debe  someterse  á  ellas.  »  Erasmo  con  un  segundo  escrito  pulverizó  todos 
sus  argumentos ,  le  avergonzó  y  le  hizo  callar :  ó  pesar  de  haberse  declarado 
tan  abiertamente  contra  Lotero  no  por  esto  se  dieron  por  contentos  y  satis- 
fechos algunos  de  los  enemigos  dé  Erasmo.  La  universidad  de  París  á  solici- 
tud de  Natal  Beda ,  sindico  de  la  facultad  de  teología  fulminó  contra  el 
ilustre  extrangero  una  censura  motivada  y  muy  extensa  ;  y  tan  severa  que 
algunos  sabios  no  han  dudado  en  tacharla  de  clara  parcialidad  :  lo  cierto  es 
que  Francisco  1 ,  guiado  por  su  amor  á  las  ciencias  y  á  los  literatos  ,  repren  ■ 
dió  con  bastante  acritud  al  sindico  ,  y  para  atestiguar  á  Erasmo  el  aprecio 
que  le  merecía  le  convidó  de  nuevo  para  que  pasase  á  establecerse  en  Fran- 
cia ,  al  paso  que  publicó  edictos  muy  severos  contra  las  novedades  heréticas: 
con  lo  que  dió  á  entender  que  la  doctrina  de  Erasmo  no  le  era  sospechosa. 
Aumentándose  cada  dia  mas  y  mas  el  número  de  los  reformados  en  Basilea  , 
Erasmo  se  retiró  en  1 529  á  Friburgo ,  donde  fué  recibido  con  particular 
distinción  y  alojado  por  el  magistrado  en  el  palacio  del  emperador  Maximi- 
liano. Residió  allí  seis  años  ;  mas  observando  que  su  salud  iba  deteriorán- 
dose ,  regresó  á  Basilea  con  la  esperanza  de  alcanzar  un  completo  restable- 
cimiento. En  1535  Erasmo  escribió  al  papa  Paulo  III  felicitándole  por  su 
exaltación  ,  y  el  Pontífice  le  contextó  en  términos  muy  lisonjeros ,  exhortán- 
dole además  á  que  defendiese  la  religión  atacada  por  numerosos  y  terribles 
enemigos  «  Este  último  acto  piadoso  ,  le  decía  ,  terminará  una  vida  pasada 
a  en  la  piedad  ,  confundirá  á  vuestros  calumniadores  y  justificará  á  vues- 
«  tros  apologistas :  »  así  le  escribía  el  Papa.  Aun  hizo  mas;  le  dió  casi  en  el 
mismo  tiempo  el  prebostazgo  de  Devenier ,  y  su  intención  era  concederle 
varios  beneficios  hasta  que  reuniese  tres  mil  ducados  de  renta  para  ponerle 
en  estado  de  sostener  con  decencia  la  dignidad  de  cardenal  á  que  le  destinaba. 
El  breve  fechado  en  4 .°  de  Agosto  de  4535  ,  atestigua  del  modo  mas  positivo 
el  gran  concepto  que  se  había  formado  el  Papa  de  la  probidad  ,  inocencia  y 
buena  fé  de  Erasmo.  Pero  éste  naturalmente  desinteresado  ,  agobiado  por 
los  años  y  las  enfermedades  ,  lo  único  que  deseaba  era  morir  en  paz ;  y  por 
lo  mismo  rehusó  ios  beneficios ,  y  mostró  igual  indiferencia  por  la  púrpura 
romana  :  bien  que  se  mostró  altamente  agradecido  ,  como  lo  manifiesta  en 
sus  cartas  ,  á  la  benevolencia  de  S.  S.  Finalmente  atacó  á  este  sabio  su  últi- 
ma enfermedad  y  falleció  de  resultas  de  una  larga  y  cruel  disentería  en  la 
noche  del  11  aH  2  de  Julio  de  1536  ,  dando  pruebas  inequívocas  de  una 
entera  resignación  á  la  voluntad  divina  ,  y  conservando  el  uso  de  razón  hasia 
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el  último  momento.  Beraull-Bercasiel  en  su  Bistoria  de  la  Iglesia  ,  aunque 
trata  á  Erasmo  con  severidad  ,  cuando  lo  merece  ,  después  de  tributarle  con 
la  mayor  imparcialidad  los  elogios  á  que  se  hizo  acreedor  como  el  hombre 
mas  sabio  de  su  siglo  ,  impugnando  en  cierto  modo  á  los  autores  que  cre- 
yeron ver  en  las  ofertas  que  le  hizo  Paulo  111 ,  mas  bien  el  deseo  de  mante- 
nerle adicto  con  aquella  esperanza  á  la  religión  católica ,  que  la  determinación 
de  llevarlas  á  efecto,  se  expresa  en  estos  términos  :  a  Si  Erasmo  había  me— 
«  recido  en  otro  tiempo  ser  juzgado  con  rigor  ,  nos  parece  que  el  tiempo 
a  y  los  excesos  multiplicados  de  los  sectarios  le  habían  abierto  entéra- 
te mente  los  ojos.  Poco  tiempo  antes  de  su  muerte  acontecida  en  la  edad 
«  de  unos  cincuenta  y  nueve  años  ( 1 )  en  \  536  ó  4  537  ,  dió  un  teslimo— 
«  nio  público  del  dolor  que  le  causaba  el  haber  preconizado  tantas  veces  la 
«  libertad  de  pensar.  ¿Qué  cosa  hay  mas  miserable  ,  decia  ,  que  una  liber— 
«  tad  que  consiste  en  no  ayunar  y  en  no  rezar  el  oficio  divino  ?  Explicóse 
«  sobre  esto  muy  particularmente  ,  y  del  modo  mas  persuasivo  con  un 
a  cartujo  tentado  de  aposlasia  ,  persuadiéndole  á  preferir  su  estado  y  su 
«  alma  á  todos  los  bienes  terrenos.  Desdel  año  1523.  según  Florímundo 
«  Rem  undo ,  que  á  la  verdad  no  es  siempre  buen  cronologista  ,  habien- 
te do  Erasmo  visto  a  Calvino  en  Alemania  ,  concibió  tan  grande  aversión 
«  hacia  él ,  que  exclamó  :  ¡  qué  peste  tan  espantosa  veo  pronta  á  deso— 
«  lar  la  Iglesia ! »  Por  lo  mismo  convendremos  con  el  abate  Feller ,  cuya 
opinión  no  puede  ser  dudosa  ,  en  que  vivió  y  murió  en  el  seno  de  la  Iglesia 
católica.  Su  cuerpo  fué  llevado  por  los  estudiantes  hasta  la  sepultura;  el 
magistrado ,  el  senado  y  todos  los  profesores  asistieron  á  sns  funerales.  Pro- 
nunciáronse varias  oraciones  fúnebres  y  dedicáronle  algunos  epitafios ,  entre 
los  cuales  se  cita  el  que  escribió  Luís  Massius ,  que  versa  sobre  un  juego  de 
palabras.  Es  como  sigue  : 

Fa\úU$  itrios  nubis  invidit  Erasrnuro  , 
Sed  desideriam  totter»  non  potuit. 

Debe  preferirse  el  que  cita  Paulo  Jovio  ,  como  mas  grave  y  mas  digno  del 
personage  á  quien  celebra.  Dice  así : 

Theutona  térra  $uum  eum  mirarttur  Erasmum, 
Boc  majus,  potuit  dietre ,  nil  ¿enul. 

Bonifacio  Amerbach  ,  su  heredero  ,  hizo  colocar  frente  por  frente  de  su  se- 
pulcro otro  grabado  en  un  mármol  antiguo  que  habia  recibido  de  su  discí- 
pulo .  arzobispo  de  Escocia.  Erasmo  era  de  estatura  pequeña  ,  tenia  los  ojos 
azules ,  su  mirar  era  agradable  ,  su  voz  dulce  y  su  pronunciación  bella ;  y 

(1)   Hibieodo  nacido  en  1467,  babia  cumplido  ya  la  edad  de  seeeoia  j  nueve  6  setenta 
años  )  do  cincuenta  y  nueve  como  supone  Beraull-Bercasiel. 
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vestía  siempre  con  modestia  y  aseo.  Fué  toda  su  vida  de  complexión  su- 
mamente delicada ;  asi  es  que  obtuvo  del  Papa  una  dispensa  para  comer 
carne  los  dias  de  abstinencia  ,  y  con  este  motivo  decia  son  riéndose  que  su 
estómago  era  luterano,  pero  su  alma  católica.  Finalmente,  en  sus  últimos 
dias  se  vio  atormentado  de  la  gota  y  del  mal  de  piedra.  Fué  incansable  en  el 
trabajo ;  y  parece  increíble  que  ,  estando  casi  siempre  viajando ,  le  quedase 
todavia  tiempo  para  escribir  tantas  obras.  No  hubo  otro  en  aquel  siglo  que 
tuviese  mas  admiradores  y  mas  críticos  á  la  vez.  Cuéntanse  entre  los  pri- 
meros los  príncipes  y  los  literatos  de  su  época  ,  y  una  multitud  de  hombres 
ilustres  en  lodos  los  ramos  del  saber  humano.  Debe  concedérsele  en  efecto  , 
y  en  esto  están  conformes  todos  los  autores  ,  la  gloria  de  haber  sido  el  talen- 
to mas  bello  ,  y  el  hombre  mas  sabio  de  su  siglo  ,  á  quien  se  debió  princi- 
palmente la  restauración  de  las  letras  humanas  ,  el  arte  de  la  critica  ,  el 
gusto  de  la  antigüedad  ,  y  que  fué  de  los  primeros  ,  dice  Berault-Bercastel, 
que  trataron  las  materias  de  la  religión  con  la  dignidad  correspondiente.  Pe- 
netrado de  la  lectura  de  los  antiguos  ,  sobre  los  cuales  se  habia  formado  su 
estilo ,  á  pesar  de  lo  que  han  dicho  sus  detractores  ,  es  puro  ,  fácil ,  inge- 
nioso ;  y  aunque  la  facilidad  de  su  expresión  no  vaya  siempre  acompañada 
de  la  mas  perfecta  elegancia  ,  tiene  un  modo  de  decir  que  le  es  propio ,  y 
que  en  nada  cede  á  los  escritores  de  su  siglo  ,  ni  aun  á  aquellos  que  creian 
no  deber  emplear  palabra  alguna  que  no  fuese  de  Cicerón.  Sus  obras  de 
piedad  son  escritas  con  una  elegancia  que  do  se  encuentra  en  los  otros  mís- 
ticos. Por  otra  parte ,  la  superioridad  de  su  mérito ,  el  modo  con  que  se 
comportó  al  principio  con  el  heresiarca  Lutero  ;  su  poca  exactitud  en  algu- 
nas de  sus  expresiones  sobre  materias  delicadas ;  su  indecisión  sobre  ciertos 
puntos  que  no  babian  sido  aun  arreglados  por  el  concilio  de  Trento  ;  la  li- 
bertad con  que  reprendía  los  vicios  de  su  tiempo ,  y  otras  varias  causas  ,  le- 
vantaron contra  él  una  multitud  de  enemigos  que  le  dieron  muchísimo  que 
sentir.  Modesto  con  respecto  á  los  elogios  al  paso  que  sensible  á  la  crítica  , 
trató  algunas  veces  á  sus  adversarios  con  altanería  ;  los  refutó  enérgicamen- 
te y  con  bastante  acrimonia  ;  pero  no  debe  pasarse  en  silencio ,  que  tan  ira- 
cundo como  se  mostraba  con  la  pluma  en  la  mano  ,  cedía  fácilmente  ,  y  se 
reconciliaba  sin  el  menor  trabajo  con  aquellos  que  le  habían  atacado.  Du- 
rante su  vida  manifestó  una  extraordinaria  pasión  al  estudio  ,  y  prefirió  sus 
libros  á  todas  las  dignidades  y  riquezas  con  que  podían  brindarle.  Cuando 
algún  príncipe  pretendía  colmarle  de  beneficios  para  atraerle  á  su  lado, 
acostumbraba  decir :  que  « los  literatos  eran  como  las  tapicerías  de  Flándes, 
«  que  representan  grandes  pcrsonages  ,  que  'no  producen  el  menor  efecto  si 
«  no  se  miran  de  lejos.  »  El  abate  Feller ,  después  de  juzgarle  con  bastante 
imparcialidad  ,  indicando  sus  defectos  y  sus  virtudes  tal  como  lo  hemos  be- 
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cho  nosotros  ,  se  expresa  asi :  «  Erasmo  era  enemigo  del  lujo ,  sobrio  ,  sio- 
«  cero ,  enemigo  de  la  lisonja  ,  buen  amigo  ,  y  constante  en  sus  amistades ; 
«  en  una  palabra  ,  no  era  menos  amable  como  á  hombre ,  que  como  á  sa- 
«  bio. »  En  cuanto  á  sus  escritos  ,  algunos  de  ellos ,  como  hemos  visto  ya  , 
fueron  censurados  por  las  facultades  de  teología  de  Paris  y  de  Lovaina  ;  y 
también  continuados  en  el  Indice  del  concilio  de  Ti  ento  Damnatus  in  pie- 
risque,  dice  un  autor  moderno,  suspectus  in  mullís,  caute  legendas  in  ómni- 
bus. Sin  embargo  ,  Feller  añade  :  a  Debemos  convenir  que  algunos  han  lie— 
a  vado  la  critica  contra  Erasmo  mas  allá  de  lo  que  debieron.  Pues  es  cierto 
«  que  vivió  y  murió  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica ,  como  lo  demuestra 
«  Santiago Marsollier  en  su  Apología  de  Erasmo  ,  París,  4743.  »  Todas  las 
obras  de  Erasmo  fueron  coleccionadas  en  Basilea  por  Beato  Renano,  é  impre- 
sas por  los  herederos  de  Frooben  en  nueve  tomos  en  folio  ,  encuadernadas 
por  lo  regular  en  once  tomos.  El  primero  contiene  todos  los  tratados  de  gra- 
mática y  de  retórica  ,  entre  otros  el  de  Copid  verborum  ,  cuya  reimpresión 
ba  sido  muy  deseada  por  los  amigos  de  los  buenos  esludios ;  algunas  Traduc- 
ciones de  autores  griegos ,  y  sus  Coloquios ,  cuya  primera  edición  fué  despa- 
chada en  Paris  en  muy  poco  tiempo ,  siendo  asi  que  el  lirage  constaba  de 
veinte  y  cuatro  mil  ejemplares  :  obra  extraordinariamente  satírica  atendido 
el  siglo  en  que  la  escribió.  Noel  dice  ,  que  será  leida  siempre  con  gusio  tanto 
por  la  latinidad  ,  como  por  el  fondo  de  las  cosas ,  y  el  modo  de  presentarlas. 
Feller  al  paso  que  alaba  el  tenguage  ,  dice  que  está  sembrada  de  lugares  la- 
civos  y  obscuros ,  impertinentes  en  toda  obra  ,  y  sobre  todo  en  un  libro  de 
educación  que  Erasmo  escribió  para  el  hijo  de  su  amigo  Fronben.  Estos  Colo- 
quios fueron  impresos  por  los  Elzevires,  4636  ,  en  42.*.  Cum  nolis  vario- 
rum  ,  4664  ó  4693  en  8.* ,  y  traducidos  por  Chappuzeau  ,  Paris  ,  4662  en 
42.*;  1669 ,  dos  lomos  en  42.° .  traducidos  ó  mas  bien  ridiculizados  por 
Gucndeville,  seis  lomos  en  42  °,  Leiden ,  4720.  El  segundo  tomo  de  las 
obras  de  Erasmo  comprende  los  Adagios :  obra  de  una  erudición  grande  y 
muy  poco  consultada  hoy  día.  El  tercero  todas  sus  Carlas  ,  colocadas  por  or- 
den cronológico.  El  estilo  de  estas  Cartas  es  agradable ,  fácil  y  natural ;  en 
una  palabra  ,  ofrece  una  lectura  extraordinariamente  atractiva.  Erasmo  con- 
sintió bien  á  pesar  suyo  en  que  las  imprimiesen ,  a  de  miedo,  decía ,  que  ha- 
«  biéndolas  escrito  á  sus  amigos  ,  no  se  hubiese  deslizado  en  algo  que  pu- 
«  diese  ofender  á  alguno.  »  ( 4 )  El  cuarto  contiene  varias  obras  de  filosofía  , 
de  retórica  y  de  piedad.  En  cuanto  á  estas  últimas  todos  los  autores  ,  incluso 

(1)  Eo  esta  colección  no  se  encuentran  sus  Cartas  á  Bonifacio  Amerbach,  qne  se  pu- 
blicaron por  It  primera  vet  con  otros  documentos  inéditos,  en  vista  de  los  origiosles  conser- 
vados en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Basilea,  1779,  en  8.«. 
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Feller,  dicen  que  están  escritos  con  una  elegancia  que  no  se  encuentra  en  los 
otros  místicos  de  su  tiempo.  Los  Apotegmas  se  imprimieron  separadamente  por 
los  Elzevires ,  4  650,  en  12.*;  y  también  el  Elogio  de  la  locura ,  (1)  obra  que 
si  bien  le  valió  grandes  aplausos ,  fué  la  que  le  ocasionó  hasia  cierto  punto 
los  disgustos  que  acibararon  sus  dias.  El  éxito  que  obtuvo  ,  apénas  salió  á 
luz ,  fué  brillante  ;  multiplicáronse  en  el  espacio  de  un  mes  las  ediciones  en 
Francia  ,  los  reyes  y  los  obispos  la  honraron  con  su  aprobación.  El  mártir  de 
Inglaterra  Tomas  Moro  emprendió  con  energía  su  defensa.  El  mismo  papa 
León  X ,  cuya  lectura  le  complació ,  dijo  sonriéndose  :  «  nuestro  Erasmo 
tt  tiene  también  una  punta  de  locura.  »  Esta  sátira  ingeniosa  de  todos  los 
estados  de  la  vida  ,  desdel  mas  simple  monge  basta  el  Soberano  Pontífice  , 
dice  un  autor  ,  está  llena  de  alusiones  á  los  pasuges  mas  picantes  de  los  au- 
tores antiguos;  asi  es  que  goza  de  tanta  ménos celebridad  hoy  día ,  en  cuanto 
las  obras  latinas  son  ménos  leídas.  No  la  juzgan  todos  de  la  misma  manera. 
Feller  dice :  «  que  es  una  sátira  bastante  trivial  contra  los  desórdenes  y  ridi — 
«c  culeces  de  su  tiempo ,  ó  sea  contra  las  costumbres  que  á  él  le  parecieron 
«  tales.  La  narración  ,  dice  otro  autor  ,  es  fría ,  prolija  ,  exagerada  ,  y  algu- 
«  ñas  veces  baja  y  fastidiosa.  Es  inconcebible  como  este  libro,  añade ,  ha 
«  podido  obtener  tanta  celebridad ;  únicamente  el  estilo  y  el  nombre  del 
«  autor  han  podido  hacer  este  milagro. »  A  Erasmo  le  aconteció  en  aquella 
época  ,  lo  mismo  que  aconteció  en  época  muy  posterior ,  á  nuestro  P.  Isla 
en  España  ,  con  la  publicación  de  su  Fray  Gerundio ,  y  lo  mismo  que  ha  de 
acontecer  por  precisión  á  todos  los  que  cometan  la  imprudencia  de  atacar  en 
general  una  clase  ,  sea  cual  fuere  ,  que  represente  un  papel  distinguido  en  la 
sociedad.  El  elogio  de  la  locura  fué  impreso  separadamente  cum  notis  vario— 
rum  ,  Amslerdam  ,  1676 ,  en  8.° ;  Wetstein  ,  1685  ,  en  8.* ;  París  por  Bar- 
bón ,  1765,  en  12.°.  En  4780  salió  á  luz  una  bella  edición ,  con  las  notas 
de  Oswald  y  láminas  de  Juan  Holbein  ,  Basilea  ,  imprenta  de  Thurneisen  en 
8.°.  Holbein  era  amigo  de  Erasmo ,  y  es  probable  que  el  autor  proporcionase 
al  artista  una  parte  de  estos  dibujos.  En  1520  se  imprimió  una  traducción  en 
4.°  que,  según  parece ,  no  tiene  otro  mérito  que  el  de  la  rareza.  La  de  Guen- 
deville  ,  Paris  ,  1751  ,  en  4.* ,  es  muy  buscada  por  razón  de  las  láminas.  El 
lomo  V  comprende  varias  obras  de  filosofía  y  de  piedad  ;  el  lomo  VI ,  el  Nue- 

( 1 )  La  edición  original  del  Eneomium  Marta  es  de  1601 ;  te  de  Aldo ,  Venecia ,  1515 ,  en 
8.*  es  muy  rara  y  bateada.  Las  traducciones  franceses  son ,  la  de  1020,  anónima ;  una  de  la- 
Haja,  16*2,  en  8.',  también  aDónima  con  el  titulo  de,  Elogio  úe  ta  SimpU$a ;  ana  por  Pe- 
til  ,  Paris ,  1670 ,  en  12.°.  La  traducción  de  Guendeville  fué  corregida  posteriormente  por 
Meooier  de  Querloo ,  Paris ,  1757 ,  en  4.*  y  en  12.».  Falcoolt  dio  también  ana  edición  corre- 
gida de Gaendevílle,  París,  1769,  en  19.».  Eiiste  la  (redacción  de  Lavaui,  1780,  en  8.*;  y 
Analmente  ooa  de  Bsrret,  Paris,  1789,  co  12a 
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vo  Testamento  ,  griego  con  la  versión  latina ;  el  lomo  VII  la  Paráfrasis  del 
Nuevo  Testamento ;  el  tomo  VIII ,  varias  Traducciones  de  los  P.  P.  griegos 
(4 )  y  varios  discursos;  el  tomo  IX  ,  las  numerosas  Apologías  del  autor;  el  to- 
mo X ,  otras  obras  de  polémicas.  Las  poesías  latinas ,  que  no  son  lo  mejor  de 
Erasmo  ,  se  hallan  esparcidas  en  los  diez  tomos.  Erasmo  no  fué  ménos  útil  á 
la  literatura  como  editor  ;  á  él  se  debe  la  edición  Princeps  del  texto  griego  de 
la  geografía  de  Tolomeo  que  adornó  con  un  prefacio  latino  ,  Basilea  ,  impresa 
por  Fronben  y  Bischof ,  4  533  en  4.* ;  y  la  primera  edición  De  Publius  Syrus, 
etc.  Jamás  hubo  persona  que  diese  lugar  á  tantos  elogios  y  á  tantas  imputa- 
ciones como  Erasmo ;  de  modo  que  podría  formarse  una  biblioteca  de  sus 
censores  y  desús  apologistas.  Los  que  deseen  roas  pormenores  pueden  con- 
sultar la  Historia  de  su  vida  y  de  sus  obras  ,  dada  á  luz  por  Burigny  ,  en  dos 
tomos  en  42.* :  obra  interesante ,  aunque  algo  difusa  porqué  viene  á  ser 
propiamente  la  historia  literaria  de  aquel  tiempo.  (2 )  La  memoria  de  Erasmo 
se  conserva  tanto  en  Basilea  ,  en  cuya  ciudad  residió ,  como  en  Rotterdam 
que  le  cuenta  en  el  número  de  sus  hijos.  Basilea  enseña  ,  en  un  gabinete  que 
excita  la  curiosidad  de  los  extrangeros  ,  su  anillo  ,  su  sello  ,  su  espada  ,  su 
navaja  ,  su  testamento  escrito  de  puño  propio  ,  y  su  retrato  pintado  por  el 
célebre  Holbein ,  con  un  epigrama  latino  de  Teodoro  de  Beza ,  que  le  sirve  de 
inscripción.  Rotterdam  para  honrar  su  memoria  dió  á  su  gimnasio  el  nom- 
bre de  Erasmo  ,  é  hizo  colocar  en  la  casa  ,  donde  según  se  cree  nació  ,  esta 
inscripción : 

jEdibas  bis  ortus  round  im  decora  vít  Erasmns 
Artibus,  ingenio  ,  religión* ,  flde. 

Finalmente,  so  le  erigió  una  estatua  en  4549.  Este  monumento  trabajado 

(1 )  Eifsten  do*  catálogos  latinos;  de  las  obras  de  Erasmo  ,  dirigidos  por  él  y  precedidos 
de  uo  prefacio  apologético  de  Amerbacb.  Ko  este  van  añadidos  la  vida  de  Erasmo  por  Beatos 
llenanus,  y  ona  colección  de  epilaQos,  elogios,  consolaciones,  elegías  etc..  Ambires,  1937, 
en  8.o.  Eiisle  tambieo  ana  Apología  de  Eratmo,  por  el  abate  Marsotlier,  1713,  en  12.» ; 
Critica  de  tila  Apología  por  el  P.  Gabriel .  agustino  descalto.  pág.  1719,  en  12.«.  Eata  Apo- 
logía fué  lambieo  criticada  en  el  Dierio  de  lo$  sabioi  y  en  (as  Memoria  t  de  Trevoux.  Histo- 
ria de  E ra$mo  por  Miguel  Datid  de  la  Bixardiere,  Paria ,  l72t ,  en  12.» ,  que  viene  a  ser  uo 
panegírico  Eratmivita,  pnrtim  abiptomtt,  partim  ab  atnieii ,  Ley  den,  1612,  en  12.»;  en 
la  colección  de  las  Epittolas  ilti  edenfe  Seriverio.  La  Vida  de  Eratmo  por  Ssmuél  Koight, 
Lóudres,  1725,  en  8.»  (eu  inglés).  Las  obras  de  Erasmo  traducidas  al  francés,  además  de  las 
que  llevamos  ja  indicadas,  son :  1.':  Apotegmas  por  L'Eslen-Marault,  Paris,  15t3;L¡un, 
1519, en  16.«;  los  mismos  puestos  en  rima  francesa  por  Goil'clmo  Handeut,  Paris,  1351, 
eoll.o;  La  muger  descontenta  de  su  marido ,  traducida  por  La-Riviere,  Paris,  1707,1708, 
en  12  Codicilo  de  oro,  sacado  de  la  intUtueion  de  un  Principe  cristiano,  por  Claudio  Joly, 
1605,  en  12.*.  La  Piedra  de  Toque  natural  para  probar  al  amigo  y  al  adulador,  por  Amo- 
nio Dusait ,  Paris  ,  1537 ,  en  1.». 

(2)  Estas  versiones  de  los  Padres  griegos  son  en  general  ménos  estimadas  que  las  que  bt 
dado  de  los  Padres  latióos.  El  abate  de  Billy  ba  notado  en  eatas  versiones  uo  gran  número  do 
faltas. 
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primeramente  en  madera  ,  después  en  piedra  ,  derribado  en  1 572  ,  fué  res- 
tablecido en  bronce  por  el  magistrado  ,  y  continúa  en  la  gran  plaza  de  la 
ciudad  de  Rotterdam.  Para  la  redacción  de  este  artículo  hemos  tenido  á  la 
vista  todos  aquellos  autores  que  por  su  ortodoxia  y  por  su  imparcialidad 
en  relatar  los  Lechos  han  merecido  la  aprobación  unánime  de  los  ami- 
gos de  nuestra  sacrosanta  religión.  Los  nombres  de  Berault-Bercaslel ,  Du- 
creux,  Feller,  Marsillon  etc. ,  son  harto  conocidos  para  dudar  de  sus  aser- 
tos ,  y  según  la  opinión  de  todos  ellos ,  Erasmo  murió  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia;  y  por  lo  mismo  en  nuestro  humilde  concepto  debe  figuraren  esta  Biogra- 
fía eclesiástica ,  mayormente  cuando  los  papas  Julio  II ,  León  X ,  Adriano  VI , 
Clemente  VII ,  y  muy  particularmente  Paulo  111 ,  que  le  nombró  cardenal , 
le  colmaron  de  elogios  y  le  contaron  en  el  número  de  los  defensores  de  la 
Santa  Sede  en  una  época  en  que  la  heregía  causaba  los  mayores  estragos.  Al 
principio ,  según  hemos  visto ,  Erasmo  se  mostró  vacilante  en  la  fe ,  y  en 
sus  escritos  vertió  ¡deas  y  cometió  errores  que  fueron  censurados  con  razón  , 
y  esto  dió  motivo  á  que  escritores  distinguidos  se  ocupasen  en  refutarle  ,  y 
que  aun  hoy  día  haya  quien  sospeche  de  su  ortodoxia.  De  lodos  modos 
entiéndase  que  nosotros  nos  hemos  limitado  á  contar  la  vida  de  este  hom- 
bre extraordinario  elogiando  lodo  lo  que  hizo  de  bueno ,  y  reprobando  lo 
malo  según  nuestras  convicciones  enteramente  católicas. 

ERASTO  (S. ).  Natural  de  Corinto  .  y  discípulo  de  S.  Pablo ;  es  llamado 
por  este  apóstol ,  Tesorero  de  la  exudad  ,  Rom.  XVI ,  23  ,  esto  es  ,  de  Co- 
rinto, donde  se  hallaba  á  la  sazón  S.  Pablo,  ó  de  Jerusalem  según  los  griegos 
modernos.  Erasto  se  unió  á  S.  Pablo  ,  dejando  por  este  motivo  su  cargo  de 
ecónomo  ó  tesorero.  Siguióle  á  Efeso  en  el  año  56  de  Jesucristo  y  de  allí  le 
envió  S.  Pablo  á  Macedón  ¡a  con  Timoteo  para  recoger  ,  según  parece  ,  las 
limosnas  de  los  fieles.  Los  dos  se  hallaban  con  él  en  Corinto  en  el  año  58 
cuando  Pablo  dirigió  su  epístola  á  los  romanos,  á  quienes  saluda  en  nombre 
de  los  dos.  Desde  entóneos  siguió  siempre  al  apóstol ,  hasta  su  último  viage 
a  Corinto ,  yendo  á  sufrir  el  martirio  cu  Roma  en  el  año  65.  Entóneos 
Erasto  vivió  en  Corinto  ,  como  el  mismo  S.  Pablo  lo  escribió  poco  tiempo 
después  á  Timoteo,  2  ,  Timol.  IV  ,  20.  Usuardo  ,  Adon  ,  y  el  Martirologio 
romano  dicen  ,  que  S.  Pablo  había  dejado  á  Erasto  en  Macedonia  ,  de  donde 
le  hizo  obispo  ,  y  que  finalmente  fué  martirizado  en  Filipos.  Los  griegos  por 
el  contrario  ,  le  hacen  obispo  de  Paneade  ,  cerca  las  corrientes  del  Jordán  ; 
le  dan  el  título  de  Apóstol ;  le  ponen  en  el  número  de  los  setenta  discípulos  , 
y  dicen  que  murió  en  paz  ,  después  de  haber  recorrido  toda  la  tierra  para 
anunciar  la  fe  de  Jesucristo.  Pero  ni  los  unos  ni  los  otros  producen  prue- 
ba alguna  de  cuanto  dicen.  Los  latinos  celebran  su  fiesta  el  26  de  Julio  ,  y 
los  griegos  el  10  de  Noviembre. 

tom.  v.  47 
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ERATH  (Agustín  de)  sabio  leólogo.  Nació  en  Bachloa  ,  en  la  Suabia  ,  en 
25  de  Enero  de  1648  Abrazó  la  vida  regular  de  los  canónigos  de  S.  Agus- 
tín ;  se  graduó  de  doctor  en  teología  en  la  universidad  de  Dilingen ,  y  profesó 
esta  ciencia  durante  muchos  años  en  los  colegios  dirigidos  por  los  sacerdotes 
de  esta  congregación.  El  papa  recompensó  los  servicios  que  Erath  había 
prestado  á  la  Iglesia  nombrándole  prolo-notario  apostólico  ,  y  el  emperador 
le  condecoró  poco  tiempo  después  con  el  título  de  conde  palatino.  Obtuvo 
por  fin  la  abadía  de  S.  Andrés,  que  gobernó  con  mucho  celo  hasta  su  muer- 
te acontecida  en  5  de  Setiembre  de  1719.  Había  formado  á  sus  expensas 
para  uso  de  esta  casa  una  biblioteca  tan  numerosa  como  escogida  ,  y  es  sen- 
sible que  sus  cofrades  no  le  hayan  atestiguado  su  reconocimiento  en  el  epí- 
taGo  con  que  adornaron  su  sepulcro  Erath  .  á  pesar  de  sus  continuas  ocu- 
paciones ,  publicó  muchas  obras  sobre  materias  de  teología  ó  de  historia 
eclesiástica  ,  cuya  lista  se  hallará  en  las  Misceláneas  del  P.  Duelli  lomo  II ; 
en  las  biografías  alemanas ,  y  finalmente  en  el  Moreri.  Nosotros  citaremos 
aquí  las  mas  principales ;  1 .' :  Commenlarius  histórico- theologico-juridicus 
m  regulam  Sancti  Auguslini ,  Viena  ,  1689  ,  en  folio.  Los  benedictinos  ata- 
cados en  esta  obra  pidieron  su  prohibición  ;  y  la  córte  de  Roma  invitó  al 
autor  para  que  no  la  continuase ,  y  para  que  retirase  los  ejemplares  del  pri- 
mer tomo ,  que  por  este  motivo  se  han  hecho  muy  raros.  2/  :  Augustus 
Velleris  aurei  ordo  ,  per  emblemaia  ,  eclheses  políticas  et  historiam  demóns- 
tralas ,  Passau  .  1694  ,  en  folio;  Ratisbona ,  1697,  en  8.°.  La  edición  de 
1717,  citada  en  la  Biblioteca  histórica  de  Francia,  es  imaginaria.  La  pri- 
mera es  sumamente  rara  ,  pues  que  no  se  imprimieron  mas  que  un  corto 
número  de  ejemplares  para  regalar.  3.' :  fíes  Santandreance ;  es  una  colec- 
ción de  documentos  relativos  á  la  historia  de  la  abadía  de  S.  Andrés.  Duelli 
los  insertó  en  sus  Misceláneas  lomo  II.  4.* :  El  mundo  Simbólico  ,  traducido 
al  lalin  por  el  P.  Picinelli ;  varias  Meditaciones ,  traducidas  de  Tinelli ;  el 
Maná  del  alma  ,  traducido  por  Segneri ;  los  Trabajos  apostólicos  ,  traducidos 
por  el  mismo  Segneri  y  oirás  obras  de  devoción. 

ERCHEMBERTO,  Erchembert  ó  Erchempert  Nació  en  la  Lombardía  en  el 
siglo  IX  ;  abrazó  al  principio  la  carrera  de  las  armas  ,  mas  habiendo  caído 
prisionero  en  una  batalla  ,  logró  fugarse  y  se  refugió  en  la  abadía  de  Monte- 
Casino  ,  donde  tomó  el  hábito  de  la  regla  de  S.  Benito  Poco  tiempo  después 
le  confiaron  el  gobierno  de  un  monasterio  vecino  ;  mas  la  escursion  continua 
de  los  bandidos  que  desolaban  la  Italia  ,  le  obligaron  á  buscar  olro  retiro  mas 
seguro.  Según  se  cree  murió  Rrchemberlo  hácia  el  año  889.  Había  com- 
puesto en  latín  una  Historia  ó  Crónica  del  reino  de  los  lombardos  ,  de  la  cual 
no  se  ha  conservado  mas  que  un  fragmento  que  empieza  en  774,  año  en  que 
Desiderio  perdió  la  corona  ,  y  concluye  en  888.  Eále  compendio  ,  que  puedo 
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ser  considerado  como  una  continuación  de  la  Historia  de  Pablo  Diácono  ,  fué 
publicado  por  primera  vez  por  Antonio  Caraccioli ,  Ñapóles  ,  J626  ,  en  i.° , 
con  otros  documentos.  Camilo  Pellegrini  dio  una  edición  mas  corréela  en  su 
Historia  principum  Longobardorum ,  Ñapóles,  i 643,  en  4.a;  Burman  la 
insertó  en  su  Thesaur.  scriptor.  ilalor. ,  tomo  IX ;  Muratori  en  sus  fíerum 
italicor.  8criptor. ,  tomo  11 ;  y  Cckarld  en  sus  Scriptores  medii  cevi ,  tomo  I ; 
finalmente  Francisco  María  Pratillo  en  la  colección  que  hizo  de  Pellegrini,  Ná- 
poles  ,  1750-5Í  ,  tres  tomos  en  4." ,  llenó  las  lagunas  y  añadió  varias  notas 
muy  extensas  Pedro  Diácono  atribuye  además  á  Erchemberto  ;  De  destruc- 
tione  et  renovatione  Cassinensis  Ccenobii ;  De  ismaelitarum  incursione;  y  Pagi 
le  hace  autor  de  una  Vida  de  Landulfo ,  primer  obispo  de  Capua  que  murió 
en  879 ,  en  verso;  y  de  varias  Actas  de  la  traslación  del  cuerpo  del  apóstol  S. 
Mateo. 

ERCONVALDO ,  Erkonwaldo  ,  Erkenuvaldo  ó  Erconwaldo  (S. )  obispo  de 
Lóndres.  Nació  de  noble  estirpe  ,  y  era  hermano  de  Sta.  Edilburga.  (Véase 
su  artículo)  Hemos  manifestado  ya  cuan  grande  era  el  amor  que  se  profe- 
saban estos  dos  buenos  hermanos  :  amor  cimentado  en  el  seno  <le  la  religión 
cristiana  ,  y  que  por  lo  mismo  debia  producir  admirables  efectos.  Erkenu- 
valdo separado  del  bullicio  de  la  córte  ,  empleó  su  pingüe  patrimonio  en  la 
fundación  de  dos  grandes  monasterios  ,  el  uno  en  Chertsey  en  Surrey  cerca 
del  Támesís  ,  hácia  el  año  666  ( í  ) ,  y  el  otro  en  675  ,  ó  según  el  libro  de 
Chertsey  en  666  en  Barking  en  Essex  (2) ,  del  que  nombró  abadesa  á  su  her- 
mana. Erkenuvaldo  gobernó  el  primero  con  tanta  prudencia  ,  sabiduría  y 
caridad  que  en  breve  le  condujo  al  apogeo  de  su  gloria  ,  convirtiéndolo  en 
un  semillero  de  Santos  y  de  varones  distinguidos  por  su  laboriosidad  y  su 
ciencia.  Hácia  el  año  675  tuvo  que  dejar  su  amada  soledad  para  complacer 
al  rey  Sebba  que  le  llevó  á  la  dignidad  de  obispo  de  Lóndres  ,  siendo' consa- 
grado en  el  año  675  por  Teodoro.  No  hubo  prelado  mas  solicito  en  beneficio 
de  la  numerosa  grey  que  gobernaba.  Atento  siempre  al  exacto  cumplimiento 
de  sos  deberes  como  á  pastor  ,  aprovechaba  el  tiempo  que  le  quedaba  libre 
en  la  oración  y  en  otros  actos  de  virtud  propios  de  un  santo  prelado.  Su  ca- 
li) El  monasterio  de  Chertsey  (antiguamente  Ceortesei)  fué  destruido,  y  su  abadía  entre- 
gada á  las  llantas  por  los  daneses  después  de  haber  pasado  a  cuchillo  al  abad  y  é  uovei.ta 
moDges;  pero  Edgardo  y  Etelwoldo  obispo  lo  reedificaron  mas  adelante  en  honor  de  S.Pedro. 

(3)  El  monasterio  de  Barking  no  fué  el  primero  de  monjas  en  Inglaterra  como  afirman 
Weevcr ,  Duydate  y  Newcour ,  porqué  el  de  Folkestooe  en  Kent  fué  fundado  en  el  año  de  630 
por  Eadbuldo,  rey  de  Kent,  y  su  bija  Konswita  fué  hecha  primera  abadesa  de  él  como  dice 
el  obispo  Tanner.  El  monasterio  de  Barking  fué  valuado  en  su  disolución  en  1081  libras 
anua  le* ,  que  seria  al  presente  sin  duda  oebo  veces  mayor  en  rentas  con  los  mismos  fondos. 
Eogáñause  también  los  que  bao  asegurado  haber  aido  e«te  monasterio  el  roas  rico  de  Ingla- 
terra, pues  lo  eran  macho  mas  los  de  Siou  y  de  Sbafubury. 
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ridad  era  inagotable ,  no  olvidando  por  eslo  el  aumento  de  las  rentas  de  su 
iglesia ,  para  que  pudiesen  celebrarse  con  el  mayor  decoro  los  divinos  oficios. 
Edificó  nuevas  casas  de  devoción  ;  obtuvo  del  rey  grandes  privilegios  ,  y  en 
su  época  la  iglesia  de  S.  Pablo  llegó  á  un  grado  de  esplendor  cual  nunca  se 
había  visto.  Según  Dugdale  .  que  escribió  la  historia  de  esta  catedral ,  prueba 
que  en  su  origen  habia  sido  un  templo  dedicado  ú  Diana  ,  ya  por  una  infini- 
dad de  cabezas  de  buey  que  se  hallaron  colgadas  cuando  se  reedificó  la  parte 
que  mira  hacia  el  Oriente  ,  ya  por  la  estructura  de  las  cámaras  de  Diana  cer- 
ca del  mismo  lugar ;  asi  es  que  aquel  templo  que  en  siglos  remotos  habia 
pertenecido  á  la  gentilidad  ,  se  vió  convertido  en  tiempo  de  Erkenuvaldo  en 
un  templo  donde  se  repetian  de  dia  y  de  noche  los  cánticos  de  gloria  eleva- 
dos al  Dios  de  cielo  y  tierra.  El  dichoso  Erkenuvaldo  tuvo  el  placer  de  ver 
reunidas  al  rededor  de  sí  un  gran  número  de  ovejas  que  le  amaban  como  á 
padre  y  le  veneraban  como  á  Santo.  Dios  para  aumentar  la  gloría  de  S.  Er- 
kenuvaldo le  honró  además  con  el  don  de  hacer  milagros  .  afianzando  así  su 
fama  póstuma  de  un  modo  indestructible ;  pues  si  bien  es  verdad  que  el 
tiempo  todo  lo  borra  ,  hay  una  circunstancia  que  triunfa  de  los  siglos ,  la 
santidad.  La  memoria  de  Erkenuvaldo  ,  particularmente  entre  los  ingleses  , 
á  pesar  del  cisma  y  de  las  sectas ,  dura  y  durará  mientras  no  se  acabe  el 
mundo.  Once  años  gobernó  su  silla  ,  y  fueron  once  años  de  felicidad  y  bien- 
andanza para  el  pueblo  que  tuvo  la  dicha  de  poseerle.  Su  alma  voló  á  la 
Eternidad,  se  ignora  en  que  año,  á  disfrutar  de  la  presencia  de  Dios  al  lado  de 
su  santa  hermana  Edil  burga  ,  y  su  cuerpo  fué  depositado  en  la  iglesia  de  S. 
Pablo ,  donde  Dios  continuó  honrando  su  sepulcro  con  muchos  milagros , 
hasta  que  en  el  año  4 1 48  fué  trasladado  desde  el  medio  de  la  iglesia  donde 
se  hallaba  ,  al  altar  mayor  ,  y  colocado  en  la  pared  en  la  parte  de  Oriente. 
Esta  función  que  se  celebró  en  44  de  Noviembre  ,  fué  una  de  las  mas  solem- 
nes. Dugdale  describe  las  numerosas  preciosidades  que  adornaban  su  urna  , 
y  lamenta  la  destrucción  de  la  magníGca  iglesia  de  S.  Pablo  ,  que  era  ,  dice , 
la  gloria  de  la  nación  británica.  Derribados  los  mas  preciosos  monumentos  , 
arrojadas  al  aire  las  cenizas  de  tantos  varones  ilustres  ,  no  ofreció  en  lo  su- 
cesivo mas  que  estrago  y  desolación.  Descubrióse  entre  las  ruinas ,  según  re- 
fiere el  mismo  Dugdale  ,  el  cuerpo  del  santo  rey  Sebba  .  embalsamado  y  cu- 
bierto de  ricos  vestidos  ;  así  como  los  de  varios  obispos.  Finalmente  en  el  año 
4533  desapareció  el  cuerpo  de  S.  Erkenuvaldo.  Gerónimo  Porter  en  sus  Vi- 
das de  los  Santos  de  Inglaterra  testifica  ,  que  entonces  estaba  enterrado  en 
lo  último  del  coro  cerca  de  la  pared  misma. 

ERCOLANO  (José  María)  literato.  Nació  hácia  4690  en  Sinigaglia,  de  una 
familia  patricia.  Habiendo  terminado  sus  esludios  en  Roma  .  abrazó  el  estado 
eclesiástico  y  llegó  rápidamente  á  obtener  los  honores  de  la  prelacia.  Se  de- 


Digitized  by  Google 


ERC  373 
dicó  asiduamente  al  estudio  de  la  literatura  compartiendo  las  horas  de  recreo 
entre  los  libros  y  la  sociedad  ,  de  la  que  formaba  el  encanto  por  su  amena 
conversación ,  y  su  ingenio.  Contaba  ya  los  setenta  años  de  edad  cuando 
murió  en  Roma  hácia  1760.  Era  miembro  de  la  academia  délos  arcadios 
bajo  el  nombre  de  Neralco  que  puso  siempre  al  frente  de  sus  obras.  Ercolano 
compuso  1  .* :  María  ( rimas) ;  Padua,  Comino,  1725-28,  dos  tomos  en  8.*, 
con  láminas:  hermosa  edición  muy  buscada  de  los  curiosos.  Habiéndose  per- 
dido una  caja  que  contenia  doscientos  ejemplares  del  segundo  tomo  se  hizo 
mucho  mas  raro  que  el  primero.  Esta  colección  de*  poesías  piadosas  fué  re- 
cibida en  Italia  con  grande  aplauso  ,  y  fueron  reimpresas  en  Brescia  ,  4731 ; 
Bolonia  ,  1732  ;  Venecia  ,  1755  ,  1778  ,  etc.  2.* :  La  Salamilide  boscheren— 
cia  sacra,  Roma,  1731  ,  en  8.°.  Este  pequeño  poema  es  celebrado  como 
una  obra  maestra ,  y  ha  sido  reimpreso  varias  veces  y  entre  otras  en  la 
continuación  de  las  Bimas  á  María  ,  Roma  ,  1764.  3.° :  Y  tre  ordini  delta 
architettura  .  dórico  ,  iónico  e  corintio ,  pressi  dalle  fabriche  piu  celebri  delV 
anticha  Roma  e  porti  in  uso  con  nuovo  esatissimo  método ,  Roma  ,  1 744  ,  en 
folio  con  láminas ;  obra  rara  y  eslimada.  4.* :  Le  quatlro  parti  del  mondo 
geográficamente  desorille  ,  Roma  ,  1756  en  8.*,  con  un  mapa.  Si  se  desean 
mas  pormenores  puede  consultarse  el  elogio  de  este  prelado  en  los  Annali 
letterari  d'  Italia  ,  tomo  III ,  primera  parte,  pág.  37. 

ERCULANO  ó  Herculano  ( S. )  mártir.  Era  soldado  romano  y  se  hallaba 
en  Roma  cuando  aconteció  el  martirio  del  obispo  S.  Alejandro.  (Véase  su  ar- 
ticulo). Habiendo  visto  Erculano  que  echaban  al  prelado  en  un  horno  ardien- 
do y  que  sacándolo  después  sin  haber  recibido  lesión  alguna ,  lo  llevaban  á 
decapitar  ;  se  sintió  animado  por  el  espíritu  de  Dios  y  dirigiendo  palabras  de 
verdad  al  emperador  Antonino  ,  reprendióle  con  energía  su  obstinación  en  no 
querer  confesar  la  divinidad  de  Jesucristo.  El  Emperador  irritado ,  conside- 
rando sin  duda  aquel  acto  atentatorio  contra  su  autoridad  y  su  persona  , 
ciego  en  la  idolatría  ,  mandó  prenderle  y  en  aquel  mismo  instante  lo  entregó 
á  los  verdugos.  Estos  se  complacieron  en  atormentarle  con  toda  clase  de 
suplicios ,  y  viendo  que  era  tanta  su  constancia  que  ni  una  leve  queja  ,  ni  el 
menor  suspiro,  salia  de  sus  labios,  le  degollaron.  Erculano  recibió  el  premio 
destinado  á  los  mártires  en  Roma  en  el  siglo  11  y  el  Martirologio  romano  le 
cita  el  25  de  Setiembre. 

ERCULANO  ó  Herculano  ( S. )  mártir.  Pcrtecia  á  la  legión  romana  , 
cuando  habiendo  subido  Galo  al  imperio  ,  en  el  año  252 ,  fue  Erculano  preso 
y  arrojado  al  circo  para  que  sirviese  de  pasto  á  las  fieras  ,  en  la  ciudad  de 
Ostia  en  Italia.  Murió  por  haber  ostentado  el  glorioso  timbre  de  cristiano , 
despreciando  los  halagos  y  las  promesas  que  le  hicieron  para  que  renunciase 
la  fe  y  adorase  los  ídolos.  Recogió  sus  reliquias  un  tal  Eusebio  sacerdote  de 
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Parma  ,  á  las  que  dió  honrosa  sepultura.  Algún  tiempo  después  se  levantó 
eo  el  lugar  de  su  sepultura  una  magnífica  basílica  bajo  su  invocación  ,  don- 
de obró  el  Señor  ,  por  intercesión  del  Santo  ,  muchisimos  milagros.  La  Igle- 
sia celebra  su  memoria  en  5  de  Setiembre. 

ERCULANO  ó  Erchulano  (S. )  obispo  de  Perusa  en  Italia.  Pocas  noticias 
se  tienen  de  este  glorioso  Santo  ;  sin  embargo,  lo  poco  que  se  dice  basta  para 
formarse  una  idea  de  sus  grandes  virtudes  ,  de  su  celo  y  de  su  constancia. 
Había  nacido  en  Siria  y  habiendo  abrazado  el  ónlen  monástico  en  la  religión 
de  S.  Benito,  sus  méritos  le  elevaron  en  554 á  la  dignidad  episcopal.  Infati- 
gable en  el  desempeño  de  su  santo  ministerio  ,  cuantío  aconteció  la  invasión 
d(  los  bárbaros  del  Norte  ,  quiso  oponerse  á  su  iniquidad  ,  presentando  por 
escudo  de  defensa  la  fe  del  CruciGcado  ;  pero  no  pudo  conseguir  lo  que  de- 
seaba. Los  invasores  se  opoderaron  de  su  persona  ,  y  Tólila  rey  de  los  godos 
mandó  degollarle.  Su  cuerpo  según  dice  S.  Gregorio  papa  se  encontró  cua- 
renta días  después  de  su  muerte  sin  señal  de  haber  recibido  herida  alguna. 
Su  martirio  aconteció  en  el  año  561  :  el  mismo  S.  Gregorio  habla  de  lus  vir- 
tudes de  este  Santo  en  el  libro  III  do  sus  Diálogos.  La  Iglesia  celebra  su  me- 
moria ,  según  el  Martirologio  romano,  en  7  de  Noviembre,  y  en  1.°  de 
Marzo  menciona  su  traslación  á  Perusa. 

ERCULANO  ó  Herculano  ( S.  )  obispo  y  confesor.  Gobernó  la  Iglesia  de 
Italia  en  el  siglo  VI.  Se  ignora  el  año  en  que  nació  y  también  el  de  su  muer- 
te ;  pero  se  sabe  que  fué  un  prelado  solícito  ,  caritativo  ,  y  lleno  de  virtudes; 
y  que  además  Dios  le  favoreció  con  el  don  de  hacer  milagros.  A  sus  ruegos 
los  enfermos  alcanzaban  instantáneamente  la  salud  ,  los  muertos  volvían  á  la 
vida,  y  los  elementos  suspendían  sus  efectos  naturales,  para  que  se  ostentase 
prodigiosamente  la  grande  virtud  del  siervo  de  Dios.  Finalmente,  voló  su 
alma  al  seno  del  Criador,  y  la  Iglesia  ,  según  el  Martirologio  romano ,  celebra 
su  memoria  en  1 2  de  Agosto. 

ERDT  ( Paulino)  franciscano,  alemán ,  profesor  de  teología  en  la  ciudad  de 
Friburgo  ,  en  Brisgau.  Nació  en  Wertoch  en  1737  ,  y  murió  en  16  de  Di- 
ciembre de  1800.  Se  distinguió  por  su  celo  en  combatir  los  espíritus  inquie- 
tos tanto  por  medio  de  los  escritos  que  compuso  ,  como  por  los  que  tradujo 
del  francés  y  del  inglés.  Sus  obras  son  casi  todas  en  alemán  y  algunas  de 
ellas  muy  interesantes  para  la  historia  literaria  y  la  bibliografía.  La  relación 
de  ellas  se  encuentra  en  el  diccionario  de  Mcnsel.  Nosotros  citaremos  las  si- 
guientes. 1 :  Historien  literario?  theoluyico?  rudimento:  oclodecim  libris  com- 
prehensa ,  seu  vía  ad  historiam  liUerariam  theologice  reveíate  ,  adnotaíwni- 
bus  litteraíiis  instructa,  cuatro  tomos  en  8.°.  El  plan  de  esta  importante  obra 
se  publicó  separadamente  en  el  título  de;  Conspectus  ,  Ausburgo  ,  1785, 
en  8.°.  2.* :  Aclaraciones  sobre  la  doctrina  actual  de  las  academias  ( univer— 
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sidades)  en  los  estados  austríacos ,  Augsburgo  ,  4785 ,  en  8.°.  3.a :  Intro- 
ducción elementar  para  los  bibliotecarios  y  aficionados  á  libros  ,  Augsburgo  , 
1786  ,  en  8.".  4.* :  Primeros  rudimentos  de  historia  literaria  para  sercir  de 
introducción  á  una  historia  completa  de  la  teología ,  Augsburgo ,  4787 ,  en  8.". 

EREVANTSI  ( Melquísedech  en  armenio  Melk'  hiseth )  célebre  doctor  ar- 
menio. Nació  en  4550  en  Vejan  .  comarca  situada  en  el  territorio  de  Erivan. 
Era  muy  joven  cuando  abrazó  el  estado  monástico  y  se  entregó  con  el  ma- 
yor ardor  al  estudio  de  la  metafísica  ,  Glosofía  y  elocuencia  bajo  la  dirección 
del  famoso  doctor  Nerses  Peghlou.  Pasó  quince  años  de  su  vida  consagrán- 
dose enteramente  á  las  ciencias  en  un  monasterio  de  la  isla  de  Lim  situada 
en  medio  del  lago  de  Van  ;  y  saliendo  después  de  su  retiro  recorrió  las  diver- 
sas provincias  de  Armenia  y  fundó  un  gran  número  de  escuelas  para  propa- 
gar la  instrucción  en  su  patria,  y  por  fin  regresó  al  monasterio  de  la  isla  de 
Lim.  En  el  año  1629  ,  el  patriarca  Moisés  III  llamó  á  este  monge  sabio  y  vir- 
tuoso á  la  corte,  y  le  nombró  gefedel  colegio  establecido  en  la  residencia  pa- 
triarcal de  Edchmiadsin.  El  doctor  Erevantsi  murió  en  Erivan  en  1631  ,  ó 
1 080  de  la  era  armeniana.  Sus  obras  son  las  siguientes  :  1 .'  :•  Análisis  de  la 
filosofía  de  Aristóteles.  2.* :  Análisis  de  las  obras  de  David  el  filósofo.  3.*  : 
Comentarios  sobre  Porfirio ;  4.' :  Un  tratado  sobre  la  gramática.  5.' :  Un 
tratado  sobre  la  lógica. 

ERIBERTO.  Floreció  en  el  siglo  XI.  En  1018  sucedió  á  Arnolfo  II  en  la 
silla  arzobispal  de  Milán.  Esta  dignidad  le  daba  el  primer  lugar  entre  los 
príncipes  de  Italia.  Su  ambición  ,  sus  talentos  y  su  energía  ,  dice  un  escritor , 
eran  superiores  aun  á  su  poder.  En  1025  aseguró  la  corona  de  Italia  á  Con- 
rado el  Sálico,  mientras  que  los  grandes  querían  oponerle  un  príncipe  fran- 
cés. Pasó  primero  á  tributarle  homenage  á  Constancia  ,  le  acompañó  después 
hasta  Roma  al  frente  de  sus  vasallos ,  y  á  su  regreso  fué  nombrado  lugarte- 
niente del  emperador  en  Lombardia.  Eriberto  ejerció  este  empleo  con  vigor 
extraordinario.  Sometió  en  1027  la  ciudad  de  Lodi  á  la  cual  dió  un  nuevo 
obispo  ;  en  el  año  siguiente  entregó  á  las  llamas  á  los  habitantes  de  Motforte  , 
en  la  diócesis  de  Asti ,  acusados  de  maniqueismo.  En  1034 ,  mandó  las  tro- 
pas que  Conrado  sacó  de  Italia  para  someter  el  reino  de  Arles.  Sin  embargo, 
en  el  año  siguiente  se  levantaron  contra  él  los  gentileshombres  de  Lombar- 
dia. El  pueblo  railanés  abrazó  el  partido  de  su  arzobispo;  el  de  Lodi  con 
todos  los  habitantes  de  la  campiña  se  unió  á  sus  enemigos  :  de  lo  que  resultó 
una  guerra  civil ;  y  como  el  emperador  Conrado  se  declaró  contra  el  arzo- 
bispo y  le  hizo  arrestar  ,  éste  fugándose  de  la  cárcel  volvió  sus  armas  contra 
el  mismo  Emperador.  Esta  guerra  civil  tuvo  varias  consecuencias  importan- 
tísimas; entre  otras,  dió  motivo  á  Conrado  el  Sálico  para  publicar  la  famosa 
constitución  que  declaraba  los  feudos  hereditarios  y  que  fijaba  el  derecho 
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público  de  Europa.  En  la  misma  guerra  Eriberto  colocó  al  frente  de  los  ejér- 
citos italianos  el  carro  de  los  estandartes  á  imitación  del  arca  de  la  alianza. 
Este  carro  arrastrado  por  dos  bueyes  iba  siempre  rodeado  de  los  mejores 
guerreros  del  ejército.  De  su  conservación  ó  de  su  pérdida  se  hacia  depender 
el  honor  ó  la  deshonra  en  las  batallas  ,  y  la  obligación  de  defenderle  estaba 
confiada  á  la  infantería.  Esta  se  perfeccionó  ;  de  lo  que  resultó  un  cambio  en 
el  sistema  de  la  guerra  y  aun  de  la  política  ,  y  dió  á  las  ciudades  y  á  las 
compañías  de  los  ciudadanos  una  importancia  que  antes  no  tenían.  Final- 
mente ,  la  rivalidad  excitada  por  Eriberto  entre  los  ciudadanos  y  gentiles- 
hombres  fué  el  primer  síntoma  de  aquel  espíritu  de  independencia  que  se 
desarrolló  en  lo  sucesivo  en  las  repúblicas  italianas.  Eriberto  se  reconcilió  en 
1040  con  Enrique  III ,  hijo  y  sucesor  de  Conrado  el  Sálico  ,  y  se  mantuvo 
neutral  en  la  guerra  civil  entre  los  nobles  y  los  ciudadanos  de  Milán  que  se 
renovó  hácia  esta  época.  Murió  Eriberto  á  principios  del  año  1045. 

ERICO  ó  Enrique  (1)  (S.).  Era  descendiente  de  una  ilustre  familia  sueca, 
é  hijo  de  Jwar ,  señor  poderoso  en  aquellas  tierras.  Erico  puede  ser  conside- 
rado una  flor  que  nace  entre  espinas  y  que  conserva  su  lozanía  á  pesar  del 
huracán.  Amigo  de  la  virtud  jamás  la  abandonó.  Desde  su  tierna  infancia  la 
tomó  por  compañera .  y  ella  fué  la  que  le  condujo  al  apojeo  de  su  gloria,  mas 
que  el  cetro  y  la  corona  de  los  reyes.  Casó  con  una  cristiana  hija  de  Yugo  IV 
rey  de  Suecia ;  y  cuando  el  trono  quedó  vacante ,  hácia  el  año  1 1 52,  fué  ele- 
gido por  los  estados  según  los  antiguos  fueros  de  aquel  reyno ,  debiendo  su 
elevación  á  sus  prendas  personales ,  de  las  cuales  las  que  mas  le  distinguían 
era  la  pureza  de  su  alma  y  el  amor  que  profesaba  á  la  religión  católica.  Los 
godos  eligieron  al  mismo  tiempo  á  Carlos  ,  hijo  de  Suerchero ,  y  esta  doble 
elección  amenazó  al  reyno  con  guerras  y  calamidades.  El  eco  de  la  trompa 
guerrera  y  el  estruendo  de  las  armas  retumbaban  en  los  montes,  en  los  espesos 
bosques  y  en  las  orillas  de  los  lagos ;  pero  como  por  encanto  vino  á  disi- 
parse aquella  horrorosa  tempestad.  Establecióse  la  paz  y  los  godos  y  suecos 
no  formaron  mas  que  una  sola  nación.  Erico  reynará  ,  dijeron ;  Carlos  le 
sucederá  ,  y  el  trono  Escandinavo  pertenecerá  alternativamente  á  los  des- 
cendientes del  uno  y  del  otro  príncipe.  Admitidos  estos  pactos ,  Erico  prin- 
cipió á  gobernar  sus  estados  con  admirable  sabiduría  y  prudencia  ;  el  pueblo 
le  llamó  desde  luego  padre ,  y  con  razón ,  pues  difícil  es  encontrar  en  la  his- 
toria de  aquellos  tiempos  otro  rey  mas  solícito  y  que  mas  se  desvelase  por 
el  bien  desús  vasallos.  Jamas  el  favor  ni  la  intriga  le  torció  el  fiel  de  la  balan- 
za de  la  justicia.  Las  puertas  de  su  palacio  estaban  siempre  abiertas  para  el 

( 1 )  Eric,  Erric  y  Enrique  sod  un  mismo  nombre  en  las  di  eto  o  es  del  Norte,  j  en  lenguaje 
teutónico  significa  rico  señor. 
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pobre ,  y  si  algún  opulento  trataba  de  oprimir  a  éste  salia  el  Rey  á  su  defen- 
sa ,  y  ponía  un  dique  al  orgullo ,  á  la  ambición  ó  á  la  maldad  del  opresor , 
porqué  la  caridad  del  Rey  era  grande  y  su  amor  á  la  pobreza  extraordinario. 
Viósele  correr  con  frecuencia  á  la  cabezera  del  enfermo  á  quien  los  ma- 
les y  á  veces  la  necesidad  tenian  sepultado  en  el  lecho  del  dolor  ,  consolarle , 
socorrerle  con  mano  liberal  y  sacarle  por  fin  de  la  postración  en  que  yacía  ; 
asi  es  que  si  el  pueblo  respetaba  á  su  Rey  sentado  en  el  trono  y  dictando  le- 
yes ,  viéndole  trasladado  á  la  humilde  choza  para  ejercer  los  actos  de  la 
mas  grande  caridad  ,  le  veneraba  ,  se  postraba  á  sus  pies  ,  se  los  besaba  , 
los  bañaba  con  sus  lágrimas  y  levantando  luego  los  ojos  al  cielo  daba  gracias 
á  Dios  por  haberle  favorecido  con  tan  buen  principe.  Este ,  enemigo  del  lujo 
y  de  la  ostentación ,  vivía  en  su  mismo  palacio  mas  bien  como  á  simple  par- 
ticular que  como  á  Rey.  No  queriendo  agravar  á  sus  vasallos  con  pechos  y 
gabelas  disminuyó  los  gastos  en  términos  ,  que  las  rentas  de  su  patrimonio 
bastaban  para  cubrir  todos  ios  presupuestos ,  inclusos  los  de  las  iglesias  que 
mandaba  edificar ,  y  por  lo  mismo  el  pueblo  se  vio  libre  de  contribuciones. 
Erioo  reynaba  precisamente  en  una  época  en  que  el  entusiasmo  religioso 
conducía  los  ejércitos  de  la  Francia  ,  de  la  Alemania  y  de  la  Inglaterra  á  la 
Palestina  para  batallar  contra  los  infieles.  El  rey  de  Suecia  se  hallaba  dema- 
siado léjos  del  centro  de  la  Europa  para  asociarse  á  sus  expediciones ;  pero 
animado  de  un  celo  extraordinario  por  la  propagación  del  cristianismo  re- 
solvió emprender  una  cruzada  contra  las  naciones  septentrionales  adictas 
aun  al  paganismo.  Otras  de  las  razones  que  le  obligaron  á  esta  empresa  fue- 
ron las  frecuentes  irrupciones  de  los  idólatras  de  Filandia  sobre  su  territorio : 
vencióles  en  una  batalla  campal ,  y  esta  señalada  victoria  le  abrió  las  puertas 
para  la  conquista  que  meditaba.  Enrique  obispo  de  Upsal  nacido  en  Inglater- 
ra, acompañó  al  Rey  en  esta  espedicion  que  fué  dirigida  principalmente  contra 
los  fineses  establecidos  entre  los  golfos  de  Finlandia  y  Botnia.  Esto  pueblo  de- 
fendió con  tenaz  empeño  su  culto  y  su  independencia ;  sin  embargo  sucumbi- 
y  tuvo  que  sujetarse  á  la  ley  del  vencedor.  Queriendo  éste  suavizar  sus  cos- 
tumbres é  iluminarlos  con  la  luz  del  Evangelio ,  dispuso  que  el  arzobispo  En- 
rique pasase  á  Finlandia  ,  pero  fué  mártir  de  su  celo  cayendo  bajo  los  golpes 
del  puñal  homicida.  ( Veáse  su  artículo).  De  regreso  á  Suecia  Erico  se  dedicó 
al  arreglo  de  la  administración  interior  ;  creó  varias  instituciones  útiles  para 
marchar  hacia  la  civilización ;  compuso  y  publicó  un  código  dividido  en  mu- 
chos capítulos  con  el  título  de  Gardstrcetle;  hizo  redactar  el  código  de  tipian- 
do llamado  después  la  ley  de  Dios  y  de  S.  Enrique  ó  mas  bien  hizo  unir  en 
un  cuerpo  las  antiguas  constituciones  y  leyes  de  aquel  reino  :  código  muy 
respetado  en  Suecia  y  que  en  el  siglo  XIII  fué  confirmado  por  el  sabio  rey 
Magno  Ladulao.  Peroá  pesar  de  las  virtudes  de  Erico  y  del  amor  que  le  pro- 
tom.  v.  48 
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fesaban  sus  pueblos,  no  pudo  libertarse  de  los  funestos  efectos  déla  violencia 
y  de  la  rudeza  de  su  siglo.  Vino  Magno  de  Dinamarca  y  juntando  tropas 
marchó  contra  Erico  ,  hácia  el  año  1160.  Había  llegado  ya  á  las  cercanías 
de  Upsal  cuando  avisaron  al  Rey  que  se  hallaba  orando  fervorosamente  al 
pié  de  los  altares  ó  según  otros  oyendo  el  Sto.  Sacrificio  de  la  Misa.  No  quiso 
interrumpir  su»  meditaciones ,  mas  luego  después  de  concluidas  estas ,  en- 
comendó su  alma  á  Dios  y  para  economizar  la  sangre  de  sus  vasallos ,  salió 
solo  y  se  adelantó  hácia  sus  enemigos.  Apenas  estos  le  vieron  se  arrojaron 
sobre  él,  le  derribaron  del  caballo  y  le  decapitaron  en  48  de  Mayo  día  en 
que  la  Iglesia  celebra  su  memoria  según  el  Martirologio  romano.  No  hubo 
Rey  mas  llorado  de  sus  vasallos ;  y  asi  es  que  desdel  momento  proclamaron 
por  su  patrón  al  Monarca  que  la  barbarie  del  vencedor  acababa  de  arreba- 
tarle. El  sepulcro  de  Erico ,  de  este  santo  canonizado  por  la  Iglesia  ,  recibió 
anualmente  los  homenages  de  la  devoción  ,  hasta  que  por  causa  de  la  here- 
gia  menguó  extraordinariamente  la  concurrencia.  Su  cuerpo  se  conserva 
incorrupto  en  el  templo  de  Upsal ,  donde  se  muestra  aun  hoy  dia. 

ERIOCH  ,  rey  de  los  élicos  ,  I ,  Judilli.  1,6,  según  la  Vulgata  ;  ó  Arioch 
rey  de  los  elymeos  ,  según  el  Siriaco.  En  el  Gen.  XIV  ,  4  ,  se  encuentra  un 
Arioch  rey  del  Ponto.  No  se  tiene  la  menor  noticia  del  país  de  los  élicos , 
pero  sí  del  de  los  elymeos  ó  elamitas  ,  que  es  el  de  los  antiguos  persas  La 
Escritura  nos  dice  que  la  batalla  entre  Arfaxat  rey  de  los  medos ,  y  Nabuco- 
donosór  rey  de  Asiría  ,  se  dió  en  Ragau  cerca  del  Éufrales  y  el  Tigris ,  en  la 
campiña  de  Erioch  rey  de  los  élicos. 

ERIZATSY  (Sargisó  Sergio)  sabio  obispo  armenio.  Nació  hácia  media- 
dos del  siglo  XIII  en  Eriza  ó  Arzendjan ,  ciudad  de  Armenia.  Era  famoso  entre 
los  armenios  por  sus  conocimientos  en  la  teología  y  en  el  derecho  canónico 
En  1286  Jacobo  I ,  patriarca  de  Sis  le  llamó  á  la  córle  y  le  nombró  secreta- 
rio suyo.  En  1291  fué  consagrado  obispo  de  Arzendjan  ,  su  patria  ,  y  poco 
tiempo  después  el  rey  de  los  armenios  de  Cilicia  Haylon  ó  Halhoum  11 ,  le 
nombró  limosnero  de  su  palacio  En  1306  asistió  en  un  gran  concilio  cele- 
brado en  Sis  capital  de  la  Cilicia  ,  y  murió  poco  tiempo  después.  Escribió : 
4  .* :  Un  tratado  sobre  la  gerarquia  civil  y  religioso.  2  ° :  Una  explicación  de 
los  cánones  de  la  Iglesia.  3  ° :  Un  discurso  sobre  la  predicación  de  los  após- 
toles y  sobre  la  propagación  del  cristianismo.  Todas  estas  obras  quedaron 
manuscritas. 

ERKEMBALDO ,  obispo  de  Sirasburgo ,  llamado  por  otros  Archemboldo. 
No  se  couoce  el  país  ni  la  familia  de  este  prelado  ,  y  sí  únicamente  que  se 
aplicó  desde  muy  niño  y  con  brillante  éxito  al  estudio  de  las  bellas  letras.  Ha  • 
liándose  ya  en  edad  de  deliberar  se  decidió  por  el  clericato.  Uthon ,  obispo  de 
Strasburgo  ,  bajo  cuja  inspección  habia  ejercido  sus  primeras  funciones ,  le 
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elevó  al  sacerdocio  en  963.  Y  después  no  podiendo  acudir  por  si  solo  al  go- 
bierno de  su  diócesis  ,  bien  fuese  á  causa  de  sus  enfermedades  ,  bien  fuese 
por  lo  avanzado  de  su  edad  ,  se  lo  asoció  y  le  eligió  para  coadjutor  suyo. 
Esto  era  entóneos  una  costumbre  introducida  y  muy  común  en  aquellos 
tiempos  ;  pero  no  por  esto  los  coadjutores  recibían  la  ordinacion  ,  ni  llevaban 
las  insignias  del  episcopado.  Erkembaldo  acompañó  á  Olhon  I  en  Italia  el  año 
de  964.  Muerto  Uthon  en  27  de  Agosto  del  año  siguiente  965  ,  Erkembaldo 
gobernó  por  si  solo  su  iglesia.  La  antigua  Galia  Cristiana  por  Claudio  Roberto 
dice :  que  fué  consagrado  por  Guillermo  arzobispo  de  Colonia  ,  pero  debe 
leerse  arzobispo  de  Mayencia  ,  el  cual  en  calidad  de  metropolitano  tenia  de- 
recho de  ordenar  los  obispos  de  Strasburgo.  El  mismo  Erkembaldo  consa- 
gró diez  y  siete  obispos ,  durante  el  curso  de  su  episcopado ,  que  fué  de 
veinie  y  seis  años  un  mes  y  algunos  dias ,  pues  murió  en  1 0  de  Octubre  de 
991 .  Nos  queda  de  él  un  poema  en  versos  elegiacos .  en  el  cual  hace  un  elo- 
gio de  muchos  de  sus  predecesores  ,  en  especial  de  Ratoldo  vigésimo  quinto 
obispo  de  Strasburgo;  de  Odeberto ,  que  fué  el  vigésimo  nono,  á  quien  con- 
sidera como  mártir ,  y  de  Rotardo  muerto  en  950.  Este  poema  tiene  por  tí- 
tulo :  De  los  Obispos  de  Strasburgo.  Fué  impreso  en  la  misma  ciudad  en 
4685  por  la  solicitud  de  Enrique  Boecler  con  la  Historia  de  Federico  III ,  em- 
perador, por  Eneas  Silvio.  Hállanse  varios  otros  escritos  de  Erkembaldo  en 
la  Historia  de  los  obispos  de  Strasburgo  por  Francisco  Guillimanu ,  impresa 
en  Fríburgo  ,  sin  data.  Primeramente  una  oración  que  acostumbraba  rezar 
cuando  ota  cantar  en  la  iglesia  las  alabanzas  de  Dios.  En  segundo  lugar  va- 
rias cortas  poesías  ,  una  de  las  cuales  ,  en  cuatro  versos  ,  tiene  por  objeto  el 
inspirar  amor  á  la  verdad  y  horror  á  la  mentira.  Las  demás  son  inscripcio- 
nes que  habia  puesto  en  las  copias  de  algunos  libros.  Siendo  joven ,  compuso 
algunos  otros  poemas  sobre  materias  piadosas,  y  después  de  su  episcopado 
hizo  otro  en  forma  de  oración  ,  teniendo  presente  la  que  hizo  Jesucristo  por 
sus  discípulos  después  del  sermón  de  la  última  Cena  ,  y  en  ella  Erkembaldo 
pedia  á  Dios  su  protección  para  sus  hermanos.  Pero  estas  producciones  no 
han  llegado  hasta  nosotros  ,  como  ni  tampoco  sus  meditaciones  sobre  la  ma- 
nera de  alabar  á  Dios  ,  sobre  la  verdadera  v  ida  y  sobre  la  destrucción  de  la 
muerte.  No  se  sabe  si  con  texto  á  la  carta  que  el  papa  Juan  XIII  le  escribió 
para  darle  las  gracias  de  algunos  servicios  que  habia  hecho  á  la  Sta.  Sede  , 
pero  que  no  están  especificados  en  aquella  carta. 

ERLUFO  (S. )  obispo  y  mártir.  Sabido  es  que  varios  misioneros  escoce- 
ses pasaron  durante  el  siglo  VII  á  las  partes  septentrionales  de  Alemania  á 
sembrar  en  ellas  la  semilla  de  la  fe  ,  precisamente  en  la  época  en  que  Cár- 
)o-Magno  sujetaba  á  los  sajones.  Siguiendo  pues  el  ejemplo  de  aquellos  va- 
rones apostólicos  ,  el  santo  escoces  Erlufo  marchó  con  ánimo  resuello  para 
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hacer  sentir  en  los  mismos  pueblos  la  grande  influencia  de  nuestra  santa 
religión  ,  coronando  su  empresa  el  éxito  mas  feliz  En  efecto  fué  grande  el 
fruto  que  dio  con  sus  predicaciones ,  llenas  de  una  elocuencia  enérgica  y 
persuasiva ;  y  los  muchos  años  que  empleó  en  tan  santa  empresa  fueron 
acompañados  de  innumerables  conquistas.  Nombrado  obispo  de  Verden , 
continuó  desplegando  su  celo  incomparable ,  sobre  todo  en  la  propagación  de 
la  fe ;  hasta  que  irritados  algunos  infelices  de  corazón  empedernido  y  bár- 
baro ,  le  mataron  en  un  lugar  llamado  Eppokstorp  en  el  año  730.  Buller  le 
menciona  en  1 0  de  Febrero. 

ENMELANDO,  Erblandoó  Herblando  ;  en  latin  Ermen-Landus  y  Berme- 
landus  (S. )  .Nació  en  Noyon  de  una  familia  muy  distinguida  hacia  el  año  639. 
Habiendo  terminado  sus  estudios  de  un  modo  brillante  fué  enviado  á  la  corte 
donde  en  breve  supo  grangearse  el  amor  de  Gotario  III ,  quien  le  confirió 
desde  luego  el  cargo^de  primer  escanciador.  Pretendieron  casarle  con  una 
jóven  perteneciente  también  á  una  de  las  principales  familias,  y  se  hallaba  ya 
lodo  dispuesto  para  la  celebración  de  las  bodas,  cuando  Ermelando  abandonó 
la  corte  y  se  retiró  al  monasterio  de  S.  Va nd rilo  en  el  país  de  Caux  en  el  año 
668  donde  profesó.  Algún  tiempo  después  recibió  el  órden  del  sacerdocio  de 
manos  de  S.  Onen  arzobispo  de  Rúan.  En  el  año  633  S.  Pascasio  obispo  de 
Nántes  que  acababa  de  levantar  un  monasterio  á  dos  leguas  de  aquella  ciu- 
dad en  una  isla  del  Loire  llamada  Amdra3 ,  envió  al  citado  monasterio  á 
Ermelando  con  doce  religiosos  para  que  lo  habitasen.  Gotario  III  á  solicitud 
del  santo  y  de  S.  Pascasio  envió  letras  patentes  coo  las  cuales  confirmaba  el 
establecimiento  de  este  nuevo  monasterio  al  cual  tomó  bajo  su  protección  S. 
Ermelando  tuvo  el  consuelo  de  ver  como  se  multiplicaba  su  comunidad,  que 
llegó  á  ser  una  de  las  mas  célebres  del  reino  ,  tanto  por  el  número  y  la  pie- 
dad de  sus  discípulos ,  como  por  los  grandes  bienes  con  que  la  enriquecieron 
varios  particulares  Hallándose  de  edad  muy  avanzada  hizo  dimisión  de  la 
dignidad  de  abad  ,  siendo  Adalfredo  su  sucesor.  Después  de  la  muerte  de  és- 
te ,  S.  Ermelando  eligió  en  su  lugar  á  Donato.  Algunos  autores  colocan  la 
muerte  do  S.  Ermelando  en  el  año  700  y  otros  el  720.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  S.  Pablo  en  la  capilla  de  S.  Vandrilo  ,  desde  donde  fué  trasladado 
quince  ó  diez  y  seis  años  después  de  su  muerte  á  la  iglesia  de  S.  Pedio  por 
el  abad  David  ,  sucesor  de  Donato.  Se  celebra  su  memoria  en  casi  lodos  los 
Martirologios  en  el  dia  25  de  Marzo  ,  que  según  se  cree  fué  el  de  su  muerte. 
En  Bretaña  ,  donde  se  celebra  también  su  culto  ,  se  solemniza  en  25  de  No- 
viembre ,  y  en  Paris  se  menciona  en  18  de  Octubre. 

ERMELO  ( S. )  mártir.  Nació  en  Conslanlinopla  •  fué  uno  de  los  muchi- 
simos  varones  ilustres  que  produjo  en  aquella  época  de  prueba  la  cristian- 
dad. Hízose  tan  famoso  por  sus  virtudes  como  por  el  don  de  hacer  milagros 
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con  que  Dios  le  favoreció.  Amigo  de  la  soledad  la  buscó  en  el  desierto  donde 
vivió  muchos  años  ,  y  para  que  no  se  tuviese  noticia  de  su  paradero  levantó 
varias  chozas  muy  distantes  la  una  de  la  otra  que  le  servian  alternativa- 
mente de  abrigo  y  donde  se  mudaba  sin  ser  visto.  Se  ignora  la  época  en  que 
murió  y  lo  único  que  se  dice  es ,  que  habiendo  pasado  á  su  ciudad  natal  para 
recibir  los  santos  misterios  fué  preso  y  martirizado  cruelmente  por  los  paga- 
nos. (  Leyenda  de  Oro  ,  tomo  III ,  pág.  206  ,  Col.  2.* ,  3  de  Agosto ). 

KRMENGOL  ( Besiers  Manfredo).  Aunque  se  sabe  que  fué  catalán,  es 
desconocido  sin  embargo  el  lugar  de  su  nacimiento.  Ignoramos  también  su 
profesión ,  aunque  se  puede  colegir  que  pertenecía  al  estado  eclesiástico  por 
la  clase  de  estudios  á  que  se  dedicó  ,  que  fueron  principalmente  los  de  la  sa- 
grada teología  ,  como  lo  prueba  la  obra  que  escribió  en  1288 ,  con  este  titu- 
lo ;  Lo  Breviari  d'amor  ,  poema  teológico  ,  al  que  da  principio  invocando  el  * 
nombre  de  Dios ,  y  prosigue  después  : 

En  l'any  que  som  sens  falenza 

«  De  Jesucrist  mil  é  doscents 

Vuitanta  vuit  sens  mays  sens  menys 

De  mentrc  qu'als  nom  fazia 

Comencent  lo  primer  dia 

De  primavera  sus  l'albor 

Aquest  Breviari  da  mor 

Per  declarar  las  figuras 

Del  arbre  d'amor  obscuras 

De  cual  ell  mezeis  compilet 

Aixi  com  loy  ministret.  » 
Elias  en  su  Catálogo  dice ;  que  se  halla  este  manuscrito  en  las  reales  biblio- 
tecas de  Madrid  y  del  Escorial.  Habla  también  de  este  poema  el  Sr.  Pérez- 
Bayer  en  una  nota  al  núm.  283 ,  lib.  8 ,  cap.  6,  bib.  vet.  p.  102  ,  en  la 
que  da  un  resumen  de  los  tratados  contenidos  en  dicha  obra  teológica ,  la 
que  añade  ser  muy  a  preciable ,  y  cuyos  principales  asuntos  son  los  siguien- 
tes :  «  De  arbore  seu  stegmale  et  gradibus  amoris.  —  De  Virgine  in  arbore 
seu  stegmale  depicta  ,  cujus  corona  gestal  amorem  Dei  et  proximi.  —  De 
Slo.  Spirilu  per  amorem  procedente,  ac  de  Sta.  Trinitale  el  Divina  Essentia. 

—  De  prsedeslinatione.  —  De  SSmo.  Eucharistiai  Sacramento.  —  De  natura 
Angélica.  —  De  triplici  angelorum  Hiera  rchia  el  novem  eorum  choris.  —  De 
Angelis  malis.  —  De  cáelo  el  mundo.  —  De  astris  et  planetis.  —  De  comelis. 

—  De  ventis.  —  De  gemmis  et  lapillis.  —  De  diebus  et  hebdomadis.  —  De 
arboribus  el  plan  lis.  — De  avibus,  piscibus  ,  besliis,  replilibus.  — De  nive  , 
grandine ,  lonilru  ,  fulmine ;  de  somniis.  —  De  natura  hominis  integra  el 
corrupta.  —  De  amore  Dei  et  proximi.  —  Quare  et  quomodo  amandus 
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Deus.  —  De  ordinandis  operibus  et  cogitalionibus  ad  amandum  Deum  —  De 
signis  amoris  Dei.  —  De  jejunio. —  De  operibus  misericordiae.  —  De  laúd  ¡bus 
Dei.  —  De  laudibus  Bmae.  Virginis.  —  De  pnedicatione  el  oratione.  —  De 
paenitcncia. —  De  contrilione. — De  memoria  passionis  D.  N.  J.  C.  —  De 
paenis  inferni.  —  De  die  judicii.  —  De  coníessione  sacramental ¡  el  absolulio— 
ne.  —  De  peccalis.  — De  peccalis  regum  ,  imperalorum  ,  ducum  ,  militum , 
advocalorum  ,  medicorum ,  roercatorum  etc.  —  De  ordine  amoris  Dei  et 
proximi.  —  De  virtulibus  theologicis.  —  De  articulis  Udei.  — De  conceptio— 
ne  ,  nalivitaie  ,  passione  ,  resurrectione  D.  N.  J.  C.  ejusque  in  cáelos  ascen- 
sione. — De  Spirílu  Sánelo  Aposlolis  ¡Ilapso. — De  secundo  Chrisli  judicis 
adventu.  »  Siguen  asi  otros  asuntos  semejantes  .  tratados  en  lenguaje  lemo- 
sin ,  en  prosa  ,  á  escepcion  de  los  versos  con  que  implora  el  divino  auxilio 
al  principio  de  la  obra ,  y  declara  el  nombre  del  autor ,  su  edad  ele.  El  lllmo. 
Sr.  D.  Félix  Torres  A  mal  en  sus  Memorias  para  ayudar  n  formar  un  diccio- 
nario critico  de  los  escritores  catalanes  ,  pág.  224 ,  dice  tener  en  su  poder 
copiado  parte 'de  este  manuscrito  ,  que  ,  según  dice  el  mismo ,  existía  en  la 
librería  del  convento  de  carmelitas  descalzos  de  Barcelona. 

ERMENRICO.  Lo  que  se  sabe  de  mas  positivo  de  Ermenrico  es,  que  des- 
pués de  haber  hecho  profesión  de  la  vida  monástica  en  Elvangen,  monasterio 
situado  en  la  diócesis  de  Ausbourgo,  fué  enviado  á  Fulda  para  hacer  allí  sus 
esludios  :  que  de  vuelta  á  Elvangen  fué  en  seguida  elegido  abad  ,  y  que  mu- 
rió á  ünes  del  año  886.  Cuando  no  era  sino  simple  religioso ,  compuso  á 
ruegos  do  Gucntramn  la  Vida  de  un  santo  ermitaño  llamado  Solo ,  que  dedicó 
á  Rudolfo  ,  rector  de  la  escuela  de  Fulda  ,  bajo  cuya  dirección  habia  estu- 
diado. Compuso  también  en  honor  del  mismo  santo  un  himno  en  versos 
yámbicos  tricólos  y  otro  en  versos  epodios  dirigido  asimismo  á  Rudolfo ,  en  el 
cual  habla  alguna  cosa  de  S.  Soto.  Estos  monumentos  han  sido  muchas  veces 
impresos  en  las  Colecciones  de  Jurius ,  de  Mabillon  ,  de  Canisio  y  de  Bernar- 
do Tez.  Este  último  ha  dado  además  á  luz  la  Vida  de  S.  Ariolfo  primer  abad 
de  Elvangen  ,  que  Ermenrico  dedicó  á  Goswaldo  ,  que  habia  sido  igualmente 
maestro  suyo  ;  y  está  escrita  en  forma  de  diálogo.  Ermenrico  toma  en  la  ins- 
cripción la  calidad  de  sacerdote ,  en  vez  de  que  en  la  Vida  de  S.  Solo  no  se 
titula  sino  diácono.  El  título  de  la  Vida  de  S.  Magno  ,  primer  abad  de  Fues- 
len  ,  dada  por  Surio  en  el  mes  de  Setiembre  ,  por  Goldasto  en  el  tomo  1  de 
la  historia  de  Alemania  ,  y  por  M.  Eccard  ,  indica  que  fué  corregida  por  Er- 
menrico. Pero  esto  no  es  aplicable  á  esta  Vida  tal  como  nosotros  la  tenemos, 
por  ser  mas  bien  de  algún  impostor  que  para  darle  curso  ha  usurpado  un 
nombre  que  creia  respetable. 

ERMENRICO.  Se  conoce  otro  Ermenrico  ,  monge  de  Richenou  y  discípulo 
de  Walafrido  Eslrabon  Después  de  la  muerte  de  su  maestro  ,  acaecida  en 
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849  ,  fué  á  continuar  sus  estudios  en  S.  Galo ,  invitado  por  Grimaldo ,  que 
era  su  abad  y  capellán  mayor  de  Luis  de  Germania.  A  este  dedicó  Ermenríco 
su  libro  de  la  Gramática  ,  que  debia  con  mas  propiedad  titular  Miscelánea  , 
porqué  trata  alli  de  muchas  materias  diversas.  Lleva  el  titulo  de  carta  en  un 
manuscrito  de  S.  Galo  ,  en  el  cual  Ermenríco  es  titulado  obispo ,  sin  desig- 
nar empero  la  silla.  Mabillon  habia  visto  la  obra  entera  ,  pero  no  hizo  im- 
primir sino  extractos  ,  que  sirven  para  darnos  á  conocer  muchas  personas 
distinguidas  entonces  por  su  mérito.  Ermenríco  nombra  entre  otros  á  Gri- 
maldo Homero  ,  lo  cual  demuestra  que  Angilberto  ,  abad  de  S.  Riquier  no 
era  el  único  conocido  bajo  aquel  nombre.  Habia  también  trabajado  algún 
escrito  sobre  el  origen  del  monasterio  de  Richenou  ,  y  empezado  la  Vida  de 
S.  Galo  en  versos  heroicos.  El  prefacio  de  esla  obra  anda  impreso  en  las 
Analectas  de  Mabillon  ,  en  seguida  de  los  extractos  del  libro  de  la  Gramática. 

ERMINIO  (S  )  obispo  y  confesor.  Habia  nacido  de  la  estirpe  de  los  fran- 
cos á  fines  del  siglo  Vil.  Dedicóse  al  estudio  de  las  letras  sagradas  con  tanto 
ardor  y  buen  éxito ,  que  era  aun  muy  joven  cuando  excitaba  ya  la  admira- 
ción general.  Estaba  dotado  por  otrn  parte  de  un  corazón  sensible,  y  su 
amor  á  la  virtud  no  conocía  límites.  Elevado  á  la  dignidad  del  sacerdocio  , 
procuró  grangearse  la  amistad  de  S.  Ursmaro ,  obispo  y  abad  del  célebre 
monasterio  de  Lobes ,  y  no  le  costó  gran  trabajo  de  alcanzarla.  Este  Santo  le 
trató  desde  luego  corno  á  hijo ,  y  á  su  lado  Erminio  fué  fortificándose  en  la 
virtud  hasta  tal  grado  que  también  le  tenían  por  santo.  Hallándose  Ursmaro 
próximo  á  la  muerte  ,  indicó  á  su  amigo  para  sucederle  ;  y  en  efecto  acon- 
teció así.  Erminio  fué  elegido  y  consagrado  obispo  de  Lobes  á  entera  satisfac- 
ción de  las  ovejas  ,  y  el  santo  pastor  correspondió  al  amor  que  le  profesaba 
su  rebaño  procurando  aumentarle  en  número  y  en  virtud.  Premiado  ya  en 
vida  por  Dios  con  el  don  de  profecía  y  de  milagros  ,  predijo  las  victorias  do 
Carlos  Martel ,  el  desastroso  fin  de  Ralbol,  rey  de  los  frisones.  y  la  dominación 
«le  Pepino  sobre  los  francos  ,  cuyos  acontecimientos  sobrevinieron  en  efecto 
tal  como  los  habia  vaticinado  Carlos  Martel  después  de  haber  ganado  seña- 
ladas victorias  contra  los  sarracenos  .  se  arrojó  sobre  los  frisones  que  se  ha- 
bían revolucionado  y  los  agregó  á  la  religión  y  al  estado  ,  uniendo  su  país  á 
la  corona.  Ralbot  murió  miserablemente  y  Pepino  en  el  año  752  gobernó  á 
los  francos.  Finalmente  Erminio  después  de  haber  dirigido  á  su  diócesis  glo- 
riosamente é  ilustrádola  con  sus  virtudes ,  como  preveyese  su  cercana 
muerte ,  se  preparó  santamente  y  entregó  su  alma  al  Criador  el  25  de  Abril 
del  año  737  ,  día  en  que  le  cita  el  Martirologio  romano. 

ERNHOFFER  (Sigismundo).  Fue  su  patria  la  ciudad  de  Muuich,  capital 
del  reino  de  Bavicra  en  Alemania.  Apénas  habia  salido  de  su  niñez  ,  cuando 
abandonando  el  siglo  por  completo  ,  se  afilió  en  el  instituto  de  la  Compañía 
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de  Jesús ,  en  la  que  permaneció  constantemente ,  brillando  mocho  en  ella 
por  su  virtud  y  saber  hasta  su  muerte ,  acaecida  en  la  ciudad  de  Gratz  en 
Stíria.  Su  celo  por  la  fe  católica  le  inspiró  algunos  opúsculos  que  escribió  y 
publicó  contra  los  hereges ,  á  saber  ;  1 ." :  Protheus  Lutheranus ,  Jngolstadti , 
4587  ,  en  8.°.  2.' :  Minar  calechismus  cum  figuris  ,  ex  Lutheri  scriptis  W\t- 
tembergce  excusis  educios  ,  en  la  misma  ciudad ,  y  en  el  mismo  año ,  también 
en  8.°.  3.* :  Defensio  minoris  catechismi ,  contra  Guillielmum  Z immerman  , 
el  Jacobum  tíerbrandum  Predicantes  ,  en  la  misma  ciudad  ,  4  588  ,  en  8.°. 
4." :  Considerationes  super  Pastilla  Davidis  Donners  Prosdicantis  in  Stiria. 

ERODION,  Asinemto  y  Flegonte  (S.S. ).  Estos  tres  Santos  citados  por  el 
Martirologio  romano  en  8  de  Abril  fueron  obispos  el  uno  de  los  partos  ,  el 
segundo  de  Hircania  y  el  tercero  de  Maratón  ,  y  los  tres  consagrados  por  S. 
Pablo  ,  quien  hace  de  ellos  mención  en  su  carta  á  los  romanos  ,  y  lodos  tres 
murieron  por  la  fe  de  Jesucristo  en  distintos  tiempos  y  lugares ;  no  sabemos 
el  año  ni  el  dia. 

ERON  (S. ).  (Véase  Plutarco  S. ). 

ERON  (S.)  obispo  y  márlir.  Debió  su  conversión  á  la  religión  cristiana  á 
la  persuasiva  elocueocia  de  S.  Ignacio  patriarca  de  Anlioquía ,  quien  le  con- 
firió el  di  acema  lo.  Discípulo  de  este  ilustre  defensor  de  la  fe  ,  aprendió  las 
cieucias  eclesiásticas ,  y  supo  imitar  perfectamente  sus  virtudes.  Cuando  el 
emperador  Traja  no  se  llevó  á  S.  Ignacio  á  Roma  ,  donde  mandó  arrojarle  á 
la  arena  para  que  fuese  pasto  de  las  fieras  ,  Eron  fué  elegido  y  consagrado 
obispo  do  Anlioquía  ,  cuya  iglesia  gobernó  con  celo  verdaderamente  apostó- 
lico por  espacio  de  veinte  años  ,  y  por  último  recibió  la  corona  del  martirio 
en  la  misma  ciudad  en  el  año  136.  I<a  Iglesia  celebra  su  memoria  en  17  de 
Octubre. 

ERON  ó  Heron  ,  Absenio  ,  Isidobo  y  Dioscoro  (S.S)  mártires.  Pertene- 
cían los  cuatro  al  gremio  de  Jesucristo  ,  y  eran  aun  muy  niños  cuando  fue- 
ron presos  y  martirizados  en  Alejandría  durante  la  persecución  suscitada  por 
el  emperador  Decio.  Los  Ires  primeros  después  de  haberles  descarnado  todo 
el  cuerpo  con  inauditos  tormentos ,  como  se  mantuviesen  constantes  á  la  fe  , 
fueron  echados  á  la  hoguera  donde  entregaron  su  alma  al  Criador.  Dioscoro 
fué  azotado  y  después  puesto  en  libertad  ,  y  no  murió  porqué  Dios  le  con- 
servó milagrosamente  la  vida  para  consuelo  de  los  fíeles.  En  el  Martirologio 
romano  s<j  leen  sus.  nombres  en  1 4  de  Diciembre. 

EROTE1DA  (Sta. ).  (Véase  Capilolina  Sta. ). 

EROTIDA  (Sla.)  márlir.  Esla  heroína  de  nación  griega  fué  un  perfecto 
modelo  de  todas  las  virtudes  cristianas ;  y  después  de  haber  observado  cons- 
tantemente una  vida  santa  y  penitente  ,  mereció  la  corona  del  martirio  en  el 
año  320.  S.  Gerónimo  que  con  su  acostumbrada  elocuencia  exalta  sus  vir— 
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ludes ,  dice  que  encendida  en  el  amor  de  Jesucristo  venció  las  llamas  de  la 
hoguera  en  que  la  arrojaron.  La  Iglesia  según  el  Martirologio  romano  celebra 
su  memoria  en  6  de  Octubre. 

ERR1CO  ( Escipion )  literato.  Nació  en  Mesina  en  1592  :  quedó  huérfano 
de  padres  en  una  edad  muy  tierna ,  y  fué  colocado  en  el  seminario  de  esta 
ciudad  ,  donde  sus  bellas  disposiciones  por  la  poesía  se  desarrollaron  en  poco 
tiempo  ,  y  no  contaba  mas  que  diez  y  nueve  años  cuando  publicó  dos  idi- 
lios, Endimion  y  Ariana  ,  que  reunieron  los  sufragios  de  lodos  los  conoce- 
dores. El  estudio  de  la  teología  no  disminuyó  en  lo  mas  mínimo  su  ardor  por 
la  literatura  ;  después  de  llenados  los  deberes  que  le  imponían  ,  buscaba  el 
recreo  en  un  trabajo  conforme  á  su  inclinación.  Errico  abrazó  el  estado  ecle- 
siástico ,  y  pasó  á  Roma  donde  fué  muy  bien  acogido  del  cardenal  Espada 
que  no  cesó  desde  entonces  de  darle  pruebas  inequívocas  de  lo  mucho  que 
le  estimaba.  Se  trasladó  después  á  Yenecia  ,  y  estuvo  allí  algún  tiempo  vi- 
viendo en  la  mas  íntima  amistad  con  Loredano  ,  Aprosio  y  otros  hombres  de 
un  mérito  distinguido.  De  regreso  á  su  patria  ,  después  de  una  ausencia  de 


grande  aplauso.  Habiendo  resignado  á  favor  de  uno  de  sus  amigos  el  canoni- 
cato que  poseía  en  la  catedral  le  ofrecieron  un  obispado ,  pero  lo  rehusó  por- 
qué tenia  la  vista  sumamente  débil.  Errico  era  miembro  de  la  academia  de 
los  Humoristas  de  Roma  ,  de  los  Ozosi  de  Nápoles  ,  de  los  Incognili  y  de  los 
Delphici  de  Yenecia  ;  pero  el  titulo  que  mas  le  engreía  era  el  de  poeta  lau- 
reado de  Mesina  que  supo  ganarse  con  sus  bellas  producciones.  Murió  en 
esta  ciudad  en  1 8  de  Setiembre  de  1 670  ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
Sta.  María  de  las  Trompetas.  La  mayor  parle  de  los  biógrafos  italianos  han 
llenado  de  elogios  á  Errico.  «  Admiramos  ,  dice  el  autor  de  las  Gloria  degli 
incogniti  di  Venetia  ,  en  las  obras  de  este  escritor  un  estilo  fácil ,  lleno  de 
vivacidad  ,  de  dulzura  ,  y  de  gracejo ;  una  inventiva  siempre  feliz  ,  una  gra- 
cia increíble  en  adornar  sus  relaciones  con  rasgos  picantes  y  sábias  máximas ; 
finalmente  el  arte  de  instruir  deleitando.  »  Este  elogio ,  si  se  quiere ,  es  exa- 
gerado ;  pero  da  á  conocer  el  elevado  concepto  que  se  tenia  de  Errico.  La 
Biblioth.  sicula  de  Monyitore  contiene  los  títulos  de  treinta  y  una  obras  im- 
presas de  este  autor  y  once  de  manuscritas.  Nosotros  citaremos  las  mas  in- 
teresantes :  1.a :  De  tribus  scriploribus  historia)  concilii  tridentini ,  Amster— 
dam  y  Ambéres  ,  1 656 ,  en  8.* ,  bajo  el  nombre  supuesto  de  César  Aquilino. 
2.* :  De  scientia  media  el  ejus  origine  opusculum  ,  Génova  ,  4668  ,  en  12.* , 
bajo  el  nombre  de  Antonio  Querenghus.  3.a:  Deidamia  dramma  musicale. 
Esle  drama  ,  del  cual  se  hicieron  muchas  ediciones ,  fué  representado  en 
Yenecia  ,  en  1644  ,  y  en  Floreocia  ,  en  1650  ,  y  obtuvo  grandes  aplausos. 
4.a :  Poesías ,  Mesina,  1653 ,  en  12.°.  Este  lomo  conliene  la  mayor  parle  de 
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.  las  poesías  italianas  que  Errico  habia  publicado  separadamente ;  la  Babilonia 
distruUa ,  poema  heroico ;  lbraim  de  posto ;  la  Croce  stellata  ,  dos  poemas 
ménos  sublimes ;  varios  Idilios  etc.  5.' :  Le  Rivolte  di  Parna&so  ,  comedia  , 
Hesina  ,  4625  ,  en  42.' ,  reimpresa  con  frecuencia  ,  escrita  en  prosa.  Fonia- 
nini  habla  de  ella  con  elogio  en  su  Defensa  de  la  A  minia.  6.* :  Le  arierre  de 
Parnasso ,  Venecia ,  1643  ,  en  42.'.  Viene  á  ser  la  historia  de  las  guerras 
literarias  tan  frecuentes  en  Italia ,  en  el  siglo  XVU  Errico  dejó  manuscrito 
un  poema  burlesco  sobre  el  mismo  asunto.  Se  nota  ademas  entre  sus  obras 
inéditas ;  Le  transformationi ,  poema  imitando  las  Metamorfosis  de  Ovidio  ; 
La  Conquista  de  Granada ,  poema  heroico  ;  Discursos  ,  Tragedias  ,  y  una 
comedia  titulada  ;  La  Dragontina. 

EBTHAL  ( Francisco  Luis  ,  barón  de ).  Nació  en  Lohr  en  el  país  de  Ma- 
guncia el  46  de  Setiembre  de  4730  ;  fué  elegido  en  18  de  Marzo  de  4779 
principe-obispo  de  Wurtzburgo,  y  en  42  de  Abril  del  mismo  año,  príncipe- 
obispo  de  Bamberg.  Murió  en  Wurtzburgo  en  14  de  Febrero  de  4795.  Sien- 
do presidente  de  la  regencia  en  esta  última  ciudad  ,  su  obispo  ,  Adam  Fe- 
derico de  Seinsheim  le  envió  á  Viena  para  recibir  la  investidura  del  Empe- 
rador ,  y  con  este  motivo  se  dió  á  conocer  de  José  II  tan  ventajosamente  , 
que  este  principe  le  nombró  en  lo  sucesivo  consejero  Íntimo  del  imperio  , 
inspector ,  ó  según  el  decreto  de  nombramiento  .  visitador  del  tribunal  su- 
premo del  imperio ,  en  Wetzlar ;  y  finalmente  comisario  imperial  en  la  dieta 
de  Ratisbona.  La  grande  reputación  que  se  había  adquirido  en  el  desempeño 
de  estos  cargos,  y  el  favor  que  gozaba  cerca  del  Emperador ,  le  elevaron  á 
la  dignidad  de  principe-obispo  de  Wurtzburgo  y  de  Bamberg  que  le  daba  el 
primer  lugar  entre  los  príncipes  soberanos  de  la  Franconía.  «  Este  príncipe , 
«  dice  el  autor  de  su  Vida  en  el  Panteón  de  Bamberg ,  se  inimortalizó  entre 
«  nosotros  por  sus  actos  benéficos  de  administración.  Le  costaba  decidirse  ; 
«  pero  después  de  haberlo  refleccionado ,  cuando  tomaba  una  resolución 
«  no  era  fácil  hacerle  retroceder  ó  variar.  Exigiendo  la  guerra  con  la  Fran— 
«  cia  recursos  extraordinarios ,  emprendió  varías  reformas  para  no  verse 
»  obligado  á  sobrecargar  al  pueblo  con  nuevos  impuestos.  Miraba  con  nor- 
te ror  lodo  gasto  inútil ;  no  obstante  ,  en  ciertas  circunstancias  se  mostraba 
«  con  la  representación  que  exigia  su  dignidad.  Odiaba  la  caza  porqué  era 
a  contraria  á  la  felicidad  de  sus  subditos.»  Llegó  hasta  el  extremo  de  rehusar 
constantemente  el  ir  á  visilar  los  castillos  de  caza  embellecidos  con  esmero  por 
su  predecesor ,  porqué  estos  lugares  ,  decía ,  han  sido  el  teatro  do  la  pasión 
que  aquel  habia  manifestado  por  una  diversion-lan  perjuicial ;  y  este  recuerdo 
le  llenaba  de  aflicción.  Abolió  la  lotería  en  sus  estados :  no  conferia  ningún 
empleo  sin  haber  examinado  escrupulosamente  las  circunstancias  de  los  can- 
didalos  que  se  presentaban  ,  ó  á  quienes  llamaba  por  sí  mismo.  En  el  nom- 
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bramienlo  para  los  varios  empleos  del  Estado  ,  decia  con  frecuencia  ,  es  en 
donde  se  reconoce  particularmente  si  un  príncipe  lleva  con  mano  firme  las 
riendas  del  gobierno  ó  si  las  suelta  ó  las  deja  guiar  por  la  intriga.  Hará  bien 
aun  después  de  su  muerte ,  anadia  ,  si  ha  sabido  acertar  en  la  elección  ,  y  si 
ha  tomado  medidas  sabias  para  formar  buenos  subditos  desde  su  juventud. 
Los  hospitales  que  este  prelado  fundó  para  los  pobres  enfermos,  en  Bamberg, 
en  Bocklet ,  en  Wurtzburgo ,  los  paseos  que  hizo  embellecer  .  las  carreteras 
públicas  que  mandó  abrir ,  son  otros  laníos  monumentos  irrecusables  de  su 
carácter  sumamente  benéfico  ,  y  le  colocan  en  lugar  mas  elevado  que  sus 
predecesores.  Tenemos  de  él ,  en  alemán  :  1  .* :  Sobre  el  espíritu  del  tiempo  , 
y  sobre  los  deberes  de  los  cristianos  ,  Wurtzburgo  ,  1793  ,  en  8.°.  Con  esta 
obra  se  propuso  refutar  las  doctrinas  revolucionarias.  2.* :  Sermones  dirigi- 
dos á  los  campesinos  ,  Bamberg  ,  4797  ,  en  8.\ 
ERUNDINA  (Sta. ).  (Véase  Rómula  Sta. ). 

ESAÚ  ,  hijo  de  Isaác  y  de  Rebeca.  Nació  en  el  año  del  mundo  2168  , 
ántes  de  Jesucristo  1832  ,  ántes  de  la  era  vulgar  1836.  Habiendo  llegado  el 
tiempo  del  parto  de  Rebeca  ,  Genes.  XXV  ,  24 ,  25  ,  26 ,  etc. ,  se  encontró 
ser  madre  de  dos  jemelos.  El  que  salió  primero  era  bermejo  y  velludo  á  se- 
mejanza de  una  piel ,  y  por  esto  se  llamó  Esaú ,  como  quien  dice  un  hombre 
bien  formado  ,  ó  un  hombre  de  una  edad  perfecta.  Algunos  hacen  derivar 
el  nombre  de  Esaú  del  árabe  Gescha  ó  Gescheva ,  que  significa  silicio :  el 
otro  tenia  asido  con  su  mano  el  talón  de  su  hermano  y  por  esto  se  llamó  Ja- 
cob. ( Véase  Jacob).  Cuando  Esaú  llegó  á  mayor  edad  se  dedicó  á  los  labores 
del  campo  y  al  ejercicio  de  la  caza ,  é  Isaác  le  amaba  tiernamente.  En  cierto 
dia  que  Jacob  coció  un  potage ,  vino  Esaú  cansado  del  campo  y  le  dijo :  «Da- 
me de  ese  rojo  que  has  cocido  pues  en  gran  manera  estoy  fatigado ,  y  Jacob 
le  contexto:  véndeme  tu  primogenilura.»  Esaú  se  la  vendió  cerrando  el  pacto 
con  juramento.  Y  después  de  haber  comido  el  plato  de  lentejas  ,  se  marchó 
mostrando  poco  aprecio  de  lo  que  acababa  de  hacer  .  tal  vez  porqué  no  co- 
nocía su  importancia.  Cumplidos  los  cuarenta  años  de  edad  casó  con  dos  rau- 
geres  cañoneas ,  la  una  llamada  Judith  hija  de  Beeri  el  Heteo ,  y  la  otra  Ba-  % 
semalh  hija  de  Elon  del  mismo  lugar.  Estos  enlaces  disgustaron  extraordi- 
nariamente á  Isaác  y  á  Rebeca.  Habiendo  envejecido  Isaác ,  como  se  le 
obscureciesen  los  ojos ,  dijo  á  Esaú  que  cogiese  sus  armas ,  el  arco  y  la  alja- 
ba ,  que  saliese  á  la  caza  y  que  le  trajese  de  lo  que  cazase  ,  que  le  daría  su 
última  bendición.  Genes.  XXVII ,  1  ,.2  y  3.  Esaú  salió,  mas  durante  su  au- 
sencia Jacob  ayudado  de  Rebeca  su  madre ,  se  presentó  para  pedir  la  bendi- 
ción de  Isaác ,  y  habiéndose  disfrazado  Gngiendo  ser  Esaú  la  obtuvo  fácil- 
mente, declarándole  Isaác  señor  de  todos  sus  hermanos  ( Véase  Rebeca , 
Jacob ).  Hallándose  Esaú  de  regreso  y  habiendo  sabido  por  su  mismo  padre  lo 
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que  acababa  de  pasar  exclamó,  a  Con  razón  fué  llamado  su  nombre  Jacob ; 
a  porqué  hé  aquí  la  segunda  vez  que  me  ha  dado  por  el  pié :  ya  ánles  se  al- 
«  zó  con  mi  primogenilura  ,  y  ahora  de  nuevo  me  ha  robado  la  bendición 
a  mía.  ¿Por  ventura,  dijo  al  padre,  nó  has  guardado  bendición  también  pa- 
«  ra  mi?  »  a  Le  he  constituido  señor  luyo ,  le  contexto  Isaác  »  y  he  sometido 
«  todos  sus  hermanos  á  su  servidumbre  :  de  trigo  y  de  vino  le  he  fortale- 
«  cido:  ¿y  después  de  esto,  hijo  mió,  qué  podré  yo  hacer á  lí?»  «  Pues  qué, 
a  no  tienes  ,  padre  mió  .  sino  una  sola  bendición?  replicó  Esaú  anegado  en 
«  llanto :  ruégote  que  me  bendigas.  »  Conmovido  Isaác  por  la  aflicción  de 
su  querido  hijo  le  dirigió  estas  palabras  :  «  En  la  grosura  de  la  tierra  y  en  el 
rocío  del  cíelo  de  arriba  será  tu  bendición  :  vivirás  por  la  espada  y  á  tu  her- 
mano servirás  :  y  llegará  tiempo  en  que  sacudas  y  quites  su  yugo  de  tu  cer- 
viz. »  Esaú  lleno  de  despecho  contra  Jacob  decia  consigo  mismo.  «Vendrán 
los  dias  del  luto  de  mi  padre ,  y  mataré  á  mi  hermano  Jacob.  »  Pero  adver- 
tido éste  por  su  madre  Rebeca  huyó  á  Mesopotamia  al  lado  de  su  lio  Laban. 
Miénlras  tanto  Esaú  lomó  por  muger  á  Mahelelh  hija  de  Ismael ,  hijo  de 
Abraham ,  hermana  de  Nabayólh,  de  la  cual  tuvo  muchos  hijos,  y  habiéndo- 
se establecido  en  los  monlcsal  oriente  del  Jordán  llegó  á  hacerse  muy  pode- 
roso ,  Genes.  XXXVI.  Cuando  Jacob  regresó  de  Mcsopolamia  con  sus  muge- 
resé  hijos,  en  el  año  del  mundo  2265  ,  ánles  de  Jesucristo  1735  ,  ánles  de 
la  era  vulgar  4739  ,  temiendo  que  Esaú  guardase  todavía  contra  él  su  re- 
sentimiento, Genes.  XXXII,  XXX1I1,  le  envió  mensageros  con  varios  presen- 
tes para  ganar  su  voluntad  y  para  desarmar  su  cólera.  Esaú  recibió  favora- 
blemente á  los  enviados  de  Jacob,  y  se  le  presentó  acompañado  de  cuatro 
cíenlos  hombres.  Jacob  creyó  al  principio  que  venia  hostilmente  conlra  él , 
y  dirigiéndose  á  Dios  le  rogó  que  le  protegiese  en  aquel  trance.  Mas  los  pasos 
de  Esaú  eran  de  paz  ,  y  los  dos  hermanos  so  abrazaron  tiernamente.  Esaú 
recibió  los  présenles  de  Jacob  y  ofreció  acompañarle  con  sus  gentes  hasta  la 
otra  parte  del  Jordán ,  pero  como  Jacob  le  diese  las  gracias  t  Esaú  regresó 
en  el  mismo  dia  á  Seir.  Los  dos  hermanos  se  hallaron  presentes  en  la  muer- 
te de  Isaác  en  el  año  del  mundo  2288  ,  ánles  de  Jesucristo  1712,  ántes  de 
la  era  vulgar  1739.  y  como  eran  muy  ricos  en  ganados,  y  el  país  no  bastaba 
para  su  pasto ,  se  separaron  olra  vez  y  Esaú  se  retiró  á  los  montes  de  los 
Hórreos  y  de  Seir  que  era  donde  vivia  ánles  Esaú  luvo  tres  mugeres  ,  la 
primera  llamada  Judiíh  ,  ú  Oolibama  ;  la  segunda  Bascmalh  ó  Ada ,  y  la  ler- 
cera  Maheleth  ó  Basemath.  Judith  fué  madre  de  Jehus  ,  de  Jhelon  ,  y  de  Co- 
ré; Ada  fué  madre  de  Elifaz.  Mahelelh  luvo  por  hijo  á  Rahucl  Ninguna 
noticia  segura  puede  darse  de  la  época  en  que  murió  Esaú.  El  Testamenlo  do 
los  doce  Patriarcas  ,  obra  muy  antigua  ,  pero  apócrifa ,  dice  que  habiendo 
atacado  Esaú  á  su  hermano  á  mano  armada  ,  fué  muerto  en  el  año  40  del 


ESB  389 
patriarca  Judá  ,  que  podia  ser  el  121  año  de  Esaú ,  del  mundo  2289, 
éntes  de  Jesucristo  171 1  ,  ántes  de  la  era  vulgar  1715.  Se  cree  que  el  rey 
Erythros  ,  que  según  se  dice ,  dio  el  nombre  al  mar  Rojo  y  donde  se  mostra- 
ba el  sepulcro  en  la  isla  Tyrine  ,  ó  Aggris  ,  es  el  mismo  que  Edon.  Erythros 
en  griego  significa  rojo  ,  del  mismo  modo  que  Edom  en  hebreo.  Según  el 
Testamento  de  los  doce  Patriarcas  que  acabamos  de  citar ,  fué  enterrado  en 
el  monte  Sehir :  pero  este  documento  carece  de  autoridad.  Los  mahometa- 
nos dan  á  Esaú  el  nombre  de  Ais ,  y  añaden  á  su  historia  algunas  particula- 
ridades como  por  ejemplo ;  que  habiendo  obtenido  Jacob  por  sorpresa  la 
bendición  que  Isaac  destinaba  para  Esaú  ,  este  pidió  á  su  padre  que  rogase  á 
Dios  fuese  de  su  agrado  concederle  que  naciesen  de  su  raza  reyes  y  con- 
quistadores ,  ya  que  habia  pedido  para  Jacob  que  saliesen  de  su  raza  Santos 
y  profetas  ,  cuya  petición  fué  aceptada  por  Tsaác  :  que  en  ejecución  de  esta 
promesa  .  Dios  dió  á  Esaú  un  hijo  llamado  Roum  de  quien  descienden  los 
emperadores  griegos  y  romanos.  Es  tradición  común  en  todas  las  naciones  de 
Levanto  ,  que  tienen  alguna  tintura  de  los  Libros  Sagrados  ,  el  que  en  tiempo 
de  Abdon  ,  juez  de  los  hebreos  ,  una  colonia  de  idumeos  pasó  á  Italia  donde 
se  estableció :  que  Latmo  reinó  entre  ellos ,  y  que  Rómulo  fundador  de  Roma 
era  originario  de  aquella  colonia.  Pero  todo  esto  es  una  fábula  mal  inventa- 
da por  los  judíos  con  intención  dañina  para  hacer  recaer  contra  los  cristia- 
nos todo  lo  que  se  ha  dicho  en  la  Escritura  contra  Id u mea  y  los  idumeos. 
Los  rabinos .  y  sobre  lodo  José  hijo  de  Gorrión  en  su  historia  ,  cuentan  tam- 
bién un  gran  número  de  fábulas  cual  mas  ridicula  y  que  omitimos  porqué  ni 
aun  por  ingeniosas  merecen  ser  repetidas. 

ESBAAL  Es  el  mismo  que  Isboseth  hijo  cuarto  de  Saúl,  2  ,  Par.  VIII , 
33.  Los  hebreos  para  evitar  la  pronunciación  de  la  palabra  Haol ,  ponen  err 
su  lugar  Boseth  ,  que  significa  confusión.  Así  es  que  en  lugar  de  Mifibaal ,  y 
de  Esbaal ,  dicen  Mifiboseth  é  Isboseth 

ESB  ARROYA  (Fr.  Agustín).  Natural  de  Córdoba ;  religioso  de  la  Órden  de 
PP.  predicadores  en  el  colegio  de  Sto.  Tomas  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Dedi- 
cóse con  ardor  al  estudio  de  la  teología  ,  logrando  adquirir  tan  extensos  co- 
nocimientos y  profundizar  con  tal  acierto  las  materias  teológicas  ,  que  dispu- 
tando con  el  P.  Domingo  Soto,  que  pasaba  por  el  príncipe  de  los  teólogos  de 
su  época  ;  éste  sabio  reconociéndole  por  uno  de  los  hombres  mas  instruidos 
exclamó:  ¡O  felix  ingenium  infeliciter  natum !  condoliéndose  de  que  un  varón, 
que  habia  nacido  para  las  letras  y  para  ilustrar  á  su  siglo  en  aquellos  tiem- 
pos, no  ocupase  un  lugar  distinguido  en  los  célebres  ateneos  de  Castilla ,  y 
viéndole  precisamente  reducido  al  círculo  de  la  controversia  en  los  claustros 
de  su  convento.  Floreció  Esbarroya  en  el  siglo  XVI ,  y  se  ignora  el  año  en 
que  murió.  Tenemos  de  él ;  Expositionem  Summularum  Petri  Bispani,  \  533, 
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en  folio.  2.' :  Dialécticas  inlrodacliones  trium  viarum  placita  Thomistarum 
videlicet ,  Scotistarum  et  nominalium  complementes  ,  en  dos  parles;  la  pri- 
mera salió  á  luz  en  1533  ,  y  ta  oirá  en  1 535  en  Sevilla  en  folio.  3.* :  Puri- 
ficador  de  la  conciencia  ,  Sevilla  ,  1550  ,  en  8.a. 

ESBON  ,  hijo  de  Hela ,  y  nielo  de  Benjamín.  I ,  Par.  Vil ,  7. 

ESBBI  ( J.  Tomás)  dominico.  Era  nalural  de  Valencia  ,  lomó  el  hábilo  en 
el  convenio  de  predicadores  de  la  misma  ciudad  y  obluvo  los  empleos  de 
leclor  de  filosofía  ,  de  maestro  y  de  doclor  en  sagrada  leología  y  de  exami- 
nador de  ambas  facultades  eñ  la  academia  real  deTorlosa,  y  finalmente  el  de 
revisor  de  libros  por  la  Inquisición  en  el  año  4744.  Escribió  :  Constituiiones 
nec  non  declaraciones ,  confirmaUones  atque  ordinationes  omnium  capitulo- 
rum  generalium  Sacrx  Ordinis  Prosdicatorum  ab  anno  4650  quo  pervenit 
elucidaba  fí.  P.  M.  Fr.  Vincenlii  Fontana  usque  ad  /725.  Dos  parles.  Pars 
prima  sub  se  omnia  continens  quat  pro  tolo  nostro  Ordine  fuere  sancita.  Au- 
tor est  Fr.  Thoma  Esbri  Sacr.  Theol.  professor  Valentia  in  comentu  fíegali 
Prcedicatorum  4740.  Manuscrito  en  folio  que  se  conservaba  en  la  librería  de 
Santo  Domingo. 

ESCACCHI  óScacchi  (Fortunato)  sabio  filólogo  y  anticuario  italiano. 
Nació  el  año  \  573  de  un  comercio  ilegítimo  de  un  gentilhombre  de  Ancona 
con  una  camarera.  Fué  depositado  hasta  la  edad  de  cinco  años  en  el  hospital 
de  los  expósitos  ;  mas  algún  tiempo  después  ,  arrepintiéndose  su  padre  de 
haberle  abandonado  ,  se  lo  llevó  consigo  y  desde  entonces  le  trató  como  hijo 
suyo.  Era  Escacchi  aun  muy  joven  cuando  sintiéndose  inclinado  al  retiro  , 
lomó  el  hábito  de  la  órden  de  ermitaños  de  S.  Agustin  .  pero  en  breve  tuvo 
que  abandonar  el  claustro ,  bien  á  pesar  suyo  ,  á  causa  de  su  nacimiento. 
Este  contratiempo  le  ocasionó  un  pesar  inexplicable ,  bien  que  como  su  vo- 
cación era  verdadera  ,  logró  vencer  este  obstáculo  y  pronunció  sus  votos  en 
Fano.  Sometido  no  obstante  á  los  ejercicios  mas  mecánicos  del  convento , 
sufriólo  con  grande  resignación  hasta  que  por  fin  obluvo  permiso  de  sus  su- 
periores para  ir  á  estudiar  en  Rímini ,  y  después  en  Roma.  Allí  oyó  hablar 
con  cierto  entusiasmo  de  la  universidad  de  Alcalá  ,  de  modo  que  era  juzgada 
enlónces  como  la  primera  del  mundo  ,  y  enlró  en  vivos  deseos  de  visitarla 
para  perfeccionar  sus  conocimientos.  Faltábanle  los  recursos,  sin  embargo 
no  se  acobardó  ,  pues  habiendo  determinado  llevar  á  cabo  su  proveció  ,  para 
pagar  los  fletes  no  titubeó  en  llenar  la  plaza  de  cocinero  de  la  nave  donde  iba 
embarcado.  Desdel  punto  donde  desembarcó  hasta  Toledo  vivió  de  las  limos- 
nas que  recogía  ,  y  en  esta  ciudad  recibió  de  sus  cohermanos  algunos  recur- 
sos que  le  bastaron  para  llegar  á  Alcalá.  Empleó  siete  años  en  los  cursos  de 
filosofía  y  de  leología  y  habiéndolos  concluido  sostuvo  varias  tésis  públicas 
de  un  modo  brillante  ,  y  como  quien  había  profundizado  debidamente  las 
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ciencias.  De  regreso  á  Italia  se  dedicó  al  estudio  del  hebreo  y  luego  al  del  grie- 
go y  en  ambas  lenguas  hizo  progresos  admirables.  EntÓDces  principió  el  curso 
de  sus  predicaciones  en  las  que  no  fué  ménos  feliz ,  pues  su  elocuencia  á  la 
vez  enérgica  y  persuasiva  atraía  un  numeroso  auditorio  que  no  se  cansaba 
nunca  de  oirle.  Empleó  muchos  años  entre  la  cátedra  evangélica  y  ta  ense- 
ñanza ,  y  habiendo  profesado  la  teología  y  el  hebreo  en  diferentes  ciudades 
regresó  á  Fano  ,  con  el  designio  de  concluir  y  limar  algunas  obras  que  se 
proponía  publicar ;  pero  habiendo  criticado  hasta  cierto  punto  el  comporta- 
miento de  sus  superiores ,  con  razón  ó  sin  ella ,  se  creó  un  gran  número  de 
jKiderosos  enemigos  que  buscaron  desde  entonces  la  oportunidad  de  castigar 
su  indiscreción  ,  mas  por  fortuna  uno  de  sus  hermanos  llamado  Olivero  Es- 
cacchí  que  gozaba  de  gran  crédito  procuró  desarmarlos  y  le  hizo  pasar  á 
Roma  donde  el  cardenal  Escipion  Cabellucci  le  proporcionó  la  cátedra  de  Sa- 
grada Escritura.  Habia  sabido  Fortunato  grangearse  el  aprecio  del  cardenal 
Barherini ,  después  papa  bajo  el  nombre  de  Urbano  VIII ,  y  cuando  este  pon 
tífice  so  sentó  en  la  cátedra  de  S.  Pedro  ,  le  revistió  de  la  dignidad  de  su 
maestro  de  capilla  ,  y  en  4628  le  incorporó  á  la  congregación  encargada  de 
revisar  el  Martirologio  y  el  Breviario  romano.  Mas  de  quince  años  hacia  que 
Escacchi  desempeñaba  el  honroso  y  lucrativo  empleo  de  maestro  de  capilla  , 
pero  habiéndose  quejado ,  tal  vez  con  la  esperanza  de  obtener  alguna  grati- 
ficación ,  de  las  dificultades  que  encontraba  en  el  egercicío  de  sus  funciones , 
cierto  cardenal  que  !e  miraba  con  prevención  aprovechó  de  esta  circunstan- 
cia para  lograr  que  se  diese  el  empleo  á  uno  de  sus  allegados.  Este  contra- 
tiempo fué  para  Escacchi  un  golpe  terrible ;  mas  como  era  poco  lo  que  habia 
ahorrado  ,  se  vio  reducido  á  vender  su  preciosa  biblioteca  para  atender  á  su 
subsistencia  y  entonces  regresó  de  nuevo  á  Fano  ,  donde  el  pesar  unido  á  las 
enfermedades  que  padecía  ,  y  particularmente  la  pérdida  de  la  vista  le  con- 
dujeron al  sepulcro  en  1 .°  de  Agosto  de  1643.  En  su  testamento  legó  lo  poco 
que  poseía  al  convento  de  su  Órden.  Además  de  la  edición  de  una  Biblia , 
Venecia  ,  1 619  ,  en  folio  ¡  1 ) .  tenemos  de  él ;  1 ." :  Sacrorum  elceochrismaton 
myrothecia  tria  ,  Roma  ,  1625—  27  —  37,  en  4.° ,  tres  partes  (2) ,  Ams- 
terdam  ,  4701  ó  1710  .  en  folio:  obra  sabia  pero  llena  de  digresiones  extra- 
ñas al  asunto :  el  autor  trata  de  todas  las  clases  de  unciones  de  que  se  hace 
mérito  en  la  Escritura  Sagrada ,  y  por  incidente ,  del  candelera  de  siete  bra- 
zos ,  de  las  lámparas  de  los  antiguos ,  de  los  embalzamientos  ,  de  los  baños  , 
de  los  perfumes  etc.  La  edición  de  Amsterdam  ,  reproducida  en  1710  lo  fué 

(1)   Esta  edición  contiene  ■demás  de  li  versión  conocida  con  el  nombre  de  ia  Fu/gafo,  lo 
do  Pagoioi,  otra  mas  antigua  y  la  de  la  paráfrasis  caldaica. 
(«)   La  euarti  j  la  quinta  quedaron  manuscritos. 
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de  nuevo  en  la-Haya  ,  4725  ,  con  este  titulo :  Thesaurus  antiquitatum  sacro - 
profanarum.  Así  es  que  algunos  biógrafos  han  cometido  el  error  de  suponer 
que  era  otra  obra  diferente.  2.* :  De  cultu  et  veneratione  servorum  Dei  liber 
frirnus  ,  qui  est  de  nolis  et  signis  sanclilatis ,  Roma  ,  1 639  ,  en  4.°.  Esta  obra 
debia  constar  de  seis  libros ;  pero  el  primero  es  el  único  que- se  ha  publicado, 
porqué  el  autor  no  pudo  cubrir  los  gastos  de  la  impresión.  3.* :  Prediche  é 
discarsi  sopra  gli  Evangeli ,  Roma  ,  4636,  en  4  °.  El  que  desee  mas  porme- 
nores puede  consultar  la  Pinacotheca  de  Erylrceus  ( J.  Rossi ) ,  de  la  cual  Ti- 
rabosqui  ha  corregido  algunos  errores  en  la  Storia  della  letteratura  italiana, 
VIII  .  144;  la  Nueva  Biblio.  de  los  aut.  eclesiasti.  de  Dupin  ,  XVII,  id.  ,  en 
4.* ,  y  las  Memorias  de  Niceron  ,  tom.  XXI. 

ESCACHINO  (Alberto)  italiano.  Fué  natural  de  Parraa  ,  en  cuya  ciudad 
se  inscribió  y  profesó  en  la  Órden  carmelitana  de  la  congregación  llamada  de 
Mantua.  Fué  varón  muy  amante  de  la  observancia  religiosa  ,  al  propio 
tiempo  que  singularmente  instruido  en  las  ciencias  ;  por  lo  que  obtuvo  el 
grado  de  maestro  en  sagrada  teologia.  Era  celosísimo  defensor  y  propagador 
de  la  fe  católica  ;  por  lo  cual  fué  agraciado  con  el  empleo  de  consultor  de  la 
santa  Inquisición  en  la  ciudad  de  Parma  su  patria  ,  en  donde  murió  el  día 
26  de  Octubre  del  año  4676.  Escribió  en  idioma  italiano  una  obra  con  este 
titulo  :  Obscuritas  illuminata  et  illuminans ,  ex  triumpho  funebri  sepulcri  glo- 
riosi  fíedemptoris  nostri ,  dividida  en  tres  partes  ,  Parma  ,  4658,  en  4.°.  El 
autor  de  la  Bibliolheca  Carmelitana ,  impresa  en  Orleans  en  1752  ,  en  el  to- 
mo 1  de  la  misma  dice  ,  que  se  léen  las  antecedentes  noticias  de  Alberto  Es- 
cachino  en  el  lomo  II  del  Espejo  Carmelitano. 

ESCALÍGERO  ó  Scaligero  ,  del  órden  de  frailes  menores  conventuales. 
Nació  hácia  el  año  4  640.  Pasó  en  calidad  de  misionero  ai  Oriente  de  donde  tra- 
jo el  Diploma  testamentario  de  Af ahorna,  en  el  cual,  según  se  dice,  concedía  á 
los  cristianos  establecidos  en  sus  estados  la  libertad  de  conciencia  y  el  goce 
de  sus  posesiones  en  sus  estajos  y  todas  las  ventajas  temporales  que  pudie- 
sen adquirir.  Sucitáronse  varias  dudas  y  tal  vez  muy  fundadas  sobre  la  au- 
tenticidad de  este  famoso  diploma.  Por  último,  fué  publicado  en  árabe  y  en 
latín  en  París  ,  4630  ;  en  latín  por  Habneiry  ,  en  1638  ;  y  por  Hinckelman 
en  4669.  Esta  versión  es  muy  eslimada  pues  pasa  por  la  mas  exacta. 

ESCAMMACCA  (José).  Nació  en  Lenlini ,  ciudad  de  Sicilia  ;  y  habiendo 
entrado  en  la  Compañía  de  Jesús  ,  llegó  por  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes 
á  la  mas  alta  santidad.  Su  exactitud  en  la  observancia  de  las  reglas  de  aquel 
sagrado  Instituto  fué  puntualísima;  tal  su  obediencia  y  pobreza,  que  jamás  hizo 
ni  admitió  nada ,  que  no  fuese  con  la  previa  aprobación  de  sus  superiores.  Su 
pureza  fué  angélica ;  por  manera  que  no  solo  no  manchó  su  virginidad  con 
acto  alguno  deshonesto ,  pero  ni  aun  sintió  jamás  en  su  cuerpo  movimiento 
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alguno  incitativo ;  y  lo  mas  meritorio  todavía  es  ,  que  mirando  la  hermosura 
en  los  demás ,  cuanto  mayor  era  esta  ,  tanto  con  mas  ardor  se  elevaba  su 
corazón  hacia  Dios.  Asegúrase  que  nunca  culpa  alguna  mortal  le  arrebató  la 
santidad  adquirida  en  el  bautismo ;  siendo  tanta  la  inocencia  de  su  vida ,  que 
frecuentemente  sus  confesores  no  encontraban  materia  alguna  de  que  absol- 
verle. Tenia  siempre  á  Dios  en  los  labios ,  como  le  tenia  en  el  corazón ;  á 
nada  mas  que  á  él  aspiraba  ,  inflamado  ardientemente  en  su  único  amor.  Y 
era  apto  en  realidad  para  este  divino  amor  y  conversación  toda  celestial , 
el  que  era  singular  en  la  simplicidad  cristiana  ,  á  la  cual  sin  embargo 
había  unido  un  excelento  saber  y  doctrina ,  y  un  celo  fervorosísimo  por  pro- 
mover y  extender  la  gloria  de  Dios  :  lo  que  hizo  esclarecidamente  por  es- 
pacio de  cuarenta  y  cinco  años  que  se  ocupó  en  el  ministerio  de  la  predi- 
cación con  un  verdadero  espíritu  apostólico.  Predicó  cuarenta  cuaresmas 
seguidas,  siempre  con  gran  celo  y  fervor,  produciendo  muchos  frutos  espiri- 
tuales; y  porqué  .  temia  como  S  Pablo  ser  él  mismo  reprobado  miénlras 
predicaba  á  los  demás,  mortificaba  su  cuerpo  y  le  reducía  á  la  servidumbre , 
haciendo  que  á  sus  palabras  precediesen  el  ejemplo  de  la  virtud  ,  á  la  que 
exhortaba  á  los  demás.  Era  inexorable  y  acérrimo  en  la  reprehensión  de  ios  vi- 
cios, especialmente  de  aquellos  que  ofendían  la  moral  pública ,  sin  que  en  esto 
le  detuviera  el  respeto  do  hombre  alguno  por  elevado  que  fuese  ,  ningún 
temor ,  ninguna  ley  de  humana  prudencia  ;  y  solía  decir  ,  que  sentia  dentro 
de  si ,  como  que  le  impelía  á  ello ,  el  espíritu  de  Dios  á  cuya  gloria  servía. 
Vióse  muchas  veces  miénlras  predicaba  una  paloma  posada  en  su  cabeza  , 
símbolo  sin  duda  de  aquel  espíritu  por  el  cual  era  llevado.  En  otra  oca- 
sión vióse ,  también  predicando  ,  un  rayo  de  luz  que  .  deslizándose  de  la 
clave  del  templo ,  iluminaba  maravillosamente  su  rostro.  Tenía  una  devo- 
ción tiernisima  á  lodos  los  ángeles  y  santos ;  pero  con  especialidad  á  S.  Agus- 
tín ,  á  quien  acostumbraba  llamar  el  Doctor  Magno ,  y  á  las  santas  Ágata 
y  Rosalía  ,  hablando  de  ellos  y  de  sus  hechos  con  un  fervor  afectuosísimo. 
Es  digno  de  memoria  lo  que  le  sucedió  en  ocasión  que  deseaba  ser  conducido 
al  Monte  Peregrino,  célebre  por  el  culto  que  en  él  se  daba  á  Sla.  Rosalía  : 
pues  como  él  no  pudiese  andar  á  pié ,  ni  tampoco  ir  á  caballo  ,  los  hombres 
encargados  de  conducirle  en  silla  de  manos ,  espantáronse  de  la  empresa  , 
no  solo  por  su  grande  corpulencia  sí  que  por  lo  largo  del  camino  ;  pero  Es- 
cammacca  les  mandó  que  le  llevasen  ,  asegurándoles  que  podían  desechar 
todo  temor ,  pues  ciertamente  no  se  fatigarían.  Animados  con  estas  palabras 
sus  condoctores  cargaron  confiadamente  con  tamaño  peso,  y  á  pesar  de 
la  extremada  magnitud  de  su  persona,  llegaron  al  mencionado  Monte, 
y  le  volvieron  á  su  casa  después  con  tanta  facilidad  como  si  no  llevasen 
carga  alguna.  Tuvo  un  amor  muy  especial  á  la  Santísima  Virgen  María  ,  y 
tom.  v.  50 
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nunca  sus  discursos  eran  mas  liemos  y  afectuosos  ,  que  cuando  predicaba 
las  glorias  y  misterios  de  aquella  gran  Señora.  Siendo  ya  de  avanzada  edad  , 
y  quebrantado  por  muchos  trabajos ,  aspirando  su  corazón  á  los  abrazos 
de  su  divino  Señor ,  perdido  completamente  todo  el  apetito ,  y  sin  tener 
por  otra  parte  ninguna  calentura ,  fuese  al  provincial ,  y  le  pidió  permi- 
so para  acostarse  ,  diciendo  que  había  llegado  el  tiempo  en  que  quería  mo- 
rir ;  suplicándole  por  única  gracia ,  que  no  permitiese  se  le  suministrasen 
otros  medicamentos  que  los  que  acostumbraba  la  Compañia  con  lodos  sus 
individuos.  Anuncióle  que  primero  fallecería  el  Padre  prepósito  ( era  este  el 
padre  Jaime  Domingo ,  bastante  conocido  por  los  empleos  que  ejerció  en 
la  Compañía)  y  que  luego  después  él  le  seguiría.  Metióse  pues  en  cama  ,  per- 
maneciendo veinte  días  sin  señal  alguna  de  enfermedad  ,  y  con  solo  el  deseo 
que  tenia  de  morir.  A  los  que  le  replicaban  ,  respondía  ;  que  el  Señor  acos- 
tumbraba disponer  suavemente  todas  las  cosas ,  y  que  esto  mismo  hacía 
también  con  su  muerte.  Tan  seguro  oslaba  entónces  del  estado  de  su  concien- 
cia ,  que  parecía  hasta  jugar  consigo  mismo  ,  cantando  estos  versos  lalinos  : 
Mors  sine  febre  venit ,  solum  comitante  senecio  ;  Nec  lerret ;  Christus  nam- 
que  mea  vitajuvat.  En  la  vigilia  de  la  Epifanía  empezó  á  sentirse  un  poco  de 
calentura  ,  la  que  decia  ser  un  viento  favorable  que  le  conduciría  á  puerto  : 
que  hasta  entónces  solo  había  navegado  con  remos ;  pero  que  ahora  navega- 
ría con  remos  y  velas.  Dictaba  entretanto  á  un  emanuense  homilías  sobre  el 
evangelio  de  la  Encarnación  del  Señor  ;  Misus  est ,  etc. ;  y  al  día  siguiente  de 
la  Epifanía  ,  poseído  de  extraordinaria  alegría  ,  pidió  al  médico  que  mandase 
administrarle  el  sanio  Viático.  Condescendió  esle  ;  y  Escammacca  volviéndo- 
se al  religioso  encargado  de  la  iglesia  :  bien  venido  ,  padre  ,  le  dijo  ,  esta  tar- 
de me  recrearás  con  el  sacratísimo  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  ma- 
ñana me  administrarás  la  Extrema- Unción  ,  y  después  nos  iremos.  Era  tal 
su  fervor  y  devoción  ,  que  cuando  le  trajeron  el  santo  Viático ,  hubiera 
querido  recibirle  de  rodillas .  pero  de  ninguna  manera  le  permitieron  le- 
vantarse de  la  cama.  Encomendábanse  todos  á  él ,  y  le  encargaban  que  in- 
tercediese por  ellos  fervorosamente  con  Dios  ;  cuyos  encargos  recibía  el 
piadosísimo  padre  con  extraordinaria  alegría  :  tan  cierto  y  seguro  estaba 
de  su  eterna  salvación.  Pidió  quo  le  leyesen  algunos  de  los  soliloquios  de 
S.  Agustín,  que  escuchó  con  gran  atención;  y  en  todas  sus  acciones  y 
palabras  daba  á  conocer ,  que  no  temía  de  ningún  modo  la  muerte.  El 
mismo  día  después  del  toque  de  oraciones  en  la  noche ,  queriéndole  ad- 
ministrar el  sacramento  de  la  Extrema-Unción  :  mañana  lo  haréis ,  de- 
cía, mañana  lo  haréis  ;  pero  replicándole  que  temían  que  al  día  siguien- 
te ya  fuese  demasiado  tarde :  obedezcamos  pues ,  contexto  ,  obedezcamos 
pues  ,  y  estaré  listo  mas  pronto :  como  si  tuviera  la  muerte  en  su  po- 
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der.  Por  la  noche  recogido  enteramente  en  si  mismo  hablaba  en  suavísi- 
mo coloquio  con  Dios,  en  cuyo  amor  languideciendo  roas  y  mas,  repe- 
tía ,  con  voz  de  cisne  ,  aquel  verso  del  Cantar  de  los  Cantares  :  Cer- 
cádme  de  flores  ,  rodeádme  de  manzanas ,  porqué  desfallezco  de  amor ; 
y  poco  después .  sin  señal  alguna  de  dolor  ni  agonía ,  entregó  su  alma 
al  Criador  cerc8  las  tres  de  la  mañana  .  á  8  de  Enero  del  año  1 627 ,  á 
los  setenta  y  siete  de  su  edad.  Su  muerte  fué  muy  sentida  en  la  ciu- 
dad ;  inmenso  el  concurso  de  gentes  de  todas  clases  á  su  entierro ;  sus  vesti- 
dos cortados  todos  á  pedazos  por  reliquias;  y  los  pintores  se  esmeraron  en 
sacar  verdaderos  retratos  del  mismo.  Siete  dias  después  de  su  muerte  hicié- 
ronsele  unas  exequias  soleranisiraas  ,  que  ,  por  voluntad  del  senado  ,  costeó 
la  ciudad ;  y  en  ellas  concurrieron  los  grandes,  los  religiosos  y  el  pueblo ,  cuya 
concurrencia  no  cabía  en  el  templo,  aunque  espaciosísimo.  Su  cadáver  foé  co- 
locado en  lugar  separado  á  la  parte  izquierda  del  altar  mayor.  Después  de 
su  muerte  honróle  Dios  con  algunos  milagros,  cuya  relación  se  conserva  escri- 
ta en  un  pequeño  volumen.  Escribió  y  recopiló  en  muchos  tomos  sus  Ser- 
mones ,  que  conserva  como  un  tesoro  la  Biblioteca  de  la  casa  profesa  que 
tiene  la  Compañía  en  Palor ino.  También  escribió  algunas  Homilías  sobre  el 
Cantar  de  los  Cantares. 

ESCAMNO  (Fr.  Ángel).  Fué  natural  de  Milán  ,  ciudad  capital  de  Lom- 
bardia  ,  en  Italia  ,  y  religioso  carmelita  calzado  de  la  Congregación  mantua- 
na.  Célebre  por  la  dulzura  de  su  carácter ,  por  su  humanidad  y  clemencia  , 
fué  agraciado  con  la  borla  de  doctor  en  sagrada  teología  ,  en  el  colegio  de 
Bolonia  ,  el  dia  30  de  Enero  de  1 606  »  habiendo  ya  dos  años  que  era  re- 
vestido con  el  empleo  de  definidor.  Fué  en  su  patria  prelado  recto  y  pru- 
dente ,  paciente  y  constante  en  los  obstáculos  y  adversidades ,  moderado  en 
la  prosperidad  y  aficionadísimo  á  las  letras ;  consumiendo  la  mayor  parte 
de  su  vida  en  escribir.  Murió  el  31  de  Mayo  del  año  1613.  Se  han  perdido 
mochas  de  sus  obras :  las  que  se  conservan  tienen  los  títulos  siguientes :  1 .° : 
Disputaciones  in  universam  philosophiam  ,  cuatro  volúmenes  muy  abultados, 
manuscritos  .  en  4.°.  2.° :  Dilucidatio  in  libros  posteriorum  analiticorum , 
cum  tractatu  de  scientia ,  manuscrito,  en  folio.  3." :  Commentaria  in  primam , 
secundam  et  tertiam  partem  Divi  Thomce,  manuscrito,  en  4.°.  4.' :  Tractatus 
de  inearnatione  ,  manuscrito,  en  4.°.  5.° :  Qucestiones  varios  Theologicce,  ma- 
nuscrito, en  4.".  6.* :  Tractatus  varii ,  in  quibus  agitur  de  furto  et  contráctil 
bus,  de  usura  et  restitutione  ,  manuscrito,  en  folio.  Estas  seis  obras  manus- 
critas se  guardan  en  la  Biblioteca  mediolanense  de  los  carmelitas  de  la  Con- 
gregación manluana.  7.° :  Oratio  in  laudem  Sancti  Bieronimi ,  Cremona  , 
<574,  en  4.".  8.':  Oraiio  de  Mut'mensium  cwium  laudibus ,  Cremona, 
4  583,  en  4.°. 
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ESCANDBER1  (Juan )  religioso  profeso  de  la  órden  de  carmelitas  calza- 
Jos.  Fué  varón  dolado  de  singulares  prendas  ,  estimado  por  su  humildad  , 
respetable  por  su  virtud  y  erudición  ,  doctor  en  sagrada  teología  en  la  céle- 
bre universidad  de  Oxonío  en  Inglaterra  .  su  patria  ,  y  ,  según  dice  Lelando  , 
el  mas  principal  y  famoso  carmelita  de  su  tiempo  en  aquella  nación.  Todo 
esto  le  grangeó  el  aprecio  de  los  grandes ;  y  fué  muy  querido  y  venerado 
de  los  doctores  y  profesores  de  dicha  universidad  de  Oxonio ,  que  le  con- 
decoraron con  todos  los  honores  posibles.  Habiendo  llegado  su  fama  á  oidos 
del  rey  Enrique  VI ,  llamóle  este  monarca  junto  á  si ,  y  se  valió  de  sus  con- 
sejos en  los  negocios  arduos ,  mayormente  en  los  tocantes  á  la  religión. 
Dióle  mucha  autoridad  y  aprecio  la  circunstancia  de  ser  de  talle  esbelto , 
modesto  en  el  vestir ,  de  andar  grave  y  mesurado  ,  en  la  conversación  sua- 
ve y  afable ,  de  ingenio  agudo  ,  maduro  en  sus  juicios  ,  pronto  y  expedito 
en  su  habla  ,  prudente  en  deliberar  y  en  ejecutar  diestro.  Era  por  fin  tan 
cumplido  en  todo,  que  ya  se  mirasen  las  dotes  de  su  ánimo,  ya  las  de  su 
cuerpo,  no  cabe  la  menor  duda  en  que  la  naturaleza  habia  sido  para  él  una 
madre  verdaderamente  onerosa  y  benévola.  De  esta  manera  habla  Pilseo 
de  nuestro  religioso ,  añadiendo  Godwino  ,  que  entre  las  demas#  virtudes 
de  Escandberi  debe  contarse  la  fidelidad  á  su  principe  guardada  con  cons- 
tancia aun  en  las  muchas  adversidades  que  agobiaron  la  vida  de  aquel  Mo- 
narca. Valióle  esta  fidelidad  la  prisión ;  porqué  no  queriendo  abandonar 
al  Rey  ,  aun  viéndole  bajo  el  peso  de  tantas  adversidades  ,  fué  por  fin  co- 
gido por  sus  enemigos  en  la  batalla  de  Northanloo,  el  dia  19  de  Julio 
del  año  1460  ,  y  encerrado  por  largo  tiempo  en  una  cárcel  de  la  forta- 
leza de  Warvick.  Alcanzada  de  nuevo  su  libertad ,  nombróle  el  Rey  primer 
rector  del  colegio  Elonense  que  habia  establecido  junto  á  Windeshora .  para 
que  se  ocupase  en  la  educación  de  la  juventud  ,  y  no  lardó  en  confe- 
rirle los  empleos  de  su  confesor  y  predicador.  Presenlóle  después  para  el 
obispado  de  Norwich ;  pero  oponiéndose  á  esta  elección  Guillermo  Polo . 
duque  de  Suffolck  ,  cedió  Escandberi  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  que 
no  eran  por  cierto  honores  ni  dignidades  lo  que  él  buscaba.  Sin  embar- 
go .  en  el  año  1 448  aceptó  el  obispado  Banchorense  ,  para  el  que  fué 
presentado ,  siendo  consagrado  el  dia  4  de  Marzo  del  mismo  año ,  con  la 
competente  aprobación  del  sumo  pontiGce  Nicolao  V.  De  esta  silla  episcopal 
fué  trasladado  á  la  de  Herford  ,  el  dia  7  de  Febrero  de  1 453  ,  la  que  ocupó 
hasta  su  muerte ,  que  sucedió  en  el  convento  de  carmelitas  de  Ludlowa  el 
dia  1 1  de  Mayo  de  1 474  ,  habiendo  ejercido  los  oficios  de  vigilante  y  solícito 
prelado  por  el  largo  espacio  de  veinte  y  seis  años ,  dos  meses  y  siete  dias.  Su 
cuerpo  fué  después  trasladado  á  Herford  y  enterrado  en  su  catedral ,  en  la 
parte  septentrional  del  altar  mayor.  En  medio  de  sus  continuas  obligaciones 
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y  quehaceres ,  la  laboriosidad  de  Escandberi  halló  tiempo  para  escribir  las 
obras  siguientes :  1  .* :  De  vigore  aacrce  Scripturce  ,  un  libro.  2.1 :  De  vario 
Scriplurai  sensu ,  un  libro.  3.' :  De  prorrogativa  Ecclesiaslica ,  un  libro.  4.': 
De  potestate  Pontificia  ,  un  libro.  5.a :  De  discrimine  jurisdictionum  ,  un  li- 
bro. 6.a :  De  dote  Ecclesice ,  un  libro.  7.a :  De  symbolo  Fidei ,  un  libro.  8.* : 
De  sanctionibus  Ecclesiasticis .  un  libro.  9.a :  De  vigore  Decretorum  ,  un 
libro.  40.a :  /n  Magistrum  Sententiarum  ,  cuatro  libros.  11.*:  De  laboribus 
universis  proemio ,  un  libro.  12.a:  De  fíegimine  celebrantium  ,  un  libro. 
43.a:  DeQuatuor  minimis ,  un  libro.  14.a:  De  casu  el  fortuna,  un  libro. 
45.a :  De  (ato  et  fortuito  ,  un  libro.  16.a :  Sermones  coram  Rege  ,  un  libro. 
17.a :  Sermones  ad  Clerum  ,  un  libro.  18.a :  Sermones  ad  populum  ,  un  li- 
bro. 19.a:  In  Sancti  Augustini  Confessionale.  20.a:  In  Sanctum  Augusti-  p 
numsuper  Joannem.  21.a :  In  Sancti  Augustini  Enchiridion.  22.a :  De  visi- 
tatione  infirmorum  23.a :  De  cura  gerenda  pro  mortuis.  24.* :  De  laude  Ota- 
ritatis.  25.a :  De  disciplina  Christiana.  26  a :  In  Homilias  Sancti  Gregorii. 

ESCANELO  ó  Scanelli  (  César)  jesuíta.  Nació  de  una  familia  noble  de 
Forli  en  2  de  Febrero  de  1723  ,  abrazó  el  Órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en 
la  provincia  Véneta  en  1 4  de  Octubre  de  1 738  ,  y  pronunció  sus  cuatro  vo- 
tos en  1 5  de  Agosto  de  1856.  Enseñó  con  aplauso  filosofía  en  Plasencia,  Mode- 
na  é  Imota  ,  y  cuando  aconteció  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  ob- 
tuvo un  canonicato  en  la  catedral  de  Forli.  Se  ignora  la  época  de  su  muerte. 
Escribió  4 :  Ragonamento  á  Fideli  sulla  nota  clie  in  alcuni  calendary  si  ve- 
de aggiunta  alia  festa  del  SSmo.  Cuore  di  Gesú  Christo,  Venecia ,  imprenta  de 
Betmelli  1773.  2." :  Letlere  cosmologiche  che  spiegano  tutlo  il  trattato  del  cielo, 
cinco  tomos ,  Venecia  ,  imprenta  de  Bassegio  ,  1777  en  que  se  imprimió  el 
primer  tomo  ,  hasta  1783  en  que  se  concluyó  el  quinto.  Las  cartas  son  en 
número  de  cien  y  la  última  es  de  fecha  24  de  Diciembre  de  1 782  :  algunas 
de  ellas  versan  sobre  puntos  de  geometría. 

ESCANER  (Fr.  José)  dominico.  Nació  en  Valencia  en  9  de  Diciembre  de 
4698.  Fueron  sus  padres  Bernardini  Escauc  y  Tomasa  Fontavella.  Dolado 
de  buenas  disposiciones  estudió  con  aprovechamiento,  y  sintiéndose  inclinado 
al  estado  religioso  lomó  el  hábito  en  el  convento  de  predicadores  de  Valencia 
en  40  de  Setiembre  de  1745  y  profesó  en  1 1  del  mismo  mes  del  año  1716. 
Con  su  constante  aplicación  logró  distinguirse  entre  los  gramáticos  y  descolló 
sobre  todo  de  un  modo  admirable  en  la  poesía  lalina.  Fué  tal  buen  maestro 
como  buen  discípulo  habia  sido  en  su  tiempo  ;  enseñó  por  espacio  de  muchos 
años  con  grande  aplauso  en  el  colegio  de  Torlosa  ;  obtuvo  dos  veces  el  prio- 
rato de  Castellón  de  la  Plana  y  una  el  de  ülldecona.  Como  era  de  un  mérito 
sobresaliente ,  la  religión  le  premió  nombrándole  presentado  y  maestro ;  pero 
vino  la  muerte  y  atajó  su  gloriosa  carrera  ,  para  proporcionarle  una  gloria 
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mayor ,  la  del  cielo.  Murió  este  insigne  religioso  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Valencia ,  el  dia  10  de  Setiembre  do  1771 .  Tenemos  de  él  los  es- 
critos siguientes :  1  .•  •  Vandtis  generalis  heroico- macaronicus  pervetusti  fíati- 
pennati  mándalas  publicari ,  et  intiman  per  vos  veridarios....  Expeditas  Va- 
lentía; ,  ac  firmatus  super  Micaletum  manu  propria  ipsius  fíatipennali  subscri- 
bentibus  Gigantibus  et  Nanis  antiquioribus  dte  28  Maii  anni  4755.  Esta  com- 
posición que  consta  de  noventa  y  dos  versos  y  que  se  imprimió  en  4.*  fué 
recibida  con  tanto  aplauso  que  tuvo  que  reimprimirse  muchas  veces.  Dieron 
motivo  á  ella  las  grandes  Gestas  que  se  hicieron  en  Valencia  al  tercer  cente- 
nar de  la  canonización  de  S.  Vicente  Ferrer  en  el  año  1755.  La  compuso  en 
verso  macarrónico  bien  que  sumamente  gracioso  y  dividióla  en  dos  papeles , 
#  el  primero  sobre  un  bando  publicando  las  fiestas  en  los  cuatro  cuarteles  de 
la  ciudad  ,  á  saber  :  Runafa  ,  Campanar  ,  Benimaclet  y  Patraix.  Pensaron 
algunos  que  era  su  autor  un  colegial  del  do  S.  Pablo  ( entonces  de  los  jesuí- 
tas) pues  no  quiso  Escáner  que  se  pusiese  su  nombre  al  frente ;  pero  consta , 
según  Fuster ,  que  era  suyo  así  como  el  siguiente.  2  ° :  Risposta  particularis 
primi  quartelis  urbis  data  in  Gapitalis  ipsius  nempe  Ruzafa,  die  7  Junii  anni 
4155.  Llonchoo  diaria;  forti  sustentatoris  Engonario  veretariorum  primo , 
quam  portavit  ad  pervetustem  fíatumpennatum  die  7  ejusdem  mensis.  Esta 
consta  de  187  versos  heroicos  ,  y  la  imprimió  Estévan  Dolz  ,  en  4.°.  3.a . 
Descripción  de  los  lugares  recayentes  en  la  Valle  de  Uxq  ,  reino  de  Valencia 
que  dedicó  y  remitió  á  su  grande  amigo  el  Dr.  D.  Bernardo  Ballesler ,  juris- 
consulto. Se  compone  de  140  versos  en  dísticos  latinos.  El  borrador  se  ha- 
llaba en  la  librería  de  dominicos  de  Valencia  .  en  folio. 

ESCARDEONE  ó  Scardeone  (Bernardino)  célebre  italiano  nacido  en  1478. 
Apenas  salió  de  la  infancia  abrazó  el  estado  eclesiástico ,  y  habiendo  sido  or- 
denado sacerdote  á  su  debido  tiempo  ,  obtuvo  un  canonicato  en  la  catedral 
de  aquella  ciudad.  Manifestó  un  gusto  decidido  por  las  investigaciones  históri- 
cas, y  en  esto  fijó  el  principal  objeto  de  sus  estudios.  Quiso  conocer  el  origen 
de  su  ciudad  natal .  los  hombres  célebres  que  habia  producido  ,  y  las  parti- 
cularidades y  la  vida  de  cada  uno  de  ellos  á  fin  de  escribir  la  historia  de  su 
país  con  el  debido  acierto.  A  pesar  de  que  conoció  ya  desde  un  principio  el 
grande  é  ímprobo  trabajo  que  esto  exigía,  no  se  arredró;  dando  por  resultado 
después  de  muchos  años  una  obra  titulada  :  De  aníiquitate  urbis  Patavince  et 
claris  ejus  civibus ;  Appendix  de  sepulcris  insignibus  exterorum  Patavii  jacen- 
tium  ,  Basilea  ,  1560  ,  en  folio.  Libro  curioso  lleno  de  investigaciones  muy 
eruditas  ,  bien  que  contiene  algunas  fábulas  como  sucede  en  todas  las  obras 
que  traían  del  origen  de  los  pueblos  y  de  las  ciudades.  Desgraciadamente  el 
autor  no  pudo  vigilar  la  impresión  ;  así  es  que  salió  llena  de  incorrecciones  y 
de  faltas ,  y  para  colmo  del  desacierto,  se  hizo  con  caractéres  muy  gastados. 
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A  pesar  de  eslos defectos  se  ha  hecho  muy  raro  y  es  muy  buscado,  pagándose 
por  él  un  precio  mas  que  regular.  Van  der  Aa  lo  reimprimió  en  Holanda  y  lo 
insertó  en  su  célebre  colección  titulada  :  Carpo  degli  scrütari  deUe  cose  üa- 
Uane.  Tenemos  ademas  de  Escardeone  ;  1 .° :  De  casHtate  libri  scptem ,  Vcne- 
cia  ,  4542  ,  en  4  .'.  2.° :  La  nave  evangélica ,  Venecia  ,  4551 .  3.' :  LeUera 
coüa  traduzione  del  dies  irce ,  dies  illa ,  etc. ,  indirizzata  alie  monache  del  mo- 
nas/tero di  S.  Stefano  di  Padoca.  Escardeone  fué  el  director  de  estas  reli- 
giosas. 4.° :  Awertimenti  monacali  deW  Scardeone  é  d'  aUH ,  Venecia  ,  4  556. 
Este  célebre  escritor  murió  en  4  574  á  la  edad  de  noventa  y  seis  años  ,  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Estévan.  Los  italianos  hablan  de  él  con  elogio. 

ESCARDÜA  ó  Scardüa  (  Bartolomé)  jesuíta.  Nació  en  Venecia  en  20  do 
Setiembre  de  4733  ;  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  Véneta 
el  42  de  Octubre  de  1 750  ,  y  pronunció  sus  cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de 
4767.  Enseñó  humanidades  y  lógica  en  1772  en  el  colegio  de  Santa  Lucia  de 
Bolonia.  Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Escribió  :  Lezioni  di  metafísica  , 
ossia  de  Religión  nalurale  sopra  T  esser  divino  contra  gli  errori  de'  moderni 
increduli ,  dos  tomos  en  4." ,  Venecia ,  1776.  Saggio  d'istruzioni  Aristocra- 
tiche  diviso  in  tre  libri ,  Venecia  ,  4785.  José  Cernitori  en  su  obra  Della  lette- 
raria  é  chrxstiana  instiluzione  etc.  ,  le  atribuye  fíiflessioni  di  un  filosofo  all' 
autore  de  princtpy  universali  per  un  piano  di  construzione  democrática  etc.  , 
Ferrara  ,  1797.  Fué  ademas  según  parece  prefecto  del  seminario  de  Ferra- 
ra ,  y  después  de  la  extinción  do  los  jesuítas  ,  profesor  de  metafísica. 

ESCARELLE  (Juan  Bautista )  teatino.  Nació  en  Brescia ,  se  ignora  el  año, 
pero  se  sabe  que  murió  eu  4779.  Fué  uno  de  los  primeros  partidarios  de 
Newton  en  Italia  ,  y  publicó:  I  o:  Physica  generalis  methodo  mathematica 
traclata ,  Brescia ,  1754  ,  1757,  tres  lomos  en  4.°.  2  ° :  Commentarii  XII  de 
rebus  ad  scientiam  naturalem  pertinentibus  ,  1766  ,  dos  lomos  en  4.'.  3  ° . 
DeMagnete  lib.  IV,  1 759,  en  4  \ 

ESCARFANTON1  ó  Scarpantoni  (Juan  Santiago)  eclesiástico  y  juriscon- 
sulto célebre.  Nació  en  Pisloya  en  12  de  Setiembre  de  1674.  Principió  sus 
estudios  en  su  ciudad  natal  desde  donde  pasó  á  Pisa  para  seguir  el  curso  del 
derecho  civil  y  canónico.  Después  de  haber  recibido  el  grado  de  doctor  ,  se 
trasladó  á  Luca  y  á  Florencia  con  el  objeto  de  conferenciar  con  los  sabios  de 
estas  dos  ciudades  que  eran  reputados  por  los  mas  hábiles  y  mas  consuma- 
dos en  la  ciencia  de  las  leyes,  pero  él  miénlras  permaneció  en  Florencia  logró 
ser  conceptuado  por  tan  profundamente  versado  en  las  materias  canóni- 
cas ,  que  los  mas  aproximados  al  gran  duque  Cosme  III  creyeron  oportuno 
darle  á  conocer  á  este  principe  como  uno  de  los  eclesiásticos  de  sus  estados 
mas  digno  de  llenar  una  sede  episcopal  en  Toscana.  No  fué  esta  la  única  vez 
que  se  trató  de  Escarfantoni  para  elevarle  á  la  dignidad  de  obispo,  pero  su  mo- 
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deslía  ó  el  temor  de  no  poder  desempeñar  dignamente  un  cargo  de  tanta  im- 
portancia le  obligó  á  rehusar  estos  ofrecimientos.  Habiendo  regresado  á  Pisloya 
fué  provisto  do  un  canonicato  en  la  catedral  y  poco  tiempo  después  promovido 
á  la  dignidad  de  preboste.  El  deseo,  cada  dia  mayor  ,  de  adquirir  nuevos  co- 
nocimientos le  hizo  emprender  un  viage  á  Roma  ,  donde  pasó  en  1702.  Allí 
fué  recibido  por  los  sabios  con  particular  distinción  y  durante  los  cinco  años 
que  estuvo  entre  ellos,  dió  repelidisimas  pruebas  de  su  gran  talento ;  de  mo- 
do que  á  cada  paso  daba  nuevos  motivos  de  ai I miración.  Guando  regresó  á  su 
patria  el  obispo  Corligiano  le  empleó  en  el  gobierno  de  su  diócesis  en  calidad 
de  canónigo  visitador :  dignidad  que  conservó  ,  con  la  de  vicario  general  ,  al 
lado  de  los  sucesores  de  este  prelado.  Murió  en  27  de  Diciembre  de  1748  á 
la  edad  de  setenta  y  cuatro  años.  Tenemos  de  él ;  1 .° :  Dissertatio  ,  an  cuncti 
regulares  non  habentes  indultum  sedis  apostólica; ,  post  editionem  sacri  concilii 
tridentini,  possunt  extra  témpora  á  jure  statuta  ,  sacris  or  di  ni  bus  initiari , 
Luca  ,  1716.  2.°:  Animadversiones  ad  lucubraciones  canonicales  Francisci 
Ceccoperii,  Luca,  A 131 ,  tres  tomos  :  obra  importante  y  mirada  como  única. 
Fué  reimpresa  en  Venecia  y  Benedicto  XIV  la  cita  con  elogio  en  su  hermosa 
obra  de  Synodo.  3.° :  Apologia  dissertationis  etc.  ,  Pistoya  ,  1747.  El  abale 
Esearlantoni  dejó  oirás  obras  inéditas  ,  que  la  Storia  letteraria  a"  Italia ,  lora. 
III ,  pág.  312  ,  ha  mencionado  también  con  elogio. 

ESCARFO  ó  Scarfo  (D.  Juan  Crisóstomo)  ntonge  del  Órden de  S.  Basilio: 
floreció  hacia  al  año  1730.  Era  buen  teólogo  ,  hombre  de  grande  erudición  y 
de  extensos  conocimientos  en  filosofía  y  antigüedades.  Dicen  que  deseando 
pasar  por  poeta  se  apropió  unas  tragedias  y  comedias  latinas  de  Martirano  de 
Coscuza  impresas  en  Ñapóles  ,  en  1556  ,  las  cuales  hizo  reimprimir  en  Ve- 
necia  con  el  título  de  :  /'oeste  latine  é  volgari ,  con  infine  alcune  notizie  stori- 
chc ,  1737 ,  en  4  o ,  á  las  cuales  añadió  algunas  otras  poesías  de  Navagero,  de 
Flancinio  y  de  otros  buenos  poetas  con  la  sola  precaución  de  cambiar  el  ór- 
den y  algunos  versos  ;  pero  que  cometió  la  imprudencia  de  enviar  un  ejem- 
plar al  celebre  Antonio  Volpi  y  que  este  hizo  público  el  atrevimiento  de  Es- 
cario. Lo  cierto  es  que  pertenecían  legítimamente  á  este  escritor  las  obras 
siguientes  ;  1 .' :  11  Neosofo,  dialogo  ove  vien  stabilito  un  nuovo  sistema  filosó- 
fico ,  Venecia  ,  1740  ,  en  4.°.  2.* :  Leltera  in  cui  vengono  dilucidati  vari  an- 
tichi  monumenti ,  Venecia  ,  1739  ,  en  4.° ,  con  láminas.  3. 4 :  Due  opuscoli , 
/»  uno  de  SS.  fíasiliani ,  / '  allro  é  la  chronichetta  della  chiesa  regina  ,  Ña- 
póles ,  1721  ,  en  8.°.  4." :  Sei-mones  geographici :  que  se  encuentran  en  la 
Prima  raccolla  cologeriana  ,  tomo  4.° ,  pág.  14! 

ESCARGA  (Pedro)  jesuíta.  Fué  su  palria  el  pueblo  de  Grodziec  en  Po- 
lonia ,  donde  nació  de  nobles  padres  el  año  1536.  Antes  de  entrar  en  la 
Compañía  de  Jesús ,  habia  sido  prepósito  de  la  iglesia  Rohalioense  y  ca- 
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nónigo  Leopoliense ;  pero  viendo  que  los  deberes  de  la  prepositura  no  le 
permitían  entregarse  del  lodo  á  predicar  la  divina  palabra  al  pueblo ,  co- 
mo había  determinado  hacerlo ,  hizo  voluntaria  dimisión  de  aquella  dig- 
nidad, y  se  dedicó  con  particular  empeño  á  procurar  la  salvación  de  los 
hombres ,  logrando  con  su  celo  por  la  religión  católica  reducir  á  muchos 
herejes  y  cismáticos,  aun  de  entre  los  sectarios  mas  principales.  Empero  juz- 
gando que  no  podia  con  bastante  eficacia  persuadir  á  la  generalidad  el  despre- 
cio de  las  cosas  terrenas  y  perecederas ,  á  fuer  de  buen  predicador  principió 
por  adelantárseles  con  el  ejemplo,  y  determinó  menospreciarlas  completa- 
mente él  mismo,  abrazando  á  este  fin  el  estado  religioso.  Partió  pues  para  Ro- 
ma en  el  mes  de  Setiembre  del  año  1 568,  y  en  aquella  ciudad  el  año  siguiente 
se  inscribió  en  la  Compañia  de  Jesús  el  dia  de  la  Purificación  de  la  Santísima 
Virgen  Marta.  Ejercitóse  desde  luego  en  todo  género  de  virtudes ,  y  después 
de  haber  robustecido  con  esto  su  espíritu  ,  y  acrecentado  su  caridad  y  celo , 
regresó  á  su  patria  el  año  4571  ,  donde  se  consagró  con  nuevo  ardor  al  ejer- 
cicio de  la  predicación  evangélica.  Obligóse  con  los  cuatro  votos  solemnes 
el  año  1575,  dia  primero  de  Agosto ,  después  de  lo  cual  dirigió  todos  sus 
esfuerzos  evangélicos  á  la  Livonia  y  á  la  Rusia.  Siguió  por  mucho  tiempo 
al  rey  Estévan  ,  á  quien  indujo  con  sus  discursos  y  con  su  humilde  tinto  al 
ejercicio  de  lodo  género  de  piedad.  Fué  entretanto  rector  del  colegio  de  Vilna 
y  dos  voces  vice- provincial  de  toda  la  provincia;  logrando  con  la  munificen- 
cia del  Rey  solidar  firmamente  los  colegios  Rígensc,  Derpatense  y  Palocense 
Llamado  en  el  año  1 588  á  ia  corte  del  rey  Segismundo  III ,  luego  de  la  pro- 
clamación de  este  monarca  ,  ejerció  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años  con- 
tinuos el  cargo  de  predicador  ordinario ;  pero  con  tanta  modestia  ,  humildad 
y  obediencia  á  sus  superiores  ,  que  ni  el  trato  de  la  corle  pudo  relajar  en  lo 
mas  mínimo  la  austeridad  do  la  disciplina  religiosa  ,  ni  nada  absolutamente 
consiguió  debilitar  su  ardiente  deseo  de  adelantar  en  la  virtud ;  por  cuyo 
motivo  fué  sobremanera  apreciado  y  venerado  así  del  rey  como  de  los  princi- 
pes. Celoso  por  la  religión  calólica ,  esforzóse  en  alcanzar,  y  efectivamente  al- 
canzó del  Rey,  que  no  confiriese  la  dignidad  de  senador  á  ningún  hereje,  con 
lo  que  condujo  á  la  fe  ortodoxa  á  muchos  varones  de  primer  órden ,  convir- 
tiendo también  á  otros  innumerables  con  sus  predicaciones  y  escritos.  Aborre- 
cía en  un  lodo  la  vida  cortesana  .  y  llamábala  un  especioso  destierro:  aspira- 
ba de  continuo á  la  vida  privada ,  y  á  la  compañía  de  sus  hermanos.  Habiendo 
pedido  al  rey  por  muchos  años  el  encargo  de  una  misión  ,  jamas  pudo  obte- 
nerlo, hasta  que  lo  solicitó  con  mucho  mas  ardor  de  lo  acostumbrado ,  como  si 
presagiase  su  muerte ,  el  año  mismo  en  que  aconteció.  Habiendo  partido  pues 
para  Cracovia  ,  dispuso  de  ta!  manera  lodas  sus  acciones  y  discursos,  que 
parecía  no  haber  pensado  nunca  mas  que  en  Dios  y  sus  cosas.  Miénlras  se  lo 
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permitieron  sus  fuerzas  no  dejó  jamas  de  celebrar  con  tternisima  devoción 
el  santo  sacrificio  de  la  misa ;  y  cuando  aquellas  le  faltaron  ,  recibió  todos  los 
dias  de  mano  agena  ,  aun  el  mismo  en  que  murió  .  la  sagrada  Eocarisüa. 
Era  tanto  el  amor  á  Dios  que  ardía  en  su  corazón  ,  y  se  sentía  tan  devorado 
de  este  celo  santo .  que  con  frecuencia  debia  acudir  para  mitigar ^su  ardor  á 
alguna  ocupación  manual  que  le  distrajese ;  ya  empleándose  en  servicio  de 
sus  hermanos,  ó  bien  practicando  aquellas  sencillas  é  inocentes  labores,  que 
en  varios  conventos  están  á  cargo  de  los  legos  Devoto  de  la  Santísima  Vir- 
gen Czestocboviense ,  complacióse  en  ofrecerla  ,  como  una  dádiva  de  su  fe 
y  de  su  confianza  ,  un  magnifico  cirio  hecho  de  su  propia  mano  :  y  como  si 
Dios  quisiese  manifestar  que  aquel  religioso  presente  simbolizaba  el  término 
de  la  vida  de  Escarga  ;  como  si  Dios  quisiese  decirle  :  Tú  mismo  has  labrado 
la  antorcha  á  cuyo  último  resplandor  se  extinguirá  el  último  soplo  de  tu  vi- 
da :  no  bien  se  hubo  consumido  la  vela  cuando  el  alma  de  Escarga  voló  á  la 
eternidad  á  confundirse  en  el  seno  de  la  inmensidad  de  Dios.  Su  muerte,  que 
tuvo  lugar  el  dia  27  de  Setiembre  de  1612  á  los  sesenta  y  siete  años  de  su 
edad  y  cuarenta  de  religión  .  fué  en  extremo  sentida ,  asi  de  la  nobleza  como 
del  pueblo ;  y  en  su  entierro  ambicionaron  los  mas  principales  varones  lle- 
var en  hombros  el  féretro  que  contenía  su  cuerpo.  Celebró  sus  virtudes  en 
una  elocuente  oración  fúnebre  el  Rdo.  P.  Ja  vían  Bircovio ,  docto  y  gravo 
religioso  del  sagrado  órden  de  predicadores.  Esculpióse  en  bronce  la  imagen 
de  nuestro  Escarga  ,  á  fin  de  perpetuar  su  memoria  y  también  por  la  vene- 
ración que  le  grnngearon  sus  virtudes  y  sus  hechos ,  varios  de  los  cuales  pa- 
recieron totalmente  fuera  del  órdt  n  de  la  naturaleza.  Los  ciudadanos  Sen- 
domirienses ,  entre  los  cuales  predicó  su  último  sermón  ,  tuvieron  en  tanto 
honor  y  eslima  su  memoria  .  que  quisieron  celebrarla  con  solemnes  funera- 
les ,  en  cuya  ocasión  preconizó  sus  méritos  con  un  brillante  discurso  el  es- 
clarecidamente docto  Gaspar  Cichocio  ,  cura  párroco  de  los  mismos.  Huchas 
obras  escribió  Pedro  Escarga  asi  en  lengua  latina  como  polaca ,  las  que  im- 
presas primero  por  separado  ,  salieron  al  fin  á  luz  comprendidas  en  cuatro 
tomos  ,  de  los  cuales  contiene  el  primero  ;  Selecta:  Sanclorum  vüoe  ,  in  sin- 
gulos  anni  dies  digestee  ,  additis  documentas  ad  mores  formandos  idoneis.  De 
este  tomo  se  hicieron  durante  su  vida  ocho  impresiones .  al  cual  añadió  por 
fin  ;  rite  Sanctorum,  Bealorum  et  Marlirum  Socielatis  Jesu.  El  segundo  to- 
mo contiene  ,  Annalium  Ecclesiasticorum  Ca>saris  Cardinalis  Baronix  tomi 
duodecim  in  compendium.  El  tercero,  Postilla >  ,  seu  condones  in  singulos 
dies  dominicos  el  festos  totius  anni.  El  cuarto  ,  Condones  de  Sanctis  el  de  re- 
bus  variis  ,  et  varia  opuscula  minora.  Otras  obras  de!  mismo  autor  salieron 
también  á  luz  por  separado,  cuales  son :  1 :  Septem  calumnie  in  quibus  fun 
datur  catholica  fides  de  sacramento  altaris ;  cuyo  libro  traducido  después  al  po- 
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laco ,  fué  insertado  en  el  citado  tomo  IV.  2.* :  Pro  sacratissima  Bucharislia , 
contra  haresim  Zuinglianam  ,  et  Andream  Volanum ,  tres  libros ,  Vilna  , 
4  576 ,  en  8.*.  3.a :  Artes  duodecim  Sacramentariorum ,  seu  Zuinglio —  Cal" 
vinistarum  ,  quibus  oppugnant :  et  totidem  arma  catholicorwn  ,  quibus  pro— 
pugnant ,  prcBsentiam  Corporis  D.  N.  Jesu  Christi  in  Eucharistia ,  contra 
Andream  Volanum  , \ilna  ,  4582  .  en  4.*.  4.a :  Vita  B.  Joannis  Cantil ,  et 
Casimiri.  —  Contra  threnos  et  ¡amenlationem  iheologi  orthologt  ad  Ruthenos 
Gratas  religionis  ,  cautela.  —  Invitatio  ad  pcenitentiam  ineciarum  regni  Po- 
lonia et  Lühuania.  Publicó  ademas  en  lengua  polaca  el  mismo  Escarga : 
4  .* :  Concia  magna  de  misericordia ,  pro  confraternitate  ,  Misericordia:  addi- 
tis  lectionibus  pralegendis  eidem  confratemitati  mngulis  dominicts  per  an— 
num  ,  en  4584.  2.°:  Condones  de  septem  sacramentis  ecclesia  ,  4600.  3.* : 
Militaris  de  vatio  ,  seu ,  orationes  et  exempla  militari  statui  convenientia , 
1 606.  4.* :  Responsio  pro  Societate  Jesu  contra  Articulum  Sendomiriensem  , 
4  606.  5."  :  Probatio  Societatis  Jesu ,  contra  eumdem  Articulum ,  4607.  6  *: 
Triplex  confusio  Arrianorum  ,  contra  Bieronymum  Moskorzcvium  ,  4608. 
7.° :  Messias  novorum  Arrianorum  secundum  Alcoranum  Turcicum ,  contra 
eumdem,  4612.  8.°:  Areopagus  ,  seu,  expositio  verborum  Sancti  Pauli ; 
quibus  judicibus  Areopagitis  agnitionem  unius  veri  Dei  persuadebat.  Tradujo 
también  Escarga  al  polaco  el  librito  de  Francisco  Costero  sobre  los  Cuatro 
Novísimos.  4606. 

ESCAT1  ó  Scati  { el  P.  Leopoldo).  Nació  en  Acqui ,  en  4750  de  la  familia 
de  los  marqueses  Escati.  Deseando  consagrarse  á  la  vida  religiosa  ,  entró  en 
la  congregación  de  clérigos  regulares  de  S.  Pablo  ,  y  después  se  trasladó  á 
Monza  donde  encontró  al  piadoso  Fontana  ,  mas  adelante  cardenal.  Los  dos 
eran  de  la  misma  edad  y  ambos  profesaron  en  4766.  El  P.  Escati  estudió  la 
retórica  y  la  filosofía  en  Milán  y  la  teología  en  Roma  :  fué  nombrado  profe- 
sor de  filosofía  y  de  teología  en  Final  y  en  Lodi ,  y  pasó  á  Navarra  donde 
desempeñó  durante  cinco  años  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura.  Victor  Ama- 
deo 111  llamóle  á  Turin  y  le  nombró  en  4791  rector  del  colegio  de  los  nobles, 
que  este  monarca  confió  á  los  barnabitas.  Su  sucesor  Carlos  Emanuel  IV  con- 
firió al  P.  Escati  el  titulo  de  consejero.  Cuando  este  príncipe  pasó  á  Roma 
Escati  se  presentó  como  testigo  de  las  virtudes  de  la  rey  na  María  Clotilde  de 
Francia  en  la  causa  de  beatificación  de  esta  piadosa  princesa.  Habiendo  sido 
nombrado  provincial  de  los  colegios  del  Pia monte  y  de  Saboya ,  fué  postu- 
lando en  las  causas  formadas  para  la  beatificación  del  V.  Antonio  María  Za- 
carías fundador  de  los  barnabitas  ,  y  para  la  canonización  del  B.  Alejandro 
Sauli  religioso  de  la  misma  Orden.  En  1800  fué  nombrado  para  el  obispado 
de  Pignerol ;  pero  como  los  franceses  hubiesen  invadido  en  esta  ocasión  el 
Piamonle  ,  y  expulsado  al  Rey  ,  no  tuvo  efecto  el  nombramiento  de  Escati. 
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Prestó  Escalí  los  mas  eminentes  servicios  al  virtuoso  cardenal  Gerdil  ( véase 
este  nombre )  cuando  este  prelado  se  vió  obligado  á  retirarse  al  Piamonle  , 
después  de  haberse  apoderado  los  franceses  de  la  capital  del  mundo  crisúano 
en  1798.  El  cardenal  depositó  toda  su  confianza  en  Escati :  nombróle  su 
confesor :  quiso  que  lo  acompañase  en  el  cónclave  en  Vynecia ,  y  cuando  des- 
cendió al  sepulcro  ,  en  1802 ,  nombróle  su  legatario  y  le  oonüó  sus  manus- 
critos. Debemos  al  P.  Escati  que  se  publicase  en  este  mismo  año  ,  en  Vene- 
cia  ,  el  Apéndice  al  Examen  de  los  matrimonios ,  que  se  habia  publicado  ya 
en  Venecia  y  en  Roma.  En  el  año  siguiente  hizo  imprimir  en  esta  última 
ciudad  el  Tratado  del  matrimonio,  y  en  1805  la  Vida  del  B.  Alejandro  Sauli , 
precedida  del  elocuente  Discurso  sobre  la  divinidad  de  la  religión  de  Jesu- 
cristo. Vigiló  en  seguida  la  edición  complela  de  los  obras  del  carJenal  Gerdil, 
empezada  en  Roma ,  en  1806  ,  y  de  las  cuales  so  han  publicado  quince  to- 
mos. La  ocupación  de  Roma  por  los  franceses  paralizó  esta  emjv  a.  El  P. 
Escati  reíala  en  esta  edición  ,  y  según  el  cardenal  Gerdil ,  muchos  pasages 
sacados  de  la  obra  francesa  titulada  :  Memorias  para  servir  á  la  historia  ecle- 
siástica del  siylo  XV III ;  estos  pasages  se  encuentran  mas  particularmente 
citados  en  los  tomos  once  ,  doce  ,  trece  y  catorce  :  y  habla  ademas  del  autor 
con  elogio.  Lo  confunde  ,  no  obstante  ,  con  un  obispo  francés  que  publicó 
una  obra  muy  semejante  pero  cujo  objeto  es  diferente.  Cuando  el  Papa  ve- 
rificó su  entrada  en  la  capital  del  mundo  cristiano  ,  el  P.  Escati  regresó  á  su 
convento  ,  y  el  cardenal  Foniana  que  habia  conservado  el  título  de  general 
de  los  barnabilas  ,  le  nombró  su  vicario  Pió  Vil  le  eligió  por  examinador  de 
los  obispos  ,  sin  que  estas  funciones  le  impidiesen  asistir  con  asiduidad  al 
confesionario.  El  P.  Escati  después  de  una  vida  tan  piadosa  como  activa  , 
murió  eHO  de  Diciembre  de  1816  de  edad  cerca  sesenta  y  siete  años 

ESCHABOL  ó  Scuabol  (Juan  Rogerio )  eclesiástico ,  y  muy  particular- 
mente distinguido  por  sus  conocimientos  en  la  horticultura.  Nació  en  Paris 
en  1690  de  Rogerio  Eschabol ,  escultor-fundidor  ;  quien  á  pesar  de  su  redu- 
cida medianía  ,  nada  olvidó  para  dar  á  su  hijo  una  educación  brillante.  Es- 
tudió en  S.  Maglorio  con  particular  distinción ,  y  recibió  los  grados  en  la  Sor- 
boná.  El  cardenal  de  Noailles  le  nombró  superior  de  los  clérigos  ,  prefecto 
de  los  catecismos  y  director  de  las  escuelas  en  la  parroquia  de  S.  Lorenzo  . 
dedicándose  particularmente  á  la  instrucción  de  los  que  se  separaban  del 
protestantismo ;  finalmente  ,  le  confió  el  ministerio  público  de  la  palabra  . 
tanto  en  Paris  como  en  sus  al  rededores.  Murió  el  cardenal  en  1729  ,  y  ha- 
llándose Eschabol  sin  protector ,  conoció  desde  luego  que  no  encontraría 
igual  protección  en  el  sucesor  de  aquel'prelado  ,  M.  de  Vintimille.  Se  retiró, 
pues ,  entónces  para  entregarse  exclusivamente  á  la  pasión  que  habia  con- 
traído ya  desde  su  infancia  por  la  horticultura.  En  Sarcelles ,  lugar  situado 
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á  cuatro  leguas  del  norle  Je  París ,  fué  donde  hizo  sus  primeros  ensayos  , 
encerrado  en  apariencia  en  un  corlo  círculo  de  amigos.  Sin  embargo,  el 
resultado  de  los  trabajos  que  había  emprendido  para  la  reforma  del  arle ,  que 
cultivaba  con  el  mayor  esmero  ,  le  dió  á  conocer  del  público  Eschabol  llamó 
aun  mas  particularmente  la  atención  dando  á  conocer ,  en  el  Diario  econó- 
mico del  mes  de  Marzo  de  1755,  la  industria  de  los  habitantes  de  Montreuil. 
Ciento  cincuenta  años  habia  que  se  gozaba  ya  en  la  capital  del  resultado  de 
su  habilidad ,  en  particular  en  el  cultivo  del  melocotón ,  sin  que  por  esto 
conociesen  mejor  el  país  que  habitaban  ,  que  los  que  producen  el  azúcar  y  el 
café.  La  reputación  de  Eschabol  iba  tomando  cada  día  mayor  vuelo  :  aun  los 
mismos  grandes  deseaban  conocerle.  La  fama  de  sus  trabajos  llegó  hasta 
oídos  del  rey,  quien  le  recibió  en  Choisy ,  en  1762,  del  modo  mas  lisongero. 
Luis  XV  tuvo  la  bondad  de  darle  una  audiencia  de  mas  de  tres  horas  ;  quiso 
también  verle  trabajar  ,  y  por  fin  le  puso  al  frente  de  la  dirección  de  sus  jar- 
dines de  Choisy ;  fiero  los  resultados  no  correspondieron  á  las  esperanzas  que 
de  él  habia  formado ,  y  por  lo  mismo  no  tardó  en  relevarle  del  cargo.  Es- 
chabol había  vivido  de  un  patrimonio  bastante  reducido  basta  los  dos  últimos 
años  de  su  vida  ;  asi  es ,  que  habiendo  experimentado  algunos  contratiempos 
en  sus  negocios  ,  presentó  al  rey  y  al  obispo  de  Orleans  unas  Memorias  ,  en 
las  cuales  concluía  pidiéndoles  una  pensión.  En  esta  época  fué  cuando  publi- 
có su  Discurso  de  la  horticultura  como  la  introducción  á  los  otros  tomos  que 
tenia  preparados.  Murió  sin  haber  logrado  lo  que  pedia  en  9  de  Abril  de 
4768 ,  á  la  edad  de  setenta  y  nueve  años.  El  epitafio  que  él  mismo  se  com- 
puso ,  lo  pinta  tan  perfectamente  ,  dice  un  autor  ,  que  no  puede  dejar  de 
citarse  ;  dice  asi : 

C¡  git  qui  fu  toul  pour  aulrui 
El  jamáis  rien  pour  luí. 

Un  poco  lleno  de  amor  propio  ,  Eschabol  dispensó  á  sus  admiradores  del  tra- 
bajo de  elogiarle :  por  lo  demás  era  un  buen  literato  y  regular  poeta  francés, 
sobre  todo  en  el  género  festivo  perfectamente  análogo  á  su  carácter.  De  las 
obras  que  compuso ,  las  mas  princí pidos  son  :  1  .* :  Diccionario  para  la  teoría 
y  la  práctica  de  la  horticultura  y  de  la  agricultura  por  principios ,  y  demostró  - 
das  por  medio  de  la  fisica  de  los  vejetales,  Paris,  1767.  En  el  prefacio  que  ti- 
tula ,  Discurso  sobre  la  horticultura  ,  da  cuenta  de  sus  trabajos  Empieza  tra- 
zando francamente  el  proceso  á  todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre  esta  materia, 
y  promete  reemplazarlo  por  medio  de  una  obra  enteramente  nueva.;  pero 
confiesa  que  habiendo  participado  de  los  errores  consagrados  por  la  rutina  , 
tan  solo  ha  debido  á  cierta  casualidad  el  haber  entrado  á  buen  camino.  Sin 
embargo  de  que  Eschabol  miraba  con  desprecio  todo  lo  que  se  habia  hecho 
anteriormente,  quedó  mny  airas  por  loque  respecta  á  los  conocimientos  ad- 
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quiridos  en  fisiología  vegetal.  Niega  ,  por  ejemplo ,  el  sexo  de  las  plañías.  Si 
bien  fué  el  primero  que  dio  á  conocer  algunos  términos  de  los  habitantes  de 
Montreuil ,  calla  un  gran  número  de  otros  mucho  mas  importantes  ;  de  modo 
que  esta  obra  como  á  vocabulario  es  bastante  incompleto.  En  cuanto  al  mé- 
rito de  la  redacción  oigamos  á  su  editor  y  paoegirisla  Dargenville.  «  Esta 
obra  ,  dice  ,  se  resiente  ya  de  la  edad  del  autor ,  que  escribía  como  quien 
está  bien  penetrado  del  asunto  que  se  propone  »  ;  y  añade  por  nota  ,  «que  no 
dejó  de  sorprenderle  al  ver  empezar  una  obra  por  un  diccionario ,  siendo  asi 
que  es  mucho  mas  propio  que  sirva  de  conclusión.  »  Pero  si  el  autor  hubiese 
ejecutado  el  plan  que  se  habia  propuesto  publicando  todos  los  tomos ,  el  or- 
den de  fecha  que  hubiese  dado  á  su  publicación  habría  sido  indiferente.  Un 
buen  diccionario  formando  el  todo  es  un  excelente  preámbulo ;  la  obra  com- 
pleta debía  constar  á  lo  ménos  de  siete  lomos.  Fueron  anunciados  en  4765 
en  un  articulo  que  forma  parte  de  un  pequeño  suplemento  con  que  termina 
el  tomo  séptimo  de  la  Enciclopedia.  Esle  artículo  pertenecía  á  Dargenville 
que  so  llamaba  amigo  y  discípulo  suyo ,  el  cual  daba  cuenta  resumida  de 
sus  descubrimientos  y  muy  particularmente  de  las  aplicaciones  de  la  cirugía 
á  la  horticultura.  El  real  privilegio  que  se  encuentra  á  conünuacion  del  Dic- 
cionario es  de  fecha  31  de  Agosto  de  1767.  En  1770  salió  á  luz  la  Prác- 
tica de  la  horticultura  por  el  abate  R.  Scliabol ,  o6ra  redactada  después  de 
su  muerte  en  vista  de  las  Memorias  que  dejó  escritas  ,  por  D*"  con  láminas 
abiertas  en  cobre  ,  un  lomo  en  8.°  de  700  páginas  .  dividida  en  dos  partes 
para  hacerla  mas  manual.  Al  fren  le  de  esta  se  encuentra  una  Epístola  de- 
dicatoria al  famoso  abate  Terray  ,  sobrino  3el  autor.  Sigue  una  noticia  sobre 
Eschabol  por  el  editor,  quien  en  un  prefacio  da  cuenta  del  estado  de  los  ma- 
nuscritos que  le  remitieron  ,  y  dice  que  diez  tomos  no  hubieran  bastado  pa- 
ra contener  lodos  estos  materiales.  A  fin  de  llevar  á  cabo  un  irabajo  lan  asi- 
duo y  penoso ,  añado  ,  he  logrado  dar  á  la  obra  de  mi  amigo  una  forma 
totalmente  diversa.  No  puedo  pasar  en  silencio  que  he  tenido  que  trabajar 
sobre  manuscritos  extraordinariamente  prolijos  y  escritos  en  estilo  que  care- 
ce de  corrección  y  de  elegancia.  Pero  siendo  el  fondo  de  la  obra  muy  bueno 
ha  hecho  que  venciese  ledas  las  dificultades  que  se  me  han  presentado.  Y  en 
efecto,  la  obra  ha  ganado  muchísimo  en  mérito  por  lo  que  respecta  á  la  re- 
dacción con  solo  haber  pasado  á  manos  do  Dargenville ,  bien  que  en  cuanto  al 
fondo  es  un  tratado  muy  incompleto  de  la  jardinería  .  como  puede  verse  pol- 
los títulos  de  las  diferentes  parles  en  que  se  divide ,  á  saber :  De  la  horticultu- 
ra en  general.  Discurso  sobre  Montreuil.  Del  melocotón  y  de  los  demás  árbo- 
les consideraJos  1 .°  en  su  primera  edad ;  2.°  en  su  desarrollo ;  3.°  en  su  loza  • 
nía ;  4.°  en  su  vejez ,  y  sobre  la  propagación  de  los  naranjos.  De  la  coliflor ;  de 
los  cardos  de  España;  do  los  melones;  de  los  criaderos  de  zetas;  de  los  fresa- 
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les.  Tratado  del  cultivo  de  la  viña.  Según  lo  habia  ofrecido  Dargenville  no  tar- 
dó en  publicarse  la  Teoría  ,  pues  el  público  la  recibió  en  1  774 .  La  segunda 
edición  de  la  obra  corregida  y  aumentada,  adornada  con  el  retrato  del  autor 
es  de  4  774 ,  en  4  2.*.  Todos  estos  tratados  se  imprimieron  por  Debure  y  con  la 
autorización  del  privilegio  obtenido  en  vida  del  autor  :  al  frente  se  encuentra 
el  compendio  de  ta  Vida  y  de  los  trabajos  del  abate  Roger  Eschabol.  Dargen- 
ville consultó  poco  la  gloria  de  aquel  á  quien  apellidaba  amigo  y  maestro  , 
pues  ,  según  parece  ,  procuró  sacarlo  fuera  para  ocapar  su  lugar ;  y  esto  fué 
lo  que  empezó  á  ejecutar  reproduciendo  bajo  su  mismo  nombre  un  nuevo 
Diccionario  de  horticultura ,  en  1 777,  que  en  el  fondo  es  el  de  Eschabol ;  y  en 
este  Diccionario  es  precisamente  en  el  que  descansa  la  reputación  de  este  au- 
tor: obra  que  fué  muy  exagerada  á  la  verdad  ,  y  en  la  que  como  lo  demuestra 
Dargenville ,  Eschabol  contribuyó  muchísimo  por  si  mismo  á  exaltar  su  pro-  - 
pió  mérito  por  el  tono  afirmativo  con  que  vitupera  á  los  que  lerhabian  pre- 
cedido ,  y  por  el  modo  como  proclama  sus  descubrimientos.  Es  verdad  que 
todos  los  atribuyen  á  los  habitantes  de  Montreuii ,  reservándose  únicamente 
la  gloria  de  haberlos  sacado  de  la  obscuridad.  No  podia ,  sin  embargo  de  esto, 
dejar  de  confesar  que  diez  años  ánles  que  él ,  Combe  habló  de  su  industria 
en  su  Tratado  del  melocotón  ,  publicado  en  4745 ;  pero  como  este  no  se  ex- 
presó con  igual  entusiasmo ,  Eschabol  le  acusa  de  haber  intentado  desacredi- 
tar el  método  de  aquellos  habitantes  sin  conocerle :  es  cierto  sin  embargo  que 
les  hace  justicia  en  diversas  ocasiones ;  pero  decía  lo  mismo  que  dijo  después 
Eschabol :  que  no  en  todos  se  hallaba  igual  grado  de  saber  ó  de  habilidad. 
Los  principios  de  este  último  fueron  adoptados  por  Rozier  en  su  Curso  de 
Agricultura  ;  pero  cuando  esta  obra  se  refundió  por  Deterville  ,  fueron 
reemplazados  por  los  do  Dulret  que  expuso  con  mas  claridad  la  práctica 
de  Montreuii. 

ESCHALL  ó  Schall  ( Juan  Adam )  jesuita  y  misionero  en  la  China.  Nació 
en  Colonia  en  4  59 1  ,  pasó  á  Roma  y  abrazó  el  Orden  do  S.  Ignacio  de  Loyola 
en  161 1 .  Después  de  haber  estudiado  teología  y  matemáticas  durante  muchos 
años  ,  se  embarcó  para  la  China  con  el  P.  Trigaut  y  llegó  allí  en  1622.  En- 
viáronle primeramente  á  la  provincia  de  Chen-s¡ ;  y  residió  algunos  años  en 
Si'-a'n-fou.  Dedicábase  constantemente  al  exacto  cumplimiento  de  su  ministerio 
apostólico  y  al  estudio  de  las  ciencias  que  tienen  relación  con  la  astronomía. 
Dirigió  la  construcción  de  una  iglesia  que  fué  edificada  en  parte  á  costas  de 
los  neófitos  y  en  parte  con  los  socorros  délos  chinos  nuevamente  convertidos, 
los  cuales  quisieron  ayudar  al  misionero  en  sus  empresas  tan  solo  por  el  in- 
terés que  les  habia  inspirado  por  sus  conocimientos  en  matemáticas.  La  repu- 
.  tacion  que  se  adquirió  bajo  este  concepto  era  tan  grande ,  que  muy  luego  fué 
llamado  cerca  de  la  córte  ,  y  encargado  déla  redacción  del  calendario  irape- 
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nal :  primero  en  unión  con  el  P.  Rho  ;  mas  habiendo  muerto  este  religioso 
Jo  continuó  por  si  solo.  Ejerció  este  cargo  con  distinción  bajo  los  reinados  con- 
secutivos de  tres  emperadores ,  el  uno  de  la  dinastía  de  los  Ming ,  y  los  otros 
dos  de  la  dinastía  tártara.  Sobre  lodo;  cuando  Eschall  obtuvo  el  mas  alto 
grado  de  estimación  y  de  favor  fué  bajo  el  reinado  del  primer  príncipe  mand- 
chon  ,  llamado  por  los  europeos  ,  Chunlchi.  Entónces  fué  nombrado  conse- 
jero-Director del  despacho  de  los  negocios  celestes  ,  ó  como  dicen  los  misio- 
neros ,  presidente  del  tribunal  de  matemáticas  ,  con  el  título  particular  de 
señor  de  los  secretos  del  cielo  Este  titulo  fué  aun  mas  honroso  en  lo  sucesi- 
vo ;  añadiéronle  diferentes  denominaciones  chinas  difíciles  de  traducirse  al 
español  y  le  tuvieron  como  uno  de  los  principales  del  imperio :  lo  que 
prueba  cuan  grande  era  la  consideración  que  gozaba  cerca  el  empera- 
dor. En  efecto  ,  dispensábale  tal  confianza  que  contra  las  primeras  reglas 
de  la  etiqueta  china  ,  tenia  libre  entrada  en  su  cámara  ;  y  aun  hacia  mas  . 
cuatro  veces  al  año  visitaba  el  mismo  emperador  el  gabinete  del  misionero , 
donde  pasaba  largos  ratos  conversando  familiarmente  con  él :  se  sentaba  por 
lo  regular  en  la  cama  del  sabio  jesuíta  :  se  complacía  en  observar  la  ele- 
gancia de  la  iglesia  ;  gustaba  algunos  de  los  frutos  del  jardín  :  en  una  pala- 
bra ,  en  aquellos  momentos  olviJaba  enteramente  su  elevada  posición  ,  y  en 
su  consecuencia  aquella  gravedad  que  tanto  imponía  á  los  vasallos.  Eschall 
aprovechó  del  crédito  que  disfrutaba  en  bien  de  la  religión.  Obtuvo  un  de- 
creto por  el  cual  se  permitía  á  los  misioneros  no  solo  levantar  nuevos  tem- 
plos, sí  que  también  derramar  la  luz  del  Evangelio  por  todo  aquel  vasto  Im- 
perio ;  así  es  que  en  el  espacio  de  catorce  años  lograron  aumentar  de  mas  de 
cien  mil  el  número  de  los  fieles.  Tales  fueron  los  progresos  de  las  misiones  en 
la  China  desde  4650  hasta  1664  ;  pero  por  desgracia  de  la  cristiandad  en  es- 
te último  año  aconteció  la  muerte  de  Chuntchi  y  desdel  momento  los  asuntos 
cambiaron*  de  aspecto.  Los  regentes  que  gobernaron  el  Imperio  durante  la 
menor  edad  de  Khang-hi ,  suscitaron  una  cruel  persecución  contra  los  cris- 
tianos, de  la  cual  la  primera  victima  fué  el  P.  Eschall.  Acusáronle  de  haber 
tenido  la  audacia  ,  decían  sus  enemigos  ,  de  presentar  la  imagen  de  un  cru- 
cifijo á  la  veneración  del  emperador  difunto.  Cargaron  pues  de  hierros  al 
buen  jesuila  y  á  tres  de  sus  compañeros  ;  condujéronle  por  espacio  de  nueve 
meses  de  tribunal  en  tribunal ,  y  por  último  le  condenaron  á  ser  ahorcado  , 
descuartizado  y  corlado  en  mil  pedazos ,  por  haber  omitido  algunos  ritos 
prescritos  en  el  momento  de  dar  sepultura  á  un  príncipe  imperial.  Esta  sen- 
tencia se  hubiera  ejecutado  sin  dilación  alguna  á  no  haber  sobrevenido  ciertos 
acontecimientos  extraordinarios.  Apareció  un  cometa  ,  oyóse  un  temblor  de 
tierra  ,  y  las  llamas  devoraron  mas  de  cuatrocientas  habitaciones  del  palacio 
imperial ;  y  los  chinos ,  mirando  esias  calamidades  como  señales  evidentes  do 
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la  cólera  celeste  y  de  la  inocencia  de  los  prisioneros  ,  clamaron  á  voz  en 
grito  por  su  libertad  que  al  fin  les  fué  otorgada.  Eschall  disfrutó  poco  tiempo 
de  esta  gracia.  Atacado  de  una  parálisis  fué  acusado  de  nuevo  y  conducido 
ante  los  tribunales  cargado  con  aquella  especie  de  argolla  movible  que  los 
chinos  llaman  cangue ;  así  es  que  agotadas  sus  fuerzas  con  tantos  contra- 
tiempos y  fatigas  espiró  en  la  décima  luna  del  octavo  año  Khang-hi ,  15  de 
Agosto  de  1669  ( 1  ) ,  después  de  haber  ejercido  durante  cuarenta  y  cuatro 
años  las  penosas  funciones  de  misionero  con  un  celo  verdaderamente  apos- 
tólico y  digno  de  todo  encarecimiento.  Al  P.  Eschall  le  aconteció  lo  que  á 
otros  personages  ilustres.  Los  chinos  colmaron  de  honores  á  la  víctima  que 
acababan  de  inmolar  á  su  furor ;  pues  destinaron  quinientas  veinte  y  cuatro 
onzas  de  plata,  unos  quince  mil  reales  vellón,  para  sus  honras  fúnebres*,  que 
fueron  presididas  por  un  oficial  superior.  El  calendario  astronómico  salido  de 
las  manos  del  P.  Eschall ,  fué  á  parar  poco  tiempo  después  á  las  de  un  chino 
muy  ignorante  ,  llamado  Yang-Konangsian  ;  pero  los  errores  que  se  le  esca- 
paron obligaron  á  devolverlo  desde  luego  á  los  misioneros  ,  y  el  P.  Verhiest 
fué  el  verdadero  sucesor  del  P.  Eschall  en  este  trabajo.  Encargáronle  tam- 
bién el  dirigir  la  fundición  de  las  piezas  de  artillería  que  habia  dirigido  igual- 
mente el  P.  Eschall  en  1636  cuando  las  primeras  incursiones  de  los  tártaros 
en  el  interior  del  Imperio.  Debían  verificar  esta  clase  de  trabajos  tan  di- 
ferentes de  su  instituto ,  porqué  las  circunstancias  les  obligaban  á  ello  ;  pues 
no  hubieran  podido  rehusarlos  sin  comprometer  los  intereses  de  la  causa  á 
que  so  dedicaban  particularmente  con  tanto  empeño  ,  la  de  la  religión.  Por 
lo  mismo  nada  tiene  de  extraño  que  tos  mejores  cañones  de  los  chinos  hayan 
sido  fundidos  por  los  jesuítas.  El  P.  Eschall  habia  tomado  en  chino  el  nom- 
bre de  Taug—jo—wang  y  el  sobrenombre  de  Tao-weí ,  y  bajo  este  doble 
nombre  ha  publicado  sus  obras  en  lengua  china  en  número  de  veinte  y  cua- 
tro ,  y  casi  todas  ellas  relativas  á  objetos  de  astronomía  ,  de  óptica  y  de  geo- 
metría, menos  las  tituladas :  1  .* :  De  providentia  Dei  et  de  ocio  beaíitudinibus . 
2  *  :  Explicación  de  las  imágenes  que  representan  la  vida  de  Nuestra  Señora, 
cuyas  imágenes  envió  Maximiliano  ,  duque  de  Baviera  ,  á  la  China  para  ser 
presentadas  al  emperador.  3.a :  Las  Cartas  de  Eschall  sirvieron  principal— 


( J )  Allier  d'  HauferQrbe  dice  qoe  lomó  etta  fecha  del  origine!  chino  del  catálogo  de  los 
P.  P.  de  la  Sociedad  de  Jesos  que  predicáronla  religión  en  la  China,  qoe  esté  continuada  bajo 
la  doble  expresión  de  octavo  año  Khang  ni,  j  Ki-yeoo  de  siglo;  lo  que  no  puede  corresponder 
mas  que  al  año  1609.  Por  otra  parte,  añade,  la  edición  latina  de  esta  misma  obra,  j  casi  to- 
dos los  misioneros  colocan  la  muerte  de  Eschall  en  1663  ó  en  1666.  Y  concluye  diciendo:  esto 
me  hace  presumir  qoe  lodos  estos  autores  se  bao  equivocado  habiendo  tomado  por  el  año  de 
la  muerte  de  Escball  el  en  que  se  vió  atacado  de  la  enfermedad  que  le  condujo  á  la  tumba, 
Khaog bi,  Ping  on  dei  siglo,  ó  1666. 

TOM.  V.  52 
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mente  para  redactar  la  Historia  de  la  misión  de  la  China ,  publicada  en  latín 
en  Viena  ,  4665  ,  en  8.*.  Algunos  le  atribuyen  la  composición  de  ciento  cin- 
cuenta tomos  en  chino  ;  pero  esta  indicación  es  muy  exagerada.  El  número 
de  los  que  realmente  publicó  es  tan  considerable,  que  sorprende  al  reflexionar 
que  se  ocupase  en  trabajos  tan  difíciles,  cuando  sabemos  que  nada  olvidó  pare 
llenar  cumplidamente  los  primeros  deberes  de  su  profesión.  El  P.  Eschall 
nunca  dejó  de  catequizar  ,  llegando  su  celo  á  tal  extremo  ,  que  cierto  dia  , 
para  confesar  á  dos  prisioneros  condenados  á  muerte  á  quienes  habían  pro- 
curado ocultar  ,  se  disfrazó  de  carbonero ,  y  pretextando  que  el  rigor  de  la 
estación  le  conducía  á  vender  aquel  género  logró  lo  que  deseaba.  Algunos  de 
sus  tratados  chinos  se  hallan  en  la  Biblioteca  nacional  de  Francia.  El  retrato 
del  P.  Eschall  ha  sido  grabado  en  la  China  ilustrada  de  Kircher  ,  pág.  154. 

ESCHANNAT  0  Scbannat  ( Juan  Federico )  historiador.  Nació  en  1 683  en 
Luxemburgo  de  una  familia  originaria  de  la  Franconia.  Su  padre  que  era  un 
médico  muy  instruido  le  dió  una  educación  completa.  Después  de  haber  cur- 
sado el  derecho  en  Lo  vaina  ,  Eschannat  se  graduó  de  doctor  y  fué  recibido  de 
abogado  en  el  consejo  superior  de  Malinas.  Dióse  á  conocer  desde  Ja  edad  de 
veinte  y  cuatro  años  por  una  obra  que  compuso  titulada  ,  Historia  del  Conde 
de  Mansfeld  ,  Luxemburgo,  1707  ,  en  42.*.  El  éxito  que  obtuvo  este  primer 
ensayo  decidió  la  vocación  del  autor.  Renunciando  desde  luego  el  foro,  abra- 
zó el  estado  eclesiástico  por  considerarle  el  mas  conforme  á  sus  proyectos. 
Poco  tiempo  después  fué  elegido  para  escribir  la  historia  de  la  abadía  de  Ful- 
da  ,  y  habiendo  descubierto  en  los  archivos  una  multitud  de  mapas  y  otros 
documentos  sumamente  preciosos  ,  se  apresuró  á  publicarlos.  En  los  tomos 
que  dió  á  luz  sucesivamente  se  encontraban  varios  documentos  en  contra  de 
las  pretensiones  de  los  principes  alemanes ;  asi  es  que  el  obispo  de  Wurlz— 
burgo  encargó  á  J.  G.  Eckharl  su  historiógrafo,  y  el  langrave  de  Hesse  á  J.  G. 
Estor  profesor  de  derecho  en  Gíesen  ,  que  atacasen  la  autenticidad  de  aque- 
llos documentos ;  de  modo  que  Eschannat  tuvo  que  defenderse  á  un  mismo 
tiempo  de  dos  que  eran  los  hombres  mas  sabios  de  Alemania.  A  pesar  de 
esta  disputa  bastante  acalorada  continuó  el  célebre  historiador  sus  trabajos  , 
y  concluida  la  historia  de  Fulda  emprendió  la  de  los  obispos  de  Bormes  ,  y 
luego  á  ruegos  del  arzobispo  de  Praga  se  ocupó  de  la  historia  de  Eisffel.  A  in- 
vitación de  este  prelado  se  trasladó  en  1735  á  Italia  para  visitar  los  depósitos 
públicos  y  recoger  materiales.  Durante  tres  años  que  Eschannat  se  detuvo  en 
aquellas  provincias  ,  sacó  de  la  biblioteca  ambrosiana  y  de  la  del  Vaticano 
varios  documentos  para  la  historia  de  la  Alemania  ;  y  en  tanto  número  ,  que 
tuvo  que  formar  de  ellos  muchos  tomos  en  folio  con  este  título  :  Accessiones 
nova:  ad  historiam  antiquam  et  litlerariam  Germanice.  Independientemente 
de  esta  colección  ,  preparaba  la  de  los  concilios  y  sínodos  generales  de  la  Ale- 
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manía  ;  finalmente  iba  á  publicar  la  historia  del  obispado  de  Espira  cuando 
murió  en  Heidelberg  en  6  de  Marzo  de  4739.  Este  sabio  mantuvo  una  cor- 
respondencia muy  activa  con  los  bolandistas  D'  Marlene ,  D'  Montfaucon  , 
Eschoepflin  ,  etc.  Tenemos  de  él :  4  .* :  Vindemioe  litterarice  ,  hoc  est  veterum 
monumentornm  ad  Germaniam  sacram  prcecipue  spectantium ,  Fulda  ,  4723 
-24 ,  en  folio ,  dos  lomos  con  láminas.  2.° :  Corpus  iraditionum  Fuldensium 
sive  donationum  ad  ecclesiam  Fuldensem  coUatarum  ab  armo  744  ad  finem 
Xlll  sceculi  (ad  ann.  ,  Leipzick  ,  4724  ,  en  folio  con  láminas.  3." : 

Sammlung,  ele.,  hoc  est  sylloge  veterum  monumentorum  historicorum ,  accedit 
vetus  jus  Germanice ,  Fulda  ,  4725  ,  en  4.*.  4.° :  Fuldischer  Lehnhof  sive  de 
clienteld  Fuldensi  beneficiarid ,  nobili  et  equestri,  tractatus  historico-juridieus , 
Francfort ,  1726 ,  en  folio.  J.  G.  Eslor  intentó  refutar  esta  obra  en  los  Ana- 
tecta  Fuldensia  .  Slrasburgo  ,  4727  ,  en  folio  ( 1 ).  5.* :  Dicecesis  Fuldensis  , 
cum  annexá  suá  hierarchiá ,  Fulda  ,  4727  ,  en  folio  con  mapa  y  dos  graba- 
dos. 6." :  Vindicta}  quorundam  archivi  Fuldensis  diplomatum  ,  Fulda  ,  4728 , 
en  folio :  esle  escrito  es  una  respuesta  á  la  critica  que  Eckharl  babia  becho 
de  la  obra  precedente  con  el  Ululo  de  Animadversiones  históricos  et  criticce  . 
Vurtzburgo  ,  4727  ,  en  folio.  7.° :  Historia  fuldensis  ,  Fulda  , 4729 ,  en  fo- 
lio. Esta  obra  está  dividida  en  tres  partes ;  Eschannat  contesta  en  ella  al 
Tratado  de  Eslor  que  acabamos  de  cilar.  8.* :  Historia  episcopalus  Borma- 
tiensis  documentis  aucta  et  illustrata  ,  Fulda  .  1734,  dos  lomos  en  folio  con 
láminas.  Esla  historia  es  muy  eslimada.  9/  :  Historia  compendiada  de  la  ca- 
sa Palatina ,  con  una  Disertación  preliminar  sobre  los  condes  palatinos  en  la 

edad  media ,  por  el  0.  0  (2),  Fulda  ,4720,  un  tomo  en  8.\  Esla  obra , 

que  el  autor  escribió  en  francés,  va  precedida  de  su  Elogio  histórico ,  por  La- 
Barre  de  Beaumarchais  ;  en  ella  hace  remontar  el  origen  de  los  condes  pala- 
tinos á  los  missi  dominici.  10.':  Concilio  Germanice,  Colonia  ,  4769—90  , 
dos  tomos  en  folio.  Esta  Colección  continuada  por  el  P.  Hartzheim  ,  fué  con- 
cluida por  Hermando  Scholl.  Las  tablas  fueron  redactadas  por  Arm.  Ant. 
Hesselmann.  Aunque  escasa  no  es  muy  buscada.  Finalmente ,  en  las  Acia 
eruditor.  Lipsiens.  se  encuentran  extensos  análisis  de  las  principales  obras 
de  Eschannat. 

ESCHAPIECO  ó  Escannapibco  (Fr.  Francisco).  Fué  romano  de  nación ,  y 
habiendo  abrazado  el  estado  religioso  en  la  Órden  de  carmelitas  calzados,  hi- 
zo en  ella  rápidos  y  admirables  progresos  en  la  virtud  y  en  las  ciencias  ,  y  re- 

(t)  Laoglet-Dofresooj ,  ti  parecer  por  inadvertencia  ,  atribuye  á  Etrhaooat  la  obra  de  so 
adversario.  Véase  el  método  para  estudiar  la  historia,  eo  francés,  edición  de  1773,  tom. 
XI.  277. 

(2)  No  te  sabe  todavía  este  anónimo  quien  es. 
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cibió  el  grado  de  maestro  en  sagrada  teología.  Habiendo  sido  elevado  Mateo 
de  Orlando  al  empleo  de  procurador  general  de  la  Órden ,  fué  Eschannapieco 
nombrado  para  el  cargo  de  prior  provincial  de  la  provincia  Romana  por  le- 
tras apostólicas  de  Alejandro  VII ,  dadas  en  Roma  el  dia  26  de  Abril  del  año 
4659.  El  mismo  Sumo  Pontífice  le  constituyó  también  prior  del  convento  de 
S.  Martin  én  los  montes  el  dia  3  de  Setiembre  de  4661.  Habiendo  el  papa 
Clemente  X  nombrado  al  mencionado  Mateo  Orlando  obispo  de  la  iglesia 
cefaludense ,  elevó  á  nuestro  Francisco  Escannapieco  al  empleo  de  prior 
general  de  la  Órden  ,  según  consta  por  las  letras  apostólicas  ,  dadas  en  23 
de  Junio  de  1654.  Constituido  Francisco  en  tan  alta  dignidad  ,  aplicóse  desde 
luego  con  singular  esmero  y  laudable  celo  al  cumplimiento  de  las  muchas 
obligaciones  que  ella  le  imponía.  Alcanzó  del  mismo  Sumo  Ponlíüce  que  se 
la  había  conferido ,  la  confirmación  y  revalidación  de  las  confradías  del  Santo 
escapulario  en  las  iglesias  de  carmelitas  ,  hasta  entonces  erigidas  ,  aunque  no 
constase  su  institución.  Obtuvo  también  la  facultad  de  trasladar  el  convento 
Wigimonlano  al  pueblo  Verviense  ,  situado  en  el  obispado  de  Lieja  ,  y  de 
edificar  allí  una  iglesia  y  un  convento,  como  también  instituir  un  noviciado  ; 
en  nada  obstantes  las  razones  y  esfuerzos  de  los  padres  recoletos  ,  que  á  ello 
se  oponian.  Concedió  también  á  las  comunidades  de  los  conventos  de  la  pro- 
vincia Fiando- Bélgica  que  volviesen  á  su  antiguo  derecho  de  elegí rse  los 
priores ,  de  que  hacia  tiempo  no  disfrutaban.  Lleno  de  celo  Francisco  por  la 
religión  y  preparándose  pora  visitar  los  monasterios  de  su  Órden  confirióle 
el  mismo  citado  Pontífice  Clemente  X  el  cargo  y  autoridad  de  comisario  y 
visitador  apostólico ;  pero  solo  pudo  visitar  algunos  conventos  de  Italia  ; 
porqué  cayendo  enfermo  ,  hubo  do  volver  ú  Roma ,  donde  al  cabo  de  dos 
meses  falleció ,  el  dia  30  de  Agosto  del  año  1 676 ,  á  los  cincuenta  de  su  edad. 
Celebráronse  con  gran  pompa  y  solemnidad  sus  exequias  en  la  iglesia  del 
convento  de  los  Slos.  Martin  y  Silvestre  ,  donde  murió ,  el  dia  4 1  del  siguiente 
Setiembre,  concurriendo  ú  ellas  las  comunidades  de  las  cuatro  Órdenes  men- 
dicantes ,  con  los  generales  de  dominicos  ,  franciscanos  y  Agustinos  ,  y  otros 
procuradores  generales  de  varias  Órdenes  Escribió  Escannapieco ,  I  .*:  Jipis- 
tola  Pastoralis  ad  universos  sui  ordinis  religiosos  directa  ,  dada  en  Roma  ,  en 
28  de  Junio  de  1674.  2  ' :  Variiad  Summum  Pontifican  libelli.  3.° :  Diur- 
nalia  ordinis  car melitici ,  Ambércs  ,  Miguel  Cnobbaert,  1075.  Hablan  con 
elogio  de  Francisco  Escannapieco  los  sumos  pontífices  Alejandro  VII  y  Cle- 
mente X  en  sus  Diplomas  ,  que  pueden  verse  en  el  lomo  II  de  la  obra  :  Bul- 
larium  carmelitarum. 

ESCHATTEN  ó  Scbatten  (Nicolás)  jesuíta.  Nació  en  1608  en  Westfalia. 
Fernando  de  Furstenberg ,  obispo  de  Munster  ,  le  encargó  que  escribiese  la 
historia  de  aquel  pais,  á  cuyo  trabajo  se  entregó  Escballen  con  el  mayor  em- 
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peño  i  pero  su  muerte  acontecida  en  4676  le  privó  de  publicarlo.  Fernando 
para  honrar  su  memoría  ,  puso  un  particular  cuidado  en  revisar  los  manus- 
critos del  sabio  jesuíta  ,  y  dió  á  luz  las  dos  obras  siguientes  :  1 .' :  Historia  de 
Westfalia,  en  lalin  ,  Neuhaus  ,  4690  ,  en  folio  :  obra  buena  pero  bastante 
parcial.  2.* :  Armales  Paderbornenses ,  Neuhaus ,  1693 .  en  folio :  obra  muy 
estimaba  ,  exacta  y  llena  de  investigaciones  ,  según  Langlei ,  y  que  puede  ser 
considerada  como  la  continuación  de  la  precedente.  Eschallen  habia  publicado 
dos  años  antes  de  su  muerte  un  libro  de  controversia  contra  un  tal  Nifa— 
nius ,  autor  luterano ,  que  intentó  probar  en  1670  ,  que  Cárlo-Magno  no 
habia  sido  un  verdadero  católico  romano ,  y  que  Lulero  con  su  reforma  res- 
tableció usos  muy  diferentes  de  los  de  la  Iglesia  católica ,  é  introducidos  ya 
por  este  príncipe  en  la  Iglesia  sajona.  Eschallen  tituló  su  refutación:  Carolus- 
Magnus  ,  Romanus  imperator  el  Francorum  rex ,  romano-catholicus  ,  Neu- 
haus ,  4674  ,  en  4.*.  Nifanius  conlextó  en  1679 ;  pero  estuvo  muy  lejos  de 
destruir  las  razones  de  Eschatten.  El  libro  de  éste  se  reimprimió  con  el  titu- 
lo de :  Discursus  hislorico-politicus  moralis  de  vitá  Garoli-Magni,  Francfort, 
1700 ,  en  4.*. 

ESCHAWENBURGO  ó  Scüawenburg  (Adolfo,  conde  de).  Era  de  una  fami- 
lia ilustre  de  Colonia  ;  fué  preboste  de  la  iglesia  de  Líege ;  canónigo  de  la  de 
Colonia  ,  y  coadjutor  de  Adolfo  Ilermando  de  Wede  ,  arzobispo  de  la  misma 
ciudad  ,  el  cual  fué  depuesto  en  4  546  por  haberse  manifestado  favorable  á 
los  nuevos  errores.  Elegido  Eschawenburgo  en  su  lugar ,  lomó  posesión  en 
24  de  Enero  de  1547  ;  y  su  primer  cuidado  fué  restablecer  la  antigua  reli- 
gión en  todos  sus  derechos  y  elevarla  á  su  primitivo  lustre.  Trabajó  con  ex- 
traordinario celo  en  la  reforma  del  clero  ;  asistió  con  brillantez  en  el  concilio 
de  Trenlo  en  1551  ,  y  de  regreso  á  su  diócesis  en  1552  logró  afirmar  en  la 
fe  católica  á  tres  de  sus  obispos  sufragáneos  que  se  mostraban  vacilantes. 
Este  célebre  prelado  murió  en  20  de  Setiembre  de  1556.  Tenemos  las  Actas 
impresas  en  1554  de  ocho  sínodos  que  celebró  para  remediar  los  males  que 
la  beregía  habia  causado  en  su  diócesis.  (Véase  Gropper). 

ESCH EELSTR ATE  ,  Schelstrate  ó  Scheelstrate  ( Emanuel ).  Uno  de  los 
roas  celosos  defensores  de  la  Sta.  Sede.  Nació  en  1649  en  Ambéres ;  estudió 
la  historia  y  la  teología  ,  alcanzando  unos  profundos  conocimientos  en  ambos 
ramos.  Después  de  haber  abrazado  el  estado  eclesiástico ,  visitó  la  Francia  y 
la  Italia  para  perfeccionarse  ,  y  en  arabos  países  se  unió  en  amistad  con  los 
sabios  que  mas  luces  podian  proporcionarle.  El  primer  fruto  de  sus  investi- 
gaciones fué  un  Tratado  en  lalin  de  las  anligüedades  de  la  Iglesia  ,  en  el  cual 
se  esforzó  en  demostrar  contra  la  opinión  de  los  doctores  franceses ,  y  entre 
otros  de  Launoy  ,  que  la  autoridad  del  Papa  es  superior  á  la  de  los  concilios 
generales.  Esta  obra  dicen  que  le  valió,  ademas  de  un  canonicato ,  la  digni- 
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dad  de  chantre  de  la  catedral  de  Ambéres.  Fué  llamado  poco  tiempo  después 
á  Roma  por  el  papa  Inocencio  XI,  quien  le  nombró  conservador  de  la  biblio- 
teca del  Vaticano.  Colmado  do  favores  y  muy  eslimado  de  su  santidad  y  del 
los  principales  miembros  del  Sacro  colegio  ,  se  disponía  no  obstante  para  re- 
gresar á  su  patria  donde  le  llamaban  sus  afecciones  particulares  y  su  empleo; 
pero  el  papa  que  deseaba  conservarle  á  su  lado  le  detuvo  en  Roma  conGrién- 
dole  un  canonicato  de  la  iglesia  de  S.  Juan  de  Latran.  Una  muerte  prema- 
tura detuvo  su  gloriosa  carrera,  con  particular  sentimiento  de  todas  las  per- 
sonas mas  ilustradas ,  en  la  capital  del  mundo  cristiano  el  6  de  Abril  de 
1 692  ,  á  la  edad  de  cuarenta  y  tres  años  ( \ ).  Escheelstrate  era  un  hombre 
de  los  mas  sabios  de  su  tiempo,  como  así  lo  conGesan  aun  sus  mismos  adver- 
sarios ,  y  que  aclaró  varios  puntos  importantísimos  de  las  antigüedades  ecle- 
siásticas. Tenemos  de  él  4 :  Aniquilas  illustrata  circa  conciba  generalia  et 
provincialia ,  decreta  et  gesta  pontificum ,  et  prcecipua  totius  historia  ecclcsias- 
ticiB  capita ,  Ambéres.  1678,  en  4.'.  Por  este  titulo  se  viene  en  conocimiento 
de  que  el  autor  se  proponía  abordar  todas  las  cuestiones  obscuras  de  la  his- 
toria de  la  Iglesia.  Mas  adelante  dió  á  esta  obra  una  nueva  forma  y  concibió 
el  proyecto  de  dividirla  en  seis  lomos ,  que  debian  contener  la  cronolo- 
gía sagrada  ,  la  geografía  ,  los  concilios  ,  la  liturgia  ,  los  martirologios  ,  ó  la 
hagiologia ;  Gnalmenle  el  examen  critico  de  los  puntos  que  se  hubiesen  dis- 
cutido aun  en  los  primeros  tomos.  Las  dos  primeras  parles  se  publicaron  ba- 
jo este  Ululo  :  Antiquitas  ecclesiae  dissertationtbus  ,  monumentis  ac  notis  iiius- 
traia,  Roma,  1 692, 4797,  en  folio.  Se  hace  muy  sensible  qne  el  autor  no  tu- 
viese liempo  suGcíente  para  concluir  este  trabajo  tan  sumamente  importante, 
del  cual  se  encuentra  un  buen  análisis  en  las  Acta  eruditor.  lipsiens.  2."  : 
Ecclesia  africana  sub primate  Cartaginense,  París,  Ambéres,  4679,  en  4.°. 
El  objelo  que  se  propuso  en  esta  obra  se  dirigía  á  probar  que  la  iglesia  de 
África  reconocía  la  soberanía  del  Papa.  3." :  Sacrum  Antiochenum  concilium 
pro  arianorum  conciliábulo  passim  habitum ,  nunc  vero  primum  ex  omni  an- 
tiquitate  auctoritati  suce  restitutum  ,  Ambéres  ,  4681  ,  en  4.°.  A  continuación 
de  las  actas  del  concilio  se  encuentran  cinco  disertaciones.  En  la  primera  el 
autor  oxaraina  la  condenación  de  S.  Atanasio  ;  por  consecuencia  la  autoridad 
de  los  concilios.  La  segunda  conliene  varias  investigaciones  sobre  los  obispos 
que  asistieron  en  el  concilio  de  Anlioquía.  La  tercera,  las  decisiones  que 
adoptaron  en  materia  de  fe.  La  cuarla  los  veinle  y  cinco  cánones  suscritos 
por  lodos  los  obispos  présenles ;  y  Gnalmenle  la  quinta  ,  las  acias  dirigidos 
luego  del  concilio  por  los  obispos  arrianos  á  los  eusebianos.  Escheelstrate 
prueba  ,  como  de  paso  ,  que  en  los  primeros  siglos  ,  la  Iglesia  guardaba  un 

( 1 )  Duplo  por  ioadvtrteoci*  le  supone  cuareuU  j  aueve  años. 
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secreto  inviolable  por  lo  que  respecta  á  los  santos  misterios  ;  de  modo  que  no 
se  los  descubría  á  los  paganos  ,  ni  á  los  catecúmenos.  4.° :  Acta  Constantiensis 
concilii ,  ad  expositionem  decrelorum  ejus  sessionum  quartce  el  quintos  facien- 
tia,  nunc  primum  ex  cod.  mss.  in  lucem  edita  et  di&serlatione  ¡Ilústrala,  Arri- 
bé res  ,  1683 ,  en  4  °.  En  esta  obra  se  propone  el  autor  refular  la  segunda  de 
las  cuatro  famosas  proposiciones  del  clero  de  Francia  ,  que  limita  la  autori- 
dad del  Papa  á  lo  espiritual.  5.° :  De  disciplinó  arcani  dissertatio  apologética, 
Roma,  1685,  en  4.° :  viene  á  ser  una  respuesta  á Guillermo  Ernesto  Tentzel, 
pastor  luterano ,  quien  en  una  tesis  había  combatido  la  opinión  de  Esche- 
elsirate  tocante  al  secreto  guardado  por  la  Iglesia  Prueba  en  esta  respuesta 
que  los  cristianos  hasta  el  siglo  quinto  en  Oriente  ,  y  el  sexto  en  Occidente  , 
tuvieron  la  precaución  de  no  descubrir  á  los  gentiles  los  dogmas  de  la  religión 
y  la  doctrina  de  los  sacramentos.  6.° :  Tractatus  de  sensu  et  auctoritate  decre- 
lorum concilii  Constantientis  ,  circ  potestatem  ecclesiasticam  ,  cum  actis  et  ges- 
tis  ad  illa  spectantibus,  Ambéres,  1686,  en  4.°,  que  es  una  refutación  del  Tra- 
tado del  P.  Mamburgo  De  la  corte  de  Roma.  7.' :  Dissertatio  de  auctoritate  pa- 
triarchali  et  metropolicd  adversus  ea  quee  scripsit  Ed.  Stillingfleel ,  decanus 
Londinensis ,  in  libro  de  originibus  Brilanicis  ,  Ambéres  .  1687 ,  en  4.° ,  en  el 
cual  combate  las  objeciones  del  autor  inglés  contra  el  poder  del  Papa  y  de- 
muestra hasta  la  evidencia  que  constantemente  ha  sido  reconocido  por  toda 
la  Iglesia  latina.  Examina  al  mismo  tiempo  muchísimos  puntos  relativos  á  la 
Iglesia  de  Inglaterra.  (1 )  Si  quieren  obtenerse  mas  pormenores  acerca  de 
Escbeelslrate  pueden  consultarse  la  Biblioteca  de  autores  eclesiásticos ,  por 
Dupin  ,  tomo  XVIII ,  edición  en  4.' ,  y  las  Memorias  del  P.  Niceron ,  to- 
mo XXI. 

ESCHEINER  ó  Schbineb  ( Crislóval )  jesuíta  y  sabio  astrónomo.  Nació  en 
1575  en  Wald  cerca  de  Mundelshcim  en  la  Suabia  Estudió  con  aprovecha- 
miento y  á  los  veinte  años  de  edad  abrazó  la  regla  de  S.  Ignacio  de  Loyola  , 
pronunciando  sus  cuatro  votos  en  31  de  Julio  de  1595.  Continuó  con  ardor 
el  estudio  de  las  ciencias  sagradas  y  profanas ,  y  la  sabia  corporación  á  que 
pertenecía  aprovechó  de  sus  bellas  disposiciones  nombrándole  profesor  de 
matemáticas  de  Ingolstad.  En  cierto  dia  del  mes  de  Marzo  habiendo  subido  al 
campanario  de  la  iglesia  con  uno  de  sus  cólegas  para  hacer  algunas  observa - 

(i  )  Tenemos  ademas  de  Escheelstraie  una  critica  de  ta  asamblea  de  Fraocia  celebrada  eo 
1683  coo  este  titulo:  Dt  lugtniü  aetit  diri  Gallieani  eongregati  anno  1682 ,  dissertatio ,  cajo 
segunda  edicioo,  1710  eu  4.« ,  es  muy  buscada ;  porqué  uo  se  tiró  mas  que  un  corlo  o  ó  mera 
de  egemp'ares,  y  porqué  se  biio  sobre  el  manuscrito  original  del  autor,  que  contenía  diver- 
sas cosas  que  no  se  hallaban  eo  la  primera.  Este  opúsculo  que  coosta  de  uoas  veinte  páginas, 
te  reimprimió  á  eootiouscioo  del  Tratado  de  Veitb,  De  pnmalu  al  infallibitaU  romani  Pon- 
tificis,  Malinas ,  1821,  eo  12.a. 
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ciones  ,  creyó  notar  algunas  manchas  en  el  disco  del  sol  Es  muy  probable 
que  no  habló  en  aquel  momento  de  lo  que  acababa  de  descubrir,  ó  tal  vez  no 
le  dió  toda  la  importancia  que  merecia  ;  poes  que  en  el  mes  de  Octubre  si- 
guiente habiendo  observado  por  segunda  vez  las  manchas  en  el  sol.  lo  comu- 
nicó á  otros  compañeros.  Habíase  servido  para  esta  operación  del  helioscopo: 
instrumenlo  que  según  indica  Weidler  en  su  historia  astronómica  fué  inven- 
tado por  el  mismo  Rscheiner ,  ó  á  lo  ménos  lo  había  perfeccionado  substi- 
tuyendo á  los  vidrios  ordinarios  del  ocular  los  de  colores.  El  P.  Buseo, 
entónces  provincial ,  so  opuso  á  que  publicase  bajo  su  nombre  estas  obser- 
vaciones. Escheiner  se  limitó  pues  á  notarlas  en  tres  cartas  dirigidas  á  Marcos 
Velser  su  amigo,  quien  las  hizo  imprimir  en  Augsburgo ,  en  4 61 2  ,  en  4.°. 
Esta  edición  es  de  5  de  Enero.  Velser  se  apresuró  á  enviar  un  ejemplar  á 
Galileo  ;  pero  este  hombre  célebre  le  contestó  que  hacia  mas  de  diez  y  ocho 
meses  que  las  habia  descubierto.  Juan  Fabncio  las  habia  anunciado  también 
en  una  obra  impresa  seis  meses  ánles  que  el  P.  Escheiner ;  pero  cualquiera 
que  fuesen  los  derechos  adquiridos  por  los  dos  astrónomos  en  este  descubri- 
miento, no  podian  rebajar  el  mérito  de  Galileo  que  declaraba  haber  hecho  en 
Italia  las  mismas  observaciones  aunque  no  las  publicó.  En  el  mismo  46!  2  el 
P.  Escheiner  hizo  nuevas  observaciones  sobre  las  manchas  del  sol ,  sobre  los 
satélites  de  Júpiter ,  y  las  envió  á  Velser  para  que  las  mandase  imprimir .  las 
cuales  fueron  reunidas  á  las  tres  cartas  mencionadas  anteriormente  en  la 
edición  de  Roma  de  4613  ,  en  4.° ,  con  este  titulo:  De  maculis  solaribué  tres 
epístola? ;  de  iisdem  el  stellia  área  Jovem  errantibus  ,  disquisiiio  Apellis  posl 
labulam  latentis.  De  Ingolslad  se  trasladó  el  P.  Escheiner  á  Friburgo  en  Bris- 
gau  y  fué  llamado  por  sus  superiores  á  Roma  para  desempeñar  la  cátedra  de 
matemáticas.  En  aquella  época  escribió  contra  Galileo  partidario  del  sistema 
de  Copérnico,  cuyas  consecuencias  se  juzgaban  entónces  muy  peligrosas  por- 
qué al  parecer  conlradecian  el  texto  de  algunos  pasages  de  la  Escritura  ,  y 
defendió  la  immobilidad  de  la  tierra,  la  rotación  del  sol  y  otros  sistemas  de  los 
peripatéticos.  Miéntras  tanto  continuó  sus  observaciones  sobre  el  sol  durante 
muchos  años  y  con  tanta  asiduidad  ,  que  llegó  á  recoger  hasla  dos  mil.  Salió 
de  Roma  para  llenar  las  funciones  de  rector  en  Neisse  de  Silesia ;  se  encargó  al 
propio  tiempo  de  dar  lecciones  de  matemáticas  al  joven  archiduque  Maximi- 
liano ,  y  de  dirigir  la  conciencia  del  archiduque  Carlos  ,  y  Escheiner  murió  de 
un  ataque  de  apoplegia  en  esta  ciudad  en  48  de  Julio  de  4650.  Este  jesuíta 
era  hombre  adornado  de  un  carácter  abierto  y  complaciente  ,  y  tan  laborioso 
que  no  contento  con  emplear  lodo  el  dia  en  profundizar  las  ciencias  pasaba 
en  vela  la  mayor  parte  de  la  noche.  Ademas  de  la  obra  que  hemos  citado 
tenemos  de  Escheiner :  4 .° :  Disquisitiones  mathematica  de  controversiis  el 
novilatibus  malhematxcxs  ,  Ingolslad  ,  1614,  en  4.°.  Que  vienen  á  ser  unos 
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raciocinios  poco  concluyentes  contra  el  sistema  de  Copérnico  y  los  descubri- 
mientos de  Galileo.  2.°:  Novum  solis  ecliptici  Phcenomenum ,  Augsburgo  , 
461 5  ,  en  4.*.  El  P.  Escheiner  fué  el  primero  que  Gjó  su  atención  en  la  forma 
elíptica  que  el  sol  toma  al  acercarse  al  o  rizón  le.  Explicó  este  fenómeno  en  . 
otro  opúsculo  titulado:  Refraetiones  ccelestes  ,  Ingolstad  ,  1617  ,  en  4.° ,  en 
donde  prueba  que  esto  es  un  efecto  de  la  refracción  de  la  luz.  3." :  Bxegesis 
fundamentorum  gnomonioes  ,  Ingolstad  ,  4616  ,  en  4.*.  Este  tratado  de  Gno- 
mónica  es  ,  según  Monlucla  ,  sumamente  curioso.  4.° :  Oculus  sive  funda- 
rnenium  opticum,  Deux-Ponts  ,  4619  ,  en  4.° ;  segunda  edición  ,  Londres  , 
4  652,  en  el  mismo  tamaño.  Este  tratado  viene  á  ser  una  descripción  del  ojo. 
Monlucla  lo  juzga  muy  favorablemente,  graduándolo  de  un  excelente  tratado 
de  óptica  material.  5  * :  Rosa  ursina  sive  sol  ex  admirando  facularum  et  ma- 
cularum  suarum  pluvnomeno  varius  ,  Bracciano  ,  4630  ,  en  folio ,  bastante 
raro.  Al  pié  de  la  portada  se  lee  que  la  impresión  empezó  en  1 626,  miénlras 
que  la  aprobación  de  las  censuras  ,  y  los  documentos  preliminares  son  de 
fecha  1629  ;  asi  es  que  todos  los  ejemplares  han  de  ser  de  4630.  En  esta 
obra  ,  á  la  cual  el  autor  ha  dado  el  titulo  extravagante  de  Rosa  ursina  por 
haberla  dedicado  al  principe  Orsino ,  se  encuentra  la  Historia  de  su  descu- 
brimiento de  las  manchas  del  sol ,  tal  como  lo  hemos  dicho  ya  y  las  nume- 
rosas observaciones  que  hizo  después.  Sin  duda  que  Galileo  ha  juzgado  con 
mas  juicio  sobre  las  manchas  del  sol ;  pero  no  puede  negarse  al  P.  Escheiner 
el  mérito  de  haber  sido  el  que  mas  contribuyó  á  determinar  la  teoría  de  sus 
movimientos.  El  análisis  se  encuentra  en  la  Historia  de  las  matemáticas  de 
Monlucla,  II,  343.  6.* :  Pantographice  seu  ars  deimeandi  etc.,  Roma,  4631 , 
en  "4.° ,  con  láminas.  El  autor  describe  en  el  primer  libro  la  construcción  y 
los  usos  del  Pantógrafo,  instrumento  hoy  día  tan  conocido  ,  y  el  cual  sirve 
para  copiar  los  cuadros  ,  cambiando  sus  proporciones  ,  aunque  no  se  sepa  el 
dibujo.  En  el  segundo  libro  aplica  su  invención  al  uso  de  la  perspectiva  de 
los  cuerpos  sólidos  ;  y  su  Pantógrafo  tiene  la  ventaja  de  dibujarla  de  un  so- 
lo rasgo  continuado  ,  en  lugar  de  buscar  con  particular  cuidado  ,  unos  des- 
pués de  otros ,  una  multitud  de  puntos  como  se  ven  obligados  á  practicar  los 
que  se  sirven  de  un  instrumento  mas  complicado  ,  tal  como  el  Cbordonnó- 
grafo  de  Boucher  ,  descrito  en  los  Anales  de  la  industria  ,  de  Diciembre  de 
4  822  ,  VIH  ,  345.  Siendo  la  obra  del  P.  Escheiner  muy  poco  conocida  ,  se 
han  anunciado  anualmente  como  nuevos  descubrimientos  los  Phisionotraces , 
ú  otros  instrumentos  para  dibujar  la  perspectiva  con  mucha  ménos  perfec- 
ción que  con  el  suyo ,  ó  que  no  son  mas  que  imitaciones.  7,' :  Prodromus  de 
solé  mobüi  et  stabili  terrd  contra  Galileum  de  Galileis  ,  4  651  ,  en  folio  :  obra 
postuma  publicada  por  los  cofrades  del  autor. 

ESCHENCK,  Scmncx  ó  Scbesckiüs (Federico)  arzobispo,  barón  de  Tauten- 
tom.  v.  53 
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burg-  Nació  en  loe  Países -Bajos  hácia  el  año  4 503  de  una  familia  noble  del  nom- 
bre de  la  baronía.  Recibió  ana  brillante  educación;  tal  como  correspondía  á 
su  elevada  clase.  Fué  consejero  intimo  del  emperador  Carlos  V,  y  apenas  ha- 
bía cumplido  los  treinta  y  tres  años  de  edad  se  halló  de  presidente  de  la  cámara 
imperial  de  Espira  :  en  una  palabra  ,  su  mérito  personal  y  su  nobleza  le  ele- 
varon á  las  mas  altas  dignidades  ;  pero  causándole  horror  los  peligros  de  la 
córte  y  guiado  por  otra  parte  del  fondo  de  piedad  que  le  animaba ,  la  aban- 
donó y  abrazó  desde  luego  el  estado  eclesiástico  que  era  el  que  mas  con  ve- 
nia á  sos  inclinaciones.  No  tardaron  en  nombrarle  preboste  de  S.  Pedro  de 
Utrecht  y  poco  tiempo  después  eleváronle  á  la  sede  de  esta  ciudad  ,  siendo  el 
primero  que  obtuvo  el  titulo  de  arzobispo.  Murió  este  piadoso  prelado  en 
4  580 ,  habiendo  gobernado  con  el  mayor  acierto  su  diócesis  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  años.  Sus  obras  de  derecho,  casi  todas  insertadas  en  el  Tractor 
lus  traciatuum ,  son :  1  .* :  Trias  forensis ,  Ambéres,  4528,  en  8.*.  2.a :  Pro- 
gymnasmata  fori ,  impresa  con  su  Viridarium  conclusionum  juridicarum , 
Halle  ,  4537  ,  en  folio ;  Colonia  ,  4589  ,  en  8.°.  3.'  •  Tractatus  de  testibus  , 
Colonia  ,  4577  ,  en  folio.  4.a :  Interpretaiiones  in  libros  tres  feudorum  ,  Colo- 
nia ,  4  555.  Sus  libros  de  doctrina  son :  1 :  Diálogo  contra  los  embriagados.  II : 
Tratado  de  los  deberes  de  un  obispo  ,  1525 ,  en  8.*.  111 :  Del  uso  y  déla  anti- 
güedad de  las  santas  imágenes  ,  Ambéres,  4567,  en  8.°.  Esta  última  obra  es 
sin  disputa  la  mejor  que  compuso  el  autor  j  sobre  todo  contiene  un  grande 
fondo  de  erudición. 

ESCHERFER  ó  Schbrpbr  (Carlos)  jesuíta.  Nació  en  el  lugar  de  Emun- 
den  en  el  Austria  Superior  en  3  de  Noviembre  de  4716.  Abrazó  el  Órden  de 
S.  Ignacio  de  Loyola  en  la  provincia  de  Austria  en  27  de  Octubre  de  1732,  y 
pronunció  sus  cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de  1750.  Enseñó  retórica  y  poé- 
tica y  escribió  muchísimas  obras  de  física  y  de  matemáticas  ,  cuyas  ciencias 
profesó  con  aplauso  hasta  la  época  de  la  supresión  de  su  Órden.  Aventajado 
en  las  ciencias  exactas  ,  rivalizó  con  los  hombres  mas  célebres  de  su  siglo  ,  y 
Escherfer  fué  el  que  ayudó  á  su  cofrade  José  Liesganig  en  el  descubrimiento 
y  medición  del  meridiano  He  Viena.  Vivia  aun  en  1778 ,  y  se  ignora  el  año 
en  que  murió.  Tenemos  de  él  las  obras  siguientes  :  4  .* :  Jnstitutionum  Physi- 
cce,  parte  primera ,  Viena .  imprenta  de  Juan  Tomas  Tratincr  ,  4752  ,  en  8.°. 
2." :  Parte  segunda  ,  Viena  ,  4753  ,  cuyas  dos  parles  dedicó  á  José  Traulh— 
son  ,  arzobispo  de  aquella  ciudad.  3.a:  Institutiones  lógica  el  metaphisicce , 
Viena ,  imprenta  de  Traltner ,  4763  ,  en  8.a ,  segunda  edición.  4.a :  Lectio— 
nes  elementares  Mathematicos  ,  seu  elementa  Algebro? ,  el  Geometría  ,  Viena  , 
por  Tratlner ,  4762.  Esta  obra  y  la  mayor  parte  de  las  que  siguen  son  tra- 
ducciones de  va  ríos,  ira  lados  de  La— Caillo.  5.a :  Lectiunes  elementares  Meca- 
nica},  Viena,  1759.  en  4.a.  6.a :  Lectiones  elementares  aslronomim,  geometría 
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et  phisicoe,  Viena  ,  4757.  7.' :  Lectiones  elementares  Opticas ,  Viena  ,  4757. 
8.' :  Brevís  Theoria  motus  corpomm  projectorutn  in  medio  non  resistente  viri- 
bus  centralibus  agentibus  in  ratione  reciproca  duplícala  dtslanliarum  ,  Viena  , 
4760.  9.' :  De  cellulis  Apum  Dissertatio  ,  Viena  ,  4760.  40.* :  De  Iride  Dis- 
sertatio  phyxica  ,  Viena  ,  4761 .  44.*:  De  coloribus  accidenlalibus  ;  Disserta- 
tio physica ,  Viena ,  4764 . 42.* :  De  emendatione  telescopiorum  ,  dioptricorum 
per  vítrum  objectioum  compoitum  recens  h  Dollondo  in  Anglia  inventa ,  Viena, 
4762.  43.a :  Ad  lectiones  elementares  astronomías  Q.  viride  La-Caille  appen— 
dix  cumplectens  prcecipuas  mutationes,  quas  auclor  in  ultima  editione  Parisiensi 
anni  470/  fecit  etc. ,  Viena ,  Praga ,  4762.  44.* :  Calculi  infinitesimolis  pars 
prima,  seu  calculus  differentialis  expósitas  analysi  infinita  parvorum  Marchio- 
nis  Bospualü  ex  editione  Parisiensi  an.  /7 46  etc.  ,  Viena ,  4764.  45.a :  Cal- 
culi  infinitesimolis  pars  secunda  .  seu  calculus  integralis  expositus  opere  6i- 
parlito  Domini  Bougainville  ex  editione  Parisiensi  an.  4754  y  4755  etc. ,  Vie- 
na ,  4764.  46.* :  De  coloribus  accidentalibus  dissertatio  ,  Viena  ,  4765  ,  en 
8.°.  Es  la  misma  que  la  del  n.°  1 1  muy  digna  de  elogio ,  aumentada  con  no- 
tas y  nuevos  experimentos.  47.* :  ¡nstilutionum  analylicarum  pars  prima  si- 
ve  analysis  quantitatum  fmitarum ,  etc.  ,  Viena  ,  4770 ,  en  4.*.  48.a :  Pars 
secunda  de  calculo  infinilesimali ,  liber  primus  de  calculo  diferentiali ,  sectio 
prima,  4774 .  49.* :  Liber  secundus  de  calculo  integrali,  sectio  prima  ,  4772. 
20.a :  Liber  secundus  de  calculo  integrali,  sectio  secunda,  Viena ,  4772.  24  .*  : 
InstUutionum  geometricarum.  Pars  prima  sive  geometría  elementaris ,  Viena, 
4770.  Pars  secunda  ,  sive  trigonometría  plana  ,  Viena  ,  1770.  Pars  tertia  de 
lineis  secundi  ordinis  sive  de  sectionibus  conicis ,  Viena  ,  1 771 .  Pars  quarta 
de  curvis  algebraicis  altiorum  ordinum  ,  et  locis  geometricis  ,  Viena  ,  1 771 . 
22  * :  ¡nstilutionum  mechanicarutn.  Pars  prima  ,  sive  de  motu  et  aiquüibrio 
cor  por  um  solidorum  ,  Viena  ,  1772.  Pars  secunda  de  motu  et  cequilibrio  cor- 
porum  fluidorum  ,  Viena  ,  1773.  23.* :  De  cochlea  aquali ,  Viena  ,  1774  ,  en 
8.°.  24.a :  ¡nstitutionum  opticarum  partes  quattior,  Viena ,  4775.  25.* :  Epís- 
tola ad  Dominum  Maximilianum  Moszhardl  de  idea  seu  specimine  geométrica 
spherícas,  Viena ,  1775 ,  en  8.*.  26.* :  Tentamen  trigonometricum  de  eligendo 
situ  ad  metiendam  distantiam  duorum  locorum  ,  Viena ,  1776.  27.a :  Insti— 
tutiones  geometrios  sphoericas  ,  Viena  ,  4776.  28.' :  ¡nstitutiones  astronomice , 
Viena,  4778. 

ESCHERSCHNIK  ó  Scherschnik  (Leopoldo  Juan  Teschinio).  Nació  en  3 
de  Marzo  de  4747  en  la  Silesia  Austríaca ;  entró  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  provincia  de  Bohemia  en  4764.  Leyó  teología  en  el  colegio  de  S.  Cle- 
mente de  Praga  en  4772  ,  y  se  ignora  la  época  en  que  murió.  Fué  hombre 
de  grande  erudición  asi  en  la  literatura  griega  como  en  la  historia  y  en  las 
matemáticas  ,  y  escribió  las  obras  siguientes :  4.a:  Dissertatio  de  migratione 
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1773,  en  8.\  2.';  De  doctis  fíeginohradecensibus  comentaribus  ,  Praga, 
4775  ,  en  8.°.  3.* :  Dissertatio  de  lacu  Musiano.  Se  halla  en  las  actas  Ja- 
blonowskianas.  4.' :  De  manuscriptis  tnbliotheccB  coUegii  S.  Clemeniis  Pro- 
gensis ,  cuya  biblioteca  puso  en  orden. 

ESCHETZEL  ,  Schetzel  ,  Schetzelon  ó  Schetzeliüs  ,  célebre  ermitaño. 
Habitaba  en  el  siglo  XII  en  el  bosque  de  Grunwald  ,  cerca  de  Luxemburgo, 
en  el  cual  existe  aun  una  cueva  y  una  fuente  que  llevan  su  nombre.  El  autor 
de  la  Vida  de  S.  Atardo  ,  discípulo  de  S.  Bernardo  ,  cuenta  de  él  cosas  ad- 
mirables ,  y  muchísimas  de  aquellas  singularidades  que  salen  de  las  reglas  or- 
dinarias de  las  virtudes  cristianas ;  pero  que  ,  en  el  orden  de  la  Providencia, 
l>articipan  de  las  circunstancias  y  de  la  naturaleza  de  los  tiempos.  (Véanse 
S.  Patricio,  S  Simeón  Estilita  etc.)  El  Martirologio  belga  lo  menciona  en  6  de 
Agosto  bajo  el  nombre  de  Gisilain.  Berth.  Historia  de  Luxemburgo ;  tom.  4.°, 
pág  97 ;  edición  francesa. 

ESCHBZ  ó  Scdez  ( Francisco  Javier ).  Nació  en  Viena  el  8  de  Julio  de 
4701  abrazó  el  Órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  la  provincia  de  Austria  en 
9  de  Octubre  de  1717  ,  y  pronunció  sus  cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de 
4735.  Enseñó  con  aplauso  la  poesía,  la  retórica  ,  la  filosofía  ,  las  matemáti- 
cas ,  los  cánones ,  la  teología  y  la  Sagrada  Escritura ;  y  esto  solo  basta  para 
formarnos  una  idea  bastante  exacta  de  su  grande  erudición  en  las  letras  di- 
vinas y  humanas.  En  1733  hallándose  en  su  casa  profesa  enseñó  igualmente 
la  controversia  sobre  puntos  de  moral.  Hallándose  de  profesor  de  bellas  le- 
tras en  la  universidad  de  Viena  .  escribió ;  Hispanice  veteris  geographia  car- 
mine didáctico  expósita  etc.  ,  Viena  de  Austria  ,  imprenta  de  María  Teresa 
Voigtin  ,  1737  ,  en  1 2." :  obra  llena  de  erudición  y  cuyas  excelentes  notas  y 
profundas  reflexiones  merecieron  los  mayores  elogios. 

ESCH  I A  RA  ,  ScniABA ,  ó  Scura  ( Pió  Tomas )  sabio  dominico.  Nació  en 
Alejandría  el  29  de  Enero  de  1 691 .  Se  distinguió  en  su  órden  por  sus  virtu- 
des y  por  su  sabiduría.  Era  bibliotecario  de  la  casanala  y  secretario  del  índi- 
ce. Pió  VI  que  conocia  perfectamente  su  mérito,  le  elevó  al  eminente  cargo  de 
maestre  del  sacro  palacio  .  en  el  cual  habia  tenido  por  predecesores  al  car- 
denal Orsi  y  el  P.  Ricchini ;  pero  habiéndolo  obtenido  á  la  edad  de  88  años» 
no  lo  gozó  por  mucho  tiempo  ,  pues  murió  en  1781 ,  á  la  edad  de  94  años. 
En  los  últimos  de  su  vida  perdió  enteramente  sus  facultades  mentales.  Tene- 
mos de  él  :  Parere  sopta  it  libro  intitolato :  Vindicioe  Mauperlui&ianoe ,  direüo 
al  padre  Casto  Innocente  Ansaldi,  dellostesso  ordine  de'  predicatori,  Venecia, 
1756  ,  en  4.°.  Una  disputa  que  se  suscitó  entre  Zanotti  y  el  P.  Ansaldi  sobro 
un  punto  de  filosofía  ,  dió  lugar  á  esta  obra.  Eschiara  se  declaró  de  parte  de 
Zanotti  contra  Maupertuis. — Hay  otro  Eschiara  (Antonio  Tomas)  también  do- 
minico ,  que  escribió  :  1  .* :  Theologia  bélgica ,  omnes  [ere  diffkuUates  ad  mi- 
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litiam  cwn  terrestrem  tum  maritimam  pertinentes  complectens  el  dilucidan*  , 
atque  in  ocio  libros  distributa ,  Augsbargo,  4707,  y  Roma,  1745,  dos  tomos 
en  folio.  2."  :  Romanas  pontif ex  omnium  jurium  dispositione  propugnando 
chrxstiance  reipublicos  exhibetur  ,  Roma  .  4712 ,  en  folio.  3.* :  fíaggionamenti 
sacro-regali  intorno  al  purgatorio ,  Roma  ,  4706 ,  en  4.*. 

ESCHIFERMILLER  ó  Schiffermiller  ( Ignacio ).  Nació  en  el  lugar  de  Hei- 
mondsedt  en  el  Austria  Superior  en  2  de  Noviembre  de  1727;  abrazó  el  Or- 
den de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  48  de  Octubre  de  4746  ,  y  pronunció  sos 
cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de  4764.  En  4773  desempeñó  el  cargo  de  pro- 
fesor de  arquitectura  civil  y  militar  en  el  colegio  Teresiano ,  de  donde  salie- 
ron muchos  y  aventajados  discípulos.  Poseia  también  Eschifermiller  extensos 
conocimientos  en  mineralogía  ,  botánica  ,  historia  natural ,  y  numismática. 
Después  de  la  supresión  de  los  jesuítas  ,  fué  consejero  régio  de  la  emperatriz 
María  Teresa  de  Austria.  Se  ignora  la  época  de  su  muerte.  Escribió  ;  1 .° : 
Tentamen  de  colorum  systematibus  ,  Viena ,  4772 ,  en  4.'.  2." :  Catalogus 
syslematicus  papiiionum  tractatus  Viennensis  ,  Viena  ,  4776  ,  en  4.°. 

ESCHILDER  óSchilder  (Luis  de).  Nació  en  Bruges;  en  1606.  Abrazó  el 
órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  1626.  En  todos  conceptos  mereció  el  apre- 
cio de  sus  superiores  y  de  cuantos  le  conocieron,  ya  como  á  religioso,  é  ya  co- 
mo á  sabio.  Enseñó  por  espacio  de  diez  y  nueve  años  consecutivos  la  filosofía 
y  la  teología  ,  y  después  de  haber  llenado  dignamente  los  puestos  que  le  con- 
6a ron  ,  murió  en  su  patria  en  4667.  Habia  publicado  un  Tratado  sobre  los 
Sacramentos ,  en  folio ,  y  una  pequeña  obra  muy  juiciosa  y  sumamente  útil, 
titulada  :  De  principiis  formandee  conscientios.  Los  autores  de  la  compilación 
informe  y  calumniosa ,  que  lleva  por  titulo  :  Extracto  de  las  aserciones ,  etc. , 
le  suponen  adicto  al  probabilismo,  siendo  asi,  dice  Feller ,  que  enseña  for- 
malmente la  opinión  contraria. 

ESCHILLER  ó  Scbiller  (el  P.  Julio),  astrónomo.  Nació  en  el  siglo  XVI  en 
Augsburgo.  Abrazó  la  regla  de  ermitaños  de  S.  Agustin.  El  feliz  éxito  que 
Juan  Bayer,  su  compañero ,  habia  obtenido  en  la  astronomía ,  le  decidieron  al 
estudio  de  esta  ciencia.  En  4  627  añadió  á  la  nueva  edición  de  la  Uranometria 
nova  ,  de  Bayer,  el  Caúum  stellatum  christianum.  En  esta  obra  el  piadoso  au- 
tor se  proposo  substituir  á  las  denominaciones  sacadas  de  la  mitología  paga- 
na, varios  nombres  de  la  Sagrada  Escritura.  Por  ejemplo:  da  á  los  doce  signos 
del  zodiaco  los  nombres  de  los  doce  apóstoles  ( 1 ) ;  pero  no  pudo  conseguir 
que  los  astrónomos  adoptasen  esta  reforma.  Hizo  otras  varias  tentativas  por 


(1)  La  relaeioo  de  lea  cooatelaciones  compuesta  por  ti  P.  Eschiller,  ae  encuentra  en  el 
Cursut  Malhematieus  del  P.  EecboU ;  en  el  AlmaguU  de  Riccioli,  ele.  Véaae  Delamb re  His- 
toria dt  la  AUronomia  modtrna,  II  298. 
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el  mismo  estilo  pero  sin  éxito.  Felipe  Cansíos  ó  Guillermo  Blaeu ,  4662,  pu- 
blicó :  Ccelum  astronómico— pneticum,  Amsterdam  .  en  8.* ;  en  el  cual  esta- 
blece que  el  Aries  del  zodiaco  es  el  que  Abrahara  inmoló  en  lugar  de  su  hijo 
Isaac ;  el  Tauro ,  el  que  fué  sacrificado  por  Adam  ;  Géminis ,  los  dos  hijos  de 
Rebeca  Jacob  y  Esaú  ,  etc.  Véase  la  Historia  de  la  astronomía  moderna ,  por 
Bailly,  en  francés,  tom.  II,  pág.  450. 

ESCH1NNER  ó  Schwnbb  (  Mateo )  mas  conocido  bajo  el  nombre  del  Car- 
denal de  Sion.  Nació  hácia  4  470  en  las  cercanías  de  esta  ciudad  ( 4  )  de  una 
familia  pobre  y  do  humilde  condición.  Enviáronle  sus  padres  á  estudiar  á 
Como ,  y  sus  felices  disposiciones  y  buen  carácter  le  grangearon  en  breve  la 
estimación  de  sus  maestros  y  excitaron  la  admiración  de  sus  condiscípulos. 
Aprendió  con  una  prontitud  casi  increíble  el  latín  y  el  italiano,  haciendo  pas- 
mosos adelantamientos  en  el  estudio  de  la  literatura.  Entre  los  autores  anti- 
guos prefirió  el  Ovidio  ,  el  Virgilio  y  sobre  todo  el  Boecio  que  aprendió  per- 
fectamente de  memoria  ,  citando  con  frecuencia  y  siempre  con  oportunidad 
los  pasages  mas  interesantes.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico ,  obtu- 
vo un  curato  en  el  Valais  ,  y  algún  tiempo  después  fué  llamado  al  capítulo  de 
Sion  y  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  en  4  500.  El  nuevo  prelado  ,  dotado 
de  una  elocuencia  enérgica  y  persuasiva ,  subió  á  la  cátedra  del  Espíritu  San- 
to con  tortas  las  dotes  de  un  excelente  orador  .  y  en  breve  se  adquirió  una 
grande  influencia  entre  los  gefes  de  los  cantones  suizos.  Sirvióse  de  esta  in- 
fluencia para  separarlos  de  la  alianza  de  Luis  XII  que  ya  les  había  dado  mo- 
tivos de  descontento ,  y  les  hizo  entrar  en  el  partido  del  Papa  .  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  otro  partido  numeroso  ,  cuyos  gefes  fueron  desterrados  y 
otros  muchos  expiaron  en  el  cadalso  su  adhesión  á  la  Francia.  El  resultado 
fué  ,  que  por  la  defección  de  los  suizos  tuvieron  los  franceses  que  abandonar 
la  Italia.  El  papa  Julio  II  se  apresuró  á  recompensar  el  celo  que  Eschinoer 
mostró  en  estas  circunstancias  ,  creándole  cardenal  y  nombrándole  legado  y 
lugar-teniente  general  en  la  Lomba rdía  Desde  entonces  Eschinner  ,  ¿  quien 
los  franceses  por  irrisión  daban  el  nombre  de  Soldado  trasquilado  ,  se  con- 
sagró sin  la  menor  reserva  al  servicio  de  la  córte  de  Roma  :  bien  que  no 
pudo  impedir  que  los  enemigos  repasasen  los  Alpes.  Guiado  por  un  celo  ver- 
daderamente extraordinario  ,  impulsaba  á  sus  compatricios  á  que  les  persi- 
guiesen sin  descanso  á  fin  de  impedir  que  se  apoderasen  de  las  plazas  fuer- 
tes ;  pero  algunos  capitanes  suizos  que  sentían  haberse  separado  de  los  inte- 
reses de  la  Francia,  declararon  formalmente  que  no  marcharían  sin  que  án- 
tes  se  les  pagasen  los  sueldos  atrasados.  En  medio  del  tumulto  que  excitaba 

(1)  tegua  Simler  ( Ducrip.  Valuta)  Eiehioaer  babia  o«eido  eo  MiHibttb,  poeUo  ti- 
mado eo  el  Dixaia  ó  distrito  de  Coucbes. 
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su  reclamación,  Eschinner  logró  libertarse  del  peligro  huyendo  á  Milán,  donde 
pudo  conseguir  que  los  suizos  se  separasen  del  tratado  de  Lautrec  para  la  eva- 
cuación de  la  Lorabardía.  Cuentan  que  revestido  de  las  insignias  pontificales  y 
precedido  de  la  Cruz  ( 4 )  les  condujo  á  la  llanura  de  Marignan  ,  y  les  anuncio 
una  victoria  tanto  mas  fácil  de  alcanzar ,  en  cuanto ,  según  su  concepto ,  los 
franceses  no  se  hallaban  en  situación  de  podérsela  disputar.  El  resultado 
desvaneció  sus  esperanzas ;  y  enlónces  se  retiró  á  la  córte  del  emperador 
Maximiliano ,  desde  donde  pasó  á  Inglaterra  para  solicitar  de  Enrique  VIII 
su  alianza  con  los  enemigos  de  la  Francia.  Durante  este  tiempo  la  (acción 
enemiga  de  su  poder ,  en  la  república  de  Valais  ,  redujo  á  cenizas  su  castillo 
de  Martigni  ( 2 ) ;  confiscó  sus  bienes  ,  y  Supersax  ,  gefe  de  sus  contrarios , 
que  hasta  enlónces  había  vivido  en  el  destierro ,  se  vengó  completamente. 
Mientras  tanto  Eschinner  después  de  haber  alcanzado  lo  que  deseaba  ,  re- 
gresó á  Valais  para  reanimar  á  sus  compatriotas  contra  los  franceses.  Con  el 
cuantioso  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil  florines  que  le  dio  la  Inglaterra, 
logró  juntar  un  cuerpo  de  seis  mil  hombres ,  y  con  ellos  proporcionó  un  re- 
fuerzo al  ejército  combinado  del  Emperador  y  del  Papa  que  contribuyó  en 
gran  partea  los  reveses  que  sufrieron  los  invasores.  Asistió  á  la  coronación  de 
Carlos  V  y  llegó  á  inspirar  á  este  príncipe  los  mismos  sentimientos  que  á  su 
predecesor ;  de  modo  que  Carlos  desterró  á  Jorge  Supersax  y  á  sus  adheren- 
tes.  miéntras  que  León  X  puso á  Valais  un  entredicho.  El  cardenal  de  Sion  aca- 
baba de  restablecer  Parma  y  Plasencia  á  la  autoridad  del  Papa ,  cuando  murió 
en  Roma  el  2  de  Octubre  de  4  552 ,  de  edad  de  82  años,  en  medio  del  cónclave 
que  acababa  de  reunirse  para  nombrar  un  sucesor  á  León  X.  Sus  restos  fue- 
ron depositados  con  la  mayor  pompa  en  la  iglesia  de  Santa  Haría  de  la  Piedad. 
Los  franceses  nunca  le  han  podido  perdonar  lo  mucho  que  trabajó  en  defensa 
de  los  derechos  de  la  Sania  Sede,  y  por  lo  mismo  le  llaman  ambicioso,  intri- 
gante ,  y  vengativo ;  sin  embargo  ,  confiesan  que  amaba  las  letras  y  protegía 
á  los  sabios,  entre  los  cuales  se  contaba  á  Erasmo,  quien  le  dedicó  sus  Pará- 
frasis de  las  Epístolas  de  Santiago  y  S.  Juan.  Según  Paulo  Jovio  ,  Francisco  1 
decia  que  la  elocuencia  del  cardenal  de  Sion  le  había  sido  mas  funesta  que  el 
valor  de  los  suizos.  Se  conserva  de  este  prelado  el  Discurso  pronunciado  an- 
te Enrique  VIH  para  determinarle  á  coligarse  contra  la  Francia.  El  famoso 
Toland  lo  hizo  imprimir  con  este  titulo  :  Oratio  Philippica  ad  excitandos con- 
tra Galliam  Britannos  ;  máxime  vero  ne  pace  curo  victis  prmnaturé  agatur, 

sanctiori  Anglorum  consilio  exhxbita  auno  4 SU ,  Londres,  4707,  en  8.° 
» 

(1 )  Eo  ano  de  las  bajo  relieves  del  sepulcro  de  Fraodsco  I,  el  Primatieio  ha  representado 
•I  cardeoal  de  Sion  á  la  cabeza  de  los  su  iros  precedido  de  su  porta  eras. 

(2)  Ea  el  sao  1825  trisase  auo  Ws  ruinss  de  este  castillo. 
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menor.  Se  tiraron  algunos  ejemplares  en  papel  grande.  Esta  arenga  fué 
reimpresa  con  la  obra  de  Toland  ,  Gallus  aretalogits,  Amsterdam ,  4709  en 
42.*.  Paulo  Jovio  destinó  un  lugar  al  cardenal  de  Sion  en  la  obra  Ululada  : 
Elogia  virorum  bélica  virhde  Ulustrium ,  y  Siraler  insertó  este  elogio  en  su 
VallesicB  descriptio. 

ESCHIO  ó  Eschios  (Nicolás).  Nació  en  4507  en  Nordwik  cerca  de  Bois- 
le->Duc  y  después  de  haberse  preparado  con  muy  buenos  estudios,  abrazó  el 
estado  eclesiástico.  Ordenado  de  sacerdote  pasó  á  Colonia  donde  por  su  sabi- 
duría y  por  sus  virtudes  mereció  ser  elegido  preceptor  del  joven  duque  de 
Juliers ;  pero  las  costumbres  de  la  corte  no  convenían  al  carácter  y  circuns- 
tancias de  Eschius ,  ni  este  quería  ser  testigo  de  los  desórdenes  introducidos 
por  la  corrupción ;  así  es  ,  que  renunció  este  honorífico  empleo ,  prefiriendo 
establecer  por  su  cuenta  una  escuela  particular  donde  pudiese  dirigir  á  la 
juventud  según  los  principios  de  la  sana  moral ,  y  hacerla  útil  á  sus  seme- 
jantes. Apenas  puso  en  obra  su  proyecto,  cuando  vió  con  satisfacción  que 
cada  día  iba  aumentándosele  el  número  de  sus  discípulos ,  que  deseosos  de 
instrucción,  escuchaban  á  su  maestro  como  á  un  oráculo,  aprendían  sus  lec- 
ciones con  avidez  y  predisponiéndose  para  representar  en  lo  sucesivo  un 
papel  brillante  en  la  sociedad  ;  y  ni  las  esperanzas  del  maestro ,  ni  los  deseos 
de  los  alumnos  salieron  frustrados.  Entre  los  hombres  célebres  que  produjo 
la  escuela  de  Eschius ,  se  cuentan  á  Pedro  Canisio  jesuíta  y  á  Lorenzo  Surio 
cartujo.  Las  relaciones  de  amistad  que  tenia  Eschius  con  Surio  y  otros  reli- 
giosos de  la  misma  Orden ,  fortificaron  de  tal  modo  el  gusto  natural  que  ma- 
nifestó por  el  retiro ,  que  por  último  formó  el  proyecto  de  abrazar  el  instituto 
de  los  cartujos ,  pero  su  débil  complexión  no  se  lo  permitió ;  sin  embargo  . 
como  su  vocación  era  verdadera  ,  solicitó  y^btuvo  una  celdita  en  la  Cartuja 
donde  vivió  del  modo  mas  ejemplar  ,  y  allí  hubiera  acabado  sus  dias ,  si  los 
superiores  eclesiásticos  noticiosos  de  su  piedad  y  de  sus  virtudes  no  hubiesen 
buscado  el  medio  de  hacerlo  mas  útil  á  la  Iglesia  nombrándole  arcipreste 
del  distrito  de  Diest ,  encargándole  al  propio  tiempo  la  dirección  del  beaterío 
de  aquella  ciudad.  Estos  beateríos  muy  generalizados  en  Flándes  ántes  de  la 
revolución  ,  eran  el  asilo  donde  se  retiraban  las  doncellas  y  las  viudas  para 
vivir  piadosamente  bajo  la  guía  de  un  eclesiástico  y  de  una  superiora  ,  sin 
que  por  esto  pronunciasen  voto  alguno ;  y  muchas  de  estas  asociaciones  eran 
muy  numerosas.  Eschius  introdujo  una  sábia  reforma  en  el  beaterío  de  Diest, 
y  lo  gobernó  basta  su  muerte  ,  fundando  al  propio  tiempo  otros  varios  esta- 
blecimientos piadosos.  Murió  en  4  578  de  edad  de  setenta  años.  Amoldo  de 
Juan  que  le  sucedió  en  la  dirección  del  beatería  de  Diest ,  escribió  su  Vida. 
Tenemos  do  Eschius  :  1  .* :  Exercicios  de  piedad  ,  en  latín  ,  Arabéres  ,  1 569, 
en  1 6.' ,  que  han  sido  traducidos  ai  flamenco,  é  impresos  en  \  71 3  con  la  Vida 
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de  Eschius  traducida  también  al  latin.  2.* :  Isagoge  ad  vitam  introversam 
capessendam  ,  al  frente  de  un  libro  titulado  :  Templum  anima  ,  atribuido  á 
una  santa  doncella  cuyo  nombre  se  ignora  y  publicado  por  Eschius,  Ambéres, 
4  563  ,  en  8.°.  3  ° :  La  traducción  del  flamenco  al  latin  de  un  Libro  de  es- 
piritualidad de  esta  misma  doncella  ,  titulado :  ¿Margarita  evangélica.  ( La 
Perla  evangélica).  Esta  edición  salió  á  luz  en  4545.  Era  libro  que  Eschius 
estimaba  en  gran  manera  ,  y  se  decidió  á  traducirlo  al  latin  ,  porquó  la  edi- 
ción flamenca  hecha  por  el  cartujo  Loerío  era  defectuosa.  Finalmente  ,  ha 
sido  varias  veces  reimpresa  ,  en  latin  ,  en  francés ,  en  flamenco ,  y  en  ale- 
mán. 

ESCHMIDT  ó  Schimidt  (Miguel  Ignacio)  historiógrafo  alemán.  Nació  en 
30  de  Enero  do  4736  en  Arnstein  ,  pueblo  del  obispado  de  Wurzburgo.  Des- 
pués de  haber  estudiado  los  primeros  rudimentos  en  el  pueblo  de  su  natura- 
leza ,  pasó  al  gimnasio  de  Wurzburgo  ,  que  era  entónces  uno  de  los  mejores 
de  la  Alemania  católica  ,  y  luego  fué  recibido  en  el  seminario  episcopal  para 
cursar  teología  é  historia ;  haciéndose  de  este  modo  y  con  su  buen  comporta- 
miento digno  de  recibir  órdenes  sagradas.  Dedicóse  también  al  estudio  del 
idioma  francés,  y  si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  dice  un  biógrafo  de  aquella 
nación  ,  con  la  lectura  de  los  buenos  escritores  franceses  logró  en  gran  parte 
perfeccionarse  en  el  estilo.  Después  de  haber  residido  cinco  años  en  el  semi- 
nario, obtuvo  la  licenciatura  en  teología  y  las  órdenes  sagradas,  pasando  desde 
luego  á  desempeñar  el  curato  de  Rassfurth;  pero  estuvo  poco  tiempo  en  aque- 
lla ciudad,  pues  que  el  barón  de  Rothenhan gran  maestre  déla  corle  de  Bam- 
berg  le  nombró  preceptor  de  su  hijo  ,  cuyo  cargo  ejerció  con  aquel  esmero 
que  era  de  esperar  de  su  conocUo  amor  al  trabajo  y  de  sus  extensos  conoci- 
mientos literarios.  Reuníase  en  la  casa  de  este  ministro  ,  protector  de  las  cien- 
cias y  de  las  arles,  lo  mas  escogido  de  entre  los  sabios,  y  allí  fué  donde  Esch- 
midteon  tan  buenos  elementos  consiguió  perfeccionarse  y  conocer  perfecta  men- 
te loque  son  los'hombres  y  el  mundo,  sin  cuyas  circunstancias  difícil  es  que  se 
escriba  la  historia  con  acierto.  Durante  la  guerra  de  los  siete  años  el  barón  de 
Rothenhan  se  reliró  á  las  lierras  que  poseia  en  las  cercanías  de  Slultgard  ;  y 
Eschmidt,  á  quien  el  barón  habia  provisto  de  una  prebenda  cuya  colación  le 
pertenecía  .  le  siguió.  La  corte  del  duque  Carlos  Alejandro  de  Wurlemberg 
era  una  de  las  mas  brillantes  de  Europa  :  en  ella  se  sucedían  sin  interrup- 
ción las  diversiones ,  los  espectáculos  ,  los  conciertos ;  en  pocas  palabras  , 
aquella  capital  llegó  á  ser  el  punto  de  reunión  de  los  primeros  artistas  en 
todos  los  ramos  ,  de  los  extrangeros  mas  distinguidos  por  sus  talentos  ó  por 
su  posición  social ,  y  de  lodo  lo  que  en  Europa  busca  la  novedad.  Eschmidt 
aprovechó  de  esta  ocasión  para  extender  sus  conocimientos  y  familiarizarse 
con  las  bellas  artes ;  pero  no  por  esto  olvidó  sus  principales  estudios  ,  ni  mé- 
TOM.  v.  54 
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nos  sus  deberes.  Después  de  la  paz  de  Hubertsburgo  ,  su  soberano  le  llamó 
para  reemplazar  provisionalmente  en  Wurzburgo  al  director  del  seminario 
que  había  emprendido  un  viaje  á  Roma.  En  1 771  fué  nombrado  bibliotecario 
de  la  universidad.  Mas  adelante  ,  habiendo  juzgado  necesaria  el  obispo  de 
Wurzburgo  una  reforma  en  la  instrucción  pública,  principalmente  en  aquella 
época  en  que  los  protestantes  procuraban  adquirir  una  preponderancia  que 
de  torios  modos  habia  de  ser  funes  la  á  los  católicos  .  y  sobre  lodo  para  ade- 
lantar la  enseñanza  en  las  clases  Infimas  ,  nombró  una  comisión  para  que  le 
asistiese  con  sus  luces  y  consejos;  y  Eschmidl,  que  se  nabia  ocupado  especial- 
mente de  este  asunto  ,  y  que  habia  publicado  en  4769  .  en  lalin  ,  un  método 
sobre  la  instrucción  religiosa  ,  obra  llena  de  ideas  luminosas  ,  formó  parle 
de  esla  comisión.  El  príncipe,  ademas  le  agregó  á  la  facultad  de  teología  y  le 
confirió  la  cátedra  de  la  historia  del  Imperio.  En  4 774  le  dió  una  prebenda  y 
le  nombró  miembro  de  la  regencia  del  país  por  lo  tocante  á  los  asuntos  ecle- 
siásticos. Siguiendo  el  príncipe  sus  consejos  ,  creó  un  seminario  para  la  en- 
señanza de  los  maestros  de  escuela  ,  sin  cuya  institución  habría  sido  impo- 
sible mejorar  la  instrucción  pública  ;  y  encargaron  también  á  Eschmidl  la 
redacción  de  un  plan  general  para  la  organización  de  las  escuelas.  En  4778 
publicó  el  primer  lomo  «le  su  Historia  de  los  alemanes ,  y  el  titulo  por  si 
solo  bastó  para  llamar  la  atención  de  los  sabios.  No  existia  aun  una  Historia 
de  Alemania  ,  y  ménos  de  la  nación  alemana  :  los  escritores  que  habían  tra- 
tado de  esla  materia  ,  se  habian  ocupado  tan  solo  de  la  historia  de  los  empe- 
radores ,  de  la  del  imperio  y  do  los  estados  de  que  se  componía  :  sus  obras 
describían  las  vicisitudes  que  los  principes  y  las  familias  soberanas  habían 
experimentado  ,  las  dispulas  entre  los  mismos  emperadores  ,  los  papas  y  los 
estados ;  de  lo  que  por  fin  resultó  la  extravagante  constitución  que  regia  en 
Alemania.  Nadie  habia  pensado  hasta  cnlónces  que ,  á  [>esar  de  las  divisiones 
y  subdivisiones  que  lesseparaban,  pudiesen  ser  considerados  como  un  cuerpo 
de  nación  ,  participando  de  las  mismas  costumbres  ,  de  las  mismas  institu- 
ciones ,  y  de  una  lengua  común  á  todos  ellos  ;  viviendo  bajo  la  salvaguardia 
de  las  mismas  leyes  y  bajo  el  mismo  gobierno  Para  llevar  á  cabo  este  plan  , 
era  necesario  prescindir  de  una  porción  de  hechos  que  ,  aun  que  importantes 
á  la  vista  de)  publicista  ,  entraban  en  un  orden  secundario  á  la  consideración 
del  que  los  miraba  desde  un  punto  mas  elevado  ,  y  no  valerse  mas  que  de 
los  acontecimientos  que  ejercieron  una  influencia  general  y  duradera.  La 
Historia  de  Eschmidl  no  está  destinada,  como  la  de  sus  antecesores,  para  los 
jurisconsultos  y  los  hombres  de  Estado  ;  es  de  interés  mas  general  por  com- 
prender á  todas  las  personas  que  tienen  algunas  nociones  de  literatura.  Su 
principal  objeto  consiste  en  dar  á  conocer  la  serie  de  acontecimientos  que  la 
condujeron  al  estado  en  que  se  hallaba  con  relación  á  las  costumbres  ,  á  la 
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ilustración  y  á  las  artes  y  ciencias,  y  como  se  formó  su  constitución  política  y 
religiosa  El  estilo  de  Eschmidt  no  es  notable  por  lo  que  respecta  á  la  ele- 
gancia ;  pero  es  claro .  fluido  ,  grave  y  en  lo  general  correcto.  Pocos  hubo 
que  escribiesen  con  tanta  pureza  como  él ;  y  si  su  dicción  no  se  baila  exenta 
de  crítica :  si  se  encuentran  algunas  locuciones  que  el  gusto  mas  severo  de 
los  alemanes  septentrionales  había  desterrado  del  lenguaje ;  estos  defectos  , 
si  pueden  llamarse  tales ,  son  hijos  del  descuido  con  que  se  miró  por  largo 
tiempo  la  lengua  materna.  No  deben  buscarse  en  la  obra  de  Eschmidt  rasgos 
brillantes  de  imaginación  ,  ni  animadas  descripciones  ,  ni  trozos  de  elocuen- 
cia :  sus  relaciones  son  simples :  sus  cuadros  son  verdaderos ,  sin  separarse 
demasiado  del  conjunto :  sus  refleccíones  nacen  de  los  acontecimientos ;  y  si 
carecen  do  ideas  profundas  ,  éstas  son  sabias  y  filosóficas.  Eschmidt  se  dis- 
tingue sobre  todo  por  una  calidad  que  sus  contemporáneos  le  disputaron  , 
bien  que  la  posteridad  se  la  ha  reconocido  ya  :  la  imparcialidad.  Realista  por 
principios  y  por  convicción  ,  reconoce  que  el  envilecimiento  del  poder  mo- 
nárquico es  la  causa  principal  de  todas  las  desgracias  que  ha  experimentado 
su  patria :  este  modo  de  ver  no  estaba  en  ningún  concepto  conforme  al 
sentir  de  los  publicistas  protestantes ;  pero  es  de  advertir  que  Eschmidt  ja- 
mas alteró  un  acontecimiento  para  hacerlo  entrar  en  su  sistema.  A  su  reco- 
nocida imparcialidad  reunía  aun  otra  circunstancia  no  mónos  apreciable  en 
un  historiador:  su  noble  franqueza.  Si  en  la  historia  contemporánea  se  ha 
presentado  en  concepto  de  algunos  demasiado  favorable  á  la  casa  de  Austria, 
es  porqué  el  que  conoce  el  móvil  secreto  de  las  acciones  ,  las  juzga  con  fre- 
cuencia de  otro  modo  totalmente  diverso  de  lo  que  las  juzga"  el  vulgo  :  éste 
se  equívoca  con  frecuencia  en  sus  cálculos  y  conjeturas  ,  y  de  ahí  deriva  á 
veces  que  el  historiador  poco  escrupuloso  ,  acogiéndolos  comete  errores  de 
gran  magnitud  en  perjuicio  de  la  verdad  histórica  y  de  las  mas  bien  sentadas 
reputaciones.  Eschmidt  eclesiástico  sumamente  estudioso  ,  amigo  de  la  ver- 
dad .  buen  pensador .  sabio  y  filósofo ;  antes  de  consignar  en  la  historia  cier- 
tos hechos  que  le  parecieron  muy  transcendentales ,  consultó  una  infinidad  de 
documentos ,  y  por  ellos  so  convenció  de  que  el  espíritu  de  prevención  habia 
juzgado  la  casa  de  Austria  con  demasiada  severidad.  Guando  quiso  imprimir 
los  primeros  tomos  de  su  Historia,  con  harto  trabajo  encontró  un  librero  que 
se  encargase  de  esta  empresa  ;  y  éste  fué  afortunado ,  pues  el  brillante  éxito 
que  obtuvo  su  publicación  excedió  en  mucho  á  lo  que  esperaba  el  modesto 
autor.  Estos  primeros  lomos  fueron  presentados  á  la  emperatriz  María  Tere- 
sa ,  que  los  leyó  con  particular  afición  ,  y  quedó  tan  prendada  de  la  impar- 
cialidad del  autor  y  del  modo  como  contaba  los  hechos  .  que  quiso  atraerle 
á  su  lado ,  y  premiando  cual  correspondía  su  mérito ,  emplearle  en  lo  su- 
cesivo en  su  servicio.  Dice  un  autor,  con  toda  la  parcialidad  que  acos- 
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lumbran  los  de  su  opinión  ,  que  al  llamar  esta  princesa  á  Eschmidt  no 
lo  hizo  para  atraerle  á  Viena  por  el  interés  del  Austria  ;  y  que  basta  te- 
ner presente ,  para  explicar  el  deseo  de  esta  soberana  ,  lo  muy  raros  que 
eran  los  buenos  escritores  entre  los  católicos  de  Alemania.  Nosotros  á  fuer 
de  imparciales,  si  bien  concedemos  á  Eschmidt  todas  las  dotes  que  constituyen 
un  ingenio  sobresaliente ;  sin  embargo  debemos  combatir  la  aventurada  ex- 
presión del  autor  francés  ,  que  quiere  suponer  tan  limitadas  las  capacidades 
de  los  que  supieron  defender  con  tanta  gloria  el  catolicismo  contra  las  erró- 
neas doctrinas  del  heresiarca  Lulero.  Por  lo  demás  las  ofertas  de  la  empe- 
ratriz María  Teresa  ,  alhagaron  extraordinariamente  al  célebre  Eschmidt.  Se 
veía  ya  colocado  en  una  ciudad  donde  existía  una  multitud  de  documentos 
útilísimos  para  la  Historia  que  estaba  trabajando  ,  y  cuya  fecunda  mina  no 
había  si  !o  aun  explotada  por  los  que  le  precedieron.  Sin  embargo ,  tuvo  que 
renunciar  á  sus  deseos  porqué  el  barón  de  Erthal  ,  que  acaba!»  de  ser  nom- 
brado para  los  principados  de  Bamberg  y  el  de  Wurzburgo  ,  no  quiso  ad- 
mitirle la  dimisión  que  le  presentó  de  los  cargos  que  desempeñaba.  Bien  que 
movido  mas  adelante  de  las  vivas  instancias  que  le  hizo  el  historiador ,  en 
4780  le  dió  permiso  para  que  emprendiese  un  viaje  á  Víena  con  el  objeto  de 
compulsar  los  archivos,  y  Eschmidt  aprovechó  de  esta  coyuntura  para  enri- 
quecer su  Historia  con  documentos  que  de  otro  modo  no  hubieran  visto  tal 
vez  la  luz  pública.  En  esta  ocasión  el  emperador  José  II  ,  prendado  también 
del  mérito  del  católico  alemán  ,  unió  sus  esfuerzos  á  los  de  su  madre  para 
lograr  que  se  quedase  en  Viena  ,  á  cuyo  fin  le  nombró  director  de  los  archi- 
vos del  Estado  con  el  título  de  consejero  áulico  ,  dándole  al  propio  tiempo  el 
cargo  de  preceptor  del  heredero  presuntivo  de  la  corona ,  el  archiduque 
Francisco  ,  después  emperador.  El  abate  Feller  dice:  que  el  barón  de  Erthal 
príncipe  -obispo  de  Wurzburgo ,  después  de  la  supresión  de  los  jesuítas  , 
confirió  varios  cargos  á  Eschmidt ;  mas  que  habiéndole  indispuesto  algunos 
personajes  de  la  cóiie  con  el  prelado ,  perdió  sus  empleos  y  que  entonces  el 
emperador  José  11  le  hizo  venir  á  Viena  donde  le  señaló  una  pensión ,  y  aña- 
de ;  que  esta  protección  que  le  dispensó  el  emperador  en  los  momentos  en 
que  quería  hacer  algunos  cambios  muy  peligrosos  ,  hizo  sospechar  que 
Eschmidt  no  se  había  manifestado  contrario  á  estas  medidas,  cuya  condes- 
cendencia indispuso  contra  él  al  obispo  de  Wurzburgo.  Pero  cuanto  dice  el 
abate  Feller  no  son  mas  que  meras  conjeturas ;  pues  no  consta  que  se  sepa- 
rase nunca  de  sus  principios  verdaderamente  católicos.  Lo  cierto  es  que  em- 
pleó el  resto  de  sus  días  en  continuar  la  Historia  de  los  alemanes.  Según  el 
plan  que  se  había  propuesto,  no  debía  constar  mas  que  de  cinco  á  seis  tomos; 
pero  habiéndose  publicado  el  quinto  en  1783,  que  tan  solo  comprendía  hasta 
1544,  hizo  fácilmente  preveer  que  pasaría  de  diez  tomos  El  quinto  com- 
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prende  el  reinado  de  Carlos  Y  y  la  historia  de  las  reformas  del  heresiarca 
Lulero.  El  espíritu  de  partido  aguardaba  con  impaciencia  esta  parte  ,  para 
ver  el  modo  como  la  trataría  Eschmidl.  Por  precisión  debia  disgustar  á  unos 
ú  otros.  Habló  por  supuesto  á  favor  del  catolicismo  ;  pero  acusó  de  falta  de 
prudencia  á  algunos  de  su  partido ;  así  es  que  mientras  los  protestantes  le 
anatematizaron  ,  los  católicos  sin  condenar  su  obra  ,  se  mostraron  algo  re- 
sentidos. Pintaba  en  ella  muy  al  vivo  las  pasiones  que  arrastraban  á  los 
reformadores  aun  mas  allá  de  su  objeto.  Estaba  intimamente  unido  á  la  reli- 
gión católica  ,  la  amaba  con  sinceridad  ;  y  por  lo  mismo  no  podia  dejar  de 
deplorar  las  desgracias  que  ocasionaba  la  heregia.  Historiador  praemático  . 
veia  on  esta  revolución  el  resultado  de  este  deseo  desenfrenado  de  libertad  , 
ó  mas  bien  de  licencia ,  que  como  una  enfermedad  epidémica  se  habia  injer- 
ta«!o ,  digámoslo  así ,  en  el  siglo  XVI  ,  en  todos  los  espíritus  y  que  como  un 
mal  periódico  ,  la  hemos  visto  en  diferentes  épocas  extenderse  en  varios 
países  Entiéndase  que  hablamos  de  una  pasión  desenfrenada  do  una  licen- 
cia. Las  circunstancias  hicieron  que  en  el  siglo  XVI  este  vértigo  fatal  en  lodos 
conceptos  se  volviese  contra  la  religión  ,  del  mismo  modo  que  en  otras  cir- 
cunstancias se  declaró  contra  todos  los  poderes  establecidos.  Desde  entónces 
habría  derribado  a  todos  los  gobiernos,  si  los  principes  reunidos ,  y  ayudados 
desús  subditos,  no  hubiesen  luchado  contra  un  poder  que  amenazaba  con 
una  disolución  general.  Partiendo  de  estos  principios  Eschmidl  dió  el  colorido 
que  debia  dar  al  cuadro  que  representaba.  Se  quejaba  ,  sí ,  de  que  hubiese 
fallado  previsión  necesaria  para  impedir  que  se  segregase  del  catolicismo  para 
pasar  á  las  filas  de  los  reformadores  á  muchos  de  los  que  cultivaban  la  lite- 
ratura clásica ;  pues  que  los  protestantes  no  podían  encontrar  aliados  mas 
poderosos.  Téngase  presente  que  el  cardenal  Madrucci  en  el  concilio  do  Tren- 
(o  exclamó  :  Sin  todos  estos  profesores  de  hebreo  y  de  griego  ,  no  habríamos 
visto  los  desórdenes  que  han  venido  á  turbar  la  Iglesia  :  hablando  de  los  que 
se  habian  alistado  á  las  banderas  del  gefe.de  los  perturbadores.  Como  mucho 
tiempo  habia  que  todos  los  historiadores  en  Alemania  se  habian  puesto  do 
acuerdo  para  trazar  el  panegírico  de  la  reforma  del  siglo  XVI ,  Eschmidt 
sabia  ya  que  debia  recaer  sobre  el  quinto  lomo  de  su  Historia  la  mas  severa 
censura  por  parte  de  los  protestantes;  pero  como  obraba  según  su  conciencia 
y  sus  convicciones  ,  la  aguardó  impávido  porqué  sabia  que  la  razón  estaba 
de  su  parle.  ( 1  )  El  único  ataque  que  le  afligió  en  el  alma  porqué  iba  acom- 

(  1  )  Uno  de  los  autores  protesta nies,  que  mas  se  desencadenaron  contra  esta  parle  de  la 
Historia  de  Esmidt ,  fué  sio  duda  alguna  Reinhold  en  su  obra  titulada;  Juttifieacion  de  la  re- 
forma de  Lulero ,  lena,  1789,  en  8.*:  obra!,  rujo  veneoo  se  descubría  fácilmente  entre  las 
muchas  belletaa  de  oua  imaginación  fecunda  j  brillante,  Indudablemente  que  Esmiiit  lo  sin- 
tió en  el  alma  mas,  por  ver  el  error  de  un  hombre  que  pudiera  haber  empleado  mejor  su 
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panado  de  ana  perfidia  .  fué  el  que  lo  ocasionó  un  librero  de  Ulm  que  había 
emprendido  la  publicación  de  la  Historia  de  los  alemanes.  Este  hombre  que 
sin  duda  sería ,  cuando  ménos  ,  un  celoso  luterano ,  comunicó  el  quinto  tomo 
durante  la  impresión  á  un  teólogo  protestante ,  que  en  su  vista  preparó 
sobre  la  marcha  una  refutación  ,  que  dió  á  luz  en  el  mismo  tiempo  que  se 
publicó  el  citado  lomo  y  en  la  misma  librería.  Eschinidt  hizo  imprimir  el 
sexto  lomo  en  Viena  ,  con  el  título  de  :  Primer  tomo  de  la  Uistoria  moderna 
de  los  alemanes.  Y  al  propio  tiempo  reimprimiéronse  los  cinco  tomos  pri- 
meros con  varias  correcciones  ;  de  lo  que  resultó  unas  disputas  con  el  anti- 
guo editor ,  que  por  último  se  transigieron.  El  librero  de  Ulm  dió  una  nueva 
edición  de  los  primeros  lomos ,  y  continuó  publicando  los  demás  simultanea- 
mente  con  el  editor  de  Yiena.  Eschmilt  prosiguió  su  obra  hasta  el  tomo  XI , 
sexto  de  la  parle  moderna ,  que  llega  hasta  el  año  1686.  Estos  seis  lomos  úl- 
timos dan  una  ¡dea  de  los  muchos  recursos  que  el  autor  encontró  en  los  ar- 
chivos confiados  á  su  dirección :  en  aquellos  consigna  hechos  desconocidos  has  • 
ta  entonces  y  aclara  otros  que  se  habían  interpretado  de  otro  modo  y  que  se 
creían  conocer  perfectamente.  Su  respeto  por  la  verdad  nunca  se  desmintió  ; 
sin  embargo  ,  se  observa  .  dice  un  autor  ,  que  si  bien  no  ha  dicho  roas  que 
la  verdad  en  los  seis  tomos  escritos  en  Viena  ,  su  posición  ,  harto  delicada 
no  le  permiiia  decirla  toda  ;  pero  el  público  nada  ha  perdido  con  eslas  reli- 
cencias. Á  pesar  de  lodo  falla  mucho  aun  para  tener  una  Historia  completa 
de  la  casa  de  Auslria ,  pues  que  las  actas  diplomáticas  no  se  han  publicado  y 
por  otra  parte  se  carece  de  un  recurso  muy  abundante  en  oíros  países :  tal 
es  el  de  las  Memorias  de  los  contemporáneos.  La  Historia  de  los  tres  últimos 
siglos  se  halla  sepultada  en  los  archivos  de  Viena.  En  cuanto  á  Eschmidt .  la 
multitud  de  materiales  de  que  se  sirvió  y  el  número  de  documentos  que 
creyó  deber  presentar  en  extracto,  han  sido  la  causa  de  que  se  haya  separado 
del  plan  que  al  principio  se  habia  propuesto  en  cuanto  á  la  extensión  de  la 
obra.  Su  Historia  es  ménos  popular  en  los  últimos  lomos,  que  en  los  que 
había  escrito  en  Wurzburgo.  El  once  se  publicó  en  4793  ,  un  año  ánles  de 
la  muerte  del  aulor  acontecida  en  1 .°  de  Noviembre  de  4794.  Encontráronse 
entre  sus  papeles  los  materiales  de  los  lomos  siguientes ;  pero  se  necesitaba 
de  una  mano  hábil  para  ponerlos  en  orden  ,  y  para  llenar  las  lagunas  que 
dejó  Un  escritor  distinguido  .  José  Milbiller  que  murió  en  1846  ,  concluyó 
este  penoso  trabajo  á  entera  satisfacción  del  público  ,  á  lo  ménos  por  lo  quo 
respecta  á  la  historia  de  nuestros  días.  El  tomo  veinte  y  dos  llega  hasta  4806 
y  comprende  la  labia  de  toda  la  obra  ,  cuyo  lomo  se  publicó  en  4808.  La 

pluma  siguiendo  la  senda  del  catolicismo,  que  oo  porqué  pudiese  destruir  las  incontestables 
razoues  coo  que  el  aulor  de  la  Hittoria  de  Alemania  pulverizaba  la  falsa  doctrina  de  Lulero. 
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Historia  de  los  alemanes  fué  traducida  al  Trances  por  el  dominico  J  Ch.  Th. 
Laveaux  ,  nueve  tomos  en  8. 4 ,  1784  y  años  siguientes.  Eschmidl  había  pu- 
blicado en  4772  un  tomo  en  8.* ,  muy  eslimado ,  que  es  un  libro  titulado  : 
ff  ¡sloria  del  sentimiento  personal ,  con  este  epígrafe  sacado  de  Epiclelo :  ¿Qué 
es  lo  que  quiero  yo  ?  aprender  á  conocer  la  naturaleza  y  conformarme  á  ella. 
En  1 785  hizo  imprimir  sin  nombre :  Examen  de  los  motivos  de  una  asociación 
que  tiene  por  objeto  el  sosten  del  sistema  germánico ,  expuestos  en  la  declara- 
ción de  S.  M.  el  rey  de  Prusia,  Viena  ,  en  4.°.  Oberthur  escribió  la  Vida  do 
Eschmidt  en  alemán  ,  Hannover  ,  1802 ,  en  8  *.  Su  retrato  se  halla  al  frente 
del  primer  tomo  de  la  Historia  de  los  Alemanes. 

ESCHMIDT  ó  Scbmidt  ( Antonio ).  En  los  dos  catálogos  de  la  provincia  del 
Rhin  Superior,  de  los  años  1754y1766.se  \eeSchmitt;  bien  que  el  autor  en 
todas  sus  obras  usa  el  nombre  de  Schmidt.  De  dichos  catálogos  no  se  des- 
prende de  donde  era  natural ,  pero  si  que  abrazó  el  órden  de  S  Ignacio  de 
Loyola  y  que  obtuvo  en  la  religión  varios  grados.  En  1753  se  hallaba  en  la 
casa-prímer-noviciado  de  Maguncia  en  calidad  de  Sub  repetidor ,  que  desem- 
peñó por  dos  biennios  consecutivos ,  y  sucesivamente  en  1765  en  el  colegio 
Eülingano.  Pasó  después  al  colegio  Heidelbergense  ,  donde  en  1768  enseñó 
filosofía.  Finalmente  fué  profesor  de  Sagrados  cánones  hasta  la  extinción  de 
la  Orden.  En  esta  época  el  principe  obispo  de  Espira  le  dió  un  canonicato  en 
la  iglesia  colegiala  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  todos  los  Santos,  nombrán- 
dole al  propio  tiempo  su  consultor ,  en  cuyo  nombramiento  se  expresa  asi  : 
Respective  intimum  et  ecclesiasticum  actúale m  ,  neenon  et  referendarium  inti— 
mum  in  ecclesiasticis.  Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Tenemos  de  él  'os 
Tratados  siguientes  :  1  .* :  De  structura  inleriori  globi  terraquei ,  Heidelberg  , 
4768  ,  imprenta  de  Juan  Santiago  Haener,  en  12  °.  2  ° :  Meditaliones  phi- 
losophiccó  in  varias  recenliorum  quorundam  opiniones  maximam  partem  jurís 
natural,  etc.,  Heidelberg,  1767,  17C8; y  después  en  Colonia,  1779,  con  este 
titulo;  Meditaliones  philosophicx  etc.  adnexa  disquisitione  plülosophico -criti- 
ca de  auc  torito  te  humana,  fnstitutiones  juris  ecclesiastici  Germanice  accom— 
modalce ,  dos  lomos  en  8." ,  Heidelberg  ,  1771 .  El  jesuíta  Mulzer  en  el  pró- 
logo de  la  obra  que  publicó  con  el  titulo  de ;  Prcecognitis  juris  canonici ; 
Rautenstrauc  en  sus  Prolegómeno  institutionum  juris  eclesiasticx ,  y  Estrei— 
nius ,  profesor  de  Bamberg ;  colman  de  elogios  á  Eschmidt ,  asi  como  otros 
muchos  escritores  de  la  misma  época.  3." :  De  synodis  archidiaconalibus  el 
archipresbyteralibus  in  Germania  disserlatio ,  Heidelberg,  1773.  4.*:  De 
varietate  prcebendarum  in  Germania  ,  Heidelberg  ,  1773.  5.° :  Vindicice  ad— 
versus  responsiones  etc.  ,  Heidelberg  ,  1772.  6.' :  Thesaurus  juris  ecclesias- 
tici potissimum  Germanici ,  sive  dissertationes  selecta:  in  jus  ecclesiasticum , 
quas  juxta  seriem  institutionum  ejusdem  juris  á  se  editar um ,  in  ordinem  (An- 
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touio )  digessit ,  illustravit  animadcersionibus  nouis  ,  adauxit  lucubrationibus 
propriis  ,  tomo  I ,  Hcidelbcrg  ,  1772.  Este  primer  tomo  contiene  la  Diserta- 
ción de  Pedro  Gallade ,  jesuila  profesor  de  Heidelberg  en  4755  ,  que  se  re- 
fiere al  capítulo  Hadrianws,  22  dist.  63  ,  etc.  ,  lomo  11 ,  Heidelberg  ,  1773  : 
en  este  tomo  se  halla  lu  disertación  que  Felipe  Friderico  ,  jesuita  profesor  de 
la  misma  ciudad,  escribió  en  1746  titulada  :  Idea  nomothesioe  ecclesiasticce 
etc.,  lomo  111  y  IV  en  1774;  el  lomo  V,  1776,  contiene  la  disertación  del  je- 
suita Pedro  Gallado  de  Adcocatis  ecclesiaslicis  ,  y  otra  de  Felipe  Friderico  de 
Eo  quod  justum  est  área  amortiza zionem.  Tomo  VI  en  1777  y  VII  en  1779 
etc.  Finalmente  ignoramos  el  año  en  que  se  reimprimió  el  lomo  8.°. 

ESCI1MITH  ó  Scbmith  ( Nicolás ).  Nació  en  Oedenburgo  en  Hungría  ,  abra- 
zó el  Orden  do  S.  Ignacio  de  Loyola  ,  enseñó  la  teología  y  las  bellas  lelras 
con  distinción  en  los  colegios  de  su  Orden  ,  y  murió  siendo  rector  del  de  Tir- 
nau  en  1767.  Tenemos  de  él :  1 :  muchos  Tratados  de  Teología.  2  * .  Series 
archiepiscoporum  strigoniensium ,  Tirnau  ,  1751  ,  dos  tomos  en  8.°.  3  °: 
Episcopi  Agrienses  ,  fide  diplomática  concinnati,  Tirnau  ,  1768  ,  en  8.*  4.°: 
Jmperatores  otlomannici  á  capta  Constantinopoli,  cum  epitome  principum  turca- 
rum  ad  annum  4148,  Tirnau,  1760,  dos  lomos  en  folio.  Estas  obras  llenas  de 
erudición  oslan  escritas  en  eslilo  puro  ,  fluido  y  con  frecuencia  elegante.  Do 
sus  obras  la  mas  eslimada  de  los  sabios  es  su  Historia  de  los  emperadores  oto- 
manos ,  que  es  tal  vez  la  mejor  que  tenemos  de  las  publicadas  hasla  el  día  : 
viene  á  ser  una  continuación  de  la  del  P.  Kéri.  Son  lan  escasas  y  tan  incom- 
pletas las  que  se  dieron  á  luz  en  Francia  durante  el  siglo  XV11I,  que  no  habia 
ninguna  que  llenase  cumplidamente  el  objeto.  La  de  Cantimiro  pasaba  por 
la  mas  exacla  ;  pero  es  poco  exlensa  atendidos  los  años  que  abraza.  La  del 
abate  Mignol  no  puede  ser  considerada  mas  que  como  una  compilación.  R¡- 
caul  dió  una  en  inglés  pero  no  comprende  mas  que  el  siglo  XVII.  El  abate 
Feller  dice  que  la  hisloria  de  los  turcos  no  puede  conocerse  sino  por  sus  ene- 
migos Eslas  relaciones  pueden  ser  sospechosas ,  pero  nunca  presentarán  un 
carácter  de  falsedad  como  los  anales  lurcos.  Según  ellos,  han  sido  unos  con- 
quistadores invencibles.  La-Porle  en  sus  actas  représenla  á  los  principes 
cristianos  implorando  do  rodillas  la  clemencia  del  vencedor.  Por  Gn  ,  se  en- 
cuentra tanto  en  la  hisloria  como  en  los  diplomas  de  los  lurcos  el  fasto  orien- 
tal, que  es  de  ello  una  muestra  ridicula. 

ESCHNORRENBERG  (Ana)  canónigo  preinonslalense.  Nació  en  Colonia 
en  el  año  1667  ,  fué  nombrado  prior  del  monasterio  de  Esleinfeld  ,  doctor 
en  teología  en  1698  ,  examinador  sinodal  en  Colonia  en  el  año  1707  y  niUr 
rió  en  1 1  de  Diciembre  de  1715.  Publicóse  después  de  su  muerte  una  obra 
suya  titulada  :  Institutiones  juris  canonici  cum  brevi  commentario  in  reg.  ;u- 
ris  ,  Colonia,  1729  ,  en  4.°.  Pero  los  religiosos  de  Esleinfeld  desaprobaron 
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esta  obra  como  falsa  y  en  una  edición  qoe  dieron  de  la  verdadera  en  Colonia , 
en  4740,  en  4.a,  mostraron  cuan  desfigurada  había  sido  en  la  primera 
edición. 

ESCHOENBERG  ,  ó  Schoemberg  (Maleo  de)  teólogo  Nació  en  Munich  el 
4  de  Julio  de  4734  ,  ó  mas  bien  en  Eschingen  en  la  diócesis  de  Constancia 
en  9  de  Noviembre  de  4732,  según  Diosdado  Ca vallero.  Recibió  Eschoenberg 
su  educación  en  el  colegio  de  los  Jesuítas  y  abrazó  esta  Órden  en  la  provincia 
de  la  Alemania  Superior  en  43  de  Setiembre  de  4750,  pronunciando  sus  cua- 
tro votos  en  2  de  Febrero  de  4768.  Graduado  de  doctor  en  teología ,  empleá- 
ronle sus  superiores  en  la  enseñanza  de  humanidades  ,  filosofía ,  y  teología 
en  diversas  aulas.  Cuando  aconteció  la  supresión  de  los  jesuítas  ,  nombróle 
el  elector  de  Ba viera  su  consejero  eclesiástico  y  le  confió  la  dirección  de  la 
Limosna  de  oro  ,  cuya  institución  sumamente  útil  existía  entónces  en  Mu- 
nich. Era  su  objeto  propagar  entre  el  pueblo  obras  instructivas  y  que  llegasen 
á  su  alcance.  Eschoenberg  redactó  por  sí  mismo  unos  cuarenta  escritos  po- 
pulares que  impresos  en  gran  número  en  las  ediciones  que  se  sucedían 
sin  interrupción  ,  contribuyeron  de  un  modo  poderoso  á  inspirar  las  santas 
máximas  de  la  religión  en  los  pueblos  de  la  Alemania  meridional  y  de  la 
Suiza  católica.  Eschoenberg  que  fué  considerado  desde  luego  un  bienhechor  de 
la  humanidad  consagró  el  resto  de  sus  días  en  tan  noble  empresa.  Murió  en 
49  de  Abril  de  4792.  Escribió  ;  4 .° :  Pensamientos  cristianos  mezclados  con 
historias.  2.* :  La  Juventud  adornada  ,  con  veinte  y  ocho  viñetas.  3.' :  íjk 
ocupaciones  del  hombre»  con  veinte  y  ocho  viñetas.  4.° :  Consejo  amistoso  á 
un  joven  á  su  entrada  en  el  mundo.  5.° :  El  cristiano  resignado.  6° :  Com- 
pendio histórico  de  la  Biblia  ,  destinado  para  la  instrucción  pública  con  gra- 
bados ,  muy  superior  al  seco  y  enfadoso  de  Royaumont ,  según  el  sentir  de 
Feller ,  quien  dá  equivocadamente  á  este  jesuíta  el  nombre  de  Schoenfeld. 
7.* :  Verdaderos  atavíos  de  la  juventud.  8.° :  Historia  popular  del  dogma. 
De  todas  estas  obrítas  se  hicieron  un  sin  número  de  ediciones.  9.* :  Ias  ver- 
dades fundamentales  de  la  religión  expuestas  en  su  órden  natural  y  su  depen- 
dencia reciproca.  40.':  El  filósofo  cristiano  en  la  adversidad.  44.°:  Reglas 
sacadas  de  la  religión  y  de  la  razón  para  conservar  la  salud  etc.  Estas  obras 
están  escritas  con  elegancia  ,  y  con  mucha  naturalidad  ;  son  extraordinaria- 
mente atractivas  y  sobre  todo  abundan  en  bellezas  sacadas  todas  del  manan- 
tial inagotable  de  la  virtud. 

ESCHOENFELD  (Francisco).  Nació  en  Praga  en  4747  ,  de  una  familia 
ilustre ,  abrazó  el  Órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  ,  y  enseñó  las  ciencias  y  las 
bellas  letras.  Á  pesar  del  mucho  tiempo  que  le  absorvia  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  ya  como  á  religioso,  ya  como  á  maestro,  le  quedó  todavía  el 
suficiente  para  componer  un  gran  número  de  obras  en  alemán  y  en  francés, 
tom.  v.  55 
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en  las  cuales  hace  gala  de  su  vasta  erudición  ,  de  su  sano  juicio  ,  de  ta  pro- 
fundidad de  sus  ideas  ,  del  celo  con  que  defendía  la  religión  ,  y  por  último 
déla  verdadera  piedad  que  le  animaba  Citaremos  las  siguientes.  Deamore 
vtritatis ,  et  veritate  amoris ,  Praga ,  4770 ,  dividida  en  cuatro  discursos  titu- 
lados ;  fíeligio  catholica  ferventer  esl  prcedicanda  ,  propugnando  prudenter , 
Praga  ,  4783.  Entre  sus  obras  alemanas  se  encuentran  varias  poesías  llenas 
de  elevación  y  de  calor  ,  y  algunas  disertaciones  teológicas  y  de  erudición  , 
entre  otras  :  La  influencia  que  ejercen  los  buenos  y  los  malos  espíritus  sobre 
el  hombre :  obra  que  fué  muy  bien  recibida.  Después  de  la  supresión  de  la 
Sociedad  fué  deán  de  Reichstadt ,  en  el  circulo  de  Bunzlau  y  vivia  aun  en 
4784.  Se  ignora  el  año  en  que  murió. 

ESCHOEN WISNER  ó  Scboenswihwb  (Estévan )  húngaro.  Nació  en  21  de 
Diciembre  de  4738 ;  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de  Aus- 
tria en  el  mes  de  Noviembre  de  1756.  Enseñó  retórica  con  grande  aplauso  , 
y  poseía  las  lenguas  latina  ,  alemana  ,  húngara  ,  eslavónica  y  francesa.  Ex- 
tinguida la  Sociedad  fué  elegido  bibliotecario  de  la  real  biblioteca  de  Buda  ,  y 
murió  siendo  profesor  según  se  cree  en  1784.  Dió  á  luz  las  obras  siguientes : 
4  .* :  De  ruderibus  Laconici ,  Caldariique  fíomani,  et  aliis  monumentis  in  solo 

Budensi  liber  unicus  ,  Buda  ,  1778  ,  en  folio  ,  que  consta  de  dos  partes. 

2." :  Commentarius  geographicus  in  fíomanorum  iter  per  Pannonia:  ripam , 
in  duas  partes  divisus  ,  Buda  ,  4780.  3.* :  Itineris  Tauruno  ad  leg.  30 ,  et 

commentaríi  geographici  pars  secunda  Accedunt  lapides  liUerati  Panno— 

niat  Romanai  cum  explicatione,  et  animadversionibus  etc. ,  Buda,  impren- 
ta de lu  real  universidad,  1781 ,  en  8  °.  4.V  Notitia  Hungarica  rei  Numaria  , 
con  láminas  ,  4801 . 

ESCF10MBERG  ó  Scbomberg  ( Pedro).  Nació  en  Wurzburgo  de  una  anti- 
gua y  noble  familia :  recibió  una  educación  correspondiente  á  su  clase,  y  des* 
pues  de  haber  estudiado  con  aprovechamiento  abrazó  el  estado  eclesiástico. 
Fué  nombrado  canónigo  de  Bamberg  y  muy  luego  fué  elevado  á  la  dignidad 
de  obispo  de  Augsburgo  ,  y  á  la  de  cardenal  en  1439.  Pasaba  entóneos  por 
uno  de  los  sabios  mas  distinguidos;  de  modo  que  el  papa  Eugenio  y  el  empe- 
rador Federico  III  le  consultaban  con  frecuencia  sobre  los  asuntos  mas  im- 
portantes y  delicados.  Encargáronle  varias  comisiones  interesantes  y  entre 
ellas  una  que  tenia  por  objeto  tratar  de  la  paz  entre  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia :  no  fué  ménos  delicada  otra  ,  dirigida  á  restablecer  la  buena  armonía 
entre  los  príncipes  alemanes,  quienes  se  hallaban  próximos  á  un  rompimiento 
que  amenazaba  á  la  Alemania  con  una  guerra  intestina  que  hubiera  llenado 
de  luto  y  desolación  á  muchas  familias.  Rschomberg  desempeñó  todas  estas 
comisiones  con  suma  habilidad  y  los  resultados  justificaron  cuan  acertada  ha- 
bia  sido  su  elección.  Después  de  una  carrera  llena  de  méritos  le  alcanzó  la 
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muerte  en  el  año  U69  en  Dillingen,  que  fué  muy  sentida  y  que  dejó  un  vacío 
difícil  de  llenar. 

ESCHOMBERG  ó  Schombebg  (Nicolás  de)  también  cardenal,  descendiente 
de  la  antigua  familia  <le  Eschomberg,  en  la  Misnia.  Después  de  haberse  distin- 
guido en  las  aulas  por  una  memoria  feliz,  por  una  comprensión  nada  común 
y  por  una  profundidad  de  ideas  superior á  sus  años,  determinó  seguirla  car- 
rera del  foro  á  cuyo  fin  pasó  á  cursar  el  derecho  en  Pisa ;  pero  habiendo  oido 
un  discurso  pronunciado  por  Sawnarola  ,  célebre  predicador  ,  quedó  tan 
conmovido  que  desde  entónces  se  puso  bajo  su  dirección  abrazando  el  Órdcn 
de  Sto.  Domingo  en  el  año  1 497.  Entró  en  el  claustro  lleno  ya  de  ciencia  con 
las  mejores  disposiciones;  así  es  que  su  carrera  fué  tan  rápida  que  muy  luego 
se  vió  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Capua.  Clemente  VII  le  distinguió 
con  su  amistad  y  confianza  :  le  envió  á  Francia  donde  contribuyó  poderosa- 
mente á  la  conclusión  del  tratado  de  paz  celebrado  en  Cambra  y  entre  Car- 
los V  y  Francisco  1.  Paulo  111  sucesor  de  Clomeote  VII  le  dió  también  una 
prueba  de  lo  mucho  que  apreciaba  sus  talentos,  condecorándole  en  1 537  con 
el  capelo  de  cardenal.  Es  de  advertir  que  en  los  cónclaves  donde  fueron 
proclamados  Clemente  VII  y  Adriano  VI  le  faltaron  muy  pocos  votos  para 
obtener  la  liara.  Tal  era  el  concepto  que  se  habian  formado  los  personages 
mas  distinguidos  de  las  grandes  dotes  que  adornaban  al  insigne  dominico. 
Este  ilustre  prelado  murió  en  Roma  en  9  de  Setiembre  á  la  edad  de  65  años. 
Tenemos  de  él  cinco  Sermones  que  pronunció  ante  Julio  II  en  1 505  y  algu- 
nas Cartas  en  la  Colección  de  las  de  los  príncipes. 

ESCHONDONCK  ( Gil )  jesuíta.  Nació  en  Bruges ,  hermosa  ciudad  de 
Flándes ,  y  fué  consagrado  al  Señor  por  un  voto  de  sus  padres,  ánles  de  na- 
cer. Desearon  tener  sucesión  ,  y  por  lo  mismo  dirigieron  sus  fervorosas  sú- 
plicas al  Señor  para  que  se -dignase  concederles  un  hijo  varón  ,  prometien- 
do que  ,  como  á  otro  Samuel ,  aunque  sin  duda  seria  el  último  vastago 
de  la  familia  ,  le  consagrarían  al  culto  divino  ,  y  llevaría  el  nombre  de  su 
padre.  Dios  oyó  sus  ruegos  ,  y  el  dia  34  de  Octubre  de  1 556  la  madre  dió  á 
luz  un  niño ,  que  bautizaron  al  siguiente ,  dándole  el  nombre  de  Gil  con 
motivo  de  celebrarse  aquel  dia  la  festividad  del  Santo  ,  y  de  llevar  también 
el  mismo  su  piadoso  padre.  Dolado  el  niño  de  una  índole  amable  y  de  un 
carácter  dócil  ,  cumplió  como  obligación  sagrada  el  voto  de  sus  padres  :  y 
habiendo  estudiado  letras  humanas  con  notable  aprovechamiento ,  consa- 
gróse á  Dios  á  los  veinte  años  de  su  edad ,  entrando  en  la  Compañía  do 
Jesús.  Cuando  contaba  ya  la  edad  de  cuarenta  fué  nombrado  con  aplauso 
coadjutor  espiritual ,  y  entregó  su  alma  al'  Criador  á  los  sesenta  años  y 
cinco  meses  de  existencia  entre  las  súplicas  y  lágrimas  de  los  jóvenes  .  que 
por  espacio  de  diez  y  siete  años  había  gobernado  y  dirigido  en  un  seminario 
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de  la  Compañía  en  Inglaterra.  Su  muerte  fué  naturalmente  muy  sentida , 
porqué  sus  relevantes  prendas  y  eminentes  calidades  le  habian  conquistado 
el  aprecio  y  veneración  de  todos.  Ejerció  varios  cargos  importantes  en  la 
Compañía  ;  fué  profesor  público  de  retórica  en  la  academia  de  Douay  ;  pre- 
fecto de  estudiantes  en  Ambéres  ,  excelente  predicador  y  rector  del  colegio 
de  Courlray  por  espacio  de  seis  años ,  gobernando  en  lo  restante  de  su  vida 
el  colegio  ó  seminario  uudomarense  en  Inglaterra.  Era  varón  de  ingenio  agu- 
do ,  de  singular  prudencia  ,  de  hablar  elocuente  y  de  costumbres  suaves  y 
corteses,  reuniendo  á  todas  estas  bellas  calidades  una  persuasión  tan  ex- 
traordinaria ,  que  le  grangeó  al  par  que  la  veneración  de  lodos  ,  la  mayor 
autoridad  entre  los  grandes.  Puntualísimo  en  los  oüeios  divinos  ,  no  ménos 
exacto  en  la  observancia  de  los  ritos  y  ceremonias  eclesiásticas ;  celebraba 
con  tan  suma  reverencia  y  religiosidad  y  derramaba  en  el  cruento  sacri6cio 
tan  abundantes  lágrimas  ,  que  era  la  admiración  de  cuantos  le  asistían.  De- 
voto de  todos  los  Santos  ,  su  corazón  se  inclinaba  especialmente  á  la  Virgen 
Santísima  ,  cuya  memoria  y  culto  se  esforzaba  en  aumentar  imprimiéndolo 
en  el  ánimo  de  los  jóvenes.  Paciente  y  sufrido  en  todo  el  transcurso  de  su 
penosa  enfermedad  ,  que  duró  dos  años  ,  no  se  dispensó  hasta  el  último  día 
de  cumplir  con  los  deberes  que  le  imponían  los  negocios  del  colegio;  y  cuan- 
do llegó  su  postrimera  hora  ,  avisado  para  que  se  preparase  con  los  santos 
Sacramentos  ,  pues  la  muerte  era  inminente :  «á  la  verdad  ,  contexto ,  esto 
«  es  lo  que  deseo  con  ansia  desde  mucho  tiempo  ,  y  lo  recibo  en  gran  bene- 
«  ficio ;  y  levantando  su  espíritu  á  Dios  ,  exclamó  :  ó  tu  Señor  mió  Jesucris— 
« lo ,  recibe  á  este  inútil  é  indigno  siervo  luyo  que  ,  sí  bien  no  rehusaba  el 
« trabajo  por  tu  causa  ,  prefiere  sin  embargo  lo  que  mas  sea  del  agrado  de 
«tu  Divina  Magostad .  »  Entre  estos  religiosos  coloquios,  y  en  medio  de  las 
mas  piadosas  exhortaciones  á  la  práctica  de  las  virtudes  ,  murió  en  el  Señor 
el  dia  29  de  Enero  de  1617.  Tradujo  del  idioma  latino  al  flamenco  la  obra 
siguiente  :  Apología  Francisci  Cosleri  adversus  calumnias  Lugdunensium 
Batavorum  in  Societatem  Jesu ,  á  la  que  trocó  el  titulo ,  dándole  el  siguiente : 
Sica  trágica  Comiti  Maurilio  hjesuilis  ,  ut  ajunt  calvinista; ,  Leydce  inténtala , 
Ambéres,  imprenta  de  Trognesio  ,  1599.  Dejó  comenzadas  otras  muchas 
obras ,  que  por  haberle  arrebatado  la  muerte  no  pudo  concluir  ,  entre  las 
cuales  se  encuentra  una  con  este  título  :  Admiranda  hujus  seceuli. 

ESCHULTING  ,  Schülting  ó  Escoltinc  (Cornelio).  Nació  en  Steenwych  , 
en  el  Over-Issel ,  hacia  el  año  1540.  Esludió  con  aprovechamiento  y  logró 
adquirirse  gran  nombradla  en  su  época.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  obtu- 
vo un  canonicato  en  la  iglesia  de  S.  Andrés  de  Colonia.  Murió  en  23  de  Abril 
de  1604.  Había  publicado  muchísimas  obras ,  escritas  con  bástanle  crítica  y 
buen  gusto  atendida  la  época  en  que  vivía.  Las  principales  son  .  1  .* :  Con- 
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fessio  Bieronymiana  ex  ómnibus  gertnanis  B.  Hieronymi  operibus  ,  Colonia  , 
4  585 ,  en  folio.  2.' :  Bibliotheca  ecclesiastica  seu  commentaria  saci-a  de  expo- 
siíione  el  illustratione  missalis  et  breviarxi ,  Colonia  ,  4  599  ,  cualro  tomos  en 
folio.  En  la  cual  demuestra  la  antigüedad  de  los  oficios  en  la  Iglesia  ,  y  com- 
bate las  liturgias  de  los  protestantes.  Esta  obra ,  para  cuya  redacción  necesitó 
sin  duda  alguna  hacer  infinitas  investigaciones  ,  es  bastante  rara  y  muy  esti- 
mada. 3.* :  Bibliotheca  catholica  contra  theologiam  calvinianam  ,  Colonia  , 
4602  ,  dos  tomos  en  4.*.  4." :  HierarchÚB  anachrisis  ,  Colonia  ,  4604  ,  en 
folio.  Dió  también  una  lista  razonada  de  los  coloquios  que  las  diferentes  sec- 
tas de  los  protestantes  tuvieron  entre  ellas ,  y  muestra  hasta  la  evidencia 
cuan  diferentes  son  de  los  sínodos  de  ta  Iglesia  católica. 

ESCHUNK  ó  Schünk  (Ignacio)  jesuita.  Nació  en  Slraubing  en  49  de  Mayo 
de  4749  ;  abrazó  el  órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  la  provincia  alemana 
superior  en  20  de  Setiembre  de  4  737  ,  y  pronunció  sus  cuatro  votos  en  2 
de  Febrero  de  4755.  Enseñó  con  aplauso  poesía ,  retórica  ,  filosofía  y  teolo- 
gía ,  y  murió  en  el  colegio  ambergense  en  la  provincia  de  Baviera  ,  en  4773. 
Compuso  4  .* :  Controversias  generales  de  religione  legis  natura  ,  et  positi- 
vce  dirime,  4766.  2/:  Notio  dogmática  Sacres  Scriptwra  ulriusque  Tes- 
tamenti. 

ESCHWAAB ,  Schwaab  ó  Schwab  (Juan  Cristóbal )  jesuíta  y  uno  de  los 
talentos  mas  sobresalientes  en  literatura.  Nació  en  40  de  Diciembre  de  4743 
en  Ilsfeld  en  Wurtemberg.  Desde  muy  joven  se  dedicó  al  estudio  de  la  filo- 
sofía ,  y  se  graduó  de  maestro  en  artes  en  la  universidad  de  Tubinguc  en 
4764.  Establecido  en  Ginebra  se  encargó  de  la  educación  de  algunos  jóvenes, 
compartiendo  el  tiempo  que  lo  quedaba  libre  en  el  cultivo  de  la  literatura  y 
de  las  matemáticas.  Sintiéndose  inclinado  al  estado  religioso  abrazó  el  Órden 
de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  la  provincia  del  Rhin  Superior ,  en  el  seminario 
Carolino  heidelbergense  en  4766 ,  siendo  recibido  de  sus  superiores  con  par- 
ticular distinción ,  porqué  reconocían  en  él  el  mérito  suficiente  para  desem- 
peña r  dignamente  el  cargo  de  preceptor.  Fué  profesor  de  lógica ,  y  después  do 
la  supresión  de  los  jesuítas ,  el  duque  de  Wurtemberg  le  llamó  en  4778  y  le 
nombró  profesor  en  el  gimnasio  que  este  príncipe  acababa  de  fundar  en  Stull- 
gard  ,  y  allí  enseñó  sucesivamente  la  filosofía  ,  las  matemáticas  y  otras  cien- 
cias El  estudio  que  habia  hecho  del  idioma  francés  le  familiarizó  con  los  me- 
jores escritores  de  aquella  nación  ,  de  quienes  supo  apreciar  el  mérito,  aun- 
que nunca  los  lomó  por  modelo  en  sus  composiciones.  La  academia  de  Berlín 
abrió  en  4784  un  concurso  sobre  las  causas  de  la  universalidad  de  la  lengua 
francesa  ,  y  Eschwaab  que  se  presentó  muy  aventajadamente  ,  compartió  el 
premio  con  Rivarol ,  y  su  Disertación  ,  casi  enteramente  desconocida  en 
Francia  ,  extendió  su  nombradla  por  toda  la  Alemania  El  gran  Federico  se 
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lisongeó  de  atraer  á  su  lado  en  la  corle  de  Berlín  á  Eschwaab  ofreciéndole  , 
con  el  diploma  de  miembro  de  la  academia  ,  el  empleo  de  profesor  de  ma- 
temáticas en  el  gimnasio  de  Joachimslbal.  Pero  el  sabio  no  quiso  nunca  sacri- 
ficar sus  deberes  para  con  su  soberano  á  la  ilusoria  esperanza  de  otra  mayor 
fortuna.  Sin  embargo ,  el  duque  de  Wurtemberg  para  recompensarle  lo 
nombró  su  secretario  intimo  ,  y  ademas  continuó  ejerciendo  constantemente 
sus  funciones  de  profesor.  En  este  hombre  incansable  era  tan  grande  la  pasión 
que  babia  concebido  por  el  estudio  ,  que  no  perdía  momento  para  adquirir 
nuevos  conocimientos;  y  no  en  vano,  porqué  tenía  al  propio  tiempo  una  ima- 
ginación profunda  y  brillante  con  la  que  á  cada  paso  se  proporcionaba  nuevos 
lauros  con  las  luminosas  ideas  que  salían  de  su  inagotable  pluma.  Así  es  que 
en  Alemania  gozaba  de  tal  reputación ,  que  pasaba  por  uno  de  los  sabios  mas 
consumados  Je  su  siglo.  Nombrado  consejero  áulico  .  el  príncipe  Eugenio  le 
elevó  á  presidente  del  consejo  secreto ,  cuyo  cargo  si  bien  le  colocaba  en 
una  crítica  posición ,  le  daba  margen  para  derramar  el  bien  en  la  sociedad. 
Eschwaab  en  circunstancias  tan  difíciles  desplegó  toda  la  prudencia  propia  de 
su  carácter  y  de  su  sabiduría  armándose  á  la  vez  de  energía  y  de  constancia . 
calidades  que  acompañadas  de  su  noble  desinterés  le  hicieron  digno  del  aprecio 
universal.  Adversario  declarado  de  las  nuevas  teorías  de  gobierno,  tenía  siem- 
pre á  la  vista  el  cuadro  de  la  revolución  francesa  ,  cuyo  colorido  opaco  le 
habia  dado  á  conocer  cuan  peligrosas  eran  para  los  príncipes  y  para  los  pue- 
blos. Enemigo  declarado  del  despotismo  y  de  la  anarquía  no  observaba  mas 
que  un  punto  de  salvación  donde  dirigía  constantemente  sus  miradas ;  así  es 
que  tanto  en  sus  escritos  como  en  sus  discursos ,  ensalzó  las  ventajas  que 
debian  prometerse  unos  y  otros  de  un  estado  gobernado  por  un  principe 
guardián  y  ejecutor  de  leyes  iguales  para  todos  los  subditos.  Conocía  perfec- 
tamente el  terreno  que  pisaba  ;  sabia  exactamente  la  historia  de  las  convul- 
siones políticas  acontecidas  en  Francia  y  en  otros  puntos ,  y  un  hombre  tan 
experimentado  y  tan  diestro  debía  conducir  por  precisión  con  acierto  los 
negocios  que  se  le  confiaban.  En  4816  fué  nombrado  consejero  real  de  ins- 
trucción pública  ,  cuyas  funciones  desempeñó  ,  como  sus  demás  cargos  ,  con 
el  mayor  acierto  y  con  infatigable  celo.  Este  venerable  anciano  tuvo  la  glo- 
ria de  ver  que  progresaba  extraordinariamente  la  buena  semilla  que  habia 
derramado  en  las  cátedras  ;  y  cuando  á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años  vió 
rodeado  el  lecho  del  dolor  ,  donde  yacía  ,  de  muchos  de  los  que  habían  par- 
ticipado de  su  beneficencia  y  de  sus  desvelos  ,  sonrió  como  el  que  experi- 
menta un  placer  inconcebible  ,  y  con  esta  sonrisa  espiró  alabando  á  Dios  en 
45  de  Abril  de  4821 .  Sus  grandes  talentos  y  su  carácter  amable  y  compla- 
ciente le  habían  grangeado  la  amistad  de  la  mayor  parte  de  los  sabios  de  la 
Alemania  ,  tales  como  Wieland  ,  Mendelssobn  ,  Merian  ,  Formey  ,  Nicolaí , 
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etc.  Era  miembro  de  la  academia  de  Peiersburgo  y  de  la  de  Berlín  ,  que 
premió  sos  obras  en  tres  distintas  ocasiones  :  finalmente  de  la  sociedad  lite- 
raria de  Harlem  ,  cuyos  sufragios  recompensaron  igualmente  sus  trabajos. 
Entre  sus  numerosos  discípulos  se  cuenta  el  célebre  Cuvier ,  secretario  per- 
petuo de  la  academia  de  ciencias  de  Francia  ,  que  fué  el  mas  tierno  amigo 
de  su  digno  maestro.  Compuso  un  gran  número  de  obras.  Raimundo  Dios- 
dado  Caballero  en  su  Biblioteca  scriptorum  societaiis  Jesu  supplementa  cita 
las  siguientes  :  De  Deo  existente  ,  providente  ,  ac  revelante ,  Báden  ,  4767. 
De  miraculis  dissertatio  critico-philosophica  ,  Heidelberg ,  imprenta  de  la 
universidad  ,  4773  ,  en  8.°  ,  y  en  el  Diario  histórico  y  literario  publicado  en 
Luxemburgo  ,  4774,  mes  de  Noviembre;  Dissertatio:  Qui  fit ,  ut  summa 
religionis  christiance  efficacia  ad  itnbuendos  virMe  ánimos  in  paucis  ejus  cul- 
toribus  appareat ,  el  quee  sunl  remedia  ,  malo  huic  publice  ,  el  privatum  sine 
vi  adhibenda  ?  En  la  cual  va  añadida  otra  De  permissione  mali  divinis  perfec- 
tionibus  non  refraganle  ,  Ulm  ,  4786 ,  imprenta  de  Wobler  ,  premiada  por 
la  academia  de  Leyden.  Weis  en  la  Biografía  Universal  antigua  y  moderna, 
en  francés  ,  tomo  XLJ .  pág.  269  ,  coluna  4  .*,  ademas  de  esta  última,  cita 
las  siguientes :  4  .* :  Misceláneas  poéticas  ,  segunda  edición  ,  4782  ;  llenas  de 
originalidad.  2/  :  Una  traducción  alemana  de  las  Data  de  Euclídes  Stullgart, 
4780  ,  con  nuevos  problemas.  3.a :  Disertación  sobre  las  causas  de  la  uni- 
versalidad de  la  lengua  francesa ,  y  la  duración  verosímil  de  su  imperio , 
Stuttgard  ,  4784',  traducida  al  francés  por  Robelot ,  París ,  4803  ,  en  8.°. 
Menos  brillante  que  Rivarol  ,  Eschwaab  es  mas  profundo  :  su  lógica  es  mas 
rigurosa  y  lleva  sobre  su  rival  la  ventaja  de  la  erudición.  4.':  Examen  de  la 
influencia  de  la  literatura  extrangera  sobre  la  literatura  alemana  ,  Berlin  , 
4788.  Esta  Disertación  mereció  al  autor  un  segundo  premio  de  la  academia 
de  Berlin.  5.* :  Dissertatio  in  quvestione :  Quid  de  morali  pro  existentia  Dei 
argumento  ,  in  prxmis  eo  quod  h  cel.  Kant  unicum  possibile  pradicatur  ,  sen- 
tiendum  esl ,  4l9t ,  con  una  traducción  holandesa  :  obra  premiada  por  la 
academia  de  Harlem.  Eschwab ,  según  parece,  no  temió  declararse  adversa- 
rio del  sistema  de  Kant ,  que  entonces  gozaba  de  gran  crédito  en  Alema- 
nia. 6.' :  De  los  progresos  de  la  metafísica  en  Alemania  desde  Leibnitz  y 
Wolf,  Berlin,  1796:  esta  obra  participó  del  doblo  premio  propuesto  por  la 
academia. 

ESCHWARTZ  ó  Schwartz  ( Berloldo)  religioso  benedictino  ,  ó  francisca- 
no ,  á  quien  miran  comunmente  como  el  inventor  de  la  pólvora.  Era  según 
dicen  ,  natural  de  Friburgo  en  el  Brísgau  y  floreció  un  poco  ánles  de  la  mi- 
tad del  siglo  XIV.  Son  tan  inciertas  las  noticias  que  se  tienen  de  su  persona, 
como  las  que  tratan  del  origen  de  su  descubrimiento.  Los  alemanes,  mas  in- 
teresados que  otra  nación  alguna,  le  atribuyen  el  mérito  de  haber  sido  el 
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primero  que  debió  á  la  casualidad  este  famoso  invento,  y  cuentan  ( 1 ) :  que  en 
cierto  dia  que  este  religioso  estaba  moliendo  azufre  y  salitre,  dejó  caer  inad- 
vertidamente una  chispa  de  fuego  que  produjo  una  fuerte  explosión  ;  y  aña- 
den que  admirado  del  resultado  de  este  accidente ,  hizo  varias  observaciones 
por  medio  de  las  cuales  logró  perfeccionar  su  funesto  secreto.  Refieren  tam- 
bién :  que  los  venecianos  fueron  los  primeros  que  emplearon  la  pólvora  en 
4  380  contra  los  genoveses  en  el  sitio  de  Chioggia  ;  y  que  un  Señor  alemán 
hizo  un  regalo  de  seis  piezas  de  artillería  con  pólvora  y  balas  al  rey  de 
Francia  Carlos  VI  ,  quien  se  sirvió  de  ellas  en  la  batalla  de  Rosebec  con- 
tra los  ganteses.  No  faltan  autores ,  que  colocan  el  descubrimiento  de  la 
pólvora  en  una  época  mas  remota  y  sin  hablar  de  aquellos ,  que  suponen 
que  fué  en  tiempo  de  los  árabes  ó  de  los  chinos  y  aun  de  los  romanos  ( 2 ). 
Subamos  que  varios  historiadores  se  han  adelantado  á  decir  que  en  la  ba- 
talla de  Creci .  en  el  año  4346  ,  los  ingleses  pusieron  á  los  franceses  en  der- 
rota á  cañonazos :  bien  que  á  la  verdad  Froissarl  no  lo  menciona  ,  ni  de  ello 
existe  vestigio  alguno  en  la  torre  de  Londres ,  donde  un  hecho  tan  notable 
no  quedara  sepultado  en  olvido.  Es  asimismo  infundado  probablemente  el 
que  la  artillería  hubiese  jugado  en  el  sitio  de  Puy-Guilhem  en  1338,  y  en  el 
de  Quesnoi  en  1 340  ,  á  pesar  de  la  autoridad  de  Ducange ,  que  pretende 
haber  encontrado  la  prueba  en  los  registros  de  la  contaduría  mayor.  Las 
antiguas  Crónicas  de  Europa  ofrecen  sobre  el  particular  otros  varios  porme- 
nores que  es  necesario  leer  con  desconfianza  :  se  ve  por  ejemplo  en  la  de 
Alfonso  XI  rey  de  Castilla ,  que  habiendo  puesto  cerco  en  la  ciudad  de  Alge- 
ceras ,  en  4332  :  «  Los  moros  de  la  ciudad  ,  dice  ,  lanzaban  muchos  truenos 
u  contra  la  hueste  en  que  lanzaban  pellas  de  fierro  grandes  ,  tamañas  como 
a  manzanas  muy  grandes ,  y  lanzábanlas  tan  léjos  de  la  ciudad  que  pasaban 
«  á  llende  de  la  hueste  ,  é  algunas  de  ellas  ferian  á  la  hueste.  »  D.  Pedro 
obispo  de  León  y  Pedro  Mezia  aseguran  ;  que  en  una  batalla  naval  entre  el 
rey  de  Túnez  y  un  rey  moro  de  Sevilla  ,  hacia  4340,  las  naves  africanas  iban 
provistas  de  ciertos  toneles  de  hierro  ó  bombardas  que  vomitaban  torrentes 
de  fuego  sobre  la  escuadra  enemiga  ( 3  ).  Mayerne  Turquel  en  su  historia  de 
España  cuenta :  que  bajo  ol  reinado  de  D.  Jaime  de  Aragón  hácia  el  año  1220 
se  servían  de  una  máquina  fundida  ,  fabricada  en  Huesca  ,  para  arrojar  á 

* 

(1 )  Biclíeld  dice  :  que  el  mismo  Escbwarli  demuestra  en  on  tratado  comprendido  en  las 
obra*  de  Alberto  el  Grande, qoe  se  hallaba  preso  cuando  inventó  la  pólvora.  (Véase  Progr: 
$o$  dé/of  alemanti ,  en  francés ,  tomo  1  pág.  45. 

(2)  Esta  última  opinión  por  muy  ridicula  que  sea,  ba  encontrado  partidarios  que  ban  ci- 
tado é  su  favor  estos  dos  disticos  de  Virgilio  Pars  maiima  glandes 

Liquentis  plumbi  spsrgit  

(  3)    Diccionario  de  Trévoui  lomo  1  pag.  4603. 
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muy  larga  distancia  piedras  de  gran  tamaño ,  y  que  disparaba  4  500  tiros  en 
un  dia  y  una  noche.  Los  italianos  citan  por  su  parte  el  testimonio  de  un 
tal  Mateo  Lupo  (discípulo  de  Leonardo  A  re  ti  no) ,  que  en  un  poema  histó- 
rico sobre  la  ciudad  de  S.  Geminiano ,  su  patria  ,  dice :  que  hacia  el  año 
4  309  vió  cañones  en  la  guerra  entre  los  habitantes  de  esta  ciudad  y  los  de 
Volterra  ( 4  ).  Petrarca  por  su  parte  hace  mención  de  la  pólvora  antes  del 
año  4358  (2)  y  un  estado  (3)  sacado  de  los  registros  de  los  gastos  he— 
chos  por  la  Santa  Sede  con  motivo  de  la  guerra  de  Forli  nos  dice  :  que  el 
ejército  del  Papa  usó  de  las  bombardas  en  1358;  y  lo  que  se  presenta  aun  mas 
sorprendente  es  que  ya  entóneos  hubiese  una  fundición  de  cañones  en  la  pe- 
queña ciudad  de  S.  Arcángelo  ( 4 ).  Hay  cronistas  que  van  á  buscar  la  inven- 
ción de  la  pólvora  aun  muchos  siglos  antes.  A  fin  de  poder  alcanzar  la  verdad 
en  medio  de  unas  noticias  tan  contradictorias  ,  será  bueno  recordar  que  los 
antiguos  conocían  una  mezcla  de  nafta  ,  de  asfalto  ,  y  de  azufre  ,  de  la  cual 
se  servian  en  sus  diversiones  y  en  la  guerra.  Una  parlo  de  estas  materias  en- 
traba en  la  composición  del  mixto  incendiario  empleado  por  los  griegos  en  la 
destrucción  de  las  naves.  En  tiempo  del  bajo  Imperio  continuaban  valiéndose 
de  todas  estas  preparaciones  ,  de  las  cuales  hablaron  los  emperadores  León  , 
Constantino  Porfirogineto  ,  Zonare»  y  aun  Julio  el  Africano  que  vivia  en  el 
siglo  111.  Rogerio  Bacon ,  que  murió  en  Oxford  en  4292 ,  fué  el  primero 
que  ,  tratando  de  los  efectos  que  el  salitre  concentrado  podia  producir  ,  in- 
dica de  un  modo  distinto  los  ingredientes  que  se  necesitan  para  la  composi- 
ción de  la  pólvora ,  cuya  potencia  nos  describe  (5).  A  pesar  de  todo  lo  dicho, 
basta  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  no  se  usaban  en  campaña  mas  ,  que 
unos  cañones  de  hierro  como  los  nuestros  á  corta  diferencia  ,  que  lanzaban 
grandes  (lechas  inflamadas,  y  otros  combustibles.  Estos  eran  los  ingenios, 
diversamente  modificados ,  que  componían  la  antigua  artillería ,  y  que  se  han 
confundido  muy  malamente  con  la  moderna.  Muren  que  dió  sobre  Esch— 
wartz  un  mal  articulo ,  copiado  ,  confunde  á  éste  último  con  Constantino 
Ancklitzen  ,  de  quienes  hace  una  sola  y  única  persona  ,  y  este  es  un  nuevo 
error  añadido  á  los  demás  que  se  cometieron  sobre  el  pretendido  inventor 

(1)  Et  qui  cañones  incluso  puliere  fertis,  etc. 
Dut  in  ei  ioleriit  slridentis  sulfaris  tria. 

(2)  De  rrroedii*  ulríusque  fortuna ,  dial.  XCIX  de  msebinis  et  batistis. 
( S)   Se  eocueolrs  eo  la  biblioteca  del  Vaticano  Ms.  38V  ,  armario  67. 

(I)   Faotuni  MonumtnU  Ravennati,  Veuecia ,  1803  ,  eo      tomo  V  pág.  112-417. 

(S)  Se  imitan  por  medio  del  arte .  dice  este  autor,  loa  rayos  y  los  truenos,  pues  el  axufre, 
el  nitro  y  el  carbón  qoe,  separadoa,  no  producen  ningon  efecto  sentible ,  estallan  con  grao 
raido  toando  se  encierran  eo  un  lagar  estrecbo  y  se  les  pega  fuego.  D«  optrifna  aeerato  artís 
el  natura. 

TOM.  V.  50 
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de  la  pólvora.  (Véase  Mayer  Miguel),  De  veris  inventis  Germanice;  —  Tosió, 
De  origine  el  progressu  pulveris  bellici ,  apud  Europceos ,  en  sus  Voriarum 
obserrationum ,  Lóndres  ,  4685,  en  4.*; — Jalofki ,  Dissert.  deinventione 
pulveris  pyrii  el  bombardee ,  lena,  4 702,  en  4.* ;  —  De  pulveris  pyrrii  inven- 
tione en  las  Observat.  Balens;  —  Grammii ,  Dissert.  de  pulvere  pyrio ,  enire 
los  Scrip.  soc.  Bafniens ;  —  Del  origen  y  del  descubrimiento  de  la  pólvora  en 
el  Extraordinaire  du  Mercure  galant ,  lomo  IX ,  1 680 ; — Andrés,  del  Origen  y 
progresos  del  estado  actual  de  toda  la  literatura ,  Madrid  ,  4784  ,  tomo  1 ,  cap. 
X  ,  pág.  394  ,  423  y  429 ;  —  Langlés ,  Noticia  sobre  el  origen  de  la  pólvora  . 
Mag.  encycl.  IV  año  .  tomo  I ,  pág.  333  y  sig. 

ESCHWARTZ  6  Schwartz  ( Ignacio).  Nació  en  Suahia  en  1690 .  abrazó  el 
Orden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  y  enseñó  la  moral  y  la  historia  en  la  universi- 
dad de  Ingolstad  ,  donde  alcanzó  muchos  y  bien  merecidos  aplausos.  Murió 
en  Augsburgo  en  4763.  Publicó ;  1  .* :  Collegia  histórica  .  1734  —  1737  , 
nueve  tomos  en  8  0  •  obra  muy  estimada  ,  llena  de  investigaciones  y  de  sana 
crítica  ;  en  una  palabra,  puede  ser  considerada  como  uno  de  los  últimos  fru- 
tos del  genio  de  la  Historia  ,  abandonado  después  á  los  caprichos  y  á  las 
preocupaciones  de  escritores  superficiales  que  de  ella  se  apoderaron.  2.° : 
fnstitutiones  histórica» ,  dos  lomos  en  8.' ,  1729  :  viene  á  ser  una  introduc- 
ción de  la  obra  precedente.  3.- :  Institutiones  juris  universales,  Augsburgo  , 
1743,  ele 

ESCOBAR  (Marina  de).  Nació  en  Valladolid .  en  1554.  La  naturaleza  y  la 
fortuna  la  habían  colmado  con  todos  sus  dones  ;  pero  su  principal  distintivo 
era  la  virtud.  Desde  sus  primeros  años  manifestó  una  decidida  inclinación  al 
retiro  .  y  en  efecto  despreciando  todos  los  halagos  del  mundo  se  entregó  en- 
teramente á  Dios.  La  gran  nombradla  que  se  adquirió  por  la  pureza  de  su 
corazón  y  por  su  fervor,  atrajo  á  su  retiro  á  un  gran  número  de  personas  de 
su  sexo  que  deseaban  perfeccionarse  con  su  ejemplo  ;  y  eligiéronla  por  su 
directora  Enlónces  fué  cuando  fundó  la  Órden  de  recoletas  do  Sta.  Brígida  , 
hacia  el  año  1 582  ;  y  después  de  haberla  colmado  Dios  de  sus  bendiciones , 
murió  santamente  en  1633  de  edad  de  setenta  y  nueve  años.  Su  confesor 
Luis  de  la  Puente ,  testigo  fiel  de  todas  sus  virtudes ,  escribió  su  Vida  con  este 
titulo  :  Vitam  et  res  gestas  lectissimae  et  admiranda  Virginis  Marina  de  Esco- 
bar, etc.  ,  hermosa  edición  ,  Madrid  por  Francisco  Nielo,  1665  ,  en  folio. 

ESCOBAR  y  Mendoza  (Antonio)  famoso  casuista.  Nació  en  Valladolid  en 
1589.  Abrazó  el  Órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  cuando  a  pénas  contaba 
quince  años.  Posesor  de  una  alma  pura  y  dolado  de  un  espíritu  esclarecido, 
dióse  luego  á  conocer  tanto  por  sus  virtudes  ,  como  por  su  profunda  erudi- 
ción en  las  ciencias  sagradas.  Predicó  sucesivamente  y  por  espacio  de  cin- 
cuenta años  ,  todas  las  cuaresmas ,  y  con  frecuencia  dos  veces  al  día  para 
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satisfacer  los  deseos  de  los  numerosos  oyenles  atraídos  por  la  unción  de  sus 
discursos  y  por  su  elocuencia  evangélica.  El  P.  Escobar  se  distinguía  tam- 
bién por  la  facilidad  en  la  versificación  latina ,  y  la  primera  obra  que  publicó 
fué  un  poema  en  honor  de  S.  Ignacio,  impreso  en  1644.  A  pesar  de  las  fati- 
gas de  una  vida  laboriosa  y  de  la  asiduidad  de  su  trabajo  ,  no  hubo  otro  re- 
ligioso mas  exacto  en  el  cumplimiento  de  las  reglas  de  su  órden  ,  ni  mas 
rígido  observador  de  los  deberes  de  su  estado.  Visitaba  las  cárceles  :  con  sus 
exhortaciones  convertia  los  corazones  mas  empedernidos ,  restablecía  la  paz 
en  las  familias ;  y  con  su  ejemplo  sabía  hacer  amable  la  virtud  y  la  pe- 
nitencia. Siendo  de  notar  que  ni  su  avanzada  edad  ,  ni  sus  enfermedades 
debilitaron  jamas  aquel  celo  ardiente  que  le  animaba  por  la  fe.  Concluyó  por 
fin  su  honrosa  carrera  el  4  de  Julio  de  1 669.  Sus  grandes  virtudes  no  bas- 
taron para  ponerle  al  abrigo  de  la  mas  severa  critica.  El  P.  Escobar  tenia 
un  gran  defecto :  defecto  que  compartió  con  Rcginaldo ,  Vázquez  ,  Sánchez , 
Valencia  ,  y  otros  muchos  de  sus  cofrades  Era  como  ellos  uno  de  los  indivi- 
duos mas  distinguidos  de  su  Órden  ,  y  por  lo  mismo  no  es  de  admirar  que 
fuese  el  blanco  de  los  tiros  de  la  malignidad.  Para  desacreditar  mas  cómo- 
damente su  doctrina,  se  alteraron  los  textos ,  se  comentaron  y  se  sacaron 
consecuencias  forzadas.  El  que  asestó  el  tiro  mas  rudo  á  la  doctrina  de  Es- 
cobar ,  fué  Pascal  en  sus  Provinciales  ,  publicadas  desde  4656  hasta  1657  , 
en  vida  de  Escobar  que  ontónces  contaba  la  edad  de  sesenta  y  ocho  años. 
Sabemos  ya  demasiado  hasta  que  punto  llevó  este  célebre  escritor  sus  opi- 
niones .  y  por  otra  parte  el  amigo  de  Porl-Royal  no  podía  por  cierto  ser 
el  amigo  de  los  jesuítas.  La  obra  de  Pascal ,  en  la  cual  puso  en  movimien- 
to todos  los  resortes  de  su  ingenio ,  y  toda  la  riqueza  de  su  elocuencia , 
no  debe  ser  considerada  mas  que  como  la  producción  de  un  hombre,  que  ha 
querido  divertir  á  sus  lectores  á  expensas  de  un  partido  contrario  al  que  él 
se  manifestaba  adicto.  Sin  esla  prevención .  Pascal  tenia  bastante  discerni- 
miento y  piedad  para  no  conocer  que  el  chiste  y  la  sátira  no  son  las  armas 
mas  convenientes  en  materias  tan  delicadas:  que  no  era  tributará  la  religión 
un  servicio  esencial  el  ridiculizar  una  gran  parle  de  sus  ministros  ;  y  que 
para  combatir  á  su  adversario  no  debia  dar  á  sus  textos  un  sentido  contra- 
rio ,  equivoco  ó  mal  explicado  con  marcada  intención.  «  De  buena  fe  ,  dice 
un  filósofo  moderno  ,  y  cuidado  que  lo  dice  un  filósofo  moderno  de  los  que 
ménos  afección  han  demostrado  á  los  ministros  del  Señor,  ¿es  tal  vez  por  la 
ingeniosa  sátira  de  las  Provinciales  ,  que  debemos  juzgar  de  la  moral  de  los 
jesuítas?  Es  seguramente  por  el  P.  Bourdaloue  .  por  el  P.  Chemínais,  por 
sus  demás  predicadores,  y  por  sus  misioneros.  Pongamos  en  paralelo  las  car- 
tas Provinciales  y  los  Sermones  de  Bourdaloue:  descubriremos  en  las  prime- 
ras el  arle  de  la  sátira  ,  el  de  presentar  las  cosas  mas  indiferentes  bajo  as- 
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pecios  criminales ,  el  de  insultar  con  elocuencia ;  miéntras  que  en  Bourda- 
loue  aprenderemos  á  ser  severos  con  nosotros  mismos  ,  á  ser  indulgentes 
con  respecto  á  los  demás.  To  pido  entonces  ¿  de  qué  parle  está  la  verdadera 
moral ,  y  cual  de  los  dos  libros  es  útil  á  los  hombres  ?  Así  se  expresa ,  con- 
tra su  costumbre ,  el  filósofo  de  Fcrney.  Las  obras  mas  criticadas  del  P.  Es- 
cobar fueron  su  Teología  moral,  su  Tratado  de  la  justicia  y  del  derecho,  y 
el  otro  sobre  los  casos  de  conciencia.  Contra  esta  última  en  particular  se  de- 
sencadena Pascal  en  las  Provinciales  5  *  y  6.* ,  acusando  al  autor  de  predi- 
car una  moral  relajada.  Para  convencernos  de  la  injusticia  de  esta  acusación, 
trasladaremos  aquí  los  puntos  mas  esenciales  de  la  obra  de  Escobar  ,  á  sa- 
ber :  4 .°  :  Sobre  los  ayunos.  2." :  Sobre  la  dirección  de  intención.  3.* :  5o- 
bre  la  usura.  En  el  primero  Escobar  hace  consistir  el  ayuno  eclesiástico,  no 
en  la  cantidad  determinada  de  alimento  y  de  bebida  ,  pero  si  en  una  priva- 
ción que  debemos  imponernos  gradualmente  ,  proporcionada  á  la  salud  ,  á 
las  costumbres  y  á  las  necesidades.  En  el  segundo  Escobar  aplica  la  pure- 
za de  la  intención  á  todas  las  acciones  de  la  vida ;  y  por  consecuencia  la  ac- 
ción mas  indiferente  puede  ser  agradable  á  Dios  si  va  dirigida  por  una  buena 
intención.  En  el  tercero  se  extiende  sobre  los  préstamos  en  metálico  ú  otra  cosa 
semejante.  Escobar  dice  que  exigir  interés  del  capital  es  usura ;  pero  que 
la  esperanza  de  algún  beneficio  de  parle  del  que  recibe  no  es  una  usu- 
ro mental  ni  real ,  si  por  otra  parle  nosotros  no  procuramos  dispertar  el 
reconocimiento  en  la  persona  que  hemos  obligado  ,  hallándose  esta  en  es- 
tado de  prestarnos  algún  servicio.  Tales  son  los  principales  punios  de  la  doc- 
trina de  Escobar  ,  sacados  la  mayor  parle  de  los  padres  de  la  Iglesia  :  doc- 
trina contra  la  cual  lanío  se  ha  vociferado :  doctrina  que,  sin  separarse  jamas 
de  la  eslricla  observancia  del  dogma ,  tiene  por  objelo  hacer  mas  accesible  el 
camino  de  la  virlud  y  hacernos  mirar  al  Ser  Supremo  menos  como  á  juez 
severo,  que  como  á  padre  de  sus  hijos.  Escobar  no  eslá  exento  de  defectos; 
y  hemos  de  confesar  que  algunas  veces  es  poco  exacto  en  las  citas  ,  poco  se- 
guro en  sus  pruebas  ,  demasiado  sutil  en  sus  argumenlos ,  y  obscuro  en  al- 
gunos de  sus  raciocinios.  Pero  los  autores  mas  justos  y  mas  ilustrados  ,  con- 
cediéndole un  verdadero  mérito  ,  convienen  decididamente  en  que  su  moral, 
aunque  un  poco  loleranle  bajo  algunas  miras  ,  es  pura  y  sana  en  los  princi- 
pios. Las  obras  del  célebre  Escobar  son  las  siguienles  :1.a:  Examen  y  prác- 
tica de  confesores  y  penitentes  ,  1647  ,  en  12  °.  2.' :  S.  Ignacio  de  Loyola , 
poema  heroico,  Valladolid ,  por  Francisco  Fernandez,  1613 ,  en  8.*.  3.* : 
Historia  de  la  Virgen  Madre  de  Dios  desde  su  purísima  Concepción  hasta  su 
gloriosa  Asunción  ,  poema  heróico,  Valladolid ,  por  Gerónimo  Murillo,  1618 , 
en  8." ,  y  con  esle  titulo  :  Nueva  Jerusalem  ,  María  ,  por  el  mismo  ,  1625  , 
en  16.*.  4.' :  In  VI  capul  Joannis  el  augustísimo  ine/Jabilis  Eucharistiw  ar- 
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cano ,  moralibus  mysticxsque  annotationibus  reserato ,  Valladolid  ,  1  624  ,  en 
folio.  5.a :  Ad  Evangelio  Sanctorum  Cbmmenlarios  panegyricis  moralibus 
illustratos  ,  en  seis  tomos  ,  á  saber ;  4.a :  Lignum  Vítale  ,  Christi  vita,  León, 
imprenta  de  Pedro  Prost,  4642,  en  folio.  2.a:  Lignum  Vitale ,  Christi  solem— 
nia ,  en  dicho  año.  3.* :  Lignum  Vitale ,  Mario  Deip.,  en  el  mismo  año.  4.* : 
Lignum  Vítale,  Apostoli,  León,  í 648  ,  en  folio.  5." :  fíeligionum  fundatores, 
impreso  en  1648  en  folio.  6.°:  Lignum  Vitale ,  Angeli,  Mártires,  Confessores, 
divoe  fatmince ,  omnes  divi,  defunctorum  obsequia,  León,  1648,  en  folio.  6.a : 
In  Evangelio  temporis  Commentarii  panegyricis  moralibus  illustrali ,  seis  to- 
mos, León  ,  por  los  herederos  de  Pedro  Prost ,  Felipe  Borde  y  Lorenzo  Ar- 
naldo,  en  folio,  esloes;  1  .* :  Lignum  Vita ,  Christi  miracula ,  año  1647.  2.a: 
Lignum  Vitale ,  Christi  persecutiones  ,  en  el  mismo  año.  3." :  Lignum  Vitó- 
le,  Christi  colloquia ,  1648.  4.*:  Lignum  Vitale,  Christi  sermones,  1649. 
5.*:  Lignum  Vitale,  Christi  prophetia ,  1648.  6.*:  Lignum  Vitale,  Christi  pa- 
rábolos ,  1647.  7.a:  Vetus  et  Novum  Testamentum  litteralibus  et  moralibus 
Cómmentariis  illustratum  ,  en  nueve  lomos ,  León,  impreso  por  Felipe  Borde, 
Lorenzo  Arnaldo  y  Pedro  Borde.  El  1  .*  comprende  :  Quinqué  libros  Mosi , 
Genesim ,  Exodum ,  Leviticum ,  Numeras  ,  ac  Deuteronomium  ,  1 667 ,  en 
folio.  2.a :  Libros  Josué,  Judicum  ,  Ruht  et  Regum ,  1652,  en  folio.  3.a :  Li- 
brum  I  et  II  Paralipomenon  ,  dúos  Esdra} ,  Libros  Tobice,  Jud'Uhce  et  Es— 
theris,  1667.  4.a:  Librum  Job,  et  Davidis  triplici  volumine  Psalterium,  en  el 
mismo  año.  5.a:  Quinquai  Sapientialium  libros,  Proverbia,  Ecclesiasten , 
Canticum  Cantieorum,  Sapientiam  et  Ecclesiaslicum  ,  en  el  mismo  año.  6.° : 
Prophetas  maiores  ,  en  el  mismo  año.  7.a :  Duodecim  Prophetas  mino- 
res ct  Macabixos  ,  en  el  mismo  año.  8.° :  Commentarii  laterales  et  mo- 
rales in  Novum  Testamentum.  Continet  Evangelio  et  Acta  Apóstol orum  , 
en  el  mismo  año.  9.°:  D.  Pauli  Epístolas,  et  Joannis  Apocalipsim ,  en  el 
mismo  año.  8.a :  Sermones  Vespei'tinales ,  Lion  ,  en  4  o.  9.a :  Librum  Theo— 
logia  moralis  ,  XXIV.  Societatis  Jesu  Doctoribus  reseratum  ,  quem  in  exa- 
men confessariorum  digessit  Antonius  de  Escobar  y  Mendoza.  Fué  impresa  en 
León  en  el  año  1646  ,  en  8.°.  Esta  obra  fué  hecha  con  Examine  Confessa- 
riorum. 10.a :  Universal  Theologiai  moralis  receptiores  absque  lite  sententia* , 
necnon  contravertet  disquisitiones ,  tres  tomos  divididos  en  dos  partes.  La  pri- 
mera :  De  JubüaHs  ,  De  Eucharistia ,  De  Missce  Sacrificio ,  De  Extrema-Uno- 
tione  et  de  Ordine.  La  segunda  :  De  Sponsalibus  et  Matrimonio ,  impresa  en 
León  ,  por  Felipe  Borde  ,  4663 ,  en  folio.  11  a :  Ejusdem ,  libri  IV.  Super 
Decalogi  prcecepta ,  en  el  mismo  año.  12.*:  Ejusdem  theologice  moralis ,  cinco 
libros  divididos  en  dos  partes.  La  primera  :  Justitiam  et  Jus ,  sive  conlractus; 
y  la  segunda  comprende  :  Ecdesio? praxepta.  13.a :  Ejusdem,  seis  libros  di- 
vididos en  dos  partes ;  la  primera  :  De  virtutibus  theologicis ;  y  la  segunda  : 


Digitized  by  Google 


446  ESC 

De  censuris  ecdesiasticis ,  impresa  en  el  mismo  año.  44.' :  Ejusdem ,  Ubn 
Vil,  y  último :  De  triplici  statu  ecclesiastico ,  regulari  et  seculari ,  en  el  mis- 
mo año.  45.a  :  Summulam  casuum  conscterUice ,  Pamplona  ,  por  Juan  de 
Oleiza ,  1 626  ,  en  4  6.°.  \  5." :  Ubi  haec  annotamus ,  In  canticum  commenla— 
rius  si  ve  de  Marice  Deiparce  ehgiis ,  León  ,  imprenta  de  Lorenzo  Arnaldo  y 
Pedro  Borde  ,  4669  ,  en  folio. 

ESCOBAR  ( Bartolomé  de).  Nació  de  padres  nobles  y  ricos  ,  en  Sevilla  , 
capital  de  Andalucía ,  en  España.  Habiendo  pasado  á  la  India  occidental  , 
entró  en  la  Compañía  de  Jesús  á  los  diez  y  siete  años  de  edad  ,  adornado  de 
las  dotes  que  llaman  de  naturaleza.  Posesor  de  un  rico  patrimonio  ,  invir- 
tiólo todo  entero  en  obras  pias,  sin  quedarse  ni  aun  la  parle  mas  mínima  pa 
ra  su  uso,  ni  para  su  comodidad.  Brilló  en  la  Compañía  por  sus  grandes  vir- 
tudes ,  y  singularmente  por  su  caridad  ;  estando  siempre  dispuesto  á  servir 
á  todos ,  consolar  á  los  afligidos ,  y  cuidar  á  los  enfermos  con  gran  amor 
y  solicitud  ,  pasando  frecuentemente  las  noches  en  vigilia  con  ellos.  Cuando 
se  le  pedia  algún  favor  ,  jamas  se  denegaba  á  hacerlo  si  estaba  en  su  ma- 
no. La  salud  eterna  de  su  prójimo  era  el  objeto  de  sus  mayores  ansias  ,  y  la 
cual  procuraba  por  lodos  los  medios  ,  enseñando  ,  predicando  ,  confesando  ó 
instituyendo  misiones  para  las  colonias  de  indios  y  españoles.  Estaba  pronto 
siempre  á  suplir  las  fallas  de  los  demás  á  la  mas  ligera  insinuación  de  sus  su- 
periores ,  teniendo  en  grande  eslima  la  obediencia ,  que  es  como  el  distintivo 
principal  de  un  verdadero  religioso.  No  era  ménos  amante  de  la  humildad  , 
cuya  virtud  le  hacia  hablar  siempre  honorífica men le  de  todos ,  y  de  sí  mis- 
rao  con  desprecio.  En  toda  reunión  ó  junta  en  que  asistiese  ,  ocupaba  siem- 
pre el  postrer  lugar.  Cuando  fué  prelado,  hacia  mas  bien  las  veces  de  ser- 
vidor que  de  gefe.  La  pobreza  era  otra  de  las  virtudes  ,  de  que  mas  mérito 
hacia ,  cultivándola  en  tanto  grado  ,  que  llevaba  siempre  un  vestido  humil- 
de y  remendado ,  y  en  su  aposento  no  admilia  jamas  otros  adornos ,  que 
unos  pocos  libros  y  dos  imágenes  en  papel.  Entregábase  con  frecuencia  á 
la  oración  y  meditación  ,  concibiendo  en  ella  grande  amor  á  Jesucristo .  y 
un  desprecio  grande  de  las  cosas  caducas  y  perecederas.  Era  muy  parco  y 
moderado  en  sus  alimentos  ,  y  sí  alguna  vez  se  le  ofrecía  algún  manjar 
delicado  á  causa  de  su  quebrantada  salud  ,  daba  las  gracias  y  lo  rehusaba 
con  singulares  protestas  de  su  indignidad.  Miénlras  tuvo  salud  ,  castigó  su 
cuerpo  con  cilicios  y  frecuentes  disciplinas.  Defendió  no  pocas  veces  animo- 
samente su  castidad  en  lances  difíciles  ,  con  ayuda ,  según  el  expresaba  ,  de 
la  san  i  ¡sima  Virgen  María  ,  á  quien  adoraba  con  singular  amor  y  vene- 
ración. Conocía  perfectamente  las  reglas  de  la  Compañía  ,  observándolas 
con  particular  esmero  para  inspirar  mayor  respeto.  Dió  muestras  de  in- 
vencible paciencia  en  muchas  ocasiones,  pero  de  un  modo  mas  notable  en 
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el  último  trienio  de  su  vida  ,  sufriendo  con  ánimo  inalterable  los  atrocísimos 
dolores  que  la  venenosa  picadura  de  un  mosquito  ,  llamado  Uta ,  ocasionara 
en  su  rostro.  Fueron  tan  terribles  los  efectos  de  este  mal ,  que  no  pocas  ve- 
ces debióse  acudir  al  cauterio  para  atajar  sus  horrorosos  progresos ,  sin  que 
jamas  dejase  el  pecientísimo  padre  de  estar  alegre  y  jovial ,  ni  diese  la  mas 
leve  muestra  del  intenso  dolor  que  sufría.  Cuando  se  le  comunicó  la  noti- 
cia de  que  era  muy  cercana  su  muerte  ,  léjos  de  entristecerse ,  se  manifestó 
alegre,  y  ofrecióse  gustoso  á  la  divina  voluntad.  Hizo  su  confesión  gene- 
ral ;  y  recibidos  con  devoción  los  demás  sacramentos ,  hecha  la  profesión 
de  su  fe  .  sujetó  todos  sus  escritos  á  la  censura  de  la  santa  madre  Iglesia  ,  y 
conservando  el  conocimiento  hasta  el  último  momento,  exhaló  plácidamente 
su  alma  en  la  ciudad  de  Lima ,  el  dia  3  de  Abril ,  á  los  sesenta  y  tres  anos 
<)e  su  edad  ,  y  cuarenta  y  cinco  de  su  entrada  en  la  Compañía.  Dió  á  luz , 
1 .° :  Condones  quadragesimales  et  de  Adventu,  á  los  que  se  añadieron  :  Can- 
ciones de  Christi  Testamento ,  et  Codicillo  et  pro  quadraginta  horis  in  Qua- 
dragesima  ,  Lion  ,  Horacio  Cardón  ,  4647,  en  4.*.  2.*:  Condones  de  fes- 
lis  Domini ,  Mussiponti ,  4645,  en  4.°.  3.°:  Condones  super  omnes  fíea— 
ta  Virginis  feslivitates ,  Taris,  Sebastian  Cramoisy ,  4624.  4.° :  Sermones  de 
fíistoriis  Sacra  Scripturce  ,  un  tomo.  Dió  también  á  luz  en  idioma  español : 
Sermones  sobre  la  concepción  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  ,  un  tomo. 

ESCOIQU1Z  (D.  Juan).  Este  célebre  personage  que  representa  un  gran 
papel  en  la  historia  de  nuestros  dias  ,  nació  en  Navarra  en  4762  de  una 
ilustre  familia  que  se  habia  distinguido  muy  particularmente  en  la  carrera 
de  las  armas.  Hijo  de  un  general ,  en  aquella  época  gobernador  de  Oran  , 
fué  admitido  entre  los  patees  del  rey  I).  Carlos  III ,  donde  estudió  con  el 
roa)or  aprovechamiento.  Habiendo  llegado  ya  á  la  edad  oportuna  para  ele- 
gir carrera  y  debiendo  optar  entre  la  de  las  armas  y  el  estado  eclesiás- 
tico ,  prefirió  este  último  al  grado  de  capitán  que  se  concedía  á  los  pages 
del  Rey  ,  porqué  consideró  que  aquel  era  mas  propio  para  su  pasión  fa- 
vorita .  la  literatura.  Diéronle  un  canonicato  en  la  catedral  de  Zaragoza  ,  y 
enlónces  fué  cuando  se  entregó  con  mas  ardor  que  nunca  al  estudio  de  la 
historia  y  de  las  ciencias  exactas  ;  debiendo  á  su  constante  aplicación  ,  y  á  los 
profundos  conocimientos  que  adquirió  en  este  ramo  del  saber  humano  ,  el 
honroso  titulo  de  Sabio  canónigo  con  que  se  le  nombraba  en  la  córte.  Cárlos 
IV  le  consideró  muy  á  propósito  para  desempeñar  el  cargo  de  preceptor  de 
su  hijo ,  el  principe  de  Asturias ,  que  después  reinó  bajo  el  nombre  de 
Fernando  Vil ;  cargo  muy  importante  y  delicado ,  mayormente  atendida 
la  situación  en  que  se  hallaba  enlónces  la  familia  real.  Existía  un  pri- 
vado ambicioso  y  audaz  (asi  le  trata  siempre  la  historia)  y  este  era  D. 
Manuel  Godoy  ;  quien  aunque  sin  los  conocimientos  necesarios  para  descm- 
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peñar  dignamente  los  altos  puestos  qoe  en  lo  sucesivo  ocupó  ,  tuvo  bastante 
artificio  para  cautivar ,  digámoslo  así  ,  el  corazón  del  Rey  y  de  su  augusta 
Esposa.  Gozando  pues  este  privado  del  mayor  ascendiente  ,  lodos  los  que 
tenia n  acceso  en  palacio  debían  sujetarse  á  su  voluntad.  Los  antecesores  de 
Escoiquiz  en  la  educación  del  joven  principe  se  inclinaban  ante  el  favorito 
Godoy;  pero  el  canónigo  de  Zaragoza  supo  conservar  su  independencia  ,  é  in- 
sinuarse en  el  corazón  de  su  real  discípulo ,  ya  con  su  amabilidad  ,  ya  tam- 
bién por  el  modo  con  que  sabia  combinar  sus  lecciones,  amenizándolas  y 
haciéndolas  sumamente  gratas  á  la  comprensión  de  Fernando,  quien  oia 
también  con  igual  interés  los  sabios  consejos  ,  que  le  daba  su  preceptor  ,  de 
amor  á  la  virtud  y  de  energía  en  el  gobierno.  Mientras  que  Escoiquiz  se  des- 
velaba en  el  desempeño  de  su  elevada  misión  ,  Godoy  por  su  parle  echaba 
roano  de  la  inlriga  para  arrebatar  ,  si  fuese  posible ,  á  Fernando  la  ternura 
paternal.  Escoiquiz  en  este  estado  abrazó  con  calor  la  causa  de  su  real  dis- 
cípulo y  luchó  cuanto  pudo  contra  el  crédito  desmesurado  del  favorito.  No 
sabemos  aliñar  como  el  famoso  historiador ,  el  conde  de  Toreno  ,  en  su  pre- 
ciosa Historia  del  levantamiento  ,  guerra  y  revolución  de  España  ,  reprueba 
con  tanta  acritud  estos  primeros  pasos ,  diciendo  como  dice :  «  que  en  vez  de 
«  formar  el  tierno  corazón  de  su  augusto  discípulo  ,  infundiendo  en  él  máxí- 
«  mas  de  virtud  y  de  tolerancia ;  en  vez  de  enriquecer  su  mente  y  adornarla 
«  de  útiles  y  adecuados  conocimientos ;  se  ocupó  mas  bien  en  intrigas  y  co- 
cí redos  de  corte  ,  ágenos  de  su  estado  y  sobre  todo  de  su  magisterio.  »  No- 
sotros estamos  léjos  de  juzgarle  en  los  términos  que  lo  hace  este  ilustre 
escritor.  Vemos  á  Fernando  víctima  de  las  intrigas  de  un  privado  ,  sin  mas 
apoyo  en  su  desgracia  ,  que  el  de  los  fieles  amigos  que  le  rodean  :  venios 
en  el  real  alcázar  un  muro  impenetrable  ,  interpuesto  entre  el  aposento 
del  príncipe  y  la  estancia  de  los  régios  consortes ;  vemos  finalmente  á  un 
preceptor  .  que  como  á  padre  solicito ,  sin  olvidar  el  cargo  de  maestro , 
consuela  á  su  discípulo  y  procura  cubrirle  con  la  égida  de  la  razón  y  de  la 
justicia  :  acción  noble  ,  brillante  ,  que  bien  léjos  de  deshonrar  su  magisterio 
y  su  oslado  ,  le  ennoblece  y  enaltece  aun  mas  si  cabe.  Harlo  nos  queda  que 
hablar  sobre  la  pintura  que  hace  el  conde  de  Toreno  de  nuestro  Escoiquiz. 
Es  un  cuadro  perfectamente  acabado ;  pero  el  diestro  pintor  se  ba  separado 
bástanle  del  original  para  presentar  rasgos  atrevidos  de  hechos  que  acontecie- 
ron á  últimos  del  siglo  pasado.  Volvamos  á  nuestro  principal  objeto  :  Escoi- 
quiz constante  en  la  defensa  del  príncipe  durante  los  años  1796  y  1797,  tra- 
bajó sin  descanso  valiéndose  de  lodos  los  medios  que  le  dictaba  su  celo  y  el 
amor  que  profesaba  al  que  muy  luego  debía  sentarse  en  el  trono  de  S.  Fer- 
nando .  para  hacer  perder  al  privado  aquel  prestigio  que  le  elevó  á  una  es- 
fera superior  y  de  la  cual  debía  descender  mas  adelante  de  un  modo  vergon- 
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zoso ;  pero  las  varias  representaciones  que  el  canónigo  dirigió  á  SS.  MM. ,  léjos 
de  producir  los  buenos  resultados  que  su  autor  se  proponía ,  tan  solo  sirvie- 
ron para  labrar  su  propia  desgracia  :  en  efecto  pudo  mas  el  Privado ;  pues 
separaron  á  Escoiquiz  del  cargo  de  preceptor  y  lo  desterraron  á  Toledo  con- 
firiéndole el  arcedianato  de  Alcarráz.  Fernando ,  que  contaba  ya  los  veinte 
años  de  edad  ,  vió  con  dolor  que  alejaban  de  su  lado  á  uno  de  sus  mejores 
amigos ,  al  único  tal  vez  que  era  capaz  de  hacer  frente  á  las  demasías  de 
Godoy.  «Vivia  el  principe  de  Asturias,  dice  Toreno,  apartado  de  los  negocios, 
a  y  solo,  sin  influjo,  ni  poder  alguno,  pasaba  tristemente  los  mejores  años  de 
«su  mocedad,  sujeto  á  la  motónona  y  severa  etiqueta  de  palacio.  Aumenta - 
«  base  su  recogimiento  por  los  temores  que  infundía  su  persona  á  los  que  en- 
«  tóoces  dirigían  la  monarquía  :  se  observaba  su  conducta  ,  y  hasta  los  mas 
«  inocentes  pasos  eran  atentamente  acechados.  Prorumpia  el  principe  en  amar- 
«  gas  quejas,  y  sus  expresiones  solían  á  veces  ser  algún  tanto  descompuestas. 
«  A  ejemplo  suyo  los  criados  de  su  cuarto  hablaban  con  mas  desenvoltura  de 
« lo  que  era  conveniente  ,  y  repetidos ,  aun  quizá  alterados  al  pasar  de  boca 
«  en  boca  ,  aquellos  dichos  y  conversaciones  avivaron  mas  y  mas  el  odio  de 
«  sus  irreconciliables  enemigos. »  Hablase  dividido  la  corle  en  dos  partidos ,  el 
del  principe  de  Asturias  y  el  de  Godoy  ;  éste,  cuya  ambición ,  según  dicen  los 
historiadores  ,  y  según  se  desprende  de  los  hechos ,  no  conocía  límites ,  pues 
que  aspiraba  ,  según  parece  ,  hasta  á  desposeer  al  heredero  legitimo  de  Es- 
paña ,  aprovechó  de  una  enfermedad  que  en  4806  afligió  al  bondadoso  Car- 
los IV  para  dejar  entrever  de  los  cortesanos ,  y  aun  del  público ,  la  idea  de  un 
cambio  de  dinastía.  A  lo  ménos  es  cierto  que  intentaba  crearse  en  la  Penín- 
sula un  principado  independíente  ,  pues  sabia  que  el  advenimiento  de  Fer- 
nando al  trono  de  sus  mayores  seria  irremisiblemente  la  señal  de  su  caída. 
Deseando  ,  pues  .  evitar  los  efectos  de  la  justa  indignación  de  un  principe 
ofendido  ,  entabló  secretas  negociaciones  con  el  gobierno  de  las  Tullerias ,  las 
cuales  dieron  por  resultado  el  tratado  del  í  7  de  Octubre  de  1 807,  que  tenia  por 
objeto  el  desmembramiento  del  Portugal,  la  cesión  de  una  parte  de  este  reino  á 
favor  de  la  hermana  del  rey  Carlos  IV  ,  la  cual  quedaba  despojada  déla  Etru- 
ría  para  ser  entregada  á  Bo  na  parte  ;  y  finalmente  la  creación  del  Alentejo  y 
de  los  Algárbes  en  principado  independíenle  á  favor  de  Godoy.  Hasta  cierto 
punto  pudo* parecer  ventajoso  este  plan  para  la  España;  pero  el  hombre 
pensador,  el  hombre  filósofo  calculó  muy  acertadamente  que  servia  tan  solo 
para  facilitar  al  coloso  del  siglo  la  dominación  de  la  Península.  Dejemos 
á  Godoy  alucinado  en  su  soñada  ventura  ,  y  dirijamos  otra  vez  la  vista  al 
aposento  del  afligido  Fernando  ,  que  era  contra  quien  se  dirigían  lodos  los 
tiros ;  y  le  veremos  ocupado  en  mantener  una  correspondencia  activa  con  su 
querido  preceptor.  En  efecto ,  Escoiquiz  desde  el  lugar  de  su  residencia  ob- 
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servaba  atentamente  la  marcha  del  favorito ,  y  como  abundaba  en  esperan- 
zas ,  porqué  su  raciocinio  se  fundaba  en  la  razón  ,  procuró  ante  todo  man- 
tener con  sus  escritos  el  valor  de  Fernando,  quien  viudo  ya  desde  1806 
rehusó  con  tesón ,  y  por  consejo  del  mismo  Escoiquiz ,  el  enlace  que  se  le 
habia  propuesto  con  la  cuñada  de  Godoy.  Esta  inesperada  negativa  ,  aten- 
dida la  situación  del  principe,  apesadumbró  extraordinariamente  al  Pri- 
vado porqué  contrariaba  sus  planes ;  y  entóneos  fué  cuando  Carlos  IV  le 
nombró  almirante  y  le  dió  el  título  de  alteza.  Envalentonado  con  este  nuevo' 
favor  redobló  sus  esfuerzos  para  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba ;  mientras  que 
los  que  se  mantenían  adictos  á  Fernando  trabajaban  también  para  derribar 
á  su  capital  enemigo  En  tan  criticas  circunstancias  los  ménos  avisados  ,  que 
eran  los  mas  ,  solo  veian  un  punto ,  una  áncora  de  salvación ,  la  mediación 
del  emperador  de  Francia ;  porqué  no  habian  llegado  á  descubrir  todavía 
que  su  política  se  fundaba  en  la  perfidia  y  en  la  falacia  :  y  una  desgraciada 
experiencia  vino  á  justificar  muy  luego  esta  verdad.  Los  negocios  de  la  corte 
se  habian  complicado  ya  hasta  tal  punto ,  que  Escoiquiz  creyó  que  debia 
abandonar  Toledo  ,  donde  mucho  tiempo  habia  se  hallaba  confinado,  y  en  su 
consecuencia  regresó  á  Madrid  en  el  mes  de  Marzo  de  1807.  Vióse  con  el 
principe  y  ambos  acordaron  el  plan  que  debian  seguir  para  continuar  ha- 
ciendo la  guerra  al  ambicioso  Godoy.  Escoiquiz  fué  de  parecer  que  se 
sondeasen  las  intenciones  del  conde  de  Beauharnais ,  embajador  de  Ñapó- 
les cerca  la  córte  de  España.  II  izóse  así  ;  y  desde  el  momento  que  se 
conoció  que  este  diplomático  so  hallaba  dispuesto  á  entrar  en  relaciones 
con  un  ngente  del  príncipe  de  Asturias ,  buscóse  de  entre  sus  adictos  el 
que  fuese  mas  á  propósito ,  y  la  elección  recayó  en  el  mismo  Escoiquiz. 
Este  paso  debia  darse  con  suma  prudencia  ,  á  cuyo  fin  el  duque  del  Infan- 
tado se  encargó  de  la  presentación  del  canónigo  al  embajador ,  no  como  á 
enviado  de  Fernando .  sino  como  á  un  personago  que  deseaba  conocer  á 
otro  personage.  Escoiquiz  regaló  á  Beauharnais  un  ejemplar  de  su  poema  ; 
Méjico  conquistada ,  y  de  este  modo  logró  franquearse  con  él :  hablaron  al 
principio  de  asuntos  puramente  literarios  ,  y  luego  Escoiquiz  se  dejó  caer  en 
la  política  de  la  época.  Esta  primera  entrevista  que  era  hasta  cierto  punto 
insignificante  por  muy  significativa  ,  fué  seguida  de  otras  muchas ,  en  las 
cuales  no  se  habló  mas  que  de  un  modo  indirecto  y  como  quien  desconfia  y 
teme  ;  por  fin  ,  con  el  trato  creció  la  amistad  aparente  ó  real  y  en  este  esta- 
do determinaron  celebrar  una  entrevista  formal ,  eligiendo  las  dos  de  la  tarde 
de  un  día  del  mes  de  Julio,  en  el  real  sitio  del  Retiro,  porqué  creyeron  que  el  lu- 
gar y  la  hora,  atendido  lo  rigoroso  de  la  estación ,  eran  los  mas  á  propósito  para 
no  ser  observados.  En  esta  larga  conferencia  hablaron  del  estado  recíproco  do 
la  Francia  y  de  la  España;  de  cuan  útil  seria  para  ámbos  naciones  estrechar 
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mas  y  mas  la  alianza  con  lazos  do  familia  ,  verificándose  el  enlace  de  Fer- 
nando con  una  sobrina  de  Napoleón ;  finalmente  entraron  en  otros  varios 
pormenores  que  ,  aunque  de  menor  importancia  ,  no  dejaban  de  ser  suma- 
mente interesantes.  El  embajador  se  manifestó  acorde  con  Escoiquiz  sobre 
la  mayor  parte  de  los  puntos ,  prometiendo  dar  mas  adelante  una  contesta- 
ción categórica.  Repitiéronse  las  conferencias  con  bastante  frecuencia  ,  pero 
pasaban  los  dias  sin  que  diesen  resultado  alguno  ,  hasta  que  en  30  do  Se- 
tiembre Escoiquiz  vislumbró  un  asomo  de  esperanza.  Beauharnais  en  esta 
fecha  le  dirigió  una  carta  ,  en  la  cual  se  notaban  rayadas  estas  palabras  : 
«  no  bastan  vagas  promesas  ,  sino  que  se  necesita  una  garantía  :  »  expre- 
siones que  parecían  dictadas  por  el  mismo  Napoleón.  Escoiquiz  que,  con 
todos  sus  buenos  deseos  y  con  toda  su  ciencia  ,  no  conocía  perfectamente  el 
terreno  que  pisaba ,  tal  como  el  do  la  política  <le  un  hombre  audaz  que  que- 
ría á  lodo  trance  y  sin  pararse  en  los  medios  dominar  la  Europa  entera  , 
cayó  fácilmente  en  el  lazo ;  asi  es  que  lleno  de  confianza  y  de  buena  fé , 
creyendo  sinceridad  lo  que  no  era  mas  que  falacia  y  engaño ,  aconsejó  al 
principe  de  Asturias  que  dirigiese  un  escrito  al  emperador  de  Francia  , 
pidiéndole  su  protección  y  la  mano  de  una  de  sus  sobrinas.  Fernando  si- 
guió el  consejo  de  su  preceptor ,  y  en  \  1  de  Octubre  de  1 807  escribió  la 
malhadada  carta  que  mas  adelante  debía  servir  para  levantarle  terribles 
cargos.  Algunos  historiadores  afirman  que  el  mismo  Escoiquiz  la  dictó. 
A  un  simple  golpe  de  vista  conocerá  cualquiera ,  que  la  negociación  de 
Beauharnais  no  era  mas  que  uno  de  esos  preludios ,  con  que  Napoleón  , 
que  deseando  apoderarse  de  la  España  no  había  fijado  aun  la  atención 
en  los  medios,  procuraba  mantener  en  continuas  ilusiones  á  los  mismos  que 
deseaba  engañar.  El  conde  de  Toreno  duda  si  habia  buena  fe  en  Beau- 
harnais ó  si  entraba  en  este  secreto;  nosotros  que  vemos  en  el  embaja- 
dor de  Nápoles  ,  cerca  de  Madrid  ,  un  hombre  hábil  en  la  política  tortuosa 
de  aquella  época  ,  no  vacilaremos  en  dar  un  fallo  que  consideramos  muy 
conforme  ;  esto  es  ,  que  Beauharnais  supo  representar  perfectamente  el  pa- 
pel de  agente  del  héroe  de  la  revolución  de  Francia.  De  lodos  modos  la  ex- 
periencia por  desgracia  acreditó  muy  en  breve  cuan  justos  eran  los  temores 
y  sobresaltos  de  los  españoles  de  corazón  ,  de  los  amantes  de  la  patria ; 
pues  Napoleón  trocó  insensiblemente  el  papel  de  mediador  entre  el  rey  Cár- 
los  IV  y  el  principe  de  Asturias  ,  en  el  de  enemigo  declarado  de  ámbos  ,  y 
en  el  de  conquistador.  Cuanto  mayor  era  el  retiro  y  aflicción  del  prin- 
cipe Fernando ,  tanto  mas  aumentaba  la  vigilancia  que  sobre  él  ejercía  el 
de  la  Paz ;  las  circunstancias  eran  criticas ,  y  la  desconfianza  propia  del 
que  ambiciona  lo  que  no  le  pertenece  ,  debia  por  necesidad  precipi- 
tar á  Godoy  á  inauditas  demasías.  Habia  elegido  de  entre  sus  parciales 


Digitized  by  Google 


452  ESC 

los  que  le  parecían  mas  adictos ,  para  servir  de  agentes  secretos  y  de  con- 
tinuas atalayas  que  observasen  todos  los  pasos  y  acciones  del  legítimo  be- 
redero  del  trono.  Estos  agentes  le  informaron  muy  en  breve  de  algunos 
actos  que  avivaron  la  alarma  en  su  imaginación.  Dijéronle  que  Fernando 
recibía  cartas  en  secreto ,  que  pasaba  la  mayor  parte  de  las  noches  escribien- 
do ,  que  en  su  rostro  se  notaba  aquella  agitación  propia  del  que  medita  un 
gran  plan  y  teme  ser  descubierto ;  finalmente  autorizaban  sus  diebos  con  las 
mismas  quejas  y  lamentos  de  Fernando.  Estas  noticias  produjeron  el  efecto 
que  era  de  esperar.  Advertido  Carlos  IV  de  lo  que  pasaba  ,  y  aun  de  otras 
circunstancias  ni  siquiera  soñadas ,  dispuso  que  se  recogiesen  todos  los  pa- 
peles del  desprevenido  príncipe :  lo  que  se  efectuó  á  las  seis  y  media  del  ano- 
checer del  mes  de  Octubre .  procediendo  el  mismo  Carlos  IV  en  persona  al 
desarme  ,  y  al  arresto  de  su  hijo.  Hemos  tocado  someramente  estos  hechos 
porqué  ,  como  veremos ,  tienen  una  relación  directa  con  el  personage  cuya 
biografía  describimos.  Los  pormenores ,  que  todos  son  de  grande  importancia 
pertenecen  al  artículo  de  Fernando  VII ,  ó  mas  bien  á  la  historia.  Los  papeles 
ocupados  al  principe  de  Asturias  consistían  en  un  cuadernillo  escrito  de 
su  puño  de  algo  mas  de  doce  hojas ,  en  otro  de  cinco  y  media  ,  en  una 
carta  de  letra  disfrazada  y  sin  firma,  fecha  en  Talavera  a  18  de  Marzo  y  reco- 
nocida después  por  de  Escoiquiz  ,  cifra  y  clave  para  la  correspondencia  de 
entrambos,  y  en  medio  pliego  de  números,  cifras  y  nombres  que  en  otro 
tiempo  habian  servido  para  la  comunicación  secreta  de  la  difunta  princesa  de 
Asturias  con  la  reina  de  Ñapóles  su  madre.  Tal  es  la  relación  que  de  ello  nos 
da  el  conde  de  Toreno.  En  cuanto  al  contenido  de  estos  papeles  diremos  en 
resumen ,  que  el  cuadernillo  era  una  exposición  dirigida  al  Rey  acusando  al 
príncipe  de  la  Paz  de  graves  delitos ,  y  pidiendo  se  diese  al  príncipe  heredero 
facultad  para  arreglarlo  todo  ,  y  prender  al  acusado  confinándolo  á  un  casti- 
llo; con  otras  particularidades  que  creemos  ser  del  caso  no  referir.  El  papel  de 
cinco  hojas  y  la  carta  eran  ,  como  la  anterior  ,  obra  de  Escoiquiz ;  y  en  estos 
escritos  se  insistía  en  los  mismos  negocios,  tratándose  ademas  de  oponerse  al 
enlace  antes  propuesto  con  la  hermana  de  la  princesa  de  la  Paz  ,  é  insinuan- 
do el  modo  de  llevar  á  cabo  el  deseado  casamiento  con  una  parienta  del  Em- 
perador de  los  franceses.  Los  consejos  dados  por  el  canónigo  al  augusto 
príncipe  han  sido  juzgados  severamente  ;  se  han  lomado  ,  digámoslo  asi ,  por 
base  de  la  ambición  y  de  la  ignorancia  ,  de  la  que  dió  ,  suponen  ,  tantas 
pruebas  desde  que  se  encargó  de  la  educación  de  Fernando  hasta  el  total 
desenlace  del  terrible  drama  que  se  representó  en  Madrid  ,  ánles  y  después 
de  haber  principiado  la  guerra  de  la  independencia.  Han  juzgado  severamente 
á  Escoiquiz  á  nuestro  modo  de  ver,  porqué  es  mas  fácil  combinar  la  historia 
de  unos  hechos  que  acontecieron  ,  que  calcular  acertadamente  los  efectos  de 
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un  plan  trazado  en  circunstancias  sumamente  difíciles ,  de  un  plan  finalmente 
que  debía  abortar  por  necesidad  desde  el  momento  que  el  estruendo  del  ca- 
ñón anunciara  la  mas  inicua  de  las  agresiones.  Escoiquiz  pudo  equivocarse 
siguiendo  los  impulsos  de  su  corazón ,  naturalmente  bueno,  pero  tenia  moti- 
vos para  creer  que  los  lamentos  de  Fernando  lograrían  penetrar  en  el  bon- 
dadoso corazón  de  su  augusto  padre  ,  á  pesar  de  las  intrigas  y  amaños  del 
favorito.  Ademas  estaba  persuadido  que,  si  el  príncipe  alcanzaba  lo  que  pe- 
dia ,  haría  un  gran  bien  á  la  nación  entera.  El  coloso  del  siglo ,  Napoleón 
Bonaparte  ,  habia  extendido  sus  conquistas  mas  allá  de  lo  que  podía  pre- 
sumirse ;  loda  (a  Europa  estaba  alarmada  al  ver  el  sesgo  que  tomaban 
los  negocios ,  viendo  en  Napoleón  un  genio  superior  que  no  conoce  obs- 
táculos y  que  todo  lo  avasalla.  Antes  de  juzgar  de  sus  miras  ambiciosas , 
habia  llamado  ya  la  atención  de  los  soberanos  su  pericia  militar  y  su  refinada 
política  :  en  una  palabra  ;  la  espada  de  Napoleón  habia  logrado  lo  que  no 
alcanzó  la  revolución  de  Francia  con  todos  sus  errores ;  esto  es  ,  hacer  tem- 
blar á  los  príncipes  y  á  los  reyes.  Miéntras  la  mayor  parte  de  las  potencias 
del  Norte  daban  señales  de  hacer  una  vigorosa  resistencia ,  y  otros  monarcas 
ménos  dispuestos  á  la  guerra  echaban  mano  de  la  diplomacia  á  Gn  de  conte- 
ner en  lo  posible  la  marcha  del  conquistador  por  medios  pacíficos ,  Escoiquiz, 
que  veia  la  córle  de  Madrid  dividida  en  partidos,  llegó  á  presumirse  que  ,  si 
desbarataba  los  planes  de  Godoy  y  lograba  que  la  familia  real  de  España  se 
uniese  con  lazos  de  parentesco  á  la  familia  de  Napoleón  ,  dejaría  establecida 
la  paz  entre  ámbas  naciones.  Saliéronle  fallidos  sus  cálculos ,  porqué  no  po- 
dia  pensar  que  quitando  la  máscara  al  privado  continuase  éste  gozando  de 
mas  indujo  que  el  príncipe  heredero  del  trono  ,  ni  tampoco  podía  presumirse 
que  si  se  verificase  el  enlace  de  Fernando  con  una  sobrina  de  Napoleón  in- 
tentara éste  la  menor  agresión  contra  esta  rica  parle  del  globo.  Si  se  equi- 
vocó en  sus  cálculos  y  si  concibió  esperanzas  ilusorias,  no  por  esto  mere- 
ce los  epítetos  de  ambicioso  y  de  ignorante  que  ningún  contraste  forman 
con  la  buena  fé  y  bondad  de  corazón ,  que  le  reconocen  los  mismos  his- 
toriadores. Lo  repelimos ;  es  muy  fácil  juzgar  de  un  hecho  en  vista  de  sus 
resultados,  pero  muy  difícil  adivinar  ántes  sus  consecuencias.  Volvamos á 
nuestro  intento  :  viéndose  Fernando  arrestado  en  su  estancia  .  llamó  al  mi- 
nistro Caballero  y  le  declaró  con  harta  franqueza  ,  que  todos  los  papeles  que 
se  le  habían  ocupado  y  asimismo  la  carta  de  i  1  de  Octubre  epn  dictados 
por  Escoiquiz,  haciendo  al  mismo  tiempo  oirás  varias  revelaciones;  de  cu- 
yas resultas  procedieron  al  arresto  de  algunos  parciales  del  príncipe,  entre 
los  que  se  contaba  al  mismo  Escoiquiz  como  agente  principal.  Dirigiéronle  un 
interrogatorio;  y  como  por  una  parle  estaba  desprevenido  y  por  otra  tenia  la 
intima  convicción  de  haber  obrado  con  rectitud  de  miras ,  contextó  sencilla - 
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mente  diciendo  la  pura  verdad.  En  época  menos  azarosa  la  revelación  de 
Fernando  y  la  franca  manifestación  de  Escoiquiz  hubieran  dejado  campo 
libre  al  Privado  para  ejercer  la  mas  terrible  venganza  ;  pero  las  relaciones 
entabladas  entre  el  principe  de  Asturias  y  Napoleón  desarmaron  de  repente 
la  corte  del  Escorial.  Fernando  fué  absuelto  del  cargo  de  parricida  ,  y  Carlos 
IV  se  apresuró  ú  escribir  á  Napoleón  proponiéndole  de  nuevo  la  unión  de  su 
hijo  con  una  princesa  de  sangre  imperial.  Escoiquiz  fué  desterrado  al  convento 
de  Tarancon  en  29  de  Enero  de  1 808,  á  pesar  de  que  el  fiscal  Viégas  amigo  y 
hechura  del  principe  de  la  Paz  habia  antes  pedido  contra  el  canónigo  la  aplica- 
ción de  la  pena  señalada  en  la  ley  de  Partida  contra  los  traidores.  Tal  fué  el  de- 
senlace de  la  famosa  causa  del  Escorial.  Aconteció  muy  luego  la  revolución  de 
Aranjuez,  que  ocasionó  la  caída  y  el  arresto  del  Privado,  en  la  cual,  según  pa- 
rece, Escoiquiz  no  tuvo  parle,  ó  á  lo  ménos  lo  demuestra  la  lentitud  con  que 
procedió  el  ministro  Caballero  en  el  llamamiento  del  canónigo  á  la  córte.  Así 
es  que  no  llegó  á  su  deslino  hasta  28  de  Marzo  de  1808.  Á  nuestro  modo  de 
ver  ,  este  es  el  lugar  mas  oportuno  para  trasladar  su  retrato  trazado  por  una 
pluma  hábil  en  verdad  ,  pero  demasiado  libre  y  con  frecuencia  exagerada  , 
corno  lo  demuestra  el  párrafo  que  vamos  á  copiar  literalmente  y  cuyas 
pinceladas  se  aproximan  muy  poco  al  original.  Dice  el  conde  de  Torcno  en  su 
Historia  ,  hablando  de  Escoiquiz  :  a  Fué  siempre  ciego  admirador  de  Bona- 
«  parle,  y  creciendo  de  punto  su  obcecación  ,  comprometió  con  ella  al  prin— 
«  cipe  su  discípulo  ,  y  sepultó  al  reino  en  un  abismo  de  desgracias.  Presu— 
«  mido  y  ambicioso  ,  somero  en  su  saber  ,  sin  conocimiento  práctico  del 
«  corazón  humano  y  ménos  de  la  córte  v  de  los  cobiernos  extraños ,  se  ima- 
«  ginó  que  cual  olro  Jiménez  de  Cisnéros  ,  desde  un  rincón  de  un  coro  de 
a  Toledo  saliendo  de  nuevo  al  mundo  ,  regiría  la  monarquía  y  sujetaría  á  la 
*  estrecha  y  limitada  esfera  de  su  comprensión  la  extensa  y  vasta  del  in- 
«  domable  emperador  de  los  franceses.  »  De  este  modo  le  trata  Torcno  ,  y 
lo  mas  sensible  aun  es  que  cuando  en  tos  siglos  venideros ,  algún  historia- 
dor refiera  los  grandes  acontecimientos  que  sobrevinieron  en  España  durante 
el  siglo  XIX  ,  se  conservará  este  juicio ,  que  en  lodos  conceptos  juzgamos 
inexacto  por  lo  que  hemos  dicho  ya  y  por  lo  que  nos  falla  decir.  Apénas  Es— 
coiquiz  llegó  á  Madrid  .  fué  objelo  de  las  mayores  atenciones  tanto  de  parte 
de  la  familia  real ,  como  de  los  personajes  mas  distinguidos  por  su  posición 
y  por  sus  conocimientos.  El  advenimiento  de  Fernando  al  trono  por  haber 
abdicado  á  su  favor  Carlos  IV  la  corona  ,  habia  llenado  de  júbilo  á  la  nación 
entera .  Todos  los  españoles  miraban  á  Fernando  como  una  áncora  de  salvación 
en  tan  azarosas  circunstancias  :  en  una  palabra  ,  Fernando  VII  era  el  ídolo  á 
quien  el  pueblo  tributaba  sus  inciensos  ;  y  como  Escoiquiz  habia  trabajado 
consianiemenie  y  con  riesgo  de  su  vida  para  defenderle  de  las  acechanzas  del 
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principe  de  la  Paz,  nada  liene  de  extraño  que  el  pueblo  le  hiciese  participe  del 
amor  que  profesaba  al  Monarca.  Ofreciéronse  á  Escoiquiz  varias  dignidades; 
pero  lo  único  que  aceptó  fué  la  gran  cruz  de  Carlos  III  con  el  lilulo  de  conse- 
jero de  estado,  y  en  esta  calidad  tuvo  parte  en  todas  las  decisiones  del  nuevo 
rey-  Mientras  tanto  la  situación  de  Fernando  VII  era  sumamente  crítica.  Las 
tropas  francesas  ocupaban  la  villa  de  Madrid :  Mural  que  las  mandaba  no  ha- 
bia  querido  reconocer  al  hijo  de  Carlos  IV ,  queriendo  dar  á  entender ,  según 
parece ,  que  habia  sido  colocado  al  trono  por  el  partido  enemigo  de  los  fran- 
ceses. La  protesta  que  hizo  Carlos  IV  contra  su  abdicación  y  la  deferencia 
con  que  le  trató  Mural  enviándole  una  guardia  de  honor,  y  anunciando  abier- 
tamente que  hasta  quedar  mejor  informado  no  reconocería  en  España  á  otro 
Soberano,  todo  contribuyó  á  aumentar  el  conflicto  y  la  zozobra  en  la  corte 
de  Madrid  ;  por  último  la  actitud  evidentemente  hostil  del  gobierno  español  y 
del  ejército  francés  eran  otras  tantas  señales  de  alarma  para  el  pueblo , 
cuyo  ojo  previsor  anunciaba  la  agitación  del  quo  teme  y  quiere  impedir  á 
todo  trance  ona  gran  catástrofe.  Entonces  fué  cuando  el  duque  de  Rovigo 
( Savary )  vino  á  Madrid  con  la  misión  do  observar  lo  que  pasaba  ,  ó  infor- 
mar de  ello  á  Napoleón.  A  su  llegada  encontró  reunido  con  el  embajador 
Beauharnais  al  canónigo  Escoiquiz  ,  quien  se  lamentaba  del  Irato  que  sufría 
Fernando  de  parte  de  Mural.  Savary  ,  en  sus  Memorias  ,  cuenta  del  modo 
siguiente  esta  primera  entrevista.  «  El  sacerdote  Escoiquiz  me  inspiró  desdo 
«  el  momento  la  mayor  veneración  por  el  grande  interés  que  manifestó  á 
«  favor  de  su  principe.  Este  buen  canónigo  derramaba  un  torrente  de  lá— 
«  grimas  á  la  sola  idea  de  verle  desgraciado.  Establecióse  entre  nosotros  la 
«  confianza ,  tanlo  como  lo  permitía  una  primera  entrevista ,  y  empecé  ales- 
«  tiguándole  la  admiración  que  me  habia  causado  un  cambio  tan  inesperado 
a  y  sin  motivo.  El  canónigo  se  defendió  sobre  esto  particular ,  asegurando 
«  que  la  intención  del  Rey  era  la  de  continuar  viviendo  en  estrecha  alianza 
«  con  la  Francia.  »  Y  mas  adelante  añade.  «  El  buen  canónigo  me  escuchaba 
«  con  la  mayor  atención  ,  y  me  decía  sinceramente  que  era  una  desgracia 
«  que  el  emperador  no  hubiese  enviado  á  otro  mariscal  para  mandar  las 
«  tropas  francesas  en  España ;  y  que  no  podia  prescindir  de  manifestar— 
«  me ,  de  que  el  gran  duque  de  Berg  se  portaba  muy  mal  con  el  Rey  ,  y 
«  añadía  algunos  pormenores ,  tales  eomo  el  de  insistir  en  la  libertad  del 
«  príncipe  de  la  Paz,  y  en  dar  á  conocer  públicamente  que  el  Emperador  no 
«  quería  reconocer  al  principe  de  Astúrias  como  Rey  ,  que  de  ahi  deri— 
«  vaha  la  agitación  pública  y  el  haberse  entibiado  el  entusiasmo ;  y  con— 
a  cluyó  pidiendo  el  permiso  de  trasladar  esta  conversación  íntegra  al  Rey.  » 
Pormenores  que  prueban  hasta  la  evidencia  cuan  ciego  estaba  Escoiquiz  y 
hasta  que  punto  conGaba  de  la  lealtad  de  Napoleón  y  de  su  enviado,  que  ocul 
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taba  bajo  las  apariencias  de  una  pretendida  franqueza  militar  la  roas  negra  de 
las  perfidias.  Muchos  fueron  los  que  en  aquella  época  se  engañaron  y  muchos 
mas  los  que  creyeron  ver  en  Napoleón  al  salvador  de  la  Europa.  Entre  los 
españoles  creció  de  punto  el  entusiasmo  y  el  amor  á  la  independencia  apenas 
vieron  que  la  hidra  asomaba  la  cabeza  á  sus  puertas;  no  obstante  hubo  algu  - 
nos  que  siguieron  en  su  obcecación  ,  pero  Escoiquiz  no  fué  de  estos  últimos. 
Verificóse  muy  luego  una  entrevista  entre  Savary  y  Fernando  en  presencia 
del  canónigo ;  y  como  en  el  calor  de  la  conversación  Savary  dejase  entrever 
algunas  sospechas  sobre  la  marcha  del  gobierno  español  con  respecto  a  los 
franceses ,  Escoiquiz  para  alejar  toda  especie  de  duda  exclamó :  « léjos  de 
<c  nosotros  la  ¡dea  de  un  cambio  de  política  ;  nuestra  intención  es  estrechar 
mas  y  mas  la  alianza  con  el  Emperador  :  »  finalmente  ,  Savary  continuando 
en  su  sistema  de  astucia  y  de  engaño  logró  insinuarse  en  el  corazón  del  Rey  , 
dándole  á  entender  que  abogaría  por  su  causa.  Siguieron  á  esta  entrevista 
otras  varias ,  hasta  que  por  fin  se  convino  en  el  viaje  de  Fernando  á  Bayona : 
resolución  imprudente  que  entregaba  el  jóven  monarca  á  las  manos  de  Napo- 
león sin  garantía  alguna.  Savary  expresa  en  sus  Memorias ,  que  el  duque 
del  Infantado  se  oponía  al  parecer  á  este  viaje.  Cevállos  seguía  la  opinión  del 
duque  manifestando  que  era  necesario  que  se  supiese  antes  oficialmente  la 
entrada  de  Napoleón  á  España.  Escoiquiz  sostenía  vigorosamente  el  parecer 
contrario  ,  y  según  Toreno ,  á  pesar  de  su  poderoso  influjo  ,  hubiera  difícil- 
mente prevalecido  en  el  ánimo  del  Rey  este  dictamen  ,  si  la  llegada  á  Madrid 
del  general  Savary  no  hubiera  dado  nuevo  peso  á  sus  razones  y  cambiado 
el  modo  de  pensar  de  los  que  hasta  enlónces  habían  estado  irresolutos  é  in- 
ciertos ;  y  este  es  uno  de  los  cargos  mas  terribles  que  se  ban  hecho  á  Escoi- 
quiz. Yeamos  lo  que  dicen  los  extranjeros  que  se  han  ocupado  de  las  cosas 
de  España.  Walter-Scotl  en  su  Vida  de  Napoleón  atribuye  á  Savary  la  inicia- 
tiva de  este  consejo  ,  y  Savary  por  su  parte  al  paso  que  lo  niega  absoluta- 
mente ,  sus  razones  son  de  tal  naturaleza  que  bastan  para  aprobar  los  dichos 
do  Walter-Scotl.  Savary  dice  que  supo  la  salida  de  Fernando  cuando  pasó  á 
despedirse  del  duque  del  Infantado,  a  Entonces  solicité  ,  añade  ,  el  favor  de 
«  acompañar  al  Rey  ,  únicamente  guiado  por  el  deseo  de  servirle  :  y  como 
«  había  venido  de  Bayona  á  Madrid  á  caballo  ( que  era  de  la  manera  que 
«  entónces  se  viajaba  en  España)  y  á  los  pocos  días  debía  regresar  para  llegar 
«  cerca  del  Emperador  al  mismo  tiempo  que  Fernando ,  juzgué  que  era  mas 
«  á  propósito  pedir  al  caballerizo  mayor  que  me  proporcionase  un  asiento  en 
«  uno  de  los  coches  del  servicio  del  Rey.  »  Finalmente ,  M.  de  Pradt  no  duda 
en  afirmar  en  sus  Memorias  sobre  la  revolución  de  España  ,  que  Escoiquiz 
fué  el  verdadero  autor  del  viaje  de  Fernando  á  Bayona  ,  y  esta  es  la  opinión 
que  ha  prevalecido ,  en  términos  que  aun  el  mismo  Escoiquiz  en  su  Memoria 
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apologética  ,  parece  que  lo  afirma  cuando  se  limita  á  reproducir  las  consi- 
deraciones y  los  motivos  que  lo  habian  obligado  á  dar  un  consejo  tan  funesto. 
Toreno  se  admira  de  que  el  comportamiento  de  Murat  no  se  hubiese  hecho 
sospechoso  á  Escoiquiz.  a  El  deslumhrado  canónigo  proscguia ,  dice ,  no  vien- 
«  do  las  anteriores  perfidias;  achacaba  las  intrigas  de  Mural  á  actos  de  pura 
«  oficiosidad  ,  contrarios  á  las  intenciones  de  Napoleón.  Sordo á  la  voz  del 
a  pueblo  ,  sordo  al  consejo  de  los  prudentes ,  sordo  á  lo  mismo  que  se  con- 
«  versaba  en  todo  el  ejército  extranjero  ,  en  corrillos  y  plazas ,  se  mantuvo 
«  porfiadamente  en  su  primer  dictamen  y  arrastró  al  suyo  á  los  mas  de  los 
o  ministros  ,  dando  al  mundo  la  prueba  mas  insigne  de  terca  y  desvariada 
«  presunción  ,  probablemente  aguijada  por  el  ardiente  deseo  de  ambiciosos 
acrecimientos.  »  Toreno  parece  que  pone  un  particular  empeño  en  denigrar 
á  Escoiquiz  ,  cuando  podía  contentarse  con  decir  que  se  habia  equivocado  en 
política  y  mas  principalmente  en  la  de  aquella  época.  Apénas  el  augusto 
viajero  llejó  á  Victoria ,  Savary  envió  una  carta  de  Napoleón  á  Fernando  fe- 
chada en  19  de  Abril,  que  era  una  contestación  á  la  que  acababa  de  dirigirle  el 
Monarca  español  y  á  la  famosa  misión  de  H  de  Octubre  del  año  precedente.  La 
carta  de  Napoleón  estaba  llena  de  objeciones  escritas  en  términos  muy  duros, 
entre  los  cuales  se  notaba  esta  frase :  Vuestra  alteza  no  tiene  mas  derecho 
al  trono ,  que  el  que  le  ha  transmitido  su  madre :  por  lo  demás  ni  siquiera  sol- 
taba una  paiabra  que  pudiese  comprometerle ,  si  es  que  en  Napoleón  los 
compromisos  tuviesen  la  menor  fuerza.  Tratando  del  enlace  de  una  prin- 
cesa imperial  con  Fernando ,  lo  hacia  en  términos  muy  vagos  y  de  tal 
manera  ,  que  cuando  hizo  imprimir  la  carta  en  el  Monitor  de  3  de  Febrero 
de  1810  mandó  suprimir  esta  cláusula  ,  sin  que  nadie  lo  notase  Escoiquiz 
quedó  tan  contento  y  satisfecho  de  ello,  que  escribiendo  desde  Victoria  á  uno 
de  sus  amigos,  en  el  colmo  de  su  entusiasmo  exclamaba  :  «  Que  daba  gracias 
«  al  Todopoderoso  por  el  feliz  resultado  que  la  carta  de  Napoleón  pronosticaba 
«al  viaje  del  Monarca.  »  Miénlras  el  bondadoso  canónigo  se  entregaba  con  la 
mayor  buena  fe  á  las  esperanzas  mas  lisonjeras ,  otros  españoles  mas  avisa- 
dos ó  ménos  confiados  ,  buscaban  el  medio  de  salvar  á  Fernando  del  preci- 
picio á  que  le  conducía  su  desgraciada  estrella.  El  duque  de  Crillon-Mahon  , 
entre  otros  ,  le  proponía  los  medios  de  evadirse  de  las  tentativas  del  Empe- 
rador de  los  franceses  al  llegar  á  Bilbao ;  y  ojalá  que  Fernando  hubiese  se- 
guido sus  consejos ,  que  tal  vez  hubiera  evitado  desgracias  sin  cuento  asi  á  la 
España  como  á  la  Francia.  En  el  momento  de  su  partida  de  Victoria  ,  el  pue- 
blo ,  que  incierto  en  sus  pasos  ,  rara  vez  se  equivoca  en  sus  cálculos ,  se 
amotinó  é  intentó  impedir  á  lodo  trance  la  salida  de  Fernando;  pero  su  suer- 
te estaba  decidida.  Eo  los  decretos  de  la  Providencia  podian  tal  vez  leerse  es- 
tas palabras :  oh  1  Fernando ,  victima  de  la  mas  negra  perfidia ,  será  entre- 
tom.  v.  58 
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gado  á  manos  del  usurpador ;  una  gran  parte  de  sus  súbdilos  perecerá  en 
buena  lid  para  defenderle  ,  mientras  que  millares  de  franceses  bailarán  la 
tumba  en  España  !  Los  esfuerzos  que  hizo  el  pueblo  de  Victoria  para  im- 
pedir la  salida  de  so  querido  Monarca  ,  fueron  inútiles ;  éste  siguiendo  las 
inspiraciones  del  canónigo ,  publicó  un  decreto  en  el  cual  no  dudó  en  aGrmar 
que  estaba  seguro  de  la  sinceridad  y  de  la  cordial  amistad  que  le  profesaba  el 
Emperador  de  los  franceses,  y  que  no  pasarían  seis  diassin  que  el  pueblo  espa- 
ñol no  tributase  gracias  á  Dios  y  á  la  prudencia  de  S.  M  por  haber  emprendido 
aquella  marcha,  objeto  de  su  inquietud.  Llegan  por  finá  Bayona  y  á  los  pocos 
momentos  se  desvanecen  todas  las  ilusiones  de  Escoiquiz.  En  24  de  Abril  se 
celebró  en  el  castillo  de  Mar  rae  entre  Escoiquiz  y  el  Emperador  aquella  fa- 
mosa conferencia  ,  en  la  cual  éste  trató  con  mocha  dulzura  y  bondad  al  ca- 
nónigo ,  quien  por  su  parle  le  correspondió  con  extraordinaria  habilitad 
tributando  los  mayores  elogios  al  conquistador ,  sin  mostrar  menos  energía 
en  la  defensa  de  los  derechos  y  de  los  intereses  de  su  augusto  discípulo,  a  Si 
«  el  Emperador  proteje  á  Fernando  .  le  decia  ,  ganará  fácilmente  la  estima 
«  y  afección  de  la  España  ;  pero  si  de  otro  modo  intenta  someter  la  nación 
«  al  yugo  extranjero  ,  perderá  para  siempre  su  amistad.  »  Bo  na  par  lo  recha- 
ce zando  estos  pronósticos  ,  coniextó  :  «  Los  nobles  y  las  clases  elevadas  se 
«  somelerán  para  conservar  sus  propiedades ,  y  algunos  castigos  severos 
«  bastarán  para  mantener  á  raya  al  populacho.  »  «Os  engañáis  ,  Señor  ,  le 
«  replicó  Escoiquiz  ;  la  nueva  dinastía  en  tal  caso  fijará  su  asiento  sobre  un 
«  volcan  ,  y  la  fuerza  será  lo  único  que  podrá  retardar  su  explosión.  Será 
«  necesario  que  Vuestra  Magestad  mantenga  constanleraenle  dos  ó  trescien- 
«  tos  mil  hombres  en  las  provincias  para  impedir  los  levantamientos.  El 

«t  nuevo  rey  reinará  sobre  cadáveres  La  guerra  de  España  será  una 

«  hidra  que  se  reproducirá  sin  cesar.  »  Napoleón  en  este  estado  interrumpió 
á  Escoiquiz  haciéndole  observar  que  iba  muy  léjos  y  que  ya  conocía  que 
jamas  podrían  ponerse  de  acuerdo.  Finalmente  ,  añadió  que  al  dia  siguiente 
daría  á  conocer  el  partido  que  irrevocablemente  había  tomado.  En  el  curso 
de  esta  primera  conversación  sorprendido  el  Emperador  del  atrevimiento  y 
de  la  entereza  del  canónigo  ,  le  dijo  sonrióndose  agradablemente  y  tirándo- 
le de  la  oreja  :  «  me  han  hablado  de  vos  varias  veces ,  y  en  efecto  veo  que 
«  es  mucho  lo  que  sabéis.  »  «  Perdonad  ,  Señor ,  repuso  Escoiquiz  ,  V.  M. 
«  sabe  mucho  mas ;  los  hechos  lo  prueban  y  la  venlaja  está  de  vuestra  par- 
a  te.  »  Escoiquiz  informó  á  Fernando  y  al  consejo  de  todos  los  pormenores 
de  esta  entrevista  ,  sin  olvidar  que  el  Emperador  parecia  dispuesto  á  dará 
Fernando  ,  en  cambio  de  la  cesión  de  España  ,  la  Etruria  erigida  en  reino.  Al 
dia  siguiente  en  una  segunda  conferencia,  Napoleón ,  quitándose  la  máscara  y 
sin  dar  á  su  política  el  menor  colorido ,  declaró  que  su  voluntad  era  que  los 
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Borbones  dejasen  de  gobernar  en  España,  siendo  reemplazados  por  su  fami- 
lia. Continuó  argumentando  con  Escoiquiz  sobre  este  punto;  y  éste ,  anima- 
do siempre  de  los  mismos  sentimientos  de  lealtad  ,  se  atrevió  á  pronunciar 
las  siguientes  palabras.  «Ta  sabia  yo  que  nuestro  jóven  monarca  se  hallaba 
preso  en  el  lazo  que  vos  le  tendíais  en  Bayona. »  El  Emperador  que  procuró 
disimular  el  enojo  que  le  causaban  estas  expresiones,  aparentando  buen  humor 
le  tiró  otra  vez  de  la  oreja ,  y  con  sardónica  sonrisa  le  dijo :  «  Vos ,  canónigo, 
«  no  queréis  entrar  en  mis  miras.  »  «  Muy  al  contrario,  señor,  le  repuso  Es- 
«  coiquiz;  yo  quisiera  que  V.  M.  adoptase  las  raías  aunque  fuese  á  costa  de 
«  mis  orejas. »  Encargándole  pues  Bona parte  procurase  convencer  á  Fernan- 
do que  aceptase  el  gran  ducado  de  Etruria  en  cambio  de  sus  estados ,  Escoi- 
quiz exclamó :  «Señor,  la  resolución  de  V  M.  abre  en  mi  corazón  una  herida 
«  tanto  mas  profunda  y  dolorosa  ,  cuanto ,  al  considerar  que  ademas  de  la 
«  desgracia  de  mi  rey  y  de  mi  patria .  tendré  que  llorar  toda  mi  vida  mi 
«  perdida  reputación  y  de  la  de  aquellos  que  rodeaban  al  Rey  cuando  se 
«  decidió  su  viaje  á  Bayona.  Se  nos  juzga  como  autores  de  este  imprudente 
«  viaje ,  y  las  maldiciones  recaerán  principalmente  sobre  mi.  Aunque  el 
«  rey  sin  habernos  consultado  haya  dado  su  palabra  á  vuestro  embajador 
«  de  salir  á  vuestro  encuentro ,  fijando  el  día  ,  no  podemos  por  esto  sus- 
«  traernos  de  la  acusación  de  no  haber  reunido  lodos  nuestros  esfuerzos  para 
«  evitar  á  S.  M.  esta  gran  imprudencia.  »  «Tranquilizaos  canónigo,  le  dijo 
«  Napoleón :  vos  no  podéis  interpretar  mis  intenciones  enteramente  des- 
«  conocidas.  Se  os  hará  la  justicia  que  se  os  es  debida  :  os  habéis  portado  con 
«  honor  y  como  á  subdito  fiel.  »  En  este  dia,  22  de  Abril,  y  en  los  siguientes, 
Napoleón  tuvo  en  presencia  de  Escoiquiz  con  los  duques  de  S.  Cárlos  y  del 
Infantado  y  con  D.  Pedro  Cevállos  ,  dos  conferencias  en  las  cuales  unos  y 
otros  invocaron  á  corla  diferencia  las  mismas  razones  que  Escoiquiz  había 
alegado  ánlesá  Napoleón.  El  canónigo  tuvo  también  ,  pero  sin  éxito  ,  algu- 
nas entrevistas  con  el  mismo  Emperador  ,  con  Savary  ,  con  Champagnier ,  y 
con  el  abale  de  Pradt.  Finalmente ,  dirigió  á  Napoleón  ante  el  rey  Fernando 
y  su  hermano  el  infante  D.  Cárlos  un  extenso  discurso  ,  lleno  de  fuego  y  de 
energía ,  para  ver  si  podia  hacerle  renunciar  á  sus  designios  en  nombre  de  su 
gloria ,  de  sus  propios  intereses  y  por  la  compasión  que  debían  inspirarle 
unos  príncipes  desgraciados ,  verdaderos  huérfanos ;  pues  que  al  parecer 
hasta  habían  perdido  la  ternura  paternal.  Mostróse  Escoiquiz  tan  sensible  ,  y 
habló  con  una  elocuencia  tan  persuasiva ,  que  el  Emperador  llegó  á  enterne 
cerse ;  y  temiendo  que  iba  á  ceder  á  su  emoción  ,  interrumpió  bruscamente 
al  orador  dirigiendo  á  los  príncipes  estas  palabras :  «  es  grande  el  amor  que 
«  profesa  el  canónigo  á  V.  V.  A.  A.  »  En  la  misma  tarde  dijo  ,  sonriéndose  , 
al  duque  del  Infantado :  El  canónigo  me  ha  pronunciado  una  arenga  cicero- 
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mana,  pero  no  quiere  absolutamente  adoptar  mis  planes.  Sin  embargo  , 
Bona parte  á  pesar  de  su  tenaz  empeño  trató  con  particular  aprecio  á  Escoi- 
quiz  ,  á  quien  llamaba  ordinariamente  el  Pequeño  Jiménez  ,  y  tal  fué  siem- 
pre su  opinión ,  según  puede  verse  en  el  Memorial  de  Santa  Elena.  Razón 
tiene  Durozoir  cuando  ,  tratando  de  Escoiquiz  ,  dice  :  que  si  su  nombre  es 
pronunciado  por  algunos  españoles  con  animadversión ,  los  extranjeros  le 
han  tributado  la  debida  justicia.  Walter-Scott ,  por  ejemplo  ,  en  la  Vida  de 
Napoleón  ,  forma  de  Escoiquiz  este  notable  juicio.  «  Despojando  al  hijo  de  la 
a  autoridad  que  la  violencia  había  usurpado  del  padre,  Bona  parte  tenia  razón; 
«  pero  cuando  se  trata  de  la  salvación  de  las  naciones  ¿debe  consultarse  sola- 
«  mente  la  lógica  de  los  reyes?  Escoiquiz  veia  con  mas  finura  y  con  mas  pro- 
«  fundidad  de  ideas,  cuando  abrió  al  Emperador  una  via  corta  y  segura  para 
a  terminar  esta  gran  cuestión.  Fernando  babia  solicitado  de  Napoleón  el  honor 
«de  unirse  á  la  sangre  imperial  de  un  héroe  desposándose  con  una  de  sus  so- 
«  brinas.  El  canónigo  le  aconsejaba  acceder  á  esta  demanda.  Tal  vez  llevaba 
«en  ello  algunas  miras  ambiciosas ;  ¿pero la  felicidad  de  España  quedaba  por 
«  esto  menos  asegurada?  y  este  acto  de  una  política  transcendental  no  arrojaba 
«  á  los  ingleses  de  la  Península  ?  etc.  »  Mientras  tanto,  á  Fernando  solo  le  res- 
taba celebrar  un  consejo  para  resolver  si  abdicarla  la  corona  y  admitiría  en 
cambio  de  sus  Estados  el  gran  ducado  de  Etruria.  Escoiquiz  viendo  el  sesgo 
que  tomaban  los  negocios,  se  inclinó  al  principio  á  la  propuesta  de  Napoleón ; 
pero  considerándolo  con  mas  detenimiento,  en  27  de  Abril  dirigió  su  parecer 
escrito  y  firmado  de  su  mano,  y  concebido  en  los  términos  siguientes :«  Con- 
«  forme  á  la  voluntad  de  V.  M.  ,  que  ha  resuelto  reunir  los  miembros  de  su 
«  consejo  y  las  personas  mas  respetables  de  su  comitiva  ,  para  que  diesen 
«  por  escrito  su  parecer  sobre  esta  cuestión :  ¿S.  M. ,  en  la  posición  critica  en 
«  que  se  halla ,  debe  hacer  la  abdicación  que  se  le  exige  ?  declaro ;  que  soy  do 
«  parecer  que  no  haga  la  tal  abdicación  :  a  cuyo  fin  lo  firmo  en  Bayona  á  27 
«  de  Abril  de  1 808.  »  A  pesar  de  esta  enérgica  oposición  ,  el  consejo  voló  de 
un  modo  contrario  ,  y  el  mismo  Escoiquiz  se  vió  en  la  sensible  necesidad  de 
redactar  ,  por  órdcn  de  Fernando  ,  el  acta  ,  y  Grmar  con  el  mariscal  Duroc 
en  Bayona  el  10  de  Mayo  siguiente  el  tratado  ,  que  marcaba  los  términos  de 
cesión  del  principe  de  Asturias  .  y  fijaba  la  pensión  que  se  lo  señaló  y  la  de 
los  demás  infantes.  Redactó  ademas  la  proclama  publicada  en  Burdéos  en  1 2 
de  Mayo  ,  en  la  cual  el  príncipe  de  Asturias  y  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  An- 
tonio anunciaban  la  abdicación  y  las  cesiones  que  acababan  do  hacer  de  sus 
respectivos  derechos ,  recomendando  á  los  españoles ,  que  se  mantuviesen 
tranquilos  esperando  su  felicidad  de  las  sabias  disposiciones  y  del  poder  do 
S.  M.  1.  quien  debia  procurarles  su  bien  estar  ,  objeto  único  de  los  deseos  de 
SS.  AA.  Toreno  empeñado  en  dejar  correr  la  pluma  con  libertad  ,  ligereza  y 
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acritud  y  en  particular  cuando  traía  de  Escoiquiz  ,  reprueba  con  la  mayor 
energía  el  que  se  hubiese  prestado  á  la  redacción  de  estas  diversas  transac- 
ciones <(  Bien  que  Escoiquiz  ,  dice  ,  hubiese  obedecido  á  las  órdenes  de  Fer- 
a  nando ,  Grmando  el  tratado  del  10,  no  por  eso  pone  seguro  su  buen  nom- 
a  bre  ,  harto  mancillado  ya.  Y  fué  singular  que  los  dos  hombres  ,  Godoy  y 
«  Escoiquiz ,  cuyo  desgobierno  y  errada  conducta  habían  causado  los  raa- 
«  yores  daños  á  la  monarquía  ,  y  cuyo  respectivo  valimiento  con  los  dos 
«  reyes ,  padre ,  é  hijo ,  les  imponía  la  estrecha  obligación  de  sacrificarse 
a  por  la  conservación  de  sus  derechos  ,  fuesen  los  mismos  que  autorizasen 
«  ios  tratados  que  acababan  en  España  con  la  estirpe  de  los  Borbones.  La 
«  proclama  de  Burdeos  fué  producción  de  Escoiquiz :  queriendo  ésto  persua- 
«  dir  después  ,  que  con  ella  había  pensado  en  provocar  á  los  españoles 
«  para  que  sostuviesen  la  causa  de  sus  principes  legítimos.  Si  realmente 
«  fué  tal  su  intento  ,  se  ve  que  no  estaba  dotado  de  mayor  claridad  cuan— 
«  do  escribía  ,  que  de  previsión  cuando  obraba.  »  Los  hechos  responden  á 
estas  acriminaciones ,  y  por  lo  mismo  no  hay  necesidad  de  sacar  parti- 
do de  la  posición  de  Escoiquiz  para  defenderle.  Todos  los  buenos  españo- 
les vieron  lo  que  debían  ver  en  la  proclama  de  Burdeos :  la  obra  de  la 
violencia  y  de  la  necesidad  :  comprendieron  perfectamente  el  fondo  de  es- 
tas frases  tan  oscuras  en  el  sentir  de  Torcno ,  y  por  lo  mismo  acogieron 
el  manifiesto  como  un  llamamiento  al  pueblo  :  los  espíritus  se  inflamaron  á 
favor  de  la  antigua  dinastía ,  llenáronse  de  indignación  al  considerar  la  per- 
fidia del  usurpador ,  corrieron  á  las  armas,  un  grito  de  ¡  alarma  !  resonó  en 
todos  los  ángulos  de  la  monarquía ,  y  este  grito  de  ¡  alarma !  fué  el  decreto  de 
muerte  de  centenares  de  miles  franceses  ,  y  de  la  caída  del  coloso  ,  á  la  que 
contribuyeron ,  y  no  poco ,  los  españoles.  Bona parte  estaba  lejos  de  preveer 
todos  estos  resultados.  Escoiquiz  en  su  Memoria  apologética,  dice,  que  redac- 
tó este  documento  en  la  cámara  del  gran  mariscal  Duroc.  Que  su  contenido 
era  mas  bien  un  llamamiento  á  los  fieles  españoles  para  sostener  la  causa  de 
sus  legítimos  príncipes  ,  que  una  invitación  para  que  reconociesen  al  nuevo 
soberano ;  y  añade ,  que  quedó  admirado  de  que  ni  Napoleón  ni  el  mariscal 
Duroc  hubiesen  sospechado  este  artificio.  Hallábanse  aun  los  príncipes  en 
Bayona  cuando  se  presentó  nueva  ocasión  á  Escoiquiz  para  desplegar  aquella 
energía  llena  de  audacia  ,  que  le  mantuvo  con  la  frente  erguida  en  la  época 
en  que  toda  la  corte  de  Cárlos  IV  temblaba  ante  el  favorito  Godoy.  En  cierto 
dia  que  Fernando  Vil  y  los  infantes  pasaban  á  pie  desde  su  alojamiento  al  de 
sus  padres,  creyendo  algunos  gendarmes  disfrazados,  que  pretendían  em- 
prender la  fuga  ,  los  arrestaron  ,  y  uno  de  ellos  tuvo  el  atrevimiento  de  po- 
ner sus  manos  sobre  el  infante  D.  Cárlos.  Escoiquiz  indignado  del  ultraje 
cometido  con  las  augustas  personas,  pronunció  ante  el  ministro  de  relaciones 
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extranjeras  ,  Champagny  ,  y  de  oíros  cortesanos  del  Emperador  ,  esta>  me- 
morables palabras  :  «  ¿  Vosotros  os  vanagloriáis  de  ser  la  nación  mas  civili- 
ce zada  de  Europa  y  abusáis  de  este  modo  de  la  fuerza  ?  Ni  aun  los  pueblos 
«  mas  bárbaros  del  universo  tratarían  como  la  Francia  trata  á  príncipes  es- 
te pañoles.  La  España  vengará  estas  injurias :  volverá  ultraje  por  ultraje , 
«  y  tal  vez  un  cambio  inesperado  prepara  ya  el  momento  de  la  venganza.  » 
Napoleón  en  vez  de  mostrarse  resentido  de  las  exclamaciones  de  Escoiqoiz  , 
encargó  al  obispo  de  Poiliers ,  M.  de  Pradt ,  que  dijese  al  canónigo  en  su 
nombre  que  habia  sentido  en  el  alma  el  insulto  hecho  á  los  principes ;  que 
esto  era  resultado  de  mala  inteligencia  ,  y  que  habia  dado  las  órdenes  mas 
severas  para  que  no  se  repitieran  semejantes  actos.  Escoiquiz  acompañó  á 
Fernando  á  Valencey  ,  y  allí  redactó ,  siendo  también  uno  de  los  firmantes  , 
( 1  )  el  acta  de  22  de  Junio  ,  por  la  cual  los  servidores  do  Fernando  y  de  los 
infantes  prestaban  juramento  de  obediencia  á  la  nueva  constitución ,  y  de 
fidelidad  al  intruso  rey  José  I.  Es  de  advertir  que  este  acto  fué  el  resulta- 
do de  un  mandato  del  príncipe  de  Taileyrand  en  nombre  4e  Napoleón  ,  al 
cual  se  sujetaron  Escoiquiz  y  sus  cólegas  para  evitar  á  los  príncipes  ma- 
yores males.  «  Rechazar  esta  proposición  ,  dice  en  sus  Memorias ,  era  lo 
mismo  que  entregar  á  S.  M.  y  A. A.  á  Napoleón,  quien  les  hubiera  ro- 
deado de  franceses  que  á  sus  órdenes  y  adictos  á  su  voluntad  ,  podían 
ocasionar  las  consecuencias  mas  funestas.  Para  poner  en  armonía  nues- 
tra repugnancia  con  lo  que  la  prudencia  prescribía  en  tales  circunstan- 
cias,  dirigí  mediante  el  beneplácito  de  S.  M.  y  los  príncipes,  una  carta 
al  Rey  intruso  concebida  en  los  términos  mas  mesurados.  »  Toreno  ha  des- 
naturalizado esta  carta.  Para  no  desviarse  del  negro  colorido  con  que  pinta 
á  su  autor  dice  :  «  que  aquel  (Escoiquiz)  se  imaginó  que  nunca  se  tras- 
«  luciría  el  contenido  de  su  carta,  ó  con  los  infortunios  se  habia  enteramente 
«  desmemoriado.  En  ella  se  prestaba  pues  el  juramento  de  on  modo  claro  , 
«  no  ambiguo ,  y  lo  que  era  peor  se  pedían  nuevas  gracias  expresadas  en 
«  una  nota  adjunta ,  aCrmándose  también  que  estaban  prontos  á  obedecer 
«  ciegamente  su  voluntad  ( la  de  José )  hasta  en  lo  mas  mínimo.  Véase  pues  , 
a  concluye  ,  lo  que  llamaba  Escoiquiz  juramento  condicional  y  aéreo,  y  car- 
«  ta  escrita  en  términos  medidos.  »  Para  que  se  observe  la  gran  diferencia 
del  modo  con  que  Toreno  lo  refiere  ,  á  la  manera  que  estaba  escrita  ,  citare- 
mos aquí  sus  principales  párrafos.  En  ella  se  decia  que  los  ex  ponentes  espe- 
raban que  en  consideración  á  la  necesidad ,  que  los  príncipes  tenían  de  que 
continuasen  en  sus  servicios  ,  esperaban  que  el  rey  José  tendría  á  bien  con- 

( 1 )  Los  otros  Orroinies  erto  el  duque  de  S.  Cirios  ,  el  msrquéí  de  Ajerbe ,  el  mtrqaés 
de  Feria  t  D.  Autouio  Correa,  D.  Pedro  Macanái. 
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firmar  el  permiso  para  que  siguiesen  en  Valencey  y  que  asimismo  por  con- 
sideración á  los  principes ,  permitiría  á  los  exponentes  el  goce  de  sus  em- 
pleos y  de  los  bienes  que  poseían  en  España  etc.  A  continuación  de  este  pár- 
rafo .  que  daba  á  todas  sus  protestas  un  carácter  de  eventualidad  que  las 
hacia  condicionales  y  en  su  consecuencia  nulas ,  se  leía  :  a  Una  vez  asegu- 
«  rados  por  este  medio,  que  sirviendo  al  mismo  tiempo  á  SS.  A  A.  RR.  , 
«  no  les  hará  ménos  dignos  de  consideración  como  á  subditos  fíeles  de 
«  V.  M.  C.  y  como  á  verdaderos  españoles  ,  están  prontos  á  obedecer 
«  ciegamente  la  voluntad  de  V.  M  C.  cualquiera  que  sea  el  destino  que 
<r  esta  les  reserve.  »  Un  simple  cotejo  bastará  para  conocer  la  enorme 
diferencia  que  hay  de  este  párrafo  al  citado  por  Toreno.  No  pretende- 
mos interrumpir  el  curso  de  nuestra  narración  :  los  hechos  que  referimos 
son  importantes  en  tan  alto  grado ,  que  es  necesario  continuarlos  sin  mas 
comentarios  para  que  el  lector  no  se  desvanezca.  Al  concluir  el  articulo 
emitiremos  nuestra  opinión.  No  tardó  el  Emperador  en  exigir  de  Fernando 
una  nueva  renuncia  prometiendo  en  cambio  enviarle  á  Méjico  con  toda  la 
familia  real  de  España.  Escoiquiz  quedó  encargado  con  el  duque  de  S.  Cár- 
los  de  seguir  esta  negociación ,  quienes  no  perdieron  un  instante  en  practi- 
car las  diligencias  oportunas ,  aguardando  al  propio  tiempo  si  Napoleón  sería 
tan  loco  de  ejecutar  este  inconcebible  proyecto ,  pues  que ,  como  dice  Escoi- 
quiz, era  evidente  que  hallándose  Fernando  en  libertad  habría  podido  encon- 
trar entre  sus  subditos  del  Nuevo  Mundo  medios  ciertos  de  anular  ,  regre- 
sando á  Europa ,  una  cesión  absolutamente  ilusoria.  Pero  el  caso  fué  que  re- 
flexionándolo  mejor  Bonaparle  dilató  el  tiempo  que  había  fijado  para  la  re- 
cepción del  duque  de  S.  Carlos  y  de  Escoiquiz.  Éste,  durante  su  residencia  en 
París,  fué  admitido  en  la  sociedad  intima  del  principe  Talleyrand.  Sabido  es 
que  este  ministro  había  caído  ya  en  desgracia  de  Napoleón ,  á  quien  no  per- 
donaba el  haberle  engañado  sobre  la  verdadera  dirección  que  debían  tomar 
los  negocios  de  España.  Escoiquiz  buscó  ademas  otros  apoyos  para  defender 
la  causa  de  Fernando ;  al  efecto  celebró  muchas  conferencias  secretas  con  los 
ministros  de  Austria  ,  de  Prusia  y  de  Rusia  ,  y  una  entre  ellas  con  Metter- 
nich  en  el  gabinete  de  historia  natural  del-  Jardin  de  plantas.  Estas  negocia- 
ciones tenian  por  objeto  principal  empeñar  á  los  soberanos  de  Europa  á  coli- 
garse contra  Napoleón  ;  pero  muy  luego  fué  desterrado  á  Boúrges  bajo  pre- 
texto de  no  haberse  hecho  presentar  al  Emperador  por  el  duque  de  Frias , 
entóneos  embajador  del  rey  José  ,  en  París.  Durante  su  destierro  en  aquella 
ciudad,  que  se  prolongó  por  espacio  de  cuatro  años  y  medio,  se  dedicó  exclusi- 
vamente a)  cultivo  de  las  letras  y  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  de  su 
estado,  visitando  los  hospitales,  y  ausíliando  y  consolando  con  igual  celo  á  tos 
enfermos,  así  españoles  como  franceses.  Para  acudir  con  mas  desahogo  á  las 
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muchas  limosnas  que  hacia  se  retiró  á  la  campiña  y  economizó  todos  sus 
gastos.  El  resultado  de  la  coalición  europea  obligaba  á  Napoleón  á  des— 
asirse  de  la  España ;  y  entóneos  fué  cuando  el  conquistador  desengañado , 
abrió  los  ojos  ,  y  se  acordó  de  las  primitivas  miras  de  Escoiquiz ,  pero 
demasiado  larde.  Llamado  este  á  Valencey  en  44  de  Diciembre  de  4813, 
y  de  concierto  con  el  duque  de  S.  Carlos, condujo  una  negociación  misteriosa 
confiada  por  el  Emperador  al  conde  de  Laforesl ,  para  poner  término  al  cau- 
tiverio de  Fernando.  En  43  de  Mayo  de  481 4  partió  Escoiquiz  para  la  Penín- 
sula con  su  augusto  discípulo  ,  volviendo  luego  á  ejercer  sus  funciones  de 
consejero  de  Estado ;  y  como  á  tal ,  según  dicen  ,  aconsejó  todas  las  medidas 
de  rigor  lomadas  contra  los  partidarios  del  intruso  José  y  contra  los  que 
componían  las  córlcs.  Fué  nombrado  también  entóneos  patriarca  de  Indias  , 
pero  no  llegó  á  recibir  sus  bulas  de  institución.  A  pesar  de  la  energía  que 
desplegó  en  defensa  de  los  derechos  de  Fernando  durante  su  cautiverio  ,  á 
pesar  de  lo  que  trabajó  para  restablecerle  en  el  trono  de  sus  mayores  y  final- 
mente después  de  no  haberle  abandonado  en  su  desgracia  arrostrando  los 
peligros  que  lleva  consigo  el  carácter  de  conspirador  contra  un  guerrero  afor- 
tunado ,  la  opinión  pública  le  acusó  de  imprevisión  y  de  debilidad  por  haber 
aconsejado  su  viaje  á  Bayona.  Durante  la  cautividad  de  Fernando  Vil ,  D. 
Blas  Oslolaza  ,  confesor  de  este  príncipe  habia  pronunciado  y  publicado  en 
Cádiz  un  sermón  patriótico  y  moral  en  el  cual  inculpaba  gravemente  á 
Escoiquiz  y  otros  personajes  distinguidos.  Este  sermón  fué  reimpreso  en 
Málaga  en  1 81 4  ( 4  )  sin  duda  con  segunda  intención ;  lo  cierto  es ,  que 
Escoiquiz  justamente  indignado  exigió  de  parle  de  su  autor  una  retrac- 
tación pública  y  la  obtuvo  completamente  en  4  de  Julio  ( 2) :  pero  el  gol- 
pe quedaba  dado  ya.  Fernando  VII ,  que  se  manifestaba  poco  dispues- 
to en  aquellos  momentos  á  sostener  á  su  antiguo  consejero  ,  nombró  á  Os- 
lolaza  su  capellán  de  honor  y  deán  de  la  Sla.  Iglesia  de  Cartagena ,  con 
una  pingüe  dotación.  Escoiquiz  creyó  entonces  evitar  el  golpe  que  le  ama- 

(1)  Eo  la  obra  titulada;  Fernando  Vil  en  Valencey  ,  Ostolaza,  entre  oirás  imputaciones 
calumniosas  ,  acusa  á  Escoiquiz  de  babor  escrito  una  caria  de  felicitación  á  José  por  tu  ad- 
venimiento al  trono  de  España  ,  de  haber  hecho  despedir  á  todos  los  españolea  de  la  cornil! ra 
real  etc.  Iguales  calumnias  levantaba  al  duque  de  8.  Cárlos.  Acusaba,  ademas  ,  de  inmora- 
lidad al  príncipe  de  Tayllerand  y  á  sus  adberentcs.  (Véase  la  nota  qne  sigue). 

(2)  Eo  su  retractación  Oáloliza ,  se  dice,  que  confiesa  é  8.  E.  que  eo  su  corta  resi- 
dencia en  Valencey ,  atendido  lo  poco  que  conocía  la  lengua  francesa,  las  noticias  que  le  die- 
ron sobre  la  familia  del  principe  de  Benevento,  su  celo  por  la  conservación  de  las  costumbres 
y  de  la  piedad  del  jóven  soberano  y  de  los  ioíaules  ,  le  hicieron  formar  un  Juicio  equivocado 
de  la  familia  de  Tayllerand  y  de  sus  proyectos,  asi  como  de  la  conducta  del  duque  de  S.  Cár- 
los y  de  l«  de  9.  E.  La  ignorancia  de  Oslolata  llegó  hasta  tal  ponto,  que  tomó  por  ana 
provincia  española  de  Navarra  el  castillo  de  Navarra  sitiado  cerca  de  Paris,  y  cedida  por 
Napoleón  á  Feruaudo  Vil  en  virtud  del  tratado  de  Bayona. 
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gaba  ,  publicando  una  obrila  Ululada  :  Los  famosos  traidores  refugiados  en 
Francia ,  ó  apología  del  real  decreto  de  50  de  Mayo ,  que  viene  á  ser  una  jus- 
tificación de  sí  mismo  contra  diversas  acusaciones  de  algunos  españoles  que 
habían  prestado  juramento  á  José  Bonaparte ,  y  á  quienes  designa  con  el 
epíteto  de  traidores ;  pero  Fernando  estaba  resuelto  según  parece  á  aban- 
donar á  Escoiquiz  al  clamor  público  ,  y  por  lo  mismo  de  muy  poco  ó  de  na- 
da sirvió  el  escrito  que  acababa  de  publicar  :  esto  nos  demuestra  hasta  la 
evidencia  cuan  precaria  es  la  suerte  del  hombre  que  pretende  cobijarse  deba- 
jo del  frondoso  árbol  de  la  política  y  se  acerca  demasiado  á  la  corle ,  princi- 
palmente en  época  de  gran  tormenta.  En  el  mes  de  Noviembre  de  1 81 4  des- 
pués de  la  caida  del  ministro  Macanáz  ,  Escoiquiz  luvo  que  salir  de  Madrid  y 
muy  luego  fué  confinado  al  castillo  de  Murcia.  Llamado  de  nuevo  á  la  corte , 
ya  no  volvió  á  gozar  de  aquel  ascendiente  que  en  otro  tiempo  disfrutara. 
Cayó  de  nuevo  en  desgracia  del  Rey  ,  y  fué  desterrado  á  Ronda  en  Andalu- 
cía ,  donde  murió  en  19  de  Noviembre  de  4820.  Escoiquiz  cuya  reputación 
de  hombre  de  estado  se  habia  extendido  por  toda  Europa ,  á  pesar  de  que 
los  españoles  se  la  hubiesen  disputado ,  dice  Durozoir ,  era  uno  de  esos 
políticos  que  no  ven  en  el  gobierno  de  los  pueblos  mas  que  la  voluntad  del 
soberano :  asi  es ,  concluye ,  que  se  pronunció  tan  abiertamente  y  con  tal 
violencia  en  4  814  contra  la  constitución  de  Cádiz  y  contra  sus  partida- 
ríos.  Por  lo  demás  ya  no  cabe  la  menor  duda  que  si  Napoleón  hubiese 
sido  hombre  de  buena  fe,  Escoiquiz  ,  en  esta  parte  de  acuerdo  con  M. 
de  Tayllerand ,  hubiera  mirado  los  asuntos  de  España  en  interés  de  esta 
nación  y  de  la  francesa.  Esto  es  lo  que  dice  Dourozoir  en  el  artículo  bio- 
gráfico de  Escoiquiz  que  se  halla  insertado  en  el  Suplemento  de  la  Bio- 
grafía universal  antigua  y  moderna  ,  publicada  por  Micha ud  en  \  837 , 
tomo  LX11I ,  pág.  439  ,  col.  K  .\  El  conde  de  Toreno  en  su  Historia  del  le- 
vantamiento ,  guerra  y  revolución  de  España,  imputa  ,  como  hemos  visto  ya, 
terribles  cargos  contra  Escoiquiz ,  y  casi  le  atribuye  las  muertes  y  desastres 
que  acontecieron  en  la  Península  durante  la  guerra  llamada  de  la  indepen- 
dencia. Su  relación  parece  verídica  tanto  por  los  varios  documentos  con  que 
exorna  su  preciosa  obra  ,  como  por  haber  vivido  en  aquella  época ,  y  por 
haber  intervenido  en  algunos  negocios  públicos:  y  si  á  estose  añaden  los  pro- 
fundos conocimientos  que  poseía  el  historiador  como  á  buen  diplomático  y 
hombre  de  Estado ,  parecerá  que  sus  razones  son  incontestables  ,  y  que  su 
delicada  y  amena  pluma  ha  trazado  fiel  y  perfectamente  el  retrato  del  pre- 
ceptor y  consejero  de  Fernando  VII ;  pero  nosotros  hemos  examinado  dete- 
nidamente todos  los  pasos  del  célebre  canónigo  con  aquella  imparcialidad 
propia  de  hombres  que  no  pertenecen  á  partido ,  y  que  lejos  de  escribir  bajo 
la  influencia  del  siglo  y  ménos  de  las  pasiones  ,  nos  constituimos  en  el  sa- 
tom.  v.  59 
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grado  deber  de  presentar  los  hechos  tales  como  soo*en  sí ,  y  de  dar  á  cada  uno 
lo  qoe  le  corresponde ;  mas  siempre  con  mesura  y  discernimiento.  Poco 
importaría  hasta  cierto  punto  que  Toreno  se  contentase  en  negar  é  Escoiquiz 
las  buenas  calidades  de  político  consumado ;  pero  dice  mas  :  le  supone  am- 
bicioso ,  terco  ,  mas  amigo  de  Napoleón  de  lo  que  debiera  ,  y  ménos  español 
de  lo  que  debia  ser ;  y  estas  imputaciones  son  de  tal  naturaleza  ,  que  no 
pueden  pasar  desapercibidas.  Uno  de  los  mas  terribles  cargos  que  formula 
contra  el  buen  canónigo  es  el  haber  aconsejado  á  Fernando  su  viaje  á  Bayo- 
na ,  pues  que  podía  presumir  que  lo  entregaba  á  manos  del  conquistador.  Si 
Toreno  hubiese  juzgado  con  mas  calma  ,  ó  ménos  preocupación  ,  las  razones 
que  mediaron  para  afirmarse  Escoiquiz  en  este  proyecto,  hubiera  visto  que 
sus  intenciones  eran  las  mas  sanas  ,  y  que  si  en  algo  se  equivocó  fué  en  dar 
demasiado  crédito  al  hombre  que  él  llama  de  su  siglo ;  al  Emperador  de  los 
franceses.  Toreno  ,  que  no  le  pierde  de  visla  durante  todo  el  viaje  ,  obser- 
va que  al  llegar  á  Victoria  podía  enmendar  el  error  en  vista  del  desen- 
gaño. Savary  estaba  iniciado  en  los  secretos  de  Napoleón  ,  y  no  vaci- 
ló en  pronunciar  estas  notables  palabras ,  dirigidas  al  Rey  en  presencia 
de  Escoiquiz.  «  Me  dejo  cortar  la  cabeza  si  al  cuarto  de  hora  de  haber  lie- 
«  gado  S.  M.  á  Bayona  ,  no  le  ha  reconocido  el  Emperador  por  rey  de  Es- 
«  paña  y  de  las  Indias...  Por  sostener  su  empeño  empezará  probablemente 
«  por  darle  el  tratamiento  de  alteza  ,  pero  á  los  cinco  minutos  le  dará  el  de 
«  magestad  ;  á  los  tres  dias  estará  todo  arreglado ,  y  S.  M.  podrá  restituirse 
«  á  España  inmediatamente.  ..  »  Estas  palabras ,  que  el  conde  gradúa  muy 
oportunamente  de  engañosas  y  pérfidas  ,  por  precisión  habían  de  convencer 
á  Fernando  y  mas  particularmente  á  Enioiquiz  ,  cuya  buena  fe  reconoce  el 
mismo  Toreno,  como  lo  deja  traslucir  en  varios  pasages  de  su  Historia.  La 
intención  del  consejero  del  Monarca .  lo  repelimos,  era  harto  conocida ;  al  paso 
que  creía  que  la  intervención  de  Bonaparle  podía  influir  poderosamente  al 
restablecimiento  de  la  buena  armonía  entre  la  familia  real  de  España  ,  inter- 
rumpida por  los  manejos  de  un  privado  ,  que  sin  pudor  marchaba  á  pasos 
agigantados  á  la  cúspide  del  poder  ,  estaba  también  en  la  convicción  de  que 
verificándose  el  proyectado  enlace  de  Fernando  con  una  princesa  déla  sangre 
imperial,  libertaba  á  la  monarquía  de  los  conflictos  y  de  las  zozobras  con  que 
vivían  los  demás  monarcas  de  Europa.  Llega  á  Bayona,  y  desde  el  momento 
conoce  que  la  perfidia  de  Napoleón  ha  hecho  ilusorios  lodos  sus  planes ,  y 
destruido  todos  sus  cálculos.  Si  como  dice  Toreno  había  intentado  teme- 
rariamcnle  sujetar  á  la  estrecha  y  limitada  esfera  de  su  comprensión  la  es- 
tensa y  vasta  del  indomable  Emperador  de  los  franceses ,  es  mas  cierlo  aun 
que  tuvo  bastante  valor  para  luchar  cara  á  cara  con  él  en  defensa  de  los 
incontestables  derechos  de  su  augusto  discípulo ,  y  que  tuvo  bastante  ciencia 
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para  conmover  el  corazón  de  no  héroe .  que  jamas  tembló  en  las  batallas,  ni 
desvío  la  vista  para  dejar  de  contemplar  con  faz  serena  montones  de  ca- 
dáveres horriblemente  mutilados.  Toreno  para  prescindir  de  estas  conside- 
raciones calla  lo  que  pasó  en  las  varias  entrevistas  que  tuvo  Escoiquiz  con 
Napoleón  ,  y  ya  que  no  puede  prescindir  del  valor  que  desplegó  el  canónigo 
en  defensa  de  los  derechos  del  Monarca  y  de  los  infantes ,  se  limita  á  citar 
la  última  arenga  que  pronunció ,  y  que  Toreno  supone  ser  la  primera  ,  di- 
ciendo. «  La  conversación  tenida  entre  ambos  nos  ha  sido  conservada  por 
«  Escoiquiz ;  y  aunque  dueño  éste  de  modificarla  en  ventaja  suya  ,  lleva  v¡- 
«  sos  de  verídica  y  exacta ,  asi  por  lo  que  Bonaparle  dice ,  como  también 
«  por  aparecer  en  ella  el  bueno  de  Escoiquiz  en  su  original  y  perpetua  sim- 
«  plicidad.  El  Emperador  francés  poco  atento  a  floreos  y  estudiadas  frases  , 
a  insistió  con  ahinco  en  la  violencia  con  que  á  Carlos  IV  se  le  había  arran- 
«  cado  su  renuncia ,  siendo  el  punto  que  principalmente  le  interesaba.  No 
«  por  eso,  continúa  ,  dejó  Escoiquiz  de  seguir  perorando  largamente  ,  pero 
a  su  cicerónica  arenga ,  como  por  mofa  la  intitulaba  Napoleón  ,  no  conmo- 
«  vió  el  imperial  ánimo  de  éste:  etc.  »  Parece  increíble  que  el  espíritu  de 
parcialidad  arrastre  á  un  sabio  como  Toreno  hasta  el  extremo  de  adulterar 
las  frases  y  de  alterar  los  hechos  para  continuar  en  la  manía  de  pintarnos  á 
Escoiquiz  como  un  tonto  presumido ;  y  lo  mas  extraño  es  que  un  español 
se  porte  de  este  modo  cuando  se  trata  de  otro  español.  Los  ingleses,  los 
franceses  y  aun  el  mismo  Napoleón ,  que  como  hemos  dicho  ya,  se  commovió 
al  oír  á  Escoiquiz  y  desvió  la  conversación  para  no  separarse  de  su  intento  , 
tributan  el  debido  elogio  á  la  sabiduría  y  profundidad  de  ideas  del  consejero  de 
Fernando.  El  último  en  particular  respeta  su  audacia ,  si  tal  puede  llamarse, 
procura  desarmar  su  justa  indignación,  y  le  colma  de  elogios  antes  y  después 
de  su  poderío.  Es  también  cierto,  que  se  cumplieron  los  vaticinios  que  Escoi  • 
quiz  pronosticó  ante  el  mismo  Napoleón  en  el  momento  que  conoció  sus 
intenciones.  Es  verdad  que  la  nación  española  sufrió  una  guerra  cruel ,  pero 
también  lo  es  que  el  valor  y  entusiasmo  de  los  españoles  sobrepujó  á  las 
fuerzas  enemigas ,  pues  que  las  desbarató ,  las  anonadó  ;  y  si  el  Emperador 
quiso  prolongar  el  reinado  de)  intruso  José,  le  fué  necesario  mantener  en  Es- 
paña ,  como  se  lo  predijo  Escoiquiz ,  un  ejército  formidable ,  y  aun ,  si  excep- 
tuamos algunas  plazas  fuertes  ,  lejos  José  de  reinar  en  España  no  poseía  en 
ella  mas  terreno  que  el  que  pisaba.  Véase  pues  si  Escoiquiz  sabia  vaticinar , 
si  conocía  al  pueblo  español  y  si  era  buen  español ;  y  no  dudaremos  en  afir- 
mar que  en  efecto  conocía  mejor  á  sus  compatriotas  que  el  conde  de  Toreno , 
quien  en  el  dilatado  campo  de  su  Historia  deja  correr  un  párrafo  digno  de  no- 
tarse y  que  comprueba  nuestra  aserción ;  dice  así :  «Napoleón  bien  informado 
«  del  buen  nombre  con  que  corría  en  España ,  cobró  aliento  para  intentar  su 
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«  atrevida  empresa ,  posible  y  hacedera  á  haber  sido  conducida  con  tino  y  pru- 
«  dente  cordura.  Para  alcanzar  su  objeto  dos  caminos  se  le  ofrecieron ,  según 
«  la  diversidad  de  los  tiempos ;  dntes  de  la  sublevación  de  Aranjuez  la  partida 
u  y  embarco  para  America  de  la  familia  reinante  era  el  mejor  y  mas  acomo- 
«  dado.  Sin  aquel  impensado  trastorno ,  huérfana  España  y  abandonada  de 
«  sus  reyes  hubiera  saludado  á  Napoleón  como  principe  y  salvador  suyo.  La 
«  nueva  dominación  fácilmente  se  hubiera  afianzado ,  si  adoptando  ciertas 
«  mejoras  hubiera  respetado  el  noble  orgullo  nacional  y  algunas  de  sus  ante- 
vi rieres  costumbres  y  aun  preocupaciones.  »  Cuando  Napoleón  lavo  que 
abandonar  sus  planes  de  conquista  sobre  la  España ,  se  acordó,  aun  que  de- 
masiado tarde ,  de  las  miras  primitivas  del  canónigo  Escoiquiz ;  asi  es  que  el 
indomable  Emperador  de  los  franceses  ,  á  pesar  de  su  vasta  y  extensa  com- 
prensión ,  reconoció  que  la  del  canónigo  no  era  tan  estrecha  y  limitada  co- 
mo supone  Toreno.  El  plan  de  Escoiquiz  ,  ( y  cuidado  que  no  tratamos  de 
defenderle )  se  fundaba  en  una  política  fina  y  pacífica  ,  que  aseguraba  ,  á  lo 
roénos  por  de  pronto ,  el  bien  estar  de  la  monarquía  ,  si  Napoleón  hubiese 
sido  hombre  de  buena  fe ;  mientras  los  planes  de  éste  lomaban  por  base  la 
astucia  y  el  engaño  ,  se  robustecían  con  la  fuerza  ,  y  se  desarrollaban  en 
medio  del  estruendo  de  las  armas  y  del  aniquilamiento  de  los  pueblos :  por 
lo  mismo  casi  podríamos  convenir  con  Toreno  que  era  mas  lata  y  luminosa 
la  política  del  Emperador  de  los  franceses.  Dice  el  mismo  Toreno  que  Escoi- 
quiz fué  siempre  ciego  admirador  de  Bonaparte  :  y  ¿quién  no  admiró  y  no 
admira  aun  al  hombre  ,  que  saliendo  de  la  esfera  de  simple  oficial ,  con  su 
espada  y  su  política  se  abre  paso  al  través  de  innumerables  escollos  ,  ciñén- 
dose  la  corona  imperial  de  Francia  y  convirtiéndose  en  conquistador  de 
la  Europa  ?  al  hombre  guiado  constantemente  por  la  suerte ,  que  le  fa- 
vorecía en  todos  sus  planes  ,  y  le  brindaba  con  el  imperio  del  mundo  ? 
Mucho  mas  podríamos  añadir  conlextando  a  la  opinión  de  Toreno ,  y  de 
cuantos  han  pretendido  menguar  la  reputación  de  Escoiquiz ;  pero  por  fin 
concluiremos  dejando  aquí  consignado  nuestro  humilde  parecer.  No  dare- 
mos al  preceptor  y  consejero  de  Fernando  VII  el  título  de  gran  político , 
ni  de  sabio  en  toda  la  extensión  de  la  palabra ;  limitándonos  á  reconocer 
en  él  unas  dotes  poco  comunes ,  y  sobre  iodo  una  honradez  que  se  hizo 
proverbial  desdel  momento  que  se  encargó  de  la  educación  del  augusto 
príncipe  de  Asturias  y  que  no  se  desmintió  hasta  los  últimos  momentos 
de  su  vida.  Pasemos  ahora  ú  tratar  de  sus  obras  con  la  misma  imparcialidad 
con  que  creemos  haber  descrito  su  vida.  Mucho  fué  lo  que  escribió  Escoiquiz 
en  prosa  y  en  verso,  aprovechando  al  lado  del  Rey  el  tiempo  que  le  queda- 
ba libre  después  de  sus  importantísimas  ocupaciones ;  poro  las  épocas  en 
que  mas  fecundo  se  mostró  fueron  las  de  su  destierro  y  prisión.  Tene- 
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mos  de  él ,  ademas  de  la  obra  titulada  ;  Los  famosos  traidores  etc  ;  1  .* :  Las 
noches  de  Young  ,  traducidas  en  verso  español ,  Madrid  ,  4812  ,  tres  tomos 
en  8.*.  El  traductor  suprimió  todas  aquellas  ideas  filosóficas  que  no  estaban 
en  armonía  con  el  dogma  de  nuestra  sania  religión  ,  y  de  este  modo  logró 
que  pudiesen  ser  leídas  en  España  las  obras  del  célebre  inglés.  2.- :  Mé- 
jico conquistada  :  poema  dividido  en  tres  tomos  ,  Madrid  ,  1798  ,  reimpreso 
en  1 802  en  un  solo  tomo  en  8.' ;  consta  de  veinte  y  seis  cantos ,  y  juntos 
de  tres  mil  sesenta  y  ocho  octavas  reales  ,  y  está  dedicada  por  el  autor  al  rey 
D.  Carlos  IV.  Haríamos  el  análisis  de  esta  obra  ,  si  su  mérito  lo  permitiese, 
á  nuestro  modo  de  ver,  solo  sirve  para  probar  que  su  autor  era  suma- 
mente laborioso ,  y  por  su  escaso  numen  poético  escribía  muchísimo  me- 
jor en  prosa  que  en  verso.  3/ :  El  paraíso  perdido  de  Millón  ,  tradu- 
cido en  verso  español ,  Madrid  ,  1813  ,  tres  tomos  en  8.* ,  con  la  notas  de 
Addison.  Habíalo  impreso  primeramente  en  Boúrges ;  lo  que  da  á  enten- 
der que  lo  compuso  en  Francia  durante  su  penoso  destierro.  En  cuanto  á  la 
versificación  ,  adolece  del  mismo  defecto  que  la  anterior.  En  una  palabra  : 
Escoiquiz  poseía  un  corazón  grande ,  magnánimo ;  pero  no  habia  nacido 
poeta.  4.*:  Exposición  de  los  motivos  que  han  obligado  ,  en  4808,  á  Fernan- 
do Vil  á  pasar  á  Bayona  :  documento  sumamente  precioso  para  la  historia 
de  aquella  época  ,  y  que  ha  sido  traducido  en  todas  las  lenguas  de  Europa  , 
y  en  francés  por  por  D.  J.  M.  de  Carnerero,  Tolosa  ,  4844,  en  8.*.  Dos  años 
después ,  M.  Brouand  la  tradujo  libremente  al  mismo  idioma  ,  y  la  adicionó 
con  una  noticia  histórica  sobre  D.  Juan  Escoiquiz ,  París ,  1816.  Esta  misma 
Memoria  fué  reimpresa  en  1 823  en  la  obra  francesa  Ululada :  Colección  com- 
plementaria de  las  memorias  relativas  á  la  revolución  francesa.  Existe  aun 
otra  traducción  en  el  mismo  idioma  ,  que  causó  una  grande  sensación  cuan- 
do se  publicó ,  la  cual  encierra  documentos  preciosos  sobre  las  primeras 
revoluciones  de  España.  El  canónigo  se  expresa  en  su  obra  con  la  franqueza 
y  lealtad  que  le  es  característica ;  pero  la  defensa  que  hace  de  sí  mismo  ,  es  á 
nuestro  entender  poco  enérgica ,  y  bastante  débiles  las  razones  que  acumula 
para  establecer  los  poderosos  motivos  que  el  rey  Fernando  y  sus  consejeros  tu- 
vieron para  no  sospechar  de  los  siniestros  proyectos  de  Napoleón  contra  la  di- 
nastía de  los  Borbones  en  España.  En  una  palabra  ,  podía  haberse  defendido 
mejor ,  valiéndose  de  argumentos  mas  fuertes  ,  pero  tal  vez  su  posición  y  su 
delicadeza  le  detuvieron.  Sin  embargo  ,  en  una  nota  ,  creyendo  deber  jus- 
tificarse de  los  elogios  que  habia  dirigido  á  Napoleón  ,  dice  así :  a  Este  len- 
«  guage  era  necesario  para  sacar  partido  de  este  hombre  vano  y  feroz.  La 
«  verdad  no  podía  penetrar  en  su  corazón  sino  encubierta  con  el  velo  de 
«  la  lisonja.  Me  hallaba  en  Bayona  ,  hablaba  con  Átila  ;  es  inútil  que  me  ex- 
«  tienda  mas.  »  5.*:  Impugnación  de  una  memoria  contra  la  Inquisición.  Es- 
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te  opúsculo  viene  á  ser  uaa  respuesta  á  la  voluminosa  obra  sobre  la  Inqui- 
sición publicada  por  Llórenle.  Muchos  son  los  que  han  opinado  que  esta 
apología  le  fué  inspirada  por  el  deseo  de  evitar  la  desgracia  de  Fernando ; 
pero  nosotros  no  podemos  aliñar  en  que  se  funda  esta  opinión  :  tal  vez  se 
hace  referencia  á  los  sucesos  de  la  corle  durante  la  influencia  del  valido ; 
porqué  en  aquella  época  lodo  era  posible.  6.* :  El  Caballero  Boüa  ,  novela 
do  Pigault— Lebrun ,  traducida  al  español  con  supresiones  y  correcciones.  De- 
jó ademas  oirás  varias  destinadas  á  la  educación  de  la  infancia  y  que  com- 
puso durante  el  último  destierro  ;  lales  son  :  1 .' :  Una  Continuación  de  las 
lecciones  de  aritmética  para  uso  de  los  niños,  de  Moreno ,  4  82 i.  2.a:  El  omi- 
go  de  los  niños  ,  traducido  de)  francés,  de  Sabaiier  ,  4825.  3.a :  Tratado  de 
las  obligaciones  del  hombre  en  la  sociedad  ,  Burdeos ,  4826  ,  en  48.°.  Estas 
obras  ,  realmente  dignas  del  mayor  elogio  ,  prueban  que  si  el  círculo  de  las 
atribuciones  de  Escoiquiz  se  hubiese  reducido  precisamente  á  su  estado , 
hubiera  adquirido  mayor  celebridad  ,  libertándose  de  la  critica  mordaz  de 
algunos  que  no  juzgan  á  sus  semejantes  como  son  en  si ,  sino  según  las  ins- 
piraciones de  su  fantasía  llena  de  exaltación  ,  y  con  frecuencia  extraviada. 
Toreno  dice  que  Escoiquiz  aficionado  á  escribir  en  prosa  y  en  verso  no  descolló 
en  las  letras  mas  que  en  la  política.  Nosotros  observaremos  aquí ,  que  se- 
gún los  elogios  que  los  extranjeros  han  tributado  á  Escoiquiz  como  á  polí- 
tico ,  Toreno  tiene  razón ;  pero  como  la  comparación  de  éste  se  funda  en 
el  malhadado  retralo  que  ha  salido  de  su  bello  pincel ,  debemos  hacer  una 
distinción  ;  esto  es  ,  si  bien  la  pluma  de  Escoiquiz  carecía  de  numen  poéti- 
co ,  abundaba  en  doles  para  colocarse  al  lado  del  célebre  autor  de  la  His- 
toria del  levantamiento ,  guerra  y  revolución  de  España ,  cuando  escribía  en 
prosa ;  tenia  vastos  conocimientos ,  poseía  muchas  lenguas  ,  y  escribía  con 
pureza  y  elegancia.  Concluiremos  este  artículo  citando  una  célebre  sentencia 
pronunciada  por  el  preceptor  de  Fernando :  «  Conviene ,  le  decía ,  que  vues- 
<c  tra  alteza  se  rodee  de  consejeros  fieles  ,  sabios  y  prudentes ,  y  adople  so- 
«  bre  los  negocios  de  estado  la  opinión  mas  natural ,  sin  dejarse  arrastrar  de 
«  la  influencia  de  ningún  consejero  ;  ni  aun  de  roí  mismo  ,  que  estoy  sujeto 
«  á  error  mucho  mas  que  aquellos  que  me  aventajan  en  mérito .  y  que 
«  puedo  dejarme  corromper  aunque  mi  conciencia  es  pura.  »  J.  R.  Cheva- 
lier  de  Saint-Amand  publicó  una  Noticia  sobre  la  residencia  del  Exorno.  Sr. 
D.  Juan  de  Escoiquiz  en  la  ciudad  de  Bourges  ,  4844  ,  en  8.°.  Este  escrito 
que  tiene  por  objeto  preconizar  el  comportamiento  del  buen  canónigo  du- 
rante su  destierro  ,  está  escrito  en  francés  ;  va  acompañado  de  una  versión 
española  y  adornado  con  un  hermoso  retrato  de  Escoiquiz.  No  hay  roas  que 
observar  su  Gsonomia  ;  y  se  verá  que  respira  nobleza ,  inteligencia  y  bondad 
de  corazón  á  toda  prueba. 
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ESCOL.  Uno  de  los  aliados  do  Abraham  .  que  vivía  con  él  en  el  valle  de 
Mambré  y  que  le  acompañaron  en  la  persecución  de  Codorlahomor  y  do  los 
otros  reyes  aliados  que  saquearon  Sodoma  y  Gomorra  ,  y  se  apoderaron  de 
Lol,  sobrino  de  Abraham.  (Genes.  XIV J. 

ESCOLANO  (Gaspar).  Natural  de  Valencia  :  hijo  del  valiente  D.  Gaspar 
de  Escolano ,  uno  de  los  que  sirvieron  en  calidad  de  comisarios  del  duque 
de  Scgorbe  D.  Alonso  de  Aragón  ,  virey  del  reino  de  Valencia ,  en  el  desar- 
me de  los  moriscos  del  valle  de  Gallinera  en  el  año  4503.  Estudió  el  joven 
Gaspar  con  aprovechamiento  y  se  graduó  de  licenciado  en  teología  ,  siendo 
también  muy  aficionado  á  la  historia  ,  á  la  poesía  y  á  las  letras  humanas. 
Fué  uno  de  los  socios  que  mas  trabajaron  en  la  academia  de  los  Nocturnos. 
Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico  ,  obtuvo  el  curato  de  la  iglesia  par- 
roquial de  S.  Eslévan  protomártir  .  del  cual  tomó  posesión  á  últimos  de  Fe- 
brero de  4  597,  siendo  al  propio  tiempo  predicador  de  la  ciudad  y  su  consejo. 
Deseoso  de  prestar  un  buen  servicio  á  la  patria  ,  cuando  el  Rey  le  nombró 
cronista  suyo  en  aquel  reino  ,  emprendió  la  redacción  de  una  Historia  gene- 
ral ,  que  abrazase  desde  los  siglos  mas  remotos  todos  los  acontecimientos 
mas  notables  ,  sin  que  le  arredrasen  en  este  empeño  los  trabajos  que  tenían 
hechos  los  cronistas  ,  Dedio  ,  Antón  Beuter  y  Martin  de  Viciana.  Ocho  años 
continuos  estuvo  trabajando  Escolano  para  amontonar  datos  y  noticias  las 
mas  exactas  á  fin  de  poder  emprender  su  obra  con  fruto ;  consultó  los  au- 
tores de  mas  nota  ,  registró  archivos ,  examinó  lápidas ,  medallas  y  otros 
monumentos  históricos :  en  una  palabra  ,  nada  olvidó  de  lo  que  podía  con- 
tribuir al  mejor  acierto ;  empleó  después  otros  dos  años  en  coordinar  los  dos 
primeros  lomos  de  su  obra  que  dividió  en  tres  décadas ,  llamándolas  así 
porqué  cada  una  de  ellas  debia  constar  de  diez  libros.  Así  lo  dice  en  la  dedi- 
caloria  de  la  década  primera  ;  sin  embargo  eran  lanías  y  tan  perentorias  las 
obligaciones  que  le  imponia  el  curato  de  S.  Eslévan,  el  cual  era  uno  de  los 
mayores  de  la  ciudad,  que  no  pudo  registrar  por  sí  mismo  muchos  de  los  ar- 
chivos que  mas  noticias  podían  proporcionarle :  entre  oíros  el  real  archivo  de 
la  corona  de  Aragón  ,  en  Barcelona  ,  uno  de  los  mejores  depósilos ,  digá- 
moslo asi,  de  los  papeles  y  documentos  mas  ¡nteresanles  ,  referentes  al  reino 
de  Valencia  desde  el  tiempo  de  su  conquista  hasta  U19,  en  cuyo  año  se  creó 
el  archivo  real  en  las  córles  celebradas  por  el  rey  D.  Alonso.  Deeslo  resultó 
que  su  obra  no  salió  tan  pcrfecla  y  abundante  como  era  de  desear.  Según 
Esquerdo ,  lenia  ya  coordinados  otros  dos  tomos  ,  en  los  cuales  siguiendo  la 
historia  de  los  reyes  de  Aragón  conlinuaba  la  relación  de  los  hechos  memo- 
rables de  muchos  varones  esclarecidos ,  que  se  distinguieron  durante  las 
guerras  pasadas.  Pero  por  desgracia  estos  trabajos  se  perdieron ,  y  quien 
sabe  si  en  ellos  trátala  Escolano  mas  largamente  de  los  sucesos  y  personas 
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qoe  menciona  tan  diminutamente  en  los  oíros  dos  tomos.  «Lo  cierto  es,  dice 
«  Ximeno,  que  él  pone  bien  la  descripción  del  reioo;  que  escribe  atenla- 
«  damente  las  guerras  del  Cid ;  y  que  fué  hombre  muy  acreditado  en  Valen- 
«  cía ,  estimado  de  los  vireyes  y  arzobispos ,  y  consultado  en  los  mas  graves 
«  negocios.  »  En  4608  asistió  en  la  última  junta  que  se  celebró  ántes  de  la 
expulsión  de  los  moriscos ,  á  la  cual  concurrieron  el  V.  patriarca  D.  Juan  de 
Ribera ,  el  marqués  de  Caracena  ,  virey  y  capitán  general ,  todos  los  obispos 
del  reyno  y  otras  muchas  personas  notables  por  sus  cargos  y  por  sus  conoci- 
mientos; y  era  tal  el  buen  concepto  que  disfrutaba  Escola  no,  que  no  solo  fué 
llamado  por  consultor ,  si  que  también  se  le  confirió  el  empleo  de  secretario 
de  la  misma  junta.  Hemos  dicho  que  Escolano  disfrutaba  de  buena  opinión 
como  á  historiador  y  aun  mas  como  á  teólogo  ;  y  debemos  añadir  que  como 
ú  poeta  mereció  los  elogios  de  los  amantes  de  la  bella  literatura  ,  tanto  por 
su  facilidad  como  por  su  destreza.  Murió  este  célebre  valenciano  en  su  patria 
á  los  20  de  Febrero  de  4  61 9.  Tenemos  de  él  las  obras  siguientes :  4 :  Dé- 
cada primera  de  la  historia  de  la  insigne  y  coronada  ciudad  y  reyno  de  Valen- 
cia ,  primera  parte,  Valencia  ,  por  Pedro  Patricio  Mey ,  4610 ,  en  folio. 
Segunda  parte  ,  de  la  década  primera  de  la  historia  de  la  insigne  y  coronada 
ciudad  y  reyno  de  Valencia  ,  Id.  ,  1611 .  Estas  dos  parles  contienen  la  histo- 
ria del  reino  de  Valencia  hasta  el  rey  D.  Pedro  111 ,  hijo  del  rey  D.  Jaime  el 
Conquistador  ,  con  una  descripción  de  lodos  los  sucesos  mas  notables  ,  y  no- 
ticia de  los  linages  y  personas  eminentes  que  florecieron  en  él  en  virtud  ,  en 
letras  y  armas ,  y  de  las  guerras  que  sostuvieron  contra  la  Germania  y  con- 
tra los  moriscos  hasta  su  expulsión.  2.' :  Omnium  decretorum  quce  in  Valen- 
tmis  Synodis  statuta  sunt  á  tempere  D.  D.  Thomce  á  Viüanova ,  archiepiscopi 
Valentini ,  usque  ad  obitum  D.  Joannis  á  Ribera  ,  eüarn  archiepiscopi ,  et  pa- 
triarchce  Anliocheni,  cum  ultima  Synodo  ab  eo  liabita  ,  quce  adhuc  impressa 
non  fuit ,  brevis  epitome ,  Valencia  ,  por  Pedro  Palricio  Mey  ,  1 616  ,  en  8.* , 
dedicada  á  D.  F.  Isidoro  Aliaga,  arzobispo  de  la  Sta  iglesia  de  Valencia.  3.': 
Libelli  dúo ,  quorum  unus  inscribüur ;  sermo  panegyricus  ,  site  de  laudibus 
D.  Pauli.  Alter  vero  ,  disputatio  de  incarnalionis  mysterio ;  quod  non  solum 
hebreeis  ,  sed  etiam  gentibus  ante  Christi  aduentum  fuerit  notum  :  obra  ma- 
nuscrita original  en  4.° ,  que  escribió  de  puño  propio  en  1588,  y  dedicó  co- 
mo primicias  de  sus  esludios  al  V.  patriarca  Ribera.  En  los  tomos  de  la  Aca- 
demia de  los  Nocturnos ,  se  hallan  diferentes  poesías  suyas  de  estos  cinco 
Discursos  :  \.*:  Sobre  la  mentira.  2.':  Del  poder  de  la  hermosura.  3.*: 
Probando  que  la  mano  izquierda  es  mas  honrada  que  la  diestra.  4.* :  En 
alabanza  de  la  edad  juvenil.  5.° :  Se  averigua  la  historia  del  papa  Juan  VIII, 
ó  si  ha  habido  jamas  muger  que  fuese  papa.  En  este  a  preciable  discurso ,  lle- 
no de  erudición,  rechaza  la  fábula  inventada  sobre  la  Juana  papisa.  Enelli- 
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bro  de  las  Fiestas  de  S.  Vicente  Ferrer ,  compuesto  por  el  canónigo  Tárrega 
se  encoeolran  también  varias  poesías  de  Escolano.  Vicente  Marinerle  celebra 
como  á  poeta  en  su  Elegía  in  Priscos ,  el  celebres  poetas  valentinos. 

ESCOLANO  ( D.  Diego )  Nació  en  Madrid,  en  Í609,  de  familia  noblo.  Su 
padre  D.  Lupercio  era  aposentador  del  Rey,  y  su  madre  D.'  Isabel  de  Lades 
ina ,  azafata  del  principe  D.  Baltasar  Carlos  y  de  los  otros  infantes.  La  villa  de 
Longares  le  juzga  como  hijo  suyo  por  haber  nacido  en  ella  su  padre.  Estudió 
humanidades  en  el  real  colegio  del  Escorial,  y  con  la  insignia  de  beca  la  filoso- 
fía en  el  colegio  del  real  Sitio.  Habíase  adquirido  ya  el  concepto  de  inteligente 
y  aplicado  cuando  pasó  á  cursar  la  jurisprudencia  en  la  universidad  de  Alcalá 
en  calidad  de  colegial  del  Rey  ,  desempeñando  por  algún  tiempo  el  cargo  de 
catedrático  de  Qementínas  por  ausencia  del  doctor  Oyz  y  por  último  graduó- 
se de  doctor  en  jurisprudencia  canónica  en  la  universidad  de  Salamanca  cou 
general  aplauso  de  cuantos  concurrieron  en  este  acto.  El  papa  Urbano  VIII 
le  distinguió  con  la  dignidad  de  sacristán  ,  dándole  al  propio  tiempo  una  ca- 
nongía  en  la  catedral  de  Mallorca  donde  pasó  á  residir.  Como  su  madre  des- 
cendía de  los  marqueses  de  Palacios,  le  presentó  el  marqués  de  Toral  para  la 
abadía  de  S.  Pedro  de  Cabalueria  en  las  montañas  de  León.  Durante  su  per- 
manencia en  Mallorca  fué  nombrado  Gscal  de  la  Inquisición  de  Llerena  y 
luego  su  inquisidor  ,  y  juez  de  bienes  confiscados ;  cuyos  cargos  desempeño 
por  espacio  de  ocho  años.  En  este  mismo  tiempo  fabricó  allí  la  iglesia  del 
convento  de  S.  Francisco  de  recoletos  de  Lillo ,  dando  dos  cientos  ducados 
de  limosna.  Obtuvo  igualmente  el  cargo  de  visitador  del  partido  de  Plasen- 
cia  ,  Béjar ,  y  Xarandilla  ,  el  de  inquisidor  de  Córdoba ,  y  sucesivamente  de 
Toledo  y  de  Madrid  ,  y  el  de  liscal  y  consejero  de  la  Suprema.  Su  comporla- 
miento  fué  tal ,  que  el  Monarca  queriendo  premiar  su  celo  y  su  prudencia 
le  nombró  para  el  obispado  de  Mallorca  ,  cuya  silla  gobernó  con  la  piedad  y 
sabiduría  que  era  de  esperar  ,  grangeándose  como  á  pastor  solicito  el  amor 
de  todas  sus  ovejas.  Facilitó  en  aquella  isla  la  fundación  del  convento  de  re- 
ligiosas dominicas  de  Sta.  Catalina  de  Sena  ,  dejando  ademas  otros  monu- 
mentos de  su  liberalidad  y  de  su  celo  por  la  religión.  Tres  años  después  en 
49  de  Julio  de  4660  fué  trasladado  á  la  sede  de  Tara  zona,  y  en  47  de  Mayo 
de  4664¡á  la  de  Segovia ;  dejando  en  todas  parles  vestigios  de  su  caridad.  En 
esta  última  diócesis  dió  forma  á  la  fundación  de  una  congregación  de  siervos 
de  María  Dolorosa  para  la  cual  redactó  unas  sabias  Constituciones.  A  una  le- 
gua de  la  misma  ciudad  reedificó  el  Santuario  y  casa  de  Nlra.  Sra.  la  Apare- 
cida ,  ó  del  Sepulcro.  Elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Granada  en  27 
de  Setiembre  de  1668,  fundó  allí  la  referida  congregación  de  María  Dolorosa 
y  un  oficio  menor  todos  los  días.  Edificó  y  dotó  en  la  iglesia  parroquial  de 
Longares  una  grandiosa  capilla  con  el  título  de  la  Anunciación  de  Ntra.  Se- 
tom.  v.  60 
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Hora  ,  que  adornó  primorosamente  con  an  Eccehomo  que  halló  en  poder 
de  un  judío  ,  y  con  dos  ricas  urnas  que  contenían  los  cuerpos  de  los  santos 
mártires  S.  Gonzalo  y  S.  Vicente  ,  que  adquirió  en  Roma  cuando  desempe- 
ñaba allí  varias  comisiones  que  le  encargó  el  rey  D.  Felipe  IV  ,  quien  le  había 
nombrado  también  su  embajador  cerca  la  córle  de  Viena.  Fueron  tantas  las 
dádivas  que  hizo  en  dicha  villa,  que  su  buena  memoria  se  conservó  por  largo 
tiempo.  Los  retratos  <le  la  familia  de  Escolano  existían  en  la  sacristía ,  siendo 
considerada  como  una  de  las  pobladoras.  Murió  este  eminente  prelado  en 
Granada  en  3  de  Setiembre  do  1 672  y  fué  colocado  en  el  panteón  de  su  igle- 
sia metropolitana.  Escribió  las  obras  siguientes.  4  .* :  Sínodo  de  Mallorca ,  ce- 
lebrado el  año  4659.  Se  imprimió  en  latin  en  Madrid  ,  año  4660.  Fueron 
muy  aceptas  sus  determinaciones .  como  dice  el  licenciado  D.  Melchor  Ca- 
brera Nuñez  de  Guzman  en  el  Tratado  que  imprimió  en  Madrid  ,  1 670  , 
sobre  preeminencias  á  favor  de  este  ilustrisimo  prelado ,  pág  404  ,  6  y  405. 
2.' :  Ejercicios  y  meditaciones  de  la  pasión  de  Ntro.  Sr.  Jesu- Cristo ,  para  el 
uso  de  cualquier  alma  devota  ,  y  de  las  religiosas  especialmente  subditas  su- 
yas .  y  al  Ordinario  de  Mallorca.  En  Palma  y  después  en  Zaragoza  por  Juan 
de  Ibar  ,  4662 ,  en  8  °.  3.* :  Carta  pastoral  á  los  rectores  ,  vicarios  y  curas 
de  almas  de  la  diócesis  de  Tarazona ,  acerca  de  su  ministerio.  En  Zaragoza  , 
por  Juan  de  Ibar  ,4664,  en  8  * ,  de  207  páginas.  4.* :  Catecismo  en  lengua 
vulgar ,  de  la  Doctrina  Q-istiana  según  el  Concilio  de  Trento  ,  que  parece  se 
publicó  en  4664 ,  por  el  referido  Ibar.  5.a :  Descripción  del  Sitio,  Casa  y  Hos- 
pital de  Ntra.  Sra.  de  la  Sierra  de  Viüaroya ,  comunidad  de  Calatayud  , 
obispado  de  Tarazona.  En  Zaragoza  por  Juan  de  Ibar  ,  4663,  en  8.°,  de  234 
páginas.  6.' :  De  Magislra  Fidei  et  Hórreseos  destructice  Dciparce  Virgine 
Marta,  Tractatus  Apologeticus  adversvs  Antidocomarianistas  ha*reticos  Fi- 
dei, ipsius  laudibus  detraentes.  Ilustrisimo  y  Rmo.  Dr.  D.  Didaco  de  Arce 
Reynoso  ,  episcopo  Tudensi ,  Abulensi ,  et  Placentino  et  Hisp.  et  Indiar.  reg- 
nís  inquisitores  generali.  En  Zaragoza  por  Juan  de  Ibar,  4664  ,  en  4.°,  de 
316  páginas.  7.' :  FA  Chronicon  de  S.  Bieroteo ,  en  latin,  en  Madrid  ,  4617, 
en  foleo.  Lleva  noticias  de  este  Slo.  obispo  de  Segovia.  Compuso  esta  obra 
para  fomentar  su  devoción  ,  como  dice  el  marqués  de  Mondejar  en  sus  Di- 
sertaciones eclesiásticas,  y  reunir  noticias  de  este  asunto.  8.* :  Semana  Dolo- 
rosa  ,  con  meditaciones  para  cada  día.  Se  imprimió  en  4667  ,  en  8.'.  9.' : 
Resumen  ó  compendio  de  la  Doctrina  Cristiana,  para  los  niños  de  la  escuela, 
en  8.'.  Se  imprimió  en  el  mismo  tiempo.  40.*:  Gemidos  proféticos  de  la  tarda 
penitencia  ,  en  8.°.  Se  imprimió  en  el  mismo  tiempo  4 1  .• :  Espejo  de  sacer- 
dotes ,  con  doce  consideraciones  y  regla  para  el  Sto.  Sacrificio  de  la  Misa.  Se 
imprimió  como  los  antecedentes.  42.a :  Discurso  historial  y  jurídico  ,  por  la 
celebración  y  oficio  de  S.  Marcial ,  obispo  de  Tarazona  ,  y  mártir.  Escolios 
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sobre  el  edicto  de  7  de  Enero  de  1664  ,  acerca  de  los  Sanios  en  él  contenido 
de  la  diócesis  de  Tarazona.  En  Granada  en  la  real  imprenta  del  licenciado 
Baltasar  de  Bol  i  bar ,  impresor  del  Slo  Oficio  ,  1670  ,  en  folio.  Á  este  volu- 
men unió  los  dos  escritos  siguientes ;  1 3.a :  Bomilias  latinas  ,  de  varios  san- 
tos del  obispado  de  Tarazona.  14." :  Cathalogus  episcoporum  Turivesonenxium 
ex  variis  acceptwt  scriptoribus,  quibus  depicti  aliqui  in  Episcopali  Aula  Turioe- 
sonensi  inveniuntur.  45.*:  Ad  Sanciissimum  D.  D.  N.  Clementem  Divina  Pro- 
videntia  papam  nostrum  consultavita  epístola  erga  christianos  v éteres  tn  suble- 
vatione  sarracénica,  in  regno  Granatensi  anno  4568  ,  Alpugarrensis  populis 
aliisque  locis,  in  defensionem  fidei  occisos,  á  Didaco  Escolano  ejusdem  diosce- 
sis  inmérito  archiepiscopo  enarrota  el  emisa,  cuín  indiculis  locorum,  el  perso- 
narum.  En  Granada ,  4677 ,  en  folio.  16.* :  De  duplici  matrimonio  Tractatus. 
Se  publicó  en  dicho  tiempo.  47.* :  De  diversitate  judicum ,  el  eorum  formulis 
el  jurisdictione  Tractatus.  Se  divulgó  en  dicho  tiempo.  18.* :  Memorial  á  la 
lieyna  Ntra.  Señora,  acerca  de  las  muertes  que  en  odio  de  la  fe  y  religión 
cristiana  dieron  los  moriscos  rebelados  á  los  cristianos  viejos  (y  algunos  nue- 
vos) residentes  en  las  Alpujárras  de  este  reino  de  Granada  en  el  levantamiento 
del  año  1 568.  En  Granada,  4671 ,  en  folio.  19.* :  Exordio  de  la  órden  de  los 
Siervos  de  Alaria  Santísima  ,  Madre  de  Dios ,  Señora  Nuestra  ,  cuyo  insti- 
tuto es  ocuparse  en  la  meditación  de  sus  dolores ,  en  la  vida  ,  pasión  ,  y 
muerte  de  su  amanlisimo  Hijo  ,  y  condolerse  de  su  soledad ,  y  viudez.  Dedi- 
cado á  la  rey  na  Ntra.  Sra.  D*  Mariana  de  Austria.  En  Granada  en  8.°,  1671 . 
20.a :  Memorial  á  la  fíeyna  Ntra.  Señora ,  sobre  el  uso  de  la  silla  por  el 
prelado  de  Granada  en  la  procesión  del  Corpus-Chrisli  en  dicha  ciudad.  Se 
imprimió  en  ella  en  1 669  ,  en  folio  de  cuarenta  páginas.  21 .' :  Memorial  á 
S.  M.  Católica  ,  sobre  el  Rezo,  y  festividad  de  Ntra.  Señora  de  los  Dolores. 
Salió  en  folio. 

ESCOLASTICA  (Sta.)  virgen,  hija  de  una  de  las  mas  nobles  familias 
italianas  y  hermana  de  S.  Benito.  Esta  gloriosa  virgen  tuvo  por  patria  el 
territorio  de  Norcia  ,  del  ducado  de  Espolelo  en  Umbría.  Sus  padres  que  por 
muchos  años  habían  vivido  en  matrimonio  sin  tener  hijos ,  acudían  al  Se- 
ñor con  oraciones  y  súplicas  ,  haciendo  también  abundantes  limosnas  con 
el  fin  de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaban.  Dios  por  fin  los  oyó  concediéndoles 
á  Escolástica  y  á  Benito  ,  modelos  grandes  de  religiosa  perfección ;  asi  es  que 
ambos  fueron  recibidos  en  el  mundo  como  una  especie  de  don  milagroso  con 
que  el  cielo  le  regalaba.  La  duquesa  de  Norcia  ,  que  así  se  llamaba  su  ma- 
dre ,  crió  á  Escolástica  con  el  desvelo  que  podia  esperarse  de  su  acendrada 
piedad  ;  y  bien  persuadida  de  que  las  primeras  impresiones  que  reciben  los 
niños  tienen  suma  influencia  en  lo  restante  de  su  vida ,  dedicóse  desde  luego 
con  una  solicitud  sin  igual  á  inspirar  á  su  tierna  hija  aquellos  sublimes  prin- 
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ripios  de  religión  ,  aquel  gran  menosprecio  de  todas  las  vanidades ,  aquel 
amor  á  las  máximas  del  Evangelio  :  en  cuyo  ejercicio  bailó  Escolástica  todo 
su  placer ,  toda  su  dicha.  Manifestó  ya  desde  su  infancia  inclinaciones  tan 
santas  ,  una  devoción  tan  precoz ,  una  docilidad  y  modestia  tan  admirables, 
que  pronto  conoció  su  virtuosa  madre  que  el  Señor  la  tenia  destinada  para 
esposa  suya  .  y  que  solo  le  había  confiado  aquel  depósito  para  que  se  com- 
placiese en  él ,  lo  conservase  íntegro  y  procurase  cuydarlo  con  el  esmero  de- 
bido á  su  elevado  destino  En  efecto,  declarándose  Escolástica  enemiga  desde 
luego  de  aquellos  entretenimientos  pueriles  y  de  aquellas  ligeras  diversiones, 
propias  de  la  niñez  ,  nada  encuentra  mas  grato  que  la  oración  ,  escuchando 
con  gran  docilidad  los  saludables  y  prudentes  consejos  de  su  piadosa  madre. 
Heredó  con  la  muerte  de  sus  padres  y  retiro  de  su  hermano  un  rico  patri- 
monio ;  cuya  circunstancia  unida  á  la  nobleza  de  su  cuna  y  á  su  singular 
hermosura  ,  hizo  que  fuese  pretendida  en  matrimonio  por  los  jóvenes  de  la 
principal  nobleza  de  toda  Italia ;  mas  Escolástica  no  se  decidió  por  ninguno 
de  ellos .  pues  habia  ya  mucho  ánles  renunciado  á  las  halagüeñas  esperan- 
zas del  mundo  para  consagrarse  enteramente  á  Dios ,  á  quien  se  obligó 
desde  su  infancia  con  voto  de  perpetua  virginidad.  Habíala  dolado  Naturaleza 
con  todas  las  gracias  y  atractivos  que  hacen  generalmente  apreciable  á  una 
joven  ;  hermosura  ,  talento  y  donayre  ,  cuyas  prendas  acompañadas  de  un 
candor  y  una  modestia  sin  igual  excitaban  la  admiración  de  cuantos  la  cono- 
cian.  Sin  embargD  su  inclinación  al  retiro,  se  apartaba  de  los  aplausos  con 
que  el  mundo  la  brindara;  aborrecía  el  lujo  y  la  ostentación  teniendo  siempre 
presente  la  saludable  máxima  que  le  inculcó  su  madre;  esto  es,  que  los  ador- 
nos postizos  ,  por  ricos  y  brillantes  que  sean  ,  no  realzan  el  verdadero  mé- 
rito ;  pues  que  el  mayor ,  y  mas  apreciable  elogio  que  puede  hacerse  de  una 
doncella,  es  el  que  excita  su  modestia,  su  piedad  y  su  recato.  Nacida  con  tan 
felices  disposiciones  para  la  virtud  ,  criada  con  máximas  tan  cristianas  y  nu- 
trida con  los  mas  santos  ejercicios  de  piedad  y  devoción  ,  hizo  nuestra  Sania 
maravillosos  progresos  en  el  camino  del  cíelo ,  sirviendo  en  el  mundo  de 
modelo  á  las  mas  santas  doncellas.  Luego  que  llegó  á  noticia  de  la  familia  la 
resolución  que  habia  tomado  S.  Benito  ,  y  las  maravillas  que  de  él  se  conta- 
ban ya  en  toda  la  Iglesia  universal ,  el  corazón  de  Escolástica  se  llenó  de  un 
gozo  inexplicable.  Vivía  desde  la  muerte  de  sus  padres  en  lo  mas  retirado  de 
su  casa  entregada  constantemente  á  la  oración  y  á  la  penitencia  ;  así  es  que 
pudo  apreciar  en  su  justo  valor  la  grande  virtud  y  la  generosa  resolución  de 
su  hermano.  Considerando  que  la  perfección  evangélica  que  profesaba  Benito 
podía  ser  imitada  de  todos  los  cristianos  ,  y  que  no  estaba  ella  ménos  intere- 
sada que  su  Santo  hermano  en  trabajar  con  empeño  y  eficacia  en  el  impor- 
tante negocio  de  su  eterna  salvación  ,  y  en  lomar  todas  las  medidas  para  ser 
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una  gran  santa  ,  sin  perder  momento  distribuyó  todos  sos  bienes  entre  los 
pobres  ,  y  acompañada  de  una  criada  de  su  confianza  ,  partió  en  secreto  en 
su  busca.  Algunos  años  habia  que  S.  Benito,  dejando  el  desierto  de  Sublac , 
después  de  haber  derribado  los  Ídolos  y  extinguido  el  gentilismo  en  el  Monte 
Casino  ,  habia  fujidado  aquel  famoso  monasterio,  cuna  de  la  vida  monástica 
en  Occidente  y  semillero  de  aquel  portentoso  número  de  santos  que  pueblan 
la  celestial  Jerusalen  ,  y  que  como  bellas  antorchas  brillan  en  la  iglesia  mili— 
tante.  Alli  se  hallaba  cuando  tuvo  noticia  de  la  llegada  de  su  hermana ,  y  sa- 
liendo de  su  celda  ,  temeroso  que  traspasase  los  limites  por  él  señalados , 
fuera  de  los  cuales  no  habia  permiso  para  entrar  muger  alguna  de  cualquiera 
clase  ó  condición  que  fuese,  adelantóse  á  recibirla  ,  y  acompañado  de  algu- 
nos mongos  ,  la  habló  fuera  de  la  clausura.  Difícil  es  pintar  los  efectos  de 
aquella  primera  entrevista :  ámbos  deseaban  verse:  ambos  se  hallaban  ani- 
mados de  igual  fervor:  su  primera  conversación  recayó  sobre  los  grandes  be- 
neficios que  los  dos  habían  recibido  del  Supremo  Hacedor.  Benito  confió  á  su 
hermana  parte  de  las  gracias  y  favores  con  que  le  habia  honrado  el  Señor ,  y 
Escolástica  le  declaró  igualmente  los  beneficios  extraordinarios  con  que  Dios 
la  habia  colmado.  Es  fama  que  mientras  los  dos  Santos  hermanos  estaban  en 
este  dulce  coloquio  ostentando  las  misericordias  que  habian  recibido  del  Se- 
ñor ,  se  vieron  coronados  de  una  luz  resplandeciente ,  sintiéndose  al  propio 
tiempo  penetrados  de  una  gracia  interior  ,  que  obró  efectos  inexplicables  en 
sus  benditas  almas,  dándoles  á  conocer  que  los  designios  de  la  Providencia  Di- 
vina, se  dirigían  á  que  ámbos  trabajasen  con  todo  su  ardor  tanto  en  las  alva- 
cion  ,  como  perfección  de  sus  semejantes.  Declaró  Escolástica  á  su  hermano 
durante  estos  actos  celestiales ,  su  resolución  de  pasar  lo  restante  de  la  vida 
en  una  soledad  no  lejos  de  la  suya  ;  y  le  suplicó  fuese  su  padre  espiritual ,  y 
le  diese  las  reglas  que  habia  de  observar  para  la  salud  eterna  de  su  alma. 
Habia  ya  el  cielo  revelado  á  S.  Benito  la  vocación  de  su  hermana;  por  lo  que 
consintió  á  lo  que  esta  le  pedia  :  y  fabricada  una  celda  ,  no  léjos  del  monas- 
terio ,  para  Escolástica  y  su  criada  ,  las  prescribió  con  poca  diferencia  las 
mismas  reglas  que  habia  dispuesto  para  sus  monges.  Eslendiéndose  la  fama 
de  la  eminente  virtud  y  gran  santidad  de  esta  nueva  fundadora  ,  atrajo  á  su 
al  rededor  gran  número  de  virtuosas  doncellas ,  que  se  entregaron  á  su  go- 
bierno y  al  de  su  hermano ,  obligándose  á  guardar  y  observar  la  misma 
regla.  Testigos  del  fervor  y  austeridad  de  vida  de  esta  ilustre  reunión  de 
esposas  de  Jesucristo  son  el  prodigioso  número  de  santas  que  dió  al  cielo 
tan  admirable  instituto ,  habiendo  sido  Escolástica  y  sus  compañeras  los  mo- 
delos y  la  primera  guia  que  tuvieron  en  la  tierra.  Era  la  oración  su  ordina- 
rio ejercicio  noche  y  dia  ;  guardaban  silencio  perpetuo ;  ayunaban  con  muy 
poca  interrupción  ;  y  su  celda  ,  sus  muebles  ,  su  comida,  su  vestido ,  todo 
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i-espiraba  penitencia  y  pobreza  evangélica.  Este  fué  el  origen  y  nacimiento 
de  aquella  esclarecida  y  célebre  Orden  tan  prodigiosa  como  dichosamen- 
te extendida  ,  que  llegó  á  contar  hasta  catorce  mil  monasterios  de  vírge- 
nes esparcidos  por  todo  el  Occidente ,  y  en  los  que  se  vieron  con  admi- 
ración tantas  ilustres  princesas  y  nobles  doncellas  descender  de  su  elevado 
rango  y  venir  á  encerrar  en  la  oscuridad  del  claustro  los  roas  brillantes 
esplendores  del  mundo ;  prefiriendo ,  como  nuestra  Santa  ,  la  cruz  de  Je- 
sucristo y  el  hábito  de  penitencia  al  lustre  y  engañoso  oropel  del  siglo.  Des- 
pués que  hubo  recibido  Escolástica  la  regla  de  vida  que  le  diera  su  hermano, 
redobló  todos  sus  esfuerzos  para  llegar  al  estado  de  perfección  á  que  era  lla- 
mada. La  rigurosa  austeridad  de  su  vida  y  su  mortificación  continua  las  ofre- 
cía tiernamente  á  la  Reyna  de  las  vírgenes  á  quien  amaba  ya  desde  su  infan- 
cia ,  hallando  en  su  devoción  nuevos  estímulos  para  marchar  gustosa  por  el 
camino  de  la  virtud.  Guardó  siempre  la  mayor  rigidez  en  la  clausura  ,  á  pe- 
sar de  no  haberse  obligado  jamas  á  ella  con  voto  alguno.  Reservóse  única- 
mente el  derecho  de  visitar  á  su  Santo  hermano  una  vez  al  año ,  ya  para 
darle  cuenta  del  estado  de  su  comunidad  y  del  de  su  alma ,  ya  también  para 
recibir  sus  órdenes  y  aprovecharse  de  sus  consejos.  Como  S.  Benito  no  per- 
tniúa  á  su  hermana  llegase  hasta  su  monasterio  ,  salia  él  mismo  á  recibirla 
acompañado  de  algún  monge,  á  un  sitio  inmediato  y  perteneciente  al  mismo 
monasterio.  Acudían  allí  los  dos  santos  hermanos  como  hijos  del  cielo  ,  ex- 
trangeros  acá  en  la  tierra,  entreteniéndose  exclusivamente  en  las  cosas  divi- 
nas, y  ayudándose  á  perfeccionarse  en  los  caminos  del  Señor.  Habiendo 
Escolástica  tenido  algún  presentimiento  de  su  muerte  por  revelación  del 
Señor,  vino  á  hacer  su  postrera  visita  anual  á  su  Santo  hermano;  y  habiendo 
juntos  rezado  los  salmos ,  y  conversado ,  según  costumbre ,  sobre  varias 
materias  de  piedad  ,  despidióse  Benito  para  regresar  al  monasterio.  En  vano 
la  Santa  rogóle  que  le  diera  el  gusto  de  permanecer  con  ella  hasta  el  dia  si- 
guiente ,  y  lograr  el  consuelo  de  hablar  mas  despacio  sobre  la  felicidad  de  la 
bienaventuranza  eterna  :  negóse  Benito  resueltamente  á  esta  demanda.  Acu- 
dió Escolástica  á  implorar  de  Dios  el  favor  que  su  hermano  le  negaba  :  re- 
cogióse en  sí  misma  ,  y  haciendo  una  breve  oración ,  el  Señor  concedió  á 
su  sierva  lo  que  no  podia  conseguir  de  su  hermano  ;  pues  no  bien  hubo  con- 
cluido la  Santa  sus  fervorosas  preces ,  cuando  turbóse  el  cielo  y  llenóse  ins- 
tantáneamente de  nubes.  Empezó  desde  luego  á  bramar  la  tempestad ,  y 
acompañada  de  truenos  y  rayos  fué  tanta  la  lluvia  que  cayó  ,  que  ni  á  Be- 
nito ni  á  los  monges  que  le  acompañaban  fué  posible  salir  para  regresar  al 
monasterio.  Quejóse  el  santo  amorosamente  á  su  hermana ;  mas  Escolástica, 
con  la  sonrisa  en  su  semblante ,  se  justificó  con  lo  que  hacia  el  cielo  en  de- 
fensa de  su  razón  y  de  su  causa.  S.  Gregorio  ,  que  cuenta  este  suceso,  re- 
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présenla  una  grande  ideo  de  la  virtud  y  mérito  de  Sla.  Escolástica ,  resol- 
viendo que  la  victoria  en  aquella  piadosa  contienda  se  declaró  por  la  que 
tenia  un  amor  de  Dios  mas  fuerte  y  mas  perfecto  Restituyóse  al  dia  siguiente 
nuestra  Santa  al  lugar  de  su  retiro  y  transcurridos  tres  dias  voló  dichosa- 
mente su  alma  al  seno  de  su  divino  Esposo ,  para  gozar  eternamente  con  él 
el  premio  debido  á  sus  heróicas  virtudes.  En  el  momento  en  que  espiró  ha- 
llábase solo  S.  Benito  orando  ,  y  levantando  los  ojos  al  cielo  ,  dice  S.  Gre- 
gorio ,  vió  el  alma  de  su  hermana  volar  á  la  gloria  en  figura  de  candida  pa- 
loma. Inundado  de  alegría  á  vista  de  la  dicha  que  gozaba  su  amada  Escolás- 
tica ,  corrió  á  participarlo  á  sus  discípulos ,  y  todos  rindieron  humildes 
gracias  al  Señor.  Después  envió  algunos  monges  para  que  llevasen  el  santo 
cuerpo  á  Monte  Casino ;  pero  no  fué  posible  negar  á  sus  hijas  el  justo  con- 
suelo de  tributar  á  su  piadosa  y  buena  madre  las  últimas  honras  por  espacio 
de  tres  dias ;  después  de  los  cuales  fué  trasladado  aquel  precioso  tesoro  á  la 
iglesia  del  monasterio,  haciéndolo  enterrar  Benito  en  la  sepultura  que  para 
sí  mismo  tenia  destinada.  Murió  nuestra  Santa  por  los  años  del  Señor  543  , 
cerca  de  los  sesenta  de  su  edad.  Estuvo  depositado  su  cuerpo  en  Monte  Casino 
hasta  mediados  del  siglo  Vil,  en  que  habiendo  sido  arruinado  por  los  Longo- 
bardos  aquel  famoso  monasterio ,  fueron  trasladadas  sus  preciosas  reliquias 
á  Mans ,  donde  se  veneran  con  extraordinaria  devoción.  Apoderáronse  los  hu- 
gonotes de  la  ciudad  de  Mans  en  el  año  1 562  ;  mataron  á  los  sacerdotes  con 
inaudita  inhumanidad  ;  pusieron  fuego  á  las  iglesias ,  profanaron  los  vasos 
sagrados  ;  lleváronse  las  arcas  ,  cajas  y  reliquiarios  preciosos  donde  estaban 
colocadas  las  reliquias  ,  ó  depositados  los  cuerpos  santos,  arrojándolos  por  el 
suelo;  mas  cuando  iban  á  quemar  la3  de  Sta.  Escolástica,  apoderóse  de  ellos 
repentinamente  un  pánico  tan  grande  ,  que  les  obligó  á  huir  precipitada- 
mente ,  sin  que  pudiese  descubrirse  la  causa  :  lo  que  fué  atribuido  general- 
mente á  la  poderosa  y  singular  protección  de  la  Santa  ,  contribuyendo  no 
poco  esta  circunstancia  á  aumentar  la  devoción  de  los  pueblos. 

ESCONART  (Zacarías)  religioso  lego  de  la  órden  de  trinitarios  calzados. 
Vistió  el  hábito  de  esta  sagrada  religión  en  el  convento  de  Lisieux  con  tanto 
ardor  y  anhelo  por  las  cosas  celestiales  y  desprecio  de  las  terrenas ,  que  en 
breve  llegó  á  presentarse  á  los  de  su  clase  como  un  ejemplar  de  santidad 
por  su  obediencia  ,  regular  observancia  y  acendrada  caridad.  Era  escultor, 
sumamente  diestro  en  este  noble  arte ,  y  ejercitándose  en  él  todavía  en  el 
claustro  ,  hizo  obras  muy  perfectas  y  apreciables  para  adorno  de  la  iglesia  y 
del  convento.  Habiendo  en  cierta  ocasión  trabajado  una  pieza  de  su  arle  , 
perfectamente  acabada  ,  y  coloca dola  en  un  lugar  público  ,  quiso  el  supe- 
rior con  este  motivo  probar  su  obediencia  y  humildad ;  y  en  su  consecuencia 
mandóle,  que  quitase  dicha  pieza  del  lugar  público  en  que  la  había  colocado. 
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No  se  hizo  de  rogar  el  humildísimo  Zacarías ;  practico  con  prontitud  lo  que 
se  le  mandaba  ,  rindiendo  con  gusto  su  parecer  al  de  su  prelado  y  á  la  vir- 
tud santa  de  la  obediencia.  A  tanta  humildad  juntó  Esconart  una  caridad  no 
ménos  admirable ,  que  ejercía  principalmente  con  los  religiosos  huéspedes  y 
pobres  preregrinos ,  consolándolos  con  sus  palabras  y  obsequiándolos  con  sus 
servicios  en  el  hospital.  En  estos  ejercicios  de  religión  y  piedad  que  practi- 
cáis con  edificante  constancia  ,  cogióle  un  violento  dolor  de  costado  ,  del  que 
fortalecido  ánles  con  los  auxilios  acostumbrados  de  la  religión  ,  murió  feliz- 
mente el  dia  48  de  Noviembre.  Se  ignora  el  año. 

ESCOPPA  ó  Scoppa  (Antonio).  Nació  en  Mes  i  na  .  en  4762.  Estudió  en  su 
pais  y  abrazó  el  esludo  eclesiástico.  Enemigo  de  revoluciones  y  muy  disgus- 
tado de  los  desórdenes  que  afligían  al  reyno  de  Nápoles,  se  trasladó  á  Francia 
en  4801.  Fijó  primeramente  su  domicilio  en  Versálles  donde  se  dedicó  á  la 
enseñanza  del  idioma  italiano  ,  y  entonces  fué  cuando  publicó  un  reducido 
Tratado  de  la  pronunciación  italiana ,  al  cual  añadió  varios  trozos  sacados  de 
los  mejores  autores  de  aquella  tierra  clásica  de  la  poesia  ;  y  ademas  una  co- 
lección de  versos  compuestos  por  él ,  mas  apreciables  por  la  naturalidad  de 
estilo  que  por  el  fuego  poético.  Hablase  encargado  de  la  educación  de  un  jó— 
ven  francés  ,  á  quien  en  4803  acompañó  á  Italia  y  no  volvió  con  él  á  Fran- 
cia hasta  4808.  En  esta  época  hizo  imprimir  en  París  un  Tratado  de  la  poesía 
italiana  con  relación  á  la  poesia  francesa  ,  que  dedicó  á  M.  Garnicr  prefecto 
de  Versálles ,  y  hombre  esclarecido  y  muy  aficionado  á  la  literatura  de  ámbas 
lenguas.  Habiendo  obtenido  este  ensayo  un  éxito  favorable ,  resolvió  profun- 
dizar mas  la  materia  para  regularizar  el  plan  que  había  trazado  y  darle  ma- 
yor extensión,  y  de  ahi  nació  su  libro  titulado :  Los  verdaderos  principios  de  la 
versificación  desarrollados  por  medio  de  un  examen  comparativo  entre  la  leu  - 
yua  italiana  y  la  francesa,  tres  tomos,  en  8.a.  El  primero  salió  á  luz  en  481 1 , 
el  segundo  en  4842 ,  y  el  tercero  en  1814.  El  objeto  que  se  propuso  el  au- 
tor primeramente  fué  probar ;  que  la  lengua  francesa  ( que  según  decía  se 
aproxima  mas  que  las  otras  á  la  perfección  ,  relativamente  á  la  necesidad 
que  ha  determinado  á  los  hombres  á  crear  varios,  signos  para  expresar  sus 
deseos  ,  sus  pasiones  etc. ),  están  armoniosa  y  tan  apropiada  para  la  música, 
como  la  italiana.  Esta  paradora  ,  que  á  nuestro  modo  de  ver  no  es  otra  cosa, 
fué  defendida  por  Escoppa  con  talento  y  con  gran  fecundidad  de  medios.  Sin 
duda  que  el  docto  italiano  se  vió  impulsado  en  aquellos  momentos  de  la  po- 
sición en  que  se  hallaba.  En  tal  caso  sus  opiniones  y  sus  sistemas  en  gramá- 
tica ,  en  literatura  y  en  música  nacieron  de  las  circunstancias.  Si  procedia 
de  buena  fé,  al  paso  que  se  ñola  en  sus  pensamientos  una  originalidad  pro- 
pia de  un  carácter  atrevido,  pues  que  los  defendió  con  tesón,  se  vé  claramen- 
te que  estaba  dotado  de  una  imaginación  fecunda  y  que  no  le  faltaban  recur- 
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sos  para  ostentar  so  ingenio.  Si  por  otra  parle  lo  hacia  movido  del  agradeci- 
miento ó  bien  para  grangearse  la  estimación  de  los  franceses  ,  tampoco  se 
hizo  por  ello  digno  de  vituperio;  muy  al  contrario ,  debemos  alabar  su  auda- 
cia, porqué  un  hombre  agradecido  en  nuestro  concepto  vale  mucho  ,  mírese 
del  modo  que  se  quiera  :  por  erróneo  que  sea  cualquiera  de  los  sistemas  que 
establece  ,  su  libro  está  lleno  de  investigaciones  curiosas  y  de  nuevos  descu- 
brimientos, y  por  lo  mismo  es  digno  de  consultarse  por  los  autores  de  la  poe- 
sía francesa  destinada  á  ocupar  un  lugar  en  la  música.  La  regla  que  establece 
consiste  en  dar  á  los  versos  franceses  el  corte  dé  los  versos  líricos  italianos. 
Escoppa  distinguió  dos  clases  de  acentos:  el  prosódico  y  el  gramatical.  Bl  pri- 
mero, que  merca  simplemente  los  largos  y  los  breves,  no  entra  para  nada  en 
los  sistemas  de  que  trata.  Atiende  solo  al  acento  gramatical ,  que  expresa  los 
tonos  de  la  voz  por  medio  de  un  apoyo  sensible  sobre  una  sola  silaba  de  cada 
palabra  ,  y  marca  de  esta  suerte  los  largos  y  los  breves  de  un  modo  aun  mas 
sensible.  En  francés  cae  siempre  este  acento  sobre  el  final  de  las  palabras  en  las 
rimas  masculinas  y  sobre  la  penúltima  silaba  en  las  palabras  de  las  rimas 
femeninas.  Establecidos  estos  principios ,  quisiera  el  autor  que  el  poeta  fran- 
cés procurase  constantemente  hacer  que  cayese  el  acento  gramatical  sobre 
el  mismo  lugar  de  cada  verso  de  su  estrofa.  La  posición  de  este  acento  de- 
biera variar  según  el  número  de  las  sílabas  del  verso.  Siguiendo  este  siste- 
ma, por  ejemplo:  en  los  versos  de  seis  sílabas,  el  acento  caeria  sobre  la  coar- 
ta y  en  los  de  siete  silabas  sobre  la  tercera.  Escoppa  deseaba  sobre  todo 
que  los  poetas  líricos  franceses  compusiesen  sus  estrofas  en  versos  ¡guales 
aplicando  en  ellos  esta  regla.  La  organización  de  la  lengua  francesa  ,  que  no 
tolera  tantas  inversiones  como  la  lengua  italiana,  hace  esta  aplicación  bastante 
difícil  por  no  decir  imposible.  Siguiendo  esta  regla  los  franceses  se  habrían 
visto  obligados  á  sacrificar  á  cada  paso  á  la  música  las  bellezas  poéticas ;  y  este 
es  precisamente  el  sacrificio  que  exigía  de  ellos  Escoppa  y  que  pretendieron 
algunos  otros  italianos.  Getry  fué  el  que  aprobó  los  principios  sobre  la  versi- 
ficación ,  relativamente  á  lo  que  concierne  á  la  música.  Fuera  de  esto  Escoppa 
fué  empleado  extraordinariamente  en  la  universidad  imperial  de  Francia,  cuyo 
titulo  puso  en  la  portada  de  sus  libros,  y  bajo  esta  calidad  emprendió  en  1810 
un  viaje  á  Italia  con  Cuvier  y  Delambre,  encargados  por  el  director  Fontánes 
de  examinar  las  escuelas  y  colegios  de  este  pais.  Las  notas  que  habia  recogido 
sobre  los  establecimientos  de  educación  pública  de  la  Península  parecie- 
ron tan  preciosas  á  la  vista  de  Fontánes ,  que  se  las  retuvo,  y  Je  este  modo  el 
autor  las  perdió.  Escoppa  publicó  en  181 1 :  Elementos  de  la  gramática  ita- 
liana al  alcance  de  los  niños  de  cinco  á  seis  años  .  Paris ,  en  1  2.'.  Habia  dado 
anteriormente  una  Gramática  mas  extensa ,  y  ambas  obras  alcanzaron  un 
éxito  extraordinario.  Abrióse  en  1813  ,  en  el  instituto  ,  un  concurso  por  la 
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clase  de  la  lengua  y  de  la  literatura  francesa ,  sobre  la  proposición  de  un 
anónimo  (4)  para  decidir :  «cuales  son  las  dificultades  reales  que  se  oponen  á 
«  la  introducción  de  la  rima  de  los  griegos  y  de  ios  latinos  en  las  poesías 
h  francesas ;  porqué  no  pueden  hacerse  versos  franceses  sin  rimas ,  y  otras 
cuestiones  análogas.  »  Mr.  Daru  en  nombre  de  una  comisión  del  instituto  dio 
cuenta  de  trece  memorias  enviadas  al  concurso  Analizó  perfectamente  el 
trabajo  de  Escoppa  ,  y  á  pesar  ríe  que  decia  que  la  obra  no  le  había  conven- 
cido, designó  al  autor  como  aquel  de  los  concurrentes  que  se  habia  presenta- 
do con  mas  conocimientos  é  ideas  sobre  esta  materia  abstracta  ,  pero  intere- 
sante. El  resultarlo  demostró  que  la  memoria  del  gramático  de  Sicilia  fué  co- 
ronada en  la  sesión  pública  del  6  de  Abril  de  4 84  5.  En  4816  dió  á  la  prensa 
otra  obra  en  8.'  titulada  :  Bellezas  poéticas  de  todas  las  lenguas  consideradas 
con  relación  al  acento  y  al  ritmo ,  la  que  era  un  extracto  de  la  parte  rít- 
mica de  la  obra  en  tres  tomos  en  8.' ,  que  dejamos  ya  citada.  Escoppa  su- 
pone qu*  no  es  precisamente  el  ritmo  de  los  griegos  y  de  los  latinos  el  que 
ha  intentado  introducir  en  la  poesía  francesa  ,  y  si  el  de  los  italianos ;  y  no 
encuentra  dificultad  alguna  en  este  cambio  porqué  la  poesía  francesa  ,  según 
su  opinión ,  tiene  realmente  un  ritmo,  (lo  que  le  han  disputado  Hoffmann  (2) 
y  otros)  que  presenta  ménos obstáculos  para  esia  innovación  ,  que  la  poesía 
italiana  ;  é  infiere  que  la  rima  no  es  absolutamente  indispensable  en  la  poe- 
sía francesa  (3)  Escoppa  mostró  siempre  un  gusto  particular  por  la  instruc- 
ción de  la  juventud ;  y  este  gusto  le  obligó  ,  en  todos  sus  viages  ,  á  tomar  in- 
formes sobre  todo  cuanto  podría  contribuir  á  mejorarla.  Según  parece  daba 
la  preferencia  al  método  de  la  enseñanza  mutua  ,  que  habia  aprendido  en 
París.  Restablecidos  los  Borbones  en  el  trono  de  Francia  deseó  regresar  á 
Italia  ,  donde  fué  muy  bien  recibido  por  el  Soberano ,  quien  desde  luego  le 
encargó  el  establecimiento  de  escuelas  lancasterianas.  El  celo  que  desplegó  en 
esta  misión  y  el  ardor  con  que  trabajó  le  ocasionaron  una  enfermedad  infla- 
matoria .  de  cuyas  resultas  murió  en  Octubre  de  4847  ,  en  la  ciudad  de  Ná- 
poles,  de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años.  Profundamente  instruido  ,  no  era 
ménos  recomendable  por  las  bellas  calidades  de  su  corazón  ,  que  por  las  de 
una  imaginación  fecunda  y  feliz.  Fué  miembro  de  la  academia  del  buen  Gusto 


(1 )  Este  anónimo  era  Lnia  Bonaparte.  entónces  rey  de  Holanda. 

(2)  En  uno  setie  de  artículos  muy  notables  publicados  en  el  Diatio  da  lo»  Debates. 

(3)  A  esto  parece  que  coultsia  Daru  cuaudu  dice:  ■  No  me  opongo  á  nada  de  lo  que  uo 
se  arpare  de  nuestros  hábito?,  pues  el  interés  de  nuestro»  placeres  eiige  que  lo  respetemos. 
Haciendo  versos  conformes  á  nuestras  realas,  admito  que  pnede  tenerse  mas  afleioo  á  li  pro- 
sodia. En  cuanto  al  acento,  deriva  del  mismo  su  colocación  natural  en  el  discurso.  Pero  me 
parece  que  nuestro  oido,  no  esta  todavía  bastante  acostumbrado  á  la  Justa  apreciación  de 
nuestras  cantidades  prosódica»  para  hacer  de  ello  el  único  elemento  de  nuestra  Tersiflcacton.» 
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de  Palermo  ,  de  la  de  los  Arcádes,  miembro  correspondiente  de  la  sociedad 
Glotécnica ,  ele. 

ESCOTO  ( Jonalas)  religioso  profeso  de  la  Orden  de  carmelitas  calzados. 
Fué  este  religioso  escoces  de  nación,  y  según  Dempslero,  alumno  del  convento 
de  aquella  Orden  en  Roma  ;  pero  esta  opinión  es  rebatida  fuertemente  por 
Luis  Jacob,  en  atención  á  que  el  año  1  209,  en  que  pone  Dempslero  la  muer  le 
de  Jonalas ,  todavía  no  tenían  los  carmelitas  convenio  en  Roma  ,  pues  consta 
positivamente  que  S.  Angel  Jerosoli milano  ,  el  primero  de  los  carmelitas  que 
fué  á  establecer  la  Orden  en  Roma ,  no  estuvo  en  aquella  ciudad  hasta  el  año 
4219.  Captóse  Jonalas  por  su  gran  saber  y  virtudes  el  aprecio  y  estimación 
general  en  Escocia  ;  por  manera  que  llegando  su  fama  á  los  oídos  del  Rey  , 
le  llamó  y  le  tuvo  en  mucha  eslima,  agraciándole  por  fin  con  el  obispado  du- 
blarnense ,  que  gobernó  Escolo  con  celo  y  vigilancia  pastoral  hasta  su  muer* 
fe ,  acaecida  ,  no  en  1209  como  dice  Dempslero  ,  sino  en  1219  ,  después  de 
haber  escrito  :  De  Belli  sacris  subsidiis:  un  libro  ,  del  cual  dice  Dempslero 
tener  en  su  poder  algunos  fragmentos ,  en  los  que  ,  añade  ,  brillan  mucho  su 
saber  y  singular  erudición.  Mónita  Papce  ,  un  libro.  De  Jonalas  Escolo  ha- 
blan ,  á  mas  del. citado  escritor  Tomas  Dempslero,  Jorge  Neuthono  en  el 
Libro  de  la  sucesión  de  los  obispos  dublamenses ;  Luis  Jacob  en  la  Bibliotheca 
carmeliiarum ;  y  Domingo  de  Jesús  .  carmelita  descalzo  ,  en  el  Spicilegium 
Anlistiium  ordinis  carmeliiarum ,  en  el  que  le  llama  beato  y  arzobispo  du-  • 
blinense  ,  confundiendo  erróneamente  el  obispado  dublamense ,  sufragáneo 
del  arzobispado  de  S  Andrés  en  Escocia  ,  con  el  arzobispado  dublinense  en 
Irlanda. 

ESCOTO  (Gilberto ).  Nació  en  Ca tenes,  en  la  Escocia ,  de  padres  nobles  y 
ricos ;  estos  le  enviaron  á  París,  universidad  de  gran  nombradla  en  aquellos 
tiempos ,  y  en  ella  dio  pruebas  de  su  aplicación  y  talentos  recibiendo  la 
borla  de  doctor.  Dios  habia  puesto  las  miras  en  Gilberto,  llamándole  para  el 
claustro  y  manifestándole  entrara  en  la  religión  de  trinitarios  calzados.  No 
determinó  Gilberto  verificar  su  entrada  hasta  haber  orillado  algunos  asuntos 
que  requerían  precisamente  su  intervención ;  lo  que  dió  pretexto  ¿  que  no 
quisiera  recibirle  en  su  religión  el  patriarca  S.  Félix,  do  Valóis.  Varías  veces 
quiso  probar  este  Santo  fundador  la  vocación  de  Gilberto ,  hasta  que  por 
último,  al  ver  su  grande  fervor  y  repelidas  instancias,  le  vistió  el  hábito  en  el 
convento  de  Ciervo— frió.  Luego  de  haber  hecho  su  profesión  religiosa ,  quiso 
el  Señor  ponerá  prueba  su  paciencia  con  dolores  intensísimos  de  cabeza  y  de 
estómago  :  dolores  que  padeció  con  una  constancia  indecible  hasta  la  hora 
de  su  muerte.  Ejercitóse  en  la  práctica  de  las  virtudes  ,  y  fué  tanto  lo  que 
adelantó  en  ellas ,  que  Dios  le  dotó  con  la  de  remediar  los  males  del  cuer- 
po y  del  alma  por  su  mediación.  Murió  este  venerable  religioso  en  4  de 
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Octubre  de  1213  ,  en  el  mismo  convento  de  Ciervo-frío ,  donde  babia  reci- 
bido el  hábito  :  era  tal  la  veneración  y  respeto  que  le  profesaban  las  gentes  , 
que  á  sus  exequias  acudió  un  numeroso  concurso  de  los  pueblos  circunveci- 
nos. El  general  Teobaldo  ,  que  vivía  en  los  años  U50  ,  halló  un  fragmento 
de  piedra  ,  que  decía  :  Sanvti  Gilberti  Scoti ,  y  no  contenía  otra  cosa ;  busca- 
ron los  otros  fragmentos  de  la  piedra  ,  y  no  pudieron  encontrarse.  Cavaron 
en  el  lugar  donde  se  halló  el  fragmento  ,  y  no  bailaron  el  cuerpo  ,  al  que 
según  se  presume  le  esconderían  los  tieles  para  libertarlo  de  los  ultrajes  de 
los  herejes. 

ESCOTO  ( Gilberto  Waltero).  Nació  en  Escocia  de  ilustre  linaje ;  pero  lé- 
jos  de  envanecerse ,  como  sucede  con  frecuencia  á  muchos,  trocó  los  honores 
y  comodidades  ,  con  que  le  brindaba  su  clase  ,  por  la  austeridad  y  privacio- 
nes monásticas,  vistiendo  el  hábito  religioso  en  el  convento  de  trinitarios  cal- 
zados de  Aberdonia.  En  la  religión  hizo  grandes  progresos  en  la  virtud  ,  pro- 
fesando una  particular  devoción  á  laSSma.  Yírgen  María.  No  se  sabe  laeausa; 
sin  embargo,  menguó  este  ardor  en  términos,  que  ni  siquiera  se  acordaba  do 
tributarla  los  debidos  obsequios  con  aquel  afecto  que  excita  el  dulce  nombre 
de  la  excelsa  Rcyna  de  los  Ángeles.  Mas  como  aconteciese  que  pasando  en 
cierta  ocasión  por  delante  de  una  imágen  suya ,  y  diciéndola  las  palabras  que 
canta  la  iglesia  :  Muestra  que  eres  Madre ;  oyó  una  voz  interior  que  le  decia : 
Muestra  que  eres  hijo ;  esta  voz  aunque  dulce  ,  llenó  de  vergüenza  y  confu- 
sión á  Gilberto  ,  quien  llorando  amargamente  su  pasada  tibieza ,  y  haciendo 
firme  propósito  de  enmendarla ,  no  solo  volvió  con  roas  ardor  que  antes  á 
invocar  el  patrocinio  de  la  Virgen ,  sino  que  para  darla  pruebas  ciertas  de  su 
enmienda  ,  ayunó  en  adelante  lodos  los  sábados  en  honor  suyo  ,  y  rezó  en 
ellos  su  santo  oficio.  Tenia  también  tanta  devoción  al  Santísimo  Sacramento 
del  altar ,  que  después  de  los  raaytines,  á  media  noche ,  solía  quedarse  en  el 
coro  hasta  la  hora  de  prima  ,  empleando  todo  aquel  tiempo  en  oración  y  en 
alabanzas  de  aquel  sagrado  misterio.  Encargáronle  sus  superiores  la  sacris- 
tía ;  y  entonces  fué  cuando  dió  mayor  expansión  á  sus  deseos  ,  dedicándose 
constantemente  á  exaltar  la  gloría  de  Dios  con  el  particular  cuydado  que  po- 
nía en  el  desempeño  de  sus  obligaciones  sin  olvidar  por  esto  la  oración ,  pues 
se  le  veia  con  frecuencia  postrado  al  pie  de  los  altares  y  en  particular  ante 
el  sacrario  derramando  copiosas  lágrimas  de  ternura.  No  consistía  en  esto 
solo  su  virtud.  Ejercitábase  también  en  las  mayores  mortificaciones ;  pues  no 
viendo  en  su  cuerpo  mas  que  una  pesada  carga  ,  y  un  obstáculo  que  le  im- 
pedía volar  al  seno  de  su  Criador ,  le  castigaba  y  afligía  con  ayunos  ,  cilicios 
y  frecuentes  disciplinas.  Entre  estos  ejercicios  de  piedad  le  alcanzó  la  muer- 
te ;  por  lo  cual  se  cree  piadosamente  que  trocó  la  vida  temporal  con  la  eter- 
na el  dia  23  de  Enero  de  1 326. 
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ESCOTO  (Hugo)  religioso  profeso  en  laÓrden  de  carmelitas  calzados. 
Fué  escoces  de  nación ,  y  varón  de  sumo  tálenlo  y  rara  aplicación  al  estudio. 
Cursó  las  matemáticas  y  otras  ciencias  naturales  bajo  la  dirección  del  aven- 
tajadísimo médico  y  matemático  Miguel  Escolo ,  de  cuya  escelcnte  escuela 
salió  tan  aprovechado ,  que ,  según  dice  Dcmpstero  ,  llegó  á  ser  el  mas  docto 
matemático  de  su  siglo.  Afirma  también  el  mismo  autor  ,  que  fué  Hugo  va- 
ron  adornado  de  muy  relevantes  prendas ,  y  estrella  brillante  del  Orden 
carmelitano.  Floreció  por  los  años  1341  ,  en  que  escribió  ;  1  .* :  De  Judiáis 
Nalivitatum  ,  un  libro.  2.' :  De  conjunctione  plantlarum  ,  un  libro.  3.* :  De 
certa  stellarum  revolutione,  un  libro.  4.' :  De  duodecim  domibus  ccclestibus . 
un  libro.  5.« :  Apologia  pro  seipso  ,  un  libro.  Hablan  do  Hugo  Escolo  gran 
parte  de  los  escritores  carmelitas 

ESCOTO  (Guillermo)  religioso  profeso  de  la  órden  de  trinitarios  calza- 
dos. Nació  en  Oxonio ,  ciudad  célebre  de  Inglaterra  :  enviáronle  sus  padres 
á  la  universidad  de  Paris ,  para  que  estudiara  en  ella  la  sagrada  teología  , 
después  de  haber  cursado  en  su  patria  los  estudios  filosóficos.  Adelantó  tanto 
en  la  carrera  literaria ,  que  recibió  el  grado  de  doctor  en  teología  en  la  citada 
universidad.  Conservó  siempre  aquella  educación  religiosa  que  recibiera  de 
sus  padres ;  y  deseoso  de  apartarse  del  bullicio  del  mundo  para  poder  así 
mejor  dedicarse  á  las  contemplaciones  de  Dios ,  á  lo  que  le  inclinaba  un  celo 
y  una  caridad  los  mas  ardientes  ,  siguió  las  huellas  de  su  grande  amigo  Juan 
Anglico  vistiendo  el  hábilo  trinitario ,  que  recibió  de  mano  de  su  mismo  ' 
patriarca  el  glorioso  S.  Juan  de  Mata.  Este  fundador  llenando  cumplidamente 
los  deberes  de  su  instituto  se  dedicó  con  la  mayor  asiduidad  á  la  redención  do 
los  cautivos ;  y  no  contento  de  hacerlo  por  si  mismo  .  comunicaba  á  los  otros 
religiosos  su  celo  santo ,  y  los  enviaba  donde  había  infelices  que  gemían  en 
dura  esclavitud.  En  el  año  1199  hicieron  los  padres  trinitarios  la  primera 
redención  en  Marruecos ;  y  á  ella  fué  enviado  Escolo  junto  con  el  P.  Juan 
Anglico.  A  las  muchas  redenciones  que  Juan  de  Mala  hizo  en  Túnez  le  acom- 
pañó Escolo  .  siendo  testigo  de  la  predilección  con  que  la  Virgen  Santísima 
miraba  al  patriarca  en  aquella  ciudad  ,  consiguiendo  por  su  poderosa  inter- 
cesión ,  á  la  que  acudia  siempre  en  sus  aOicciones,  el  gralo  consuelo  de  poder 
aliviar  la  infelicidad  de  muchos  que  estaban  bajo  el  yugo  agarcno.  Entusias- 
mado Escoto  á  vista  de  los  socorros  pecuniarios  con  que  Ntra.  Señora  asistía 
á  su  devoto  siervo  quiso  trasladar  fiel  al  lienzo  tan  señalado  prodigio ;  dando 
con  ello  motivo  á  S.  Juan  de  Mala  y  á  todos  los  trinitarios  de  invocar  á  María 
con  el  Ululo  del  Remedio.  También  se  hallaba  Escolo  con  el  santo  patriarca 
cuando  sucedió  el  prodigio  de  que  ,  destrozadas  enteramente  las  velas  j>or 
los  mahometanos ,  las  reemplazasen  los  redentores  con  sus  capas  y  en  ménos 
de  seis  horas  llevasen  los  cautivos  á  Roma.  En  esta  ocasión  gobernaba  el  con- 
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vento  de  Slo.  Tomas  de  Fórmis  en  Roma  Juan  Anglico ,  y  trasladado  por 
ministro  al  convento  de  Ciervo- frió ,  pasó  Escoto  de  superior  al  de  Roma. 
Viéndose  al  frente  de  la  comunidad  ,  procuró  que  sus  subditos  observasen 
exactamente  las  reglas  de  su  instituto  :  dirigiólos  por  los  caminos  de  la  per- 
fección religiosa  ,  ya  con  ejemplos  ,  ya  con  exorlaciones ,  y  para  que  mas 
adelantasen  en  ella,  escribió  un  libro  titulado :  De  dignitateordinis.  En  aque- 
lla época  se  levantaron  en  París  algunos  hereges  ,  que  sembrando  errores 
detestables  contra  el  adorable  misterio  de  la  Trinidad  ,  imputaban  el  crimen 
de  heregía  á  los  religiosos  trinitarios ;  siendo  así  que  eran  ellos  los  verdaderos 
herejes.  En  vista  del  riesgo  que  corria  la  religión  y  la  buena  y  piadosa  nom- 
bradla de  su  Orden ,  no  se  contentó  Escoto  en  permanecer  sensible  espectador 
de  tamaños  males ;  levantóse  contra  aquellos  al  instante  ,  y  combatiéndolos 
con  todo  su  celo  y  la  energía  de  su  autoridad ,  consiguió  no  solo  que  la  uni- 
versidad de  París  les  condenara  ,  sí  que  les  castigase  el  rey  Felipe  Augusto. 
Tor  sus  virtudes  y  talentos  mereció  Escolo  ser  elegido  general  de  su  Órden 
después  de  la  muerte  de  Juan  Anglico  ,  y  si  ántes  se  manifestó  siempre  ce- 
loso por  la  redención  de  los  cautivos  ,  cuando  general  tuvo  medios  para  des- 
plegar su  ardienlisíma  caridad  en  alivio  de  la  esclavitud.  Para  mejor  conse- 
guirlo ,  pasó  con  el  ejército  cristiano  á  la  conquista  de  Damiata  en  la  Pales- 
tina ,  y  habiéndose  esta  por  desgracia  frustrado  ,  y  caido  gran  número  de 
cristianos  en  poder  de  los  sarracenos ,  empleó  grandes  sumas  de  dinero  para 
redimirlos  .  y  curar  los  heridos.  No  fué  ménos  diligente  que  sus  predecesores 
en  extender  la  religión  trinitaria;  asi  es  que  obtuvo  fundaciones  en  varios 
lugares ,  entre  ellas  la  del  convento  de  S.  Malurino  en  París  ,  y  la  de  Santa- 
ren  en  Portugal.  Deseó  Escolo  pasar  á  España  ,  para  visitar  los  convenios  de 
su  órden  ,  y  animar  con  su  presencia  á  los  religiosos  á  la  exacia  observan- 
cia de  las  constituciones.  Al  pasar  por  Burgos  .  consiguió  de  su  obispo  Mau- 
ricio casa  y  cementerio  para  el  convento ;  luego  se  encaminó  á  Baeza ,  que 
se  hallaba  ocupada  por  los  mahometanos ,  donde  redimió  noventa  y  dos 
cautivos,  hasta  que  maltratado  y  atormentado  por  los  infieles,  concluyó 
felizmente  su  carrera  en  el  castillo  de  Baños  ,  en  el  año  1222.  Cuando  el 
glorioso  rey  S.  Fernando  libró  la  ciudad  de  Córdoba  ,  sacándola  del  poder  de 
los  infieles  ,  fué  trasladado  el  cuerpo  de  Guillermo  Escolo  del  castillo  de  Ba- 
ños á  ta  dicha  ciudad  de  Córdoba.  Hizose  esto  en  el  año  4246. 

ESCOTO  ( Andrés )  jesuila.  Nació  en  Ambéres  ,  ciudad  hermosa  y  fuerte 
de  Flándes ,  el  dia  12  de  Setiembre  del  año  1552.  Estudió  la  6losofía  peri- 
patéiica  en  el  colegio  castrense  de  Lo  va  ¡na  ,  y  en  el  mismo  enseñó  después 
el  arte  oratoria.  En  1576  ,  C3si  destruida  la  ciudad  de  Ambéres  por  el  hierro 
y  las  llamas ,  se  reliró  Andrés  á  Douay  donde  vivió  con  la  familia  de  un  tal 
Felipe  LanoyoTurquoinoToparcha.  Desde  Douay  se  trasladó  á  Paris ,  y  en  la 
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capital  de  la  Francia  alcanzó  celebridad  y  fama  enlre  los  mejores  ingenios  y 
doctores  de  la  época.  Allí  vivió  en  compañía  de  la  familia  de  Augcrio  Busbc- 
quio,  embajador  que  habia  sido  sucesivamente  de  los  emperadores  Fernando, 
Maximiliano  II  y  Rodolfo  II ,  cerca  de  Solimán,  emperador  de  los  turcos;  y  al 
cabo  de  dos  años  habiéndolo  enviado  su  padre  á  España  ,  estuvo  primero  en 
Madrid  y  luego  en  Alcalá  de  Henáres  :  ocho  meses  después  ,  esto  es  en  1 580, 
marchó  á  Toledo .  y  en  esta  ciudad  obtuvo  por  rigurosa  oposición  la  cátedra 
de  griego.  El  iloslrisimo  y  eminentísimo  D.  Gaspar  Qoiroga  ,  arzobispo  de  la 
misma ,  y  cardenal ,  le  alojó  en  su  propio  palacio  y  vivió  con  él  por  espacio 
de  tres  años.  En  1584,  habiendo  el  limo.  D.  Pedro  Cerbina,  obispo  de  Tara- 
zona  ,  emprendido  la  restauración  de  la  universidad  de  Zaragoza,  llamó  enlre 
otros  varones  esclarecidos  por  su  sabiduría  á  nuestro  Escoto  ,  quien  acudió 
gustoso  á  tan  honroso  llamamiento  enseñando  en  ella  la  elocuencia,  el  idioma 
griego  y  la  historia  romana.  Era  en  aquel  tiempo  arzobispo  do  Tarragona  el 
eruditísimo  D.  Antonio  Agustín  ;  y  deseando  este  prelado  conocer  de  cerca  á 
Escoto  le  llamó  á  su  vez  y  lo  recibió  honoríficamente  ,  cual  se  merecía  por 
sus  relevantes  prendas :  dos  años  estuvo  ocupándose  en  el  estudio  y  entónces 
habiendo  recibido  la  noticia  de  que  Ambéres  se  hallaba  estrechada  de  un 
riguroso  sitio  por  el  duque  de  Parma  ,  Alejandro  Famesio  ,  general  de  las 
tropas  reales  en  Flándes ;  causóle  esta  noticia  tanta  aflicción  ,  que  poseído 
de  amor  patrio  hizo  voto  de  entrar  de  religioso  en  la  Compañía  de  Jesús  si 
aquella  desgraciada  ciudad  volvía  á  la  gracia  de  Dios ,  de  su  Rey  y  de  la 
iglesia  católica.  Entregóse  por  fin  Ambéres ;  y  considerándose  Escoto  obli- 
gado al  cumplimiento  de  su  voto  ,  el  día  6  de  Abril  del  año  1 586  ,  pasó  des- 
de el  palacio  arzobispal  á  la  Compañía  de  Jesús ,  siendo  ya  maestro  en  artes, 
y  habiendo  obtenido  ánles  el  sacerdocio.  Concluido  el  noviciado  en  esta  úl- 
tima ciudad  ,  estudió  las  ciencias  sagradas  en  Valencia  y  después  enseñó  á  los 
socios  el  arte  oratorio  ,  primeramente  en  Gandía  .  y  luego  en  Roma,  á  donde 
se  trasladó  por  órden  de  sus  superiores.  Tres  años  permaneció  en  la  capital 
del  mundo  cristiano  enseñando  con  general  aplauso  y  adquiriéndose  la  mayor 
consideración  de  las  personas  mas  esclarecidas  por  su  posición  social  y  por 
el  distinguido  lugar  que  ocupaban  en  la  república  de  las  lelrns ,  hasta  quo 
tres  años  después  regresó  á  su  patria  donde  compartió  el  resto  do  su  vida 
entre  la  enseñanza  y  el  estuilio.  Fué  varón  tan  virtuoso  como  sabio :  era  do 
carácter  afable ,  sumamente  bondadoso  y  verdadero  amigo  de  los  amigos  . 
caritativo  en  sumo  grado  y  sobre  lodo  tan  humilde,  que  no  obstante  el  gran 
caudal  de  doctrina  que  poschia  se  consideraba  siempre  inferior  á  los  demás 
De  todos  era  querido ;  hasta  los  hereges  mismos  le  tenían  en  gran  veneración 
y  estima ,  como  lo  comprobaron  los  elogios  ,  que  le  tributaron  con  frecuen- 
cia en  sus  escritos.  Honráronle  también  con  su  amistad  varios  varones  emi- 
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nentes  de  elevada  categoría  ,  asi  seglares  como  eclesiásticos.  El  mismo  Samo 
Pontífice  Urbano  XVIII  comisionó  á  su  sobrino  el  cardenal  Francisco  Bar- 
berino  ,  para  que  de  su  parte  saludase  á  Es<*)to ,  y  le  asegurase  de  su  afec- 
tuoso amor.  Ni  los  años ,  ni  los  achaques  que  contrajo  en  su  constante  labo- 
riosidad ,  pudieron  menguar  el  ardor  que  manifestó  desde  su  juventud  :  con- 
tinuaba con  tanta  asiduidad  en  leer,  escribir  y  revolver  libros ,  que  apenas 
un  joven  robusto  y  abrasado  por  la  sed  de  saber  ,  hubiera  podido  seguir  las 
huellas  del  laborioso  Escoto,  quien  aunque  anciano  decrépito  se  manifestó  co- 
mo siempre  generoso  atleta  de  las  palestras  literarias,  y  quiso  morir  cargado 
de  años  siguiendo  la  misma  carrera  que  habia  empezado  cuando  jóven.  En 
los  últimos  meses  de  su  vida  tuvo  la  noble  ambición  de  enseñar  todavía  en 
un  colegio  de  la  Compañía  la  lengua  griega  á  los  jóvenes  estudiantes;  por  lo 
que,  conseguido  de  sus  superiores  el  competente  permiso,  hízolo  con  increí- 
ble aplauso  de  todos ;  hasta  que  atormentado  cruelmente  por  la  retención  de 
orina  ,  fuéle  preciso  pasar  de  los  trabajos  de  la  enseñanza  á  la  escuela  de  la 
paciencia.  Acrecentándosele  rápidamente  esta  enfermedad  ,  y  causándole 
vivísimos  dolores  ,  á  los  diez  días  de  padecerla  murió  placidisi mámente , 
como  habia  vivido  ,  en  la  casa  profesa  de  la  Compañía  en  Ambéres ,  el  día 
23  de  Enero  del  año  1629.  Escribió  Escolo,  tradujo  y  publicó  las  varias 
obras  que  á  continuación  se  expresan ,  ademas  de  otras  varias  cuyo  catálogo 
nos  ha  conservado  Niceron,  y  que  llegan  hasta  el  número  de  cuarenta  y  sie- 
te. 1.* :  Commentañum  in  auctorem  de  viris  Mus  tribus  urbis  Romee  ,  Douay, 
1 582  ,  en  4.°.  2.' :  Noto  in  sexti  Aurelii  Victoria  historiam  auguslam ,  a  se 
eruto ,  ejusque  á  Cesare  Augusto ,  ad  Theodosium  imperatorem ,  epitomen 
cum  scholiis  ,  Ambéres ,  1 579  ,  en  8.°.  3  * :  Pomponius  Mela ,  de  situ  orbis , 
spicilegio  auctus  et  parallelis  eorum  quee  Mela  ex  Oerodoto  descripsit,  Ambé- 
res, 1582,  en  4  °.  4.' :  Laudatio  funebris  V.  CL.  Anioni  Augustini  archie- 
piscopi  Tarraconense ,  1  586.  5.* :  Vita  Beati  Francisci  Borgice  Societatis 
Jesu  prceposüi  generolis  tertii ;  tradújola  Escoto  del  español  al  latió  ,  Roma  , 
LuisZanneti,  4596,  y  Colonia,  Amoldo  Hilio ,  1603.  6.a.  Compendium 
Vitos  ejusdem  Francisci  Borgice ;  traducción  del  italiano  al  lalin  ,  Colonia  , 
por  Birckmann  ,  1625.  7.' :  Vita  Alphonsi  Salmeronis  unius  é  decem  primis 
sancti  Ignatii  Loyola  sociis  ;  escrita  por  Ribadeneira  en  español ,  y  puesta  en 
lalin  por  nuestro  Escolo  ,  Colonia  ,  Amoldo  Milio  ,  1604  ,  y  en  Francfort  por 
Claudio  Marnio  ,  1608.  8.* :  Vita  Jacobi  Laynis  proepositi  generolis  secundi 
Societatis  Jesu ;  puesta  en  lalin  por  Escoto  del  español  en  que  la  escribió 
también  el  mismo  Ribadeneira ,  Colonia ,  por  el  mismo  impresor  que  la 
antecedente ,  en  1604.  9.* :  Noto  uberiores  in  Séneca:  Rhetoris  suasorias  el 
controversias,  Paris,  1606,  en  folio.  10.':  Vito  comparóla  Aristotelis  et 
Demvsthenis,  Augsburgo,  Cristóbal  Mangis,  1603,  en  4.'.  I  I.*:  Photii  Cons- 
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tantinopolüani  Bibliolheca ;  púsola  Escoto  en  lalio  y  la  ilustró  con  escolios  , 
París ,  4606 ;  Lyon  ,  4641  ,  en  folio.  12." :  Thesaurum  exemplorum  et  sen- 
tentiarum  ,  Ambéres ,  por  Nució ,  1607.  13.a :  Bibliolheca  Hispanice ,  seu,  de 
Academiis  ac  Bibliokecis ,  curo  elogiis  et  nomenclaiore  clarorum  Hispanice 
scriptorum  qui  latine  disciplinas  omnes  ¡Ilustrar unt :  obra  dividida  en  tres  to- 
mos ,  Francfort ,  por  Claudio  Marnio ,  4608  ,  en  4.°.  No  se  lee  en  la  portada 
el  nombre  del  autor  pero  suscribe  la  dedicatoria  A.  S.  Peregrinus  (1 ).  Esta 
obra  contiene  no  solamente  la  noticia  de  las  bibliotecas  y  de  las  academias 
de  España ,  si  que  también  da  una  idea  exacta  del  estado  de  la  literatura  en 
este  reino  á  Gnes  del  siglo  XYI.  44.a :  Censura  Gas  parís  Barrerii  Lusitani  de 
Pseudo—Beroso  ,  Afanethone  jEgiptio  Marco  Porcia  Caloñe ,  et  Fabio  Pictore , 
traducida  del  portugués  al  latin  por  Escolo ,  é  insertada  en  el  tomo  segundo 
de  la  citada  Bibliolheca  Hispanice  ,  en  cuyo  tomo  tercero  hay  también 
las  siguientes  del  mismo  autor :  Vita  Ferdinandi  Nonnii  Pintiani;  Vita  Petri 
dacconii ;  Vita  Petri  Joannis  Nunnesii  Refiere  también  Escoto  en  el  tomo 
segundo  de  la  misma  obra ,  página  353 ,  haber  dado  á  luz  en  Colonia , 
en  la  imprenta  de  Amoldo  Milio  :  Jtinerarium  Antonini  Augusti  curo  notis 
Hieronymi  Suritce.  45.a:  Notos  in  Cornelii  Nepotis  fragmenta  et  /Emilium 
Probum  de  Vita  imperatorum  grcecorum ,  Francfort ,  por  Marnio ,  1 609  ,  en 
folio.  16.a :  Tulliana  qucesliones ,  seu  ,  de  instaurando  Gceronis  imitatione  , 
cuatro  libros  ,  Ambéres  ,  por  Moreto  ,  4610  ,  en  8.°.  47.a :  Cicero  á  calum- 
niis  vindicatus  ,  Ambéres  ,  por  Nució  ,4643.  48.a :  Beatx  Ennodii  Tucinen- 
sis  episcopi  opera  ,  notis  illustrata ,  Tournay ,  por  Nicolás  Lorenzo  ,  1 61 1 . 
48.a :  Adagio  grcecorum  ex  Zenobio ,  Diogeniano  ,  Suida ,  é  grceco  versu  et 
scholiis  parallelis  illustrata ,  Ambéres,  1612,  en  4.°.  20.a:  ProcliChres— 
tomathiam  de  poética ;  tradújola  Escoto  del  griego  al  latin ,  é  ilustróla  con  es- 
colios ,  Ambéres  ,  1616  ,  en  4.a.  21.a :  Nodi  Gceronis  ,  variorumque  ,  libris 
quatuor  enodali.  Favoni  Eulogii  Bhetoris  CarÚiaginensis  in  Ciceronis  som- 
nium  Scipionis  disputalio .  Ambéres ,  por  Enrique  Aertsio ,  1612.  22.a :  06- 
servationes  humana,  cinco  libros,  Ambéres,  Gaspar  Bellero,  1615,  en 
4.\  23.a :  IMterat  Japónicos  annorum  millesimi  sexcentesimi  noni ,  decimi , 
undecimi  et  duodecimi ,  traducidas  por  Escoto  del  italiano  al  latin  ,  Ambéres, 
por  Pedro  y  Juan  Bellero ,  461 5  ,  en  8.a.  24. 4 :  Sancti  Basilii  Magni  opera 
recensita  ,  epistolis  et  notis  aucta,  Ambéres,  por  Enrique  Aertsio,  4616. 

25.  a :  Sancti  Cyriüi  Alexandrini  Glaphira  ,  seu ,  Cummentaria  in  Pentateu- 
chum  Moysis  ,  en  griego  y  en  latin ,  Ambéres ,  por  Nució ,  1618  ,  en  folio. 

26.  ' :  Tábidos  rei  Nummorice  Romanorum,  Grcecorumque  ad  Bélgica m,  Gaüi- 

H)  Próspero  Mar  chaud  duda  que  este  libro  pertenezca  á  Escoto,  fundé  ud  ose  eo  que  el 
•rtfcnto  Martina  oo  et  moj  eiacto. 

TOM.  V.  62 


■ 


Digitized  by  Google 


490  ESC 

cam,  Bispanicam  el  Italicam  monetam  revócate  cum  brevi  catalogo  eontmqui 
apud  gráteos  latinosque  de  ponderibus  ,  mensuris  el  re  nummaria  scripserunt, 
Ambéres,  por  Bcllero  ,  1616.  A  esla  obra  juntó  despees  :  Tabulce  mensium 
Romanorum  el  AtHcorum ;  Tabulce  anomalorum  verborum  ;  grcecorum  Geo- 
métrica et  Gromatica  vetusti  scriptoris.  27.' :  Index  auclorum  qui  á  C.  Plinto 
in  Naturali  Historia  citantur ,  Ambéres,  por  Gerardo  Wolschacio ,  1646. 
28.* :  Antonii  Augustini  dialogi  undecim  .  Antiquitalum  in  Nummis  veterum  ; 
púsolos  Escolo  en  latín  ,  y  aumentólos  con  un  duodécimo  diálogo :  De  frisca 
Religione ,  ac  Diis  Gentium  ,  Ambéres  ,  por  Aerlsio  ,  1617  ,  en  folio.  29.* : 
De  sacris  et  calholicis  Sacra  Scripturos  inlerprelibus ,  Colonia ,  por  Kinckio , 
1618  30  • :  Tractatus  Pelri  Magni ,  Hippolyti  Colensi  Frederici  Ccriolani  de 
Consilio  et  Consiliarii  offeio ;  ilustróle  y  dióle  á  luz  Escoto ,  en  Colonia  ,  im- 
prenta de  Gualtero,  1 61 8.  31 .' :  De  bono  süentii  religiosorum  el  safcularium, 
dos  libros  ,  Ambéres  ,  por  Bellero  .  1619  ,  en  12.'.  32.' :  Romanorum  <inJ¿- 
quitatum  electa  ds  priscis  Romanorum  gentibus ,  ac  familiis ;  de  tribubus  Ro- 
man'ts  triginla  quinqué  ,  rusticis  atque  urbanis ;  de  lucís  ,  festisque  Romano- 
rum ex  calendario  retere  ,  Colonia  ,  por  Bernardo  Gualtero .  1619.  33.'  : 
Commentaria  selecta  in  orationes  Gceronü  ,  Colonia  ,  1621 .  34.' :  Bispania 
iUustrata ,  seu ,  rerum  urbiumque  Hispanice ,  Lusitania ,  AZtiopice  et  Indios 
scriptoriis  varié  ,  Francfort ,  1603  —  1608  ,  cuatro  tomos  en  folio.  Esta  co- 
lección es  rara  y  muy  eslimada.  Lenglet  Du  fres  noy  dió  de  ella  la  descripción 
detallada  en  el  Método  para  estudiar  la  Historia  .  en  francés  ,  tomo  XIII , 
329—34.  Escoto  es  el  editor  de  los  dos  primeros  tomos.  El  cuarto  lo  pu- 
blicó su  hermano,  y  el  lercero  Pistorio.  35.' :  Observationum  humanarum  ít- 
bri  quinqué  quibus  gneci  latinique  sci'iptores  emendantur  el  illustrantur  :  nec- 
non  Nodi  ciceroniani  variorumque  quotuor  libris  enodati ,  edit ,  auctior ,  Ha- 
nau  ,  4615,  en  4.°;  muy  rara  y  muy  buscada.  El  Silogio  epistolar  de 
Burman  contiene  nueve  Cartas  de  Escolo  á  JusloLípsio ,  1 ,  96, 105.  y  una  á 
Escriberio  tomo  II ,  378  Independienlemenie  de  la  parte  que  Escoto  tuvo 
en  la  Ribjiotheca  Patrum  ,  Colonia  ,  4  64  8  ,  le  debemos  varias  ediciones,  lales 
como  de  Aurelio  Victor  ,  Pomponio  Mela  ,  Paulo  Orosio ,  S.  Rasilio  ,  de  la 
Historia  bizantina  de  Teofilacto  ,  de  las  obras  de  Ennodio  ,  obispo  de  Pavía , 
de  los  Anales  romanos  de  Pigio ,  del  Itinerario  de  Anlonino  ,  de  la  Historia 
de  Sicilia  por  las  medallas  de  Huberto  Goltzio,  de  las  Antigüedades  romanas 
de  J.  Rosin  ,  de  las  Cartas  de  S.  /sidoro  de  Pelusa  ,  con  una  Iraduccioa  la- 
lina,  de  la  biblioteca  Societalis  Jesu  de  Ribadeneira,  con  varias  adiciones  de  las 
Carlas  de  Paulo  Manucio ;  y  finalmente  de  las  Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada  en 
latin ;  publicó  igualmente  varias  notas  sobre  algunos  Libros  de  Séneca ,  sobre 
las  Vidas  de  Cornelio  Nepote,  sobre  la  Argonáulica  de  Valerio  Flaco  ;  dió  al- 
gunas Versiones  latinas  de  la  Crestomatía  de  Prolilo,  de  la  Biblioteca  de  Focio, 
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ríe  los  Diálogos  de  Antonio  Aguslin  sobre  las  Aledas  .  de  las  Vidas  de  los  PP. 
franciscanos  de  Borja  y  do  Láines  ,  asi  como  de  las  Cartas  de  las  misiones 
de  la  China  y  de  la  India  dirigidas  á  los  superiores  generales  de  los  jesuítas. 
En  la  Bibliolheca  magna  de  los  P.  P.  ,  dada  á  luz  en  Colonia  por  Bernardo 
Gualtero ,  1648  ,  existen  muchas  obras  corregidas ,  ilustradas  y  aumentadas 
por  Escoto  ;  tales  como  ,  en  el  tomo  primero  ,  los  Opúsculos  de  S.  Paulino ; 
las  Homilías  de  Ensebio  Galicano  corregidas ;  los  Opt'tsculos  de  Eucherio  Lug- 
dunense;  en  el  tomo  quinto,  los  tres  Libros  de*Claudio  Mamerco  sobre  el  es- 
tado de  una  alma  libre ,  y  contra  los  poetas  vanos ;  y  varios  otros  tratados  en 
los  diferentes  lomos  de  que  consta  aquella  grande  obra.  Otras  muchas  obras 
escribió ,  tradujo ,  ó  cuidó  solamente  de  publicar  nuestro  Escoto ;  siendo 
tanta  su  laboriosidad  y  afición  á  escribir  ,  que  aun  la  muerte  .  á  pesar  de 
haberlo  arrebatado  ya  muy  viejo  ,  le  privó  de  concluir  muchas  otras  ,  que 
tenia  empezadas. 

ESCOTO  ó  Schott  ( Gaspar )  físico.  Nació  en  4608  en  Kcenigshofen  en  la 
diócesis  de  Wurzburgo  :  abrazó  la  regla  de  S.  Ignacio  de  Loyola  á  la  edad 
de  diez  y  nueve  años.  Estudiaba  con  grande  aprovechamiento  cuando  la 
guerra  que  asolaba  entonces  la  Alemania  obligó  á  sus  superiores  á  enviarle  á 
Sicilia  donde  terminó  sus  cursos ,  profesando  después  muchos  años  en  Paler- 
mo  la  teología  moral  y  las  matemáticas.  Con  el  deseo  de  extender  sus  cono- 
cimientos solicitó  y  obtuvo  el  permiso  de  pasar  á  Roma  al  lado  del  P.  Kircher 
con  quien  so  unió  en  estrecha  amistad.  Regresó  por  fin  á  Vurzburgo  después 
de  treinta  años  de  ausencia  ;  y  compartió  desde  entonces  el  tiempo  entre  la 
redacción  de  sus  obras  y  la  enseñanza  de  las  ciencias  físicas  cuyos  estudios 
reanimó  en  Alemania.  Su  vida  laboriosa  ,  su  piedad  ,  y  la  sencillez  de  sus 
costumbres  le  convirtieron  en  objeto  de  admiración  asi  de  los  católicos,  como 
de  loé  protestantes.  Muñó  en  Wurzburgo  en  22  de  Mayo  de  1666.  Mercier 
de  Saint-  I.eger  dió  la  Noticia  razonada  de  las  obras  del  P.  Escoto ,  París  , 
4  786,  en  8.a  de  1 08  pág.  a  Yo  ya  se  que  estos  escritos,  dice ,  no  están  exen- 
«  tos  de  defectos :  el  autor  les  ha  sobrecargado  de  una  multitud  de  cosas  inú- 
« tiles,  aventuradas  y  aun  ridiculas  si  se  quiere;  pero  se  encuentran  en  ellos 
«  hechos  curiosos,  observaciones  preciosas  y  experimentos  dignos  de  atención 
«  y  que  pueden  abrir  el  camino  para  muchos  descubrimientos  á  los  físicos 
«  que  tengan  bastante  valor  para  sacarlos  de  esta  mina,  cuya  riqueza  hará  que 
«  no  se  arrepienten  de  haberla  explotado.  » Independientemente  de  un  Curso 
de  matemáticas ,  reimpreso  varias  veces  (1).  y  del  cual  el  mismo  autor  nos  ha 

(1 )  Esta  obra  del  P.  Escoto,  tonque  ménos  sábia  y  meóos  desarrollada  qoe  el  curso  de 
matemáticas  del  P.  de  Cháles,  es  mas  completa;  esto  es,  que  eocierra  tuajor  número  de 
tratados  ,  j  la  inoltilud  de  támiues  grabadas  eo  cobre  la  bacen  mas  cómoda  y  mas  agradable 
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dado  un  Compendio  do  una  edición  aumentada  del  Itinerarium  extaticum 
del  P.  Kircher ;  de  la  Descripción  de  su  órgano  matemático ,  y  finalmente  de 
una  edición  de  ia  Amussis  Ferdinandea  sive  problema  architecturce  militaris 
enriquecida  de  un  gran  número  de  nuevos  problemas  (2) ;  tenemos  del  P. 
Escoto  ;  1.° :  Mechanica  hydraulico- pneumática ,  Wurzburgo,  1657  ,  en  4.* 
con  cincuenta  y  seis  láminas.  Contiene  la  primera  parle  la  exposición  de  los 
conocimientos  de  aquella  época  sobre  las  propiedades  del  aire  y  del  agua. 
En  la  segunda  se  encuentra  la  descripción  de  las  máquinas  hidráulicas  y  pneu- 
máticas que  el  autor  habia  examinado  en  el  gabinete  del  P.  Kircher  en  Roma, 
óde  otros  aficionados,  y  de  los  que  habia  ejecutado  por  si  mismo.  2.* :  Ma-^ 
gia  universalis  natura}  et  artis  ,  sive  recóndita  naturalium  el  artificialium  re- 
rum  scientia ,  Vurzburgo  ,  4657-59,  cuatro  tomos  en  4.°;  reimpresa  en 
4677  sin  ninguna  variación.  En  el  primer  lomo  ,  el  P.  Escoto  reúne  los  ex- 
perimentos mas  curiosos  de  óptica ;  en  el  segundo,  los  concernientes  á  la 
acústica ;  y  en  los  dos  últimos  ,  los  problemas  singulares  de  matemática  y 
de  física.  Esta  obra  ,  de  todas  las  que  ha  publicado  ,  es  sin  contradicción  la 
mas  interesante  por  la  importancia  y  la  extraordinaria  variedad  de  los  he- 
chos. No  podemos  dar  de  ella  mas  que  un  análisis  superficial ;  sin  embargo  , 
tal  como  es  no  dejará  de  interesar  al  lector.  En  el  libro  de  óptica  Escolo  trata 
de  la  variedad  que  hay  de  espejos  ;  del  modo  de  servirse  de  ellos ,  y  de  sus 
efectos ;  de  los  anteojos ;  de  los  telescopios  y  de  los  microscopios;  de  su  uso; 
de  los  que  los  inventaron  ó  perfeccionaron  ,  y  asi  mismo  de  los  artífices  de 
su  época  ,  que  pasan  por  mas  hábiles  en  este  género.  Tratando  de  la  acústi- 
ca habla  de  los  ecos  mas  singulares  y  de  los  diferentes  medios  de  que  pueden 
valerse  los  físicos  para  la  repetición  de  los  sonidos  ;  de  los  instrumentos  quo 
prolongan  el  ruido,  ó  aumentan  la  intensidad  ;  de  las  trompetillas  para  el  uso 
de  los  sordos ;  del  poder  de  la  voz  humana  ;  de  los  efectos  de  la  música ;  del 
órgano  hidráulico  de  los  antiguos  etc.  En  el  tomo  siguiente  pasa  revista  de  las 
maravillas  operadas  por  la  mecánica  ;  de  los  útiles  de  que  se  sirve,  tales  como 
de  las  palancas ,  de  las  roscas,  de  los  cuños  etc.  Después  de  haber  descrito  la 
estatua  de  Memnon ,  la  esfera  deArquímedes,  el  palomo  volante  de  Archytas, 
el  águila  do  Regiomontano ;  trata  de  las  máquinas  inventadas  por  los  anti- 
guos y  los  modernos  para  el  transporte  de  los  fardos  de  un  peso  extraordina- 
rio. Trata  luego  de  la  estática  ,  de  la  hidrostática  ,  de  los  medios  para  elevar 

para  ser  consultada  :  termina  por  la  descripción  muy  detallada  de  a»  pretendido  movimiento 
continuo  inventado  por  el  P.  Kochansi. 

(1)  La  Amuiti»  Ferdinandea  fué  impresa  por  la  primera  vez  en  Munich  ,  1651 ,  en  folio. 
El  autor,  que  el  P.  Escoto  do  da  á  conocer  mas  que  por  au  auagrama:  Luciut  BartUms,  ea 
el  P.  Alberto  CurU.  Véase  Diblioih.  «oefef.  Juu  p.  17. 
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las  aguas,  de  los  fusiles  de  viento ;  y  concluye  presentando  una  multitud  de 
problemas  los  mas  particulares  de  aritmética  y  de  geometría.  El  último 
lomo  contiene  nociones  extensas  sobre  los  diversos  medios  imaginados  por 
los  antiguos  y  los  modernos  para  comunicarse  sus  pensamientos  por  los  es- 
critos de  un  modo  oculto ;  sobre  la  magia  pirotécnica  ó  los  diferentes  fe- 
nómenos que  el  arte  puede  producir  con  el  juego;  sobre  la  piedra  espe- 
culativa y  los  fósforos ;  sobre  los  fuegos  artificiales ;  sobre  el  imán  y  sus 
propiedades  y  por  conyunlura  sobre  la  simpatía  y  antipatía  que  se  nota  en- 
tre dos  cuerpos  inanimados ;  sobre  la  magia  medical  ó  medios  singulares 
empleados  para  la  curación  de  las  enfermedades ;  sobre  las  diferentes  espe- 
cies de  adivinaciones  y  finalmente  sobre  la  ciencia  fisiognomónica.  3.°:  Pan- 
íometrum  Kircherianum  ;  hoc  est  instrumentum  geotnetricum  novum  ab  Ath. 
Kircherio  intenlum ,  Vurzburü;o  .  1660  ,  ó  1665  ,  en  4.* ,  con  treinta  v  dos 
láminas.  Escolo  no  se  contenta  con  dar  una  nueva  descripción  de  este  ins- 
trumento matemático  ,  sino  que  se  extiende  sobre  sus  usos  y  demuestra  sus 
diversas  aplicaciones.  4.° :  Physiea  curiosa  ,  sive  mirabilia  natura  et  arfa  , 
libri  XII ;  nueva  edición  aumentada  ,  4667  ó  4697,  en  4.°,  con  cien  láminas. 
Esta  obra  puede  llamarse  suplemento  á  la  Magia  universalis ,  y  Escolo  recopila 
en  ella  todo  lo  que  babia  olvidado  en  la  primera  obra.  El  autor  reúne  en  los 
seis  primeros  libros  todas  las  fábulas  esparcidas  por  los  que  le  habían  prece- 
dido, sobre  los  espectros ,  los  centauros ,  los  sátiros  ,  las  ninfas  y  las  sirenas  , 
los  enanos  y  los  gigantes,  los  andrógenos  y  los  hermafróditas,  los  licánlropos, 
los  monstruos  humanos  etc.  En  los  siguientes  que  son  mas  instructivos  se 
encuentran  numerosos  pormenores  sobre  las  costumbres  y  los  hábitos  de  los 
animales,  sobre  los  metéoros,  los  cómelas  etc.  5.°:  Anatomía  physico-hydro- 
statica  fontium  et  fluminum  explícala  :  accedit  appendíx  de  vero  origine  Nili , 
Vurzburgo,  4663,  en  8.*.  Esta  obra ,  de  la  cual  se  han  valido  lodos  los  físicos 
que  se  han  ocupado  posteriormente  del  mismo  objeto  ,  es  un  Iralado  com- 
pleto sobre  la  formación  de  las  fuentes  y  de  los  rios.  El  apéndice  contiene  la 
relación  del  descubrimiento  hecho  por  el  P.  Paez ,  en  4618,  de  los  manan- 
tiales del  Nilo.  6.- :  Technica  curiosa  ,  sive  mirabilia  artis  libris  XII  com- 
prehensa  ,  Nuremberg  ,  4664  ;  1687  ,  dos  tomos  en  4.°.  Es  una  colección 
completa  de  los  experimentos  de  física  hechos  hasta  aquella  época.  En  los 
dos  primeros  libros  el  P.  Escoto  da  cuenta  de  los  experimentos  hechos  en 
Magdeburgo  por  Otón  de  Goericke  ,  y  en  Inglaterra  por  Roberto  Boyle  sobro 
el  aire  y  sobre  el  vacio.  Trata  en  las  dos  siguientes  de  diversos  experimentos 
hechos  con  el  mercurio  ;  el  quinto  y  el  sexto  contienen  la  descripción  de  on 
gran  número  de  máquinas  muy  notables  ;  el  séptimo  está  lleno  de  pormeno- 
res sobre  la  poligrafía  universal  del  P.  Kircher  :  obra  en  la  cual  este  docto 
jesuíta  propone  una  escritura  común  á  lodos  los  pueblos  de  la  lierra  ;  trata 
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sobre  las  escrituras  ocultas  y  maravillosas;  sobre  la  estenografía ;  sobre 
el  origen  de  las  cifras  así  romanas ,  como  las  llamadas  árabes ;  sobre  el  ori- 
gen de  diferentes  clases  de  escritura  etc.  El  octavo  versa  sobre  el  proble- 
ma de  la  cuadratura  del  circulo  y  de  las  diferentes  soluciones  que  se  han 
propuesto  acerca  el  particular  ;  el  nono  trata  de  las  invenciones  que  estaban 
en  uso  entre  los  diferentes  pueblos  para  medir  los  tiempos ;  el  décimo  ,  de  los 
diferentes  ensayos  que  se  hicieron  para  descubrir  el  movimiento  continuo ; 
el  once  contiene  la  descripción  de  las  máquinas  de  física  que  el  autor  habia 
visto  después  de  la  publicación  de  las  obras  precedentes ;  Gnalraente ,  el  doce 
forma  un  tratado  de  la  cabala  de  los  judíos.  7.* :  Schola  sleganographica  in 
classes  ocio  distributa,  Nuremberg ,  1665  ,  en  4.a.  Se  ba  perfeccionado 
en  tan  alto  grado  la  ciencia  de  escribir  en  cifra  ,  que  la  obra  de  Escoto ,  aun- 
que mas  completa  y  mas  curiosa  que  las  de  Tritheim  ,  de  Porta  ,  de  Vige- 
nere  y  del  duque  Augusto  de  Brunswick  etc.  ,  es  poco  ménos  que  inútil.  8.*: 
Jocoseriorum  natura  etartis,  tive  magia:  naturalis  centuria)  tres ;  accessü  dia- 
tribe  de  prodigiosas  crucibus  ( Ath.  Kircheri),  Wurzburgo  ,  4666  ,  en  4.- , 
con  veinte  y  dos  láminas.  Esta  obra  es  otra  colección  de  experimentos  físicos 
y  matemáticos  de  mapas  ,  cubiletes  ,  recetas  etc.  Todas  las  obras  del  P.  Es- 
colo que  dejamos  indicadas  son  sumamente  raras;  y  la  colección  de  todas 
ellas  es  muy  buscada  desde  que  Mercier  de  Saint-Leger  ha  llamado  la  aten- 
ción de  los  curiosos  sobre  las  mismas.  Este  jesuíta  fué  sin  duda  alguna  uno 
de  los  hombres  mas  sabios  de  su  siglo ;  y  sus  obras  son  todavía  dignas  de  ser 
consultadas  á  pesar  de  los  grandes  progresos  que  han  hecho  hoy  en  dia  las 
ciencias  de  que  trata.  Prometia  ademas  un  Diccionario  de  matemáticas  ;  la 
/¡orografía  universal ;  el  Mundo  admirable ;  el  Mercurio  Panglota ,  y  otras 
varias  obras  que  su  temprana  muerte  no  le  permitió  concluir. 

ESCOTO  ó  Sgoto  (David ).  Nació  en  Crema  .  noble  ciudad  del  reino  Lom- 
bardo-Véneto ,  en  26  de  Diciembre  de  4727  ;  y  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  provincia  véneta  en  27  de  Octubre  de  4  744 ,  y  fué  profesor  de 
Sagrada  Escritura.  Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Escribió  las  obras  siguien- 
tes ,  que  merecieron  los  elogios  de  las  personas  mas  distinguidas  por  su  sabi- 
duría :  4 .' :  11  Davidc  Lezioni  sacre ,  en  dos  partes  ,  ó  sean  dos  tomos  ,  im- 
prenta de  D.  Tomas  Aquino  ,  4793 ,  en  4.'.  2." :  Carmen  de  jasminis.  3.*  : 

ESCOÜBLEAU  ( Francisco  de )  cardenal  de  Soürdis,  arzobispo  de  Burdeos ; 
hijo  primogénito  de  Francisco  ,  marqués  de  Alluie ,  etc.  Manifestó  desde  su 
infancia  una  decidida  inclinación  al  estado  eclesiástico.  Hizo  rápidos  progresos 
en  los  estudios ,  y  dotado  de  las  mas  bellas  calidades ,  puede  decirse  que  su 
mérito  mas  que  los  servicios  prestados  por  su  familia  á  Enrique  el  Grande  , 
decidieron  á  este  príncipe  á  pedir  para  él  el  capelo  de  cardenal  que  recibió 


Digitized  by  Google 


ESC  495 
del  papa  Gemente  VIII  en  3  de  Marzo  del  año  1 598.  En  el  siguiente  fue  ele- 
vado á  la  silla  de  Bardóos  que  gobernó  con  tanta  prudencia  ,  como  sabiduría 
y  piedad.  Emprendió  varios  viages  á  Roma  ,  y  se  halló  en  la  creación  de 
León  X  y  de  Paulo  V  que  le  trató  con  las  mayores  muestras  de  afección  , 
mereciendo  iguales  consideraciones  de  Clemente  VIH  ,  de  Gregorio  XV ,  y  de 
Urbano  VIII.  En  4607  bautizó  al  duque  de  Orleans  ,  y  en  1 61 5  practicó  las 
ceremonias  del  matrimonio  de  Isabel  de  Francia  con  Felipe ,  que  después 
fué  rey  de  España,  IV  de  este  nombre.  Hallóse  en  este  mismo  año  en  la  asam- 
blea del  clero  de  Francia  ,  y  en  la  de  4  625  celebrada  en  París ,  dirigió  una 
bella  arenga  al  rey  Luis  el  Justo.  En  1624  habia  celebrado  con  ocho  de  sus 
sufragáneos  un  concilio  provincial  .  cuyas  ordenanzas  fueron  tan  piadosas 
como  importantes:  en  una  palabra ;  sus  actos  son  un  testimonio  indeleble  del 
celo  que  este  cardenal  desplegó  por  la  disciplina  eclesiástica.  Después  de  haber 
empleado  su  vida  constantemente  en  pro  de  nuestra  sacrosanta  religión  , 
murió  en  Burdeos  en  8  de  Febrero  de  4 628  ,  á  los  cincuenta  y  tres  años  de 
su  edad.  . 

ESCOUBLEAU  (Enrique  de)  obispo  de  Maillezay ,  y  después  arzobispo  de 
Burdeos ;  comendador  de  las  órdenes  del  Rey ,  abad  de  Roya u moni  de  Pru- 
lli ,  de  S.  Jouino  de  Mame  etc..  hermano  del  cardenal  de  Sourdis ,  de  quien 
fué  coadyutor  hasta  que  le  sucedió  en  4628.  Este  prelado  siguió  al  rey  Luis 
el  Justo  ,  cuando  este  principe  marchó  al  sitio  de  la- Rochela  ,  y  le  acompañó 
también  en  su  viage  á  Italia ,  trabajando  en  todas  parles  con  extraordinario 
celo  á  favor  de  la  religión.  Nombróle  el  Rey  comendador  de  sus  Órdenes  en 
4633.  A  últimos  de  este  mismo  año  tuvo  una  gran  disputa  con  el  duque  de 
Epernon ,  gobernador  de  Guiena ,  á  quien  excomulgó  por  haberte  tratado  de 
un  modo  altanero  y  violento,  pero  el  Papa  y  el  Rey  entraron  por  mediadores 
y  lo  arreglaron  á  satisfacción  de  las  partes.  Enrique  Escoubleau  presidió  la 
asamblea  del  clero  de  Francia  celebrada  en  4635.  Dos  años  después  siguió 
en  calidad  de  presidente  del  consejo  de  la  marina  al  conde  Harcourt  quien 
recuperó  las  islas  de  S.  Honorato  y  de  Sla.  Margarita,  en  Provenza  ,  que  se 
hallaban  en  poder  de  los  españoles.  El  mariscal  de  Vitri  encargado  del  go- 
bierno de  aquellas  islas  se  portó  muy  mal  con  el  arzobispo,  de  cuyas  resultas 
fué  arrestado  en  París.  Habiendo  regresado  Escoubleau  á  su  diócesis ,  fué 
diputado  á  la  asamblea  del  clero  de  4645  y  murió  en  Auteuil  en  4  8  de  Junio 
de  4  645.  Celebráronle  las  honras  con  toda  solemnidad  en  la  iglesia  de  los 
grandes  agustinos  del  Puente  Nuevo ,  en  las  que  pronunció  su  oración  fúne- 
bre Dionisio  de  la  Barda  ,  obispo  de  S.  Brieux. 

ESCOUBLEAU-SOURDIS  ( Magdalena  de)  abadesa  de  Ntra.  Sra.  de  S. 
Pablo  de  Beauvais  ,  era  hija  de  Francisco  de  Escoubleau ,  y  de  Isabel  Babou- 
la-Bourdaisiere ,  y  nació  de  siete  meses  en  22  de  Julio  de  4  584 .  Colocáronla 
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en  la  abadía  de  Beaumont-les-Tours  bajo  la  dirección  de  Anna  Babou  su 
prima  ,  que  entonces  se  hallaba  de  abadesa  en  aquel  monasterio ,  cuya  seño- 
ra aprovechando  de  los  pocos  años  de  su  edu canda  y  de  su  natural  docili- 
dad ,  procuró  instruirla  en  las  máximas  de  nuestra  santa  religión  con  un 
celo  verdaderamente  materno.  Contaba  ya  los  quince  años  cuando  hallán- 
dose vacante  la  abadía  de  S.  Pablo  de  la  Órden  de  S.  Benito  por  la  muerte 
de  la  Sra.  de  Pellevé,  Enrique  VI  espidió  un  breve  a  la  Sra.  de  Sourdis  á  fa- 
vor de  su  bija  ,  la  cual  tomó  posesión  de  la  abadía  en  4  4  de  Abril  de  4  596  , 
cuando  apenas  contaba  diez  y  seis  años  de  edad.  Como  todavía  se  hallaba  en 
noviciado ,  no  lomó  mas  que  la  administración  temporal ,  hasta  que  ha- 
biendo profesado  en  el  siguiente  mes  de  Setiembre ,  fué  recibida  en  capitulo 
del  cual  era  superiora.  Sin  embargo  no  obtuvo  las  bulas  de  Roma  hasta  cinco 
años  después.  Es  de  advertir  que  á  pesar  de  sus  pocos  años ,  desplegó  en  la 
administración  de  su  monasterio  un  celo  y  una  prudencia  dignos  del  mayor 
elogio ,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal ;  estableciendo  bajo  la  di- 
rección del  obispo  de  Beauvais  la  reforma  de  un  modo  admirable.  Murió 
esta  piadosa  abadesa  á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  años  en  diez  de  Abril 
de  \  665. 

ESCRAPELAW  ó  Scrapelaw  ( Burchardo  conde  de )  arzobispo  de  Magde- 
burgo.  Este  piadoso  prelado  fué  victima  de  la  mas  negra  perfidia.  Después 
de  haber  sostenido  con  gloria  la  dignidad  de  arzobispo  durante  diez  y  nueve 
años  ,  el  mal  comportamiento  del  pueblo  le  obligó  á  retirarse  de  su  diócesis 
con  lodo  el  clero.  Habiéndole  rogado  algún  tiempo  después  que  regresase  á 
su  iglesia  huérfana  de  pastor ,  el  buen  prelado  accedió  confiando  de  la  bue- 
na fe  de  sus  diocesanos.  Sin  embargo  ,  reunió  á  los  principales ,  y  él  y  ellos 
juraron  sobre  el  Sanlisimo  Sacramento  del  Altar,  que  olvidando  el  arzobispo 
pasadas  injurias  y  que  convirtiéndose  el  odio  que  ellos  le  habían  profesado 
en  el  amor  que  se  merecia  por  sus  virtudes  ,  vivirían  en  eterna  paz  ;  pero 
apénas  habian  contraído  esta  sagrada  obligación  cuando  en  vez  de  cumplirla, 
los  pérfidos  se  arrojaron  sobre  él ,  le  prendieron  ,  le  cargaron  de  cadenas  y  le 
encerraron  en  obscuro  calabozo.  Hiciéronle  sufrir  allí  inauditos  tormentos  , 
hasta  que  .  para  completar  su  obra  de  iniquidad  .  enviaron  á  catorce  enmas- 
carados con  mazas  ,  quienes  danzando  al  rededor  de  la  victima  la  herían  de 
coando  en  cuando  y  de  este  modo  acabaron  con  el  santo  prelado  dejándole 
horriblemente  desGgurado  con  los  terribles  golpes  que  descargaron  sobre  su 
cuerpo:  este  horroroso  alentado  aconteció  en  el  año  4338.  El  obispo  de 
Morsburgo  lomó  las  armas  contra  eslos  impíos  ,  puso  en  entredicho  la  ciu- 
dad y  descargó  sobre  los  cómplices  el  anatema  de  excomunión. 

ESCR1BANIO  (Cárlos).  Nació  este  célebre  jesuiia  en  Brusélas  el  año 
4556 ,  siendo  su  padre  un  noble  varón  muy  amado  de  Alejandro  Farnesio , 
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principe  de  Parma  y  de  Placencia  y  virey  de  Flándes ,  y  su  madre  una  no- 
ble señora  de  Ganle.  A  causa  de  los  alborotos  que  por  aquellos  tiempos  agi- 
taron á  Flándes ,  pasó  nuestro  Carlos  á  Colonia  ,  y  estudiando  filosofía  en  su 
célebre  universidad  ,  aficiouóse  al  instituto  de  la  Compañía  de  Jesús ,  cuya 
sotana  vistió.  Hizo  su  noviciado  en  Tréveris,  ciudad  arzobispal  de  Alemania, 
de  donde  fué  llevado  de  nuevo  á  su  patria  por  el  P.  Francisco  Coster ,  pro- 
vincial entónccs  de  la  provincia  del  Rhin.  Enseñó  allí  retórica  por  espacio  de 
muchos  años ,  y  después  un  curso  de  filosofía  en  Douay  ,  empleando  lo  res- 
tante de  su  vida  en  el  desempeño  de  los  varios  cargos  que  le  confiaron  y  en 
escribir  las  muchísimas  obras  que  salieron  de  su  incansable  pluma ;  de  modo 
que  el  que  considere  lo  mucho  que  escribió ,  no  le  será  fácil  atinar  como  le 
quedaba  tiempo  para  atenderá  las  obligaciones  de  superior;  y  tampoco  llega 
á  comprenderse  como  pudo  escribir  tantas  y  tan  buenas  obras  aquel,  cuyo  celo 
y  laboriosidad  en  el  gobierno  de  su  Órden  no  conocía  límites.  Hablaba  el  espa- 
ñol ,  el  alemán,  el  italiano,  el  francés  y  el  flamenco  con  tal  facilidad  y  en  tér- 
minos tan  castizos ,  que  el  que  le  oía ,  no  podia  creer  hubiese  nacido  en  otra 
parte ,  que  en  la  nación ,  cuyo  lenguago  hablaba.  En  Ambéres  fué  por  espa- 
cio de  siete  años  regente  de  estudios  ,  y  tuvo  la  gloria  de  ver  lo  mucho  que 
adelantaron  allí  durante  su  dirección  las  letras  humanas.  Elegido  después 
para  el  gobierno  de  sus  consocios ,  ejerció  el  rectorado  en  Ambéres  y  en 
Bruselas ,  y  la  prelatura  de  la  provincia  Flando-Bélgica  por  espacio  de  veinte 
y  ocho  años  sin  interrupción  ;  promovió  la  erección  de  una  casa  profesa  de 
la  Compañía  en  Ambéres ,  y  echó  los  cimientos  del  noviciado  y  colegio  Me- 
chliniense  y  de  la  casa  de  tercera  probación  en  Lila.  Sus  bellas  calidades  y  e! 
inmenso  caudal  de  doctrina  que  poseía  legrangearon  el  aprecio,  asi  de  los  sa- 
bios como  de  los  ignorantes,  asi  de  los  nobles  como  de  los  plebeyos.  El  sabio 
Ericio  Puteano  afirmaba  ,  que  Escribanio  era  tan  hábil  en  escribir,  como  apto 
para  desempeñar  cualquiera  empleo  de  gobierno.  Auberto  Míreo  decía  ,  que 
apénas  cada  siglo  produce  un  Escribanio.  Valerio  Andrés  le  llama  antagonis- 
ta de  los  herejes ,  terror  de  los  calvinistas.  Enrique  Filzsímon  le  celebra  por 
un  glorioso  campeón  en  la  iglesia  de  Dios.  Túvole  en  mucho  el  sumo  pontífice 
Urbano  VIH,  como  lo  demostró  con  las  cartas  y  dones  sagrados  que  le  envió. 
Ei  emperador  Fernando  II  le  honró  con  cartas  llenas  de  benevolencia  ,  y  el 
mismo  Emperador  le  hubiera  nombrado  confesor  suyo ,  si  la  quebrantada 
salud  de  Escribanio  lo  hubiese  permitido.  El  rey  de  España  Felipe  VI  mandó 
insinuarle  por  conducto  del  conde  Oliver ,  que  dos  cosas  le  desagradaban  en 
Escribanio  ,  estando  muy  satisfecho  de  todas  las  demás  ,  y  eran ;  la  una  el 
no  poder  disfrutar  de  cerca  de  su  sabiduría  por  la  gran  distancia  de  sus 
respectivos  lugares  ;  y  la  otra,  que  el  libro  Político- Cristiano  que  aquel  le 
habia  dedicado  ,  y  que  él  deseaba  conservar  como  su  consejero  privado ,  no 
TOM.  V.  63 


Digitized  by  Google 


498  ESC 

fuese  leído  publicamente  por  todo  el  mundo  Enrique  IV  ,  rey  de  Francia  , 
respetando  su  fama  ,  muy  agradecido  á  los  votos  que  por  él  faacia  Escribamo 
en  la  obra  Amphitheatrum  honoris ,  y  apremiándole  los  calumniadores  para 
que  hiciera  entregar  á  las  llamas  aquel  libro  ,  le  honró  enviándole  un  di- 
ploma real ,  y  nombrándole  ciudadano  francés  con  todos  los  honores  y  pri- 
vilegios anexos  á  esta  distinción.  Los  príncipes  Alberto  Belgaro.  Maximiliano 
Boyoro.  Wolfango,  Guillermo  Neobúrgico;  los  cardenales  Borromeo  ,  Borgia, 
Cobelucio  ,  Barberino ,  Bentivoglío  ,  Sanseverino  ,  Cueva  y  otros ;  el  conde 
Oliver  ,  el  marqués  de  Espinóla  y  otros  muchos  :  todos  ellos  le  tuvieron  en 
gran  concepto  y  le  dieron  repetidas  pruebas  de  afecto  y  benevolencia.  Por 
espacio  de  cuarenta  años  fué  el  mediador  en  cuantas  contiendas  hubo  acerca 
de  contratos ,  cambios  y  otras  cualesquiera  dificultades  comerciales  entro  los 
negociantes  de  Arabéres  ,  terminándose  las  cuestiones  siempre  á  satisfacción 
de  las  partes  ;  de  manera  que  el  dictamen  de  Escribanio  era  respetado  como 
á  ley.  Con  cuantos  trataba  ,  arrebatábales  el  corazón  y  el  afecto  en  tanto 
grado  ,  que  al  parecer  todos  dependían  de  su  voluntad.  Siendo  rector  del 
colegio  de  Bruselas  ,  abrumábale  de  dia  y  de  noche  la  multitud  de  gente 
principal ,  asi  varones  como  hembras ,  que  acudían  á  él-  para  que  les  pres- 
tase ausilío ,  y  consejo.  Pero  él  fastidiado  hasta  lo  sumo  de  las  costumbres  y 
estrepitoso  bullicio  de  los  palaciegos ,  pidió  á  sus  superiores  el  encargo  de 
una  misión  piadosa  y  pacífica  ,  y  la  alcanzó.  Regresó  pues  á  Ambéres ,  y 
oprimido  allí  por  espacio  de  cuatro  años  con  graves  y  continuas  enfermeda- 
des ,  preparóse  para  una  buena  y  religiosa  muerte  ,  que  tuvo  lugar  por  fin  el 
dia  24  de  Junio  del  año  1624.  He  aquí  sus  obras ;  4 ." :  Ars  metiendi  calvinis- 
tica;  dada  á  luz  en  Maguncia  en  nombre  de  Reman  Veronense,  4602,  en  8.'. 
2.*:  Amphilheatrum  honoris  ,  contra  las  acriminaciones  de  los  calvinistas, 
impreso  en  1605.  3." .  Commentarius  in  Dominici  Baudei  Gnomos ,  Leyden ,. 
Tomas  Basono  ,4607.  4.':  Defensio  postítuma  Justi  Lipsii,  Leyden,  Morelo, 
1608 ,  en  12.*,  y  1629 ,  en  4.°.  5.' :  Antuerpia ;  en  la  cual  se  describen  el 
ingenio ,  las  costumbres  y  la  educación  de  los  habitantes  de  Ambéres;  Ley- 
den  ,  1610,  en  4  °.  6.':  Antuerpiensium  origines;  contiene  la  explicación  de 
los  principios  que  tuvo  la  ciudad  de  Ambéres.  sus  progresos,  sus  aumentos, 
sus  templos ,  con  su  descripción  topográfica  y  cronográfica  ;  Leyden  .  4610 , 
en  4*.  7.1 :  Orthoduxa  Fidei  controversia ;  seis  libros,  que  contienen  los  tra- 
tados siguientes ;  1 :  De  Scriptura,  Traditionibus ,  Judice;  2.°:  De  Apostolices 
Fidei  germanis  denuntiaioribus ;  3.- :  De  reliquiis  Sanctorum ;  4.*:  De  Mira- 
culis  ;  5  * :  De  Sanctorum  invocatione ;  6.' :  De  Imaginum  cullu ,  Ambéres , 
en  la  imprenta  Plantiniana  de  Moreto  .  1612,  en  8.°.  8.*:  Philosopkus 
ChrisUanus ,  Ambéres ,  1 61 1 ,  en  8.°.  9.* :  MedHationes  sacros .  dos  tomos , 
en  flamenco  ,  Ambéres  ,  Trognesío ,  1613.  La  misma  obra  traducida  al  latín 
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fué  impresa  en  Colonia  ,  en  1618  ;  y  en  francés  salió  á  luz  en  Paris ,  en 
1619.  10.':  Amor  divinus ,  Ambéres,  Nució,  1615,  en  8.*;  Maguncia  , 
Joan  Albino,  1616,  en  12.' ;  y  Colonia,  4618. cn12.'  también.  ll.'rSjn- 
ritualis  vinea ,  seu  pies  prcecationes  ,  en  idioma  Ha  meneo  ,  Ambéres  ,  Nució , 
4616  ,  y  Verdusio  ,  1622.  12.*:  Votiva  gratulatio  in  Anuntiationem  Beata 
Virginia  María  .  Ambéres,  imprenta  Plantiniana  de  Moreto ,  1618.  13.a: 
Afedicus  religiosus  de  anitnorum  morbis  et  curationibus  ,  Ambéres .  Nució , 
1618  y  1619  ,  en  8.° ;  y  en  Monasterio ,  Miguel  Dalio,  1620,  en  12  '.  U.\ 
Superior  religiosas  de  prudente  ac  religiosa  gubematione  ,  Ambéres  ,  1619 , 
en  8.°,  y  en  Monasterio,  1620.  15.':  Adolescens  religiosus  ,  Ambéres, 
Martin  Nució  y  hermanos,  1621 ,  en  8.'.  16.':  Jnstitutio  Poltiico-Chrisliana, 
dedicada  á  Felipe  IV  ,  rey  de  España  é  Indias ,  Ambéres  ,  Nució  ,  1624 ,  en 
4 .'.  17.':  Veridieus  Belgicus ,  seu  civüium  apud  Belgas  bellorum  initia, 
progressus ,  finís  optatus :  in  quam  rem  remedia  á  ferro  et  pace  proscripta  ; 
Fidei ,  Patria,  orbis  bono  ,  Ambéres ,  Nució,  1 624,  y  en  otras  partes.  18.': 
Christus  patiens ,  piis  escercitationibus  illustratus;  dedicado  al  sumo  pontífice 
Urbano  VIII ,  Ambéres  ,  1629  ,  en  4." ,  por  Martin  Nució. 

ESCRINIO  ( Gil )  religioso  carmelita  ,  natural  de  Trápani ,  ciudad  y  puer- 
to de  Sicilia.  Convínole  perfectamente  el  apellido  de  Escrinio  ó  Scrinio  ,  cuya 
palabra  latina  significa  cofre  ,  caja  ,  ó  escritorio ;  pues  á  la  verdad  fué  un 
verdadero  deposito  de  prudencia  y  de  sabiduría.  Fué  prior  de  varios  conven- 
ios de  su  Órden  y  provincial  de  la  provincia  de  S.  Ángel  en  Sicilia.  Nombra- 
do procurador  general  en  la  curia  romana  por  Juan  Bautista  Rubes .  que 
había  sido  elegido  prior  general  de  la  Órden  en  1 564  ,  grangeóse  en  aquella 
ciudad  estimación  y  respeto ,  á  la  par  que  fama  y  renombre.  Predicó  repe- 
tidas veces  en  la  capilla  pontificia  :  en  lo  que  ,  y  en  el  profesorado  público 
que  ejerció  en  la  archiescuela  romana ,  mereció  ser  extraordinariamente 
aplaudido.  Fué  por  último  vicario  general  de  la  Órden  en  Sicilia  ,  donde 
cargado  de  años  falleció  entre  sus  hermanos  en  la  ciudad  de  Trápani  el  dia 
0  de  Abril  de  1 589  .  después  de  haber  escrito  conforme  á  su  cargo  de  pro- 
curador general :  Orationes  Jiabitce  in  sacello  Pontificio.  Recomiendan  alta- 
mente á  este  insigne  carmelita  ,  Carlos  Canario  en  el  Atheneo  romano ,  Ms.  ; 
Próspero  Mandosio  en  la  fíela  tio,  Ms. ;  Luis  Jacob  en  el  Catalogus  Ms.  procu- 
ratorvm  generalium  ordinis  carmelitarum  ,  en  donde  le  llama  Gil  Escrigneo ; 
Roque  Pirro  en  las  Notos  ecclesice  Mazariensis ;  Antonio  Mongitor  en  el  Ap- 
pendix  prima  ad  Bibliothecam  Siculam  ,  y  otros. 

ESCRIVÁ  ( P.  Francisco)  de  la  Compañía  de  Jesús.  Natural  de  Valencia , 
hijo  de  D.  Gerónimo  Escrivá  de  Romani ,  maestro  racional ,  y  de  D.'  Ángela 
Mercader  y  Zapata  ,  señora  tan  virtuosa  como  instruida  en  todo  género  de 
letras.  Poseía  las  lenguas  latina  y  griega  ,  y  estaba  muy  versada  en  la  filoso- 
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fía  y  la  teología.  Era  tal  su  ciencia ,  que  á  su  casa  iban  los  catedráticos  de  la 
universidad  y  sus  discípulos  para  consultar  y  argüir  sobre  puntos  los  mas 
arduos  y  espinosos ,  retirándose  con  frecuencia  maravillados  del  acierto  con 
que  contestaba  á  las  preguntas  y  soltaba  los  argumentos.  No  son  aventura- 
dos estos  elogios  ,  si  se  atiende  á  lo  que  de  ella  han  dicho  García  Matamoros  , 
el  P.  Escoto  ,  y  sobre  todo  el  célebre  y  nunca  bien  ponderado  Juan  Luis  Vi- 
ves ,  juez  competente  en  la  materia  atendidos  los  vastos  conocimientos  que 
le  adornaban.  Finalmente  ,  esta  señora  había  llegado  á  juntar  una  inmensa 
biblioteca  de  obras  las  mas  escogidas  de  todas  facultades  ,  y  de  ellas  babia 
sacado  un  caudal  tan  vasto  de  erudición  ,  que  en  el  siglo  en  que  vivía  llegó  á 
grangearse  los  títulos  de  monstruo  de  su  siglo  y  de  raro  ornamento  de  su  sexo; 
y  así  la  llaman  Gaspar  Escola  no  y  Nicolás  Antonio.  Hemos  dado  esta  sucinta 
idea  del  mérito  singular  de  D.*  Ángeja  Mercader ,  para  que  no  se  tenga  por 
exagerado  si  decimos  que  su  hijo  Francisco  debió  en  gran  parte  su  celebridad 
á  los  desvelos  de  su  querida  madre.  Ella  fué  la  que  le  dirigió  desde  un  prin- 
cipio por  el  camino  de  la  virtud  .  y  la  que  le  comunicó  aquel  gusto  particular 
para  las  ciencias  que  tanto  debían  servirle  en  lo  sucesivo.  Concluyó  Fran- 
cisco sus  estudios  preliminares  en  Valencia  ;  cursó  la  teología  en  la  ciudad  de 
Alcalá ,  donde  se  graduó  de  doctor ;  y  se  perfeccionó  en  las  buenas  letras  en 
aquella  insigne  universidad  bajo  la  dirección  del  eminente  humanista  é 
historiador  de  España  Ambrosio  de  Morales ,  como  el  mismo  Escrivá  lo  de- 
clara en  la  dedicatoria  del  lomo  IV  de  sus  Discursos  al  cardenal  Sandoval. 
Regresó  á  su  patria  y  obtuvo  un  canonicato  en  la  Santa  iglesia  ;  emprendió 
con  ardor  el  ministerio  de  la  predicación.  Dotado  de  una  memoria  feliz  y  de 
abundante  y  sólida  doctrina  ,  a  ponas  desplegó  sus  labios  en  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo ,  dejó  6enlir  aquel  entusiasmo  que  excita  entre  los  oyentes  la 
verdadera  elocuencia  sagrada.  Sus  sermones  ,  llenos  de  fuego  y  de  caridad 
evangélica  ,  atraían  siempre  un  numeroso  concurso  y  eran  escuchados  con 
interés  y  aplaudidos  con  justicia.  Descoso  de  adelantar  en  el  camino  de  la 
perfección ,  resolvió  abrazar  el  órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  ,  como  lo 
efectuó  en  el  año  \  570  con  particular  satisfacción  de  los  padres  de  la  Com- 
pañía ,  porqué  conocían  cuanto  valia  ,  y  los  inmensos  beneficios  que  podían 
prometerse  de  sus  excelentes  calidades.  En  esta  órden  continuó  sus  predi- 
caciones con  el  mismo  buen  éxito  que  habia  principiado.  Su  integridad  ,  la 
pureza  de  sus  costumbres  ,  el  gran  caudal  de  doctrina  que  poseia  ,  y  sobre 
todo  aquel  tacto  fino  y  delicado  con  que  juzgaba  de  las  cosas ,  le  grangea- 
ron  la  estimación  del  clero  secular  y  regular  ,  de  los  prelados  .  y  de  lo  mas 
distinguido  del  pueblo  de  Valencia.  El  V.  patriarca  y  arzobispo  D.  Juan  de 
Ribera  le  nombró  consultor ,  confesor ,  y  privado  suyo  ,  cuya  confianza 
conservó  Escrivá  hasta  los  últimos  momentos  del  venerable  prelado ;  y  asi 
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nada  de  extraño  tiene  que  escribiese  su  Vida  con  tanta  verdad  y  acierto. 
Humilde  en  sumo  grado ,  huyó  siempre  de  los  cargos  con  que  le  brindaba  la 
religión  ,  prefiriendo  la  vida  particular  para  poderse  entregar  con  mas  des- 
ahogo al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Sanios  Padres  que  formaba 
todas  sus  delicias.  Sin  embargo ,  desempeñó  por  un  trienio  el  rectorado  de 
Zaragoza  ;  y  eslo  bastó  para  dar  una  prueba  de  su  habilidad  y  prudencia  en 
el  gobierno.  Murió  el  P.  Escrivá  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  en  el  colegio  de 
S.  Pedro ,  el  30  de  Diciembre  de  1617.  Había  pronunciado  los  cuatro  votos 
y  escribió  las  obras  siguientes  :  1  .* :  Discurso  sobre  los  cuatro  novísimos ,  di- 
vididos en  tres  tomos  en  4.°  con  estos  títulos  :  1.° :  Novísimo  primero  de 
la  muerte.  En  el  colegio  de  S.  Pablo  por  Pedro  Mey  1 604.  2.a:  Novísimo  segun- 
do del  juicio  ,  id.  ,  4609.  3.a :  Sobre  los  dos  novísimos  gloria  é  infierno  ,  id. , 
4615.  Este  tomo  es  dedicado  al  cardenal  D.  Gaspar  de  Borja  y  Velasco  ,  y  el 
todo  de  la  obra  es  precioso  por  su  erudición  ,  precisión  y  claridad.  Instado 
de  varias  personas  añadió  después  otro  tomo  con  este  título  :  Discurso  de 
los  estados  ,  de  las  obligaciones  particulares  del  estado ,  y  oficio ,  según  las 
cuales  ha  de  ser  cada  uno  particularmente  juzgado  ,  Valencia ,  1613  ,  en  4.°. 
2.* ;  Vida  del  limo,  y  Exmo.  Sr.  D.  Juan  de  Ribera ,  patriarca  de  Antio— 
quía ,  y  arzobispo  de  Valencia ,  impreso  en  la  misma  ,  1612  ,  en  4.*.  Esta 
Vida  está  escrita  con  admirable  verdad  é  imparcialidad  ,  y  fué  tan  bien  re- 
cibida, que  se  tradujo  al  italiano  y  se  imprimió  en  Roma  por  Antonio  Rossi , 
1 696,  en  4.*  mayor,  en  dos  colunas ;  la  una  que  comprendía  el  texto  y  la  otra 
la  traducción.  Dicese ,  que  para  escribir  los  Discursos  que  mas  arriba  hemos 
citado,  se  valió  de  varios  manuscritos  que  dejó  su  madre;  y  aunque  eslo  fuese 
verdad ,  en  nada  desmerecería  su  autor.  Pero  se  hace  muy  extraño  que  no 
lo  indique  en  ninguno  de  sus  escritos ;  y  esto  induce  á  creer  que  no  es  cierto 
lo  que  se  supone ,  mayormente  siendo  una  señora  de  un  mérito  tan  sobre- 
saliente ,  y  tan  virtuosa  ánles  y  después  de  casarse ,  como  lo  demuestran  los 
siguientes  dísticos  del  doctor  Agnesio : 

Angela  cui  sóror  est  musarum  prima ,  pudoris 
Exemplar,  primus  virginitatis  honos. 
ESCRIVÁ  ó  Escriba  de  Ixar  ( D.  José  Vicente).  Las  únicas  noticias  que 
se  tienen  de  este  escritor  son  ,  que  nació  en  Valencia  ;  que  era  hijo  natural 
del  conde  de  la  Alcudia  ;  que  abrazó  el  estado'  eclesiástico  ,  y  que  obtuvo  un 
beneficio  en  la  catedral  de  su  patria.  Floreció  en  1759  ,  pero  se  ignora  la 
época  y  la  edad  en  que  murió.  Escribió :  1 .° :  Año  militar.  Calendario  de 
Santos  soldados :  obra  proyectada  y  promovida  por  el  capitán  D.  Tomas  Pus- 
terla  y  Toledo ,  y  escrita  d  sus  instancias  por  nuestro  autor  ,  Valencia  ,  por 
Tomas  Lúeas ,  4759  ,  en  8.° ,  cuatro  lomos.  Fusler  dice  ,  que  D.  Tomas 
Pusterla  fué  militar  y  tradujo  al  español  el  Calendario  de  los  Santos  soldados, 
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que  escribió  en  alemán  el  P.  Cristóbal  Múller ,  jesuíta  ;  pero  que  habiéndole 
llenado  de  fábulas  este  autor  por  haberse  Gado  de  Pedro  de  Nalálibus,  de  To- 
mas Tamayo  ,  y  de  otros  semejantes  historiadores  ,  le  hubo  de  enmendar  y 
añadir  Escriba  de  Ixar.  2.° :  Manual  de  ejercicios  y  devociones  para  los 
militares ,  que  recogió  de  diferentes  autores  pios  y  devotos :  forma  el  tomo  V 
de  la  obra  anterior  ,  Valencia  ,  1759  ,  en  8.°. 

ESCROFA  { Remigio)  religioso  de  la  Orden  de  Slo.  Domingo  ,  natural  de 
Vicenza.  En  4627  profesaba  la  metafísica  en  Padua.  En  4629  fué  graduado 
de  doctor  en  teología  ,  prior  de  Vicenza  ,  y  nombrado  provincial  de  Venecia ; 
debiendo  todas  estas  distinciones  á  su  mérito  personal  y  á  su  gran  piedad. 
Murió  este  sabio  religioso  en  4  645  de  edad  de  sesenta  y  dos  años.  Escribió 
tres  obras  que  se  imprimieron  en  Venecia  á  saber ;  1.a:  De  invaliditate  pro- 
fessionis  ante  legitimam  cetatem,  462o.  2.*:  Constitutiones  fratrutn  sacri  ordi- 
nis  prcedhatorum ,  4634.  3.':  Quccstiones  morales  ,  4640. 

ESCROPO  (Tomas)  religioso  profeso  de  la  órden  de  carmelitas  calzados. 
Nació  de  padres  ricos  y  nobles  en  un  pueblo  llamado  Bradley  en  Inglaterra  , 
é  ilustró  con  su  saber  y  virtudes  la  nobleza  de  su  linage.  Fué  primero  monje 
de  la  Órden  de  S.  Benito ;  pero  anhelando  mayor  perfección  ,  sujetóse  á  las 
reglas  mas  austeras  del  Órden  del  carmen  ,  tomando  su  hábito  en  la  ciudad 
de  Norwich  y  profesándolo  solemnemente  á  Bnes  del  año  1 430.  Desde  su  en- 
irada  en  esta  religión  llevó  la  vida  mas  austera  que  pnede  imaginarse  ,  afli- 
giendo su  cuerpo  con  horrorosas  penitencias ;  entre  las  cuales ,  no  eran  las 
menores  el  ir  vestido  con  un  saco  tejido  de  cerdas ,  que  llevaba  sobre  sus 
carnes ,  y  ceñido  estrechamente  con  una  cadena  de  hierro  Desempeñó  el 
ministerio  de  la  predicación  con  celo  verdaderamente  apostólico  ,  logrando 
tanto  con  su  elocuencia  dulce  y  persuasiva  como  con  su  ejemplo  repetidas 
victorias.  Apénas  salia  de  su  celda  ,  sino  para  ejercer  este  santo  ministerio  , 
ó  para  ir  al  coro  y  á  la  iglesia  ;  cuyo  método  de  vida  del  todo  anacorética 
continuó  constantemente  por  espacio  de  veinte  años.  En  1450  ,  obligado  a 
aceptar  la  silla  episcopal  droraorense  en  Irlanda  y  destinado  después  de 
legado  al  ejército  Rhodiense  ,  desempeñó  las  obligaciones  consiguientes  á  tan 
alias  dignidades  con  el  fervor  que  podia  esperarse  de  un  varón  tan  virtuoso 
y  tan  desprendido  del  mundo  y  de  todo  respeto  humano.  De  regreso  á  Irlanda , 
amante  de  la  vida  silenciosa  y  solitaria  ,  que  echaba  ménos  desde  su  eleva- 
ción al  episcopado ,  renuncióle  espontáneamente  y  con  gran  contento  en 
4  457 ;  habiendo  ocupado  aquella  silla  por  espacio  de  siete  años.  Libre  otra  vez 
y  desembarazado  de  cuidados  exteriores ,  retiróse  de  nuevo  á  su  amada  so- 
ledad ,  en  la  que  continuó  entregado  enteramente  á  la  contemplación  y  de- 
mas  piadosos  ejercicios,  hasta  que,  consumido  por  sus  penitencias  y  lleno  de 
merecimientos ,  terminó  felizmente  su  carrera ,  muriendo  con  mucha  opi- 
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nion  de  santidad  en  un  pueblo  del  condado  de  Suffolck  el  día  4  5  <)e  Enero  de 
4491  á  la  edad  de  unos  cien  años.  Escribió  :  4  .*:  Chronicon  de  institutione  , 
successione ,  intitulatione  el  propagatione  Ordinis  Fr.  B.  Vir.  Dei  Genitrieis 
Marios  dé  M.  Carmelo  :  esla  obríta  fué  insertada  por  el  P.  Fr.  Gabriel  de  la 
Virgen  María  ,  carmelita  y  provincial  do  la  provincia  Fiando- Bélgica  ,  en 
el  tomo  primero  del  Espejo  carmelitano  ,  impreso  en  Ambéres  ,  en  4680  ,  en 
folio,  pág.  272  ,  núm.  758  ,  y  siguientes.  2.a  :  Infor molió  et  suppltcatio  ad 
summum  pontxfxcem  Eugenium  quartum ;  salió  también  á  luz  en  el  mismo  lo- 
mo 1  °del  Espejo  carmelitano,  pág.  486  y  siguientes.  En  esla  obra  intenta  pro- 
bar Escropo  la  antigüedad  del  Órden  carmelitano ,  habiéndole  dado  margen 
á  escribirla  lo  que  decían  algunos ,  de  que  ni  la  misma  Órden  ni  sus  religiosos 
debian  contarse  como  á  sucesores  de  los  profetas  Elias  y  Eliseo ,  ni  eran  reli- 
giosos de  la  gloriosa  Virgen  María  ,  sino  roas  bien  de  otra  cierta  María  ,  quo 
convertida  por  un  ángel ,  habió  hecho  vida  eremítica.  3.°:  Tractatus  de  funda- 
done,  intitulatione,  antiquita  te,  regula  el  confirmatione  Ordinis  fralrum  glorio - 
sissimee  Dei  Genitrieis ,  semperque  Virginis  Alaria  de  Monte  Carmelo.  De  esta 
obra  hay  impreso  un  compendio  en  el  mismo  tomo  1 del  Espejo  carmelita- 
no ,  pág.  450  ,  num.  827.  4.* :  Cathalogus  Sanctorum  Ordinis  Carmeli ,  un 
libro.  5.'  :  Compendium  Oisloriarum  et  Jurium ,  un  libro.  6.°  :  De  privile- 
giis  Poniificum  ,  un  libro.  7.° :  De  sectis  et  hcereticorum  introiiu  in  Angliam  , 
un  libro.  8." :  Sermones  dé  decem  prceceptis ,  un  libro.  9.' :  De  Legatione 
(sua )  ad  fíkodios  ,  un  libro.  Tradujo  también  del  idioma  latino  al  inglés  los 
diez  libros  de  Felipe  Ribot ,  carmelita  catalán  :  De  peculiaribus  carmelilarum 
gestis  ,  que  dedicó  al  Rdo.  P.  Cirilo  Garlandi ,  prior  de  su  convento  de  Nor- 
wich.  Esta  traducción  se  conservaba  manuscrita  en  la  biblioteca  Lambelha- 
na ,  en  folio,  y  Casimiro  Oudin  la  insertó  en  el  tomo  3.°  de  la  obra  :  Com- 
mentaria  de  Scriptoribus  Ecclesiasticis  ,  pág.  4  426. 

ESCROPO  ó  Scropds  ( Ricardo )  arzobispo  de  Yorck.  Pertenecía  á  una 
de  las  familias  mas  ilustres  de  Inglaterra  y  habiéndose  dedicado  con  ardor  al 
estudio  de  las  ciencias  ,  se  graduó  de  doctor  en  ámbos  derechos  y  emprendió 
un  viaje  por  Italia  y  Francia.  A  su  regreso  abrazó  el  estado  eclesiástico ,  y 
debió  tanto  al  lustre  de  su  cuna ,  como  á  sus  prendas  personales,  el  ser  eleva- 
do muy  luego  á  la  dignidad  de  obispo  de  Lichfield  y  algún  tiempo  después  al 
arzobispado  de  Yorck ,  que  gobernó  con  mucha  prudencia  y  gran  sabiduría. 
En  4399  ciñó  Enrique  IV  la  corona  de  Inglaterra  ,  siendo  el  primer  Planta- 
genel  de  la  casa  de  Lancáster  :  corona  salpicada  con  la  sangre  de  su  antece- 
sor. Hizose  este  rey  aborrecible  de  la  nobleza  y  del  pueblo  ,  ya  porqué  habia 
asesinado  villanamente  á  Ricardo  II ,  ya  porqué  habia  usurpado  el  cetro  al 
legítimo  sucesor  ,  y  finalmente  porqué  su  gobierno  se  fundaba  en  la  fuerza 
y  en  la  violencia  ,  en  los  abusos  y  en  la  corrupción  de  costumbres ,  en  una 
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época  precisamente  de  ignorancia  y  de  barbarie.  Los  noble3  creyeron  que 
era  necesario  mancomunarse  para  derribar  al  tirano ;  pero  la  suerte  protegió 
á  Enrique ,  y  todas  las  tentativas  tan  solo  sirvieron  para  aumentar  el  número 
de  las  victimas  ,  muriendo  en  el  cada  Izo  los  mas  ilustres  campeones.  Sin  em- 
bargo ,  léjos  de  cesar  la  tempestad  ,  arreciaba  á  cada  momento  mas  y  mas 
sobre  la  cabeza  de  Enrique  :  los  unos  guiados  por  el  deseo  de  libertarse  de 
su  brazo  de  hierro  :  los  otros  con  ansia  de  vengar  agravios  recibidos :  todos 
buscaban  la  ocasión  oportuna.  Entre  los  adversarios  roas  violentos  del  go- 
bierno se  contaba  el  Lord  Bardolf ,  quien  desde  S.  Albano  pasó  á  verse  con 
el  conde  de  Northumberland.  Es  de  advertir  que  si  bien  este  señor  había  en- 
trado en  posesión  de  sus  propiedades ,  perdió  no  obstante  sus  cargos  Je  con- 
destable y  de  gobernador ,  habiéndosele  obligado  á  firmar  la  promesa  de 
poner  á  disposición  del  rey  ,  en  un  término  dado ,  los  castillos  de  Berwik  y 
de  Jedburgh  con  sus  dependas,  en  cambio  de  otros  bienes  del  mismo  valor 
á  corta  diferencia  ;  y  como  esto  le  tuviese  indeciso  y  bastante  agitado ,  no  le 
costó  harto  trabajo  escuchar  con  interés  los  consejos  de  Bardolf ,  y  en  so  con- 
secuencia determinó  hacer  otra  tentativa  contra  Enrique.  Ofreciósele  desde 
luego  un  aliado  bastante  poderoso  en  la  persona  de  Tomas  ,  hijo  primogénito 
del  duque  de  Norfolk  desterrado  por  Ricardo  II.  A  pesar  de  que  el  padre  de 
este  duque  no  hubiese  sido  declarado  culpable  de  traición ,  se  abstenía  el 
hijo  de  usar  de  su  título  para  no  despertar  los  zelos  del  rey  ;  así  es  que  se  le 
designaba  comunmente  con  el  nombre  de  Lord  Mowbray,  ó  de  conde  maris- 
cal. Mas  luego  que  Enrique  hubo  concedido  el  cargo  de  mariscal ,  hereditario 
hasta  aquella  época  en  la  familia  de  los  Mowbray,  al  conde  de  Westmoreland, 
su  resentimiento  le  hizo  salir  de  los  limites  de  la  prudencia ,  y  entónces  hizo 
partícipe  de  sus  injurias  y  de  sus  designios  al  arzobispo  de  Yorck.  Este  pre- 
lado era  el  hermano  del  fiel  y  favorito  ministro  de  Ricardo ,  el  conde  de 
Wiltshire  ,  ó  quien  Enrique  ,  cuando  aun  no  era  mas  que  duque  de  Lancás- 
ter,  mandó  decapitar  en  Bristol.  El  arzobispo  gozaba  mucho  tiempo  había  del 
amor  y  de  la  veneración  del  pueblo ;  ademas  de  la  influencia  anexa  á  su  ele- 
vada dignidad,  habian  aumentado  aquellos  aun  mucho  mascón  la  afabilidad  y 
dulzura  con  que  trataba  sus  diocesanos,  con  su  carácter  sumamente  concilia- 
tivo, con  el  interés  con  que  procuraba  aliviar  la  suerte  de  sus  ovejas  ,  y  final- 
mente con  la  reputación  que  justamente  se  habia  grangeado  de  sabio  y  de  vir- 
tuoso. Este  venerable  prelado  había  exhortado  ya  varias  veces  á  Enrique  á  que 
se  arrepintiese  de  su  perjurio  y  de  su  traición  hacia  Ricardo;  y  habia  contestado 
á  una  cuestión  del  conde  de  Northumberland ,  reducida  á  que  todos  los  que 
contribuyeron  a  la  exaltación  de  Enrique  al  trono  de  Inglaterra  estaban  obli- 
gados, en  buena  justicia ,  á  derribarle  para  poner  en  su  lugar  al  legitimo  here- 
dero Con  estos  antecedentes  puede  calcularse  fácilmente  el  partido  que  el  pre- 
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lado  debía  abrazar;  sin  embargo ,  existen  todas  las  probabilidades  para  creer 
que  los  descontentos,  si  bien  le  admitieron  de  muy  buena  voluntad  en  sus  filas, 
no  le  iniciaron  por  otra  parte  en  lodos  sus  secretos.  Lo  cierto  es  que  el  buen 
prelado  aseguró  constantemente  que  su  objeto  se  había  reducido  á  la  reforma 
de  los  abusos  y  al  restablecimiento  de  la  concordia  entre  los  principales  lores ; 
y  esto  es  lo  que  se  presenta  mas  conforme  á  la  pureza  de  sus  costumbres  ,  al 
exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  de  arzobispo  ,  y  al  horror  que  manifestó 
ántes  y  después  al  derramamiento  de  sangre  y  á  la  ruina  de  los  pueblos  ,  en 
cuyos  desastres  se  bailan  siempre  confundidos  inocentes  y  culpados.  El  pri- 
mero que  tomó  las  armas  fué  sir  John  Falconberg  con  otros  tres  caballeros 
de  Cleveland ;  pero  fueron  atacados  y  disjiersados  inmediatamente  por  el 
principe  Joan  ,  hijo  tercero  de  Enrique  ,  y  por  el  conde  de  Westmoreland. 
En  la  misma  época  apareció  fijado  en  la  puerta  de  las  iglesias  de  Yorck  y  en 
sus  al  rededores  una  acta  de  acusación  contra  el  rey  ,  dividida  en  diez  artí- 
culos.  En  ella  se  notaban  las  iniciales  A.  B.  C.  D.  con  el  título  de  procurador 
de  toda  la  república  de  Inglaterra  ,  y  se  acusaba  á  Enrique  de  perjurio,  de 
rebelión  ,  de  usurpación  ,  de  asesinato  de  su  soberano  ,  de  irreligión  ,  de  ex- 
torsión ,  y  de  la  ejecución  ilegal  de  un  gran  número  de  eclesiásticos  y  nobles 
Ocho  mil  hombres  se  juntaron  en  Shipton,  en  un  pantano  á  algunas  millas  de 
Yorck ,  bajo  las  órdenes  del  arzobispo  y  del  conde  mariscal.  Apenas  asomó  el 
peligro,  cuando  el  conde  de  Westmoreland  y  el  príncipe  se  trasladaron  á  mar- 
chas forzadas  á  los  bosques  de  Gáltres  para  impedir  los  rápidos  progresos  de  la 
conjuración.  El  conde  pidió  y  obtuvo  una  conferencia  con  los  gefes  del  partido 
opuesto  en  un  espacio  abierto  entre  los  dos  ejércitos.  El  arzobispo  declaró  que 
no  habia  venido  á  hacer  la  guerra,  sino  á  establecer  la  paz  ,  particularizando 
al  mismo  tiempo  los  diversos  abusos  que  según  su  parecer  debían  necesaria- 
mente remediarse  para  asegurar  la  prosperidad  del  reino.  Algunos  historia- 
dores cuentan  que  el  conde  se  valió  de  la  sencillez  y  de  la  buena  fe  del  buen 
prelado  para  cometer  la  mas  negra  perfidia,  haciendo  ver  para  ello  que  con- 
sentía en  todas  sus  proposiciones.  Otros  dicen  que  le  persuadió  que  despidiese 
sus  tropas  como  único  medio  de  aplacar  al  rey  y  de  obtener  una  respuesta 
favorable  á  so  demanda.  Sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  lo  cierto  es  ,  que  el  ar- 
zobispo y  el  conde  mariscal  fueron  inesperadamente  arrestados  y  conduci- 
dos al  ejército  realista ;  y  luego  que  los  insurjentes  supieron  la  prisión  de 
sus  getes  se  retiraron  á  sus  casas.  Enrique  ,  apénas  recibió  la  noticia  de  estos 
movimientos  se  poso  muy  pronto  en  camino  para  el  Norte ,  y  al  llegar  á  Pon- 
tefrart  le  presentaron  los  dos  cautivos ,  á  quienes  mandó  que  siguiesen  la 
córte  hasta  Bishopslhorp  ,  palacio  que  pertenecía  al  primado.  Al  Héga'r  allí 
mandó  el  rey  al  presidente  Gascoigne  que  pronunciase  contra  ellos  la  senten- 
cia de  muerte ;  pero  este  juez  incorruptible ,  en  vez  de  ceder  á  las  circuns- 
tom.  v.  64 
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lancias ,  rebasó  heroicamente  obedecer  el  mándalo  riel  rey,  alegando  qae  las 
leyes  no  le  daban  la  menor  jurisdicción  sobre  la  vida  del  prelado  ,  y  que 
tanlo  esle ,  como  el  conde  ,  disfrutaban  del  derecho  de  ser  juzgados  por  sus 
pares.  El  rey  enmudeció  ;  sin  embargo  no  bastaron  estas  razones  para  que 
desistiese  de  su  malvado  designio.  «  El  proceso  y  el  castigo  del  arzobispo  , 
«  dice  on  historiador  ,  habría  sido  una  empresa  difícil  y  peligrosa  si  Enrique 
«  hubiese  procedido  j>or  la  via  ordinaria  »  ;  y  por  lo  tanto  opina  el  mismo 
historiador  que  la  prudencia  le  dictaba  prescindir  de  las  formas  legales  para 
evitar  una  temible  oposición.  El  resultado  fué  que  Enrique  encontró  en  la 
persona  de  un  tal  Fultborpe  el  agente  que  necesitaba.  Prestándose  esle  á  la 
insinuación  del  rey  ,  hizo  comparecer  ante  si  á  los  dos  prisioneros  ;  y  sin  acto 
de  acusación  ni  juicio  alguno  les  condenó  á  ser  decapitados.  Escropo  exclamó 
entónces :  «  El  justo  y  verdadero  Dios  sabe  que  jamas  he  abrigado  la  idea  de 
«  causar  ni  el  menor  daño  á  Enrique,  y  os  pido  que  dirijáis  vuestras  súplicas 
«c  al  cielo  para  que  mi  muerte  no  sea  vengada  en  su  persona  y  en  la  de  sus 
«  amigos  »  ;  y  ejecutóse  la  sentencia  inmediatamente.  El  arzobispo  sufrió  la 
muerte  en  Yorck  el  8  de  Junio  de  4  405  con  la  constancia  de  un  mártir,  y  fué 
considerado  tal  por  el  pueblo.  Es  digno  de  notarse  ,  que  cuando  el  Rey  en  el 
parlamento  requirió  á  los  pares  temporales  para  que  declarasen  traidores  al 
prelado  y  al  conde ,  contestaron ;  que  según  la  relación  del  principe  Juan ,  su 
delito  tenia  todas  las  apariencias  de  la  traición  ,  pero  que  no  podian  decidirse 
á  declararles  traidores  sin  otra  deliberación  mas  amplia  ,  y  que  por  lo  mismo 
«leseaban  aplazar  la  cuestión  al  próximo  parlamento  ,  en  el  cual  debían  asis- 
tir todos  tos  pares  y  podrían  manifestar  libremente  su  opinión.  Enrique  con- 
sintió ;  pero  no  volvió  á  tratarse  jamas  del  asunto  ,  de  lo  que  puede  inferirse 
que  los  pares  creían  en  las  aserciones  del  arzobispo  ,  y  que  no  le  juzgaban 
culpable  de  haber  hecho  la  guerra  á  su  soberano.  La  muerte  de  Escropo  fué 
el  primer  ejemplo  en  Inglaterra  de  la  pena  capital  impuesta  á  un  prelado.  El 
arzobispo  de  Yorck  escribió  un  Libro  sobre  las  epístolas  de  la  misa ;  otro  di- 
vidido en  algunos  artículos  cuyos  manuscritos  se  conservaban  en  Cambridge, 
en  el  colegio  de  S.  Benito  ;  una  Oración  y  una  Invectiva  contra  el  modo  de 
proceder  del  rey. 

ESCf JBÍCÜLO  (S. )  ( Véase  Nicasio  S. )  mártir. 

ESCUDER  ( Fr.  Joaquín )  religioso  franciscano  descalzo  de  S.  Juan  de  la 
Ribera.  Nació  en  Liria  en  1 4  de  Enero  de  4  708.  Abrazó  el  estado  religioso  en 
el  convento  de  su  patria  ,  provincia  de  S.  Juan  Bautista.  Fué  uno  de  los  bue- 
nos ornamentos  de  su  religión  ;  su  sabiduría  y  sus  virtudes  le  grangearon  el 
aprecio  de  sus  hermanos  y  de  cuantos  le  conocieron  de  cerca.  Obtuvo  los  car- 
gos de  lector  de  sagrada  teología,  de  custodio  y  guardián  del  de  Gandia ,  Va- 
lencia y  otros  ;  fué  definidor ,  comisario ,  visitador  de  la  provincia  de  S  José 
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en  Castilla  la  Nueva ;  custodio  de  la  de  S.  Pascual  Baylon ,  en  el  reino  de 
Murcia ;  secretario  general  de  los  descalzos  de  España  y  recoletos  de  Francia ; 
vice-procurador  y  v ice-comisario  general  de  las  provincias  descalzas  de  Ña- 
póles; y  también  predicador  de  los  conventos  de  Gandía  y  Valencia.  Todos 
estos  cargos  los  desempeñó  con  celo ,  inteligencia  y  actividad  ;  era  prudente 
en  el  consejo,  rígido  en  la  disciplina  eclesiástica ,  y  en  su  consecuencia  exacto 
observador  de  la  regla  de  su  Órden.  Murió  en  la  villa  de  Liria  por  los  años 
4749.  Escribió  ,  1  .* :  Sermón  de  S.  Francisco  de  Borja ,  duque  de  Gandía , 
grande  de  España  y  lustre  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  Valencia,  1741 ,  en  4  ° 
2.- :  Sermón  de  la  Virgen  Santísima  del  Orito ,  en  el  día  de  su  colocación  en 
una  nueva  custodia  de  plata ,  Valencia ,  4746 ,  en  4.*.  3.* :  Contra-respuesta 
á  las  respuestas  del  P.  Fr.  Jacinto  Palacios  ,  que  amante  del  honor  del  Rmo. 
P.  ministro  general ,  y  de  la  regla  de  su  santo,  S.  Francisco,  da  á  luz  etc. ,  sin 
año  ni  nombre  de  imprenta  ,  bien  que  está  Grmado  en  Madrid  á  10  de  Fe- 
brero de  1749. 

ESCUDER  ( Fr.  Juan  Bautista )  dominico.  Su  patria  fué  la  villa  de  Cas- 
tellón de  la  Plana  en  el  reino  de  Valencia.  Allí  nació  en  1 8  de  Diciembre  de 
1 662  para  lustre  de  su  familia.  De  su  infancia  y  de  sus  primeros  estudios 
nada  nos  dice  su  biógrafo ;  solo  indica  que  su  inclinación  al  estado  religioso 
fué  tal ,  que  era  muy  jóven  aun  cuando  tomó  el  hábito  del  Órden  de  predi- 
cadores en  el  real  convento  de  Sto.  Domingo  de  la  capital.  Si  fuera  del  claus- 
tro mostró  tanta  aplicación  al  estudio ,  mayor  fué  todavía  la  que  desplegó 
después  de  haber  abrazado  la  vida  religiosa ,  haciéndose  tan  diestro  en  la 
lengua  latina  que  improvisaba  con  elegancia  un  discurso  sobre  cualquier 
asunto  que  se  le  propusiese.  Recibió  los  grados  de  maestro  en  artes  y  de 
doctor  en  teología  en  la  universidad  de  Valencia.  Fué  muy  luego  promo- 
vido á  la  cátedra  perpetua  de  filosofía  moral ,  que  regentó  con  extraordinario 
aplauso  por  espacio  de  veinte  y  seis  años  ,  siendo  una  prueba  inequívoca  del 
acierto  é  inteligencia  que  desarrolló  ,  los  muchos  y  aventajados  varones  que 
dió  á  la  religión.  Fué  en  el  mismo  tiempo  examinador  de  ámbas  facultades , 
y  se  portó  con  aquel  aplomo  que  era  de  esperar  de  su  buen  juicio.  Resplan- 
deció también  muy  particularmente  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  de. 
modo  que  era  deseado  y  buscado  para  predicar  las  cuaresmas  y  sermones 
de  mayor  empeño  ;  en  una  palabra  ,  gozaba  del  crédito  de  varón  eminente 
en  sabiduría  é  ingenio.  En  la  Órden  fué  promovido  á  los  grados  de  presen- 
tado y  maestro ,  al  priorato  del  real  convento  de  Valencia  ,  al  oficio  de  defi- 
nidor de  la  provincia  de  Aragón ,  obteniendo  ademas  los  cargos  de  calificador 
de  la  Inquisición  y  de  examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Valencia  ,  y 
obispados  de  Tortosa  y  Albarracin.  Murió  este  excelente  religioso  en  Castellón 
de  la  Plana  el  5  de  Agosto  de  1706  á  la  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años ;  y 
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esto  bastará  para  dar  una  idea  de  lo  mucho  que  hizo  durante  su  corta  car- 
rera ,  y  de  lo  que  debía  esperarse  de  su  celo  y  de  su  inteligencia  si  hubiese 
llegado  á  una  edad  provecta.  Compuso  las  obras  siguientes  :  1.* :  Sermón  en 
la  canonización  de  S.  Pascual  Baylon  ;  impreso  en  el  libro  de  las  fiestas  que 
con  este  motivo  se  hicieron  en  Valencia  ,  que  publicó  Fr.  José  de  Jesús ,  re- 
ligioso franciscano  descalzo  ;  1 692 ,  en  4.°.  2/  :  Sermón  en  desagravio  del 
execrable  robo  del  soberano  sacramento  de  la  Eucaristía ;  y  en  nacimiento  de 
gracias  por  su  hallazgo;  Valencia  ,  1699 ,  en  4.°.  3.' :  Sermón  de  rogativa 
por  la  incolumidad  del  rey  nuestro  Señor  Felipe  V,  puesto  en  campaña  en  el 
ducado  de  Milán ,  por  la  prosperidad  de  los  progresos  de  sus  armas  católicas 
y  porta  felicidad  de  sus  victorias  ,  Valencia  ,  1702 ,  en  4.°.  En  la  librería  de 
su  convento  había  custodiado  con  singular  aprecio  los  manuscritos  siguien- 
tes: 1 .° :  Dos  tomos,  in  I.  partem  Dicx  Thomce.  El  primero  conlenia  los  tra- 
tados de  :  Procemialibus  theologice ;  de  essentia  ,  et  existentia  Dei ;  de  visione 
Dei ,  et  de  scientia  Dei.  En  el  segundo ,  de  scienlia  fulurorum  contingenlium ; 
de  volúntate  Dei ;  de  Trinilatis  mysterio ;  de  Personis  divinis  :  el  de  angelis. 
2.' :  tres  tomos  in  1.  2.  El  primero  incluye  los  tratados  ,  de  Ultimo  fine ;  de 
Beatitudine  naturali  et  supernaturali ;  dehis,  qua>.  exiguntur  ad  beatitudinem ; 
et  de  adoptione  illius.  El  segundo  ,  de  Virtutibus  in  communi ;  de  vitiis ,  et 
peccatis ;  de  voluntario  et  involuntario ;  et  de  bonitate ,  et  malitia  humanorum 
actuum :  y  el  tercero ,  de  Divina?  gratias  auxiliis ;  de  necessitate  Gratice ;  et 
de  justificatione  impii.  3.°:  Un  tomo  in  2.  2.  que  contiene  los  tratados  de  Fide; 
de  Spe ;  et  de  chántate.  4.° :  Otro  tomo  in  5.  part ,  en  el  cual  se  hallan  los 
tratados  de  ,  Incarnatione  Verbi  Divini;  de  scientia  animes  Chrisli;  de  defec- 
tibus  ánimos  h  Christo  assumptis ;  et  de  impedimentis  matrimonii.  5.° :  En  la 
Silva  de  varia  lección  del  maestro  Fr.  José  Bono  ,  año  1725  ,  se  encuentran 
desde  la  página  3  hasta  la  8  cuatro  Poemas  latinos  sumamente  ingeniosos  , 
los  dos  en  versos  heroicos  ,  y  los  otros  dos  imitando  décimas. 

ESCUDER  (V.  Juan )  ermitaño.  Natural  de  la  villa  de  Concentayna ;  flo- 
reció por  los  años  1 435 .  Moraba  cerca  de  su  patria  en  una  ermita  dedicada 
á  S.  Cristóval  donde  se  entregaba  con  el  mayor  fervor  al  retiro  ,  á  la  oración 
y  á  la  penitencia.  Según  lo  que  cuenta  Jimeno  ,  en  el  tomo  segundo  de  su 
obra  titulada  :  Escritores  del  reyno  de  Valencia ,  pág.  356 ,  la  fama  de  los 
milagros  que  según  se  decia  obraba  Dios  por  su  intercesión  ,  y  el  espíritu 
profélico  que  le  comunicó,  le  hizo  tan  célebre,  que  hasta  los  reyes  le  consul- 
taban en  los  negocios  mas  arduos  de  su  corona,  y  añade;  que  sus  respuestas 
eran  escuchadas  como  de  un  óraculo  por  la  experiencia  que  se  tenia  de  la 
infalibilidad  y  certeza  de  sus  vaticinios  :  rcGere  también  el  mismo  escritor  , 
que  cuando  el  duque  de  Milán  hizo  prisioneros  al  rey  D.  Alonso  V  de  Aragón 
y  á  sus  dos  hermanos  D.  Juan  ,  rey  de  Navarra  ,  y  al  infante  D.  Enrique , 
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envió  la  reyna  de  Aragón  D.'  Haría  un  mensagero  al  V.  Ermitaño  con  carias 
de  Misser  Juan  Mercader ,  bayle  general  de  la  ciudad  de  Valencia  .  y  de  Mos- 
sen  Juan  Pardo  de  la  Casta ,  para  que  rogara  á  Dios  por  la  libertad  del  Rey  y 
de  sus  dos  hermanos  ;  y  que  después  de  haberlo  hecho  fueron  sus  respuestas 
tan  ajustadas  a  las  ventajas  que  el  Rey  logró  en  resulla  de  su  prisión,  que  dejó 
á  lodos  llenos  de  asombro.  Profetizó  también  los  trabajos  que  la  Iglesia  pa- 
decería en  la  pérdida  de  Constantinopla  en  el  año  4  453  ;  la  unión  de  las  dos 
coronas  de  Aragón  y  Castilla  ,  y  su  confederación  con  el  imperio  de  Alemania 
y  casa  de  Austria  ;  la  heregla  de  Lulero  y  otros  hechos  muy  señalados.  En  la 
época  de  los  alborotos  y  rebeliones  de  los  moriscos  prestó  con  su  celo  y  su 
virtud  grandes  servicios  á  los  cristianos  viejos  ,  cuando  no  de  olro  modo  avi- 
sándoles lo  que  había  de  suceder  para  que  se  precaviesen  y  huyesen  del  pe- 
ligro. Anunció  al  propio  tiempo  a  los  moriscos  su  expulsión  ,  cuyo  aconteci- 
miento fué  muchos  años  después  de  su  muerte ;  eslo  es ,  durante  el  rey  nado 
de  Felipe  111.  Se  ignora  el  año  en  que  murió,  pero  se  calcula  que  seria  por 
los  de  1436,  después  de  haber  contestado  al  bayle  general  sobre  varios  pun- 
tos que  le  consultaba ,  porqué  en  una  de  estas  cartas  ,  citadas  por  Gaspar 
Escolano ,  de  4435  ,  dice  este  escriior  ,  que  Escudor  tenia  óchenla  y  cinco 
años  y  padecia  tantos  achaques  que  no  le  permitían  pasará  Valencia.  Escri- 
bió :  4  /  :  Profecías  en  orden  á  los  moriscos  y  mahometanos  ántes  y  después 
de  su  expulsión  ,  de  las  cuales  cila  Escolano  algunas.  2.°:  Carlas  en  respuesta 
de  las  que  le  enviaron  de  órden  de  la  reyna  D.%  María.  Eslan  registradas, 
según  nota  Jimeno  ,  juntamenle  con  las  Profecías  en  el  archivo  del  real  pa- 
lacio de  Valencia  ,  en  el  libro  de  Cláusulas  testamentarias  de  los  serenísimos 
reyes  de  Aragón  ,  de  donde  dice  Escolano  haberlas  trasladado.  Pedro  Beuter 
en  sus  Anotaciones  á  la  Escritura  ,  pág.  86 ,  hablando  fie  algunos  que  tuvie- 
ron don  de  profecía  ,  hace  memoria  de  este  ermitaño ,  y  le  llama  Pedro  t?u/- 
garmente  dicho  el  Escudero ,  pero  según  nota  Ximeno  debe  llamarse  Juan , 
fundándose  en  el  libro  del  archivo  real  y  en  sus  Cartas  y  profecías. 

ESCUDERO.  Nicolás  Antonio ,  en  su  Bibliotheca  hispana  nova ,  nombra  á 
varios  escritores  de  este  apellido  de  los  cuales  citaremos  los  que  pertenecen 
ó  la  Biografía  eclesiástica;  tales  son  :—Escudebo  (Bernardo)  monge  cis- 
terciense  ,  que  fué  abad  del  monasterio  de  Ballbona  ;  que  Qorcció  en  el  siglo 
XVI ,  y  que  escribió  un  Libro  de  meditaciones  para  los  novicios  ,  Valladolid  , 
4  602.  —  Escudero  de  Torres  ( Fernando  Alfonso )  presbítero  que  floreció  en 
el  siglo  XVII.  Compuso :  Historia  de  los  célebres  santuarios  del  Adelanta- 
miento de  Cazarla  y  milagrosas  imágenes  ,  ele.  ,  Madrid  ,  imprenta  de  Ber- 
nardo de  Villadiego,  1665,  en  8.°.  —  Escudero  (Francisco).  Oriundo  de 
Parra  ,  provincia  de  Cuenca  ;  jesuiia ,  que  murió  de  edad  septuagenaria  ,  y 
que  escribió  la  Vida  de  S.  Julián ,  segundo  obispo  de  Cuenca ,  Toledo , 
imprenta  de  Pedro  Rodríguez  , 4589 ,  en  8.° ;  Cuenca,  4601  ,  en  8.°. 
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ESCUELA  (Gerónimo).  Nació  en  la  villa  de  Maella  ,  reino  de  Aragón,  á 
principios  del  siglo  XVII.  Tomó  el  hábito  religioso  de  la  Orden  de  menores  fran- 
ciscanos de  la  regular  observancia.  Leyó  arles  y  Glosofía  con  general  acepta- 
ción y  fué  buen  predicador.  Hallándose  en  Roma  defendió  en  el  capítulo  gene- 
ral de  su  religión  unas  célebres  conclusiones  de  teología ;  era  ya  lector  jubilado 
y  guardián  del  convento  de  Calalayod.  Fué  después  custodio,  ministro  provin- 
cial ,  visitador  de  la  del  reino  de  Valencia,  examinador  sinodal  de  varias  dióce- 
sis ,  y  durante  el  curso  de  su  brillante  carrera  se  hizo  venerar ,  tanto  por  sus 
virtudes  como  por  sus  vastos  conocimientos  en  materias  religiosas.  Murió  en 
Epila  en  1  678.  Tenemos  de  él  los  escritos  siguientes :  1  .* :  Elogium  Bilbüitano- 
rum,  Alcalá  de  Henares,  4661,  en  4.°.  2/  :  Elogio  de  la  religión  franciscana, 
Roma  ,  por  Bernardo  Vormes,  4664,  en  4.°.  3.° :  Lágrimas  del  real  convento 
de  S.  Francisco  de  Zaragoza  en  las  exequias  del  rey  nuestro  Sr.  D.  Felipe 
de  Austria  el  Grande  ,  tercero  de  Aragón  ,  Zaragoza  ,  por  Juan  Ibar  , 1665 , 
en  4.".  4.' :  Sermón  en  la  publicación  de  la  bula  de  la  santa  cruzada  ,  Zara-  , 
goza  ,  por  el  mismo  lbar,  1669,  en  4.\  5.° :  Cordero  vivo  y  muerto,  6  Jesu- 
cristo crucificado  ,  etc. ,  Zaragoza  ,  por  Agustín  Verges  ,  1673  y  1676  ,  en 
folio.  6.° :  Sermón  de  la  paswn  de  nuestro  Sr.  Jesucristo  ,  Zaragoza .  1677 , 
en  4  * ,  conocido  también  con  el  titulo  de  Treno  evangélico  sobre  la  pasión  de 
Cristo.  7.° :  Memorial  para  las  cortes  de  Aragón,  satisfaciendo  y  convenciendo 
de  no  haber  influido  en  la  composición  de  un  memorial  que  se  dió  en  aquellas 
en  su  nombre ,  tocante  ai  gobierno  del  Sto.  oficio  de  la  Inquisición ,  estando  él 
ausente  de  Zaragoza ,  impresa  en  esla  ciudad  ,  1667  ,  en  folio.  8/  :  Octava- 
rio que  se  hizo  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  la 
canonización  de  S.  Pedro  de  Alcántara.  9* :  Manual  de  prelados ,  en  latín. 
10  °:  Vita  Christi,  et  domini  nostri  Salvatoris.  11 .° :  Vita  Sancti  Antonii  Pa- 
tacini ,  ordinis  sancti  Francisci.  1 2.° :  Un  libro  completo  de  sermones.  El  au- 
tor por  todas  estas  obras  se  ha  hecho  digno  de  muchos  elogios. 

ESCÜLPTINGIO  ( Fr.  Guillermo ).  Nació  en  la  ciudad  de  Colonia ,  y  en  la 
misma  profesó  el  hábito  religioso  en  la  Órden  de  carmelitas  calzados.  Con- 
cluida con  notable  fruto  la  carrera  de  sus  estudios  ,  y  habiendo  obtenido  el 
grado  de  maestro  en  sagrada  teología  ,  fué  prior  del  convento  de  Colonia  y 
otros  de  su  Órden  ,  que  gobernó  con  esmero  y  prudencia  ,  procurando  la 
prosperidad  espiritual  y  temporal  de  los  mismos.  Entre  las  demás  virtudes 
en  que  resplandeció  este  sabio  religioso ,  admiráronse  en  él  con  particula- 
ridad un  ardiente  celo  por  la  religión  y  por  la  salvación  de  las  almas , 
una  esclarecida  piedad  ,  y  afectuosísima  devoción  hácia  la  Santísima  Virgen  , 
patrona  del  Órden  carmelitano.  Recobró  para  la  órden  el  convento  crocena- 
cense ,  que  poseían  los  herejes  desde  el  año  1 564  ,  y  fué  nombrado  su  pri- 
mer prior ;  pero  su  celo  por  la  religión  no  le  dejó  parar  en  esta  conquista. 
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Intentó  también  sacar  de  las  roanos  heréticas  y  restituir  á  la  Órden  el  con- 
vento hirconense ,  lo  que  consiguió  al  fin  de  innumerables  tentativas  y 
esfuerzos ;  y  siendo  elegido  prior  del  mismo ,  vió  coronados  sus  trabajos 
y  satisfecha  su  piedad  con  la  conversión  á  la  fe  católica  de  los  habitantes  del 
pueblo  de  Hirconio ,  en  donde  dicho  convento  estaba  situado.  Ejerció  asi  mis- 
mo las  veces  de  cura  párroco  del  mismo  pueblo  por  especial  institución  del 
eminentísimo  Anselmo  Casimiro  ,  arzobispo  elector  de  Maguncia  ,  del  cual 
fué  muy  querido  ;  cuyo  virtuoso  prelado  y  junto  con  el  mismo  el  ilustrisimo 
principe  Antonio ,  obispo  wormesiense .  recibieron  públicamente  con  gran 
concurso  del  pueblo  en  la  iglesia  de  carmelitas  el  dia  de  Pascua  del  año 
1636  de  manos  de  nuestro  Fr.  Guillermo  el  santo  escapulario  de  la  Virgen 
del  Monte-Carmelo,  y  se  inscribieron  en  su  cofradía.  Fué  Esculptingio  grao 
protector  de  esta  sagrada  cofradía  ,  logrando  acrecentarla  con  gran  fruto  y 
aumento  de  pieilad.  Constituido  por  fin  prior  del  convento  á  instancias  de  su 
mencionado  prelado ,  murió  allí  plácidamente  el  dia  22  de  Marzo  del  año 
4 637.  Escribió  4.* :  Bxegesis  Mariana,  seu  Idea  confraternitatis  Beata  Ktr— 
ginis  María  de  Monte  Carmelo ,  en  alemán ,  Colonia  ,  1629  ,  en  12.°.  2.* : 
Vita  Satwti  Andrea  Corsini ,  moraliter  expósita ,  en  alemán  ,  Colonia ,  en  el 
mismo  año  ,  en  1 2.* ;  la  que  dedicó  al  serenísimo  Fernando  Bavaro  coló- 
niense  mientras  se  celebraban  en  Colonia  las  solemnes  fiestas  de  la  canoni- 
zación de  aquel  Santo. 

ESCYLITANO  ,  Espeíuto  ,  Narzal  ,  Citino  ,  Vetorio  ,  Félix  ,  Acilino  , 
Letancio  ,  Genara  ,  Generosa  ,  Vestina  ,  Donada  ,  y  Segunda  ( S.  S. )  márti- 
res. Estos  trece  santos  fueron  los  primeros  que  en  el -año  202  de  J.  C.  der- 
ramaron su  sangre  defendiendo  la  doctrina  de  su  divino  maestro.  El  empe- 
rador Severo  habia  publicado  varios  edictos  contra  los  cristianos ;  sin  em- 
bargo Escilitano  y  sus  compañeros  continuaron  ostentando  el  glorioso  timbre 
que  habían  recibido  con  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo.  Alababan 
continuamente  á  Dios ,  y  manifestaban  públicamente  cuan  aborrecibles  eran 
las  deidades  y  el  premio  á  que  se  hacían  acreedores  los  que  seguían  la  via 
recta  de  la  satvacion :  y  como  alcanzasen  repelidos  triunfos  .  indignados  los 
adoradores  de  la  iniquidad  los  prendieron  en  46  de  Julio,  y  presentados  ante 
el  procónsul  procuró  este  vencerlos  con  halagos  y  promesas  lisonjeras  ,  pero 
en  vano ;  pues  que  bien  léjos  de  dar  oídos  á  sus  seductoras  palabras  ,  pro- 
clamaron en  altas  voces  que  eran  cristianos,  y  que  se  hallaban  dispuestos  á 
sufrir  toda  clase  de  tormentos  ántes  que  sucumbir  bajo  el  peso  de  la  ignomi- 
nia :  y  el  procónsul  indignado  les  condenó  al  último  suplicio  después  de  ha- 
berles hecho  clavaren  unos  postes.  Marcharon  aquellos  mártires  de  la  fe  con 
la  frente  erguida ,  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  su  vista  fijada  siempre  al 
cielo  ,  que  era  el  punto  culminante  donde  dirigían  sus  votos.  El  pueblo  ad- 
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miraba  su  constancia  ;  y  á  pesar  de  su  ceguedad  reconocía  en  ellos  una  cosa 
sobre  natural  que  inflamaba  su  rostro  y  descubría  la  pureza  de  su  alma.  Lle- 
gan pues  los  mártires  al  lugar  de  la  ejecución  :  échanse  instantáneamente 
de  rodillas,  alaban  á  Dios ,  oran  con  fervor  aun  á  favor  de  sus  mismos  ver* 
dugos,  se  inclinan,  y  reciben  el  golpe  que  separa  la  cabeza  del  tronco :  y  sus 
almas  vuelan  á  la  eternidad  coronadas  con  la  aureola  del  martirio.  Su  feliz 
tránsito  aconteció  en  47  de  Julio  y  en  el  mismo  dia  los  menciona  el  Martiro- 
logio romano.  Uámanles  los  mártires  Sciliianos,  porqué  eran  oriundos  de  la 
provincia  consular  de  Scilita.  Las  reliquias  de  S.  Espéralo ,  con  los  huesos 
de  S.  Cipriano  ,  y  la  cabeza  de  S.  Pantaleon  ,  también  mártir  ,  fueron  tras- 
ladados  del  África  á  Francia  ,  y  depositados  solemnemente  en  León  ,  en  la 
iglesia  de  S.  Juan  Bautista. 

ESDRAS ,  gran  doctor  de  la  ley.  Era  de  la  raza  sacerdotal  de  los  hebreos 
y  descendiente  de  Aaron  ,  primer  sacriíicador.  Algunos  le  suponen  hijo  del 
sumo  sacerdote  Saraías  ,  que  fué  condenado  á  muerte  por  Nabucodonosor  en 
Reblata  ,  después  de  la  toma  de  Jerusalem  ;  pero  es  mucho  roas  probable 
que  era  su  nieto  ó  su  bisnieto  :  el  orden  de  los  tiempos  no  permite  apénas 
explicarlo  de  otro  modo  ,  á  ménos  que  se  le  supongan  ciento  cincuenta  años 
de  vida.  Sea  de  esto  lo  que  se  fuere ,  contribuyó  ai  buen  órden  de  la  repú- 
blica de  los  hebreos  ,  dió  el  impulso  debido  al  culto  del  verdadero  Dios  ,  é 
hizo  guardar  la  ley  en  toda  su  pureza  ;  y  bajo  este  concepto ,  preste- servi- 
cios tan  eminentes  ,  y  se  dedicó  con  tanta  abnegación  al  bien  de  la  patria  , 
que  en  fin  obtuvo  en  lo  sucesivo  la  gloria  en  el  buen  éxito  de  lodos  los  asun- 
tos de  la  mayor  importancia.  Los  judíos ,  dice  un  autor  antiguo ,  siempre 
vehementes ,  siempre  exagerados  ,  no  han  titubeado  en  traspasar  los  limites 
de  la  verdad  á  favor  suyo.  Según  la  opinión  mas  generalmente  recibida ,  És- 
dras  regresó  por  primera  vez  de  Babilonia  á  Jerusalem  conZorobabel,  á  prin- 
cipios del  reynado  de  Cyro  ,  en  el  año  del  mundo  3468 ,  ántes  de  Jesucristo 
532,  ántes  de  la  era  vulgar  536.  Trabajaban  losjudíos  con  la  mayor  actividad, 
cuando  sus  enemigos  consiguieron  hacerles  sospechosos  en  la  córle  de  Persia 
hasta  tal  punto,  que  el  Rey  expidió  una  órden  prohibiéndoles  continuar  el  edifi- 
cio del  templo,  cuya  obra  habían  emprendido  con  el  mayor  ardor  después  de 
la  muerte  de  Cyro  y  de  Cambises ;  pero  habiendo  sido  revocada  esta  órden,  al 
principio  del  reynado  de  Darío  hijo  de  Histaspe ,  en  el  3486 ,  volvieron  á  em- 
pezar de  nuevo  y  no  cesaron  hasta  haber  hecho  la  dedicación  del  templo  en  el 
año  3489 ,  ántes  de  Jesucristo  54  4 ,  ántes  de  la  era  vulgar  51 5.  Según  parece 
sufrió  todavía  otra  interrupción ;  y  entóncesÉsdras  se  trasladó  inmediatamente 
á  la  córle  de  los  reyes  de  Persia  para  apartar  todo  estorbo,  y  no  regresó  á  la 
ciudad  Santa  hasta  el  año  séptimo  del  reynado  de  Artagérges  el  de  la  larga 
mano ,  en  el  del  mundo  3537 ,  antes  de  Jesucristo  463,  ántes  de  la  era  vulgar 
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467.  Este  príncipe  lo  concedió  amplios  privilegios,  con  permiso  de  llevar  á  Je- 
rusalem  lodo  el  oro  y  la  piala  que  pudiese  recoger  de  las  ofrendas  del  pueblo  y 
de  los  sacrifícadores  ele.  El  edicto  que  dio  el  rey  Ariaxérxes  á  Ésdras  estaba 
concebido  en  estos  términos :  «  Arlaxórxes  rey  de  los  reyes  á  Ésdras  sacer- 
«  dolé  ,  Escriba  muy  docto  de  la  ley  de  Dios  del  cielo,  salud.  Ha  sido  por  raí 
«  decretado .  que  cualquiora  que  quisiere  en  mi  reino,  del  pueblo  de  Israel, 
«  y  de  sus  Sacerdotes ,  y  Levitas,  ir  á  Jerusalera  ,  vaya  contigo.  Porqué  de 
«  la  presencia  del  Rey,  y  de  sus  siele  consejeros  eres  enviado  á  visitar  la 
«  Judea  y  á  Jerusalera  según  la  ley  de  tu  Dios ,  que  está  en  tu  mano  :  Y  á 
«  llevar  la  plata  y  el  oro  ,  que  el  Rey  y  sus  consejeros  han  ofrecido  espon- 
«  táneamente  al  Dios  de  Israél ,  cuyo  tabernáculo  está  en  Jerusalera.  Y  toda 
«  la  plata  y  oro  que  hallares  en  toda  la  provincia  de  Babilonia  ,  y  que  el 
«  pueblo  quisiere  ofrecer  ,  y  lo  que  espontáneamente  ofrecieren  los  Sacer- 
«  dotes  para  la  casa  de  su  Dios  ,  que  está  en  Jerusalem  ,  recíbelo  libremen- 
«  te  ,  y  ten  cuidado  de  comprar  con  este  dinero  becerros  ,  carneros  ,  cor- 
a  deros ,  y  sus  hostias  y  libaciones ,  y  ofrece  estas  cosas  sobre  el  altar 
«  del  templo  de  vuestro  Dios ,  que  está  en  Jerusalem.  Y  si  á  tí  y  á  tus  herma - 
«  nos  pareciere  hacer  algún  otro  uso  de  la  plata  y  el  oro  que  sobrare ,  ha- 
«  cedió  según  la  voluntad  de  vuestro  Dios.  Asimismo  los  vasos,  que  te  son 
a  dados  para  el  servicio  de  la  casa  de  tu  Dios  ,  entrégalos  en  la  presencia  de 
«  Dios  en  Jerusalera.  Y  aun  para  las  otras  cosas  ,  que  fueren  menesler  para 
«  la  casa  de  tu  Dios ,  cuanto  necesites  gastar ,  se  dará  del  tesoro .  y  del  üsco 
«  del  Rey.  Y  por  mí.  Yo  Artexérxes,  Rey,  he  resuelto  y  mandado  á  todos  los 
«  tesoreros  del  erario  público,  que  están  en  la  otra  parle  del  rio .  que  cuanto 
«  os  pidiere  Ésdras  sacerdote,  Escriba  de  la  ley  del  Dios  del  cielo  ,  se  lo  deis 
«  sin  tardanza.  Hasta  cien  talentos  de  plata  ,  y  hasta  cien  coros  de  trigo  ,  y 
a  hasta  cien  batos  de  vino  ,  y  hasta  cien  batos  de  aceite  :  mas  la  sal  sin  me— 
«  dida.  Todo  lo  que  pertenece  al  culto  del  Dios  del  cielo ,  suminístrese  pun- 
«  lualmenle  en  la  casa  del  Dios  del  cielo  :  no  sea  caso  que  se  enoje  contra 
«  el  reyno  del  Rey ,  y  de  sus  hijos.  Os  hacemos  también  saber  ,  que  acerca 
«  de  lodos  los  Sacerdotes ,  y  Levitas ,  y  cantores ,  y  porteros ,  Nathinéos ,  y 
«  ministros  de  la  casa  de  este  Dios ,  no  tenéis  potestad  de  echar  sobre  ellos 
«  alcabala  ,  ni  tributo,  ni  otras  cargas.  Y  tú  ,  Ésdras,  según  la  sabiduría  de 
a  tu  Dios ,  que  hay  en  tu  mano  ,  establece  jueces  ,  y  presidentes  para  que 
«  juzguen  á  todo  el  pueblo,  que  está  de  la  otra  parte  del  rio ,  conviene  á 
«t  saber ,  á  los  que  tienen  noticia  de  la  ley  de  tu  Dios ,  y  á  los  que  la  igno- 
«  ran  enseñadla  libremente.  Y  todo  el  que  no  cumpliere  exactamente  la 
«  ley  de  tu  Dios ,  y  la  ley  del  Rey  ,  será  condenado  ó  á  muerte  ,  ó  á 
«  destierro,  ó  á  una  multa  sobre  sus  bienes,  ó  á  loraénosá  cárcel.  » 
Garantido  de  unos  poderes  tan  amplios  y  tan  discrecionales ,  marchó  el 
tom.  v.  65 
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nuevo  gobernador  para  Jerusalem  con  los  demás  judíos  que  quisieron  acom 
paña  He  y  llegó  muy  luego  á  orillas  del  rio  de  Ahava  ,  donde  se  detuvo  tres 
dias.  Habiendo  notado  que  faltaban  Levitas  envió  hasta  el  lugar  de  Cas- 
pia á  fin  de  invitar  á  los  que  moraban  allí  ,  que  se  reuniesen  á  él  para  re- 
gresar juntos  á  la  ciudad  de  su  padres.  Todos  accedieron  de  muy  buena 
voluntad  y  llegáronsele  á  juntar  hasta  dos  cientos  veinte  Nalhinéos  ser- 
vidores del  templo.  «  Entónces ,  dice  Ésdras  ,  porqué  tuve  vergüenza  de 
«  pedir  al  Rey  escolla  de  gente  dea  caballo,  que  nos  defendiera  del  enemigo 
«  en  el  camino  :  por  cuanto  habíamos  dicho  al  Rey  :  La  mano  de  nuestro 
a  Dios  está  sobre  todos  los  que  le  buscan  con  sinceridad  :  y  su  imperio,  y  su 
«  fortaleza,  y  furor  sobre  todo-  los  que  le  abandonan.  Ayunamos  pues,  é  hici- 
«  mos  oración  á  nuestro  Dios  para  este  fin  :  y  nos  sucedió  prósperamente.  » 
Y  en  efecto  no  les  abandonó  ,  llegando  á  Jerusalem  sin  haber  sido  molesta- 
dos ,  en  el  año  del  munJo  3537  ,  antes  de  Jesucristo  463  ,  antes  de  la  era 
vulgar  407.  Los  dias  que  siguieron  fueron  consagrados  á  llevar  al  templo  el 
oro  y  los  objetos  preciosos  que  Ésdras  habia  recogido  y  á  enviar  el  edicto  á 
los  oficiales  del  Rey  que  mandaban  en  el  país  vecino  de  la  Judea.  Tomadas 
estas  medidas  ,  el  primer  cuidado  del  nuevo  gobernador  fué  reformar  los 
abusos  que  se  habían  introducido  en  la  oración  durante  el  cautiverio,  y  que 
habian  continuado  subsistiendo  entre  los  judíos  después  de  haber  alcanzado 
su  libertad.  El  pueblo  ,  y  principalmente  los  sacerdotes  en  desprecio  de  la 
ley  de  Moisés  habian  casado  con  mugeres  extrangeras ,  y  mezclado  la  raza 
santa  con  la  de  las  naciones  proscritas  por  el  sabio  legislador.  Ésdras  apénas 
oyó  la  relación  que  le  hicieron  sobre  este  punto  los  gefes  de  las  tribus  ,  rasgó 
sus  vestiduras  ,  mezó  sus  cabellos  y  el  pelo  de  la  barba  y  se  sentó  en  tierra  , 
derramando  lágrimas  do  dolor  que  mezclaba  con  sus  plegarias  para  aplacar 
la  cólera  del  Señor.  Todos  aquellos  que  temían  la  palabra  del  Dios  de  Israél 
se  juntaron  al  rededor  suyo  en  el  templo  y  gimieron  como  él  por  las  trans- 
gresiones que  les  habian  atraído  tan  terribles  castigos.  «  Oh  Dios  mió  ,  ex- 
«  clamó  Ésdras  ,  lleno  estoj  de  confusión  y  me  avergüenzo  de  levantar  mi 
«  rostro  hacia  ti  :  porqué  nuestras  iniquidades  se  han  multiplicado  sobre 
«  nuestra  cabeza  ,  y  nuestros  pecados  han  crecido  hasta  el  ciclo ,  desde  los 
«  dias  de  nuestros  padres  :  y  demás  de  esto  nosotros  mismos  hemos  pecado 
«  gravemente  hasta  este  día  ,  y  en  nuestras  iniquidades  hemos  sido  entre— 
«  gados  nosotros  ,  y  nuestros  Reyes  .  y  nuestros  Sacerdotes  en  manos  de  los 
«  Reyes  de  la  tierra  ,  y  al  cuchillo  .  y  al  cautiverio  ,  y  á  la  presa  ,  y  á  la 
«  confusión  de  rostro ,  como  lo  estamos  en  este  dia.  Y  ahora  como  por  poco 
«  y  por  un  momento  han  sido  admitidos  nuestros  ruegos  por  el  Señor  núes- 
«  1ro  Dios  ,  para  que  nos  dejasen  algunas  reliquias  ,  y  se  nos  diese  una  es- 
«  taca  en  su  santo  lugar,  y  alumbrase  nuestros  ojos  nuestro  Dios,  y  nos  diese 
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«  un  poco  de  vida  en  nuestra  esclavitud  ;  porqué  esclavos  somos ,  y  en 
«  nuestra  esclavitud  no  nos  ha  desamparado  nuestro  Dios ,  sino  que  ha  in— 
«  diñado  sobre  nosotros  su  misericordia  delante  del  Rey  de  los  persas ,  para 
«  que  nos  diese  la  vida  ,  y  ensalzase  la  casa  de  nuestro  Dios ,  y  reparase  sos 
«  asolamientos  y  nos  diese  un  vallado  en  Judá  y  en  Jerusalem.  ¿Y  ahora  ,  ó 
«  Dios  nuestro ,  qué  diremos  después  de  esto  ?  puesto  que  hemos  despre- 
«  ciado  tos  .mandamientos ,  que  nos  ordenaste  por  mano  de  tus  siervos  los 
«  profetas .  diciendo  :  la  tierra  en  que  vais  á  entrar  para  poseerla  ,  es  una 
«  tierra  inmunda  ,  según  la  inmundicia  de  los  pueblos  ,  y  las  otras  tierras 
«  por  las  abominaciones  de  aquellos,  que  la  llenaron  de  cabo  á  cabo  con  su 
«  impureza.  Por  tanto  no  deis  vuestras  hijas  á  sus  hijos  ,  y  no  recibáis  sus 
a  hijas  para  vuestros  bijos  ,  ni  procuréis  jamas  su  paz  .  ui  su  prosperidad  : 
ct  para  que  seáis  corroborados,  y  comáis  los  bienes  de  esta  tierra  ,  y  ten- 
«  gais  por  herederos  á  vuestros  hijos  para  siempre.  ¥  después  de  todas  las 
«  cosas  que  vinieron  sobre  nosotros  en  medio  de  nuestras  pésimas  obras ,  y 
«  de  nuestro  gran  delito ,  tú ,  ó  Dios  nuestro ,  nos  has  librado  de  nuestra  ini- 
«  quidad ,  y  nos  has  dado  salud  ,  como  hoy  la  tenemos ,  para  que  no  vol—  ' 
«  viésemos  á  invalidar  tus  preceptos  ,  ni  contrajésemos  matrimonios  con  los 
a  pueblos  de  estas  abominaciones.  ¿  Estás  acaso  airado  contra  nosotros  basta 
«  nuestro  esterminio,  basta  no  dejarnos  reliquias  que  se  salvasen?  Justo 
«  eres  tú  ,  ó  Señor  Dios  de  Israél :  pues  hemos  quedado  para  ser  salvos 
a  como  se  ve  hoy.  Aquí  estamos  delante  de  ti  en  nuestro  delito :  que 
«  no  se  puede  estar  delante  de  Ú  á  causa  de  esto.  »  El  pueblo  escuchó  esta 
rogativa  con  profundo  silencio,  y  los  principales  ciudadanos  propusieron 
desde  luego  separarse  de  las  mugeres  extranjeras  y  de  los  hijos  que  de  ellas 
hubieran  nacido.  Al  oir  esta  resolución  ,  se  levantó  Ésdras  é  hizo  jurar  á  los 
sacrifica ilo res  y  á  los  levitas  que  cumplirían  las  órdenes  que  diese  al  efecto. 
Publicó  después  en  todo  el  país  de  Judá  un  edicto  con  el  cual  disponía  que 
los  hebreos  se  reuniesen  dentro  tercero  dia  en  Jerusalem  »  bajo  pena  de  ser 
privado  de  sus  bienes  y  separado  del  cuerpo  de  la  nación  el  que  dejase  de 
verificarlo.  El  resultado  fué ,  que  todo  el  pueblo  se  juntó  á  un  mismo  tiem- 
po en  el  dia  señalado  en  la  ciudad  central  y  prometió  conformarse  á  lo  dis- 
puesto por  Ésdras.  Pero  como  la  estación  era  muy  adelantada  y  lluviosa  ,  y 
toda  esta  multitud  de  gentes  carecían  de  abrigo ,  se  nombraron  comisarios 
que  se  trasladaron  á  las  ciudades  y  procedieron  á  la  expulsión  de  las  muge- 
res  extranjeras.  No  bien  habia  transcurrido  un  año  que  esta  grande  ó  impor- 
tante medida  se  hallaba  ya  cumplimentada.  Ninguna  voz  se  levantó  opuesta 
á  los  votos  del  sacrificador ;  y  esto  prueba  no  solo  la  grande  influencia  que 
ejercía  sobre  la  nación  el  célebre  doctor  de  la  ley  ,  si  que  también  el  que  este 
infortunado  pueblo  adiestrado  por  la  desgracia  reconocía  finalmente  la  exce- 
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lencia  de  sus  disposiciones.  So  incredulidad  tantas  veces  castigada  le  hizo  sin 
duda  dócil  en  aquella  ocasión.  Desdel  momento  que  Nehemías  fué  nombrado 
gobernador  del  pais  de  Judá ,  en  el  año  del  mundo  3550 ,  ántes  de  Jesucristo 
450,  ántes  de  la  era  vulgar  454  ,  Ésdras  se  separó  de  las  funciones  políticas, 
limitándose  á  la  instrucción  del  pueblo.  «  Enseñad  libremente  á  los  que  tienen 
necesidad  de  aprender»  le  habia  dicho  Artaxérxesel  de  la  larga  mano,  y  el  ve- 
nerable anciano  consagraba  sus  últimos  dias  á  este  importantísimo  cargo  limi- 
tándose lodos  sus  deseos  en  llenarlo  cumplidamente.  Sabios  é  ignorantes  se 
precipitaban  para  escuchar  sus  lecciones,  aprender  sus  deberes,  y  buscar  un 
consuelo  en  sus  dias  de  angustia.  La  infancia  sobre  lodo  era  la  mas  privile- 
giada ,  la  que  excitaba  mas  los  desvelos  del  sabio  doctor ;  procuraba  ali- 
mentarlos y  criarlos  con  su  excelente  doctrina  ,  y  al  ver  el  empeño  con  que 
trabajaba  para  llevarlos  al  camino  de  la  perfección  ,  hubiéramos  dicho  que 
conocía  perfectamente  aquella  bella  máxima  :  Sinite  párvulos  venire  ad  me. 
Sus  santas  funciones  llenaron  el  resto  de  sus  dias.  Vérnosle  al  lado  de  su 
sucesor  en  las  principales  solemnidades ,  y  particularmente  en  la  dedicación 
de  los  muros  de  Jerusalem.  Vérnosle  en  el  parvis  del  templo  explicando  la 
ley  á  los  hebreos  que  le  oyen  extasiados  ,  ejerciendo  sobro  ellos  hasta  los  úl- 
timos momentos  aquel  poder  moral  que  se  habia  adquirido  por  su  ciencia  y 
por  sus  virtudes.  En  la  historia  de  Flavio  Josefo  se  lee  ;  que  este  grande  hom- 
bre murió  lleno  de  gloria  y  de  años  ,  y  que  fué  enterrado  con  magnificencia 
en  Jerusalem.  Otros  le  suponen  muerto  en  Persia  á  la  edad  de  ciento  veinte 
años  en  un  segundo  viaje  que  emprendió  cerca  de  Artaxérxes ,  y  añaden 
que  su  sepulcro  se  veia  en  Samuge.  Sea  de  esto  lo  que  fuere:  los  árabes 
pretenden  que  fué  sepultado  en  su  territorio  y  profesan  por  él  la  mas  grande 
veneración.  Pasemos  ahora  á  tratar  de  sus  obras.  S.  Basilio  ,  S.  Clemente  de 
Alejandría  ,  S.  Isidoro  de  Sevilla  y  otros  Padres  se  adelantan  en  suponer  que 
Ésdras  dictó  de  nuevo  las  Sanias  Escrituras  ,  que  sin  él ,  se  habrian  perdido 
durante  el  largo  cautiverio  do  Babilonia.  Pero  esta  aserción  es  refutada  con 
fundamento ;  pues  no  porqué  una  nación  sea  vencida  y  hecha  cautiva  debe 
perder  enteramente  sus  anales,  que  pueden  conservarse  á  lo  ménos  por  tra- 
dición ,  sino  de  otro  modo.  Existen  poderosos  motivos  para  creer  que  en  la 
línea  en  que  se  ha  conservado  el  nombre  de  Dios ,  pudieron  también  haberse 
guardado  por  escrito  varias  memorias  de  los  tiempos  antiguos.  La  opinión 
de  S.  Gerónimo  es ,  que  Ésdras  tal  vez  revisó  y  limó  los  libros  sagrados  , 
pero  no  que  los  dictase  de  nuevo  Se  limitó  sin  duda  á  ponerlos  en  orden  ,  ó 
recoger  los  anales  del  pueblo  de  Dios ,  que  se  hallaban  esparcidos  ,  y  que  de 
ellos  compuso  los  dos  libros  del  Paralipómenos ,  ó  Crónicas  ,  á  las  cuales 
añadió  la  historia  do  su  tiempo  ,  que  fué  concluida  por  Nehemías  Es  admi- 
tido generalmente  que  Ésdras  fué  el  que  compuso  el  canon  que  fija  á  veinte 
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y  dos  el  número  de  los  libros  del  antiguo  Testamento ,  y  que  inventó  la  ma- 
sara y  los  pantos  vocales  que  facilitan  la  inteligencia  do  la  lengua  de  los  he- 
breos. Hay  quien  pretende ,  no  sin  contradicción  á  la  verdad  ,  que  cambió 
la  antigua  Escritura  hebrea  substituyéndola  con  la  moderna  sacada  de  los 
caldeos  Orígenes  y  S.  Gerónimo  sostienen  esta  opinión  confirmada  enlónces 
con  el  testimonio  de  lodos  los  antiguos  rabinos.  Bossuet  la  admite  y  la  explica 
de  este  modo.  En  aquellos  tiempos  desgraciados  fué  cuando  la  lengua  hebrea 
empezó  á  mezclarse  con  la  lengua  caldea  ,  que  era  la  de  Babilonia  durante 
el  tiempo  de  la  cautividad  del  pueblo  de  Israel ;  pero  se  extendió  todavía  ba- 
jo el  gobierno  de  Esdras  en  la  mayor  parte  de  la  nación ,  según  se  desprendo 
de  la  lectura  que  hizo  de  los  libros  de  la  ley :  «En  alta  é  inteligible  voz  en  pre- 
asencia  de  todo  el  pueblo  ,  hombres  y  mugeres  en  gran  número  ,  y  de  lodos 
«aquellos  que  podían  comprender,  y  todo  el  mundo  entendía  la  lectura.  »  Sin 
embargo ,  no  por  esto  era  mas  vulgar.  Durante  el  cautiverio  y  después  por  el 
trato  que  tuvieron  con  los  caldeos  ,  los  judios  se  familiarizaron  con  la  lengua 
caldea  muy  semejante  á  la  suya  y  casi  del  mismo  genio.  Por  esta  razón  cam- 
biaron el  antiguo  carácter  de  las  letras  hebreas  y  escribieron  el  hebreo  con  los 
caracteres  de  los  caldeos  mas  usados  entre  ellos  y  mas  fáciles  de  formar.  Des- 
pués de  esta  época  no  se  encuentra  la  Escritura  Santa  entre  los  judios  sino 
escrita  con  caracteres  caldeos.  Mas  en  estos  últimos  tiempos  se  descubrió  un 
Pentateuco  salido  de  los  samarilanos  ,  en  antiguos  caracteres  hebreos  ,  tales 
absolutamente  como  se  ven  en  las  medallas  y  en  los  monumentos  de  los 
siglos  pasados.  Este  descubrimiento  ha  sido  de  suma  importancia  ;  cuando 
ménos ,  porqué  prueba  la  autenticidad  de  los  libros  santos  ,  y  porqué  cual» 
quier  hombre  de  buena  fé  se  ve  obligado  á  reconocer  que  aun  cuando  Esdras 
hubiese  restablecido  estos  libros ,  no  serian  por  ello  ménos  dignos  de  fe,  pues 
que  concuerda n  con  los  de  los  samarilanos ,  que  no  pudo  revisar  ó  consultar. 
Para  comprender  el  valor  histórico  de  este  Pentateuco  samarilano  ,  trazare- 
mos en  pocas  palabras  la  historia  del  pueblo  que  lo  ha  conservado.  A  este  fin 
es  necesario  remontarse  al  reinado  de  Salomón  ,  y  acordarse  que  en  castigo 
de  sus  extravíos  Jeroboam  separó  diez  tribus  del  reino  de  Judá  y  formó  de 
ellas  el  reino  de  Israel ,  que  después  de  un  transcurso  de  tiempo  tuvo  á  Sa- 
ma ría  por  capital ;  el  nuevo  reino  ya  no  sacrificó  mas  en  el  templo  de  Jeru- 
salem  y  repudió  todas  las  Escrituras  desde  David  y  Salomón.  Cuando  las  diez 
tribus  sismálicas  fueron  trasladadas  á  Ninive ,  Assaradon  rey  de  Asiria  envió 
los  cúteos  para  que  habitasen  en  la  Samaría.  Estos  fueron  varios  pueblos  de 
Asiría  que  lomaron  desdo  luego  el  nombre  de  samarilanos ,  mezclaron  el 
culto  de  Dios  con  el  de  los  Idolos  ,  y  obtuvieron  de  Assaradon  un  sacerdote 
israelita  que  les  inició  en  el  servicio  del  Dios  del  pais ;  en  una  palabra  ,  que 
les  enseñó  las  observancias  de  la  ley  de  Moisés.  Pero  este  sacerdote  no  pudo 
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darles  mas  que  los  libros  compuestos  por  este  legislador  mismo  ,  pues  que 
no  admitía  otros.  Los  pueblos ,  instruidos  de  este  modo ,  persistieron  siempre 
en  el  odio  que  el  reino  de  Israel  conservó  contra  el  de  Judá  ,  que  tomó  ma- 
yor incremento  aun  cuando  se  vieron  rechazados  en  sus  tentativas  cerca  de 
Zo  roba  bel  para  intervenir  en  la  construcción  del  templo;  y  este  mismo  odio 
fué  el  que  les  impidió  cambiar  los  caracteres  hebreos  en  caldeos  y  de  imitar 
á  los  judíos  y  á  su  gran  doctor.  El  Pentateuco  sama  rila  no  es  pues  un  monu- 
mento de  la  mas  grande  importancia  y  una  prueba  sin  réplica  contra  los  que 
miran  á  Esdras  como  el  autor  de  las  Escritoras.  Tenemos  cuatro  libros  bajo 
el  nombre  de  Ésdras;  pero  no  hay  roas  que  los  dos  primeros  que  sean  canó- 
nicos y  unánimemente  recibidos  de  todas  las  iglesias :  los  otros  dos  son  apó- 
crifos y  no  forman  autoridad  en  las  disputas  teológicas.  El  primero ,  que  con- 
tiene la  historia  de  la  libertad  de  los  judíos  bajo  el  reinado  de  Cyro  y  los 
acontecimientos  que  siguieron  á  su  regreso  del  cautiverio  hasta  al  año  diez  y 
nueve  del  reinado  de  Artexérxes  el  de  la  larga  mano  ,  ha  sido  realmente  es- 
crito por  Ésdras.  El  segundo  es  de  Nehemías  de  quien  lleva  el  nombre ;  y 
contiene  un  período  de  cerca  treinta  años  desde  el  del  mundo  3550,  que  es  el 
de  su  llegada  á  Judea  .  hasta  3580  que  puede  ser  el  de  su  muerte.  El  tercer 
libro  atribuido  á  Ésdras,  empieza  por  la  descripción  de  la  Pascua  magnífica  , 
que  fué  celebrada  bajo  el  reinado  de  Josias ;  refiere  luego  la  muerte  de  este 
príncipe  y  la  historia  de  sus  succesores  hasta  la  ruina  de  Jerusalem  ;  cuenta 
el  modo  como  Cyro  dió  la  libertad  á  los  judíos,  la  oposición  que  sus  enemigos 
hicieron  á  la  construcción  del  templo ,  y  sigue  en  fin  el  famoso  problema 
propuesto  por  los  tres  guardias  de  Darío  ( véase  Zorobabcl ) ;  lo  restante  del 
libro  es  sacado  del  de  Ésdras.  Hoy  dia  se  cree  generalmente ,  y  con  razones 
sólidas,  que  este  tercer  libro  es  hecho  de  algún  judio  helenista,  que  para  dar 
crédito  á  la  historia  del  problema  ,  ha  sostenido  su  narración  con  el  verda- 
dero texto  de  Ésdras.  S.  Gerónimo  mira  toda  esta  historia  como  fabulosa  ,  y 
el  concilio  florentino  ha  seguido  esta  misma  opinión.  En  cuanto  al  libro  IV  , 
ha  dado  materia  suficiente  á  los  comentadores  ,  cuyas  opiniones  han  estado 
siempre  divididas.  La  Iglesia ,  según  parece  ,  al  principio  lo  aprobó  y  canonizó 
sacando  de  él  el  Introito  del  martes  de  Pentecostés ;  pero  definitivamente  lo 
ha  rechazado.  S.  Gerónimo  en  su  obra  contra  Vigilando  rebate  expresamente 
y  con  mucha  fuerza  este  libro  IV.  Este  hercge  ,  este  Vigila ncio,  habia  tomado 
de  él  algunos  pasages  de  los  cuales  infería  que  la  oración  para  los  difuntos 
era  inútil ;  S.  Gerónimo  le  dice  :  Tu  vigilan*  dormís  ,  et  dormiens  scribis  ,  et 
proponis  miki  librum  apochriphum  ,  qui  sub  nomine  Esdra  ,  hteethtxtxs  *i- 
milibus  legiiur. 

ESEBAN  ,  hijo  de  Dison ,  hijo  de  Esaü.  Génes.  XXXVI  ,  26. 
ESEBON  ,  hijo  de  Gad.  Genes.  XLVI ,  10  ,  fundó  según  parece ,  ó  res- 
tableció la  ciudad  de  Esebon. 
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ESEC  ,  hijo  do  Mosa.  I  Par.  VIII ,  39. 

ESELÍAS  ,  padre  de  Safan.  2  Par.  XXXIV,  8. 

ESER ,  hijo  segundo  de  Sehir ,  horréo.  Génes.  XXXVI ,  21 ,  27. 

ESFONDRATI  ó  Sfondrati  (Celestino)  celebro  cardenal ,  primo  de  Fran- 
cisco Esfondrali  Nació  en  Milán  en  1649  de  Valeriano  Esfondrali  conde  de 
la-Biviere.  Abrazó  el  Orden  de  S.  Benito  en  la  abadía  de  S.  Galo ,  en  Suiza, 
donde  principió  sus  estudios  mayores ,  y  habiéndolos  concluido  felizmente  y 
con  gran  lucimiento,  profesó  sucesivamente  en  la  misma  abadia  la  teología,  la 
filosofía  y  el  derecho  canónico;  siendo  tal  la  reputación  que  se  adquirió  tanto 
por  sus  virtudes  como  por  sus  conocimientos ,  que  el  arzobispo  de  Salz- 
burgo  le  nombró  para  que  enseñase  en  esta  ciudad  la  teología.  Llamaba  en— 
tónces  la  atención  pública  la  famosa  declaración  hecha  en  1082  por  el  clero 
de  Francia  sobre  los  limites  de  los  dos  poderes  ,  y  á  cada  momento  iban  re- 
produciéndose escritos  que  defendían  ó  atacaban  los  intereses  de  la  córte  de 
Roma.  Esfondrali  abrazó  con  calor  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Sta.  Sede : 
el  celo  y  habilidad  que  desplegó  no  pudieron  quedar  sin  recompensa.  Elegido 
casi  en  un  mismo  tiempo  obispo  de  Novara  y  abad  de  S.  Galo  ,  renunció  su 
primera  dignidad  para  poder  desempeñar  con  mas  desahogo  el  gobierno  de 
su  abadia ;  pero  el  papa  Inocencio  XII  no  queriendo  que  fuese  tan  limitada  la 
recompensa  le  creó  cardenal  en  12  de  Diciembre  de  1695.  Enlónces  se  vió 
obligado  á  pasar  á  Roma  ,  donde  cayó  gravemente  enfermo  poco  después  do 
su  llegada ,  y  murió  en  4  de  Setiembre  de  1 696  á  la  edad  de  cuarenta  y  siete 
años.  Sus  restos  fueron  depositados  en  la  iglesia  de  Sin.  Cecilia,  de  la  cual  era 
titular ,  y  sobre  su  sepulcro  se  esculpieron  dos  epitafios ;  el  uno  que  él  mismo 
se  habia  compuesto  ,  y  el  otro  mucho  mas  pomposo  hecho  á  instancias  de  la 
familia.  Argellati  cita  los  dos  en  el  Scriptor.  Medial.  .  segunda  parte  ,  col. 
1360.  Ademas  de  algunos  opúsculos  de  poca  importancia  ,  y  cuyos  títulos 
nos  trae  Argellali  ,  tenemos  del  cardenal  Celestino ;  1 ." :  Tractatus  regalice 
contra  clerum  gallicanum ,  S.  Galo,  1682  ,  en  4.'.  2.°:  Regala  sacerdotium 
romano  pontifici  assertum  el  quatuor  propnsitionibus  cleri  gallicani  explicatum, 
1684  ,  en  4.°,  reimpreso  varias  veces  con  adiciones  é  insertado  en  la  Biblio- 
theca  pontificia  de  Rocaberti  tomo  III.  El  autor  está  continuado  en  ella  bajo  el 
nombre  de  Eugenio  Lombardo.  3.* :  Gallia  vindicóla  ,  etc. ,  S.  Galo  ,  1687, 
en  4.';  reimpresa  en  1688  y  1702;  y  con  varias  adiciones  ,  Mantua  ,1701, 
insertada  en  la  Bibltotheca  de  Rocaberti  lomo  VI.  En  este  Tratado  refuta  el  au- 
tor las  decisiones  de  la  asamblea  del  clero  de  Francia  de  1 682  sobre  la  auto- 
ridad del  Papa.  En  él  se  encuentran  cosas  sumamente  curiosas  é  interesan- 
tes; entre  otras,  las  cartas  de  algunos  obispos  de  la  asamblea  que  escribieron 
al  Papa  excusándose  que  por  temor  grave  se  habían  visto  obligados á  adherirse 
á  la  declaración ,  y  la  respuesta  del  Papa  en  la  cual  se  notan  estas  palabras  • 
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Melu  suasore  numquam  sacerdotes  Dei  esse  solent  in  ardua  el  excelsa  pro 
religione  et  ecclesiasiica  libértate ,  vel  aggrediendo  fortes ,  vel  perftciendo  cons- 
tantes. (Véase  Inocencio  XII).  Es  de  advenir  finalmente,  que  el  principal  ob- 
jeto que  tuvo  Esfondrati  al  escribir  esta  obra  fué  hacer  resallar  la  verdad ,  y 
refutar  al  propio  tiempo  el  otro  Tratado  de  Maimburgo  sobre  el  estableci- 
miento de  la  Iglesia  romana.  4.° :  Legatio  Marchionis  Lavar dini  Romana 
ejusque  cum  Innocentio  XI  di&sidium ,  Roma ,  1 688,  en  1 2  °.  Esta  obra ,  diri- 
gida contra  las  Franquicias  de  los  cuarteles  de  los  embajadores  en  Roma  ,  la 
compuso  con  motivo  de  la  embajada  del  marqués  de  Lavardin  y  de  su  dis- 
puta con  el  papa  Inocencio  XI.  Hace  ver  en  ella  los  abusos  de  estas  Fran- 
quicias  y  cuan  contrarias  son  á  la  seguridad  pública.  Es  muy  cierto  lo  que 
dice  Feller ,  que  es  muy  difícil  justificar  á  Luis  XIV  de  haber  querido  mante- 
nerlas después  que  el  Emperador .  el  rey  de  España  ,  y  todos  los  principes 
católicos  las  habian  renunciado.  5.° :  Innocentia  vindícala  de  immaculato  con- 
ceptu  B.  M.  V. ,  S.  Galo ,  4695 ,  en  folio ,  con  laminas.  6/  :  Nodus  prce- 
destinationis  dissolutus  ,  Roma  ,  \  696  ,  en  4.°.  Esta  es  sin  duda  alguna  ,  de 
las  obras  de  Esfondrati  ,  la  mas  conocida  y  la  que  mas  llamó  la  atención  en 
aquella  época.  Encuéntranse  en  ella  sobre  la  Gracia  ,  sobre  el  pecado  origi- 
nal ,  y  sobre  el  estado  de  los  recien  nacidos  que  mueren  ánles  de  recibir  el 
bautismo,  opiniones  que  disgustaron  á  algunos  teólogos.  Bossuel  y  el  carde- 
nal de  NoáiJIes  y  otros  prelados  escribieron  á  Roma  para  hacerla  condenar ; 
pero  Inocencio  XII  y  Clemente  XI  no  quisieron  censurarla.  Sin  embargo  el 
primero  de  estos  papas  hizo  examinar  la  obra  con  sumo  cuidado  y  diligencia 
y  con  tanta  mas  libertad  ,  si  se  atiende  á  que  el  autor  habia  muerto  ya  ,  y 
nada  podía  alegar  por  lo  mismo  en  su  defensa.  Algunos  censores  se  dirigie- 
ron al  clero  de  Francia  ,  pero  tampoco  pudieron  obtener  resultado  alguno. 
De  este  libro  salió  después  una  apología  titulada  :  Dispunctio  notarum  qua- 
draginta  quas  scriptor  anonymus  Sfondrati  libro  ,  cui  titulus  Nodus ,  etc. , 
inussit.  El  modo  de  razonar  del  cardenal  Esfondrati  sobre  materias  de  la 
predestinación  ,  y  de  la  Gracia  ,  es  casi  enteramente  conforme  al  de  Lesio. 
( Véase  este  nombre ).  7.* :  Cursus  philosophicus ,  S.  Galo ,  1 699,  tres  tomos 
en  4.°. 

ESFONDRATI  ó  Spondbati  (Pablo  Emilio)  cardenal ,  hijo  de  Pablo  Es- 
fondrati ,  barón  del  valle  de  Asisa  y  sobrino  del  papa  Gregorio  XIV.  Nació 
en  4  561  y  recibió  su  educación  de  los  discípulos  de  S.  Felipe  Neri.  Creóle  su 
lio  cardenal  en  19  de  Diciembre  de  4590  y  su  legado  en  Bolonia,  y  le  conGó 
al  propio  tiempo  parle  de  la  administración,  cuyos  cargos  desempeñó  con  celo 
y  sabiduría.  Entre  las  muchas  prendas  que  adornaban  á  este  cardenal ,  des- 
collaba su  extraordinaria  modestia.  Decoraban  los  muros  de  su  palacio  tan 
solo  algunas  imágenes  :  nunca  se  sirvió  de  vagilla  de  plata ,  al  paso  que  se 
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mostraba  muy  liberal  con  los  pobres.  Después  de  la  muerte  de  su  tío,  se 
entregó  enteramente  al  retiro.  Restableció  la  iglesia  de  Sta.  Cecilia ,  de  la  cual 
era  titular,  y  habiendo  tenido  la  fortuna  de  encontrar  el  cuerpo  de  esta  San- 
ta ,  adornó  ricamente  su  sepulcro  ,  embelleció  el  templo  y  fundó  cuatro  ca- 
pellanías y  dos  clerecías.  Fué  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Cremona  en 
4607  ,  é  hizo  obras  extraordinarias  de  piedad.  Nombrado  después  obispo  de 
Al  baño  murió  tan  santamente  ,  como  babia  vivido ,  en  4  4  de  Febrero  de 
4618,  nombrando  heredera  suya  á  la  iglesia  de  Sta.  Cecilia. 

ESFONDRAT1  ó  Spondrati  (Francisco)  cardenal.  Este  célebre  personaje 
nació  en  Cremona  en  4  493  de  una  familia  patricia.  Principió  sus  estudios 
con  lucimiento ,  y  los  concluyó  con  admiración  de  sus  maestros  y  de  cuantos 
tuvieron  ocasión  de  oir  los  exámenes  que  sufrió ,  en  los  cuales  demostró  una 
elocuencia  poco  común  ,  una  abundancia  de  doctrina  propia  de  un  hombre 
versado  en  la  ciencia  ,  una  profundidad  de  ideas  que  corría  parejas  con  su 
doctrina ,  y  una  facilidad  en  expresarse ,  un  modo  de  decir  tan  persuasivo ,  y 
un  gusto  tan  delicado  ;  que  muy  poco  ó  nada  dejó  que  desear.  Este  hombre 
estaba  destinado  á  representar  un  papel  brillante  en  la  república  de  las  le- 
tras ,  en  los  cargos  civiles ,  y  en  el  estado  eclesiástico.  Tomó  el  grado  de 
doctor  y  profesó  por  muchos  años ,  y  con  general  aplauso  ,  el  derecho  civil 
en  las  universidades  de  Padua  ,  de  Pavía  ,  de  Bolonia ,  de  Roma  y  de  Turin. 
Gozaba  de  la  fama  de  sabio  justamente  adquirida  ,  y  no  la  desmintió  en  el 
desempeño  de  los  varios  y  delicados  cargos  que  le  conüaron  ,  en  los  cuales 
desplegó  un  juicio  recto  y  una  prudencia  consumada,  que  acompañada  de  su 
grande  integridad  le  colocaron  en  el  apogeo  de  su  gloria.  Francisco  Esforcia  se 
valió  de  sus  servicios  en  diferentes  negociaciones  ;  lo  mismo  hizo  Carlos  V  , 
quien  quedó  tan  prendado  de  su  excelente  comportamiento ,  que  le  recom- 
pensó del  modo  mas  brillante.  Carlos  V  conocía  hasta  donde  llegaban  los  co- 
nocimientos y  la  habilidad  del  famoso  Esfondraü  ,  y  por  lo  mismo  no  dudó 
nombrarle  consejero  de  estado  ,  precisamente  en  la  época  en  que  desempe- 
ñaba ya  el  cargo  de  senador  de  Milán.  Nombrado  gobernador  de  Siena  en 
circunstancias  harto  difíciles ,  se  portó  como  quien  era  ;  como  un  sabio  ,  lo- 
grando disipar  las  (acciones  que  destrozaban  á  esta  ciudad  ,  y  restablecer  el 
orden  y  la  unión  entre  los  ciudadanos  cuando  mas  enconados  estaban  los 
ánimos  y  cuando  mayores  eran  las  dificultades  que  se  presentaban  para  un 
pronto  arreglo.  Este  solo  hecho  bastaría  para  colocarle  en  la  linea  de  los  pri- 
meros patricios  de  aquella  época  ,  y  en  tanto  lo  reconocieron  así  los  que  re- 
cibieron el  estimable  bien  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  ,  que  en  el  colmo  de 
su  entusiasmo  le  dieron  el  dulce  título  de  Padre  de  la  patria  ,  le  amaron  de 
veras  y  estaban  tan  contentos  de  su  gobierno ,  que  cuando  tuvo  de  ausen- 
tarse derramaron  abundantes  lágrimas.  Había  contraído  matrimonio  con  una 
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señora  muy  distinguida  llamada  Ana ,  hija  de  Antonio  Visconli ;  mas  habiendo 
quedado  disuelto  este  enlace  por  la  muerte  de  su  esposa  acontecida  en  4  535, 
abrazó  el  estado  eclesiástico,  en  cuya  carrera  le  aguardaban  nuevos  honores, 
nuevas  distinciones.  El  papa  Paulo  III  le  elevó  á  las  dignidades  de  obispo 
de  Sarno  ,  y  después  de  arzobispo  de  Amalfi ,  en  viéndole  á  Alemania ;  y  por 
fin  le  creó  cardenal  en  1 544.  Nombróle  legado  cerca  del  emperador  Carlos  V, 
en  cuya  ocasión  se  oposo  con  todas  sus  fuerzas  á  la  promulgación  del  Interim. 
Finalmente  después  de  haber  desempeñado  la  legación  de  Perusa  y  la  digni- 
dad de  obispo  de  Cremona  ,  murió  en  31  de  Julio  de  4  550  de  edad  cincuenta 
y  seis  años.  Siendo  de  advertir  que  poco  antes  en  el  cónclave  que  se  celebró 
no  le  faltaron  mas  que  dos  votos  para  ser  elegido  Papa.  Depositaron  sus  res- 
tos en  la  catedral  y  grabaron  sobre  su  sepulcro  un  epitafio  cuyo  contenido 
se  halla  en  la  Bibl.  scriptor.  Mediolan.  Je  Argellati.  Tuvo  de  so  matrimonio 
con  Ana  Visconli  dos  hijos  llamados  Pablo  y  Nicolás;  este  último  fué  papa 
bajo  el  nombre  de  Gregorio  XIV  (véase  su  articulo) ;  y  cuatro  hijas  que  todas 
fueron  religiosas.  Compuso  Francisco  Esf ronda  ti  independientemente  de  al- 
gunos Tratados  de  jurisprudencia ,  y  de  varías  Cartas  relativas  a  las  nego- 
ciaciones que  tuvo  á  su  cargo :  De  raptu  Helena ,  poema  heroicum  Ubri  tres , 
impreso  con  el  Curtius  de  Sadolet .  in  academia  Venetd  ,  4  559  ,  en  4.°.  ( 1 ) 
Se  encuentra  también  en  las  Delitia  poetar,  italontm ,  tomo  11 ,  y  en  los 
Carmina  illustr.  poetar,  italor.  tomo  IX ,  42. 

ESFORCIA  ó  Sforcia  ( Gabriel )  arzobispo  de  Milán.  Era  hijo  de  Santiago 
Rsforcia  ,  apellidado  el  Grande  ,  y  hermano  de  Francisco  ,  primero  de  este 
nombre  ,  duque  de  Milán.  Entró  en  el  órden  de  ermitaños  de  S.  Agustín  y 
tomó  el  habito  en  el  monasterio  de  Lecceto  en  29  de  Enero  de  4  442.  En  24 
de  Octubre  del  año  siguiente  pronunció  sus  votos ,  y  tomó  el  nombre  de 
Gabriel  en  lugar  del  de  Carlos  que  era  el  de  pila.  Fué  varón  docto  y  virtuoso, 
muy  amante  de  la  soledad  ,  pero  reunia  tan  buenas  circunstancias  que  lle- 
garon á  nombrarle  general  de  la  Órden.  En  4454  Nicolás  V  le  dió  el  arzo- 
bispado de  Milán  que  gobernó  con  extraordinario  celo ,  pero  no  por  verse 
colocado  en  tan  alto  poesto ,  cambió  en  lo  mas  mínimo  su  modo  de  vivir ; 
pues  observó  constantemente  su  regla  como  si  estuviera  encerrado  en  el 
claustro.  Murió  en  olor  de  santidad  en  4457.  Escribió  sobre  la  Gramática 
y  la  Retórica  y  ha  dejado  varías  obras  históricas  ,  algunas  Cartas  ,  Discursos 
y  Tratados  de  moral  y  de  espiritualidad  ,  finalmente  una  Crónica  de  la  ciu- 
dad de  Milán. 

{ \ )  La  edieton  de  1595,  citada  por  Argellati ,  no  debe  so  existencia  mas  qoe  A  la  trans- 
posición de  la» dos  últimas  cifras.  Kl  análisis  de  este  poema  se  encuentra  en  las  Fetada»  Uío- 
rarfcMdtC*»pe,!I,232  M. 
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ESFORCIA  ó  Spobcu  ( Ascanio  María)  cardenal ,  hijo  quinto  de  Fancisco  I 
duque  de  Mitán.  Nació  en  4455  y  tomó  parle  en  las  revoluciones  de  su  fía— 
milia  desdel  asesínalo  cometido  en  \  476  en  la  persona  de  Galeaso  María  ,  su 
hermano.  Simoneia,  primer  ministro,  que  se  había  apoderado  de  lodo  el  go- 
bierno durante  la  menor  edad  de  Juan  Galeaso  María  ,  mandó  desterrar  á 
Luis  María  y  á  Ascanio  líos  del  jóven  príncipe ;  pero  Luis  María  volvió  de  su 
destierro  y  logró  derribar  á  Simoneta  apoderándose  por  su  parte  de  aquellos 
estados  ,  en  términos  que  no  dejó  á  su  sobrino  mas  que  el  titulo  de  duque. 
Este  modo  de  obrar  disgustó  extraordinariamente  á  Ascanio ,  quien  trató  de 
poner  un  dique  á  la  ambición  de  su  hermano ;  pero  el  resultado  fué  que  este 
desterró á  Ascanio  á  Ferrara.  Hubo  por  fin  entre  ellos  una  concordia ;  de  cu- 
yas resoltas  Luis  María  pidió  y  obtuvo  del  papa  Sixto  IV  el  capelo  de  carde- 
nal para  so  hermano  en  U84.  Sucesivamente  el  nuevo  cardenal  fué  nom- 
brado administrador  de  los  obispados  de  Novara  y  Cremona  y  legado  del 
patrimonio  de  S.  Pedro.  Tomó  una  parte  directa  en  la  elección  del  papa 
Alejandro  VI ,  quien  recompensó  sus  buenos  servicios  con  el  cargo  de  vice- 
canciller ;  nombrándole  ademas  para  otros  beneficios,  y  cediéndole  muchas 
tierras  ó  castillos  y  el  palacio  Borgia  en  Roma.  Sin  embargo ,  recelando  As- 
canio del  carácter  de  su  protector  se  retiró  al  territorio  de  los  colonas,  donde 
creyó  vivir  con  mas  seguridad.  El  rey  de  Francia  le  llamó  muy  luego  para 
que  pasase  otra  vez  á  Roma  a  tratar  con  el  Papa  de  negocios  de  mucha  im- 
portancia, concernientes  á  los  intereses  de  S.  M. ;  pero  Esforcia  cuyos  recelos, 
en  vez  de  disminuir  ,  habían  aumentado  considerablemente  ,  exigió  que  an- 
tes de  dar  paso  alguno  quedase  Juan  Borgia ,  arzobispo  de  Valence ,  como  en 
rehenes  en  poder  de  los  colonas.  Ya  no  dudó  en  presentarse  á  desempeñar  su 
misión ;  roas  como  el  resultado  de  sus  negociaciones  no  fuese  satisfactorio,  se 
retiró.  Algún  tiempo  después  guiado  por  el  mismo  objeto ,  se  presentó  de 
nuevo  al  Papa  y  como  no  hubiese  tomado  precaución  alguna  ,  fué  encerrado 
en  calidad  de  prisionero  en  el  castillo  de  S.  Angelo  :  bien  que  temiendo  el  Papa 
disgustar  al  rey  de  Francia  ,  le  puso  muy  luego  en  libertad.  Luis  XII  invadió 
en  aquella  época  el  Milanesado  con  un  poderoso  ejército  contra  el  duque  Luis 
llamado  el  Moro ,  á  quien  hizo  prisionero  en  Novara.  El  cardenal  que  se  ha- 
llaba entonces  en  Milán  quiso  salvarse ,  mas  le  cogieron  las  tropas  venecia- 
nas y  le  entregaron  al  Rey  que  mandó  encerrarlo  por  último  en  Boúrges ; 
pero  intercedió  por  él  el  cardenal  Amboise  ministro  de  estado  y  obtuvo  gracia 
bajo  la  promesa  de  que  no  saldría  de  Francia  sin  permiso  expreso  de  S.  M.  : 
concedióscla  también  para  asistir  en  el  cónclave  con  la  condición  expresa  de 
que  depositaría  su  voto  á  favor  del  cardenal  de  Amboise ,  y  habiendo  dejado 
de  hacerlo  ,  Amboise  irritado  quiso  hacerle  volver  otra  vez  á  Francia  ;  bien 
que  el  papa  Julio  II  lo  impidió.  Finalmente  murió  de  la  peste  en  Roma  el  27 
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de  Mayo  de  4505  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Sta.  María  ,  donde  el  mis- 
mo Papa  olvidando  generosamente  las  antiguas  contestaciones  que  con  él 
había  tenido  cuando  los  dos  eran  cardenales,  le  mandó  erigir  un  magnifico 
mausoleo :  virtutum  memor  honestissimarum  ,  contentionum  oblitus ,  lleva 
por  epitafio  el  que  se  esculpió  en  el  mismo. 

ESFORCIA  ó  Sforcu  ( Francisco)  conde  de  Santa-Flor ,  marqués  de 
Varci  y  de  Castillo-Arquaro  ,  duque  de  Fiano.  Nació  en  6  de  Noviembre  de 
4562.  Sirvió  en  Flándes  bajo  las  órdenes  de  Alejandro  Farnesio  y  como  á 
general  de  las  tropas  italianas  se  portó  siempre  con  valor.  El  papa  Grego- 
rio XIII  le  elevó  á  la  dignidad  de  cardenal  en  4  583,  y  sucesivamente  le  nom- 
bró obispo  de  Albano  y  Frescali  La  córte  de  Roma  le  conüó  comisiones  im- 
portantísimas ,  que  desempeñó  con  celo  y  sabiduría  .  y  después  de  uoa  car- 
rera llena  de  merecimientos  ,  talleció  en  2  de  Setiembre  de  4624. 

ESFORCIA  ó  Sforcix  (Rodolfo)  de  Padua ,  obispo  de  Pola  en-Istria  y 
docto  jurisconsulto.  Habia  ejercido  diversos  empleos  en  Roma ;  fué  elevado 
j)or  el  papa  Urbano  VIII  á  la  dignidad  de  obispo  que  desempeñó  con  celo 
verdaderamente  apostólico  ,  y  murió  en  1626. 

ESG AM BATO  (Scipion)  jesuíta.  Napolitano  de  nación ,  varón  de  excelente 
ingenio  ,  de  vastísima  capacidad ,  de  feliz  memoria  y  versadísimo  en  todo  gé- 
nero de  ciencias.  Enseñó  letras  sagradas  y  teología  escolástica  en  la  univer- 
sidad de  Viena  ,  donde  fué  condecorado  con  la  borla  de  doctor  en -teología. 
Pronunció  muchos  discursos  académicos  en  latín  ,  y  otros  muchos  de  córte 
en  italiano  ,  con  increíble  aprobación  y  aplauso  de  todos  Pero  ¡  oh  incons- 
tancia y  fatalidad  de  las  cosas  humanas  !  este  varón  tan  sabio ,  que  con  sus 
palabras  y  discursos  arrebataba  los  ánimos  de  sus  oyentes,  ya  fuese  fatigado 
por  su  continua  aplicación  al  estudio  ,  ya  por  otra  causa  incierta  y  oculta  ; 
vino  ,  cual  otro  Alberto  Magno  ,  á  perder  enteramente  su  memoria  y  has- 
ta sufrió  una  completa  enagenacion  mental  ,  de  la  cual  no  pudo  ya  cu- 
rar. Floreció  por  los  años  de  4624  y  siguientes.  Publicó,  suprimiendo  su 
nombre  ,  las  obras  siguientes  :  Cómpendium  vitce  B  Francisci  Borgice  ducis 
Gandice ,  postea  religiosi  Societatis  Jesu ,  ejusque  prcfpositi  generalis  tertii , 
Ñapóles  ,  por  Lázaro  Escoriggio  ,  4624 ,  en  8.".  Elogium  invicto  Christi  duci, 
christianoe  fidei  defensori  el  propagatori  S.  fg natío  íjnfolce  Societatis  Jesu  fun- 
datori,  Ñapóles,  por  Lázaro  Escoriggio,  en  folio  ,  4630  ;  reimpreso  en  Milán, 
en  Ancona  ,  y  también  en  Viena ,  en  latín  é  italiano  por  Miguel  Riccio  4635  , 
en  46.°.  Elogium  Sancto  Apostólo  orientis  Francisco  Xaverio  Societatis  Jesu  , 
Ñapóles,  por  Escoriggio ,  año  4630 ,  en  folio.  FAogium  P.  Josephi  Anchietve 
Societatis  Jesu  ,  qui  cum  opinione  universali  sanctitatis  el  miraculorum  obüt 
in  Brasilia*  die  nona  Junii ,  atino  millesimo  quingentésimo  nonagésimo  secundo, 
post  expensos  illic  quadraginta  quatuor  annos  in  proedicatione  sonetos  fidei , 
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Nápoies  ,  por  Escoriggio ,  4631 ,  en  folio.  También  publicó  en  lalin  y  bajo  su 
nombre  las  siguientes :  Gratulado  secularis ,  oratio  habita  Neapoli  anno  mil— 
lesimo  sexcentésimo  vigésimo  in  sludiorum  instauratione ,  Nápoies  ,  por  los 
herederos  Tarquinio  Longi ,  1620  ,  en  4.°.  Oratio  funebris  habita  Viennain 
exequiis  Melchioris  cardinalis  Kleselii.-Oratio  de  B.  Virgine  Lauretand  Ni— 
kelspnrgensi  in  Mor  avió. -Bxercitatio  theologica  ,  A  m  be  res  ,  imprenta  Plan- 
tiniana  ,  1631  ,  en  folio.  Todas  estas  obras  las  publicó  Esgambato  miéntras 
estuvo  en  su  cabal  juicio ;  después  que  lo  hubo  perdido ,  salió  á  luz :  Insti- 
tuto vitas  ad  exemplar  pnssionis  Domini  et  Salvatoris  nostri :  libro  verdade- 
ramente de  oro  ,  impreso  en  Viena  ,  por  Mateo  Hormiga  ,  año  1637 ,  en  8.°. 
Cuando  tuvo  la  desgracia  de  perder  el  juicio  estaba  trabajando  y  preparando 
para  la  prensa  las  obras  siguientes,  parte  de  las  cuales  tenia  ya  concluidas  : 
fíes  gesta  auspiciis  Ferdinandi  secundi  imperatoris  augusti.-De  scriptoribus 
hebraids ,  tres  tomos. -Caleña  triplex  ex  scriptoribus  hebrosis  in  primum 
vevsum  Geneseos  -Leviathan ,  seu  RxposiUo  Job,  de  Leviatíian  agentis.- 
Epigrammatum  heroicorum  ad  B.  Virginem  Lauretanam  cor  olla  tres. -De 
societate  Jesv :  obra  vastísima. 

ESGRIGNI  ( Luis  de  Jouennc  abad  de )  hijo  de  un  barón  del  Languedoc. 
Nació  en  el  castillo  de  Marvejols-les  Gardons  cerca  de  Nímes  hacia  1 750.  Ha-  . 
biéndole  destinado  su  padre  al  estado  eclesiástico,  envióle  á  Paris  para  que  con- 
tinuase sus  estudios  en  la  casa  de  la  Sorbona ,  de  la  cual  fué  nombrado  prior 
durante  su  licenciatura.  Hacia  esta  misma  época  obtuvo  el  priorato  de  Aigui- 
.  llon  en  el  bajo  Poilou ,  y  hallándose  en  4779  de  vicario  general  en  el  obispado 
de  Ródez  cerca  del  limo.  Cicé,  siguió  á  este  prelado  cuando  en  47S0  fué  tras- 
ladado á  aquella  sede.  Muy  luego  después  Esgrigni  obtuvo  un  canonicato  en  la 
catedral  y  en  1788  una  abad  ra ;  siendo  de  advertir  que  la  promoción  del  abad 
de  La-Fare  á  la  sede  de  Nanci  le  aseguró  el  nombramiento  del  cardenal  de 
Bernis,  j>arienle  de  este  prelado,  para  la  agencia  del  clero  en  1790.  Pero  so- 
brevino la  revolución  y  desdel  momento  vió  cerradas  las  puertas  á  su  brillante 
carrera.  Señalóse  desde  un  principio  por  su  oposición  á  la  marcha  de  aquella 
época,  y  sobre  todo  por  las  pruebas  de  adhesión  que  dio  al  monarca  en  4791 
ofreciéndose  por  uno  de  los  rehenes  de  la  familia  real ,  y  no  hubiera  logrado 
sin  duda  escaparse  de  los  asesinatos  de  Setiembre,  si  algunos  meses  antes  no 
se  hubiese  puesto  en  salvo.  En  la  época  de  su  emigración  compuso  y  publicó 
varios  folletos  políticos  de  los  cuales  no  se  han  conservado  mas  que  los  títu- 
los. En  1794  ,  cuando  las  tropas  de  la  república  al  mando  de  Pichegrú  inva- 
dieron la  Holanda  ,  se  trasladó  á  Inglaterra  de  donde  pasó  á  la  Vendée.  For- 
maba entónoes  parte  de  la  espedicion  de  Quiberon,  y  si  se  salvó  del  desastre 
general .  fué  porqué  pocos  momentos  ántes  se  le  llamó  á  otro  punto  por 
orden  del  conde  de  Arlois ;  así  es  que  no  se  vió  comprehendido  en  la  capi- 
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tulacion  del  infortunado  Sombreuil.  Embarcado  sucesivamente  en  las  fra- 
gatas la  Arláis  y  la  Corana ,  intentó  por  dos  veces  consecutivas  arrojarse  á 
las  costas  de  Poilou  ,  pero  cuando  estaba  ya  para  abordar ,  fué  rechazado 
siempre  á  fusilases.  Después  de  estas  vanas  tentativas ,  desembarcó  en  la 
misma  bahía  de  Qu  i  be  ron,  valiéndose  para  ello  de  la  obscuridad  de  la  noche. 
Atravesó  para  dirigirse  á  su  deslino  toda  la  Bretaña  á  pie  ,  en  medio  de  los 
graves  peligros  que  ofrecía  un  pais  ocupado  por  tropas  republicanas  ;  pasó  el 
Loire  entre  dos  barquichuelos ,  y  llegó  por  fin  cerca  del  general  Cbarelte. 
Habiéndose  asociado  á  sus  fatigas  y  peligros  cavó  eo  manos  de  los  republica- 
nos que  le  condujeron  al  cuartel  general ,  pero  al  cabo  de  veinte  y  cuatro 
horas  encontró  el  medio  de  recobrar  su  libertad.  Viendo  que  Cbarelte  se  ha- 
llaba á  punto  de  sucumbir ,  marchó  á  Anjou  para  solicitar  el  socorro  de  Es- 
tofflet ,  pero  en  vano ;  porqué  por  razón  de  las  circunstancias  este  mismo 
gefe  tuvo  que  ceder  sin  haber  podido  prestar  el  menor  ausilio  á  su  colega. 
Entonces  el  abale  Esgrigni  se  halló  encerrado  en  un  pais  cubierto  de  tropas 
republicanas,  que  recorrían  toda  la  campiña  en  colunas  movibles,  registran- 
do las  casas  de  día  y  de  noche,  y  baliendo  los  bosques  con  perros  por  si  podían 
descubrir  alguno  que  se  ocultase  entre  sus  malesas.  Hallándose  Esgrigni  en 
los  mayores  apuros  ,  para  entregarse  un  poco  al  descanso  tuvo  que  descen- 
der á  un  foso  abierto  en  medio  de  un  campo  donde  le  cubrieron  con  una  la- 
bia llena  de  estiércol.  En  aquella  ocasión  fué  cuando  la  Providencia  le  deparó 
uno  de  aquellos  ángeles  que  en  tiempo  de  grandes  calamidades  destina  á  la 
virtud.  Vivia  en  AngersM.*  de  La-Bougoniere  ,  hermana  del  regicida  La-Re- 
velliere-Lepaux,  y  habiendo  llegado  á  noticia  de  esta  señora  la  triste  situación 
en  que  se  hallaba  el  abate  Esgrigni ,  le  ofreció  por  medio  de  un  enviado  de  su 
confianza  un  asilo  en  su  propia  casa.  Aceptó  el  buen  abale  su  ofrecimiento,  y 
siguiendo  á  su  conductor  atravesó  el  Loire  y  el  Maine  ;  y  al  anochecer  pudo 
introducirse  en  la  ciudad  y  en  la  casa  de  su  nueva  protectora  sin  ser  descu- 
bierto. Mantúvose  oculto  en  ella  durante  muchos  meses ,  ejerciendo  las  fun- 
ciones de  su  santo  ministerio ,  manteniendo  una  activa  correspondencia  con 
los  realistas  que  se  hallaban  dispersos ,  y  haciendo  circular  algunos  escritos 
políticos  ;  por  fin  deseoso  de  continuar  siendo  mas  útil  aun  á  la  causa  real , 
emprendió  un  viage  á  París  para  ofrecer  su  cooperación  á  los  comisarios 
regios,  Brotier ,  La-Villeheurnoy  y  Dunan  de  Presle.  Estos  señores  no  duda- 
ron un  momento  en  asociarle  á  un  nuevo  plan  de  cootrarevolucion  ,  y  le 
enviaron  al  Oeste  para  favorecer  su  ejecución.  Mas  habiéndose  procedido 
muy  luego  al  arresto  de  estos  comisionados  ,  como  los  aprehensores  encon- 
trasen entre  sus  papeles  algunas  notas  del  abate  de  Esgrigni ,  mandaron  in- 
mediatamente algunos  gendarmes  para  que  se  apoderasen  de  su  persona. 
Esta  fatal  noticia  que  recibió  al  momento  de  llegar  á  Angers  le  llenó  de  so- 
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brcsallo ;  sin  embargo  al  propio  tiempo  recibió  ana  orden  del  Rey  para  que 
regresase  inmediatamente  á  París,  y  no  vaciló  ni  un  momento  en  dirigirse  á  la 
capital ,  donde  viéndose  provisionalmente  investido  de  la  agencia  real,  se  en- 
tregó con  el  mayor  celo  al  ejercicio  de  sus  funciones  en  medio  de  los  nume- 
rosos peligros  que  le  rodeaban.  Poco  tiempo  después  Luis  XVIII  le  escribió 
de  su  propio  puño  diciéndole  :  Jamas  ,  jamas  olvidaré  los  servicios  que  me 
ha  prestado  el  abate  Esgrigny  en  los  momentos  que  podían  servirme  de  mas 
utilidad  y  en  los  mas  temibles  para  él.  El  celoso  comisario  entretenía  una 
correspondencia  tanto  mas  acliva  con  el  príncipe  que  se  hallaba  en  Inglater- 
ra ,  en  cuanlo  se  lo  permitía  la  facilidad  de  practicarlo  con  ménos  exposición  ó 
mas  fácilmente;  por  fin  al  cabo  de  un  año  de  trabajos  y  de  peligros  fué  reem- 
plazado por  el  príncipe  Luis  de  La-Tremouille ,  y  no  conservó  mas  corres- 
pondencia que  la  que  había  entablado  también  con  el  obispo  de  Arras.  A  úl- 
timos de  1798  emprendió  un  viage  á  Inglaterra  y  á  Escocia  y  fijó  su  resi- 
dencia en  Boulogne— Sur— Mer ,  donde  estuvo  por  largo  tiempo  encargado 
con  el  barón  Ordre  de  los  negocios  concernientes  á  la  causa  real ,  y  enton- 
ces publicó  aun  algunos  escritos  anónimos ;  hasta  que  en  1802,  viendo  que 
se  alejaba  Sa  esperanza  del  triunfo  de  los  Borbones  ,  pidió  y  obtuvo  el  per- 
miso de  Luis  XVIII  para  retirarse  al  seno  de  su  familia  de  la  cual  se  halla- 
ba separado  veinte  y  dos  años  habia.  Á  su  llegada  pudo  aun  tener  el  con- 
suelo de  recibir  la  bendición  paternal  precisamente  en  los  últimos  momentos 
de  su  buen  padre,  y  desde  enlónces  vivió  bajo  el  techo  que  le  habia  visto 
nacer  hasta  que  por  fin  pereció  víctima  del  mas  horroroso  asesinato.  En  29 
de  Agosto  de  1815  habiendo  salido  de  Nimes  para  Mar  vejóla  ,  donde  poseia 
algunos  bienes  ,  fué  asaltado  por  una  banda  de  foragidos  que  le  dirigió  una 
descarga  de  cuyas  resultas  cayó  gravemente  herido.  Veinte  y  cuatro  horas 
quedó  tendido  sin  que  pudiesen  prestarle  socorro  alguno  ,  porqué  á  ello  se 
oponían  los  habitantes  de  las  inmediaciones  y  de  este  modo  espiró  entre  los 
mas  crueles  tormentos. 

ESIO  ó  Hbsio  (Juan )  sacerdote  de  Ulrecht.  Viajó  por  el  Levante  y  por  la 
India  ,  en  1389  ,  según  Foppens  ,  y  en  1489  ,  según  la-Burman  en  su  Jra- 
jectum  eruditum.  Nos  ha  dejado  su  Jtinerarium  sive  peregrinado  hierosoly- 
mitana  per  Arabiam ,  lndiam  ,  /Eúopiam.  etc.  Esta  relación  respira  el  gusto 
por  lo  maravilloso;  y  la  credulidad  del  autor  llega  hasta  al  extremo.  La  pri- 
mera edición  es  sin  fecha  ;  la  segunda  salió  á  luz  en  Deventer ,  en  1499. 
Publicóse  otra  en  Ambéres ,  1566  ,  en  8.*.  M  Boucher  de  la- Bicha rderíe  no 
hace  mención  de  este  viajador  en  su  Biblioteca  universal  de  los  viages ,  pero 
cita  un  historiador  hierosolimytanum  de  Federico  de  Hese  impreso  en  Deven- 
ter ,  en  1 505  ,  en  4.*. 

ESIO  (Ricardo)  jesuíta,  belga  de  nación.  Fué  sobremanera  instruido  des- 
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de  su  juventud  en  la  lengua  griega ;  y  deseoso  de  abandonar  el  mundo ,  pasó 
á  Italia,  donde  se  alistó  en  la  milicia  de  Jesucristo,  vistiendo  la  solana  del  ins- 
tituto de  Loyola  ,  en  el  que  vivió  siempre  en  la  provincia  de  Venecia  por  es- 
pacio de  cuarenta  y  siete  años ,  de  los  cuales  empleó  la  mayor  parle  en  la 
enseñanza  de  las  letras  humanas.  Hizo  su  solemne  profesión  ;  y  el  año  4621 , 
después  de  haber  pasado  su  vida  eo  ejercicios  de  piedad  y  en  la  observancia 
exacta  y  puntual  de  las  reglas  de  su  santo  instituto ,  murió  por  fin  en  la 
ciudad  de  Placencia  á  los  ochenta  y  tres  años  de  su  edad.  Como  pruebas  de 
su  saber  y  aplicación  al  estudio  dejó  los  escritos  siguientes  :  Io:  Inslructio- 
nes  grammaticcB  latinee.  2.* :  Institutiones  litigues  groecce.  3.° :  Compendiutn 
linguce  groxce  ex  Nicolao  Qenardo.  4.° :  Compendiutn  linguce  latinee  ex  Ent- 
inármele Alvaro.  5.° :  De  quantitate  syllabarutn.  Tradujo  también  del  griego 
al  latín  :  Simmice  fíhodii  bipennis  :  obra  atribuida  comunmente  á  Teócrito  , 
de  la  que  hace  mención  José  Blancano  en  sus  Loca  Mathematica  Aristotelis 
ad  qucesliones  mechanicas ,  cuestión  diez  y  nueve. 

ESIO  ó  Hesio  ( Guillermo )  jesuíta  de  Ambéres  ,  profesó  la  filosofía  y  era 
poeta  y  orador.  Floreció  á  mediados  del  siglo  XVII ,  y  compuso :  4  .* :  Em- 
blemala  sacra  de  fide ,  spe ,  el  charitale ,  Ambéres ,  4636  ,  en  42.*.  2". :  Lé- 
galas fidelis  ad  oralores  christianos  ,  Ambéres,  4657  ,  en  42.*. 

ESK  A  VER  ó  Schavbr  (Luis)  jesuíta.  Nació  en  Gonce  en  Alemania  en 
24  de  Junio  de  4738 ;  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  de 
Austria  en  47  de  Octubre  de  4756.  Fué  profesor  de  matemáticas  y  enseñó 
el  idioma  italiano  en  4773  en  el  real  colegio  teresiano.  Se  ignora  la  época  en 
que  murió.  Escribió  en  alemán ,  4  .* :  Gramática  italiana  para  uso  de  la  ju- 
ventud,  Viena ,  4772,  en  8.*;  reimpresa  con  adiciones,  en  4777.  2.°, 
Meditaciones  de  Luis  de  la  Puente  para  uso  de  los  Césares  apostólicos  ,  Viena , 
1 773  ,  tres  tomos.  3.* :  Geometría  práctica  ,  Viena  ,  4776.  En  4778  publi- 
caba un  Legicon  italiano—alemán  corregido  etc.  Véase  Austria  docta. 

ESKIL  ó  Eschil  ,  célebre  arzobispo  de  Lund  en  Escania  ,  y  primado  de 
Dinamarca.  Nació  á  principios  del  siglo  XII  y  según  opinan  algunos  era  hijo 
de  Suenon ,  obispo  de  Wirborg.  Tendría  unos  doce  años  cumplidos  cuando  le 
enviaron  á  Hildesheim  para  continuar  sus  estudios.  Durante  su  residencia  en 
esta  ciudad  ,  le  sobrevino  una  enfermedad  larga  ,  y  tuvo  al  mismo  tiempo 
cierta  visión  que  le  indujo  á  prometer  á  la  Virgen  Santísima  que  fundaría 
cinco  monasterios.  Cuando  regresó  á  su  pais  fué  nombrado  canónigo  y  des- 
pués arcediano  de  la  catedral  de  Lund ;  en  el  año  4  4  34  obtuvo  el  obispado  de 
Roschilds  y  en  4  4  38  fué  elevado  al  arzobispado  de  Lund :  llegó  á  ser  primado 
de  Dinamarca  ,  y  entónces  fué  cuando  cumplió  su  voto  dirigiéndose  á  S.  Ber- 
nardo, por  lo  cual  las  abadías  del  Císler  obtuvieron  el  primer  lugar  entre  las 
que  fundó  el  arzobispo.  Un  discípulo  de  S.  Bernardo  llamado  Guillermo,  monje 
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de  Claraval  pasó  á  Dinamarca  y  presidió  en  la  fundación  del  monasterio  de 
Esrom.  Dice  un  escritor  que  estas  ocupaciones  no  distrajeron  á  Bskil  de  los 
asuntos  poli  lieos;  muy  al  contrario,  añade,  dominado  de  violentas  pasiones  y 
dotado  de  un  carácter  fogoso,  quería  ejercer  un  dominio  ilimitado  :  el  campo 
de  batalla  tenia  para  él  tanto  atractivo  como  el  Santuario :  tomando  parte  en 
todas  las  cuestiones  políticas ,  se  declaraba  alte  motivamente  en  pro  ó  en 
contra  del  Soberano,  y  mantuvo  guerra  abierta  contra  Erico  Emundo  y  con- 
tra Valdemaro.  Sin  embargo ,  en  medio  de  la  agitación  mundana  por  la  que 
so  dejaba  arrastrar  ,  Eskil  tenia  ciertos  rasgos  devotos ,  y  no  era  tampoco 
inaccesible  á  la  caridad  cristiana.  Las  virtudes  de  S.  Bernardo  causaron  en  él 
la  mas  viva  impresión  ;  quiso  conocer  á  este  santo  y  sabio  varón  ,  á  cuyo  fin 
emprendió  varios  viajes  á  Francia  para  conversar  con  él  detenidamente.  To- 
mó asimismo  la  resolución  de  retirarse  á  su  monasterio  y  de  acabar  sus  dias 
separado  del  mundo  en  un  piadoso  asilo  ;  pero  ántes  de  ejecutar  este  pro- 
yecto tomó  todavía  parte  en  varios  acontecimientos  de  grande  importancia. 
Al  separarse  de  S.  Bernardo ,  el  arzobispo  de  Lund  se  llevó,  como  un  tesoro 
precioso  .  cabellos  y  un  diente  que  el  santo  acababa  de  perder  ,  y  el  mo- 
mento de  la  separación  fué  la  época  de  uno  de  los  milagros  consignados  en 
las  actas  del  fundador  de  Claraval.  Hácia  al  año  4 1 56  ,  Eskil  emprendió  un 
viaje  á  Boma  con  el  objeto  de  visitar  al  papa  Adriano  IV ,  á  quien  habia  co- 
nocido en  el  Norte  como  á  legado  de  la  Santa  Sede.  Murió  Adriano  y  habién- 
dose, introducido  un  cisma  en  la  nueva  elección  de  papa ,  el  arzobispo  de 
Lund  se  declaró  por  Alejandro  III  /mientras  que  el  rey  Valdemaro  favorecía 
á  Víctor  III :  de  lo  que  resultó  una  lucha  entre  el  Monarca  y  el  prelado ;  pero 
éste  sucumbió  y  se  vió  obligado  á  sacrificar  una  parte  de  los  bienes  con  que 
habia  enriquecido  su  iglesia.  Esta  desgracia  le  afectó  extraordinariamente ; 
alejóse  por  lo  mismo  de  su  pais  y  emprendió  un  viaje  á  la  Tierra  Santa.  A 
su  regreso  se  detuvo  algún  tiempo  en  Francia  aguardando  que  el  resenti- 
miento de  Valdemaro  quedase  enteramente  desvanecido.  Reintegrado  á  su 
diócesis  emprendió  la  administración  por  sí  mismo  ,  y  aunque  de  una  edad 
ya  avanzada ,  sostuvo  aun  algunas  luchas.  No  obstante ,  sintiéndose  fatigado 
del  mundo  y  que  las  fuerzas  le  abandonaban  ,  en  el  año  1477  se  despren- 
dió solemnemente  de  su  iglesia  ,  recomendando  por  sucesor  suyo  á  Absalon. 
S.  Bernardo  ya  no  existia  ,  pero  Eskil  que  amaba  el  retiro  de  Claraval  lo  eli- 
gió para  acabar  allí  sus  dias  en  el  seno  de  la  paz  y  en  el  ejercicio  de  los  de- 
beres de  la  religión.  Aunque ,  con  los  viajes  que  emprendió  y  las  desgracias 
que  sufrió,  habia  perdido  una  gran  parte  de  sus  riquezas;  mucho  le  restaba 
aun  para  hacerse  amar  por  su  gran  liberalidad  y  beneficencia.  Murió  en  el  año 
1187  en  8  de  Setiembre  de  una  edad  muy  avanzada.  Según  cuentan  ,  poco 
antes  de  morir  tuvo  una  visión  que  le  llenó  de  inquietud.  Tenemos  de  este  pre- 
tom.  v.  67 
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lado ,  el  Derecho  eclesiástico  de  Escama  ,  impreso  con  el  Código  civil  de  la 
misma  provincia  en  Copenhague  ,  en  4505 ,  y  después  insertado  en  dina- 
marques  y  en  latín  en  la  Colección  que  dió  G.  J.  Torkelin  de  las  leyes  ecle- 
siásticas de  Dinamarca  en  Copenhague  ,  4784 . 

ESKILLO  ( S. )  obispo  y  mártir  de  Suecia  ,  aunque  inglés  de  nacimiento. 
Fué  venerado  como  uno  de  los  mas  ilustres  mártires  del  Evangelio  de  Jesu- 
cristo miéntras  floreció  el  catolicismo  en  aquellas  regiones  septentrionales  de 
Europa.  Cuando  S.  Aschavio ,  arzobispo  de  Bremen  .  después  de  haber  lo- 
grado poner  en  Suecia  los  primeros  cimjeotos  de  una  numerosa  cristiandad  á 
costa  de  trabajos  y  de  fatigas  innumerables  ,  le  fué  preciso  regresar  á  Ale- 
mania. Apénas  se  hubo  separado  de  8quel  distrito ,  el  pueblo  sueco  á  quien 
solo  la  presencia  de  aquel  santo  prelado  contenía  en  los  limites  de  sus  debe- 
res religiosos,  arrastrados  por  sus  antiguas  habitudes,  y  poco  arraigado  en  los 
sublimes  preceptos  y  prácticas  severas  de  la  nueva  religión  ,  volvió  otra  vez 
á  embrutecerse  con  los  absurdos  y  torpes  supersticiones  del  paganismo ,  lle- 
gando su  impiedad  y  desenfreno  hasta  el  extremo  de  expeler  de  su  iglesia  á 
Simón  ,  á  quien  Aschavio  había  enviado  para  obispo.  Tan  lastimera  aposlasía 
no  pudo  ménos  de  afligir  amargamente  todos  los  corazones  católicos  de  los 
que  habitaban  las  provincias  septentrionales  de  Inglaterra :  todos  á  la  una  le- 
vantaron sus  votos  al  cielo  para  que  se  dignase  tener  piedad  de  tantas  desgra- 
cias ;  y  el  arzobispo  de  Yorck  S.  Sigrefido  resolvió  emprender  por  sí  mismo 
una  misión  ,  bien  que  arriesgada  ,  lanzándose  al  peligro  para  ver  si  podia  li- 
brar de  él  á  tanta  multitud  de  almas  que  se  hallaban  al  borde  del  precipicio. 
Eskillo  era  pariente  suyo ,  y  sintió  arder  en  su  pecho  la  llama  de  la  caridad, 
y  el  anhelo  de  participar  de  los  peligros  de  tan  aventurada  empresa  :  llama  , 
que  por  la  misericordia  de  Dios  ,  no  vemos  aun  extinguida  en  nuestros  dias , 
á  pesar  del  sórdido  egoísmo  y  de  la  helada  indiferencia  que  caracterizan  nues- 
tro siglo.  Acompañóle  pues  en  las  tareas  y  fatigas  de  esta  trabajosa  y  arries- 
gada expedición  ,  desplegando  tanta  prudencia  y  tanto  celo,  que  ,  á  imita- 
ción del  Monarca  y  del  pueblo  ,  S.  Sigrefido  .  ánles  de  regresar  á  Inglaterra  , 
le  consagró  obispo  de  un  lugar  llamado  Nordhan  ó  Kogh.  Predicó  aun  mas 
con  su  vida  ejemplar  ,  que  con  la  fuerza  de  la  palabra  :  dechado  de  todas  las 
virtudes ,  y  á  fuer  de  un  verdadero  apóstol ,  logró  propagar  extraordinaria- 
mente la  semilla  de  la  fe  en  aquellas  regiones ,  miéntras  dispuso  la  Provi- 
dencia que  se  conservase  la  vida  del  buen  rey  Ingon  que  protegía  sus  esfuer- 
zos. Pero  los  adictos  á  la  idolatria  dieron  alevosa  muerte  al  piadoso  Monarca, 
y  subió  al  irono  el  inicuo  Suenon  ,  á  quien  por  su  extremada  crueldad  se 
dió  el  sobrenombre  de  Sanguinario.  Este  infausto  advenimiento  á  un  trono 
manchado  con  la  inocente  sangre  de  su  antecesor,  produjo  una  bárbara  reac- 
ción hácia  las  infames  é  impías  costumbres  del  paganismo.  Supo  S.  Eskillo 
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que  los  idólatras  y  apostatas  celebraban  en  un  sitio  llamado  Strengis  una  de 
aquellas  fiestas  infernales  en  que  la  impiedad  mas  sacrilega  se  abandona  á  la 
mas  feroz  brutalidad.  Tan  horrible  abominación  inflama  el  celo  de  S.  Bskillo : 
llama  á  so  clero  y  á  los  fieles  que  quieran  seguirle  ,  y  con  aquella  intrepidez 
heroica  y  decidida  con  que  se  corre  á  tomar  parte  en  la  gloria  de  Dios  y  sa- 
lud de  las  almas  contra  los  ataques  del  infierno ,  corre  presuroso  al  lugar  de 
la  asamblea  abominable.  Al  momento  con  todo  el  ardor  de  so  celo  exhorta  á 
los  idólatras  á  dejar  aquel  culto  implo  y  volver  la  adoración  al  único  á  quien 
es  debida  .  pero  su  elocuencia  se  estrella  contra  la  dureza  de  aquellos  pe- 
chos ,  insensibles  ya  á  la  verdad  ;  y  entonces  ,  cual  otro  Moisés  ó  Elias ,  en 
un  rapto  de  fe  y  de  celo  se  dirige  al  Señor ,  para  que  como  arbitro  supre- 
mo de  la  naturaleza  se  digne  abrir  aquellos  ojos  obcecados  con  un  acto  vi- 
sible de  su  poder.  Y  como  Dios  nunca  (alia  al  que  con  fe  y  de  veras  le  recla- 
ma ,  cubrió  en  aquel  mismo  momento  de  tinieblas  la  atmósfera  ,  y  como  allá 
en  otro  endurecido  Egipto  mandó  á  la  tormenta  que  bajase  en  alas  del  rayo  y 
del  trueno  y  que  destruyese  instantáneamente  el  infame  altar  y  los  sacrifi- 
cios. Y  la  tormenta  obedeció  é  inundó  con  sus  estragos  aquel  impío  recinto. 
Mas  lo  que  hubiera  debido  abrir  los  ojos  de  aquellos  ilusos  ,  sirvió ,  como 
muchas  veces  sucede  con  el  incrédulo  ,  para  obcecarles  mas  en  su  error  y 
abominación.  Aquellos  insensatos  atribuyeron  el  prodigio  al  arle  déla  magia, 
de  que  acusaron  al  Santo,  y  el  Rey  dió  órden  de  apedrearle.  Murió  pues  cual 
otro  Estévan  ,  rogando  ú  Dios  por  sos  ciegos  verdugos ,  y  glorificando  al  Se- 
ñor con  su  martirio ,  en  el  siglo  XI.  Allí  mismo  fué  enterrado  su  sagrado 
cuerpo ,  donde  poco  después  se  edificó  una  iglesia  en  que  se  veneraban 
sus  reliquias  honradas  con  milagros.  La  festividad  de  su  santo  se  hacia  anti- 
guamente en  Suecia  el  42  de  Junio,  dia  de  su  martirio ,  asi  como  en  Polonia 
y  en  otras  naciones  del  Norte. 

ESKRZYNECKI  ó  Semtrecki  (  Rafael ).  Nació  en  20  de  Octubre  de  4  71 4; 
abrazó  el  órden  de  S.  Ignacio  do  Loyola  en  la  provincia  de  la  Polonia  Supe- 
rior el  29  de  Setiembre  de  4  732  ;  pronunció  sus  cuatro  votos  en  4  8  de  Fe- 
brero de  475<j.  Se  hallaba  de  moderador  en  1769  en  el  colegio  crosnense , 
y  enseñó  durante  muchos  años  la  teología.  Se  ignora  la  época  en  que  murió. 
Composo  las  obras  siguientes  :  4  .* :  Dissertatio  tiieologica  de  opere  6  dierum , 
quibus  mundus  h  Deo  crealus  ,  Posnania  ,  4762.  2.* :  Dissertatio  theologica 
de  libris  sacris ,  Posnania ,  4763. 

ESLAUGTER  ó  Sucgtbk  ( Eduardo )  jesuíta  inglés.  Se  ignora  el  lugar  de 
su  nacimiento  y  el  año  en  que  vino  al  mundo ;  se  sabe  sí  que  abrazó  el  ór- 
den de  S.  Ignacio  de  tayola ;  que  pasó  toda  su  vida  en  el  colegio  de  su 
nación  ,  empleando  el  tiempo  en  el  cumplimiento  exacto  de  los  deberes  de 
su  instituto,  y  en  el  trabajo  mental;  y  que  murió  de  edad  muy  avanzada  en 
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24  de  Enero  de  4729.  Tenemos  do  él :  4 :  Una  Gramática  hebrea  ,  Roma  , 
4725.  Este  libro  que  ,  á  pesar  de  ser  muy  compendiado  ,  ha  merecido  una 
aceptación  general ,  principalmente  cuando  se  publicó ,  había  sido  compuesto 
mucho  tiempo  ántes.  Los  mismos  discípulos  del  autor  habían  esparcido  de  él 
un  gran  número  de  copias  ,  y  por  último  lo  dieron  á  luz  por  medio  de  la 
prensa,  pero  con  muchas  descorreccioncs.  2.°:  Aritmética,  Lieja,  4725. 
Esta  última  obra  prueba  que  el  autor  había  sido  también  profesor  de  mate- 
máticas en  los  últimos  años  de  su  vida  ,  cuyo  titulo  le  dan  varios  biógrafos. 

ESLESINA ,  Slesina  ó  Slezytw  (Juan }  sabio  jesuíta ,  natural  de  Bohemia. 
Cuando  jóven  abrazó  el  Instituto  de  S.  Ignacio  ,  y  enseñó  Sagrada  Escritura 
en  el  colegio  de  Praga  ,  siendo  prefecto  en  4563  y  4772.  Se  ignora  la  época 
en  que  murió.  Escribió :  4  .* :  Tractatus  physiologicus  de  systemate  mundi 
peripatetice  propósitos,  Olmulz ,  imprenta  de  la  universidad,  4749,  en 
4  2.°.  2.*:  Commentarius  in  vetus  testamentum  ,  lorool,  Praga,  imprenta 
de  Ignacio  Francisco  Pruscha  ,  4757  ,  en  4.°.  3.':  Commentarius  in  vetus 
testamentum  ,  tomo  II ,  Praga  ,  4758.  4.° :  Commentarius  in  novum  testa- 
mentum ,  lomo  IV  ,  Praga  ,  imprenta  de  Ignacio  Pruscha  ,  4760  ,  en  4  °. 
Ignoramos  donde  se  imprimieron  los  primeros  lomos. 

ESLÜSE  ó  Sluze  ( Renato  Francisco  Waller ,  barón  dc\  Natural  de  Vise, 
población  del  pais  de  Líeja  ;  era  hermano  del  cardenal  de  Esluse  y  del  ba- 
rón de  este  nombre  ,  y  consejero  de  estado  del  obispo.  Renato  Francisco  fué 
sucesivamente  abad  de  Amay  ,  canónigo  y  canciller  de  Lieja  ,  y  se  adquirió 
gran  celebridad  por  sus  conocimientos  teológicos  ,  físicos  y  matemáticos.  Su 
profunda  erudición  en  toda  clase  de  materias  ,  el  conocimiento  que  tenia  de 
las  lenguas  griega  ,  latina  ,  hebrea  ,  árabe  y  de  varios  idiomas  de  Europa  .  y 
su  grande  capacidad  en  la  historia  ,  en  el  derecho  civil  y  en  el  canónico  .  le 
adquirieron  la  estimación  de  lodos  los  sabios  de  aquella  época.  El  papa  Cle- 
mente IX  le  ofreció  varios  empleos  que  le  hubieran  abierto  el  camino  á  las 
primeras  dignidades  de  la  Iglesia  ;  pero  contento  con  merecerlos  ,  los  rehusó 
constantemente.  Este  buen  sacerdote  murió  en  Lieja  en  49  de  Marzo  de 
1 G85.  Tenemos  de  él  una  obra  titulada  :  Mosolabium  et  probXemata  solida  , 
Lieja  ,  4668  ,  en  4.' ,  y  Dissertalio  de  sánelo  Servatio  episcopo  trajectensi , 
Lieja,  4  684,  en  8.°. 

ESMARAGDOó  Smaragdo  ,  abad  del  monasterio  de  S.  Miguel  de  Lorena, 
de  la  diócesis  de  Verdun ;  vivia  en  el  siglo  IX  bajo  el  imperio  de  Ludovico  Pió, 
y  había  enseñado  las  letras  humanas  en  su  monasterio  ,  según  se  desprende 
de  su  Cometitario  sobre  Donato.  Compuso  una  obra  de  los  deberes  del  príncipe 
con  el  Ululo  de  Via  real ,  que  dedicó  al  mismo  Ludovico  Pió ,  quien  siendo 
aun  muy  jóven  fué  coronado  rey  de  Aquilania  por  su  padre  Carlomagno. 
Tenemos  ademas  de  Esmaragdo  Sermones  para  todo  el  año ;  el  tratado  li- 
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lutado  La  corona  de  los  monges  ,  y  un  Comentario  sobre  la  regla  de  S.  Beni- 
to ,  que  aclaró  y  confirmó  en  diversos  lugares  valiéndose  de  las  otras  reglas , 
y  en  lo  cual  siguió  las  constituciones  de  S.  Benito  abad  de  Aniane.  Carlomag- 
no  se  sirvió  de  su  pluma  para  escribir  al  papa  León  III  locante  á  la  procesión 
del  Espíritu  Santo.  Esmaragdo  fué  también  el  que  escribió  las  actas  de  la 
conferencia  que  se  celebró  en  Roma  en  el  año  816  sobre  el  mismo  objeto. 
La  situación  de  su  monasterio  ,  construido  en  la  cima  de  un  monte  y  (alto 
casi  de  agua  ,  era  bastante  incómoda  ;  mandó  pues  edificar  otro  en  la  falda 
del  mismo  monte  ,  sin  destruir  por  esto  el  primero  que  deslinó  para  cemen- 
terio de  los  religiosos,  y  donde  él  mismo  quiso  ser  enterrado.  Obtuvo  de 
Ludovico  Pió,  y  de  Lotario  su  hijo  ,  diversas  cartas  á  favor  de  su  comunidad 
y  en  particular  del  primero  que  dió  al  monasterio  de  S.  Miguel  el  priorato  de 
Sdlona  fundado  por  Carlomagno.  Se  ignora  el  año  en  que  murió  ,  pero  vivía 
aun  Ludovico  Pío.  Posevino,  le-Mire,  y  algunos  oíros,  le  confunden  con  otro 
Esmabagdo  ó  Abdon  que  vivia  en  el  mismo  siglo ,  y  que  fué  roonge  de  la  aba- 
día de  S.  Salvador  de  Aniane  ,  en  la  diócesis  de  Montpeller.  Esto  último  mu- 
rió en  7  de  Marzo  del  año  843  y  compuso  la  Vida  de  S.  Benito  primer  abad 
de  Aniane  ,  publicada  después  por  Hugo  Menard. 

ESMET  óSmet  (Cornelio)de  nación  belga.  Nació  en  Mcorsel  en  40  de 
Julio  de  4  742  ;  abrazó  el  Órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  la  provincia  de 
Flándes- Bélgica  y  en  4770  enseñaba  teología  en  su  colegio ,  dedicándose  al 
propio  tiempo  al  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  y  á  redactar  las  obras 
que  dió  á  luz  ;  tales  son  :  4 .' :  fíesponsum  ad  qucesitum :  quo  jure  fferman- 
nus  Maritus  Comitissce  Bichildis,  Comes  Bannonia,  fuerit  suo  ne  an  jure  uxo~ 
ris ;  cuya  obra  fué  premiada  por  la  academia  de  Brusélas  en  4785.  2.' :  De 
la  religión  católica  romana  en  Brabante  ,  Brusélas  .  4807  ,  en  8.°.  3.* :  De 
los  santos  y  varones  ilustres  que  en  los  ocho  últimos  siglos  introdujeron  y  pro- 
pagaron la  religión  romana  en  Bélgica  ,  tres  lomos  en  8.',  impresos  en  4808 
y  4809.  4.a :  Vida  del  beato  Francisco  de  Gerónimo.  Estas  Ires  últimas  obras 
las  compuso  en  alemán.  Murió  este  sabio  y  laborioso  jesuíta  en  4  4  de  Febrero 
de  4812  con  grande  opinión  de  santidad  ,  pues  así  como  fué  un  modelo  de 
religiosos  por  su  grande  amor  á  su  instituto  y  por  su  constancia  en  el  tra- 
bajo ,  lo  fué  también  de  paciencia  ,  de  humildad  ,  de  caridad  y  de  mortifi- 
cación. 

ESMIGLECIO  (Martin)  jesuila.  Abrazó  siendo  joven  el  instituto  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  la  ciudad  de  Roma,  el  año  1581 .  Habiendo  aprendido 
las  ciencias  humanas  y  divinas  ,  juntó  á  su  grande  erudición  una  singular 
inclinación  á  la  virtud  y  una  admirable  suavidad  de  costumbres2¡Enviado  á 
Polonia  ,  no  pudiendo  ordenarse  todavía  de  sacerdote  á  causa  de  su  poca 
edad ,  enseñó  filosofía  en  Vilna  por  espacio  de  cuatro  años  con  mucho  honor 
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y  aplauso,  y  luego  sagrada  teología  por  el  de  diez,  recibiendo  en  la  misma  ciu- 
dad el  grado  de  doctor  en  esta  facultad.  En  la  misma  ciudad ,  según  refieren, 
habiendo  Esmiglecio  en  cierta  ocasión  disputado  publicamente  contra  la  doc- 
trina de  Calvino,  confirmó  Dios  su  victoria  con  un  prodigio;  porqué  saliendo 
repentinamente  un  hereje  y  afirmando  con  imprecaciones  y  juramentos,  que 
¿I  estaba  perdido  por  culpa  de  Esmiglecio  ,  en  aquel  instante  le  asaltaron 
grandes  angustias  y  terrible  sofocación ,  que  se  le  mitigaron  sin  embargo 
con  el  ausílio  de  algunos  remedios ,  que  le  preopinaron  ;  pero  habiendo  re- 
petido de  nuevo  sus  imprecaciones  y  perjurios  ,  estréchesele  de  tal  manera 
la  garganta  ,  que ,  sin  que  remedio  humano  pudiese  valerle ,  á  los  pocos 
momentos  quedó  cadáver.  Hacia  siempre  Martin  gran  desprecio  de  si  mismo, 
y  tenía  en  nada  los  honores  y  alabanzas  que  le  tributaban  los  demás.  Celoso 
por  el  bien  espiritual  de  sus  prójimos ,  y  aprovechando  cuantas  ocasiones  se 
le  presentaban  para  promoverlo ,  hasta  en  reuniones  literarias  mezclaba 
discursos  piadosos ,  teniendo  en  ello  tal  destreza  ,  que  sabia  corregir  á  todos 
sin  ofender  á  nadie.  Gobernó  varios  colegios  en  la  Compañía  ,  como  también 
la  casa  profesa  de  Cracovia  ,  siendo  muy  á  propósito  para  ello ,  porqué  sabia 
hermanar  una  grande  suavidad  con  una  severidad  justa  y  prudente.  Para  cor- 
regir á  sus  subditos  aguardaba  ocasión  oportuna  ,  no  haciéndolo  nunca  en  el 
acto  de  cometer  la  falla  ,  sino  esperando  á  que  hubiese  pasado  la  perturba- 
ción de  ánimo.  Estaba  tan  encendido  en  amor  divino ,  que  á  la  sola  pronun- 
ciación del  santo  nombre  de  Dios  parecia  salirse  de  su  centro ,  y  aparecía 
inflamado  todo  su  rostro  ,  por  otra  parte  macilento  y  estenuado.  Si  esto  le 
acontecía  alguna  vez  predicando  á  sus  cólegas ,  érale  ya  imposible  continuar 
el  discurso.  Conservó  siempre  una  admirable  igualdad  de  ánimo ,  la  que  tuvo 
ocasión  de  manifestar  varias  veces,  pero  principalmente  en  su  larga  y  mo- 
lesta enfermedad  ,  en  la  que  sufrió  crueles  é  inaguantables  dolores ,  sin  que 
jamas  se  le  oyese  pronunciar  la  mas  leve  queja  ni  disminuirse  en  lo  roas 
mínimo  su  inalterable  valor  y  paciencia.  Habiéndole  los  médicos  asegurado 
que  le  era  inminente  la  muerte,  encomendóse  alegramenle  á  Dios  é  imploró  el 
patrocinio  de  su  Santísima  Madre  ;  y  recibidos  los  santos  sacramentos ,  mu- 
rió el  dia  26  de  Julio  del  año  1618  á  los  cincuenta  y  seis  de  edad  y  treinta 
y  ocho  de  su  entrada  en  la  Compañía.  Escribió  también  en  lengua  polaca  las 
obras  que  siguen  :  1  .* :  De  alema  Christi  Filü  De\  Diviniíate  f  contra  aria- 
nos  ,  collecta  atque  inter  se  expensa  Sacra  Scripturce  testimonia  ,  á  la  que  se 
agregó  :  Reeponsio  ad  cujusdam  Anabaptista?  scriptum  ,  adversas  librum  P. 
Jacobi  Wuxeax ,  Vilna  ,  1595  ,  en  4.'.  2.' :  Disputatio  Novogradensis  contra 
arianos  suscepta.  3.'  :  De  usura ,  et  de  tribus  proscipuis  contractibus ,  nem- 
pe ,  de  venditione  cum  pacto  de  retrovenderlo ;  de  censibus ;  et  de  contractu 
societatis.  4.' :  Absurda  Pseudo-Synodi  Toruniensis ;  con  cuyo  falso  sínodo 
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los  calvinistas  tentaban  nacer  paces  con  los  luteranos.  5.a :  De  uno  visibili 
capite  Ecclesia  Dei.  Estas  cuatro  últimas  obras  fueron  impresas  en  Vil  na 
desde  el  año  4595  á  1600.  En  latin  escribió  y  publicó  Esmiglecio,  4.°:  De 
ZacharitB  Propheke  pro  Christi  divinitale  ülustri  testimonio  .  contra  las  cavi- 
laciones de  un  cierto  anabaptista  ,  llamado  Fausto  Socino  ,  Viína  ,  4596 ,  en 
4.*.  2.° :  Nodus  Gordius ,  seu  ,  de  vocatione  ministrorum  ,  Vilna ,  4609  ,  en 
4°.  3.° :  Nova  monstra  novi  arianismx ,  Niza  ,  4642 ,  en  4.°.  4.° :  Verbum 
Caro  factum,  seu,  de  Divina  Verbi  incarnati  natura,  contra  los  nuevos 
arríanos,  Cracovia,  4613,  en  4.*.  5.°:  Refutatio  vanos  dissolutionis  Nodi 
Gordii  de  vocatione  ministrorum  ,  contra  Juan  Volkelio ,  ministro  arriano  . 
Cracovia  ,  4644  ,  en  4.°.  6.° :  De  erroribus  novorum  arianorum ,  dos  libros 
contra  Valenlin  Esmatcio ,  Cracovia  ,  1645 ,  en  4.°.  7.° :  De  Christi  vero  et 
naturali  filio  Dei ,  ejusque  pro  nobis  satisfaclione ,  contra  Valenlin  Esmalcio  , 
arriano ,  dos  libros  ,  6  los  que  se  agregó :  Responsio  ad  refutationem  C.  erro- 
rum  Smalcio  objectorum  ,  Cracovia  ,  1645  ,  en  4.\  8.' :  De  Baptismo  ,  con- 
tra Gerónimo  Moscorovio  ,  arriano  ,  un  libro  ,  Cracovia ,  4615  ,  en  4.°.  9.°  : 
De  ordinatione  sacerdotum  in  Ecclesia  Romana ,  contra  Jaime  Zaborovio,  mi- 
nistro calvinista  ,  Cracovia  ,4617.  40}° :  De  notis  ministrorum  ,  dos  libros , 
4617.  44.*  :  Vana  sine  viribus  ira  ministrorum  Evangelicorum ,  Colonia  . 
Antonio  Boetzero ,  1641  ,  en  16.'.  42.°:  Refutatio  epicherematis  missionem 
ministrorum  Evangelicorum  propugnantis  ,4612.  43.*:  Selectas  disputationes 
in  organum  Aristotelis  ,  dos  lomos  ,  Ingolstadt ,  4648  ,  en  4.°. 

ESM1R  ( D.  Estévan )  natural  de  la  villa  de  Gráus  reino  de  Aragón.  Flo- 
reció á  mediados  del  siglo  XVI ,  y  con  sus  virtudes  y  sabiduría  supo  ostentar 
la  nobleza  de  su  antigua  prosapia.  Abrazó  el  estado  eclesiástico ;  sus  bellas 
prendas  le  elevaron  á  las  primeras  dignidades.  Fué  consultor  de  la  Inquisi- 
ción ,  y  desempeñó  la  cátedra  de  cánones  en  la  universidad  de  Lérida  donde 
desplegó  unos  conocimientos  poco  comunes  y  una  erudición  mas  extensa  aun 
de  loque  permitía  su  edad.  Obtuvo  un  canonicato  en  la  iglesia  metropolitana 
de  Zaragoza  y  ejerció  el  cargo  de  vicario  general*  con  prudencia  y  sabiduría. 
Su  gran  piedad  ,  su  ilustre  doctrina  y  su  carácter  noble  y  agradable  le  gran- 
gearon  la  estimación  general.  Nombróle  la  Santa  Sede  coadjutor  con  futura 
sucesión  del  obispo  de  Huesca  ,  D.  Francisco  Navarro  de  Eugui ;  fué  consa- 
grado obispo  de  Castoría .  según  se  desprende  de  las  bulas  que  presentó  al 
cabildo  de  Huesca  el  4  .*  de  Agosto  de  4639  ,  y  en  5  de  Enero  de  4644  entró 
en  la  propiedad  del  de  Huesca  por  fallecimiento  de  su  antecesor.  Este  buen 
pastor  se  hizo  amar  de  todas  sus  ovejas  por  el  celo  y. prudencia  con  que  las 
gobernó ,  y  sobre  lodo  por  su  ardiente  caridad.  Durante  la  peste  que  aQigió 
á  su  diócesis  no  hubo  sacrificio  que  no  hiciese  para  el  alivio  de  los  apestados 
aun  con  notoria  exposición  de  su  vida.  Finalmente ,  supo  defender  con  ener- 
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gía  la  inmonidad  eclesiástica  y  sus  derechos  ,  desempeñando  las  funciones  de 
diputado  prelado  del  reino  de  Aragón  en  los  años  1641  y  1643.  Murió  en  12 
de  Febrero  de  1654  dejando  testimonios  indelebles  de  su  gran  liberalidad  y 
sabiduría.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Gráus  donde  habia  fundado  un  colegio 
de  jesuítas  ,  y  su  corazón  quedó  sepultado  en  el  presbiterio  de  la  catedral  de 
Huesca.  Escribió :  1  .* :  Constituciones  sinodales  del  obispado  de  Huesca  ,  que 
hizo  en  el  sínodo  celebrado  en  su  palacio  de  dicha  ciudad  el  6  de  Abril  de 
\644.  :  Memorial  al  rey  N.  S.  D.  Felipe  IV  el  Grande  .  sobre  el  dere- 
cho de  media  annata  en  Aragón ,  Zaragoza .  1643.  en  folio.  3.° :  A  la  consulta 
que  se  ha  hecho  por  parte  del  Exmo.  Sr.  arzobispo  de  Zaragoza ,  sobre  si 
debia  gozar  de  inmunidad  eclesiástica  el  cadáver  de  Pedro  Sánchez  ,  ajusti- 
ciado ,  extraído  del  pórtico  de  la  iglesia  de  S.  Pablo  de  esta  ciudad  á  donde 
fué  llevado ,  Zaragoza ,  1 653 ,  en  folio.  4.° :  Discurso  sobre  las  firmas  forenses, 
Zaragoza  ,  en  folio.  5.' :  Algunos  Papeles  jurídicos  y  Cartas  apreciables  por 
sus  asuntos. 

ESPADA  ó  Spada  (  Bernardino )  cardenal.  Nació  de  una  honrada  familia 
en  Brisighella  ,  ciudad  de  Italia,  en  la  Romanía.  Abrazó  el  estado  eclesiástico 
y  desplegó  tan  bellas  disposiciones,  que  el  papa  Urbano  VIH,  persuadido  que 
era  el  mas  á  propósito  para  desempeñar  ciertas  comisiones  muy  importantes, 
le  envió  á  Francia  y  á  su  regreso  ,  en  premio  de  los  servicios  que  acababa 
de  prestarle  ,  le  crió  cardenal  en  1626.  Confióle  después  otra  comisión  diri- 
gida á  terminar  las  disensiones  que  se  habían  suscitado  entre  su  Santidad  y 
el  duque  de  Parma  ,  y  que  habian  ocasionado  que  este  último  se  apoderase 
de  algunos  castillos  pertenecientes  á  la  Sta.  Sede.  El  cardenal  Espada  reunía 
á  un  talento  despejado  una  ciencia  profunda  ,  una  vasta  y  sólida  erudición. 
Amaba  á  los  sabios  y  les  protegía :  bien  persuadido  que  con  esto  hacia  un  gran 
bien  á  la  literatura  y  á  la  humanidad.  Murió  en  Roma  el  10  de  Noviembre 
de  1 661  de  edad  sesenta  y  ocho  años. 

ESPADA  ó  Spada  (Juan  Bautista)  cardenal.  Nació  en  Luca  en  27  de 
Agosto  de  1 597.  Después  de  haber  desempeñado  con  el  mayor  lucimiento  el 
cargo  de  abogado  consistorial  de  la  cámara  apostólica ,  de  refrendario  de  ám- 
bas  asignaturas ,  de  gobernador  de  Roma  en  1635  ,  de  secretario  de  la  con- 
sulta,  de  presidente  de  la  Romanía  en  1644,  y  por  fin  después  de  haber  sido 
nombrado  patriarca  de  Consta  n  lino  pía ,  vióse  elevado  á  la  dignidad  de  carde- 
nal por  el  papa  Inocencio  X  en  9  de  Marzo  de  1652 ,  nombrándole  al  propio 
tiempo  obispo  de  Rímini,  y  en  1655  de  Palestina.  Murió  en  Roma  en  23  de 
Enero  de  1675  de  edad  de  setenta  y  siete  años  ,  y  sus  restos  fueron  deposi- 
tados en  S.  Buenaventura.  El  favor  que  disfrutó  constantemente  de  la  Santa 
Sede ,  y  los  cargos  que  desempeñó  durante  su  vida  ,  forman  su  verda- 
dera ajjología  ;  pues  dan  una  prueba  inequívoca  de  su  gran  prudencia  y  sa- 
biduría. 
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ESPADA  ó  Spada  ( Fabricio )  sobrino  del  anterior  Nació  en  48  de  Marzo 
de  4  643  y  siguiendo  constantemente  las  huellas  de  su  tío ,  con  quien  pode- 
mos decir  que  rivalizó  en  celo  y  sabiduría  ,  abrazó  el  estado  eclesiástico  y 
fué  nombrado  en  4  672  obispo  de  Patras  .  después  de  nuncio  en  Saboya  y  en 
Francia,  obispo  de  Palestina,  prefecto  de  la  asignatura  de  justicia,  secretario 
de  la  congregación  del  Sto.  Oficio  ,  y  elevado  á  la  dignidad  de  cardenal  por 
el  papa  Clemente  X  en  27  de  Mayo  de  4675.  Murió  en  Roma  el  15  de  Junio 
de  4  707  á  los  setenta  y  cinco  años  de  su  edad  y  á  los  cuarenta  y  dos  de  su 
cardenalato. 

ESPADA  ó  Spada  (Horacio  Felipe)  natural  de  Luca  ,  obispo  de  Osimo. 
Se  halló  de  nuncio  en  Polonia ,  y  fué  elevado  á  la  dignidad  cardenalicia  en  47 
de  Mayo  de  1706  y  murió  el  28  de  Junio  de  1724  de  edad  de  sesenta  y  cua- 
tro años  seis  meses  y  seis  dias.  Fué  un  varón  justo  y  piadoso ,  que  procuró 
durante  el  curso  de  su  gloriosa  carrera  hermanar  la  equidad  con  la  jus- 
ticia ,  ia  prudencia  con  la  energía  y  la  mayor  economía  con  una  caridad  sin 
limites. 

ESPAGN1 ,  Españi  ó  Spagni  (Andrés).  Nació  en  Florencia  el  8  de  Agosto 
de  4  74  6.  Entró  en  la  Sociedad  de  Jesús  en  la  provincia  romana  el  22  de 
Octubre  de  4734  y  pronunció  sus  cuatro  votos  en  45  de  Agosto  de  4749. 
Habiéndose  dedicado  con  ardor  al  estudio ,  no  necesitó  mucho  tiempo  para 
pasar  de  la  clase  de  discípulo  á  la  de  catedrático ,  enseñando  con  general 
aplauso  filosofía  y  teología  y  desempeñando  al  propio  tiempo  varios  empleos 
en  Roma  y  en  Siena.  Desplegó  durante  este  tiempo  unos  talentos  extraordi- 
narios que  aumentaron  de  punto  con  su  modestia  y  sus  virtudes.  Testigo  de 
la  supresión  de  su  Orden  no  dejó  por  esto  de  continuar  con  mas  ardor  que 
nunca  en  sus  tareas,  dejándose  arrastrar,  digámoslo  así,  por  su  afición  á  la 
metafísica  y  las  demás  partes  de  la  filosofía  ;  adquiriendo  conocimientos  tan 
extensos,  que  pasaba  por  uno  de  los  mas  sabios  melafisicos  de  su  tiempo.  En 
la  conversación  era  conciso ;  sus  discursos  ofrecían  mas  fondo  que  palabras , 
sin  que  la  concisión  le  impidiese  expresarse  con  la  mayor  claridad.  Comun- 
mente el  objeto  de  sus  ocupaciones ,  y  aun  de  sus  pasatiempos,  era  siempre 
grave;  sin  embargo  sabia  mezclar  algunos  rasgos  ingeniosos  y  delicados,  que 
deslizándoles  naturalmente  ,  amenizaban  su  conversación.  Diremos  en  pocas 
palabras  que  este  buen  jesuíta  mereció  ser  colocado  en  el  catálogo  de  los  sa- 
bios de  su  Órden  ,  y  que  resplandeció  en  él  tanto  la  ciencia  como  la  virtud  ; 
cuyas  circunstancias  hicieron  que  cuando  descendió  al  sepulcro  en  Roma  en 
46  de  Setiembre  de  4788 ,  sus  colegas  llorasen  amargamente  su  muerte  , 
porqué  perdían  en  este  mundo  una  de  sus  mayores  esperanzas.  Compuso  las 
obras  siguientes :  1 :  De  causa  eficiente  dissertatio,  Roma,  imprenta  de  Salo- 
món ,  4764  ,  en  4.\  2.* :  De  bono  ,  malo ,  et  pulchro ,  disserlationes  tres , 
tom.  v.  68 
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Roma  ,  imprenta  de  Bizarrini  Komarek  ,  1766  ,  en  4.' ;  seguuda  edición  en- 
mendada ,1776,  en  4.*.  3.a :  De  mundo  ,  dissertaiio  ,  Roma  ,  1770,  por 
Lorenzo  Capponi.  4.* :  De  motu  ,  Roma  ,  imprento  de  Casalelti ,  1774  ,  en 
4  °.  5.' :  De  anima  brutorutn,  Roma,  1775;  y  con  adiciones ,  1 786.  6.' :  De 
miraculis  ,  Roma  ,  1777  ,  en  4  * ;  1779  ,  con  adiciones  ,  y  1785.  7  * :  De 
ideis  humana  mentís  eorumque  signis ,  Roma  ,  1781  ,  dos  lomos  en  4.°. 
8.' :  De  siynis  xdearum,  Roma  ,1781. 

ESPAÑOLÓ  Espagnolo  ( Fr.  Bauiisla)  religioso  profeso  de  la  Órden  de 
carmelitas  calzados.  Nació  en  la  ciudad  de  Mantua,  en  Italia  ,  el  día  17  de 
de  Abril  del  año  1 444 ,  siendo  su  padre  un  noble  varón  llamado  Pedro  Es- 
pagnolo. Esludió  letras  humanas  en  la  misma  ciudad  de  Mantua  ,  y  después 
pasó  á  Padua  ,  donde  cursó  filosofía  desplegando  un  singular  tálenlo .  espe- 
cialmente para  la  poesía  ;  á  la  que  tenia  también  por  otra  parte  mucha  in- 
clinación. De  regreso  á  su  ciudad  natal  abrazó  el  estado  religioso  ,  entrando 
en  el  convento  de  carmelitas  de  la  misma  ciudad  ,  que  abundaba  en  varones 
¡lustres  en  virtud  y  en  letras  desdel  establecimiento  de  la  nueva  reforma. 
Allí  continuó  sus  estudios  con  tanto  aprovechamiento  ,  que  al  cabo  de  pocos 
años,  en  un  capítulo  general ,  celebrado  en  Asta  en  1 472  ,  se  le  nombró  lec- 
tor del  convento  de  Bolonia  para  el  año  siguiente ,  habiendo  conseguido  ya 
cntónces  el  grado  de  doctor.  Pero  como  era  joven  ,  y  sin  embargo  de  haber 
elegido  el  estado  religioso ,  tenia  poca  inclinación  á  los  estudios  eclesiásticos , 
estuvo  perplejo  y  dudoso  por  algún  tiempo  sobre  si  se  dedicaría  á  la  poesía 
ó  á  la  oratoria  ;  lo  que  consultó  repetidas  veces  con  un  ciudadano  muy  sabio 
de  Bolonia  íntimo  amigo  suyo  ,  llamado  Juan  Bautista  Refrigerio.  Se  hallaba 
aun  indeciso  cuando  en  cierto  dia  la  casualidad  puso  en  sus  manos  un  libro 
de  S.  Paulino,  obispo  de  Ñola,  y  entusiasmado  por  la  suavidad  y  armonía  del 
verso ,  trocóse  su  ánimo  y  se  aGcionó  poco  á  poco  á  las  cosas  divinas ,  ha- 
llando en  lo  sucesivo  mayor  complacencia  en  el  estudio  de  las  sagradas  letras, 
sin  que  por  esto  olvidase  su  pasión  favorita  ,  á  la  que  conservó  constante  afi- 
ción, escribiendo  la  mayor  parte  de  sus  obras  en  verso.  A  su  raro  y  profundo 
saber  unió  una  gran  piedad  y  celo  por  la  religión  y  por  el  esplendor  de  su 
Órden  ,  cuyas  calidades  hicieron  que  seis  veces  consecutivas  fuese  elegido  vi- 
cario general  de  la  congregación  manluana  ,  procurando  por  todos  los  me- 
dios imaginables  conservar  y  aumentar  la  reforma  principiada  cuarenta  años 
antes  y  cuidando  también  de  enriquecerla  con  muchas  gracias  y  privilegios 
que  alcanzó  de  los  Sumos  Pontífices.  Fué  elegido  para  tan  distinguido  empleo 
primeramente  en  Novara  en  1 483,  después  en  Mantua  en  1 489,  y  en  Módena 
en  1 495 ;  otra  vez  en  Novara  en  1 50 1  ,  en  Módena  en  1 507  ,  y  por  fin  en 
Ferrara  en  1 513.  En  este  mismo  año  celebrándose  capítulo  general  en  Roma 
el  dia  22  de  Mayo,  fué  elegido  Bautista  Espagnolo  ,  aunque  ausente  ,  prior 
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general  de  tola  la  Órden.  Revestido  de  tan  alta  dignidad  ,  solo  pensó  en 
desempeñarla  convenientemente ,  cumpliendo  con  los  deberes  anexos  á  ella 
Procuró ,  pues  ,  por  todos  los  med¡03  conservar  y  acrecentar  la  gloria  y  pros- 
peridad asi  espiritual  como  temporal ;  infundir  en  sus  amados  subditos  el 
amor  á  la  observancia  de  la  disciplina  monástica  ,  y  á  la  virtud  y  perfección 
religiosas .  demostrando  un  amor  entrañable  á  todos ,  y  dándoles  en  lodo 
cuanto  les  prescribía  y  de  la  observancia  á  que  les  exhortaba  edificantes  y  sa- 
ludables ejemplos.  A  instancias  de  un  noble  varón  llamado  Carlos ,  señor  de 
Clermont,  teniente  general  del  rey  cristianísimo  en  Italia,  reformó  el  conven- 
to carmelitano  de  Milán ,  situado  cerca  la  Puerta  Comense  de  aquella  ciudad, 
en  el  año  1508.  La  misma  reforma  promovió  también  en  el  convento  de 
Pistoya  ,  en  el  año  15U ,  á  ruegos  de  los  principales  de  aquella  ciudad.  No 
solo  prestó  toda  su  ayuda  á  la  congregación  mantuana ,  de  la  que  era  alum- 
no ,  sino  también  á  todas  las  de  la  Órden  .  y  con  especialidad  á  la  albiense  , 
que  acababa  de  reformarse ;  considerando  ser  obligación  suya  fomentar .  en 
cuanto  estuviese  de  su  parle ,  todo  lo  que  tendiese  á  promover  y  restaurar  la 
mas  estrecha  observancia.  Habíase ,  en  el  capítulo  general  anterior  al  en  que 
fué  elegido  Espagnolo ,  coartado  la  autoridad  del  general ;  estableciéndose 
que  no  pudiese  éste  poner  impedimentos  á  los  provinciales  en  el  desempeño 
de  sos  oficios  ,  ni  conceder  conventos  de  la  Órden  á  los  religiosos  mas  obser- 
vantes. Espagnolo  sin  embargo  ,  del  modo  que  le  era  posible ,  favorecía  con 
su  ayuda  y  consejos  á  los  provinciales  que  se  portaban  bien  en  el  ejercicio 
de  sus  empleos;  y  corregía  á  los  morosos  y  negligentes,  reprehendiéndo- 
les ,  exhortándoles  y  aun  rogándoles  con  la  mayor  humildad  y  («ciencia  , 
echando  al  propio  tiempo  mano  del  inmenso  caudal  de  su  doctrina.  Con  todo, 
como  en  el  capitulo  general  congregado  en  Roma  en  1513  se  habia  estable- 
cido que  los  provinciales  permaneciesen  en  el  ejercicio  de  sus  empleos  por 
seis  años  ,  creyendo  Espagnolo  que  esto  era  contrario  á  la  prosperidad  así  es- 
piritual como  temporal  de  los  religiosos  y  de  los  conventos ,  alcanzó  del  sumo 
pontífice  León  X  un  Breve  ,  por  el  cual  se  decretó  que  desde  entonces  en 
adelante  los  provinciales  solo  pudiesen  ser  elegidos  para  tres  años.  Este  Breve 
•  sin  embargo ,  aunque  concedido  á  las  solicitudes  de  Espagnolo ,  no  se  publicó 
hasta  después  de  su  muerte  ;  asi  es  que  su  fecha  es  del  22  de  Mayo  del  año 
4547.  Así  como  Espagnolo  había  subido  al  generalato  con  extrema  repugnan- 
cia ,  asi  descendió  de  él  con  sumo  contento  ,  renunciándolo  al  cabo  de  tres 
años,  según  aseguran  muchos  escritores ;  ya  porqué  por  su  humildad  se  con- 
sideraba inepto  para  el  desempeño  de  tan  elevado  cargo ;  ya  para  poder  em- 
plearse mejor  en  el  culto  de  Dios  y  en  los  estudios  sagrados.  Falleció  por  fin  en 
Mantua  á  22  de  Abril ,  según  Juan  Geranio  Vossio,  y  á  20  del  mismo  mesde  1 61 6 
según  otros.  Luis  Jacob  afirma  haber  visto  el  cuerpo  de  este  celebérrimo  car- 


Digitized  by  Google 


540  ESP 

melita  enleroé  incorrupto  todavía  en  el  año  i  640  en  la  capilla  de  la  bienaven- 
turada Virgen  María  de  Monte  Carmelo.  Lo  mismo  testifica  Felipe  de  la  Santí- 
sima Trinidad  ,  en  su  Vida ,  diciendo :  Ahora  su  cuerpo  se  conserva  y  es  hon- 
rado con  gran  piedad  en  la  primera  capilla  de  la  iglesia  mnnluana,  al  entrar, 
á  la  izquierda  ;  el  cual  vi  yo  mismo  perseverando  en  su  incorrupción  el  año 
del  Señor  4656.  Causa  admiración ,  á  la  verdad  ,  que  pudiese  escribir  lo  que 
escribió  en  medio  de  tantas  obligaciones  anexas  á  los  elevados  cargos  ,  que 
por  tanto  tiempo  desempeñó.  Pocos  hombres ,  sin  embargo  ,  han  dejado  tan- 
tos testimonios  de  su  saber .  laboriosidad  y  celo.  Sus  obras  dadas  á  luz  pri- 
meramente por  separado ,  fueron  después  publicadas  en  París  en  el  año 
\  5<  3  ,  en  tres  tomos  en  folio ,  viviendo  todavía  su  autor ;  y  posteriormente 
reconocidas  por  Lorenzo  Cu  pero  ,  provincial  de  la  Alemania  inferior,  en  Am- 
béres  en  1576.  Hé  aquí  las  contenidas  en  el  primer  tomo:  4.a:  Baptistce 
Mantuani  psalmi  septem  .  publicada  por  el  mismo  eo  Bolonia  en  el  año  1 482, 
estando  aquella  ciudad  agobiada  por  una  horrorosa  peste.  2.a:  Apologeticon 
in  Mastigophoros  et  casligatores  ipsius  operum  ,  Lyon ,  Guido  Morino,  \  528 , 
en  4.°.  Los  enemigos  y  detractores  de  este  sabio  religioso ,  que  nunca  faltan 
á  los  hombres  grandes,  decían  ,  que  Bautista  se  deleitaba  en  estudios  livia- 
nos ;  que  no  era  decente  á  un  religioso  ocuparse  en  la  poesía  ;  que  esla  era 
invención  de  los  gentiles  ,  y  que  por  tanto  debía  rechazarse  por  contener  co- 
sas falsas  y  dignas  de  desprecio ;  que  por  estudios  semejantes  había  sido  cas- 
ligado  S.  Géronimo ;  que  en  los  libros  de  los  poetas  se  contienen  muchos 
dichos  obscenos  ,  se  cuentan  muchos  hechos  torpes ;  que  el  Evangelio  estaba 
escrito  en  estilo  sencillo  y  desnudo  de  adornos  ,  y  que  los  Glósofos  llaman  á  las 
musas  rameras  de  escena  y  de  teatro.  A  estas  y  otras  semejantes  objeciones 
contesta  Espagnolo  en  la  última  citada  obra  con  suma  erudición ,  fundado 
en  todas  las  ciencias  divinas  y  humanas.  3." :  De  horum  temporum  calamita- 
tibus  ,  tres  libros  en  verso.  Esla  obra  dedicada  al  limo.  Oliverio  Carafa ,  obis- 
po de  Sabina  y  cardenal ,  que  después  fué  obispo  de  Ostia  y  decano  de  los 
cardenales,  fué  impresa  primeramente  en  Bolonia  en  1489,  en  4.* ;  y  pos- 
teriormente se  hicieron  de  la  misma  dos  impresiones  en  Paris ,  la  primera  en 
4499 ,  y  la  segunda  en  4505.  4.' :  Bucólica  ,  seu  adolescentia  in  decem  églo- 
gas divisa.  El  autor  en  una  carta  dedicatoria  dirigida  á  Páris  Ceresario ,  con 
fecha  1 .'  de  Setiembre  de  1 598  ,  hace  notar ,  que  las  ocho  primeras  églogas 
de  esla  obra  las  compuso  cuando  estudiaba  filosofía  en  la  universidad  de  Pa- 
dua  ,  antes  de  vestir  el  hábito  de  religioso  .  y  por  eslo  desea  que  se  borren  de 
ellas  algunas  cosas  que  entónces  se  le  escaparon  como  efecto  de  su  edad  ju- 
venil. Estas  diez  églogas  salieron  á  luz  por  separado ,  é  ¡lustradas  con  comen- 
tónos y  notas  por  Yodoco  Badio  Ascencio  ,  en  Paris  ,  en  1 592  ,  en  4.'.  Otra 
impresión  de  las  mismas  con  notas  y  comentarios  de  Juan  Murmelio ,  se  hizo 
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en  Colonia ,  4565,  en  8.° ;  y  otra  en  Ingolsladt ,  1570 ,  también  en  8.a.  Mi- 
guel de  Ambacia  ,  señor  de  Chevillon  ,  tradujo  esta  obra  al  Trances ,  y  la  pu- 
blicó con  el  siguiente  título  :  ¿«5  Bucoliques  de  Baptiste  Mantuan  ,  contenant 
dix  eglogues.  A  Paris ,  chez  DenisJanot,  4  530,  en  4.*.  Otra  traducción 
también  en  francés  hizo  después  de  algunas  de  dichas  églogas  Lorenzo  de  la- 
Graviere ,  que  publicó  con  este  titulo :  Les  premiére  ,  seconde  ,  troisiéme  , 
quatriéme  el  sixiéme  eglogue  de  Frére  Baptiste  Mantuan  de  l'Ordredes  Car- 
mes. La  premiére  traitant  de  Chonnéte  amour  el  heureuse  issue  d'celui.  La 
seconde ,  de  l' amour  fol  et  en*agé.  La  troisiéme ,  de  la  malheureuse  issue 
de  l' amour  fol.  La  quatriéme ,  de  la  nature  des  femmes  ;  et  la  sixiéme,  de  la 
difference  d'entre  les  rustiques  et  les  citoyens.  A  Lyon  ,  chez  Jean  Temporal , 
4  558  ,  en  8.*.  La  quinta  de  estas  églogas  trata  de  la  costumbre  de  los  ricos 
acerca  de  los  poetas.  La  séptima  de  la  conversión  de  los  jóvenes  á  la  vida 
monástica  ,  y  en  su  página  83  hace  mención  el  autor  de  su  propósito  de  en— 
trar  en  la  religión  del  Carmen.  La  octava  ,  de  la  religión  de  los  habitantes 
del  campo.  La  nona  ,  de  las  costumbres  de  la  córte  romana.  La  décima  ,  de 
la  cuestión  entre  los  religiosos  observantes  ó  de  la  Congregación  man t uaná 
y  los  no  observantes  ó  del  antiguo  Instituto  regular  carmelitano ,  acerca  del 
hábito  religioso  que  deben  traer  los  frailes  carmelitas.  5.a :  Contra  poetas  im- 
pudice  loquentes,  carmen:  está  contenido  desde  la  página  97 á  la  99  inclusivo 
de  dicho  primer  tomo  6.a :  Epigrammaium  ad  Falconem  Protonotarium.  7.a: 
De  contemnenda  morte  ,  carmen  elegiacum  ,  desde  la  página  448  á  las  424. 
También  fué  impreso  en  Paris ,  sin  notar  el  impresor  ni  el  año.  8.' :  Conso- 
lado in  morte  Colla  Asculani ,  desde  la  página  124  á  las  434.  9.a :  In  obitu 
Petri  Nulari,  declamatorii  eximü,  Threni,  desde  la  página  134  á  139. 40.a: 
De  morte  Frederici  Spagnoli ,  fralris  sui,  carmen  ad  Ptolomeum  fratvem.  4 1  .a: 
De  morte  Joannis  Sorethi  galli ,  carmelitarum  prioi'is  generalis ,  desde  la 
página  4  43  á  1 47.  Salió  también  á  luz  al  principio  de  la  Vida  del  mismo  So- 
rethi ,  Paris ,  imprenta  de  José  Collereau  ,  1625  ,  en  4.a.  12.a :  Quoerimonia 
de  morte  Alexandri  Cortesii  ad  Bermolaum  Barbarum,  desde  la  página  1 47  ú 
450.  43.a:  Ad  Joannem  Sabadinum  ,  Argenteum,  pro  ¡Mi  morte  Paramythia, 
pág.  454 .  44.a :  Objurgalio  cum  exhortatione  ad  capienda  arma  contra  infi- 
deles ,  ad  reges  et  principes  christianos.  15.a:  De  prasidentia  oratoris  et 
poetoe,  carmenad  Joannem  Baptistam  Befrigerium,  pág.  168  hasta  173. 16.a: 
AdJacobmn,  Carphorum  ferrariensem,  desusceplo  theologico  magisterio.  17.a : 
Ad  Sigismundum  Gonzagam ,  elegía  contra  amorem  ,  el  de  natura  amoris 
carmen  juvenile ,  pág.  175  y  178.  Tradujo  al  Trances  estas  dos  obrílas  poé- 
ticas Francisco  de  Moyozingen  ,  saboyano ,  y  las  publicó  con  este  título : 
Elégie  de  Fr.  Baptiste  Mantuan  contre  les  fols  et  impudiques  amours  vene- 
riennes,  ensemble  un  chant  juvenil  du  dit  Mantuan,  de  la  nalure  d" amour.  A. 
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Anecy ,  1536  ,  en  4.°.  18.* :  Blashts  Cappadox,  ad  Reo.  Puccium  Lauren- 
tium ,  cardinalem  sanctorum  quatuor  ,  libri  dúo  :  Eslos  dos  libros  échanse  de 
ménos  en  la  edición  parisiense  en  folio  del  año  1513  ;  pero  fueron  impresos 
por  separado  en  Lyoo,  1516. 19.':  Nicolaus  Tolentinus  ad  Joannem  Tolenti- 
natem,  ires  libros  ,  desde  la  pág.  205  á  245  ,  y  por  separado  impresos  en 
Milán  ,  en  1509  ,  en  4.a.  20.' :  Cbmmentaríolus  de  bello  Véneto  anni  mille- 
simi  quingentesimi  non»,  desde  la  pág.  245  á  271.  21.':  Exhortaíio  ad 
insubres  ti  ligures  :  obra  dedica  al  nobilísimo  varón  militar  Jafredo  Carlos  . 
viceca ocelario  y  presidente  dignísimo  del  Delfinado ,  desde  la  pág.  271  á  284 . 
En  esta  obra  en  verso  ,  como  casi  todas  las  suyas ,  exhorta  el  autor  á  los 
milaneses  y  genoveses  á  hacer  las  paces  entre  sí ,  imitando  la  forma  de  go- 
bierno do  los  franceses.  22.a :  Agelariorum  libri  sex ,  ad  Consalvum  Ferdi- 
nandum  Agelarium  ,  desde  la  pág.  282  á  374.  Canta  el  autor  en  este  poema 
el  origen  y  la  historia  de  la  dinaslia  agelariana.  23.' :  De  cupidine  marmóreo 
dormiente  Silvulce :  esta  obra  dedícala  su  autor  á  Isabel ,  hija  de  Hércules 
primero  do  Este  .duque  de  Ferrara  .  y  esposa  después  de  Francisco  Gonza- 
ga  11 ,  marques  de  Mantua  ,  tomo  II.  24.'  :  Parlhenice  prima ,  quee  Maria- 
na nuncupatur  ,  libri  tres ,  desde  la  pág.  primera  á  la  53.  Hiciéronse  de  esta 
obra  separadamente  muchas  impresiones;  una  en  Bolonia,  en  4 488,  en 
4.° ;  otra  en  Ycnecia  ,  1 494  ,  en  4.° ;  otra  en  Paris  ,  4526  ,  en  8.° ,  con  este 
titulo :  Partkenica  Mariana  Fr.  Baptistce  Mantuani ,  curo  Andrea  Vaurentini 
singulorum  librorum  desci-iptimtibus ,  el  nuperrime  adjunctis  marginalibus 
addilionibus,  cum  dictionario  alphabetico  domini  Joannis  Thierrg  lingonensis. 
utriusque  juris  doctoris  apprime  trutinalo  etemuncto  .  in  quo  singulorum  ver- 
borutn  in  hoc  volumine  contentorum  enigmata  exanüantur.  Tradújola  al  fran- 
cés Jaime  de  Morliéres ,  con  el  siguiente  título :  La  Parlhenice  de  Mañane  de 
Baptiste  Mantuan ,  carme  ,  Lyon,  4  523 ,  en  4.a.  Juan  Fernandez  de  Ledesina 
hizo  de  la  misma  una  traducción  en  idioma  español ,  y  la  publicó  con  el  título 
siguiente  :  Historia  virginal  del  insigne  poeta  Bautista  Mantuano  ,  traducida 
de  verso  heroico  latino  ,  Valladolid  ,  4627  ,  en  8.°.  25.':  Adbeatam  Virginem 
Mariam  volum,  post  febrem  acerrimam  ,  pág.  54.  26.* :  Ad  eandem  Virgi- 
nem pro  extinguenda  pestilentia ,  oratio ,  pág.  56  27.' :  Parthenices  secun- 
da ,  qua  Catharina  dicuntur ,  libri  tres  ,  desde  la  pág.  60  á  la  ciento.  28.'  : 
Parlhenice  tertia,  quee  est  beata  Margarita  Agón,  desde  la  pág.  401  á  444. 
29.' :  Parlhenice  quarta,  beata  Agathas  Agón  ,  pág.  446  hasta  421 .  30.* : 
Parlhenice  quinta  .  beatm  Lucia?  Agón  ,  pág.  424.  34  ." :  Parlhenice  sexta  , 
beotw  Apollonia  Agón,  pág.  430.  32.":  Parthenice  séptima,  beatoe  Cecilias 
Agón  33. V  De  vita  beati  Dionisii  Areopagiia;  libri  tres,  pág.  460  hasta 
201 .  34.' :  De  vita  et  agone  divi  Georgii  Martiris  :  librilo  dedicado  al  ilustre 
varón  y  Exoio.  Sr.  Juan  Jacobo  Trivulcio ,  marqués  Viglevani  y  gran  maris- 
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cal  de  Francia.  35.' :  De  vita  beati  Ludocici  Morbioli  Bononiensis ,  carmen  , 
pág.  220 :  obrila  dedicada  al  papa  Inocencio  VIH.  36."  :  /n  laudem  Joannis 
pro  Natalx,  carmen ,  pág.  229.  37.* :  In  divum  Albertum  carmelitam  sicu- 
lum  ,  hymnus ,  pág.  231  :  algunas  estrofas  de  este  himno  están  en  el  oGcio 
eclesiástico  del  mismo  S.  Alberto.  38.* :  Ad  Julium  secundum  ponlificem 
máximum  prcecinctum,  pág.  236  39.* :  Fastorum  libri  duodecim ,  ad  Leonem 
ponlificem  máximum,  pág.  241.  40.' :  Fitos  suce  epiihome  ad  poslentalem , 
pág.  387.  Está  su  vida  escrita  en  dos  solas  páginas,  y  desnuda  de  he- 
chos particulares ;  salió  á  luz  en  Slrasburgo  junto  con  los  doce  libros  de 
los  fastos,  el  año  4518,  en  8.',  con  el  siguiente  titulo:  Fr.  Baptistat 
Mantuani  fastorum  libri  duodecim ,  quibus  prcemittitur  carmen  ad  Julium 
secundum  ponlificem  máximum,  carmen  ad  Leonem  decimum  ponlificem 
máximum  ,  Vita  auctoris  a  seipso  descripta  carmine  elegiaco  ;  item  el  alia 
queepiam  Argenlorati,  4518,  en  4.°,  lomo  tercero.  41.':  Alphonsus :  pro 
rege  Hispanice  de  victoria  ad  Granatam,  libri  sex.  42.':  Trophatum  Gon- 
zagee  pro  gallorum  ex  Italia  expulsione ,  libri  quinqué,  pág.  101.  43.'  : 
De  fortuna  Francisci  Gonzagos  marchionis  Mantua,  carmen,  pág.  227. 

44.  ':  Carmen  panegyricum  in  fíoberlum  San-Severinatem  ,  pág.  193. 

45.  ':  Somnium  fíomanum  ad  magnificum  comitem  Andream  Benticolum  sex- 
decem  virum ,  pág.  208.  46.' :  Panegyricus  in  Brixiam  cicitatem  diclus  , 
pág.  221.  47.':  De  villa  Joannis  Befrigerii ,  pág  233.  48.':  De  quercu 
Julia  carmen,  pág.  238.  49.':  Silcarum  libri  quatuor ,  pág.  2  i  2.  Hasta 
aquí  las  obras  poéticas  de  Bautista  Espagnolo.  He  aquí  sus  obras  prosáicas 
publicadas  en  un  cuarto  lomo.  50.':  Ad  Ptolomceum  Gonzagam ,  virum 
magnificum ,  equitemque  auralum  contra  detractores  ,  dialogus.  51 .' :  Ad  Pto- 
lomceum fratrem  contra  calumniatores .  epístola,  pág.  57.  52.':  Contra  novam 
opinionem  de  loco  conceptionis  Cltristi,  tractalus,  pág.  200.  53.'  .  De  Laurc- 
tani  sacelli  mirabili  historia,  pág.  21 C.  54.' :  De  causa  diversilalis  intei'  ín- 
terpretes  sacrce  Scripturce ,  pág.  3£6.  55.':  Contra  eos  qui  detrahunt  ordini 
carmelitarum ,  apología  ad  Bererendum  dominum  Sigismundum  Gonzagam 
sacrce  romana  Ecclesim  cardinalem  ,  ejusdem  ordinis  proteclorem ,  pág.  245. 
56  ' :  De  patientia  ,  libri  tres  ,  ad  Antonium  Fantucium  palricium  Bononien- 
sem  :  esta  obra  se  imprimió  también  por  serrado  en  Brcscia  ,  1498  ,  en 
4.';  Venecia  ,  1499  ,  en  4.' ;  Lyon  ,  1498  ,  también  en  4." ;  y  en  París  . 
4  513,  en  folio  menor.  57." :  De  vita  beata ,  dialogus ,  ad  Pelrum  Spagnolum 
patrem  suum  dilectissimum  ,  obserrandissimum  ,  pág.  209.  Obras  inéditas. 
58." :  Apología  pro  fratre  Petro  Nabulario ,  tres  libros.  59." :  Dejejunii  qua- 
dragessimalis  sanctitate ,  un  libro.  60." :  ln  opus  senlenliarum  Joannis  de 
Bachone  carmelita*,  carmen.  61  .* :  De  ortu  el  diversitale  religionum,  un  libro. 
62.' :  ínlroductorium  subtilis  Scoti  ordinis  minorum.un  libro.  63." :  Oratio- 
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nes  elegantes  et  varice ,  un  libro.  64.* :  De  suo  in  religionem  ingressu  ad  Pa— 
trem  ,  un  libro.  65.* :  In  primitiis  Petri  Brixiensis ,  un  libro.  66.a :  Ad  Am- 
brosium  Cbriolanum ,  cum  responso ,  un  libro.  67.* :  Suburbanum  bucoli— 
corum ,  un  libro.  68.* :  De  Benaco  Plumo ,  carmen.  Escribió  ademas  de 
todas  estas  obras ,  que  parece  debían  absorver  lodo  su  tiempo,  muchas  Car- 
ias á  diferentes  personas  ,  según  dice  Juan  Trilemio  en  el  Libro  de  los  escri- 
tores eclesiásticos. 

ESPAÑOL  y  Serra  (D.  José  Agustin).  Nació  de  una  familia  ilustre  en  la 
ciudad  de  Da  roca  ,  en  el  condado  de  Ribagorza  ,  á  principios  del  siglo  XVIf. 
Esludió  arles  y  teología  en  la  ciudad  de  Huesca  ,  donde  recibió  el  grado  de 
doclor  de  esta  última  facultad.  Sus  vastos  conocimientos  en  estas  y  otras 
ciencias  le  granjearon  el  aprecio  de  las  personas  mas  distinguidas.  El  empe- 
rador Fernando  III  y  la  emperatriz  D."  Mariana  de  Austria  le  trataron  con 
extraordinaria  benevolencia,  según  se  desprende  de  dos  cartas  suyas  escritas 
en  el  año  1638  ,  dirigidas  al  rey  católico.  Para  dar  una  muestra  del  concepto 
que  gozaba  entre  el  clero  ,  citaremos  una  representación  que  dirigió  éste  á 
S.  M.  suplicando  que  presentase  á  D.  José  en  el  obispado  de  Barbasiro.  En- 
tonces, según  parece,  era  prior  de  la  iglesia  del  Santo  sepulcro  y  comendador 
de  Muévalos.  En  1630  le  nombró  la  Emperatriz  su  primer  capellán,  limos- 
nero y  cura  de  palacio ,  y  el  Emperador  en  1 637  le  creó  su  secretario  y 
después  su  consejero.  Continuó  siempre  prestando  sus  buenos  servicios  al 
Monarca ,  y  asistió  en  las  cortes  de  1 646 ,  1 651  y  1 652  «  El  arcediano  Dor— 
«  mer ,  dice  un  autor  ,  en  1680,  ilustró  con  su  nombre  El  libro  de  las  ins— 
a  cripciones  de  los  reyes  de  Aragón ;  y  asimismo  se  halla  su  memoria  en  el 
«  rótulo  latino  que  adorna  la  real  sala  de  la  diputación  de  Zaragoza. »  Murió 
Español  en  1683  ,  dejando  los  siguientes  escritos:  1  .* :  Respuesta á  los  dictá- 
menes del  Dr.  D.  Miguel  Gerónimo  Al  artel ,  chantre  de  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana de  Zaragoza  ,  en  defensa  de  los  derechos  del  prior ,  y  casa  del 
Santo  sepulcro  de  Calatayud ,  Zaragoza,  1  (fcp6,  en  folio.  2.* :  Contra-respuesta 
á  la  segunda  respuesta  ó  parecer  del  referido  Sr.  Martel,  que  ha  salido  á  luz 
á  los  tres  dios  del  mes  de  Agosto  de  4656  para  que  constase  de  la  justicia  de 
los  derechos  del  referido  prior  y  casa  del  sepulcro  de  Calatayud ,  Zaragoza  , 
4656  .  en  folio.  3.° :  Apuntamientos  de  asuntos  políticos. 

ESPARZA  Artirda  (Martin  de).  Nació  en  el  lugar  do  Ezaroz diócesis  de 
Pamplona  en  el  reino  de  Navarra  ;  abrazó  el  Orden  de  S.  Ignacio  de  L/iyula  , 
y  habiendo  seguido  con  ardor  el  estudio  de  las  sagradas  letras ,  llegó  á  ser  un 
excelente  teólogo ,  cuya  ciencia  enseñó  con  general  aplauso ,  haciéndose 
acreedor  por  su  abundante  doctrina  y  por  sus  prendas  personales  al  aprecio 
de  los  sabios.  De  España  pasó  á  Roma  y  en  todas  j>artes  halló  admiradores  y 
fué  objeto  de  particulares  distinciones.  Se  ignora  la  época  en  que  murió ;  pero 
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se  sabe  que  se  bailaba  en  la  capitel  del  inundo  cristiano  en  4  681 .  Dió  á  luz 
las  obras  siguientes :  1  :  Immaculatam  concepüonem  B.  Marte  Virginis  de- 
ductam  ex  origine  peccati  originalis,  Roma,  imprente  de  Corbelleti.  2.': 
Cursum  theologicum ,  dividido  en  diez  tomos  para  mayor  comodidad  de  los  que 
se  dedican  al  estudio  ,  imprenta  de  Corbelleti.  Se  imprimió  después  en  forma 
mayor  en  León  ,  imprenta  de  Felipe  Borde  y  socios  .  1666  ,  en  folio.  Con- 
tiene el  primer  lomo  Primam  et  Primam  Secunda ;  segundo  Secundam  Se- 
cunda) y  Tertiam  Partem  de  Sto.  Tomas.  3.' :  Appendkem  ad  Qucestionem  de 
usu  licito  opinionis  probabilis ,  continentem  responsionem  ad  quctdam  recen- 
tiorum  argumenta  ,  Roma  ,  en  la  imprenta  de  la  cámara  apostólica  ,  1 669  , 
en  4.'.  4.* :  De  virtutibwt  moralibus  in  communi,  Roma ,  4674  ,  en  8.°.  5.' : 
Epístolas  sancti  Auguslini  in  unicum  fasciculum  ccUectas  et  ordine  dispositas, 
1668,  en  16.'. 

ESPARZA  (Fr.  Luis)  franciscano  descalzo.  Nació  en  la  villa  de  Beniga- 
nim  en  2  de  Enero  de  1744  ;  esludió  en  la  universidad  de  Valencia  ,  y  allí  se 
graduó  de  doctor  en  teología.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  y  obtuvo  por 
oposición,  que  hizo  en  el  real  convento  do  predicadores  de  la  misma  ciudad, 
un  beneGcio  en  la  parroquial  de  Beniganim.  A  los  cincuenta  y  dos  años  de 
edad  lo  renunció  con  lodos  los  bienes  que  poseía ,  y  vistió  el  hábito  de  la 
Órden  de  Sto.  Francisco  en  el  convenio  de  Nlra.  Sra.  de  Orito  ,  de  la  pro- 
vincia de  S.  Juan  Bautista.  Seis  años  después  pasó  á  visitar  los  santos  lugares 
de  Jerusalera  ,  donde  permaneció  hasta  el  dia  de  su  fallecimiento  que  fué  en 
31  de  Agosto  de  1825.  Las  principales  dotes  de  este  buen  religioso  fueron  el 
talento  y  la  virtud  :  tenia  un  exacto  conocimiento  de  las  sagradas  letras ;  y 
enamorado  ,  digámoslo  así ,  de  la  caridad  evangélica  ,  jamas  se  separó  de 
ella.  Su  muerte  fué  santa  como  su  vida  ;  y  para  trazar  su  verdadero  elogio 
bastará  repetir  lo  que  escribieron  de  aquellos  santos  lugares.  «  Bien  puede 
«  gloriarse  la  religión  franciscana  ,  decían ,  y  en  particular  nuestra  sania 
«  provincia  ,  pues  ha  muerto  un  verdadero  observante  ,  de  lo  que  ofreció  á 
a  Dios  nuestro  Señor  en  el  dia  de  su  profesión.  Luego  que  se  tuvo  noticia  de 
«  su  muerte,  fué  necesario  poner  guardias  turcas  para  contener  á  los  caló- 
«  lieos  cismáticos  ,  griegos ,  armenios ,  y  hasta  los  mismos  turcos ,  que  mo- 
te vidos  de  la  fama  de  sus  virtudes ,  ya  habian  empezado  á  despojarle  de  los 
«  hábitos  y  arrancarle  los  pelos  de  la  barba.  Su  cuerpo  quedó  depositado 
«  y  colocado  en  una  arca  en  el  convento  de  Nazaret  de  Galilea.  »  Los  libros 
que  escribió  siendo  clérigo  beneficiado  ,  y  dió  á  la  prensa  ,  son  los  siguientes  : 
1  .* .  Devoto  septenario  para  los  dias  de  la  semana  en  honor  de  María  Santí- 
sima Señora  nuestra  ,  y  provecho  de  sus  devotos  ,  en  verso ,  Murcia  ,  por  la 
viuda  de  Teruel ,  sin  año ,  en  8.".  2.° :  Entrega  del  corazón  á  Dios,  glosando 
con  decimas  algunos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  ,  Murcia  ,  en  la  misma 
tom.  v.  69 
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imprentó ,  4794  ,  en  8  °.  3.* .  Siete  meditaciones  para  la  mañana  y  tarde , 
con  otras  devociones  ,  Valencia  ,  por  D.  Benito  Monfort ,  4790 ,  dos  lomos  en 
8.°.  El  lomo  I  conliene  cuatro  Semanas,  y  el  II  tres.  4.° :  Ademas  una  Se- 
mana  de  Meditaciones  para  ántes  y  después  de  la  comunión  ,  con  un  ejercicio 
de  ayudar  á  bien  morir ,  con  otras  devociones.  Lo  que  escribió  siendo  reli- 
gioso es  lo  siguiente.  5.* :  Diálogo  de  la  explicación  práctica  de  las  virtudes 
y  vicios  ,  Valencia  ,  por  el  mismo  impresor ,  1801  ,  en  8.\  Es  un  diálogo  en 
cuatro  géneros  de  versos  diferentes.  6.* :  Exposición  en  prosa  y  verso  del 
sagrado  libro ,  el  Cántico  de  los  Cánticos  de  Salomón  ,  sobre  los  Desposorios 
de  Jesucristo  con  el  Alma  Santa  ,  moralizado  con  doctrina  útil  para  las  al- 
mas ,  é  instructiva  para  los  directores  místicos ,  Valencia  ,  por  Benito  Mon- 
fort,  4801  ,  en  8°.  7.* :  Defensa  de  la  religión  católica  entre  los  griegos  cis- 
máticos. Manuscrito  que  se  le  encontró  después  de  su  fallecimiento. 

ESPATA  ( Antonio ).  Fué  de  nación  siciliano,  y  profesó  el  estado  religioso 
en  la  sagrada  Órden  de  carmelitas  calzados.  Concluida  su  carrera  literaria . 
ejerció  por  mucho  tiempo  el  leclorado  con  mucho  honor  suyo  y  provecho  de 
sus  alumnos.  Alcanzado  el  grado  de  maestro  en  sagrada  teología  ,  en  cuya 
ciencia  se  distinguía  mucho  ,  fué  nombrado  regente  de  estudios  en  el  liceo 
florentino  de  su  órden,  adquiriendo  en  este  honorífico  empleo  fama,  singular 
erudición  y  doctrina.  Florecía  por  los  años  de  1693.  Escribió  y  dió  á  luz  en 
idioma  italiano :  11  misticoso  ritratto  di  Cristo,  panegirico  sacro  per  la  nativitá 
di  S.  María  Madalena  de  Pazzi ,  Luca ,  imprenta  de  Marescándulos ,  4693, 
en  4.*.  Así  lo  refieren  Juan  Cinclli  en  la  Bibliotheca  Volan.  pbd.  /5 ;  Anto- 
nio Mongilor  en  el  Apéndice  al  tomo  11  de  la  Bibliotheca  Sicula. 

ESPÉ  ,  Spb ó  Espeb  (Federico  de)  jesuíta.  Nació  en  1595  en  el  castillo 
de  Langenfeld  cerca  de  Keyserwerth  ,  de  una  antigua  y  noble  familia.  Des- 
pués de  haber  terminado  sus  estudios  abrazó  la  regla  de  S.  Ignacio  de  Lojola, 
y  siguiendo  la  costumbre  de  su  instituto  ,  profesó  durante  algunos  años  las 
humanidades  ,  la  filosofía  y  la  teología.  Lleno  de  celo  por  el  mantenimiento 
de  la  fe  se  consagró  con  todas  sus  fuerzas  á  la  carrera  evangélica ,  é  hizo 
en  el  obispado  de  Hildesheim  muchas  misiones  que  produjeron  copiosos  y  sa- 
zonados frutos.  El  gran  número  de  conversiones  que  hacia  á  cada  paso  excitó 
por  Gn  contra  él  el  furor  de  los  hereges.  En  cierto  dia  se  vió  atacado  por  un 
asesino  que  le  cubrió  de  heridas,  y  le  dejó  por  muerto  ;  pero  la  Divina  Pro- 
videncia le  tenia  destinado  para  que  siguiese  cultivando  la  viña  del  Señor  : 
así  es  que  convaleció  .  aun  que  á  duras  penas  ,  y  pudo  seguir  su  gloriosa 
empresa  en  bien  de  la  religión  y  de  la  humanidad.  Su  celo  no  se  limitaba 
solamente  á  la  propagación  de  la  fe ;  miraba  á  los  que  convertía  como  á  hijos 
é  intercedía  por  ellos  y  por  el  pueblo  en  general  cuando  en  aquellos  tiem- 
pos de  desgracias  y  calamidades  las  circunstancias  lo  exigían ;  y  como  el 
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hombre  virtuoso  goza  siempre  de  una  preponderancia  y  de  una  influencia 
directa  en  los  corazones  aun  mas  empedernidos,  no  le  costaba  trabajo  hacer 
sentir  la  voz  de  la  humanidad,  que  en  su  boca  era  la  verdad  misma.  Así  es  , 
que  cuando  los  imperiales  y  los  españoles  se  apoderaron  por  sorpresa  de  la 
ciudad  de  Tréveris ,  en  1  635 ,  el  P.  Espé  libertó  á  esta  ciudad  del  saqueo 
que  parecía  inevitable.  Los  conquistadores  debían  optar  entre  la  virtud  y  la 
codicia  del  soldado;  eligieron  la  primera  y  se  coronaron  de  gloria:  y  esta  vic- 
toria que  fué  mayor  que  la  que  les  proporcionaba  la  sorpresa ,  la  debieron  al 
celo  y  caridad  del  Inclito  jesuíta.  Continuó  este  prodigando  todos  sus  cuida- 
dos á  los  franceses  que  se  hallaban  prisioneros ,  apagó  su  hambre  ,  vistió  su 
desnudez  y  á  fuerza  de  ruegos  pudo  alcanzar  que  regresasen  libremente  á  su 
patria.  Todos  los  males  parecían  trabajar  de  consuno  contra  la  desgraciada 
ciuJad  de  Tréveris ;  después  de  haber  sufrido  las  calamidades  de  la  guerra , 
vino  otra  calamidad  mayor  aun  si  cabe  :  el  contagio  que  diezmaba  á  cada 
paso  á  los  ciudadanos.  El  P.  Rspé  en  estas  circunstancias  redobló  su  inago- 
table caridad  ;  á  pesar  de  los  males  que  le  aquejaban,  salía  de  día  y  de  noche 
para  socorrer  á  los  enfermos ,  les  trataba  con  un  cariño  sin  igual  ,  él  mismo 
les  curaba ,  les  fortalecía,  y  nunca  se  separaba  de  la  cabezera  de  un  enfermo 
que  no  hubiese  derramado  el  bálsamo  consolador  en  el  seno  de  una  familia. 
Dicen  que  fué  victima  do  su  celo  ;  pero  nosotros  añadiremos  que  Dios  quiso 
premiar  sus  virtudes  llamándole  para  si  en  8  de  Agosto  de  1  635  ,  día  en  que 
murió  en  olor  de  santidad.  Ademas  de  algunas  obras  de  teología  en  alemán , 
que  publicaron  sus  consocios,  y  cuyos  títulos  se  encontraron  en  la  Bibliotkeca 
Cbloniensis  del  P.  Hartzheím  ,  pág.  88 ,  tenemos  de  él ;  1 :  Cáutio  crimí- 
nate seu  de  processibus  contra  sagas ,  authore  Iheologo  romano ,  Rhintel , 
1631  ,  en  8.° ,  de  trescientas  noventa  y  ocho  páginas.  Esta  obra  en  la  cual 
el  autor  desplegó  grandes  conocimientos ,  superiores  á  su  siglo ,  fué  reimpre- 
sa muchas  veces  en  Francfort  y  en  Colonia  y  traducida  al  francés  con  este  tí- 
tulo: Aviso  á  los  criminalistas,  sobre  los  abusos  que  se  descubren  en  los  pro- 
cesos de  sortilegio  ,  por  F.  B.  de  Villedor ,  Lyon ,  4660  ,  en  8.°  (i).  Si  bien 
el  autor  admite  la  existencia  de  los  hechiceros ,  no  cree  que  sea  tan  nume- 
rosa como  generalmente  se  creía  entonces ,  y  por  lo  mismo  demuestra  la  ne- 
cesidad de  reformar  el  modo  de  proceder  contra  los  sospechosos  de  hechice- 
ría. Como  Espé  fué  el  primero  que  procuró  introducir  esta  reforma,  su  obra 
causó  grande  sensación  en  Alemania.  2.* :  Truiz-Nachtigall :  colección  de 
poesías  sagradas  en  alemán;  Colonia,  1649,  publicadas  primero  bajo  el 

- 

( 1 )  Este  tutor,  cojo  nombre  no  podo  ser  descubierto  ,  ¿  pesar  de  tas  grandes  investiga- 
ciones que  se  bicieroo,  se  sabe  por  fin  que  es  Femando  Bou  rol,  médico  de  Besanioo,  ciudad 
llamada  en  el  siglo  X  j  XI  Chryto^oiU ,  6  ciudad  de  oro. 


Digitized  by  Google 


t 


548  ESP 

velo  del  anónimo.  A  pesar  de  lo  árido  del  lenguage  ,  están  llenas  de  verbosi- 
dad y  respiran  un  verdadero  genio  poético  ;  así  es  que  los  alemanes  las  co- 
locan en  primer  lugar  de  lo  que  tienen  de  mejor  en  este  género.  Han  sido 
traducidas  al  latin  por  M  D.  L.,  Francfort,  4 71 9;  y  J.  H.  de  Wessenberg  dió 
un  compendio  del  texto  alemán,  en  estilo  mas  correcto ,  con  el  título  de  Poe- 
sías escogidas  de  Federico  Espé ,  Zurich  ,  1802. 

ESPECIOSO  ( S. ).  Tan  solo  se  sabe  de  este  Santo ,  que  fué  monje  bene- 
dictino ,  de  vida  ejemplar  y  modelo  perfecto  de  todas  las  virtudes  cristianas, 
sobresaliendo  muy  particularmente  en  la  humildad  y  en  la  penitencia ,  y 
que  murió  santamente  en  Roma  en  el  siglo  VI.  Cuentan  que  un  hermano 
suyo  vió  que  su  alma  volaba  al  cielo  á  recibir  el  premio  á  que  se  hizo  acree- 
dor Especioso  por  la  pureza  de  sus  costumbres  y  por  la  abnegación  que  ha- 
bía hecho  de  sí  mismo.  Dios  hizo  célebre  su  sepulcro  con  repetidos  milagros. 
El  Martirologio  romano  le  cita  en  15  de  Marzo. 

ESPEDALIERE ,  Spedaliere  ó  Spedalieri  (Nicolás)  célebre  publicista.  Na- 
ció en  Bronle  de  Sicilia  en  1741 .  Recibió  la  educación  en  el  seminario  de  Mon- 
real  donde  cursó  teología  bajo  la  dirección  de  Mgr.  Testa  ,  después  arzobispo 
de  Palermo.  Algunas  opiniones  que  vertió  en  una  lésis  que  sostuvo  cuando 
tomó  órdenes  atrajeron  sobre  él  latensura  de  sus  superiores  ;  y  en  su  conse- 
cuencia debió  someterlos  á  la  revisión  de  la  cámara  apostólica.  El  P.  Riccbieri 
á  quien  el  Papa  había  confiado  el  examen  de  estas  opiniones  dió  su  dictamen 
favorable  al  autor  ,  por  cuyo  motivo  le  invitaron  á  que  pasase  á  Roma.  Esto 
aconteció  precisamente  en  la  época  en  que  las  obras  de  los  filósofos  modernos 
causaban  gran  sensación  en  Europa.  Espedaliere  que  había  recibido  una  edu- 
cación esmerada,  y  que  por  otra  parle  conocía  la  marcha  del  siglo,  quiso,  se- 
gún parece,  interponerse  entre  las  añejas  doctrinas  y  las  nuevamente  propa- 
ladas :  era  bastante  sabio  para  conocer  el  terreno  que  pisaba ;  sin  embargo , 
cayó  en  el  error  que  caen  muchos  en  semejantes  circunstancias  :  quiso  con- 
temporizar con  unos  y  otros  ,  y  á  unos  y  otros  disgustó;  porqué  no  todos  se 
hallaban  en  un  grado  de  ilustración  tal,  que  pudiesen  juzgar  despreocupada- 
mente de  sus  verdaderas  intenciones  Si  los  envejecidos  en  las  ideas  esta- 
blecidas muchos  siglos  habia,  hubiesen  llegado  á  comprenderle  ,  y  si  los  filó- 
sofos modernos  no  hubiesen  sido  tan  orgullosos  ¿  quién  duda  que  unos  y 
otros  le  hubieran  escuchado  á  lo  ménos  con  calma  ?  Espedaliere  quería  her- 
manar todo  lo  que  podia  admilirse  de  la  filosofía  moderna  con  la  religión  , 
al  paso  que  repugnaba  su  conciencia  los  absurdos  de  los  novadores.  Creyó 
pues  probar  que  los  derechos  del  hombre  tales  como  se  habian  proclamado 
entonces  en  Francia  se  hallaban  establecidos  en  el  Evangelio  ,  cuyos  dogmas 
juzgaba  masque  suGcientes  para  fundar  la  sociedad  sobre  las  bases  de  igual- 
dad y  de  justicia  ;  de  lo  que  se  deduce  que  Espedaliere  pretendía  terminar 
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conflictos  de  grave  transcendencia  ;  promovidos  la  mayor  parte  por  el  espíritu 
de  innovación  que  no  contento  nunca  con  lo  que  alcanza  mantiene  en  con  - 
tinua agitación  y  desequilibrio  á  las  sociedades.  Por  otra  parle  en  esta  obra 
abordó  cuestiones  sumamente  delicadas  y  no  cejó  ni  aun  ante  ta  teoría  del 
regicidio ,  que  probó  justiGcar  por  la  doctrina  de  Sto.  Tomas.  Negaba  él  de- 
recho de  destronar  á  un  tirano  á  ménos  que  las  circunstancias  fuesen  tales 
que  no  pudiese  pasarse  por  otro  extremo ;  y  aun  en  este  caso  proponía  las 
mas  fuertes  restricciones  ,  sin  disfrazar  ninguno  de  los  peligros  á  que  se  ex- 
pone una  nación  después  de  un  remedio  tan  violento.  El  autor  en  el  mismo 
libro  se  entrega  á  varías  reflexiones  sumamente  luminosas  para  probar  quo 
las  ideas  religiosas  son  el  apoyo  mas  firme  y  duradero  de  los  cuerpos  políti- 
cos ;  que  de  todas  las  creencias,  la  religión  revelada  es  la  única  capaz  de  fijar 
el  deslino  y  la  felicidad  de  un  pueblo  ,  y  que  el  medio  mas  poderoso  para 
detener  los  progresos  de  la  revolución  es  el  de  exaltar  el  trono  y  el  altar. 
Esta  obra  ,  lo  repetimos,  no  satisfizo  á  ningún  partido.  Las  conciencias  timo- 
ratas se  espantaron  al  considerar  las  concesiones  hechas  al  espíritu  del  siglo , 
miéntras  los  filósofos  modernos  miraron  con  desvío  á  un  escr  itor  que  se  fun- 
daba en  la  realidad  de  los  milagros ,  y  que  preconizaba  con  todas  sus  fuer- 
zas la  necesidad  del  poder  eclesiástico,  y  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  romana. 
Espedaliere  ,  como  quien  obra  con  rectitud  de  miras ,  manteníase  tranquilo 
en  medio  del  huracán  que  zumbaba  sobre  su  cabeza ,  pues  miéntras  las  uni- 
versidades de  Padua  y  de  Pavía  le  llenaban  de  felicitaciones  ,  un  sin  número 
de  descontentos  le  preparaban  una  guerra  sin  tregua.  Los  autores  del  Diario 
eclesiástico  de  Roma ,  el  P.  Tamagna  .  profesor  en  el  colegio  de  la  sapiencia  , 
el  abate  Bianchi ,  un  anónimo ,  y  el  P.  Toni,  clérigo  regular,  le  atacaron  vi- 
vamente en  sus  escritos  Este  último  que  habia  tomado  el  nombro  de  su  im- 
presor (Salomoni)  se  fijó  sobre  todo  en  demostrar,  que  el  tercer  libro  del 
opúsculo  De  regimine  principum ,  impreso  entre  las  obras  de  Sto.  Tomas ,  y 
al  cual  hizo  referencia  Espedaliere  para  autorizar  el  tiranicidio ,  no  debo 
atribuirse  á  este  Santo  doctor  ,  como  lo  creen  Bellarmino  y  el  P.  Labbé.  Es- 
trechado Espedaliere  por  tantos  enemigos  ,  hubiera  sucumbido  sin  duda  ,  á 
no  haber  prestado  grandes  servicios  á  la  religión  ,  refutando  á  Fréret  y  á 
Gibbon.  El  resultado  fué  que  obtuvo  un  beneficio  en  la  basílica  del  Vaticano, 
sin  que  sirviese  de  obstáculo  la  constitución  de  León  X  que  establecía ,  que 
estos  beneficios  pudiesen  concederse  únicamente  á  los  romanos.  Tal  era  el 
aprecio  y  la  conGanza  que  Espedaliere  se  habia  adquirido  de  la  Santa  Sede. 
Este  célebre  controversista  murió  en  24  de  Noviembre  de  4795 ,  dejando 
las  obras  siguientes  1  .* :  Analisi  dell'  esame  critico  del  cristianesimo  di  Fre- 
ret ,  Assis ,  1791  ,  dos  tomos  en  4.* ;  Roma  ,  1778  ,  en  4.°.  2.' :  Confuta- 
zione  dell  esame  del  cristianesimo  [alto  de  Gibbon ,  nella  sua  storia  della  de- 
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cadenza  ,  Plasencia .  1798  ,  dos  lomos  en  4  *.  Estas  dos  obras  merecieron  el 
sufragio  universal :  en  ellas  se  encuentra  Tuerza  de  raciocinio ,  sinceridad  de 
crítica  ,  evidencia  en  la  demostración ;  y  por  Gn  coronan  estas  dotes  un  estilo 
puro  y  elegante.  3.' :  De  diñtti  dell'  uomo ,  libri  Vi ,  ne'  quali  si  dimostra 
che  la  piu  sicura  custode  de'  medesimi  neUa  societh  civile  é  la  religione  cristia- 
na ,  Assis ,  1794,  en  4."  con  el  retrato  del  autor ;  y  Genova  ,  4 805 ,  dos  to- 
mos en  8.a.  4.« :  Difesa  de'  diriUi  dell'  uomo  dello  Spedalieri ,  tn  ritposla  al 
Bianchi ,  Assis ,  1793  ,  en  8.9.  Las  obras ,  que  contiene  la  critica  del  DiriUi 
deW  uomo ,  son  las  siguientes  :  1 :  Tamagna  ,  Due  LeUere  sull'  opera  de' 
diritti  delV  nomo .  Roma ,  4  792  ,  en  8.V  8.a :  Doctrina  di  Spedalieri  sulla  so- 
vranith  confútala  da  per  se  stessa :  discorso  a"  un  sacerdote  romano  (anóni- 
mo). 3  ' :  Bianchi ,  LeUera  del?  Adriático  sopra  l'opera  de  diriUi  dell'  uomo  , 
Yenecia  ,  1793 ,  en  8.*.  4.* :  Salomoni  (Toni ) ,  Ragguaglio  del  giudisio  for- 
mato dell'  opera  intitúlala  de'  diriUi  delí  uomo ,  é  delle  prime  quattro  impug- 
na zioni  della  medesxma.  Mgr.  Nicolai  pronunció  su  elogio  fúnebre  en  latin  , 
Roma  ,  1795  ,  en  4.°. 

ESPEDITO  ( S. ).  ( Véase  Hermógenes  S. ). 

ESPEN  (Zeguero  Bernardo  Yan)  célebre  jurisconsulto  y  sabio  casuista.  Na 
ció  en  Lovaina  en  1 646 ;  principió  sus  estudios  en  aquella  universidad,  y  des- 
pués de  haber  concluido  con  gran  lucimiento  su  curso  de  filosofía  y  teología . 
se  dedicó  al  derecho  canónico ,  á  los  concilios ,  y  á  la  disciplina  de  la  Iglesia, 
así  antigua  como  moderna.  Tenia  veinte  y  nueve  años  cumplidos  cuando 
habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico  recibió  el  órden  sacerdotal ;  y  dos 
anos  después  tomó  el  grado  de  doctor  en  la  universidad  de  Lovaina.  Mas 
adelante  obtuvo  una  cátedra  de  derecho  en  el  colegio  del  papa  Adriano  IV, 
que  desempeñó  con  celo ,  asiduidad  y  gran  sabiduría  ;  pero  los  aplausos  que 
le  prodigaron  no  llegaron  jamas  á  envanecerle.  Amigo  del  trabajo  y  del  re- 
tiro ,  no  era  como  aquellos  hombres  que ,  dejándose  arrastrar  por  la  lisonja, 
se  entregan  sin  rubor  á  sus  brazos  ,  porqué  aspiran  á  una  gloria  que  con 
harta  frecuencia  no  merecen.  Espen  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo  en  su 
gabinete  ,  estudiando  y  revolviendo  libros  ,  sin  que  jamas  pudiese  apagar  su 
ardiente  sed  de  saber.  Sin  embargo  ,  á  todas  horas  recibía  á  los  muchísimos 
que  iban  á  consultarle  sobre  los  puntos  mas  delicados  del  derecho ;  entre 
los  cuales  se  contaban  no  solo  los  jurisconsultos  mas  acreditados ,  sí  que 
también  los  tribunales ,  los  obispos  y  aun  los  soberanos.  Desdel  simple  parti- 
cular hasta  la  persona  de  mas  elevada  categoría ,  á  todos  recibía  con  la  afa- 
bilidad propia  de  su  bondadoso  carácter  .  y  á  todos  procuraba  satisfacer  con 
igual  esmero.  Muy  luego  sus  numerosos  escritos  vinieron  á  justificar  el  buen 
concepto  que  de  él  habían  formado  los  sabios.  A  este  sobresaliente  mérito 
reunía  grandes  virtudes.  Los  que  le  conocieron  de  cerca  nos  lo  pintan  ador- 
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nado  de  costumbres  puras ,  humilde  ,  moderado  ,  frugal ,  amigo  de  los  ami- 
gos ,  y  de  una  caridad  tan  acendrada  ,  que  no  lomando  de  su  patrimonio  y 
del  producto  de  la  cátedra  mas  que  lo  puramente  necesario  para  vivir  ,  lo 
restante  lo  distribuía  entre  los  pobres.  El  hecho  que  vamos  á  referir  bastará 
para  probar  si  era  hombre  de  corazón  y  de  fe.  A  la  edad  de  sesenta  y  cinco 
años  de  resultas  de  una  catarata  perdió  la  vista  ,  la  que  no  pudo  recobrar 
hasta  dos  años  después :  sin  embargo ,  esta  desgracia  no  alteró  jamas  la  tran- 
quilidad de  su  alma  ,  que  continuó  manifestándose  con  su  natural  jovialidad. 
Esta  fatalidad  fué  ,  digámoslo  asi ,  la  precursora  de  otras  muchas  que  de- 
bían acibarar  el  resto  de  sus  dias.  Su  elocuente  pluma  habia  producido  obras 
de  un  mérito  singular,  que  llamando  muy  particularmente  la  atención  de 
los  sabios ,  excitaban  al  propio  tiempo  ta  admiración  de  la  Europa  ;  pero  es 
una  fatalidad  que  en  semejantes  casos ,  almas  menguadas  vienen  siempre  á 
interponerse  para  detener ,  si  pueden  ,  el  vuelo  de  aquellos  ingenios  subli- 
mes que  ,  superiores  á  su  siglo  ,  se  remontan  ,  y  si  se  quiere  sin  pretensio- 
nes .  á  una  esfera  muy  elevada  ,  para  esparcir  desde  ella  la  luz  y  disipar  las 
tinieblas  de  la  ignorancia.  Espen  como  á  sabio  tuvo  sus  enemigos  mas  ó  mé- 
nos  poderosos  ,  según  la  posición  que  ocupaban.  Entre  ellos  se  cuenta  al  P. 
Desiranl,  agustino,  que  en  1707  presentó  algunas  cartas  y  otros  docu- 
mentos supuestos ,  en  los  cuales  Van -Espen  resultaba  comprometido ,  y 
hasta  se  le  acusaba  de  proyectos  criminales.  Van-Espen  lacerado  en  lo  ínti- 
mo de  su  corazón  ,  creyó  que  debia  rechazar  la  calumnia  jurídicamente ;  así 
lo  hizo :  obteniendo  por  resultado  una  satisfacción  tan  completa  como  podia 
desear;  y  que  por  ser  tan  pública  satisfizo  también  á  sus  numerosos  amigos, 
y  llenó  de  vergüenza  á  sus  adversarios.  El  tribunal  en  virtud  de  sentencia 
formal  declaró  los  documentos  presentados  ,  falsos  ,  calumniosos  ,  escanda- 
losos ,  etc. ;  y  el  P.  Desirant  fué  condenado  al  destierro.  Tuvo  también  Van- 
Espen  en  4719  otra  disputa  con  Govarts,  vicario  apostólico  de  Boia-le-Duc. 
quien  le  acusaba  de  algunos  errores  sobre  la  jurisdicción  contenciosa  de  los 
obispos  ;~pero  Van-Espen  quedó  completamente  justificado  en  virtud  de  una 
sentencia  dada  por  el  consejo  de  Malinas.  Este  célebre  canonista  vivía  preci- 
samente en  una  época  muy  agitada  ,  ya  por  el  ruido  que  causaba  la  doctri- 
na de  Port-Royal ,  ya  por  la  oposición  que  experimentó  en  Francia  el  For- 
mulario y  la  bula  Unigenitus.  Mantenía  Van-Espen  varías  relaciones  con  los 
principales  personajes  de  ambos  partidos ,  y  aun  en  sus  escritos  dejó  entre- 
ver cierta  inclinación  á  las  doctrinas  de  Jansenio ,  contrarias  á  los  principios 
y  á  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y  á  la  disciplina  recibida  hoy  dia  en  la 
Iglesia  ;  de  cuyas  resultas ,  huyendo  de  las  persecuciones  ,  tuvo  que  salir  de 
Francia  y  buscar  un  asilo  en  Holanda.  No  puede  llamársele  apelante;  sin 
embargo ,  sintió  muy  de  cerca  los  efectos  de  su  tolerancia  en  términos ,  que 
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desde  aquella  época  ya  no  pudo  ver  para  él  un  dia  sereno.  Otro  aconteci- 
miento de  grande  importancia  vino  por  fin  á  poner  el  sello  á  su  desgracia. 
Había ,  según  dicen  ,  aprobado  la  elección  de  Steenowen  para  el  arzobispado 
de  Utrecht ,  donde  ,  después  de  la  reforma ,  ejercían  la  jurisdicción  los  vica- 
rios apostólicos.  Compuso  ademas  Van-Espen  un  escrito  en  forma  de  carta  , 
en  el  cual  sostenía  la  validez  de  esta  elección  y  la  legitimidad  de  la  consagra- 
ción del  arzobispo  elegido  ,  verificada  por  Yarlel ,  obispo  de  Babilonia  .  con 
asistencia  únicamente  de  dos  sacerdotes.  El  escrito  de  Van-Espen  á  favor  de 
esta  ordenación  se  imprimió  en  Holanda  ,  y  aunque  lo  hicieron  ,  según  pa- 
rece ,  sin  el  consentimiento  de  su  autor  .  el  rector  de  la  universidad  de  Lo- 
vaina  ,  después  do  haber  tomado  diferentes  informes ,  se  creyó  obligado  á 
pronunciar  una  sonlencia  contra  Van-Espen  declarándole  suspenso  :  éste  , 
temiendo  ser  arrestado,  se  retiró  á  Maeslricht,  donde  se  hallaban  reunidos  la 
mayor  parle  de  los  refugiados  de  Francia  y  de  los  Paises -Bajos ;  pero  sobre- 
vivió poco  tiempo  á  esta  sentencia  pronuncia  la  en  7  do  Febrero  de  1728  , 
pues  murió  en  2  de  Octubre  siguiente  á  los  ochenta  y  tres  años  de  su  edad. 
Hemos  referido  todas  las  circunstancias  de  su  vida  con  la  mayor  imparcia- 
lidad. Van-Espen  desde  el  momento  que  principió  sus  estudios  hasta  la  edad 
de  setenta  años ,  siguió  constantemente  la  senda  del  deber  que  se  impone  un 
ministro  del  Señor  con  respecto  á  la  religión  y  á  sus  semejantes.  A  la  edad 
según  parece  ,  de  sen  ten  la  años  se  vió  perseguido ,  abrumado  de  penas  y 
conducido  .  digámoslo  así ,  por  un  vértigo  fatal  de  un  escollo  á  otro  escollo  ; 
y  los  años  que  le  restaban  de  vida  ,  en  vez  de  poderlos  dedicar  al  descanso 
para  aguardar  un  fin  feliz  ,  tuvo  que  huir  ,  divagando  de  una  parte  á  otra  , 
hasta  quedar  sepultado  en  el  lecho  del  dolor  en  una  tierra  extraña ,  apartado 
de  su  querida  patria  que  le  habia  honrado  con  los  títulos  de  sabio  y  de  vir- 
tuoso. Lejos  de  nosotros  la  ¡dea  de  condenarle  ,  ni  de  absolverle  ;  y  no  que- 
riendo tratarle  ni  con  aquella  acritud  que  acostumbran  sus  adversarios  ,  ni 
con  el  entusiasmo  de  los  apologistas ,  nos  limitaremos  únicamente  á  hacer 
una  observación  muy  sencilla,  y  que  bastará  para  justificar  la  razón  que  he- 
mos tenido  para  continuarlo  en  las  colunas  de  nuestro  Diccionario.  Vemos  á  ca- 
da paso  que  cuando  se  agita  una  cuestión .  se  preocupan  los  ánimos,  se  ofusca 
á  veces  la  razón ,  y  el  mas  inocente  es  con  frecuencia  víctima  de  esta  misma 
preocupación.  ¿Cómo  es  creible  que  Van-Espen  ,  hombre  consumado  en  los 
esludios  ,  de  carácter  franco  ,  sencillo  ,  amigo  del  retiro ,  exacto  en  la  obser- 
vancia de  sus  deberes  ;  á  la  edad  de  setenta  años  llegase  á  claudicar  en  tér- 
minos, que  de  un  verdadero  católico  se  convirtiese  en  enemigo  de  la  Santa 
Sede?  Todo  puede  acontecer  atendida  la  flaqueza  humana  ,  es  verdad ;  pero 
también  es  muy  fácil  que  algunos  de  sus  contemporáneos  le  hayan  juzgado 
preocupadamente.  Ademas,  siendo  un  hombre  tan  célebre,  tan  conocido  en 
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loda  Europa ,  el  Papa  no  pronunció  siquiera  una  palabra  de  anatema  con- 
tra su  persona  ,  ni  contra  sus  escritos.  No  hubo  ni  hay  biblioteca  pública  ni 
privada  en  que  no  figure  en  sus  estantes  y  en  primera  linea  el  Jus  ecclesias- 
ticum  universum  de  Van-Espen.  Esta  obra  ha  sido  y  es  aun  hoy  día  consul- 
tada por  todos  los  sabios,  que  han  encontrado  en  ella  un  caudal  inagotable  de 
sólida  doctrina  ;  y  repetiremos  que  parece  imposible  que  el  autor  de  esta 
grande  obra  muriese  separado  del  seno  de  la  Iglesia  católica :  por  lo  mismo 
no  conslándonos  esto ,  ni  habiendo  recaido  contra  Van-Espen  la  censura  de 
la  Santa  Sede  ,  á  pesar  de  las  dudas  que  ha  hecho  concebir  sobre  su  orto- 
doxia ,  respetamos  ,  como  es  debido ,  los  inescrutables  decretos  de  la  Provi- 
dencia. ;  Ojalá  descanse  en  paz!  como  piadosamente  creemos.  Un  tal  Bachu- 
sius  ó  Bachuysen  ,  que  murió  canónigo  de  Brúges  ,  amigo  de  Van-Espen  ,  y 
que  habiendo  pertenecido  al  partido  de  Jansenio  ,  abjuró  sus  errores  en  un 
folleto  sumamente  curioso  y  raro  ,  titulado  :  De  Zeguero  Bernardo  Van-Es- 
pen etc.  :  «  Deplorando  la  adhesión  que  Van-Espen  había  manifestado  hasta 
«  cierto  punto  á  una  doctrina  condenada ,  y  su  resistencia ,  dice ,  á  una  ley 
a  de  la  Iglesia ;  es  necesario ,  añade  ,  tributar  la  debida  justicia  á  su  piedad, 
«  á  su  desinterés ,  á  su  caridad  ,  á  sus  laboriosos  trabajos ,  y  reconocer  el 
«  mérito  de  sus  principales  obras.  »  Estas  consisten  :  1  .* :  Jus  ecclesiasticum 
universum ,  de  la  cual  se  han  hecho  un  gran  número  de  ediciones.  Algunos 
críticos  han  pretendido  disminuir  el  mérito  del  autor  ,  suponiendo  que  para 
la  composición  de  esta  obra  se  habia  valido  poderosamente  del  caudal  de 
ciencia  de  Tomasini.  Uno  de  estos  críticos  expresa  ,  que  los  que  hayan  leí- 
do el  Tomasini  y  Van-Espen  notarán  sin  dificultad ,  que  por  lodo  lo  que 
respecta  á  la  ciencia  eclesiástica  el  segundo  no  ha  hecho  mas  que  repetir  al 
primero ;  que  se  ha  valido  siempre  de  esta  mina  ,  de  la  cual  ha  apurado 
todo  lo  que  pedia  ser  provechoso  á  su  reputación.  Sea  esta  opinión  mas  ó 
ménos  fundada  ó  infundada  ,  lo  cierto  es  que  los  puntos  mas  importantes  de 
la  disciplina  eclesiástica  son  discutidos  con  frecuencia  en  esta  obra  con  tanta 
extensión  como  sagacidad  ;  asi  es  ,  que  fué  recibida  con  general  aplauso ,  y 
que  ha  conservado  y  conserva  una  justa  y  bien  merecida  reputación  :  bien 
que  debemos  advertir  que  en  algunos  puntos  ha  stdo  expurgada  entre  noso- 
tros como  puede  verse  en  la  edición  de  Madrid.  2.* :  De  peculiaritale  el  simo- 
nid ;  De  officiis  canonxcovum.  3.' :  Tractatus  hislorico-canonicus  in  cañones; 
De  censuris  ;  De  promulgalione  legum  ecclesiasticarum ;  De  recursu  ad  prin- 
expetn.  4.* :  Vindicioe  resolut'wnis  doctorum  Lovaniensium  pro  ecclesid  UUra- 
jectensi.  Finalmente  otros  varios  tratados  ,  y  otros  documentos  relativos  á 
los  asuntos  de  Van-Espen  con  el  P.  Desirant  y  Govarts.  La  Colección  de  las 
obras  de  Van-Espen  ha  sido  impresa  varias  veces.  La  mejor  edición  es  la  de 
Paris  (Lovaina),  cuatro  tomos  en  folio,  1753.  Su  editor  el  P.  Josef  Barre  la 
tom.  v.  70 
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exhornó  ood  ñolas.  Ademas  del  Jus  ecclesiasticum  con  excelentes  observa- 
ciones de  M.  Gibert ,  que  ofrecen  todo  lo  que  la  moral ,  el  derecho  canónico, 
y  aun  el  civil ,  ofrecen  de  mas  importante  ,  se  encuentra  en  esta  Colección 
un  sabio  tratado  del  autor  titulado :  Commentarius  in  cañones  juris  veteris  el 
novi.  M.  Leplal ,  profesor  en  derecho  canónico  de  Lovaina  ,  hizo  imprimir 
separadamente  el  Comentario  de  Van-Espen  arreglado  al  Nuevo  derecho  canó- 
nico, en  8.# ,  dos  tomos  ,  1777,  en  esta  ciudad,  enriquecido  de  un  excelente 
prefacio.  El  abate  Lucet  dió  en  1788  un  análisis  de  todas  las  obras  de  Van- 
Espen  ,  acomodado  á  los  usos  de  la  Iglesia  de  Francia  y  á  la  jurisprudencia 
del  reino.  Y  Bellegardc  publicó  un  Suplementwn  ad  varias  collectiones  ope— 
rum  Z.  B.  Van-Espen ,  Bruselas  ,  1768  ,  en  folio,  que  forma  el  quinto 
tomo  de  las  obras  de  Van-Espen. 

ESPENCE  (Claudio  de)  en  latín  Espencceus ,  sabio  doctor  de  Sorbona. 
Nació  en  la  diócesis  de  Chalons-sur-Marne ,  en  1 51 1  :  descendía  por  su  ma- 
dre de  la  casa  de  los  Ursinos  de  Italia.  Fuó  elegido  rector  de  la  universidad  de 
Paris.  en  1540,  aun  antes  de  ser  graduado.  El  cardenal  de  Lorena  que  había 
sido  discípulo  suyo  quiso  llevárselo  consigo  ;  pero  Espence  prefirió  continuar 
catequizando  y  predicando  en  las  iglesias  de  Paris.  En  un  sermón  que  pro- 
nunció en  S.  Mery  en  1 543,  habló  con  desprecio  de  la  Leyenda  dorada ,  obra 
que  gozaba  entonces  de  mucha  nombradla ,  y  se  le  obligó  á  retractarse ;  á  cu- 
yo paso  consintió  tan  solo  por  el  amor  á  la  paz.  En  el  año  siguiente  acom- 
pañó al  cardenal  de  Lorena  á  Flándes  para  ratificar  el  tratado  concluido  en- 
tre Francisco  I  y  Carlos  V.  Se  encontró  también  en  la  junta  de  Melun , 
donde  se  discutieron  los  asuntos  que  debian  someterse  al  concilio  de  Trento. 
Habiéndose  trasladado  esta  augusta  asamblea  á  Bolonia  ,  Espence  fué  nom- 
brado diputado  por  Enrique  II.  En  1555  pasó  á  Roma  con  el  cardenal  de 
Lorena  ,  quien  le  presentó  á  Pablo  IV  ,  y  el  papa  quedó  tan  prendado  de  su 
mérito  que  pretendió  retenerlo  á  su  lado  ,  y  aun  corrió  la  voz  de  que  en  la 
primera  promoción  seria  elevado  á  la  dignidad  de  cardenal ;  pero  Espence 
que  no  ambicionaba  esta  dignidad  se  excusó  como  pudo ,  abrevió  su  resi- 
dencia en  Roma  y  regresó  á  Francia.  Asistió  en  1560  en  los  esta  los  genera- 
les y  en  el  año  siguiente  en  el  famoso  coloquio  de  Poissy.  Quisieron  después 
enviarlo  al  concilio  de  Trento  ;  pero  como  era  extraordinariamente  humilde , 
renunció  este  distinguido  cargo,  y  pasó  el  resto  de  sus  días  en  el  retiro  com- 
partiendo el  tiempo  entre  los  deberes  de  su  estado  y  la  composición  de  varias 
obras  de  piedad.  Murió  de  la  piedra  .  enfermedad  muy  común  entre  las  per- 
sonas sedentarias  ,  en  Paris  el  5  de  Octubre  de  1 571  ,  y  fué  sepultado  en 
S.  Cosme.  Leíase  su  epitafio  en  un  panteón  de  mármol  blanco  ,  donde  estaba 
representado  de  rodillas  Dupin  hace  de  él  un  buen  elogio  «  Habia  leído  , 
«  dice  ,  los  Padres  y  los  huenos  autores  modernos  :  sabia  perfectamente  los 
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a  cánones  y  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  y  estaba  también  muy  versado  en  la 
«  literatura  profana  :  escribía  bien  en  latín  ,  con  dignidad  ,  y  con  elocuen- 
te cía.  »  Ricardo  Simón  ha  procurado  rebajar  algún  tanto  el  mérito  de  Es- 
pence  diciendo  que  su  sabiduría  se  resentía  bastante  de  la  escuela  y  de  los 
defectos  de  su  siglo.  Ha  dejado  Espence  un  gran  número  de  obras,  cuya  lista 
se  halla  en  los  lomos  XIII  y  XX  de  las  Memorias  de  Mceron.  Las  latinas  se 
coleccionaron  en  París  ,  4619,  en  folio.  Entre  las  demás,  se  distinguen  :  1  • : 
La  Institución  de  un  principe  cristiano  ,  París ,  sin  fecha ,  en  8/ ;  1 548 ,  en 
46.° ,  León  de  Francia  ;  4549  ,  en  16.°.  La  primera  edición  es  muy  rara  , 
corao  se  nota  en  varios  catálogos.  2.' :  Dos  tratados  notables.  El  uno  enseña 
cuan  útiles  son  las  letras  y  las  ciencias  á  los  reyes  y  á  los  principes ;  el  otro 
contiene  un  discurso  en  elogio  de  las  tres  lis  de  Francia  ,  París ,  1 575  ,  en 
8  °.  Entre  sus  obras  latinas  se  encuentran  varios  discursos  sobre  diferentes 
puntos  de  disciplina ;  varios  himnos  sagrados ;  un  comentario  sobre  las  Epís- 
tolas de  S.  Pablo ;  un  tratado  de  la  lectura  de  los  libros  prohibidos ;  otro 
contra  la  validez  de  los  matrimonios  clandestinos ;  otro  de  la  misa  pública  y 
privada ;  y  una  obra  sobre  la  continencia  ,  y  sobre  la  animación  de  los  cielos. 
Los  dos  últimos  son  muy  curiosos  ,  atendido  el  asunto ,  y  llenos  de  variada 
erudición.  Gruter  en  su  Delicias  poétarum  gallorum ,  publicó  dos  composicio- 
nes de  Espence  ,  que  no  se  hallan  en  la  Colección  de  Duchesne. 

ESPENEL(Fr.  Ángel).  Fué  de  nación  francés,  y  habiendo  abraza- 
do el  estado  religioso  en  la  Orden  de  carmelitas  calzados ,  hizo  maravi- 
llosos progresos  así  en  la  virtud  como  en  las  ciencias  ,  y  con  particularidad 
en  la  sagrada  teología  ,  en  cuya  faculiad  recibió  el  grado  de  maestro  y  doc- 
tor. Fué  prior  en  varios  conventos  de  su  Orden  ,  los  cuales  gobernó  con  tino 
y  prudencia  ,  siendo  después  por  esto  nombrado  primer  definidor  de  la  pro- 
vincia de  Narbona.  Murió  al  6nalizar  el  año  1658 ,  siendo  esclarecido  por  las 
obras  que  escribió  ,  cuyos  títulos  son  los  siguientes  :  1  .• :  Oratio  ,  seu  enci- 
clopedia! encomium ,  habita  pro  felicibus  auspiciis  sludiorum  almi  carmelita- 
rum  papiensium  collegii ,  Pavía  ,  Juan  Negro  ,  1622  ,  en  4.V  2.' :  Oratio 
panegírica  sonetee  Theresice  ,  en  francés.  3.* :  Sermo  panegyricus  sancti  Ig- 
nota de  Loyola  ,  en  francés,  Monipeller  ,  1634  ,  en  24.°.  4.* :  Concio  pane- 
gyrica  sancti  Augustini .  en  francés,  1625,  dedicada  al  duque  Ventadurio. 
5.* :  Fax  sacra  devotionis  Deiparce,  en  francés,  Lyon  ,  Jaime  Gaudíon  , 
1634  ,  en  24e.  6.* :  Sermonum  liber ,  en  francés,  Montpeller  ,  Antonio  de 
Buisson,  1649  ,  en  8.*.  7.':  Triumphus  divinarum  perfectionum  in  sanctissi- 
mo  sacramento  Pocnitentiai ,  mxjsúce  reprcesentatus  per  currum  Elice ,  cum 
duodenaria  panegyri,  en  francés ,  Lyon ,  1640.  8.a :  Virginalis  paranymphus 
in  ¡esta  omnia  Beatos  Virginis  Marta  ,  en  francés.  9.' :  GEconomia  omnium 
christianarum  virtutum  ,  en  francés.  10.' :  Zodiacus  mysthicus  solis  justíliai 
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super  omnes  et  singulos  anni  dies  dominicos  ,  en  francés.  44.* :  EmbUmata 
sacra  super  singulos  dies  (estos  Sanctorum ,  en  francés. 

ESPENGLER  ó  Spengler  ( José ).  Nació  en  Constancia  en  6  de  Diciembre 
de  4736.  Vistió  la  sotana  jesuítica  en  la  provincia  de  la  Alemania  Superior , 
en  43  de  Setiembre  de  4753 ,  y  pronunció  sus  cuatro  votos  en  2  de  Febrero 
de  4774.  Enseñó  física  experimental  en  el  colegio  Augustano ,  donde  fué 
muy  aplaudido  por  los  conocimientos  que  desplegó.  Falleció ,  según  cree 
Caballero  ,  en  40  de  Noviembre  de  4776.  Escribió  varios  y  excelentes  Tra- 
tados de  aritmética ,  álgebra  y  óptica.  Así  lo  sientan  Claris  ,  el  anónimo  Lau- 
retano  consultado  por  Claris  ,  y  Tito  Cicconio  de  la  Sociedad  de  Jesús. 

ESPENS1PO  ,  Eleüsipo  y  Melensipo  (SS. )  mártires.  Estos  tres  herma- 
nos ,  que  nacieron  de  un  mismo  parto  ,  eran  naturales  de  Capadocia  y  todos 
educados  en  la  escuela  del  gentilismo.  Tendrían  unos  treinta  años  de  edad 
cuando  en  cierto  día  invitaron  á  su  abuela  ,  llamada  Leonila  ,  para  que  asis- 
tiese con  ellos  á  una  fiesta  que  debía  celebrarse  en  honor  de  Júpiter  Nemesio. 
Pero  la  buena  Leonila  que  tiempo  habia  profesaba  la  religión  cristiana,  apro- 
vechó esta  ocasión  para  hacerles  ver  cuan  sin  ventura  caminaban  á  su  per- 
dición tributando  honores  á  unas  deidades  hijas  de  la  falacia  y  del  engaño. 
Demostróles  al  propio  tiempo  la  grandeza  del  Dios  único  y  verdadero  ,  su 
inagotable  misericordia ,  los  beneficios  que  derrama  sobre  los  que  de  veras  le 
aman  ,  y  finalmente  el  premio  á  que  se  hacen  acreedores  en  la  otra  vida. 
Estas  palabras  pronunciadas  con  todo  el  entusiasmo  que  inspira  nuestra  sa- 
crosanta religión  ,  fueron  otros  tantos  rayos  de  luz  que  penetraron  en  sus 
corazones.  Tocados  por  el  fuego  de  la  divina  gracia  marcharon  hácia  el  tem- 
plo de  la  mentida  deidad  ,  la  derribaron  y  proclamaron  á  Jesucristo.  Indig- 
nados los  gentiles  por  el  ultraje  hecho  á  sus  dioses  prendieron  inmediatamente 
á  los  tres  hermanos.  I«eonila  quiso  asociarse  ¿  su  suerte ,  y  los  cuatro ,  per- 
maneciendo constantes  en  la  fe  ,  fueron  quemados  vivos  en  4  7  de  Enero  de) 
año  468  ,  dia  en  que  los  cita  el  Martirologio  romano. 

ESPERANZA  (Sia. ).  (Véase  Fe  Sla. ). 

ESPERANZA  (S. )  abad.  Según  relación  del  pontífice  S.  Gregorio  Magno, 
Esperanza  edificó  un  monasterio  en  un  lugar  llamado  Cample  ,  ó  unas  seis 
millas  de  la  ciudad  de  Nursia  ,  famosa  en  los  pueblos  sabinos  ó  lacios.  Según 
expresión  del  mismo  Santo  ,  no  hubo  varón  mas  favorecido  de  Dios  ni  que  se 
hiciese  mas  acreedor  á  su  santa  gracia.  Competían  en  el  Santo  abad  la  pa- 
ciencia y  la  humildad  de  corazón.  Retirado  en  el  claustro ,  la  contempla- 
ción y  la  penitencia  formaban  ,  digámoslo  así ,  todo  su  recreo.  Lleno  de  la 
idea  del  'destierro  que  están  sufriendo  los  mortales  en  este  mundo  fugaz  y 
engañador  ,  miraba  todas  las  desgracias  como  á  circunstancias  inseparables 
de  la  vida.  Dios  que  le  quería  para  sí ,  quiso  probar  la  inagotable  paciencia 
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de  so  escogido  ,  llegando  á  privarle  de  la  visla  por  espacio  de  cuarenta  años; 
pero  como  el  Santo  conservaba  en  so  alma  la  luz  de  la  fe,  veía  con  ella  lo  que 
no  le  era  dable  con  la  luz  del  sol  ;  porqué  teniendo  siempre  presente  la  gran 
bondad  y  misericordia  de  Dios ,  se  complacía  en  amarle  en  términos ,  que 
su  corazón  se  derritia  en  puro  amor.  El  elocuente  Gregorio  pinta  estas  cir- 
cunstancias de  la  vida  de  Esperanza  con  tan  bello  colorido ,  con  tanta  verdad 
y  con  tal  pureza  de  expresión  ,  que  al  paso  que  deleyia  ,  conmueve  é  incita 
al  deseo  de  participar  de  la  gloria  del  Santo  abad  .  gloria  hija  déla  humildad 
y  de  la  constancia.  «  Poca  falla  hacia  ,  dice  el  piadoso  Papa  ,  la  luz  exterior 
«  del  sol  á  quien  siempre  gozaba  de  la  interior  y  divina  ;  antes  debía  dar  in- 
«  finitas  gracias  á  Dios ,  viendo  que  con  cerrarle  los  ojos  á  todo  lo  material 
a  y  terreno  se  los  abría á  lo  espiritual  y  divino:  y  era  así,  que  continuamente 
«  gozaba  de  la  luz  divina,  de  soberanos  favores  y  consuelos  espirituales ,  sin 
«  que  en  tantos  años  se  le  oyese  una  sola  palabra  de  impaciencia  ni  dcscon- 
«  suelo  por  la  gran  falta  de  la  corporal  visla  :  cosa  que  pocas  veces  acón- 
«  tece ,  añade ;  pues  vemos  cada  dia  que  por  faltarnos  la  tolerancia  ,  y 
«  paciencia  en  los  trabajos  que  Dios  nos  envía  ,  perdemos  el  mérito  grande 
«  de  ellos :  y  de  ahí  nace  ,  que  donde  nuestras  culpas  habian  de  tener  tér- 
«  mino  y  Gn  ,  ahi  mismo  se  aumentan  ,  provocando  de  Dios  la  justicia  á  que 
«  cuando  había  de  apartar  el  azote  ,  le  cargue  mas  pesado.  Por  eso  vemos 
«  también  que  su  Divina  Magestad  ,  como  lo  ve  todo  y  todo  lo  tiene  pre- 
«  senté ,  previendo ,  que  en  muchos ,  no  solo  no  ha  de  haber  enmienda  de 
«  vida  ,  ántes  si  han  de  ser  peores ,  deja  de  castigarlos ,  suspendiendo  su  ira 
a  en  esta  vida  ,  guardándola  para  la  otra  ,  donde  serán  eternamente  casti- 
«  gados  ,  sin  el  riesgo  de  buscarse  mas  castigo  :  y  solo  castiga  y  á  azota  á  los 
a  queridos  hijos  suyos  ,  á  sus  escogidos  ,  á  aquellos ,  de  quienes  sabe ,  que 
«  comoá  padre  de  misericordia  ha  de  usarla  con  ellos;  porqué  prevé  el  mé- 
«  rilo  que  han  de  acumular  para  su  justa  corona  en  los  azotes.  »  Así  se 
expresa  S.  Gregorio  el  Magno  ,  y  sus  dichos  son  tanto  mas  notables ,  si  se 
atiende  á  que  de  una  sola  pincelada  nos  presenta  las  virtudes  de  S.  Espe- 
ranza ,  y  nos  da  sabios  y  piadosos  consejos  para  que  nunca  nos  apartemos 
de  la  vía  en  que  se  encierran  todos  nuestros  deberes  para  con  Dios  y  hácia 
nuestros  semejantes.  Esperanza  que  no  llegó  á  desconfiar  ni  un  momento 
de  !a  misericordia  de  Dios  ,  confiaba  alcanzar  de  su  divina  gracia  que  re- 
cobraría uno  de  los  sentidos  mas  apreciables  por  el  hombre ;  y  en  efecto 
abrió  otra  vez  los  ojos  á  la  luz  del  dia  ,  cuando  ya  cargado  de  años  se  dis- 
ponía para  gozar  de  la  presencia  de  su  amado  Dios.  Los  abrió,  digámoslo  así, 
para  despedirse  de  las  miserias  de  este  mundo  y  dirigir  una  mirada  de  com- 
pasión á  sos  pobres  hermanos  ,  como  quien  les  promete  ,  que  si  tiene  la  di- 
cha de  gozar  de  la  presencia  del  Criador ,  rogará  por  ellos  á  fin  de  alcanzarles 
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los  dones  espirituales.  Apenas  recobró  la  vista  recibió  el  anuncio  feliz  de  so 
llamamiento  al  eterno  descanso  y  luego  el  mandato  de  visitar  los  monasterios 
circunvecinos  con  la  gloriosa  misión  de  predicar  y  enseñar  á  los  monjes  la 
divina  palabra  ,  á  fin  de  prepararles  para  concluir  la  peregrinación  en  este 
mundo  de  un  modo  digno  de  los  verdaderos  hijos  de  Dios  :  misión  santa  que 
produjo  efectos  admirables ,  pues  el  que  hasta  entóneos  se  mantuvo  sin  la 
vista  corporal  por  espacio  de  cuarenta  anos  proporcionó  á  sus  hermanos 
vista  duplicada  :  la  primera  ,  que  era  la  que  disfrutaban  ya  para  despreciar 
las  cosas  terrenas ,  para  derramar  copiosas  lágrimas  de  ternura  ,  y  para 
compadecerse  de  las  desgracias  de  sus  semejantes  ;  y  la  segunda  para  elevar 
de  un  modo  digno  su  corazón  á  Dios  y  evitar  los  escollos  que  á  cada  paso  se 
presentan  en  una  marcha  incierta  y  desviada.  El  celo  que  desplegó  Esperan- 
za tan  solo  puede  encarecerlo  la  inimitable  pluma  de  S.  Gregorio.  Mostróse 
como  siempre  incansable  ,  fervoroso ,  lleno  de  fe  y  caridad  ,  dando  sabios 
consejos ,  consolando  á  los  afligidos ,  fortificando  á  los  débiles  y  haciendo 
concebir  las  mas  bellas  esperanzas  á  los  ménos  confiados.  Cuando  regresó 
de  su  sublime  misión  ,  reunió  al  rededor  de  si  á  todos  los  monjes  de  su  mo- 
nasterio, se  despidió  de  todos  ellos  y  recibiendo  con  inexplicable  amor  y  ter- 
nura el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía  ,  entonó  luego  los  salmos  ,  y 
mientras  aquellos  dulces  cánticos  resonaban  por  las  bóvedas  del  templo  ,  en- 
tregó plácidamente  su  alma  al  Criador.  S.  Gregorio  refiere  su  muerte  en 
estos  términos :  a  Todos  los  religiosos,  que  estaban  presentes ,  vieron  salir  su 
«  santa  alma  de  su  boca  en  forma  de  una  candidísima  paloma  ,  que  volando 
«  por  el  oratorio  donde  estaban  ,  rompió  el  techo ,  y  vieron  como  no  paró 
«  hasta  penetrar  los  cielos  ,  donde  fué  recibida  con  grandes  músicas  y  ale- 
«  grias  de  todos  aquellos  cortesanos  celestiales  ,  y  fué  asimismo  colocado  en 
«  trono  de  gloria  ,  donde  vive  y  reina  para  siempre  con  la  corona  de  sus 
a  grandes  virtudes  ,  y  sobre  todas  la  de  la  paciencia  ;  disponiendo  su  Ma- 
«  gestad  soberana  ,  fuese  á  gozarle  en  forma  de  paloma  su  alma  santa  ,  pa- 
«  ra  mostrar  en  esta  especie  de  avecilla  simple  la  simplicidad  de  corazón  , 
«  con  que  siempre  le  babia  servido  su  fiel  siervo  Esperanza  ;  y  que  todos  la 
«  viesen  para  que  á  todos  constase.  »  Aconteció  el  dichoso  tránsito  de  este 
siervo  en  28  de  Marzo ,  dia  en  que  le  cita  el  Martirologio  romano. 

ESPERANZA  (Emanuel  da).  Portugués,  abrazó  el  Orden  de  los  frailes  me- 
nores de  S.  Francisco  ,  fué  lector  en  sagradas  letras  v  examinador  délas  tres 
Órdenes  militares.  Ignórase  el  año  en  que  nació  y  el  de  su  muerte ;  tan  solo 
podemos  decir  que  floreció  en  el  siglo  XVII.  Dió  á  luz  en  portugués :  Histo- 
ria seráfica  de  la  Orden  de  frailes  menores  de  la  provincia  de  Portugal :  pri- 
mera parte  que  contiene  su  origen  y  progresos  ,  etc.  ,  Lisboa  ,  imprenta  de 
Craesbeck,  1656. 
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ESPERATO  (S. )  (Véase  Escylílano  ó  Escilitano  S. ). 

ESPERMAN  ó  Spbbman  ( Tomas )  á  quien  algunos  llaman  O  per  manas  , 
religioso  inglés  de  la  Órden  de  Sto.  Domingo  y  doctor  en  teología.  Florecía 
hacia  el  4300 ,  bajo  el  reynado  de  Eduardo  I ,  rey  de  Inglaterra.  Dejó  mu- 
chas obras  cuyos  títulos  son  :  Commentaria  in  totam  Genesim.  ln  epistolam 
D.  Pauli  ad  Hebreos,  ln  epistolam  canonicam  D.  Jacobi.  Qucestiones  dis- 
pútalas, etc. 

ESPERONI  ó  Speboni  degli  Alvarotti  (Arnaldo)  de  la  familia  del  célebre 
Esperoni  Esperone.  Nació  en  Padua  en  4727 ;  abrazó  el  instituto  de  la  Órden 
de  S.  Benito  y  pronunció  sus  votos  en  el  monasterio  de  Sta.  Justina.  En 
4  766  fué  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Rovigo ,  en  cuyo  desempeño 
desplegó  un  celo  pastoral  digno  del  mayor  elogio.  Entre  los  monumentos  do 
su  episcopado ,  dice  un  escritor  ,  no  debe  echarse  en  el  olvido  el  nuevo  se- 
minario que  mandó  construir  en  un  lugar  mucho  mas  cómodo  del  que  se 
hallaba  construido  el  antiguo.  Este  obispo  murió  en  su  diócesis  en  4801. 
Composo  las  obras  siguientes :  4  .* :  Homilías ,  traducidas  al  francés  por  Go- 
deau  ,  Yenecia  ,  4757  ,  dos  tomos  en  4.*.  2.J :  Historia  eclesiástica  ,  tradu- 
cida por  el  mismo  Godeau  ,  Venecia  ,4761  ,  dos  tomos  en  4.".  3/  :  Vida 
de  Antonio  Godeau  ,  obispo  de  Venecia,  1761  ,  en  4.°.  4.*:  Ragionamenti 
sopra  gli  ordini  minori  e  sacri ,  Padua  ,  1783,  en  8.'.  5.*:  Adriensium 
epO&coporum  series  historico-chronologica ,  monumentis  illustrala ,  1788, 
en  4.° :  obra  no  muy  bien  escrita  pero  llena  de  investigaciones  sumamente 
curiosas. 

ESPERT  (P.  Gerónimo)  monge  cartujo  y  prior  de  Scala  Dei ,  catalán 
tan  distinguido  por  su  piedad  ,  como  por  su  amor  al  estudio.  Floreció  en  el 
siglo  XVII ,  pero  no  podemos  decir  en  que  año  murió.  En  1663  tenia  dis- 
puestas para  imprimirse  las  obras  siguientes :  De  theológia  mystica  super 
S.  Dionysum  Areopagitam.  Publicó  :  Selecta  ex  SS.  PP.  et  DD.  ad  perfec- 
iam  orationem  mentalem  conducentia  :  dividió  esta  obra  en  cinco  partes ,  y 
añadió  á  ella  un  opúsculo  sacado  de  S.  Dionisio  Areopagita  ,  titulado :  De 
ascensione  mentis  ad  Deum  per  simbolicam  affirmantem  el  negantem  theolo- 
giam ,  y  otro  De  mystica  theológia  ejusque  principio ,  medio  et  fine  atque 
effeclu.  Lugdunia  ,  4654.  Se  sabe  finalmente  que  estaba  disponiendo  para 
la  imprenta  una  nueva  versión  de  las  obras  de  S.  Dionisio  del  griego  al  latín 
con  la  interpretación  de  ellas. 

ESPERV1ER  (Santiago).  Natural  de  S.  Sinforiano  deOzon  en  el  Delfina- 
do ,  abad  de  Chaunes ;  vivia  en  el  siglo  XVI  y  fué  buen  teólogo  y  predicador. 
Compuso  un  poema  de  las  guerras  civiles  de  Francia  ilesde  la  muerte  de 
Enrique  II  hasta  4569  y  un  discurso  fúnebre  en  elogio  de  Francisco  de  la- 
Valelle  gran  maestre  de  la  órden  de  S  Juan  de  Jerusalem  ,  que  sostuvo  el 
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sitio  de  Malta  contra  los  tarcos.  Los  calvinistas ,  que  aborrecían  en  el  alma  á 
Espervier ,  le  sorprendieron  en  su  abadía  ;  y  después  de  haber  descargado 
sobre  el  buen  sacerdote  todo  su  furor  cosiéndole  á  puñaladas ,  arrojaron  su 
cuerpo  á  un  pozo.  Sus  monjes  también  fueron  asesinados. 

ESPES  ( Diego  de )  canónigo ,  y  según  otros  clérigo ,  de  la  iglesia  de 
S.  Salvador  de  Zaragoza.  Natural  del  lugar  de  Arandiga  en  el  reyno  de 
Aragón.  Esludió  bajo  la  dirección  del  célebre  Gerónimo  Blanca ;  adquirió 
grandes  conocimientos  en  las  antigüedades  de  España.  Murió  en  27  de  Oc- 
tubre de  4602  ;  compuso  varias  obras  sobre  antigüedades ,  de  las  cuales  se 
cita  :  De  rebus  eccleske  Caxaraugustance ,  archiepiscoporum  vita  ,  etc. ,  divi- 
dida en  tres  tomos. 

ESPIARD  (Juan  Francisco )  hijo  de  Francisco  Bernardo  ,  señor  de  Saux. 
Nació  en  Besanzon  en  4695.  Abrazó  el  estado  eclesiástico  ;  fué  canónigo  de 
la  metropolitana  iglesia  de  esta  ciudad  ,  abad  de  S.  Rigaudo ,  consejero- 
clérigo-  en  el  parlamento ,  y  predicador  de  la  reina  esposa  de  Luis  XV.  La 
colección  de  Sermones  del  abad  de  S.  Rigaudo  se  imprimió  en  Besanzon  en 
4776  en  8.*.  Murió  en  dicha  ciudad  en  4778.  Era  miembro  de  la  academia  , 
y  Guillermino  de  Vaivre  pronunció  su  elogio. 

ESPIAR D  (Francisco  Ignacio)  de  la  Borde  ,  hermano  del  anterior.  Nació 
en  Besanzon  en  1 707  ;  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  fué  nombrado  vicario 
general  de  M.  Poncel ,  obispo  de  Tróyes ;  pasó  después  á  Dijon  ,  donde  ob- 
tuvo una  plaza  de  consejero-clérigo  en  el  parlamento  ,  y  murió  en  esta  ciu- 
dad en  4777.  Es  autor  de  una  obra  titulada  :  Ensayo  sobre  el  genio  y  el  ca- 
rácter de  las  naciones,  Brusélas ,  4  743,  tres  tomos  en  42.* ;  reimpresa  con  el 
título  de  :  Espíritu  de  las  naciones  ,  La-Haya,  ( París ) ,  4753 ,  dos  tomos  en 
42.a.  Caslilbon  refundió  en  parle  la  obra  de  Espiard  en  sus  Consideraciones 
sobi-e  las  causas  físicas  y  morales  de  la  diversidad  de  costumbres  y  del  gobier- 
no de  las  naciones.  Espiard  se  quejó  amargamente  ;  Castilhon  le  contexto  por 
medio  de  una  carta  que  insertó  en  el  diario  enciclopédico  ,  4769. 

ESPIAU  de  PiQUBR  (D.  Carmelo)  presbítero.  Nació  en  Valencia,  se  ig- 
nora el  año ;  estudió  con  aprovechamiento  en  la  universidad  obteniendo  el 
grado  de  doctor  en  cánones.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico ,  fué 
beneficiado  en  la  parroquial  de  S.  Andrés ,  y  uno  de  los  colegiales  per- 
petuos del  colegio  del  Beato  Patriarca  ,  cuyo  empleo  logró  en  1804  ;  pero 
habiendo  llegado  la  época  de  la  guerra  llamada  de  la  independencia  ,  lue- 
go que  los  franceses  invadieron  el  reino ,  se  ausentó  de  la  ciudad  ,  y  por 
este  motivo  perdió  su  empleo  que  fué  provisto  en  otro.  Encontráronle  muerto 
en  la  madrugada  del  29  de  Julio  de  4  81 5.  Esto  es  lo  único  que  refiere  Fuster 
en  su  Biblioteca  Valenciana ,  sin  aclarar  el  lugar  donde  murió  ,  ni  de  que 
clase  de  enfermedad.  Compuso  las  obras  siguientes :  4 .' :  Elogio  épico  al 
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Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló  ,  con  motivo  de  haberle  promovido  el  rey  D. 
Carlos  III  al  grado  de  teniente  general  de  su  real  armada  ,  Ecija  ,  por  Benito 
Daza  ,  1783  ,  en  4.°.  2.* :  Holocausto  poético  á  la  real  academia  de  S.  Car- 
los ,  Valencia  ,  por  Salvador  Fauli ,  1783 ,  en  4.°  en  octavas.  3  * :  Idea  y 
descripción  de  las  funciones  celebradas  en  Valencia  en  los  dios  12  y  49  de 
Agosto  de  4181  con  motivo  de  las  beatificaciones  de  sus  hijo»>Nicolas  Factor  y 
Gaspar  Bono,  Valencia,  por  dicho  Faulí,  4787,  en  4.'.  4.':  Ligero  diseño  de 
la  casa  de  D.  Roque  Escolo ,  en  las  funciones  de  Valencia  por  la  proclamación 
de  nuestro  soberano  D.  Cárlos  IV  ,  Valencia  ,  por  Josef  Eslévan  y  Cervera  , 
1789 ,  en  4.".  Al  fin  de  la  descripción  que  es  en  prosa  ,  se  hallan  versos 
castellanos  del  mismo.  5.' :  Castellón,  por  Carlos  IV :  relación  de  las  fun- 
ciones celebradas  en  la  villa  de  Castellón  de  la  Plana  con  motivo  de  la  pro- 
clamación de  dicho  Sr.  Bey  ,  Valencia  ,  por  el  dicho  ,  en  4.".  6.' :  El  sacer- 
dote. Discurso  núslico  que  en  la  primer  misa  que  cantó  D.  Camilo  Sanchiz 

Riambau ,  beneficiado  en  la  parroquial  de  S.  Andrés  de  Valencia  ,  dijo  

Valencia  ,  imprenta  del  Diario  ,  1795  ,  en  4.°. 

ESPIGA  ( Pedro)  jesuíta.  Nació  este  célebre  religioso  de  padres  humildes 
pero  virtuosos  ,  en  Caller  ,  ciudad  principal  de  la  isla  de  Cerdeña  ,  el  año 
1 525.  Habiendo  estudiado  filosofía  en  Valencia ,  cursó  la  teología  en  Paris  y 
después  en  Lovaina  ,  en  cuja  ciudad  aficionándose  al  instituto  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  pidió  con  instancia  ser  admitido  en  él.  Agradaban  á  lodos  los 
PP.  de  aquel  célebre  instituto  el  vigor  ,  robustez  y  buenas  calidades  del  jo- 
ven Pedro ;  pero  era  tan  extremadamente  corta  su  estatura  ,  que  juzgaron 
conveniente  consultar  ántes  con  S.  Ignacio ,  que  aun  vivía  ,  si  era  estorbo 
aquella  falta  del  cuerpo  para  ser  admitido  en  la  Sociedad  un  jóven  por 
otra  parte  tan  apreciable,  enviando  al  santo  patriarca  la  medida  fija  de  la  es- 
tatura de  Pedro  para  que  pudiese  resolver  con  conocimiento  de  causa.  Con- 
descendió el  Santo  á  los  deseos  del  jóven  Pedro ;  y  éste  sin  demora  se  adió 
en  el  instituto  vistiendo  su  sotana  el  año  1551  con  un  ardor  y  ánimo  tan 
fervoroso  para  la  virtud  ,  que  bien  se  echaba  de  ver  le  llamaba  Dios  á  gran- 
des cosas  Concluido  el  noviciado  ,  los  esludios  y  ordenado  de  sacerdote , 
consagróse  al  servicio  temporal  y  espiritual  de  los  españoles ,  que  allí  habi- 
taban en  gran  número  ,  con  to  los  los  oficios  de  la  mas  acendrada  caridad  ; 
lo  que  le  adquirió  tan  grande  opinión  de  virtud  y  santidad  ,  que  ya  enlónces 
los  amigos  del  Emperador  lo  propusieron  para  el  obispado  Oristanense  ,  que 
Pedro  sin  embargo  rehusó  constantemente.  Fatigado  de  estos  trabajos ,  y 
también  por  el  frió  que  en  aquellas  regiones  es  muy  intenso  en  los  inviernos, 
el  año  1 557  partió  para  su  patria  con  ánimo  resuelto  de  introducir  en  ella , 
si  le  era  posible  ,  el  instituto  de  la  Compañía.  Emprendió  el  viaje  ú  pié  y 
mendigando  el  sustento  :  por  lo  que  ,  durante  su  larga  travesía  ,  tuvo  que 
TOU.  V.  71 


Digitized  by  Google 


562  ESP 

sufrir  muchas  incomodidades  y  tribulaciones;  pero  estas,  lejos  de  arredrarle, 
le  fortalecían  ,  y  poniendo  de  manifiesto  su  humildad  é  invencible  paciencia , 
difundían  en  todas  las  parles  por  donde  pasaba  el  olor  suavísimo  de  las  vir- 
tudes del  apostólico  viajero  Llegado  á  Caller ,  se  fué  derecho  al  hospital  pú- 
blico de  la  ciudad  ,  sin  que  todas  las  súplicas ,  ruegos  é  instancias  de  los 
suyos,  pudieran  «vencer  su  resistencia  á  alojarse  en  ninguna  de  sus  casas. 
Viéndose  solo  y  único  jesuíta  en  una  isla  lan  grande  ,  afligíase  sobre  manera 
por  no  poder  servir  con  prontitud  á  lodos ;  siendo  tan  ardienle  su  caridad  , 
que  hubiera  deseado  dividirse  en  mil  pedazos ,  si  de  este  modo  hubiese  po- 
dido obviar  los  inconvenientes  de  su  soledad  en  beneficio  de  sus  prógimos. 
A  pesar  de  ello  redoblando  sus  esfuerzos,  mas  tal  vez  de  lo  que  le  permitían  su 
salud  y  sus  fuerzas,  no  dejaba  de  hacerse  todo  para  lodos,  volando  en  alas  de 
su  caridad  desdel  servicio  de  los  enfermos  en  el  hospital  al  de  los  presos  en  la 
cárcel ,  del  de  estos  al  de  los  enfermos  en  sus  casas  particulares  ,  sin  fallar 
nunca  al  de  los  pobres  ,  que  eran  muy  numerosos  ,  ni  al  de  lo  restante  de 
la  ciudad.  Trataba  con  el  mayor  interés  á  los  presos  ,  les  proporcionaba  el 
alimento  necesario  ,  cubría  su  desnudez  ,  y  se  interesaba  por  ellos  en  sus 
causas  tanto  como  se  lo  permitía  la  justicia  :  á  los  andrajosos  y  llenos  de 
miseria  les  abrazaba  amorosamente  ,  les  daba  el  ósculo  de  paz ,  les  conso- 
laba y  servia  de  rodillas  ,  sin  que  le  causasen  escrúpulo  alguno ;  exponién- 
dose á  coniraer  los  males  que  Irae  consigo  una  miseria  absoluta.  En  vano  se 
lo  advertían ;  porqué  el  buen  Espiga  lodo  lo  sufría  por  amor  de  Dios.  Por  úl- 
timo mendigaba  por  la  ciudad  para  aliviar  en  lo  posible  á  los  pobres.  No  había 
ciudadano  que  en  hallándose  en  peligro  de  muerte  no  enviase  á  llamar  al 
caritativo  c  incansable  jesuita.  Enlre  laníos  quehaceres  y  trabajos  nunca  des- 
cuidaba atender  también  á  sus  necesidades  espirituales :  su  caridad  bastaba 
para  lodo;  asi  es  que  logró  con  sus  exhortaciones,  y  aun  mas  con  sus  ejem- 
plos ,  sacar  á  muchos  de  los  inmundos  cenagales  del  vicio  y  conducirlos  al 
camino  de  la  virtud  .  estorbando  al  propio  tiempo  la  perpetración  de  muchos 
graves  y  públicos  delitos  Corrigíó  y  reformó  un  convento  de  monjas ,  que  so 
hallaban  en  pésimo  estado  y  que  habian  perdido  casi  entera men le  el  nombre 
de  su  instituto.  Todas  estas  buenas  obras  acrecentaron  de  tal  manera  la  opi- 
nión de  santidad  del  P.  Espiga  ,  que  el  virey  y  su  consorte ,  los  grandes  y 
otros  varones  principales  le  llamaban  para  dirigir  sus  conciencias;  y  á 
ruego  de  los  mismos  cargó  sobre  sí  loda  la  administración  del  hospital , 
alegre  por  lener  de  este  modo  que  pasar  en  él  los  dias  y  las  noches  entre  los 
pobres  y  queridos  enfermos.  Apremiaba  entre  tanto  con  repelidas  cartas  al  P 
Jacobo  Laynez,  general  de  la  Compañía ,  para  que  enviase  algunos  socios  au 
silíares  que  le  ayudasen  en  la  recolección  de  aquella  tan  sazonada  mies,  pro- 
metiendo 4ue  también  mendigaría  el  sustento  para  ellos  de  puerta  en  puerta 
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Atendió  por  fin  el  general  á  las  súplicas  é  instancias  de  su  humilde  subdito ,  y 
el  año  í  559  envió  a  Cerdeña  dos  jesuítas  españoles ,  que  recibió  Espiga  con 
suma  humildad .  benevolencia  y  alegría.  Renunció  desde  entonces  la  admi- 
nistración del  hospital  como  poco  conforme  á  los  institutos  de  la  Compañía  ,  y 
consagróse  exclusivamente  á  los  ministerios  visílalorios  por  ellos  prescritos ,  y 
nada  omitió  de  cuanto  convenia  á  un  corazón  verdaderamente  apostólico ;  de 
modo  que  parece  increíble  de  cuantas  maneras  ,  cuan  incansablemente  ,  con 
cuanta  caridad  é  ingeniosa  solicitud  miraba  por  el  bien  de  los  pobres ;  pero  á 
io  ménos  tuvo  la  satisfacción  que  en  medio  de  tanto  afán  jamas  le  faltase  la 
piadosa  liberalidad  de  los  admiradores  de  su  virtud,  aprobando  también  Dios, 
no  pocas  veces  con  milagros  ,  la  caridad  de  su  siervo.  Llenó  repentinamente 
de  pan  una  arca  vacía  para  uso  de  los  pobres ;  hizo  durar  cuatro  dias  el  ali- 
mento preparado  para  uno  solo ;  y  habiendo  contraído  una  deuda ,  redimióla 
con  la  generosidad  de  hombres  piadosos.  Vióseie  muchas  veces  haciendo 
hervir ,  sin  ningún  fuego ,  un  caldero  en  que  cocía  los  alimentos  de  los  ne- 
cesitados en  sus  casas  particulares.  Muchos  enfermos  recobraron  la  salud  por 
medio  de  sus  oraciones;  y  á  muchos  apestados  les  curó  con  un  ungüento  pre- 
parado por  él  mismo,  siendo  para  todo  mal  un  remedio  proporcionado  y  se- 
guro. Para  hacerse  cargo  de  lo  mucho  que  amaba  á  los  pobres ,  es  necesario 
considerar  la  absoluta  abnegación  que  de  sí  mismo  hacia.  Jamas  permitió  re- 
galo alguno  á  su  cuerpo,  ni  aun  estando  enfermo;  tomando  siempre  los  man 
jares  de  la  mesa  común.  Habitó  siempre  en  un  aposento  tan  estrecho  ,  que 
con  dificultad  cabían  en  él  una  mesa  ,  una  silla  y  una  camíta ,  en  la  que  tenia 
un  tronco  por  cabecera.  Llevaba  siempre  el  vestido  ,  ó  roto,  ó  remendado  , 
vistiendo  un  mismo  jubón  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años.  Compraba  las 
camisas  de  ropa  tosca  para  los  pobres ,  pero  antes  de  entregárselas ,  las 
ablandaba  llevándolas  él  mismo.  Ni  aun  en  su  última  enfermedad  permitió  , 
por  mas  que  le  instaron  á  ello  ,  que  pusiesen  en  su  cama  una  cabecera  algo 
mas  blanda  que  el  tronco  á  que  estaba  acostumbrado  ,  diciendo ;  que  lo  que 
procuraba  era  .  que  no  descanzase  su  cabeza.  En  la  mesa  comia  con  gusto 
los  desperdicios ,  y  á  los  manjares  aun  para  hacerlos  ménos  apetecibles 
solia  echar  agua  ó  vinagre  ,  y  no  pocas  veces  los  rociaba  con  ceniza. 
Nunca  pedia  cosa  alguna  para  aliviar  su  propia  indigencia ,  y  en  caso  de 
ofrecérselo ,  no  lo  admitía  si  antes  no  habia  servido  para  uso  de  los  de- 
mas.  En  las  cartas  observaba  un  laconismo  sin  igual ,  y  algunas  veces  escri- 
bió á  grandes  personajes  en  un  papelito  como  la  palma  de  la  mano  ,  quienes 
admirados  de  la  severidad  de  Espiga ,  alababan  su  virtud.  La  obediencia  era 
una  de  las  prendas  que  con  mas  escrupulosidad  cultivaba  ,  no  apartándose 
jamas  de  la  voluntad  de  sus  prelados ,  consultándoles  aun  las  cosas  mas  tri- 
viales y  acatando  sus  resoluciones,  como  dictadas  por  un  oráculo.  Delante  de 
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ellos  y  de  sus  superiores  estaba  siempre  con  la  cabeza  descubierta  y  con  los  ojos 
bajos.  La  castidad  y  pureza  fueron  otras  de  las  virtudes  en  que  mas  se  dis- 
tinguió, y  para  mejor  conservarlas  no  miraba  jamas  á  muger  alguna :  ni  á  sus 
sobrinas  cuyas  confesiones  con  frecuencia  oía ,  sabia  distinguirlas  una  do 
otra ;  y  cuando  estaban  solas  en  casa ,  nunca  pedia  ser  inducido  á  entrar 
en  ella  por  mas  urgente  que  fuese  el  negocio  de  que  debia  tratarse.  Es  opi- 
nión constante ,  que  conservó  intacta  su  virginidad  basta  la  muerte.  Ha- 
bíala rodeado  con  una  cerca  de  abrojos ,  con  una  profunda  humildad  ,  y 
con  un  desprecio  constante  de  los  honores.  Asi  como  antes  habia  rehusado  el 
obispado  Oristanense.  rehusó  después  el  de  Caller,  sin  que  nada  bastase  para 
lograr  que  lo  admitiese.  Es  imposible  decir  todos  los  ejemplos  de  virtud  con 
que  edificó  á  sus  semejantes,  pues  los  dió  continuos  en  todo  el  decurso  de  su 
vida.  El  dia  en  que  hizo  la  solemne  profesión  de  los  cuatro  votos  ,  que  fué  el 
7  de  Abril  del  año  1 583  ,  mandándole  el  prelado  después  del  acto  ,  que  pre- 
dicase desde  el  pulpito  á  los  concurrentes ;  con  muchas  lágrimas  se  confesó 
digno  por  sus  pecados  de  ser  arrojado  de  aquella  reunión  de  santos  ,  y  muy 
lejos  por  consiguiente  de  merecer  el  grado  que  acababa  de  recibir.  Ejercitaba 
de  continuo  su  cuerpo  y  su  ánimo  en  todo  género  de  mortificación  y  entre- 
garse á  los  oficios  mas  mecánicos  por  repugnantes  que  fuesen.  Usaba  de 
capa  durante  el  verano  ,  y  la  dejaba  en  el  invierno  ;  y  preguntado  sobre  la 
causa  de  tan  extraño  uso ,  contestó ;  que  el  vestido  era  para  él  como  el  pan 
para  los  demás,  que  cada  uno  lo  toma  como  y  cuando  le  conviene.  Afligía  su 
cuerpo  con  azotes  ,  cilicios ,  ayunos  y  todo  género  de  penitencias ;  y  así  afli- 
gido y  fatigado  de  otras  incomodidades ,  le  permitia  .por  las  noches  un  corlo 
descanso,  acostándose  vestido  sobre  duras  tablas.  Tenia  casi  siempre  el  co- 
razón elevado  á  las  cosas  celestiales  ,  y  era  casi  continua  su  oración  ;  y  do 
tanto  valor  ,  que  varias  veces  curó  repentinamente  á  los  enfermos  con  ella  y 
les  libró  de  una  muerte  segura.  Tuvo  muchas  revelaciones ,  con  que  le  honró 
el  Señor  en  recompensa  de  sus  méritos  y  servicios,  como  también  con  un  es- 
píritu profélico  por  el  que  predijo  muchas  cosas ,  que  los  sucesos  confirma- 
ron completamente  ;  siendo  una  de  tantas  su  muerte  un  mes  ántes  que  su- 
cediese ,  que  fué  el  dia  8  de  Diciembre  del  año  4  594  ,  á  los  setenta  y  cuatro 
de  su  edad  ,  y  cuarenta  y  tres  de  su  religión  ,  en  la  misma  ciudad  de  Caller, 
en  que  habia  nacido.  Hízole  solemnes  exequias  el  cabildo  de  aquella  cate- 
dral ;  y  era  tal  la  opinión  de  santidad  en  que  lodos  le  tenían  ,  que  le  cor- 
taron los  vestidos ,  las  uñas  ,  los  cabellos  y  hasta  un  dedo ,  para  con- 
servarlo como  preciosas  reliquias.  Dió  á  luz  Pedro  Espiga  en  folio:  1o: 
Puncta  meditationum ;  de  Vita  et  Passione  Domini.  2  ° :  Puncta  examinis 
conscienlice. 

ESPIN  (Ángel)  español.  Fué  religioso  profeso  de  la  antigua  regular  ob- 
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servancia  carmelitana ,  en  cuya  Órdcn  siguió  su  correspondiente  carrera  lite- 
raria con  tanto  aprovechamiento ,  que  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  teología  , 
de  cuya  facultad  fué  también  insigne  profesor.  Hízose  muy  célebre  por  la 
inocencia  de  su  vida ,  gravedad  de  costumbres  y  vasta  erudición.  Floreció 
por  los  años  de  4633 ,  en  cuyo  tiempo  ,  según  asegura  Luis  Jacob  en  la  Bi- 
blwtheca  carmelitana ,  Ms.  pág.  22  ,  escribió  una  obra  :  De  sacramente ,  di- 
vidida en  cinco  tomos. 

ESPIN  (Lorenzo  Ángel  de)  religioso  carmelita,  español  Fué  su  patria  la 
villa  de  Cariñena  ,  en  el  reino  de  Aragón.  Habiendo  profesado  el  hábito  do 
calzados  de  la  indicada  Orden  carmelitana  ,  siguió  su  carrera  literaria  con 
mucho  lucimiento  ,  grangeándose  especial  fama  de  agudo  y  aplicado.  Gra- 
duóse de  doctor  en  sagrada  teología  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  de  cuya  uni- 
versidad era  decano  en  el  año  1660.  Nombráronle  prior  de  su  convento  de 
la  misma  ciudad,  visitador  de  los  de  las  islas  Baleares,  y  llegó  á  ser  el  primero 
de  su  Orden  que  ejerció  en  Roma  el  cargo  de  asistente  general  por  las  pro- 
vincias de  España.  Fué  varón  altamente  recomendable  por  su  saber,  como 
también  por  su  humildad  ,  modestia  y  demás  virtudes  religiosas.  Escribió  : 
Consulta  varia  theologica  ,  jurídica  ,  moralia  el  histórica  ,  obra  impresa  en 
Zaragoza  ,  año  1  669  ,  por  Juan  Ibar  ,  en  folio.  Asi  lo  testifica  Nicolás  Anto- 
nio en  la  Biblioteca  española,  tomo  II,  pág.  1.*,  á  quien  sigue  en  parte 
Daniel  de  la  Virgen  Haría  en  el  lomo  II  del  Espejo  carmelitano ,  pág.  4  080  , 
núm.  3793. 

ESPINA  ó  Spina  ( Alejandro  de  la )  religioso  del  convento  de  Sta.  Catali- 
na de  Pisa  ,  del  Orden  de  dominicos.  Se  ignora  el  año  en  que  nació.  Dolado 
de  ingenio ,  calculador  incansable ,  y  de  una  paciencia  sin  igual ,  empleaba 
una  gran  parte  del  tiempo  en  trabajos  minuciosos  ,  en  los  cuales  mostraba 
tanta  inteligencia  como  buena  dirección.  Se  dedicaba  particularmente  en 
adornar  é  ¡luminar  estos  manuscritos  antiguos  que  tanto  ahora  admiramos, 
y  que  difícilmente  pueden  ser  imitados :  sin  embargo  ,  no  hubiera  sido  esto 
suficiente  para  que  se  nos  hubiese  conservado  el  nombre  de  este  religioso. 
Ademas  le  atribuyeron  el  descubrimiento  y  la  invención  de  los  anteojos,  cu- 
ya gloria  conceden  otros  á  Salvino  Armati :  bien  que,  según  parece,  los  par- 
tidarios mas  entusiasmados  de  Espina  no  han  producido  á  su  favor  mas  que 
un  pasaje  sacado  de  una  Crónica  antigua  que  mas  adelante  citaremos,  y  que 
algunos  quieren  que  venga  en  apoyo  de  su  competidor.  Si  hemos  de  dar 
crédito  á  Fontenay  (articulo  de  Espina  de  su  Diccionario  de  los  artistas ),  no 
fueron  los  italianos  los  inventores  de  los  anteojos  ,  pues  según  él ,  se  usaban 
ya  en  Francia  antes  de  concluir  el  siglo  XII ,  y  á  propósito  da  un  extracto  de 
la  correspondencia  de  dos  cenobitas ,  en  la  cual  el  uno  dice  al  otro  :  «  Tan 
«  luego  como  se  presentó  vuestro  mensajero ,  cogí  la  bústula  y  leí  y  releí 
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«  vuestra  carta  ( 4  ) ;  »  pero  la  palabra  búslula .  que  puede  traducirse  por 
antiparras,  se  empleaba  también  en  ta  baja  .latinidad  para  indicar  la  cajita 
donde  se  encerraban  las  cartas  dirigidas  á  los  ausentes  (2) :  sea  de  esto  lo 
que  fuere  ,  dice  muy  bien  Feller  en  el  articulo  Espina ,  que  es  difícil  de  com- 
prender cómo  lo  que  estaba  ya  en  uso  en  Francia  durante  todo  un  siglo , 
|)odia  ser  mirado  en  Italia  como  un  secreto.  Otros  cuentan  ;  que  habiéndose 
inventado  los  anteojos  por  un  particular  en  4  295  ,  y  no  queriendo  este  dar 
al  público  su  secreto  ,  Espina  encontró  el  medio  de  descubrirlo  ;  oyó  decir 
que  un  flamenco  había  inventado  anteojos  de  larga  vista  ,  á  los  cuales  dió 
el  nombre  de  Telescopios  ,  lomado  del  griego  ,  y  que  después  de  muchas 
pruebas  logró  construirlos  muy  semejantes  en  4298  ,  y  lo  que  hay  de  mas 
particular  es ,  que  logró  su  objeto  sin  haber  visto  jamas  los  inventados  por 
el  flamenco :  si  esto  fuese  asi ,  en  vano  se  esforzarían  los  antagonistas  de  Es- 
pina en  quererle  defraudar  la  gloria  de  inventor.  En  el  mismo  convento  de 
Sta.  Catalina  de  Pisa  se  conservaba  manuscrita  una  Crónica  antigua  latina  . 
en  pergamino  ,  en  la  cual  se  expresaba  que  Fr.  Alejandro  de  la  Epina  habia 
muerto  en  4313  y  ademas  se  leia  en  la  misma  este  elogio  :  Quacutnque  ri- 
dit  aul  audivit  facía  .  scivit  el  faceré.  Ocularia  ab  aliquo  primo  facía ,  el  com- 
municare  nótenle ,  ipse  fecil  el  communicavü.  En  un  sermón  de  Fr.  Jordán 
de  Rivallo  ,  religioso  de  la  misma  Órden ,  citado  en  el  Diccionario  de  la 
Crusca  en  la  palabra  Occhiale  dicese  expresamente ,  que  aun  no  habian 
iranscurrido  veinte  años  desdel  descubrimiento  de  los  anteojos  para  ver  con 
mas  claridad.  Este  Fr.  Jordán  murió  en  4344  ;  el  sermón  donde  el  mismo 
religioso  anuncia  esta  novedad  ,  es  de  los  que  pronunció  en  Florencia  hacia 
el  año  4  305  ,  y  desde  enlónces  fué  cuando  principió  á  hablarse  de  los  an- 
teojos ,  sin  que  de  ántes  se  hallen  mencionados  en  ninguna  parte.  Gordon  , 
médico  y  profesor  en  Monlpeller ,  en  el  libro  titulado :  Lilium  medicinas . 
pretendió  sobrepujar  á  esta  invención  .  y  compuso  un  colirio  cuya  virtud  , 
según  decia  ,  era  tan  grande ,  que  un  anciano  usándola  podía  leer  sin  auxi- 
lio de  anteojos.  Por  otra  parte ,  sí  los  griegos  y  los  latinos  hubiesen  tenido 
algún  conocimiento  de  los  anteojos ,  hubieran  hablado  de  ellos  principalmen- 
te en  tratando  de  la  vejez ;  y  Plinio  en  el  capítulo  de  los  inventores  de  las 
cosas  no  habría  dejado  de  mencionarlos.  Hay  por  último  algunos  autores 
modernos  ,  que  citan  ciertos  fragmentos  de  Plaulo ;  y  ademas  encontramos 
en  los  mármoles  sepulcrales  Faber  octdarius  el  oculariarius  ;  pero  esto  nada 

( 1 )  Slatim  ut  Uüerarum  vtstrarum  bajutum  vidi ,  bustuiam  arrlpim» ,  non  tolum  avidé 
tegi  et  reiegi  verum  eiiam  á  tcrtínndo  manum  ruinare  non  potui.  Martroe  y  Durtodo,  The- 
taurut  novu$  antcdotarum  ,  tom.  I,  col.  616. 

(2)  Buatula.  Con$piciUa  el  arcula,  in  qua  reporilce  trant  Utura.  Carpeotier,  Glotta- 
rium  novum  ad  $eripiort$  m«4i¡  tevi. 
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prueba  relativo  á  los  anteojos.  Si  su  uso  hubiese  sido  conocido ,  este  conoci- 
miento se  hubiera  perdido  en  el  transcurso  de  los  siglos ,  y  se  habría  reno» 
vado  en  el  siglo  XIII. 

ESPINA  ( Alfonso  de ).  Español ;  floreció  en  el  siglo  XV.  Algunos  han  que- 
rido suponer  que  habia  sido  judio ;  pero  siguiendo  la  opinión  mas  general- 
mente recibida  ,  esto  es  de  todo  punto  inexacto.  La  mayor  parte  de  los  es- 
critores están  conformes  en  que  habiendo  abrazado  el  estado  religioso ,  tomó 
el  hábito  del  Órden  de  S.  Francisco.  Fué  rector  de  la  universidad  de  Sala- 
manca ,  varón  muy  laborioso  y  digno  de  eterna  recordación  por  el  celo  que 
desplegó  en  defensa  de  la  fe.  En  el  Diccionario  universal  escrito  en  francés 
se  dice  equivocadamente  que  ejerció  en  4459  las  funciones  de  inquisidor  en 
Tolosa  ,  pues  ademas  de  que  Mariana  en  su  Historia  general  de  España  ,  lib. 
XXII ,  cap.  43  ,  expresa  ,  que  Alfonso  Espina ,  fraile  de  S.  Francisco ,  acom 
paño  al  patíbulo  al  célebre  privado  D.  Alvaro  de  Luna  ,  que  fué  decapitado 
en  3  de  Junio  de  4453 ;  el  mismo  Espina  declara  que  en  4  459  se  hallaba  en 
Valladolid  trabajando  en  su  gran  obra  Fortalitium  fidei .  de  la  cual  ha- 
blaremos luego.  También  es  inexacto  y  carece  de  fundamento  que  hubiese 
sido  elevado  á  la  silla  episcopal  de  Orense,  como  supone  Bavle.  Se  ig- 
nora el  año  en  que  nació ,  asi  como  el  de  su  muerte ;  pero  se  sabe  que 
vivía  aun  en  4485  ,  que  es  cuando  dió  la  última  mano  á  la  obra  siguiente  : 
Fortalitium  fidei  in  universos  christianos  religionis  hostes ;  Judaorum  et  Sara- 
cenorum  non  invalido  brevis  nec  minus  lucidi  compendn  vallo  rabiem  cohi- 
bens ;  Forlitudinis  turris  non  abs  re  appellatum  quinqué  turrium  inexpugna- 
büium  munimine  radians :  succincte  admodum  et  ad  amussim  quinqué  partium 
librorum  farragine  absolutum ,  Nuremberg,  4494,  4  498;  Lyon,  4514  ,  * 
4  525  :  la  que  se  publicó  sin  fecha  es  la  mas  rara  y  mas  buscada.  Esta  obra  , 
que  es  una  apología  de  la  religión  cristiana  ,  si  bien  ha  sido  mirada  con  la 
mayor  indiferencia  por  Elias  Dupin  y  por  la  mayor  parte  de  los  Diccionarios 
históricos,  ha  merecido  los  mayores  elogios  de  Wandingo,  Cave,  Wolf, 
Bollet ,  Rodríguez  de  Castro  ,  y  otros.  El  P.  Mariana  en  su  Distona  de  Es- 
paña ,  libro  veinte  y  dos ,  capitulo  trece ,  dice ;  que  el  libro  que  compuso 
Alfonso  Espina  llamado  Fortalitium  fidei ,  cuyo  título  gradúa  de  magnífico  , 
es  una  obra  erudita  y  excelente  por  el  conocimiento  que  da  y  muestra  do 
las  cosas  divinas ,  y  de  la  Escritura  Sagrada.  Este  mismo  libro  ha  llamado 
también  la  atención  de  Ricardo  Simón ,  quien  en  su  Biblioteca  critica,  tomo 
III ,  al  paso  que  censura  con  su  acostumbrada  acritud  el  poco  conocimiento 
que  Espina  tenia  de  los  rabinos  y  de  sus  obras  ,  le  elogia  ;  concluyendo  que 
entre  un  gran  número  de  hechos  que  contiene ,  hay  muchos  que  merecen 
ser  leidos  con  detención  ,  y  que  difícilmente  se  hallarían  en  otra  parte. 
En  fin ,  se  extiende  muy  particularmente  en  las  guerras  que  hubo  entre 
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los  cristianos  y  los  sarracenos.  Algunos  ban  dado  á  Espina  el  nombre  de 
Juan  ,  oíros  de  Bartolomé ;  pero  el  verdadero  es  el  de  Alfonso.  El  P.  TcóGlo 
Raynaud  ,  que  al  parecer  quería  atribuir  todo  lo  bueno  á  los  dominicos .  y 
que  llamaba  Bartolomé  á  nuestro  Alfonso  ,  pretendió  hacer  ver  que  la  obra 
en  cuestión  era  de  otro  autor  ;  pero  al  paso  que  no  presentó  ninguna  prue— 
bra  ,  quedó  enteramente  desvanecido  su  aserto  con  testimonios  irrecusables 
que  justifican  ser  real  y  efectivamente  parto  del  vasto  ingenio  de  Alfonso  de 
Espina . 

ESPINA  ó  SriSA  ( Bartolomé )  natural  de  Pisa. Tomó  el  hábito  del  Órden  de 
Slo.  Domingo  hacia  el  año  4494.  Después  de  haber  dado  pruebas  de  su  grao, 
capacidad  en  el  cumplimiento  de  varios  cargos  y  comisiones  que  le  confia- 
ron sus  cofrades  ,  el  papa  Paulo  III  le  nombró  maestro  del  sacro  palacio  en 
el  año  1542.  Desempeñó  esta  dignidad  con  el  celo  que  tenia  de  costumbre  , 
y  por  lo  mismo  el  papa  no  dudó  en  elegirle  para  asistir  en  la  congregación 
destinada  á  fin  de  examinar  las  materias  que  debían  proponerse  á  la  decisión 
del  concilio  celebrado  en  Trento.  Espina  murió  en  4546  de  edad  unos  se- 
tenta y  dos  años ,  y  dejó  varias  obras  que  se  reunieron  en  tres  tomos  en  fo- 
lio ,  impresos  en  Venecia  ;  el  primero  en  4  519  y  los  otros  dos  en  1 535. 

ESPINAC  ( Pedro )  arzobispo  de  Lyon  á  fines  del  siglo  XVI,  hijo  de  Pedro 
de  Espinac  ,  lugarteniente  del  Rey  en  la  Borgoña  y  en  el  Leonesado  ,  y  de 
Guicharda  de  Albon.  Fué  conde ,  después  deán  de  la  iglesia  de  Lyon  y  sucedió 
en  el  arzobispado  de  esta  ciudad  á  Antonio  de  Albon  ,  hermano  de  su  madre 
en  1574.  Habia  hecho  Espinac  unos  estudios  brillantes  y  reunía  á  sus  pren- 
das Tísicas  y  morales  una  elocuencia  persuasiva  y  una  penetración  poco  co- 
mún. Publicó  en  1577  varias  ordenanzas  sinodales  y  presidió  varias  asam- 
bleas del  clero  de  Francia,  donde  con  sus  bellos  discursos  excitó  la  admiración 
de  lodos  los  concurrentes.  Si  hemos  de  dar  crédito  al  presidente  de  Thou 
manifestó  en  sus  juveniles  años  alguna  inclinación  á  las  nuevas  opiniones ; 
mas  luego  que  hubo  reconocido  que  eran  absolutamente  falsas  se  declaró 
enemigo  capital  de  estas  mismas  opiniones.  Deseaba  verse  elevado  á  la  dig- 
nidad de  cardenal  y  aun  Enrique  III  le  habia  ofrecido  su  intercesión  para 
que  alcanzase  esta  gracia  ,  pero  muy  luego  este  principe  cambió  de  modo  de 
pensar.  Espinac  creyó  le  venia  este  revés  de  parle  de  algunos  favoritos  y  so- 
bre todo  del  duque  de  Espernon ;  así  es  que  se  declaró  del  partido  del  duque  de 
Guisa  ,  y  fué  uno  de  los  mas  celosos  partidarios  de  la  liga.  El  Rey  se  indignó 
contra  el  prelado  ,  y  cuando  aconteció  la  muerte  del  duque  en  los  estados  de 
Blóis  en  1 588 ,  el  arzobispo  de  Lyon  fué  arrestado  con  el  cardenal  de  Lorena 
y  hubiera  sin  duda  seguido  la  suerte  de  los  dos  hermanos  si  Ed mondo  de 
Malain  de  Lux ,  su  sobrino,  no  huviese  intercedido  por  él  obteniendo  gracia*. 
Sin  embargo ,  Espinac  rehusó  conlextar  anle  los  jueces  que  le  nombraron  y 
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por  lo  mismo  fué  trasladado  á  la  cárcel  de  Amboise.  Habiendo  obtenido  al- 
gún tiempo  después  la  libertad  ,  continuó  manifestándose  el  mas  acérrimo 
partidario  de  la  liga  y  el  mas  fiel  amigo  de  su  gefe  ,  el  duque  de  Mayena. 
Mantúvole  este  en  Lyon  que  se  bailaba  sublevada  ,  y  cuando  sus  habitantes 
pretendieron  reconocer  á  Enrique  el  Grande  por  legitimo  soberano  dió  mues- 
tras del  mayor  disgusto.  Murió  este  prelado  en  9  de  Enero  de  4599  de  re- 
sultas ,  según  se  dice ,  del  dolor  con  que  recibió  la  noticia  de  haberse  some- 
tido la  ciudad  de  París  á  Enrique  IV. 

ESPINA  Y  (Andrés  de)  cardenal,  arzobispo  de  Burdeos,  después  de 
Lyon ,  abad  de  Sta.  Cruz  de  Burdeos  y  prior  de  S.  Martin-des-Champs  en 
París ,  era  hijo  de  Ricardo ,  señor  de  Espinay  en  Bretaña  y  de  Beatriz  de 
Montauban.  En  4468  ,  ó  segon  otros  en  U78 ,  fué  nombrado  arzobispo  de 
Burdeos  sucediendo  á  su  tío  Arturo  de  Montauban  ,  y  en  U99  arzobispo  de 
Lyon  por  cesión  que  de  este  arzobispado  le  hizo  Hugo  de  Talará.  Andrés 
Espinay  tuvo  una  gran  parte  en  varios  negocios  de  la  época  ;  fué  enviado  á 
Bretaña  después  de  la  muerte  de  Luis  XI  y  se  encontró  luego  en  los  estados 
de  Tours,  obteniendo  por  recomendación  de  Carlos  VIII  el  capelo  de  carde- 
nal ,  á  cuya  dignidad  le  elevó  el  papa  Inocencio  VIII  en  el  mes  de  Marzo  del 
año  U89.  Siguió  al  Monarca  á  su  viaje  á  Italia  y  á  la  conquista  del  reino 
de  Nápoles  ;  y  á  su  regreso  se  halló  en  la  batalla  de  Fornone  ,  en  4  495.  Se 
asegura  que  fué  gobernador  de  París  ,  donde  murió  en  el  castillo  de  Tour- 
nélles  el  40  de  Noviembre  de  4500.  Sus  restos  fueron  depositados  en  la  igle- 
sia de  los  Celestinos  de  París  ,  cerca  ta  capilla  de  Orleans  ,  y  sobre  su  sepul- 
cro se  esculpió  un  epitafio. 

ESPINAY  (Cárlos  de)  de  una  antigua  familia  de  Bretaña.  Nació  hacia  al 
año  4530 ,  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  fué  provisto  de  las  abadías  de  S. 
Gildas-des-Bois  y  de  Ntra.  Sra.  de  Troncbet.  Asistió  en  el  concilio  de  Trento, 
donde  hizo  gala  de  sus  vastos  conocimientos  ,  y  estuvo  encargado  de  varías 
negociaciones  sobre  asuntos  tratados  en  el  mismo  concilio.  Supo  manejar 
también  en  estas  circunstancias  los  intereses  de  la  corte  y  en  premio  ob- 
tuvo el  obispado  de  Dol  en  4565.  Se  retiró  á  su  diócesis  y  murió  en  Se- 
tiembre de  4594 .  Tenemos  de  él :  Sonetos  amorosos  ,  París ,  4559  ,  en  8.' , 
y  4560,  en  4.°.  El  autor  va  designado  en  la  portada  bajo  las  iniciales  de 
C.  D.  B.  (Cárlos  d' Espinay,  Bretón). 

ESPINEL  ( Vicente )  sacerdote ,  y  uno  de  los  buenos  poetas  del  siglo  XVI. 
Nació  en  Ronda,  ciudad  del  reino  de  Granada,  en  4544  ,  de  padres  honrados 
pero  sumamente  pobres;  de  modo  que  apénas  el  jóven  Espinel  hubo  salido 
de  la  infancia ,  tuvo  que  abandonar  el  lecho  paternal  para  Ver  si  podría 
mejorar  de  fortuna.  No  sabemos  donde  principió  sus  estudios  ,  pero  si  que 
cursó  teología  en  Málaga  mendigando  el  sustento  en  las  puertas  de  los  conven- 
tom.  v.  72 
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tos:  circunstancia  inherente ,  según  el  vulgo  ,  á  la  de  buen  poeta.  En  efecto  . 
Espine)  amaba  extraordinariamente  á  las  musas,  á  las  cuates  consagraba  todo 
el  tiempo  que  le  quedaba  libre  ó  que  sus  estudios  le  permitían.  Compuso  dos 
cánticos  sagrados  ( Villancicos )  para  una  fiesta  solemne,  y  entonces  fué  cuan- 
do principió  á  darse  á  conocer  aventajadamente.  Estas  dos  composiciones  ob- 
tuvieron una  acogida  favorable  en  términos  ,  que  le  valieron  entre  los  mu- 
chos aplausos  la  protección  del  obispo  de  Málaga  D  Francisco  Pacheco.  Este 
prelado  se  informó  detenidamente  de  las  circunstancias  de  Espinel ,  y  com- 
padecido de  su  desgracia  ,  le  alargó  su  mano  protectora  para  que  se  levan- 
tase del  lecho  de  la  miseria  y  pudiese  continuar  desahogadamente  la  carrera 
que  había  emprendido.  Deseando  Espinel  abrazar  el  estado  eclesiástico ,  re- 
cibió los  beneficios  de  su  protector  con  lodo  el  entusiasmo  de  su  alma  ;  y  le 
quedó  tan  agradecido  ,  que  desde  entóneos  en  todas  sus  obras  pronunció  su 
nombre  prodigándole  los  mayores  elogios.  Tomó  por  fin  órdenes  sagradas ,  y 
habiendo  obtenido  un  beneficio  en  la  iglesia  de  Ronda  ,  cumplió  exactamente 
con  los  deberes  que  le  imponía  el  ministerio  sacerdotal ,  sin  olvidar  por  esto 
el  dulce  comercio  de  las  musas.  Murió  su  protector  y  Espinel  cntónces  después 
de  haber  pagado  el  tributo  debido  sobre  su  tumba  ,  se  trasladó  á  la  corte  con 
designio  de  solicitar  algún  deslino ;  pero  la  fortuna  le  había  cerrado  otra  vez 
sus  puertas  ,  sin  que  ni  su  carácter  ,  ni  su  ingenio ,  ni  sus  demás  prendas 
personales ,  le  valiesen  para  salir  del  estado  de  abyección  á  que  se  veia  re- 
ducido. Continuó  sin  embargo  escribiendo  en  verso  y  en  prosa,  y  dando  cada 
día  nuevas  pruebas  de  la  facilidad  con  que  manejaba  su  inagotable  pluma. 
Generalmente  es  considerado  como  inventor  de  las  décimas.  Bien  es  verdad 
que  en  el  Cancionero  general  se  leen  algunas  de  estas  composiciones ;  no  obs- 
tante debe  concederse  á  Espinel  la  gloria  de  esta  graciosa  invención  ,  aten- 
dido á  que  las  dió  nuevo  espirilu  y  belleza,  refundiéndolas  y  estableciendo  la 
forma ,  contextura  y  orden  do  consonantes  que  en  el  dia  tienen  :  así  es  que 
desde  que  Espinel  se  lomó  este  trabajo  fueron  llamadas  Espinelas  Fué  tam- 
bién el  que  perfeccionó  la  vihuela  ó  guitarra  que  tañía  á  la  perfección  ,  á  la 
cual  añadió  la  quinta  cueida  Con  circunstancias  tan  aventajadas  bien  podía 
confiar  Espinel  que  encontraría  por  fin  algún  Mecenas  que  le  indemnizase  de 
la  perdida  protección  <!el  obispo  de  Málaga  ,  pero  muy  al  contrario :  debía 
morir  como  habia  nacido,  y  como  vivió,  pobre,  olvidado,  despreciado  y  aun 
perseguido  de  muchos  que  no  podiendo  envidiar  la  fortuna  que  la  suerte  ne- 
gara al  poeta  español,  procuraban  no  obstante  zaherirle  con  los  epítetos  mas 
calumniosos;  asi  es  que  á  la  edad  de  noventa  años  descendió  al  sepulcro  tan 
pobre  como  habia  nacido  ,  pues  que  la  malignidad  burló  todos  sus  proyectos 
y  esperanzas.  Así  como  su  pluma  le  grangeó  la  fama  postuma  ,  debemos 
concederle  también  las  circunstancias  de  hombre  honrado  en  toda  la  csten- 
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sion  de  la  palabra  ,  de  gran  corazón  .  y  de  excelentes  virtudes  :  sus  mismos 
hechos  lo  comproeban.  Nacido  en  la  indigencia  ,  vence  todos  los  obstáculos 
que  esta  le  opone  para  cultivar  las  bellas  disposiciones  con  que  Naturaleza 
le  dotó.  Embebido  desde  sus  primeros  años  en  la  ¡dea  de  avanzar  en  la  car- 
rera de  las  letras,  olvida  por  decirlo  así  sus  propias  desgracias  y  se  deleita  en 
la  lectura  de  las  buenas  obras ,  aun  en  los  momentos  que  alarga  su  mano 
para  recibir  una  limosna.  Si  vislumbra  un  rayo  de  esperanza,  se  alegra; 
pero  no  se  adormece  en  los  brazos  de  la  ilusión.  Despierto  siempre ,  se 
acuerda  de  lo  que  fué :  un  pobre  mendigo;  y  si  bien  cree  que  algo  puede 
alcanzar  para  aliviar  su  suerte  ,  no  se  desespera  cuando  ésta  á  cada  paso  le 
burla:  muy  al  contrario,  sigue  constante  la  carrera  que  ha  emprendido  y  es 
tan  grande  la  tranquilidad  de  su  alma ,  que  á  pesar  de  toda  su  imaginación  , 
llega  á  la  edad  de  noventa  años  ,  contando  noventa  años  de  desengaños  con- 
tinuos sin  que  se  haya  debilitado  en  lo  mas  mínimo  aquel  fuego  que  aviva 
la  mente  del  hdmbre  estudioso  y  pensador.  He  ahí  la  razón  qoe  tenemos  para 
ensalzarle ;  y  en  esta  parle ,  según  nuestra  persuasión  .  no  hacemos  mas 
que  tributarle  la  debida  justicia.  Pasemos  á  tratar  ahora  de  las  obras  de  este 
poeta.  Sus  escritos  á  la  verdad  no  son  muy  voluminosos  ,  pero  si  luminosos. 
Inferior  hasta  cierto  punto  ,  como  opina  Quintana ,  á  los  poetas  que  le  ante- 
cedieron ,  fué  célebre  entre  los  de  su  siglo  ,  y  su  musa  jamas  se  le  mostró 
avara  en  ios  momentos  de  mayor  prueba  ,  esto  es ,  cuando  echaba  mano  del 
caudal  de  su  numen  para  modularnos  con  dulce  y  deliciosa  lira  los  cuadros 
alhagüeños  de  las  costumbres  de  su  tiempo ;  al  paso  que  en  los  asuntos  gra- 
ves se  mostraba  erudito  en  sumo  grado  y  daba  bien  á  entender  que  cono- 
cía perfectamente  las  lenguas  antiguas  y  modernas ,  y  que  nunca  se  separaba 
de  los  buenos  modelos.  Donde  ostentó  muy  particularmente  estas  dotes  fué 
en  su  epístola  que  tituló :  Incendio  y  rebato  en  Granada.  Sirva  de  muestra 
el  fragmento  que  damos  á  continuación  y  juzguen  los  críticos  si  con  razón  le 
hemos  llamado  buen  poeta. 

¿  A  quien  no  hizo  remover  la  planta 

El  gran  terror  de  la  ciudad  famosa  , 

Que  de  Juan  honra  la  reliquia  santa  ? 
¿  Quien  no  tembló  de  ver  una  rabiosa 

Ira  del  suelo ;  y  aun  quizá  de  arriba 

Amenaza  á  los  hombres  espantosa  ? 
Rompe  y  asuela,  y  al  romper  derriba 

De  la  pólvora  el  ronco  trueno  el  muro 

En  que  la  miserable  casa  estriba. 

Vuelan  maderos  por  el  a  y  re  oscuro 

Sobre  el  humoso  remolino  ,  y  vueltos 
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Del  grave  golpe ,  arrebatado  y  doro  , 

A  qaales  dejan  en  su  sangre  envueltos 
Entre  los  brazos  de  la  esposa  amada  , 
A  quales  del  trancon  los  miembros  sueltos. 

Hundense  casas  al  temblar  Granada  , 
Vela !  sonaba  ,  en  el  Albambra  ,  vela  ! 
Traycion !  toca  á  rebato  ,  bay  ordenada  ! 

Disparan  todos:  huye  el  mozo  y  vuela. 
El  viejo  corre ,  la  parida  enfalda 
Al  niño  ,  y  lleva  en  brazos  la  hijuela  : 

Huye  esparcido  el  oro  por  la  espalda , 
La  doncelluela  ,  en  lo  demás  desnuda ; 
Que  á  nadie  mueve  el  nácar .  ni  esmeralda. 

ün  confuso  alarido ,  ayuda !  ayuda  ! 
Suena  de  gritos  :  nadie ,  á  nadie  llama , 
Que  no  hay  quién  por  salvarse  al  otro  acuda. 

Crece  la  sorda  y  tragadora  llama  : 
Traspasa  á  Darro  ,  y  de  un  horrible  estruendo 
Pasó  al  molino  ,  y  dió  la  nueva  ¿  Alhama. 

Piedras  de  nuevo ,  y  leños  esparciendo  , 
Que  amenazaban  la  soberbia  cumbre 

Y  á  trechos  van  las  torres  combatiendo. 

Bajan  vigas  de  inmensa  pesadumbre 
Ladrillo  y  planchas  por  el  ayre  vago , 

Y  espesos  globos  de  violenta  lumbre ; 

Y  en  el  Alhambra  hacen  tal  estrago  , 
Que  las  reales  casas ,  cual  Numancia  , 
De  fuego  y  humo  parecieron  lago. 

Del  rey  chiquito  la  encantada  estancia , 
De  alabastro .  azul ,  y  oro  inestimable 
Cayó  ,  como  del  dueño  la  arrogancia. 

¡  Mas  que  mucho  ,  si  el  trueno  incomportable 
Parte  asoló  de  la  del  gran  monarca  , 
Del  gran  Machuca  fábrica  admirable  ! 

Vénse  rayos  de  toda  la  comarca , 
Que  el  Etna  ardiente  con  la  noche  oscura  , 
Manifiesta  y  descubre  cuanto  abarca. 

Dura  el  hambriento  fuego  ,  el  daño  dura  , 
Tiembla  el  Consejo,  que  al  mayor  le  falta  , 
Que  la  Audiencia  real  no  está  segura. 
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Cada  cual  de  la  dulce  cama  salta 
A  reparar  los  daños  generales  , 
Aunque  á  hijos  y  esposa  haga  falta. 

¿  Mas  quien  repara  repentinos  males  , 
Que  los  famosos  y  altos  edificios 
De  Troya  parecían  ser  señales? 

Las  puertas  rolas ,  la  clausura  y  quicios 
De  la  vírgenes  sacras  ,  que  al  esposo 
Cristo  hacen  perpetuos  sacrificios. 

Que  de  una  laja  el  golpe  ponderoso 
De  Catalina  ,  en  el  convento  santo , 
El  cuarto  abrió  del  virginal  reposo. 

No  atemoriza  á  las  ovejas  tanto 
En  el  aprisco  del  cuidoso  dueño , 
Nocturno  rayo  del  mortal  espanto , 

Como  la  arrojadiza  piedra  y  leño 
De  Dios  á  las  ovejas  encerradas 
Puso  terror  en  lo  mejor  del  sueño. 

Cruzan  las  calles  gentes  á  manadas  , 
Pasan  y  encuentran  ,  sin  saber  por  donde , 
Del  sin  vida  enemigo  mal  guardadas, 

Que  al  uno  en  las  entrañas  se  le  esconde  : 
Tropelía  al  uno  ,  al  otro  desbarata  , 
Da  en  el  primero,  y  al  de  atrás  responde  : 

Derriba  .rompe  ,  hiende ,  parte  y  mata  : 
Trastorna  ,  arroja  ,  oprime  ,  estrella  ,  asuela  , 
Envuelve  ,  desparece  y  arrebata. 

Consume  ,  despedaza  ,  esparce  y  vuela 
Traga  ,  deshace  ,  y  sin  piedad  sepulta 
A  quien  del  daño  ménos  se  rezela. 

¿Que  te  movió  ,  que  no  dejaste  oculta  , 
Homicida  sangriento  ,  la  endiablada 
Invención  de  que  tanto  mal  resulta  ? 

Que  esa  ánima  cruel  descomulgada 
( En  descubrir  la  pólvora)  no  pudo 
Con  aparente  bien  ser  engañada. 

Que  un  ánimo  feroz  ,  áspero  y  crudo  , 
Y  un  odio  de  Timón  á  los  humanos 
Movió  el  bestial  entendimiento  rudo  : 
Que  sin  ella  vencieron  los  romanos  , 
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Y  engrandecieron  sos  excelsos  nombres , 
Con  esfuerzo  ,  valor  ,  industria  y  manos. 

Cuando  del  infernal  hedor  le  asombres 
Del  azufre,  y  la  pólvora ,  el  infierno 
Verás  que  disfrazaste  enlre  los  hombres ; 

Que  por  tu  daño  en  el  tormento  eterno 
Quizá  (ó  me  engaño)  llevará  la  nueva 
De  tanto  lloro  y  sentimiento  tierno. 

Si  Falárís  hiciera  en  tí  la  prueba 
De  tu  invención  ganara  mayor  gloria  , 
Que  por  el  Toro  maldiciones  lleva. 
Tan  grave  como  se  presenta  en  la  poesía  anterior ,  tan  festivo  y  ameno  se 
muestra  en  sus  letrillas. 

Mil  veces  voy  á  hablar 
A  mi  sagala 

Pero  mas  quiero  callar  , 

Por  no  esperar 

Que  me  envíe  noramala. 

Voy  á  decirle  mi  daño  , 
Pero  tengo  por  mejor 
Tener  dudoso  el  favor 
Que  no  cierto  el  desengaño  : 

Y  aunque  me  suele  animar 
Su  gracia  y  gala , 

El  temor  me  hace  callar , 
Por  no  esperar  ,  etc. 

Tengo  por  suerte  mas  buena 
Mostrar  mi  lengua  á  ser  muda  , 
Que  estando  la  gloria  en  duda 
No  estará  cierta  la  pena  : 

Y  aun  que  con  disimular 
Se  desiguala 

Tengo  por  mejor  callar  , 
Que  no  esperar 
Que  me  envié  noramala. 
Es  también  admirable  cuando  nos  pinta  el  desengaño  en  los  siguientes  versos. 

Ya  no  quiero  mas  placer , 
Porqué  miénlras  mas  descanso 
Mas  me  canso. 

Tal  imperfección  alcanza 
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E\  mundo  por  un  tenor  , 
Que  vivo ,  como  en  balanza  , 
En  el  mal  con  esperanza  , 

Y  en  el  placer  con  temor. 
Pero  si  estoy  como  extraño 
En  el  daño  y  desplacer . 

Y  en  el  placer  tomo  el  daño , 
Por  ser  cierto  el  desengaño 
Ya  no  quiero  mas  placer. 

Yo  hago  esta  cuenta  tal : 
Si  temo  el  mal  y  desden 
En  el  bien  mas  principal , 
Estando  en  medio  del  mal 
Imaginóme  en  el  bien  ; 

Y  asi  no  deseo  jamas 

Al  hado  benigno  y  manso ; 
Sino  para  mas  descanso 
Pido  que  me  ofenda  mas  , 
Porqué  mientras ,  mas  descanso. 

Las  cosas  de  suerte  son 
En  naturaleza  humana  , 
Que  siguen  su  imperfección 

Y  van  en  declinación 

He  la  tarde  á  la  mañana  ; 
No  hay  bueno  ni  mal  agüero  . 
Placer ,  disgusto  ó  descanso  , 
Mal  ni  bien  que  no  sea  entero  : 
Cuanto  mas  lo  considero  , 
Mas  me  canso. 

Compuso  un  arte  poética  española  ó  mas  bien  tradujo  el  arle  poética  de 
Horacio  y  también  algunas  de  sus  odas.  En  estas  fué  mas  exacto  y  feliz  que 
en  aquella,  en  la  cual  hizo  mas  supresiones  y  adiciones  de  lo  que  es  permi- 
tido á  un  buen  traductor ;  de  modo  que  si  la  consideramos  precisamente  co- 
mo un  arle  poética  española ,  podemos  decir  que  tomó  de  Horacio  casi  todos 
sus  pensamientos;  y  si  la  consideramos  como  á  traducción,  podemos  decir  sin 
temor  de  equivocarnos  que  dista  mucho  del  original.  Entre  todas  sus  obras 
la  que  mas  descuella  es  su  poema  titulado  :  Casa  de  la  memoria ,  que  consa- 
gró al  recuerdo  y  alabanza  de  algunos  ilustres  poetas ,  particularmente  an- 
daluces. Este  poema  y  sus  demás  poesías  se  imprimieron  en  Madrid  ,  , 
con  el  título  de:  Varias  rimas  ,  imprenta  de  Luis  Sánchez ,  en  8  °.  Compuso 
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también  Relaciones  de  la  vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon  ,  Barcelona  , 
imprenta  de  Gerónimo  Margarit ,  4648  ,  en  4." ;  Madrid  en  el  mismo  año  y 
en  4657  ,  en  8.*.  Finalmente  digno  es  de  mencionarse  el  elogio  que  el  insig- 
ne Lope  de  Vega  le  tributó,  en  su  Laurel  de  Apolo  ;  dice  asi : 

Honraste  á  Manzanares , 

Que  veneras  en  humilde  sepultura 

Lo  que  el  Tajo  envidió,  Tórmes  y  Henares ; 

Mas  tu  memoria  eternamente  dura. 

Nóvenla  años  viviste , 

Nadie  le  dió  favor ,  poco  escribiste : 

Sea  la  tierra  leve 

A  quien  Apolo  tamas  glorias  debe. 
ESPINEL  db  la  Pobtaza  ( Fr.  Pedro ).  Natural  de  la  villa  de  Luna  ,  don- 
de nació  en  4598.  Sintiéndose  inclinado  al  estado  religioso  ,  abrazó  el  Órden 
de  predicadores  en  el  real  convento  de  Zaragoza  en  29  de  Julio  de  4645. 
Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  Tortosa  ,  donde  ,  á  pesar  de  su  juventud , 
dió  pruebas  inequívocas  de  haber  nacido  para  desempeñar  con  celo  ,  pru- 
dencia y  sabiduría  los  cargos  que  se  le  conGasen.  En  efecto ,  leyó  artes  y 
teología  con  general  aplauso  ,  y  en  4  645  obtuvo  el  grado  de  maestro  de  la 
provincia  de  Aragón  ;  luego  la  regencia  de  la  lecloral  de  la  catedral  de  Tor- 
tosa ;  y  por  último  en  4  657  el  priorato  del  referido  convento.  Dos  años  des- 
empeñó este  cargo  con  aquella  prudencia  que  era  de  esperar  de  un  varón 
docto  ,  prudente  y  lleno  de  virtud  hasta  que  le  aceptaron  su  dimisión  ,  y 
entonces  se  trasladó  á  la  córte  de  Madrid  donde  desempeñó  varios  destinos  , 
hasta  que  lleno  de  méritos  descendió  al  sepulcro  en  5  de  Enero  de  4616. 
Tenemos  de  él :  4  .* :  Memorial  á  la  católica  magestad  del  Sr.  D.  Felipe  IV 
por  la  inmaculada  concepción  de  la  Madre  de  Dios,  Madrid,  1653,  en 
folio.  2.° :  Tratado  particular  del  misterio  de  la  inmaculada  concepción  de 
María  Santísima,  Catana ,  1671  ,  en  4.".  3.° :  Nuevos  discursos  sobre  el 
mismo  asunto ,  que  se  imprimieron  en  Lyon.  Y  por  último  diferentes  Ser- 
mones. 

ESP1NELLI  ó  Espblio  ( Eugenio).  Tomó  en  Génova  el  hábilo  de  la  Órden 
carmelitana.  Habiéndose  aprovechado  en  los  estudios,  fué  luego  doctor,  teó- 
logo y  profesor  público  del  colegio  de  Florencia  ,  desempeñando  dicho  profe- 
sorado con  especial  honor  y  aplauso.  Varón  erudito  y  pió  ,  muy  versado  en 
las  letras  asi  filosóficas  como  sagradas  ,  laboriosísimo  y  asiduo  en  predicar  y 
enseñar  ,  agudo  en  las  palestras  y  certámenes  literarios  ,  murió  en  Florencia 
el  dia  4  6  de  Mayo  del  año  4  599  ,  después  de  haber  escrito :  De  casibus 
consciente.  De  sacramentis  Eclesice.  Alia  plura  pietatis  opúsculo.  Asi  lo  re- 
fieren Pedro  Lucio  en  la  Bibliotheca  carmelitana,  folio  34  ;  Antonio  Posevino 
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en  el  Apparatus  sacer ;  José  Falco  eo  el  Chronico  car  metílico  ;  Luis  Jacob  en 
la  Bibliotheca  carmelitana ;  Daniel  de  la  Virgen  María  en  el  tomo  II  del  Es- 
pejo carmelitano;  y  los  Fastos  teológicos  de  la  universidad  de  Florencia, 
pág.  320. 

ESP1NBLLI  ( Pedro  Antonio )  jesuíta.  Nació  de  una  familia  muy  esclare- 
cida en  la  ciudad  de  Ñapóles  el  año  1 555.  Dolóle  el  Señor  de  tan  bellas  ins- 
piraciones ,  que  deseando  llegar  al  mayor  grado  de  una  perfección  santa  á  la 
edad  de  siete  anos  hizo  voto  de  perpetua  virginidad.  Para  dar  una  prueba  de 
su  amor  á  la  oración  citaremos ;  que  cuando  niño  y  durante  el  rigor  del  in- 
vierno con  el  mayor  cuidado  para  no  ser  descubierto  se  levantaba  de  la  ca- 
ma todas  las  noches  á  rezar  el  oficio  de  la  Virgen,  practicándolo  mochas  ve- 
ces casi  desnudo.  Cuando  tuvo  doce  años  ,  sabiendo  que  su  padre  intenta- 
ba casarle  ,  le  rogó  con  instancias  y  lágrimas  no  le  oblígase  á  contraer  ma- 
trimonio ,  á  cuyo  estado  ,  aunque  de  origen  santo  ,  de  ninguna  manera  se 
sentía  inclinado.  Era  sumamente  caritativo ;  por  manera  que  si  alguna  vez 
le  pedian  limosna  y  no  tenia  cosa  alguna  que  distribuir  entre  los  pobres,  se 
desprendía  con  toda  generosidad  de  alguna  pieza  de  ropa  suya.  Para  evitac 
la  ociosidad  ,  aun  en  su  casa  se  entretenía  en  instruir  cristianamente  á  los 
criados.  Aplicado  al  estudio  de  las  ciencias  separado  del  hogar  paterno ,  dis- 
tribuía á  los  pobres  la  décima  parte  del  dinero  que  recibía  de  sus  padres 
para  atenderá  su  subsistencia,  y  como  el  mayordomo  de  su  casa  le  advir- 
tiese su  excesiva  largueza  respondíale  que  el  mejor  tesoro  era  el  que  se  colo- 
caba en  el  erario  del  Señor.  Ya  en  aquella  edad  todo  su  afán  se  dirigía  á  con- 
servar la  pureza  de  su  corazón,  y  cuantos  por  curiosidad  observaban  su  mé- 
todo de  vida  estaban  convencidos  de  que  nada  se  notaba  en  él  que  le  hiciese 
en  lo  mas  mínimo  reprehensible.  Dejando  á  un  lado  la  nobleza  de  su  linaje,  si- 
guió los  impulsos  de  su  natural  caridad  hasta  bajarse  á  servir  de  enfermero  en 
un  ataque  que  sobrevino  á  su  criado ,  sin  sufrir  nunca  ser  relevado  en  ello. 
Apasionado  por  la  caridad  evangélica  "y  adornado  de  aquella  humildad  que 
tanto  resplandece  á  los  ojos  de  Dios,  iba  preparándose  con  repetidos  rasgos  de 
virtud  para  abrazar  el  estado  religioso ;  y  asi  es  que  cuando  resolvió  vestir  la 
solana  en  la  Compañía  de  Jesús  al  instante  conocieron  los  PP.  que  seria  una 
brillante  antorcha  de  la  religión  ,  y  al  efecto  recibió  la  investidura  del  P.  Al- 
fonso Salmerón  el  día  22  de  Marzo  del  año  1 573  ;  y  despidiéndose  de  los  su- 
yos, partió  para  Ñola  ,  donde  debia  pasar  el  noviciado.  Así  que  entró  en  la 
religión  ,  colgóse  al  cuello  un  crucifijo  de  madera  como  señal  de  la  nueva  vi- 
da que  emprendía,  y  para  que  contemplándole  ,  no  se  apartase  jamas  de  su 
santo  propósito:  conservando  aquella  cruz  con  tanta  eslima  y  devoción ,  que 
cuando  murió  quiso  que  le  enterrasen  con  ella.  Desde  los  primeros  años  del 
noviciado  se  desasió  de  las  preocupaciones  mundanas  y,  ora  acompañando  en 
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sus  tareas  al  despensero  de  la  comunidad ,  ora  quitándose  si  era  menester  la 
capa  para  ocupar  el  lugar  de  peón  de  albañil  y  ayudar  á  la  construcción  ó 
reparación  de  obras  del  edificio ,  á  cada  paso  acreditaba  tener  mayor  com- 
placencia en  humillarse  que  en  ostentar  la  nobleza  y  blasones  de  su  al- 
curnia. Concluido  el  noviciado  y  enviado  de  nuevo  á  Ñapóles  para  que 
se  ocupara  en  cursar  los  estudios  acostumbrados  ,  era  para  todos  sus  her- 
manos de  colegio  un  ejemplar  vivo  de  piedad  y  abnegación.  Solía  fre- 
cuentemente publicar  sus  culpas  delante  de  todos ,  aun  en  el  refectorio  i 
pedíales  humildemente  perdón  de  ellas ,  y  varias  veces  tenia  por  dema- 
siado mérito  sentarse  á  la  mesa  con  sus  colegas ,  y  por  esto  no  reparaba 
en  comer  en  pie  .  ó  sentado  en  el  suelo.  Si  salia  del  colegio  y  encontraba 
en  la  calle  á  parientes  suyos  que  los  mas  pertenecían  á  la  clase  principal  . 
les  daba  pruebas  incontestables  de  que  sabia  triunfar  de  las  vanidades  y 
pompas  del  siglo  entregándose  á  su  vista  á  los  oficios  mas  mecánicos.  Formó 
en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles  una  cofradia  bajo  la  invocación  de  la  Virgen 
Santísima  en  su  inmaculada  concepción  ,  que  fué  en  adelante  muy  famosa  y 
esclarecida.  Los  ejercicios  de  piedad  y  humildad  en  que  con  tanta  frecuencia 
so  ocupaba  ,  no  le  habian  impedido  dedicarse  con  esmero  al  estudio ;  asi  es  , 
(jue  habiendo  aprovechado  mucho  en  él  ,  se  le  confió  la  enseñanza  de  filoso- 
fa y  después  de  teología  ,  primero  en  Ñapóles  ,  y  luego  la  de  la  última  do 
eslas  facultades  en  Roma ;  en  cuya  ciudad  explicando  en  cierta  ocasión  la 
lección  á  sus  alumnos  en  la  escuela  ,  les  pareció  á  estos  ver  un  gran  rayo  do 
luz  que  iluminó  primeramente  su  rostro  ,  y  se  comunicó  después  á  todo  su 
cuerpo.  Cerciorados  los  socios  de  que  reunía  Espínelli  las  condicioues  nece- 
sarias para  ocuparse  en  el  gobierno  de  sus  hermanos ,  nombráronle  rector 
del  colegio  de  Roma  y  después  del  de  Ñapóles  ;  donde  ,  á  mas  de  los  cui- 
dados domésticos  que  le  ocasionaba  su  calidad  de  rector  ,  ocupábase  tres 
veces  á  la  semana  en  instruir  á  la  ínfima  plebe.  .Convocaba  él  mismo  á 
los  niños  por  barrios ;  llevaba  el  catecismo  en  la  mano ,  cantaba  piada- 
sos  himnos  ,  y  reunidos  los  niños  ,  improvisaba  un  colegio  aprovechan- 
do cualquier  espacio  de  una  calle  para  adoctrinarlos.  Fué  dos  veces  pre- 
lado de  la  casa  profesa  de  Nápoles  ;  dos  veces  provincial  de  la  misma 
provincia  ,  y  una  vez  de  la  do  Roma  :  desempeñando  todos  estos  em- 
pleos con  admirable  tino  y  prudencia.  Después  de  la  muerte  de!  padre 
Claudio ,  general  de  la  Compañía  ,  pasó  Espinelli  á  Roma  para  asistir  en 
el  capitulo  general  que  se  celebraba  con  el  fin  de  elegirle  sucesor ;  y  allí 
le  acometió  una  violenta  y  mortal  enfermedad  ,  que  en  breve  le  condujo 
al  sepulcro.  Preparóse  para  la  muerte  con  ejercicios  de  toda  piedad.  Dirigía 
á  Dios  frecuentes  y  suavisimas  preces  ;  y  antes  de  morir .  ansiando  por  la 
bienaventuranza  eterna  ,  suspiraba  y  gemia  con  los  brazos  ya  estendidos  , 
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ya  puestos  sobre  su  pecho  en  forma  de  cruz.  Pasó  largo  ralo  encomendando 
su  salvación  á  la  Santísima  Virgen  María  ,  á  quien  dirigía  eslas  palabras . 
a  ;  Oh  Señora  mia  ,  que  me  enseñaste  desde  mi  juventud  ,  no  me  desam- 
«  pares  hasta  mi  muerte !  »  Suplicaba  sin  cesar  á  los  ángeles  de  Dios  lo 
patrocinasen  para  cantar  las  divinas  alabanzas  con  aquellos  versos  del 
profeta  Rey  :  «  Laúdate  Dominum  omnes  virtutes  ejus  ;  Laúdate  eum  omnea 
angelí  ejus. »  Por  tin  al  llegar  á  aquellas  palabras  :  «  Subvenite  angelí  Dei» 
entregó  plácidamente  su  alma  á  Dios  en  la  misma  ciudad  de  Roma  el  dia 
M  de  Diciembre  del  año  4645  á  los  sesenta  de  su  edad  y  cuarenta  y  dos 
de  su  entrada  en  la  Compañía.  Su  cuerpo  fué  enterrado  separadamente 
de  los  demás  por  la  grande  opinión  de  santidad  que  entre  todos  se  ha- 
bía adquirido :  y  con  razón  ,  pues  ,  fué  varón  adornado  de  eminentes  y 
heroicas  virtudes.  Era  liernisima  su  piedad  para  con  Dios  y  toda  su  ce- 
lestial y  gloriosa  córte.  Se  extasiaba  su  corazón  al  contemplar  el  santísimo 
sacramento  de  la  Eucaristía  ,  el  que  distribuyendo  una  vez  al  pueblo  ,  vió- 
ronle  los  circunstantes  inflamado  y  radiante  lodo  su  rostro  ,  y  como  apare- 
ciendo la  figura  de  un  niño  de  incomparable  hermosura  en  el  copón,  y  espar- 
*  riendo  en  derredor  un  olor  suave  y  divino.  Era  también  liernisima  su  devo- 
ción á  la  Santísima  Virgen ,  á  la  que  veneraba  como  si  fuese  su  mas  cariñosa 
madre,  y  servía  á  semejanza  del  mas  tierno  y  obediente  hijo.  Visitó  su  santa 
casa  de  Loreto,  algunas  veces  á  pié  y  mendigando  el  sustento.  Dejó  un  per- 
petuo monumento  de  esta  su  afectuosísima  devoción  en  un  Libro  que  escri- 
bió en  elogio  de  la  Virgen ,  del  cual  se  hicieron  muchas  impresiones  ,  y  por 
mucho  tiempo  circuló  con  grande  aprecio  en  manos  de  todos.  Visitaba  con 
frecuencia  las  reliquias  de  los  Santos  ,  y  cuando  tenia  que  emprender  algún 
viaje  les  pedia  la  bendición ,  prefiriéndola  á  la  de  sus  parientes ,  de  los  cuales 
marchaba  sin  acordarse  de  despedirse.  Tuvo  grandísimo  deseo  de  ir  á  las 
misiones  de  Indias;  y  cuando  perdió  enteramente  la  esperanza  de  conseguir- 
lo ,  procuró  encontrar  ocasiones  de  desahogar  su  ardiente  anhelo  de  esparcir 
las  máximas  del  Evangelio  en  lugar  de  las  Indias  en  su  patria.  Amantisimo  de 
la  pobreza,  usaba  siempre  calzado  y  vestidos  viejos  y  remendados,  habiendo 
llevado  uno  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  ,  y  unos  zapatos  con  que  an- 
duvo calzado  cinco  años  seguidos.  Prefería  las  imágenes  de  los  santos  senci- 
llas á  las  finas  y  preciosas  ,  que  no  permitió  jamas  en  su  aposento.  Un  año 
en  que  hubo  gran  carestía  ,  para  que  nada  fallase  á  la  comunidad  que 
él  gobernaba  ,  doblaba  las  limosnas  que  acostumbraban  darse  á  los  po- 
bres ,  siendo  en  esto  sapientísimo  intérprete  de  Dios ,  que  le  recompensaba 
ampliamente  tan  generoso  desprendimiento.  Compartía  muchas  veces  cou 
los  pobres  su  vestido  y  la  ropa  de  su  cama  y  cuidaba  diligentemente  que 
se  Ies  guardasen  los  desperdicios  de  la  comida  ,  que  él  mismo  ,  aun  siendo 
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provincial ,  llevaba  á  la  puerta  del  colegio  ó  casa  ,  y  alegremente  se  la 
distribuía.  Llamado  una  vez  por  un  hermano  suyo,  que  era  cardenal  de 
la  sania  Iglesia  Romana  ,  en  ocasión  que  se  ocupaba  en  una  tarea  asaz 
humilde  ,  hizole  decir  que  le  aguardase  hasta  haberla  coocluido.  Tra- 
taba á  todos  con  tanta  humildad  y  mansedumbre ,  que  no  podía  distin- 
guirse si  era  discípulo  ó  maestro ,  prelado  ó  subdito.  Jamas  murmuraba 
de  nadie ,  ni  permitía  que  otros  en  su  presencia  lo  hiciesen ,  echán- 
dolo él  siempre  todo  á  la  buena  parte.  Sufría  las  adversidades  é  injurias 
con  inalterable  paciencia  y  rara  presencia  de  ánimo ;  por  manera  que  ya 
era  fama  ,  que  quien  quería  alcanzar  de  él  algún  singular  beneficio ,  de 
ningún  modo  podía  conseguirlo  mejor ,  que  causándole  ántes  algún  parti- 
cular agravio  Guardó  intacta  hasta  su  muerte  la  castidad  virginal,  que  ha- 
bía consagrado  á  Dios  con  voto  siendo  niño.  Para  conservarla ,  refrenaba 
de  tal  manera  la  inclinación  de  sus  sentidos ,  que  no  miraba  jamas  el  ros- 
tro de  ninguna  muger ,  aunque  fuese  su  mas  próxima  pariente.  No  dejó 
pasar  ningún  dia  sin  castigar  su  cuerpo  ,  ó  con  fuertes  disciplinas  ,  ó  con 
cilicios  Ayunaba  todo  el  adviento  y  cuatro  días  cada  semana  durante  el 
año.  á  mas  de  los  días  de  precepto,  las  vigilias  de  todas  las  Gestas  de* 
la  Sanlisima  Virgen  y  de  los  Santos .  que  había  escogido  por  sus  principa- 
les patronos  y  abogados  los  que  eran  muchos.  Apenas  dormía  cuatro  horas 
cada  noche  ,  y  escogía  por  lecho  ó  la  desnuda  tierra  ,  ó  una  dura  tabla ; 
y  si  alguna  vez  se  acostaba  en  cama  ,  esta  era  tal ,  que  bien  podía  com- 
pararse su  blandura  á  la  del  suelo ,  y  aun  á  veces  todo  esto  le  parecia 
poco  para  atormentarse  creyendo  ser  una  maravilla  si  llegaba  á  hacerse 
digno  amante  de  la  Cruz ,  á  cuyo  fin  había  dedicado  todos  los  momentos 
de  su  vida.  Escribió  Espinellí :  1 .° :  Un  famoso  libro  de  las  alabanzas  de 
la  Virgen  titulado  :  María  Deipara  ,  Thronus  Dei ,  Ñapóles ,  Tarquinio  Lon- 
g¡ ,  1613,  en  folio;  Colonia  ,  Juan  Gymnico,  1619  ,  en  4.".  Añadióse  á 
esta  obra  un  apéndice  que  contiene :  Elogia  Deipara}  ,  ex  sacris  litteñs 
juxta  vitai  ej'us  seriem  digesta  ,  impreso  ántes  separadamente  en  Nápoles , 
1585 ,  y  en  Roma  ,  1587  y  1595.  También  se  imprimió  por  separado  la 
segunda  parte  de  la  misma  obra  ,  con  el  título  de  :  Amor  Deipara*  Virginis 
Marios ,  á  la  que  se  añadió  :  Brevis  praxis  devotionis  erga  Dei  par am  ,  Co- 
lonia ,  Gymnico.  1620.  en  12.°.  2.°:  Un  libro  con  el  título:  De  septem 
angelorum  principibus ,  del  cual  hace  mención  repelidas  veces  en  su  Ma— 
ria  Deipara.  3.° :  Manuale  amwtationum  pro  doctrina  christiana  utililer 
tradenda. 

ESP1NEO  (Juan)  carmelita  de  nación  inglés.  Nació  en  Rristol ,  ciudad 
famosa  de  la  Gran  Bretaña  ,  y  abrazó  el  estado  religioso  ,  vistiendo  y  profe- 
sando el  hábito  de  la  órden  carmelitana  ,  en  la  que  hizo  progresos  rapidisi- 
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mos  no  solo  en  la  virtud ,  si  que  también  en  las  letras ;  por  manera  que  ob- 
tuvo el  grado  de  doctor  en  teología  ,  y  según  parece  ,  fué  profesor  público  en 
la  célebre  universidad  de  Oxford.  Fué  muy  instruido  en  las  ciencias  filosófi- 
cas y  teológicas ,  y  célebre  predicador  evangélico  de  su  tiempo.  Murió  en  la 
ciudad  de  Oxford  el  año  1 484.  Escribió  :  Sermones  ad  clerum ,  un  libro  que 
empieza  :  eum  venerit  Paráclitos  ,  quem  Paler.  Disputationes  solemnes  ,  un 
libro  etc.  Hablan  de  él  Lelando  ,  Pilseo  y  Baleo  en  el  Catalogus  de  scriptori- 
bus  BrUannicD ;  Posevino  en  el  Apparalus  sacer ,  tomo  1 ,  pag.  940  ;  Alegreo 
Casanato .  pag.  365 ;  Jaime  Frisio  en  el  Epitome  Biblioihecce  Gesneriance , 
y  otros  varios  autores. 

ESP1NET  (Fray  Francisco)  religioso  carmelita.  Nació  en  Perpíñan  por 
los  años  de  4504  de  una  familia  sumamente  piadosa.  Era  su  padre  muy 
afecto  al  Órden  de  los  carmelitas ,  singularmente  al  antiquísimo  convenio 
que  tenian  eslos  en  la  misma  ciudad  de  Perpiñan  bajo  el  título  de  la  Con- 
cepción de  la  Purísima  Virgen  María.  Como  generalmente  heredan  los  hijos 
de  sus  padres  las  buenas  ó  malas  calidades  de  que  aquellos  se  hallan  do- 
tados ,  heredó  también  el  niño  Francisco  del  suyo  aquella  tan  tierna  devo- 
ción hácia  los  religiosos  carmelitas ;  y  por  consiguiente  á  su  excelsa  patrona 
la  Santísima  Virgen  María  ,  á  la  cual  desde  los  mas  tiernos  años  acostumbró 
á  llamar  madre  suya.  Llegado  á  los  diez  años  ,  edad  en  que  apénas  se  em- 
pieza á  salir  de  la  niñez  y  adquirir  algún  conocimiento,  lo  tenia  ya  Francisco 
de  las  vanidades  del  mundo  y  fugacidad  de  todos  los  placeres  y  regalos  con# 
que  este  convida ;  por  loque  resolvió  abandonarlo  para  siempre  y  acogerse  al 
puerto  seguro  de  la  religión.  Vistió  pues  el  hábito  religioso  en  la  antigua  ob- 
servancia del  Carmen  calzado  ,  por  los  años  de  1544.  No  desmintió  allí  la 
singular  piedad  ,  devoción  y  virtudes,  de  que  tan  raro  ejemplo  había  dado 
en  el  siglo  ;  antes  tomaron  estas  nuevo  brío  ó  incremento  con  el  ejercicio  y 
observancia  de  la  disciplina  religiosa  ,  en  la  que  fué  siempre  exaclisimo.  Per- 
maneció en  aquella  religión  por  espacio  de  mas  de  cincuenta  años  hasta  el 
de  1569  ,  que  pasó  á  la  de  la  reforma  llamada  Teresiana  ,  ó  Carmen  descal- 
zo ,  cuyos  primeros  fundamentos  habían  echado  S.  Juan  de  la  Cruz  y  el 
P.  Fr.  Antonio  de  Jesús,  cuando  solo  existían  dos  conventos  de  dichos  religio- 
sos. Admitido  en  uno  de  ellos  nuestro  Fr.  Francisco,  trocó  entonces  su  nombro 
en  el  de  Francisco  de  la  Concepción  ,  y  continuó  con  nuevo  fervor  y  esmero 
en  adelantar  por  el  camino  de  la  virtud  y  de  la  perfección  religiosa.  Para 
eslo  no  se  contentaba  en  observar  con  toda  exactitud  y  puntualidad  las  reglas 
y  constituciones  de  la  Órden  ,  sino  que  añadía  á  ellas  otras  prácticas  y  mor- 
tificaciones ,  que  inventaba  su  espíritu  fervoroso  y  verdaderamente  peni- 
tente. Amanlisirao  de  toda  especie  de  mortificación  en  que  se  ejercitaba  do 
continuo  y. en  todas  ocasiones,  á  las  disciplinas  ,  cilicios  y  otros  instrumentos 


Digitized  by  Go 


582  ESP 

Je  penitencia  anadia  nuevos  y  peculiares  modos  de  castigar  su  cuerpo,  que 
no  miraba  sino  como  una  pesada  carga  ,  que  le  impedia  volar  bácia  su  Dios . 
por  quien  suspiraba  continuamente.  Habiéndosele  prohibido  que  anduviese 
descalzo  ,  su  espíritu  do  penitencia  inventó  un  medio  para  suplir  con  usura 
aquella  falta  de  mortificación  ,  metiendo  á  sus  zapatos  piedrecitas  y  otras  co- 
sas semejantes  ,  que  le  lastimaban  cruelmente  los  pies.  Hizo  tres  viajes  á 
Roma  ,  en  los  cuales  padeció  muchísimo  ,  y  se  vió  varias  veces  en  peligro  de 
perder  la  vida  ,  experimentando  al  propio  tiempo  y  de  un  modo  visible  la 
singular  y  benéfica  providencia  de  Dios ,  que  parecía  complacerse  en  me- 
terle en  los  peligros  y  al  propio  tiempo  sacarle  salvo  é  ileso  de  ellos.  Un  caso 
le  sucedió  que  prueba  cuan  útil  y  recomendable  es  para  los  religiosos  la  re- 
gular observancia ,  aun  en  las  cosas  mas  tenues.  En  uno  de  los  viajes  de 
que  poco  ha  se  ha  hecho  mérito  ,  cayó  Francisco  en  poder  de  unos  ladrones , 
los  cuales  estando  en  la  duda  de  si  era  un  verdadero  religioso ,  ó  bien  un  es- 
peculador disfrazado  bajo  aquel  hábito  ,  determinaron  hacer  la  esperiencia 
en  el  modo  de  beber  de  su  preso  por  haber  notado  algunos  de  ellos  que 
aquellos  religiosos  solían  beber  cogiendo  con  ambas  manos  el  vaso.  Obligá- 
ronle pues  á  beber  y  viendo  que  realmente  lo  tomaba  con  ámbas  manos  ,  le 
despidieron  benigna  y  cortesmente  ,  manifestándole  estar  resuellos  á  sacri- 
ficarle ,  si  hubiese  bebido  con  una  sola  mano.  Ejemplar  Francisco  en  todas 
las  virtudes  ,  con  las  que  edificaba  grandemente  á  los  demás  ,  juntó  a) 
ejercicio  de  ellas  el  estudio  de  las  ciencias  ,  siendo  no  ménos  sabio  que  vir- 
tuoso ,  y  después  de  haber  sido  prior  en  algunos  conventos  de  la  nueva  Or- 
den que  habia  abrazado  ,  murió  con  opinión  de  santidad  el  año  1579  ,  de- 
jando escritos  \  arios  Sermones  ,  y  algunos  Opúsculos  ascéticos. 

ESPINOLA  ó  Spinola  (Nicolás Cayetano)  cardenal  sacerdote  del  titulo  de 
S  Nereo  y  de  S.  Aquileo  .  de  la  ¡lustro  casa  de  Espinóla  de  Génova.  Nació 
en  España  el  20  de  Febrero  de  1659  ;  entró  muy  joven  en  la  prelatura  ro- 
mana ,  y  recorrió  todos  los  grados  llenando  los  empleos  mas  importantes. 
Era  presidente  de  la  cámara  apostólica  en  1695  ,  y  clérigo  de  la  misma  cá- 
mara en  1696.  En  1706  fué  nombrado  para  la  nunciatura  de  Florencia  ,  y 
elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Tébas  in  partibus  infidelium.  Era  audi- 
tor general  de  la  cámara  apostólica  en  1715  ,  cuando  Clemente  XI  le  creó 
cardenal  en  su  promoción  de  16  de  Diciembre  del  mismo  año.  El  19  del 
mismo  mes  el  papa  hizo  la  ceremonia  de  entregarle  el  capelo.  En  8  de  Junio 
de  1716  le  asignó  el  titulo  presbiteral  de  S.  Sixto,  que  renunció  en  1725 
para  tomar  el  de  S.  Nereo  y  de  S.  Aquileo.  En  1718  era  prefecto  de  la  con- 
gregación de  la  Consulta ,  etc.  Murió  este  distinguido  prelado  en  Roma  el  44 
de  Abril  de  1735  de  edad  de  setenta  y  seis  años  cumplidos. 

ESPINOLA  (Vicente)  religioso  carmelita  napolitano.  Fué  varón  muy  ilus- 
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trc  por  la  nobleza  de  su  cuna ,  pero  mas  aun  por  la  inocencia  de  sus  costum- 
bres y  vastos  conocimientos  en  las  ciencias.  Aprendió  con  suma  perfección 
las  lenguas  hebrea  ,  griega  y  latina  ;  fué  teólogo  profundo .  insigne  filósofo  y 
predicador  esclarecido;  profesor  de  filosofía  en  Roma  ,  provincial  de  Toscana 
v  vice  procurador  general  cuando  era  prior  general  de  la  Orden  el  reverendí- 
simo Juan  Bautista  Rúbeo.  Murió  en  Ñapóles  el  dia  26  de  Diciembre  del  año 
4  568 ,  dejando  los  escritos  que  á  continuación  se  expresan  :  /n  psalmns  Da— 
vidis  commentaria  ,  de  los  que  hace  mención  Jaime  Lelong  en  la  Bibliotheca 
sacra.  —  In  philosophiam  commentaria.  —  In  spheeram  elucidario.  Corrigió  y 
enmendó  también  por  mandato  de  sus  superiores :  Opera  Joannis  fíacconis 
seu  de  Baccone  carmelita.  De  Vicente  Espinóla  hablan  varios  escritores ,  en- 
tre los  cuales  Francisco  Sixto  en  su  Tesseradecas  genealogía;  Jesu-Chris- 
ti ,  y  Gerónimo  Rúbeo  en  el  libro  décimo  de  la  Historia  fíavennatis ,  año 
456*. 

ESPINOLA  ó  Spinola.  (Carlos)  jesuíta.  Era  hijo  único  de  Octavio  Espi- 
nóla, conde  de  Tassocole  gran  escudero  y  favonio  del  emperador  Rodolfo  II, 
y  nieto  de  Agustín  Espinóla ,  que  adquirió  gran  celebridad  bajo  el  imperio  de 
Carlos  Y.  El  P.  Espinóla  nació  en  Ginebra  en  1564  ,  fué  educado  en  Ñola  al 
lado  del  cardenal  Felipe  Espinóla  su  tio  obispo  de  esta  ciudad.  Abrazó  Car- 
los el  Órden  de  S.  Ignacio  do  Loyola  á  fines  de  1584  ,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción que  experimentó  por  parte  de  su  familia.  Esludió  las  matemáticas  tajo 
la  dirección  del  famoso  Clavio .  y  no  había  concluido  aun  el  curso  de  teología 
cuando  las  enseñaba  ya  en  su  instituto  Pidió  luego  que  le  enviasen  al  Japón, 
lo  que  consiguió  después  de  las  mas  vivas  instancias;  en  su  virtud  so  em- 
barcó en  Lisboa  en  el  mes  de  Abril  de  1 596  ,  mas  tuvo  la  desgracia  de  caer 
en  poder  de  los  ingleses  que  le  condujeron  á  Inglaterra.  Habiendo  sido  can- 
geado  regresó  á  Lisboa,  y  volvió  á  embarcarse  en  el  mes  de  Marzo  de  1598, 
tomando  tierra  en  Nangazacki  en  1602.  Trabajó  con  celo  y  con  buen  éxito 
en  la  propagación  de  la  fe  hasta  4618  ,  que  fué  encarcelado  en  Omura.  Cua 
tro  años  estuvo  sufriendo  las  crueles  penalidades  de  su  triste  cautiverio  . 
finidos  los  cuales  en  4622  fué  conduci  lo  á  Nangazacki ,  donde  le  quemaron 
vivo  en  40  de  Setiembre  con  el  P.  Sebastian  Kimura  ,  primer  sacerdote 
del  Japón  ,  y  algunos  otros  religiosos  de  su  Compañía  ;  otros  muchos  de  las 
dos  Órdenes  de  Sto.  Domingo  y  de  S.  Francisco  .  y  un  gran  número  «le  lai- 
cos Escribió  su  Vida  en  italiano  el  P.  Fabio  Ambrosio  Espinóla  ,  que  dedicó 
á  un  señor  de  su  casa.  Esta  Vida  fué  traducida  al  latin  por  el  P.  Germán 
Hugon  ,  y  dedicada  al  célebre  Ambrosio  Espinóla  ,  gobernador  de  los  Paises- 
Bajos.  El  P.  Orleans  escribió  también  la  Vida  de  Carlos  Espinóla  en  francés. 

ESPINOLA  (Juan  Bautista)  religioso  profeso  do  la  Órden  do  carmelitas 
calzados.  Fué  su  patria  la  ciudad  de  Genova  en  Italia  ,  en  la  que  nació  de 
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una  familia  muy  esclarecida  por  la  nobleza  de  su  línage.  Esclarecióla  mas  sin 
embargo  Juan  Bautista  abandonando  cuanto  de  ella  podía  esperar  en  el  si- 
glo ,  para  abrazarse  con  la  cruz  de  Jesucristo  y  consagrarse  á  este  divino 
Redentor  y  á  su  Santísima  Madre  en  su  sagrada  Órden  carmelitana.  Hizo  en 
ella  admirables  progresos  así  en  la  virtud  como  en  las  letras;  y  habiendo  ob- 
tenido el  grado  de  doctor  en  teología ,  fué  tres  veces  prior  del  convento  de 
Genova ,  prefecto  de  la  provincia  de  Sajorna  ,  vicario  general  del  obispo  de 
Maulaní ,  Timoteo  Berardo ,  de  la  Órden  de  carmelitas .  y  prefecto  de  los 
consultores  del  Sto.  Oficio  en  el  mismo  obispado.  Floreció  por  los  años  de 
4605  ,  en  que  escribió:  De  reláteme  eleoandi  metUem  ad  Deum  ,  sive  de  ora- 
tione  mentali ,  un  Hbro.-¿ucu6raíiones  theologicce.  —  Tractatus  phüosophici. 
Hablan  con  elogio  de  Juan  Bautista  Espinóla  entre  otros  escritores,  Francisco 
Woersio  en  la  Vita  ffenrici  Silvii  y  en  el  Thesaurus  spiriiualis  carmelitanus , 
y  Alegreo  Casanato  en  el  Paradisus  carmelilici  decorxs. 

ESPINOLA  ó  Spwola  ( Jorge )  cardenal ,  de  la  misma  familia  que  el  an- 
terior. Nació  en  Ginebra  el  5  de  Junio  de  4667  ;  fué  durante  algún  tiempo 
comendador  del  hospital  del  Espíritu  Santo  en  Roma.  Habiéndosele  designado 
en  471 1  para  la  nunciatura  de  Barcelona  ,  fué  nombrado  arzobispo  de  Ce- 
sárea in  partibus  infidelium  el  4.' de  Julio  del  mismo  año,  y  consagrado 
bajo  esta  calidad  el  7  del  mismo  mes.  En  el  raes  de  Julio  de  4743  fué  nom- 
brado nuncio  cerca  la  corte  de  Viena  ,  donde  hizo  su  entrada  solemne  en  1 4 
de  Marzo  de  47U.  Clemente  XI  le  creó  cardenal  en  29  de  Noviembre  de 
4719  .  siendo  esta  la  catorcena  promoción  que  hizo  este  papa.  Espinóla  no 
había  salido  aun  de  Viena  ,  y  en  18  de  Febrero  de  4720  tuvo  el  honor  de 
recibir  el  birrete  de  manos  del  emperador.  De  regreso  á  Roma  en  el  mismo 
año ,  recibió  el  capelo  en  49  de  Diciembre  en  un  consistorio  público  ,  y  en 
46  de  Enero  siguiente  el  papa  le  dió  el  título  presbiteral  de  Sta.  Inés  extra- 
muros. Murió  Clemente  XI  en  49  de  Marzo  de  1721  ,  y  habiéndole  sucedido 
Inocencio  XIII ,  este  nuevo  pontífice  al  dia  siguiente  de  su  exaltación  nombró 
al  cardenal  Espinóla  su  ministro  y  secretario  de  estado.  Ejerció  este  cargo 
durante  lodo  el  pontificado  do  este  papa.  En  42  de  Junio  de  4726  después 
de  la  exaltación  de  Benedicto  Xlll ,  fué  nombrado  prefecto  de  la  congrega- 
ción de  la  Inmunidad .  y  en  25  de  Junio  de  4727  legado  en  Bolonia  por  tres 
años.  Concluido  el  trienio  de  su  legación  ,  regresó  á  Roma  á  fijar  su  domi- 
cilio. Entonces  renunció  el  titulo  de  Sta.  Inés ,  tomando  el  de  Sta.  María  in 
Transtevere  ,  que  también  trocó  por  el  de  Sta.  Práxedes ;  pasó  de  la  Órden 
de  los  sacerdotes  al  de  los  obispos  por  muerte  del  cardenal  Barberini ,  deán 
del  sacro  colegio ;  obtuvo  por  fin  el  obispado  de  Paleslrina,  y  murió  en  47  de 
Enero  de  1739  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años.  Ademas  de  estos  dos  cardena- 
les, la  casa  de  Espinóla  tuvo  también  otros  varios  prelados,  toles  como;  Julio 
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Espinóla  ,  arzobispo  de  Laodicea  ;  nuncio  en  Viena  ;  creado  por  Alejandro 
VII  en  su  promoción  de  1666  cardenal  del  titulo  de  S.  Silvestre  y  después  de 
Sta.  María  de  los  Montes ;  obispo  de  Sutri ,  de  Napi  y  de  Luca.  Murió  en  11 
de  Marzo  de  1701  de  edad  de  setenta  y  nueve  años.  Juan  Bautista  Espinóla 
llamado  el  cardenal  de  Sta.  Cecilia  ,  gobernador  de  Roma  ,  arzobispo  de 
Acerenza  ,  después  de  Génova  ;  creado  cardenal  por  Inocencio  XI  en  la  pro- 
moción de  1 681  ,  murió  en  4  de  Junio  de  1 704  de  edad  de  ochenta  y  nue- 
ve años.  Finalmente  otro  Juan  Bautista  Espinóla  ,  también  gobernador  de 
Roma  y  camarlengo  de  la  Sta.  Iglesia  ;  creado  cardenal  del  titulo  de  S.  Ce- 
sáreo ,  y  después  de  los  Santos  apóstoles  bajo  el  nombre  de  5.  Cesarino ,  por 
Inocencio  XII  en  la  promoción  de  1695  y  murió  en  19  de  Marzo  de  edad  de 
setenta  y  tres  años. 

ESPINÓS  (D.  Carlos).  Fué  su  patria  la  hermosa  y  poblada  ciudad  de 
Barcelona  ,  capital  del  principado  de  Cataluña  ,  en  España.  Poco  se  sabe  de 
su  vida  ,  ni  tampoco  del  tiempo  en  que  falleció.  Es  cierto  sin  embargo  ,  que 
abrazó  la  carrera  eclesiástica ,  y  que  obtuvo  un  canonicato  en  la  santa  iglesia 
de  León.  Ocupóse  en  recoger  unas  Memorias  eclesiásticas  y  civiles  para  la 
historia  de  aquella  santa  iglesia  ,  que  recogidas ,  entregó  á  los  PP.  Florez  y 
Risco,  dejando  él  de  publicarlas  por  preferir  que  lo  hiciese  el  erudito  P. 
Florez.  Llámale  doctisimo  el  historiador  Masdeu  ,  tomo  XXII ,  pág.  1 48. 

ESPINOSA  ( D.  Diego  de )  cardenal  y  ministro  de  Felipe  II.  Nació  en  1 502 
en  la  villa  de  Martin  Muñoz  de  las  Posadas  ( Castilla  la  Vieja )  de  una  familia 
noble,  pero  poco  dotada  de  bienes  de  fortuna.  Cuentan  un  lance  ,  que  si  es 
cierto  pudo  considerarse  como  un  pronóstico  de  su  futura  elevación  :  dicen  , 
que  habiendo  muerto  su  madre  en  apariencia  fue  conducida  á  la  iglesia  para 
celebrarla  los  funerales;  que  mientras  los  sacerdotes  recitaban  el  oficio  de  di- 
funtos ,  se  levantó  de  repente  del  ataúd  en  que  yacía  ,  despavorida  como  es 
natural ;  y  que  poco  después  dió  á  luz  un  robusto  niño ,  sobreviviendo  la 
madre  catorce  años  después  de  este  notable  acontecimiento :  de  modo  que 
siendo  asi ,  dice  muy  bien  un  escritor  que  la  Iglesia  sirvió  al  niño  de  cuna 
como  presagio  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas  á  que  debia  ascender.  Lo 
cierto  es  ,  qoe  después  de  haber  estudiado  el  derecho  civil  y  canónico,  era 
aun  muy  jóven  cuando  enseñó  estas  ciencias  con  particular  distinción  en  la 
universidad  de  Salamanca  ;  de  modo  que  en  breve  se  adquirió  la  reputación 
de  ser  uno  délos  primeros  jurisconsultos  de  España,  y  esto  fué  loque  le  abrió 
el  camino  á  las  primeras  dignidades.  Nombrado  auditor  en  Sevilla  ,  no  tardó 
en  obtener  la  plaza  de  regente  en  el  consejo  real  de  Castilla.  Finalmente , 
Felipe  11  justo  apreciador  del  mérito  de  este  célebre  eclesiástico  le  confirió 
la  presidencia  del  consejo ;  le  nombró  inquisidor  general  de  España ,  y  le 
confió  las  negociaciones  de  Italia ,  admitiéndole  ademas  en  el  consejo  privado 
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y  elevándole  á  la  dignidad  de  obispo  de  Cigüenza  etc.  Espinosa  desplegó  anas 
virtudes  y  un  celo  que  jamas  se  desmintieron  :  amaba  la  justicia  y  quería 
que  se  observase  extrictaraente  ;  así  es  que  castigaba  con  la  mayor  severi- 
dad á  los  jueces  cuando  guiados  por  la  sórdida  avaricia  dejaban  torcer  la 
vara  en  perjuicio  de  los  litigantes  ,  siendo  tan  escrupuloso  en  esta  parte  , 
que  su  inexorabilidad  rayaba  casi  á  dureza.  Como  obispo  y  como  inquisidor 
general ,  desplegó  un  celo  extraordinario  en  defensa  de  la  fe  ,  dando  pruebas 
inequívocas  de  los  sentimientos  que  le  animaban.  En  aquella  época  de  escán- 
dalo .  en  que  los  herejes  hacían  gala  de  sus  errores ,  y  que  procuraban  der- 
ramar la  ponzoña  de  sus  doctrinas  en  el  corazón  del  incauto ,  Espinosa  se 
mostraba  como  atalaya  invencible  ,  que  observaba  constantemente  los  pasos 
de  los  enemigos  ,  procurando  inutilizar  todos  sus  proyectos  y  descargando 
lodo  el  rigor  de  las  leyes  contra  aquellos  que ,  despreciando  los  avisos  y 
amonestaciones  suaves ,  se  mantenían  pertinaces  en  el  error ;  asi  es  que 
algunos  historiadores  ,  y  no  por  cierto  españoles  ,  al  paso  que  le  dan  el  epí- 
teto de  intolerante  suponen  que  era  el  mas  á  propósito  para  servir  de  égida 
á  Felipe  11 :  lo  repetimos ,  los  que  hablan  asi  no  son  españoles  ,  son  extran- 
jeros que ,  empeñados  en  desfigurar  los  hechos  porqué  asi  conviene  á  sus 
miras  ,  no  eludan  en  menguar  en  lo  posible  el  mérito  de  los  mas  célebres 
personajes  de  aquel  tiempo.  Gozaba  Espinosa  de  una  confianza  ilimitada  al 
lado  del  Monarca  ;  y  si  durante  su  administración  fué  testigo  de  tristes  acon- 
tecimientos ,  tales  como  la  sublevación  de  los  moriscos .  la  revolución  de  los 
Paises-Bajos  y  la  precipitada  muerte  de  D.  Carlos .  no  por  esto  deben  atri- 
buirse á  la  marcha  ó  á  los  consejos  del  ministro  sino  á  la  mala  estrella  que 
quiso  que  esto  aconteciese  en  perjuicio  de  la  corona.  Parece  sin  embargo 
que  el  príncipe  Carlos  no  miraba  con  buenos  ojos  al  ministro  ,  y  aun  se  ase- 
gura que  en  cierta  ocasión  cojiéndole  por  el  sobrepelliz ,  le  dijo :  « tu  has  te- 
nido la  audacia  de  burlarle  de  mí  impidiendo  que  Cisnéros  viniese  á  adver- 
tirme :  le  juro  por  vida  de  mi  padre  que  te  he  de  matar ; »  pero  Espinosa 
considerando  crilica  la  situación  en  que  se  hallaba  ,  se  retiró.  Sobrevino  en 
\  8  de  Enero  de  \  568  el  arresto  del  príncipe  ,  y  dos  meses  después  Espinosa 
fué  creado  cardenal :  circunstancia  que  no  dejó  de  afligir  extraordinaria- 
mente al  iluslre  arrestado  por  ver  rcveslido  de  tan  alta  dignidad  al  que 
juzgaba  enemigo  suyo  capital.  El  dia  en  que  se  celebraron  las  honras  fúne- 
bres del  infortunado  Cárlos ,  marchaba  Espinosa  entre  los  archiduques  Ro- 
dolfo y  Ernesto  hijos  del  emperador  Maximiliano  II ;  y  al  llegar  á  la  puerta 
de  la  iglesia,  sintiéndose  malo  ,  tuvo  que  relirarsc  sin  asistir  á  la  ceremonia. 
Este  contratiempo  fué  interpretado  en  diverso  sentido  Los  enemigos  del  car- 
denal creyeron  que  se  retiró  porqué  no  quiso  tributar  aquel  obsequio  á  la 
memoria  de  un  príncipe  que  aborrecía  ,  ó  tal  vez  porqué  en  aquel  instante 
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no  pudo  soportar  los  remordimientos  que  pesaban  sobre  su  alma.  Los  que 
conocían  á  fondo  a)  prelado  vieron  en  aquel  lance  un  efecto  natural ,  deri- 
va do  de  la  extraordinaria  sensibilidad  de  su  corazón.  Empeñados  sus  adver- 
sarios en  pintarle  con  coloridos  sumamente  opacos  ,  dicen  que  su  autoridad 
cerca  de  Felipe  II  era  tal ,  que  mandaba  realmente  á  su  señor ;  que  en  cierto 
día  habiendo  retardado  Ruy  Gómez  de  Silva  en  presentarse  al  consejo  que  se 
celebraba  en  el  mismo  aposento  de  Espinosa  ,  éste  sin  consideración  á  las 
prendas  personales  de  Gómez  ,  ni  al  amor  que  el  Rey  le  profesaba  ,  se  atre- 
vió á  decirle  que  sí  otra  vez  no  era  mas  puntual ,  se  proveería  su  plaza  en 
otro  ;  y  que  habiéndole  contestado  Ruy  Gómez  que  ignoraba  quien  podia 
dar  semejante  providencia  ,  le  repuso  el  cardenal :  a  Ya  lo  conoceréis  por  los 
efectos : »  y  que  como  el  Rey  que  presenció  esta  dispula  se  mostró  indiferen- 
te ,  de  ahí  derivó  que  los  deroas  consejeros  se  mostrasen  sumisos  y  oficio- 
sos con  respecto  al  cardenal.  Añaden  ,  que  cuando  este  ministro  escríbia  á 
Felipe  II  sobre  negocios  deliberativos  ,  en  vez  de  decirle :  me  parece  que 
esto  seria  mejor  ó  que  tal  otra  cosa  podia  producir  buenos  resultados  ,  le  ha- 
blaba imperativamente  :  haced  tal  cosa  ó  dejad  de  hacerla ;  de  modo  que  pa- 
recía que  el  cardenal  era  el  rey  ,  y  el  rey  el  cardenal :  que  Felipe  II  toleró 
por  mucho  tiempo  esta  arrogancia ,  porqué  babia  llegado  á  convencerse  que 
Espinosa ,  cuyo  corazón  ,  como  dice  Cabrera  ,  era  mas  grande  que  la  monar 
quia,  no  podia  dejar  de  serle  útil  y  por  otra  parte  indispensable ;  que  Felipe  11 
se  apresuraba  á  salir  de  su  cámara  para  recibirle ;  que  se  quitaba  el  sombrero 
para  saludarle ;  que  le  hacia  sentar  á  su  lado  como  un  igual  suyo ,  y  que 
sufría  con  el  mayor  gracejo  el  tono  familiar  con  que  le  hablaba,  y  la  libertad 
que  se  tomaba  en  disponer  de  los  empleos  vacantes  :  tolerancia  increíble  en 
un  principe  tan  zelozo  de  su  autoridad  ;  y  concluyen  ,  que  en  medio  de  su 
privanza  ,  cometió  no  obstante  Espinosa  el  desacierto  de  no  atribuir  al  Mo- 
narca los  resultados  de  la  administración  ;  que  á  esto  se  añadieron  las  que- 
jas de  los  grandes  sobre  el  mal  modo  con  que  les  recibía  ,  y  que  Felipe  á 
pesar  del  desvío  con  que  les  trataba  ,  quiso  complacerles  sacrificando  á  sus 
quejas  á  un  ministro  que  principiaba  á  disgustarle  ,  encubriendo  su  particu- 
lar resentimiento  bajo  el  especioso  pretexto  del  odio  general ;  que  le  anunció 
su  desgracia  con  una  de  aquellas  palabras  de  desvío  ,  cuyo  secreto  poscia  á 
la  perfección  :  Cardenal ,  le  dijo  en  cierto  día  .  acordaos  que  yo  soy  el  presi- 
dente .  de  cuya  frase  se  valió  ,  como  para  degradarle  de  la  presidencia  del 
consejo  de  Castilla  ,  y  que  era  una  de  las  primeras  dignidades  de  la  monar- 
quía ;  y  concluyen  que  este  fué  un  golpe  de  muerte  para  Espinosa  ,  descen- 
diendo de  sus  resultas  al  sepulcro  en  5  de  Setiembre  de  1572.  En  efecto 
murió  en  el  me3  y  año  que  citan  ,  pero  es  de  lodo  punto  inexacto  el  retrato 
que  nos  presentan  de  este  cardenal ,  según  la  fisonomía  que  nos  han  trazado 
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oíros  historiadores  así  españoles  como  extranjeros  dignos  de  crédito  y  en 
su  consecuencia  mas  veraces  que  los  que  se  han  empeñado  en  denigrar  la 
memoria  del  mejor  de  los  ministros  de  Felipe  II.  Ante  lodo  trasladaremos 
literalmente  lo  que  dice  Ciaconio  en  su  Vilce  et  gesta  summorum  ponlificum  , 
Boma  .  4601  ,  lomo  II ,  pág.  1207.  Dice  asi :  Didacus  Spinosa,  hispanus , 
illustrx  nalus  genere  ,  posl  humaniores  Hileras  ,  legum  studio  ,  et  juris  cann- 
nici  peritix  vacans  ,  eam  de  ingenii  sui,  et  virtutis  excitauit  opinionem  ,  ut  in 
Cónchense  collegium  cooptalus  a  Philippo  ¡I ,  Hispanice  fíege  (posl  alia  minora 
ñeipub.  muñera  feliciter  administróla )  supremo  regio  consilio  precese,  sum- 
mumq.  gerere  Magistratum  ,  quem  Proesidentem  Casullas  vocant ,  juberetur . 
Cui  etiam  honori ,  inquisitoi'is  in  Bispania  generalis ,  el  episcopi  Serguntioe 
dignitatem  Philippus  adjecit.  Nec  hoc  conlentus  Rex ,  ut  viri  tanti  meritis  salís- 
faceret ,  h  Pió  V,  propenso  in  omnes  bonos  Pontifice ,  purpuram  Didaco  impe- 
travit ,  qua  indutus  ,  inter  presb.  card.  It.  s.  Stephani  in  Calió  monte  locum 
obtinuit.  Obiit  in  Bisp.  anno  Clnisti  4512.  Nonis  Seplembris  otlatis  swe  70  et 
in  facello  h  se  in  vico  Martin  Munnoz  appellato ,  ubi  natus  fuerit ,  sepulcro 
conditus  quiescit.  Antonio  Pérez  en  sus  Cartas  españolas ,  hablando  de  su 
ciencia  y  de  su  habilidad  en  los  negocios  públicos  ,  así  como  de  la  rapidez 
con  que  pasó  su  administración  ,  dice  ;  que  fué  un  rayo  que  eclipsó  con  sus 
refracciones  á  todos  los  otros  ministros  y  consejeros  de  estado ,  desapa- 
reciendo instantáneamente.  I<os  continuadores  de  la  Historia  eclesiástica  de 
Fleuri ,  elogian  la  extraordinaria  humildad  del  cardenal ;  en  una  palabra  , 
todos  le  ensalzan,  ménos  aquellos  hombres  empeñados  por  lo  regular  en  atacar 
la  memoria  de  los  que  mas  se  distinguieron  durante  el  reinado  de  Felipe  II  en 
defensa  de  la  fe  atacada  con  furor  por  los  acérrimos  partidarios  de  la  herc- 
gía.  En  todos  los  tiempos  hemos  visto  que  el  genio  del  mal  se  ha  declarado 
siempre  contra  las  mejores  intenciones ;  y  es  sabido  que  cuando  una  mano 
hábil  quiere  mantener  en  su  equilibrio  el  fiel  de  la  balanza  de  la  justicia  , 
otra  mano  torpe  y  atrevida  procura  corlar  la  que  se  opone  á  sus  miras  par- 
ticulares. Cuanto  mayor  sea  la  pureza  en  una  administración  ,  tanto  mas 
aumenta  el  número  de  los  descontentos  ,  que  nunca  es  escaso ,  porqué  la 
perversidad  siempre  abunda  por  desgracia  del  género  humano  Cabrera,  que 
vivia  en  la  córte  de  Felipe  II ,  atestigua  un  hecho  harto  notable  para  que  lo 
pasemos  en  silencio  ,  acontecido  en  la  muerte  del  ilustre  cardenal.  Dice  un 
biógrafo  que  habiendo  acometido  á  Espinosa  un  fuerte  desmayo  le  dieron  por 
muerto  ,  y  se  apresuraron  en  abrirle  para  embalsamarle ;  que  hizo  entonces 
un  movimiento  con  la  mano  como  si  quisiese  evitar  el  golpe  ,  y  que  abierto 
el  estómago  encontraron  que  su  corazón  todavía  palpitaba  ;  y  esta  relación 
queda  confirmada  con  lo  que  expresa  el  mismo  Cabrera  .  esto  es,  que  el  te- 
mor de  que  volviere  en  si  del  desmayo ,  hizo  apresurar  su  muerte  para  con- 
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tentar  al  principe  ,  á  los  grandes  y  a  los  consejeros  de  estado  ,  que  la  de- 
seaban ,  con  la  esperanza  de  que  su  sucesor  usaría  con  mas  moderación  de 
su  poder ,  y  esto  prueba  que  contaba  ya  entonces  Espinosa  con  un  gran  nú- 
mero de  enemigos  entre  las  clases  mas  elevadas.  Por  lo  mismo  nada  (¡ene 
de  extraño  que  procurasen  aquellos  denigrar  su  memoria ,  y  que  la  calum- 
nia sirviese  de  base  para- autorizar  los  dichos  de  algunos  escritores  malicio- 
sos ,  ó  demasiado  crédulos.  Cuando  anunciaron  á  Felipe  H  la  muerte  de  su 
ministro  lo  oyó  con  la  mayor  indiferencia  ,  contentándose  con  exclamar 
¿ha  muerto?  sin  dar  la  menor  muestra  de  pena  ni  de  satisfacción.  Sin  em- 
bargo ,  no  dejó  por  esto  de  honrar  su  memoria  ,  tributando  mas  adelante  on 
brillante  testimonio  de  afecto  á  los  servicios  de  esle  hombre  de  estado  Pasan- 
do un  dia  por  la  villa  de  Martin  Muñoz  de  las  Posadas .  se  detuvo  de  intento 
para  oir  misa  en  la  misma  capilla  donde  se  hallaban  depositados  los  restos  del 
cardenal ,  disponiendo  que  el  sacerdote  la  ofreciese  para  descanso  del  alma 
del  difunto ;  y  concluido  aquel  acto  religioso  volviéndoso  á  sus  hijos  les  dijo  : 
o  Aquí  descansa  el  mejor  ministro  que  he  tenido  en  mis  reinos.  »  Concluí- 
remos  este  artículo  haciendo  una  sucinta  reseña  de  las  circunstancias  que 
adornaban  á  Espinosa.  Era  alto  .  de  bella  presencia  ,  de  rostro  alhagüeño  ; 
vestía  magníficamente ;  se  complacía  en  conversar  con  sus  domésticos  ,  en- 
tre los  cuales  contaba  personas  de  elevada  categoría  ;  y  finalmente  se  mos- 
traba severo  y  casi  inflexible  cuando  las  circunstancias  eran  tales,  que 
hiciese  peligrosa  la  menor  tolerancia  en  asuntos  del  servicio  ;  y  si  algunos  le 
han  acusado  de  soberbio  y  altanero ,  será  sin  duda  porqué  en  sus  dichos  y 
palabras  mostraba  la  gravedad  propia  de  un  hombre  constituido  en  dignidad. 
Los  continuadores  de  la  Historia  eclesiástica  del  abate  Fleuri  han  alterado  do 
dos  modos  el  nombre  de  este  cardenal  de  quien  hablan  en  dos  distintos  lu- 
gares ;  ya  anunciando  su  promoción  por  el  papa  Pió  V  en  25  de  Marzo 
«le  1568  ,  como  cardenal  sacerdote  del  título  de  S.  Estovan  ín  Coelio  monte 
( tom.  XIII,  pág.  364  de  la  edición  francesa  en  4.") ,  le  llaman  Diego  Spinola; 
después  en  el  mismo  lomo  ( pág  570 )  hablando  de  su  muerte  en  Madrid  en 
5  de  Setiembre  de  1 572  le  llaman  ¡Mace  Spinosa  ,  lo  que  ofrece  una  falla 
mas  en  el  pronombre. 

ESPINOSA  (Pedro)  sacerdote,  y  poeta.  Nació  esle  varón  ilustre  en  Ante- 
quera  ,  en  Andalucía  hacia  al  año  \  582.  Dottdo  de  las  mas  felices  disposi- 
ciones emprendió  los  estudios  en  la  misma  ciudad  y  bien  luego  se  distinguió 
entre  sus  condiscípulos  ,  dando  ya  entónces  evidentes  pruebas  de  cuan  digno 
era  de  la  gloria  que  debia  alcanzar  on  lo  sucesivo  en  la  carrera  de  las  letras. 
Habiendo  obtenido  el  grado  de  licenciado  ,  abrazó  el  estado  eclesiástico  por 
considerar  que  era  el  mas  conforme  á  su  inclinación  al  estudio.  El  duque  de 
Medina  Sidonia  formó  tan  elevado  concepto  de  sus  tálenlos  ,  que  declarán- 
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dose  su  protector  ,  le  nombró  su  capellán  ,  y  cuando  fundó  en  4623  el  co- 
legio de  S.  Alfonso  en  S.  Lúcar  de  Bárramela  ,  confió  su  dirección  á  Espi- 
nosa porqué  estaba  bien  persuadido  quo  era  la  elección  mas  acertada  que 
podía  hacer  ,  y  no  se  engañó.  Espinosa  trabajó  con  celo  é  inteligencia  para 
hacer  prosperar  aquel  útil  establecimiento  que  eternizaba  la  memoria  de  su 
fundador  mostrándose  de  este  modo  agradecido  á  la  par  que  digoo  de  desem- 
peñar un  cargo  tan  honorífico  y  que  exigía  de  su  parte  grande  asiduidad  , 
talento  ,  y  esmero.  Continuó  Espinosa  disfrutando  constantemente  de  la  pro- 
tección de  su  Mecenas  ,  y  dándose  á  conocer  aventajadamente  por  sus  obras, 
hasta  quo  murió  en  S.  Lúcar  de  Barrameda  ,  en  4650  ,  á  la  edad  de  sesenta 
y  ocho  años.  Compuso  las  obras  siguientes  ¡I.':  Elogio  al  retrato  del  Exmo. 
Sr.  D.  Manuel  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  duque  de  Medina  Sido- 
nia,  Málaga,  4625,  en  8.°.  2.*:  Panegírico  á  la  ciudad  de  Antequera, 
Jerez  de  la  Frontera ,  4628  ,  en  8.*.  3.' :  Arte  de  bien  morir,  Jerez,  Madrid, 
4651 ,  en  8.°.  :  Tesoro  escondido ,  Madrid  .  1 644.  5.' :  Espejo  de  cristal 
fino  y  antorcha  que  aviva  el  alma  ,  de  la  cual  se  hicieron  cinco  ediciones  , 
4637  ,  en  16.° ;  Sevilla  ,  1645 ,  en  16.*.  6.' :  Flores  de  poetas  ilustres  ,  en 
4.° ,  Valladolid  ,  1605  ,  imprenta  de  Luis  Sánchez.  Esta  es  sin  duJa  alguna 
la  obra  que  mas  nombradla  le  dió.  Consiste  en  una  Colección  de  poesías  es- 
cogidas de  los  poetas  mas  clásicos  ya  conocidos,  y  otras  inéditas  y  entre  ellas 
algunas  suyas.  Espinosa  reunió  las  circunstancias  necesarias  para  adquirir 
celebridad.  Buen  sacerdote  ,  hombre  sabio  y  profundo  escritor  ,  laborioso  y 
poeta  esclarecido.  Considerado  en  el  estado  del  sacerdocio  le  vemos  exacto 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  de  una  moral  sin  lacha  y  de  una  piedad 
que  no  desdijo  nunca  de  su  carácter.  Como  á  sabio  admiramos  sus  escritos  y 
sobre  lodo  el  interés  ,  que  se  tomó  en  propagar  cuanto  le  fué  posible  la  ilus- 
tración inculcando  al  propio  tiempo  las  sanas  máximas  de  la  moral.  Como  á 
poela  le  vemos  en  aquellos  tiempos  en  que  se  habia  introducido  el  mal  gusto 
de  Góngora  mantenerse  fiel  á  la  escuela  de  Boscan,  de  Garcilazo  y  de  Mendoza 
Descubrimos  en  él  un  corazón  extraordinariamente  sensible,  una  imaginación 
de  fuego  llena  de  ¡deas  sublimes  y  en  quien  no  escasean  nunca  los  recursos 
del  arte.  Nuestro  Quintana  cita  como  una  de  sus  mejores  composiciones  el 
idilio  ,  titulado  Fábula  del  Genil .  que  por  ser  tan  bello  no  hemos  titubeado 
en  reproducir  algunos  de  sus  tersos ,  porqué  creemos  que  con  ello  hacemos 
un  obsequio  á  nuestros  lectores.  El  poeta  se  expresa  así : 

También  entre  las  ondas  fuego  enciendes , 

Amor  ,  como  en  la  esfera  de  tu  fuego , 

Y  á  los  Dioses  de  escarcha  también  prendes . 

Como  á  Yulcano  con  lascivo  fuego  : 

Del  sacro  Olimpo  á  Júpiter  desciendes  , 
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T  á  Febo  dejas  ( sin  su  lumbre )  ciego , 
T  á  Harte  pones  con  infame  prueba  , 
Que  de  tu  madre  las  palabras  beba. 

El  claro  Dios  Genil  sintió  tus  lazos  , 
Que  á  la  Náyade  Cinaris  adora  ; 
Ella  le  hace  el  corazón  pedazos  , 
T  él  crece  con  las  lágrimas  que  llora  ; 
Corla  las  aguas  con  los  blancos  brazos 
La  Ninfa ,  que  con  otras  Ninfas  mora 
Debajo  de  las  aguas  cristalinas 
En  aposentos  de  esmeraldas  6nas. 

El  despreciado  Dios  ,  su  dulce  amante 
Con  las  Náyades  vido  estar  bordando , 
T  por  enternecer  aquel  diamante , 
Sobre  un  pescado  azul  llegó  cantando  : 
De  una  concha  una  citara  sonante 
Con  destrisimos  dedos  va  locando  : 
Paró  el  agua  á  su  queja  ,  y  por  oilla 
Los  sauces  se  inclinaron  á  la  orilla. 

Vosotras  ,  que  miráis  mi  fuego  ardiente , 
Seréis  ( dice )  testigos  de  mi  pena  , 

Y  del  rigor  y  término  inclemente 

De  la  que  está  de  gracia  y  desden  llena  : 

Neptuno  fué  mi  abuelo  ,  y  de  una  fuente , 

Que  es  de  una  sierra  de  cristales  vena , 

Soy  Dios ,  y  con  mis  ondas  fuera  Tétis , 

Si  no  atajara  mi  camino  el  Rélis. 
Y  sosteniendo  el  mismo  fuego  que  ha  manifestado  desde  un  principio  con- 
cluye asi : 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantan 
Los  Dioses  del  sagrado  coliseo  , 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres :  Himeneo  ,  Himeneo  : 

Mas  de  improviso  .  sin  pensar ,  se  espantan , 
Porqué  la  Ninfa  ,  viendo  el  caso  feo , 

Y  su  virginidad  asi  oprimida  , 
Quedó  llorando,  en  agua  convertida. 

¿  Y  qoien  duda  ,  después  de  haber  leido  esta  bella  muestra  ,  en  tributarle 
el  titulo  de  célebre  entre  los  poetas  del  siglo  XVI?  Lope  de  Vega  en  su  Laurel 
de  Apolo  menciona  á  Espinosa  honorífica  mente  y  cual  se  merece.  Andan 
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muy  equivocados  los  que  miran  con  repugnancia  que  un  sacerdote  destine 
algunos  ratos  ociosos  al  cultivo  de  la  poesía  profana.  En  el  catálogo  de  los 
mas  insignes  petas  de  todas  las  naciones  vemos  los  nombres  de  excelentes 
prelados ,  de  ilustres  varones  que  entregados  á  los  deberes  del  sagrado  mi- 
nisterio sacerdotal,  sin  separarse  de  su  rigidez  han  escrito  aun  en  la  estrechez 
del  claustro  sublimes  versos ,  ya  celebrando  las  glorias  de  la  antigua  Roma  , 
ya  paseando  su  imaginación  por  los  campos  elíseos  ,  ya  por  fin  repitiendo  las 
fábulas  de  Prometeo,  de  Filemon  y  otras  muchas  que  nos  describe  Ovidio  en 
su  metamorfosis,  purgándolas  de  los  cuadros  obcenosy  de  todo  lo  que  pueda 
ser  contrario  á  los  principios  de  una  moral  pura  y  de  un  fin  honesto  ,  y  si  se 
quiere  piadoso.  Bálmes,  este  escritor  de  nuestros  dias,  cuyas  obras  filosóficas 
forman  su  verdadera  apología ,  poetizó  también  á  pesar  de  que  su  numen  no 
corría  parejas  con  su  brillante  imaginación  como  á  filósofo  cristiano.  La  poe- 
sía nace  en  el  corazón  sensible  y  únicamente  á  un  corazón  sensible  y  lleno 
de  entusiasmo  le  es  dado  poetizar.  Los  versos  de  S.  Juan  de  la  Cruz  ,  los 
del  melodioso  Fr.  Luis  de  León  y  de  otros  muchos  son  una  prueba  incontes- 
table de  nuestro  aserio.  Pero  qué  necesidad  tenemos  de  citar  otros  poetas 
ilustres  cuando  hallamos  un  buen  ejemplo  en  el  mismo  Espinosa ,  en  este 
buen  sacerdote  cuya  pluma  brotó  como  á  poeta  todo  lo  que  su  alma  tenia 
de  bello  y  de  sublime? 

ESPINOSA  (V.  Madre  Ana  María  de  S.  José).  Natural  <le  Madrid  ,  so- 
brina de  la  V.  Madre  María  de  S.  Agustín ,  religiosa  agustina  recoleta  del 
monasterio  real  de  Sla.  Isabel  de  Madrid.  Tomó,  á  instancias  de  su  buena  lia. 
el  hábito  de  la  recolección  agustina  en  el  convento  de  la  villa  de  Agreda  , 
donde  floreció  en  todas  las  virtudes ,  particularmente  en  la  paciencia  y  sufri- 
miento que  tuvo  en  las  largas  y  penosas  enfermedades  que  padeció  por  es- 
pacio de  doce  años.  Fué  muy  devota  del  Santísimo  Sacramento  ,  con  cuvo 
ausilio  resistió  al  enemigo  común  que  la  persiguió  con  escrúpulos  y  otras 
tentaciones  y  trabajos  que  refiere  el  P.  Fr.  Alonso  de  Villerino  en  su  Solar 
esclarecido ,  tom.  II ,  pág.  130  ,  en  donde  coloca  á  esta  religiosa  entre  las 
que  ¡lustraron  su  Órden  con  su  santa  vida  y  muerte,  pero  no  nos  dice  el  año 
de  esta  ,  ni  el  de  su  nacimiento  ni  profesión. 

ESPINOSA  (Andrés)  religioso  profeso  en  la  órden  de  trinitarios  calza- 
dos. Gloríase  la  ciudad  de  Aróvalo  de  haber  sido  patria  de  este  varón  vene- 
rable. Habiendo  entrado  en  la  indicada  religión  ,  hizo  muchos  progresos  así 
en  las  ciencias  como  en  la  virtud.  Fué  catedrático  en  la  universidad  de  Sala- 
manca ,  asi  como  también  ministro  dos  veces  del  convento  de  su  Órden  de 
la  misma  ciudad.  Durante  su  ministerio  solo  anheló  cumplir  los  deberes  que 
este  le  imponia ;  asi  es  que  exhortaba  de  coniinuo  y  exeilaba  con  sus  ejem- 
plos ú  sus  súbditos  á  que  socorriesen  á  los  pobres  ,  y  cuando  esto  no  les 
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fuese  posible  ,  que  á  lo  ménos  los  consolasen  ;  á  que  vigilasen  y  celasen  por 
la  gloria  de  Dios ;  á  que  promoviesen  y  procurasen  por  todos  los  medios  los 
aumentos  espirituales  y  temporales  de  la  Orden  ;  encargándoles  muy  parti- 
cularmente ,  que  al  rezar  el  oficio  divino  lo  hiciesen  con  suma  reverencia  , 
atención  y  devoción.  Sucedió  su  muerte  en  la  misma  ciudad  do  Salamanca  , 
á  los  23  dias  del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor  461 5.  Era  tal  la  opinión  de 
santidad  que  en  dicha  ciudad  tenia  nuestro  Espinosa ,  que  al  divulgarse  por 
ella  la  noticia  de  su  muerte ,  fué  tan  grande  la  multitud  del  pueblo  que 
concurrió  á  venerar  su  cuerpo ,  que  á  duras  penas  se  le  pudo  dar  sepultura. 
Hiciéronsele  solemnes  exequias  en  que  concurrieron,  para  solemnizarlas  mas 
todavía ,  la  universidad  ,  las  dernas  religiones  ,  y  casi  todas  las  personas  no- 
bles y  de  primera  gerarquía  de  aquella  ciudad. 

ESPINOSA  (Miguel  de).  Fué  de  nación  español  y  natural  de  una  pobla- 
ción de  la  diócesis  de  Guadix  ,  en  el  reino  de  Granada.  Habiendo  vestido  la 
solana  del  ilustre  instituto  do  S.  Ignacio  de  Loyola ,  hizo  muchos  progresos 
en  las  ciencias  ,  y  explicó  con  aplauso  la  filosofía  aristotélica  en  Sevilla  ,  y  la 
teología  de  Slo.  Tomas  de  Aquino  en  Granada.  Sus  prendas ,  y  su  celo  por  la 
religión  católica  ,  le  merecieron  el  empleo  de  calificador  del  santo  tribunal  de 
la  Inquisición.  Fué  muy  esclarecido  por  su  humildad ,  pureza  de  costumbres 
y  observancia  religiosa  ,  no  ménos  que  por  su  erudición  y  doctrina.  Esperá- 
banse de  su  laboriosidad  y  talento  muchas  producciones  literarias ;  pero  solo 
tuvo  tiempo  de  escribir  dos  volúmenes  sobre  la  primera  parte  de  la  suma  de 
Slo.  Tomas,  pues  le  arrebató  una  prematura  muerte  ,  acaecida  en  Granada, 
el  año  4629. 

ESPINOSA  ( Francisco  de )  andaluz.  Profesó  la  religión  de  carmelitas  ,  y 
fué  esclarecido  teólogo  y  celebérrimo  predicador  de  la  palabra  evangélica. 
Vivía  por  los  años  de  1 61 6,  en  cuya  época  publicó  un  tratado:  De  Immacuíata 
Conceptione  B.  V.  Mañee ,  impreso  en  Sevilla  ,  en  4616 ,  en  4.*.  Asi  lo  tes- 
tifican Alberto  Mi  reo  en  la  parte  segunda  de  la  Bibliotheca  Eccle&iaslica  ,  cap. 
4  75  ,  Hipólito  Marraccío  en  el  lomo  primero  de  la  Bibliotheca  Mariana ;  Pe- 
dro de  Alba  en  la  Militia  Immaculatce  Conceptionis ,  y  otros  varios  escritores. 

ESPINOSA  ( Antonio ).  Nació  en  España  en  34  de  Diciembre  de  1697  ; 
abrazó  el  Orden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  la  provincia  toledana  en  1 1  de 
Octubre  de  1719  ,  y  pronunció  los  cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de  4734. 
Esludió  filosofía,  y  á  su  mérito  personal  debió  sin  duda  el  haberle  confiado  el 
gobierno  de  aquella  casa.  Dirigió  también  el  seminario  de  nobles  de  Madrid  , 
y  protegió  el  colegio  de  Murcia  que  le  debió  uua  gran  parle  de  sus  ornamen- 
tos. Llegó  á  sus  manos  la  obra  de  Berru)cr  titulada  :  Historia  del  pueblo  de 
Dios ,  y  á  pesar  de  haber  sido  prohibida  en  Roma  ,  la  tradujo  al  español  con 
varias  aclaraciones  ,  obteniendo  todas  las  licencias  necesarias  y  el  privilegio 
tom.  v.  75 
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de  venderla  por  cincuenta  años  él  y  sus  sucesores  Murió  Espinosa  después 
de  la  supresión  de  los  jesuitas  ;  se  ignora  el  año.  Publicó  :  Historia  del  pueblo 
de  Dios ,  doce  tomos  en  4.° ,  que  es  la  primera  parte  que  contiene  hasta  el 
nacimiento  de  Ntro  Sr.  Jesucristo.  Segunda  parte  de  la  misma  obra  ,  Ma- 
drid ,  4753  ,  imprenta  de  la  viuda  de  Manuel  Fernandez  ,  seis  tomos  en  4.*. 
Los  tomos  1  ,  II ,  III  y  IV  terminan  en  ta  relación  de  la  muerte  de  Ntro.  Sr. 
Jesucristo  ;  el  V  y  el  VI  los  completan  las  Actas  integras  de  los  apóstoles.  En 
el  prefacio  al  lector  ,  que  se  halla  en  el  tomo  I ,  defiende  en  cierto  modo  á 
Berruyer  ,  pero  no  aprobando  por  esto  sus  errores.  Compendio  de  la  historia 
de  España  ,  Madrid  ,  dos  tomos ;  traducida  también  del  francés  de  Santiago 
Antonio  Duchesne. 

ESPINOSA  (V.  Madre  Maria  Bautista  deS.  Agustin).  Nació  en  Madrid  , 
de  D.  Juan  de  Espinosa  y  de  D.*  Maria  Velazquez  ,  personas  tan  nobles  co- 
mo virtuosas,  que  la  criaron  con  gran  esmero;  pero  quedando  poco  tiempo 
después  huérfana,  fué  confiada  al  cuidado  de  una  hermana  casada  ,  que  se  la 
llevó  consigo  á  Valladolid.  Mostró  desde  luego  inclinación  al  estado  religioso, 
y  como  por  este  tiempo  entrase  en  aquella  ciudad  la  V.  Madre  Mariana  de 
S.  José,  fundadora  déla  recolección  agustiniana ,  para  la  fundación  del  con- 
vento ,  dispuso  el  Señor  que  fuese  una  de  las  primeras  á  quien  dio  el  hábito. 
Profesó  en  3  de  Setiembre  de  46H  t  y  luego  empezó  á  mostrar  su  celo  ,  su 
juicio  y  su  gran  entendimiento.  Fué  por  espacio  de  nueve  años  priora  del  re- 
ferido convento ,  resplandeciendo  su  gobierno  y  fortaleza  en  las  adversidades 
que  la  combatieron.  Habiendo  tomado  los  condes  de  Monterrey  en  el  año 
16H  el  patronato,  y  edificado  el  convento  de  Salamanca  de  religiosas  agus- 
tinas  ,  quisieron  plantar  allí  la  reforma  ;  y  á  este  fin  nombró  el  nuncio  de  Su 
Santidad  á  la  V.  Madre  Espinosa  .  que  echó  las  raices  de  aquel  edificio  con 
otras  cuatro  religiosas  que  salieron  de  Valladolid  elH  «le  Octubre  del  refe- 
rido año.  AHI  fué  donde  su  gobierno  ,  la  abstinencia  y  penitencias  con  que 
maltrató  su  cuerpo  ,  el  cuidado  de  asistir  á  las  enfermas  y  á  los  pobres  ,  la 
constancia  con  que  resistió  las  contradicciones  que  contra  su  celo  se  levanta- 
ron ,  su  perseverante  asistencia  al  coro  y  al  cumplimiento  de  todo  lo  que 
era  su  obligación .  admiraron  á  todas  las  gentes.  Finalmente  después  de  veinte 
y  seis  años  de  prelacia  ,  nueve  en  el  convento  de  la  Encarnación  de  Vallado- 
lid  ,  y  diez  y  siete  en  el  de  Salamanca  ,  falleció  con  gran  sentimiento  de  todos 
los  que  tcnian  la  dicha  de  admirar  sus  virtudes,  el  dia  9  de  Enero  de  ; 
y  fué  tal  la  fama  de  sus  prodigios  ,  que  asistió  en  su  entierro  la  cate- 
dral ,  haciendo  el  oficio  los  canónigos  ,  y  concurrió  lodo  el  pueblo ,  mos- 
trándose un  universal  sentimiento.  Al  dia  siguiente  hizo  el  oficio  el  con- 
vento «lo  PP.  Agustinos ;  y  en  sus  honras  predicó  el  P.  Miro.  Fr.  Juan 
de  Aguilar ,  catedrático  de  la  universidad  y  religioso  de  la  misma  Órden. 
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Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  hispana  noca  cita  varios  religiosos  del  mis- 
mo nombre  ,  así  del  clero  secular  como  del  regular ,  que  mas  ó  menos  cé- 
lebres ,  todos  dejaron  uno  que  otro  testimonio  de  su  laboriosidad  y  doctrina ; 
los  cuales  continuaremos  en  un  solo  articulo ,  porqué  por  otra  parte  no 
dan  materia  suficiente  para  ponerlos  por  separado.  —  Espinosa  (Fr.  Alfonso) 
natural  de  Alcalá  de  Henares ,  que  floreció  eu  el  siglo  XIV  y  abrazó  el  Órdeu 
de  Sto.  Domingo.  Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Escribió  :  Del  origen  y 
milagros  de  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Candelaria  ,  1 541  ,  en  8.°.  —  Espi- 
nosa ( Alfonso ).  Nació  en  la  isla  de  Sto.  Domingo.  Abrazó  el  Orden  de  padres 
predicadores  ,  y  floreció  ,  según  parece  ,  en  el  mismo  siglo.  Gonzales  Dávi- 
la  en  su  Theatro  indico-ecclesiastico  ,  cita  de  él  con  elogio  :  Commentarium 
super  Psalm.  XLIV.  Eructavit  cor  meum  etc.  —  Espinosa  (  D.  Alfonso  Ma- 
rañon  de )  arcediano  de  Tineo  en  la  iglesia  de  Oviedo.  Escribió  :  Memorias  del 
principado  de  Asturias ,  mencionadas  por  D.  José  Pellicer.  —  Espinosa  (  Fr. 
Antonio )  del  órden^de  padres  predicadores.  Publicó :  Reglas  de  bien  vivir  , 
y  menosprecio  del  mundo  y  lecciones  de  Job  ,  1 552 ,  en  4.".  —  Espinosa  ( Fr. 
Antonio  Vázquez  de).  Natural  del  lugar  deCastilleja  de  la  Cuesta,  en  Anda- 
lucia  ,  religioso  de  la  Órden  del  Carmen.  Fué  varón  muy  laborioso  y  asistió 
en  las  misiones  de  Indias  ,  donde  desplegó  un  celo  extraordinario  en  la  pro- 
pagación de  la  fe.  Murió  por  los  años  1  630.  Tenemos  de  él :  1 .° :  Confesio- 
nario general  luz  y  guia  del  cielo  para  poderse  confesar  etc.  2." :  Circunstan- 
cias para  los  tratos  y  contratos  de  las  Indias  del  Perú  ,  y  Nueva  España.  3.* : 
Sumario  de  indulgencias  ,  Madrid  ,  imprenta  de  Juan  Gonzales  ,  1623  .  en 
8  o.  4.* :  Viaje  y  navegación  del  año  de  4622  que  hizo  la  flota  de  Nueva  Es- 
paña y  Honduras  ,  Málaga  .  imprenta  de  Juan  René .  4623  ,  en  8  °.  —  Espi- 
nosa ( D.  Diego  de ).  Natural  de  Salamanca,  arcediano  de  la  iglesia  de  Oviedo, 
varón  muy  erudito.  Escribió,  según  dicen :  Historia  de  los  obispos  y  santas  re- 
liquias de  la  iglesia  de  Oviedo.  —  Espinosa  (Fr.  Francisco  de).  Andaluz,  vistió 
el  hábito  tlel  órden  de  carmelitas;  buen  teólogo;  floreció  eu  el  siglo  XVII. 
Escribió  :  De  ¡mmaculata  Deiparce  Virginis  Conceptione.  —  Espinosa  SalaZar 
(Juan)  presbítero;  vivió  en  el  siglo  XVII ;  publicó:  Espejo  del  alma  cristiana, 
Madrid,  1617  ,  en  8.°.  —  Espinosa  (Miguel  de)  jesuíta.  Natural  de  Andalucía; 
enseñó  la  filosofía  en  Sevilla  y  la  teología  en  Granada.  Gimpuso:  In  Primam 
Partem  Summaz  S.  Thomce  ,  en  dos  lomos.  Murió  este  jesuíta  en  Granada  , 
en  4629.  — Espinosa  (Pablo  de)  sacerdote.  Natural  de  Sevilla,  varón  ex- 
traordinariamente laborioso,  y  de  grandes  conocimientos  como  lo  demuestran 
las  obras  que  compuso.  Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Tenemos  de  él : 
4." :  Vida  y  muerte  del  venerable  sacerdote  Fernando  de  Coniferas  ,  natural 
de  Sevilla,  impreso  en  la  misma  ciudad  en  1634,  en  8.°.  2.° :  Historia  ,  an- 
tigüedades y  grandezas  de  la  ciudad  de  Sevilla  ,  dividida  en  dos  partes,  Se- 
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villa  ,  4627,  en  folio.  3.':  Teatro  de  las  grandezas  de  la  sania  iglesia  de 
Sevilla  ,  en  8  *.  4." :  Epitome  de  la  vida  y  excelentes  virtudes  del  esclarecido 
y  santo  rey  D.  Fernando  ,  Sevilla  ,  1621  ,  en  8.v  5.' :  Discurso  en  que  se 
prueba  cuanto  ha  sido  Dios  servido  siempre  de  ampliar  los  reinos  y  monar- 
quías por  medio  de  los  eclesiásticos  y  de  sus  oraciones  ,  Sevilla  ,  imprenta  de 
Matías  Cía vijo ,  1632,  en  8.°.  Finalmente,  estaba  ocupándose  en  recoger 
los  materiales  para  componer  la  historia  de  la  real  casa  del  Císler  de  Sevilla 
á  ruegos  de  la  abadesa  Brianda  Guzman  ;  pero  la  muerte  le  impidió  conti- 
nuar este  trabajo.  —  Espinosa  de  los  Morroños  (Fr.  Tomas  de)  del  órden  de 
S.  Francisco.  Se  ignora  la  época  en  que  nació  y  también  la  de  su  muerte. 
Redactó  :  Beróicos  hechos  y  vidas  de  varones  ilustres  .  asi  griegos  como  ro- 
manos, resumidos  en  breve  compendio,  imprenta  de  Francisco  de  Prat,  Paris. 
4576  ,  en  4.°.  Espinosa  ( Fr.  Valeriano  ,  antes  Diego  de)  monje  del  Císter  ; 
maestro  en  sagrada  teología  ,  cuya  ciencia  enseñó  en  su  convento  y  en  Sala- 
manca. Murió  en  Madrid  en  1 634  de  edad  septuagenaria.  Tenemos  de  él :  1 : 
Commentarios  et  explicationes  ad  constituliones  Clementis  VIH ,  Salamanca , 
4602.  2.° :  Guia  de  religiosos  ,  imprenta  de  Gerónimo  Morillo  ,  Valladolid  » 
4623,  en  4.°. 

ESPIRA  (Simón  de  ).  De  nación  alemán  ;  habiendo  abrazado  el  instituto 
de  carmelitas  calzados  ,  fué  por  los  años  1358  y  siguientes  lector  de  Escri- 
tura sagrada  en  Paris ,  donde  recibió  también  la  borla  de  doctor ,  en  el 
de  4367  Regresando  después  á  su  patria  fué  lector  de  sagrada  teología  en  la 
ciudad  de  Colonia  por  espacio  de  muchos  años  . Constituido  definidor  general 
de  la  Alemania  Inferior  en  1 375  asistió  como  tal  en  el  capitulo  Podiense,  siendo 
después  elegido  primer  definidor  de  su  provincia  en  los  años  4  386  .  1 388  y 
1392.  Era  instruidísimo  en  las  Escrituras  Sagradas,  y  singularmente  versado 
en  la  Glosofia  aristotélica  ,  dotado  de  un  talento  superior  y  gran  agudeza  de 
ingenio.  Fué  uno  de  aquellos  esclarecidos  varones  teólogos  parisienses  que , 
habiendo  pedido  y  alcanzado  una  bula  de  Urbano  VI .  en  el  año  1388  .  die- 
ron principio  el  día  5  de  Enero  del  siguiente  á  la  nueva  academia  y  univer- 
sidad de  Colonia  ,  de  la  cual  fué  Juan  de  Espira  decano  en  la  facultad  de  teo- 
logía ,  después  de  la  muerte  «leí  Miro.  Juan  de  Wasa,  que  lo  fué  primero ;  y 
comoá  mas  anciano  entre  todos  aquellos  doctores,  recibió  en  su  poder,  en  el 
año  1395  ,  el  sello  con  los  estatutos  <!c  la  misma  academia.  Murió  el  dia  7  de 
Enero  de  1403.  Dicen  algunos  escritores  que  fué  Espira  obispo  y  sufragáneo 
de  Colonia  ;  pero  esto  es  poco  verosímil ,  ya  porqué  en  los  Libros  de  la  pro- 
vincia de  Alemania  no  se  hace  de  ello  ninguna  mención  ,  ya  también  por- 
qué en  aquel  tiempo  fueron  sucesivamente  sufragáneos  de  Colonia  Everardo 
Musgen  ó  Muschin  hasta  el  año  1397  ,  y  luego  después  de  él,  Conrado  de 
Arnsberg  hasta  el  año  1 433  ,  ambos  de  la  Órden  de  carmelitas.  Otros  supo- 
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nen  que  fué  provincial  de  Alemania ;  pero  esla  aserción  no  reúne  mayor 
grado  de  probabilidad  que  la  anterior.  Escribió  Espira  :  1  .* :  In  Epístolas 
divi  Pauli.  2.°:  Contra  judeos ,  un  libro.  3.*:  In  sententias  ,  cuatro  libros. 
4.' :  Sermones  ad  populum  habiti ,  un  libro.  Ensalzan  á  Simón  de  Espira 
Juan  Tritenio  en  el  Líber  de  scriptoribus  ecclesiasticis,  capitulo  606 ;  Guillermo 
Eysengrenio  en  el  Catalogus  testium  veritatis;  Conrado  Gesnero  en  la  Biblio— 
theca  universalis :  Antonio  Posewino  en  el  Apparaius  sacer  ;  Juan  Rioche  en 
el  Ompendium  Historia  Ecclesiaslicoe  ;  Gil  Gelenio  en  el  Sacrarium  Coló- 
niense,  y  la  mayor  parte  de  los  escritores  carmelitas. 

ESPIR1D10N  (S. )  obispo  y  confesor.  Este  Santo  ,  ilustre  confesor  de  Je- 
sucristo ,  y  célebre  en  toda  la  Iglesia  por  su  santidad  y  por  sus  milagros ,  fué 
natural  de  la  isla  de  Chipre  ,  y  vino  al  mundo  á  mediados  del  siglo  III.  Su 
familia  cristiana  y  virtuosa  ,  distinguíase  principalmente  por  la  hospitalidad 
caritativa  que  generosamente  ejercia  con  todos  los  siervos  de  Dios.  Corrieron 
los  primeros  años  de  Espiridion  ocupado  en  el  monte  en  guardar  el  ganado 
de  su  padre ;  y  en  aquella  soledad  alejado  del  trato  humano ,  conservóse 
intacta  y  mas  pura  la  inocencia  de  su  corazón.  El  Señor  que  se  complace  en 
derramar  copiosamente  sus  gracias  en  las  almas  sencillas ;  aquel  Señor  que 
dijo  á  sus  discípulos  :  permitid  que  se  acerquen  á  mi  los  pequeñuelos  .  infun- 
dió al  jóven  pastor  desde  muy  niño  una  inclinación  tan  particular  á  la  virtud, 
que  hizo  grato  su  pobre  oficio  á  Espiridion  y  le  presentó  la  soledad  como  ro- 
deada de  extraordinarios  atractivos-  De  buena  gana  hubiera  pasado  toda  su 
vida  en  este  inocente  y  humilde  género  de  vida  .  si  sus  padres  no  le  hubieran 
destinado  al  matrimonio.  Repugnaba  á  Espiridion  este  estado  ,  de  otra  parlo 
muy  santo ;  pero  temiendo  disgustar  á  sus  padres  ,  que  le  amaban  con  cari- 
ño, y  á  cuya  voluntad  sujetaba  siempre  sus  deseos  ,  consintió  por  fin  admitir 
una  compañera ,  haciendo  el  firme  propósito  de  no  alterar  en  nada  la  misma 
regularidad  de  costumbres,  la  misma  línea  de  conducta  ,  y  continuar  en  el 
mismo  oficio  de  pastor  ,  que  con  tanto  placer  ejercia.  En  esta  soledad  ,  dedi- 
cado á  la  vida  interior  y  al  amor  de  Dios  ,  era  ó  menudo  instruido  por  el 
Espíritu  Santo ,  y  le  hacia  observar  en  todas  las  criaturas  las  maravillas  y 
perfecciones  del  Criador.  La  humilde  ocupación  de  Espiridion  y  su  morada 
casi  continua  en  los  bosques ,  no  impidieron  que  se  difundiese  al  través  do 
ellos  el  resplandor  de  sus  eminentes  virtudes  ;  por  manera  que  en  toda  la 
isla  era  admirada  la  santidad  de  este  venerable  pastor.  Mas,  se  preparaban 
para  Espiridion  dias  de  dolor  y  de  prueba  :  el  Señor  quería  experimentar 
aquella  alma  pura  ,  criada  en  la  quieta  soledad  de  los  bosques  ,  en  el  crisol 
de  la  persecución.  La  elevación  de  Maximino  al  imperio  de  losCézares  ,  en 
unión  con  Severo  (año  304),  fué  la  señal  de  terribles  crueldades  para  los 
fieles  cristianos  de  Oriente.  Cada  dia  el  sol  alumbraba  nuevos  martirios  ,  y 
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era  imposible  que  entre  tantas  victimas  como  caian  ,  la  barbarie  de  Maximi- 
no dejase  de  ocuparse  en  nuestro  Santo,  irritado  por  la  virtuosa  reputación 
de  que  gozaba  en  toda  la  isla  de  Chipre.  Así  fué  en  efecto  ;  y  preso  y  con- 
ducido á  la  cárcel  le  condenaron  á  las  minas  .  después  de  haberle  sacado  el 
ojo  derecho  ,  y  desjarretado  el  nervio  de  la  corva  izquierda.  Gozoso  el  Santo 
confesor  por  haber  sido  hallado  digno  de  padecer  por  Jesucristo,  marchó 
alegre  al  lugar  del  destierro  ;  y  trabajó  en  las  minas  basta  el  año  313 ,  en 
que  cesando  la  persecución  con  la  muerte  del  tirano  Maximino ,  pudo  volver 
á  la  isla  de  Chipre  ,  y  disfrutar  de  la  paz  que  proporcionó  á  la  Iglesia  la  ele- 
vación al  trono  imperial  del  gran  Constantino.  No  se  extinguió  con  el  destier- 
ro la  afición  que  había  tenido  siempre  Espiridion  al  retiro,  antes  se  hizo  mas 
vivo  su  amor  á  ella  después  de  su  gloriosa  confesión  de  la  fe ;  por  lo  que 
volvió  gustoso  á  su  primer  ejercicio  de  pastor  y  á  la  oscuridad  de  su  primera 
morada.  Pero  Dios ,  que  al  mismo  tiempo  que  abate  á  los  soberbios  ,  se  com- 
place en  ensalzar  á  los  humildes  ,  no  tardó  en  manifestar  con  prodigios  la 
eminente  santidad  de  su  Piel  y  humildísimo  siervo.  Cuenta  Zozomeno ,  que 
habiendo  asaltado  una  noche  su  cabana  unos  ladrones  ,  se  sintieron  á  su  en- 
trada detenidos  por  una  mano  invisible,  é  imposibilitados  de  pasar  mas  ade- 
lante ,  quedando  de  este  modo  ileso  nuestro  santo.  Habiendo  Espiridion , 
según  costumbre  ,  ido  por  la  mañana  á  apacentar  su  ganado ,  les  halló  to- 
davía inmobles ;  y  confusos  de  verse  asi  suspensos  ,  confesáronle  ingenua- 
mente su  dañada  intención.  Compadecióse  de  ellos  el  Santo  ,  y  habiendo  im- 
plorado de  Dios  su  intercesión  logró  desalarlos  ,  y  dióles  un  carnero  ,  aña- 
diendo con  cierta  gracia  .  que  deseaba  pagarles  la  pena  que  habian  tenido  en 
guardar  su  rebaño  durante  la  noche.  Despidióles  manifestando  ,  que  hubie- 
ran obrado  mejor  si  le  hubiesen  pedido  lo  que  necesitaban ,  en  vez  de  querer 
lomarlo  por  su  mano  ;  representóles  el  camino  de  perdición  que  seguían ;  lo 
azarozo  y  terrible  de  una  vida  tan  criminal ,  y  la  ley  santa  y  severa  de  Dios , 
y  la  de  los  hombres  pronta  á  descargar  sobre  sus  cabezas ,  dejándolos  se 
fueran  en  paz  sin  mostrarles  rencor  ni  menos  vanidad  alguna  por  el  prodi- 
gio que  acababa  de  conseguir  en  su  favor.  Entretanto  iba  creciendo  Espiridion 
cada  dia  en  virtud ,  y  esta  se  iba  haciendo  mas  admirable  ;  cuando  ocupado, 
cual  otro  Moisés  ,  en  apacentar  sus  ovejas  ,  escogióle  Dios ,  como  á  aquel 
célebre  caudillo  ,  por  conductor  de  su  pueblo.  Murió  el  obispo  de  Tremitunle 
en  la  isla  de  Chipie;  6  inspirados  sin  duda  el  clero  y  los  fieles  clamaron  lodos 
quequerian  por  obispo  á  Espiridion.  Viudo  el  Sanio  desde  muchos  años,  tenia 
esla  elección  ,  por  su  oportunidad  y  acierto  ,  señales  lan  visibles  de  ser  ins- 
pirada de  Dios  ,  que  en  ninguna  parte  encontró  oposición  alguna  ,  sino  en  el 
mismo  agraciado.  Este  juzgándose  indigno  de  un  cargo  lan  elevado  .  se  es- 
forzaba en  representar  al  pueblo  su  ninguna  capacidad  ,  sus  costumbres  rús- 
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licas,  propias  de  quien  ha  pasado  toda  la  vida  en  el  desierto ;  la  falla  de  ex- 
periencia en  los  arduos  negocios  del  episcopado ,  la  necesidad  de  que  á  su 
frente  colocasen  un  varón  sabio,  recto,  instruido  en  las  cosas  de!  Señor, 
ejemplo  de  virtudes  ,  modelo  de  cristianos  y  padre  de  todos  ,  en  vez  de  un 
pobre  anacoreta  ,  ignorante ,  desconocido  de  los  hombres  t  sin  otro  valor 
que  su  fe  y  su  amor  á  Dios.  Pero  todo  fue  en  vano :  el  pueblo  le  quería  ,  sus 
virtudes  le  abonaban  ,  y  debió  someterse  á  la  elección.  Recibió  ,  pues  ,  todos 
los  sagrados  órdenes ,  y  fue  consagrado  obispo  con  general  aplauso.  Bien 
pronto  justificó  su  conducta ,  llena  de  piedad  y  do  cordura  ,  cuan  acertado 
habia  sido  este  nombramiento.  Aunque  la  sencillez  parecía  ser  el  carácter 
particular  de  todas  sus  acciones  ,  era  una  sencillez  acompañada  siempre  de 
los  consejos  de  prudencia  :  una  sencillez  que  le  hacia  familiar  la  comunica- 
ción con  Dios  ,  obrando  asi  con  toda  seguridad.  Si  bien  carecía  de  instrucción 
y  parecía  no  haber  estudiado  las  ciencias  humanas ,  no  dejaba  por  esto  de 
estar  sumamente  instruido  en  las  Santas  Escrituras.  Se  creería  haber  sido 
instruido  por  el  Espíritu  Santo  .  según  conocia  la  ciencia  de  la  religión  y  la 
exactitud  con  que  observaba  y  hacia  observar  las  tradiciones  eclesiásticas. 
Hallándose  un  dia  en  una  junta  de  obispos  de  Chipre  ,  uno  de  ellos  llamado 
Trifilo  ,  obispo  de  Lédes  ,  hombre  elocuente  y  de  gran  erudición  ,  fué  en- 
cargado de  predicar  al  pueblo  en  la  misa ;  y  teniendo  que  citar  el  pa- 
saje del  Evangelio  en  que  Jesucristo  dijo  al  paralítico  ,  que  se  levantara  y 
cogiera  su  lecho  ,  se  sirvió  de  otra  expresión  griega  que  creyó  mas  no- 
ble. Espirídion  no  pudo  sufrir  aquella  falsa  delicadeza;  y  levantándose, 
con  santo  entusiasmo  représenlo  al  predicador  con  humildad  ,  que  él  no 
era  mas  hábil  que  aquel  que  habia  dicho  tolle  grabalum ,  para  que  qui- 
siera usar  en  lugar  de  grabalum  la  palabra  lectum.  Aplaudióse  su  celo  ,  y 
lodos  conocieron  el  respeto  con  que  deben  mirarse  las  palabras  de  la  Santa 
Escritura.  Eran  admirables  su  caridad,  su  dulzura  y  su  amor;  conquistán- 
dole estas  bellas  calidades  el  respeto  y  estimación  general ,  haciendo  que 
todos  le  mirasen  como  á  su  mas  bondadoso  padre  ,  y  que  lodo  el  mundo  le 
venerase  como  á  un  varón  de  Dios.  Su  caridad  no  conocia  límiles  ;  por  ma- 
nera ,  que  se  condenaba  con  el  mayor  gusto  á  todas  las  privaciones  para  so- 
correr con  mano  pródiga  á  los  pobres  de  su  iglesia.  Sus  acciones  iban  casi 
siempre  acompañadas  de  milagros,  multiplicándose  estos  á  cada  paso.  Al  sa- 
lir un  dia  de  su  casa  para  ir  á  la  iglesia  ,  presentósele  delante  una  muger 
joven  extrangera  que  traia  en  sus  brazos  un  niño  muerto  ;  y  ora  que  igno- 
rase la  lengua  del  pais  ,  ora  que  su  dolor  la  impidiese  hablar ,  no  hizo  mas 
que  poner  el  niño  á  los  pies  del  Santo  ,  prorumpiendo  en  gemidos  ,  sollozos 
y  lágrimas.  Conoció  fácilmente  el  pontífice  lo  que  le  pedia  aquella  muger 
desconsolada  :  sensible  al  dolor  de  una  madre  cariñosa  que  le  presenta  yerto 
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el  único  objeto  de  su  amor ;  la  compadece  ,  la  consuela  ;  siente  que  sus  ojos 
también  so  arrasan  de  lagrimas ;  y  posculo  de  aquella  fe  ardiente  que  solo 
hace  latir  el  corazón  de  los  hombres  verdaderamente  consagrados  á  Dios  , 
dobla  sus  rodillas ,  levanta  al  cielo  sus  manos  suplicante  ,  llora  ,  ruega  ,  y 
por  fin  el  niño  resucita.  Tan  inesperado  cambio,  un  gozo  tan  repentino,  tras- 
torna á  la  buena  madre  :  abre  sus  ojos  ,  abraza  á  su  hijo  vivo,  le  besa  ,  os- 
cila y  cae  exánime  á  los  pies  del  Santo.  Otra  vez  Espiridion  acude  á  Dios, 
implora  su  socorro  y  la  madre  se  salva.  Tan  patente  milagro  causa  el  asom- 
bro y  admiración  de  los  circunstantes  y  es  el  objeto  de  todas  las  conversa- 
ciones de  la  isla  Enemigo  del  fausto ,  y  rígido  observador  de  la  pobreza 
evangélica  ,  practica  á  pié  la  visita  de  su  diócesis  sin  otro  equipaje  que  su 
báculo  ,  y  sin  otra  compañía  que  sus  virtudes ;  pero  ni  su  pobreza  ni  su 
sencillez  disminuían  en  nada  su  carácter  :  hacíale  su  santidad  respetable  en 
todas  parles ,  confirmando  Dios  lodos  los  dias  la  veneración  que  se  le  tenia 
con  nuevos  y  repelidos  prodigios.  Convocóse  en  su  tiempo  el  primer  concilio 
general  de  Nicea ,  en  el  que  asistió  también ,  aumentando  el  número  de  tan- 
tos ilustres  confesores  que  constituían  la  mayor  parle  de  aquella  numerosa 
asamblea.  La  celebridad  de  laníos  prelados  y  su  eminente  sabiduría  atraje- 
ron muchos  solistas  y  filósofos  paganos ,  que  fiados  en  su  dialéctica  y  en  los 
mentidos  dioses  cuyo  poder  deseaban  vengar  ,  pidieron  que  les  dejasen  con- 
ferenciar con  los  obispos ,  esperando  embarazarlos  con  sus  sofismas  y  suti- 
lezas. Presentóse  en  efecto  uno  de  los  mas  hábiles  de  estos  filósofos  ,  que 
lleno  de  orgullo  empezó  á  perorar  y  á  dar  pruebas  de  su  talento.  Encontrá- 
banse ciertamente  entre  aquellos  prelados  muchos  hombres  sabios  y  ejerci- 
tados también  en  el  arle  de  la  dispula  ;  mas  ninguno  sin  embargo  fué  bas- 
tante á  convencer  y  confundir  á  aquel  sofista  ,  que  con  su  artificiosa  locua- 
cidad y  con  sus  sofismas  eludía  las  mas  fuertes  razones,  y  con  aire  de  triunfo 
parecía  insultar  todavía  á  los  obispos.  No  pudo  sufrir  Espiridion  la  arrogan- 
cia y  vanidad  del  filósofo  pagano  ,  y  levantándose  de  su  silla  ,  pidió  á  los  pre- 
lados de  la  asamblea  le  diesen  permiso  para  hablar.  Alia  era  ,  á  la  verdad  , 
la  idea  que  se  tenia  de  la  piedad  de  Espiridion  ;  pero  no  sucedía  lo  mismo 
por  lo  locante  á  su  sabiduría  ;  asi  es  ,  que  su  petición  movió  á  duda  á  mu- 
chos ,  é  hizo  temer  á  los  mas  sabios  ,  pensando  que  la  sencillez  é  ignorancia 
del  Santo  no  eran  la  mejor  arma  para  combatir  á  los  sofistas  y  sacar  triun- 
fanle  á  la  religión  de  sus  enemigos  implacables  :  no  obstante  ,  era  tal  el  res- 
peto que  se  tenia  á  su  edad  y  á  sus  virtudes,  que  nadie  se  atrevió  á  impe- 
dirlo. Confiado  el  filósofo  en  la  debilidad  de  su  adversario  dirijiólc  solo  una 
mirada  de  compasión  ;  mas  el  Santo  lleno  de  confianza  en  Dios  ,  acercóse  á 
él  y  dirigiéndole  la  palabra  con  tono  grave  y  magesluoso  ,  habló  de  esta  ma- 
nera :  «  Oye ,  Glósofo ,  en  el  nombre  de  Jesucristo ,  y  aprende  la  verdad  ;  no 
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«  hay  mas  que  un  Dios  ,  criador  del  cielo  y  la  tierra  ,  de  todas  los  cosas  vi- 
ce sibles  é  invisibles ;  que  lo  ha  hecho  tolo  por  la  virtud  de  su  Verbo  ,  y  que 
a  lo  ha  afirmado  todo  por  la  santidad  de  su  Espíritu.  Este  Verbo  ,  á  quien 
«  nosotros  llamamos  el  Hijo  de  Dios ,  tuvo  compasión  de  las  miserias  de  los 
«  hombres ,  y  quiso  encarnar  y  nacer  de  una  Virgen  ,  vivir  entre  ellos  ,  mo- 
«  rir  como  ellos  ,  y  resucitar  para  abrirles  y  allanarles  el  camino  de  una 
«  vida  eterna.  Al  fin  de  los  tiempos  vendrá  á  juzgar  á  todos  los  hombres  pa- 
«  ra  premiarlos  ó  castigarlos  según  el  mal  que  hubiesen  hecho.  He  aquí , 
«  Glósofo,  lo  que  nosotros  creemos  sin  curiosidad  y  sin  ostentación.  Ahora, 
a  pues  ,  sin  atormentarle  inútilmente  en  buscar  razones  contra  lo  que  aca- 
«  bo  de  decirle  ,  ni  examinar  lo  que  ni  tu  ni  yo  somos  capaces  de  compren- 
a  der  ,  respóndeme  solo  si  lo  crees ;  esto  es  solamente  lo  que  te  pido.  »  El 
filósofo  que  atentamente  y  con  respeto  había  estado  escuchando  al  Santo 
obispo  lodo  el  tiempo  que  habia  hablado  ,  dijo  en  alta  voz  que  lo  creia  ,  sin 
poder  responder  otra  cosa.  «  Si  crees  estas  verdades  ,  replicó  Espiridion  , 
«  ven  conmigo  á  la  iglesia  ,  y  recibe  la  señal  y  el  sello  de  esta  fe.  »  Este  re- 
sultado inesperado  dejó  estupefactos  á  lodos  los  concurrentes  ,  que  eran  mu- 
chos ,  llenando  de  alegría  á  los  unos  ,  de  despecho  á  los  otros  ,  de  pasmo  y 
admiración  á  lodos  ;  pero  el  filósofo ,  que  se  habia  puesto  ya  en  ademan  de 
seguir  al  Sanio  pontífice  ,  volvióse  hacia  la  gente  ,  y  exclamó  :  «  Oidme  los 
«  que  hacéis  profesión  de  sabios;  mientras  que  se  ha  disputado  conmigo  con 
a  palabras ,  he  respondido  con  palabras ,  y  he  empleado  el  arte  del  racioci— 
a  nio  para  refutar  los  raciocinios  que  se  han  empleado  contra  tní ;  mascuan- 
«  do  á  las  palabras  se  ha  hecho  suceder  una  fuerza  enteramente  divina  ,  las 
«  palabras  humanas  no  han  podido  sostener  esta  fuerza  ,  y  el  hombre  no  ha 
«  podido  resistir  á  Dios.  Sentid  vosotros  esta  virlud  sobrenatural  ,  y  os  ren- 
«  diréis  fácilmente  á  la  verdad  ,  creeréis  en  Jesucristo ,  como  yo  creo ,  y  se- 
«  guiréis  como  yo  á  este  Santo  obispo  ,  por  quien  Dios  ha  hablado^  »  Este 
filósofo  ,  á  quien  algunos  llaman  Euscbio  ,  después  de  haber  dado  mil  gracias 
al  Santo  por  haberle  convencido  y  convertido  .  se  fué  tras  él ,  y  el  mismo 
dia  fue  regenerado  con  las  aguas  del  bautismo.  Un  suceso  tan  raro  y  mara- 
villoso no  pudo  ménos  de  añadir  nuevo  lustre  todavía  á  la  virlud  de  nuestro 
Santo,  haciendo  su  nombre  célebre  y  famoso  en  todo  el  Imperio.  S.  Espiridion 
asistió  aun  muchos  años  después  en  el  concilio  de  Sardica,  donde  fué  confirma- 
da la  fe  Nicena,  y  absuclto  el  glorioso  defensor  de  ella  S.  Atanasio.  El  empera- 
dor Constancio  ,  hijo  de  Constantino  el  Grande  ,  á  quien  habia  sucedido  en  el 
imperio  ,  cayó  en  cierta  ocasión  gravemente  enfermo  ;  y  habiéndole  desahu- 
ciado los  médicos  ,  recurrió  al  valimiento  que  tenia  con  Dios  nuestro  Santo , 
y  le  mandó  venir  á  Anlioquia  á  pesar  de  su  avanzada  edad.  Obedeció  Espi- 
ridion ,  y  habiéndose  presentado  á  la  puerta  de  palacio  con  su  habitual  po- 
tom.  v.  76 
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breza  y  sencillez  ,  fué  despedido  con  desprecio  ,  y  cosióle  mucho  poder  en- 
trar en  palacio.  El  Santo  obispo  hizo  oración  á  Dios  por  el  Emperador  ,  el 
cual  sanó  milagrosamente ,  acrecentando  este  nuevo  milagro  la  veneración 
al  siervo  de  Dios  en  el  palacio  y  en  la  ciudad.  Volvió  el  santo  pontífice  á  su 
iglesia  ,  donde  teniendo  revelación  del  dia  de  su  muerte  ,  preparóse  con  nue- 
vo fervor  para  ella  ,  y  lleno  de  dias  y  de  merecimientos  ,  falleció  eH2  de 
Diciembre  según  el  Menologio  de  los  griegos  ,  quienes  celebran  todavía  su 
fiesta  con  gran  solemnidad  ,  y  la  ponen  entre  las  de  primera  clase  y  de  pri- 
mera obligación. 

ESPÍRITU -SANTO  (Roque  del)  religioso  profeso  del  Orden  de  trinitarios 
calzados.  Fué  este  venerable  religioso  de  nación  portugués ,  de  la  noble  y  es- 
clarecida familia  de  los  Fonsecas  de  aquel  reyno.  Vistió  el  hábito  religioso  de 
la  mencionada  Órden  ,  y  en  ella  se  hizo  admirar  por  sus  virtudes ,  y  por  su 
caridad  para  con  los  cautivos  ,  como  también  por  su  ciencia.  Fué  cuatro  ve- 
ces provincial  de  la  órden  en  Portugal  ,  habiendo  sido  el  primero  después 
que  el  rey  D.  Juan  ,  III  de  este  nombre ,  mandó  reformar  las  órdenes 
regulares.  Alcanzó  del  mismo  monarca  y  después  de  D.*  Catalina  ,  goberna- 
dora del  reino  durante  la  menor  edad  del  rey  D.  Sebastian,  que  se  restitu- 
yese al  órden  de  trinitarios  el  ejercicio  de  la  redención  de  cautivos ,  de  que 
habia  setenta  años  se  hallaba  privado ,  por  el  contrato  hecho  con  el  rey  D. 
Alonso  el  V.  Comenzó  pues  de  nuevo  nuestro  Roque  á  desempeñar  por 
si  mismo  y  por  medio  desús  religiosos  aquel  piadoso  y  caritativo  ejercicio  , 
con  tanto  mayor  celo  ,  cuanto  que  por  tanto  tiempo  se  hallaba  interrumpido. 
Hiciéronse  desde  el  año  1 558  ,  hasta  el  de  1 578  ,  en  que  murió  desgraciada- 
mente el  rey  D.  Sebastian  ,  peleando  en  Africa  contra  los  moros  ,  cinco  re- 
denciones generales  ,  en  las  que  se  redimieron  mas  de  rail  cautivos.  Era 
ardientisima  la  caridad  que  le  hacia  suspirar  siempre  por  la  libertad  de  los 
infelices  detenidos  en  poder  de  los  infieles  ;  así  es  que  se  ocupaba  de  con- 
tinuo en  su  redención,  pasando  á  Argel  y  á  Marruecos  ,  habiendo  llegado  á 
tan  alto  grado  la  fama  de  su  santidad  ,  que  hasta  los  mismos  moros  lo  cele- 
braban por  santo  ,  llamábanle  el  Santo  Papaz  ,  y  le  besaban  la  mano.  Ha- 
bíase adquirido  entre  los  mismos  tanta  confianza  ,  que  con  solo  dar  su  pa- 
labra de  pagar  el  precio  de  los  cautivos  ,  dejaban  libres  á  estos  y  les  permi— 
lian  regresará  su  patria.  Para  mejor  atender  al  servicio  y  redención  de  los 
infelices  cautivos  ,  suplicó  al  rey  D.  Sebastian  ,  que  fundase  un  convento  do 
trinitarios  en  Ceuta,  el  cual  fuese  como  una  colonia  desde  donde  pudiesen  di- 
chos religiosos  entrar  fácilmente  en  Africa  á  consolar  á  los  cautivos  y  redi- 
mirlos ;  cuya  gracia  obtuvo  del  Monarca.  En  la  primera  redención  que  hizo 
nuestro  Roque ,  obró  Dios  un  singular  prodigio  en  el  puerto  de  Argel  en 
beneficio  de  los  cautivos  que  habia  redimido ,  y  que  estuvieron  en  inmi- 
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nenie  riesgo  de  perder  de  nuevo  su  libertad.  Habíanse  ciertos  turcos  ocul- 
tado en  unas  galeras  con  el  malvado  fin  de  Gngirse  pira  las  de  otra  ciudad  , 
y  con  este  pretexto  salir  al  encuentro  de  ellos  cuando  partieran  ,  y  cauti- 
varlos segunda  vez ,  no  haciendo  caso  alguno  del  salvo  conducto  que  lleva— 
ban.  Pero  Dios  velaba  sobre  sus  fíeles ;  así  es  que  las  naves  de  los  turcos  de 
ningún  modo  pudieron  moverse  del  puesto  donde  estaban  apostadas,  y  aque- 
llos cautivos  con  viento  en  popa  llegaron  felizmente  y  en  muy  breve  tiempo 
á  Melilla  ;  cuyo  singular  beneficio  de  Dios  atribuyeron  á  la  santidad  y  á  las 
oraciones  del  venerable  Roque  ,  y  de  esta  santidad  de  tan  esclarecido  varón 
dieron  también  repetidas  veces  testimonio  en  sus  cartas  el  mismo  rey  D.  Se- 
bastian y  su  lio  el  cardenal  D.  Enrique.  En  otra  redención ,  caminaba  Roque 
por  el  Africa  con  los  cautivos  ,  cuando  llegaron  á  un  pozo  tan  sedientos  ,  que 
agolando  los  primeros  toda  el  agua  ,  comenzaron  los  demás  que  perecían 
de  sed  á  gritar  y  á  llorar :  commovióse  con  esto  el  caritativo  padre ,  y  com- 
padecido <ie  aquellos  infelices ,  levantó  los  ojos  al  cielo ,  y  haciendo  una 
breve  oración ,  les  exhortó  á  tener  confianza  ,  asegurándoles  que  Dios  reme- 
diaría su  necesidad.  En  efecto  ,  volviendo  algunos  á  aquel  mismo  pozo ,  lo 
hallaron  abundantemente  provisto  de  agua  ,  con  la  que  pudieron  apagar 
cumplidamente  su  sed.  Finalmente  ,  deseos)  de  volver  al  seno  de  la  Iglesia  á 
los  cristianos  que  no  habiendo  tenido  valor  suficiente  parar  soportar  las  pe- 
nalidades del  cautiverio  habían  abandonado  la  religión  de  Jesucristo  para 
abrazar  la  falsa  secta  de  Mahoma ,  solicitó  Roque  del  sumo  pontífice  Grego- 
rio XIII  entonces  reinante  una  bula  para  poder  absolver  de  cualquier  delito 
aun  del  de  herejía  en  aquella  parle  del  Africa  ,  levantar  un  altar  portátil  en 
cualquier  lugar ,  y  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  antes  de  día.  Murió, 
como  hemos  dicho ,  en  Africa  el  piadoso  rey  D.  Sebastian  el  año  4578  ,  y 
su  sucesor  D.  Enrique  ,  cardenal  de  la  santa  Iglesia  ,  envió  á  Roque  á  redi- 
mir su  cuerpo ;  aplicándose  esto  como  siempre  por  sí  mismo  y  por  medio  <Jo 
los  demás  religiosos  de  su  Órden  con  lanto  leson  y  celo  á  la  redención  de 
los  que  quedaron  cautivos  en  aquella  desgraciada  jornada  ,  que  desde  el  año 
4  578  hasta  el  de  4  590  ,  en  que  murió  ,  se  verificaron  seis  redenciones  ,  en 
las  que  recobraron  su  libertad  innumerables  cristianos.  Conociendo  el  rey 
Felipe  II  la  gran  virtud  y  santidad  de  tan  esclarecido  varón ,  presentólo  para 
los  arzobispados  de  Lamego  y  de  Goa  ;  mas  el  venerable  siervo  de  Dios  re- 
husó tan  altas  dignidades  ,  contestando  respetuosamente  al  Rey  con  estas 
palabras  :  Señor ,  á  religiosos  de  otras  Órdenes  vienen  bien  las  mitras  ,  pero 
á  los  trinitarios  .  destinados  para  la  redención  de  los  cautivos  ,  no  les  están 
bien  sino  los  grillos  y  las  cadenas  en  las  manos.  Honróle  también  el  mismo 
sumo  pontífice  Gregorio  XIII ,  escribiéndole  con  suma  bondad  ,  y  alabando 
3u  caridad  y  celo  en  favor  de  los  cautivos.  Por  fin  después  de  una  vida  em- 
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pleada  (oda  en  obras  de  piedad  y  caridad  ,  enfermó  Roque  gravemente  y  re- 
cibidos los  santos  sacramentos ,  rezando  los  religiosos  en  su  presencia  el 
símbolo  de  los  apóstoles ,  al  llegar  á  las  palabras :  la  resurrección  de  la  car- 
ne ,  entregó  felizmente  su  alma  al  Criador,  el  dia  H  de  Mayo  de  4590. 
Asistieron  en  sus  exequias  el  obispo  Targense ,  su  hermano  D.  Diego  de  Fon- 
seca  ,  los  grandes  de  Lisboa  y  los  religiosos  do  todas  las  Ordenes  El  orador 
que  predicó  en  ellas ,  dijo  en  su  discurso  :  en  breves  dias  han  caido  tres  co- 
lumnas de  la  Iglesia  ;  el  P.  Serrano ,  el  P.  Luis  de  Granada  y  el  P.  Roque 
del  Espíritu- Santo.  El  arzobispo  de  Lisboa  y  el  obispo  de  Ceuta  hicieron  in- 
formaciones ordinarias  de  sus  virtudes  para  perpetua  memoria  ,  y  sobre  su 
sepulcro  se  puso  un  honorífico  epitafio.  Pasados  después  veinte  y  siete  años  , 
el  R.  P.  Rafael  Diaz  de  la  misma  órden  de  trinitarios  ,  visitador  apostólico 
de  Portugal ,  hizo  trasladar  el  cuerpo  del  V.  Roque  al  claustro,  mandando 
colocarlo  en  un  nuevo  sepulcro  ,  con  otro  honroso  epitafio ,  en  el  que  se  leía, 
que  fué  redentor  general ,  cuatro  veces  provincial ,  comisario  general ,  y 
que  renunció  mitras. 

ESPÍRITU-SANTO  ( Alonso  del )  madrileño.  Fué  religioso  recoleto  de  S. 
Agustin  ,  muy  virtuoso  ,  y  observante  de  las  constituciones  de  la  Orden  ,  y 
ademas  un  prodigioso  ejemplar  de  humildad.  Pasaba  por  el  hombre  mas 
docto  en  teología  escolástica  que  conoció  su  congregación  hasta  su  tiempo. 
Los  P.  P.  de  la  observancia  le  hicieron  grandes  proposiciones  para  que  cal-^ 
zándose,  asistiese  en  la  oposición  de  cátedras  en  la  univorsidad  de  Salaman- 
ca; y  otra  religión  le  ofreció  veinte  años  de  antigüedad  y  majisterio  porqué 
pasase  á  ella.  Pero  á  todo  se  negó  el  humilde  religioso  ,  prefiriendo  la  quie- 
tud ,  cortedad  y  estrechez  de  su  hábito  y  sandalias ,  honrándolas  hasta  su 
muerte  con  una  vida  ejemplar.  Murió  en  el  convento  de  Madrid  no  se  sabe 
el  año. 

ESPÍRITU -SANTO  (Segismundo  del)  religioso  carmelita  descalzo.  Es 
muy  poco  lo  que  se  sabe  de  esto  religioso  ,  y  solo  puede  decirse  que  era  ca- 
talán. Es  probable  que  vistiera  el  hábito  religioso  en  la  ciudad  de  Barcelona  , 
y  probable  también  quo  en  la  misma  dejara  de  existir.  Escribió :  Vida  del 
P.  Antonio  de  S.  Matías  ,  que  ,  según  dice  el  iluslrisimo  Torres  Amal  en  sus 
Memorias  para  ayudar  á  formar  un  diccionario  critico  de  los  escritores  cata- 
lanes ,  se  hallaba  manuscrita  en  la  biblioteca  de  carmelitas  descalzos  do 
Barcelona  ;  en  cuya  pág  345,  dice  ,  hay  el  catálogo  de  sus  obras. 

ESPÍRITU-SANTO  (Pedro  del )  religioso  profeso  del  Órden  de  carmelitas 
descalzos.  Pónelc  el  limo  D.  Félix  Torres  Amal ,  obispo  de  Astorga  .  entre 
los  escritores  catalanes ;  por  lo  que  puede  creerse  que  su  patria  fué  Cata- 
luña. Nada  dice  sobre  la  época  ni  el  lugar  de  su  nacimiento  ,  como  tampoco 
sobre  el  tiempo  en  que  falleció  La  única  noticia  que  nos  dá  de  este  varón  es 
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que  escribió  :  Excelencias  de  la  devoción  de  S.  José :  obra  que  dice  se  ha- 
llaba manuscrita  en  la  biblioteca  de  carmelitas  descalzos  de  Barcelona. 

ESPÍRITU-SANTO  (José  del )  natural  de  Andalucía  en  España.  Habién- 
dose consagrado  á  Dios  en  la  ciudad  de  Córdoba  con  el  vinculo  de  los  votos 
religiosos  entre  los  carmelitas  descalzos  ,  ilustró  con  su  saber  ,  religiosísimas 
costumbres  y  todo  género  de  virtudes  ,  no  solo,  su  provincia  ,  sí  que  también 
toda  la  órden.  Enseñó  con  gran  provecho  de  sus  discípulos  filosofía  y  teolo- 
gía en  los  colegios  de  su  instituto  de  Ecija  y  Sevilla  ,  de  cuyo  cargo  fué  ele- 
vado después  á  las  prelaturas ,  no  solo  inferiores  ,  sino  también  superiores 
de  la  órden  ,  las  que  desempeñó  con  mucha  prudencia  y  acierto.  Vivia  to- 
davía en  el  año  1628  ,  en  cuya  época  era  definidor  general  de  su  provincia 
de  Andalucía.  Dejó  un  monumento  eterno  de  su  ingenio  en  la  siguiente  obra : 
Cursus  Theologiai  Mysticce  ,  escrita  en  tres  tomos  en  folio  ,  é  impresa  en  So- 
villa  en  1720  y  1721.  Los  lectores  de  teología  mística  de  la  misma  Órden 
están  obligados  á  seguir  y  defender  la  doctrina  contenida  en  dicha  obra  ,  no 
solo  en  las  lecciones  sino  también  en  las  conclusiones.  Dio  también  á  luz 
nuestro  Fr.  José  del  Espíritu-Santo  un  Concionum  volumen  ,  riquísimo  en  la 
ciencia  de  las  Escrituras  Sagradas  y  doctrina  de  los  santos  padres. 

ESPÍRITU-SANTO  (José  del).  Fué  natural  de  la  ciudad  do  Vich  en  el 
principado  de  Cataluña  á  nueve  leguas  y  media  de  Barcelona ,  su  capital. 
Habiendo  abrazado  el  estado  religioso  en  la  órden  de  trinitarios  descalzos  , 
dio  pruebas  inequívocas  de  su  aplicación  y  de  sus  vastos  conocimientos  en  las 
ciencias,  particularmente  en  la  sagrada  teología,  de  la  que  fué  lector  de  pri- 
ma en  el  colegio  de  Salamanca.  Desempeñó  después  el  cargo  de  provincial , 
definidor  general  de  su  órden  y  superior  en  varios  conventos  de  la  misma  , 
cuyas  circunstancias  no  dejan  duda  de  que  seria  varón  de  gran  virtud  y  mé- 
rito. Murió  en  163,5.  Escribió:  Medulla  philosophioe  pro  triennali  cursu  in 
tres  partes  commodé  distribuía  celebérrima:  jesuiticce  scholce  principits  solide 
slabilila  volum.,  impresa  en  Pamplona,  por  José  Joaquín  Martínez,  en  1728. 
Medulla  theologiai  señolee  jesuítica  ,  cuatro  lomos  en  4.° ,  año  1738.  Habla 
de  estas  obras  el  Diario  de  los  literatos  de  España,  en  el  lomo  séptimo, 
página  59. 

ESPÍRITU- SANTO  ( Juan  del )  religioso  carmelita  descalzo.  Español  . 
natural  de  Eneifo ,  pueblo  del  obispado  de  Calahorra  ,  en  Castilla  la  Vieja. 
Fué  maestro  de  novicios,  prior  de  diversos  conventos  y  provincial  de  Castilla 
la  Vieja  ;  y  en  el  año  1622  procurador  general  en  la  curia  romana  Por  fin 
en  el  de  1 625  fué  elegido ,  en  Paslrana  ,  prior  general  de  loda  la  congrega- 
ción española  ,  para  cuyo  elevado  cargo  le  eligieron  otra  vez  en  1637.  Fué 
varón  ilustre  por  su  gran  prudencia  ,  moderación  de  ánimo ,  austeridad  de 
vida  ,  oración  ,  penitencia  y  rara  erudición.  Murió  después  de  transcurrido 
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el  año  1 643.  Escribió:  1  .* :  Elogium  virlutum  donorumque  coúestium  Ven.  Af. 
fsabellat  á  S.  Dominico  carmelitanos  Teresiancs,  año  1630.  2.*:  Consuetu- 
diñes  sanctas  pro  congregatione  carmelitarum  excalceatorum  Hispánica.  3.°  : 
Epístola  spiritualis  ad  religiosos  el  moniales  congregationis  Hispánica*-  de  vita 
christiana  perfectione ,  Toledo  ,  1627,  en  12.*.  De  esla  obra  hace  mención 
Francisco  de  Santa  María  ,  libro  V  ,  cap.  31 .  4.' :  Epistola  altera  spiritualis 
ad  eosdem  ,  salió  á  luz  en  1639  ,  en  12.'.  Recomiendan  á  Juan  del  Espíritu 
Santo  ,  Miguel  Bautista  de  Lanuza  en  el  libro  II  de  la  vida  de  Isabel  deSto. 
Domingo ,  capítulo  VIH  ,  y  en  el  libro  III ,  capítulos  Vil  y  XII ;  Francisco 
de  Sta.  María  en  el  lugar  ya  citado  ,  y  otros  muchos. 

ESPÍRITU-SANTO  (Carlos del).  Era  este  varón  natural  de  Italia ,  y  vis- 
tió el  hábito  religioso  de  la  Órden  de  trinitarios  calzados  en  el  convento  lla- 
mado de  Sto.  Tomas  de  Fórmis  en  Roma.  Fueron  tales  los  progresos  que 
hizo  en  las  ciencias  y  al  propio  tiempo  tan  eminente  su  santidad  ,  que  por 
.  estas  calidades  y  otras  relevantes  prendas  de  que  se  hallaba  adornado , 
mereció  que  los  príncipes  de  la  Sta.  Iglesia  ,  y  especialmente  Gregorio  X ,  le 
encargasen  varios  negocios  de  gran  transcendencia  y  suma  importancia  , 
asegurados  por  la  experiencia  ,  de  que  siempre  tenían  cumplido  y  feliz  éxito, 
dirigidos  por  tan  sabio  y  esclarecido  varón.  Por  el  mismo  moiivo  le  llamó  el 
Sumo  Pontífice  al  concilio  Lugdunense  ,  en  el  que  dió  tan  señaladas  pruebas 
de  doctrina  ,  expedición  y  acierto  en  dirigir  los  asuntos  que  se  le  confiaban  , 
que  movido  de  ellas  el  papa  Gregorio  X  ,  lo  creó  cardenal  y  le  nombró  go- 
bernador de  Roma.  Ignórase  el  dia  y  año  de  su  muerte.  Habla  de  él  Altuna 
en  el  folio  617  y  el  autor  del  Necrohgio  ,  añade  que  su  cuerpo  se  encontró 
en  el  año  1650  en  la  iglesia  de  la  Navicela  de  Roma  con  sus  huesos  lodos 
unidos. 

ESPÍRITU-SANTO  (Gabriel  del ).  De  nación  francés  y  natural  de  Aquiia- 
nia.  Habiendo  profesado  el  estado  religioso  en  la  antigua  regular  observancia 
carmelitana ,  adelantó  mucho  en  los  estudios  ,  especialmente  en  los  teológi- 
cos. Fué  prior  de  su  Orden  en  varios  lugares  y  definidor  de  la  provincia  de 
Aquitania.  Procuró  conservar  en  estado  brillante  la  reforma  que  habia  reci- 
bido de  los  padres  carmelitas  de  la  provincia  de  Tours ,  de  la  que  fué  zelador 
fervorosísimo.  Escribió  :  1 :  Discursus  theologico- morales  de  SS.  AUaris 
Sacramento,  Linióges.  por  Marcial  Chapoulaud  ,  año  1649.  2.* :  Vita  Per— 
nellce  Gandan  ,  Molinensis :  in  qua  conspiciuntur  prceclarce  dotes  mulieribus 
concessee  ;  Molinis-Bojorum  ,  por  Pedro  Vernoy  ,  año  1650  ,  en  8.°. 

ESPÍRITU-SANTO  (Simón  del)  napolitano.  Habiendo  abrazado  el  insti- 
tuto de  carmelitas  descalzos,  fué  definidor  de  esta  sagrada  Órden  el  año 
1655.  Famoso  teólogo  y  célebre  por  su  virtud  y  sabiduría .  murió  en  Nápo- 
les  atacado  do  la  peste  el  año  1656.  Dió  á  luz  :  1 :  Chronologia  carmelilica , 
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Turrunti ,  1640  ,  en  folio.  2  ' :  Vita  et  passio  S.  Veneranda*  virginis  á  Cre- 
éis Parasceves  apéllala  ,  qua*  máxime  colitur  in  Calabria  ,  Ñapóles ,  1646. 
3.° :  De  confraternilate  sacri  scapularis.  El  autor  de  la  Bibliotheca  carmeli- 
tana ,  impresa  en  Orleans ,  en  1752 ,  en  el  tomo  II ,  col.  750  ,  dice  ,  que 
ignora  si  esta  obra  es  la  misma  que  otra  titulada  :  Additamenlum  ad  thesau- 
rum  carmelitarum  de  sacro  scapulari ,  impresa  el  año  1658  ,  en  4.° ,  que 
Marcial  de  S.  Juan  Bautista  en  su  Bibliotheca  carmelitarum  excalceatorum  , 
atribuye  á  un  carmelita  descalzo.  De  Simón  del  Espíritu  Santo  ,  napolitano  , 
hacen  mención  la  mayor  parle  de  los  carmelitas  posteriores  á  él  que  han 
escrito  sobre  dicha  órden. 

ESPÍRITU-SANTO  (  P.  Fr.  Antonio  del )  hijo  de  Andrés  Diaz  y  de  Fran- 
cisca Luzan  ,  lodos  naturales  do  la  corte.  Tomó  el  hábito  «le  la  Merced  des- 
calza en  el  convenio  de  Sta.  Bárbara  ,  profesando  en  14  de  Febrero  de  1644 
Fué  ,  según  la  opinión  general ,  uno  de  los  varones  mas  doctos  que  ha  teni- 
do su  órden,  «sí  en  la  sagrada  teología  como  en  !a  jurisprudencia  y  cánones, 
y  leyó  aquella  facultad  en  la  universidad  de  Salamanca.  En  1 662  fué  electo 
rector  del  mismo  colegio  ,  y  en  1664  definidor  general:  empleo  que  tuvo 
por  cuatro  veces,  como  también  el  de  procurador  general  de  la  provincia. 
Hallándose  de  lector  en  Alcalá  en  1662  ,  dio  á  luz  pública  en  4.°  una  Con- 
sulta y  Resolución  sobre  un  caso  de  elección  para  el  provincialalo  de  grave 
dificultad  que  se  ofreció  en  capítulo  ,  y  todo  fué  aprobado  con  singulares 
elogios  por  trece  teólogos  de  los  majores  que  tenia  la  universidad.  En  el  año 
1 G66  imprimió  para  el  capitulo  general  otro  escrito  en  4.*  titulado:  Discurso 
moral  y  político  ,  en  el  que  se  representan  las  razones  para  no  multiplicar  en 
ninguna  república  regular  muchas  leyes.  Redactó  asimismo  otra»  muchas 
Resoluciones  jurídica»,  que  se  guardaban  impresas  en  el  convento  de  Sta. 
Bárbara  ,  y  comprendían  196  hojas  en  folio.  Reimprimió  ,  ilustró  y  adicionó 
la  Vida  de  la  niña  Teresa  de  Jesús  ,  que  con  el  titulo  de  :  Dios  prodigioso , 
había  escrito  el  cronista  Sta  Cecilia  ,  Madrid  ,  1669. 

ESPÍRITU-SANTO  ( José  del )  portugués .  natural  de  Braga.  Fué  religio- 
so d%la  Órden  del  Carmen  descalzo  ,  cuya  observancia  profesó  en  la  ciudad 
de  Lisboa.  Ilustre  por  su  saber  y  virtudes,  y  predicador  insigne  ,  después  de 
haber  dimitido  un  obispado  con  que  habia  sido  agraciado  ,  murió  en  Madrid 
el  año  1674  ,  dejando  escritas  las  siguientes  obras  ,  que  después  se  impri- 
mieron allí  mismo  en  español.  1 :  Sermones  varii.  Catena  mystica  ex  solis 
lieligionis  auctoribus  contexta  ,  Madrid  ,  1678  ,  en  folio.  2.' :  Theologia  mys- 
tica ,  que  .  según  la  Bibliotheca  carmelitana  impresa  en  Orleans  el  año  1652, 
tomo  II ,  coluna  192  ,  fué  también  impresa  en  latín  en  Alemania  por  cuida- 
do y  diligencia  del  P.  Paulo  de  Todos  los  Santos,  carmelita  descalzo. 

ESPÍRITU-SANTO  ( Antonio  del )  carmelita  descalzo.  Nació  en  Monte- 
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Mayor  ;  población  del  rey  no  de  Portugal  ,  y  profesó  el  estado  religioso  en  la 
descalscz  carmelitana  de  Lisboa.  Dolado  de  un  gran  talento,  salió  muy  apro- 
vechado de  sus  esludios  ,  y  llegó  á  ser  profundísimo  teólogo  y  predicador  es- 
clarecido. Fué  también  instruido  en  toda  clase  de  ciencias ;  y  si  bien  estas 
prendas  le  ensalzaron  mucho,  enaltecíanle  sin  embargo  mas  que  lodo,  su  só- 
lida virtud  ,  y  su  humildad  profundísima.  Ofrecióle  el  Rey  el  obispado  de 
Agola  en  la  Etiopia  Superior ,  que  rehusó  Antonio  con  todas  sus  fuerzas ;  pe- 
ro obligado  por  fin  á  aceptarle  ,  fué  consagrado  y  partió  para  aquellas  regio- 
nes á  tomar  posesión  del  mismo.  Habiéndole  desempeñado  por  algún  tiempo 
con  el  celo  y  vigilancia  que  era  de  esperar  de  un  varón  tan  sabio  y  virtuoso , 
murió  en  aquella  misma  ciudad  el  año  1677.  Sus  obras  ,  divididas  en  cinco 
lomos  en  folio,  fueron  impresas  en  Lyon  el  año  4661  y  siguientes.  El  pri- 
mer tomo  contiene  :  Directorium  inórale ,  sive  tractaíus  de  Sacramente  in 
comuni  el  in  particulari ,  alque  de  censuris.  El  segundo  ,  de  decem  decalogi 
prceceplis.  El  tercero  ,  de  pricilegiis ,  obligationibus  religiosorum  ,  ac  de  regi— 
mine  prcelatorum  regularium.  El  cuarto  ,  Consulta  varia.  El  quinto,  directo- 
rium theologice  mysticos.  Celebran  á  Antonio  del  Espirilu  Santo ,  Nicolás  An- 
tonio en  la  Bibliotheca  Hispana  ,  tomo  primero ,  de  quien  dice ,  que  poco 
ánles  del  año  1672,  en  que  se  imprimió  dicha  Bibliotheca  Hispana  ,  era 
nuestro  Antonio  definidor  general  de  su  congregación  Daniel  de  la  Virgen 
María  en  el  lomo  segundo  del  Espejo  Carmelitano. 

ESPÍRITU- SANTO  ( Ensebio  del )  religioso  profeso  en  la  Orden  de  carme- 
litas descalzos.  Fué  este  religioso  natural  de  Milán  ,  célebre  ciudad  de  Lom- 
bardia  en  Italia.  Hízose  famoso  y  esclarecido  ,  no  solo  por  su  erudición  poco 
común  ,  sino  también  por  su  probidad  y  pureza  de  costumbres.  Dedicóse 
con  particularidad  al  estudio  de  idiomas,  llegando á  saber  con  toda  perfec- 
ción ,  ú  mas  del  suyo  propio  ,  el  hebreo ,  el  griego  ,  el  alemán  ,  el  francés  y 
el  español.  Este  estudio  sin  embargo  no  el  impidió  dedicarse  también  á  otros 
varios  ,  alcanzando  gran  celebridad  en  la  geometría  ,  en  la  arquitectura  y  en 
la  astronomía.  Poseyó  con  tal  perfección  estas  tres  ciencias,  que  se  tenia 
generalmente  por  el  mas  instruido  en  ellas  en  su  tiempo.  Viviendo  en  elcon- 
venlo  de  su  Orden  en  la  ciudad  de  Módena,  fué  muy  querido  de  los  persona- 
ges  mas  distinguidos ,  á  la  mayor  parle  de  los  cuales  enseñó  las  matemáti- 
cas y  arquitectura  militar.  Acercándose  ya  su  muerte  ,  á  fin  de  declinar  el 
peligro  de  ambición  y  de  soberbia  ,  entregó  á  las  llamas  cuantos  volúmenes 
había  escrito :  era  producto  de  mas  de  veinte  años  de  trabajo.  Sábense  sin 
embargo  los  títulos  de  algunos,  que  son  los  siguientes :  1 .':  /,' Effemeridi  per 
dieci  anni.  Picinelli  afirma  que  esla  obra  fué  dada  á  luz  ,  pero  según  su  cos- 
tumbre ,  ni  cita  el  lugar  ,  ni  el  año  de  la  impresión  ,  ni  tampoco  el  nombro 
del  impresor.  2.* :  Traduclio  ex  germánico  in  latinum  Circini  proportionalis 
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Georgii  Galchemayr.  3.* :  Inter pretazione  cT  una  Lastra  di  Bronzo  Segnata 
di  caratteri  ebraiei ,  da  ¡ui  transmessa  al  Márchese  Bentivogli.  4.* :  Tradu- 
zione  del  libro  di  Giovanni  Enoch  Meyers  della  fabrica ,  el  uso  due  lavóle  te- 
tr agónica  ,  é  cubica.  5." :  De  Joña  propheta  in  ventre  ca>ti.  6." :  Begole  per 
fobricar  un  organetlo  ,  che  anee  é  Gravicembalo ,  guale  á  forza  di  ruóle ,  da 
per  se  suma  ,  ó  tre  arielle. 

ESPÍRITU-SANTO  ( Luis  del )  religioso  carmelita  descalzo  en  el  convento 
de  la  ciudad  de  Córdoba  en  España  ,  insigne  por  su  instrucción  en  las  letras 
sagradas  y  ejercitacion  en  la  virtud.  Escribió :  4 :  Elucrubrationes  ad  sacras 
canciones  faciendas  perutiles ,  escritas  en  latín  ,  en  4.".  Conservábanse  ma- 
nuscritas en  la  librería  del  convento  de  carmelitas  descalzos  de  Aguilar.  2.* : 
Ptemmata  sororis  Alante  Teresio!  d  Jesu ;  existia  esta  obra  manuscrita  en  el 
colegio  de  carmelitas  descalzos  de  Sevilla. 

ESPtMTU-SANTO  (V.  Fr.  Alonso  del ).  Nació  en  la  villa  de  Madrid  en 
4  645  recibiendo  el  santo  bautismo  en  22  de  Febrero.  Sus  padres  fueron  D. 
Alonso  de  la  Vega  y  D.*  Isabel  de  la  Vega  y  Torra.  Desde  su  niñez  des- 
cubrió inclinaciones  virtuosas ,  frecuentando  los  templos  con  una  devoción 
superior  á  sus  años.  Consumado  ya  en  la  latinidad  y  retórica ,  trataba  su 
padre  de  enviarle  á  Salamanca  cuando  con  vocación  divina  recibió  el  hábito 
de  trinitario  descalzo,  pasando  el  noviciado  en  Toricjon,  donde  profesó  en  4 .° 
de  Junio  de  4631  con  universal  gozo  de  la  comunidad,  que  se  prometía  de  sus 
buenos  principios  un  buen  éxito  de  su  virtud  y  de  su  sabiduría.  Concluidas 
las  cátedras  de  artes  y  teología,  se  entregó  apostólicamente  á  la  predicación  : 
en  lo  primero  le  admiró  Salamanca  en  consultas  privadas,  y  en  lo  segundo  le 
aclamaban  todos  por  reformador  de  costumbres  y  disipador  de  vicios.  Contra 
su-  voluntad,  y  á  pesar  de  muchas  renuncias  gobernó  ejemplarmente  algunos 
conventos,  fué  ademas  provincial  y  definidor  general,  y  hubiera  sido  ministro 
general  á  no  haber  hecho  activas  diligencias  para  que  eligiesen  á  otro.  Nada  de 
todo  esto,  ni  los  favores  que  al  duque  de  Béjar,  que  se  lo  llevó  á  sus  estados 
ó  predicar ,  ni  el  respeto  con  que  era  mirffdo'de  lodos  ,  fueron  capaces  de 
distraerle  de  su  humildad  y  encogimiento  religioso.  Así  vivió  tan  ejemplar  en 
virtudes,  que  al  espirar  dijo  su  confesor  :  Dichoso  tú  mil  veces,  que  te  vas  á 
la  otra  vida  con  la  gracia  bautismal.  Falleció  en  el  convento  de  Madrid  el  do- 
mingo de  Ramos,  40  de  Abril  de  4664  ,  en  cuya  casa  se  conservaba  su 
retrato  entre  los  de  otros  venerables  religiosos. 

ESPÍRITU-SANTO  ( V.  Sor  Inés  del )  en  el  siglo  D.*  Inés  Sistemes  ;  re- 
ligiosa dominica.  Nació  de  noble  estirpe  en  la  ciudad  de  Valencia  en  21  de 
Enero  de  4642  :  llamabánse  sus  padres  D.  Felipe  Sistemes  de  Oblítes  y  D.' 
Gerónima  Gisbert.  Desde  muy  niña  se  entregó  Inés  á  todas  las  prácticas  de 
virtud ,  y  adelantó  tanto  en  el  camino  de  la  perfección  ,  que  mereció  ser  ad- 
tom.  V.  77 
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mitida  ,  cuando  apénas  habia  cumplido  once  años,  en  el  convento  deSta. 
María  Magdalena  do  la  ciudad  do  Valencia  vistiendo  el  hábito  en  4  de  Mayo 
<le  4  623  y  profesando  en  23  de  Enero  de  1629.  Deseosa  de  renovar  entre  las 
monjas  el  primitivo  espíritu  de  su  Sto.  patriarca  fundó  tres  monasterios , 
queriendo  que  en  ellos  se  observasen  rigurosamente  las  leyes  de  su  santa  re- 
ligión :  tales  fueron  los  conventos  de  Villareal ,  de  Carcaxentc  ,  y  el  de  Belén 
en  la  ciudad  de  Valencia.  En  el  primero  fué  maestra  de  novicias  ,  en  el  se- 
gundo tuvo  el  mismo  empleo  y  después  el  de  priora  ;  bajo  cuya  calidad  go- 
bernó también  el  tercero  hasta  su  muerte  acontecida  en  29  de  Diciembre  de 
1668  á  los  cincuenta  y  seis  años  de  edad.  La  virtuosa  Inés  fué  llorada  de  sus 
hermanas  y  de  todos  cuantos  tuvieron  ocasión  de  admirarla  «le  cerca  Es  ver- 
dad que  murió  santamente  y  que  su  alma  candida  voló  al  seno  del  Criador, 
pero  dejaba  en  la  tierra  un  vacío  tan  grande  como  su  virtud.  En  las  actas 
del  capítulo  provincial  de  1669  se  extendió  su  elogio  para  que  quedase  per- 
petuada la  memoria  de  una  religiosa  que  á  los  títulos  de  fundadora  reunía  el 
de  ínclita  esposa  de  Jesucristo ;  pero  no  bastaba  lo  que  entónces  se  dijo  :  era 
necesaria  otra  prueba  mayor  del  gran  concepto  que  disfrutaba.  En  el  capítulo 
general  celebrado  en  Roma  en  el  año  1 670  ,  en  el  cual  fué  electo  maestro 
general  fie  la  Ónlen  el  R.  Fr.  Juan  Tomas  de  Rocahertí ,  después  arzobispo 
de  Valencia  y  admirador  de  las  virtudes  de  la  V.  Inés,  quien  en  un  discurso 
latino  que  pronunció  ,  trazó  su  biografía  en  estos  términos :  /n  sánete  Ma- 
ría de  Bellehem  Valentía  monialium  sacro  canobio ,  diem  clausit  extremum 
mater  sóror  Agnes  á  Spiritu  Soneto,  ex  nobili  familia  Sistemes  deObliles.  Bac 
á  primo  limine  sui  ingresstts  perfectionis  meta  inhiavit  asperrimis  cujusque 
generis  svpra  religionis  votum  ,  arreptis  ,  nec  unquam  intermissis  tyrociniis. 
Arctioris  observantia  facunda  parens ,  profecto  non  sine  peculiari  Dei  manu , 
humanis  destituía  opxbus  ,  mundo  obsistente  ,  tres  ordinis  fundavit  conventus  . 
Corporis  Christi  in  villa  de  Villareal ,  ejusdem  Corporis  Cltrisli  in  villa  Car- 
caxente  ,  et  Sancta  Maña  de  Bellehem  in  civitata  Valentía.  In  his  soli  Deo 
vncans  ,  nunc  noviliarium  magistra  ,  nunc  priorissa  ,  juveneulas  Deo  sacras 
adomnem  verbo ,  et  exemplo  sanctimoniam  effurmavit,  salutis  propria,  alia- 
rum  spiritualis  profectus  anxia  corpoream  curam  posthabuit.  Bine  septem  ul- 
tra viginliannos  subjecta  morbis  ,  jebribusque  interdum  ardore  summo  correp- 
ta .  inter  acerbissimos  dolores,  nihil  de  tranquilitate  remisit ,  nihil  dehilaritate, 
de  eloquii  suavitate  ablegavit.  Celandarum  virtutum  studiosa  tegere  patientios 
documenta  nequivit.  At  ex  humililatis  silentio  altius  erumpunt  laudes  et  plau- 
sus  .  quos  apud  Dynastas  el  viros  exceptione  majares  ,  vel  invita  promeruit. 
Dies  Decembris  ultima  anni  4668.  fuit  illi  vita  hujus  suprema  ,  in  qua  pié 
creditur  ad  Cali  gaudia  evolasse  ,  et  quidem  de  lacrymarum  ralle  ,  soroñbus 
circumquaque  flentibus  ,  sed  Himnos  Sancti  Spiritus  concinenlibus  ,  ut  mo- 
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rienti  esset,  febrili  in  cesto  temperie* ,  sibi  ipsis  in  fleiu  soktium.  Caiervaúm 
ruitpopulus  ad  justa  funeris,  de  vestimentorum  reliqum  devote  cupidos.  De- 
bemos advertir  que  el  último  Diciembre  que  se  nota  en  el  elogio  no  fué  el  Je 
la  muerte  de  la  V.  Inés  sino  el  de  su  entierro  ,  pues  estuvieron  tres  dias  sin 
darle  sepultura  ,  como  lo  dice  el  presentado  Beaumool.  Tenemos  de  esta  re- 
ligiosa una  Relación  de  su  vida ,  que  escribió  por  mandado  de  sus  directores. 
Según  Rodrigo,  quisieron  estos  probar  su  obediencia,  pues  por  tres  distintas 
veces  que  le  habia  escrito  se  la  mandaron  echar  á  las  llamas  y  la  cuarta  la 
reservaron  como  un  precioso  documento. 

ESPÍRITU-SANTO  (Alejos  del )  religioso  carmelita  descalzo  ,  napolitano. 
Fué  este  varón  dolado  de  mucho  talento  y  felicísima  memoria  :  lo  que  le 
hizo  ralir  de  sus  estudios  tan  docto  y  aventajado  en  las  ciencias  escolásticas  , 
que  á  causa  de  su  gran  sutileza  de  ingenio ,  era  tenido  por  otro  Juan  Escoto. 
Fué  muchas  veces  prior  y  dos  provincial  de  su  órden.  Murió  con  bastante 
opinión  de  santidad  en  la  ciudad  de  Palermo  á  principios  del  año  1 665.  Es- 
cribió una  apología  en  favor  del  R.  P.  Nicolás  de  Jesús  María  ,  carmelita 
descalzo  con  este  título  :  P.  Nicolaus  cindicatws ,  sive  defensio  pro  apología 
Ptr.  Fr.  Nicolai  d  Jesús  María  contra  Baizam  ;  consérvase  el  escrito  autó- 
grafo en  el  archivo  romano  ,  y  una  copia  en  la  biblioteca  común  de  carme- 
litas descalzos  de  Ñapóles  Así  lo  testifica  Nicolás  Toppi  en  su  Biblioteca  na- 
politana ,  dada  á  luz  en  folio  en  1678. 

ESPÍRITU-SANTO  (Miguel).  Natural  de  Bretaña,  provincia  de  Francia. 
Vistió  el  hábito  religioso  de  la  Órden  de  carmelitas  calzados  en  la  ciudad  de 
Rennes ,  profesando  la  estrecha  Observaucia  regular  en  la  misma  ciudad  el 
día  44  de  Julio  del  año  1633.  Siendo  esclarecido  por  su  talento  y  rara  eru- 
dición r  fué  nombrado  vicario  general  del  limo,  y  Rmo.  P.  Bernardo  de  Santa 
Teresa  ,  carmelita  descalzo  y  obispo  Babilonense.  Alberto  de  Saulei ,  doctor 
teólogo  de  París  y  provincial  que  fué  repelidas  veces  de  la  provincia  de  Fran- 
cia ,  habia  logrado  introducir  la  reforma  y  estrecha  observancia ,  que  habían 
empezado  los  padres  de  la  provincia  de  Tours  ,  en  el  convento  de  Lieja  en  la 
Bélgica  ,  el  año  1632  ,  pero  habíase  ya  relajado  mucho ;  por  lo  que  el  reve- 
rendísimo Mario  Venturino  ,  prior  general  de  la  Órden  ,  envió  allí ,  con  el 
carácter  de  comisario  general  para  restaurar  ,  promover  y  establecer  sóli- 
damente dicha  reforma  y  observancia,  á  nuestro  Fr.  Miguel  del  Espíritu 
Santo ,  de  quien  Alejandro  Vil  pontífice  máximo  en  un  breve  apostólico 
escrito  al  serenísimo  principe  Maximiliano  Enrique ,  arzobispo  de  Colonia,  en 
2  de  Agosto  de  1659 ,  dice:  a  Nos  fué  pues  muy  grato  el  pronto  ausilio  de  tu 
«  autoridad  dado  al  amado  hijo  Miguel  del  Espíritu  Santo  visitador  del  Órden 
«  carmelitano  en  la  diócesis  de  Lieja ,  para  que  pudiese  ejercer  con  mas  des- 
«  embarazo  y  fruto  su  encargo  ,  y  reprimir  la  audacia  de  los  refractarios.  » 
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Enviado  después  el  mismo  Fr  Miguel  á  olra  provincia  ,  con  la  misma  dig- 
nidad y  objeto ,  murió  lleno  de  buenas  obras  el  día  6  de  Agosto  del  año  1 683. 
Escribió  :  4 .° :  Vita  S.  Pelri  Thomos ,  carmelitas ,  patriarchoz  constantinopoli- 
tani,  Paris,  por  Sebastian  Huré,  año  4650,  en  8.a.  2.*:  Monomachia  obedientice 
et  rebellionis  ,  facti  el  juris  ,  cvmplectens  imogmem  Cármeli  Leodiensis ,  seu 
acta  in  ipsocirca  lites  proetevitas  ,  et  decisiones  Leodienses ,  Licja ,  por  Streel, 
4659,  en  8  *.  Celebran  á  este  religioso  Teófilo  Raynaud  en  el  Scapulare 
Parthenicum  carmelitarum  ,  tom.  Vil ;  y  Jaime  Lelong  .  en  la  Bibliotheca  his- 
tórica Gallia*  ,  pág.  898  ,  corolario  segundo  ,  núm.  4612 ,  en  donde  habla  de 
otra  obra  de  nuestro  Fr.  Miguel ,  titulada  :  Le  vcyage  de  N.  Dame  de  Líame- 
res,  etc.  ,  impreso  en  Lyon  ,  4666  ,  en  42.". 

ESPlRITU-SANTO  (Leonardo  del)  carmelita  descalzo  Nació  en  Alcaraz, 
pueblo  de  España  en  Castilla  la  Nueva.  Profesó  el  estado  religioso  en  la  des- 
calsez  carmelita  de  Pastrana.  Fué  el  primer  lector  de  filosofía  de  la  reforma 
Teresiana  ,  instituido  para  el  convento  de  Alcalá  de  Henares  por  decreto  del 
cuarto  capitulo  provincial  de  la  misma  congregación  ,  celebrada  eo  Vallado- 
lid  ,  en  4687  ;  pues  hasta  entonces  los  carmelitas  descalzos ,  que  siendo  jó- 
venes se  aplicaban  al  estudio  de  las  letras  humanas  y  divinas  ,  recibían  sos 
lecciones  en  las  academias  seculares.  Fué  después  también  el  P.  Leonardo 
lector  de  teología  moral  en  varios  lugares  ,  la  que  enseñó  con  grande  honor 
suyo  y  provecho  de  sus  alumnos.  Era  varón  de  acendrada  caridad  y  humil- 
dad profunda  ,  como  también  de  mucho  ingenio  y  vasta  erudición  ;  lo  que 
movió  á  los  religiosos  á  elegirle  provincial  y  después  definidor  general ,  en 
cuyos  cargos  se  portó  como  era  de  esperar  de  su  prudencia  y  reconocida  vir- 
tud. Murió  en  Madrid  después  del  año  4640.  Sus  escritos  son  ios  siguientes  : 
4.° :  Cursus  philosophicus.  2." :  De  charitate  et  correctione  fraterna.  3.' :  fíe- 
gula  u  confessariis  servando?  ,  en  42.°.  Según  se  Ice  en  la  Bibliotheca  carme- 
litana ,  impresa  en  Orleans  ,  4752  ,  lomo  II ,  coluna  248  ,  dichos  obras  se 
conservaban  manuscritas  en  el  convento  de  carmelitas  descalzos  de  Guada— 
lajara.  4.° :  De  ordinejudiciali.  I)e  esta  obra  hace  mención  Pedro  de  los  An- 
geles en  su  Praxis  tribunalis  regularhtm  ,  impresa  en  Ñapóles  el  año  4  656  , 
donde  llama  ú  nuestro  Leonardo  del  Espiritu-Santo  varón  esclarecidamente 
docto.  Del  mismo  hacen  también  honorífica  mención  otros  muchos  escritores. 

ESPlRITU-SANTO  (Pedro  del )  español  natural  del  pueblo  de  Manzana- 
res. Profesó  el  instituto  religioso  de  carmelitas  descalzos  en  el  convento  de 
Pastrana.  Fué  profesor  de  teologia  escolástica  ,  mística  y  positiva ,  y  gobernó 
los  conventos  Cónchense  ,  Toledano  ,  de  Olauna  y  Manzanares ,  como  tam- 
bién el  Yermo  de  Bolarque  ,  promoviendo  y  fomentando  en  todos  la  obser- 
vancia regular ,  de  la  que  daba  él  mismo  edificante  ejemplo.  Elocuente  y 
célebre  predica  dor ,  publicó  algunos  Sermones ;  y  miéntras  estaba  prepa- 
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rando  una  obra  extensa,  murió  en  Madrid  el  año  4746.  Por  encargo  de 
Francisco  de  la  Encarnación  imprimiéronse  corregidos  de  sus  errores,  Ser- 
mones varii ,  Madrid  ,  4717  ,  en  folio.  Sermones  alii ,  en  la  misma  villa  , 
en  4.°. 

ESPÍRITU-SANTO  ( V.  Sor  Margarita  del).  Nació  en  Alicante,  en  el  rei- 
no de  Valencia  ,  el  34  de  Diciembre  de  4647.  Llamábanse  sus  padres  Anto- 
nio Rodríguez,  cirujano  ,  y  Vicenta  Martínez.  Este  afortunado  matrimonio 
pudo  conocer  muy  luego  el  gran  tesoro  que  Dios  había  depositado  en  sus 
manos.  Podemos  decir  sin  exageración  ,  que  todas  las  gracias  de  la  niñez  se 
bailaban  reunidas  en  la  hermosa  Margarita  ;  y  siendo  cierto  el  hecho  que  cita 
Ximeno  en  su  obra  titulada  :  Escritores  Valencianos  ,  tomo  II,  pág.  479, 
col.  4  .' ,  como  Dios  la  quería  para  si ,  nada  tiene  de  extraño  que  fuese  pró- 
digo en  concederla  los  dones  con  que  distingue  á  sus  elegidos.  Cuentan  que 
apenas  babia  cumplido  ocho  meses  .  hallándose  algunas  mujeres  hablando 
sobre  tomar  estado ,  una  de  ellas  acariciando  á  la  niña  la  preguntó  :  ¿Vtú 
Margarita  que  quieres  ser?  á  lo  que  contestó  con  voz  clara  ó  inteligible : 
carmelita  descalza.  Es  inútil  encarecer  el  asombro  que  causaría  aquel  prodi- 
gio de  la  Gracia  á  cuantos  se  hallaban  presentes.  Lo  cierto  es  que .  como 
veremos  ,  el  voto  de  la  niña  se  cumplió  á  su  debido  tiempo.  Todo  en  Marga- 
rita fué  milagroso  :  á  los  ties  ó  cuatro  años  de  edad  desplegó  ya  un  ingenio 
extraordinario,  que  acompañado  de  una  docilidad  sin  limites,  formábalas 
delicias  y  el  encanto  de  sus  buenos  padres:  á  los  cinco  años  se  balluba  ins- 
truida no  solo  en  las  labores  propias  de  su  sexo  ,  sino  que  sabia  de  leer  ,  es- 
cribir ,  contar ;  componía  preciosos  versos ;  poseía  la  música  ;  tañía  el  arpa ; 
templaba  este  instrumento  con  la  mayor  destreza  ,  y  sobre  todo  en  su  con- 
versación era  discreta  y  sumamente  agradable  :  con  tales  premias  se  gran- 
geaba  fácilmente  el  amor  de  cuantos  la  conocían.  Debió  á  esta  niña  su  con- 
versión una  esclava  mora  que  hasta  entonces  había  resistido  á  las  instancias 
«le  personas  llenas  de  experiencia  y  de  virtud.  Después  de  haber  recibido 
esta  muger  el  agua  regeneradora  del  bautismo  ,  contaba  que  á  pesar  de  su 
tenacidad  en  convertirse  ,  cuando  tomaba  en  brazos  á  la  inocente  Margarita 
se  le  mudaba  el  corazón  ,  sintiendo  unos  efectos  tan  extraordinarios ,  que 
no  sabia  como  explicarlos.  Aun  no  tenia  cumplidos  Margarita  los  ocho  años  , 
cuando  inflamada  por  el  deseo  de  buscar  en  la  soledad  á  su  divino  Esposo  . 
concertó  con  otra  niña  de  la  misma  edad  el  modo  como  salir  de  su  casa  para 
dirigirse  á  un  desierto.  En  efecto ,  al  anochecer  trataron  de  poner  en  obra 
eu  resolución ;  mas  al  oir  la  compañera ,  que  cerrarían  á  poco  rato  las  puer- 
tas de  la  ciudad  ,  lloró  tan  amargamente  ,  que  todas  las  razones  é  instancias 
de  Margarita  no  bastaron  para  persuadirla ;  y  muy  á  pesar  suyo  tuvo  que 
desistir  de  su  empeño.  Al  cabo  de  poco  tiempo  intentó  pasar  á  Marsella  á  la 
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cuova  de  Sta.  María  Magdalena  para  entregarse  allí  á  la  penitencia  siguiendo 
el  ejemplo  de  la  sania  ;  pero  Dios  se  lo  impidió  porqué  quería  que  no  se  se- 
parase tan  joven  del  lado  de  sus  padres  ,  cuando  la  tenia  destinada  para 
brillar  de  un  modo  extraordinario  en  el  claustro.  Cumplidos  los  once  años 
acompañáronla  á  Valencia  con  la  idea  sin  duda  de  que  disfrutase  de  los  ha- 
lagos de  la  capital ;  pero  el  mundo  para  Margarita  no  era  nada  :  las  diver- 
siones eran  para  ella  pasatiempos  que  miraba  con  fastidio  ,  porqué  la  única 
idea  que  la  dominaba  era  el  amor  á  Dios.  El  retiro  y  la  oración  en  edad  tan 
tierna  formaban  ya  to  las  sus  delicias  ;  y  los  deseos  de  entrar  en  la  religión 
de  carmelitas  descalzas  fueron  tan  vivos  ,  que  ni  las  diversiones  ni  la  vana 
pompa  pudieron  amortiguarlos.  Catorce  años  tendría  cuando ,  alcanzando 
del  general  la  d^pensa  de  edad  ,  tomó  el  hábito  y  profesó  en  el  convento 
de  S.  José  ,  y  entonces  fué  cuando  llegó  á  la  cumbre  de  sus  glorias.  No  había 
religiosa  mas  exacta  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes ;  su  vida  de  ángel 
llenaba  de  asombro  á  todas  sus  hermanas ;  inclinábase  á  cada  momento  al 
pió  de  los  altares ;  dirigía  sus  fervorosas  súplicas  al  Señor ,  y  maceraba  su 
cuerpo  porqué  no  se  creía  bastante  digna  de!  divino  Esposo ;  en  una  palabra, 
era  un  modelo  perfecto  de  religiosas.  Llegó  á  desarrollarse  tanto  su  espíritu  , 
que  á  los  treinta  y  cinco  años  de  edad  ,  con  el  consentimiento  de  su  prelado 
y  en  vista  del  dictamen  de  las  personas  mas  calificadas  en  virtud  y  en  letras, 
el  Exmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomas  de  Roca  be  r  tí ,  arzobispo  de  Valencia  ,  la  destinó 
con  otras  tres  religiosas  para  fundar  el  célebre  convento  de  Corpus- Chrisli  , 
también  de  carmelitas  descalzas  ,  pero  sujetas  al  ordinario.  Esto  fué  lo  que 
dispusieron  los  hombres ;  mas  Dios  la  tenia  destinada  para  otro  monasterio. 
En  efecto  ,  en  virtud  de  un  breve  apostólico  expedido  por  Inocencio  XI  en 
30  de  Junio  de  1683  ,  la  colocó  el  mismo  arzobispo  en  4  de  Octubre  ,  dán- 
dole el  hábito  de  agustina  descalza  en  el  convenio  de  Sta.  Úrsula  ,  quedán- 
dole el  consuelo  de  observarse  en  él  las  mismas  constituciones  que  dió  á  las 
descalzas  del  Carmen  la  seráfica  madre  Sta.  Teresa  de  Jesús ,  de  la  cual  las 
había  conseguido  en  vida  de  la  Santa  el  V.  Sr.  patriarca  y  arzobispo  de  Va- 
lencia D.  Juan  de  Ribera  ,  fundador  de  esta  religiosa  familia.  La  venerable 
Margarita  del  Espíritu -Santo  continuó  viviendo  en  aquel  retiro  entregada  á 
la  penitencia  ,  al  ayuno  y  á  la  oración.  Mas  humilde  aun  si  cabe  de  lo  que 
exije  el  estado  religioso  ,  se  prestaba  sin  la  menor  afectación  á  todos  los  actos 
mas  insignificantes  de  la  comunidad  ;  y  como  Dios  la  había  dolado  de  suma 
inteligencia  ,  explicaba  con  gran  claridad  á  sus  hermanas  los  misterios  de  la 
fe  ,  valiéndose  de  ejemplos ,  comparaciones  y  razones  lan  concluyenlcs  como 
acomodados  al  entendimiento  humano.  Lo  que  hay  de  mas  particular  es  , 
que  sin  haber  aprendido  la  lengua  latina  ,  exponía  locuciones  y  lugares  difí- 
ciles de  las  Sagradas  Escrituras  con  tal  propiedad  y  con  un  sentido  un  pro- 
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fundo ,  que  pasmaba  aun  á  los  teólogos  mas  consumados.  Llegó  por  fin  la 
época  en  que  debia  pagar  el  tributo  debido  á  la  Naturaleza  ;  atacóla  su  últi- 
ma enfermedad  ,  y  su  alma  tan  pura  y  candida  como  la  paloma  voló  al  seno 
del  Criador  el  dia  29  de  Enero  de  1719  á  los  setenta  y  un  años  y  veinte  y 
ocho  días  de  edad.  Hiciéronse  en  su  convenio  de  Sta.  Úrsula  solemnísimas 
exequias ,  pronunciando  la  oración  fúnebre  el  P.  José  Sans ,  su  director , 
presbítero  de  la  congregación  del  Oratorio  y  examinador  sinodal  del  obispa- 
do de  Segorbe  ,  cuya  oración  fúnebre  se  imprimió  en  Valencia  ,  1719  ,  en 
4°.  La  venerable  Margarita  del  Espíritu-Santo  compuso  las  obras  siguientes: 
Dos  exposiciones  del  Psalmo  Miserere,  en  el  sentido  que  Cristo  Nuestro  Señor 
pudo  decirlo  en  la  cruz  ,  hablando  con  su  Eterno  padre  en  nombre  de  los  pe- 
cadores ,  para  que  les  perdonase  sus  culpas.  Otra  Exposición  de  las  lamen- 
taciones de  Jeremías  en  nombre  de  la  caridad  de  Dios,  hablando  con  el  Eter- 
no padre  ,  en  vista  de  la  pasión  de  su  hijo  Santísimo,  y  de  la  ingratitud  y 
olvido  de  los  hombres.  Otra  Exposición  de  la  oración  de  Jeremías:  Recordare 
Domine,  en  nombre  de  Cristo  y  de  su  madre  Santísima.  Otra  del  P salmo 
8/  :  Deus,  Deus  meus ,  réspice  in  me,  que  es  todo  á  la  letra  de  la  Pasión  del 
Señor.  Otra  del  capitulo  24  del  Eclesiástico :  Ab  initio ,  et  ante  soecula  crea- 
tasum,  en  nombre  de  María  Santísima,  como  si  dijese,  representando  al 
Eterno  Padre  sus  perfecciones  y  privilegios,  especialmente  el  de  su  Purísima 
Concepción  ,  para  inclinar  su  misericordia  hacia  los  hombres.  Y  muchísimas 
Cartas  dirigidas  á  sus  confesores  ,  dándoles  cuenta  de  las  misericordias  quo 
Dios  obraba  en  su  alma ,  y  de  las  soberanas  inteligencias  con  que  ilustraba  su 
entendimiento.  Todas  estas  obras  se  conservaban  Ms.  en  4.°  en  el  convento 
tle  Sia.  Úrsula  ,  parte  de  ellas  copiadas  ,  y  parle  en  sus  mismos  originales. 

ESPÍRITU-SAMO  (Sor  Vicenta  María  del)  llamada  en  el  siglo  Castell. 
Nació  en  el  lugar  de  Vislabella  en  24  de  Enero  de  1646  Recibió  una  educa- 
ción esmerada  ,  y  sintiéndose  inclinada  al  eslado  religioso  ,  consagró  á  Dios 
su  virginidad  vistiendo  el  hábito  de  la  Órden  de  Slo.  Domingo  en  el  convento 
de  Sta.  María  de  Belén  ,  extramuros  de  Valencia  ,  el  24  de  Febrero  de  1669 
y  profesó  el  9  de  Octubre  de  1670.  Habíala  dolado  la  Naturaleza  con  todas 
las  gracias  que  constituyen  el  principal  adorno  de  una  virgen  :  hermosura  , 
extraordinaria  modestia,  y  humildad  sin  límiles  ;  reuniendo  á  estas  circuns- 
tancias una  inteligencia  viva  ,  perspicaz  ,  gran  prudencia  y  una  virtud  acri- 
solada. Nombráronla  dos  veces  priora  y  siempre  gobernó  de  modo  que  supo 
granjearse  el  cariño  de  todas  sus  hermanas.  Murió  esta  célebre  religiosa  el 
10  de  Enero  de  1705  de  edad  cincuenta  y  nueve  años;  dejó  escritas  las  obras 
t  siguientes :  1  .* :  Déla  entrada  del  magistrado  de  la  ciudad  con  sus  médicos  en 
el  monasterio  de  Sta.  María  de  Belén  por  Setiembre  de  año  1698  Concluyó 
esta  obra  en  16  de  Setiembre  de  1700  y  en  la  misma  trata  de  la  epidemia 


Digitized  by  Google 


616  ESP 

que  se  introdujo  en  el  convenio  y  quo  molivó  aquella  visita.  2.* :  Las  vidas 
de  las  monjas  que  resplandecieron  en  virtud  desde  la  fundación  del  monaste- 
rio. Empieza  en  el  año  1662  y  concluye  en  45  de  Febrero.de  4703.  Ámhas 
obras  se  conservaban  manuscritas  en  su  convento,  la  primera  en  4.°  y  la  se- 
gunda en  folio. 

ESPÍRITU-SANTO  ó  Madrid  (P.  Fr.  Domingo  del).  Natural  de  Madrid  : 
religioso  francisco  descalzo  de  la  provincia  de  Castilla.  Fué  lector  de  teología 
escolástica  y  moral ,  guardián  de  los  convenios  de  Cuenca ,  Toledo,  Talavera, 
y  dos  veces  del  de  S.  Bernardino  extramuros  déla  corte,  examinador  sinodal 
del  obispado  de  Cuenca  ,  calificador  del  Sto.  Oficio  y  de  la  suprema  Inquisi- 
ción y  custodio  de  su  provincia  de  S.  José.  Era  religioso  muy  ajustado  á  sus 
costumbres ,  de  los  mas  doctos  que  tuvo  en  su  tiempo  la  religión  y  gran  pre- 
dicador. El  consejo  de  la  Suprema  le  tenia  empleado  continuamente  en  con- 
sultas ,  haciendo  sumo  aprecio  de  sus  dictámenes.  Lleno  de  años  y  de  bue- 
nas obras  falleció  en  el  convento  real  de  S.  Gil  de  la  corte  el  dia  30  de  Octu- 
bre de  1749. 

ESPÍRITU-SANTO  ( P.  Fr.  José  del ).  (Véase  Diaz ). 

ESPÍRITU-SANTO  (Juliana  del).  (Véase  Delgado). 

ESPÍRITU-SANTO  ( Justo  del ).  (Véase  Rosales). 

ESPÍRITU-SANTO  (Pedro del).  (Véase  Leggen). 

ESPÍRITU-SANTO  (Fr.  Antonio  del)  natural  de  Monte-Mor  ó  Velho,  en 
Portugal ,  diócesis  de  Coimbra.  Abrazó  el  órdeu  de  carmelitas ;  fué  maestro 
en  sagrada  teología ,  lector  y  definidor  general.  Floreció  en  el  siglo  XVI 1  y  se 
ignora  la  época  en  que  murió.  Dió  á  luz  ;  1 ." :  Directorium  Spirituale  ,  divi- 
dido en  tres  parles  que  contiene  los  tratados  de  De  Privilegiis  Regularium  ; 
De  obligatione  eorumdem ;  y  De  Regimine  Prcefectorum  Regularium  ,  León  , 
imprenta  de  Juan  Antonio  Huguetan  y  Marcos  Amonio  Ravaud  4661  ,  en  fo- 
lio. 2.°:  Directorium  Regularium  ,  León  ,  1670  ,  en  folio.  3.° :  Directorium 
Confessariorum ,  dividido  en  dos  parles.  La  primera  contiene  De  Sacra- 
mente ,  el  Censuris  in  specie  el  in  genere ,  León  ,  1668,  en  folio.  La  se- 
gunda contiene  Directorii  confessariorum  aut  decem  Decalogi  prcecepta ,  et 
totam  materiam  de  justitia  et  jure  ,  ubi  etiam  de  contractibus  tam  in  genere 
quam  in  specie  ,  non  solum  secundum  jus  commune ,  sed  etiam  juxta  leges 
lusitanas  ,  imo  et  hispanas  agitur  ,  et  Ecclesim  prcecepta  elucidantur  ,  León  , 
4674  ,  en  folio.  4.° :  Consulta  varia  theologica  ,  juridica  et  regularia  pro 
conscicntiarum  instructione  circa  controversias  qua  auctori  tam  Olisipone  quam 
Matriti  et  aliis  locis  fuere  proposita  :  á  la  cual  añadió.  Primatus  seu  Princi- 
patus  Elia,  León  ,  en  la  imprenta  de  Juan  Antonio  Huguetan  y  de  Guiller-  # 
mo  Barbier  4671  ,  en  folio.  Habia  ofrecido  ademas  el  tralado  de  Directorium 
humanae  Politices  et  Eclesiásticos  hierarchice ,  la  cual  no  se  publicó.  Nico- 
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las  Antonio  en  su  Bibliotheca  hispana  nova  ,  cita  otros  varios  autores  del  mis- 
mo nombre  ,  tales  como  :  —  Espíritu-Santo  ( Fr.  Gerónimo  del )  religioso 
mercenario ,  que  Qoreció  en  el  siglo  XVII ,  en  la  provincia  de  S.  Lúcar  y 
fué  definidor  general.  Ignoramos  la  época  en  que  murió.  Publicó  :  Sermones 
de  diversas  festividades,  Sevilla  ,  imprenta  de  Andrés  Grande,  4 647,  en  4.". 
—  Espíritu-Santo  (Fr.  Juan  del )  oriundo  del  lugar  de  Enciso,  provincia  de 
Soria.  Abrazó  el  Órden  carmelitano  descalzo  y  fué  prefecto  general.  Murió  en 
44  de  Diciembre  de  4638  en  el  lugar  de  Nules.  Existen  de  este  religioso  dos 
Epístolas ,  la  una  escrita  en  Toledo  á  los  religiosos  del  Carmen  descalzo , 
impresa  en  el  año  1627 ,  en  8.°,  y  la  otra  en  1640, en  8°.  —Espíritu-Santo 
(Fr.  Marcelo  del )  trinitario  descalzo  ;  se  ignora  la  época  en  que  murió.  Es- 
cribió :  De  los  cinco  mártires  de  Salamanca  y  Vida  de  Ntra.  Sra.  con  notas 
para  rezar  el  rosario.  —  Espíritu- Santo  ( Fr.  Próspero  del )  carmelita  des- 
calzo ;  floreció  en  el  siglo  XVII.  Dió  á  luz  pública  :  Breve  suma  de  la  historia 
de  la  misión  de  Persia  por  los  carmelitas  descalzos .  desde  el  año  4624  hasta 
el  de  24  ,  1 626  ,  en  folio.  —  Espíritu-Santo  ( Catalina  del )  portuguesa ,  re- 
ligiosa del  órden  seráfico  en  la  ciudad  de  Lisboa.  Escribió  en  portugués  y 
publicó  un  libro  titulado :  Fundagao  das  Framengas ,  ó  sea  del  monasterio 
de  este  nombre  ,  Lisboa  ,  4627  ,  en  4  °. 

ESPONDE ,  Espondeo,  Espondano  ó  Spondk  ( Enrique  de)  en  latín  Sponda- 
nus,  historiador,  hermano  de  Juan  Esponde,  que  cuando  murió  á  la  tempra- 
na edad  de  treinta  años  dejó  un  número  considerable  de  obras.  Enrique  nació 
en  Mauleon  de  Soule,  en  la  Gascuña ,  el  6  de  Enero  de  1568  ,  siendo  su  pa- 
drino en  el  bautismo  el  joven  rey  de  Navarra  en  Francia ,  después  Enrique  el 
Grande.  Principió  sus  estudios  en  el  colegio  de  Orlhez  donde  no  lardó  en  ha 
cerse  superior  en  aplicación  y  en  conocimientos  á  lodos  sus  condiscípulos  , 
a  prendiendo  con  una  facilidad  casi  incomprehensible  el  griego  y  el  latín.  Triun- 
fante en  las  aulas  y  lleno  de  espíritu  y  de  comprehension,  precisamente  debía 
descollar  desde  el  momento  que  entraba  en  la  carrera  de  los  negocios  públi- 
cos. Habiéndosele  designado  para  acompañar  á  Saluslio  de  Barias  á  su  emba- 
jada á  Escocia  y  á  Inglaterra,  aprendió  muy  luego  y  con  la  mayor  perfección 
el  dialecto  de  Escocia  y  adquirió  grandes  conocimientos  en  la  historia  de  este 
pais.  De  regreso  a  Francia  cursó  el  derecho  ,  y  se  recibió  de  abogado  ,  tras- 
ladándose luego  á  Tours  donde  acababa  de  establecerse  el  parlamento  de 
Paris.  Un  jóven  lleno  de  fuego  y  dolado  de  una  prodigiosa  erudición  ,  obli- 
gado con  frecuencia  á  perorar  en  público  sobre  asuntos  los  mas  intrincados  , 
debía  llamar  por  necesidad  la  atención  de  los  tribunales  y  de  los  oyentes.  En 
efecto,  coronado  de  aplausos  y  colmado  de  parabienes,  se  gozaba  en  sus 
triunfos  ,  cuando  Enrique  IV  su  padrino  para  premiar  su  mérito  le  nombró 
magistrado  relator  en  el  consejo  real  del  reyno  de  Navarra  ¡  y  en  esta  oca- 
tom.  v.  78 
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sion  fué  cuando  habiendo  leido  los  tratados  de  controversia  del  P.  Belarmino 
y  de  Mr.  Perron  ,  pero  sobre  lodo  el  ejemplo  de  su  hermano  primogénito  ,  le 
quitaron  la  venda  de  los  ojos ;  y  de  calvinista  que  era ,  en  1  595  ,  entró  en  el 
seno  de  la  Iglesia  católica  ,  bien  convencido  que  esta  era  la  única  vía  que 
podia  conducirle  á  su  eterna  salvación.  Habiendo  resuello  abrazar  el  estado 
eclesiástico  ,  en  1600  se  trasladó  á  Roma  al  lado  del  cardenal  Sourdis.  Ra  la 
capital  del  mundo  cristiano  conoció  al  cardenal  Baronio  ,  con  quien  se  unió 
con  estrecha  amistad  ,  y  desde  entóneos  concibió  el  proyecto  de  compendiar 
sus  Anales.  Después  de  haber  recibido  órdenes  sagradas ,  regresó  á  París 
en  1606,  pero  volvió  en  el  mismo  año  á  Roma  ,  recibiendo  del  papa  Paulo  V 
el  cargo  de  revisar  los  breves  de  la  penitenciaria  ,  y  ademas  fué  provisto  de 
algunos  beneficios.  Ni  siquiera  soñaba  en  abandonar  la  Italia  cuando  supo 
que  le  habían  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Pamiers  ,  de  cuyo  obispado 
tomó  posesión  el  año  siguiente  que  era  el  de  1627,  trabajando  sin  pérdida  de 
momento  en  el  reslablecimicnlo  de  la  unidad  de  doctrina.  El  celo  que  desple- 
gó, y  los  brillantes  resultados  que  obtuvo,  por  necesidad  debían  hacerle  odio- 
so á  los  protestantes  ;  pero  no  por  esto  menguó  su  fervor,  ánles  lleno  de  fe, 
continuó  avanzando  en  la  noble  carrera  que  habia  emprendido  ,  sin  que  las 
amenazas  ni  dicterios  fuesen  bastantes  para  hacerle  variar  de  resolución.  En 
1639  renunció  su  obispado ,  que  obtuvo  su  sobrino ,  y  volvió  á  Paris  con  el 
designio  de  vigilar  de  cerca  la  impresión  de  sus  obras  Sinlióse  tan  desmejo- 
rado de  salud  ,  que  por  último  su  extraordinaria  debilidad  le  obligó  á  confiar 
su  trabajo  á  Pedro  Frízon  canónigo  de  Reims .  íntimo  amigo  suyo  ,  y  pasó  á 
Tolón  donde  confiaba  en  la  benignidad  del  clima  para  lograr  su  restableci- 
miento ;  pero  la  enfermedad  era  de  muerte  ,  de  modo  que  le  condujo  al  se- 
pulcro en  1 8  de  Mayo  de  1 643  á  la  edad  de  setenta  y  cinco  años.  Legó  su 
biblioteca  á  los  mínimos  de  aquella  ciudad  .  é  instituyó  por  heredero  suyo  á 
Frízon  ,  quien  mandó  erigirle  un  sepulcro  en  la  iglesia  de  S.  Estévan  ,  deco- 
rándole con  un  epitafio  que  se  halla  continuado  en  la  Gallia  christiana,  XIII, 
177.  Tenemos  de  él :  Los  Cementerios  sagrados  ,  Burdéos  ,  1596  ,  en  12.*; 
reimpresa  muchísimas  veces  .  con  adiciones  ,  y  traducida  al  latin  ,  Paris , 
1638  ,  en  4  °.  En  este  libro  lleno  de  erudición  ,  prueba  que  los  protestantes 
ningún  derecho  tienen  ó  quejarse  de  que  la  Iglesia  rehuse  admitir  sus  cadá- 
veres en  los  cementerios  católicos.  2.' :  Annales  ecclesiastici  card.  Baronii 
m  epitomen  redacti ,  París ,  1 612  ,  en  folio ;  reimpreso  en  diferentes  formas , 
y  traducido  en  la  mayor  parle  de  los  idiomas  de  Europa.  3.*  :  Annales  sacri 
h  mundi  creatione  ad  ejusdem  redemptionem  ,  Paris,  1637,  en  folio:  esta 
obra  es  el  compendio  de  los  Anales  ¿q  Agustín  Torníelo  impreso  por  separado. 
4.' :  Annalium  Baronii,  continuatio  ab  anno  //27  ad  an.  /tf22,  Paris,  1639, 
dos  tomos  en  folio  Esta  continuación  de  los  Anales  do  Baronio  fué  emprendida 
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por  Frizon  á  quien  debemos  una  buena  edición  de  las  tres  obras  históricas 
de  Esponde,  precedidas  de  la  Vida  del  autor ,  4649,  seis  tomos  en  folio ,  di- 
vididos los  tratados  del  modo  siguiente.  El  primer  tomo  comprende  todos  los 
acontecimientos  desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  nacimiento  de  Ntro.  Sr. 
Jesucristo  :  compendio  de  Tornieio ;  el  segundo  y  el  tercero  que  comprenden 
lodos  los  acontecimientos  desdel  nacimiento  de  Ntro.  Señor  Jesucristo  hasta 
el  pontificado  de  Inocencio  111 ,  es  el  compendio  de  Barón  ¡o  ;  y  los  tres  lomos 
que  siguen  y  que  pertenecen  exclusivamente  á  Esponde  y  á  Frizon  abrazan 
hasta  el  año  4640  :  obra  que  no  tiene  igual ,  dice  un  autor,  atendida  su  ex- 
tensión y  que  por  otra  parte  alcanza  hasta  el  siglo  XVII.  En  los  Hombres 
ilustres  ,  obra  escrita  en  francés  por  Perrault  se  halla  el  elogio  de  Esponde 
con  su  retrato  por  Lubin  ,  y  también  en  las  Memorias  de  Niceron  .  tomo  XI. 
Ademas  del  retrato  que  hemos  citado  ,  lo  grabó  también  Miguel  Lasne  en  fo- 
lio ,  y  Haberlo  en  4.° ,  el  cual  forma  parte  de  la  colección  de  Desrochers. 

ESPORRE  (Juan).  De  nación  alemán ,  y  religioso  carmelita  calzado,  cuyo 
hábito  vistió  y  profesó  en  la  ciudad  de  Tréveris.  En  el  estudio  de  las  ciencias 
adelantó  muchísimo  ,  dedicándose  con  especial  esmero  al  de  la  sagrada  teo- 
logía ,  en  cuya  facultad  alcanzó  la  borla  de  doctor.  Y  no  fué  recomendable 
tan  solo  por  su  saber ,  fuélo  también  por  su  virtud.  Era  profunda  su  humil- 
dad ,  afectuosa  su  piedad  ,  ciega  su  obediencia  y  admirables  su  candor  y 
pureza  de  costumbres.  Vivia  por  los  años  de  4430  ,  en  cuyo  tiempo  escribió 
una  obra  recogida  de  varios  autores  con  este  título :  De  casibus  matrimo- 
nialibus  ,  un  libro.  Hablan  de  este  religioso  los  escritores  Amoldo  Bostio  en 
el  Líber  de  viris  illustribus  ordinis  carmelitici ;  Jaime  Frisio  en  el  Epitome 
Bibliüthecce  Gesneriance  ;  Antonio  Posevino  en  el  Apparatus  sacer  ,  lomo  I . 
pág.  940 ,  y  Luis  Jacob  en  la  Bibliotheca  carmelitana  ,  Ms.  ,  pág  245. 

ESPRENGER  ó  Sprengeb  ( Plácido )  historiador ,  bibliotecario  del  monas- 
terio de  Banz  ,  en  Franconia.  Nació  en  27  de  Octubre  de  1735  ;  abrazó  el 
órden  de  S.  Benito  en  el  mismo  monasterio  ,  nombráronle  prior  en  4785  , 
y  en  4796  se  trasladó  al  de  S.  Estévan  do  Vurzbuigo  Regresó  al  de  Banz, 
en  1799 ,  y  cuando  en  1803  aconteció  la  supresión  de  los  conventos  ,  Es- 
prenger  eligió  por  lugar  de  su  domicilio  la  comarca  de  Lichtenfels,  en  el  prin- 
cipado de  Bamberg.  donde  murió  en  23  de  Setiembre  de  1806.  Este  religioso 
poseía  extensos  conocimientos  en  la  historia  y  en  la  bibliografía ,  y  conlribuyó 
en  gran  parle  á  propagar  el  buen  gusto  en  el  estudio  y  en  la  literatura  en 
los  estados  católicos  de  Alemania  por  medio  de  la  publicación  de  las  varias 
obras  que  compuso ;  tales  son  :  4 :  Espectador  de  la  Franconia  ,  Francfort, 
4772  ,  en  8.' ,  de  la  cual  no  se  publicaron  mas  que  cuatro  números.  2.' : 
Literatura  de  la  Alemania  católica ,  ocho  tomos,  Coburgo,  1775-88,  en  8.*. 
3.' :  Almacén  literario  para  los  católicos,  seis  cuadernos ,  Coburgo,  4792-95. 
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4.':  Thesawus  rei  patrística,  Wurzburgo ,  1784-92,  tres  tomos  en  4  #. 
Esta  obra ,  que  Esprcngcr  no  llegó  á  concluir  ,  presenta  en  el  orden  cronoló- 
gico un  extracto  muy  apreciable  de  las  Disertaciones  sobre  la  historia  de  los 
P  P.  las  cuales  se  encuentran  en  las  obras  de  los  P.  P.  U  Nourry  ,  Galand 
y  otros.  5.* :  Historia  de  la  imprenta  en  Bamberg  ,  Nuremberg ,  1800  ,  en 
4  °.  6." :  Historia  de  la  abadía  de  fíanz  ,  redactada  en  vista  de  documentos 
auténticos  y  abraza  desde  1050  ,  hasta  /2óV  ,  Nuremberg  ,  1803 .  en  8  °. 

ESPRIT  ( el  Abale )  excelente  eclesiástico  .  hermano  de  Santiago  Espril 
miembro  de  la  academia  francesa.  Floreció  en  el  siglo  XVII :  varios  historia- 
dores le  miran  como  autor  de  las  Traducciones  del  Panegírico  de  Trajano  y 
de  la  (bleccion  de  las  Máximas  políticas  ,  puestas  en  verso  ,  Paris ,  1669  ; 
mientras  otros  ,  según  parece ,  con  ménos  fundamento  las  atribuyen  á  su 
hermano.  Eíta  última  obra  compuesta  para  la  educación  de  un  príncipe  ,  y 
particularmente  para  la  del  Delfín,  hijo  de  Luis XIV,  ha  sido  y  es  conside- 
rado como  un  buen  libro. 

ESPROTO,  Espoto  ó  Spbottüs  (Tomas).  Natural  de  Canlorbery  ,  en 
Inglaterra  ,  y  religioso  del  Órden  de  S.  Benito.  Era  historiador  y  floreció  há- 
cia  el  año  1274  al  principio  del  reinado  de  Eduardo  I.  Compuso  varios  libros 
titulados  :  Cantuariemis  historia  abbatum  sui  ccenobii  vita:  et  res  gestee ,  etc. 

ESQUERRA  ó  Ezqüerb  a  de  Rozas  (Gerónimo  de  S.  José).  Nació  de  pa- 
dres nobles  en  Mallén  .  villa  del  reino  de  Aragón.  Dolado  de  gran  talen- 
to y  uniendo  á  él  una  exlraordinaria  aplicación ,  aprovechó  tanto  en  los 
estudios ,  que  concluida  su  carrera  literaria  ,  obtuvo  el  grado  de  doctor  no 
solo  en  leologia  ,  sino  también  en  ambos  derechos.  Atendida  la  nobleza  de  su 
cuna su  mucha  erudición  y  sus  demás  prendas  personales,  podia  aspirar 
muy  bien  á  una  posición  brillante  en  el  siglo ;  pero  Gerónimo  que  lenia  bien 
conocida  la  vanidad  y  miseria  de  todas  sus  glorias  y  placeres  ,  no  titubeó  en 
abandonarlo  todo  por  vestir  el  tosco  sayal  de  la  Órden  de  carmelitas  descal- 
zos. Nombrado  historiógrafo  de  la  Órden  ,  después  de  haber  escrito  el  primer 
tomo  como  general  cronologista  ,  prefirió  dedicarse  á  otro  género  de  escritos, 
manifestando  tanta  erudición  y  tal  energía  en  el  decir  f  que  llegó  á  causar  no 
solo  admiración  ,  sino  también  asombro.  Su  piedad  y  virtud  eran  tan  emi- 
nentes como  el  inmenso  caudal  de  su  doctrina ;  así  es.  que  su  muerte  acae- 
cida en  Zaragoza  el  día  18  de  Octubre  de  1654 ,  fué  umversalmente  sen- 
tida ,  aunque  lodos  creyeron  piadosamente  que  habia  trocado  una  vida  fugaz 
y  perecedera  por  otra  inmortal  y  eterna.  Sus  escritos ,  en  idioma  español , 
son  los  siguientes  :  1 .° :  Dibujo  del  V.  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz ,  primer  car- 
melita descalzo ,  impreso  en  Madrid  junto  con  las  obras  místicas  del  mismo 
V.  P.  Fr  Juan  de  la  Cruz  el  año  1629 ,  en  8  °.  2." :  Vida  del  V  P.  Fr. 
Juan  déla  Cruz  ,  primer  carmelita  descalzo  ,  Madril ,  1641  ,  en  4.°.  3.*: 
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Historia  del  Carmen  descalzo ,  Madrid  ,  1 637.  Dice  Nicolás  Antonio  ,  que 
esta  historia  no  gustó  á  los  demás  religiosos ,  y  que  por  lo  mismo  no  fué  pu- 
blicada en  folio.  4.* :  Genio  de  la  historia ,  Zaragoza  ,  por  Diego  Dormer , 
4651  ,  en  4.°.  Preparaba  también  para  la  imprenta  la  Vida  de  S.  fíertoldo  , 
de  la  que  hace  mención  él  mismo  en  el  primer  volumen  de  la  referida  histo- 
ria de  carmelitas ,  libro  primero ,  capitulo  nueve/  5.* :  Una  Epístola  en  latin 
á  Juan  Francisco  Andrés  ,  zaragozano  ,  historiógrafo  del  reino  de  Aragón  , 
en  la  que  habla  extensamente  del  autor  del  Martirologio  español  y  del  mismo 
Martirologio.  Léese  al  principio  del  tomo  II  de  esta  misma  obra.  Fué  aquella 
impresa  en  folio,  Lyon  ,  1642.  6.°:  Elogium  Michaelis'Baptistcc  de  Lanuza. 
Léese  en  la  Aprobación  de  la  vida  de  la  venerable  madre  Isabel  de  Sto.  Do- 
mingo ,  monja  teresiana.  1* :  Vita  S.  Josephi,  sponsi  Beatue  Virginis  Marta;, 
Ms.  8.° :  Apología  et  vita  R.  P.  Nicolai  h  Jesu  ,  poloni,  carmelita;  discalceati, 
Ms.  9.* :  Historia  de  Ntra.  Stra.  del  Pilar  ,  Ms.  Estas  tres  últimas  obras  se 
conservaban  en  la  librería  del  convento  de  carmelitas  descalzos  de  Zaragoza. 
Entre  los  muchos  escritores  que  hacen  mención  de  este  célebre  carmelita 
descalzo  ,  encuén transe  Nicolás  Antonio  en  el  tomo  I  de  la  Bibliolheca  hispa- 
na ,  pág.  444',  y  Juan  Tamayo  Salazar  en  el  prefacio  del  Martirologio  his- 
pano ,  y  en  el  lomo  III  del  Martirologio  ,  pág.  574. 

ESQUERRER  (Fr.  Francisco).  Natural  de  la  villa  de  Nulos  reyno  de  Va- 
lencia. Las  únicas  noticias  que  se  tienen  de  este  religioso  consisten  en  que 
floreció  en  el  siglo  XVIII ;  que  fué  religioso  francisco  de  la  Observancia  ,  lec- 
tor jubilado  de  la  provincia  de  Valencia,  y  morador  del  convento  de  la  ciudad 
de  Rimini  en  el  reino  de  Ñapóles.  Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Compuso 
las  obras  siguientes :  !.' :  Siete  lomos  de  Teología  dogmática,  en  4°;  los  cua- 
tro primeros  conlra  siete  hereglas  antiguas  y  algunas  de  las  modernas  ;  y  los 
tres  últimos  contra  los  pelagianos  y  los  semipclagianos.en  4.'.  2.":  Fundamen- 
ta duodecim  civitatis  Dei-Geniiricis  semper  Virginis  Mario?  ,  quibus  fulcitur 
firmiter  atdificala  in  originea  puritate ,  concepta  absque  peccato  originali .  tres 
tomos  en  8  *.  3.' :  Tractatus  de  ImmunUate  Dei  parenlis  Marios  h  debito  con- 
trahendi  originóle  peccatum ,  en  4.'.  4.' :  Libelli  cttjusdam  contra  cerUssimam 
et  indubitatam  veritatem  de  integro  et  visilato  Seraphici  Patris  Sancti  Francis- 
ci  gloriosissimo  corpore  integerrima  crisis  ,  en  4.v  Estos  doce  libros  se  halla  - 
ban  originales  y  bien  encuadernados  dispuestos  para  darse  á  la  prensa  en  la 
librería  del  convento  de  la  Corona  de  Cristo  de  franciscos  recoletos  de  la 
ciudad  de  Valencia ,  donde  los  habia  enviado  el  autor. 

ESQUINAR  DI  ó  Escmnardi  (el  P.  Francisco)  sabio  jesuíta.  Nació  en 
4  623  en  Roma  ;  abrazó  cuando  era  aun  muy  joven  la  regla  de  S.  Ignacio 
de  Loyola  ,  granjeándose  en  breve  la  estimación  de  sus  superiores  ,  quienes 
reconociendo  en  él  un  genio  activo  y  laborioso  y  unos  conocimientos  nada 
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comunes ,  destináronle  para  la  carrera  de  la  enseñanza.  Después  de  haber 
profesado  durante  algún  tiempo  la  filosofía  y  la  retórica ,  encargáronle  la 
cátedra  de  matemáticas  en  Florencia  ,  después  en  Per  usa  y  por  último  en  el 
colegio  romano.  En  4662  tuvo  el  honor  de  predicar  en  el  día  de  Pascua 
en  presencia  del  papa  Alejandro  VII ,  llamando  la  atención  del  numeroso 
auditorio  el  raudal  inagotable  de  elocuencia  que  salió  de  sus  labios :  elo- 
cuencia dulce  y  persuasiva  ,  verdaderamente  cristiana  ,  cuyas  imágenes  al 
paso  que  rayan  á  lo  sublime ,  se  presentan  tan  claras  y  tan  brillantes  que  se 
hacen  comprebensibles  aun  de  aquellos  hombres  menos  dotados  de  corazón. 
El  Papa  quedó  tan  satisfecho  del  buen  desempeño  de  Esquinardi ,  que  le  col- 
mó de  elogios  y  el  sermón  fué  impreso  por  orden  del  maestro  del  sacro  cole- 
gio. Admitido  el  sabio  jesuita  en  la  academia  físico— matemática  fundada  en 
1 677  en  Roma  por  Ciampini ,  legó  un  gran  número  de  Memorias  sobre  cues- 
tiones sumamente  curiosas  é  interesantes.  Contaba  entre  sus  amigos  los  prin- 
cipales prelados  de  la  corle  de  Roma  ,  asi  como  los  sabios  mas  distinguidos 
de  Francia  y  de  Italia.  Esquinardi  vivía  aun  en  1699  ,  pero  no  hemos  podido 
averiguar  el  año  en  que  murió.  Tenemos  de  él :  4  .* :  Appendix  ad  exodium 
de  tympano,  Roma  ,  4648,  4650,  en  4.°,  que  es  un  tratado  del  reloj  hidráu- 
lico. 2.°:  Microcosmus  physko-mathematicus ,  Perusa  ,  4658,  en  folio. 
Esta  obra  es  anónima.  3.' :  Simulacmm  ex  chisiis  montibus  ,  Roma  ,  4664  , 
en  folio  ,  que  es  un  reducido  compendio  de  filosofía  ,  dedicado  al  cardenal 
Chigi ,  uno  de  sus  protectores  4.* :  Dialoyus  ópticas  ,  Roma  ,  4666  ,  en  4.° : 
este  lomo  fué  seguido  de  dos  centurias  de  problemas  de  óptica,  Roma,  4  666- 
4668,  en  4.°.  5°:  Detono-pneumático;  De  Giorni  Canicolari ;  Reyoie  di 
transmutare  ü  lempo  ordinario  degli  oriuoli  in  péndula.  Estos  tres  opúsculos 
se  insertaron  en  una  colección  titulada  :  Schiaro  de'  letterati ,  Roma ,  4672. 
6.° :  Architettura  militare  ridotta  etc..  Roma,  4684,  en  folio.  Esquinardi  pu- 
blicó estas  dos  obras  bajo  el  nombre  académico  de  Costanzo  Amichevoli.  7.*  : 
Letlera  nella  quale  contengono  alcuni  discorsi  fisko-matematici,  Roma,  4681 , 
en  4.°.  Esta  carta  ,  dirigida  al  célebre  físico  Francisco  Redi ,  contiene  cua- 
tro discursos  ó  disertaciones ,  á  saber  :  l ."  sobre  el  proyecto  de  atravesar  el 
istmo  de  Suez  ,  cuya  mas  grande  diGcullad  ,  según  Esquinardi ,  no  consiste 
en  la  desigualdad  de  la  altura  del  lecho  de  los  dos  mares  ,  sino  en  el  cú- 
mulo de  arenas  donde  es  casi  imposible  abrir  un  canal  que  fuese  navega- 
ble :  2.°  sobre  la  naturaleza  de  los  cometas  :  3.*  sobre  las  causas  de  las  va- 
riaciones de  la  aguja  de  marear  :  4.*  sobre  el  pescado  fabuloso  que  los  anti- 
guos llamaban  remora  ,  y  al  cual  atribuían  el  poder  detener  la  marcha  de 
las  naves  en  alta  mar.  Este  curioso  tratado  termina  con  un  apéndice  titu- 
lado :  Ragguagli  dali  ad  un  amico  in  Parigi  sopra  alcuni  pensieri  sperimen- 
tali  propositi  nell'accademia  fisico-matematica.  Las  experiencias  de  que  habla 
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hacen  casi  todas  ellas  referencia  al  termómetro.  8.\  Discorso  fatto  ,  nell'  ac- 
cademia  fisico-malematica  di  Roma  ,  tenuta  li  5  de  gennajo  1681 ,  sopra  la 
cómela  nuovamenie  apparsa,  Roma  ,  1681 ,  en  4.°.  9.* :  De  Ímpetu  tum  ío- 
lidorum  ,  cum  fluidorum  tractaius  dúplex  .  Roma  ,  1684  ,  en  4.'.  Es  un  tra- 
tado del  movimiento.  Encuéntrase  en  las  Acta  eruditor.  Lipsien.,  1686. 10.': 
Cursus  physico-malliematicus  .  Roma  ,  1689  ,  en  4.°.  Esle  tomo  no  contie- 
ne mas  que  la  primera  parto  ;  ignoramos  si  la  segunda  se  imprimió.  1 1 ." . 
Leiiera  familiare  sopra  monte  testaccio  é  ña  osliense  ,  Roma  ,  1697  ,  en  4  °. 
12.°  :  Descrizione  deW  agro  romano.  El  sabio  Rololfo  Venuti  dió  de  esta 
obra  una  edición  aumentada  en  8.'.  Al  frente  del  Compendium  Annal.  eccle- 
siastic.  ,  Hibernia  ,  por  el  P.  Portcr  ,  religioso  franciscano ,  169!  ,  en  4  ° .  se 
encuentra  una  carta  de  Esquinardi ,  en  la  cual  manifiesta  los  errores  de  dos 
mapas  de  la  Irlanda  anteriores  al  de  Porter. 

ESQÜIREó  Squibe  (Samuel)  obispo  de  S.  David  ,  miembro  de  la  so- 
ciedad real  de  Lóndres  y  de  la  de  los  arqueólogos.  Nació  en  1714  en  el 
Wiltshire.  Era  hijo  de  un  boticario ;  estudió  en  el  colegio  de  S.  Juan  y  en  la 
universidad  de  Cambridge  ,  donde  tomó  los  grados  de  bachiller  y  de  doctor 
en  teología.  Desde  1739  hasta  su  muerte  ,  acontecida  en  6  de  Mayo  de  1766, 
fué  capellán  ,  rector  ,  vicario  y  deán  en  Wells ,  en  Bath  ,  en  Lóndres  y  eu 
Bristol ;  y  en  1 761  fué  elevado  finalmente  á  la  dignidad  de  obispo  de  S. 
David.  Publicó  muchas  obras  llenas  de  erudición  y  de  un  celo  extraordinario 
contra  la  incredulidad  ;  en  su  vida  privada  mostró  gran  rigidez  de  costum- 
bres ,  gozando  de  la  estimación  general  por  sus  virtudes ,  por  su  carácter , 
sus  vastos  conocimientos  y  la  exquisita  probidad  con  que  llenaba  los  deberes 
de  su  estado.  -Ademas  de  un  gran  número  de  sermones  ,  publicó ;  1 .°  :  Exa- 
men de  la  Constitución  inglesa ,  ó  ensayo  histórico  sobre  el  gobierno  anglosajón 
en  Alemania  y  en  Inglaterra  ,  segunda  edición  ,  1753  ,  ( véase  el  Diario  de 
los  sabios ,  en  francés  ,  1746  .  pág.  190 ).  2.° :  La  antigua  historia  de  los 
hebreos  vengada ,  ú  observaciones  sobre  el  tercer  tomo  del  filósofo  moral ,  por 
Theofanes  Cantabrigiensis  ,  Cambridge  ,1741.  Este  libro  contiene  una  muy 
buena  noticia  de  los  reyes  pastores  del  antiguo  Egipto.  3.° :  Dos  ensayos  ,  el 
primero  contiene  una  defensa  de  la  antigua  cronología  griega  ,  y  el  segundo 
investigaciones  sobre  el  origen  de  la  lengua  griega  .  Cambridge  ,  1741.  4.Q . 
Plutarchi  de  /side  el  Osiride  liber  ,  grcece  et  anglicé  recensuit ,  commentariis 
auxit ,  versionem  novam  anglicanam  adjecit  S.  Sguire  ,  Cambridge ,  1 744  . 
edición  estimada.  En  ella  se  encuentran  todas  las  correcciones  de  Baxter,  de 
Bentley,  de  Markland,  etc.  La  versión  inglesa  mucho  mas  extensa  que  el  texto 
es  mas  bien  un  comentario,  que  una  traducción  literal.  5.° :  Ensayo  sobre  la 

balanza  del  poder  civil  en  Inglaterra  ,174  en  8  °.  6.° :  La  indiferencia 

inexcusable  en  hechos  de  religión,  1748,  en  12.°  Finalmente,  dejó  manuscrita 
una  Gramática  anglo—sajona. 
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ESQUIVEL  de  Álava  ( Diego  de ).  Nació  en  Victoria  hacia  el  año  1 492  de 
una  familia  noble  y  rica  ;  esludió  en  la  misma  ciudad  ,  y  fué  buen  teólogo  y 
muy  versado  en  las  lenguas  latina  y  griega.  Habiendo  abrazado  el  estado  ecle- 
siástico ,  se  dedicó  muy  particularmente  al  estudio  de  la  historia  de  los  con- 
cilios celebrados  hasta  su  tiempo ,  y  notó  varios  ejemplos  y  reglas  útiles  para 
corregir,  según  él ,  ciertos  abusos  que  se  habían  introducido  en  la  Iglesia. 
Reunió  estos  materiales;  añadió  á  ellos  algunas  reflexiones,  y  compuso  un  li- 
bro que  tiene  por  título:  De  conciliis  universalibus,  ac  de  his  guce  adreligionis 
el  reipublicce  christiance  reformationem  instituenda  videntur ,  Granada ,  1 582, 
en  folio.  Esta  obra  fué  bien  recibida  ;  y  mereció  Esquivel  ser  elogiado  por 
Martín  Azpilcueta  ,  quien  le  llama  equivocadamente  Alba.  D.  Francisco  Ruiz 
de  Vergara  y  Álava  la  reprodujo  con  adiciones  é  ilustraciones  ,  Madrid  ,  por 
Francisco  Nielo  1 671  ,  en  folio.  Hablando  do  la  edición  de  1582,  dice  un 
crítico  muy  hábil ,  que  aunque  está  llena  de  miras  de  reforma  generalmente 
buenas ,  las  circunstancias  han  impedido  seguirlas.  Esquivel  murió  en  Vic- 
toria en  1 562  y  fué  sepultado  en  la  parroquia  de  S.  Pedro. 

ESQUIVEL  (Jacinto)  religioso  dominico.  Nació  en  Vi  zea)  a  de  una  fami- 
lia noble.  Después  de  haber  profesado  la  filosofía  en  algunos  conventos  de  su 
órden  ,  concibió  el  designio  de  ir  á  predicar  la  fe  á  los  infieles  en  el  Japón  y 
por  lo  mismo  partió  para  Manila  en  1625.  Al  llegará  la  isla  nombráronle 
profesor  de  teología ;  pero  aprovechó  los  momentos  que  le  quedaban  libres 
para  aprender  la  lengua  del  Japón.  Cuatro  años  después  fue  enviado  á  For- 
mosa ,  donde  tenían  entonces  los  españoles  algunos  establecimientos  ,  siendo 
numerosas  las  conversiones  que  hizo  con  el  don  de  la  divina  palabra.  Cons- 
tantemente ocupado  en  la  idea  de  penetrar  en  el  Japón  ,  cuya  entrada  al  pa- 
recer le  estaba  prohibida  ,  se  embarcó  con  un  fraile  mínimo  en  una  nave  de 
esle  país,  cuyo  capitán  le  prometió  conducirlo  con  toda  seguridad  á  su  des- 
tino ;  pero  durante  la  travesía  ambos  padres  fueron  asesinados  por  el  mismo 
capitán.  Aconteció  esta  maldad  en  1635.  Esquivel  había  compuesto  para  uso 
de  los  misioneros ;  1 ." :  Vocabulario  japones  y  español ,  Manila  ,  1630.  2.°  : 
Vocabulario  de  la  lengua  de  los  indios  de  Tanchuy  en  la  isla  Formosa  y  la  tra- 
ducción en  esta  lengua  de  toda  la  doctrina  cristiana  ,  Manila  ,  1691 . 

ESQUIVEL  ( P.  Miro.  Fr.  José )  religioso  mínimo  de  S.  Francisco  de 
Paula  ,  lector  de  sagrada  teología  moral  en  el  convento  de  Burgos ,  pre- 
dicador mayor  en  el  Je  la  Victoria  de  Segovia  y  después  del  de  Madrid  su 
patria.  Fué  de  ingenio  agudísimo  y  singular  entendimiento ,  y  tan  célebre 
para  el  pulpito  como  para  lo  demás.  Sobresalió  en  la  poesía  con  admi- 
ración común  de  toda  la  corte  ,  mereciendo  sus  versos  un  general  aplau- 
so ;  «  pero  ha  sido  tal  la  desidia  ,  dice  un  autor  español ,  que  no  conoce— 
«  mos  de  todas  sus  obras  mas  que  algunos  versos  que  están  repartidos  en 
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«  varios  libros  de  su  tiempo.  »  Dicese .  que  en  la  Vida  de  D.  Francisco  de 
Quevedo  compuso  un  Romance  á  la  ocasión  de  haber  un  caballero  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  despojado  el  cadáver  de  Quevedo  de  las  espuelas  para 
salir  á  torear  y  matádole  el  loro  En  el  certamen  que  se  hizo  en  la  corte  á  la 
colocación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad  do  la  Victoria  en  su  nueva  capilla , 
año  de  1660,  habia  también  otro  Romance  que  acreditaba  su  numen  é  in- 
genio. Murió  en  el  convento  de  Alcalá  de  Henares  el  40  de  Diciembre  de 
4666  ,  de  edad  de  cincuenta  y  siete  años. 

ESRIEL  ó  Ezbiel  .  hijo  de  Manasés  Josué  XVII  ,  4 .  Par.  V ,  24. 

ESRON,  hijo  de  Farés,  padre  de  Aram.  Ruth  IV,  48.  Matlh.  I,  3. 
Luc.  III ,  33. 

ESTACIO  ( Aquíles)  conocido  mas  comunmente  bajo  el  nombre  latín  de 
Achiles  Statius.  Nació  este  sabio  portugués  en  1  o  de  Junio  de  4524  en  Vidi— 
gueira.  Era  su  padre  un  valiente  militar  ,  caballero  de  la  Órden  de  Cristo, 
gobernador  del  castillo  de  Outam  ,  y  que  se  habia  cubierto  de  gloria  en  las 
guerras  del  Asia  Deseaba  que  su  hijo  heredase  sus  inclinaciones  guerreras  , 
y  que  por  lo  mismo  siguiendo  su  ejemplo  buscase  en  el  campo  del  honor 
nuevos  blasones  para  añadirlos  al  escudo  de  su  familia  ,  y  con  este  motivo  y 
á  6n  de  excitar  su  emulación  ,  como  dice  un  historiador ,  recordándole  sin 
cesar  los  hechos  de  un  héroe  ,  le  dió  el  nombre  de  Aquíles ;  pero  el  jóven 
Estacio  manifestó  ya  desde  un  principio  una  inclinación  invencible  al  estudio, 
que  debía  proporcionarle  en  lo  sucesivo  otra  gloria  mayor  que  la  que  se 
funda  con  frecuencia  en  la  destrucción  de  millares  do  combatientes.  Por  otra 
parle  no  permitiéndole  su  delicada  salud  continuar  en  la  carrera  militar  ,  se 
vió  obligado  á  abandonarla  y  regresar  de  Indias  á  Portugal ,  cuyo  clima  le 
era  mas  favorable.  Después  de  haber  estudiado  en  Évora  al  lado  del  sabio 
Resendo ,  emprendió  un  viaje  á  Lovaina  para  aumentar  y  perfeccionar  sus 
conocimientos ;  pero  no  pudo  continuar  allí  por  mucho  tiempo.  La  guerra 
que  hacían  los  franceses  en  esta  parte  de  Flándes  le  privó  de  la  tranquilidad 
que  necesitaba  para  continuar  con  fruto  sus  estudios  literarios  ,  y  por  lo 
mismo  pasó  á  buscarla  á  ParÍ3.  En  esta  ciudad  fué  donde  publicó  su  primera 
obra  ,  que  consiste  en  una  colección  de  versos  latinos  ,  en  la  cual  se  admiran 
entre  muchas  bellezas  un  excelente  estilo  y  una  moral  pura  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra.  Este  es  el  título :  Sylvce  aliquot ,  una  cum  duobus 
hymnis  Callimachi  eodem  carminis  genere  reddilis  ,  Paris  ,  4  549  ,  en  4.' ; 
reimpresa  en  4555  con  algunas  adiciones.  Esta  versión  dedos  Oimnos  de 
Calimaco  se  escapó  de  las  investigaciones  de  Fabricio  y  del  nuevo  editor  de 
la  Biblioteca  griega.  Después  de  haber  residido  Estacio  algunos  años  en  París, 
ocupado  en  continuos  trabajos  de  erudición  ,  regresó  á  Lovaina.  Las  obras 
que  publicó  en  esta  ciudad  ,  prueban  indudablemente  el  buen  empleo  que 
tom.  v.  79 
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hacia  del  tiempo  y  su  constante  laboriosidad.  De  allí  se  trasladó  á  Roma , 
obteniendo  muy  en  breve  en  la  capital  del  mundo  cristiano  una  cátedra  en 
el  colegio  de  la  Sapienza.  La  fama  que  se  adquirió  por  sus  vastos  y  profun- 
dos conocimientos  llamaron  la  atención  del  cardenal  Esforcia ,  quien  le  nom- 
bró su  bibliotecario  ,  y  el  papa  Pió  IV  le  dió  el  importante  empleo  de  secre- 
tario del  concilio  de  Tremo ;  lo  que  es  una  prueba  inequívoca  del  gran  con- 
cepto que  le  merecía.  Bajo  el  pontiBcado  de  Pió  V  fué  nombrado  secretario 
encargado  de  redactar  las  cartas  latinas  que  los  papas  escribían  á  los  prínci- 
pes ,  y  sus  ascensos  á  las  primeras  dignidades  de  la  Iglesia  hubieran  llenado 
el  curso  de  su  vida  si  hubiese  tenido  mas  ambición  :  tal  es  la  opinión  de  un 
biógrafo  ,  y  de  ella  deducimos  que  habia  abrazado  el  estado  eclesiástico ;  de 
todos  modos  la  circunstancia  de  haber  sido  nombrado  secretario  del  gran 
concilio  de  Trento  exige  que  le  dediquemos  este  corto  tributo  en  las  páginas 
de  nuestro  Diccionario.  Después  de  la  muerte  de  Pió  V ,  Estacío  que  la  lloró 
amargamente  ,  prefirió  vivir  en  el  retiro  entregado  á  sus  deberes  y  á  sus  tra- 
bajos literarios.  El  rey  D.  Sebastian  le  ofreció  la  plaza  de  historiógrafo  latino 
en  Portugal  y  la  de  archivero  real.  El  cardenal-rey  D  Enrique  le  brindó  con 
el  cargo  de  secretario  suyo  ,  pero  Estacio  quiso  continuar  retirado  en  com- 
pañía de  sus  libros,  contando  por  amigos  á  los  sabios  mas  virtuosos  y  céle- 
bres de  su  tiempo,  y  en  este  estado  le  alcanzó  la  muerte  en  Roma  en  28  de 
Setiembre  de  1 581  á  la  edad  de  cincuenta  y  siete  años.  Dispuso  en  su  testa- 
mento que  le  enterrasen  vestido  del  hábito  de  la  Órden  de  Sto.  Domingo  en  la 
iglesia  de  PP.  del  Oratorio  de  Roma  ,  y  legó  á  los  mismos  su  rica  biblioteca  , 
que  sirvió  de  grande  utilidad  al  cardenal  Barón  ¡o.  quien  en  sus  j4na/es  y  en  su 
Martirologio  tributa  repelidos  elogiosa  Estacio  ,  y  le  agradece  su  inestimable 
donativo.  Compuso  este  sabio  portugués  las  obras  siguientes  :  1 .' :  /n  Marci 
Tullü  Tópica  annotationes  ,  ac  de  falo  ,  et  de  óptimo  genere  oratorum  ,  con 
notas  y  apéndices  ,  Lovaina  ,  1552  y  4553.  Este  libro  lo  dedicó  al  célebre 
historiador  portugués  Juan  de  Barros.  2.a :  /n  Boratii  artem  poeticam  com- 
mentarium  ,  Ambércs  ,  1553.  3.* :  Observationes  difficilium  aliquot  locorum, 
Lovaina  ,  1552:  volvieron  á  publicarse  estas  observaciones  en  el  tomo  II  del 
Thesaurus  criticus  de  Gruter.  4.a:  /n  Suetonium  de  claris  grammaticis ,  el 
rethoribus  illustribus  ,  con  notas  ,  Roma  ,  imprenta  plantiniana  ,  1565  ,  pri- 
mera edición  ;  á  continuación  del  Suetonio  de  Pulmann  ,  Ambéres  ,  1574  -t 
París  ,  1 567  :  este  comentario  ha  sido  muy  elogiado  por  Casaubon  ,  diciendo 
entre  otras  cosas  que  Estacio  por  este  trabajo  se  ha  mostrado  digno  de  co- 
mentar á  Suetonio.  5.a :  ín  Caüullum  et  Tibullum  commentaria  ,  Venecia  , 
imprenta  de  Pablo  Manucio  ,  1 566.  Doering  en  el  prefacio  de  su  Cátulo  en- 
comia la  erudición  que  Estacio  ha  esparcido  en  sus  notas  que  han  sido  reim- 
presas en  el  Cátido  de  Morel  y  en  el  de  Grevio ;  y  las  notas  latinas  sobre 
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Tíbulo  se  ¡rapriraieron  lambicn  por  Pablo  Manucio  en  4567  .  y  se  reimpri- 
mieron en  el  Tíbulo  Variorum  de  Morel  y  de  G  revio.  Eslacio  tuvo  á  la  vista 
las  variantes  de  muchos  manuscritos  ,  y  su  trabajo  es  muy  digno  de  estima- 
ción. 6.a:  Silvam  carminum,  tí  Callimachi  dúos  hytnnos,  traducidos  al  latin, 
Paris,  4549.  7.' :  Orationes  duas,  una  in  Tópica  Cíceronis ,  y  otra  cuodlibética 
de  animarum  immortalitate ,  4547.  8.':  Observalionum  in  cortos  latinorum 
scriplorwn  locos,  Lo  vaina,  4552,  y  reimpreso  en  el  Thesauro  critico  de  Juan 
Gruler.  9.' :  Orationes  tres ,  ut  vocant  obedienliales ,  pro  Sebastiano  rege  ad 
summos  Pontífices,  Roma  ,  4574  ,  en  4.\  40.':  Orationem  ad  Pium  V  Equi- 
tum  Rhodiorum  nomine.  44  .*:  Epistolam  ad  Martinum  Azpilcuetam  doctorem 
navarrum  ,  de  redditibus  ecclesiasticis  ,  qui  beneficiis  el  pensionibus  continen- 
tur ,  Roma ,  4  584  ,  en  8." ;  y  en  la  imprenta  de  los  herederos  de  Bladio , 
4614  ,  en  8.°.  42  * :  Tabula  ejus  chorographica  regni  Lusitanive.  43.* :  Mo- 
nomachiam  Navis  Lusitanos ,  Roma ,  4  674.  4  4/  :  De  electione ,  profectione , 
coronatione  Benrici  regis  Polonia  ,  impresa  en  el  mismo  año  por  los  herede- 
ros de  Antonio  Bladio.  45.' :  Illustrium  virorum  ,  ul  extant  in  urbe  ,  expr es- 
sos  vultus ,  Roma  ,  4  593  ,  en  folio.  Esta  obra  es  una  Colección  de  retratos  . 
una  Iconografía  antigua :  la  epístola  dedicatoria  y  el  prefacio  son  del  sabio 
portugués :  algunos  la  han  confundido  con  la  de  Orsini  que  salió  á  luz  en  el 
año  siguiente  y  en  el  mismo  tamaño ;  en  una  y  otra  hay  retratos  que  cotejados 
son  iguales;  el  impresor  el  mismo,  es  un  vecino  del  Franco-Condado  llamado 
Lafrcríe  que  dirigió  el  tiraje  de  los  grabados  de  ambas.  La  colección  de  4570 
puede  considerarse  como  una  segunda  edición  de  la  de  4569.  Estacio  tradujo 
igualmente  del  griego  al  latin ;  4 .' :  S.  Joannis  Chrysostomi  orationes  IV  ,  á 
saber ;  Dominicos  orationis  explanationem  ;  In  Natalem  Domini ;  In  sánela 
Teophanica ;  De  David  propheta.  También  tradujo  la  quinta  titulada  :  In  Se- 
raphim  ,  en  la  imprenta  de  Antonio  Bladio ,  4580.  2.' :  S.  Gregorii  Nysseni 
de  Abraham  et  Isaac.  3." :  5.  Athanasii  in  Magnam  Parasceven.  4.* :  Am- 
philochii  in  Sabbathi  sancti  diem.  5.':  Gregorii  Antiocheni  Episcopi  in  Sepul- 
turam  et  fíesurrectionem  Domini.  6.' :  Sophronii  in  Exaltationem  Stce.  Cntcis, 
et  ResunecHonem.  7.' :  De  Cruce.  8.*  :  Cyrilli  in  Parabolam  Vincos.  9." : 
Anastasii  Synaitce  de  Sacra  Synaxi,  et  de  injuriis  remittendis  40.':  Marciani 
Betídemitosfragmentum.  44.* :  Nili  Abbatis  Epístolas  tres  ,  impresas  todas  en 
Roma  por  Francisco  Zannelto  ,  4578,  en  8.'.  (Véase  Gretser).  Ademas  sacó 
del  olvido  en  que  yacían  las  obras  latinas  siguientes  :  S.  Ferrandi  Cartha- 
gin.  Ecclesio?  Diaconi  opuscula  pia  ;  Gregorii  Betici  Illiberitani  Episcopi  De 
Trinitate  ,  et  Fide ;  Abbatis  S.  Pachomii  fíegulam  Monachorum  ,  escrita  en 
egipcio ,  traducida  luego  al  griego  y  después  al  latin  por  S.  Gerónimo .  la 
cual  Estacio  revisó  y  la  continuó  en  el  Apéndice  de  las  obras  de  Casiano  que 
ilustró  y  publicó  en  Roma  eu  el  año  4  580.  Dejó  finalmente  manuscritas  mu- 
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chas  poesías  portuguesas ,  entre  las  cuales  se  encuentra  una  Traducción  de 
los  Salmos;  varias  Notas  latinas  sobre  la  Poética  de  Aristóteles,  sobre  el  Fir- 
gilio  y  sobre  las  Odas  de  Horacio ;  la  Vida  de  su  padre  en  latín  ,  y  otros  va- 
rios Tratados.  Según  el  testimonio  de  Barbosa ,  que  escribió  á  mediados  del 
último  siglo  ,  los  manuscritos  de  Eslacio  se  conservaban  en  Roma  en  la  bi- 
blioteca de  los  PP.  del  Oratorio  y  en  la  de  los  agustinos ,  donde  es  probable 
que  se  conserven  todavía.  Dice  un  crítico  moderno  que  atendido  los  progre- 
sos que  experimenta  hoy  en  dia  la  critica  y  la  filología ,  nada  tiene  de  extra- 
ño que  los  manuscritos  de  Estacio  no  hayan  visto  la  luz  pública  ,  ni  que  esta 
impresión  no  sea  deseada  ni  útil ;  sin  embargo,  nosotros  opinamos  que  por 
muchos  que  sean  los  adelantos  que  se  hayan  hecho  sobre  el  particular,  nun- 
ca pueden  sobreponerse  al  mérito  de  un  escritor  como  Estacio  que  tanto  dió 
que  admirar  por  su  gran  erudición  y  por  sus  profundos  conocimientos. 

ESTACIO  (  Baltasar)  de  la  misma  familia  que  el  anterior.  Nació  en  Évo- 
ra  en  1 570  ;  fué  canónigo  penitenciario  de  la  catedral  de  Viseu  ;  se  ignora  la 
época  en  que  murió.  Tenemos  de  él :  Sonetos,  canciones,  églogas  y  otros  ver- 
sos sagrados  ,  todos  escritos  en  portugués,  Coimbra  ,  1604.  — Estacio  (Ma- 
nuel )  hermano  del  precedente.  Abrazó  el  Órden  de  S.  Agustín  ;  dedicóse  á 
la  carrera  del  pulpito  ,  y  fué  excelente  predicador.  Murió  en  7  de  Junio  de 
4  638  ,  dejando  un  gran  número  de  Sermones  manuscritos ,  y  una  fíisloria 
de  los  conventos  que  la  congregación  tenia  en  las  Indias:  cuyas  obras  se  con- 
servaban con  particular  cuidado  en  las  bibliotecas  de  la  órden. 

ESTAING  (Francisco).  Nació  en  1460  ,  empezó  sus  estudios  en  Lyon  y 
los  concluyó  bajo  la  dirección  de  los  mas  sabios  profesores  de  la  Italia  Reci- 
bió el  grado  de  doctor  en  derecho  en  Padua  el  año  H88 ;  abrazó  el  estado 
eclesiástico  y  obtuvo  un  canonicato  en  la  Iglesia  de  Lyon.  Confiáronle  comi- 
siones importantísimas  que  desempeñó  felizmente  ,  logrando  los  mejores  re- 
sultados. Nombrado  obispo  de  Rhódez  en  4  501 ,  muy  luego  se  retiró  á  su  dió- 
cesis donde  compartió  el  tiempo  entre  el  exacto  cumplimiento  de  los  deberes, 
que  le  imponia  la  elevada  condición  de  obispo ,  y  el  cultivo  de  las  letras. 
Sinforiano  Champier  dedicó  en  1 507  á  este  excelente  prelado  su  Historia  de 
los  Papas  franceses  ,  expresándole  en  una  epístola  preliminar  su  eterno 
reconocimiento  por  los  beneficios  que  de  él  había  recibido  :  el  buen  prelado 
extraordinariamente  caritativo  distribuia  todos  los  años  entre  los  pobres  la 
mayor  parle  de  sus  rentas :  su  celo  á  favor  de  sus  ovejas  le  hizo  acreedor  al 
aprecio  general ,  al  cariño  con  que  los  trataba  :  la  solicitud  con  que  acudía 
á  la  cabecera  del  enfermo  ,  sus  frecuentes  visitas  á  las  casas  de  los  necesita- 
dos ,  en  una  palabra  ,  su  empeño  en  hacer  que  resplandeciese  la  justicia 
hermanada  con  la  equidad  y  el  ardor  con  que  defendía  al  inocente  contra  las 
intrigas  y  amagos  del  opresor  ,  son  otras  tantas  circunstancias  que  brillaban 
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en  este  ilustre  prelado  ,  y  que  servían  de  antorcha  para  alumbrar  á  lodos  los 
que  acogia  bajo  su  manto  protector.  Tan  activo  como  se  manifestó  en  bien  de 
su  rebaño  ,  tanto  su  mano  liberal  no  perdonó  medio  alguno  para  embellecer 
su  iglesia  y  fundar  varios  establecimientos  de  piedad  ;  mandó  construir  á  sus 
expensas  la  torre  de  su  catedral ,  é  instituyó ,  con  aprobación  de  la  Santa 
Sede  ,  la  fiesta  del  Angel  de  la  Guarda  ;  Gnalmenle  ,  después  de  una  carrera 
llena  de  méritos  falleció  con  reputación  de  santidad  en  4  .*  de  Noviembre  de 
4  529,  de  edad  de  sesenta  y  nueve  años,  siendo  numerosísimo  el  concurso  que 
acudió  á  sus  funerales  para  tributar  sobre  su  féretro  el  mas  eterno  recono— 
cimiento  á  los  innumerables  beneficios  que  había  derramado  con  tanta  abun- 
dancia. Es  verdad  que  la  tranquila  muerte  del  justo  es  uno  de  los  triunfos  de 
la  virtud  ,  pero  si  bien  los  fieles  deben  llenarse  hasta  cierto  punto  de  satisfac- 
ción al  considerar  piadosamente  que  el  alma  del  finado  está  gozando  de  las 
delicias  celestiales ;  no  obstante  los  que  sobreviven  lloran  á  la  sola  idea  de 
que  queda  un  vacio  en  la  tierra  difícil  de  llenar.  Sus  restos  se  depositaron  en 
la  catedral  donde  se  lee  su  epitafio.  El  P.  Hilarión  de  Coste  insertó  la  Vida  de 
este  prelado  en  sus  Elogios  de  los  hombres  ilustres,  y  el  P.  Beau  jesuíta  escribió 
asimismo  su  Vida,  impresa  en  Clermonl ,  1656,  en  También  fué  escrita 
en  lalin  por  Laccarry  ,  Clermonl ,  1 G60  ,  en  8.°.  —  Estaing  (Joaquín )  abad 
de  Issoire  ,  nombrado  obispo  de  Clermonl  en  1614  ,  murió  en  1650.  Publi- 
có dos  colecciones  de  Estatuios  sinodales  ,  el  primero  en  1620  ;  y  el  segundo 
en  1647,  en  8.°.  — Estaing  (Luis  de)  hermano  del  precedente  ,  canónigo  de 
Lyon,  limosnero  de  la  reina  Ana  de  Austria ;  sucedió  á  su  hermano  en  el  obis- 
pado de  Clermonl  y  murió  en  1664.  Dio  una  nueva  edición  de  los  Estatutos  si- 
nodales de  la  diócesis  con  adiciones  y  correcciones ,  Clermonl ,  1 653 ,  en  8.°. 

ESTALENO ,  Stalenüs  ó  Stalens  ( Juan )  sacerdote  del  Oratorio .  licen- 
ciado en  teología.  Nació  en  Calcar  ,  ducado  de  Cléves  ,  en  1 595  ,  y  habiendo 
abrazado  el  estado  eclesiástico  ,  fué  nombrado  en  1626  canónigo  y  cura  de 
Rees  ,  parroquia  poblada  de  calvinistas  y  de  católicos.  Su  celo  por  la  con- 
versión de  los  primeros  y  el  buen  éxito  de  sus  predicaciones  le  atrajo  una 
terrible  persecución  de  parle  de  aquellos  que  ,  cerrando  el  oido  á  la  voz  de 
la  razón  ,  y  encenagados  en  el  error  ,  no  conocían  otro  norte  que  sus  pasio- 
nes ,  y  no  respiraban  mas  que  venganza.  En  1657  renunció  Eslalcno  su  cu- 
rato ,  y  entró  en  la  congregación  del  Oratorio  ,  fijando  su  domicilio  en  Ke- 
velaer  ,  en  la  Gueldre  ,  donde  murió  en  8  de  Febrero  de  1 681  ,  de  edad  de 
ochenta  y  cinco  años.  Eslaleno  era  hombre  de  genio  .  sabio  y  reflexivo  ,  y 
poseía  a  fondo  las  lenguas  griega  y  hebrea.  Compuso  muchas  obras ,  las 
unas  en  lalin,  otras  en  flamenco.  Las  primeras  son :  1  Papissa  monstruo- 
sa et  mera  fábula ,  Colonia ,  1639  ,  en  12.# :  obra  sabía  de  la  cual  aprove- 
charon Bayle  y  Blondel  para  refular  esta  fábula  lan  querida  de  los  fanáticos 
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de  su  comunión.  2.* :  Peregrinus  ad  loca  Sancta  ,  Colonia  :  obra  que  se  d¡- 
rije  á  justificar  las  procesiones  ,  la  invocación  de  los  santos  y  el  culto  de  las 
imágenes.  3.* :  Concio  de  consecralione  et  dedicalione  tecles.,  1649  ,  dirigida 
á  la  dedicación  de  la  iglesia  de  Kevelaer.  4.' :  Oratio  in  recentem  terree  roo- 
tum  Germanice  utriusque ,  Colonia  ,  1650  ,  en  4.°.  5." :  Traclatus  pastoralis 
practicus  de  denuntiationibus  prosmittendis  matrimonio.  6.* :  Dissertatio  theo- 
logica  et  politica  an  matrimonialis  contraclus  in  locis  ubi  viget  pax  publica  el 
decretum  Tridentinum ,  coram  catholicis  ministris  ,  sint  validi.  7.* :  Syntag- 
ma  controversiarum  fidei ,  dos  tomos.  Las  obras  de  Estaleno ,  escritas  en 
flamenco,  son  :  1 .' :  Breve  y  fácil  instrucción  para  conocer  la  Iglesia  univer- 
sal, santa  y  romana,  Amslerdam ,  1657.  2.*:  las  Letanías  de  los  santos 
para  probar  la  legitimidad  de  su  invocación  ,  impresas  en  Rees.  3.- :  Catecis- 
mo compuesto  de  las  propias  palabras  de  la  Sagrada  Escritura.  4." :  Tratado 
de  la  Eucaristía.  Dejó  ademas  manuscritas  otras  muchas. 

ESTAMPA  (Ángel  de  Jesús  María )  religioso  carmelita  descalzo.  Nació  en 
el  año  1 584 ,  y  fué  hijo  de  los  nobilísimos  marqueses  de  Socino  ,  en  el  du- 
cado de  Milán.  Recibió  tan  buena  educación  y  manifestó  tanta  inclinación  á  la 
virtud  ,  que  habiendo  llegado  á  la  edad  conveniente  para  elegir  estado,  como 
ningún  atractivo  tenían  para  él  las  vanidades  y  placeres  mundanos ,  no  titu- 
beó en  despreciar  las  comodidades  y  regalos  de  la  casa  de  sus  padres ,  junto 
con  los  títulos  de  su  nobleza  ,  trocándolo  todo  por  la  vida  austera  y  rígida 
que  se  hacia  en  la  Orden  de  carmelitas  descalzos ,  cuyo  hábito  vistió  y  profesó 
con  gran  contento  de  su  corazón.  Enviáronle  sus  superiores  á  Salamanca  , 
donde  cursó  con  grande  aplauso  los  estudios  mayores  ,  y  después  regresó  de 
nuevo  á  Italia.  Allí  fué  prior  del  convento  de  la  Madre  de  Dios  de  la  ciudad 
de  Nápoles,  y  después  del  deSta.  Ana  de  la  de  Genova,  que  gobernó  con  sin- 
gular celo  y  prudencia ;  mereciendo  también  por  su  virtud ,  saber  y  otras  re- 
levantes prendas  que  le  adornaban ,  ser  elegido  primer  prior  provincial  de  la 
provincia  de  Lomba rdia.  Lleno  de  ardiente  caridad  y  celo  por  la  salud  espi- 
ritual de  sus  prójimos  ,  dedicóse  á  la  predicación  de  la  divina  palabra  ,  con- 
siguiendo con  su  dulce  y  persuasiva  elocuencia  los  resultados  mas  satisfac- 
torios en  bien  de  la  religión.  Su  fama  como  á  excelente  predicador  se  ex- 
tendió por  todas  partes  ;  lodos  deseaban  oirle ,  excitando  un  entusiasmo  tal , 
que  según  se  asegura  ,  recibió  en  Genova  por  solos  tres  sermones  á  título 
de  limosna  la  enorme  cantidad  de  diez  mil  escudos.  El  virtuoso  Estampa  , 
que  ningún  apego  tenia  al  dinero ,  lleno  de  humildad  y  tan  celoso  como  ca- 
ritativo ,  empleó  aquella  suma  en  promover  la  edificación  de  un  convento 
de  su  Orden  en  las  fronteras  de  la  Liguria  ,  llamado  El  desierto  de  S.  Juan 
Bautista  ,  en  la  tierra  de  Verazze.  Introdujo  también  á  los  religiosos  de  su 
Orden  en  la  ciudad  de  Milán  el  día  19  de  Febrero  del  año  161 4  ,  habiendo 


Digitized  by  Google 


EST  631 
edificado  para  este  objeto  otro  convento  é  iglesia  fuera  de  la  puerta  llamada 
Nueva  de  aquella  ciudad  ,  bajo  la  advocación  de  S.  Carlos.  Por  fin  ,  consu- 
mido de  trabajos  y  lleno  de  merecimientos ,  murió  en  Roma  con  grande  opi- 
nión de  santidad  el  año  4635.  Conservábase  un  retrato  de  este  religioso  en 
el  convento  de  carmelitas  de  so  patria  ,  con  la  siguiente  inscripción  en  elogio 
suyo ,  sacada  en  gran  parle  de  la  Sagrada  Escritura. 

P.  Fr.  Angelus  a  Jbsd  María 
Medolanensis. 

HüJÜS  MONASTERII  FüNDATOR 
MUNDANIS  OPIBUS 
StBHMATI  ,  DlTIONlBUS  VALERE  JUSSIT. 
SüRREXIT  QUASI  IGNIS  , 
Et  VERBOM  IPSIDS 
QUASI  FACULA  ARDEBAT  ¡ 
CONVERTIT  COR  PaTRUM  AD  FlLIOS  , 
ET  COR  FlLIORUM  AD  Patres  EORUM. 

Corlo  watus  est  Rom*  ,  anno  MDCXXXV. 
IV  Nonas  Maji  , 
Etatis  XLIX. 

Escribió  las  obras  siguientes :  4." :  Lettere  paslorali ,  Milán  ,1671  ,  en  4.*. 
2.* :  De  religiosa  perfectionis  periculis  atque  remediis.  3.* :  Medulla  spiritus. 
4." :  Concionum  plura  volumina.  Las  tres  últimas  se  conservaban  manuscri- 
tas en  varios  conventos  de  su  órden. 

ESTAMPES  VALENZAY  ( Aquiles  de).  Nació  en  Tours  en  4589.  Fué  re- 
cibido caballero  de  la  Órden  de  Malta  á  la  edad  de  ocho  años.  Se  distinguió  en 
las  galeras  de  la  Órden ,  y  no  contento  con  la  fama  que  se  había  adquirido 
de  valiente  ,  buscó  ocasiones  de  distinguirse  aun  mas  en  Italia  ,  en  Francia  y 
en  los  Paises-Bajos.  Se  encontró  en  el  sitio  de  Montalvan  con  sus  cuatro  her- 
manos ,  en  cuya  ocasión  desplegó  una  intrepidez  sin  igual.  El  rey  Luis  XIII 
puso  á  masé  sus  órdenes  un  escuadrón  de  caballería ;  y  después  de  la  pacifi- 
cación de  la-Rochela  fué  creado  mariscal  de  campo,  haciendo  en  esta  calidad 
la  campaña  del  Piamonte.  Restablecida  la  paz,  regresó  á  Malta  y  nombrado 
general  de  las  galeras ,  se  apoderó  de  la  isla  de  S.  Mauro,  en  el  Archipiélago, 
dando  también  pruebas  extraordinarias  de  su  valor.  El  papa  Urbano  VIH  le 
llamó  cerca  de  si  y  le  confió  el  mando  de  sus  tropas  en  la  guerra  que  sostenía 
contra  el  duque  de  Parma  ;  dió  la  victoria  á  la  Santa  Sede  ,  y  el  Papa  pora 
recompensarle  debidamente  le  elevó  á  la  dignidad  de  cardenal  en  4643.  Si  el 
nuevo  prelado  se  mostró  digno  de  empuñar  la  espada ,  no  fué  ménos  solicito 
y  hábil  en  el  consejo  ,  como  lo  demostró  en  las  contestaciones  entre  la  córtc 
de  España  y  la  Santa  Sede  relativas  á  la  persona  del  rey  de  Francia.  El  car- 
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denal  de  Valenzay  murió  en  Roma  eH6  de  Julio  de  1646  con  la  reputación 
do  un  hombre  valiente ,  atrevido  y  emprendedor;  prudente  y  firme  en  el 
consejo  hasta  tal  extremo  ,  que  según  expresión  de  un  biógrafo  ,  por  difícil 
que  fuese  el  negocio  que  cayese  en  sus  manos  ,  apenas  tenia  tiempo  de  ha- 
berlo meditado  cuando  lo  ponía  en  obra  alcanzando  los  resultados  que  se 
habia  propuesto. 

ESTAMPES  Valenzay  ( Leonardo )  hermano  del  precedente  ;  estudió  en 
el  colegio  de  Navarra  ,  y  habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico  fué  nom- 
brado abad  de  Bourgueil  en  Anjou  y  uno  de  los  diputados  del  clero  de  esta 
provincia  en  los  estados  generales  de  461 4.  Obtuvo  el  obispado  de  Chárlres 
en  1620  después  de  la  muerte  de  Felipe  Huraull;  fué  trasladado  al  arzobis- 
pado de  Reims  en  4  641 ,  y  murió  en  París  en  8  de  Abril  de  1651  á  la  edad 
de  sesenta  y  tres  años.  Sta.  Marta  habla  con  elogio  de  este  prelado  en  la 
Gallia  christiana.  Gozaba  de  la  reputación  de  buen  predicador  ,  y  compuso 
algunos  escritos ,  de  los  cuales  el  mas  notable  es  un  poema  latino  en  honor  de 
la  Virgen  Santísima  ,  Paris ,  1605,  en  8.°.  Estampes  fué  el  que  redactó  una 
parte  de  las  deliberaciones  de  la  asamblea  del  clero  ,  celebrada  en  1 625 ,  y 
dirigió  también  la  censura  de  la  Admonitio  ad  regem  y  de  los  Mysteria  Polí- 
tica :  dos  libelos  que  acababan  de  publicarse  y  que  contenían  muchas  pro- 
posiciones injuriosas  á  la  corona  de  Francia.  Esta  censura  fué  impresa  en  la- 
tín ,  en  francés  y  en  italiano  por  orden  del  clero.  Algunos  obispos  la  dese- 
charon y  propusieron  otra ;  pero  la  de  Estampes  fué  sin  embargo  observada 
en  virtud  de  varios  decretos  del  parlamento.  Este  prelado  publicó  un  Ritual 
para  uso  de  la  diócesis  de  Chárlres  ,  Paris  ,  4627  ,  en  8.* ;  los  Estatutos  Si- 
nodales de  Reims ,  1 645 ;  y  varias  Ordenanzas  para  la  administración  de  esta 
diócesis  ,  1648  ,  en  8.'. 

ESTANISLAO  ( S. )  obispo  y  mártir.  Este  insigne  prelado  de  la  iglesia  de 
Cracovia  pertenecía  á  una  de  las  familias  mas  nobles  «le  aquella  ciudad.  No 
nos  detendremos  en  las  consideraciones  á  que  se  habían  hecho  acreedores 
sus  padres  por  los  servicios  prestados  al  estado ,  concretándonos  á  estas 
notables  palabras  :  en  su  casa  la  virtud  habia  fijado  su  asiento.  Los  que  mas 
exaltaban  su  nobleza  eran  los  pobres  ,  para  quienes  nunca  se  hallaban  cer- 
radas sus  puertas.  Treinta  años  contaban  de  matrimonio  Weislao  y  Boña  ,  en 
los  cuales  rivalizaron  en  ejemplos  de  piedad  ,  inviniendo  diariamente  en  la 
oración  muchas  horas  en  un  suntuoso  templo  que  habían  edificado  en  honor 
de  Sta.  María  Magdalena  ,  á  la  cual  profesaban  particular  devoción.  Tan  solo 
les  faltaba  una  circunstancia  para  llenar  su  completa  felicidad  en  este  mun- 
do, la  sucesión  ;  y  cuando  habían  perdido  casi  la  esperanza  de  obtenerla  , 
Dios  que  nunca  olvida  á  los  que  de  veras  le  aman  ,  accedió  á  sus  súplicas 
dándoles  un  hijo  que  con  el  tiempo  llegó  á  ser,  con  veremos,  uno  de  los  me- 
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jores  ornamentos  de  la  Iglesia.  Este  don  precioso ,  este  niño,  que  debia  com- 
pletar toda  su  dicha ,  nació  en  Sezepanon ,  diócesis  de  Cracovia,  en  26  de  Julio 
de  1030.  Fué  educado  como  es  de  suponer  con  el  mayor  esmero  y  no  les 
costó  grande  trabajo  conducirle  por  la  vía  de  la  virtud  ,  porqué  Dios  le  ha- 
bia  dolado  de  gran  docilidad  y  buen  corazón.  Estanislao  manifestó  ya  desde 
su  infancia  cierta  aversión  á  los  juegos  pueriles  propios  de  la  edad  ,  anhe- 
lando mas  escuchar  las  sabias  y  piadosas  máximas  de  sus  excelentes  padres  , 
que  mezclarse  en  la  bulliciosa  algazara  de  sus  compañeros  de  juventud. 
Examinémosle  cuando  apenas  ha  cumplido  ocho  años  ,  y  veremos  ya  uno  de 
aquellos  cuadros  que  forman  ,  digámoslo  asi ,  el  episodio  de  su  virtud.  La 
ternura  filial  acompañada  de  su  constante  devoción  ,  de  su  inclinación  á  la 
penitencia  ,  de  su  amor  á  los  pobres ,  forma  un  conjunto  de  circunstancias 
que  nos  representan  el  verdadero  retrato  de  sus  padres :  cuadro  grandioso  , 
sublime  ,  donde  se  descubre  la  senda  que  debe  seguir  el  inocente  Estanislao 
para  llegar  at  apogeo  de  su  gloria ,  dando  al  mundo  repelidos  ejemplos  de 
aquellos  rasgos  que  caracterizan  á  un  Santo.  No  nos  detendremos  en  referir 
minuciosamente  lodos  sus  actos ,  pues  consideramos  que  basta  esta  pince- 
lada para  manifestar  lo  que  fué  en  este  primer  período  de  su  vida.  Enviá- 
ronle á  estudiar  á  Gnesen  y  después  á  París  al  lado  de  excelentes  maestros , 
quienes  quedaron  tan  prendados  de  sus  bellas  disposiciones  ,  y  sobre  lodo  de 
su  virtud,  que  le  señalaban  como  modelo  á  los  demás  discípulos  y  le  miraban 
como  una  antorcha  que  principiaba  á  brillar  en  el  mundo  católico  de  un  mo- 
do sorprendente.  El  alto  concepto  que  de  él  habian  formado  los  maestros  no 
llegó  jamas  á  envanecerle  ;  muy  al  contrario  ,  se  consideraba  inferior  á  sus 
compañeros  de  aula  ,  y  cuando  alcanzaba  aplausos  su  rostro  se  llenaba  de 
rubor  porqué  consideraba  que  eran  originados  de  oficiosidad  y  de  amor 
mas  bien  que  de  exlrícla  justicia  ;  sin  embargo  ,  fueron  tan  rápidos  sus  ade- 
lantamientos que  sus  maestros  determinaron  conferirle  en  aquella  universi- 
dad ,  cntónces  la  primera  del  mundo ,  el  grado  de  doctor  ,  que  por  un 
ejemplo  inaudito  de  abnegación  de  si  mismo  no  quiso  admilir  por  no  consi- 
derarse merecedor  de  tan  honrosa  distinción.  Sin  embargo .  la  virtud  y  la 
ciencia  le  abonaban  ,  y  bien  á  pesar  suyo  le  dieron  una  celebridad  que  le 
hizo  digno  del  aprecio  universal.  Siete  años  residió  Estanislao  en  París,  y 
habiendo  regresado  á  Polonia  después  de  la  muerte  de  sus  padres  ,  hallóse 
heredero  de  un  rico  patrimonio ;  pero  como  los  bienes  terrenos  tenían  poco 
atractivo  para  él ,  determinó  venderlos ,  y  repartir  su  producto  entre  los 
pobres  para  poderse  entregar  con  mas  libertad  al  servicio  de  Dios.  Estuvo 
por  mucho  tiempo  indeciso  sobre  el  partido  que  debia  lomar ,  esto  es ,  si 
abrazaría  el  estado  monástico  ó  simplemente  el  del  sacerdocio ;  mas  como 
Lamberto  ,  obispo  de  Cracovia  ,  reconociese  en  el  todas  las  prendas  necesa- 
tom.  v.  80 
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ñas  para  ejercer  con  fruto  el  ministerio  de  la  palabra  ,  y  como  juzgase  ade- 
mas que  podía  servirle  de  grande  utilidad ,  principalmente  en  aquellos  tiem- 
pos de  desórdenes ,  le  aconsejó  muy  oportunamente  que  se  ordenase  de 
sacerdote.  Aceptada  por  Estanislao  la  proposición  del  buen  prelado  ,  éste  le 
confirió  todas  las  órdenes  dándole  al  propio  tiempo  una  prebenda  en  la  Sta. 
iglesia.  Apenas  se  vió  revestido  del  sublime  carácter  sacerdotal  ,  fijó  toda  su 
atención  y  puso  particular  cuidado  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  le 
imponía  su  clase.  La  austeridad  de  vida  ,  su  inagotable  caridad  ,  el  acierto  y 
prudencia  con  que  dirigía  las  almas  timoratas ,  y  el  ardiente  celo  con  que 
procuraba  sostener  la  pureza  de  la  fe  ,  fueron  otras  tantas  prendas  que  vi- 
nieron á  su  auxilio  par»  completar  la  piadosa  obra  que  había  emprendido. 
Colocado  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  su  palabra  era  un  rayo  de  luz 
que  se  difundía  entre  todos  los  oyentes ,  y  su  elocuencia  dulce ,  persua- 
siva y  llena  de  unción  ,  penetraba  aun  en  los  corazones  mas  empedernidos. 
No  se  equivocó  el  obispo  Lamberto  cuando  le  creyó  digno  de  ayudarle  en 
sus  funciones  de  obispo.  Estanislao  supo  granjearse  la  estimación  en  gene- 
ral ,  porqué  sus  obras  eran  tan  conformes  con  sus  dichos ,  que  aunque 
enmudeciera  ,  bastaban  aquellas  pora  inclinar  á  la  virtud  á  cuantos  tuvieron 
la  dicha  de  conocerle  de  cerca.  Murió  Lamberlo,  y  el  clero  y  el  pueblo  reu- 
nidos nombraron  por  unanimidad  á  Estanislao  para  que  le  sucediese.  Al 
anunciarle  su  elevación  se  mostró  extraordinariamente  apesadumbrado  , 
pues  era  tan  grande  su  humildad ,  que  no  se  creía  con  fuerzas  suficientes 
para  llenar  debidamente  las  funciones  de  obispo.  Se  resistió  pues  á  acep- 
tarlas ;  mas  habiendo  reiterado  el  rey  ,  el  clero  y  el  pueblo  su  omnímoda 
voluntad  .  y  habiéndole  hecho  presente  el  papa  Alejandro  1!  que  debía 
someterse  á  la  de  Dios  manifestada  tan  visiblemente,  accedió,  rogando  al 
Señor  que  le  tuviese  de  su  santa  mano  gniándole  en  todas  sus  acciones  y 
en  todos  sus  pasos.  En  el  ejercicio  de  su  elevado  ministerio  se  portó  co- 
mo quien  era  ,  como  un  santo ;  y  continuó  ejercitándose  constantemente  á 
la  oración  y  en  la  penitencia.  Padre  solicito  del  rebaño  que  tenia  bajo  su  di- 
direccion  y  cuidado ,  trataba  á  sus  ovejas  con  aquel  amor  ,  con  aquella 
dulzura  que  cautiva  los  corazones,  y  que  derrama  la  felicidad  sobre  lo- 
dos los  gobernados.  Acudía  ansioso  al  socorro  del  indigente ;  amparaba 
al  huérfano ,  enjugaba  las  lágrimas  de  la  viudez  ,  servia  de  báculo  á  la 
ancianidad  ,  y  para  decirlo  de  una  vez  no  hubo  en  aquellos  tiempos  otro 
prelado  que  se  hiciese  mas  digno  del  aprecio  universal.  Incansable  en  sus 
obras  de  piedad  ,  tan  pronto  se  le  veía  en  el  templo  postrado  al  pié  do  los 
altares ,  como  en  el  pulpito  derramando  con  sus  palabras  la  paz  y  tran- 
quilidad entre  sus  oyentes ;  corría  á  la  cabecera  del  enfermo  para  prodigarle 
los  auxilios  espituales  y  temporales;  destinaba  una  parte  del  tiempo  para  oir 
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á  los  que  iban  á  consultarle  ,  entre  los  cuales  se  contaban  desde  la  mas  ele- 
vada gerarquía  hasta  personas  de  la  ínfima  plebe;  linal mente,  el  rey  ,  el 
pueblo  y  el  clero  se  convencieron  en  breve  del  acierto  con  que  habían  pro- 
cedido en  su  elección  ,  de  modo  que  lo  atribuyeron  á  la  infinita  misericordia 
de  Dios  El  esmero  con  que  v  isitaba  todos  los  años  su  diócesis  ,  y  el  particu- 
lar cuidado  que  puso  en  recordar  al  clero  el  exacto  cumplimiento  de  sus 
sagrados  deberes ,  confirmando  sus  palabras  con  el  ejemplo  de  su  propia 
vida  ,  contribuyó  en  gran  parle  á  que  la  religión  católica  brillase  entónces  en 
Cracovia  con  lodo  su  esplendor.  Reinaba  en  aquel  tiempo  en  Polonia  Boleslao 
II ,  llamado  el  Atrevido  ó  Cruel :  este  Rey  .  tan  valiente  como  malvado ,  resi- 
día ordinariamente  en  Cracovia :  habiéndose  apoderado  de  Kion  ,  conquis- 
tada la  Rusia  meridional ,  y  habiéndose  hecho  temible  á  sus  vecinos  lanío 
por  su  intrepidez  como  por  sus  crueldades  ,  se  enagenó  la  voluntad  de  sus 
subditos  haciéndose  cada  dia  mas  y  mas  odioso  por  su  tiranía  y  por  sus  ex- 
cesos ;  y  como  no  hubiesen  bastado  para  corregirle  ni  las  desgracias  que 
experimentó  ,  ni  los  ruegos  de  la  princesa  Swicntoclta  ,  ni  las  representacio- 
nes de  Wratislaw  ,  duque  de  Bohemia  ,  se  creyó  que  el  arzobispo  de  Goesen 
que  era  el  que  representaba  la  primera  autoridad  en  la  Iglesia  de  Polonia  , 
tal  vez  lograría  lo  que  tan  sin  fruto  habían  probado  los  mismos  deudos  del 
tirano ;  mas  el  prelado  conociendo  el  carácter  violento  de  Boleslao  no  se 
atrevió á  aceptar  una  comisión  que  consideraba  sumamente  delicada,  y  escu- 
sáronse  también  otros  varios  prelados.  El  único  que  se  presentó  con  ánimo 
resuelto  fué  Estanislao :  este  varón  de  Dios .  animado  de  la  mas  ardiente  cari- 
dad se  armó  con  la  égida  de  la  razón  y  penetrado  del  gran  bien  que  iba  á 
hacer  á  sus  conciudadanos  y  á  la  religión  entera ,  en  una  audiencia  particular 
que  obtuvo  del  Rey  le  rogó  respetuosamente  que  se  dignase  recordar  lo  que 
debía  á  su  nombre  ,  á  la  gloría  que  se  había  adquirido  ,  á  la  nación  entera 
que  estaba  confiada  á  su  cuidado  y  á  la  esfera  que  ocupaba.  «  Cuanta  mayor 
«  sea  vuestra  elevación ,  le  dijo,  tanto  mas  se  fijarán  las  miradas  sobre  vues- 
«  tra  persona.  Todos  los  vasallos  sin  distinción  de  clases  observan  vuestra 
«  conducta.  Vuestros  estravios  pueden  atraeros  funestas  consecuencias  el 
<r  escándalo  dado  por  los  reyes  es  tanto  mayor  ,  si  se  considera  la  influencia 
«  que  debe  ejercer  sobre  su6  subditos:  ya  que  supisteis  coronaros  de  gloria 
«  en  el  campo  de  batalla,  ya  que  Dios  favoreció  vuestras  armas  dándoos con- 
«  tinuas  victorias  ,  obrad  como  á  buen  rey  :  no  olvidéis  pues,  que  hay  un 
«  juicio  y  una  vida  eterna  para  los  reyes ,  así  como  los  hay  para  el  último  de 
«  los  súbdilos.  »  Estas  palabras  pronunciadas  con  todo  el  fuego  de  un  cora- 
zón verdaderamente  penetrado  de  la  verdad  ,  produjeron  al  parecer  su  de- 
bido efecto.  Boleslao  manifestó  conmoverse ;  pero  apenas  Estanislao  daba 
gracias  á  Dios  por  el  buen  resultado  de  su  embajada  ,  cuando  el  Rey  tirano  , 
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vuelto  en  sí  de  su  primer  asombro  ,  y  olvidando  las  sabias  y  santas  máximas 
que  acababa  de  oir  de  boca  de  un  varón  santo ,  volvió  á  entregarse  á  sus 
desvarios ;  y  multiplicando  sus  injusticias  y  redoblando  sus  atrocidades , 
arrancó  sin  el  menor  rubor  á  una  virtuosa  señora  de  elevada  clase ,  llamada 
Cristina  ,  de  los  brazos  de  su  querido  esposo  ,  valiéndose  para  este  acto  de 
la  mas  inaudita  violencia.  La  nobleza  enlónces  se  llenó  de  indignación  y  se 
sublevó.  Miéntras  tanto  S.  Estanislao,  sensiblemente  conmovido  por  las 
amargas  quejas  y  clamores  que  se  levantaban  por  todas  parles  ,  creyó  de  su 
deber  presentarse  de  nuevo  al  Rey  para  echarle  en  cara  cuan  olvidado  vivía 
de  Dios  y  de  sí  mismo  ;  y  acompañado  de  algunos  personajes  escogidos  de 
entre  los  mas  respetables  de  la  nobleza  y  el  clero  ,  le  dirigió  este  sentido  dis- 
curso. «  Dignaos  Señor  que  cesen  desde  luego  tantas  exacciones  como  gra- 
«  van  á  los  desgraciados  habitantes  de  este  gran  pueblo ;  haced  que  se  de— 
«  vuelvan  los  bienes  ,  injustamente  arrebatados  para  ser  incorporados  á  las 
«  rentas  de  la  corona,  á  sus  legítimos  dueños;  mandad  que  cese  el  pillaje  de 
«  la  soldadesca  ,  ejercido  tan  cruelmente  contra  las  ciudades  y  la  campiña  ; 
a  finalmente  ,  regulad  vuestra  conducta  ,  y  mostraos  digno  sucesor  de  vues- 
«  tros  antepasados.  Si  continuáis  en  vuestros  desarreglos ,  me  veré  obligado 
«  á  separaros  de  la  comunión  de  los  fieles.  Prevenid,  señor,  esta  desgracia  tan 
«  cruel  para  vos,  como  funesta  para  nosotros  y  para  toda  la  nación.  »  Apé- 
nas  el  Santo  prelado  acabó  de  pronunciar  estas  palabras  ,  cuando  Boleslao 
lleno  de  cólera  no  pudiéndose  ya  contener  dirigió  las  mas  terribles  impre- 
caciones contra  el  prelado  amenazándole  con  darle  la  muerte  por  sus  pro- 
pias manos ;  y  por  fin  le  volvió  la  espalda.  Lo  que  hay  mas  que  admirar  en 
este  acto  son  sus  resultados  ,  que  aunque  momentáneos ,  dan  una  prueba 
cierta  del  imperio  que  ejerce  la  virtud  aun  en  los  corazones  ménos  sensibles. 
Un  Rey  en  el  apogeo  de  su  gloria  militar  ,  avezado  á  seguir  las  inspiraciones 
de  su  alma  corrompida  ,  que  allá  en  su  fantasía  no  reconoce  superior  ,  y  qoe 
lo  manifiesta  patentemente  cuando  apostrofa  a)  Santo  prelado  ,  reconoce  no 
obstante  que  salen  de  sus  labios  palabras  de  paz  y  de  caridad  ,  de  amor  y  de 
dulzura  ,  y  que  la  paz  ,  la  caridad  y  el  amor  son  los  únicos  medios  de  desar- 
mar la  cólera  de  Dios  y  de  los  hombres.  En  efecto ,  á  pesar  de  su  iracundia  , 
se  acuerda  de  lo  que  le  ha  dicho  el  elocuente  Estanislao  ,  y  la  nación  entera 
observa  una  mudanza  en  el  príncipe  :  empiózanse  á  sentir  los  efectos  de  esta 
mudanza  :  los  vasallos  respiran .  y  ya  no  dudan  que  Estanislao  ha  triunfado; 
pero  muy  luego  volviendo  el  Rey  á  sus  acostumbrados  extravíos  ,  continúa 
oprimiendo  á  sus  subditos  y  á  llenar  de  escándalo  al  pueblo.  Estanislao  se  le 
presenta  por  tercera  vez ,  siempre  resuelto  á  sacrificar  su  propia  vida  si  ne- 
cesario fuese  para  el  bien  de  los  fieles ;  en  esta  ocasión  le  recibe  el  Rey  con 
desden  ,  le  rechaza,  le  colma  de  injurias  y  le  amenaza  de  nuevo  con  la  muer- 
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te.  Apurados  ya  lodos  los  medios  que  dicta  la  caridad  evangélica  ,  va  á  verle 
por  última  vez  y  le  anuncia  que  queda  separado  de  la  comunión  de  los  fieles. 
Afectando  el  Monarca  querer  asistir  en  las  rogativas  públicas,  el  Santo  obispo 
ordena  que  en  el  momento  que  entre  el  principe  en  la  iglesia  se  interrumpan 
los  oficios  divinos.  Desgraciadamente  en  aquella  época  las  cuestiones  entre  el 
papa  Gregorio  VII  y  Enrique  IV  habían  llegado  al  mas  alto  grado  de  calor  : 
el  poder  eclesiástico  ejercía  con  frecuencia  el  derecho  de  quitar  y  dar  las  co- 
ronas para  contenerá  los  reyes ,  que  separándose  de  la  justicia  daban  mues- 
tras de  desprecio  contra  la  religión  ,  miénlras  que  los  reyes  traspasaban  con 
frecuencia  los  limites  que  tenían  marcados  por  lo  que  respecta  á  la  investi- 
dura de  los  obispos  y  de  los  canónigos ;  sin  embargo ,  S.  Estanislao  siguiendo 
el  ejemplo  del  gpfe  de  la  Iglesia  universal  ( véase  Gregorio  VII ) ,  se  contuvo 
en  el  círculo  de  una  sabia  moderación  ,  respetando  el  derecho  que  co- 
mo Monarca  tenia  de  Dios.  Es  cierto  que  le  privó  de  la  comunión  con  los 
otros  fieles ,  pero  fué  porqué  le  consideró  por  sus  hechos  separado  de  ellos 
como  á  mal  cristiano ;  pero  muy  luego  fué  victima  de  su  celo.  Ensayóse  con- 
tra él  la  calumnia  (1) ;  mas  como  esta  arma  fuese  demasiado  débil  en  razón 
al  gran  concepto  que  gozaba  de  probidad  y  amor  á  Dios ,  desesperado  el  rey 
Boleslao  determinó  acabar  con  la  preciosa  vida  del  defensor  de  la  ley  de  Dios 
y  del  pueblo.  En  cierto  dia  que  iba  el  buen  prelado  con  otros  eclesiásticos  á 
la  iglesia  de  S.  Miguel ,  situada  extramuros  ,  para  celebrar  los  divinos  ofi- 
cios ,  Boleslao  que  buscaba  ocasión  oportuna  para  perderle ,  informado  de 
antemano ,  apostó  gente  armada  en  bastante  número  con  órden  de  arrestar- 
le ;  mas  al  momento  de  verificarlo ,  los  que  iban  á  prenderle  se  llenaron  de 
espanto  :  otros  varios  se  resistieron  también  á  servir  de  instrumento  al  furor 
del  principe ,  y  entonces  este  se  adelanta  por  sí  mismo  hácia  el  altar  ,  y  en  el 
momento  en  que  Estanislao  ,  después  de  haber  celebrado  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa  ,  elevaba  en  voz  alta  sus  preces  al  cielo  para  que  Dios  perdonase 
á  sus  enemigos ,  el  Rey  descarga  su  espada  sobre  la  cabeza  del  prelado  y  se 
la  divide  en  dos  partes.  Envalentonados  los  soldados  después  de  este  horroro- 
so sacrilegio  ,  se  arrojan  sobre  la  victima  ;  y  es  tal  su  ensañamiento,  que  di- 
viden su  cuerpo  en  mil  pedazos  esparciéndolos  por  acá  y  acullá ,  á  fin  de  que 

(I )  CoéoUse,  que  entre  otros  de  los  ardides  de  que  se  tsIíó  Boleslso  II  psrt  desseredi  - 
far  al  Santo  prelado  á  la  v ¡sta  del  pueblo,  fué  la  de  promover  é  intervenir  en  cierto  expedien- 
te, eo  el  cual  se  exigía  del  Santo  la  devolución  de  un  terreno  que  se  suponia  mal  comprado  ó 
nsorpado  por  Estanislao.  Que  viéndose  éste  imposibilitado  de  Justificar  el  becbo,  rogó  á 
Dios  qoe  le  sacase  de  aquel  apuro;  que  Dios  permitió  que  el  vendedor  que  había  muerto  ya 
saliese  de  so  tumba  7  justificase  la  verdad ,  dejando  coorondidos  al  Rey  y  á  todos  los  qoe  le 
servían  de  instrumento  en  la  calumnia  y  tr mofante  al  Santo  prelado  cuya  inocencia  apareció 
tan  radiante  como  la  luí  del  dia. 
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sirviesen  de  pasto  á  las  fieras  y  á  las  aves  de  rapiña.  El  glorioso  martirio  de 
S.  Estanislao  aconteció  en  8  de  Mayo  de  4079.  Habiendo  conservado  Dios  ios 
miembros  esparcidos  de  su  servidor  ,  fueron  recogidos  y  enterrados  ante  la 
puc-rla  de  S.  Miguel.  Refieren  que  entre  los  muchos  milagros  que  obró  Dios 
sobre  la  tumba  del  santo,  fué  el  de  salir  desde  la  primera  noche  del  mismo 
paraje  donde  se  hallaba  sepultado  un  resplandor  tan  extraordinario,  que  de- 
jaba deslumhrados  á  cuantos  lo  observaban.  Que  habiéndose  esparcido  la  voz 
de  este  prodigio  en  la  misma  ciudad  de  Cracovia  y  en  toda  la  comarca ,  el 
impio  Boleslao  quiso  enterarse  por  sí  mismo  de  la  verdad  del  hecho;  mas  al 
contemplarlo  produjo  en  él  tal  sensación  ,  que  quedó  como  fuera  de  si ,  su- 
friendo todo  el  peso  de  los  mas  espantosos  remordimientos.  En  4088  fueron 
trasladadas  aquellas  santas  reliquias  con  gran  pompa  á  la  iglesia  de  la 
catedral.  En  1253  el  papa  Inocencio  IV  canonizó  solemnemente  á  este  Santo 
mártir ,  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria  en  7  de  Mayo.  El  último  rey  do 
Polonia  á  últimos  del  siglo  XVIII  por  respeto  á  su  santo  patrón  ,  que  lo  es 
también  de  lodo  el  reino ,  mandó  adornar  con  una  magnificencia  verdadera- 
mente régia  la  iglesia  que  la  nación  polaca  levantó  en  Roma  bajo  la  invo- 
cación del  Santo  ;  y  aquel  principe  estableció  también  la  Orden  que  lleva  el 
nombre  de  S.  Estanislao.  La  muerte  de  este  Santo  fué  una  grande  calamidad 
para  Boleslao  y  para  lodo  el  reino  :  Gregorio  VII  lanzó  un  entredicho  sobre 
la  Polonia  con  órden  de  cerrar  todas  las  iglesias ,  y  de  impedir  toda  comu- 
nicación del  Rey  con  los  fieles  ;  no  satisfecho  todavia  con  estas  penas  espiri— 
rituales  ,  y  queriendo  dar  á  la  Polonia  un  segundo  ejemplo  de  la  severidad 
que  se  habia  obligado  á  ejercer  contra  el  emperador  Enrique  IV  ,  depuso  á 
Boleslao  declarándole  decaído  de  la  corona ,  prohibiendo  al  propio  tiempo  á  los 
obispos  polacos  influir  ni  elevar  al  trono  ninguno  de  los  principes  de  la  casa 
real  sin  permiso  de  la  Santa  Sede.  En  cuanto  á  los  que  tomaron  parte  en  el 
asesinato  de  Estanislao,  el  Papa  declaró  á  ellos  y  á  sus  sucesores  irregulares, 
incapaces  de  recibir  órdenes  sagradas ,  y  de  poseer  beneficio  alguno  eclesiás- 
tico. Algunos  escritores  contemporáneos  nos  han  transmitido  el  nombre  de  cua- 
tro gentiles-hombres  polacos  que  se  ofrecieron  á  Boleslao  con  sus  sables  y  sus 
vidas  para  acabar  con  el  Santo  prelado;  tales  son  :  Strzrmienczyki ,  Druzyn- 
cki,  Jastrzembi  y  Strzeniawitski.  Boleslao  luchó  durante  un  año  entero  contra 
las  dificultades  de  su  posición  El  clero  asombrado  por  los  rayos  del  Vatica- 
no le  rehusó  terminantemente  su  obediencia  ;  la  nobleza  vió  llegado  el  mo- 
mento de  sustraerse  de  la  tiranía  de  un  hombre  tan  feroz  y  sanguinario.  Los 
príncipes  de  Rusia  sacudieron  el  yugo  y  rehusaron  pagar  los  tributos  á  que 
se  habian  obligado  ;  el  descontento  general  se  manifestó  ya  sin  rebozo ;  iba  á 
estallar  una  conspiración ,  cuando  Boleslao  para  precaver  el  golpe  huyó 
precipitadamente  y  se  refugió  al  reino  de  Hungría ,  de  donde  no  volvió  á 
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salir  .  y  allí  murió  miserablemente  ,  dejando  á  ta  posteridad  el  recuerdo  de 
un  hecho  que  le  llenó  eternamente  de  oprobio. 

ESTANISLAO  KOSTKA  (S. )  jesuita.  Nació  en  1550  en  el  castillo  de 
Roslkow  ,  en  Polonia  ;  fueron  sus  padres  Juan  Kostka  .  senador  polaco,  y 
Margarita  Kriska ,  hija  del  palatino  de  Maznvia.  Tan  virtuosos  como  nobles  se 
esmeraron  en  inspirar  al  niño  Estanislao  los  sentimientos  de  una  sólida  pie- 
dad. Notando  en  él  las  mas  bellas  disposiciones  por  la  religión  y  por  el  estu- 
dio ,  confiáronle  á  un  caballero  joven  llamado  Juan  Bilinski  de  quien  apren- 
dió los  rudimentos  de  la  lengua  del  Lacio  ;  bien  que ,  según  expresión  de  un 
escritor,  el  Espíritu  Sanio  habíase  anticipado á  la  vigilancia  del  ayo  ,  dando á 
Estanislao  las  primeras  lecciones  en  In  ciencia  de  los  Santos.  Bendecido  desde 
la  misma  cuna  ,  apénas  salió  de  la  infancia  cuando  se  sintió  inclinado  al 
amor  divino ,  pues  según  expresión  puesta  en  su  boca  ,  el  primer  uso  que 
hizo  de  su  razón  fué  consagrarla  á  su  amado  Dios  ,  amándole  tan  entraña— 
blemenle ,  que  no  dejaba  de  demostrarlo  en  todas  sus  acciones  y  en  todos  sus 
actos.  Dábanle  el  nombre  de  ángel  y  bien  lo  mcrecia  ;  porqué  á  una  hermo- 
sora  angelical  reunía  todas  las  dotes  necesarius  para  llegar  á  ser  un  gran 
Santo ,  esto  es ,  un  espíritu  lleno  de  amor  y  de  caridad  ,  candor  é  inocencia ; 
de  modo  que  algunos  decían  de  él  lo  que  expresa  S.  Ambrosio  hablando  de 
la  Virgen  Santísima  ;  que  su  inocencia  inspiraba  castidad  y  que  su  sola  vista 
disipaba  las  tentaciones  contra  la  puré  wa.  Llegaba  á  tal  extremo  su  delicadeza, 
que  bastaba  una  sola  palabra  algo  libre  pronunciada  en  su  presencia  para 
llenarse  de  rubor  y  aun  desmayarse ;  así  es  que  ponía  un  exquisito  cuidado 
en  evitar  todo  cuanto  pudiese  ocasionar  la  menor  mancha  á  su  candidez.  Aun 
que  la  posición  social  de  sus  padres  exigía  cierto  lujo  ,  el  jóven  Estanislao 
que  aborrecía  toda  ostentación  buscaba  siempre  los  vestidos  mas  sencillos ; 
huia  de  las  diversiones ;  evitaba  toda  conversación  peligrosa  y  buscaba  la 
soledad  ,  compartiendo  el  tiempo  entre  la  oración  y  el  estudio.  Había  entón- 
ces  en  Víenn  de  Austria  un  famoso  seminario  dirigido  por  los  P.  P.  de  la 
Compañía  de  Jesús  ,  fundado  por  el  emperador  Fernando  y  dedicado  á  la 
educación  religiosa  y  moral  de  la  juventud  alemana.  Enviaron  pues  á  Esta- 
nislao á  este  seminario ,  acompañado  de  otro  hermano  suyo  llamado  Pablo. 
No  podían  tomar  sus  padres  providencia  mas  acertada  para  satisfacer  la  vir- 
tuosa inclinación  de  nuestro  jóven.  Embebido  en  la  idea  de  profundizar  las 
sagradas  letras  ,  y  ser  en  lo  sucesivo  útil  á  sus  semejantes  ,  redobló  sus  es- 
fuerzos siendo  tan  asidua  su  aplicación  que  en  breve  se  distinguió  en  las  au- 
las de'  un  modo  asombroso  ,  llenan' lo  de  admiración  á  maestros  y  condiscí- 
pulos ;  en  pocas  palabras,  era  un  espejo  donde  resplandecían  todas  las  pren- 
das de  la  virtud  y  del  saber.  Hasta  entonces  la  vida  de  Estanislao  no  presen- 
la  mas  que  los  preliminares  de  una  carrera  gloriosa  ,  emprendida  con  tanto 
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acierto ,  que  muy  poco  ó  nada  dejaba  que  desear ;  pero  entremos  en  otro 
período ,  en  el  que  ha  de  ostentarse  su  extraordinaria  humildad  y  paciencia. 
Habiendo  salido  Estanislao  del  seminario ,  al  parecer  ,  contra  su  voluntad  , 
se  vió  obligado  á  morar ,  según  se  dice ,  en  la  casa  de  un  luterano  donde  fué 
víctima  de  inauditos  padecí mimien tos ,  siendo  su  principal  perseguidor  su 
propio  hermano.  Representábale  éste  que  para  un  jóven  de  su  calidad  ,  des- 
tinado á  llenar  las  primeras  dignidades  ,  era  hasta  cierto  punto  vergonzoso 
que  se  demostrase  tan  extraordinariamente  devoto.  De  las  instigaciones  pasó 
á  las  amenazas  y  á  las  injurias ;  complacíase  en  sonrojarle ;  mofábase  de  lo- 
dos sus  actos ;  tratábale  de  imbécil ,  de  mentecato  ,  llegando  á  enfurecerse 
en  términos,  que  muchas  veces  se  atrevió  á  ponerle  encima  sus  roanos  con 
inaudita  crueldad  :  bien  que  no  debemos  extrañarlo  si  se  atiende  á  que  la 
humildad  del  Santo  era  una  reprehensión  muda  pero  elocuente  y  severa  de 
los  desórdenes  de  su  hermano.  Estanislao  seguia  con  tanta  mas  exactitud  y 
constancia  el  método  de  vida  que  se  habia  prescrito,  cuanto  mayores  eran  los 
tormentos  que  padecía  ;  mirándolos  como  medios  eficaces  para  acostumbrar- 
se á  la  paciencia.  Formaba  un  verdadero  contraste  el  carácter  iracundo  de 
Pablo  con  la  mansedumbre  de  Estanislao ;  este  ,  en  medio  de  los  sufrimien- 
tos ,  presenta  básele  apacible,  lleno  de  bondad,  hablábale  cariñosamente , 
reconveníale  con  dulzura  :  en  una  palabra  ,  le  trataba  como  á  buen  herma- 
no ;  miéntras  que  Pablo  si  alguna  vez  le  dirigía  la  vista  era  para  mirarle 
con  ceño  ,  y  nunca  sus  labios  se  abrían  sino  para  llenarle  de  imprecaciones  : 
tantos  sufrimientos  ,  acompañados  de  la  mas  rigurosa  penitencia  ,  ocasio- 
náronle por  fin  una  grave  enfermedad  que  le  condujo  al  borde  del  sepulcro. 
Sumido  en  el  lecho  del  dolor  ,  no  por  esto  le  abandonó  aquella  resignación , 
aquella  calma  que  forman  el  principal  distintivo  del  justo.  Redobló  sus  ora- 
ciones á  Dios  y  á  la  Virgen  Santísima  ,  y  hablando  piadosamente  ,  debió  á  la 
intercesión  de  Ntra.  Señora  un  pronto  y  milagroso  restablecimiento.  Apenas  se 
vió  libre  del  mal  que  le  aquejaba ,  sintió  una  voz  interior  que  le  decía  :  «  de  • 
bes  abrazar  el  órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  »  Resuelto  ya  ,  hizo  partícipe 
de  su  idea  al  P.  Magio  ,  provincial ;  mas  este  no  se  atrevió  á  recibirle  ,  te- 
miendo tal  vez  disgustar  al  padre  de  Estanislao.  Por  igual  motivo  tampoco 
quiso  interponer  su  mediación  el  cardenal  Comcndon  que  se  hallaba  en  Vie— 
na  en  calidad  de  legado  del  papa  Pió  V.  Viendo  pues  Estanislao  que  estas 
tentativas  le  habian  salido  frustradas ,  se  convenció  que  para  conseguir- 
lo era  necesario  separarse  de  Vicna  ,  y  como  considerase  que  todas  estas 
inspiraciones  le  venian  de  Dios  y  de  la  Virgen  ,  cerró  los  ojos  y  las  siguió  sin 
vacilar.  Abandonó ,  pues ,  secretamente  la  ciudad  .  dejando  para  su  her- 
mano y  su  ayo  una  carta  de  despedida  tan  tierna  como  edificante.  Por  el 
caméo  quitóse  los  vestidos  que  llevaba  ,  los  entregó  á  un  pobre ,  y  vistióse 
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una  túnica  de  lienzo  ciñéndosela  con  una  cnerda  ,  y  guiado  por  la  ma- 
no del  Omnipotente  llegó  á  Ausgburgo.  Creia  encontrar  allí  el  provincial , 
pero  sus  esperanzas  salieron  fallidas ,  y  entonces  siguió  su  camino  hácia  Di- 
ltnga.  Cuentan  que  entre  las  dos  ciudades  le  aconteció  un  lance  digno  de 
mencionarse.  Deseaba  S.  Estanislao  comulgar ,  y  con  este  objeto  entró  en 
una  iglesia  de  cierta  aldea  donde  vió  algunas  personas  que  estaban  en  ora- 
ción :  postróse  como  ellas  al  pié  del  altar  y  dió  comienzo  á  sus  preces  con  el 
mayor  fervor  y  recogimiento ;  mas  conociendo  luego  que  aquel  era  un  tem- 
plo de  luteranos  ,  lloró  tan  amargamente  ,  que  poco  le  faltó  para  desmayar- 
se :  sin  embargo ,  sintió  una  voz  interior  que  le  sostenía  y  aun  le  parecía 
ver  un  coro  de  ángeles  que  le  regalaba  con  el  pan  de  vida  ;  el  resultado  fué 
que  pasando  de  la  mayor  aflicción  á  la  mas  grande  complacencia  ,  alabó  á 
Dios  por  baber  satisfecho  sus  deseos  en  tan  apurados  momentos:  este  hecho 
prueba  hasta  la  evidencia  cuan  poseido  estaba  Estanislao  del  amor  de  Dios. 
En  Dilínga  encontró  efectivamente  al  P.  Canisio  ,  provincial  de  los  jesuítas,  á 
quien  declaró  sus  intenciones,  rogándole  encarecidamente  que  se  dignase  ad- 
mitirle en  la  Compañía.  Canisio  admirado  de  su  fervor  y  viéndole  dotado  de 
todas  las  prendas  necesarias  para  ser  un  buen  religioso ,  le  recibió  con  la 
mayor  amabilidad  ,  le  consoló  y  le  prometió  por  fin  su  decidida  protección. 
Conocía  el  buen  jesuíta  que  con  la  persona  del  jóven  Estanislao  hacia  una 
grande  adquisición  ,  porqué  su  porte  ,  su  modestia  y  sus  conocimientos  da- 
ban á  entender  que  con  el  tiempo  seria  una  de  las  principales  lumbreras  de 
la  Sociedad  ;  sin  embargo ,  queriendo  asegurarse  de  si  era  ó  no  verdadera  su 
vocación  ,  le  destinó  al  principio  para  que  sirviese  en  la  mesa  de  los  pen- 
sionistas del  colegio  y  cuidase  ademas  del  arreglo  de  sus  aposentos.  Estanis- 
lao desempeñó  este  mandato  con  tal  celo ,  exactitud  y  humildad  que  dejó 
pasmados  á  todos.  Después  de  esta  prueba  ,  temiendo  Canisio  que  el  padre 
de  Estanislao  se  opondría  á  la  vocación  de  su  hijo  procurando  separarle  de 
la  Sociedad  ,  le  envió  á  Roma  para  evitar  cualquiera  tentativa  ;  y  no  podia 
tomar  determinación  mas  acertada  ,  como  luego  veremos.  En  la  capital  del 
mundo  cristiano  se  echó  á  los  pies  de  S.  Francisco  de  Borja  ,  general  de  los 
jesuítas ,  y  después  de  las  mas  vivas  instancias  logró  por  fin  que  le  recibiese. 
Contaba  diez  y  siete  años  de  edad  cuando  Estanislao  vistió  la  sotana  en  28 
de  Octubre  de  1567.  Algunos  dias  después  recibió  una  carta  de  su  padre, 
dictada  sin  duda  por  los  impulsos  de  la  mas  ardiente  cólera  ;  le  reprobaba 
agriamente  el  paso  que  habia  dado ;  decíale  que  había  deshonrado  á  su  fami- 
lia oponiéndose  á  la  voluntad  de  aquel  á  quien  debía  el  ser ,  pues  que  ya  sabia 
que  no  quería  que  abrazase  el  estado  religioso  :  ademas  amenazaba  en  ella 
á  los  jesuítas  ,  expresando  que  se  arrepentirían  de  haber  apoyado  sus  extra- 
vagancias ,  y  que  procuraría  con  lodo  su  poder  echarlos  de  los  estados  de  Po- 
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lonia.  Esta  carta  produjo  en  el  corazón  de  Estanislao  el  roas  profundo  dolor ; 
lloró  amargamente  la  ceguedaJ  de  su  padre,  y  firme  en  su  resolución  ,  se 
postró  al  pió  de  los  altares  pidiendo  encarecidamente  á  Dios  que  le  ilumina- 
se Finalmente ,  contestó  á  la  misiva  que  tanto  disgusto  le  había  causado  coa 
respetuosa  modestia  ,  anunciándole  que  le  era  imposible  separarse  de  lo  que 
Dios  le  mandaba  ;  que  su  vocación  era  prolejida  y  apoyada  por  una  mano 
invisible  superior  á  la  de  los  hombres;  y  que  por  lo  mismo  se  habia  entregado 
ii  la  Providencia  que  guiaba  lodos  sus  pasos  Desde  entonces  se  dedicó  ente- 
ramente al  cumplimiento  de  sus  deberes.  No  habia  novicio  tan  humilde  ,  tan 
solícito  y  tan  ejemplar  como  él.  Desempeñaba  asiduamente  los  encargos  que 
se  le  hacían  ;  redoblaba  la  penitencia  y  la  oración  ;  amaba  la  soledad  ;  y  el 
•cruciGjo  y  los  libros  santos  formaban  lodo  su  recreo :  ¡  deliciosos  momentos 
aquellos  en  que  se  elevaba  su  alma  á  Dios  y  á  la  Reina  de  los  ángeles!  Se  le 
veia  exlasiado ,  brotando  continuamente  sus  labios  palabras  de  amor  y  de 
ternura  ;  de  aquel  amor  puro  que  inflama  el  corazón  del  inocente  y  que  le 
transporta  á  una  felicidad  inconcebible .  presentándole  el  cielo  abierto  donde 
puede  contemplar  la  magestad  de  Dios  rodeada  de  innumerables  coros  de 
ángeles  ,  de  santos  y  de  vírgenes.  Veia  por  fin  entonces  lo  que  no  es  dado 
ver  mas  que  á  los  Santos  desde  este  valle  de  lágrimas.  Nueve  meses  habian 
transcurrido  desde  su  entrada  a)  noviciado,  cuando  presintiendo  que  se  acer- 
caba el  momento  en  que  Dios  iba  á  llamarle  á  la  eternidad  ,  exclamó  :  a  Cuan 
<(  dichosos  son  los  que  presenciaron  la  entrada  de  la  Santísima  Virgen  al  pa- 
ce raiso.  Estoy  firmemente  persuadido  que  todos  los  años  se  renueva  la  me- 
ce moria  de  aquel  fausto  acontecimiento  ,  así  como  nosotros  lo  verificamos 
«  aquí  en  la  tierra  con  los  mayores  transportes  de  alegría.  Espero  que  seré 
«  presentado  en  la  primera  (iesla  que  se  celebre  allá  en  el  cielo  »  Estas  ex- 
presiones a)  paso  que  demuestran  la  candidez  de  su  alma  ,  son  el  mejor  tes- 
timonio de  aquel  amor  tan  tierno  de  Estanislao  hácia  Dios  y  la  Virgen  Santí- 
sima ,  tan  edificante  que  nosotros  no  atinamos  á  descifrar  por  lo  mismo  que 
es  superior  á  lodo  encarecimiento.  La  profecía  de  S.  Estanislao  se  cumplió: 
en  el  día  de  S.  Lorenzo  sintiéndose  algo  indispuesto  fué  conducido  á  la  enfer- 
mería :  la  vista  de  la  eternidad  bienaventurada  le  llenaba  de  gozo  :  al  entrar 
hizo  la  señal  de  la  cruz  ,  y  dijo  que  ya  no  volvería  á  levantarse.  En  44  de 
Agoslo  pidió  que  le  ministrasen  el  Sacramento  de  la  Eucarislia  y  la  Extrema- 
unción que  recibió  con  el  mayor  fervor  ,  y  en  la  mañana  siguiente  dia  de  la 
Asunción  del  año  1 568  entregó  su  alma  al  Criador  en  medio  de  los  actos  mas 
ardientes  de  contrición  y  de  amor  :  no  habia  llegado  aun  á  la  edad  de  diez  y 
ocho  años,  nial  décimo  mes  de  su  noviciado.  Extraordinario  fué  el  número  de 
fieles  que  asistió  en  sus  exéquias ;  de  modo  que  parecía  mas  bien  un  aparato  de 
triunfo  que  una  pompa  fúnebre  ,  conlribu vendo  á  realzarlo  aun  mas  la  be- 
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lleza  que  se  observaba  en  el  rostro  del  difunto  ,  que  era  como  un  destello  de 
la  gloria  en  que  rebosaba  su  dichosa  alma.  Glorificóle  el  Señor  con  muchos 
milagros,  los  cuales  contribuyeron  á  su  canonización.  En  1604  el  papa  Cle- 
mente Vill  le  declaró  beatificado :  Paulo  V  aprobó  un  oficio  en  su  honor  para 
la  Iglesia  de  Polonia  que  le  venera  con  particular  devoción  :  Clemente  X  per- 
mitió á  los  jesuítas  recitar  este  oficio,  señalando  para  la  fiesta  del  Santo  eH3 
üe  Noviembre  ,  dia  en  que  su  cuerpo  encontrado  entero  é  incorrupto  fué 
trasladado  á  la  iglesia  del  noviciado  fundada  por  el  príncipe  Pamfilio  :  final- 
mente. Benedicto  XIII  le  canonizó  el  dia  31  de  Diciembre  de  1726  Cépari 
escribió  la  Vida  de  este  Santo  en  italiano  ,  y  Cal  pino  la  tradujo  al  francés  , 
reimpresa  con  frecuencia. 

ESTAPH1LART  ó  Estapilart  ( Guillermo )  religioso  profeso  de  la  Órden 
de  carmelitas  calzados.  Era  su  patria  una  población  del  territorio  de  Kent  en 
Inglaterra  Llegado  á  la  edad  com pélenle ,  vistió  y  profesó  el  hábito  religioso 
en  el  convento  de  carmelitas  de  la  ciudad  de  Londres  ;  adelantando  rápida  y 
maravillosamente  así  en  la  virtud  y  perfección  religiosa  ,  como  en  la  carrera 
de  las  ciencias ,  y  con  especialidad  en  la  sagrada  teología ,  recibió  el  grado 
de  doctor  en  esta  facultad  en  la  célebre  universidad  de  Oxonio,  de  la  que  fué 
también  insigne  profesor.  Siendo  varón  tan  notablemente  instruido  así  en  las 
letras  sagradas  como  profanas  ,  no  sin  razón  era  contado  en  aquel  tiem- 
po como  uno  de  los  primeros  y  principies  ornamentos  de  aquella  célebre 
academia.  En  su  edad  mas  avanzada  se  consagró  muy  particularmente  al 
estudio  de  las  Santas  Escrituras  ,  y  al  ejercicio  de  la  predicación  ,  con  prefe- 
rencia á  la  del  clero.  Floreció  por  los  años  1456.  Escribió  ¡  1 .° :  In  cnntxcum 
Moysis :  Audite  cali  etc.  ,  un  libro  que  empieza  :  fíeverendi  Domini.  2  °  :  In 
aliquot  psalmos  ,  un  libro.  3.*  :  In  Isaiam  lectiones  ,  un  libro.  4.a :  Quces- 
t'xones  ordinaria,  un  libro.  5.° :  De  paupertatis  materia  ,  un  libro.  6.' .  Ser- 
mones ad  clerum  Oxoniensem  ,  un  libro  Hablan  con  elogio  de  Guillermo 
Estafilart ,  Juan  Leland  ,  Pitseo  y  Baleo  en  el  capítulo  465  de  los  Escritores 
de  Inglaterra ;  Josías  Simlero  en  la  obra :  Epitome  Biblioteheca  Gesnerianae ; 
Antonio  Posevino  en  su  obra  :  Apparatus  sacer  ,  tomo  I ;  Fabián  Jusliniano 
en  la  obra  :  De  Scriptura  sacra ,  lib.  III. 

EST ATEL  ( Salvador  María  de  la  Santísima  Trinidad)  religioso  profeso  de 
la  órden  de  carmelitas.  Nació  este  celebérrimo  religioso  en  Sicilia  el  año 
4679  :  fué  hijo  de  los  nobles  y  ricos  condes  de  Estatel  ,  condecorados  con  el 
titulo  y  empleo  de  gran  senescal  del  rey  de  Nápoles  en  Sicilia  ,  y  descendien- 
tes de  la  regia  estirpe  de  los  condes  de  Borgoña.  Bautizáronle  con  el  nombre 
de  Andrés,  que  trocó  con  el  de  Salvador  al  entraren  religión.  Manifestó 
desde  niño  un  talento  tan  extraordinario ,  que  causó  la  admiración  á  cuantos 
le  conocían.  Concluido  el  estudio  de  primeras  letras  y  latinidad  ,  no  solo  ob- 
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tuvo  el  primer  lugar  entre  sus  condiscípulos  en  la  retórica,  filosofía,  teología 
y  aslrologia  ;  sino  que  obtenido  el  doctorado  en  ambos  derechos  en  la  céle- 
bre universidad  de  Catana  á  la  edad  de  solos  veinte  y  dos  años  con  aplauso 
general  de  la  misma  ,  lució  desde  luego  como  astro  brillantísimo  entre  sus 
nobles  y  estudiosos  compañeros.  Pero  como  deseaba  solo  por  entónces  ade- 
lantar en  la  carrera  de  las  ciencias  ,  olvidando  casi  completamente  la  de  la 
virtud  y  el  ejercicio  de  los  deberes  de  los  cristianos  ,  cuanto  mas  aventajaba 
á  los  otros  por  la  sutileza  de  su  ingenio  y  por  la  nobleza  de  su  sangre  ,  tanto 
roas  ambicionaba  con  ansia  y  avidez  los  honores  mundanos.  De  aquí  es  que 
henchido  de  vanidad  y  de  soberbia  ,  no  pudiendo  sufrir  su  genio  altivo  ni 
aun  las  mas  mócenles  ofensas,  provocó  á  sus  autores  varias  veces  al  desafio; 
y  apegado  á  las  pompas  del  siglo  vivió  por  algún  tiempo  sumido  entre  el 
lujo  y  los  deleites  de  la  casa  de  sus  padres.  No  falló  sin  embargo  en  lo  mas 
intimo  de  su  corazón  una  celestial  centella  de  piedad  ,  como  un  fuego  escon- 
dido entre  cenizas ;  de  aquí  salían  de  vez  en  cuando  algunas  señales  de  vir- 
tud cristiana ,  y  de  aquí  también  el  aprecio  que  mostraba  á  los  que  veia  ador- 
nados de  virtudes ,  y  piadosos  y  modestos  en  la  conversación.  Vien¡lo  el 
conde  Eslalel  las  brillantes  disposiciones  de  su  hijo  y  sus  adelantos  extraor- 
dinarios ,  envióle  otra  vez  á  Roma  para  que  ostentara  entre  los  sabios  de 
aquella  córle  sus  talentos ,  y  perfeccionase  con  su  trato  las  bellas  dotes 
con  que  descollaba  su  ingenio  ,  esclareciendo  asi  mas  con  las  letras  la 
régia  sangre  que  corria  por  sus  venas.  Ignoramos  porqué  permaneció  tan 
poco  tiempo  en  aquella  capital ;  pues  regresando  á  su  casa  cayó  grave- 
mente enfermo.  La  Providencia  que  tenia  destinado  á  Eslalel  para  era- 
presas  mas  altas  ,  movió  su  corazón  en  aquel  trance ,  presentando  á  su 
memoria  toda  la  pequeñez  de  nuestras  miserias  ,  el  orgullo  .  el  talento 
convertidos  en  polvo  y  nada  :  los  aplausos  mundanos ,  el  aura  popular  ,  las 
riquezas ,  los  honores ,  el  vano  saber  disipados  en  un  momento  por  el 
soplo  de  la  muerte ;  y  al  lado  de  lodo  esto  el  juicio  final ,  la  vida  perdura- 
ble ,  los  castigos  eternos,  y  la  mano  de  un  Dios  lodo  amor,  todo  bondad  , 
todo  perdón  en  medio  de  su  omnipotencia.  Abrió  Eslalel  sus  ojos  ,  serenóse 
su  frente  envuelta  con  la  niebla  del  mundo  ,  y  su  espíritu  vacilante  fijóse 
para  siempre  al  considerar  la  espantosa  verdad  de  aquel  cuadro  imponente. 
El  hombre  viejo  convirtióse  en  hombre  nuevo ;  y  tomando  por  directores  va- 
rones virtuosos  y  escogidos,  impúsose  una  nueva  vida,  recibiendo  por  consejo 
de  los  mismos  las  órdenes  sagradas  basta  el  sacerdocio  ,  después  de  haber 
probado  la  sinceridad  de  su  conversión  entregándose  á  Dios  por  medio  de  la 
oración  ,  y  penitencia  continua.  Desde  entonces  empezaron  á  resplandecer 
sus  virtudes.  Renovó  dos  iglesias  de  la  Santísima  Trinidad  ,  á  la  que  profe- 
saba una  singular  devoción  ;  restituyó  otras  á  su  antiguo  esplendor ;  promo- 
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vió  y  aumentó  en  su  patria  el  culto  especial  de  la  Santísima  Eucaristía  ,  no 
solo  con  la  fuerza  de  su  elocuencia  ,  sino  también  con  la  eficacia  de  su  ejem- 
plo ,  instituyendo  de  rentas  propias  la  insigne  obra  de  la  oración  pública 
«cuarenta  horas  delante  del  SSmo.  Sacramento  del  Aliar.»  Su  piedad  y  amor 
á  sus  prójimos  no  conocía  límites  ,  llamándole  por  esto  con  razón  padre  de 
los  pobres .  defensor  y  generoso  proveedor  de  los  huérfanos  ,  amparo  de  las 
viudas ,  y  el  mas  firme  escudo  de  las  doncellas  pobres  é  inocentes.  Convertido 
en  ejemplar  de  su  rebaño  ,  excitaba  los  corazones  de  sus  subditos  á  recibir 
dignamente  las  gracias  y  dones  celestiales,  ya  en  el  pulpito  ,  ya  en  el  tribu- 
nal de  la  penitencia ,  y  en  sus  continuos  ejercicios  y  literarias  conversacio- 
nes ;  siendo  maravilloso  el  número  de  los  que  consiguió  dejasen  sus  vicios  y 
mudasen  completamente  de  vida.  Ilustróle  Dios  con  frecuentes  éxtasis  y  va- 
rias revelaciones ,  éntrelas  cuales  es  célebre  la  que  tuvo  de  introducirla 
reforma  en  la  provincia  carmelitana  llamada  de  S.  Alberto  de  Sicilia  ,  la  cual, 
aprobada  por  su  confesor  ,  escribió  de  su  propia  mano  por  mandato  del 
mismo.  Orando  en  cierta  ocasión  y  ofreciéndose  á  si  mismo  hostia  viva  á 
Dios  con  mucho  fervor .  creyó  oír  al  Señor  en  medio  de  sus  éxtasis  que 
hablaba  á  su  corazón  y  le  decia  :  prepárate  ,  hijo  ,  para  llevar  á  cuestas  una 
cruz  tan  grande  ,  cual  no  has  llevado  otra  en  tu  vida  ;  sabe  que  habia  sido 
destinada  para  ti  desde  muchos  años ,  y  ha  llegado  la  ocasión  de  abrazarte 
con  ella.  Y  en  su  piadosa  exaltación  le  pareció  ver  á  Cristo  cargado  con  una 
cruz  roja ,  que  le  indicaba  se  acercase  á  aquel  saludable  peso :  recibióle 
Eslatel  con  ánimo  esforzado  y  alegre ,  y  penetró  al  punto  el  secreto  de  la 
voluntad  divina  ,  entendiendo  que  seria  muy  agradable  al  Señor  y  á  su  San- 
tísima Madre  que  introdujese  en  la  provincia  de  carmelitas  de  S.  Alberto  la 
mas  estrecha  observancia.  Conoció  perfeclisimamenle  las  muchas  dificultades 
que  lendria  que  vencer  para  lograr  aquel  fin  ;  acometió  sin  embargo  la  era- 
presa  confiado  del  auxilio  de  Dios  y  en  el  benigno  patrocinio  de  su  bea- 
tísima Madre.  Y  en  efecto ,  después  de  muchos  trabajos  y  vencidos  lodos  los 
obstáculos  ,  propuso  á  los  carmelitas  de  la  provincia  de  S.  Alberto  una  mas 
estrecha  regia  de  vida  ;  y  aprobándola  Benedicto  XIII  por  su  diploma  ponti- 
ficio dado  en  1725  ,  introdujo  y  estableció  sólidamente  en  dicha  provincia  la 
mas  estrecha  observancia.  Un  año  después  y  por  voluntad  de  Dios  manifes- 
tada de  un  modo  visible  ,  lomó  él  mismo  el  hábito  de  la  misma  observancia 
el  dia  12  de  Mayo  de  1726.  Desde  luego  se  hizo  admirar  Eslatel  entre  sus 
hermanos  ,  y  los  ojos  de  lodos  pudieron  fijarse  en  él  como  en  un  espejo  en 
que  debían  mirarse  ,  y  un  ejemplar  vivo  que  debían  imitar.  Son  increíbles  los 
trabajos ,  oprobios  ,  calumnias  ,  irrisiones  que  tuvo  que  sufrir  en  el  estable- 
cimiento y  perfección  de  tan  grande  obra;  pero  nada  le  arredró  ;  ántes  bien  , 
cobrando  mayor  ánimo  cuanto  mayores  eran  los  obstáculos  y  contrariedades, 
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confiado  siempre  en  la  protección  de  Dios  ,  prosiguió  con  alegría  y  firmeza 
la  comenzada  obra  ,  asegurando  que  la  estrecha  observancia  que  con  tantos 
afanes  había  logrado  establecer ,  no  habia  de  ser  derribada  ni  por  las  con- 
tradicciones presentes,  ni  por  las  vení  leras:  loque  se  vió  completamente 
comprobado,  principalmente  después  del  capítulo  general  del  año  4731  , 
cuando  parecía  reducida  á  la  nada  dicha  observancia  por  la  terrible  oposi- 
ción de  sus  enemigos.  Y  no  solo  afirmó  esto  Estalel ,  sino  que  también  lo 
predijo  con  espíritu  profótico  al  santísimo  padre  Benedicto  XIV  ,  entonces 
secretario  de  la  congregación  de  intérpretes  del  santo  concilio ,  y  á  monseñor 
Próspero Lamberlini,  promotor  de  la  Sla.  fe ,  en  presencia  del  Rdo.  P.  Serafín 
María  Poienza  ,  á  la  sazón  su  director  espiritual.  Previendo  aquel  sabio  pre- 
lado las  inmensas  dificultades  á  que  estaría  sujeta  la  reciente  reforma  ,  ma- 
nifestólo con  franqueza  á  su  amigo  Salvador  Estalel ;  pero  éste  no  descon- 
fiando de  conseguirlo ,  inspirado  interiormente  f  le  contestó  con  estas  pala- 
bras profélicas :  todo  descansará  en  paz  cuando  vuestra  iluslrísima  será 
sumo  Pontífice.  Y  realmente  sucedió  así ;  porqué  reinando  aquel  sabio  y  fa- 
moso Pontífice  no  solo  se  conservó  en  lodo  su  esplendor  la  reciente  reforma , 
sino  que  se  erigió  otra  provincia  de  la  misma  con  este  titulo:  Provincia  de  la 
observancia  siracusana  de  Sla.  Marta  de  Escala  del  Paraiso,  confirmada  por 
un  breve  apostólico  dado  el  día  27  de  Julio  de  4742.  Estalel  por  fin  en  el  año 
1728  ,  yendo  al  capitulo  general  que  se  celebraba  en  Ferrara  para  tratar  de 
asuntos  relativos  á  su  observancia  ,  cayó  enfermo  en  el  camino ,  y  quebran- 
tado por  sus  penitencias  y  trabajos  falleció  con  grandísima  opinión  de  san- 
tidad en  el  convento  de  carmelitas  de  Rimini ,  llamado  de  S.  Juan  Bautista. 
Tuvo  tiempo  aun,  á  pesar  de  sus  continuos  trabajos ,  para  escribir  algunas 
obras ;  tales  son  :1.a:  Interna  lumina  ,  intelligenlüe ,  motionesque  omnes  , 
quas  Spiritu  Sancto  duce ,  adhuc  vivens  in  scoculo  recepi ,  lis.  2.a :  Statuta 
municipalia  pro  observantia  syracusana  custodienda.  3.* :  Constituciones  pro 
Momalibus  carmelitis  observancia  syracusatuB.  4.a:  Epistolai  spirituales .  en 
que  traía  acerca  la  dirección  de  las  almas  que  él  mismo  conducía  por  el  ca- 
mino de  la  perfección.  5.a :  Tratado  sobre  el  desafio  ,  en  idioma  italiano ;  en 
él  expone  nuestro  Estalel  en  que  consiste  el  verdadero  honor.  6.a .  Medita- 
ciones de  los  ejercicios  de  S.  Ignacio ,  continuadas  en  italiano.  7.a :  Canliones 
devotos  ,  pro  Cfiristi  Domini  Passione  ,  en  lengua  siciliana.  8.a :  De  theologia 
polémica  el  mystica  tractatus ,  que  no  pudo  concluir  por  haberle  arrebatado 
la  muerte.  Tradujo  también  del  francés  al  italiano  varios  opúsculos  del  V. 
Fr.  Juan  de  S.  Sansón  ,  y  los  hubiera  traducido  lodos  á  no  habérselo  llevado 
Dios  tan  pronto,  según  dice  el  P.  Serafín  María  Potenza ,  que  fué  por  mucho 
tiempo  su  confesor. 

ESTE  ó  Est  (Hipólito de)  cardenal ,  arzobispo  de  Eslrigonia  ,  de  Capua  , 
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de  Milao,  de  Narbona,  ele.  Era  hijo  de  Hércules  de  Est  primero  de  este  nombre, 
duque  de  Ferrara  ,  y  de  Leonor  de  Aragón  ;  ya  desde  muy  niño  dió  pruebas 
de  amor  á  la  piedad.  Juan  ,  cardenal  de  Aragón  ,  su  lio  .  le  envió  al  lado  del 
arzobispo  de  Estrigonia  cuando  apenas  conlaba  nueve  años.  Algún  liempo 
después  pasó  á  Hungría  donde  fué  muy  bien  recibido  del  rey  Matías  y  de  la 
reina  Beatriz  ,  también  tia  suya,  y  allí  aprendió  las  ciencias  divinas  y  huma- 
nas .  desplegando  las  mas  bellas  disposiciones ;  de  modo  qne  al  cabo  do  po- 
cos años  pudo  prestar  grandes  servicios  á  la  Religión  y  al  Estado.  Cuando  la 
Rey  na  enviudó  se  valió  de  sus  consejos,  sirviéndole  de  grande  utilidad  mién- 
tras  estuvo  á  su  lado.  En  1 493  pasó  á  Roma  donde  recibió  el  capelo  de 
cardenal  de  manos  del  papa  Alejandro  VI.  Regresó  á  Hungría  y  habiendo 
marchado  á  Italia  se  unió  á  su  cuñado  Luis  Esforcia ,  á  quien  auxilió  con  sus 
consejos  en  la  guerra  que  debia  sostener  contra  los  franceses  ;  mas  como 
estos  hubiesen  obtenido  victoria  ,  se  retiró  á  Alemania  y  algún  tiempo  des- 
pués volvió  para  asistir  en  el  matrimonio  de  Alfonso ,  su  hermano  ,  con  Lu- 
crecia Borgia  ,  hija  de  Alejandro  VI.  En  lo  sucesivo  se  unió  con  los  franceses 
y  recibió  de  Luis  XII  las  mayores  muestras  de  confianza  y  estimación  ,  sir- 
viéndole el  cardenal  de  grande  utilidad  cuando  los  venecianos  trataron  de 
poner  cerco  á  Ferrara  ;  dióse  entonces  una  batalla  decisiva  ,  en  la  que  los 
sitiadores  fueron  completamente  derrotados,  perdiendo  sesenta  banderas, 
según  dice  un  historiador  ,  las  cuales  hizo  exponer  Hipólito  en  la  catedral  de 
la  ciudad  sitiada.  Dícesc  también  que  escribió  una  relación  de  esta  derrota  , 
bien  que  Arnaldo  Feron  la  atribuye  á  Celio  Calcagnini.  El  cardenal  Hipólito 
escribia  con  mucha  finura  ;  su  estilo  era  sumamente  agradable;  posehia  las 
matemáticas  y  manifestó  siempre  una  afición  particular  á  la  literatura  y  á  los 
sabios.  Cuando  el  papa  Julio  11  se  declaró  contra  la  casa  de  Este ,  no  sa- 
biendo Hipólito  que  partido  lomar,  se  retiró  á  Alemania  de  donde  no  regresó 
hasta  después  de  la  elección  do  León  X.  Esle  Pontífice  le  tenia  en  tan  ele- 
vado concepto  ,  que  le  envió  á  cumplimentar  al  rey  Francisco  1 ,  con  quien 
debia  celebrar  una  conferencia  en  Bolonia  en  1516.  Algún  tiempo  después 
el  cardenal  de  Esle  fué  comisionado  para  asistir  en  Polonia  en  el  casamiento 
de  Bona  Sforcia  ,  su  prima ,  con  el  rey  Sigismundo;  y  á  su  regreso  á  Ferrara 
murió  en  3  de  Setiembre  del  año  1530. 

ESTE  ó  Est  (Hipólito  de)  llamado  el  Cardenal  de  Ferrara ,  arzobispo  de 
Milán ,  de  Auch  ,  de  Arles  y  de  Lyon ;  obispo  de  Autun  ,  y  abad  de  Flivigny, 
etc  Era  hijo  de  Alfonso  I ,  duque  de  Ferrara  ,  y  de  Lucrecia  Borgia.  Nació 
en  24  de  Agosto  de  1509  .  fué  educado  con  sumo  esmero  al  lado  del  duque 
su  padre ,  quien  no  dejó  de  instruirle  en  los  secretos  del  gobierno  y  de  la  po- 
lítica. Algún  liempo  después  pasó  á  Francia  ,  donde  en  lo  sucesivo  fué  muy 
eslimado  del  rey  Francisco  I ,  quien  le  nombró  coufesor  de  estado  .  le  colmó 
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de  beneücios  y  le  procuró  el  capelo  de  cardenal ;  á  cuya  dignidad  le  elevó  el 
papa  Paulo  111  en  5  de  Marzo  de  1538  Bajo  el  reynado  de  Enrique  II  gozó 
también  cerca  de  este  monarca  de  la  mayor  consideración ;  en  términos,  que 
mandó  á  los  embajadores  y  á  los  generales  de  sus  tropas  ,  que  no  empren- 
diesen cosa  alguna  sin  el  consejo  del  cardenal.  Fué  enviado  por  el  papa  Pió 
IV  cerca  la  misma  corle  de  Francia ;  asistió  en  el  coloquio  de  Poisi,  terminando 
una  carrera  llena  de  grandes  y  distinguidos  servicios  en  Roma  ,  bajo  el  pon- 
tificado de  Gregorio  XIII ,  en  2  de  Diciembre  de  \  572  á  la  edad  de  sesenta 
y  un  años.  Sus  restos  fueron  depositados  en  Tívoli ,  en  cuya  ciudad  había 
mandado  construir  un  magnifico  palacio.  Antonio  Muret ,  protegido  por  el 
cardenal  pronunció  so  oración  fúnebre.  Aficionado  extraordinariamente  Hi- 
pólito á  la  literatura  ,  miró  siempre  con  singular  predilección  á  todos  los  sa- 
bios animándoles  con  sus  escritos  y  con  sus  liberalidades  á  que  continuasen 
en  sus  útiles  empresas ;  contándose  en  el  número  de  sus  protegidos  ,  ademas 
de  Muret,  á  Paulo  Manucio  ,  á  Ossal  y  otros  muchos. 

ESTE  ó  Est  (  Luis  de)  cardenal  de  Ferrara  ,  arzobispo  de  Auch.  Era  hijo 
de  Hércules  11 ,  duque  de  Ferrara ,  y  de  Renata  de  Francia ,  hija  de  Luis  XII. 
Nació  en  25  de  Diciembre  de  1 538  ,  y  desde  su  infancia  se  mostró  tan  sabio 
y  tan  modesto  ,  que  el  papa  Paulo  111  le  nombró  ya  á  la  edad  de  diez  años 
coadyutor  del  obispado  de  Ferrara ;  bien  que  nosotros  consideramos  esta  dis- 
tinción debida  mas  bien  á  las  circunstancias  de  aquellos  tiempos  en  que  el  favor 
suplía  con  frecuencia  la  edad  ,  como  lo  leemos  repetidas  veces  en  la  bisloría. 
Enrique  II  le  nombró  mas  adelante  arzobispo  de  Auch  y  el  papa  Pió  IV  le 
elevó  á  la  dignidad  de  cardenal  cuando  apénas  contaba  la  edad  de  23  años. 
En  4561  confiáronle  ya  entóneos  comisiones  de  grande  importancia  que  al 
parecer  no  cabe  duda  que  las  desempeñó  con  celo  ,  prudencia  ,  sabiduría  y 
buen  éxito.  Pasó  dos  veces  de  legado  á  Francia  cerca  de  Cárlos  IX  y  de 
Enrique  III ,  se  encontró  en  los  estados  de  Blois  é  intervino  favorablemente 
en  los  negocios  que  la  Francia  tenia  pendientes  con  la  corte  de  Roma  adqui- 
riendo los  mas  satisfactorios  resultados  á  favor  del  monarca  francés ;  final- 
mente Enrique  III  le  nombró  comendador  de  la  órden  del  Espíritu  Santo. 
Este  cardenal  murió  en  Roma  en  30  de  Diciembre  de  \  586  á  la  edad  de  cua- 
renta y  seis  años.  En  su  testamento  dispuso  que  su  corazón  fuese  trasladado  á 
Francia  y  depositado  en  la  iglesia  de  Auch  ,  sus  entrañas  en  la  de  S.  Luis  de 
Roma  y  su  cuerpo  en  la  de  S.  Francisco  de  Tívoli.  Grandes  son  los  elogios  que 
se  tributan  á  la  sabiduría  ,  á  la  piedad  y  al  desinterés  de  este  prelado ;  pero 
el  mayor  de  todos  ellos  es  el  brillante  al  paso  que  lacónico  titulo  que  le  da 
el  Sr.  de  Thou  llamándole  Tesoro  de  los  pobres  y  ornamento  del  Sacro  cole- 
gio.—  Hubo  otros  personajes  del  mismo  apellido  que  desempeñaron  también 
las  primeras  dignidades  de  la  Iglesia ,  entre  los  cuales  se  citan :  Alfonso 
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de  Este  III ,  duque  de  Módena  y  de  Regio.  Alfonso  había  nacido  en  1 501 ;  casó 
en  4608  con  Isabel,  bija  de  Carlos  Manuel .  duque  de  Saboya  y  habiendo  en- 
viudado en  4626  ,  lomó  el  hábito  del  orden  de  capuchinos  en  Munich  ,  bajo 
el  nombre  de  Fr.  Juan  Bautista  y  murió  en  el  convento  de  Caslel  Nuovo  do 
Grasiniana  en  23  de  Mayo  de  1644.  Tuvo  entre  otros  hijos  á  Francisco  de 
Este,  que  nació  en  461 1  y  murió  siendo  obispo  de  Módena  en  4644  ;  á  Rei- 
naldo de  Este  ,  que  nacido  en  4  61 8  fué  creado  cardenal  en  4  641 ,  y  obispo  de 
Módena  en  4  651 .  El  rey  de  Francia  le  dió  el  obispado  do  Montpeller  y  le  confió 
la  protección  de  sus  negocios  cerca  la  córte  de  Roma.  Este  insigne  prelado  so 
dislingió  por  su  celo  en  los  asuntos  de  los  corzos  bajo  el  pontificado  de  Ale- 
jandro Vil  y  sobre  todo  en  el  tratado  de  Pisa.  Murió  siendo  obispo  de  Pales- 
trina  en  30  de  Setiembre  de  1672.  Finalmente  Catalina  de  Este  nacida  en 
4612  murió  siendo  religiosa  en  España  en  4635. 

ESTEBAN  (S. )  diácono  y  primer  mártir  de  la  Iglesia.  Era  ,  según  pare- 
ce ,  del  número  de  los  judíos  helenistas  que  creyeron  en  Jesucristo.  Al  es- 
cribir la  Vida  ,  ó  mas  bien  el  fin  glorioso  de  este  Santo  ,  no  nos  detendremos 
en  examinar  los  autores  que  nos  han  precedido  en  este  trabajo  ,  porqué  te- 
nemos á  la  vista  la  relación  que  hace  S.  Lúeas  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles, 
y  este  Evangelista  nos  dice  lodo  cuanto  pudiéramos  desear.  La  gran  virtud 
del  héroe  cristiano ,  su  predicación  llena  de  fuego  y  acompañada  de  continuos 
milagros  ,  el  odio  profundo  de  sus  enemigos  ,  las  maquinaciones  tenebrosas 
do  estos  mismos  enemigos  ,  y  las  circunstancias  del  martirio  para  siempre 
glorioso  que  sufrió  este  diácono  ,  están  expresadas  con  palabras  que  en  vano 
se  encontrarán  en  los  demás  libros ;  porqué  la  Sagrada  Escritura  es  un  ma- 
nantial inagotable  de  riqueza  ,  y  no  hay  cosa  buena  que  no  se  encuentre  en 
sus  páginas  de  oro.  Dejemos  á  los  demás  autores  que  se  entreguen  á  sabias  y 
profundas  investigaciones  para  determinar  el  lugar  donde  nació ,  y  para 
descubrir  el  nombre ,  la  profesión  y  la  creencia  de  sus  padres :  todas  estas 
circunstancias  importan  muy  poco  ó  nada  á  la  gloria  de  S.  Esléban  ,  que 
siempre  seria  la  misma ,  ora  contase  entre  sus  progenitores  patriarcas  y 
profetas  ,  ora  hubiese  nacido  en  la  opulencia  ó  en  la  mendicidad.  El  origen 
oías  ilustre  y  mas  antiguo ,  el  mismo  nombre  del  padre  de  los  creyentes 
Abra  ha  m  mezclado  con  su  nombre  ,  nada  absolutamente  ,  nada  añadiría  á 
ios  títulos  de  su  nobleza.  Estéban  brilla  como  un  rayo  de  luz  incomparable 
en  la  primera  página  de  este  vasto  y  sangriento  martirologio :  libro  que  se 
hatla  siempre  abierto,  y  en  el  cual  la  religión  escribirá  de  edad  en  edad 
hasta  en  el  último  de  los  días  el  nombre  ,  las  batallas  y  los  triunfos  de  sus 
Inclitos  defensores.  Después  del  cruento  sacrificio  que  el  Hombre-Dios  hizo 
de  su  vida  para  la  salvación  del  género  humano  ,  esto  es ,  en  el  primer  siglo 
del  cristianismo  ,  la  Iglesia  de  Jerusalera  fecundada  por  la  predicación  del 
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Evangelio  daba  todos  los  dias  á  la  religión  naciente  una  nueva  generación 
de  discípulos.  Los  ricos  y  los  poderosos  deponían  sus  bienes  y  sus  riquezas 
para  abrazar  el  cristianismo  ,  considerando  ( muy  acertadamente )  qoe  era 
el  mejor  medio  para  alcanzar  la  gloria  eterna.  Era  tan  extraordinariamente 
abundante  el  fruto  que  alcanzaba  el  don  de  la  divina  palabra  ,  que  los  obre- 
ros apostólicos  no  bastaban  para  llenar  las  numerosas  funciones  de  su  santo 
ministerio.  Para  acallar  pues  las  quejas  de  los  griegos ,  que  murmuraban 
contra  los  hebreos  porqué  sus  viudas  eran  despreciadas  en  la  distribución  de 
las  limosnas  ,  los  apóstoles  convocaron  á  todos  sus  discípulos .  y  les  dijeron  : 
«  No  es  justo  que  dejemos  nosotros  la  palabra  de  Dios,  y  que  sirvamos  á 
«  las  mesas ;  elegid  hermanos  de  entre  vosotros ,  siete  varones  de  buena 
«  reputación  ,  llenos  de  Espíritu  Sanio  y  de  sabiduría ,  á  los  cuales  encar- 
«  garemos  esta  obra  miénlras  que  nosotros  atenderemos  á  la  oración  y  á  la 
«  administración  de  la  palabra.  »  Este  discurso  fué  aprobado  por  lodos  los 
congregados  ,  quienes  nombraron  á  Esléban  hombre  lleno  de  fe  y  de  Espí- 
ritu Santo ,  á  Felipe  ,  á  Prochoro  ,  á  Nicanor  ,  á  Timón  ,  á  Parménas  y  á 
Nicolás  ,  prosélito  de  Anlioquía  :  estos  son  los  nombres  de  los  siete  diáconos 
que  fueron  elegidos  para  velar  la  administración  temporal  de  la  Iglesia  ,  y 
para  distribuir  las  limosnas  entre  los  fíeles  de  Jerusalem.  Esto  aconteció  en 
el  año  53  de  Jesucristo.  Es  digno  de  notarse  que  el  nombre  de  Esteban  es  el 
primero ;  lo  que  ha  dado  margen  á  S.  Juan  Crisóslomo  para  decir  ,  que  tal 
vez  ocupaba  entre  los  diáconos  la  misma  esfera  que  S.  Pedro  ocupó  entre 
los  apóstoles.  Esléban  no  limitó  su  celo  y  su  ardor  al  gobierno  temporal 
ile  la  Iglesia  y  á  la  distribución  de  las  limosnas  ;  la  imposición  de  las  manos 
y  la  oración  de  los  apóstoles  parecían  haberle  inspirado  nuevo  ardor.  Pre- 
dicaba con  una  fuerza  invencible  ,  confirmando  la  verdad  de  su  doctrina  con 
los  continuos  prodigios  que  obraba  delante  del  pueblo.  Act.  VI ,  5  ,  6  ,  etc. , 
año  de  Jesucristo  37  ,  de  la  era  vulgar  34.  La  luz  del  Evangelio  se  esparcía 
con  la  rapidez  del  rayo  :  el  número  de  sus  discípulos  se  aumentaba  diaria- 
mente de  un  modo  asombroso  :  aun  los  mismos  sacerdotes  del  judaismo  ab- 
juraban las  antiguas  tradiciones  y  se  inclinaban  humildemente  bajo  el  suave 
yugo  de  la  fe  cristiana.  El  brillo  de  sus  maravillas  enciende  profundamente 
el  odio  de  los  judíos  ;  no  pueden  perdonar  á  Esléban  las  repetidas  victorias 
que  alcanza  ,  ni  arrebatar  de  sus  manos  las  conquistas  que  logra  con  el  don 
de  la  palabra  :  su  muerte  eslá  decrelada.  Este  es  el  único  medio  de  enmu- 
decer al  hombre  elocuente  ,  ya  que  es  imposible  rebatir  y  anonadar  su  ex- 
celente doctrina.  En  la  primera  linca  de  los  conspiradores  se  contaban  los 
libertinos  ,  á  los  cuales  seguian  los  cireneos  ,  los  alejandrinos  ,  los  de  Cilicia 
y  los  del  Asía  Menor.  Estos  hombres  ciegos  por  las  preocupaciones  de  la  na- 
ción ,  y  aun  mas  por  su  implacable  odio  ,  probaron  ante  lodo  disputar  con 


Digitized  by  Go 


EST  051 
Esteban  y  confundirlo  ;  pero  muy  luego  su  vana  elocuencia  quedó  reducida 
al  silencio.  Esteban  lleno  de  gracia  y  de  fortaleza ,  dispuesto  para  el  comba- 
te ,  les  aguarda  con  aquella  calma  y  serenidad  que  inspiran  las  verdades 
eternas ;  y  apenas  abre  los  labios  para  rebatir  sus  argumentos  logra  en  vez 
de  resistencia  un  nuevo  triunfo  :  y  no  podia  esto  dejar  de  suceder  ,  porqué 
Dios  hablaba  por  boca  de  Esteban,  y  la  gloria  de  Dios  estaba  interesada  en  su 
favor.  ¿Qué  habían  de  hacer  entóneos  para  sostener  su  humillado  orgullo  ? 
¿  De  qué  medios  valerse  para  defender  el  judaismo  barrenado  en  sus  funda- 
mentos por  la  boca  de  oro  del  Santo  diácono  ?  Los  medios  ordinarios  que 
proporciona  la  ¡ra  están  en  su  mano ;  compran  falsos  testigos  que  vienen  á 
declarar  en  la  sinagoga  ,  suponiendo  que  le  han  oido  proferir  blasfemias  con- 
tra Moisés  y  contra  Dios ,  y  estas  acusaciones  bastan  para  sublevar  al  pueblo, 
á  los  ancianos  y  á  los  doctores  de  ta  ley.  Corren  en  tumulto  ,  se  precipitan 
sobre  Esteban  y  le  arrastran  ,  digámoslo  así ,  ante  el  Sinedrio.  Allí  se  ba- 
ilan ya  los  falsos  testigos  que  deben  decir :  «  este  hombre  no  deja  de  hablar 
palabras  contra  este  lugar  santo  y  contra  la  ley ,  porqué  le  hemos  oido 
proferir  que  Jesús  Nazareno  destruirá  este  lugar ,  y  cambiará  las  tradi- 
ciones que  nos  dió  Moisés  o  ;  y  como  lodos  los  que  se  bailaban  presentes  fija- 
sen  sus  ojos  en  Esteban ,  vieron  que  su  rostro  resplandecía  como  el  de  un 
ángel.  Interrogado  Esléban  por  el  principe  de  los  sacerdotes  sobre  las  acusa- 
ciones que  acababan  de  dirigirle  sus  enemigos,  sostiene  la  causa  de  Dios  y  el 
honor  del  Evangelio  con  fuerza  y  dignidad  verdaderamente  apostólicas ;  y  en 
un  discurso  memorable  ,  que  forma  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  de 
la  antigüedad  cristiana ,  traza  el  doble  cuadro  de  las  maravillas  que  Dios 
obra  á  favor  de  los  judíos  ,  y  el  de  la  tenaz  ingratitud  de  este  pueblo  endu- 
recido. Les  echa  en  cara  el  crimen  con  que  acaban  de  manchar  sus  manos, 
haciendo  traición  á  Jesucristo  y  entregándole  á  la  muerte.  «  Hombres  duros 
de  cerviz  é  incircuncisos  de  corazones  y  orejas ,  vosotros  resistís  siempre  al 
Espíritu  Santo  como  vuestros  padres;  ¿á  cual  de  los  profetas  no  persiguie- 
ron ?  Ellos  mataron  á  los  que  anunciaban  la  venida  del  Justo ,  de)  cual  voso- 
tros ahora  habéis  sido  traidores  y  homicidas  :  vosotros ,  que  recibisteis  la  ley 
por  ministerio  de  ángeles  y  no  la  guardasteis.  »  Al  oir  los  sanguinarios  jueces 
estas  enérgicas  reconvenciones ,  crugieron  de  dientes  llenos  de  cólera  contra 
Esteban  ;  mas  este  hombre  justo  ,  con  la  frente  serena  en  medio  de  los  gritos 
de  muerte  que  resonaban  por  todos  los  ángulos  del  edificio  ,  levanta  los  ojos 
al  cielo  y  exclama  :  «  Veo  los  cielos  abiertos ,  y  al  Hijo  del  hombre  que  está 
n  en  pié  á  la  diestra  de  Dios.  »  Al  oir  estas  palabras  los  judíos  se  tapan  las 
orejas  por  no  oir  los  cánticos  de  la  inocencia ;  arrójanse  por  fin  tumul- 
tuariamente sobre  la  víctima  ,  y  redoblando  sus  feroces  gritos  de  muerte . 
arrastran  al  Santo  mártir  fuera  de  la  ciudad  para  hacerle  sufrir  el  suplicio 
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reservado  á  los  blasfemos.  Como  los  testigos  debian  arrojar  las  primeras  pie- 
dras según  las  prescripciones  de  la  ley  .  depositaron  sos  vestidos  á  los  pies 
de  un  joven  llamado  Saulo  que  habia  consentido  en  la  muerte  de  Esléban  ; 
aquel  Saulo  ,  que  de  perseguidor  de  los  cristianos ,  convertido  á  la  fe  mila- 
grosamente ,  fué  su  mas  acérrimo  defensor  (Véase  Pablo  (S).  Miénlras  tan- 
to Estéban  dirigía  sus  oraciones  al  cielo  diciendo :  Señor  Jesús  ,  recibe  mi  es- 
píritu. Luego  puesto  de  rodillas  clamó  en  voz  alta  :  Señor  ,  no  les  imputes 
este  pecado :  ¡  palabras  sublimes !  género  de  deprecación  desconocido  hasta 
Jesucristo .  y  que  debía  desarmar  á  los  verdugos  del  mártir ,  si  los  fanáticos 
perseguidores  no  hubiesen  sido  tan  insensibles  á  la  piedad  ,  como  la  víctima 
lo  era  al  dolor.  Por  fin  Estéban  durmió  en  el  sueño  del  Señor.  Algunos  va- 
rones temerosos  de  Dios  cuidaron  de  darle  sepultura  y  celebraron  sus  fu- 
nerales. Las  reliquias  del  primer  mártir  de  la  Iglesia  se  mantuvieron  ocultas 
hasta  el  siglo  V.  Descubriólas  milagrosamente  un  santo  sacerdote  llamado 
Luciano  ,  á  veinte  millas  de  Jerusalem  en  el  año  415  ,  bajo  el  décimo  im- 
perio de  Honorio  ,  y  el  sexto  de  Teodosio  el  Jóven.  Parece  cierto  que  S.  Es- 
téban sufrió  el  martirio  hacia  fines  del  año  en  que  Jesucristo  fué  crucificado. 
Su  fiesta  se  celebra  según  el  Martirologio  romano  en  26  de  Diciembre. 

ESTÉBAN  (S. }  papa  y  mártir.  Nació  este  glorioso  Pontífice  hacia  fines 
del  siglo  II ,  y  fué  hijo  de  Julio ,  ciudadano  romano.  Son  pocas  las  noticias 
que  se  tienen  de  su  infancia  ;  hay  razones  sin  embargo  para  creer  que  su 
familia  era  cristiana  ,  y  que  le  educó  en  las  máximas  y  principios  de  la  ca- 
tólica religión.  Dolado  Estéban  de  un  carácter  dócil ,  de  un  corazón  sensible 
y  singular  ,  dedicóse  al  estudio  de  las  letras  humanas  y  divinas ,  merecién- 
dole empero  preferencia  el  de  la  ciencia  de  los  Sanios ;  con  lo  que  se  con- 
quistó en  breve  tiempo  un  lugar  distinguido  entre  los  fieles  de  Roma.  Era 
muy  jóven  aun  cuando  fué  recibido  en  el  clero ;  pero  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres ,  su  celo  por  la  religión  ,  su  sabiduría  y  su  mérito  personal ,  pronto 
excitaron  la  admiración  de  cuantos  le  conocieron ;  de  modo  que  desde 
entonces  le  consideraban  ya  muy  apto  y  digno  de  desempeñar  en  la  Iglesia 
los  mayores  empleos.  Los  Slos.  Cornelio  y  Lucio ,  sus  predecesores  en  el 
supremo  pontificado  ,  creyeron  que  no  debian  dejar  tan  brillante  antorcha 
escondida  debajo  del  precioso  manto  de  la  humildad.  Ordenáronle  pues  do 
diácono ,  y  nombrándole  luego  arcediano  de  la  Iglesia  romana  ,  cuja  digni- 
dad ponia  á  su  cargo  la  custodia  y  distribución  del  tesoro  de  la  casa  de  Dios , 
diéronle  al  propio  tiempo  jurisdicción  de  vicario ;  lo  que  acredita  el  brillan  lo 
concepto  en  que  le  lenian  y  la  estimación  y  aprecio  que  hacian  de  su  virtud 
y  mérito.  Murió  el  papa  S.  Lucio  á  fines  del  año  254  ,  época  la  mas  terriblo 
para  la  Iglesia  agitada  por  muy  violentas  tempestades  ,  y  combatida  de  ene- 
migos tan  artificiosos  y  malignos  que  no  la  dejaban  un  momento  en  paz.  No- 
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vacia  no  y  Nóvalo,  presbítero  el  primero  de  la  Iglesia  romana  y  el  segundo  de 
la  de  Carlago  ,  anlipapa  el  uno  ,  y  ambos  cismáticos  y  herejes,  contaban  con 
muchos  partidarios  en  Oriente  y  en  Occidente ;  y  aun  en  el  mismo  gremio  de 
los  obispos.  Verdad  es  que  S.  Cipriano  de  Cartago  y  S  Dionisio  de  Alejandría 
oponiéndose  con  valor  á  sus  impiedades ,  habían  logrado  que  fuesen  conde- 
nados por  varios  concilios  ,  pero  también  es  cierto  que  no  por  eso  dejaba  de 
in6cionar  á  muchos  el  veneno  de  la  herejía ;  y  su  partido  bajo  el  mentido 
pretexto  de  reforma  ,  lograba  cada  dia  nuevas  conquistas  haciendo  desertar 
á  muchos  fíeles  de  las  banderas  de  Jesucristo.  Defendían  con  empeño  que  no 
debían  pertenecer  á  la  comunión  los  que  hubiesen  caído  en  el  crimen  de 
idolatría  ;  y  extendiendo  sus  sectarios  á  lodo  género  de  culpas  esla  errada 
doctrina  ,  quitaban  á  la  Iglesia  el  poder  que  le  diera  su  Divino  fundador  de 
atar  y  desatar.  Condenaban  las  segundas  nupcias,  y  sostenían  obstinadamente 
que  debían  ser  rebautizados  todos  cuantos  hubiesen  cometido  alguna  culpa 
mortal  después  del  bautismo.  Aprovechábanse  los  gentiles  de  tan  funestas 
divisiones  ,  persiguiendo  cruelmente  á  los  cristianos  ,  é  incitando  á  los  em- 
peradores y  á  los  magistrados  para  que  hiciesen  sangrienta  guerra  á  la  Igle- 
sia. Los  santos  papas  Cornelio  y  Lucio  ,  viendo  la  nave  de  S.  Pedro  tan 
combatida  y  fluctuando  entre  tan  furiosas  y  encrespadas  olas ,  habian  lla- 
mado á  nuestro  Santo  para  que  los  ayudase  á  dirigir  el  timón  en  un  tiempo 
en  que  jamas  habian  sido  mas  frecuentes  los  escollos ,  ni  mas  desechas  las 
borrascas.  Granjeóse  ésle  por  su  virtud  ,  por  su  doctrina  y  por  su  celo ,  aun 
en  vida  de  sus  predecesores  ,  todos  los  sufragios  del  público  para  ocupar  el 
eminente  lugar  á  que  Dios  le  tenia  destinado ;  asi  es  .  que  habiendo  S*  Lucio 
concluido  gloriosamente  su  carrera  ,  coronando  su  pontificado  con  el  marti- 
rio, fué  elegido  sumo  pontífice  S.  Esteban  por  unánime  consentimiento  el 
año  257.  Anastasio  afirma  ,  que  S.  Cornelio  seis  meses  antes  de  morir  ha- 
bía entregado  á  Estéban  los  bienes  do  la  Iglesia  ,  y  que  S.  Lucio  pocos  mo- 
mentos antes  de  entregar  su  alma  á  Dios  le  confió  el  rebaño ,  encomendando 
á  su  cuidado  toda  la  Iglesia  afligida.  Son  también  algunos  de  opinión  ,  que 
S.  Estéban  gobernó  ya  la  Iglesia  como  vicario  de  S.  Lucio ,  el  cual  fué  des- 
terrado pocos  días  después  de  su  elección.  Sentado  pues  nuestro  Santo  en  la 
cáledra  de  S.  Pedro,  se  dedicó  enteramente  al  desempeño  de  las  obligaciones 
anexas  á  tan  elevada  dignidad  ,  y  muy  luego  se  le  presentó  ocasión  de  hacer 
brillar  su  virtud,  su  celo  y  su  ciencia.  Valiéronse  los  herejes  de  innumerables 
artificios  para  sorprenderle  ,  ó  para  intimidarle ;  pero  jamas  pudieron  con- 
seguir ni  lo  uno  ,  ni  lo  otro  ;  pues  el  Santo  pontífice  se  mostró  siempre  y  en 
todas  ocasiones  azote  de  la  heregia  ,  defensor  de  los  sagra  Jos  cánones  y  orá- 
culo de  la  Iglesia.  Fueron  acusados  y  convencidos  de  Libeláticos  los  obispos 
Basílides  y  Marcial ,  de  Astorga  el  primero  ,  y  el  segundo  de  Mérida  ,  en  Es- 
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pana.  Dábase  el  nombre  de  Libdálkos  á  aquellos  cristianos  ,  que  si  bien  no 
habian  sacriGcado  á  los  ídolos ,  acreditándose  sin  embargo  de  cobardes  y  poco 
Grmes  en  la  fé ,  daban  6  recibian  certificaciones  falsas  de  haberlo  verificado 
con  el  Gn  de  alcanzar  por  este  medio  su  vida  ,  su  libertad  y  sus  bienes.  Ni 
era  solo  este  el  delito  cometido  por  aquellos  dos  prelados ;  i  m  pula  báseles 
también  otros  tan  enormes  ,  que  haciéndoles  del  todo  indignos  de  la  mitra , 
viéronse  precisados  los  demás  obispos  de  España  á  deponerlos  y  nombrarles 
sucesores.  Acudieron  Basílides  y  Marcial  al  Papa ,  valiéndose  de  todos  los 
medios  para  engañarle.  Recibiólos  Esteban  y  les  oyó  con  sumo  amor  y  benig- 
nidad ;  por  manera  que  ya  se  daban  por  restituidos  á  sus  sillas  episcopales 
cuando  el  Santo  pontífice  recibió  las  cartas  de  S.  Cipriano  y  de  los  obispos  de 
España  ,  en  que  le  informaban  de  los  delitos  que  aquellos  habian  cometido  ; 
y  enlónces  no  quiso  verlos  ya  mas ,  manteniéndose  en  esta  resolución  con 
inflexible  constancia.  Pero  lo  que  da  mayor  idea  del  alto  mérito  de  nuestro 
Santo  es  la  dispula  harto  célebre ,  que  se  suscitó  en  su  tiempo  entre  los  mas 
santos  y  sabios  obispos  de  la  Iglesia  ,  sobre  el  valor  ó  nulidad  del  bautismo 
conferido  por  los  herejes.  Parece  que  tuvo  priucipio  esta  dispula  en  la  iglesia 
de  Carlago  ,  donde  S.  Cipriano  ,  fundándose  en  la  práctica  de  su  predecesor 
Agripino  ,  enseñaba  que  era  nulo  todo  bautismo  fuera  de  la  Iglesia  católica  ; 
y  que  por  lanío  debían  ser  rebautizados  lodos  los  herejes  que  se  reconcilia- 
ban con  ella.  La  misma  opinión  siguieron  los  obispos  de  Oriente  ,  que  se  jun- 
taron en  Coigni ,  ciudad  del  Asia  menor;  y  fué  la  dominante  así  en  el  Oriento 
como  en  el  África.  S.  Esléban  sin  embargo  la  condenó  ;  y  declaró ,  que  res- 
pecto de  los  que  volvían  al  gremio  de  la  Iglesia  de  cualquiera  secta  que  fue- 
sen, nada  se  debía  innovar,  sino  seguir  precisamente  la  tradición,  que  era  im- 
ponerles las  manos  por  la  peniteucia  sin  rebautizarlos,  toda  vez  que  hubiesen 
sido  bautizados  en  el  nombre  de  la  SSma.  Trinidad ,  Padre,  Hijo  y  Espíritu- 
Sanio  ,  y  ninguna  de  las  cosas  esenciales  al  bautismo  se  hubiese  omitido. 
Mucho  costó  á  S.  Cipriano  mudar  de  opinión :  reunió  muchos  concilios  que  la 
conGr marón  ;  y  en  virtud  de  esto  escribió  al  Papa.  Lo  mismo  ejecutaron  los 
obispos  de  Oriente  ;  pero  S.  Esléban  .  guiado  del  Espíritu-Santo  ,  que  go- 
bierna siempre  la  Iglesia  ,  y  asistido  de  los  ausilios  sobrenaturales  que  pro- 
metió Jesucristo  á  su  vicario  hasla  el  fin  de  los  siglos  ,  ni  se  dejó  deslumhrar 
á  vista  del  mérito,  ni  tampoco  se  acobardó  con  el  número  de  los  que  se 
oponían  á  su  declaración  ;  así  pues  escribió  resueltamente  á  S.  Cipriano  y  á 
los  obispos  de  Cilicía  ,  Capadocia  y  Galacia ,  que  se  separaría  de  su  comu- 
nión si  persistían  obstinados  en  su  opinión  sobre  el  bautismo  de  los  herejes. 
Redujéronse  por  fin  lodos  los  obispos  de  Oriente  a  la  decisión  del  Pontífice , 
á  cuyo  feliz  suceso  contribuyó  no  poco  S.  Dionisio ,  obispo  de  Alejan- 
dría. Opusieron  mayor  resistencia  los  obispos  africanos;  mas  al  fin  lo  defi- 
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nido  por  S.  Estéban  fué  abrazado  por  toda  la  Iglesia  ;  aunque  no  terminó  la 
disputa  hasta  después  de  la  muerte  de  este  Santo  (Véase  Cipriano  ( S.).  Tuvo 
también  el  consuelo  de  saber  por  carta  del  mismo  S.  Dionisio  alejandrino  , 
que  en  general  todo  el  Oriente  habia  abandonado  el  partido  de  los  no v acia- 
nos uniéndose  con  Roma  ;  y  al  propio  tiempo  que  le  participa  tan  satisfac- 
toria noticia  ,  congratúlase  con  el  Santo  papa  de  los  socorros  espirituales  y 
temporales  que  solicitaba  á  ios  fieles  de  Siria  y  Arabia  :  prueba  evidente  de 
lo  mucho  que  se  extendía  su  caridad  y  vigilancia  pastoral ,  dilatándose  esta 
á  todas  las  necesidades  de  la  Iglesia  ,  y  siendo  su  celo  tan  grande  como  aque- 
lla. Escribiéronle  al  principio  de  su  pontificado,  Faustino  obispo  de  León, 
y  S.  Cipriano;  que  Marciano,  obispo  de  Arles  ,  daba  en  los  errores  de  los 
novacianos ,  y  se  habia  declarado  parcial  de  aquella  secta  :  procedió  inme- 
diatamente contra  él  el  Santo  pontífice  con  todo  el  ardor  de  su  celo  ;  pero 
acompañado  siempre  de  mucha  blan  lura  y  caridad.  Gozó  la  Iglesia  de  paz, 
durante  los  primeros  años  del  imperio  de  Valeriano,  con  lo  que  pudo  el  Santo 
pastor  cuidar  enteramente  de  su  rebaño ,  desviándole  de  la  mala  semilla 
que  esparcia  la  herejía  ;  pero  muy  pronto  vino  á  turbarse  esta  dulce  tran- 
quilidad. Marciano ,  primer  ministro  de  aquel  Emperador  ,  uno  de  los  mas 
implacables  enemigos  que  tuvo  la  religión  cristiana  ,  cambió  la  voluntad  del 
Príncipe  ,  y  le  indujo  á  declarar  á  aquella  la  mas  cruda  guerra  ,  en  cuyas 
circunstancias  no  perdonó  nuestro  Santo  medio  ni  diligencia  para  fortalecerá 
los  fieles  contra  la  desecha  tempestad  que  les  amenazaba.  Publicó  el  Empe- 
rador un  bárbaro  edicto  ,  por  el  cual  confiscaba  los  bienes  de  los  cristianos  , 
concediéndolos  al  que  los  denunciase.  Esto  movió  al  Santo  papa  á  convocar 
al  clero  y  al  pueblo ;  y  hablando  con  gran  energía  y  eficacia  sobre  la  futili- 
dad y  vanidad  de  los  bienes  terrenos  ,  infundió  á  todos  tan  animoso  valor  , 
que  un  presbítero ,  llamado  Bonn ,  arrebatado  de  un  fervor  santo ,  exclamó 
á  nombre  de  todos;  «  que  estaban  prontos  y  resueltos  no  solo  á  perder  todos 
sus  bienes ,  sino  también  á  sufrir  los  mayores  tormentos  ¿nles  que  abando- 
nar su  fe:»  cuya  declaración  fué  recibida  con  aplauso  universal.  Encendióse 
el  fuego  de  la  persecución  ,  y  es  indecible  el  ardor  con  que  se  disponían  to- 
dos para  sufrir  el  martirio.  Andaba  el  Santo  papa  de  casa  en  casa  exhor- 
tando y  fortaleciendo  á  todos  .  y  pasaba  los  días  en  lugares  subterráneos  , 
ofreciendo  el  santo  sacrificio  y  dando  la  sagrada  comunión  á  los  fieles.  Bau- 
tizó ciento  ochenta  catecúmenos  en  un  solo  dia ,  administróles  el  Sacramento 
de  la  confirmación,  ofreció  por  ellos  el  incruento  sacrificio  y  fortalecióles  con 
el  pan  de  los  ángeles ;  y  tuvo  el  consuelo  de  que  pocos  dias  después  caminá- 
ran  casi  todos  alegres  y  animosos  á  recibir  la  palma  del  martirio.  No  dudaba 
el  Santo  pontífice  que  seria  también  él  mismo  víctima  dichosa  dentro  de  poco 
tiempo ;  por  lo  que  quiso  dar  providencia  en  las  necesidades  de  la  Iglesia  ; 
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arregló  lo  mas  urgenle  á  la  expedita  marcha  de  los  negocios  para  el  go- 
bierno de  su  rebaño  querido  ;  encargólo  á  Ires  presbíteros ,  siete  diáconos  y 
diez  y  seis  clérigos  ,  encomendándoles  la  custodia  de  los  vasos  sagrados  y  ía 
distribución  de  las  limosnas.  Al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  en  dar  estas 
y  otras  providencias  poniendo  orden  en  lodo ,  andaba  en  su  busca  Nemesio , 
tribuno  militar  ,  por  haber  oido  que  era  hombre  extraordinario,  que  tenia 
mucho  poder  con  Dios ,  y  que  bacía  grandes  milagros.  Tenia  dicho  tribuno 
una  hija  única  ,  ciega  de  nacimiento  ,  á  la  que  amaba  con  inexplicable  ter- 
nura. Encontró  por  fin  á  S.  Esteban  ,  y  le  suplicó  que  diese  vista  á  su  hija. 
«  Lo  haré  ,  le  contestó  el  Santo  ,  pero  ba  de  ser  con  la  precisa  condición  de 
«  que  creas  en  Jesucristo  ,  en  cuya  virtud  he  de  obrar  el  milagro.  »  Todo  lo 
prometió  Nemesio  sin  titubear  un  punto ;  aseguró  con  juramento  que  se  baria 
cristiano  ,  y  creyó  desde  luego  en  Jesucristo  ,  pidiendo  que  le  administrasen 
el  bautismo,  (nslru)óle  el  mismo  Santo ,  y  bautizóle  juntamente  con  su  bija, 
que  cobró  la  vista  así  que  se  le  administró  el  bautismo  ,  en  el  que  recibió  el 
nombre  de  Lucila.  Convirtiéronse  y  se  bautizaron  á  vista  de  esta  maravilla 
sesenta  y  tres  gentiles ;  y  se  aumentó  cada  dia  en  tan  alto  grado  el  número 
de  los  cristianos ,  que  S.  Esléban ,  recorriendo  incansablemente  de  dia  y  de 
noche  las  grutas  en  que  estaban  escondidos  á  fin  de  alentarlos  ,  consolarlos  , 
asistirlos,  y  celebrarles  el  santo  sacrificio  de  la  misa  ,  estaba  á  roas  de  esto 
administrando  de  continuo  el  bautismo  á  los  que  habia  instruido.  Entre  tanto 
fueron  arrestados  Nemesio  y  su  hija  Lucila  ,  lo  mismo  que  Sempronio  ,  su 
primer  secretario  ó  mayordomo  de  su  casa  ,  á  quien  intimó  el  juez  bajo 
pena  de  la  vida  que  declarase  el  estado  de  lodos  los  bienes  de  su  amo.  Con- 
testóle el  fiel  criado ,  que  nada  absolutamente  tenia  su  amo  por  haberlo  re- 
partido lodo  enlre  los  pobres.  Luego  tú  eres  también  cristiano  como  tu  amo , 
le  replicó  el  juez  ,  que  se  llamaba  Olimpo.  Tal  dicha  tengo ,  respondió  Sem- 
pronio ,  y  me  honro  cotí  ella.  Irritóse  Olimpo  con  esta  respuesta  ,  y  haciendo 
traer  una  estatua  del  dios  Marte ,  intimó  de  nuevo  á  Sempronio  en  nombre 
de  aquella  mentida  deidad  ,  que  descubriese  los  tesoros  de  Nemesio.  Miró 
Sempronio  al  ídolo  con  indignación,  y  exclamando:  «confúndale  nuestro  Se- 
a  ñor  Jesucristo  hijo  de  Dios  vivo  ,  y  hágate  pedazos  en  este  mismo  ins— 
«  tanle  ,  »  cayó  al  momento  el  ídolo  reducido  á  polvo  á  sus  pies.  Este  mila- 
gro dejó  ú  Olimpo  asombrado  y  casi  exánime ;  y  abriendo  los  ojos  del  alma  , 
conoció  que  no  eran  otra  cosa  que  quimeras  todos  sus  dioses  ,  y  creyó  que 
no  habia  otro  Dios  verdadero  que  Jesucristo.  Descubrió  su  pensamiento  á  su 
muger  Exciperia  ,  que  era  interiormente  cristiana  ,  la  cual  se  lo  confirmó  ,  y 
le  aconsejó  que  se  convirtiese.  Hizolo  Olimpo  con  toda  su  familia  ;  é  infor- 
mado S.  Esléban  de  lo  que  pasaba  ,  acudió  presuroso  ,  los  instruyó  .  bautizó 
y  exhortó  ú  la  perseverancia  eu  la  fe  que  habian  abrazado.  Era  esta  familia 
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muy  conocida  en  Roma ;  así  es  que  haciéndose  pública  su  conversión  llegó  á 
noticia  del  Emperador ,  quien  dejándose  arrebatar  de  su  natural  ferocidad 
al  momento  mandó  ,  que  á  lodos  les  cortasen  la  cabeza  en  un  mismo  día  , 
teniendo  el  santo  p^pa  Esteban  el  consuelo  de  darles  ú  todos  sepultura ;  é 
igual  suerte  cupo  á  otros  doce  clérigos  ó  presbíteros  de  su  iglesia  ,  á  cuya 
frente  estaba  el  fervoroso  presbítero  Bono.  Habiendo  el  Santo  poní  i  fice  en- 
viado al  cielo  delante  de  sí  un  número  tan  considerable  de  generosos  márti- 
res ,  suspiraba  tiempo  habia  por  la  misma  corona  ,  que  al  fin  le  concedió  el 
Señor.  El  Emperador  mandó  prenderle ,  y  quiso  verle.  Puesto  á  su  presen- 
cia ,  preguntóle  si  era  él  aquel  sedicioso  que  turbaba  el  estado  desviando 
al  pueblo  del  culto  debido  á  los  dioses  del  Imperio.  «  Señor .  respondió  el 
«c  Santo  ,  yo  no  turbo  el  estado  ;  solo  exhorto  al  pueblo  á  que  no  rinda  culto 
«  á  los  demonios ,  y  á  que  adore  al  verdadero  Dios  ,  y  á  quien  únicamente 
«  se  le  debe.  »  Implo  ,  exclamó  el  Emperador  :  esa  blasfemia  que  acabas  de 
proferir  la  vengará  tu  muerte  ;  y  volviéndose  á  los  soldados  de  su  guardia  , 
añadió :  «  quiero  que  sea  conducido  al  templo  del  dios  Marte  ,  y  que  allí  sea 
«  degollado  y  ofrecido  en  sacrificio.  »  Ejecutóse  la  órJen  del  tirano  ;  condu- 
jeron á  Estéban  al  templo  de  Marte ;  mas  apénas  llegó  cuando  rompiendo 
el  cielo  en  truenos ,  relámpagos  y  rayos  ,  desplomóse  el  templo ,  y  huyeron 
todos  los  gentiles.  Quedó  solo  Estéban  con  los  cristianos  que  le  habían  segui- 
do ;  y  retirándose  al  lugar  donde  solian  juntarse ,  ofreció  en  él  el  divino 
sacrificio.  No  bien  hubo  acabado  de  celebrar  el  del  cuerpo  y  sangre  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  .  cuando  vió  acercarse  el  momento  feliz  en  que  él  mis- 
mo debia  hacer  el  de  su  vida  ,  porqué  entrando  los  soldados  que  le  andaban 
buscando  por  todas  partes,  le  degollaron  sobre  su  misma  silla  pontifical 
miéntras  estaba  exhortando  á  los  cristianos  al  martirio.  Sucedió  el  suyo  el 
día  2  de  Agosto  hácia  el  año  249  ,  y  su  sagrado  cuerpo  junto  con  la  silla  en 
que  fué  sacrificado  bañada  toda  en  su  preciosa  sangre  fué  enterrado  por 
los  cristianos  en  el  cementerio  de  Calixto.  Su  cabeza  fué  trasladada  á  Colo- 
nia ,  donde  es  venerada  con  singular  devoción.  El  Martirologio  romano  lo  cita 
en  el  mismo  día  dos  de  Agosto. 

ESTÉBAN  II .  papa.  Después  de  la  muerte  del  papa  Zacarías  acaecida 
en  el  mes  de  Marzo  del  año  752  fué  elegido  unánimemente .  para  sucederle 
un  sacerdote  llamado  Estéban  ,  y  se  le  puso  desde  luego  en  posesión  de  su 
palacio  patriarcal ;  pero  no  habiendo  sido  consagrado ,  porqué  murió  el 
cuarto  dia  después  de  su  elección ,  no  es  contado  entre  los  papas.  Fué  reem- 
plazado por  un  diácono  llamado  también  Estéban ,  romano  de  nacimiento 
é  hijo  de  Constantino  Amaba  á  la  Iglesia  .  conservaba  firmemente  las  tradi- 
ciones, predicaba  con  energía  la  palabra  de  Dios  ,  y  se  le  hallaba  siempre 
pronto  á  socorrer  á  los  pobres ,  á  las  viudas  y  á  los  huérfanos.  Desde  el  prin- 
tom.  v.  83 
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cipio  de  su  pontificado  restableció  en  Roma  cuatro  antiguos  hospitales ,  y 
fundó  otro  para  cien  pobres.  Habría  sobre  tres  meses  que  ocupaba  la  Sta. 
Sede  cuando  Aslolfo  ,  rey  de  los  lomba rdos .  después  de  haberse  apoderado 
de  Ra  vena  pasó  á  atacar  los  pueblos  vecinos  de  Roma.  El  Papa  para  librar 
á  la  ciudad  de  los  malos  tratamientos  de  que  se  veía  amenazada  por  parle 
de  aquel  principe ,  le  envió  diputados  llenos  de  presentes  magníGcos  para 
tratar  con  él  la  paz  :  prometióla  el  invasor  por  cuarenta  años ,  pero  pasados 
cuatro  meses  la  rompió  despidiendo  con  desprecio  los  nuevos  diputados  que 
le  babia  enviado  el  Papa  para  demandarle  la  conservación  de  la  paz.  Viéndo- 
se Esteban  II  en  duro  aprieto  envió  una  diputación  al  Emperador  suplicán- 
dole que  fuera  á  libertar  á  Roma  y  á  la  Italia;  pero  Constantino,  que  tenia  ¿ 
la  sazón  las  riendas  del  imperio ,  se  excusó  con  que  sus  tropas  se  hallaban 
ocupadus  contra  los  muzulmanes.  Entretanto  Aslolfo  amenazaba  á  los  roma- 
nos hasta  con  i-educirlos  al  último  extremo  sino  se  le  sometían.  El  Papa  en  tal 
conflicto  apeló  á  las  públicas  rogativas  para  implorar  la  misericordia  de  Dios; 
pero  al  mismo  tiempo  acudió  al  rey  Pepino  y  á  lodos  los  duques  de  los  fran- 
ceses ,  pidiéndoles  con  instancia  que  fuesen  en  socorro  de  la  Iglesia  roma- 
na. Informado  Pepino  por  una  carta  particular  que  el  Papa  deseaba  pasar  á 
Francia  le  envió  á  Chrodegango  obispo  de  Melz  con  el  duque  Actuario.  Salió 
de  Roma  con  ellos  el  Papa  en  U  de  Octubre  del  753 ,  y  llegó  á  Pavia  en 
donde  se  hallaba  Aslolfo  con  el  designio  de  pedir  á  aquel  principe  que  eva- 
cuase á  Ravena  y  las  demás  plazas  que  babia  usurpado  del  Imperio.  Y  si  bien 
fueron  inútiles  sus  instancias,  resistióse  por  su  parle  á  las  que  le  hizo  el  Rey 
para  hacerle  desistir  de  la  continuación  de  su  viaje.  El  abad  Futrado  y  el 
duque  Rotardo  pasaron  á  juntarse  con  él  en  S.  Mauricio  de  Valais ,  desde 
donde  condujeron  hasta  lo  interior  de  la  Francia  á  él  y  á  toda  su  comitiva 
con  las  mas  honoríficas  demostraciones.  Luego  que  el  rey  Pepino ,  que  se 
encontraba  á  la  sazón  en  Thionville  supo  que  el  Papa  había  pasado  los  Alpes, 
envió  delante  de  él  á  Carlos,  su  hijo  mayor,  para  acompañarle  basta  Pontyeu 
en  Champaña  ,  á  donde  se  dirigó  Pepino  anticipadamente,  y  al  saber  que  Es- 
léban  II  se  aproximaba  ,  fué  á  salirle  al  encuentro  con  la  Reina  su  muger  , 
sus  hijos  y  los  grandes  señores  de  la  corte :  era  el  día  de  la  Epifanía  6  de 
Enero  de  754  :  el  Rey  al  verle  bajó  de  su  caballo  y  se  prosternó.  El  Papa  le 
hizo  magníGcos  présenles :  mas  al  dia  siguiente  pareció  con  lodo  su  clero  cu- 
bierto cou  la  ceniza  y  el  cilicio,  y  postrándose  á  los  pies  del  rey  Pepino  le  con- 
juró para  que  libertase  á  él  y  al  pueblo  romano  de  la  dominación  de  los  lom- 
bardos. El  Rey  se  lo  prometió  con  juramento  ;  pero  á  motivo  de  hallarse  en 
la  cruda  estación  del  invierno ,  envió  al  Papa  con  lodo  su  sequilo  al  monas- 
terio de  S.  Dionisio  cerca  de  París  en  donde  procuró  que  se  les  diese  un  có- 
modo hospedage.  Durante  aquel  tiempo  envió  embajadores  al  Rey  de  los 
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lombardos  para  moverle  á  cesar  en  sus  hostilidades  contra  Roma  ,  pero 
Astolfo  no  tuvo  consideración  alguna  ;  y  para  impedir  que  Pepino  se  diri- 
giese hacia  Italia ,  obligó  al  abad  del  Monte-Casino  que  hiciese  pasar  á  Fran- 
cia á  Carloman  á  fin  de  hacer  desistir  al  Rey  su  hermano  de  su  proyecto 
contra  los  lombardos.  Hallándose  el  Papa  en  S.  Dionisio  cayó  allí  enfermo 
de  peligro,  pero  habiéndose  restablecido  su  salud ,  hizo  el  27  de  Julio  la  con- 
sagración de  un  altar  en  la  iglesia  de  aquel  monasterio  ,  y  en  aquel  mismo 
dia  consagró  de  nuevo  por  medio  de  la  unción  del  aceyle  á  Pepino  y  á  sus  dos 
hijos  Carlos  y  Carloman  con  la  reina  Be  rt  ra  da.  La  muerte  de  Childerico  . 
último  rey  de  la  primera  raza  citó  en  apariencia  lugar  á  aquella  nueva  con- 
sagración de  Pepino ;  y  el  Papa  para  inclinar  al  Rey  y  á  sus  dos  hijos  á  la 
protección  de  Roma  ,  les  hizo  á  los  tres  patricios  de  los  romanos  ,  y  aun  pa- 
rece que  fué  padrino  de  dos  jóvenes  principes  ,  pues  que  en  muchas  de  sus 
cartas  llama  á  Pepino  so  compadre  espiritual  y  á  la  reina  Berlrada  su  coma- 
dre y  á  los  dos  príncipes  sus  hijos  espirituales.  Sabiendo  que  el  Rey  tenia  la 
intención  de  repudiar  á  Bertrada  le  hizo  mudar  de  propósito ,  y  el  Rey  cedió 
á  sus  insinuaciones.  Dice  Walfrido  ,  que  durante  la  permanencia  de  Esté- 
ban  II  en  Francia  los  clérigos  de  su  comitiva  enseñaron  á  los  franceses  á 
cantar  mejor ,  y  que  el  canto  romano  se  propagó  inmediatamente  por  mu- 
chas iglesias.  Resuelta  ya  la  guerra  de  los  lombardos,  el  rey  Pepino  envió 
hasta  por  tres  veces  embajadores  á  Astolfo  para  ofrecerle  la  paz  con  tal  que 
se  decidiera  á  devolver  á  la  Iglesia  y  al  Imperio  lo  que  habia  usurpado.  Esta 
tentativa  fué  inútil :  lo  cual  obligó  al  rey  de  Francia  ó  hacer  avanzar  sus  tro- 
pas :  forzó  el  paso  de  los  Alpes ,  y  redujo  al  Rey  de  los  lombardos  á  encer- 
rarse en  Pavía  ,  en  cuya  plaza  le  sitió.  Deseando  el  Papa  evitar  sangre,  in- 
dujo á  Pepino  á  un  tratado  por  el  cual  prometiese  Astolfo  bajo  solemnes  ju- 
ramentos y  por  escrito  evacuar  á  Ravena  y  las  demás  plazas  de  que  se 
habia  apoderado ;  después  de  lo  cual  se  retiró  Pepino ,  llevando  consigo  los 
rehenes  de  los  lombardos.  El  Papa  volvió  á  Roma  acompañado  de  Gerónimo 
hermano  de  Pepino ,  del  abad  Futrado ,  y  de  algunos  otros  señores  de  la 
corle  de  Francia.  Mas  apénas  Pepino  hubo  regresado  á  sus  estados  ,  Astolfo 
se  denegó  á  cumplir  el  tratado  de  Pavía.  Estéban  U  dió  aviso  de  ello  á  Pepino 
y  le  escribió  sobre  lo  mismo  varias  cartas.  Entre  tanto  Astolfo  hizo  avanzar 
las  tropas  bácia  Roma  ,  donde  se  presentaron  en  í  ."  de  Enero  del  año  755 : 
tuvo  aquella  ciudad  sitiada  por  tres  meses  ,  dando  asaltos  todos  los  días  y 
talando  á  hierro  y  fuego  sus  cercanías.  Pepino,  á  nuevas  instancias  del  Papa, 
marchó  á  Lombardía  con  lodo  su  ejército ,  y  al  llegar  delante  de  Pavía  la 
puso  sitio  y  la  estrechó  tan  vigorosamente  ,  que  Astolfo  le  pidió  cuartel  con 
promesa  de  ejecutar  el  tratado  del  año  anterior.  Bajo  esta  palabra  regresó 
Pepino  ó  Francia  ,  dejando  al  abad  Futrado  la  comisión  de  retirar  las  plazas 
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usurpadas  por  el  Rey  de  los  lombardos.  Cumplió  esto  abad  con  la  comisión  , 
llevó  á  Roma  las  llaves  de  todas  aquellas  ciudades  en  número  de  veinte  y  dos; 
y  á  consecuencia  de  la  donación  que  el  rey  Pepino  había  hecho  de  aquellas 
ciudades  á  S.  Pedro  y  a  la  Iglesia  romana  ,  puso  las  llaves  con  el  acta  de  do- 
nación sobre  la  Confesión  de  S.  Pedro.  Habiendo  muerto  Astolío  rey  de  los 
lombardos  al  empezar  el  año  756 ,  Didiero  gran  duque  de  Toscana  se  pro- 
puso hacerse  reconocer  por  rey  ,  para  lo  cual  recurrió'  al  pape  Esteban  ,  á 
quien  prometió  restituir  al  Imperio  las  ciudades  de  que  los  lombardos  esta- 
ban aun  en  posesión.  El  Papa  aconsejado  por  Futrado  transigió  con  Di- 
diero ,  el  cual ,  inmediatamente  después  de  este  tratado  y  de  los  socorros 
que  se  le  ofrecieron  por  parle  de  los  franceses  y  de  los  romanos  ,  fué  reco- 
nocido sin  conlradiccion  Rey  de  los  lombardos  Esteban  II  murió  en  el  mes 
de  Abril  del  año  siguiente  757  ,  después  de  haber  ocupado  la  Sta.  Sede  cinco 
años  y  veinte  y  ocho  dias.  En  26  de  Febrero  del  mismo  año  habia  concedido 
á  Fulrado  abad  de  S.  Dionisio  el  privilegio  de  tener  un  obispo  particular , 
el  cual  fuese  elegido  por  el  abad  y  los  mongos ,  y  consagrado  por  los  obispos 
del  país  para  gobernar  aquel  monasterio  y  los  demás  que  Fulrado  habia  eri- 
gido y  que  estaban  todos  bajo  la  protección  de  la  Sta.  Sede.  Muchas  cartas 
tenemos  de  este  Papa  :  la  primera  iba  dirigida  al  rey  Pepino  en  contestación 
á  la  que  de  él  habia  recibido  por  Chrodegango  ,  obispo  de  Metz ,  y  en  la  que 
se  trataba  de  favorecer  el  designio  que  este  Papa  tenia  de  pasar  á  Francia :  la 
segunda  lo  es  á  todos  los  duques  de  los  franceses  para  exhortarles  á  que 
fuesen  al  auxilio  de  S.  Pedro  inclinando  también  á  lo  mismo  al  rey  Pepino 
En  la  tercera  Esléban  daba  noticia  á  este  príncipe  de  las  nuevas  vejaciones 
que  Aslolfo  hacia  á  la  Iglesia  romana ,  y  de  su  negativa  á  cumplir  el  tratado 
de  Pavía  por  el  cual  se  habia  comprometido  á  restituir  desde  luego  Ravena 
y  muchas  otras  ciudades  Conjuraba  asimismo  á  él  y  á  los  principes  sus 
hijos  para  que  hiciesen  devolver  todas  aquellas  ciudades  á  la  santa  iglesia  de 
Dios  ,  según  la  donación  que  Pepino  habia  hecho  de  ellas  á  S.  Pedro  En  la 
cuarta  hacia  aquel  príncipe  una  descripción  detallada  de  los  males  ,  que  los 
lombardos  habian  cnusado  en  Roma  y  pueblos  circumvecinos  cuando  la  si- 
tiaron en  755.  «  Ellos  ,  decia  ,  han  incendiado  y  reducido  á  pavesas  las  igle- 
«  sias  t  han  rolo  y  quemado  las  imégenes  ,  metido  en  sus  sacos  impuros  los 
«  dones  sagrados  ,  es  decir  ,  el  Cuerpo  de  Nlro.  Señor  .  y  se  lo  comían  des- 
ee pues  de  estar  hartos  de  otras  viandas.  Ellos  han  robado  las  velas  y  los  or- 
«  ñámenlos  de  los  altares  para  su  uso  ,  han  despedazado  á  golpes  los  pobres 
«  monges  ,  maltratado  y  muerto  á  las  religiosas .  abrasado  las  cosechas  de 
«  S.  Pedro  y  de  lodos  los  romanos.  En  una  palabra  ,  nunca  cometieron  los 
«  paganos  tales  excesos.  Es  visto  que  el  furor  de  la  impiedad  se  desahoga 
«  siempre  del  mismo  modo  ,  y  nosotros  hemos  sido  testigos  de  la  barbarie 
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«  y  del  atroz  fanatismo  de  estotros  nuevos  lombardos  »  Esta  última  carta  fué 
enviarla  ,  siete  semanas  después  de  haberse  empezado  el  sitio  por  el  obispo 
Jorge  ,  el  conde  Tomarico  y  el  abad  Vernicr.  Escribió  otra  al  rey  Pepino ,  á 
los  principes  sus  hijos  y  á  todos  los  franceses  eclesiásticos  y  laicos  para 
implorar  sus  socorros  ,  y  está  escrita  en  el  nombre  de  S.  Pedro ,  á  quien  el 
Papa  hace  hablar  como  si  este  apóstol  viviera  aun  sobre  la  tierra  ;  también 
hace  hablar  allí  la  Sta.  Virgen ,  los  ángeles  ,  los  mártires  y  á  todos  los  otros 
santos  ,  como  interesados  todos  en  la  conservación  de  la  ciudad  de  Roma  y 
de  su  pueblo :  esta  es  la  carta  quinta  ,  pues  en  la  sexta  dirigida  á  Pepino  da 
las  gracias  por  haber  libertado  la  ciudad,  y  por  sus  beneficios  bácia  la  Iglesia 
romana.  Ademas  del  privilegio  que  concedió  a  la  abadía  de  S.  Dionisio  de 
tener  un  obispo  particular ,  dió  otro  al  abad  Fu  Irado  para  poseer  durante  su 
vida  un  hospital ,  una  casa  ,  y  lo  que  había  pertenecido  en  Roma  á  los  mon- 
gos Ralchís  de  Nazaira  ;  otro  para  la  exención  de  los  monasterios  que  él 
habia  fundado  en  varios  puntos  de  la  Francia  .  queriendo  que  en  lo  sucesivo 
estuviesen  bajóla  inmediata  dependencia  de  la  Sta.  Sede ;  y  un  tercero  por 
el  cual  les  concedía  el  permiso  de  llevar  un  cierto  calzado  cuando  oficiaban 
solemnemente  ,  y  que  estala  en  uso  entre  los  abades  de  Italia  ,  como  se  vé 
por  el  ejemplo  de  S.  Anselmo  de  Monántulo.  Por  fin  ,  le  concedió  otra  dis- 
tinción honorífica  ,  á  saber  ;  que  durante  la  celebración  de  los  divinos  oficios 
en  las  grandes  solemnidades  hiciese  llevar  la  dalmática  á  sus  diáconos  :  cos- 
tumbre que  vemos  ahora  ya  universal  izada  en  la  Iglesia.  Sigue  á  estos  privi- 
legios en  la  Colección  de  los  concilios  una  caria  del  mismo  Papa  ,  en  la  cual 
refiere  que  durante  su  enfermedad  en  el  monasterio  de  S.  Dionisio  ,  estando 
debajo  de  las  campanas ,  vió  delante  del  altar  á  S.  Pedro  y  á  S.  Pablo  con  S. 
Dionisio  ,  á  quien  S.  Pedro  dijo  que  se  le  concediese  la  salud  del  enfermo  ;  y 
que  S.  Dionisio .  tomando  un  incensario  y  una  palma  acompañado  de  un 
sacerdote  y  de  un  diácono  ,  fué  á  encontrarle  ,  y  le  dijo  :  «  La  paz  sea  con 
vos ,  hermano  mió :  no  temáis  cosa  alguna  ,  pues  regresaréis  felizmente  á 
vuestra  silla  :  levantaos  y  consagrad  este  altar  en  honor  de  Dios  y  de  estos 
sus  apóstoles  que  veis  aquí ,  celebrando  una  misa  de  acción  de  gracias  » 
Añade  que ,  sintiéndose  repentinamente  curado  quiso  cumplir  con  aquella 
órden  ;  pero  que  á  ello  se  opusieron  sus  asistentes  ,  diciendo  que  deliraba 
Contóles  en  seguida  la  visión  ,  y  la  contó  después  al  Rey  y  á  los  señores.  El 
papa  Estéban  se  halló  en  la  asamblea  que  el  rey  Pepino  tuvo  de  lodos  los 
magnates  y  señores  de  su  reyno  en  Carisac  ó  Quiercy  sobre  el  Oise  ,  durante 
las  fiestas  de  Pascua  del  año  754.  Después  de  haberse  tomado  en  ella  la  re- 
solución de  enviar  tropas  á  Italia  contra  el  Rey  de  los  lombardos  ,  propusie- 
ron los  obispos  varias  dificultades  al  Papa  sobre  puntos  de  disciplina  ;  y  sus 
Respuestas  se  hallan  contenidas  en  diez  y  nueve  artículos  ,  cuya  substancia 
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vamos  á  dar  en  resumen  para  que  pueda  servir  de  alguna  luz  á  la  historia  de 
aquel  pontificado  y  á  la  general  de  la  disciplina  de  la  Iglesia.  «Primero:  dejar 
el  comercio  que  se  tiene  con  una  esclava  para  contratar  matrimonio  con  una 
persona  libre  no  es  un  doble  matrimonio  ,  sino  seguir  las  leyes  de  la  públi- 
ca honestidad.  Si  después  de  contraído  el  matrimonio  sobreviene  á  alguna  de 
las  dos  parles  un  motivo  de  impotencia  no  es  licito  separarlos ,  como  ni 
tampoco  por  cualquiera  otra  enfermedad  es  permitida  la  separación  sino  en 
caso  de  posesión  del  demonio  ó  de  lepra.  Segundo  :  está  prohibido  el  casarse 
uno  con  su  madre  espiritual ,  bien  sea  de  Bautismo  ,  bien  sea  de  Confirma- 
ción :  lo  cual  manifiesta  que  también  habia  en  aquel  entonces  padrinos  y 

madrinas  de  confirmar  Cuarto  :  un  marido  que  repudia  á  su  muger  no 

puede  desposarse  con  otra  mientras  aquella  viva ,  so  pena  de  incurrir  en  ex- 
comunión así  él  como  aquella  con  la  que  se  hubiese  casado.  Quinto  :  debe 
obligarse  á  que  haga  penitencia  la  que  ,  después  de  haber  prometido  á  Dios 
guardar  virginidad  se  casa  ,  aun  cuando  no  hubiese  recibido  el  velo.  Mas 
en  cuanto  á  los  monges  y  á  las  religiosas  que  se  escapan  del  monasterio  para 
casarse  ,  se  les  excomunicará.  Sexto :  si  se  arrepienten  ,  el  obispo  usará  con 
ellos  de  misericordia.  Séptimo  :  el  matrimonio  entre  los  leprosos  queda  pro- 
hibido Nono:  el  sacerdote  que ,  só  pretexto  de  que  no  conocía  á  aquel  por 

quien  fué  ordenado ,  deja  sus  funciones  para  casarse ,  debe  ser  encerrado  en 
un  monasterio  para  hacer  allí  penitencia  hasta  la  muerte.  Décimo  :  lo  mismo 
se  practicará  con  la  muger  con  la  cual  se  hubiese  desposado  ,  con  tal  que 
ella  supiese  ántes  de  su  matrimonio  que  él  habia  ejercido  las  funciones  de 
sacerdote.  En  cuanto  á  los  niños  que  él  hubiese  bautizado  ,  no  se  les  debe 
reiterar  el  bautismo  ,  si  él  lo  confirió  en  nombre  de  la  SS.  Trinidad.  Undé- 
cimo :  el  sacerdote  que  teniendo  agua  habrá  bautizado  con  vino,  quedará 
obligado  á  hacer  penitencia,  y  basta  excomulgado ;  pero  quedará  exento  de  la 
pena  canónica  si  por  falla  de  agua  empleó  el  vino :  con  lodo  no  se  aprueba  se- 
mejante bautismo.  Duodécimo:  se  aprueba  el  que  habrá  sido  administrado  en 
caso  de  necesidad  derramando  agua  sobre  la  cabeza  con  una  concha  ó  con 
las  manos.  Esto  manifiesta  que  esta  manera  de  bautizar  ,  la  mas  común  en 
nuestros  dias ,  era  rara  entonces,  y  que  todavía  se  bautizaba  por  inmersión. 
Declárase  buena  la  forma  del  bautismo  en  la  cual  el  ministro  por  ignoran- 
cia repetía  ,  nombrando  cada  persona  de  la  Trinidad  ,  estas  palabras  :  Yo  te 

bautizo  Décimo  cuarto :  prohibe  á  los  clérigos  y  á  los  monges  el  llevar 

largos  los  cabellos  Décimo  octavo :  la  que  creyendo  á  su  marido  muerto 

en  la  guerra  se  casa  con  otro  ,  deve  volver  á  tomar  el  primero  si  vuelve  , 
y  dejar  el  segundo.  Décimo  quinto  ,  sexto  y  séptimo.  Las  otras  cuestiones  • 
propuestas  al  papa  Estéban  se  refieren  á  la  manera  con  que  deben  ser  juz- 
gados los  obispos,  los  sacerdotes ,  los  diáconos  cuando  caen  en  faltas 
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considerables;  y  resuelve  todas  estas  cuestiones  por  la  autoridad  do  los 
Concilios  ó  de  los  Decretales  de  sus  predecesores  Décimo ,  décimo  tercio 
y  cuarto.  »  Vése  por  estas  respuestas  que  muchos  sacerdotes  dudaban  de 
la  validez  de  su  ordenación  :  lo  cual  provenia  sin  duda  de  aquellos  falsos 
obispos  de  que  se  lamentaba  S.  Bonifacio  escribiendo  al  papa  Gregorio  III 
Él  mismo  escribió  también  al  papa  Esteban  II ,  pero  no  conservamos  la  res- 
puesta. En  los  escritos  de  este  Papa  se  advierte  una  elocuencia  nerviosa  y 
enérgica.  Su  sucesor  fué  Paulo  I ,  hermano  suyo  ,  ordenado  en  12  de  Mayo 
de  757. 

ESTEBAN  111 ,  papa.  Después  de  la  muerte  de  Paulo  1  ,  un  duque  lla- 
mado Tolón  hizo  elegir  á  mano  armada  á  uno  de  sus  hermanos  que  se  llama- 
ba  Constantino.  En  aquella  época  de  transición  en  que  un  poder  hijo  inme- 
diato de  la  barbarie  intervenía  con  violencia  en  los  nombramientos  de  la  Igle- 
sia, salvóse  esta  como  por  milagro  de  estas  influencias  bastardas,  que  si  bien 
lograron  turbar  alguna  vez  la  libre  elección  canónica  de  los  pontífices ,  no 
alcanzaron  interrumpir  el  supremo  dominio  que  ha  ejercido  siempre  la  Igle- 
sia en  el  nombramiento  de  su  cabeza,  visible  sobre  la  tierra.  Y  en  el  largo 
curso  de  diez  y  ocho  siglos,  entre  tantos  cambios  y  fazes  diversas  de  civili- 
zación por  las  cuales  han  pasado  los  pueblos ,  no  quiso  Dios  que  una  sola 
vez  prevaleciera  en  la  elección  do  los  pontífices  la  siniestra  potestad  de  las 
pasiones  humanas.  Este  hermano  del  duque  Toton  era  todavía  laico ,  y  el 
duque  tuvo  que  emplear  las  mismas  violencias  para  hacerle  dar  la  tonsura 
clerical ,  el  subdiaconado  y  las  demás  órdenes  hasta  el  episcopado.  Él  per- 
maneció en  posesión  de  la  Sta.  Sede  por  espacio  de  trece  meses,  durante  los 
cuales  escribió  al  rey  Pepino  dándole  aviso  de  su  ordenación  ,  y  advinién- 
dole que  le  remitia  lo  que  se  habia  podido  encontrar  de  las  acias  de  los  San- 
ios. No  habiendo  Pepino  contestado  á  esta  carta,  Constantino  le  escribió  otra 
en  la  que ,  después  de  suplicarle  que  no  diese  crédito  á  las  hablillas  que  hu- 
bieran podido  suscitarse  contra  él  .  hablaba  de  una  carta  del  patriarca  de 
Jerusalem  dirigida  á  Paulo  I  su  predecesor  en  la  cual  se  veia  el  celo  de  todos 
los  cristianos  de  Orienté  para  el  culto  de  las  imágenes ;  pero  Pepino  no  hizo 
mas  caso  de  esta  segunda  carta  que  de  la  primera.  Cristóbal ,  primiciero  y 
consejero  de  la  Sta.  Sede  ,  no  podiendo  sufrir  una  usurpación  tan  indigna 
de  la  cátedra  de  S.  Pedro  se  dirigió  con  su  hijo  Sergio,  tesorero  de  la  Igle- 
sia romana  ,  á  Didiero  rey  de  los  lombardos ,  el  cual  les  facilitó  tropas  con 
cuyo  socorro  obligaron  á  Toton  y  á  Constantino  á  abandonar  el  palacio  pa- 
triarcal de  Lalrán.  Durante  todos  estos  movimientos ,  el  sacerdote  Valdi- 
perto  habiéndose  reunido  con  algunos  romanos  hizo  elegir  para  Papa  á  un 
inonge  de  S  Vitas  llamado  Felipe.  Los  miembros  de  este  conciliábulo  y  á 
provecho  del  desórden  condujeron  al  elegido  á  la  iglesia  de  Lalrán ,  le  pro- 
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clamaron  ,  le  introdujeron  en  el  palacio  de  Lalrán  ,  y  le  hicieron  sentar  en 
la  cátedra  pontificia.  Cristóbal  empero  ,  irritado  por  aquella  elección  ,  juró 
no  salir  de  Roma  con  sus  tropas  sin  que  Felipe  fuese  arrojado  do  aquel 
palacio ;  y  sabido  esto  por  Felipe  ,  se  volvió  á  su  monasterio.  Entónces  Cris- 
tóbal procuró  que  obrase  libremente  la  verda  lera  autoridad  de  la  Iglesia  : 
reunió  los  obispos  y  las  primeras  dignidades  del  clero  y  de  la  milicia  ,  los 
soldados  y  el  pueblo  romano ,  y  convinieron  todos  en  colocar  sobre  la  Sta. 
Sede  á  Esteban  ,  siciliano  de  nacimiento  ,  hijo  de  Olivo.  Su  saber  y  la  pureza 
de  su  vida  le  habían  merecido  la  estimación  y  la  benevolencia  de  los  papas 
Gregorio  III ,  Zacarías ,  Esteban  II  y  Paulo  I.  Era  sacerdote  con  el  titulo  de 
Sta.  Cecilia  .  y  en  esla  su  residencia  se  le  fué  á  buscar  para  conducirlo  al 
palacio  del  Vaticano  ,  en  donde  fué  ordenado  según  las  reglas  ordinarias.  In- 
mediatamente Constantino  fué  depuesto  y  tratado  con  ignominia  por  otros 
no  ménos  malvados  que  sus  principales  oGciales  y  sus  partidarios.  El  pue- 
blo romano  queriendo  por  su  parte  hacer  público  el  sentimiento  que  tenia  de 
no  haberse  opuesto  á  la  intrusa  elevación  de  Constantino  hizo  de  ello  una 
confesión  por  escrito ,  que  fué  leída  en  alta  voz  en  el  pulpito  de  la  iglesia  de 
S.  Pedro  el  dia  de  la  consagración  del  nuevo  Papa.  Algunos  dias  después  de 
su  advenimiento  al  trono  envió  diputados  al  rey  Pepino  y  á  los  príncipes  sus 
hijos  con  cartas ,  en  las  que  le  suplicaba  que  enviasen  á  Roma  obispos  ius- 
truidos  en  las  Santas  Escrituras  y  en  los  cánones  para  tener  allí  un  concilio 
á  motivo  del  Papa  intruso  Constantino ;  mas  como  los  diputados  al  llegar  á 
Francia  hubiesen  sabido  la  muerte  de  Pepino ,  dieron  las  cartas  de  que  esta- 
ban encargados  á  sus  hijos  Carlos  y  Car  loman.  Accedieron  estos  dos  princi- 
pes á  la  demanda  de  Esteban  III ,  y  enviaron  doce  obispos  de  Francia  ,  de 
cuyo  número  era  Lulio  de  Ma  venza.  Llegados  á  Roma  en  Abril  de  769  ,  el 
Papa  tuvo  con  ellos  y  otros  muchos  obispos  de  Tosca  na ,  de  Campania  y  del 
resto  de  Italia  un  concilio  en  el  que  se  obligó  á  Constantino  á  comparecer. 
Interrogado  sobre  su  intrusión  ,  protestó  que  el  pueblo  le  había  entronizado 
por  violencia,  y  echándose  después  en  tierra  con  las  manos  extendidas,  con- 
fesóse culpable  y  pidió  misericordia  al  concilio.  Pero  en  el  dia  siguiente  se 
defendió .  sosteniendo  no  ser  cosa  nueva  que  los  laicos  fuesen  elevados  al 
episcopado  ;  que  Sergio  ,  siendo  laico  .  habia  sido  nombrado  arzobispo  do 
Ra  vena  ,  y  que  Esteban  ,  también  laico  ,  habia  sido  asimismo  consagrado 
obispo  de  Ñapóles.  Irritados  los  obispos  por  aquella  insolencia  ,  le  hicieron 
golpear  en  el  cuello  ,  y  arrojar  de  la  Iglesia  En  seguida  pronunciaron  contra 
él  una  sentencia  por  la  cual  quedaba  condenado  á  hacer  penitencia  toda  so 
vida.  Examinóse  todo  cuanto  habia  hecho  durante  su  pontificado  ,  y  las  ac- 
ias del  concilio  que  habia  confirmado  su  elección  fueron  arrojadas  al  fuego. 
Después  de  esto  el  papa  Esteban  III  se  prosternó  junto  con  los  obispos  y  to- 
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dos  los  del  pueblo  que  habían  comunicado  con  Constantino  ,  y  después  de 
haber  confesado  su  falla  con  lágrimas,  se  les  impuso  penitencia.  Habien  lo 
luego  después  el  concilio  examinado  los  cánones  que  prohiben  elegir  laicos  , 
hizo  sobre  este  particular  varios  reglamentos ;  declaró  nulas  las  ordinacio- 
ues  hechas  por  Constantino  ,  y  se  separó  después  de  haber  fijado  también 
algunas  reglas  sobre  el  culto  de  las  imágenes  Algún  tiempo  después  Sergio , 
arzobispo  de  Ra  vena  falleció ,  y  fué  elegido  canónicamente  para  succderle 
León,  arcediano  de  la  misma  iglesia.  Miguel  que  era  cscriniarío  de  ella  re- 
currió al  duque  Mauricio ,  el  cual  por  insinuación  de  Didiero  ,  rey  de  los 
lombardos ,  pasó  á  Ra  vena  ,  le  hizo  elegir  por  fuerza  y  le  puso  en  po- 
sesión de  la  mitra.  Miguel  y  Mauricio  junto  con  los  magistrados  de  Ra- 
vena  enviaron  diputados  al  papa  Esléban  rogándole  que  consagrase  ú  Mi- 
guel ;  pero  Esteban  se  denegó  á  ello ,  y  escribió  muchas  cartas  á  Miguel 
instándole  para  que  desistiese ;  mas  fué  inútilmente.  Miguel  ganó  por  me- 
dio de  presentes  al  Rey  de  los  lombardos  ,  el  cual  le  mantuvo  en  su  usurpa- 
ción un  año  entero.  El  Papa  envió  nuncios  á  Ravena  con  los  embajadores 
del  rey  Cárlos  que  se  hallaban  entonces  en  Roma  ,  y  obraron  con  tanto 
acierto  en  el  ánimo  de  los  habitantes ,  que  echaron  á  Miguel  del  obispado ,  y 
le  enviaron  cargado  de  cadenas  á  Roma  :  por  el  contrario  ,  los  obispos  de  la 
provincia  y  el  clero  de  Ravena  condujeron  á  Roma  al  arcediano  León ,  el 
cual  fué  consagrado  por  el  Papa.  Las  cartas  de  que  acabamos  de  hablar  se 
han  perdido ;  pero  conservamos  las  que  escribió  á  la  reyna  Berlruda  ó  al 
rey  Cárlos  ,  y  las  dos  á  Carlos  y  á  Carloman.  En  la  primera  da  las  gracias 
á  Rerlruda  ó  al  rey  Cárlos  de  los  servicios  de  Izerio ,  uno  de  los  diputados 
del  Rey  ,  que  habia  prestado  á  la  Iglesia  en  el  ducado  de  Bene vente  ,  y  pide 
para  él  una  recompensa.  Congratula  en  la  segunda  á  Cárlos  y  Carloman 
sobre  su  reconciliación  ,  rogándoles  que  obliguen  á  los  lombardos  á  restituir 
lo  que  habían  usurpado  al  patrimonio  de  la  Iglesia.  La  tercera  tiene  por 
objeto  el  disuadirles  el  matrimonio  con  Desirea  ó  Ermenegarda  ,  hija  de  Di- 
diero rey  de  los  lombardos  ,  y  de  dar  su  hermana  Gisela  al  hijo  del  mismo 
Rey.  El  Papa  representa  á  los  lombardos  como  una  nación  despreciable ,  y 
pérfida  cuya  sangre  corrompida  no  engendraba  sino  leprosos,  y  como  in- 
digna de  contraer  alianza  con  una  nación  tan  ilustre  como  la  de  los  franceses 
y  la  noble  familia  real.  Les  recuerda  la  fidelidad  que  Pepino  su  padre  habia 
prometido  á  la  Iglesia  ;  que  ellos  habian  renovado  en  sus  cartas  las  mis- 
mas promesas :  de  lo  que  concluye  que  ellos  no  podían  prescindir  de  obrar 
á  la  fuerza  contra  los  lombardos  y  precisarles  á  devolver  á  la  Iglesia  ro- 
mana lo  que  habían  arrebatado  de  su  patrimonio.  Añade  que  él  habia  puesto* 
esta  carta  sobre  el  altar  de  S.  Pedro  mientras  celebraba  allí  la  misa  ,  y  que 
desde  aquel  santo  lugar  la  habia  enviado  con  las  lágrimas  en  los  ojos.  No  por 
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esto  dejó  Carlos  de  desposarse  con  la  hija  del  rey  Didiero ;  pero  no  eslavo 
con  ella  sino  un  año  á  causa  de  sos  habituales  dolencias ,  y  porqué  era  in- 
capaz de  darle  sucesión.  Hay  otras  dos  cartas  bajo  el  nombre  de  Esteban  III, 
en  los  libros  Carolinas ,  una  de  las  cuales  no  contiene  sino  una  acción  de 
gracias  á  Carlos :  la  otra ,  que  es  la  46  de  aquella  colección ,  no  lanío 
es  obra  de  este  Papa  como  de  Didiero ,  rey  de  los  lombardos ,  que  se  la 
dictó  ,  ó  á  lo  ménos  le  obligó  á  escribirla.  Cristóbal  y  su  hijo  Sergio  instaban 
continuamente  á  Esteban  III  que  obligase  al  rey  Didiero  á  restituir  lo  que 
babia  usurpado  á  la  Iglesia  romana  ;  pero  este  principe  ,  después  de  haber 
encontrado  el  medio  de  hacer  á  Cristóbal  y  á  Sergio  sospechosos  al  Papa  , 
pasó  él  mismo  á  Roma  so  pretexto  de  conferenciar  con  él ;  mas  en  realidad 
con  el  designio  de  hacer  perecer  á  aquellos  dos  hombres.  Como  tenia  á  Es- 
léban  encerrado  en  el  Vaticano  le  forzó  á  escribir  á  la  reyna  Bertruda  y  á 
Carlos  su  hijo ,  que  el  rey  Didiero  le  habia  restituido  todo  lo  que  pertenecía  á 
S.  Pedro ;  que  babia  sabido  con  el  mas  profundo  dolor  que  Dodon  enviado 
por  Carloman  se  habia  jontado  á  Cristóbal  y  á  Sergio  para  hacerle  morir ; 
que  ellos  habían  entrado  con  gente  armada  en  el  palacio  patriarcal  de  La- 
trán  ,  y  después  en  la  iglesia  de  S.  Teodoro  donde  estaba  él  sentado  con 
su  clero ;  y  que  si  él  habia  escapado  de  sus  manos  y  de  la  muerte  lodo  lo 
debia  al  Rey  de  los  lombardos.  Y  nada  de  verdad  habia  en  lodo  este  relato ; 
pues  el  rey  Didiero  no  hizo  restitución  alguna  á  la  Iglesia  romana  ,  y  su  ob- 
jeto en  hacer  pasar  á  Dodon  enviado  de  Carloman  por  un  sedicioso  era  el 
de  malquistar  á  este  principe  con  su  hermano  Carlos  y  aprovecharse  él  en 
seguida  de  su  división.  El  Papa  en  lugar  de  contribuir  en  algo  á  la  pérdida 
de  Cristóbal  y  de  su  hijo  Sergio  ,  hizo  lodo  lo  que  pudo  para  salvarles  ;  pero 
habiéndoles  Pablo  AGarle,  chambellan  del  Papa,  de  concierto  con  el  rey  Di- 
diero ,  sacado  de  la  iglesia  de  S.  Pedro  y  conducido  á  la  puerta  de  la  ciu- 
dad ,  allí  les  arrancaron  los  ojos.  De  resultas  murió  Cristóbal  tres  di  as  des- 
pués :  su  hijo  fué  trasladado  á  un  aposento  de  Lalrán  hasta  la  muerte  de 
Estéban  III.  Aliarle  sacó  entonces  á  Sergio  de  prisión  y  le  hizo  morir  secre- 
tamente. La  muerte  de  Estéban  III  acaeció  el  4 .°  de  Febrero  de  772  después 
de  tres  años  y  medio  de  pontificado.  Era  grande  observador  de  las  tradicio- 
nes eclesiásticas  ,  de  lo  cual  provino  que  restableciese  muchos  antiguos  ritos 
de  la  Iglesia  para  el  honor  del  clero.  Mandó  que  en  todos  los  domingos  ,  Jos 
siete  obispos  cardenales  semaneros  que  servían  en  la  iglesia  del  Salvador 
celebrasen  la  misa  en  el  altar  de  S.  Pedro.  Estos  siete  obispos  eran  los  sufra  • 
gáneos  del  Papa  :  ellos  solos  tenían  derecho  de  celebrar  las  misas  en  la 
jglesia  de  Lalrán  ,  cada  cual  por  su  turno.  Las  cartas  de  Estéban  III  tienen 
fuego  y  elegancia.  Es  llamado  á  veces  Estéban  IV.  Qtanse  algunos  decretos 
de  un  concilio  celebrado  en  Roma  bajo  su  pontificado  Graciano  le  atribuye 
oíros ;  pero  puede  que  sean  tal  vez  de  algunos  de  sus  sucesores. 
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ESTÉBAN IV  ,  papa.  El  sucesor  Je  León  111  fué  Esléban  IV.  Era  de  una 
familia  noble  ,  y  había  sido  educado  desde  su  juventud  en  el  palacio  de  La- 
trán  bajo  la  vigilancia  del  papa  Adriano.  Fué  elegido  por  aclamación  uná- 
nime, y  consagrado  en  22  de  Junio  de  81 6.  Ocupó  la  Sta.  Sede  basta  el  22  de 
Enero  de  817 ,  y  asi  su  pontificado  duró  solos  siete  meses.  Luego  después  de 
su  elección  hizo  jurar  fidelidad  al  emperador  Luis  por  el  pueblo  romano ;  y 
al  mismo  tiempo  envió  dos  legados  á  aquel  principe  para  participarle  su  or- 
denación y  el  deseo  que  tenia  de  ir  á  verle.  Hemos  perdido  la  carta  que 
escribió  en  aquella  ocasión ,  y  no  tenemos  de  él  ninguna  otra.  Su  entrevista 
con  el  Emperador  se  verificó  en  Reims  con  grandes  demostraciones  de  jú- 
bilo de  una  y  otra  parle.  Su  pontificado  fué  tan  corlo  que  poco  dejó  que 
conservar  á  la  historia.  Después  de  una  vacante  de  dos  dias  quedó  elegido 
Pascual  para  sucederle  en  la  Silla  Apostólica. 

ESTEBAN  V,  papa.  Este  pontífice  sucesor  de  Adriano  III  fué  consagrado 
en  25  de  Julio  del  año  885.  Era  romano  de  nacimiento,  de  una  ilustre  familia, 
é  hijo  de  otro  Adriano.  Su  padre  y  él  se  opusieron  igualmente  á  su  elección  , 
pero  no  fueron  atendidos.  La  vida  de  Estéban  era  pura  :  celebraba  todos  los 
dias  el  santo  sacrificio  de  la  misa  ,  que  en  aquellos  dias  de  relajación  no  era 
tan  común  en  el  clero  como  es  en  el  dia,  y  pasaba  dia  y  noche  en  la  salmodia 
y  en  la  oración,  no  defraudando  á  estos  piadosos  ejercicios  otras  horas  que  las 
reclamadas  por  las  funciones  indispensables  de  su  ministerio.  En  la  contes- 
tación á  la  carta  que  el  emperador  Basilio  habia  escrito  á  Adriano  III  mani- 
fiéstase admirado  de  que  un  príncipe  tan  ilustrado  y  tan  justo ,  en  quien  no 
podía  caber  ignorancia  que  la  Silla  Apostólica  no  está  sugeta  á  la  poslestad 
real ,  hubiese  escrito  una  caria  semejante.  Le  hace  advertir  que  asi  como 
Dios  ha  dado  los  príncipes  seculares  para  gobernar  las  cosas  temporales , 
asi  Dios  ha  dado  por  S.  Pedro  á  sus  sucesores  el  gobierno  de  las  cosas  espi- 
rituales ;  que  así  como  toca  al  Emperador  el  reprimir  con  su  poder  á  los 
rebeldes ,  el  enviar  tropas  por  mar  y  por  tierra  ,  el  administrar  justicia  y  el 
hacer  leyes ;  asi  al  Papa  está  confiada  la  solicitud  de  su  rebaño :  cuidado 
tanto  mas  considerable ,  cuanto  el  cielo  es  superior  á  la  tierra.  Ruega  pues 
al  Emperador  que  se  adhiera  á  los  decretos  de  los  sucesores  de  los  Apósto- 
les ,  que  honre  su  nombre  y  su  dignidad  ;  pues  de  S.  Pedro  tomó  su  origen 
el  sacerdocio  de  todas  las  Iglesias  ,  y  por  este  mismo  apóstol  los  sucesivos 
enseñan  en  todas  parles  una  doctrina  la  mas  santa ,  y  reprehenden  á  los  que 
de  ella  se  desvian.  Viene  en  seguida  Esléban  al  contenido  de  la  carta  de  este 
príncipe ,  vitupera  los  términos  en  que  ésiá  escrita ,  justifica  á  Marin ,  y 
conjura  á  Basilio  que  nada  emprenda  contra  la  Iglesia  romana  ,  y  que  muy 
al  contrario  le  envié  tropas  para  defender  la  ciudad  de  Roma  de  las  incur- 
siones de  las  bárbaros.  Habíase  quejado  el  Emperador  de  que  no  se  hubiese 
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escrito  á  Focio ,  y  contesta  Esléban  que  este  era  un  laico ,  y  que  si  hu- 
biera en  Constantinopla  un  patriarca  la  Iglesia  romana  le  visitaría  con  fre- 
cuencia por  metlio  de  cartas ;  pero  que  aquella  Iglesia  estaba  sin  pastor  ; 
que  Marin ,  condenando  á  Focio ,  no  había  hecho  mas  que  conformarse 
con  los  sentimientos  del  papa  Nicolás  y  ejecutar  sus  decretos.  Manifiesta 
asimismo  á  Basilio  el  gozo  que  le  cabe  por  haber  destinado  á  uno  de 
sus  hijos  al  sacerdocio.  No  habiendo  llegado  esta  carta  á  Constantino— 
pía  hasta  después  de  la  muerte  de  aquel  príncipe ,  León  ,  su  segundo  hijo 
y  sucesor  .  hizo  pasar  allí  á  Estiliano  ,  metropolitano  de  Neocesárea  , 
en  la  Eufralesia  con  lodos  los  demás  obispos  ,  altades  y  clérigos  que  Focio 
habia  perseguido ,  y  les  propuso  que  se  reunieran  en  favor  de  Syncelo  so 
hermano  ,  á  quien  habia  hecho  sentar  en  la  silla  patriarcal  de  Constantino- 
pía  después  de  haber  arrojado  de  ella  á  focio ;  pero  habia  la  dificultad  que 
Esléban  habia  sido  ordenado  de  diácono  por  Focio.  «  Si  no  queréis  ,  les  dijo 
«  el  Emperador ,  celebrar  esta  reunión  sin  la  autoridad  de  los  romanos  que 
«  ban  depuesto  á  Focio,  escribamos  juntos  al  Papa  pidiéndole  dispensa  y  ab- 
«  solución  para  los  que  Focio  ha  ordenado.  »  Este  príncipe  escribió  pues  al 
Papa  y  á  Estiliano  en  nombre  de  todos  los  obispos,  abades  y  clérigos :  la  pri- 
mera de  estas  dos  cartas  se  ha  perdido.  Estiliano  hace  en  la  segunda  el  resu- 
men de  la  historia  del  cisma  de  Focio ,  y  de  los  medios  que  empleó  para 
moverá  los  legados  del  Papa  á  nombrarle  patriarca,  y  á  anatematizará 
Ignacio  ;  y  después  añade  :  a  Os  suplicamos,  ya  que  debéis  dirigirnos  y  arre- 
«  glarnos,  que  tengáis  piedad  de  un  pueblo  que  no  ha  recibido  sin  una  razón 
«  plausible  la  ordenación  de  Focio ,  sino  sobre  la  autoridad  do  vuestros  lega- 
«  dos.  No  permitáis  que  perezca  con  este  hombre  una  multitud  ¡nnumera- 
«  ble.  »  Aduce  el  ejemplo  del  concilio  de  Calcedonia  ,  el  cual  admitió  á 
penitencia  á  aquellos  que  Dióscoro  habia  condenado  ó  seducido ;  y  el  del 
segundo  concilio  de  Nicea,  que  admite  también  á  penitencia  á  los  que  habían 
sido  infectados  de  la  heregía  de  los  iconoclastas.  La  respuesta  del  Papa  á  la 
carta  del  Emperador  se  ha  perdido ,  y  dice  el  mismo  Pontífice  en  la  que 
escribió  á  Estiliano  y  á  los  demás  obispos  ,  que  no  estando  de  acuerdo  con 
aquel  príncipe  sobre  la  manera  con  que  Focio  habia  dejado  la  silla  patriarcal 
de  Constantinopla  .  no  podia  sin  una  información  exacta  emitir  ningún  jui- 
cio ,  ni  dar  fallo  alguno ;  y  que  era  indispensable  que  las  dos  parles  en- 
viasen obispos  á  fin  de  que ,  dejando  manifiesta  la  verdad  por  una  y  otra 
parlo ,  pudiese  él  pronunciar  lo  que  fuese  de  la  voluntad  de  Dios ;  porqué  la 
Iglesia  romana  .  añade  ,  es  el  modelo  de  las  demás  Iglesias  ,  y  como  sus  de- 
cretos han  de  permanecer  eternamente  ,  importa  no  darlos  sino  después  de 
un  serio  y  detenido  examen.  Respondió  á  Roberto  obispo  de  Metz  que  el  clé- 
rigo Fia  vino ,  que  habia  pasado  á  Roma  con  una  carta  de  su  parle  ,  podia 
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ser  promovido  á  las  órdenes  eclesiásticas  aunque  tuviese  cortado  un  dedo'; 
pues  habiéndole  venido  este  accidente  por  la  violencia  de  los  normandos  ,  se 
hallaba  en  el  caso  de  los  cánones  que  quieren  que  no  se  niegue  la  promoción 
á  sagradas  órdenes  á  aquellos  á  quienes  los  paganos  ú  otros  han  hecho  se— 
mejantes  amputaciones ,  con  tal  que  de  otra  parte  los  tales  clérigos  tengan  las 
calidades  que  se  requieren.  Sigue  á  esta  carta  otra  dirigida  á  Selva  en  favor 
de  la  iglesia  de  Narbona  contra  las  pretensiones  de  la  iglesia  de  Tarragona  ; 
pero  se  conviene  generalmente  en  que  esta  última  es  una  pieza  supuesta  , 
ó  á  lo  ménos  muy  sospechosa.  Flodoardo  habla  de  muchas  cartas  del  papa 
Esteban  á  Foúlques ,  arzobispo  de  Reims  ,  y  ú  algunos  otros  obispos  de  las 
Gálias ;  pero  no  nos  da  mas  que  su  resumen.  Habia  una  en  la  que  trata  á 
Foúlques  de  hermano  y  de  amigo  ,  y  le  consuela  en  medio  de  sus  aflicciones, 
es  decir,  de  los  males  que  sufría  de  la  parte  de  normandos ;  otra  dirigida  á 
Foúlques  y  á  Aurelia  no  de  Lyon  y  á  los  otros  obispos  de  Francia,  con  motivo 
de  las  quejas  de  la  iglesia  de  Boúrges  contra  la  invasión  de  Frotario  arzo- 
bispo de  Burdeos.  Como  el  papa  Juan  VIII  solo  habia  concedido  la  silla  do 
Boúrges  á  Frotario  durante  el  tiempo  que  la  de  Burdeos  estuviese  ocupada 
por  los  bárbaros ,  mandó  á  los  obispos  que  le  obligasen  á  restituirse  á  Bur- 
deos so  pena  de  anatema.  La  tercera  ,  de  la  que  nos  ha  quedado  un  frag- 
mento .  se  refiere  á  la  ordenación  de  Theutboldo ,  obispo  de  Lángres  Des- 
pués de  la  muerte  de  Isaac  ,  Theutboldo  ,  que  era  diácono  de  aquella  iglesia, 
fué  elegido  obispo  de  la  misma  por  una  parte  «leí  clero  y  del  pueblo ,  y  la 
otra  eligió  á  Bgilon  ó  Geilon  .  abad  de  Noirmonlier.  Este  fué  consagrado  por 
Aureliano  de  Lyon  ,  y  ocupó  la  silla  de  Lángres  basta  el  año  de  888  en  que 
murió.  El  |iartido  de  Theutboldo  quería  sostener  su  elección  ;  el  otro  eligió  á 
Argrim  ,  que  era  del  agrado  do  Aureliano.  Los  primeros  elevaron  sus  quejas 
al  Papa  ,  suplicándole  que  ordenase  por  sí  mismo  á  Theutboldo ;  y  Estéban  . 
queriendo  conservar  los  derechos  de  las  iglesias  ,  envió  á  Theutboldo  á  su 
metrópoli ,  prohibiendo  el  consagrar  otro  sin  su  permiso.  Y  comisionó  para 
ejecutar  sus  órdenes  á  Oirán  .  legado  suyo ,  el  cual  lo  puso  todo  en  no- 
ticia de  Aureliano ;  y  aunque  este  obispo  prometió  encontrarse  en  Lángres 
para  examinar  la  elección  de  Theutboldo  ,  mas  en  efecto  no  fué  allá.  Y  ha- 
biendo el  partido  de  Theutboldo  acudido  por  segunda  vez  á  Roma  ,  el  Papa 
escribió  á  Aureliano  que  ordenase  á  Theutboldo ,  ó  quo  alegase  el  motivo 
de  su  resistencia.  Aureliano  no  hizo  lo  uno  ni  lo  otro;  sino  que  consa- 
gró á  Argrim  ,  y  le  puso  en  posesión.  Por  tercera  vez  volvió  á  recorrerse  á 
Roma  ,  y  el  Papa  consagró  por  sí  mismo  á  Theutboldo ,  que  despidió  des- 
pués con  una  carta  para  Foúlques  á  quien  mandó  que  se  trasladara  á  la 
iglesia  de  Lángres ,  que  pusiera  en  posesión  á  Theutboldo  ,  y  que  declarase 
á  todos  los  arzobispos  y  obispos  que  el  motivo  de  haberle  consagrado  habia 
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sido  castigar  la  contumacia  de  los  que  se  le  habían  resistido  en  aquel  nego- 
cio y  sacar  á  la  iglesia  de  Lángres  de  la  opresión.  El  Papa  escribió  también  á 
Foúlques  con  motivo  de  una  disputa  entre  Hermau  ,  arzobispo  de  Colonia  ,  y 
Adelgario ,  obispo  de  Hamburgo  y  de  Brema  ,  y  le  dio  comisión  de  reunir  en 
nombre  suyo  un  concilio  en  Wórmes  con  los  obispos  vecinos ,  donde  de- 
bían comparecer  Hermán  y  Adelgario  á  fin  de  que  los  derechos  de  cada  uno 
fuesen  escrupulosamente  examinados.  Por  la  misma  carta  invitaba  al  arzo- 
bispo de  Reims  que  pasase  á  Roma  para  conferenciar  los  dos  sobre  este  y 
otros  negocios.  Por  una  mala  costumbre  introducida  en  la  iglesia  de  S.  Pe- 
dro, los  sacerdotes  que  en  ella  ofrecían  el  sacrificio  pagaban  una  cierta 
cantidad  anual.  El  popa  Marín  se  había  ya  levantado  contra  este  abuso ;  pero 
había  cobrado  vigor  bajo  el  pontificado  de  Adriano  III  su  sucesor :  Estéban  lo 
abolió  absolutamente.  Habiendo  observado  las  inmodestias  que  se  cometían 
en  la  iglesia  ,  en  donde  la  mayor  parte  se  ocupaban  de  vanos  discursos ,  y 
advertido  ademas  que  algunos  hasta  practicaban  en  ella  maleficios  y  hechice- 
rías; pronunció  contra  ellos  un  discurso  durante  el  sacrificio  de  la  misa.  El 
autor  de  su  Vida  traslada  este  discurso  ,  que  si  bien  es  sencillo ,  es  sólido  y 
apoyado  en  autoridades  de  la  Escritura.  Es  de  notar  en  él  la  doctrina  de  que 
los  santos  ángeles  asisten  en  la  celebración  de  los  misterios ;  que  ruegan  por 
nosotros ,  y  que  llevan  nuestras  oraciones  delante  de  Dios ;  que  los  que  se 
emplean  en  maleficios  y  encantamientos  no  pueden  ser  reputados  cristianos  ; 
que  deben  abstenerse  de  la  comunión  del  cuerpo  y  sangre  del  Señor  ,  hasta 
que  se  hayan  corregido  de  aquel  vicio.  Murió  Esteban  después  de  seis  años 
de  pontificado  en  891.  Algunos  añaden  catorce  dias,  pero  su  epitafio  no 
marca  sino  seis  años 

ESTÉBAN  VI.  Después  de  Bonifacio  VI ,  hijo  de  Adriano  ,  cuyo  pontifi- 
cado no  duró  sino  quince  dias  ,  eligióse  en  su  lugar  á  Esteban  VI ,  romano  de 
nacimiento  ,  hijo  de  Juan.  Asi  que  Foúlques  ,  arzobispo  de  Reims  ,  supo  que 
Estéban  había  sido  promovido  al  trono  pontificio,  le  escribió  para  manifestar- 
le su  adhesión  á  la  Santa  Sede ,  y  sus  deseos  de  ir  á  Roma  si  para  ello  fuese 
libre.  No  obstante,  poco  satisfecho  el  Papa  de  aquel  pretexto,  le  hizo  de  res- 
puesta que  él  tenia  intención  de  celebrar  un  concilio  en  el  mes  de  Setiembre 
próximo  ,  que  era  el  año  896  ,  pues  él  habia  sido  creado  pontífice  en  46  de 
Enero  de  aquel  mismo  año ;  adviniéndole  que  no  dejase  de  asistir  en  él  si  que- 
ría evitar  las  censuras  canónicas.  No  se  sabe  de  cierto  si  realmente  se  tuvo 
aquel  concilio  ;  pero  Estéban  VI  reunió  otro  en  el  año  siguiente  de  897  en  el 
cual  condenó  a  Formoso  su  predecesor ;  desplegando  en  esta  condena  una 
severidad  casi  ridicula  que  solo  puede  disculpar  la  violencia  de  aquellos 
tiempos.  Después  de  haber  hecho  desenterrar  su  cuerpo  ,  mandó  que  fuese 
traklo  en  medio  de  la  asamblea  ,  en  la  cual ,  después  de  haberle  colocado  en 
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la  silla  pontifical ,  revestido  con  sus  ornamentos ,  se  lo  dió  un  ahogado  para 
que  respondiese  en  su  nombre.  Entóneos  Estéban  VI  dirigió  la  palabra  á  aqoel 
cadáver :  «  Obispo  de  Porto ,  le  dijo ,  ¿  porqué  hiciste  llegar  tu  ambición  has- 
«  ta  el  punto  de  usurpar  la  silla  de  Roma  ?  »  Este  reproche  sirvió  de  fun- 
damento á  una  nueva  sentencia  que  se  dió  contra  Formoso  :  se  le  quitaron 
sus  hábitos  sagrados  ,  se  le  corlaron  tres  dedos  de  la  mano  derecha  con  los 
cuales  suelen  consagrar  los  sacerdotes  y  después  arrojado  al  Tibor ,  alegan- 
do que  habia  sido  perjuro  en  volver  al  sacerdocio  del  cual  habia  sido  privado 
por  Juan  VIII ,  y  por  haber  vuelto  á  Roma  á  donde  habia  jurado  no  volver 
jamas.  Todos  aquellos  á  quienes  Formoso  habia  ordenado  fueron  depuestos  , 
y  Esteban  los  ordenó  de  nuevo.  Añaden  los  Cronista^ ,  que  este  acto  produjo 
el  mas  pésimo  ejemplo ;  pues  quedó  por  algún  tiempo  vigente  aquella  cos- 
tumbre de  anular  en  todo  ó  en  parle  las  cosas  obradas  por  los  Pontífices  pre- 
decesores :  lo  cual  habia  sido  del  todo  ageno  de  los  anteriores  Pontífices  lle- 
nos de  santidad  y  de  sabiduría.  Pero  Dios  no  dejó  impune  tantas  violencias  : 
habiendo  prevalecido  contra  Adalberto ,  príncipe  de  Toscana  ,  la  facción  de 
los  grandes  de  Roma  ,  Esléban  fué  preso ,  echado  de  la  Santa  Silla  ,  y  meli  - 
do  en  una  cárcel  obscura  en  donde  fué  ahogado  Hay  dos  cartas  bajo  su 
nombre  en  las  Colecciones  de  los  concilios  ,  la  una  á  Arnusto  ,  la  otra  á  Eri- 
berlo ,  los  dos  arzobispos  de  Narbona.  La  segunda  está  sin  data ;  la  de  la 
primera  lleva  la  del  20  de  Agosto  de  896.  Citase  una  carta  de  Italia  ,  según 
la  cual  Esléban  VI  vivia  aun  en  Setiembre  de  900  Después  de  él  la  Santa 
Sede  fué  ocupada  por  Romano  Gallesino  ,  hijo  de  Constantino ,  cuyo  ponti- 
ficado no  fué  sino  de  cuatro  meses  y  veinte  dias. 

ESTÉBAN  VII.  Poco  hablan  los  historiadores  eclesiásticos  de  este  Pontífice. 
Después  de  León  VI  que  no  obtuvo  la  silla  pontificia  sino  siete  meses  y  cinco 
dias  ,  fué  elegido  Esléban  VII ,  cuyo  pontificado  duró  dos  años  un  mes  y  doce 
dias  ,  y  al  cual  sucedió  Juan  XI  en  931 .  Añaden  los  Cronistas  eclesiásticos  , 
que  este  Papa  no  se  hizo  recomendable  por  ninguno  de  aquellos  monumentos 
dignos  de  ser  transmitidos  á  la  posteridad. 

ESTÉBAN  VIII.  El  sucesor  en  la  cátedra  de  S.  Pedro  de  León  Vil  fué 
Esléban  VIH  ,  que  ocupó  la  Santa  Sede  tres  años  y  cuatro  meses.  Como  los 
señores  franceses  rehusasen  reconocer  por  su  rey  á  Luis  de  Ultramar ,  este 
Papa  envió  á  Francia  su  legado  Dámaso  con  cartas  para  los  señores  y  para 
los  pueblos  ,  con  amenaza  de  excomunión  si  ántes  de  Navidad  del  año  942 
no  cesaban  de  hacer  la  guerra  á  aquel  príncipe,  y  no  le  obedecian  comoá  su 
rey.  No  han  llegado  á  nosotros  estas  cartas  ,  como  ni  tampoco  las  de  Martin 
II ,  cuyo* pontificado  duró  tres  años  y  medio.  En  946  tuvo  por  sucesor  á 
Agapilo  II. 

ESTÉBAN *(  Federico)  hermano  de  Godofredo ,  duque  de  Lorena ,  y  lore- 
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no  de  nación ,  fué  uno  de  los  (res  legados  enviados  á  Constantinopla  en  1 054 
por  el  papa  León  IX.  Antes  había  sido  arcediano  de  Liege  :  León  IX  le  con— 
dujo  á  llalia,  y  le  hizo  canciller  de  la  Iglesia  romana ,  y  según  otros,  ademas 
diácono  y  bibliotecario  Después  de  su  vuelta  de  Constantinopla  fué  preso  y 
robado  por  Trasiraondo ,  duque  de  Espoleto ;  y  habiendo  encontrado  al  em- 
perador Enrique  indispuesto  con  él  á  motivo  de  Godofredo  su  hermano ,  á 
quien  aquel  miraba  como  enemigo  suyo  ,  retiróse  al  Monte  Casino  en  don— 
de  abrazó  la  vida  monástica  bajo  la  dirección  del  abad  Riquerio.  Muerto 
este  abad  en  4055  ,  fué  elegido  para  sucederle  Pedro  ,  deán  del  monasterio  ; 
pero  hallando  mal  Víctor  II  que  aquella  elección  se  hubiese  veriGcado  sin 
participación  suya ,  envió  al  cardenal  Humberto  á  Monte  Casino  ,  y  como 
Tedro  habia  sido  elegido  a  pesar  suyo  ,  muy  poco  le  costó  ceder  ,  y  Federico 
fué  elegido  por  unanimidad  en  23  de  Mayo  de  4057.  Partió  inmediatamente 
para  la  Toscana  ,  donde  se  encontraba  el  Papa  para  recibir  de  él  la  ben- 
dición al  «acial  siguiendo  la  antigua  costumbre  de  los  abades  del  Monte  Ca- 
sino. Víctor  II  le  hizo  capellán  con  el  título  de  S.  Crisógono  ,  y  le  bendijo 
después  abad  en  el  dia  de  S.  Juan  Bautista.  Y  como  Federico  se  habia  hecho 
monje  de  aquel  monasterio ,  entre  otros  motivos  para  evitar  la  odiosidad 
del  emperador  Enrique  IV,  prefirió  habitar  en  Roma  desde  el  momento  en 
que  pudo  entrar  en  aquella  ciudad  sin  el  menor  peligro  como  cardenal  de 
S.  Crisógono.  Apénas  habia  un  mes  de  su  llegada  á  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano ,  cuando  se  supo  la  muerte  del  Papa.  Muchos  de  los  romanos  ,  junta- 
mente con  el  clero ,  consultaron  á  Federico  sobre  la  elección  de  un  sucesor , 
y  él  les  propuso  cinco  sujetos  que  creia  los  mas  dignos;  pero  no  parecien- 
do ninguno  de  ellos  conveniente  á  los  consultantes ,  le  eligieron  á  él  mismo 
en  el  dia  de  la  fiesta  de  S.  Esteban  papa  de  4057  ,  el  segundo  dia  de  Agosto, 
y  le  llamaron  Estéban  IX  á  causa  del  dia  de  su  elección.  Mostróse  desde  lue- 
go muy  digno  de  aquel  nombramiento  y  del  favor  del  pueblo  ,  aplicándose 
á  reformar  los  abusos  que  en  aquel  siglo  de  corrupción  se  habían  introducido 
en  la  Iglesia.  Proscribió  de  nuevo  el  matrimonio  de  los  sacerdotes,  y  desechó 
á  todos  aquellos  cuya  incontinencia  habia  escandalizado  la  cristiandad.  Du- 
rante los  cuatro  meses  que  permaneció  en  Roma  ,  reunió  varios  concilios 
dirigidos  sobre  todo  á  impedir  los  matrimonios  de  los  sacerdotes  y  de  los  clé- 
rigos ,  y  los  matrimonios  incestuosos  entre  parientes.  Expulsó  del  clero  á 
todos  cuantos  desde  la  prohibición  del  papa  León  IX  habían  vivido  en  la  in- 
continencia; y  aunque  hubieren  dejado  sus  mugeres.  y  abráza  lo  la  penilen- 
cia ,  les  prohibió  el  celebrar  en  lo  sucesivo.  Pasó  en  seguida  al  Monte  Casino, 
en  donde  se  detuvo  desde  la  fiesta  de  S.  Andrés  hasta  la  fiesta  de  Sta.  Esco- 
lástica ,  esto  es  el  40  de  Febrero.  El  vicio  de  la  propiedad  se  habia  deslizado 
insensiblemente  en  aquel  monasterio ,  y  el  Papa  á  fuerza  de  exhortaciones 
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y  amenazas  consiguió  desarraigarlo  casi  enteramente.  Prohibió  asimismo  el 
uso  de)  canto  ambrosia  no  en  la  iglesia  de  aquella  abadía  ,  y  mandó  que  le 
substituyese  el  romano.  Durante  su  permanencia  en  Monte  Casino  cayó  peli- 
grosamente enfermo  ,  é  hizo  elegir  para  sucesor  suyo  en  la  abadía  al  monje 
Didiero ;  porqué  Eslóban  IX  habia  conservado  el  titulo  de  abad  y  no  lo  dejó 
hasta  su  muerte.  Como  el  Papa  reconocia  el  mérito  de  Pedro  Damiano ,  abad 
de  Fuente-Avellana  ,  trató  de  recompensarle  dándole  el  obispado  de  Ostia  , 
y  haciéndole  el  primero  de  los  cardenales ;  pero  fué  preciso  apelar  á  la  vio- 
lencia y  hasta  á  la  excomunión  para  hacer  salir  de  su  retiro  á  aquel  sabio 
solitario  ,  y  hacerle  aceptar  aquellas  dignidades.  El  cisma  de  Oriente  á  prin- 
cipios del  año  1058  llamó  con  especialidad  la  atención  do  Esteban  IX  Envió 
pues  á  Didiero  legado  suyo  en  Constan  ti  nopla  al  emperador  Isaac  Comeno, 
con  el  cardenal  Estéban ,  y  Mainardo  ,  obispo  después  de  Blanca-Selva  Di- 
diero tenia  orden  do  regresar  luego  después  de  haber  terminado  el  negocio 
objeto  de  su  legación  ,  y  en  las  cartas  que  tenia  para  el  emperador  de  Orien- 
te se  le  daba  el  título  de  abad  de  Monte  Casino ;  mas  parece  que  la  idea  del 
Papa  de  establecer  su  supremacía  sobre  aquella  Iglesia  no  tuvo  el  mejor  éxi- 
to ,  y  que  aquella  embajada  al  Orientó  lo  mismo  que  las  de  Alemania  no 
tuvo  los  felices  resultados  que  el  Papa  esperaba.  Entre  tanto  esto,  se  disponía 
para  pasar  á  la  Toscana  á  conferenciar  con  el  duque  Godofredo  su  hermano, 
sobre  quien  .  decíase  ,  que  pretendía  hacer  recaer  el  imperio  :  asi  lo  supo- 
nen varios  escritores,  añadiendo  que  aquella  ambición  era  muy  natural  en 
un  siglo  tan  corrompido  como  el  suyo  ;  pero  añaden  que  esta  ambición  en 
nada  alteró  la  pureza  del  alma  del  Pontífice  .  á  la  cual,  aun  los  menos  adic- 
tos á  la  Santa  Sede,  colman  de  los  mayores  elogios  :  empero  parece  fuera  de 
toda  duda  que  el  verdadero  objeto  del  Pontífice  en  su  viaje  á  la  Toscana  era 
el  volver  con  su  hermano  Godofredo  ,  y  arrojar  á  los  normandos  fuera  de 
la  Italia  ;  mas  todos  estos  provectos  no  podían  verificarse  sin  algún  socorro. 
Envió  ,  pues  ,  una  orden  al  preboste  de  Monte  Casino  para  que  le  trajese  al 
momento  y  secretamente  toda  la  plata  y  oro  que  existiese  en  el  tesoro  de  la 
abadía  ,  prometiendo  devolver  muy  presto  una  cantidad  mucho  mayor.  La 
órden  fué  ejecutada  en  el  día  siguiente ;  pero  conmovido  el  Papa  por  la  aflic- 
ción de  los  monjes ,  se  arrepintió  de  aquel  paso  que  habia  dado  ,  )  volvió  á 
enviar  el  tesoro,  contentándose  con  tomar  Je  él  una  imagen  griega  que  habia 
llevado  consigo  de  Constantinopla  cuando  allí  le  envió  León  IX.  Añádese,  que 
cuando  supo  el  Papa  el  sentimiento  con  que  los  monjes  habian  obedecido  su 
mandato ,  derramó  tan  abundantes  lágrimas  como  poseído  de  un  piadoso 
remordimiento,  que  volvió  á  enviar  aquellas  riquezas,  y  aun  las  aumen- 
tó con  cuantiosos  presentes  para  recompensar  en  cierto  modo  el  sacrificio 
que  habían  hecho  los  monjes  en  obedecerle.  Este  rasgo  honra  sobradamente 
tom.  v.  85 
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los  generosos  sentimientos  de  Esteban  ,  y  deja  mas  que  borrado  el  lunar  que 
pudiera  aparecer  en  su  primer  designio.  No  por  esto  dejó  de  ponerse  en  ca- 
mino para  Toscana  ,  y  aunque  parece  que  tanta  virtud  merecia  mas  largo 
pontificado ,  con  todo  Dios  lo  dispuso  de  otra  suerte  ;  pues  habiendo  caído  en 
Toscana  gravemente  enfermo  ,  murió  en  Florencia  en  29  de  Marzo  de  Í058 
en  brazos  de  S  Hugo,  abad  de  Cluny,  y  fué  beatificado  por  los  mismos  bene- 
dictinos :  bien  que  la  córle  de  Roma  no  ratificó  aquella  beatificación.  Cuando 
el  legado  Didiero  supo  en  Bari ,  donde  estaba  aguardando  viento  favorable 
para  pasar  á  Constaniinopla  .  la  muerte  del  papa  Esteban  ,  regresó  á  Monte 
Casino  en  el  dia  de  Pascua  por  la  mañana  ,  y  en  aquel  día  mismo  fué  puesto 
en  posesión  de  la  abadía  por  el  cardenal  Humberto,  el  cual  se  había  retirado 
allí  para  evitar  el  tumulto  que  causaba  en  Roma  la  elección  del  antipapa 
Benedicto.  Hay  dos  cartas  del  papa  Esléban  IX  ,  la  una  á  Gervasio  arzobispo 
de  Reims  ,  la  olra  á  Pandulfo  obispo  de  Marsi.  Alaba  á  Gervasio  por  la  fide- 
lidad que  había  prometido  á  la  Santa  Sede  ,  y  le  exhorta  á  que  no  se  separe 
de  ella  á  pesar  de  las  contrariedades  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  romana. 
El  arzobispo  habia  participado  al  Papa  su  designio  de  reunir  un  concilio  en 
Reims ;  pero  el  Papa  no  le  habia  enviado  á  quien  le  representase  sin  haber 
antes  obtenido  para  ello  el  consentimiento  del  Rey  ;  y  manifiesta  estar  sor- 
prendido del  silencio  de  este  sobre  el  particular.  Añade .  que  nada  había 
podido  establecer  sobre  su  cuestión  con  el  arzobispo  de  Boúrges  en  ausencia 
de  lldebrando .  el  cual  se  hallaba  plenamente  instruido  del  negocio ;  que  si  él 
pasaba  á  Roma  con  este  legado  arreglarían  los  dos  este  asunto  ;  en  fin ,  le 
ordena  que  se  encuentre  él  y  sus  sufragáneos  en  el  concilio  que  debía  cele- 
brarse en  Roma  quince  dias  después  de  Pascua.  Esta  carta  está  sin  data  :  la 
que  Esléban  IX  escribió  á  Pandulfo  está  fechada  en  el  castillo  de  Casino  el 
dia  quinto  de  las  idus  de  Diciembre  ,  indicción  II ;  esto  es  ,  el  dia  9  de  aquel 
mes  del  año  1058.  En  ella  declara  el  Papa  que  restablecerá  el  obispado  de 
Marsi  en  su  estado  primitivo  ;  y  anula  la  división  que  de  él  se  habia  hecho 
para  formar  do3  obispados.  Esta  división  se  habia  tenido  por  necesaria  en 
el  concilio ,  que  el  papa  Víctor  II  había  reunido  en  Roma  en  la  basílica 
de  Constantino.  Debemos  añadir  á  estas  dos  cartas  el  decreto  que  Esteban  IX 
dió  en  una  asamblea  de  obispos  del  clero  y  del  pueblo  romano  antes  de 
su  partida  para  la  Toscana  ,  prohibiendo  .  en  caso  de  morir  él  en  el  viaje  , 
el  proceder  á  la  elección  de  su  sucesor  antes  de  la  vuelta  de  lldebrando 
enviado  á  la  emperatriz  para  negocios  de  Estado.  Pero  Gregorio ,  hijo  de 
A  Ibérico  ,  conde  de  Tusculum  y  Girardo  de  Galera ,  sin  respetar  en  natía 
este  decreto  ,  se  reunieron  al  saber  la  muerte  del  Papa  con  algunos  de  los 
personages  mas  considerables  de  Roma,  y  escogieron  por  papa  á  Juan,  obis- 
po de  Veletri ,  á  quien  llamaron  Benedicto.  En  vano  Pedro  Damiano  y  los 
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(Jemas  cardenales  se  opusieron  á  aquella  elección :  llegó  la  violencia  á  tal 
punto  que  tuvieron  que  ocultarse  para  salvarse ;  pues  los  partidarios  de  Be- 
nedicto sostenían  su  elección  con  la  fuerza  de  las  armas :  y  aunque  locaba  al 
obispo  de  Ostia  el  consagrar  al  Papa  ,  tomaron  ellos  á  su  arcipesire ,  y  le 
obligaron  á  consagrar  á  Benedicto  en  el  dia  5  de  Abril  de  4  058 ,  que  era  el 
domingo  de  Pasión.  Sabiendo  lldebrando  á  su  regreso  lo  que  kabia  pasado 
en  Roma ,  escribió  desde  Florencia  á  los  romanos  mejor  intencionados  ,  y 
según  el  poder  ilimitado  que  le  enviaron  eligió  por  papa  á  Gerardo  obispo 
de  Florencia ,  nacido  en  el  reino  de  Borgoña.  Esta  elección  se  vcriOcó  en 
Jena  de  concierto  con  Godofredo  duque  de  Lorena  y  de  Toscana.  Entretanto 
los  principales  de  los  romanos  deputaron  al  rey  Enrique  para  asegurarle  que 
ellos  le  guardarían  la  fe  que  habian  jurado  á  su  padre  ,  y  que  con  esle  de- 
signio habian  dejado  la  Santa  Sede  vacante  hasta  que  él  la  hubiese  provisto ; 
añadiendo  que  una  instrucción  hecha  contra  las  reglas  no  perjudicaba  á  su 
derecho  ,  y  en  nada  podia  impedir  una  elección  legitima.  Habiendo  el  Rey 
conferenciado  con  los  señores  de  su  corte  ,  aprobó  la  elección  de  Gerardo 
que  él  sabia  era  del  gusto  de  los  romanos  y  de  los  alemanes  ,  y  mandó  al 
duque  Godofredo  que  le  condujese  á  Roma.  Así  pues  Gerardo ,  que  tomó 
el  nombre  de  Nicolás  U  y  no  el  anlipapa  Benedicto  ,  fué  el  verdadero  suce- 
sor de  Esléban  IX. 

ESTÉBAN,  Ponciato,  Atalo,  Fabiano,  Cobnelio,  Sexto,  Floro,  Qüincia- 
no  ,  Minervino  y  Simpliuiano  ( SS. )  mártires.  No  se  sabe  el  lugar  de  su  naci- 
miento ni  la  época  de  su  gloriosa  muerte.  El  Martirologio  romano  en  31 
de  Diciembre  nos  dice ,  que  fueron  martirizados  en  Catania  de  Cicilia  por 
haber  confesado  y  sostenido  con  toda  la  efusión  de  su  alma  la  fe  del  Crucifi- 
cado. La  Iglesia  celebra  su  memoria  ;  |K>rquc  su  nombre  está  continuado  en 
el  gran  libro  de  los  defensores  y  mártires  de  la  fe. 

ESTÉBAN ,  obispo  de  Efeso.  Este  prelado  asistió  en  el  concilio  general  de 
Calcedonia  .  celebrado  en  el  año  451  contra  losculiquianos  y  neslorianos ;  en 
cuya  ocasión  desplegó  todo  el  celo  de  uu  verdadero  católico  ,  acompañado  de 
un  grande  caudal  de  doctrina.  Según  algunos  escritores  fué  el  autor  de  la  pri- 
mera Colección  griega  del  derecho  canónico  ó  del  código  de  cánones  de  la  Igle- 
sia universal,  citado  en  el  mismo  concilio.  Se  ignora  la  época  en  que  murió. 

ESTÉBAN  (S. )  obispo  de  León  de  Francia.  Esle  prelado  que  por  sus  virtu- 
des mereció  ser  colocado  en  el  catálogo  de  los  Santos  ,  se  hizo  también  ilus- 
tre como  á  político  en  la  córte  del  rey  de  Francia  ,  desempeñando  varias 
comisiones  importantísimas  y  cuyos  resultados  correspondieron  al  gran  con- 
cepto que  habian  formado  de  sus  virtudes  y  de  su  ciencia.  Es  necesario  leer 
la  historia  de  Francia  del  siglo  XV  y  XVI  para  formarse  una  idea  de  lo  mu- 
cho que  debia  trabajar  Esléban  para  alcanzar  resultados  favorables  de  unos 
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principes  que  vivian  en  una  conlinua  guerra  y  expuesto  siempre  al  capri- 
cho del  mas  fuerte  ó  del  mas  astuto.  Esteban  dotado  de  un  talento  particular 
para  conciliar  los  ánimos  hablaba  el  lenguage  de  la  verdad  ;  pero  con  una 
dulzura  y  una  persuasión  irresistibles ,  ganándose  con  su  afabilidad  la  esti- 
mación aun  de  aquellos  hombres  que  acostumbrados  al  estruendo  de  las 
armas  y  á  tos  estragos  de  la  guerra  oian  con  indiferencia  y  aun  con  despre- 
cio palabras  de  piedad  :  esto  es  lo  único  que  podemos  traslucir  acerca  la 
vida  de  este  prelado  que  entregó  su  alma  al  Criador  en  León  en  el  año  51 0  ó 
512.  El  Martirologio  romano  le  cita  en  13  de  Febrero.  En  el  mismo  día 
menciona  también  á  otro  S.  Esteban  abad  del  monasterio  de  Rielti  en  Italia, 
varón  de  maravillosa  paciencia  que  falleció  en  el  año  1598 

ESTEBAN,  diácono  deS.  Cesáreo,  arzobispado  de  Arles  en  el  siglo  VI.  Me- 
reció la  conGanza  del  arzobispo  con  quien  vivió  en  intima  amistad  ,  siendo 
uno  de  los  que  trabajaron  mas  eficazmente  en  la  redacción  de  la  Vida 
de  este  prelado ,  según  refiere  Vicente  Bar  ra  lis.  Se  ignora  la  época  en  que 
murió. 

ESTEBAN  (S. )  el  Joven.  Esteban  ,  llamado  por  sobrenombre  de  atizan- 
do, bien  sea  para  distinguirle  de  otros  muchos  escritores  del  mismo  nombre, 
bien  sea  porqué  era  diácono  de  la  iglesia  de  Constan tinopla  ,  escribió  la  Vida 
y  las  actas  del  martirio  de  S.  Esléban  el  Jóven  ,  abad  del  monte  de  S.  Au- 
xencio  ,  que  derramó  su  sangre  en  defensa  de  las  imágenes  en  el  imperio 
de  Constantino  Coprónimo.  Esta  Vida,  que,  nos  dió  en  idioma  griego  y  en 
idioma  latino  Don.  Loppin  ,  de  la  congregación  de  S.  Mauro,  sacada  de  mo- 
chos manuscritos  de  la  biblioteca  del  Rey  y  de  la  de  Colbert ,  fué  impresa  en 
París  en  1688  en  el  tomo  primero  de  los  Analectos  griegos.  Poseíamos  ya 
una  Vida  del  mismo  Santo  por  Metafrasto  ,  y  puesta  en  latin  por  el  abad  de 
Billy  Lo  mas  interesante  que  contienda  Vida  original  es,  que  en  ella  refiere 
el  diácono  Estéban  un  grande  número  de  hechos  y  de  circunstancias  que 
pertenecen  á  la  historia  de  los  iconoclastas ,  y  que  manifiestan  claramente  lo 
que  pensaban  los  católicos  acerca  el  culto  de  las  imágenes.  Allí  se  declara  ; 
que  aquel  culto  no  tiene  por  objeto  la  materia  de  que  son  hechas  las  imáge- 
nes ,  sino  el  prototipo  ó  el  objeto  que  ellas  representan ;  que  á  nosotros 
mismos  se  nos  representa  en  el  pensamiento  cuando  honramos  su  imagen  ; 
y  que  este  culto  en  nada  se  diferencia  del  que  se  tributa  á  la  Cruz ,  á  las  re- 
liquias «le  los  Santos ,  y  á  todo  cuanto  se  venera  en  la  Iglesia.  Y  para  dar  un 
ejemplo  de  este  culto  ,  cita  el  honor  que  se  da  á  las  imágenes  ó  efigies  de  los 
emperadores  y  de  los  reyes .  y  dice  ;  que  si  es  permitido  honrarías ,  y  pro- 
hibido el  insultarlas ,  es  porqué  el  honor  ó  el  desprecio  recae  en  las  mismas 
personas  de  aquellos  principes  :  concluyendo  de  aquí  que  con  mucha  mayor 
razón  debe  ser  permitido  honrar  las  imágenes  de  los  Santos  ,  y  prohibido  el 
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despreciarlas ;  pues  lodo  lo  que  con  esla  mira  se  hace  es  relativo  á  los  ve- 
nerandos prototipos  que  son  representados  por  tales  imágenes.  He  ahí  ,  pues , 
en  substancia  lo  que  contienen  las  actas  del  martirio  de  S.  Estéban  El  em- 
perador Constantino  Coprónimo  ,  después  de  haber  hecho  morir  á  latigazos 
por  razón  del  culto  do  las  imágenes  á  Andrés  de  Creta  ,  dirigió  su  furor  con- 
tra S.  Estéban ,  abad  del  Monte  de  S.  Auxencio ,  á  quien  envió  antes  para 
seducirle  un  patricio  llamado  Calixto  muy  impuesto  en  la  heregia  de  los  ico- 
noclastas. Este  oficial  presentó  algunos  dátiles ,  higos ,  y  algún  otro  alimento  al 
Santo  abad  de  parle  del  príncipe  ,  y  le  propuso  que  suscribiese  á  lo  definido 
en  el  concilio  que  él  habia  hecho  celebrar.  «.  No  puedo  hacerlo  ,  respondió 
Esteban,  porqué  contiene  una  doctrina  herética»;  y  protestó  al  mismo  tiem- 
po que  estaba  pronto  á  morir  en  defensa  de  la  adoración  de  las  santas  imáge- 
nes :  después  presentando  su  mano  cóncava  ,  añadió  :  «  aun  cuando  no  lu- 
«  viese  mas  sangre  que  la  que  aquí  cabria,  me  tuviera  por  dichoso  en  derra— 
«  marla  por  la  imagen  de  Jesucristo.  Volved  al  emperador  esos  manjares  que 
me  envia  :  el  aceite  del  pecador  no  perfumará  mi  cabeza. »  Constantino  irri- 
tado por  esta  contestación  envió  fuerza  armada  para  arrancar  al  Santo  do 
su  celda  ;  fué  conducido  al  cementerio  de  S.  Auxencio  en  donde  fué  encer- 
rado con  sus  monjes,  y  allí  se  les  dejó  incomunicados  por  espacio  de  seis  dias 
sin  darles  cosa  alguna  que  comer.  En  el  séptimo  dia,  viéndose  obligado  Cons- 
tantino á  salir  para  la  guerra  contra  los  búlgaros ,  hizo  volver  á  conducir  á 
Esteban  á  su  pobre  morada  ,  de  la  cual  le  hizo  sacar  otra  vez  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  para  mandarlo  conducir  al  monasterio  de  Filipico ,  cerca  do 
Crysópolis.  En  diez  y  siete  dias  que  allí  permaneció  no  lomó  el  menor  ali- 
mento por  mas  que  el  Emperador  se  lo  hacia  llevar  allí  en  abundancia.  De 
Crysópolis  se  le  hizo  pasar  á  la  isla  de  Proconeso ,  donde  se  alojó  en  una 
caverna  cerca  de  una  iglesia  de  Sta.  Ana,  alimentándose  de  las  yerbas  que  en 
contraba  en  el  desierto.  Sus  discípulos,  que  habian  sido  expulsados  del  monte 
de  S.  Auxencio  ,  se  le  reunieron  para  vivir  bajo  stjs  órdenes  ,  y  hasta  atra- 
jo á  si  un  concurso  de  pueblo  á  causa  de  la  multitud  de  milagros  que  hacia. 
Un  ciego  ,  entre  otros  ,  le  rogaba  con  las  mas  vivas  instancias  que  le  volvie- 
se la  vista ,  y  S.  Estéban  ,  después  de  haberse  excusado  con  la  mayor  humil- 
dad ,  le  dijo  :  «  ¿  Tenéis  verdadera  fe  ?  ¿  adoráis  la  imagen  de  Jesucristo ,  de 
«  su  Madre  Santísima  y  de  los  Santos? ¿Creéis en  Dios  que  cura  hasta  por  me- 
ce dio  de  las  imágenes,  como  sucedió  en  la  conversión  de  Sta.  María  Egipcía- 
«  ca  ?  «  Yo  creo  y  adoro  ,9  respondió  el  ciego ;  á  lo  cual  añadió  S.  Estéban  : 
a  En  nombre  del  Señor  Jesucristo,  que  crió  el  ciego  de  nacimiento,  en  quien 
a  lu  crees ,  y  á  quien  tu  adoras  en  su  imagen,  mira  al  sol  sin  obstáculo : »  al 
momento  fueron  abiertos  sus  ojos ,  y  fuese  de  allí  alabando  á  Dios.  El  Em- 
perador lomó  ocasión  de  los  milagros  que  el  Santo  obraba  en  su  destierro 
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para  hacerlo  conducir  á  Omslantínopla  ,  diciendo  que  no  cesaha  de  enseñar 
al  pueblo  la  idolatría.  Preguntóle  él  mismo  en  particular  á  presencia  tan 
solo  de  dos  de  sus  primeros  oficiales :  «¿Qué  preceptos  de  los  Padres  hemos 
«  despreciado,  le  dijo ,  para  darle  motivo  á  que  nos  trates  de  herejes  ?-Y  le 
<(  contestó  el  Santo  :  Porqué  habéis  quitado  de  las  iglesias  las  imágenes  que 
a  los  Padres  admitieron  y  veneraron  en  lodo  tiempo  -Replicó  el  emperador : 
«  ¡  Impío  !  no  las  llames  imágenes  ,  pues  son  ¡dolos  -Señor ,  respondió  S. 
«  Esléban  :  Los  cristianos  nunca  han  mandado  adorar  la  materia  en  las  imá- 
«  genes  :  nosotros  tan  solo  adoramos  el  nombre  de  lo  que  vemos  ,  remon— 
«  laudónos  con  el  pensamiento  á  sus  originales:  su  aspecto  eleva  nuestra 
«  razón  hasta  el  cielo  ,  y  fija  nuestra  curiosidad. -¿  Bs  pues  jusio  ,  dijo  en— 
«  loncos  el  Emperador  .  hacer  imágenes  sensibles  de  lo  que  ni  aun  el  espi- 
«  rilu  puede  comprender  ?-Y  replicó  S.  Esteban  :  ¿Quién  es  el  hombre  ,  á 
«  rnénos  de  haber  perdido  el  uso  de  su  razón  ,  que  al  a  lora r  lo  que  se  vé 
«  en  la  Iglesia  ,  adore  la  criatura  ,  la  piedra  ,  el  oro  ,  la  plata  so  pretexlo  de 
«  que  estas  materias  llevan  el  nombre  de  las  cosas  santas ?  ¿Pero  vosotros, 
«  sin  distinguir  lo  santo  de  lo  profano ,  no  habéis  tenido  horror  en  llamar 
«  ídolo  la  imagen  de  Jesucristo  ,  como  si  fuese  Apolo  ,  y  la  de  la  Madre  de 
w  Dios  ,  como  si  fuese  Diana ;  en  pisotearlas  y  en  quemarlas  ?— Dijo  el  Era- 
«  perador :  Pero  dime,  espíritu  miserable,  ¿acaso ,  pisoteando  las  imágenes. 
«  hollamos  á  Jesucristo?  Dios  nos  libre  de  tan  sacrilego  atentado.  »-Entón- 
ces  S.  Esteban,  que  cuando  fué  á  aquel  interrogatorio  se  había  hecho  dar  una 
pieza  de  moneda  ,  se  la  sacó  de  bajo  de  su  vestido .  y  dijo  al  Emperador  : 
«  Señor  ,  ¿de  quién  es  esta  imagen  y  esla  inscripción  ?» -Sorprendido  aquel 
príncipe  con  tal  pregunta,  respondió:  a  Es  de  los  emperadores»  :  es  decir,  de 
él  mismo  y  de  su  hijo  León. -Continuó  S.  Esléban :  «  ¿  Seré  pues  castigado  si 
la  arrojo  por  tierra  y  la  pisoteo?  »  Y  habiendo  respondido  los  que  presentes 
•Alaban  ,  que  aquello  no  era  dudoso  ,  pues  que  ella  llevaba  la  imágen  y  el 
nombre  de  los  eroperadoies  invencibles,  arrojando  el  Santo  un  gran  suspiro, 
replicó  :  «¿Cual  será  pues  el  suplicio  de  aquel  que  pone  debajo  de  sus  plan- 
«  tas  el  nombre  de  Jesucristo  y  de  su  Madre  en  sus  imágenes?  ¿No  será 
«  abandonado  al  fuego  eterno  ?  »  Y  al  mismo  tiempo  arrojó  la  pieza  de  mo- 
neda y  caminó  sobre  ella.  Los  oficiales  que  acompañaban  al  Emperador  se 
arrojaron  sobre  S.  Esléban ,  y  querían  matarle  allí  mismo  ;  pero  el  principe , 
queriendo  hacerlo  juzgar  según  las  leyes  por  haber  puesto  debajo  de  sus 
pies  la  imagen  del  Emperador  ,  le  envió  atado  por  el  cuello  y  con  las  (nanos 
iras  el  espaldar  hácia  el  pretorio.  Preparóse  para  el  martirio  por  un  ayuno 
de  cuarenta  dias  ,  que  pasó  en  oraciones  ;  pero  durante  este  tiempo  fué  tan 
grande  el  número  de  monjes  que  le  visitaron  ,  que  alguno  de  ellos  fué  á  de— 
eir  al  Emperador  ,  que  Esteban  había  convertido  el  pretorio  en  monasterio , 
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en  donde  se  pasaban  las  noches  enteras  salmodiando.  Anadióse  á  esto  ,  que 
todos  los  habitantes  de  Constantinopla  corrían  á  él  de  todas  partes  para 
aprender  á  idolatrar.  Irritado  Constantino ,  hizo  conducir  al  Santo  á  la  plaza 
pública  .  en  donde  había  un  edificio  llamado  la  Hfilla,  en  la  cual  se  había  en 
otro  tiempo  pintado  los  seis  concilios  ecuménicos  para  la  instrucción  del  pue- 
blo; mas  el  principe  los  hizo  borrar  y  pintar  en  lugar  suyo  corridas  de  caba- 
llos. Allí  se  presentó  el  Emperador,  pero  aplazó  para  mas  adelante  el  suplicio 
de  S  Esléban ,  pues  en  aquel  día  se  celebraba  allí  la  fiesta  pagana  de  las 
brumales  en  honor  de  Baco ,  llamada  por  los  antiguos  romanos  Brumus.  En 
la  mañana  siguiente  S  Estéban  dió  su  último á  Diosa  los  monjes  ,  recomen- 
dándose ú  sus  oraciones ,  y  se  hizo  quitar  el  escapulario  ,  la  banda  y  el  cin- 
turon  ,  y  hasta  quería  .que  le  quitasen  la  cogulla  ;  pero  ellos  le  hicieron  pre- 
sente que  debía  morir  con  el  hábito  monástico.  Y  respondió  él  :  Me  despojo 
para  combatir,  y  no  es  justo  que  este  santo  hábito  sea  deshonrado  por  el  pueblo. 
Y  así  no  guardó  sino  la  túnica  de  piel  Mientras  estaba  conversando  de  ma- 
terias de  piedad  con  los  monjes ,  una  turba  de  cortesanos  corrió  furiosa  á  la 
prisión  á  pedir  por  Estéban  de  Auxencio  Adelantóse  él  impávido,  y  les  dijo: 
Yo  soy  aquel  á  quien  buscáis.  Y  al  momento  le  arrojaron  por  tierra  ,  y  ha- 
biéndose apoderado  uno  de  ellos  de  un  enorme  émbolo  de  madera  que  ser- 
via á  una  bomba  ,  le  dió  con  él  en  la  cabeza  y  le  dejó  muerto  en  el  acto. 
Su  muerte  aconteció  en  28  de  Noviembre  del  año  767  á  los  cincuenta  y 
tres  de  su  edad.  Estéban  de  Bizancio  ,  que  refiere  sus  circunstancias  y  las 
de  su  vida  ,  dice  ,  que  las  escribió  cuarenta  y  dos  años  después  de  la  muerte 
del  Santo,  es  decir ,  en  809;  y  que  las  había  sabido  de  los  parientes  del  San- 
to ,  de  sus  compañeros  .  de  sus  discípulos  ,  y  de  los  confidentes  mismos  del 
tirano,  cuya  mayor  parte  vivían  aun  cuando  él  escribía.  En  Teofanes  se  ha- 
bla también  del  martirio  de  S.  Estéban  el  Joven  ,  y  el  Martirologio  romano , 
en  28  de  Noviembre  ,  cita  también  á  S.  Estéban  con  S.  Basilio  ,  S  Pedro  , 
S.  Andrés ,  y  otros  trescientos  treinta  y  nueve  monjes  todos  mártires. 

ESTÉBAN  (  S. )  primer  rey  de  Hungría  Vivia  á  fines  del  siglo X  y  á  prin- 
cipio del  siglo  XI.  Antes  de  Esléban  los  húngaros  eran  gobernados  por  los 
duques.  Este  pueblo  asiático  que  en  su  origen  no  era  mas  que  una  Iribú  de 
la  Turquía  ,  y  que  desde  época  muy  remota  formaba  una  mezcla  de  las  na- 
ciones eslavas,  pasó  de  las  cercanías  de  Turfan  (1  )  á  establecerse  en  Basch- 

. 

(1)  Si  debemos  creer  roo  Guigne$  que  los  Hunos  son  lo»  mismos  que  los  Bioung -non, 
portemos  colocar  su  runa  en  los  países  silosdos  al  norle  y  al  nordeste  de  la  ciudad  de  Turfan 
sobre  las  fronteras  occidentales  de  la  China ;  pero  entonces  habían  entrado  los  invasores  á 
Piouoía  con  Átiia  ,  j  en  este  caso  nos  veremos  obligados  é  coofuuilir  coo  ellos  los  Oun  Ou- 
ffoun,  que  se  unieron  a  los  mismos  bicia  el  «5o  462. 
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kiria ;  pero  fué  arrojado  hacia  el  año  880  por  los  patzinaces.  Esta  colo- 
nia anduvo  errante  por  algún  liempo  por  las  desiertas  orillas  del  Danubio  , 
basta  que  cansada  de  una  vida  casi  salvage  entró  en  la  Panonia  en  el  año 
880.  Su  gefe  llamado  Al  mus  ó  Alraon  derrotó  las  tropas  del  Imperio  que  se 
oponían  á  su  invasión  ,  sometió  á  los  Hunos— Abares  y  descansó  de  sus  largas 
y  penosas  correrías  en  esta  nueva  patria.  Almús  pretendía  descender  de  Áli- 
la,  y  S.  Esteban  descendía  de  Almús.  Hijo  de  Geisa  cuarto  duque  de  Hungría, 
Esteban  después  de  la  muerte  de  su  padre  fué  reconocido  waivoda  ó  duque. 
Geisa  biznieto  de  Harpad  hijo  de  Salmuls ,  y  nieto  de  Zulla  ó  Zoltan  que  con 
sus  guerras  había  devastado  la  Alemania,  la  Italia  y  la  Francia  oriental ,  aca- 
bó con  abrazar  el  cristianismo ;  y  como  sus  costumbres  se  suavizaron  ex- 
traordinariamente ,  gracias  á  la  influencia  de  la  religión  cristiana  ,  dio  á  su 
hijo  Esléban  una  educación  conforme  al  espíritu  que  le  animaba.  Esléban 
que  había  heredado  con  el  valor  del  intrépido  Geisa  un  extraordinario  amor 
á  la  misma  religión ,  procuró  ante  todo  hacer  que  sus  pueblos  la  abrazasen ; 
á  cuyo  fin  se  declaró  sin  la  menor  reserva  contra  la  idolatría.  Creyó  sin  duda 
que  con  esta  medida  y  con  la  protección  que  al  propio  liempo  dispensaba  á 
los  defensores  del  cristianismo ,  lograría  dar  cima  á  su  gloriosa  empresa ;  pe- 
ro se  engañó  porqué  las  circunstancias  no  eran  las  mas  á  propósito :  el  cris- 
tianismo exije  de  los  hombres  mansedumbre  y  caridad ;  mientras  que  la  ido- 
latría halagaba  sus  pasiones  y  sobre  lodo  su  ambición  ¿  Cómo  podía  pues  un 
pueblo  incivilizado  mirar  con  faz  tranquila  que  se  derribaran  sus  ídolos  y  sus 
dioses  para  enarbolar  el  estandarte  de  la  Cruz  ?  Según  nos  dice  la  historia , 
los  partidarios  del  culto  proscrito  se  sublevaron  ;  y  entonces  Esléban  se  vió 
en  la  dura  necesidad  de  empuñar  la  espada  para  contener  y  escarmentar  á 
los  rebeldes.  Marchó  pues ,  contra  ellos  ,  llevando  en  sus  banderas  las  imá- 
genes de  S.  Jorge  y  S.  Martin  ,  y  logró  derrotarlos  delante  de  la  ciudad  de 
Wesprim  á  la  cual  habian  sitiado :  por  lo  mismo,  consagró  sus  tierras  al  pri- 
mer autor  de  sus  victorias.  Hubo  que  derramar  sangre  ,  bien  queá  pesar 
suyo:  sangre  que  se  hubiera  ahorrado  en  otro  pueblo  mas  ¡lustrado  y  ménos 
belicoso.  Esléban  triunfó  y  su  victoria  dejó  el  campo  libre  á  los  misioneros 
para  que  pudiesen  ejercer  su  apostolado  ,  haciendo  sentir  los  efectos  de  la 
divina  palabra  en  todas  las  partes  del  Imperio.  Aprovechando  el  Rey  por  su 
parte  los  momentos  de  calma  para  organizar  su  naciente  iglesia  ,  fundó  un 
monasterio  en  honor  de  S.  Martin  ;  ediGcándose  esta  abadía  en  una  altura 
llamada  el  Monte  Sagrado  ,  donde  se  creia  que  S.  Martin  natural  de  Hungría 
iba  á  hacer  oración  cuando  era  mozo.  Fundó  también  otro  monasterio  en 
honor  de  S.  Benito  ;  y  habiendo  encargado  su  gobierno  al  abad  Aslric ,  dis- 
cípulo de  S.  Adalberto,  recogió  en  él  á  los  demás  discípulos  de  este  Sanio 
mártir ,  que  con  motivo  de  las  rebeliones  y  de  la  indocilidad  de  los  bohemios 
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se  habían  visto  obligados  á  retirarse  del  mismo  modo  que  su  maestro.  Este- 
ban recibía  con  gozo  y  no  cesaba  Je  pedir  á  Dios  semejantes  cooperadores 
para  la  Grmeza  y  propagación  del  Evangelio.  Es  de  advertir  que  entre  el 
gran  número  de  clérigos  y  monjes  que  abandonaron  su  pais  por  dedicarse  á 
una  misión  tan  santa  ,  no  estimó  ménos  á  los  dos  santos  Andrés  y  Benito  , 
que  pasaron  desde  allí  a  Polonia  para  abrazar  la  vida  eremítica ,  que  á  los 
que  ejercían  con  mayor  fruto  el  ministerio  apostólico.  Su  fe  viva  ,  dice  Be— 
rault-Bercastel ,  le  representaba  en  estos  dos  amigos  de  Dios  dos  nuevos 
Moisés  ,  que  hablando  cara  á  cara  con  el  Todopoderoso  atraia  con  la  virtud 
de  sus  oraciones  las  bendiciones  del  cielo  sobre  los  que  peleaban  contra  sus 
enemigos.  Entóneos  dividió  la  Hungría  en  once  diócesis  bajo  la  dirección  me- 
tropolitana del  arzobispado  de  Estrígonia.  Sus  virtudes  y  su  valor  hicieron 
olvidar  muy  luego  los  desastres ,  que  habían  experimentado  los  pueblos  du- 
rante el  tiempo  que  necesitó  para  reducir  á  la  obediencia  los  descontentos ; 
asi  es ,  que  la  nación  entera  le  dió  el  título  de  rey  el  año  1000.  Desde  luego 
Esteban  eligió  á  Aslrícus  ó  Anastasio  obispo  de  Goloctz  para  que  pasase  en 
calidad  de  diputado  cerca  del  papa  Silvestre  11 ,  con  el  fin  de  solicitar  á  favor 
de  su  amo  el  título  de  rey  y  la  ratificación  de  la  Santa  Sede  por  lo  respectivo 
é  las  fundaciones  eclesiásticas  del  mismo  principe.  El  Papa  recibió  al  emba- 
jador con  muestras  del  mayor  aprecio ,  y  para  dar  una  prueba  á  Esteban 
de  cuan  gratos  le  eran  los  servicios  que  prestaba  á  la  religión  ,  no  solo  acce- 
dió á  la  demanda  que  le  hacia  el  embajador,  sí  que  también  le  añadió  al  titulo 
de  rey,  el  de  apóstol  de  la  Hungría  ;  y  confióle  ademas  la  administración 
espiritual  del  reino  ;  exclamando  lleno  de  admiración :  «St  yo  soy  el  apostólico, 
Esteban  es  el  apóstol ,  pues  ha  sujetado  un  pueblo  tan  grande  al  yugo  de  la  fe : 
cayos  privilegios  merecieron  ser  confirmados  después  en  el  concilio  de  Cons- 
tancia á  ruegos  del  emperador  Sigismundo  rey  de  Hungría.  Estéban  recibió 
la  bula  que  los  contenia  acompañada  de  la  bendición  papal  y  de  una  pre- 
ciosa y  rica  corona  ,  de  la  cual  se  sirven  hoy  dia  los  húngaros  para  el  acto 
solemne  de  la  consagración  de  sus  reyes,  y  de  una  cruz  para  que  la  llevasen 
delante  del  nuevo  Monarca  como  una  señal  de  su  apostolado.  En  el  mismo 
año  se  hizo  consagrar  Estéban  por  el  obispo  portador  del  título  de  rey  que  el 
Papa  acababa  de  conferirle.  Ocho  años  después  casó  el  Monarca  con  Gisela 
hermana  de  S.  Enrique  rey  de  Germania  ,  y  fué  igualmente  ayudado  por  el 
hermano  y  la  hermana  en  sus  santas  empresas.  Dotó  Estéban  con  magnifi- 
cencia y  riqueza  la  metrópoli  y  to  las  las  sillas  episcopales  de  sus  estados  , 
cuidando  con  particular  esmero  de  poner  en  ellas  pastores  dignos  de  gober- 
nar los  numerosos  rebaños  que  tenian  bajo  su  vigilancia  ;  concedió  así  mis- 
mo tierras  y  siervos  á  las  abadias  para  que  no  tuviesen  los  monjes  ningún 
motivo  de  distraerse  del  servicio  de  Dios.  Era  tan  grande  el  celo  del  Santo 
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rey  que  se  informaba  exactamente  He  su  vida  y  costumbres ,  reprendía  á  los 
negligentes  y  excitaba  la  emulación  dando  muestras  particulares  de  estima- 
cion  y  benevolencia  á  los  mas  puntuales  en  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones. No  contento  todavía  con  estos  actos  de  munificencia ,  quiso  extenderla 
también  fuera  de  su  reino,  á  cuyo  fin  estableció  en  Jerusalem  un  monasterio 
dotándole  competentemente ;  mandó  edificar  en  Constantinopla  una  hermosa 
iglesia  y  en  Roma  fundó  una  colegiala  de  doce  canónigos ,  con  casas  de  be- 
neficencia y  hospitalidad  para  los  peregrinos  húngaros.  Miénlras  que  Esteban 
eternizaba  su  nombre  por  su  inagotable  caridad  ,  Giula  duque  de  Transil sa- 
nia ,  fiel  á  la  idolatría ,  alarmado  por  los  extraordinarios  y  rápidos  progresos 
que  hacia  el  cristianismo  al  rededor  de  si ,  creyó  poderlos  contener  saliendo 
en  campaña  contra  su  sobrino ;  pero  viéndose  este  obligado  á  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza  ,  le  derrotó  completamente  y  acabó  con  apoderarse  de 
sus  estados  que  incorporó  á  la  monarquía  húngara.  En  reconocimiento  del 
triunfo  que  acababa  de  alcanzar ,  mandó  Esiéban  construir  en  Alba  Real  (2) 
la  magnífica  iglesia  donde  fueron  sepultados  él  y  sus  sucesores,  y  que  ha  ser- 
vido para  la  consagración  de  los  reyes  (3 ).  Apenas  tuvo  tiempo  para  des- 
cansar de  las  fatigas  de  aquella  guerra  ,  cuando  se  vió  precisado  á  tomar  de 
nuevo  las  armas  contra  otro  enemigo  en  la  persona  de  Kean  duqoe  de  Bul- 
garia ,  que  intentaba  invadir  los  estados  de  Hungría  El  emprendedor  y  pia- 
doso Esiéban  trepa  entóneos  los  altos  montes  que  le  separan  de  los  búlga- 
ros y  de  los  eslavos:  vence  á  los  enemigos;  y  matando  al  duque  por  su  propia 
mano ,  regresa  á  sus  estados  cargado  de  ricos  despojos  que  emplea  luego  en 
dotar  las  iglesias  que  habia  levantado.  En  cuanto  al  ducado  que  acababa  de 
conquistar  dispuso  de  él  á  favor  de  so  bisabuelo  Zulta ;  y  después  de  la  muer- 
te de  este  lo  reunió  á  la  corona  de  Hungría  Miéntras  tanto  la  religión  cató- 
lica iba  extendiéndose  prodigiosamente  y  echando  profundas  raices  por  todas 
partes.  Un  atrevido  historiador  dice,  que  es  probable  que  Esteban  despojando 

(1)  Eo  la  magnífica  iglesia  de  Alba  Real  eicilaban  la  admiración  entre  otras  tosas 
muchas  mesas  de  altar,  que  siendo  todas  de  oro  macizo,  según  etpresa  Be  re  ult -aereaste! . 
parecían  de  ningún  valor  eo  comparación  de  las  piedras  preciosas  que  resplandecían  en  ellas 
por  todas  partes. 

(3)  Por  on  privilegio  muy  extraordinario  y  sin  ejemplar  basta  entonces ,  quiso  el  Rey 
que  rata  iglesia  no  estuviese  sujeta  é  ningún  obispo  y  que  dependiese  solo  de  él.  El  principo 
era  el  que  elegia  el  prelado  para  celebrar  en  au  presencia ,  para  absolver  á  los  penitentes  y 
para  consagrar  el  Santo  crisma.  Eo  ausencia  del  ¡demarca  ningún  obispo  podía  ejercer  allí 
foncion  alguna  ein  permiso  del  superior  y  de  los  monjes ,  los  cuales  percibían  los  dieimos  del 
pneblo  que  dependia  de  aquella  iglesia.  Ea  muy  digno  de  notarse»  que  el  papa  Silvestre  ha  - 
bia  dado  al  rey  Esiéban  la  potestad  de  disponer  y  arreglar  los  asuoios  eclesiásticos  de  au 
reiuo  ssi  futuros  como  presentes ,  eo  calidad  de  vicario  del  Romano  Pontífice:  lo  que  equi- 
valía al  WíqIo  de  legado  perpetuo  de  la  Santa  Sede. 
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de  este  modo  á  sus  enemigos  vencidos  consultaba  ménos  los  intereses  de  la 
religión  que  el  suyo  propio.  Desde  el  momento  se  conoce  el  espíritu  que  domi- 
na á  este  escritor  ;  sin  embargo,  como  su  idea  ha  sido  reproducida  por  otros, 
nos  vemos  obligados  á  procurar  destruir  el  mal  efecto  que  puede  haber  oca- 
sionado, recordando  los  elogios  que  estos  mismos  escritores  hacen  del  valor  y 
de  la  piedad  de  Esteban.  Este  Monarca  engrandeciendo  el  reino,  es  verdad,  se 
engrandeció  á  sí  mismo  ,  pero  su  gloria  no  era  una  gloria  mundana,  era  una 
gloria  mas  sublime :  la  exaltación  de  la  iglesia  católica  ,  la  propagación  de  la 
fe ,  la  morigeración  de  las  costumbres ,  amoldándolas  al  espíritu  del  Evan- 
gelio ;  por  fin  ,  hacer  que  desapareciese  lodo  aquello  que  podia  oponerse  á 
la  magestuosa  marcha  que  habia  emprendido :  tales  fueron  los  deseos  que 
animaron  siempre  á  S.  Estéban ;  deseos  que  conservó  hasta  la  tumba.  En  una 
palabra  ,  la  gloría  de  Dios  era  la  suya.  Échanle  en  cara  la  mucha  sangre  que 
derramó ,  las  repelidas  conquistas  que  hizo ,  el  rigor  con  que  trató  á  los 
idólatras ,  y  las  desgracias  que  experimentaron  los  pueblos ;  y  á  esto  contes- 
taremos :  que  si  los  campos  se  vieron  rociados  con  sangre  ,  fué  porqué  hubo 
rebeldes  que  sujetar  ;  que  si  la  suerte  de  las  armas  puso  en  su  poder  varios 
estados ,  fué  porqué  el  grado  de  civilización  que  afortunadamente  logró  esta 
bleccr  entre  los  suyos  ,  produjo  su  engrandecimiento.  Persiguió  á  los  idóla- 
tras con  rigor ;  pero  después  de  haber  apurado  todos  los  medios  de  dulzura 
y  persuasión.  Finalmente  las  desgracias  que  sobrevinieron  á  los  pueblos  no 
fueron  obra  suya ;  fueron  hijas  de  calamitosas  guerras  que  el  Santo  rey  no 
pudo  ni  debia  evitar.  La  última  que  sostuvo  fué  para  recuperar  los  derechos 
correspondientes  al  principe  heredero.  Emerico  hijo  de  Esléban  y  de  Gisela  , 
era  el  mas  inmediato  sucesor  de  su  tio  Enrique  II  de  Baviera ;  y  como  Con- 
rado el  Sálico  ,  rey  de  Germania  y  después  emperador  ,  habia  instalado  en 
1 027  á  Enrique  su  hijo  en  el  ducado  desatendiendo  las  reclamaciones  de  S. 
Estéban  ,  este  no  tuvo  otro  recurso  que  acudirá  las  armas  para  obligar  al 
usurpador  á  la  restitución  de  un  estado  que  no  le  pertenecía.  Entra  pues  en 
la  Baviera ,  y  la  fortuna  guiaba  sus  pasos  cuando  habiendo  acontecido  la 
muerte  del  principe  renunció  Estéban  á  sus  pretensiones.  Desde  entónces 
aprovechó  de  la  paz  para  dedicarse  exclusivamente  á  labrar  la  felicidad  de 
sus  subditos  ,  y  á  diferentes  obras  de  piedad.  Habia  tenido  de  su  esposa  va- 
rios hijos;  pero  fallecieron  el  uno  después  del  otro  dejándoles  sin  esperanza 
de  sucesión.  Erico  que  era  el  que  habia  salido  ya  de  la  infancia  y  que  con  los 
años  iba  creciendo  su  amor  á  la  virtud  ,  al  paso  que  formaba  la  delicia  de  la 
córte  ,  habia  sabido  granjearse  ya  la  estimación  general ,  porqué  siguiendo 
el  ejemplo  de  su  santo  padre  prometía  también  á  los  pueblos  bienandanza  y 
felicidad  ;  pero  Dios  cortó  esta  flor  en  su  lozanía ,  dejando  en  la  tierra  un  re- 
cuerdo indeleble  de  sus  inditas  virtudes  por  las  cuales  mereció  ser  colocado 
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en  el  catálogo  de  los  Santos.  ( Véase  Erico  S. ).  Esteban  superior  á  sos  des- 
gracias ,  no  por  esto  desfalleció ;  resignado  á  su  suerte  ,  alabó  á  Dios ,  y 
constante  en  su  propósito  continuó  trabajando  en  bien  de  sus  pueblos ,  res- 
pelando  con  la  mayor  sumisión  los  decretos  de  la  Divina  Providencia  ,  pues 
consideraba  que  las  principales  circunstancias  que  deben  adornar  á  un  cris- 
tiano son  la  paciencia  y  la  humildad  :  y  en  efecto  esta  era  la  que  mas  res- 
plandecia  en  S.  Estéban  á  pesar  de  haber  sido  un  rey  conquistador ,  res- 
petado de  sus  vasallos  ,  temido  de  los  extraños ,  y  acatado  de  los  poderosos. 
Dios  quiso  probar  aun  mas  su  paciencia  ,  dice  piadosamente  un  escritor , 
enviándole  una  terrible  enfermedad  que  le  duró  tres  años  durante  la  cual  su- 
frió las  mayores  incomodidades.  Logró  restablecerse  y  continuó  dedicándose 
con  mas  ardor  que  nunca  al  buen  gobierno  de  sus  estados  dictando  leyes , 
corrigiendo  abusos ,  ministrando  pronta  y  rígida  justicia  ,  y  protegiendo 
sobre  todo  la  religión  católica.  Dicese  que  disfrutaba  el  don  de  profecía  ,  y 
que  los  varios  milagros  que  obró  Dios  por  su  intercesión  ,  acabaron  de  con- 
firmar b  opinión  de  Santo  en  que  le  tenían.  Acomeüóle  por  fin  otra  enfer- 
medad ,  que  era  la  que  debía  conducirle  al  sepulcro :  enfermedad  larga  , 
penosa  ,  que  le  privó  hasta  de  tenerse  en  pié.  Refieren  ,  que  cuando  se  ha- 
llaba postrado  ya  en  el  lecho  del  dolor  ,  cuatro  palatinos  conspiraron  para 
acabar  mas  pronto  con  la  preciosa  existencia  del  Santo  ;  que  al  anochecer  se 
introdujo  uno  de  ellos  en  la  real  estancia  ,  llevando  prevenida  una  espada 
desnuda  debajo  de  la  capa  para  traspasar  el  corazón  del  enfermo  ;  mas  que 
habiéndose  desprendido  de  sus  manos  el  hierro  homicida  ,  con  el  ruido  dis- 
pertó el  Rey  y  preguntó  que  novedad  era  aquella  ;  que  entonces  el  culpado 
considerándose  descubierto  se  arrojó  temblando  á  sus  pies  y  le  confesó  el 
delito  ,  pidiéndole  perdón  ,  que  obtuvo  fácilmente  del  bondadoso  Monarca  ; 
sin  embargo ,  descubiertos  sus  cómplices  fueron  ajusticiados  en  justo  castigo 
de  su  alevosía.  Míéntras  tanto  iba  progresando  la  enfermedad  ,  y  conociendo 
el  Rey  que  se  acercaba  su  última  hora  ,  recibió  los  santos  sacramentos  con 
grande  edificación  ,  y  luego  volviéndose  al  clero ,  á  los  grandes  y  á  los  demás 
que  le  rodeaban ,  encargó  al  primero :  que  continuase  trabajando  con  el  celo 
que  tenia  de  costumbre  en  la  propagación  de  la  fe  ,  úoica  que  puede  hacer 
felices  á  los  gobernados ;  que  no  olvidasen  jamas  la  dulzura  y  la  caridad 
Evangélica  ,  pues  que  la  persuasión  y  la  dulzura  es  el  arma  mas  poderosa 
para  ablandar  los  corazones  empedernidos ;  y  luego  dirigiéndose  á  los  gran- 
des les  dijo: á  vosotros  toca  sostener  el  honor  del  Imperio,  auxiliando  al  Rey 
en  todos  los  momentos  que  las  circunstancias  lo  exigiesen.  Sostened  con 
vuestras  espadas  si  necesario  fuese  el  grande  edificio  de  la  religión  que  he- 
mos levantado ;  haced  que  se  respeten  las  leyes  y  que  la  autoridad  del  prín- 
cipe jamas  sufra  menoscabo  ,  pero  nunca  mezcléis  la  venganza  con  la  justi- 
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cía :  la  primera  do  debe  hallar  cabida  en  un  pecho  noble  ,  mientras  que  la 
segunda  es  el  áncora  de  salvación  en  lodos  los  paises ;  y  entregándose  des- 
pués á  profundas  meditaciones  sobre  los  misterios  de  nuestra  sacrosanta  re- 
ligión ,  y  encomendándose  muy  particularmente  á  la  Virgen  Santísima  ,  es- 
piró en  4  5  de  Agosto  de  4  038  á  la  edad  de  sesenta  años ,  dejando  sus  pueblos 
sumidos  en  la  mayor  aflicción  ,  mayormente  habiendo  experimentado  ya  la 
irreparable  pérdida  del  príncipe  S.  Emerico  digno  sucesor  de  S.  Esteban.  El 
cuerpo  de  este  Santo  fué  colocado  en  medio  de  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de 
Alba  Real  en  un  magnífico  sepulcro  de  mármol  donde  subsistió  por  espacio 
de  cuarenta  y  cinco  años ,  al  cabo  de  los  cuales  ,  bajo  el  reinado  de  Ladislao, 
se  verificó  por  órden  del  Papa  su  traslación.  En  vano  se  han  empeñado 
algunos  historiadores  en  desfigurar  hasta  cierto  punto  los  hechos  del  glorioso 
S.  Estéban  ;  pues  ,  como  hemos  indicado  ya  ,  no  han  podido  negarle  los  tí- 
tulos de  valiente  y  de  piadoso.  Todo  fué  grande ,  sublime ,  en  sus  esta- 
dos bajo  su  reinado.  Fué  el  primer  rey  que  introdujo  la  civilización  en 
los  pueblos  que  la  Divina  Providencia  puso  en  sus  manos ,  y  como  dice 
Berault-Bercastel  en  su  Historia  eclesiástica  ,  el  hijo  de  Geisa  habia  hereda- 
do el  poder  de  su  padre  para  hacer  que  en  una  nación  que  poco  ánles  era 
tan  bárbara  ,  reinase  entonces  Jesucristo  con  mas  gloria.  Es  verdad  ,  conti- 
núa diciendo  ,  que  Geisa  se  habia  convertido  con  su  familia  ,  y  que  habia 
dado  palabra  de  hacer  que  abrazasen  el  cristianismo  todos  sus  vasallos ;  pero 
el  Dios  de  paz  que  eligió  en  otro  tiempo  á  Salomón  con  preferencia  á  Da- 
vid para  la  exaltación  de  su  culto  ,  quiso  valerse  de  Estéban  mas  bien  que 
de  Geisa  para  la  ejecución  del  proyecto  formado  por  éste  de  consolidar  la 
verdadera  religión  ,  estableciendo  muchas  iglesias  episcopales.  Tuvo  Geisa 
un  sueño  en  que  le  pareció  que  oia  estas  palabras  :  «  No  ejecutarás  tú  lo  que 
meditas  ,  porqué  tus  manos  están  manchadas  con  sangre ;  pero  tu  hijo  que  ha 
sido  elegido  por  el  Altísimo  ,  cumplirá  tus  designios  ,  y  después  de  haber  rei- 
nado en  la  tierra  ,  reinará  en  el  cielo.  Dícese  ,  que  estando  embarazada  la 
duquesa  tuvo  una  visión  en  que  se  le  apareció  S.  Estéban  prolo-márlir  ; 
la  mandó  que  pusiese  su  nombre  al  niño  que  habia  de  dar  á  luz ,  y  la  reveló 
que  seria  el  primer  rey  de  su  nación  :  cumpliéndose  en  todas  sus  parles  esta 
profecía.  Estéban  reinó  con  gloria  ,  como  hemos  visto  ,  logrando  civilizar  en 
parte  unos  pueblos  que  en  aquel  tiempo  eran  poco  menos  que  salvajes ;  y  este 
fué  el  primero  y  el  mayor  de  los  milagros  que  obró  el  Sanio ,  usando  de  la 
gran  prerogaliva  que  Diosle  concedió  al  hacerle  instrumento  de  sus  inescru- 
tables designios ;  porqué  de  otro  modo  ,  ¿cómo  era  posible  que  un  waivoda 
de  Hungría  ,  sucesor  de  Geisa  ,  convertido  recientemente  al  cristianismo  . 
transmitiese  á  su  hijo  unos  conocimientos  que  no  podia  poseer  aun ,  y  que  le 
llenase  del  espíritu  de  civilización  tan  poco  arraigado  entonces  en  los  pueblos 
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del  Norte ,  y  mas  particularmente  en  sus  estados  ?  ¿  Cómo  era  posible  que 
usase  con  moderación  de  las  victorias  un  Rey  afortunado  ,  que  contaba  con 
soldados  avezados  al  pillaje  y  desolación  ,  conviniendo  estas  mismas  victo- 
rias en  bien  y  provecho  de  los  mismos  vencidos?  Finalmente  ,  parece  in- 
creíble que  llevase  hasta  tal  punto  su  amor  á  la  caridad  Evangélica  ;  que  no 
limitándose  á  establecer  casas  benéficas  y  piadosas  en  sus  estados  ,  ¡legase 
á  levantar  los  monumentos  de  su  gloria  en  Jerusalem  y  en  Roma.  Estos  he- 
chos referidos  por  todos  los  historiadores  demuestran  hasta  la  evidencia  , 
que  el  reinado  de  Esteban  fué  establecido  por  Dios  para  la  felicidad  de  sus 
vasallos.  Siguieron  á  este  gran  milagro  otros  varios  que-,  separándose  ente- 
ramente de  las  causas  naturales  ,  eran  otras  tantas  pruebas  de  que  Dios  le 
había  elegido  por  uno  de  sus  hijos  predilectos.  El  don  de  profecía  ,  los  casos 
extraordinarios  que  acontecieron  durante  su  vida  ,  las  varías  curaciones  que 
se  operaron  sobre  so  tumba  ,  son  mas  que  suficientes  para  desmentir  á  los 
que  han  intentado  presentárnoslo  como  un  Rey  guerrero  y  entregado  á  la» 
barbaries  de  su  siglo.  De  todos  sus  demás  milagros  tan  solo  citaremos  el 
que  nos  refiere  Coimano  ,  esto  es  ;  que  habiéndose  convertido  el  cuerpo  de 
S.  Esteban  en  polvo  ,  tan  solo  se  conservó  entera  su  mano  con  el  anillo  real, 
y  que  fué  entregada  milagrosamente  envuelta  en  un  rico  paño  á  un  monje 
llamado  Mercurio  para  que  la  guardase.  Queriendo  Dios ,  dice  el  mismo  au- 
tor ,  que  no  se  consumiese  aquella  mano  que  habia  sido  tan  liberal  y  dadivosa 
para  con  los  pobres  ,  y  remediadora  de  todas  las  necesidades  de  aquel  reino. 
S.  Esteban  dejó  á  sus  pueblos  un  Cuerpo  de  leyes  de  cincuenta  y  cinco  capí- 
tulos ,  lodos  ellos  conformes  al  espíritu  del  siglo  en  que  vivía.  El  papa  Be- 
nito IX  le  canonizó ,  é  Inocencio  XI  señaló  su  fiesta  en  2  de  Setiembre.  El 
Martirologio  romano  le  menciona  en  20  de  Agosto. 

ESTÉBAN  ,  obispo  de  Líeja.  Su  familia  estaba  enlazada  con  la  de  los 
reyes  de  Francia.  Hizo  sus  esludios  en  la  escuela  de  Palacio ,  en  la  cual  tuvo 
por  maestro  al  filosofo  Mannon.  Entró  en  seguida  en  el  clero  de  la  catedral 
de  Melz.  Dióscle  la  abadía  de  Láubes  y  la  de  S.  Mihiel-sur-Meuse.  Aunque 
esta  última  abadía  la  estaba  poseyendo  en  902  ,  era  ya  abad  mucho  tiempo 
antes  ,  pues  en  888  asistió  en  calidad  de  tal  en  el  concilio  de  Melz.  Habiendo 
muerto  Francon  f  obispo  de  Lieja  ,  en  903  ,  fué  elegido  Estóban  |>ara  suce— 
dcrle.  No  vemos  que  hubiese  sido  elegido  para  otra  iglesia  ;  y  asi  tan  solo 
puede  atribuirse  á  la  semejanza  del  nombre  y  de  la  calidad  la  conjetura  de  ser 
él  á  quien  iba  dirigida  la  carta  de  Foúlques  ,  arzobispo  de  Reims ,  con  esle 
titulo  :  A  un  tal  Esteban  ,  abad  ,  de  un  nacimiento  ilustre ,  que  pareció  haber 
sido  electo  obispo,  y  cuya  elección  no  tuvo  lugar.  Nada  nos  dice  la  historia 
acerca  su  conducta  en  el  episcopado.  Murió  el  19  de  Mayo  del  año  920.  Ha- 
bia escrita  en  su  tiempo  una  Vida  de  S  Lamberto,  obispo  de  Tóngres  , 
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pero  en  estilo  grosero  é  incorrecto.  Esteban  la  retocó  y  la  pulió  á  instan- 
cias ,  según  parece ,  de  Herimann  .  arzobispo  He  Colonia ;  pues  que  se  la 
dedicó.  Esta  Vida  se  halla  en  Surío  en  M  de  Setiembre ,  y  en  la  Colec- 
ción de  Chapeauville  en  seguida  de  la  primera  Vida  hecha  por  Gotescal— 
co.  Mabillon  prefirió  el  dar  esta  última  ,  y  se  contentó  con  trasladar  el 
prefacio  de  Esteban  ,  cuyo  estilo  es  en  efecto  mas  suave  y  mas  trabajado 
que  el  de  Gotescalco ,  aunque  demasiado  afectado.  Esteban  hizo  en  honor 
del  mismo  Santo  un  oficio  para  la  noche ,  que  se  debia  rezar  ó  cantar 
en  el  día  de  la  fiesta  Folcuino ,  uno  de  sus  sucesores ,  y  Sigeberto  le  atribu- 
yen una  especie  de  breviano  que  contenía  lecciones  ,  capítulos  ,  responsos  , 
versículos  y  oraciones  para  todas  las  horas  de  la  noche  y  del  dia  en  cada  fies 
ta  del  año.  Esta  colección  iba  dedicada  á  Ruberto  obispo  de  Metz  ,  y  el  autor 
hacia  notar  en  su  prefacio  que  en  aquella  ciudad  había  recibido  su  educación. 
Este  breviario  se  ha  perdido  junto  con  dos  otros  oficios  particulares  ,  que  Es- 
téban había  compuesto,  uno  para  la  Santísima  Trinidad,  otro  para  la  fiesta  de 
la  Invención  de  S.  Esteban  mártir.  Parece ,  según  asegura  Sigeberto  ,  que 
Esteban  había  puesto  en  nota  una  parte  de  estos  oficios,  lo  cual  induce  á  con- 
jeturar ,  que  este  obispo  de  Lieja  es  el  mismo  Esteban  que  el  anónimo  de 
Molk  dice  haber  sido  excelente  músico  Desde  el  tiempo  de  Tritemio ,  la  Igle 
sia  galicana  se  servia  del  oficio  compuesto  por  Esteban  para  la  Santísima  Tri- 
nidad en  el  domingo  después  de  Pentecostés  ,  es  decir ,  en  el  dia  de  la  ocla- 
va  ,  y  este  oficio  era  .  según  lo  hace  observar  aquel  escritor ,  sacado  en  parte 
de  las  Confesiones  de  Alcuino  sobre  la  Trinidad  ;  y  allí  es  donde  han  bebido 
asimismo  todos  cuantos  han  trabajado  en  el  oficio  que  se  reza  en  este  dia  . 
según  el  breviario  romano  :  por  manera  que  puede  decirse  muy  bien  ,  que 
si  ellos  no  han  copiado  el  oficio  compuesto  por  Estéban  ,  han  debido  acudir  á 
lo  ménos  á  las  mismas  fuentes.  Esto  basta  para  rechazar  la  autoridad  de  una 
nota  que  se  dice  hallarse  en  un  manuscrito  de  los  Oficios  eclesiásticos  por  Ivés 
de  Chártres  .  y  que  indica  que  el  oficio  compuesto  por  Estéban  para  la  fiesta 
de  la  Beatísima  Trinidad  no  mereció  la  aprobación  de  la  Iglesia  romana. 

ESTÉBAN  (Heddí).  La  Vida  de  S.  Wilfrido ,  obispo  de  Yorck  ,  fué  es- 
crita por  uno  de  sus  discípulos  llamado  Heddi ,  y  por  sobrenombre  Esteban 
Era  mongede  Cantorbery  ;  había  cultivado  las  bellas  letras  en  su  juventud  : 
sabia  de  música  y  escribía  con  elegancia  y  corrección.  Su  saber  y  su  virtud 
le  merecieron  el  aprecio  de  lodos  los  sabios  y  de  todos  los  hombres  honrados 
de  su  siglo.  S.  Wilfrido ,  que  le  habia  hecho  venir  de  Kent ,  provincia  meri- 
dional de  Inglaterra  ,  se  servia  de  él  para  enseñar  el  canto  eclesiástico  en  las 
iglesias  de  Northumbre.  Escribió  Heddi  á  mas  de  la  Vida  de  aquel  Santo ,  las 
de  Cata  y  de  Tumben  ,  y  cada  una  de  ellas  componía  un  libro.  El  que  com- 
prende la  historia  de  la  Vida  de  S.  Wilfrido  está  dedicado  á  Accas  obispo 
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de  Hagulstad  ,  y  á  Áberto  abad  de  Ripou  ,  I09  coales  habían  movido  á  Heddí 
á  escribirlo.  Hállasele  en  el  Apéndice  del  tomo  V  de  las  actas  de  la  órden  de 
S.  Benito  con  un  suplemento  de  la  Vida  del  mismo  Santo  hecha  en  verso 
por  Friiicgondo  en  el  X  siglo.  De  ella  habia  dado  ya  la  mayor  parte  Ma billón 
en  el  tercer  lomo  de  las  Actas  ,  con  otra  Vida  de  S.  Wilfrido  por  Cadmer 
monje  de  Cantorbery  en  el  siglo  XII  y  su  epitafio  en  versos  heroicos  ,  cora-' 
posición  del  V.  Beda. 

ESTEBAN.  Sacerdote  que  vino  de  Africa  á  las  Gálias  ,  y  qoe  fué  después 
admitido  en  el  clero  de  Auxerre.  S.  Aunario  se  dirigió  á  él  con  el  objeto  de 
hacerle  escribir  las  Vidas  de  S.  Amador  y  de  S.  Germán  ;  pues  Esteban  es- 
cribía en  prosa  y  en  verso  :  y  según  parece  ,  Aunario  tenia  ya  algunas  prue- 
bas de  que  Esteban  tenia  conocimientos  en  uno  y  en  otro  género  de  escri- 
tura. Y  queriendo  contentar  á  todos ,  tanto  á  los  aficionados  á  la  prosa  como 
á  la  poesía ,  escribió  á  Estéban  que  compusiese  en  prosa  la  Vida  de  S.  Ama- 
dor ,  y  en  verso  la  de  S.  Germán.  Estéban  ,  aunque  convencido  de  su  inca- 
pacidad ,  respondió  que  haría  lo  que  le  suplicaba  el  Santo  obispo  ,  rogándole 
empero  humildemente  que  le  perdonase  las  fallas  de  lenguage  que  le  esca- 
parían ,  y  la  rusticidad  de  su  estilo.  Bajo  el  testimonio  de  estas  dos  cartas  , 
reconocen  los  bolandistas  á  este  sacerdote  africano  por  autor  de  la  Vida  de 
S.  Amador  ,  que  nos  han  dado  en  el  dia  4 .°  de  Mayo ,  fundados  en  muchos 
manuscritos.  Esta  Vida  está  entremezclada  de  una  multitud  de  pasages  que 
pertenecen  á  la  historia  de  S.  Germán  ,  escrita  por  el  sacerdote  Constan- 
cio. Pero  Estéban  los  puso  en  un  estilo  que  se  resiente  mucho  de  aquella 
afectación  tan  agena  de  la  sencilla  naturalidad  que  debe  reinar  en  este  géne- 
ro de  escritos.  No  se  sabe  si  escribió  en  verso  la  Vida  de  S.  Germán  ,  como 
Aunario  se  lo  había  pedido ;  pero  lo  que  da  algún  motivo  para  dudarlo  es, 
que  el  monge  Erico  compuso  una  por  aquel  mismo  gusto  hacia  el  siglo  IX  á 
instancias  de  Lola  rio  abad  de  S.  Germán  de  Auxerre.  Nada  mas  se  sabe  de 
este  sacerdote  Estéban. 

ESTÉBAN.  Lo  único  que  nos  dicen  los  biógrafos  que  nos  han  precedido , 
es  que  fué  célebre  por  su  ciencia  y  por  su  piedad  ,  que  vivió  en  el  siglo  X  y 
que  escribió  varios  tratados. 

ESTÉBAN  ,  cardenal ,  natural  de  Francia.  Floreció  en  el  siglo  XI.  Ha- 
biendo determinado  renunciar  al  mundo ,  entregándose  enteramente  al  ser- 
vicio de  Dios  ,  vistió  el  hábito  de  religioso  en  Cluny  ,  cuyo  monasterio  dirigía 
entónces  el  glorioso  S.  Odilon.  Estéban  ,  siguiendo  los  pasos  de  su  abad  ,  se 
entregó  enteramente  al  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  imponía 
la  religión  que  habia  abrazado ,  siendo  tal  la  rigidez  de  sus  costumbres , 
que  aun  cuando  hubiese  fallado  el  mismo  S.  Odilon  ,  bastaba  para  servir  de 
ejemplo  é  los  demás  religiosos ;  y  á  sus  inditas  virtudes  debió  que  el  papa 
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León  IX  le  elevase  á  la  dignidad  de  cardenal  hacia  el  año  4049.  El  papa 
Esteban  X  le  nombró  con  oíros  dos  para  que  pasasen  en  calidad  de  lega- 
dos á  Consta nlinopla ;  mas  habiendo  recibido  la  noticia  durante  su  viaje 
del  fallecimiento  del  Papa ,  regresaron  á  Roma  donde  se  bailaban  en  4059 , 
precisamente  en  la  época  de  la  elección  de  Nicolás  II.  Estóban  fué  después 
enviado  á  Francia  y  á  Alemania ,  y  murió  en  Monte— Casino  hacia  el  año 
4  064 .  El  cardenal  Baronio  cita  hácia  el  mismo  año  el  epitafio  de  este  carde- 
nal compuesto  por  Alfonso ,  arzobispo  de  Salerno. 

ESTEBAN  de  Müreto  (S.)  hijo  del  vizconde  de  Thiers  en  la  Auvernia.  Reu- 
nió ya  desde  su  infancia  á  la  nobleza  de  sus  padres  una  inclinación  extraor- 
dinaria á  la  virtud  ,  que  fué  cultivada  felizmente  para  que  en  lu  sucesivo  fue- 
se honrado  con  el  titulo  de  Santo.  Tendría  unos  doce  años  de  edad  cuando  su 
padre  se  lo  llevó  consigo  en  un  viaje  que  emprendió  á  Italia.  Allí  cayó  gra- 
vemente enfermo ;  pero  habiendo  logrado  restablecerse ,  su  j)adre  le  dejó  al 
lado  de  Milon  arzobispo  de  Benevento ,  originario  también  de  la  casa  de  Au- 
vernia. No  necesitaba  mas  Esteban  para  entregarse  enteramente  á  su  voca- 
ción favorita.  Aquel  ilustre  preceptor  guió  sus  pasos  ;  dióle  una  instrucción 
esmerada  ,  y  probó  con  buen  éxito  radicar  en  su  corazón  los  sentimientos  de 
una  moral  pura ,  procurando  al  propio  tiempo  conservar  en  el  jóven  edu- 
cando integra  aquella  candidez  que  manifestó  iniéntras  estuvo  al  lado  de  sus 
buenos  padres.  Por  otra  parto  halló  el  prelado  en  su  discípulo  docilidad 
y  constancia  en  el  estudio ,  incomparable  amor  á  la  Divina  Providencia  ,  y 
afición  extraordinaria  á  las  mortificaciones  y  á  la  oración.  Visitaba  diariamen- 
te las  iglesias  y  los  monasterios ,  y  se  deleitaba  en  considerar  cuan  amable  es 
la  soledad  para  aquellos  que  entregados  enteramente  á  Dios  rechazan  los 
deleites  mundanos  que  es  donde  se  fragua  la  perdición  del  hombre.  Su  tierno 
corazón  se  llenaba  de  alegría  cuantío  oia  resonar  en  las  bóvedas  del  templo 
los  cánticos  de  alabanza,  que  el  entusiasmo  religioso  hace  brotar  de  los  labios 
de  jos  cenobitas.  Aquellos  cánticos ,  comparados  con  los  gorgeos  de  las  tiernas 
avecillas  que  pueblan-  los  solitarios  bosques  ,  le  representaban  tan  al  vivo  la 
imagen  del  Criador  y  las  delicias  de  la  soledad  ,  que  no  veia  llegado  el  mo- 
mento de  participar  de  sus  encantos.  El  arzobispo  Milon  se  complacía 'tam- 
bién á  su  vez  en  los  adelantos  hácia  la  virtud  ,  que  observaba  en  su  querido 
pupilo.  Confirióle  el  diaconado,  pero  á  poco  tiempo  murió ;  y  después  de  ha- 
ber pagado  Estéban  el  tributo  debido  á  los  restos  de  su  protector  ,  se  trasladó 
é  Roma  conservando  siempre  el  propósito  que  habia  hecho  de  abrazar  la  vi- 
da eremítica.  Residió  en  la  capital  del  mundo  cristiano  hasta  la  elección  de 
Gregorio  VII ,  ocupándose  en  lu  meditación  y  en  el  estudio  de  los  libros  sa- 
grados ,  y  en  ejercer  las  funciones  de  secretario  de  un  cardenal.  En  4  073  ob- 
tuvo de  S.  S.  el  privilegio  de  fundar  una  nueva  Órden  monástica  según  la 
tom.  v.  87 
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regla  de  S  Benito  ,  observada  ya  de  los  roonges  de  Calabria  de  la  mas  es- 
tricta observancia  ;  y  regresando  á  Francia  se  retiró  al  monte  de  Murcio  en 
el  Leroosin  ,  donde  vivió  por  espacio  de  cincuenta  años  ,  ofreciendo  entre  los 
galos  la  verdadera  imagen  de  los  anacoretas  de  la  Tebaida  :  no  podía  elegir 
por  cierto  paraje  mas  á  propósito  para  el  complemento  de  sus  deseos.  Aquel 
monte  entónces  casi  inaccesible  estaba  cubierto  de  bosques  cuyos  árboles 
frondosos  parecían  dispuestos  para  preservar  al  hombre  de  la  inclemencia  de 
los  tiempos .  miénlras  que  la  tierra  alfombrada  con  abundantes  yerbas  ofre- 
cía un  delicioso  lecho  para  descansar  de  las  fatigas  del  viaje.  Allí  y  debajo  de 
unos  peñazcos  fabricó  Estéban  una  miserable  cabana  compuesta  de  los  ra- 
mos de  árboles  que  entrelazó  ingeniosamente.  Decimos  miserable  cabaña , 
porqué  no  era  edificada  de  cal  y  canto ;  pero  llegó  á  ser  tan  preciosa  como  el 
alcázar  de  los  reyes  ,  porqué  en  ella  vívia  un  escogido  del  Señor.  El  alimento 
de  este  siervo  consistía  al  *  principio  en  algunas  yerbas  y  raices  que  escogía  ; 
mas  luego  algunos  pastores  se  compadecieron  de  su  miserable  estado  v  le 
proporcionaron  un  poco  de  pan.  Cubría  sus  carnes  con  un  saco  de  malla  de 
hierro,  llevando  encima  un  hábito  grosero.  Se  acostaba  en  una  sepultura  que 
él  mismo  se  había  fabricado  ,  y  empleaba  el  tiempo  en  la  contemplación  y  en 
la  lectura.  Tanta  virtud  no  podia  quedar  encerrada  en  los  límites  de  un  mon- 
te ;  so  fama  se  extendió  por  todas  partes  ,  y  muy  luego  aquel  lugar  solitario 
se  llenó  de  gentes  que  iban  en  busca  del  hombre  de  Dios ,  del  varón  santo. 
Muchos  no  quisieron  separarse  de  él  y  el  número  de  sus  discípulos  se  multi- 
plicó en  términos ,  que  en  breve  formó  una  gran  comunidad.  En  aquel  lugar 
santo  no  se  oían  mas  que  palabras  de  Dios.  Estéban  trataba  cariñosamente  á 
sus  hermanos,  inculcándoles  con  su  ejemplo  el  amor  á  la  virtud,  á  la  pobreza 
y  á  la  penitencia.  Poco  ántes  de  su  dichoso  tránsito  recibió  la  visita  de  dos 
cardenales  ,  delegados  de  la  Santa  Sede  ,  quienes  después  de  haberse  enterado 
de  su  regla  le  preguntaron  si  él  y  sus  discípulos  eran  canónigos  .  monjes  ó 
ermitaños.  «  Un  instituto  de  gracia ,  les  contesió  el  Santo,  me  ha  hecho  bus- 
«  car  en  los  desiertos  un  asilo  contra  los  lazos  y  escollos  que  nos  ofrece  el 
«  mundo ;  y  la  profesión  de  pobreza  y  humildad  que  hemos  abrazado  nos 
«  ha  sido  impuesta  por  el  Pontífice  romano  en  penitencia  de  nuestros  pe— 
«  cados  ,  según  la  súplica  que  le  hicimos.  Nuestra  debilidad  no  nos  permite 
«  alcanzar  la  perfección  de  esos  santos  ermitaños  que  pasaban  dias  y  sema— 
«  ñas  enteras  sin  comer ;  pero  procurando  seguir  el  ejemplo  de  nuestros 
«  hermanos  ,  que  sirven  á  Dios  con  tanta  pureza ,  esperamos  la  misericordia 
«  el  •día  del  último  juicio.  Ya  veis  que  no  vestimos  el  hábito  de  canónigos  ni 
«  de  frailes  y  nos  hemos  guardado  de  tomar  denominaciones  qne  infundan 
«  respeto.  En  verdad  no  tenemos  la  potestad  de  los  canónigos  ,  quienes  por 
«  sus  instituciones  gozan  del  poder  de  dar  ó  negar  la  absolución  de  los  pe- 
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«  caitos  á  ejemplo  de  los  a  postules ;  ni  tampoco  la  saolidad  de  los  frailes  , 
«  cuya  profesión  hace  ver  la  excelencia  de  su  estado.  »  Respuesta  que  dejó 
á  los  legados  en  la  duda  de  la  religión  á  que  pertenecían.  Esteban  de  Múrelo 
á  ejemplo  de  S.  Esteban  proto- mártir  no  tuvo  ni  quiso  otro  titulo ,  que  el  de 
diácono  y  murió  con  esta  óoica  distinción  el  8  de  Febrero  de  4  124  ,  dia  en 
que  la  Iglesia  celebra  su  memoria  Después  de  su  muerte  los  agustinos  de 
Limóges  disputaron  ¿  sus  discípulos  ta  propiedad  del  terreno  que  ocupaban 
y  les  obligaron  á  abandonarlo ,  llevándose  consigo  el  cuerpo  de  su  Santo 
fundador  que  era  el  único  tesoro  que  poseian  ,  bien  que  inestimable ,  y  pa- 
saron á  establecerse  en  un  lugar  vecino  llamado  Grandmotü  de  donde  la 
Orden  tomó  su  nombre.  Esteban  de  Mureto  fué  canonizado  por  Clemente  III 
en  el  ano  4180;  obrando  Dios  sobre  la  tumba  del  Santo  un  sin  número  de 
milagros  Tenemos  de  S.  Esteban  su  Regla  ,  4  645 ,  en  4  2/ ,  y  una  CMeccion 
de  máximas ,  1704  ,  en  42." ,  en  lalin  y  en  francés,.  Los  Anales  de  la  Órden 
abolida  en  1769  ,  fueron  impresos  en  Tróyes ,  1652. 

ESTÉBAN  HARDINGO  ,  abad  de  Cileaux.  Nació  en  Inglaterra  de  una  no- 
ble familia.  Después  de  haber  llevado  por  algún  tiempo  la  vida  monástica  en 
el  monasterio  de  Shirburn  ,  pasó  á  Escocia  y  de  allí  á  Francia  para  for- 
marse sucesivamente  en  las  bellas  letras  y  en  la  teología.  Dotado  de  un  espí- 
ritu profundo  y  capaz  de  aplicación  ,  hizo  grandes  progresos  en  sus  estudios, 
dedicándose  al  propio  tiempo  á  los  deberes  de  la  piedad  cristiana  y  á  los  ejer- 
cicios de  su  estado.  Impulsado  de  la  mas  acendrada  devoción  hizo  su  pere- 
grinación á  Roma  ,  desde  donde  habiendo  regresado  á  Francia ,  se  dietuvo 
en  Holesmes  atraído  por  la  reputación  de  aquel  nuevo  monasterio.  S.  Ro- 
berto,  que  era  abad  del  mismo,  le  eligió  para  edificar  el  de  Cileaux,  al 
cual  se  retiró  con  A  Ibérico  y  Esteban;  pero  obligado  á  regresar  á  Molesmes, 
Roberto  cedió  la  plaza  de  abad  á  Alberico  ,  el  cual  dió  á  Esléban  la  de  prior. 
Después  de  la  muerte  de  Alberico  acaecida  en  1 109 ,  la  comunidad  eligió  por 
abad  á  Esléban.  Era  aquella  muy  pobre  y  en  número  reducido  ,  lo  cual  de- 
salentaba á  los  monjes  que  la  componían;  pero  Dios  los  consoló  con  la  veni- 
da de  S.  Bernardo  acompañado  de  treinta  jóvenes  que  abandonaban  el  siglo 
para  vivir  en  el  retiro.  Esléban  les  dió  el  hábito  de  la  órden  ,  y  pronunció  en 
su  presencia  un  discurso  que  se  procuró  conservar  para  la  posteridad.  En 
4146  reunió  Esléban  en  Cileaux  un  capitulo  general  de  lodos  los  monasterios 
que  él  había  establecido  ,  ó  que  se  habían  .unido  á  su  órden.  Celebró  otro  se- 
gundo en  4  4 49  en  el  que  publicó  la  Carta  de  caridad .  la  cual ,  como  conté-  . 
nía  los  reglamentos  fundamentales  del  gobierno  de  aquella  nueva  órden , 
tuvo  que  ser  aprobada  por  e!  Papa  ,  y  Esléban  fué  á  encontrar  á  Calixto  II 
para  rogarle  que  confirmase  aquellos  reglamentos.  La  bula  que  le  fué  con- 
cedida con  aquel  motivo  tiene  la  dala  de  Sanlíeu  en  23  de  Diciembre  de 
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4149.  Gobernó  Esteban  la  abadía  de  Citeaux  hasta  que  abatido  ya  bajo  el 
peso  de  los  años ,  y  casi  privado  de  la  vista  ,  se  vió  obligado  á  dimitir  la  dig- 
nidad de  abad  ,  y  murió  sontamente  en  48  de  Marzo  del  año  4434.  Bticelín 
ha  continuado  su  nombre  en  sus  Menologios,  y  el  señor  de  Sussai  en  el  Mar- 
tirologio galicano.  Citase  bajo  el  nombre  del  abad  Esteban  un  libro  de  Ser- 
mones hechos  en  particular  á  los  monjes  de  Citeaux  ;  la  Oración  fúnebre  de 
Albcrico  su  predecesor  referida  por  Manriqucz  ;  diversos  Ritos  y  usos  de  la 
vida  monástica  ,  que  algunos  atribuyen  á  S.  Bernardo  ;  el  reducido  principio 
de  la  órden  de  Gteaux  ,  impreso  con  las  notas  de  Ignacio  Firmin  en  4610  ; 
muchas  Cartas ,  «los  de  las  cuales  se  encuentran  entre  las  de  S.  Bernardo  , 
la  una  á  Luis  rey  de  Francia  ,  la  otra  al  papa  Honorio  II ,  y  la  Carta  de  cari— 
dad.  Y  como  Esteban  de  Selis,  obispo  de  París,  se  hubiese  hecho  odioso  al  rey 
Luis  por  haberse  retirado  de  la  córtc ,  y  haberse  opuesto  á  las  exacciones  que 
el  deán  y  los  arcedianos  de  su  iglesia  hacia n  al  clero  por  órden  de  aquel  prin- 
cipe ,  se  presentó  con  el  arzobispo  de  Sena  al  capítulo  general  de  Citeaux  en 
4  427  á  pedir  la  mediación  del  abad  y  de  sus  religiosos  ,  de  quien  él ,  lo  mis- 
mo que  el  Rey,  había  obtenido  cartas  de  fraternidad :  este  es  el  asunto  de  la 
carta  que  Esteban  y  su  comunidad  escribieron  al  rey  Luis  ,  ó  mas  bien  S. 
Bernardo  en  su  nombre  y  de  lodo  el  capítulo  general  Hacen  presente  á  aquel 
principe ,  que  persiguiendo  como  hacia  á  la  Iglesia  de  París  y  á  su  obis- 
po ,  padre  y  amigo  de  todos  ellos ,  no  podrían  ya  con  confianza  levantar  las 
manos  al  cielo  para  atraer  hacia  su  persona  y  su  reino  la  protección  de  Dios, 
ni  negar  á  aquel  prelado  cartas  dirigidas  al  Papa  en  favor  suyo.  Pero  no  ha- 
biendo hecho  el  menor  caso  de  sus  representaciones  ,  suplicaron  a)  Papa  que 
se  dignase  tomar  el  negocio  en  consideración  ,  y  haciéndole  entender  que  si 
dejaba  su  resolución  al  juicio  del  Rey  seria  lo  mismo  que  dejar  abandonado 
el  obispo  de  Paris  en  manos  de  sus  enemigos.  Por  lo  que  respecta  á  la  Carta 
de  caridad,  Estéban  había  concebido  su  idea  durante  la  celebración  de  los  dos 
primeros  capítulos  generales  en  4146  y  4149.  Habiendo  observado  con  los 
demás  abades  de  su  órden  que  sus  monasterios  se  iban  multiplicando  mas 
cada  día  en  distintos  lugares  ,  creyeron  que  para  mantener  en  la  unión  de  la 
caridad  á  todos  cuantos  los  componían  ,  era  indispensable  obligarles  á  la  ob- 
servancia de  una  misma  regla  y  de  unos  mismos  usos ;  y  esta  es  la  razón 
porqué  se  dio  á  los  reglamentos  que  se  hicieron  en  aquel  entonces  el  titulo 
de  Carta  de  caridad ,  porqué  la  caridad  es  el  único  objeto  de  estos  regla- 
mentos. Esta  Carta  está  compuesta  de  cinco  capítulos,  pero  pueden  todos  sus 
decretos  reducirse  á  dos  principales  puntos ,  que  son  ;  la  institución  de 
las  costumbres ,  y  el  régimen  general  de  toda  la  Órden.  En  cuanto  al  pri- 
mer punto  ,  que  mira  á  las  costumbres  ,  a  queremos  desde  ahora  ( eslas  son 
«  las  palabras  de  la  Carta)  y  mandamos  á  todos  los  abades  y  religiosos  de  la 
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«  órden ,  que  observen  la  Órden  de  S.  Benito  en  todas  sus  partes  ,  asi  como 
«  se  practica  en  el  monasterio  de  Citeaux ;  sin  darla  otra  explicación  que  la 
«  que  le  dieron  nuestros  predecesores  y  le  damos  nosotros  aun  en  el  «lia  ,  ó 
«  fin  do  que  lodos  la  entiendan  y  la  practiquen  de  un  modo  uniforme.  »  En 
cuanto  al  segundo  punto  se  decide ;  que  las  observancias  y  las  ceremonias  , 
bien  sea  para  el  canto  y  para  los  libros  necesarios  á  todas  las  horas  del  día  y 
de  la  noche,  bien  para  la  celebración  del  Santo  Sacrificio,  serán  donde  quiera 
las  mismas  ¿  que  no  será  permitido  á  ningún  monasterio  el  pedir ,  sea  á  quien 
fuere ,  privilegios  contrarios  al  común  instituto  ,  ni  retener  los  que  tal  vez 
se  hubiesen  obtenido.  Mándase  al  abad  de  Citeaux  que  visite  una  vez  al  año 
en  persona  ó  por  medio  de  algún  otro  abad  lodos  los  monasterios  de  su  fun- 
daciou :  la  visita  de  Citeaux  queda  reservada  á  los  cuatro  primeros  aba.les  de 
la  órden  ,  á  saber  ;  el  de  Ferié  ,  el  de  Ponligni,  el  de  Clairvaux  y  el  de  Mori- 
mond.  Todos  los  abades  deberán  encontrarse  cada  año  en  el  capitulo  general 
que  se  celebrará  en  Citeaux  ,  á  ménos  de  enfermedad  ú  otro  legítimo  impe- 
dimento ,  de  lo  cual  darán  aviso.  Prohibición  á  cualquier  monasterio  ,  sea  el 
que  fuese  ,  de  elegirse  un  abad  de  otra  órden.  Los  abades  incorregibles  se- 
rán depuestos  después  de  cuatro  admoniciones.  Si  sucede  que  sea  descuidada 
la  observancia  en  la  abadía  de  Citeaux ,  los  cuatro  primeros  abades  se  apli- 
carán á  restablecerla  ,  y  á  ellos  toca  el  cuidar  de  este  monasterio  durante  la 
vacancia  ,  hasta  que  haya  un  abad  electo  y  establecido.  La  Carta  de  caridad 
ha  sido  impresa  muchas  veces  y  en  diversos  puntos.  Hay  una  edición  de  Ara- 
béres  de  4663  ,  y  una  de  Lyon  de  1642  en  d  primer  tomo  de  los  Anata*  de 
Citeaux  de  Angel  Manriquez  sobre  el  ano  4119.  Fué  impresa  en  latín  y  en 
francés  en  Pahs ,  año  1678  ,  en  una  obra  titulada  :  El  verdadero  gobierno  de 
la  Orden  de  Citeaux. 

ESTÉBAN  obispo  de  Tournay  hacia  fines  del  siglo  XII.  Nació  en  Orleans 
en  el  año  1132.  Desde  su  infancia  manifestó  inclinación  al  estado  religioso  y 
conociendo  que  ante  todo  era  necesario  formarse  un  caudal  de  ciencia  para 
desempeñar  dignamente  el  sublime  estado  del  sacerdocio ;  embebido  en  esta 
idea  principió  sus  estudios  con  un  ardor  que  no  conocía  limites  ,  valiéndose 
de  un  maestro  particular  .  de  quien  sacó  lodo  el  fruto  necesario  |>ara  em- 
prender con  lucimiento  los  estudios  mayores.  Recorrió  luego  las  escuelas  de 
Sta.  Cruz ,  de  Chártrcs  y  de  París  .  regresó  á  su  ciudad  natal  para  cursar  los 
elementos  de  jurisprudencia ,  y  Gnalmenle  pasó  á  Bolonia  con  el  objeto  de 
perfeccionarse.  En  todas  partes  se  portó  con  tal  lucimiento  que  dejó  pasma- 
dos no  solo  á  sus  condiscípulos ,  si  que  también  á  los  preceptores  y  catedrá- 
ticos. La  calidad  de  maestro  con  que  se  le  titula  da  márgen  para  creer  , 
que  obtuvo  en  la  ciudad  de  Bolonia  el  grado  de  doctor  en  derecho.  Después 
de  haber  residido  en  calidad  de  clérigo  en  la  iglesia  de  Orleans ,  lomó  en 
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4  4  55  el  hábito  de  canónigo  regular  de  S.  Agustín  en  la  abadía  de  S.  Eu- 
verlo  (donde  se  estableció  la  reforma  deS.  Víctor  en  4 158  por  Rogerio,  que 
fué  el  primer  abad  de  aquel  monasterio  después  de  la  misma  reforma.  ) 
En  4 163  Esteban  sucedió  á  Rogerio  ,  gobernando  su  abadía  coo  tanto  celo 
como  sabiduría  y  prudencia  en  términos ,  que  muy  luego  se  extendió  su 
fama  por  todas  parles.  Los  P.  P.  del  concilio  provincial  de  Sens  le  encar- 
ga ion  casi  particularmente  de  pelir  justicia  á  Luis  el  Jóven  sobre  el  asesi- 
nato cometido  en  la  persona  del  deán  de  la  iglesia  de  Orleans  por  un  señor 
del  pais  :  recibió  el  Monarca  con  tal  frialdad  al  abad  de  S.  Eu verlo ,  que  de 
ahí  lomaron  ocasión  los  parciales  del  asesino  para  amenazar  al  prelado , 
también  con  el  puñal .  si  no  desistía  de  su  demanda.  Hallándose  ya  Esteban 
de  regreso  en  su  abadía  ,  mandó  reedificar  la  iglesia  arruinada  por  los 
normandos ;  y  continuó  en  sus  obras  de  piedad  hasta  que  so  le  encargó  la 
administración  de  Sta.  Genoveva  de  Paria.  Era  tan  grande  el  mérito  de  Es- 
teban y  tal  el  buen  concepto  que  se  había  granjeado ,  que  no  hubo  entonces 
comisión  importante  que  no  se  le  confiase ;  de  modo  que  tuvo  parle  en  casi 
todos  los  negocios  de  su  siglo.  Enviáronle  al  Languedoc  para  que  combatiese 
ú  los  hereges  que  infestaban  aquella  provincia  y  después  de  haber  desempe- 
ñado coo  infatigable  celo  su  misión ,  solicitado  por  Felipe  Augusto  se  encargó 
de  poner  un  dique  á  las  empresas  del  duque  de  Bretaña  y  del  obispo  de 
Dol ,  quien  pretendía  que  se  erigiese  este  obispado  en  arzobispado  en  per- 
juicio del  arzobispado  de  Tours,  de  donde  se  había  propuesto  retirar  los  sufra- 
gáneos que  eran  subditos  del  duque;  y  en  circunstancias  tan  espinosas  supo 
dar  tal  giro  á  las  negociaciones  ,  que  dejó  satisfechos  los  intereses  de  arabas 
partes  ,  mereciendo  que  el  Monarca  francés  le  honrase  con  el  titulo  de  pa- 
drino de  su  hijo  primogénito  ,  que  mas  adelante  reinó  con  el  nombre  de 
Luis  VIII.  En  4 192  fué  elevado  Estéban  á  la  dignidad  de  obispo  de  Tournay 
por  muerte  de  Everardo.  Muy  pocas  ó  ninguna  elección  se  hizo  en  aquella 
época  mas  acertada :  el  sabio  y  virtuoso  Estéban  trabajó  constantemente 
en  labrar  la  felicidad  de  sus  ovejas ,  conduciendo  su  rebaño  por  la  via  de 
salvación  ,  y  dando  á  todos  repelidos  ejemplos  de  su  amor  á  la  caridad  evan- 
gélica. Estaba  ocupado  en  estos  santos  ejercicios  cuando  le  alcanzó  la  muerto 
en  4  2  de  Setiembre  de  4203  ,  á  la  edad  de  setenta  y  un  años.  Sus  diocesanos 
tributaron  á  sus  talentos  y  á  sus  virtudes  episcopales  los  mas  brillantes  tes- 
timonios de  amor  y  de  respeto.  Estéban  de  Tournay  nos  ha  dejado  treinta  y 
un  Sermones  ,  de  los  cuales  hay  algunos  que  pueden  formar  pareja  con  los 
de  Barlellc  ó  de  Olivier  Maillard  puesto  que  participan  del  mal  gusto  de  la 
época.  Sus  cortas  son  las  que  mas  honor  le  hacen  ,  impresas  primeramente 
en  4614  en  número  de  doscientas  cuarenta  bajo  la  dirección  de  Juan  Mar- 
ron  de  Bayeui.  El  P.  Claudio  Dumolinet  añadió  hasta  cuarenta  y  siete  en  la 


Digitized  by  Google 


EST  69o 
segunda  edición  publicada  en  4683  :  muchas  de  ellas  pertenecían  esencial- 
mente á  la  historia  de  su  siglo:  hay  naturalidad  en  los  pensamientos,  su 
estilo  es  conciso  á  pesar  de  la  afectación  de  antitesis  y  de  algunas  expresio- 
nes mal  aplicadas.  Concluiremos  este  articulo  con  la  cita  de  su  carta  85  en 
la  cual  Esteban  de  Tournay  tributando  justicia  á  sus  compatriotas  dice  :  So- 
ten t  plerique  Aurelianensium  aurei  inter  alíenos  exse  qui  nec  argenlex  fuerant 
inter  nos. 

ESTÉBAN  ,  apellidado  de  Suisi  y  vulgarmente  el  Arcediano  de  Flándes. 
Era  natural  del  pueblo  de  Suisi ,  cerca  de  la  ciudad  de  Laon.  Fué  arcediano 
de  Brúges  en  la  iglesia  de  Tournay ,  y  elevado  á  la  dignidad  de  cardenal 
por  el  papa  Clemente  Y  en  15  de  Diciembre  de  1305.  Supo  granjearse  par- 
ticular estimación  del  rey  de  Francia  Felipe  el  Hermoso.  Este  Monarca  le 
nombró  guarda-sello  real  y  su  canciller  en  reemplazo  de  Pedro  Hotc  ,  cu- 
yo alto  deslino  desempeñó  por  espacio  de  dos  años ,  esto  es ,  desde  1302 
á  4304  ;  haciéndose  cada  dia  mas  acreedor  por  sus  bellas  calidades  al  apre- 
cio del  principe  y  de  cuantos  le  conocían.  Murió  este  prelado  en  Aviñon  el 
40  de  Diciembre  de  431 1  ,  y  fué  sepultado  en  la  abadía  de  S.  Juan  de  Laon 
donde  existia  aun  su  epitafio 

ESTÉBAN  cardenal  ,  apellidado  de  Parts ;  canónigo  ,  después  obispo  de 
esta  ciudad  y  cardenal.  Nació  cu  Vítri  de  padres  ricos  en  honradez  ,  pero  es- 
casos de  bienes  de  fortuna.  Algunos  autores  y  con  ellos  Du-Chene.  le  llaman 
Esteban  de  Poissi ;  pero  es  cierto  que  ha  llevado  siempre  el  nombre  de  la 
ciudad  de  donde  fué  canónigo  por  mucho  tiempo ;  de  modo  que  en  las  cartas 
del  Delfín  Carlos ,  después  rey  V  de  este  nombre,  se  le  llama  Estéban  de  Paris 
clérigo  y  consejero.  Este  principe,  que  conocia  perfectamente  las  buenas  cir- 
cunstancias de  Estéban  ,  le  empleó  para  que  interviniese  en  la  paz  de  Brc- 
tigni ,  y  para  tratar  de  la  libertad  del  rey  Juan  ,  quien  le  nombró  consejero 
privado.  En  4363  Estéban  fué  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Paris  por 
muerte  de  Juan  Meulant ,  y  á  solicitud  del  rey  Carlos  V  obtuvo  el  capelo  de 
cardenal  que  el  papa  Urbano  V  le  concedió  en  4367.  Prestó  el  obispo  de 
París  grandes  y  señalados  servicios ,  y  era  tal  el  concepto  que  disfrutaba 
cerca  la  Santa  Sede  .  que  Gregorio  XI  quiso  tenerle  á  su  lado  en  Aviñon  , 
donde  murió  el  cardenal  Estéban  en  el  mes  de  Octubre  de  4373.  Su  cuerpo 
fué  trasladado  á  Paris  y  sepultado  en  el  coro  de  la  iglesia  de  Ntra.  Sra. 
donde  existen  todavía  sus  armas  y  su  epitafio. 

ESTÉBAN  obispo  de  Paris.  ( Véase  Bauge ). 

ESTÉBAN  ,  obispo  de  Hierápolis  ,  escritor  de  la  Vida  de  S.  Golauduch  , 
como  lo  aseguran  Evagre  y  Niceforo.  Se  ignora  la  época  en  que  murió. 

ESTÉBAN  de  Sena  ,  religioso  de  la  Órden  de  los  cartujos  en  el  siglo  XIV. 
Aconteció  en  su  época  el  espantoso  cisma  que  afligió  á  la  Iglesia  por  la  eiec- 
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cion  del  antipapa  conocido  bajo  el  nombre  de  Benedicto  XII ,  y  este  cisma 
produjo  otro  entre  los  cartujos  ,  porqué  el  legítimo  papa  Bonifacio  VI ,  que 
residía  en  Roma  ,  mandó  á  los  religiosos  de  su  obediencia  que  eligiesen  un 
nuevo  general ;  siendo  asi  que  Esteban  de  Sena  estaba  ya  en  posesión  da 
esta  dignidad.  La  elección  recayó  en  favor  de  Bonifacio  Ferrer,  valenciano,  y 
bermano  de  S.  Vicente  Ferrer.  Ambos  generales  eran  personas  sumamente 
piadosas  ,  y  á  esto  se  debió  que  el  cisma  introduci  lo  entre  los  cartujos  se 
ahogase  en  su  misma  cuna.  Propusiéronles  otra  elección  ,  y  ambos  abdicaron 
voluntariamente  en  honra  y  gloria  de  Dios ,  cortando  de  este  modo  de  raiz 
los  males  que  traen  consigo  las  desavenencias  introducidas  en  el  seno  de  una 
corporación  respetable  en  lodos  conceptos.  Esléban  hacia  de  secretario  de 
Sta.  Catalina  de  Sena  ,  y  bajo  esta  calidad  escribió  la  mayor  parle  de  sos 
Diálogos  que  publicó  con  un  Tratado  de  la  vida  y  de  las  costumbres  de  esta 
Santa.  Estas  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podido  adquirir  de  Esléban 
de  Sena ;  pues  hasta  ignoramos  el  año  en  que  murió.  ( Véase  Ferrer  Bo- 
nifacio). 

ESTÉBAN  ( S. ).  ( Véase  Víctor  ( S  ). 

ESTÉBAN  (S. )  patriarca  do  Antioquia.  Fué  elegido  en  477  obispo  de 
esta  ciudad  por  los  católicos  y  en  478  arrojado  de  su  silla  por  el  lirano  Ba- 
silisco. Entró  en  su  lugar  el  herege  Pedro ,  monge  de  un  monasterio  de 
Acemetas  y  llamado  el  Batanero  por  haber  ejercido  este  oficio  en  el  mis- 
mo monasterio.  Poco  tiempo  después  Esléban  fué  restablecido  en  su  silla , 
pero  por  desgracia  Pedro  el  Batanero  continuó  residiendo  en  la  ciudad  y 
conspirando  por  lo  mismo  contra  el  prelado ;  á  cuyo  Gn  entro  en  el  partido 
de  los  eutiquianos  quienes  se  arrojaron  sobre  Esléban  en  el  altar  mismo 
donde  celebraba  los  divinos  oficios  ,  y  las  manos  impuras  de  aquellos  enemi- 
gos de  la  religión  se  cebaron  en  la  sangre  de  la  inocente  víctima  arrojando 
después  su  sagrado  cuerpo  al  rio.  El  martirio  de  S.  Esteban  aconteció  en  el 
año  479  y  según  el  Martirologio  romano  la  Iglesia  celebra  so  memoria  en  25 
de  Abril. 

ESTÉBAN  ( S. ).  (Véase  Castro  (S. ). 
ESTÉBAN  (S. ).  (Véase  Felicísimo  (S. ). 
ESTÉBAN  (S. ).  (Véase  Sócrates  (S. ). 
ESTÉBAN  ( S. ).  ( Véase  Honorio  (  S. ). 
ESTÉBAN  ( S. ).  ( Véase  Marcos  ( S. ). 
ESTÉBAN  (S. )  (Véase  Claudio  (S. ). 

ESTÉBAN  de  la  Purificación  ( Fr. ).  Fué  portugués  de  nación  :  vistió  el 
hábito  de  carmelitas  en  el  convento  de  Sta.  Ana  de  Collares  ,  distante  cinco 
leguas  de  Lisboa  ,  á  principios  del  siglo  XVII :  ilustrando  aquella  sagrada 
religión  con  la  esclarecida  santidad  de  su  vida.  Existen  en  Roma  en  poder  de 
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la  sagrada  congregación  de  Rilos  unas  actas  para  la  beatificación  y  canoni- 
zación de  este  ilustre  religioso  ,  habiéndose  instruido  el  proceso  con  autori- 
zación del  Ordinario  conGrmado  con  muchos  testimonios  jurados.  En  di- 
cho proceso  se  designa  como  lugar  de  su  nacimiento  el  pueblo  de  Mora  ,  en 
el  obispado  de  Évora.  Murió  Esteban  en  el  citado  convento  de  Sla.  Ana  de 
Collares  el  dia  47  de  Noviembre  del  año  4647  á  los  cuarenta  y  siete  de  su 
edad.  Compuso  los  tratados  siguientes :  4 :  De  circumci&ione  carmina  quce- 
dam.  2.*:  Epistoiat  ad  vanos.  3° :  Sermonum  libri.  4.* :  Mónita  spiritwdia  : 
los  cuales  se  leen  en  su  Vida  escrita  por  el  Rdo.  P.  Luis  Mertola  su  con- 
fesor y  director  espiritual .  y  dados  á  luz  en  Lisboa  en  idioma  portugués  , 
imprenta  de  Craesbeck ,  en  4624 . 

ESTÉBAN  db  los  Serafines  ( Fr. ).  Fué  de  nación  francés  é  hijo  de  la 
provincia  de  Bretaña.  Tomó  el  hábito  religioso  en  la  Órden  de  carmelitas  ,  é 
hizo  su  solemne  profesión  en  Rénnes,  ciudad  de  la  misma  provincia,  en 
manos  del  V.  P.  Fr.  Felipe  Thibault  el  año  4  64  2.  Dedicóse  con  extraordinario 
celo  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes  religiosas  y  al  estudio  de  las  ciencias  , 
no  omitiendo  circunstancia  alguna  de  las  que  podían  hacerle  digno  del  amor 
de  Dios  y  de  los  hombres.  Ordenado  de  sacerdote  y  destinado  á  la  predica- 
ción emprendió  este  santo  y  caritativo  ejercicio  con  tal  ardor  y  constancia , 
que  solo  dejó  de  predicar  cuando  cesó  de  existir.  Congregando  con  la  fuerza 
de  su  divina  elocuencia,  y  aun  mas  con  su  ejemplo ,  las  gentes  dispersas  por 
todas  parles ,  por  los  pueblos  y  lugares  ,  les  instaba  ,  les  excitaba  ,  les  obli- 
gaba ,  exhortándoles  á  dejar  sus  vicios ,  para  emprender  el  camino  de  la 
salvación.  Recorriendo  en  la  cuaresma  de  4639  los  pueblos  de  Lámbale ,  en 
la  diócesis  de  San  Brieuc  en  !a  Bretaña  ,  instruyéndolos  y  exhortándoles  á 
la  penitencia ;  cayó  repentinamente  enfermo ,  y  exhaló  su  alma  entre  las 
piadosas  lágrimas  de  su  auditorio.  Su  cuerpo  hubo  de  quedar  enterrado  en 
la  misma  iglesia  que  predicaba  cuando  le  arrebató  la  muerte  ,  sin  que  sir- 
vieran para  estorbarlo  todas  las  reclamaciones  de  los  religiosos  carmelitas. 
Escribió  algunos  Sermones  que  se  conservaban  manuscritos  en  la  biblioteca 
de  los  carmelitas  quiidonenses. 

ESTÉBAN  de  S.  José  (Fr. ).  Nació  en  un  pueblo  de  Aragón ,  provincia  de 
este  nombre  ,  y  abrazó  el  estado  religioso ,  entrando  en  la  Órden  de  carme- 
litas descalzos ,  y  pasando  su  noviciado  en  la  heróica  villa  de  Madrid.  En  la 
religión  hizo  muchos  y  rápidos  progresos  asi  en  la  virtud  como  en  las  letras; 
y  en  atención  á  estas  y  otras  eminentes  calidades  que  le  adornaban  ,  des- 
pués de  haber  sido  prior  del  convento  de  su  Órden  en  Zaragoza  ,  fué  elegido 
en  Paslrana  prelado  general  de  la  misma  en  los  reinos  de  España  en  4634. 
Las  prendas  que  mas  resplandecían  en  este  religioso  eran  mucha  pruden- 
cia ,  gran  regularidad  de  vida  y  costumbres ,  amor  á  la  oración  ,  mortifica- 
tom.  v.  88 
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cion  y  penitencia  ,  y  constante  aplicación  al  estudio  de  las  divinas  letras. 
Murió  en  Madrid  el  dia  27  de  Marzo  de  1637  ,  después  de  haber  escrito  las 
obras  siguientes  :  4 :  Carta  pastoral  á  los  religiosos  de  la  congregación  de 
España.  2.* :  Instrucción  á  los  provinciales  y  priores  :  ambas  fueron  impre- 
sas en  Madrid  ,  4630 ,  en  12.°.  3.* :  Ordinario  ,  ó  Ceremonial  de  la  Órden. 
Este  Ceremonial  debe  distinguirse  de  otro  ,  que  por  diligencia  del  P.  Fr.  Se- 
bastian de  Jesús  María  se  imprimió  en  Madrid  en  1679. 

ESTÉBAN  de  S.  Francisco  Javier  (Fr  ).  Nació  en  Rénnes  ,  en  el  reino  de 
Francia.  Fué  hijo  del  nobilísimo  varón  señor  de  Launa  y  Ravily  ,  senador  en  - 
el  supremo  parlamento  de  la  Bretaña.  Apenas  salió  de  la  infancia  hizo  (irme 
resolución  de  abandonar  para  siempre  al  mundo  ,  entrando  á  este  fin  en  la 
órden  de  carmelitas  de  la  estrecha  observancia  regular ,  cuyo  habito  vistió 
en  la  misma  ciudad  de  Rénnes  el  dia  24  de  Junio  de  4644.  Dedicóse  á  la 
predicación  de  la  divina  palabra  ,  logrando  con  su  persuasiva  elocuencia  que 
muchos  herejes  abjurasen  sus  errores  y  volviesen  sinceramente  al  gremio 
de  la  Iglesia  católica.  Recomendable  por  su  amor  á  la  religión  ,  y  por  el 
caudal  de  doctrina  que  habia  adquirido  en  sus  profundos  esludios  ,  excitó  la 
admiración  de  los  sabios  de  su  siglo ,  principalmente  en  la  ciudad  de  Tours. 
Fué  prior  en  los  conventos  de  esta  misma  ciudad  ,  de  Dola  y  de  París ,  y  en 
todas  partes  supo  granjearse  hasta  tal  grado  la  estimación  de  sus  gobernados, 
que  muy  poco  tiempo  estuvo  sin  ejercer  algún  cargo  de  importancia.  En 
París  fué  profesor  de  sagrada  teología  ,  en  cuya  ciencia  poseía  grandes  co- 
nocimientos. Nombráronle  definidor  de  su  provincia  en  el  capítulo  provin- 
cial que,  presidido  por  el  P.  Luis  de  Sta.  Genoveva  ,  se  celebró  en  Nántes 
el  dia  13  de  Mayo  de  1672;  por  segunda  vez  en  otro  capítulo  provincial 
tenido  en  Rénnes  bajo  la  presidencia  del  P.  Fr.  Marcos  de  la  Sta.  Navidad 
en  24  de  Abril  de  4684.  Concluido  su  primer  provincialato ,  fué  nombrado 
prior  del  convento  del  SSmo.  Sacramento  de  París  ,  y  después  vicario  gene- 
ral de  las  monjas  carmelitas  de  Rénnes  ;  en  cuyo  destino  continuó  hasta  el 
año  4684  en  que  empezó  su  segundo  provincialato.  No  tuvo  sin  embargo 
tiempo  de  concluirlo  ,  porqué  en  el  siguiente  año  ,  en  20  de  Octubre ,  falle- 
ció en  Paris  en  el  convento  del  SSmo  Sacramento.  Escribió  ;  1  .* :  La  terce- 
ra Órden  de  Ntra.  Sra.  de  Monte-Carmelo  ,  Paris,  Sebastian  Cramoisy  , 
1672  ,  en  12.°.  2.a :  Exhortaciones  monásticas  sobre  la  regla  del  Órden  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María  de  Monte-Carmelo  ,  Rénnes  ,  Felipe  le-Sai- 
net .  1687  ,  un  tomo  de  635  páginas  ,  en  4." :  obra  postuma  ,  dada  á  luz 
á  instancias  del  Rdo  P  Fr.  Plácido  de  S.  José.  3  ' :  Dos  cartas  pastorales  , 
dirigidas  á  sus  sábdilos ;  una  de  las  cuales  lleva  la  fecha  de  Paris  4  .*  do 
Setiembre  de  1 673 ;  y  la  otra  del  mismo  Setiembre  pero  del  año  1684. 

ESTÉBAN.  Hubo  varios  autores  del  mismo  nombre  mas  ó  ménos  céle- 


Digitized  by  Google 


EST  699 
bres,  los  cuales  citaremos  á  cooünuacion  y  en  un  solo  articulo ,  porqué  son 
muy  escasas  las  noticias  que  tenemos  acerca  de  sus  vidas ;  tales  son  :  —  Es- 
téban  ,  sacerdote  inglés .  autor  de  la  Vida  de  S.  Wilfrido  que  Guillelrao  de 
Malmesburi  cita  en  compendio :  no  se  sabe  á  punió  fijo  en  que  siglo  vivió.  — 
Estéban  .  religioso  de  S.  Benito  durante  el  siglo  X.  En  990  compuso  por  orden 
de  su  abad ,  llamado  Cristian  ,  la  Vida  de  S.  Maurín  ,  abad  y  mártir ,  que 
Surio  refiere  en  10  de  Mayo.  —  Esteban,  religioso  del  monasterio  de  San 
Trudon  ,  de  la  congregación  de  Cluny  ,  en  el  siglo  XI ;  compuso  una  Historia 
de  los  milagros  obrados  en  el  mismo  monasterio  por  intercesión  de  S.  Trudon 
desde  1055  hasta  1082  —Estéban  ,  monje  de  la  congregación  do  Cluny  ;  era 
español  y  vivía  á  principios  del  siglo  XIII  hacia  el  año  1210.  Escribió  la  Histo- 
ria de  los  milagros  de  S.  Rosendo ,  obispo.  —  Estéban  .  'religioso  de  Slo.  Do- 
mingo en  el  siglo  XIII  hácia  el  año  1 260.  Escribió  los  Anales  de  Milán ,  de  Ore 
mona  su  patria  ,  y  algunos  otros  Tratados.  — Esteban  ,  religioso  que  vivía 
casi  en  el  mismo  tiempo  que  el  anterior.  Publicó  la  Vida  de  S.  Ubaldo,  már- 
tir ,  citada  en  extracto  por  Surio  en  16  de  Mayo.  —  Esteban  ,  Juriach  ó  /u- 
liacus ,  llamado  así  porqué  era  natural  de  Juliers ;  fué  doctor  de  París  y 
religioso  de  la  Órden  de  S.  Francisco  en  el  siglo  XIV.  Compuso  diversas  obras 
de  las  cuales  se  conserva  aun  la  Vida  de  Sta.  Coleta  ,  que  Surio  refiere  en 
6  de  Marzo. 

ESTÉFANA  ,  nombre  de  uno  de  los  primeros  cristianos  de  Corinto ,  á 
quien  S.  Pablo  bautizó  con  tola  su  familia  ,  /  ,  Cor.  1 ,  46  ,  probablemente 
hácia  el  año  52  de  Jesucristo  ó  de  la  era  vulgar.  S.  Estéfana  se  consagró  al 
servicio  de  la  Iglesia  ,  y  en  el  año  56  de  nuestro  Salvador  pasó  á  encontrar 
á  S.  Pablo  que  se  hallaba  en  Efeso ,  /  ,  Cor.  XVI ,  41 ,  y  le  trajo  ,  según 
dice  S.  Crisóslomo ,  algunas  cartas  que  la  iglesia  de  Corinto  le  escribía  para 
consultarle  sobre  el  matrimonio ,  sobre  la  continencia  y  tal  vez  sobre  otros 
asuntos  ,  de  los  cuales  trata  S.  Pablo  en  su  primera  Epístola  á  los  corintios. 
El  apóstol  la  escribió  desde  Efeso  en  el  año  56  ,  siendo  portadores  de  ella 
Estéfana .  Fortunato  y  Acaique.  Estos  son  los  únicos  pormenores  que  se 
tienen  de  la  Vida  de  S.  Estéfana. 

ESTEFANA R  ,  Stbphanabd  ó  Estévan  ,  llamado  de  Vicomercato  del  lugar 
de  su  nacimiento  en  el  Milanesado.  Fué  religioso  de  la  Órden  de  Slo.  Domin- 
go .  y  el  primero  .  según  parece ,  que  enseñó  la  teología  en  Milán  pública- 
mente. Principió  su  curso  hácia  el  año  1292  ,  y  continuó  enseñando  hasta  su 
muerte  acontecida  en  la  misma  ciudad  en  1 298.  Había  compuesto  diversas 
obras;  pero  ninguna  de  ellas  llegó  á  imprimirse ;  entre  las  cuales  se  encuen- 
tra una  Crónica  en  versos  latinos  de  lodo  lo  ocurrido  en  el  Milanesado,  en  la 
que  se  nota  que  habla  siempre  ventajosamente  de  Otón  Visconli ,  arzobispo 
de  Milán.  Esla  Crónica  concluye  en  1277  ,  y  sin  duda  so  hubiera  perdido  si 
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GaKaneus  Flamma  ,  otro  religioso  de  la  Orden  de  Slo.  Domingo  ,  no  la  hu- 
biese continuado  en  su  Manipulus  florum  ,  que  se  conserva  en  algunas  bi- 
bliotecas. Pablo  Jovio  y  Vosio  han  confundido  á  Flamma  con  Estefanár  por 
un  error  inconcebible ,  y  todo  lo  que  dice  H.  Dopin  do  estos  dos  autores  tan 
solo  sirve  para  probar  que  no  los  conocía  absolutamente. 

ESTEFANIDBS  ó  Steph anides  (Guillermo)  á  quien  otros  llaman  Estévan, 
perteneció  á  una  ilustre  familia  originaria  de  Normandia  ,  y  fué  religioso  de 
S.  Benito  de  Cantorbery  ,  donde  cursó  Glosofia.  Estudió  teología  en  Francia  , 
y  fué  compañero  inseparable  de  Sto.  Tomas  de  Cantorbery.  Yivia  en  el  año 
1 1 90  bajo  el  reinado  de  Ricardo  I ,  rey  de  Inglaterra  ,  y  dejó  muchas  obras 
entre  las  cuales  se  cita  la  titulada  :  De  vita  et  passwne  Thomce,  etc. 

ESTEFANUCHI  ó  Stefanücci  (Horacio).  Nació  en  Anagni ,  pequeña  ciu- 
dad Je  los  estados  pontificios,  en  10  de  Octubre  de  1706.  Entró  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  provincia  romana  en  41  de  Octubre  de  4725  ,  y  pro- 
nunció sus  cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de  1740.  Fué  uno  de  aquellos 
talentos  privilegiados  que  de  cuando  en  cuando  aparecen  para  excitar  la 
admiración  universal.  Sus  esludios  fueron  tan  rápidos  como  provechosos  , 
haciéndose  varón  tan  consumado  en  el  derecho  canónico ,  que  no  había 
quien  le  aventajase  ,  y  dincilmente  podía  encontrar  rival.  Sus  superiores  , 
que  lo  reconocieron  asi ,  le  confiaron  la  enseñanza  de  esta  ciencia  ,  cuya 
cátedra  desempeñó  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  en  el  colegio  germá- 
nico ,  esto  es  ,  desde  1748  á  4773  ,  y  siempre  con  general  aplauso.  La  fama 
de  su  sabiduría  y  de  sus  virtudes  le  precedian  en  todas  partes  :  era  muy 
amado  de  los  príncij>es ,  y  muy  particularmente  de  los  cardenales  Juan 
Francisco  Albani  y  el  duque  de  Yorck ,  siendo  confesor  de  este  último  y 
consultado  por  ambos  en  todos  los  asuntos  teológicos.  El  cardenal -duque  de 
Yorck  le  encargo  la  redacción  de  las  actas  del  sínodo  que  había  celebrado  en 
Frascati  de  donde  era  obispo.  Extinguida  la  Sociedad  fué  trasladado  al  cas- 
tillo de  S.  Angelo,  donde  murió  en  3  de  Febrero  de  4775.  Pronuncióse 
su  oración  fúnebre  ante  el  Sacro  colegio  que  asistió  en  sus  funerales  en 
el  convento  de  carmelitas  de  Sta.  María  Transtiberina ,  donde  se  halla  su 
sepulcro.  Compuso  las  obras  siguientes :  1  .* :  Vita  di  Sta.  Febronia  ,  tw- 
gme  é  martire ,  tradotta  dal  grecco  in  francese  ,  coir  agiunta  d'  alome  anno— 
tazioni ,  dal  P.  Gian  Francesco  Bollus ,  della  compagn)a  di  Gesu ,  e  dal 
francese  tradotta  in  italiano  da  un  altro  religioso  ( el  P.  Estefanuchi)  della 
medésima  compagn\a  ,  Roma  ,  imprenta  de  Salomón ,  1752 ,  en  42.a.  En  esta 
edición  se  calla  el  nombre  del  traductor.  2.* :  In  titulum  Ai  lib.  tertio  decre— 
tal.  de  ceUbratione  Missarum  ,  et  divinis  ofjiciis ,  dissertatio  canónica ,  Roma, 
4755 :  libro  donde  se  encuentra  reunido  el  órden  ,  la  erudición ,  el  raciocinio 
y  una  docta  y  sabia  critica.  3.' :  De  appellationibus  ad  Sedem  Apostolicam  , 
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disserlatio ,  Roma ,  1768.  4.» :  Synodus  lusculana  celébrala  anno  4764 ,  cum 
appendice  .  dos  lomos  en  4.*;  cuya  obra  se  imprimió  á  expensas  del  car- 
denal-duqoe  de  Yorck  ,  y  la  cual  según  se  presume  ocasionó  su  arresto  á 
pesar  de  no  haberla  compuesto.  Este  es  el  sínodo  de  Frascati  que  liemos 
mencionado.  La  obra  de  Estefanuchi  puede  considerarse  como  un  compendio 
de  teología  moral,  dogmática  y  canónica,  enriquecida  con  todo  lo  que  mejor 
puede  contribuir  á  la  instrucción  de  los  eclesiásticos.  Compuso  ademas  mu- 
chas Disertaciones  sobre  el  derecho  canónico  que  quedaron  manuscritas , 
entre  las  cuales  se  menciona  la  titulada :  De  electione  simoniaca  .  la  cual 
habia  compuesto  á  instancias  del  mismo  cardenal-duque  de  Yorck  en  el 
año  1760.  Cristóbal  Gottlieb  en  su  carta  veinte  y  ocho  dice ,  que  Esteta- 
ñachi  rehusó  el  capelo  de  cardenal  con  que  le  brindaba  el  papa  Clemen- 
te XIII. 

ESTEFON1  ( Bernardino )  natural  do  Sabina  ,  en  los  estados  de  la  Iglesia, 
en  Italia.  Habiendo  abrazado  el  instituto  de  S.  Ignacio  de  Loyola ,  poco  tiem- 
po lardó  en  hacerse  apreciable  por  su  virtud  y  sabiduría.  Enseñó  en  Roma 
durante  muchos  años  poética  y  elocuencia ;  y  siendo  ya  do  la  avanzada  edad 
de  sesenta  y  dos  años ,  célebre  entre  los  mas  celebrados  poetas  y  oradores  de 
su  siglo  ,  maestro  entre  los  mas  excelentes  maestros ;  después  de  haber  so- 
portado muchos  trabajos  ;  después  que  tenia  adquirida  grande  y  esclarecida 
fama  entre  lodos  los  sabios ;  cuando  parecía  poderse  haber  granjeado  una 
alta  y  merecida  misión  en  la  milicia  literaria  ,  fué  tal  su  virtud  y  tan  pronta 
su  obediencia  ,  que  á  una  leve  insinuación  do  sus  superiores  se  trasladó 
gustoso  desde  el  colegio  de  Roma  ,  donde  era  el  oráculo  de  los  mas  eruditos, 
á  la  ciudad  de  Módena  para  emplearse  exclusivamente  en  la  enseñanza  de  la 
retórica  del  hijo  primogénito  del  serenísimo  duque.  Bernardino  esempeñó  este 
encargo  con  particular  esmero  ,  cultivando  las  disposiciones  de  su  pupilo  ú 
entera  satisfacción  del  duque ;  pues  la  experiencia  acreditó  que  no  podia  ha- 
ber elegido  éste  mas  buen  preceptor.  A  pesar  de  que  disfrutaba  de  la  mayor 
consideración  entre  los  cortesanos  ,  se  mostró  siempre  tan  amigo  del  retiro  , 
que  por  lo  regular  no  se  presentaba  en  la  córte  sino  cuando  su  empleo  lo  exi- 
gía. Por  otra  parte  amaba  tanto  la  humildad  religiosa  y  era  tal  el  desprecio 
que  de  si  mismo  hacia,  que  en  las  casas  de  la  Compañía  parecía  mas  bien  un 
novicio  que  un  anciano  lleno  de  méritos  y  de  virtud.  Jamas  admitió  privi- 
legio ni  dispensación  alguna  para  su  comodidad  ;  y  es  indecible  con  cuanto 
rnbor  y  abatimiento  admitió  en  su  postrera  enfermedad  ya  las  continuas 
visitas  de  aquellos  principes ,  ya  los  indispensables  obsequios  y  servicios  de 
sus  domésticos.  Exajeraba  siempre  su  indignidad  y  aplaudía  con  ahinco  la 
virtud  ajena.  Dos  años  continuó  en  el  empleo  de  preceptor  del  hijo  del  duque 
de  Módena  ,  ejercitándose  en  la  oración  y  en  la  penitencia  ;  al  cabo  de  loe 
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cuales ,  fortalecido  con  los  santos  Sacramentos ,  devolvió  su  alma  al  Criador, 
de  quien  la  había  recibido ,  el  8  de  Diciembre  del  año  1620  :  en  cuyo  dia  no 
solo  había  deseado  morir ,  sino  que  repelidas  veces  duranle  la  enfermedad, 
había  profetizado  que  moriría.  En  sus  últimos  momentos  suplicó  porfiada- 
mente al  padre  rector  del  colegio  que  en  su  nombre  rogase  con  encareci- 
miento al  reverendísimo  padre  general  mandase  que  sus  escritos ,  que  según 
él  de  ningún  precio  eran ,  fuesen  entregados  á  las  llamas  para  que  ninguna 
memoria  suya  como  siervo  del  todo  inútil  hubiese  en  adelante  entre  los 
hombres.  Trazó  su  elogio  el  P.  Juan  Bautista  Ferrer  en  una  elocuente  ora- 
ción ,  que  es  la  décima  tercera  en  el  libro  de  oraciones  de  este  autor.  Este- 
foni  escribió  las  siguientes  obras  :1.a:  Crispus  ,  tragedia  ,  que  varias  veces 
representada  ,  fué  siempre  aplaudida  ,  Mu  si  pon  ti ,  Melchor  Bernardo  ,  1602. 
2  ' :  Flavia  ,  tragedia  ,  Roma  ,  imprenta  de  Zannelti ,  4625  :  ambas  fueron 
reimpresas  en  Ambéres  junto  con  otras  de  otros  autores  de  la  misma  Com- 
pañía por  Juan  Cnobaro  ,  en  dos  tomos  el  año  1634.  3/ :  Tres  Sermones , 
el  uno  en  alabanza  de  Sia.  Inés  de  Monte  Policiano  ,  monja  de  la  Órden  de 
predicadores  .  que  dijo  en  Roma  en  una  iglesia  de  estos  religiosos ;  otro  que 
dijo  en  los  funerales  de  Flaminio  Delfín  ,  maestro  de  los  caballeros  de  Ferra- 
ra ;  y  otro  sobre  la  venida  del  Espíritu  Santo ,  que  predicó  en  la  basílica  de 
S.  Pedro  en  presencia  de  su  santidad  el  papa  Paulo  V.  Los  tres  juntos  fueron 
impresos  en  Roma ,  en  la  imprenta  de  Zannelti  1620 ;  y  en  Colonia ,  impren- 
ta de  Juan  Crislhio  .  1621  ,  en  16.*.  4.* :  Sermón  sobre  la  pasión  del  Señor, 
que  predicó  en  presencia  del  sumo  pontífice  Clemente  VIH  en  el  año  1599  , 
dado  á  luz  en  Roma ,  1640  ,  en  12.°.  Dejó  también  muchas  obras  ma- 
nuscritas. 

ESTEINACHER  ó  Steinacher  (Nicolás).  Nació  en  la  provincia  del  Rin 
Superior ,  se  ignora  el  año ;  tan  solo  se  sabe  que  abrazó  la  Orden  de  S.  Ig- 
nacio de  Loyola  y  que  leyó  el  primer  año  de  teología  en  el  colegio  de  Virtz- 
burgo  en  1766  ,  y  que  fué  también  profesor  de  filosofía  práctica  en  aquella 
universidad  Se  ignora  el  año  en  que  murió.  Compuso:  Elementa  phUoao- 
phicc  practica  universalis,  Virtzburgo ,  imprenta  de  Juan  Santiago  Estabel , 
4  777,  en  8.a. 

ESTEING  (Pedro)  cardenal ,  arzobispo  de  Boúrges en  el  siglo  XIV.  Nació 
«le  Guillermo  III  de  este  nombre  ,  barón  de  Esteing  en  Rouergue  ,  y  de  Es- 
mengarda  de  Peyre  ,  señora  de  Valentines  y  vizcondesa  de  Cheilane.  Apenas 
salió  de  la  infancia  cuando  tomó  el  hábito  de  religioso  de  S.  Benito  en  la 
abadía  de  S.  Víctor  de  Marsella  ,  donde  profesó  en  13  de  Octubre  de  1341  ; 
dando  muestras  de  una  piedad  y  aplicación  tan  extraordinarias ,  que  á  su 
mérito  debió  el  ser  elevado  mas  adelante  al  obispado  de  S.  Flour ,  que  se  ha- 
llaba vacante  por  muerte  de  Dios-dado  de  Canillac,  acontecida  en  1361. 
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Hizo  construir  en  aquella  ciudad  un  monasterio  de  dominicos  á  expensas  de 
Juan  de  Francia  ,  duque  de  Berri ,  conde  de  Poilou  y  de  Auvernia.  Pedro  de 
Esteing  había  sabido  granjearse  en  tan  alto  grado  la  estimación  de  esle  prin- 
cipe ,  que  á  sus  buenos  oficios  debió  sin  duda  el  ser  ascendido  al  arzobis- 
pado de  Boúrges  en  1367  por  fallecimiento  de  B.  Bogerio  el  Fuerte  Algún 
tiempo  después  el  papa  Urbano  V ,  de  quien  era  pariente  por  parle  de  su 
madre  Esmengarda  de  Peyre  ,  le  llamó  á  Italia  y  le  elevó  á  la  púrpura  en 
Montefiascone  el  7  de  Junio  de  4370  dándole  el  título  de  Sta.  María  tn  Trans- 
pontina ;  y  le  nombró  camarlengo  ,  legado  y  vicario  general  de  la  Santa  Sede 
en  Italia.  Gregorio  XI ,  sucesor  de  Urbano  V  ,  le  confirmó  los  mismos  po- 
deres ,  por  los  cuales  trató  con  las  autoridades  de  Perusa  ,  con  los  señores 
de  Ferrara  de  la  casa  de  Este ,  y  luego  con  el  emperador  de  Oriente  para  con- 
cluir una  tregua  con  el  de  Occidente  contra  los  turcos.  En  aquella  misma 
época  Raymundo  Lulio  llamado  de  Terragaó  el  Neófito,  quede  judío  se 
habia  convertido  á  la  fe  católica  y  había  tomado  el  hábito  de  religioso  domi- 
nico en  Aragón  ,  compuso  algunas  obras  sospechosas :  noticioso  el  Papa  , 
mandó  al  cardenal  de  Esteing  que  las  examinase ;  y  habiendo  oido  su  dicta- 
men .  Su  Santidad  las  prohibió.  Finalmente ,  después  de  haber  restablecido 
la  pz  en  Italia  ,  trabajo  con  extraordinario  celo  para  lograr  que  el  Papa  re- 
gresase á  los  oslados  de  la  Iglesia ,  instado .  según  se  asegura  ,  por  Sta.  Ca- 
talina de  Sena.  Recibió  en  Roma  á  Gregorio  en  17  de  Enero  de  1377 ,  y 
murió  en  1 5  de  Noviembre  siguiente  .  siendo  entóneos  obispo  de  Ostia  y  de 
Ferrara.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  Sta.  María  m  Transmontina.  Esle 
cardenal  había  fundado  el  capítulo  de  Ni  ra.  Sra.  de  Ville-Dieu  ,  en  la  dió- 
cesis de  S.  Flour .  en  16  de  Abril  de  1368.  Los  condes  de  Esteing  gozaron 
|M)r  mucho  tiempo  del  derecho  de  nombrar  obtentores  para  las  prebendas 
como  á  patronos ;  y  esta  es  una  razón  invencible  contra  los  que  ,  engañados 
por  el  nombre  latino  de  Stagno  .  han  creido  al  cardenal  perteneciente  á  la 
casa  do  Eslang  ,  en  el  Delfinado ,  que  desciende  de  (os  vizcondes  de  Mural. 

ESTEING  (Antonio  de)  obispo  de  Angulema ,  señor  «le  Aubrac  ,  deán  y 
conde  de  la  iglesia  de  León  en  Francia  .  hermano  de  Francisco  ,  obispo  de 
Ródez.  Aprendió  las  ciencias  al  lado  de  Juan  Esteing  ,  lio  sujo  ,  camarero  y 
conde  de  la  iglesia  de  Lyon.  Habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico ,  fué 
nombrado  canónigo  y  sacristán  de  Ródez,  preboste  de  Villafranca  ,  en 
Bouergue  ,  prior  de  Lagoñe  ,  señor  de  Aubrac  ,  deán  y  conde  de  Lyon  y  en 
4  506  obispo  de  Angulema ,  en  cuyo  obispado  sucedió  á  Hugo  de  Fosa.  El  rey 
Luis  Xll  que  le  habia  distinguido  en  1 498  con  el  titulo  de  su  procurador  ge- 
neral para  intervenir  en  la  disolución  del  matrimonio  que  este  Monarca  habia 
contraído  con  Juana  de  Francia  .  le  nombró  también  individuo  del  gran  con- 
sejo ,  y  consejero-clérigo  en  el  parlamento  de  Tolosa  ,  cuyo  cargo  renunció 
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coando  fué  promovido  al  obispado  en  4506.  En  4509  suscribió  el  testamento 
del  cardenal  Jorge  de  Amboise  ,  ministro  de  estado ,  y  tres  años  después  se 
halló  en  el  concilio  de  Pisa ,  donde  sostuvo  con  demasiado  calor  los  intereses 
de  la  Francia  contra  la  corte  de  Roma ,  manifestándose  muy  favorable  á  las 
libertades  de  la  Iglesia  galicana  ;  sin  embargo  no  por  esto  se  separó  de  los 
principios  ortodoxos ,  pues  igual  celo  manifestó  en  mantenerla  disciplina. 
Logró  recuperar  una  gran  parle  del  patrimonio  de  su  iglesia  ,  que  habia  sido 
usurpado ,  y  concuyló  los  reparos  que  Octavio  de  S.  Gelacio ,  uno  de  sus 
predecesores ,  habia  principiado  en  el  palacio  episcopal.  Esleing  amigo  de  la 
literatura  y  de  los  sabios  ,  mantuvo  con  ellos  las  mas  intimas  relaciones.  Ni- 
colás Bohier  le  dedicó  sus  comentarios  sobre  el  tratado  De  electione  de  Man- 
dagol.  Luisa  de  Saboya  ,  duquesa  de  Angulema,  madre  del  rey  Francisco  1, 
le  honró  con  su  estimación  ;  y  como  esta  princesa  hubiese  deseado  la  cano- 
nización de  Juan  el  Bueno ,  duque  de  Angulema  ,  su  suegro .  que  habia 
muerto  en  reputación  de  santidad  ,  la  Sla.  Sede  delegó  á  Antonio  Esteing 
para  trabajar  en  el  proceso  verbal ,  pero  no  pudo  concluirlo  porqué  murió 
envenenado ,  según  se  cree ,  en  su  castillo  de  Vure  ,  cerca  de  Angulema  ,  en 
28  de  Febrero  de  1523.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  la  dome  ría 
de  Aubrac  ,  donde  se  ve  en  la  puerta  del  coro  su  eligie  revestida  de  hábitos 
pontiGcales  ,  sus  armas  y  su  epitafio. 
ESTEING.  (Véase  Estaing  Francisco). 

ESTE1NGEL  ó  Steingel  ( Carlos).  Benedictino  alemán  del  siglo  XVII ;  se 
dió  á  conocer  por  una  Historia  de  su  orden  en  Alemania  ,  1649  y  4638,  dos 
tomos  en  folio  y  por  algunas  obras  de  piedad.  Entre  estas  últimas  se  distin- 
guen la  Vida  de  S.  José  ,  4646  ,  Munich  ,  en  8.°.  Esta  obrita  es  muy  bus- 
cada tanto  por  las  singularidades  que  contiene  ,  como  por  las  hermosas  lámi- 
nas que  la  adornan. 

ESTE1NMAYER  ó  Strinmayer  (Felipe).  Nació  en  Yirtzburgo  en  6  de  Oc- 
tubre de  4710;  abrazó  el  órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  20  de  Setiembre 
de  1726  ,  y  pronunció  sus  cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de  4744.  Habiendo 
concluido  los  estudios  mayores ,  fué  profesor  de  lógica  y  metafísica  en  el 
colegio  Friburgo-Brisgoviano ,  en  4773 ;  fué  muy  docto  en  filosofía  y  teologia 
y  por  último  enseñó  también  matemáticas.  El  autor  de  la  Austria  docta?  aña- 
de ,  que  después  de  la  extinción  de  la  sociedad  fué  igualmente  profesor  pú- 
blico de  historia  natural  en  Friburgo  de  Brisgovia  ,  y  le  atribuyen  las  obras 
siguientes  :4.a:  Epitome  elementorum  matheseos  universo?.  Partibus  stoe  torras 
V ,  476i  á  4766  ,  en  8.*.  2.a :  Regula*  praxipuce  methodi  arithmeticce  etc. 
scientifica} ,  Sebasto  ,4750,  en  8.°.  3.a:  Tyrocinnium  elementorum  ad  proe— 
parandos  adolescentum  ánimos  severioribus  disdplinis.  4.a .  Imtitutiones  logi— 
co?  electica} ,  4770,  en  8.°.  5.a:  Institutiones  metaphysicm  unwersoe  cum 
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tabulis Mneinonicis  lógicas,  4114.  6.':  Institutiones  physicoe  Wolfanm,  4114. 

ESTEINKELLNER  ó  Steinkellner  ( Cárlos ).  Nació  ea  30  de  Setiembre 
de  1721  ,  en  Freysiadt,  ciudad  del  archiducado  de  Austria.  Vistió  la  so- 
tana jesuítica  en  la  provincia  de  Austria  en  27  de  Octubre  de  1737 ,  y 
pronunció  sus  cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de  1755.  Se  ignora  la  épo- 
ca en  que  murió.  Era  varón  de  gran  ciencia ;  y  enseñaba  retórica  en  el 
colegio  vienense  en  1773  cuando  compuso  una  obra  ,  que  tituló  PrceUctw- 
nes ,  que  fué  muy  elogiada  por  el  jesuíta  Joaquín  Richlenburg. 

ESTELLA  ( Fr.  Domingo  de ).  Llamado  asi ,  tal  vez  porqué  era  oriundo 
de  Eslella  en  Navarra.  Nació  según  parece  en  Portugal ,  y  habiendo  deter- 
minado abrazar  el  estado  religioso  ,  lomó  el  hábito  de  franciscano  y  consa- 
gró particularmente  sus  talentos  á  la  predicación  y  á  la  composición  de  va- 
rias obras.  En  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  desplegó  un  celo  y  una  elocuen- 
cia que  le  merecieron  los  mayores  elogios  del  numeroso  auditorio,  que  por  lo 
regular  asistía  en  las  funciones  donde  este  sabio  religioso  predicaba.  Las 
obras  que  salieron  de  su  incansable  pluma  fueron  recibidas  con  extraordi- 
nario aplauso  ,  granjeándole  la  estimación  de  todos  los  sabios  de  su  siglo  que 
aplaudían  tanto  su  erudición  como  su  doctrina.  Ademas  era  consultado  con 
frecuencia  por  los  personages  mas  distinguidos ,  á  los  cuales  procuraba  sa- 
tisfacer con  aquel  tino  y  prudencia  hijas  del  mas  acendrado  amor  al  estudio 
de  la  filosofía  cristiana.  Se  ignora  el  año  en  que  nació  y  también  el  de  su 
muerte.  Tenemos  de  él ;  1  .* :  /n  Evangelium  Lucos  uberes  commentarios  : 
cuya  primera  edición  se  publicó  en  Alcalá  de  Henares  en  la  imprenta  de  An- 
drés de  Angulo,  1578  ,  dos  tomos  en  folio.  Esta  edición  fué  continuada  en  el 
Índice  romano  y  censurada  también  por  algunos  teólogos  españoles.  Dióse 
una  segunda  edición  corregida  en  Ambéres,  1584  y  1591  ;  y  en  la  imprenta 
de  Pedro  Belleri,  1607 ;  París  y  Lyon,  1 592 ,  dos  tomos  en  un  solo  volumen, 
etc.  2.°:  De  raHone  conciónandi ,  sice  rheloricamécclesiásticam ,  Salamanca, 
1 576  y  1 596  ;  Venecia ,  1 584 ;  Colonia ,  1 586—87  ;  Lyon  ,  1 592  á  conti- 
nuación de  la  obra  que  antecede.  3.°:  Explicationem  Psalmi  CXXXVI,  im- 
presa junto  con  la  retórica  eclesiástica,  Colonia, '1586— 87,  en8.°;  Venecia, 
4  598;  Lyon ,  1 592.  Compuso  ademas  en  idioma  vulgar  las  obras  siguientes : 
1  .• :  Déla  vanidad  del  mundo  ,  tratado  dividido  en  tres  parles  ,  Salamanca  . 
imprenta  de  Matías  Gast ,  1574  ;  reimpresa  por  Juan  Fernandez ,  1581  ,'en 
8.*  j  Alcalá  de  Henáres ,  1 597 ,  en  4.° ;  Barcelona  ,  1 582.  Esta  obra  tradu- 
cida al  italiano  por  Juan  Bautista  Perusco ,  jesuíta,  se  imprimió  én  Florencia 
en  1585 ;  en  Verona  ,  1604 ;  y  en  Venecia  ,  imprenta  de  Juan  Gueriglio  , 
1626:  al  francés,  Paris  ,  imprenta  de  Guillermo Chaudiere ,  1578 ,  en  16.*; 
y  con  el  texto  por  Antonio  Verderio ,  Lyon  ,  1620  ;  finalmente  el  P.  Bur- 
gundío ,  jesuíta ,  la  tradujo  al  lalin ,  Colonia ,  1 585 ,  1 587  y  1 594 ;  hízose  de 
TOM.  v.  89 
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ella  un  compendio  que  según  parece  existe  manuscrito  en  la  biblioteca  de 
Milán.  2.* :  Del  amor  mundano,  de  la  cual  hace  mención  Wandingo.  3.* : 
Meditaciones  devotísimas  del  amor  de  Dios,  Salamanca  .  1578,  en  8  ° ;  é  im- 
prenta de  Pedro  Laso ,  1582 ,  en  8.* ;  Alcalá  de  Henares ,  1 597.  en  4.° :  fué 
traducida  al  italiano  por  Perusco  é  impresa  con  la  titulada  La  vanidad  del 
mundo ;  y  al  latin  ,  por  Juan  Governerio  ,  Colonia  ,  4602.  4. 4 :  De  la  vida , 
loores  y  excelencias  del  bienaventurado  evangelista  S.  Juan  ,  Lisboa  ,  1 554 , 
en  4.° ;  Valencia  ,  1595,  en  8.a.  5/ :  Tabulas  rerum  omnium  ,  quee  in  libris 
de  vanitate  mundi  continentur  ad  Evangelio  totius  anni  distributa  ,  Verona  , 
4594,  en  16°. 

BSTELLART  ó  Stellart  (Próspero).  Nació  en  Tournay  hacia  el  año 
1586.  Inclinado  al  estado  religioso ,  tomó  el  hábito  de  la  Órden  de  S  Agus- 
tín ;  fué  nombrado  prior  y  visitador  de  la  provincia  de  Bélgica ;  emprendió  un 
viaje  por  Francia  y  España  ;  se  trasladó  á  Roma  para  tratar  de  algunos  asuntos 
de  su  órden  ,  y  murió  en  Gaeta  en  el  reino  de  Ñapóles  el  10  de  Agosto  de 
1626.  Era  buen  literato .  pero  le  fallaba  critica.  Sus  principales  obras  son  : 
4  / :  De  coronis  et  tonsuris  paganorum,  judaorum,  christianorum  etc  ,  Douay, 
1 625.  Esta  obra  es  sabia  .  pero  el  autor  se  separa  con  frecuencia  del  objeto. 
2.* :  Rutilii  Renzonii  Romani  dissertationes  et  commentaria  in  Magníficat  etc., 
Douay  ,  1625  ,  en  fo  lio.  3  * :  Fundamina  et  regala;  omnium  ordinum  mo- 
nasticorum  et  militarium  ,  Douay  ,  1626  ,  en  4.'.  4.* :  Annales  monastici . 
Douay  ,  4627  ,  en  4.°.  Estos  anales  no  llegan  mas  que  al  año  600  ,  y  con- 
tienen muchos  hechos  apócrifos. 

ESTEMPELS  ó  Stempels  (Francisco).  Nació  de  una  noble  familia  de  Sarta 
en  29  de  Julio  de  1716 ;  recibió  una  excelente  educación ,  y  á  impulsos  de  su 
piedad  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  1734,  pronunciando  sus  cuatro 
votos  en  2  de  Febrero  de  1750  ,  después  de  haber  dado  inequívocas  pruebas 
de  su  vocación  y  de  cuan  digno  era  de  pertenecer  á  un  instituto  donde  la  sa- 
biduría y  la  piedad  corrían  parejas.  Habíase  distinguido  en  las  aulas  por  su 
constante  aplicación  y  por  el  modo  como  profundizaba  las  lecciones  ;  y  apé- 
nas  salió  de  ellas  ,  sus  superiores  no  dudaron  de  confiarle  la  enseñanza  de  la 
retórica  ,  cuyo  cargo  desempeñó  con  celo  y  acierto ,  como  quedó  demostrado 
con  los  muchos  y  muy  buenos  discípulos  que  sacó.  Este  piadoso  y  sabio  jesuí- 
ta murió  en  la  ciudad  de  Huy  ,  principado  de  Lieja  ,  en  18  Enero  de  1758. 
Compuso  las  obras  siguientes :  1  .* :  De  arte  Rethorica,  discenda  Reigis,  oratio, 
Douay,  1754,  impresa  por  Santiago  Francisco  Willerval  2.* :  Oración  fúnebre 
del  muy  alto  y  poderoso  señor  D.  Cárlos  José  de  Pollinchove ,  Douay  ,  4757. 
Compuso  finalmente  algunas  odas  que  prueban  que  cultivó  con  fruto  la  poesía. 

ESTEN AG A  (Miguel  de).  (Véase  Avendaño). 

ESTENGELIO  ( Jorge ).  Fué  este  célebre  jesuíta  natural  de  la  ciudad  de 
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Augusta  ,  en  Alemania  ,  y  floreció  en  el  siglo  XVII.  Abrazó  el  instituto  de  S. 
Ignacio  á  la  edad  de  diez  y  seis  años ,  y  emprendió  la  carrera  de  las  letras  con 
extraordinaria  afición;  y  unidas  estas  circunstancias  á  su  talento  vivo  y  pers- 
picaz ,  consiguió  salir  instruidísimo  ,  asi  en  letras  humanas  y  filosofía  ,  como 
en  teología  ,  ya  moral  ya  escolástica  :  cuyas  facultades  enseñó  públicamente 
con  grande  y  universal  aplauso.  Obtuvo  la  borla  de  doctor  en  sagrada  teolo- 
gía ,  y  ejerció  diferentes  cargos  de  gobierno  en  la  Compañía  con  mucho  lino 
y  prudencia  ;  sin  que  estos ,  ni  la  enseñanza  le  impidiesen  dedicarse  á  escri- 
bir con  tanta  laboriosidad  y  constancia  .  que  aunque  no  hubiera  tenido  otra 
ocupación  que  esta  .  debería  causar  admiración  grande  el  inmenso  catá- 
logo de  obras ,  que  salieron  de  su  docta  y  bien  corlada  pluma.  Tales  son ; 
4  .' :  De  bono  et  malo  syllogismo .  Munich :  y  aumentada  después  ,  Ingolstadl, 
Wilhelmo  Ederi ,  1623  ,  en  42.'.  2.* :  De  bono  el  malo  syllogismo ,  segunda 
parle  ,  en  la  misma  ciudad  y  en  el  mismo  año.  3.* :  Rete  catholicum  ,  en  la 
misma  ciudad  ,  4622  ,  en  4.*.  4.* :  Dissertatio  Je  loquéis,  Ponlificiis  nomine, 
re  Lutheranis  ,  quos  Jacobus  fíeihing  texuit ,  ipse  retexuit ,  en  la  misma  ciu- 
dad y  en  el  mismo  año  .  en  4.*.  Esta  misma  obra  tradujo  después  él  mismo 
al  alemán.  5.* :  Secunda  revocatio  Jacobi  Reihingi  ad  aram  veritaiis  ,  de  vero 
sacrificio  Mlssoe  ,  en  lalin  y  en  alemán  ,  en  la  misma  ciudad  y  en  el  mismo 
año ,  en  4.°.  6.* :  Nova  sacrce  Seripturas  linea  ,  seu  de  recta  fidei  norma  , 
contra  Jaime  Reihing  ,  en  la  misma  ciudad  , 1624  ,  en  4.°.  7.1 :  Scarabceus , 
seu  de  juslificatione  ,  contra  el  mismo,  en  la  misma  ciudad  ,  1625 ,  en  4.°. 
8.* :  Bonorarium  ho/reticorum  ,  en  la  misma  ciudad  ,  1627  ,  en  4.a.  9.* :  De 
duobus  aposlolis .  Lucífero  el  J acabo  fíeihingo  ,  dos  libros  ,  en  la  misma  ciu- 
dad ,  Gregorio  Henlino  ,  1627  ,  en  4." .  10.* :  Valeludinarium  musís  novis  . 
et  viginti  duobus  poetis ,  vetulis ,  frigidis  ,  nudis  ,  edentulis  ,  claudis ,  hyme- 
naeum  Jacobi  fíehingi  celebranlibus  ereclum,  en  la  misma  ciudad  y  en  Dilling, 
4622  ,  en  12.'  y  en  4.°.  11 .' :  Msculapius  Conradi  Cellarii,  seu  pars  se- 
cunda valeludinarii  poetici ,  en  la  misma  ciudad  y  en  el  mismo  año ,  en  4.°. 
En  la  impresión  de  estos  dos  últimos  opúsculos  se  suprimió  el  nombre  del 
autor  por  ser  enlónces  asi  convenienle.  42.* :  Antilortor  Bellarminianus  ,  en 
la  misma  ciudad  y  en  el  mismo  año  ,  en  8.'.  43.a :  Templum  honoris  Joanni 
Christophoro  Episcopo  Eysletlensi  ereclum ,  en  la  misma  ciudad  ,  imprenta  de 
Henlino  ,  1622  ,  en  4.'.  14/  :  Gloria  bellico  serenissimi  Maximiliani  ducis 
Bavaricé  ,  en  doce  libros  ,  escrito  en  nombre  de  la  academia  ¡ngolsladtiense , 
en  la  misma  ciudad  ,  1623  ,  en  folio.  15.' :  Divi  EysteUenses ,  Willibaldus , 
Wunibaldus  ,  Walburga  laudali ,  en  la  misma  ciudad  ,  1625,  en  4.'.  16.*  : 
Res  varia,  tres  libros  ,4628.  17.* :  Judex  et  Dux  hcereticorum  hujus  tem- 
poril ,  4  628  ,  en  8.*.  18.':  De  (esto  Naiivitatis  et  Epiphanioe  Domini ,  cinco 
libros,  1628,  en  8.°.  49.* :  Labyrinthi  ab  ¿EgipUis  positi  laudes  ,  curo  mundi 
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h  Deo  conditi  encomüs  expensa  ,  por  Henlino  ,  1628 ,  en  8.« ;  y  traducido  al 
alemán ,  en  el  mismo  año.  20.' :  Labyrinlhi  ab  ASgipliis  structi  fraudes ,  cum 
mundi  e  ¿tobólo  seducti  perículis  collatce  ,  4630  ,  en  8.a.  24'.' :  Parcenesis  de 
ruina  Luciferi,  caHerorumque  angelorum  ,  en  el  mismo  año ,  en  12.'.  22.*  : 
Dissertationes ,  seu  disputationes  theobgicce.  Esta  obra  comprendé  los  tra- 
tados siguientes  ,  impresos  lodos  en  la  misma  ciudad  ;  los  siete  primeros  en 
1629,  y  los  cuatro  restantes  en  1626.  1.*:  De  natura  Tkeologice.  2.° :  De 
Scienlia  Dei.  3.° :  De  Providentid  Numinis.  4.' :  De  proedestinatione  justo- 
rum  ,  et  reprobatione  malorum.  5.* :  De  divinis  et  humanis  legibus.  6.* :  De 
dispénsateme  et  privilegiis.  7.° :  De  statu  viatoris  et  comprehensoris.  8  ° :  De 
natura  et  proprietaiibus  angelorum.  9.* :  De  angelorum  mérito  et  proemio. 
10.° :  De  angelorum  peccato  et  supplicio.  44 :  Tractatus  de  divinorum  judi- 
ciorum  t  ac  pracipué  quibus  hunc  mundum  regit  Deus  ,  varietate ,  justitia  et 
cequitate.  23.* :  Paralipomena  Jacobi  in  duas  partes  distributa ,  Munich , 
1633  ,  en  8.°.  24.' :  Vis  et  virtus  exemplorum  ,  in  solatium  hujus  temporis , 
Ingolstadt ,  Wilhelmo  Ederi ,  4634  ,  en  8.\  25.* :  Sirena  piorum ,  sive  in- 
citationes  ad  Santissimum  Jesu  nomen  amandum ,  venerandum ,  incocandum, 
Munich  ,  Cornelio  Leyssens,  1637,  en  46.°.  Las  siguientes  diólas  á  luz  el 
mismo  Estangelio  callando  comunmente  su  nombre.  26.* :  Exegesis  super 
Sacramenti  Afariani  formula  ,  qud  se  ii ,  qui  in  sodalitatem  annuntiatam  re— 
cipiuntur  ,  adstringunt ,  Ingolstadt ,  Henlino  ,  1620  ,  en  12.°.  27.* :  Tracta- 
tus de  bonis  artibus,  Dilling .  4646 ,  en  4.*.  28.' :  Castigatio  phüosophica  ma- 
larum  artium  ,  en  la  misma  ciudad  ,  4618,  en  4.'.  29.' :  Bonorum  quorum- 
dam  natural  effectuum  declaratio ,  alli  mismo  y  en  el  mismo  año,  en  4*. 
30/  :  Judicium  de  arcanis  naturas  defectibus ,  en  el  mismo  año,  en  4.°.  34 .'  : 
Peripatético!  et  philosophictB  doctrina)  comparatio ,  allí  mismo  y  en  el  mismo 
año  ,  en  4.a.' 32.' :  Carmen  epicum  pro  Roberto  cardinali  Bellarmino  ,  con- 
tra ejus  impugnatores  ,  Ingolstadt ,  4605.  33.' :  Epicum  de  Sancta  Cruce , 
allí  mismo  y  en  el  mismo  año  ,  en  4.°.  34.' :  Satura  in  scientiarum  contemp- 
torem  Lulherum ,  en,  el  mismo  año.  35.* :  Carmen  Eucharüticum  de  fa- 
milia austríaca ,  4  61 6,' en  4.°.  36.*:  Donarium  Scipioni  marchioni  Gonzagie, 
Ingolstadt ,  4606,  en  4.a.  37.* :  Epitaphia  et  Lessus  Jacobo  Christophoro  Bla- 
rero  episcopo  basileensi  fundatori  collegii  Bruntrutani ,  Friburgo ,  4  608 , 
en  4.'.  38.' :  Trium'phús  veritatis  ,  allí  mismo  ,  4609  ,  en  4.*.  39.* :  OcelU 
justitice  poetice  descripti ,  alli  mismo  .  1612  ,  en  16.*.  40.* :  Galliambus  de 
peregrtnatione  hierosolymitana ,  Friburgo,  1613,  en  4.°.  41.*:  Bélico  Ghr\s- 
lianus  illustrissimo  Joanni  Giristophoro  Episcopo  Eystadiensi.  Elegidion  epis- 
copo et  capitulo  augustano ,  4616.  42.*:  Flores  sparsi  super  tumulum  D. 
Stanislai  Zborouslci ,  Ingolstadt  ,1619,  en  16.'.  43.* :  Epomides  Sacra  Jus- 
titia?, allí  mismo,  1620.  44.' :  Scientia  et  Juslüia  in  trutina  justitioe  appensa , 
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idem  ,  4623  ,  en  4.*.  45." :  De  sacramento  in  genere  el  specie ,  ad  conscien- 
tiam  dirigendam  ,  dos  libros.  46.a :  De  reformatione  hareticorum.  47.* :  Sea" 
Ugerum  emendatum.  48.* :  Serpens  explicatus  ,  contra  Georgxum  Zewmerium 
pro  domo  Láuretana.  49.* :  Política  Aristoielis  ,  sacris  prophánisque  historiis 
illuslrata.  50.':  De  fraudibus  Labyrinthi,  seu  de  multUudine  damnandurum. 
54  .*  *.  De  duerbus  Labyrinthi ,  seu  de  patrocinio  Sanctorum.  52.* :  De  triplici 
castitate.  De  Sirenxbus  ,  seu  bona  et  mala  voluptate.  53."  :  Pavor  ,  seu  de  su— 
perbiú  etsuperbo.  54.* :  Lucifer ,  seu  de  superbia  angelorum.  55.* :  Adamus, 
Deus  ,  seu  de  superbia  primorum  parentum.  56.a :  Caínus  ,  seu  de  invidia 
et  homicidio  é  superbia  oriundis.  57.* :  Turris  Babel ,  seu  de  superbia  asdifi- 
ciorum.  58.a :  De  figuris  extremum  judicii  diem  reprasentantibus.  59.* :  De 
signis  pratcedentibus .  De  judicii  die.  De  inferno.  De  cosió.  60.* :  De  Judos 
proditoris  variis  peccatis.  De  Beata  Virgine  cum  Christo  paítente.  61.a: 
Ecclesiastes  ,  seu  concionator  instructus.  62.a :  Notarius  ,  seu  de  modo  no- 
tandi  quee  leguntur.  63.* :  Materia  in  omni  Evangelio  totius  anni. 

ESTENON  ó  Stekon  (Nicolás)  Nació  en  Copenhague  en  4638 ,  de  un 
padre  luterano  de  oficio  platero  empleado  en  la  córte  de  Cristian  IV  rey  de 
Dinamarca.  Educado  el  célebre  Nicolás  Estenon  con  todo  el  fanatismo  de  la 
religión  luterana  ,  destináronle  al  estudio  de  la  medicina  ,  y  en  los  últimos 
años  de  su  vida  mereció  por  su  celo  verdaderamente  apostólico  que  Inocen- 
cio XII  le  elevase  á  la  dignidad  de  obispo  in  partibus  de  Titiópolis;  de  modo  que 
la  vida  de  este  personage  ofrece  tres  períodos  cual  mas  notables,  y  que  á  nin- 
guno de  ellos  debemos  pasar  en  silencio  porqué  los  tres  han  contribuido  á  su 
gran  celebridad.  En  su  infancia  mostróse  dócil  á  las  lecciones  de  sus  precep- 
tores ,  y  no  hay  duda  que  sin  el  auxilio  de  la  Gracia  hubiera  llevado  hasta 
la  tumba  la  ponzoña  de  las  doctrinas  de  Lulero.  Estudió  la  medicina  bajo  la 
dirección  de  Tomas  Barlholin ,  y  siguió  las  lecciones  de  Borrichius  y  de  Paulli 
haciendo  en  muy  corto  espacio  de  tiempo  grandes  adelantamientos.  Poco 
después  de  haber  recibido  el  grado  de  doctor  en  el  colegio  de  Copenhague  la 
gran  celebridad  de  que  disfrutaba  Francisco  Sylvio  llamó  muy  particularmente 
la  atención  de  Nicolás  ,  quien  deseoso  de  aprovechar  de  sus  lecciones  se 
trasladó  á  Ley  den  donde  trabó  relaciones  con  otro  sabio  llamado  Blasio.  Es- 
tenon se  babia  dedicado  particularmente  á  profundizar  la  ciencia  anatómica, 
y  sus  investigaciones  le  habían  conducido  á  un  descubrimiento  importante  , 
tal  era  el  del  Conducto  parotideo ,  que  manifestó  sin  la  menor  desconfianza  á 
su  amigo ;  mas  este  intentó  aprovecharse  de  la  ocasión  ,  y  Estenon  se  vió 
obligado  entóneos  á  justificar  la  propiedad  de  este  descubrimiento  ( 4  )  pro- 

(  I  )  Veamos  icomo  ■«  expresa  Tomas  Barlboüo  escribieodo  á  Bsleooo  relativameote  a 
csie  idrs cubrimiento;  dice  asi:  Cum  Warlhono  laudem  partilam  marerfc,  quod  inttriori 
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bando  que  su  competidor  no  supo  marcar  perfectamente  el  principio  ni  el 
fin  de  este  canal ,  cuyo  uso .  al  parecer  ignoraba.  Este  canal  excretorio  de  la 
parótida  al  cual  se  da  también  los  nombres  de  conducto  de  Estenon  (duclus 
Stcnonianus),  de  conducto  parotideo,  y  de  conducto  salival  superior,  se  forma 
por  la  reunión  sucesiva  de  numerosos  conductos  excretorios  muy  delicados , 
procedentes  de  las  granulaciones  ó  celdillas  mas  ó  menos  redondas  que  com- 
pone el  parenquima  de  esta  glándula  salival.  Cada  uno  de  estos  pequeños 
conducios  excretorios  reuniéndose  con  los  mas  próximos  forma  sucesiva- 
mente varias  fibras  un  poco  mas  consistentes ,  varias  ramas  y  finalmente  el 
tronco  principal  del  conducto  estenoniano.  Este  conducto  sale  de  la  parte 
inedia  del  borde  anterior  de  la  glándula  ,  sigue  casi  borízontalmente  sobre  la 
superficie  externa  del  músculo  masetero  ,  se  contornea  sobre  su  borde  ante- 
rior, se  interna  en  el  legido  graseosodel  carrillo,  atraviesa  una  abertura  prac- 
ticada en  medio  de  las  fibras  del  músculo  trompetero ,  y  termina  en  la  boca 
al  nivel  del  segundo  diente  molar  superior  ,  y  cerca  tres  lineas  de  la  reu- 
nión del  carrillo  con  las  encías  correspondientes.  Warlhon  habia  señalado  el 
orificio  y  de  él  se  encuentran  ya  algunas  huellas  en  los  escritos  de  Galeno. 
Estenon  que  ba  seguido  este  conducto  en  toda  su  extensión ,  lo  confundió  non 
el  de  las  glándulas  submaxilares  ,  y  únicamente  estaba  reservado  á  Ricardo 
Hale  el  dar  de  ello  una  descripción  mas  exacta  ( 4 ).  Para  defenderse  contra 
Blasio  ,  Estenon  se  vió  obligado  á  examinar  de  nuevo  sus  propios  descubri- 
mientos ,  y  esto  le  dio  ocasión  para  hacer  otros  nuevos.  Se  detuvo  muy 
particularmente  á  examinar  el  humor  viscoso  que  Huye  de  las  amygdalas  y 
que  vió  que  iba  rezumando  por  el  velo  del  paladar.  Coocluyó  por  fin  después 
de  un  gran  número  de  investigaciones ,  en  que  las  arterías  son  principal- 
mente las  que  proporcionan  la  materia  de  la  secreción  salival ,  desechando 
de  este  modo  la  hipótesis  de  Warthon  que  suponía  que  el  humor  segregado 
de  las  glándulas  era  separado  por  los  nervios.  Estenon  combatió  igualmente 
la  opinión  de  Bils  ,  que  preiendia  que  no  solamente  la  saliva  ,  pero  si  todos 
los  humores  aquosos  provenian  del  canal  torácico.  El  anatómico  dinamarqués 
probó  que  estas  secreciones  se  efectuaban  por  medio  de  los  vasos  sanguíneos, 
porqué  son  mas  ó  ménos  abundantes  según  la  sangre  que  circula  con  mas 
ó  ménos  rapidez.  Estenon  dirigió  luego  toda  su  atención  al  órgano  de  la  vista, 
de  la  cual  describe  muchos  vasos ,  sobre  lodo  una  glándula  situada  en  el  án- 
gulo interno  del  ojo  del  becerro.  Tal  vez  .  dice  un  autor  ,  podría  objetársele 

de  haber  tomado  la  carúncula  lagrimal  por  una  glándula  r  y  el  no  haber  re- 
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petido  sus  experimentos  sobre  el  cuer|*>  humano;  en  donde  juzga  por  analo- 
gía ,  que  deben  encontrarse  las  mismas  partes.  Dio  en  seguida  un  extracto 
de  sus  trabajos  sobre  la  estructura  de  la  nariz :  pretende  Estenon  que  so- 
bre el  hueso  etmóides  se  hallan  dos  canales  que  desaguan  en  la  bolsa  la- 
grimal ;  que  hay  otros  que  se  precipitan  sobre  las  partes  laterales  del 
vomer  y  comunican  con  varios  canales  particulares  ,  que  se  propagan  has- 
ta á  los  cartílagos  de  la  nariz.  Ha  descrito  ademas  algunas  glándulas  de 
la  membrana  pituitosa  ,  y  ha  descubierto  en  los  carneros  canales  distintas  y 
separadas  en  las  narices  ,  que  se  abren  al  lado  del  vomer  ,  que  atraviesan 
el  hueso  maxilar  detras  de  los  dientes  incisivos .  y  que  se  reúnen  en  un 
tronco  vascular  en  la  cavidad  de  la  boca.  El  tratado  de  las  glándulas  con- 
tiene descubrimientos  importantes ,  que  Haller  reconoce  haberle  sido  muy 
útiles  para  explicar  las  diferentes  secreciones  de  los  humores.  Este  tratado 
de  Estenon  fué  del  de  los  músculos  ,  en  el  cual  indica  vagamente  su  estruc- 
tura. Su  objeto  principal  es  el  corazón  ,  y  calcula  con  bastante  precisión  la 
fuerza  con  que  la  sangre  es  echada  en  las  arterias.  Ha  si  lo  también  el  pri- 
mero en  emitir  ¡deas  razonables  sobre  la  estructura  de  esta  viscera  ,  a  la 
cual  los  antiguos  atribuían  un  parenquima  particular  (4 ).  Estenon  lo  con- 
sidera como  un  conjunto  de  Gbras  musculares  en  el  centro ,  y  tendinosas  en 
sus  extremidades :  están  separadas  y  son  distintas  las  unas  de  las  otras , 
como  las  fibras  de  los  otros  músculos  :  son  ademas  dobladas  ,  oblicuas  ,  de- 
rechas y  algunas  veces  también  circulares.  Según  él  la  mayor  parte  se  reú- 
nen en  el  ventrículo  izquierdo ;  algunas  se  prolongan  en  lo  interior  de  las 
cavidades  del  corazón  ,  pero  otras  se  doblan  hacia  la  punta  para  aparecer 
en  la  superficie.  Esta  descripción  es  muy  obscura  en  la  obra  de  Estenon  , 
pues  según  parece  no  se  ha  formado  una  idea  bastante  exacta  de  la  verda- 
dera estructura  del  corazón.  Sus  investigaciones  tienen  sin  embargo  el  mé- 
rito de  haber  sido  anteriores  á  todas  las  otras,  y  de  haber  conducido  á  Lower 
á  resultados  mucho  mas  satisfactorios.  Tres  años  después  de  la  publicación 
de  estos  tratados  particulares  ,  dio  á  luz  sus  Elementos  de  miologia  ,  en  los 
cuales  entra  en  los  mas  minuciosos  pormenores  sobre  la  estructura  y  la 
construcción  de  los  músculos  ,  hablando  mas  bien  como  á  geómetra  que 
como  anatómico ;  pues  que  emplea  las  matemáticas  para  demostrar  la  con- 
figuración de  ellos  y  para  determinar  sus  movimientos.  «  ¿  Porqué  ,  dice  , 
«  no  hemos  de  hacer  por  lo  que  respecta  á  los  músculos  lo  que  tos  astró- 
«  nomos  han  hecho  por  lo  que  respecta  al  cielo  ,  los  geógrafos  por  la  tierra  . 

(1 )  Ksta  opioioD  hi  »ido  casi  general  entre  lo»  antiguo*.  No  se  conoce  me»  que  á  oo  es  - 
critor  de  Alejandría,  que  eo  una  obra  sobre  el  corazón ,  i  aseriada  entre  las  obras  de  Hipo- 
entes  ,  da  «presamente  4  esta  listera  el  nombre  de  múicuh  fuirle. 
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u  y  los  físicos  por  la  óptica ?»  En  efecto ,  hemos  visto  cuan  útil  ba  sido 
para  la  fisiología  la  aplicación  de  los  principios  de  la  mecánica  ,  de  la  diná- 
mica ,  y  de  la  hidrostática.  Este  tratado  va  acompañado  de  una  carta  á 
Thevenot ,  en  la  cual  Estcnon  da  cuenta  de  la  disección  de  un  tiburón  co- 
gido en  el  puerto  de  Liorna  en  4666.  Estenon  se  entregó  á  observaciones 
particulares  sobre  los  dientes  de  este  pescado ,  y  creyó  que  la  substancia 
de  los  dientes  ,  tierna  en  su  origen  ,  se  endurecía  poco  á  poco ,  empezando 
por  las  extremidades.  Continuando  sus  investigaciones  sobre  los  animales  se 
propuso  profundizar  los  misterios  de  la  generación.  Estableció  entre  los 
hombres  y  los  brutos  muchísimas  comparaciones  que  pueden  ser  miradas 
como  uno  de  los  mejores  ensayos  de  anatomía  comparada.  Adoptó  las  ideas 
de  Halpighio  sobre  la  estructura  musculosa  del  útero,  sobre  la  incubación  de 
los  huevos  y  el  desarrollo  del  embrión  en  los  mamíferos.  Hallábase  embe- 
bido en  estos  estudios  en  Amsterdam  cuando  recibió  la  infausta  noticia  de  la 
muerte  do  su  madre.  Entonces  se  trasladó  á  Copenhague ,  y  poco  tiempo 
después  recorrió  la  Trahcia  y  la  Italia.  En  4  664  llegó  á  París  con  el  objeto  de 
emprender  de  nuevo  sus  trabajos  anatómicos  Asistía  regularmente  en  las 
reuniones  que  se  cetebraban  en  casa  del  sabio  Thevenot ,  con  quien  se  unió 
en  intima  amistad.  En  aquel  mismo  tiempo  anunció  sus  descubrimientos  ,  y 
leyó  ,  entre  otras ,  una  memoria  sobre  el  celebro ,  en  la  cual  se  lamentaba 
de  la  poca  atención  que  hasta  entonces  se  había  fijado  en  este  órgano  (4  ). 
Puso  en  ridículo  á  los  que  opinaban  que  no  era  mas  que  una  masa  informe 
de  substancia  blanca  y  gris  ;  y  propuso  un  nuevo  método  de  disección 
que  consiste  en  seguir  los  filamentos  nerviosos  que  atraviesan  la  substancia 
medular.  No  dejó  sin  embargo  de  reconocer  la  diücultad  y  la  imperfección 
de  este  método ,  pero  lo  mira  preferible  ú  todos  los  otros.  Refuta  la  idea  de 
Willis  sobre  el  doble  órdeñ  de  fibras  en  los  cuerpos  estriados ;  fija  la  posi- 
ción y  la  estructura  de  la  glándula  pineal ,  y  demuestra  que  no  es  suscep- 
tible de  los  movimientos  que  Descartes  le  había  atribuido  ,  estando  su  punta 
vuelta  hacia  el  cerebelo.  Habló  igualmente  contra  muchas  figuras  de  Willis 
como  inexactas ;  desechó  las  denominaciones  de  nales  y  de  testes  ;  señaló  la 
válvula  que  cubre  el  cuarto  ventrículo ,  y  creyó  probar  que  el  tercero  co- 
munica tan  solo  con  los  dos  laterales.  Durante  su  residencia  en  París  conoció 
afortunadamente  al  célebre  Bossuel,  quien  prendado  de  la  sabiduría  de  Es- 
tcnon trató  de  convertirle  á  la  religión  católica ;  pera  el  sabio  dinamarqués 
ocupado  entonces  en  sus  investigaciones ,  al  paso  que  no  despreció  ni  olvidó 
las  reflexiones  y  consejos  de  aquel  célebre  defensor  de  la  fe ,  se  mostró 
poco  sensible  á  la  elocuencia  del  insigne  prelado.  Alejándose  de  la  Fran- 
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cia  en  el  año  4666  ,  trepó  los  Alpes ,  visitó  las  diferentes  capitales  de  la  Ita- 
lia y  fijó  su  domicilio  en  Florencia  ,  ciudad  no  ménos  ilustre  por  los  recuer- 
dos pasados,  que  por  la  presencia  de  Redi,  Dalí ,  Viviani,  Mngalolti  y  otros: 
todos  ellos  tributaron  el  debido  homenaje  al  ilustre  viajero  ,  á  quien  desde 
el  momento  juzgaron  digno  de  pertenecer  á  la  academia  del  Cimento.  El 
único  que  ,  al  parecer  ,  desaprobó  estos  homenajes  fué  Juan  Alfonso  Bore- 
II i  ,  quien  en  la  introducción  de  su  obra  sobre  la  estática  de  los  animales 
atacó  las  opiniones  de  Eslenon  acerca  la  estructura  y  la  acción  de  los  mús- 
culos ;  pero  Eslenon  quedó  bien  indemnizado  de  estas  criticas  con  la  acogida 
que  le  dieron  el  gran  duque  Fernando  II  y  su  hermano  Leopoldo  :  persona- 
jes ilustres  que  sabían  recompensar  el  mérito  ,  y  que  le  colmaron  de  bene- 
ficios ,  principalmente  luego  que  se  demostró  dispuesto  ú  abrazar  la  religión 
católica  en  4667.  Hacia  a  este  mismo  tiempo  escribió  una  Disertación  ,  en  la 
cual  discute  varios  hechos  geológicos.  El  gran  duque  que  le  habia  nombrado 
médico  suyo  le  proporcionó  lodos  los  medios  necesarios  para  atender  á  sus 
investigaciones ;  puso  á  su  disposición  los  gabinetes  de  historia  natural  de 
Florencia  y  de  Pisa  ,  regalándole  al  propio  tiempo  todos  los  objetos  que  po- 
dían excitar  la  curiosidad  de  un  naturalista.  Eslenon  compuso  muchas  Me- 
morias sobre  los  músculos  de  las  águilas  ;  sobre  el  movimiento  peristáltico 
de  los  intestinos  del  gato;  sobre  los  tumores  de  los  conductos  biliares  y  sobre 
el  movimiento  del  corazón  ,  observando  que  se  reanimaba  con  frecuencia 
bajo  la  presión  de  los  dedos.  Repitió ,  dice  un  escritor  ,  esta  experiencia  en 
un  perro  muerto  algunos  dias  habia .  y  del  cual  una  parte  de  los  ventrí- 
culos palpitaba  aun  ,  á  pesar  de  estar  separada  del  corazón.  Nosotros  ,  sin 
contestar  el  hecho  ,  lo  dejaremos  en  la  gran  duda  que  en  sí  ofrece.  En  4672 
Eslenon  se  trasladó  á  Copenhague  á  invitación  de  Cristian  V  que  le  ofreció 
una  cátedra  de  anatomía  ,  de  la  cual  tomó  posesión  ,  pronunciando  un  dis- 
curso muy  notable  sobre  la  influencia  de  la  anatomía  en  el  arte  de  curar , 
las  grandes  satisfacciones  que  proporciona  al  que  se  entrega  á  este  estudio 
con  ardor ;  y  por  último  desarrolló  el  plan  y  el  método  que  se  habia  pro- 
puesto en  sus  lecciones.  Á  pesar  del  acierto  con  que  desempeñó  sus  trabajos, 
y  no  obstante  la  protección  que  le  prodigaba  el  príncipe  ,  este  profesor  no 
quedó  libre  de  los  tiros  de  la  envidia.  Ya  que  no  podían  disputarle  el  talento, 
le  atacaron  abiertamente  sobre  sus  opiniones  religiosas ;  no  perdonándolo 
sobre  todo  el  haber  abandonado  la  creencia  de  sus  padres.  Eslenon  que  se 
consideraba  como  extranjero  en  su  país  natal ,  léjos  de  permitir  que  se  le 
incomodase  en  el  ejercicio  de  un  derecho  por  el  cual  no  reconocía  á  otros 
jueces  competentes,  que  á  Dios  y  á  su  conciencia,  prefirió  trasladar  otra 
vez  su  domicilio  á  Tosca  na  ,  donde  el  gran  duque  Cosme  III  le  confió  la  edu- 
cación de  su  hijo  Fernando.  Esta  fué  una  de  las  épocas  mas  gloriosas  de 
tom  v.  90 
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Estenon.  Había  adquirido  ,  como  hemos  vislo  ya  ,  an  nombre  europeo  como 
anatómico ;  de  luterano  que  era  había  abrazado  el  catolicismo.  Un  hombre 
de  una  imaginación  tan  vasta ,  un  hombre  tan  estudioso ,  tan  reflexivo,  con- 
sumado en  la  ciencia  del  arte  de  curar  ,  por  necesidad  debia  dar  una  noti- 
cia exacta  de  las  causas  que  motivaron  su  conversión  ;  debia  presentar  en 
sos  escritos  la  fe  católica  con  lodo  su  esplendor ;  finalmente  debia  cooperar 
al  engrandecimiento  de  esta  misma  religión  ,  y  en  efecto  asi  lo  hizo.  Dando 
una  nueva  dirección  á  sus  ideas .  renunció  á  la  carrera  que  había  empren- 
dido ;  y  elevado  al  sublime  estado  del  sacerdocio ,  se  concentró ,  digámoslo 
así ,  en  si  mismo  para  alcanzar  una  gloria  que  nunca  perece :  la  eterna.  Cre- 
yéndose obligado  á  trabajar  para  la  conversión  de  sus  antiguos  correligiona- 
rios compuso  algunas  obras  ascéticas ;  y  por  las  sólidas  doctrinas  que  con- 
tenían le  obligaron  á  sostener  una  cuestión  teológica  con  los  ministros 
reformados  de  Jena  .  en  la  que  desplegó  conocimientos  tan  extraordinarios 
en  teología  ,  que  dejó  pasmados  á  sus  adversarios.  El  hombre  de  la  ciencia 
anatómica  se  presentó  en  la  palestra  como  un  varón  consumado  en  la  teo- 
logía y  en  el  estudio  de  la  historia  de  la  Iglesia  universal ;  en  una  palabra  , 
alcanzó  un  completo  triunfo.  El  papa  Inocencio  XI  premio  su  celo  nombrán- 
dole en  4677  obispo  ín  partibus  de  Títiópolis,  y  vicario  apostólico  en  el  norte 
de  Europa.  Estenon  fijó  su  residencia  en  Hanover  ,  donde  el  duque  Juan 
Federico  de  Brunswick  acababa  de  abrazar  la  religión  católica  Allí  continuó 
Estenon  trabajando  con  el  mayor  celo  y  buen  éxito  en  el  exacto  desempeño 
de  sus  elevadas  funciones ;  mas  habiendo  muerto  este  principe  en  1679  ,  el 
sabio  y  piadoso  dinamarqués  tuvo  que  alejarse  por  precisión  de  este  electo- 
rado por  haber  recaído  bajo  la  dominación  del  obispo  de  Osnabruck  que  , 
perteneciendo  á  una  comunión  reformada  ,  no  podía  sufrir  que  Estenon  con- 
tinuase alcanzando  prosélitos  en  sus  estados.  Residió  éste  algún  tiempo  en 
Munster  y  en  Hamburgo.  y  finalmente  después  de  una  vida  activa  y  labo- 
riosa descendió  al  sepulcro  en  Schwerin  el  25  de  Noviembre  de  1  687  ,  y  su 
cuerpo  á  petición  del  gran  duque  Cosme  III  fué  trasladado  á  Tosca  na  y  de- 
positado en  la  basílica  de  S.  Lorenzo.  Tenemos  de  él :  1.V  Observationes 
anatómica  ,  quibus  varia  óris  ,  oculorum  tí  narium  vasa  describuntur  etc. . 
Leyden  ,4662,  en  12.V  2o:  Observationum  anatomicarum  de  musculis  ei 
glandulis  specimen  ,  Copenhague ,  1664  ,  en  4  *.  Este  tratado  tiene  á  conti- 
nuación dos  cartas  ;  en  la  primera  el  autor  da  una  descripción  del  pescado 
llamado  raya  ,  y  habla  por  incidencia  do  los  pulmones  de  otros  varios  pes- 
cados ;  y  en  la  segunda  se  extiende  sobre  el  modo  como  el  pollo  se  mantiene 
dentro  del  huevo.  3." :  Elementorum  myologice  specimen  ,  seu  musculorum 
desa  iptio  geométrica ,  Florencia  ,  1667  ,  en  4/  con  láminas  ,  seguido  de  la 
relación  de  la  autopsia  de  un  tiburón  y  de  otros  muchos  pescados  de  la  mis- 
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roa  familia.  4.* :  Discurso  sobre  la  anatomía  del  celebro  ,  París ,  4669  ,  en 
12";  traducida  al  lalin  ,  Lejden,  1671  ,  en  12*.  Todas  eslas  obras  fueron 
reimpresas  en  la  Bibliotheca  anatómica  de  Leclerc  y  Manget.  Ginebra,  1685, 
en  folio.  5/ :  De  solido  ínter  solidum  naluraliter  contento ,  dissertationis  pro- 
dromus .  Florencia ,  1669  ,  en  4.'.  6.* :  Obsercationes  anatómica  ova  viví- 
parorum  spectantes  :  en  el  tomo  1  de  la  Biblioteca  de  Manget.  7.' :  De  vítulo 
hydrocephalo :  id.  tomo  II.  8.' :  Embryo  monstro  afjinis  ,  Parisiis  dissectus : 
en  las  Acias  médico-filosóficas  de  Copenhague,  tomo  I,  pág.  200.  9  *.  Uterus 
leporis  proprium  faetum  resolventis,  id.  obs.  3. 1 0.':  De  ovo  et  pullo,  id.  tomo  II, 
obs.  34. 1 1  .* :  Ex  variorum  animalium  sectionibus ,  hincinde  factis  super  mo- 
tum  cordis  auricular um  et  venes  cava ,  id.  obs.  46. 1 2.a :  Historia  musculorum 
aquilas,  id.  obs.  127. 13.':  Lymphaticorumvarietas,  id.  obs.  197. 44/:  Prooe- 
rnium  demonstrationum  anatomicarum  in  theatro  Bafniensi,  id.  obs.  4  24. 4  5/: 
h pistola  exponens  methodum  convincendi  acatolicum  juxta  D.  Chrysostomum, 
Florencia  ,  4675  ,  en  4.'.  46.* :  Epístola  de  interprete  S.  Sáripturm  .  etc. , 
id.  4  675 ,  en  4.a.  47.':  Epístola  ad  nova  philosophiai  reformatorem ,  de  vera 
philosophia,  Florencia  .  4675  ,  en  4.°.  48.' :  Epístola  ad  Joannem  Sylvium 
(de  phüosopliid  Cartesiana),  Florencia,  4677,  en  4.'.  49.°:  Scrutinium 
refortnatorum  ,  id.  4677  ,  en  4.° ;  traducida  al  alemán ,  Hanover  ,  1678  , 
en  4.°.  20.'  :  Epístola  de  propria  conversione ,  Florencia  ,  1677,  en  4/. 
21 / :  Occasio  sermonum  de  religione  cum  J.  Sylvio ,  Hanover ,  4678,  en 
4.°.  22.° :  Examen  objectionis  área  diversas  scripturas  sacras ,  Hanover , 
4678,  en  4.°.  23.°:  Catholische  Glaubenslehr  vom  Fegfeur  ,  id.  4678,  en 
4.*;  traducida  al  lalin  con  el  titulo:  De  Purgatorio  ,  Hanover,  4680,  en  4.'. 
24.° :  Defensio  et  plenior  elucidatio  scrutinii  reformatorwn ,  Hanover .  4679 . 
en  4.°.  25.° :  Defensio  et  plenior  elucidatio  epístolas  de  propria  conversione , 
Hanover ,  4680  ,  en  4  ° ;  con  una  continuación  ,  id.  en  4.a.  26.° :  Epístola 
dua  ad  Brusmannum  ,  Copenhague ,  4680  ,  en  4.°.  27/  :  Parochorum  Boc  « 
age,  etc.  (anónimo) ,  Florencia ,  4683 ,  en  4/  ,  impresa  por  orden  del  gran 
duque  de  Toscana.  Esta  obra  no  debe  confundirse  con  otra  titulada :  Boc 
doce  ad  parochos  ,  que  pertenece  á  J.  B.  Frescobaldi.  El  libro  que  tiene  por 
titulo  :  VObbligo  deparrochi ,  Florencia  ,  4685  ,  en  4.° ,  impresa  á  expensas 
de  Mgr.  Attavanti ,  obispo  de  Arezzo  ,  no  es  en  gran  parte  mas ,  que  la  tra- 
ducción del  de  Estenon.  28/ :  Antüogia  contra  M.  Sirícii  ostensionem  abomi- 
nationum  papatus  idoiolatricam,  Rostock,  4687,  en  4/.  En  la  biblioteca  Ma- 
gliabechiana  ,  en  Florencia  ,  existe  un  manuscrito  que  contiene  muchos  tra- 
tados ascéticos  inéditos  de  Estenon  ,  los  que  han  sido  reunidos  y  copiados 
por  un  sacerdote  florentino  llamado  Nóferi.  Véase  De  morle  ac  rebus  gestis 
ep\scop\  Stenonis  ,  en  la  colección  de  Bandini,  titulada :  Collectio  monumen- 
torum  ad  hisloriam  liUerariam  pertinentium  ,  Arezzo,  4752  ,  en  8/,  pág. 
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78.-Portal.  Historia  de  la  anatomía,  lomo  111,  póg.  159.-Mann¡  Vita  del 
liUeratissñno  Mgr.  Stenone,  Florencia  ,  1775,  en  8.-. -Su  Elogio  por  Fabro- 
ni ,  Vitas  italorum  ,  lomo  III ,  pág.  7. 

ESTENYHURST,  Estanyhurst  6  Stakyhurst  (Ricardo ).  Nació  en  Dublin 
en  4545.  Principió  sus  esludios  con  lucimiento ,  y  los  continuó  en  la  univer- 
sidad do  Oxford  ,  don<le  se  adquirió  grande  reputación  por  sus  Comentarios 
sobre  Porfirio  ,  que  publicó  cuando  apenas  contaba  la  edad  de  diez  y  ocho 
años.  Eslenyburst  salió  de  las  aulas  perfectamente  instruido  en  todas  las 
ciencias ,  habiéndole  proporcionado  su  amor  á  la  lectura  un  caudal  inago- 
table de  erudición.  Vivía  en  estrecha  amistad  con  su  sobrino  el  sabio  Usher , 
pero  se  interrumpieron  sus  relaciones  desde  el  momento  que  Ricardo  abrazó 
la  religión  católica.  Habia  contraído  éste  matrimonio;  mas  habiendo  fallecido 
su  esposa  abrazó  el  estado  eclesiástico ,  y  ordenado  de  sacerdote  obtuvo  el 
nombramiento  de  capellán  del  archiduque  Alberto  ,  cuyo  distinguido  empleo 
conservó  hasta  su  muerte,  acontecida  en  Bruselas  en  1648.  Eslenyhurst 
estaba  dotado  de  las  mas  bellas  disposiciones  :  era  sabio  en  la  lengua  griega  , 
y  poseía  gran  talento  por  la  poesía  latina ;  reuniendo  á  estas  circunstancias 
un  carácter  sumamente  afable  y  bondadoso.  Compuso  las  obras  siguientes  : 
1  .* :  Harmonía  in  Porphyríanas  constitutiones  ,  Lond.  ,  4570,  en  folio.  2.*  : 
De  rebus  in  Hybernia  gestis ,  Ambéres.  4584,  en  4.°.  3." :  Descriptio  Hyber- 
nice;  traducida  al  inglés  é  insertada  en  el  primer  tomo  de  las  Crónicas  de 
Hallingshet.  4.':  De  vita  S.  Palricii ,  Ambéres,  4587.  5.':  Hebdómada 
Mariana  ,  in  memoriam  seplem  festor.  B.  M.  Virgxnis  ,  Ambéres,  4609 ,  en 
8.\  6.* :  Hebdómada  Eucharistica  ,  Douay  ,  4614.  7.' :  Brevis  pramunitio 
pro  futura  concertatione ,  cwn  Usserio ,  Douay,  4615.  8.':  Lettres  hM. 
Usher.  9.á :  Los  principios  de  la  religión  católica.  10.' :  Los  cuatro  primeros 
libros  de  la  Eneida ,  y  los  cuatro  primeros  libros  de  los  Salmos  traducidos  en 
verso  .  Londres  ,  4  583.  44.':  Fantasías  poéticas ,  en  latin  y  en  ingles.  42.* : 
Epitafios  ,  también  en  ambas  lenguas. 

ESTENYHURST  ,  Estanyhurst  ó  Stanyhürst  (Guilíelmo).  Nació  en  Bru- 
sélas  de  padres  irlandeses  en  1604 .  Chalmers  supone  que  era  hijo  del  pre- 
cedente. Abrazó  Guilíelmo  el  Órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  en  1617  ,  y 
desde  el  momento  díó  pruebas  inequívocas  de  su  amor  á  la  religión  y  al  es- 
ludio.  Emprendió  la  carrera  del  pulpito  ,  y  predicó  con  una  elocuencia  tan 
persuasiva  ,  que  en  breve  se  adquirió  extraordinaria  nombradla ;  el  celo  que 
desplegó  en  la  conversión  de  los  herejes  á  la  fe  de  la  Iglesia  católica  ,  y  su 
amor  á  la  caridad  le  granjearon  el  aprecio  de  sus  compatriotas  ,  y  le  dieron 
justo  Ululo  para  ser  continuado  entre  los  hombres  célebres  por  su  piedad 
y  por  su  ciencia.  En  efecto  ,  después  de  llenar  exactamente  los  deberes  de 
su  estado  ,  corría  á  la  cabezera  del  enfermo  para  proporcionarle  los  socorros 
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espirituales  y  temporales ;  pero  cuando  creció  de  panto  su  heroísmo  fué 
durante  la  peste  que  afligió  á  sus  conciudadanos  y  que  abrió  la  turaba  á  mi- 
llares Je  víctimas.  Entonces  el  piadoso  jesuíta  se  privó  hasta  de  las  horas 
que  tenia  destinadas  para  el  preciso  descanso ,  empleándolas  en  socorrer  á 
los  enfermos  ,  en  enjugar  las  lágrimas  de  la  horfandad ;  en  una  palabra  ,  en 
derramar  el  bálsamo  consolador  de  la  caridad  cristiana  en  el  seno  de  las  fa- 
milias. En  estos  santos  ejercicios  le  alcanzóla  muerte  el  10  de  Enero  de 
1663.  Sus  obras  son  :  1.* :  Theologia  moralis  Fr.  Labatac  ,  novis  commen- 
tariis  aucta.  2.a :  Immortalis  immortali  corpore  patientis  historia.  3." :  Quo- 
tidiana  christiani  hominis  tessera ,  veteris  hominis  metamorphosis.  4* :  De 
infemorum  crgaslulo.  5.»:  Album  marilimum,  en  verso  y  en  prosa,  Lovai- 
na  ,  1641  ,  en  folio.  Esta  obra  es  un  elogio  de  la  casa  de  Austria. 

ESTEPHANOUSSKI  (Gerónimo)  jesuíta.  Nació  en  el  Palalínado  de  Cra- 
covia ,  y  fué  muy  esclarecido  por  su  virtud  y  doctrina.  Habiendo  abrazado 
el  instituto  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  hizo  muchos  progresos  en  las  ciencias. 
Enseñó  filosofía  cuatro  años  ,  cinco  teología  escolástica  ,  y  dos  Sagrada  Es- 
critura haciéndose  digno  de  los  mayores  aplausos.  Esle  célebre  catedrático 
se  complacía  en  enseñar  el  catecismo  á  la  gente  rústica  é  ignorante  del  cam- 
po ,  aprovechando  el  tiempo  que  le  quedaba  libre ,  después  de  llenar  los 
deberes  que  le  imponían  su  estado  y  la  enseñanza  de  las  ciencias ;  pues 
anhelaba  ser  útil  á  toda  clase  de  personas ,  y  sobre  todo  desterrar  los  funes- 
tos efectos  de  la  ignorancia.  Pidió  á  sus  superiores  con  vivas  instancias  le 
enviasen  á  las  misiones  de  Indias  deseoso  de  contribuir  á  la  conversión , 
instrucción  y  civilización  de  los  infelices  habitantes  de  aquellas  apartadas 
regiones  ;  pero  á  pesar  de  sus  buenos  deseos  jamas  pudo  conseguirlo.  Era 
caritativo  con  todos ,  y  en  especial  con  los  enfermos ,  á  quienes  servia  cari- 
ñosamente. Conciliábase  la  estimación  general  con  su  humildad  y  con  el  des- 
precio que  hacia  de  sí  mismo.  Habiendo  determinado  pasar  el  tercer  año  de 
probación  en  Cracovia  ,  movidos  los  PP.  predicadores  y  los  académicos  por 
la  fama  de  su  doctrina  invitáronle  á  argumentar  en  las  conclusiones  que  se 
celebrasen  ;  pero  saliendo  de  la  cocina  en  traje  sucio  ,  contestó  á  los  que  con 
tal  objeto  habian  ido  á  encontrarle;  que  él  habia  entrado  allí  para  aprender 
la  humildad  ,  y  no  para  ocuparse  en  dispulas  y  controversias.  Lleno  por  fin 
de  méritos  ,  habiendo  ido  á  Vilna  con  motivo  del  capítulo  provincial  que  allí 
se  celebraba  ,  quebrantado  por  las  fatigas  del  camino  y  consumido  por  una 
violenta  calentura  ,  murió  en  la  misma  ciudad  en  el  mes  de  Agosto  del  año 
4606  ,  contando  apénas  los  cuarenta  de  su  edad ,  la  mayor  parte  de  los  cua- 
les habia  pasado  en  la  Compañía.  Escribió  bajo  el  nombre  supuesto  de  R. 
D.  Martin  Michalowíczi  Zagieli  lo  siguiente  :  4 .° :  Terminus  contra  protesta- 
ron em  Ministri  cujusdam  Eoangeltci ,  ó  sea,  fíesponsio  ad  quodruplicem 
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traciaium  contra  Primalum  Sancti  Petri ,  el  ejus  succesoris  Pontificis  nwxi- 
wit ,  Vilna ,  4699.  2.* :  Censura  disputalionis  Vilnensis  ,  per  Danielem  fíad- 
ziciewiensem  edite  ,  ó  Defensio  veritatis  ac  integritatis  ejus  editionis  ,  quam 
catholicide  dtsputatione  illa  vulgaruni.  3.* :  Responsio  prcecipuarum  narratio- 
num  Evangelicarum ,  seu  h  Ministris  ,  qui  se  Evangélicos  nominant ,  propo- 
sitamm. 

ESTEPLETON  ,  Steplbton  ó  Staplbton  ( Tomas )  con troversista  católico, 
descendiente  de  una  familia  de  Yorkshire ,  en  el  condado  de  Sussex.  Nació  en 
HenQeld  en  4  535  ;  abrazó  el  estado  eclesiástico ,  y  fué  canónigo  de  Chichés- 
ter.  Mas  el  advenimiento  de  Isabel  al  trono  de  luglaterra  y  las  inauditas 
crueldades ,  que  se  ejercieron  contra  los  católicos  en  su  patria,  le  obligaron  á 
retirarse  á  Flándes.  Después  de  haber  cursado  teología  en  Lovaioa  ,  pasó  á 
París  para  recibir  lecciones  de  los  mas  célebres  profesores  en  las  lenguas 
sabias  ;  emprendió  luego  un  viaje  á  Roma  ,  y  regresó  á  lo  vaina  donde  sus 
obras  de  controversia  le  adquirieron  grande  reputación.  Enseñó  teología  en 
varios  monasterios  de  Flándes  ;  obtuvo  una  cátedra  de  Sagrada  Escritura  en 
Douay  ,  y  un  canonicato  en  S.  Amando.  Disgustado  del  mundo  abrazó  el 
órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola  ,  que  tuvo  luego  que  abandonar  por  falta  de 
salud.  La  universidad  de  Lovaioa  ,  que  deseaba  mucho  tiempo  babia  valerse 
de  sus  conocimientos  ,  le  nombró  para  una  cátedra  de  teología.  Poco  tiempo 
después  fué  provisto  del  deanato  de  Hilverbeck  ,  que  contaba  mil  florines 
de  renta.  Clemente  VIH  se  habia  propuesto  elevarle  á  la  púrpura  romana  ; 
pero  á  causa  de  sus  enfermedades  habituales ,  y  sobre  lodo  de  su  avanzada 
edad  ,  no  pudo  pasar  á  Roma ,  como  S.  S  deseaba ;  y  por  último  murió 
en  Lovaina  el  3  de  Octubre  de  4  598.  Estepleton  reunía  á  un  carácter  dulce 
y  bondadoso  una  acendrada  piedad  ;  poseía  perfectamente  las  bellas  letras, 
y  estaba  muy  versado  en  el  griego  ,  en  el  hebreo ,  en  la  teología  y  en  la  his- 
toria. Los  herejes  que  confundió  con  sus  escritos  tributaron  el  debido  home- 
naje á  su  sabiduría.  Sus  obras  ,  dice  un  escritor  moderno  ,  son  un  arsenal 
donde  se  encuentra  toda  clase  de  armas  contra  los  protestantes.  El  car- 
denal du-Perron  las  prefería  á  todas  las  demás  de  este  género.  Clemente  VIII 
se  las  hacia  leer  mientras  comía.  Bellarmino  sacó  de  ellas  gran  provecho  ; 
Whítacker  ,  célebre  teólogo  protestante  de  Cambridge  con  el  cual  Esteple- 
ton tuvo  acaloradas  disputas  ,  le  miraba  como  el  único  de  todos  los  contro- 
versistas eatólicos  que  habia  tratado  mejor  las  cuestiones  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  de  la  tradición.  Sin  embargo  ,  dice  Feller ,  debemos  reconocer  que 
Bellarmino  le  aventajó  en  la  ciencia  de  la  Escritura  ,  en  la  lectura  de  los  Pa- 
dres ,  y  en  conocimientos  históricos ;  y  que  du-Perron  aventajó  á  los  dos  en 
la  exactitud  con  que  distinguía  lo  que  es  de  fe  de  lo  que  no  es  mas  que  de 
opinión  Todas  sus  obras  han  sido  impresas  en  Paris  en  4020  cuatro  tomos 
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en  folio  ;  las  mas  notables  son  :  4  * :  Sus  Escritos  polémicos.  2.» :  Las  Vidas 
«le  Sto.  Tomas  apóstol  ,  de  Sto.  Tomas  de  Cantorbery  ,  y  de  Tomas  Moro , 
publicadas  con  el  Ululo  de:  Tres  Thomce  ,  Douay  ,  1688,  en  12.°.  En  el 
mismo  tomo  se  encuentra  el  Elogio  fúnebre  de  Amoldo  de  Ganthois ,  abad 
de  Marchiénnes.  3.' :  Apología  de  Felipe  11  contra  las  calumnias  de  Isabel , 
reina  de  Inglaterra.  Al  frente  de  esta  Colección  se  encuentra  la  Vida  de  Es- 
teplelon  escrita  por  Enrique  Hollando ,  ingles  Ademas  se  atribuye  al  mismo 
Estepleton  la  defensa  de  los  derechos  de  la  España  bajo  el  titulo  de:  Didacus 

ESTEPL1NG  ó  Stbpling  (José).  Nació  en  Praga  en  1746  ;  abrazó  el  Ór- 
den  de  S.  Ignacio  de  Loyola  ;  pero  en  tos  dos  catálogos  de  la  provincia  de 
Bohemia  de  los  años  1763  y  1772  no  se  expresa  la  patria  ,  ni  el  año  en  que 
nació  ,  ni  la  época  en  que  ingresó  en  la  Sociedad  ,  ni  el  grado  en  que  entró ; 
sin  embargo  ,  en  uno  de  ellos  se  lee  que  fué  director  de  física  y  de  matemá- 
ticas ,  prefecto  del  observatorio  astronómico  ,  y  de  la  biblioteca  matemática 
del  colegio  de  S.  José  de  Praga.  Juan  Wedlingen  á  cuyo  lado  aprendió  Este- 
pling las  ciencias  exactas  decia.  que  no  habia  conocido  discípulo  mas  aventa- 
jado ,  y  que  hubiese  salido  «le  las  aulas  tan  instruido  en  física  y  matemáticas; 
de  modo  que  no  habia  en  su  tiempo  quien  pudiese  comparársele.  Elogios  se- 
mejantes le  prodigaban  también  Wolíio,  Eulero ,  Nollet,  de  la-Caille,  y  entre 
oíros  muchos ,  el  doctísimo  Cristian  Reinhardt  de  Pristerlich  que  de  lute- 
rano que  era  había  vuello  á  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica  y  á  quien 
el  mismo  Estepling  llamaba  Filósofo  sin  segundo:  Los  escritores  de  las  Actas 
de  Lepsiclt  ,  cuyo  príncipe  era  el  eruditísimo  Federico  Menckenio ,  le  coloca- 
ban entre  los  primeros  y  mas  ilustres  matemáticos  ;  pudiendo  figurar ,  y  tal 
vez  con  ventaja  ,  al  lado  de  los  Wedlingeníos ,  Boscovichios  ,  Helios  ,  Maireos 
ele.  etc.  :  á  tan  relevantes  prendas  reunía  otra  que  hacía  resallar  aun  mucho 
mas  su  extraordinario  mériio  ,  tal  era  la  humildad  ;  pues  á  pesar  de  tantos  y 
tan  repetidos  elogios  así  públicos  como  privados ,  léjos  de  envanecerse  ,  podía 
servir  de  ejemplo  á  los  que  ménos  sabios  que  él  seguian  un  rumbo  distinlo  . 
entregándose  en  brazos  de  la  lisonja.  La  augusta  María  Teresa  de  Austria,  con 
un  decreto  extraordinariamente  honorífico  le  nombró  director  real ,  pero  era 
tan  grande  el  concepto  que  habían  formado  de  él  sus  superiores  que  el  pre- 
pósito provincial  P.  Baltasar  Lidner  le  suplicó  encarecidamente  y  con  loda  la 
expresión  de  una  alma  conmovida  que  no  se  separase  del  instituto.  El  sabio 
é  incansable  Estepling  compuso  un  gran  número  de  opúsculos,  de  memorias 
y  otras  obras  ,  cuyos  títulos  son  los  siguientes  :  1  .* :  De  actione  salis ,  el  ca- 
loris  in  diversis  latitudinibus.  Esla  disertación  se  insertó  en  las  Actas  erudit., 
Leípsick  ,  1750.  2.' :  Brevicula  descriptio  speadae  astronómico!  Pragce  íns- 
tructai ,  Witemberg  ,  1755.  3. 4 :  Discursvs  de  térra?  motos  causa  ,  occaswne 
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motuum  similium  anni  superioris ,  et  ¡abentis  4756 ,  Praga  ,  4756.  4.':  De 
pluvia  lapídea  anni  4753  en  Strkow  in  Bohemia,  et  ejus  causis  meditatio,  Pra- 
ga ,  1759,  en  8.\  5.' :  Observationes  baroscopicce,  thermometricw,  Hyctome- 
tricce  ad  anni  475  facial ,  Praga  ,  4759  ,  en  8.°.  6.* :  Exercüaiiones  geome- 
trico-analyticce  de  ungulis  aliisque  f rustrís  cylindrorum  ,  quorum  bases  sunt 
sectiones  conicce  infinitorum  generum ,  Dresde ,  y  Leipsick  ,  4760,  en  4.°. 
7.' :  Contra  insignem  superfciei  océani ,  et  marium  cum  eo  comunicantium 
mcequalitatem  h  Cl.  Henrico  Kühnio  P.  M.  Gedan.  assertam  observationes , 
Praga  ,  en  8.°,  y  en  las  Actas  de  Leipsick,  1760 ,  juntamente  con  varias 
cuestiones  sobre  la  naturaleza  de  la  luz  aparecida  en  la  noche  del  20  de  Fe- 
brero y  de  la  aurora  boreal  en  el  año  1761  ,  en  4.°.  8.a :  De  aberratione  as~ 
trorum ,  et  luminis ,  Praga  ,  4761  ,  en  4.°.  9.' :  De  mutatione  axis  terrestris 
histórica  relatio ,  ¡dem  ,1761  ,  en  4.°.  10.§ :  Afisceüanea  phüosophica  ,  idem, 
1762,  en  8.°.  4  4.' :  Eorundem  continuado,  idem  ,  1763,  en  4.°.  12.' :  Dxjfe- 
rentiarum  minimarum  quantilatum  variantium  calculus  directus  vulgo  di([eren- 
tialis ,  ¡dem ,  4763,  en  4.°:  cuya  obra  académica  la  dedicó  á  Pedro  Leopoldo 
duque  de  Etruria  y  después  emperador  de  Alemania.  13.' :  De  térros  motibus 
queesita  cum  meditadme  de  causa  mutationis  thermarum  Tceplicensium  (acta 
4.°  Xovembris  4754  ,  idem  ,  1763,  en  4.°.  En  las  obras  que  contienen  varias 
disertaciones  pronunciadas  privadamente  en  la  Sociedad,  y  en  la  academia  de 
Bohemia  se  citan  de  Estepling  las  siguientes :  4 .' :  De  proprietate  numeri  9  , 
Germanice.  2.' :  Observationes  de  acu  magnética  factoe  Praga,  Germanice. 
3  ' :  Determinado  longitudinis  urbis  Pragensis,  latine ,  4763.  4.*:  De  aqua 
conglacianda.  5.' :  Soliditas ,  et  área  superficierum  singularium  resectorum 
h  cydindñs  rectis,  quorum  bases  sectiones  conicce  etiam  altiorum  generum  ope 
calculi  investigalce ,  Dresde  y  Leipsick,  imprenta  de  Waltero ,  en  4.°;  y  en  las 
Actas  de  Leipsick  del  año  4  761 .  6." :  Litterarum  commerdum  eruditi  cum  pri- 
mis  argumenti,  Wralislaw,  imprenta  de  Guillermo  Teófilo  Kornio,  4782 ,  en 
cuyo  año  ya  no  vivia  Estepling.  No  le  cabe  la  menor  duda  á  Dios-dado  Ca- 
ballero del  odio  con  que  miraba  Estepling  el  sistema  de  Aristóteles ;  pero  al 
propio  tiempo  al  paso  que  manifiesta  no  poder  atinar  de  donde  nacia  este 
odio  ,  reconoce  que  las  doctrinas  de  Aristóteles  en  nada  podian  aumentar  la 
ilustración  de  Estepling  en  los  estudios  matemáticos.  Otros  varios  fueron  los 
que  siguieron  el  ejemplo  de  este  jesuila  ,  tales  como  Clavio ,  Gregorio  ,  De  S. 
Vicente,  Cásalo,  Escolo,  Ricciolio,  Milieto ,  Deschales  y  otros  seiscientos  que 
procuraron  hermanar  las  doctrinas  aristotélicas  con  la  de  Euclídes. 

ESTEÜCO  ó  Steuco  ( Agustín)  teólogo,  llamado  también  Eugubinus  ,  del 
nombre  de  Gubbio  (  Eugnbium )  en  la  Umbría  ,  donde  nació  en  4  496.  Lla- 
mábase antes  Guido  ,*  y  tomó  el  nombre  de  Agustín  cuando  entró  en  la  con- 
gregación de  canónigos  regulares  de  S.  Salvador  en  1513.  Su  antiguo  bió— 
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grafo  Morando  y  Niceron  que  lo  copió  han  esparcido  la  idea  de  que  este  reli- 
gioso babia  nacido  tan  pobre  y  tan  disforme  ,  que  no  podia  salir  á  la  calle  sin 
que  los  muchachos  se  burlasen  de  él ,  le  apedreasen  y  siguiesen  como  á  un 
fatuo.  Tiraboschi  ,  que  ha  tomado  á  su  cargo  el  desmentir  esle  cuento , 
prueba  muy  al  contrario ;  que  habia  nacido  de  una  familia  acomodada  y  que 
en  vista  de  los  retratos  que  vio  en  Gubbio  ,  no  era  ni  feo  ni  jorobado.  Enviá- 
ronle en  1 525  á  Venecia  donde  habitó  en  el  monasterio  de  S.  Antonio  de 
Caxlello .  al  cual  el  cardenal  Domingo  Grimani  habia  legado  su  numerosa  bi- 
blioteca Encargado  Esteuco  de  la  conservación  de  este  rico  depósito,  sacó  de 
él  como  á  hombre  esclarecido  y  laborioso  una  mina  inagotable  de  conoci- 
mientos ;  siendo  tal  la  afición  que  tenia  á  la  lectura  de  las  buenas  obras,  que 
para  no  separarse  de  su  biblioteca,  rehusó  varias  veces  las  dignidades  con  que 
le  brindara  su  Órden.  Finalmente  ,  hacia  1530  aceptó  el  cargo  de  prior  en 
Reggio  de  Módena  y  después  en  Gubbio  en  el  mismo  convento  de  S  Salvador, 
que  habia  sido  testigo  de  sus  primeros  pasos  en  la  vida  monástica.  Pero  su 
extraordinario  mérito  exigía  que  saliese  de  la  estrechez  del  claustro  para 
brillar  en  esfera  aun  mas  elevada.  El  siglo  necesitaba  de  un  hombre  que 
amigo  de  la  soledad ,  de  la  contemplación  y  del  estudio,  hubiese  muerto  para 
el  siglo.  Paulo  III  que  lo  conoció  así  le  elevó  á  la  silla  de  Kisamos  en  Candia, 
y  le  destinó  para  suceder  al  cardenal  Aleandro  ( véase  su  artículo)  en  el 
empleo  tan  importante  como  honroso  de  prefecto  de  la  biblioteca  del  Vaticano: 
recobrando  igual  posición  que  la  que  habia  ocupado  en  Venecia.  Esteuco 
volvió  á  entregarse  á  su  pasión  favorita  ,  llevando  aun  mas  allá  su  amor  al 
estudio  ,  y  hasta  tal  punto  ,  que  no  pudo  resistir  su  asiduo  trabajo ;  viéndose 
obligado  á  interrumpirlo  para  ver  si  podría  alcanzar  en  su  patria  la  salud 
que  habia  perdido  :  siendo  reemplazado  interinamente  en  su  destino  por  el 
cardenal  Cervini  que  lo  obtuvo  en  propiedad  después  de  la  muerte  del  céle- 
bre Esteuco  acontecida  en  Venecia  en  1549 ,  habiendo  residido  algún  tiempo 
antes  en  Bolonia  de  órden  del  papa  Paulo  III  para  asistir  en  el  concilio  de 
Trento,  que  en  4547  habia  sido  trasladado  á  esta  última  ciudad.  Esteuco 
era  uno  de  los  hombres  mas  sabios  de  su  época  Reunía  á  un  profundo  cono- 
cimiento de  las  lenguas  antiguas  y  orientales  el  de  la  historia  sagrada  y  pro- 
fana. Habia  emprendido  una  obra  muy  vasta  acerca  la  Biblia  para  probar  que 
la  Iglesia  tenia  razón  de  preferir  la  Vulgata  á  la  versión  griega  de  los  Setenta 
Por  las  comparaciones  bien  entendidas  entre  las  dos  traducciones  y  el  texto 
nota  con  mucha  sagacidad  los  errores  de  los  antiguos  intérpretes  poco  fami- 
liarizados con  la  lengua  hebrea.  Sus  investigaciones  no  pasan  mas  allá  del 
Pentateuco  y  los  que  se  ocupan  en  este  estudio  deben  sentir  en  el  alma,  que 
la  muerte  hubiese  privado  al  sabio  Esteuco  de  continuarlas.  Este  trabajo  le 
sugirió  el  plan  de  su  Cosmopcdia  que  v  iene  á  ser  un  comentario  sobre  la 
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Creación  según  el  Génesis.  Trae  el  sentido  literal  é  histórico  y  enriquece  esta 
explicación  con  mochos  pasages  sacados  de  los  autores  eclesiásticos  y  profa- 
nos ,  en  los  cuales  intercala  sus  propias  reflexiones  Pero  su  mas  grande 
obra  es  aquella  en  que  se  propuso  demostrar  que  los  filósofos  paganos  reco- 
nocieron en  todos  tiempos  á  un  Ser  Supremo  ,  y  que  muchos  «le  ellos  llega- 
ron á  tener  una  ¡dea  ,  aun  que  confusa  ,  de  la  creación ,  de  la  inmortalidad 
del  alma  ,  de  las  penas  y  de  las  recompensas  eternas  ,  de  la  Trinidad  .  de  los 
ángeles  y  también  de  los  demonios.  A  pesar  de  que  un  critico  moderno  dice  , 
que  arrastrado  el  autor  por  su  ¡dea  dominante  .  supone  con  frecuencia  á  los 
antiguos  filósofos  opiniones  y  máximas  en  las  cuales  ni  siquiera  pensaron  ,  y 
á  pesar  de  que  Vosio  observa  que  la  lectura  de  esta  obra  podia  ser  mas  per- 
judicial ,  que  útil  á  )a  religión  á  causa  de  la  inexactitud  de  los  hechos  que 
contiene  y  que  sirven  de  base  á  los  raciocinios  del  autor  ;  Escaligero  asegura 
que  este  libro  bastó  á  su  padre  para  alcanzar  la  conversión  de  un  ateo.  Es- 
leuco  compuso  las  obras  siguientes.  4 :  fíecognilio  veteris  TestamerUi  ad  he- 
braicam  veritatem  ,  collata  editione  LXX  interpretum .  Venecia  ,  Aldc  ,  4  529 ; 
Lyon  ,4531  ,  en  4.\  2.' :  Pro  religione  christiana  adversas  lutheranos  ,  lib. 
111 ,  Bolonia  ,  1 530  ,  en  4.° ,  insertada  por  Rocaberli  en  el  tomo  IV  de  su 
Bibliotheca  máxima  pontificia.  3.a :  /n  psalmos  XV I i i  el  CXXXVIII  inter- 
pretado ,  Lyon  ,  1535 ,  en  4.V  Este  escrito  dió  margen  á  una  polémica  enire 
Esteuco  y  Erasmo.  cuyos  documentos  se  encuentran  al  fin  del  lomo.  4  ' : 
Cosmopcna ,  reí  de  mundano  opificio ,  exposilio  trium  capitum  Geneseos  , 
Lyon  ,  1 535 ,  en  folio  ,  y  Paris ,  4  535  ,  en  .8.° ,  con  un  suplemento  titulado: 
De  rebus  incorporéis  et  invisibilibus.  5.' :  De  perenni  philosophiá  libri  X , 
Lyon  .  1 540 ,  en  folio .  y  Basilea  ,  1 542  ,  en  4  °.  6.* :  De  nomine  Eugubii , 
urbis  suce  ,  Basilea  ,  1542  ,  en  4.*  ( 1  ).  7.a :  Contra  Laurentium  Vallam  ,  de 
falsa  donatione  Constaniini ,  libri  dúo  —De  restituenda  navigaiione  Tiberis,  et 
aqua  virgine  in  urbem  revocando  ,  Lyon  ,  1 547 ,  en  4  8.' :  Enarrationes 
m  psalmos  quadraginta  priores  ,  etc  ,  Lyon  ,  4  548 ,  en  folio.  9.* :  De  mundi 
exilio ;  á  continuación  de  la  obra  de  Gerónimo  Maggi ,  titulada  :  De  mundi 
exustione  ,  et  die  judien  ,  Basilea  ,  4562  ,  en  folio.  10.' :  In  lubrum  Job  enar- 
rationes. —  An  Vulgata  editio  sit  D.  fíieronymi?  ,  Venecia  ,.4667  ,  en  4.-. 
Las  obras  de  Esteuco  fueron  coleccionadas  en  tres  tomos  en  folio ,  Paris , 
4577,  y  Venecia,  4591  y  4604.  Esta  última  edición  es  la  mas  completa. 
Véase  su  Vida  por  Morando  al  frente  de  sus  obras ;  Niceron  tomo  XXXVI , 
pág.  325  y  Tiraboschi  tomo  VII ,  primera  parle. 

(i  )  El  tutor  sostifoe  que  eo  lagar  de  Bugubium  y  de  Eugubinut  e»  necesario  decir 
Igvium  ,  é  tgvius',  y  qne  loa  copíala»  han  traoaformado  el  primero  de  e&los  nombres  en  Tig* 
nium  ,  en  César ;  eo  Sitignium,  en  Cicerón;  eo  /eniunt ,  eo  Tolomeo ;  en  /tor,  en  Esiraboo ; 
eo  Inginum,  eo  Sillo,  Itálico  j  Plioio. 
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ESTEVA  (Jaime).  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  ,  y  ordenado  de  sacer- 
dote y  obtenido  el  grado  de  doctor  en  sagrada  teología ,  fué  cura  párroco 
del  pueblo  de  Collsabadell ,  en  el  obispado  de  Barcelona.  Es  regular  que  sería 
varón  de  mucho  celo  por  la  fe  católica  cuando  el  santo  tribunal  de  la  Inqui- 
sición se  dignó  nombrarle  revisor  de  las  bibliotecas  públicas  y  particulares. 
Fué  también  profeso  de  la  tercera  Orden  del  seráfico  P.  S.  Francisco  de  Asís, 
Chron.  Seraph.  Bib.  Episcopal.  Escribió:  4/ :  Estrella  seráfica,  impresa  en 
Barcelona,  en  el  año  1739.  2.° :  Phhrethra  Eucharistica  cujus  sagiUat  in  cor- 
da pastorum  máxime jaciuntur  etc.,  Barcelona  ex  typ.  Marti  3." :  Sermón  de 

Ntra.  Sra.  del  Carmen  ,  predicado  en  1758,  impreso  por  Juan  4.°: 

Tradatus  de  bulla  cruciatce,  añadido  al  Reiníeslueí  en  la  reimpresión  de  Bar- 
celona de  1736. 

ESTEVA  (Gaspar).  Nació  en  Cataluña  y  fué  religioso  profeso  de  la  insigne 
Orden  de  predicadores.  Ignórase  el  año  de  su  nacimiento ,  como  también  el 
de  su  muerte ;  pero  se  sabe  que  vivia  por  los  años  de  4520  ,  en  cuya  época 
desempeñaba  el  cargo  de  prior  en  el  convento  de  su  Orden  de  la  ciudad  de 
Barcelona.  Elegido  provincial ,  renunció  este  empleo  al  poco  tiempo  de  ejer- 
cerle ;  siendo  su  ocupación  predilecta  la  predicación  de  la  divina  palabra ,  en 
la  que  se  esforzaba  con  tal  fervor ,  acierto  y  elocuencia  ,  que  era  tenido  por 
el  mejor  predicador  apostólico  de  su  tiempo.  Dice  el  Ulmo.  Torres  Amat , 
que  en  la  biblioteca  de  carmelitas  descalzas  de  Barcelona  existia  una  obra  de 
este  religioso  impresa  en  Roma  ,  en  1 520 ,  en  un  lomo  en  4.» ,  con  este  ti- 
tulo :  Tractalus  in  defensionem  ecclesiasticm  immunitatis  et  libertatis.  D.  N. 
Ant.  n.  t.  I  p.  524. 

ESTBVART  ó  Stkvart  (  Pedro)  natural  de  Lieja.  Enseñó  teología  en  In- 
golstadt ,  y  fué  nombrado  cura  párroco ,  cuyo  cargo  desempeñó  por  mucho 
tiempo  con  celo  y  sabiduría.  Obtuvo  después  un  canonicato  en  la  iglesia  de 
Lieja  y  fué  nombrado  vicario  general.  Feller  dice  que  Foppens  en  la  Biblia- 
theca  bélgica  y  los  lexicógrafos  han  padecido  equivocación  sobre  la  edad  de 
Eslevart ,  y  el  año  en  que  murió.  Queda  probado,  añade,  por  el  monumento 
sepulcral  que  se  halla  en  la  iglesia  de  S.  Walburga  ,  (convento  de  religiosas, 
y  parroquia  al  mismo  tiempo  de  la  cual  fué  fundador )  que  murió  en  27  de 
Abril  de  4624  de  edad  de  setenta  y  siete  años.  Tenemos  de  él ;  1 :  Comen- 
tarios sobre  muchas  Epístolas  .  de  S.  Pablo.  2/  :  Una  Apología  de  los  jesuí- 
tas ,  contra  Lyserus,  Ingolstadt ,  4595.  3.a :  Una  Edición  de  los  cuatro  li- 
bros de  Manuel  Calecas  contra  los  errores  de  los  griegos,  con  notas,  4608  , 
en  4.°;  y  en  la  Biblioteca  de  los  P.  P.  4.a :  Colección  de  los  diez  y  siete  autores 
asi  griegos  oomo  latinos  que  forma  el  tomo  Vil  de  las  Antiqua  lectiones  de 
Canisio.  Esta  colección  había  sido  publicada  en  Ingolstadt ,  en  4  54  6  ,  en  4.°. 
5.' :  Modo  de  alabar  á  Dios  por  medio  de  los  Salmos.  6.* :  Comentario  sobre 
la  Vida  de  Sta.  Walburga ,  4616 ,  en  4.°. 
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ESTEVE  (D.  José)  obispo  deOrihuela.  Nació  esle  piadoso  y  sabio  pre- 
lado en  la  ciudad  de  Valencia  en  el  año  4550  de  padres  distinguidos  por  sus 
virtudes.  Su  madre  Isabel  Juan  Vallguarnera  ,  prima  del  V.  P.  M.  Fr.  Juan 
Mico  de  la  Órdcn  de  predicadores  ,  mereció  ser  visitada  dos  días  ánles  de 
su  muerte  por  el  patriarca  Sto.  Domingo  ,  por  S.  Vicente  Ferrer  y  por  S. 
Luis  Bertrán  ,  quienes  le  anunciaron  la  proximidad  de  su  tránsito  y  la  felici- 
dad que  le  aguardaba  en  la  gloria  celestial.  Con  tan  buena  madre  por  preci- 
sión debia  recibir  Esleve  una  educación  esmerada  y  sumamente  cristiana. 
Entró  á  estudiar  en  la  universidad  de  Valencia  de  donde  ayudado  de  sus  be- 
llas disposiciones  y  de  su  constante  aplicación  salió  eminente  en  las  lenguas 
latina  y  griega  ,  retórica  ,  filosofía  y  teología.  Graduado  de  doctor  de  esta 
última  facultad  se  trasladó  á  Italia  y  leyó  filosofía  en  la  universidad  de  Sena, 
como  él  mismo  lo  indica  en  su  comentario  de  Bello  sacro.  Pasó  después  á 
Roma  y  allí  desplegó  tanta  erudición  en  las  divinas  y  humanas  letras  y  una 
elocuencia  tan  grande  y  persuasiva,  que  muy  luego  supo  granjearse  la  amis- 
tad no  solo  de  los  sabios  sino  también  de  los  personages  mas  distinguidos ; 
contribuyendo  á  ello  en  gran  parle  su  bella  presencia  ,  su  carácter  franco  y 
amable  á  un  mismo  liempo,  su  amena  conversación  y  sobre  todo  aquel  tacto 
fino  y  delicado  que  tenia  en  conocer  á  los  hombres  y  en  tratarles  según  á 
cada  cual  convenia.  Habiendo  regresado  á  su  patria  lleno  de  bendiciones  y 
de  obsequios  ,  obtuvo  primero  un  beneficio  en  la  Sla.  iglesia  metropolitana  y 
luego  un  canonicato  y  la  dignidad  de  obrero  que  después  resignó  á  favor  de 
un  hermano  suyo  llamado  D.  Miguel.  En  el  año  1586  pronunció  la  oración 
en  pleno  consistorio  en  la  embajada  extraordinaria  ,  que  envió  el  católico 
rey  D.  Felipe  II  al  papa  Sixto  V  por  medio  de  D.  Juan  Fernandez  de  Velasco 
gran  condestable  de  Castilla.  Poco  liempo  después  promovióle  Su  Santidad  al 
obispado  de  Vesta  en  Italia  ,  siendo  tal  el  buen  concepto  que  de  él  habia  for- 
mado que  ademas  le  confió  varios  negocios  arduos  y  sumamente  importan- 
tes á  la  Sla.  Sede .  desempeñándolos  Esteve  con  aquel  acierto  que  era  de 
esperar  de  su  prudencia  .  habilidad ,  y  vastos  conocimientos.  Mandóle  igual- 
mente asistir  en  varias  congregaciones  en  las  cuales  desplegó  un  inmenso 
caudal  de  erudición  y  de  doctrina  ;  finalmente  le  destinó  en  unión  con  otros 
sabios  para  que  purgasen  los  ejemplares  antiguos  de  las  obras  del  papa  S. 
Gregorio  de  los  errores  de  los  copiantes ,  á  fin  de  que  bajo  su  dirección 
pudiese  darse  unn  edición  bien  correcta.  Queriendo  Sixto  V  premiar  su  celo 
y  su  laboriosidad  le  confirió  el  deanalo  de  Valencia  y  un  canonicato  de  la 
inclropolilana  iglesia  ;  de  que  lomó  posesión  en  H  de  Octubre  de  4589.  El 
rey  Felipe  II  que  también  le  conocía  y  le  apreciaba  le  propuso  para  la  mitra 
de  Orihuela  ,  y  entonces  renunció  en  manos  del  Sumo  Pontífice  el  obispado 
de  Vesta  ,  entrando  en  posesión  del  de  Orihuela  en  1 2  de  Enero  de  <  592 
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según  Nicolás  Antonio,  ó  en  3  de  Marzo  del  mismo  año  como  lo  afirma  el  doc- 
tor D.  Francisco  Marlinez  en  sus  Antigüedades  de  Orihuela.  Trasladado  á  la 
santa  iglesia,  todos  sus  desvelos  se  dirigieron  á  promover  la  piedad  de  los  fie- 
les, á  reducir  á  la  observancia  de  los  costumbres  y  de  la  religión  cristiana  á 
los  moriscos  que  vivían  en  su  diócesis  ;  y  como  su  elocuencia  era  admirable 
y  sus  exhortaciones  irresistibles,  muchos  de  ellos  abjuraron  sus  errores  en 
público  ,  los  demás  se  contuvieron  á  no  apartarse  en  lo  exterior  de  los  ritos 
de  los  católicos :  consiguiendo  por  último  de  unos  y  otros  que  permitiesen 
instruir  á  sus  hijos  en  la  doctrina  cristiana  Consagró  solemnemente  su  iglesia 
de  Orihuela  en  el  año  4597  ;  erigió  en  colegial  la  de  S.  Nicolás  de  Alicante  en 
24  de  Julio  de  1600,  y  en  ámbas  funciones  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Sanio 
hizo  sentir  el  poderoso  influjo  de  su  elocuencia  y  el  raudal  de  su  doctrina  , 
explicando  la  antigüedad  y  tradición  de  la  consagración  y  de  la  dedicación  de 
los  templos  y  las  grandes  misericordias  que  Dios  dispensa  á  los  que  contri- 
buyen á  su  erección  y  culto.  Bleda  en  su  obra  titulada  :  Defensio  Fidex  tn 
causa  morisdtorum ,  trató  de  zaherir  la  veracidad  de  este  prelado  ,  pero  la 
defendió  victoriosamente  de  esta  suposición  gratuita  Dionisio  Pablo  Lopis,  de- 
jando en  el  lugar  que  correspondía  la  buena  fama  y  opinión  del  limo.  Esteve, 
en  su  Observación  canónica.  Por  los  años  1603  fué  electo  arzobispo  de  Tar- 
ragona ;  pero  le  alcanzó  la  muerte  el  día  3  de  Noviembre  del  mismo  año ,  á 
los  cincuenta  y  tres  de  su  edad  y  después  de  haber  gobernado  sabia  mente  la 
iglesia  de  Orihuela  por  espacio  de  nueve  años.  Sus  restos  fueron  trasladados 
por  disposición  de  los  canónigos  á  la  catedral  y  colocados  en  un  magnifico 
sepulcro  en  la  capilla  que  él  había  erigido  en  honor  del  prolomártir  S.  Es- 
léban  ,  en  cuyo  sepulcro  se  esculpió  la  siguiente  inscripción  : 

D.  O.  M 

JoSRPHO  STEPHANO  VALENTIN.  S.  T.  D.  ECCLESIASTICARUM- 
QUE  RERUM  PERlTlSSlMO  .  OLIM  EPISCOPO  Y  ESTAÑO  ,  DEINDB 

Decano  Valentín.  Demum  Oriol*;  episcopo  4.  Qui  hanc 
ecclesiam  felic1ter  rexit  ,  ac  consecravlt  :  orut  4. 
Nonas  Novkmbris  1603.  jetatis  su*  anno  53. 
Esleve  se  manifestó  siempre  pastor  celoso  ,  lleno  de  fe  ,  caridad  y  ciencia  , 
procurando  conducir  su  rebaño  por  la  via  recta  de  la  virtud.  Sus  ovejas  le 
amaron  entrañablemente  porqué  encontraron  en  él  un  cariñoso  padre  ,  un 
buen  amigo  ,  un  consejero  sabio  y  prudente  :  en  una  palabra  un  digno  su- 
cesor de  los  apóstoles,  que  trabajaba  sin  descanso  para  llenar  cumplidamente 
los  deberes  que  le  imponía  su  elevado  ministerio ;  y  es  digno  de  admiración 
al  ver  que  en  medio  de  tantos  y  tan  asiduos  trabajos  hallase  todavía  tiempo 
para  componer  la  multitud  de  obras  que  salieron  de  su  inagotable  pluma- 
Tenemos  de  él  las  siguientes :  1  .* :  De  adoratione  pedum  Romani  Pontifids, 
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adjecta  dispútateme  de  coronatione ,  el  devatione  Rom.  Pontif. ,  Venecia,  por 
Francisco  Zilello  ,  4  578  ,  en  8.° ;  Roraa  ,  1 579 ,  en  8.° ;  por  Márcos  Antonio 
Múrelo  ,  y  Jaime  Bríanza ,  idem ,  1588,  en  8.°.  Esta  última  adicionada  por  el 
mismo  autor  la  dedicó  al  papa  Sixto  V  ,  aunque  al  principio  la  habia  dirigido 
á Gregorio XIII.  Finalmente  se  reimprimió  en  Colonia.  2.a :  Sacri  Rosarii  V'tr- 
ginis  Marice  ab  hcereticorum  columnas  defensio  ,  una  cum  mysterüs ,  et  btdlis 
fíomanorum  Pontificum ,  Roma  ,  por  Domingo  Basa  ,  1584  ,  en  4  *.  En  cada 
uno  de  los  quince  misterios  añade  un  sermón  de  algún  padre  antiguo  de  la 
Iglesia  ,  y  á  lo  último  del  libro  pone  para  los  siete  dias  de  la  semana  siete 
Letanías  de  la  Virgen  Santísima ,  compuestas  de  varios  epítetos  sacados  de  las 
obras  de  los  S.  S.  P.  P.  cada  uno  con  su  cila  «correspondiente  :  dedicó  este 
libro  al  papa  Gregorio  XIII.  Las  Letanías  se  imprimieron  separadamente  en 
Valencia  por  Pedro  Patricio,  4597.  en  8.' ;  idem  ,  por  Alvaro  Franco,  1599, 
en  8.V  3.* :  Oratio  ¡n  die  cinerum  coram  Gregorio  XIII  pontífice  máximo , 
Roma  ,  por  Bartolomé  Bonfadini ,  1 585  ,  en  4.°.  4.* :  De  potcstate  coactiva , 
quam  Romanus  Pontif  ex  exercet  in  negotia  soxularia ,  líber  primus,  Roma  , 
1586  ,  por  Jacomo  Tornerio  y  Bernardo  Douángelo  ,  1588,  en  4  ° :  dedicó 
este  libro  y  otros  dos  sobre  el  mismo  asunto  ,  que  según  parece  no  se  impri- 
mieron ,  al  papa  Sixto  V.  5.' :  Oratio  ad  D.  N.  Sixtum  pontificem  máximum 
nomine  Philippi  II  potentissimi  Hispaniarum,  et  Indiarum  regís  catholici ,  obe- 
dientiam  prcestante  illustrissimo,  ac  excdlentissimo  viro  Joanne  Fernandez  de 
Velasco,  magno  Castellaa  comestabili ,  doce  de  Frías ,  comiteque  de  Haro ,  lio- 
rna- pro  Hispania  oratore,  anno  1586,  Roma  por  Alejandro  Gardano  y  Fran- 
cisco Coatino ,  4586  y  1596  .  en  4.°.  Va  añadida  también  en  la  obra  de  n.° 
4 ,°  De  adoralione  pedum ,  en  la  impresión  de  4  588.  6.a :  De  luctu  minuendo 
collectanea ,  Roma  ,  por  Nicolás  Piccoletto ,  1587,  en  4.°.  Dedicóla  á  D. 
Luis  de  Torres ,  romano  de  nación ,  pero  oriundo  de  españoles  nobles , 
pavorde  de  Valencia ,  después  obispo  de  Monreal  en  Sicilia  y  cardenal  de 
la  santa  iglesia.  7.':  Indulgenza  deüa  Vergine ,  Venecia,  por  Bernardo 
Giunti ,  1587  ,  en  4.°.  Nicolás  Antonio  ,  dice  que  esta  obra  es  traducción  del 
libro  De  Rosario  Virgin'is  Marta;.  8.' :  Commentarium  in  Sapientiam  Salo- 
monis  ,  simul  explodens  impía  Machiavelli  theoremata.  9':De  Episcopi  in 
tempestóte  ofpcio ,  epístola  ad  Thomam  cardinalem  cajetanum.  40.* :  De  dig- 
nitate  ct  prweminentia  presbyterorum  ,  Valencia  ,  en  4.°.  44  .a :  Parcenesis  in 
causa  Benrici  de  Borbon ,  ad  episcopos ,  el  prtsbyteros  cceterosque  catholicos 
Regni  francontm  ,  Valencia  ,  por  Felipe  Mey  ,  4590  ,  en  4.° ,  y  Arobéres  , 
4591  ,  en  8.°.  42.' :  Synodus  oriolana  celébrala ,  prceside  Ulustris.  et  Re- 
rerendis.  D.  Josepho  Stephano ,  oriolano  antistite ,  anno  Domini  4600.  El 
cardenal  de  Aguirre  la  continúa  conesle  título  en  el  tomo  4.°  Conciliar.  Hísp. 
desde  la  pág.  743  con  elogio  y  una  relación  de  muchas  obras  de  este  pre- 


D¡gitizedjDy_G_opgle  -* 


EST  727 
lado.  Se  imprimió  separadamente  con  esle  título  :  Synodus  oriolana  secunda. 
Additce  sunt  constitutiones  ecclesiae  coüegiatai  sancU  Nicolai  civitatis  alonensis  , 
4602 ,  en  8.° ;  reimpresa  en  Murcia  por  la  viuda  de  Felipe  Teruel ,  en  8  ° , 
sin  año  ,  en  una  colección  de  sínodos  de  aquella  diócesis.  Ximcno  advierte 
que  aunque  la  llaman  segunda  ,  no  lo  fué  de  nuestro  obispo  sino  de  aquella 
iglesia  ,  después  de  erigida  en  catedral.  43." :  De  Bello  sacro  religionis  causd 
suscepto  ad  libros  Machabaorum  commentarii.  De  esta  obra  no  salió  á  luz  mas 
que  el  lomo  primero  dedicado  á  Clemente  VIII.  Este  tomo  contiene  los  comen- 
tarios de  los  cuatro  primeros  capítulos  del  libro  primero  de  los  Macabcos, 
Orihuela,  por  Diego  de  la  Torre,  4  603,  en  4.° ;  en  el  cual  va  añadida  la  disputa 
De  única  religione  ,  que  D.  Nicolás  Antonio  refiere  como  separada  con  este 
titulo.  14.* :  De  única  religione  disputatio  ad  vetus  dictum  «  Salus  poptdi  su- 
prema lex  esto  »  dedicado  á  Felipe  111  en  13  de  Enero  de  1603  ,  en  que  mu- 
rió el  autor.  4  5.* :  Commentarium  in  Danielem :  cuya  obra  menciona  en  su 
libro  de  Bello  sacro ,  pág  49.  46." :  Commentaria  in  Tertulianum :  citada  en 
lo  pág.  59  del  mismo  libro.  47." :  Contra  Btberam.  18.* :  Lexicón  eedesias- 
ticum  vocum ,  phrasium ,  ac  rituum  veteris  Ecclesice  cathoUcce ,  é  grcecis ,  lati- 
nisque  Patribus.  D.  Nicolás  Antonio  dice  hablando  de  esta  obra  ,  que  habia 
dado  una  sólida  esperanza  á  los  doctos  esle  eruditisimo  autor  de  redac- 
tarla de  modo  que  no  se  hallase  otra  de  igual  en  este  género ;  pero  que  la 
muerte  le  interrumpió  su  ¡dea.  Sin  embargo  ,  según  indica  el  mismo  Esteve 
en  su  libro  de  Bello  sacro  ,  pág.  261  ,  parece  haberla  concluido.  19." :  Su- 
mario de  los  dñsfws  antiguos  del  reino  de  Valencia  ,  citado  por  Gaspar  Esco- 
lano  en  el  tomo  2.°  de  su  Historia,  col.  81 1  n.°  2.  20.*:  Relación  de  la  Vida 
y  milagros  del  V.  P.  Fr.  Pascual  Baylon  ,  religioso  franciscano  descalzo ,  sa- 
cada de  las  informaciones  que  se  hicieron  en  Villareal:  existía ,  según  parece, 
manuscrita  en  la  librería  de  D.  José  de  la  Torre  y  Orumbella  ,  obispo  de 
Orihuela  y  contenia  los  sermones  siguientes :  1 .°:  Concio  in  vigilia  Nativitatis 
Domini.  2  0 :  Sermón  del  mandato.  3.° :  Sermón  de  la  dedicación  de  la  santa 
iglesia  de  Orihuela.  4.° :  Sermón  de  la  dominica  III  de  cuaresma.  5  *  :  Ser- 
món de  la  exaltación  de  la  Cruz.  6.° :  Otro  sermón  de  la  dominica  III  de 
cuaresma.  7.°:  Otro  sermón  del  mandato  8." :  Otro  de  santa  Catalina  virgen 
y  mártir.  21  .*  :  Carta  á  los  muy  amados  hermanos  obispos  y  sacerdotes  y  á 
todos  los  demos  católicos  del  reino  de  Francia  :  dada  en  Valencia  en  las  casas 
de  nuestra  habitación  á  2S  de  Noviembre  del  año.  4592.  Consta  de  cincuenta  y 
nueve  pág.  en  8.°.  Ximenoen  sus  Escritores  del  reino  de  Valencia,  tom.  I 
pág.  228  concluye  el  elogio  y  relación  de  las  obras  de  este  sabio  obispo 
con  parte  del  que  le  da  el  insigne  Vicente  Mariner  en  su  Elegía  :  In  celebres , 
ac  priscos  Valentini  regni  poetas ,  y  es  como  sigue  : 

a  Oriolanus  adbuc  splendescil  Episcopus  altus 


Digitized  by  Google 


728  EST 

<x  Josephus  Stephanus  pectore  Apollineus. 
«  Hic  Latió  sermone  dedil  sacra  carmina  puro 

«  Hic  el  Tulliano  Ooruil  eloquio  :  : 
«  Facía  Dei  sermone  docel ,  cuelosque  refundit , 

«  Ejusque  ul  cunctis  pagina  sacra  slupor. 
«  Nil  al  non  scivil ,  nil  non  mente  accipil  alia 

«  Ejus  peclus  habel  quidquid  habere  polesl :  : 
«  Omnia  ul  ingenio  suprema  volumina  volvit , 

«  Vix  qua3  scripta  manenl  non  sibi  menle  lulil. 
«  Graecus  eral ,  faUiique  ¡lio  sermo  Ilalus  ingens  , 

«  Verba  solula  de<lil ,  verbaque  juncia  dedil. 
«  Vix  vidii  isle  parem  ,  lanío  sic  peclore  splendel , 
«  Fulgenti  ingenio  solus  ubique  fuit.» 
ESTEVE  (V.  J.  Pedro)  religioso  franciscano  de  la  Observancia.  La  cuna 
de  esle  varón  insigne  fué  la  ciudad  de  Denia  en  el  rcyno  de  Valencia  ,  donde 
nació  en  19  de  Oclubre  de  1582.  Principió  sus  esludios  con  extraordinaria 
afición ,  y  como  eslaba  dolado  de  bellas  disposiciones  hizo  lan  notables  pro- 
gresos ,  que  era  muy  jóven  aun  cuando  llegó  á  poseer  á  la  perfección  la  len- 
gua del  Lacio.  Pasó  después  á  Valencia  sin  declarar  á  nadie  la  ¡mención 
que  le  llevaba ,  y  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad  vislió  el  háhilo  en  el  con- 
venio de  Sla.  María  de  Jesús  extramuros  de  la  ciudad.  Después  de  haber 
profesado .  le  destinaron  de  corista  ;  cuyo  cargo  desempeñó  durante  año  y 
medio  en  los  conventos  de  Alcira  y  de  Oliva.  Por  fin  conociendo  sus  prela- 
dos el  inmenso  caudal  de  virtudes  que  atesoraba  ,  y  que  Dios  le  había  fa- 
vorecido con  una  inteligencia  poco  común,  le  mandaron  á  Valencia  para  que 
continuase  allí  sus  esludios .  de  lo  que  no  se  alegró  poco  el  buen  Esleve,  pues 
todos  sus  conalos  se  dirigían  á  formarse  robusto  en  la  ciencia  para  poder 
ser  útil  á  sus  semejanles;  y  como  era  lan  sumamente  aplicado,  muy  en 
breve  aventajó  á  todos  sus  condiscípulos  y  llenó  de  admiración  á  sus  lecto- 
res Llegó  á  poseer  en  grado  eminente  las  arles  y  la  sagrada  teología  ,  y  asi 
lo  declaró  en  el  sermón  de  sus  exequias  el  docto  pavorde  Buenaventura 
Guerau  .  presbítero  de  la  congregación  del  Oratorio  .  su  director  espinlua  . 
cuando  dijo  haberle  oído  por  espacio  de  muchos  años  sin  disonar  en  nada 
en  la  filosofía  ,  ni  en  la  leologia  escoláslica  ,  expositiva  ,  moral  ni  mística  , 
tratando  las  materias  mas  difíciles  que  para  hablar  de  ellas  con  acierto 
piden  mucho  estudio  ;  y  anadia  que  según  expresión  del  arzobispo  de  Va- 
lencia D.  Fr.  Isidoro  Aliaga  .  la  doctrina  de  F.  Pedro  era  sanísima  y  gravísi- 
ma. Recibidas  las  sagradas  órdenes  fue  destinado  de  predicador  con  ven  lual 
en  el  convento  de  Chelva  ,  donde  dió  un  nuevo  testimonio  de  su  virtud  y 
de  sü  aplicación.  Existia  allí  una  cueva  que  habia  servido  de  asilo  á  los  mar- 
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tiros  S.  Juan  de  Cetina  y  S.  Pedro  de  Dueñas  de  la  misma  religión ,  y  aquella 
cueva  fué  el  lugar  que  eligió  el  V.  Estove  para  entregarse  á  la  oración  y  á  la 
penitencia  ;  allí  estudiaba  las  sagradas  letras  y  los  comentarios  de  los  Sanios 
Padres ,  y  allí  adquirió  aquel  caudal  inmenso  de  sabiduría  que  acompañado 
del  celo  que  le  abrasaba  produjo  en  lo  sucesivo  tan  ópimos  frutos.  Ha- 
biendo vacado  en  este  intermedio  el  empleo  de  comisario  de  Jerusalem  ,  á 
cuyo  cargo  eslá  la  recolección  de  las  limosnas  de  los  fieles  pera  mantener 
del  modo  que  corresponde  aquellos  santos  logares ,  eligieron  los  prelados 
para  que  lo  desempeñase  al  V.  Pedro  en  el  año  4644;  y  mas  adelante 
por  breve  de  Su  Santidad  fué  nombrado  predicador  apostólico.  Entregado 
pues  enteramente  al  ministerio  de  la  predicación ,  trabajó  por  espacio  de 
mas  de  cuarenta  y  tres  años  en  la  viña  del  Señor  predicando  en  los  templos , 
en  las  calles  y  en  las  plazas  mas  concurridas ,  por  lo  regular  en  lengua  va- 
lenciana y  con  tanta  unción  y  fervor ,  que  dejaba  pasmados  á  cuantos  le 
oian.  Su  doctrina  era  tan  abundante  y  su  elocuencia  aunque  sencilla  tan 
persuasiva  ,  que  arrastraba  con  ella  fácilmente  la  voluntad  y  se  hacia  suyos 
todos  los  corazones,  pues  jo  que  pronunciaba  llegaba  al  alcance  de  toda 
clase  de  personas.  Aun  aquellos  mas  obcecados  en  el  vicio  por  grandes  que 
fuesen  sus  errores  y  por  mucha  que  fuese  su  ignorancia  y  su  perversidad  se 
sentían  conmovidos ,  corrían  á  confesar  sus  culpas ,  y  separados  del  preci- 
picio á  que  les  conducía  el  vicio ,  se  colocaban  en  la  via  de  salvación  ;  sus 
advertencias  eran  sólidas  y  prudentes,  las  moralidades  ajustadas,  los  pen- 
samientos sutiles  ,  los  SS.  PP.  citados  siempre  con  la  mayor  oportunidad ; 
y  tan  ceñida  al  intento  la  Sagrada  Escritura  ,  dice  Ximeno ,  como  los  símiles 
y  parábolas  de  que  usaba  frecuentemente;  y  concluye  que  imitaba  perfecta- 
mente la  predicación  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles.  El  rey  Felipe  IV  se  había 
formado  tan  alto  concepto  de  la  virtud  de  Esteve  que  trató  de  elevarle  á  la 
dignidad  de  obispo  de  Galicia  ,  pero  el  excelente  religioso  se  excusó  manifes- 
tándole que  se  juzgaba  indigno  de  ello  ;  mas  como  el  Monarca  insistiese  con 
mayor  empeño,  le  contestó  con  humilde  sonrisa  :  Señor ,  á  mi  no  me  quiere 
Dios  obispo ,  sino  predicador  de  bribones.  Igual  contestación  dió  á  un  comi- 
sario general  que  quería  hacerle  nombrar  provincial.  Habia  llegado  ya  á  la 
edad  de  setenta  y  seis  años,  y  conservaba  todavía  aquel  vigor  propio  de  la 
juventud  ,  sin  que  se  le  notase  la  menor  variación  ,  ni  en  su  afán  de  pre- 
dicar, ni  en  su  porte,  ni  en  el  género  de  vida  que  habia  abrazado :  siempre 
penitente,  siempre  amigo  de  la  oración  y  del  ayuno;  en  una  palabra  siempre 
amigo  de  Dios ,  y  favorecedor  de  la  humanidad  desvalida.  Como  andaba  á 
pié  descalzo,  se  le  obligó  á  dispensarse  este  rigor  y  que  usase  de  alpargatas. 
Habia  salido  como  tenia  de  costumbre  á  visitar  los  lugares  del  maestrazgo 
de  Montesa  para  recoger  la  limosna ,  cuando  le  atacó  su  última  enfermedad 
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hallándose  en  la  cartuja  de  Ara-Cristi ;  y  sintiéndose  próximo  á  su  fin  se  res- 
tituyó inmediatamente  á  su  convento  de  S.  Francisco  de  Valencia ,  donde 
entregó  su  alma  al  Criador  en  3  de  Noviembre  de  4658  ,  lleno  de  virtudes  y 
de  merecimientos.  Su  cuerno  fué  depositado  en  la  capilla  de  S.  Luis  ,  obispo 
de  Tolosa  ,  y  allí  segon  cuenta  Ximeno  le  hallaron  en  el  año  1674  entero, 
incorrupto  y  conservando  las  mismas  facciones  que  tenia  cuando  vivo.  Es- 
cribió su  Vida  el  P.  F.  Cristóbal  Mercader  y  en  ella  da  noticia  de  los  escritos 
siguientes  :  1  .* :  Descripción  del  Monte  Mongó  á  cosa  de  una  legua  de  Denia  , 
y  semejanza  que  tiene  con  el  Monte  Calvario.  2.* :  Constituciones  para  la  co- 
fradía del  Sto.  Cristo  del  rescate.  La  fundó  en  el  año  4622  en  el  convento 
de  S.  José  y  Sta.  Tecla  de  religiosas  agustinas  de  la  ciudad  de  Valeneia.  3.' : 
Constituciones  para  la  cofradía  de  las  llagas  ,  y  Montaña  de  la  piedad  ,  que 
fundó  en  1625  en  el  convento  de  la  Purísima  Concepción  de  religiosas  fran- 
ciscanas de  Valencia.  4.a :  Subida  al  monte  del  Señor  para  los  siete  dias  de  la 
semana ,  teniendo  muy  en  memoria  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo  co- 
mo fundamento.  Esta  obra  es  un  recuerdo  breve  de  meditaciones  de  la  Pa- 
sión. 5.*:  Uisturia  del  Santo  Sepulcro  t  en  verso  valenciano.  6.';  Poesías 
sobre  diferentes  asuntos  en  el  mismo  idioma ,  que  ademas  del  mérito  que 
tienen  descubren  su  piedad  y  lealtad  española. 

ESTEVE  (  D.  Tomas).  Natural  de  la  villa  de  Algemesí  en  el  reyno  de  Va- 
lencia ;  floreció  en  el  siglo  XVII.  Las  únicas  noticias  que  se  tienen  de  este 
ilustre  valenciano  son  ;  qne  fué  doctor  y  catedrático  de  prima  de  cánones  en 
la  universidad  de  Orihuela  ,  arcediano  de  aquella  Sta.  iglesia  y  vicario  ge- 
neral en  su  diócesis.  Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Dió  á  luz  una  obra 
titulada  :  Aristarco  apologético  por  la  sentencia  de  una  posesión  de  la  digni- 
dad de  arcediano  de  la  Seo  de  Orihuela  ,  Valencia  ,  1665 ,  en  4.'. 

ESTEVE  ó  Estévan  ( Fr.  Damián)  religioso  mercenario  en  el  convento  de 
nuestra  Señora  del  Puig ,  famoso  santuario  del  reyno  de  Valencia  ;  floreció 
á  mediados  del  siglo  XVII.  Fué  maestro  de  número  en  su  religión  ,  catedrá- 
tico de  la  universidad  de  Tarragona  ,  comendador  del  referido  convento ,  y 
definidor  general  de  la  provincia  de  Valencia.  Era  Esleve  varón  dolado  de 
grande  elocuencia  y  de  mucha  erudición  en  las  cosas  de  su  Órden  y  sobro 
todo  muy  devoto  y  adido  al  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María. 
«  Sabia  con  fundamento,  dice  Ximeno,  las  prerogativas  de  la  Órden  ;  la 
«  amaba  y  veneraba  como  á  madre  ,  y  esto  le  hizo  apreciar  grandemente  su 
«  instituto ,  defender  con  valentía  sus  antiguas  preeminencias ,  y  trabajar 
«  por  la  verdad  »  En  efecto  se  mostró  incansable  en  sus  investigaciones  y 
dió  pruebas  inequívocas  de  haber  trabajado  con  fruto.  El  erudito  P.  Juan 
Bolando  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  tomo  segundo  en  28  de  Enero  daba 
por  sen  lado  y  como  cosa  incontestable,  que  la  órden  do  la  Merced  se  fundó  en 
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4  223 ,  apoyándose  en  un  instrumento  diado  por  el  célebre  P.  Diago ,  á  cuya 
opinión  se  adhirieron  Abrahan  Bzobio.  Malueoda  y  oíros  religiosos  del  Órden 
de  Slo.  Domingo ;  pero  Estove  refutó  esta  suposición  en  una  excelente  Carla 
latina,  que  dirigió  al  P.  Daniel  Papebrochio .  digno  continuador  de  la  grande 
obra  de  las  Actas  de  los  Santos,  presentando  por  prueba  de  su  aserto  catorce 
instrumentos  auténticos  y  antiquísimos,  y  dando  otras  varías  razones  de  gran 
peso,  de  las  cuales  se  desprendía  que  la  citada  fundación  fué  hecha  en  1248. 
Esta  carta  produjo  el  efecto  que  se  había  propuesto  el  ilustre  mercenario; 
pues  reconociendo  sin  duda  Papebrochio  la  verdad  contestóle  satisfactoria- 
mente ,  dándole  las  mas  expresivas  gracias  y  rogándole  al  propio  tiempo  , 
aoe  le  proporcionase  otros  mooomentos  pertenecientes  á  los  Santos  de  su 
Orden.  De  este  modo  se  entabló  una  correspondencia  sumamente  útil  entre 
los  dos  escritores.  Murió  Esteve  en  el  convento  del  Puig  en  7  de  Mayo  de 
4  692 ,  legando  á  la  posteridad  las  obras  siguientes :  4 .° :  Demostración  legal 
y  política ,  que  manifiestan  el  real  fisco  de  su  Magestad  y  la  sagrada  Orden  mi- 
litar ,  y  redentora  de  Nlra.  Sra.  de  la  Merced ,  sobre  la  mayor  utilidad  del 
bien  común  ,  y  redención  de  cautivos  ,  Madrid  ,  por  Antonio  Gonzales  de  Re- 
yes ¿  4678  ,  en  folio  :  dirigida  al  supremo  consejo  de  Aragón.  2.° :  Símbolo 
de  la  Concepción  de  Maria  ,  sellado  en  la  caridad,  y  religión  mercenaria, 
revelado  y  fundado  por  la  misma  Virgen  y  Madre  en  4.*  de  Agosto  de  i%!8  , 
Madrid  ,  imprenta  del  convento  de  la  Merced ,  4728 ,  en  folio.  Esta  obra  con- 
tiene una  Apología  muy  buena  dividida  en  cinco  libros  En  los  ires  primeros 
establece  la  revelación  y  fundación  de  su  religión  en  el  año  4248  ,  en  contra 
del  Miro.  Fr.  Antonio  de  Lorea ,  de  la  Órden  de  predicadores ,  que  en  la  Vida 
de  S.  Raymundo  de  Peñaforl,  que  publicó  en  Perpiñan  el  año  4678,  dijo  no 
haberse  fundado  hasta  el  de  4228.  En  el  libro  cuarto  prueba  ,  que  la  Virgen 
Maria  fué  con  lodo  rigor  y  propiedad  la  única  y  verdadera  inventora  y  fun- 
dadora de  la  órden  de  la  Merced.  En  el  quinto  satisface  á  los  contrarios  ar- 
gumentos, y  muestra  en  el  discurso  de  la  obra  ,  especialmente  en  el  libro 
cuarto  ,  que  asi  la  fundación  como  el  candor  de  los  hábitos  de  la  referida 
órden  son  símbolo  que  acredita  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen. 
Dejó  concluida  esta  obra  en  el  año  4685 ;  pero  habiendo  sido  colocado  en  el 
generalato  de  la  Merced  el  M.  Fr.  Gabriel  Barbaslro ,  aragonés  de  nación . 
hijo  del  real  convento  de  Valencia  ,  la  mandó  imprimir  á  sus  expensas.  3.° : 
Discurso  cristiano  y  político  en  defensa  de  la  Redención ,  y  argumento  por  la 
Descensión  de  Maria  Santisima  para  fundar  la  Merced .  año  ,  en  folio. 
4.* :  Biblia  pequeña  de  S.  Pedro  Pascual  vertida  ¿  ilustrada.  5.° :  Fisonomia 
de  méritos  ,  y  espejo  de  prendas  ,  en  folio.  6. 4 :  Soliloquium  de  querela  pi«- 
tatis  ,  en  folio :  obra  entretegida  de  Centones  de  la  Sagrada  Escritura ,  pi- 
diendo á  Dios  la  definición  del  misterio  de  la  Concepción  de  su  Purísima 
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Madre.  7.° :  Exposiliones  in  caput  4*  Génesis ,  en  folio.  Es  un  fragmento 
que  llega  al  verso  49  y  en  él  expone  el  texto  sagrado  por  los  senlidos  lite- 
ral ,  tropologioo  y  moral,  con  abundante  doctrina.  8.° :  Un  libro  de  carias  la- 
tinas ,  algunas  de  ellas  tan  largas  que  pueden  reputarse  por  tratados;  como 
son.  Primera  :  la  que  escribió  al  P.  Papebrochio.  Segunda  :  otra  dirigida  al 
rey  de  Inglaterra  Jacobo  II  con  motivo  de  su  exaltación  a!  trono  en  4685  por 
muerte  de  su  hermano  Carlos  II :  aquel  rey  que  abandonó  su  patria  y  que 
supo  hacer  un  heróico  desprecio  del  mundo,  de  sus  riquezas ,  de  sus  coronas 
y  aun  de  su  propia  vida  por  la  religión  católica  romana ,  y  que  murió  santa- 
mente en  Paris  en  1701.  Esta  carta  está  redactada  con  suma  elegancia,  lle- 
na de  erudición  y  de  muy  buenos  ejemplos  para  alentar  á  aquel  príncipe  á 
que  restablezca  en  sus  reinos  la  religión  no  con  las  armas  sino  con  la  dulzura, 
la  persuasión  y  la  práctica  de  las  virtudes.  El  estilo  no  es  ciceroniano ,  pero  es 
enérgico;  lo  que  acompañado  déla  suma  facilidad  con  que  escribia  dió  mo- 
tivo ¿  que  su  provincia  ,  y  hasta  los  mismos  generales ,  le  empleasen  para 
redactar  las  que  dirigían  al  Papa  ,  á  los  cardenales  y  á  varios  prelados  ex- 
tranjeros de  la  misma  religión.  Tercera :  otras  tres  con  estos  títulos :  Ad 
Eduardum  de  inveniendo  Deum.  Ad  Hilarium  de  Servo  nequam  ,  et  ejns  to- 
lenlo  abscondito .  en  la  tercera  responde  á  esta  duda  :  Cur  Ecclesia  abstineat 
á  festívitatibus ,  et  solemnis  Sanctorum  veteris  Testamenti,  el  Legis  naturalis, 
nec  eos  cum  nostris  pariter ,  et  indiseriminatim  celebret ,  cum  solemnius  ab 
ipso  Domino  canonízalos,  et  laúdalos  teneatur  agnoscere?  Por  último  según 
Fusler  existia  en  la  librería  del  convento  del  Puig  otro  tomo  en  folio  de  Car- 
tas latinas  ,  que  comprende  hasta  el  número  diez,  todas  muy  largas  y  en  es- 
pecial la  nona  titulada  :  Ad  illuslrissimum  D.  Johanem  Caramuel ,  episco- 
pum.  De  carmine  ,  et  de  símbolo  astronómico  Pithagorao  et  Bedas.  Las  otras 
referidas  desde  el  número  tres  quedaron  manuscritas ,  y  se  conservaban 
en  el  convento  de  la  Merced  de  Valencia. 

ESTEYE  ( Joaquín )  presbítero.  Nació  en  Barcelona  el  año  de  *  743 ,  sien- 
do sus  padres  Jaime  Esteve  y  Suñol ,  arquitecto  de  la  misma  ciudad  ,  y  Te- 
resa Subidlos  ;  quienes  cuidaron  de  hacerle  bautizar  en  la  santa  iglesia  ca- 
tedral. Manifestó  mucho  talento  desde  que  empezó  su  carrera  literaria.  Ha- 
cíanse en  aquel  tiempo  oposiciones  en  el  santo  hospital  general  de  dicha 
ciudad ,  en  las  que  al  opositor  que  ganaba  el  premio  servíale  este  para 
obtener  el  grado  de  doctor  en  alguna  universidad.  Opúsose  Esteve  siendo 
estudiante  todavía  ,  y  obtenido  el  mérito  y  premio ,  sirvióle  en  efecto  para 
obtener  ,  como  en  realidad  obtuvo  ,  el  grado  de  doctor  en  la  célebre  univer- 
sidad de  Salamanca.  Obtuvo  también  un  beneGcio  en  la  iglesia  parroquial  de 
S.  Miguel  de  Barcelona  ,  en  cuya  ciudad  se  dedicó  por  mucho  tiempo  á  la 
enseñanza ,  siendo  catedrático  en  su  colegio  episcopal ,  de  gramática  caste- 
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llano  primeramente  ,  y  después  de  retórica  por  muchos  años.  Tuvo  tam- 
bién á  su  cargo  durante  un  largo  periodo  de  tiempo  la  instrucción  y  función 
que  anualmente  se  hacia  en  el  hospital  general  llamada  deis  novissims.  Fué 
también  socio  de  la  real  academia  de  buenas  letras  de  la  misma  ciudad.  Era 
muy  aventajado  en  la  poesía  y  retórica  ;  por  lo  que  se  le  encargó  el  des- 
empeño de  varios  trabajos  ,  y  principalmente  la  composición  poética  de  los 
festejos  y  mojigangas ,  que  por  la  venida  de  SS.  MM.  y  AA.  en  el  año  4802 
se  hicieron  en  dicha  ciudad.  También  fué  uno  de  los  escritores  que  mas 
trabajaron  en  la  publicación  del  Diccionario  catalán  ,  castellano  y  latino. 
Acaeció  su  muerte  en  30  de  Noviembre  del  año  1805  á  los  sesenta  y  dos 
de  su  edad. 

ESTEYAERT  ó  Stbtáebt  ( Martin )  célebre  doctor  de  Lovaina ,  y  uno  de 
los  mas  sabios  teólogos  del  siglo  XVII.  Nació  en  Somerghem  ,  en  la  diócesis 
de  Gante ,  eM6  de  Abril  de  1 64-7  ,  y  fué  uno  de  los  individuos  mas  distin- 
guidos de  la  universidad  de  Lovaina.  Después  de  haber  cursado  filosofía  ob- 
tuvo á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  el  titulo  de  primero ,  que  se  conferia 
siempre  al  mas  aventajado ;  cursó  después  teología  con  igual  aplauso  ,  y  era 
muy  jóven  aun  cuando  le  nombraron  profesor  de  filosofía.  Habiendo  abra- 
zado el  estado  eclesiástico  obtuvo  un  canonicato  en  Ypres,  y  en  4675  se  gra- 
duó de  doctoren  la  misma  universidad  de  Lovaina.  Dos  años  después  esta 
le  comisionó  para  que  con  otros  dos  teólogos  pasasen  á  Roma  con  el  objeto 
de  denunciar  varias  proposiciones  de  moral  relajada  que  circulaban  en  los 
Países  Rajos ;  y  al  celo  de  Esleyaert  se  debió  que  Inocencio  XI  condenase 
con  decreto  de  5  de  Marzo  de  4679  hasta  el  número  de  sesenta  y  cinco  de 
las  proposiciones  denunciadas.  Habiendo  regresado  á  Lovaina  en  4682  ,  en 
un  brillante  discurso  público  dió  cuenta  del  resultado  de  su  misión  ,  sobre 
la  cual  se  encuentran  también  varios  opúsculos  en  el  primer  tomo  de  sus 
obras.  En  Ypres  combatió  las  novedades  introducidas  en  hechos  de  doctrina. 
Es  de  advertir  que  la  ciudad  cayó  en  aquella  época  en  poder  de  los  france- 
ses, quedando  bajo  su  dominación  hasta  4743.  Esteyaert ,  léjos  de  mos- 
trarse favorable  á  los  cuatro  artículos  del  clero  de  4682 ,  prefirió  renunciar 
al  concurso  con  que  se  le  habia  invitado  para  una  cátedra  de  teología  en 
Douay  ántes  que  suscribirlos;  y  por  igual  razón  sin  duda  en  4687  dió  la 
dimisión  de  su  canonicato.  Habiendo  pasado  otra  vez  á  Lovaina  ,  admitié- 
ronle en  el  consejo  de  la  universidad  ,  y  fué  nombrado  sucesivamente  presi- 
dente del  colegio  de  Bayus ,  profesor  do  teología  ,  deán  de  la  facultad  ,  y 
lector  de  la  universidad.  El  arzobispo  de  Cambra  y  sometió  á  su  exámen  los 
escritos  de  los  PP.  del  Oratorio  de  Hons ,  contra  quienes  habia  concebido 
algunas  sospechas  de  jansenismo  ;  y  la  opinión  de  Esteyaert  sobre  lo  mismo 
suscitó  contra  éste  algunas  contradicciones  ,  y  dió  lugar  á  varios  escritos  por 
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parle  de  Arnaldo  y  de  sus  amigos.  En  1 690  Esleyaerl  y  Hamey  ,  sa  colega  , 
denunciaron  las  opiniones  de  Huygens  y  lie  oíros  teólogos  de  Lovaina  ,  v  esle 
paso  dió  margen  á  la  larga  controversia  ,  en  la  que  Esleyaerl  desplegó  tanta 
sabiduría  corno  celo.  En  4691  Inocencio  XII  le  nombró  vicario  apostólico  de 
Bois-le-Duc  ,  y  en  esta  calidad  asistió  en  la  asamblea  de  los  obispos  de  la 
provincia  de  Malinas  que  se  celebró  en  4697.  En  el  año  precedente  había 
sido  elegido  deán  del  capitulo  de  S.  Pedro  de  Lovaina.  Tomó  parle  en  la 
controversia  suscitada  con  motivo  de  un  libro  de  Esfondralo  ( véase  esle 
nombre) ,  en  el  cual  encontró  varias  cosas  que  no  le  parecieron  muy  orto- 
doxas ,  y  condenó  la  versión  francesa  del  Nuevo  Testamento  de  Mons.  Iba  á 
ser  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Ruremonda  cuando  le  sorprendió  la 
muerte  en  17  de  Abril  de  4701  en  el  gran  colegio  de  Lovaina  ,  'de  donde 
doce  años  habia  que  era  presidente.  Los  conocimientos  de  este  sabio  no  se 
limitaban  precisamente  en  la  teología  ;  ademas  del  latín ,  del  griego  y  del 
hebreo,  poseía  los  principales  idiomas  de  la  Europa  moderna.  Habia  estudia- 
do la  historia  y  era  sumamente  hábil  en  la  tradición  :  estaba  dolado  ademas 
de  una  memoria  prodigiosa.  Toda  su  gran  biblioteca  consistía  en  la  Biblia ,  en 
la  suma  de  Sto.  Tomas  .  en  los  comentarios  de  Silvio  y  de  Wiggers  y  en  el 
Breviario  romano;  sin  embargo ,  en  sus  arengas  y  en  sus  escritos  ostentaba 
un  caudal  tan  grande  de  erudición ,  que  cualquiera  hubiera  dicho  que  tenia  á 
la  vista  los  monumentos  de  todas  las  ciencias  :  asi  es ,  que  gozaba  de  grande 
reputación  do  sagacidad  y  de  ortodoxia.  Foppens  traza  un  debido  elogio  de 
este  célebre  controversista  ,  tanto  en  su  Biblioteca  belga ,  como  en  su  Histo- 
ria del  obispado  de  Bots-le-Duc.  Fué  siempre  Esleyaerl  enemigo  declarado 
de  los  novadores ,  mostrando  constantemente  el  mas  grande  respeto  y  la  ma  • 
yor  sumisión  por  las  decisiones  do  la  Sta.  Sede.  Declamó  fuertemente  contra 
la  moral  relajada  y  no  se  mostró  ménos  celoso  contra  aquellos  que  imponían 
como  los  fariseos  ,  insoportables  cargas  k  los  líeles  y  evitaban  tocarles  ni  aun 
con  las  yemas  de  los  dedos.  No  perdonó  á  los  Arnaldos ,  ni  á  los  Quesneles 
etc.  ,  que  inleniaron  en  vano  hacerle  perder  su  bien  sentada  reputación.  A 
qvibus ,  dice  Foppens ,  indecoro  pulvere  sordidis  ( pro  more  ©roroum  veterum 
hojreticorum)  convitiorum,  calumniarum,  aliorwnque  hujusmodi  atrcabiUs  spu- 
tamentorxtm  plaustiis  obrutus  fuit.  Su  caridad  para  con  los  pobres  era  admi- 
rable ;  distribuíales  lodos  los  años  lo  que  cobraba  de  sus  empleos  ,  y  por  su 
testamento  acabó  con  legarles  lodo  lo  que  le  quedaba.  Un  varón  tan  sabio , 
de  una  moral  tan  pura  ,  de  una  piedad  tan  ferviente  ,  y  tan  sumamente  ca- 
ritativo ,  por  necesidad  después  de  su  muerte  debia  dejar  un  vacio  sobre  la 
tierra  difícil  de  llenar.  Muchas  fueron  las  lágrimas  de  gratitud  que  se  derra- 
maron sobre  su  tumba  como  justo  tributo  pagado  á  la  memoria  del  defensor 
de  la  fe  y  del  amigo  de  los  pobres.  Sus  obras  fueron  coleccionadas  en  seis 
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tomos  en  8.*,  Lovaina  ,  1703,  y  reimpresas  en  la  misma  ciudad  en  1743  ,  á 
las  cuales  deben  añadirse  los  Fragmenta  Steyaertiana  publicados  en  1734 
bajo  la  dirección  de  P.  L.  Danés.  Entre  las  de  la  colección  se  distinguen  :  1.a: 
Annotationes  tn  propositiones  damnatas.  2.' :  Positiones  de  Pontífice  ejusque 
auctoritate  contra  obtrectatorem  Gallum.  3.* :  Polémica  varia ,  or atienes  , 
epístolas.  4.' :  Theses  sabbatma:.  5.* :  D.  Prosperi  carmen  de  ingratis ,  nolis 
iUustratum.  6.* :  Theologice  practicas  apkorismi.  Esta  obra  ,  que  es  la  mas 
considerable  de  las  de  Esleyaert ,  está  escrita  con  un  estilo  enérgico  y  original 
y  contiene  la  substancia  de  toda  la  teología  práctica.  Comprende  ademas  la 
colección  un  gran  número  de  tesis ,  de  disertaciones ,  de  cartas ,  de  memo- 
rias ,  de  discursos  y  de  opúsculos.  En  sus  obras  polémicas  refuta  muchos 
escritos  que  los  jansenistas  le  dirigieron  ;  pero  estos  escritos  se  multiplicaron 
hasta  tal  punto  ,  que  le  fué  imposible  contestar  á  todos  del  modo  que  de- 
seaba. Non  mihi  ,  dice  ,  si  centum  lingual  sint  oraque  centum  ,  non  si  ducento?. 
manus ,  sufficiam.hodie  ad  respondendum  legioni  haminum  sólita  charitate  sua 
undique  tn  me  insurgentium :  quanto  minus  sufficiam  tantis  nunc  disientas 
oceupationibus  alüs ,  el  tn  valetudine  non  admodum  firma?  Estas  razones  le 
impidieron  contestar  en  forma  á  las  Dificultades  propuestas  á  M.  Esleyaert ,  y 
por  lo  mismo  se  contentó  en  oponerle  su  Epístola  commissariorum  in  causa 
celebri  Montensi  de  sedandis  eedesice  belgicai  turbis  ,  etc.  ,  que  se  encuentra 
igualmente  en  la  colección  de  sus  obras.  Otra  clase  de  respuesta  á  estas  Difi- 
cultades es  el  decreto  de  Roma  de  3  de  Marzo  de  1705  que  las  condena. 
Encuéntrase  una  noticia  muy  interesante  sobre  el  doctor  Esleyaert  en  la 

Synopsis  monumentorum  archiepiscopatus  Mechliniensis  por  Van-de-Vcl- 

de  ,  Gante  ,  1822  ,  tres  tomos  en  8  ° ;  el  autor  da  á  conocer  en  ella  el  titulo 
y  el  objeto  de  cada  uno  de  los  escritos  de  Esleyaert. 

ESTHAMO  ,  hijo  de  Jesba  I  Par.  ,  IV  ,  1 7. 

ESTHAMO ,  hijo  de  Odaía.  I  Part.  ,  IV  ,  1 9. 

ESTHBR.  El  heroísmo  de  esta  muger  grande  ocupa  una  página  brillante 
en  la  historia  de  los  siglos ,  y  su  solo  nombre  es  uno  de  los  bellos  ornamen- 
tos del  Antiguo  Testamento.  En  las  guerras  de  exterminio  que  se  hacian  los 
pueblos,  y  en  especial  las  razas  poderosas  de  Oriente,  los  que  sucumbían  en 
el  campo  de  batalla  espiraban  ó  al  filo  do  la  espada  ,  ó  entre  cadenas ;  las 
ciudades  eran  saqueadas ,  ó  entregadas  á  las  llamas  ;  y  el  cuerpo  entero  de 
la  nación  desdichada  arrancado  del  suelo  natal  iba  á  vejetar  bajo  otros 
cielos ,  en  donde  solo  se  le  dispensaba  una  cierta  medida  de  aire  ,  de  movi- 
miento y  de  vida.  La  victoria  era  implacable  ;  y  el  hombre  desplegaba  con- 
tra el  hombre  poco  tnénos  que  la  ferocidad  del  tigre.  Una  prueba  de  este 
género  atravesaron  los  judíos  bajo  el  reinado  de  Nabucodonosór ,  II  rey  do 
Babilonia  :  prueba  cruel  y  prolongada  que  duró  setenta  años.  Y  este  grande 
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infortonío  es  el  que  arrancó  profundos  suspiros  de  dolor  á  dos  elocuentes 
profetas.  Verdad  es  que  Cyro ,  uno  de  los  sucesores  de  Nabocodonosór  ,  de- 
cretó por  un  edicto ,  célebre  en  la  sagrada  historia  ,  que  los  judíos  quedasen 
libres  de  regresar  á  la  Judea  y  de  restablecer  el  templo  de  Jerusalem  Desde 
entónces  puede  decirse  que  cesó  legalmente  el  caoliverío ;  pero  de  hecho  las 
simpatías  de  algunos  ministros  subalternos  y  las  rivalidades  de  los  sama  rita  nos, 
hermanos  de  Judá  por  la  sangre,  y  separados  de  ellos  por  intereses  de  política 
y  de  religión  ,  destruyeron  en  parte  el  bene6c¡o  de  las  generosas  disposicio- 
nes del  Monarca  :  por  manera  que  muchas  familias  prefirieron  habitar  en  el 
país  del  destierro  al  lado  de  las  cenizas  de  sus  padres ,  que  huir  hacia  una 
patria  en  donde  su  Dios  no  tenia  todavía  altar.  De  este  número  fué  Mardo- 
queo ,  hijo  de  Jair  ,  de  la  tribu  de  Benjamín ,  y  de  la  raza  de  Jémini ,  que 
era  la  del  rey  Saúl.  Nació  en  la  ciudad  de  Susa ,  que  Darío .  hijo  de  Hislaspe 
había  hecho  la  capital  de  su  imperio.  Tenia  Mardoqueo  un  hermano  llamado 
Abihail ,  de  quien  nació  una  hija  que  se  llamó  Edisa  ,  pero  mas  general- 
mente conocida  bajo  el  nombre  de  Esthér.  Muertos  sus  padres  .  su  lio  Mar- 
doqueo la  recibió  en  su  casa  ,  y  la  adoptó  por  hija  suya.  El  nombre  de  Es- 
thér ,  así  como  el  de  Edisa ,  expresan  en  lengua  hebrea  la  suavidad  y  la 
belleza  ;  y  su  escogimiento  para  designar  á  la  joven  hebrea  no  fué  quizá  sin 
disposición  especial  de  la  Providencia :  ó  cuando  menos  fueron  estos  nombres 
de  un  agüero  feliz  puesto  que  la  jóven  doncella  no  lo  desmintió  en  su  perso- 
na ;  pues  las  gracias  de  que  estaba  decorada  le  valieron  el  supremo  poder  y 
sus  hermanos  desterrados  encontraron  en  su  alma  bondadosa  un  protector  y 
un  refugio.  Huérfana  Esthér,  y  afligida  por  la  pena  del  cautiverio,  encontró 
en  su  lio  un  consejero  y  un  apoyo.  Crecía  en  años  y  en  virtudes  ;  vivía  so- 
litaria y  oculta  como  aquellas  flores  modestas  echadas  aisladamente  por  la 
rica  mano  de  la  Providencia  ,  y  que  esconden  debajo  del  verdor  su  corola  y 
su  perfume.  Parecía  que  no  debiese  salir  jamas  de  la  obscuridad  ,  y  del  peso 
de  las  angustias  que  las  desgracias  de  su  nación  le  habían  causado  ,  cuando 
inesperadamente  el  capricho  de  un  tirano,  ó  diremos  mejor  de  aquel  que  tiene 
en  su  mano  el  corazón  de  los  reyes ,  cambió  el  curso  de  sus  deslinos.  Cam- 
bases no  supo  sostener  el  peso  de  la  gloria  que  le  había  legado  Cyro.  su  pa- 
dre ,  y  con  degollarle  se  puso  termino  á  sus  extravagancias.  Á  fuerza  de  con- 
juraciones se  logró  hacer  pasar  la  corona  á  las  sienes  de  Assuero ,  designado 
con  el  nombre  de  Darío ,  hijo  de  Hystaspe ,  y  también  con  el  de  Arlaxérxes  , 
el  de  la  larga  mano  ,  ó  el  generoso.  Este  se  llegó  hacer  dueño  de  los  nume- 
rosos pueblos  que  habitaban  desde  la  India  hasta  el  mar  Egeo ,  y  desde  el 
Ponto  Euxino  y  el  mar  Caspio  hasta  la  Etiopía  y  el  Océano.  Llevaba  el  fas- 
tuoso Ululo  de  el  gran  Rey ,  ó  de  Rey  de  Reyes ,  ya  sea  porqué  su  imperio 
era  formado  de  muchos  reinos  conquistados ,  ó  ya  porqué  tenia  reyes  bajo 
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su  dominio.  Durante  la  estación  de  verano  los  monarcas  persas  iban  á  resi- 
dir en  Ecbatana  ,  pero  su  capital  era  Susa  ó  Susán,  bellísima  ciudad  situada 
entre  los  lirios  que  crecen  en  abundancia  sobro  los  bordes  del  Coaspe.  En  el 
tercer  año  pues  de  su  reinado  ,  en  la  embriaguez  de  su  gloría  ,  y  para  hacer 
ostentación  de  su  magnificencia  y  de  sus  riquezas,  ordenó  el  Rey  espléndidos 
festines  ,  á  los  cuales  fueron  convidados  bajo  su  presidencia  los  principes  de 
su  corte ,  sus  oficiales ,  los  mas  bravos  entre  los  persas  y  bs  medas ;  en  fin , 
los  gobernadores  de  las  ciento  veinte  y  siete  provincias  del  Imperio.  Estos 
alegres  convites  de  los  magnates  y  regios  regocijos  se  continuaron  por  espacio 
de  seis  meses  Mas  en  la  última  semana  quiso  el  Rey  convidar  á  todo  el 
pueblo  de  Susán.  Colocáronse  largas  mesas  en  los  jardines  reales  :  pavello- 
nes  de  finísimo  lienzo  protegían  los  convidados  contra  las  intemperies  del 
oiré  :  los  mas  ricos  colores  ,  el  marfil .  el  pórfido  y  el  mármol ,  el  oro  y  la 
plata  brillaban  por  todas  partes ;  y  la  abundancia  y  delicadeza  de  los  man- 
jares y  de  licores  correspondían  al  lujo  y  esplendidez  de  los  adornos.  Reinaba 
entre  los  convidados  una  alegre  libertad  ,  dispensando  el  Rey  los  rigores  de 
la  etiqueta  ;  miéntras  que  la  re  y  na  Vastbi  daba  un  suntuoso  convite  ¿  las 
mujeres  en  lo  interior  de  palacio.  Y  concluidos  estos  regios  convites ,  el  Mo- 
narca dió  también  de  comer  á  todo  el  pueblo  de  Susán ,  capital  de  sus  vas- 
tísimos estados.  Había  llegado  ya  el  dia  postrero  de  esta  larga  solemnidad  , 
que  por  cierto  no  tenia  visos  de  terminarse  sin  alguna  escena  de  extrava- 
gancia. Assuero  calentado  por  el  vino  ,  mandó  que  la  Rey  na  ,  con  la  diade- 
ma puesta  y  con  todo  el  brillo  que  su  regio  traje  prestaba  á  su  extremada 
belleza,  fuese  presentada  al  festín  para  que  los  grandes  y  el  pueblo  pudiesen 
verla  á  su  sabor  y  admirarla.  Pero  Vastbi  no  compareció.  ¿Era  esto  un  ca- 
pricho que  se  oponía  á  otro  capricho ,  ó  bien  la  virtud  que  delante  de  la  in- 
discreción y  del  ultraje  se  acogía  á  un  majestuoso  desden  ?  Sea  por  lo  que 
fuere,  irritado  y  furioso  Assuero  ,  preguntó  á  sus  consejeros  ordinarios  para 
saber  de  ellos  en  que  pena  había  incurrido  la  Reyna  despreciando  las  órdenes 
de  su  Monarca  y  esposo.  Y  como  todas  las  locuras  de  los  poderosos  hallan  muy 
fácilmente  aduladores  y  cómplices,  uno  de  los  cortesanos  hizo  presente  que  tan 
notable  ejemplo  de  desobediencia  seria  contagioso  entre  los  persas ;  aplaudió 
de  paso  la  indignación  de  su  Señor ,  y  concluyó  aconsejando  el  repudio  y  la 
degradación  de  Vastbi.  El  decreto  fué  conforme  al  dictamen :  la  imprudencia 
lo  había  dictado ,  y  la  precipitación  lo  ejecutó.  Mas  no  tardó  Assuero  en  acor- 
darse de  Vasthi ,  y  de  todo  cuanto  con  ella  habia  practicado.  Tal  vez  un 
tardío  arrepentimiento  buscaba  como  reconciliarse  con  la  Reyna  ,  cuyos  en- 
cantos no  dejarían  de  inspirar  á  su  corazón  gratos  y  dolorosos  recuerdos. 
Pero  difícilmente  podía  remediarse  el  mal  sin  incurrir  en  la  nota  de  una  li- 
jereza  pueril.  Los  servidores  de  Assuero  para  borrar  en  su  alma  flechada  la 
tom.  v.  93 
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imagen  querida  que  se  pintaba  siempre  en  ella  con  vivos  colores  ,  propu- 
sieron el  buscar  por  lodo  el  Imperio  las  jóvenes  mas  bellas ,  conducirlas  á 
Susán  al  harem  ó  palacio  de  las  mujeres  para  que  ,  viéndolas  el  Rey  ,  es- 
cogiese la  mas  de  su  guslo ,  y  esta  fuese  la  Reyna  en  lugar  de  Vaslhi.  Apro- 
bó el  Monarca  este  proyecto ,  y  en  virtud  del  real  edicto  todo  el  Imperio 
envió  á  Susan  las  mas  lindas  de  sus  doncellas.  Esthér  fué  del  número  de  es- 
tas flores  brillantes,  que  las  costumbres  del  tiempo  y  del  país  no  protegían  lo 
bastante  contra  el  despotismo  y  la  licencia  ,  y  que  reuníalas  en  turba  bajo 
la  mano  ávida  de  un  solo  hombre  se  extinguian  lentamente  consumidas 
en  el  hastío  de  una  fastuosa  soledad.  Todas  sos  rivales  debian  por  su  turno 
parecer  delante  del  Rey.  ¿Quién  pudiera  pintar  la  ambición  y  las  esperan- 
zas que  las  agitaban  ?  Muy  de  antemano  se  ejercitaban ,  por  decirlo  asi , 
en  merecer  la  corona  que  Vaslhi  había  dejado  caer  de  su  frente ,  pasando 
sus  días  en  medio  de  los  perfumes  y  de  los  roas  exquisitos  aromas ;  y  llegado 
el  momento  de  su  visita  ,  redoblaban  su  belleza  con  el  prestigio  de  los  mas 
caprichosos  adornos.  Esthér  fué,  por  fin,  presentada  á  su  vez  Era  hermosa 
en  extremo ,  y  no  podia  mirarse  sin  quedar  prendado  de  sus  gracias.  Su 
mayor  encanto  era  el  candor  ;  pero  no  aquel  candor  que  se  nutre  de  una 
dichosa  ignorancia  y  respira  en  la  región  pura  de  la  felicidad ,  sino  de 
aquel  candor  discreto  y  animado  ,  tanto  mas  bello  cuanto  mas  penetrante  , 
tanto  mas  seductor  cuanto  mas  espontáneo.  El  alma  de  Esthér ,  agobiada  por 
los  pesares  del  cautiverio ,  estaba  empapada  de  melancolía  y  como  una 
azucena  que  inclina  algún  tanto  sos  hojas  húmedas  cargadas  de  rocío ;  pero 
el  rocío  del  infortunio  no  hacia  mas  que  aumentar  el  deleitoso  perfume  que 
exhalaba  su  corazón.  Lo  único  que  ignoraba  Esthér  eran  sus  gracias.  Tímida 
sin  encogimiento  ,  humilde  sin  bajeza  ,  hubiera  quedado  quizas  oculta  para 
siempre  como  una  virgen  ignorada  si  el  encanto  secreto  de  la  virtud  no 
hubiese  llegado  hasta  los  ojos  de  un  Rey.  El  infortunio  es  el  verdadero  cri- 
sol de  las  almas  grandes.  Muchas  veces  no  conoce  un  alma  lo  que  vale  y  lo 
que  puede  hasta  que  ha  pasado  por  la  desgracia  Cuando  después  de  haber 
sufrido  no  queda  mas  que  abatimiento  y  languidez  ,  cuando  el  dolor  no  ha 
hecho  brotar  sentimientos  generosos ,  no  busquéis  ya  nada  precioso  en  aque- 
lla alma  abyecta  ó  abatida.  La  bella  de  Israél  fué  tan  grande  en  el  cautiverio 
como  en  el  trono.  Pero  la  religión  ,  la  detenia  siempre  en  un  círculo  de  hu- 
mildad. Si  fué  arbitra  de  Assuero  ,  era  esclava  del  Señor.  Si :  ese  encanto  de 
la  religión  fué  el  que  entre  tantas  bellezas  logró  interesar  y  fijar  el  cora- 
zón de  Assuero  sobre  su  cautiva.  Este  sentimiento  profundo  y  dominador  de 
propia  desconfianza  ,  ese  grato  abandono  de  sí  propio  á  las  manos  de  la 
Providencia  ,  esa  modestia  que  prescribe  la  ley  divina  como  una  precaución 
y  que  es  al  mismo  tiempo  un  atractivo,  ese  conjunto  maravilloso  de  pudor  y 
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de  temor .  de  gozo  y  de  esperanza  ,  infunden  en  un  corazón  virgen  senti- 
mientos elevados  que  ennoblecen  su  misma  debilidad  .  y  le  dan,  sin  el  menor 
asomo  de  orgullo ,  una  fuerza  dominadora  é  irresistible  sobre  el  corazón  de 
un  hombre.  Contenta  Eslbér  con  los  adornos  que  se  le  dieron  no  quiso  pe- 
dir otros ,  porqué  llevaba  ya  en  si  misma  una  hermosura  casi  celeste  ador 
nada  con  todas  las  gracias  de  la  naturaleza ,  á  que  daban  los  sentimientos  de 
religión  un  realce  desconocido.  La  victoria  pues  quedó  á  su  favor.  El  cora- 
zón del  Rey  se  inclinó  hácia  ella ,  y  la  amó  mas  que  á  todas  las  otras  muje- 
res. Colocó  en  su  cabeza  la  diadema  real ,  y  la  declaró  Rey  na  en  lugar  de 
Vaslhi.  Con  el  objeto  de  celebrar  las  bodas  de  Esthér  mandó  disponer  un 
banquete  espléndido  para  todos  los  grandes  de  la  corle  y  servidores  de  pala- 
cio ;  y  como  si  participara  ya  de  los  generosos  sentimientos  de  su  recien  des- 
posada ,  alivió  á  los  pueblos  disminuyéndoles  los  tributos  i  y  señaló  su  libe- 
ralidad con  muchos  é  importantes  beneficios.  La  elevación  de  Esthér  empero 
no  alteró  la  sencillez  de  su  alma  grande.  Continuó  en  mostrarse  amable  con 
Mardoqueo  y  dócil  á  sus  consejos  como  cuando  tierna  huérfana  vivia  bajo 
su  tutela  y  solicitud.  Para  obedecerle  ocultó  el  nombre  de  su  patria  y  de  su 
pueblo  y  que  Mardoqueo  fuese  su  tio ;  y  como  había  nacido  y  se  habia  edu- 
cado en  Susán  ,  todos  la  consideraban  como  del  país.  Encontró  medio  como 
llamar  á  Mardoqueo  á  la  córte  ,  el  cual  habitaba  en  la  puerta  del  palacio.  El 
tio  y  la  sobrina  se  consultaban  á  menudo  ,  pero  con  tal  discreción  ,  que  na- 
die llegó  á  sospechar  su  parentesco.  Merced  á  esta  buena  inteligencia  .  logró 
desconcertarse  un  complot  tramado  contra  la  vida  de  Assuero.  Dos  eunucos 
que  tenían  á  su  cargo  la  puerta  y  la  entrada  en  palacio  ,  por  resentimientos 
particulares  contra  el  Rey ,  convinieron  en  asesinarle.  Descubrió  esta  trama 
Mardoqueo  ,  y  la  comunicó  inmediatamente  á  Esthér  ,  la  cual  dió  parte  de 
ello  al  Rey  en  nombre  de  Mardoqueo  Los  culpables  fueron  al  momento  pre- 
sos ,  interrogados ,  convictos  ,  y  condenados  á  muerte.  La  historia  de  esta 
conjuración  quedó  escrita  en  los  fastos  del  Imperio ,  en  donde  se  referían 
exacta  y  minuciosamente  los  sucesos  de  los  reynados  anteriores  ,  los  regla- 
mentos establecidos  y  los  servicios  que  se  habían  prestado.  Así  que ,  el 
nombre  de  Mardoqueo  fué  consignado  alli  de  una  manera  honorifica  ,  y  esta 
fué  á  corta  diferencia  toda  la  recompensa  que  recibió  de  sus  buenos  ofi- 
cios ,  á  lo  ménos  por  el  momento.  Vivia  á  la  sazón  en  la  córte  de  Persia 
un  grande  personaje  llamado  Amán  ,  originario  de  los  amalecitas  ,  otra 
de  aquellas  naciones  que  los  hebreos  habían  hecho  desaparecer  de  la  Pa- 
lestina cuando  allá  entraron.  Sea  favor  ó  sea  mérito,  habia  llegado  á  ser 
el  primer  personaje  del  Imperio  después  del  Rey.  Todos  los  dependientes  de 
palacio  le  doblaban  la  rodilla  cuando  pasaba  :  muestra  de  respeto  que  raya- 
ba ya  en  adoración  ;  y  esta  era  la  etiqueta  que  para  dar  honor  á  su  privado 
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había  ordenado  Assuero.  Solo  Manloquco  rebosó  prestar  al  venturoso  favo- 
rilo  osle  homenaje  de  adoración  :  y  cuando  de  todas  partes  le  preguntaban  : 
«  ¿  porqué  no  obedeces  como  lodos  los  demás  las  órdenes  del  principe  ?  » 
respondía  Mardoqueo  que  él  era  judío;  y  para  dispensarse  del  ceremonial 
idolátrico  de  la  córte ,  alegaba  los  preceptos  contrarios  de  su  religión.  Amén 
fué  advertido  de  la  resistencia  de  Mardoqueo ;  y  pudo  de  otra  parte  con- 
vencerse de  ella  por  si  mismo.  Indignóse  en  extremo  ,  y  su  ofendido  orgullo 
contó  por  nada  inmolar  al  supuesto  culpable ;  pues  sabiendo  que  era  judio 
de  nación  ,  resolvió  envolver  á  todos  los  judíos  en  una  común  ruina,  exter- 
minando de  una  vez  á  lodos  los  que  vivían  en  el  imperio  de  Assuero.  Tal  vez 
pretendía  con  tan  atroz  medida  servir  á  los  intereses  de  un  odio  hereditario , 
y  vengar  la  sangre  de  Amalee  derramada  en  otro  tiempo  por  Saúl  en  los 
campos  de  Hévila.  Amén  vá  ó  encontrar  á  Assuero ,  haciéndole  presente 
que  mantiene  en  su  seno  todo  un  pueblo  que  tiene  sus  leyes  y  sus  costum- 
bres aparte ,  y  que  desprecia  la  autoridad  real ,  y  así ,  que  no  conviene 
alentar  la  licencia  por  medio  de  la  impunidad.  «  Si  os  parece  bien  ,  pues , 
decretad  que  este  pueblo  perezca  ;  y  para  que  nada  tengáis  que  perder  de 
los  tributos  que  el  os  paga  ,  yo  haré  entrar  en  dinero  diez  mil  talentos  en  las 
arcas  de  vuestra  tesorería.  Esta  soma  era  exorbitante  para  un  particular; 
pero  Amán  contaba  sin  duda  ,  ó  bien  que  no  seria  aceptado  su  ofrecimiento, 
ó  que  serian  confiscados  á  su  favor  los  bienes  de  los  proscritos.  Sin  duda  que 
tenia  bien  conocido  el  Oanco  débil  de  su  Señor.  Y  realmente  Assuero  sacóse 
del  dedo  el  anillo  que  le  servia  para  sellar  sus  decretos ,  y  lo  puso  en  manos 
de  su  ministro  diciendo :  «  Ese  dinero  que  prometes  guárdalo  para  ti :  por  lo 
«  que  loca  á  ese  pueblo  ,  haz  lo  que  le  parezca. »  Desde  entónces  quedó 
por  costumbre  muy  frecuente  en  los  monarcas  orientales  el  proceder  por  via 
ile  justicia ,  ó  mas  bien  de  suma  iniquidad  ;  si  bien  es  verdad  que  los  vasallos 
por  su  parte  tenian  también  caprichos  semejantes ,  y  que  á  menudo  apelaban 
de  un  edicto  á  su  puñal.  Y  si  el  poder  desenfrenado  abusaba  de  su  fuerza , 
la  obediencia  envilecida  se  asilaba  á  la  revuelta.  Mas  ¿  qué  podían  los  judíos 
contra  un  rival  armado  con  la  privanza  de  un  Monarca  absoluto  en  la  ver- 
dadera significación  de  la  palabra  ?  Redactóse  contra  ellos  un  edicto  de  san- 
gre ,  sancionado  con  el  sello  real ,  traducido  en  todas  bs  lenguas  ó  dialectos 
del  Imperio,  y  enviado  á  las  ciento  veinte  y  siete  provincias  de  que  so  com- 
ponía. Decíase  en  el  decreto  que  el  gran  Rey  ,  que  habia  desplegado  en  su 
imperio  la  mayor  clemencia  y  mansedumbre  ,  quería  asegurar  á  sus  pueblos 
el  beneficio  de  una  paz  feliz  y  duradera  ;  que  habia  llegado  á  sus  oídos  quo 
una  nación  odiosa  turbaba  la  armonía  universal  de  sus  hábitos  y  costumbres, 
y  que  en  su  consecuencia  daba  la  orden  de  exterminar  en  un  mismo  dia 
todos  los  judíos  basta  las  mujeres  y  los  niños  ,  y  de  apoderarse  de  lodos  sus 
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bienes.  La  crueldad  tenia  alas :  los  correos  corrieron  con  rapidez  partiendo 
para  lodos  los  pontos  del  reyno :  el  edicto  fué  fijado  inmediatamente  en  Su- 
sán;  y  mientras  Assoero  y  sos  favoritos  se  regalaban  en  los  festines,  los 
judíos  llenaban  la  ciudad  con  sus  lamentos.  Al  momento  que  esta  nueva  falal 
llegó  á  oidos  de  Mardoqueo  ,  rasgó  este  sus  vestiduras  ,  y  tomó  todas  las  se- 
ñales de  lulo  que  se  usaban  en  los  pueblos  de  Oriente.  Cubrióse  con  un  saco, 
esparció  ceniza  sobre  su  cabeza ,  y  en  medio  de  la  plaza  se  deshacía  en 
amargos  lamentos  ,  y  desahogaba  el  pesar  profundo  de  su  corazón.  Y  con 
estos  alaridos  de  dolor  llegó  hasla  las  puertas  de  palacio  ,  pues  en  aquel  traje 
lúgubre  de  cilicio  no  era  permitido  penetrar  dentro  de  la  regia  morada.  En- 
tretanto todo  el  Imperio  ignoraba  que  la  Reyna  perteneciese  por  origen  á  la 
noción  condenada  ,  y  Estbér  ignoraba  igualmente  las  desdichas  que  amena- 
zaban á  sus  compañeros  de  destierro.  Sus  doncellas  la  informaron  luego  do 
la  extrema  aflicción  de  su  tio :  envióle  á  uno  de  sus  criados  para  saber  de  él 
la  causa  de  su  dolor ,  mandándole  al  propio  tiempo  los  vestidos  convenientes 
para  que  pudiese  presentarse ;  pero  no  quiso  él  dejar  su  traje  de  lulo ,  y 
aguardó  que  se  le  enviase  algún  criado  fiel  encargado  de  recibir  sus  comu- 
nicaciones. Por  este  medio  descubrió  Mardoqueo  á  Eslhér  el  terrible  peligro 
que  amenazaba  á  los  judios  ;  hizo  llegar  á  sus  manos  una  copia  del  edicto 
publicado  en  Susán  ,  y  le  rogó  que  fuese  á  encontrar  á  Assuero  ,  valiéndose 
de  su  posición  y  de  su  ascendiente  para  salvar  á  Israól.  «  Acuérdale ,  le  dijo, 
«  de  los  dias  de  tu  humillación ,  en  que  yo  le  alimentaba  con  mi  propia 
«  mano.  Invoca  pues  al  Señor  ,  habla  por  fiosotros  al  Rey  ,  y  líbranos  de  la 
«  muerte.  »  Eslhér  le  dió  por  respuesta  que  en  Persia  estaba  severamente 
prohibido  penetrar  en  las  habitaciones  del  Rey  sin  órden  suya  expresa ;  y 
que  era  castigado  al  momento  con  pena  de  muerte  cualquiera  que  traspasar 
osara  esta  prohibición  ,  á  ménos  que  él  extendiese  hácia  el  culpable  su  cetro 
de  oro  en  señal  de  clemencia  :  costumbre  que  se  observa  también  en  otros 
reynosdel  Oriente  ,  y  en  particular  en  Asia.  No  por  esto  desistió  el  generoso 
anciano  de  sus  vivas  reclamaciones ,  exortandola  á  que  no  alimentase  la  vana 
esperanza  de  escapar  del  golpe  falal ,  que  descargar  debía  sobre  su  nación  ; 
y  habiéndola  con  cierto  tono  de  autoridad  profélica  y  de  confianza  en  Dios  , 
muy  oportuno  en  aquellos  extremos  apuros:  «Si  ahora  callares ,  añadió, 
«  Dios  hallará  algún  otro  medio  para  salvar  á  los  judios  ,  y  pereceréis  tú  y 
«  la  casa  de  lu  padre.  Y  ademas  ¿  quién  sabe  si  por  esto  has  llegado  á  subir 
«  al  trono  para  sacarnos  del  terrible  apuro  en  que  nos  hallamos?  »  Cedió 
por  fin  Estbér ,  y  respondió  á  Mardoqueo :  «  Anda  ,  reúne  á  todos  los  judios 
«  que  se  hallan  en  Susán  ,  y  rogad  á  Dios  por  mi ,  ayunando  tres  dias  y 
«  tres  noches,  como  yo  ayunaré  también  con  mis  doncellas ,  y  en- seguida 
«  me  presentaré  al  Rey ,  aunque  sea  contraviniendo  á  las  leyes  del  pais ,  y 


Digitized  by 


742  EST 

«  exponiéndome  al  peligro  y  á  la  muerte.  »  Retiróse  Mardoqueo  y  practicó 
todo  cuanto  la  Rey  na  le  habia  prescrito.  Derramó  en  la  presencia  de  Dios  con 
fervientes  súplicas  toda  la  amargura  de  su  corazón  ,  y  todo  Israel  imitó  su 
ejemplo.  En  tanto  Esthér  babia  depuesto  la  pompa  de  sus  regios  trajes  para 
tomar  aquellos  vestidos  que  mas  armonizaban  con  su  aflicción  y  con  su  luto: 
los  preciosos  perfumes  no  embalsamaban  ya  sus  hermosos  cabellos  de  éba- 
no :  su  frente  se  humilló  en  la  ceniza  ,  y  su  cuerpo  se  sujetó  á  los  rigores  de 
la  abstinencia  :  su  mansión  ,  hasta  entóneos  tan  risueña  ,  se  anubló  con  una 
tristeza  sombría,  y  poniéndose  en  oración  exclamó:  «Ah  Señor,  nuestro 
«  único  monarca ,  socórreme  en  el  abandono  en  que  me  hallo :  no  tengo 
«  otro  protector  fuera  de  tí.  No  puede  ser  mas  inminente  mi  peligro.  Yo  he 
«  oido  decir  á  mi  padre ,  que  tú  ,  ó  Señor,  habías  escogido  á  Israel  entre  lo- 

«  dos  los  pueblos  para  hacer  de  él  tu  eterna  herencia.  Nosotros  hemos 

«  pecado  delante  de  ti ,  y  por  esto  nos  has  entregado  en  manos  de  nuestros 
«  enemigos.  Mas  ahora  ,  no  satisfechos  con  tenernos  oprimidos  en  dura  es- 
te clavilud  ,  y  atribuyendo  la  fuerza  de  sus  brazos  al  poder  de  sus  ídolos  ,  se 
«  jactan  de  desmentir  tus  promesas  ,  destruir  tu  heredad  ,  tapar  la  boca  de 
«  los  que  te  alaban  ,  y  extinguir  la  gloria  de  tu  templo  y  de  tu  altar  para 
«  abrir  la  boca  de  las  naciones  que  no  te  conocen  ,  y  desalar  sus  lenguas  en 
«  alabanza  del  poder  de  los  ídolos  ,  y  glorificar  perpetuamente  á  un  rey  de 
«  carne  y  sangre.  No  dejes  pues  tu  pueblo  á  merced  de  estos  poderes  de  la 
«  nada  ,  para  que  no  le  insulten  riéndose  de  nuestra  ruina  :  ántes  vuelve 
«  contra  ellos  sus  locos  designios*  y  derriba  al  soberbio  que  se  lia  encarni- 
ce zado  contra  nosotros.  Acuérdale ,  Señor ,  de  nosotros  y  muéstranos  tu 
«  rostro  en  el  tiempo  de  la  tribulación  ,  y  dame  seguridad  en  mi  empresa  .  ó 
«  Rey  de  todas  las  potesrades.  Pon  en  mis  labios  palabras  discretas  y  opor- 
«  lunas  ,  para  que  al  presentarme  al  león  Assueio  ,  por  su  fuerza  y  poder , 
«  logre  mudar  su  corazón  para  que  aborrezca  á  nuestro  enemigo ,  y  pe- 

a  rezca  este  con  todos  sus  cómplices  Ya  sabes  que  aborrezco  la  gloria 

«  de  los  inicuos ,  y  detesto  el  lecho  de  los  incircuncisos  y  de  cualquier  ex- 
«  trangero.  Ya  sabes  la  necesidad  en  que  me  veo  de  parecer  con  el  soberbio 
«  distintivo  de  mi  gloría  que  abomino ,  y  con  esta  diadema  que  orna  mis 
«  sienes ,  y  que  detesto.  Ya  sabes  que  no  lo  uso  en  los  dias  de  retiro  y  de 
«  recogimiento  ;  que  nunca  me  he  deleitado  en  los  festines  del  Rey  ,  y  que 
«  desde  el  dia  en  el  cual  fui  trasladada  á  este  regio  alcázar  ,  jamas  ha  teni- 
f<  do  esta  tu  sierva  contento  sino  en  tí ,  Señor  Dios  de  Abraham.  »  Así  ro- 
gaba Esthér ,  y  no  fué  vana  su  plegaria  ;  pues  reside  siempre  una  grande 
fuerza  en  la  súplica  de  la  inocencia  oprimida  ,  y  ó  menudo  arma  ,  aun 
desde  este  mundo  ,  la  indignación  de  Dios  ,  que  viene  con  el  rayo  en  la  mano 
á  visitar  á  los  malvados  en  medio  de  sus  obras  injustas.  En  el  tercer  dia 
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pues  de  su  penitencia  ,  vistióse  la  Reyna  con  lodos  sus  mas  ricos  adornos;  y 
con  todo  el  esplendor  de  su  pompa  real  dirigióse  á  la  habitación  interior  del 
Rey.  Dos  de  sus  mujeres  la  acompañan  :  apoyándose  sobre  la  una  ,  parece 
que  débil-  y  delicada  ,  poede  apénas  sostenerse :  la  otra  sigue  detras  arre- 
glando los  flotantes  ropajes  de  su  manto  anchuroso  y  rozagante.  Rajo  un 
leve  colorido  de  rosa  y  de  unos  ojos  llenos  de  brillo  y  de  dulzura  ,  oculta 
Esthér  la  tristeza  y  extremo  pavor  de  su  alma.  Atraviesa  los  dorados  salones 
que  guian  á  la  regia  mansión,  y  se  para  en  la  antecámara  déla  sala  en 
donde  esiaba  el  Rey  sentado  en  su  trono  y  reflejando  sos  vestidos  con  el  oro 
y  deslumbrante  pedreria.  Levanta  los  ojos ,  y  chispea  el  furor  en  su  sem- 
blante. Trémula  ,  pálida  ,  Esthér  deja  caer  su  frente  sobre  la  jóven  que  la 
sostenía  ,  como  no  podiendo  sufrir  las  miradas  del  Rey;  el  cual,  á  tal  espec- 
táculo ,  y  conducido  invisiblemente  por  la  mano  de  Dios ,  siente  ablandirse 
el  corazón  ,  y  su  feroz  humor  da  lugar  á  la  mansedumbre.  Inquieto  ,  des- 
ciende del  trono  ,  recibe  la  Reyna  en  sus  brazos  ,  y  mirándola  cariñoso  le 
dice  con  ternura :  « ¿Qué  tenéis  Esthér?  Yo  soy  vuestro  hermano:  no  temáis 
la  muerte ,  pues  esta  ley  no  fué  dictada  para  vos  sino  para  todos  los  demás. 
Venid  pues  y  tocad  este  cetro.  »  É  inclina  hacia  ella  su  cetro  de  oro  en  señal 
de  clemencia  ,  y  la  invita  á  hablar.  Esthér  se  excusa  ,  con  la  sorpresa  mez- 
clada de  temor  que  le  ha  inspirado  la  majestad  del  Rey  ,  y  vuelve  á  caer 
casi  sin  sentido.  Assuero  se  turba  ,  y  sus  cortesanos  se  apresuran  á  socorrer 
á  la  Reyna.  En  fin  ,  vuelve  ella  en  si ,  y  el  Rey  le  dice :  «  ¿Qué  queréis 
reina  Esthér?  que  es  lo  que  pedis?Aun  cuando  pidierais  la  mitad  de  mi 
reino ,  yo  os  lo  concedería.  «  Esthér ,  conociendo  que  no  habia  llegado 
aun  el  momento  de  explicarse  ,  convida  á  Assuero  á  un  banquete,  y  le  pide 
que  haga  concurrir  también  á  Amén.  Logra  la  Reyna  que  sea  atendida  su 
súplica  :  Assuero  le  reitera  en  el  regocijo  del  festin  la  seguridad  de  sus  gene- 
rosas intenciones,  y  le  ofrece  de  nuevo  la  mitad  de  su  reino.  Esthér  se  limita 
á  rogar  al  Rey  que  asista  al  dia  siguiente  con  Amán  en  un  segundo  convite , 
prometiendo  manifestarle  entónces  sus  deseos.  Amán  salió  del  convite  su- 
mamente alegre  y  satisfecho;  pero  fué  tan  corta  como  viva  su  alegría :  pues 
parece  que  el  pesar  escoja  para  visitarnos  el  momento  en  que  nuestro  cora- 
zón está  mas  abierto  á  ta  alegría  y  al  regocijo  Hardoqoeo  estaba  sentado  en 
la  puerta  de  palacio ,  y  no  se  levantó  para  hacer  los  honores  al  poderoso 
ministro  que  pasaba ,  y  que  hallaba  en  este  solo  acto  de  independencia  el  es- 
collo de  toda  su  felicidad.  Esta  noble  firmeza  no  era  en  Mardoqueo  efecto 
alguno  de  orgullo ,  sino  un  acto  heroico  de  respeto  á  Dios  ,  y  un  raro  ejem- 
plo de  aquella  humilde  fortaleza  de  ánimo  ,  que  elevando  al  hombro  sobre 
lo  mas  alto  que  hay  en  la  tierra  ,  le  hace  obedecer  ciegamente  los  preceptos 
de  Dios  ,  aun  á  costa  de  su  propia  vida.  Amán  sintió  un  acceso  de  furor ;  pe- 
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ro  disimulando  ta  ¡ra  ,  vuelto  á  su  casa  ,  convocó  á  su3  amigos  y  á  su  esposa 
Zares ,  y  les  hizo  présenle  la  inmensidad  de  sus  riquezas  ,  la  multitud  de 
sus  hijas  y  el  alto  grado  de  poder  á  donde  había  subido  en  el  Imperio:  añadió 
después  el  insigne  favor  que  le  había  hecho  la  Reyna  invitándole  dos  veces  á 
su  mesa  con  exclusión  de  todos  los  grandes  del  reino.  «  Pues  bien ,  dijo , 
aun  con  todo  eso  nada  me  parece  que  tengo ,  mientras  vea  al  judío  Mardo- 
queo  sentado  á  la  puerta  del  regio  palacio.  »  Su  esposa  y  amigos  le  aconse- 
jaron que  hiciese  levantar  un  patíbulo  muy  elevado  para  mayor  ignominia , 
y  pedir  al  principe  que  Mardoqueo  fuese  en  él  colgado.  De  este  modo  el 
curso  do  sus  goces  no  tendría  que  verse  interrumpido  por  la  vista  de 
aquel  viejo  inflexible  Aprobó  Amán  este  consejo ,  y  mandó  levantar  un  ele- 
vado patíbulo.  Aquella  misma  noche  Assoero  la  pesó  sin  dormir  ;  y  para  ali- 
viar algún  tanto  la  (aliga  de  su  insomnio ,  envió  á  buscar  ios  Anales  del  rec- 
río, y  se  los  hizo  leer;  y  cuando  llegaron  al  lugar  en  donde  se  hallaba  escrito 
como  Mardoqueo  habia  descubierto  la  conspiración  de  los  eunucos  Bugathán 
y  Tharcs ,  que  querían  matar  al  Rey  ,  quiso  saber  Assuero  qué  premio  había 
recibido  Mardoqueo  por  tan  acendrada  fidelidad.  Y  respondiéronle  los  corte- 
sanos que  no  habia  sido  dignamente  recompensado.  Amán  habia  venido  muy 
de  mañana  á  la  antecámara  del  Rey  con  el  designio  de  solicitar  y  de  con- 
seguir la  muerte  de  su  rival.  Informaron  de  ello  á  Assuero .  y  le  mandó  en- 
trar,  y  le  dijo :  «  Qué  debe  hacerse  con  un  hombre  á  quien  desea  el  Rey 
colmar  de,  honor  ?  »  Figurábase  Amán  en  el  orgullo  de  su  pensamiento ,  que 
solo  á  él  podia  honrar  el  Monarca  ,  y  asi  respondió  :  «  La  persona  k  quien  el 
Rey  desea  honrar ,  debe  ser  vestida  con  traje  real  y  salir  montada  en  uno  de 
los  caballos  del  Rey  ,  llevando  sobre  su  cabeza  una  diadema  ;  y  el  primero 
de  los  príncipes  y  grandes  de  la  corle  ,  teniendo  asido  el  caballo  por  su  dies- 
tro ,  vaya  publicando  en  alta  voz  por  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad  :  «  Así 
se  honra  al  que  el  Rey  quiere  honrar.  »  Y  dijo  Assoero  :  «  Pues  lodo  cuanto 
has  dicho  apresúrale  á  practicarlo  con  el  judio  Mardoqueo. »  Aterrado  quedó 
Amán  por  lo  mas  inesperado  que  podia  herir  su  orgullo.  Obedeció  sin  em- 
bargo ,  bramando  interiormente  de  coraje ,  y  tuvo  que  rendir  á  la  persom 
que  mas  aborrecia  los  honores  que  creía  haber  aconsejado  para  si  mismo 
Tomó  pues  el  manto  real  y  el  caballo  ,  y  vistió  con  aquel  al  admirado  Mar- 
doqueo ,  y  le  hizo  subir  sobre  el  caballo  del  Rey  en  medio  de  la  plaza  mar 
chando  delante  de  él  y  gritando :  «  De  tal  honor  es  digno  el  que  el  Roy  quV 
re  honrar.  »  Volvióse  después  Mardoqueo  á  la  puerta  de  palacio  f  y  Amán 
retiró  precipitadamente  á  su  casa  ,  sollozando  y  cubierta  la  cabeza  pa 
ocultar  su  oprobio.  Desahogó  su  dolor  profundo  en  el  seno  de  su  mu  je 
amigos ,  pero  no  recibió  de  ellos  otro  consuelo  que  lúgubres  pronósticos  í 
bre  la  caida  fatal  de  su  fortuna  ,  que  vacilaba  ya  á  la  presencia  de  Marc 
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queo.  En  medio  de  sus  clamores  y  lamentos  los  servidores  de  palacio  llega- 
ron á  la  casa  del  6ero  amaleóla  ,  anunciándole  que  era  ya  la  hora  en  que 
debía  asistir  en  el  festín  ó  banquete  preparado  por  la  Rey  na.  El  pérfido 
ministro  ,  disimulando  su  afrenta  y  su  despecho  ,  tuvo  que  pasar  al  apo- 
sento de  Eslhér ,  acompañado  de  su  Señor.  Assuero  alentó  de  nuevo  á 
la  Reyna  para  que  pidiese  lo  de  su  agrado ,  aunque  fuera  la  milad  de  su 
reino,  «ó  Rey,  respondió  Eslhér,  si  yo  he  hallado  gracia  en  tus  ojos , 
y  si  es  de  tu  gusto ,  sálvame  la  vida  por  la  cual  te  ruego ,  y  salva  la  vida 
de  mi  pueblo  para  el  cual  imploro  tu  clemencia ,  porque  tanto  yo  como 
mi  pueblo  estamos  condenados  á  la  opresión ,  al  degüello ,  al  extermi- 
nio. ¡  Ojalá  que  á  lo  ménos  fuésemos  vendidos  como  esclavos !  el  mal  seria 
tolerable  ,  y  yo  me  contentaría  de  gemir  en  silencio.  Pero  la  crueldad 
de  nuestro  enemigo  llega  hasta  al  Rey ,  robándole  numerosos  vasallos. 
«  Y  quien  es  este  ,  replicó  Assuero  indignado  ,  quien  tiene  osadía  para 
tanto?»  Y  dijo  Eslhér  con  entereza  :  «Aquí  le  tienes  ,  es  Amán  ,  nuestro 
injusto  y  bárbaro  perseguidor.  »  Estas  palabras  cayeron  sobre  Amán  como 
un  rayo  :  quedó  yerto  de  pavor  ,  no  pudiendo  sufrir  las  miradas  ni  del  Rey  , 
ni  de  la  Reyna.  Assuero ,  en  efecto  ,  transportado  de  furor  salió  de  la  sala 
del  banquete  y  se  retiró  al  jardín.  Conoció  Amán  que  todo  estaba  perdido  , 
y  uniendo  á  la  vileza  la  cobardía  para  hartarse  de  oprobio  se  eclió  á  los  pies 
de  la  Reyna.  Assuero,  volviendo  á  entrar  en  la  sala,  advirtió  al  culpable  á  las 
plantas  de  Eslhér ,  y  se  indignó  por  una  temeridad  que  interpretó  mal ;  pues 
tomó  por  osadía  de  una  pasión  lo  que  no  era  sino  infame  flaqueza  de  espí- 
ritu. Al  momento  los  servidores  de  palacio  se  llevaron  á  Amán  ,  cubriéronle 
primero  la  cara  con  un  velo  ,  por  ser  costumbre  del  pais  el  cubrir  de  esto 
modo'á  la  presencia  de  los  reyes  el  rostro  de  los  culpables  condenados  á 
muerte ,  bien  sea  por  declararlos  indignos  de  mirar  en  la  cara  del  Monarca  , 
bien  sea  por  temor  de  que  la  mirada  de  este  no  se  contristase  con  la  vista  de 
un  fónebre  objeto.  Uno  de  los  oficiales  hizo  presente  que  había  en  la  casa  de 
Amán  preparado  un  patíbulo ,  y  era  la  horca  que  aguardaba  á  Mardoqueo. 
Dióse  la  órden  de  colgar  en  ella  á  Amán  ,  y  la  cólera  del  Rey  quedó  apaci- 
guada. En  el  mismo  dia  declaró  Assuero  que  todos  los  bienes  de  Amán  foesen 
confiscados  á  favor  de  Eslhér.  Tomó  su  real  anillo  ,  que  había  mandado 
recojer  de  aquel  pérfido  privado  ,  y  lo  entregó  á  Mardoqueo  ,  á  quien  hizo 
primer  ministro  de  su  reino .  y  que  le  fué  entóneos  presentado  como  parien- 
te de  la  Reyna.  Eslhér  colmó  también  por  su  parte  á  su  tío  de  bienes  y  de 
honores  ,  y  le  nombró  intendente  do  su  casa  ;  pero  hasta  enlónces  no  había 
procurado  sino  por  la  seguridad  y  gloria  de  su  familia  ,  y  tiempo  era  ya  de 
que  pensase  en  la  salud  de  su  nación.  Fué  pues  á  encontrar  al  Rey  supli- 
cándole con  lágrimas  que  pronunciase  la  revocación  de  las  medidas  decre- 
tom.  v.  94 
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tadas  contra  los  judíos ,  y  Assoero  consintió  en  ello.  Mardoqoeo  convertido  ya 
en  padre  y  protector  de  sus  compatricios  ,  cuidó  con  la  mayor  solicitud  que 
se  enviasen  nuevas  cartas  al  efecto  de  anular  las  órdenes  primeras  ,  tradu- 
cidas eo  todos  los  dialectos  del  Imfierio ,  y  dirigidas  á  sus  ciento  veinte  y 
siete  provincias.  Recomendóse  ademas  á  los  proscritos  que  estuviesen  dis- 
puestos á  defender  su  vida  ;  y  pudieron  asi  volver  injuria  por  injuria  ,  des- 
truir las  casas  y  pillar  los  bienes  de  sus  enemigos  ,  y  exterminarlos  .  hom- 
bres, mujeres  y  niños  :  en  tales  términos  estaba  el  despacho  real ,  y  los  judíos 
lo  ejecutaron  al  pié  de  la  letra.  Y  no  es  esto  de  admirar  atendida  la  índole 
de  los  tiempos ,  pues  la  pena  del  talion  se  halla  inscrita  en  todas  las  legisla- 
ciones antiguas.  El  mismo  Moisés  consagra  este  duro  modo  de  hacer  justicia  : 
«  ojo  por  ojo  ,  y  diente  por  diente.  »  Reservado  estaba  pues  á  las  naciones 
cristianas  amoldadas  á  la  mansuelud  evangélica  el  sosten  por  principio,  que 
la  ley  ,  en  la  calma  y  dignidad  de  su  vindicta  ,  no  debia  ponerse  al  igual  con 
la  barbarie  y  los  arrebatos  del  delincuente.  Es  muy  notable  como  documento 
histórico  y  diplomático  la  carta  que  el  rey  Artaxérxes  escribió  á  todas  las  pro- 
vincias de  su  Imperio  á  favor  de  los  judíos  Dice  asi :  «  El  grande  rey  Arta- 
«  xérxes ,  rey  desde  la  India  hasta  la  Etiopía  á  los  gobernadores  y  principes 
«  de  las  ciento  veinte  y  siete  provincias  que  obedecen  á  nuestro  imperio  :  sa- 
«  lud.  »  Muchos  han  abusado  de  la  bondad  de  los  príncipes  y  de  los  honores 
que  les  han  conferido  para  ensoberbecerse  :  ni  se  contentan  con  oprimir  a 
los  vasallos  de  los  reyes ,  sino  que ,  no  siendo  capaces  de  mantener  con 
moderación  la  gloria  recibida  .  maquinan  traiciones  contra  los  mismos  que 
se  la  dieron.  Ni  les  basta  el  ser  ingratos  á  los  beneBcios  ,  y  el  violar  en  sí 
mismos  los  derechos  de  la  humanidad  ,  sino  que  presumen  también  poder 
sustraerse  a)  juicio  do  Dios  que  todo  lo  ve  :  y  ha  llegado  hasta  tal  punto  su 
desvarío ,  que  con  los  ardides  de  sus  mentiras  han  intentado  arruinar  á  los 
que  cumplen  exactamente  los  cargos  que  les  han  sido  confiados ,  y  cuyo  com- 
portamiento en  talo  les  hace  dignos  de  todo  elogio.  Estos  engañan  con  falaz 
astucia  los  oídos  ingenuos  de  los  príncipes  que  juzgan  de  los  otros  por  so 
buen  natural ;  lo  cual  se  comprueba  ya  con  las  antiguas  historias  ,  ya  tam- 
bién con  lo  que  cada  dia  sucede  :  donde  se  vo  que  por  sus  maliciosas  suges- 
tiones se  pervierten  las  buenas  intenciones  de  los  reyes.  Por  tanto  es  indis- 
pensable proveer  á  la  paz  de  todas  las  provincias.  »  Mas  no  penséis  que  el 
variar  nuestras  disposiciones  sea  efecto  de  la  ligereza  de  ánimo ;  sino  que  la 
mira  del  bien  público  nos  obliga  á  arreglar  nuestras  determinaciones  confor- 
me ó  la  condición  y  necesidades  de  los  tiempos.  Y  para  que  mejor  conozcáis 
lo  que  decimos ,  sabed  que  Aman  ,  hijo  de  Amadathi .  macedón»  de  corazón 
y  de  sangre ,  y  que  nada  tiene  de  común  con  los  persas  ,  el  cual  con  su 
crueldad  amancillaba  nuestra  clemencia  ;  extranjero  como  era  ,  fué  acogido 
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por  Nos ,  y  le  dimos  tantas  muestras  de  benevolencia  ,  que  era  llamado 
nuestro  padre  y  venerado  de  todos  como  el  segundo  después  del  Rey.  Mas 
llegó  á  tan  alio  grado  la  hinchazón  de  su  arrogancia ,  que  maquinó  privarnos 
del  reino  y  de  la  vida  :  puesto  que  con  inauditos  artificios  tramó  la  muerte 
de  Mardoqueo ,  á  cuya  lealtad  y  buenos  servicios  debemos  la  vida ;  y  de 
Eslhér  ,  esposa  nuestra  y  compañera  de  nuestro  reino  y  de  toda  su  nación  ; 
con  la  mira  sin  duda  de  que ,  privados  estos  de  la  vida  y  quedando  nosotros 
solos  ,  pudiese  armar  acechanzas  á  nuestra  vida ,  y  trasladar  á  los  mace- 
donios  el  reino  de  los  persas.  Pero  Nos  hemos  hallado  exentos  de  toda  culpa 
á  loe  judíos,  á  quienes  había  destinado  á  la  muerte  el  peor  de  los  hombres,  y 
que  antes  bien  se  gobiernan  con  leyes  justas  ,  son  hijos  del  Dios  altísimo » 
máximo  y  siempre  viviente  ,  por  cuyo  beneficio  fué  dado  el  reino  á  nuestros 
padres  y  á  Nos,  y  conservado  hasta  el  dia  de  hoy.  Por  tanto  sabed  que  son 
nulas  las  cartas  expedidas  por  él  en  nuestro  nombre ;  por  cuya  maldad  , 
asi  él  que  la  fraguó ,  como  toda  su  júrentela ,  están  colgados  en  patíbulos  an- 
te las  puertas  de  esta  ciudad  de  Susán  :  oo  siendo  nosotros  sino  Dios  el  que 
le  ha  dado  su  merecido.  Y  este  edicto ,  que  ahora  enviamos  ,  publiquese  en 
todas  las  ciudades  para  que  sea  permitido  á  los  judíos  el  vivir  según  sus  leyes, 
á  los  coales  debéis  vosotros  dar  auxilio,  á  fin  de  que  el  dia  duodécimo  del  mes 
llamado  Adár  puedan  acabar  con  la  vida  de  aquellos  que  estaban  prevenidos 
para  darles  la  muerte ;  pues  este  dia  de  aflicción  y  de  llanto  el  Dios  Todopo- 
deroso ha  hecho  que  se  les  convirtiera  en  dia  do  gozo.  Por  lo  que  vosotros 
contareis  también  este  dia  entre  los  demás  días  festivos  j  lo  celebraréis  con 
toda  suerte  de  regocijos  .  para  que  sepa  la  posteridad  que  lodos  los  que  son 
subditos  fieles  de  los  |>ersas  reciben  la  recompensa  digna  de  su  lealtad  ,  al 
paso  que  los  conspiradores  contra  su  reino  perecen  en  pena  de  su  traición. 
Cualquiera  provincia  ,  empero .  ó  ciudad  que  no  quisiere  tener  parte  en  esta 
solemnidad  ,  perezca  á  cuchillo  y  á  fuego,  y  sea  de  lal  manera  arrasada,  que 
quede  para  siempre  intransitable ,  no  solo  á  los  hombres ,  sino  aun  á  las 
bestias  ,  para  escarmiento  de  los  que  desprecian  y  desobedecen  las  órdenes 
del  Rey.  »  Sea  como  fuere,  en  el  dia  mismo  fijado  por  Amán  para  el  de* 
güello  general  de  los  judíos ,  parecieron  estos  sobre  las  armas ,  se  reunieron 
en  las  ciudades  y  villas  ,  y  se  echaron  sobre  sus  enemigos.  Todo  cedía  de- 
lante de  ellos,  pues  estaban  sostenidos  por  los  oficiales  del  Rey  ,  y  su  re- 
pentina grandeza  los  hacia  temibles.  De  otra  parte  los  magistrados  y  gober- 
nadores de  las  provincias ,  y  todos  los  quo  gozaban  de  alguna  dignidad  ó 
ejercian  algún  deslino  en  el  Imperio,  temblando  bajo  el  mando  de  Mardo- 
queo ,  árbtlro  de  so  suerte  ,  exaltaban  á  porfía  la  gloria  de  los  judíos  ,  lo 
cual  facilitó  á  estos  su  venganza.  Los  diez  hijos  de  Amán  fueron  inmolados  , 
y  sus  cadáveres  suspendidos  en  un  patíbulo :  gran  número  de  hombres  pe— 
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rccieroD  en  Susán  y  en  todo  el  reino.  Contentes  y  satisfechos  los  judíos  con 
estas  ejecuciones  ,  nada  quisieron  locar  de  los  bienes  de  los  finados  ,  para 
dar  una  prueba  que  el  celo  de  la  justicia  y  no  la  avidez  del  bolín  había 
armado  su  brazo.  Para  eternizar  la  memoria  de  esta  maravillosa  preservación 
Eslbér  y  Mardoqueo  instituyeron  una  fiesta  solemne  que  se  celebraba  lo- 
dos los  años  ,  y  se  fijó  en  el  día  mismo  quo  Amén  Iwbia  señalado  para  la 
destrucción  del  pueblo  judío,  pero  que  la  Providencia  acababa  de  glorificar 
por  tan  brillante  y  tan  completo  triunfo.  Y  fué  llamada  la  fiesta  de  las  Suertes , 
porqué  Aman  ,  fiel  á  las  supersticiones  de  su  país  ,  había  fiado  á  la  suerte  el 
señalar  el  dia  de  su  venganza.  Así  quedó  disipado  el  infortunio  de  los  judíos. 
Esthér  apareció  en  la  noche  del  destierro  como  los  dulces  y  consolantes  res- 
plandores de  la  aurora  ,  que  anuncian  al  perdido  viajero  la  proximidad  del 
dia  ;  pues  la  protección  de  los  monarcas  persas  les  fué  dispensada ,  y  conti- 
nuó aun  después  de  la  muerte  de  la  Reyna.  Pudieron  ellos  tener  el  consuelo 
de  ver  otra  vez  á  Jerusalem  ,  y  levantar  los  muros ,  el  templo  y  el  altar. 
Asi  se  manifiesta  todavía  una  de  las  leyes  que  presiden  en  el  gobierno  del 
mundo :  que  la  virtud  es  poderosa  aun  en  su  debilidad  ,  y  que  la  fuerza  del 
hombre  injusto  no  es  mas  que  flaqueza.  Traiéndose  de  uno  de  los  principales 
libros  históricos  del  Antiguo  Testamento  ,  no  seré  por  demás  examinar  rápi- 
damente el  tiempo  en  que  fué  escrito ;  las  pruebas  auténticas  de  su  cano- 
nicidad  ,  y  el  autor  que  lo  escribió :  pues  todo  es  interesante  en  esta  biogra- 
fía. Pocas  historias  hay  cuya  época  sea  mas  contestada  que  la  de  Mardoqueo 
y  de  Esthér.  Convíénese  en  efecto  que  sucedió  bajo  el  reinado  de  Assuero, 
porqué  así  lo  dice  la  Escritura  Sagrada  en  términos  formales.  ¿  Pero  quién 
fué  este  Assuero  ?  Ved  ahí  en  lo  que  no  están  de  acuerdo  los  eruditos ;  y  cas» 
no  hay  rey  alguno  de  los  de  Persia ,  desde  Astiajes  hasta  Arlaxérxes  Mnemon, 
que  algún  autor  no  haya  creído  y  afirmado  ser  el  Assuero  de  quo  habla  el 
libro  de  Esthér.  Fuerza  es  confesar  ,  no  obstante ,  que  de  todas  cuantas  opi- 
niones han  divido  á  los  Hiéralos  con  respecto  á  Assuero  ,  marido  de  Esthér. 
solo  dos  han  sido  bien  sostenidas  :  la  que  le  tiene  por  Darío  ,  hijo  de  Hystas- 
pc ,  y  la  que  quiere  que  sea  Arlaxérxes  ,  por  sobre  nombre  el  de  la  larya 
mano.  Y  aun  la  primera  no  nos  parece  del  todo  aceptable ,  por  cuanto  la 
historia  de  Assuero ,  tal  como  se  nos  describe  en  el  libro  de  Eslhér ,  abraza 
muchas  circunstancias  incompatibles  con  la  de  Darío  hijo  de  Hystaspc.  Por 
ejemplo ,  se  dice  en  Eslhér  que  Assuero  en  el  año  tercero  de  su  remado  .  dio 
un  festín  magnifico  á  todos  los  principes  de  su  corte ,  cuando  Darío  ,  hijo 
de  Hystaspe  dió  semejante  convite  en  el  año  primero  de  su  reinado  ,  como 
lo  asegura  Josefo  en  el  libro  XI  cap.  4  desús  Antigüedades  judaicas.  La  his- 
toria de  Assuero  nos  refiere  que  este  príncipe  casó  con  dos  mujeres  ,  una  de 
las  cuales  era  judía  ,  lo  cual  no  pudo  decirse  de  Darío ,  hijo  de  Hystaspc  , 
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quien  ,  según  el  testimonio  de  Herodoto  ,  lavo  tres  mujeres :  las  dos  pri- 
meras ,  Atboesa  y  Arlysona  eran  hijas  de  Cambyses ,  y  la  tercera  llamada 
Parmis  lo  era  de  Smerdis  ,  hijo  de  Cyro.  De  otra  parte  Darlo  hijo  de  Hys- 
taspe  fué  favorable  á  los  judíos  ya  desde  el  año  segundo  de  su  reinado  ,  en 
vez  de  que  Assuero  ,  esposo  de  Esthér ,  no  les  dispensó  su  protección  hasta 
después  del  año  tercero  de  su  imperio.  En  Gn ,  Assuero  contaba  reyes  de 
Persia  entre  sus  ascendientes ,  y  había  recibido  de  ellos  el  reino  por  sucesión 
hereditaria  ,  lo  cual  no  conviene  de  modo  alguno  á  Darío  ,  hijo  de  Hysiaspe  ; 
quien  ni  era  hijo  de  rey  ni  descendiente  de  los  reyes  de  Persia  ,  y  si  subió  al 
trono  después  de  haber  muerto  al  mago  Orepastro  ,  el  cual  se  había  apode- 
rado del  Imperio  haciéndose  pasar  por  hermano  de  Cambyses ,  no  fué  por 
derecho  de  sucesión  hereditaria ,  sino  como  leemos  en  Herodoto ,  por  la 
astucia  de  su  escudero  y  el  relincho  de  su  caballo :  pues  los  siete  conjurados 
que  mataron  al  falso  Smerdis  usurpador  del  reino  ,  habían  convenido  que 
aquel  de  ellos  cuyo  caballo  saludaría  el  primero  al  sol  naciente  con  sus  relin- 
chos ,  seria  reconocido  por  rey.  Debemos  pues  seguir  la  opinión  de  que  el 
Assuero  de  Esihér  es  el  mismo  Arlaxérxes  el  de  la  larga  mano  ,  supuesto 
quo  todas  las  circunstancias  de  los  tiempos ,  de  los  lugares  y  de  las  personas 
designadas  en  la  historia  de  Assuero  convienen  mucho  mas  á  Arlaxérxes  que 
á  ningún  otro  de  los  príncipes  que  reinaron  en  Persia  ,  tanto  ántes  como  des- 
pués de  él.  Entre  muchas  de  las  pruebas  quo  pudiéramos  aducir  de  nuestra 
opinión  ,  recordaremos  tan  solo  la  constante  aüeionque  manifestó  Arlaxérxes 
¿  los  judíos ,  pues  permitió  á  Esdras  y  á  todos  cuantos  lo  quisieron  el  volver 
á  su  patria  ;  concedió  á  este  sacerdote  y  doctor  de  la  ley  todo  cuanto  le  pidió 
en  plata  ,  oro ,  trigo .  vino ,  aceite  y  sal ;  consintió  que  Nehemías  volviese  á 
edíGcar  los  muros  y  las  puertas  de  Jerusalem ,  y  hasta  le  facilitó  las  maderas 
necesarias  para  cubrir  las  torres  del  templo.  Tantos  favores  dispensados  ú 
los  judíos  por  Arlaxérxes  nos  inducen  naturalmente  á  creer  que  este  Monarca 
había  tomado  una  mujer  judía  ,  y  que  Dios  se  sirvió  de  esta  circunstancia 
para  procurar  algún  alivio  á  su  pueblo  que  por  tanto  tiempo  había  gemido 
en  duro  cautiverio  ,  y  para  proporcionarle  los  medios  con  que  restablecer  ú 
Jerusalem  y  volver  á  habilitar  su  templo  santo.  Fácil  es  demostrar  que  las 
circunstancias  del  tiempo  propias  del  Assuero  de  Esihér  convienen  perfecta- 
mente a  Arlaxérxes ;  porqué  en  primer  lugar  es  cierto  que  vivió  largo  tiem- 
po después  de  la  transmigración  de  Jeconias  á  Babilonia ,  pues  en  su  reinado 
y  con  su  beneplácito  Ésdras  y  Nehemías  volvieron  de  Babilonia  á  Jerusalem. 
En  segundo  lugar  no  es  ménos  cierto  que  cuando  este  príncipe  subió  al  tro- 
no el  templo  de  Jerusalem  subsistía ,  pues  había  sido  reedificado  el  año 
sexto  del  rey  Darío  ,  y  los  sacerdotes  y  los  levitas  habían  celebrado  ya  su 
dedicación.  Por  lo  demás  ,  la  opinión  que  sostenemos  no  solo  está  fundada 
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en  las  relaciones  evidentes  entre  Assuero  marido  de  Esthér  y  Artaxérxes  el 
de  la  larga  mano  ,  sino  que  se  halla  apoyada  en  el  testimonio  de  los  autores 
mas  antiguos  En  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  griegos  el  nombre  de 
Assuero,  que  leemos  en  nuestra  Vulgata  y  en  el  Hebreo,  al  principio  del  libro 
de  Eslhér  está  vertido  por  Artaxérxes.  Masesie  último  nombre  parece  solo 
en  los  fragmentos  de  Eslhér  ,  ya  griegos ,  ya  latinos  ;  lo  cual  prueba  que  los 
que  tradujeron  este  libro  del  hebreo  al  griego  ,  leían  en  sus  ejemplares  Ar- 
taxérxes en  lugar  de  Assuerus,  ó  cuando  ménos,  que  opinaban  que  estos  dos 
nombres  no  indicaban  sino  una  misma  persona.  Josefo  ,  que  habia  estudiado 
la  historia  de  su  nación  en  los  originales  hebreos ,  da  al  marido  de  Eslhér  el 
nombre  de  Artaxérxes.  Verdad  es  que  observa  que  su  nombre  propio  era  el 
de  Cyro  ,  y  que  el  de  Artaxérxes  le  vino  de  los  griegos ,  pero  nunca  le  llama 
Assuero.  Sulpicio  Severo  tampoco  le  conocía  bajo  este  nombre  ,  y  pone  la 
historia  de  Esthér  bajo  el  reinado  de  Artaxérxes ,  segundo  de  este  nombre, 
que  dice  fué  quien  permitió  que  se  reedificase  Jerusalem  ;  lo  cual  conviene 
á  Artaxérxes  el  de  la  larga  mano.  Una  dificultad ,  sin  embargo,  presenta  esta 
opinión ;  la  única  que  merece  ser  examinada ,  y  es  la  que  se  opone  con  mo- 
tivo de  la  edad  de  Mardoqueo ,  tío  de  Eslhér.  Preténdese ,  que  habiendo  sido 
este  trasladado  á  Babilonia  con  el  rey  Jeconías ,  el  año  del  mundo  3405 ,  no 
debia  hallarse  muy  en  estado  de  hacer  su  corte  á  Ariaxérxes  en  el  año  3533, 
pues  entonces  hubiera  tenido  mas  de  ciento  treinta  y  seis  anos ,  aun  cuando 
no  se  le  diesen  sino  ocho  ó  diez  años  cuando  cayó  en  cautiverio.  Pero  se  salo 
de  la  diGculiad  diciendo  en  conformidad  con  el  texto  hebreo  ,  que  Mardoqueo 
no  fué  conducido  á  Babilonia  ,  sino  su  abuelo ,  y  que  nació  en  Susan  durante 
la  cautividad.  He  aqui  el  texto  literal  hebreo ,  según  la  edición  de  los  Poly- 
glotas  de  Inglaterra  :  Babia  en  la  metrópoli  de  Susán  un  hombre  judio ,  lla- 
mado Mardoqueo ,  hijo  de  Jair  ,  hijo  de  Semei ,  hijo  de  Cis ,  de  la  rasa  de 
Jeuiini ,  que  habia  sido  trasladado  de  Jerusalem  en  el  tiempo  en  que  Nabuco- 
donosór  rey  de  los  babilonios  habia  quitado  á  Jeconías  rey  de  Judá.  Diciendo 
pues  que  Cis  abuelo  de  Mardoqueo  fué  conducido  en  cautiverio  ,  fácil  es  co- 
nocer que  Mardoqueo  era  aun  bastante  jóven  bajo  el  reinado  de  Artaxérxes 
para  vivir  como  hombre  de  arte  ,  y  para  desempeñar  los  empleos  que  aquel 
principe  le  diera.  En  cuanto  á  la  autoridad  canónica  del  libro  de  Esthér  , 
diremos  que  siempre  ha  pasado  por  canónico  entre  los  hebreos.  Josefo  insertó 
su  historia  en  el  libro  de  las  Antigüedades  judaicas,  en  el  cual  hace  solemne 
profesión  de  no  admitir  sino  las  escrituras  divinamente  inspiradas.  Los  de- 
más escritores  judios  han  manifestado  para  este  libro  una  particular  pre- 
dilección ,  poniéndole  sobre  los  de  Daniel  y  de  Isaías ,  no  vacilando  en  afir- 
mar que  todos  los  libros  de  los  Profetas  y  de  los  Hagiógrafos  quedarían  des- 
truidos con  la  venida  del  Mesías ,  pero  que  subsistirá  el  de  Esthér  ,  fundán- 
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dose  en  lo  mismo  que  se  dice  en  esle  libro  ,  que  la  Gesta  Phurim  ó  de  las 
Suertes  do  se  borrará  jamas  de  la  memoria  de  los  hombres',  y  que  todas  las 
provincias  de  edad  en  edad  la  celebrarán  por  toda  la  tierra.  Los  autores  ecle- 
siásticos ,  empero  ,  no  han  estado  acordes  en  el  juicio  que  han  formado  del 
libro  de  Eslhér.  Este  no  se  encuentra  en  el  catálogo  de  las  Divinas  Escrituras 
trazado  por  Meliton  ,  obispo  de  Sart ,  el  cual  había  ¡do  á  la  Palestina  para 
informarse  exacta  mente  de  los  libros  canónicos  del  Antiguo  Testamento. 
Tampoco  se  le  encuentra  en  el  cánon  de  S.  Atanasio ,  de  S.  Gregorio  de  Na- 
zianza  y  del  autor  de  la  Sinopsis ;  lo  cual  es  tanto  mas  extraño  en  cuanto 
estos  tres  autores  han  seguido  el  de  los  judíos.  El  autor  de  la  Sinópsís  obser- 
va también  que  algunos  de  los  antiguos  habían  dicho  que  el  libro  de  Eslhér 
habia  sido  admitido  por  canónico  entre  los  hebreos  ,  los  cuales  asi  como  jun- 
taban la  historia  de  Ruth  con  la  de  los  Jueces  en  un  mismo  volumen  ,  hacían 
otro  del  libro  de  Eslhér.  Sin  embargo  no  ofrece  la  menor  sombra  de  duda 
que  este  libro  es  canónico ;  y  aun  cuando  la  Sinagoga  no  le  hubiese  declarado 
tal,  basta  que  la  Iglesia  que  la  ha  sucedido  en  el  derecho  de  hacer  el  canon  do 
los  libros  sagrados  haya  puesto  entre  ellos  el  de  Eslhér  ,  para  que  no  se  deba 
|K)ner  en  duda  su  canonicidad.  Es  de  otra  parle  innegable  que  aun  mucho  án- 
les  del  Concilio  de  Trento  este  libro  fué  admitido  por  canónico  en  casi  todas 
las  Iglesias  del  mundo.  Se  le  encuentra  en  los  cánones  de  los  libros  sagrados 
dados  por  Orígenes  ,  por  S.  Gerónimo,  S.  Cirilo  de  Jerusalem  ,  S.  Hilario, 
S.  Epifanio,  S.  Agustín,  é  Inocencio  I;  en  los  decretos  de  los  concilios  de  Car- 
tago  ,  de  Roma  ,  bajo  el  papa  S.  Gelasio  y  otros  posteriores  ,  que  han  tenido 
ocasión  de  hacer  la  clasificación  de  las  Divinas  Escrituras.  Así  que,  los  here- 
ges  de  los  últimos  siglos  que  se  han  tomado  la  libertad  de  desechar  los  libros 
de  Tobías ,  de  Judith,  de  los  Macabeos ,  y  otros  del  Antiguo  Testamento  quo 
no  están  en  el  cánon  de  los  judíos ,  han  admitido  el  de  Eslhér.  Verdad  es  que 
Lulero  se  ha  explicado  en  esle  punto  de  un  modo  poco  ventajoso ,  y  que  ,  si 
se  toman  á  la  letra  sus  palabras  ,  parece  que  no  cree  al  libro  de  Eslhér  digno 
de  ser  colocado  en  el  cánon  de  las  Divinas  Escrituras.  Pero  en  esta  parte  ha 
quedado  abandonado  por  sus  sectarios  ,  y  pocos  años  3espues ,  uno  de  ellos  , 
que  merece  ser  apreciado  por  su  erudición  ,  se  creyó  obligado  á  justificar  á 
algunos  de  sus  con-sectarios ,  acusados  sin  fundamento  por  algunos  teólogos 
católicos  de  rechazarla  historia  de  Estbér  como  fabulosa.  Mas  no  han  tenido 
el  mismo  respeto  los  hereges  para  con  los  últimos  capítulos  del  libro  de  Es- 
lhér. Persuadidos  que  eran  trozos  añadidos  después  por  una  mano  extraña , 
y  que  no  habúin  tenido  lugar  en  el  cánon  de  los  hebreos  ,  los  han  desechado 
como  apócrifos.  Y  no  obstante  es  muy  cierto  que  los  últimos  capítulos  han 
tenido  en  todos  los  siglos  de  la  Iglesia  la  misma  autoridad  que  los  primeros,  y 
en  ninguna  parte  se  halla  que  los  Padres  que  han  admitido  el  libro  de  Eslhér 
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como  canónico  ,  hayan  exceptuado  do  él  alguna  parle.  Vemos  al  contrarío 
que  Orígenes ,  S.  Basilio .  S.  Crisóstomo  ,  S.  Gerónimo  y  S.  Agustín  han  ci- 
tado bajo  el  nombre  de  Esthér  pasajes  eximidos  de  aquellos  capítulos  con- 
testados, como  formando  parte  del  mismo  libro.  Es  indudable  asimismo 
que  muchos  años  antes  de  S.  Gerónimo  y  muchos  años  después  ,  no  se  dis- 
tinguían estos  últimos  capítulos  del  resto  del  libro  en  la  Iglesia  latina  ni  en 
la  griega  ,  en  donde  ni  aun  eo  el  dia  se  distinguen  Aun  hay  mas ,  y  es  ,  que 
Josefo  ha  insertado  en  sos  Antigüedades  judaicas  la  mayor  parle  de  estas 
adiciones.  Vemos  en  este  historiador  la  caria  que  Amán  escribió  á  todos  los 
gobernadores  de  las  provincias  con  órden  de  exterminar  á  todos  los  judios , 
y  el  edicto  contrario  que  dió  el  Rey  en  favor  de  los  judíos  es  allí  transcrito 
integra  mente.  Si  es  pues  una  verdad  ,  como  este  mismo  historiador  nos  lo 
usegura  ,  que  él  no  se  ha  servido  de  otros  libros  que  los  hebreos  para  com- 
poner su  Historia,  será  una  verdad  también  el  decir  que  los  últimos  capítu- 
los de  Esthér  fueron  primeramente  escritos  en  esta  lengua.  Suponía  tam- 
bién Orígenes  como  una  cosa  constante  que  estos  siete  últimos  capítulos,  que 
nosotros  no  tenemos  ya  sino  en  griego  ,  estaban  en  otro  tiempo  en  el  Texto 
hebreo  ,  y  que  de  él  habían  sido  recortados.  Mas  aun  cuando  esto  no  fuese 
asi,  Josefo  nos  subministraría  á  lo  roénos  una  prueba  muy  digna  de  conside- 
ración del  respeto  que  los  judios  han  tenido  á  aquella  parle  del  libro  de  Es- 
thér. Y  quedando  bien  asegurada  ,  justificada  y  constante  la  tradición  de  la 
Iglesia  acerca  la  canonicidad  de  estos  fragmentos  ,  con  razón  en  el  Concilio 
de  Trento  se  les  ha  declarado  tan  canónicos  como  lo  restante  del  libro.  En 
muestra  de  nuestra  imparcialidad  debemos  confesar  que  en  estos  capítulos 
de  Esthér  se  hallan  algunos  pasajes  que  ó  primera  vista  parecen  no  guardar 
la  mejor  consonancia  con  lo  que  va  referido  en  los  precedentes.  Se  dice  en 
los  últimos  que  Mardoqoeo  recibió  presentes  en  recompensa  del  descubri- 
miento que  hizo  de  la  conspiración  de  los  dos  eunucos  contra  la  vida  del  Rey, 
lo  cual  está  desmentido  por  el  sexto  capítulo  que  indica  que  no  recibió  nada. 
La  manera  con  que  Esthér  se  presentó  delante  de  Assuero ,  y  con  que  de  él 
fué  recibida  ,  se  refiere  también  allí  diversamente :  pero  todas  estas  contra- 
riedades no  son  sino  aparentes  ,  y  nada  mas  fácil  que  conciliarias  diciendo ; 
primero  '  que  lo  que  Mardoqueo  recibió  por  de  pronto  por  haber  descubierto 
la  conspiración  de  los  eunucos  fué  tan  poca  cosa  en  comparación  de  lo  que 
merecía  con  tan  señalado  servicio  ,  que  no  se  creyó  del  caso  consignarlo  en 
I03  Anales  ;  ó  sí  se  quiere  ,  que  nada  recibió  en  aquel  entóneos  ,  y  que  los 
presentes  de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo  duodécimo  no  son  sino  la  re- 
compensa ,  que  Assuero  le  dió  después  cuando  le  elevó  á  la  dignidad  de 
Amán.  Segundo :  que  no  habiendo  el  historiador  al  principio  entrado  en  to- 
dos los  pormenores  de  su  narración  ,  ha  suplido  en  el  decurso  de  ella  cier- 
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tas  circunstancias  que  faltaban  á  lo  que  habia  dicho  antes  con  respecto  á  la 
manera  con  que  Esthér  se  presentó  á  Id  presencia  de  Assuero,  y  al  modo  con 
que  fué  recibida  por  este  Monarca.  Una  circunstancia ,  que  falta  en  un  pun- 
to y  que  se  suple  en  otro ,  no  prueba  que  el  autor  haya  caído  en  contradic- 
ción consigo  mismo.  Las  otras  dificultades  que  se  forman  para  desacreditar 
los  últimos  capítulos  del  libro  de  Esthér  no  merecen  que  insistamos  en  ellas 
un  solo  momento.  Y  aun  cuando  fuesen  considerables  y  de  difícil  resolución, 
no  deberían  prevalecer  sobre  la  autoridad  de  tantos  grandes  hombres  que 
no  han  puesto  el  menor  óbice  en  admitir  esta  parle  del  libro  de  Esthér  por 
canónica  ,  ni  mucho  ménos  sobre  la  autoridad  de  la  Iglesia  que  ha  canoni- 
zado este  libro  con  todas  las  partes  que  le  integran.  El  escrúpulo ,  que  apa- 
rentan ciertos  críticos  en  no  admitir  por  divinamente  inspirado  lo  que  se  ha- 
lla en  el  cánon  de  los  judíos  ,  está  mal  fundado.  Dios  no  vigila  ménos  sobre 
su  Iglesia  de  lo  que  vigilaba  sobre  la  Sinagoga  ,  y  de  él  es  de  quien  ha  reci- 
bido los  libros  santos  que  sirven  para  su  edificación.  No  permitirá  pues  que 
tome  ella  por  divino  lo  que  no  es  sino  humano  ,  y  que  conceda  á  ciertos  li- 
bros una  autoridad  que  no  merecen.  S.  Agustin  estaba  tan  persuadido  de 
que  pertenece  á  la  Iglesia  el  conocer  de  los  libros  que  Dios  nos  ha  dado  para 
ser  el  fundamento  de  la  religión  ,  y  la  regla  de  nuestra  creencia  ,  que  no  va- 
ciló en  decir  ,  que  si  la  Iglesia  no  diese  testimonio  de  los  Evangelios ,  no  les 
daría  fe  ;  pero  que  desde  el  momento  en  que.  la  Iglesia  católica  diese  fe  á 
cualquier  libro ,  por  ejemplo  al  que  lleva  el  titulo  de  los  Actos  de  los  Após- 
toles, se  creería  indispensablemente  obligado  á  tenerlo  por  divino  lo  mismo 
que  los  libros  de  los  Evangelios.  Nada  de  cierto  podemos  decir  por  lo  que 
respecta  al  autor  del  libro  de  Esthér  en  el  estado  en  que  se  halla  hoy  dia  ;  y 
es  una  verdad  que  la  mayor  parle  de  las  piezas  do  que  se  compone  son  de 
Mardoqueo.  Él  es  el  que  escribió  á  los  judíos  dispersos  en  las  provincias  la 
carta  circular  que  mandaba  la  celebración  de  la  fiesta  de  las  Suertes  ,  y  que 
cuidó  de  escribir  todo  cuanto  ocurrió  en  la  destrucción  de  los  que  habían 
conspirado  la  pérdida  de  los  judíos ;  que  puso  en  escrito  la  conspiración  de 
los  dos  eunucos  contra  el  rey  Assuero,  y  todo  lo  que  pasó  en  aquella  ocasión. 
Hay  también  toda  la  apariencia  posible  de  que  dejó  memorias  del  sueño  que 
habia  tenido  el  segundo  año  del  reynado  de  Artaxérxes;  de  su  conducta  con 
respecto  á  Amán  ;  de  la  vida  y  de  las  acciones  de  Esthér ;  pero  todo  esto  no 
prueba  que  haya  compuesto  el  libro  de  Esthér  tal  como  está  en  el  dia  :  pa- 
rece al  contrario  que  la  obra  es  de  otra  mano  y  posterior  de  algunos  años  á 
las  memorias  que  Mardoqueo  había  trazado  de  su  vida  y  de  la  de  Esthér. 
En  efecto  observa  el  autor  que  desde  el  establecimiento  de  la  fiesta  de  las 
Suertes  hasta  su  tiempo  habían  ya  transcurrido  muchos  años  ,  y  que  el  li- 
bro compuesto  por  Mardoqueo  llevaba  desde  entonces  el  nombre  de  Esthér . 
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Á  méoos  pues  que  no  se  diga  que  Man  loqueo  retuvo  y  aumentó  su  obra 
muchos  años  después  de  haberla  publicado  por  primera  vez,  no  hay  apa- 
riencias para  atribuírsela  en  la  forma  en  que  al  presente  la  tenemos :  lo  cual 
no  obsta  para  que  deje  de  dársele  todo  el  mérito  y  el  honor  del  libro ;  pues 
el  fondo  y  la  substancia  de  la  obra  sen  suyos ,  y  el  compilador  no  ha  hecho 
mas  que  añadirle  algunas  circunstancias  sacadas  de  los  Anales  de  los  re- 
yes de  Persia  ,  y  darle  una  nueva  forma.  ¿  Mas  quien  es  este  compilador?  en 
que  época  ha  vivido?  Esto  es  lo  que  con  precisión  no  sabemos.  Puede  sin 
embargo  asegurarse  que  el  libro  de  Esthér  estaba  ya  publicado  cuando  se 
arregló  el  canon  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento  ,  poes  que  fué  unido  a 
él  con  los  demás  libros  canónicos.  Este  canon  fué  compuesto  antes  de  la 
muerte  de  Ésdras  y  del  tiempo  de  Artaxérxes  el  de  la  larga  mano  ,  como  nos 
lo  dice  Josefo :  léese  al  principio  del  capítulo  undécimo  que  el  año  cuarto  del 
reynado  de  Ptolomeo  y  de  Cleopaira  ,  Doskeo ,  que  se  decía  sacerdote  y  de 
la  raza  de  Leví,  y  Ptolomeo  su  hijo,  llevaron  la  carta  de  Phurím ,  que  decian 
baber  sido  traducida  en  Jerusalem  por  Ly  si  maco ,  hijo  de  Ptolomeo  :  obser- 
vación que  no  se  encuentra  en  los  manuscritos  de  la  antigua  versión  itálica  , 
y  que  no  puede  ser  del  autor  original ;  siendo  al  parecer  de  los  judíos  de 
Alejandría  ,  que  reconocidos  al  presente  que  les  hacían  los  de  Jerusalem  , 
señalaron  el  año  en  que  lo  habían  recibido  ,  y  el  nombre  de  aquellos  que  se 
lo  habian  llevado.  Observa  S.  Gerónimo  que  los  traductores  y  los  copistas 
del  libro  de  Esthér  lo  han  viciado  en  muchos  parajes ,  y  quéjase  sobre  todo 
de  las  excesivas  libertades  que  se  tomó  el  autor  de  la  antigua  Vulgata  ,  el 
cual ,  siguiendo  el  método  de  las  escuelas  retóricas  ,  en  donde  se  ejercitan  á 
defenderé  á  acusar  personas  supuestas  ,  ha  hecho  hablar  á  los  personajes 
de  la  historia  de  Esthér  según  ha  creído  conveniente  :  lo  cual  obligó  á  este 
Sto.  Doctor  á  trabajar  en  una  nueva  versión  del  libro  de  Esthér,  en  la  cual 
se  ajustó  únicamente  al  hebreo  sin  hacer  el  menor  cambio  ;  no  tocando  á  las 
partes  de  este  libro  que  solo  se  hallan  en  la  antigua  Vulgata.  Púsolas  emperó 
á  la  fin  de  la  versión  ,  haciendo  notar  los  parajes  donde  estaban  colocadas  en 
la  edición  Vulgata.  Y  para  que  los  lectores  pudiesen  fácilmente  distinguir  las 
partes  del  libro  de  Esthér  que  estaban  en  «I  texto  hebreo  de  las  que  no  es- 
taban ,  marca  estas  últimas  con  una  señal  Las  versiones  caldeas  y  siríacas 
del  libro  de  Esthér  acaban  con  el  texto  hebreo  ,  del  cual  parecen  haber  sido 
sacadas.  El  libro  de  Esthér  contiene  la  historia  de  cerca  de  diez  años  desde  el 
tercer  año  del  reynado  de  Artaxérxes  ,  llamado  el  de  la  larga  mano ,  hasta  el 
décimo  tercio  ,  es  decir ,  desde  el  año  3533  del  mundo  hasta  el  3543.  Des- 
cúbranse en  la  persona  de  Esthér  y  en  la  de  Mardoqueo  dos  modelos  de  una 
piedad  la  mas  pura  ,  de  una  fe  la  mas  viva ,  de  un  celo  ardiente  en  sostener 
los  intereses  de  Dios  y  de  su  pueblo  contra  la  impiedad  y  la  malicia  de  los 
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malvados  ,  de  ana  humildad  profunda  y  de  on  generoso  menosprecio  de  to- 
das las  grandezas  humanas.  La  caída  de  Aman  y  la  elevación  de  Man  loqueo 
nos  descubren  al  mismo  tiempo  la  inconstancia  de  las  glorias  mundanas  y  los 
prodigios  de  la  sabiduría  de  Dios ,  que  derriba  á  los  soberbios ,  disipando  sus 
designios ;  eleva  á  los  humildes  y  los  recompensa  aun  en  este  mundo  ,  á  fia 
de  sostener  la  fe  de  los  débiles ,  que  según  el  testimonio  de  on  Profeta ,  sé 
baila  alguna  vez  vacilante  en  vista  de  la  prosperidad  y  de  la  paz  de  los  pe- 
cadores. 

ESTIL1ANO  (S. )  confesor.  Lo  único  que  se  sabe  de  este  Santo  es ,  que 
fué  un  anacoreta  de  Andrinópolis  de  Paflagoüia ,  y  que  esclarecido  en  mila- 
gros ,  descansó  en  el  Señor  á  mediados  del  siglo  VII.  El  Martirologio  romano 
le  cita  en  26  de  Noviembre. 

EST1RÍACO  (S. )  mártir.  (Véase  Carterio  S.). 

ESTIO  (Goillelmo)  ó  WiUiam  Bessels  Van  Est,  según  se  pretende,  des- 
cendía de  la  noble  casa  de  Esle.  Guillelmo  nació  en  Gorcutn ,  ciudad  de  Ho- 
landa ,  en  1542.  Principió  sus  esludios  en  Utrechl  y  siguió  los  cursos  de  filo- 
sofía y  teología  en  la  universidad  de  Lovaina  en  4580.  Fueron  sus  maestros 
Bayus  y  Lessels ,  pero  jamas  llegó  á  participar  de  sos  errores.  Muy  luego  des* 
pues  ,  habiéndose  adquirido  la  faina  do  excelente  teólogo  ,  fué  llamado  á 
Douay  para  desempeñar  la  cátedra  de  esta  facultad  ;  y  no  se  engañaron  de  la 
elección ,  pues  desplegó  unos  conocimientos  tan  extraordinarios  ,  que  deja- 
ron admirados  á  cuantos  asistían  en  su  aula.  Nombráronle  al  mismo  tiempo 
superior  del  seminario  ,  y  sucesivamente  preboste  de  la  iglesia  de  S.  Pedro  y 
canciller  de  la  universidad,  cuyos  cargos  ejerció  con  celo  y  sabiduría.  Su 
constante  aplicación  ,  su  grande  modestia  y  el  excesivo  amor  que  profesaba 
á  los  pobres  ,  fueron  otras  tantas  prendas  que  le  hicieron  acreedor  al  apre- 
cio universal ;  y  no  podia  dejar  de  ser  así ,  porqué  era  difícil  encontrar  otro 
que  le  aventajase  en  virtudes.  Benito  XIV  estaba  tan  prendado  de  las  obras 
de  E6tio,  que  cuando  se  hablaba  de  ellas  llamaba  á  su  autor  Doctor  fundatis- 
simus  ,  haciendo  alusión  á  la  solidez ,  que  formaba  el  principal  carácter  de 
todos  sus  escritos.  Este  sabio  y  piadoso  teólogo  murió  en  Douay  en  1613  á 
los  setenta  y  dos  años  de  su  edad  ,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Pedro 
de  la  misma  ciudad  ,  haciendo  esculpir  sus  amigos  sobre  la  lápida  sepulcral 
un  epitafio  que  todavía  se  conservaba  en  la  época  de  la  revolución.  Consagró 
sus  primeros  trabajos  á  una  edición  de  las  obras  de  S.  Agustín  ,  que  prepa- 
raban los  doctores  de  Lovaina  ,  y  cuyo  tomo  IX  revisó  ántes  de  haber  salido 
de  esta  ciudad  para  establecerse  en  Douay.  Debemos  á  sus  constantes  vigilias: 
1  .* :  Historia  martyrum  Gorcomensium  ,  Douay  ,  1603  ,  en  4.*.  Esta  obra  es 
la  historiado  diez  y  nueve  sacerdotes  ó  religiosos  que,  por  su  grande  adhesión 
á  la  religión  católica  ,  fueron  asesinados  en  Gorcum  en  el  año  4552  cuando 
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aconteció  la  horrorosa  revolución  que  estalló  para  introducir  el  calvinismo 
en  Holanda.  La  mayor  parte  de  estos  religiosos  eran  franciscanos ,  entre  los 
cuales  se  encontraba  el  guardián  ,  que  era  lio  de  Estío ;  había  también  tres 
canónigos  regulares ,  dos  de  ellos  del  órden  promonslraiense,  un  dominicano 
y  algunos  sacerdotes  seculares.  2.' :  Commentaria  in  IV  libros  senteniiarum 
Petri  Lombardi.  doctoris  parisienses  .  dos  tomos  en  folio,  París .  1662  y 
4695  ,  y  Ñapóles  ,  1720 ,  con  notas  del  editor.  Esta  obra  es  mirada  ,  y  con 
razón  ,  como  un  curso  excelente  y  completo  de  teología  que  debe  ser  reco- 
mendado muy  particularmente  á  los  jóvenes  teólogos ,  en  donde  encontrarán 
abundancia  de  sólida  y  sabia  doctrina  apoyada  en  pasajes  de  la  Sagrada 
Escritura  y  de  los  Santos  Padres,  escogidos  con  discernimiento  y  aplica- 
dos con  sumo  criterio.  3.* :  Commentaria  in  epístolas  D.  Pauli ,  dos  lomos 
en  folio,  París,  1679;  Rúan,  4709.  Estos  comentarios  llenos  de  eru- 
dición son  muy  estimados.  Juan  de  Gorcum  dió  de  ellos  un  compendio 
que  se  halla  en  su  Medidla  paulina  ,  Lyon  .  4623,  y  cuya  mejor  edición  e» 
la  de  Lo  vaina,  1776.  Un  autor  moderno  advierte  que  al  leerse  estos  comen- 
tarios por  precisión  debe  cualquiera  acordarse  que  Eslío  ,  aunque  buen  ca- 
tólico .  habia  sido  discípulo  de  Lessels  y  de  Bayus ,  y  que  usa  algunas  veces 
de  su  misma  locución  ;  pero  nosotros  debemos  añadir  ,  que  si  esta  preven- 
ción la  hace  para  que  se  lean  con  alguna  desconfianza ,  es  atrevida  la  idea ; 
porqué  Eslió  ,  en  efecto  ,  buen  católico  ,  pudo  aprovechar  de  las  lecciones  de 
sus  maestros  en  cuanto  lo  permitía  su  ortodoxia ;  pero  al  propio  tiempo  debe 
tenerse  presente  que  desechó  sus  errores  y  siguió  constantemente  la  vía  que 
le  señalaba  su  deber  como  á  sumamente  adicto  á  la  fe.  Eslío  habia  explicado 
también  las  epístolas  católicas  hasta  el  quinto  capítulo  de  la  primera  de  San 
Juan :  este  trabajo  interrumpido  por  la  muerte  del  autor  fué  continuado 
por  Bartolomé  Petri  ó  de  la  Piedra ,  quien  añadió  lambien  algunas  ediciones 
en  el  Comentario  sobre  S.  Pablo.  Eslió  sigue  el  método  de  apoyar  sus  expli- 
caciones con  pasajes  de  los  PP.  ,  y  se  dedica  particularmente  á  aclarar  el 
lexlo  determinando  el  verdadero  sentido  y  poniéndolo  al  alcance  de  toda 
clase  de  lectores.  Con  este  Comentario  se  puede  prescindir  de  oíros  muchos; 
sin  embargo  se  le  acusa  de  ser  un  poco  difuso.  4.' :  Annotationes  in  praxipua 
et  difficiliora  Scriptura:  loca  ,  Douay  ,  1628  ;  publicóse  una  edición  mas  am- 
plia en  Arabércs  .  1699.  Eslas  notas  son  menos  estimadas  que  las  obras  pre- 
cedentes :  Calmet  las  miró  con  alguna  indiferencia  ;  sin  embargo  encuentra 
en  ellas  ,  como  en  los  demás  escritos  de  Estio ,  claridad  y  solidez.  5.* :  Ora- 
tiones  theologicce  XIX ,  Lovaina.  Enlre  estos  discursos  el  quinto  tiene  por 
titulo :  Contra  avaritiam  scienlioe.  El  autor  declama  conira  aquellos  quo , 
procurando  adquirir  grandes  conocimientos ,  y  que  después  que  los  han 
alcanzado  los  guardan  para  sí ,  gozándose  en  su  posesión  sin  hacerlos  fruc- 
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luosos  para  los  demás,  teniendo,  por  decirlo  así,  la  luz  encerrada  en  una  ca- 
ja'. Eslió  se  hallaba  en  el  caso  de  poder  levantar  la  voz  coolra  esta  clase  de  ava- 
ricia ,  pues  que  nadie  puede  echarle  en  cara  semejante  falla  ,  como  lo  com- 
prueba el  tiempo  que  empleó  útilmente  en  la  enseñanza  ,  y  el  número  de 
obras  sumamente  esenciales  que  publico.  Este  discurso  se  baila  á  continuación 
del  escrito  titulado :  Traciatus  triplex  de  ordine  amorU  de  Francisco  Yan 
Viane,  profesor  real  de  la  universidad  de  Lo  vaina.  6.' :  Martyriutn  Edmundi 
Campiani  societatis  Jesu  e  gallieo  sermone  tn  latínum  translatum.  Todas  las 
obras  de  Eslío  están  escritas  en  latin. 

ESTOCK  ó  Stock  ( S.  Simón )  sabio  y  piadoso  prelado ,  general  del  Or- 
den de  carmelitas,  descendiente  de  una  ilustre  familia  de  Kenl;  floreció  en  el 
siglo  XII.  Desde  su  infancia  dió  muestras  de  su  inclinación  á  la  vida  religiosa 
y  de  su  extraordinario  amor  al  retiro.  Apenas  habia  cumplido  los  doce  años, 
deseando  encontrar  la  tranquilidad  de  los  justos ,  cerró  los  ojos  á  las  atrac- 
tivas ilusiones  con  qoe  el  mundo  le  brindaba ,  é  inflamado  su  corazón  de 
amor  á  Dios,  se  retiró  á  los  desiertos  eligiendo  por  morada  el  hueco  de  una 
grande  encina ;  y  esto  dió  motivo  á  que  le  pusiesen  por  sobrenombre  Estock  6 
Stock.  Allí,  imitando  el  ejemplo  de  los  célebres  anacoretas  de  la  Tebayda,  se 
entregó  á  la  penitencia  y  á  la  oración;  se  alimentaba  tan  solo  de  yerbas,  rai- 
ces y  legumbres;  y  so  única  bebida  consistía  en  algunos  sorbos  del  agua  cris- 
talina que  manaba  de  las  fuentes.  Desde  el  amanecer  hasta  que  el  sol  se  es- 
condía en  el  ocaso ,  se  le  veia  postrado  con  los  ojos  tan  pronto  dirigidos  al 
cíelo  ,  como  á  la  tierra  ,  elevando  sus  preces  al  Supremo  Hacedor ;  y  si  al- 
guna vez  mudaba  de  posición ,  era  para  contemplar  las  bellezas  que  la  natu- 
raleza ofrece  á  cada  paso  en  un  lugar  solitario.  La  brisa  de  la  mañana ,  el  dul- 
ce murmullo  del  arroyuelo ,  el  trino  de  las  avecillas,  el  campo  matizado  de 
flores ,  las  copas  de  los  árboles  qoe  se  levantan  hasta  las  nubes  ,  le  repre- 
sentaban con  todo  so  esplendor  la  grande  obra  del  universo ,  y  derramaban 
en  su  corazón  aquel  placer  que  exalta  el  alma  hácia  el  trono  del  Divino  artí- 
fice. Entregado  á  sus  continuas  mediiaciones  sintió  una  voz  sobrenatural  que 
le  aconsejaba  abrazar  la  regla  de  ciertos  hombres  religiosos  que  debían  pasar 
á  la  Palestina  y  á  la  Inglaterra.  Cuando  Ricardo  lord  Gray  de  regreso  de  las 
cruzadas  determinó  establecer  á  estos  piadosos  varones  en  los  bosques  de 
Aylcsford  ,  prendado  de  sus  virtudes  Simón  .  pidió  que  aquellos  hermilaños 
le  admitiesen  en  su  compañía.  Accedieron  gustosos  y  no  se  arrepintieron  de 
su  condescendencia ,  pues  hallaron  en  él  un  perfecto  modelo  de  todas  las 
virtudes,  miéntras  que  Simón  por  su  parle  alababa  á  Dios  y  se  daba  el  pa- 
rabién de  haber  encontrado  amigos  dignos  de  imitar.  Ricardo  estableció  á 
unos  en  el  bosque  de  Aylesford  cerca  de  Rochéster  en  Kent  y  á  otros  en  la 
Floresta  de  Holme  cercana  á  Alnewick  en  el  Norlhumberland  y  de  ahi  toma- 
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ron  origen  los  dos  convenios  mas  famosos  del  Órden  carmelitano  en  Ingla- 
terra :  escuelas  de  lavirlud  que  hasta  su  extinción  en  el  año  33  del  reynado 
de  Enrique  VIH  dieron  ópimos  y  sazonados  frutos.  Bale  que  énles  de  su 
apoetasía  habia  sido  fraile  de  esta  Órden  en  la  provincia  de  Inglaterra  ;  Lam- 
ben y  por  último  Weawer  en  sus  exactas  descripciones  de  las  antigüedades 
de  Kenl ,  dicen  sin  embargo  que  el  primer  convento  ó  el  mas  antiguo  de 
estos  frailes  en  Inglaterra  fué  el  de  Newendem  en  Kent  fundado  para  ellos 
por  Tomas  Archer  ó  Filz-Aucher;  cuya  familia  floreció  por  mucho  tiempo  en 
el  dominio  feudal  de  aquel  territorio.  La  primera  entrada  de  estos  religiosos 
en  Inglaterra  se  verificó,  según  se  refiere  en  los  Anales  del  Órden,  citados  por 
Cosme  de  Villiers  en  su  Bibliotheca  carmdU.  «d.  anno  4752 ,  tom.  11 ,  pág. 
750  ,  en  el  año  4212.  Los  historiadores  monásticos  ingleses  la  fijan  en  el 
año  1240  ,  y  esta  es  la  opinión  de  Dodswortli  en  su  Extracto  relativo  á  esto 
Órden  en  aquel  país ,  y  la  de  Dugdale  en  su  Warwkkshvre ,  primera  edi- 
ción pág.  117  ;  bien  que  en  la  nueva  con  notas  del  año  1730  se  advierte  la 
equivocación  de  leerse  4250  por  4  240 ;  del  obispo  Tanner  Nottt.  Monast.  pág. 
S95  y  prefacio  pág.  33;  Leland  DeScriptor.  pág.  293 ;  Lambert,  Weawer,  y 
otros  muchos.  Pero  es  de  advertir  que  confunden  la  primera  venida  de  estos 
religiosos  con  la  segunda,  cuando  salieron  de  la  Palestina  huyendo  de  la  per- 
secución de  los  sarracenos ;  finalmente  nótese  que  Dugdale  ( Bocón )  llama  á 
lord  Vescy  ó  Vesey  del  año  de  1240  Guillermo  y  no  Juan  como  los  demás 
autores.  Harto  hemos  dicho  ya  sobre  la  institución  de  los  carmelitas  en  In- 
glaterra ;  volvamos  pues  á  seguir  los  pasos  de  S.  Simón  Eslock  en  su  gloriosa 
carrera  y  hallaremos  que  toda  ella  fué  un  continuado  prodigio  de  virtud  :  en 
efecto  este  religioso,  que  habia  pasado  ya  veinte  años  retirado  en  los  bosques 
ejercitándose  en  los  actos  de  la  mas  rigurosa  penitencia ,  quedó  tan  prendado 
de  la  devoción  que  sus  nuevos  compañeros  tributaban  á  Dios  y  á  la  Virgen 
María  y  de  su  vida  edificante ,  que  desde  el  momento  juzgó  le  fallaba  mocho 
que  hacer  para  igualarles  en  perfección  religiosa.  Habiéndose  trasladado  por 
órden  de  sus  superiores  á  Oxford  con  el  objeto  de  perfeccionar  sus  estudios  , 
fueron  tan  rápidos  los  progresos  que  hizo  en  las  sagradas  letras  ,  que  dejó 
pasmados  á  sus  maestros.  Aplaudíanle  y  con  razón  porqué  pocos  ó  ninguno 
hubo  que  le  aventajase  en  sabiduría.  Preparado  ya  para  ejercer  con  fruto  el 
sublime  estado  del  sacerdocio  regresó  ó  su  convento  donde  fué  recibido  con 
las  mayores  muestras  de  alegría  ,  porqué  le  habia  precedido  ya  la  fama  de  lo 
mucho  que  habia  adelantado  en  las  ciencias  No  hubo  en  aquel  monasterio 
religioso  mas  ejemplar  ni  mas  solícito:  cuando  se  trataba  de  los  actos  mas 
penosos  Simón  siempre  era  el  primero  ,  y  nunca  jamas  pronunciaba  la  mas 
leve  palabra  que  indicase  cansancio  ó  fastidio.  La  dulzura  de  su  carácter  era 
una  de  las  muchas  prendas  con  que  cautivaba  los  corazones ;  siempre  se 
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presentaba  con  la  sonrisa  en  los  labios  ,  con  aquella  sonrisa  hija  del  candor  y 
déla  inocencia.  Es  verdad  que  con  frecuencia  lloraba;  pero  las  lágrimas 
que  brotaban  de  sus  ojos  nacian  de  la  bondad  de  su  corazón  :  eran  un  tri- 
buto que  pagaba  á  Dios  y  a  la  Rey  na  de  los  Ángeles.  Era  tal  su  reputación 
de  santidad  y  sabiduría  que  en  el  año  1215,  Broca rdo  prior  del  Monte- 
Carmelo  y  general  de  la  Orden  le  eligió  para  desempeñar  el  importante  cargo 
de  su  vicario  general  déndole  plenos  poderes  sobre  todas  las  provincias  de 
Occidente.  Poco  tiempo  después  principiaron  á  levantarse  algunas  injustas 
quejas  contra  este  instituto  religioso;  por  cuyo  motivo  marchó  S.  Simón  á 
Roma  en  el  año  1 226,  y  como  la  verdad  salta  de  sus  labios  le  costó  poco  tra- 
bajo desvanecer  aquella  pasajera  borrasca  :  obteniendo  del  papa  Onorio  III 
una  confirmación  de  la  regla  dada  á  esta  Orden  por  Alberto,  y  otra  de  Gre- 
gorio IX  en  el  año  4  229.  Habiendo  residido  algunos  años  en  Roma  ocupado 
exclusivamente  en  los  intereses  de  su  Orden  .  pasó  a  la  Palestina  para  visitar 
*  ó  sus  hermanos  del  Carmelo  ,  y  en  i  237  al  cabo  de  seis  años  que  residía 
allí  asistió  en  el  capitulo  general  celebrado  por  Alano  su  quinto  general.  En 
esta  insigne  asamblea  se  acordó  entre  otras  cosas  que  pasasen  á  Europa  la 
mayor  parte  de  sus  religiosos  para  sustraerse  de  la  opresión  de  los  sarracenos 
y  de  sus  repetidos  insultos.  La  mayor  parte  se  dirigieron  á  Inglaterra  donde 
les  siguió  Simón  en  4244  ,  acompañando  al  general  Alano ;  quien  antes  de 
partir  nombró  por  vicario  suyo  en  el  Monte-Carmelo  á  Hilario  con  la  inspec- 
ción de  la  Palestina.  En  otro  capítulo  general  celebrado  en  Aylesford  en  1245. 
Alano  renunció  su  generalato  y  entónces  fu6  elegido  S.  Simón  para  sucederle  en 
su  importantísimo  cargo.  Colocado  en  tan  elevada  posición  redobló  sus  esfuer- 
zos ,  y  á  su  constancia  é  indujo  debió  la  órden  una  nueva  confirmación  del 
papa  Inocencio  IV  ,  quien  movido  por  las  súplicas  de  un  varón  tan  santo  . 
en  1251  recibió  su»  instituto  bajo  su  protección.  S.  Simón  estableció  ademas 
conventos  de  carmelitas  en  todos  los  puntos  de  Europa ,  pero  ninguno  flore- 
ció en  tan  alto  grado  de  esplendor  y  de  edificación  como  en  Inglaterra  ,  don- 
de continuó  en  el  mas  brillante  estado  durante  muchos  siglos  como  lo  ates- 
tiguan sus  Anales.  Instituyó  también  la  hermandad  llamada  del  Escapulario 
para  unir  á  los  devotos  de  María  en  ciertos  ejercicios  regulares  de  religión  y 
piedad.  Según  se  asegura  debió  esta  cofradía  su  origen  á  una  visión  que 
tuvo  el  venerable  Estock  ,  en  la  cual  la  Virgen  Santísima  le  amonestó  para 
ello.  Es  de  advertir ,  que  sobre  esta  visión  se  suscitaron  polémicas  supo- 
niendo unos  que  era  fabulosa  y  sosteniendo  otros  que  era  verdadera.  Del 
silencio  de  F.  Felipe  Btbotí ,  carmelita  español ,  autor  de  una  historia  dividi- 
da en  diez  libros  titulada  :  Speculum  ordinis  carmelifani ,  y  de  las  Vidas  de 
los  varones  ilustres  de  esta  Órden;  del  silencio  de  Tomas  Waldense  que  defen- 
dió la  misma  Órden  contra  Wiclef ;  y  del  silencio  de  otros  varios,  Juan  Launoy 


Digitized  by  Google 


760  EST 

(4)  en  una  disertación  que  publico  en  el  año  4653  sacó  por  consecuencia  que 
la  tal  visión  era  fabulosa  ó  á  lo  roénos  contradijo  su  autenticidad  ;  pero  un 
gran  número  de  autores  entre  los  cuales  bastará  citar  al  papa  Benedicto  XIV 
Decanoniz.,  tomo  IV,  parle  2.*,  cap.  9,  pág.  74  y  75;  á  F.  Cosme  de  Williers 
y  á  Teófilo  Raynaudo.  Este  último  reunió  todos  los  testimonios  á  favor  de  la 
visión  de  Eslock  en  el  Scapulare  Marianum  illustralum  et  defensum ,  insertado 
en  el  tomo  VII  de  la  colección  de  sus  obras,  y  después  el  P.  Cosme  Villiers  las 
reprodujo  en  la  Bibliotkeca  carmelitana .  en  el  articulo  de  Estock:  II,  753.  El 
oficio  y  la  fiesta  del  escapulario  han  sido  aprobadas  por  la  Santa  Sede  (véan- 
se las  bulas  de  Pió  V  ,  Gemente  VIII ,  Paulo  V  ,  Clemente  X  y  las  de  otros 
varios  Papas)  favoreciéndola  ademas  con  muchos  privilegios.  Las  reglas  de 
esta  cofradía  prescriben  ,  pero  sin  obligación  de  precepto  ,  que  sus  miem- 
bros lleven  un  escapulario  pequeño,  á  lo  ménos  oculto,  como  símbolo  del  Or- 
den ,  y  que  rezen  todos  los  dias  el  oficio  de  la  Virgen  ó  el  de  la  Iglesia  ,  y 
si  no  pueden  leer ,  siete  veces  el  Padre  nuestro ,  Ave  Haría ,  y  Gloria  Patri  , 
en  lugar  de  las  siete  horas  canónicas ;  y  últimamente  que  se  abstengan  de 
comida  de  carne  los  miércoles  ,  viérnes  y  sábados ;  y  no  pudiendo  hacer 
esto ,  que  rezen  doble  por  cada  dia  de  ellos  los  siete  Padre  nuestros  etc.  Los 
milagros  que  obró  Dios  por  intercesión  del  Santo  fundador  en  el  acto  de 
dar  el  escapulario  á  varios  enfermos  ,  movió  á  Eduardo  I ,  rey  de  Ingla- 
terra ,  á  S.  Luis,  rey  de  Francia  ,  y  á  otros  muchos  principes  á  entrar  por 
individuos  de  aquella  célebre  hermandad  ;  y  estos  hechos  notables  no  deben 
pasar  desapercibidos  ,  pues  vienen  en  apoyo  de  cuan  grande  era  la  reputa- 
ción de  santidad  que  disfrutaba  ya  en  vida  el  amado  de  Dios  y  de  la  Virgen. 
S.  Simón  gobernó  su  órden  sabiamente  por  espacio  de  veinte  años  ,  durante 
cuyo  periodo  se  presentó  como  un  árbol  frondoso  cuyas  ramas  se  extendieron 
desde  Inglaterra  por  toda  la  Europa  (2).  A  pesar  de  que  contaba  entónces 
la  edad  de  cien  años  ,  quiso  el  piadoso  general  dar  una  prueba  inequívoca 
de  que  su  espíritu  nunca  desfallecía  cuando  se  trataba  de  la  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios  ,  visitando  los  establecimientos  de  su  Orden  en  Francia  ;  mas 
se  acercaba  ya  el  momento  de  su  feliz  tránsito.  Al  llegar  á  Burdeos  le  aco- 
metió una  grave  enfermedad.  En  el  lecho  de  agonía  se  mostró  con  una  tran- 
quilidad de  ánimo  difícil  de  expresar.  Nunca  se  separó  de  sus  labios  la  son- 
risa del  candor  ,  y  si  despedía  algún  suspiro  era  suspiro  de  amor  á  Dios  y  á 
la  Virgen  Santisima.  Cerró  los  ojos  para  no  volverlos  abrir ;  entregando  su 

( 1 )  J .  de  Lanooy  t  D$  SimonU  Stoehü  viso  *  dt  napularit  todalitaU ,  Leydeo,  1619 ,  eo 
8.*;  Paria.  1653 y  1668, eo  8.*. 

(2)  El  obispo  Taooer  reconoce  eo  Inglaterra  al  tiempo  de  la  eitindon  de  laa  abadtaa  eer- 
ca  de  euareota  raaaa  carroelileoaa  llamadaa  alM  de  loa  frailea  Blaocoa.  Pritf.  á  an  NoU 
Momtt. 
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alma  al  Criador  en  16  de  Julio  de  4265.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  la 
catedral  de  aquella  ciudad  y  honrado  entre  los  Santos  muy  jx>co  después  de 
su  muerte.  El  papa  Nicolao  III  concedió  un  oficio  particular  en  honor  suyo 
en  la  misma  ciudad  de  Burdeos  :  oficio  que  se  celebra  lodos  los  años  en  46 
de  Mayo  y  que  el  papa  Paulo  V  extendió  á  toda  su  órden.  Tenemos  de  San 
Simón  Estock  ademas  de  varías  cartas  y  homilías  :  4  .* :  Cañones  officii  di— 
vini.  2.* :  Un  opúsculo:  De  ckrisliana  pamüentia  y  dos  himnos  á  la  Virgen 
Santísima  :  Flos  cartneli  vilis,  el  Ave  stella  matutina.  Su  Vida  se  escribió  poco 
después  de  su  muerte.  Hablan  también  de  S.  Simón  Stock,  Stewens  Monast, 
Ang.  tomo  II  pág.  459  y  160;  Lela od.  de  Scrip.  Brit.  tomo  II  cap.  277.  pág. 
294 ;  Papebroquio,  tomo  III.  Maij ,  pág.  653 ;  Repertorium  Newcourt  (sobre 
los  carmelitas)  vol.  4.  p.  566;  Weaver  p.  439;  Fuller  I.  6.  p.  274;  War- 
vickshire  de  Dugdale  ,  p.  486.  cd.  4730;  Fr.  Cosme  de  Villiers  á  Sto.  Phili- 
ppo  ,  Bibliot.  Carm.  tom.  TI  p.  750.  Finalmente  ,  el  que  desee  mas  porme- 
nores sobre  la  Vida  de  este  Santo  los  encontrará  en  las  Acia  Sanctorum  de 
los  bolandisias  y  en  las  Vidas  de  las  Padres  de  Godescard. 

ESTOCK £S  ( Pedro)  religioso  profeso  de  la  Órden  de  carmelitas  calzados. 
Fué  de  nación  inglés,  y  habiendo  profesado  el  estado  religioso  en  la  citada 
Órden  ,  hizo  tales  progresos  en  las  ciencias  ,  que  habiendo  recibido  el  grado 
de  doctor  en  la  célebre  universidad  de  Oxonio  ,  fué  muy  apreciado  y  cele- 
brado entre  los  doctores  y  profesores  de  la  misma  por  su  sabiduría  y  rele- 
vantes prendas  :  de  modo  que  mereció  ser  nombrado  en  ella  para  el  primer 
empleo  después  del  de  presidente.  Sembraba  sus  errores  por  entónces  en  In- 
glaterra el  funestamente  célebre  Juan  Wicleff,  y  no  pudiéndolo  sufrir  Es— 
tockes ,  celoso  como  era  de  la  conservación  de  la  fe  católica  ,  fortalecido  en 
el  año  4382  con  autoridad  real  y  provisto  de  un  diploma  del  arzobispo  de 
Cantorbery  ,  determinó  sujetar  á  público  examen  en  la  misma  ciudad  de 
Oxonio  la  doctrina  de  aquel  heresiarca ,  y  refular  sus  heregias  en  pública 
y  solemne  disertación.  Consiguió  en  efecto  su  laudable  objeto ;  pero  Wicleff 
aunque  convencido,  y  públicamente  refutados  hasta  la  evidencia  sus  errores 
lejos  de  arrepentirse  y  abjurarlos,  escribió  todavia  contra  su  vencedor  ,  ca- 
llando sin  embargo  su  nombre ,  y  llamándole  solamente  perro  blanco ,  á 
causa  del  color  blanco  do  su  capa  que  como  carmelita  llevaba.  Murió  Estoc— 
kes  el  día  28  de  Julio  de  4699.  Tenemos  de  él :  4 .°:  In  sacram  Scripturam 
commentaria  ,  on  libro ,  del  cual  hace  mención  Jayrae  Lelong  en  la  Btblio- 
theca  sacra  ,  página  4221  ,  corolario  segundo ,  y  otros  escritores.  2.°:  Prut- 
coma  sacra!  Scripluras ,  un  libro.  3.* :  In  libros  quatuor  Sententiarum  com- 
mentaria. 4.* :  Qucestiones  ordinarios ,  un  libro  5.° :  Lectura?  scholasticce  , 
un  libro.  6.*:  Collaciones  varia,  un  libro.  7.°:  Conclusiones  quinquaginta 
quatuor ,  un  libro.  8.* :  Replicationes  lectionum  ,  un  libro.  9.' :  De  Cleri  su- 
tom.  v.  96 
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perioritate  ,  un  libro.  10.° :  Defensorium  Holcothi ,  un  libro.  M.° :  Contra 
Joannis  Wiclefi  artículos  ,  un  libro.  42* :  Contra  Pkilippum  Reppingdonum, 
un  libro.  43.°:  Contra  Nicolaum  Berefordinm ,  un  libro.  Son  muchos  los  es- 
critores que  hacen  mención  honorífica  de  Pedro  Eslock.es 

ESTON  ó  Esthoh  ,  hijo  de  Mahir  y  padre  de  Bethrafa.  I  Par. ,  IV,  4  4 , 4  2. 

ESTOUTEV1LLK  (Guillelmo)  célebre  cardenal,  descendiente  de  una  iluslre 
familia  de  Normandía.  Era  hijo  de  Juan  II ,  señor  de  Eslouleville,  y  de  Mar- 
garita de  Harcourt.  En  la  Gallia  christiana  se  lee  que  fué  monje  benedic- 
tino. Sus  biógrafos  no  dicen  donde  estudió;  pero  atendida  la  clase  á  que  per- 
tenecía debemos  suponer  que  recibió  una  educación  esmerada.  El  papa 
Nicolás  V  le  confirió  el  arzobispado  de  Rúan  ,  y  Eugenio  IV  le  elevó  á  la  dig- 
nidad de  cardenal  en  1 437  obteniendo  al  propio  tiempo  la  de  camarlengo  de 
la  Sta.  Iglesia  romana.  Ademas  de  su  arzobispado  de  Rúan  posehia  otros  seis 
obispados  en  Francia  y  en  Italia  ;  era  titular  de  cuatro  abadías ,  y  de  tres 
grandes  prioratos  ,  entre  los  cuales  contaba  el  de  S.  Martin  de  los  Campos  , 
uno  de  los  mas  ricos  del  órden  en  Cluni.  Á  pesar  de  haber  acumulado  tantos 
títulos  y  riquezas ,  lo  que  al  parecer  no  estaba  muy  conforme  con  los  cáno- 
nes ,  su  liberalidad  fué  tanta  en  favor  de  las  iglesias  y  sobre  lodo  de  los  po- 
bres, que  le  hizo  acreedor  á  las  bendiciones  de  un  gran  número  de  familias, 
que  sin  la  generosidad  del  prelado  hubieran  perecido  tal  vez  en  la  indi- 
gencia ;  de  lo  que  podemos  deducir  que  todo  su  afán  se  dirigía  á  recoger 
para  dar  ,  y  para  dar  con  la  generosidad  que  acostumbra  un  buen  pastor. 
Por  otra  parle  era  tan  rígido  observador  de  la  justicia  que  cuando  esta  no 
se  tributaba  con  toda  imparcialidad  se  colocaba  al  lado  del  oprimido  para 
defenderle  de  las  demasías  y  de  las  intrigas  del  opresor  ;  y  hubo  casos  que 
llegó  al  extremo  de  valerse  de  toda  su  autoridad  para  que  se  impusiese  el 
castigo  á  un  criminal  por  exigirlo  así  la  ley  y  la  vindicta  pública.  Eslas  cir- 
cunstancias aumentaron  en  tan  alto  grado  el  crédito  de  Eslouleville  que 
Cárlos  VII  y  Luis  XI  le  emplearon  en  los  negocios  mas  importantes  de  la  co- 
rona de  Francia  ,  raiénlras  que  el  Papa  por  su  parte  le  encargó  la  delicada 
comisión  de  reconciliar  el  primero  de  estos  monarcas  con  el  rey  de  Ingla- 
terra ;  siendo  la  intención  de  Su  Santidad  ponerlos  en  paz  para  valerse  de 
sus  armas  á  fin  de  detener  los  rápidos  progresos  que  hacían  entónces  los 
turcos.  Eslouleville  debía  también  solicitar  que  se  modificase  la  Pragmática 
Sanción  ,  y  hacer  valer  el  interés  del  Soberano  Pontífice  á  favor  del  famoso 
Juan  Cceur  que  hallándose  de  tesorero  particular  del  Rey  obtuvo  comisiones 
lan  lucrativas  que  llegó  á  ser  el  hombre  mas  rico  de  Europa  ,  y  á  quien  Ca- 
lixto III  confió  el  mando  de  una  parle  de  la  armada  destinada  contra  los  tur- 
cos ;  pero  que  siendo  víctima  de  la  envidia  ,  se  veia  perseguido  y  procesado. 
El  cardenal  Eslouleville  se  trasladó  á  Boúrgcs  á  fines  del  año  1452  revestido 
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del  titulo  de  legado  de  la  Sta.  Sede  ,  para  avistarse  con  el  Rey  ,  pero  no  pu- 
do alcaozar  lo  que  deseaba  en  beneficio  de  la  paz.  Enviado  á  Londres  para 
igual  objeto  ,  tampoco  obtuvo  el  menor  resultado  :  sin  embargo  su  viaje  á 
Boúrges  no  fué  del  todo  inútil ;  convocó  allí  por  orden  del  Rey  una  asamblea 
de  obispos,  en  la  cual  se  trató  de  lo  concerniente  á  la  Pragmática  Sanción  y 
se  acordó  que  fuese  inviolablemente  observada.  Se  con6r marón  también  las 
libertades  de  la  Iglesia  galicana ,  á  pesar  de  la  oposición  de  la  iglesia  y  del  ar- 
zobispo de  Burdeos  que ,  hallándose  recientemente  unida  aquella  provincia  á 
la  Francia  ,  ignoraba  los  derechos  y  las  costumbres  de  la  nación  francesa.  El 
Rey  encargó  ademas  al  cardenal  Estouleville  la  reforma  de  la  universidad  de 
París ,  donde  al  parecer  había  principiado  sus  estudios.  Ayudado  de  comi- 
sarios salidos  del  parlamento  y  del  clero ,  reprimió  muchos  abusos  ,  hizo 
sabios  reglamentos  y  anuló  otros  que  ya  no  servían  ,  tal  como  el  estatuto 
que  excluía  á  los  casados  de  la  enseñanza  de  la  medicina ;  modificó  también 
las  inmunidades  y  privilegios  demasiado  extensos  concedidos  á  la  clerecía  y  á 
las  matriculas.  Después  de  haber  concluido  estos  útiles  trabajos ,  Eslouteville 
regresaba  á  Roma  no  muy  satisfecho  de  su  delegación  por  haber  fracasado 
en  ciertos  puntos.  Había  atravesado  ya  los  montes  cuando  llegó  á  su  noticia 
el  haberse  encendido  la  guerra  entra  el  Rey  y  el  duque  de  Saboya ;  volvió 
pues  otra  vez  á  Francia  ,  y  entónces  tuvo  la  satisfacción  de  restablecer  la 
buena  armonía  entre  estos  dos  príncipes.  Este  prelado ,  verdaderamente 
célebre  ,  murió  en  Roma  en  22  de  Diciembre  de  1 483  ,  de  edad  de  ochenta 
años.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  los  agustinos  fundada  por  ¿I ,  donde  se 
le  hizo  levantar  en  el  siglo  XVII  una  estatua  de  mármol  con  un  elogio  que 
Ughel  y  otros  refieren. 

ESTOP1NO  ó  Stoppino Cotanblli  (Jacinto).  Nació  en  Sabina  en  30  de 
Mayo  de  4725.  Desde  su  infancia  demostró  las  mas  buenas  disposiciones 
para  el  estado  religioso ;  docilidad  ,  amor  al  estudio  ,  penetración  ,  dulzura 
de  carácter  :  todas  estas  prendas  contribuyeron  poderosamente  al  completo 
desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales.  No  bien  conoció  al  mundo  cuando 
lo  renunció  para  abrazar  el  órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  En  28  de  Agosto 
de  4  740  tomó  el  hábito  en  la  provincia  romana,  y  pronunció  sus  cuatro  votos 
en  45  del  mismo  mes  del  año  4758.  Se  hallaba  ya  en  disposición  de  difundir 
el  grande  caudal  de  doctrina  que  había  atesorado  en  las  aulas  y  con  la  lec- 
tura de  los  buenos  libros ;  y  en  tanto  lo  reconocieron  así  sus  superiores  , 
que  desde  luego  le  confiaron  la  enseñanza  de  filosofía  ,  con  cuyo  desempeño 
principió  á  darse  á  conocer  y  á  crearse  admiradores.  No  fué  ménos  feliz 
cuando  en  1772  le  encargaron  el  curso  de  teología  en  el  colegio  romano ;  y 
fué  tal  la  fama  que  entónces  se  adquirió  ,  que  el  papa  Pió  VI  reconociendo  el 
sobresaliente  mérito  de  Estopino  ,  le  eligió  por  consultor  en  todos  los  asuntos 
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teológicos  y  canónicos :  distinguiéndole  ademas  con  el  honorífico  cargo  de 
teólogo  penitenciario.  Invitado  por  el  mismo  Pió  VI  escribió  la  historia  de 
Paludibus  Pontims ,  que  se  conserva  inédita  ,  y  para  la  cual  se  valió  de  la 
obra  de  Nicolás  María  Nicolai  titulada :  Boni/icamenti  deüe  ierre  Pontine. 
Dios -dado  en  su  BiblMecce  scriptorum  societaria  Jesu  supplementa  ,  Roma  , 
4814,  en  4.°,  dice ;  que  el  esclarecido  y  eruditísimo  Juan  Bautista  Nardi,  pa- 
tricio sabino  y  prelado  romano  ,  hijo  de  una  hermana  de  Jacinto  ,  le  prestó 
para  que  los  leyese  muchos  y  excelentes  tratados  manuscritos  canónicos , 
filosóficos  y  oratorios  que  había  heredado  de  su  tio.  Vivía  feliz  Eslopino  re- 
cogiendo cada  día  nuevos  lauros ,  cuando  vino  la  revolución  francesa  á  de- 
tener el  curso  de  su  brillante  carrera.  Conocida  es  de  todo  el  mundo  la  his- 
loria  del  piadoso  cuanto  desgraciado  Pió  VI.  Sabido  es  que  fué  arrancado  con 
inaudita  alevosía  del  solio  pontiGcio  para  ser  conducido  á  Francia  á  merced 
de  un  conquistador  afortunado ,  y  que  por  fin  este  le  redujo  á  un  triste  cau- 
tiverio. Huérfana  la  Iglesia  universal  de  un  gefe  sabio ,  solicito  .  amigo  de  los 
pobres  y  lustre  de  toda  la  cristiandad  ,  lloró  amargamente  como  quien  pier- 
de su  única  esperanza.  Dios  oyó  las  preces  de  los  fieles  ;  y  el  amado  de  los 
pueblos  recobró  su  libertad  ,  y  volvió  á  sentarse  en  la  cátedra  de  S.  Pedro. 
Pero  Eslopino  había  muerto  ya  víctima  del  dolor  que  le  causara  la  desgracia 
de  su  protector;  de  aquel  que  le  había  honrado  con  su  amistad.  En  efecto,  el 
doctísimo  y  piadosísimo  Eslopino  (asi  es  como  le  llama  Dios-dado)  no  pu- 
diendo  resistir  el  terrible  golpe  que  sobrevino  al  papa  Pió  VI ,  falleció  en 
Roma  en  1 1  de  Marzo  de  1 798. 

ESTORCK  ó  Storck  (  Ambrosio )  en  lalin  Pelargus.  Nació  en  Weteravia , 
en  el  langraveato  de  Hese-Darmsiad  ,  abrazó  el  Órden  de  Sto.  Domingo,  y 
no  tardó  en  distinguirse  por  el  acierto  con  que  profundizaba  las  materias  mas 
delicadas.  Aprendió  fácilmente  el  griego  y  el  latín  ,  aficionóse  á  las  bellas 
letras  que  cultivó  también  con  prósperos  resultados  ;  y  como  á  teólogo  ostentó 
su  grande  elocuencia  y  su  vasta  doctrina  en  Tréveris ,  ya  en  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo ,  ya  combatiendo  h  los  herejes  en  varias  conferencias  y  en 
sus  escritos,  donde  se  encuentra  tanta  finura  como  energía  y  buen  juicio.  En 
el  año  4  546  asistió  en  el  concilio  de  Trento  en  calidad  de  teólogo  y  de 
procurador  del  arzobispo  de  Tréveris,  y  en  el  año  siguiente  siguió  á  los  P.  P. 
del  concilio  cuando  pasaron  á  Bolonia  ,  siendo  entonces  también  procorador 
del  arzobispo  de  Colonia.  Acompañó  finalmente  en  4  552  al  arzobispo  de 
Tréveris  en  este  mismo  concilio  que  volvió  á  reunirse  ,  y  habiendo  re- 
gresado á  Tréveris ,  murió  en  el  año  4  557.  En  el  de  ^  528  había  hecho 
imprimir  una  Defensa  del  santo  Sacrificio  de  la  Misa  contra  los  errores  de 
OEcolampadio.  En  1539  publicó  en  Colonia  varias  Cartas  dirigidas  á  Erasmo 
con  las  contestaciones  de  este  sabio.  Dió  también  en  1 544  en  Worraes  varias 
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traducciones  latinas  de  la  Liturgia  de  S.  Juan  Crisóstomo  y  del  símbolo  de 
Nicea  ,  con  el  texto  griego  y  la  antigua  versión  de  la  doxologia.  Finalmente , 
sus  demás  obras  fueron  impresas  juntas  en  4534 ,  en  Fri burgo,  en  Bris- 
gau  y  en  Colonia.  La  vida  de  este  sabio  y  piadoso  dominico  ofrece  un  vasto 
campo  para  calcularla  grande  influencia  ,  que  tiene  la  religión  acompañada 
de  la  constancia  y  de  los  ilimitados  deseos  de  combatir  á  todo  trance  el 
error  ,  para  que  triunfe  la  fe  con  toda  so  brillantez. 

ESTRABUS ,  Stiubos  ,  ó  Strabon  (Walfrido)  benedictino  del  siglo  IX. 
Sobresalió  por  sus  grandes  conocimientos  y  publicó  numerosos  escritos ,  en  los 
cuales  se  distinguían  varios  versos,  mas  elegantes  de  lo  que  era  de  esperar 
atendida  la  época  en  que  los  compuso.  Las  circunstancias  de  su  vida  son 
muy  inciertas.  Los  biógrafos  ingleses  Bale  y  Pits  le  suponen  anglo-sajon  ,  na- 
cido en  Inglaterra  y  hermano  ó  pariente  del  V.  Beda.  Pretenden  que  después 
de  haber  lomado  el  hábito  en  Lóndres  .  pasó  á  estudiar  en  el  monasterio  de 
Fulda  bajo  la  dirección  del  célebre  Alcuíno ;  pero  es  imposible  que  hubieso 
cursado  en  Fulda  si  como  dicen  murió  en  el  año  758.  Sigeberlo  y  Tritheiro  le 
suponen  con  mas  verosimilitud  nacido  en  Alemania  y  el  mismo  Estrabus  in- 
dica que  Suabia  era  su  patria.  Fué  educado  en  la  abadía  de  S.  Galo  por  Gri- 
moaldo  abad  de  este  célebre  monasterio ;  y  esto  es  lo  que  denota  un  pasaje 
de  un  autor  contemporáneo  que  felicita  á  este  prelado  por  haber  sido  el  pre- 
ceptor de  tan  hábil  sofista.  Estrabus  pasó  hacia  el  año  818  á  la  abadía  de 
Fulda  donde  recibió  las  lecciones  de  Raban  Mauro.  Concluidos  sus  estudios 
regresó  á  S.  Galo  y  en  842  fué  nombrado  deán.  Poco  tiempo  después  le  eligie- 
ron abad  de  la  célebre  abadía  de  Reichenau  en  la  diócesis  de  Constancia  :  justi- 
ficando esta  elección  con  las  sabias  y  acertadas  medidas  que  tomó  para  el 
buen  régimen  de  su  abadia.  Era  tan  piadoso  y  poseía  un  caudal  tan  grande 
de  doctrina,  que  excitaba  aun  sin  quererlo  la  admiración  do  cuantos  le  con- 
sultaban en  materias  las  mas  intrincadas.  Luis  I ,  llamado  el  Germánico,  mo- 
vido por  los  elogios  que  tributaban  los  sabios  al  piadoso  Estrabus ,  le  eligió 
por  su  embajador  cerca  del  rey  Carlos  el  Calvo;  y  el  prelado  correspondió  á  la 
confianza  con  que  le  honraba  el  Monarca  desempeñando  su  misión  con  celo  , 
prudencia  y  habilidad.  Iba  adquiriéndose  cada  dia  mas  y  mas  el  aprecio  de 
los  sabios  cuando  le  alcanzó  la  muerte  hacia  el  año  849  hallándose  todavía 
en  Paris  en  calidad  de  embajador.  Este  religioso  al  paso  que  desempeñaba 
exactamente  y  con  el  mayor  fervor  los  deberes  que  le  imponían  su  estado  y 
sus  elevados  cargos  ,  halló  todavía  tiempo  para  escribir  un  gran  número  de 
obras  llenas  de  erudición  y  do  doctrina.  Diez  y  nueve  de  sus  escritos  han  sido 
publicados  en  diferentes  colecciones  y  notablemente  «n  la  deCanisio  titulada: 
AntiqucB  lectiones  ,  cuyos  escritos  se  encuentran  en  el  tomo  sexto  de  los  siete 
de  que  se  compone  esta  colección.  Lo  repetimos;  fué  mucho  lo  que  escribió  y 
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por  lo  mismo  nosotros  nos  limitaremos  á  ciiar  sus  principales  obras  :  (ales 
son:  1  .* :  Glossa  ordinaria  in  Sacram  Scripturam ,  siete  tomos  en  folio,  Am- 
bires ,  4590.  La  lista  de  las  diferentes  ediciones  de  esta  obra  se  encuentra 
en  la  historia  literaria  de  Francia  :  hay  quien  presume  que  la  citada  obra 
fué  escrita  por  Raban  ó  á  lo  menos  que  no  es  mas  que  un  resumen  de  sus 
lecciones ,  que  Estrabus  recopiló  con  mucho  cuidado.  Lo  mismo  se  dice  de  la 
siguiente  :  2." :  Glossce  latino-barbarcc  de  partibus  corporis  humani:  Goldast 
la  insertó  en  su  colección  titulada  Res  alemánica;.  3.'  :  De  officiis  divinis 
swe  de  exordiis  el  incrementis  rerum  ecclesiasticarum.  Cochleo  la  insertó  en 
su  colección  que  tiene  por  titulo:  Speculum  antiquce  devotionis  circa  tnissam, 
Mons ,  1549;  y  después  formó  también  parle  de  otras  colecciones.  Esta  obra 
es  sumamente  útil  y  sobre  todo  para  dar  á  conocer  la  antigua  disciplina  de  la 
Iglesia.  4.' :  Sermo  seu  tractatus  de  subcersione  Jerusalem  ,  commentarius  in 
Novum  Testamentum  ,  publicada  por  Dom  Martianay  en  el  quinto  tomo  de 
las  obras  de  S.  Gerónimo.  5.* :  Pkturce  historiaram  Aon  Testamenti  (  Gol- 
dast ,  Manual  bíblico  .  Francfort ,  1620  ,  pág.  35)  6/  :  Homüia  in  initium 
Evangelii  Maühai  de  genealogía  Cliri&ti ,  publicada  jwr  Dom  Bernardo  Pez 
en  su  Thesaurus  anecdotornm  ,  lomo  cuarto  En  el  segundo  se  encuentra 
también  la  siguiente:  7.* :  Expositio  XX pnmornm  Psalmontm.  El  compen- 
dio ó  epítome  de  los  comentarios  de  Raban  sobre  el  Lcvílico  insertado  en  las 
obras  de  este  sabio  es  de  Estrabus  Los  autores  de  la  historia  literaria  de  la 
Francia  le  atribuyen  el  Comentario  de  los  anales  de  Futda.  Puso  un  prefacio 
en  la  obra  de  Theganus  de  Gesiis  Ludovici  PH.  Estrabus  publicó  ademas 
muchas  Vidas  de  santos  y  algunas  de  ellas  en  verso.  8.* :  De  vita  B.  Galii 
confessor.  ,  recogida  primero  por  Surio ,  y  mas  adelante  por  Goldast  y  por 
Mabfllon ,  Soec.  2.  bened.  Estrabus  habia  compuesto  otra  en  verso  ,  que  se- 
gún se  dice  existia  en  la  biblioteca  de  S.  Galo.  9.' :  Vita  Sancti  Othmari 
abbatis  ,  y  otras  dos  Vidas  de  santos  en  verso.  10.* :  De  vtsionibus  Sancti 
Wettini  canonici  basileensis.  Este  poema  que  consta  de  nuevecíentos  ver- 
sos lo  compuso  Estrabus  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  ,  y  no  perdonó 
en  él  la  memoria  de  Carloraagno  sí  se  atiende  á  que  lo  representó  con- 
denado en  el  otro  mundo  á  un  suplicio  que  se  renovaba  diariamente  en 
castigo  de  sus  adulterios  ;  y  lo  mas  digno  de  notarse  es  que  escribía  este 
poema  bajo  el  rey  nado  del  hijo  del  mismo  Carlomagno.  II.4:  Doce  himnos  , 
en  honor  de  los  apóstoles.  Basnage  los  atribuye  á  S.  Fortunato.  12.' :  Poe- 
mata.  Es  una  colección  de  versos  la  mayor  parte  de  ellos  muy  cortos  ,  y  al- 
gunos disticos  sobre  diferentes  objetos  la  mayor  parte  profanos.  Melzler  le 
atribuye  otros  poemas  religiosos  ,  y  entre  ellos  uno  sobre  los  milagros  de  la 
Santísima  Virgen  ;  pero  quedaron  manuscritos.  Estas  obras  aseguran  un  lu- 
gar distinguido  á  Estrabus  entre  los  escritores  eclesiásticos  de  la  edad  media ; 
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pero  ú  pesar  de  lodo  apenas  son  consultados  por  los  teólogos  :  de  modo  qoe 
sino  fuese  por  un  poema  algo  reducido  de  cuatrocientos  cincuenta  versos , 
tal  vez  su  reputación  hubiera  quedado  limitada  en  el  tiempo  en  que  vivió. 
Gracias  á  esta  producción  Eslrabus  ha  merecido  la  atención  de  los  1  itcr3tos  v 
de  los  sabios.  Tiene  por  titulo  :  43.* :  Hortolus  ó  pequeño  jardín.  Este  poema 
mereció  ser  citado  primeramente  en  otro  poema  sobre  plantas  publicado, 
bajo  el  nombre  de  Macer  Floridas ,  en  4  477.  En  el  capítulo  XXV :  De  Ligus- 
lico  se  lee  un  pasaje  que  dice  asi : 

Hanc  oeu'i*  Strtbat  fetoqae  rt  odore  oocivam  a»»erít. 
Expresa  á  continuación  que  no  le  consta  si  Eslrabus  lo  ha  dicho  fundándose 
en  su  propia  experiencia  ó  en  la  autoridad  de  los  libros  ,  á  doctorum  libris. 
El  editor  en  una  nota  margina!  expresa  que  Eslrabus  fué  discípulo  de  Raban ; 
pero  la  primera  edición  del  fíortulus  se  publicó  en  Nureinberg  ,  en  4  54  2  , 
por  Juan  Weyssenbourgo  con  este  titulo  :  Hortulus  ornatissimus  carminis 
eleganlia  delectabais.  Juan  Atrocianus  lo  insertó  á  continuación  del  Afaca  , 
en  4  530 ,  bajo  el  nombre  de  Slrabus  Gallus :  lo  que  dió  margen  á  creer  en 
lo  sucesivo  que  el  autor  era  francés.  Según  todas  las  apariencias  el  verda- 
dero titulo  estaba  concebido  en  estos  términos :  Strabi  decani  sancti  Galli 
fíortulus.  Esta  obra  de  Eslrabus  fué  reimpresa  con  el  poema  de  Fiera  ,  titu- 
lado Cana.  Insertándolo  Canisio  en  su  Antiquce  lectiones ,  publicó  por  la  pri- 
mera vez  la  epístola  dedicatoria  dirigida  á  Grimoaldo  abad  de  S.  Galo.  Se 
encuentra  también  el  Bortulus  en  el  tratado  De  Dicetd  de  Eobanus  Hessus,  y 
en  la*  colección  de  Andrés  Rivinus  titulada  :  fíei  hortensis  scriptore  metrici , 
Leipsick  ,  4653  ,  en  8.* :  Gaspar  Barih  publicó  algunas  correcciones  y  notas 
sobre  este  mismo  poema  en  4624  ,  en  sus  Adversaria  ;  y  estas  numerosas 
publicaciones  son  una  prueba  inequívoca  del  interés  con  que  se  miró  este 
opúsculo.  Fáltanos  ahora  considerarlo  en  si  mismo  por  lo  que  hace  relación 
á  la  literatura  y  á  la  ciencia.  En  cuanto  al  estilo  ha  6¡do  juzgado  tan  favora- 
blemente ,  que  parece  imposible  que  se  halle  escrito  con  tanta  elegancia 
atendido  el  gusto  del  siglo  en  que  vivía  el  autor.  Hay  es  verdad  ,  varios  ras- 
gos de  mitología  pero  están  empleados  sóbriamenle  y  con  buen  gusto ;  la 
versificación  es  fácil  y  bastante  correcta  ,  y  tan  solo  hay  que  notar  que  algu- 
nas palabras  son  rebuscadas  para  acomodarlas  á  la  medida.  Sirva  de  ejemplo 
este  fragmento : 

Hax  non  sola  mihi  patefecit  opinio  famae 
Vulgaris  ,  qusesita  libris  nec  lectio  priscis 
Sed  labor  et  studium  ,  quíbus  olü  longa  dierum 
Postposui ,  expertem  rebus  docuere  probalum. 
Tal  es  la  conclusión  de  un  prefacio  de  catorce  versos.  El  autor  anuncia  pues 
que  va  á  publicar  el  fruto  de  su  propia  experiencia  porqué  ha  preferido  el 
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estudio  y  el  trabajo  á  una  larga  vida  gastada  en  la  ociosidad :  idea  grande , 
sublime ,  digna  de  un  Glósofo  cristiano  en  quien  se  descubre  un  afán  no  para 
alcanzar  gloría  mundana  sino  para  ser  útil  á  sus  semejantes.  Hemos  conocido 
ya  mucho  tiempo  ántes  estos  versos ;  esto  es  desde  que  fueron  empleados  como 
epígrafe  por  un  célebre  autor  que  ha  dado  mucho  que  admirar  por  la  preci- 
sión y  claridad  con  que  ha  empleado  sus  descubrimientos.  Linneo  ha  sido  el 
que  ha  puesto  al  frente  de  su  Genera  plantarum  estos  versos ,  pero  sin  in- 
dicar el  manantial  de  donde  loe  sacó ;  y  hasta  el  momento  de  haberlos  leído 
en  Estrabus  los  hemos  buscado  en  vano ,  dice  un  escritor,  en  los  poetas  de  la 
antigüedad.  La  obra  so  halla  dividida  eo  veinte  y  seis  capítulos  incluso  el 
prefacio.  El  segundo  que  es  de  cincuenta  versos  contiene  varias  generalidades 
sobre  el  cultivo  de  las  plantas.  Los  preceptos  expuestos  llevan  siempre  por 
sello  la  elegancia  y  la  precisión  ;  tales  por  ejemplo  tratando  del  riego :  sobre 
lo  cual  aconseja  que  nunca  se  sirvan  del  agua  fría  en  cuanto  sea  posible.  Los 
capítulos  que  siguen  en  número  de  veinte  y  tres  mas  ó  ménos  cortos  contie- 
nen la  descripción  de  otras  tantas  plantas.  Es  una  cosecha  bien  corta  á  la 
verdad,  dice  M.  Sprengel ;  así  es  que  no  debe  ser  considerada  como  una  enu- 
meración completa  de  las  plantas  que  crecían  entonces  en  los  jardines  ,  y  si 
solamente  de  las  que  Estrabus  cuidaba  por  sí  mismo  en  su  pequeño  rincón 
de  tierra.  Esto  sin  duda  cuando  estudiaba  cerca  de  Raban  ;  pues  entónces 
aunque  la  abadía  era  de  las  mas  opulentas,  no  gozaba  Estrabus  dé  todas  las 
comodidades  de  la  vida  como  lo  demuestran  dos  peticiones  en  verso  que  di- 
rigió á  su  maestro ;  la  una  titulada  :  Pro  calceatnentis ,  á  fin  de  obtener  unos 
miserables  zapatos  para  no  verse  obligado  á  andar  á  piés  desnudos;  y  la  otra 
á  Gn  de  alcanzar  un  criado.  No  tenia  pues  á  su  disposición  mas  que  un  cua- 
dro muy  pequeño  de  terreno  que  cultivaba  por  si  mismo  en  los  momentos 
de  recreo.  Estrabus  describe  las  plantas  sin  seguir  ningún  órden  ;  entre  las 
cuales  distingue  como  flores  de  jardín  la  lis,  la  rosa,  la  amapola  y  el  lirio  deS. 
Juan :  como  plantas  de  hortaliza  la  calabaza,  el  pepino,  el  cera  folio,  el  pe  regí  I 
y  el  rábano :  como  plantas  odoríferas  y  de  adorno  la  lombriguera,  el  agenjo.  el 
hinojo ,  la  salvia  bajo  el  nombre  de  Edelitengus ,  el  apio  libissicum ,  la  hierba 
buena,  el  poleo,  la  nébeda  Nepeta,  la  ambrosia  etc.  Exceptuando á  esta  ultima 
planta  que  él  no  puede  decidir  si  es  la  que  los  antiguos  nombraban  asi ,  cree 
estar  seguro  de  la  nomenclatura  de  las  demás  ;  lo  que  probaria  que  cierta 
tradición  mantenía  á  lo  ménos  los  nombres  de  los  antiguos :  finalmente  como 
plantas  puramente  medicinales  cita  la  ruda  ,  la  betónica  y  la  agrimonia.  Las 
virtudes  que  él  atribuye  á  estas  plantas  son  en  su  mayor  parle  fabulosas,  pero 
las  descripciones  muy  buenas :  por  último  vemos  que  Estrabus  puede  pasar 
por  digno  precursor  de  los  poetas  latinos  modernos  que  nos  han  dejado  va- 
rios poemas  didácticos  sobre  la  agricultura ;  tales  como  Pontano ,  Bapin , 
Vaniére.  etc. 
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ESTRADA  (Fr.  Luis  de)  religioso  de!  Orden  del  Císter  en  España.  Flo- 
reció en  el  siglo  XVI.  Este  religioso  ,  que  desde  el  momento  que  tomó  el  há- 
bito ,  se  distinguió  entre  todos  sus  hermanos  por  su  amor  á  la  virtud  ,  por  la 
exactitud  y  celo  con  que  llenaba  las  funciones  de  su  estado ,  por  su  cons- 
tante aplicación  ,  y  por  sus  bellas  disposiciones ,  á  cuyas  circunstancias  debió 
eí  grande  caudal  de  doctrina  que  puso  la  pluma  en  sus  manos  para  trans- 
mitirla á  la  posteridad  ,  fué  uno  de  los  bellos  ornamentos  de  la  religión  del 
Císter.  Reunía  á  la  penetración  de  un  hombre  versado  en  la  carrera  de  las 
letras  sagradas  la  ciencia  correspondiente  para  contestar  á  cuantas  consul- 
tas se  le  dirigían  con  aquella  prudencia  y  aquel  lino  con  que  acostumbra- 
ban hacerlo  los  buenos  religiosos  ,  que  encerrados  en  la  estrechez  del  claus- 
tro ,  léjos  de  los  atractivos  del  mundo ,  no  olvidan  que  existe  una  gran 
sociedad ,  y  que  esta  necesita  de  una  guia  para  no  fracasar  en  los  escollos 
que  opone  la  ignorancia,  la  mala  fe  y  la  perfidia ,  ó  los  que  la  necesidad  obli- 
ga á  seguir  los  impulsos  de  esta  misma  sociedad.  Viviendo  Estrada  siempre 
unido  con  Dios ,  edificando  con  su  porte  y  sus  acciones ,  admirando  á  todos 
con  su  ciencia ;  la  fama  de  sus  virtudes  no  podía  mantenerse  encerrada  en 
los  estrechos  límites  de  un  claustro.  Así  es  que  traspasó  aquellos  limites  y  no 
paró  basta  la  corte  de  Felipe  II ,  monarca  esclarecido  ,  en  quien  ni  las  preo- 
cupaciones del  siglo  ,  ni  los  lazos  de  una  córle  acostumbrada  á  la  adulación 
y  á  las  intrigas ,  no  pudieron  ofuscar  el  brillo  de  sus  muchas  y  muy  buenas 
acciones  á  favor  de  la  religión  ,  del  estado ,  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Fe- 
lipe supo  apreciar  en  su  justo  valor  el  mérito  de  nuestro  Estrada  ,  y  por  lo 
mismo  le  distinguió  con  su  real  aprecio ,  dándole  de  él  repetidas  pruebas ; 
miéntras  que  Estrada  debió  á  su  mérito  personal  ser  elevado  á  la  dignidad 
de  abad  del  monasterio  Hortense  ,  cuyo  gobierno  feliz  para  los  monjes  vino , 
digámoslo  así ,  á  poner  el  sello  á  la  ya  bien  cimentada  reputación  del  nuevo 
abad  ;  en  términos  ,  que  cuando  murió  en  2  de  Junio  de  h  588  llenó  de  luto 
á  lodos  sus  hermanos ,  y  dejó  un  vacío  difícil  de  ocupar.  Fué  sepultado  en 
el  mismo  monasterio  y  sobre  su  losa  sepulcral  se  grabó  la  siguiente  ins- 
cripción : 

Frater  Lodovicos  Estrada 

MONACHUS  ,  HOJUS  SACRI 

Cgbnobii 
Abbas,  sacroru*  bibliorüm 

SCRDTATOR  DILIGENS  ,  RT  DlVlNl 
VERB1  ADWRABILIS  PR£DICATOR 
OBUT  IV  NON.  JüNlI  ANNO 

MDLXXXVHI. 

La  posteridad  heredó  de  este  insigne  religioso  las  obras  siguientes  :  4  4  /n 
ton.  v.  97 


Digitized  by  Google 


770  EST 

regvlam  Sancti  Benedicto,  diez  libros  en  folio.  2.a:  Epistolarum  ad  diver- 
sos ,  un  libro.  3." :  Sermonum  de  Sanctis ,  un  libro.  4.' :  Sermonum  de  Tem- 
pere ,  un  libro.  5.* :  De  modo  recitandi  rosarium  B.  Virginia  .  nn  libro , 
Alcalá  de  Henares ,  4570  ,  en  46.' ;  Barcelona ,  Madrid  y  oíros  puntos.  6." : 
De  kntdibus  Sancti  Eugenii ,  et  corporis  ipsius  ad  urbem  Toletanam  trans- 
latione,  un  libro,  Toledo,  1578,  en  4.V  7.* :  Apología  pro  religiosis  Societa- 
ti$  Jesu,  un  libro.  El  aulor  de  la  Biblioteca  del  Cister  dice ,  que  es  mejor  esta 
apología  porqué  hace  resaltar  primorosamente  el  mérito  de  los  jesuítas ,  que 
la  que  se  babia  publicado  en  Zaragoza  ,  en  la  cual  se  babian  omitido  algunos 
padres  de  la  Sociedad ;  y  por  lo  mismo  debe  graduarse  de  verdadera  apología. 
8.a :  Epístola  ad  eosdem.  Desde  la  muerte  del  fundador  S.  Ignacio  de  Loyola. 
Existe  escrita  esta  Carta  en  latin  ,  español ,  é  italiano.  9.a:  Rosario  de  Ntra. 
Señora  y  sumario  de  la  vida  de  Cristo,  Alcalá  de  Henares,  4571,  en  8°. 
Esta  obrita  que  ha  merecido  repetidos  elogios  ,  fué  traducida  al  italiano  por 
Odoardo  de  Moraes,  Florencia  ,  imprenta  de  Jorge  Marescotro  ,  1584  ,  en 
46°  y  Roma,  imprenta  de  Domingo  Bassa ,  1588,  en  42.a.  40.a:  Dejó 
manuscrita  una  Carta  y  discurso  en  aprobación  de  la  Biblia  Regia  y  sus  ver- 
siones ,  y  juicio  de  la  que  hizo  del  nuevo  Testamento  de  Arias  Montano.  Moren 
confunde  á  Fr.  Luis  Estrada  ,  con  otro  del  mismo  nombre  y  apellido ,  tam- 
bién cisterciense ,  monje  del  monasterio  de  Balbuena  ,  reformador  general , 
muy  apreciado  de  Felipe  II ,  que  escribió  según  dicen  :  Exordium  Qmgre- 
gationis  montis-Sion  in  fíispania ,  un  libro.  Ademas  se  cita  otro  Estrada 
( Fr.  Juan  de )  ó  de  la  Madalena  ,  natural  según  se  cree  de  Ciudad-Real , 
provincia  de  Castilla  la  Nueva  ,  de  la  Órden  de  predicadores  de  la  provincia 
mejicana  ,  varón  de  gran  ciencia  y  virtud  ,  que  tradujo  del  latin  al  español 
el  Libro  de  S.  Juan  Climaco  vulgarmente  llamado  Escala  del  Paraíso  ,  Mé- 
jico ,  imprenta  de  Juan  Pablo. 

ESTRADA  ó  Strada  (Famiano )  historiador.  Nació  en  Roma  en  1 572 ;  fué 
uno  de  los  mejores  discípulos  de  Horacio  Turselino  y  de  Francisco  Benci ; 
abrazó  el  instituto  de  S.  Ignacio  de  Loyola  ,  y  pronunció  sus  cuatro  votos  en 
el  colegio  romano.  Siguió  los  cursos  de  Glosofía  y  teología  con  particular 
distinción  ,  y  su  constante  amor  al  estudio  unido  á  sus  bellas  disposiciones  le 
proporcionó  el  grande  caudal  de  ciencia  y  la  vasta  erudición  que  desplegó  en 
sus  escritos.  Enseñó  retórica  por  espacio  de  quince  años ,  y  al  paso  que  con 
sus  preceptos  formaba  excelentes  oradores ,  animábales  con  su  ejemplo  á  la 
propagación  de  las  luces  precisamente  cuando  se  le  invitó  á  predicar  ante 
los  papas  Clemente  VIH  y  Pablo  V.  Su  voz  resonó  en  el  Vaticano  después  de 
la  muerte  de  Gregorio  XV  ,  cuya  oración  fúnebre  pronunció  en  presencia  del 
sacro  colegio ,  dejando  pasmados  á  todos  los  oyentes  con  el  raudal  de  elo- 
cuencia que  salia  do  sus  labios ;  pues  como  á  orador  en  aquel  tiempo  muy 
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pocos  ó  ninguno  le  aventajaban.  Urbano  VIII ,  prolector  celoso  de  los  litera- 
tos ,  hubiera  querido  premiar  el  mérito  del  orador ;  pero  Estrada ,  no  ménos 
sabio  que  modesto ,  limitó  toda  su  ambición  á  obtener  un  nombre  en  la 
literatura.  Habíase  distinguido  ya  por  algunos  discursos  académicos,  y  por 
una  colección  en  la  cual  habia  probado  imitar  el  estilo  de  muchos  poetas 
latinos,  cuyo  medio  no  era  el  mas  á  propósito  para  presentarse  como  un  ge- 
nio creador  ,  porqué  es  imposible  ser  á  la  vez  un  Virgilio  y  un  Lucano  ,  un 
Claudiano  y  un  Stacio ,  un  Lucrecio  y  un  Ovidio ;  pero  vivia  precisamente 
en  una  época  en  que  estos  golpes  de  imaginación  eran  harto  frecuentes  ,  y 
mejor  diremos  de  moda ;  asi  es  que  aun  el  mismo  Tiraboschi  no  ha  podido 
excusarse  de  admirar  en  Estrada  un  talento  tan  versátil.  El  nombre  de  este 
escritor  hubiera  quedado  tal  vez  sepultado  en  el  olvido  ,  á  no  haber  em- 
prendido una  obra  sumamente  interesante  sobre  la  prolongada  y  tenaz  lucha 
que  sacó  de  la  dominación  española  las  provincias  de  Flándes.  El  cardenal 
Bentivoglio  dice  que  ,  después  de  treinta  años  de  espera ,  vió  aparecer  en 
4 632  ( 4  )  el  primer  tomo  de  esta  historia ,  y  cuyo  segundo  tomo  no  se  pu- 
blicó basta  4647.  Estas  dos  parles ,  divididas  en  veinte  y  cinco  libros  ,  em- 
piezan en  la  abdicación  de  Carlos  V  en  4  555 ,  y  se  extienden  hasta  la  rendi- 
ción de  Rhinsberg  en  30  de  Enero  de  4590.  Abrazan  por  consecuencia  un 
periodo  marcado  por  los  grandes  acontecimientos  que  se  sucedieron  en 
Flándes  bajo  el  gobierno  de  la  duquesa  de  Parma  ,  del  duque  de  Alba  ,  del 
gran  comendador  Requesens ,  de  D.  Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farne- 
sio.  El  autor  reconoce  la  grandiosidad  de  la  obra  que  ha  emprendido ,  y  por 
lo  mismo  no  duda  que  puede  excitar  la  censura  de  los  críticos,  «t  No  (altará 
«  quien  diga  que  un  hombre  ageno  de  los  negocios  públicos  erudito  anti- 
«  cuado ,  que  ni  con  su  mismo  siglo  vive  ,  ha  de  carecer  de  las  dotes  nece- 
«  sanas  para  trazar  la  historia  de  las  guerras  presentes  ;  y  aun  habrá  quien 
«  añada  ,  que  esta  empresa  es  indecorosa  para  un  hombre  consagrado  á  los 
«  altares  ,  y  encerrado  en  la  estrechez  del  claustro.  »  Asi  se  expresa  Estra- 
da ,  pero  no  por  esto  quiere  renunciar  una  empresa  ,  para  la  cual  tiene  da- 
tos irrecusables  como  son  ;  las  cartas  originales  y  las  memorias  de  aquellos 
mismos  que  ya  como  gefes  ,  ó  ya  como  subditos  ,  mandaron  ó  tuvieron  que 
obedecer  las  órdenes  que  las  circunstancias  exigían  ;  esto  es ,  de  testigos  de 
vista  ,  ya  príncipes  ya  vasallos  que  se  hallaron  en  el  lugar  de  la  contienda. 
Hay  quien  supone  que  Estrada  escribió  bajo  la  influencia  de  la  casa  de  los 
Farnesios ,  fundándose  en  el  entusiasmo  con  que  habla  de  Margarita  de  Aus- 
tria y  del  principe  de  Parma  ;  mas  nosotros  observamos  que  si  es  un  defecto 
honrar  la  memoria  de  estos  príncipes  ( lo  que  no  admitimos )  la  mayor  parte 

(1 J  Kü  es*  miaño  afio  publicó  BtoUtoglio  su  Historia  de  I*  guerra  de  Fláodea. 
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de  los  lectores  se  confesarán  casi  tan  culpables  como  el  mismo  autor,  porqué 
¿  quién  no  admira  en  la  historia  de  aquel  desastroso  siglo  la  previsión  de  la 
heroína  y  las  relevantes  prendas  que  adornaban  al  principe,  quien  no  excla- 
mará en  medio  de  las  convulsiones  políticas  de  aquella  época  ,  que  los  prin- 
cipales instrumentos  del  poder  de  Felipe  II  todos  fueron  héroes?  Por  otra 
parte  no  es  presumible  que  estos  retratos  sean  trazados  bajo  las  influencias 
de  la  adulación  por  la  mano  de  un  escritor ,  que  se  expresa  con  estas  nota- 
bles palabras:  «Nuestro  siglo  ha  perdido  casi  enteramente  la  libertad  de 
«  hablar  por  el  mismo  vicio  de  los  escritores ,  los  cuales  encubriendo  su 
«  ambición  con  el  pretexto  de  no  ofenderá  los  príncipes  echan  la  culpa  á  los 
«  tiempos  y  á  las  costumbres ,  y  llaman  siglo  á  la  lisonja.  Satisfecho  yo  de 
«  mi  conciencia  á  la  cual  habiéndola  requirido  varias  veces  he  hallado 
«  hasta  ahora  emancipada  del  imperio  de  lodo  príncipe  y  libre  de  los  re- 
ce mordimientos  que  nacen  con  las  gracias  y  mercedes ;  ruego  puesá  los  que 
«  estimen  algo  mis  trabajos ,  que  asi  como  quieren  que  huya  de  toda  parcia- 
«  lidad  y  que  me  manifieste  neutral,  al  leer  esta  historia  lo  hagan  con  ánimo 
«  desinteresado  ,  para  que  no  se  atribuya  la  culpa  al  manjar  ,  si  recibido  de 
«  algún  estómago  enfermo  y  mal  humorado  ,  se  estragare.  Ahora  Dios  de  la 
«  paz  y  de  la  guerra  gobernad  mi  mente ,  guiad  mi  pluma  para  que  ya  que 
«  mi  esperanza  pende  ,  no  de  la  prudencia  investigadora  de  los  humanos 
«  secretos ,  y  si  únicamente  de  la  sabiduría  que  existe  en  vuestro  trono , 
«  acierte  á  componer  una  historia  digna  del  candor  de  la  vida  que  profeso. x» 
De  todo  lo  dicho  se  deduce  ,  que  Estrada  compuso  esta  obra  según  su  pro- 
pia convicción  en  vista  de  los  varios  datos  que  tuvo  presentes  ;  y  por  lo  mis- 
mo juzgamos  que  la  parcialidad  de  que  se  le  acusa  ,  es  de  parle  de  aquellos 
que  han  llevado  la  crítica  mas  allá  de  lo  que  debieran ;  de  aquellos  que 
afectando  desconocer  las  cosas  de  España  tratan  de  desfigurar  los  hechos  , 
porqué  así  cumple  al  interés  que  tienen  en  exaltar  las  acciones  de  los  suyos 
en  notable  perjuicio  de  la  verdad,  que  es  el  alma  de  la  historia.  Con  mas  ra- 
zón pueden  desaprobar  en  Estrada  la  facilidad  con  que  se  entrega  á  digre- 
siones inútiles  ( h )  que  perjudican  el  conjunto  de  la  acción  ,  y  detienen  á 
cada  pasado  el  desenlace  de  un  drama ,  que  esperaron  impaciencia  el  lector 
en  vista  de  los  grandes  y  tristes  acontecimientos  que  se  suceden  sin  interrup- 
ción. Así  es  que  el  interés  del  espectador  se  enfria  ,  digámoslo  asi ,  en  medio 
de  tantos  pormenores  insignificantes  sobre  la  vida  privada  de  los  actores  de 
aquella  sangrienta  catástrofe.  Por  otra  parte  debiera  haber  procedido  con 
mas  economía  en  los  episodios.  Es  por  cierto  sensible  ,  por  ejemplo  ,  que  el 

(1)  Beotivoglio  lo  nota  muy  oportunamente  eo  este  coacepto:  11  maggior  diftítoé  che 
rawfore  di  cognome  Stbada  ,  etca  tanto  fuori  di  Sitada.  (Véanse  sus  Memorias,  cap.  U. 
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autor  haya  dado  demasiada  importancia  á  la  batalla  de  Austerweel,  á  la  ren- 
dición de  Limborgo ,  de  Valenciennes  etc.  y  que  no  dé  mejor  á  conocer  las 
circunstancias  que  acompañaron  á  la  toma  de  Harlem  y  al  sitio  de  Le  y  den. 
Debemos  convenir  también  que  el  estilo  es  desaliñado  por  causa  del  abuso 
que  hace  de  comparaciones  y  de  sentencias  ;  por  estas  vanas  precauciones 
del  orador ,  tan  desagradables  en  la  historia ,  en  la  cual  la  sencillez  es 
mil  y  mil  veces  preferible  á  la  afectación.  Á  pesar  de  todos  estos  defec- 
tos ,  la  obra  de  Estrada  ocupa  un  lugar  distinguido  entre  los  trabajos  his- 
tóricos del  siglo  XVII ;  y  si  el  autor  debe  reconocerse  inferior  á  Benti- 
voglio  en  el  arte  de  describir  los  lugares ,  que  éste  tuvo  la  ventaja  de 
observar  por  sí  mismo  ,  no  merece  por  esto  las  invectivas  de  Scioppio  (1 )  ni 
las  criticas  de  Bentivoglio  ( 2 ) ,  quien  ha  examinado  la  obra  de  Estrada  mas 
bien  con  la  envidia  de  un  rival  que  con  la  equidad  de  un  juez.  Estrada  tuvo 
por  continuadores  á  dos  cofrades  suyos  llamados  Dondini  y  Galluccio.  Murió 
Estrada  en  Roma  el  6  de  Setiembre  de  4  649;  tenemos  de  él :  1  w:  Orationes  III 
dePassione  Domini  en  la  colección  titulada  :  Societatis  Jesu  orationes,  Roma, 
1644  ,  en  42.' :  estas  tres  pasiones  fueron  predicadas  en  la  capilla  pontiGcia 
ante  Clemente  VIH  y  Pablo  V.  2.' :  Prolusiones  el  paradigmata  eloquentice  , 
4617.  Los  mas  notables  de  estos  discursos  son  aquellos  en  que  el  autor  exa- 
mina el  carácter  de  los  principales  historiadores  de  la  antigüedad.  Kynaston 
tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  Tácito  contra  los  ataques  de  Estrada.  Véase  su 
obra :  De  impietate  C.  Cornelio  Tácito  falso  objectata  ,  Oxford  ,  4761 ,  en  8.°. 
3." :  Oratio  in  novendiali  funere  Gregorii  XV,  Oxford  ,4623,  en  4  °.  4.°: 
Oratiuncula  qaa  Urbanum  VIH  collegium  romanum  invisenlem  excepit ,  Wil- 
na  ,  4624,  en  42.'.  5.° :  Eloquentia  bipartita  ,  Gouda ,  4664  ,  en  42  °.  En 
esta  obra  es  donde  el  autor  ha  dado  una  muestra  de  diferentes  estilos.  6.° : 
De  bello  bélgico  decades  dúos  ,  Roma  ,  4  632-47  ,  dos  lomos  en  folio  ,  con  lá- 
minas grabadas  por  Baur,  Juan  Miel  y  otros  apreciables  artistas.  La  primera 
Década  ,  que  contiene  diez  libros  ,  se  extiende  desde  la  salida  de  Carlos  V  de 
Flándes  en  4  555,  hasta  la  muerte  de  D.  Juan  de  Austria  en  4  578 ;  fué  tradu- 
cida al  italiano  por  Papini ,  Roma  ,  4638 ,  en  4.°.  La  segunda  Decada  com- 
prende los  acontecimientos  que  se  sucedieron  desde  4  578  á  1 590 ;  traducidas 
al  italiano  por  Segneri  ,  Roma,  4648  ,  en  4.°.  Las  dos  Décadas  fueron  reim- 
presas juntas  en  Maguncia  en  4651  ,  y  traducidas  al  francés  por  Duryer  , 
Paris  ,  4650  ,  dos  tomos  en  folio ;  Brusélas  ,  4742  ,  en  4  2.° ;  al  español  con 
la  continuación  del  P.  Dondino  ,  por  el  P.  Melchor  de  Novar ,  de  la  misma 
Compañía  de  Jesús ,  Colonia  ,  4  692  ,  tres  tomos  en  folio  ,  con  grabados  ; 

(1 )  Infamia  Famiani,  Amtterdam ,  1663,  eo  19.a. 

( 2 )  Memori»,  owtro  diario ,  Anuterdam ,  1618 ,  eo  8.«. 
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muy  buena  edición  ,  Ambéres ,  1704  ,  tres  lomos  en  8.*.  La  mas  bella  edi- 
ción de  esta  obra  en  España  es  la  de  Colonia  ,  1681  ,  tres  tomos  en  folio  , 
también  con  muchos  y  muy  buenos  grabados.  Entre  las  obras  inéditas  de 
Estrada  se  cita  la  tercera  década  de  la  Historia  de  Flándes  ,  cuya  publica  - 
cion  ,  según  dicen  ,  impidió  la  corle  de  España.  Véase  South well ,  Biblioth. 
Script  Societ.  Jesu ,  Roma  .  1676 ,  en  folio  ,  pág.  200.  Tiraboschi ,  Storia 
Helia  leUeratura  italiana  ,  lomo  VIII  ■ 

ESTRADA  ( Fr.  Juan  de )  religioso  del  Orden  promonstratense  ,  maestro 
en  sagrada  teología.  Fué  varón  muy  docto  y  piadoso  y  de  los  que  defendieron 
con  mas  tesón  el  misterio  de  la  Im maculada  Concepción  de  la  Virgen  María  ; 
falleció  hacia  al  año  1679.  Escribió.  4.°:  Sermones  para  loe  fiestas  de  la 
Purísima  Virgen  y  Madre  de  Dios  María  Sra.  nuestra  ,  Madrid ,  imprenta 
de  Melchor  Sánchez ,  1 672  ,  en  4.\  2.' :  Sermones  para  las  ferias  mayores 
de  Cuaresma .  Madrid  ,  imprenta  de  Francisco  Nieto ,  1 670 ;  dos  lomos ,  en 
4  *.  3.* :  Arle  de  predicar  la  palabra  de  Dios ,  Madrid ,  1667  ,  en  8.°.  4.' : 
Sermones  varios  y  panegíricos  ,  tres  tomos  en  4.° ,  Madrid  ,  1670. 

ESTRATA  ó  Strita  (Zanobio  de)  eclesiástico  y  poeta  laureado.  Nació  en 
Estrata  pueblo  situado  á  dos  leguas  de  Florencia.  Recibió  las  primeras  leccio- 
nes de  su  padre  Juan  de  Mazzuoli  famoso  gramático ,  maestro  que  habia  sido 
del  célebre  Bocacio.  Zanobio  adquirió  por  sus  talentos  una  consideración  que 
en  vano  hubiera  alcanzado  por  razón  de  familia.  En  1332,  reemplazó  á 
Mazzuoli  en  una  escuela  de  bellas  letras  establecida  en  Florencia ,  donde  sus 
extensos  xonocimientos  le  hicieron  brillar  de  un  modo  extraordinario.  La 
grande  reputación  que  se  había  adquirido  llamó  sobre  él  la  particular  aten- 
ción de  su  compatriota  Nicolás  Acciajuoli  gran  senescal  del  reyno  de  Sicilia  ; 
y  á  su  protección  debió  desde  luego  el  empleo  de  secretario  del  rey  de  Ná- 
poles ,  y  poco  después ,  en  1 355 ,  el  honor  de  ser  coronado  en  Pisa  por  el 
emperador  Cárlos  IV ,  á  quien  saludó  el  poeta  con  un  discurso  en  prosa  y 
verso  del  cual  se  han  conservado  algunas  copias  en  las  bibliotecas  de  Flo- 
rencia :  fOratio  habita  ad  Carolum  IV;  de  fama).  Este  homenaje  público,  que 
en  el  siglo  XIV  no  se  habia  concedido  mas  que  al  Petrarca  ,  dió  nuevo  lustre 
al  nombre  de  Eslrata.  Llamado  á  la  córte  de  Aviñon  fué  nombrado  proto- 
notario  apostólico  y  secretario  de  breves  de  Inocencio  VI ;  y  si  debe  darse 
crédito  á  un  documento  publicado  por  Lami  en  las :  Novelle  leUerarie,  1748, 
pág.  249  ,  este  poeta  habría  sido  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Moote- 
Casino  ( 1 )  poco  ántes  de  su  muerte  acontecida  en  la  ciudad  de  Aviñon  en 
4  361 .  No  podemos  juzgar  del  mérito  de  Estrata  sino  en  vista  de  los  testi- 

(1)  No  conocemos  sede  episcopal  de  «ele  nombre.  La  célebre  abaoMe  de  Moole-Caaioo 
ouüce  be  lido  uu  obispado. 
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monios  de  admiración  de  sus  contemporáneos  ,  que  le  han  mirado  como  uno 
de  los  mas  grandes  ingenios  de  su  siglo.  Entre  los  muchísimos  elogios  que  se 
le  tributaron  descuellan  los  que  el  Petrarca  le  hace  en  sus  Cartas  (1 )  algu- 
nas de  ellas  dirigidas  al  mismo  Estrata  ;  entre  otras  aquella  en  que  le  reco- 
mienda que  cuide  particularmente  de  sus  escritos.  Era  tan  grande  ol  concepto 
que  de  él  habían  formado  los  florentinos  ,  que  le  colocaron  al  lado  de  los 
Acursios,  de  los  Dantes,  de  los  Petrarcas ,  de  los  Bocados:  de  modo  que  de- 
cidieron en  1396  levantar  para  cada  uno  de  ellos  un  sepulcro  en  la  iglesia 
deSta.  María  del  Fiore  ;  pero  la  dificultad  de  reunir  las  cenizas  de  estos 
ilustres  ciudadanos  ,  muertos  casi  todos  ellos  léjos  de  su  patria ,  paralizó  este 
proyecto  que  no  llegó  por  último  á  realizarse.  Lo  que  hay  de  mas  sensible 
es  el  haberse  perdido  todas  las  poesías  de  Estrata  ,  de  las  cuales  no  se  con- 
servan mas  que  cinco  versos  latinos  publicados  por  Mehus  en  la  Vida  de 
Traversari  pág.  90.  Propúsose  Zanobio  cantar  las  azañas  del  primer  Escipion 
cuando  supo  que  su  amigo  el  Petrarca  trabajaba  en  un  poema  sobre  el  mismo 
asunto  ( el  África ) ;  y  ya  fuese  por  delicadeza  ,  ó  por  temor ,  no  se  atrevió 
medir  sus  fuerzas  con  las  de  un  rival  tan  poderoso  ,  y  así  es  que  descendien- 
do al  papel  de  modesto  traductor,  se  ejercitó  en  las  Morales  de  S.  Gregorio  : 
obra  que  por  ser  tan  vasta  era  capaz  de  hacer  decaer  el  ánimo  del  hombre 
mas  aplicado  ,  y  que  en  efecto  Estrata  no  pudo  concluir.  La  academia  de  la 
Crusca  honró  con  sus  sufragios  este  gran  trabajo,  que  ha  colocado  en  el  nú- 
mero délos  testi  di  lingua.  Existe  de  ella  una  antigua  edición  titulada :  /  Mora- 
li  del  ponte/ice  S.  Gregorio  Magno ,  sopra  il  libro  di  Giobbe ,  Florencia.  1  486, 
dos  tomos  en  folio.  Zanobio  no  llegó  masque  al  capítulo  XVIll  del  libro  XIX  : 
la  continuación  pertenece  á  un  traductor  anónimo  que  ,  según  se  cree ,  es  el 
bienaventurado  Juan  de  Tossignano  obispo  de  Ferrara.  La  rareza  y  el  mérito 
de  este  libro  decidieron  al  cardenal  Tommasi  á  una  reimpresión  que  se  hizo 
en  Roma,  1714-30  ,  cuatro  tomos  en  4.\  que  es  bastante  defectuosa  á 
pesar  de  haber  cuidado  do  ella  Mgr.  Fonlanini  encargado  de  corregir  las 
pruebas.  (Véanse  las  notas  de  Zeno  en  la  Biblioteca  italiana  de  Fontanini , 
tomo  11  pág.  469 ).  Ademas  debemos  al  cardenal  Alejandro  Albani  haber 
hecho  continuar  la  edición  después  déla  muerte  de  su->venerable  cofrade. 
Publicóse  por  Gn  una  tercera  edición  salida  de  la  imprenta  de  Simone ,  Ná- 
poles,  1745  ,  cuatro  tomos  en  4.*.  Debemos  también  á  Zanobio  las  obras 
siguientes ;  1  .* :  fíegistrum  litierarum  apostolicarum  Innocentii  papos-  sexti , 
anno  sui  pontificalus  nono ,  1 361  ,  en  el  Thesaurus  novus  anecdotorum  ,  por 
t,i  i 

u>     •  •  «         a  "  •    .  i.    ¡>'        ■         •  •  ' 

(1 )  Sio  embargo  el  Petrarca  ae  mostró  algo  resentido  cuando  hablando  de  la  coronación 
de  Zanobio  dijo  «  ¿Toca  é  un  alemán  (el  emperador)  juzgar  del  mérito  literario  de  un  italia- 
no?» Prmf.  ad  faverf.  in  mtdtoum.  Eatrata  fué  coronado  trece  años  después  del  Petrarca. 
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Marlene  y  Durando»  tomo  II ,  pág.  843, 4072.  2.':  Sogno  di  Scipione  voUato 
in  greco  per  Planude ,  et  fatto  volgare  per  Zanobi  da  Strala  ,  Pisa  ,  4816  , 
en  8.#.  (Véase  Villani  Felipe ).  3.' :  Viíed '  uomim  illustri  fiorentini ,  pág  VI. 
4. 4 :  Elogi  d'uomini  illustri  toscani ,  y  storia  delta  letteratura  italiana ,  tomo  V. 

ESTRATON  ,  Felipe  y  Eotiqüiano  (SS. )  mártires.  Residían  en  Nicome- 
dia  ,  y  los  tres  se  habían  distinguido  ya  como  á  cristianos  ,  cuando  en  cierto 
día  se  presentaron  en  el  teatro ,  y  en  medio  de  un  inmenso  gentío ,  que 
aguardaba  la  representación  de  un  grande  espectáculo  ,  empezaron  á  anun- 
ciar las  verdades  del  Evangelio  con  tal  celo  y  elocuencia  ,  que  la  mayor 
parte  de  los  espectadores  se  convirtió  al  catolicismo  ,  dejando  el  coliseo  casi 
enteramente  desierto.  Después  de  esta  victoria  ,  se  dedicaban  á  instruir  y 
bautizar  á  los  neóütos  ;  pero  fueron  presos  por  los  gentiles  y  entregados  á  las 
fieras ;  mas  como  no  hubiesen  recibido  la  menor  lesión  y  continuasen  en  su 
santa  empresa  ,  los  prendieron  de  nuevo  y  los  arrojaron  á  las  llamas  donde 
consumaron  el  martirio  .  volando  sus  almas  al  cielo  á  disfrutar  del  premio  á 
que  se  habian  hecho  acreedores.  Se  ignora  el  siglo  en  que  aconteció.  El  Mar- 
tirologio romano  menciona  á  estos  Santos  en  4  7  de  Agosto. 

ESTRATON  ( S. ).  Lo  único  que  sabemos  de  este  Santo  es  lo  que  nos  dice 
el  Martirologio  romano  en  9  de  Setiembre ;  esto  es  ,  que  por  haber  confesa- 
do públicamente  la  fe  de  Jesucristo  ,  le  alaron  á  dos  árboles  que  doblaron  á 
fuerza  de  brazos  y  después  soltándolo  quedó  despedazado  su  cuerpo.  Algu- 
nos autores  han  querido  suponer  que  era  español  y  de  una  antigua  ciudad 
llamada  Beta  ;  pero  Nicolás  Antonio  niega  esla  circunstancia  ,  y  añade  .  que 
jamas  en  la  Península  ha  existido  ciudad  ni  población  alguna  de  este  nombre. 

ESTRATON  ( S. )  ( Véase  Geronides  S. ). 

ESTRATÓNICO  (S).  (Véase  Otérmilo  S. ). 

ESTRÁUCH  ó  Stbauch  y  Vidal  ( Raymundo).  En  el  voluminoso  catálogo 
de  las  víctimas  sacrificadas  por  el  furor  de  los  partidos  en  el  siglo  XIX  ,  se 
halla  continuado  en  cara  cié  res  de  sangre  el  nombre  de  un  venerable  prelado, 
admirado  por  sus  virtudes ,  y  célebre  en  la  república  de  las  letras ;  este 
nombre  es  el  de  Fr.  Raymundo  Eslráuch ,  obispo  de  Vich,  hijo  de  D.  Francis- 
co Estráuch  ,  que  murió  de  teniente  coronel  del  regimiento  suizo  Beteschart. 
Nació  Raymundo  en  Tarragona  en  el  año  4760.  Su  padre  que  entonces  se 
hallaba  de  capitán  y  que  estaba  casado  en  aquella  ciudad  con  una  señora 
correspondienle  á  su  clase  ,  trató  de  dar  á  Raymundo  una  educación  esme- 
rada ,  á  cuyo  fin  le  envió  á  estudiar  las  primeras  letras  y  la  gramática  en  la 
casa  de  S.  Sebastian  de  clérigos  menores  de  Barcelona  ,  pasando  después  á 
la  isla  de  Mallorca  para  seguir  el  estudio  de  la  retórica.  Dios  había  dolado  á 
nuestro  Eslráuch  de  feliz  memoria  .  de  extraordinaria  docilidad  ,  de  constan- 
cia en  el  estudio  y  de  una  humildad  tan  extraordinaria ,  que  desdel  momento 
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pudo  vaticinarse  que  lejos  ile  buscar  la  gloria  en  el  campo  de  batalla  ,  á 
ejemplo  de  su  buen  padre  ,  procuraría  adquirirla  por  una  vía  muy  diversa. 
Su  corazón  ,  inclinado  naturalmente  á  la  paz ,  y  guiado  por  las  máximas  de 
una  moral  pura  ,  se  deleitaba  al  contemplar  la  gran  diferencia  que  hay  de 
aquella  felicidad  que  se  alcanza  con  los  honores  y  aplausos  del  mundo ,  á  la 
que  se  encuentra  en  la  estrechez  del  claustro ,  léjos  del  bullicio  y  de  la  zozo- 
bra ,  meditando  en  el  gran  libro  de  Dios  el  modo  de  propagasel  bien  y  el  de 
combatir  el  mal  bajo  cualquier  forma  que  se  presente.  Estas  bellas  disposi- 
ciones debían  conducirle  naturalmente  al  estado  religioso.  En  efecto  ,  apenas 
había  cumplido  diez  y  seis  años  de  edad  ,  cuando  vistió  el  hábito  de  menores 
observantes  en  el  convenio  de  Palma ,  y  durante  el  año  del  noviciado  pudie- 
ron convencerse  sos  superiores  de  que  la  vocación  de  Fr.  Ra  y  mundo  era 
verdadera  ,  porqué  no  hubo  novicio  mas  solícito  en  cumplir  las  obligaciones 
que  se  le  imponían  ,  ni  joven  mas  devoto  y  ejemplar.  Después  de  haber  pro- 
fesado, siguió  en  el  mismo  convento  los  cursos  de  filosofía ,  teología  y  moral ; 
y  como  todo  su  conato  se  dirigía  á  acumular  un  gran  fondo  de  elocuencia 
para  hacerse  digno  de  ilustrar  á  sus  semejantes ,  inútil  es  encarecer  los 
notables  adelantamientos  que  hizo  en  las  ciencias  sagradas.  Aunque  rí- 
gido en  sus  costumbres  religiosas  .  no  por  esto  se  desdeñaba  de  recorrer  de 
cuando  en  cuando  las  páginas  de  los  buenos  libros  profanos ;  pues  estaba 
bien  persuadido  que  era  absolutamente  necesario  para  poder  entrar  con  justo 
conocimiento  de  causa  en  la  dilucidación  de  las  varias  materias  que  se  ofre-» 
cen  á  cada  paso  á  un  orador  :  asi  es  que  salió  consumado  en  las  letras  divi- 
nas y  humanas.  Llegó  por  fin  la  época  en  que  pudo  ostentar  la  profundidad 
de  sus  doctrinas.  Nombráronle  sus  superiores  lector  de  filosofía  ,  cuyo  cargo 
desempeñó  por  espacio  de  tres  años  con  general  aplauso.  Enseñó  después 
teología  y  cánones  con  igual  acierto ;  condecoráronle  con  los  honores  de 
padre  de  provincia  ,  de  custodio ,  y  de  regente  de  estudios  ;  y  finalmente , 
en  4798  quedó  elegido  catedrático  de  la  facultad  de  teología  en  la  universi- 
dad literaria  de  aquella  isla  :  cátedra  que  obtuvo  por  rigurosa  oposición  y 
por  unanimidad  de  votos ,  siendo  tales  las  dotes  que  desplegó  ,  que  dejó  pas- 
mados á  cuantos  presenciaron  aquel  solemne  acto.  Su  aula  fué  el  plantel , 
digámoslo  así,  de  excelentes  párrocos  y  de  eminentes  doctores,  brillando 
en  todas  sus  lecciones  aquella  rectitud  de  principios ,  aquella  solidez  do 
doctrinas ,  aquellas  opiniones  tan  bien  apoyadas ,  que  solo  se  alcanzan  con 
el  exacto  conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  sus  expositores.  Reu- 
nía ademas  Eslráuch  un  talento  sobresaliente  para  la  predicación ,  exten- 
sos conocimientos  en  la  historia  y  en  matemáticas ,  siéndole  también  fami- 
liares la  mayor  parte  de  las  lenguas  vivas :  así  es  que  los  sabios  mas  distin- 
guidos de  España  se  complacían  en  mantener  con  él  estrechas  relaciones 
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Alcanzóle  por  fin  la  revolución  de  Francia  cuando  mas  ocupado  se  hallaba  en 
la  enseñanza  y  en  difundir  la  luz  ,  que  brillaba  ya  de  un  modo  sorprendente 
en  todos  sus  discursos.  Invadieron  las  tropas  de  Napoleón  la  Península  en 
1 808 ;  y  en  aquellos  momentos  aciagos  reconoció  ,  que  debia  acudir  al  lla- 
mamiento de  la  patria  para  auxiliar  según  su  ministerio  é  los  que  comba- 
lian  contra  la  mas  injusta  de  las  agresiones.  Entró,  pues,  en  clase  de  capellán 
del  regimiento  de  suizos  ,  cuyo  honorífico  cargo  desempeñó  por  espacio  de 
tres  años ,  hasta  que  sus  fuerzas  se  lo  permitieron.  Poseia  perfectamen- 
te ,  como  hemos  indicado  ya  ,  las  lenguas  latina  ,  alemana  ,  francesa  é  italia- 
na, y  esta  circunstancia  le  sirvió  de  gran  ventaja  para  proporcionar  con 
fruto  el  pasto  espiritual  á  los  desgraciados  ,  que  en  aquella  guerra  desastrosa 
quejaban  tendidos  en  el  campo  de  batalla  ;  y  como  su  caridad  era  tan  gran- 
de ,  se  extendía  aun  á  los  mismos  enemigos  que  la  suerte  ponia  en  manos  de 
los  defensores  de  la  independencia  nacional.  Por  todas  partes  encontraba 
Estráuch  compañeros  y  amigos ,  porqué  el  que  se  cobija  bajo  las  frondosas 
ramas  del  árbol  santo  de  la  virtud  ,  tiene  siempre  un  albergue  dispuesto  para 
los  que  la  buscan ,  y  estos  son  particularmente  agradecidos.  En  medio  del 
estruendo  de  las  armas  se  presentaba  Estráuch  como  un  ministro  del  Dios 
de  paz;  sus  palabras  eran  dulces  como  la  miel,  y  sus  discursos-  lan  edificantes 
que  formaban  un  verdadero  contrasto  con  los  espantosos  gritos  de  guerra  , 
de  venganza  y  de  exterminio.  Vestido  con  hábito  de  franciscano ,  seguía 
al  regimiento  en  sus  marchas  y  contramarchas  ,  asistía  á  los  heridos  aun  en 
medio  de  los  mayores  peligros  y  ¡  cuántas  veces  el  silbido  de  las  balas  venia 
á  mezclarse  Con  las  piadosas  exhortaciones  del  bondadoso  Estráuch  ,  de  este 
celoso  ministro !  Hallándose  en  Tarragona  sobrevino  una  enfermedad  conta- 
giosa que  llenó  los  hospitales  de  militares  y  paisanos  ,  y  abrió  la  tumba  á 
millares  de  víctimas.  En  aquellos  momentos  de  llanto  y  desolación  Estráuch 
se  excedió  así  mismo.  Como  su  caridad  era  inagotable .  sin  temor  á  los  con- 
tinuos riesgos  que  le  rodeaban  ,  corría  de  día  y  de  noche  á  la  cabecera  del 
enfermo ;  le  consolaba  en  sus  cuitas ;  le  animaba  para  sufrir  con  resignación 
el  peso  de  los  males  :  en  una  palabra  ,  le  prodigaba  los  auxilios  espirituales  y 
temporales  que  estaban  en  su  mano  ,  y  nunca  se  separaba  de  él  sin  haber 
derramado  en  su  corazón  el  bálsamo  consolador  de  la  caridad  cristiana. 
Hasta  entónces  Estráuch  no  habia  experimentado  otro  contratiempo  que  la 
aflicción,  que  siente  naturalmente  un  corazón  sensible  en  vista  de  las  desgra- 
cias que  agobiaban  á  la  humanidad  desvalida.  Dios  quería  probar  sin  duda  la 
inagotable  paciencia*  de  este  religioso.  En  medio  de  su  piadosa  tarea  le  aco- 
metió la  enfermedad  reinante,  obligándole  á  suspender  su  ministerio;  y  ape- 
nas se  halló  algo  aliviado  pasó  á  Mallorca  á  fin  de  conseguir  el  completo  res- 
tablecimiento Este  primer  contratiempo  fué  el  precursor  de  otros  varios,  que 
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debían  acibarar  sos  días.  Publicábase  en  aquella  isla  un  periódico  titulado  : 
La  Aurora  patriótica  mallorquína :  el  piadoso  Fr.  Raymundo  Eslráuch  ,  con 
la  convicción  de  que  se  abusaba  de  la  libertad  de  imprenta  en  perjuicio  de 
la  pureza  de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres,  tomó  ta  pluma  para  rebatir 
todas  aquellas  doctrinas  que  no  le  parecían  conformes  al  espíritu  y  á  la  le- 
tra del  Evangelio ;  y  dejándose  llevar  del  ardiente  celo  que  le  animaba  ,  dió 
a  luz  en  4842  un  folleto  titulado  :  Carta  á  la  Señora  Aurora  ,  ó  reparillos 
sobre  el  citado  periódico  ;  y  luego  le  opuso  otro  periódico  que  tituló  :  Sema- 
nario cristiano  jwliiico  de  Mallorca ,  en  el  cual  continuaba  con  valentía  re- 
chazando varios  escritos  que  le  parecieron  redactados  por  manos  inexper- 
tas en  asuntos  de  religión  ,  y  que  se  deslizaban  por  ignorancia  ó  por  malicia 
sobre  materias  harto  delicadas.  Sin  embargo ,  como  los  principios  que  se 
sentaban  eran  doctrinas ,  Eslráuch  trató  de  pulverizarlos  con  otras  doctri- 
nas ,  y  en  esto  no  hizo  mas ,  á  nuestro  modo  de  ver  ,  que  valerse  del  dere- 
cho que  le  concedía  la  misma  libertad  de  imprenta.  No  entraremos  nosotros 
en  calificar  de  oportunas  ó  inoportunas  las  reflexiones  que  Eslráuch  vertió 
en  su  Semanario ,  porqué  nuestro  objeto  se  reduce  solo  á  trazar  su  artículo 
biográfico ;  pero  sí  debemos  indicar  las  circunstancias  que  mediaron ,  porqué 
fueron  el  origen  de  las  grandes  persecuciones  que  sufrió.  Efectivamente  ,  no 
tardó  en  recibir  varios  anónimos  muy  significativos,  y  por  lo  tanto  demasiado 
capaces  de  arredrar  á  cualquier  otro  que  no  hubiese  sido  Estráuch,  porqué  en 
ellos  se  le  llenaba  de  improperios  y  se  le  amenazaba  terminantemente ;  pero 
es  de  advertir  que ,  lejos  de  dar  asenso  á  semejantes  escritos ,  redobló  sos  es- 
fuerzos siempre  con  el  piadoso  fin  que  puso  la  pluma  en  sus  manos.  Gozaba 
de  la  fiama  de  buen  orador,  y  como  á  tal  subió  repetidas  veces  al  pulpito,  ha- 
ciendo sentirá  los  numerosos  oyentes  el  raudal  de  elocuencia  sagrada  que  sa 
lia  de  sus  labios;  y  á  pesar  de  no  separarse  nunca  de  los  preceptos  del  Evan- 
gelio ,  creyeron  algunos  hallar  en  sus  sermones  palabras  llenas  de  hiél  y  diri- 
gidas á  perturbar  el  órden  ;  y  nada  tiene  esto  de  extraño ,  pues  el  círculo  de 
las  calamidades  humanas  es  mas  ilimitado  de  lo  que  comunmente  se  cree,  y, 
como  dice  Tácito,  habrá  vicios  mientras  haya  hombres,  y  mientras  haya  vicios 
la  historia  antigua  parecerá  una  sátira  del  siglo  presente.  Asi  aconteció  al  vir- 
tuoso Eslráuch ;  ya  que  no  pudieron  atacarte  directamente  por  las  ¡deas 
vertidas  en  su  Semanario  cristiano-político  ,  se  valieron  de  los  sermones  de 
cuaresma  que  predicó  en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Nicolás  de  Palma  en  los 
meses  de  Marzo  y  Abril  de  481 3  para  atribuirle  expresiones  que  no  dijo.  Le 
tendieron  ademas  otros  lazos ,  y  finalmente  lograron  sus  perseguidores  que 
fuese  encerrado  en  las  cárceles  del  extinguido  tribunal  de  la  Inquisición , 
abriéndosele  un  proceso  con  el  terrible  cargo  de  ser  el  principal  autor  de 
conmociones  populares  ,  que  si  estallaron ,  se  desvanecieron  como-  el  humo  , 
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y  en  las  cuales ,  en  tal  caso ,  no  tuvo  la  menor  parte.  Otro  varón  de  ánirao 
menos  esforzado  tal  vez  hubiera  sucumbido  bajo  el  peso  de  sus  desgra- 
cias ;  pero  como  á  Eslráuch  nunca  le  abandonaba  su  compañera  insepara- 
ble ,  la  inocencia  ,  y  por  otra  parte  no  pensaba  mas  que  en  la  gloria  de  la 
religión  ,  miró  aquellos  contratiempos  como  venidos  de  Dios  para  fortalecerle 
aun  mas  en  su  buen  propósito.  Constante  en  esta  idea  ,  se  encogió  de  hom- 
bros y  levantó  los  ojos  al  cielo ,  como  quien  dice  :  Señor ,  hágase  vuestra 
santa  voluntad.  Su  arresto  causó  efectos  diametral  mente  opuestos  según  el 
espíritu  de  que  cada  uno  se  hallaba  animado  Sus  numerosos  amigos  se  en- 
tristecieron y  abogaron  por  su  caosa  ,  mientras  que  los  malévolos  ,  que  eran 
los  menos ,  sonrieron  ,  creyendo  haber  puesto  un  candado  á  su  boca  ;  y 
unos  y  otros  pensaron  que  desde  aquel  dia  ya  no  veria  la  luz  pública  el  Se- 
manario cristiano-político ,  pero  todos  se  engañaron  :  los  unos  agradable- 
mente y  los  otros  bien  á  su  pesar.  Publicóse  en  el  dia  acostumbrado  el  número 
correspondiente  ,  en  el  cual  se  leían  estas  palabras :  «Habrán  tal  vez  mis 
«  suscrilores  desconfiado  de  que  saliera  el  Semanario :  pero  ahora  mas 
«  que  nunca  ;  pues  un  hombre  encarcelado  tiene  mas  lugar  y  tiempo  para 

«  escribir  »  Había  ya  traducido  del  francés  al  castellano  la  obra  del 

abate  Barruel  con  el  titulo  de :  Historia  del  clero  en  el  tiempo  de  la  revolución 
francesa  ,  de  la  cual  publicó  dos  ediciones  ,  ilustrando  la  segunda  con  docu- 
mentos justificativos  y  preciosas  notas ;  y  en  las  cárceles  de  la  Inquisición 
acabó  de  traducir  la  otra  obra  del  mismo  autor  ,  Memorias  para  servir  á  la 
historia  del  jacobinismo  ,  que  exornó  también  con  excelentes  notas.  No  pa- 
raron aquí  sus  trabajos  literarios.  Al  parecer  aquellas  lóbregas  paredes  en 
vez  de  apocar  su  ánimo  daban  mayor  ensanche  á  su  imaginación  ,  y  mas 
bríos  á  su  incansable  pluma.  Tradujo  del  italiano  la  obra  titulada  :  La  realtá 
del  progetto  de  Borgo- Fontana  dimostrata  della  sua  esecuzione  ,  que  no  sa- 
bemos se  haya  publicado.  Pero  el  escrito  que  entóneos  le  dió  mayor  nom- 
bradla fué  el  que  tituló fiscal  fiscalizado,  impreso  en  Mallorca  por  Felipe 
Guasp  ,  1813  .  en  4.'.  Esta  obra  es  una  refutación  ,  articulo  por  artículo , 
del  auto  de  acusación  lanzada  contra  el  autor.  Eslráuch  estaba  convencido 
de  su  inocencia  :  por  otra  parte  habia  leído  en  el  proceso  que  se  le  formó 
las  insignificantes  declaraciones  de  los  testigos  de  ofensa  ,  y  por  lo  mismo  no 
quedaba  justificado  ninguno  de  los  cargos  que  pretendieron  hacerle  En 
este  estado  creyó  deber  hablar ,  y  hablar  alto  para  que  le  entendiesen  ;  y 
esto  es  lo  que  hízc-cn  su  Fiscal  fiscalizado  ,  instando  con  energía  para  que 
se  manifestase  al  público  cuando  ,  como  ,  y  áque  disposición  del  gobierno  se 
habia  opuesto.  No  alcanzó  lo  que  deseaba  ;  y  continuó  encarcelado  hasta  que 
se  recibió  en  Mallorca  el  decreto,  que  el  rey  D.  Fernando  VII  expidió  en  Va- 
lencia en  4  de  Mayo  de  1 814  ,  aboliendo  la  Constitución  de  la  Monarquía  es- 
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pañola.  Con  este  motivo  una  gran  parlo  del  pueblo  mallorquín  se  dirigió  á  la 
cárcel  de  la  Inquisición  para  dar  libertad  al  religioso  franciscano ,  á  quien 
condujeron  en  triunfo  á  la  plaza  mayor.  Allí  pronunció  un  discurso  á  ins- 
tancias del  mismo -pueblo  :  discurso  memorable  tanto  por  la  elocuencia  que 
el  orador  desplegó  ,  como  por  la  moderación  y  dulzura  con  que  habló  á  sus 
oyentes.  El  pueblo  trataba  de  darle  una  satisfacción  pública  por  los  agravios 
que  había  recibido  de  sus  enemigos.  Nombradles  señor ,  nombradles  ,  cla- 
maban á  voz  en  grito  ,  para  que  caiga  sobre  ellos  nuestra  maldición.  Al  oir 
estas  palabras  las  lágrimas  asomaron  á  los  ojos  del  piadoso  Bstráuch  ,  quien 
con  voz  fuerte,  aunque  conmovida,  exclamó :  «  ¡  Perdón ,  perdón  para  ellos ; 
«  yo  les  perdono  con  toda  la  efusión  de  mi  alma ;  que  vengan  á  mí ;  les  reci- 
«  biré  con  los  brazos  abiertos  .  les  daré  el  ósculo  de  paz  y  de  amistad.  !  Hu- 
«  ya  de  nosotros  toda  ¡dea  de  venganza  ;  seamos  grandes  ,  sigamos  las  písa- 
«  das  de  nuestro  divino  Maestro ,  no  salgan  de  nuestros  labios  mas  que  pala 
«  bras  de  amor  y  de  caridad.  »  Así  les  habló ,  y  acalló  á  la  multitud  que  ,  al 
parecer,  ardia  en  deseos  de  venganza.  Así  les  habló  ,  y  acalló  al  pueblo  quo 
continuó  oyendo  con  respetuoso  silencio  las  santas  y  sabias  máximas  del  bon- 
dadoso Eslráuch.  Si  todos  los  agraviados  hubiesen  seguido  su  ejemplo  no  se 
habrían  reproducido  las  venganzas  ,  no  se  habrían  eternizado  los  rencores  . 
no  se  habrian  sucedido  tan  rápidamente  las  persecuciones ;  y  el  catálogo  de 
las  víctimas  sacrificadas  ,  léjos  de  ser  tan  voluminoso  ,  hoy  dia  hubiera  que- 
dado cerrado  para  siempre  :  y  ¿  quién  duda  que  esto  hubiera  sido  una  feli- 
cidad para  la  España  en  medio  de  los  cambios  políticos  que  so  han  experi- 
mentado ?  La  venganza  por  lo  regular  está  en  manos  del  pueblo ,  y  por 
previsor  que  sea  un  gobierno  ,  á  veces  no  puede  contener  sus  efectos.  Per- 
don  y  olvido  !  estos  son  los  mejores  antídotos  para  perpetuar  la  paz  y  hacer 
que  florezca  la  sociedad  ,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  que  se 
establezca.  No  bien  Fernando  VII,  después  de  su  cautiverio,  volvió  á  sentarse 
en  el  trono  de  sus  mayores ,  llamó  á  Eslráuch  á  la  córte  ,  y  atendidas  las 
relevantes  prendas  que  le  distinguían  le  nombró  obispo  de  Vich  .  dándote  á 
entender  que  estaba  determinado  á  promoverle  á  otro  obispado  mas  exten- 
so ;  á  cuya  indicación  contestó  Eslráuch  que  recibía  el  nombramiento  como 
una  prueba  de  amor  á  su  soberano  ;  que  una  vez  establecido  entre  sus  ove- 
jas ya  no  las  abandonaría  jamas  por  pobre  que  fuese  su  diócesis  ,  pues  que 
era  lo  que  mas  convenia  al  voto  que  tenia  hecho  de  pobreza.  El  solemne 
acto  de  su  consagración  se  verificó  en  Barcelona  por  el  obispo  de  Urgel ,  y 
desde  luego  se  trasladó  Bstráuch  á  Vich  ,  donde  fué  recibido  con  las  mayores 
muestras  de  alegría.  Establecido  en  su  palacio ,  continuó  viviendo  como  si  se 
hallase  reducido  á  la  estrechez  del  claustro.  No  hubo  prelado  mas  humilde  , 
mas  solicito  y  mas  ejemplar  Rígido  observador-  de  la  Órden  que  había 
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abrazado ,  vistió  siempre  su  hábito  y  se  complacía  en  repartir  entre  los  po- 
bres todo  lo  que  le  sobraba  de  sus  rentas  después  de  una  vida  sumamente 
frugal.  Incansable  en  sus  tareas  apostólicas  ,  subía  con  frecuencia  á  la  cá- 
tedra del  Espíritu  Santo  para  recordar  á  sus  diocesanos  las  santas  máxi- 
mas del  Evangelio,  logrando  los  mas  felices  resultados  con  sus  palabras 
llenas  de  unción  y  con  su  persuasiva  elocuencia.  Recurría  con  igual  solicitud 
los  pueblos  de  su  diócesis  ,  y  en  todas  parles  dejaba  muestras  inequívocas 
de  la  bondad  de  su  alma.  En  su  espíritu  no  dominaba  mas  que  una  sola 
idea:  el  esplendor  de  la  religión  y  la  felicidad  de  los  pueblos.  El  celo  que  des- 
plegó en  prohibir  la  introducción  de  libros  reprobados  en  su  diócesis  y  en 
oponerse  ú  las  empresas  de  los  novadores  le  suscitó  terribles  enemigos. 
El  grito  de  libertad  que  desde  Cabezas  de  S.  Juan  se  extendió  á  lodos  los 
ángulos  de  la  Monarquía  española  ,  puso  al  obispo  de  Vich  en  terribles  con- 
flictos. Entónces  intentaron  en  vano  que  prestase  el  juramento  de  fidelidad  á 
la  Constitución  ,  pues  el  ilustre  prelado  contestó  con  la  energía  propia  de  su 
carácter  ,  que  no  daría  tal  paso  hasta  que  supiese  oficialmente  que  el  Rey 
la  hubiese  jurado  ,  dándoles  á  entender  que  primero  prefería  la  muerte.  Á 
pesar  de  que  entónces  se  hallaban  los  ánimos  en  el  colmo  de  su  exaltación  , 
respetaron  su  persona  ,  contentándose  con  maltratarle  de  palabra.  Fernando 
VII  tomó  el  titulo  de  Rey  constitucional ,  y  desde  el  momento  Estráoch  sin 
vacilar  siguió  el  ejemplo  del  Monarca  ,  porqué  creyó  que  esta  promesa  no  le 
obligaba  á  obrar  de  un  modo  contrario  á  la  ley  divina  y  á  las  reglas  de  la 
Iglesia.  Por  lo  mismo  continuó  constantemente  conduciendo  su  rebaño  por 
la  via  de  la  virtud  ;  y  tenemos  un  testimonio  de  la  sinceridad  de  sus  miras 
y  de  su  respeto  á  las  leyes  vigentes  entónces  ,  en  los  edictos  que  redactó  y 
mandó  imprimir  y  circular  en  su  diócesis  ,  de  fechas  5  y  30  de  Julio  de 
\  822 ,  persuadiendo  en  ellos  la  observancia  de  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía  española  ;  encargando  á  los  párrocos  la  explicación  de  la  mis- 
ma ,  y  á  todos  los  eclesiásticos  que  en  sus  discursos  y  conversaciones  in- 
culcasen la  obligación  de  guardarla  y  cumplirla  ;  exhortando  á  los  que 
se  habían  armado  para  combatir  el  sistema  .  que  se  acogieran  al  indulto 
y  se  retiraran  á  sus  casas  ;  declarando  suspensos  del  ejercicio  de  todas  las 
órdenes  á  los  sacerdotes  que  se  habían  asociado  á  los  levantados ,  y  6nal- 
mente  amenazando  con  las  mismas  penas  á  los  eclesiásticos  que  se  in- 
corporaron á  dichas  partidas.  Hay  quien  ha  querido  suponer  que  los  edic- 
tos del  5  y  30  de  Julio  los  expidió  Estráuch  en  consecuencia  de  las  fuertes 
conminaciones  que  se  le  hacían  ,  de  los  públicos  improperios  con  que  era 
insultado  ,  de  la  aspereza  con  que  le  trataban  los  gefes  del  partido  constitu- 
cional ,  y  en  visla  de  la  persecución  frenética  que  padecía  todo  el  clero  ,  y 
de  los  males  de  que  estaba  amenazado.  Quien  se  haya  penetrado  de  la  fir- 
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meza  de  carácter  que  hasta  los  últimos  momentos  de  so  vida  mostró  el 
limo  Eslráuch  ;  quien  le  haya  contemplado  escribiendo  algunas  de  sus 
obras  en  la  estrecha  cárcel  de  la  Inquisición  de  Mallorca ;  quien  se  haya  hecho 
cargo  de  la  energía  que  desplegó  pocos  dias  antes  de  haber  jurado  Fernando 
VII  la  Constitución  ,  no  podré  persuadirse  ,  nó .  que  el  temor  le  obligase  á 
tomar  la  pluma  para  escribir  los  edictos  del  5  y  30  de  Julio.  Hasta  entónces 
creyó  que  debía  acatar  las  órdenes  emanadas  del  Rey  ;  creyó  que  debía  pre- 
dicar la  obediencia  y  el  respeto  á  las  leyes  del  reyno  ;  creyó  finalmente  que 
debía  contribuir  al  sostenimiento  de  la  paz  domestica,  porqué  á  su  penetración 
no  se  le  ocultaban  los  grandes  males  que  produce  siempre  la  guerra  civil , 
y  como  á  buen  ministro  del  altar  ,  procuraba  inculcar  á  sus  diocesanos  el 
cumplimiento  de  sos  deberes  como  á  sóbditos  de  un  Rey  constitucional.  Mas 
luego  que  vió  el  giro  que  tomaban  los  negocios ,  impulsado  por  su  amor  á  la 
religión  que  creía  atacada  por  los  que  sin  respeto  á  la  constitución  y  á  las 
Jeyes  abusaban  de  las  circuslancias ,  varió  de  lenguaje  en  términos ,  que  el 
gobierno  político  de  Cataluña  con  fecha  de  4.*  de  Julio  de  4822  le  decía 
oficialmente  que  diera  una  pastoral  que  no  contenga  Jas  expresiones  ambiguas 
y  equivocas  de  la  última  que  ha  expedido  ,  y  use  V .  S.  I.  de  su  autoridad 
contra  los  que  no  son  verdaderamente  ministros  de  la  paz  ;  en  el  concepto  de 
que  usaré  con  toda  severidad  de  las  facultades  que  me  están  concedidas.  Cita- 
remos aquí  uno  de  estos  edictos  que  habían  dado  motivo  al  anterior  oficio  : 
tal  era  el  qoe  dirigió  en  20  de  Mayo  de  4822  á  los  curas  párrocos  y  al  clero 
secular  y  regular  para  que  hicieran  entender  á  los  fieles  que  la  religión  de  la 
Monarquía  era  la  católica  ,  apostólica  romana  ,  con  exclusión  de  cualquier 
otra  :  «  Muchos  ,  dice  ,  se  llaman  constitucionales ,  y  blasfeman  de  Dios  y 
«  de  su  religión  ,  insultan  al  ciudadano  pacífico  ,  difaman  al  ciudadano  hon- 

«c  rado  La  constitución  que  leen  es  la  de  Jansenío  ,  la  de  Llórenle  y  la 

«  de  los  caballeros  comuneros  ;  y  se  sirven  de  otros  libros  para  introducir 
«  en  la  Península  la  irreligión ,  la  inmoralidad ,  y  la  lea  incendiaría  del  odio, 
«  de  las  divisiones  y  de  los  partidos ,  para  derribar  el  altar  y  el  trono.  »  El 
que  haya  atravesado  aquellos  tiempos  en  que  la  agitación  pública  se  hallaba 
en  su  colmo  ,  ya  por  los  horrores  de  la  guerra  civil  ,  ya  por  el  carácter  im- 
ponente y  amenazador  que  presentaban  las  potencias  del  Norte ,  ya  por 
otras  circunstancias  no  ménos  agravantes ,  no  dirá  qoe  el  obispo  de  Vich ,  el 
limo.  Sr.  Eslráuch,  hubiese  mostrado  jamas  pusilanimidad;  muy  al  contrario, 
cuanto  mas  arreciaban  los  peligros  tanto  mayor  era  su  firmeza.  Observaba 
los  males  que  agobiaban  á  la  afligida  Cataluña  ;  quería  preservar  á  sus  dio- 
cesanos del  contagio  que  se  había  generalizado ,  y  cerrando  los  ojos  y  no 
viendo  mas  que  la  religión  ,  determinó  defenderla  á  todo  trance  considerán- 
dola atacada  directamente  ;  y  por  esto  sin  separarse  del  sentido  literal  de  la 
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Constitución  exhortaba  á  sus  subordinados  que  no  se  apartasen  en  lo  mas 
mínimo  del  articulo  12  del  cap.  II  que  decía  :  a  La  religión  de  la  nación  es- 
te pañola  es  y  será  perpetuamente  la  católica ,  apostólica  romana .  única 
«  verdadera.  La  nación  la  proteje  por  leyes  sabias  y  justas ,  y  prohibe  el 
o.  ejercicio  de  cualquiera  otra.  »  En  varios  pueblos  del  Principado  y  en  par- 
ticular en  algunas  capitales  se  observaban  escándalos  ,  babia  desórdenes ,  se 
Cornelia n  desafueros  que  nuestra  Santa  religión  reprueba ;  de  donde  debemos 
sacar  por  consecuencia  precisa ,  que  los  verdaderos  infractores  del  pacto 
fundamental  de  la  Monarquía  eran  aquellos  que  obraban  de  un  modo  diame- 
tralmenle  opuesto  á  su  sentido  ,  barrenándolo  en  sus  fundamentos ,  y  no  los 
que  pretendían  su  inviolabilidad.  Es  verdad  queEslráuch  había  rehusado  an- 
teriormente publicar  el  decreto  de  las  córles  de  1 3  de  Octubre  de  4820 ,  que 
sometía  los  regulares  á  los  Ordinarios  sin  la  intervención  del  Papa,  á  cuyo  fin 
no  quiso  dar  cumplimiento  á  la  órden  de  17  de  Enero  de  4821  ,  contestando 
al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  29  del  mismo  mes,  y  reiterándolo  en  25 
de  Abril  (1) ,  los  motivos  que  tenia  para  resistirse  á  ello ;  y  también  es  cierto 

(1)  Un»  de  las  contestaciones  dadas  al  gobierno  decía  asi:  ■  Exmo.  8r. :  Por  el  correo 
«  que  llegó  á  esta  el  22  he  recibido  la  de  Y.  E.  del  11  del  corriente;  eo  la  que,  sin  embargo 
«  délo  que  expuse  en  22  de  Enero,  relativo  á  encargarme  de  los  ronveotos  de  loa  regulares 
«  que  hay  en  mi  diócesis,  me  comunica  de  real  órden ,  para  mi  inteligeocia  y  puotuel  rom- 
«  plimiento  de  los  artículos  9  y  10  de  la  ley  del  23  de  Octubre ,  la  resolución  de  S.  H.  oido  el 
«  Consejo  de  Estado. —  Eo  contestación  digo  con  todo  respeto,  que  si  los  regulares  en  otros 
«  siglos  han  estado  sujetos  á  los  obispos,  la  Iglesia  en  otros  siglos  los  ha  eximido,  y  siempre 
«  el  mismo  espíritu  la  ha  dirigido,  y  gobernado.  La  Iglesia,  para  evitar  mayores  males,  tolera 
«  algunas  veces  cosas  que  no  son  conformes  á  su  espíritu*,  pero  no  las  manda.  La  exeocioo 
«  de  los  regulares  de  la  jurisdiccioo  de  los  obispo»,  no  solamente  la  tolera  la  Iglesia,  ai  que 
«  también  la  han  decretado  Somos  Pontífices,  sancionado  concilios  generales;  y  los  san- 
«  tos  fundadores .  desde  aquella  ¿pora,  fundaron  sus  institutos,  y  establecieron  sus  reglaa 
«  sobre  aquella  exeociun,  como  se  descubre  con  toda  particularidad  y  evideocia  eo  la  de  Sao 
«  Fraociaco  que  profesé  en  el  año  1777;  eu  la  cual  se  habla  eipresameote  de  generales  y  pro* 
«  vincialcH  y  de  ta  obediencia  que  se  les  ha  de  tener.  «-La  religiosidad  y  el  respeto  qoe  me 
«  merecen  los  pastores  de  la  universal  Iglesia ,  los  concilios  generales  y  los  santos  fundadores 
«  que  veneramos  sobre  los  altares ,  no  me  permiten  pensar  que  se  desentendiesen  de  lo  que 
«  es  mas  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia.  No  creo  engañarme  si  pienso  que  la  sujeciou  de 
«  los  regulares  á  generales  y  provinciales  es  ,  en  estos  tiempos,  mas  conforme  al  espirito  de 
«  la  Iglesia.  La  uniformidad ,  la  observancia  regular ,  tan  del  espirito  de  la  Iglesia  ,  se  consi- 

•  guen  coo  mas  facilidad  y  mucho  mejor  por  prelados  profesores  de  los  mismos  institutos;  y 

•  es  muy  difícil,  sioo  imposible,  que  se  puedan  lograr  por  los  obispos,  siendo  tao  diferentes 
«  los  institutos.  Si  hay  aboses  se  pueden  y  deben  corregir. La  regla  de  S.  Francisco ,  las  cons- 
«  tilociones  de  esta  Órden  y  de  las  otras  prescriben  los  medios.— No  está  ni  nunca  ha  estado 
a  el  mal  eo  que  loa  regulares  estén  sujetos  á  geuerales  y  provinciales.  El  mal  solsmeote  se 

•  ha  descubierto  en  que  estos  prelados  (por  causas  bien  sabidas  y  que  no  hay  necesidad  de 
«  exponer)  oo  han  sido  siempre  lo  qoe  debian  ser.  ó  no  se  les  ha  permitido  que  k>  fueseo. 

•  ¿T  qoé  corporación  puede  gloriarse  de  baber  tenido  siempre  gefes  sptos  y  expeditos  paro 
«  cumplir  sus  obligaciones?  —  El  verdadero  espirito  que  debe  aoimar  á  todos  es  el  de  somi  - 
«  sioo,  respeto  j  obedieocis  ¿  la  Iglesia.  Esta  ba  sujetado  los  regalares  al  Sorao  PootíQce, 
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que  babia  escrito  á  Monseñor  el  Nuncio  de  S.  S.,  diciéndole  entre  otras  cosas: 
«  ¿No  seria  yo  reo  delante  de  Dios,  si  desconociendo  en  el  Sumo  Pontífice  el 
«  primado  de  honor  y  de  jurisdicción  en  toda  la  Iglesia,  profanase  la  santidad 
«  del  juramento  que  hice  en  mi  consagración  de  guardar  los  decretos,  rescr- 
«  vaciones  y  mandatos  apostólicos  ?  ¿  Puedo  yo  separarme  de  lo  reconocido , 
ce  resuelto,  sancionado  por  los  obispos  reunidos  en  el  concilio  de  Trento , 
«  confirmado  por  el  sanlisimo  padre  Pió  IV  y  aceptado  en  España  ?  ¿  Hay 
«  otra  potestad  que  la  de  la  Iglesia  que  pueda  sujetar  los  regulares  á  la  juris- 
«  dicción  de  los  obispos?  ¿Qué  importa  que  algunos  prelados  y  goberna— 
«  dores  de  las  mitras  hayan  cumplimentado  la  circular  del  ministerio  del 
«  17  de  Enero?  ¿Me  permite  por  esto  mi  conciencia  encargarme  de  los 
a  conventos  sin  autorización  de  la  Silla  apostólica?  In  carcerem  et  in  mortem 
«  iré  parolas.  Bien  vaticino  ya  que  mi  justa  c  invariable  resistencia  va  á 
«  suscitar  contra  mi  la  mas  acerba  persecución.  Pero  nada  me  detiene. 
«  Puede  que  Dios  me  llame  ú  la  corona  de  los  mártires.  El  Bautista  lo  fué  de 
«  la  verdad  ,  el  Nepomuceno  del  sigilo ,  Leocadia  de  la  castidad  ,  Tomas  de 
«  Cantuaria  de  la  inmunidad  de  la  Iglesia.  ¿Por  qué  no  podré  serlo  yo  de 
«  la  defensa  de  sus  derechos?  Antes  quedar  cumplimiento  á  las  órdenes 
a  que  los  atropellan  ,  primero  consentiré  que  venga  sobre  mi  la  tribulación, 
«  la  angustia  ,  la  espada  ,  la  desnudez  ,  la  cárcel ,  la  muerte  misma.  Quién 
«  será  capaz  de  retraerme  de  defender  á  toda  costa  la  Iglesia  de  los  ata  - 
«  ques  de  la  impiedad  ?  »  ( La  idea  de  su  martirio  no  la  vertió  solamente  en 

•  lo*  ba  eiimido  de  li  Jorisdiccioo  de  toe  obispos:  y  estos  ai  licite  oí  válidamente  le  pueden 
«r  ejercer  sobre  ellos  sio  el  consentimiento  de  S.  S.  Si  le  ascioa  y  su  gobierno  lieoeo  ou  dere- 
«  cho  iacootestsble  pere  admitir ,  ó  06  ,  e o  su  seoo  a  los  regulares ,  y  ron  las  modificaciones 

•  qoe  estimen  oportunas  en  sus  estatutos  psrticulares;  y  si  lo  tienen  ifoalmeote  para  sopri- 

•  mirlos,  6  ponerles  ciertas  condiciones  sin  las  cuales  no  consienten  que  cootiuúen;  si  lodo 
«  esloes  verdad,  00  loes  inénoa  que  la  nacioo  y  su  gobierno  no  tienen  derecho  pare  dar, 

■  quitsr  ó  trasladar  jurisdicción  espiritual.  —  El  que  prelados  de  la  Península  é  islas  adye- 

•  eentes,  eon  gobernadores  de  sedes  tacantes,  bayan  obedecido  y  cumplido  la  circular  del  17 
«  de  Enero,  no  me  dispensa  del  cumplimiento  del  juramento  que  biee  en  mi  consagrscioo , 

•  ni  me  confiere  jurisdicción  sobre  los  regulares.  Aun  cuaodo  lodos  los  obispos  españoles 
«  pensasen  y  obrasen  de  aquel  modo ,  no  me  permitiera  mi  conciencia  encargarme  de  los 

•  conventos  sio  automación  de  la  Silla  apostólica.  Preveo  el  gran  perjuicio  qoe  se  seguirá  á 

•  la  Iglesia  y  pueblos  de  España  de  la  sopresion  de  los  regulares  por  mi  modo  de  pensar  y  de 
«  los  otros  obispos  qoe  pieosan  como  yo.  Pero  mayor  mal  fuera  sio  comperseioo  arrogar- 
«  nos  una  Jurisdicción  que  00  podemos  ejercer ,  por  estar  reservada  por  la  Iglesia  universal 
«  el  Sumo  PontiQce.  Ignoro  tos  motivos  por  los  cnsles,  bebiéndose  acudido  al  Sumo  Pon II - 
«  flee  para  la  seeularttacion  de  los  regulares,  se  oos  prohibe  acudir  al  mismo  en  ssuntos  de 
m  jurisdicción ;  siendo  no  meóos  iudispeoseble  este  recurso  que  aquel ;  y  siendo  nulo  todo 
«  acto  de  jurisdicción  que  se  eje  ría  »io  su  beoeplárito.  Sírvase  V.  E.  elevar  este  mí  frenes  y 

■  sencilla  exposición  á  8.  M. ,  á  qnien  Dios  gusrde  mochos  años.— Yich,  15  de  Abril  de  1881. 
«  —  Fr.  Raimundo,  obispo  de  Yicb.  ~>  Etmo.  8r.  Secretorio  de  Estado  y  del  Despecho  de 
«  Gracia  y  Justicie.  •  « 
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esla  carta;  en  olra  ocasión  dijo  también  al  religioso  franciscano  P.  Fr.  Ginés 
Palau ,  su  confesor  :  Aun  espero  que  de  un  mal  sacerdote  Dios  me  hará  un 
buen  mártir. )  Por  lo  demás  es  igualmente  cierto  que  con  edicto  de  H  do 
Octubre  de  1  820,  dividido  en  doce  artículos,  reproducía  la  prohibición  de  los 
libros  que  lo  eran  por  la  Santa  Sede  Apostólica  ó  por  los  concilios  generales 
antes  del  año  4  81 5,  y  de  lodos  los  que,  como  opuestos  ó  perniciosos  á  la  pure- 
za de  la  religión  católica,  lo  eran  también  por  el  tribunal  déla  Inquisición  jun- 
io con  todos  las  pinturas ,  estampas ,  retratos  obcenos ,  etc.  Finalmente .  no 
hay  duda  que  por  su  decreto  de  30  de  Julio  de  4  81 9  prohibió  ó  los  reverendos 
deanes,  domeros.  rectores,  vicarios  y  demás  catequistas  de  su  obispado  el 
que  instruyesen  á  los  fieles  por  un  catecismo  impreso  en  lengua  catalana,  que 
conlenia  varios  puntos  contrarios  á  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Esta  prohibición 
le  obligó  á  sostener  contestaciones  desagradables  ,  escuchar  requírimientos 
atrevidos ,  y  verse  tratado  por  escrito  con  excesivo  desabrimiento  ,  con  ex- 
presiones indecorosas  y  con  invectivas  humillantes  ,  que  crecieron  de  punto 
en  tos  últimos  años  de  su  vida.  Hemos  referido  todos  estos  hechos  sin  co- 
mentarios de  ninguna  clase  ,  para  que  se  vea  el  origen  de  todas  las  persecu- 
ciones que  sufrió  en  esla  segunda  época ,  y  en  las  que  se  encarnizaron  tanto 
contra  él  sus  implacables  enemigos;  y  por  cierto  que  estos  debieran  conocer, 
que  si  alguna  falta  pudo  haber  cometido  era  en  tal  caso  hija  de  un  exceso  de 
celo  á  favor  de  la  Religión  y  en  bien  de  sus  diocesanos ,  pero  nunca  jamas  de 
ideas  bastardas  que  su  buen  corazón  no  podia  abrigar  :  ¡  á  buen  seguro  que 
si  hubiese  podido  obrar  según  las  inspiraciones  de  su  conciencia  ,  libremente 
y  sin  restricciones  :  sino  se  hubiesen  desbordado  en  aquellos  momentos  de 
agitación  continua  las  pasiones:  y  finalmente,  si  el  sistema  constitucional  hu- 
biese seguido  siendo  una  verdad  ;  si  la  palabra  libertad  hubiese  sido  lomada 
en  su  sentido  genuino  y  no  hubiese  pasado  á  ser  cntónces  por  algunos ,  en  el 
colmo  de  una  loca  efervescencia ,  el  desenfreno  de  las  pasiones,  el  enemigo  de 
iodo  gobierno ;  Estráuch  hubiera  marchado  constantemente  por  la  vin  consti- 
tucional!  porqué  habría  visto  que  la  buena  moral  progresaba  ,  que  la  religión 
santa  resplandecía  con  todo  el  brillo  de  su  excelencia,  y  que  el  altar,  el  trono 
y  la  libertad  marchaban  inseparablemente  unidos ;  pues  Eslráuch  no  perte- 
necía á  partido  alguno,  porqué  el  prelado  que  sigue  las  pisadas  de  su  divino 
Maestro  ,  no  reconoce  mas  que  una  verdad  eterna  ,  la  moral  y  la  religión 
que  le  están  encomendadas.  Estas  sublimes  ideas ,  que  en  época  de  calma  le 
hubieran  elevado  al  colmo  do  la  gloria  ,  que  le  hubieran  granjeado  el  amor 
«le  los  gobernantes  y  de  los  gobernados  ;  en  el  año  1823  ,  le  ocasionaron  una 
muerte  que  llenó  de  ignominia  á  sus  perpetradores  y  eternizó  el  nombre  de  la 
victima.  Ya  que  no  podían  perseguirle  criminalmente  por  sus  escritos ,  con- 
tinuaron molestándole  con  el  objeto  de  arrancarle  la  renuncia  de  su  obis- 
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pa»lo.  Estráuch  en  estos  apuros  consultó  de  nuevo  ¿  su  propia  conciencia  ,  y 
siguiendo  su  dictamen  resolvió  no  separarse  de  la  via  que  había  emprendido. 
Escribiéronle  de  Francia  que  buscase  inmediatamente  su  salvación  en  la 
fuga.  El  obispo  de  Carcasona  M.  A.  F.  de  La— Porte  y  el  vicario  general  Car- 
riere  le  ofrecieron  un  asilo  á  su  lado ;  pero  para  que  se  vea  basta  que 
punto  llegaba  su  firmeza,  y  cuan  grande  era  el  amor  que  profesaba  á  sus 
ovejas ,  bastará  indicar  que  les  contestó  con  una  carta  llena  de  agradeci- 
miento, manifestándoles  que  no  podía  abandonar  á  su  rebaño  en  tan  críticas 
circunstancias.  Á  ejemplo  de  las  misiones  que  los  P.  P.  capuchinos  habían 
\eri6cado  en  la  catedral  de  Yich  por  disposición  de  su  lllma.,  quería  también 
que  las  hubiese  para  los  eclesiásticos  con  exclusión  de  los  seglares  como  era 
de  costumbre  ;  pero  á  ello  se  opuso  con  energía  el  gobierno  exigiendo  á  lo 
menos  la  intervención  de  la  autoridad  civil.  Mediaron  entre  su  lllma.,  el 
alcalde  constitucional  de  Vích ,  y  el  jefe  político  de  la  provincia  de  Bar- 
celona vivas  contestaciones.  Todos  los  contratiempos  que  le  sobrevinieron 
no  fueron  bastantes  para  que  cejase  en  su  empeño ,  ni  todos  los  disgus- 
tos pudieron  distraerle  del  exacto  cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio  , 
ya  como  religioso  franciscano  ,  ya  como  prelado.  En  estas  circunstancias  un 
hombre  de  la  bez  del  pueblo  ,  pues  no  podía  ser  otro ,  le  delató  calumniosa- 
mente de  mantener  correspondencia  con  la  regencia  de  Urgel ,  que  se  com- 
ponía del  marqués  de  Malaflorida,  del  barón  de  Eróles  y  de  D.  Jaime  Creusy 
Martí ,  arzobispo  de  Tarragona.  Esta  acusación  ,  terrible  en  aquellas  circuns- 
tancias, unida  á  los  antecedentes  que  habían  mediado,  produjo  su  arresto ; 
verificado  en  su  palacio  en  la  noche  del  4 1  de  Octubre  «le  4822  en  cumpli- 
miento de  una  órden  emanada  del  Comandante  general  de  Barcelona.  La 
noticia  de  este  suceso  llenó  de  consternación  á  toda  la  diócesis,  y  mus  parti- 
cularmente aun  por  el  modo  con  que  se  ejecutó.  Los  encargados  de  llevar 
á  cabo  la  órden  ,  trataron  á  su  lllma.  con  sobrada  precaución ,  colocando 
centinelas  en  todo  el  palacio  desde  la  puerta  de  la  calle  hasta  el  mismo  cuarto 
donde  descansaba  ;  de  modo  ,  que  ni  siquiera  le  dejaron  libertad  para  desa- 
hogar su  oprimido  corazón.  Reunióse  desde  luego  el  cabildo ,  y  acordaron  no 
omitir  diligencia  alguna  que  pudiese  aliviar  la  suerte  de  su  prelado.  ( \  )  Al 

( 1 )  El  cabildo  de  Vieh  apuró  todos  los  medios,  y  locó  iodos  los  resortes  imaginables  pura 
alcantar  su  libertad  ,  ó  é  lo  ménos  para  dulcificar  su  triste  cautiverio.  La  represeotacioo  que 
dirigió  en  17  de  Octubre  al  Comaodaute  general  de  Barceloua ,  y  que  eo  uoa  época  ménos  agi- 
tada ,  dice  un  escritor ,  pd  la  cual  no  se  hubiesen  cerrado  los  oídos  á  los  clamores  de  la  raiou 
y  de  la  justicia,  se  hubiera  mirado  como  la  mas  completa  y  victoriosa  apología  de  la  conducta 
politice  del  Illmo.  8r.  Estráuch ,  es  un  monumento  eterno  de  los  nobles  sentimientos  del 
mismo  cabildo.  Eo  elia  resalla  la  íutua  de  la  \erdad,  apoyada  en  datos  auténticos  que  oo 
permiten  dudar  de  la  inocencia  del  piadoso  obispo  bajo  todos  los  respectos  imaginables. 
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ver  los  preparativos  qoe  se  tomaban  ,  cualquiera  que  ignorase  las  relevantes 
prendas  del  obispo  Eslráuch  ,  ó  que  no  se  hubiese  hecho  cargo  de  las  cir- 
cunstancias, habría  juzgado  que  era  reo  de  un  gran  crimen,  ó  cuando  roénos 
que  de  su  prisión  dependía  la  seguridad  del  Estado.  Es  verdad  que  en  la  or- 
den del  Comandante  general  de  Barcelona  se  prevenía  expresamente  que  en 
el  arresto  de  su  Sria.  lllma.  se  le  uuardasen  todas  las  consideraciones  debi- 
das  á  la  dignidad  y  decoro  de  su  elevado  carácter  ;  la  conducta  lan  opuesta 
que  se  observó  con  nuestro  ¡lustre  obispo ,  viene  en  tal  caso  en  apoyo  de 
lo  que  hemos  dicho  ya  ;  esto  es ,  que  las  circunstancias  eran  azarosas  ,  y 
que  el  gobierno  se  hallaba  en  un  total  desequilibrio.  El  resultado  fué  que  á 
fuerza  de  ruegos  y  de  súplicas  se  consiguió  que  se  le  permitiese  pasear  por 
todo  el  palacio,  bajar  al  jardín  y  recibir ,  con  centinela  de  vista ,  las  visitas  do 
los  capitulares  ,  y  otros  eclesiásticos  y  de  varios  seglares  que  se  esmeraron 
en  prodigarle  todos  los  consuelos  que  permitía  su  triste  situación.  Asi  per- 
maneció hasta  6  de  Noviembre.  En  aquel  día  ,  entre  doce  y  una  de  la  noche, 
fué  sacado  de  su  palacio,  conducido  á  Barcelona  con  diez  religiosos  francisca- 
nos y  nueve  religiosos  capuchinos ,  y  encerrado  en  la  torre  de  la  ciudadela. 
Es  de  advertir  ,  que  cuando  se  le  comunicó  la  orden  de  partida  se  hallaba 
postrado  en  cama  agobiado  por  una  enfermedad  tan  grave ,  que  los  médicos 
dijeron  que  era  absolutamente  imposible  emprendiera  el  viaje.  Inútiles  fue- 
ron las  súplicas  ,  pues  so  contestó :  Irá  á  Barcelona  aun  que  esté  oleado. 
Acto  de  rigor  inconcebible  y  que  conviene  muy  mal  con  las  atenciones  que 
debían  guardársele.  Ademas,  el  general  encargado  de  su  conducción  publicó 
en  Yich  antes  de  su  partida  un  bando  en  el  que  se  manifestaba  que  al  primer 
uro  que  se  oyese  de  facciosos  durante  el  viaje  ,  su  lllma.  seria  el  primero  á 
quien  fusilaría.  En  Barcelona  fué  entregado  á  la  comisión  militar  para  ser 
juzgado,  y  si  bien  el  prelado  reclamó  el  derecho  que  la  constitución  concedía 
á  lodos  los  de  su  elevada  clase  de  ser  juzgados  por  el  tribunal  Supremo  de 
Justicia  ,  la  comisión  militar  insistió  en  conocer  de  su  causa.  Los  principales 
cargos  que  se  le  hicieron  consistían  :  4  0 :  en  haberse  denegado  á  constituirse 
benévolo  receptor  de  los  religiosos  que  querían  secularizarse  2  ° :  en  haber 
resistido  admitir  á  los  regulares  bajo  su  jurisdicción.  3.° :  en  haber  publica- 
do edictos  contrarios  al  régimen  constitucional.  4  " :  en  haber  manifestado 
desde  el  principio  repugnancia  al  sistema.  5  0 :  en  ser  el  principal  resorte  de 
la  facción  ,  según  el  delator  ofrecía  justificarlo.  Este  último  cargo  era  ,  sin 
duda  alguna  ,  uno  de  los  mas  terribles  ;  sin  embargo ,  no  quedó  justificado : 
y  en  su  consecuencia  no  podia  imponérsele  por  él  la  menor  pena  ,  si  es  que 
tuviese  facultad  una  comisión  militar  para  juzgar  y  condenar  á  un  obispo  ; 
pero  aunque  los  jueces  le  absolvieron  .  se  deseaba  su  muerte  por  aquellos 
que  mal  avenidos  con  las  leyes  no  son  de  ningún  partido  ;  y  si  á  alguno  per- 
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tenecen  es  al  de  los  malvados.  Habían  transcurrido  cinco  meses  v  tres  dias 
desde  su  traslación  de  Vich  al  encierro  de  la  ciudadela  ,  cuando  en  la  noche 
del  45  de  Abril  de  4823  se  le  comunicó  debia  trasladarse  á  Tarragona  ,  don- 
de podría  vivir  con  mas  tranquilidad  y  desahogo.  Su  corazón  se  regocijó  ,  y 
asomó  en  sus  labios  aquella  sonrisa  que  siente  quien  después  de  una  horro- 
rosa borrasca  vislumbra  un  rayo  de  esperanza.  Eslráuch  anhelaba  el  mo- 
mento de  ver  vindicada  completamente  su  inocencia  :  la  tranquilidad  de  áni- 
mo jamas  le  había  abandonado ;  sin  embargo,  se  veia  separado  de  sus  ovejas, 
y  como  á  buen  pastor  temia  por  su  suerte.  Sin  esta  circunstancia ,  hija  del 
amor  mas  puro  y  desinteresado  ,  muy  poco  ó  nada  le  importara  continuar 
encerrado  entre  cuatro  paredes;  porqué,  el  justo  cuando  padece  descansa  en 
Dios  y  en  su  inocencia  ,  espera  tranquilo  el  golpe  ,  y  lo  recibe  con  resigna- 
ción ,  entonando  cánticos  de  gloria  al  Supremo  Hacedor.  El  corazón  de 
Eslráuch  se  regocijó,  lo  repetimos,  y  subió  en  una  tartana  acompañado 
del  lego  Fr.  Miguel  Quingles,  natural  de  Mallorca  y  profeso  del  convento 
de  S.  Francisco  de  Palma.  Se  habia  lomado  la  precaución  de  cubrir  las 
ruedas  con  una  eslera  á  fin  de  evitar  el  ruido ;  circunstancia  que  uni- 
da á  la  de  emprender  la  marcha  ántes  del  amanecer ,  era  un  indicio  casi 
evidente  del  inaudito  crimen  que  iba  á  consumarse.  Acompañábales  una 
escolta  compuesta  de  dos  oficiales  y  de  una  partida  de  tropa.  Llegaron  al 
pueblo  de  Molins  de  Rey.  y  habiendo  hecho  alto  en  el  mesón ,  el  prelado  con- 
vidó y  obsequió  á  todos  los  que  lo  acompañaban.  Estaba  todavía  lejos  de 
presumir  lo  que  debia  acontecerle ,  ni  nadie  en  el  mundo  hubiera  podido 
imaginarlo ,  atendida  la  circunspección  y  cordialidad  que  reinó  durante  el 
almuerzo.  Habia  transcurrido  ya  bastante  tiempo ,  cuando  continuaron  la 
marcha  siguiendo  la  via  de  Tarragona  ;  roas  al  llegar  en  la  parroquia  de 
Vallirana  afectaron  los  que  custodiaban  al  ilustre  viajero  oir  algunos  ti- 
ros; á  cuyo  fin  los  gefes  mandaron  adelantar  los  soldados  disponiendo  al 
propio  tiempo  que  el  prelado  y  el  lego  bajasen  de  la  tartana  y  se  diri- 
giesen por  una  senda  separada  del  camino  principal.  Entonces  fué  cuan- 
do el  piadoso  Eslráuch  ,  abriendo  los  ojos ,  conoció  que  no  tardaría  en 
comparecer  ante  el  trono  del  Eterno.  Ni  aun  en  este  instante  le  abandonaron 
su  natural  tranquilidad  y  la  firmeza  de  su  espíritu ;  muy  al  contrario  ,  dijo 
al  oficial  que  tenia  cerca  de  si :  ¡no  es  ,  no  ,  la  aparición  de  los  facciosos 
que  me  obliga  á  bajar ;  otro  es  el  objeto !  y  volviéndose  al  lego  que  le 
acompañaba  le  dijo  en  tono  sumamente  humilde  y  caritativo :  ¡  hermano  en- 
comendemos nuestras  almas  al  Señor  de  las  misericordias !  y  apénas  hubie- 
ron andado  algunos  pasos  ,  los  sacrilegos  descargaron  sus  armas  ,  y  el  buen 
prelado  y  el  lego  dejaron  de  existir.  Por  mas  de  dos  dias  quedaron  en  el 
mismo  lugar  del  crimen  desnudos  é  insepultos  sus  mutilados  cadáveres ,  y 
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sin  duda  hubieran  sido  pasto  de  las  fieras  si  la  humanidad  no  se  hubiese  com- 
padecido de  aquellos  sangrientos  y  venerables  despojos.  Fué  tal  el  pavor  que 
se  apoderó  de  los  vecinos  de  S.  Maleo  de  Vallirana  y  de  sus  al  rededores  , 
y  lan  honda  impresión  dejo  en  sus  ánimos  la  memoria  de  un  hecho ,  cuyo 
horror  sublevará  siempre  la  conciencia  de  todo  hombre  religioso  ,  sea  cual 
fuere  el  partido  á  que  esté  afiliado ,  que  no  se  atrevieron  á  tocar  los  vene— 
rabies  restos  de  las  victimas;  sin  embargo,  apostaron  centinelas  para  evi- 
tar su  profanación.  Al  cabo  de  dos  dias  y  medio  obtuvieron  permiso  del 
gefe  superior  político  para  retirarlos  y  entonces  fueron  conducidos  religiosa- 
mente al  cementerio  de  Vallirana.  La  noticia  de  esta  catástrofe  se  divulgó  con 
la  rapidez  del  rayo ,  y  no  hubo  hombre  sensato  que  no  anatematizase  á  los 
ejecutores  de  tan  bárbaro  crimen.  Apenas  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Vich 
recibió  la  infausta  nueva  ,  se  reunió  silenciosamente  ;  y  animados  todos  de 
un  mismo  sentimiento  celebraron  los  divinos  oficios  en  sufragio  de  las  almas 
de  su  querido  pastor  y  del  lego  compañero  en  su  desgracia.  En  4824  fueron 
reclamados  por  el  obispo  de  Vich  los  restos  del  lliroo.  obispo  Estráuch  y  los 
del  lego  Quingles ,  que  se  hallaban  depositados ,  como  hemos  dicho  ya ,  en  el 
cementerio  de  Vallirana.  No  existía  memoria  de  haberse  hecho  una  traslación 
con  mas  magnificencia  y  religiosidad.  De  todos  los  pueblos  del  largo  trecho 
que  media  desde  Vallirana  á  Vich  ,  salieron  las  comunidades  del  clero  secu- 
lar y  de  los  regulares  ,  las  municipalidades  ,  las  autoridades  civiles  y  ecle- 
siásticas ,  y  gentes  de  todas  clases  y  categorías  á  recibirlos.  En  todos  los 
puntos  donde  había  tropas  apostadas  ,  estas  formaron  la  carrera  haciendo 
los  honores  fúnebres  correspondientes  á  la  elevada  clase  del  difunto  ;  todos 
los  templos  se  hallaban  profusamente  iluminados ,  y  en  todos  ellos  resonaron 
los  cantos  fúnebres  de  costumbre ,  y  se  celebraron  los  divinos  oficios  con  la 
mayor  esplendidez  posible.  Por  último  llegan  á  la  ciudad  de  Vich  ,  y  aquel 
pueblo  religioso  del  antiguo  principado  de  Cataluña  ,  se  agolpa  en  tropel ,  y 
muy  pocos  son  los  que  no  deseen  derramar  una  lágrima  de  ternura  sobre  el 
féretro  de  su  querido  prolado  ;  de  aquel  prelado  que  en  otro  tiempo  había 
formado  todas  sus  delicias;  de  aquel  varón  insigne  que  habia  sabido  conservar 
el  voto  de  pobreza  pronunciado  en  el  acto  de  recibir  el  hábito  del  glorioso  S. 
Francisco;  de  aquel  prelado  que,  lleno  de  caridad  Evangélica,  distribuía  todo 
el  producto  de  sus  rentas  entre  los  pobres  y  se  complacía  en  visitar  hasta 
la  humilde  choza  del  pastor,  si  en  ella  podía  ejercitarse  en  la  caridad  . 
que  fué  siempre  el  objeto  predilecto  de  su  corazón.  De  aquel  hombre  ex- 
traordinario que ,  en  medio  del  huracán  que  zumbaba  sobre  su  cabeza  , 
se  presentaba  armado  con  la  pureza  de  su  fe  en  defensa  de  los  derechos 
de  lu  Santa  Sede,  y  de  las  buenas  costumbres;  do  aquel  atleta  que  ni  aun 
en  los  momentos  de  mayor  prueba  dejó  la  pluma  de  sus  manos  para  con- 
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firmar  sus  dichos  sobre  el  papel .  y  recordarnos  las  bellezas  de  los  libros 
Sanios.  Finalmente ,  de  aqoel  hijo  mimado  de  la  Iglesia ,  cuya  madre  le 
dotó  con  la  dulzura  ,  aun  en  el  momento  de  apurar  basta  sus  heces  el  cáliz 
de  hiél  que  le  presentaron  sus  enemigos.  Hablase  levantado  en  la  catedral 
de  Yich  un  magnífico  túmulo  decorado  con  varias  inscripciones  que  recorda- 
ban lo  que  fué  y  el  gran  bien  que  hizo  á  sus  diocesanos  durante  su  peregri- 
nación en  este  mundo.  AHI  en  la  cúspide  de  este  elevado  túmulo  fué  colocado 
el  féretro  del  Illmo.  Sr.  Fr.  Raymundo  Eslráuch  y  Vidal,  después  de  haberle 
paseado  por  las  principales  calles  de  la  ciudad  con  la  mayor  pompa  y  apáralo. 
Celebráronse  los  oficios  divinos  con  una  magnificencia  digna  de  todo  encareci- 
miento, y  pronunció  su  oración  fúnebre  el  elocuente  P.  Fr.  Ramón  de  Jesús  , 
ministro  del  convento  de  trinitarios  descalzos  de  la  misma  ciudad.  A  ejemplo 
fiel  cabildo,  en  1 4  de  Junio  de  1 824,  los  Rdos.  curas  párrocos  del  obispado  tri- 
butaron igualmente  á  la  memoria  del  Illmo  Eslráuch  otra  función  religiosa  . 
siendo  el  panegirista  de  las  virtudes  del  prelado  el  distinguido  orador  el  Illre. 
Sr  Dr.  D.  Bruno  Bret,  dignidad  de  arcipreste  de  la  insigne  y  secular  iglesia  de 
S.  Juan  de  las  Abadesas  y  socio  de  la  academia  de  buenas  letras  de  Barce- 
lona. Hemos  seguido ,  aunque  rápidamente  y*  según  lo  permite  un  articulo 
biográfico  ,  todos  los  pasos  de  Eslráuch  f  desde  su  cuna  hasta  el  sepulcro  . 
y  le  hemos  admirado  siempre  constante  en  sus  principios  religiosos,  in- 
fatigable en  el  desempeño  de  sus  deberes ,  ya  en  la  estrechez  del  claus- 
tro ,  ya  como  capellán  de  regimiento ,  é  ya  como  á  prelado.  Le  hemos 
visto  estudioso  ,  asiduo  en  el  trabajo .  afable  ,  caritativo ,  magnánimo ,  y 
finalmente  héroe  de  la  cristiandad.  Si  en  los  principios  políticos  diferia  de 
las  opiniones  propagadas  en  dos  distintas  épocas ,  no  por  esto  conspi- 
raba ,  como  se  quiso  suponer ;  y  aun  nos  atrevemos  á  asegurar  que ,  en 
la  presente  si  existiese  ,  acataría  las  órdenes  del  gobierno  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  muchísimos  y  buenos  prelados  que  gobiernan  las  iglesias 
de  España.  No  fué  ,  no ,  un  conspirador  ;  fué  si  una  víctima  en  la  cual  se 
cebó  el  puñal  del  homicida.  Pudiéramos  citar  una  infinidad  de  hechos  que 
lo  comprueban ;  pero  ni  son  absolutamente  necesarios  para  la  historia  ,  ni 
lo  consideramos  tampoco  conveniente,  y  ¡ojalá  hubiésemos  podido  prescin- 
dir de  citar  las  circunstancias  que  acompañaron  su  desastroso  fin  !  Léjos  de 
nosotros  la  idea  de  dispertar  rencores  amortiguados;  basta  que  nos  recordemos 
que  existió  un  prelado  entre  nosotros  digno  de  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia ,  y  concluyamos  repitiendo  las  palabras  que  el  P.  Fr.  Ramón  de  Jesús 
pone  en  boca  del  Illmo.  Eslráuch  ,  esto  es  :  la  caridad  es  el  distintivo  de  los 
discípulos  de'  Jesús :  las  injurias  personales  deben  ser  perdonadas  :  deben  ter- 
minar las  discordias  :  compadezcámonos  del  extravio  de  nuestros  hermanos  y 
pidamos  á  Dios  les  dé  su  gracia.  Faha  ahora  citar  por  órden  las  varias  obras 
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que  tradujo  y  los  demás  escritos  que  salieron  de  su  pluma.  Estos  son :  4 :  un 
Mapa  de  la  Isla  de  Mallorca,  tanto  mas  recomendable  por  haberlo  trazado 
en  el  mismo  terreno  ,  cuanto  que  el  autor  entendía  á  la  perfección  el  dialecto 
del  pais.  2.* :  Un  discurso  ( seudónimo  )  sobre  la  influencia  de  la  religión  en 
la  carrera  de  las  armas.  3.* :  Semanario  cristiano-politico  de  Mallorca . 
Palma  ,  Guasp  ,  4812-44  :  oja  semanal  cuya  colección  consta  de  406  núm. 
En  este  periódico  combate  las  doctrinas  anii-religiosas  vertidas  en  aquella 
época  en  otros  papeles  públicos.  Tenia  por  colaboradores  al  P.  Aledo  domi- 
nico y  al  P.  Bartolomé  Altimira  franciscano  ( 4  ).  4.° :  Oisloria  del  clero  de 
Francia  en  tiempo  de  la  revolución  francesa  ,  traducida  al  español  de  la  que 
escribió  en  francés  Barruel.  De  esta  traducción  se  hicieron  dos  ediciones ;  la 
segunda  aumentada  con  muy  buenas  notas  y  documentos  justificativos.  5.* : 
Memorias  para  servir  ala  historia  del  jacobinismo,  del  abalo  Barruel  con  ex- 
celentes notas  i  traducida  del  francés  al  español ,  Palma  .  imprenta  de  Felipe 
Guasp ,  4843  ,  cuairo  lomos  en  4.°.  a  Emprendí ,  dice  Estráudi ,  la  traduc- 
«  cion  al  español  de  estas  Memorias  con  tres  fines  distintos  que  pueden  re- 
ce ducirse  á  uno.  El  primero  para  que  los  católicos  y  patriotas  españoles  ten- 
ce  gan  conocimiento  de  la  irapicJad ,  espíritu  de  rebelión  y  de  anarquía  , 
«  barbarie  y  fiereza  de  los  pretendidos  filósofos ,  Voltaire  ,  sus  cómplices  y 
«  secuaces.  El  segundo  para  que,  los  que  solamente  están  iniciados  en  los 
«  primeros  misterios  de  esta  secta  desoladora  ,  sepan  los  proyectos  y  fines  á 
«  que  se  destinan.  El  tercero  para  que  los  corifeos  de  la  impiedad  ,  rebelión 
«  y  anarquía  vean  que  están  descubiertos  los  arcanos  de  su  iniquidad  ;  es 
<c  decir ,  que  el  fin  que  me  he  propuesto  es  ,  que  lodos  los  españoles  sepan 
«  lo  que  es  ,  lo  que  contiene  y  el  fin  á  que  se  ordena  la  decantada  filosofía 
«  de  estos  sabios  del  siglo  ilustrado ,  enemigos  de  la  religión ,  de  los  reyes  y 
«  de  las  sociedades.  El  que  por  su  estado  ó  profesión  no  puede  empuñar  la 
«  espada  para  combatir  contra  los  enemigos  de  la  religión  y  de  la  nación  ,  y 
«  se  halla  con  fuerzas  para  manejar  la  pluma  en  defensa  de  lo  mas  sagrado, 
a  que  puede  conocer  el  hombre  ,  debe  no  estar  ocioso.  La  naturaleza  .  la 
«  religión  y  la  nación  exigen  ,  que  cada  uno  trabaje  según  sus  talentos  y 
«  fuerzas  para  conservación  de  todos  aquellos  derechos  que  la»  sacrílega- 
a  mente  vemos  violados.  Si  eres  cristiano  ,  la  gracia  del  Señor  le  conserve 
«  en  su  santa  religión  .  y  si  eres  impío  la  misma  gracia  del  Señor  haga  que 
«  te  aproveches  de  estos  documentos.  »  Esta  traducción ,  dice  uno  de  sus 
panegiristas ,  el  Dr.  D.  Bruno  Bret,  encendió  mas  el  fuego  de  la  persecución 

(1 )  Tenemos  de  este  ó'timo  ana  noticia  «obre  Eslráach ,  de  la  cual  se  encuentra  no 
eitracto  en  et  periódico  francés:  Bl  Amigo  á$  ta  religión  y  del  rey ,  delW  de  Agosto  de  1W3 
n.«  tW,XXXYII,73. 
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contra  su  persona ,  porqué  esta  obra  abría  ios  ojos  á  los  que  estaban  alucina- 
dos con  las  pomposas  doctrinas  de  la  falsa  filosofía.  Sin  embargo ,  fué  gene- 
ralmente elogiada  y  ocupa  aun  en  la  actualidad  un  lugar  preferente  en  las 
buenas  bibliotecas.  6.' :  Carta  á  la  Señora  Aurora ,  ó  reparillos  sobre  el 
periódico  titulado  :  Aurora  patriótica-mallorquina  ,  Palma ,  imprenta  de 
Brusi,  4842.  Esta  Carta  satírica  dice  el  mismo  autor  que  era  para  presentar 
la  Aurora  á  la  faz  del  universo  entero  como  un  eclipse  de  la  religión  y  de  la 
razón  ,  como  un  libelo  infamatorio  ,  como  un  tejido  de  proposiciones  impías 
heréticas  ,  cismáticas  ,  capciosas  ,  sofisticas  respectivamente;  y  por  lo  mismo 
como  digna  He  ser  prohibida  absolutamente  su  lectura.  7.*:  El  fiscal  fiscali- 
zado ,  Mallorca  ,  imprenta  de  Felipe  Goasp,  1813  ,  en  4.*.  Hemos  dicho  ya 
en  la  página  780  (véase )  los  principales  motivos  que  le  impulsaron  á  escri- 
bir esta  obra ;  á  lo  que  debemos  añadir  que  ademas  de  dejar  demostrada  su 
inocencia  procura  desvanecer  en  ella  los  cargos  que  se  le  imputan :  desarrolla 
la  nulidad  de  los  autos :  ataca  la  incompetencia  del  tribunal :  reclama  el  pri- 
vilegio del  fuero :  procura  confundir  y  convencer  de  transgresores  de  los  sagra  - 
dos  cánones  los  eclesiásticos  que  por  mandato  del  juez  seglar  declaran  en  su 
causa  criminal.  «  Para  la  aclaración  de  esto  ,  dice  el  arcipreste  Bret ,  hasta 
«  leer  la  Carta  del  P.  D.  Fulgencio  Palet  C.  R.  al  Rdo.  P.  Fr.  Raymundo 
a  Estréuch  franciscano  y  notas  de  este  que  sirven  de  contestación  á  aquella, 
«  impresa  en  Palma  en  la  imprenta  de  Felipe  Guasp ,  año  1814.  En  la  nota 
«  43  de  dicha  carta  acrimina  al  P.  Palet  el  haber  declarado  en  su  causa 
«  criminal  en  un  tribunal  lego ,  y  por  lo  mismo  incompetente  por  mas  que 
«  hubiese  precedido  el  permiso  del  Sr.  gobernador  de  la  mitra ;  y  le  arguye 
«  de  haber  obrado  contra  los  cánones  de  la  Iglesia  romana.  Le  remite  al 
«cap.  Qerid  8  de  judiciis  tó.  /  lib.  2Decret.  h  Reiffenstuel  h.  t.  §.  4\  h  Van 
«  Espen  part.  3  tit.  de  jurisdic.  crimin.  cap.  Si  diligenH  42  tit.  2  de  Foro 
«  competent.  lib.  2  Decret.  tit.  49  de  Immunit.  Ecclesiast.  lib.  5  á  Reiff. 
«  h.  t.  §  9  el  40;  á  la  bula  de  Urbano  VIII  fíomanus  Pontifex,  de  5  de  Junio 
«  de  4644  ;  y  á  los  decretos  de  los  concilios  que  cita  este  Pontífice  §.  De 
«  todo  lo  que  deduce  su  Illma.  que  (siguiendo  como  sigue  de  los  dos  siste— 
«  mas  canónicos  el  que  le  parece  mas  fundado )  el  P.  Palet  con  todo  el 
«  permiso  del  entónces  gobernador  de  la  mitra  no  podia  declarar  en  aquel 
«t  tribunal ,  y  que  por  el  mismo  hecho  habia  incurrido  en  excomunión  ma- 
«  yor  etc.  »  8.* :  Una  traducción  al  español  de  la  obra  titulada :  La  realtá 
del  progetto  di  Sorgo-Fontana  dimostrata  dalla  sua  esecuzione :  obra  que 
como  hemos  indicado  ya ,  no  sabemos  que  se  haya  publicado  ( 4  ).  La  Ora- 

( 1 )  La  r  eolia  del  progttto  etc.  traducida  del  fraacea  al  italiano  de  orden  del  papa  Clemente 
XIII  por  el  Jeaotta  Antonio  Marta  Ambrogi ,  Veoecia  ,  17W,  eo  8  *.  Biiaten  de  ceta  obra 
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c ion  fúnebre  pronunciada  en  las  solemnes  exequias  celebradas  en  1 2  de  Fe- 
brero de  4824  en  la  catedral  de  Vich  ,  se  publicó  en  Perpiñan ,  imprenta  de 
J.  Alzine,  4824,  en  4.*;  precedida  de  una  relación  que  abraza  desde  el  mo- 
mento de  la  prisión  del  Illmo.  Bstráuch  basta  la  traslación  de  sos  mortales 
restos  á  la  santa  iglesia  de  aquella  ciudad  ,  y  con  mochísimas  notas  de  su 
autor  el  Rdo.  P.  Fr.  Ramón  de  Jesús.  La  otra  Oración  fúnebre  qne  el  llltre. 
Sr.  Dr.  D  Bruno  Bret  pronunció  en  honor  del  mismo  Sr.  obispo  en  4  4  de 
Junio  de  4824  ,  acompañada  también  de  una  relación  de  los  obsequios  fú- 
nebres con  que  los  Rdos.  curas  párrocos  del  mismo  obispado  honraron  la 
muerte  de  su  difunto  prelado,  y  de  una  multitud  de  notas ,  se  imprimió  en 
Vich  ,  oficina  de  Ignacio  Valls  ,  \  824  ,  en  4#. 

ESTREES  ( César  de)  cardenal  ,  camarlengo  del  sacro  colegio  .  obispo  de 
Albano,  abad  de  S.  Claudio  en  el  Franco  Condado  ,  de  Longpont,  del  monte- 
S.  Eloy ,  de  S.  Nicolás  de  los  bosques ,  de  la  Slaflfarda  en  el  Piamonle  cerca 
de  Douay  etc.  Nació  en  Paris  en  5  de  Febrero  de  4628.  Era  hijo  de  Francis- 
co Aníbal  duque  de  Estrees,  par  y  mariscal  de  Francia  ,  y  de  María  Betbune- 
Charost ,  que  murió  de  resultas  del  parlo.  Estudió  en  la  Sorbona  y  apenas 
se  graduó  de  doctor  cuando  fué  nombrado  obispo  duque  de  Laon  y  par 
de  Francia  en  4653  ,  siendo  consagrado  en  4655.  Bajo  esta  calidad  entró  por 
órden  del  Rey  y  con  el  beneplácito  del  Papa  en  calidad  de  mediador  entre  el 
nuncio  de  S.  S.  y  los  amigos  de  los  cuatro  obispos,  Pavillon  de  Alet*,  Buzan- 
val  de  Beauvais  ,  Caulet  de  Pamiers  y  Arnaldo  de  Angers  ,  entónces  indis- 
puestos con  la  córtc  romana  por  haber  rehusado  suscribir  á  la  condenación  de 
Jansenio.  El  jóven  prelado  desplegó  en  esta  ocasión  tanta  moderación  ,  tanta 
paciencia  ,  y  tal  habilidad  ,  que  logró  establecer  entre  los  dos  partidos  una 
reconciliación  á  lo  ménos  aparente.  Cesaron  pues  por  algún  tiempo  los  dis- 
turbios que  se  habían  introducido  en  la  iglesia  de  Francia  ,  y  el  autor  de  una 
paz  tan  deseada  fué  recompensado  con  el  capelo  de  cardenal  por  el  |>apa 
Clemente  X  en  su  promoción  de  24  de  Agosto  de  4674  ,  bien  que  S.  S.  no  le 
declaró  hasta  el  año  siguiente  ,  dándole  el  titulo  de  la  Trinidad  del  Monte  en 
46  de  Mayo  de  4674  El  importantísimo  servicio  que  acababa  de  prestar  á  la 
Iglesia  dió  motivo  también  para  juzgar  .  que  seria  el  mas  á  propósito  para 
desempeñar  el  elevado  cargo  de  representante  de  la  Francia  cerca  la  cór- 
te  de  Roma  con  el  objeto  de  tratar  de  los  intereses  del  reyno.  Después  de 
la  muerte  de  Clemente  X  ,  asistió  en  el  cónclave  .  é  hizo  suspender  las  deli- 

t'Jicioücs  interiores  á  la  que  acabamos  de  citar,  impresas  eo  Roma  ,  en  Asisa  ,  y  eu  Luca; 
pero  ignoramos  los  años  en  qne  se  imprimieron. Debe  irse  ron  cuidado  en  no  confundir  esta 
obra  con  la  siguiente:  V  Antico  progetto  di  Borgo- Fontana  da'  moderni  gianunitti  conti- 
núalo é  compito  par  Fran.  Gu$td,  Venecia,  1800,  en  8.°¿  nueva  edición  corregida  j  au- 
uicüUJa. 
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foraciones  hasta  después  de  la  llegada  de  los  oíros  cardenales  franceses, 
contribuyendo  de  este  modo  á  la  elección  de  Inocencio  XI ,  bien  que  este 
Pontífice  no  mostró  por  esto  parcialidad  á  favor  de  la  Francia.  Regresó  Es- 
irees  á  su  patria  en  el  año  4677  ,  donde  no  residió  mas  que  seis  meses  , 
pues  el  rey  le  envió  á  Babiera  para  negociar  el  matrimonio  del  Delfin  con  la 
princesa  electoral ,  y  se  mantuvo  allí  hasta  la  ratificación  del  tratado  de  paz 
firmado  en  Nimega  en  4680.  Entóneos  hizo  dimisión  de  so  obispado  á  favor 
de  uno  de  sus  sobrinos  y  volvió  á  Roma  encargado  de  tratar  de  la  tan  deli- 
cada como  espinosa  cuestión  de  la  regalía ,  cuyas  dificultades  habian  crecido 
de  punto  á  consecuencia  de  la  asamblea  del  clero  de  4  682.  En  esta  ocasión 
desplegó  Eslrees  tanta  habilidad  y  tal  energía  en  defensa  de  los  intereses  de  la 
Francia  ,  que  Inocencio  XI  ,  pesando  las  razones  del  cardenal ,  creyó  opor- 
tuno suspender  toda  resolución  ,  á  pesar  de  hallarse  vivamente  instado  de  los 
interesados  en  la  corle  de  Roma  para  que  este  negocio  siguiese  su  curso  con 
la  mayor  actividad.  Hacia  aquel  mismo  tiempo  se  vió  obligado  Estrees ,  se- 
gún cuentan  sus  biógrafos ,  á  someterse  á  la  ceremonia  de  la  absolución  por 
haber  visitado  al  marqués  de  Lavardíno  embajador  de  Francia  á  quien  el  Papa 
había  excomulgado  á  causa  de  la  tenaz  resistencia  que  puso  en  defensa  de 
los  privilegios  que  según  creia  le  pertenecían  como  á  tal  embajador.  Después 
de  la  muerte  del  duque ,  hermano  del  cardenal ,  acontecida  en  4687 ,  quedó 
éste  único  encargado  de  los  negocios  de  Francia  ,  y  para  dar  una  muestra 
del  gran  concepto  que  Inocencio  XI  le  dispensaba  ,  tributáronse  por  órden 
de  S.  S.  al  difunto  duque  los  mismos  honores  fúnebres  que  se  tributaban 
en  Roma  á  las  testas  coronadas  ,  y  esto  en  consideración  al  aprecio  que  ha- 
bía sabido  granjearse  el  prelado ,  asi  de  S.  S.  ,  como  de  la  córte  romana. 
Lo  que  parece  tanto  mas  extraño  si  se  atiende  que  las  pretensiones  de  la 
Francia  contrariadas  por  la  Santa  Sede  fueron  defendidas  por  Estrees  con 
un  calor  imponente  ,  y  que  podia  producir  graves  conflictos  si  la  habilidad 
con  que  trajo  estas  cuestiones  sobre  un  terreno  accesible  no  hubiese  desva- 
necido el  nubarrón  ,  que  hasta  cierto  punto  amenazaba  con  un  cisma.  Murió 
Inocencio  XI  en  1689  ,  y  entonces  se  presentó  á  Estrees  otra  ocasión  en  que 
pudo  hacer  brillar  sus  talentos.  Hallábanse  reunidos  en  el  cónclave  un  gran 
número  de  cardenales  ,  pero  follaban  los  franceses  ,  y  no  habia  ni  un  mi- 
nistro del  rey  que  le  representase.  Eslrees  era  el  único  y  debía  luchar  contra 
la  casa  de  Austria  y  contra  los  que  basta  entonces  se  le  habian  manifestado 
hostiles.  En  tan  apuradas  circunstancias  echó  mano  de  su  acostumbrada  ha- 
bilidad ,  y  logró  que  no  se  tantease  ninguna  elección  hasta  la  llegada  del  em- 
bajador y  de  los  cardenales  franceses ;  lo  que  demuestra  hasta  la  evidencia  la 
grande  influencia  que  gozaba  aun  entre  elementos  tan  opuestos.  Después  de 
la  elección  de  Alejandro  VIH  en  4690  ,  regresó  á  Paris  y  prestó  el  juramento 
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de  comendador  de  las  Órdenes  :  dignidad  á  qac  había  sido  ascendido  en  el 
capítulo  de  1 C88.  En  el  año  siguiente  tuvo  que  volver  otra  vez  á  Roma  para 
asistir  en  el  cónclave  que  por  muerte  de  Alejandro  VIII  eligió  á  Inocencio  XII, 
y  en  esta  ocasión  el  Rey  le  mandó  que  continuase  residiendo  en  la  capital  del 
mundo  cristiano  hasta  concluidas  las  negociaciones  relativas  al  clero  de  Fran- 
cia con  aquella  córte ;  y  en  ello  empleó  ,  en  unión  con  el  cardenal  de  Jan- 
son  ,  tres  años  á  poca  diferencia.  De  regreso  á  Francia  se  mantuvo  tranquilo 
en  su  patria ,  hasta  que  habiendo  enfermado  de  gravedad  Inocencio  XII , 
volvió  á  Roma  con  los  demás  cardenales  franceses  ,  y  en  Octubre  de  4700 
asistió  en  el  cónclave  que  proclamó  á  Clemente  XI.  Habiéndose  presentado  de 
nuevo  al  rey  de  Francia  ,  este  monarca  dispuso  que  pasase  inmediatamente 
á  Italia  para  concluir  negociaciones  sumamente  importantes  con  la  república 
de  Venecia  y  otros  principes  ¿  finalmente  recibió  la  órden  de  seguir  en  Es- 
paña á  Felipe  V  para  trabajar  en  unión  con  los  ministros  de  este  principe  en 
los  asuntos  de  esta  monarquía.  Dice  un  biógrafo  que  el  cardenal  no  pudo 
Tesistir  por  mucho  tiempo  á  las  intrigas  de  los  cortesanos  y  sobretodo  al 
crédito  desmesurado  de  la  princesa  de  ¡os  Ursinos ;  lo  cierto  es ,  según  pa- 
rece ,  que  al  cabo  de  tres  años  Luis  XIV  le  llamó  á  Francia ,  y  para  quitar  á 
este  llamamiento  toda  apariencia  de  desgracia,  dió  al  propio  tiempo  á  Estrees 
la  abadía  de  S.  Germán  de  los  Prados ,  donde  murió  en  18  de  Diciembre  de 
4744  ,  ¿  los  ochenta  y  siete  de  edad.  Este  principe  de  la  Iglesia  manifestó  ser 
francés ,  y  como  ó  buen  francés  desplegó  celo  y  energía  siempre  que  se  trató 
de  los  intereses  de  su  patria  ,  defendiendo  sin  vacilar  las  prerogativas  de  la 
corona.  Concurrió  como  hemos  visto  a  las  elecciones  de  cuatro  papas,  diri- 
giendo á  los  cardenales  para  que  diesen  su  voto  á  personas  capaces  de  man- 
tener la  paz  entre  las  dos  potencias ,  y  en  esta  parte  nadie  hay  que  le 
dispute  la  calidad  de  excelente  político ,  y  de  hábil  diplomático  :  como  á  tal 
fué  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  al  matrimonio  de  María  Isabel-Fran- 
cisca de  Saboya-Nemours  con  Pedro  rey  de  Portugal ,  en  cuya  negocia- 
ción ,  que  llevó  á  feliz  término  en  4666  ,  experimentó  grandes  dilaciones  é 
incidentes  muy  difíciles  de  vencer.  Acompañó  á  esta  princesa  á  la  córte  de 
aquel  reino  ,  y  desde  4  676  ,  hasta  el  año  de  su  muerte ,  desempeñó  en  pre- 
mio de  estos  servicios  el  cargo  de  protector  de  los  negocios  de  Portugal 
cerca  la  córte  de  Roma  :  finalmente  contribuyó  también  al  casamiento  de 
la  hermana  mayor  de  la  misma  princesa  con  el  duque  de  Saboya  Carlos 
Emanuel.  Sin  embargo  ,  se  le  acusa  de  haber  demostrado  demasiado  celo  en 
la  condenación  de  los  errores  de  Molinos  y  de  haber  preparado  por  este  me- 
dio ,  aun  que  sin  proveerlo  ,  los  pesares  que  afligieron  mas  adelante  al  vir- 
tuoso Feneton.  Sus  negociaciones  en  Roma  desde  4674  á  4  687  se  conservan 
en  la  biblioteca  real.  El  cardenal  Estrees  había  sucedido  á  Duryer  en  la 
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academia  francesa,  y  su  elogio  se  encuentra  en  la  Historia  de  los  miembros  de 
esta  corporación.  Estrees  amaba  á  los  literatos  y  cultivaba  la  literatura  cuanto 
se  lo  permitían  sus  graves  ocupaciones.  Se  le  atribuyen  algunos  versos  sobre 
la  violeta  ,  que  otros  suponen  ser  de  Desmareis  y  que  se  encuentran  en  la 
Guirnalda  de  Julia :  obra  en  la  cual  trabajaron  los  mas  bellos  ingenios  en 
honor  de  la  célebre  Julia  de  Angénnes  después  duquesa  de  Monlausier.  Cada 
flor  de  esta  Guirnalda  tributaba  homenaje  á  Julia  ,  y  el  de  la  violeta  reunió 
todos  los  sufragios.  Ademas  se  encuentran  en  la  colección  de  Colletet  varios 
epigramas  también  de  Estrees.  Veamos  ahora  lo  que  dice  Chapelain  ;  el  cual 
cuando  Estrees  entró  en  la  academia  francesa  á  la  edad  de  veinte  y  ocho 
años  le  colocó  ya  con  los  escritores  mas  célebres  de  aquella  época  en  el  ca- 
tálogo que  hizo  de  ellos  por  órden  de  Colletet.  Dice  asi :  <c  No  sabemos  que 
ce  hasta  ahora  haya  impreso  obra  alguna  ,  pero  hemos  visto  suyas  muchas 
«  cartas  latinas  y  francesas  de  lo  mas  bello  que  se  ha  leido  ,  y  que  dan  á 
«  conocer  que  Estrees  no  es  solamente  un  doctor  en  teología  sino  que  ocupa 
«  un  lugar  entre  los  primeros  en  el  Parnaso.  Finalmente ,  vemos  por  los 
«  discursos  pronunciados  en  la  academia  en  el  día  de  la  recepción  del  abate 
«  Estrees  ,  su  sobrino ,  la  estimación  que  le  dispensó  la  compañía  por  defe- 
a  rencia  á  los  grandes  conocimientos  y  las  bellas  calidades  académicas  del 
«  lio  ,  que  se  hallaba  presente  en  la  sesión.  »  Sesenta  años  contó  de  acadé- 
mico ,  siendo  por  largo  tiempo  decano  de  esta  reunión  de  sabios.  Tuvo  la 
dicha  de  reconciliar  á  Descartes  y  á  Gassendí,  que  se  habían  indispuesto  por 
algunas  opiniones  filosóficas;  finalmente  vivió  siempre  en  íntima  amistad  con 
Menage ,  Chapelain,  Valincourl  etc.  Desmarais  le  dedicó  su  traducción  del 
Tratado  de  la  divinacion  de  Cicerón.  Estrees  regaló  á  Luis XIV  dos  magniGcos 
globos  de  cerca  de  doce  pies  de  diámetro  ,  adornados  de  emblemas  é  inscrip- 
ciones ,  y  dibujados  con  suma  delicadeza ;  y  por  fin  con  una  inscripción  en 
honor  del  Monarca  ,  cuyos  globos  forman  uno  de  los  bellos  ornamentos  de 
la  biblioteca  real  de  Francia.  Hiciéronse  en  honor  de  Estrees  diferentes  epi- 
tafios en  versos  latinos ,  siendo  el  mas  notable  el  siguiente  : 

S«pe  virum  Rtges  eiperli  recta  mooeotero. 

ESTREES  (Juan  de)  sobrino  del  cardenal,  abad  de  Evren  ,  de  Conches  y 
S.  Claudio.  Nació  en  París  en  1666 ;  recibió  la  educación  correspondiente  á 
su  clase  ,  y  debemos  suponer  que  había  hecho  grandes  adelantamientos  en 
los  estudios  cuando  Luis  XIV  le  nombró  en  1 692  ,  siendo  apenas  de  la  edad 
de  veinte  y  seis  años ,  embajador  cerca  la  córle  de  Portugal  y  en  4703  cerca 
de  Felipe  V  ,  rey  de  España  ;  cuyos  cargos  desempeñó  á  entera  satisfacción 
.del  Monarca  francés,  quien  para  recompensarle  lo  condecoró  con  la  órden  del 
Espíritu  Santo ;  distinción  que  no  había  obtenido  hasta  entonces  ningún  ecle- 
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siáslicóque  no  fuese  prelado.  Ademas  le  designó  en  1716  para  sucederá 
Fenelon  en  el  arzobispado  de  Cambray ;  pero  Estrees  murió  antes  de  ser 
consagrado  en  3  de  Marzo  de  4718.  Su  nacimiento  ,  su  gusto  por  la  litera- 
tura ,  y  el  crédito  que  disfrutaba  su  lio  le  hicieron  acreedor  á  ser  admitido 
en  la  academia  francesa  en  reemplazo  del  celebre  Boileau  ;  pues  de  otro  mo- 
do ,  dice  un  escritor  ,  debemos  convenir  que  la  academia  hubiera  tropezado 
con  la  dificultad  de  encontrar  un  digno  sucesor  al  poeta  francés. 

ESTRENGNART  ( Andrés )  natural  de  Lieja  ,  en  la  Bélgica.  Profesó  en  la 
misma  ciudad  el  instituto  del  Carmen  calzado  ,  y  haciendo  la  carrera  de  sus 
esludios  con  aprovechamiento  y  brillantez ,  ejerció  después  el  profesorado 
público  de  teología  en  la  ciudad  de  Colonia.  Elegido  prior  del  convento  del 
Carmen  de  su  ciudad  natal,  continuó  en  el  desempeño  de  este  cargo  por  mu- 
chos años,  después  de  los  cuales  fué  nombrado,  por  el  serenísimo  principe 
obispo  de  Lieja  y  elector  de  Colonia  Gerardo  Groesbeck ,  obispo  sufragá- 
neo de  la  misma  diócesis.  Nombróle  después  ,  en  28  de  Junio  del  año  4578, 
obispo  Tagastense  ela  ppa  Gregorio  XIII ;  debiendo  quedar  sin  embargo  ejer- 
ciendo las  funciones  de  sufragáneo  del  referido  obispado  de  Lieja ,  en  las 
que  continuó  por  espacio  de  treinta  y  seis  años  ,  bajo  tres  sucesivos  obispos, 
que  fueron  el  mencionado  Gerardo  Groesbeck  creado  cardenal  de  la  santa 
Iglesia  romana ,  Ernesto  Bávaro  y  Fernando  Bávaro.  Combatió  con  todas  sus 
fuerzas  los  falsos  dogmas ,  y  reprimió  la  audacia  y  empeño  con  que  los  he- 
rejes, calvinistas  y  luteranos  porfiaban  por  arrancar  la  fe  católica  de  la  ciudad 
y  obispado  de  Lieja  ,  oponiéndose  a  ellos  como  un  muro  inexpugnable  en 
defensa  de  la  casa  de  Dios.  En  el  año  4580  ,  habiéndose  atrevido  ciertos 
herejes  á  profesar  y  defender  sus  dogmas  públicamente  en  la  ciudad  de 
Aquisgram  ,  y  logrado  inficionar  con  ellos  á  los  principales  ciudadanos  de  la 
misma ;  después  que  el  César  Rodolfo  II  hubo  tentado  en  vano  lodos  los  re- 
sortes imaginables  por  medio  de  legados  é  internuncios  para  reducir  aquellos 
herejes  á  abjurar  sus  errores ;  viendo  que  continuaban  porfiados  en  su  he- 
rética obstinación  ,  envió  por  fin  á  aquella  ciudad  al  lllmo.  Ernesto  Bávaro, 
obispo  de  Lieja ,  para  que  restableciese  en  ella  los  majislrados  católicos  y  la 
verdadera  y  ortodoxa  religión.  Este  prelado  para  poder  cumplir  con  mas  fa- 
cilidad y  solidez  esta  honrosa  misión  ,  llevóse  consigo  á  su  sufragáneo  Es- 
trengnart:  es  difícil  ponderar  el  fruto  que  sacó  con  su  asiduidad  y  celo  en 
administrar  el  Sacramento  de  la  confirmación  y  en  catequizar  á  los  rudos  y 
á  los  que  se  habían  separado  do  la  verdadera  fe.  Vuelto  á  Lieja  ,  continuó  en 
el  ejercicio  de  sus  sagradas  funciones ,  hasta  que  lleno  de  dias  y  de  buenas 
obras  falleció  en  la  misma  ciudad  el  dia  47  de  Mayo  de  4615.  Su  cuerpo 
fué  enterra  Jo  en  el  coro  de  la  iglesia  de  carmelitas  delante  del  altar  mayor, 
en  un  rico  sepulcro  de  mármol  con  un  honorífico  epitafio.  Refiere  haber 
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escrito  este  prelado  mochas  obras  y  no  de  poca  importancia  Juan  Cha  pea  u- 
ville  en  el  tomo  III  De  gestís  Episcoporum  Leodiensium.  Hacen  también  cé- 
lebre mención  de  él  Pedro  de  Beeck  en  la  Historia  Aquisgranensis ,  capitulo 
XIII ;  Lorenzo  Melarl  en  la  Historia  Buensis  ,  año  1580  ;  Luís  Jacob  en  el 
Catálogo  alfabético  Ms.  de  los  prelados  del  Orden  carmelitano ,  y  otros  varios 
autores. 

ESTROD  ó  Strod  ( Radulfo  ó  Raúl ).  Floreció  en  el  siglo XIV ,  en  Escocia. 
Fué  buen  poeta  y  sintiéndose  inclinado  al  estado  religioso,  vistió  el  hábito  del 
órden  de  Sto.  Domingo  hacia  4370.  Se  ignora  el  año  en  que  murió.  Com- 
puso un  Itinerario  de  la  Tierra  Santa  ,  y  otros  muchos  Tratados. 

ESTRQZZI  ó  Strozzi  ( Lorenza ).  Esta  religiosa  en  quien  la  sabiduría 
y  la  piedad  corrían  parejas ,  nació  en  el  castillo  de  Capaila  ,  á  dos  millas  de 
Florencia  ,  en  el  año  4  54  4  ;  desde  muy  niña  dió  pruebas  inequívocas  de  su 
inclinación  á  la  oración  y  al  estudio ,  y  cuando  llegó  á  la  edad  de  elegir  esta- 
do ,  determinó  tomar  el  velo  de  monja  del  Orden  de  Sto.  Domingo  en  el 
convento  de  S.  Nicolás  del  Prado  ,  donde  se  hallaba  durante  las  guerras  que 
desolaban  la  Tosca  na  bajo  el  gobierno  del  gran  duque  Cosme  I.  Sin  preten- 
siones de  sabia  se  dedicó  con  tal  constancia  á  la  lectura  ,  que  en  muy  corto 
espacio  de  tiempo  aprendió  perfectamente  diversas  lenguas  ,  y  sobre  todo  el 
latin  y  el  griego  ;  se  familiarizó  con  las  ciencias  y  salió  muy  hábil  en  la  mú- 
sica. Estas  bellas  circunstancias  y  sobretodo  la  santidad  de  su  vida  llamaron 
la  atención  de  varios  sabios,  que  se  complacían  en  oiría  y  que  nunca  se  reti- 
raban de  su  lado  sin  darle  muestras  de  admiración  y  de  respeto  Contábanse 
entre  estos  Ochino  y  Vermigli ,  quienes  la  edificaron  tanto  con  sus  discursos 
como  después  la  escandalizaron  con  su  apostasía.  Luego  que  la  virtuosa 
Eslrozzi  lo  supo  ,  lloró  amargamente  su  error  ,  y  expió  con  penitencias  las 
mas  austeras  la  falla  que  creyó  haber  cometido  por  mantener  relaciones  con 
dos  sabios ,  que  después  fueron  enemigos  de  la  religión.  El  corazón  de  la 
buena  Estrozzi  inflamado  en  el  amor  mas  puro  suspiró,  y  entonces  su  fanta- 
sía produjo  unos  cánticos  sagrados  que  ,  durante  muchisiraos  años  han  re- 
sonado en  las  bóvedas  de  los  templos ,  y  han  extasiado  ,  permítasenos  la 
expresión  ,  á  los  verdaderos  amigos  de  la  virtud.  Compuso  estos  cánticos 
para  todas  las  fiestas  del  año  clasificándolos  según  el  órden  de  la  celebración 
de  dichas  fiestas.  Estos  versos  ,  que  han  sido  extraordinariamente  elojiados  . 
fueron  traducidos  en  francés  por  Simón  Jorge  Pavillon  y  puestos  en  música 
por  Santiago  Mauduii,  llamado  tal  vez  exageradamente  por  Mersenne  el 
padre  de  la  armonía.  La  virtuosa  Lorenza  terminó  santamente  su  vida  en 
el  claustro  en  10  de  Setiembre  de  4591 .  La  colección  de  sus  Himnos  y  Odas 
titulada  :  ln  singula  totius  anni  solemnia  hymni ,  se  imprimió  en  Florencia  . 
4  588,  en  8.*.  (Véase  el  P.  Hilarión  de  Coste :  Elogios  y  Vidas  de  las  mujeres 
ilustres,  etc.  ,  lomo  II ,  pág.  97). 
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ESTROZZI  ó  Strozzi  (Tomas)  jesuíta.  Nació  en  Nápoles  en  4634  ;  estu- 
dió con  aprovechamiento  y  alcanzó  celebridad  por  las  varias  obras  que  com- 
puso ,  entre  las  cuales  se  citan  :  4  .* :  Un  Poema  latino  sobre  el  modo  de 
fabricar  el  chocolate.  2.' :  Un  Discurso  sobre  la  libertad  ,  de  la  cual  se  mues- 
tran tan  celosas  las  repúblicas.  3.' :  Diez  Discursos  italianos  para  probar , 
contra  los  judíos ,  que  Jesucristo  es  el  Mesías.  4.' :  Un  gran  numero  de  Pa- 
negíricos ,  en  los  que  se  encuentran  pensamientos  sumamente  ingeniosos. 
5.*:  y  finalmente;  una  Controversia  de  la  Concepción  do  la  B.  V.  M.,  en  cuya 
obra  pone  el  autor  todo  su  empeño  en  defender  este  misterio ,  habiendo  re- 
gistrado con  este  objeto  todo  lo  que  se  habia  escrito  en  contrario.  Existia 
ademas  de  Estrozzi  otra  obra  con  el  título  de  Controversia  de  la  Concepción 
de  María  ,  descrita  históricamente :  obra  que  fué  censurada  por  la  autoridad 
eclesiástica. 

ESTROZZI  ó  Strozzi  (Joan  Francisco )  perteneciente  á  una  noble  familia 
de  Florencia.  Nació  en  8  de  Octubre  de  1699  ;  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  provincia  romana  en  3  de  Noviembre  de  171 4 ,  y  pronunció  sus 
cuatro  votos  en  2  de  Febrero  de  4733.  Dedicóse  en  la  casa-profesa  romana 
al  confesionario  ,  invirtiendo  el  tiempo  que  le  quedaba  libre ,  después  de  lle- 
nar las  obligaciones  de  su  sagrado  ministerio,  en  la  composición  de  las  varias 
obras  que  dió  á  luz.  En  este  estado  le  alcanzó  la  muerte  en  12  de  Julio  de 
4772  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años.  Tenemos  de  él :  4  .* :  Le  massime  della 
pnidenza  mondana  ,  Florencia  ,  imprenta  de  Juan  Bautista  Stecchi ,  4754  , 
en  8.*.  2  ° :  Lassunzione  in  üelo  della  Madre  di  Dio  dimostraia  secondoil 
sentimento  di  Santa  Chiesa  etc.  ,  Roma ,  imprenta  de  Salomón  ,  4766  ,  en 
4.°.  Habiendo  el  erudito  y  muy  piadoso  Felipe  Estrozzi  su  pariente  ,  canó- 
nigo de  la  basílica  Liberiana  ,  dejado  un  escrito  muy  imperfecto  sobre  este 
,  asunto,  Juan  Estrozzi  lo  revisó  ,  exornó  y  añadió,  dedicándolo  al  car- 
denal José  Maria  Feroni.  3  * :  Vita  della  Ven.  serva  di  Dio  Suor  Verónica 
Giuliani  etc. ,  Roma  ,  imprenta  de  Rossi ,  4763  ,  en  4.°.  4.' :  Vita  del  Ven. 
Fratel  Vincenzo  Dandini ,  coadjutore  temporale  ,  Roma  ,  imprenta  de  Gene- 
roso Salomón  ,  1753  ,  en  8.'.  El  piadoso  Dandi  no  habia  muerto  en  Roma  , 
en  4734.  5.°:  Vita  di  mons.  Gianfrancesco  Tenderini  Vescovo  di  CivUd-Cas- 
tellana ,  ed  Orla ,  Roma  ,  1750. 

ESTROZZI  ó  Strozzi  ( Magdalena  )  natural  de  Florencia.  Vivía  en  el  siglo 
XVII  y  fué  como  la  anterior  religiosa  de  Sto.  Domingo.  Tanto  por  su  pru- 
dencia como  por  sus  virtudes  supo  granjearse  el  aprecio  de  todas  las  reli- 
giosas; de  modo  que  la  distinguieron  con  el  cargo  de  superiora  por  tres  veces 
consecutivas.  Tan  hábil  en  las  ciencias  humanas  como  en  las  divinas  letras . 
compuso  ,  según  dicen  ,  muchas  obras  entre  las  cuales  se  cita  la  Vida  de  la 
bienaventurada  Catalina  Brisci ,  florentina  ,  su  discípula.  Estrozzi  murió  en 
honor  de  santidad. 
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ESTRÜGOS  ( José  Elias )  religioso  carmelita.  Natural  de  Perpiñan  ,  ciu- 
dad que  en  su  tiempo  pertenecía  á  la  España ,  en  el  principado  de  Cataluña, 
y  que  habiendo  pasado  al  dominio  de  los  franceses ,  es  hoy  dia  capital  de  un 
departamento  de  su  república.  Ignórase  el  año  en  que  nació  este  religioso ; 
(•ero  se  sabe  que  murió  en  el  de  1 645 ,  en  la  misma  ciudad  de  Perpiñan  ,  de 
donde  era  conventual.  Escribió  el  Fénix  cátala.  Serra  y  Postius  dice  en  la 
página  357  ,  que  tenia  en  su  poder  un  ejemplar  de  esta  obra ,  y  advierte 
que  al  principio  hay  un  tratado  con  este  titulo :  Helench  deis  scriptors  cata— 
lans  ,  impreso  en  Perpiñan,  en  1644.  Ca resma r  piensa  que  esta  obrita  del 
Fénix  es  la  Vida  de  Fr.  Romeu  Sadosa  ;  Marcillo  empero ,  página  33  dice  , 
que  este  libro  es  el  mismo  que  el  titulado :  ¿libre  deis  singulars  privüegis  , 
favors  ,  gracias  y  miracles  de  Ntra.  Sra.  del  Carme  ,  impreso  en  Perpiñan  , 
164  4  ,  en  8.*.  Esto  parece  concordar ,  aunque  no  en  el  año  de  la  impresión , 
con  lo  que  se  lee  en  la  Bibliotheca  carmelitana  ,  impresa  en  Orleans ,  en 
1652  ,  lomo  segundo  ,  coluna  174 ;  cuyo  autor  después  de  poner  la  muerte 
de  Estrúgos  en  el  año  citado  ,  añade  :  «  Scripsit  Hispánico  sermone  : »  Fénix 
cátala :  llibre  deis  singulars  privilegis  .  favors  ,  gracias  y  miracles  de  Nostra 
Señora  del  Mont  del  Carme.  Id  est  latiné ,  Phenix  catalanus :  liber  de  sin— 
gularibus  privilegiis ,  faooribus  ,  gratiis  et  miraculis  B.  V.  Marios  de  Monte- 
Carmelo  ,  Perpiniani ,  apud  Sthepfianum  Bartau  ,  anno  4644  .  in  8.°. 

ESTURMIO  Stdimo  ó  Sturmius  (S. )  primer  abad  de  Fulda  Nació  en 
Ba viera  hacia  principios  del  siglo  VIII.  Fué  confiado  desde  su  infancia  á  S. 
Bonifacio,  quien  le  colocó  en  el  monasterio  de  Frilzlar  bajo  la  dirección  de 
S  Wigberto ,  y  estos  gloriosos  santos  vieron  con  indecible  placer  que  este  di- 
choso niño  reunía  ¿  un  corazón  de  ángel  las  mas  felices  disposiciones  para 
llegar  á  la  cumbre  de  una  gloria  que  nunca  perece :  talento  despejado ,  amor 
al  estudio  ,  grande  inclinación  á  las  cosas  divinas ,  humilde ,  placentero , 
amigo  de  los  pobres ;  no  habia  virtud  alguna  que  no  viniese  á  aumentar  las 
dotes  de  su  excelente  corazón.  Con  tales  auspicios  bien  podian  augurar  que 
entre  los  religiosos  seria  un  modelo  perfecto  el  elegido  del  Señor ;  y  fuera 
del  claustro  un  insigne  defensor  y  propagador  de  la  fe  :  efectivamente  estas 
profecías  no  salieron  fallidas.  Elevado  Eslurmio  al  sublime  estado  del  sacer- 
docio predicó  el  Evangelio  en  las  comarcas  vecinas ,  desplegando  un  celo 
digno  de  los  primeros  apóstoles  ,  y  logrando  tan  repelidas  victorias,  durante 
los  tres  años  que  empleó  en  su  sania  empresa  ,  que  ya  desde  entónces  me- 
reció el  titulo  de  apóstol.  Pidió  después  permiso  á  S.  Bonifacio  para  retirarse 
á  un  lugar  desierto  con  otros  dos  religiosos  ,  á  fin  de  entregarse  exclusiva- 
mente á  la  oración  y  á  la  contemplación.  Bonifacio ,  con  los  ojos  bañados  en 
lágrimas  de  ternura  ,  les  dió  su  santa  bendición  ,  diciéndoles  :  «  Idos  pues 
«  á  Buchwald  ó  sea  el  bosque  de  las  hayas ;  allí  encontraréis  un  lugar  á 
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«  propósito  para  los  servidores  de  Dios.  »  Partieron  desde  luego  bácia  el 
paraje  que  les  habia  indicado  el  Santo,  y  habiéndose  internado  en  aquellos 
ásperos  desiertos  en  el  año  736 ,  llegaron  á  Hirscbfeld  ,  por  otro  nombre 
Campo  del  Ciervo ,  y  allí  construyeron  algunas  cabanas.  Tales  fueron  los 
fundamentos  del  célebre  monasterio  conocido  bajo  este  nombre.  Juzgando  S. 
Bonifacio  que  este  lugar  era  demasiado  cercano  de  los  pueblos  salvajes  de  la 
Sajonia  ,  aconsejó  á  Esturmio  que  se  trasladase  á  otro  punto.  Eo  efecto ,  este 
Santo  varón,  con  sus  compañeros ,  treparon  hasta  Fulda ;  y  habiendo  encon- 
trado allí  el  lugar  que  buscaban  .  lo  participaron  inmediatamente  al  piadoso 
prelado.  Aquel  terreno  pertenecia  al  príncipe  Carloman ,  y  S.  Bonifacio  se  lo 
pidió  para  fundar  un  monasterio  ;  haciéndole  observar  que  seria  el  primero 
que  se  establecería  en  la  parte  oriental  de  su  reino.  El  principe  efectivamente 
cedió  este  terreno  de  una  extensión  de  cuatro  millas  al  rededor ;  y  cuando 
expidió  el  diploma  de  donación  ,  hizo  contribuir  á  los  señores  de  aquellos 
contornos  con  generosas  dádivas  para  proporcionar  el  debido  impulso  al 
nuevo  establecimiento.  En  744  fijó  allí  Esturmio  su  residencia ,  con  siete 
religiosos  que  trabajaban  con  sus  propias  manos  para  levantar  el  edificio.  El 
mismo  S.  Bonifacio  pasó  allí  con  otros  compañeros  para  ayudar  á  desmontar 
en  breves  días  el  terreno  y  á  construir  una  iglesia.  Habiendo  aumentado  el 
número  de  los  discípulos,  el  Santo  obispo  les  dió  las  instrucciones  por  escrito, 
y  á  Esturmio  por  abad.  Este  fué  el  origen  de  la  insigne  abadía  de  Fulda  ,  que 
por  último  ha  sido  erigida  en  obispado.  En  ella  se  seguía  la  regla  deS.  Benito. 
Esturmio  partió  con  otros  dos  religiosos  en  el  año  747 ,  por  órden  de  S.  Bo- 
nifacio ,  ó  Italia  con  el  objeto  de  visitar  los  monasterios ,  entre  otros  el  de 
Monte— Casino  ;  y  á  su  regreso,  arregló  la  observancia  de  su  comunidad  ,  se- 
gún el  modelo  mas  perfecto  que  habia  encontrado  dorante  su  viaje.  Era  tan 
grande  la  reputación  de  santidad  que  se  habia  adquirido ,  que  en  muy  poco 
tiempo  tuvo  el  consuelo  de  ver  reunidos  al  rededor  de  sí  á  mas  de  cuatro- 
cientos religiosos ,  dispuestos  á  seguir  su  ejemplo  para  alcanzar  la  eterna 
felicidad.  Hallábase  en  aquel  tiempo  Carlo-Magno  ocupado  en  la  guerra  con- 
tra los  sajones ,  y  deseaba  vivamente  la  conversión  de  aquellos  pueblos  al 
Evangelio,  firmemente  persuadido  de  que  era  el  único  medio  de  civilizarlos  y 
de  poner  un  freno  á  su  indómito  y  turbulento  carácter.  Para  trabajar  en 
esta  importantísima  misión  ,  eligió  varios  sacerdotes  de  acrisolada  virtud  y 
por  gefe  de  estos  misioneros  á  S.  Esturmio  y  á  S.  Willehado.  Después  de  la 
muerte  de  S.  Bonifacio ,  S.  Esturmio  consagró  á  la  predicación  evangélica 
todos  los  momentos  que  le  quedaban  libres  después  de  la  administración  de 
su  monasterio.  En  medio  de  su  gloriosa  carrera  le  aguardaba  un  golpe  terri- 
ble :  golpe  de  muerte  para  otro  que  no  hubiese  sido  Esturmio  ,  el  amigo  de 
los  monjes ,  el  querido  de  los  pueblos ,  el  padre  de  los  pobres  ,  el  amado  de 
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Dios ,  aquel  varón  cuyas  palabras  llenas  de  miel  derramaban  el  bálsamo 
consolador  de  la  fe  cristiana  en  los  pueblos  idólatras  y  revoltosos  de  la  Sajo- 
rna. El  arzobispo  de  Maguncia  le  denunció;  de  cuyas  resullas  el  Santo  abad 
sufrió  un  destierro ,  bien  que  de  corta  duración,  pues  le  llamaron  luego  para 
que  volviese  á  ponerse  al  frente  de  su  comunidad.  No  hemos  podido  averi- 
guar los  motivos  en  que  se  fundó  la  tal  denuncia  contra  un  varón  santo  . 
lleno  de  la  gracia  del  Señor ;  pero  debemos  colegir  que  serian  sobre  puntos 
de  jurisdicción  ,  pues  que  el  levantamiento  de  su  destierro  fué  acompañado 
de  una  providencia  en  que  se  declaraba  libre  la  abadía  de  Fulda  de  la  juris- 
dicción arzobispal ,  poniéndola  bajo  la  inmediata  protección  del  Rey.  Habia 
formado  Cario- Magno  tan  elevado  concepto  de  la  sabiduría  de  Esturmio .  y 
confiaba  tanto  en  su  virtud  ,  que  le  eligió  por  embajador  cerca  de  Tassillon 
duque  de  Babiera  con  el  objeto  de  restablecer  la  buena  inteligencia  entre 
ellos.  Al  empezar  en  el  año  777  la  guerra  contra  los  sajones ,  encomendó  á 
los  religiosos  de  Fulda  la  conversión  de  aquellos  pueblos ;  y  al  emprender 
la  marcha  precursora  de  las  grandes  victorias  que  alcanzó  ,  se  llevó  consigo 
al  abad.  S.  Esturmio  se  dedicó  con  infatigable  celo  á  instruir  y  bautizar  los 
sajones  en  la  comarca  que  se  le  habia  asignado.  En  el  año  778  se  sublevaron 
de  nuevo  aquellos  pueblos  ,  y  una  turba  de  gente  desalmada  se  preparaba 
]>ara  atacar  el  monasterio  de  Fulda  y  destruirlo  hasta  sus  cimientos.  Esturmio 
lo  supo,  é  inmediatamente  previno  á  los  religiosos  que  sobretodo  procurasen 
salvar  el  cuerpo  de  S.  Bonifacio  ,  que  descansaba  en  su  iglesia  ;  pero  afor- 
tunadamente los  sajones  fueron  rechazados  antes  de  poner  en  obra  sus  de- 
pravados designios.  Miénlras  tanto  era  llegado  el  momento  en  que  debía 
retirarse  de  sus  santas  empresas  Agobiado  con  el  peso  de  los  años ,  septia 
acercarse  su  última  hora  :  por  lo  mismo  pidió  permiso  á  Carlo-Megno  para 
regresar  á  su  monasterio ;  pero  el  principe  que  sabia  apreciar  en  su  justo 
valor  el  celo  apostólico  del  Santo  abad,  le  rogó  encarecidamente  que  se  de- 
tuviese algún  tiempo  mas  en  Ehresburgo.  Un  Rey  conquistador  suplicando  á 
un  ministro  del  Dios  de  pez  para  que  no  le  abandone .  es  uno  de  quedos 
rasgos  que  nos  presenta  la  historia  para  recordarnos  el  grande  ascendiente 
que  ejerce  en  todas  épocas  la  religión  ,  tanto  en  la  paz  como  en  la  guerra  , 
así  en  el  palacio  del  principe  como  en  la  humilde  cabana  del  pastor.  El  grande 
Gario-Magno  suplica,  el  humilde  abad  obedece  tomando  por  precepto  aquella 
súplica ;  pero  Dios  que  le  llama  para  sí  permite  que  se  agrave  su  enfermedad 
y  que  diga  al  príncipe :  Señor  no  puedo  mas.  Entonces  no  solo  este  le  consiente 
regresar  á  su  monasterio  ,  sí  que  también  dispone  que  pase  con  él  un  médico 
de  su  confianza  con  orden  de  no  abandonarle  ni  un  solo  instante.  El  mal  iba 
creciendo  instantáneamente  ,  y  un  brebaje  preopinado  fuera  de  tiempo  vino 
á  ponerle  al  borde  de  la  tumba.  Entónces  sonaron  por  órden  suya  las  cam- 
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panas  :  su  sonido  reunió  al  rededor  del  lecho  del  moribundo  abad  á  todos 
los  religiosos ,  ¿  quienes  habló  con  la  entereza  propia  de  un  Santo,  exhortán- 
doles á  perseverar  en  la  observancia  de  la  regla  ,  recordándoles  el  amor  que 
debían  profesar  á  los  pobres  ,  el  celo  que  debían  desplegar  en  la  propagación 
de  la  fe ,  y  la  constancia  con  que  debían  seguir  en  la  oración  y  en  la  peniten- 
cia á  fin  de  alcanzar  de  Dios  misericordia  para  todos ;  y  luego  espiró  dulce- 
mente volando  su  alma  al  cielo  á  gozar  del  premio  á  que  se  había  hecho 
acreedor  por  sus  virtudes  en  17  de  Diciembre  de  779  ,  en  cuyo  día  según  el 
Martirologio  romano  la  Iglesia  celebra  su  memoria.  El  papa  Inocencio  II  le 
canonizó  en  1439  ,  y  sus  reliquias  se  conservan  en  la  iglesia  de  Fulda.  La 
Vida  de  este  Santo  abad  escrita  por  S.  Eígildo ,  cuarto  abad  del  mismo  mo- 
nasterio ,  fué  publicada  con  notas  por  Mabillon  :  Sec.  3.a ,  ben.  part.  2. 

ETAI  ó  Ethai,  hijo  de  Ribai,  por  sobrenombre Getheo,  natural  de  la  ciudad 
de  Gabaath.  I ,  Par ,  XI,  31 .  Era  uno  de  los  mas  fieles  servidores  de  David  , 
y  se  distinguió  en  la  guerra  contra  Absalon  2.  Reg.  XV  ,  20,  21  etc. 

ETCHEVERRl  ó  Echeveebi  (Juan  de)  sacerdote  y  poeta.  Nació  en  Tafa- 
1  la  ,  ciudad  de  Navarra  á  mediados  del  siglo  XVI.  Son  muy  escasas  las  no— 
ticias  que  se  tienen  de  este  sabio  español.  Según  parece  se  dedicó  desde  su 
juventud  á  la  poesía  ,  y  como  estaba  dotado  de  un  excelente  corazón  y  de 
grande  ingenio  ,  no  tardó  en  adquirirse  la  calificación  de  famoso  entre  los 
poetas  vascos.  No  fué  la  poesía  la  única  que  llamó  su  atención ;  cursó  tam- 
bién teología  ,  en  cuya  facultad  fué  graduado  de  doctor.  Habiendo  abrazado 
el  estado  eclesiástico ,  cumplió  los  deberes  de  su  sagrado  ministerio  y  empleó 
al  propio  tiempo  las  dotes  que  se  había  adquirido  como  poeta  en  asuntos 
sagrados  ,  siendo  su  pluma  tan  feliz ,  que  los  buenos  poetas  no  han  dejado 
de  celebrar  sus  excelentes  composiciones  llenas  de  imágenes  brillantes,  y  de 
pensamientos  sublimes ;  cuyas  circunstancias  unidas  á  una  versificación  fácil 
y  sumamente  agradable  han  formado  el  encanto  de  los  apasionados  á  la 
bella  literatura  ;  y  así  como  en  su  juventud  fué  muy  aplaudida  una  compo- 
sición dedicada  á  la  virtud  y  á  la  belleza  unidas ,  en  su  edad  madura  excita- 
ron igual  entusiasmo  los  poemas  titulados  :  Vida  de  Jesucristo  ,  los  Misterios 
de  la  fe  y  las  Vidas  de  algunos  Santos ,  que  salieron  á  luz  en  Bayona  en 
1640 ,  en  8.°.  En  sus  poesías  se  observa  ,  como  hemos  indicado  ya  ,  mucha 
naturalidad,  gran  fuerza  de  imaginación;  siendo  su  estilo  clásico  en  la  lengua 
vascuense  ,  por  su  elegancia  y  por  su  pureza.  Las  poesías  que  compuso  en 
su  juventud  casi  todas  se  perdieron.  Se  ignora  la  época  en  que  murió  este 
sacerdote. 

ETELBERTO  (S. )  confesor,  rey  de  Kent.  Merece  ser  citado  entre  la 
multitud  de  reyes ,  cuyos  nombres  llenan  la  historia  de  la  Heptarquia  de  In- 
glaterra. Fué  quinto  descendiente  de  Hengísto  I  de  los  anglo-sajones  ,  que  se 
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estableció  en  Bretaña  en  el  año  448 ,  cayo  reyno  se  supone  fundado  en  el  de 
455.  Hermenrico ,  padre  de  Ele  Iberio,  durante  un  reynado  de  treinta  y  dos 
años  no  hizo  mas  que  una  acción  memorable;  tal  fué  la  de  asociar  al  gobier- 
no á  su  hijo  para  evitar  por  este  medio  las  revoluciones  tan  frecuentes  en  una 
monarquía  bárbara  y  turbulenta.  Etelberto  levantó  la  gloria  de  su  casa  que 
vacia  en  el  abatimiento  durante  muchas  generaciones.  La  inacción  de  sus  pre- 
decesores y  la  situación  del  país  puesto  al  abrigo  de  las  hostilidades  de  los 
bretones  habían  enervado ,  a!  parecer ,  el  genio  belicoso  de  los  sajones  del 
reyno  de  Kent.  Etelberto  ,  que  se  hallaba  aun  envuelto  en  las  tinieblas  de  la 
idolatría,  las  primeras  tentativas  que  hizo  para  engrandecer  sus  estados c 
ilustrar  su  nombre  tuvieron  un  desenlace  funesto.  Perdió  dos  batallas  con  - 
traCeaulin,  rey  de  Wcstsex,  viéndose  obligado  á  ceder  á  este  Monarca  ambi- 
cioso y  allanero  la  superioridad  en  la  Heptarquia  ;  sin  embargo  como  Ceau— 
lin  dejándose  arrebatar  de  su  natural  fogosidad  ,  lejos  de  usar  de  moderación 
después  de  la  victoria,  abusó  de  las  ventajas  que  había  alcanzado;  consiguió 
por  último  subyugar  el  reyno  de  Sussex ,  excitando  con  este  paso  los  zelos 
de  los  demás  principes ,  quienes  formaron  una  liga  con  Etelberto ;  y  mar- 
chando éste  al  frente  del  ejército  combinado ,  logró  derrotar  á  su  adversario, 
ganando  una  victoria  decisiva.  Ceaulin  murió  poco  tiempo  después,  y  suce- 
diendo Etelberto  en  el  ascendiente  que  este  principe  habia  alcanzado  sobre 
la  Heptarquia  y  valiéndose  de  su  posición,  logró  reducirá  todos  los  príncipes, 
á  excepción  del  rey  de  Northumberland  ,  bajo  su  entera  dependencia ,  apo- 
derándose también  de  la  Mercia  ,  que  era  el  mas  vasto  de  los  rey  nos  sajo- 
nes ;  sin  embargo  ,  el  conquistador  temiendo  tal  vez  que  se  forrriase  contra 
él  una  liga  semejante  á  la  que  habia  puesto  la  victoria  y  el  poderío  en  sus 
manos ,  tuvo  la  prudencia  de  restituir  el  trono  de  Mercia  á  Webba  ,  que  era 
el  heredero  legítimo  é  hijo  de  Crida  ,  fundador  de  esta  monarquía  ;  pero  con 
tales  condiciones  ,  que  Webba  no  fué  ,  por  decirlo  asi  ,  mas  que  un  humildo 
tributario  de  su  bienhechor.  El  acontecimiento  roas  afortunado  y  mas  me- 
morable que  señaló  el  reynado  del  grande  Etelberto  fué  la  introducción  de 
la  religión  cristiana  entre  los  anglo-sajones.  Para  formarnos  una  idea  de 
esta  grandiosa  empresa  ,  preciso  es  que  nos  detengamos  ,  aunque  de  paso . 
en  el  carácter  y  en  las  costumbres  de  los  pueblos  que  Etelberto  gobernaba. 
La  clase  de  superstición  adoptada  por  los  germanos  en  general ,  y  sobre- 
todo la  de  los  sajones  ,  era  de  las  mas  groseras  y  de  las  mas  absurdas.  Como 
la  fundaban  simplemente  en  la  tradición  y  en  las  fábulas  transmitidas  cuida- 
dosamente por  sus  antepasados  ,  y  que  por  otra  parle  no  estaba  reducida  á 
sistema  ni  apoyada  por  instituciones  políticas ,  como  la  de  los  druidas  ,  léjos 
de  ofrecer  un  campo  trillado  para  emprender  con  buen  éxito  la  grande  obra 
de  la  regeneración  de  aquellos  pueblos ,  como  lo  supone  Hume  ,  presentaba 


Digitized  by  Google 


806  ETE 

á  cada  paso  escollos  insuperables ,  inminentes  peligros  ,  horrendos  precipi- 
cios ;  porqué  es  mas  fácil  destruir  con  buenas  doctrinas  otras  doctrinas 
erróneas ,  que  no  luchar  con  un  fanatismo  cimentado  en  la  mas  crasa  igno- 
rancia :  fanatismo  apoyado  por  la  tenacidad  propia  del  que  no  reconoce  otro 
sistema  que  su  capricho.  Woden  ,  á  quien  los  sajones  creian  haber  sido  el 
primero  de  sus  príncipes ,  era  mirado  entre  ellos  como  el  Dios  de  la  guerra  , 
y  por  una  consecuencia  natural ,  le  veneraban  como  á  su  deidad  suprema  , 
y  era  el  primer  objeto  de  su  culto.  Llegaba  hasta  tal  punto  su  desvario ,  que 
estaban  persuadidos  de  que  debían  complacerle  con  actos  de  valor;  y  que  en 
este  caso  alcanzarían  en  premio  ,  después  de  su  muerte  ,  una  nueva  vida  en 
su  palacio  ,  donde  entre  otras  delicias  se  les  serviría  un  precioso  néctar  con 
los  cráneos  de  los  enemigos  que  hubiesen  muerto  en  las  batallas.  Animados 
por  esta  idea  que  alhagaba  á  la  vez  la  veoganza  y  la  intemperancia ,  que 
eran  las  dos  pasiones  dominantes  de  los  bárbaros  ,  despreciaban  los  peligros 
y  se  encarnizaban  con  los  vencidos.  Tributaban  igualmente  culto  al  sol  y  á 
la  luna  ;  adoraban  al  dios  del  trueno  bajo  el  nombre  de  Thor ;  colocaban  su 
imagen  en  los  templos  ,  y  le  ofrecían  sacriBcios.  Creian  en  los  sortilegios  y  en 
los  hechizos  ;  finalmente  ,  admitían  en  general  cierto  sistema  religioso  que 
miraban  por  sagrado  ,  pero  que ,  semejante  á  sus  demás  supersticiones  . 
llevaba  por  sello  la  mayor  de  las  extravagancias.  El  estado  de  la  guerra  en 
que  vivían  los  sajones  con  los  bretones  debía  alejarles  naturalmente  de 
recibir  el  cristianismo ;  y  mas  aun  ,  si  les  venia  de  manos  de  sus  implacables 
enemigos.  Añádase  á  lodo  esto  que ,  según  parece  ,  los  bretones  por  su  par- 
te ,  como  lo  indican  Gildas  y  el  venerable  Beda  ,  no  se  hallaban  muy  dis- 
puestos á  comunicar  la  doctrina  de.  la  salvación  eterna  á  tan  crueles  vence- 
dores ;  pero  un  pueblo  civilizado ,  aunque  se  vea  oprimido  por  la  fuerza  . 
eonserva  siempre  una  superioridad  sensible  sobre  naciones  ignorantes  y  bár- 
baras. Todos  los  demás  pueblos  del  Norte  ,  que  babian  invadido  la  Europa  , 
1  legaron á  persuadirse  deque  la  religión  cristiana  era  la  única  verdadera  des- 
tinada para  labrar  la  felicidad  de  los  hombres  :  era  imposible  pues  que  los 
sajones  informados  de  este  afortunado  cambio ,  no  hubiesen  llegado  á  con' 
cebir  á  lo  ménos  cierta  veneración  hacia  una  doctrina  admitida  por  sus 
compatriotas.  Á  pesar  de  su  ignorancia  debían  notar  que  los  progresos  del 
espíritu  humano  se  babian  extendido  mucho  masen  las  provincias  del  Me- 
diodía que  en  las  suyas.  Era  pues  presumible  y  casi  cierto  que  cederían  á  la 
superioridad  de  las  luces ,  tanto  como  al  celo  de  las  conversiones  que  dis- 
tinguían desde  entonces  á  los  habitantes  de  los  estados  cristianos  ,  y  sobre- 
todo porqué  en  ello  estaba  interesada  la  grande  obra  de  Dios ;  sin  embargo 
todas  estas  causas  hubieran  quedado  tal  vez  sin  efecto  por  algún  tiempo  á  no 
haber  mediado  un  acontecimiento  favorable  que  preparó  la  introducción  del 
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cristianismo  en  el  reyno  de  Kent.  Etelberto  había  casado  en  vida  de  sq  padre 
con  Berta  ,  hija  única  de  Cariberto  ,  rey  de  París ,  ano  de  los  descendientes 
de  Clodoveo  ,  conquistador  de  los  galos ;  pero  antes  de  concluir  este  enlace 
se  estipuló  que  la  princesa  podría  ejercer  libremente  la  religión  cristiana  ,  á 
cuyo  fin  se  llevó  consigo  un  venerable  prelado  francés  llamado  Luidardo  ó 
Le  tardo  ,  obispo  de  Senlis.  Establecidos  en  Canlorbery  ,  tanto  la  princesa 
como  el  prelado,  movidos  de  la  mas  sincera  piedad  y  de  celo  extraordinario 
por  la  propagación  de  la  fe  ,  trabajaron  de  consuno  para  hacer  sentir  de  los 
pueblos  su  benéfica  influencia  ;  pues  miéntras  que  el  obispo  celebraba  cons- 
tantemente todos  los  dias  los  divinos  oficios ,  y  edificaba  é  instruía  con  su 
vida  ejemplar  y  con  sus  discursos ,  Berta  por  su  parte  daba  continuas  mués 
tras  de  la  saludable  influencia  que  ejerce  la  religión  cristiana  en  un  corazón 
sensible.  Entregábase  continuamente  á  los  ejercicios  de  la  mas  ardiente  ca- 
ridad. La  pureza  de  sus  costumbres  ,  la  afabilidad  y  dulzura  con  que  trata- 
ba aun  á  la  servidumbre  de  su  palacio,  y  finalmente  el  suave  imperio  que 
ejercía  en  el  corazón  de  su  esposo  ,  prometieron  ya  desde  un  principio  días 
de  bienandanza  y  felicidad.  Estos  dos  célebres  personajes  fueron  los  que  con 
sus  virtudes  allanaron  el  camino  á  la  predicación  Evangélica  ,  con  particular 
satisfacción  del  papa  S.  Gregorio  el  Magno,  que  ántes  de  ceñir  la  tiara  habia 
manifestado  ya  vivo  interés  por  la  conversión  de  los  anglo-sajones.  Cuando 
este  Pontífice  no  era  mas  qoe  prelado  habia  resuelto  emprender  una  misión 
en  Bretaña,  á  cuyo  fin  obtenido  el  permiso  del  Papa  ,  se  preparaba  para  este 
peligroso  viaje ;  pero  los  romanos  que  le  amaban  entrañablemente  se  opu- 
sieron á  ello ,  viéndose  por  último  obligado  á  renunciar  á  esta  piadosa  em- 
presa. Asi  es  que  luego  que  llegó  á  su  noticia  el  buen  fruto  que  producía  la 
piedad  de  Berta  y  su  prelado  en  aquel  reyno .  dispuso  que  pasase  allí  con 
otros  compañeros  un  monje  llamado  Agustín  para  que  les  ayudase  en  su 
santa  empresa.  Llegaron  los  misioneros  al  reyno  de  Kent  en  1597.  Etel- 
berto ,  que  se  hallaba  dispuesto  á  favor  del  crislianismo ,  les  señaló  por  mo- 
rada la  isla  de  Tanét,  y  poco  tiempo  después  permitió  á  Agustín  que  entrase 
en  conferencia  con  él  .  En  la  primera  entrevista  hablóle  el  Santo  monje  de  la 
excelencia  de  la  doctrina  de  Jesucristo  ,  prometiéndole  si  la  seguia  sincera- 
mente la  beatitud  eterna  y  un  reyno  sin  limites  en  el  cielo.  Al  principio  le 
oyó  el  Monarca  con  cierta  desconfianza ;  porqué  si  bien  los  ejemplos  de  virtud 
que  tenia  á  la  vista  ,  le  habían  hecho  concebir  una  elevada  idea  de  la  bondad 
déla  religión  cristiana ,  inveterado,  digámoslo  asi ,  en  las  supersticiones  de  la 
idolatría  ,  llevaba  todavía  la  venda  de  la  ignorancia  puesta  en  sus  ojos.  No 
obstante  ,  quedó  prendado  de  la  dulzura  y  de  la  nobleza  de  sentimientos  del 
Santo  monje,  cuyas  palabras  llevaban  el  sello  de  las  verdades  y  de  la  caridad 
Evangélica.  No  contestó  eotónces  categóricamente ;  limitándose  con  decir  que 
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una  vez  que  había  emprendido  tan  largo  viaje  para  un  objeto  que  podía  labrar 
la  felicidad  de  sus  subditos ,  le  prometía  toda  su  protección ,  y  al  propio  tiem- 
po le  permeüa  que  enseñase  pública  y  privadamente  la  doctrina  de  Jesucristo. 
Animado  Agustín  con  el  favorable  resultado  de  aquella  entrevista  ,  desplegó 
todo  su  celo  apostólico  con  la  fundada  esperanza  de  llevar  á  feliz  término  la 
empresa  que  habia  principiado ;  y  en  efecto  muy  en  breve  vió  con  la  mayor 
satisfacción  que  la  fe  progresaba  en  aquellos  paises  ,  poco  antes  feroces  y 
bárbaros.  (Véase  Agustín  ( S. )  arzobispo  de  Cantorbery ).  Á  cada  paso  al- 
canzaba el  Santo  repelidos  triunfos ;  pero  sobretodo  lo  que  vinoá  coronar  su 
obra  fué  la  total  conversión  del  Rey.  Pidió  éste  que  se  le  ministrasen  las 
aguas  regeneradoras  del  bautismo ;  toda  la  nobleza  siguió  su  ejemplo  ,  y  en 
muy  corto  espacio  de  tiempo  el  suave  yugo  de  la  religión  cristiana  dominó  en 
todas  las  provincias  de  Kenl.  Etelberto  desde  entonces  renunció  á  la  gloria 
que  podia  alcanzar  en  las  batallas,  dirigiendo  lodos  sus  desvelos  á  establecer, 
como  dice  un  escritor  ,  el  perfecto  reyno  de  Cristo  en  su  propia  alma  y  en  el 
corazón  de  todos  sus  vasallos.  Hemos  visto  que  su  espada  vencedora  en  el  prin- 
cipio de  su  reynado  habia  impuesto  la  ley  á  todos  los  príncipes  circunvecinos, 
y  que  con  sus  proezas  se  habia  adquirido  el  titulo  de  Grande  ;  pero  nunca 
pudo  convenirle  mejor  que  cuando  puso  por  trofeos  de  la  religión  á  los  pies 
de  la  Cruz  las  innumerables  gentes  que  abrazaron  el  cristianismo.  Veuite 
años  reynó  después  de  este  memorable  suceso :  y  veinte  anos  de  paz  y 
bienandanza  justificaron  la  santidad  de  este  gran  Rey.  Envanecido  ántes  con 
la  púrpura  ,  y  empuñando  con  una  mano  la  espada  y  con  la  otra  el  cetro  de 
hierro ,  corría  en  busca  de  nuevos  laureles  salpicados  casi  siempre  con  la 
sangre  de  los  vencidos.  Ahora  depone  la  espada  ;  cambia  el  cetro  con  otro 
de  oro ;  se  convence  que  en  la  religión  que  proclama  la  paz  se  encuentra 
la  verdadera  felicidad  ,  y  desde  entónces  busca  la  gloria  por  otra  via  muy 
distinta.  Abrazando  la  humildad  propia  de  un  Santo  ,  es  el  primero  que  da 
el  ejemplo  de  las  mas  insignes  virtudes  ,  ya  postrado  al  pié  de  los  altares, 
ya  entregándose  á  la  mas  rígida  penitencia  ,  é  ya  por  fin  ejercitándose  en 
frecuentes  actos  do  caridad.  «Necesito  todo  el  poder  de  la  divina  Gracia  , 
«  exclamaba ,  para  combatir  las  pasiones  que  devoran  mi  corazón  :  ¡  ojala 
«  os  hubiera  conocido  Señor  desde  mi  infancia  para  libertarme  enteramente 
«  de  la  guerra  cruel ,  que  me  hace  el  eterno  enemigo  de  los  hombres ! ;  pero 
«  confio  en  vos  ,  Señor  ,  y  con  vuestra  ayuda  triunfaré.  »  En  efecto  ,  estaba 
en  continua  vela  para  no  dejarse  sorprender.  No  pensaba  mas  que  en  Dios  y 
en  labrar  la  felicidad  de  sus  subditos  ,  á  quienes  miraba  como  á  hijos  de  su 
corazón.  Si  alguna  vez  la  hidra  de  la  discordia  asomaba  su  cabeza  en  algún 
punto  del  reyno ,  allí  acudia  el  buen  Rey  para  cortar  su  vuelo  y  dejarla 
aniquilada  en  su  nacimiento.  El  celo  que  desplegó  para  propagar  el  culto  del 
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verdadero  Dios  en  sus  oslados  ,  es  la  mayor  prueba  de  cuan  grande  era  el 
amor  hacia  Dios.  Abolió  el  culto  de  los  Ídolos  en  todo  su  reyno ,  despojó  sus 
templos  y  los  convirtió  en  iglesias  ;  dió  su  real  palacio  de  Cantorbery  al  ar- 
zobispo S.  Agustin ;  fundó  en  esta  misma  ciudad  la  catedral  llamada  Iglesia 
de  Cristo,  y  edificó  extramuros  la  abadía  y  la  iglesia  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo, 
llamada  después  de  S.  Agustín.  La  fundación  de  S>  Andrés  en  Rochéster  ,  la 
de  S.  Pablo  en  Lóndres  y  otras  muchas  iglesias ,  que  estableció  en  oíros  va- 
rios puntos ,  han  sido  y  son  otros  tantos  monumentos  de  su  munificencia  y 
religiosidad.  Su  vida  ejemplar  y  la  prosperidad  desús  pueblos  excitaban  la 
admiración  general.  Á  él  se  debió  la  conversión  de  Seberto ,  rey  de  los  sajo- 
nes al  Este  ,  ó  eslanglos  con  todos  sus  subditos  ,  así  como  la  del  rey  Red— 
waldo :  bien  que  este  último ,  relajándose  después ,  pretendió  mezclar  el 
culto  de  los  ídolos  con  la  religión  de  los  cristianos.  Elelberto  fué  igualmente 
admirable  por  su  previsión  y  sabiduría.  Establecióse  entre  sus  vasallos  ,  los 
franceses  ,  los  italianos  y  otras  naciones  del  Continente ,  una  correspondencia 
que  contribuyó  poderosamente  á  sacar  á  los  primeros  del  estado  de  barbarie 
é  ignorancia  en  que  hasta  entóneos  se  hallaron  sepultados.  Finalmente,  Elel- 
berto recopiló  las  mas  saludables  leyes  ,  y  formó  de  ellas  un  código  que  fué 
muy  eslimado  entónces  ,  y  en  los  siglos  posteriores  en  toda  la  isla ,  atendido 
que  fueron  las  primeras  leyes  escritas,  entre  tas  promulgadas  por  los  conquis- 
tadores venidos  del  Norte.  El  rey  nado  de  Etelberlo ,  glorioso  en  lodos  con- 
ceptos para  él  ,  y  útil  para  su  pueblo  ,  duró  cincuenta  y  seis  años ,  al  cabo 
de  los  cuales  trocó  la  diadema  temporal  por  una  corona  eterna  ,  como  se  lo 
había  prometido  S.  Agustin  en  los  primeros  dias  de  su  apostolado.  El  feliz 
tránsito  de  Elelberto  aconteció  en  el  año  616  con  unánime  sentimiento  do 
todos  sos  vasallos,  quienes  le  amaban  entrañablemente.  Su  cuerpo  fué  depo- 
sitado en  la  iglesia  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  ,  y  mas  adelante  se  colocaron  sus 
reliquias  al  pié  del  altar  mayor  de  la  misma  iglesia ,  llamada  ya  entónces  de 
S.  Agustín.  Los  Martirologios  romano  y  británico  hacen  conmemoración  de 
S.  Etelberlo  en  24  de  Febrero  ( 1  ). 

ETELBERTO  ó  Etbrlbbrto  (S. )  mártir,  rey  de  los  estanglos.  Este  Mo- 
narca en  aquellos  tiempos  de  ignorancia  y  de  desorden  pudo  citarse  ya  desde 
so  niñez  como  un  perfecto  modelo  de  las  virtudes  cristianas.  Su  amor  á  la 
oración  y  á  la  penitencia  creció  con  los  años  y  cuando  ciñó  la  corona  ,  siendo 


(1)  Elelberto  fué  vulgarmente  llamado  S.  Alberto,  bajo  cojo  nombre  ea  Mtolar  de  ma- 
cha* iglesiaa  eo  Inglaterra ;  particularmente  de  una  eo  Norwicn  que  fué  erigida  lotea  de  la 
catedral,  de  la  que  ae  da  uoa  eiacla  noticia  por  Blomfleld  en  su  Historia  de  Norfolk ,  j  déla 
dudad  de  Norwich.  Palidoro  Virgilio  nos  dice,  que  ae  coDservaba  aiempre  una  luí  ante  el 
sepulcro  de  S.  Elelberto,  y  que  á  vetea  fué  instrumento  de  muchos  milagros,  ano  en  tiempo 
de  Enrique  VIH.  (Véase  Butler ,  Vidas  de  los  padre*  mártires  y  otros  principal**  Santo»)» 
TOH.  V.  102 
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aun  muy  jóven  ,  dió  pruebas  evidentes  de  la  solicitud  con  que  procuró  cor- 
.  responder  á  los  desvelos  de  su  padre  Etelbeiio  á  quien  sucedió.  Una  de  las  vir- 
tudes que  mas  resplandecían  en  Etelberlo  era  la  humildad.  Señor  de  un  nu- 
meroso pueblo,  rodeado  de  una  córte  que  ostentaba  la  grandeza  de  sus  ante- 
pasados, Etelberlo  se  presentaba  siempre  dulce  en  el  trato ,  caritativo ,  amigo 
y  favorecedor  de  los  desgraciados ;  siendo  el  primero  en  dar  el  ejemplo  de 
que  el  humilde  de  corazón ,  el  que  quiere  vivir  unido  con  Dios ,  no  debe  se- 
pararse de  las  leyes ,  ni  debe  olvidar  jamas  la  equidad.  Que  si  lo  ilustre  de  la 
cuna  separa  al  real  palacio  de  la  choza  del  pastor,  el  buen  rey  debe  medir  fas 
calidades  del  vasallo  para  defenderle  con  el  escudo  de  la  justicia ,  de  las  ase- 
chanzas y  de  la  opresión  del  poderoso.  Con  tan  bellas  calidades  por  precisión 
debía  captarse  la  estimación  de  los  pueblos  que  le  amaban  como  á  padre ,  le 
respetaban  como  á  rey  y  le  veneraban  como  á  Santo.  Etelberlo  correspondía 
al  amor  de  sus  pueblos  ,  ya  con  las  sabias  leyes  que  dictaba  ,  ya  por  fin  con 
la  protección  que  dispensaba  á  lodos  los  buenos.  Deseaba  dejar  un  heredero 
del  trono  digno  de  serlo  á  fin  de  perpetuar  ,  si  fuese  posible  ,  la  paz  en  sus 
estados  y  afianzar  la  religión  cristiana  ;  las  que  son  el  gérmen  de  toda  felici- 
dad. Con  este  exclusivo  objeto  ,  y  para  complacer  á  sus  vasallos .  trató  de 
contraer  matrimonio  contrariando  hasta  cierto  punto  su  vocación ;  á  cuyo 
fin  buscó  una  princesa  virtuosa  y  digna  de  sentarse  á  su  lado.  Habia  oído 
hablar  varias  veces  de  la  gran  piedad  de  Alfreda  ,  hija  de  Offa  ,  rey  de  Mer- 
cia  ,  y  no  dudó  en  elegirla  por  esposa.  Entabló  desde  luego  relaciones  ;  mas 
cuando  creía  haber  alcanzado  lo  que  deseaba  ,  acabó  sus  dias  siendo  víctima 
de  la  mas  negra  perfidia.  Refieren  ,  que  invitado  por  el  rey  de  Mercia  ,  pasó 
acompañado  de  su  córte  á  la  de  este  monarca  ,  que  la  tenia  establecida  en 
Sulton-Wallis ,  á  orillas  del  Lugg  ,  á  cuatro  millas  de  Herefbrl ,  donde  fué 
recibido  con  la  mayor  magnificencia.  Celebróse  su  llegada  con  fiestas  y  rego- 
cijos ;  pero  cuando  ménos  lo  pensaba  ,  una  mano  alevosa  le  clavó  el  puñal 
en  el  corazón.  Los  historiadores  no  están  conformes  en  designar  al  autor  de 
este  horroroso  asesinato  ,  ni  tampoco  en  el  modo  como  se  verificó  ;  los  unos 
suponen  que  fué  obra  de  la  reyna  Quendrada  ,  la  cual  ambicionaba  el  reyno 
«le  su  futuro  yerno  ;  otros  suponen  que  el  mismo  Offa  mandó  arrestarle  y 
decapitarle  secretamente,  y  aun  se  asegura  que  Offa  le  mató  por  sus  propias 
manos  ;  añaden  también  que  si  bien  Alfreda  ,  que  aborrecía  la  traición  de  su 
padre,  avisó  con  tiempo  á  los  señores  de  la  córte  de  Etelberlo  para  que  bus- 
casen su  salvación  en  la  fuga  ,  no  por  esto  pudo  impedir  que  Offa  después 
de  la  muerte  del  Rey  la  subyugase.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  resultado 
es  siempre  el  mismo  ;  Etelberlo  murió  villanamente  asesinado  por  los  años 
793.  Sepultáronle  secretamente  en  Maurdin  ó  Marden  ;  pero  glorificado  su 
cuerpo  con  milagros  ,  fué  trasladado  á  la  iglesia  de  Fernley  ,  conocida  con  el 
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nombre  de  S.  Etelberlo .  iglesia  que  Wilfrido  ,  rey  de  Mercia  ,  enriqueció 
con  cuantiosas  dádivas.  Cuentan  ,  que  Quendrada  murió  miserablemente 
tres  meses  después  de  consumado  el  delito ;  que  su  hija  Alfreda  se  consagró 
á  Dios  y  pasó  una  vida  solitaria  y  penitente  en  Crolaodia  ,  y  que  Offa  procu- 
ró purgar  el  pecado  de  la  reyna  con  una  peregrinación  á  Roma  ,  donde  fun- 
dó una  escuela  para  ingleses  á  ejemplo  del  rey  Ina  ,  que  habia  erigido  otra 
en  aquella  capital  en  el  año  726.  (Véase  Alfreda ). 

ETELREDO  (S. ).  (Véase  El  redo  S. ). 

ETELRITA  (S  ).  (Véase  Alfreda  Sta. ). 

ETELVOLDO  ó  Ethelwolpo  ( S. )  obispo  y  confesor.  Según  refieren  al- 
gunos autores  ,  tales  como  Vulstano  ,  Surio  y  otros,  las  maravillas  que  Dios 
obró  en  este  Santo  principiaron  ya  antes  de  nacer ;  pues  su  madre  dijo  ,  que 
hallándose  embarazada  ,  un  sueño  muy  agradable  le  hizo  concebir  la  idea  de 
que  su  hijo  llegaría  al  colmo  de  la  gloria  ,  siendo  una  de  las  principales  lum- 
breras de  la  Iglesia.  Etelvoldo  nacido  en  Inglaterra  recibió  con  docilidad  las 
inspiraciones  de  sus  piadosos  padres  ,  y  como  estaba  dotado  de  fácil  com- 
prensión ,  apénas  salió  de  la  infancia  emprendió  con  fruto  el  estudio  de  las 
letras  divinas  y  humanas  ,  y  no  tardó  en  darse  á  conocer  por  sus  extraordi- 
narios adelantamientos  ,  debidos  tanto  á  su  buen  ingenio  y  feliz  memoria  co- 
mo al  particular  esmero  de  sus  maestros ;  adquiriendo  en  las  aulas  y  con  su 
constante  aplicación  á  la  lectura  el  gran  caudal  de  doctrina  que  ostentó  en 
todas  sus  obras.  Un  hombre  de  ciencia  en  el  siglo  X  podia  aspirar  á  los  pri- 
meros empleos  y  representar  un  papel  brillante  en  la  sociedad,  nadando  en  la 
abundancia  y  en  los  placeres,  pero  no  aconteció  así  con  el  virtuoso  Etelvoldo ; 
miró  desde  muy  joven  los  escollosque  se  interponían  á  cada  paso  á  los  que  as- 
piraban á  la  gloria  mundana  ;  observó  los  peligros  á  que  se  exponed  que  de- 
jándose arrastrar  por  los  aplausos,  sonríe  y  paga  el  indebido  tributo  ú  sus  pa- 
siones, olvidando  lo  que  debe  á  Dios ,  y  contemplando  muy  lejana  la  eternidad 
de  penas  que  le  aguarda.  Todo  esto  bien  meditado ,  al  fin  determinó  abrazar 
la  carrera  eclesiástica  ;  y  ordenado  de  sacerdote  creyó  que  en  ninguna  parte 
podia  encontrar  mejor  la  perfección  que  exige  este  sublime  estado,  que  en  la 
estrechez  del  claustro  .  donde  se  goza  por  lo  regular  de  la  tranquilidad  ange- 
lical. Retiróse  pues  á  un  monasterio  de  Glasemburí ,  bajo  la  dirección  de  S. 
Dunstano  ,  y  allí  entregándose  á  la  oración  ,  á  los  ayunos  y  á  la  penitencia  , 
en  breve  se  hizo  acreedor  á  la  admiración  de  lodos  sus  hermanos  ;  quienes 
al  paso  que  le  tomaron  por  ejemplo ,  diéronle  ,  y  con  razón  ,  el  titulo  de  ve- 
nerable. La  fama  de  sus  virtudes  llegó  hasta  la  corle  del  rey  Edredo  ,  quien 
le  concedió  un  lugar  despoblado  llamado  Abendonia  ,  donde  Elelvoldo  edificó 
á  expensas  del  mismo  Rey  un  monasterio  que  fué  el  plantel  de  muchos  y 
excelentes  religiosos.  Cuéntanse  varias  maravillas  obradas  por  intercesión  de 


Digitized  by  Google 


812  ETE 

S.  Etelvoldo ,  quien  por  último  creciendo  en  años  y  virtudes  ,  fué  elevado  á 
la  dignidad  de  obispo  de  Winchester  en  el  año  961  ,  después  de  haber  de- 
sempeñado el  cargo  de  abad  de  Abendonia.  No  pudo  hacerse  elección  mas 
acertada  ;  su  celo  por  mantener  la  pureza  de  la  fe ,  su  amor  á  los  pobres  , 
la  solicitud  y  empeño  con  que  procuraba  el  bien  de  su  rebaño ,  sobrepujaron 
aun  á  las  grandes  esperanzas  que  se  prometían  de  sus  Inclitas  virtudes.  En- 
contrando ,  dice  un  escritor  ,  que  los  canónigos  habian  decaído  de  la  antigua 
observancia  de  sus  santas  instituciones ,  obscureciendo  con  su  vida  relajada 
el  esplendor  de  su  profesión,  lo  consultó  con  el  Rey  para  tomar  una  de  aque- 
llas providencias  estrepitosas  ,  capaces  de  cortar  el  mal  de  raíz.  En  efecto , 
con  el  beneplácito  del  Monarca  y  autorizado  competentemente  por  la  Sede 
apostólica ,  disolvió  aquella  comunidad  ,  siendo  después  reemplazada  por 
los  monjes  de  Abendonia.  Irritados  los  canónigos  de  este  golpe  justo  y  para 
ellos  inopinado ,  trataron  de  vengarse  ,  y  á  este  fin  le  dieron  un  veneno  muy 
activo  que  en  el  momento  obró  su  efecto.  Su  rostro  quedó  demudado ,  de- 
sapareció de  su  frente  su  calma  habitual ,  y  los  crueles  dolores  que  sintió  le 
obligaron  á  ponerse  en  cama  aguardando  que  la  muerte  le  libertase  de  los 
crueles  tormentos  que  padecía ;  mas  como  fuese  mayor  el  fuego  del  amor 
divino  que  abrasaba  su  corazón ,  que  la  fuerza  del  tósigo  que  devoraba 
sus  entrañas  ,  se  ruborizó  á  la  sola  consideración  de  que  pudo  triunfar  , 
aunque  por  instantes ,  la  debilidad  humana.  Confió  en  Dios :  el  vene- 
no perdió  su  fuerza  y  el  Santo  se  vió  libre  del  inminente  peligro  en  que  le 
habia  puesto  la  perversidad  de  los  hombres.  Desde  entónces  continuó  go- 
bernando su  diócesis  con  aquel  celo  verdaderamente  heroico  que  forma 
el  principal  distintivo  de  los  Santos.  Las  continuas  irrupciones  de  los  bár- 
baros y  las  interminables  guerras ,  que  sufría  la  Igla  térra ,  habían  ocasio- 
nado un  desquiciamiento  general  en  aquel  reino.  La  religión  era  la  que 
mas  habia  sufrido  :  los  únicos  monasterios  que  se  salvaron  se  reducían 
á  los  de  Glasconia  y  Abendonia  ,  donde  florecía  la  disciplina  monástica  con 
todo  su  esplendor ;  y  sabido  es  que  en  aquellos  tiempos  las  ciencias  y  las 
artes ,  unidas  estrechamente  con  la  piedad  cristiana .  salían  del  claus- 
tro para  difundir  la  luz  que  debía  disipar  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  El 
Iltre.  Elelvoldo  creyó  que  sin  olvidar  las  obligaciones  de  un  pastor  celoso 
por  el  bien  de  sus  ovejas ,  podía ,  y  aun  debia  ,  trabajar  sin  descanso  en 
honra  y  gloría  de  Dios ,  aumentando  en  todas  parles  el  número  de  reli- 
giosos ;  á  cuyo  fin  fundó  varios  monasterios  que  muy  luego  se  poblaron  de 
varones  eminentes  en  virtud  y  en  letras.  Sobrevino  en  aquella  misma  época 
una  sequedad  tan  terrible ,  que  redujo  á  la  mendicidad  á  innumerables 
familias.  Miéntras  que  la  sequedad  agostaba  los  campos ,  el  hambre  se  ceba- 
ba ,  digámoslo  asi ,  en  cortar  la  vida  á  millares  de  infelices.  En  tan  criticas 
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circunstancias  Etelvoido  fué  mas  que  hombre :  fué  un  ángel  tutelar  para  los 
pueblos ;  recogió  todos  los  pobres  qoe  pudo ;  gastó  todo  lo  que  poseía  para 
socorrerles  ;  agotó  las  rentas  de  la  iglesia  ,  y  cuando  ya  no  le  quedaba  mas 
recurso  ,  vendió  los  ricos  ornamentos ,  cruces ,  cálices  y  demás  vasos  sagra- 
dos para  cubrir  las  necesidades  públicas.  Alguna  gente  insensata  reprobó 
agriamente  esta  conducta  ,  p retesta nd o  que  nunca  debia  echar  mano  de  las 
alhajas  dedicadas  al  culto  divino.  Etelvoido  al  oir  tal  despropósito  se  entris- 
teció ,  y  arrojando  un  suspiro  que  le  salia  del  íntimo  de  su  corazón  ,  excla- 
mó :  «  ( Cómo  es  posible  que  baya  quien  repruebe  mis  actos ,  cuando  han 
«  de  merecer  las  bendiciones  del  cielo !  ¡  Dios  mió  !  ;  Dios  mió !  ¿  Cómo  es 
«  posible  que  exista  tanta  preocupación  ?  ¿  Acaso  el  oro  ,  la  plata  y  otros 
«  adornos  insensibles,  aunque  pertenezcan  al  altar,  deben  preferirse  al 
«  hombre  que  es  imagen  de  Dios  y  redimido  con  su  sangre?  Señor  ,  ilústra- 
te les  ;  haz  que  dispierten  del  letargo  en  que  les  ha  sumergido  su  error. »  Di- 
sipóse la  calamidad ,  y  el  prelado  tuvo  la  satisfacción  de  haber  arrancado  do 
los  brazos  de  la  muerte  á  una  infinidad  de  victimas.  Llegó  Ia  ¿poca  del  pre- 
mio ;  Dios  quiso  ornar  las  sienes  de  Etelvoido  con  la  corona  celestial :  le 
llamó  para  si  y  el  Santo  obispo  terminó  sus  días  tranquilamente  en  el  año 
984  bajo  el  reynado  de  Elelredo ,  siendo  so  cuerpo  depositado  en  una  bóve- 
da del  monasterio  de  Abendonia  ,  donde  Dios  por  intercesión  del  Santo  con- 
tinuó obrando  muchos  milagros.  Este  varón  que  Unto  trabajó  durante  su 
episcopado ,  halló  todavía  tiempo  para  componer  varias  obras  que  son  un 
monumento  eterno.de  su  piedad.  En  algunas  bibliotecas  de  Inglaterra  se 
conserva  la  traducción  que  hizo  en  lengua  sajona  de  la  Regla  de  S.  Benito 
y  otros  manuscritos  relativos  á  la  misma  Regla.  Vicente  de  Beauvais  y  San 
Antonino  menciooan  otra  obra  de  Etelvoido  contra  el  matrimonio  de  los  sa- 
cerdotes. Finalmente  el  Martirologio  romano  cita  á  este  Santo  en  1."  de 
Agosto. 

ETELWALDO  ( S. )  presbítero  y  confesor.  Lo  ¿mico  que  sabemos  de  este 
Santo  es ,  que  habiéndose  distinguido  por  la  santidad  de  sus  costumbres  en 
el  monasterio  de  Rippon ,  fué  elevado  á  la  dignidad  sacerdotal ;  y  que  abrazó 
luego  la  vida  eremítica  en  la  isla  de  Farne,  donde  murió  en  699  cerca  de 
once  años  después  de  S.  Cutberlo.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Lindisfarne  y 
mas  adelante  á  Durham. 

ETERIO  ó  Euterio  (S. ).  (Véase  Basilio  S. ). 

ETERIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Floreció  en  el  siglo  VII ,  fué  varón  de 
eminentes  virtudes ,  y  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  en  Viena  de  Francia  , 
desplegó  un  extraordinario  celo  por  la  pureza  de  la  fe.  Vivia  unido  en  in- 
tima amistad  con  el  rey  Dagoberto  y  con  otros  príncipes ,  quienes  se  com- 
placían en  favorecerle  directamente  cuando  se  trataba  del  bien  de  la  Iglesia. 
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En  todo  fué  grande,  dice  un  autor;  en  piedad ,  en  justicia  y  en  misericordia  . 
excedió  á  los  iguales ,  y  brilló  sobre  lodos  como  la  antorcha  del  Evangelio. 
Este  elogio ,  aunque  lacónico,  es  expresivo  y  dice  lo  suficiente  para  que  po- 
damos formarnos  una  idea  de  su  santidad.  Después  de  una  vida  empleada 
constantemente  en  la  mayor  gloría  de  Dios ,  después  de  haber  derramado  á 
manos  llenas  los  tesoros  de  la  caridad  cristiana  para  aliviar  la  suerte  de  los 
que  en  este  mundo  se  ven  agobiados  con  el  peso  de  la  miseria  ,  llegó  al  tér- 
mino de  su  carrera  alcanzando  la  muerte  del  justo  durante  el  mismo  siglo. 
Su  cuerpo  fué  depositado  en  un  sepulcro  en  la  capilla  de  S.  Jorge  mártir  , 
donde  ha  sido  objeto  de  la  veneración  de  los  fieles.  El  Martirologio  romano 
le  cita  en  4  de  Junio. 

ETERIO  ( S. )  mártir.  Fué  uno  de  los  muchos  que  sufrieron  la  persecu- 
ción suscitada  en  tiempo  de  Diocleciano.  Conducido  ante  el  presidente  Eleusio 
éste  intentó  hacerle  renunciar  la  fe  de  Cristo  ;  pero  todas  sus  tentativas  se 
estrellaron  en  la  constancia  del  Santo.  Viendo  el  juez  que  ni  los  ruegos  ni 
las  amenazas  bastaban  para  hacerle  vacilar ,  echó  mano  del  agua ,  del  fuego 
y  de  otros  tormentos  inauditos ,  que  no  fueron  mas  eficaces  que  sus  pa- 
labras. El  Santo  continuó  confesando  á  Jesucristo ,  y  como  confundiese  á 
sus  verdugos  ,  fué  conducido  á  la  plaza  pública  de  Nicomedia  y  decapitado 
ante  una  inmensa  multitud  que  pasmada  y  silenciosa  se  conmovió  al  ver  des- 
cargar el  golpe  de  la  cuchilla.  El  Martirologio  romano  le  cita  en  18  de  Junio. 

ETERIO  (S. )  obispo  y  confesor.  Floreció  en  el  siglo  VI ;  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  obispo  de  Auxerre  ,  cuyo  cargo  desempeñó  por  espacio  de  diez 
años  y  seis  meses  ,  siendo  un  perfecto  modelo  de  obispos.  Su  corazón  Cán- 
dido ,  como  el  de  la  paloma  ,  estaba  lleno  de  amor  de  Dios ;  asi  es  que  lodos 
sus  desvelos  se  dirigían  como  á  buen  pasior  á  conducir  su  rebaño  por  la  via 
de  salvación.  Sentimos  que  por  falla  de  noticias  no  podamos  extendernos 
sobre  algunas  particularidades  de  su  vida.  Administrador  fiel  de  la  casa  del 
Señor  ,  luz  de  de  Israel  y  honor  del  clero  de  su  siglo  ,  murió  en  santa  paz 
por  los  años  573  :  tai  es  el  elogio  que  le  tributa  un  autor.  El  Martirologio 
romano  se  limita  á  citarle  en  su  numeroso  calálago  el  27  de  Julio. 

ETERIO  ,  obispo  de  Osma.  Floreció  en  el  siglo  VIH  ;  fué  discípulo  de  S. 
Beato  (  véase  su  arliculo ) ,  y  como  á  tal  siguió  las  huellas  de  su  santo  maes- 
tro en  virtud  y  sabiduría.  Habiendo  tomado  la  reyna  Adosinda ,  viuda  de 
Silon ,  el  velo  de  religiosa  en  un  monasterio  de  España ,  advirtió  á  Elerio  que 
Elipando  de  Toledo  enseñaba  ,  que  Jesucristo  podía  ser  llamado  hijo  adop- 
tivo. Elerio  ,  unido  con  Beato  ,  combatieron  este  error ,  Y  eniónces  Félix  de 
Urgel  y  el  mismo  Elipando  acusaron  á  sus  adversarios  de  eutiquianismo.  Á 
fin  pues  de  defenderse  de  esta  calumnia  y  de  convencer  y  confundir  á  los  dos 
herejes  ,  compusieron  un  libro  Ululado :  De  la  adopción  de  Jesucristo ,  en  el 
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cual  sostuvieron  la  doctrina  del  concilio  de  Efeso ,  y  combatieron  vivamente 
la  opinión  de  Félix  y  de  Elipando ,  contraria  á  esta  doctrina.  Estos  dos  libros 
se  imprimieron  en  las  Antigüedades  de  Canisio  y  en  las  últimas  ediciones  de 
la  Biblioteca  de  los  Padres.  Ignoramos  en  que  época  murió  Eterio. 

ETERNIDAD  ( Elias  de  la).  ( Véase  Fuen-mayor). 

ETH-BAAL  ,  rey  de  los  sidonios  .  padre  de  Jezabel  esposa  de  Acab.  3. 
Btg  XVI,  31. 

ETHAN  Ezrahita  ,  uno  de  los  hombres  mas  sabios  de  su  tiempo.  Sin  em- 
bargo. Salomón  era  mas  sabio  que  él,  3.  Heg.  IV,  31 .  También  en  los  salmos 
se  lee  el  nombre  de  Ethan  Esraila  ,  y  es  el  mismo  que  Ethan  hijo  de  Chusi  ó 
Chasia  de  la  tribu  de  Levi ,  y  de  la  familia  de  Merari  I  Par.  VI ,  44.  Es  lla- 
mado también  Idithum  ,  y  bajo  este  nombre  va  al  frente  de  muchos  salmos. 
Ethan  por  último  era  uno  de  los  primeros  maestros  de  la  música  del  templo 
1  Par.  XV  M  y  siguientes. 

ETHAN ,  hijo  de  Samma  .  levita  de  la  familia  de  Gerson. 

ETHELBURGA  (Sta. ).  Esta  santa  que  se  llama  también  Edil  burga  ,  vir- 
gen y  abadesa  ,  fué  una  princesa  anglo-sajona  ,  hermana  de  S.  Erconwaldo  . 
obispo  de  Londres.  En  ella ,  asi  como  en  otros  muchos  personajes  de  su 
época  ,  prevaleció  el  espíritu  de  Dios  a  todas  las  esperanzas  y  encantos  del 
mundo  favorecidos  por  lo  elevado  de  su  linaje  y  de  sus  riquezas.  Abrazó  el 
estado  religioso  como  el  roas  perfecto  para  cuantas  se  sienten  de  veras  llamadas 
á  él ;  pues  lo  ménos  que  exige  es  la  renuncia  á  los  placeres  y  comodidades 
del  siglo  que  toda  alma  grande  es  capaz  de  hacer  ,  eslimándolas  en  lo  que 
valen  :  el  sacrificio  mayor  que  exige  y  que  solo  es  asequible  con  la  gracia  de 
Dios .  es  el  absoluto  desprendimiento  de  la  propia  voluntad  :  virtud  que 
cuando  es  perfecta,  reúne  en  sí  misma  todas  las  virtudes  y  constituye  el'mas 
alto  grado  de  santidad  á  que  puede  llegarse  acá  en  la  tierra ,  esto  es ,  no  tener 
voluntad  propia.  S.  Erconwaldo,  que  conocía  á  fondo  la  perfecta  virtud  de  su 
hermana  ,  no  movido  por  las  afecciones  de  sangre  .  sino  para  el  mejor  servi- 
cio de  Dios  y  la  edificación  de  sus  hermanas  ,  la  nombro  abadesa  del  con- 
vento que  había  fundado  él  en  Barking  en  el  ducado  de  Essex.  Elhelburga 
supo  pues  inspirar  á  sus  hermanas .  mas  con  el  ejemplo  que  con  los  precep- 
tos ,  las  mas  sublimes  virtudes  ,  la  muerte  para  el  mundo  y  para  sí  mismas, 
y  aquella  ardiente  é  inalterable  caridad  que  aparecía  en  el  desoo  que  las  ani- 
maba á  todas  de  librarse  de  la  prisión  del  cuerpo  para  volar  á  unirse  con  su 
Dios.  Una  peste  desoladora  en  el  año  664  destruyó  una  parle  de  esta  comu- 
nidad verdaderamente  ejemplar .  y  en  las  que  murieron  se  echó  de  ver  la  ale- 
gría del  justo  al  conocer  que  se  acercaba  su  último  momento.  Las  que  queda- 
han  consolábanse  con  la  voluntad  divina,  y  con  la  esperanza  de  que  no  tarda- 
rían en  unirse  con  sus  compañeras  en  la  patria  de  la  eterna  felicidad ;  y  si  per- 
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mitió  el  Señor  que  Sta.  Eihelburga  sobreviviera  á  aquella  mortandad  fué 
pera  alivio  y  consuelo  de  las  que  sobrevivieron.  Con  tan  santa  vida  ,  que  se 
deslizaba  delante  de  Dios  como  un  puro  y  cristalino  arroyo  qoe  reflejaba 
las  virtudes  cual  rayos  del  sol  de  justicia  que  es  Jesucristo ,  vino  pues  la 
muerte  á  encontrarla  ,  grande  en  su  espíritu  y  rica  de  merecimientos ;  y  co- 
mo para  el  justo  el  día  de  la  muerte  es  el  día  de  su  victoria  ,  Dios  la  mani- 
festó ,  según  Beda  ,  con  repetidos  milagros ,  y  su  cuerpo  fué  solemnemente 
sepultado  en  Nunnaminstre  en  Winchester  ,  y  su  fiesta  se  halla  fijada  en  14 
de  Octubre. 

ETHEEL ,  hijo  de  Isaías ,  padre  de  Maazía ,  de  la  tribu  de  Benjamín.  2  , 
Bsdr.  XI ,  7. 

ETHEL  ó  Ethbi  ,  hijo  de  Jeraa ,  y  padre  de  Nathán.  I ,  Par,  II ,  35.  Es 
tal  vez  el  mismo  que  fíthi  uno  délos  valientes  del  ejército  de  David.  I ,  Par. 
XII,  44. 

ETVINO  (S. )  abad  ,  natural  de  Bretaña.  Era  todavía  muy  joven  cuando 
se  trasladó  á  Francia  con  el  objeto  de  dedicarse  á  los  estudios  al  lado  de  los 
varones  mas  eminentes  en  virtud  y  en  letras.  Eligió  entre  ellos  á  S.  Sansón 
obispo  de  Dole ,  en  cuya  iglesia  se  dedicó  por  muchos  años  al  servicio  del 
culto  divino.  Habia  aprovechado  extraordinariamente  de  las  lecciones  de  «a 
santo  maestro  ,  cuando  en  cierto  día  al  oír  en  la  misa  aquellas  palabras  del 
Evangelio :  El  que  no  renuncia  á  todo  cuanto  posee  no  puede  ser  mi  discípulo, 
fué  tal  la  impresión  que  sintió  ,  que  hizo  desde  el  momento  la  resolución  de 
entregarse  enteramente  á  la  pobreza  y  repudiar  el  mundo ;  sin  embargo  ,  no 
siendo  mas  que  diácono  lo  consultó  éntes  con  su  prelado ,  quien  aplaudió  su 
resolución.  En  este  estado  se  trasladó  al  monasterio  de  Taurach  ,  pronun- 
ciando los  solemnes  votos  en  el  año  554.  En  aquella  mansión  de  paz  vivia 
tan  estrechamente  unido  con  Dios ,  que  con  sus  austeridades  y  continuas 
vigilias  excitó  la  admiración  de  los  demás  monjes ,  que  le  tomaron  entonces 
por  modelo  de  todas  las  virtudes ;  pero  como  las  irrupciones  de  los  bárbaros 
obligasen  á  los  religiosos  á  dispersarse ,  Etvino  se  dirigió  á  Irlanda  ,  donde 
vivió  por  espacio  de  veinte  años  en  una  celdita  ó  choza  situada  en  el  centro 
de  un  bosque.  Allí  entregado  á  la  contemplación  y  ó  todos  los  ejercicios  de  la 
piedad  mas  acendrada  le  alcanzó  la  muerte  á  los  ochenta  y  tres  años  de  su 
edad  en  19  de  Octubre  de  597.  La  austeridad  de  sú  vida  y  los  muchísimos 
milagros  que  obró  Dios  por  su  intercesión  ,  hicieron  que  fuese  continuado  en 
el  catálogo  de  los  Santos,  celebrándose  anualmente  su  fiesta  en  el  mismo  día 
en  que  murió. 

EUBÜLO  (S. )  mártir.  Hallábase  de  gobernador  en  Cesárea  de  Palestina 
Firmilíano ,  tan  famoso  por  las  crueldades  que  ejerció  contra  los  cristianos  , 
cuando  fué  preso  Eubulo ,  compañero  de  S.  Adrián.  Pretendía  el  gobernador 
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que  el  Santo  se  separase  de  la  fe  de  Jesucristo ,  y  no  pudiéndolo  conseguir 
á  fuerza  de  ruegos  y  amenazas  ,  mandó  á  los  verdugos  que  le  atormentasen 
sin  la  menor  compasión.  Arrojáronle  á  los  leones  ,  después  de  haber  llenado 
su  cuerpo  de  heridas ,  y  allí  entregó  su  alma  al  Criador  en  el  año  308  ,  sien- 
do el  último  á  quien  martirizaron  en  aquella  época.  El  Martirologio  romano 
le  cita  en  7  de  Marzo. 

EUCARIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  En  el  Martirologio  romano  se  lee  ,  que 
fué  discípulo  del  apóstol  S.  Pedro  y  primer  obispo  de  la  ciudad  de  Tréveris. 
Algunas  leyendas  añaden ,  que  el  mismo  apóstol  S.  Pedro  le  envió á  predicar 
el  Evangelio  ó  las  Galias  y  á  la  Germania  ;  que  habiendo  regresado  á  Roma 
para  dar  parte  del  resultado  de  su  misión  ,  fué  consagrado  obispo  y  enviado 
á  Tréveris,  cuya  iglesia  fundó,  ilustró  y  extendió  con  sus  predicaciones  hasta 
que,  coronado  de  méritos ,  murió  en  paz  en  el  año  74.  El  abate  Feller  niega 
que  hubiese  sido  discípulo  de  S.  Pedro  ,  y  supone  que  fundó  la  silla  de  Tré- 
veris en  el  siglo  III ;  pero  no  dice  en  que  lo  apoya.  Por  lo  demás  todos  los 
escritores  están  conformes  en  que  el  cuerpo  de  este  Santo  descansa  en  la 
iglesia  de  S.  Matías  ,  cerca  de  la  misma  ciudad  de  Tréveris. 

EUCARPIO  ( S. ).  (Véase  Trocimo  S. ). 

EUCARPO  ( S. ).  ( Véase  Bardomiano  S. ). 

EUCIIERlOó  Euqüerio  (S.)  arzobispo  de  Lyon,  tan  ilustre  por  su  nacimien  ■ 
tocomo  por  su  eminente  piedad.  El  mundo  le  convidaba  con  honores  y  rique- 
zas, pero  muy  luego  conoció  que  podía  aspirar  á  otra  gloria  mayor  sin  compa- 
ración alguna,  que  todos  los  cargos  y  empleos  con  que  le  distinguiera  la  mu- 
nificencia de* los  reyes  de  la  tierra.  Era  senador  cuando  casó  con  una  señora 
distinguida  ,  de  la  cual  tuvo  varios  hijos  y  entre  ellos  dos  varones  que  se 
llamaron  Salone  y  Verán.  Educóles  cristianamente ,  y  apénas  salieron  de  la 
infancia  envióles  á  estudiar  en  el  monasterio  de  Lerins ,  bien  persuadido  que 
al  lado  de  aquellos  religiosos  se  fortificarían  en  la  virtud  y  en  la  ciencia. 
Murió  su  esposa  ,  y  desde  el  momento  de  quedar  rotos  los  lazos  del  matri- 
monio ,  habiendo  determinado  retirarse  en  el  mismo  monasterio  donde  es* 
tudiaban  sos  hijos ,  distribuyó  sus  bienes  entre  los  pobres ,  dejando  á  sus 
hijas  lo  correspondiente  para  que  pudiesen  vivir  con  comodidad  y  según  su 
clase.  Retirado  al  monasterio  de  Lerins ,  su  corazón  no  quedaba  todavía 
satisfecho ;  aspiraba  á  mayor  soledad  y  á  este  fin  la  buscó  en  los  bosques  de 
Lero,  hoy  Sla.  Margarita,  donde  vivió  entregado  enteramente  á  la  con- 
templación y  á  la  penitencia.  En  aquella  soledad  formó  el  proyecto  de 
pasar  á  Egipto  para  fortificar  su  fe  en  vista  de  los  grandes  ejemplos  de 
piedad  que  ofrecían  entónces  los  que  recorrían  aquellas  comarcas ;  mas 
ya  que  no  lo  puso  en  obra  ,  á  lo  ménos  tuvo  el  consuelo  de  leer  las  con- 
ferencias que  le  dirigía  Casiano ,  en  las  cuales  le  pintaba  con  vivos  co- 
tom.  v.  Í03 
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lores  la  vida  de  los  solitarios  de  la  Tebaida.  El  piadoso  Bocherio  embebido 
en  la  idea  de  aquella  sublime  santidad  que  tanto  distinguía  á  los  padres  del 
desierto  empleaba  todos  sus  esfuerzos  para  imitarlos  ,  y  llegando  á  conocer 
por  experiencia  propia  el  gran  valor  de  las  obras  de  piedad  de  aquellos  San- 
ios varones  nacidos  para  amar  á  Dios  ,  escribió  á  S.  Hilario  aquella  sublime 
carta  titulada  :  Elogio  del  desierto  ,  en  la  cual  describe  la  soledad  de  Lerins 
con  tanta  elocuencia  ,  tanta  verdad  y  tales  atractivos ,  que  obligan  al  lector  á 
desearla.  Esta  carta  es  un  perfecto  modelo  de  estilo  ,  de  nobleza  y  de  ele- 
gancia. Un  pariente  de  Eucberio  llamado  Valeriano  vivia  distraído  nadando 
en  la  abundancia  de  placeres  y  riquezas.  Compadecido  Eucberio  de  los  ma- 
les que  le  acarreaba  su  ilusoria  y  funesta  felicidad  ,  intentó  separarle  de  sus 
desvarios  y  de  sus  vanidades  escribiendo  al  efecto  una  obra  que  tituló  :  Del 
desprecio  del  mundo  y  de  la  filosofía  del  siglo  ,  que  es  una  de  las  mas  bellas 
producciones  de  su  inimitable  pluma.  El  Santo  demuestra  que  hay  en  el 
mundo  un  abismo  espantoso  debajo  de  una  brillante  superficie.  «  He  visto  , 
«  dice,  hombres  elevados  á  la  mas  alta  esfera  de  los  honores  y  de  las  rique- 
«  zas.  La  fortuna  pródiga  para  con  ellos  había  acumulado  todos  los  bienes  á 
«  que  puede  aspirar  el  mundano ,  sin  darle  ni  aun  tiempo  de  desearlos :  ha- 
«.  hiendo  llegado  su  prosperidad  á  su  colmo  no  era  menor  el  ensanche  y  la 
«  actividad  de  sus  pasiones.  Pero  en  un  momento  desaparecieron  :  todas  sus 
«  propiedades  se  disiparon  como  el  humo ;  y  ellos  mismos  dejaron  de  exislir. » 
La  latinidad  de  esta  obra  es  digna  del  siglo  de  Augusto ;  adnrira&  en  ella  la 
dulzura  y  la  espontaneidad  del  estilo,  la  belleza  de  sus  frases,  la  nobleza  de 
los  pensamientos,  la  energía  de  la  expresión,  la  vivacidad  y  la  naturalidad  de 
las  imágenes,  la  claridad  y  el  método;  en  una  palabra,  es  una  de  aquellas  gran- 
des obras  que  solo  puede  producir  una  imaginación  profunda  impregnada  de 
las  eternas  verdades  del  Evangelio.  No  sabemos  el  efecto  que  causó  esta  obra 
en  el  corazón  de  Valeriano ,  pero  si  podemos  asegurar  que  ha  quedado  entre 
nosotros  como  un  tesoro  inmenso  de  admirable  doctrina  que  el  Santo  legó  á 
la  posteridad.  Este  tratado  fué  traducido  al  francés  por  Arnaldo  de  Andilly , 
4672  ,  en  12.°.  Comprendiendo  Eucherio  la  necesidad  que  tenia  de  descon- 
fiar de  si  mismo  ,  mantenía  correspondencia  con  S.  Honorato,  obispo  de  Ar- 
les, á  quien  consultaba  con  frecuencia  sobre  varios  puntos.  Tratábanse  como 
quien  dice  familiarmente  ,  y  se  complacían  algunas  veces  en  mezclar  en  sus 
escritos  mas  serios  algunas  expresiones  de  franqueza  y  de  amistad ;  por  ejem- 
plo: Eucherio  contéstenlo  en  cierto  dia  á  una  carta  que  su  amigo  le  escribió, 
haciendo  alusión  á  las  tablillas  de  cera  en  que  estaba  escrita  ,  le  decía  :  que 
Itabia  recibido  la  miel  mezclada  con  la  cera.  La  grande  reputación  de  santi- 
dad y  sabiduría  que  se  había  adquirido  Eucherio  ,  hizo  que  á  fuerza  de  ins- 
tancias y  contra  su  voluntad  tuviese  que  salir  del  desierto  para  ser  elevado  á 
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la  sede  de  Lyon  ,  que  quedó  vacante  en  434  por  muerte  del  prelado  que  la 
obtenía.  Inútil  es  encarecer  el  celo  que  desplegó  en  cumplimiento  de  sus 
deberes  como  obispo  ,  diremos  si  que  en  calidad  de  tal  asistió  en  el  primer 
concilio  de  Orange  en  el  año  441  ,  donde  se  distinguió  por  el  raudal  de 
ciencia  sagrada  que  salió  de  sus  labios  ,  así  como  por  su  erudición  y  sabi- 
duría, a  Vimos  en  él ,  dice  Claudio  Mamerto ,  un  pastor  fiel ,  suspirando  sin 
«  cesar  por  la  patria  celestial ,  humilde  de  espíritu  ,  rico  en  buenas  obras  , 
«  poderoso  en  palabras  ,  completo  en  toda  clase  de  ciencia  y  muy  superior 
a  á  los  mas  grandes  obispos  de  su  tiempo.  »  No  nos  es  fácil  citar  la  época 
fija  de  su  muerte  que ,  según  todas  las  probabilidades ,  aconteció  hacia  el 
año  454  ,  reinando  los  emperadores  Valenliniano  III  y  Marciano.  Ademas 
de  las  obras  que  hemos  citado  ,  la  Iglesia  le  es  deudora  de  las  siguientes : 
\  .* :  Tratado  de  las  fórmulas  espirituales  ,  que,  destinada  para  la  instruc- 
ción de  sus  hijos,  viene á  ser  una  explicación  de  varios  pasajes  de  la  Escritu- 
ra En  esta  obra  Eucherio  se  ciñó  en  cuanto  al  estilo  á  la  sencillez  que  forma 
el  principal  distintivo  de  esta  clase  de  escritos.  2.* :  Historia  de  S.  Mauricio 
y  de  los  mártires  de  la  legión  tebana  ,  Amsterdam  ,  1705 .  en  12.*.  Esta  obra 
fué  traducida  al  francés  por  Juan  Armando  Dubourdieu  ,  impresa  con  una 
Disertación  critica  muy  elogiada  por  Bayle ,  y  refutada  ventajosamente  por 
D.  José  Delille  ,  benedictino  .  y  por  M.  de  Rivas.  El  solo  testimonio  de  este 
antiguo  é  ilustre  autor  basta  para  desvanecer  enteramente  las  dudas  que  un 
autor  famoso  ha  tratado  de  promover  sobre  la  historia  de  estos  mártires. 
Fállanos  añadir ,  que  algunos  han  atribuido  falsamente  la  misma  o^ra  á  otro 
Eucherio  que  suponen  "obispo  de  León  de  Francia  ,  y  que  según  dicen  ,  vivió 
cerca  de  cien  años  después  que  el  primero  ,  cuya  existencia  no  es  fácil  jus- 
tificar. Publicóse  una  edición  completa  de  las  obras  de  Eucherio  en  Roma  , 
1564.  Los  diversos  Tratados  que  contienen  han  sido  reimpresos  varias  veces 
y  en  distintas  épocas  separadamente  .  y  forman  parle  de  la  Biblioteca  de  los 
Padres.  Según  el  Martirologio  romano  la  Iglesia  celebra  la  memoria  de  San 
Eucherio  en  16  de  Noviembre. 

EUCHERIO  ( S  )  obispo  del  siglo  VI ,  citado  por  S.  Cipriano  y  otros  es- 
critores. Asistió  en  los  concilios  IV  de  Arles  en  524 ;  de  Carpéotras  en  527  ; 
en  el  segundo  de  Orange  en  529  ,  y  en  el  de  Vaison  que  se  celebró  seis 
meses  después ,  mencionado  por  S.  Cipriano  de  Tolón  en  la  Vida  de  S.  Cesá- 
reo de  Arles.  Este  S.  Eucherio  es  muy  diferente  del  anterior,  porqué  ninguna 
prueba  existe  que  haya  sido  arzobispo  de  León  de  Francia ;  muy  al  contra- 
rio ,  pues  se  asegura  que  fué  obispo  de  la  provincia  de  Arles. 

EÜCHERIOÓEuqüerio(S  ).  Vivia  en  el  siglo  VIII.  Ha bia  nacido  en  Orleans, 
y  después  de  haber  pasado  sus  primeros  años  en  su  ciudad  natal ,  lomó  el 
hábito  de  religioso  en  el  monasterio  de  Jumiéges  en  el  año  71 4  ,  de  donde  le 
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sacaron  en  el  de  721  para  elevarle  á  la  silla  episcopal  de  Orleans.  Este  prelado, 
digno  de  serlo  por  sus  excelentes  virtudes ,  fué  acusado  ante  Carlos  Mariel 
de  haberse  opuesto  á  la  concesión  que  este  principe  hacia  de  los  bienes  ecle- 
siásticos á  favor  de  personas  laicas.  El  resultado  fué ,  que  Cárlos  Marte!  le 
desterró  á  Colonia  ,  y  de  allí  fué  trasladado  al  territorio  de  Hasbain.  Eucbe- 
rio  eligió  por  morada  el  monasterio  de  S.  Tron  ,  donde  murió  santamente  en 
el  año  743,  ó  según  otros  en  el  de  748.  Escribió  su  Vida  un  anónimo,  la  cual 
publicaron  Bolando  y  Mabillon.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en  24  de  Febrero. 

EUCICIO  ( S. )  ermitaño  y  confesor.  Nació  en  Francia  de  padres  absolu- 
tamente pobres.  No  se  sabe  de  fijo  en  que  año  nació ;  pero  si  que  sirvió  en 
clase  de  criado  en  un  monasterio  de  la  diócesis  de  Boúrges ,  donde  algún 
tiempo  después  lomó  el  hábito  de  religioso.  Ordenado  ya  de  sacerdote  ,  pidió 
permiso  para  retirarse  á  un  lugar  solitario  cerca  de  Berry  ,  y  allí  acabó  sus 
dias  santamente  en  el  año  542.  Dios  le  había  dotado  del  don  de  profecía  y 
de  milagros  ,  por  cuyo  motivo  fué  continuado  en  el  catálogo  de  los  Sanios. 

EÜDALDO  (S. )  mártir.  Nació  este  ilustre  campeón  de  la  católica  milicia 
en  Lombardia  y  fué  hijo  de  padres  ,  aunque  gentiles  ,  de  noble  y  esclarecido 
linaje.  Ignórase  cual  fué  á  punto  fijo  el  año  de  su  nacimiento  ,  el  que  según 
todas  las  probabilidades  acaeció  reynando  los  emperadores  Arcadio  y  Hono- 
rio. Fué  llamado  Tosí  por  los  gentiles ,  siendo  educado  y  enseñado  en  la  su- 
persticiosa idolatría  basta  la  edad  de  doce  años ,  desde  la  que  de  una  manera 
maravillosa  le  condujo  la  divina  Providencia  al  conocimiento  y  adopción  de  la 
fe  de  Jesucristo.  Estaba  cierto  dia  cazando  con  los  suyos,  cuando  se  des- 
vió de  ellos  para  ir  en  seguimiento  de  una  cierva  ;  y  llegando  á  la  ermita 
de  S.  Pancracio ,  echóse  á  los  pies  de  este  el  tímido  animal ,  de  lo  que  quedó 
el  mancebo  sumamente  maravillado.  Recibióle  benignamente  el  Santo  er- 
mitaño ,  explicóle  nuestra  santa  fe  ,  y  después  de  instruido  en  ella  ,  le  bau- 
tizó ,  dándole  por  nombre  Eudaldo.  Luego  después  partieron  arabos  hacia  la 
orilla  del  mar ,  donde  encontrando  una  nave  que  estaba  para  hacerse  á  la 
vela,  embarcáronse  en  ella,  y  llegaron  á  Porlvéndres  entónces  en  la  costa  de 
Cataluña.  Cuando  Eudaldo  se  vió  tan  léjos  de  los  suyos,  comenzó  á  arrepen- 
tirse de  lo  hecho ;  queriendo  á  lodo  trance  volverse  á  la  casa  de  sus  padres. 
Sintiólo  vivamente  Pancracio  ;  obligándole  su  ardiente  caridad  á  hacer  todos 
los  esfuerzos  para  retraer  á  su  joven  discípulo  de  semejante  propósito  Pero 
como  para  ello  no  bastasen  súplicas  ni  exhortaciones,  púsose  el  santo  anaco- 
reta en  oración  ,  y  á  poco  ralo  oyóse  un  gran  irueno  y  apareció  una  estrella 
mas  resplandeciente  que  el  mismo  sol ,  que  situándose  encima  de  su  cabeza, 
le  estuvo  alumbrando  por  espacio  de  una  hora.  Este  prodijio  asombró  á  Eu- 
daldo ,  quien  sumamente  pesaroso  de  su  anterior  mal  propósito  ,  pidió  luego 
perdón  a  Dios  y  á  Pancracio  su  siervo  de  su  inconstancia.  Dirigiéronse  en- 
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lónces  ambos  á  un  desierto ,  donde  estuvieron  haciendo  penitencia  por  el 
dilatado  espacio  de  veinte  años.  Al  cabo  de  este  tiempo ,  revelóles  el  Señor  la 
pronta  muerte  de  Pancracio ,  el  cual  dando  áotes  de  morir  su  bendición  á 
su  querido  discípulo  Eudaldo  ,  acabó  felizmente  sus  dias  en  el  Señor.  Había 
Dios  destinado  á  Eudaldo  para  que  fuese  salud  de  muchos  y  para  que  llevase 
su  nombre  á  pueblos  que  no  le  conocían.  Apareciósele  Jesucristo .  después 
de  la  muerte  de  Pancracio ,  y  mandóle  que  partiese  á  Tolosa  ,  donde  al  llegar 
lo  salieron  al  encuentro  fuera  de  la  ciudad  S.  Raimundo  ,  S.  Juan,  sacer- 
dote ,  y  S.  Vicente :  avisados  todos  de  su  venida  por  divina  revelación.  En 
dicha  ciudad  resucitó  un  niño  de  un  varón  devoto  llamado  Profano  con 
admiración  de  lodos  los  circunstantes.  Fuese  después  á  Roma  con  otros  siervos 
de  Dios  para  visitar  también  á  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo ;  y  visitados 
aquellos  santos  lugares ,  despidiéronse  todos  ,  regresando  los  demás  á  Tolosa 
y  dirigiéndose  nuestro  Eudaldo  á  tierra  de  vándalos.  Por  espacio  de  (res  dias 
caminó  el  Santo  sufriendo  grandísimos  trabajos  por  ser  verano  y  la  tierra  sin 
aguas ;  abrasábale  la  sed  ,  y  no  teniendo  con  que  apagarla  ,  acudió  al  Señor  , 
suplicándole  le  socorriese  en  tal  conflicto.  Púsose  en  oración  ,  y  al  instante 
brotó  de  una  piedra  una  fuente  abundantísima  ,  que  manando  á  manera 
de  rio ,  regaba  todos  los  campos  inmediatos.  Había  allí  cerca  una  ciudad  . 
que  algunos  llaman  Fin ,  cuyos  moradores ,  siendo  gentiles  ,  y  habiendo  visto 
á  Eudaldo  y  conocido  que  era  cristiano  ,  le  prendieron  y  le  llevaron  á  la  pre- 
sencia de  su  presidente  ó  gobernador  ,  el  cual  persuadido  de  su  6rmeza  y 
constancia  en  la  fe  ,  mandó  meterle  á  la  cárcel.  Apareciósele  en  ella  nues- 
tro Señor  Jesucristo  tan  radiante ,  que  resplandeciendo  todo  el  edificio  , 
y  observada  por  los  guardas  esta  maravilla,  llenos  de  admiración  y  asombro 
fueron  á  dar  cuenta  de  ella  al  tribuno.  Era  en  ocasión  quo  la  mujer  de  este 
estaba  sufriendo  tres  dias  había  terribles  dolores  de  parto ;  de  lo  que  suma- 
mente  afligido  so  marido ,  y  oyendo  la  relación  de  la  maravilla  acontecida  en 
la  prisión  de  Eudaldo  ,  fué  á  contar  sus  cuitas  al  Santo  ,  suplicándole  rogase 
á  Dios  por  su  mujer ,  á  fin  de  que  la  librase  de  tan  horribles  dolores.  Fué  el 
siervo  de  Dios  con  el  mismo  tribuno  á  su  casa,  y  haciendo  la  señal  de  lo  cruz 
sobre  la  enferma  ,  vióse  libre  al  instante  del  dolor  del  parto  y  de  la  muerte. 
Maravillados  de  este  portento  y  agradecidos  al  mismo  tiempo  á  tal  beneficio 
asi  el  marido  como  la  mujer,  abrazaron  ambos  la  fe  y  recibieron  el  bautismo. 
No  Calló  quien  dió  de  este  suceso  aviso  al  presidente ,  el  cual  se  llenó  de  tanto 
furor ,  que  resolvió  quitarles  la  vida  al  dia  siguiente.  Pero  Dios  que  dis- 
pone muy  diferentemente ,  permitió  que  en  la  noche  ahogase  el  demonio  á 
su  hijo ,  el  cual  llevado  delante  de  Eudaldo  fué  por  él  resucitado.  Atónitos 
aquellos  gentiles  á  la  vista  de  tantos  y  tan  estupendos  prodigios  .  no  pudie- 
ron ménos  de  conmoverse  y  exclamar  :  «  grande  es  el  Dios  de  los  cristia- 
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«  nos.  »  El  resultado  fué  la  conversión  de)  presidente  con  su  familia  ,  que 
instruidos  en  la  fe  recibieron  todos  el  bautismo.  Un  mes  permaneció  allí  el 
siervo  de  Dios ,  transcurrido  el  cual ,  apareciósele  nuevamente  Jesucristo ,  y 
le  ordenó  que  se  dirigiese  á  la  ciudad  de  Achuk  donde  haria  grandes  milagros 
Hizolos  en  efecto ,  consiguiendo  en  virtud  de  ellos  derribar  los  ídolos ,  y 
que  recibiesen  sus  habitantes  el  bautismo.  De  allí  pasó  á  otra  ciudad  llamada 
Jask ,  á  la  que  libró  de  una  horrible  plaga  de  ciertos  animales  ponzoñosos 
que  mataban  á  todos  los  muchachos  que  picaban.  De  todos  estos  milagros  y 
otros  que  obraba  el  Santo  fué  avisado  Wilielmo  ó  Gulielmo  ,  rey  de  ios  hu- 
nos ,  el  cual  le  mandó  traer  á  su  presencia  para  asegurarse  por  si  mismo 
de  su  constancia  ;  y  visto  que  esta  era  inalterable ,  mandó  que  le  azotasen  y 
arañasen  con  garGos  de  hierro  sus  costados :  después  de  cuyo  horroroso  tor- 
mento fué  conducido  á  la  cárcel ,  donde  fué  milagrosamente  curado  de  todas 
las  heridas  que  en  él  habia  recibido.  Presentado  de  nuevo  al  impío  rey ,  ató- 
nito éste  de  verle  del  todo  sano  y  alegre  ,  llenándose  de  furor  .  sentencióle  á 
ser  quemado  y  arrastrado  por  la  ciudad.  Ejecutóse  la  terrible  providencia 
atando  al  Santo  á  las  colas  de  unos  caballos  para  arrastrarle;  pero  murieron 
estos  instantáneamente  :  despechado  el  Rey  ordenó  que  fuese  quemado  ac- 
to continuo.  Encendióse  una  terrible  hoguera  ,  á  la  que  así  que  fué  arro- 
jado Eudaldo ,  esparramóse  el  fuego  ,  y  quemó  á  los  verdugos ,  sin  causar  al 
Santo  mártir  la  mas  pequeña  lesión.  Sucedió  Aula  á  Gulielmo  en  el  imperio 
de  los  hunos ,  y  no  atreviéndose  á  poner  las  manos  sobre  el  Santo  ,  lo  envió 
a  Valamiro  ,  arriano ,  rey  de  los  ostrogodos ;  quien  viendo  su  invencible  fir- 
meza y  consiancia  en  la  fe ,  mandóle  azotar  cruelisimamente ,  y  obligóle 
después  á  beber  un  vaso  lleno  de  plomo  derritido.  Hizo  Eudaldo  la  señal  de 
la  cruz  sobre  aquella  horrorosa  bebida ,  y  bebiósela  confiando  en  la  protec- 
ción del  cielo  sin  experimentar  daño  alguno  ;  de  lo  que  irritado  hasta  lo  sumo 
el  pérfido  tirano  mandó  que  fuese  degollado.  Cumplióse  la  orden  ;  mas  aun- 
que lo  intentaron  ,  no  murió  Eudaldo  ,  sino  que  los  verdugos  ,  teniéndole 
por  muerto,  lo  echaron  á  una  cueva  ,  en  la  que  estuvo  por  espacio  de*  treinta 
días  ,  hasta  que  acudió  allí  S.  Juan  ,  sacerdote  ,  guiado  por  una  estrella  res- 
plandeciente. Ordenóles  Dios  que  volviesen  á  Tolosa  ,  donde  permanecieron 
algún  tiempo  ,  hasta  que  Eudaldo ,  avisado  del  cielo  de  que  padecería  mar- 
lirio  á  manos  de  los  godos  ,  tomó  la  cabeza  de  S.  Saturnino  y  la  trajo  á  Ur- 
gel  ,  donde  construyó  una  iglesia,  en  la  cual  depositó  dicha  reliquia.  Puédese 
inferir  de  esto  con  bastante  fundamento  que  fué  S.  Eudaldo  sacerdote ,  y 
como  lal  es  venerado  en  algunos  altares.  Volviendo  por  ultimo  el  siervo  de 
Dios  á  Francia ,  encontró  al  Rey  godo ,  con  Átila  ,  rey  de  los  hunos ,  en 
la  villa  de  Auch  ó  Ax ,  ciudad  de  Aquiumia  ,  hoy  Gascuña  :  mandóle  pren- 
der el  godo ,  y  dispuso  que  fuese  puesto  dentro  una  cuba  llena  de  clavos 
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de  hierro  ,  que  clavados  por  la  parte  exterior  ,  asestaban  sus  puntas  para 
dentro  ,  donde  inhumanamente  le  tuvieron  por  espacio  de  tres  días.  Consi- 
derando entonces  el  Sto.  mártir ,  que  se  aproximaba  el  fin  de  su  gloriosa 
carrera  ,  exclamó  :  «  Señor  mió  Jesucristo  ,  yo  os  ruego  ,  que  lodos  los  que 
«  celebraren  devotamente  mi  festividad  ,  sean  libres  de  cualquier  engaño 
«  del  demonio ,  de  peligro  de  muerte  y  de  piedra  ;  y  las  mujeres  que  tuvie- 
«  ren  dolores  de  parto  por  muchos  dias,  alcancen  la  gracia  de  vuestra  hen- 
ee dicion.  »  Concluida  esta  oración  ,  oyóse  como  una  voz  celestial ,  que  dijo: 
«  Eudaldo,  todo  lo  que  pides  será  hecho  como  tu  deseas.  »  Claváronle  des- 
pués los  ministros  del  tirano  tres  clavos  en  la  cabeza  y  un  cuchillo  en  el  co- 
razón :  con  lo  que  le  quitaron  la  vida  el  dia  11  de  Mayo  del  año  452,  siendo 
de  edad  de  cuarenta  y  seis.  Su  cuerpo  sepultado  entónces  en  la  villa  de  Auch 
fué  después  en  el  año  581  trasladado  á  la  iglesia  de  S.  Vicente ,  y  en  el  de 
978  fué  llevado  á  Cataluña  y  venerado  en  el  monasterio  de  la  villa  de  Ripoll. 
reinando  en  Barcelona  y  principado  de  Cataluña  el  conde  Borrell ,  y  siendo 
Idiselo  abad  del  citado  monasterio,  donde  ha  hecho  Dios  en  lodos  tiempos  por 
la  mediación  de  su  siervo  infinidad  de  milagros  ,  especialmente  en  favor  de 
las  mujeres  en  los  partos  y  para  alcanzar  lluvias  en  tiempo  de  sequía. 

EUDjEMON- IOANNES  ( Andrés)  jesuíta.  Fué  natural  de  Canea  .  ciudad 
de  la  isla  de  Candía  ,  en  el  archipiélago  ,  y  descendiente  de  la  noble  familia 
imperial  de  los  paleólogos.  Enviado  á  Italia  siendo  niño  aun  ,  recibió  allí ,  y 
principalmente  en  Roma  ,  una  educación  muy  esmerada ,  estudiando  no  solo 
letras  humanas  si  que  también  divinas  ,  cuyos  esludios  concluidos  se  consa- 
gró á  Dios  entrando  en  la  Compañía  de  Jesús  en  la  flor  de  su  edad.  Enseñó 
primero  filosofía  en  Roma ,  y  después  teología  en  Padua ,  ambas  ciencias 
con  gran  aplauso  y  aprovechamiento  de  sus  numerosos  alumnos.  Era  pro- 
fundo y  esclarecido  teólogo ,  dotado  de  grande  ingenio  y  de  asombroso  crite- 
rio. Por  su  vasta  erudición  en  las  ciencias  humanas  y  divinas  mereció  la  es- 
timación y  aprecio  del  papa  Urbano  VIH  ,  quien  le  nombró  rector  del  colegio 
de  los  griegos  en  Roma  ,  después  que  fué  restituido  á  la  Compañía.  El  mismo 
Sumo  Pontífice  le  nombró  también  calificador  en  el  tribunal  de  la  inquisi- 
ción ,  y  le  envió  á  la  córle  de  Francia  con  su  sobrino  y  legado  el  cardenal 
Francisco  Barben  no  para  que  le  sirviera  de  teólogo.  Sufrió  Andrés  durante 
el  viaje  muchas  y  graves  incomodidades ,  que  deterioraron  muchísimo  su 
salud  y  fuerzas  ,  por  otra  parte  ya  muy  quebrantadas ;  por  lo  que  apenas 
hubo  regresado  á  Roma  ,  cayó  en  una  grave  enfermedad  ,  de  la  que  murió 
el  dia  24  de  Diciembre  del  año  1 625 ,  habiendo  vivido  cuarenta  y  tres  en  la 
Compañía.  Escribió  y  dió  á  luz  ;  1  .* :  Gastigalio  Lamberti  Dancei ,  calviniani 
mtnistri ,  pro  cardinalis  Bellarmini  controversias  ,  Ingolstadt ,  Andrés  Au- 
germaíri ,  1 605.  2.':  De  Antx-Christo ,  tres  libros  ,  contra  Roberto  abad 
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inglés  de  Oxonio  ,  Ingolsladl ,  Atlan  Sartórius  ,  1609 ,  en  4.°.  3/  :  Epístola 
monitoria  ad  Joannem  Barclaium  ,  inserta  en  el  tomo  IV  de  las  obras  del 
cardenal  Belarmino,  edición  de  Colonia,  año  4617 ,  pág.  999.  4.° :  Apología 
pro  R.  P.  Benríco  Gameto  anglo ,  sacerdote  Societatis  Jesu  ,  ad  actionem 
proditoriam  Edouardi  Coqui ,  Colonia  ,  Juan  Kincki ,  4610.  5.° :  Confutado 
Anticoloni :  en  esta  obra  contesta  Andrés  á  las  calumnias  inventadas  por  un 
autor  anónimo  con  ocasión  de  la  muerte  del  rey  cristianísimo  de  Francia  ,  y 
de  la  sentencia  Mariana  ,  contra  Pedro  Cotón  y  sus  compañeros ,  Maguncia , 
Reinhard  Eltz ,  4611.  6.*:  Castigado  Apocalypsis  Apocalypseos  Thoma 
Brightmanni  angli ,  Colonia  ,  Juan  Kincki ,  4641 .  7  ° :  Parallelum  Torti  et 
Tortoris  ejus  L.  Cicestrensis  ,  sive  responsio  ad  Torturam  Torti ,  pro  iUuí- 
trissimo  cardinali  Beüarmino,  Colonia  ,  Juan  Kincki  ,1611.  8.* :  Respon- 
sio ad  epistolam  haaci  Casauboni ,  en  la  misma  ciudad  ,4612.  9.° :  Respon- 
sio ad  caput  quartum  primal  exhortationis  Isaaci  Casauboni ,  et  ad  antilogiam 
Roberti,  abbati,  adversus  apologiam  P.  Garneti ,  en  la  misma  ciudad  ,  4615. 
40.° :  Refutatxo  exercitationum  haaci  Casauboni,  dos  libros,  Colonia  ,4647. 
4  4.':  Epístola  ad  amicum  Gallumsuper  dissertatione  política  Leidgresseri , 
en  la  misma  ciudad  ,  4643  ,  en  8.°.  Existe  también  sacada  de  las  cartas  de 
este  escritor  una  relación  de  la  piadosa  muerte  del  cardenal  Belarmino. 

EUDOXIA  ó  EüDociA  (Sta.)  mártir.  Vivia  en  Heliópolis  una  famosa  corte- 
sana dotada  de  rara  belleza  y  de  tales  gracias  personales ,  que  cautivaba 
fácilmente  los  corazones  y  los  arrastraba  á  los  placeres  ilícitos  sin  que  nadie 
se  atreviese  á  resistir  á  sus  encantos.  Entregada  sin  el  menor  rubor  á  la  di- 
solución ,  pervertía  con  su  ejemplo  y  con  sus  palabras  á  todos  los  que  tenían 
la  desgracia  de  conocerla.  Esta  mujer  tan  malvada  entonces  era  Eudoxia.  No 
muy  léjos  de  su  casa  un  monje  cuyas  virtudes  formaban  un  verdadero  con- 
traste con  la  perversidad  de  su  vecina .  Este  buen  religioso ,  lleno  de  fe  y  de 
esperanza  ,  trató  de  convertirla  y  levantarla  del  cenagal  en  que  yacia.  Ar- 
mado pues  con  el  escudo  de  la  caridad  cristiana  ,  principió  ante  todo  por 
darla  á  conocer  las  verdades  del  Evangelio  ,  y  como  Dios  le  ayudaba  en  su 
santa  empresa  ,  halló  en  aquella  mujer  en  vez  de  resistencia  docilidad  ;  en 
vez  de  desvío ,  atención  y  dulzura.  Con  tan  buenos  auspicios  redobló  sus 
esfuerzos  ,  y  en  breve  alcanzó  una  completa  victoria.  Eudoxia  abrió  los  ojos 
á  la  razón  ;  se  penetró  de  la  idea  de  que  en  la  religión  cristiana  hallaría  la 
verdadera  felicidad  .  y  por  fin  quiso  lavar  sus  culpas  con  las  aguas  regene- 
radoras del  bautismo,  que  recibió  de  manos  del  obispo  Teodoto.  Luego  .  cual 
otra  Magdalena  ,  arrojo  de  sí  sus  galas  y  marchó  á  la  soledad  á  llorar  los 
extravíos  de  su  vida  pasada.  En  el  desierto  ,  debajo  délos  frondosos  árboles, 
ocultó  entre  las  breñas ,  entregábase  de  dia  y  de  noche  á  la  mas  rigurosa 
penitencia.  Coando  el  sol  se  escondía  en  el  ocaso  ,  hallábanla  puesto  de  ro- 
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dillas  bañada  en  un  mar  de  lágrimas  ,  pidiendo  favor  y  misericordia.  Apénas 
el  crepúsculo  del  dia  daba  nueva  vida  á  las  plantas ,  entre  el  trino  de  las 
aves  se  oia  una  voz  suave  que  entonaba  cánticos  de  amor  al  Dios  de  cielo  y 
tierra  ;  era  la  voz  de  Eudoxia,  de  Eudoxia  convertida,  de  Eudoxia  penitente. 
Dios  la  habia  dotado  ya  de  una  gracia  celestial  ;  y  por  intercesión  de  la  San- 
ta obraba  á  cada  paso  grandes  maravillas.  En  todos  aquellos  al  rededores  se 
hablaba  de  las  virtudes  de  Eudoxia  :  los  afligidos  hallaban  en  ella  consuelo  , 
los  pobres  socorro  ,  los  perseguidos  asilo  que  les  ponía  á  cubierto  de  la  per- 
versidad de  los  hombres  ;  y  por  decirlo  de  una  vez  ,  Eudoxia  era  el  ángel 
tutelar  de  todos  los  desgraciados.  Suscitóse  en  aquel  tiempo  la  persecución 
de  Trajano  ,  y  temiendo  el  gobernador  Vincencio  que  si  perseguía  abierta- 
mente á  la  Santa  podía  promover  una  conmoción  ,  mandó  degollarla  secre- 
tamente ;  cuya  órden  se  ejecutó  en  1 ."  de  Marzo  del  año  114.  En  este  dia  la 
cita  el  Martirologio  romano. 

EUDOXIO  ó  Eudosio  ( S  ).  ( Véase  Róraulo  S. ). 

EUDOXIO  ó  Eudosio  ( S. )  mártir.  Fué  uno  de  los  compañeros  de  S.  Car- 
terio  ,  presos  por  el  gobernador  Marcelo  en  tiempo  del  emperador  Licinio  , 
y  echados  á  la  hoguera ,  donde  acabaron  gloriosamente  su  vida  temporal  , 
pasando  después  á  disfrutar  de  la  eterna  bienaventuranza.  (Véase  Car- 
terio  S. ). 

EUFEMIA  (Sla. )  mártir.  ( Véase  Alejandra  Sta. )  mártir. 
EUFEMIA,  Dorotea  ,  Tecla  y  Erasma  (Stas. )  vírgenes  y  mártires,  todas 
pertenecientes  á  una  misma  familia  ,  y  las  dos  primeras  hermanas.  Habian 
nacido  las  cuatro  en  Aquilea  y  se  habian  distinguido  extraordinariamente 
como  dignas  esposas  de  Jesucristo  ,  durante  la  terrible  persecución  suscitada 
por  Nerón  ,  uno  de  los  mas  crueles  emperadores  romanos,  cuando  fueron 
echadas  á  los  calabozos  por  órden  del  gobernador  de  Sebaste.  Viendo  el  digno 
ministro  del  atroz  emperador,  que  aquel  coro  de  vírgenes  persistía  constante 
en  la  fe  y  que  entonaba  sin  cesar  cánticos  de  alabanza  á  su  Divino  Esposo, 
las  entregó  á  los  verdugos  para  que  se  cebasen  en  su  sangre.  Padecieron  las 
Santas  inauditos  tormentos ;  aplicaron  á  cada  una  de  ellas  el  fuego ;  cortá- 
ronlas los  pechos ;  azotáronlas :  y  en  todos  estos  hechos  de  barbarie  se  mos- 
traron incansables ,  miéntras  Eufemia  y  sus  compañeras  con  la  sonrisa  del 
candor  en  sus  labios  manifestaban  la  grande  satisfacción  que  sentían  de 
padecer  por  la  fe.  Hemos  referido  estos  hechos  harto  comunes  en  aquellos 
tiempos  de  idolatría  con  la  calma  propia  de  escritores  imparciales;  pero 
nuestro  horror  crece  de  punto  al  considerar  que  el  principal  verdugo  de  estas 
tiernas  y  candorosas  victimas  era  Valenle ,  padre  de  Eufemia  y  de  Dorotea: 
en  efecto ,  este  hombre  desnaturalizado  degolló  á  las  cuatro  por  sus  pro- 
pias manos.  S.  Hermógenes  recogió  sus  cuerpos  y  les  dió  honrosa  sepul- 
tom.  v.  iOA 
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tura.  El  Martirologio  romano  hace  conmemoración  de  estas  Santas  en  3  de 

Setiembre. 

EUFEMIA  (Sta. )  virgen  y  mártir.  Era  esta  dichosa  virgen  bija  de  Filo- 
fronio,  senador  de  Calcedonia,  y  de  Teodora  ,  ámbos  distinguidos  por  el  lus- 
tre de  su  cuna  y  tenidos  ademas  en  grande  consideración  por  sus  muchas 
riquezas.  Eufemia ,  que  había  nacido  en  aquella  ciudad  ,  reunía  á  la  belleza 
personal  la  de  una  alma  pura  y  candida  como  la  de  la  paloma  ;  su  rostro 
angelical  descubría  la  modestia  y  la  castidad  ;  aborrecía  el  lujo  ;  huía  de  las 
diversiones  ,  y  nunca  estaba  mas  contenta  que  cuando  se  entregaba  ,  como 
á  cristiana  ,  á  la  oración  y  á  las  demás  prácticas  religiosas  En  cierto  dia  que 
se  celebraba  una  gran  fiesta  á  Marte,  dispuso  Prisco,  procónsul  de  Asia,  que 
lodos  compareciesen  al  templo  bajo  pena  de  la  vida .  Eufemia  ,  que  abor- 
recía en  el  fondo  de  su  corazón  á  las  falsas  deidades ,  creyó  que  no  debía 
obedecer  un  edicto  diametralmente  opuesto  á  sus  rectas  y  santas  intenciones. 
Como  pertenecía  á  una  de  las  mas  distinguidas  familias  ,  los  encargados  de 
vigilar  el  cumplimiento  del  mandato  la  echaron  á  ménos.  Dieron  pues  inme 
diatamente  parte  al  procónsul ,  quien  mandó  comparecer  ante  sí  á  la  tierna 
doncella.  Al  principio  procuró  afectar  una  dulzura  y  una  piedad  que  no 
poseía  ;  rogóla  encarecidamente  que  tributase  incienso  á  los  dioses ,  y  viendo 
(jnc  la  Santa  persistía  en  la  negativa ,  dejándose  arrebatar  del  furor  ,  la  ame- 
nazó con  los  tormentos  que  se  daban  á  los  demás  cristianos.  Eufemia  le  oyó 
con  calma ,  y  ni  siquiera  demudó  el  color  sonrosado  de  sus  mejillas  cuando 
el  tirano  mandó  sepultarla  en  obscuros  calabozos.  Pocos  días  después  com- 
pareció ante  el  tribunal  en  audiencia  pública  ,  donde  tuvo  que  sufrir  largos 
y  penosos  interrogatorios  ,  que  fueron  ,  digámoslo  así ,  las  primicias  de  los 
tormentos  que  le  estaban  preparando  los  ciegos  partidarios  de  la  idola- 
tría. Eufemia  contestó  con  entereza  y  al  propio  tiempo  con  modestia.  No 
insultó  á  sus  jueces  ,  pero  exaltó  la  gloria  de  Dios  y  encareció  la  felicidad  de 
la  vida  eterna  ;  mas  la  dulzura  de  sus  palabras  tan  solo  sirvió  para  enarde- 
cer el  furor  de  los  enemigos  de  Dios  ,  que  desde  el  momento  la  entregaron  á 
manos  de  los  verdugos.  Azotáronla  estos  con  varas  de  hierro ,  colocáronla  en 
el  ecúleo  y  descoyuntaron  sus  delicados  miembros  ;  por  fin  atáronla  á  una 
rueda  para  quebrantarla  los  huesos  y  despedazarla  Armada  la  virgen  Eufe- 
mia con  el  escudo  de  la  Gracia ,  sufrió  sin  vacilar;  y  dirigiendo  sus  preces  al 
cielo  quedó,  por  una  de  aquellas  maravillas  que  Dios  obra  en  sus  elegidos,  li- 
bre de  la  rueda  y  curada  enteramente  de  todas  las  heridas  que  habia  recibido  : 
apareciendo  tan  hermosa  y  radiante  como  el  astro  del  dia.  Así  lo  refiere  Si- 
meón Mctafraste  y  el  P.  Fr.  Lorenzo  Surio  Quedaron  pasmados  los  verdu- 
ir>s;  mas  no  por  esto  desistieron  de  su  tenaz  empeño.  Encendieron  un  horno 
lleno  de  pez  ,  azufre  y  otras  materias  inflamables  ;  pero  cuando  intentaron 
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arrojar  en  él  á  la  Santa  ,  se  vieron  do  le  nidos  por  una  fuerza  suprior  Man- 
dó Prisco  á  dos  que  se  llamaban  César  y  Vario  que  ejecutasen  inmediata- 
mente la  sentencia.  Cogieron  pues  á  la  Santa  y  la  echaron  al  horno  ,  mas 
apénas  prendieron  fuego  fueron  abrasados  por  las  llamas  ,  miéntras  Eufemia 
entonaba  cánticos  de  alabanza  al  Señor ,  que  no  permitió  que  recibiese  lesión 
alguna  y  sin  que  se  quemase  un  solo  hilo  de  su  ropa.  Este  gran  milagro  no 
basto  para  que  Prisco  abriese  los  ojos ;  muy  al  contrario  ,  tomando  creces 
mi  furor  ,  mandó  colgar  á  la  Santa  de  un  árbol ,  atando  á  sus  pies  piedras 
muy  enormes  ,  para  que  ,  descony untándose  sus  huesos  ,  acabase  sus  dias 
en  este  atroz  tormento.  Salióle  también  frustrada  esta  tentativa  ;  la  Santa 
triunfó  de  nuevo ,  y  en  este  estado  fué  arrojada  á  un  oyó  grande  lleno  de 
agua  y  de  sabandijas  ;  pero  por  otro  prodigio  no  menor  que  el  antecedente 
la  Santa  se  salvó.  Cuanto  mayores  eran  los  milagros  ,  mas  era  el  empeño 
que  ponia  el  procónsul  en  atormentarla  ,  atribuyendo  las  victorias  de  la 
Santa  á  la  magia  ;  por  lo  mismo  dispuso  que  fuese  aserrada  ,  y  viendo  por 
último  que  el  hierro  perdía  su  dureza  y  que  no  causaba  el  menor  daño  á  la 
victima  de  su  furor  ,  mandó  que  la  arrojasen  al  lago  de  las  fieras.  Eufemia 
puesta  de  rodillas,  ardiendo  en  deseos  de  participar  cuanto  ántes  de  la  gloria 
celestial ,  rogaba  á  su  Divino  Esposo  se  dignase  terminar  aquella  lucha  en 
que  tanto  habia  ostentado  su  amor  y  su  inagotable  misericordia  ,  cuando  de 
repente  salieron  á  devorarla  cuatro  leones  y  tres  osos.  La  Santa  sin  separar 
sus  miradas  de  la  celeste  bóveda  fué  presa  de  un  oso  ,  que  la  dejó  yerta  sin 
efusión  de  sangre.  El  cuerpo  de  Eufemia  quedó  intacto  ,  y  su  alma  cándida 
voló  al  seno  del  Criador  á  recibir  en  premio  la  aureola  del  martirio  y  la  pal- 
ma de  la  virginidad.  Miéntras  tanto  los  leones  y  los  osos  perdiendo  su  natural 
ferocidad  .  se  echaron  al  rededor  de  sus  preciosas  reliquias  como  para  de- 
fenderlas de  la  profanación  de  los  gentiles..  Tan  solo  fué  permitido  por  la 
divina  Providencia  que  los  piadosos  padres  de  Eufemia  recogiesen  sus  restos 
y  los  sepultasen  cerca  de  la  ciudad  .  donde  continuó  Dios  obrando  un  gran 
número  de  milagros.  Calcedonia  ,  esta  ciudad  famosa  por  el  gran  concilio 
que  se  celebró  en  la  iglesia  levantada  en  honor  de  la  Santa  en  el  año  451  . 
fué  dichosa  en  haberla  adquirido  por  patrona  ;  pues  á  la  intercesión  de  esta 
Santa  debió  un  sin  número  de  beneficios ,  todos  ellos  dignos  de  eterna  recor- 
dación ,  y  que  contribuyeron  .  según  parece  .  á  la  mayor  exaltación  de  la  fe 
contra  las  tentativas  de  los  herejes.  El  glorioso  martirio  de  Sla.  Eufemia 
aconteció  en  4  6  de  Setiembre  ,  se  ignora  el  año  ,  pero  si  se  sabe  que  fué 
imperando  Diocleciano.  Todos  los  Martirologios  citan  las  mismas  fechas. 

EUFRASIA  ( Sta. ).  (Véase  Alejandra  Sla. )  mártir. 

EUFRASIA  ( Sta. ).  ( Véase  Teodoto  S. )  mártir. 

EUFRASIA  (Sta.)  virgen,  á  la  cual  algunos  llaman  Eufrasina.  Per- 
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te  necia  á  una  de  las  familias  mas  ilustres.  Antigono  ,  padre  de  la  Sania  ,  era 
pariente  del  emperador  Teodosio  el  Menor  ,  quien  le  había  distinguido  en  su 
córle  con  los  primeros  empleos  del  imperio.  Estaba  casado  con  Eufrasia ,  se- 
ñora igualmente  ilustre  y  adornada  de  la  mas  insigne  piedad.  Este  afortuna- 
do matrimonio  era  tan  apreciado  del  pueblo  como  de  la  nobleza,  porqué  muy 
lejos  de  envanecerse  por  el  grande  ascendiente  que  ambos  disfrutaban  cerca 
del  Emperador  ,  se  complacían  en  derramar  el  bien  entre  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  y  particularmente  en  los* pobres.  Nacióles  Eufrasia,  y  desde 
entonces  hicieron  marido  y  mujer  voto  de  perpetua  continencia.  La  niña 
Eufrasia  creció  al  lado  de  sus  padres  como  una  hermosa  flor  cuidada  con 
esmero  ;  y  como  tenia  siempre  á  la  vista  el  ejemplo  de  la  virtud  en  sus  pa- 
dres ,  desde  la  cuna  aprendió  á  amar  á  Dios  con  todo  el  fervor  que  le  per- 
mitían sus  cortos  años.  Falleció  Antigono  al  cabo  de  poco  tiempo,  y  Eufrasia 
desconsolada  pidió  á  Teodosio  que  tomase  á  ella  y  á  su  hija  bajo  su  tutela 
y  protección.  El  Emperador  se  enterneció  extraordinariamente  ,  y  para  dar- 
les una  prueba  de  cuan  grata  le  era  la  memoria  de  Anlígono  y  lo  mucho  que 
apreciaba  las  virtudes  de  la  afligida  viuda  ,  á  pesar  de  que  la  niña  Eufrasia 
no  contaba  mas  que  cinco  años  quiso  desposarla  con  un  senador  de  los  mas 
ricos  en  talento  y  en  bienes  de  fortuna.  Celebróse  el  contrato  con  la  condi- 
ción empero  de  que  Eufrasia  continuase  viviendo  con  su  madre  hasta  que 
hubiese  cumplido  la  edad  competente.  El  futuro  esposo  de  Eufrasia  recibió 
este  distinguido  favor  con  muestras  de  agradecimiento  ;  mas  como  viese  que 
debían  pasar  algunos  años  hasta  lograr  su  soñada  felicidad  ,  determinó  im- 
petrar la  gracia  de  Teodosio  para  alcanzar  la  mano  de  la  madre  que  ,  aun- 
que viuda ,  era  jóven  y  dolada  de  extraordinaria  belleza.  En  sus  pretensiones 
halló  muchisimos  rivales ;  pero  todos  incluso  el  mismo  senador  se  cansaban 
en  vano  atendido  el  voló  que  la^ella  Eufrasia  habia  hecho  antes  de  la  moer- 
te  de  su  marido  :  mas  como  lo  ignorasen ,  renovaron  sus  instancias  hasta  tal 
punto ,  que  Eufrasia  crejó  deberse  ausentar  con  su  querida  hija  secreta- 
mente de  la  ciudad  de  Conslantínopla  y  trasladarse  á  Egipto  ,  donde  también 
poseía  cuantiosos  bienes  de  fortuna.  Emprendió  pues  este  viaje  ,  y  en  aque- 
llos países ,  después  de  haber  recorrido  la  Tebaida  inferior ,  donde  admiró 
la  insigne  piedad  de  los  que  se  dedicaban  á  la  vida  eremítica  ,  fijó  su  domi- 
cilio cerca  de  un  monasterio  de  ciento  treinta  monjas  dotadas  de  rara  virtud. 
Dedicada  desde  entóneos  á  la  oración  y  á  la  penitencia  ,  su  único  recreo  con- 
sistía en  socorrerá  los  pobres  y  en  otras  varias  obras  de  caridad.  Visitaba 
con  frecuencia  á  sus  vecinas  ,  y  en  aquel  sagrado  asilo  de  la  virtud  se  com- 
placía en  admirar  el  género  de  vida  de  las  santas  religiosas.  En  efecto  ,  en- 
tregadas enteramente  á  Dios  ,  oraban  sin  interrupción  de  día  y  de  noche :  su 
único  alimento  consistía  en  yerbas  y  legumbres ,  que  lomaban  una  sola  vez 
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al  dia  después  de  puesto  el  sol ,  y  aun  las  había  que  pasaban  dos  ó  tres  dias 
sin  comer  :  dormian  en  saco  de  cilicio  ,  y  trabajaban  en  labores  de  manos. 
Cuando  estaban  enfermas  sufrían  el  mal  que  les  aquejaba  con  la  mayor  re- 
signación ,  recibiéndolo  como  un  don  del  cielo  debido  á  la  gran  misericordia 
de  Dios  ;  asi  es  ,  que  ni  aun  acudian  á  los  remedios  del  arte  de  curar  ,  sino 
en  lances  muy  apurados,  pues  estaban  persuadidas  que  ,  como  dice  S.  Ber- 
nardo :  «Una  delicada  y  excesiva  atención  á  la  salud  da  fomento  al  amor 
«  propio  y  á  la  inmorliGcacion  ,  y  muchas  veces  destruye  aquella  misma 
«  salud  que  con  tantas  ansias  se  pretende  preservar.  »  Eufrasia  había  co- 
brado tal  afición  por  aquellas  santas  vírgenes  que  nunca  se  separaba  de 
ellas  sino  bien  á  pesar  suyo.  Rogólas  encarecidamente  que  aceptasen  una 
renta  anual  de  bastante  consideración  ,  suplicándolas  que  en  cambio  orasen 
perpetuamente  por  el  alma  de  su  marido  ;  pero  la  abadesa  rehusó  los  ofreci- 
mientos contestando  que  había  renunciado  todas  las  conveniencias  del  mun- 
do para  poder  gozar  de  la  gloría  celestial :  Somos  pobres ,  añadió ,  y  asi  de- 
seamos vivir  siempre.  Finalmente  ,  Eufrasia  tan  solo  pudo  conseguir  á  fuerza 
de  ruegos  que  aceptasen  una  pequeña  porción  de  aceite  para  la  lámpara  de 
su  iglesia  é  incienso  para  ofrecer  en  el  sacrificio  del  altar.  Mientras  tanto 
Eufrasia  la  hija  ,  objeto  de  nuestro  artículo ,  habia  ya  llegado  á  los  siete 
anos  de  edad  y  no  contenta  aun  con  seguir  el  ejemplo  de  su  querida  madre . 
creyó  que  podia  llenar  la  medida  de  sus  deseos  en  el  claustro.  Parece  ¡ncrei- 
ble  á  primera  visla,  que  en  una  niña  tan  tierna  cupiese  un  discernimiento  tan 
extraordinario  y  una  voluntad  de  amor  tan  decidida  ;  pero  esto  nada  tiene  de 
extraño  ,  si  se  allende  el  particular  esmero  con  que  su  madre  habia  procu- 
rado educarla  ,  su  natural  docilidad  ,  su  inclinación  á  la  virtud ,  y  sobretodo 
á  que  se  habia  desarrollado  en  ella  de  un  modo  sorprendente  aquella  viva- 
cidad y  aquel  genio  precoz  de  los  orientales  ,  que  ¡ba  fortificándose  cada  día 
mas  y  mas  con  el  ardiente  sol  del  corazón  del  África.  Hallándose  en  cierto  dia 
en  el  convento  con  su  madre  ,  en  hora  ya  muy  adelantada  de  la  tarde  ,  si- 
guiendo un  animado  y  dulce  coloquio  con  las  religiosas,  manifestó  la  niña  Eu- 
frasia deseos  de  quedarse;  y  como  la  abadesa  le  contestase  que  esto  era  impo- 
sible sin  que  ántes  pronunciase  el  voto  de  consagrarse  enteramente  á  Dios,  la 
niña  ,  llena  de  un  fervor  muy  superior  á  sus  años ,  se  abrazó  repentinamen- 
te con  un  crucifijo  que  se  hallaba  allí  muy  cercano  y  exclamó  con  la  mayor 
ternura  :  «  Yo  me  ofrezco  á  Jesucristo  con  voto  perpetuo  para  religiosa  de 
«  este  convento.  »  Absortas  quedaron  cuantas  presenciaron  aquel  solemne 
acto :  solemne  ,  si ;  porqué  su  vocación  era  sincera  ;  porqué  nacía  de  un 
corazón  Cándido  ,  y  porqué  aquella  voluntad  tan  explícita  iba  acompañada 
de  un  amor  verdaderamente  angelical.  Hiciéronla  ,  sin  embargo  ,  varias 
reflexiones  ,  encareciéndola  ya  la  estrechez  de  la  vida  religiosa  ,  ya  el  rigor 
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ile  las  penitencias ,  é  ya  por  Tin  el  sensible  golpe  de  separarse  enteramente 
de  su  madre ,  que  por  otra  parte  quedaba  sola  en  el  mundo  sin  mas  con- 
suelo que  su  gran  piedad  ,  pero  lo  lo  fué  inútil  ;  la  tierna  Eufrasia  persistió 
en  su  resolución  ,  y  no  hubo  otro  remedio  que  acceder  á  sus  reiteradas  sú- 
plicas. Entonces  la  madre  levantando  sus  manos  al  cielo  ,  prorumpió  en— 
ternecidrt  con  estas  palabras  :  «  Señor ,  recibid  bajo  vuestra  protección  esta 
«  tierna  niña  :  vos  solo  sois  á  quien  ama  y  á  quien  gusta  ;  y  á  vos  solo  se 
«  encomienda  su  corazón »  y  volviéndose  luego  á  Eufrasia  con  los  ojos 
bañados  en  lágrimas  de  ternura  la  dijo:  «Dios  que  puso  los  cimientos  á 
«  las  montañas  se  digne  fortaleceros  siempre  en  su  temor  santo.  »  No  puede 
presentarse  un  cuadro  mas  sublime  de  la  virtud,  ni  una  abnegación  mas 
<x>m píela  de  sí  mismas  :  tanto  la  madre  como  la  hija  ,  ambas  luchan  en» 
tre  el  dolor  y  el  placer.  La  hija  á  pesar  de  su  tierna  edad  considera  que 
va  á  dejar  sola  ,  absolutamente  sola  en  este  mundo  á  su  amorosa  madre  , 
que  ya  no  podrá  disfrutar  de  su  inmediata  compañía  hasta  la  eternidad  ;  sin 
embargo  la  consuela  la  esperanza  de  que  Dios  nunca  la  abandonará  ,  y  por 
otra  parte  se  llena  de  placer  inconcebible  á  la  sola  idea  de  que  se  halla  unida 
eternamente  con  Dios.  Iguales  efectos  experimenta  el  corazón  de  la  madre  : 
sus  ojos  anegados  en  lágrimas  dejan  entrever  un  brillo  casi  sobrenatural ; 
ellos  dicen  lo  que  la  boca  no  puede  expresar ,  porqué  representan  toda  la 
ternura  maternal  mezclada  con  el  fuego  del  amor  divino  de  que  se  siente 
abrasada  ,  formando  estos  extremos  un  conjunto  con  la  incomparable  alegría 
de  la  abadesa  y  de  las  demás  religiosas,  que  miran  aquella  adquisición  como 
una  joya  preciosa  que  Dios  ha  depositado  en  sus  manos.  Dejemos  á  la  vir- 
tuosa Eufrasia  que  descanse  en  el  lecho  de  las  vírgenes ,  y  sigamos  á  su 
buena  madre  en  la  soledad.  Allí ,  puesta  en  su  retrete  de  rodillas  al  pié  de 
un  crucifijo .  redobla  sus  oraciones,  entona  cánticos  de  alabanza  y  no  cesa  de 
mostrarse  agradecida  á  las  bondades  de  su  Criador.  La  sorprende  el  sol  en 
medio  de  sus  meditaciones :  se  levanta  presurosa  ,  coje  oro  en  abundancia  y 
lo  reparte  á  manos  llenas  para  cubrir  la  desnudez  ,  para  apagar  el  hambre  y 
la  sed  y  para  glorificar  al  Señor  :  vuela  á  la  cabecera  del  enfermo  ;  entra  á 
la  humilde  choza  del  pastor ;  enjuga  las  lágrimas  de  la  horfandad  ,  y  se  reti- 
ra para  postrarse  al  pié  de  los  aliares  y  regarlos  con  lágrimas  de  amor  : 
de  aquel  amor  puro  .  sanio  ,  que  eleva  el  alma  hasta  la  morada  celestial. 
Eufrasia  no  ha  quedado,  no,  sola  en  este  mundo  ;  la  rodean  un  coro  de  ánge- 
les que  han  bajado  para  foriificarla ,  y  la  siguen  en  todas  partes  las  bendicio- 
nes de  los  muchos  infelices  á  quienes  ha  favorecido.  Miéntras  tanto  resuenan 
continuamente  en  el  oido  de  su  querida  hija  los  tiernos  y  saludables  consejos 
que  la  diera  en  el  momento  de  separarse  de  su  lado  ;  y  como  su  idea  siem- 
pre es  la  misma  ,  sigue  constante  la  vía  que  ha  emprendido  haciéndose  cada 
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día  mas  admirable.  Cayó  en  esle  intermedio  su  madre  gravemente  enferma, 
v  conociendo  que  se  acercaba  so  última  hora  ,  va  á  despedirse  de  su  hija 
con  estas  palabras :  «  Teme  á  Dios ;  honra  á  tus  hermanas  ,  y  sírvelas  con 
«  humildad  Jamas  penséis  de  quien  habéis  nacido  ni  os  digáis  á  vos  misma 
«que  descendéis  de  real  estirpe.  Sed  humilde  y  pobre  en  la  tierra  ,  para 
«  poder  ser  rica  y  poderosa  en  el  cielo  »  Y  espira  tranquila,  volando  su  alma 
al  seno  del  Eterno.  Apenas  llegó  á  noticia  del  Emperador  la  muerte  de  Eufra- 
sia ,  cuando  mandó  inmediatamente  á  buscar  á  su  hija  para  cumplir  la  palabra 
que  había  dado  al  noble  senador ;  pero  Eufrasia  cogió  la  pluma  y  le  contestó  en 
estos  términos :  «  Invicto  Tcodosio  :  habiéndome  consagrado  á  Cristo  en  cas- 
a  tidad  perpetua,  no  puedo  faltará  la  promesa  con  que  me  he  ligado,  ni  ca- 
«  sarme  con  un  hombre  mortal,  que  muy  en  breve  vendrá  á  ser  alimento  de 
«  gusanos.  Por  el  amor  de  mis  padres  ,  que  os  digneis  distribuir  entre  pobres . 
«  huérfanos  é  iglesias,  todas  sus  opulencias  y  bienes.  Dad  á  lodos  mis  esclavos 
«  libertad  ,  y  descargad  á  mis  vasallos  y  sirvientes  dándoles  todo  lo  que 
«  les  sea  debido.  Ordenad  á  los  mayordomos  de  m¡  padre  que  ajusten  las 
«  cuentas  con  todos  los  arrendatarios  ,  libertándoles  de  cuanto  deban  des- 
«  do  la  muerte  de  mi  padre ,  para  poder  yo  servir  á  Dios  sin  obstáculo 
«  ni  impedimento  ,  y  ponerme  en  su  presencia  sin  que  me  llamen  la  aten- 
te cion  los  cuidados  de  los  negocios  del  mundo.  Rogad  á  Dios  por  mí  vos  y 
«  vuestra  digna  esposa  para  que  yo  merezca  ser  buena  sierva  de  Jesucris- 
«  lo.  »  Regresaron  los  enviados  del  Emperador  con  esta  respuesta  que  fué 
recibida  del  Príncipe  en  ocasión  en  que  se  hallaba  rodeado  tic  toda  la  corte ; 
leyóla  en  voz  alta  causando  tal  impresión  en  los  ánimos  ,  que  no  hubo  quien 
no  derramase  lágrimas.de  ternura.  «  Esa  niña  dijeron  es  digna  hija  de  Anti- 
«<  gono  y  Eufrasia  ,  digna  de  vuestra  real  sangre  y  digna  de  la  flor  santa  de 
«  una  vara  virtuosa.  »  Teodosio  por  su  parte  se  apresuró  á  poner  en  ejecu- 
ción todo  cuanto  en  ella  le  suplicaba  Eufrasia  y  poco  tiempo  después  falleció 
en  el  año  395.  Eufrasia  vivía  feliz  en  compañía  de  las  santas  religiosas.  Su 
único  anhelo  se  dirigía  á  imitarlas  en  todos  los  actos  de  virtud  ,  y  aun  que 
llena  de  la  mayor  humildad  se  juzgaba  inferior  á  todas  ellas ;  excitando  á 
cada  paso  la  admiración  por  el  ardiente  celo  con  que  procuraba  desempeñar 
los  deberes  de  su  estado.  Entregábase  voluntariamente  á  los  oficios  mas  me- 
cánicos .  procuraba  multiplicar  los  ayunos  y  las  penitencias  ,  maceraba  su 
cuerpo  ,  apénas  dormia  ,  y  pasaba  dias  y  días  enteros  sin  desayunarse.  Re- 
fieren que  fué  grande  la  guerra  que  tuvo  que  sostener  contra  el  espíritu 
maligno,  que  se  complacía  en  atormentarla  de  un  modo  inaudito  para  hacerla 
decaer  de  la  gracia  del  Señor.  Cuando  le  asaltaban  algunas  tentaciones  las 
descubría  inmediatamente  á  la  madre  abadesa  para  que  le  proporcionase  el 
remedio  que  convenia  á  su  alma.  La  su  per  ¡ora  á  pesar  de  que  estaba  bien 
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persuadida  de  so  grande  humildad  la  imponía  algunas  veces  trabajos  penosos 
y  de  abatimiento.  En  cierta  ocasión  la  mandó  que  llevase  de  un  lugar  á  otro 
varías  piedras ,  entre  las  cuales  las  había  de  gran  tamaño ;  obedeció  la  Sania 
este  mandato  con  la  mayor  resignación  y  humildad ,  y  continuó  este  penoso 
trabajo  por  espacio  de  treinta  dias  sin  que  se  agotasen  ni  su  paciencia  ni  sus 
fuerzas.  En  otra  ocasión  dispuso  la  misma  superiora  que  en  una  sola  mañana 
amasase  y  cociese  el  pan  para  toda  la  comunidad.  Eufrasia  sin  vacilar  lo 
puso  inmediatamente  en  obra  ,  y  por  uno  de  aquellos  portentos  que  no  lie» 
gan  á  la  comprensión  humana  ,  cumplió  con  tal  exactitud  lo  que  se  le  había 
prevenido ,  que  nadie  dudó  lo  muy  favorecida  que  era  de  Dios.  Refieren 
igualmente  que  habiendo  pasado  una  semana  entera  sin  comer  ,  una' de  las 
hermanas  llamada  Germania  movida  de  la  envidia  la  insultó  tratándola  de 
hipócrita  y  de  embustera,  atreviéndose  á  poner  sobre  ella  sus  manos ,  y  que 
Eufrasia  llorando  amargamente  se  arrojó  á  sus  píes  pidiéndola  humildemente 
perdón  como  si  la  calumnia  hubiese  sido  una  verdad :  aun  hizo  mas;  la  aba- 
desa luego  que  lo  supo  impuso  un  castigo  sin  ejemplar  á  la  culpada  ,  y  Eu- 
frasia rogó  encarecidamente  por  ella  hasta  haber  obtenido  gracia.  Todos  estos 
actos  de  acendrada  piedad  la  hicieron  triunfar  del  enemigo  común.  Dios 
quiso  probar  la  paciencia  de  la  Santa  envíándola  varios  contratiempos  que 
sufrió  con  igual  mansedumbre.  Refieren  que  habiendo  caído  en  un  pozo 
lleno  de  agua  ,  corrieron  sus  hermanas  y  la  sacaron  sin  que  recibiese  lesión 
alguna  y  tan  alegre  como  si  nada  hubiese  acontecido.  Añaden  ,  que  hallán- 
dose cortando  leña,  se  le  desvió  la  segur  haciéndose  una  horrorosa  herida  en  el 
pié,  de  la  que  manaba  la  sangre  en  abundancia;  que  á  pesar  de  hallarse  en 
tan  fatal  estado,  cogió  la  leña  y  la  llevó  hasta  el  convento ;  que  al  subir  la  esca- 
lera tropezó  y  se  clavó  una  astilla  en  la  frente,  sin  que  en  medio  de  estas  des- 
gracias se  lo  oyese  pronunciar  el  mas  leve  suspiro:  muy  al  contrario,  con  la 
sonrisa  en  los  labios  procuraba  calmar  la  agitación  de  las  demás  hermanas  , 
que  miraban  aquellas  heridas  de  gravedad  y  de  las  cuales  curó  milagrosa- 
mente. Por  fin  ,  llegó  la  época  en  que  Dios  la  quiso  para  sí.  La  abadesa  . 
según  se  asegura  ,  lo  supo  antes  por  revelación  ,  y  se  entristeció  al  conside- 
rar que  iba  á  faltar  en  su  monasterio  aquel  raro  ejemplo  de  todas  las  virtu- 
des ,  aquel  tierno  pimpollo  que  formaba  todas  las  delicias  de  la  comunidad. 
El  llanto  de  la  abadesa  descubrió  el  secreto ,  y  todas  las  religiosas  lloraron 
también  la  temprana  muerte  de  su  hermana  ;  pero  recibieron  un  eficaz  le- 
nitivo considerando  que  iba  á  disfrutar  en  el  cielo  de  la  vista  del  Divino 
Esposo ,  donde  intercedería  por  los  miserables  que  quedaban  en  la  tierra. 
Eufrasia  por  su  parte  se  acongojó  también  á  la  sola  idea  de  la  eternidad  que 
veía  tan  cercana  ,  no  porqué  la  detuviesen  los  lazos  del  mundo  ,  sino  por- 
qué se  había  formado  tan  alta  ¡dea  de  la  perfección  cristiana  que  juzgaba 
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que  todas  las  penitencias  ,  todos  los  cilicios  y  todas  las  oraciones  ,  que  habia 
practicado  durante  su  destierro ,  no  bastaban  para  hacerse  enteramente 
grata  á  la  presencia  del  Señor.  La  abadesa  la  animó  con  sus  santas  exhorta- 
ciones y  en  esto  sobrevino  á  Eufrasia  una  calentura  ,  que  acabó  con  su  pre- 
ciosa vida  en  43  de  Marzo  del  año  41 0 ,  á  la  edad  de  treinta  años;  y  su  alma 
voló  al  cielo  á  gozar  del  premio  á  que  se  hizo  acreedora  por  sus  grandes 
virtudes.  Dios  ,  que  la  habia  honrado  en  vida  con  el  don  de  hacer  milagros  , 
continuó  obrándolos  por  su  intercesión  después  de  su  muerte.  Escribieron  su 
vida  Rosweide  y  Audilly  ,  la  cual  se  halla  mas  correctamente  continuada  en 
el  Acta  Sanclorum  por  los  Bolandos.  El  Martirologio  romano  la  menciona 
en  el  mismo  día  4  3  de  Marzo  con  estas  palabras  :  En  la  Tebaida  la  gloriosa 
muerte  de  Sta.  Eufrasia  virgen. 

EUFRASIO  (S. )  obispo  de  África.  Lo  único  que  sabemos  de  este  Santo 
es  ,  que  murió  en  tiempo  de  la  invasión  de  los  vándalos.  El  Martirologio  ro- 
mano le  menciona  en  U  de  Enero. 

EUFROMO  (S. )  obispo  de  Autun.  Dotado  este  obispo  de  una  santidad 
eminente ,  de  una  prudencia  consumada  y  de  una  sabiduría  profunda  ,  se 
hizo  admirable  por  sus  obras  de  caridad  y  se  granjeó  el  aprecio  y  veneración 
de  cuantos  le  trataron.  Contó  entre  sus  amigos  los  mas  célebres  prelados  de 
la  Iglesia  galicana  ,  y  principalmente  á  S.  Apolinar  ,  obispo  de  Auvernia  y  á 
S  Lupo  obispo  de  Tróyes.  No  siendo  aun  mas  que  presbítero  ,  hizo  edificar 
en  Autun  una  iglesia  en  honor  de  S.  Sinforiano  mártir  ,  y  envió  á  Tours  una 
gran  partida  de  mármoles  para  adornar  el  sepulcro  de  S.  Martin.  Tuvo  gran 
parte  en  la  carta  á  Taiasio  de  Angers  que  contenía  diversos  reglamentos  re- 
lativos á  las  fiestas  ,  al  servicio  divino  ,  á  los  eclesiásticos  bigamos  y  á  otras 
materias  importantes.  Asistió  en  el  concilio  celebrado  en  Arles  en  el  año 
475  con  motivo  de  haber  sido  el  presbítero  Lúcido  acusado  de  error  sobre  la 
predestinación  por  Fausto  obispo  de  Riez.  Finalmente  ,  S.  Eufronio  trabajó 
constantemente  para  extirpar  la  herejía  y  hacer  fructificar  las  buenas  doc- 
trinas. Se  ignora  la  época  en  que  murió.  El  Martirologio  romano  menciona 
su  dichosa  muerte  en  3  de  Agosto  ,  pero  no  cita  el  año. 

EUFRONIO  ( S. )  obispo  de  Tours .  nieto  del  R.  Gregorio  ,  obispo  de  Lán- 
gres.  Eufronio  debió  su  elevación  á  sus  ínclitas  virtudes  y  á  su  gran  capaci- 
dad. Hallándose  vacante  la  sede  de  Tours  ,  el  pueblo  y  el  clero  le  eligieron 
unánimemente ;  mas  como  se  resistiese  á  aceptar  el  elevado  cargo  que  se  le 
confiaba  ,  acudieron  al  rey  Clolario  1  para  que  procurase  vencer  su  repug- 
nancia :  cabiéndoles  por  fin  la  satisfacción  de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaban, 
porqué  el  Rey  que  conocía  las  relevantes  prendas  de  aquel  Santo  sacerdote , 
no  perdonó  medio  alguno ,  y  Eufronio  fué  consagrado  obispo  en  el  año  556. 
En  el  siguiente  asistió  en  el  concilio  de  Paris ,  á  cuya  decisión  se  sometieron 
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sabios  reglamentos  locante  á  los  bienes  eclesiásticos ,  á  la  ordenación  de  los 
obispos  y  á  los  matrimonios  ilícitos.  El  celo  que  desplegó  Eafronio  durante 
su  episcopado  fué  el  mejor  testimonio  de  cuan  acertada  había  sido  su  elec- 
ción. La  ciudad  de  Tours  era  la  que  mas  babia  sufrido  los  efectos  de  la 
guerra  civil ,  que  devoraba  entónces  el  corazón  de  la  Francia.  Hallábase  casi 
enteramente  reducida  á  cenizas  :  la  borfandad  y  la  miseria  candían  por  todas 
partes ;  de  modo  que,  al  parecer,  el  único  remedio  que  quedaba  á  sus  habi- 
tantes era  que  la  muerte  viniese  á  sacarles  de  tantos  padecimientos.  El  Santo 
obispo  cuya  caridad  no  tenia  limites  buscó  con  ahinco  el  remedio  á  tantos 
males.  Socorrió  á  los  pobres  ,  proporcionó  recursos  para  que  pudiesen  res- 
tablecer aquella  ciudad  casi  enteramente  arruinada  ,  y  por  fin  vió  aparecer 
la  calma  y  la  tranquilidad  donde  poco  ánles  reinaba  el  llanto  y  la  desespera- 
ción :  aun  hizo  mas ;  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  al  establecimiento  de 
una  gabela  que  el  conde  de  Gaison  intentaba  imponer  al  pueblo.  Estos  ras- 
gos de  beneficencia  debían  por  necesidad  atraerle  las  bendiciones  de  sus  ove- 
jas ,  que  le  miraban  como  un  padre  solicito ,  cuyo  inextinguible  celo  se  di- 
rigía siempre  á  la  mayor  gloría  de  Dios  y  á  la  caridad  evangélica.  Eafronio 
convocó  en  su  ciudad  episcopal  en  17  de  Noviembre  del  año  566  un  concilio, 
llamado  el  segundo  de  Tours ,  en  el  cual  se  promulgaron  veinte  y  siete  cáno- 
nes sobre  la  disciplina  ,  de  los  cuales  los  mas  importantes  eran  :  el  segundo , 
en  el  que  se  previene,  que  los  obispos  que  tienen  disputas  entre  sí  deben  ele- 
gir presbíteros  por  arbitros ,  y  someterse  á  su  decisión  bajo  pena  de  ser 
puestos  en  penitencia  por  el  concilio  inmediato.  El  tercero  que  dice :  que  no 
se  coloque  sobre  el  altar  el  cuerpo  del  Señor  en  una  disposición  arbitraria. 
(1)  El  cánon  cuarto  prohibe  á  los  legos  estar  con  los  clérigos  cerca  del  altar 
durante  la  misa  y  las  vigilias ,  esto  es ,  durante  los  maitines ;  pues  la  parte 
superior  de  la  iglesia  separada  con  verjas  no  debía  abrirse  sino  al  ooro  de  los 
clérigos  que  cantaban  los  salmos ;  sin  embargo  ,  añade  el  concilio  :  que  esté 
abierto  el  santuario  á  los  legos  y  aun  á  las  mu  ge  res  para  orar  y  recibir  la 
comunión.  (2)  El  cánon  quinto  dice :  que  cada  ciudad  debe  alimentar  sus  po- 

(* )  Este  cánon  es  obscuro,  y  perece,  según  Macquer  ,'que  se  bs  de  entender  del  modo 
de  acomodar  sobre  el  aliar  las  hostias  de  suerte  que  formen  una  crui.  El  texto  dice:  Ut  cor- 
pu»  Domini  non  imaginario  ordfae,  $td  tub  crucii  titulo  oomponaiur;  cujas  palabras,  se- 
gún Barooio,  significan  que  no  se  ba  de  colocar  el  cuerpo  del  Señor  con  las  imágenes  que 
•doman  el  altar,  sino  al  pié  de  la  cruj  que  está  en  medio.  Algunos  críticos  tienen  por  mss 
conforme  á  la  disciplina  de  aquel  tiempo  la  primera  interpretación ,  y  ba;  lugar  ¿  pensar  que 
el  concilio  quiere  que  se  pongan  en  croi  sobre  el  altar  los  panes  ofrecido»  que  se  bao  de  con- 
sagrar para  la  comunión  del  pueblo. 

(2)  Llama  el  concilio  al  ssntusrio  Saneta  Santorum ,  coya  vos  deriva  de  la  ley  antigua, 
porqué  «I  Tabernáculo  de  Moisés  estaba  disidido  en  dos  parles,  de  Iss  que  la  primera  se  lla- 
maba Sanan  ,  y  la  seguuda  ,  que  c*Uba  separada  de  la  primera  con  una  cortiua ,  se  llamaba 
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hres :  que  los  presbíteros  de  las  aldeas  y  sus  vecinos  sustenten  también  los 
suyos  á  fin  de  impedir  que  los  mendigos  vagamundos  recorran  las  ciudades  y 
las  provincias.  El  décimo  y  undécimo  prohiben  bajo  pena  de  excomunión  a 
los  obispos  ,  á  los  presbíteros,  á  los  diáconos  y  á  los  subdiáconos.  tener  en  su 
casa  ,  bajo  pretexto  alguno,  ni  aun  para  el  gobierno  de  ella,  mu  ge  res  extra* 
ñas ,  viudas  ó  vírgenes  consagradas  á  Dios  :  exceptuando  el  canon  solamente 
á  la  madre,  hermana  y  la  hija  ;  puesto  que  nos  está  mandada,  dice  el  concilio, 
la  labor  de  las  manos  para  alimentarnos  y  vestimos  ¿  para  qué  es  cerrar  en 
nuestra  casa  una  serpiente  .  bajo  el  pretexto  de  que  la  necesitamos  para  que 
nos  cuide  de  la  ropa  ?  El  decimotercio  dice  :  que  el  obispo  que  está  casado 
debe  vivir  con  su  muger  como  con  una  hermana  ,  á  la  que  el  canon  llama 
la  Episcopa.  El  decimoquinto  prohibe  á  los  monjes  el  casarse ,  y  si  alguno  de 
ellos  lo  intentare  será  excomulgado  y  se  usará  para  separarle  de  su  muger 
de  la  autoridad  del  juez  secular,  quien  bajo  la  pena  de  excomunión  estará 
obligado  á  prestar  el  real  auxilio.  El  decimoséptimo  ordena  que  todos  los 
dias  de  fiesta  se  digan  en  los  maitines  seis  antífonas  con  das  salmos  á  cada  una, 
y  que  en  todo  el  mes  de  Agosto  ,  en  que  hay  fiestas  y  misas  de  Santos  ,  se 
haga  el  oficio  mas  de  mañana.  En  el  mes  de  Octubre  se  dirán  ocho  antífonas 
con  tres  salmos  ácada  una.  En  el  mes  de  Noviembre  nueve  antífonas  con 
tres  salmos  á  cada  una  ,  y  lo  mismo  se  hará  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero 
hasta  Pascua ;  de  suerte  que  nunca  se  digan  ménos  de  doce  salmos  en  maiti- 
nes. Aquel  que  haya  dejado  de  hacerlo  ayunará  á  pan  y  agua  en  el  mismo  dia, 
y  no  habiéndolo  veríGcado,  ayunará  á  pan  y  agua  una  semana  entera  (í).  En 
el  decimonono  se  lee  que  los  arciprestes  de  las  aldeas  tengan  siempre  un  clérigo 
que  se  acueste  en  su  cámara ,  y  que  los  acompañe  por  todas  partes  para  que 
sea  testigo  de  su  castidad.  Según  el  vigésimosegundo  había  algunos  cristianos 
que  por  un  resto  de  superstición  hacían  regocijos  el  dia  4  .*  de  Enero  en  ho- 
nor del  dios  Jano ,  ó  que  en  el  dia  de  la  cátedra  de  S.  Pedro  ofrecían  carnes 
á  los  mánes  de  los  muertos  ,  y  que  volviéndose  á  su  casa  después  de  haber 
oído  la  misa  y  recibido  el  cuerpo  del  Señor  comían  las  carnes  sacrificadas  al 
demonio  bajo  el  nombre  de  los  mánes.  Este  concilio  manda  echar  de  la  iglesia 
á  los  reos  de  semejantes  supersticiones  (2).  El  canon  vigésirooleijeio  per- 

Saneta  Sanetorum,  esto  es  Santísima.  Este  cáoon  nos  hace  también  ver  que  el  oso  de  U  Igle- 
sia gilicana  era,  que  los  hombres  y  las  m operes  fuesen  al  santuario  é  recibir  la  comonioo,  en 
lo  que  se  diferenciaba  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  romana;  pues  se  nota  en  el  órden  roma- 
no qae  los  obispos  que  babiao  aaialido  al  Papa  en  la  misa  recorrían  la  iglesia  comulga  udu 
h  hombres  y  rougeres  á  cada  uno  en  su  sitio. 

(I )  De  esto  se  desprende ,  que  ae  arreglaba  lo  que  babia  de  durar  el  oficio  por  lo  que  do  - 
raba  la  noche  i  fin  de  que  toda  se  empicase  en  alabar  al  Señor. 

(í  J  Efectivamente  celebraban  loa  paganos  el  22  de  Febrero,  dia  de  la  Cátedra  de  S.  Pe- 
dro, una  fiesta  en  honor  de  los  muertos,  poniendo  viandas  sobre  los  sepulcros,  persuadidos 
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mite  que  ademas  de  los  himnos  de  S.  Ambrosio  ,  que  estaban  recibidos  en  el 
oficio,  se  admiian  algunos  oíros  que  parezcan  dignos  de  cantarse,  con  tal  que 
se  señale  al  principio  el  nombre  del  autor  (1).  El  vigésimoquinto  es  contra  Jos 
usurpadores  de  los  bienes  de  las  iglesias ,  y  en  él  se  dice :  Si  permanecen 
en  su  usurpación  después  de  tres  amonestaciones  ,  es  necesario  juntarnos  to- 
dos de  concierto  con  nuestros  abades  ,  nuestros  presbíteros  y  nuestro  clero ;  y 
ya  que  no  tenemos  otras  armas  ,  pronunciar  en  el  coro  de  la  Iglesia  el  salmo 
408  contra  el  matador  de  los  pobres  ,  para  que  caiga  sobre  él  la  maldición  de 
Judas  ;  de  suerte  que  muera  no  solamente  excomulgado  ,  sino  anatematizado 
(2).  Tal  fué  el  resultado  del  concilio  de  Tours ,  celebrado  por  S.  Eufronio ,  en 
el  cual  asistieron  nueve  obispos.  Este  prelado,  tan  querido  y  venerado  de  sus 
ovejas  ,  mereció  igualmente  la  particular  estimación  de  los  reyes  Gotario  I 
y  Chariberto.  Refieren  que  habiendo  emprendido  un  viaje  para  visitar  este 
último  ,  regresó  sin  haberlo  concluido  diciendo  que  éra  inútil  porqué  el  Rey 
había  muerto  ya  ,  y  que  en  efecto  aconteció  la  muerte  de  Chariberto  en  el 
momento  que  la  profetizaba.  Tratóle  también  con  la  mayor  distinción  y  con- 
fianza Sigeberto  ,  rey  de  Auslrasia ,  quien  le  encargó  la  traslación  de  la  Ve- 
racruz  al  monasterio  de  Sta.  Radegundes  en  Poiliers.  S.  Gregorio  de  Tours  , 
que  durante  muchos  años  fué  testigo  de  las  Ínclitas  virtudes  de  S.  Eufronio , 
asegura  que  estuvo  favorecido  con  el  don  de  hacer  milagros  y  que  fué  admi- 
rable en  todo  hasta  su  dichosa  muerte  acontecida  en  4  de  Agosto  del  año 
572,  día  en  que  lo  cita  el  Martirologio  romano. 

EUFROS1NA  (Sta. )  virgen.  El  Martirologio  romano  ,  en  1.°  de  Enero  , 
nos  dice  :  «Que  fué  ejemplar  en  su  convento  por  la  virtud  de  la  abstinencia 

de  que  loa  roAoes  venían  á  sustentarse  coo  ellas.  Llamábase  esta  fiesta  de  los  paganos  Caris- 
tía,  ó  Cara  Cognatio,  A  la  que  precedía  otra  también  eo  honor  de  los  muertos  que  se  lla- 
maba Feralia  y  que  duraba  muchos  días.  También  celebraban  en  el  mismo  roes  y  por  el 
mismo  tiempo  I»  fiesta  del  dios  Término,  de  cuya  superstición  habla  verosímilmente  el  con- 
cilio cuando  dice  que  hay  algunos  que  veneran  yo  no  sé  qué  piedras .  La  Gesta  de  la  Cátedra 
de  8.  Pedro  fué  instituida  para  desviar  A  los  fieles  de  las  supersticiones  que  se  practicaban 
en  aquel  dia ;  y  mas  de  un  siglo  Antes  de  este  concilio  era  ya  muy  célebre.  Parece  que  para 
distraer  mas  fácilmente  á  los  fieles  de  los  banquetes  supersticiosos  que  se  harian  eo  boora  de 
¡os  muertos  el  22  de  Febrero,  se  les  permitió  en  este  dia  hacer  Agapes  en  honor  de  S.  Pedro, 
j  por  lo  mismo  se  llamó  esta  fiesta  ftstum  epularum  Saneli  Petri.  La  festividad  de  S.  Pedro 
Advíocula  se  fijó  también  cu  i.«  de  Agosto  para  apartar  A  los  cristianos  de  las  supersticiones 
paganas  que  se  practicaban  al  principio  de  este  mes. 

(1 )  No  hace  muchos  años  que  se  renovó  este  antiguo  uso  en  los  nuevos  breviarios  de  las 
diferentes  iglesias  de  la  Francia ,  y  se  atuvieron  A  él  eo  la  primera  edición  del  breviario  de 
Paria;  mas  eo  la  segunda  no  se  pusieron  ya  los  nombres  de  los  autores.  Ignoramos  la  rssoo 
que  pudieron  tener  los  editores  para  alejarse  de  un  uso  tan  sabio  y  tan  respetable. 

(2)  De  este  cAnon  se  desprende  la  diferencia  entre  el  anatema  y  la  excomunión  :  el  prime» 
ro  era  el  abandono  al  demonio;  la  simple  excomunión  consistía  eo  no  comunicar  mas  coo  el 
«comulgado. 
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a  y  por  los  milagros.  »  Simeón  Meta  traste  ha  trazado  su  historia  que  ,  aun- 
que escasa  de  critica  ,  presenta  rasgos  verdaderamente  sublimes  ,  y  sobre- 
todo demuestra  el  imperio  que  ejerce  la  virtud  en  un  corazón  sensible  y 
lleno  de  amor  á  Dios.  Eufrosina  ,  según  este  autor ,  era  hija  de  Pafnucio , 
caballero  de  ilustre  sangre  en  Alejandría  de  Egipto,  que  estaba  casado  con  una 
señora  también  nobilísima  y  gozaban  de  grandes  bienes  de  fortuna  ;  pero  las 
circunstancias  que  mas  distinguían  á  este  matrimonio  eran  su  tierna  piedad  y 
su  inagotable  munificencia.  La  religión  y  los  pobres  llamaban  toda  su  aten- 
ción ,  y  á  la  religión  y  á  los  pobres  debieron  en  gran  parte  la  felicidad  que 
Dios  derramaba  sobre  ellos.  Sin  embargo ,  faltábales  una  prenda  de  sus  en- 
trañas que  les  ayudase  en  su  vejez  y  que  fuese  digna  sucesora  de  sus  rique- 
zas. El  tiempo  vuela  ,  y  con  el  tiempo  vuelan  también  las  esperanzas ;  pero 
como  nunca  las  pierde  el  que  en  Dios  confia  ,  redoblaron  Pafnucio  y  su 
buena  esposa  las  súplicas  ,  y  por  Gn  alcanzaron  lo  que  tanto  deseaban  ,  con- 
cediéndoles Dios  una  hija ,  á  la  cual  llamaron  Eufrosina.  Milagro  debió  ser 
sin  duda  ,  porqué ,  según  refiere  el  autor  de  su  Vida  ,  era  un  prodigio  de 
hermosura  y  docilidad  ,  y  en  lo  sucesivo  lo  fué  de  virtud.  Inclinada  desde  su 
infancia  á  la  perfección  cristiana  ,  babia  llegado  ya  ú  los  diez  y  siete  años 
siendo  un  perfecto  modelo  de  buenas  hijas ,  cuando  tuvo  la  desgracia  de 
perder  á  su  madre ,  cuya  muerte  dejó  sumida  en  la  mayor  aflicción  á  toda  la 
familia.  Pafnucio  trató  mas  adelante  de  casar  á  Eufrosina  con  un  noble  ca- 
ballero ,  elegido  como  el  mas  virtuoso  de  los  muchísimos  que  pretendían  su. 
mano ;  y  á  fin  de  que  su  elección  fuese  mas  acertada  se  dirigió  con  Eufrosina 
á  un  monasterio  de  monjes,  donde  podemos  decir  que  moraba  la  virtud  perso- 
nificada en  lodos  los  religiosos.  Pidió,  pues,  la  bendición  del  abad  y  se  retiró. 
Igual  fué  la  impresión  que  causó  la  vista  de  aquel  santuario  en  los  corazones 
de  Pafnucio  y  de  Eufrosina  ,  bien  que  los  efectos  resultaron  muy  diversos  ; 
pues  mientras  que  el  padre  creia  ver  colmado  con  la  bendición  del  abad  la 
felicidad  de  su  hija  en  el  estado  del  matrimonio ,  esta  quedó  tan  prendada 
del  género  de  vida  de  los  santos  solitarios ,  que  se  fortíGcó  aun  mas  en  la  idea 
que  se  había  formado  ya  de  antemano  de  elegir  al  Señor  por  Esposo ,  re- 
nunciando enteramente  los  atractivos  del  mundo.  Habia  pronunciado  secre- 
tamente sus  votos,  y  por  lo  mismo  huia  de  las  diversiones,  aborrecía  las  galas, 
se  entregaba  enteramente  á  la  penitencia  y  á  la  oración  sin  olvidarse  nunca 
de  los  pobres  que  eran  todas  sus  delicias.  Dispuesto  su  padre  á  dar  cima  á 
su  proyecto  de  casamiento  ,  adelantaba  todos  los  preparativos  ,  cuando  Eu- 
frosina conociendo  que  su  resolución  era  irrevocable ,  trató  de  huir  secreta- 
mente del  hogar  paterno  para  buscar  un  asilo  que  la  pusiese  al  abrigo  de 
las  importunidades ;  y  presumiendo  que  sí  se  retiraba  á  un  convento  de 
monjas  podía  fácilmente  ser  descubierta  y  arrebatada  ,  cambiando  el  vesti- 
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do  de  mujer  con  el  de  hombre,  y  desfigurándose  lo  que  podo,  se  presentó  al 
abad  del  monasterio  que  había  visitado  y  le  pidió  el  hábito  con  todo  enca- 
recimiento, el  cual  vistió  bajo  el  nombre  de  Fr.  Esmaragdo.  Metafraste  cuenta 
minuciosamente  todo  lo  que  aconteció  á  la  Santa  durante  los  treinta  y  ocho 
años  que  vivió  reducida  á  la  estrechez  del  clautro.  Encarece  su  amorá  la 
oración  ,  sus  continuos  ayunos ,  lo  excesivo  de  sus  penitencias  ,  y  sobretodo 
la  guerra  que  tuvo  que  sostener  para  salvar  los  lazos  que  á  cada  paso  le 
tendía  el  eterno  enemigo  de  los  hombres  ,  y  que  por  Gn  la  redujeron  á  vivir 
encerrada  en  su  celda  ,  lejos  de  toda  comunicación  con  los  demás  religiosos. 
Dejémosla  en  sus  meditaciones ,  y  volvamos  la  vista  á  la  casa  de  sus  padres 
para  observar  la  grande  aflicción  que  sintió  Pafnucio  al  verse  separado  de  su 
querida  hija.  Apurados  todos  los  medios  que  les  sugirió  su  exaltada  fantasía . 
acudió  por  último  al  monasterio  ,  donde  esta  se  hallaba  ,  para  suplicar  al 
abad  que  con  sus  oraciones  procurase  alcanzar  de  Dios  que  á  lo  ménos  su- 
piese si  su  hija  se  había  salvado.  El  Santo  abad  le  consoló  lo  que  pudo  ,  di- 
ctándole entre  otras  cosas  :  que  aunque  se  ignoraba  su  paradero  debía  con- 
siderar que  Dios  la  cubria  con  el  manto  de  su  infinita  misericordia.  Si  bien 
Pafnucio  se  sintió  algo  aliviado  con  las  caritativas  y  dulces  palabras  del  Santo 
abad  ,  siguió  no  obstante  con  el  deseo  de  encontrar  á  Bufrosina  .  estrecharla 
entre  sus  cariñosos  brazos ,  y  llenarla  de  bendiciones ,  porqué  jamas  pudo 
persuadirse  que  su  desaparición  fuese  ocasionada  por  los  desvarios  de  una 
mente  descarriada.  Miéntras  tanto  la  fama  de  las  virtudes  de  Fr.  Bsmaragdo 
se  extendía  por  todas  partes.  En  el  convento  ,  llamábanle  el  Santo  ;  su  vida 
se  citaba  por  modelo  ,  porqué  sus  virtudes  rayaban  al  heroísmo  :  Pafnucio  lo 
supo  y  á  fuerza  de  ruegos  alcanzó  que  otro  santo  monje  llamado  Agapio,  di- 
rector y  compañero  de  Esmaragdo,  le  introdujese  en  su  celda.  Difícil  seria  des 
cribir  la  escena  que  pasó  en  tan  críticos  momentos.  Pafnucio  encontró  en  ella 
un  monje  en  quien  los  cilicios  y  las  penitencias  habían  reducido  á  un  estado 
el  mas  lastimoso.  Era  un  esqueleto  en  figura  humana  ;  sus  ojos  inclinados 
tan  pronto  á  la  tierra  como  elevados  al  cielo,  decian  que  aquel  aspecto  ani- 
daba un  corazón  grande  ,  abrasado  en  el  fuego  del  amor  divino.  Esmaragdo 
dirige  una  mirada  á  Pafnucio  y  desde  el  momento  reconoce  á  su  padre :  su 
espíritu  sufre  una  completa  revolución  :  la  ternura  paternal  ocupa  el  lugar 
que  le  corresponde :  brotan  las  lágrimas  sobre  aquellas  megíllas  secas  y 
marchitadas  :  los  sollozos  embargan  la  voz ;  sin  embargo ,  no  era  llegado  el 
momento  de  darse  á  conocer:  hace  un  esfuerzo  sobrehumano,  procura  reco- 
brar la  calma  y  alcanza  el  mayor  de  los  triunfos.  Pafnucio  por  su  parle,  atri- 
buye todas  aquellas  mutaciones  á  un  espíritu  de  amor  á  la  caridad  evangélica, 
oye  algunas  palabras  de  consuelo  con  que  la  Santa  procura  animarle  ,  y  se 
retira  con  respetuoso  silencio ,  después  de  haber  dado  las  mas  expresivas 
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gracias  al  monje  Agapio  por  sus  buenos  oficios.  Algunos  anos  después ,  co- 
nociendo la  Santa  que  se  acercaban  sus  últimos  momentos ,  hizo  llamar  otra 
vez  á  su  padre ,  y  allí  en  el  mismo  lugar  donde  la  vio  la  primera  vez ,  la 
encontró  entrega  !a  á  la  oración  y  á  piadosas  meditaciones.  «  Óyeme  Pafnu- 
«t  ció ,  le  dice  la  Sania :  treinta  y  ocho  años  hace  que  estás  buscando  á  tu 
«  hija ;  ella  existe  ,  y  en  todo  este  tiempo  ha  procurado  hacerse- digna  de  las 
a  virtudes  de  sus  padres  ;  ella  existe  ,  y  ha  rogado  siempre  por  ti :  el  Señor 
«  exigía  de  su  esposa  un  gran  sacrificio  ,  lo  ha  cumplido  ya  :  tu  hija  Eufro- 
«  sina  se  halla  á  tus  piés  pidiéndole  perdón  ;  bendíceme :  Dios  te  ha  traído 
«  aquí  para  que  des  sepultura  á  mi  cuerpo ;  »  y  apenas  pronunció  estas 
palabras  entregó  su  espíritu  al  Señor.  El  feliz  tránsito  de  la  Santa  causó  tal 
impresión  en  el  ánimo  de  Paf nució ,  que  le  dejó  absorto  y  sin  sentido ;  mas 
volviendo  en  si  de  su  pasado  asombro,  exclamó  en  altas  voces:  \  Señor,  cuan 
grande  es  vuestra  misericordia !  y  luego  volviendo  la  vista  sobre  el  yerto 
cadáver  ,  dijo :  ó  tu  querida  hija  ¿  por  qué  no  me  descubriste  tus  intencio- 
nes ?  por  qué  no  me  hiciste  partícipe  de  tu  suerte  ?  yo  hubiera  seguido  tus 
pasos  ,  habría  procurado  imitar  tus  virtudes  ,  y  mi  vida  no  hubiera  sido  en- 
tonces una  cadena  de  martirios  continuados.  ¡  Ó  hija  mia  !  ¡  bija  mia  !  tu 
descansas  ya  en  la  mansión  de  los  justos ,  y  tu  padre  vive  aun  expuesto  á  la 

perversidad  mundana.  Acórreme  en  mi  aflicción  ,  séme  intercesora  y  

Las  voces  que  daba  Pafnucio  llamaron  la  atención  de  Agapio  ,  y  en  breve  se 
esparció  la  noticia  de  este  famoso  acontecimiento  entre  la  comunidad  ,  que 
acudió  presurosa  para  tributar  á  los  restos  de  la  Santa  los  honores  debidos  á 
sus  ínclitas  virtudes.  Dicese  ,  que  como  testimonio  de  la  santidad  de  Eufro- 
sina  ,  Dios  obró  en  aquel  mismo  instante  un  portento  dando  vista  á  un 
monje  que  se  hallaba  ciego.  Celebráronse  los  funerales  de  Eufrosina  con  la 
mayor  solemnidad  ,  resonando  por  aquellas  bóvedas  sagradas  los  cánticos  de 
alabanza  que  los  monjes  elevaban  al  supremo  Criador.  Pafnucio ,  después 
de  haber  asistido  en  todas  las  ceremonias,  volvió  á  su  casa  ,  distribuyó  lodos 
sus  bienes  y  alhajas  á  los  pobres ,  y  determinó  acabar  sus  dias  en  la  misma 
celda  donde  su  hija  falleció.  Alli  vivió  diez  años  ,  siendo  digno  imitador  de 
las  virtudes  de  Eufrosina  ,  pasando  después  á  juntarse  con  ella  en  la  gloria 
celestial.  Tal  es  en  resumen  la  relación  que  nos  hace  Metafrasle  de  la  vida 
de  Sta.  Eufrosina. 

EUGENDO  (S.)  en  francés  Oyend,  abad  de  Condal,  monasterio  fun- 
dado por  los  hermanos  S.  Román  y  S.  Lu piano  ,  bajo  cuya  dirección  esludió 
S  Eugendo  desde  la  edad  de  siete  años.  Habiendo  progresado  extraordina- 
riamente en  ciencia  y  virtud  ,  fué  nombrado  primeramente  coadjutor  de  Mi- 
nansior,  sucesor  de  aquellos  Sanios ,  y  después  de  haber  hecho  Minansior  su 
dimisión ,  Eugendo  le  sucedió.  No  hubo  en  su  tiempo  monje  mas  ejemplar , 
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ni  abad  mas  solicito  en  cumplir  y  hacer  cumplir  ta  regla  de  los  sanios  fun- 
dadores. Observaba  una  vida  sumamente  austera  ;  vestia  las  mismas  ropas 
en  invierno  que  en  verano ;  se  exponía  siempre  para  mayor  mortificación  á 
los  rigores  del  frió  y  del  calor ;  no  comia  mas  que  una  vez  al  dia  después  de 
puesto  el  sol ,  siendo  sumamente  escaso  su  alimento ;  dormía  poco  y  sobre 
cilicios  ,  y  todo  el  tiempo  que  le  quedaba  libre  lo  empleaba  en  el  estudio ,  en 
la  oración  y  en  la  penitencia.  Su  aspecto  era  sumamente  agradable  .  pero 
jamas  se  le  vió  reír :  su  humildad  no  tenia  límites ;  de  modo  que  al  parecer 
no  había  injuria  que  pudiese  irritarle.  Muy  instruido  en  las  lenguas  griega  y 
latina  y  en  las  Santas  Escrituras  ,  procuró  con  particular  esmero  difundir  la 
ilustración  entre  los  religiosos  que  estaban  bajo  su  obediencia  ;  sus  palabras  , 
llenas  de  fuego  y  de  amor  santo  arrebataban  los  corazones ;  en  una  palabra  , 
hacia  sentir  y  amar  la  verdad  pero  sin  un  grande  esfuerzo  ,  porqué  la  ver- 
dad en  sus  labios  tenia  un  poder  casi  sobrenatural  que  todo  lo  vencía,  A  pe- 
sar de  las  bellas  calidades  que  le  adornaban  y  de  la  superioridad  que  en  to- 
dos conceptos  gozaba  en  su  monaslerio  ,  no  pudieron  jamas  hacerle  consen- 
tir á  que  abrazase  el  sacerdocio  ,  sin  duda  porqué  conocía  ,  como  otro  S. 
Francisco  de  Asís  ,  cuan  grande  era  la  pureza  que  se  necesitaba  para  cele- 
brar el  Santo  Sacrificio  del  Altar.  En  este  estado  le  alacó  la  última  enferme- 
dad, en  la  cual  se  mostró  tan  resignado  y  fervoroso,  que  dejó  pasmados  á 
cuantos  le  rodeaban.  Jamas  habian  salido  de  sus  labios  palabras  tan  elocuen- 
tes y  tan  tiernas  como  en  los  momentos  de  su  feliz  tránsito.  Todos  los  que  le 
asistían  lloraban  amargamente  al  considerar  que  la  muerte  debia  arrebatar- 
les al  buen  abad  á  quien  miraban  como  á  su  cariñoso  padre.  El  era  el  único 
que  se  mantenía  con  faz  serena  aguardando  ansioso  el  momento  de  compa- 
recer ante  el  trono  del  Eterno.  Habiendo  llamado  al  sacerdote  que  entre  sus 
hermanos  tenía  el  cargo  de  administrar  la  Unción  á  los  enfermos  ,  le  ordenó 
que  se  la  diese  en  el  pecho  conforme  á  la  costumbre  ,  dice  un  autor  de  su 
vida  ;  y  espiró  tranquilamente  cinco  días  después  hácia  el  año  510  y  á  los 
sesenta  y  uno  de  su  edad ,  según  se  expresa  en  las  vidas  de  los  primeros 
abades  de  Condat ,  de  las  que  se  conservaba  una  copia  manuscrita  en  la  li- 
brería de  los  jesuítas  en  el  colegio  de  Clermont  en  París ,  ilustrada  con  notas 
por  M.  F.  ChiQet.  Habiendo  sido  preso  de  las  llamas  el  monasterio  He  made- 
ra edificado  por  S.  Román ,  S.  tíugendo  lo  mandó  construir  de  piedra,  y  cer- 
ca también  del  oratorio  que  el  mismo  S.  Román  había  levantado  ,  erigió  una 
magnífica  iglesia  en  honor  de  los  Santos  Pedro  ,  Pablo  y  Andrés  ,  enrique- 
ciéndola con  preciosas  reliquias.  La  grande  abadía  de  Condat  en  la  Borgoña  , 
situada  sobre  el  monte  Jura  ó  Mont-Joux  ,  tomó  su  nombre  de  S.  Oyend  ó 
Eugendo ,  hasta  que  en  el  siglo  XIII  se  mudó  en  el  de  S.  Claudio ,  quien  ha- 
biendo renunciado  el  obispado  de  Besanzon,  cuya  silla  había  regido  siete  años 


Digitized  by  Google 


EÜG  8H 
con  gran  santidad  ,  vivió  cincuenta  y  cinco  años  de  abad  de  este  monasterio, 
siendo  una  copia  perfecta  en  sus  virtudes  de  S.  Bugendo.  ( Véase  Claudio 
(S. )  arzobispo.  El  Martirologio  romano  cita  S.  Eugendo  en  4  .*  de  Enero  (1). 

EUGENIA  ( Sla. )  virgen  y  mártir.  Todas  las  vidas  de  los  Santos  mártires 
del  cristianismo  ofrecen  brillantes  rasgos  de  virtud,  acompañados  siempre 
de  un  heroísmo  que  no  conoce  límites.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  , 
y  aun  mas  particularmente  cuando  el  fuego  de  la  persecución  ardia  con  toda 
su  fuerza  ,  estos  rasgos  se  multiplicaban  de  un  modo  prodigioso  porqué  el 
ejemplo  de  los  unos  servia  de  estimulo  para  los  otros  y  lodos  los  defensores 
de  la  fe  se  presentaban  á  la  vez  armados  con  el  escudo  de  la  Gracia  para 
combatir  los  errores  de  la  idolatría  ,  sin  que  fuesen  bastantes  para  retraerlos 
los  inauditos  tormentos  que  les  preparaban  los  enemigos  de  Dios  ;  y  no  ce- 
jaban los  buenos  hasta  alcanzar  la  corona  del  triunfo ,  que  consistía  en  la 
dichosa  inmortalidad  del  alma.  Entre  los  famosos  atletas  que  pelearon  duran- 
te el  siglo  III  descuella  Sta.  Eugenia.  Esta  ínclita  virgen  .  ilustre  .por  su  cu- 
na pero  idólatra  ,  habia  nacido  en  Roma.  Su  padre  llamado  Felipe  ,  hombre 
de  gran  talento  y  de  costumbres  bastante  morigeradas ,  habia  prestado  gran- 
des servicios  al  Imperio  en  los  diferentes  cargos  que  se  le  confiaron.  Que- 
riendo Cómodo  premiarle  ,  le  nombró  prefecto  de  Egipto ;  á  cuyo  fin  Felipe 
se  trasladó  con  toda  su  familia  á  Alejandría  ,  que  era  la  capital  de  su  depar- 
tamento. Contaba  entónces  Eugenia  diez  y  seis  años  de  edad  ,  y  á  pesar  de 
ser  tan  jóven  se  hallaba  ya  tan  instruida  en  la  literatura  pagana  ,  que  for- 
maba el  encanto  de  cuantos  la  conocían.  Su  amena  conversación  ,  su  candor 
y  docilidad,  daban  gran  realce  á  su  belleza  personal.  Quiso  estudiar  la  filoso- 
fía ,  y  aquella  universidad  de  Grecia ,  tan  celebrada  por  los  hombres  eminen- 
tes que  produjo  en  ciencia,  abrió  un  vasto  campo  para  el  logro  de  sus  deseos. 
Dotada  igualmente  de  un  genio  perspicaz  y  de  una  penetración  superior  á  su 
edad  ,  conoció  muy  luego  cuan  ridiculas  eran  las  supersticiones  de  la  idola- 
tría. La  filosofía  del  paganismo,  que  por  lo  general  servia  para  fortificaren  el 
error  ,  causó  en  Eugenia  un  efecto  diametralrnenle  opuesto.  La  luz  natural 
principió  á  desenvolver  las  bellas  disposiciones  de  la  hija  de  Felipe.  Muy 


(1)  La  historia  de  los  primeros  abades  de  Coodal ,  escrita  ó  compilada ,  seguo  el  F.  Chi- 
flet,  eo  et  año  de  ISffS,  bate  mención  de  uoa  traslación  de  las  reliquias  de  8.  Eugendo  cuaodo 
faeroo  custodiadas  en  la  misma  iglesia  de  8.  Pedro;  la  cnal  habia  sido  hecha  coa  grao  so- 
lemnidad, en  la  que  habia  asistido  este  autor,  y  cuya  historia  testifica  haberla  escrito  ya  ántes 
de  ahora.  F.  Chiflet  lamenta  la  pérdida  de  esta  pieza,  y  añade  que  el  ceñidor  ó  cío  guio  de 
Eugendo  habia  sido  el  instrumento  de  milagrosas  curas;  y  que  en  el  ano  de  1001  Pelroni'a 
Blrod ,  muger  calvinista  de  aquellas  inmediaciones,  se  habia  convertido  é  la  fe  católica  con  so 
marido  y  toda  su  familia  por  baber  sido  repentinamente  librada  de  un  iomioeute  peligro  de 
muerte  coo  la  aplicación  de  esta  reliquia.  (Butler ,  Vida*  da  lot  Santos ). 
TOM.  V.  i06 
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luego  conoció  que  existía  un  Ser  Supremo  ;  se  convenció  de  que  las  menti- 
das deidades  tan  solo  servian  para  entretener  el  pueblo  y  que  la  verdadera 
felicidad  consistía  en  conocer  y  adorar  al  Autor  de  todo  lo  creado.  Estaba 
embebida  en  estas  profundas  meditaciones  cuando  la  casualidad  puso  en  sus 
manos  las  cartas  de  S.  Pablo  ;  las  leyó  con  avidez  y  creyó  encontrar  en  ellas 
lo  que  su  corazón  anhelaba.  Abrió  enteramente  los  ojos;  vino  en  su  apoyo  la 
luz  de  la  Divina  Gracia;  y  desde  entónces  determinó  abrazar  el  cristianismo, 
como  ó  nica  doctrina  que  podía  conducirla  al  camino  de  su  salvación.  Princi- 
pió su  gran  obra  convirliendo  á  sus  eunucos  Proto  y  Jacinto ,  y  con  ellos  re- 
cibió las  aguas  regeneradoras  del  bautismo,  y  este  fué  el  primer  prodigio 
que  obró  Dios  en  Sta.  Eugenia ;  pues  que  antes  de  ser  catequizada,  fué  cate- 
quista ,  proporcionan  lo  con  su  elocuencia  nuevos  discípulos  á  Jesucristo. 
Algunos  escritores  nos  dicen  que  para  recibir  Eugenia  con  sus  eunucos  el 
bautismo  salió  disfrazada  en  traje  de  hombre  ,  y  que  recibió  el  Sacramento 
de  manos  del  obispo  de  Alejandría,  llamado  Helano,  quien  le  puso  el  nombre 
de  Eugenia.  Añaden  también,  que  vistió  el  hábito  de  monje  en  uno  de  los 
monasterios  de  Egipto  ;  siendo  tan  rígida  en  la  observancia  de  sus  deberes  y 
tan  entregada  á  la  oración  y  á  la  penitencia  ,  que  la  fama  de  sus  virtudes  se 
extendía  por  toda  aquella  región.  Cuentan  asimismo,  que  una  señora  muy 
principal  de  Alejandría  se  habia  apasionado  torpemente  del  pretendido  mon- 
je ,  y  que  como  éste  se  resistiese  á  sus  solicitudes  ,  le  delató  ante  el  pre- 
fecto Felipe ;  y  que  viéndose  obligada  Eugenia  á  manifestar  su  sexo  para  des- 
vanecer la  calumnia ,  luego  que  el  padre  reconoció  á  la  hija  ,  quedó  tan 
prendado  de  su  virtud  ,  que  con  su  madre  ,  hermanos  y  otros  muchos  gen- 
tiles abrazaron  la  fe  del  Crucificado.  Todos  estos  hechos  han  sido  considera- 
dos por  algunos  críticos  como  á  fabulosos ;  pero  sea  de  esto  lo  que  se  fuere , 
es  de  presumir  que  la  virtuosa  Eugenia  instruyó  á  su  padre  en  las  verdades 
del  Evangelio  ,  y  que  habiendo  éste  alcanzado  la  corona  del  martirio  ,  ella 
con  sus  eunucos  ,  Proto  y  Jacinto,  se  trasladaron  á  Roma  donde  continuaron 
ejercitándose  en  obras  de  piedad  .  á  pesar  de  la  cruel  persecución  que  en- 
tónces sufrían  los  cristianos.  No  tardaron  los  gentiles  en  reconocer  cuan  peli- 
grosa era  para  ellos  la  misión  de  Eugenia  ,  que  sin  temor  á  los  tormentos  no 
se  valia  siquiera  para  la  práctica  de  la  religión  aun  de  aquellas  prudentes 
cautelas  á  que  se  vieron  obligados  los  fieles  en  tiempos  tan  calamitosos  .  esto 
es ;  á  esconderse  en  las  catacumbas  para  celebrar  los  oficios  divinos.  Indig- 
nados, pues,  los  gentiles  al  ver  la  noble  intrepidez  de  la  heroína  en  propagar 
las  verdades  del  Evangelio .  la  delataron  ante  el  prefecto  Nicecio ,  quien 
llamándola  desde  luego  á  su  presencia  le  dirigió  un  interrogatorio  tan  impor- 
tuno como  odioso  para  la  Santa  Contestó  esta  con  entereza  ,  y  viendo  Nicecio 
que  no  podia  obligarla  ni  con  la  dulzura  ,  ni  con  las  amenazas ,  á  que  pres- 
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tase  adoración  á  los  Idolos ,  mandó  á  los  verdugos  que  la  atormentasen  sin  la 
menor  compasión.  Refieren  que  fué  arrojada  al  Tíber  con  una  gran  piedra 
atada  la  cuello;  pero  que  muy  luego  la  vieron  aparecer  sobre  las  aguas,  lle- 
gando hasta  la  orilla  sin  haber  recibido  lesión  alguna  ;  que  luego  la  metieron 
en  una  hoguera ,  entre  cuyas  llamas  se  mantuvo  intacta  entonando  cánticos 
«le  gloria  y  bendiciendo  al  Señor  ,  á  ejemplo  de  los  niños  en  el  horno  de  Ba- 
bilonia :  el  prefecto  mas  indignado  que  nunca  mandó  encerrarla  en  un  obs- 
curo calabozo  con  absoluta  prohibición  de  proporcionarla  ni  el  menor  ali- 
mento ,  creyendo  que  de  este  modo  pereceria  en  aquel  lugar  hediondo 
atormentada  del  hambre  y  de  la  sed  ;  mas,  que  viendo  que  á  los  diez  días  la 
encontraron  alegre  y  tan  satisfecha  como  si  hubiese  participado  de  manjares 
opíparos,  mandó  decapitarla.  «  No  nos  empeñamos  ,  dice  un  escritor  ,  en 
«  sostener  la  verdad  do  estas  y  otras  actas  que  impugnan  los  críticos  ,  por— 
«  qué  la  complicación  de  las  de  Eugenia  con  las  de  sus  compañeros  en  el 
«  martirio  nos  impiden  saber  individualmente  todas  las  circunstancias  del 
«  bárbaro  juicio  á  que  fueron  condenados  ;  mas  es  constante  ,  que  muchos 
«  monumentos  de  una  respetable  antigüedad  ,  que  ha  conservado  el  piadoso 
«  cuidado  de  la  Iglesia  ,  nos  dan  idea  de  los  exquisitos  tormentos  que  pade- 
ce cieron,  en  los  que  se  sostuvo  Eugenia  asistida  de  la  Divina  Gracia  entre  los 
«  mas  fuertes  combates  con  que  quiso  el  tirano  probar  su  constancia  . 
«  oyéndose  con  admiración  por  todos  los  circunstantes  las  convincentes  res- 
«  puestas  que  dióal  escrupuloso  interrogatorio  que  la  hizo  el  tirano  ,  por  las 
«  que  como  á  sabia  manifestó  la  vanidad  de  los  falsos  dioses  de  los  gen  ti - 
«  les ,  y  la  ridicula  necedad  de  las  supersticiones  del  paganismo ;  haciendo 
«  ver  á  un  mismo  tiempo  la  divinidad  del  único  y  verdadero  Dios ,  á  quien 
«  tributan  culto  los  cristianos  :  lo  que  irritó  de  tal  suerte  al  acalorado  pre- 
«  feclo  ,  que  temiendo  que  los  discursos  de  Eugenia  hiciesen  la  impresión 
«  que  podian  y  debian  en  los  idólatras  ,  mandó  degollarla  inmediatamente  ; 
«  logrando  la  apetecida  corona  del  martirio  en  el  día  25  de  Diciembre  por 
«  los  años  261 .»  Los  cristianos  dieron  sepultura  al  venerable  cuerpo  de  la 
insigne  virgen  en  una  de  las  vias  de  Roma  ;  y  no  hay  duda  que  en  aquella 
capital  se  hizo  célebre  y  se  eternizó  su  memoria  desde  el  momento  de  haber 
triunfado  gloriosamente  de  los  enemigos  de  Jesucristo.  El  papa  Benedicto  Vil 
hizo  presente  á  D.  García  rey  de  Navarra  de  las  reliquias  de  Sta.  Eugenia  , 
con  otras  muchas  que  fueron  trasladadas  á  España  en  el  año  4052  ,  y  colo- 
cadas las  de  la  ilustre  mártir  en  el  monasterio  de  Sta.  liaría  de  Nájera , 
fundado  por  el  mismo  príncipe.  Según  el  Martirologio  romano  se  celebra  su 
fiesta  en  23  de  Diciembre. 

EUGENIO  I  ( S. )  arzobispo  de  Toledo.  Las  noticias  que  se  tienen  de  este 
Santo  son  tan  obscuras ,  que  es  imposible  fijar  absolutamente  la  verdad 
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de  los  hechos ,  porqué  la  tradición  es  la  que  mas  habla  en  la  historia  del 
primer  siglo  de  la  Iglesia  ;  y  todo  lo  que  se  saca  de  la  tradición  ofrece  siem- 
pre diversidad  en  las  opiniones  ,  y  la  dificultad  consiguiente  de  vencer  las 
dudas  que  á  cada  paso  se  ofrecen.  El  primer  escollo  en  que  tropezamos  con- 
siste en  el  año  en  que  nació  y  la  patria  de  este  gran  prelado.  Pisa  ,  fijando 
su  atención  en  el  nombre ,  presume  si  seria  griego ;  el  P.  Florez  tiene  por 
mas  probable  que  fué  español ,  juzgando  que  por  algún  negocio  particular 
pasó  á  Roma  ,  y  que  allí  fué  consagrado  obispo.  En  el  suplemento  del  Año 
cristiano  de  Croisel ,  Madrid ,  4806 ,  en  4  °,  dice  Caparrós  terminantemen- 
te, sin  saberse  en  que  se  funda  ;  que  fué  natural  de  Roma,  y  descendiente  de 
las  distinguidísimas  familias  que ,  por  su  calificada  nobleza  y  honoríficos 
empleos ,  servian  de  ornamento  k  la  capital  del  imperio  romano.  Nicolás 
Antonio  en  su  erudita  obra  titulada  :  Censura  de  historias  fabulosas ,  Valen- 
cia ,  4642  ,  en  folio ,  pág.  424  ,  col.  4 .'  y  2.' ,  hablando  de  la  venida  de  S. 
Dionisio  á  España  ,  cita  un  himno  sacado  del  breviario  toledano  gótico  que 
dice  asi  : 

Alumnus  Grecia}  visit  fíispaniam ; 
Doctor  Hispanice  revisit  Galliam  , 
Docti  prcBsentiam  Doctoris  Gallim 
Fideli  captans  pectore. 

Y  luego  añade  ,  «  el  himno  es  de  S.  Eugenio ,  y  todo  se  debe  referir  á  él.  Su 
sentido  es ,  que  siendo  S.  Eugenio  griego  de  nación  ,  visitó  á  España ;  y  ya 
cuando  habia  enseñado  la  fe  en  ella  ,  volvió  á  Francia  ,  deseando  gozar  de  la 
vista  del  docto  maestro  y  apóstol  de  aquel  reyno.»  Y  en  vista  de  todo  lo  dicho 
convenimos  en  que  lo  mas  verosimil  es  que  habia  nacido  en  Grecia ,  siendo 
de  todo  punto  imposible  indicar  el  año  Todos  los  historiadores  que  han  ha- 
blado del  Santo  están  conformes  en  que  era  varón  de  gran  ciencia  y  virtud. 
Refiere  uno  de  ellos  (4)  «que  aplicado  á  los  esludios ,  como  se  hallaba  dotado 
de  un  ingenio  excelente  y  de  un  extraordinario  talento  ,  hizo  en  las  ciencias 
humanas  tan  conocidos  progresos  ,  que  estuvo  reputado  por  uno  de  los  ma- 
yores sabios  de  su  tiempo.  Que ,  recomendable  Eugenio  por  su  nobleza  ,  por 
su  integridad  ,  por  sus  costumbres ,  por  el  aprecio  que  de  él  hacían  los 
hombres  eminentes  de  su  siglo  ,  y  por  la  particular  estimación  que  debía  al 
César ,  brillaba  en  Roma  con  las  mas  apreciables  calidades  á  los  ojos  del 
siglo ;  pero  tenia  la  desgracia  de  estar  desposeído  del  sólido  principio  de  la 
verdadera  sabiduría  ,  consistente  en  el  conocimiento  y  temor  del  verdadero 
Dios.  Que  vino  en  su  tiempo  desde  Samaría  á  Roma  el  primogénito  del  mal- 

(1 )  Caparrós ,  Año  criniano  ñt  Croisel ,  edición  de  Madrid ,  1806 ,  eo  4.° ,  toro.  II  del 
sople  meólo  pét.  805 ,  200. 
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vado  Simón  Mago ,  huyendo  de  las  luces  con  que  el  Principe  de  los  Apóstoles 
habia  disipado  las  tinieblas  de  sus  crasos  errores  en  Judea  ;  y  que  fué  tan 
grande  el  aprecio  con  que  la  vana  curiosidad  del  pueblo  romano  recibió  la 
sacrilega  doctrina  de  aquel  célebre  embustero,  que  no  solo'la  siguió  lo 
mas  lucido  del  pueblo  ,  sino  que  por  decreto  del  senado ,  con  aprobación 
del  emperador- Nerón ,  adicto  como  ninguno  á  toda  suerte  de  supersti- 
ciones ,  fué  adorado  por  Dios ,  erigiéndole  estatuas ,  en  las  que  se  le  dió 
culto.  Que  en  esta  lamentable  situación  se  hallaba  Roma  cuando  el  Señor  , 
que  quería  hacerla  el  centro  de  la  religión  cristiana ,  providenció  contra 
aquella  peste,  que  crecia  mas  y  mas  cada  día  ,  el  antídoto  oportuno ,  man- 
dando á  S.  Pedro  que  pasase  de  Antioquia  á  la  capital  del  mundo  á  desvane- 
cer los  engaños  del  Mago  con  la  misma  ilustración  que  lo  habia  hecho  en 
Judea.  Que  desempeñó  su  misión  el  Principe  de  los  Apóstoles  predicando  las 
verdades  evangélicas  con  aquel  espíritu  y  con  aquel  celo  que  eran  propios  de 
su  carácter  ,  y  que  conferenciando  los  secuaces  del  Hago  acerca  las  vidas , 
las  doctrinas  y  las  maravillas  de  ambos  Simones ,  conociendo  muchos  sin 
dificultad  los  eogaños  del  uno  y  las  sólidas  verdades  del  otro  ,  se  declararon 
discípulos  de  S.  Pedro.  Que  uno  de  los  que  siguieron  este  acertado  partido 
fué  Eugenio ,  quien  habia  adoptado  antes  los  sacrilegos  sentimientos  del 
embustero ;  y  como  era  un  hombre  de  lanía  penetración  y  de  tan  sublime 
talento ,  creció  en  él  en  contraposición  de  la  fascinación  errónea  el  cono- 
cimiento del  verdadero  Dios  ,  de  su  Unigénito  Encarnado  ,  y  de  los  misterios 
infalibles  de  nuestra  santa  religión  ,  la  que  abrazó  inmediatamente.  Prescin- 
damos por  ahora ,  añade  ,  de  sostener  con  empeño  que  Eugenio  acompañó  á 
S.  Pedro  en  las  peregrinaciones  del  Oriente  y  Occidente  ,  acreditando  en  ellas 
su  ardoroso  celo  al  lado  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  como  nos  dicen  varios 
autores  de  conocido  crédito  ;  pues  sin  internarnos  en  este  punto  controver- 
tido ,  tenemos  materia  suficientisima  para  elogiar  su  mérito  en  las  expedi- 
ciones apostólicas  que  se  confiesan  por  lodos.  Llegó  á  Roma  por  aquel  tiem- 
po S.  Dionisio  Areopágita  discípulo  de  S.  Pablo ,  después  que  ilustró  con  la 
luz  de  su  celestial  doctrina  á  su  iglesia  de  Aténas  y  otros  muchos  pue- 
blos del  Oriento  f  con  el  nobilísimo  proyecto  de  ofrecerse  al  papa  S.  Cle- 
mente para  que  le  destinase  á  las  provincias  occidentales ,  que  tenian  nece- 
sidad  de  operarios  evangélicos.  Fué  recibido  por  el  Papa  con  el  honor  que  se 
.  merecía  aquel  héroe  del  cristianismo  ,  y  con  aquella  caridad  que  une  los 
corazones  de  los  varones  apostólicos ;  y  declarándole  sus  intentos  le  envió  á 
las  Gálias  donde  parece  que  dominaba  el  gentilismo  sostenido  por  la  crasa 
ignorancia  con  que  vivían  aquellos  naturales  envueltos  en  las  miserables 
sombras  de  la  muerte ,  señalándole  por  compañero  de  su  misión  entre  otros 
á  S.  Eugenio ,  bien  conocido  por  su  gran  sabiduría  y  por  su  ardoroso  celo  en 
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dilatar  el  reino  de  Jesucristo. »  Según  nuestro  modo  de  ver  no  hay  juicio  mas 
acertado  que  el  que  se  funda  en  los  hechos.  Hemos  indicado  ya  que  Eugenio 
era  un  gran  prelado ,  y  que  en  esto  estaban  conformes  todos  los  historiado- 
res. La  relación  que  antecede  parece  verídica  ;  sin  embargo  ,  es  demasiado 
explícita  y  circunstanciada  para  creerla  enteramente  exacta  :  mayormente 
cuando  se  trata  de  un  personaje  que  vivía  en  la  época  de  los  Apóstoles,  y  de 
quien  muy  poco  ó  nada  nos  dicen  los  escritos  de  aquel  tiempo»  á  pesar  de  ser 
cierto  que  existió  y  de  que  logró  inmortalizar  su  nombre  con  sus  predica- 
ciones y  sus  grandes  obras  de  caridad.  Debemos,  pues,  por  precisión  andará 
tientas  y  con  muchísimo  cuidado  para  no  separarnos  de  la  sana  critica.  Ha- 
blando de  su  patria  pudimos  consignar  nuestra  opinión  en  vista  de  algunos 
dalos  que  parecen  incontestables ;  pero  no  asi  en  cuanto  á  lo  que  aconteció 
antes  de  su  venida  á  España.  Dice  el  mismo  autor  continuando  su  relación  , 
«  que  salió  toda  la  tropa  de  aquellos  hombres  apostólicos  de  Roma  á  llevar  la 
luz  de  la  fe  al  otro  lado  de  los  Alpes. »  Es  antigua  tradición  que  se  dirigieron  á 
Arles  primeramente  ,  donde  habiéndose  detenido  algún  tiempo  en  el  cultivo 
de  aquella  viña  ( distribuyendo  después  S.  Dionisio  por  varias  provincias  á 
sus  compañeros)  envió  á  la  de  España  á  S.  Eugenio ,  quien  dirigió  su  rumbo 
á  Toledo:  no  siendo  mera  conjetura  la  de  algunos  escritores  que  estiman  que 
esta  elección  fué  hecha  por  los  príncipes  de  los  Apóstoles ,  intimada  á  S.  Cle- 
mente y  ejecutada  por  S.  Dionisio.  Villanueva  en  su  Año  Cristiano  ,  Madrid  , 
imprenta  Real ,  dice  :  «  Aunque  el  pontificado  de  S.  Eugenio  en  el  siglo  1  de 
«  la  Iglesia  tiene  contra  sí  algunas  razones  y  conjeturas  ,  hay  otras  á  su  fa- 
cí vor ;  y  miéntras  no  haya  cosa  que  lo  decida  ,  debe  quedar  esta  opinión  en 
«  aquel  grado  de  verosimilitud  que  resulta  de  los  documentos  en  que  se 
«c  funda.  El  primero  de  ellos  es  deberse  reconocer  en  el  siglo  I  á  S.  Dionisio  de 
«  París,  el  que  dirigió  á  España á  S.  Eugenio.  El  segundo,  la  tradición  cons- 
«  tanto  que  hubo  en  el  monasterio  de  S.  Dionisio  de  Paris  hasta  el  siglo  Xll 
«  de  que  S.  Eugenio  fundó  la  silla  Toledana . »  Según  el  P.  Flores  fué  enviado 
por  S  Dionisio  el  de  Paris  desde  Arles  á  España  y  predicó  en  la  Carpeta  nía  , 
estableciendo  su  silla  en  la  capital  de  ella  que  era  Toledo.  Tillemont  alega 
varias  razones  contra  la  fundación  de  esta  silla  ;  pero  el  mismo  P.  Flores  las 
desvanece  en  el  tomo  III  de  su  España  Sagrada ,  pág.  178  y  79.  España  ha- 
bía principiado  ya  á  sentir  los  efectos  do  la  predicación  practicada  por  los  mi- 
nistros que  habían  enviado  los  Apóstoles,  y  cuya  llegada  no  puede  posponerse, 
como  dice  Villanueva ,  al  año  65  de  la  era  vulgar;  y  añade  que  el  catálogo  de  la 
sala  capitular  de  Toledo  y  Loaysa  fijan  la  de  S.  Eugenio  en  el  año  68,  de  loque 
deduce  ;  que  no  puede  conciliarse  esto  con  la  tradición  y  con  los  documentos 
que  limitan  al  papa  S.  Clemente  la  misión  de  S.  Dionisio  á  las  Gallas,  por  cuyo 
tiempo  fué  la  do  S.  Eugenio  á  Toledo :  esto  ,  si  se  guarda  la  cronología  ,  que 
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supone  haber  subido  S.  Clemenle  al  pontificado  el  año  93  ,  ó  cuando  ménos 
el  91 ,  que  es  la  opinión  de  Barón  ¡o.  Siguiendo  esle  computo  ,  saca  por  con- 
secuencia Villanueva,  que  ni  Clemenle  pudo  enviar  á  S.  Dionisio  á  las  Gálias, 
ni  este  á  S.  Eugenio  á  España  en  el  año  66  de  Cristo.  Mas  luego  observa ,  que 
el  Cronicón  de  Dámaso  fija  la  muerte  de  S.  Lino  y  la  sucesión  de  Clemente  en 
el  consulado  de  Capitón  Rufo  ,  que  fué  en  el  año  67  ;  y  concluye ,  que  par- 
tiendo de  esle  principio  bien  pudo  Eugenio  ser  enviado  á  España  el  año  si- 
guiente :  juicio  que  creemos  muy  acertado  ,  y  que  por  lo  mismo  nos  hace 
seguir  las  huellas  de  la  tradición  con  alguna  probabilidad  de  acierto.  Guiado 
Eugenio  del  ardiente  celo  que  le  conducía  en  todos  sus  pasos  y  acciones  para 
la  propagación  de  la  fe ,  manifestó  una  conformidad  tan  exquisita  en  sus 
obras  y  palabras  ,  que  desde  luego  llamó  muy  particularmente  la  atención 
de  los  toledanos ;  quienes  ,  á  pesar  de  hallarse  envueltos  en  los  errores  de  la 
idolatría  .  principiaron  por  admirarle  y  concluyeron  amándole  como  á  padre 
y  venerándole  como  á  Sanio.  Sos  discursos  .  llenos  de  fuego ,  demostraban 
hasta  la  evidencia  las  verdades  del  Evangelio  hasta  á  los  que,  ménos  dispues- 
tos ó  mas  estúpidos,  habían  cerrado  los  oidos  á  lodo  cuanto  podia  sacarles  del 
error  en  que  yacían  abismados.  Brilló  finalmente  en  Toledo  un  nuevo  sol : 
la  luz  de  la  verdad  ,  de  esta  verdad  santa  que  ablanda  ,  enternece  y  eleva  el 
alma  hácía  el  Supremo  Criador  :  en  una  palabra  ,  como  se  dice  expresa- 
mente en  la  Secuencia  del  oficio  del  Santo  ,  (1 )  por  medio  de  Eugenio  libró 
Dios  á  Toledo  de  la  idolatría.  Con  tan  buenos  auspicios  pudo  cimentar  San 
Eugenio  su  grande  obra  de  un  modo  estable  y  duradero.  Por  espacio  de 
veinte  años  siguió  en  España  el  curso  de  sus  predicaciones ,  las  cuales  iban 
acompañadas  de  eminentes  obras  de  amor  y  de  caridad  ;  siendo  tan  grata  á 
Dios  la  misión  de  este  Santo  que  ,  según  refieren  ,  la  coronó  con  un  gran 
número  de  milagros.  Deseoso  el  arzobispo  de  Toledo  de  visitar  á  su  amigo 
S.  Dionisio  ,  queriendo  al  propio  tiempo  ,  según  se  dice  ,  consultarle  algunos 
puntos  de  grande  importancia  sobre  su  misión  ,  dispuso  Jo  conveniente  para 
el  mejor  gobierno  de  la  iglesia.  Dice  Caparros  :  «que  Eugenio  partió  para  las 
Gálias  continuando  por  todas  partes  la  predicación  de  la  palabra  divina  con  el 
mismo  valor  y  con  el  mismo  celo  con  que  siempre  ejerció  este  ministerio.  Que 
llegó  á  Tolosa  ,  y  que  estando  huérfana  aquella  iglesia  por  la  gloriosa  muerte 
de  S.  Saturnino  ,  suplió  la  falla  de  aquel  insigne  pastor  con  sus  apostólicas 
tareas ,  las  que  continuó  hasta  Diolo  »  ;  pero  este  último  hecho  no  es  exacto, 

(i)  De  esta  Secuencia  sard  un»  copla  en  el  monasterio  de  8.  Dionisio  de  París  el  notario 
apostólico  Antonio  de  Rivera  enviado  allá  por  la  santa  iglesia  de  Toledo,  en  el  año  1565,  para 
copiar  los  documentos  que  hubiese  en  aquella  casa  pertenecientes  a  8.  Eugenio.  Publicóla 
también  el  P.  Florea ,  tom.  III  pag.  177,  Villanueva ,  Año  Cristiano ,  pag.  228  o. 
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según  expresa  Nicolás  Antonio  en  su  Censura  de  historias  fabulosas  v  lib. 
TV ,  cap.  VIII,  impugnando  la  Crónica  que  se  supone  de  Dextro  :  obra  que  en 
lugar  de  merecer  entera  fe  y  crédito  ,  ha  atraído  sobre  si  la  censura  de  la 
mayor  parte  de  los  críticos  modernos  :  y  en  efecto ,  ¿  cómo  puede  ser  que 
S.  Eugenio  que  floreció  en  el  siglo  I  supliese  la  falta  de  S.  Saturnino ,  que 
fué  martirizado  imperando  Decio  en  el  año  250  ó  251  ,  como  se  expresa  en 
el  Martirologio  romano  en  29  de  Noviembre  ?  Dicese  ,  que  hallándose  Euge- 
nio en  un  pueblo  distante  tres  leguas  de  Paris ,  supo  la  gloriosa  muerte  de  S. 
Dionisio  y  de  sus  compañeros  ,  el  sacerdote  Rústico  y  el  diácono  Ele u ferio. 
Indicamos  ya  que  las  actas  de  estos  Santos,  redactadas  á  fines  del  siglo  VII,  no 
gozan  de  grande  autoridad  por  estar  fundadas  en  tradiciones  y  dichos  popu- 
lares ,  ( véase  S.  Dionisio  ,  apóstol  de  Francia )  y  por  lo  mismo  nos  vemos 
obligados  á  demostrar  con  cuanta  desconGanza  damos  nosotros  esta  noticia  de 
S.  Eugenio ;  mayormente  coando  después  de  haber  registrado  un  gran  nú- 
mero de  autores  antiguos  y  modernos,  nacionales  y  extranjeros,  nada  hemos 
podido  alcanzar  para  restablecer  de  un  modo  satisfactorio  la  verdad  histó- 
rica en  unos  hechos  que  tanto  importan  á  la  Historia  eclesiástica  de  España 
Una  de  las  mas  grandes  dificultades  que  se  presentan  es  la  de  determinar  si 
S.  Eugenio  fué  el  compañero  ,  discípulo  y  amigo  de  S.  Dionisio  el  Areopá- 
gita, ó  de  S.  Dionisio  ,  apóstol  de  Francia.  No  es  cierto ,  dice  Villanueva  ,  que 
este  S.  Dionisio  fuese  el  Areopágita.  Las  graves  razones  que  hay  en  contra 
pueden  verse  en  Tillemont.  Nosotros  hemos  registrado  este  autor,  y  en  el  tomo 
IV,  pág.  182  ,  cap.  II  de  la  edición  de  Brusélas  ,  1732  ,  doce  tomos  en  folio, 
hablando  de  Dionisio  y  de  los  que  le  acompañaron  en  su  misión  ó  apostolado, 
no  hace  la  menor  mención  de  Eugenio  ,  á  pesar  de  que  los  nombra  á  todos ; 
muy  al  contrario  ,  en  la  pág.  74  ,  cap.  I  de  las  notas  ,  se  expresa  asi :  «  En- 
contramos en  algunos  ejemplares  de  S.  Fusciano  y  S.  Victorico  que  S.  Eu- 
genio vino  de  Roma  con  estos  Santos  y  algunos  otros  en  tiempo  de  Maxi- 
miano.»  Y  luego  añade ;  que  en  las  actas  de  S.  Crispin  se  pone  á  S.  Eugenio 
entre  los  que  pasaron  á  Roma  con  S.  Quintín  ,  Luciano  y  demás  compañe- 
ros de  S.  Dionisio  :  lo  que  no  deja  de  causarle  grande  admiración.  Esto ,  en 
resúmen  ,  es  lo  que  se  lee  en  Tillemont ,  prescindiendo  de  cuanto  alega  en 
contra  de  lo  generalmente  recibido ,  sobre  haber  fundado  S.  Eugenio  la  silla 
arzobispal  de  Toledo.  Por  otra  parte ,  Hilduino  fué  el  primero  que  introdujo 
el  error  de  confundir  el  Areopágita  con  el  apóstol  de  Francia  :  error  que  fué 
seguido  por  otros  varios  escritores.  Pero  establecitla  ya  la  verdadera  distin- 
ción ,  pasemos  á  examinar  en  que  años  padecieron  el  martirio  ,  y  esto  nos 
dará  por  resoltado  que  S.  Eugenio  fué  discípulo  y  compañero  del  primero  y 
no  del  segundo  ,  á  pesar  de  lo  que  se  ha  escrito  en  contra  de  esta  opinión. 
S.  Dionisio  el  Areopágita  fué  quemado  vivo  en  el  año  95  ,  según  los  Meno- 
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logios  de  los  griegos  ,  y  el  Apóstol  de  Francia  fué  decapitado  en  el  año  272  , 
durante  la  persecución  de  Valeriano.  Esta  sencilla  observación  basta  ,  á  pri- 
mera vista  ,  para  desvanecer  toda  duda  ,  fijándose  como  se  fija  el  apostolado 
de  Eugenio  en  el  año  68  de  Jesucristo.  Mas ,  bay  otra  razón  que  hasta 
cierto  punto  lo  contradice.  S.  Dionisio  el  Areopagita ,  luego  de  convertido 
por  S.  Pablo  ,  fué  establecido  por  el  mismo  Santo  primer  obispo  de  Aténas  , 
y  esto  lo  dicen  S.  Dionisio  que  lo  era  de  Corinto ,  Arístides  citado  por  Usuar- 
do  y  los  antiguos  Martirologios.  Tillemont  nota  muy  bien  que  de  las  actas 
del  Santo  muy  poco  ó  nada  puede  sacarse  con  respecto  á  los  hechos  de  su 
vida.  Dionisio ,  apóstol  de  Francia  y  primer  obispo  de  París ,  fué  martiri- 
zado ,  como  hemos  dicho  ya  ,  hacia  el  año  272 ,  bien  que  hay  otros  autores 
que  fijan  su  martirio  al  año  430  :  si  esto  fuese  así ,  y  por  otra  parte  Eugenio 
no  hubiese  muerto  en  el  año  96  durante  la  persecución  de  Domiciano  ,  po- 
dríamos calcular  que  cuando  Eugenio  vino  á  España  tendría  la  edad  de  unos 
cuarenta  años  ,  y  que  padeció  el  martirio  á  los  ciento  ;  y  entóneos  seria  fácil 
conciliar  la  opinión  de  los  que  suponen  que  fué  compañero  del  primer  obispo 
de  París.  Pero  muy  al  contrario  ;  todas  las  conjeturas  conspiran  á  la  vez 
contra  esta  opinión ,  siendo  asi  que  haciéndole  discípulo  del  Areopagita  se 
observa  una  exacta  conformidad  con  las  fechas.  Se  nos  dirá  ,  ¿  cómo  puede 
ser  que  Eugenio  en  este  caso  pasase  á  París  á  visitar  su  maestro  ,  siendo  asi 
qoe  éste  habia  sufrido  ya  el  martirio  en  Aténas  ?  Esta  razón  seria  muy  po- 
derosa para  destruir  nuestros  cálculos  ,  si  los  hechos  de  S.  Dionisio  el  Areo- 
pagita  durante  su.  episcopado  estuviesen  fundados  en  datos  mas  claros  y 
explícitos ;  pero  el  mismo  silencio ,  y  lo  que  se  lee  en  varios  autores ,  par- 
ticularmente en  el  Martirologio  romano ,  apoyado  si  se  quiere  en  meras 
tradiciones  ( esto  es ,  que  S.  Dionisio  fué  enviado  por  el  papa  S.  Clemente  de 
Roma  á  Francia  para  predicar  el  Evangelio),  no  nos  hace  vacilar  en  dar  nues- 
tro débil  apoyo  á  los  que  han  sentado  por  principio  que  S.  Eugenio  fué  discí- 
pulo de  S.  Dionisio  Areopagita:  y  esto  no  destruye  el  que,  viajando  para  vi- 
sitar á  su  maestro ,  á  tres  leguas  á/iles  de  llegar  á  París  hubiese  recibido  la 
noticia  de  su  gloriosa  muerte ,  ya  hubiese  acontecido  en  aquel  reino ,  ó  ya  en 
Aténas.  Debemos  resolverlo  así ,  no  solo  por  las  razones  que  hemos  emitido, 
y  por  lo  qoe  mas  adelante  diremos ,  si  que  también  porqué  de  otro  modo 
negaríamos  absolutamente  que  S.  Eugenio  hubiese  sido  el  primer  arzobispo 
de  Toledo ,  como  sientan  Nicolás  Antonio ,  Villanueva  ,  Caparros  y  otros 
muchos  autores  así  antiguos  como  modernos.  Hemos  dejado  al  Santo  á  tres 
leguas  de  Paris  siguiendo  sus  predicaciones  y  dando  cada  día  nuevos  discí- 
pulos á  la  Iglesia.  La  fama  de  sus  virtudes  y  de  sus  milagros ,  el  raudal  de 
elocuencia  sagrada  que  brotaba  de  sus  labios ,  y  el  heróico  celo  con  que 
procuraba  instruir  á  los  nuevamente  convertidos ,  al  paso  que  excitaba  el 
tom.  v.  407 
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frenesí  de  los  enemigos  de  la  idolatría  ,  debía  por  precisión  conducirle  á  la 
cúspide  de  la  gloria  :  no  de  la  gloria  mundana  ,  sino  de  aquella  que  nunca 
perece.  Habia  llenado  ya  cumplidamente  su  misión  en  la  tierra ;  y  era  llega- 
do el  momento  de  volar  su  alma  al  cielo  para  recojer  el  premio  debido  á  sos 
incesantes  trabajos  en  la  propagación  de  la  fe ;  pero  su  muerte  debía  ser 
extraordinaria,  como  lo  fué  so  vida.  En  efecto,  habiendo  llegado  á  noticia  del 
gobernador  de  las  Gálias  la  abundante  cosecha  que  recogía  Eugenio  con  sos 
predicaciones  ,  mandó  á  sus  ministros  que  saliesen  á  perseguirle  y  que  le 
diesen  la  muerte.  Hallábase  Eugenio  celebrando  los  divinos  o6c¡os  cuando  se 
le  presentaron  los  verdugos.  Estos,  al  verle ,  concibieron  cierto  respeto  y  ve- 
neración que  no  pudieron  vencer ;  y  que  deteniendo  sus  pasos  ,  les  convirtió 
por  momentos  en  intérpretes  de  una  piedad  que  no  conocía  el  tirano  que  les 
mandaba  Eugenio  ,  con  aquella  calma  é  impasibilidad  propia  de  on  Santo  , 
aguardaba  el  golpe  que  iba  á  descargar  sobre  su  cabeza  ,  cuando  oyó  pala- 
bras de  paz  y  amistad  de  parte  de  unas  gentes  que  iban  armadas  para  derra- 
mar la  sangre  de  los  buenos  y  esparcir  la  desolación.  Dijéronle  que  tuviese 
compasión  de  sí  mismo ;  que  procurase  evitar  la  muerte  separándose  de  la 
senda  que  había  emprendido.  Eugenio  entónces  les  invitó  para  que  cumpliesen 
el  mandato  de  su  Señor ,  diciéndoles :  aque  no  era  digna  de  lástima  ,  sino  do 
envidia,  la  muerte  de  los  que  la  padecían  por  amor  de  Jesucristo.  »  Estas  pa- 
labras, que  debían  abrir  los  ojos  á  sus  perseguidores,  volvieron  á  dispertar  la 
rencorosa  saña  del  gentil  contra  el  cristiano.  Empuñando  de  nuevo  el  acero 
se  precipitaron  contra  el  Santo  y  descargaron  el  golpe  que  separó  la  cabeza 
del  tronco  :  descansando  Eugenio  en  el  seno  del  Señor ,  según  se  asegura ,  en 
48  de  Setiembre  del  año  96.  En  el  Catálago  toledano  se  fija  el  glorioso  trán- 
sito de  S.  Eugenio  en  el  año  103.  Pérez  supone  que  aconteció  en  eH  12  ,  y 
Caparros  en  el  147;  pero  Villanueva,  al  paso  que  contradice  estas  tres  supo- 
siciones, no  duda  en  afirmar  que  fué  durante  la  persecución  de  Domicíano,  y 
en  el  mismo  año  que  falleció  este  Emperador  ,  que  fué  el  96  como  hemos 
indicado  ja.  El  odio  que  en  aquella  época  tenían  los  gobernadores  de  los 
gentiles  en  las  provincias  contra  los  cristianos  era  incalculable.  Hubieran 
querido  borrar  hasta  la  memoria  de  su  existencia  ;  pero  la  reproducción  de 
tantos  milagros  obrados  por  Dios  ;  la  continuada  multiplicación  de  los  neó- 
fitos ;  el  valor  y  la  constancia  de  los  generosos  propagadores  y  defensores 
de  la  fe ;  la  marcha  majestuosa  que  en  tan  críticos  momentos  seguía  la 
Iglesia  ,  y  otras  mil  y  mil  circunstancias  favorables  al  cristianismo ,  hacían 
inútiles  todos  los  esfuerzos  de  sus  enemigos.  Encendidas  las  hogueras  desti- 
nadas para  devorar  á  las  víctimas  en  las  plazas  públicas,  servían  para  animar 
á  los  tibios  y  para  iluminar  á  muchos  que  hasta  entónces  no  habían  conocido 
las  santas  verdades ;  los  azotes ,  los  tormentos  de  la  rueda  ,  la  s  calderas  de 
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plomo  derritido ,  y  lodos  los  deroas  ingenios  invernados  por  la  perversidad 
humana  para  amedrentar  y  hacer  sucumbir  al  débil ,  hacían  desaparecer 
esta  misma  debilidad  ,  dando  nuevos  bríos  á  los  defensores  y  proporcionando 
á  cada  paso  nuevos  prosélitos.  La  tierna  doncella ,  el  anciano  decrépito ,  la 
desolada  viuda,  el  joven  imberbe,  dieron  repetidos  testimonios  de  estas  cons- 
tantes verdades :  por  último  el  hierro  homicida  colmaba  sus  corazones  de 
alegría,  y  la  sangre  que  derramaban  era  tan  fecunda,  que  llenábala  tierra  de 
hombres  virtuosos.  Los  asesinos  no  se  contentaban ,  no ,  con  clavar  el  puñal 
en  el  corazón  del  inocente ;  se  cebaban  en  la  victima  degollada  ,  profanaban 
sus  inanimados  restos  ,  y  j  cuántas  y  cuantas  veces  los  hacían  desaparecer 
para  quitar  á  los  fíeles  aun  el  consuelo  de  darles  honrosa  sepultura  !  Esta 
fué  la  suerte  que  destinaron  al  primer  arzobispo  de  Toledo.  Los  bárbaros 
cogieron  su  mutilado  cuerpo  y  le  arrojaron  á  un  lago  llamado  Marcado 
(contiguo al  lugar  mismo  donde  padeció  el  martirio)  con  la  ilusoria  esperanza 
de  que  allí,  apartado  de  la  vista  de  los  fíeles,  quedaría  con  su  memoria  sepul- 
tado para  siempre.  En  efecto ,  se  quedó  en  aquel  lugar  por  algunos  siglos  , 
porqué  el  temor  de  una  nueva  profanación  habia  atado  las  manos  de  los  dis- 
cípulos del  Santo.  Llegó  por  fín  la  época  en  que  debia  salir  de  aquel  lugar* 
inmundo  para  ser  colocado  á  la  publica  veneración.  Refíeren  ,  que  habiendo 
aparecido  en  cierta  noche  S.  Dionisio  á  Hercoldo  ( 1 ) ,  perteneciente  á  una 
de  las  principales  familias  de  Diolo  ,  que  se  hallaba  gravemente  enfermo  , 
después  de  haberle  devuelto  la  salud,  le  ordenó  que  sacase  del  lago  el  cuerpo 
de  S.  Eugenio  y  le  diese  honrosa  sepultura.  Que  al  día  siguiente  pasó  Hercol- 
do á  cumplir  el  mandato  del  Santo  con  un  numeroso  acompañamiento ,  y 
que  logró  fácilmente  extraer  el  cuerpo  de  S.  Eugenio,  al  que  halló  incorrupto 
y  tan  flexible  como  si  acabase  de  espirar ;  y  añaden ,  que  habiendo  intentado 
conducirlo  al  monasterio  de  S.  Dionisio  de  París ,  no  bastaron  todos  los  es- 
fuerzos humanos  para  conseguirlo  ;  y  que  conociendo  Hercoldo  que  era  la 
voluntad  de  Dios  que  fuese  sepultado  en  una  de  las  heredades  que  poseía  , 
porqué  allí  lo  condujeron  los  bueyes  que  arrastraban  el  carro  ,  mandó  erigir 
una  magnífica  iglesia  con  priorato  de  canónigos  regulares  en  honor  del  Santo, 
cuyas  preciosas  reliquias  depositó  en  un  suntuoso  sepulcro  ,  donde  obró  el 
Señor  un  sin  número  de  milagros.  Allí  se  mantuvo  por  espacio  de  muchos 
años  ,  hasta  que  fué  trasladado  al  citado  monasterio  de  S.  Dionisio  de  Paris. 
No  andan  conformes  los  historiadores  sobre  los  motivos  de  esta  traslación  ; 
los  unos  suponen  que  se  verificó  á  causa  de  la  guerra  civil  que  afligía  el 
reino  de  Francia  en  tiempo  de  Ludovico  Pió  ,  hijo  de  Carlo-Magno  ,  porqué 
consideraron  que  Diolo  (  Denil )  no  era  lugar  bastante  seguro  para  preservar 

(t )  Algunos  le  l'iraan  equiToadunente  Hertoldo. 
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aquel  precioso  tesoro  de  las  llamas  ,  que  reducían  con  frecuencia  á  cenizas 
pueblos  enteros.  Otros  lo  atribuyen  á  unas  rogativas  que  se  hicieron  para 
que  cesase  una  pública  calamidad  ,  y  que  conseguido  el  objeto  ,  intentando 
devolver  las  reliquias  al  lugar  de  donde  las  babian  sacado  no  pudieron  con- 
seguirlo ,  manifestándose  de  nuevo  la  voluntad  de  Dios  de  un  modo  eviden- 
te. Hay  quien  quiere  suponer ,  que  el  cuerpo  de  S.  Eugenio  fué  trasladado 
por  S.  Gerardo  á  Broña  al  monasterio  que  erigió  el  mismo  Santo  cerca  de 
Namur  ;  pero  las  traslaciones  que  se  verificaron  después  á  la  santa  iglesia  de 
Toledo  prueban  ,  según  un  autor  moderno  ,  que  las  reliquias  que  depositó 
S.  Gerardo  en  su  monasterio  fueron  las  de  otro  S.  Eugenio  mártir ;  bien  que 
Mariana  hablando  de  este  hecho  ,  dice :  «  Lo  que  se  entiende  es ,  que  le  die- 
«  ron  una  parle  del  sagrado  cuerpo .  que  fué  causa  de  persuadirse  le  lenian 
«  en  su  poder  todo  entero  como  es  muy  ordinario  en  cosas  semejantes  (4). » 
El  mismo  Mariana ,  tratando  de  las  traslaciones  que  se  hicieron  desde  S.  Dio- 
nisio de  París  á  Toledo  ,  se  expresa  así :  «  Á  este  concilio  (2)  partió  D.  Ra- 
«  mon  ,  arzobispo  de  Toledo  ,  desde  España.  Llegado  que  fué  á  París  ,  que 
«  caía  en  el  mismo  camino  ,  por  devoción  quiso  visitar  la  iglesia  de  S.  Dio— 
«  nisio  ,  que  está  á  dos  leguas  francesas  de  aquella  ciudad  ,  en  un  pueblo 
*  del  mismo  apellido  del  Santo.  Y  por  estar  en  ella  tas  reliquias  de  S.  Dio— 
«  nisio ,  es  de  no  menor  devoción  ,  que  célebre  con  las  sepulturas  de  los 
«  reyes  de  Francia ,  y  asaz  embarazada.  Allí  como  mirase  con  curiosidad  el 
«  edificio  del  templo  y  su  hermosura  ,  y  con  atención  pusiese  la  vista  en 
«  cada  una  de  las  cosas  que  se  ofrecían  ,  acaso  ,  ó  advertido  de  los  que  le 
«  acompañaban ,  consideró  que  en  cierta  capilla  estaban  eslas  palabras  graba- 
«  das  en  un  mármol.  Aquí  yace  Eugenio  mártir  ,  primer  arzobispo  de  To- 
ce ledo.  Maravillóse  primero  de  este  letrero  por  estar  en  España  perdida 
«  del  todo  la  memoria  de  S.  Eugenio  y  no  quedar  rastro  de  cosa  tan  grande, 
u  revolvió  diligentemente  los  libros  y  memorias  antiguas  de  aquella  iglesia,  y 
a  halló  que  todo  concordaba  con  la  verdad.  Hecho  esto  ,  muy  alegre  con 
a  nueva  tan  buena ,  pasó  al  concilio  de  Reims  ;  el  cual  despedido  ,  y  acába- 
te das  á  su  voluntad  todas  las  cosas  que  pretendía  ,  volvió  á  España  con  la 
«  alegre  nueva  Je  cosa  tan  importante  :  la  cual  llenó  de  muy  grande  gozo 
«  los  ánimos  del  Rey  y  de  los  grandes  ,  y  de  toda  la  muchedumbre  del  pue- 
«  blo.  De  esta  manera  sucedió  entónces  este  negocio.  »  Mas  adelante  en  el 
mismo  libro  dice  :  «  Comenzóse  por  entónces  á  procurar  que  las  sagradas 
«  cenizas  de  S.  Eugenio  volviesen  á  Toledo  ;  pero  estas  prácticas  se  estor- 
be barón  por  las  muertes  que  casi  en  un  mismo  tiempo  sobrevinieron  de 

(1 )  Mariana ,  Historia  d*  España,  lib.  X ,  cap.  XX. 

(2)  Trata  del  coucilio  que  se  celebró  eo  Reims  eo  1148. 
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«  la  reina  D.'  Berenguela  y  del  arzobispo  »  En  el  libro  undécimo ,  capi- 
tulo III ,  volviendo  á  tratar  de  las  diligencias  que  se  practicaban  para  alcan- 
zar las  reliquias  de  S.  Eugenio  .  continuó  diciendo:  «  En  el  tiempo  que  Luis, 
a  rey  de  Francia,  estaba  en  Toledo,  sucedió  hacerse  mención  de  S.  Eugenio, 
«  primer  arzobispo  de  Toledo  ,  cuyas  reliquias  poco  ánles  se  dijo  estaban  en 
«  la  Iglesia  de  S.  Dionisio  ,  cerca  de  París.  Pedían  que  los  sagrados  huesos 
«  se  trasladasen  á  España.  Llevaban  mal  los  franceses  esta  demanda :  al- 
ce canzóse  solamente  que  les  enviasen  una  parle.  El  rey  Luis ,  vuelto  á  su 
«  patria  ,  hizo  esto  y  lo  cumplió  enteramente  ,  que  envió  el  abad  de  aquel 
«  monasterio  a  su  suegro  con  el  brazo  derecho  del  mártir.  Ya  que  llegaba 
«  cerca  de  Toledo,  salieron  en  procesión  á  recibirle  el  emperador  D.  Alonso, 
«  los  dos  reyes  sus  hijos ,  los  grandes ,  el  pueblo  y  varones  sagrados.  La 
«  sagrada  arca  fué  en  hombros  del  Emperador .  y  de  sus  dos  hijos ,  llevada 
«  á  la  iglesia  mayor,  y  puesta  en  el  sagrario  de  ella  á  los  4  2  dias  de  Febrero 
«  del  año  de  nuestra  salud  de  4456.  Los  demás  huesos  del  sagrado  cuerpo 
a  se  trajeron  á  Toledo  á  instancia  de  D.  Felipe  II ,  rey  de  las  Españas  ,  y 
«  por  diligencia  de  D.  Pedro  Manrique ,  canónigo  de  Toledo ,  que  para  este 
«  efecto  fué  enviado  por  embajador  á  Carlos  IX  ,  rey  de  Francia  ,  cuatro- 
ce  cientos  nueve  años ,  nueve  meses  y  seis  dias  mas  adelante ,  con  igual 
«  ejemplo  de  piedad  ,  pompa  y  aparato  ,  el  mayor  que  se  vió  en  España  :  y 
«  se  pusieron  en  el  mismo  templo  debajo  del  altar  mayor  ,  en  capilla  partí - 
«  cular  y  devota.  »  En  conclusión  :  hemos  continuado  aquí  literalmente  lo 
que  dice  el  P.  Mariana  acerca  la  traslación  de  las  reliquias  de  S.  Eugenio 
desde  S.  Dionisio  á  Toledo  ,  tanto  por  parecemos  verídica  en  todas  sus  par- 
tes la  relación  que  hace  ,  como  por  los  extremos  que  abraza.  Vemos ,  según 
ella  ,  que  D.  Ramón  ,  arzobispo  de  Toledo ,  en  el  año  4148  descubrió  en  la 
misma  iglesia  de  S.  Dionisio  la  lápida  que  cita,  en  la  que  se  daba  á  S.  Eu- 
genio el  título  de  primer  arzobispo  de  Toledo.  Vemos  también  que  el  prelado 
D.  Ramón  ,  movido  de  la  curiosidad  natural  de  un  español  amante  de  las 
glorias  de  su  nación ,  no  contentándose  con  haber  leido  la  lápida  ,  quiso  en- 
terarse minuciosamente  si  era  cierto  lo  que  en  ella  se  expresaba ;  á  cuyo  fin 
examinó  los  libros  y  papeles  de  aquella  iglesia  ,  sacando  por  consecuencia 
que  todo  era  la  pura  verdad.  Vemos ,  finalmente  ,  la  oposición  que  hicie- 
ron los  franceses  á  la  justa  reclamación  del  emperador  D.  Alonso  VII  para 
que  el  cuerpo  de  S.  Eugenio  fuese  entregado  por  ellos  ,  á  fin  de  depositarlo 
en  la  iglesia  de  Toledo ;  de  aquella  ciudad  que  el  Santo  sacó  del  error  é  ilus- 
tró con  su  excelente  doctrina.  De  cuyos  extremos  podemos  deducir ,  que  si 
Tillemonl ,  que  escribió  en  el  siglo  XVII  ,  se  empeñó  en  combatir  la  opinión 
sobre  la  primacía  de  S.  Eugenio  en  la  sede  de  Toledo  ,  fué  tal  vez  de  resul- 
tas de  haber  examinado  las  razones  poco  plausibles  que  dieran  los  franceses 
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cuando  se  esforzaban  en  denegarse  á  las  pretensiones  del  mismo  emperador 
D.  Alonso  :  razones  que  en  tal  caso  quedaban  también  destruidas  con  el 
epitafio  esculpido  en  la  lápida  del  sepulcro  de  S.  Eugenio  ,  porqué  ¿  quién 
colocó  aquella  lápida  ,  y  cuando  se  colocó  ?  fué  sin  duda  en  la  época  en  que 
el  cuerpo  de  S.  Eugenio  fué  trasladado  de  Denil  al  monasterio  de  S.  Dionisio 
de  París.  En  esta  anadia  tendrían  buen  cuidado  los  religiosos  de  no  alterar 
en  lo  mas  mínimo  la  inscripción  que  se  puso  sobre  el  sepulcro  que  mandó 
construir  el  favorecido  Hercoldo,  á  quien,  después  de  haber  recibido  la  salud 
por  la  intercesión  de  S.  Dionisio  ,  este  Santo  le  reveló  el  lugar  donde  se  ha- 
llaba el  cuerpo  de  S.  Eugenio.  Es  regular  que  entónces  ,  piadosamente  ha- 
blando ,  supiese  también  por  revelación  ,  sino  de  otro  modo ,  que  Eugenio 
habla  sido  el  primer  arzobispo  de  Toledo  :  titulo  marcado  en  la  lápida  de  su 
sepulcro.  Esto ,  que  á  primera  vista  podría  destruir  la  opinión  que  hemos 
sentado  de  que  S.  Eugenio  fué  el  compañero  y  discípulo  de  S.  Dionisio  Areo- 
pagita  y  no  de  S.  Dionisio,  obispo  de  Paris  ,  viene  en  nuestro  concepto  á  for- 
tificarla ;  porqué  justifica  que  el  primer  arzobispo  de  Toledo  se  llamó  Eugenio : 
y  estando  conformes  todos  los  historiadores  que  aquella  sede  se  fundó  en 
el  primer  siglo  de  la  Iglesia  ,  no  pudo  Eugenio  conocer  en  vida  á  S.  Dioni- 
sio de  Paris  ,  que  murió  por  los  años  272  ,  y  sí  al  Areopagiia ,  cuyo  tránsito 
se  fija  en  el  95.  Finalmente,  hay  otra  observación  que  hacer,  y  consiste  en  que 
hallándose  S.  Eugenio  predicando  en  los  pueblos  de  Francia  en  el  año  96  , 
no  recibió  la  noticia  del  martirio  de  S.  Dionisio  su  maestro  hasta  tres  leguas 
antes  de  llegar  á  Paris  ,  sieodo  así  que  había  acontecido  ya  en  el  año  ante- 
rior :  lo  que  no  tiene  nada  de  extraño  si  es  cierto  que  S.  Dionisio  Areopagiia 
había  sido  quemado  vivo  en  Aténas  como  dice  Tillemont. 

EUGENIO  I  (S. )  papa  y  confesor.  Era  romano  de  nación  y  cuando  el 
papa  S.  Martin  fué  arrastrado ,  digámoslo  asi ,  á  Constan tinopla  para  sufrir 
los  ultrajes  del  emperador  Constante  ,  Eugenio  fué  electo  por  autoridad  del 
mismo  Emperador  vicario  general  de  la  Iglesia  ;  y  después  de  la  muerte  del 
Papa  ,  Eugenio  fué  colocado  en  la  silla  de  S.  Pedro  en  el  año  655.  Acreditó 
su  gran  sabiduría  con  varios  reglamentos  muy  útiles  que  dió  á  la  Iglesia  en 
época  tan  azarosa ,  y  su  eminente  piedad  con  el  celo  que  desplegó  para  man- 
tener la  pureza  de  la  fe  en  lodo  su  esplendor.  Dotóle  Dios  con  el  don  de 
hacer  milagros  ,  y  murió  santamente  en  1  .*  de  Junio  de  658 ,  teniendo  por 
sucesor  á  Vítaliano  ,  que  ciñó  la  tiara  en  30  de  Julio.  El  Martirologio  romano 
cita  á  S.  Eugenio  en  2  de  Junio. 

EUGENIO  II  papa  ,  romano  de  nacimiento  ,  hijo  de  Boe mondo ,  sucedió 
&  Pascual  I ,  habiéndose  verificado  su  elección  en  5  de  Junio  del  año  824. 
Zlcimo  pretendía  disputarle  la  tiara ;  pero  reconociendo  que  el  mérito  y  las 
virtudes  con  el  apoyo  de  la  nobleza  y  del  rey  de  Francia  Luis  ó  Ludovico 
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Pió  daban  la  preferencia  á  su  rival ,  se  retiró :  mayormente  luego  que 
sopo  que  Lotario  pasó  á  Roma  para  administrar  justicia  y  hacer  que  los 
romanos  prestasen  un  juramento  que  en  substancia  decia :  «  Prometo  ser 
«  6el  á  los  emperadores  Luis  y  Lotario,  salva  la  fe  que  he  prometido  al 
«  Papa  y  no  consentir  en  que  se  elija  Papa  que  no  sea  canónicamen— 
«  te ,  ni  que  el  Papa  electo  sea  consagrado  hasta  que  en  presencia  de 
«  los  comisarios  del  Emperador  haga  un  juramento  igual  al  que  por  es— 
«  criio  hizo  el  papa  Eugenio.  »  Habiendo  llegado  Lotario  á  Roma  se  quejó 
de  los  tribunales  y  de  varias  providencias  que  perjudicaban  notoriamente 
á  subditos  fieles  al  Emperador  y  á  la  Francia.  Deseoso  el  Papa  que  se  ob- 
servase la  mas  exlricla  justicia ,  dió  las  disposiciones  necesarias  con  gran 
satisfacción  del  pueblo  romano ,  porqué  con  ellas  se  afianzaba  la  paz  y  la 
tranquilidad  pública.  Al  propio  tiempo  se  dió  una  constitución,  en  ta  cual  entre 
otras  cosas  ,  se  recomendaba  una  ciega  obediencia  al  Papa  ,  á  sus  jueces  y  á 
sus  duques,  en  lodo  lo  concerniente  á  la  administración  de  justicia  ;  y  dispo- 
nía que  se  nombrarían  comisarios  por  el  Papa  y  por  el  Emperador  encargados 
de  dar  anualmente  cuenta  de  la  ejecución  de  las  leyes.  Eugenio  celebró  en 
4  5  de  Noviembre  del  año  826  un  concilio  compuesto  de  sesenta  y  dos  obispos, 
en  el  cual  se  hicieron  treinta  y  ocho  cánones  relativos  la  mayor  parte  á  la 
reforma  del  clero.  En  el  cuarto  por  ejemplo ,  dice,  que  los  presbíteros  igno- 
rantes sean  amonestados  por  el  obispo  ,  y  suspensos  para  darles  tiempo  do 
que  se  instruyan ;  y  no  aprovechando,  podrán  ser  depuestos.  El  veinte  y  siete 
manda  ,  que  los  abades  sean  presbíteros  ,  á  fin  de  que  gozen  de  mas  auto- 
ridad. En  el  treinta  y  cuatro  se  expone  .  que  se  establezcan  claustros  junto  á 
la  iglesia  catedral  en  donde  los  clérigos  vivan  en  comunidad  bajo  la  conducta 
de  superiores  capaces  y  dependientes  del  obispo ,  y  se  les  prohibe  ocuparse 
en  el  ejercicio  de  la  caza  ,  en  el  trabajo  de  los  campos  ,  y  salir  de  sus  casas 
sin  hábito  sacerdotal.  Eugenio  II  murió  en  Roma  en  26  de  Agosto  del  año 
827,  llorado  y  con  razón  de  los  romanos  que  le  amaban  entrañablemente  por 
el  celo  que  desplegó  en  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  religión  y  al  bien 
de  sus  pueblos.  Á  sus  sábias  miras  se  debió  el  abastecimiento  de  Roma ,  pues 
.Jurante  su  pontificado  la  capital  del  mundo  cristiano  estuvo  siempre  provista 
de  lodo  lo  necesario  y  era  donde  podia  vivirse  con  mayor  baratura  y  mas  tran- 
quilidad. Finalmente,  Eugenio  mereció  el  título  de  Padre  dé  los  pobres ; 
porqué  su  grande  caridad  se  extendía  á  los  indigentes  ,  á  los  enfermos ,  á  las 
viudas  ,  á  los  huérfanos  y  á  cuantos  necesitaban  protección  y  amparo.  Su- 
cedióle Gregorio  IV  en  5  de  .Enero  de  828. 

EUGENIO  III .  llamado  ántes  Rernardo  de  Pisa  por  haber  nacido  en  la 
ciudad  de  este  nombre.  Fué  elegido  Papa  en  11 45  después  de  la  muerte  de 
Lucio  II ,  acontecida  en  25  de  Febrero  del  mismo  año.  Cuando  jóven  abrazó 
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la  vida  monástica  y  residió  algunos  años  en  el  monasterio  de  Clara  val  bajo  la 
disciplina  de  S.  Bernardo  ,  donde  con  su  piedad  y  ciencia  se  hizo  digno  del 
amor  de  lodos  sus  hermanos.  S.  Bernardo  le  cobró  tal  afición  ,  que  cuando 
Arnulfo  ,  abad  de  Farfo,  pidió  al  santo  reformador  del  Cister  algunos  monjes 
de  vida  ejemplar  para  formar  una  comunidad  ,  uno  de  los  preferidos  fué 
Bernardo  de  Pisa ;  pero  el  papa  Inocencio  111 ,  que  estaba  bien  informado  de 
las  bellas  calidades  que  adornaban  al  monje  Bernardo  ,  considerando  que 
podría  servirle  de  grande  utilidad  ,  se  lo  quedó  para  si ,  dándole  la  iglesia  de 
S.  Anastasio  de  Roma  ,  de  la  cual  era  abad  cuando  fué  elegido  Papa.  Al 
recibir  S.  Bernardo  la  noticia  de  su  elevación  al  pontificado  ,  lleno  de  asom- 
bro, escribió  á  los  cardenales  diciéndoles :  «  ¡  Dios  os  perdone  el  haber  sacado 
«  á  un  muerto  del  sepulcro  ,  y  vuelto  á  sumergir  en  el  tumulto  de  los  nego- 
«  cios  á  un  hombre  que  no  hallaba  felicidad  sino  en  el  retiro !  Ademas ,  ¿  en 
«  que  habéis  pensado  para  echaros  repentinamente  sobre  un  solitario  agres- 
«  te  ,  hacerle  sallar  de  las  manos  la  azada  y  el  hacha  ,  y  llevarle  por  fuer- 
«  za  atónito  y  palpitando  de  susto  al  palacio  ?  ¿  No  os  parece  tan  extraño 
«  como  á  mi  haber  ¡do  á  escojer  un  monje  vestido  de  andrajos  para  vestirle 
«  con  la  púrpura  ,  y  ponerle  á  la  frente  de  los  príncipes  y  de  los  obispos  ? 
«  ¿Ha  sido  eslo  una  extravagancia  ó  una  maravilla  ?  Creemos  que  sea  una 
«  maravilla  cuando  por  todas  partes  me  dicen  que  es  obra  del  Señor.  ¿  Y 
«  deberé  por  eso  temer  roénos  ?  ¿  Es  ménos  digno  de  lástima  el  que  es  ar- 
«  raneado  repentinamente  de  las  dulzuras  de  la  soledad  y  de  la  contempla- 
«  cion  ,  como  un  niño  del  seno  de  su  madre  ,  para  arrastrarle  como  una 
a  victima  á  funciones  lan  nuevas  y  formidables  ?  ¿  No  habria  entre  vosotros 
«  alguno ,  sobre  cuya  prudencia  y  experiencia  pudiese  contar  con  mayor 
«  seguridad  ?  »  En  otra  carta  que  dirigió  al  nuevo  Papa  le  hablaba  en  estos 
términos  :  «  Bernardo  ,  hijo  mió  ,  por  una  mudanza  desconocida  á  la  natu- 
«  raleza  ,  ha  venido  á  ser  Eugenio  mi  padre.  Es  necesario  que  esta  meta- 
«  mórfosis  pase  también  á  la  Iglesia  vuestra  esposa,  para  que  prospere  cada 
«  vez  mas ;  y  que  á  este  fio  deis  vuestra  misma  vida  si  tuviese  necesidad  de 
a  ella.  Confieso  que  me  he  estremecido  de  júbilo  al  oir  esta  noticia  ,  y  ¿  po- 
a  dria  yo  dejar  de  lomar  parle  en  la  común  alegría  ?  Si ,  me  he  regocijado  , 
«  pero  con  temor  ;  los  arrebatos  mismos  de  mi  alegría  han  sido  acoropaña- 
«  dos  de  temblor  y  espanto.  Estáis  sin  duda  muy  elevado ;  pero  por  lo 
«  mismo  expuesto  á  mayor  caida.  La  Iglesia  tiene  no  obstante  motivo  de 
o  complacerse  ;  pues  tiene  derecho  de  esperar  de  vos  mas,  que  de  ninguno 
«  de  cuantos  os  han  precedido  por  largo  licmpo.,Ya  habíais  aprendido  á  no 
«  ser  vuestro ;  y  así  puede  prometerse  que  seréis  todo  suyo  ,  y  que  os 
«  creeréis  llamado  á  servir  y  no  á  ser  servido.  Considerad  para  esto  cuantos 
«  pontífices  habéis  visto  pasar  delante  de  vos  en  muy  pocos  años  :  la  breve- 
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«  dad  de  su  vida  os  anuncia  la  fragilidad  de  la  vuestra.  Pensad  ,  pues, 
«  cuando  les  sucedéis  ,  que  lo  que  os  lisonjea  se  os  va  ;  y  que  vuestro  poder 
«  como  el  suyo  ,  debe  ir  rápidamente  ,  ó  por  lo  menos  indudablemente  ,  á 
«  estrellarse  contra  el  sepulcro.  »  Así  le  habló  el  grande  S.  Bernardo  ,  y  el 
Papa  con  toda  la  humildad  de  un  monje  escuchó  enternecido  sus  consejos ; 
regó  el  papel  con  sus  lágrimas  ,  é  hizo  firme  propósito  de  no  separarse  en  lo 
mas  mínimo  de  las  máximas  de  su  maestro ,  vertidas  con  tanta  sabiduría 
como  piedad.  S.  Bernardo  conocía  perfectamente  cuan  resbaladizo  era  el 
terreno ,  donde  babian  colocado  las  circunstancias  al  nuevo  Pontífice ,  al 
humilde  monje  ,  que  hasta  entóneos  babia  vivido  en  el  mas  profundo  olvido 
de  las  intrigas  del  siglo  ;  le  amaba  entrañablemente  y  temía  por  su  suerte  ; 
sin  embargo  ,  confiaba  que  por  terrible  que  fuese  el  combate  pondría  Dios  la 
victoria  en  sus  manos  y  sin  efusión  de  sangre ;  confiaba  que  la  Iglesia  brilla- 
ría con  lodo  su  esplendor  durante  su  pontificado  ;  y  por  fin  ,  que  estable- 
ciéndose una  paz  sólida  y  duradera  ,  el  pueblo  nadaría  en  la  abundancia  y 
bendeciría  la  mano  que  labrase  su  felicidad.  Estas  eran  las  esperanzas  del 
abad  de  Claraval ,  mientras  que  Eugenio  por  su  parte  ,  sin  olvidar  las  cos- 
tumbres del  claustro ,  se  armaba  de  todo  el  valor  necesario  para  oponer  á 
las  intrigas  de  los  malvados  una  marcha  franca  y  leal;  á  los  gritos  de  guerra, 
palabras  dulces  y  persuasivas  de  paz  y  de  concordia  ;  al  orgullo  la  humil- 
dad ;  y  á  la  tenacidad  é  inconstancia  ,  cuando  estas  llegasen  al  último  extre- 
mo ,  las  armas  que  pone  la  Iglesia  en  manos  del  Pontífice  :  aquellas  armas 
que  ,  no  causando  la  muerte  temporal  presentan  con  frecuencia  el  desengaño 
y  conducen  al  arrepentimiento.  Ya  cuando  iban  á  consagrarle  en  S.  Pedro, 
supo  que  algunas  partidas  de  sediciosos  se  disponían  á  forzar  su  voluntad 
haciendo  que  confirmase  el  senado  que  habiau  restablecido  ;  y  para  no  caer 
en  este  primer  lazo  ,  salió  i nmed iatamenle  de  Boma  retirándose  al  monas- 
terio de  Farfo  ,  donde  fué  consagrado  en  i  de  Marzo.  Mientras  tanto  los  jefes 
de  los  Conspiradores  entreteuian  á  la  multitud  con  la  ilusoria  esperanza  de 
restablecer  el  gobierno  republicano;  recordábanla  las  hazañas  de  los  antiguos 
romanos ;  presentábanla  en  sus  discuraos  Henos  de  fuego  y  de  audacia  la 
necesidad  que  babia  de  tomar  todos  las  armas  y  de  mantenerse  en  continua 
agitación  hasta  alcanzar  una  libertad  sin  limites  ni  restricción  alguna.  Tratá- 
base de  restablecer  el  capitolio  ,  el  senado  ,  el  orden  equestre  ,  los  cónsules 
y  los  demás  magistrados  del  gobierno  democrático.  El  que  mas  se  distinguía 
entre  lodos  ellos  era  el  famoso  Arnaldo  de  Brescia :  este  genio  turbulenlo  no 
perdonaba  medio  ni  fatiga  para  conseguir  sus  depravados  designios  ,  liasta 
que  por  fin  exaltó  los  ánimos  en  términos ,  que  el  populacho  desenfrenado 
forzó  las  casas  de  los  cardenales  y  de  los  demás  eclesiásticos ;  las  saqueó ; 
persiguió  á  los  peregrinos ;  les  obligó  á  entregarle  las  ofrendas  que  llevaban , 
tom.  v.  108 
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y  no  contenió  todavía ,  mató  á  un  gran  número  de  ellos.  Estas  calamidades 
obligaron  á  Eugenio  á  retirarse  á  Viterbo  ,  en  donde  recibió  diputados  de  los 
arzobispos  de  Armenia  y  de  su  Católico  ó  Patriarca  que  contaba ,  según  dije- 
ron ,  mas  de  mil  obispos  bajo  su  jurisdicción.  Venían  estos  diputados  con  el 
objeto  de  consultar  á  la  Santa  Sede  sobre  algunas  diferencias  que  mediaban 
entre  ellos  y  los  griegos ,  y  al  propio  tiempo  prestaron  homenaje  al  Sumo 
Pontifico  en  nombre  de  todas  sus  iglesias;  y  según  un  autor  moderno,  lo 
que  acabó  de  confirmarles  en  sus  buenas  disposiciones  fué  el  portento  que 
obró  Dios  en  su  presencia.  Es  el  caso  ,  que  en  la  misa  que  celebró  el  Papa  el 
día  de  la  Dedicación  de  S.  Pedro  ,  vió  uno  de  aquellos  diputados  un  rayo  de 
luz  celestial  y  dos  palomas  sobre  la  cabeza  de  Su  Santidad  ,  cuyo  pro- 
digio publicó  ante  toda  la  corte  de  Roma.  Tal  es  el  testimonio ,  conclu- 
ye .  de  Otón ,  obispo  de  Frisinga ,  que  lo  presenció.  El  corazón  de  Euge- 
nio se  bailaba  extraordinariamente  afligido  por  las  multiplicadas  desgra- 
cias que  experimentaba  la  capital  del  mundo  cristiano ;  y  queriendo  oponer 
un  remedio  eficaz ,  ya  que  todas  las  amonestaciones  habian  sido  inútiles . 
empezó  por  excomulgar  al  nuevo  patricio  llamado  Jordán  ,  y  acudiendo 
luego  á  los  tiburtinos  ,  antiguos  enemigos  de  los  romanos  ,  mas  para  ostentar 
una  fuerza  imponente  ,  que  para  valerse  de  las  armas ,  logró  amedrentar 
á  los  conjurados  que  se  apresuraron  á  pedir  la  paz.  Eugenio  les  escuchó  con 
dulzura,  y  las  únicas  condiciones  que  Ies  exigió,  fueron  la  abolición  del 
patriciado  y  que  reconociesen  que  la  autoridad  del  senado  venia  del  Papa. 
Con  este  arreglo  volvió  Eugenio  á  Roma  ,  verificando  su  entrada  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  un  pueblo  que  saliendo  del  error  ,  iba  á  recobrar  la  cal- 
ma y  la  felicidad  bajo  el  gobierno  paternal  <!e  la  Iglesia  Sin  embargo .  este 
mismo  pueblo  que  no  conservaba  de  su  antiguo  valor  mas  que  la  fogosidaJ 
y  la  audacia,  pretendió  exigir  la  destrucción  del  Tibur  ó  Tíboli ;  y  entónces  Eu- 
genio para  evitar  tantas  importunidades,  pasó  á  establecerse  al  otro  lado  del 
Tíber  :  donde  dió  fin  al  negocio  entablado  desde  el  pontificado  de  Urbano  II  , 
relativo  al  establecimiento  del  obispado  de  Tournay  ,  tantas  veces  interrum- 
pido por  una  serie  continuada  de  intrigas.  Eugenio  naturalmente  desintere- 
sado y  amigo  de  la  extricta  justicia  ,  deseoso  de  reprimir  las  demasías  de  los 
encargados  de  su  observancia ,  habia  consultado  esta  grave  cuestión  á  S. 
Bernardo.  Fundado  ,  pues  ,  en  las  cartas  de  este  abad  y  en  el  consentimiento 
de  la  iglesia  de  Tournay  ,  nombró  para  obispo  de  aquella  sede  al  abad  deS. 
Vicente  de  Laon  que  se  hallaba  en  Roma  ,  y  mas  adelante  le  consagró  solem- 
nemente en  el  cuarto  domingo  de  cuaresma,  que  correspondía  al  10 de 
Marzo  del  año  1 U6.  De  este  modo  el  obispado  de  Tournay  quedó  separado 
del  de  Noyon  ,  después  de  haber  estado  uni.lo  desde  el  principio  del  epis- 
copado de  S  Medardo  durante  600  años  En  40  de  Marzo  del  año  1  144 , 
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habia  caído  Edesa  en  poder  de  Zengui  soldán  de  Alepo  y  de  Níníve  ,  quien 
orgulloso  con  la  victoria  que  acababa  de  alcanzar  ,  y  sediento  de  la  sangre 
de  los  cristianos ,  siguiendo  la  bárbara  costumbre  de  los  infieles  ,  pasó  á  cu- 
chillo á  un  gran  número  de  ellos  dentro  de  la  misma  ciudad  ,  á  pesar  de  no 
haberla  tomado  por  asalto.  Ksla  calaslrofe  llenó  de  consternación  á  lodos  los 
cristianos  de  Oriente  ,  quienes  se  vieron  obligados  á  pedir  socorro  á  las  po- 
tencias de  Europa.  En  el  ano  siguiente  Hugo  obispo  de  Gabela  en  Siria  ,  que 
era  el  que  mas  esfuerzos  hábia  hecho  para  someter  la  iglesia  de  Antioquia  u 
la  Santa  Sede ,  y  que  se  interesaba  eficazmente  en  los  progresos  de  los  cató- 
licos entre  los  orientales  .  se  presentó  acompañado  de  oíros  armenios  al  papa 
Eugenio  111  á  fin  de  solicitar  su  poderosa  influencia  para  con  todos  los  princi- 
pes cristianos.  La  pintura  que  hizo  el  obispo  de  Gabela  de  los  desastres  acon- 
tecidos en  Edesa  conmovió  lanío  y  de  tal  modo  el  corazón  de  Eugenio  ,  que 
desde  el  momento  prometió  prestarle  lodo  so  apoyo.  Mientras  esto  acontecía 
en  Viterbo ,  Luis  el  Joven ,  rey  de  Francia  .  «  movido  de  un  afecto  de  peni- 
a  lencia  ,  dice  Berault  Bercasiel ,  por  haber  hecho  abrasar  1500  personas 
«  en  una  iglesia  de  Vitri ,  durante  las  guerras  con  el  conde  de  Champaña  , 
«  formó  el  designio  de  tomar  la  cruz.  Todo  el  mundo  aplaudió  los  deseos 
«  del  Monarca;  y  la  guerra  santa  iba  á  quedar  resuella  cuando  S.  Bernardo, 
«  á  quien  él  habia  llamado ,  dijo  que  era  preciso  antes  consultar  al  Sumo 
«  Pontífice.  El  Rey  envió  inmediatamente  embajadores  al  papa  Eugenio,  el 
«  cual  muy  enternecido  por  su  parte  por  las  solicitaciones  del  obispo  gábalo , 
«  se  alegró  infinito  de  que  el  rey  Luis  se  hubiese  anticipado  á  sus  deseos ;  y 
a  concedió  para  aquella  segunda  cruzada  las  mismas  indulgencias  que  Ur- 
«  baño  habia  concedido  para  la  primera.  »  En  efecto,  en  el  gran  parlamen- 
to que  celebró  el  mismo  Luis  en  Vecelay  en  Borgoña ,  S.  Bernardo  publicó 
la  segunda  cruzada  en  Francia  que  obtuvo  un  éxito  prodigioso.  Predicóla  el 
mismo  Santo  en  Alemania  y  en  otros  punios ;  y  en  todas  partes  con  igual  resul- 
tado. Fleuri  dice  con  este  motivo,  que  es  la  primera  vez  que  la  historia  men- 
ciona ó  un  tal  Preste-Juan  principe  cristiano,  que  debia  acudir  al  socorro  de 
los  cruzados.  En  medio  de  estos  graves  negocios  volvieron  los  romanos  á  su- 
blevarse y  Eugenio  se  vió  obligado  á  salir  olra  vez  de  Roma.  En  esta  ocasión 
se  dirigió  á  Francia,  donde  el  Monarca,  los  obispos  y  el  clero  salieron  á  reci- 
birle en  París  y  le  acompañaron  á  la  catedral ;  y  luego  pasó  á  visitar  la  iglesia 
de  Sla.  Genoveva  donde  aconteció  un  lance  muy  impropio  de  la  santidad  del 
lugar  y  ofensivo  á  la  gravedad  de  los  personajes.  Los  empleados  de  la  iglesia 
habían  extendido  un  tapiz  de  seda  frente  por  frente  del  aliar  donde  el  Papa  se 
arrodilló  para  hacer  oración.  Luego  que  S.  S.  se  retiró  de  la  iglesia  ,  los  ofi- 
cíales intentaron  apoderarse  de  aquella  alfombra  :  los  canónigos  se  opusieron 
á  ello;  y  como  entrasen  en  acaloradas  contestaciones,  tirando  los  unos  por  un 
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lado  y  los  otros  por  otro,  hicieron  pedazos  de  la  alfombra  y  aun  llegaron  á  las 
manos  :  hecho  escandaloso  qae  dió  lugar  á  la  reforma  de  los  canónigos  de 
Sta.  Genoveva  poniendo  en  su  lugar  los  canónigos  regulares  de  S.  Víclor, 
cuya  comisión  se  confió  al  abad  Sogerio.  Eugenio  que  nunca  se  mostraba 
cansado  cuando  se  trataba  del  bien  de  la  Iglesia  que  le  estaba  encomendada  , 
celebró  un  concilio  en  París  que  empezó  en  20  de  Abril  de  H  47  ,  en  el  cual 
asistieron  muchos  cardenales  y  un  gran  número  de  hombres  sabios.  En  este 
concilio  se  examinaron  los  errores  de  Gilberto  de  Porée  obispo  de  Poitiers. 
quien  queriendo  profundizar  nuestros  principales  misterios,  entre  otros  absur- 
dos escandalosos,  llegó á  decir :  «que  la  esencia  y  los  atributos  divinos  no  son 
«  Dios ;  que  las  propiedades  de  las  personas  ríe  la  Trinidad  no  son  las  perso- 
«  ñas  mismas;  y  en  fin  que  la  Naturaleza  Divina  no  ha  encarnado,  sino  solo  la 
a  persona  del  Hijo  etc.»  Se  disputó  vivamente  de  una  parte  y  de  otra  sin  sacar 
mas  ventaja,  que  la  de  conocer  el  miserable  juego  de  ingenio  del  dogmatizante 
y  manifestar  que  hacia  uso  de  aquella  novedad  profana  de  expresiones ,  que 
reprueba  el  Apóstol.  Por  fin  ,  considerando  el  Papa  que  la  materia  no  estaba 
suficientemente  aclarada  ,  remitió  el  juicio  á  otro  concilio  que  debia  cele- 
brarse en  Reims  en  la  cuaresma  del  año  siguiente.  En  este  intermedio  envió 
Eugenio  n  Tolosa  en  calidad  de  legado  á  A  Ibérico  obispo  de  Ostia  con  el  en- 
cargo de  eslirpar  la  mala  semilla  ,  que  sembraban  los  discípulos  de  Pedro  de 
Bruis,  los  henricianosy  los  renuevos  del  maniqueismo,  enemigos  declarados  de 
toda  sociedad  ,  gente  corruptora  .  acérrimos  impugnadores  de  la  fe ;  en  una 
palabra  .  plaga  destructora  de  las  provincias  meridionales  de  la  Francia  : 
comisión  importantísima  y  que  en  tanto  exigia  fuerzas  superiores  á  las  de  un 
hombre,  en  cuanto  el  mismo  S  Bernardo  que  acompañó  á  Alberico  llegó  á  dar 
algunas  señales  de  desaliento.  En  22  de  Marzo  deM48,  principiaron  con 
asistencia  del  Papa  las  sesiones  del  concilio  de  Reims  según  se  habia  anun- 
ciado En  este  concilio  asistieron  varios  cardenales  y  muchos  obispos  de 
Francia ,  de  Alemania ,  de  Inglaterra  y  de  España ;  cuyo  número  hace  ascen- 
der Macqucrá  1400  prelados,  entre  los  cuales  se  contaban  S.  Bernardo  Thi- 
haldodeCantorberi,  primado  de  Inglaterra,  y  Raimundode Toledo,  primadode 
España.  Este  último  en  nombre  de  su  Señor  se  manifestó  quejoso  de  que  el  papa 
Eugenio  hubiese  concedido  el  título  de  Rey  á  Alfonso  Enriquez  de  la  casa  de 
Borgoña,  duque  de  Portugal ,  en  perjuicio  de  la  corona  de  Castilla  mediante  un 
tributo  anual  decuatrolibrasdeoro.  Por  loque  respecta  al  titulo  de  Rey,  el  mal 
estaba  hecho  y  no  tenia  remedio;  pero  el  Papa  se  esforzó  en  corregir  las  mu- 
danzas ocasionadas  por  esta  razón  en  la  monarquía.  Es  de  advertir  que  desde 
la  erección  del  nuevo  reino  ,  el  arzobispo  de  Braga  y  sus  sufragáneos  se  re- 
sistieron á  reconocer  la  primacía  del  de  Toledo  Eugenio  mandó ,  pues ,  que 
estos  prelados  continuasen  obedeciendo  al  arzobispo  de  Toledo  como  á  tal  pri- 
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mado  Pronunció  también  la  suspensión  contra  el  de  Braga ,  y  escribió  al 
rey  de  Castilla  manifestándole  con  expresiones  sumamente  benévolas ,  que 
no  habia  sido  su  ánimo  perjudicar  en  lo  mas  mínimo  ú  la  dignidad  ni  ú  los 
derechos  de  su  corona .  prometiéndole  que  auxiliaría  poderosamente  sus  em- 
presas contra  los  infieles.  El  Rey  se  dió  por  satisfecho ,  y  el  arzobispo  de  Bra- 
ga se  sometió  á  las  órdenes  del  Papa  ;  sin  embargo  ,  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona pretendió  por  su  parte  no  reconocer  la  primacía  del  de  Toledo  bajo 
pretexto  de  diversidad  de  reino  ,  atendido  á  que  D.  Raymundo  Berenguer  . 
conde  de  Barcelona  ,  habia  tomado  el  titulo  de  rey  de  Aragón.  El  Papa  inti- 
mó igualmente  á  este  prelado  ,  llamado  Bernardo  y  que  se  hallaba  presente 
en  el  concilio  ,  que  reconociese  como  antes  al  arzobispo  de  Toledo  por  su- 
perior suyo :  bien  que  obtuvo  una  próroga  para  tomar  consejo  ( 1 ).  Varios 
fueron  los  asuntos  que  se  trataron  en  el  concilio  de  Reims ,  ya  para  conte- 
ner el  desórden  introducido  en  las  costumbres  ,  é  ya  para  impedir  los  males 
que  ocasionaban  las  novedades  impías  de  los  sectarios ;  á  cuyo  fin  pronunció 
el  anatema  contra  cualquiera  que  prestase  la  menor  protección  á  los  nuevos 
maniqueos  ,  aunque  no  hiciese  mas  que  dejarlos  descansar  en  su  casa  cuan- 
do estuviesen  de  viaje.  Juzgáronse  igualmente  las  causas  de  Eon  de  la  Es- 
trella y  de  Gilberto  de  la  Porée.  El  primero  de  estos  novadores  era  un 
gentil-hombre  bretón  que  se  decía  hijo  de  Dios  y  el  juez  de  vivos  y  muertos. 
Este  hombre  tan  ignorante  ,  hizo  alusión  con  su  nombre  á  la  palabra  eum 
cjue  está  al  fin  de  los  exorcismos;  per  eum  qui  judicaturiis  est  etc.  Que  un  in- 
sensato haya  podido  engañarse  á  sí  mismo ,  nada  tiene  de  extraño  ;  pero  que 
semejante  hombre  encontrase  un  gran  número  de  secuaces ,  que  entregados 
al  brazo  secular  se  dejasen  ánles  quemar,  que  renunciar  á  esta  extravagan- 
cia ,  parece  de  todo  punto  imposible.  Interrogado  el  misorable  Eon  por  los 
Padres  del  concilio  ,  contestó  como  era  de  esperar  con  impertinencias;  así  es 
que  juzgándolo  por  loco  ó  insensato  mas .  que  por  hereje ,  fué  puesto  en  una 
prisión  donde  murió  poco  después.  El  concilio  pasó  á  tratar  en  seguida  del 
asunto  de  Gilberto  de  Porée  ,  quien  se  presentó  con  valentía  para  sostener 
sus  opiniones ;  y  como  era  este  sofista  el  mas  elocuente  y  refinado  de  su  si- 
glo ,  no  bastaron  para  convencerle  los  raciocinios  ,  y  fué  necesario  venir  á  la 
confesión  de  la  fe  de  nuestros  misterios  en  su  santa  sencillez.  Para  ello  hizo 
S.  Bernardo  un  símbolo  directamente  opuesto  á  las  vanas  especulaciones  de 
Gilberto :  símbolo  que  fué  aprobado  por  el  Papa  y  por  los  cardenales ,  y  que 
en  sustancia  decia :  «  Primero  :  creemos  que  la  naturaleza  simple  de  la  Di- 

t 

f  1 )   Parece  que  en  lo  sucesivo  Jama*  se  sometió  ,  oo  obstante  la*  cartas  que  le  escribió  el 
papa  Eugenio  después  de  beber  expedido  una  bule  expresa  eo  favor  de  la  primada  de  Toledo. 
BerauIl  Ber.aslel.  Historia  eclesiástica  pfcg.  3»1  j  3Ü2,. 
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«  vinidad  es  Dios  ,  y  que  Dios  es  la  Divinidad  ;  que  es  sabio  por  ia  Sabl- 
ee daría  que  es  el  mismo  ,  grande  por  la  grandeza  que  es  el  mismo .  y  así 
«  de  lo  demás.  Segundo :  cuando  hablamos  de  las  tres  Personas  Divinas 
a  decimos ,  que  son  un  Dios .  y  una  Substancia  Divina  ,  y  al  contra  - 
«  río  cuando  hablamos  de  ia  Substancia  Divina  ,  decimos  que  está  en 
«  tres  personas.  Tercero  :  decimos  que  Dios  solo  es  eterno  ,  y  que  no  hay 
«  otra  cosa  ,  sea  que  se  llame  relación  ,  propiedad  ,  ó  de  otro  modo  ,  que 
u  sea  elerna  sin  ser  Dios.  Cuarto  :  creemos  que  la  Divinidad  misma  ,  y  la 
«  naturaleza  Divina  encarnó  en  el  hijo  etc.  »  Se  preguntó  á  Gilberto  si  creia 
su  contenido ;  mas  como  se  manifestase  indócil  y  al  propio  tiempo  temiese 
una  eterna  condenación ,  contestó :  Si  vosotros  creéis  y  habláis  de  otro  modo  que 
yo  hasta  ahora  lo  he  hecho  ,  quiero  creer  y  hablar  lo  mismo  que  vosotros.  En 
vista  de  esta  declaración  el  Papa  condenó  las  aserciones  de  Gilberto  ;  pero 
sin  pronunciar  anatema  alguno  contra  su  persona.  Esto  dió  motivo ,  dice 
Berault-Bercastel,  para  creer  que  pecó  por  ignorancia  y  mucho  mas  porqué 
su  doctrina  no  encontró  defensores  y  bien  pronto  se  disipó  por  si  misma  (1). 
Finalmente  en  este  concilio  se  hicieron  algunos  cánones,  la  mayor  parte  repe- 
tidos de  los  concilios  precedentes  y  que  se  refieren  diversamente  en  los  ejem- 
plares que  de  ellos  tenemos.  De  lo  que  se  establece  en  estos  cánones  lo  mas 
particular  se  reduce  «ó  mandar  á  los  obispos  y  á  los  clérigos  eviten  en  sus 
vestidos  la  variedad  de  colores ,  toda  abertura  y  los  adornos  superitaos  : 
contra  cuyo  abuso  se  habia  quejado  altamente  S.  Bernardo.  Se  prohibe  á  los 
legos  poseer  los  diezmos  eclesiásticos ,  ya  los  hayan  recibido  de  los  obispos  . 
»le  los  reyes  ó  de  cualquier  otro.  Que  los  abogados  y  defensores  de  las  igle- 
sias no  tomarán  nada  de  ellas  .  ni  por  sí,  ni  por  sus  inferiores  ,  fuera  de  sus 
antiguos  derechos.  No  se  pondrán  en  la  iglesia  presbíteros  mercenarios  por 
comisión  ,  sino  que  en  cada  iglesia  habrá  un  presbítero  particular  que  no 
jKxlrá  ser  destituido  sino  por  la  sentencia  canónica  del  obispo  ó  arcediano .  y 
se  le  asignará  una  decente  manutención  de  los  bienes  de  la  Iglesia  :  en  lo  que 
se  vó  trátase  aquí  de  los  párrocos  titulares.»  Finalmente,  hallándose  también 
presente  en  este  concilio  Serlon  ,  cuarto  abad  de  Savigni ,  pidió  la  unión 
de  su  congregación  á  la  del  Cister.  La  congregación  de  Savigni  se  componía 
-á  la  sazón  ,  sin  contar  las  casas  de  religiosas ,  de  treinta  y  tres  abadías  .  en 
tre  las  que  se  contaba  la  de  la  casa  de  Dios  de  la  Trapa  fundada  en  la  dióce- 
sis de  Sees  en  4  UO,  y  que  se  hizo  tan  célebre  por  su  reforma  en  el  penúltimo 
siglo  y  por  los  ejemplos  de  piedad  y  penitencia  que  continuamente  estaba 
dando.  El  Papa  conGrmó  esta  unión  en  Reims  por  su  bula  de  4  4  de  Abril.  Con  • 

(1)   Murió  Gilberto  seis  «Sos  dtspues  to  la  comunión  de  la  Iglesia. 
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cluido  el  concilio  Eugenio  se  trasladó  á  Tréveris  donde  celebró  otro  concilio 
en  el  cual  asistieron  diez  y  ocho  cardenales  ,  muchos  obispos  y  un  gran  nú- 
mero de  abades.  En  él  se  examinaron  I09  escritos  de  Sla.  Hildegarda  ,  que 
el  mismo  Papa  leyó  en  presencia  del  clero  con  particular  satisfacción  de 
lodos  los  asistentes ,  que  dierou  gracias  á  Dios  y  á  S.  Bernardo.  El  Papa  dió  á 
las  revelaciones  de  Hildegarda  la  mayor  publicidad,  y  al  propio  tiempo  escribió 
á  la  Santa  encargándola  que  conservara  por  medio  de  la  humildad  la  gracia 
que  habia  recibido  y  que  declarara  con  prudencia  lo  que  le  fuera  inspirado. 
Disponíase  Eugenio  para  volver  á  Italia  :  bien  que  no  quiso  dejar  la  Francia 
sin  visitar  sus  antiguos  hermanos  de  Claraval ,  y  esta  visita  forma  ona  de  las 
bellas  páginas  de  la  vida  de  este  Pontífice.  Pisó  por  última  vez  aquellos 
claustros,  testigos  de  su  grande  humildad  y  de  sus  ínclitas  virtudes.  Visitó 
el  templo  que  tantas  veces  habia  regado  con  lágrimas  de  ternura  ,  abrazó  á 
todos  sus  hermanos  ,  recordándoles  aquellos  felices  tiempos  que  ,  libre  do  la 
carga  que  á  la  sazón  pesaba  sobre  sus  hombros  ,  se  complacía  en  la  oración  , 
se  fortificaba  en  la  penitencia  y  se  regocijaba  en  contemplar  ,  desde  el  santo 
abad  hasta  el  último  de  los  monjes  ,  tantos  modelos  de  la  perfección  cristia- 
na, donde  aprendia  ,  por  la  práctica  ,  el  gran  tesoro  de  moral  vertido  en  lo> 
libros  santos.  ¡  Lloremos  hermanos  y  alabemos  á  Dios  ,  diría  ,  rogándole  que 
nos  saque  en  bien  del  naufragio  que  á  cada  paso  nos  amenaza  en  medio  de 
nuestra  borrascosa  peregrinación  i  Aun  esta  vez  edificó  á  lodos  los  monjes 
aquel  que  ,  no  olvidando  los  santos  y  sabios  consejos  de  su  abad  ,  supo  ha- 
cer compatibles  las  virtudes  religiosas  de  su  instituto  con  las  virtudes  ponti- 
ficales. «Llevaba  Eugenio  ,  dice  Berault-Bercastel ,  sobre  la  carne  una  tú- 
«  nica  de  lana  sin  la  de  sarga  ,  y  no  se  quitaba  la  cogulla  ni  de  dia  ni  de 
«  noche:  por  honrar  su  dignidad  permilia  que  se  le  llevasen  almoadones  ri- 
ce camenle  bordados ,  y  que  su  cama  fuese  cubierta  de  púrpura  ,  pero  esta 
«  no  era  mas  que  de  paja  ,  y  las  ropas  de  lana.  Una  tierna  piedad,  que  mu- 
<c  chas  veces  descubría  á  su  pesar  por  lágrimas  y  suspiros,  animaba  sus 
«  conversaciones  con  los  monjes.  Su  franqueza  y  su  tierna  familiaridad  no 
«  les  dejaban  ver  en  él  mas  que  un  hermano  ,  haciendo  desaparecer  el  Pon- 
te lifice.»  Para  manifestarles  roas  completamente  esta  caridad,  y  cordialidad 
tan  perfecta  ,  fué  desde  el  monasterio  al  capitulo  general  de  los  abades  del 
Císter  ,  no  para  presidirlo  como  á  Papa  ,  sino  para  asistir  como  otro  cual- 
quiera de  ellos.  En  este  capitulo  se  reunieron  congregaciones,  pobladas  ya  de 
Santos ,  en  busca  de  medios  para  adelantar  aun  mas  en  la  perfección  de 
su  estado  por  medio  de  su  reunión  con  el  órden  justamente  celebra- 
do del  Císter  ,  siendo  la  mas  numerosa  de  todas  ellas  la  de  Savigni  de  la 
diócesis  de  Abranches ,  compuesta  de  treinta  y  tres  abadías  como  hemos 
indicado  ya  Llegó  porfío  el  momento  en  que  tuvoque  partir  para  Italia,  don- 
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de  le  llamaban  las  necesidades  de  la  Iglesia  ;  y  le  fué  forzoso  despedirse  de 
aquel  santo  asilo  donde  habia  vivido  los  primeros  años  de  su  carrera :  de 
aquel  santo  asilo  donde  moraba  la  virtud  y  la  inocencia  ;  de  aquel  fecundo 
semillero  de  Santos  y  de  sabios.  Por  fin  llegó  á  Roma  ,  donde  creyó  poder 
gozar  pacificamente  del  fruto  de  sos  muchos  trabajos  ,  útiles  todos  á  la  reli- 
gión :  experimentó  sin  embargo  algunos  contratiempos  mas ,  promovidos  por 
el  genio  inquieto  de  los  romanos  ;  pero  por  fin  pudo  gozar  de  aquella  tran- 
quilidad que  Sta.  Rildegarda  le  habia  profetizado  ;  y  lo  único  que  le  hacia 
suspirar  era  él  peso  de  los  negocios  y  distracciones  inseparables  de  su  elevada 
clase.  Dirigíase  con  frecuencia  por  medio  de  sus  escritos  al  abad  de  Garaval. 
pidiéndole  consuelo ;  quien  deseando  complacerle  emprendió  exclusivamente 
para  este  Gn  su  gran  tratado  de  la  Consideración  ,  en  el  que  agotó  todo  su 
ingenio  y  toda  su  sabiduría.  (Véase  Bernardo  (S  ).  No  pudo  disfrutar  Euge- 
nio por  mucho  tiempo  de  la  lectura  de  esta  preciosa  obra ;  pues ,  solo  vivió 
un  año  á  lo  mas  después  de  la  composición  de  los  últimos  libros  ,  muriendo 
en  Tivoli  en  la  noche  del  7  al  8  de  Julio  de  4 153  ,  octavo  de  pontificado , 
en  todo  el  cual  supo  ejercitar  su  paciencia  ,  ostentar  sus  sabias  miras , 
y  dar  inequívocas  muestras  de  aquella  santa  moderación  que .  acompañada 
de  una  energía  saludable  ,  proporciona  mas  gloria  á  un  principe ,  que  to- 
da la  belleza  de  los  triunfos  alcanzados  á  costa  de  sangre ,  de  desolación  y 
de  estragos.  Siguiendo  el  ejemplo  del  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  del  glorioso 
S.  Pedro ,  pagó  á  la  soberbia  con  la  humildad  ;  los  deseos  inmoderados  con 
aquellas  lecciones  saludables  que  no  puede  resistir  ni  aun  la  perfidia  huma- 
na :  contestó  á  la  voz  de  sangre  ,  con  dulces  palabras  de  paz  ;  y  cuando  una 
absoluta  necesidad  le  obligó  á  pedir  el  auxilio  de  otro  pueblo  para  hacer  res- 
petar las  leyes ,  dijo  á  los  que  debían  facilitarle  los  medios :  de  aquí  no  pa- 
saréis ;  basta  el  temor  ,  no  quiero  venganzas.  Berault-Bercastel  reasume  su 
elogio  en  estas  palabras:  a  Este  solitario,  levantado  de  repente  al  trono 
«  pontificio ,  fué  inaccesible  al  deslumbramiento  y  ofuscación  que  rodean  la 
«  cima  de  las  grandezas.  Á  ella  habia  llevado  la  modestia  y  el  humor  tran- 
ce quilo  de  su  estado  primero  ;  y  en  la  misma  adquirió  habilidad  y  grandeza 
«  de  alma  ,  y  así  se  manifestó  tan  distante  de  la  debilidad  como  de  la  aspe- 
«  reza  ,  y  de  todos  los  demás  extremos  en  que  dan  comunmente  los  hom- 
«  bres  que  pasan  sin  intervalo  al  punto  en  que  él  se  hallaba.  Con  respecto  á 
«  su  maestro  ,  le  conservó  tanto  afecto  y  le  dió  tanta  parte  en  su  confianza  . 
«  que  se  decía  por  todas  partes,  que  no  era  Bernardo  de  Pisa  sino  Bernardo 
«  de  Cía  ra  val  el  que  habia  sido  hecho  Papa.  »  Finalmente  ,  los  romanos  le 
lloraron  porqué  reconocieron  ,  aunque  demasiado  tarde  ,  habérseles  eclip- 
sado el  sol  en  los  mejores  dias ;  y  tributo  quepa  gaonr  elá  su  memoria  fué 
hijo  del  desengaño ,  porqué  entonces  vieron  que  habían  perdido  no  sola- 
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mente  el  jefe  de  la  Iglesia  ,  sino  un  padre  solicito  que  ,  unido  intimamente 
con  la  madre  común  de  todos  los  fíeles ,  no  había  perdonado  medio  ni  fatiga 
para  labrar  la  felicidad  general.  Se  cuentan  muchos  milagros  qué  Dios  obró 
por  su  intercesión  :  bien  que  la  Iglesia  no  le  ba  continuado  en  el  catálogo  de 
los  Santos.  Sucedióle  al  dia  siguiente  de  su  muerte  el  cardenal  Conrado  , 
obispo  de  Sabina  ,  que  tomó  el  nombre  de  Anastasio  IV. 

EUGENIO  IV ,  elegido  Papa  en  4  de  Marzo  de  <  434  por  muerte  de  Mar- 
tino  V,  acontecida  en  el  mismo  año.  Era  Eugenio  veneciano ,  hijo  de  una  fa- 
milia honrada.  Llamábase  Gabriel  Condolroero  ,  y  contaba  entre  sus  parien- 
tes por  el  lado  materno  al  papa  Gregorio  XII.  Abrazó  el  estado  eclesiásti- 
co :  fué  primeramente  canónigo  regular  de  S.  Gregorio  in  Alga  ,  después 
obispo  de  Siena  ,  y  elevado  á  la  dignidad  cardenalicia  ,  no  babia  cumplido 
aun  los  cuarenta  y  ocho  años  cuando  el  cónclave  puso  la  tiara  en  sus  sienes. 
Son  tan  diversos  los  pareceres  sobre  las  circunstancias  particulares  de  este 
Pontífice ,  que  difícilmente  podrían  calificarse ,  si  sus  mismos  hechos  no 
contestasen  á  sus  detractores  y  á  sus  apologistas.  Uno  de  estos  últimos  ,  San 
Antonino  ,  que  estuvo  unido  á  Eugenio  con  lazos  de  la  mas  intima  amistad  , 
exalta  sobre  todo  su  caridad  ,  su  fervor  y  su  celo.  Berault-Bercastel,  al  paso 
que  le  reconoce  excelentes  calidades ,  dice  ;  que  apenas  se  vió  colocado  en 
la  Santa  Sede  mostró  un  rigor  excesivo  ,  ó  cuando  ménos  muy  intempes- 
tivo, en  perseguir  á  los  criados  y  aun  á  los  mismos  sobrinos  del  difunto  Papa 
por  los  motivos  que  luego  diremos.  Ducreux  supone,  que  no  aspiró  mas  que 
á  mantener  ,  como  su  predecesor  ,  su  autoridad  ,  sin  pensar  en  la  reforma 
que  era  el  deseo  de  toda  la  Iglesia.  Bossuet  no  perdona  á  su  memoria  el  ha- 
ber puesto  obstáculos  á  las  operaciones  del  concilio  de  Basilea  oponiendo 
potencia  contra  potencia  ;  y  añado ,  que  si  no  venció  á  sus  adversarios  ,  á  lo 
ménos  consiguió  frustrar  sus  buenas  intenciones.  Sin  embargo ,  todos  los 
autores ,  inclusos  los  que  hemos  citado ,  le  reconocen  grandes  calidades  que 
le  colocan  al  nivel  de  los  mejores  pontífices  que  ha  tenido  la  Iglesia.  Nosotros 
seguiremos  sus  pasos  desde  el  momento  de  su  elección  hasta  el  sepulcro. 
Formaremos  un  paralelo  entre  su  modo  de  proceder  y  el  del  concilio  de  Basi- 
lea :  no  olvidaremos  los  males  que  sobrevinieron  á  la  Iglesia ,  atribuyéndolos 
á  quien  corresponda  ,  y  concluiremos  con  los  grandes  bienes  que  esta  alcan- 
zó. Sentimos  no  poder  decir  cuanto  quisiéramos  por  no  permitirlo  los  cortos 
límites  de  un  artículo  biográfico  no  obstante  procuraremos  que  nada  falte 
de  lo  que  pueda  ¡lustrar  acerca  la  memoria  de  un  Pontífice  ,  que  si  bien  ex- 
perimentó continuas  desazones  ,  supo  elevarse  al  grado  de  gloria  que  le  hizo 
acreedor  á  la  admiración  de  la  posteridad.  Apenas  Eugenio  se  sentó  en  la 
silla  de  S.  Pedro  ,  se  vieron  renacer  en  Roma  ios  disturbios  y  las  calamida- 
des, que  tanto  la  afligieron  en  otra  época ;  y  en  esta  parte  no  supo  ó  no  pudo 
tom.  v.  409 
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conservor  Eugenio  la  paz  establecida  por  su  antecesor  Martino  V.  El  nuevo 
Papa  se  declaró  por  los  Ursinos  y  contra  los  Colonnas.  La  razón  que  tuvo 
para  ello  fué  el  haber  abusado  prodigiosamente  estos  últimos  de  su  crédito 
durante  el  pontificado  de  su  favorecedor,  de  quien  eran  sobrinos  ó  parien- 
tes. Acusábanles  de  haberse  apoderado  de  muchos  dominios  pertenecientes  á 
la  Iglesia  ,  y  de  haber  robado  el  tesoro  destinado  á  sostener  los  gastos  de  la 
guerra  que  el  Papa  pretendía  hacer  á  los  turcos;  y  esto  dio  margen  á  que  Eu- 
genio procediese  á  las  mas  exquisitas  investigaciones  para  aclarar  la  verdad  , 
cujas  pesquisas  ocasionaron,  según  dice  Berault-Rercastel ,  la  muerte  á  mas 
de  cien  personas.  Los  Colonnas  tomaron  las  armas  y  se  declararon  en  rebel- 
día :  el  resultado  fué  que  hubo  muchos  alborotos  y  se  derramó  sangre  ántes 
que  la  autoridad  lograse  reducirlos  á  la  obediencia.  Los  pasos  dados  para 
averiguar  la  verdad  de  los  hechos  son  los  mismos ,  que  Berault-Bercaslel 
gradúa  de  excesivo  rigor  ,  y  cuando  ménos  los  juzga  intempestivos  haciendo 
recaer  la  culpa  en  el  que  podía  evitarlos.  Si  Eugenio  hubiese  obrado  por 
espíritu  de  partido  ,  nosotros  seríamos  los  primeros  en  deplorar  las  debili- 
dades del  corazón  humano  en  la  persona  del  jefe  de  la  Iglesia  ;  pero  la  cues- 
tión cambia  de  aspecto  en  su  verdadero  punto  de  vista.  Recaían  contra  los 
Colonnas  graves  sospechas  de  extracción  de  caudales  ,  destinados  para  acu- 
dir á  I03  gastos  de  la  guerra  contra  los  infieles :  Eugenio  por  su  parte , 
en  el  caso  de  ser  cierto ,  no  podía  ni  debía  autorizar  con  su  silencio  una 
usurpación  ;  pero  tampoco  se  hallaba  en  el  caso  de  castigar  un  delito  que 
no  quedaba  comprobado.  Sí  los  ministros  encargados  do  aclarar  los  he- 
chos no  procedieron  con  aquel  lino  y  moderación  que  exigían  las  circunstan- 
cias ;  si  se  dejaron  arrastrar  por  el  espíritu  de  partido  hasta  el  extremo 
de  aniquilar  á  sus  adversarios ,  no  por  esto  debe  decirse  que  Eugenio  lo  con 
sintiese ;  y  sin  duda  los  Colonnas  hubieran  alcanzado  justicia  del  Papa  contra 
sus  perseguidores  ,  si  armados  con  el  escudo  de  la  inocencia,  en  vez  de  apelar 
á  las  armas  hubiesen  hecho  valer  sus  derechos  por  medio  de  la  voz  de  la  ra- 
zón. Desgraciadamente  la  experiencia  acredita  á  cada  paso  que  en  épocas  de 
partidos  se  atribuyen  los  males  al  que  precisamente  quiere  evitarlos.  El  resul- 
tado fué  que  los  Colonnas  quedaron  vencidos  y  que  se  creyeron  harto  felices 
en  comprar  la  paz  por  cíenlo  trece  mil  ducados.  En  cuanto  al  papa  Eugenio, 
el  concilio  de  Basílea  fué  el  que  llamó  su  atención  durante  el  pontificado. 
M  aniño  V  lo  habia  congregado  en  Pavía  ;  pero  siendo  muy  reducido  el  nú- 
mero de  prelados  que  asistieron  ,  y  por  otra  parle  habiéndose  declarado  la 
peste  en  aquella  ciudad  ,  lo  transfirió  á  Sena  ;  pero  tampoco  fué  mayor  la 
concurrencia  ,  ya  porqué  se  temiese  el  contagio ,  ó  ya  porqué  no  satisfacie- 
sen las  miras  del  Papa ;  sirviendo  de  pretexto  la  primera  de  estas  circunstan- 
cias para  lijar  su  reunión  en  Basílea ,  que  debía  principiar  en  el  año  1  431 
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Es  de  notar  que  en  el  día  que  debía  abrirse  la  asamblea  de  la  Iglesia  uni- 
versal ( 3  de  Marzo)  que  fué  precisamente  el  de  la  elección  de  Eugenio  IV, 
un  solo  hambre,  sin  ser  obispo ,  procedió  á  una  ceremonia  tan  augusta.  Este 
único  prelado  ,  que  era  el  abad  de  Vezelai  en  Borgoña  ,  pasó  a  la  catedral  y 
levantó  testimonio  del  acto  ante  los  canónigos.  Á  últimos  del  mismo  mes  lle- 
garon cuatro  doctores  de  París ,  y  viéndose  solos ,  dos  de  ellos  se  dirigieron 
á  Alemania  para  conferenciar  con  el  cardenal  de  S.  Angelo ,  Julián  Cesariní , 
legado  del  Papa  ,  que  había  sido  confirmado  en  la  dignidad  de  presidente  del 
concilio,  pues  que  Eugenio  habia  ratificado  todas  las  medidas  tomadas  antes 
de  su  elección  para  celebrarlo ;  y  como  el  cardenal  no  quisiese  abandonar 
sus  expediciones  contra  los  husitas  ,  subdelegó  para  que  hiciesen  sus  veces 
en  Basílea  á  Juan  de  Polmar ,  auditor  del  sacro  palacio ,  y  á  Juan  de  Ragusa, 
doctor  dominicano  de  París.  Estos  dos  presidentes  subalternos  procedieron 
en  23  de  Julio  á  otra  apertura  ,  hallándose  únicamente  presentes  el  abad  de 
Vezelai ,  los  diputados  parisienses  ,  y  algunos  sacerdotes  del  país  ;  pero  sien- 
do tan  insignificante  el  número  de  los  concurrentes,  que  creyeron  no  deber 
dará  aquel  acto  el  nombre  de  sesión.  Por  fin,  llegó  Julián  Cesarini  á  mediados 
de  Setiembre,  y  desde  luego  escribió  á  todos  los  metropolitanos  de  la  cristian- 
dad ,  exhortándoles  á  que  sin  la  menor  demora  asistiesen  en  el  concilio  con 
sus  sufragáneos.  La  invitación  del  cardenal  produjo  muy  poco  efecto ;  asi  es, 
que  no  logrando  reunir  mas  que  tres  obispos  y  siete  abades ,  creyó  que 
como  el  número  no  correspondia  á  la  dignidad  de  la  augusta  asamblea  ,  de- 
bía dar  parte  inmediatamente  al  Papa  de  esta  ocurrencia.  Acordóse,  pues,  en- 
viarle en  su  nombre  y  en  el  del  concilio  á  Juan  Beaupere,  canónigo  de  Besan  - 
4  zoo ,  no  solamente  para  que  manifestase  lo  que  ocurría  en  el  concilio ,  si  que 
también  para  que  le  hiciese  una  pintura  del  deplorable  estado  en  que  se  ha- 
llaba el  clero  de  Alemania  ;  que  le  dijese  que  el  contagio  de  los  nuevos  erro- 
res se  iba  extendiendo  por  todo  aquel  vasto  Imperio  ,  y  que  habia  llegado 
á  introducirse  hasta  en  la  ciudad  de  Basílea  ,  en  donde  era  grande  el  des- 
precio con  que  se  miraba  ¿  los  eclesiásticos :  no  pudiendo  encontrar,  por  otra 
parte,  allí  la  tranquilidad  necesaria,  de  resullas  délas  hostilidades  que  habían 
principiado  á  romperse  entre  el  duque  de  Austria  y  el  de  Borgoña.  Añadíase 
á  todo  esto  ,  que  volviendo  los  griegos  á  manifestar  deseos  de  unirse  con  los 
latinos  ,  y  conociendo  que  el  concilio  que  se  habia  propuesto  no  podía  cele- 
brarse en  Grecia  ;  pedían  el  Emperador  y  el  patriarca  de  Constanünopla  , 
que  á  lo  ménos  tuviese  lugar  en  alguna  ciudad  de  Italia.  Cumplió  Beaupere 
su  comisión  ,  y  el  papa  Eugenio  contestó  á  su  legado  el  día  42  de  Febrero , 
según  Rainaldo  ,  Es  pon  da  no  y  Pagí ,  que  disolviese  la  parte  de  concilio  que 
habia  en  Basilea  ( son  las  precisas  palabras  de  la  bula )  y  la  trasladase  á  Bo- 
lonia para  que  se  celebrase  allí  dentro  de  año  y  medio.  Eugenio  se  confir- 
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mó  mas  eo  esta  resolución  too  luego  que  supo ,  que  el  legado  y  los  Padres  de 
Basilea  habían  invitado  á  los  sectarios  de  Bohemia  para  que  fuesen  á  conferen- 
ciar sobre  los  pontos  controvertidos  entre  ellos  y  los  católicos.  Parecióle  que 
esto  era  sujetar  á  nueva  cuestión  lo  que  se  había  decidido  con  tanta  solero— 
nidad  ;  y  como  nuoca  perdía  de  vista  la  dignidad  de  la  religión  ,  queriendo 
evitar  la  interpretación  que  podía  darse  á  esta  condescendencia ,  expidió  en 
4  8  de  Diciembre  otra  bula  que  dirigió  á  todos  los  fieles ,  diciendo! es  que 
declaraba  formalmente  disuelto  y  trasladado  á  Bolonia  el  concilio  de  Basilea. 
Este  paso  fué  el  origen  de  los  graves  debates  que  se  suscitaron  entre  el  papa 
Eugenio  y  el  concilio  de  Basilea ,  los  cuales  llenaron  de  aflicción  á  toda  la 
cristiandad,  y  han  dado  motivo  á  los  escritores  ,  qoe  bao  tratado  del  mismo 
asunto ,  para  interpretar  á  su  guisa  y  según  su  opinión  las  mejores  intencio- 
nes. Poco  ántes  de  expedir  Eogenio  la  citada  bula  ,  Julián  Cesarini ,  conside- 
rando sin  duda  que  la  de  12  de  Febrero  era  condicional ,  esto  es ,  que  tan 
solo  debía  disolver  el  concilio  en  el  supuesto  de  resultar  exactos  los  informes 
que  se  habian  dado  al  Pontífice,  ó  mas  bien  en  el  de  que  existiesen  las  mismas 
circunstancias  ;  creyó  que  estas  habian  variado  ,  y  por  lo  mismo  indicó  la 
primera  sesión  para  el  4  4  del  mismo  mes ,  como  en  efecto  se  celebró.  Los  dos 
principales  objetos  del  concilio  eran.  Primero :  la  reunión  de  la  Iglesia  griega 
con  la  romaoa.  Segundo  :  la  reformación  general  de  la  Iglesia  así  en  su  jefe 
como  en  sus  miembros  ,  según  lo  resuello  en  el  concilio  de  Constancia  ;  y 
para  que  pueda  formarse  un  cabal  juicio  de  la  exactitud  de  sus  decisiones  , 
citaremos  el  sabio  reglamento  ,  por  el  cual  se  dividian  los  obispos  que  lle- 
gaban en  cuatro  clases  iguales.  Cada  clase  se  componía  de  cardenales ,  ar- 
zobispos ,  obispos ,  abades  ,  curas  y  doctores ,  asi  seglares  como  regulares , 
en  teología ,  ó  en  derecho  canónico ,  de  cualquiera  nación  que  fuesen ;  y 
para  que  el  número  de  los  que  componían  las  clases  fuese  igual ,  se  elegían 
todos  los  meses  cuatro  personas  que  distribuían  con  igualdad  los  que  llegaban 
de  nuevo.  Todas  estas  clases  tenían  libertad  para  conferenciar,  juntos  ó  sepa- 
rados sus  individuos,  sobre  las  cuestiones  que  se  habian  de  examinar.  Juntá- 
banse en  la  sala  capitular  de  la  iglesia  catedral ,  donde  cada  uno  proponía  li- 
bremente lo  que  quería  sobre  la  cuestión  que  se  iba  á  examinar ,  y  6obre  lo 
que  se  debía  resolver,  dando  después  razón  al  concilio  en  la  sesión  pública 
que  se  tenia  en  la  iglesia  parroquial,  en  la  que  se  juzgaba  sin  ulterior  resolu- 
ción ,  formulando  la  conclusión ,  é  insertándola  en  los  Actos.  E6ta  órden  tan 
sábia  como  prudente  ,  se  dirigía  á  impedir  las  cabalas  de  la  nación  italiana , 
que  como  contaba  muchos  mas  obispos  que  las  otras,  hubiera  podido  retardar 
ó  impedir  la  reforma  de  la  Iglesia  que  era  el  principal  objeto  del  concilio.  Go- 
zábase finalmente  de  una  entera  libertad,  cual  jamas  se  había  visto.  En  la  pri- 
mera sesión,  pues ,  Juliano  Cesarini  pronunció  un  sabio  discurso ,  exhortando 
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á  los  Padres  á  que  hiciesen  una  vida  pura  y  santa  ,  y  que  unos  y  oíros  se 
tratasen  caritativamente ,  trabajando  de  mancomún  en  los  intereses  de  la 
Iglesia.  Leyóse  el  decreto  del  concilio  de  Constancia  sobre  la  celebración  de 
los  concilios ;  la  bula  de  convocación  de  Marlino  V  ,  en  que  nombraba  al 
cardenal  de  S.  Angelo  por  presidente  ,  y  la  carta  del  papa  Eugenio  IV  á  este 
mismo  cardenal  sobreesté  asunto.  Se  expusieron  seis  motivos  de  la  convoca- 
ción del  concilio:  primero  para  extirpar  las  herejías ,  segundo,  reunir  todo  el 
pueblo  cristiano  á  la  religión  católica ;  tercero,  dar  algunas  instrucciones  so- 
bre las  verdades  de  la  fe;  cuarto,  apaciguar  las  guerras  entre  los  princi- 
pes cristianos ;  quinto ,  reformar  la  Iglesia  en  su  cabeza  y  en  sos  miembros; 
sexto  ,  restablecer  en  cuanto  fuera  posible  la  antigua  disciplina  de  la  Igle- 
sia. Se  renovaron  por  último  los  decretos  del  concilio  de  Constancia  contra 
los  que  turbaran  el  concilio  con  ideas  y  máximas  secretas ,  ó  con  violencia 
manifiesta  ,  y  contra  los  que  se  retiraran  sin  haber  dado  cuenta  de  los  moti- 
vos que  tuvieran  para  ello.  Finalmente  ,  el  concilio  decretó  que  se  habia 
convocado  legítimamente  y  que  debían  asistir  en  él  todos  los  prelados.  Pocos 
días  después  de  esta  sesión  recibió  el  cardenal  Julián  la  bula  expedida  por 
el  Papa  en  18  de  Diciembre  ,  y  no  queriendo  al  principio  contravenir  á  ella  , 
declaró  públicamente  que  ya  no  debía  ni  podía  ejercer  las  funciones  de  pre- 
sidente; sin  embargo,  representó  al  Papa  contra  la  citada  bula  de  traslación , 
alegando  que  se  babea  expedido  en  virtud  de  un  informe  falso  :  recayendo 
de  este  modo  todos  los  cargos  contra  el  canónigo  Beaupere  ,  suponiendo  que 
su  relación  no  habia  sido  exacta,  y  que  con  ella  habia  sorprendido  ó  Su  San- 
tidad inclinándole  á  tomar  una  providencia  tan  estrepitosa  ,  como  lo  erg  la 
disolución  de  un  concilio  legítimamente  constituido.  No  podemos  atinar  como 
un  cardenal ;  que  era  uno  de  los  hombres  mas  ilustrados  y  virtuosos  de  su 
tiempo .  que  estaba  muy  versado  en  la  eiencia  canónica  ,  que  conocía  los 
males  de  la  Iglesia  ,  que  era  muy  experimentado  en  los  negocios  ,  y  que ,  en  * 
el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas ,  nadie  mejor  que  él  podía  dirigir  las 
operaciones  de  un  congreso  que  representaba  la  Iglesia  universal ;  no  pode- 
mos atinar,  repetimos,  como  un  hombre  tan  virtuoso  y  tan  sabio  pudo  acusar 
de  falsario  al  canónigo  Beaupere ,  cali6cadode  doctor  venerable ,  comisio- 
nado del  mismo  concilio  para  informar  al  Papa  ,  y  que  ni  ántes  ni  después 
se  le  dirigió  el  menor  cargo.  Julián  Cesar  ¡ni  con  toda  su  piedad  y  sabiduría 
en  esta  ocasión  se  preocupó,  callando  la  verdad  á  expensas  de  una  reputación 
bien  sentada ;  porqué  si  de  otro  modo  fuera  ,  el  concilio  de  Basilea ,  que  tan 
abiertamente  se  declaró  contra  el  modo  de  proceder  del  jefe  de  la  Iglesia ,  que 
tuvo  bastante  valor  para  conminarle,  y  sobrada  resolución  para  destituirle  . 
hubiera  descargado  todo  su  anatema  contra  el  canónigo  Beaupere ,  cuya 
posición  distaba  mucho  de  la  del  Papa :  en  efecto ,  Beaupere  se  hubiera 
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hecho  digno  de  un  castigo  ejemplar  como  á  provocador  de  la  desunión  entre 
Su  Santidad  y  el  concilio ,  como  promovedor  de  un  cisma ,  y  finalmente 
como  autor  de  los  escándalos  que  tanto  afectaron  á  la  Iglesia  en  aquellas 
días;  y  por  lo  mismo  concluiremos  repitiendo  lo  que  dice  Berault-Bercastel, 
esto  es :  «  que  esta  especie  de  contradicción  da  motivo  para  presumir  ,  que 
«  en  este  negocio  se  han  mezclado  algunos  documentos  falsos ,  ó  á  lo  menos 
«  que  se  han  perdido  otros  esenciales  :  lo  que  debe  servirnos  de  aviso  para 
«  que  en  esta  parte  usemos  de  mucha  circunspección  en  nuestros  juicios,  » 
Miéntras  que  el  cardenal  Julián  daba  este  paso  ,  los  Padres  de  Basilea  acor- 
daron entre  sí  continuar  el  concilio ;  y  en  virtud  de  este  acuerdo  dispusieron 
expedir  cartas  circulares ,  previniendo  á  los  diferentes  prelados  que  concur- 
riesen á  él  sin  demora  ,  conminándolos  en  caso  contrario  con  las  penas  del 
derecho.  En  1 5  de  Febrero  de  1 432  celebraron  la^egunda  sesión  ,  en  la  cual 
presidió  el  obispo  de  Constancia  Filiberto  de  Mont-Joyeux ,  en  lugar  del  car- 
denal de  S.  Angelo.  En  ella  se  confirmaron  los  famosos  decreios  de  la  cuarta 
y  quinta  sesión  del  concilio  de  Constancia  ,  por  los  que  se  declara  :  «  que  el 
concilio  general  recibe  su  potestad  inmediatamente  de  Jesucristo ,  y  que  toda 
persona  de  cualquier  estado  ó  dignidad  ,  aunque  sea  el  Papa  ,  está  obligada 
á  obedecerle  en  lo  que  concierne  á  la  fe  ,  á  la  extirpación  del  cisma  ,  y  á  la 
reforma  general  de  la  Iglesia  en  su  cabeza  y  miembros ;  y  que  cuantos  se 
nieguen  á  obedecerle,  aunque  sea  el  mismo  Papa ,  serán  puestos  en  peni- 
tencia y  castigados  del  modo  conveniente ,  y  aun  en  caso  necesario  por  los 
medios  de  derecho.  »  «  En  consecuencia  ,  nuestro  santo  concilio  (dicen  los 
«  (adres  de  Basilea ),  que  representa  á  la  Iglesia  militante ,  y  ha  sido  legiti- 
me mámente  congregado  para  la  extirpación  de  los  errores  y  de  las  herejías , 
«  para  la  reforma  de  la  Iglesia  en  su  cabeza  y  en  sus  miembros  ,  y  para  la 
«  pacificación  de  los  príncipes  cristianos,  declara  y  define:  que  está  debida  y 
*  legítimamente  congregado  en  esta  ciudad  ;  que  no  puede  ser  d ¡suelto , 
a  trasladado  ,  ni  diferido  por  cualquiera  que  sea  ,  ni  aun  por  el  Papa,  sin 
«  el  consentimiento  de  los  Padres ;  que  nadie  puede  ser  llamado  por  cual- 
«  quiera  que  sea  ,  ni  impedido  de  concurrir  á  él  ,  aun  con  pretexto  de  ne- 
«  cesidad  en  la  curia  de  Roma  ,  á  no  ser  que  lo  apruebe  el  santo  concilio  ; 
«  que  se  anulan  anticipadamente  las  censuras  ,  la  privación  de  beneficios ,  y 
«  cualquiera  otro  medio  de  coarlar  la  libertad  en  esta  materia ;  por  fin  ,  que 
«  ningún  individuo  del  concilio  se  retirará  ánles  de  su  conclusión  de  la  ciu- 
«  dad  de  Basilea  ,  á  no  ser  por  una  causa  razonable  á  juicio  de  la  diputa— 
a  cion  que  se  nombrare  para  este  exámen  ,  y  que  aun  en  tal  caso  habrán  de 
«  señalar  procuradores  que  los  representen.  »  Tal  fué  el  resultado  de  la  se- 
gunda sesión.  Los  partidarios  del  concilio  de  Basilea  han  dicho  que  los  de- 
cretos del  concilio  constanciense  eran  la  regla  que  se  proponía  seguir  el  de 
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Basilea  ,  y  que  Eugenio  IV  que  parecía  respetarlos  mas  que  ninguno  ,  quería 
que  se  adoptasen  sus  máximas  y  que  el  trabajo  de  los  Padres  de  este  concilio, 
apoyado  sobre  los  mismos  principios  ,  pudiese  mirarse  como  una  continua- 
ción de  lo  que  habían  empezado  los  de  Constancia.  Que  sin  embargo  por 
haberse  dedicado  á  seguir  harto  fielmente  el  espíritu  de  estos  decretos  tan 
sabios  y  tan  respetados ,  no  tardó  el  nuevo  concilio  en  hacerse  sospechoso  al 
romano  Pontífice  ,  quien  tentó  todos  los  medios  imaginables  para  disolverlo 
ántes  que  hubiese  hecho  ninguna  cosa  importante.  Que  este  congreso  no  te- 
nia mas  que  un  solo  objeto ,  la  reforma  de  la  Iglesia  en  su  cabeza  y  en  sus 
miembros.  Que  a  este  solo  punto  debian  dirigirse  todas  las  luces  y  lodos  los 
trabajos  de  los  prelados  ,  doctores  y  hombres  sabios  y  celosos  que  el  concilio 
veia  reunidos  en  su  centro  en  tan  gran  número.  Que  se  debia  esperar  pues 
que  la  concordia  de  tantas  personas ,  resueltas  á  seguir  las  pisadas  del  conci- 
lio de  Constancia  ,  produciría  al  cabo  mu  lanzas  oportunas  en  la  disciplina  y 
en  las  costumbres.  Que  Eugenio  IV,  que  pasaba  por  un  hombre  hábil  y  pers- 
picaz ,  veia  esto  con  mas  claridad  que  otro  ,  siendo  el  motivo  de  sus  inquie- 
tudes. Que  conocía  que  si  el  concilio  hacia  algunos  reglamentos  para  la  re- 
forma de  la  Iglesia  ,  recaerían  primeramente  sobre  la  corle  de  Roma  y  sobre 
el  mismo  Papa ,  ó  por  mejor  decir  ,  se  añade ,  sobre  los  abusos  que  se  ha- 
blan introducido  tanto  tiempo  hacia  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  pontificia. 
Bien  es  verdad  que  las  resoluciones  tomadas  en  la  segunda  sesión ,  puestas 
al  lado  de  la  bula  del  Papa  de  48  de  Diciembre  del  año  anterior  ,  demues- 
tran que  tanto  el  primero  como  el  segundo  habian  formado  un  empeño  par- 
ticular en  sostener  sus  deliberaciones  que  cada  uno  de  ellos  creía  fundadas 
en  derecho ;  pero  no  cabe  á  nuestra  imaginación  la  ¡dea  de  que  Eugenio 
traíase  de  oponerse  á  toda  reforma  que  pudiese  cortar  abusos .  ni  que  el 
concilio  de  Basilea  en  sus  primeras  sesiones  quisiese  menguar  la  autoridad 
del  Papa  en  términos ,  que  hasta  cierlo  punto  hiciese  ilusoria  la  potestad  que 
había  heredado  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  el  momento  de  ser  elegido 
por  los  cardenales  reunidos  en  cónclave.  La  cuestión  se  reducía  ,  según  en- 
tendemos ,  en  si  el  concilio  era  superior  al  Papa  ,  ó  el  Papa  superior  al  con- 
cilio ;  pero  por  ningún  estilo  convendremos  en  que  el  jefe  do  la  Iglesia  ,  el 
amigo  de  S.  Antonino  .  se  dejase  guiar  en  sus  resoluciones  por  un  espirito 
puramente  de  ambición  ,  ni  que  el  concilio  se  separase  de  la  ortodoxia  para 
abrir  la  puerta  á  un  cisma  espantoso  y  desolador.  Es  verdad  que  las  cir- 
cunstancias se  agravaron;  que  una  pequeña  nube  creció  hasta  tal  punto, 
que  llegó  á  cubrir  todo  el  horizonte ,  amenazando  con  recia  tempestad  ; 
pero  no  por  esto  llegó  á  vacilar  la  fe  de  Nicea  en  los  Padres  del  concilio.  Sin 
embargo  ,  para  evitar  mayores  conflictos  se  reunió  en  la  ciudad  de  Boúr- 
ges  á  los  26  de  Febrero  el  clero  de  Francia  ,  ó  á  lo  ménos  el  de  las  pro- 
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viocias  qoe  estaban  cntónces  sajelas  al  rey  Carlos  VII ;  y  atendido  el  gran 
bien  que  podía  resaltar  á  la  Iglesia  de  la  contioaacion  del  concilio  de  Basilea  , 
mayormente  cuando  los  husitas  derramaban  por  do  quiera  el  veneno  de  so 
perversa  doctrina ,  no  olvidando  por  otra  parte  el  respeto  y  miramientos  de- 
bidos á  la  autoridad  pontificia  ,  manifestaron  al  Rey  ,  qoe  los  babia  convo- 
cado ,  cuanto  convendría  que  enviase  una  embajada  solemne  al  Papa  para 
ver  si  podía  lograrse  qoe  se  mostrase  favorable  al  concilio ,  exhortando  tam- 
bién al  Emperador  y  á  los  duques  de  Saboya  y  de  Milán  que  no  diesen  paso 
alguno  para  mover  al  Pontífice  y  á  la  curia  á  que  insistiesen  en  la  suspensión 
ó  disolución  de  la  asamblea.  Mientras  esto  acontecía  en  Francia  ,  el  concilio 
iba  multiplicando  las  sesiones  contra  la  voluntad  del  Papa.  En  la  tercera  se 
dice  entre  otras  cosas  ,  que  el  presente  concilio  convocado  legítimamente  ,  y 
gobernado  por  el  Espíritu  Santo,  con  toda  la  autoridad  de  un  concilio  general, 
advierte ,  ruega ,  encarga  ,  é  íntima  al  papa  Eugenio  que  revoque  absoluta- 
mente el  decreto  que  babia  dado  para  disolverlo  ,  y  que  se  presente  en  él 
personalmente  dentro  de  tres  meses ,  si  su  salud  se  lo  permite  ,  ó  envíe  á  él 
personas  con  lodo  su  poder  para  que  traten  en  su  nombre ;  y  que  en  caso 
de  que  no  lo  baga  ,  protesta  el  concilio  que  proveerá  á  las  necesidades  de 
la  Iglesia  según  le  dicte  el  Espíritu  Santo .  y  procederá  por  la  vía  del  dere- 
cho. Se  mandó  asimismo  á  todos  los  cardenales  que  concurriesen  personal- 
mente ,  con  amenaza  de  proceder  contra  ellos  si  no  se  conformaban  con  las 
intenciones  del  concilio.  Igual  decreto  se  dirigió  á  lodos  los  prelados  de  la 
cristiandad  .  á  todos  los  generales  de  las  Órdenes  religiosas ,  y  á  todos  los 
inquisidores;  mandando  pena  de  excomunión  á  todo  género  de  perso- 
nas ,  ya  fuesen  eclesiásticas  ó  ya  seglares  ,  á  los  mismos  reyes  y  al  Empe- 
rador que  intimasen  esta  monición  al  Papa  y  á  los  cardenales.  En  la  cuar- 
ta sesión  ,  celebrada  en  20  de  Junio  ,  sabiendo  los  Padres  del  concilio  qoe 
el  papa  Eugenio  se  hallaba  enfermo  ,  decretaron  que  sí  llegaba  á  vacar  la 
Santa  Sede  ,  la  elección  de  papa  la  harían  los  cardenales  precisamente  en  el 
mismo  concilio.  Que  miéntras  este  se  celebraba  ,  no  podía  el  Papa  crear 
nuevos  cardenales,  porqué  su  mucho  numero  era  gravoso  á  la  Iglesia;  y  qoe 
en  caso  de  contravenir  á  este  acuerdo  se  declararía  nula  su  creación.  Que 
nadie  podía  dispensarse  de  asistir  en  el  concilio  bajo  pretexto  de  juramento  ó 
de  promesa  hecha  al  Papa ,  porqué  el  concilio  anulaba  estas  obligaciones :  por 
fin  ,  los  Padres  del  concilio  se  mezclaron  también  en  el  gobierno  temporal 
del  estado  eclesiástico ,  nombrando  un  gobernador  en  el  condado  venecino 
de  un  modo  injurioso  á  Eugenio ;  pues  prescindieron  del  nombramiento  qoe 
éste  babia  hecho  en  la  persona  de  su  hermano  Marcos  Condolmero.  Nos  es 
sumamente  sensible  tener  que  relatar  estos  y  otros  hechos  no  muy  conformes 
al  espíritu  de  la  caridad  religiosa ;  pero  la  historia  de  este  Pontífice  lo  exije,  y 
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nosolros  debemos  valemos  de  la  verdad  histórica  para  vindicarle  de  la  acri- 
monia con  que  le  han  tratado  algunos  escritores.  Mientras  el  concilio  proce- 
día de. este  modo  contra  el  papa  Eugenio  IV  ,  éste  ,  movido  de  las  instancias 
del  Emperador ,  determinó  enviar  embajadores  á  Basilea  para  ver  si  podría 
terminar  aquella  lucha  que  en  nada  favorecía  á  los  intereses  de  la  Iglesia. 
Berauli-Bercastel  dice  ,  que  Juan  Dopré  ó  del  Prado ,  que  fué  el  primero 
que  salió,  fué  aprisionado  vergonzosamente  sin  que  se  sepa  el  motivo  ;  aña- 
diendo que  lo  que  no  admite  duda  es,  que  en  esto  se  falló  al  derecho  público 
y  al  honor  de  la  Sta.  Sede.  La  segunda  diputación  ,  compuesta  de  ires  obis- 
pos y  de  un  auditor  del  sacro  palacio ,  sofrió  también  algunos  desaires  no 
pequeños ;  pero  por  fin  después  de  mucho  trabajo  alcanzó  ser  oida  de  los 
Padres  del  concilio.  Esforzáronse  los  diputados  en  justificar  los  designios  del 
Sumo  Pontífice ,  fundándose  particularmente  en  el  peligro  que  se  exponía  la 
fe  convidando  á  los  herejes  de  Bohemia  á  que  fuesen  á  conferenciar  para  dar 
después  una  sentencia  definitiva  sobre  lo  que  se  debia  creer  y  tener  en  la  Igle- 
sia. Venid  con  confianza;  (decían  ,  en  términos  expresos  ,  á  aquellos  nova- 
dores qne  habían  sido  ya  condenados)  oiremos  vuestras  razones  ,  y  decidirá 
el  Espíritu  Santo  lo  que  se  debe  creer.  Es  cosa  evidente  ( decían  los  nuncios) 
que  esto  es  dar  por  nulas  las  decisiones  de  Constancia  y  hacer  problemática 
la  fe  de  los  fieles.  Reconocieron  los  Padres  del  concilio  que  Eugenio  tenia 
razón  ,  y  por  lo  mismo  dieron  una  interpretación  favorable  y  católica  á  estos 
términos  de  la  invitación  (y  verdaderamente  la  necesitaba ,  dice  Berault- 
Bercaslel);  pero  en  ningún  concepto  quisieron  ceder  en  cuanto  á  la  invita- 
ción ,  ni  en  cuanto  á  la  continuación  del  concilio.  El  resultado  fué  que  la 
diputación  se  retiró  de  esta  conferencia  poco  satisfecha  de  su  resultado.  Sin 
embargo  ,  ella  basta  para  juzgar  si  las  deliberaciones  del  Papa  eran  precipi- 
tadas ,  si  eran  fundadas  sus  miras ,  y  si  tenia  ó  no  razón  en  sostener  lo 
que  había  dicho  desde  un  principio;  ademas  de  que,  cumplía  á  su  digni- 
dad y  á  su  decoro  sostener  una  determinación  lomada  después  de  haber  oido 
de  boca  de  un  enviado  del  mismo  concilio  la  relación  del  triste  estado  en 
que  se  hallaba  en  lu  época  de  su  apertura.  Pero  no  son  estas  las  únicas  ra- 
zones que  hay  para  indinarnos  á  favor  suyo;  entre  otras  la  mas  poderosa 
es ,  que  existia  entre  los  Padres  del  concilio  una  animosidad  contra  la  perso- 
na del  Papa.  Veamos  lo  que  dice  Berault-Bercastel  refiriéndose  al  testimonio 
de  Eneas  Silvio  ,  oficial  de  Capránica ,  durante  el  concilio  de  Basilea  ,  elevado 
después  al  pontificado  con  el  nombre  de  Pió  II.  Se  expresa  asi :  «  Entre  los 
«  cardenales  que  se  hallaban  presentes  en  la  sexta  sesión  ,  Domingo  Caprá— 
«  nica  era  uno  de  los  cuatro  nombrados  simplemente  poco  ántes  de  la 
a  muerte  de  Martino  V  ,  y  al  cual  no  se  había  querido  admitir  en  el  cóncla- 
«  ve.  El  papa  Eugenio  no  había  tenido  por  conveniente  confirmar  todavía 
tom.  v.  410 
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«  su  nombramiento  y  conferirle  el  capelo ;  pero  él  fué  á  buscarlo  á  Basilea  . 
«  y  lo  obtuvo  en  efecto.  Conslitoitlo  en  esta  forma  cardenal  del  concilio  ,  en 
«  nada  pensaba  ménos  que  en  contemporizar  con  el  Sumo  Pontífice.  Bra- 
«  da  de  Gastiglionc ,  el  otro  cardenal  que  se  halló  presente  en  la  misma 
«  sesión  ,  y  otros  muchos  así  cardenales  como  oficiales  de  la  curia  pontificia, 
«  que  so  escaparon  de  ella  sucesivamente  y  se  trasladaron  á  Basilea  ,  tenían 
.  «  ó  pretendían  tener  contra  Eugenio  motivos  particulares  de  descontento  , 
o  que  les  inclinaron  á  abrazar  los  intereses  del  concilio ,  y  á  declararse 
«  contra  este  Papa.  »  Con  estos  elementos  principió  la  sexta  sesión  ,  que  es  la 
primera  en  que  se  nota  el  número  de  personas  distinguidas,  que  asistieron  en 
aquella  asamblea  :  tales  como  treinta  prelados  ,  entre  obispos  y  abades  ,  dos 
cardenales  y  los  doctores  de  la  universidad  de  París  ,  Berardo  y  Lauri :  en 
ella  se  pidió  con  vivas  instancias  que  el  Papa  y  el  Sacro  Colegio  fuesen  decía  - 
rados  contumaces.  Había  decretado  ya  el  concilio  las  citaciones  canónicas  , 
cuando  á  duras  penas  pudieron  conseguir  los  nuncios  el  que  se  demorase  por 
algún  tiempo  aquella  providencia  El  cardenal  de  S.  Angelo  ,  que  como  he- 
mos visto ,  se  había  separado  del  cargo  de  presidente  del  concilio  ,  volvió  á 
desempeñar  las  funciones  de  tal ,  probablemente  á  consecuencia  de  la  inuti- 
lidad de  las  representaciones  que  dirigió  al  Papa  en  otra  carta  todavía  mas 
fuerte  que  la  primera ;  pues  en  ella  se  tomaba  la  libertad  de  recordar/e  el 
rigor  tan  memorable  de  los  Padres  de  Constancia  contra  tos  papas  Juan  XXHI 
y  Benelicto  XIII  :  carta  dice  un  autor,  de  un  estilo  verdaderamente  apostó- 
lico ,  llena  de  fuerza  y  de  una  libertad  cristiana  en  todas  sus  partes  ,  en  la 
rual  refutaba  sólidamente  el  pretexto  del  Papa  que  alegaba  .  que  el  concilio 
de  Basilea  no  era  legítimamente  representado ,  y  anadia ;  que  no  se  podía 
dudar  de  la  autoridad  del  concilio  de  Basilea  si  no  se  disputaba  al  mismo 
tiempo  la  del  de  Constancia  ,  porqué  el  uno  de  estos  concilios  dependía  del 
otro  ,  sin  que  nadie  pusiese  en  duda  la  autoridad  de  este  último  ;  cuya  carta 
concluía  con  estas  palabras  :  Yo  he  aprendido  de  S.  Bernardo  que  la  verda- 
dera amistad  sufre  algunas  veces  reprensiones  ,  pero  jamas  lisonjas.  En  la 
séptima  sesión  ,  pues ,  celebrada  en  6  de  Noviembre  y  presidida  por  Julián 
Cesarini ,  se  renovó  el  decreto  hecho  en  la  cuarta  sobre  la  elección  de  Papa 
en  caso  de  que  llegase  á  vacar  la  Santa  Sede.  Hemos  visto  ya  que  el  con- 
cilio estaba  resuello  á  tratar  á  Eugenio  sin  miramiento  alguno.  En  la  se- 
sión octava  de  18  de  Diciembre  convinieron  en  que  debía  procederse  jurídi- 
camente contra  el  Papa  para  declararle  contumaz  ;  no  obstante,  se  le  seña- 
laron sesenta  dias  de  término  para  revocar  las  bulas  expedidas  por  él  contra 
el  concilio  ,  intimándole  que  si  no  lo  efectuaba  ,  se  le  trataría  bajo  la  direc- 
ción del  Espíritu  Santo  con  todo  el  rigor  imaginable  y  que  cupiese  en  el 
derecho  divino  y  humano.  Y  en  el  entre  tanto  que  discurría  este  término ,  se 
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le  prohibió ,  bajo  pena  de  nulidad ,  conferir  beneficio  alguno  con  el  objeto  de 
disolver  ó  de  perturbar  el  concilio ;  y  se  mandó  al  mismo  tiempo  á  los  car- 
denales y  á  lodos  los  oficiales  de  su  curia  que  se  retirasen  de  ella  á  los  veinte 
dias  de  cumplido  el  plazo  que  se  prefijaba  al  Pontífice.  Finalmente ,  se  le 
quitaba  la  (acuitad  de  imponer  contribución  nueva  sobre  el  patrimonio  de  la 
Iglesia  y  de  enajenar  la  menor  parte  de  él.  Se  renovó  la  orden  dada  á  los 
prelados  para  que  concurriesen  sin  demora  á  las  sesiooes ,  y  se  prohibió  á 
toda  clase  de  personas  ,  sin  exceptuar  á  los  reyes ,  al  Emperador  y  al  mismo 
Papa  reconocer  ningún  otro  concilio ;  porqué  no  puede  haber  (decían )  dos 
concilios  ecuménicos  á  la  vez.  Bastaría  la  simple  lectura  de  las  providencias 
tomadas  en  esta  última  cesión  para  formarse  una  idea  de  cuan  inflexibles 
se  demostraban  los  Padres  con  respecto  al  papa  Eugenio.  La  historia  impar- 
cial ,  que  juzga  de  estos  hechos  ,  pinta  el  estado  de  agitación  en  que  se  ha- 
llaba toda  la  cristiandad  en  tan  críticos  momentos.  La  desavenencia,  introdu- 
cida en  mal  hora  entre  el  Papa  y  el  concilio  ,  refluía  directamente  contra  el 
interés  de  la  Iglesia.  Divididos  los  ánimos  ,  ni  el  Papa  podia  gozar  de  la  me- 
nor tranquilidad  ,  ni  el  concilio  podia  contar  con  un  asentimiento  general  á 
sus  providencias  ,  como  lo  comprobaba  la  falta  de  asistencia  de  un  gran  nú- 
mero de  prelados ,  que  huían  con  fervoroso  celo  de  un  cisma  al  parecer 
inevitable  ;  y  esto  al  paso  que  aumentaba  la  audacia  de  los  herejes ,  podía 
alejar  á  los  griegos  de  toda  ¡dea  de  unión  con  los  latinos  :  así  es  que  ,  si  se 
quiere  ,  con  todas  las  buenas  intenciones  por  un  tenaz  empeño  de  las  partes 
disidentes ,  se  prolongaba  una  lucha  que  debia  producir  las  mas  funestas 
consecuencias ;  pero  Dios  ,  que  por  sus  inescrutables  designios  permitía  que 
sucediesen  estos  desórdenes,  no  queriendo  que  los  fieles  apurasen  hasta  sus 
heces  el  cáliz  de  amargura  ,  dispuso  que  en  este  intermedio  se  presentasen 
los  husitas  á  Basilea  para  entrar  en  conferencias  con  los  Padres  del  concilio  : 
cuyo  grande  acontecimiento  por  precisión  debia  mitigar  ,  aunque  no  fuese 
mas  que  momentáneamente  ,  el  rigor  con  que  se  procedía  contra  el  Papa. 
Daremos  una  rápida  ojeada  á  los  hechos,  que  se  sucedieron  sin  interrupción 
en  este  interesante  negociado ,  para  no  dejar  un  vacio  que  podría  afectar  la 
historia  del  pontificado  de  Eugenio  IV ;  pues  no  dejó  de  contribuir  hasta  cier- 
to punto  ,  como  veremos  ,  á  una  decisión  que  prometía  dias  mas  serenos 
para  la  Iglesia.  A  pesar  de  la  deferencia  con  que  los  Padres  del  concilio  tra- 
taban á  los  bohemos ,  éstos  no  quisieron  asistir  en  las  sesiones  hasta  haber 
obtenido  todas  las  seguridades  que  creyeron  necesarias  ,  temerosos  de  verse 
tratados  como  Juan  Hus.  Componíase  la  comitiva  de  trescientos  hombres ,  á 
cuyo  frente  llevaban  á  Procopio  el  Rapado  ,  famoso  por  sus  victorias  y  por 
sus  maldades  ,  y  Joan  de  Roquesana  ,  que  con  su  hipocresía  procuraba  alla- 
narse el  camino  para  el  arzobispado  de  Praga.  Principiáronse  las  conferen- 
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cias;  pero  después  de  cincuenta  días  en  que  estos  dos  apóstalas  pretendieron 
ostentar  su  vana  elocuencia  defendiendo  sus  depravadas  doctrinas ,  se  redujo 
la  cuestión  á  los  cuatro  artículos  que  habían  presentado  al  concilio  en  16 
de  Enero ,  en  los  cuales  pedían  la  comunión  bajo  las  dos  especies ;  la  cor- 
rección arbitraria  de  los  pecados  públicos ;  la  libertad  de  anunciar  la  pala- 
bra de  Dios  independientemente  de  los  obispos  ;  y  la  destrucción  del  dominio 
temporal  del  clero.  Hablaron  los  bohemos  con  toda  libertad  y  tanto  como 
quisieron  :  se  les  contestó  mesuradamente  ;  pero  disgustados  unos  y  otros  de 
argumentar  inútilmente ,  los  bohemos  se  retiraron  y  los  Padres  de)  concilio 
resolvieron  comisionar  a  diez  sabios  de  diferentes  naciones  ,  presididos  por  el 
obispo  de  Coutanco  á  fin  de  que  pasasen  á  Bohemia  persuadidos  que  tal  vez 
allí  encontrarían  mejores  disposiciones  para  una  pronta  y  acomodada  transac- 
ción. Trabajaron  con  celo  para  alcanzar  lo  que  deseaban;  y  viendo  que  á  cada 
momento  se  aumentaban  las  dificultades ,  pidieron  que  se  les  entregasen  los 
cuatro  artículos  con  la  forma  precisa  en  que  los  querían  ,  para  que  el  conci- 
lio decidiese  sobre  los  mismos  :  y  en  efecto  lo  hicieron  en  los  términos  si- 
guientes: a  Que  los  sacerdotes  administren  libremente  la  comunión  bajólas 
«  dos  especies  é  todos  los  fieles  en  el  reino  de  Bohemia  ,  y  en  los  lugares 
«  limítrofes :  que  los  pecados  sean  corregidos  según  la  razón  y  la  ley  de 
«  Dios  por  aquellos  á  quienes  importa  nacerlo :  que  los  dignos  ministros 
«  del  Señor ,  sacerdotes  ó  levitas  ,  tengan  la  libertad  de  predicar  fielmente 
«  la  palabra  de  Dios ;  y  que  no  se  permita  al  clero  ejercer  un  dominio 
«  temporal  sobre  los  bienes  de  los  seglares.  »  Regresaron  los  diputados  , 
y  el  concilio  se  ocupó  desde  luego  del  examen  de  la  proposición  ,  mientras 
que  el  infame Procopio  sublevaba  á  los  taboritas  y  á  los  huérfanos,  alhagán- 
*  doles  con  la  rapiña  y  la  desolación  ;  y  habiendo  logrado  reunir  un  número 
bastante  crecido  de  partidarios ,  salió  en  campaña  dirigiendo  todo  su  furor 
contra  la  ciudad  de  Pilsur  que  sitió.  Dejémosle  en  el  asedio ,  y  volvamos  á 
Basilea  donde  unos  y  otros  trabajaban  para  acelerar  la  reunión.  Examinados 
los  artículos,  los  Padres  decidieron  en  cuanto  al  primero :  que  se  permitía  á  los 
sacerdotes  de  Bohemia  dar  á  sus  pueblos  la  comunión  bajo  la  especie  de  pan 
y  de  vino  ,  advirtiendo  siempre  que  lo  hiciesen  ,  que  Jesucristo  está  todo  en- 
tero en  cada  especie.  En  cuanto  al  segundo ,  por  el  cual  se  pedia  que  fuesen 
corregidos  los  pecados  ,  se  suprimieron  estas  palabras  como  demasiado  ge- 
nerales :  por  aquellos  á  quienes  importa  hacerlo  ,  y  se  substituyó  en  el  lugar 
de  ellas :  que  los  pecados  serian  corregidos  según  la  ley  de  Dios,  y  las  institu- 
ciones de  los  Santos  Padres.  En  cuanto  al  tercer  artículo  ,  decidió  el  concilio 
que  la  palabra  de  Dios  seria  predicada  libre  y  fielmente  por  ministros  dignos, 
aprobados  y  enviados  por  los  superiores  á  quienes  correspondió  hacerlo ,  no 
como  quiera  ,  sino  con  orden  y  dignidad ,  salva  siempre  la  autoridad  del  Pon- 
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Úfxce  ,  encargado  de  la  administración  y  gobierno  general  según  la  institución 
de  los  Padres.  El  cuarto  quedó  corregido  en  estos  términos :  Los  eclesiásticos 
administrarán  fielmente  ,  y  según  las  saludables  máximas  de  los  Santos  Pa- 
dres, los  bienes  de  la  Iglesia ,  de  los  cuales  son  administradores ;  y  estos  bie- 
nes no  pueden  usurparse  stn  cometer  un  sacrilegio  aquellos  á  quienes  se  ha 
encargado  canónicamente  su  administración.  Arreglados  de  este  modo  los 
artículos  convinieron  los  bohemos  en  la  reunión ,  que  no  pudo  efectuarse 
completamente  hasta  que,  después  de  inauditas  crueldades  cometidas  por 
Procopio  y  los  suyos ,  quedaron  estos  vencidos  y  aniquilados  de  un  modo 
horroroso.  No  había  olvidado  por  esto  el  concilio  sus  procedimientos  con» 
tra  el  Papa.  En  casi  todas  las  sesiones  se  trataba  del  mismo  asunto.  Mas 
Eugenio ,  á  quien  se  había  intimado  ya  jurídicamente  el  tiempo  que  se  le 
señalaba  para  la  revocación  de  las  bulas  contra  el  concilio ,  cediendo  a  las 
instancias  de  Segismundo ,  viendo  por  otra  parte  el  sesgo  que  habia  to- 
mado la  causa  de  los  husilas ,  cuyas  circunstancias  podian  contribuir  po- 
derosamente al  crédito  del  mismo  concilio  ,  y  temiendo  que  se  le  acusase  el 
demostrarse  indiferente  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Iglesia  ,  que  hu- 
biera sido  el  golpe  mas  terrible  que  podría  experimentar  atendido  el  ce- 
lo que  le  animaba  á  favor  de  la  religión  ;  determiné  abrazar  una  transac- 
ción honrosa ,  que  al  paso  que  no  lastimase  su  buen  nombre  diese  fin  á 
una  querella  de  si  tan  fastidiosa  y  trascendental.  Viendo  ,  pues  ,  que  á  pesar 
de  todos  sus  esfuerzos  no  habia  podido  vencer  la  resistencia  de  los  Padres  del 
concilio ,  consintió  en  lo  que  de  él  se  exigía :  prescribiendo,  no  obstante,  que 
no  se  tocase  á  los  grandes  artículos  de  la  reforma  hasta  que  se  hallasen  reu- 
nidos setenta  y  cinco  prelados  revestidos  del  carácter  episcopal.  En  el  decreto 
que  expidió  consintiendo  que  el  concilio  se  celebrase  en  Basilea ,  decía  so- 
lamente que  debia  trabajarse  en  la  extirpación  de  las  herejías  de  Bohemia , 
y  en  la  pacificación  de  los  estados  cristianos.  Sin  embargo ,  por  otra  bula  en- 
cargaba á  sus  legados  que  se  desvelasen  ,  en  unión  con  los  Padres  ,  para  la 
reforma  de  la  Iglesia  en  todos  sus  miembros ;  pero  estas  bulas  léjos  de  satis- 
facer al  concilio  introdujeron  recelos  de  que  los  legados  procederían  arbi- 
trariamente á  esta  misma  reforma  ;  y  por  otra  parte  ,  faltando  á  la  cláusula 
tan  ruidosa  entonces  de  la  libertad  de  reformar  la  Iglesia  en  la  cabeza  y  en 
los  miembros ,  determinaron  conseguirlo  todo  de  una  vez,  ó  romper  entera- 
mente :  bien  que  sin  dejar  de  seguir  una  marcha  tranquila  y  pausada  ,  por- 
qué consideraron  que  era  el  mejor  medio  de  obtener  lo  que  pretendían. 
Teniendo,  pues,  que  abrazar  el  último  partido,  en  la  sesión  décima  de  49  de 
Diciembre ,  que  se  componia  de  cuarenta  y  seis  prelados  ,  se  pidió  que  Eu- 
genio fuese  declarado  contumaz.  En  la  undécima  que  se  tuvo  en  27  de  Abril , 
ponderando  la  utilidad  de  los  concilios  generales ,  amenazáronle  con  la  sus- 
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pensión  y  la  deposición  si  se  oponía  á  que  se  celebrasen.  En  la  duodécima,  que 
se  difirió  hasta  eM  3  de  Julio,  se  declaró  que  debia  servir  de  tercera  monición 
contra  Eugenio.  En  esta  ocasión  ,  separándose  algunos  Padres  de  su  propó- 
sito ,  y  olvidando  aquella  calma  que  exigían  las  circunstancias  ,  hablaron  de 
Eugenio  como  de  un  pontífice  escandaloso  y  mal  intencionado  para  con  la 
Iglesia  ;  y  por  lo  mismo  se  le  mandó  bajo  pena  de  suspensión,  que  revocase  las 
bulas  dentro  el  término  de  los  sesenta  dias  que  se  le  habían  prefijado  ,  y  que 
confesase  que  el  concilio  era  legitimo  desde  su  principio  :  tomando  otras  varias 
providencias  como  quien  se  prepara  para  dar  un  golpe  decisivo.  En  la  sesión 
décimatercía  celebrada  en  44  de  Setiembre  fueron  oidos  los  promotores 
acerca  la  contumacia  de  Eugenio  ,  y  no  solo  estaba  formalizado  el  decreto 
de  suspensión ,  si  que  principiaba  ya  á  leerse  por  el  obispo  de  Leiture , 
cuando  alegaron  los  nuncios  de  Su  Santidad  que  no  habian  cumplido  aun 
los  sesenta  dias  prefijados  para  la  revocación  de  las  bulas  ,  y  en  efecto 
fallaban  dos  dias;  pero  la  impaciencia  de  aquellos  momentos  sobrepuja- 
ba á  la  justicia.  Asi  lo  reconocieron  el  duque  de  Babiera  encargado  de  la 
protección  del  concilio,  en  ausencia  del  Emperador,  y  los  majistrados  de 
Basilea ,  quienes  declarándose  á  favor  de  los  nuncios  consiguieron  á  du- 
ras penas  que  se  prorogase  el  plazo  por  otros  treinta  dias ;  y  Segismun- 
do después  en  la  sesión  del  7  de  Noviembre ,  prorogó  este  término  hasta 
tres  meses.  La  exaltación  había  llegado  á  su  colmo :  Eugenio  lo  conoció  . 
y  queriendo  evitar  nuevos  conflictos  se  prestó  á  la  reconciliación  á  úl- 
timos del  año  1433 ,  después  de  muchísimos  pasos  dados  á  impulsos  de  la 
delicadeza  y  del  temor  al  mismo  tiempo.  Procedióse  al  ajuste  del  convenio  : 
el  Papa  aprobó  sencillamente  el  concilio ,  confirmando  generalmente  lodo 
lo  que  se  habia  decretado  en  él  desde  su  apertura.  Quedaron  revocados  por 
una  y  otra  parte  los  escritos  ofensivos  ,  habiendo  enviado  el  Papa  nuevos  le- 
gados en  atención  á  que  los  primeros  habian  sido  admitidos  tan  solo  como  á 
simples  particulares ,  y  entraron  á  presidir  con  el  cardenal  de  S  Angelo. 
Eran  estos  nuevos  diputados  los  cardenales  de  Santa  Sabina  ,  de  Albano  ,  de 
Santa  Cruz  y  de  S.  Márcos,  con  el  arzobispo  de  Tárenlo ,  el  obispo  de  Padua 
y  el  abad  de  Sania  Justina.  Estos  tres  últimos  estaban  destinados  para  suplir 
en  ausencia  de  los  cardenales  presidentes.  Hemos  visto  que  hasta  la  sesión 
décimasexta  ,  á  pesar  de  cuantas  invitaciones  y  amenazas  habian  hecho  ,  era 
sumamente  escasa  la  concurrencia  ;  pero  en  esta  sesión  que  se  celebró  en 
5  de  Febrero  de  4  434  ,  se  presentaron  ya  hasta  cíen  prelados ,  y  tanto  en 
ella  como  en  las  otras  diez  que  se  sucedieron  ,  las  discusiones  fueron  sin 
comparación  mas  templadas  ;  sin  embargo ,  se  observaba  cierta  acrimonia 
que  demostraba  claramente  cuan  fácil  era  crear  nuevos  conflictos.  El  con- 
cilio estal»  dividido  en  dos  fracciones ,  cada  una  de  las  cuales  procuraba 
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escudarse  con  el  favor  de  varios  soberanos  de  la  cristiandad  ,  y  al  paso  que 
se  interesaban  por  la  augusta  asamblea  y  por  la  restauración  de  la  disci- 
plina ,  miraban  con  desvio  todo  procedimiento  contra  el  vicario  de  Jesu- 
cristo. Entre  ellos  el  que  mas  se  lamentó  de  los  efectos  de  la  discordia  fué 
Carlos  VII ,  quien  .  á  pesar  de  lo  mucho  que  le  daban  que  hacer  los  ingleses, 
no  perdia  de  vista  los  intereses  de  la  Iglesia  ;  así  es  que  en  beneficio  de  la 
misma  escribió  ¿  los  Padres  de  Basilea  manifestándoles  la  estrañeza  y  aun  el 
asombro ,  que  le  causaba  la  amenaza  de  suspensión  con  que  se  había  procedi- 
do contra  el  Sumo  Pontífice.  « ¡  Ay  de  mi ,  les  decia  ,  me  estremezco  al  acor- 
an darme  de  la  cruel  división  que  ha  afligido  á  la  Iglesia. por  tanto  tiempo .' 
«  ¿  Y  qué  seria  si  volviese  á  encenderse  el  fuego  terrible  que  se  ha  apagado 
a  con  tanta  dificultad  ?  »  El  rey  de  Inglaterra  ,  los  duques  de  Borgoña  y 
Saboya  .  el  duque  de  Venecia  .  el  Emperador  y  todos  los  demás  principes 
de  Europa  se  expresaban  á  corta  diferencia  en  los  mismos  términos.  Eugenio 
por  su  parte  había  procurado  granjearse  en  particular  el  favor  del  piadoso 
duque  de  Borgoña  Felipe  III  llamado  el  Bueno.  En  esta  ocasión  fué  cuando 
el  Papa  le  envió  la  hostia  consagrada  que  so  conservaba  en  Dijon  .  cuya  pre- 
ciosa dádiva  iba  acompañada  de  un  breve.  En  él  le  decia,  que  la  había  saca- 
do de  su  propia  capilla :  que  un  hombre  sacrilego  había  cometido  el  atentado 
de  darla  muchas  cuchilladas ;  y  que  en  donde  las  recibió  estaba  llena  de  san- 
gre ).  Felipe  admitió  este  don  del  Papa  con  muy  particulares  muestras 
He  agradecimiento.  Es  de  advertir  que  este  principe  hasta  entonces  tenia 
muy  pocos  enviados  al  concilio  de  Basilea  ;  pero  inmediatamente  después 
condecoró  con  este  carácter  á  seis  obispos  y  á  cuatro  abades  ,  ademas  de  los 
doctores  y  de  los  caballeros  legos  ó  seglares.  Los  legados  que  habian  llegado 
para  presidir  el  concilio  fueron  admitidos  en  24  de  Abril  en  una  congrega- 
ción general ,  en  la  que  se  les  obligó  á  jurar  como  personas  particulares  ,  y 
por  ningún  estilo  en  nombre  del  Sumo  Pontifico ;  que  votarían  según  las 
reglas  de  su  conciencia  ;  que  observarían  un  inviolable  secreto  ;  que  no  se 
alejarían  de  Basilea  sin  el  correspondiente  permiso ;  que  trabajarían  por  el 
honor  y  conservación  del  concilio  ;  que  sostendrían  sus  decretos  y  en  par- 
ticular el  de  Constancia  ,  renovado  en  Basilea  ,  acerca  del  poder  coactivo  de 

(1)  Beraolt-Bercestel,  que  morid  eo  los  años  1701 ,  dice,  que  aseguraban  qoe  se  man- 
teo i  a  en  au  tiempo  incorrupta ;  qoe  á  lo  méoos  lo  estaba  cosodo  se  hiio  el  exámeo  de  ellt 
unos  cieu  año»  antea,  y  qutf  se  conservaba  también  sin  corrupción  otra  bosiia  que  se  po- 
nía detrás  para  sostenerla.  Cuéolanse  ígualmeute  muchas  maravillas  obradas  por  su  me- 
dio; y  es  constante  que  el  rey  Luis  XII  creyó  ser  efecto  de  su  virtud  el  haberse  restablecido 
repentinamente ,  después  de  una  comunión  ,  de  la  grave  enfermedad  que  padecía ,  y  que  en 
señal  de  agradecimiento  dio  la  corona  de  su  consagración  á  la  Iglesia  en  que  se  conservaba 
esta  reliquia  adorable. 
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los  concilios  generales  con  respecto  ai  Papa  en  las  cosas  relativas  á  la  fe  ,  á 
la  extirpación  del  cisma  y  á  la  reforma  de  la  Iglesia  en  la  cabeza  y  en  los 
miembros  Hecho  esto  se  celebró  dos  días  después  la  sesión  décímaséptima 
en  26  de  Abril ,  en  la  coal  asistieron  hasta  el  número  de  cien  prelados  letra- 
dos :  fueron  admitidos  los  nuevos  legados  para  presidir  en  onion  con  el  car- 
denal Julián  ,  pero  sin  ninguna  jurisdicción  coactiva  ,  obligándoles  á  seguir 
el  método  adoptado  y  observado  hasta  entonces  por  el  concilio ,  y  á  extender 
las  actas  en  su  nombre  y  con  su  sello ;  mas  disgustados  de  una  presidencia 
tan  sumamente  limitada  y  hasta  cierto  punto  indecorosa  á  so  carácter ,  no 
tardaron  en  retirarse.  El  resultado  fué  que  volvieron  los  Padres  á  confirmar, 
mas  bien  por  capricho  que  por  necesidad  ,  dice  Berault-Bercastel ,  los  de- 
cretos de  Constancia  acerca  de  la  superioridad  de  los  concilios  generales  so- 
bre el  Papa  :  siendo  esta  la  quinta  vez  que  se  repitió  una  demostración  tan 
afectada  de  preeminencia  En  la  sesión  décimanona  de  7  de  Setiembre  se  ha- 
llaban presentes  los  embajadores  griegos .  y  con  este  motivo  después  de  otros 
varios  asuntos  ,  se  trató  del  modo  como  podría  celebrarse  un  concilio  con  las 
dos  Iglesias  ;  y  á  este  fin  se  hicieron  proposiciones,  y  por  último  se  acordó  en- 
viar delegados  á  Constanlinopla  para  empeñará  los  griegos  á  que  aceptasen  la 
ciudad  de  Basilea.  En  23  de  Febrero  de  h  435  se  celebró  la  sesión  vigésima  , 
en  la  cual  debió  tratarse  de  la  reforma  de  la  Iglesia  ,  y  se  pronunciaron  dos 
decretos :  el  uno  contra  los  concubinarios  públicos ,  y  el  otro  sobre  los  exco- 
mulgados. En  la  vigésima  primera  de  9  de  Julio  se  decretó  contra  las  anatas, 
ordenando  que  en  lo  que  concierne  á  la  córte  romana  ,  á  la  confirmación  de 
elecciones ,  provisión  ,  colación  y  presentación  que  debían  hacer  los  segla- 
res ,  investidura  de  las  iglesias  catedrales ,  metropolitanas ,  dignidades  y  be- 
neficios eclesiásticos ,  no  se  exigiera  retribución  alguna  por  razón  de  bulas , 
del  sello  do  las  anatas  comunes  ,  con  pretexto  de  cualquiera  costumbre  ó 
privilegio;  en  fin,  el  concilio  prohibió  absolutamente  las  anatas  ,  con  penas 
impuestas  contra  los  simonlacos,  añadiendo  también  esta  cláusula :  «Si  lo  que 
«  Dios  no  quiera  ,  el  Pontifico  romano  ,  que  debe  dar  ejemplo  á  los  demás  , 
«  ejecutando  y  observando  los  estatutos  de  los  concilios  generales  ,  llegase  á 
«  escandalizar  la  Iglesia  haciendo  alguna  cosa  contra  la  presente  ordenanza, 
«  se  deberá  denunciar  al  concilio  general.  »  «  No  podían  ser  peores  las  cir- 
«  cunstancias  ,  dice  Berault-Bercastel ,  para  hacer  una  reducción  tan  enor- 
v  me  en  las  rentas  pontificias  ;  y  los  que  no  se  dejaban  alucinar  con  exte— 
«  rioridades  conocían  muy  bien  que  los  Padres  querían  dar  la  ley  al  Papa  , 
«  deprimiendo  la  autoridad  y  la  dignidad  de  la  Silla  Apostólica.  »  Debemos 
observar  que  este  decreto  se  hizo  por  voto  de  los  que  le  eran  ménos  adictos. 
Eugenio  representó  que  estaba  conforme  en  abolir  las  anatas  si  el  concilio 
quería  asistir  y  proveer  á  las  necesidades  de  la  Santa  Sede.  El  cardenal  Ju- 
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lian  contestó  á  los  legajos,  que  los  papas  antiguamente  habían  hecho  gran- 
des obras  de  caridad  sin  tener  rentas  que  igualaran  á  las  anatas ;  sin  em- 
bargo ,  que  el  concilio  proveería  á  las  necesidades  de  la  Santa  Sede  ,  si  el 
Pana  resolvía  observar  por  su  parte  sus  decretos.  Que  lo  que  se  había  hecho 
contra  las  anatas  no  llevaba  otro  objeto  que  desterrar  la  simonía.  Esta 
respuesta  ,  dada  por  el  primer  presidente  del  concilio ,  demuestra  hasta  la 
evidencia  la  desconfianza  fundada  ó  infundada  que  tenían  en  el  modo  de 
obrar  del  Papa.  Uno  de  los  principales  puntos ,  que  á  la  sazón  ocupaban  los 
ánimos  de  Eugenio  y  del  concilio ,  era  la  interesante  reunión  de  la  Iglesia 
griega  con  la  Iglesia  latina.  En  vista  ,  pues  ,  de  lo  que  se  había  determinado 
en  la  sesión  décima  nona,  los  legados  en  la  de  1 4  de  Abril  instaron  á  los  Padres 
del  concilio  de  parte  del  mismo  Eugenio  que  eligiesen  á  la  mayor  brevedad 
el  paraje  donde  debiera  celebrarse  la  asamblea  ,  prometiendo  ,  sí  convenían 
en  ello ,  contribuir  por  su  parle  con  sesenta  mil  escudos  para  cubrir  los  gas- 
tos  que  ocasionase  el  viaje  del  Emperador  de  los  griegos  y  de  toda  su  comiti- 
va. Al  propio  tiempo  se  quejaron  amargamente  del  decreto  expedido  sobre 
las  elecciones  y  anatas  ;  pero  los  Padres  del  concilio  al  parecer  nada  con- 
testaron por  de  pronto  sobre  la  primera  pretensión  del  Papa  :  en  cuanto  á  la 
segunda  ,  dijeron  resueltamente  que  los  decretos  estaban  expedidos  según 
orden.  En  el  intermedio  de  esta  sesión  á  la  vigésimacuarta  se  celebró  una 
congregación  en  la  que  asistieron ,  según  se  dice ,  trescientos  cincuenta  y 
siete  prelados  ;  y  habiéndose  tratado  de  la  cuestión  de  los  griegos  ,  hecho  el 
escrutinio ,  se  halló  que  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  eran 
porqué  se  tuviese  el  concilio  en  Basilea ,  con  tal  que  los  griegos  condes- 
cendiesen ,  pues  que  de  no  consentirlo  procurarían  inclinarles  á  que  acepta- 
sen la  ciudad  de  Aviñon  ,  y  en  último  caso  accederían  á  que  fuese  en  la  ciu- 
dad de  Saboya  ,  como  lo  habían  indicado  ya  los  mismos  griegos.  De  resultas 
de  esta  congregación  enviaron  los  Padres  del  concilio  dos  diputados  al  papa 
Eugenio  ,  rogándole  encarecidamente  que  concurriese  por  su  parte  al  cum- 
plimiento de  esta  grande  obra  ,  con  la  que  se  daría  la  última  mano  al  conci- 
lio ecuménico.  Los  enviados  evacuaron  su  comisión ,  haciendo  ver  al  Papa 
cuanto  interesaba  para  el  feliz  éxito  que  asistiese  en  persona  en  el  concilio , 
á  fin  de  trabajar  de  acuerdo  en  la  expedición  do  las  indulgencias  y  en  la  im- 
posición de  las  décimas  para  costear  los  gastos  necesarios  ;  pero  Eugenio  no 
quiso  expedir  ninguna  bula  con  arreglo  á  las  proposiciones  de  los  enviados. 
Ha  querido  suponerse  que  miéntras  esto  acontecía ,  los  legados  del  Papa  tra- 
bajaban asiduamente  en  dividir  los  Padres  del  concilio,  procurando  inclinar 
a  la  mayor  parte  de  ellos  á  que  pidiesen  que  se  tuviera  el  concilio  para  la 
tan  deseada  reunión  en  Florencia ,  en  Módena  ó  en  cualquiera  otra  ciu- 
dad de  Italia ,  y  no  en  otro  paraje  de  los  propuestos ,  añaden ,  donde  no 
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era  el  Papa  bastante  poderoso  para  dominar ;  pero  todos  sos  artificios  , 
concluyen  ,  fueron  inútiles  ,  y  solo  ganaron  un  corto  número  ,  mante- 
niéndose mas  de  dos  terceras  partes  en  lo  que  tenían  decretado.  Nosotros 
calificamos  estos  hechos  cuando  ménos  de  dudosos  ,  y  desechamos  comple- 
tamente la  palabra  artificio ,  porqué  en  nuestro  concepto  y  en  el  de  todos 
los  críticos  no  solo  es  injuriosa  á  los  representantes  del  Papa  ,  y  al  mismo 
Papa ;  si  que  también  porqué  presupone  hasta  cierto  punto  mala  fe ,  la  que 
no  podemos  reconocer  ni  en  Eugenio  IV  ni  en  los  Padres  del  concilio.  Unos  y 
otros  trabajaban  para  la  mayor  honra  y  gloria  de  la  madre  coman  de  los  fie- 
les ,  y  la  única  circunstancia  que  les  dividía ,  como  hemos  indicado  ya ,  era  la 
grave  cuestión  de  si  el  Papa  era  superior  al  concilio,  6  el  concilio  al  Papa ;  y 
hubiérase  dicho  mejor  que  los  cardenales  procuraban  convencer  á  la  mayo- 
ría de  los  Padres  del  concilio  para  que  reconociesen  en  Eugenio  una  inten- 
cton  pura  ,  santa  y  desinteresada.  No  eran  ,  no  ,  únicamente  las  determina- 
ciones del  concilio  las  que  afligían  al  Papa.  Al  parecer  se  reunían  todos  los 
elementos  para  apurar  su  constancia  y  sus  sufrimientos ;  pues  cuanto  mas 
aumentaban  los  conflictos  en  Basilea  ,  que  tanto  afectaban  su  corazón  ,  el 
duque  de  Milán ,  Felipe  Visconti ,  le  hacia  una  guerra  sin  tregua.  Teníanle  ya 
reducido  al  último  extremo ,  estrechado  y  en  cierto  modo  aprisionado  en 
Roma  por  los  generales  milaneses.  En  tan  apuradas  circunstancias  supo  que 
los  romanos  cansados  por  los  males  que  les  agobiaban  ,  ó  mas  bien  algunos 
traidores  asalariados  ,  trataban  de  entregarle  al  enemigo.  Queriendo ,  pues  , 
libertarse  del  inminente  peligro  que  corria  su  persona  ,  se  escapó  en  secreto 
veslido  de  fraile  ,  bajó  precipitadamente  por  el  Tíber  en  un  barquichuelo , 
donde  habiéndole  reconocido  algunos  furiosos  desde  la  orilla ,  principia- 
ron tirándole  piedras  y  disparándole  una  lluvia  de  flechazos :  no  obstante , 
logró  retirarse  á  Pisa  ,  embarcándose  en  una  galera  que  por  fortuna  encon- 
tró en  el  puerto  de  Ostia,  y  desde  alli  se  trasladó  á  Florencia.  En  su  precipi- 
tada fuga  ni  siquiera  tuvo  tiempo  de  recoger  lo  precisamente  necesario  para 
emprender  el  viaje.  Privado ,  pues  ,  de  las  rentas  de  todos  los  dominios  de 
la  Iglesia ,  y  no  hallando  ningún  auxilio  efectivo  por  parte  de  los  florentinos , 
vióse  casi  obligado  á  mendigar  de  puerta  en  puerta  el  pan  para  su  sustento. 
Oprimido  Eugenio  por  tantos  males,  escribió  á  los  Padres  de  Basilea  noticián- 
doles la  triste  situación  á  que  se  veia  reducido.  Decíales  que  su  mayor  deseo 
era  el  de  estar  unido  con  ellos  por  medio  de  los  vínculos  de  una  caridad  per- 
fecta ;  que  lejos  de  haber  dado  cabida  en  su  corazón  ni  aun  á  la  mas  remota 
idea  de  rencor,  conservaba  para  con  ellos  la  ternura  que  tiene  un  padre  para 
con  sus  hijos ,  y  que  por  lo  mismo  anhelaba  verse  correspondido.  Que  las 
desazones  anteriores  provenían  únicamente  de  la  formalidad  y  de  los  medios 
y  no  de  la  substancia  de  la  obra  buena  ,  que  por  una  y  otra  parle  se  deseaba 
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con  igual  ardor.  «Tal  fué,  añadía,  la  aparente  división  de  S.  Pablo  y  S.  Ber- 
«  nabé ,  los  cuales  estaban  igualmente  animados  del  celo  del  Evangelio.  » 
Después,  con  aquella  efusión  de  corazón ,  y  aun  con  aquella  difusión  de  estilo 
que  supone  una  raiprocidad  de  intereses,  les  referia  el  cruel  conQictoá  que  le 
había  reducido  la  violencia  del  duque  de  Milán  ,  y  la  situación  de  los  roma- 
nos. Cuando  esto  escribía  ignoraba  aun  cuales  eran  las  disposiciones  del  gran 
número  de  los  prelados  y  de  los  doctores  de  Basilea  con  respecto  á  él ;  y  por 
otra  parte  conGaba  que  si  bien  se  le  habían  manifestado  sobradamente  hos- 
tiles en  cuanto  á  lo  que  pretendía  ,  no  por  esto  prescindirían  de  auxiliarle  en 
lo  que  pudiesen  :  en  efecto  no  se  equivocó ,  pues  enviaron  á  los  cardenales 
Nicolás  Albergatí  y  Juan  de  Cervantes  para  contener  á  los  italianos  ,  y  des- 
mentir al  duque  de  Milán  que  Gngia  proceder  de  acuerdo  con  el  concilio.  Hay 
quien  ha  dicho  que  el  piadoso  cardonal  Albergatí ,  que  era  á  la  sazón  primer 
legado  de  la  Santa  Sede  en  Basilea ,  y  que  siempre  se  mostró  muy  celoso 
en  conservar  la  dignidad  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  ,  fué  enviado  á  la  otra 
parle  de  los  montes  por  el  temor  que  infundía  á  los  contraríos  de  Eu- 
genio, asi  su  celo  como  el  gran  crédito  que  le  daba  su  virtud  ;  pero  estas 
no  son  mas  que  meras  deducciones  siempre  arriesgadas,  principalmente 
cuando  se  trata  de  penetrar  en  el  secreto  de  las  cortes  y  en  el  de  las  inten- 
ciones. No  acontece  así  con  los  hechos  públicos,  porqué  ellos  dicen  lo  que 
el  historiador  calla  á  veces  por  temor  ó  por  malicia.  La  prueba  la  halla- 
rnos en  el  suceso  que  acabamos  de  referir.  Leamos  la  carta  que  el  papa 
Eugenio  dirigió  á  los  Padres  del  concilio ,  pesemos  sus  expresiones ,  fijemos 
nuestra  consideración  en  el  fondo,  y  hallaremos;  que  Su  Santidad  en  los 
momentos  de  mayor  a  Dicción  busca  un  consuelo  en  el  seno  mismo  de  donde 
parteo  las  moniciones ,  las  intimas  ,  las  amenazas  dirigidas  contra  la  persona 
del  mismo  Papa  ,  quien  al  paso  que  pide  su  auxilio  porqué  sabe  que  allí  se 
alberga  la  caridad  cristiana ,  lo  hace  con  la  dignidad  propia  de  su  carácter  y 
sin  acceder  por  esto  á  lo  que  de  él  se  exige.  Pasemos  ahora  al  examen  del 
comportamiento  de  los  Padres  del  concilio ,  y  veremos  que  á  pesar  del  tenaz 
empeño  con  que  pretendían  sostener  su  primacía  sobre  el  poder  del  Papa  , 
se  conmueven  ,  se  aflijan  al  leer  el  triste  relato  de  sus  desgracias,  y  al  propio 
tiempo  le  dan  la  mano  para  levantarle ;  y  esto  viene  en  apoyo  de  lo  que  he- 
mos dicho  anteriormente  y  repetidas  veces ,  que  las  graves  disensiones  en- 
tre el  Papa  y  el  concilio  derivaban  de  la  forma  ,  no  del  fondo :  por  esto  al 
paso  que  se  ha  reconocido  el  fervoroso  celo  de  Eugenio  IV ,  el  conci- 
lio de  Basilea  ha  sido  continuado  en  el  número  de  los  concilios  genera- 
les ,  bien  que  con  algunas  excepciones  en  cuanto  á  sus  diversos  períodos. 
Volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  narración.  Los  Padres  del  concilio 
mandaron  resueltamente  que  se  le  intimase  en  debida  forma  la  supresión 
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de  las  anatas  y  demás  contribuciones  que  correspondían  á  la  cámara  apos- 
tólica ,  juntamente  con  el  restablecimiento  de  las  elecciones ;  y  á  este  fin  co- 
misionaron á  un  simple  doctor  en  derecho  canónico  ,  llamado  Juan  Bachens- 
tein ,  quien  en  un  largo  discurso  que  pronunció  en  presencia  del  Papa ,  se 
quejó  osadamente  de  que  no  se  observaban  en  Roma  los  decretos  del  con- 
cilio ,  haciendo  al  propio  tiempo  cargos  terribles  y  ofensivos  á  Su  Santi- 
dad porqué  abocaba  todavía  una  infinidad  de  causas  á  su  tribunal.  Eu- 
genio quedó  pasmado  al  oirle ;  mas  apenas  volvió  de  su  asombro  ,  res- 
pondió con  aquella  calma  propia  del  que  está  seguro  de  su  conciencia  , 
que  contestaría  á  su  debido  tiempo  por  medio  de  sus  nuncios.  Exactísimo 
en  el  cumplimiento  de  su  palabra  ,  muy  en  breve  los  envió  á  los  Pa- 
dres del  concilio  con  una  multitud  de  quejas,  entre  las  cuales  no  se  olvidó 
de  acriminar  la  precipitación  del  mismo  concilio  en  apoderarse  de  todos 
los  asuntos  tanto  comunes  como  importantes ,  asi  particulares  como  ge- 
nerales ;  y  efectivamente  era  asi ,  pues  que  el  mismo  emperador  Segis- 
mundo que  se  habia  retirado  de  Basilea  después  de  la  sesión  del  47,  se 
quejó  amargamente  sobre  el  particular ,  diciéndole  entre  otras  cosas  ,  que 
llegaban  á  ocuparse  de  negociados  que  correspondían  mas  á  la  autoridad 
imperial  que  á  la  del  sacerdocio.  Sin  embargo ,  en  medio  de  esta  confu- 
sión ,  dieron  los  Padres  del  concilio  un  paso  de  la  mayor  importancia  que 
les  mereció  justos  elogios  de  toda  la  cristiandad  por  ser  de  grande  interés  á 
toda  la  Iglesia.  Tratábase  de  la  reconciliación  de  Cárlos  Vil  con  el  duque  de 
Borgoña  ,  la  cual  debia  desconcertar  enteramente  todos  los  esfuerzos  de  la 
Inglaterra  ,  y  dar  fin  á  las  turbulencias  de  la  Francia.  Como  Eugenio  por  su 
parte  nada  olvidaba  de  lo  que  podia  contribuir  al  bien  de  la  Iglesia  ,  pensó 
también  en  lo  mismo  ,  y  á  la  sazón  estaba  practicando  ya  las  diligencias  ne- 
cesarias. Celebróse  al  efecto  un  congreso  en  Arras,  para  el  cual  se  convidó  al 
rey  de  Inglaterra  y  á  todos  los  principes  á  quienes  podía  convenir  mas  ó 
menos  directamente.  El  Papa  envió  aili  en  calidad  de  legado  al  santo  carde- 
nal Nicolás  Albergalí ,  y  el  concilio  á  Hugo  de  Chipre ,  quienes  se  presenta- 
ron con  grande  acompañamiento  de  prelados  y  otros  eclesiásticos.  El  rey  de 
Francia ,  que  era  el  mas  interesado ,  propuso  para  cortar  toda  desavenencia , 
ceder  al  rey  de  Inglaterra  lo  que  poseia  en  la  Guyena  con  toda  la  Normandia, 
salvo  el  homenaje  al  Monarca  francés  ;  y  á  pesar  de  que  todos  los  asistentes 
aplaudieron  la  proposición  ,  los  plenipotenciarios  ingleses  la  desecharon , 
pidiendo  con  inaudito  orgullo  la  cesión  de  la  corona  de  Francia.  Con  esta 
inesperada  pretensión  excitaron  el  desprecio  de  todos  los  concurrentes  en 
términos ,  que  este  desprecio  obligó  á  los  ingleses  á  retirarse.  Continuaron 
no  obstante  las  negociaciones ,  y  ya  que  no  pudieron  hacer  nada  con  los 
ingleses,  se  concluyeron  felizmente  por  lo  que  respectaba  al  rey  de  Francia  y 
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al  duque  de  Borgoña,  que  era  el  objeto  principal  El  papa  Eugenio  dió  por  ello 
muestras  de  la  mayor  satisfacción ;  roiéntras  que  el  cardenal  Julián  exclamaba 
en  presencia  de  los  Padres,  que  aun  cuando  el  concilio  hubiese  durado  veinte 
años  y  no  hubiese  hecho  otra  cosa  ,  el  término  hubiera  parecido  muy  corto. 
Con  este  incidente  se  habían  suspendido  las  disensiones  entre  el  Papa  y  el 
concilio,  porqué  ámbos  procedían  de  acuerdo  en  un  asunto  de  tamaña  impor- 
tancia ;  de  modo  que  durante  una  gran  parte  del  año  4  435  no  hubo  una  hos- 
tilidad abierta.  Mas  desgraciadamente  la  experiencia  nos  demuestra  que,  cuan- 
do el  fuego  se  oculta  entre  las  cenizas  la  erupción  se  hace  aun  mas  temible; 
y  asi  por  desgracia  acontecía.  Levantóse  el  grito  sobre  varios  puntos  de  la  re- 
forma que  se  habían  propuesto  en  los  concilios  anteriores  y  que  no  habían 
tenido  efecto  ;  tales  eran  las  reservas  respectivas  ,  las  anatas ,  las  causas  de 
apelación  á  la  curia  romana  ,  las  dispensaciones  de  las  indulgencias ,  los  ofi- 
cios de  la  cancelaría  y  de  la  penitenciaria,  las  ascenciones,  encomiendas,  diez- 
mos ,  y  otros  muchos  abusos  que  el  espíritu  de  discusión  creia  haber  des- 
cubierto en  estas  diferentes  materias.  En  la  sesión  del  25  de  Marzo  de  \  436 , 
que  fué  bastante  agitada  ,  para  corlar  de  raíz  todos  los  abusos  que  se  supo- 
nían se  establecieron  reglas  para  la  elección  de  los  papas  y  cardenales.  De- 
terminóse el  órden  y  la  policía  que  debían  observarse  en  el  cónclave ;  se 
marcaron  las  calidades  que  debian  exigirse  para  ser  elegido  papa ;  los  jura- 
mentos particulares  que  debia  éste  prestar  al  tiempo  de  la  profesión  de  fe 
en  el  día  de  su  coronación  ;  y  finalmente  las  moniciones  que  debian  diri- 
girse Anualmente  acerca  de  sus  obligaciones  esenciales.  Establecióse  para  el 
cardenalato  otras  varias  reglas ;  la  elección  debia  recaer  siempre  en  hombres 
maduros  ,  ilustrados ,  de  conocida  sabiduría  ,  experimentados  en  los  asuntos 
eclesiásticos ,  sacados  indistintamente  de  todos  los  estados  cristianos,  rara  vez 
de  casas  soberanas ,  y  nunca  de  parientes  de  los  papas ,  ó  de  los  cardenales. 
Finalmente ,  se  estableció  que  jamas  pudiesen  pasar  de  veinte  y  cuatro.  Si 
bien  algunas  de  estas  sabias  providencias  merecieron  y  han  merecido  los 
elogios  de  la  cristiandad  ,  no  obstante  tan  solo  sirvieron  entonces  para  dar 
impulso  á  un  rompimiento  absoluto.  En  la  sesión  siguiente  del  7  de  Mar- 
zo de  4437  ,  se  acabó  de  completar  la  discordia.  Los  Padres  dieron  un  de- 
creto por  el  cual  el  concilio  ecuménico ,  que  habia  de  tratar  de  la  reunión  de 
los  griegos  con  los  latinos ,  debia  celebrarse  en  Basilea  ó  Aviñon  ,  y  gravóse 
á  todos  los  eclesiásticos  sin  distinción  de  clases  con  la  décima  de  sus  rentas 
para  acudir  á  los  gastos ;  miéntras  que  los  legados  del  Papa  ,  auxiliados  por 
una  parte  no  insignificante  de'los  mismos  Padres ,  decretaban  que  los  griegos 
se  reunirían  en  Florencia  ó  en  Medina ,  en  el  Friul ,  ó  bien  en  otra  ciudad  de 
Italia,  la  que  mas  les  acomodase;  y  estos  dos  decretos  contradictorios  ocasio- 
naron un  debate  de  los  mas  fuertes  que  hasta  entonces  se  habían  tenido.  Habia- 
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se  dado  entrada  en  el  mismo  coocilio  á  una  malütad  de  clérigos  y  oirás  per- 
sonas con  el  fin  de  contra  restar,  segan  parece,  á  las  personas  sabias  y  sensa- 
tas que  se  habían  declarado  á  favor  de  Eugenio.  El  cardenal  de  S.  Angelo  en 
esta  ocasión,  conociendo  el  sesgo  que  tomaban  estos  asuntos,  habló  con  valor 
en  defensa  del  Somo  Pontífice.  Principió  su  discorso  de  un  modo  brillante ; 
pero  su  voz  se  perdió  entre  la  espantosa  gritería  de  la  multitud  alucinada. 
Procurábase  restablecer  el  órdeo,  pero  inútilmente;  asi  como  fué  inútil  tam- 
bién buscar  medios  de  reconciliación.  Finalmente,  extendidos  los  dos  decretos, 
pudo  conseguirse  á  duras  penas  que  se  nombrasen  tres  comisionados  para  que 
decidiesen  cual  de  los  dos  expresados  decretos  debía  firmarse,  si  el  del  Papa  6 
el  que  se  suponía  del  concilio.  La  resolución  recayó  á  favor  del  primero  ,  y 
entóneos  aumentó  la  confusión  y  el  desórden  hasta  tal  punto ,  que  no  hubo 
fuerzas  humanas  que  pudiesen  restablecerlo.  El  cardenal  de  S.  Angelo  se 
retiró  para  no  volver  á  presidir ,  siguiendo  su  ejemplo  un  gran  número  de 
prelados.  Así  es  que  el  concilio  de  Basilea  es  tan  solo  mirado  como  verdade- 
ramente ecuménico  basta  la  vigésimasexta  sesión.  A  pesar  de  que  en  7  de 
Mayo  triunfó  completamente  la  causa  del  Papa  ,  no  por  esto  cejaron  los  que 
tan  abiertamente  se  le  habían  opuesto.  ¿Qué  les  importaba  á  ellos  la  defec- 
ción que  estaban  ya  experimentando?  Empeñados  en  sostener  su  mala  cau- 
sa dispusieron  que  desde  luego  se  equipasen  las  galeras  en  las  cuales  de- 
bían partir  sus  embajadores,  encargados  de  conducir  á  los  griegos  en  el  coo- 
cilio. El  Papa  por  su  parte  después  de  haber  expedido  una  bula  aprobando 
y  ratificando  el  verdadero  decreto  del  concilio,  dió  también  por  su  parte 
las  órdenes  oportunas  para  que  partiese  inmediatamente  una  expedición  en 
busca  de  los  griegos ,  para  atraerlos  al  concilio  que  había  indicado  en  Fer- 
rara. Siguieron  ámbas  expediciones  un  mismo  rumbo  ,  bien  que  la  del  Papa 
aportó  en  Constantinopla  un  mes  antes  que  la  de  los  disidentes  de  Basilea,  ya 
sea  porqué  la  justicia  aceleraba  el  rumbo ,  ó  ya  porqué  los  comisionados  del 
Papa  fueron  mas  diligentes.  El  emperador  de  Grecia  y  el  patriarca  de  Cons- 
tantinopla habían  formado  ya  de  antemano  su  resolución.  Respetaban  dema- 
siado al  gefe  de  la  Iglesia  para  dar  ascenso  á  unos  hombres  reunidos  en  Ba- 
silea contra  la  voluntad  del  mismo  Papa.  Por  otra  parte  ,  consideraron  que 
si  para  extinguir  un  cisma  se  presentaban  al  concilio ,  se  exponían  á  tomar 
parte  en  otro  cisma  que  pedia  crearles  nuevos  y  grandes  conflictos.  Atendi- 
das estas  razones  y  otras  de  no  menor  peso  ,  el  emperador  Juan  Paleólogo 
despidió  á  los  comisionados  del  coocilio ,  quienes  en  vano  le  representaron 
que  tal  vez  cuando  llegaría  á  la  corte  pontificia  hallaría  á  Eugenio  precipitado 
de  la  silla  apostólica.  Embarcóse ,  pues  ,  en  las  galeras  del  Papa  acompañado 
del  patriarca  de  Constantinopla  ,  de  otros  veinte  prelados  entre  obispos  y 
arzobispos ,  de  un  número  casi  igual  de  diputados  de  segundo  órden  ,  elegí- 
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dos  unos  y  otros  en  toda  la  Iglesia  griega  por  su  mérito  sobresaliente  ,  y  de 
una  comitiva  numerosa  que  llegaba  hasia  setecientas  personas.  Después  de 
una  navegación  larga  y  bastante  penosa  arribaron  á  Venecia  el  dia  9  de  Fe- 
brero del  año  1  438  ,  donde  fueron  recibidos  por  el  Duque  y  sus  senadores 
con  todas  las  distinciones  debidas  á  su  respectivo  carácter.  Luego  que  el 
papa  Eugenio  supo  que  el  Emperador  de  los  griegos  se  hallaba  ya  en  los 
estados  venecianos .  envió  para  cumplimentarle  en  su  nombre  al  carde- 
nal Albergati ,  acompañado  del  marqués  de  Ferrara  Nicolás  de  Est  ó  Este  ; 
y  el  Emperador  por  su  parte  envió  dos  abades  y  tres  caballeros  á  Ferrara 
para  ofrecer  sus  respetos  al  Papa.  Los  abades  no  hicieron  mas  que  una  in- 
clinación ,  y  los  legos  doblaron  ta  rodilla  ;  pero  ninguno  se  postró  para  be- 
sarle los  pies  porqué  esta  costumbre  era  enteramente  ignorada  de  los  grie- 
gos. Dejémosles  en  estas  reciprocas  ceremonias,  y  volvamos  por  un  momento 
la  vista  hacia  los  Padres  reunidos  en  Basilea.  Demos  una  rápida  ojeada  á  sus 
operaciones ,  y  veremos  que  á  pesar  de  los  tristes  desengaños  continuaban 
con  tenaz  empeño  en  sus  desatentados  pasos  contra  el  Papa.  En  la  sesión 
de  31  de  Junio  del  año  anterior  habían  expedido  un  decreto  intimándole  que 
compareciera  al  concilio  dentro  de  sesenta  dias ,  en  persona ,  ó  por  procura- 
dor ;  pero  Eugenio  léjos  de  condescender  expidió  una  bula  para  la  traslación 
ó  disolución  del  concilio  de  Basilea  ,  prohibiendo  con  rigurosas  penas  hacer 
ningún  acto  sinodal  en  aquella  ciudad .  sino  por  treinta  dias  precisos  y 
con  el  solo  objeto  de  tratar  con  los  embajadores  de  Bohemia  ,  que  entón- 
eos se  hallaban  allí  presentes :  rasgo  de  condescendencia  que  por  si  solo 
bastaría  para  demostrar  las  rectas  y  puras  intenciones  del  Papa ,  y  su  ca- 
rácter sumamente  conciliativo.  En  la  sesión  del  21  de  Setiembre  anula- 
ron los  de  Basilea  una  promoción  de  dos  cardenales  por  haberla  verifica- 
do el  Papa  sin  el  consentimiento  del  supuesto  concilio.  En  la  de  1 .°  de 
Octubre  declararon  contumaz  á  Eugenio  IV,  y  que  debia  procederse  con- 
tra él  ;  y  en  la  de  12  de  dicho  mes  refutaron  la  bula  del  mismo  Papa 
para  la  traslación  del  concilio  á  Ferrara.  No  volvieron  á  reunirse  hasta 
el  23  de  Diciembre  .  en  cuya  ocasión  trataron  de  la  comunión  bajo  las 
dos  especies  ,  declarándose  que  los  fieles  que  no  fuesen  sacerdotes  no  es- 
taban obligados  á  ello  por  precepto  divino ;  pues ,  que  no  debe  dudarse 
que  Jesucristo  se  halla  enteramente  en  cada  especie ,  y  que  la  costumbre  de 
comulgar  los  seglares  bajo  una  especie  debe  pasar  por  una  ley  ,  que  nadie 
puede  condenar  ni  mudar  sin  la  autoridad  de  la  Iglesia .  Mientras  en  Basilea 
se  procedía  de  este  modo ,  el  papa  Eugenio  IV  en  8  de  Enero  de  1 438 
abrió  el  concilio  en  Ferrara.  En  la  primera  sesión  ,  celebrada  en  10  del  mis- 
mo mes  ,  se  declaró  que  habiendo  transferido  el  Papa  el  concilio  de  Basilea  á 
Ferrara  ,  esta  traslación  era  canónica.  No  bien  llegó  esta  noticia  á  Basilea , 
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cuando  reunidos  aquellos  Padres  en  24  de  Marzo  en  sesión  extraordinaria  . 
dióse  cuenta  de  todo  lo  ocurrido.  La  exaltación  llegó  a  su  colmo.  Aunque  no 
tenian  en  ella  quien  les  contrariase,  hubo  tal  confusión  y  desorden ,  que  di/í— 
cil mente  podían  entenderse  ;  basta  que  por  fin  declararon  nula  la  asamblea 
de  Ferrara  é  indignado  tener  el  nombre  de  concilio,  y  formularon  contra 
Eugenio  ocho  artículos ,  en  los  cuales  entre  otras  cosas  se  sentaba  como 
verdad  de  fe  católica  :  que  el  concilio  general  era  superior  al  Papa ,  y  que 
no  podia  disolverse  ni  transferirse  sin  el  consentimiento  del  mismo  conci- 
lio. Miéntras  esto  pasaba  ,  se  celebró  la  segunda  sesión  en  Ferrara  presi- 
dida por  el  papa  Eugenio  en  la  que  asistieron  setenta  y  dos  obispos  ,  y  en 
ella  se  pronunció  un  decreto  contra  los  de  Basilea.  Llegaron  por  fin  los  grie- 
gos. El  emperador  Juan  Paleólogo  desprendiéndose  de  los  honores  que  le 
prodigaban  en  Venecia  ,  se  adelantó  algunos  dias  al  Patriarca  ,  subiendo  en 
28  de  Febrero  por  el  Po  hasta  Francolín  ,  distante  media  legua  de  Ferrara  , 
donde  le  aguardaba  el  marques  de  Este.  Desembarcó  el  Emperador,  y  mon- 
tado en  un  caballo  ricamente  enjaezado ,  entró  en  la  ciudad  en  medio  de  los 
cardenales  y  de  una  multitud  de  otros  prelados  que  habían  salido  á  recibir- 
le. Lleváronle  debajo  palio  los  hijos  y  parientes  roas  inmediatos  del  marqués 
hasta  el  palacio  del  Papa ,  quien  salió  á  su  encuentro  y  le  abrazó  con  la  ma- 
yor ternura  ,  presentándole  luego  la  mano  que  Paleólogo  besó  con  respeto ; 
sentóse  á  su  lado  ,  conversaron  largo  rato  familiarmente  ,  y  después  se  tras- 
ladó con  la  misma  pompa  al  palacio  que  se  le  tenia  destinado ,  donde  se  le 
trató  con  toda  la  grandeza  y  suntuosidad  correspondientes  á  su  augusta  per- 
sona. Tres  dias  después  llegaron  el  Patriarca  y  algunos  obispos  metropoli- 
tanos que  fueron  recibidos  también  con  iguales  muestras  de  deferencia. 
Tanto  el  Patriarca  como  los  obispos  y  los  principales  empleados  de  la  Iglesia 
fueron  admitidos  por  el  Papa  al  ósculo  de  la  roano  y  de  la  mejilla  ;  los  de- 
mas  eclesiásticos  hicieron  una  profunda  reverencia ,  y  los  legos  puestos  de 
rodillas  besaron  los  pies  de  Su  Santidad.  Viendo  Eugenio  el  feliz  éxito  que 
habia  tenido  su  expedición  ,  considerando  al  propio  tiempo  que  podia  contar 
con  el  apoyo  de  muchos  soberanos  y  con  el  de  las  personas  mas  ilustres  de 
Basilea  ,  se  alegró  en  medio  de  su  adversidad  ;  pero  no  por  esto  se  separó  de 
su  carácter  conciliativo  ,  muy  al  contrario  continuó  manifestándose  dispuesto 
á  un  acomodamiento  con  los  que  tan  sin  razón  le  atacaban  ,  porqué  juzgaba 
que  el  modo  de  obrar  de  sus  adversarios  nacia  mas  bien  de  una  preocupa- 
ción hija  de  la  debilidad  humana  ,  que  no  de  corazones  pervertidos  y  abis- 
mados en  el  error  ,  mayormente  cuando  veia  que  en  todas  las  deliberaciones 
sobre  puntos  del  dogma  pensaban  como  él  pensaba ,  y  determinaban  acer- 
tadamente ;  pero  por  desgracia  reinaba  entre  ios  de  Basilea  cierto  espirita 
de  corporación  que  los  conducía  á  continuos  desaciertos  tratándose  de  la 
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persona  del  Papa.  Sin  embargo ,  este  había  ya  reunido  cerca  de  si  á  ochenta 
obispos ,  y  dos  meses  después  pasaban  de  ciento  ochenta  inclusos  los  orien- 
tales ,  formando  por  Gn  el  concilio  general  de  las  dos  Iglesias  en  9  de  Abril 
de  4438.  Se  habían  celebrado  ya  ,  como  hemos  visto  ,  dos  sesiones  ;  pero  se 
ha  de  advertir  que  no  forman  parte  de  las  actas  romanas  del  concilio,  porqué 
no  se  trató  en  ellas  de  la  diferencia  ó  discordancia  entre  las  dos  Iglesias ,  que 
era  la  que  formaba  el  objeto  principal.  Por  iguales  razones  tampoco  se  co- 
loca esta  primera  asamblea  de  los  Padres  griegos  y  latinos  en  el  número  de 
las  sesiones  regulares  ,  las  cuales  no  principiaron  hasta  seis  meses  después. 
La  causa  de  este  retardo  seria  quizas  dimanada  del  interés  que  tenian  los 
griegos  en  que  llegasen  á  feliz  término  las  desavenencias  de  Roma  con  Basilea 
y  la  reunión  de  todo  el  Occidente ,  para  conseguir  sin  duda  por  este  medio 
mayores  socorros :  de  lo  que  se  desprende,  que  los  griegos  miraban  tanto  por 
los  intereses  temporales  como  por  los  espirituales.  Llegó  entro  tanto  el  dia 
señalado  para  la  apertura  del  concilio  ecuménico ,  siendo  éste  el  primero  en 
que  el  Papa  al  frente  de  los  obispos  latinos  asistió  en  persona  con  el  em- 
perador y  los  patriarcas  de  Oriente  ;  y  esta  novedad  no  dejó  de  presentar 
algunas  dificultades  en  cuanto  al  órden  de  los  asientos.  Manifestó  Eugenio 
deseos  de  que  su  trono  se  colocase  en  medio  de  la  Iglesia  como  á  lugar  pre- 
ferente. Iguales  deseos  tenia  el  Emperador  fundándose  en  el  ejemplo  de 
Constantino  y  de  Marciano  ,  que  obtuvieron  la  misma  distinción  en  los  con- 
cilios de  Nicea  y  de  Calcedonia  :  bien  que  esta  dificultad  se  zanjó  fácilmente 
representando  á  Paleólogo  que  el  Papa  no  había  asistido  en  persona  en  aque- 
llos concilios.  Los  demás  asientos  estaban  colocados  según  el  órden  siguiente : 
Ostentábase  un  trono  iluminado  frente  del  aliar,  y  en  él  el  libro  del  Evange 
lio  entre  las  cabezas  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Al  lado  derecho  se 
hallaba  la  cátedra  apostólica  ;  un  poco  mas  abajo  el  trono  del  Emperador 
latino  aunque  ausente ;  seguían  las  sillas  de  los  cardenales  en  número  de 
ocho  á  nueve  ,  entre  los  cuales  tomaron  asiento  los  Patriarcas  latinos  ,  á  sa- 
ber :  el  de  Jerusalem  después  del  primer  cardenal  ,  y  el  de  Aquilea  después 
del  último ;  y  continuaban  los  arzobispos  y  obispos  según  la  antigüedad  de  la 
consagración.  Frente  por  frente  del  trono  del  Emperador  latino,  al  lado  de 
la  epístola  ,  se  distinguía  el  del  emperador  de  los  griegos  ,  después  la  silla 
del  patriarca  de  Conslanlinopla  y  de  los  demás  patriarcas  orientales  ,  á  sa- 
ber :  Filoteo  de  Alejandría  representado  por  Antonio  de  Heraclea ,  y  por 
Gregorio  ,  confesor  del  Emperador  ;  Dositeo  de  Anlioquia  representado  por 
Marco  Eugenio  de  Efeso  y  por  Isidoro  de  Kiovia-en  Rusia  ;  Joaquín  de  Je- 
rusalem por  Dionisio  de  Sardis  y  Dositeo  de  Monembasia  ,  y  en  seguida  los 
metropolitanos  Doroteo  de  Trebisonda  ,  Metrofanes  de  Cizico,  Besarion  de 
Nícea ,  Macario  de  Nicomedia  ,  Doroteo  de  Mitilene ,  el  de  los  Georgianos  con 
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un  obispo  de  aquella  nación  ,  y  otros  muchos  menos  considerables  Los  piés 
de  la  Iglesia  estaban  ocupados  por  los  generales  de  las  órdenes  religiosas , 
abades,  doctores  y  otros  muchos  eclesiásticos.  La  parte  superior  la  ocupaban 
los  notarios  y  los  demás  oficiales  del  concilio.  Á  los  piés  del  trono  del  Empe- 
rador griego ,  el  cual  tenia  á  su  lado  é  su  hermano  Demetrio  ,  se  veian  colo- 
cados los  embajadores  de  Trebisonda ,  del  gran  doque  de  Moscovia ,  del  prin- 
cipe de  los  georgianos  ,  de  los  déspotas  de  Servia  y  Valaquia  ,  y  los  principa- 
les empleados  del  Imperio.  Los  embajadores  de  los  principes  latinos  estaban 
igualmente  sentados  cerca  del  trono  del  emperador  de  Occidente.  Reunidos , 
pues ,  en  la  iglesia  de  S.  Jorge ,  la  mayor  de  Ferrara  ,  se  declaró  de  acuerdo 
con  los  gripgos  ,  que  quedaba  abierto  el  concilio  ecuménico  para  la  unión  de 
las  dos  Iglesias,  y  sin  pasar  á  otro  asunto  se  levantó  la  sesión  ,  señalando 
cuatro  meses  de  término  á  los  que  debian  asistir  en  el  concilio  ,  coyas  ope—  * 
raciones  no  debian  empezar  basta  que  hubiese  discurrido  este  término :  este 
plazo  se  prorogó  hasta  seis  meses.  Si  bien  el  rey  de  Francia  ,  los  de  España  y 
los  principes  de  la  Alemania  estaban  determinados  á  no  reconocer  otro  papa 
que  á  Eugenio  IV  aunque  el  supuesto  concilio  de  Basilea  lo  depusiese , 
juzgaron  conveniente  no  enviarle  sus  obispos  para  ver  si  podrían  con— 
seguir  mas  fácilmente  conciliar  al  Pontifico  con  los  de  Basilea.  En  el  en- 
tre tanto  propuso  Eugenio  que  á  lo  ménos  se  preparase  la  via  que  debía 
conducir  á  la  reunión  de  la  Iglesia  griega  con  la  latina  ,  procurando  ilustrar 
con  conferencias  preliminares  los  principales  artículos  de  controversia  que 
tenían  separados  á  los  orientales  de  los  occidentales.  El  cardenal  Julián  que  , 
como  hemos  dicho  ya  ,  era  hombre  hábil  y  sumamente  docto  ,  tomando  con 
el  mayor  ínteres  este  asunto ,  y  queriendo  por  otra  parle  borrar  las  impre- 
siones que  habia  causado  á  la  corte  pontificia  su  conducta  anterior  ,  después 
de  un  brillante  discurso  ,  redujo  los  puntos  de  la  controversia  á  la  primacía 
del  Papa ,  á  la  procesión  del  Espíritu  Santo ,  al  uso  de  los  ázimos,  y  al  púrgalo 
rio ;  y  desde  luego  ¡nsió  á  los  doctores  griegos  que  entrasen  en  disputa  de  estos 
diferentes  puntos;  pero  los  griegos  procuraron  eludirla,  diciendo  que  no  ten- 
drían la  menor  dificultad  en  ello  tan  luego  como  el  concilio,  compuesto  <le  los 
dos  partidos  en  que  se  hallaba  dividido  el  Occidente  ,  celebrase  en  paz  sus 
sesiones  arregladas.  En  vano  se  les  objeló  las  grandes  dificultades  que  se  pre- 
sentaban para  la  reunión  de  eslos  partidos ;  porqué  si  bien  era  cierto  que  el 
papa  Eugenio  por  su  parte  se  hallaba  dispuesto  á  admitirlos,  olvidando  ente- 
ramente todo  lo  que  contra  61  habían  practicado,  no  sucedía  asi  con  respecto 
ñ  los  de  Basilea  ,  que  empeñados  mas  quo  nunca  en  mantener  encendido  el 
fuego  de  la  discordia  ,  cerraron  los  oidos  á  toda  amonestación  ,  ora  les  vi- 
niese del  Papa  .  ora  de  los  soberanos  y  demás  principes  de  la  cristiandad. 
Todas  estas  observaciones  de  nada  sirvieron  para  convencer  el  ánimo  de  los 
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griegos ,  y  lo  único  que  pudo  lograrse  fué  tratar  del  artículo  en  que  estaban 
menos  discordes  las  dos  Iglesias.  Admitían  los  griegos  del  mismo  modo  que  los 
latióos  la  fe  en  el  purgatorio,  ó  de  un  lugar  destinado  á  purificar  las  almas  de  los 
justos ,  que  mueren  con  algunas  culpas  leves,  ó  que  son  deudores  á  la  divina 
justicia  por  no  haber  expiado  suficientemente  los  pecados  graves.  Confesaban 
igualmente  que  eran  purificadas  y  libertadas  por  los  sacrificios ,  oraciones , 
limosnas  y  otras  buenas  obras  de  los  fieles ;  pero  querían  que  todo  su  castigo 
consistiese  en  las  tinieblas ,  en  la  tristeza  ,  en  la  privación  de  la  vista  de  Dios 
y  no  en  la  pena  del  fuego  ,  la  cual ,  según  su  modo  de  pensar ,  ni  aun  en  el 
infierno  se  padecería  basta  después  de  la  resurrección  de  los  cuerpos.  Si 
bien  á  primera  vista  parecía  sumamente  fácil  conciliar  dos  opiniones  en  que 
por  una  y  otra  parle  estaba  asegurada  la  substancia  del  dogma  ,  no  produjo 
la  disputa  todo  el  efecto  que  era  de  desear ,  pues ,  según  parece ,  la  docilidad 
de  los  griegos  tanto  en  este  punto  como  en  otros  varios  estaba  reservada 
para  cuando  se  tuviesen  las  deliberaciones  públicas ;  pues  entonces  debía 
mediar  la  virtud  inherente  á  la  autoridad  divina  de  los  concilios.  Miénlras 
esto  acontecía  en  las  conferencias  preliminares,  los  soberanos  y  principes 
cristianos  ,  y  muy  particularmente  Carlos  Vil ,  rey  de  Francia  ,  celebraban 
sus  asambleas  para  procurar  el  medio  de  una  pronta  y  feliz  conclusión  entre 
el  papa  Eugenio  IV  y  los  Padres  de  Basilea.  Algunas  de  las  providencias 
tomadas  por  estos  ,  habían  alhagado  á  la  corle  de  Francia ;  así  es  que  en  la 
asamblea  celebrada  en  Boúrges  fué  donde  tuvo  origen  la  famosa  Pragmática 
Sanción  tan  encomiada  por  los  franceses,  que  algunos  de  ellos  llegaron  á  de- 
nominarla el  baluarte  de  su  Iglesia  ;  cuya  Pragmática  Sanción  comprendía 
veinte  y  tres  artículos  sacados  de  los  decretos  de  Basilea  ,  con  las  modi- 
ficaciones  que  exigían  los  usos  del  reino  y  las  críticas  circunstancias  en 
que  se  hallaba  el  orbe  cristiano.  Se  reconoció  la  autoridad  de  los  conci- 
lios ecuménicos  por  superior  á  la  de  los  Papas,  se  abolieron  las  anatas , 
las  reservas ,  las  expectativas ,  la  multiplicidad  de  las  censuras  y  de  las  ape- 
laciones á  Roma ,  las  sentencias  eclesiásticas  fuera  del  reino  ,  y  finalmente  se 
restablecieron  las  elecciones  canónicas,  que  fué  lo  que  llamó  mas  la  aten- 
ción. Hemos  referido  en  globo  lo  que  aconteció  en  la  asamblea  de  Boúrges  , 
para  que  se  vea  claramente  el  interés  que  movia  á  Carlos  Vil  á  sostener  el 
concilio  de  Basilea  á  pesar  de  su  adhesión  á  la  persona  de  Eugenio  IV  ,  ¡  tris- 
te condición  de  los  hombres  ,  que  colocados  en  elevada  esfera  sacrifican  la 
justicia  y  la  imparcialidad  á  sus  intereses  personales  !  En  Alemania  se  había 
tomado  en  consideración  como  en  Francia  la  disensión  de  la  cabeza  de  la 
Iglesia  con  los  Padres  de  Basilea.  Enviáronse  de  todas  parles  embajadas  al 
Papa ;  pero  no  era  á  Eugenio  al  que  habían  de  convencer  ,  porqué  ya  desde 
un  principio  les  babia  manifestado  que  estaba  pronto  á  dar  el  ósculo  de  paz 
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á  los  que  tan  sin  miramiento  le  asestaban  los  tiros  para  derribarle  de  la  silla 
que  tan  dignamente  ocupaba  ,  y  debieron  reconocerlo  asi  cuando  sostenidos 
los  embajadores  enviados  al  concilio  de  Basilea  por  los  franceses ,  por  los 
italianos,  y  aun  por  el  mismo  duque  de  Milán ,  que  se  habia  portado  tan 
hostilmente  contra  Eugenio ,  lo  único  que  pudieron  conseguir  fué  que  el 
concilio  sobreseyese  algunos  meses  en  cuanto  á  juzgar  al  Papa  ,  pero  sin  in- 
terrumpir por  esto  los  procedimientos  contra  él ,  ni  aun  las  declaraciones  de 
los  testigos.  De  quien  debieron  quedar  ménos  satisfechos  fué  del  cardenal  de 
Arles  ,  que  arrastrando  con  su  fogosa  elocuencia  á  la  multitud  ,  ha  dado  mo- 
tivo á  Berault-Bercastel  para  decir  «que  la  ciega  rigidez  de  virtud  en  ciertas 
«  ocasiones  no  contribuye  ménos  que  el  vicio  á  la  subversión  y  al  escanda— 
<(  lo. »  Ya  que  no  era  fácil  verificarse  la  tan  deseada  conciliación  ,  y  por  otra 
parte  convenia  extraordinariamente  dar  cima  al  importantísimo  asunto  de  la 
reunión  de  los'  griegos,  determinaron  do  común  acuerdo  celebrar  sesiones 
solemnes ;  á  lo  que  accedieron  los  griegos  por  haberles  manifestado  el  Papa 
que  donde  se  bailaba  él  con  el  emperador  y  el  patriarca  de  Constantinopla  , 
los  vicarios  de  los  demás  patriarcas  ,  y  los  cardenales  ó  los  primeros  prelados 
de  Occidente,  habiendo  sido  lodos  debidamente  convocados ,  allí  se  hallaba  en 
verdad  la  asamblea  de  la  Iglesia  universal.  Recelaban  no  obstante  los  griegos 
que  siendo  mucho  mas  el  número  de  los  obispos  latinos ,  quedarían  estos 
siempre  superiores  en  las  votaciones.  Para  desvanecer,  pues,  estos  recelos  se 
les  prometió  que  cada  uno  daría  sencillamente  su  dictamen  ,  dirigido  á  ilus- 
trar las  materias,  y  que  por  lo  que  respecta  ó  las  decisiones  usaría  de  todos  los 
medios  que  dictasen  la  prudencia  y  miramiento  compatibles  con  la  seguridad 
del  sagrado  depósito  :  á  cuyo  fin  se  nombraron  seis  teólogos  por  una  y  otra 
parte.  Llegó  el  dia  de  la  primera  sesión  ,  y  no  pudiendo  el  Papa  salir  de  su 
palacio  á  causa  de  la  gola  que  padecía  ,  se  reunieron  todos  en  la  capilla  del 
mismo  ,  observando  el  órden  y  apáralo  con  que  se  habían  celebrado  las  se- 
siones preliminares  en  la  iglesia  mayor  de  S.  Jorge.  Los  Padres  se  colocaron 
delanle  del  libro  del  Evangelio  ,  los  latinos  cerca  del  Papa,  y  los  griegos  cerca 
del  Patriarca.  Hízose  la  primera  proposición  relativa  á  la  fe  del  Espíritu 
Santo ,  concretándose  ante  todo  á  la  inserción  que  el  Occidente  habia  he- 
cho en  el  símbolo ,  y  fueron  tales  los  argumentos  que  se  sentaron  por  una 
y  otra  parle ,  que  al  cabo  de  quince  sesiones  ,  contando  desde  que  volvió  á 
empezarse  el  concilio  en  8  de  Octubre ,  nada  aun  se  habia  concluido.  Los 
griegos  acusaban  ú  los  latinos  de  haber  alterado  hasta  los  primeros  monu- 
mentos de  la  fe  cristiana.  Márcos  de  Efeso  pidió  que  ántes  de  todo  se  princi- 
piase por  la  lectura  de  las  definiciones  de  los  Sanios  Padres  ,  para  averiguar 
si  era  mas  conforme  á  ellas  la  doctrina  de  los  griegos  ó  la  de  los  latinos. 
Después  de  haber  examinado  bien  todos  los  concilios ,  continuaban  aun  los 
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griegos  acusando  á  los  latinos  de  alteración  ó  adición  en  el  símbolo ;  mas  el 
arzobispo  Jo  Róelas  les  demostró  que  lo  que  ellos  llamaban  así ,  no  era  va- 
riación ni  adición  propiamente  tal ,  sino  una  simple  explicación  de  los  prin- 
cipios evidentemente  conforme  al  Evangelio  ,  que  es  el  origen  del  símbolo  ; 
lo  que  probó  con  el  testimonio  de  los  Padres  griegos  ,  y  en  particular  de  S. 
Juan  Crisostomo  ,  y  con  estas  palabras  del  Hijo  de  Dios  en  el  Evangelio : 
Todo  lo  que  es  de  mi  Padre  es  mió  ,  de  donde  infirió  que  si  el  Padre  es  el 
principio  de  que  procede  el  Espíritu  Santo  ,  el  Hijo  es  también  necesaria- 
mente el  mismo  principio.  Luego  es  cierto  ( continuó )  que  este  género  de 
explicaciones  ,  las  cuales  no  son  otra  cosa  que  una  declaración  mas  extensa 
de  la  verdad  contenida  en  el  símbolo  ,  no  están  absolutamente  prohibidas, 
y  que  aunque  se  llamen  adiciones  ,  en  cnanto  se  expresan  con  mas  palabras, 
no  lo  son  verdaderamente  ,  ó  á  lo  ménos  pueden  insertarse  en  el  símbolo 
por  la  autoridad  de  la  Iglesia  ,  cuando  juzga  que  son  á  propósito  para  la  ins- 
trucción de  los  fieles.  Concluyendo ,  que  la  prohibición  de  los  Padres  rtcaia 
tan  solo  sobre  las  adiciones  contrarias  á  la  creencia  ,  una  vez  definiJa  ,  no 
sobre  las  que  sirven  para  explicar  de  un  modo  oportuno  y  adecuado  ,  su- 
puesto que  ellos  mismos  hebian  añadido  algo  al  símbolo  de  los  Apóstoles  en  el 
concilio  de  Nicea  ,  y  al  símbolo  de  Nicea  en  los  concilios  de  Rfeso  y  de  Calce- 
donia ;  que  habiendo  podido  los  Apóstoles  deducir  de  los  principios  generales 
de  la  fe  los  dogmas  particulares  que  se  contienen  en  ellos  ,  y  que  habiendo 
inferido  por  ejemplo  la  unidad  de  la  Iglesia  de  estas  palabras  :  un  solo  Señor , 
una  sola  fe  ,  tenían  el  mismo  poder  sus  sucesores  á  quienes  prometió  Jesu- 
cristo su  asistencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos ;  que  si  no  era  lícito 
añadir  algo  al  dogma  por  este  medio  de  exposición,  tampoco  seria  posible 
proscribir  las  heregias  que  de  nuevo  se  suscitaran ;  que  por  esto  no  se  debia 
acusar  de  imperfección  á  los  primeros  símbolos,  perfectisimos  en  cuanto  á  la 
verdad  y  á  la  seguridad  de  la  fe ;  pero  no  en  cuanto  á  las  nociones  distintas 
que  solo  pueden  resultar  de  la  explicación  de  los  principios ;  que  los  mismos 
griegos  ,  después  de  los  concilios  de  Efeso  y  de  Calcedonia  ,  habían  añadido 
en  el  de  Conslantinopla  estas  palabras  :  bajó  de  los  cielos  ,  y  estas  otras  :  se- 
gún las  escrituras  ;  que  en  el  segundo  concilio  de  Nicea  habian  oido  sin  re- 
clamación una  fórmulr.  de  fe  ,  en  que  se  decía  en  términos  expresos  que  el 
Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo;  que  igualmente  habian  admitido 
sin  reclamar  ,  con  el  mismo  Focio  autor  de  su  cisma  ,  varias  cartas  de  los 
romanos  pontífices  ,  que  contenían  la  misma  verdad  :  por  donde  se  veia  cla- 
ramente que  esta  explicación  no  se  había  hecho  sin  noticia  de  los  griegos  .  y 
que  por  tomismo  era  infundada  la  queja  que  formaban  sobre  esto :  bien  que 
la  Silla  Apostólica  hubiera  podido  ejecutarlo  así .  añadió ,  sin  abusar  de  sus 
derechos.  Así  como  no  hay  concilio  legítimo  ,  según  los  autores  de  la  misma 
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Grecia  á  no  ser  que  so  haya  celebrado  con  el  consentimiento  de  esta  primera 
silla ;  asi  por  el  contrarío ,  todo  decreto  debe  tener  su  efecto ,  luego  que 
emana  de  un  concilio  congregado  y  aprobado  por  la  autoridad  apostólica  , 
ya  sea  que  lo  hayan  celebrado  los  obispos  de  Oriente  y  de  Occidente  reunidos, 
ó  unos  y  otros  separadamente.  Besarion  y  Marcos  de  Efeso  opusieron  por  su 
parte;  que  toda  adición,  ya  sea  de  palabras  ó  de  cosas,  explicativa  ó  amplia- 
tiva ,  estaba  indistintamente  prohibida ;  que  se  podia  muy  bien  explicar  la 
fe  ,  y  aun  insertar  sus  explicaciones  en  las  definiciones  sinódicas ,  mas  no 
en  el  cuerpo  del  símbolo ;  que  había  podido  hacerse  basta  el  concilio  de 
Efeso  ,  pero  ya  este  respetable  concilio  lo  habia  prohibido  en  términos  for — 
males ;  y  que  hubiera  sido  visiblemente  inútil  esta  prohibición  ,  si  solo  hu- 
biese recaído  sobre  las  cosas  contrarias  á  la  antigua  fe,  porqué  siempre 
habia  estado  prohibido  semejante  atentado.  El  obispo  de  Forli  replicó  qoe 
no  habia  ,  ni  podia  haber  ninguna  ley  que  quitase  esta  autoridad  á  la  Igle- 
sia ,  la  cual  estaba  revestida  por  el  mismo  Jesocristo  de  toda  la  autoridad 
para  la  instrucción  de  los  fieles ,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias ; 
y  que  semejante  prohibición  solo  podia  ser  relativa  á  ios  particulares  que 
quisiesen  hacer  por  si  mismos  este  género  de  adiciones.  Entrando  el  car- 
denal Julián  de  lleno  en  la  cuestión ,  hizo  un  brillante  discurso  ,  en  el  cual 
desplegó  tanta  elocuencia  como  erudición ,  presentando  un  caudal  tan  grande 
de  profunda  y  sólida  doctrina,  que  dejó  pasmados  aun  á  sus  mismos  contrin- 
cantes. Besarion  le  felicitó  porqué  habia  dado  en  el  punto  de  la  dificultad  : 
concluyendo  que  quedaba  enteramente  satisfecho  de  la  exactitud  de  sus  con- 
secuencias. No  sucedió  asi  con  el  arzobispo  de  Efeso.  Este  hombre  obstinado 
principió  con  una  larga  diatriba  contra  toda  clase  de  adición  en  el  símbolo  ; 
pero  nada  dijo  en  substancia  que  pudiese  ni  siquiera  dar  materia  para  con- 
tradecir los  dichos  del  cardenal ,  quien  reasumió  por  órden  el  prolijo  discurso 
del  disputador  cismático,  reduciéndolo  á  veinte  y  ocho  puntos  ,  y  oponiendo 
á  cada  uno  de  ellos  una  multitud  de  pasajes  y  argumentos  ,  que  derribaron 
hasta  sus  cimientos  el  edificio  levantado  por  el  sofista  :  hombre  tan  terco  y 
tan  audaz,  que  á  pesar  de  la  gran  ventaja  que  le  llevaban  sus  contrarios,  llegó 
al  extremo  de  echar  mano  de  las  injurias  ,  procurando  de  este  modo  alejar 
los  medios  de  conciliación  tan  deseados  por  todos  los  que  procedían  de  buena 
fe.  El  resultado  fué  que  indispuestos  los  ánimos  se  pasó  largo  tiempo  sin  que 
los  Padres  del  concilio  se  reuniesen  ,  miénlras  que  la  mayor  parte  de  los 
griegos  disgustados  de  su  larga  residencia  en  Ferrara,  al  parecer  aspiraban  á 
que  se  disolviese  enteramente  el  concilio.  Hemos  citado  varios  trozos  de  los 
discursos  que  se  habían  pronunciado ,  entresacándolos  de  Berault-Bercastel 
para  muestra  del  celo  que  desplegaron  los  latinos  animados  por  los  deseos  y 
por  la  presencia  de  Eugenio  IV ,  quien  á  pesar  del  fetal  estado  en  que  se  ha- 
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liaba  su  salad  ,  no  so  retiró  ni  nn  solo  instante  del  logar  de  las  deliberacio- 
nes :  no  por  miedo  de  que  cejasen  los  sostenedores  de  la  verdad  ,  sino  para 
dar  mayor  realce  a  una  discusión  en  la  cual  estaba  tan  interesada  la  gloria 
de  la  Iglesia  universal.  Los  principales  adalides  que  combatieron  en  esta  lu- 
cha fueron  el  cardenal  Julián  ,  Andrés  Dominicano  arzobispo  de  Rodas , 
Luis  obispo  de  Forli .  del  Órden  de  S.  Francisco ,  y  Juan  de  Montenegro 
provincial  de  los  padres  predicadores  de  Lomba  rdia.  Entrelos  griegos  dignos 
son  de  citarse ,  Besarion  ,  arzobispo  de  Nicea  ,  cuya  rectitud  de  principios  y 
buena  fe  se  dejó  traslucir  desde  un  principio  ;  el  próvido  Isidoro  ,  arzobispo 
de  Kiovia  ;  el  lógico  y  erudito  Miguel  Balsamon  .  bibliotecario  mayor  de  la 
iglesia  de  Constantinopla  ;  y  finalmente  el  sagaz  y  mal  intencionado  Márcos 
de  Efeso  cuyo  flujo  de  palabras  disgustó  á  todos  los  Padres.  Debemos  tam- 
bién hacer  mención  de  Nicolás  Secundino ,  que  colocado  entre  los  prelados 
de  las  dos  naciones  para  escribir  en  latín  lo  que  se  dijese  en  griego  .  ó  vice- 
versa ,  desempeñó  admirablemente  su  cometido  sin  que  nada  de  substancial 
faltase  en  sus  traducciones.  Hemos  dichoque  aburridos  los  griegos  manifesta- 
ban deseos  de  que  se  disolviese  el  concilio-;  y  tal  vez  se  hubiesen  retirado  sin 
hacer  cosa  alguna  de  provecho ,  á  no  mediar  la  sinceridad  y  el  celo  con  que 
el  Emperador  y  el  Patriarca  procuraban  la  extinción  del  cisma.  En  tan  cri- 
ticas circunstancias  manifestó  Eugenio  deseos  de  que  el  concilio  se  trasladase 
á  Florencia  ,  ya  por  el  temor  de  que  la  peste  que  afligía  á  las  provincias  cir- 
cunvecinas penetrase  en  Ferrara ,  ó  ja  porqué  hallándose  exhausto  de  dine- 
ro ,  quería  aprovecharse  de  los  ofrecimientos  de  los  florentinos  que  al  efecto 
le  instaban  para  esta  traslación.  La  indicación  de  Eugenio  cansó  un  disgusto 
general  entre  los  griegos :  disgusto  que  no  dejó  de  ser  hasta  cierto  punto  fa- 
vorable ,  porqué  dió  margen  á  que  olvidasen  las  antiguas  quejas.  Viendo , 
pues  ,  que  no  les  quedaba  otro  arbitrio  que  acceder  ó  las  miras  del  Papa  , 
condescendieron  con  la  condición ,  empero ,  que  dentro  cuatro  meses  debia 
quedar  todo  concluido.  Publicóse  por  lo  mismo  la  traslación  del  concilio  en  la 
sesión  décimasexta  y  última  de  Ferrara  en  20  de  Enero  de  1 439.  Celebráron- 
se en  Florencia  entre  griegos  y  latinos  diez  sesiones  ,  en  las  que  se  emplea- 
ron ocho  dias  mas  del  término  prefijado;  esto  es,  desde  26  de  Febrero  hasta 
6  de  Julio  del  mismo  año.  No  pudo  asistir  en  ellas  el  patriarca  de  Constanti- 
nopla á  causa  de  su  extremada  vejez  y  de  las  continuas  enfermedades  que 
le  afligían.  Dióse  principio  renovando  la  disputa  que  se  habia  tenido  en  Fer- 
rara ,  en  la  cual  Paleólogo  desplegó  unos  talentos  teológicos  que  nadie  hasta 
entonces  le  habia  reconocido.  Nombráronse  por  una  y  otra  parte  los  que  se 
consideraron  mas  á  propósito  para  sostener  la  lucha  ;  y  si  bien  los  griegos 
pretendían  que  se  tuviera  fuera  de  las  sesiones  públicas,  el  Papa  se  denegó 
resueltamente  á  esta  pretensión  ,  queriendo  que  si  se  habia  de  recurrir  otra 
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vez  k  la  controversia  y  á  las  discusiones ,  fuese  en  concilio  pleno.  Partiendo, 
pues ,  de  este  principio ,  Juan  ,  provincial  de  los  dominicos  de  Lomhardia , 
tuvo  la  gloria  de  disputar  con  Marcos  de  Efeso  durante  seis  sesiones  conse- 
cutivas. Esta  discusión  fué  sin  duda  una  de  las  mas  interesa  otes  ,  tanto 
por  la  importancia  de  la  materia  que  se  trataba ,  como  por  las  calidades 
de  los  dos  personajes  que  combatían  ;  pero  muy  luego  pudo  decidirse  ya 
á  favor  de  quien  quedaría  la  victoria.  Juan  ,  armado  con  el  escudo  de  la 
verdad  ,  habló  con  energía  ,  y  lleno  de  una  elocuencia  fuerte  y  persuasiva  . 
vertió  un  raudal  tan  grande  de  doctrina  ,  que  dejó  mudo  á  su  adversario 
obligándole  á  abandonar  el  campo  en  las  sesiones  octava  y  novena.  Obligóle 
ante  todo  á  confesar  ,  que  proceder  era  recibir  el  ser ;  y  en  cuanto  á  que  el 
Espíritu  Santo  recibía  su  Ser  del  Padre ,  le  propuso  la  objeción  siguiente 
acerca  de  la  substancia  del  dogma  :  El  Espíritu  Santo  recibe  la  Procesión  de 
aquel  de  quien  recibe  el  Ser  ;  es  asi  que  recibe  el  Ser  del  Hijo ,  pues  no  hay 
roas  que  un  Ser  en  Dios  :  luego  también  recibe  de  él  la  Procesión.  Corroboró 
Juan  este  discurso  con  una  multitud  de  pasajes  de  la  Escritura  ,  y  de  testi- 
monios de  los  Padres  griegos ;  haciendo  la  aplicación  de  ellos  con  tal  destre- 
za y  precisión  ,  con  tal  exactitud  y  tanta  elocuencia  ,  que  dejó  muchas  veces 
á  su  adversario  sin  palabra  que  contestar  ,  siendo  asi  que  hablaba  mucho 
cuando  trataba  de  sostener  las  opiniones  de  su  secta.  Cotejando  con  muchos 
ejemplares  antiguos  llevados  de  Grecia  un  texto  decisivo  en  que  S.  Basilio 
dice  expresamente  en  sus  libros  contra  Ennomio :  que  el  Espíritu  Santo 
procede  no  solo  del  Padre ,  sino  también  del  Hijo ;  hizo  ver  palpablemente 
al  arzobispo  de  Efeso  la  impostura  y  mala  fe  de  los  griegos  .  quienes  en  al- 
gunos ejemplares  que  presentaban  por  su  parte  habían  suprimido  la  palabra 
Hijo.  Habiendo  observado  el  Emperador  que  Marcos ,  abochornado  ,  no 
acertaba  á  responder  ,  dijo ;  que  existían  en  Grecia  otros  muchos  ejemplares 
en  que  no  se  leia  aquella  palabra  ,  y  que  no  era  justo  valerse  de  la  casuali- 
dad de  no  poderlos  presentar  á  causa  de  la  distancia  que  mediaba  de  Florencia 
á  Constantinopla.  El  cardenal  Julián ,  con  aquel  vigor  propio  de  su  carácter, 
1c  contestó  :  « Cuando  os  arrojasteis  á  la  pelea  ¿  no  debíais  haber  venido 
«  provistos  de  todas  vuestras  armas?  no  es  tiempo  ya  de  buscarlas  cuando 
«  estamos  en  lo  mas  fuerte  déla  refriega.»  Después  de  otras  varias  razo- 
nes ,  alegadas  por  una  y  otra  parte  ,  confesó  Paleólogo  que  en  efecto  había 
motivo  para  dudar  ,  y  que  por  lo  mismo  podría  deliberarse  en  otra  ocasión 
mas  oportuna.  Túvose  al  efecto  otra  sesión  sin  la  asistencia  do  los  arzobispos 
de  Efeso  y  Heraclea  ,  en  la  que  el  Emperador  ,  previo  el  consentimiento  de 
los  obispos  ,  quiso  oír  otra  vez  al  célebre  provincial  de  los  dominicos  ,  quien 
estableciendo  por  base  de  sus  aserciones  la  doctrina  de  S.  Basilio ,  mostró 
que  este  padre,  y  con  él  los  latinos ,  defendían  que  el  Espíritu  Santo  toma  su 
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ser  del  Hijo  ,  igualmente  que  del  Padre  ,  y  que  sin  embargo ,  el  Padre  es  la 
única  causa  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Se  fundó  en  estas  palabras  del 
Evangelio :  El  consolador ,  el  Espíritu  de  verdad  que  procede  del  Padre,  y 
que  yo  os  enviaré  en  nombre  de  mi  Padre ;  ó  insistió  particularmente  en  estas 
palabras  :  que  yo  os  enviare1.  El  discurso  del  dominico  en  esta  ocasión  fué  tan 
provechoso  como  largo.  Para  dar  una  prueba  de  ello  bastará  decir ,  que  en 
dos  sesiones  ocupó  ocho  horas  para  pronunciarlo.  Dióse  un  extracto  de  él  á  los 
griegos  para  que  lo  examinasen  por  si  mismos;  y  como  en  la  junta  que  cele* 
braron  al  efecto  no  existia  ningún  latino ,  Marcos  de  Efeso ,  que  vio  que  no 
tenia  ningún  contrario  con  quien  luchar,  se  expresó  con  una  arrogancia  ver- 
daderamente insultante  ,  desechando  con  desprecio  el  dogma  de  los  latinos  y 
llegando  al  extremo  de  calificarlo  de  herejía,  miéntras  que  Besarion  entregán- 
dose á  las  impresiones  de  la  verdad  y  de  la  rectitud  de  su  conciencia,  dijo;  que 
lo  único  que  faltaba  era  glorificar  á  Dios ;  que  él  reconocía  de  buena  fe  en  la 
doctrina  romana  la  de  los  antiguos  Padres  de  Grecia ;  que  si  algunos  de  ellos 
habian  hablado  «le  un  modo  obscuro  ,  era  necesario  explicarlos  por  los  que 
se  habian  expresado  claramente ;  que  era  cosa  vergonzosa  verse  reducidos  á 
decir  con  palabras  vagas,  á  ejemplo  de  Márcos  de  Efeso,  que  las  obras  de  los 
Padres  griegos  habian  sido  corrompidas  por  los  latinos :  como  si  no  fuese 
notorio  que  todos  los  ejemplares  antiguos  se  sacaron  de  Grecia  y  fueron 
copiados  por  los  mismos  griegos  ;  que  por  otra  parte  era  absolutamente  ne- 
cesario conciliar  á  los  doctores  de  la  Iglesia  de  Occidente  y  á  los  fie  la  de 
Oriente  :  que  si  en  algunos  pasajes  parece  que  hay  oposición  entre  ellos  ,  es 
indispensable  mostrar  por  el  contexto  do  la  doctrina  ,  como  cosa  necesaria  á 
la  fe ,  que  estas  contradicciones  son  aparentes ;  y  en  fin  que  si  ántes  del  con- 
cilio eran  excusables  tos  griegos  en  su  separación  de  la  Iglesia  romana  ,  no 
podían  continuar  en  el  cisma  sin  hacerse  reos  de  un  delito  gravísimo  ,  des- 
pués de  haber  sido  iluminados  con  una  luz  tan  copiosa  y  resplandeciente  (1). 
Viendo  el  Emperador  que  muy  poco  ó  nada  se  adelantaba  en  las  conferen- 
cias ,  y  que  el  asunto  se  hacia  interminable  ,  se  presentó  á  Eugenio  IV  para 
que  se  valiese  de  la  autoridad  como  único  medio  establecido  por  Dios  para 
fijar  en  materia  de  religión  la  instabilidad  del  entendimiento  humano.  Propu- 
siéronse varias  fórmulas  de  creencia  ,  y  por  último  el  Emperador  mandó  que 
se  juntasen  todos  sus  prelados  en  casa  del  Patriarca  para  que  emitiesen  sus 


(1)  Ksie  griego,  Heno  de  rectitud  y  generosidad , temió  que  ua  carácter  lau  ageoo  de  lo  que 
se  acostumbraba  ver  en  au  patria  le  produjese  mil  disgustos  si  volvía  a  ella.  Se  quedó,  pues, 
en  el  centro  del  catolicismo ,  donde  (né  elevado  después  4  la  dignidad  de  cardenal  y  se  distin- 
guió por  su  destreia  6  inteligencia  ta  unos  asuntos  enteramente  nuevos,  no  raéoos  que  por 
au  doctrioa  y  por  au  piedad  eminente.  (Véase  Be*arloo). 
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votos  y  se  formalizase  la  decisión  con  arreglo  al  mayor  número.  El  virtuoso 
Patriarca  ,  que  tocaba  ya  al  borde  del  sepulcro  ,  ocupado  exclusivamente  en 
la  idea  de  la  cuenta  que  en  breve  debia  dar  al  Divino  Juez ,  determinado  por 
otra  parle  á  reunirse  á  la  Sede  Apostólica  ,  aun  cuando  el  Emperador  fuese 
de  parecer  contrario  ,  dijo  entre  otras  cosas  :  a  Supuesto  que  los  Padres  de 
«  Oriente  y  Occidente  enseñan  en  unas  partes  que  el  Espíritu  Santo  procede 
a  del  Padre  y  del  Hijo ,  y  en  otras  que  procede  del  Padre  por  el  Hijo  ,  lo 
«  cual  significa  una  misma  cosa  ;  no  obstante ,  sin  servirme  de  esta  exprc- 
«  sion  del  Bijo  ,  digo :  que  procede  del  Padre  por  el  Hijo  ;  entendiendo  por 
«  esto  que  el  Hijo  es  la  causa  en  la  procesión  del  Espíritu  Santo.  Estoy  per- 
«  fectamente  unido  con  los  occidentales  ,  que  dicen  que  el  Espíritu  Santo 
«  procede  del  Padre  y  del  Hijo  ;  pero  no  decido  que  deban  añadirse  estas 
«  palabras  al  símbolo  ,  ni  que  debamos  mudar  nuestros  ritos  al  recibir  la 
«  unión»  El  Emperador  añadió  que  él  reconocía  por  ecuménico  el  concilio 
de  Florencia ;  y  todos  los  que  se  hallaban  presentes  dieron  fu  asentimiento  á 
lo  manifestado  por  el  Patriarca  ménos  Marcos  de  Efeso  y  Sofronio  de  An- 
guiala  :  por  último  hicieron  una  declaración  que  dejó  plenamente  satisfechos 
á  los  occidentales.  Discutiéronse  con  igual  calor  los  demás  puntos;  pero 
aclarados  con  igual  acierto  por  los  latinos .  los  griegos  abrazaron  general- 
mente la  unión  con  entera  libertad.  Marcos  de  Efeso  y  un  discípulo  suyo  á 
quien  algunos  llaman  Jorge  Escola  rio  ,  muy  diferente  del  sabio  y  piadoso 
senador  del  mismo  nombre  ,  fueron  los  únicos  que  con  su  tenacidad  llenaron 
de  escándalo  á  los  mismos  griegos.  Celebróse  la  décima  y  última  sesión  en  6 
de  Junio  de  4  439  en  la  que  se  publicó  el  decreto  de  reunión  que  se  había 
redactado  con  el  mayor  esmero,  y  que  puesto  en  latin  por  el  cardenal  Julián 
y  en  griego  por  Besar  ion  de  Nicea  estaba  concebido  en  estos  términos,  o  Eu- 
«  genio,  obispo,  siervo  de  los  siervos  del  Señor,  para  perpetua  memoria.  De 
«  común  acuerdo  y  consentimiento  con  nuestro  muy  querido  hijo  en  Jesu- 
«  cristo  ,  Juan  Paleólogo  ,  ilustre  emperador  de  los  romanos  ,  con  los  que 
a  ocupan  el  lugar  de  nuestros  venerables  hermanos  los  patriarcas  y  los  demás 
«  diputados  de  la  iglesia  Oriental ,  en  nombre  de  la  santa  Trini  lad  ,  Padre , 
«  Hijo ,  y  Espíritu  Santo ,  con  la  aprobación  de  este  santo  concilio  ecuméni- 
ca oo  congregado  en  Florencia  ,  definimos  lo  que  todo  cristiano  debe  creer 
«  y  profesar ,  á  saber:  que  el  Espíritu  Santo  es  eternamente  del  Padre  y  del 
«  Hijo ;  que  recibe  su  esencia  y  su  ser  subsistente  del  Padre  y  del  Hijo  á  un 
«  mismo  tiempo  ;  y  que  procede  de  uno  y  otro  eternamente  ,  como  de  un 
«  solo  principio  y  por  una  sola  aspiración  :  declarando  que  los  Santos  doc- 
«  lores  y  los  Padres,  que  dicen  que  el  Espíritu  Santo  procede -del  Padre  por 
«  el  Hijo ,  entienden  y  dan  á  entender  con  estas  palabras  que  el  Hijo . 
v.  igualmente  que  el  Padre ,  es  la  causa  según  los  griegos ,  y  según  los  la- 
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«  linos  el  principio  de  la  subsistencia  del  Espíritu  Santo :  y  como  el  Padre , 
«  engendrando  eternamente  al  Hijo  ,  le  comunicó  todo  lo  que  tiene  él  en  sí 
«  mismo ,  á  excepción  de  la  paternidad  ,  le  «lió  también  desde  ab  (Eterno 
«  aquello  en  que  el  Espíritu  Santo  procede  de  él.  Declaramos  que  la  expli— 
«  cacion  hecha  por  medio  de  estas  palabras  Filioque  para  ilustrar  la  verdad. 
«  según  era  necesario  entonces  ,  se  añadió  al  símbolo  legítimamente  y  con 
«  razón.  Declaramos  que  el  cuerpo  de  Jesucristo  se  consagra  verdadera- 
«  mente  en  el  pan  de  trigo,  ó  fermentado,  ó  ázimo,  y  que  los  sacerdotes  de— 
a  ben  usar  el  que  se  acostumbra  en  su  Iglesia,  ya  sea  Oriental  ú  Occidental ; 
«  que  las  almas  de  los  verdaderos  penitentes  que  mueren  en  gracia  de  Dios, 
a  ántes  de  expiar  con  frutos  dignos  de  penitencia  sus  pecados  de  comisión  ó 
«  de  omisión  ,  son  purificadas  después  de  la  muerte  con  las  penas  del  pur— 
«  gatorio  ,  y  que  reciben  alivio  con  los  sufragios  de  los  fieles  vivientes  ,  por 
«  ejemplo :  con  el  sacrificio  de  la  misa  ,  con  las  oraciones ,  limosnas  y  otras 
«  obras  piadosas  que  hacen  los  fieles  por  los  otros  fieles ,  según  las  institu- 
«  ciones  de  la  Iglesia  ;  que  las  almas  que  no  contrajeron  ninguna  mancha 
«  de  pecado  después  del  bautismo ,  y  las  que  habiéndolas  conlrahido  las 
«  borraron  en  vida  ,  ó  después  de  la  muerte  del  modo  que  acabamos  de  de- 
«  cir ,  entran  al  momento  en  el  cielo  y  gozan  de  la  clara  visión  de  Dios , 
«  mas  ó  ménos  perfectamente  ,  según  la  diferencia  de  sus  méritos  ;  en  fin  . 
«  que  las  almas  de  los  que  mueren  en  pecado  mortal  actual ,  ó  con  solo  el 
«  pecado  original ,  bajan  inmediatamente  al  infierno  ,  donde  son  castigadas 
«  aunque  con  desigualdad.  Definimos  también  que  la  Santa  Sede  apostólica  y 
a  el  Pontífice  romano  tiene  la  primacía  sobre  toda  la  tierra  ;  que  es  el  suce- 
«  sor  de  S.  Pedro  principo  de  los  A |>óstoles  ,  el  verdadero  vicario  de  Jesu- 
a  cristo ,  la  cabeza  de  toda  la  Iglesia ,  el  Padre  y  el  doctor  de  lodos  los  cris- 
ce  tianoe ;  que  Jesucristo  le  dió,  en  la  persona  de  S.  Pedro,  la  plena  potestad 
«  de  apacentar ,  de  arreglar  y  de  gobernar  la  Iglesia  universal ,  como  se  ex- 
«  plica  en  las  Actas  de  los  concilios  ecuménicos  y  en  santos  cánones :  re- 
«  novando  ademas  las  disposiciones  canónicas  acerca  de  los  demás  Patriar- 
«  cas  de  suerte ,  que  el  de  Constan  ti nopla  sea  el  segundo ,  ó  ¡nmediata- 
«  mente  después  del  Papa  ;  el  de  Alejandría  el  tercero  ;  el  de  Antioquía  el 
«  cuarto ,  y  el  de  Jerusalem  el  quinto  ,  sin  tocar  á  sus  derechos  ni  á  sus 
«  privilegios.  »  Este  decreto  fué  firmado  por  parte  de  los  latinos  por  el  Papa, 
por  ocho  cardenales ,  por  los  dos  patriarcas  latinos  de  Jerusalem  y  Aquilea  , 
por  ocho  arzobispos  ,  por  cuarenta  y  siete  obispos ,  por  cuatro  generales  de 
Ordenes  religiosas ,  y  por  cuácenla  y  un  abades.  Los  griegos  que  lo  firmaron 
fueron  Juan  Paleólogo  ,  los  dos  vicarios  del  patriarca  de  Alejandría  ,  el  arzo- 
bispo de  Rusia ,  el  arzobispo  de  Monembasia  en  cuyo  nombre  firmó  Besarton, 
á  quien  imitaron  otros  obispos  comisionados  igualmente  por  sus  hermanos  , 
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y  firmaron  también  catorce  obispos  y  diez  entre  abades  y  eclesiásticos  cons- 
tituidos en  dignidad  (1).  Entre  los  que  se  mantuvieron  obstinados  en  el  cis- 
ma se  cuentan  al  principe  Demetrio  ,  hermano  del  Emperador  ,  y  al  triste- 
mente célebre  Marcos  de  Efeso.  Quiso  el  Papa  que  se  tratase  á  éste  como  lo 
habían  hecho  constantemente  los  emperadores  cristianos  con  los  refractarios 
que  no  se  sugetaban  á  las  decisiones  de  los  concilios:  a  cuyo  fin  se  reunieron 
los  obispos  de  Grecia  y  citaron  al  cismático  obstinado ;  pero  éste  lleno  de 
consternación  se  arrojó  á  los  pies  del  Emperador ,  y  con  el  rostro  bañado  en 
lágrimas,  le  suplicó  que  le  diese  tiempo  para  lomar  una  resolución  que  no 
pareciese  dictada  por  la  violencia.  El  Emperador  compadecido ,  intercedió 
con  los  obispos  para  que  suspendiesen  todo  procedimiento ;  y  esta  funesta 
condescendencia  fué  causa  de  que  se  destruyese  en  Consta ntinopla  lodo  lo 
bueno  que  se  habia  hecho  en  Florencia.  Sin  menguar  en  lo  mas  mínimo  el 
mérito  de  los  que  contribuyeron  á  la  reunión  de  la  Iglesia  griega  con  la  latina, 
podemos  decir  que  el  papa  Eugenio  fué  el  alma  de  los  concilios  de  Ferrara  y 
de  Florencia.  Á  su  grande  piedad  ,  á  su  tierna  solicitud ,  al  empeño  que  puso 
en  concluir  esta  gran  obra  ,  se  debieron  en  gran  parle  los  felices  resultados 
que  se  obtuvieron.  Eugenio  resplandeció  en  estos  concilios  como  el  astro 
del  dia  que  viene  á  vivificar  todo  lo  creado ;  y  con  la  gloria  que  al- 
canzó pudo  quedar  bien  recompensado  de  las  amarguras  que  anteriormente 
acibararon  sus  dias.  La  reunión  de  los  griegos  con  los  latinos  fué  obra  suya  , 
no  hay  que  dudarlo ;  y  por  eslo  nos  hemos  extendido  tal  vez  mas  de  lo  que 
debiéramos  en  contar  ,  aunque  en  resumen  ,  algunas  do  las  escenas  que  se 
representaron  en  el  centro  de  la  cristiandad  :  bien  que  por  otra  parle  consi- 
deramos que  aun  es  poco  para  hacer  resallar  el  incomparable  mérito  del 
vicario  de  Jesucristo.  ¡  Ojalá  que  aquí  terminasen  las  páginas  de  su  historia  ! 
porqué  harlo  habia  hecho  |>ara  dejar  de  sí  una  memoria  ;  pero  Dios  quería 
probar  aun  mas  losquilales  de  su  paciencia.  En  16  de  Mayo  de  1440  cele- 
bróse en  Basilea  una  sesión  ,  en  la  cual  ,  á  pesar  de  la  oposición  de  las  corles 
y  de  los  prelados  mas  respetables  ,  se  lomaron  varias  providencias  que  con- 
ducían necesariamente  al  último  escándalo.  Hablase  dispuesto  una  memoria 
previa  en  la  que  se  establecía  el  principio  de  que  el  concilio  general  era 
superior  al  Papa  ;  que  el  concilio  general  no  podia  ser  disuelto  ,  trasladado . 
ni  prorogado  sin  el  consentimiento  de  los  Padres;  y  que  todo  el  que  se  opu- 

(1 )  Algunos  autores  suponen  que  fué  mucho  major  el  ouuiero  de  obispos  de  Oriente  que 
suscribieron  al  roucilio,  asegurando  que  llegaron  a  cuareuta  y  seis  del  imperio  de  Cons- 
laminopla ,  de  TrebUonda  ,  de  la  Iberia  ó  Georgia,  de  Rom»  y  de  Armenia,  de  donde  pasa- 
ron á  Florencia  dos  metropolitanos  Antes  de  la  salida  de  los  griegos.  Pero  es  muy  teroatmil, 
dice  Berauli  üercastel.  que  se  compreudeo  en  este  número  las  suscripciones  hechas  por  me- 
dio de  procuradores. 
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siese  á  estas  verdades  debía  ser  considerado  como  hereje.  Aplicábanse,  pues, 
estas  generalidades  á  Eugenio  ,  y  de  ello  se  infería  particularmente  y  como 
punto  de  fe,  que  Eugenio  se  habia  hecho  reo  de  herejía.  Desde  luego  pudo 
preverse  el  resultado  de  esta  sesión.  La  idea  espantosa  de  un  nuevo  cisma 
alarmó  á  todos  los  principes  de  la  cristiandad.  Los  prelados  ,  los  abades  y 
todas  las  personas  sensatas  é  influyentes  se  horrorizaron  :  diéronsc  los  pasos 
necesarios  para  detener  el  desborde  de  la  asamblea  ;  pero  lodos  los  esfuerzos 
de  los  que  trataban  de  conjurar  la  tempestad  que  tan  reciamente  amagaba  , 
fueron  inútiles.  Los  dos  atletas,  que  batallaron  con  mas  encarnizamiento  en  la 
tumultuaria  reunión  de  Basilea  ,  fueron  Nicolás  Tudesco  ,  llamado  comun- 
mente el  Panormitano  porqué  era  arzobispo  de  Polermo  ,  y  el  cardenal  de 
Arles  Luis  de  Alemán.  Ambos  eran  muy  sabios  ,'y  los  dos  estaban  dotados 
de  una  elocuencia  asombrosa  :  bien  que  el  Panormitano  llevaba  ventaja  al 
cardenal  por  su  vasta  y  profunda  erudición.  El  Panormitano  impugnó  con 
vehemencia  y  con  superioridad  los  principios  cismáticos  ,  los  discursos  inco- 
nexos, los  descuidos  y  la  preocupación  de  su  adversario;  quien  en  medio 
de  su  alucinamiento ,  confundía  la  potestad  de  juzgar  las  conciencias  con  la 
de  juzgar  de  la  fe ,  atribuyendo  á  los  simples  sacerdotes  la  misma  autoridad 
que  á  los  obispos  para  decidir  acerca  del  dogma  ,  y  aun  creía  que  era  de 
mas  peso  el  voto  de  un  pobre  clérigo  que  el  de  un  prelado  de  primer  orden. 
El  arzobispo  de  Palcrmo  sostenía,  que  solóse  habia  concedido  esta  potestad  á 
los  Apóstoles  y  á  los  obispos  sus  sucesores  a¿De  cuando  acá,  exclamaba,  lie- 
ce  nen  los  simples  sacerdotes  voto  decisivo  en  los  concilios  ?  ¿  No  están  redu- 
«  cidos  por  la  naturaleza  de  su  estado  á  manifestar  sencillamente  su  pare- 
cí cer?»  Citando  por  ultimo  estas  palabras  de  los  Padres  del  de  Calcedonia  : 
Un  concilio  es  una  reunión  de  obispos  ,  no  de  clérigos.  El  cardenal  de  Arles 
intentó  refular  los  dichos  de  su  antagonista  en  aquella  disputa  con  palabras 
vagas  ,  y  concluyó  exaltando  los  ánimos  de  la  mayor  parle  de  los  miembros 
de  la  asamblea  ;  esto  es,  de  una  multitud  confusa  de  eclesiásticos  de  segundo 
orden  ,  que  querían  que  desde  luego  se  aprobasen  en  una  congregación  los 
artículos  dispuestos  contra  el  papa  Eugenio.  Mas  á  ello  se  opusieron  abier- 
tamente los  embajadores  de  los  príncipes  ,  las  naciones  de  España  y  de  Ita- 
lia ,  la  mayor  parte  de  los  obispos  ;  y  mas  que  todos  aun  ,  el  arzobispo  de 
Palermo  ,  quien  con  una  voz  estentórea  exclamó  ,  en  medio  de  una  gritería 
espantosa  :  «  Supuesto  quo  despreciáis  á  tantos  principes  y  prelados  ,  yo  os 
«  declaro  en  nombre  del  cuerpo  episcopal  que  debéis  suspender  todo  proce- 
«  dimiento  ulterior.  Es  muy  extraño  que  pretendáis  alzaros  con  la  superio- 
«  ridad  ,  no  teniendo  de  vuestra  parle  mas  que  ires  obispos  Á  nosotros  que 
«  somos  el  mayor  número  nos  corresponde  decidir  :  nosotros  somos  verda- 
«  deramente  el  concilio ,  y  este  lítulo  no  puede  convenir  á  Ja  gavilla  de  pe- 
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«c  dagogos  y  de  escritores  asalariados  que  os  rodean  ;  »  pero  apénas  pronun- 
ció  la  última  palabra  ,  cuando  se  levanto  otra  voz  diciendo  á  los  de  la  opo- 
sición ,  que  no  conocían  á  la  nación  germánica  ,  y  que  si  continuaban  opo- 
niéndose ai  bien  de  la  Iglesia  saldrían  de  allí  con  las  cabezas  rotas.  Esta 
amenaza ,  tan  inoportuna  como  audaz ,  excitó  la  indignación  de  cuan  los  la 
oyeron.  El  Panormitano  contestó  ;  que  ya  no  había  libertad  en  el  concilio ,  y 
que  todos  los  hombres  reflexivos  debian  retirarse  para  evitar  los  efectos  de 
la  escandalosa  amenaza.  Inútil  fué  que  el  conde  de  Tierstein  ofreciese  toda 
seguridad.  El  tumulto  creció,  las  voces  de  una  y  otra  parle  se  confundieron, 
y  no  hubo  otro  arbitrio  que  ceder  el  campo  á  los  contrarios  de  Eugenio  IV; 
quienes  concluyeron  la  sesioo  ,  como  era  de  esperar  ,  aprobando  todo  cuanto 
se  había  propuesto  al  principio.  Como  consecuencia  precisa  de  esta  deter- 
minación ,  en  la  sesión  inmediata  sé  entró  á  tratar  de  la  suerte  definitiva  que 
destinaban  al  Papa  ,  creyéndose  por  supuesto  bastante  fuertes  para  oponerse 
á  la  voluntad  de  Dios  y  de  lodos  los  hombres  sensatos,  que  deseaban  y  ama- 
ban la  paz  universal  de  la  Iglesia.  Á  tan  alto  grado  llegaba  la  obcecación  de 
aquellos  hombres  inconsiderados,  ó  mas  bien  diremos  su  preocupación  ,  que 
no  vacilaron  en  promover  un  cisma  escandaloso  que  debia  abrir  la  puerla  á 
una  infinidad  de  males.  Observóse  que  en  la  reunión  no  había  ni  un  solo  pre- 
lado de  España,  pues  tan  solo  constaba  de  un  obispo  y  de  un  abad  de  ítalia  y 
de  diez  y  ocho  obispos  ó  abades,  asi  de  Francia  como  de  Alemania ;  y  aun  de 
los  veinte  prelados  la  mayor  parle  correspondía  á  la  última  de  estas  dos 
clases.  Á  pesar  de  esto  ,  el  concurso  fué  numeroso  si  se  atiende  a  que  loma- 
ron parte  en  la  votación  mas  de  cuatrocientos  de  aquellos  Padres  ficticios  ,  á 
quienes  el  cardenal  presidente ,  que  lo  era  á  la  sazón  el  obispo  de  Arles , 
conferia  la  mas  alia  pre rogativa  de  la  dignidad  episcopal.  Esta  circunstancia 
presentó  aun  entre  ellos  mismos  las  mas  graves  dificultades ,  tal  era  entre 
otras  la  de  dar  al  acto  una  forma  legal.  Para  cubrir  el  expediente ,  dispuso 
el  cardenal  que  se  recogiesen  todas  las  reliquias  esparcidas  en  las  diferentes 
iglesias  de  Basilea  ,  y  que  se  colocasen  en  las  sillas  de  los  obispos  ausentes. 
Extraña  ocurrencia ,  que  no  ha  dejado  de  excitar  la  critica  de  los  muchísimos 
que  se  han  ocupado  en  contar  los  hechos  de  esta  famosa  sesión.  Decidióse  en 
esta  asamblea  ,  que  el  concilio  general  tiene  una  autoridad  superior  á  la  del 
Papa  y  á  la  de  cualquiera  otra  persona.  En  segundo  lugar  ,  que  el  Papa  no 
puede  de  ningún  modo  disolver ,  trasladar  ,  ni  prorogar  los  concilios  ;  y  por 
último  que  debe  tratarse  de  hereje  á  cualquiera  que  se  oponga  á  las  dos 
verdades  precedentes ,  cuyas  tres  proposiciones  se  sentaron  como  otros  tan- 
tos artículos  de  fe.  Hubo  algunas  semanas  después  una  congregación  nume- 
rosa ,  compuesta  á  corla  diferencia  de  los  mismos  individuos  que  asistieron 
en  la  sesión  anterior ,  y  en  esta  congregación  se  aplicó  á  Eugenio  el  decreto 
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expedido.  Llegó  por  fin  el  momento  de  dar  cima  á  los  trabajos  empezados 
por  estos  hombres  furibundos.  En  la  sesión  que  se  celebró  dos  días  después 
esto  es ,  en  25  de  Junio  ,  que  fué  la  trigésima  cuarta  ,  se  declaró  al  papa 
Eugenio  depuesto  del  pontificado  como  perturbador  de  la  paz  y  de  la  unión 
de  la  Iglesia ;  y  como  obstinado  ,  simoniaco ,  perjuro  ,  incorregible ,  cismá- 
tico ,  hereje  y  manchado  con  todos  los  vicios  que  daban  motivo  á  estas  cali- 
ficaciones injuriosas  Este  decreto  prohibía  á  toda  clase  de  personas  recono- 
cerle en  lo  sucesivo  por  cabeza  de  la  Iglesia  ,  y  declaraba  á  los  contraven- 
tores privados  ipso  facto  de  todas  sus  dignidades  eclesiásticas  y  seculares , 
aun  cuando  fuesen  obispos,  arzobispos,  patriarcas,  cardenales,  reyes  ó  em- 
peradores. Tal  fué  el  decreto  de  deposición  abortado  por  una  reunión  com- 
puesta de  treinta  y  nueve  prelados  ,  entre  los  cuales  tan  solo  se  contaban  siete 
ú  ocho  que  estuviesen  revestidos  con  el  carácter  episcopal ;  y  aun  todos  ellos, 
según  el  testimonio  del  cardenal  de  S.  Sixto  ,  eran  recusables  por  indignos  ó 
por  incapaces  de  juzgar :  siendo  asi  que  los  cánones  piden  doce  jueces  reves- 
tidos de  dignidad  pastoral  para  la  deposición  de  un  simple  obispo.  El  sabio 
Torquemada  observa  entre  los  que  componían  aquella  reunión  nefanda  ,  á 
la  cual  se  da  el  título  de  conciliábulo ,  dos  obispos ,  simples  titulares .  frailes 
de  profesión  y  apóstatas  de  su  Órden  ;  y  pinta  á  Luis  Alemán  corifeo  del 
partido  como  irritado  contra  el  papa  Eugenio  por  no  haber  logrado  suceder 
á  su  tío  en  el  empleo  de  camarlengo  (1).  Finalmente ,  S.  Antonino  dice  ;  que 
entre  los  que  depusieron  á  Eugenio  IV  había  algunos  que  fueron  privados 
por  el  mismo  Poulífice  do  sus  dignidades  á  causa  de  sus  delitos.  No  bien  se 
expidió  el  decreto  de  deposición  contra  el  papa  Eugenio ,  cuando  los  reyes  de 
Francia  y  de  Inglaterra  y  los  principes.de  la  Alemania  se  indignaron  contra 
los  que  de  tal  modo  habían  obrado ;  míéntras  que  Eugenio  por  su  parte  no 
pudiendo  ya  guardar  mas  silencio  ,  viendo  por  otra  parle  frustradas  sus  mi- 
ras ,  dirigidas  á  la  paz  y  á  la  concordia  universal ,  tomando  el  agravio  no 
como  á  propio  sino  como  á  un  desdoro  hecho  á  la  Sede  Apostólica,  creyó  que 
no  solo  debía  anular ,  como  anuló .  como  á  pernicioso  cuanto  se  había  de- 
cretado contra  él ,  si  que  también  todas  las  Actas  de  aquella  asamblea  ,  tra- 
tándola de  latrocinio  y  de  conspiración  infernal ,  para  colocar  la  abomina- 
ción en  la  Iglesia  de  Dios  ;  declarando  al  propio  tiempo  á  los  individuos  de 
la  misma  asamblea  excomulgados ,  privados  de  toda  dignidad  y  reservados 


(1 )  Debemos  advertir  que  Luis  de  Alemán,  reconociendo  sin  dodi  que  so  modo  de  pro- 
ceder roo  el  pepa  Eogeolo  habla  sido  injusto ,  se  arrepintió  aiocerameole  en  lo  sucesivo ;  y 
habiendo  sido  repoesto  por  Nicolás  V  en  la  posesión  de  las  dignidades  qoe  habia  perdido  eo 
castigo  de  sus  demasías  ,  se  entregó  eo  so  diócesis  á  las  obras  de  la  mas  insigne  piedad;  y 
que  murió  llorado  de  todos  sus  diocesanos.  (Véase  so  articulo). 
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al  rigor  de  la  divina  justicia  con  Coré ,  Datan  y  Abiron.  Miéntras  el  Papa 
daba  esta  declaración  ,  el  concilio  de  Basilea  se  ocupaba  de  la  elección  de  un 
nuevo  Papa.  «Había  entonces  entre  los  príncipes  de  Europa  ,  dice  Berault- 
«  Bcrcastel ,  uno  de  aquellos  caraciéres  equívocos  que  ofrecen  igual  materia 
«  para  los  elogios  y  vituperios  ,  pero  sin  Hegar  nunca  á  lo  que  propiamente 
«  se  llama  vicio  ó  virtud.  Amadeo  ,  creado  primer  duque  de  Saboya  por  el 
«  emperador  Segismundo  ,  habia  gobernado  con  acierto  sus  pequeños  esta— 
«  dos  por  espacio  de  muchos  años.  Se  retiró  del  mundo  sin  pesadumbre  y 
«  sin  abdicar  la  soberanía  ;  se  dejó  crecer  la  barba  á  la  manera  de  los 
«  ermitaños  ,  y  se  hizo  solitario  en  el  delicioso  sitio  de  Ripáilles ,  á  orillas 
«  del  lago  de  Ginebra.  Estableció  en  su  compañía  con  un  traje  modesto  y 
«  penitente  á  los  caballeros  de  S.  Mauricio ,  de  quienes  se  sospechó  que 
«  renunciaban  ,  no  tanto  los  placeres  como  las  incomodidades  del  siglo  , 
«  para  pasar  una  vida  ociosa  en  medio  de  los  deleites  mas  refinados.  No 
«  parece  creíble  que  habiendo  vivido  Amadeo  con  mucho  arreglo  en  su 
«  juventud  ,  se  abandonase  á  pasiones  groseras  en  una  edad  avanzada  ; 
«  pero  no  faltan  razones  para  persuadirse  de  que  la  ambición  .  que  ja- 
«  mas  envejece  ,  no  se  habia  extinguido  en  aquel  solitario  singular.  » 
Amadeo  fué  ,  pues ,  el  destinado  para  ocupar  la  silla  de  San  Pedro  :  bien 
que  esto  nada  tiene  de  extraño  hasta  cierto  punto,  porqué  de  los  trein- 
ta y  seis  prelados  que  debían  elegirle  ,  según  la  determinación  del  con- 
ciliábulo ,  la  mayor  parte  pertenecían  á  la  Saboya  y  á  los  países  inme- 
diatos ,  que  se  distinguieron  siempre  por  su  animosidad  contra  Eugenio  IV. 
No  obstante  hubo  sus  dificultades ,  atendido  que  el  principe  era  secular  y 
puramente  lego.  Finalmente ,  Amadeo  de  Saboya  fué  declarado  Papa  des- 
pués de  cinco  escrutinios  en  5  de  Noviembre  de  í  439  por  veinte  y  seis  votos. 
Manifestó  al  principio  alguna  repugnancia  ,  mas  luego  cediendo  á  las  reite- 
radas instancias  del  concilio  ,  aceptó  tomando  el  nombre  de  Félix  V.  En  24 
«le  Junio  verificó  su  entrada  en  Basilea  ,  y  en  el  mes  de  Agosto  se  efectuó  su 
consagración  y  coronación  ,  empezando  su  efímero  pontificado  con  la  crea- 
ción do  cuatro  cardenales  ,  á  los  cuales  añadió  catorce  en  otras  dos  promo- 
ciones. Envió  lambien  nuncios  á  todas  las  córtes  á  fin  de  alcanzar  el  bene- 
plácito de  los  príncipes  de  la  cristiandad  ;  mas  sus  esperanzas  le  salieron 
fallidas  ,  pues  si  exceptuamos  la  Saboya  ,  la  Suiza  ,  la  parte  de  Babiera  que 
obedecía  al  príncipe  Alberto  de  Munich  ,  la  ciudad  de  Basilea  ,  la  de  Estras- 
burgo ,  algunas  de  Sajonia  ,  y  las  universidades  de  París  ,  Colonia  ,  Erfurl  y 
Cracovia  .  cuyos  doctores  formaban  entonces  casi  todo  el  conciliábulo ;  el 
Occidente  continuó  adicto  al  legítimo  papa  Eugenio  IV.  Bien  es  verdad  que  el 
rey  Alfonso  de  Aragón  hizo  al  principio  causa  común  con  los  primeros  ,  con 
motivo  de  algunas  desavenencias  que  mediaban  entre  él  y  el  Papa  sobre  el 
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reino  de  Nápoles;  mas  no  tardó  en  variar  de  opinión.  Seguían  todavía  en 
Florencia  las  sesiones  del  concilio  general  después  de  la  salida  de  los  griegos. 
En  la  tercera ,  celebrada  en  23  de  Marzo  de  1  440  ,  pronunció  la  terrible  sen- 
tencia en  la  cual  Eugenio  declaraba  á  Amadeo  como  anti-papa ,  hereje  y  cis- 
mático ,  y  á  lodos  sus  fautores  reos  de  lesa  majestad  ;  sin  embargo  ,  dejan-* 
dose  guiar  por  los  impulsos  de  su  bondadoso  corazón  ,  dió  cincuenta  dias  de 
término  á  aquellos  que  reconociendo  su  error  apelasen  á  su  generosidad , 
ofreciendo  perdonarles  y  darles  el  ósculo  de  paz.  Al  mismo  tiempo,  atendidas 
las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  Santa  Sede  ,  y  á  fin  de  pro- 
porcionarla nuevos  defensores  ,  hizo  una  promoción  de  diez  y  s¡ote  cardena- 
les ,  ménos  notable  por  el  número  ,  que  por  las  bellas  calidades  que  ador- 
naban á  los  elegidos.  Habíalos  de  todas  las  naciones,  y  entre  ellos  se  contaban 
el  sabio  y  piadoso  Besarion  de  Nicea  ,  Isidoro  de  Rusia  y  el  no  ménos  distin- 
guido español  Juan  de  Torqueroada  ,  dominico  ,  maestro  del  sacro  palacio  y 
varón  consumado  en  la  teología ,  en  la  filosofía  ,  en  el  derecho  canónico,  y  en 
casi  todas  las*  ciencias.  La  quinta  sesión  ofreció  un  espectáculo  digno  de 
llamar  la  atención  de  toda  la  cristiandad  y  enteramente  nuevo  después  de  la 
reunión  de  los  griegos.  Poco  antes  de  salir  estos  de  Florencia  habían  llegado 
los  armenios  ;  pues  noticioso  el  católico  Patriarca  de  aquella  nación  de  que 
iba  á  celebrarse  un  concilio  ecuménico  para  la  reunión  de  tenias  las  Iglesias 
bajo  una  misma  cabeza  y  una  misma  fe  ,  escogió  de  entre  los  suyos  cuatro 
de  los  doctores  mas  ilustrados  para  que  proponiendo  algunas  dudas  al  con- 
cilio con  el  único  fin  de  aclararlas  ,  se  adhiriesen  en  su  nombre  á  las  de- 
terminaciones del  mismo  Pontífice.  Es  de  advertir  que  dominaban  en  aque- 
llos pueblos  lejanos  los  errores  de  Eutíques:  bien  que  perseveraban  en  ellos 
mas  por  falta  de  instrucción,  que  por  otra  causa  alguna  ,  y  por  lo  mismo 
buscaban  la  luz  que  les  sacase  de  las  tinieblas  con  sinceridad  y  buena  fe. 
I-a  habían  hallado  en  efecto  ;  pero  situados  en  un  pais  distante  ,  y  alejados 
por  lo  mismo  de)  trato  de  los  ortodoxos  ,  se  habían  introducido  entre  ellos 
muchas  prácticas  abusivas  en  la  administración  de  los  sacramentos  ,  y  esto 
ademas  de  sus  errores  y  extravíos  en  las  verdades  de  la  fe  :  sobre  cuyos 
puntos  se  extiende  muy  particularmente  el  famoso  decreto  dado  en  su  con- 
secuencia por  el  concilio  de  Florencia  ,  ó  mas  bien  por  el  papa  Eugenio  á  los 
armenios.  El  Patriarca  y  los  obispos  jacobitas  de  Egipto  ,  eutiquianos  ó  mo- 
notelitas  ,  habian  sido  convidados  también  con  todos  los  orientales  al  citado 
concilio  ,  ya  por  medio  de  cartas  ,  ya  por  conducto  de  nuncios  apostólicos. 
Al  que  le  tocó  la  suerte  de  invitar  á  los  jacobitas  fué  un  tal  Alberto,  sacerdote 
del  Orden  de  S.  Francisco,  hombre  de  conocimientos  y  de  acrisolada  virtud, 
como  lo  acreditó  el  feliz  éxito  de  su  embajada.  El  Patriarca  de  aquella  na- 
ción se  hallaba  en  estado  el  mas  deplorable  que  decirse  pueda  ,  al  igual  de 
toii.  v.  H4 
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todos  aquellos  jefes  de  la  gerarqoia  tan  floreciente  en  otro  tiempo  bajo  el 
gobierno  romano.  Destituido  por  lo  mismo  de  los  medios  necesarios  para 
presentarse  de  un  modo  conveniente  á  su  dignidad  ,  dió  comisión  á  Andrés  , 
abad  del  monasterio  de  S.  Antonio  ,  para  que  lo  verificase  en  su  nombre  , 
con  orden  expresa  de  recibir  con  el  respeto  debido  la  doctrina  de  la  San- 
ia Iglesia  Romana  ,  encargándole  que  la  conservase  fielmente  para  que 
pudiese  transcribirla  integra  á  todos  los  jacobitas.  Para  que  se  vea  el  gra- 
do de  veneración  que  ya  de  antemano  tributaba  al  papa  Eugenio  IV ,  ci- 
taremos un  trozo  de  la  carta  que  entregó  á  Andrés  para  Su  Santidad.  Se 
expresaba  así :  «  Juan  ,  siervo  indigno  de  los  siervos  de  Jesucristo .  obis- 
«  po  de  la  silla  de  San  M áreos  ,  de  la  grande  Alejandría ,  y  de  todo  el 
«  Egipto ,  de  la  Libia ,  de  Etiopia ,  del  África  occidental ,  y  generalmen- 
«  te  de  toda  la  misión  del  Santo  Evangelista ;  después  de  haber  pedido 
a  al  Señor  el  perdón  de  mis  pecados  ,  me  postro  hasta  la  tierra  en  vuestra 
«  presencia  ,  sapientísimo  y  santísimo  Padre  ,  Señor  Eugenio ,  papa  de  la 
«  gran  Roma  ,  sacerdote  y  pastor  por  excelencia,  guia  segura,  cuyas  leccio- 
«  nes  y  ejemplos  señalan  el  camino  del  cielo  á  lodos  aquellos  que  peregri- 
«  nan  en  las  sombras  de  este  siglo  .  cabeza  apostólica  de  todas  las  iglesias 
«  cristianas  ,  Príncipe  único  y  venerable  de  todos  los  príncipes  constituidos 
«  en  las  demás  sillas :  conGrme  para  siempre  el  Eterno  la  estabilidad  de 
«  vuestro  trono ,  y  dirija  tan  perfectamente  con  vuestra  sabiduría ,  como 
«  con  la  estrella  que  apareció  a  los  magos  ,  su  inmenso  rebaño  ,  que  nin- 
«  guno  do  los  que  oigan  vuestra  voz  deje  de  seguirla.  x>  Después  de  estos 
homenajes ,  instruye  minuciosamente  al  Papa  de  la  comisión  que  ha  dado 
al  abad  que  representa  su  persona.  Ya  que  conocemos  el  carácter  de  Euge- 
nio ,  es  por  demás  encarecer  la  satisfacción  y  el  consuelo  que  sintió  su  cora- 
zón al  ver  que  tan  dispuestos  estaban  á  recibir  la  fe  de  Nicea  y  á  reconocer 
al  vicario  de  Jesucristo  como  cabeza  de  la  Iglesia.  Andrés  adoptó  ,  pues  ,  en 
nombre  de  su  Patriarca  y  de  todos  los  jacobitas  cuanto  creía  y  ensoñaba  la 
Iglesia  de  Roma  ;  y  reprobando  del  mismo  modo  lo  que  ella  reprobaba  ,  se 
formalizó  el  Acta  en  griego  y  en  latin.  El  emperador  de  Etiopia  ó  de  Abisinia, 
llamado  Zarah ,  contestó  también  al  papa  Eugenio  en  términos  los  mas 
expresivos.  En  su  carta  le  aseguraba  que  todos  sus  deseos  se  dirigían  á  la 
unión ;  que  pensaba  pasar  á  Roma  para  estrechar  entre  sus  brazos  á  su 
padre  y  maestro ,  y  al  propio  tiempo  comisionó  á  un  abad  de  los  etíopes 
para  que  ,  en  el  ínterin  ,  lo  representase.  Filoteo ,  patriarca  melquita  . 
llamaba  á  Eugenio  hombre  celestial  y  ángel  terrestre  ;  no  ménos  revestido 
de  la  Divina  gracia  ,  que  de  los  ornamentos  pontificios ;  cabeza  divina  de 
todas  las  Iglesias,  sucesor  de  Pedro  y  piedra  inmoble  de  la  fe;  le  aplaudía 
la  unión  con  toda  la  efusión  de  su  alma  ,  y  por  fin  la  confirmó  en  to- 
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das  sus  parles  cuando  llegó  á  su  noticia;  añadía  ademas,  que  se  había 
apresurado  á  escribir  al  Emperador  y  á  los  principales  prelados  que  tratasen 
como  á  herejes ,  y  descargasen  todo  el  rigor  del  anatema  contra  los  que  se 
resistiesen  ¿  admitirla.  Bien  es  verdad  ,  que  no  lardaron  estos  ardientes  afri- 
canos ,  y  en  general  todos  los  orientales ,  á  entregarse  otra  vez  con  tesón  y 
empeño  al  cisma  de  la  Grecia ;  pero  fué  después  de  haber  completado  Euge- 
nio IV  su  grande  obra  á  pesar  de  los  innumerables  obstáculos  y  dificul- 
tades que  encontraba  en  el  de  Basilea.  Mientras  tanto  este  conciliábulo, 
acostumbrado  ya  á  despreciar  la  autoridad  de  la  cabeza  de  la  Iglesia ,  no 
tardó  en  tratar  al  Anli-papa  que  ellos  mismos  babian  nombrado  con  tan 
poca  reverencia ,  que  ni  siquiera  permitían  que  en  sus  decretos  usase  el 
nombre  de  Félix.  El  Emperador  y  el  cuerpo  germánico  miraban  igualmente 
al  cismático  con  tanto  desprecio  ,  que  habiendo  resuelto  congregar  un  nuevo 
concilio  ,  manifestó  el  de  Basilea  que  no  permitiría  en  ningún  concepto  que 
Amadeo  lo  presidiese  ;  y  que  procedería  en  todo  como  antes  de  su  elección. 
Félix  por  su  parte  viéndose ,  digámoslo  así ,  bajo  la  tutela  de  los  que  le 
nombraron  y  desesperanzado  de  alcanzar  la  protección  de  ningún  príncipe  de 
Europa ,  se  lamentaba  de  que  en  vez  de  proporcionársele  las  ventajas  que  so 
le  habían  ofrecido  ,  se  le  obligase  á  consumir  la  herencia  de  sus  padres  para 
sostener  la  dignidad  de  Pontífice.  Tal  era  el  desórden  que  reinaba  entre  los 
fautores  del  cisma ,  que  el  Emperador  no  vaciló  en  manifestar  á  los  que 
componían  el  conciliábulo  que  él  estaba  tratando  con  el  papa  Eugenio;  desde 
cuyo  momento  se  fué  disipando  la  asamblea  ,  y  Amadeo  se  retiró  á  Lauzana 
con  una  parte  de  sus  cardenales.  En  efecto ,  el  Emperador  había  escrito  al 
Papa  ,  y  éste  que  en  la  sesión  del  6  de  Abril  del  año  1 442  ,  última  celebrada 
en  Florencia  después  de  la  salida  de  los  griegos ,  había  trasladado  el  concilio 
á  Boma  ,  contestó  con  la  dignidad  propia  de  su  elevado  carácter  de  jefe  de 
la  Iglesia  universal ;  que  tan  luego  como  se  hallase  eo  la  capital  del  mundo 
cristiano  ,  procuraría  juntar  el  mayor  número  de  prelados  posible  para  exa- 
minar detenidamente  si  era  oportuna  la  celebración  de  otro  concilio ;  que 
al  momento  de  haberlo  veriGcado  así ,  enviaría  legados  á  Alemania  para  que 
deliberasen  sobre  este  punto  con  el  Emperador  y  con  los  príncipes  del  Im- 
perio ;  y  que  este  asunto  tal  vez  no  concluiría  tan  pronto ,  á  ménos  que  la 
Alemania  se  separase  enteramente  de  una  neutralidad  perjudicialisima  á  tos 
principios  de  la  fe;  pues  que  lo  único  que  podía  restablecer  la  paz  de  la  Igle- 
sia ,  era  que  volviese  á  su  antiguo  respeto  para  con  la  Santa  Sede.  Eugenio 
se  mantuvo  en  Florencia  todo  el  resto  del  ano  y  los  dos  primeros  meses 
del  siguiente ,  trasladándose  después  á  Boma.  Hemos  tocado ,  aunque  de 
paso,  la  conduela  que  observó  el  rey  de  Aragón  con  respecto  al  Papa ;  bueno 
será  ,  pues  ,  que  digamos  algo  sobre  el  convenio  que  medió  entre  ios  dos. 
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Exigió  Alfonso  que  Eugenio  IV  le  cediese  el  reino  de  Ñapóles  con  esla  clau- 
sula :  Sin  embargo  de  que  Alfonso  se  apoderó  de  él  á  mano  armada.  Quiso 
también  que  se  le  tuviese  por  solvente  de  lodo  lo  que  debia  á  la  cámara 
apostólica  bajo  cualquiera  titulo  que  fuese ;  y  tinalmente  ,  que  legitimase  á 
Fernando ,  su  hijo  bastardo ,  designado  para  succderle  en  aquel  reino ;  y 
habiendo  accedido  Eugenio  á  lodo  lo  que  de  él  exigía  el  rey  Alfonso  ,  éste 
por  su  parle  se  obligó  á  reconocerle  por  Papa  cierlo  y  legitimo  ,  á  tributarle 
homenaje  con  respecto  al  reino  de  Ñapóles,  á  devolverle  las  ciudades  de  que 
habia  despojado  á  la  Iglesia  romana  ,  á  suministrar  tropas  para  obligar  á 
igual  restitución  al  duque  de  Milán  ;  y  finalmente ,  á  auxiliarle  con  seis 
galeras  y  cuatro  mil  hombres  en  la  guerra  contra  los  turcos ;  y  al  propio 
tiempo  hizo  publicar  en  todas  las  provincias  de  sus  estados ,  que  se  re- 
conociese á  Eugenio  por  legítimo  papa  y  que  se  tuviese  por  nulo  lodo  lo 
que  se  habia  hecho  contra  él  en  Basilea.  Este  convenio  fué  un  golpe  de 
muerte  para  el  partido  de  Félix  ;  pues  que  uniéndose  Alfonso  con  los  sene- 
ses ,  y  con  las  demás  ciudades  de  Italia ,  lodos  se  empeñaron  de  común 
acuerdo  con  el  Emperador  para  que  protegiese  el  designio  del  Papa ,  que  con- 
sistía en  congregar  un  concilio  en  el  palacio  de  Latran  para  den  ibar  de  una 
vez  el  cisma.  El  papa  Eugenio  se  trasladó  desde  Florencia  á  Sena  ,  donde  se 
detuvo  unos  seis  meses  .  y  allí  pasaron  á  visitarle  muchos  príncipes  y  otros 
personajes  los  mas  principales  de  Italia  ,  quienes  le  dieron  pruebas  inequí- 
vocas de  su  adhesión  y  respeto ;  de  modo  que  Eugenio  se  mostró  sumamente 
satisfecho,  sus  esperanzas  se  reanimaron,  y  ya  no  dudó  de  que,  con  la  ayuda 
de  Dios  ,  triunfaría  en  todas  sus  empresas ,  mayormente  llevando  como 
llevaban  el  sello  de  la  fe  y  del  engrandecimiento  de  la  Iglesia.  Recibió  no  obs- 
tante un  golpe  terrible  con  la  muerte  del  cardenal  de  Sla.  Cruz ,  el  piadoso 
Nicolás  Albcrgati,  obispo  de  Bolonia,  insigne  por  sus  virtudes  y  por  su  adhe- 
sión al  legítimo  Pontífice  ( Véase  Albergali).  Honró  el  Papa  los  funerales  de 
este  prelado  con  su  presencia  ,  y  después  de  haber  dado  cima  á  varios  nego- 
cios, siguió  su  viaje  á  Roma  á  donde  llegó  en  28  de  Setiembre  de  \  443 ;  siendo 
recibido  con  muestras  del  mayor  entusiasmo ,  y  como  era  de  esjKjrar después 
de  una  ausencia  de  mas  de  nueve  años  ,  empleados  en  el  triunfo  de  la  Sla. 
Sede.  Pasados  algunos  dias  se  trasladó  al  palacio  de  Latran ;  anunció  el  con- 
cilio que  debia  celebrar  en  él ,  y  sin  pérdida  de  momenlo  envió  las  letras  de 
convocación  á  los  varios  estados  de  la  cristiandad.  Mientras  el  Papa  daba 
estos  pasos,  el  cardenal  Julián,  que  habia  pasado  á  Hungría  en  calidad  de  le- 
gado ,  trabajaba  con  celo  valiéndose  de  su  elocuencia  para  excitar  la  fe  y  el 
valor  no  solo  en  este  reino  ,  sí  que  también  en  lodos  los  países  inmediatos; 
siendo  tan  grande  el  fruto  que  alcanzó  en  esla  misión  ,  que  en  muy  corto 
espacio  de  tiempo  se  armaron  por  todas  partes  para  oponerse  al  formidable 
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Amorales ,  emperador  de  los  tarcos  ,  que  amenazaba  á  la  Hungría  con  una 
guerra  asoladora ;  y  como  el  Papa  por  su  parte  habia  hecho  predicar  la  cru- 
zada en  países  remotos  contra  una  opresión  tan  odiosa  ,  llegaron  de  Francia 
y  do  Alemania  un  gran  número  de  voluntarios  que  aumentaron  las  Glas  de  los 
defensores  de  la  fe.  A  esto  se  añade  que  ayudado  el  mismo  Papa  de  los  ve— 
necianos  ,  de  los  genoveses  ,  de  Felipe  duque  de  Borgoña  y  del  emperador 
Juan  Paleólogo ,  envió  contra  el  enemigo  una  armada  de  setenta  galeras 
mandada  por  h\  cardenal  Condolmero  su  sobrino.  Todos  estos  preparativos 
llamaron  la  atención  de  Amurates,  quien  conociendo  la  desigualdad  de  la  lu- 
cha que  iba  á  empezarse,  vaciló.  No  obstante  acostumbrado  á  salir  en  bien  de 
sus  excursiones,  determinó  tentar  fortuna  confiando  en  el  valor  de  sus  tropas, 
y  en  el  gran  conocimienlo  que  tenia  del  terreno  que  pisaba  ;  pero  no  tardó 
en  convencerse  de  que  todos  sus  esfuerzos  eran  inúliles  ,  y  que  no  le  que- 
daba otro  recurso  que  optar  entre  la  paz  ó  la  vergonzosa  fuga.  Los  cru- 
zados principiaron  la  campaña  con  buenos  auspicios :  ganaron  algunas  vic- 
torias :  se  apoderaron  de  varias  plazas  :  persiguieron  al  enemigo  en  su 
retirada :  y  viéndose  Amurates  en  aprieto  no  le  quedó  otro  recurso  que 
firmar  una  tregua.  Mas  observando  el  cardenal  Julián ,  que  después  del  buen 
éxito  de  las  primeras  jornadas  ,  se  mantenían  los  cristianos  inaccionádos , 
creyendo  que  esto  era  oponerse  á  la  voluntad  de  Dios  que  habia  puesto 
la  victoria  en  sus  manos ;  habló  con  un  entusiasmo  superior  á  sus  años  y 
en  términos  tan  persuasivos  ,  que  ya  no  se  dudó  de  la  necesidad  que  ha- 
bia de  mantener  abiertas  las  hostilidades.  Amurates  por  su  parle  viendo 
que  sus  enemigos  se  preparaban  otra  vez  para  la  lucha  ,  en  el  colmo  de  su 
indignación  reunió  todas  las  fuerzas  que  pudo  ;  y  arrojándose  de  improviso 
contra  los  cruzados  ,  determinó  no  cejar  hasta  quedar  vencedor  ó  vencido. 
Continuó,  pues,  batallando  ya  con  próspera  ya  con  adversa  fortuna ;  y  dióse 
por  fin  en  10  de  Noviembre  do  4443  una  batalla  decisiva  en  los  campos  de 
Varna  sobre  el  Ponlo-Euxino.  Chocaron  los  dos  ejércitos  con  inaudito  furor  : 
el  sultán  Amurates  al  frente  de  los  suyos:  Uladislao ,  rey  de  Polonia  á  la  ca- 
beza de  los  cruzados  :  cada  uno  de  ellos  se  hizo  acreedor  al  renombre  de 
rayo  de  la  guerra  ,  pero  la  suerte  se  habia  trocado  ya  :  el  rey  Uladislao  mu- 
rió oprimido  por  el  número  de  sus  enemigos  pero  no  vencido ,  y  su  cabeza 
clavada  ó  la  punta  de  una  pica  sirvió  para  acabar  de  introducir  el  desalíenlo 
en  las  filas  de  los  defensores  de  la  fe.  Perecieron  lodos  los  polacos  y  la  ma- 
yor parte  de  los  húngaros  ,  y  el  cardenal  Julián  que  habia  logrado  salvarse 
cayó  en  manos  de  unos  ladrones  que  le  asesinaron.  Finalmente  Juan  Paleólo- 
go no  se  atrevió  mas  á  hablar  de  unión  ni  de  liga  con  los  latinos  para  no  exci- 
tar los  recelos  del  Sultán  á  quien  temia  y  con  razón :  asi  es  que  el  cisma  tomó 
nueva  fuerza.  Al  recibir  el  papa  Eugenio  esta  funesta  noticia  se  contristó  ex- 


Digitized  by  GooqIc 


910  EÜG 

^ordinariamente  viendo  que  se  le  frustraban  las  esperanzas  que  habia  con- 
cebido de  tener  á  los  turcos  confinados  por  mucho  tiempo  al  otro  lado  del 
Bosforo ;  roas  procuro  consolarse  en  el  seno  de  la  religión  ,  empleándose  en 
funciones  propias  del  sucesor  de  S.  Pedro.  En  la  primera  sesión  del  concilio 
de  Roma  celebrado  en  el  palacio  de  latran,  en  30  de  Setiembre  de  44U,  lo- 
gró reunir  á  la  Iglesia  romana  los  pueblos  cristianos  de  Siria  y  de  Mesopo- 
lamia  que  hasta  entonces  se  hallaban  inficionados  con  las  herejías  de  Euü- 
ques  y  de  los  griegos.  Abdala,  arzobispo  de  EJ  esa,  que  habia  pasado  á  Roma 
desde  aquellas  extremidades  del  Oriente  ,  después  de  algunas  conferencias 
sumamente  interesantes  ,  recibió  en  nombre  del  patriarca  Ignacio  una  con- 
fesión de  fe  por  la  cual  reconocía  que  hay  en  Jesucristo  dos  naturalezas  sin 
confusión  ,  como  también  dos  voluntades  sin  oposición .  y  que  el  Espíritu 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo  como  de  un  solo  principio.  «  Causó  ad— 
«  miración  ,  dice  Berault-Bercastel ,  el  ver  que  aquellos  hermanos  sepa— 
a  redos  del  centro  del  catolicismo  por  tantos  mares  y  tierras  incultas ,  y 
«  sumergidos  tanto  tiempo  en  las  tinieblas  del  error,  eran  enteramente  orto— 
«  doxos ,  á  escepcion  de  estos  tres  artículos ,  á  los  cuales  se  sugetaron  luego 
«  que  se  les  dió  noticia  de  ellos.  »  El  concilio  de  Latran  continuó  sos  sesio- 
nes, y  en  7  de  Agosto  del  año  siguiente  en  una  congregación  general  volvie- 
ron á  abrazar  la  sana  doctrina  Elias  ,  obispo  de  los  raaronitas ,  con  todo  su 
pueblo  y  clero  que  antes  habían  defendido  los  errores  del  mismo  Euüqoes ,  y 
Timoteo  de  Társis ,  arzobispo  de  los  caldeos ,  inficionados  con  el  nestoria- 
nismo.  Es  de  advertir  que  el  arzobispo  de  Társis  habia  concorrido  en  per- 
sona ,  representando  al  obispo  Elias  su  diputado  Isaac  ,  quienes  hicieron  una 
profesión  solemne  de  la  fe  romana  y  fueron  admitidos  en  la  comunión  católica 
Continuaba  el  emperador  de  Occidente  con  la  ¡dea  de  congregar  un  nuevo 
concilio,  porqué  no  perdía  de  vista  la  paz  de  la  Iglesia ;  sin  embargo  la  idea  del 
Emperador  en  cuanto  al  concilio  no  merecía  la  aprobación  de  Eugenio.  En 
esto  sobrevino  un  lance ,  que  al  paso  que  podía  ser  de  funestas  consecuencias 
cedió  en  beneficio  de  la  paz.  Habia  depuesto  Eugenio  IV  á  los  arzobispos 
de  Tréveris  y  de  Colonia  como  fautores  muy  apasionados  del  anti-papa  Fé- 
lix ,  y  este  paso  dió  margen  á  que  se  reuniesen  los  otros  electores  del  Impe- 
rio en  Francfort ,  y  que  conviniesen  entre  sí  en  que  si  Eugenio  no  anulaba 
su  bula  de  deposición,  adherían  ellos  á  la  que  habia  hecho  del  mismo  Eugenio 
el  concilio  de  Basilea.  Habiéndose  puesto  de  acuerdo ,  enviaron  desde  luego 
diputados  al  Emperador,  suplicándole  que  sostuviese  la  resolución  que  habían 
lomado ;  mas  Federico  la  reprobó  ,  tratándola  de  impía  y  de  inicua  :  no 
obstante ,  usando  de  la  mayor  prudencia  ,  comisionó  á  su  secretario  Eneas 
Silvio  para  que  pasase  á  verse  con  el  Papa  y  le  manifestase  lo  mucho  que  le 
importaba  en  tan  criticas  circunstancias  no  indisponer  los  ánimos.  Eugenio 
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bien  lejos  de  despreciar  los  consejos  del  Emperador,  conoció  á  primera  vista 
cuanto  le  importaba  dar  uno  de  aquellos  golpes  decisivos  tan  frecuentes 
durante  su  pontificado  :  por  lo  mismo  envió  á  los  principes  alemanes  ,  los 
legados  Tomas  de  Zarzana  ,  que  era  ya  obispo  de  Bolonia  ,  y  Juan  de  Car- 
vajal ,  español  y  varón  de  consamada  prudencia.  Los  que  componían  el 
conciliábulo  de  Basilea  ,  disoelto  ya  casi  enteramente  ,  quisieron  todavía 
aparentar  que  influían  en  lo  que  se  iba  á  resolver ;  pero  si  basta  entonces  se 
babian  manifestado  tenaces  é  inflexibles ,  no  sucedió  asi  en  eáta  ocasión ; 
pues  movidos  sin  duda  de  la  gran  veneración  que  excitaba  el  modo  de  proce- 
der de  Eugenio  ,  se  presentaron  mas  pacíficos  ,  declarando  con  decreto  for- 
mal que  no  babia  otro  medio  mas  á  propósito  para  cortar  de  una  vez  las 
desavenencias  y  terminar  el  cisma,  que  la  convocación  de  un  nuevo  concilio, 
quedando  ellos  en  trasladar  el  suyo  donde  el  Emperador  y  los  principes  del 
Imperio  indicasen  ;  y  luego  después  enviaron  á  su  jefe  el  cardenal  de  Arles 
á  la  nueva  dieta  en  que  debían  presentarse  los  legados  del  papa  Eugenio. 
Lo  primero  que  se  propuso  fué  que  cesasen  en  su  neutralidad  las  iglesias  de 
Alemania ,  y  que  obedeciesen  al  papa  Eugenio  como  al  único  sumo  Ponlifice. 
El  decreto  fué  condicional ;  sin  embargo  consideró  Eugenio  tan  seguro  el 
resultado ,  que  no  dudó  en  crear  cardenales  á  sus  legados  en  recompensa 
del  gran  servicio  que  acababan  de  prestar.  Envióles  ,  pues  ,  el  capelo  ántes 
de  restituirse  á  Roma.  En  aquella  ocasión  exaltó  también  a  una  de  las  mas 
brillantes  antorchas  de  su  siglo  y  que  ,  como  dice  Berault-Bercastel  ,  era 
tan  cuidadosa  de  ocultar  su  resplandor  con  los  piadosos  artificios  de  la  modes- 
tia ,  que  apenas  pudieron  fijarse  en  ella  los  ojos  que  la  estaban  mirando  con- 
tinuamente. Hallábase  vacante  la  silla  arzobispal  de  Florencia  ;  pero  á  pesar 
de  que  eran  muchos  los  prelensores  ,  pasaron  nueve  meses  sin  que  Euge- 
nio se  atreviese  á  decidirse  por  ninguno  de  ellos ;  pues  quería  satisfacer 
completamente  los  deseos  de  los  florentinos ,  que  le  pedian  un  prelado  docto, 
santo  ,  experimentado  y  natural  de  Florencia.  Estando  en  cierto  día  en  con- 
versación particular  con  un  fraile  dominico ,  pintor  excelente  y  hombre 
sumamente  chistoso,  lo  dijo  el  Papa  que  la  elección  de  arzobispo  de  Florencia 
le  daba  mas  que  hacer  que  la  Iglesia  entera  :  me  piden  un  santo ,  añadió ,  un 
hombre  discreto,  un  sabio,  y  ademas  quieren  que  sea  florentino ;  ¿dónde  encon- 
traré, pues,  esta  maravilla?  nueve  meses  hace  que  esta  petición  me  desvela.  Cier- 
tamente ,  replicó  el  fraile  ,  el  caso  no  es  para  menos  ;  pero  á  mi  me  parece  que 
todas  estas  circunstancias  las  hallaréis  en  nuestro  P.  Antonino.  No  bien  hubo 
pronunciado  este  nombre  ,  cuando  el  Papa  quedó  como  asombrado  ;  y  luego 
se  avergonzó  al  considerar  que  otro  le  habia  propuesto  al  que  él  debía  haber 
tenido  presente ,  é  inmediatamente  le  expidió  las  correspondientes  bulas 
( Véase  Antonino  S. ).  Tiempo  habia  que  Eugenio  se  hallaba  gravemente  en- 
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fermo;  sin  embargo ,  á  pesar  de  los  años  y  de  los  achaques,  conservaba 
todavía  aquel  vigor  y  aquella  presencia  de  ánimo  que  jamas  le  abandonaron ; 
así  es,  que  continuaba  gobernando  la  Iglesia  con  igual  celo é  inteligencia  que 
al  principio.  En  sus  últimos  dias  quiso  dar  á  S.  Nicolás  de  Tolenlino  la  cele- 
bridad á  que  se  había  hecho  acreedor  por  sos  eminentes  virtudes  durante  su 
vida.  Ciento  cincuenta  años  se  contaban  desde  su  dichoso  tránsito ,  y  nadie  se 
acordó  hasta  entonces  de  cuan  digno  era  de  ser  continuado  en  el  catálogo  de 
los  Santos.  Esta  gloria  quedó  reservad!  para  Eugenio;  quien  previas  todas  las 
formalidades  prescritas  ,  procedió  á  su  canonización.  Llegaron  por  fin  á  Ro- 
ma los  ministros  de  paz  que  debian  restablecer  una  perfecta  armonía  entre 
el  Emperador  y  la  cabeza  de  la  Iglesia.  Levantóse  Eugenio  para  recibirles ; 
mas  luego  de  haberles  oído,  tuvo  que  postrarse  otra  vez  en  el  lecho  del  dolor 
de  donde  no  salió  sino  para  ser  llevado  al  sepulcro.  Eneas  Silvio  ,  hombro 
elocuente  y  versado  en  los  negocios  públicos  ,  fué  el  primero  que  en  la  en- 
trevista le  dirigió  la  palabra  ,  diciéndole  que  el  cuerpo  germánico  en  ver- 
dad presentaba  la  paz  ,  pero  que  iba  también  á  buscarla  ;  y  que  tan  solo 
dependía  de  algunos  artículos  ,  cuya  concesión  ,  á  su  modo  de  ver  ,  podía 
cicatrizar  las  heridas  de  aquella  nación  ,  é  inclinar  sólidamente  los  corazo- 
nes á  la  unidad.  Ademas  del  restablecimiento  de  los  arzobispos  depuestos 
de  Colonia  y  Tréveris,  se  pedían  tres  cosas :  primera  ;  congregar  un  con- 
cilio general  en  el  tiempo  y  lugar  que  se  designasen  :  segunda  \  reconocer  \a 
autoridad  y  la  preeminencia  do  los  concilios  generales ;  y  tercera  ;  librar  á  la 
iglesia  de  Alemania  de  las  cargas  onerosas  de  que  se  quejaba.  El  Papa ,  que 
ya  no  se  hallaba  en  el  caso  do  poder  discurrir  sobre  los  artículos  propuestos 
á  causa  de  su  enfermedad  ,  autorizó  á  los  cardenales  para  que  en  su  nom- 
bre tratasen  todo  cuanto  considerasen  que  podía  convenir  al  bien  de  la  Igle- 
sia ,  conservando  siempre  el  decoro  y  dignidad  debidas  á  la  Sta.  Sede.  Asi  lo 
hicieron  ,  dándole  después  noticia  circunstanciada  de  los  pactos  que  se  ha- 
bían proyectado  ;  y  después  de  haberlos  aprobado  en  general ,  mandó  que  se 
expidiesen  las  letras  competentes  ;  é  introducidos  luego  al  cuarto  del  enfer- 
mo los  embajadores  ,  estos  le  hicieron  el  debido  acatamiento  ,  y  le  prome- 
tieron obediencia  en  nombre  de  sus  principales.  Eneas  Silvio,  á  quien  dió 
Eugenio  la  comisión  de  redactar  la  bula  ,  y  que  de  secretario  del  Emperador 
pasó  á  serlo  del  Papa  ,  después  de  haber  desempeñado  igual  deslino  al  lado 
del  anti- papa  Félix ,  la  entregó  inmediatamente  á  los  embajadores.  Según  la 
misma  bula  ,  lo  que  mas  interesaba  á  los  alemanes  no  era  la  celebración  de 
un  nuevo  concilio,  ni  la  potestad  ó  preeminencia  de  los  concilios  en  general. 
La  bula  se  refiere  especialmente  á  la  jurisdicción  de  los  obispos  ,  á  los  dere- 
chos de  los  principes  ,  á  las  anatas  y  á  las  contribuciones  comunes  ,  sobre 
cuyos  puntos  concede  ó  confirma  muchos  privilegios  á  la  nación  germánica  , 
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absuelvo  á  todos  aquellos  que  habian  adherido  al  concilio  de  Basilea  des- 
pués de  su  rompimiento  ,  con  la  condición  empero  de  que  vuelvan  á  la 
unidad  de  la  Iglesia  ;  y  por  ftn  los  restablece  en  sus  dignidades,  oficios  y  be- 
neficios. Con  estas  concesiones  y  confirmaciones  tan  solamente  (  pues  que  se 
dieron  buen  cuidado  en  no  locar  ninguno  de  aquellos  puntos  que  podian  per- 
judicar ó  hacer  infructuosa  la  perfecta  reconciliación )  unos  y  otros  se  dieron 
por  satisfechos  .  causando  una  alegría  imponderable  y  general  la  conclusión 
de  este  grave  é  interesantísimo  negocio.  Los  romanos  se  entregaron  á  los  re- 
gocijos públicos  ;  y  todo  el  mundo  cristiano  celebró  con  muestras  de  indeci- 
ble júbilo  este  feliz  acontecimiento.  Tal  vez  si  los  príncipes  alemanes  hubie- 
sen obrado  por  si  y  ante  sí ,  no  se  hubiera  verificado  tan  fácilmente  esta 
conciliación  ;  pero  admitieron  en  sus  asambleas  á  los  franceses ,  y  es  de  pre- 
sumir que  procedieron  de  acuerdo  .  pues  ya  sabemos  que  Carlos  VII,  si  bien 
le  alhagaban  los  decretos  de  Basilea.  no  por  esto  dejaba  de  demostrar  el  mas 
vivo  interés  por  la  persona  de  Eugenio  IV.  Ardiendo  en  deseos  de  ver  restable- 
cida la  unidad  católica  ,  trazó  aquel  Monarca  un  proyecto  de  convenio  ,  que 
al  parecer  excluía  todas  las  preocupaciones  nacionales  y  los  puntos  de  con- 
troversia mas  difíciles  de  conciliar.  En  este  proyecto  nada  se  trataba  sobre  la 
¡dea  de  convocar  un  nuevo  concilio,  ni  aun  se  confesaba  expresamente  la  au- 
toridad del  concilio  ecuménico  sobre  el  Papa ,  á  pesar  de  lo  que  se  había  de- 
cretado en  Basilea  y  en  Constancia.  Esta  última  cuestión  era  demasiada- 
mente importante  y  delicada  ,  principalmente  para  todos  aquellos  que  han 
recibido  como  articulo  de  fe  la  supremacía  del  Papa  sobre  los  concilios ,  cuyo 
punto  se  funda  en  razones  demasiado  plausibles  y  que  no  admiten  una  con- 
tradicción abierta  :  asi  pues  tan  solo  se  pedia  en  el  proyecto  que  los  procedi- 
mientos y  censuras  pronunciadas ,  tanto  por  el  Papa  ,  como  por  el  concilio 
de  Basilea  ,  se  considerasen  como  sin  efecto  ;  que  Amadeo  de  Saboya  lla- 
mado Félix  V  ocupase  en  la  Iglesia  el  puesto  mas  elevado  después  del  Sumo 
Pontífice,  y  que  á  sus  partidarios  se  les  conservasen  sus  oficios  y  dignidades : 
tajo  cuyos  pactos  y  condiciones  Félix  debia  renunciar  el  pontificado  ,  y  Eu- 
genio debia  ser  reconocido  en  todas  parles  por  único  y  verdadero  Papa.  Este 
plan  trazado  en  Tours  á  fines  de  \  44C  ,  y  enviado  primeramente  á  Basilea , 
no  llegó  á  Roma  hasta  después  de  la  muerte  de  Eugenio  IV.  Apénas  se  di- 
vulgó la  noticia  del'  inminente  peligro  que  corría  la  vida  del  Papa  ,  acudió 
inmediatamente  y  sin  ser  llamado  el  santo  arzobispo  de  Florencia  para  ad- 
ministrarle los  auxilios  espirituales.  Hasta  entónces  habian  procurado  ocul- 
tarle el  verdadero  estado  en  que  se  hallaba ,  como  acostumbra  hacerse 
con  todos  los  grandes  personajes.  Luego  que  Eugenia  supo  por  boca  de  San 
Antonino  que  se  hallaba  al  borde  del  sepulcro  ,  se  conmovió  extraordina- 
riamente á  la  sola  ¡dea  de  la  Eternidad  :  palabra  terrible ,  y  aun  mas  para 
tom.  v.  115 
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aquellos  que  colocados  en  elevada  esfera  han  podido  hacer  el  bien  ó  el 
mal.  Sin  embargo,  revistiéndose  olra  vez  de  la  firmeza  de  ánimo  que  habia 
conservado  hasla  el  momento  de  recibir  el  anuncio  fatal  ,  y  entregándose  en 
los  brazos  de  la  religión  que  siempre  amó  tan  de  veras  ,  mandó  que  se  reu- 
niesen al  rededor  de  su  lecho  los  cardenales  que  se  hallaban  en  Roma  ,  los 
cuales  eran  todos  creados  por  él ,  excepto  uno ;  y  cuando  los  tuvo  presentes 
los  exhortó  muy  particularmente  á  la  concordia  y  á  la  unión  fraternal ,  si- 
guiendo en  esto  el  ejemplo  de  Jesucristo ,  que  ántes  de  entregarse  á  la  muerte 
dió  la  paz  á  sus  discípulos  como  la  herencia  mas  preciosa.  Les  encareció  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  la  necesidad  que  habia  de  establecer  con  una  santa 
unidad  un  vicario  digno  del  Pastor  Eterno  ;  que  en  esta  elección  huyesen  de 
todo  interés  particular  ,  atendiendo  tan  solo  al  servicio  de  Dios  ,  á  la  gloria 
de  la  madre  común  de  los  fieles  ,  la  Iglesia  ,  y  al  bien  público  ;  que  la  per- 
sona en  quien  fijasen  la  vista  debía  estar  animada  sobre  todo  de  earidad  y 
moderación  tan  necesarias  en  aquellos  tiempos  :  cuyas  circunstancias  debian 
hacerle  agradable  á  lodo  el  mundo.  «  ¡  Ojalá  me  perdone  Dios  ,  añadió ,  las 
«  fallas  que  he  podido  cometer  en  la  administración  de  esta  dignidad  formi- 
«  dable !  Confieso  que  han  sucedido  muchas  cosas  sensibles  para  la  Santa 
«  Sede  miéntras  la  he  ocupado;  pero  mis  intenciones  fueron  siempre  rectas, 
«  y  mi  consuelo  en  este  momento  terrible  consiste  en  que  la  divina  miseri- 
«  cordia  atiende  roasá  la  buena  voluntad  ,  que  al  resultado  de  las  empresas 
«  humanas.  Sin  duda  me  habia  yo  complacido  mucho  en  verme  elevado  á 
«  las  grandezas  que  ahora  huyen  de  mí  como  una  sombra  .  >  el  Señor  me 
«  ha  enviado  contratiempos  para  darme  á  entender  la  instabilidad  de  las 
«  cosas  humanas.  »  Eugenio  en  esta  ocasión  se  expresaba  con  una  elocuen- 
cia muy  superior  á  la  que  habia  desplegado  en  momentos  mas  tranquilos  y 
serenos.  «  ¡  Ó  Gabriel  ,  Gabriel  ,  exclamaba  delante  de  todos  ,  cuánto  mejor 
«  seria  para  tí  no  haber  sido  jamas  Papa  ,  cardenal  ni  obispo  ,  sino  acabar 
«  tus  días  como  los  habías  empezado ,  cumpliendo  pacíficamente  con  los 
«  ejercicios  de  tu  regla  !  Sin  embargo  ,  dice  Berault-Bercastcl .  fué  uno  de 
«  los  Papas  mas  insignes  ,  aunque  de  los  ménos  afortunados.  Tuvo  todas  las 
«  calidades  que  hacen  á  los  grandes  dignos  de  respeto  y  amor :  elevación 
«  de  espíritu  ,  firmeza  de  ánimo  ,  nobleza  en  las  inclinaciones  y  en  los  mo- 
«  dales  ,  liberalidad  y  beneficencia  ,  el  don  de  la  palabra  ,  el  talento  de  din- 
«  gir  los  negocios  ,  el  amor  á  las  letras  sin  ser  él  mismo  un  gran  literato  . 
«  y  lo  que  era  mas  apreciable  en  su  dignidad  y  en  su  siglo  ,  la  discreción  de 
«  no  mezclarse  en  las  disensiones  temporales  de  los  príncipes.  Su  vida  fué 
«  edificante  y  arreglada  ;  y  se  mostró  este  Pontífice  sumamente  caritativo 
«  con  los  pobres  ,  y  muy  celoso  por  la  reducción  de  las  sectas ,  mochas  Ae 
«  las  cuales  logró  reunir  al  centro  de  la  unidad  Un  historiador  eclesiástico . 
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n  mas  difuso  que  juicioso ,  le  acusa  en  su  compilación  indigesta  de  una 
«c  ambición  odiosa  ,  y  de  haber  fomentado  el  cisma  con  el  único  designio  de 
«  conservar  su  autoridad.  ¿  Pero  no  se  le  hubiera  podido  echar  en  cara  con 
«  mas  razón  la  imprudencia  ,  la  pusilanimidad  ,  el  abandono  de  su  obliga— 
«  cion  ,  la  traición  y  aun  la  prostitución  de  la  esposa  de  Jesucristo  ,  si  por 
«  condescender  con  el  antojo  de  ocho  obispos  ,  y  una  turba  confusa  de  cié— 
«  rigos  ,  convertidos  de  repente  en  sucesores  de  los  Apóstoles,  hubiese  baja- 
«  do  de  la  Silla  Apostólica  para  elevar  á  ella  á  un  intruso  manifiesto?  Cu- 
a  genio  IV  era  naturalmente  tan  modesto  ,  que  al  verle  en  público  se  le 
«  hubiera  tenido  { dice  un  escritor  contemporáneo )  por  una  doncella  tímida 
«  que  no  se  atrevía  á  levantar  los  ojos  del  suelo.  Sin  embargo  ,  es  digno  de 
«  notarse  que  se  le  ha  alabado  y  vituperado  con  exceso :  suertccomun  á 
«  todos  los  grandes,  aun  en  situaciones  mucho  ménos  criticas.  »  Eugenio  IV, 
después  de  haber  sufrido  con  la  mayor  resignación  y  paciencia  los  dolores 
del  mal  que  le  condujo  al  sepulcro  ,  espiró  en  13  de  Febrero  de  1447  á  los 
sesenta  y  cuatro*  años  de  su  edad  y  al  decimosexto  de  su  pontificado.  Des- 
pués de  los  elogios  que  le  han  tributado  tíeraull-Bercaslel .  Ducreux  ,  Bos- 
suct,  Macquer  ,  Boscheron,  Despenes  ,  Feller  ,  Platina,  y  otros  varios  auto- 
res que  hemos  tenido  á  la  vista ,  y  en  particular  S.  Anlonino  ,  quien  .  como  * 
hemos  dicho  ya  ,  alaba  particularmente  su  caridad  ,  su  fervor  y  su  celo ; 
nada ,  absolutamente  nada  ,  debemos  añadir  que  no  sea  en  su  defensa  y 
contra  los  ataques  ,  á  nuestro  modo  de  ver  infundados  ,  que  se  le  han  diri- 
gido ,  suponiéndole  ambicioso  en  sumo  grado  ,  y  tan  celoso  de  su  autoridad 
que  para  sostenerla  no  vaciló  en  promover  un  cisma.  Para  borrar  en  lo  po- 
sible estas  ideas  vertidas  por  plumas  venales  .  ó  cuando  ménos  exageradas  , 
es  necesario  examinar  el  origen  de  los  males  que  aquejaron  á  la  Iglesia  du- 
rante el  pontificado  de  Eugenio  IV  ,  y  pesar  en  la  balanza  de  la  justicia  los 
hechos  y  los  resultados  para  deducir  de  ellos  una  consecuencia  precisa  y 
acertada.  Eugenio  se  sentó  en  la  silla  de  S.  Pedro  con  la  firme  resolución  de 
cumplir  los  deberes  que  le  imponía  su  calidad  de  vicario  de  Jesucristo ,  y 
por  lo  mismo  no  quiso  que  menguase  en  lo  mas  mínimo  la  autoridad  que  el 
Hombre-Dios  había  transmitido  al  príncipe  de  los  Apóstoles.  Apénas  observó 
que  el  concilio  de  Basilea  se  levantaba  contra  esta  misma  autoridad  ,  supo- 
niendo que  el  concilio  general  era  superior  al  Papa  ,  se  alarmó  y  defendió 
los  derechos  de  la  Santa  Sede  con  aquel  calor  propio  del  hombre  que  está 
convencido  de  que  lo  que  hace  debe  practicarlo  por  necesidad  ,  por  grandes 
que  sean  los  peligros  que  le  rodeen ;  del  hombre  que  prefiere  mas  pasar 
una  vida  azarosa  y  llena  de  amarguras ,  que  disfrutar  de  la  paz  debida  á 
la  indolencia  ,  mayormente  cuando  conoce  que  sentado  un  mal  princi- 
pio difícilmente  pueden  evitarse  en  lo  sucesivo  sus  resultados  ¿Y  aca- 
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60  el  haberse  opuesto  á  las  pretensiones  del  concilio  de  Basilea  será  una 
prueba  de  su  desmedida  ambición  ?  Muy  al  contrario ;  lo  que  prueba  es 
que  tuvo  bastante  firmeza  de  carácter  para  resistir  las  pretensiones  tumul- 
tuarias de  unas  gentes  reunidas  para  al  haga  r ,  basta  cierto  punto .  á  los  prín  - 
cipes  de  Alemania,  y  muy  particularmente  al  rey  de  Francia  Carlos  VH  . 
que  empeñado  en  sostener,  ó  mejor  en  crear  las  regalías  de  su  corona,  si  bien 
no  quiso  jamas  separarse  del  legitimo  Papa  ,  promulgó  la  famosa  Pragmá- 
tica Sanción  ,  tan  conforme  á  lo  decretado  en  el  concilio  de  Basilea  ,  y  que 
tanto  dió  que  hacer  en  los  reinados  posteriores ,  llenando  las  páginas  de  la 
historia  de  Francia  de  pasajes  sumamente  aflictivos  y  que  han  puesto  aquel 
reino  á  pique  de  separarse  enteramente  de  la  Iglesia  católica  :  bien  que  afor- 
tunadamente la  prudencia  ha  venido  siempre  á  disiparla  tempestad  levantada 
por  el  espíritu  de  controversia.  Eugenio  IV  ,  á  pesar  de  la  firmeza  de  su  ca- 
rácter ,  no  rivalizó  jamas  con  los  Padres  del  concilio  de  Basilea  en  tenacidad 
y  preocupación  :  muy  lejos  de  esto ;  Ies  dió  repetidos  ejemplos  de  dulzura  y 
de  aquella  condescendencia  que  ,  sin  descender  á  la  pusilanimidad  y  al  te- 
mor, aseguran  mas  la  victoria  que  la  vana  presunción  guiada  por  el  ca- 
pricho. Hemos  visto ,  que  si  el  concilio  decretaba  contra  su  persona  ,  el  Papa 
al  paso  que  anulaba  sus  decretos  le  convidaba  con  la  paz.  Hemos  visto  , 
que  á  la  mas  leve  insinuación  de  los  principes  ,  Eugenio  se  prestaba  á  una 
reconciliación ,  mientras  que  el  concilio  cerraba  los  oidos  á  la  voz  de  los 
principes  bien  intencionados  ,  multiplicando  decretos  y  providencias  ,  y  obs- 
truyendo el  paso  que  debia  conducirá  la  concordia.  Hemos  visto,  finalmente, 
que  si  el  Papa  pronunció  ,  fué  contra  el  cisma  creado  con  el  nombramiento 
del  anti-papa  Félix  V ,  y  aun  entónces  convidó  á  los  fautores  del  mismo 
cisma  con  la  paz  y  el  eterno  olvido  de  todo  lo  pasado ;  y  que  por  fin  consiguió 
la  extinción  del  cisma  á  impulsos  de  la  mas  ardiente  caridad.  ¿Y  á  este  hom- 
bre ,  verdaderamente  grande  ,  podemos  llamarle  ambicioso  por  haberse 
opuesto  con  dignidad  á  las  deliberaciones  de  una  asamblea  que  nunca  le  tu- 
vo la  menor  consideración?  A  nuestro  modo  de  juzgar  de  los  hechos  ,  bastan 
estas  simples  consideraciones  para  dejar  enteramente  desvanecidas  las  faltas 
que  algunos  han  pretendido  imputarle.  Le  hemos  llamado  grande  !  y  ¿acaso 
podrá  negarse  este  título  á  Eugenio  IV?  Prescindiendo  de  sus  bellas  calidades 
como  á  persona  privada  ,  hizo  lo  que  no  habian  podido  alcanzar  muchísimos 
de  los  Papas  que  le  habian  precedido.  La  reunión  á  la  Iglesia  latina  de  los 
griegos ,  de  los  armenios  ,  de  los  pueblos  cristianos  de  la  Siria  y  de  la  Meso- 
pota  mia  .  del  arzobispo  de  Edesa  y  de  otros  mochos ,  en  medio  del  volcan 
que  le  rodeaba  ,  son  otros  tantos  títulos  de  gloria  que  han  eternizado  su 
nombre  y  que  han  trazado  en  la  historia  una  de  las  mas  bellas  páginas  :  la 
de  la  apología  de  Eugenio  IV.  Á  la  historia  nos  referimos ,  ya  que  en  un  ar- 
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lículo  biográfico  no  pueden  entrar  muchas  particularidades  que  contribuyen 
aun  mas  al  engrandecimiento  de  los  héroes. 

EUGENIO  ( S. )  obispo  y  mártir.  Después  de  la  muerte  de  S.  Deogracias , 
obispo  de  Cartagena  en  África,  acaecida  en  el  año  457,  estuvo  sin  obispo  por 
espacio  do  veinte  y  cuatro  años  aquella  católica  iglesia  ,  gimiendo  los  fieles 
bajo  el  férreo  ó  insoportable  yugo  de  los  vándalos,  fieros  é  implacables  perse- 
guidores ,  que  juntaban  el  espíritu  de  herejes  á  su  condición  de  bárbaros.  En 
el  año  476  ó  477  sucedió  á  su  padre  Genserico  el  rey  Hunerico ,  hombre  tan 
sumamente  cruel  y  de  una  codicia  tan  desenfrenada  ,  que  para  impedir  que 
en  ningún  tiempo  pudiesen  sus  hermanos  aspirar  á  aquel  imperio,  con  inau- 
dita crueldad  les  hizo  dar  muerte  á  todos.  Al  principio  de  su  reinado  afectó 
alguna  moderación  para  con  los  católicos  ,  á  quienes  concedió  el  libre  ejer- 
cicio de  su  religión  ;  condescendiendo  también  á  instancias  del  emperador 
Zenon  á  que  se  eligiese  un  obispo  católico  en  Cartago ,  si  bien  con  algunas 
violentas  condiciones  ,  que  solo  pudo  admitir  el  pueblo  á  causa  de  su  grande 
impaciencia  por  tener  un  pastor  ,  del  cual  tantos  años  habia  se  hallaba  pri  - 
vado.  Fué  .  pues ,  elevado  á  aquella  silla  episcopal  con  unánime  consenti- 
miento nuestro  Eugenio;  el  cual  siendo  muy  conocido  por  su  eminente  virtud, 
unida  á  una  gran  sabiduría  ,  su  elección  llenó  de  gozo  á  todos  los  católicos 
en  tan  alto  grado  ,  que  parecía  no  sentían  ya  la  dominación  tiránica  ,  que 
desde  tanto  liempo  estaban  sufriendo.  Era  el  Santo  pastor  de  conducta  tan 
pura  é  irreprensible,  que  bien  presto  se  granjeó  con  ella  la  veneración  y  res- 
peto hasta  de  aquellos  que  no  pertenecían  á  la  comunión  católica.  Era  el 
tiempo  calamitosísimo ,  pues  los  bárbaros  habian  arrebatado  los  bienes  todos 
de  la  Iglesia  ;  Eugenio  ,  sin  embargo  ,  ayudado  de  Dios ,  que  le  proporcio- 
naba medios  para  ello ,  hacia  tan  crecidas  limosnas  ,  que  nadie  acertaba  á 
comprender  como  podía  sostenerlas.  Anadia  á  esta  admirable  caridad  una 
singular  modestia  ,  humildad  profunda  ,  mucha  dulzura  y  afabilidad  ;  con  lo 
que  estaba  el  pueblo  edificad  ¡simo  al  ver  la  suma  piedad  y  excelentes  virtudes 
que  brillaban  en  tan  santo  y  solícito  pastor.  Eran  las  costumbres  de  Eugenio 
conformes  en  lodo  al  espíritu  del  Evangelio ,  y  su  reputación  se  extendía  por 
todas  parles  ;  de  lo  que  concibieron  tanta  envidia  los  arríanos  y  especial- 
mente Cirila  ó  Cirola  ,  á  quien  miraban  estos  como  el  Patriarca  de  su  secta , 
que  no  hubo  calumnia  que  no  inventasen  y  de  la  que  no  echasen  mano  para 
hacerle  odioso  con  el  rey  Hunerico  ,  persuadiéndole  que  era  conveniente 
para  la  tranquilidad  del  pueblo  y  del  estado  que  el  Santo  obispo  no  predi- 
case la  palabra  de  Dios  sentado  en  su  silla  ,  ni  que  permitiese  que  entra- 
sen á  la  iglesia  hombres  y  mujeres  vestidos  á  lo  vándalo.  Luego  que  se 
intimó  al  Santo  la  órden  del  Rey  conforme  á  las  pretensiones  de  los  herejes , 
hizo  presente  que  estando  la  casa  de  Dios  abierta  no  podía  expeler  de  ella 
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á  los  que  iban  á  orar  é  instruirse  en  la  doctrina  cristiana  ,  y  mucho  mé- 
nos  á  los  que  vestían  según  el  uso  de  la  nación  ,  siendo  como  eran  vasallos 
del  Rey.  Esta  tan  justa  satisfacción  irritó  sumamente  á  Hunerico;  por  ma- 
nera ,  que  mandó  poner  ministros  á  la  puerta  del  templo ,  los  cuales  pren- 
dían por  la  cabeza  con  garfios  de  hierro  á  los  hombres  y  mojeres  que  veían 
acercarse  á  él  en  traje  vándalo  ,  cuya  terrible  crueldad  hizo  perder  la  vi- 
da á  muchos  de  ellos.  Tales  fueron  los  principios  de  la  terrible  persecución 
que  poco  después  suscitó  aquel  bárbaro  principe  contra  la  católica  Iglesia  : 
superior  y  mas  violenta  ,  si  cabe  ,  que  las  mas  sangrientas  de  los  paganos  , 
en  la  que  desterró  de  un  solo  golpe  cerca  de  cinco  mil  personas  sin  mira- 
miento ni  compasión  á  la  edad  ,  sexo ,  estado  ,  ni  aun  á  los  enfermos ;  ha- 
ciendo sufrir  á  las  v i rgenes  consagradas  á  Dios  los  insultos  mas  vergonzosos 
y  los  mas  crueles  tormentos.  No  quedando  satisfecho  todavía  su  inhumano 
corazón  con  tan  terrible  y  lastimoso  estrago  ,  excogitó  medios  para  extinguir 
de  una  vez,  si  posible  fuera  ,  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  católica.  Incita- 
do por  los  arríanos  ,  mandó  leer  en  la  iglesia  de  Cartago  ,  donde  celebraba 
Eugenio  ios  sagrados  misterios  ,  un  edicto  por  el  que  ordenaba  se  reuniesen 
los  obispos  católicos  con  los  arrianos  en  Cartago  para  disputar  sobre  el  punto 
de  la  controversia  ,  con  obligación  de  probar  los  ortodoxos  la  palabra  con- 
substancial  por  las  Santas  Escrituras ,  bajo  la  inteligencia  de  que  esta  voz  ó  la 
de  homouxion  no  se  hallaba  literalmente  en  los  libros  sagrados ,  aunque  sí 
muchas  sentencias  jusliGcativas  de  su  concepto.  Los  prelados  católicos  de- 
terminaron que  Eugenio  ,  como  su  cabeza  ,  expusiera  al  Rey  lo  que  le  pa- 
reciese conveniente ,  á  fin  de  eludir  él  pérfido  designio  que  disfrazaba  el 
decreto.  Hízolo  el  Santo  por  medio  de  un  breve  pero  razonable  escrito , 
por  el  que  representaba  que  los  católicos  ni  teroian  ni  rehusaban  la  dispu- 
ta ;  mas  que  era  necesario  participarla  á  los  obispos  ultramarinos  por  ser  la 
causa  común  á  toda  la  Iglesia  ,  ó  que  á  lo  ménos  se  le  permitiese  consultar 
con  la  Silla  Apostólica  para  que,  como  cabeza  y  matriz  de  todo  el  orbe  cris- 
tiano, les  declarase  sus  sentimientos  acerca  del  artículo  de  la  controversia.  No 
faltaban  por  cierto  en  el  Africa  obispos  sabios  y  capaces  para  rebatir  los 
argumentos  de  los  arrianos  ;  pero  S.  Eugenio  tenia  un  motivo  secreto  para 
obrar  de  este  modo,  pues  poniendo  el  negocio  en  estado  de  hacer  venir  á  Car- 
tago oíros  prelados  no  sujetos  á  la  dominación  de  los  vándalos,  podrían  estos 
hablar  con  mas  libertad,  y  lograba  hacer  sabedor  á  todo  el  mundo  la  infame 
opresión  bajo  la  cual  estaban  gimiendo  los  desgraciados  católicos  de  Africa. 
Mal  satisfecho  empero  el  cruel  Hunerico  con  la  representación  de  Eugenio , 
empleó  su  fiera  indignación  en  atormentar  sin  medida  á  los  obispos  mas  sa- 
bios .  á  muchos  de  los  cuales  desterró  con  privación  de  todos  los  auxilios 
necesarios  ,  y  mandó  quitar  á  otros  la  vida  ;  lodo  con  el  malvado  objeto  de 
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hacer  mas  fácil  á  los  arríanos  el  triunfo  que  esperaba  en  la  disputa  pública 
que  tenia  anunciada.  Obró  el  Santo  en  este  tiempo  el  prodigio  de  dar  vista  á 
un  ciego ;  cuyo  milagro  divulgado  luego  por  toda  la  ciudad ,  mandó  Hunerico 
prender  al  ciego  para  cerciorarse  por  sí  mismo  de  la  verdad  del  caso.  Había 
dado  tan  singular  realce  á  la  santidad  de  Eugenio  y  era  tan  pública  y  notoria 
esta  maravilla  .  que  los  arríanos  en  la  imposibilidad  de  eludirla  persuadie- 
ron al  infame  Príncipe  que  lodo  no  era  mas  que  una  mágica  ilusión  del  obis- 
po de  Car  lago  ;  así  que  ,  montando  en  cólera  ,  se  decidió  á  perderle  como 
a  un  mago  encantador  ,  en  tanto  que  los  sectarios  buscaron  por  otra  parte 
medios  de  quitar  la  vida  al  ciego  ,  haciéndose  con  esto  semejantes  á  los  ju- 
díos cuando  quisieron  matar  á  Lázaro  resucitado  por  el  Salvador.  Llegó  por 
fin  después  de  estos  sucesos  el  Jia  de  la  conferencia  en  el  lugar  que  seña- 
laron los  arríanos.  Los  católicos  á  fin  de  impedir  toda  confusión  y  tumulto 
eligieron  diez  de  entre  ellos  para  que  hablasen  en  nombre  de  todo9.  Cirila  , 
pretendido  patriarca  de  los  sectarios  .  rodeado  de  una  multitud  de  satélites , 
sentóse  en  un  trono  eminente  para  presidir  la  asamblea  ,  ejerciendo  tales 
tropelías  ,  que  con  razón  se  quejaban  los  demás  de  que  pretendía  tratarles 
con  espíritu  de  dominación  y  cohibir  la  libertad  que  debe  intervenir  en 
todo  juicio.  Representó  Eugenio  sobre  esto ,  solicitando  que  se  tratase  la 
cuestión  sosegadamente  ó  sin  alborotos ;  pero  los  resultados  de  tan  justa  de- 
manda no  fueron  otros  ,  que  mandar  el  perverso  Hunerico  dar  cien  palos  á 
cada  uno  de  los  obispos  católicos.  Sufrieron  aquellos  virtuosos  prelados  con 
heroica  paciencia  tan  infame  castigo ;  mas  ni  esta  inusitada  pena  .  ni  otras 
muchas  y  mayores  con  que  se  les  conminó  ,  fueron  bastantes  á  intimidar- 
los para  que  dejasen  de  querer  que  se  terminare  la  conferencia.  Dijeron 
los  arríanos  á  su  Patriarca  que  sentase  proposición  ;  mas  él  se  excusó  ,  pre- 
textando que  no  sabia  la  lengua  latina  ,  siendo  así  que  jamas  habia  apren- 
dido otra  ;  y  viendo  que  los  católicos  estaban  preparados  para  el  comba- 
le mas  de  lo  que  se  habia  creído  ,  procuró  evitarlo ,  y  lo  evitó  por  toda 
suerte  de  artificios.  Habiendo  Eugenio  previsto  ya  de  antemano  este  su- 
ceso ,  y  que  no  tenia  ánimo  el  inicuo  Patriarca  de  entrar  en  disputa  , 
por  mas  que  presuntuosamente  aparentaso  el  quererla  ,  había  dispuesto 
una  profesión  de  fe  que  puso  en  sus  manos.  Aturdido  este  y  los  de  su  secta 
al  oír  la'lectura  de  un  escrito  que  les  imponía  silencio  perpetuo,  sofocando 
los  gritos  de  su  conciencia  ,  recurrieron  al  Rey ,  á  quien  contaron  como 
á  queja  un  sin  número  de  falsedades  de  los  prelados  católicos.  El  Prin- 
cipe que  no  necesitaba  por  cierto  de  inspiraciones  ajenas  para  perseguir 
la  católica  Iglesia ,  de  la  que  era  acérrimo  y  terrible  enemigo .  no  habia 
aguardado  las  nuevas  calumnias  para  determinarse  á  lo  que  tenia  resuelto 
hacer  contra  ella.  Tenia  formado  ya  su  cruel  edicto ,  que  dirigió  secreta- 
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mente  á  diversas  provincias  ,  miéntras  los  obispos  estaban  reunidos  en  Car- 
lago  ;  y  por  el  cual  mandaba  que  en  un  mismo  día  se  cerrasen  todas  las 
iglesias  de  los  católicos  ,  y  que  fuesen  extraídos  todos  sus  bienes.  Y  aun- 
que había  pensado  suspender  la  ejecución  de  tan  infame  decreto  basta  dar 
tiempo  á  que  deliberasen  los  prelados  sobre  el  vergonzoso  ofrecimiento  ,  que 
les  había  hecho  do  conservarles  en  todos  sus  derechos  si  abrazasen  su  secta; 
así  que  llegó  á  su  noticia  lo  sucedido  en  el  congreso  ,  ordenó  que  los  obispos 
católicos  que  se  hallaban  en  Carlago  fuesen  inmediatamente  despojados  de 
cuanto  poseian  y  arrojados  de  la  ciudad  ,  prohibiendo  á  toda  clase  de  per- 
sonas el  asistirlos  ó  alimentarlos  ,  é  imponiendo  pena  de  ser  quemado  en  su 
misma  habitación  con  toda  su  familia  el  que  por  compasión  á  los  referidos 
prelados  quebrantase  esta  prohibición  inhumana.  Como  era  Eugenio  el  jefe 
principal  que  sostenía  la  verdad  católica  ,  fué  también  el  que  con  mas  rigor 
experimentó  los  efectos  de  tan  inicua  providencia.  Aunque  algunos  escritores 
indican  por  causa  de  su  destierro  á  Trípoli  diversos  motivos  ;  otros  creen  sin 
embargo  ,  que  fué  efecto  de  la  conferencia  particular  que  tuvo  con  los  arría- 
nos á  presencia  del  Rey,  en  la  que  les  confundió  completa  y  prodigiosamente, 
y  de  un  nuevo  milagro  que  hizo  ,  con  el  que  descubrió  el  artificio  de  los  he- 
rejes ,  que  quisieron  aparentar  igual  gracia  que  la  del  siervo  de  Dios.  Fué  el 
caso  ,  que  Cirila  ,  jefe  y  patriarca  de  los  sectarios  .  había  pagado  á  un  hom- 
bre para  que  se  ungiese  ciego ,  instruyéndole  en  lo  que  debia  hacer  y  decir  , 
puesto  en  el  sitio  que  le  señaló  para  hacer  público  el  suceso.  De  esta  manera 
concertado  el  fraude ,  acompañado  Cirila  de  S.  Eugenio  y  otros  obispos ,  pasó 
como  casualmente  por  el  lugar  donde  habia  mandado  colocar  al  ungido  cie- 
go, quien  clamó  al  Patriarca ,  ponderando  su  virtud ,  para  que  le  restituyese 
la  vista.  Fingió  Cirila  compasión  ,  y  acercándose  á  él ,  lo  dijo :  «  para  prueba 
de  que  la  fe  que  profesamos  es  verdadera  ,  tus  ojos  sean  abiertos. »  Esperaba 
el  pérfido  hereje  los  aplausos  de  su  pretendido  prodigio ;  mas  Dios  tenia  dis- 
puesto el  suceso  de  muy  diferente  manera  á  Gn  de  que  se  descubriese  tan 
perversa  impostura.  Aquel  hombre  en  vez  de  recobrar  la  vista  ,  que  fingía 
haber  perdido  ,  perdióla  en  realidad  ,  quedando  de  lodo  punto  ciego ;  por  lo 
que  acongojado  de  que  así  le  castigaba  el  cielo  su  engaño  ,  pidió  humilde- 
mente perdón  á  Dios ,  y  refirió  públicamente  toda  la  ficción  del  arriano.  Ha- 
llando Eugenio  con  este  motivo  ocasión  de  desengañar  á  los  incrédulos  , 
levantó  su  corazón  á  Dios  ,  tocó  los  ojos  de  aquel  miserable,  y  haciendo  so- 
bre ellos  la  señal  de  la  cruz ,  recobró  al  momento  la  vista.  Cuando  supo 
Hunerico  todo  este  suceso  ,  en  vez  de  concebir  ,  como  debia  ,  una  justa  in- 
dignación contra  los  impostores  ,  decretó  el  destierro  de  nuestro  Santo  á  los 
desiertos  de  Trípoli  en  las  extremidades  de  la  pro  vicia  Vizanzana.  Todos  los 
obispos  arríanos  se  ensangrentaban  contra  los  católicos ;  ninguno  de  ellos 
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sin  embargo  ,  era  mas  violento  que  Antonio ,  obispo  de  Tamala  ,  ciudad  in- 
mediata al  desierto  donde  había  sido  desterrado  Eugenio.  Era  aquel  un  de» 
lincuente  público  ,  que  había  manchado  su  vida  con  una  multitud  de  abomi- 
nables crímenes.  Público  era  también  su  furor  y  rabia  contra  ios  católicos, 
por  lo  que  le  encomendó  Huneríco  la  guardia  del  Santo  obispo  ,  y  cumplió 
tan  bien  su  cometido  ,  que  adelantándose  á  mas  de  lo  que  se  le  tenia  orde- 
nado ,  encerró  á  Eugenio  en  una  horrible  prisión ,  y  trató  de  quitarle  la  vida 
con  una  muerte  cruelísima  por  lo  lenta  á  fuerza  de  malos  tratamientos  y  toda 
suerte  de  penalidades ,  ya  que  no  era  osado  á  teñir  sus  manos  con  la  sangre 
del  inocente.  En  medio  de  una  suerte  tan  infeliz  y  desgraciada  ,  el  Santo 
obispo  solo  lloraba  los  males  que  sufría  su  querido  rebaño  y  demás  católicos 
del  África  ,  olvidándose  de  los  cruelísimos  en  que  él  mismo  se  hallaba  en- 
vuelto. Rogaba  á  Dios  de  continuo ,  derramaba  abundantes  lágrimas;  y  como 
si  no  fueran  bastantes  las  penalidades  y  tormentos  que  se  le  hacían  sufrir , 
añadia  él  mismo  otros  afligiendo  su  delicado  cuerpo  ,  extenuado  ya  por  los 
trabajos  y  la  vejez,  con  un  áspero  cilicio,  y  durmiendo  sobre  el  desnudo 
suelo.  Tal  método  de  vida  verdaderamente  austera  y  penitente  ,  unido  á  las 
infinitas  incomodidades  y  malos  tratos  que  sufría  en  el  calabozo ,  le  hizo  caer 
en  una  parálisis  que  le  puso  á  los  umbrales  del  sepulcro.  Cuando  supo  An- 
tonio esta  triste  novedad  ,  recibióla  con  mucho  gozo  y  pasó  á  visitarle ,  no 
para  consolarle  ,  sino  para  recrearse  él  mismo  con  el  espectáculo  de  los  dolo- 
res á  que  se  hallaba  reducido  su  venerable  prisionero  ;  y  deseoso  de  apresu- 
rar su  muerte  ,  mandó  traer  el  vinagre  mas  fuerte  que  se  pudo  hallar  .  del 
que  le  hizo  llenar  la  boca  por  fuerza  ;  pero  frustróse  completamente  su  pér- 
fido intento ,  permitiendo  Dios  que  lo  que  debia  acelerar  el  fin  de  los  dias  de 
su  siervo,  fuese  el  remedio  mas  eficaz  para  restituirle  la  salud.  Entre  tanto 
Hunerico  consumido  de  pesadumbre  por  no  haber  podido  ver  la  ruina  de  la 
Iglesia  católica  ,  como  deseaba  ,  á  pesar  de  los  medios  mas  violentos  de  que 
se  habia  valido  ,  y  de  la  diversidad  de  arbitrios  que  habia  excogitado  y  de  que 
habia  hecho  uso  para  ello ,  consternado  de  ver  el  África  desolada  por  un 
hambre  horrible  ,  que  ocasionaba  la  muerte  á  millares  de  vándalos  ,  murió 
infelizmente  el  dia  4  3  de  Diciembre  del  año  484  ,  carcomidas  de  gusanos  las 
partes  todas  de  su  cuerpo ,  y  en  los  transportes  de  un  espantoso  frenesi ,  que 
le  hizo  arrojar  las  entrañas  por  la  boca.  Á  este  cruel  tirano  sucedió  su  so- 
brino Guslabondo  ó  Gundesbondo  ,  el  cual  dejando  resfriar  insensiblemente 
la  persecución  ,  dió  lugar  á  Eugenio  para  que  volviese  á  su  iglesia  ,  donde  se 
esmeró  con  incansable  celo  en  reparar  las  ruinas  que  los  enemigos  habían 
causado  en  su  rebaño  todo  el  tiempo  de  su  destierro.  Tuvo  la  felicidad  y  el 
consuelo  de  encontrar  en  el  papa  Félix  ,  que  ocupaba  entónces  la  silla  de  S. 
Pedro  ,  un  cooperador  excelente ,  el  cual  le  envió  varios  breves  favorables 

TON.  Y. 


Digitized  by  Google 


922  EÜG 

para  recibir  á  penitencia  á  los  que  habían  tenido  la  fatal  desgracia  de  caer  en 
pecado  durante  la  persecución,  después  de  deliberado  el  asunto  en  el  concilio 
que  celebró  en  Roma  en  488.  Tuvo  Gustabondo  una  consideración  grande  ¿ 
las  heroicas  virtudes  de  Eugenio  ,  mayor  en  verdad  de  la  que  se  podia  espe- 
rar de  un  principe  arriano ;  manifestando  en  mucha*  ocasiones ,  que  por 
respeto  á  tan  eminente  prelado  no  estaba  distante  de  favorecer  á  los  obispos 
católicos  ,  á  quienes  levantó  en  efecto  el  destierro  en  que  se  hallaban  ,  per- 
mitiéndoles restituirse  ó  sus  iglesias.  Eugenio ,  sin  embargo,  no  podia  disfru- 
tar completa  paz  en  medio  de  su  amada  grey ;  pues  los  arríanos  ,  que  habian 
formado  el  propósito  de  malquistarle  con  el  Rey ,  no  cejaban  en  él ,  haciendo 
para  conseguirlo  los  mayores  esfuerzos  é  inventando  contra  el  Santo  obispo 
las  mas  atroces  calumnias  :  lo  que  dió  motivo  al  papa  Gelasio  para  decir  á 
los  obispos  de  Dardania ,  que  Eugenio  desplegaba  actualmente  una- especie  de 
persecución  contra  los  herejes  en  el  reinado  de  Gustabondo,  que  era  en  tiempo 
de  su  pontificado.  Parecía  prometerse  una  paz  sólida  la  iglesia  del  Africa  en 
el  reinado  de  este  principe  ,  cuando  le  arrebató  la  muerte  en  el  año  495  . 
dejando  por  sucesor  de  la  corona  á  su  hermano  Transamundo.  Fué  este  nue- 
vo Rey  ile  carácter  mas  ligero  y  ménos  correcto  que  su  predecesor ;  asi  es 
que  dejándose  dominar  por  los  prelados  de  su  secta  .  abismó  de  nuevo  á  la 
Iglesia  católica  en  las  mismas  aflicciones  y  calamidades ,  con  que  la  había 
oprimido  so  tío  H  une  rico.  Por  esto  no  pudo  permanecer  por  mucho  tiempo 
nuestro  Santo  en  su  silla  de  Cartago  después  de  la  elevación  al  trono  de 
aquel  príncipe  ,  que  no  sabiendo  resistir  á  las  excitaciones  y  sujestiones  de 
los  arríanos  ,  le  hizo  salir  desterrado  de  todos  sus  dominios.  Con  este  motivo 
se  retiró  Eugenio  á  Albi .  ciudad  de  Aquítania  en  los  confines  de  la  Galia  nar 
bonense  ,  donde  halló  bastante  quietud  para  emplear  su  celo  en  la  erección 
de  un  monasterio  en  la  ciudad  de  Vians  ,  en  el  que  formó  discípulos  celosos 
imitadores  de  sus  virtudes.  Vivió  allí  algún  tiempo,  hasta  que  extenuado  por 
los  trabajos  y  el  rigor  de  sus  penitencias ,  fué  á  gozar  el  premio  de  los  justos, 
muriendo  tan  santamente  como  había  vivido  ,  el  dia  6  de  Setiembre  del  año 
del  Señor  505.  Fué  su  cuerpo  sepultado  en  el  mismo  lugar  cerca  del  túmulo 
de  S.  Amarand  mártir ,  en  el  que  permaneció  hasta  que  Luis  de  Amboise  . 
obispo  de  Alhi.  en  el  año  4  404,  lo  trasladó  con  las  reliquias  de  otros  Santos  á 
la  catedral  de  santa  Cecilia ,  donde  es  honrado  con  la  correspondiente  vene- 
ración. Genario  Marsella  ha  puesto  á  S  Eugenio  en  el  órden  de  los  escrito- 
res eclesiásticos ,  habiéndole  merecido  sus  escritos  esta  distinción  ;  pues  son 
efectivamente  monumentos  inmortales  de  su  gran  sabiduría ,  de  su  pureza  , 
tle  su  fe  y  de  su  celo  verdaderamente  apostólico.  Son  estos  una  Exposición  de 
¡a  fe  católica .  que  contiene  todo  el  tercer  libro  de  la  historia  ,  que  S.  Víctor 
de  Vite  compuso  de  la  persecución  de  los  vándalos ,  un  Apologético  en  de- 
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fensa  de  la  misma  fe  ;  una  Carta  pastoral  que  escribió  á  su  pueblo  al  parlir 
para  su  primer  destierro ,  la  que  nos  ha  conservado  S.  Gregorio  de  Tours 
en  la  historia  de  Francia  ;  un  tratado  historial  y  dogmático ,  bajo  el  título 
de  Altercación  con  los  arríanos  ;  un  Discurso  al  rey  H  une  rico ,  de  que  hace 
mención  el  mismo  S.  Víctor  de  Vite,  impreso  en  París ,  1693  ,  á  expensas 
del  P.  D.  Thiers  Huinart ,  de  la  Congregación  de  S.  Mauro. 

EUGENIO  (S  ).  (Véase  Aquilino  (S). 

EUGENIO  (S.).  (Véase  Mardooio  (S  ). 

EUGENIO  (S.).  (Véase  Basilio  (S.). 

EUGENIO  (S. ).  (Véase  Lucila  (Sta. }. 

EUGENIO  (S  ).  (Véase  Cótido(S.). 

EUGENIO  (S. ).  (Véase  Pablo  ( S. ) 

EUGENIO  ( S. )  confesor.  La  historia  de  este  Santo  aunque  lacónica  nos 
dice  lo  suGcienle  para  formarnos  una  idea  de  sus  relevantes  virtudes.  Había 
nacido  en  Florencia  ,  y  fué  diácono  de  S.  Zenobio  obispo  de  la  misma  ciu- 
dad. Ejerció  su  ministerio  con  una  exactitud  y  escrupulosidad  sin  igual.  Esta 
circunstancia  y  el  celo  que  desplegó  por  la  pureza  de  la  fe  le  hicieron  digno 
del  aprecio  universal.  Acompañó  á  su  prelado  en  sus  expediciones  apostóli- 
cas ,  siendo  por  lo  mismo  testigo  ocular  y  aun  partícipe  de  los  grandes  mila- 
gros que  aquel  Santo  obró  ,  y  de  quien  puede  decirse  que  heredó  el  don  de 
curar  á  los  enfermos  y  resucitar  á  los  muertos.  Iba  siempre  acompañado  de 
un  gran  número  do  pobres  ,  á  quienes  favorecía  haciéndoles  abundantes  li- 
mosnas ;  y  ocupado  en  estas  piadosas  obras  le  alcanzó  la  muerte  volando  su 
alma  ó  la  morada  celestial  por  los  años  424  En  el  Martirologio  romano  se  lee 
su  nombre  en  47  de  Noviembre. 

EUGENIO  (S.).  (Véase  Euslracio  (S  ). 

EUGENIO  II ,  arzobispo  de  Toledo.  Son  sumamente  escasas  las  noticias 
que  tenemos  de  este  prelado.  Lo  único  que  se  sabe  es,  que  gobernó  la  Iglesia 
por  espacio  de  once  años  bajo  la  dominación  de  los  godos  en  el  siglo  Vil ;  que 
se  halló  en  los  concilios  V ,  VI  y  Vil  de  Toledo ;  y  que  descendió  al  sepulcro 
en  el  año  636 :  habiéndose  adquirido  durante  su  vida  la  reputación  de  sabio 
astrónomo  y  poseyendo  grandes  conocimientos  en  aquella  parte  de  las  ma- 
temáticas, que  sirve  para  los  cálculos  astronómicos. 

EUGENIO  (S. )  arzobispo  de  Toledo,  III  de  este  nombre.  Nació  este 
glorioso  Santo  en  la  ciudad  de  Toledo  ;  fué  uno  de  los  ornamentos  mas  bri- 
llantes del  órden  episcopal ,  asi  como  uno  de  los  mas  celosos  prelados  que 
han  resplandecido  en  la  iglesia  de  España  ,  y  otro  de  los  hombres  mas  sabios 
de  su  siglo.  Aunque  sus  padres  oran  muy  distinguidos  en  aquella  entóneos 
capital ,  ya  por  los  honoríficos  empleos  que  ejercían ,  ya  por  la  calificada 
nobleza  de  sus  ilustres  ascendientes ;  éranlo  roas  sin  embargo  por  su  grande 
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piedad  ,  atestiguada  en  las  muchas  obras  que  á  su  religioso  celo  se  debieron. 
Fácil  es  de  conocer  ,  pues ,  que  unos  padres  tan  piadosos  se  dedicarían  con 
solicito  esmero  á  edocar  el  niño  Eugenio  su  hijo  sobre  el  sólido  principio  de) 
santo  temor  de  Dios ,  que  es  la  base  de  la  verdadera  sabiduría ;  y  que  no 
omitirían  diligencia  ni  cuidado  alguno  que  pudiese  contribuir  á  su  mejor 
instrucción.  No  tuvieron  en  ello  sin  embargo  gran  trabajo ;  porqué  prevenido 
el  niño  con  las  bendiciones  de  dulzura  que  con  mano  liberalisima  había  der- 
ramado sobre  él  el  Espíritu  Santo,  era  suma  su  docilidad  y  obediencia  ,  pro- 
curando en  todo  complacer  á  sus  padres :  por  manera  que  pronto  tuvieron 
el  gusto  de  ver  en  él  cumplidos  exactamente  sus  piadosos  deseos  basta 
cuanto  podian  apetecer.  Aunque  fué  educado  Eugenio  en  la  corle  ,  no  le  in- 
ficionó su  aire ,  ni  sus  máximas.  Habíale  dotado  el  Señor  de  un  corazón 
tan  puro  ,  de  una  inclinación  tan  recta  ,  de  una  tan  candorosa  inocencia  y 
sencillez  ,  que  ni  los  mas  halagüeños  y  brillantes  atractivos  del  siglo ,  ni  los 
artificios  de  que  éste  ordinariamente  acostumbra  á  valerse  para  perder  á 
los  jóvenes  pudieron  pervertirle.  Aplicado  á  la  carrera  de  las  letras  ,  hizo 
rápidos  y  admirables  progresos  en  las  ciencias  ,  contribuyendo  á  ello  no  solo 
el  excelente  ingenio  de  que  estaba  dotado  y  su  eminente  capacidad  ,  sino 
también  una  noble  y  singularísima  ambición  que  lenta  por  adquirir  conoci- 
mientos. Desde  sus  mas  tiernos  años  fué  destinado  á  la  iglesia  real  ( por  la 
que  se  entiende  ordinariamente  la  de  Toledo)  en  la  que  hizo  muchos  y  seña- 
lados servicios.  Su  gran  sabiduría  unida  á  su  intachable  conducta  y  á  sus 
modales  afables  y  cristianamente  corteses ,  le  conquistaron  suma  veneración 
y  la  estimación  general  de  lodo  el  pueblo.  Pero  las  alabanzas  no  tenían  para 
Eugenio  el  menor  atractivo  ;  crecía  su  disgusto  en  proporción  del  aumcnlo 
de  estas ;  y  deseoso  de  atender  exclusivamente  al  interesante  negocio  de  su 
salvación  eterna  ,  trató  de  menospreciar  (odas  las  lisonjeras  esperanzas  y 
ventajosas  proporciones  con  que  le  brindara  el  mundo  por  la  nobleza  de  su 
nacimiento  y  por  sus  eminentes  calidades  personales.  Esta  consideración  le 
hizo  mudar  de  eslado  ;  induciéndole  á  buscar  otro  en  el  que  con  mas  vero- 
similitud pudiese  llegar  á  la  perfección  que  anhelaba.  Nobilísimas  en  realidad 
y  muy  dignas  de  elogio  eran  estas  ¡deas  del  virtuoso  jóven  ;  pero  temía  con 
razón  que  en  la  práctica  de  ellas  tropezaría  con  mochos  obstáculos  .  sí  las 
hacía  públicas  :  así  es  que  |>ara  evitar  que  alguno  se  lo  impidiese  ,  huyó  se- 
cretamente de  su  casa ,  y  se  encaminó  á  Zaragoza,  en  cuya  ciudad  juzgó  que 
hallaría  muchos  objetos  de  piedad,  capaces  de  inclinarle á  fijar  su  residencia. 
Allí  abrazó  la  vida  monástica  en  el  célebre  monasterio  del  Orden  de  S.  Beni- 
to, dedicado  á  Sla.  Engracia  y  compañeros  mártires;  siendo  imponderable  su 
gozo  y  alegría  al  verse  en  puerto  seguro  ,  resguardado  de  los  escollos  y  ries- 
gos del  siglo  Aplicóse  con  nuevo  fervor  á  formar  su  espíritu  sobre  las  máxí- 
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roas  de  la  perfección  evangélica,  no  hallando  gusto  ni  placer  en  otra  cosa  que 
en  la  meditación  y  lectura  de  los  libros  sagrados  y  ascéticos.  Meditaba  tam- 
bién sobre  la  multitud  de  mártires ,  qae  habian  hecho  gloriosa  é  ilustre 
aquella  ciudad  célebre ,  y  su  ejemplo  le  arrebataba  frecuentemente  ,  lleván- 
dole á  menudo  á  contemplar  delante  de  sus  sepulcros  los  triunfos  y  las  co- 
ronas que  merecieron ,  y  encendiéndole  en  vehementísimos  deseos  de  imi- 
tar las  heroicas  virtudes  ,  que  á  merecer  tan  incomparable  dicha  les  habian 
dispuesto.  El  culto  divino  y  el  de  los  Santos  mártires  á  que  se  dedicaba  Eu- 
genio no  le  estorbaban  ocuparse  también  en  el  estudio ,  que  fué  siempre 
objeto  de  sus  atenciones ;  asi  es  que  al  paso  que  hizo  grandes  progresos  en  la 
piedad ,  hizolos  también  nada  inferiores  en  las  disciplinas  eclesiásticas.  Era 
entonces  obispo  de  aquella  diócesis  S.  Braulio,  que  á  una  eminente  santidad 
reunía  una  no  ménos  admirable  sabiduría ,  y  bajo  tan  recomendable  director 
adelantó  nuestro  Santo  considerablemente  asi  en  la  ciencia  como  en  la  vir- 
tud ,  conciliándose  su  estimación  ,  como  se  habia  adquirido  ya  la  general  del 
pueblo  y  del  clero.  Eligióle  por  su  arcediano  aquel  célebre  prelado,  y  confesa  - 
ba  ingenuamente  que  en  el  trato  y  familiaridad  de  Eugenio  tenia  loilo  su  go- 
zo y  complacencia ;  diciendo  ademas  que  era  el  único  consuelo  en  los  muchos 
trabajos  de  su  apostólico  ministerio.  De  resultas  de  estos  trabajos  y  de  sus 
asiduos  desvelos  cayó  enfermo  el  Sanio  obispo;  y  no  pudiendo  entonces  des- 
empeñar por  si  mismo  su  ministerio  pastoral ,  cargó  toda  la  solicitud  episco- 
pal de  la  iglesia  de  Zaragoza  sobre  los  hombros  de  nuestro  Eugenio,  quien  con 
tanta  justiücacion  y  prudencia  cumplió  todas  las  obligaciones  á  tan  sublime 
cargo  anexas,  que  apenas  encontraba  el  mismo  Braulio  expresiones  y  elogios 
bastantes  para  encarecer  y  recomendar  su  mérito  ,  como  lo  comprueban  las 
cartas  que  á  este  fin  escribió  al  rey  Chindasvinto.  Murió  entre  tanto  Eugenio 
11 ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  considerando  y  bien  persuadidos  asi  el  clero  co- 
mo el  pueblo  que  no  habia  persona  mas  digna  que  nuestro  Santo  para  ocu- 
par la  primera  silla  pontiücal  de  la  nación  ,  pusieron  en  él  desdo  luego  los 
ojos  para  elevarle  á  esta  dignidad.  Temíase  sin  embargo  que  habría  mucha 
dificultad  en  vencer  su  resistencia  á  aceptarla  ,  en  lo  que  no  se  engañaban 
por  cierto;  pues  asi  que  supo  aquella  determinación,  fué  extremada  su  pena 
no  solo  por  lo  que  senlia  dejar  el  retiro ,  centro  de  todas  sus  complacencias , 
sino  también  porqué  su  profunda  humildad  le  hacia  considerarse  á  sí  mis- 
mo como  indigno  de  ocupar  el  elevado  puesto  á  que  pretendían  sublimarle. 
Ayudábale  en  su  resistencia  el  mismo  S.Braulio,  que  sentía  desprenderse 
de  tan  útil  ministro ;  lo  que  sabido  por  Chindasvinto ,  despachó  una  orden 
terminante  para  que  sin  dilación  se  presentase  Eugenio  en  Toledo.  Este  aviso 
consternó  sobremanera  á  S.  Braulio ;  era  tal  el  amor  que  profesaba  á  Euge- 
nio .  y  tal  su  sentimiento  en  tener  que  separarse  de  él ,  que  todavía  no  supo 
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resignarse  á  cumplir  inmediatamente  aquella  órdeo ,  ántes  al  contrario  tentó 
todos  los  medios  y  no  dejó  fljedra  por  mover  para  persuadir  á  aquel  sobera- 
no que  desistiese  de  su  determinación.  Escribióle  al  objeto  varias  cartas ,  en 
las  que  protestó  ,  clamó  y  lloró ;  hízole  presente  que  Eugenio  era  el  único 
consuelo  que  le  habia  quedado  en  su  vejez  ,  y  que  la  mayor  calamidad,  que 
á  la  iglesia  de  Zaragoza  podía  sobrevenir,  era  la  de  su  ausencia.  Mas  á  pesar 
de  todo  Chindas vinto  se  mantuvo  inflexible ,  y  prefiriendo  el  bien  de  la  igle- 
sia de  Toledo  á  todos  los  ruegos  y  lágrimas  de  S.  Braulio ,  reclamó  de  nuevo 
por  derecho  patrio á  Eugenio,  ordenándole  terminantemente  que  sin  ulterior 
dilación  se  presentase  en  aquella  ciudad.  Deseosos  y  ansiosos  ya  todos  sus 
habitantes  de  ver  á  su  Santo  pastor ,  prez  y  gloria  inmortal  de  su  patria,  es 
indecible  la  satisfacción  y  alegría  con  que  le  recibieron  ;  y  las  demostracio- 
nes de  regocijo  con  que  le  aclamaron  y  festejaron  su  llegada.  Hallábanse  á  la 
sazón  en  la  referida  ciudad  los  obispos  de  la  provincia ,  á  quienes  habia  con- 
gregado el  difunto  Eugenio  II  para  el  séptimo  concilio  tole  ta  no  :  por  lo  que 
inmediatamente  fué  consagrado  nuestro  Santo  ,  y  fué  uno  de  los  Padres  que 
asistieron  en  aquella  asamblea.  Colocado  Eugenio  en  la  silla  primada  de  Es- 
paña ,  no  desmintió  por  cierto  el  elevado  concepto  que  de  su  gran  sabiduría 
y  eminente  virtud  habian  formado  asi  el  clero  como  el  pueblo  de  Toledo  ; 
acreditólo  por  el  contrario  con  pruebas  prácticas,  y  aunque  era  de  com- 
plexión débil  y  de  temperamento  sumamente  delicado ,  su  celo  ardiente  y 
verdaderamente  apostólico ,  elevando  su  espíritu  ,  hacia  que  supliese  este  á 
las  fuerzas  naturales,  y  que  llenase  el  Santo  los  deberes  todos  de  su  pastoral 
ministerio  con  tanta  vigilancia  y  fervor  como  pudiera  hacerlo  el  hombre  mas 
robusto:  No  constan  en  la  historia  lodos  sus  loables  hechos,  pero  fueron  mu- 
chos y  grandes  indudablemente  ;  así  á  lo  ménos  lo  acreditan  los  sublimes 
elogios  con  que  lo  celebran  sus  dos  ilustres  discípulos  S.  Ildefonso  y  S.  Ju- 
lián ,  ambos  arzobispos  de  Toledo  ,  los  cuales  prueban  que  fué  un  modelo 
de  los  prelados  perfectos  que  exige  el  apóstol  en  la  iglesia  de  Jesucristo. 
«  Sucedió  un  Eugenio  á  otro  Eugenio ,  »  escribe  S.  Ildefonso :  «siendo este 
esclarecido  sacerdote  de  la  iglesia  real,  se  aficionó  á  la  vida  monástica,  arribó 
con  gran  fervor  á  Zaragoza  ,  allí  se  dedicó  á  los  sepulcros  de  los  mártires , 
profesó  y  siguió  gloriosamente  los  esludios  de  la  sabiduría  y  el  propósito  de 
monje  :  de  allí  con  violenta  y  poderosa  mano  fué  arrebatado  y  colocado  á  la 
silla  episcopal  ,  en  la  que  pasó  una  vida  mas  llena  de  los  merecimientos 
del  alma .  que  de  fuerzas  del  cuerpo  :  era  este  delicado  ,  escaso  su  vigor , 
empero  grande  y  alentado  el  de  su  espíritu,  con  que  consiguió  la  perfección  en 
las  letras ,  y  alcanzó  las  costumbres  de  las  virtudes. »  El  objeto  principa) 
de  sus  cuidados  fué  siempre  el  culto  divino  ,  lo  que  le  obligó  á  corregir  di- 
ferentes abusos ,  que  habian  introducido  en  los  oficios  eclesiásticos  los  roaes- 
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tros  de  capilla  ,  como  dice  el  mismo  S.  Ildefonso  ;  compaso  otros  de  nuevo 
con  sumo  acierto ;  no  omitió  cuidado  ni  escaseó  diligencia  para  la  reforma- 
ción de  las  costumbres  del  pueblo  puesto  por  la  divina  Providencia  bajo  su 
paternal  solicitud;  puso  en  el  mejor  orden  los  cargos  eclesiásticos ,  los  que 
distribuyó  según  la  calidad  de  las  personas ,  procediendo  en  órden  de  estos 
tan  escrupulosamente  .  que  á  pesar  de  su  grande  é  incontestable  sabiduría  , 
consultó  á  S.  Braulio  sobre  las  providencias  que  le  convenia  tomar  con  cierto 
prelado  que  habia  adquirido  su  dignidad  por  medios  no  muy  dignos ,  y  con 
algunos  diáconos  que  se  habían  extralimitado  en  la  administración  de  los  sa- 
cramentos. Deseoso  de  aprovechar  á  la  iglesia  y  lleno  de  celo  por  la  gloria  y 
prosperidad  de  la  misma  ,  celebró  varios  concilios  ,  que  fueron  el  octavo  , 
nono  y  décimo  toletanos  .  en  los  que  presidió  tanto  por  la  autoridad  de  su 
silla ,  como  por  su  eminente  sabiduría  ;  acreditándose  esta  y  su  justificación 
en  los  cánones,  que  se  establecieron  en  aquellas  célebres  asambleas.  Escri- 
ben también  algunos  ,  que  aprovechándose  el  celosísimo  Pontífice  del  afecto 
y  adhesión  queá  la  fe  católica  manifestó  el  rey  Recesvinto,  á  quien  ungió 
según  la  costumbre  de  los  godos ,  empeñó  toda  su  reputación  en  la  conver- 
sión sincera  de  los  judíos  de  España  ;  y  tanto  hizo  ,  que  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  coronado  con  un  feliz  éxito  su  santo  empeño  ,  pues  estos  ilustrados 
por  sus  continuos  catequismos  y  sabios  discursos .  representaron  ingenua- 
mente al  Rey  ,  que  si  bien  hasta  entonces  habían  profesado  la  religión  cris- 
liana  solo  aparentemente .  en  virtud  del  decreto  de  Chinlila ,  sosteniendo 
interiormente  su  error  ,  abjurábanlo  de  veras  desde  aquel  momento  ,  con- 
vencidos por  los  argumentos  é  instrucciones  de  Eugenio.  Las  fatigas  apostó- 
licas de  este  Santo  prelado  ,  á  pesar  de  ser  muchas  y  grandes  ,  no  le  absor- 
vieron  tanto  el  tiempo  ,  que  no  le  quedase  alguna  parte  de  él  para  ocuparse 
en  la  contemplación  y  otros  santos  ejercicios  ,  así  como  en  el  estudio  de  las 
ciencias  ,  al  cual  se  dedicaba  con  el  piadoso  fin  de  que  fuese  provecho  de 
muchos  la  ilustración  de  su  doctrina.  Acrecíanlo  así  las  obras  que  compuso 
en  verso  y  prosa .  que  pueden  verse  en  la  magnifica  edición  que  de  ellas  hizo 
con  la  majpr  crítica  el  excelentísimo  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana  , 
arzobispo  de  Toledo ,  en  el  año  1782.  Memorable  es  entre  ellas  la  corrección 
del  poema  del  doctísimo  Draconio  ,  bajo  el  titulo  de  Exámeron  ,  sobre  los 
seis  días  primeros  de  la  creación  del  mundo  ,  supliendo  el  séptimo  que  fal- 
taba al  lleno  de  aquel  asunto  con  tal  energía  ,  que  parece  salió  mas  hermoso 
de  la  mano  del  corrector ,  que  de  la  del  primer  autor  del  pensamiento.  Com- 
poso también  un  primoroso  /¿6ro  acerca  de  la  Santísima  Trinidad  ,  el  que 
nos  robó  el  tiempo ,  y  en  el  que  trató  de  aquel  sublime  misterio  con  tanta 
delicadeza  ,  con  tanta  claridad  y  con  tan  superior  estilo,  que  de  él  dijo  S.  Isi- 
doro ,  que  era  digno  de  enviarse  al  Africa  y  á  la  Grecia  ,  cuyas  dos  regiones 
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debió  de  señalar  el  Sentó,  6  porqué  florecieron  en  ellas  por  entonces  varone» 
emmentes ,  ó  bao,  porqué  quedasen  todavía  en  las  mismas  algunas  reliquia, 
del  arrúmame,  contra  el  cual  se  dirigía  principalmente  aquel  escrito  Car- 
gado por  fin  Eugenio  de  años  y  de  méritos ,  falleció  con  la  muerte  de  /os 
Santos  el  d,a  <3  de  Noviembre  del  afio  657,  según  el  cálculo  mas  arredado 
después  de  haber  gobernado  por  espacio  de  casi  diez  años  su  arzobispado  co- 
moun  verdadero  sucesor  de  los  Apóstoles.  Fué  sepultado  su  sagrado  cue™ 
en  la  iglesia  de  Sta.  Leocadia ,,  sobre  su  túmulo  se  puso  el  epitafio  que 
hab»  compuesto  él  mismo  en  ocho  versos  heró*os .  cuyas  le.ms  TniX 
forman  su  nombre,  .nd.cando  las  finales  la  miseria  de  esta  vida  •  lo  que 

¡üSrrr  preT  ,ovo  siempre  ia  muer,e- A  <**^<>  ••*»*««» 

muy  elegante  su  sobnoo  y  sucesor  en  el  arzobispado  S.  Ildefonso,  cuyos  verso, 
reducidos  a  prosa  drcen :  «  Aquí  yace  el  venerable  cuerpo  del  gran  prelado 
Eugemo  el  cual  dustra  el  templo  de  Sta.  locadia  ;  fué  monje .  y  cuando 
m*  ta,a  de  la  sombra  de  los  mortales,  fuéelecto  pontifico  del  orbe  de  Toledo 

Emulo  de  Isidoro ,  é  imitador  de  Leandro.» 

EUGENIO  ó  Edgenuno  (S.)  obispo  de  Auguslodono  fAuh.nl  en  las  Gá- 
V     f  mf°  «Jae  1,08  dieen  <<e  este  Santo  es  que  murió  mártir  por  la  fe  de 

ZXiZZiE™ si8'08  de  la  ,g,esia- El  Martirol08io  romaD°  >• 

™  J  flN!° '  IÍ"E"0  1  RATNEIU0  (SS-  >•  109  ,ros  faeron  obisP<*  i  el  pri- 
Sllr6  t  "  T"d°  de  RaVCna  y  61  ,eroero  de  A1°ila  «  «■  Abruzo 
,!Z       j  ,8"°ran     aB0S  e"  <>Ue  mnrieron  ¡  l*ro         gandes  sus  vir 

r/nt  rsr r con,inuados  en  cl  ca,alogo  de  ,os  a—  • 

EUGENIO  y  Macazio  (S.S. )  mártires.  Florecieron  en  virtudes  durante  el 
xalor  para  presentarse  al  Urano  y  echarle  en  rostro  sus  iniquidades  •  de  cu- 

en  zTdÍ  IÍira;liriZlfa( háCÍa  e'  afi°  361  E"  e'  Ma«¡rologio'  romano 
en  20  de  Diciembre  se  lee  que  fueron  azotados  atrozmente  pon-é  repren- 
dan á  Juhano  su  cruel  impiedad  ,  y  que  después  fueron  des.^oosTun 
áspero  desierto  en  donde  por  último  los  degollaron 

d  Jlzofp'íi^  S-  í05*  ^  )  re,Í8Í0S°  Pr0tes°  de  la  **»  de  "rmclitas 
descalzos.  Fue  napolitano  de  nación  ,  y  habiendo  ejercido  por  algún  tiempo 

en ,  A  emama  los  cargos  de  lector  de  filosofía  y  sagrad,  tcoloja  en  su  órten 

M  Mamado  de  nuevo  á  Italia  y  nombrado  "profesor  de  coltrZ  ^T¿ 

dTCd  P~<,eR0ma  F"édeSP-  Pri- deWní 

viuda SSlót  PtS '  i*  'amb,en  def'nid0r  y  Pravlncial  d« la  ">™«  Pro- 
vmcu,.  Dedicóse  mucho  al  ejercicio  de  la  predicación  ,  siendo  admirable  so 
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facundia  y  elocuencia  ,  lo  que  fué  causa  de  que  fuese  nombrado  predicador 
do  la  emperatriz  Leonor  Augusta  ,  y  después  de  la  muerte  de  esta  ,  del  em- 
perador Fernando  III.  Murió  en  Ñapóles  ,  después  de  haber  escrito  las  obra» 
siguientes  :  1  .* :  Arbor  mirífica  ,  tribútum  fúnebre  in  obülu  Ferdinandi  tertii 
impérátoris  ,  Viena  ,  1657  ,  en  folio.  2.* :  Vita  vénerábMis  mátris  Theresioe  a 
Splr\tu  Soneto  de  la  Cerda  ,  ducissos  de  Monte  Alto ,  monialis  teresianoe  ,  Ña- 
póles .  4668  ,  en  4.°.  3.* :  Castrum  dólóris  el  honóris  ,  seu  mausóléum  poé- 
tteum .  mausoleo  austríaco  Ferdinando  tertio  augustissimoB  imperatricis  Eleo- 
nora} conjiigi ,  in  Parnasso  exstructum  ,  Viena  do  Austria  ,  1657  ,  en  folio. 
4.a :  Ep\gramma  Ihtinum ,  Ferdinando  tertio  Ca>shri  ,  vénerábMis  Phtris  Do- 
minici  h  Jesu  María  encómia  metricé  descrlbenti ,  impreso  en  el  preámbulo 
de  la  Vida  del  mismo  P.  Fr.  Domingo ,  que  dio  á  luz  en  folio  el  P.  Fr.  Juan 
Caramuel.  5." :  Sermones  sacri  in  festivUates  Sanctorum ,  cuatro  tomos  en 
4.°;  los  dos  primeros  salieron  á  luz  en  4668,  y  los  dos  últimos  en  el  año 
siguiente.  Son  varios  los  escritores  que  hacen  honorífica  mención  de  este 
sabio  religioso. 

EUGENIO  de  S.  Benito  (Fr. ).  Nació  en  Roma  el  dia  21  de  Marzo  del 
año  1 587  ,  y  profesó  eJ  hábito  religioso  de  la  Órden  de  carmelitas  descalzos 
en  la  misma  ciudad  en  el  de  4607  ,  á  los  veinte  de  su  edad.  Fué  subprior  y 
prior  en  varios  conventos  do  su  Órden  ;  prefecto  de  la  provincia  romana  , 
llamada  de  Sta.  María  ;  visitador  general  de  Bélgica  ,  Polonia  ,  Persia  y  de 
todo  el  Oriente  :  siendo  después  elegido  procurador  y  deGnidor  general  en  el 
año  1631.  Las  raras  calidades,  sumo  tino  y  prudencia  de  que  dió  inequí- 
vocas pruebas  durante  el  desempeño  de  lodos  esios  elevados  empleos  ,  cau- 
tivaron tal  admiración  ,  veneración  y  aprecio  de  los  religiosos  sus  hermanos  , 
que  no  titubearon  en  elegirle  general  por  unanimidad  de  votos  ,  verificán- 
dose la  elección  en  la  misma  ciudad  de  Roma  el  año  1644.  Fué  Eugenio 
varón  sumamente  insigne  bajo  todos  conceptos ,  no  solo  por  su  saber  y  eru- 
dición ,  sí  que  también  y  mas  todavía  por  su  pureza  é  inocencia  de  costum- 
bres ,  santidad  de  vida  ,  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  rigidez  y  escrupulosidad 
en  la  observancia  de  las  reglas  y  disciplina  monástica  ,  que  por  todos  los 
medios  procuró  siempre  conservar  y  aumentar  entre  sus  hermanos  y  subdi- 
tos. Murió  con  grandísima  opinión  de  santidad  en  Capreola  el  dia  1 3  de  Se- 
tiembre del  año  1655  ,  á  los  sesenta  y  ocho  de  su  edad.  Escribió  :  Dos  cartas 
pastorales  á  toda  su  Congregación  italiana :  en  la  primera  ,  que  salió  á  luz  en 
Roma  en  la  imprenta  de  Francisco  Moreli ,  1646  ,  en  8  0 ,  manifiesta  y  prue- 
ba cuan  ageno  es  del  Instituto  de  carmelitas  descalzos  mezclarse  en  negocios 
seculares ;  responde  á  las  objeciones  sobre  esto  y  les  exhorta  á  la  paz  y  mu- 
tua unión  y  concordia  :  en  la  segunda ,  que  junto  con  la  primera  se  dió 
después  á  luz  en  la  Colección  Mediolanense ,  demuestra  en  la  página  188  y 
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siguientes  con  que  tino  y  prudencia  ha  de  precederse  en  la  elección  de  su- 
periores ,  y  las  dotes  y  prendas  que  deben  adornar  á  los  elegidos. 

EUG1PPO ,  abad  de  Lucallano  ( cerca  de  Ñapóles)  en  el  siglo  VI ,  bácia  et 
año  544 .  Según  dice  S.  Isidoro  de  Sevilla  ,  fué  discípulo  del  papa  Gelasío  I. 
Compuso  la  Vida  de  S.  Severino  ,  que  Surio  cita  en  8  de  Enero  ,  cuya  vida 
dedicó  á  Pascasio  ,  diácono  de  la  iglesia  de  Boma ,  según  se  desprende  de  la 
Epístola  dedicatoria  que  Canisio  hizo  imprimir.  Compuso  también  una  Regía 
para  el  monasterio  de  este  Santo ,  y  escribió  otra  obra  titulada  :  Tesoro  6 
colección  de  S.  Agustín,  que  dedicó  á  una  virgen  llamada  Proba.  Esla  obra 
se  imprimió  en  Basilea  en  1542  y  en  Yenecia  en  4543.  En  la  primera  parte 
recogió  el  autor  todo  lo  que  S.  Agustin  había  dicho  sobre  varios  puntos  de  la 
teología  ,  como  por  ejemplo :  del  alma  ,  del  sábado  ,  de  la  caridad ,  etc.  En  la 
segunda  recopila  lodos  los  argumentos  de  que  se  servia  este  Santo  contra  los 
herejes  que  combatía.  Finalmente  entre  las  cartas  de  S.  Fulgencio  se  encuen- 
tran algunas  dirigidas  á  Eugippo,  de  las  cuales  se  desprende  que  eran  ínti- 
mos amigos.  Se  ignora  la  época  en  que  murió. 

EUGRAFO  ( S. ).  ( Véase  Menas  ( S. )  mártir. 

EULALIA  (Sla. )  virgen  y  mártir.  Los  emperadores  idólatras  se  lisonjea- 
ban de  aniquilar  á  fuerza  de  suplicios  una  religión  que  aborrecían;  pero  esta 
religión  lomaba  nuevas  creces  bajo  la  cuchilla  de  sus  perseguidores.  La  bar- 
barie apuraba  todos  los  suplicios ,  la  atrocidad  todos  sus  inventos  :  nunca  el 
hombre  fué  tan  feroz  para  el  hombre,  como  aquellos  tiranos  sanguinarios 
con  los  discípulos  del  Crucificado.  Pero  en  cambio  ¡  que  cuadro  lan  admira- 
ble de  combates  y  de  victorias  !  Aunque  la  elocuencia  cristiana  lo  ba  trazado 
repetidas  veces  con  rasgos  de  fuego ,  no  tenia  necesidad  de  sus  colores.  No  es 
en  los  panegíricos  donde  los  mártires  aparecen  mas  grandes  ,  sino  en  el  sim- 
ple relato  original  y  auténtico ;  en  los  registros  de  los  procónsules  y  de  los 
gobernadores  :  monumentos  que  ninguna  incredulidad  puede  atacar  ,  y  que 
se  justificarían  por  sí  mismos  por  el  mero  hecho  de  que  no  es  así  como  habla 
la  impostura.  ¡Que  inconcebible  uniformidad  de  carácter  en  esta  multitud  de 
atletas ,  sosteniendo  lodos  los  mismos  combates,  y  combatiendo  con  las  mis- 
mas armas  por  el  espacio  de  ires  siglos !  Su  lenguaje  ,  su  firmeza  son  iguales 
á  tal  extremo,  que  al  leer  aquellos  millares  de  relatos  jurídicos  ,  parecenos 
leer  la  historia  de  un  solo  hombre.  Hanse  visto  hombres  resislir  á  los  tor- 
mentos ,  hacer  cara  á  sus  vencedores  é  insultar  á  sus  verdugos ;  sabemos  ya. 
sin  que  haya  necesidad  de  objetárnoslo  .  la  canción  del  salvaje  ,  que  mién- 
tras  sufría  se  jactaba  de  haber  hecho  sufrir  mas  aun  á  sus  enemigos.  Orgullo 
y  furor  !  miserias  de  un  ánimo  vengativo  ,  ó  alardes  de  una  feroz  insensibi- 
lidad !  Jusio  era  que  el  Todopoderoso  hiciese  conocer  por  rasgos  muy  diver- 
sos á  los  que  le  pertenecían.  El  primero  y  mas  sorprendente  es  aquella  dulce 
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y  sosegada  paciencia  ,  sin  cólera  y  sin  jactancia ,  sostenida  únicamente  por 
esta  caridad  divina  que  sin  cesar  daba  gracias  á  Jesucristo  de  sufrir  por  él  y 
corno  él  .  y  bendecía  como  él  á  sus  verdugos ;  de  él  esperaba  siempre  loda 
su  fuerza  cuando  se  extendían  á  su  vista  los  instrumentos  de  la  tortura  : 
nunca  jamas  amenazaban  con  su  propio  valor  á  los  perseguidores ,  y  por 
solo  Jesucristo  se  prometían  el  triunfo.  No  se  oían  salir  de  sus  labios  quejas , 
ni  imprecaciones,  ni  gemidos  ;  su  frente  no  aparecía  alterada  por  el  dolor , 
ni  inflamada  por  la  amenaza  :  una  serenidad  verdaderamente  celeste  irra- 
diaba en  su  semblante  y  en  sus  ojos.  Los  espectadores  lloraban  enternecidos: 
los  jueces  rugían  de  furor ;  y  los  mártires  mirando  al  cielo ,  y  repitiendo  las 
santas  oraciones  ,  no  parecían  ni  sentir  los  tormentos  .  ni  lomar  parte  en  lo 
que  pasaba  á  su  derredor.  Pues  que!  ¿eran  acaso  impasibles  sus  miembros? 
¿Y  esta  especie  de  milagro  ni  debilitaría  el  de  su  constancia  ?  Solo  Dios  es  el 
que  sabe  la  medida  de  sus  dones  y  la  de  las  fuerzas  humanas  ,  las  cuales  son 
indudablemente  muy  inferiores  á  lo  que  se  veia  en  los  mártires.^Segun  la 
invariable  multitud  de  los  testimonios  que  de  ello  tenemos ,  la  crueldad  y  la 
dureza  de  los  tormentos  hacen  estremecer  los  sentidos  y  la  imaginación ,  y  si 
la  sola  naturaleza  hubiese  bastado  á  sobrellevarlos  ,  á  lo  ménos  habría  sido 
manifestando  su  debilidad  por  la  palidez  del  rostro  ,  el  desencaja  miento  de 
las  formas ,  y  los  gritos  de  angustia  :  síntomas  que  indican  á  lo  ménos  la 
agonía  del  cuerpo ,  aun  cuando  no  se  rinde  el  alma.  Pero  nada  de  esto  pare- 
ció jamas  en  los  mártires  ,  y  no  nos  es  dado  saber  ni  aun  comprender  hasta 
que  punto  el  Arbitro  Supremo  embolaba  en  ellos  la  penetrante  y  desgarra- 
dora intensidad  de  los  dolores ,  ni  como  atraía  su  alma  hacía  sí ,  miéntras  su 
cuerpo  era  el  juguete  de  los  tiranos  de  la  tierra.  Lo  cierto  é  incontestable  es 
que  el  efecto  mismo  de  las  sangrientas  escenas  prueba  la  fidelidad  de  las 
pinturas  ;  pues  es  un  hecho  ,  que  aquellos  extraordinarios  espectáculos  pro- 
ducían mullilud  de  prosélitos  y  que  ellos  solos  debían  y  podían  producirlos. 
Nada  era  mas  común  que  el  ver  allí  mismo  á  muchos  nuevos  cristianos  pre- 
sentarse al  martirio ,  y  hasta  muchas  veces  los  ministros  de  la  persecución 
eran  los  primeros  convenidos.  Sí  los  mártires  ,  pues ,  no  hubiesen  tenido 
sino  la  fuerza  de  morir  por  su  fe  ,  y  de  oirá  parte  hubiésense  moslrado  en 
sus  sufrimientos  tan  débiles  como  los  demás  hombres,  no  era  muy  natural 
que  otros  se  apresurasen  á  seguir  su  ejemplo.  Mas  cuando  en  medio  de  las 
torturas  daban  muestras  de  ni  aun  apercibirse  de  aquello  que  los  otros  no 
podían  ni  aun  mirar  ,  levantábase  en  el  alma  de  los  espectadores  aquel  grito 
que  hace  cristianos :  ¡  Ciertamente  el  Dios  de  los  cristianos  es  el  Omni- 
potente! Quien  pues  será  semejante  á  él?  Ademas,  complacíase  Dios  en 
acompañar  su  muerte  de  grandes  maravillas.  Mil  veces  se  les  vio  salir  casi 
del  todo  despedazados  de  manos  de  los  verdugos ,  y  al  dia  siguiente  salir 
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de  su  prisión  curados  de  sus  llagas :  mil  veces  se  vio  á  las  llamas  y  á  las 
bestias  feroces  respetarlos  en  vez  de  devorarlos.  Mas  cuando  el  Altisimo  ba- 
hía mostrado  lo  bastante  á  sus  enemigos  que  se  burlaba  de  su  impotencia  , 
hacia  ver  también  á  sus  servidores  que  no  quería  privarlos  del  precio  de  su 
triunfo,  y  permitía  á  la  muerte  que  recobrase  sus  derechos  para  no  retardar 
la  inmortalidad  de  los  mártires.  ¿Que  podian  pensar  los  paganos  al  verá  los 
fieles  que  léjos  de  aterrorizarse  con  tan  horribles  ejecuciones  .  se  apresura- 
ban públicamente  á  recoger  los  restos  de  aquellas  víctimas  ,  buscando  con 
avidez  lo  que  les  habia  pertenecido  ,  disputarse  sus  vestidos  ensangrentados 
y  empapar  los  suyos  en  aquella  sangre  que  se  habia  hecho  preciosa  ,  y  hasta 
los  sepulcros  do  los  mártires  convertirse  en  el  teatro  de  los  prodigios  ,  y  en 
el  altar  de  las  oraciones  y  de  los  sacrificios  ?  ¿Que  podian  pensar  cuando  du- 
rante trescientos  años  ,  y  entre  tantos  hombres  lan  poderosamente  armados 
para  no  temer  nada  ,  jamas  se  vio  á  uno  solo  hacer  el  mas  ligero  esfuerzo 
contra  upa  autoridad  opresora  ,  jamas  uno  solo  comprometido  ó  citado  en 
una  de  tantas  facciones  como  se  dividían  el  imperio  ;  por  manera  que  ,  ni 
aun  en  el  tiempo  en  que  habían  llegado  á  llenar  las  ciudades  y  los  campos  , 
los  palacios  y  los  ejércitos,  en  medio  de  todas  aquellas  ambiciones  rivales 
que  hacian  derramar  tanta  sangre  para  poseer  la  tierra ,  solo  una  habia  que 
aspirase  á  derramar  la  suya  para  poseer  el  cielo ,  y  esta  era  la  de  los  cris- 
tianos? Búsquesc  este  fenómeno  en  los  anales  del  mundo,  y  el  mundo  que  no 
lo  vio  sino  una  sola  vez,  lo  vio  durante  tres  siglos.  Este  milagro  ni  es  contes- 
tado ni  contestable  ,  é  importa  en  si  otro  ,  pues  solo  otro  seria  tan  grande 
como  él,  y  mas  inexplicable :  tal  es  el  que  suponen  nuestros  adversarios,  esto 
es,  que  todo  fué  natura)  en  el  desprendimiento  de  los  mártires.  Mas  dejando 
para  otro  lugar  el  responder  en  esta  parte  á  algunos  pensadores  de  nuestros 
días,  fijémonos  en  un  ejemplo  memorable  délo  que  dejamos  indicado,  y  que 
es  el  objeto  de  este  artículo.  Barcelona  una  ilustre  ciudad  de  héroes,  de  reyes 
y  de  santos  ,  mostrará  siempre  su  nombre  brillando  con  letras  de  oro  en  los 
fastos  de  la  civilización  cristiana.  Pocas  ciudades  en  el  mundo  pueden  glo- 
riarse de  haber  dado  á  la  Iglesia  una  mártir  en  el  siglo  IV  y  un  confesor  en  el 
XVIII.  llenando  este  largo  intermedio  de  catorce  siglos  de  tres  obispos  Santos, 
de  otros  muchos  prelados .  sacerdotes  ,  doctores  y  heroinas  eminentes  en  sa- 
biduría y  en  santidad.  Regida  por  pastores  Santos  .  visitada  por  Santos  y  cé- 
lebres fundadores  ,  y ,  según  tradición  admitida  por  la  Iglesia  ,  por  la  misma 
Rey  na  de  los  cielos  ,  visitada  y  querida  por  el  que  es  tenido  por  el  Ángel  del 
Apocalipsis;  cuna  de  otra  de  las  Órdenes  mas  brillantes  y  heroicas  de  la  cris- 
tiandad ,  regada  con  sangre  de  mártires,  fecundada  por  las  virtudes  y  proe- 
zas de  hijos  ilustres  ,  como  por  un  celeste  roció  ,  ni  un  siglo  tuvo  doblada  la 
cerviz  bajo  el  yugo  de  los  hijos  de  Agar  No  perecerá  la  fe  en  su  escogido 
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suelo;  porqué  laníos  recuerdos  junios ,  que  forman  la  aureola  He  su  gloría  , 
bastarían  para  detener  el  brazo  vengador  sobre  la  patria  de  la  Sania  niña  , 
que  finé  uno  de  los  mas  bellos  y  celebrados  triunfos  de  la  Iglesia  perseguida. 
Nació  pues  Eulalia  en  un  arrabal  de  Barcelona  ,  según  parece  ,  á  últimos  del 
siglo  111 ,  durante  la  cruel  persecución  de  Diocleciano  y  Maximiano  ,  y  en  la 
época  que  fué  llamada  la  Era  de  los  mártires  por  los  torrentes  de  sangro,  que 
se  derramaban  para  dar  testimonio  de  la  fe  de  Jesucristo  (como  veremos 
mas  adelante)  contra  las  tenaces  pretensiones  de  una  filosofía  insensata. 
Aunque  todavía  los  númenes  del  capitolio  recibían  incienso  en  nuestros  ho- 
gares, y  muchos  de  nuestros  progenitores  doblaban  ciegos  la  rodilla  ante  si- 
mulacros del  demonio  .  la  niña  Eulalia  mamó  con  la  leche  la  fe  y  la  caridad 
de  Jesucristo  .  y  su  alma  tan  pura  como  ardiente  ,  recibió  de  los  labios  de  su 
madre  con  los  primeros  besos  las  primeras  impresiones  y  doctrinas  de  la  reli 
gion  verdadera.  Los  grandes  Sanios  aparecen  ya  como  un  fenómeno  raro  en  los 
primeros  crepúsculos  de  su  vida,  y  los  prodigios  que  de  su  niñez  se  refieren  no 
son  sino  preludios  del  gran  prodigio  que  después  obra  en  ellos  el  Señor.  Así 
pues  la  niñez  de  Eulalia  debia  por  precisión  aparecer  rodeada  de  aquel  tinte 
de  santidad  que  presto  y  muy  presto  debia  brillar  como  una  resplandeciente 
corona  sobre  sus  tiernas  sienes.  Almas  hay  inspiradas  ya  desde  un  principio 
por  la  ciencia  de  lo  Alio  :  la  fe  de  su  pensamiento  enciende  en  su  corazón  la 
llama  del  amor  divino  ,  y  criadas  ya  para  cosas  grandes  ,  desarróllense  pre- 
matura mente  y  con  asombro  universal ,  porqué  Dios  que  obra  en  ellas ,  las 
hace  adelantar  á  los  años,  dispensándolas  do  seguir  el  lento  paso  de  las  cien- 
cias de  los  hombres.  Así  fué  Eulalia.  Como  á  los  trece  años  debia  consumar 
la  carrera  de  su  portentosa  vida  ,  preciso  fué  que  la  infancia  hiciese  en  ella 
las  veces  de  una  adolescencia  prematura  ,  y  que  (si  bien  desprovista  como 
David  de  las  armaduras  que  vienen  con  el  peso  de  los  años)  despedazase  ya 
en  su  corazón  las  víboras  de  las  pasiones  nacientes ;  y  se  preparase  para 
derribar  el  coloso  de  la  infame  idolatría  ,  que  provocaba  á  singular  batalla  á 
todos  los  humildes  hijos  déla  Cruz.  Ved  ahí  porqué  una  piadosa  tradición  nos 
ha  conservado  los  gralos  recuerdos  de  una  niñez  pasada  en  la  oración  y  en  el 
retiro,  que  aun  en  sus  juegos  y  labores  infantiles  se  entretenía  en  bordar  imá- 
genes de  María  y  de  los  Santos  :  circunstancia  notable  en  aquellos  tiempos  en 
que  el  mundo  idolátrico  ,  aunque  herido  de  muerte  ,  miraba  como  un  cri- 
men la  mas  ligera  señal  de  la  religión  cristiana.  Ved  ahí  porqué  Eulalia  se 
había  amparado  ya  bajo  el  manto  poderoso  de  la  Rcyna  de  las  vírgenes ,  pi- 
diéndole constancia  y  fortaleza  en  la  lucha  terrible  que  iba  á  emprender  con- 
tra los  fieros  perseguidores  del  nombre  de  su  Hijo  divino.  Mirad  con  asombro 
á  esa  tierna  niña,  rodeada  de  sus  compañeras,  y  sentada  en  medio ,  como  en 
una  cátedra  de  candor  ,  inspirar  á  aquellos  corazones  inocentes  el  amor  á 
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Jesos  y  á  so  santa  Madre ,  alumbrando  sos  infantiles  inteligencias  con  las 
verdades  angostas  ,  los  misterios ,  los  consuelos  y  las  esperanzas  de  la  reli- 
gión. Contemplad  ese  coro  de  ángeles  en  carne ,  oíd  sos  súplicas  é  himnos 
melodiosos  que  soben  al  cielo  en  alas  de  so  inocente  amor  ,  como  o  o  crato 
perfume  de  fe  y  de  caridad  ,  y  podréis  persoadiros  muy  bien  que  esas  voces, 
como  otras  muchas ,  que  envia  desde  la  tierra  al  cielo  la  naciente  y  perse- 
guida iglesia  de  Dios  ,  empiezan  ya  á  desarmar  so  brazo  justiciero,  y  prepa- 
rar el  próximo  triunfo  de  la  religión  ,  qoe  no  tardará  en  sentarse  sobre  el 
trono  de  Constantino.  Refiere  así  mismo  la  tradición  que  Eulalia  fué  visitada 
por  un  ángel.  ¿Qué  mucho  que  ese  ministro  de  las  alturas  del  Señor  bajase 
á  visitar  otro  ángel  ,  espíritu  encerrado  por  pocos  momentos  en  un  cuerpo 
virginal  y  que  presto  debia  volar  á  formar  parte  de  los  celestes  coros?  Alen  - 
tada  con  tal  aparición  la  fervorosa  niña  recogió  en  su  alma  aquel  valor  so- 
brenatural que  debia  brillar  á  la  faz  del  mundo  ,  y  que  debia  hacer  de  Eu- 
lalia una  de  las  heroínas  mas  célebres  de  su  tiempo.  En  el  año  tercero  del 
siglo  1Y  los  dos  tiranos  que  oprimían  el  mundo  enviaron  á  esta  provincia  de 
su  Imperio  un  fiel  y  puntual  ejecutor  de  sus  decretos  de  sangre  y  Je  exter- 
minio. Diocleciano  y  Maximiano  excitaron  nueva  persecución  contra  fa  Igle- 
sia ,  que  duró  sobre  diez  años ,  continuada  después  por  Maxencio ,  Maxi- 
mino y  Licinio.  La  idolatría  en  sus  últimos  períodos  tenia  mayor  sed  de 
sangre :  la  nueva  religión  se  propagaba  rápida  y  asombrosamente  por  todos 
los  ángulos  del  mundo  romano .  y  los  hombres  ¡lusos  creían  apagar  con  tor- 
rentes de  sangre  esa  llama  del  divino  amor  que  Jesús  vino  á  encender  sobre 
la  tierra.  Muchos  millares  de  mártires  habian  sellado  con  el  sacrificio  de  su 
vida  la  fe  de  su  corazón  ,  y  la  corona  de  olivo  que  iba  á  ceñir  la  religión 
debia  ser  precedida  por  las  innumerables  palmas  del  martirio.  Daciano  es 
enviado  á  Barcelona  para  hacer  cumplir  las  órdenes  del  impío  César :  Ado- 
rad á  los  dioses.  Huirá  la  niña  Eulalia  á  los  desiertos  ,  como  los  Pablos  y  los 
Antonios?  Buscará  en  la  soledad  un  asilo  á  su  fe  y  á  su  amor  ,  que  le  niega 
el  cielo  querido  de  la  patria  tiranizada  por  los  fieros  perseguidores  de  la 
Cruz?  No  :  la  niña  Eulalia  aspira  á  dos  coronas  igualmente  brillantes  .  y  án- 
tes  do  la  del  mártir,  quiere  participar  algún  tanto  de  la  de  apóstol.  Coma 
otro  Pablo  ante  el  Areópago  de  Atenas  ,  como  otro  Pedro  delante  de  los  es- 
clavos idólatras  de  Nerón  ,  proclamará  al  Dios  vivo  ante  el  poder  efímero  de 
los  tiranos  del  mundo  ,  los  increpará  su  audacia  sacrilega  ,  los  aterrará  con 
sus  palabras  que  ,  si  bien  salidas  de  sus  inocentes  labios ,  se  transformarán 
en  rayos  de  muerte  ,  como  la  pie  Ira  despedida  de  la  honda  del  paslorcillo  de 
Belén  ,  y  dará  un  dia  de  gloría  á  la  tierra  antes  de  darlo  al  cielo.  Envuelta 
en  las  sombras  do  la  noche  ,  como  el  que  vá  á  cometer  un  crimen  ,  sale  en 
secreto  de  su  casa  la  niña  Eulalia  ,  sin  ver  ,  sin  pensar  siquiera  en  los  peli— 
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g  ros  que  la  rodean.  ¿Ta  donde  se  dirigirá  esla  joven  heroína?  Un  poder 
superior  la  impulsa  :  Eulalia  no  es  ya  mas  que  de  Dios :  si  movida  fuese  por 
otro  impulso  tal  vez  detendría  sus  pasos  la  ternura  paternal ;  pero  la  gloria 
de  Dios  le  hace  prescindir  de  los  lazos  mas  Íntimos  de  la  naturaleza.  Salida 
de  su  albergue  ,  distante  una  hora  de  los  muros  de  Barcelona  ,  llega  á  esta 
ciudad  ,  y  corre  sin  detenerse  á  desafiar  todo  el  poder  de  Roma  idólatra  y 
perseguidora  .  que  entonces  era  como  si  dijéramos  desafiar  á  todas  las  potes- 
tades juntas  del  abismo.  Preséntase  ante  el  ministro  del  tirano  ,  ante  el  bár- 
baro ejecutor  de  sus  leyes  de  sangre  ,  rodeado  con  todo  el  feroz  aparato  de 
su  poder  ,  porqué  venia  para  exterminar  la  nueva  generación  de  los  hijos 
de  la  Cruz,  que  llegaba  ya  casi  á  invadir  pacíficamente  el  Capitolio.  Reso- 
naba aun  en  ese  ángulo  de  Iberia  la  voz  del  Apóstol  que  había  venido  á 
anunciar  la  nueva  ley  «le  Jesucristo :  temblaban  ya  las  aras  inmundas  sobre 
las  que  los  espíritus  del  mal  ,  disfrazados  de  pasiones  divinizadas  ,  se  hacian 
adorar  de  los  hombres  ;  y  el  infierno  ,  bramando  de  furor  ,  forcejaba  para 
dar  el  último  asalto  al  trono  glorioso  del  Hombre-Dios.  El  poder  del  mundo 
impío  ha  luchado  siempre  contra  el  poder  del  mundo  cristiano  :  siempre  so 
ha  encarnizado  contra  esc  lento  y  pacifico  progreso  de  la  verdad  ,  que  con 
el  solo  embeleso  de  su  propia  candidez  ,  y  por  las  solas  señales  de  su  misión 
divina  ha  ido  cautivando  los  corazones  sin  otra  arma  que  la  Cruz,  en  la  cual 
se  oculta  sin  embargo  In  fuerza  de  Dios.  Daciano  unía  á  su  carácter  feroz  el 
mas  obstinado  fanatismo  hacia  las  ciegas  y  mudas  deidades  de  la  insensata 
mitología  :  era  su  ánimo  aterrar  de  un  golpe  á  los  cristianos,  cuya  religión  y 
cuyo  nombre  tenia  órden  de  extinguir,  apurando  lodos  los  arbitrios  de  la 
tiranía  y  todo  el  ingenio  de  la  crueldad.  Barcelona  ,  esa  ciudad  predilecta  de 
María  ,  oyó  resonar  por  sus  ángulos  y  plazas  los  opresores  edictos  que  man- 
daban á  nuestros  padres  prestar  adoración  á  los  dioses  del  Imperio ,  amena- 
zando al  que  se  resistiese  con  tormentos  mucho  mas  terribles  que  ia  muerte 
Horrorizada  quedó  toda  la  ciudad  con  semejante  amenaza  ;  pero  los  corazo- 
nes cristianos  no  vacilaron  un  momento.  Eulalia  entre  ellos  consideró  esta 
conminación  como  la  señal  del  combale  á  que  se  sentia  poderosamente  lla- 
mada. Dios  la  consolaba  interiormente  haciéndola  vislumbrar  de  antemano 
el  próximo  triunfo  de  la  Iglesia  .  y  la  inflamaba  con  aquel  amor  que  sien  lo 
mas  fuerte  y  poderoso  que  la  muerte  ,  la  abrasaba  en  vivas  ansias  de  añadir 
con  el  sacrificio  de  su  vida  un  nuevo  testimonio  á  la  fe  de  su  adorado  esposo 
Jesucristo.  Superior  pues  á  todas  las  potestades  de  la  tierra  y  del  infierno 
apénas  llegó  á  la  presencia  del  tirano  sentado  en  su  inicuo  tribunal ,  le  di- 
rigió estas  palabras:  «  ¿Como  le  atreves ,  Daciano ,  á  derramar  la  sangre  de 
«  los  cristianos  que  se  resisten  á  obedecer  tus  mandatos  inicuos?  ¿Comí» 
«  quieres  forzarlos  á  que  adoren  unas  falsas  deidades,  forjadas  por  las  ma- 
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«  nos  del  hombre?  ¿No  sabes  que  á  solo  Dios  único  y  omnipotente  debéis 
«  adoración  tu  ,  y  tus  señores  y  todos  los  hombres?  ¿Gomo  tú  ,  hombre  mi- 
«  serable  ,  no  temes  provocar  la  indignación  del  Dios  vivo  con  tus  decretos 
«  sacrilegos?»  Atónito  el  bárbaro,  queda  mudo  por  algunos  instantes, 
hasta  que  la  sorpresa  de  verse  públicamente  increpado  por  una  niña  da  lu- 
gar á  que  estalle  su  mal  contenido  furor.  a  ¿Y  quien  eres  tú ,  le  responde  , 
«  que ,  hollando  la  majestad  imperial ,  y  el  respeto  debido  á  los  que  eje- 
«  cutan  sus  leyes  ,  asi  te  atreves  á  venir  sola  á  mi  presencia  ,  sin  ser  ilama- 
«  da  ,  y  á  vomitar  injurias  conlra  nuestro  César ,  y  los  dioses  del  Irape- 
«  rio  ?  »  Y  replicó  la  tierna  niña  con  la  humildad  de  una  cristiana ,  pero  con 
la  entereza  de  una  mártir  :  «  Yo  soy  Eulalia  ,  sierva  de  Jesucristo  ,  hijo  de 
«  Dios  Padre  y  la  Virgen  María  ,  único  Rey  y  Señor  del  universo  ,  á  quien 
u  debe  adorarse  como  á  Dios ,  y  no  á  esos  simulacros  infames  del  demonio  á 
«  quienes  vuestra  boca  sacrilega  tiene  la  audacia  de  llamar  dioses.  »  Asi  in- 
crepaba la  debilidad  de  una  niña  el  sanguinario  furor  de  los  perseguidores  de 
Jesucristo.  Daciano ,  bramando  de  cólera  ,  se  dió  ya  por  vencido  con  res- 
pecto al  poder  que  una  alma  puede  ejercer  sobre  otra;  sin  embargo,  rubori- 
zado de  su  propia  impotencia  ,  prueba  ocultar  su  vencimiento ,  y  atribuir  á 
un  arranque  infantil  y  pasajero  lo  que  era  un  heroísmo  de  firmeza  y  deci- 
sión. Hizo  lo  que  el  incircunciso  Glisteo  al  ver  al  niño  DaviJ  que  se  le  acer- 
caba con  un  palo  y  una  cuerda.  Aquella  risa  de  desprecio  que  se  esfuerza  en 
ocultar  la  despechada  convicción  de  un  vencimiento  salió  de  sus  labios  im- 
puros :  apeló  á  las  armas  de  la  seducción  :  tal  vez  un  corazón  de  mujer  y 
un  corazón  de  niña  cederá  fácilmente  al  atractivo  casi  siempre  irresistible  de 
la  blandura  y  de  las  promesas.  Pero  Daciano  no  conocía ,  como  nuestros 
hombres  de  mundo  no  conocen  ,  la  fuerza  invencible  de  un  corazón  cristiano 
cuando  cree  ,  ama  y  espera  :  no  conocía  ,  como  no  conoce  nuestro  siglo  , 
cuan  pequeño  aparece  el  universo  entero  á  los  ojos  que  se  hallan  fijos  en 
Dios  embelesados  de  su  celestial  hermosura.  Daciano  no  podia  conocerlo . 
como  no  pueden  conocerlo  muchos  de  nuestros  hombres  de  talento  y  de 
poder,  aun  cuando  hablan,  y  escriben  y  disputan  de  religión.  Reducido 
al  estrecho  circulo  que  podia  alcanzar  su  obcecada  y  corrompida  inteli- 
gencia ,  creíase  tal  vez  que  mudando  de  lenguaje ,  lograría  por  el  al  hago 
lo  que  era  oprobio  obtener  por  la  fuerza.  Pero  el  alhago  fué  tan  impotente 
como  la  fuerza  ,  porqué  el  poder  verdadero  se  halla  en  la  debilidad  apa- 
rente. Eulalia  hace  brotar  de  sus  ojos ,  quizas  por  la  primera  vez  de  su 
vida  ,  la  chispa  de  una  indignación  santa  :  las  caricias  le  causan  mas  hor- 
ror que  los  tormentos:  la  virgen  cristiana  se  reviste  de  toda  la  dignidad  de  un 
ángel  cuya  imágen  e»  sobre  la  tierra  ,  y  su  dulce  y  argentina  voz  transfor- 
mada suena  como  un  trueno  á  los  oidos  del  tirano  sorprendido  por  tan  débil 
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como  inesperada  resistencia.  En  su  pequeño  y  bello  rostro  brilla  la  llama  de 
la  fe,  y  la  tierna  y  modesta  niña  desplega  el  valor  y  la  energía  de  un  apóstol. 
Increpa,  reprende,  amenaza  en  nombre  de  Dios  al  perseguidor  de  la  ley  santa. 
Desprecia  con  heroísmo  sobrehumano  el  furor  del  que  solo  tiene  poder  sobre 
su  cuerpo,  y  ofrece  á  Dios  su  alma  pura  como  el  amor  divino  en  que  se 
abrasa.  La  luz  radiante  de  la  gloriosa  confesión  de  la  fe  que  salia  de  los  la- 
bios de  una  niña  ,  y  aquel  valor  extraordinario  ,  superior  en  lodos  conceptos 
á  su  edad  y  condición  ,  hubieran  bastado  para  ¡lustrar  el  alma  obcecada  de 
Daciano  y  conmover  su  corazón  de  mármol.  Pero  los  grandes  prodigios  le- 
jos de  convencer  y  desarmar  el  orgullo  del  implo  ,  le  obstinan  mas  en  su  in- 
fernal ceguera ,  porqué  están  ya  juzgados  delante  de  Dios.  Su  alma  indómita 
se  irrita  y  exaspera  con  la  vista  de  la  verdad ,  y  lejos  de  rendirse  al  poder 
visible  de  Dios ,  Dios  los  castiga  con  los  vanos  esfuerzos  de  una  resistencia 
pertinaz  y  desesperada  ,  en  la  cual  encuentran  su  suplicio  como  los  espíritus 
precitos.  El  heroísmo  encantador  de  aquella  tierna  virgen  ,  entre  cuyas  ino- 
centes gracias  descollaba  un  valor  sobrehumano ,  no  produjo  otra  cosa  en  el 
tirano  que  una  indignación  feroz ,  sintiendo  crecer  y  hervir  en  su  impio  seno 
la  rabia  contra  los  hijos  de  la  Cruz  :  aquella  rabia  de  persecución  y  de  ex- 
terminio que  devora  sin  consumir  como  el  fuego  del  infierno  ,  y  de  que  se 
han  sentido  y  sentirán  siempre  agitados  desde  los  tiempos  de  Eulalia  hasta  el 
íin  de  los  siglos  los  enemigos  implacables  de  la  religión  de  Jesucristo.  Aun 
cuando  ,  fatigados  de  su  impotencia  ,  encubran  bajo  el  velo  impostor  de  to- 
lerancia sus  planes  de  exterminio ,  esta  no  es  mas  que  una  tregua  for- 
zada con  que  aparentan  transigir  con  la  verdad  ;  pero  el  hierro  y  la  llama 
están  ocultos  en  sus  tenebrosos  conciliábulos  para  hacerlos  brillar  á  la*  pri- 
mera oportunidad  ,  y  sus  proyectos  son  siempre  de  sangre.  Apeló  el  tirano  á 
la  fuerza  brutal ,  que  en  las  luchas  contra  la  verdad  no  puede  producir  sino 
una  falsa  victoria.  Descargar  el  furor  contra  la  debilidad  es  la  mas  infame  de 
las  cobardías.  El  verdadero  valor  se  resiste  en  manchar  las  manos  con  tal 
bajeza ;  pero  Daciano  bramaba  como  un  tigre  que  despedaza  un  manso  cor- 
derillo  entre  sus  garras ,  y  por  de  pronto  manda  que  la  inocente  niña  sea 
azotada  bárbaramente.  Lisonjeábase  tal  vez  que  á  los  primeros  golpes  vaci— 
laria  ,  y  cedería  aquella  alma  delicada ;  pero  no  sabia  que  el  Dios  de  los 
fuertes  residía  ya  en  ella  ,  y  que  el  alma  de  una  virgen  pura  basta  para  re- 
sistir á  lodo  el  poder  de  los  hombres.  Cuando  vió  que  asomaba  en  sus  rosa- 
dos labios  aquella  alegría  con  que  el  alma  del  justo  deja  traslucir  los  consue- 
los inefables  de  Dios  ,  quedó  asombrado  y  confundido  ;  pero  sintió  que  se  le 
irritaba  mas  su  sed  de  sangre.  Cuando  el  hombre  entra  en  lucha  abierta  con 
Dios ,  no  tiene  mas  poder  que  el  de  destruir :  su  mano  de  fiera  deja  por  dó 
quier  señales  de  muerte ;  pero  Dios  que  crea  y  no  destruye  ,  si  bien  le  deja 
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por  algún  momeólo  el  funesto  poder  de  destrozar  ,  sopla  sobre  el  destrozo 
mismo  obrado  por  el  hombre  ,  y  hace  salir  de  él  nuevos  prodigios.  La  san- 
gre de  Eulalia  fué  fecunda  ,  como  la  de  todos  los  mártires  :  Eulalia  fué  pues- 
ta en  un  eculeo ,  y  desgarradas  sus  tiernas  carnes  con  ferocidad  increíble  , 
acabándolas  de  destrozar  en  todo  su  cuerpo  con  uñas  de  hierro.  Aplicándole 
después  á  su  virginal  seno  y  costados  hachas  ardientes  ,  la  abrasaron  ,  der- 
ramando aceite  hirviendo  sobre  su  llagado  cuerpo ,  que,  untado,  exten- 
dieron y  revolcaron  sobre  cal  viva ,  para  que  con  el  ardor  de  la  cal  se  ator- 
mentasen atrozmente  sus  mas  Intimas  entrañas.  Derramaron  también  sobre 
el  cuerpo  de  la  virgen  plomo  derretido ,  frotando  furiosos  todo  su  cuerpo  con 
ásperos  y  agudos  pedazos  de  barro.  Y  para  que  no  quedase  sentido  alguno 
sin  su  dolor  ,  introdujeron  por  sus  narices  vinagre  mezclado  con  mostaza  . 
y  con  cirios  encendidos  quemaron  los  ojos  de  la  casta  virgen.  Agótase  con 
oprobio  la  ingeniosa  crueldad  del  tirano :  apura  sus  tretas  infernales ,  pero 
no  consigue  doblar  la  prodigiosa  firmeza  de  la  sierva  de  Dios.  Cuanto  mas 
crece  la  atrocidad  del  que  atormenta  ,  mas  crecen  la  constancia  ,  la  fortaleza 
y  la  gracia  de  la  esposa  de  Jesucristo.  Cuanto  mas  el  infierno  agota  los  re- 
cursos del  furor  de  los  hombres  ,  mas  asiste  á  los  hijos  de  la  fe  la  fuerza  di- 
vina. En  medio  de  los  tormentos  Eulalia  eleva  á  Dios  su  pura  y  ferviente 
plegaria  ;  y  miénlras  los  verdugos  se  fatigan  en  atormentarla  ,  ella  ,  superior 
a)  suplicio  de  los  sufrimientos ,  permanece  tranquila  y  acrecienta  so  intre- 
pidez. Sintiendo  en  si  misma  con  grato  asombro  el  poder  de  Dios  que  la 
sostiene  ,  su  alma  cobra  mayor  actividad  para  percibir  y  saborear  los  con- 
suelos interiores  que  sobre  ella  derrama  ;  sin  cuyos  consuelos  ,  incompren- 
sibles'para  nosotros,  y  que  llegan  á  sofocar  hasta  cierto  punto  los  sufri- 
mientos corporales  ,  seria  imposible  explicar  la  calma  y  la  serenidad  de  los 
mártires  en  medio  de  los  mas  acerbos  padecimientos.  Tal  vez  el  alma  se 
desprende  basta  cierto  punto  del  imperio  de  los  sentidos  que  sufren  bajo  la 
fiera  mano  del  hombre ,  y  se  remonta  en  alas  de  una  férvida  esperanza  hácia 
aquella  región  inmortal  ,  cuyas  delicias  nos  son  desconocidas.  Tal  vez  el 
amor  de  Jesús  ocupa  y  abrasa  de  tal  suerte  el  pensamiento  y  el  corazón . 
que  absorve  ,  por  decirlo  asi ,  una  parte  de  la  sensibilidad  natural ;  ó  tal  vez 
un  destello  de  visión  beatifica  hace  nadar  el  alma  en  delicias  tales  ,  que  le 
dan  fuerza  para  resislirjos  males  del  cuerpo.  De  lodos  modos  es  innegable 
un  auxilio  particular  de  Dios  en  los  tormentos  de  los  mártires ,  cuya  bondad 
omnipotente  crea  un  paraíso  dentro  de  lo  que  aparece  como  un  infierno  ,  y 
hace  brotar  felicidad  en  el  seno  de  las  aparentes  desdichas.  Mas  penetrada 
por  el  amor  que  por  el  dolor  mismo  ,  el  alma  de  Eulalia  entonaría  dentro  de 
ti  misma  el  himno  del  deseo  y  del  triunfo  á  su  Dios  y  Señor.  Le  daría  gra- 
cias por  la  fortaleza  que  le  concedía  ;  y  como  las  almas  aprisionadas  en  el 
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lugar  de  purgación  ,  suspiraría  por  ver  de  cara  á  cara  á  su  amado  Jesús. 
Mientras  Eulalia  sufría  ,  no  dejaban  de  temblar  los  ídolos  sobre  sos  aras  : 
mil  himnos  de  amor  y  de  esperanza  subían  hacia  el  cielo  elevados  por  nues- 
tros mayores  :  la  gloria  se  disponía  para  recibir  en  su  seno  una  hija  ilustre 
«le  la  Cruz ;  y  cumpliéndose  los  destinos  del  mundo  ,  rociado  también  con  la 
sangre  de  Eulalia  ,  iba  á  mudar  la  faz  de  la  tierra.  El  imperio  de  las  tinieblas 
tocaba  ya  ¿  su  término.  Nada  esperaba  ya  Daciano  conseguir  con  los  tor- 
mentos. La  vil  obstinación  apela  pérfidamente  al  último  suplicio  que  puede 
tlarse  á  la  inocencia  ,  mil  veces  mas  terrible  que  la  muerte.  El  hierro  y  el 
fuego  nada  pueden  ya  sobre  aquel  cuerpecito  desfigurado,  en  el  cual  detie- 
ne Dios  prodigiosamente  el  alma  ,  para  que  se  lleno  con  los  crímenes  de 
Daciano  la  copa  de  su  furor ,  y  para  que  se  complete  en  la  virgen  el  mas 
asombroso  triunfo.  La  ignominia  ,  la  infamia  ,  el  tormento  del  pudor  son  los 
últimos  recursos  de  la  descarada  barbarie.  Manda  ,  pues  ,  que  la  casta  y  ve- 
recunda virgen  ,  desnuda  ."quemada  ,  desgarrada,  cubierto  su  cuerpo  de 
aceite  ,  de  cal  y  de  sangre  ,  sea  expuesta  á  los  ojos  de  todos  ,  y  paseada  pú- 
blicamente por  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad.  ¡  Oh  acerbo  y  cruel  espectá- 
culo !  La  casta  nina  siente  redoblar  sus  tormentos  en  este  determinio  brutal , 
y  su  corazón  implora  mas  que  nunca  el  auxilio  de  su  castísimo  Esposo.  Oye, 
quizas  ya  moribunda  ,  la  algazara  infame  de  la  impúdica  soldadesca  ,  que 
aguarda  con  ansia  ese  postrer  triunfo  del  infierno  :  llegan  tal  vez  á  sus  puros 
oidos  las  obscenidades  de  una  muchedumbre  sin  pudor ,  y  los  suspiros  de  las 
almas  cristianas.  Mas,  aquel  que  viste  á  los  animales  de  la  tierra  y  á  las  aves 
del  cielo ,  prepara  á  su  esposa  Eulalia  un  maravilloso  ropaje.  Las  nubes  se 
encargan  de  cubrir  con  el  albor  de  la  nieve  la  desnudez  de  la  Santa  niña  ,  y 
copos  numerosos  desprendidos  de  lo  alto  le  sirven  prodigiosamente  de  manto 
y  al  paso  que  refrigeran  sus  ardores  ,  son  un  candido  ornamento  de  su  glo- 
rioso triunfo.  ¡  Cuan  bella  y  admirable  apareció  entonces  la  Cándida  esposa 
de  Jesucristo ,  llevando  do  quiera  sobre  su  cuerpo  los  trofeos  brillantes  de 
su  victoria  !  Bramaba  de  cólera  Daciano  ,  porqué  ,  aunque  le  sustentaba  la 
tierra  para  llenar  la  medida  de  la  justicia  de  Dios ,  mirábase  vencido  por  un 
sér  ,  el  mas  frágil  en  la  apariencia  ,  y  veia  declarado  contra  de  sí  un  poder 
invisible  que  burlaba  todos  sus  viles  conatos.  Desesperado  ya  de  vencer , 
mandó  crucificar  á  la  inflexible  cristiana.  Lánguida  y  extenuada  tiende  sobre 
el  madero  sus  miembros  descoloridos  por  los  que  apenas  circulaba  la  vida  á 
semejanza  de  su  dulce  y  adorable  Redentor  ,  cuando  en  el  monte  santo  ex- 
tendían sobre  el  leño  su  divino  cuerpo  ¡  Que  gozo  para  Eulalia  verse  exten- 
dida allí  á  semejanza  de  Jesucristo !  Cobró  su  espíritu  en  aquel  momento  un 
ardor  inesperado ;  sintióse  bañado  de  un  celeste  júbilo ,  y  levantó  al  Señor 
nuevos  himnos  de  gloria.  ¡  Cuan  grande  aparece  un  mártir  á  los  ojos  de  la  fe 
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en  medio  de  sus  tormentos!  ¡Cuan  dichoso  en  so  invencible  constancia !  Dios 
que  le  da  una  fuerza  superior  á  todos  los  martirios  en  premio  de  su  firmeza . 
le  aguarda  con  los  brazos  abiertos  en  el  seno  de  la  eternidad  para  colocarle 
en  un  trono  de  luz ,  mientras  que  un  bárbaro  impotente  se  afana  en  cortar 
el  frágil  hilo  de  una  vida  que  él  mira  como  una  cárcel  que  le  detiene  para 
volar  á  su  Criador.  Al  fin  por  orden  del  presidente  ,  y  como  si  no  se  diera 
por  satisfecho  de  su  crueldad ,  en  \ 2  de  Febrero  del  año  302  ó  304  de  nues- 
tra era  rinde  la  Santa  su  cabeza  bajo  la  segur  del  verdugo ;  y  ornada  con  la 
doble  corona  de  la  virginidad  y  del  martirio ,  vuela  su  alma  pura  y  candente 
como  una  paloma  á  gozar  en  el  cielo  de  su  triunfo.  La  filosofía  incrédula 
fatigada  de  escuchar  que  la  religión  cristiana  ha  triunfado  de  tres  siglos  de 
persecuciones  ,  se  atrevió  á  responder  que  estas  ni  eran  tan  multiplicadas  ni 
tan  violentas  como  se  las  supone  ;  que  el  número  de  los  mártires  no  fué  tan 
considerable  como  se  dice ;  y  que  de  otra  parte  el  cristianismo  debe  á  estas 
persecuciones  el  buen  éxito  que  tuvo.  La  primera  aserción  es  tan  evidente- 
mente contraria  á  los  monumentos  históricos  mas  incontestables ,  que  casi 
es  inútil  el  demostrarlo.  S.  Justino  ,  Atenágoras  ,  Orígenes,  Teófilo  de  An- 
tioquía ,  Meliton  de  Sardes,  M¡  nució,  Félix  y  otros  innumerables  apologistas, 
se  lamentaban  de  que  no  cesaba  un  momento  de  perseguirse  á  inocentes  , 
cuyo  único  crimen  es  ser  cristianos.  Esparcía  no  en  la  vida  de  Severo  nos 
dice ,  que  este  Emperador  prohibió  bajo  las  mas  graves  penas  abrazar  e\  ju- 
daismo ó  el  cristianismo  ;  Lampridio  en  la  vida  de  Alejandro  Severo  nos  re- 
fiere ,  que  este  Emperador  toleró  á  los  cristianos :  lo  cual  supone  que  no  era 
muy  común  esta  tolerancia ;  el  sofista  Libanio  en  el  elogio  de  Juliano  el 
Apóstata  ensalza  á  su  héroe  porqué  ,  persuadido  de  que  el  cristianismo  habia 
tomado  grandes  creces  por  el  carnaje  que  se  hacia  de  sus  sectarios ,  no  ha- 
bia ,  como  sus  predecesores ,  empleado  contra  los  cristianos  los  mas  crueles 
suplicios  ;  en  fin  el  emperador  Maximino  11  ,  que  al  principio  enemigo  de  los 
cristianos ,  cambió  por  política  ,  y  escribió  á  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias de  su  mando  una  carta  ,  cuyo  encabezamiento  supone  que  ánies  de  él  la 
religión  habia  sido  horriblemente  perseguida.  Asi  les  dice  Eusebio  en  su  His- 
toria eclesiástica  :  «  Sin  duda  que  en  el  largo  período  de  tiempo  que  separa 
Nerón  de  Constantino,  el  Imperio  tuvo  señores  dignos  de  gobernar  á  los  bom 
bres;  pero  aun  de  estos  .  los  que  no  publicaron  edictos  sanguinarios  contra 
los  cristianos,  dejaron  subsistir  y  ejecutar  los  de  sus  predecesores,  tolerando 
con  demasiada  debilidad  los  excesos  cometidos  por  los  gobernadores ,  por 
los  majistrados  y  por  el  pueblo  ».  En  segundo  lugar,  el  lenguaje  de  los  escri- 
tores eclesiásticos  de  los  cinco  primeros  siglos  en  sus  historias  ,  en  sus  homi- 
lías .  sus  apologías  ,  sus  tratados  diversos  ,  está  conforme  sobre  el  número 
inmenso  de  los  mártires.  ¿Con  que  derecho ,  pues ,  puede  rehusarse  el  testi- 
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monio  de  personajes  tan  graves,  tan  ¡lastrados,  tan  eminentemente  virtuosos, 
que  hablaban  asi  en  taz  de  sus  contemporáneos ,  y  cuya  mayor  parte  deso- 
piles de  haber  sido  testigos  de  las  persecuciones,  pasaron  á  ser  sus  victimas? 
¿Y  los  otros ,  tales  como  S.  León,  S.  Crisóstomo,  S.  Gerónimo  ,  S.  Agustín, 
Teodorico  ,  no  debían  tener  en  sus  manos  y  á  su  vista  una  multitud  de  mo- 
numentos sensibles  de  aquellos  tiempos  de  destrucción  y  de  carnicería  que 
acababan  de  transcurrir  ?  Objétase  un  pasaje  de  Orígenes  que  parece  decir 
que  ha  habido  pocos  mártires  ;  pero  á  mas  de  que  este  autor  escribía  ántes 
de  las  persecuciones  de  Decio  ,  de  Valeriano  ,  de  Diocleciano ,  las  mas  san- 
grientas de  todas ,  quiso  decir  tan  solo  que  el  número  de  los  cristianos  era 
pqueño  relativamente ,  esto  es ,  comparado  con  el  de  los  cristianos  que  no 
habían  perecido.  «No  queriendo  Dios  ,  añade ,  que  la  sociedad  de  los  cris-  * 
« tianos  quedase  enteramente  destruida.  »  ( Véase  su  libro  III  contra  Celso. ) 
El  número  de  las  victimas  bajo  el  mando  de  Diocleciano  y  de  sus  colegas 
fué  tan  grande  que  creían  haber  como  aniquilado  el  cristianismo  en  el  Im- 
perio. En  el  Arle  de  comprobar  las  datas  se  lee .  «  verse  aun  una  medalla  de 
Diocleciano  con  esta  inscripción :  Nomine  christianorum  deleto ,  en  me- 
moria de  la  abolición  del  nombre  cristiano.  »  Ántes  bien  puede  funda- 
damente asegurarse ,  que  hubo  en  realidad  inGnitos  mas  mártires  de  los  que 
por  la  historia  sabemos.  En  efecto ,  en  los  primeros  tiempos  cada  Iglesia 
tenia  su  calendario  particular  ,  en  donde  estaban  escritos  los  nombres  de  sus 
mártires ;  pero  de  sus  mártires  solamente  ,  como  nos  lo  afirma  Sozomeno. 
Y  de  todos  los  calendarios  que  precedieron  á  los  martirologios  solo  dos  han 
llegado  hasta  nosotros :  el  de  Roma  ,  hecho  en  el  siglo  IV ,  en  el  pontificado  . 
de  Liborio ,  y  el  de  Cartago  arreglado  y  publicado  en  el  V ;  y  aun  con  esto 
son  defectuosos ,  porqué  los  nombres  de  todos  los  mártires  del  lugar  no  se 
hallaban  en  los  calendarios  particulares  de  cada  Iglesia  ,  ya  á  causa  de  su 
multitud  ,  ya  á  causa  del  fuego  de  la  persecución  ,  que  no  permitía  á  veces 
.  á  los  fieles  el  saber  ni  los  nombres  de  las  victimas,  ni  el  paraje  en  donde  des- 
cansaban sus  cuerpos ,  muchos  de  los  cuales  se  han  descubierto  en  estos 
últimos  siglos ,  y  han  sido  desenterrados  con  los  mármoles  que  les  cubrían 
por  eruditos  anticuarios.  Hállanse  inscripciones  en  las  catacumbas  ,  que  con 
el  nombre  de  uno  ó  dos  mártires  añaden  después  á  docenas  y  hasta  centena- 
res ,  contentándose  con  indicar  el  nómero  de  ellos.  Ni  deben  sorprendernos 
estas  omisiones,  pues  las  observamos  también  en  los  nuevos  calendarios  .  y 
lejos  de  comprender  los  nombres  de  los  mártires  que  han  sufrido  en  los  reí- 
nos  y  en  los  países  exlrangeros  ,  ni  aun  explican  el  nombre  de  los  que  han 
rociado  la  comarca  con  su  sangre.  El  número  de  mártires  conocidos  es  pues 
muy  considerablemente  inferior  al  verdadero.  Las  calles  y  las  plazas  públi- 
cas estaban  á  veces  llenas  todas  de  patíbulos  ensangrentados ,  cubiertos  de 
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victimas  y  de  cadáveres.  Ensebio  de  Cesárea  nos  dice  por  Jos  veces  ;  que  él 
mismo  fué  testigo  del  suplicio  de  treinta ,  cuarenta  y  hasta  cien  cristianos 
á  un  mismo  tiempo ;  y  añade  que  lo  vio  con  sus  propios  ojos ,  oculis  nostris 
conspeximus.  Refiere  en  sn  Historia  eclesiástica  ,  que  en  una  ciudad  de  Frigia 
todos  los  habitantes ,  el  gobernador,  los  majistrados  fueron  arrojados  á  las 
llamas  por  resistirse  á  sacrificar  á  los  dioses  ;  y  Lactanciodice  también  en  los 
propios  términos  ,  que  se  quemó  á  todo  un  pueblo  ,  junto  con  el  conventí- 
culo :  unwersum  populum  cwn  ipso  pariter  conventículo  concremavii.  En  ter- 
cer lugar ,  si  estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  los  suplicios  y  los  ver- 
dugos hiciesen  mas  prosélitos  cuantos  mas  mártires  hacían  ,  ¿cómo  este 
poder  de  la  persecución  no  condujo  á  los  mismos  resultados  que  los  cristia- 
nos á  los  maniqueos  ,  por  ejemplo  ,  á  los  albigenses  ,  y  á  lodos  los  herejes , 
que  bajo  diferentes  nombres  descendiendo  del  heresiarca  Manes  ,  ajusticiado 
por  Sapor  ,  fueron  perseguidos  durante  muchos  siglos  ,  y  especialmente  en 
4022  bajo  el  reinado  de  Roberto? ¿Porqué  la  sangre  de  los  mártires  ,  na- 
turalmente tan  fecunda ,  según  vosotros ,  ha  sido  estéril  en  todas  las  sectas? 
¿  Y  porqué  los  moros  y  los  judíos  no  convirtieron  la  España  á  sus  creencias 
cuando  Fernando  ó  Isabel  les  persiguieron  tan  activamente?  ¿No  es  por 
la  enorme  distancia  que  hay  asi  en  el  efecto  como  en  la  causa  ?  Y  esta  dife- 
rencia no  es  simplemente  la  que  hay  entre  lo  que  es  del  hombre  y  lo  que  es 
de  Dios?  Los  sectarios  combatían  con  armas  humanas  ,  y  no  se  \es  mataba 
sino  cuando  ellos  no  podían 'matar.  Los  moros  habian  ocupado  parle  de  Es- 
paña hasta  la  loma  de  Granada  ,  y  la  amenazaban  hasta  la  época  de  su  ex- 
.  pulsión.  Los  judíos  de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era  suscitaron  revueltas 
sangrientas  donde  quiera  creyeron  poder  ser  los  mas  fuertes ;  y  los  discí- 
pulos de  Lulero  y  de  Calvino  en  el  siglo  XVI  invadieron  con  las  armas  en  la 
mano  y  auxiliados  de  los  reyes  y  de  los  electores  las  regiones  en  donde  do- 
minan todavía.  En  lodo  eslo  no  vemos  sino  una  cosa  muy  común.  Pero . 
¿  quién  pudo  inspirar  á  los  cristianos  de  los  primeros  tiempos  el  dejarse  de-, 
gollar  sin  jamas  defenderse ,  el  mirar  á  los  suplicios  como  la  palma  de  su 
victoria  ,  y  la  muerte  como  su  recompensa ,  y  aun  bendecir  á  sus  persegui- 
dores y  á  sus  verdugos?  Solo  aquel  que  había  dado  de  ello  el  ejemplo  ,  sobre 
el  cual  se  habian  apurado  los  ultrajes ,  sin  haber  podido  apurar  su  paciencia, 
y  que  en  medio  do  las  imprecaciones  y  de  los  gritos  de  rabia  no  había  he- 
cho oír  mas  que  estas  palabras  :  «  Padre  mió ,  perdónales  ,  porqué  no  saben 
lo  que  hacen.  »  Por  cierto  ,  que  los  Césares ,  á  quienes  no  debemos  suponer 
destituidos  de  todo  conocimiento  del  corazón  humano ,  y  algunos  de  los  cua- 
les hasta  son  honrados  con  el  título  de  filósofos ,  estaban  bien  lejos  de  pensar 
que  ellos  iban  directamente  contra  su  objeto  persiguiendo  con  edictos  de  san- 
gre una  religión  que  querían  destruir  ,  y  particularmente  Diocleciano  tema 
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muy. diferente  opinión  ,  pues  se  gloriaba  de  haber  abolido  la  superstición  y 
hasta  el  nombre  de  los  cristianos.  Mucho  se  engañaba  sin  duda  ,  pues  que  un 
momento  después  el  cristianismo  reinó  en  el  mundo  con  Constantino ,  y  allí 
se  mostró  visible  v  asombrosamente  la  mano  de  Dios.  Pero  Diocleciano  creia 
combatir  solamente  los  hombres  ,  y  todo  lo  que  es  del  hombre  cede  al  hom- 
bre .  y  puede  ser  vencido  por  el  hombre.  Lejos  está  ,  pues  de  ser  verdad  que 
la  persecución  tenga  naturalmente  esta  especie  de  poder  que  se  pretende 
atribuirle  ,  y  cuyo  efecto  sería  reformar  lo  que  ella  quisiera  destruir  :  esta 
paradoja  es ,  como  tantas  otras ,  inventada  por  la  necesidad  que  de  ella  se 
tiene  ,  y  desmentida  por  la  historia.  Malamente  se  nos  citaría  la  tolerancia 
hipócrita  de  Juliano  como  una  prueba  á  lo  ménos  de  que  esta  paradoja  no 
es  nueva.  En  primer  lugar  esta  tolerancia  no  impidió  que  hubiese  también 
mártires  en  su  reinado  ,  y  que  él  mismo  no  hiciese  mas  de  uno  personal- 
mente so  diversos  pretextos  que  cambiaban  el  nombre  sin  cambiar  la  cosa.  Y 
ademas  ¿no  era  una  persecución  el  privar  á  los  cristianos  de  todas  las  cargas 
públicas,  el  mandar  que  se  quemasen  jsus  libros,  el  apoderarse  de  las  rentas  de 
las  iglesias,  y  el  privar  que  se  abriese  escuela  alguna  para  sus  doctrinas?  Solo 
la  mas  intolerante  filosofía  puede  llamar  á  esto  tolerancia.  ¡  Gloria  ,  pues ,  á 
Dios  que  ha  dado  á  la  tierra  por  es^xacio  de  trescientos  años  innumerables  é 
intachables  testigos  de  la  verdad  del  cristianismo !  Y  volviendo  á  tomar  el  hilo 
de  nuestra  narración  ,  nuestros  mayores  ,  los  que  profesaban  en  secreto  la  fe 
del  Crucificado  ,  temerosos  sin  duda  de  las  bárbaras  medidas  de  una  perse- 
cución sanguinaria  ,  no  se  atrevieron  á  recoger  públicamente  el  cuerpo  de  la 
Santa  niña  ,  edificados  y  dando  gloria  á  Dios  por  el  asombroso  triunfo  que 
acababa  de  conseguir  ;  pero  su  ingeniosa  solicitud  no  dejó  de  apoderarse  de 
aquellos  restos  preciosos  ,  como  hacían  los  cristianos  con  los  mártires  de 
Roma  ,  despedazados  por  las  fieras  en  el  anfiteatro ;  y  es  tradición  que  por 
de  pronto  le  dieron  honorífica  sepultura  en  algún  domicilio  privado  ,  extra- 
muros de  la  ciudad.  Allí  permaneció  custodiado  por  la  devoción  de  los  fieles, 
hasta  que ,  pasada  la  tormenta  de  las  persecuciones  del  paganismo  ,  y  res- 
tituida la  paz  á  la  Iglesia ,  fueron  solemnemente  depositadas  las  sagradas 
reliquias  en  una  capilla  ó  templo  vecino  á  las  orillas  del  mar  ,  y  que  se  lla- 
maba de  Sta.  María  de  las  Arenas ,  hoy  del  Mar  ,  que  entónces  se  hallaba 
fuera  de  la  ciudad  ,  y  hoy  es  un  magnifico  templo  encerrado  en  su  recinto 
y  de  una  esbelta  y  atrevida  arquitectura  ,  siendo  la  primera  de  sus  basíli- 
cas parroquiales.  Allí  permanecieron  ocultas  las  reliquias  durante  la  invasión 
de  los  árabes ,  temiendo  los  fieles  que  cayese  en  sus  manos  sacrilegas  tan 
precioso  tesoro.  Allí  permaneció  oculto  hasta  el  año  878 ,  en  que  el  obispo 
Frondoino  .  haciendo  para  su  hallazgo  las  mas  vivas  diligencias  .  é  implo- 
rando el  auxilio  del  cielo ,  conociendo  por  un  himno  antiguo  de  la  Santa  el 


Digitized  by  Google 


744  EÜL 

lugar  en  donde  estaba  depositado  ,  lo  encontró  en  efecto ,  produciendo  tan 
feliz  hallazgo  un  consuelo  y  un  júbilo  general.  En  aquellos  tiempos  de  fe 
y  de  sentimiento  religioso  la  invención  de  las  reliquias  de  un  mártir  era  un 
motivo  de  alegría  y  de  entusiasmo  para  los  pueblos  :  la  muchedumbre  corría 
á  tropel  á  contemplar  y  venerar  los  restos  deseados  del  amado  de  Dios ,  de! 
Santo  intercesor ,  del  protector  a  quien  se  acudía  asi  en  la  prosperidad  como 
en  la  desgracia  :  todos  derramaban  lágrimas  de  gozo ,  todos  bendecían  á  Dios 
que  les  daba  una  muestra  de  su  bondad  proporcionándoles  en  el  Santo  tute- 
lar un  dispensero  de  sus  gracias  y  de  sus  dones.  ¿  Cómo  es  posible  que  los 
adelantos  del  pensamiento  y  los  aumentos  de  la  cultura  hayan  sido  tan  á 
costa  de  la  sencillez  de  costumbres  y  de  los  puros  y  sinceros  sentimientos 
del  corazón  ?  ¿  Cómo  se  ha  mudado  el  espíritu  de  los  pueblos?  ¿ Ha  perdido 
ó  ha  ganado  en  ello  la  humanidad  ?  El  cuerpo  venerable  de  la  Santa  niña  fué 
conducido  con  la  mayor  pompa  á  la  ciudad  ,  señalando  ya  este  tránsito  con 
patentes  prodigios.  Llevado  como  en  triunfo  por  los  ministros  del  Señor ,  un 
pueblo  que  rebozaba  de  júbilo  se  apiñaba  á  su  derredor  como  junto  al  arca 
mística  que  debía  conducirle  por  los  desiertos  de  la  vida.  Así  fué  llevada 
hasta  la  catedral  de  Sta.  Cruz  ,  en  cuyo  altar  mayor  permaneció  hasta  eJ  año 
4334  en  el  que ,  con  motivo  de  la  ampliación  del  templo  ,  fué  depositado  en 
la  sacristía  del  mismo ,  en  donde  recibió  también  de  los  piadosos  barcelone- 
ses el  mismo  culto  y  veneración.  Consta  de  las  antiguas  Crónicas  ,  que  en  el 
año  989  se  daba  ya  culto  á  Sta.  Eulalia  en  un  templo  extramuros  de  Barce- 
lona por  la  parte  de  levante  ,  que  ánies  habia  sido  dedicado  por  los  gentiles  á 
Venus  ,  diosa  del  amor  infame  ó  de  la  prostitución.  ¡  Qué  contraste  1  El  ver- 
dadero Dios  adorado  en  un  templo  en  el  cual  se  invoca  la  angelical  doncella . 
tipo  de  fortaleza  y  de  virtud  ,  allí  mismo  donde  se  levantaban  las  aras  im- 
puras de  la  infamia.  Esta  iglesia  se  llamaba  de  Sta.  Eulalia  del  Campo,  y  está 
tan  distante  de  ser  esta  Sta.  Eulalia  de  Barcelona  la  misma  que  se  conoció 
después  por  Sta.  Eulalia  de  Mérida  ó  Emeritense ,  á  pesar  de  ser  coetáneas . 
y  de  coincidir  en  muchas  de  las  circunstancias  de  su  edad  ,  vida  y  martirio, 
que  según  observa  muy  juiciosamente  el  célebre  cronista  Dr.  Gerónimo 
Pujades  en  el  lib.  1 4  cap.  48  de  su  Crónica  universal  del  principado  de  Ca- 
taluña, consta  «  que  de  Sta.  Eulalia  de  Mérida  en  esta  provincia  tarraco- 
nense no  se  tuvo  noticia  clara ,  basta  que  cierto  conde  de  Rosellon  (cuyo 
nombre  se  ignora)  cerca  los  años  de  1 01 0 ,  conforme  quiere  el  P.  Domenech, 
trajo  sus  santas  reliquias  á  la  ciudad  de  Elna  » .  En  la  Vida,  martirios  y  gran- 
dezas de  Sta.  Eulalia  ,  escrita  por  D.  Ramón  de  Ponsich  y  Camps  en  1770 
se  lee  lo  siguiente  :  «  Sin  embargo  de  los  aparentes  y  fundados  indicios  que 
«  resistían  ,  según  el  dictamen  de  algunos  autores  ,  la  diversidad  de  Eula- 
«  lias  ,  no  podia  dejar  de  producirles  gravísimo  embarazo  la  veneración  y 
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a  culto  que  á  entrambas  les  tributa  la  Iglesia  Jesde  üempos  muy  remotos. 
«  Resistía  igualmente  la  identidad  de  Sta.  Eulalia  la  antiquísima  costumbre 
«  en  Cataluña ,  Rosellon  y  Cerdeña  ,  y  aun  de  toda  España  de  los  títulos 
a  particulares  eclesiásticos  de  patronatos  ,  prioratos  y  beneficios  ,  ya  con  la 

«  invocación  de  Sla.  Eulalia  de  Barcelona  ,  ya  cou  la  de  Mérida  »  La 

autoridad  de  Prudencio ,  autor  venerado  por  su  antigüedad ,  pues  escri- 
bió en  el  mismo  siglo  en  que  las  santas  Eulalias  padecieron  martirio ,  no 
permite  dudar  que  Sla.  Eulalia  de  Mérida  fué  natural  de  aquella  ciudad , 
en  ella  padeció  martirio ,  y  en  ella  descansaba  y  era  venerado  su  sepulcro : 
como  así  consta  de  la  primera  estrofa  del  himno  que  compuso  en  honra 
de  su  pasión  y  martirio.  Con  cuyo  respetable  testimonio  queda  convencida 
de  incierta  la  opinión  de  los  que  dijeron  ;  ó  que  Sta.  Eulalia  nació  y  se  crió 
en  Barcelona ,  pero  padeció  martirio  en  Mérida ,  ó  que  lo  que  escribió 
Prudencio  de  la  de  Mérida  debe  entenderse  de  la  de  Barcelona.  Pero  nos 
resta  todavía  el  examinar  la  opinión  de  Tíllemon  ,  el  cual ,  conviniendo  en 
todo  lo  que  consta  del  himno  de  Prudencio  ,  y  por  consiguiente  en  que  en 
el  tiempo  de  este  ilustre  poeta  estaba  en  Mérida  el  sepulcro  de  esta  Santa  , 
tiene  por  cierto  que  en  el  tiempo  de  la  invasión  de  los  mahometanos  fué 
trasladado  á  Barcelona ,  de  donde  tuvo  origen  el  haber  adoptado  el  vulgo 
otra  Eulalia  distinta  de  la  de  Mérida.  El  maestro  Florez  trata  este  punto , 
y  sin  duda  agradará  al  lector  ver  el  modo  de  pensar  de  escritor  tan  auto- 
rizado. Hace  mención  del  sitio  de  las  reliquias  de  Sla.  Eulalia  de  Mérida  ,  y 
después  de  haber  propuesto  el  dictamen  deTillemon  ,  que  excitó  la  duda 
de  si  por  haber  sido  trasladadas  á  Barcelona  se  introdujo  la  especie  de  otra 
Sla.  Eulalia  .  dice  :  «  Empiezo  por  lo  último  á  causa  de  que  esto  me  parece 
lo  mas  importante  .  pues  se  ordena  á  negar  que  hubiese  dos  Eulalias ;  y  aun- 
que esto  derechamente  pertenece  al  tratado  de  la  iglesia  de  Barcelona  ,  con 
todo  eso  conviene  tocarlo  aquí  por  lo  que  mira  á  la  traslación  del  cuerpo ,  y 
decimos:  que  no  se  introdujo  la  fama  de  la  Eulalia  barcelonesa  por  haber  sido 
trasladado  á  Barcelona  el  cuerpo  de  la  de  Mérida  en  la  entrada  de  los  sarra- 
cenos. La  razón  es  porqué  antes  de  acabarse  el  imperio  de  los  godos ,  reza- 
ba España  de  dos  Eulalias ,  como  vemos  en  el  oGcio  gótico ;  pues  aunque 
Tillemon  no  defiera  bastante  autoridad  á  este  oficio  (sin  haberle  visto ,  según 
conGesa  en  el  tít.  5.  pág.  59 ) ,  tengo  por  cierto  y  seguro  por  el  común  sentir 
de  los  extrangeros ,  que  viendo  en  el  Calendario  muzárabe  muchas  fiestas 
modernas ,  creen  no  ser  antiguos  los  oficios  propios  de  aquel  rito  :  lo  que  no 
es  asi ;  pues  el  corlo  número  de  estas  fiestas ,  todas  de  Santos  antiquísimos , 
publica  que  los  muzárabes  no  metieron  la  mano  en  formar  de  nuevo  algún 
oficio;  porqué,  si  hubieran  tenido  por  lícito  introducir  algún  oficio  propio  que 
no  estuviere  admitido  en  tiempo  de  S.  Isidoro,  ¿  quien  se  persuadirá  á  que 
TOH.  v.  U9 
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hubiesen  omitido  el  rezo  de  S.  Isidoro  ,  de  S.  Ildefonso  y  de  otros  Santos  con- 
fesores y  mártires?  ¿  De  quien  mejor  formarían  oficio  propio  los  toledanos  y 
los  sevillanos  que  de  los  expresados  santísimos  doctores  ?  Viendo  pues  que  en 
el  oficio  gótico  muzárabe  no  tienen  rezo  propio  estos  ,  y  otros  Santos  pos- 
teriores al  siglo  VI ;  se  conoce  que  los  muzárabes  miraron  con  tanto  respeto 
lo  que  recibieron  de  los  antiguos ,  que  lo  mantuvieron  intacto  ,  sin  atreverse 
á  introducir  ni  una  oración  nueva ,  pues  no  se  halla  una  en  aquel  rito  que  no 
sea  de  fiesta  anterior  é  la  conversión  de  los  godos.  Ademas  los  oficios  pro- 
pios de  aquel  misal  y  Breviario  todos  muestran  un  mismo  genio  y  estilo ,  so- 
bre que  no  hay  mejor  prueba  que  el  leerlos ,  cotejando  lo  que  se  juzgue 
mas  antiguo  con  el  oficio  de  que  se  dude  ,  v.  gr.  el  rezo  de  Sla.  Eulalia  de 
Barcelona  con  el  de  la  Emeritense ,  ó  con  otras  fiestas  de  Cristo ;  y  hallándo- 
los iguales,  será  preciso  confesar  que  el  culto  de  Sta.  Eulalia  de  Barcelona  no 
provino  por  haberse  trasladado  allá  el  de  la  Emeritense  en  el  siglo  VIH ,  sino 
]>or  estar  allí  reconocido  en  tiempo  de  los  godos  como  diferente:  y  por 
tanto  se  celebraban  las  dos  en  toda  España  desde  el  concilio  IV  de  Toledo  en 
que  se  hizo  común  aquel  oficio.  Otro  argumento  se  toma  del  Dr.  Beda  ,  que 
en  su  Martirologio  genuino  pone,  sobre  el  40  de  Diciembre,  el  martirio  de 
Sla.  Eulalia  de  Barcelona  sin  hacer  alguna  mención  en  su  Emeritense ;  y  aun 
que  esto  parece  que  apoya  el  haberlas  reputado  por  una  ,  según  escribe  Ti— 
lie  morí ,  yo  creo  que  prueba  lo  contrario.  Lo  primero  porqué  e\  Santo  dice 
expresamente ,  natale  tn  Bareilona  sub  Daciano ;  y  esto  de  ningún  modo 
conviene  á  la  Emeritense  ,  en  virtud  de  ser  trasladada  á  Barcelona  ,  porqué 
la  traslación  no  hace  que  la  Santa  pasase  á  mejor  vida  desde  el  sitio  donde 
fué  martirizada  ,  sino  desde  donde  padeció ;  y  Beda  dice  que  la  Santa  fué 
trasladada  á  Barcelona  ,  y  que  fué  sub  Daciano ,  el  cual  antecedió  á  la  en- 
trada de  los  moros.  Lo  segundo  porqué  en  tiempo  del  venerable  Beda  no 
puede  reconocerse  que  la  Emeritense  estuviese  trasladada  á  Barcelona.  La 
razón  es  porqué,  según  el  libro  de  Paulo  Emeritense,  sabemos  que  la  Eulalia 
de  Mérida  se  mantenía  allí  en  el  siglo  VII ;  y  de  consiguiente  no  puede  admi- 
tirse traslación  ánles  de  la  inundación  africana  en  el  siglo  VIII.  En  este  mis- 
mo siglo  falleció  Beda,  en  el  año  de  735,  antes  del  cual  escribió  reconociendo 
la  Eulalia  Barcínonense  :  con  que  ,  si  pudiera  reconocerla  trasladada  al  que 
escribió  antes  de  735  ,  en  aquel  tiempo  no  pudo  hacerse  la  traslación.  Por- 
qué suponiendo  que  los  cristianos  de  Mérida  quisiesen  sacar  de  allí  el  cuerpo 
de  su  Santa  ,  no  habían  de  pensar  en  llevarlo  á  Cataluña  ,  hallándose  aque- 
lla provincia  tan  invadida  y  dominada  de  los  africanos  como  la  Eslremadura, 
según  vemos  en  el  Pacense ,  que  pone  á  Muza  y  á  su  hijo  conquistando  mas 
allá  de  Zaragoza  ,  y  luego  se  apoderaron  los  sucesores  de  todo  lo  ulterior  y 
de  la  Gália  narbonense  ¿Pues  que  intentan  los  de  Mérida  en  pasar  con  el 
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cuerpo  de  su  Santa  á  Cataluña  ?  ¿  Por  ventura  Muza  y  sus  sucesores  respe- 
tarán las  reliquias  en  Barcelona  si  las  ultrajan  en  Mérida  ?  Claro  está  que  no 
serán  mas  religiosos  los  sarracenos  en  Cataluña  que  en  Eslremadura  ;  y  si 
los  cristianos  procuraban  resguardar  reliquias  ,  no  se  irían  con  ellas  al  teatro 
do  la  guerra  y  dominación  de  los  árabes ,  cual  era  Cataluña ,  y  Barcelona  ;  y 
asi  en  caso  de  admitir  traslación ,  no  podemos  decir  que  fué  á  Cataluña. 
Viendo  pues  que  Boda  reconoce  á  Eulalia  de  Barcelona  ,  no  pudo  ser  por 
traslación  de  la  Emerilense  sino  por  haber  allí  otra  distinta.  En  efecto  ,  re- 
conoce como  distintas  á  las  dos  Eulalias  el  Martirologio  romano  pequeño  de 
Bpsveydo,  el  cual  es  mas  antiguo  que  Adon ,  y  acaso  que  Beda  ;  y  por  tanto 
uo  se  introdujo  la  de  Barcelona  por  traslación  de  la  Emerilense  ;  porqué  án- 
tes  de  formarse  aquel  Martirologio  ,  no  pudo  llevarse  á  Cataluña  el  cuerpo 
de  la  de  Mérida ,  por  estar  entonces  Barcelona  tan  dominada  de  mahome- 
tanos como  Mérida.  »  Hasta  aquí  el  maestro  Florez ;  y  para  comprobar  mas 
la  razón  propuesta  con  el  testimonio  del  oGcio  gótico  ,  no  hay  sino  ver  los 
dos  oficios  distintos  de  las  dos  Eulalias.  Á  estas  pruebas  se  puede  añadir  lo 
que  resulta  del  himno  del  obispo  Quirico ,  que  pertenece  á  la  mitad  del  sép- 
timo siglo ;  y  aquí  es  de  advertir,  que  así  como  en  el  oQcio  de  Sta.  Eulalia  de 
Mérida  se  lee  el  himno  de  Prudencio  ,  en  el  de  Sta.  Eulalia  de  Barcelona  se 
lee  el  de  Quirico :  ambos  respiran  una  purísima  antigüedad.  En  este  himno 
de  Quirico  claramente  se  dice  ,  que  Sta.  Eulalia  era  de  Barcelona  y  padeció 
en  la  misma  ciudad  ;  y  esto  muchos  años  antes  que  se  pudiera  verificar  la 
traslación  de  la  de  Mérida ,  y  al  mismo  tiempo  que  en  Mérida  tenían  el 
cuerpo  de  Sta.  Eulalia.  Otra  razón  no  menos  eficaz  se  deduce  de  las  actas 
de  Sta.  Leocadia  ,  en  las  que  se  nombran  las  dos  Eulalias  ,  la  de  Barcelona 
y  la  de  Mérida  :  prueba  evidente  de  que  eran  distintas.  El  silencio  de  Pru- 
dencio ,  que  haciendo  memoria  de  la  de  Mérida  ,  nada  dice  de  la  de  Barce- 
lona ,  no  es  prueba  decisiva  de  que  no  haya  habido  otra  ;  porqué  lodos  saben 
que  Prudencio  omitió  muchos  mártires  españoles  ,  que  son  del  todo  ciertos , 
sin  que  sea  fácil  acertar  la  causa.  Cuando  Prudencio  escribió,  ya  habia  pasa- 
do cerca  de  un  siglo  que  Sta.  Eulalia  de  Barcelona  habia  padecido  martirio ; 
porqué  Prudencio  nació  á  la  mitad  del  siglo  IV.  Puede  ser  que  entónces  fuera 
mas  célebre  la  memoria  de  la  de  Mérida  ,  y  por  eso  se  dedicó  á  cantar  su 
martirio.  Mas  ¿  para  que  echarnos  á  adivinar  sobre  un  asunto  tan  oscuro  ? 
Basta  repelir  que  el  silencio  de  uno  no  es  suficiente  para  destruir  tantos  tes- 
timonios claros  y  uniformes.  Pasando  por  fin  al  culto  que  á  su  Santa  titular 
tributa  la  siempre  ilustre  ciudad  de  Barcelona ,  indicaremos  que  la  santa 
iglesia  catedral ,  llamada  de  Sta.  Cruz  ,  á  donde  fué  aquella  trasladada  ,  tie- 
ne una  antigüedad  respetable  ;  pues  se  empezó  su  fábrica  en  el  año  último 
del  siglo  XIII  en  tiempo  del  invicto  y  célebre  rey  D.  Jayme  de  Aragón ,  fué 
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continuada  en  1329 ,  y  concluida  en  U40.  Pero  ya  en  4339  ,  en  que  fué 
concluida  la  magnifica  capilla  que  hay  debajo  del  altar  mayor ,  fué  á  ella 
trasladado  el  cuerpo  de  la  Santa ;  pues  en  este  lugar  era  donde  en  las  antiguas 
basílicas  solían  colocarse  y  venerarse  los  cuerpos  de  los  mártires.  La  capital 
de  Cataluña,  córte  de  los  reyes  de  Aragón ,  se  preparó  para  celebrar  la  tras- 
lación solemne  del  santo  cuerpo  de  Eulalia  al  brillante  sepulcro  que  se  le  te- 
nia preparado.  Los  sepulcros  de  los  Santos  sirven  al  mismo  tiempo  de  aras 
para  celebrar  los  augustos  misterios.  Lo  que  en  los  reyes  y  en  los  grandes 
de  la  tierra  ,  por  mas  que  se  rodee  de  mármol  y  de  pórfido ,  no  es  mas  que 
la  triste  morada  de  la  muerte ,  la  tumba  ;  en  los  Santos  es  un  altar  circuido 
de  gloria  ,  á  donde  desciende  el  mismo  Dios  para  ser  adorado  de  los  fieles . 
asi  como  descendió  al  corazón  del  justo  durante  su  vida.  Asi  pues  ,  el  sepul- 
cro de  los  Santos  es  glorioso ,  y  en  su  torno  se  reúnen  los  fieles  para  adorar 
á  Dios  y  para  implorar  sus  bendiciones.  ¡  Que  bella  comunión  entre  e\  justo 
que  triunfa  y  que  intercede  ,  y  los  justos  vivientes  que  militan  ,  postrados 
junto  á  sus  reliquias,  y  pidiendo  su  mediación  poderosa  para  atravesar  sin 
tropiezo  por  entre  los  escollos  de  la  vida  !  Movidos  nuestros  mayores  de  tan 
puros  y  bellos  sentimientos  ,  lodos  sin  distinción  asistieron  en  la  traslación 
magnifica  de  los  restos  de  la  titular  de  Barcelona  hasta  depositarlos  en  la 
suntuosa  capilla  en  que  hasta  hoy  día  se  veneran.  El  Rey  y  la  Rey  na  ,  los 
príncipes ,  los  prelados  ,  los  magnates  ,  todo  lo  mas  elevado  en  gerarquta  y 
en  dignidad  ,  asistieron  en  la  traslación 'solemne  de  los  santos  restos  á  la  ca- 
pilla que  hoy  admiramos  erigida  en  honor  suyo  ,  donde  se  conserva  en  una 
urna  de  mármol ,  sostenida  por  ocho  columnas  también  de  mármol ,  con  la 
siguiente  inscripción  :  Aquí  yace  el  cuerpo  de  Sta.  Eulalia ,  virgen  y  mártir 
de  Jesucristo,  puesta  en  este  vaso  á  los  45  de  Julio  de  4509.  Esta  solemnidad 
cuya  magnificencia  es  á  la  vez  auténtica  y  tradicional ,  tuvo  por  espectadora 
todo  el  principado  ,  y  fué  para  Barcelona  y  para  la  iglesia  de  Dios  un  día  de 
triunfo.  Apénas  podemos  formarnos  una  idea  de  estas  grandes  solemnidades 
religiosas  ,  en  las  que  la  magnificencia  del  aparato ,  aunque  espléndido  ,  era 
aun  inferior  al  júbilo  y  á  los  transportes  del  corazón  Ya  ha  desaparecido  de 
entre  nosotros  este  entusiasmo  de  fe  y  de  confianza  que  dominaba  en  estas 
grandes  reuniones  de  piedad  ,  en  las  que  todos  los  corazones  ardían  de  una 
sola  llama.  Hemos  visto  el  documento  de  esta  célebre  traslación  circunstan- 
ciada ,  de  la  cual  solo  en  gracia  do  la  brevedad  extractaremos  lo  siguiente 
Los  reyes  de  Aragón  que  asistieron  eran  D.  Pedro  el  IV  con  su  esposa  D  * 
María  ,  los  reyes  de  Mallorca  D.  Jayme  y  D  *  Constanza  ,  la  reyna  D.'  Elísea 
de  Moneada  viuda  de  D.  Jayme  II  y  los  hijos  de  estos  ,  los  infantes  D  Pedro 
y  D  Ramón  Berenguer  y  la  esposa  de  este  D.*  María  Atvarez ,  condes  de 
Prádes  ¡  el  infante  D  Jayme  ,  hijo  del  rey  D.  Alfonso  IV  y  el  infante  D.  Fer- 
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nando ,  hermano  del  rey  de  Mallorca .  Los  esposos  vizcondes  de  Cardona ,  los 
de  Narfaona  ,  el  vizconde  de  Illa ,  los  vizcondes  de  Cenel ;  los  de  Ebol ,  los  de 
Cabrera  ,  el  vizconde  de  Rocaberti ,  y  el  de  Cabrenys ;  el  noble  D.  Otón  de 
Moneada  ,  señor  de  Aylona  ,  O.  Ramón  de  Cardona  ,  señor  de  Tora  ,  con 
muchos  barones ,  caballeros ,  ciudadanos  y  hombres  de  las  villas  de  Cataluña 
y  reino  de  Aragón  y  Mallorca  ,  y  de  otros  diferentes  reinos.  De  dignidades 
eclesiásticas  asistieron  D.  Bernado  de  Albi ,  Pbro.  cardenal ,  legado  del  Pa- 
pa ;  seguían  á  este  principe  do  la  Iglesia  los  prelados ,  arzobispo  de  Tarra- 
gona y  obispos  de  Elna  ,  de  Cuenca  ,  de  Barcelona ,  de  Lérida  ,  de  Vich  y  de 
Urgel ;  los  abades  de  Poblet ,  de  Stas.  Cruces  .  de  S.  Lorenzo  del  Monte  ,  de 
Sla.  María  de  Camp-rodon,  de  Sta.  Maria  del  Eslany,  de  S.  Félix  de  Gerona. 
El  prior  del  Sto.  Sepulcro  de  Jerusalem  ,  el  arcediano  de  Lérida  y  muchas 
otras  dignidades  de  las  catedrales  del  reino  ;  y  en  la  solemnísima  procesión 
llevaban  en  hombros  el  santo  cuerpo  los  ilustres  conselleres  de  Barcelena.  Y 
para  dar  una  idea  de  la  extraordinaria  suntuosidad  de  aquella  fiesta  bastará 
decir,  que  en  los  dos  dias  que  duró,  ardieron  en  obsequio  de  la  Santa  en  sola 
la  catedral  ochocientos  cirios  de  ocho  libras  de  cera  cada  uno  ,  y  á  mas  de 
esto  ,  diez  y  siete  hombres  vestidos  de  grana  llevaban  en  la  procesión  ocho 
cirios  encendidos  de  dos  quintales  de  peso  cada  uno.  Consérvanse  todavía 
dádivas  de  principes  y  magnates,  que  son  de  gran  valor.  Catorce  siglos  han 
transcurrido  desde  que  descansan  entre  nosotros  los  restos  de  Eulalia. 
•  Cuantas  veces  durante  este  intervalo  se  han  repetido  los  ataques  contra 
esa  fe  misma  ,  que  hizo  triunfar  á  Eulalia  de  lodo  el  poder  del  gentilismo  ! 
Sus  ojos  ,  sin  embargo,  estarán  sin  duda  Gjos  sobre  el  teatro  de  su  victoria 
como  si  su  alma  acabase  de  subir  al  cielo.  ¡  Ojalá  su  voz  pueda  ser  como  la 
de  aquellos  diez  justos  que ,  según  dijo  el  Señor  al  patriarca  de  Caldea  ,  hu- 
bieran detenido  su  brazo  vengador  sobre  las  ciudades  culpables ! 

EULALIA  DE  MER1DA  (Sla. )  virgen  y  mártir.  Esta  heroína  del  cris- 
tianismo ,  celebre  en  toda  España  ,  y  aun  en  la  cristiandad  entera ,  fué 
oriunda  de  una  noble  y  antigua  familia  española  ,  y  natural  de  Mérida  ,  ciu- 
dad de  la  provincia  de  Estremadura.  Vino  al  mundo  a  fines  del  siglo  III  . 
habiendo  querido  dar  Dios  en  ella  el  ejemplo  mas  ilustre  de  la  constancia 
y  generosidad  cristiana  durante  una  de  las  mas  horribles  persecuciones , 
que  en  los  tres  primeros  siglos  de  su  fundación  afligieron  á  la  iglesia  de 
Jesucristo.  Su  deseo  del  martirio  ,  su  valor  y  constancia  heroica  en  los  com- 
bates que  por  la  fe  sostuvo ,  su  magnanimidad  en  los  tormentos  mas  horri- 
bles y  espantosos,  su  victoria  y  su  triunfo,  son  tan  prodigiosos  y  admirables, 
que  quizá  no  se  han  visto  en  la  Iglesia  hechos  que  muestren  de  un  modo 
mas  visible  el  poder  de  la  Gracia ,  ni  que  quizas  hagan  roas  honor  á  la 
religión.  Eran  sus  padres  cristianos;  y  si  bien  ¡lustres  y  distinguidos  por  la 
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nobleza  de  su  sangre  ,  enaltecíales  mas  todavía  su  grande  y  sincera  piedad. 
Tuvieron  por  consiguiente  gran  cuidado  en  educar  á  su  hija  en  los  principios 
de  la  religión ,  procurando  infundirla  los  mismos  sentimientos  de  piedad  y 
temor  de  Dios  de  que  se  hallaban  ellos  animados ;  y  Eulalia  recibió  con  tal 
docilidad  sus  sanias  lecciones,  que  desde  la  infancia  dio  á  conocer  que 
estaba  destinada  para  el  cielo.  El  Señor  que  la  queria  por  esposa  suya  ,  do— 
tola  de  singulares  dones  y  gracias ;  por  manera  que  difícilmente  pudiera 
encontrarse  natural  mas  dichoso ,  espíritu  mas  suave  ,  corazón  mas  noble  , 
ni  inclinaciones  mas  cristianamente  virtuosas,  que  las  que  mostró  esta  prodi- 
giosa Santa  desde  muy  niña :  distinguiéndose  sobretodo  por  su  mansedumbre, 
por  su  pudor ,  por  su  modestia  y  por  la  gravedad  de  sus  costumbres.  Jamas 
se  notó  cosa  pueril  en  ella.  Disgustáronla  desde  su  niñez  todos  los  juegos, 
éranle  odiosos  los  vanos  adornos  ,  desdeñaba  los  placeres  y  entreteni- 
mientos que  buscan  ansiosamente  los  niños ,  y  en  los  que  se  saborean  en 
aquella  primera  edad  ;  siendo  mas  santos  todavía  los  años  siguientes  ,  como 
lo  comprueba  el  voto  de  virginidad  con  que  se  consagró  al  Señor ,  cuando 
parecía  imposible  que  pudiese  conocer  aun  el  precio  y  mérito  de  esta  virtud. 
Puede  afirmarse  que  el  deseo  de  padecer  martirio  por  la  fe  fué  siempre  su 
pasión  dominante.  Su  mayor  gusto  era  oir  contar  los  combates  y  los  triunfos 
de  los  mártires ;  siendo  las  Actas  de  estos  la  materia  mas  ordinaria  de  su  lec- 
tura ,  y  encendiéndose  con  ella  en  nuevos  y  vehementísimos  deseos  de  imi- 
tarlos derramando  su  inocente  sangre  por  Jesucristo.  Cuando  oia  hablar  de 
las  maravillas  de  los  confesores  de  la  fe,  ó  de  las  vírgenes  cristianas  ,  pre- 
guntaba luego  siempre  si  habían  sido  mártires.  Habíanla  dado  por  compañera 
uoa  doncella  jóven,  llamada  Julia ,  la  cual  tenía  casi  su  misma  edad  y  estaba 
adornada  de  sus  mismas  inclinaciones.  Fácil  es  de  imaginar  las  tiernas  pláti 
cas  en  que  se  entretendrían  aquellas  dos  Santas  criaturas.  Reducíanse  por  lo 
común  sus  mas  frecuentes  conversaciones  á  hablar  de  la  gloría  y  dicha  del 
mar  lirio,  y  todas  sus  lijeras  é  inofensivas  dispulas  eran  sobre  la  ambición  que 
cada  una  tenia  de  morir  por  la  fe  Aprovechaba  notablemente  Eulalia  y  pro- 
gresaba mas  y  mas  cada  día  en  los  caminos  del  Señor ,  cuando  movieron 
contra  la  Iglesia  la  mas  cruel  y  horrible  persecución  los  emperadores  Dio- 
cleciano  y  Maximiano.  Era  entonces  la  ciudad  de  Mérida  capital  de  toda  la 
Lusítania  ;  y  en  ella  se  publicó  un  edicto  dimanado  del  Imperio  ,  por  el  que 
se  intimaba  que  todos  los  habitantes  de  los  pueblos  sin  excepción  de  edad  , 
sexo  ni  profesión  ,  sacrificasen  y  ofreciesen  incienso  á  los  dioses.  Supo  la  jo- 
ven Eulalia  la  publicación  del  implo  decreto  ,  y  lo  tomó  por  una  señal  del 
combate  á  que  era  llamada  para  dar  pruebas  de  su  fe,  y  si  bien  no  pasaba 
entónces  de  los  doce  años  ,  sintióse  no  obstante  poseída  de  un  deseo  vivísimo 
y  extraordinario  del  martirio.  Llenábala  eslo  de  alegría  ,  tanto ,  que  no  sien- 
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do  bastante  á  disimularla  ,  vino  en  conocimiento  su  madre  de  los  deseos  que 
en  su  corazón  abrigaba  su  inocente  y  candorosa  hija.  No  ignoraba  cierta- 
mente el  ardor  de  Eulalia  por  el  martirio ,  pues  la  había  hablado  de  él  mu- 
chas veces ;  pero  entonces  los  riesgos  de  que  la  persecución  proporcionase  el 
cumplimiento  de  aquellos  deseos  despertaron  tanto  su  ternura  de  madre , 
que  no  le  permitía  dejar ,  que  la  jóven  victima  siguiese  los  generosos  impul- 
sos de  su  celo.  Procuraba,  pues,  templar  los  ardores  que  admiraba  en  Eula- 
lia; para  lo  cual  la  hacia  pinturas  vivas  pero  espantosas  de  los  horribles  tor- 
mentos que  se  preparaban  para  los  confesores  de  Jesucristo ;  representábala 
la  inhumanidad  y  barbarie  de  los  verdugos ;  describíala  minuciosamente  los 
diferentes  géneros  de  suplicios  á  cual  mas  horrorosos  que  se  habían  inven- 
tado para  atormentar  á  los  cristianos;  y  exageraba  de  un  modo  grave  y  pa- 
tético la  flaqueza  de  muchos  y  sus  deplorables  caídas ,  para  que  temerosa  la 
Santa  jóven  de  ser  de  este  número ,  conviniese  en  evitar  el  peligro.  Pero  la 
fe  de  Eulalia  estaba  bien  cimentada ,  y  animábala  el  espíritu  de  su  divino  es- 
poso Jesucristo ;  así  es  que  escuchaba  con  ánimo  tranquilo  y  rostro  sereno 
cuanto  la  decía  su  querida  madre ;  y  léjos  de  hacer  la  mas  mínima  impresión 
en  su  generoso  corazón  aquellas  espantosas  pinturas,  cada  una  de  ellas  por  el 
contrario  la  infundía  nuevos  y  vivos  deseos  de  hallarse  ya  en  los  tormentos. 
Conoció  su  madre  por  las  mismas  respuestas  de  Eulalia  el  ningún  terror  de  que 
estaba  poseída  ;  y  temerosa  de  que  su  vehemente  celo  la  condujese  á  algún 
extremo  ,  tomó  la  determinación  de  apartarla  á  toda  costa  de  las  ocasiones. 
Sabiendo,  pues,  que  el  teniente  de  Daciano,  llamado  Calfurniano,  habia  lle- 
gado á  Mérida,  tomó  el  partido  <le  llevar  á  su  hija  á  una  casa  de  campo  de  su 
posesión  ,  á  algunas  leguas  de  la  ciudad  ,  teniéndola  allí  oculta  ya  para  mo- 
derar su  ardor,  ya  para  que  ella  misma  no  se  presentase  á  los  tiranos.  Pero, 
¡  cuan  vano  es  pugnar  contra  los  designios  de  la  suprema  providencia  de 
Dios!  Eulalia  animada  de  su  espíritu  ,  y  prevenida  con  su  gracia  de  un  modo 
extraordinario ,  hizo  inútiles  todas  estas  precauciones.  Deseando  Calfurniano 
hacer  un  grande  obsequio  á  los  emperadores  y  al  tirano,  Daciano  .  que  en 
clase  de  gobernador  regia  toda  ta  España ,  en  que  se  incluía  entónces  tam- 
bién la  Lusitania  ,  juzgó  conveniente  señalar  su  prefectura  con  un  golpe  rui- 
doso ,  que  aterrase  desde  luego  á  los  cristianos ,  cuyo  nombre  y  religión  lle- 
vaba órden  de  exterminar,  empleando  para  ello  todos  los  medios  y  va- 
liéndose de  todos  los  artificios.  Á  este  infame  Gn  quiso  informarse  de  todos 
los  que  profesaban  el  cristianismo  .  y  para  ello  hizo  publicar  un  día  de  fiesta 
para  los  paganos,  mandando  que  todos  los  moradores  asistiesen  sin  falta  en  el 
sacrificio  solemne ,  que  quería  hacer  á  los  dioses  del  Imperio.  Publicóse  esta 
órden  en  la  ciudad  y  en  la  campiña  ;  y  sobresal  lados  con  ella  los  padres  de 
Eulalia,  trataron  de  observar  á  su  hija  roas  de  cerca ,  renovando  las  precau- 
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ciones ,  y  aumentando  sus  cuidados  y  desvelos  para  tenerla  escondida ;  á 
cuyo  fin  se  valieron  de  todos  los  medios  que  les  inspirara  su  solicitud  pater- 
nal y  el  temor  de  perder  á  una  hija  tan  querida.  Pero  ,  ¿  pueden  acaso  algo 
contra  el  espíritu  de  Dios  todas  las  industrias  humanas?  Apenas  hubo  oído  la 
santa  joven  Eulalia  hablar  de  la  orden  y  edicto  del  prefecto  ,  cuando  cre- 
yendo llegado  el  momento ,  que  tanto  había  deseado ,  de  derramar  su  sangre 
en  defensa  de  la  fe  de  Jesucristo ,  trató  de  buscar  medios  para  burlar  á  toda 
costa  la  exquisita  vigilancia  de  su  madre.  Determinada  á  huir  de  su  casa  ,  y 
presentarse  al  tirano  ,  confió  su  resolución  á  su  querida  amiga  Julia  ,  en  la 
que  halló  no  solo  una  favorecedora  de  sus  heroicos  designios ,  sino  también 
una  fiel  compañera  en  la  ejecución  de  los  mismos.  Resueltas  pues  ámbas  ,  y 
fortalecidas  con  el  espíritu  de  Dios  que  les  inspiraba  tanto  heroísmo  ,  toma- 
ron tan  bien  y  con  tanto  secreto  todas  las  medidas  convenientes  para  el  logro 
<)e  sus  intentos ,  que  al  anochecer  ,  sin  ser  vistas  de  nadie  ,  salieron  de  su 
casa  ,  tomando  precipitadamente  el  camino  de  la  ciudad  ,  donde  no  dudaban 
que  habian  de  alcanzar  la  palma  del  martirio.  Adelantábase  en  el  camino 
Julia  á  Eulalia ,  lo  que  dió  motivo  á  esta  para  decirla  con  espíritu  profélico  : 
«  anda  todo  lo  de  priesa  que  quieras,  que  yo  moriré  la  primera. »  Caminaron 
las  dos  jóvenes  heroínas  toda  la  noche  por  caminos  extraviados  y  ásperos  , 
tan  llenos  de  espinas  y  de  pizarras,  que  como  eran  tan  niñas  y  tan  delicadas 
sufrieron  muchísimo  ,  particularmente  Eulalia ,  que  llegó  á  \a  ciudad  con  los 
pies  desollados  y  chorreando  sangre.  Pero  ni  esto,  ni  el  horror  de  las  tinie- 
blas la  acobardaron  ni  embarazaron  que  llegase  por  la  mañana  á  su  destino , 
después  de  haber  andado  diez  leguas ,  que  era  la  distancia  que  mediaba  en- 
tre aquella  y  su  casa.  Metióse  desde  luego  con  su  fiel  Julia  en  el  palacio  del  pre- 
fecto ,  y  apenas  se  abrió  la  audiencia  ,  presentóse  con  ánimo  resuelto  al  tri- 
bunal del  Juez.  Asi  que  compareció  Calfurniano  en  su  docel ,  dejándose  lle- 
var Eulalia  del  mismo  espíritu  que  la  había  hecho  dar  estos  primeros  pasos . 
echóle  en  cara  con  heróica  valentía  la  impiedad  del  culto  y  adoración  que  él 
y  los  demás  gentiles  prestaban  al  demonio  ,  ofreciendo  incienso  á  Ídolos  de 
madera  y  de  piedra,  obras  de  las  manos  de  los  hombres.  Sorprendido  y 
asombrado  quedó  Calfurniano  al  ver  la  intrepidez  de  una  tan  tierna  donceJIi- 
tn,  y  notando  que  por  su  aire  y  modales  parecía  ser  muchacha  de  distinción, 
la  preguntó  quien  era ,  y  porqué  le  hablaba  con  tanta  osadía.  «  Soy  cristia- 
na ,  respondió  animosamente  Eulalia ,  y  el  Dios  verdadero  ,  todopoderoso  . 
eterno  y  único  á  quien  adoro  ,  me  infunde  el  horror  que  tengo  á  la  impie- 
dad de  vuestros  cultos.  »  ¿  Sabes  empero  ,  hija  mía ,  replicó  Calfurniano , 
sabes  con  quien  hablas  ,  y  ante  quien  estás?  Sí ,  contestó  Eulalia  ;  sé  que 
tengo  la  honra  de  hablar  con  el  subdelegado  del  gobernador ,  y  por  eso 
mismo  me  tomo  la  libertad  de  representarle  la  impiedad  que  comete  en  que- 
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rer  obligar  á  los  cristianos  á  ofrecer  sacrificios  á  unos  dioses  de  madera  ó  de 
piedra.  Movido  á  compasión  todavía  Calfurniano  hácia  la  joven  Eulalia  ,  y 
conociendo  la  poca  gloria  que  le  resultaría  de  ensañar  su  crueldad  en  ella  , 
procuró  ánles  ganarla  ya  fuese  con  promesas  ,  ya  con  amenazas  ;  pero  co- 
mo vio  que  todo  era  en  vano  ,  pues  que  la  Santa  recibiendo  con  igual  frial- 
dad y  desprecio  las  amenazas  y  las  promesas,  persistía  siempre  en  decir  que 
era  cristiana ,  y  que  nada  anhelaba  tanto  como  dar  su  sangre  y  su  vida  por 
Jesucristo ,  encendido  en  ira  el  tirano ,  mandó  á  dos  verdugos  que  la  cogieran 
y  la  hicieran  sufrir  las  torturas  y  tormentos  destinados  para  los  mas  delin- 
cuentes. Comenzaron,  pues,  á  descargar  sobre  ella  una  tempestad  de  golpes 
con  látigos  armados  de  plomo  y  con  tanta  furia  ,  que  en  breve  estuvo  hecho 
una  llaga  todo  su  tierno  y  delicadísimo  cuerpo.  Corria  á  arroyos  la  sangre  por 
todas  parles,  y  aquellos  inhumanos,  no  contentos  todavía,  quisieron  acrecen- 
tar el  horroroso  tormento  de  la  Santa  niña  echando  sobre  sus  heridas  aceite 
hirviendo.  El  gozo  y  el  aliento  con  que  sufrió  Eulalia  estas  primeras  pruebas, 
dieron  á  conocer  fácilmente  ,  que  aquel ,  por  cuya  causa  padecia .  le  comu- 
nicaba unas  fuerzas  sobrenaturales ,  que  todos  los  tormentos  no  bastarían  á 
quebrantar ;  de  lo  que  acabaron  de  quedar  enteramente  convencidos ,  cuan- 
do después  de  este  tormento,  pasándose  á  otros  suplicios,  y  aplicándosela 
hachas  encendidas  sobre  el  estómago  y  á  los  costados ,  vieron  que  lejos  de 
acobardarse  ni  enflaquecer  ,  parecía  por  el  contrario  regocijarse  en  sus  tor- 
turas, y  prorumpia  en  medio  de  ellas  en  bendiciones ,  alabanzas  y  acciones 
de  gracias  á  Dios.  Su  constancia  en  medio  de  tan  crueles  y  prolongados  su- 
plicios irritó  de  tal  manera  la  inhumanidad  del  juez  y  de  (os  verdugos  ,  que 
no  satisfechos  con  dislocarla  todos  sus  miembros  con  el  mas  espantoso  tor- 
mento ,  rasgáronla  después  de  esto  todo  el  cuerpo  hasta  los  huesos  con  uñas 
de  hierro  muy  puntiagudas.  Terrible  por  cierto  debía  ser  este  suplicio,  pero 
la  Santa  no  cesaba  de  dar  gracias  á  Jesucristo  ,  porqué  la  concedía  alguna 
parle  en  sus  sufrimientos.  Hasta  entonces  había  tenido  los  ojos  levantados  al 
cielo ;  pero  ahora  ,  mirando  todo  su  cuerpo  rasgado  y  como  grabado  á  buril 
con  las  puntas  de  hierro,  que  no  la  habían  dejado  paraje  alguno  sin  herida  , 
exclamó  :  «  Ved  aquí ,  divino  Salvador  mió  ,  unos  caracteres  que  me  hacen 
un  resumen  de  tu  pasión  ,  y  que  dicen  que  soy  al  presente  esposa  tuya  ; 
acaba ,  por  tu  misericordia ,  de  hacer  mí  alma  ménos  indigna  de  tal  espo- 
so. »  Viendo  los  verdugos  que  no  había  medio  de  alterar  su  gozo  y  tranqui- 
lidad ,  y  desesperados  por  consiguiente  de  debilitar  su  constancia ,  tomaron 
la  bárbara  determinación  de  quemarla  viva.  Para  ello  encendieron  al  rededor 
de  la  Santa  una  grande  hoguera  ,  cuyas  llamas  prendieron  desde  luego  en 
sus  cabellos,  que  estaban  tendidos  honestamente  por  su  cuello  y  espaldas. 
El  poeta  Prudencio ,  que  vivía  á  fines  del  mismo  siglo  ,  y  que  escribió  en 
tom.  v.  120 
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verso  el  martirio  de  nuestra  Santa  ,  dice ,  que  tenia  esta  generosa  virgen 
tanto  deseso  de  morir  por  Jesucristo ,  que  mientras  ia  martirizaron  estuvo 
siempre  con  la  boca  abierta  ;  de  suerte  que  la  llama  la  sufocó ,  consumando 
de  este  modo  su  largo  y  glorioso  martirio  el  día  10  de  Diciembre  del  año  303 
ó  304.  Añade  el  mismo  historiador  ,  que  al  momento  de  exhalar  Eulalia  el 
último  suspiro  se  vio  salir  de  su  boca  una  paloma  de  extraordinaria  blancura 
que  tomó  el  vuelo  hacia  el  cielo  ;  de  cuyo  prodigio  fueron  testigos  todos  los 
circunstantes  y  hasta  los  verdugos  y  soldados  paganos  que  habían  asistido  en 
la  ejecución;  y  nadie  dudó  que  fuese  figura  ó  símbolo  del  alma  de  la  bien- 
aventurada mártir,  que  iba  á  recibir  de  manos  de  su  Divino  esposo  la  corona 
de  justicia  debida  ¿  su  inocencia  y  á  sus  triunfos.  Apagadas  las  llamas  de  la 
hoguera  ,  hallóse  su  cuerpo  lodo  entero  ,  sin  que  hubiese  padecido  con  el 
fuego  lesión  alguna  ;  y  cayendo  luego  una  copiosa  nieve  .  cubrióle  todo,  fa- 
cilitando á  los  cristianos  el  medio  de  enterrarle  cerca  del  silio  mismo  donde 
fué  martirizada.  El  breviario  gótico  añade  que  encarcelaron  á  la  Santa  vir- 
gen con  prisiones  y  que  la  crucificaron.  Otros  breviarios  antiguos  de  España, 
con  la  autoridad  de  muchos  Santorales  manuscritos  ,  añaden  que  fué  metida 
en  cal  viva.  Solo  doce  años  de  edad  contaba  Eulalia,  como  hemos  dicho , 
cuando  padeció  martirio.  Pocos  años  después  comenzando  á  respirar  libre- 
mente la  Iglesia  con  la  paz  que  la  procuró  el  gran  Constantino  ,  fabricóse  un 
suntuoso  templo  sobre  el  sepulcro  donde  estaban  depositadas  las  preciosas 
reliquias  de  esta  Santa  ,  el  que  glorificó  Dios  con  un  portentoso  número  de 
prodigios.  S.  Gregorio  de  Tours  dice ,  que  en  su  tiempo  se  veían  tres  árboles 
delante  del  altar,  los  cuales  producían  en  el  día  de  la  fiesta ,  que  se  celebra  en 
el  mes  de  Diciembre ,  flores  de  un  olor  maravilloso,  que  curaban  todo  género 
de  enfermedades.  En  el  siglo  VIII ,  con  el  fin  de  librar  su  sagrado  cuerpo  de 
los  insultos  de  los  sarracenos ,  fué  trasladado  de  Mérida  á  Oviedo ,  donde  se 
conserva  en  la  iglesia  catedral,  en  un  altar  particular  dedicado á  su  nombre, 
dentro  un  arca  de  plata  ,  labrada  de  ataujía ,  que  muestra  grande  antigüe- 
dad. Hay  en  España  mucha  devoción  á  Sta.  Eulalia,  tomando  su  nombre 
muchas  mujeres  ,  especialmente  en  las  reinos  de  Andalucía  y  Toledo.  El  rey 
D.  Pelayo,  restaurador  de  la  España  ,  se  mandó  enterrar  en  una  iglesia  de 
esta  Santa ,  llamada  Sta.  Olalla  de  Velandia  ,  en  agradecimiento  al  beneficio 
que  de  ella  recibió  en  una  ocasión  que  venció  á  los  moros,  llamándola  en  su 
favor.  También  socorrió  Eulalia  á  la  ciudad  de  Mérida,  librándola  de  que  fue- 
se asolada ,  en  ocasión  que  teniéndola  estrechamente  sitiada  Tcodorico  rey 
de  los  godos  se  le  apareció  la  Santa  en  sueños ,  mandándole  que  levantase 
el  sitio  ,  á  lo  que  obedeció.  Sta.  Julia  ,  su  querida  compañera  ,  fué  también 
presa  •,  y  perseverando  constante  en  la  fe  de  Jesucristo  ,  fué  sentenciada  á 
que  se  le  cortase  la  cabeza  :  lo  que  se  ejecutó  después  de  la  muerte  de  su 
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excelente  amiga  ,  verificándose  la  predicción  de  esta  de  que  seria  la  primera 
en  morir ,  aunque  fuese  la  última  en  llegar. 

EULAMPIO  y  Eulampia  (Stos. )  mártires.  Eran  naturales  de  Nicomedia  ; 
como  hermanos  se  amaban  tan  entrañablemente ,  que  parecían  dos  almas 
unidas  en  un  mismo  cuerpo.  Ambos  habian  sido  educados  bajo  los  principios 
de  la  religión  cristiana  en  el  centro  mismo  del  paganismo  ,  y  en  los  dos  re- 
saltaba aquel  candor,  aquella  modestia,  propios  de  la  inocencia.  Hablase  de- 
dicado Eulampio  á  los  estudios  ;  y  dotado  de  una  imaginación  fecunda  ,  hizo 
tales  progresos ,  que  con  su  ciencia  formaba  el  encanto  de  cuantos  le  cono- 
cían. Acompañaban  á  estas  circunstancias  una  bella  presencia ,  hermosura  , 
humildad  y  agrado  ,  cuyas  prendas  realzaban  su  mérito  y  podían  prometerle 
un  porvenir  lisongero ;  roas  viendo  el  joven  Eulampio  que  la  iniquidad  habia 
lomado  su  asiento  en  Nicomedia  ,  se  retiró  á  los  desiertos  para  entregarse 
enteramente  á  Dios.  Allí  vivía  feliz  ,  lejos  del  comercio  de  los  hombres  y  del 
bullicio  mundano ,  cuando  en  cierto  día  unas  idólatras  que  pasaban  por 
aquel  lugar  donde  moraba  la  virtud ,  prendieron  al  jóven  anacoreta ,  le  con- 
dujeron á  la  ciudad  .  é  intentaron  obligarle  á  ofrecer  incienso  á  la  estatua 
de  Júpiter.  Eulampio  se  horrorizó  ,  y  levantando  los  ojos  al  cielo  ,  exclamó 
en  alta  voz :  que  nunca,  nunca,  se  separaría  del  culto  de  su  Dios  verdadero. 
Indignados  los  verdugos  principiaron  atormentándole  atrozmente ,  pero  sin 
alcanzar  lo  que  pretendían  ;  pues  tanto  mas  animoso  cuanto  mayores  eran 
los  tormentos ,  continuaba  demostrando  que  su  alma  estaba  enteramente 
poseída  de  la  divina  Gracia.  Llegó  el  hecho  á  noticia  de  su  buena  hermana  , 
y  esta  heroína  de  la  fe  se  precipita  al  lugar  del  martirio  ,  abraza  su  querido 
hermano ,  se  proclama  esposa  de  Jesucristo  y  los  dos  son  arrojados  en  una 
caldera  de  aceite  hirviendo  ;  mas  Dios  permite  que  no  reciban  la  menor  le- 
sión. Este  prodigio  conmueve  al  pueblo  que  se  halla  al  rededor  de  la  vícti- 
ma. Mas  de  doscientos  reconocen  al  Dio6  de  cielo  y  tierra  ;  y  por  lo  mismo 
temiendo  los  gentiles  el  total  descrédito  de  su  falsa  religión  ,  prenden  á  lodos 
los  catecúmenos  y  al  golpe-de  la  segur  sus  cabezas  ruedan  con  las  de  Eulam- 
pio y  Eulampia.  Finalmente  las  almas  de  estos  Santos  vuelan  á  la  eternidad 
a  recibir  la  aureola  que  Dios  tiene  destinada  á  los  mártires.  Se  ignora  el  año 
en  que  aconteció.  La  Iglesia ,  según  el  Martirologio  romano ,  celebra  su  me- 
moria en  4  0  de  Octubre. 

EULOGIO  ó  Eloy  (S. )  confesor.  Fué  este  Santo  natural  de  Siria  ,  y  era 
muy  jóven  todavía  cuando  abrazó  la  vida  monástica  en  su  misma  patria. 
Hablase  dividido  por  aquel  tiempo  en  varias  sectas  la  herejía  eutiquiana : 
cosa  que  sucede  comunmente  á  todos  los  que  pierden  el  centro  de  la  ver- 
dad. Las  iglesias  de  la  Siria  y  del  Egipto  hallábanse  llenas  de  confusión  por 
el  tiránico  proceder  de  estos  herejes ,  como  también  por  el  acaloramiento  de 
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sus  contestaciones  y  debates  ;  habiéndose  extendido  tanto  el  mal ,  que  una 
gran  parte  de  los  monjes  siriacos  se  habia  hecho  muy  notable  por  sos  erro- 
res contra  la  fe  y  por  la  relajación  de  sus  costumbres.  En  medio  de  todo  esto 
nuestro  Eulogio  ,  aprendiendo  de  los  otros  y  de  la  desgracia  ajena  á  ser  mas 
vigilante  consigo  ,  llegó  á  distinguirse  sobremanera  asi  por  la  pureza  de  su 
doctrina  ,  como  por  la  rectitud  y  santidad  de  sus  acciones.  Llegó  á  alcanzar 
una  vasta  erudición  en  todos  los  ramos  de  literatura  por  medio  de  un  dila- 
tado estudio  y  aplicación  á  las  ciencias ,  dedicándose  sin  embargo  con  espe- 
cial esmero  al  de  la  Divinidad  en  las  sagradas  fuentes  de  ella  ,  las  Escrituras 
Sagradas ,  y  la  tradición  de  la  Iglesia  explicada  en  los  concilios  y  aprobado* 
escritos  de  autores  ortodoxos  y  eminentes.  Desde  que  se  retiró  del  mundo 
fué  este  su  principal  estudio ,  al  que  sujetó  todas  sus  demás  tareas  ;  y  como 
era  infatigable  en  el  trabajo  y  tenia  al  propio  tiempo  un  ingenio  vivo  y  un 
juicio  sólido  ,  también  fueron  tales  sus  progresos  que  le  calificaron  muy  bien 
de  ser  un  adalid  insigne  de  la  verdad ,  digno  de  ser  colocado  con  S.  Gre- 
gorio el  Magno  y  S.  Eutiquio  como  una  de  las  mas  brillantes  lumbreras  de 
la  Iglesia  en  la  época  en  que  vivió.  Prestó  á  su  carácter  un  lustre  mucho 
mayor  su  sincera  y  profunda  humildad  y  su  espíritu  de  oración  y  compun- 
ción. En  los  grandes  apuros  y  necesidades  de  la  Iglesia  sacóle  de  su  soledad 
el  patriarca  de  Alejandría  Anastasio  ,  y  le  hizo  presbítero  de  esta  iglesia.  Ha- 
biendo contraído  Eulogio ,  durante  su  permanencia  en  AntioquAa ,  estrecha 
amistad  con  S.  Eutiquio  ,  patriarca  de  Constantinopla  ,  unió  sus  esfuerzos  á 
los  de  este  venerable  y  celoso  prelado  para  combatir  y  confundir  á  los  ene- 
migos de  la  verdad.  Los  emperadores  Justiniano  y  su  sucesor  y  sobrino  Jus- 
tino el  Menor  habían  saqueado  el  Imperio  y  sido  opresores  los  mas  crueles 
de  sus  vasallos,  para  satisfacer  su  extravagancia  y  vanidad  el  primero  y  para 
saciar  su  avaricia  y  lascivia  el  segundo.  Muerto  Justino  II  después  de  un  rei- 
nado de  diez  años ,  en  el  de  576  subió  al  trono  imperial  Tiberio  Constan- 
tino ,  príncipe  justo  y  virtuoso  ;  quien  se  aplicó  con  esmero  á  cicatrizar  las 
heridas  causadas  en  el  cuerpo  del  estado  por  sus  predecesores.  Entrelos 
males  que  afligían  entónces  á  la  Iglesia  ,  los  desórdenes  y  la  confusión  qoe 
habian  causado  en  ella  las  extravagancias  y  tiranía  de  los  euliquianos  pedían 
un  remedio  poderoso  ;  y  por  tanto  se  necesitaba  un  pastor  hábil  y  celoso 
que  estuviera  dotado  de  prudencia  y  de  valor  para  aplicarlos  con  utilidad 
Por  muerte  ,  pues,  del  patriarca  Juan,  fué  Eulogio  elevado  á  la  dignidad  pa- 
triarcal á  fines  del  año  583  ,  á  solicitud  del  emperador  Tiberio  Constan- 
tino ;  quien ,  habiendo  reinado  solos  seis  años  y  diez  meses  ,  murió  en  el 
mismo  de  la  consagración  de  Eulogio  ,  dejando  por  sucesor  suyo  en  el  Im- 
perio á  su  yerno  Mauricio.  Tuvo  que  hacer  nuestro  Santo  un  viaje  á  Cons- 
tantinopla cerca  de  dos  años  después  de  su  promoción  al  patriarcado  para 
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concertar  las  medidas  convenientes  á  los  negocios  de  so  Iglesia.  Encontró  en 
esta  córte  á  S.  Gregorio  el  Magno,  con  el  cual  contrajo  una  santa  amistad  ; 
por  manera  que  desde  entonces  pareció  no  tenían  los  dos  mas  que  una  alma 
y  un  corazón.  Consérvanse  entre  las  cartas  de  S.  Gregorio  algunas  escritas  á 
nuestro  Santo.  Éste  compuso  varias  obras  excelentes  contra  los  acéfalos  y 
otras  sectas  de  eutiquianos.  Focio  nos  ha  conservado  fragmentos  muy  a  pre- 
ciables de  estos  tratados ;  también  de  once  discursos  de  nuestro  Santo ,  de 
los  cuales  el  nono  es  una  recomendación  de  la  vida  monástica  ;  de  éus  seis 
libros  contra  los  novacianos  de  Alejandría ,  en  el  quinto  de  los  cuales  prueba 
expresamente  que  los  mártires  deben  ser  honrados.  Focio  no  hace  mención 
del  tratado  de  S.  Eulogio  contra  los  agnoetas,  secta  de  eutiquianos;  pero 
S.  Gregorio  ,  á  cuya  censura  lo  sometió  su  autor  ,  le  envió  su  aprobación  , 
diciéndole  :  «  no  he  encontrado  cosa  alguna ,  que  no  sea  admirable  en  vues- 
tro escrito  ,  etc.  »  Murió  S.  Eulogio  el  año  606  ,  ó  según  otros  608  ,  no  ha- 
biendo por  Unto  sobrevivido  mucho  al  mismo  S.  Gregorio. 

EULOGIO  ( S. )  sacerdote  de  Córdoba ,  mártir.  Era  descendiente  de  una 
de  las  principales  familias  de  Córdoba  ,  capital  entonces  de  los  paises  sometí- 
dosá  los  árabes.  Estos  bárbaros,  al  destruir  el  Imperio  de  los  godos,  no  abo- 
lieron enteramente  el  cristianismo ;  toleráronle  todavía  el  ejercicio  público 
hasta  el  nacimiento  de  nuestro  Santo  ,  contentándose  con  exigir  un  tributo 
de  cada  cristiano  todas  las  lunas  nuevas.  Eulogio  pasó  los  primeros  años  de 
su  vida  entre  los  clérigos  de  la  iglesia  de  San  Zoylo  ,  quien  durante  la  per- 
secución de  Diocleciano  padeció  en  Córdoba  ,  donde  se  le  honra  el  dia  27 
de  Junio.  Allí  Eulogio  se  distinguió  luego  por  su  virtud  y  saber.  Ordenado 
después  de  sacerdote ,  se  le  colocó  al  frente  de  la  escuela  eclesiástica  de 
Córdoba  ,  muy  célebre  en  aquel  entónces.  Santificó  sus  estudios  con  la  ora- 
ción ,  los  ayunos  y  las  vigilias ;  se  atrajo  la  amistad  y  la  veneración  de  todos 
los  que  le  conocían  ,  por  su  humildad  ,  dulzura  y  caridad  ;  visitaba  con  fre- 
cuencia los  monasterios  á  fin  de  perfeccionarse  en  los  modelos  que  allí  vivían. 
Su  celo  por  la  salud  de  las  almas  le  obligaba  á  trazar  reglas  de  conducta  para 
las  personas,  que  querían  entregarse  á  Dios  de  una  manera  especial.  La  igle- 
sia de  España  iba  á  sufrir  una  cruel  persecución  el  año  850  de  Jesucristo 
por  el  celo  indiscreto  de  algunos  cristianos  que  habían  declamado  publica- 
mente contra  Hahoma  y  la  religión  establecida  por  este ;  y  el  año  veinte  y 
nueve  del  reinado  de  Abderramen  III  fueron  puestos  en  la  cárcel  á  instancias 
de  un  tal  Recafredo  el  obispo  de  Córdoba  junto  con  otros  sacerdotes  y  varios 
cristianos.  Del  número  de  los  sacerdotes  fué  Eulogio  ,  cuyo  crimen  consistía 
en  haber  animado  á  los  mártires  con  sus  instrucciones.  Este  Santo  hombre 
empleó  lodo  el  tiempo  que  pasó  en  la  prisión  componiendo  su  Exhortación 
al  martirio ,  la  cual  fué  dirigida  á  las  dos  vírgenes  Flora  y  María  ,  decapita- 
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das  el  24  de  Noviembre  del  año  siguiente.  Habiendo  sido  puestos  en  libertad 
Eulogio  y  sus  compañeros  seis  días  después  del  martirio  de  las  dos  vírgenes, 
lo  atribuyeron  á  las  súplicas  que  María  y  Flora  habían  prometido  hacer  por 
ellos  en  el  cielo.  En  852  fueron  muchos  los  cristianos  que  recibieron  tam- 
bién la  corona  del  martirio  ;  contándose  entre  ellos  Aurelio  y  Félix ,  con  sus 
esposas  y  Cristóval ,  Levigildo,  Rogelio,  etc. ;  pero  como  la  iglesia  de  España 
temia  por  la  debilidad  de  sus  hijos  y  conocía  las  consecuencias  funestas  que 
trae  consigo  ordinariamente  la  persecución  ,  tuvo  en  Córdoba  el  mismo  abo 
un  concilio,  por  el  cual  se  privó  á  todo  cristiano  entregarse  él  mismo  al 
perseguidor.  La  persecución  continuó  en  el  reinado  de  Mahomed  hijo  y  su- 
cesor de  Abderramen.  Anastasio  ,  Félix  ,  el  monje  Fudílo,  y  tres  religiosas 
llamadas  Digna  ,  Colomba  ,  y  Pomposa ,  murieron  por  la  fe  en  el  año  853 
S.  Eulogio  les  animó  á  lodos  á  combatir  generosamente  y  tuvo  parte  en  el 
triunfo ,  como  se  ve  por  sus  escritos  ,  que  le  anuncian  un  hombre  ardiente 
de  amor  por  Jesucristo  y  dispuesto  á  sacrificarle  su  vida.  Escribió  la  histo- 
ria de  sus  martirios  en  tres  libros  con  el  titulo  de,  Memorial  de  los  Santos,  é 
hizo  una  apología  para  contestar  á  aquellos ,  que  rehusaban  darles  el  titulo 
de  mártires  con  el  pretexto  de  que  no  hacían  milagros  á  semejanza  de  los  que 
habían  sufrido  el  martirio  por  Jesucristo  en  la  primitiva  Iglesia.  Después  de 
su  libertad  ,  Eulogio  no  podía  separarse  de  Recafredo  ,  de  ese  obispo  após- 
tata de  quien  hemos  hablado  ,  de  ese  lobo  vestido  de  pastor ,  que  prestaba 
su  ministerio  á  los  perseguidores :  en  trance  tan  apurado  se  abstuvo  de  decir 
misa  á  fin  de  no  comunicar  con  este  enemigo  doméstico.  Habiendo  muerto 
el  arzobispo  de  Toledo  en  el  año  858  ,  Eulogio  fué  elegido  por  unanimidad 
para  sucederle  ;  mas  algunos  obstáculos  impidieron  su  consagración.  Eulogio 
tuvo  la  dicha  de  ser  martirizado ,  y  formar  parte  de  aquellos  mismos  á 
quienes  él  con  tanto  ardor  y  celo  había  exhortado  á  derramar  la  sangre  por 
Jesucristo.  He  ahí  lo  que  lo  motivara.  Leocricía  descendiente  de  una  familia 
distinguida  de  los  musulmanes ,  después  de  haber  sido  instruida  por  una  de 
sus  par  ¡en  tas  en  las  máximas  fundamentales  de  la  religión  recibió  el  santo 
bautismo.  Apénas  llegó  á  noticia  de  sus  padres  ,  la  maltrataron  noche  y  día 
para  hacerla  renunciar  á  su  fe.  Ella  informó  al  sacerdote  Eulogio  y  á  su 
hermana  Anulona  de  su  situación  y  les  hizo  decir  que  desearía  retirarse  en 
algún  lugar  en  donde  pudiese  ejercer  libremente  su  religión.  Eulogio  la  in- 
dicó secretamente  los  medios  de  salir  de  la  casa  paterna  ,  y  la  puso  algún 
tiempo  en  una  casa  de  amigos  fieles.  Desesperados  los  padres  por  la  fuga  de 
su  hija  ,  pusieron  de  su  parle  todos  los  medios  pora  encontrarla  ,  y  al  6n  lo 
lograron  después  de  numerosas  investigaciones.  Se  condujo  á  Eulogio  y  leo- 
cricia  delante  el  juez  ,  y  habiendo  este  preguntado  al  Santo  ,  por  qué  había 
desviado  á  una  hija  de  la  obediencia  que  debia  á  sus  padres  ,  le  probó ;  que 
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si  bien  la  obediencia  á  los  padres  es  un  deber ,  hay  casos  en  que  debe  ne- 
garse á  estos  :  á  saber ;  cuando  se  oponen  á  que  los  hijos  den  a  Dios 
aquel  culto  que  le  es  debido  como  criador  y  conservador  de  todas  las  cosas. 
Se  ofreció  a  enseñar  al  juez  ,  lo  mismo  que  á  Leocricia  ,  el  camino  del  cielo , 
y  á  demostrarle  que  Mahoma  era  un  impostor.  Irritado  aquel  por  ese  discur- 
so ,  le  amenazó  con  hacerle  azotar  hasta  morir.  Eulogio  le  respondió  que  los 
tormentos  serian  inútiles,  que  él  jamas  mudaría  de  religión.  Ordenó  el  juez 
que  se  le  llevara  á  palacio,  á  fin  de  que  compareciese  en  presencia  del  consejo 
del  Rey.  Habiéndole  tomado  á  parte  uno  de  sus  consejeros ,  le  dijo:  «com- 
«  prendo  que  los  ignorantes  corran  ciegamente  á  la  muerte ,  pero  un  hom- 
«  hre  sabio  é  ilustrado  no  debe  imitar  su  necedad  :  creed  me,  os  suplico,  ren- 
«  Jíos  á  la  necesidad  que  exige  de  vos  una  palabra :  después  podréis  volverá 
«  seguir  vuestra  religión  y  os  prometemos  no  inquietaros  masen  adelante. » 
<c  Ah  !  respondió  Eulogio  ,  si  tuvieseis  el  menor  conocimiento  de  las  recom- 
«  pensas  prometidas  á  los  cristianos  que  perseveran  hasta  el  fin  ,  renuncía- 
te riáis  á  todas  las  ventajas  temporales  para  procurároslas  ! »  Demostró  á  los 
consejeros  la  verdad  del  cristianismo  ,  pero  no  se  dió  oido  á  sus  palabras  y 
se  le  condenó  inmediatamente  á  ser  decapitado.  Cuando  se  le  conducía  al 
lugar  del  suplicio  ,  un  eunuco  le  dió  una  bofetada  por  haber  hablado  contra 
Mahoma  ;  el  Santo  le  presentó  la  otra  mejilla  y  recibió  en  ella  una  segunda : 
consumó  su  glorioso  martirio  el  H  de  Marzo  del  año  859.  Cuatro  dias  des- 
pués de  su  muerte  fué  también  decapitada  Leocricia ;  cuyos  cuerpos,  reco- 
gidos por  los  cristianos  ,  fueron  enterrados  honoríficamente. 
EULOGIO  (S. ).  (Véase  Fructuoso  (S.). 

EULOGIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Nació  en  Mesopotamia  y  habiendo  se- 
guido la  carrera  del  apostolado  fué  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Edesa 
Dotado  de  gran  piedad  y  sabiduría  defendió  con  heróico  celo  la  doctrina  de 
los  ortodoxos  contra  los  ataques  de  los  herejes  ,  que  entónces  infestaban  el 
mundo  cristiano  ,  y  mas  principalmente  aun  las  provincias  orientales :  por 
cuyo  motivo  Eulogio  se  vió  expuesto  en  repetidas  ocasiones  á  ser  victima  del 
furor  de  los  enemigos  de  la  fe  ;  sin  embargo  ,  en  medio  de  los  contratiempos 
marchó  siempre  guiado  por  aquella  tierna  piedad  que  forma  el  principal  dis- 
tintivo de  los  Santos.  Dispuesto  á  sacrificar  su  vida  ántes  que  sucumbir  á  lo 
que  no  fuese  enteramente  agradable  á  Dios,  recibía  los  sufrimientos  y  amar- 
guras con  que  intentaron  acibarar  sus  dias  como  un  don  precioso  que  le 
venia  de  la  mano  de  Dios ;  y  por  lo  mismo  cuanto  mas  grandes  eran  los  ma- 
les ,  tanto  mas  aumentaba  su  alegría  ,  y  era  mayor  el  celo  que  desplegaba 
en  combatir  el  error  do  quiera  que  se  hallase.  La  fama  de  sus  virtudes  y  de 
su  sabiduría  le  había  creado  admiradores  en  todas  partes.  En  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  hizo  sentir  mas  de  una  vez  los  efectos  de  su  elocuencia  .  enér- 
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gica  ,  dulce  y  persuasiva  ;  su  voz  era  la  voz  de  un  ángol ;  su  vigor  y  entu- 
siasmo cuando  trataba  de  la  fe  inspiraba  un  vigor  y  entusiasmo  casi  ¡goal . 
mientras  que  su  invencible  constancia  le  hizo  acreedor  al  hermoso  titulo  de 
héroe  de  la  cristiandad.  S.  Eulogio  fué  uno  de  los  bellos  ornamentos  del  con- 
cilio general  de  Constan  tinopla  ,  en  donde  ,  al  lado  de  Gregorio  de  Nisa,  de 
AmfUoco ,  de  Cirilo  y  de  otros  muchos  Santos  ,  brilló  como  una  de  las  prin- 
cipales antorchas  de  la  Iglesia.  Finalmente  ,  después  de  haber  concluido  con 
gloria  su  peregrinación  en  este  mundo  ,  descansó  en  paz  bajo  el  reinado  del 
gran  Teodosio.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  5  de  Mayo. 

EULOGIO  y  veinte  y  cuatro  compañeros  (S.  S.)  mártires.  Hallábanse  en 
Consta ntinopla  en  tiempo  del  emperador  Valente  ,  decidido  protector  de  los 
arríanos.  Viendo  los  herejes  que,  á  pesar  del  grande  ascendiente  que  disfro- 
taban entónces ,  no  podían  generalizar  su  depravada  doctrina  porqué  á 
ello  se  oponian  los  ortodoxos  con  celo  verdaderamente  cristiano  ,  se  indigna- 
ron de  tal  modo,  que  en  cierto  día  que  hubo  un  alboroto  popular,  cogieron  á 
S.  Eulogio  y  á  sus  compañeros ,  los  embarcaron  en  una  nave ,  á  la  coa! 
pegaron  fuego  cuando  estuvo  en  alta  mar  ;  y  de  este  modo  perecieron  estos 
Ínclitos  defensores  de  la  fe ,  recibiendo  en  premio  de  su  constancia  /a  corona 
del  martirio.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  3  de  Julio. 

EUM  EN  ES  En  el  lib.  I.  cap.  8.  v.  8.  de  los  Macabeos  se  hace  mención 
de  este  personaje ,  quien  ,  siendo  rey  de  Bithynia  y  de  Pérgarao ,  unió  sus  ar- 
mas á  las  de  los  romanos  en  la  guerra  que  estos  hicieron  contra  Antioco  el 
Grande  y  recibió  en  recompensa  la  región  de  los  indios ,  de  los  medos  y  de 
los  lydios  ,  que  era  de  las  provincias  mas  remotas  de  la  otra  parte  del  monte 
Tauro. 

EUMENIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Era  este  Santo  natural  de  la  Grecia  y 
desde  sus  mas  tiernos  años  se  presentó  ya  como  espejo  de  todas  las  virtudes. 
Apénas  habia  entrado  en  la  adolescencia  cuando  conociendo  la  vanidad  de  las 
cosas  mundanas  vendió  cuanto  poseía  ,  distribuyó  su  producto  entre  los  po- 
bres ;  y  desentendiéndose  enteramente  del  brillo  de  la  juventud ,  se  retiró  al 
desierto  donde  se  entregó  á  la  mas  austera  penitencia.  Deseaban  los  habitan- 
tes de  Gorlina  ,  ciudad  de  la  isla  de  Creta  ,  encontrar  un  varón  piadoso  y 
hábil  al  mismo  tiempo  para  dirigirles  por  la  vía  de  salvación.  La  fama 
de  las  virtudes  de  Eumenio  les  atrajo  al  lugar  donde  este  se  hallaba.  Supli- 
cáronle encarecidamente  que  aceptase  el  cargo  de  pastor  de  un  numeroso 
rebaño  que  aspiraba  á  la  felicidad  eterna.  Enmenio  al  principio  se  resistió; 
mas  conociendo  que  aquello  era  la  voluntad  de  Dios  ,  guiado  por  los  impul- 
sos de  la  mas  ardiente  caridad  ,  siguió  á  los  que  fueron  á  buscarle  y  se  en- 
tregó á  los  deberes  pastorales  con  un  celo  digno  de  los  primeros  discípulos 
de  Jesucristo.  Eran  tantos  los  milagros  que  el  cielo  obraba  por  su  intercesión 
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que  sus  contemporáneos  le  llamaron  el  Taumaluiyo.  Este  Santo  que  floreció 
en  el  siglo  Vil  falleció  tranquilamente ,  y  su  muerte  fué  llorada  de  los  fíeles 
como  lo  es  la  de  un  tierno  padre  que  ama  entrañablemente  á  sus  hijos.  Su 
nombre  fué  continuado  en  el  catálogo  de  los  Santos  y  su  memoria  según  el 
Martirologio  romano  se  celebra  en  18  de  Setiembre. 

EUN1CE.  Era  madre  de  S.  Timoteo  y  judía  de  nacimiento ,  pero  casada 
con  un  pagano  ;  y  fué  convertida  al  cristianismo  no  sabemos  por  quien  :  lo 
cierto  es  que  cuando  S.  Pablo  llegó  á  Lystres  encontró  á  Eunice  y  Timoteo 
muy  adelantados  ya  en  gracia  y  en  virtud. 

EUNO  (S.).  (Véase  Julián  (S.). 

EUNOM1A  ( Sla. ).  ( Véase  Hilaria  (Sta. ). 

EÜPATOR.  (Véase  Antloco  Eupator). 

EUPLIO  ( S. )  diácono  y  mártir.  Hallábase  de  diácono  de  la  iglesia  de 
Catana  en  Sicilia  ,  cuando  el  fuego  de  la  persecución  del  emperador  Dio- 
cleciano  ardia  en  todo  su  vigor.  Las  virtudes  del  diácono  Euplio  llama- 
ron la  atención  de  los  gentiles ,  quienes  temiendo  el  fruto  que  podia  alcanzar 
el  Santo  con  su  ejemplo  ,  le  prendieron  conduciéndole  ante  el  gobernador  , 
que  á  la  sazón  lo  era  un  tal  Calvisieno  ,  hombre  de  corazón  empedernido  y 
digno  ministro  del  desnaturalizado  Diocleciano.  Apenas  Euplio  llegó  cerca  la 
cortina  que  separaba  el  lugar  donde  se  hallaba  el  juez  ,  clamó  en  altas  vo- 
ces que  era  cristiano  y  que  deseaba  morir  por  la  fe  del  Crucificado.  El  juez 
enlónces  mandó  introducirle ,  y  presentándose  Euplio  con  el  libro  de  los 
Evangelios  en  la  mano  ,  reconvínole  el  ministro  por  qué  se  alrevia  á  des- 
preciar basta  tal  grado  los  mandatos  del  César.  El  diácono  revestido  de  aquel 
valor  que  tan  solo  es  dado  en  semejantes  casos  á  los  defensores  de  la  fe ,  leyó 
estas  palabras :  «  Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la  justi- 
«  cia  ,  porqué  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.  El  que  quiere  venir  en  pos 
«  de  mí  debe  llevar  su  cruz  y  seguirme.  »  Indignado  el  tirano  ,  entregó  al 
Santo  á  los  verdugos  ,  quienes  se  cebaron  en  su  sangre  con  inaudito  furor. 
Colocado  en  el  tormento,  llamado  del  caballete,  probaron,  pero  inútilmente, 
si  podian  vencer  su  constancia.  El  Santo  perseveró  en  su  fo;  pues  habién- 
dole preguntado  en  un  segundo  interrogatorio  si  persistía  en  sus  ideas  ,  con- 
testó afirmativamente  añadiendo  que  no  entregaría  á  sus  verdugos  las  Santas 
Escrituras,  que  conservaba  en  sus  manos,  porqué  seria  una  acción  indigna  de 
un  buen  cristiano  y  un  gran  delito  ante  los  ojos  de  Dios.  Milagro  fué  sin  du- 
da el  haberlas  podido  conservar  ,  porqué  de  otro  modo  parecería  inverosí- 
mil este  hecho  atendida  la  situación  del  paciente  y  el  odio  implacable  que  los 
gentiles  profesaban  á  los  Libros  Santos.  Viendo,  pues,  Calvisieno  que  eran  inú- 
tiles todos  sus  esfuerzos ,  pronunció  la  siguiente  sentencia  :  «  Mandamos  que 
a  Euplio  convencido  de  cristiano  sea  decapitado  en  castigo  de  su  obstinación 
tom.  v.  421 
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«  en  despreciar  los  edictos  del  César  y  en  blasfemar  de  los  dioses.  »  T  eje- 
cutóse la  semencia  en  la  misma  ciudad  de  Catana  el  1 2  de  Agosto  de  304 , 
día  en  que  le  cita  el  Martirologio  romano. 

EUPOLEMO ,  hijo  de  Juan  y  nielo  de  Jacob.  Fué  uno  de  los  embajado- 
res que  Judas  Macaneo  envió  á  Roma  en  el  año  del  mundo  3843  ,  con  el 
objeto  de  que  les  libertasen  del  yugo  de  los  griegos  que  estaban  esclavizando 
al  reino  de  Israél.  Al  llegar  á  Roma  Eupolemo  con  sus  compañeros  ,  después 
de  un  largo  viaje  ,  entraron  en  el  senado  y  manifestaron  que  Judas  Macabeo 
y  sus  hermanos  y  el  pueblo  de  los  judíos  deseaban  establecer  alianza  y  paz 
con  los  romanos.  Esta  proposición  fué  aceptada ;  y  en  su  consecuencia  se  ex- 
tendió el  correspondiente  rescripto .  que  grabado  en  tablas  de  bronce  fué 
enviado  á  Jerusalem  como  monumento  de  alianza  y  de  paz.  Este  rescripto 
estaba  concebido  en  los  términos  siguientes :  «  Bien  sea  por  siempre  á  ios  ro- 
manos ,  y  á  la  nación  de  los  judíos  por  mar  y  tierra  ;  y  léjos  sea  de  ellos  la 
espada  y  el  enemigo.  Pero  si  se  moviere  guerra  primero  contra  los  romanos, 
ó  sus  aliados  en  tocios  sus  dominios  ,  les  dará  socorro  la  nación  de  los  judíos 
de  todo  corazón  .  según  lo  exigiere  el  tiempo  ,  y  á  los  combatientes  no  darán 
ni  suministrarán  trigo  ,  armas ,  dinero  .  navios  ,  porqué  asi  ha  parecido  á 
los  romanos  ;  y  estarán  sujetos  á  sus  órdenes ,  sin  tomar  nada  de  ellos  Asi- 
mismo si  contra  los  judíos  se  moviere  ántes  guerra  ,  les  asistirán  los  roma- 
nos de  corazón  ,  según  que  el  tiempo  se  lo  permitiera ;  y  á  los  que  fueren  en 
su  socorro  no  se  dará  trigo  ,  armas  ,  dinero  ,  navios  ,  porqué  asi  ha  pare- 
cido á  los  romanos ;  y  obedecerán  sus  órdenes  de  buena  fe.  » 

EUPREPES  ( S. ).  ( Véase  Cástulo  ( S. ) 

EUPREP1A  (Sla. )  (Véase  Hilaria  (Sla. ). 

EUPREPIO  (S. )  obispo.  Fué  discípulo  del  apóstol  S.  Pedro  ,  quien  le 
consagró  obispo  y  le  envió  á  Verona  ,  de  cuya  iglesia  fué  Euprepio  el  funda- 
dor. Ignoramos  las  circunstancias  particulares  de  su  vida  ,  y  solo  sabemos 
que  fue  un  gran  prelado ;  y  que  murió  en  paz  á  fines  del  siglo  1 

EUPS1QUIO  (S. )  mártir.  Lo  único  que  se  sabe  de  este  Santo  es  lo  que 
se  refiere  del  viaje  de  Juliano  el  Apóstata  á  Antioquia.  Este  Emperador ,  ene 
migo  irreconciliable  de  los  cristianos  .  viendo  que  los  habitantes  de  Cesárea 
no  solo  se  habian  convertido  á  la  fe  ,  si  que  también  habían  derribado  poco 
ántes  el  templo  de  la  fortuna  .  que  era  el  último  que  quedaba  de  los  paga- 
nos ,  en  el  colmo  de  su  indignación  dispuso  que  todos  los  clérigos  fuesen 
alistados  en  las  compañías  de  la  comitiva  del  gobernador  de  la  provincia  . 
que  era  un  servicio  humillante  y  por  lo  mismo  despreciable.  Privó  á  las 
iglesias  de  todo  cuanto  poseían  ,  y  mandó  dar  los  tormentos  mas  crueles  á 
los  cristianos  para  obligarles  á  que  descubriesen  sus  caudales.  Impuso  una 
exorbitante  multa  á  los  legos ;  y  Gnalmente  quitó  la  vida  á  un  gran  número 
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de  personajes  ilustres,  entre  los  cuales  se  contaba  S.  Eupsiquio,  sujeto  distin- 
guido tanto  por  la  nobleza  de  su  familia  ,  como  por  sus  eminentes  virtudes. 
Poco  tiempo  después  expidió  el  mismo  Emperador  un  decreto  mandando  á 
los  cristianos  que  reedificasen  los  templos  que  habían  derribado  ;  pero  estos, 
en  lugar  de  obedecer,  el  único  templo  que  levantaron  fué  al  Dios  verdadero , 
dedicándolo  á  S.  Eupsiquio  en  el  cual  S.  Basilio  celebró  la  Gesta  de  este 
mártir  en  8  de  Abril  ,  ocho  años  después  de  su  dedicación  ,  y  á  cuya  fiesta 
convidó  á  todos  los  obispos  del  Ponto  con  una  carta  que  aun  se  conserva. 

EUPSIQUIO  (S. )  mártir.  Fué  natural  de  Cesárea,  é  hijo  de  pudres  genti 
les.  Habiendo  quedado  huérfano ,  suplicó  que  le  instruyesen  en  las  verdades 
de  la  religión  cristiana  ;  y  regenerado  con  el  agua  del  bautismo  no  tardó  en 
darse  á  conocer  por  sus  ínclitas  virtudes.  Imperando  Adriano,  Eupsiquio 
fué  preso  y  metido  en  una  obscura  cárcel ,  donde  sufrió  por  largo  tiempo 
toda  clase  de  miserias.  Sin  embargo ,  como  lodos  sus  deseos  se  dirigían  á 
padecer  por  su  divino  Maestro,  recibió  con  placer  aquellas  primicias  de  su 
martirio.  Diéronle  por  fin  la  libertad  ,  y  así  como  otros  la  recibían  con  ex- 
traordinario contento  ,  porqué  consideraban  que  la  libertad  era  la  vida  del 
hombre ,  Eupsiquio  se  entristeció  considerando  coanto  se  le  alargaba  el  plazo 
de  adquirir  por  su  constancia  y  sufrimiento  la  corona  que  Dios  reservaba  á  los 
mártires.  Con  la  idea  de  que  tal  vez  no  había  conseguido  aquel  grado  de  per- 
fección que  se  necesita  para  adquirir  el  hermoso  titulo  de  defensor  de  la  fe, 
vendió  los  cuantiosos  bienes  que  poseía  ;  dió  una  parle  de  su  producto  á  sus 
perseguidores ,  como  quien  se  muestra  agradecido  al  mal  que  le  han  hecho ; 
y  lo  restante  lo  distribuyó  entre  los  pobres.  ¡Que  un  corazón  verdaderamente 
sensible  se  compadezca  de  la  miseria  ,  nada  tiene  de  extraño ;  pero  que 
pague  con  mano  pródiga  al  que  le  asesta  los  tiros  de  la  perfidia  ,  es  un  rasgo 
de  virtud  ,  que  tiene  pocos  ejemplos !  Esto  se  llama  imitar  en  lo  posible  los 
sublimes  rasgos  de  amor  que  nos  dispensó  el  Salvador  del  mundo.  Después 
fie  estos  actos  de  verdadera  caridad  cristiana  ,  se  entregó  Eupsiquio  con  mas 
ardor  que  nunca  á  la  oración  ,  á  la  penitencia  y  á  demostrar  publicamente  el 
imperio  que  ejerce  sobre  los  demás  hombres  la  virtud  cristiana.  Tanto  bien 
en  la  tierra ,  pisada  por  los  idólatras  ,  no  podia  subsistir.  En  la  morada  de 
los  justos,  allá  en  el  cielo  faltaba  un  huésped,  y  este  era  Eupsiquio.  Prendié- 
ronle cuando  gobernaba  Sapricío  ,  y  después  de  haberle  hecho  experimen- 
tar toda  clase  de  tormentos  ,  claváronle  el  acero  en  el  pecho;  y  su  alma  voló 
al  seno  del  Criador  coronada  con  la  aureola  radiante  del  martirio  y  llevando 
por  testigos  de  su  incomparable  virtud  la  caridad  cristiana  ,  la  humildad  de 
un  Santo  y  la  constancia  de  un  héroe  de  la  cristiandad.  En  el  catálogo  de  los 
Santos  se  menciona  en  7  de  Setiembre. 

EUQUBRIO(S).  (VéaseEucherio) 


Digitized  by  Google 


964  HUS 

EUR  A  [  Agustín )  religioso  del  órden  de  S.  Agustín.  Fué  natural  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona  ,  en  Cataluña  ,  y  es  regular  fuera  sujeto  de  mucho  talento 
y  erudición  ,  cuando  según  dice  el  lllmo.  Torres  Amat  en  sus  Memorias  para 
ayudar  á  formar  un  diccionario  crítico  de  los  escritores  catalanes  ,  pág.  227  . 
llegó  á  ser  maestro  en  sagrada  teología  ,  y  escribió ,  en  cinco  tomos  en  4." , 
una  obra  que  dice  el  mismo  autor  conservarse  manuscrita  en  la  librería  deS. 
Agustín  de  la  misma  ciudad  de  Barcelona  con  el  siguiente  título :  4  .* :  Defensio 
SS.  Patrum  et  Ecclesiai  doctorum  contra  calumnias  Joan.  Barbayraccii.  2.' 
otra  con  el  título  de :  Polestale  et  primatu  S.  Petri  et  successor.  ejus  3.* :  Las 
musas  del  Parnaso  en  el  monte  del  Carmen  ,  ó  Sermón  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen,  que  predicó  en  la  villa  de  las  Borjas  en  474 1 .  4.':  Descripción  de  la 
montaña  de  Canigó  ,  en  verso  catalán.  5  * :  Tratado  de  la  lengua  catalana , 
manuscrito  ,  que  según  el  mismo  citado  autor  ,  se  conservaba  en  la  librería 
del  canónigo  Foguel  de  Tarragona.  6.' :  Anatomia  del  eos  humó,  y  varias  poe 
sías  manuscritas  ,  que  según  él  mismo  ,  estaban  en  poder  del  doctor  Llaró , 
rector  de  S.  Gervasio.  En  el  año  4736  fué  el  maestro  Eura  nombrado  obis- 
po de  Orense  en  Galicia.  En  la  biblioteca  de  los  descalzos  existía  un  manus- 
crito que  contenía  varias  poesías  del  maestro  Eura  ,  y  en  el  cual  se  leía  ;  que 
habiéndole  el  obispo  de  Barcelona  y  gobernador  del  consejo  recomendado  al 
capitulo  para  que  le  hiciera  provincial ,  y  no  habiendo  tenido  lugar  su  elec- 
ción ,  le  hizo  luego  obispo  de  Orense.  El  P.  Ca resma r  dice ,  que  en  4764 
escribía  ciertas  obras  de  polémica  ;  pero  no  expresa  sobre  qué  materia.  El 
referido  Torres  Amat  en  la  citada  obra  dice,  hablando  de  Agustín  Eura,  estas 
palabras :  «  El  erudito  amigo  mió  D.  Juan  Manuel  de  Bedoya  me  escribió 
«  desde  Orense,  de  cuya  iglesia  es  canónigo  cardenal ,  que  no  se  conservaba 
<(  allí  rastro  ninguno  de  tas  tareas  literarias  de  aquel  sabio  obispo ,  ni  en 
«  el  archivo  de  la  mitra.  » 

EUROS1A  (Sta. )  mártir.  Esta  ilustre  virgen  heroína  del  cristianismo  der- 
ramó su  sangre  en  Aragón  á  mediados  del  siglo  VIH  ,  cuando  reinaba  en 
Córdoba  el  moro  Abderranien.  Celebra  la  Iglesia  la  fe  y  la  constancia  de  esta 
Santa  en  el  martirio  en  2o  de  Junio,  y  su  cuerpo  es  tenido  en  gran  venera- 
ción en  la  catedral  de  Jaca  donde  fué  trasladado. 

EUSEBIA  (Sta. )  virgen  y  mártir.  Recibió  la  corona  del  martirio  y  la  pal- 
ma de  la  virginidad  ,  según  la  opinión  mas  probable  ,  á  fines  del  siglo  III  ó  á 
principios  del  IV  en  la  ciudad  de  Bérgamo  donde  habia  nacido.  El  Martiro- 
logio romano  la  menciona  en  29  de  Octubre. 

EUSEBIO  ( S  )  mártir.  Hallábase  en  Fenicia  ,  su  patria  ,  durante  las 
primeras  persecuciones  de  la  Iglesia  ;  y  viendo  que  el  prefecto  ejercía  tan 
grandes  crueldades  contra  los  cristianos  ,  tuvo  bastante  valor  el  Santo  para 
presentársele  y  echarle  en  cara  su  impiedad  ,  exhortándole  al  propio  tiempo 
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quo  reconociera  al  Dios  verdadero  y  abominase  á  los  ídolos  ;  mas  el  Urano  no 
pudiendo  sufrir  las  justas  reconvenciones  de  Eusebio  ,  mandó  prenderle  y  lo 
entregó  á  los  verdugos  para  que  le  atormentasen.  Cumplieron  estos  con  ex- 
tremada ferocidad  el  mandato  de  su  señor  colgando  al  Santo  de  un  palo  y 
azotándole  con  tanta  barbaridad ,  que  le  ocasionaron  graves  y  profundas  he- 
ridas donde  empaparon  después  sal  y  vinagre ,  y  envolviéndole  con  unas 
manías  cerdosas  le  encerraron  otra  vez  en  la  cárcel.  En  medio  de  aquel  atroz 
tormento  no  se  notó  que  saliese  de  sus  labios  el  mas  leve  suspiro ;  todas 
sus  palabras  consistían  en  cárnicos  de  gloria  dirigidas  al  Señor  de  cielo  y 
tierra ;  y  viendo  por  fin  el  prefecto  que  no  podía  vencer  la  constancia  del 
Santo,  mandó  decapitarle :  coya  sentencia  se  ejecutó  sin  dilación  alguna.  La 
Iglesia  celebra  la  memoria  de  S.  Eusebio  en  21  de  Setiembre. 

EUSEBIO  palatino  y  otros  nueve (SS  )  mártires,  citados  en  el  Mar- 
tirologio romano  en  5  de  Marzo.  Hay  quien  supone  que  murieron  en  defensa 
de  la  fe  de  Jesucristo  bácia  el  año  434  en  un  pueblo  de  Portugal  que  no 
se  nombra  ;  mas  según  los  holandas  ,  fueron  martirizados  en  Antioquía  ó  en 
Cesárea  de  Palestina  imperando  Trajano. 

EUSEBIO  ,  Poncjano  ,  Vicente  y  Pelegrin  ( SS. )  mártires.  Vivían  en  la 
ciudad  de  Roma  en  tiempo  del  emperador  Commodo,  y  como  á  buenos  cris- 
tianos predicaban  la  fe  de  su  Maestro  con  aquel  celo  propio  de  ios  que  apren- 
dieron en  la  moral  del  Evangelio  las  santas  y  saludables  máximas  que  con- 
ducían por  la  via  de  salvación.  Irritados  los  gentiles  al  ver  las  continuas 
conquistas  que  alcanzaban  ,  prendiéronles  ,  colocáronles  en  el  potro  ,  azotá- 
ronles con  la  misma  crueldad  ,  y  después  de  haber  aplicado  en  sus  cuerpos 
planchas  de  hierro  candentes  ,  continuaron  descargando  sobro  ellos  repetidos 
golpes  hasta  que  espiraron.  Sus  almas  volaron  al  cielo ,  y  siendo  continuados 
en  el  inmenso  catálogo  de  los  que  padecieron  por  la  fe  del  Crucificado  ,  el 
Martirologio  romano  los  cita  en  25  de  Agosto. 

EUSBBIO  presbítero  ,  Marcelo  diácono ,  Hipólito  .  Máximo  ,  Adria  , 
Paulina  ,  Neón  ,  María  ,  Martina  y  Aurelia  (SS. )  mártires.  Imperaba  Va- 
leriano ;  aquel  Valeriano  qae  promovió  la  terrible  persecución  que  tantas 
victimas  condujo  á  las  aras  de  la  idolatría.  Empeñábanse  los  paganos  en  quo 
los  cristianos  ofreciesen  incienso  á  las  falsas  deidades  ;  y  como  no  pudiesen 
conseguirlo,  descargaban  sobre  ellos  todo  su  furor,  inventando  cada  dia  nue 
vos  tormentos ;  y  buscando  de  este  modo  los  medios  de  hacer  la  muerte 
mas  horrorosa  ,  pues  que  los  miserables  no  conocían  la*  verdadera  reli- 
gión ,  creian  que  el  espectáculo  de  un  suplicio  particular  debilitaría  el  es- 
píritu de  los  defensores  de  la  fe  S.  Eusebio  y  sus  compañeros  que  se  halla- 
ban en  Roma  fueron  otros  de  los  campeones  que  murieron  por  la  justa  causa 
de  la  religión  ,  alcanzando  de  este  modo  la  palma  del  martirio  La  Iglesia 
celebra  su  memoria  en  2  de  Diciembre. 
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EUSEBIO  t  Félix  ( S8. )  mártires.  El  primero  era  monje  solitario  de 
Terracina  que  se  dedicaba  constantemente  á  la  conversión  de  los  inGeles , 
alcanzando  con  so  fervorosa  elocuencia  grandes  y  señaladas  victorias.  Ajo- 
dábale  en  sus  gloriosas  empresas  el  presbítero  S.  Félix  ,  bautizando  á  lodos 
los  que  Eusebio  convertía.  Habiendo  Eusebio  dado  sepultura  á  los  cuerpos 
de  los  Santos  mártires  Cesáreo  y  Julián  ,  cuya  fiesta  se  celebra  en  4.*  de 
Noviembre ,  fué  preso  y  conducido  con  S.  Félix  ante  el  terrible  tribunal  de 
los  paganos ;  y  como  el  juez  no  pudiese  conseguir  que  estos  dos  Santos  que- 
masen incienso  ante  los  ídolos  ,  mandó  conducirlos  á  la  cárcel ,  disponiendo 
que  durante  la  obscuridad  de  la  noche  fuesen  degollados ;  cuya  sentencia  se 
ejecutó  puntualmente  :  volando  las  almas  de  S.  Eusebio  y  S.  Félix  al  cielo 
coronadas  con  la  aureola  del  martirio  hacia  el  año  300.  Estos  Santos  dejaron 
huérfanos  en  la  tierra  á  un  gran  número  de  fíeles  que  lloraron  amarga- 
mente la  pérdida  de  sus  padres  espirituales ;  pero  por  fortona ,  como  la 
semilla  de  los  Santos  fructificaba  en  aquellos  tiempos  de  un  modo  asombro- 
so ,  pudieron  consolarse ;  porqué  miénlras  Eusebio  y  Félix  rogaban  por  ellos 
ante  el  trono  del  Altísimo  ,  otros  varones  en  la  tierra  continuaban  con  celo 
verdaderamente  apostólico  la  misión  que  aquellos  Santos  habían  principiado 
y  seguido  con  tanta  prosperidad. 

EUSEBIO,  Neón,  Leoncio,  Longínos  y  otros  cuatro  (SS. )  mártires. 
Estos  Santos ,  citados  en  el  Martirologio  romano  en  24  de  Abril,  fueron  dego- 
llados en  tiempo  del  emperador  Diocleciano  ,  después  de  haber  sufrido  varios 
tormentos  en  la  ciudad  de  N ¡comedia  en  el  año  303. 

EUSEBIO  ( S. ).  ( Véase  Afrodisio  S. ). 

EUSEBIO  ( S. )  papa.  Era  griego  de  nación  ,  y  habiendo  pasado  á  Roma 
para  tratar  do  varios  asuntos  concernientes  á  la  Iglesia  ,  aconteció  la  muerte 
del  papa  S.  Marcelo  en  16  de  Enero  del  año  340.  Gomo  Eusebio  era  varón 
de  gran  piedad  y  sabiduría  ,  fué  colocado  en  la  silla  de  S.  Pedro  en  20  de 
fáa\o  del  mismo  año  ;  pero  su  pontificado  fué  tan  ilustre  como  corta  su  du- 
ración. Su  primer  cuidado  fué  el  de  mantener  en  todo  vigor  la  práctica  de  las 
penitencias  canónicas,  y  mas  particularmente  aun  entre  los  que  habian  (la- 
queado durante  la  persecución.  En  el  número  de  los  muchos  enemigos  que 
se  levantaron  contra  S  Eusebio  se  cuenta  un  tal  Heraclio ,  hombre  de  per- 
versas costumbres,  que  no  olvidó  medio  alguno  para  acibarar  sus  dias  ;  no 
obstante  ,  Eusebio  triunfó  con  su  dulzura  y  paciencia.  Poco  tiempo  después 
el  tirano  Maxencio  desterró  al  Santo  á  Sicilia ,  donde  murió  el  dia  26  de  Se- 
tiembre ;  de  modo  que  no  gobernó  la  Iglesia  mas  que  cuatro  meses  y  seis 
dias.  El  Martirologio  romano  le  cita  en  el  mismo  dia. 

EUSEBIO  (S. )  obispo  de  Vercelli  en  el  siglo  IV.  Se  hizo  célebre  en  la 
Iglesia  por  sus  esfuerzos  y  su  constancia  en  defender  la  fe  de  Nicea  contra 
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los  ataques  del  arrianismo.  Descendía  Eusebio  de  una  familia  tan  distinguida 
por  su  nobleza  ,  como  por  sus  virtudes.  Según  la  historia  de  la  vida  de  este 
Santo ,  su  padre  que  pertenecía  al  gremio  de  Jesucristo  fué  arrestado  en 
África  por  orden  de  Diocleciano  para  ser  conducido  á  Roma ;  pero  habiendo 
muerto  durante  el  viaje ,  su  mujer  lo  continuó  y  á  su  llegada  á  Roma  fué 
bautizada  con  su  hijo  por  el  papa  Eusebio.  Ignórase  la  edad  que  entonces 
tenia  el  jóven  Eusebio  ,  pero  se  sabe  que  fué  desde  luego  lector  ,  y  que  mas 
adelante  el  papa  Julio  le  ordenó  obispo  de  Vercelli ;  y  según  parece  fué  el  pri- 
mero que  gozó  de  este  titulo  en  aquella  ciudad.  Es  de  advertir  también  que 
cuando  entró  á  desempeñar  su  elevado  ministerio  ninguno  de  sus  diocesanos 
le  conocía ;  mas  en  breve  reunió  todos  los  votos,  porqué  le  abonaron  su  pie- 
dad y  su  elocuencia  ,  con  cuyas  circunstancias  justificó  desde  luego  á  los  ojos 
del  público  cuan  acertada  fué  su  elección.  No  hubo  prelado  mas  ejemplar 
en  aquellos  tiempos ;  su  ardiente  caridad ,  el  amor  que  profesaba  á  sus  ove- 
jas .  y  sobretodo  el  celo  que  desplegó  en  defensa  de  la  fe  ,  le  colocaron  al 
nivel  de  los  primeros  y  mas  principales  obispos.  Reunió  á  todo  el  clero  á  su 
rededor ,  y  vivió  en  comunidad  con  ellos  ,  imitando  la  vida  de  los  primeros 
cristianos  ,  ya  ejercitándose  en  el  ayuno  y  en  la  abstinencia  ,  é  ya  uniendo  al 
ejercicio  de  su  santo  ministerio  la  práctica  y  virtudes  de  los  cenobitas.  Tan 
excelente  escuela  debia  dar  por  precisión  opimos  y  sazonados  frutos  ;  y  en 
efecto  salieron  de  ella  excelentes  obispos  é  ilustres  mártires.  Eusebio  fué  el 
primero  que  dió  el  ejemplo  de  esta  mezcla  de  la  clericatura  con  los  usos  y 
costumbres  monásticos ;  así  es  que  ,  según  la  opinión  de  muchos  escritores  , 
de  ahí  tomó  origen  la  Institución  de  los  canónigos  regulares.  S.  Ambrosio  con 
su  acostumbrada  elocuencia  exalta  las  virtudes  de  S.  Eusebio,  elogia  su  dulzu- 
ra ,  su  afabilidad  ,  su  constancia  en  la  fe,  su  vida  mortificada  y  su  paciencia 
Ocupaba  entóneos  la  Sania  Sede  el  papa  Liberío  :  el  emperador  Constancio 
favorecía  á  los  arríanos  ,  yS  Atanasio  sufria  la  mas  cruel  de  las  persecu- 
ciones :  en  pocas  palabras ,  la  fe  peligraba  ;  y  en  este  estado  el  papa  Liberio 
creyó  que  la  reunión  de  un  concilio  podia  conjurar  los  males  que  agobiaban 
á  la  Iglesia.  Á  este  Gn  diputó  á  Eusebio  de  Vercelli  á  y  Lucífero  de  Cagliari 
cerca  del  emperador  Constancio ,  con  el  objeto  de  allanar  las  dificultades  que 
se  presentasen .  Existían  enlónces  los  herejes  llamados  eusebianos ,  que  ha- 
bían lomado  el  nombre  de  Eusebio  ,  obispo  de  Cesárea  ,  uno  de  los  princi- 
pales protectores  del  parlido  de  Arrio.  Eslos  ,  pues  ,  creyendo  que  podían 
aprovecharse  de  la  ocasión  ,  provocaron  un  conciliábulo  en  Milán,  que  me- 
reció el  nombre  de  latrocinio  roas,  que  el  falso  concilio  de  Efeso.  Su  principal 
objelo  se  dirigía  á  precisar  á  los  obispos  á  que  confirmaran  lo  que  se  había 
hecho  en  Tyro  contra  S.  Atanasio ,  y  hacer  separar  este  Santo  de  la  co- 
munión de  la  Iglesia  ,  lisonjeándose ,  si  lo  lograban ,  de  poder  combatir 
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coa  roas  desembarazo  la  divini Jad  de  Jesucristo ;  pero  se  engañaron  comple- 
tamente ,  porqué  los  Santos  obispos  que  se  hallaban  presentes  combatieron 
enérgicamente  á  los  eusebianos ,  bien  persuadidos  de  que  el  6rmar  la  con- 
denación de  S.  Átanask)  era  hacer  traición  á  la  fe  y  lo  mismo  que  abrazar  la 
herejía  arriana.  Para  formarse  una  idea  de  lo  mucho  que  debieron  trabajar 
ios  legados  del  Papa  para  sostener  la  justa  cansa ,  bastará  decir ,  que  el  em- 
perador Constancio  era  un  príncipe  tan  absoluto ,  que  quería  que  su  volon 
tad  se  tuviese  por  una  ley  inviolable  ;  y  como  por  otra  parte  defendía  abier- 
tamente á  los  arrianos  ,  procuró  juntar  este  concilio  con  la  loca  esperanza 
de  arruinar  en  él  la  verdadera  fe.  Habiendo  propuesto  desde  un  principio 
Eusebio  de  Vercelli  que  todos  los  obispos  asi  orientales  como  occidentales, 
que  eran  mas  de  trescientos  .  firmasen  la  fe  de  Nicea  ,  los  arrianos  despre- 
ciaron la  proposición  con  tanto  ardor  ,  que  se  promovió  una  larga  disputa 
Temió  el  Emperador  los  resultados ,  porqué  veia  el  pueblo  dispuesto  á  favor 
de  los  católicos ,  y  por  lo  mismo  juzgó  conveniente  transferir  la  junta  á  su 
palacio.  Allí  presentó  una  carta  dirigida  al  concilio,  que  contenía  toda  la  doc- 
trina de  Arrio ;  añadiendo  de  palabra  ,  que  habia  recibido  en  sueños  una 
orden  de  explicar  de  aquel  modo  la  fe  ,  y  sosteniendo  al  propio  tiempo  que 
no  podía  dudarse  de  que  era  católica  á  vista  de  las  muchas  victorias  con  que 
Dios  le  favorecía.  Los  legados  por  su  parle  ,  desechando  la  proposición  del 
Emperador  ,  insistieron  en  pedir  la  condenación  de  aquella  falsa  doctrina , 
que  Constancio  continuó  defendiendo  hasta  el  último  extremo.  En  la  segunda 
sesión  estrecharon  de  nuevo  los  eusebianos  á  S.  Eusebio  de  Vercelli ,  á  Lucí- 
fero de  Caglíari ,  á  Dionisio  de  Milán  y  á  los  dos  legados  del  Papa  á  que 
firmaran  la  condenación  de  S.  Atanasio ;  pero  esta  proposición  fué  igual- 
mente desechada  con  vigor  por  los  defensores  de  la  verdad  ,  quienes  en  esto 
ocasión  adquirieron  la  gloria  de  confesores  de  la  fe.  «¿Vosotros  no  queréis 
<t  firmar  ,  Ies  dijo  Eusebio  ,  la  aprobación  de  la  fe  ,  y  queréis  que  firme  la 
<<  condenación  de  mi  hermano  sin  saber  si  está  culpado?  a  :  palabras  que 
llenaron  de  terror  á  los  heterodoxos.  Sin  embargo  ,  llegando  al  colmo  déla 
desesperación  se  apresuraron  á  deponer  á  S.  Atanasio  para  entregarlo  á 
los  ministros  del  Emperador.  En  la  tercera  sesión  Constancio  hizo  llamará 
Eusebio  de  Vercelli  y  á  sus  dignos  compañeros  ,  y  les  mandó  por  tercera  vez 
que  condenaran  á  S.  Atanasio  y  comunicaran  con  los  eusebianos ;  pero 
Je  contestaron  que  jamas  harían  cosa  contra  la  ley  y  los  cañones  de  la  Igle- 
sia ;  á  lo  que  replicó  Constancio ,  encendido  en  cólera  :  No  hay  mas  canon 
que  es  mi  voluntad ;  ó  me  obedecéis  ,  ú  os  condeno  d  destierro.  Al  oír  esto 
amenaza  aquellos  Santos  obispos  ,  levantaron  los  ojos  y  las  manos  al  cie- 
lo ,  y  luego  dirigiéndose  al  principe  ,  le  dijeron  con  generosa  libertad  :  «El 
«  Imperio  no  es  tuyo ,  sino  de  Dios  que  te  lo  ha  dado;»  y  al  propio  tiempo 
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le  exhortaron  qae  temiese  la  Majestad  Suprema ,  arbitra  de  su  corona ,  ame- 
nazándole también  con  el  día  del  juicio;  y  finalmente  rogándole  que  impidiera 
que  los  arríanos  infestaran  con  su  inmunda  planta  la  iglesia  de  Dios.  Pero 
cuanto  dijeron  tan  solo  sirvió  para  exasperarle.  Continuó  pues  amenazán- 
doles ,  y  por  ultimo  condenó  á  destierro  á  Eusebio ,  á  Dionisio  y  á  Lucífero  ; 
y  en  esta  ocasión  fué  cuando  Ursacio  y  Yalenle  instigaron  á  los  eunucos 
arríanos  contra  el  diácono  Hilario ,  enviado  también  del  papa  Liberto  ( véase 
Hilario  S. ),  á  quien  azotaren  atrozmente  ,  no  podiendo  arrancar  de  sus  la- 
bios mas  que  alabanzas  al  Señor.  Mientras  esto  acontecía  los  tres  obispos  par- 
tieron para  su  destierro ,  sacudiendo  antes  el  polvo  de  sus  piés  ,  y  mostrán- 
<  lose  agradecidos  al  Dios  de  las  misericordias  por  haberles  sostenido  con  su 
gracia  en  tan  terrible  lucha  ;  y  por  haber  puesto  en  sus  manos  tan  gran  vic- 
toria ,  pues  que  á  pesar  de  las  amenazas  del  Emperador  y  de  las  espadas 
que  tenian  apuntadas  en  sus  pechos  /  les  había  dado  bastante  firmeza  para 
conservar  su  fe  pura  y  sin  mancha.  En  efecto  el  triunfo  que  alcanzaron  estos 
insignes  confesores ,  fué  grande  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Dios  les 
premió ;  los  pueblos  por  donde  marchaban  para  pasar  al  destierro  aplaudían 
públicamente  su  constancia  ,  y  los  recibían  como  á  personajes  dignos  de  las 
mayores  demostraciones  ;  cuyas  circunstancias  irritaron  tanto  á  los  arríanos, 
que  añadieron  nuevos  tormentos  á  las  penalidades  de  su  destierro.  Eusebio 
fué  á  parar  é  Scitópolis  en  la  Palestina.  Algunos  dicen  que  alli  le  encerraron 
en  un  calabozo  tan  bajo  y  tan  estrecho,  que  no  podía  mantenerse  en  pié ,  ni 
acostarse.  Debemos  calcular  que  no  duraría  largo  tiempo  este  encierro  ;  sin 
embargo  ,  tuvo  mucho  que  sufrir,  pues  los  heterodoxos  nada  olvidaron  de  lo 
que  podia  agravar  su  triste  situación.  El  obispo  Pelrófilo ,  á  quien  Eusebio 
llama  su  carcelero,  era  el  instrumento  de  estas  crueldades  ,  y  por  lo  mismo 
uno  de  los  mas  crueles  perseguidores  del  Santo.  Murió  Constancio :  en  el 
año  361  le  sucedió  en  el  imperio  Juliano.  Este  príncipe  llamó  á  todos  ios 
desterrados  y  con  ellos  á  Eusebio ,  quien  en  vez  de  dirigirse  á  Vercelli ,  pasó 
á  Alejandría  que  era  donde  entonces  le  reclamaban  los  intereses  de  la  fe. 
Quería  celebrar  una  entrevista  con  S.  Atanasio  para  acordar  los  medios  de 
volver  la  paz  á  la  Iglesia  ,  y  con  este  objeto  determinaron  juntar  un  concilio 
que  principió  en  Alejandría  en  el  año  362  y  que  terminó  felizmente.  Asistie- 
ron en  esta  augusta  asamblea  ,  ademas  de  S.  Atanasio  y  de  S.  Eusebio ,  S 
Astero  de  Petra  en  Arabia  ,  Panucio  de  Sais  ,  y  otros  varios  hasta  el  número 
de  veinte  Ocupáronse  desde  luego  del  principal  objeto  que  les  había  reunido, 
que  como  hemos  dicho  ya  ,  consistía  en  proporcionar  los  medios  para  res- 
tablecer la  Iglesia  después  de  las  continuas  tormentas  que  acababan  de  agi- 
tarla. Lo  primero  que  resolvió  el  concilio  fué,  que  los  que  habían  sido  jefes  ó 
defensores  de  la  herejía  de  Arrio  podían  alcanzar  el  perdón  si  se  sujetaban  á 
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la  penitencia  ;  pero  de  ningún  modo  pertenecer  al  estado  eclesiástico  ;  y  á  los 
que  hubiesen  sido  arrástralos  por  la  violencia  de  los  corifeos ,  se  les  conser- 
varían sus  dignidades  con  tal  que  suscribiesen  al  concilio  de  Nicea.  Tratando 
de  los  asuntos  de  Antioquía  ,  atendido  á  que  los  eostacianos  no  querían  so- 
meterse á  S.  Melecio ,  que  habia  pertenecido  á  la  comunión  de  los  herejes ,  y 
que  habia  sido  nombrado  obispo  por  ellos  mismos,  el  concilio  rogó  á  los  Sao- 
tos  Eusebio  y  Astero  para  que  se  trasladasen  á  aquella  ciudad  ,  escribien- 
do una  carta  á  los  tres  obispos  Lucífero  ,  Cinaco  y  Anatolio  ,  en  la  que  mos- 
traban gran  complacencia  al  ver  que  los  melecianos  querían  unirse  con  los 
del  partido  de  Paulino ,  que  eran  los  custacianos ;  y  les  exhortaban  á  que  se 
limitasen  á  pedir  á  los  primeros  que  recibiesen  la  confesión  de  Nicea  ,  y  qoe 
anatematizasen  la  herejía  arriana  y  el  error  de  los  que  decían  ,  que  el  Espí- 
ritu Santo  era  criatura  y  no  consubstancial  al  Padre  y  al  Hijo.  «Esta  era 
«  una  precaución  ,  dice  un  historiador  ,  absolutamente  necesaria  contra  la 
«  nueva  secta  de  los  macedonianos ;  porqué  el  concilio  habia  tratado  plena— 
«  mente  este  punto  ,  y  declarado ,  que  se  debía  creer  que  el  Espíritu  Santo 
«  tenia  la  misma  substancia  y  la  misma  divinidad  que  el  Padre  y  el  Hijo , 
«<  sin  que  en  la  Trinidad  hubiese  nada  de  creado ,  ni  de  posterior :  eo  fin  , 
«  que  anatematizaran  las  locas  impiedades  de  Sabelio ,  de  Paulo  de  Samo— 
«  sata  ,  de  Valentino  ,  de  Rasílides  y  délos  maniqueos ;  lo  que  bastaba  para 
«  eximir  á  los  melecianos  de  toda  sospecha  ,  y  no  debian  pedirles  mas  los 
»(  sectarios  de  Paulino.  »  En  tercer  logar  entraron  los  Padres  en  discusión 
sobre  las  palabras  hypóstasis  .  ó  subsistencia ,  que  turbaba  entonces  toda  la 
Iglesia  ;  pues  los  latinos  entendían  por  ella  la  substancia  misma  sin  querer 
reconocer  en  Dios  mas  que  una  hypóstasis :  y  por  lo  mismo  trataban  de 
arríanos  á  los  que  admitían  tres.  Los  griegos  por  su  parte,  que  entendían  por 
la  palabra  hypóstasis  la  persona  ,  defendían  que  era  necesario  confesar  tres 
para  no  caer  en  la  herejía  de  Sabelio  Á  fin  ,  pues  ,  de  reunir  á  los  unos  y  á 
los  otros  ,  S.  Atanasio  les  preguntó  con  la  mayor  dulzura  lo  que  creían ;  y 
conociendo  por  sus  respuestas ,  que  todos  seguian  un  mismo  sistema  ,  y  que 
no  reconocían  otra  fe  que  la  de  la  Iglesia  ,  permitió  que  cada  uno  usara  del 
término  hypóstasis  ,  puesto  que  concordaban  en  el  sentido ;  obligándoles  al 
propio  tiempo  á  que  se  contentaran  con  los  términos  y  voces  del  concilio  de 
Nicea  ,  sin  pararse  en  estas  nuevas  cuestiones.  Por  último  se  estableció  con 
\  igor  la  doctrina  de  la  Encarnación  contra  la  herejía  de  Apolinario ;  y  se  defi- 
nió que  Jesucristo  habia  nacido  de  María  ;  que  era  verdadero  hombre  según 
la  carne ;  y  que  no  había  tomado  cuerpo  sin  alma  ,  sin  sentido  ,  y  sin  inteli- 
gencia. Tales  fueron  las  determinaciones  que  se  tomaron  en  el  concilio  de 
Alejandría :  sin  embargo,  en  cuanto  á  la  iglesia  de  Antioquía  no  produjeron  el 
resultado  que  era  de  esperar  por  un  incidente  promovido  á  causa  de  la  precipi- 
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tacion  de  Lucífero  de  Cagliari  en  ordenar  de  obispo  á  Paulino .  jefe  de  los 
eusiaquianos;  pues  habiéndose  opuesto  S.  Eusebio  á  esta  ordenación  ,  Lucí- 
fero desaprobó  los  decretos  del  concilio ,  se  separó  de  la  comunión  de  S. 
Atanasio  y  después  de  toda  la  Iglesia  católica  :  de  cuyas  resultas  nació  el  cis- 
ma de  los  luciferianos  que  duró  cerca  de  cuarenta  años.  S.  Ensebio  firmó  en 
latín  los  decretos  de  este  concilio  á  la  cabeza  de  todos  los  obispos,  después  de 
S.  Atanasio :  de  lo  que  se  deduce  (dice  un  escritor )  que  aunque  muy  sabio , 
ignoraba  la  lengua  griega.  No  habiendo  podido  conseguir  Eusebio  la  tan  de- 
seada reunión  en  Aotioquia  ,  pasó  á  Oriente  ,  y  recorrió  todas  las  iglesias 
proveyendo  á  sus  necesidades  ,  llamando  á  la  fe  á  los  que  habían  apostatado, 
y  confortando  á  los  débiles.  Marchó  luego  á  llíria  ,  desplegando  en  lodas  par- 
tes aquel  celo  religioso  que  forma  el  principal  distintivo  de  su  caráctor.  A  su 
regreso  á  Italia  se  opuso  enérgicamente  á  Auxencio ,  que  habia  usurpado  la 
silla  de  Milán  ,  y  ordenó  á  Marcelino  primer  obispo  de  Erobrun.  Cuando  por 
fin  volvió  á  su  iglesia  la  encontró  en  un  estado  floreciente ,  gracias  á  los  des- 
velos de  Gaudencio  á  quien  habia  enviado  tres  años  antes  á  Vercelli.  S.  Ge- 
rónimo fija  la  muerte  de  S.  Eusebio  en  el  año  370  bajo  el  imperio  de  Va- 
lentiniano  y  de  Valenle.  Según  Moreri ,  vivió  hasta  el  año  371  ó  373.  Los 
martirologios  de  Adon ,  de  Usuardo  ,  y  el  Martirologio  romano ,  que  le  cita 
en  1 de  Agosto ,  dicen  que  S.  Eusebio  de  Vercelli  padeció  el  martirio ;  pero 
si  esta  palabra  se  loma  en  sentido  directo  ,  resulta  contraria  á  toda  la  anti- 
güedad. S.  Ambrosio,  que  siempre  habla  de  Eugenio  con  el  mayor  elogio,  no 
le  da  mas  que  el  título  de  confesor  ;  S.  An tonino  que  escribió  cerca  mil  años 
después  fué  el  primero  que  dijo  que  murió  á  manos  de  los  arríanos.  Tenemos 
de  este  Santo :  1  .* :  una  Carta  á  su  iglesia ,  con  una  Protesta  contra  las  vio- 
lencias de  Pelrófilo.  2." :  una  Carta  á  Gregorio  de  Elvira ,  en  363  ,  la  que 
se  halla  en  los  fragmentos  de  S.  Hilario ,  con  un  billete  del  mismo  dirigido 
al  emperador  Constancio  ,  escrita  antes  de  partir  para  Milán.  Estas  dos  Car- 
tas se  insertaron  en  la  Biblioteca  de  los  Padres.  3.* :  una  Traducción  al  latín 
de  los  Comentarios  de  Eusebio  de  Cesárea  sobre  los  Salmos.  Juan  Andrés 
Irico  la  hizo  imprimirán  Milán  en  1743  en  dos  lomos  en  4.'.  El  Libro  de  los 
Evangelios  ,  que  se  halló  entre  los  manuscritos  de  la  iglesia  de  Vercelli ,  han 
pretendido  algunos  que  era  escrito  de  puño  propio  del  mismo  Eusebio  ,  y  en 
este  caso  sería  uno  de  los  mas  preciosos  y  de  ios  mas  auligaos  manuscritos  ; 
pero  para  esto  se  necesitan  pruebas.  Irico  enriqueció  su  edición  con  un  pre- 
facio ,  varias  notas  y  una  concordancia  con  los  demás  manuscritos  de  los 
Evangelios  y  de  las  versiones  de  los  Santos  Padres.  Según  el  Martirologio  ro- 
mano que  hemos  citado  ya  ,  en  4  6  de  Diciembre  se  celebra  la  congregación 
de  S.  Eusebio  ,  y  su  festividad  por  constitución  del  papa  Benedicto  XIII  en  2 
de  Agosto. 
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EUSEBIO  (S. )  presbítero  y  confesor.  Entre  los  defensores  roas  ¡lastres 
de  la  fe  católica ,  que  se  celebran  en  los  fastos  eclesiásticos  ,  digno  del  lítalo 
de  insigne  mártir  de  Jesucristo  puede  contarse  S.  Ensebio.  Fué  presbítero 
de  la  iglesia  de  Roma  ,  donde  se  tuvo  eo  gran  veneración  su  nombre  y  so 
memoria  ;  habiéndose  edificado  un  templo  en  honor  suyo ,  que  servia  de 
una  de  las  estaciones  cuadrajesimales  en  los  tiempos  antiguos.  Auxiliados  los 
herejes  arríanos  del  emperador  Constancio  ,  defensor  acérrimo  de  la  impie- 
dad suscitaron  contra  los  católicos  una  de  las  mas  terribles  persecuciones 
que  pudieran  mover  contra  la  Iglesia  los  príncipes  paganos  mas  capitales 
enemigos  del  cristianismo.  Embravecióse  de  tal  suerte  esta  furiosa  tempes- 
tad en  la  capital  del  orbe  cristiano  ,  que  se  hubiera  visto  la  Iglesia  en  sumo 
peligro  á  no  haber  salido  á  la  defensa  del  dogma  controvertido  varias  per- 
sonas celosas ,  despreciando  el  temor  que  pedia  inspirarles  un  príncipe  lan 
adicto  y  resuelto  á  sostener  á  sangre  y  fuego  el  partido  de  la  impiedad  y  de 
la  blasfemia.  Entre  estas  personas  celosas  distinguióse  sobremanera  el  pres- 
bítero Eusebio  ,  el  cual  siendo  de  grande  espíritu  y  de  notoria  sabiduría  ,  á 
pesar  de  las  superiores  fuerzas  y  extraordinarios  esfuerzos  de  los  protectores 
y  defensores  de  la  herejía  ,  sostuvo  el  dogma  católico  con  inexplicable  brío  y 
fortaleza  indecible.  Desesperados  los  arríanos  de  poder  \ndacir  á  su  partido 
u  un  católico  del  carácter  de  Eusebio ,  ni  satisfechos  con  los  insultos  ,  con  las 
vejaciones,  con  las  incomodidades  y  molestias  que  causaron  á  este  celosísimo 
ministro  ,  apelaron  al  recurso  peculiar  de  su  perversa  costumbre :  esto  es , 
procuraron  calumniar  su  inocente  vida  ante  un  príncipe  capital  enemigo  de 
los  católicos ,  que  sin  otro  motivo  que  serlo  ,  los  perseguía  de  muerte.  No 
oyó  Constancio  la  delación  con  indiferencia  ;  y  sin  examinar  la  verdad  de  los 
imputados  delitos ,  dispuso  que  encerrasen  á  Eusebio  en  una  prisión  que  solo 
tenia  cuatro  pies  de  anchura  ,  en  la  que  apénas  podia  moverse  de  una  parle 
á  otra.  Permaneció  el  Santo  presbítero  con  admirable  paciencia  en  aquel 
cruel  suplicio ,  ocupado  en  continua  oración  por  espacio  de  siete  meses  ,  al 
fin  de  los  cuales  dignóse  el  Señor  premiar  la  constancia  y  lealtad  de  su  ilus- 
tre confesor  ,  llevándole  para  si  en  el  dia  \  4  de  Agosto»  Los  presbíteros  Gre- 
gorio y  Orosio  recogieron  su  venerable  cuerpo  y  le  dieron  sepultura  en  el 
cementerio  de  Calixto  en  la  via  Apia  ,  donde  en  honor  suyo  se  erigió  una 
iglesia  ,  en  la  cual  se  veneraron  sus  preciosas  reliquias  .  y  la  que  habiendo 
padecido  con  el  tiempo  algunas  ruinas  ,  rcediGcó  el  Pontífice. 

EUSEBIO ,  Nestabo  y  Zenon  ( SS. )  mártires.  Eran  los  tres  hermanos  y 
vivían  en  Gaza  ,  ciudad  de  la  Palestina  ,  en  tiempo  del  emperador  Juliano  el 
Apóstalo.  Habíanse  adquirido  gran  reputación  por  su  fe  y  caridad ,  cuando 
los  paganos  los  prendieron  ,  metiéndolos  en  una  estrecha  cárcel.  No  conten- 
tos con  verlos  allí  encerrados  y  expuestos  á  ser  víctimas  de  la  miseria  ,  les 
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atormentaron  atrozmente ,  no  escaseando  los  azotes.  Como  la  voz  común 
de  los  idólatras  les  acusaba  de  sacrilegos  por  haberse  resistido  á  ofrecer 
incienso  á  las  divinidades ,  en  cierto  dia  que  se  hallaba  reunido  el  pueblo  en 
el  anfiteatro  para  presenciar  los  juegos  públicos ,  principiaron  á  -vociferar 
contra  los  ilustres  prisioneros ,  diciendo  que  merecían  un  castigo  ejemplar. 
El  tumulto  fué  creciendo  por  momentos  ,  hasta  que  llegando  la  exaltación  á 
su  colmo  ,  salieron  á  tropel  ,  se  dirigieron  á  la  cárcel  pública  ,  y  forzando  las 
puertas  se  apoderaron  de  los  Santos ;  y  después  de  haberles  llenado  de  impro- 
perios, los  arrastraron  por  la  ciudad  ;  la  que,  alborotada ,  presentaba  lodo  el 
aspecto  de  un  populacho  desenfrenado  quo  sediento  de  sangre  se  complace 
en  ver  las  victimas  ,  acumulando  sobre  ellas  nuevos  insultos  y  nuevos  tor- 
mentos. Arrojábanles  agua  hirviendo  desde  las  ventanas;  apaleábanles  á 
cada  paso ;  tirábanles  piedras ,  hasta  que  por  fin  destrozados  sus  miembros , 
dejaron  de  existir  entregando  los  tres  su  alma  al  Criador.  No  contentos  to- 
davía ,  arrojaron  sus  restos  á  un  muladar  y  por  último  los  quemaron  ,  es- 
parciendo sus  cenizas  por  el  viento.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  8  de 
Setiembre. 

EUSEBIO  db  Samosata  ( S. )  confesor.  Llamante  de  Samosala  por  haber 
nacido  en  aquella  ciudad ,  de  la  cual  era  obispo  en  el  año  361 .  No  se  sabe 
el  año  en  quo  nació,  pero  si  que  en  el  372  contaba  ya  una  edad  muy 
avanzada.  Hizose  ilustre  por  el  celo  que  manifestó  en  defender  la  fe,  y  por 
su  grande  adhesión  ú  la  Iglesia  en  una  época  en  que  los  arríanos ,  escudados 
con  la  protección  del  principe  ,  cometían  toda  clase  de  desafueros  y  de  ini- 
quidades. Al  principio  había  participado  Eusebio  de  los  errores  de  estos  he- 
rejes ;  mas  luego  que  se  quitó  la  venda  de  los  ojos  ,  se  convirtió  en  uno  de 
los  mas  acérrimos  y  generosos  defensores  de  la  buena  doctrina.  Cuando  se 
trató  de  la  elección  de  Melecio ,  dió  una  noble  y  grande  prueba  de  aquella 
firmeza  de  alma  que  continuó  mostrando  en  lo  sucesivo.  Los  arríanos  y  los 
ortodoxos  convinieron  por  via  de  transacción  en  nombrar  á  Melecio  obispo  de 
Anlioquia ,  y  verificada  la  elección  ,  depositaron  el  acta  en  manos  de  Eusebio 
á  quien  la  asamblea  habia  nombrado  de  común  acuerdo  para  conservar 
aquel  depósito ;  mas  opénas  Melecio  se  declaró  por  la  fe  de  Nicea,  cuando  los 
arríanos ,  separándose  de  lo  que  formalmente  habían  prometido,  resolvieron 
anular  la  elección.  Viendo  entonces  Eusebio  el  modo  escandaloso  como  se 
infringían  las  reglas  canónicas ,  partió  sin  pérdida  de  momento  á  Samosata 
llevándose  consigo  tan  importante  documento.  Los  arríanos  informaron  del 
hecho  al  emperador  Constancio  ,  y  este  indignado  despachó  inmediatamente 
un  correo  á  Eusebio  con  orden  expresa  de  enviar  el  decreto ,  mas  el  Santo 
lo  rehusó  pretextando  que  habiéndolo  recibido  de  varias  personas  ,  no  podía 
entregarlo  sino  en  presencia  de  las  mismas  y  con  su  consentimiento  Cons- 
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tancío  cnlónces  ,  en  vez  de  darse  por  satisfecho  ,  en  el  colmo  de  su  furor  le 
envió  olio  mensajero  diciéndole  ,  que  llevaba  órden  expresa  de  corlarle  la 
roano  derecha  sino  cumplía  con  la  entrega.  Eusebio  leyó  la  carta  sin  inmu- 
tarse ,  y  con  aquella  calma  propia  de  un  Sanio  presentó  las  dos  manos  al 
portador  para  que  cumpliese  el  mándalo  del  tirano  ,  permitiendo  ver  muti- 
lados sus  miembros  antes  que  faltar  á  su  conciencia :  rasgo  de  firmeza  que 
admiró  aun  al  mismo  Emperador.  Lo  cierto  es  ,  que  la  sentencia  no  se  eje- 
cutó. En  el  año  363  asistió  Eusebio  en  el  concilio  de  Antioquia  ,  compuesto 
de  veinte  y  siete  obispos  de  varias  provincias  ,  entre  los  coales  se  contaba  a 
Acacio  de  Cesárea.  Viendo ,  pues ,  este  y  sus  seciarios  que  el  emperador  Jo- 
viano daba  continuas  muestras  de  estimación  á  S.Melecio,  determinaron 
pedir  la  celebración  de  este  concilio  en  el  cual  dirigieron  una  epístola  al  Em- 
perador, y  en  ella  confesaban  la  consubstancial  ¡dad  y  confirmaban  la  fe  de 
Ñicea ,  cuyo  símbolo  insertaron  en  la  misma  epístola  ,  haciendo  profesión  de 
recibir  principalmente  la  palabra  consubstancial  porqué  manifestaba  que  el 
Hijo  es  de  substancia  del  Padre ,  y  que  este  término  arruinaba  totalmente 
la  blasfemia  de  los  arríanos  y  de  los  amoneos ,  que  en  el  colmo  de  su  delirio 
querían  que  el  Hijo  hubiese  sido  sacado  de  la  nada.  En  el  año  371  á  ruegos 
de  S.  Gregorio  Nazianceno  se  trasladó  á  Cesárea  á  fin  de  asistir  en  la  elección 
de  S.  Basilio  para  la  sede  de  aquella  ciudad.  Asi  trabajaba  S.  Eusebio  cuan- 
do los  arríanos  le  denunciaron  al  emperador  Valen  te  como  á  uno  de  sus  mas 
terribles  euemigos.  Este  príncipe  que  participaba  de  los  errores  de  aquellos 
herejes  ,  desterró  al  Santo  á  la  Tracia  :  esta  desgracia  aumentó  aun  mas  el 
celo  de  Eusebio ,  quien  disfrazado  de  soldado  visitaba  las  iglesias ,  consolaba 
a  los  ortodoxos ,  animaba  á  los  débiles  y  ordenaba  sacerdotes  en  todos  los 
puntos  donde  su  escasez  ó  sus  necesidades  lo  exigian.  S.  Gregorio  Naziance- 
no y  S  Basilio  le  escribieron  en  aquella  ocasión  varias  cartas  que  Eusebio 
]eia  con  avidez ,  porqué  encontraba  en  ellas  todo  cuanto  podia  apetecer  pa- 
ra que  su  alma  se  regocijase  ;  derramaba  sobre  ellas  lágrimas  de  ternura ,  y 
alababa  á  Dios  con  todo  el  ardor  propio  de  un  corazón  inflamado.  Murió  el 
desnaturalizado  Valente  ,  y  habiendo  la  Iglesia  recobrado  la  paz  bajo  el  im- 
perio de  Teodosio  en  el  año  378  ,  Eusebio  regresó  de  su  destierro  ,  siendo 
recibido  de  los  fieles  con  aquel  entusiasmo  digno  de  unos  hijos  que  »om 
tiernamente  á  su  padre.  Eusebio  ordenó  obispos  en  varias  ciudades,  tales 
como  á  Acacio  en  Berea  .  Teodoto  en  Hierápolis ,  Isidoro  en  Tyro :  todos  de 
un  mérito  extraordinario  y  de  una  fe  á  toda  prueba  ;  y  al  año  siguiente  asis- 
tió en  otro  concilio  de  Antioquia ,  en  el  cual  toda  la  iglesia  de  Oriente  recibió 
una  curta  del  concilio  de  Roma  bajo  el  pontificado  de  S.  Dámaso  ,  que  esta- 
bleció la  fe  de  la  madre  común  de  los  fieles  sobre  la  Trinidad  ,  y  muy  no- 
tablemente sobre  la  divinidad  del  Espíritu  Sanio.  Eusebio  recibió  del  con- 
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cilio  He  Antioquía  la  orden  de  visitar  las  iglesias  de  Oriente  ,  y  para  cumplir 
con  esta  misión  recorrió  la  Siria  y  la  Mesopotamia.  Habiendo  llegado  á  Do- 
lica  ,  pequeña  ciudad  de  la  Siria  infectada  del  arríanismo ,  resolvió  esta- 
blecer allí  un  obispo.  Ordenó  al  efecto  á  Maris ;  y  como  se  trasladase  á  la 
iglesia  con  objeto  de  inairuir  al  nuevo  prelado ,  una  mujer  arria  na  le  hi- 
rió mortalmente  de  una  pedrada.  Pocos  momentos  ántes  de  espirar ,  el 
generoso  Eusebio  pidió  encarecidamente  á  los  que  le  rodeaban  ,  que  nin- 
gún mal  hiciesen  á  la  agresora  ,  pues  que  él  la  perdonaba  de  todo  corazón. 
Este  rasgo  de  sublime  virtud  demuestra  ,  aun  mas  que  todos  los  hechos  del 
glorioso  S.  Eusebio  ,  cuan  grande  era  su  caridad  ,  cuan  magnánimo  su  cora- 
zón ,  y  cuan  resignado  estaba  á  sufrir  toda  clase  de  adversidades  con  que 
Dios  quería,  probar  su  paciencia  en  medio  de  los  combates  sostenidos  contra 
el  arríanismo  ¡  A  ejemplo  de  su  divino  Maestro  implora  el  perdón  para  la 
mano  alevosa  que  acaba  con  su  existencia  !  Estas  últimas  palabras  del  Santo 
arrancaron  de  los  católicos  lágrimas  de  ternura,  á  las  que  bien  pronto  debian 
suceder  las  de  dolor.  En  efecto  espiró  Eusebio  y  todos  los  cristianos  lloraron 
amargamente  por  haber  perdido  en  la  tierra  un  padre ,  un  protector ,  un 
amigo.  Los  católicos  ,  fieles  depositarios  del  último  legado  del  Santo ,  viendo 
que  la  justicia  perseguia  á  la  criminal ,  como  á  dignos  amigos  del  mártir  , 
acudieron  á  la  autoridad  y  obtuvieron  gracia  á  favor  de  la  mas  miserable  y 
criminal  de  las  mujeres.  De  este  modo  era  como  la  religión  católica  osten- 
taba en  aquellos  calamitosos  tiempos  lodo  su  brillo  y  esplendor ,  porqué  no 
hay  duda  que  si  la  palabra  perdón  se  desvanece  entre  la  confusa  multitud  de 
las  pasiones ,  ha  de  hallarse  siempre  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Es  difícil  fijar  la 
época  de  la  muerte  de  S.  Eusebio  ,  pero  se  calcula  que  aconteció  ántes  del 
año  379.  La  Iglesia  le  honra  como  á  mártir ;  y  el  Martirologio  romano  le 
menciona  en  21  de  Junio. 

EUSEBIO  (S. )  obispo  y  confesor.  Lo  único  que  nos  dicen  de  este  Santo 
es  ,  que  gobernó  la  iglesia  de  Bolonia  por  muchos  años  y  que  fué  insigne  su 
doctrina  y  piedad  ;  que  en  el  año  381  asistió  en  el  concilio  de  Aquilea  :  en 
aquel  famoso  concilio  en  que  Paladio  pretendía  justificarse  de  la  nota  de 
arríanismo  ,  y  que  por  su  desgracia ,  á  pesar  de  haber  procurado  que  asis- 
tiesen en  el  mismo  concilio  todos  los  obispos  de  su  partido ,  fué  reconocida 
su  impiedad  y  obcecación ;  de  cuyas  resultas  depusiéronle  del  obispado  y 
quedó  separado  enteramente  del  gremio  de  la  Iglesia.  En  este  concilio  asis- 
tieron ,  entre  muchos  otros  obispos ,  S.  Ambrosio  ,  S.  Valeriano  de  Aquilea, 
S.  Sabino  de  Plasencia  ,  S.  Filostrato  de  Beese  ,  S.  Justo  de  León  y  S.  Eu- 
sebio de  Bolonia.  Este  último  ,  tan  celoso  defensor  de  la  fe  como  todos  sus 
compañeros  ,  combatió  con  igual  vigor  á  Paladio  y  al  sacerdote  Secundiano 
compañero  de  este.  Eusebio  estaba  unido  á  S.  Ambrosio  con  los  estrechos 


Digitized  by  Google 


976  EOS 

lazos  de  la  amistad  mas  perfecta  .  y  ambos  trabajaron  constantemente  en  la 
i;ran  obra  del  sostenimiento  de  la  fe  de  Nicea.  Eusebio  murió  en  la  paz  de 
Dios  a  fines  del  siglo  IV  ,  babiendo  gobernado  la  iglesia  de  Bolonia  desde  ei 
año  370  basta  el  400.  S.  Ambrosio  habla  de  muchas  comunidades  religiosas 
establecidas  por  S.  Eusebio  en  so  diócesis ;  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria 
en  26  de  Setiembre. 

EUSEBIO  ( S. ).  ( Véase  Cayo  ( S  ). 

EUSEBIO  (S. ).  (Véase  Felipe  (S. ). 

EUSEBIO  (S. )  abad  de  un  monasterio  situado  entre  Antioquta  y  Berna, 
Imposible  parece  que  la  historia  de  los  Sanios  nos  presente  otro  personaje 
mas  celoso ,  roas  ejemplar  y  mas  solicito  en  el  desempeño  de  sus  deberes . 
que  este  glorioso  Santo.  Su  semblante,  dicen,  bastaba  para  inspirar  el  amorá 
la  virtud  á  cuantos  le  miraban  .  porqué  al  paso  que  presen  taba  toda  la  aus- 
teridad de  un  anacoreta  ,  se  veia  en  sus  labios  una  sonrisa  que  revelaba  la 
tranquilidad  de  su  alma.  No  acostumbraba  á  comer  mas  que  dos  veces  á  la 
semana  ;  pero  prohibía  á  los  demás  monjes  que  siguiesen  en  esta  parte  su 
ejemplo.  Encargábales  muy  particularmente  que  en  tolas  las  horas  del  día 
>e  entregasen  con  fervor  á  la  oración,  aun  cuando  estuviesen  ocupados  en  ta 
labor  de  manos.  Para  dar  una  prueba  del  esmero  con  que  procuraba  instruir 
á  sus  hermanos  y  cuan  rígido  era  contra  si  mismo ,  citaremos  un  hecho  del 
cual  existen  pocos  ejemplares.  En  cierto  dia  que  estaba  leyendo  las  Sanias 
Escrituras  en  presencia  de  los  religiosos ,  se  distrajo  un  momento  observando 
á  unos  labradores  que  se  bailaban  sentados  á  corta  distancia  ;  para  castigarse 
pues  esta  leve  falta  ,  que  él  consideró  sin  duda  de  la  mayor  gravedad  ,  se 
condenó  á  llevar  durante  su  vida  una  argolla  de  hierro  en  el  cuello  ,  de  la 
cual  pendia  una  cadena  sujetada  también  á  otra  argolla  de  hierro  que  le 
cenia  la  cintura  ,  colocada  de  tal  modo  que  no  podía  levantar  los  ojos  del 
.-uelo  :  aun  hizo  mas  ,  no  volvió  á  salir  de  su  celda  sino  por  una  estrecha 
senda  que  tenia  comunicación  con  la  capilla.  Cuarenta  años  vivió  observan- 
do constantemente  tan  dura  penitencia  ,  hasta  que  por  fin  después  de  haber 
alcanzado  con  su  santidad  que  aumentase  de  un  modo  asombroso  el  número 
de  sus  discípulos ,  pasó  á  mejor  vida.  Este  Santo  floreció  en  el  siglo  IV.  But- 
ler  le  cita  en  23  de  Enero. 

EUSEBIO ,  obispo  de  Dorylea.  Ejercía  en  Constantinopla  la  profesión  de 
il>ogado  en  el  siglo  V  ,  siendo  hombre  piadoso  ,  instruido  en  la  religión  y 
muy  adicto  á  la  pureza  del  dogma.  Principió  en  aquel  mismo  tiempo  Nesto- 
rio  ,  patriarca  de  Constantinopla  ,  á  sembrar  sus  sermones  y  sus  instruccio- 
nes con  la  mala  semilla  de  su  herejía  ,  que  mas  adelante  derramó  con  tanta 
abundancia.  Eusebio,  aunque  simple  lego,  lleno  de  celo  por  la  pureza  de 
la  fe,  se  levantó  contra  él ;  y  cansado  ya  de  combatir  sus  errores ,  viendo  que 
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no  podía  alcanzar  el  fruto  que  deseaba  ,  le  acusó  á  los  obispos.  Elevado  Eu- 
sebio  á  esta  misma  dignidad  en  Frigia  ,  vió  que  estaba  mas  obligado  aun  á 
defender  la  fe  contra  lodos  los  que  la  atacaban.  Estaba  unido  en  estrecha 
amistad  con  Eutíques ,  sacerdote  y  abad  de  un  monasterio  de  trescientos 
monjes  en  Constan t inopia.  Eutíques  se  habia  manifestado  también  extraor- 
dinariamente opuesto  á  la  herejía  de  Nestorio ,  pero  desgraciadamente  cayó 
on  un  exceso  contrario ,  que  le  hizo  tan  hereje ,  ó  mas  sí  cabe  en  la  expre- 
sión ,  que  el  mismo  beresiarca  que  combatía  ;  pues  dando  en  el  error  de  no 
reconocer  en  Jesucristo  dos  naturalezas ,  concluía  que  no  tenia  mas  que  una 
sola.  No  bien  Eusebio  le  oyó  proferir  tales  errores ,  se  apartó  de  él ;  sin  em- 
bargo procuró  convertirle  ,  y  viendo  que  persistía  en  su  opinión ,  le  de- 
nunció en  un  concilio  de  sesenta  obispos  en  Gonstanlinopla  ,  presidido  por 
S.  Flaviano ,  cuya  primera  sesión  se  celebró  en  8  de  Noviembre  del  año 
448.  Eusebio  presentó  en  esta  primera  sesión  su  denuncia  por  escrito  ,  y  la 
sostuvo  con  aquel  celo  y  entusiasmo  digno  de  un  defensor  de  la  fe  ,  pidiendo 
con  urgencia  que  se  hiciese  comparecer  al  acusado  para  exigirle  la  retracta- 
ción ;  como  así  se  verificó.  Eu  48  de  Noviembre  se  reunió  de  nuevo  el  conci- 
lio .  y  á  petición  de  Eusebio  se  leyó  la  segunda  epístola  de  S.  Cirilo  á  Nesto- 
rio ,  confirmada  por  el  concilio  de  Efeso ,  y  aquella  otra  en  cuya  virtud  se 
habia  reunido  con  los  orientales.  Concluida  la  lectura  do  estas  dos  epístolas  , 
declaró  Eusebio  que  contenían  su  fe  y  que  con  ellas  combatía  á  los  que  se 
oponían  á  la  doctrina  de  la  Iglesia.  S.  Flaviano ,  no  contento  todavía  con 
manifestarse  conforme  con  lo  declarado  por  S.  Eusebio ,  expuso  mas  parti- 
cularmente su  fe  sobre  el  misterio  de  la  Encarnación  ,  diciendo :  que  Jesu- 
cristo es  Dios  perfecto ,  consubstancial  á  su  Padre  según  su  divinidad  ,  y  á 
su  Madre  según  su  humanidad  ;  que  de  (as  dos  naturalezas  juntas  en  una 
sola  hipóstasis ,  y  en  una  sola  persona  ,  resulta  después  de  la  Encarnación 
un  solo  Jesucristo.  Todos  los  Padres  volaron  esta  exacta  declaración  de 
fe  ,  que  fué  aprobada  auténticamente  por  el  concilio  de  Calcedonia.  Añadió 
ademas  S.  Flaviano  :  «  Cualquiera  que  admita  una  creencia  contraria  ,  le 
«  separamos  de  los  ministros  del  altar  y  del  cuerpo  sagrado  de  la  Iglesia.  » 
Miéntras  tanto  Eutíques  ,  que  temía  sin  duda  el  resultado  de  su  obstinación  . 
en  vez  de  comparecer  como  se  le  habia  mandado  ,  contestó  por  escrito  que 
no  podia  presentarse  porqué  tenia  hecha  resolución  de  no  salir  nunca  de  su 
monasterio.  Decia  que  S.  Eusebio  era  enemigo  suyo ,  y  concluía  su  carta  con 
estas  palabras :  «  Aun  cuando  se  me  mostrare  en  los  Padres  ,  que  Jesucristo 
a  es  de  dos  naturalezas  unidas  hípostálícamente  ,  nunca  las  recibiré  »  Este 
hereje  ignorante  ,  fanático  y  audaz  ,  fué  citado  por  segunda  vez  ,  que  tam- 
poco compareció,  y  á  pesar  de  que  el  concilio  supo  que  trabajaba  sin  descanso 
para  hacer  firmar  por  los  demás  monasterios  un  lomo  ó  escrito  bastante 
tom.  v.  123 
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difuso  ,  cuyo  autor  se  ignoraba  ,  y  que  por  otra  parte  hacia  lodos  los  esfuer- 
zos imajioables  para  formarse  uo  partido  poderoso  entre  los  monjes,  mar- 
charon los  diputados  del  concilio  á  intimarle  la  orden  que  llevaban ;  pero  el 
obstinado  monje  persistió  en  no  querer  quebrantar  ,  según  decía  ,  la  resolu- 
ción que  habia  hecho  de  no  salir  de  su  monasterio  desde  el  momento  que  se 
retiró,  resistiéndose  igualmente  á  manifestar  su  creencia.  Preguntándole  no 
obstante  Mama  ,  uno  de  los  diputados  ,  por  qué  naturaleza  habia  querido  el 
Verbo  ensalzar  la  naturaleza  humana  ,  eludió  la  cuestión  pidiendo  que  se  le 
mostrasen  las  dos  naturalezas  en  la  Sagrada  Escritura  ;  y  que  nunca  consen- 
tiría en  este  término.  No  obstante  no  queriendo  aguardar  la  tercera  citación 
envió  al  concilio  al  abad  Abraham  para  que  hablase  por  él ;  pero  los  Padres 
insistieron  en  que  debía  venir  el  mismo  Euliques  en  persona.  En  este  estado 
se  le  despachó  la  tercera  citación  :  prometiendo  entónces  compareceré/  pró- 
ximo lunes  22  de  Noviembre.  Forma  un  verdadero  contraste  la  caritativa 
condescendencia  del  concilio  con  la  arrogancia  del  obstinado  hereje ;  poes 
miéntras  que  los  Padres  buscan  por  todos  los  medios  imajinables  sacarle  del 
error  y  conducirle  por  la  via  de  salvación  ,  el  miserable  abad  acude  al  po- 
der de  Crisafo  ,  de  quien  habia  sido  padrino  ,  y  pretextando  que  sa  vida 
corre  peligro  si  se  presenta  al  concilio ,  obtiene  una  numerosa  escolta  de 
oGciales  y  soldados  del  pretorio  para  que  le  acompañen,}'  el  emperador 
Teodosio  le  da  también  al  patricio  Florencio  para  que  asista  en  \a  sentencia 
que  debe  pronunciarse  en  el  seno  del  venerable  concilio.  No  fué  el  temor, 
no,  lo  que  indujo  á  Euliques  á  dar  este  paso ;  porqué  ya  sabia  que  en  donde 
reina  la  caridad  cristiana  no  hay  violencia  sino  persuasión  ,  no  hay  intriga' 
y  amagos  sino  justicia.  Lo  que  quería  Eutíques  era  imponer  á  los  Padres 
aparentando  el  favor;  pero  se  equivocó.  Amaneció  el  22  de  Noviembre; 
juntáronse  hasta  treinta  obispos  animados  del  mas  poro  celo  ,  y  á  poco  rato 
compareció  el  hereje  rodeado  de  un  gran  número  de  monjes  y  soldados  H 
concilio  dispuso  que  se  leyesen  los  actos  de  las  juntas  precedentes  ,  y  luego 
preguntaron  á  Eutíques  si  creía  la  unión  de  las  dos  naturalezas.  Este  mos- 
trando una  calma  que  su  corazón  no  sentía,  contestó:  «que  la  creía  segonso 
idea  de  las  dos  naturalezas  antes  de  la  unión.  »  Ensebio  que  después  de  S 
Flaviano  era  el  alma  del  concilio  volvió  á  preguntarle  para  que  contestase 
categóricamente  si  creía  que  huhiese  dos  naturalezas  después  de  la  Encar- 
nación ,  y  que  Jesucristo  fuese  consubstancial  á  los  hombres  según  la  carne, 
y  Eutíques,  viendo  que  no  podia  eludir  la  respuesta,  dijo  con  desenfado :  «quc 
él  no  se  presentaba  para  entrar  en  controversia  ,  sino  para  dar  cuenta  de  so 
fe; »  y  al  propio  tiempo  presentó  un  papel  que  ,  según  dijo ,  contenia  su  op- 
nion.  Mandáronle  qüe  lo  leyese ;  mas  como  mostrase  que  no  era  este  su  áni- 
mo ,  S.  Flaviano  no  quiso  recibirlo ,  alegando  la  poderosa  razón  de  que  ba- 
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liándose  presente  el  acusado  no  tenia  necesidad  de  consignar  por  escrito  lo 
que  podía  contestar  de  palabra.  Observando,  pues,  Eutiques  que  no  le  que- 
daba mas  recurso ,  dio  la  siguiente  respuesta :  «  Confieso  que  Jesucristo  en- 
«  carnado  ha  venido  de  la  Santa  Virgen  ,  y  se  ha  hecho  hombre  perfecto 
«  para  salvarnos  ;  »  y  como  S.  Flaviano  no  quedase  enteramente  satisfecho 
le  pidió  nuevas  aclaraciones,  y  ademas  se  le  exigió  que  anatematizara  todo  lo 
que  era  contrario  á  lo  que  se  había  leido  de  S.  Cirilo.  Viéndose  pues  el  be- 
resiarca  en  aprieto ,  y  que  ya  no  podía  echar  mano  de  nuevos  subterfugios  , 
después  de  haber  manifestado  que  estaba  pronto  á  confesar  ,  porqué  asi  se  le 
exigía,  que  Jesucristo  era  consubstancial  á  su  Madre  y  á  nosotros  según  su  hu- 
manidad ,  añadió ;  que  ántes  de  la  unión  había  sido  de  dos  naturalezas  ,  ¡x¡ro 
que  después  de  la  unión  no  reconocía  mas  que  una  ;  y  por  último  se  negó 
abiertamente  á  anatematizar  lo  que  no  estaba  conforme  á  lo  que  se  había  lei- 
do de  S.  Cirilo  ,  alegando  que  si  tuviera  la  desgracia  de  consentir  á  ello,  ana- 
tematizaba á  sus  Padres  Apenas  acabó  de  pronunciar  las  últimas  palabras, 
cuando  los  Padres  del  concilio  ,  en  el  colmo  de  su  indignación  ,  se  levantaron 
diciendo  en  altas  voces  ,  que  el  mismo  Eutiques  era  anatema.  Es  la  palabra 
textual  de  los  Actos  del  concilio.  No  obstaule,  pasado  el  primer  asombro  que 
había  causado  la  tenacidad  de  Eutiques ,  ántes  de  pronunciar  contra  él , 
usando  de  la  dulzura  propia  de  unos  Santos ,  apuraron  todos  los  medios  ima 
jinables  para  ver  si  podían  disuadirle  y  hacerle  entrar  en  buen  camino;  pero 
todo  fué  inútil.  Eutiques  no  contestó  mas,  sino  que  se  leyeran  los  escritos 
de  S.  Atanasio ,  señalando  según  afirma  Tillemont  algunas  obras  atribuidas 
malamente  á  este  Santo  ,  y  cuyo  verdadero  autor  ,  según  parece  ,  era  Apo- 
linarío.  Por  último  convencido  el  concilio  de  que  nada  conseguiría  ,  dispuso 
que  el  presbítero  Aslerio  leyese  la  sentencia  de  la  deposición  de  Eutiques. 
Tal  fué  el  resultado  de  este  célebre  concilio ;  en  el  que  Eusebio  de  Dor)  lea  des- 
plegó un  celo  y  una  elocuencia ,  que  le  hicieron  digno  del  hermoso  título  de 
defensor  de  la  fe.  Dice  Lecuy  que  en  el  año  449  Eusebio  asistió  también  en  el 
conciliábulo  do  Efeso ,  llamado  ,  á  causa  de  la  mala  fe  de  los  obispos  hetero- 
doxos que  en  él  había ,  el  salteamiento  de  Efeso;  pero  de  las  Actas  del  mismo 
conciliábulo  se  desprende  que  no  es  cierto  lo  que  dice  Lecuy.  Aquella  asam- 
blea tumultuosa  era  presidida  por  Dióscoro  obispo  de  Alejandría.  En  ella  se 
trató  muy  particularmente  en  presencia  de  S.  Flaviano  de  las  determinacio- 
nes tomadas  contra  Eutiques  en  el  concilio  de  Constantinopla  ,  y  habiéndose 
manifestado  que  era  necesario  que  entrase  Eusebio  de  Dorylea ,  acusador  de 
Eutiques ,  Elpidio  contestó  con  tono  de  autoridad ;  que  las  funciones  del 
acusador  habían  concluido  ya  ;  y  que  tan  solo  tocaba  al  juez  responder  de  la 
sentencia ;  y  como  se  insistiese  en  su  presentación  ,  Dióscoro  añadió  estas 
palabras :  El  Emperador  ha  prohibido  que  Eusebio  entrara  en  el  concilio.  El 
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mismo  Eusebio  de  Dorylea  en  el  concilio  de  Calcedonia  ,  celebrado  dos  año? 
después ,  acusó  á  Dióscoro  de  haberle  impedido  la  entrada  y  de  no  haber 
permitido  á  S.  Flaviano ,  que  defendiese  la  justicia  de  su  causa.  Eslo  es 
cierto  ;  y  también  lo  es ,  que  á  la  condenación  de  S.  Flaviano  se  añadió  k  de 
Eusebio  de  Dorylea  :  por  cuyo  motivo  fué  reducido  á  prisión  y  el  error  por 
entonces  prevaleció.  Grande  fué  la  confusión  que  se  experimentó  en  aquel 
conciliábulo ,  en  el  cual  asistieron  un  gran  número  de  obispos ;  pero  si  bien 
los  que  firmaron  la  inicua  sentencia  llegaron  al  número  de  ciento  treinta,  fué 
porqué  la  mayor  parte  de  ellos  temieron  los  ultrajes  y  las  amenazas ,  los  de- 
más se  resistieron  valerosamente  :  bien  que  por  fortuna  el  triunfo  de  los  be- 
rejes  fué  de  corta  duración  gracias  á  los  desvelos  de  S.  León  papa.  Jactóse 
como  hemos  indicado  ya  un  concilio  general  en  Calcedonia.  En  él  pidió  Eu- 
sebio la  reparación  de  los  males  que  Dióscoro  le  había  causado ,  así  como 
también  á  S.  Flaviano  ;  quejábase  de  que  el  hereje  habia  favorecido  eo  un 
todo  á  Eutlques  ,  empleando  la  violencia  mas  manifiesta  y  los  medios  roas 
inicuos  para  procurarle  la  absolución;  pidiendo  por  último  Eusebio  que  se 
leyesen  las  Actas  del  falso  concilio  de  Efeso  ,  por  las  cuales  esperaba  mani- 
festar la  injusticia  de  Dióscoro.  Leyéronse  en  efecto  las  Acias  empezando  por 
la  epístola  de  Teodosio  ;  y  como  se  hablaba  en  ella  de  Teodoreto  de  un  mo- 
do injurioso ,  le  hicieron  entrar  los  oficiales  del  Emperador  para  ocupar  su 
puesto  en  el  concilio.  Se  leyeron  igualmente  la  segunda  epístola  de  S.  Cirilo 
á  Nestorio  y  otros  varios  documentos  importantísimos  ,  todos  para  la  acla- 
ración de  los  hechos ;  y  el  resultado  fué  ,  como  era  de  esperar  ,  que  aban- 
donando todos  los  obispos  el  partido  de  los  egipcios ,  Dióscoro  se  vió  redu- 
cido á  los  últimos  apuros  ,  pues  apénas  le  permanecieron  fieles  doce  compa- 
ñeros ,  quedando  de  este  modo  victoriosa  la  inocencia  .de  S.  Flaviano  ,  la  de 
Eusebio  de  Dorylea  y  la  de  todos  los  ortodoxos  víctimas  de  la  mas  negra 
perfidia  en  el  conciliábulo  de  Efeso.  Pero  no  por  esto  moderó  Dióscoro  su 
soberbia  ;  muy  al  contrario  ,  habló  con  extraordinaria  altivez  queriendo 
suponer  que  no  estaba  inclinado  ó  unido  á  Euliques  ni  á  nadie  ,  sino  á  la  fe 
católica  y  apostólica  ,  mirando  solo  á  Dios  y  no  á. los  hombres.  Este  modo 
de  expresarse  llamó  hasta  cierto  punto  la  atención  de  los  Padres ;  pero  desde 
luego  se  conoció  que  Dióscoro  ,  tan  hipócrita  como  malvado ,  lo  que  trataba 
era  de  aligerar  el  peso  de  la  terrible  acusación  que  Eusebio  de  Dorylea 
había  dirigido  contra  él :  mas  de  nada  sirvieron  los  subterfugios ,  porqué 
habiendo  pasado  á  la  lectura  del  pasaje  del  falso  concilio  de  Efeso  ,  donde 
Euslalio  de  Berilo  habia  dicho  ,  que  no  se  han  de  creer  dos  naturalezas  en 
Jesucristo  sino  una  sola  encarnada  ;  no  se  oyó  en  el  concilio  de  Calcedonia 
mas  que  una  sola  voz  que  era  la  de  todos  :  esto  es  ,  que  las  palabras  que  se 
habían  leído  no  eran  dignas  sino  de  Eutíques  y  de  Dióscoro.  Lo  que  causó 
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aun  mas  indignación  fué  la  lectura  de  la  confesión  de  Butiques  aprobada  por 
Dióscoro ,  que  consistía  en  reconocer  que  había  dos  naturalezas  en  Jesucristo 
éntes  de  la  unión  y  una  sola  después  de  la  unión  ;  cuyas  proposiciones  fue- 
ron inmediatamente  anatematizadas  ,  asi  como  se  anatematizó  á  Dioscoro  , 
pidiéndose  su  deposición  y  la  de  Juvenal  de  Jerusalem  ,  de  Talasio  de  Ce- 
sárea ,  de  Eusebio  de  Ancyra  ,  de  Eustatio  de  Berilo  ,  de  Basilio  de  Se- 
leucia  ,  tan  luego  como  se  hubo  leido  la  sentencia  que  habían  firmado  contra 
S.  Flaviano.  En  la  tercera  sesión  de  este  célebre  concilio  general ,  Eusebio  de 
Dorylea  presentó  una  petición  ,  en  la  que  decia  ,  que  hallándose  convencido 
Dióscoro  de  muchos  delitos  ,  según  se  desprendía  de  las  Actas  del  falso  con- 
cilio de  Efeso ,  se  anatematizasen  sus  dogmas  impíos ,  castigándole  como 
merecía  ;  confirmando  la  verdad  de  la  doctrina  ,  y  anulando  todo  lo  que  se 
había  hecho  en  aquella  asamblea.  Pidió  al  mismo  tiempo  que  Dióscoro  fuese 
llamado  para  quo  oyese  lo  que  contra  él  se  pronunciaba ,  y  en  efecto  el  con- 
cilio asi  lo  resolvió  :  bien  que  citado  por  primera  ,  segunda  y  tercera  vez  , 
nunca  quiso  comparecer,  alegando  frivolas  excusas.  Si  terrible  era  la  acu- 
sación que  Eusebio  de  Dorylea  había  dirigido  contra  el  hereje  ,  mucho  mas 
lo  fué  la  de  los  eclesiásticos  y  seglares  do  Alejandría  ,  quienes  le  presentaban 
como  á  reo  de  grandes  crímenes.  Decían,  entre  otras  cosas,  que  había  come- 
tido algunos  homicidios ;  que  habia  quemado  y  derribado  varios  objetos  sa- 
grados ;  que  habia  observado  siempre  una  vida  infame ;  que  se  habia  dedi- 
cado á  la  compra  y  venta  de  trigos  con  notable  usura  ,  y  finalmente  que 
muchas  mujeres  deshonestas  frecuentaban  su  palacio.  El  resultado  fué  ,  que 
viendo  les  legados  la  tenacidad  del  acusado  en  no  comparecer,  y  que  por  otra 
parte  quedaba  convencido  de  haber  sido  causa  de  todos  los  males  aconteci- 
dos ,  y  habiéndose  condenado  á  sí  mismo  violando  los  cánones ,  pronuncia- 
ron que  el  papa  León  con  S.  Pedro  le  despojaba  por  si  y  por  el  concilio  del 
obispado ,  privándole  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas.  Firmaron  esta 
sentencia  hasta  trescientos  obispos ;  y  de  este  modo ,  dice  Tillemont ,  fué 
despojado  el  reo  del  hábito  y  de  la  dignidad  de  pastor  ,  habiendo  desmentido 
lo  uno  y  deshonrado  lo  otro.  En  conclusión  ,  fué  enviado  á  Cangra  .  en  la 
Paphlagonia,  donde  murió  tres  años  después.  Eusebio  de  Dorylea  triunfó  com- 
pletamente :  la  verdad  quedó  restablecida  ,  el  error  anonadado  y  los  impíos 
confundidos ;  y  tal  debía  ser  el  resultado ,  porqué  es  innegable  que  allí  don- 
de prevalece  la  fe  ,  brilla  la  justicia  con  todo  su  esplendor.  El  mismo  Euse- 
bio fué  el  que  llevó  gran  parte  en  este  feliz  desenlace  ;  y  la  constancia  con 
que  persiguió  á  los  herejes  colocó  á  este  célebre  obispo  entre  los  mas  firmes 
defensores  de  la  ortodoxia.  Se  ignoran  las  demás  circunstancias  de  la  vida 
de  este  prelado  ,  asi  como  el  año  en  que  murió. 

EUSEBIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Floreció  en  el  siglo  V.  Aunque  pre- 
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cisados  á  referir  la  historia  de  su  vida  de  un  modo  muy  sucinto  porqué  los 
dalos  que  tenemos  á  la  vista  no  nos  ofrecen  un  campo  roas  dilatado ,  dire- 
mos lo  suficiente  para  demostrar ,  que  aunque  no  hubiese  sido  continuado  en 
el  catálogo  de  los  Santos  ,  se  hubiera  hecho  á  lo  ménos  acreedora  que  su 
nombre  no  hubiese  quedado  en  el  olvido.  Eusebio  nació  en  Milán;  y  des- 
de su  infancia  se  dedicó  á  la  piedad  y  a  las  ciencias  con  tanto  esmero , 
que  excitaba  la  admiración  de  cuantos  le  rodeaban.  Fué  creciendo  en  virtud 
y  en  letras ,  y  en  edad  muy  temprana  dejó  ya  los  hábitos  de  la  infancia  para 
revestirse  del  carácter  que  debe  adornar  al  leal  servidor  de  la  Iglesia.  OrJe- 
nado  de  diácono  ,  su  ardiente  celo  le  elevó  á  la  cumbre  de  la  gloria  ,  recor- 
dando con  sus  hechos  á  sus  contemporáneos  las  virtudes  de  los  Apóstoles 
Consagrado  obispo  de  Milán,  brilló  como  una  antorcha  dispuesta  para  ilomi- 
nar  el  orbe  cristiano  en  una  época  en  que  la  ambición  propagaba  las  tinie- 
blas de  la  barbarie  en  todos  los  paises  del  mundo,  y  en  particular  eo  las  pro- 
vincias de  Italia.  Eusebio  era  tan  elocuente  .  tan  persuasivo,  que  no  podía 
abrir  los  labios  sin  que  consiguiese  innumerables  triunfos:  su  voz  nunca  se 
perdía ;  aun  los  mismos  bárbaros  la  escuchaban  con  respetuoso  silencio , 
abrazando  de  sus  resultas  la  verdad  y  desechando  el  error.  La  vida  de  Eu- 
sebio fué  una  carrera  no  interrumpida  de  milagros  que  pueden  contarse  con 
el  gran  número  de  hijos  que  dió  á  la  Iglesia.  Después  de  haber  trabajado 
constantemente  en  defensa  de  la  fe ,  Dios  le  llamó  para  sí ;  y  su  a\ma  votó  al 
seno  del  Criador  en  el  año  465.  Había  asistido  en  varios  concilios ;  en  todos 
ellos  demostró  lo  que  era  :  un  Santo.  Según  el  Martirologio  romano  se  cele- 
bra su  fiesta  en  42  de  Agosto. 

EUSEBIO  de  Antibks.  Llamado  así  porqué  era  obispo  de  esta  ciudad ,  en 
otro  tiempo  silla  episcopal.  Sucedió  á  Eterio  ó  Etherius  en  esta  dignidad ,  no 
se  sabe  precisamente  en  que  época ;  pero  se  calcula  que  fué  por  los  años  5M, 
porqué  Eterio  asistió  en  este  año  en  el  concilio  de  Orleans  en  calidad  de  obis- 
po de  A n libes:  por  otra  parte  es  cierto,  según  parece,  que  Eusebio  gobernaba 
esta  iglesia  muchos  años  habia  cuando  se  celebró  el  quinto  concilio  deOrlean? 
en  549  ,  en  el  cual  fué  invitado ;  pero  no  pudo  asistir  en  persona  y  por'0 
mismo  envió  para  representarle  uno  de  sus  diáconos  llamado  September. 
Mas  adelante  se  lialló  en  el  año  554  en  el  concilio  de  Arles  ,  compuesto  de 
once  obispos  y  ocho  diputados  y  en  el  cual  se  hicieron  siete  cánones.  Se  ig- 
nora cuanto  tiempo  duró  el  episcopado  de  Eusebio  ,  pero  si  se  sabe .  que  en 
573  Opiato  {  á  quien  no  debe  confundirse  con  S.  Optalo ,  obispo  de  Miteve) 
se  encontró  como  obispo  de  Antibes  en  el  cuarto  concilio  de  Paris  celebrado 
en  este  mismo  año  Podemos  ,  pues ,  presumir  que  murió  Eusebio  entre  lo* 
años  570  á  572.  Mabillon  cree  que  es  autor  de  la  Oi&toria  de  la  transiólo* 
de  los  cuerpos  de  S  Vicente ,  S  Orondo  y  S  Víctor ,  martirizados  en  b 


Digitized  by  Googjfc 


EÜS  983 
ciudad  de  Gerona ,  cuya  traslación  se  veri6có  en  Embrun  en  tiempo  de 
S.  Marcelino  primer  obispo  de  esta  ciudad. 

EUSEB10 ,  obispo  de  Tesa  Iónica.  Vivía  en  tiempo  de  S.  Gregorio  á  fines 
del  siglo  VI  y  á  principios  del  siglo  VII.  Envió  at  Papa  algunos  de  sus  escri- 
tos por  conducto  de  su  lector  Teodoro.  Este  los  entregó  al  monje  Andrés 
que  pertenecía  á  la  secta  de  los  que  creían  el  cuerpo  de  Jesucristo  incorrup- 
tible. Andrés  falsificó  estos  escritos ,  pero  S.  Gregorio  descubrió  el  fraude  y 
advirtió  de  ello  á  Eusebio  de  Tesalónica.  Fosio  nos  refiere  que  el  mismo 
monje  escribió  una  carta  á  Eusebio  ,  en  la  cual  sostenía  su  error  ;  y  que  el 
prelado  compuso  con  este  motivo  un  escrito  para  refutarle  ,  exhortándole  al 
propio  tiempo  á  que  se  retractase.  Andrés  en  lugar  de  seguir  este  consejo , 
redactó  un  libro  para  defender  sus  opiniones ,  y  contra  ellas  Eusebio  escribió 
otros  diez ,  de  los  cuales  Fosio  nos  ha  dado  un  extracto. 

EUSEBIO  ( S. )  obispo  y  confesor ,  continuado  en  el  catálogo  de  los  San- 
tos en  23  de  Mayo.  Ignoramos  enteramente  las  circunstancias  de  su  vida.  El 
cardenal  Baronio  dice  ,  que  floreció  en  el  siglo  VII  y  que  murió  siendo  obispo 
de  Ñapóles  en  el  año  743.  Los  bolandistas  suponen  que  vivía  en  el  siglo 
III .  y  que  fué  el  octavo  prelado  de  aquella  iglesia  ,  mas  según  parece  la 
opinión  de  Baronio  está  mejor  fundada  ;  pues  se  cita  entre  otras  cosas  un 
documento  ó  convenio  con  los  sarracenos  en  nombre  de  la  ciudad  de  Ñapó- 
les .  donde  hay  continuada  la  firma  del  obispo 

EUSEBIO  de  S.  Ambrosio  ( Fr. )  religioso  profeso  en  la  Órden  de  carme- 
litas descalzos.  Nació  en  Salsburgo  ,  ciudad  de  Baviera  ,  en  Alemania  ,  el  dia 
4  de  Abril  del  año  1633.  Habiendo  estudiado  letras  humanas  ,  abrazó  á  los 
diez  y  ocho  años  de  su  edad  el  estado  eclesiástico,  entrando  en  el  Instituto  de 
canónigos  regulares  en  la  ciudad  de  Ausburg  ,  en  la  Suevia  ,  provincia  de 
Alemania.  Concluidos  los  esludios  de  filosofía  y  sagrada  teología  con  notable 
aprovechamiento  ,  dedicóse  con  gran  celo  y  esmero  á  procurar  el  bien  y  la 
salud  espiritual  de  sus  prójimos  ,  dirigiéndoles  frecuentemente  la  palabra  de 
Dios  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  y  oyendo  con  admirable  constancia  é 
inalterable  paciencia  sus  confesiones.  Pero  el  Instituto  que  habia  abrazado  no 
le  parecía  bastante  riguroso  en  sus  reglas  y  constituciones  ,  según  era  el  es- 
píritu de  mortificación  que  le  animaba  ;  así  es  ,  que  deseando  un  género  de 
vida  mas  humilde  y  severo ,  obtenida  la  competente  licencia  de  su  superior , 
entró  en  la  Órden  de  carmelitas  descalzos  en  la  ciudad  de  Munich  ,  en  la 
que  hizo  su  profesión  solemne  el  dia  40  de  Junio  de  4668.  Así  que  se  vió 
ligado  con  los  votos  y  obligado  á  cumplir  las  rígidas  constituciones  de  aquella 
religión  austera ,  dió  rienda  suelta  á  su  espíritu  de  mortificación  y  peni- 
tencia ;  y  animado  mas  que  nunca  de  ardentísimo  celo  por  la  gloria  de  Dios 
y  conversión  de  los  pecadores  ,  dedicóse  con  nuevo  fervor  y  ahinco  al  ejer- 
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cicio  de  la  predicación  ,  que  continuó  con  grande  aplaaso  y  copioso  froto 
hasta  su  muerte  acaecida  el  dia  17  de  Diciembre  de  1 696  ,  á  los  sesenta  y 
tres  años  de  su  edad.  Escribió  :  Tria  Dominicalia  ,  toHdemque  Festivalia. 

EUSEBIO  de  S.  Joan  ( Fr.  ).  Nació  en  Clermonl ,  ciudad  de  la  Aavern/a  , 
provincia  de  Francia.  Habiendo  entrado  en  la  Religión  de  carmelitas  » (ueroa 
tales  los  progresos  que  hizo  en  la  virtud  y  perfección  religiosa  ,  que  á  la 
edad  de  veinte  y  tres  años  se  le  consideró  ya  apto  y  digno  para  regir  el  no- 
viciado ,  siendo  en  efecto  nombrado  con  la  correspondiente  dispensación  de 
sus  superiores  ,  que  fué  necesaria  á  causa  de  su  poca  edad  ,  maestro  de  no- 
vicios ,  cuyo  espinoso  cargp  desempeñó  con  suma  prudencia  y  admirable 
celo  por  espacio  de  veinte  y  siete  años.  Fué  cinco  veces  prior  de  un  convento 
de  su  órden  en  la  provincia  de  Narbona  ,  dos  veces  vicario  provincial  y  coa- 
tro  prefecto  de  la  misma  provincia.  Habiendo  sido  elegido  prior  del  convento 
maubertino  de  Paris  en  el  año  1717,  todas  las  súplicas  y  porBadas  instancias 
de  los  religiosos  no  pudieron  inducirle  á  aceptar  aquel  cargo  ,  ya  por  huir 
del  mando  que  tenia  aborrecido  á  causa  de  su  humildad  ,  ya  también  para 
quedar  mas  libre  y  desembarazado  para  dedicarse  a  la  predicación  Evan- 
gélica ,  en  que  con  no  menos  fruto  que  aplauso  se  ejercitó  por  un  dilatado 
espacio  de  tiempo.  Dedicóse  también  frecuentemente  á  dirigir  fa  palabra 
Divina  á  los  religiosos  sus  hermanos  ,  haciéndolo  con  tal  unción  y  espíritu  , 
que  nada  habia  mas  apto  ni  idóneo  que  sus  exhortaciones  para  conmover 
sus  corazones  y  excitarlos  a  la  observancia  de  su  regla  y  al  adelantamiento 
de  la  perfección  religiosa.  Su  elocuencia,  que  arrastraba  los  corazones  y  con- 
vencía íos  entendimientos  ,  provenia  solamente  del  espíritu  de  caridad  que 
Je  animaba  ;  pues  por  otra  parte  teniendo  mas  piedad  que  talento  ,  no  ha- 
bia hecho  en  las  ciencias  progresos  notables.  Poseía  sin  embargo  la  ciencia 
de  gobernar ;  siendo  tal  su  tino  y  prudencia  en  esto ,  que  sabia  inspirar  á 
sus  subditos  el  temor  y  el  amor  al  mismo  tiempo.  En  la  observancia  regular 
era  tan  rígido ,  que  jamas  dejó  ninguno  de  sus  ejercicios  ni  de  dia  ni  de  no- 
che. Lleno  por  fin  de  dias  y  de  méritos ,  murió  á  los  ochenta  años  de  su  edad 
en  el  de  1738 con  grandísimo  dolor  y  sentimiento  de  los  religiosos  de  su  pro- 
vincia ,  cuya  veneración  y  amor  se  habia  captado  admirablemente.  Escribió 
J.*:  Condones  quadragesimales .  2.*:  Monástica:  exoríationes :  que  ,  ma- 
nuscritas ,  se  conservaban  en  el  archivo  del  convento  de  la  provincia  de 
Narbona. 

EUS1NIO  ( S. )  mártir.  Habia  pertenecido  á  una  de  las  legiones  romanas 
No  sabemos  si  desde  sus  juveniles  años  abrazó  la  fe  del  Crucificado.  La  His- 
toria nada  nos  dice  acerca  de  sus  hechos ,  porqué  por  lo  regular  un  simple 
soldado  confundido  entre  la  multitud  de  valientes  pasa  desapercibido  ,  á  me- 
nos que  á  impulsos  de  una  acción  heróica  llegue  á  salir  de  la  esfera  á  que  la 
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suerte  le  condenara  ;  sin  embargo  ,  podemos  juzgar  de  su  conduela  por  el 
número  de  años  que  vivió.  Había  cumplido  ya  los  ciento  y  diez  ,  cuando  en 
cierta  ocasión  hallándose  en  Antioquía  y  viendo  las  atrocidades  que  Juliano 
el  Apóstata  Cornelia  contra  los  fieles  se  indignó  hasta  tal  punto  ,  que  dirigién- 
dose al  tirano  le  echó  en  cara  sus  iniquidades  ,  exaltándole  al  propio  tiempo 
la  fe  del  Crucificado.  Luego  con  mas  calma  le  recordó  la  piedad  y  todas  las 
virtudes  del  grao  Constantino  bajo  cuyas  órdenes  había  servido ;  y  formando 
un  paralelo ,  digámoslo  asi ,  de  la  religión  cristiana  con  la  del  paganismo  ,  le 
hizo  ver  la  inmensa  distancia  que  hay  de  la  una  á  la  otra ,  y  comparó  la  ver- 
dad con  el  error  con  tanta  elocuencia  ,  que  á  no  ser  tan  malvado  Juliano  el 
Apóstata  no  cabe  duda  que  se  hubiera  enternecido  y  abrazado  la  fe.  Pero 
los  efectos  fueron  muy  diversos  ;  pues  que  el  Emperador  mandó  prender  á 
Eusinio  y  decapitarle  inmediatamente,  sin  infundirle  la  menor  compasión  las 
venerables  canas  de  aquel  anciano  que  habia  envejecido  entre  el  estruendo 
de  las  armas  y  que  se  habia  enriquecido  en  virtudes  en  el  seno  del  cristia- 
nismo. Eusinio  recibió  la  corona  del  martirio  y  su  alma  voló  al  seno  del  Cria- 
dor :  la  Iglesia  celebra  su  memoria  en  5  de  Agosto. 

EUSTAQUIO ,  su  esposa  Teopistí  ,  y  sus  dos  hijos  Agapito  y  Teopisto 
( Slos. )  mártires.  Está  tan  llena  de  sucesos  maravillosos  y  raros  la  historia 
de  la  vida  de  estos  Santos  ,  que  parecería  una  piadosa  novela ,  si  no  supié- 
ramos que ,  como  dice  el  real  Profeta  ,  Dios  es  admirable  particularmente  en 
sus  Santos,  y  que  se  complace  de  cuando  en  cuando  en  descubrir  á  los  hom- 
bres los  inmensos  tesoros  de  su  providencia  y  misericordia  ,  ensenando  á  los 
fieles  por  medio  de  acontecimientos  tan  instructivos  como  extraordinarios. 
Llamábase  Plácido ,  pues ,  nuestro  Santo  ántes  de  su  conversión  al  cristia- 
nismo ,  y  según  discurre  el  cardenal  Baronio  ,  fué  aquel  mismo  Plácido  ,  del 
cual  hace  mención  el  judío  Josefo  (célebre  historiador)  en  los  libros  de  las 
guerras  de  su  nación,  y  del  que  dice,  que  siendo  uno  de  los  primeros  oficiales 
del  ejército  romano  se  distinguió  con  mil  valerosas  hazañas  en  el  famoso  si— 
lio  de  Jerusalem  ,  y  que  prestó  al  emperador  Vespasiano  y  á  su  hijo  Tito  tan 
importantes  servicios.  Era  pues  Plácido  gentil ;  mas  apénas  lo  parecía  en  sus 
costumbres.  No  habia  en  todo  el  ejército  otro  oficial  mas  circunspecto  ,  mas 
urbano,  ni  mas  moderado  que  él ;  siendo  enemigo  declarado  de  toda  corrup- 
ción. No  cabe  duda  de  que  fué  de  familia  lan distinguida  por  su  nobleza  como 
por  sus  empleos  militares.  Su  presencia  ,  sus  modales ,  el  puesto  que  ocu- 
paba en  el  ejércilo  ,  el  mucho  lugar  que  se  hacia  en  él ,  asi  como  la  multitud 
de  bienes  y  esclavos  que  poseia  ,  lodo  induce  á  no  dudar  de  lo  ilustre  de  su 
nacimiento ,  como  tampoco  de  los  servicios  de  sus  gloriosos  ascendientes. 
Has  que  todo,  sin  embargo,  hacíanle  respetable  sus  nobles  prendas  persona- 
les. Era  dulce,  atable,  enemigo  de  toda  violencia  ,  generoso  y  hasta  pródigo 
ron.  v.  124 
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con  los  soldados  y  con  los  pobres ;  por  manera  que  se  granjéala  con  esto 
una  estimación  general  no  ménos  en  la  corte  que  en  el  ejército.  Concluida 
felizmente  la  guerra  con  los  judíos ,  que  tan  gloriosa  resultó  para  los  ro- 
manos ,  retiróse  Plácido  á  Roma  ,  donde  saliendo  un  dia  á  divertirse  en  el 
honesto  ejercicio  de  ta  caza  ,  presentósele  un  siervo ,  al  cual  persiguió  *, 
pero  cuando  le  iba  mas  estrechamente  acosando  ,  quedó  muy  sorprendi- 
do «1  ver  que  se  paró  la  Gera  de  repente  al  pisar  cierto  terreno ,  y  vuelta 
la  cara  hacia  él ,  descubrió  Plácido  entre  sus  dos  astas  la  ¿majen  de  Cristo 
crucificado.  Oyó  al  propio  tiempo  una  voz  milagrosa  que ,  como  á  otro 
Saulo  ,  le  reprendió  su  ceguedad  en  materia  de  religión  ;  mandóle  que  no 
persiguiese  mas  á  Jesucristo  en  la  persona  de  sus  fieles  ,  y  le  intimó  que  de- 
jase el  paganismo ;  y  que  buscando  en  Roma  al  sacerdote  de  los  cristianos , 
recibiese  el  bautismo  y  abrazase  la  verdadera  religión ,  después  de  lo  cual  , 
añadió  la  voz :  vuelve  á  este  mismo  sitio,  que  yo  te  diré  lo  que  debes  hacer 
Quedó  aturdido  Plácido  con  un  suceso  tan  maravilloso  como  inesperado  ,  y 
sintió  al  mismo  instante  mudado  enteramente  su  corazón.  Entró  la  Gracia  á 
iluminar  su  entendimiento ;  y  conociendo  toda  la  impiedad  y  ridiculez  del 
gentilismo  ,  concibió  el  mayor  horror  contra  los  ídolos  y  sintióse  inflamado 
en  vivisimos  deseos  de  abrazar  el  cristianismo.  Restituyóse  prontamente  á 
su  casa  ,  donde  así  que  llegó  ,  su  mujer .  llamada  Taciana  ,  de  carácter  é  in- 
clinaciones muy  semejantes  á  las  suyas  ,  le  contó  cierto  sueno  que  haVña  te- 
nido, muy  conforme  á  lo  mismo  que  Plácido  había  visto  y  oido  ;  y  no  titu- 
bearon un  punto  en  ejecutar  las  órdenes  del  cielo  .  que  les  fueran  comani- 
cadas  por  tan  maravillosa  via.  Instruyóles  á  ellos  y  á  sus  dos  hijos  un  santo 
presbitero  llamado  Juan  ;  el  cual  para  horrar  hasta  las  reliquias  del  hombre 
viejo ,  dió  á  Plácido  el  nombre  de  Eustaquio  ó  Eustasio ,  el  de  Teopista  á 
Taciana  su  mujer  y  llamó  á  sus  dos  hijos  Agapito  y  Teopisto.  Experimentá- 
ronse con  maravillosa  prontitud  en  nuestros  dichosos  neófitos  los  efectos  del 
bautismo ;  por  manera  que  desde  los  primeros  dias  de  su  conversión  pare- 
cían ya  fieles  antiguos  ,  criados  y  educados  en  las  mas  perfectas  máximas  del 
cristianismo.  Natural  era  que  Eustaquio  al  verse  regenerado  dichosamente 
con  el  agua  bautismal ,  ansiase  por  saber  de  la  misma  boca  del  Salvador  su 
divina  voluntad  ;  por  lo  que  se  encaminó  presuroso  al  sitio  donde  le  habia 
prometido  comunicársela  la  milagrosa  voz.  Llegó  á  él ;  y  postrándose  en 
tierra  ,  con  el  semblante  contra  el  polvo  ,  animado  de  una  viva  fe  y  lleno  de 
confianza ,  exclamó  :  a  aquí  tenéis,  Señor ,  á  esta  oveja  perdida  que  vuestra 
piedad  y  misericordia  inagotable  acaba  de  retirar  del  abismo  para  intro- 
ducirla en  vuestro  rebaño.  Pues  vuestra  infinita  bondad  no  desdeñó  hasta 
aquí  mi  suma  indignidad  ,  espero  que  ménos  me  desdeñará  ahora  cuando 
vengo  a  vuestra  presencia  con  el  augusto  carácter  de  hijo  vuestro  ,  y  que  os 
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dignaréis  acabar  la  obra  que  vos  empezasteis.  Pronto  esloy  á  obedeceros  : 
hablad  ,  Señor  ,  que  yo  os  prometo  ejecutar  sin  réplica  vuestra  divina  vo- 
luntad. Ninguna  cosa  del  mundo  será  jamas  poderosa  para  hacerme  titubear 
en  la  fe  ,  y  por  lo  mismo  espero  me  daréis  gracia  para  seguir  todas  vuestras 
máximas  con  inviolable  fidelidad  »  Así  oró  Eustaquio  ,  y  apénas  hubo  con- 
cluido su  oración  ,  se  le  apareció  el  Salvador;  y  después  de  haberle  animado 
y  manifestado  la  sublime  santidad  á  que  le  tenía  destinado ,  anadió  :  «  con- 
viene hijo  mió  que  le  prepares  para  grandes  pruebas.  El  demonio  no  dejará 
piedra  por  mover  para  derribarte.  Quitarán  te  todos  los  bienes,  te  despojarán 
de  tus  empleos ,  perderás  á  tu  mujer  y  á  tus  hijos ,  y  tu  mismo  te  verás 
reducido  á  la  última  miseria.  Pero  valor ,  y  no  te  desanimes  :  mi  Gracia  te 
sostendrá  en  todos  estos  desgraciados  accidentes ,  y  sabré  resarcirte  sobra- 
damente. Sé  Gel  hasta  la  muerte ,  y  coronarás  tu  vida  con  un  glorioso 
martirio.  »  Sumamente  consolado  y  animoso  quedó  Eustaquio  con  estas  pa- 
labras del  Salvador,  experimentando  sensiblemente  mas  y  mas  fortalecido  su 
espíritu  ,  y  creciendo  su  valor  cuanto  mayores  eran  los  trabajos  que  le  pro- 
nosticaba ;  siendo  su  respuesta  la  que  correspondía  á  un  héroe  cristiano  y  á 
un  siervo  fiel  y  fervoroso.  Volvió  á  su  casa  ,  y  refiriendo  sencillamente  á  su 
mujer  lodo  lo  que  le  había  acontecido  ,  halló  en  esta  unos  sentimientos  tan 
cristianos  y  generosos  como  los  suyos  ,  manifestando  una  santa  impaciencia 
por  qué  llegase  la  ocasión  de  dar  á  Jesucristo  pruebas  finas  y  verdaderas  de 
su  constancia  y  fidelidad.  No  tardó  mucho  en  presentarse  aquella.  Consistía  su 
hacienda  principal  en  esclavos  y  ganado  ;  pereció  este  y  fallecieron  aquellos 
á  viole  ocia  de  una  enfermedad  contajiosa  que  todo  se  lo  arrebató.  La  con- 
formidad con  que  llevaron  los  dos  Santos  esposos  esta  primera  desgracia  dejó 
pasmados  á  cuantos  ignoraban  los  motivos  de  su  resignación.  Súpose  pocos 
días  después  que  el  Emperador  había  reformado  á  todos  los  oficíales  que  no 
se  hallaban  empleados  actualmente  en  el  ejército.  No  les  afectó  mas  este  se- 
gundo golpe  que  el  primero ,  y  léjos  de  disminuirse  su  constancia  en  lo  mas 
mínimo  ,  hízose  por  el  contrario  mas  visible  y  manifiesta  su  alegría.  Como 
los  amigos  lo  son  generalmente  de  las  fortunas  y  no  de  las  personas,  viéronse 
nuestros  Santos  abandonados  de  lodos  los  suyos  desde  el  momento  que  per- 
dieron sus  bienes  ;  y  casi  reducidos  á  la  mendicidad  ,  resolvieron  abandonar 
a  Roma  .  y  cargados  con  sus  dos  hijos,  que  era  lo  único  que  les  habia  dejado 
la  divina  Providencia  ,  encamináronse  al  puerto  de  Ostia ,  donde  hallando  un 
buque  que  se  hacia  á  la  vela  para  el  Oriente ,  embarcáronse  en  él ,  y  par- 
tieron para  el  Egipto.  Rebosaban  de  gozo  los  dos  Sanios  consortes  al  verse 
despojados  de  todos  sus  bienes ,  sin  otro  titulo  ni  dictado  que  el  de  pobres 
de  Jesucristo ,  y  como  desterrados  de  Italia ,  donde  habían  resonado  tantas 
veces  los  vítores  y  aclamaciones  por  las  victorias  que  habia  conseguido  Eus- 
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taquio  cuando  se  llamaba  el  general  Plácido.  El  Señor  sin  embargo  tenia  re- 
servadas nuevas  y  terribles  penas  a  aquellos  fidelísimos  siervos  suyos  ;  así  es 
que  pronto  se  turbaron  sus  interiores  consuelos  con  el  mas  cruel  y  doloroso 
contratiempo  que  podia  afligir  á  sus  almas  piadosas  y  tan  grandes.  Enamo- 
róse ciegamente  de  la  casta  Teopista  el  patrón  del  buque  ;  y  obcecado  por 
su  pasión  y  resuelto  á  apoderarse  de  ella  ,  asi  que  tocó  en  la  costa  de  África 
hizo  por  fuerza  echar  en  tierra  á  Eustaquio  y  á  sus  dos  hijos ,  y  levantando 
el  áncora  (ornó  el  rumbo  de  la  Siria  ,  sin  que  fuesen  parte  á  detenerle  ni 
hiciesen  mella  en  su  empedernido  corazón  ni  los  mas  tiernos  ruegos  ni  las 
mas  copiosas  lágrimas.  Extrema  fué  y  recíproca  la  aflicción  de  uno  y  otro 
consorte  con  esta  desgracia  inesperada.  Eustaquio  sin  embargo  recibióla  con 
rendida  resignación  ,  y  adorando  el  modo  singular  con  que  Dios  le  goberna- 
ba ,  se  abandonó  totalmente  á  su  divina  y  sabia  providencia  Cargó  sobre 
sus  espaldas  á  sus  dos  pequeños  hijos  .  y  andando  día  y  noche  por  aquellos 
espantosos  desiertos ,  llegó  á  la  orilla  de  un  rio.  Era  éste  ancho  y  peligroso  . 
y  le  pareció  imposible  pasarlo  á  nado  con  una  carga  tan  pesada.  En  (al  per- 
plegidad  y  apuro  ,  alzó  el  Santo  los  ojos  al  cielo ,  y  suplicando  humildemente 
al  Señor  se  compadeciese  de  aquellas  dos  tiernas  é  inocentes  criaturas ,  tomó 
la  resolución  de  pasar  primero  al  uno  de  los  dos  niños  ,  dejando  el  otro  en  la 
orilla  ,  y  volver  después  por  él  cuando  hubiese  logrado  transportar  á  la 
parte  opuesta  al  primero.  Hlzolo  así ,  y  habiendo  llegado  felizmente  con  su 
pequeña  carga  ,  dejó  al  niño  sobre  la  blanda  yerba  ,  y  volvió  á  pasar  el  rio 
á  nado  para  conducir  al  otro.  Mas  Dios  que  cada  dia  es  mas  admirable  en 
sus  Santos  ,  tenia  preparado  á  este  su  Bdeltsimo  siervo  otra  nueva  y  doloro- 
sisima  prueba.  Estando  pues  Eustaquio  en  medio  del  rio,  vió arrebatar ¿ 
sus  dos  hijos ,  al  uno  por  un  león  ,  y  al  otro  por  una  loba.  Terrible  á  la  ver- 
dad era  el  golpe ,  extraño  sobremanera  y  doloroso  el  suceso ;  mas  el  Santo 
no  perdió  por  esto  su  inalterable  paciencia  y  conformidad  á  la  voluntad  divi- 
na ,  sino  que  después  de  haber  dado  libertad  á  su  afligido  corazón  derra- 
mando copiosas  lágrimas  levantó  los  ojos  al  cielo  ;  y  exclamó  cual  otro  Job 
«  Vos  ,  Señor  ,  me  los  disteis ,  y  vos  me  los  quitasteis  :  cúmplase  vuestra 
santísima  voluntad.  Adoro  humildemente  vuestra  divina  providencia  ,  y  no 
cesaré  de  bendecir  vuestro  santo  nombre.  Vos  permitisteis  que  perdiese  á  la 
madre  y  á  los  hijos  :  disponed  ahora  del  padre  según  vuestro  divino  bene- 
plácito. »  Viéndose  ya  solo  Eustaquio .  no  pensó  mas  en  el  viaje  de  Egipto ,  y 
quedándose  en  la  primera  aldea  que  encontró  ,  llamada  Radtsa  ,  acomodóse 
con  un  labrador  rico  para  ayudarle  á  cultivar  la  tierra.  Un  estado  tan  penoso, 
y  tan  diverso  del  en  que  en  otro  tiempo  se  habia  visto  ,  le  aprovechó  y  sirvió 
para  aumentar  cada  dia  mas  y  mas  su  cristiano  fervor.  Cautivó  el  corazón  de 
su  amo  con  su  inalterable  apacibilidad  y  con  su  laboriosidad  infatigable.  Las 


Digitized  by  Google 


EUS  089 
labores  de  la  labranza  no  ¡nmntaron  ni  inlerrumpieron  so  virtud.  Tenia  de 
continuo  á  la  vista  la  ¡majen  de  Jesucristo  crucificado ,  y  este  divino  modelo 
endulzaba  todas  sus  fatigas.  Catorce  años  permaneció  Eustaquio  al  servicio 
del  labrador,  durante  los  cuales  derramó  el  cielo  tantas  bendiciones  sobre 
sus  posesiones  y  haciendas  .  que  solía  decir  á  menudo  haber  encontrado  en 
aquel  criado  un  verdadero  tesoro.  Entre  tanto  no  se  olvidó  la  divina  Provi- 
dencia ni  de  su  mujer  ni  de  sus  hijos.  El  patrón  que  se  apoderó  deTeopista  , 
viéndola  de  continuo  deshacerse  en  un  mar  de  lágrimas ,  la  respetó ;  y  que- 
riendo Dios  castigar  la  violencia  del  rapto  ,  le  quitó  la  vida  dos  dias  después, 
sin  que  hubiese  tenido  atrevimiento  para  tocar  á  la  Santa ,  la  cual  viéndose 
libre  ,  desemharcó  en  el  primer  puerto ,  y  se  poso  á  servir.  No  fué  ménos  fe- 
liz la  suerte  de  sus  dos  hijos.  Viendo  los  paisanos  y  labradores  á  las  fieras , 
corrieron  á  ellas  .y  las  obligaron  á  soltar  la  presa  ,  sin  que  los  dos  niños  hu- 
biesen recibido  la  mas  leve  lesión.  Compadecida  de  tan  extraña  aventura 
aquella  buena  gente,  tomaron  á  su  cargo  los  niños,  y  los  criaron  con  caridad  ; 
pero  aunque  el  padre  y  los  hijos  vivían  á  poca  distancia  el  uno  de  los  otros, 
pasáronse  sin  embargo  los  referidos  catorce  años  sin  tener  de  ello  noticia  al- 
guna. Después  de  una  tan  larga  y  dura  prueba  en  que  se  portó  el  Santo  con 
inalterable  y  edificante  resignación  y  paciencia  ,  quiso  premiar  el  Señor  su 
heroica  virtud  restituyéndole  todo  cuanto  había  perdido ,  y  coronando  su 
cabeza  con  la  diadema  del  martirio.  Sucedió  ,  pues  ,  que  haciendo  una  ir- 
rupción en  las  tierras  de  los  romanos  algunas  naciones  bárbaras ,  amena- 
zaban invadir  todo  el  Imperio.  Gobernábale  entónces  el  emperador  Tra- 
jano  ,  que  había  sucedido  á  Nerva  el  año  98  ;  el  cual  habiendo  conocido  el 
valor  de  Eustaquio  ( entónces  Plácido )  en  la  guerra  contra  los  judíos  ,  sa- 
bedor de  que  este  hábil  y  esforzado  general  había  desaparecido  de  catorce  á 
quince  años  á  aquella  parle  ,  dispuso  que  le  buscasen  por  todas  las  partes 
del  mundo  ,  no  perdonando  medio  ni  diligencia  alguna  para  encontrarle ,  y 
ofreciendo  grandes  premios  á  cualquiera  que  le  diese  noticias  ciertas  de  él. 
En  esto  pasaron  dos  oficiales  por  la  aldea  donde  vivía  Eustaquio  ocupado  en 
el  humilde  oficio  de  mozo  de  labranza  ,  y  se  alojaron  en  la  casa  de  su  amo. 
Como  habian  servido  uno  y  otro  á  las  órdenes  del  Santo ,  conociólos  este  ni 
momento ;  mas  ellos  no  le  reconocieron  á  él.  Tocóse  á  poco  rato  la  conver- 
sación de  Plácido  y  de  las  diligencias  que  de  órden  del  Emperador  se  estaban 
practicando  en  todo  el  Imperio  para  encontrarle.  Hicieron  los  dos  oficiales  un 
bello  elogio  del  mérito  y  valor  de  Plácido,  no  olvidándose  de  hacerlo  al  mis- 
mo tiempo  también  de  las  bellas  prendas  que  adornaban  á  su  mujer  Tacia- 
na.  Este  discurso  dispertó  toda  la  ternura  del  disfrazado  esposo ;  y  represen- 
tándosele con  viveza  á  la  ¡majinacion  la  funesta  aventura  de  su  querida 
mujer  y  de  sus  tiernos  hijos ,  luciéronle  traición  las  lágrimas  ,  que  no  le  toó 
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posible  ocultar  á  los  dos  huéspedes.  Habiéndolas  notado  mas  particularmente 
uno  de  ellos.,  púsose  á  observarle  cuidadosamente  mas  de  cerca ,  y  le  pare- 
ció descubrir  en  él  ciertas  señales  ,  medio  borradas  por  su  presente  consti- 
tución ,  que  le  indujeron  á  acercarse  al  oído  de  su  compañero  y  decir/e  por 
lo  bajo  ,  que  aquel  labrador  se  asemejaba  mucho  á  Plácido.  Observáronle 
entonces  mas  detenidamente  los  dos ,  y  llegaron  á  reparar  en  cierta  cicatriz 
que  tenia  en  el  pescuezo ,  haciéndoles  esto  venir  á  la  memoria  que  efectiva- 
mente habia  recibido  una  herida  en  la  misma  parte  en  una  batalla.  Esta  se- 
ñal les  abrió  los  ojos  para  reconocer  todas  las  demás ;  y  no  poniendo  ya  la 
menor  duda  de  que  era  aquel  su  antiguo  general ,  echáronle  en  seguida  las 
brazos  al  cuello ,  y  le  forzaron  á  confesar  que  realmente  era  él  el  mismo 
Plácido.  Instáronle  entónces  que  se  fuése  con  ellos  á  Roma  ,  á  lo  que  se 
resistió  al  principio  i  mas  al  Gn  tantas  y  tan  porfiadas  fueron  las  instancias, 
que  al  Gn  tuvo  que  ceder  á  ellas  y  á  las  expresas  órdenes  del  Emperador. 
Quiso  sin  embargo  el  Santo  consultarlo  antes  con  el  Señor ,  y  á  este  6n  paso 
toda  la  noche  en  oración  ;  en  la  que  se  dignó  Dios  darle  á  entender ,  que  era 
su  divina  voluntad  hiciese  todavía  este  servicio  al  Imperio.  Fuése  pues  á 
Roma  ,  donde  le  recibió  el  Emperador  con  todas  las  demostraciones  de  ho- 
nor y  benevolencia  debidas  á  su  valor  ;  y  restituyéndole  en  seguida  todas  las 
insignias  de  su  primera  dignidad  ,  le  declaró  por  general  del  ejército.  Pónese 
Eustaquio  á  su  frente  ;  parte  en  busca  del  enemigo  ,  encuéntrale  ,  atácate . 
derrótale ,  y  consigue  una  de  las  mas  señaladas  victorias  de  los  enemigos  del 
Imperio  romano.  Habíase  obligado  para  esta  guerra  á  contribuir  con  dos  sol- 
dados á  cada  una  de  las  aldeas  del  Oriente  ;  y  habiendo  tocado  la  suerte  a 
sus  dos  hijos  Agapilo  y  Teopisto ,  ó  bien  que  ellos  se  hubiesen  alistado  vo- 
luntariamente ,  lo  cierto  es  que  se  hallaban  en  el  ejército  del  Emperador 
Violes  el  general ,  y  hacióndo  su  oficio  la  sangre  como  acostumbra  ,  sintió 
hácia  aquellos  dos  soldados  cierta  inclinación  especial ,  sin  poder  no  obstante 
atinar  la  causa  que  la  producía.  Hacíales  presentar  muchas  veces  á  su  tienda , 
y  como  era  natural  que  procurase  indagar  la  causa  de  su  irresistible  inclina- 
ción á  ellos  ,  hablando  un  dia  con  el  uno  ,  le  preguntó  de  donde  era  ,  como 
se  llamaban  sus  padres ,  y  cuales  habían  sido  los  acontecimientos  de  su  vida. 
No  se  conocían  ya  tampoco  los  dos  hermanos;  así  es  que  apenas  hubo  satis- 
fecho el  interrogado  del  modo  que  le  fué  posible  á  las  preguntas  del  gene~ 
ral  refiriendo  lo  que  le  habia  sucedido  siendo  niño  ,  cuando  el  otro ,  que 
hallaba  presente,  reconociéndole  por  hermano  suyo  ,  se  arrojó  ó  él,  y  echóte 
los  brazos  al  cuello ,  haciendo  las  mayores  demostraciones  de  júbilo  y  con- 
tento por  tan  feliz  é  inesperado  encuentro.  Díjole  que  él  era  el  mismo  á  quien 
su  padre  habia  dejado  en  la  orilla  opuesta  ,  y  que  libertándote  los  paisanos 
como  á  él ,  le  habían  también  criado  hasta  que  tomó  partido  en  el  ejército 
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Asombrado  eslaba  Eustaquio  de  tamaño  sooeso :  hacíale  esta  narración  rodar 
por  su  mente  mil  ideas  confusas :  la  duda  y  la  certeza  se  sucedían  en  su 
corazón  :  una  voz  interior  le  decia  :  he  aquí  á  tus  hijos :  otra  voz  le  decía 
que  tal  vez  era  una  ilusión  ,  cuando  no  pudiendo  ya  mas  contener  el  ímpetu 
de  sus  naturales  sentimientos  se  echa  á  los  brazos  de  los  dos ,  exclamando  : 
«  aquí  tenéis ,  queridos  hijos  mios ,  á  vuestro  padre :  adoremos  la  ama- 
ble providencia  de  nuestro  buen  Dios ,  que  nos  separó  para  volvernos  á 
juntar  en  la  tierra  y  en  el  cielo  después  de  tan  larga  prueba.  Seamos  fíe- 
les :  no  desconfio  de  hallar  también  á  vuestra  querida  madre,  para  que  todos 
cuatro  logremos  el  consuelo  de  derramar  juntos  nuestra  sangre  por  amor  de 
Jesucristo.  »  No  salieron  fallidas  sus  esperanzas ;  antes  acreditó  pronto  el 
suceso  cuan  bien  fundadas eran.  Como  la  extraordinaria  y  dichosa  aventura 
del  general  era  la  materia  de  todas  las  conversaciones  y  no  se  hablaba  de 
otra  cosa  en  todo  el  ejército ,  ciertos  oficiales,  que  estaban  alojados  en  la 
aldea  y  en  la  casa  donde  diez  y  seis  años  habia  estaba  Teopista  sirviendo 
de  ama  de  llaves ,  contaron  en  la  mesa  aquel  suceso  tan  raro  como  asom- 
broso. Por  las  circunstancias  y  particularidades  que  especificaron  ,  no  pu- 
do dudar  que  aquellos  dos  soldados  eran  sus  hijos ,  ni  que  fuese  su  marido 
el  general.  Con  este  pensamiento  ,  que  por  entonces  procuró  tener  oculto  , 
suplicó  a  los  oficiales  la  facilitasen  una  audiencia  del  general ,  pretextando 
que  tenia  que  pedirle  cierta  gracia.  Accedieron  estos  á  sus  deseos;  y  habién- 
dola puesto  en  presencia  de  Eustaquio  ,  con  las  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo  : 
«  compadeceos ,  Señor  ,  de  una  mujer  afligida.  Yo  soy  una  noble  matrona 
romana  .  que  por  una  tristísima  aventura  habrá  como  diez  y  seis  años  perdí 
en  un  mismo  dia  á  mi  dulce  esposo  y  á  mis  dos  queridos  hijos  .  sin  que  en 
todo  este  tiempo  haya  podido  adquirir  la  menor  noticia  de  los  hijos  ni  del 
padre.  Permitid  ,  Señor  ,  que  se  hagan  algunas  diligencias  en  el  ejército,  por 
'  si  acaso  lomaron  partido  con  las  tropas  :  el  uno  se  llama  Agapito  y  el  otro 
Teopisto  ,  siendo  el  mayor  de  veinte  y  dos  años  y  el  menor  de  veinte  y  uno. 
Contemplaba  Eustaquio  atentamente  á  Teopista  en  tanto  que  esta  hablaba  , 
sintiendo  en  su  corazón  y  reconociendo  por  sus  mismos  ojos ,  que  era  su 
mujer  la  que  tenia  en  su  presencia ;  pero  interrumpiéndola  un  poco ,  la 
preguntó:  «  ¿con  que  ocasión  ó  por  qué  extraño  acaecimiento  perdisteis  á 
vuestro  esposo  y  á  vuestros  hijos?  Refirió  entonces  Teopista  ,  hechos  sus 
ojos  un  mar  de  lágrimas ,  su  violento  rapto  por  el  patrón  sobre  las  costas  de 
África  y  todo  lo  que  después  la  habia  sucedido.  No  siendo  ya  posible  á  Eus- 
taquio por  la  relación  individual  de  todas  las  circunstancias  dudar  que  el 
cielo  le  restituía  á  su  querida  esposa  ,  hace  venir  á  su  tienda  á  sus  dos  hijos , 
y  señalando  á  Teopista  ,  les  dice  :  a  aquí  tenéis  ,  hijos  mios ,  á  vuestra  ma- 
dre ;  »  y  á  esta  ,  abrazándola  con  ternura  :  «  aquí  tienes ,  amada  compañera 
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mía  á  tu  fiel  esposo  Eustaquio  :  nadamos  todos  gracias  al  Señor  por  un  su- 
ceso tan  maravilloso.  »  Llenos  lodos  de  admiración  ,  de  gozo  y  de  reconocí- 


miento  rindieron  humildes  gracias  á  Dios  por  un  milagro  tan  claro  y  tan 
.lustre  de  su  divina  providencia ;  y  concluida  la  oración ,  contáronse  el  uno 
al  otro  toda  la  historia  de  tantos  sucesos  igualmente  extraordinarios,  que  por- 
lentosos.  Celebráronse  estos  por  muchos  días  con  grande  regocijo  en  todo  el 
ejército  ;  y  en  fin,  adelantándose  Eustaquio.  Teopista  y  sus  hijos,  marcharon 
á  Roma ,  donde  el  emperador  Adriano,  sucesor  de  Trajano,  había  llamado  al 
ueneral  para  decretarle  los  honores  del  triunfo.  Pero  otros  triunfos  y  honores 
le  esperaban  mas  insignes  y  muy  distintos  de  los  que  tenia  determinado  el 
Emperador.  Recibióle  este  á  su  llegada  con  toda  la  estimación  y  aprecio  que 
merecia  el  importante  servicio  que  acababa  de  hacer  al  Imperio.  Biciéronse 
fiestas  públicas ;  concluidas  las  cuales ,  dispuso  el  Emperador  que  se  dieran 
gracias  á  los  dioses  por  aquella  gran  victoria  por  medio  de  un  solemne  sacri- 
ficio No  pareció  en  él  Eustaquio ,  de  lo  que  extrañado  Adriano  ,  mando  lla- 
marle, y  quiso  saber  la  causa  por  qué  no  habia  asistido  en  el  sacrificio.  Declaro 
el  Santo  ,  sin  titubear ,  que  era  cristiano  ,  y  que  como  a  tal  no  daba  gracias 
á  otro  que  al  verdadero  Dios  ,  á  quien  únicamente  era  deudor  de  aquel  feliz 
suceso.  Era  Adriano  uno  de  los  enemigos  mas  grandes  y  crueles  del  nombre 
cristiano  i  asi  es  que  con  esta  respuesta  del  Santo  confesor  de  Cristo ,  man- 
dó furiosamente  que  al  punto  fuese  despojado  de  todas  las  insignias  de  la 
dignidad ,  y  conducido  á  la  cárcel  con  su  mujer  y  sus  dos  hijos.  Conmovióse 
con  esto  toda  la  ciudad  de  Roma ;  y  empeñándose  toda  ella  en  persuadir  á 
Eustaquio  que  abjurase  su  religión  ,  hasta  el  mismo  Emperador  no  perdonó 
medio  alguno  á  este  fin ,  valiéndose  ya  de  promesas  ya  de  amenazas  para  con- 
seguirlo. Pero  todo  fué  en  vano  y  todo  se  estrelló  en  la  inalterable  constan- 
cia en  la  fe  del  Santo ,  la  cual  vino  á  apurar  toda  la  barbaridad  del  tirano. 
Yiendo  que  ni  aun  podia  hacerle  vacilar,  sin  consideración  alguna  a  sus  mé- 
ritos é  importantes  servicios  hechos  por  él  al  Imperio  .  condenóle  á  ser  ar- 
rojado á  las  Geras  junto  con  su  mujer  y  sus  hijos.  La  satisfacción  y  alegría , 
que  recibieron  los  Santos  mártires  con  esta  cruel  sentencia  ,  fueron  impon- 
derables. Vió  Roma  caminar  en  camisa  ,  cargado  de  prisiones  y  entrar  en  la 
arena  para  ser  despedazado  de  las  fieras  con  sus  hijos  y  su  mujer  al  mismo 
que  dos  dias  antes  habia  visto  lucir  por  sus  calles  en  el  carro  triunfal ,  sien- 
do objeto  de  los  vivas  y  aclamaciones  de  toda  la  ciudad.  Sin  embargo,  el 
gozo  que  rebozaban  los  semblantes  de  los  Santos  mártires  manifestaba  bien 
á  las  claras  cuanto  mas  apreciaban  el  honor  de  morir  por  Jesucristo  ,  que  el 
de  entrar  triunfantes  en  la  capital  del  Imperio.  Soltaron  contra  ellos  algún- 
leones  hambrientos  y  furiosos,  que  corrieron  veloces  á  los  Santos ;  no  pa 
devorarlos  ,  sino  para  arrojarse  á  sus  pies  ,  para  lamérselos  y  para  alhagar 
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los  blandamente  con  las  colas.  Este  prodigio  no  pudo  ménos  de  asombrar  á 
todo  el  concurso :  solo  el  Emperador  no  se  conmovió  con  él ;  antes  entrando 
en  mayor  furor ,  y  siendo  ya  por  naturaleza  bárbaro  y  cruel,  determinó  ate- 
morizar á  los  cristianos  con  un  espectáculo  de  crueldad  ,  que  hasta  entonces 
no  babia  tenido  semejante.  Había  en  Roma  un  loro  de  bronce  de  enorme 
corpulencia ,  y  mandando  meter  á  los  Santos  mártires  dentro  de  aquella 
horrorosa  máquina ,  dispuso  que  se  encendiese  debajo  de  ella  un  fuego  vora- 
císimo ,  que  sin  que  pudiesen  tener  el  mas  lijero  alivio  los  abrasase  En  este 
espantoso  tormento  acabaron  su  vida  nuestros  Santos ,  coronándola  con  un 
glorioso  martirio  el  día  20  de  Setiembre  del  año  430  ,  dia  en  que  celebra  la 
Iglesia  su  fiesta  con  solemnidad.  Hay  en  Roma  un  magniGco  templo  en  honor 
de  S.  Eustaquio  y  de  sus  compañeros  :  y  la  parroquia  mayor  de  París  está 
dedicada  á  su  nombre.  Parte  de  sus  reliquias ,  traidas  por  el  abad  Sugerío , 
se  veneran  en  el  real  monasterio  de  S.  Dionisio  ,  y  otra  porción  de  ellas  se 
guarda  en  la  parroquia  de  S.  Eustaquio. 

EUSTAQUIO  ,  Tespesio  y  Anatolio  ,  ( SS. )  mártires.  Los  tres  eran  de  la 
ciudad  de  Nicea  ,  en  Bithynia  ,  que  digámoslo  asi  fué  el  teatro  de  sus  glorias ; 
pues  en  ella  sellaron  con  su  sangre  las  verdades  de  la  fe ,  después  de  ha- 
ber  dado  pruebas  inequívocas  de  su  valor,  de  su  constancia  y  de  su  inago- 
table caridad.  En  el  Martirologio  romano  en  20  de  Noviembre  se  lee  que 
fueron  martirizados  durante  el  imperio  de  Maxi miaño  ,  y  el  venerable  Beda 
coloca  su  muerte  en  el  año  237. 

EUSTAQUIO  (S. )  presbítero  y  confesor.  Aunque  se  sabe  que  floreció  en 
Siria ,  se  ignora  absolutamente  en  que  época.  Un  antiguo  escritor  llamado 
Pedro  y  el  venerable  Beda  nos  dicen ,  que  fué  insigne  en  la  penitencia  ,  en 
la  caridad  para  con  los  pobres  ,  y  en  celo  por  la  gloria  de  Dios  ;  y  debió  ser 
asi  cuando  la  Iglesia  celebra  su  memoria  eH  2  de  Octubre. 

EUSTAQUIO  (S. ).  ( Véase  Papiniano  S. ). 

EUSTAQUIO,  Antonio  v  Juan  (SS. )  mártires.  Estos  dos  últimos  eran 
hermanos  ,  y  los  tres  gente  principal  de  Lituania  ,  y  camareros  del  gran  du- 
que Olgerdo  que  gobernó  aquellos  dominios  desde  el  año  1 329  hasta  el  de 
4384,  y  que  fué  padre  del  famoso  Jagel lo  Llamábanlos  en  aquel  pais  Mihley, 
INicilo  y  Kukley  ,  bajo  cuyos  nombres  eran  muy  queridos  del  gran  duque ,  y 
respetados  del  pueblo.  Hacían  también  la  córte  a  la  duquesa  ,  y  se  distin- 
guían por  su  fanatismo  como  adoradores  del  sol  conforme  á  la  superstición 
de  aquellos  países;  hasta  que  tuvieron  la  fortuna  de  conocer  á  un  presbítero 
llamado  Neslorío  ,  cuyas  virtudes  llamaron  la  atención  de  los  tres  cortesa- 
nos. Este  misionero  ,  celoso  por  la  propagación  de  la  fe ,  aprovechó  de  las 
bellas  disposiciones  de  los  tres ,  les  instruyó  en  las  verdades  del  Evangelio  y 
les  regeneró  con  las  aguas  del  bautismo.  En  cierto  dia ,  que  era  precisamente 
tom.  v.  125 
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de  ayuno,  quiso  el  gran  duque  obligarles  á  que  comiesen  ;  mas  como  los 
Sanios  se  resistiesen  á  sus  exigencias  ,  fueron  encarcelados  y  después  de  du- 
ras pruebas  murieron  en  virtud  de  sentencia  pronunciada  por  el  mismo  du- 
que :  Juan ,  que  era  el  mayor  ,  en  24  de  Abril ;  Antonio  en  4  4  de  Junio ,  y 
Eustaquio,  el  mas  joven  ,  en  43  de  Diciembre.  La  saña  de  los  verdugos  se 
cebó  muy  particularmente  en  este  último.  Apaleáronle  con  mazas  ,  quebran- 
táronle las  piernas  y  arrancáronle  con  inaudita  ferocidad  el  cabello  y  el  crá- 
neo por  no  haber  querido  permitir  que  le  cortasen  el  pelo  á  la  manera  que 
k>  usaban  los  gentiles.  El  martirio  de  estos  tres  Ínclitos  defensores  de  la  fe 
aconteció  en  Milna  en  el  año  4342  ,  y  sus  cuerpos  fueron  depositados  en  la 
iglesia  de  la  SSma.  Trinidad  del  rito  greco-ruso,  unida  en  comunión  con  la 
Iglesia  romana  ,  y  se' han  conservado  mucho  tiempo  en  el  mismo  lugar ,  que 
después  perteneció  á  los  monjes  de  S.  Basilio ;  pero  sus  cabezas  fueron  tras- 
ladadas á  la  catedral.  La  grande  encina  donde  fueron  colgados  habia  sido 
por  muchos  años  el  lugar  común  de  los  suplicios  para  los  malhechores ;  roas 
los  cristianos ,  después  del  martirio  de  Eustaquio  y  sus  compañeros  ,  obtu- 
vieron el  terreno  donde  se  hallaba ,  y  educaron  en  él  una  iglesia.  Final- 
mente ,  la  ciudad  de  Milna  los  tomó  por  patronos  y  celebra  su  fiesta  en  44 
de  Abril. 

EUSTASIO  ( S. )  abad.  Discípulo  este  Sonto  del  glorioso  S.  Columbario  é 
inmediato  sucesor  del  mismo  en  la  famosa  abadía  de  Luxeuil ,  nació  hacia 
fines  del  siglo  VI  en  la  Borgoña  ,  siendo  hijo  de  una  de  las  familias  mas  no- 
bles y  esclarecidas  de  este  país.  Dotado  de  buena  Indole  ,  correspondió  dig- 
namente al  solícito  cuidado  que  se  puso  en  su  educación.  Encargóse  de  esta 
su  üo  S.  Miet,  obispo  de  Lángres  ,  prendado  del  excelente  ingenio  y  natural 
inclinación  á  la  virtud  ,  que  observó  en  su  dócil  y  tierno  sobrino.  No  fué  inú- 
til para  Eustasio  el  majislerio  de  varón  tan  insigne ;  pues  aprovechó  extraor- 
dinariamente bajo  su  dirección,  lo  mismo  en  el  estudio  de  las  letras  humanas, 
que  en  la  importante  ciencia  de  la  salvación.  En  una  edad  en  que  apenas  se 
conoce  lo  que  es  religión ,  manifestaba  ya  Eustasio  una  piedad  y  devoción 
tales ,  que  bien  dió  á  entender  no  disfrutaría  por  mucho  tiempo  el  mundo  de 
un  joven  de  quien  ciertamente  no  era  digno.  Así  fué  en  efecto ;  porqué  co- 
nociendo Eustasio  mas  y  mas  cada  dia  los  enredos  y  peligros  del  siglo  ,  de- 
terminóse á  huir  de  él  y  buscar  en  la  soledad  del  desierto  lo  que  no  podía 
hallar  entre  el  tumulto  de  las  ciudades ;  cuyo  proyecto  puso  en  práctica 
mostrándose  del  todo  insensible  á  las  halagüeñas  pero  falaces  esperanzas 
con  que  sin  duda  le  lisonjeaban  la  nobleza  de  su  cuna  y  sus  relevantes  pren- 
das personales.  Pocos  años  habia ,  al  tiempo  que  andaba  Eustasio  en  tan 
piadosos  sentimientos,  que  S.  Columbano,  monje  irlandés  ,  habia  pasado  á 
Francia,  buscando  en  este  reino  un  desierto  á  propósito,  en  el  cual,  olvklán- 
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dose  do  sus  parientes  y  de  su  patria ,  pudiese  dar  rienda  suelta  á  sus  fervo- 
rosos deseos  de  pasar  la  vida  en  continuada  oración  y  rigurosa  penitencia. 
Retirado,  pues ,  á  los  desiertos  del  monte  Vosga  ,  en  aquella  parte  de  la  Bor- 
goña  ,  llamada  boy  el  Franco-condado  ,  fundó  el  célebre  monasterio  de  Lu- 
xeuil,  que  fué  por  muchos  siglos  seminario  de  santos  ,  y  en  el  que  se  conta- 
ron desde  sos  principios  basta  seiscientos  monjes ,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  se  granjearon  general  y  merecida  veneración  por  su  eminente  virtud, 
y  muchos  también  por  el  don  de  milagros.  Uno  de  los  primeros  ,  que  se  alis- 
taron en  las  filas  de  tan  santa  milicia  bajo  la  dirección  de  Columbano ,  fué 
nuestro  Eustasio ;  y  por  cierto  que  honró  mucho  tan  dócil  discípulo  á  tan 
sabio  maestro.  Su  amor  á  la  oración  ,  su  inclinación  á  la  penitencia  ,  y  su 
celo  por  la  observancia,  le  adquirieron  desde  luego  veneración  y  respeto,  mi- 
rándole todos  como  perfecto  modelo  de  la  perfección  religiosa.  Con  su  ejem- 
plo inspiraba  fervor  á  los  demás ;  y  en  poco  tiempo  admiróse  copiada  viva- 
mente en  el  nuevo  monasterio  la  santidad  con  que  habian  asombrado  al 
mundo  los  monjes  del  Oriente.  No  duró  mucho»  sin  embargo ,  la  venturosa 
calma  con  que  estos  siervos  útiles  servían  ¿  su  Supremo  Señor.  Lleno  de 
apostólico  celo  S*  Columbano  reprendía  sin  temor  ni  respeto  humano  los 
escandalosos  desórdenes  de  la  reina  Bruneqoilda  y  su  nieto  Tierry  ,  rey  de 
Borgoña  ;  de  lo  que  ofendidos  ambos ,  quisieron  vengarse  echando  al  Santo 
del  monasterio  y  obligándolo  á  restituirse  á  Irlanda.  Viendo  Eustasio  el  mo- 
nasterio expuesto  á  las  persecuciones  y  violencias  de  los  ministros  del  pérfido 
Tierry  ,  abandonólo  también  ,  y  se  retiró  con  S.  Galo  a  los  estados  de  Teodo- 
berto ,  rey  de  Auslrasia  ,  quien  los  tomó  bajo  su  protección.  Hablase  ya 
embarcado  en  este  medio  tiempo  S.  Columbano  en  el  puerto  de  Nántes  por 
obedecer  á  Tierry  ;  pero  arrojado  de  nuevo  á  las  costas  de  Bretaña  por  una 
violenta  tempestad  ,  conoció  no  ser  la  voluntad  de  Dios  que  volviese  á  pasar 
el  mar ;  y  como  tuviese  noticia  de  la  buena  acogida  hecha  por  Teodoberto  , 
hermano  de  Tierry  ,  á  sus  dos  discípulos  Eustasio  y  Galo  ,  tomó  el  camino  de 
la  Auslrasia.  Las  demostraciones  de  amor  y  benevolencia  con  que  el  piadoso 
Rey  recibió  al  maestro  correspondieron  perfectamente  á  la  estimación  que 
hacia  de  los  discípulos.  Brindóle  á  que  escogiese  el  lugar  que  mas  le  acomo- 
dase dentro  de  sus  dominios  ;  cuya  oferta  aceptando  el  Santo  ,  y  llevándose 
consigo  á  Eustasio  y  Galo ,  subió  por  la  corriente  del  Rhín ,  bordeando  el 
lago  de  Constanza  hasta  sus  últimas  márgenes ;  entró  en  el  pais  de  los  sui- 
zos ,  sujeto  al  dominio  de  Teodoberto  ,  y  predicando  en  todas  parles  con  celo 
apostólico  la  fe  de  Jesucristo  ,  hizo  alto  en  el  territorio  de  Bregent ,  donde 
fundó  un  monasterio.  Aquí  tuvo  noticia  de  que  se  habian  apoderado  de  una 
parte  del  de  Luxeuil  algunos  seglares,  que  amenazaban  arrojar  de  él  á  todos 
los  monjes,  cuyo  aviso  le  obligó  á  enviar  allí  á  Eustasio  con  el  titulo  de  abad. 
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Como  había  seguido  Eustasio  tan  fielmente  las  pisadas  de  so  virtuoso  y  santo 
maestro,  profesábanse  los  dos  sincera  y  afectuosa  amistad  ,  que  les  hizo  mov 
doloroso  el  sacrificio  de  su  separación  ;  pero  como  la  gloría  de  Dios  y  el  bien 
de  la  religión  eran  para  ellos  antes  que  todo ,  no  titubearon  en  hacer,  en  ob- 
sequio á  estos  preferentes  objetos  ,  dicho  sacrificio.  Partió  pues  nuestro  Eus- 
tasio á  Luxeoil ,  donde  logró  con  su  habilidad  ganar  de  tal  manera  el  corazón 
de  los  injustos  usurpadores  ,  que  le  dejaron  dueño  de  lodo  d  monasterio. 
Desde  luego  empleó  el  nuevo  abad  todo  su  celo  y  esmero  en  restaurar  la 
disciplioa  monástica ,  establecida  por  S.  Columbano ;  y  como  al  paso  que 
exhortaba  con  palabras  animaba  también  con  el  ejemplo .  en  pocos  dias  logro 
ver  restablecido  el  fervor  en  toda  la  comunidad.  Los  ayunos .  las  vigilias  y 
las  penitencias  mas  rigurosas  con  que  afligía  su  cuerpo  eran  las  lecciones 
mas  eficaces  con  que  instruía ;  y  é  esta  especie  de  exhortaciones  pra  bien 
difícil  resistirse.  La  extraordinaria  caridad  con  que  trataba  á  todos  sus  sub- 
ditos ;  la  admirable  y  exquisita  vigilancia  con  que  atendia  á  prevenir  todas 
sus  necesidades  espirituales  y  corporales ;  la  suavidad  paternal  de  su  gobierno; 
su  afabilidad  y  la  urbanísima  cortesanía  con  que  recibía  á  iodos  sus  herma- 
nos, á  quienes  amaba  como  á  hijos  y  honraba  cual  si  fueran  superiores  suyos . 
todo  esto,  unido  á  un  cierto  aire  de  santidad  que  se  traslucía  en  todas  sus  accio- 
nes, le  hizo  dueño  de  los  corazones  de  todos  y  granjeó  grandísima  estimación 
al  monasterio  de  Luxeuil ;  por  manera  que  de  todas  partes  concurrían  á  po- 
nerse bajo  la  dirección  del  Santo  abad  .  que  tuvo  el  consuelo  de  ver  en  su 
casa  hasta  seiscientos  monjes  ,  cuyos  nombres  se  registran  casi  todos  escritos 
en  los  fastos  de  la  Iglesia.  Murieron  entre  tanto  Tierry  t  rey  de  Borgoña  .  y 
Teodoberlo  de  la  Austrasia  ,  sin  dejar  sucesores  ni  el  uno  ni  el  otro :  por  lo 
que  Clotario  II  reunió  en  una  sola  monarquía  la  Borgoña  ,  la  Austrasia  y  la 
Francia  ;  y  recordando  que  tres  años  antes  le  habia  pronosticado  S.  Colum- 
bano esta  dichosa  unión  ,  deseó  tenerle  dentro  de  su  reino.  Considerando  el 
Monarca  que  nadie  era  mas  á  propósito  para  inducir  al  Santo  á  que  acce- 
diese á  su  deseo  ,  que  su  discípulo  y  amigo  Eustasio  ,  se  lo  envió  por  dipu- 
tado sujo ,  brindándole  á  que  se  restituyese  á  su  antiguo  monasterio  de 
Luxeuil.  Acababa  entonces  Columbano  de  fundar  el  monasterio  de  Bobbio 
en  el  Milanesado  por  la  piadosa  liberalidad  de  Ajilulfo.  rey  de  los  lombardos 
v  creyendo  no  ser  la  voluntad  de  Dios  que  saliese  de  Italia  ,  y  bien  informa- 
do al  mismo  tiempo  de  lo  mucho  que  Üorecia  en  Luxeuil  la  disciplina  mo- 
nástica bajo  la  dirección  y  gobierno  de  su  santo  abad  Eustasio ,  mandó  á  este 
que  se  restituyese  al  gobierno  de  su  monasterio ,  dándole  nuevas  instruccio- 
nes con  nuevas  y  particulares  muestras  de  estimación  y  ternura  ;  pero  el 
vasto  y  apostólico  celo  de  Eustasio  no  podia  encerrarse  en  los  estrechos  limi- 
tes de  su  monasterio  :  necesitaba  mayores  ensanches ;  y  habiéndole  dotado 
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el  cielo  de  macha  elocuencia  y  de  gran  talento  para  la  predicación ,  salió  á 
anunciar  la  palabra  de  Dice  á  los  váraseos  ,  llevó  la  luz  del  Evangelio  hasta 
los  bévaros  é  hizo  en  todas  partes  portentosas  conversiones.  No  hubo  de 
llevar  bien  el  Espíritu  de  tinieblas ,  enemigo  de  toda  loz ,  la  que  difundía 
Eustasio  en  Alemania ;  asi  es  que  irritado  de  la  guerra  que  este  le  hacia , 
quiso  vengarse ,  empezando  como  para  divertirle  las  fuerzas  á  hacérsela  á  él 
en  el  monasterio  de  Luxeuil ,  valiéndose  de  la  ambición  de  un  mal  monje 
para  introducir  la  relajación  y  arruinar  la  ejemplar  disciplina  que  .reinaba 
en  él.  Había  tomado  el  hábito  en  dicho  monasterio  un  tal  Agreste  ó  Agresti- 
no ,  secretario  del  rey  Tierry ;  y  como  llegasen  á  su  noticia  las  maravillas 
que  en  el  ejercicio  de  la  predicación  apostólica  obraba  su  Santo  abad  ,  lle- 
vado de  un  espíritu  orgulloso ,  parecióle  que  también  él  podria  adquirir 
fama  y  hacer  ruido  en  el  mundo  por  el  mismo  camino.  Abandonó  pues  el 
desierto  ,  de  que  se  hallaba  ya  fastidiado  ,  y  sin  mas  legítima  misión  que  la 
de  su  vanidad  ,  ni  otro  espíritu  que  el  de  la  ambición  y  envidia  ,  salió  á  pre- 
dicar á  los  gentiles.  Pero  no  correspondió  el  fruto  ni  el  aplauso  á  lo  que  él  se 
había  imajinado ;  por  lo  que  irritado  y  lleno  do  confusión  y  de  despecho  se 
precipitó  en  el  cisma  de  Aquilea.  Mucho  sintió  Eustasio  el  extravio  de  Agres- 
te ,  y  no  hubo  medio  que  no  emplease  para  hacerle  entrar  en  razón ;  pero 
tropezó  con  un  genio  terco  .  inquieto  y  sedicioso  ,  cuya  pretensión  no  era 
ménos  que  hacer  condenar  por  el  concilio  de  Macón  la  regla  de  S.  Colum- 
bano  y  extinguir  el  monasterio  de  Luxeuil.  En  efecto  ,  formuló  y  presentó 
al  concilio  una  larga  acusación  contra  la  nueva  regla  ,  notándola  de  diferen- 
tes singularidades  que ,  decía  ,  eran  mas  propias  para  los  irlandeses ,  que 
para  toleradas  en  los  usos  y  costumbres  de  la  Iglesia  galicana.  Trasladóse 
Eustasio  á  Macón  ;  presentóse  lleno  de  confianza  al  concilio  ;  refutó  vigoro- 
samente las  calumnias  de  Agrestino  ;  pulverizó  sus  argumentos ;  defendió 
su  santo  Instituto,  desengañó  á  los  Padres  que  por  hallarse  siniestramente 
instruidos  estaban  preocupados  á  favor  de  su  adversario ,  y  procuró  por 
todos  los  medios  de  blandura  que  le  sugirió  su  ardiente  y  amabilísimo  celo  . 
reducir  al  aprisco  aquella  oveja  descarriada  ;  mas  todo  fué  inútil ,  porqué 
cerrando  Agrestino  los  oidos  á  los  amorosos  y  saludables  consejos  de  su  Santo 
abad  ,  murió  en  su  lastimoso  error.  Lloróle  amarga  y  tiernamente  Eustasio , 
como  también  á  otros  cismáticos  á  quienes  había  aquel  con  mala  intención 
seducido ;  mas  consolóle  el  Señor  á  su  satisfacción  con  la  insigne  virtud  de 
otros  muchos  discípulos  suyos ,  entre  los  cuales  brillaron  con  especialidad  S. 
Cagnou  ,  que  fué  después  obispo  de  Laon  ;  S.  Oroer  ,  que  lo  fué  de  Teroue- 
na ;  S  Aichar  ,  que  lo  fué  de  Noyon  y  de  Tournay  ;  Ragnacario ,  que  lo  fué 
de  Basilea ;  y  otros  ,  coya  eminente  santidad  fué  el  mayor  elogio  de  Eusta- 
sio. Tuvo  también  á  mas  de  esto  la  consoladora  satisfacción  de  ver  estable- 
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cido  en  su  monasterio  de  Luxeuil  el  coro  perpetuo»  esloes,  de  día  y  de  noche 
por  el  fervor  de  mas  de  seiscientos  monjes ,  que  sucediéndose  de  continuo  los 
unos  á  los  otros ,  cantaban  sin  interrupción  las  alabanzas  del  Señor ,  y  conse- 
guían con  sus  preces  mil  bendiciones  á  los  pueblos.  Dióle  á  entender  el  Señor 
por  este  tiempo  que  se  acercaba  el  fin  de  sus  dias  ¡  con  cuyo  motivo  dobló 
su  fervor  y  el  rigor  de  sus  penitencias.  En  medio  de  estos  ejercicios  de  mor- 
tificación y  de  virtud  ,  vióse  atacaJo  de' una  violenta  y  dolorosa  enfermedad 
Estando  en  lo  mas  vivo  de  sus  agudísimos  dolores  ,  oyó  una  voz  que  le  daba 
á  escoger  entre  dos  cosas  :  ó  padecer  por  espacio  de  treinta  dias  sin  el  mas 
mínimo  alivio,  ó  ser  desde  luego  aliviado ,  pero  no  morir  basta  después  de 
cuarenta.  El  ardentísimo  deseo,  en  que  se  abrasaba  de  poseer  cuanto  antes  á 
su  Dios  en  los  descansos  eternos  ,  le  hizo  mirar  la  dilación  que  se  le  proponía 
como  el  mas  cruel  de  lodos  los  tormentos ;  y  así  no  titubeó  en  escoger 
desde  luego  el  padecer  mas  y  morir  antes.  Pasados  pues  los  treinta  dias  en- 
tre los  mas  terribles  y  agudos  dolores  ,  lleno  de  merecimientos  y  dotado  del 
don  do  milagros  murió  en  Luxeuil  el  año  de  625 ,  cerca  de  los  sesenta  de  su 
edad  .  de  los  cuales  mas  de  treinta  había  pasado  en  el  referido  monasterio. 
Fué  enterrado  solemnemente  en  el  mismo  ,  acreditando  el  Señor  la  santidad 
de  su  siervo  después  de  muerto  con  un  gran  número  de  prodigios.  Su  sanio 
cuerpo  fué  con  el  tiempo  trasladado  á  Vergavilla  ,  en  la  Lorena  ,  en  la  dió- 
cesis de  Metz  ,  abadía  de  religiosas  benedictinas  ,  concurriendo  á  su  sepuAcro 
la  devoción  de  innumerables  gentes. 

EÜSTATIO  (S. )  obispo  y  confesor.  Nació  en  Sida  en  Pamphilia ;  dedicóse 
al  esludio  de  las  Sanias  Escrituras  ,  \  se  distinguió  en  lo  sucesivo  por  su  vir- 
tud ,  por  su  sabiduría  ,  por  su  elocuencia  á  la  vez  dulce ,  enérgica  y  persua- 
siva ,  y  sobretodo  por  el  celo  con  que  procuró  conservar  la  pureza  <le  la  fe 
católica.  Á  todas  estas  circunstancias  debió  el  ser  elevado  á  la  sede  episcopal 
de  Berea  ,  pequeña  ciudad  de  Siria  ,  cuya  dignidad  desempeñó  con  particu- 
lar acierto  ,  granjeándose  como  á  buen  pastor  el  amor  de  sus  ovejas  y  la 
admiración  de  cuantos  tuvieron  la  dicha  de  conocerle.  Por  fin  ,  bien  á  pesar 
suyo ,  hácia  el  año  324  fué  transferido  al  patriarcado  de  Anlioquia  por  el 
sufragio  común  de  los  obispos  ,  del  clero  y  del  pueblo.  Toda  su  repugnancia 
derivó  del  amor  que  profesaba  á  sus  ovejas  ;  pero  por  fin  tuvo  que  cederá 
las  vivas  instancias  de  los  padres  de  Oriente  ,  que  le  creyeron  el  único  capa* 
de  dirigir  aquella  importante  Sede  en  época  de  tan  grandes  calamidades 
para  la  Iglesia.  Eustatio  fué  el  primero  que  levantó  la  voz  empleando  su 
grande  elocuencia  y  su  incansable  pluma  para  atacar  los  errores  de  Arno 
pero  lanío  de  sus  discursos  como  de  sus  escrilos  no  nos  han  quedado  mW 
que  cortos  fragmentos.  En  el  año  321  asistió  en  el  concilio  de  Nicea .  don- 
de se  distinguió  muy  particularmente  ,  asi  por  su  celo ,  como  por  la  abun- 


gle 


EÜS  999 
dancia  y  bondad  de  su  doctrina.  Amigo  de  la  verdad  ,  la  dijo  sin  rebo- 
zo ;  y  esta  circunstancia  le  creó  un  gran  número  de  enemigos  que  en  lo 
sucesivo  le  persiguieron  atrozmente.  Sobornaron  los  eusebianos  á  una  mujer 
pública ,  la  cual  declaró  bajo  juramento  que  había  tenido  un  bijo  de  Eustatio, 
logrando  con  esta  calumnia  inclinar  á  Constancio  y  según  otros  al  mismo 
Constantino  á  desterrar  al  piadoso  prelado  de  su  iglesia  ;  y  á  pesar  de  que  . 
viéndose  aquella  mala  mujer  acometida  de  una  grave  enfermedad ,  ma- 
nifestase el  soborno,  y  en  su  consecuencia  cuan  falsa  había  sido  su  delación . 
no  por  esto  se  mitigó  el  rigor  del  anatema  ,  que  contra  él  habían  lanzado  sos 
enemigos.  La  conducta  observada  por  los  eusebianos  con  respecto  á  Eustatio, 
irritó  hasta  tal  punto  al  pueblo  ,  que  por  fin  se  declaró  en  rebelión  ;  y  entón- 
eos fué  cuando  Eusebio  de  Nicomedia  ,  valiéndose  de  este  incidente ,  lo- 
gró del  Emperador,  que  desterrase  al  Santo  á  Tracia  y  después  á  Iliria. 
Eustatio  sobrellevó  estas  desgracias  con  increíble  magnanimidad  ,  pues  su 
paciencia  sobrepujó  y  de  mucho  al  encono  de  sus  adversarios ,  siendo 
asi ,  que  no  cesaron  de  perseguirle  hasta  los  últimos  momeólos  de  su  vida. 
Murió  S.  Eustatio  hacia  el  año  337  en  Filippis  de  Macedonia  ,  ó  según  otros 
en  Trajanópolis  en  Tracia  donde  se  veneran  sus  reliquias.  También  hay  quien 
supone  que  murió  en  el  año  360.  Las  obras  que  había  compuesto  sobre  va- 
rias materias,  muchas  de  ellas  durante  su  destierro,  se  han  perdido  casi  en 
teramente  El  Tratado  sobre  la  Pitonisa,  que  Allaccio  dió  á  luz  bajo  el  nom- 
bre de  S.  Eustatio  en  León  de  Francia  ,  1625  ,  en  4.* .  no  es  indigno  de  este 
Santo ,  dice  un  autor ,  por  la  delicadeza  y  justificación  de  los  juicios  que  en- 
cierra. El  objeto  de  esta  obra  se  dirige  á  probar  contra  Orígenes,  que  la  Pi- 
tonisa no  evocó  realmente  por  medio  de  sus  sortilegios  el  alma  de  Samuel.  El 
Comentario  sobre  la  obra  de  los  seis  días  ,  publicada  también  bajo  el  nombre 
de  Eustatio  en  el  mismo  lomo ,  tan  solo  ofrece  una  compilación  informe , 
hecha  por  un  autor  mucho  mas  moderno.  El  mismo  Comentario  se  encuentra 
igualmente ,  pero  en  latin  ,  en  la  biblioteca  de  los  Padres  tomo  XXVII ,  edi- 
ción de  León  ;  la  Liturgia,  que  lleva  su  nombre  en  el  Renaudot,  y  en  el  Mi- 
sal de  los  maronilas,  es  de  época  mucho  mas  reciente.  Sozoménes  alaba  ex- 
traordinariamente en  sus  obras  la  pureza  de  estilo ,  la  elevación  de  las  imá- 
jenes ,  la  elegancia  de  las  expresiones ,  la  fuerza  y  la  claridad  de  los  racio- 
cinios. Si  estos  elogios  no  son  exagerados  como  no  es  presumible  atendidas 
las  bellas  circunstancias  que  adornaban  á  S.  Eustatio  ,  debemos  sentir  en  el 
alma  que  se  hayan  perdido  estos  preciosos  monomentos  de  la  antigüedad 
Eustatio  fué  colocado  en  el  catálogo  de  los  Santos  ,  y  la  Iglesia  celebra  su 
memoria  en  1 6  de  Julio. 

EUSTATIO  (S. )  mártir ,  natural  de  la  ciudad  de  Ancira  ,  en  Galacia 
Servia  en  los  ejércitos  imperiales  ,  pero  al  propio  tiempo  pertenecía  al  gre- 
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mió  de  Jesucristo.  Gomo  la  bondad  reboza  siempre  en  el  corazón  de  los 
Sanios  y  se  anuncia  por  si  misma ,  no  tardaron  los  idólatras  en  conocer  que 
Eustaüo  despreciaba  las  mentidas  deidades  y  se  entregaba  enteramente  al 
culto  del  verdadero  Dios.  Prendiéronle ,  pues  ,  y  conducido  ante  Comelio , 
gobernador  de  Ancira ,  no  titubeó  en  contestar  á  las  primeras  preguntas  que 
«e  le  hicieron  ;  que  era  cristiano  y  que  estaba  pronto  á  sacrificar  su  vida  en 
defensa  del  divino  Maestro  de  los  apóstoles.  Indignado  Comelio  ,  le  arrojó  de 
si  y  le  entregó  á  los  verdugos  para  que  le  azotasen  sin  compasión.  Ejecutá- 
ronse ,  pues,  los  mandatos  del  juez  con  la  ferocidad  con  que  acostumbraban 
hacerlo  los  paganos.  Azotáronle  >  taladráronle  los  talones  ,  y  metiéndole  en 
uua  caja ,  sepultáronle  entre  las  aguas  del  rio  San  garó.  En  el  Martirologio 
romano  ,  en  28  de  Julio  se  lee ;  que  un  áogel  le  sacó  del  rio ;  que  bajando 
una  paloma  le  llamó  al  eterno  premio. 

EUSTATIO ,  arzobispo  de  Tesalónica  y  célebre  comentador  de  Homero. 
Floreció  en  Constantinopla  durante  el  siglo  XII.  Antes  de  ser  elevado  á  la 
silla  arzobispal  de  Tesalónica  desempeñó  las  funciones  de  relator  y  de  maes- 
tro de  los  oradores ,  siendo.de  advertir  que  los  oradores  ó  retóricos  eran  los 
oncargados  de  explicar  al  pueblo  los  Libros  Santos.  En  esta  primera  época 
de  su  gloriosa  carrera  fué  cuando  principió  sus  Comentarios  sobre  Homero 
y  Dionisio  el  Periégetes.  Estas  últimas  Notas  han  sido  impresas  frecuente- 
mente con  el  texto  de  Dionisio  ,  y  el  P.  Politi  «lió  de  ellas  una  Traducción 
latina  ,  Genova  ,  4741  ,  en  8.°.  Pero  á  pesar  de  que  son  sumamente  útiles  y 
dignas  de  los  mayores  elogios  ,  no  pueden  compararse  por  ningún  estilo  con 
los  Comentarios  del  mismo  Eustatio  sobre  la  ¡liada  y  la  Odisea  ,  tesoro  ina- 
gotable de  erudición  literaria  y  gramatical.  Debemos  manifestar  por  no  faltar 
á  la  justicia  ,  que  en  esta  vasta  obra  no  cuidó  mas  Eustatio  que  de  extraer  y 
compilar  los  escoliastas  y  los  comentadores  que  le  habian  precedido  ,  tales 
como  A  pión  ,  Herodoto  ,  Demóstenes  de  T  racia  ,  Porfirio  y  alsunos  oíros; 
pues  lo  que  pudo  añadir  á  sus  observaciones  ni  es  muy  importante  ,  ni  dig- 
no de  la  mayor  consideración.  Por  lo  demás  ,  el  sabio  compilador  dió  á  sus 
Comentarios  sobre  Homero,  asi  como  á  sus  Notas  sobre  Dionisio,  el  titulo  mo- 
desto de  :  Parecbolce  ó  Extractos  ,  queriendo  sin  duda  que  los  que  omitie- 
ran la  lectura  de  su  prefacio ,  conociesen  por  el  titulo  la  naturaleza  del 
trabajo  para  que  no  formasen  una  falsa  idea  que  les  expusiera  á  darle  mayor 
gloria  de  la  que  le  pertenecía  :  rasgo  de  delicadeza  muy  poco  común  ,  gene- 
ralmente hablando ,  entre  muchos  escritores  que  procuran  engalanarse  con 
plumas  ajenas,  vendiendo  por  parto  de  su  imajinacion  aquello  que  á  veces  ni 
siquiera  conocen.  Los  Comentarios  de  Eustatio  sobre  la  ¡liada  se  imprimieron 
por  primera  vez  en  Roma  ,  1542-1550  ,  cuatro  tomos  en  folio  ,  compren- 
diendo la  hermosa  tabla  de  Devaris  Por  falla  do  esta  edición  ,  que  es  muy 
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cara  y  de  gran  precio  ,  puede  uno  servirse  útilmente  de  la  de  Basilea  ,  im- 
presa por  Froben  ,  1559-1560,  tres  lomos  en  folio.  Se  hace  necesario 
advertir ,  que  debe  irse  con  cuidado  para  no  confundirlo  con  un  Compen- 
dio de  Eustalio  ,  cuyo  editor  es  Adriano  de  Jougbes  ,  y  que  salió  también 
en  Basilea  de  la  misma  imprenta  de  Froben  ,  1558  ,  en  un  tomo.  Claudio 
Capperonnier  ,  que  babia  prometido  una  nueva  edición  griega  y  latina  de 
los  Comentarios  de  Eustalio ,  murió  sin  haber  publicado  cosa  alguna  de 
ella.  El  padre  Polili ,  á  quien  hemos  citado  ya  ,  emprendió  este  gran  tra- 
bajo y  dió  á  luz  tres  tomos  en  folio  ,  que  no  contienen  mas  que  los  cinco 
primeros  libros  de  la  /liada,  Florencia,  4730-1735.  Lástima  es,  dice 
un  autor ,  que  el  padre  Polili  se  haya  tomado  la  molestia  de  traducir  al 
latín  una  obra  que  no  puede  convenir  sino  á  los  que  estén  muy  versados  en 
la  lengua  griega  ,  y  para  quienes  una  traducción  es  enteramente  superflua ; 
y  esta  consideración  tal  vez  fué  la  que  causó  la  interrupción  del  trabajo.  En 
cuanto  á  los  extractos  de  los  Comentarios  de  Eustalio  que  Móller  dió  en  su 
edición  de  la  /liada  apénas  merecen  indicarse.  En  la  época  en  que  vivía  Eus- 
talio la  literatura  original  era  casi  enteramente  estéril ;  y  asi  es  que  esta  vasta 
é  importantísima  compilación  proporcionó  á  su  autor  una  reputación  ex- 
traordinaria. Eustalio  no  era  tan  solo  un  excelente  retórico  ,  reunía  ademas 
otras  circunstancias  sumamente  a  preciables ;  conocía  perfectamente  los  Libros 
Santos  ;  al  grande  caudal  de  doctrina  que  poseía  juntaba  un  carácter  suma- 
mente amable  y  modesto ,  y  sobretodo  era  hombre  de  excelentes  costum- 
bres ,  como  lo  demostró  en  el  desempeño  de  las  dignidades  que  le  confia- 
ron. Fué  primeramente  designado  para  el  obispado  de  Myres  ,  en  Liscia  ,  y 
poco  tiempo  después  nombráronle  arzobispo  de  Tesalónica  ,  adquiriéndose 
con  su  noble  comportamiento  el  amor  y  la  veneración  de  sus  ovejas.  No  se 
sabe  de  fijo  el  año  en  que  murió  :  vivía  aun  en  1 494  ;  asi  podemos  conjetu- 
rar que  su  muerte  aconteció  hacia  el  año  1 198.  Lo  que  hay  de  cierto  es  , 
que  su  vida  fué  de  larga  duración.  En  sus  Notas  sobre  los  cánones  de  San 
Juan  Damasceno  ,  el  mismo  Eustalio  habla  de  su  vejez ;  y  esta  cita  indica 
claramente  que  compuso  ademas  de  las  obras  que  hemos  citado  algunas 
otras.  En  efecto  ,  entre  ellas  se  cita  un  Comentario  sobre  Píndaro  ,  que  se 
perdió,  á  lo  ménos  en  su  mayor  parte ;  varias  fíomilias,  Discursos  y  Cartas 
que  se  conservan  en  diferentes  bibliotecas.  Manucio  ba  insertado  en  los  Jar- 
dines de  Adonis  un  reducido  Tratado  sobre  los  dialectos  de  Homero ;  pero 
esta  obrita  no  es  mas  que  un  extracto  insignificante  de  las  observaciones  gra- 
maticales contenidas  un  esta  Vida  de  Homero ,  que  los  unos  atribuyen  á 
Plutarco ,  y  los  otros  á  Dionisio  de  Halicarnaso.  El  P.  Polili  reimprimió  esle 
Extracto  en  el  primer  tomo  de  S.  Eustalio. 

EUSTERIO  ( S.)  obispo  y  confesor.  Tan  insigne  fué  por  su  virtud  como  por 
tom.  v.  426 
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el  celo  que  desplegó  en  defensa  de  la  pureza  de  la  fe.  En  el  siglo  VI  desent- 
onando la  elevada  dignidad  de  obispo  de  Salerno  se  mostró  infatigable  en 
procurar  el  bien  á  sus  diocesanos  y  en  perseguir  la  herejía  ,  que  laníos  daños 
causaba  entre  los  fieles.  Asistió  en  lodos  los  concilios  celebrados  en  aqoeila 
época  ;  promovió  la  reforma  de  las  cuestiones  públicas  ,  y  después  de  haber 
sufrido  con  admirable  resignación  y  paciencia  las  persecuciones  de  sos  ene- 
migos ,  descansó  en  paz  en  el  seno  del  Señor.  La  Iglesia  celebra  su  memoria 
en  49  de  Octubre. 

EUSTOLIA  y  Sopatra  (Stas. )  vírgenes  Euslolia  pertenecía  á  ana  délas 
familias  ma3  nobles  y  mas  distinguidas  de  Roma  ,  y  á  pesar  de  que  sus  pren- 
das personales  la  brindaban  con  el  oropel  ,  la  grandeza  y  las  delicias  mun- 
danas ,  lodo  lo  despreció  para  hacerse  digna  esposa  de  su  amado  Redentor 
Hablase  ligado  ya  con  el  voto  de  perpetua  virginidad  ,  cuando  emprendió  un 
viaje  á  Jerusalem  con  el  exclusivo  objeto  de  visitar  los  Lugares  Sanios.  Allí 
vivió  mucho  tiempo  entregándose  á  la  rigidez  mas  perfecta  ,  y  casi  coniinoa- 
menle  extasiada  en  la  contemplación  de  los  divinos  misterios.  Á  su  regreso 
conoció  en  Constanlinopla  á  otra  virgen  llamada  Sopatra  que  era  hija  del 
i  mperador  Mauricio ,  y  que  se  hallaba  animada  «le  unos  sentimientos  de 
piedad  tan  conformes  á  los  suyos,  que  al  parecer  las  dos  habían  nacido  para 
amarse  y  para  amar  á  Dios.  Conversaron  largos  ratos  sobre  las  delicias  de  la 
religión  ,  sobre  la  bienaventuranza  ,  sobre  las  bellezas  de  \a  soledaé  y  al 
llegar  á  esle  punto  se  enfervorizaron  hasta  tal  extremo  ,  que  determinaron 
irrevocablemente  buscar  en  la  estrechez  del  claustro  lo  que  no  se  bailaba 
entre  el  bullicio  de  las  pasiones  :  esto  es  ,  la  calma  necesaria  para  entregarse 
sin  el  menor  obstáculo  á  la  contemplación.  Comunicaron  esta  idea  al  Empe- 
rador ,  y  este  piadoso  monarca  la  aplaudió  en  términos ,  que  fundó  un  céle- 
bre monasterio  en  Constanlinopla  que  entregó  de  muy  buena  voluntada  su 
querida  hija  y  á  la  admirable  Euslolia.  Inútil  es  encarecer  el  grande  contento 
que  recibieron  estas  Santas  con  la  dádiva  de  Mauricio.  Sujetáronse  á  la  regla 
de  S.  Basilio,  consiguiendo  con  su  ardiente  caridad  ver  que  en  muy  ccr- 
to  espacio  de  tiempo  se  multiplicaba  su  Órden  extraordinaria roenlo  con  la» 
muchísimas  jóvenes  que  acudían  á  la  fama  de  las  virtudes  de  las  ínclita* 
fundadoras.  Allí  reinaba  la  paz  y  la  inocencia  .  allí  habia  tomado  su  asiento 
la  mas  insigne  piedad.  Los  cánticos  de  gloria  dirigidos  al  Criador  rrsonahan 
casi  sin  interrupción  en  las  sagradas  bóvedas.  Finalmente ,  aquella  era  la 
morada  de  la  virtud.  Cuando  se  hallaba  ya  en  un  alio  grado  de  prosperidad 
religiosa  llamó  Dios  para  sí  á  las  dos  amigas  Euslolia  y  Sopatra  que  fallecie- 
ron en  santa  paz  por  lósanos  607  y  se  hallan  colocados  en  el  catálogo  de  1* 
Sanios  en  9  de  Noviembre 

EUSTOQU1A  (Sta  )  virgen  y  mártir.  Era  nalural  de  Társis  ,  en  Glicia 
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y  habiendo  conocido  la  religión  cristiana  desde  su  infancia  ,  vivía  consagrada 
en  lera  raen  te  á  Jesucristo  y  separada  de  las  vanidades  mundanas  ,  no  pen- 
sando mas  que  en  santificarse  por  medio  de  la  penitencia  y  de  la  oración. 
Alcanzóla  aquel  tiempo  desastroso  en  que  Juliano  el  Apóstala  se  complacía 
en  martirizar  á  los  cristianos.  Intentaron  los  gentiles  obligarla  á  que  ofre- 
ciese incienso  á  las  falsas  deidades ;  mas  la  Santa  ,  llena  del  amor  divino  ,  se 
resistió  con  gloria,  prefinendo  la  muerte  antes  de  cometer  tal  sacrilegio.  Los 
verdugos  descargaron  todo  su  furor  sobre  su  cuerpo ;  y  después  de  haber 
sufrido  toda  clase  de  tormentos  sin  proferir  ni  siquiera  la  mas  leve  queja  , 
hallándose  de  rodillas  y  entregada  al  fervor  de  la  oración  ,  espiró  en  el  año 
302 ,  recibiendo  la  corona  del  martirio  y  la  palma  de  la  virginidad.  Eu  el 
Martirologio  romano  se  menciona  su  nombre  en  2  de  Noviembre. 

EUSTOQUIA  (Sta. )  virgen  é  hija  de  Sta  Paula  y  natural  de  Roma.  Edu- 
cada por  su  madre ,  y  discípula  del  glorioso  doctor  de  la  iglesia  S.  Geróni- 
mo ,  bastará  esta  simple  indicación  para  formarnos  una  idea  cabal  del  esme- 
ro con  que  procurarían  estos  Santos  conducirla  por  la  vía  de  salvación.  San 
Gerónimo ,  que  fué  también  en  lo  sucesivo  su  director  en  la  vida  ascética  , 
compuso  expresamente  para  ella  su  tratado  De  la  virginidad  ,  conocido  ade- 
mas con  el  título  de  Cartas  á  Eustoquia.  En  las  obras  de  aquel  Santo  se  Ice , 
que  siendo  Eustoquia  aun  muy  niña  ,  lehía  Sta.  Paula  un  particular  cuidado 
en  que  no  vistiese  sino  ropas  sumamente  sencillas  ,  y  que  en  cierto  dia  que 
su  lia  Pretéxtala  la  adornó  con  extraordinario  lujo  ,  creyó  esta  ver  en  sue- 
ños un  ángel  que  la  reprendía  por  hal)er  querido  inspirar  la  vanidad  á  una 
alma  que  el  Salvador  había  escogido  para  ser  esposa  suja.  Habiendo  dejado 
S  Gerónimo  la  ciudad  de  Roma  ,  Eustoquia  acompañó  á  su  madre  en  el 
viaje  que  hizo  á  Siria  ,  á  Egipto  y  á  Palestina  y  se  quedó  con  ella  encerrada 
en  el  monasterio  de  Belén  Allí  vivía  en  santa  paz  tan  amada  de  las  religiosas 
como  de  su  misma  madre;  y  lo  merecía ,  porqué  en  efecto  era  un  modelo  de 
todas  las  virtudes  cristianas .  su  corazón  extraordinariamente  sensible  recibió 
un  golpe  muy  fuerte  cuando  su  madre  falleció ;  mas  quedó  bien  compensada 
su  tristeza  á  la  sola  consideración  de  que  gozaba  aquella  Santa  mujer  de  la 
felicidad  eterna.  En  el  misino  año  que  falleció  Sta.  Paula  ,  que  fué  en  404  , 
las  religiosas  eligieron  por  su  superiora  á  la  virgen  Eustoquia  ,  la  cual  con- 
tinuó recibiendo  las  lecciones  de  S.  Gerónimo  con  tanto  aprovechamiento , 
que  se  hizo  consumada  ,  según  dicen  ,  en  las  lenguas  hebrea  ,  griega  y  en 
otra  multitud  de  conocimientos.  El  Santo  doctor  la  dedicó  sus  Cbmentarios 
sobre  Ezequiel  y  sobre  Isaías  ;  y  tradujo  al  latín  la  regla  de  S.  Pacomio  para 
el  uso  del  monasterio.  Eustoquia  durmió  en  el  seno  del  Señor  por  los  años 
419  y  su  cuerpo  fué  sepultado  junto  al  de  su  madre.  Dios  obró  por  interce- 
sión de  esta  Santa  un  gran  número  de  milagros,  sin  duda  para  manifestar 
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de  un  modo  asombroso  cuan  grata  le  había  sido  su  castidad  y  demás  virtu- 
des. La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  28  de  Setiembre.  ( Véase  Paula  Sta. }. 

EUSTOQÜIO  (S. ).  (Véase  Elpidio  (S. )  mártir. 

EUSTOQUIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  En  el  Martirologio  romano ,  en  el 
día  19  de  Setiembre,  se  lee  que  fué  hombre  de  gran  virtud.  Otro  autor 
dice  ,  que  en  el  año  444  fué  elegido  obispo  de  Tours ;  que  se  dedicó  con 
mucho  empeño  á  la  reforma  de  la  disciplina  ;  que  asistió  en  varios  concilios 
y  que  publicó  algunos  reglamentos  llenos  de  prudencia  y  sabiduría  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia.  Por  último  añade  ,  que  se  distinguió  particularmente 
en  el  concilio  de  Angers  celebrado  en  el  año  459  para  examinar  una  ley  de 
Valenliniano  111  que  atacaba  los  derechos  de  la  Iglesia  ;  que  distribuyó  su 
diócesis  en  ocho  parroquias  ;  que  edificó  muchos  templos  y  que  murió  en 
Setiembre  del  año  461 .  Sin  embargo ,  en  el  Diccionario  portátil  de  los  con- 
cilios se  lee ,  que  el  obispo  de  Tours  que  asistió  en  el  expresado  concilio  de 
Angers  fué  S.  Perpetuo ;  y  en  esta  parte  creemos  que  andará  equivocado 
este  autor  ,  pues  que  ,  según  parece ,  S.  Perpetuo  sucedió  en  el  obispado  de 
Tours  á  S.  Eusloquio  en  el  año  461 . 

EUSTORGIO  (S. )  obispo  y  confesor.  Nació  en  Conslantinopla  ,  donde  su 
familia  gozaba  de  gran  crédito  asi  por  su  nobleza  como  por  el  pape/  que  re- 
presentaba en  la  sociedad  á  fines  del  siglo  III.  Euslorgio  se  dedicó  al  estudio 
de  las  ciencias,  debiendo  á  su  aplicación  y  á  sus  bellas  disposiciones  conoci- 
mientos muy  extensos ,  atendida  la  época  en  que  vivia.  Abrazó  el  estado 
eclesiástico  ,  y  muy  en  breve  se  distinguió  por  su  infatigable  celo  á  favor  de 
la  religión.  Envióle  el  Emperador  con  una  comisión  importante  á  la  ciudad 
de  Milán  ,  en  cuyo  desempeño  probó  que  era  digno  de  la  conGanza  del  Mo- 
narca ,  y  hallábase  todavía  en  aquella  ciudad  cuando  murió  su  obispo  San 
Protasio.  Los  milaneses  ,  que  tenian  ya  un  exacto  conocimiento  de  las  gran- 
des virtudes  de  Euslorgio  ,  le  proclamaron  por  sucesor  de  S.  Proteo.  No  se 
engañaron  en  la  elección  ;  porqué  luego  de  consagrado  obispo  desplegó  las 
bellas  dotes  de  que  estaba  adornado  ,  siguiendo  las  pisadas  de  su  predecesor, 
de  las  que  no  se  separó  hasta  su  dichoso  tránsito  acontecido  por  los  años 
403.  Algunos  han  querido  suponer  ,  y  entre  ellos  Baronio  ,  que  fué  el  pri- 
mer obispo  de  Milán ;  pero  los  bolandistas  prueban  hasta  la  evidencia  que 
no  fué  el  primero  sino  el  nono.  El  Martirologio  romano  le  cita  en  18  de  Se- 
tiembre. 

EUSTORGIO  (S. )  presbítero  ,  citado  en  el  Martirologio  romano  en  11  de 
Abril.  Nos  son  absolutamente  desconocidas  las  circunstancias  particulares  de 
su  vida  y  de  su  martirio  :  tan  solo  sabemos  que  fué  muerto  por  mantenerse 
constante  en  la  fe  en  Nicomedia  hácia  el  año  410. 

EUSTORGIO  ( S. )  obispo  y  confesor ,  II  de  este  nombre  en-  la  sucesión 
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<Ie  los  prelados  en  la  iglesia  de  Milán  Fué ,  según  parece  ,  varón  de  gran 
virtud  y  ciencia  ;  gobernó  admirablemente  su  rebaño  ,  derramando  la  felici- 
dad á  manos  llenas  tanto  por  su  inextinguible  celo  á  favor  de  la  religión , 
como  por  el  solícito  empeño  con  que  procuraba  convertir  al  incrédulo  ,  ani- 
mar al  débil,  socorrer  al  pobre ,  consolar  al  afligido ;  en  una  palabra  ,  ejer- 
citándose en  todos  los  actos  de  la  mas  ardiente  caridad ,  como  que  en  aquellos 
tiempos  se  le  miraba  como  la  mas  brillante  lumbrera  de  la  Iglesia.  Al  paso 
que  se  desvelaba  por  el  bien  de  sus  ovejas  ,  se  distinguía  igualmente  en  la 
defensa  de  los  bienes  de  la  misma  Iglesia  ,  y  aun  hacia  mas  ;  procuraba  su 
engrandecimiento  :  siendo  el  primero  en  dar  el  ejemplo  por  su  generosidad 
sin  limites  á  favor  de  la  catedral  y  otras  iglesias.  Asistió  en  varios  concilios ; 
publicó  algunos  Tratados  contra  los  herejes  de  su  tiempo ;  emprendió  dos 
viajes  á  Roma  para  consultar  á  la  Santa  Sede  sobre  puntos  muy  importan- 
tes ,  y  en  todas  partes  excitó  la  admiración  tanto  por  su  carácter  que  pre- 
sentaba el  verdadero  ejemplo  del  sabio  humilde  ,  como  por  su  amor  cons- 
tante á  la  religión  ,  justificado  con  repetidos  actos  de  piedad.  Dios  le  agració 
con  el  don  de  hacer  milagros  y  con  el  de  profecía.  Este  prelado  acabó  en  paz 
su  peregrinación  en  este  mundo  el  6  de  Junio  del  año  518  ,  en  cuyo  dia 
celebra  la  Iglesia  su  memoria. 

EUSTOSIO  (S. ).  ( Véase  Demetrio  ( S  ). 

EUSTRACIO ,  Auxencio  ,  Eugenio  ,  Mardario  y  Orestbs  (SS. )  mártires. 
En  el  Marlirotogio  romano  el  13  de  Diciembre  se  dice  ,  que  estos  Santos 
sufrieron  el  martirio  en  la  persecución  de  Diocleciano.  Eustracio  después  de 
haber  padecido  ya  crueles  tormentos  ,  cuando  Lysias  gobernaba  una  de  las 
provincias  de  la  Armenia  ,  hallándose  en  Sebaste  fué  preso  con  Orestes  y 
entregado  junto  con  su  compañero  á  los  verdugos.  Estos  se  ensañaron  con- 
tra los  Santos  en  términos  ,  que  los  dejaron  casi  exánimes  ;  mas  viendo  que 
aun  sus  corazones  palpitaban  ,  arrojaron  al  primero  en  un  horno  encendido 
y  colocaron  al  segundo  encima  de  una  cama  de  hierro  candente ,  donde 
consumaron  el  martirio  alabando  á  Dios  :  tal  fué  el  triunfo  que  alcanzaron 
los  gentiles  dignos  ministros  del  gobernador  Agricolao.  Auxencio ,  Eugenio  y 
Mardario  fueron  también  atormentados  en  A  ra  braco ,  ciudad  de  Armenia  ;  y 
sosteniendo  con  indecible  constancia  la  fe  del  Crucificado .  alcanzaron  ,  como 
Eustracio  y  Orestes ,  la  corona  del  martirio.  Los  cuerpos  de  todos  estos 
Santos  fueron  trasladados  á  Roma  y  sepultados  bonorí6camenle  en  la  iglesia 
de  S.  Apolinario. 

EUT  ALIA  (Sla. )  virgen  y  mártir.  Habia  nacido  en  Lenlini  de  Sicilia  ,  de 
padres  gentiles ;  mas  como  su  madre ,  que  se  hallaba  gravemente  enferma  . 
alcanzase  milagrosamente  la  salud  por  intercesión  de  los  santos  mártires  Al- 
feo  ,  Filadelfo  y  Quirico ,  quiso  ser  instruida  en  la  fe  cristiana  y  regenerada 
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con  las  aguas  del  bautismo  ,  juntamente  con  su  hija  Eulalia.  Desde  entonces 
ambas  seguían  el  camino  de  la  virtud ,  cuando  habiéndolo  sabido  su  hijo  Ser- 
iniliano  idólatra  furioso  y  hombre  de  corazón  de  fiera  ,  olvidando  todas  las 
consideraciones  debidas  á  la  que  le  dio  el  ser  ,  intentó  prenderla ;  pero  Dios 
no  lo  permitió  sin  duda  para  evitar  el  mas  horrendo  de  los  crímenes.  Viendo 
pues  Sermiliano  frustrados  sus  designios,  se  arrojó  sobre  su  hermana  Eulalia 
y  después  de  haber  intentado  en  vano  que  un  esclavo  la  violase  en  su  pre- 
sencia ,  la  degolló  por  sus  propias  manos  ,  quedándose  el  miserable  fratri- 
cida muy  satisfecho  creyendo  haber  prestado  un  grande  servicio  á  las  falsas 
deidades.  La  virgen  Eulalia  murió  ,  pero  su  alma  candida  como  la  paloma 
voló  al  cielo  coronada  con  la  aureola  del  martirio  y  adornada  con  la  palma 
de  la  virginidad.  Aconteció  la  muerte  de  esta  Santa  según  el  Menologio  grie- 
go á  mediados  del  siglo  III  y  la  Iglesia  latina  celebra  su  memoria  en  27  de 
Agosto. 

EUTIMIO  (S. )  diácono  y  mártir.  Por  los  años  305  durante  la  intermi- 
nable cuanto  horrorosa  persecución  decretada  por  Diocleciano  contra  los 
cristianos ,  Eutimio ,  que  era  uno  de  los  mas  celosos  defensores  de  la  fe  ,  fué 
preso  y  metido  en  un  obscuro  calabozo ;  y  diéronle  en  aquel  encierro  tan 
crueles  tormentos,  que  á  fuerza  de  ellos  acabó  sus  días,  pero  glorificando 
al  Señor :  por  cuyo  motivo  recibió  en  premio  la  corona  del  martirio.  El  Mar- 
tirologio romano  le  cita  en  5  de  Mayo. 

EUTIMIO  y  Crescbncio  su  hijo  (SS. )  el  primero  confesor  y  el  segundo 
mártir.  Habían  nacido  en  Roma ;  y  cuando  imperaba  Diocleciano  .  harto 
conocido  por  su  ferocidad  y  crueldad  contra  los  cristianos  ,  Eutimio  fué 
instruido  en  la  fe  y  bautizado  con  su  esposa  y  su  hijo  por  un  presbítero  lla- 
mado Epigmenio.  El  estado  de  zozobra  en  que  vivian  en  la  capital  del  Impe- 
rio romano  ,  á  causa  de  las  inauditas  crueldades  que  se  Cornelia n  por  los 
idólatras  ,  buscaron  los  dos  esposos  un  asilo  mas  seguro  en  Perusa.  Cres- 
cendo murió  algún  tiempo  después ,  cuando  apenas  habia  cumplido  once 
años  de  edad  ,  derramando  su  sangre  por  Jesucristo.  No  podemos  decir  si  el 
dolor  de  verse  Eutimio  separado  de  su  querido  hijo,  ó  el  placer  de  considerar- 
le en  el  cielo  coronado  con  la  aureola  del  martirio  ,  abrevió  sus  días  ;  lo  cier- 
to es  que  falleció  santamente  :  se  ignora  el  año.  En  el  Martirologio  romano 
se  leen  los  nombres  de  estos  Santos  en  29  de  Agosto. 

EUTIMIO  ó  Lütimio  ( S. ).  Lo  único  que  nos  dicen  de  este  mártir  es ,  que 
viendo  el  valor  y  la  constancia  con  que  los  cristianos  sufrían  los  tormentos , 
abrazó  con  ardor  una  religión  tan  sublimo  ,  y  que  en  tiempo  de  Diocleciano 
fué  martirizado  en  Nicomedia. 

EUTIMIO  (S. ).  Uno  de  los  mayores  Santos  que  se  honran  en  la  Iglesia. 
Nació  en  Mytilene  por  el  mes  de  Agosto  del  año  377  ,  de  padres  que  eran  te- 
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nidos  en  mocha  consideración  por  so  influencia  y  riquezas  ,  y  por  las  gran- 
des pruebas  de  piedad  que  habian  dado.  Su  padre  se  llamaba  Pablo  y  su 
madre  Dionisia  :  so  nacimiento  fué  un  présenle  del  cielo  del  cual  creyeron 
estar  agradecidos  á  S.  Polyeucto  mártir.  Perdió  á  su  padre  á  la  edad  de  tres 
años ;  y  un  varón  respetable  encargóse  del  jóven  Eutimio  dándole  la  mas 
esmerada  educación.  Para  instruirle  nada  descuidó ;  le  dió  por  maestros  en 
las  ciencias  profanas  á  Acacio  y  Sínodo :  dos  sabios ,  cuyas  virtudes  les  hi- 
cieron á  entrambos  dignos  de  ocupar  la  silla  episcopal  de  Mytilene.  Con  tales 
maestros  no  solo  progresó  en  las  ciencias  ,  sí  que  también  en  la  virtud  de  un 
modo  maravilloso.  Después  de  ordenado  de  sacerdote  estuvo  encargado  de 
la  inspección  de  todos  los  monasterios  de  la  diócesis.  No  le  sedujo  esta  dig- 
nidad ;  ántes  bien  solo  anhelaba  retirarse  á  la  soledad  de  algún  desierto  para 
dedicarse  mejor  á  las  contemplaciones  de  Dios  :  lo  que  efectuó  á  los  veinte 
y  nueve  años  de  su  edad  dirigiéndose  á  un  desierto  distante  dos  leguas  de 
Jerusalem.  Cerca  del  mismo  sitio  vivía  un  solitario  llamado  Theoelisto  :  bien 
pronto  les  unió  una  estrecha  amistad  ;  y  juntos  iban  á  pasar  cuarenta  dias 
en  un  desierto  ,  donde  se  purificaban  y  volvían  después  á  recibir  el  cuerpo 
de  Jesucristo.  Cinco  años  después ,  miéntras  iban  juntos  á  los  desiertos  ,  se- 
gún costumbre ,  encontraron  en  la  orilla  de  un  torrente  rápido  y  profundo 
una  caverna,  que  creyeron  que  la  Providencia  la  destinaba  para  ellos.  Per- 
manecieron allí  mucho  tiempo  desconocidos  ;  no  subsistían  mas  que  de  las 
yerbas  que  la  tierra  producía  por  los  al  rededores ;  hasta  que  habiendo  sido 
descubiertos  por  los  pastores  ,  ya  no  pudieron  privarse  de  recibir  las  visitas 
de  los  que  querían  saber  de  ellos  el  modo  de  adelantar  en  la  virtud.  De  esto 
vino  la  necesidad  de  edificar  monasterios  al  rededor  de  su  caverna  y  cerca 
de  las  aldeas  vecinas ,  y  de  dirigir  la  conducta  de  una  infinidad  de  almas  que 
buscaban  santificarse  en  la  soledad.  Se  tenia  tan  gran  concepto  de  la  sabi- 
duría y  experiencia  de  Eutimio  y  tanta  confianza  en  su  caridad ,  que  iban  en 
tropel  á  descubrirle  los  mas  recónditos  pensamientos  y  á  ponerle  de  mani- 
fiesto las  llagas  mas  ocultas ;  miéntras  él  prescribía  á  cada  uno  los  remedios 
propios  á  sus  necesidades  con  un  discernimiento  admirable ,  les  hablaba  con 
afecto  enteramente  paternal  ,  les  daba  por  máximas  fundamentales  de  una 
vida  verdaderamente  cristiana  la  práctica  de  la  honestidad  ,  el  desprendi- 
miento de  su  propia  voluntad  ,  la  preparación  continua  para  la  muerte ,  el 
trabajo  sin  cesar  ,  particularmente  en  la  juventud  á  fin  de  domar  el  cuerpo 
y  someterlo  al  espíritu.  Numerosos  enfermos  fueron  á  encontrar  al  Santo 
para  obtener  por  su  poderosa  intercesión  su  curación  del  cielo,  y  ellos  la  ob- 
tuvieron con  una  eficacia  milagrosa  ;  pero  Eutimio  disgustado  del  mundo  se 
fugó  de  nuevo  No  estuvo  oculto  por  mucho  tiempo :  un  milagro  le  hizo 
descubrir  ,  y  habiendo  ido  á  reunírsele  sus  discípulos  ,  fué  necesario  edificar 
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un  monasterio  para  ellos.  Eulimio  se  ocupó  con  gran  celo  en  hacer  eolrar 
co  el  camino  de  la  verdad  diversas  clases  de  herejes :  tuvo  buen  éxito  con 
los  raaniqueos ;  atacó  vigorosamente  la  herejía  nestoriana ,  y  se  opuso  coo 
celo  á  los  euliquianos  que  confundían  las  dos  naturalezas.  Sostuvo  coo  ge- 
nerosidad heroica  las  decisiones  del  concilio  de  Calcedonia  contra  Teodosio 
el  falso  patriarca  de  Jer úsale m ,  y  llevó  consigo  gran  número  de  anacoretas , 
que  coo  su  sencillez  se  habian  dejado  sorprchender  por  los  artificios  de  los 
herejes.  Dios  recompensó  á  su  fiel  servidor ,  pues  es  cierto  que  tuvo  el  don 
de  profecías  y  de  milagros.  En  473  ,  ocho  dias  después  de  la  Epifanía  ,  mo- 
chas personas  fueron  á  preguntarle  si  quería  marcharse  á  su  desierto ,  como 
acostumbraba  todos  los  años ;  les  contestó  :  «  Pasaré  toda  esta  semana  con 
«  vosotros  en  el  monasterio ,  pero  el  sábado  á  la  media  noche  nos  separaré - 
«  mos.  »  Tres  dias  después,  que  fué  la  fiesta  de  S.  Antonio,  dispuso  que  per- 
maneciesen toda  la  noche  en  la  iglesia  orando  á  Dios,  y  al  final  de  los  maitines 
dijo  á  los  ancianos  que  le  rodeaban  que  aquel  era  el  último  dia  que  estaña 
entre  ellos.  Por  la  tarde  preguntó  qué  sucesor  le  eligirían  ,  y  habiendo  ele- 
gido á  Domiciano  estuvo  éste  tres  dias  con  él  y  según  habia  pronosticado 
murió  el  sábado  dia  20  de  Enero  ,  de  edad  de  noventa  y  cinco  años.  Anas- 
tasio .  patriarca  de  Jerusalem  ,  le  hizo  los  últimos  honores  acompañado  de 
lodo  el  clero  y  de  una  multitud  inaudita  de  pueblo ,  de  anacoretas  y  sa- 
cerdotes. 

EÜT1MIO  (  S. )  obispo  y  mártir.  Floreció  en  siglo  IX.  Animado  de  la  mas 
tierna  piedad ,  se  habia  retirado  á  un  monasterio  con  la  resolución  de  aca- 
bar sus  dias  en  la  soledad  y  enteramente  olvidado  de  las  cosas  del  mundo. 
No  habia  monje  mas  solícito  ni  mas  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. La  oración  y  el  ayuno  formaban  todas  sus  delicias ;  y  esto  sin  olvidar  el 
estudio  de  las  Santas  Escrituras  ,  sobre  las  cuales  meditaba  la  grande  obra 
del  Criador.  Eulimio  era  un  verdadero  modelo  de  religiosos;  asi  es  que  todos 
sus  hermanos  aprendían  en  él  aquel  grado  de  perfección  con  que  se  alcanzan 
los  abundantes  y  preciosos  frutos  de  la  Gracia.  Allí  entre  los  monjes  ,  coan- 
do su  excesiva  humildad  le  habia  hecho  creer  que  nadie  se  acordaba  de  él , 
le  fueron  á  encontrar  para  elevarle  á  la  dignidad  de  obispo  de  Sárdis.  Supli- 
có ,  lloró,  é  hizo  cuanto  le  permitía  su  amor  á  la  obediencia  religiosa  para 
que  le  dispensasen  de  un  cargo  que  él  juzgaba  superior  á  sus  fuerzas ;  pero 
Dios  le  tenia  destinado  para  resplandecer  de  un  modo  extraordinario  entre 
los  prelados  .  y  en  virtud  de  la  misma  obediencia  tuvo  que  resignarse  á  su 
suerte.  Si  como  á  humilde  religioso  se  habia  distinguido  en  la  estrechez  del 
claustro  ,  mayores  fueron ,  si  cabe ,  las  virtudes  que  desplegó  como  á  pastor 
de  su  rebaño.  Imperaba  en  aquella  época  Constantino  é  Irene  :  ámbos  tan 
ambiciosos  y  crueles  ,  que  se  hicieron  aborrecibles  á  los  ojos  del  pueblo.  La 
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herejía  de  los  iconoclastas  se  había  ex  ten  Julo  también  de  un  modo  asombro- 
so ;  v  en  esta  última  calamidad  ,  llamó  muy  particularmente  la  atención  del 
piadoso  Eutimio  ,  quien  se  armó  del  escudo  de  la  verdad  para  combatir  el 
error  con  todas  sus  fuerzas.  Hablo  contra  los  enemigos  de  las  santas  ¡maje  — 
nes  con  toda  la  elocuencia  que  le  daban  su  fe  y  su  sabiduría  ;  y  de  aquella 
fecha  datan  las  continuas  persecuciones  que  sufrió.  Este  excelente  prelado 
asistió  en  el  segundo  concilio  de  Nicea,  y  pasó  dos  veces  á  Occidente  con  lega- 
ción para  la  Iglesia  romana  ,  desempeñando  estos  encargos  de  un  modo  dig- 
no de  sus  relevantes  prendas ;  mas  apenas  regresó  á  Oriente  ,  cuando  fué 
echado  de  su  silla  y  desterrado  por  los  iconoclastas  protegidos  de  Niceforo  , 
que  había  sucedido  á  Constantino.  Niceforo  murió  asesinado  ,  y  su  sucesor 
Miguel  II .  llamado  el  Tartamudo ,  que  desde  el  momento  de  empuñar  el 
cetro  se  declaró  á  favor  de  los  católicos  ,  llamó  á  todos  los  desterrados ,  y 
S.  Eolimio  volvió  á  desempeñar  las  sublimes  funciones  de  su  elevado  minis- 
terio. Destituido  Miguel  .  y  colocado  en.  el  trono  de  Oriente  León  V  ,  llamado 
el  Armenio ,  el  obispo  de  Súrdis  se  vio  por  segunda  vez  desterrado.  Sufrió 
un  tercer  destierro  bajo  el  imperio  de  Miguel  Porfirogineto .  y  finalmente 
fué  destinado  al  cabo  de  Acrita  ,  en  Bilhynia  ,  y  murió  durante  el  viaje  de 
resultas  del  mal  trato  que  sufrió  por  los  años  828  ó  829.  El  inextinguible 
celo  que  le  animaba  á  favor  de  la  fe  le  hizo  acreedor  á  ser  continuado  en  el 
catálogo  de  los  Santos  ,  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria  en  1 4  de  Marzo  ( 1 ). 

EUTIMIO  I  de  este  nombre  ,  patriarca  de  Consta niinopla  en  el  siglo  X. 
Reemplazó  en  el  año  906  en  aquella  sede  á  Nicolás  ,  llamado  el  Místico  , 
echado  por  León  VI.  Era  Eutimio  natural  de  Isauros  ,  monje  de  profesión  , 
hombre  de  grande  virtud  y  á  quien  el  mismo  Emperador  había  elegido  por 
director  de  su  conciencia.  Refieren  ,  que  Dios  honró  á  Eutimio  con  el  don  de 
profecía  .  y  que  una  voz  extraordinaria  lo  mandó  ,  cuando  estaba  en  ora- 
ción ,  qoe  lomase  á  su  cargo  el  gobierno  de  la  iglesia  de  Constan tinopla  ,  que 
hasta  eolónces  había  rehusado.  Después  de  la  muerte  de  León ,  su  sucesor 
Alejandro  11  desterróle  en  el  año  914  para  restablecer  á  Nicolás ;  y  en  esta 
ocasión  viéndole  en  desgracia  algunos  clérigos  simoníacos ,  á  quienes  había 
reprendido  ,  se  complacieron  en  atormentarle  tratándole  ignominiosamente 
de  obras  y  de  palabras.  El  virtuoso  Eutimio  sufrió  estos  ultrajes  con  la  ma- 
yor paciencia.  Finalmente  siguió  en  el  destierro ,  donde  murió  en  el  año 
920  despoes  de  una  larga  carrera  llena  de  virtudes  y  de  merecimientos.  Su 
cuerpo  fué  trasladado  con  gran  pompa  á  la  iglesia  de  Consta  niinopla . 

EUTIMIO  de  Zigabene  ,  monje  del  Órden  de  S.  Basilio  y  escritor  griego 
Floreció  hacia  fines  del  siglo  XI  y  á  principios  del  XII  adquiriéndose  gran- 

(1 )   Ro  la  Leyenda  de  Oro  m  dice  equivocadamente  que  morió  eo  el  año  810. 

tom. y.  427 
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de  reputación  por  sus  virtudes  ,  por  su  piedad  y  por  sus  conocimientos  teo- 
lógicos. Alejo  Comneno  1  le  encargó  que  refutase  los  errores  de  los  bogo- 
roilos ,  herejes  que  renovaban  una  parle  de  los  dogmas  de  los  maniqueos. 
Eulimio  con  este  motivo  formó  una  colección  de  un  gran  número  de  pasajes 
de  los  escritos  de  los  Santos  Padres  ,  á  la  cual  tituló :  Panoplia.  Francisco 
Zini ,  canónigo  de  Verona  ,  la  tradujo  al  latin  titulándola  :  Orthodoxa  fiiei 
Panoplia  dogmática  adversas  omnes  hcereses  ,  León  de  Francia  ,  4  536 ;  Ve- 
necia  ,  4575 ;  forma  también  parte  de  la  Biblioteca  de  los  Padres.  Eulimio 
compuso  en  seguida  contra  los  mismos  herejes  un  escrito  dividido  eo  catorce 
anatemas.  Tenemos  ademas  de  este  mismo  autor:  Comentarios  sobre  los  Sal- 
mos ,  sobre  los  diez  cánticos  de  la  Sagrada  Escritura  y  sobre  los  cuatro 
Evangelistas  ,  Verona  ,  4530  ,  los  cuales  fueron  traducidos  después  al  latin 
Los  Comentarios  de  este  autor  se  dividen  en  literales  ,  morales  y  alegóricos 
En  la  parlo  literal  se  detiene  en  explicar  la  significación  propia  de  las  pala- 
bras. Su  moral  es  sólida  y  sus  alegorías  naturales  y  razonables :  bien  que 
Feller  las  encuentra  inferiores  á  las  «le  los  comentadores  de  su  tiempo.  Fi- 
nalmente ,  las  obras  de  Eutimio  abundan  en  noticias  bastante  preciosas  sobre 
muchos  puntos  de  la  Historia  eclesiástica. 
EUTÍQUES  (S. ).  ( Véase  Festo  (S. ). 

EÜTIQÜIANO  ( S. ).  Elegido  Papa  en  5  de  Enero  del  año  275  sucedió  á 
S.  Félix  I  de  este  nombre  Habia  nacido  en  la  ciudad  de  Luna  en  \a  Toscana 
y  al  lodo  de  Genova  ,  y  aunque  gobernó  la  Iglesia  cerca  nueve  años ,  muy 
poco  ó  nada  nos  dice  la  Historia  sobre  las  circunstancias  de  su  vida.  Muchos 
autores  nos  cuentan  que  padeció  el  martirio ;  sin  embargo,  en  el  antigao  Ca- 
lendario romano  se  lee  que  murió  en  paz  por  la  fe  ,  pero  preparado  para 
sufrir  por  ella.  Durante  su  pontificado  fué  cuando  aparecieron  varios  here- 
siarcas  maniqueos,  cuya  depravada  doctrina  recaía  principalmente  sóbrela 
distinción  de  los  dos  principios  bueno  y  malo ;  y  entre  otros  de  los  absurdos 
que  proclamaban  ,  sostenían  que  el  que  arrancase  una  plañía  ,  ó  matase  a 
un  animal ,  se  transformaría  en  la  misma  planta  ó  en  el  mismo  animal: 
por  cuya  razón  sus  discípulos  se  creían  obligados  á  hacer  una  especie  de 
protesta  ánles  de  comer  el  pan  que  arrojaban  al  aire ,  maldiciendo  al  q»e 
lo  habia  amasado  ,  y  deseándole  fuese  sembrado ,  segado  y  cocido  como  el 
mismo  pan.  Según  refieren  ,  Euliquiano  mandó  bendecir  sobre  los  a/lares 
las  habas,  las  uvas  y  los  demás  frutos  para  oponerse  al  error  del  hereaarca 
Manés.  Dispuso  igualmente ,  que  los  cuerpos  de  los  mártires  fuesen  sepulta- 
dos revistiéndoles  con  la  púrpura  ;  cuyo  honor  dispensó  el  mismo  Papa 
sus  propias  manos  á  trescientos  cuarenta  de  estos  santos  atletas.  Después  se 
extendió  esla  ceremonia  basta  los  obispos ;  pero  S.  Gregorio  el  grande  pa* 
cortar  los  abusos  qno  se  habian  introducido  la  prohibió,  no  exceptuando  aun 
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á  los  mismos  papas.  Euliquiano  murió  en  Roma  en  7  de  Diciembre  del  año 
£$3,  y  sucedióle  S.  Cayo.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  8  de  dicho  mes. 

EÜT1QÜIANO  ( S. ).  ( Véase  Estraton  ( S. ). 

EÜT1QÜIANO  ( S. ).  ( Yéase  Arislon  ( S. ). 

EÜTIQÜIANO  ( S ).  ( Véase  Diomédes  ( S. ) . 

EUT1QUIANO  (S. ).  ( Véase  Arcadio  ( S. ). 

EÜT1QÜ10  ó  Eütíqdbs  (S.)  mártir.  Este  Santo  está  continuado  en  el 
Martirologio  romano  en  45  de  Abril.  Nada  absolutamente  se  sabe  acerca  de 
su  vida  y  de  fas  circunstancias  que  acompañaron  su  martirio.  Se  halla  enter- 
rado en  Ferentino  ,  en  la  Campaña  romana  ,  donde  hay  un  templo  consa- 
grado á  su  memoria  y  muy  concurrido  por  la  fama,  según  dicen,  de  los  mu- 
chos mlagros  que  en  él  se  obran. 

EUT1QUIO  ( S. ).  ( Véase  Marón  ( S. ). 

EUÍIQUIO(S  ).  (Véase  Eutiques). 

EUTIQUIO ,  Plaoto  y  Hbraclea  ( Slos.  )  mártires.  Lo  único  que  se 
sabe  de  estos  Santos  es  que  hallándose  en  Tracia  durante  las  primeras  per- 
secuciones de  la  Iglesia ,  fueron  degollados  por  haber  confesado  la  fe  de 
Jesucristo.  El  Martirologio  romano  los  cita  en  29  de  Setiembre. 

EÜTIQUIO  ( S. ).  ( Véase  Honorio  ( S. ). 

EUTIQUIO  ( S. )  mártir.  Lo  único  que  nos  dicen  de  este  Santo  es  ,  que 
acabó  su  vida  en  Roma  con  un  ilustre  martirio ;  que  fué  sepultado  en  el  ce- 
menterio de  Calixto  y  que  el  papa  S.  Dámaso  escribió  en  su  sepulcro  un 
epitafio  en  verso.  Así  se  expresa  el  Martirologio  romano  en  4  de  Febrero. 

EUTIQUIO  (S.)  subdiácono  de  la  iglesia  de  Alejandría.  Su  amor  á  la 
religión  y  su  constancia  en  defensa  de  la  fe  ortodoxa  le  llenaron  de  gloria  , 
abriéndole  el  camino  para  la  inmortalidad.  Hallábase  en  Alejandría  en  tiem- 
po del  emperador  Constancio  ,  cuando  los  arríanos  desesperados  de  ver  que 
Euliquio  y  otros  muchos  ,  en  vez  de  suscribir  á  sus  errores  ,  les  combatían 
con  buen  éxito ,  sacrificaron  á  su  furor  á  estos  ilustres  mártires  hácia  el  año 
356.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  26  de  Marzo. 

EUTIQUIO  ( S. ).  ( Véase  Timoieo  ( S. ). 

EUTIQUIO  y  Florencio  ( Stos. )  monjes.  Florecieron  en  Norcia  en  el  si- 
glo VI.  S.  Gregorio ,  en  el  libro  de  los  diálogos  ,  afirma  que  fueron  varones 
de  vida  ejemplar  y  do  gran  perfección.  Desempeñaba  Euliquio  el  cargo  de 
abad  con  celo,  prudencia  y  sabiduría ;  y  á  pesar  de  que  llenaba  perfectamen- 
te los  deberes  de  su  empleo  ,  todavía  le  quedaba  tiempo  para  entregarse  á  la 
oración  ,  á  la  contemplación  y  á  la  penitencia  :  de  modo  que  excitaba  el  pas- 
mo y  la  admiración  de  todos  sus  hermanos.  Florencio  le  tomó  por  modelo  de 
todas  sus  acciones ,  y  supo  acercarse  tanto  al  original ,  que  por  sus  pasos  po- 
dian  graduarse  los  del  ilustre  abad.  Ambos  fueron  favorecidos  por  Dios  con 
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el  don  de  profecía  y  de  hacer  milagros,  y  a  la  intercesión  de  estos  Santos 
debió  el  país  el  quedar  libre  de  una  horrorosa  peste  que  diezmaba  á  familia* 
enteras.  Florencio  entregó  su  alma  al  Criador  en  el  año  540 ;  y  Eutiquio,  que 
habia  sido  su  padre  y  compañero  en  la  tierra  ,  fué  á  reunirse  con  él  en  el 
cielo  en  23  de  Mayo  del  547.  Los  cuerpos  «Je  estos  Santos  faeron  depositados 
en  un  mismo  sepulcro,  que  se  hizo  famoso  por  los  milagros  que  junto  á  él 
continuó  obrando  el  Señor.  Ambos  se  hallan  continuados  en  el  Martirologio 
romano  en  el  mismo  dia  23  de  Mayo. 

EUTIQUIO  ó  Eutichio.  Asi  se  llamaba  un  jóven  de  la  ciudad  de  Troada , 
que  hallándose  con  los  otros  discípulos  oyendo  las  lecciones  de  S.  Pablo  se 
sentó  sobre  una  ventana ,  y  habiéndose  dormido  profundamente,  cayó  desde 
el  tercer  piso  de  la  casa  y  quedó  cadáver ;  pero  S.  Pablo  descendió  inmedia- 
tamente ,  se  recosió  sobre  él  y  abrazándole  dijo  :  No  os  turbéis,  que  su  alma 
en  él  está.  Hec.  de  los  Após.  XX,  10.  En  efecto ,  subió  otra  vez ,  comió  y  si- 
guió á  su  maestro.  Este  hecho  aconteció  en  el  año  60  de  Jesucristo,  57  déla 
era  vulgar.  En  el  Martirologio  romano  en  24  de  Agosto  se  cita  un  discípulo  de 
S.  Juan  Evangelista  llamado  también  Eutiquio  ,  quien  después  de  haber  re- 
corrido varios  paises  predicando  el  Evangelio,  y  sufriendo  amenazas,  insul- 
tos ,  prisiones  y  otras  varias  penalidades  ,  murió  en  paz.  Es  probable  que 
estos  dos  Eutiquios  sean  un  mismo  personaje. 

EUTIQUIO  y  Domiciano  (Stos. )  mártires.  El  primero  era  presbítero  y  el 
segundo  diácono ;  y  úmbos  merecieron  ser  colocados  en  el  catálogo  de  los 
Santos  por  su  amor  á  Jesucristo  y  por  el  valor  con  que  padecieron  el  marti- 
rio. Fueron  muy  venerados  en  Galacia.  El  Martirologio  romano  los  cita  en 
28  de  Diciembre. 

EUTIQUIO,  Patricio  y  sus  compañeros  sufrieron  juntos  el  martirio  en 
Carras  de  Mesopotamia  ,  hacia  el  año  444  ,  por  órden  de  Evelides  ,  rey  de  los 
árabes  ,  enemigo  de  cuantos  defendían  la  fe  católica. 

EUTROPIA  (Sta. ).  (Véase  Juliano  (S. ). 

EUTROPIA  ( Sia. ).  ( Véase  Nicasio  ( S. ). 

EUTROPIA  (Sta  ).  (Véase  Libia  (Sta. ). 

EUTROPIA  (Sta  )  viuda.  Era  esta  Santa  de  una  familia  distinguida  de 
Auvernia  y  floreció  en  tiempo  de  S.  Sidonio  Apolinar  ,  en  el  siglo  V.  Había 
casado  con  un  sujeto  correspondiente  á  su  clase,  con  quien  vivió  felizmente; 
mas  Dios  quiso  disponer  de  su  marido ,  y  en  el  estado  de  viudez  determinó 
Eulropia  renunciar  al  mundo  consagrándose  enteramente  á  la  oración ,  á  la 
¡>en¡tenc¡a  y  á  toda  clase  de  buenas  obras.  El  Señor  quiso  probar  su  virtud 
con  muchas  tribulaciones ,  siendo  la  mayor  de  ellas  la  muerte  de  su  hijo  y 
de  su  nieto  ,  á  quienes  amaba  entrañablemente.  Sufrió  la  Santa  estos  golpes 
con  la  resignación  propia  de  las  almas  justas.  Tuvo  enemigos  que  le  lev«o- 
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ta  ron  varias  calumnias  y  le  promovieron  pleitos  injustos  para  usurparla  los 
cuantiosos  bienes  que  poseía  ,  pero  la  inocencia  triunfó :  la  Santa  obtuvo 
justicia;  y  viéndose  ya  libre  de  las  importunidades  de  los  malévolos,  lo  ven- 
dió todo,  distribuyó  su  producto  entre  los  pobres.  Colmada  de  merecimien- 
tos falleció  en  paz  .  mereciendo  ser  continuada  en  el  catálogo  de  los  Santos 
en  v¡6ta  de  los  muchos  milagros  que  Dios  obró  por  su  intercesión.  La  Iglesia 
celebra  su  memoria  en  15  de  Setiembre. 

EUTROPIO  (S.)  obispo  y  mártir.  Fué  por  su  gran  virtud  y  ciencia  consa- 
grado obispo  por  el  papa  S.  Clemente.  Predicó  el  Evangelio  en  Francia  con 
tan  buen  éxito,  que  á  cada  paso  lograba  multiplicar  el  número  de  los  fíeles. 
El  celo  con  que  pronunciaba  la  palabra  de  Dios ,  y  el  empeño  y  esmero  con 
que  procuraba  instruir  á  los  neófitos  ,  suscitaron  contra  él  varios  enemigos ; 
pero  el  Santo  lejos  de  acobardarse  continuó  en  su  noble  y  piadosa  tarea 
hasta  que  un  malvado  le  abrió  la  cabeza  de  un  golpe ,  hallándose  el  Santo  en 
Sanlonges  donde  desempeñaba  el  cargo  de  obispo.  La  Iglesia  celebra  su  me- 
moria en  30  de  Abril. 

EUTROPIO  ( S  ).  ( Véase  Tigrio  (S. ). 

EUTROPIO  ( S. ).  ( Véase  Cleónico  ( S. ). 

EUTROPIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Natural  de  Marsella  donde  flore- 
ció en  el  siglo  V.  Cuando  joven  casó  con  una  santa  mujer  con  la  cual  vi- 
vió muchos  años  ocupándose  en  la  meditación  de  las  cosas  celestiales  y 
en  el  estudio  de  las  sagradas  letras ;  haciendo  una  vida  penitente  y  muy 
ejemplar.  Enviudó  y  entónces  abrazó  el  estado  eclesiástico,  dedicándose 
con  la  mayor  constancia  y  esmero  al  servicio  de  la  Iglesia.  Era  diá- 
cono de  Orange  cuando  hallándose  vacante  aquella  sede ,  el  pueblo  y  el 
clero  le  juzgó  digno  del  elevado  carácter  de  obispo.  Á  esta  noticia  Eutropio 
se  entristeció  .  y  creyéndose  indigno  de  desempeñar  las  funciones  de  pastor , 
intentó  ocultarse  en  paraje  donde  no  le  descubriesen ;  pero  todo  fué  inútil. 
Teníale  Dios  reservado  para  labrar  la  felicidad  de  sus  diocesanos  y  le  fué 
preciso,  conformarse  á  la  divina  voluntad.  Desplegó  desde  luego  un  celo  digno 
de  los  primeros  Apóstoles  :  con  sus  elocuentes  palabras  conquistaba  los  cora— 
zones  mas  empedernidos :  su  caridad  era  inagotable  ;  y  mereciendo  los  pobres 
su  particular  predilección ,  llamábanle  padre  y  ángel  tutelar ,  porqué  in- 
cansable en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ,  no  bien  bajaba  de  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  ,  cuando  corría  á  la  cabecera  del  enfermo  para  prodigarle  los 
socorros  espirituales  y  temporales.  Su  rostro  se  derrilia  en  lágrimas  al  ver 
al  pobre  oprimido ,  al  inocente  perseguido  y  calumniado  ,  al  huérfano  pri- 
vado del  amor  de  sus  padres,  á  la  viuda  pobre  y  desolada :  rogaba  á  Dios  por 
todos  ellos  y  no  perdonaba  al  mismo  tiempo  medio  ni  fatiga  para  sacarles 
del  aflictivo  estado  en  que  se  hallaban  :  Dios  oía  sus  suplicas  obrando  por 
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intercesión  de  Eutropio  continuados  milagros.  En  medio  de  sus  gloriosas 
tareas  le  acometió  la  última  enfermedad ;  de  cuyas  resultas  falleció  santa- 
mente en  27  de  Mayo  del  año  176  ,  en  cuyo  día  le  cita  el  Martirologio  ro- 
mano. 

EUTROPIO  ( S. )  obispo  y  confesor  :  citado  por  S.  Isidoro  en  so  obra 
de  los  Varones  ilustres  Dice  en  ella,  que  Eutropio  fué  discípulo  de  S. 
Donato,  quien  desde  África  vino  á  España  acompañado  de  on  gran  Da- 
mero de  monjes  bácia  la  mitad  del  siglo  VI ;  y  que  en  ella  introdujo  y 
propagó  la  vida  monástica  bajo  la  regla  de  S.  Agustín  con  la  protec- 
ción y  los  caudales  de  una  ilustre  y  piadosa  señora  llamada  Minízea  Cuen- 
tan, que  Donato  fundó  un  insigne  monasterio,  llamado  Semitono ,  entre 
Sagunto  y  Cartagena ;  y  que  de  este  monasterio  fué  monje  S.  Eatropio,  dis- 
cípulo de  su  fundador  S.  Donato  y  sucesor  suyo  en  la  abadía.  Celebróse  en 
4  de  Mayo  del  año  589  ,  bajo  el  reinado  de  Recaredo  ,  el  tercer  concilio  to- 
ledano ,  en  el  cual  asistieron  setenta  y  dos  obispos.  El  Rey  manifestó  que  lo 
babia  reunido ,  no  solo  para  que  diesen  gracias  á  Dios  y  se  gozasen  por  la 
conversión  de  los  godos ,  si  que  también  para  que  restaurasen  la  disciplina 
eclesiástica  ,  que  con  las  guerras  y  herejías  se  hallaba  vulnerada  y  olvidada 
por  falta  de  concilios.  Oyeron  los  Padres  con  extraordinaria  alegría  el  des- 
curso  del  Príncipe ,  quien  les  entregó  después  un  pliego  que  contenía  la  fe 
que  profesaba  ,  autorizada  con  las  decisiones  de  los  cuatro  concilios  genera- 
les niceno,  constantinopolitano ,  efesino  y  calcedonense.  Leyéronlo  y  de- 
clararon al  momento  ser  aquella  la  fe  que  todos  debían  abrazar  y  profesar , 
anatematizando  á  cualquiera  que  sintiese  otra  cosa ;  entóneos  el  Rey  la  firmó 
junto  con  la  Reyna  ,  cuyo  ejemplo  siguieron  todos  los  obispos  ,  clérigos  y 
proceres  de  los  godos  que  ántes  profesaban  el  arrianismo  ,  repitiendo  la  pro- 
fesión de  la  fe  y  abjurando  solemnemente  la  herejía.  El  abad  Eutropio  fuó  de 
los  que  mas  se  distinguieron  en  este  concilio ,  ya  por  el  celo  que  desplegó . 
ya  por  el  inmenso  caudal  de  doctrina  que  poseía  :  de  modo  que  admirados 
jos  Padres ,  á  pesar  de  que  el  Santo  no  era  mas  que  abad  ,  le  nombraron 
junto  con  S.  Leandro  para  que  arreglasen  lodo  lo  concerniente  á  la  disciplina 
eclesiástica  ;  y  entóneos  estos  dos  ilustres  varones  propusieron  veinte  y  tres 
cánones  que  fueron  aprobados  y  firmados  por  todos  los  Padres.  Por  el  pri- 
mero se  prohibe  cuanto  prohiben  los  cánones  antiguos  y  por  mandado  cuanto 
tenían  prevenido.  Por  el  segundo  se  dispone  que  se  introduzca  el  símbolo  en 
la  misa.  Por  el  tercero  que  no  pueda  el  obispo  enajenar  los  bienes  de  la 
Iglesia.  Por  el  cuarto  se  le  permite  convertir  en  monasterio  alguna  de  sus 
parroquias  ,  aplicándole  lo  que  no  haga  falla  á  su  iglesia.  Por  el  quintóse 
prohibe  que  los  obispos  ó  clérigos  convertidos  cohabiten  con  sus  mujeres ,  f 
manda  que  el  que  conociere  de  nuevo  á  so  mujer ,  sea  reducido  al  grado  de 
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los  lectores ;  que  los  católicos  antiguos  ,  si  tuvieren  mujer  sospechosa  donde 
habitan ,  sean  castigados  según  los  cánones ,  y  las  tales  mujerzoetas  sean 
vendidas  por  el  obispo ,  repartiendo  el  precio  á  los  pobres.  Por  el  sexto  se 
declaran  libres  á  los  esclavos  libertados  por  el  obispo  ,  pero  sin  apartarse  dei 
patrocinio  de  la  Iglesia.  Por  el  séptimo  se  dispone  que  en  las  mesas  de  los 
sacerdotes  haya  lección  sagrada  con  el  objeto  de  evitar  fábulas  nocivas. 
Según  el  octavo ,  ningún  clérigo  puede  codiciar  los  donados  aplicados  por  el 
Rey  al  servicio  de  la  Iglesia  (i).  Por  el  nono  se  declara,  que  las  iglesias  de 
los  arríanos  ya  convertidos  pertenecen  con  sus  bienes  al  obispo ,  de  cuya 
silla  eran  parroquias.  Por  el  décimo  se  prohibe  absolutamente  que  se  impida 
el  propósito  de  castidad  en  las  viudas  y  doncellas  ,  y  si  quisiesen  casarse  sea 
como  ellas  quisieren  ,  sin  que  puedan  ser  obligadas  contra  su  voluntad.  Por 
el  undécimo  se  previene  que  los  penitentes  se  arreglen  al  modo  de  la  peni- 
tencia de  los  cánones  antiguos.  Por  el  duodécimo  se  manda  que  se  corten  el 
cabello  ó  muden  el  vestido  los  que  han  de  hacer  penitencia.  Por  el  décimo— 
tercero  se  prohibe  á  un  clérigo  litigar  contra  otro  ante  juez  seglar  ,  pues  en 
tal  caso  debe  ser  ante  su  obispo.  Por  el  decimocuarto  se  prohibe  que  los 
judíos  tengan  mujer  manceba,  ó  esclava  cristiana;  y  si  de  ella  tuvieren  algún 
hijo,  sea  bautizado  ;  y  finalmente  que  no  obtengan  cargos  públicos.  Por  el 
décimoquinlo  se  manda  que  si  el  siervo  del  fisco  hiciere  y  dotare  alguna 
iglesia  ,  procure  el  obispo  ratiGcarlo  con  la  autoridad  del  Rey.  Por  el  deci- 
mosexto se  manda  que  el  sacerdote,  el  juez  y  el  señor  procuren  destruir 
enteramente  la  idolatría.  Por  el  decimoséptimo  se  manda  que  sean  castigados 
los  que  mataren  á  sus  hijos  ,  haciendo  algunos  esta  impiedad  para  volverse 
á  casar  :  y  asi  para  este  ,  como  para  el  canon  precedente  ,  interpuso  el  Rey 
su  autoridad  para  obligar  á  los  jueces  á  la  pesquisa  del  mal.  Por  el  décimo- 
octavo  se  manda  que,  ya  que  por  la  distancia  y  pobreza  no  podía  haber  dos 
concilios  al  año ,  concurriesen  á  uno  los  obispos  y  jueces.  El  decimonono 
dice ,  que  las  dotes  de  las  iglesias  loquen  al  manejo  y  jurisdicción  de  los 
obispos ;  el  vigésimo  que  los  obispos  se  porten  con  moderación  con  sus  par- 
roquias ,  según  lo  que  les  conceden  los  cánones ,  y  no  con  nuevas  exacciones 
ó  cargas ;  el  vigésimoprimero  que  los  jueces  no  fatiguen  con  servidumbres 
á  los  siervos  de  las  iglesias  ,  para  lo  que  imploran  la  protección  del  Rey.  El 
vigésímosegundo  que  los  cuerpos  de  los  religiosos  sean  llevados  á  la  sepul- 
tura con  solos  cánticos  de  salmos ,  sin  darse  golpes  en  los  pechos  ,  ni  cantar 
el  lúgubre  cántico  que  se  usaba.  Finalmente  el  vigésimotercero  dice ,  quo 
en  las  fiestas  de  los  Santos  no  se  permitan  danzas ,  ni  cantares  torpes.  Cual- 


(1 )    Es  rauj  difícil  compreoder  el  sentido  de  este  cáuoo . 
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quiera  que  haya  leído  la  Historia  de  España  del  siglo  VI  ,  le  bastará  la 
simple  lectura  de  estos  cánones  para  formarse  una  idea  del  gran  caudal 
de  doctrina  que  poseían  sus  santos  autores.  Así  es  que  el  concilio,  co- 
mo lo  hemos  indicado  ya  ,  los  recibió  y  aprobó  ;  y  la  misma  Fisiona 
los  cita  como  un  precioso  monumento  de  la  antigüedad.  Continuó  Eulro- 
pio  á  gozar  de  tan  grande  reputación  ,  que  habiendo  vacado  la  sede  epis- 
copal de  Valencia ,  el  pueblo  y  el  clero  le  eligieron  unánimemente  para 
esta  elevada  dignidad  ;  y  aunque  no  tenemos  noticia  de  lo  que  hizo  este 
Santo  varón  durante  su  pontificado  ,  no  obstante  es  de  presumir  que  seria 
muy  glorioso  atendidas  las  relevantes  dotes  que  le  adornaban.  Según  se  ase- 
gura durmió  en  el  Señor  por  los  años  608  ,  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria 
en  8  de  Junio.  Se  citan  de  Eutropio  una  carta  que  escribió  cuando  aun  era 
abad,  por  la  cual  preguntaba  ¿Por  qué  se  ministraba  la  unción  del  crisma  á  los 
niños  en  el  acto  del  bautismo  ?\  y  otra  carta  á  Pedro  obispo  de  Itúrbica  relativa 
á  la  distinción  de  los  monjes,  la  cual  contiene  instrucciones  saludables  y  muy 
útiles  para  los  mismos.  Estas  son  las  palabras  de  S.  Isidoro  en  su  libro  de  los 
Hombres  ilustres  capitulo  XXXI 1.  La  última  de  las  dos  cartas  fué  publicada 
por  Holstenio  en  la  adición  ó  códice  de  las  reglas  de  Benito  de  Aniano  ,  no 
titulada  De  distinctione  monachorum ,  como  se  lee  en  el  texto  de  Isidoro,  y  sí 
De  districtione  monachorum  el  ruina  monasteriorum.  En  ella  hace  ver  que  es 
necesario  reprender  sinceramente  á  los  monjes  ,  y  hacerles  observar  \a  regla 
con  exactitud  y  rigurosamente. 

EUTROPIO,  Zosima  y  Bonosa  (SS. ).  El  Martirologio  romano  en  15 
«le  Julio  dice ,  que  estos  Santos  mártires  eran  hermanos  y  que  triunfaron  en 
el  Puerto  romano.  Un  autor  antiguo  añade ,  que  fueron  degollados  en  la  isla 
situada  entre  el  Puerto  romano  y  la  ciudad  de  Ostia  ,  y  que  sus  cuerpos 
echados  en  un  pozo  ,  fueron  después  descubiertos  por  revelación  divina  y 
llevados  al  monasterio  de  Claraval ,  donde  se  conservaban. 

EVA  ó  Heva  (  Bevah  en  hebreo )  deriva  de  la  misma  raiz  que  haim  ( la 
vida  ).  Tal  es  el  nombre  de  la  primera  mujer  y  madre  de  todo  el  linaje  hu- 
mano. Antes  de  entrar  en  la  parle  biográfica  y  consiguientes  reflexiones  que 
los  Sagrados  Libros,  los  sabios  y  la  tradición  nos  han  dejado  de  la  esposa  de 
nuestro  primer  padre ,  no  consideramos  fuera  del  caso  dar  una  ojeada  rápi- 
da sobre  la  cuestión  científica  cuya  solución  ha  de  servir  de  base  ó  la  exis- 
tencia histórica  de  Eva  ,  cual  es  la  unidad  de  origen  de  la  especie  humana ; 
sin  cuya  unidad  reconocida  se  cae  por  si  misma  toda  la  certidumbre  de  los 
personajes  de  las  primeras  edades  del  mundo ,  tales  como  nos  las  ofrece  la 
respetable  narración  del  Texto  Sagrado.  Este  corto  preliminar  ,  al  paso  que 
dará  alguna  variedad  á  la  larga  serie  do  nuestros  cuadros  biográficos  ,  ¡los- 
irará  acerca  uno  de  los  puntos  que  mas  interesan  para  la  historia  del  muodo 


Digitized  by  Google 


EVA  4017 

y  para  el  sosten  de  las  grandes  verdades  históricas  en  que  descansa  el  edifi- 
cio magnifico  de  la  religión  cristiana.  Asi  como  los  sabios  han  demostrado 
que  todas  las  lenguas  no  son  otra  cosa  que  ramificaciones  de  un  lenguaje 
primitivo ,  asi  también  se  ha  probado  que  todas  las  variedades  de  la  especie 
humana  diseminadas  por  la  superficie  del  globo ,  suben  clasificándose  por 
grupos  á  una  familia  primitiva  ,  la  cual  proviene  de  ana  pareja  única  crea- 
da por  nuestro  padre  común  en  el  origen  de  los  tiempos.  Los  antiguos,  y  entre 
los  griegos  Aristóteles  ,  no  conocieron  ó  distinguieron  mas  que  cuatro  espe- 
cies de  hombres,  ó  para  hablar  con  mas  exactitud ,  tres  especies  fuera  de  los 
griegos.  La  clasificación  de  Aristóteles  admite  negros  que  llama  egipcios  ,  es- 
citas y  tractos ,  que  no  sdn  otra  cosa  que  las  tribus  germánica  y  mogólica. 
Esta  división  estuvo  en  uso  por  mucho  tiempo,  y  en  la  edad  media  el  género 
humano  se  dividió  naturalmente  en  tres  especies ,  como  descendientes  de  los 
tres  hijos  deNoé.  Hasta  entonces  la  basa  de  las  clasificaciones  habia  sido  úni- 
camente el  color  de  la  piel ;  pero  los  naturalistas  del  siglo  último  comenzaron 
á  considerar  también  la  forma  como  un  elemento  esencial  de  aquellas  clasi- 
ficaciones, y  Caraper  produjo  su  famoso  sistema  del  ángulo  facial ,  con  cuyo 
auxilio  explicaba  los  diversos  grados  de  la  inteligencia  según  que  la  linea  de 
la  frente  se  acercaba  mas  ó  ménos  al  ángulo  recto.  Posteriormente  Blumen- 
bach  consideró  la  forma  de  la  cabeza  bajo  otro  punto  de  vista  :  para  él  la 
cabeza  que  anuncia  mas  inteligencia  es  aquella  cuya  mandíbula  superior 
sale  ménos  en  una  linea  vertical  que  baja  de  la  frente  :  la  anchura  del  crá- 
neo es  también  una  indicación  importante ,  y  sirve  para  las  subdivisiones  de 
las  especies  ó  del  color  de  la  piel  y  de  los  ojos  ,  ó  mas  bien  del  iris.  Con  ar- 
reglo á  estas  bases  divide  Blumenbach  la  totalidad  del  género  humano  en 
tres  familias  principales  con  dos  intermedias.  Las  tres  grandes  divisiones  son 
la  caucasiana  ,  la  etiópica  y  la  mogólica.  Entre  las  dos  primeras  familias  se 
encuentran  los  malayos ,  y  entre  la  caucasiana  y  la  mogólica  se  colocan  los 
americanos.  Las  tres  familias  principales  se  distinguen  por  su  color  diferen- 
te: la  primera  es  blanca ,  la  segunda  negra,  y  la  tercera  aceitunada  ó 
amarilla.  Las  especies  intermedias  tienen  colores  intermedios:  el  de  los  ame- 
ricanos es  bronceado  ,  y  el  do  los  mala  vos  amarillento  que  lira  á  rojo  :  pare- 
cen atezados.  Pero  ni  la  forma  ni  el  color  son  cosas  invariables  en  la  natura- 
leza viviente  ,  y  ménos  aun  en  el  hombre  que  en  los  animales ;  porqué  estos 
no  están  sujetos  sino  á  la  acción  de  los  agentes  exteriores ,  mientras  que  el 
hombre  está  no  solamente  sujeto  á  las  influencias  exteriores  como  los  de- 
mas  seres  de  la  creación ,  sino  que  su  inteligencia  y  sensibilidad  son  dos  focos 
de  perturbación  activa  é  incesante.  La  forma  que  por  la  rigidez  de  los  huesos 
parece  que  debería  resistirse  mas  á  las  modificaciones ,  cede  como  lo  demás 
a  los  principios  modificantes,  principios  desconocidos,  y  que  no  sabe  explicar 
tom.  v.  128 
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aun  la  ciencia.  Asi  se  ven  familias ,  cuyos  individuos  todos ,  ó  solamente  al- 
gunos ,  tienen  seis  dedos  ,  ya  en  pies  y  manos ,  ya  en  estas  nada  mas  y  aoo 
en  una  sola  ;  y  esta  deformidad  se  transmite  por  la  generación  hasta  que  la 
haga  desaparecer  una  causa  tan  desconocida  como  el  principio  de  aquella 
variedad  ,  á  veces  para  siempre  ,  y  otras  por  dos  ó  tres  generaciones  única- 
mente. Pero  la  parte  del  cuerpo  que  experimenta  las  alteraciones  masnoia- 
bles,  es  sin  contradicción  la  cabeza  ó  mas  bien  el  cráneo.  Aqui  se  présenla 
naturalmente  la  cuestión  del  origen  de  los  negros,  porqué  no  es  solo  el  color 
de  la  piel  el  que  constituye  el  negro  propiamente  dicho,  sino  con  especialidad 
la  forma  de  la  cabeza  y  la  cabellera  lanuda;  y  algunas  familias  indias  cuya 
piel  es  de  un  negro  lustroso  ,  los  senegales  de  cabello  lacio  y  nariz  derecha, 
no  son  negros.  En  una  lámina  que  dá  el  Dr.  Wiseman  para  compararlos 
sistemas  de  Camper  y  Blumenbach  ,  la  cabeza  del  negro  está  deprimida  bajo 
un  ángulo  de  setenta  grados  solamente ,  mién tras  que  la  del  europeo  presenta 
ochenta  grados :  algnnas  hermosas  estatuas  griegas  tienen  ochenta  y  cinco ,  y 
las  de  los  dioses  noventa  ,  y  el  Júpiter  Olímpico ,  aun  mas.  Pues  bien  ,  esc 
negro  que  quedará  estúpido  si  se  le  deja  en  medio  de  las  circunstancias  que 
le  hicieron  descender  hasta  la  grada  mas  ínfima  de  la  escala  intelectual .  se 
elevará  y  desenvolverá  si  se  le  pone  en  relación  con  inteligencias  mas  adelan- 
tadas que  la  suya.  Si  es  jóven  ,  la  forma  de  su  cabeza  cambiará  con  la  edad 
por  el  ejercicio  de  sus  facultades  intelectuales .  que  habían  permanecido  em- 
botadas y  ociosas  hasta  entonces.  Las  facultades  al  desenvolverse  modifican 
el  cerebro  que  es  el  órgano  inmediato  del  pensamiento  ,  y  el  cerebro  obra  a 
su  vez  sobre  el  cráneo.  Si  la  frenología  tiene  algún  fundamento  ,  este  es  su 
principio.  En  efecto  ,  que  se  traslade  entre  los  pueblos  civilizados  á  un  negro 
de  frente  deprimida  y  con  la  cabeza  cubierta  de  lana  ensortijada  en  vez  de 
cabellos :  tal  vez  para  un  observador  no  ejercitado  sea  imperceptible  la  mu- 
danza que  se  obrará  en  él ;  pero  examínense  sus  hijos  á  la  tercera  6  cuar- 
ta generación  ,  y  se  verá  como  sensiblemente  se  eleva  la  frente  ,  y  se  alarga 
la  lana  y  pierde  su  aspereza.  Esta  observación  puede  verificarse  dieriameuw 
en  los  Estados-Unidos  y  en  las  Antillas.  Si  la  forma  es  capaz  de  modificarse . 
el  color  loes  mucho  mas;  pero  con  la  diferencia  que  las  alteraciones  de  la 
forma  están  en  razón  del  grado  de  civilización ,  ó  mas  exactamente  del  pro- 
greso intelectual ,  causa  puramente  individual  é  interior,  mientras <p? ^ 
modificaciones  del  color  dependen  esencialmente  de  la  influencia  del  clima  y 
de  la  temperatura  ,  y  sobretodo  de  los  hábitos  y  costumbres ,  que  mochs* 
veces  no  son  mas  que  una  consecuencia  del  estado  de  la  atmosfera.  S* 
contar  los  albinos ,  cuyo  color  pálido  puede  haber  sido  el  resultado  de  ua 
afecto  morboso  ,  pero  que  hoy  se  propaga  por  la  generación,  hace  ver  el 
Dr  Wiseman  que  algunas  especies  enteras  han  perdido  su  color  Prrff,,/' 10 ' 
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mudando  de  clima ,  y  que  asi  por  una  degradación  insensible  se  puede 
seguir  el  color  blanco ,  y  vorle  perderse  en  los  matices  mas  obscuros  hasta  el 
negro  completo.  El  clima  solo ,  ó  mejor  la  temperatura,  no  basta  para  expli 
car  este  fenómeno :  testigo  lo  que  pasa  en  la  India  ,  en  donde  se  ven  formas 
de  cabezas  absolutamente  idénticas  con  colores  en  un  lodo  opuestos.  En  esta 
como  en  otras  raucbas  partes  de  la  ciencia  humana  hay  alguna  ley  oculta  que 
no  se  ha  podido  descubrir ;  pero  lo  que  se  sabe  basta  -  para  poder  fallar  sin 
temor  de  engañarse  que,  cualquiera  que  sea  la  forma  ó  el  color  de  un  indivi- 
duo de  la  especie  humana  ,  pertenece  indudablemente  al  linaje  único  de  que 
lodos  descendemos.  Esta  conclusión  encierra  una  consecuencia  inevitable  ,  y 
es  ,  que  el  estado  natural  del  hombre  no  es  la  barbarie,  ni  la  vida  salvaje  , 
y  que  los  pueblos  que  se  hallan  en  tal  estado  han  llegado  á  él  por  la  depra- 
vación ,  como  lo  prueban  ademas  los  vicios  torpes  y  las  costumbres  mons- 
truosas de  todos  estos  animales  con  rostro  humano.  De  paso  reduce  el  citado 
autor  á  su  justo  valor  las  teorías  de  Lamark ,  de  Lamethrie ,  Virey  ect.,  quo 
quieren  absolutamente  hacernos  descendientes  ,  el  uno  de  una  marsopla  que 
se  parte  la  cola  ,  y  el  otro  de  un  mono  cuya  nariz  se  alarga  por  un  catarro 
del  cerebro.  Estos  sabios  no  han  reflexionado  que  es  imposible  suponer  un 
hombre  niño  sin  una  madre  que  lo  amamante  ,  y  que  si  los  pescados  y  los 
monos  tuvieran  la  facultad  de  transformarse  en  hombres,  la  ejercerían  aun  en 
el  día.  Ademas  de  los  datos  que  de  si  arrojan  las  ciencias  naturales ,  la  razón 
y  la  observación  ;  milita  en  favor  de  la  unidad  de  la  raza  humana  una  re- 
flexión importante  La  semejanza  de  los  atributos  morales  ,  la  facultad  per- 
manente de  los  afectos  domésticos ,  la  disposición  para  establecer  y  conservar 
intereses  mutuos ,  el  general  sentimiento  acerca  lo  que  loca  á  la  propiedad  y 
los  medios  de  protegerla  ,  no  obstante  los  extravíos  accidentales ,  la  concor- 
dancia sobre  los  puntos  esenciales  del  código  de  la  moral ,  y  mas  que  todo  el 
«Ion  sagrado  de  la  palabra  ,  que  dá  completa  seguridad  respecto  de  la  per- 
petuidad do  lodos  los  demás  signos  característicos  de  la  humanidad  ,  prue- 
ban ;  que  los  hombres  ,  donde  quiera  que  estén  establecidos  .  y  por  degra- 
dados que  puedan  parecer  ahora,  estaban  destinados  ciertamente  para 
el  mismo  estado  y  en  consecuencia  debieron  bailarse  originariamente  en 
él.  Esta  consideración  debe  ser  ciertamente  de  mucho  peso  para  demos- 
trar la  identidad  de  origen  en  el  hombre ,  como  resulta  de  una  consi- 
deración paralela  con  respecto  á  los  animales.  Este  raciocinio  se  opone, 
como  es  justo,  á  la  teoría  vulgar  de  los  61ósofos  ordinarios,  á  saber  ,  que 
el  progreso  do  los  hombres  es  de  la  barbarie  a  la  civilización ,  y  que  el 
salvaje  debe  ser  como  el  tipo  original  de  la  naturaleza  humana ,  de  que  nos 
hemos  separado  por  medio  de  esfuerzos  graduales.  Pero  el  raciocinio  de  que 
la  naturaleza  ,  ó  mas  bien  su  Autor  ,  pone  á  sus  criaturas  en  el  estado  para 
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que  las  destinó ,  y  que  si  el  hombre  fué  formado  con  un  cuerpo  y  dotado  de 
un  alma  para  una  vida  social  y  domestica  ,  no  pudo  ser  arrojado  en  su  orí- 
gen  a  un  bosque  ó  á  un  desierto  ,  asi  como  los  mariscos  no  pudieron  criarse 
al  principio  en  la  cumbre  de  las  montañas  ,  ni  el  elefante  entre  los  témpanos 
del  polo ;  esta  reflexión  ,  repito ,  debe  convencernos  de  que  el  estado  salvaje 
no  es  otra  cosa  que  una  degradación ,  un  desvío  del  deslino  originario  v  de 
la  situación  primitiva  del  hombre.  Tal  es  el  punto  de  vista  adoptado  por  d 
erudito  Federico  Schelegel  en  una  obra  de  mucho  mérito.  «  Luego  que  el 
«  hombre,  dice ,  se  hubo  una  vez  separado  de  la  virtud  ,  no  pudo  fijarse  nin- 
«  gun  limite  determinado  a  su  degradación ,  ni  hasta  donde  podía  descender 
«sucesivamente  ,  y  aun  bajarse  hasta  al  nivel  del  bruto  ;  porqué  como  por 
«  su  origen  era  esencialmente  libre  ,  era  en  consecuencia  capaz  de  vana- 
« cion ,  y  muy  flexible  en  sus  facultades  orgánicas.  Debemos  poes  adoptar 
«  este  principio  como  el  único  hilo  que  puede  guiarnos  en  nuestras  invesu- 
«  gaciones  ,  principiando  desde  el  negro  que  tanto  por  sus  fuerzas  y  agilidad 
«como  por  su  carácter  está  muy  léjos  de  ocupar  la  grada  mas  baja  en  la  es- 
«  cala  de  la  humanidad  ,  hasta  el  monstruo  patagón  ,  y  el  horrible  caníbal  de 
ula  Nueva  Zelanda  »  Asi ,  lejos  de  buscar  como  Rousseau  y  sus  discípulos 
el  verdadero  origen  de  la  especie  humana  y  los  verdaderos  fundamentos 
del  contrato  social  en  la  condición  misma  de  los  salvajes  mejores  y  mas 
nobles,  no  veremos  por  el  contrario  en  ella  mas  que  un  estado  de  degenera- 
ción y  degradación.  Esto  ciertamente  es  mas  consolatorio  para  la  humanidad, 
que  las  teorías  degradantes  de  Virey  ó  de  la  Lamarck  ;  y  sin  embargo .  se 
encuentra  también  una  leve  amargura  de  humillación :  porqué  si  era  repug- 
nante pensar  que  nuestra  noble  naturaleza  no  pasaba  de  ser  otra  cosa  que  la 
perfección  de  la  malicia  del  mono,  tampoco  deja  de  ser  vergonzoso  ó  inste  el 
\er  á  esta  naturaleza  decaída  y  degradada  de  su  hermosura  original ,  basu 
el  punto  de  haber  parecido  plausible  á  algunos  hombres  el  defender  esta  afi- 
nidad odiosa.  No  obstante  ,  esto  puede  servirnos  para  poner  un  freno  al  or- 
gullo que  excita  muy  á  menudo  la  superioridad  de  nuestra  civilización ,  re- 
cordándonos que  si  nosotros  y  el  salvaje  mas  embrutecido  somos  de  la  mis- 
ma familia,  somos  como  ellos  de  humilde  origen  ;  pero  ellos  y  nosotros  esta- 
mos llamados  al  destino  mas  sublime.  Respecto  del  ser  complexo  del  hombre, 
parece  natural  y  necesario  que  haya  alguna  composición  de  esta  especie ,  al- 
gún plan  semejante  de  existencia  ,  por  los  cuales  pueda  manifestarse  la  doble 
alianza  del  hombre  con  dos  mundos  ,  el  uno  superior  y  el  otro  inferior  .al- 
guna variedad  de  estado  tal  que  pruebe  la  existencia  de  la  potencia  en  pog~ 
na  ;  de  una  que  le  hace  dirigirse  hácia  arriba  por  el  incremento  de  sus  fa- 
cultades ,  y  de  otra  que  le  incita  á  los  goces  do  la  vida  animal  ;  porqué  para 
concluir  con  las  expresiones  elocuentes  de  un  verdadero  filósofo  cristiano : 
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«El  hombre  se  presenta  como  una  individualidad  viviente  compuesta  de  na- 
«  turaleza  y  de  espíritu  ,  de  un  ser  exterior  y  de  uno  interior,  de  necesidad 
«  y  de  libertad  ,  un  misterio  para  si  mismo  ,  para  el  mundo  de  los  espíritus 
«  un  objeto  de  profundo  pensar  ,  el  testimonio  mas  perfecto  de  la  omnipo- 
«r  tencia  ,  de  la  sabiduría  y  del  amor  de  Dios ,  »  enteramente  cubierto  por  su 
naturaleza  corporal ,  vé  á  Dios  como  á  lo  léjos  ,  y  está  tan  cierto  de  su  exis- 
tencia ,  como  el  espíritu  celestial :  es  el  hijo  de  la  revelación  y  el  héroe  de  la 
fé  ,  débil  y  sin  embargo  fuerte ;  pobre  ,  y  con  todo  poseedor  del  imperio  mas 
alto  del  amor  divino.  Después  de  esta  digresión  ,  pasemos  á  considerar  se- 
gún las  Sagradas  Páginas  y  la  tradición  cuales  fueron  los  dias  sobre  la  tier-» 
ra  de  la  feliz  y  después  infortunada  madre  del  línage  humano  ,  cuya  fla- 
queza lloramos  todavía.  Al  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra.  La  nada 
obedeció  por  seis  veces  su  voz  omnipotente  :  los  elementos  de  la  materia  sa- 
lieron del  no  ser  y  fueron  creados  para  contener  los  inmensos  espacios.  El 
Dios  que  se  bastaba  á  sí  mismo  para  su  felicidad  y  para  su  gloría  quiso  ma- 
nifestarse y  ser  amado  y  adorado  en  sus  criaturas.  Extendió  el  firmamento 
como  un  pabellón  de  azur  ,  derramando  en  el  espacio  las  estrellas  como  una 
arena  brillante :  dió  al  sol  una  diadema  de  fuego ,  y  vistió  la  luna  con  un 
manto  de  suave  y  deleitosa  luz  :  trazó  con  su  eterno  compás  las  distancias  , 
el  curso ,  las  órbitas  de  cada  uno  de  los  globos  que  surcan  en  silencio  la  es- 
fera inmensurable  sin  locarse  ni  confundirse  ,  y  señaló  con  su  dedo  su  límite 
á  los  astros  como  á  las  olas  del  mar.  Su  mano  arrojó  sobre  la  faz  de  la  tierra 
su  manto  de  verdor  y  de  flores  ,  y  con  la  misma  vació  la  prisión  profunda 
donde  duerme  el  océano  que  tasca  el  freno  con  el  furor  de  un  cautivo  pero 
con  la  docilidad  de  un  subdito,  y  envió  seres  vivientes ,  repartiólos  en  nume- 
rosas repúblicas  para  poblar  y  alegrar  las  llanuras  del  aire  ,  las  aguas  y  los 
campos.  Fecundó  las  entrañas  de  la  tierra  para  que  en  su  seno  se  reprodu- 
jeran todas  las  generaciones  de  las  plantas  ,  brotando  de  ella  en  mil  esmal- 
tados colores  para  alimentar  y  deleitar  á  los  vivientes.  Mas  en  medio  de  esta 
pompa  magnifica  de  opulencia  y  de  belleza  ,  en  este  aparato  encantador  de 
goces  y  de  placeres ,  el  universo  se  parecía  á  un  Imperio  sin  Rey  .  ó  un  tem- 
plo sin  Pontífice :  aguardaba  á  un  príncipe  á  cuyos  pies  pudiese  derramar  la 
abundancia  de  sus  tesoros  ,  un  intérprete  que  convirtiese  en  himno  de  ado- 
ración y  de  gracias  el  concierto  armonioso  de  las  criaturas  ,  y  sublimase  sus 
ciegos  homenajes  hasta  la  dignidad  de  un  acto  de  amor.  Así  Dios  acabó  su 
obra  ,  y  el  hombre  ,  sacerdote  y  rey  ,  entró  en  el  universo.  Una  palabra  de 
mando  habia  producido  las  demás  cosas  ,  porqué  estas  cosas ,  cuando  mas  , 
no  podian  sino  obedecer  á  Dios  sin  espíritu ,  y  publicar  su  gloria  sin  corazón. 
Mudos  instrumentos  de  un  artífice  Supremo  ,  engrandecían  y  publicaban  su 
poder  infinito  por  el  ciego  impulso  que  aquel  les  habia  dado  ,  pero  sin  la  in- 
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leligencia  de  la  admiración  ni  del  reconocimiento.  Dios  liabia  dicho :  Hágase 
la  luz  ,  y  la  luz  fué  hecha.  Mas  para  producir  al  hombre  sale  del  querer  de 
Dios  una  palabra  de  consejo ,  porqué  el  hombre  iba  á  ser  dolado  con  el 
arma  de  la  libertad  moral,  capaz  de  una  üdelidad  consentida  y  arbitro  Je  >u 
destino;  y  por  esto  dijo  Dios :  «Hagamos  al  hombre  á  nuestra  iuiájen  y  se— 
«  mejanza  y  que  mande  á  los  peces  del  mar ,  á  las  aves  del  cielo  ,  á  los 
«  animales  ,  á  toda  la  tierra  ,  y  á  lodos  los  reptiles  que  sobre  ella  se  mue- 
«  ven. »  Y  tomando  un  poco  de  barro ,  dió  á  esta  obra  de  sus  manos  un  so- 
plo de  vida  inmortal ,  poniendo  cu  ella  una  alma  inteligente  y  libre.  Pareció 
pues  el  hombre  y  fué  llamado  Adam  porqué  era  formado  del  lodo  de  la  tier- 
ra. Hermano  de  los  ángeles  por  su  naturaleza  espiritual ,  el  primero  de  los 
seres  visibles  por  la  belleza  de  sus  formas  ,  viene  á  ser  en  cierto  modo  e)  ho- 
rizonle  del  mundo,  el  cual  encuentra  en  él  un  complemento  y  compendio  Je 
todos  sus  resplandores.  Hecho  á  imájen  y  semejanza  de  Dios  ¡  hay  en  su 
frente  cierlo  desiello  de  la  gloria  increada  ,  y  en  su  mirar  una  especie  de  re- 
velación de  la  eterna  sabiduría.  Su  sonrisa  es  como  una  centella  de  la  felici- 
dad de  los  cielos  ;  su  actitud  revela  su  superioridad  sobre  las  demás  cria- 
turas visibles ,  y  su  corazón  ,  tan  misterioso  como  los  espacios  inJefinidos  <le 
la  creación  ,  abriga  como  en  un  abismo  insondable  el  senlimienlo  de  un  in- 
saciable amor  y  el  hambre  y  la  sed  de  lo  infinito.  Vedle  cual  va  a  imprimir 
á  la  naturaleza  material  el  sello  de  su  propia  inteligencia  :  debajo  »\e  sus  ma- 
nos desplegarán  sus  encantos  las  maravillas  de  las  arles  ,  como  llores  que  se 
abren  á  los  rayos  del  sol  ,  y  los  elementos  aprenderán  á  encorvar  delante  su 
genio  sus  fuerzas  vencidas  y  disciplinadas.  Él  medirá  desde  ese  punto  del 
espacio  la  magnitud  y  el  curso  de  los  globos  resplandecientes  a  que  alcanza 
su  vista  ,  v  aun  descubrirá  los  que  se  ocultan  detras  del  polvo  luminoso  de 
otros  astros  :  él  pendrará  las  leyes  eternas  bajo  las  cuales  el  augusto  Geó- 
metra sentó  las  bases  de  su  obra  ,  como  si  hubiese  estado  á  su  lado  cuando 
las  formó  ;  y  no  contento  con  hacer  tributaria  á  toda  la  naturaleza  de  sus 
necesidades  y  placeres ,  hendirá  por  decirlo  asi ,  los  liempos  y  los  espacios 
para  informarse  de  sus  destinos ,  y  arrojar  un  rastro  de  luz  no  solo  sobre  la 
noche  de  lo  pasado,  sino  aun  sobre  la  noche  mas  obscura  del  porvenir  ,  ejer- 
ciendo un  cierlo  dominio  sobre  los  liempos  ,  como  una  mueslra  de  sus  dere- 
chos á  la  inmortalidad.  La  misma  Divinidad  se  dignará  hablarle  familiar- 
mente ,  y  él  sostendrá  sin  quedar  oprimido  el  peso  de  este  comercio  formi- 
dable ;  y  elevado  hasla  á  él  lodo  este  mudo  universo,  y  cubriéndole  coo  la 
dignidad  de  su  propia  persona  ,  |>agará  la  deuda  de  la  creación  haciendo  su- 
bir hasla  el  cielo  el  perfume  de  una  plegaria  ardiente  de  amor,  y  la  alabanza 
pura  de  una  vida  sinm  ancha.  Adam  empero  se  hallaba  solitario  lodavia  en  la 
inmensidad  de  su  Imperio  ,  del  cual  lomó  posesión  solemne  ,  imponiendo 
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nombres  á  los  animales  esclavos  suyos .  pues  por  una  orden  divina  pasaron 
estos  delante  de  él,  y  recibieron ,  cada  cual  según  su  especie ,  nombres  ade- 
cuados á  so  naturaleza.  Pero  ninguno  de  ellos  era  igual  al  hombre ,  ni  capaz 
de  comprender  sus  comunicaciones .  ni  de  responder  á  ellas.  Algo  faltaba 
pues  á  la  plenitud  de  la  vida  de  Adam,  porqué  en  efecto  no  estaba  organizado 
para  vivir  solo  ,  y  su  pensamiento  y  su  corazón  tenían  necesidad  de  simpa- 
tías fraternales  de  otro  pensamiento  y  de  otro  corazón  ,  porqué  si  es  posible 
pasarse  sin  amigo  en  el  infortunio  ,  en  que  á  veces  se  ama  abismarse  en  la 
solee  latí  de  sí  propio  ,  no  lo  es  jamas  en  la  felicidad.  Y  dijo  el  Señor  :  «  No  es 
«  bueno  que  el  hombre  esté  solo :  hagámosle  una  ayuda  que  se  le  parezca.  » 
Con  todo  ,  no  crió  á  la  mujer  como  había  criado  al  hombre  :  formóla  .  no  de 
un  grosero  barro ,  sino  de  una  materia  ya  purificada  y  ennoblecida.  Infun- 
dió á  Adam  un  profundo  pero  sosegado  sueño  ,  y  de  esta  dura  cubierta  que 
abriga  y  protege  al  corazón  separó  un  hueso  ,  y  de  él  hizo  la  mujer ,  porqué 
él  es  autor  de  la  vida  ,  asi  como  es  árbitro  de  la  muerte.  La  materia  obe- 
diente se  redondea  bajo  sus  dedos  divinos  ,  y  la  nada  misma  palpita  y  se  ani- 
ma bajo  su  soplo  creador.  Así ,  para  significar  sin  duda  que  la  mujer  seria 
la  compañera  de  honor  y  no  la  esclava  ni  la  tirana  del  hombre  .  el  Criador  la 
formó  de  un  hueso  lomado  de  esta  región  del  cuerpo  en  donde  late  el  órgano 
de  los  sentimientos  generosos:  especie  de  santuario  habitado  por  todo  cuanto 
el  hombre  ama  y  respeta  ,  é  inaccesible  á  cuanto  el  hombre  desprecia  ó 
aborrece.  Cuando  de  esta  manera  hubo  Dios  edificado  la  mujer  de  la  costilla 
de  Adam,  conservando  la  expresión  de  la  Escritura ,  para  pintar  por  este  es- 
tilo grandioso  y  severo  todas  las  admirables  proporciones  y  órden  magnifico 
que  en  la  mujer  resaltan ,  cuando  hubo  acabado  de  formar  la  nueva  cria- 
tura ,  igualmente  hecha  á  su  imájen  y  semejanza  ,  la  llevó  delante  de  Adam 
Presentóse  por  primera  vez  á  los  ojos  de  nuestro  primer  padre  pura  y  gra- 
ciosa como  una  fresca  mañana  de  Abril  decorada  con  los  albores  del  dia  v 
con  los  perfumes  de  la  tierra  :  su  inocencia  igualaba  su  belleza  ,  porqué  nin- 
gún desorden  habia  alterado  todavía  las  obras  de  Dios ,  ni  convertido  en  pe- 
ligro su  sencillez  inmaculada.  Una  modestia  virginal  la  cubría  como  una  ga- 
sa transparente,  y  su  mirada  se  fijaba  con  candor  y  timidez  Un  sentimiento 
interior  la  inspiraba  que  debía  dejar  al  hombre  el  derecho  de  buscarla ,  y  que 
no  debía  ser  ella  la  primera  en  pedir.  Su  tez  sonrosada  hacía  olvidar  los  vi- 
vos tintes  de  la  aurora ,  y  su  voz  sonaba  mas  dulce  que  el  gorgeode  tas  ave* 
y  el  blando  susurro  de  los  céfiros.  Adam  salió  del  sueño  extático  durante  el 
cual  su  alma  ,  por  el  contacto  de  una  luz  celeste  ,  habia  contemplado  lo  que 
Dios  hacia  :  reconocióse  en  la  mujer  como  en  una  bella  mitad  de  sí  mismo  , 
y  los  tiempos  futuros  descorrieron  su  velo  á  los  ojos  del  hombre  ,  el  cual 
pronunció  estas  palabras  llenas  de  ciencia  y  de  misterio :  «Ved  ahí  ahora  el 
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ahueso  Je  mis  huesos  y  la  carne  de  mi  carne  ;  ella  tendrá  un  hombre  que 
«  indique  al  hombre ,  porqué  del  hombre  fué  sacada.  Por  ésto ,  añade  el  Se- 
«  ñor  ,  ya  sea  por  si  mismo  ,  ya  sea  por  boca  de  Adam  ,  el  hombre  dejara  a 
a  su  padre  y  a  su  madre ,  y  se  unirá  á  su  mujer ,  y  serán  dos  en  una  misma 
«carne.  »  Asi  quedó  contratada  y  establecida  por  inspiración  y  á  la  presen- 
cia de  Dios  la  unión  del  hombre  y  de  la  mujer:  dulce  comunidad  de  pensa- 
mientos y  afectos  ,  reflejo  de  la  unión  eterna  que  hace  la  felicidad  de  las  di- 
vinas personas ,  é  imájen  profética  de  las  augustas  nupcias  que  el  Verbo 
debia  celebrar  un  dia  con  la  naturaleza  humana.  De  esla  manera  recibió  eJ 
matrimonio  ya  desde  su  origen  un  carácter  de  unidad  y  de  indisolubilidad 
por  el  cual  se  sustrae  de  la  tenebrosa  condición  á  que  quisieran  sujetarte  el 
grosero  imperio  de  los  sentidos  ó  las  miras  interesadas  del  egoísmo .  aspi- 
rando á  la  dignidad  y  al  mérito  de  un  acto  religioso ,  y  ó  la  sublimidad  de  un 
tierno  y  delicado  sacrificio.  Despojándole  de  este  doble  sello  que  le  consagra 
y  robustece ,  los  pueblos  paganos  le  habian  degradado  en  su  legislación  y  en- 
vilecido en  las  costumbres.  La  religión  cristiana  le  ba  restituido  sus  condi- 
ciones primitivas  de  pureza  y  de  gloria ,  y  la  Europa  culta  ,  á  pesar  de  ha- 
ber presenciado  con  escándalo  de  la  civilización  y  de  la  moral  algunas  ten- 
tativas siniestras,  no  permitiría  que  se  le  desheredase  públicamente  de  los 
derechos  que  ha  reconquistado.  Después  de  haber  bendecido  Dios  al  hombre 
y  á  la  mujer ,  comunicóles  la  fecundidad  ,  gloriosa  emanación  de  su  virtud 
creatiz  ,  y  constituyó  en  algún  modo  el  dote  del  primer  matrimonio.  «  Crc- 
«ced  ,  dijo  ,  y  multiplicaos  ,  llenad  la  tierra  y  sometedla  ,  mandad  á  los  pe- 
«  ees  del  mar  ,  á  las  aves  del  cielo ,  y  á  lodos  los  animales  que  se  mueven 
«  sobre  la  tierra.  »  Y  señalóles  después  por  alimento  las  yerbas  y  los  frutos 
de  los  árboles.  Concretándonos  á  lo  literal  del  Texto  bíblico,  y  mas  aun  apli- 
cando sus  palabras  al  permiso  que  Dios  dió  á  Noé  ,  después  del  diluvio,  de 
comer  la  carne  de  los  animales ;  podría  pensarse  que  al  principio  la  raza 
humana  no  vivía  sino  de  legumbres ,  de  plantas  ,  de  raices ,  de  granos  y  de 
frutos.  Esto  no  quiere  decir  que  ya  desde  un  principio  no  estuviera  ella  or- 
ganizada para  alimentarse  también  de  carne;  supone  si  únicamente  que  los 
seres  no  están  obligados  á  ejercer  todas  sus  funciones  siempre  y  en  todas 
partes.  La  dichosa  fecundidad  de  la  tierra  ,  el  sabor  de  las  plantas  y  de  los 
frutos  ,  la  robustez  de  los  primeros  hombres ,  quizas  la  rareza  de  los  ani- 
males y  la  necesidad  de  su  reproducción ,  todo  explica  el  motivo  de  aquella 
abstinencia  impuesta  á  las  antiguas  edades.  Nadie  ignora  ,  de  otra  fiarte , 
que  los  pueblos  han  guardado  el  recuerdo  de  una  vida  sencilla  y  frugal . 
cuya  existencia  colocan  en  el  origen  del  mundo:  sus  liras  han  cantado  con  ar- 
moniosos metros  la  sobriedad  de  nuestros  abuelos  que ,  no  comiendo  mas  de 
lo  necesario  para  sostenerse,  se  contentaban  con  viandas  sin  condimento  que 
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2a  rica  y  sometida  naturaleza  derramaba  á  sus  pies.  Víó  Dios  que  lodo  cuan- 
to había  hecho  era  bueno ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  aprobó  su  obra  y  se  com- 
plació en  ella ;  y  como  todos  los  seres ,  tan  diferentes  entre  sí  no  traspasaban 
)os  límites  naturales  de  sus  respectivas  facultades  ,  reinaban  en  el  inmenso 
conjunto  de  la  creación  el  equilibrio  y  la  armonía.  La  naturaleza  entera  pa- 
recía sonreír  al  hombre  como  á  su  Señor  :  el  cielo  estaba  en  una  serenidad 
perpetua :  el  trabajo  lejos  de  ser  una  fatiga  era  un  placer :  los  animales  se 
doblaban  dóciles  á  las  órdenes  de  su  rey ;  y  como  el  alma  obedecía  á  Dios 
con  fidelidad ,  ejercía  un  fácil  imperio  sobre  el  cuerpo  su  compañero  y  sub- 
dito :  todo  se  movía  según  el  plan  trazado  por  la  sabiduría  del  Criador.  Pero 
esta  paz  no  fué  de  larga  duración;  pero  dejó  trazas  indelebles  en  la  memoria 
de  los  pueblos ,  los  cuales  ,  como  proscritos  que  recuerdan  en  el  destierro 
los  goces  perdidos  de  la  patria  ,  todos  han  suspirado  y  consagrado  cantos  á 
esta  edad  de  inocencia  y  de  felicidad  á  la  que  llamaron  la  edad  de  oro.  Sola- 
mente el  sensualismo  les  hizo  olvidar  ó  desconocer  las  mayores  muestras 
de  órden  que  Dios  había  impreso  á  su  obra ;  pues  casi  no  saben  pintar  sino 
las  dulces  y  apacibles  estaciones  ,  los  animales  pacíficos  bajo  la  mano  del 
hombre  ,  la  tierra  dando  sus  productos  sin  cultivo :  añaden  algunos  á  este 
cuadro  ciertos  rasgos  ó  caracteres  de  la  bondad  moral  que  decoraba  el  na- 
ciente mundo  ,  como  la  sencillez  y  la  frugalidad  de  las  comidas  ,  la  mode- 
ración en  los  deseos ,  y  aquella  equidad  natural  de  que  se  lamentaban  que  la 
vida  pastoral  no  conservase  sino  un  débil  vestigio ,  á  pesar  de  la  sencillez  de 
sus  costumbres.  Mas ,  escapa  á  su  penetración  la  parte  mas  grave  é  impor- 
tante de  aquella  simplicidad  primitiva ,  porqué  se  halla  fuera  del  alcance  de 
su  inteligencia  que  solo  pudo  beber  en  corrientes  turbias  y  alteradas  la  pura 
verdad  de  la  tradición  primitiva  ,  y  no  alcanzaba  á  comprender  en  qué  po- 
Jia  consistir  la  dignidad  y  la  perfección  del  hombre  al  salir  de  las  manos  au- 
gustas del  Criador.  La  Biblia  empero  por  el  contrarío,  partiendo  del  carácter 
asombroso  del  actual  desorden ,  nos  revela  el  órden  infelizmente  desvanecido 
por  medio  del  señal  mas  expresivo ,  cuando  nos  dice  que  el  cuerpo  humano 
revestido  de  santidad  carecía  del  vergonzoso  oprobio  de  su  propia  rebeldía : 
los  dos  ,  dice  ,  estaban  desnudos  y  no  se  avergonzaban.  En  su  origen ,  nada 
de  hacer  bajar  en  la  confusión  la  augusta  mirada  del  hombre :  el  pudor  ,  así 
como  el  arrepentimiento  ,  es  la  virtud  de  una  naturaleza  vulnerada  y  que  se 
siente  enferma ,  y  no  el  privilegio  de  una  naturaleza  inocente  é  invulnerable; 
el  pudor  es  como  un  velo  que  el  alma  extiende  sobre  sus  ruinas.  El  hombre 
y  la  mujer  ,  creados^en  la  edad  perfecta  de  la  vida  ,  ricos  con  los  dones  de  la 
naturaleza  y  de  la  Gracia ,  fueron  transportados  al  Edén ,  ó  paraíso  terrestre. 
No  está  fija  la  opinión  de  los  autores  acerca  la  situación  de  este  jardin  en- 
cantado ;  y  en  esta  divergencia  de  pareceres ,  unos  le  colocan  en  la  Armenia 
tom.  v.  129 
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oíros  en  la  Palestina  ,  otros  por  fin  en  las  llanuras  de  la  Caldea  Pero  lo  cier- 
to es  que  debe  colocarse  en  Asia  :  en  aquellas  regiones  en  que  sobre  rui- 
nas amontonadas  por  las  guerras  y  los  siglos ,  y  á  pesar  de  los  cambios  qoe 
han  trastornado  el  globo  y  alterado  las  estaciones  ,  admira  aun  el  viajero  los 
ejemplos  de  asombrosa  fertilidad  ,  sitios  verdaderamente  maravillosos,  y  uo 
cielo  puro  y  lleno  de  esos  ardientes  y  lúcidos  tintes  de  los  cuales  ofrecen  un 
reflejo,  bien  que  frío  y  pálido,  las  suaves  regiones  del  mediodía  Moisés 
hace  del  paraíso  terrestre  esta  descripción  en  el  segundo  capítulo  del  Géne- 
sis :  «  El  Señor  Dios  habia  plantado  desde  el  principio  un  paraíso  (ó jardín) 
de  delicias  ,  en  el  cual  puso  al  hombre  que  habia  criado.  Y  brotaba  desde 
el  deleitoso  lugar  un  rio  para  regar  el  paraíso ,  y  que  fuera  de  él  se  dividía 
en  cuatro  brazos.  El  uno  se  llamaba  Phison  ,  el  mismo  que  circuye  lodo  el 
país  Hevilath  de  donde  viene  el  oro.  Y  el  oro  de  aquel  pais  es  muy  precioso, 
y  allí  se  halla  lambien  el  Bdelion  y  la  piedra  de  Onyx ;  y  el  segundo  rio  se 
llama  Gchon  ,  y  es  el  que  rodea  todo  el  pais  de  Etiopia.  El  nombre  del  tercer 
rio  es  Tigris  ,  que  pasa  por  la  tierra  de  los  asirios ,  y  el  cuarto  es  el  Éufra- 
tes En  tan  ameno  lugar ,  pues ,  puso  Dios  al  hombre  para  que  lo  cultivase  y 
lo  guardase.  »  Parémonos  un  momento  sobre  esta  indicación  del  historiador 
hebreo.  Á  pesar  de  la  gran  catástrofe  del  diluvio  y  de  tantas  otras  revola — 
ciones  acontecidas  en  la  superGcie  del  globo  ,  los  países  regados  por  el  Tigris 
y  el  Éufrates  han  sido  siempre  y  son  aun  en  el  dia  los  mas  amenos  ,  fértiles 
y  hermosos ,  según  el  testimonio  de  Diodóro  Ciculo  (  Lib.  XVII);  Q.  Curcio 
(Lib.  V.  inüio);  Tournefort  (  Viajes  .  tom.  II caria  49 ) ;  Procopio  (De  bello 
pérsico  lib  Cap.  XII)  y  Xenofonte  (De  expedidme  CyH  juniorxs  lib.  IV. 
iniiio).  Es  muy  fácil  reconocer  el  Phison  por  las  circunstancias  con  qoe  Moi- 
sés lo  caracteriza.  Alli  está  también  el  Bdelion  y  la  piedra  de  Onyx.  El  pais 
de  Hevilath  es  la  misma  Arabia  ,  como  nos  lo  dice  Josefo :  región  célebre 
por  la  belleza  y  abundancia  del  oro  que  producía  David  dice  en  sus  cánticos, 
que  sé  ofrecerá  al  Mesías  oro  He  Arabia,  pais  de  rica  fecundidad  en  oro,  per- 
tas  y  piedras  preciosas.  El  Phison ,  pues ,  es  aquel  brazo  del  Éufrates  quedes- 
agua  en  el  Golfo  pérsico ,  así  como  el  segundo  rio ,  al  cual  dá  Moisés  el  nom- 
bre de  Gehon ,  es  el  que  rodea  el  pais  de  Chus ,  ó  sea ,  como  lo  traduce  la 
Vulgata  ,  el  pais  de  Etiopia.  Y  reconociendo  todos  los  geógrafos  que  el  Cha- 
sestan  es  la  tierra  de  Chus  ,  y  que  esta  provincia  forma  la  longitud  del  brazo 
oriental  del  Éufrates,  preciso  es  concluir  que  el  rio ,  conservado  aun  hoy  dia. 
es"  el  que  designó  Moisés  treinta  y  cuatro  siglos  hace  con  el  nombre  de 
Gehon.  El  tercer  rio  del  paraíso  terrestre  es  el  Tigris,  que,  según  Moisés 
recorre  la  Asiría ;  y  es  de  notar  que  este  rio  pasa  aun  en  el  dia  por  el  mismo 
l>ais  que  llevó  su  nombre.  El  cuarto  rio  es  el  Éufrates  ,  al  cual  no  dá  distin- 
tivo alguno  el  sagrado  historiador  por  ser  muy  vecino  y  conocido  de  los  he- 
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breos  ,  cuyos  padres  habitaron  el  pais  que  riegan  sus  caudalosas  corrientes. 
Á  luz  pues  de  la  historia  y  de  los  vesiigios  de  antiguas  tradiciones  ,  confir- 
madas en  parle  por  el  estado  geográfico  de  nuestra  época ,  hallamos  una  re- 
gión en  el  mas  bello  clima  y  en  el  mas  hermoso  y  rico  pais  del  mundo.  Vé- 
rnosla regada  por  un  rio  partido  en  dos  brazos  superiores  y  dos  brazos 
inferiores ,  y  atendida  la  inmensa  distancia  de  los  siglos  y  los  sacudimientos 
del  globo ,  nadie  puede  negar  en  los  países  por  donde  pasan  aquellos  cuatro 
brazos  las  señales  con  que  Moisés  los  caracteriza.  La  palabra  Edén  en  las 
lenguas  orientales  significa  genéricamente  un  lugar  agradable  y  fértil ,  un 
pais  de  abundancia  y  de  delicias ;  es  un  nombre  apelativo  que  se  ha  dado  á 
varias  regiones  de  la  rica  y  voluptuosa  Asia.  El  Tigris  y  el  Énfrates  son  dos 
rios  célebres  y  muy  conocidos ;  y  si  bien  en  cuanto  al  Phison  y  al  Gehon  han 
andado  algo  discordes  los  pareceres  de  los  sabios ,  lodos  han  reconocido  la 
verdad  de  la  narración  del  historiador  sagrado ,  á  pesar  de  los  varios  siste- 
mas mas  ó  ménos  admisibles  ,  para  fijar  la  verdadera  situaciou  del  paraíso 
terrenal.  El  Edén  ,  pues  ,  había  sido  plantado  desde  el  principio ,  y  en  él  se 
encontraban  toda  especie  de  árboles  bellos  á  la  vista  y  toda  suerte  de  frutos 
gratos  al  paladar ;  regábale  un  manantial  abundante  que  se  dividía  después 
en  cuatro  rios.  El  verdor  ,  las  llores  y  los  perfumes  ,  la  pureza  de  la  luz  y  de 
los  cielos  que  recreaban  los  sentidos  del  hombre ,  eran  como  la  ¡majen  de  los 
goces  superiores  en  que  vivía  su  alma.  No  conocía  aun  la  desobediencia  ni  la 
desgracia  :  puesto  como  custodio  del  terrenal  paraíso ,  trabajaba  en  él  por 
complacencia ,  y  no  con  dolorosa  fatiga.  Ay  !  lanío  el  jardín  como  la  felicidad 

desaparecieron  !  Del  uno  quedan  algunos  vesiigios  en  la  magnifica  y  rica 

naturaleza  de  Oriente ;  del  otro  no  hemos  guardado  mas  que  un  melancó- 
lico recuerdo  que  nada  puede  debilitar  ni  abolir :  semejante  al  viajero  que  en 
las  suntuosas  ruinas  de  Aténas  ó  dePalmira  contempla  con  profunda  tristeza 
la  opulencia  y  el  orgullo  de  aquellas  dos  famosas  ciudades.  El  sublime  cantor 
del  Edén  traza  una  pintura  tan  bella  como  animada  de  la  esposa  de  Adam  , 
cuando  se  presentó  por  primera  vez  á  los  ávidos  ojos  del  monarca  de  los 
abismos ,  que  había  atravesado  el  caos  y  la  creación  para  ir  en  busca  de 
los  afortunados  esposos.  Divisó  asombrado  dos  seres  mas  nobles,  que  las  de- 
más criaturas.  La  majestad  de  su  porte  ,  su  frente  elevada  hacia  al  cielo  y 
la  pureza  de  que  estaban  revestidos  ,  parecía  conferirles  el  derecho  de  rei- 
nar sobre  el  universo ,  cuyo  cetro  empuñaban.  En  sus  divinas  miradas  bri- 
llaba la  imájen  del  Criador,  la  verdad  ,  la  razón  ,  la  sabiduria,  una  santidad 
severa  y  pura  ,  temperada  por  aquel  aire  de  moderación  y  de  rectitud  que 
tan  bellamente  caracteriza  á  los  reyes.  Notábase  sin  embargo  entre  ellos  al- 
guna desigualdad  que  les  daba  ventajas  reciprocas.  El  uno  estaba  formado 
para  la  contemplación  y  el  valor  ,  la  otra  para  la  dulzura  y  las  gracias :  esta 
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para  Dios  solo  ,  aquella  para  Dios  y  para  el  hombre.  La  frente  despejada  y 
la  vista  majestuosa  del  primero  indican  la  superioridad  :  sus  cabellos  de  ja- 
cinto, dividiéndose  sobre  su  frente .  cuelgan  noblemente  ensortijados  por  uno 
y  otro  lado ,  pero  sin  fluctuar  sobre  sus  largas  espaldas.  Su  compañera  .  por 
el  contrario  ,  deja  caer  como  un  velo  de  oro  sus  trenzas  sobre  su  cintura 
donde  forman  caprichosos  anillos ,  asi  como  la  encorvada  cepa  sus  tiernos 
vástagos  al  rededor  del  frágil  tronco  ,  símbolo  de  la  sujeción  en  que  nació 
nuestra  madre  ,  y  de  la  necesidad  que  tiene  de  un  apoyo.  Su  corazón  obe- 
deciendo á  la  suave  ley  de  la  naturaleza  ,  se  adhería  á  su  esposo ,  cautiván- 
dole por  la  sumisión ,  y  haciéndose  amar  de  él  por  su  modestia.  El  ojo  no  te- 
nia que  retirarse  de  objeto  alguno :  todas  sus  miradas  eran  de  inocencia  :  no 
estaban  ocultas  las  misteriosas  obras  de  la  naturaleza  ,  y  el  culpable  rubor 
les  era  desconocido.  ¡Oh  rubor,  hijo  infeliz  de  la  culpa  ,  cuantas  turbaciones 
introduces  en  la  vida  del  hombre,  obligándole  á  tomar  las  apariencias  de  una 
falsa  pureza  !  tú  desterraste  la  mayor  felicidad  de  sus  dias ,  la  sencillez  y  la 
inocencia.  Nuestros  primeros  padres  no  habian  aun  advertido  su  desnudez . 
no  se  ruborizaban  á  la  presencia  de  Dios  ni  de  los  ángeles  porqué  no  tenían 
conocimiento  del  mal.  Una  criatura  única  había  comenzado  el  género  hu- 
mano ,  pues  la  Escritura  no  dice  que  Dios  crio'  la  mujer  ,  sino  que  la  formó  , 
y  el  género  humano  no  debía  multiplicarse  sino  por  la  reunión  de  estas  dos 
criaturas  felices,  y  tan  intimamente  unidas  ,  que  debían  contundirse  en  una 
sola  ,  origen  admirable  del  amor  en  la  especie  humana  ,  que  justifica  los 
sentimientos  y  las  sensaciones  ,y  forma  un  lazo  que  satisface  la  inteligencia  y 
la  materia,  constituyendo  en  cierto  modo  estas  dos  mitades  del  hombre  com- 
binadas tan  maravillosamente  entre  si  como  lo  fueron  desde  un  principio  los 
dos  sexos !....  Todas  las  afecciones  derivan  del  primer  pensamiento  del  Eter- 
no ;  y  si  hay  esposo ,  padre ,  hijo  ,  hermano  ,  es  en  virtud  de  aquella  ley  de 
la  naturaleza  marcada  enteramente  con  el  sello  de  la  bondad  del  divino  Legis- 
lador. Pero  aquellos  dos  seres  que  tendian  al  mismo  objeto  debian  alcanzarle 
por  medios  diferentes.  Maravillas  de  la  creación  reunidos,  estaban  todavía 
separados  ,  pero  eran  el  hombre  y  la  mujer  ,  eran  la  Tuerza  y  la  gracia  ,  el 
valor  y  la  prudencia ,  la  justicia  y  la  misericordia ,  presentando  por  medio  de 
sos  mismos  contrastes  el  resultado  de  todo  lo  que  hay  mas  bueno  y  mas 
bello  en  la  naturaleza.  Siempre  iguales  y  nunca  los  mismos ,  una  misma  ley 
les  había  sido  impuesta  en  el  jardín  en  donde  habían  sido  colocados  para  go- 
zar de  todas  las  delicias  que  embriagan  el  alma  sin  atormentarla  ;  del  amor 
de  Dios  como  delicia  suprema  ,  y  del  amor  también  puro  de  la  criatura . 
y  del  amor  del  universo ,  cuya  armonía  era  un  himno  continuo  de  amor 
á  Dios.  Así  caminaba  dándose  los  dos  la  mano  este  matrimonio  el  mas 
asombroso  que  unió  el  fuego  del  amor:  Adam  ,  el  mejor  de  los  hombres  que 
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existieron  después ,  y  Eva  la  mas  hermosa  de  cuantas  mujeres  engendraron 
sus  hijas.  Después  de  haber  cenado  deliciosamente  los  dos  esposos  á  la  orilla 
de  una  fuente  ,  y  bajo  la  sombra  regalada  .  se  prodigan  las  mutuas  caricias 
de  un  amor  á  la  vez  inocente  y  ardoroso  :  la  llama  de  su  amor  era  pura  y 
brillante  como  el  azur  de  un  cielo  estrellado  :  carecían  aun  del  triste  privile- 
gio de  buscar  un  placer  engañoso  y  fugitivo  entre  las  fatigosas  tormentas  del 
corazón.  Un  amor  de  ángeles  unía  aquellos  dos  jóvenes  esposos  como  dos 
inteligencias  ,  como  dos  serafines  revestidos  de  un  cuerpo  como  de  un  velo 
de  candor.  Entretanto  Satanás  encubierto  bajo  la  figura  de  uno  de  tantos 
animales  que  jugueteaban  en  lomo  de  sus  señores ,  contemplaba  aquellas 
criaturas  afortunadas  casi  con  ternura  sufocada  por  la  sed  infernal  de  su 
perdición.  Y  miénlras  maquina  su  ruina  ,  entretanto  los  dos  esposos  se  co- 
munican apaciblemente  sus  ideas  de  reconocimiento  y  obediencia  al  Criador, 
y  sus  amorosos  sentimientos.  Y  en  medio  de  tantas  imájenes  todas  bellas,  Eva 
recuerda  á  su  esposo  el  dia  en  que  fué  formada  ,  aquel  día  ,  dice  ,  en  que 
saliendo  del  primer  sueño  me  hallé  atónita  muellemente  recostada  sobre  un 
lecho  esmaltado  de  flores  á  la  sombra  de  una  frondosidad  deleitosa  ,  sin  sa- 
ber donde  estaba  ,  quien  era  ,  ni  como  había  sido  traída  á  este  sitio.  No  léjos 
de  allí  percibía  el  murmullo  de  un  arroyo  que  salía  de  la  cavidad  de  un  pe- 
ñasco ,  derramándose  después  y  formando  una  llanura  de  líquido  cristal  que 
reflejaba  los  espacios  celestes.  Á  ella  corri  desde  luego  ,  y  como  nada  sabia 
me  incliné  sobre  el  matizado  borde  de  aquel  lago  cristalino  en  donde  me  pa- 
reció ver  otro  cielo:  percibí  al  momento  una  figura  que  se  inclinaba  lambien 
hácia  mí.  Huí  asustada,  y  huyó  lambien  ella  :  alargué  otra  vez  la  cabeza,  y 
volvió  á  acercárseme  como  llevadas  las  dos  de  una  dulce  simpatía  de  encan- 
to y  de  amor.  Y  aun  quizas  gozaría  de  aquella  ilusión,  si  no  hubiese  oído  una 
voz  en  el  desierto  que  me  dijo :  «  Tú  .  bella  criatura  ,  tu  misma  eres  el  ob- 
jeto que  ves :  contigo  huye  y  vuelve  á  parecer ;  pero  sigúeme  y  te  condu- 
ciré donde  no  burlará  tus  abrazos  una  sombra  vana  ,  y  donde  hallarás  á 
aquel  cuya  imájen  eres.  Tuyo  será  siempre  ;  le  darás  una  multitud  de 
hijos ,  semejantes  á  tí ,  y  serás  llamada  la  madre  del  género  humano.  Qué 
había  de  hacer  yo? seguir  á  mi  conductor  por  un  impulso  invisible.  Te  divisé 
á  ta  sombra  de  un  plátano  :  bello  y  majestuoso  me  pareciste  ;  sin  embargo 
hallé  tu  hermosura  no  tan  dulce  ni  seductora  como  la  de  la  imájen  fugitiva 
que  había  visto  dentro  del  agua.  Quería  huir  ,  pero  tu  me  seguiste .  y  levan- 
tando tu  voz  en  medio  de  la  soledad ,  detente  me  dijiste  ,  Eva  agraciada  . 
vuelve  ,  sabes  de  quien  huyes?  Temes  unirte  con  aquel  cuya  carne  y  hueso 
eres  tu  misma  ?  Saliste  de  una  parte  muy  cercana  á  mi  corazón  ,  y  á  mi 
lado  debes  estar  eternamente.  Mitad  querida  de  mí  mismo ,  ven  á  ser  el  em- 
beleso de  mi  vida,  yo  te  reclamo  como  á  mi  otra  mitad.  Entónces  me  to- 
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maslc  dulcemente  la  mano ,  y  le  seguí ,  y  conocí  después  que  la  fuerza  y  la 
sabiduría  tienen  una  belleza  mas  verdadera  que  la  hermosura  en  todas  sus 
gracias. »  Así  habló  la  madre  de  los  hombres ,  inclinándose  medio  abrazada  á 
nuestro  primer  padre  con  miradas  llenas  de  amor ,  y  como  poseída  de  aa 
tierno  abandono.  La  mitad  de  su  inflamado  pecho  viene  misteriosa  mea  le  á 
caer  bajo  sus  dorados  y  ilota n les  cabellos,  y  á  rozarse  con  el  de  su  esposo, el 
cual  embriagado  de  amor  por  la  beldad  y  por  las  gracias  de  su  misma  sumi- 
sión ,  le  sonríe  con  aquella  ternura  que  sin  degradar  la  superioridad  sabe 
entregarse  sin  reserva.  Adam  estrechó  después  con  un  ósculo  tan  puro  como 
el  candor  los  labios  fecundos  de  la  madre  de  los  hombres.  Después  de  haber 
entonado  el  himno  de  la  noche  y  dado  gracias  al  Señor,  acueslánse  los  dos 
jóvenes  esposos  sobre  un  lecho  de  flores  á  gozar  de  las  blanduras  de  un  soe- 
ño  ligero  y  puro  como  el  vapor  diáfano  de  una  mañana  de  primavera  Yo  te 
saludo ,  exclama  exlasíado  el  cantor  del  Edén ,  yo  te  saludo  amor  conjugal , 
misteriosa  cadena  ,  puerta  de  la  vida ,  origen  fecundo  de  lodos  los  vínculos 
de  familia  !  Tu  nos  preservas  de  los  charcos  inmundos  del  crimen  Sobre  ü 
llovían  las  bendiciones  que  Dios  derramaba  á  los  antiguos  patriarcas  prome- 
tiéndoles mas  generaciones  que  las  estrellas  del  cielo.  Tu  sostienes  siempre  viva 
la  llama  del  amor ,  de  un  amor  santo  ,  puro  ,  que  huye  del  pérfido  sonrís  de 
una  mercenaria  infame  en  esos  tumultos  nocturnos  donde  el  crimen  se  oculta 
bajo  un  manto  de  oro  ,  acompañado  del  escándalo  y  seguido  del  desprecio  y 
>lel  hastío.  En  el  Edén  había  dos  árboles  notables  entre  lodos  los  demás  :  tal 
era  el  árbol  de  la  vida  ,  llamado  así  porqué  debía  comunicar  al  hombre  la 
inmortalidad  ,  pues  Dios  dá  la  virtud  de  conferir  sus  gracias  y  beneficio  á  lo 
que  quiere  ,  y  conGa  las  mas  eminentes  calidades  á  las  condiciones  mas  hu- 
mildes. Había  también  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal ,  que  tal  vez 
se  llamó  con  este  nombre  para  sigoi6car  que  tocando  á  él ,  contrariando  la 
prohibición  divina  ,  el  hombre  conocía  todo  el  bien  que  acababa  de  perder  , 
y  lodo  el  mal  que  acababa  de  atraer  sobre  si.  Dios  pues  dijo  al  hombre : 
«  Comerás  de  todos  los  frutos  de  este  jardín  ,  pero  no  loques  al  fruto  de  /a 
a  ciencia  del  bien  y  del  mal ,  pues  el  dia  en  que  de  él  comieres ,  morirás.  » 
T  este  mismo  precepto  se  intimó  también  á  la  mujer.  Los  ciegos  elementos 
del  mundo  material  hacen  lo  que  les  precisa  que  hagan  una  fuerza  invenci- 
ble ,  y  van  hácia  donde  esta  les  impele.  Pero  los  espíritus  deben  ser  gober- 
nados por  leyes  que  ellos  puedan  desatender  y  despreciar  porqué  son  libres, 
pero  que  son  inexcusables  en  violarlas  por  el  mero  hecho  de  que  pueden 
cumplirlas.  Como  árbitro  absoluto  Dios  puso  un  mandato ,  y  como  infinita- 
mente sabio ,  lomó  por  materia  de  su  prescripción  un  objeto  sensible ,  á 
causa  de  nuestra  naturaleza  complexa  ,  y  como  á  bondad  sin  limites  dió  una 
órden  fácil ,  que  hubiera  hecho  la  vida  cómoda  y  placentera  si  no  hubiera 
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dejado  de  ser  inocente.  La  libertad  ,  pues  ,  hacia  el  mal  posible  .  y  aun  algo 
mas ;  le  tornó  seductor  :  la  rebelión  se  hizo  visible  ;  armóse  de  un  lenguaje 
especioso  ,  y  vino  á  dar  su  ataque  al  hombre  inexperto  Existían  otras  cria- 
turas inteligentes  y  libres ,  pero  no  unidas  á  cuerpo  alguno.  Dios  habia  ya 
sujetado  á  la  prueba  á  todos  estos  puros  espíritus  ,  y  muchos  de  ellos  habían 
sucumbido.  Como  astros  escapados  á  la  fuerza  que  los  retenia  en  su  órbita, 
y  abriéndose  una  nueva  ruta  en  espacios  desconocidos  ,  escapáronse  de  las 
manos  de  Dios  por  una  especie  de  huida  espantosa  ,  y  el  delirio  falaz  de  su 
independencia  convirtióse  en  la  agitación  y  en  el  dolor  de  un  arrepentimiento 
inexorable.  Tránsfugas  de  la  luz  y  del  amor,  cayeron  en  las  tinieblas,  castigo 
natural  de  los  espíritus  ,  y  en  el  odio  ,  castigo  el  mas  cruel  para  el  corazón. 
Desde  el  fondo  de  su  miseria  ,  uno  de  estos  espíritus ,  como  hemos  visto  , 
contempló  la  felicidad  del  hombre  ,  y  se  abrasó  en  envidia.  Tomó  la  figura 
de  serpiente ,  para  mejor  deslizarse  hasta  el  corazón  á  quien  quería  se- 
ducir ,  y  para  destruir  en  él  de  raiz  y  aniquilar  en  su  origen  todos  aquellos 
goces  cuyo  espectáculo  no  podían  sufrir  sus  ávidos  ojos.  No  hay  duda  que 
hubiera  podido  ocultarse  bajo  cualquiera  otra  figura  ;  mas  como  existen 
ciertas  relaciones  de  analogía  entre  el  mundo  visible  y  el  invisible .  á  conse- 
cuencia de  esta  ley  seguramente  ,  y  por  una  disposición  de  la  Providencia  . 
el  tentador ,  en  vez  de  presentarse  bajo  la  forma  de  un  animal  noble  y 
majestuoso  ,  tomó  la  forma  de  serpiente ;  pues  hay  cierta  ¡majen  de  fraude 
y  de  cobarde  perfidia  en  las  maneras  de  ese  reptil  que  camina  arrastrán- 
dose y  que  tan  presto  acaricia  como  mala.  Movida  por  el  espíritu  del  mal 
la  serpiente  se  acerca  á  la  mujer  sin  espantarla ,  pues  los  animales  es- 
taban entonces  en  una  natural  sujeción  al  lado  de  sus  señores.  Habíale 
sin  que  ella  lo  admire ,  porqué  ,  á  pensarlo  bien  ,  un  animal  que  des- 
pedía sonidos  articulados  no  podía  parecer  una  excepción  ,  cuando  todas 
las  cosas  nuevas  aun  ,  y  no  conocidas ,  debían  ser  consideradas  como  igual- 
mente sencillas  ó  prodigiosas.  Y  la  serpiente  dijo  á  la  mujer :  ¿  Por  qué 
os  ha  privado  Dios  el  comer  de  todos  los  árboles  del  paraíso?  No  se  di- 
rijo de  frente  á  Adam ,  temiendo  ser  harto  fácilmente  descubierto  y  re- 
chazado :  temia  sin  duda  tener  que  luchar  contra  aquel  carácter  circuns- 
pecto ,  celoso  de  la  iniciativa  y  prevenido  por  la  conciencia  de  su  fuerza 
contra  toda  extraña  influencia.  Dirijese  á  la  mujer  ,  organización  delicada  y 
viva  ,  que  se  pone  en  juego  al  menor  choque  ,  al  mas  lijero  soplo  ;  alma 
propensa  á  las  comunicaciones  expansivas  y  á  la  confianza  ,  porqué  tiene 
necesidad  de  apoyo  ;  inteligencia  ilustrada  y  dirigida  por  un  corazón  ,  y  re- 
vestido por  esto  mismo  de  todo  el  encanto  ,  pero  también  de' toda  la  movi- 
lidad del  sentimiento.  En  vez  de  usar  de  su  poder  sobre  la  serpiente  para 
cubrir  su  pregunta  con  el  silencio  y  el  desprecio ,  en  vez  de  vengar  el  ultraje 
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hecho  al  legislador  Supremo  ,  la  mujer  sale  de  su  dignidad  de  reina ,  y  entra 
en  discusión.  «Comemos  ,  dice,  de  todos  los  árboles  que  están  en  el  paraíso; 
pero  en  cuanto  al  árbol  que  hay  en  medio  de  él ,  Dios  nos  ha  prohibido 
comer  de  sus  frutos  ni  locarlos ,  por  temor  de  que  no  muramos. »  La  res- 
puesta ni  era  generosa  ni  leal :  expresa  el  temor  en  vez  del  amor  ó  del  re- 
conocimiento, y  envuelve  en  fórmula  de  duda  por  temor  de  que  no  muramos, 
ó  no  sea  que  muramos  ,  la  amenaza  explícitamente  positiva  del  Señor :  Vo- 
sotros moriréis.  Cobró  aliento  el  tentador ,  y  replicó  :  «  No ,  no  moriréis;  Dios 
sabe  ,  al  contrario  ,  que  el  dia  en  que  comiereis  de  ese  fruto  ,  se  abrirán 
vuestros  ojos,  y  seréis  como  dioses,  sabedores  del  bien  y  del  mal  »  No  podía 
mentirse  con  mas  acento  de  seguridad.  Entre  dos  palabras  contradictorias, 
la  una  que  venia  de  Dios ,  y  la  otra  de  la  serpiente  ,  clara  y  fácil  era  la  elec- 
ción ;  pero  la  primera  respiraba  terror  y  ponía  trabas ,  y  la  segunda  contenía 
agradables  promesas  y  lisonjeaba  los  instintos  de  la  independencia.  Asi  es 
como  el  mal  se  disfraza  á  nuestros  ojos  bajo  el  colorido  del  bien  ,  oponiendo 
ingeniosamente  al  yugo  de  la  virtud  y  á  la  gravedad  del  deber  la  imájen  de 
un  placer  que  se  parece  á  la  libertad  y  á  la  ventura :  harto  semejante  á  esos 
fuegos  que  aparecen  de  noche  sobre  los  pantanos  y  que  atraen  al  viajero 
para  poner  el  pie  en  los  abismos.  La  mujer  se  habia  complacido  demasiado 
en  prestar  oído  ó  la  serpiente  ,  y  habia  defendido  mal  su  corazón  contra  el 
deseo  y  la  esperanza  de  conocerlo  todo  :  declaróse  ya  un  principio  de  rebel- 
día en  la  región  de  la  inteligencia  ,  por  donde  acababa  de  pasar  el  orgullo 
El  sacudimiento  se  extendió  hasta  á  los  sentidos ,  compañeros  y  subditos  del 
iilma  ,  al  modo  que  se  observa  en  el  semblante  de  los  criados  asomar  el  gozo 
ó  pintarse  la  sombría  tristeza  que  se  pinta  en  el  rostro  de  un  amo  respetado: 
los  sentidos  se  hicieron  á  su  modo  sediciosos  :  la  mujer  fijó  su  vista  en  el 
árbol  prohibido ,  su  fruto  le  pareció  bueno  para  comer  ,  bello  y  agradable  á 
los  ojos  ,  y  este  era  el  último  golpe  dado  á  una  fidelidad  ya  desquiciada  j 
vacilante.  Los  sentidos  fascinados  reaccionaron  sobre  el  espíritu  que  no  les 
habia  gobernado  con  discreción  ,  y  el  espíritu  fué  vencido.  La  mujer 

tomóla 

fruta  y  la  comió.  Desde  aquel  momento  la  serpiente  se  creyó  mas  segorade 
la  mujer  ,  que  de  si  misma  :  desaparece  ,  y  la  deja  que  parezca  ante  so  es- 
poso. Esta  naturaleza  ahora  mismo  tan  débil  para  resistir ,  va  á  ser  muy 
poderosa  para  vencer  ,  pues  abatirá  al  hombre  á  quien  el  padre  de  Ja  meQ~ 
tira  no  se  atreve  á  tantear  el  engañarla ;  porqué  el  hombre  se  halla  sostenido 
por  una  fiereza  natural  al  luchar  con  lodo  lo  que  es  fuerte ,  y  su  corazón 
mismo  le  vende  cuando  lucha  contra  lo  que  es  blando  y  frágil.  Así  Adani  fue 
conducido  en  un  principio  por  la  condescendencia  mas  bien  que  determinado 
por  raciocinio  alguno.  El  contristar  por  una  negativa  su  sola  y  querida  com- 
pañera ,  le  pareció  sin  duda  amargo  y  cruel :  siotióse  inclinado,  y  su  corazón 
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ablandólo  sucumbió  ,  arrastrando  al  pensamiento  en  la  caída.  Dió  la  mujer 
el  fruto  á  su  marido ,  el  cual  le  comió  como  ella  obedeciendo  á  los  mis- 
inos atractivos  del  orgullo  y  de  la  sensualidad.  Abriéronse  al  mismo  instante 
los  ojos  do  los  culpables ,  perú  no  á  las  luces  de  gloria  y  de  sabiduría  que 
la  serpiente  hacia  esperar ;  fuó  un  dispertar  amargo  que  desvaneció  las 
ilusorias  riquezas  que  se  habían  amontonado  en  un  sueño.  La  desnudez , 
cubierta  hasta  entónces  por  la  simplicidad  y  el  candor  de  la  inocencia  , 
se  convirtió  en  una  carga  insoportable ,  y ,  cosa  mas  lamentable  aun , 
osla  desnudez  no  era  mas  que  el  resultado ,  ó  por  mejor  decir ,  la  expre- 
sión de  un  despojo  y  de  una  indigencia  puramente  espiritual.  La  volun- 
tad cesó  de  reinar  como  señora  en  su  imperio  ;  parecióle  ver  marcada 
una  especie  de  oprobio  en  las  obras  de  Dios  ,  y  en  este  equilibrio  trastor- 
nado reconoció  su  degradación,  su  miseria  y  su  infelicidad.  Los  dos  cul- 
pables se  cubrieron  con  hojas  de  higuera  entrelazadas  como  un  ceñidor. 
Creemos  no  desagradará  el  ver  reproducida  por  el  genio  mas  ilustre  de  la 
epopeya  moderna  la  escena  que  acabamos  de  describir.  Millón  es  el  que 
babla.  «  El  sol  se  habia  precipitado,  y  tras  él  el  astro  de  Héspero  ,  cuyo  des- 
tino es  conducir  el  crepúsculo  á  la  tierra  ,  conciliando  un  momento  el  dia  con 
la  noche ;  y  entónces ,  cuando  el  nocturno  hemisferio  habia  volado  de  un 
extremo  al  otro  al  circulo  del  horizonte  ,  Satanás ,  que  últimamente  habia 
huido  del  Elen  ante  las  m ¡naces  palabras  de  Gabriel ,  mas  sutil  en  premedi- 
tación y  en  malicia ,  y  mas  encarnizado  en  la  destrucción  del  hombre  á  pesar 
de  todo  el  mal  que  pudiese  seguirse  para  agravar  mas  el  suyo ,  volvió  sin 
temor.  Voló  entrada  ya  la  noche  y  volvió  á  media  noche ,  después  de  haber 
dudo  la  vuelta  por  la  tierra  ,  recatándose  contra  el  dia  ,  después  que  Uricl , 
el  que  dirige  el  sol ,  descubrió  su  entrada  en  el  Edén  ,  y  dió  parte  de  ella  á 
los  querubines  que  estaban  «le  vela.  Arrojado  de  allí ,  agobiado  de  angustia  , 
fué  rodando  por  siete  noches  continuas  con  las  sombras  :  tres  veces  circuló 
en  torno  la  línea  equinoccial ,  cuatro  veces  cruzó  el  carro  de  la  noche  de 
un  polo  al  otro  polo  ,  atravesando  cada  coluro.  Á  la  octava  noche  regresó  , 
y  por  la  parte  opuesta  á  la  entrada  del  paraíso  ,  ó  de  la  guardia  de  los  que- 
rubines ,  halló  furtivamente  un  paso  que  no  se  habia  sospechado.  Habia  allí 
un  lugar ,  que  ya  no  existe ,  pues  el  pecado ,  y  no  el  tiempo  obró  desde 
luego  este  cambio,  desde  donde  el  Tigris  saliendo  del  pie  del  paraíso  se  arro- 
jaba á  un  abismo  subterráneo  ,  hasta  que  una  parle  de  sus  aguas  surgia  en 
cristalinas  fuentes  en  torno  del  árbol  de  la  vida.  Hundióse  Salan  en  aquel 
rio  ,  y  se  levantó  con  él  envuelto  en  el  vapor  que  salia  de  las  ondas.  Buscó 

un  lugar  doude  permanecer  ocullo  Así  habia  rodado  por  sobre  el  globo 

examinando  minuciosamente  ,  y  considerando  con  profunda  inspección  todas 
las  criaturas  para  descubrir  la  mas  propia  para  todos  sus  artiGciosos  desig- 
tom.  v.  130 
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nios  ,  y  halló  que  la  serpiente  era  el  mas  astuto  de  lodos  los  animales  cam- 
pestres. Después  de  un  largo  debate,  girando  irresoluto  entre  mil  pensa- 
mientos ,  Satán  se  fijó  por  último  y  escogió  el  mas  conveniente  asiento  de  la 
mentira ,  el  punto  mas  á  propósito  para  entrar  y  ocultar  en  él  á  la  mas  pers- 
picaz mirada  sus  negras  sugestiones ,  porqué  en  la  sagaz  serpiente  nadie 
sospecha ria  las  astucias  ,  como  procediendo  de  su  espíritu  y  de  su  natural 
sutileza  ;  miéntras  que  ,  observadas  eo  otros  animales  podrían  producirla 
sospecha  de  un  poder  diabólico  obrando  en  ellos  y  superando  la  inteligencia 
de  los  brutos.  Tomada  esta  determinación ,  y  luego  ,  su  pasión  rompiendo 
los  diques  de  sus  interiores  tormentos ,  se  exhaló  en  estas  quejas,  a, ¡Oh  tier- 
ra !  ¡  cuánto  to  pareces  al  cielo  ,  si  es  que  no  le  seas  mas  justamente  prefe- 
rida !  Morada  mas  digna  de  los  dioses  como  creada  para  las  Segundas  In- 
teligencias Cielo  terrestre  ,  en  cuyo  derredor  se  mueven  otros  cielos 

que  brillan  ,  cuyos  dóciles  reflejos  acumulan  luz  sobre  luz  para  úsolo  ,  y 
concentrando  ,  al  parecer ,  en  tí  lodos  sus  preciosos  rayos  con  una  in- 
fluencia sagrada  !  Asi  como  en  el  cielo  Dios  es  centro  ,  y  sin  embargo  ,  á 
todo  se  extiende  ,  asi  tú  ,  cenlro  universal  ,  recibes  de  todos  estos  globos : 
en  ti ,  no  en  ellos  ,  toda  su  conocida  virtud  aparece  productiva  en  la  ver- 
ba ,  en  la  planta  y  en  la  mas  noble  de  las  criaturas  ó  seres  animados ,  con 
una  vida  gradual :  la  vejelacion ,  el  sentimiento,  la  razón,  lodo  reunido 
en  el  hombre  i  ¡  Con  qué  placer  hubiera  yo  dado  la  vuelta  á\a  tierra  ,  si 
pudiese  gozar  de  algo !  ¡  Qué  agradable  sucesión  de  colinas  ,  de  valles  ,  de 
rios ,  de  bosques  y  de  llanuras  !  ¡  Ahora  la  tierra  ,  ahora  el  mar  ,  riberas 
coronadas  de  selvas,  peñascos,  antros,  grutas!  Mas  en  ningún  ponto  he 
hallado  mansión  ni  refugio  ,  y  cuantas  mas  dichas  veo  á  mi  rededor  .  mas 
tormentos  siento  en  mí ,  como  si  yo  fuera  el  odioso  asiento  de  todo  lo  con- 
trario :  lodo  bien  para  mí  es  un  veneno ,  y  en  el  cielo  mi  condición  seria 
peor  todavía.  Mas  no  prelendo  quedarme  aquí  ni  en  el  cielo  á  menos  que  no 
viese  á  mis  plantas  el  árbitro  Supremo  de  los  cielos.  No  espero  ser  menos 
desdichado  por  lo  que  busco :  solo  quiero  hacer  otros  tan  infelices  como 
yo  ,  aun  cuando  por  ello  redoblar  debiesen  mis  lormenlos  ,  pues  solo  en  la 
destrucción  encuentro  un  lenitivo  á  mis  inquietos  pensamientos.  El  hom- 
bre ,  para  quien  ha  sido  criado  lodo  esto,  una  vez  destruido,  ó  condu- 
cido á  hacer  lo  que  producirá  su  entera  perdición  ,  todo  le  seguirá  al  mo- 
mento ,  pues  lodo  está  encadenado  con  él  así  en  felicidad  como  en  desgra- 
cia :  en  desgracia  sea  pues  !  Qué  se  extienda  á  lo  lejos  la  destrucción  /  Á 
mi  solo  ,  entre  las  potestades  infernales ,  pertenecerá  la  gloria  de  haber 
corrompido  en  un  solo  dia  lo  que  el  llamado  el  Todopoderoso  empleó  para 
hacer  el  espacio  de  seis  días  y  seis  noches.  ¿Y  quién  sabe  cuanto  tiempo 
antes  lo  habió  meditado?  Aunque  quizá  esto  no  sea  hasla  después  que  eo 
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una  sola  noche  be  librado  de  una  vergonzosa  servidumbre  cerca  de  la 

mitad  de  las  razas  angélicas»  é  ilustrando  la  turba  de  sus  adoradores  

Él  ba  enriquecido  á  una  criatura  formada  de  la  tierra  con  nuestros  despo- 
jos angélicos.  Lo  que  decretó  se  ha  cumplido.  Hizo  al  hombre  ,  y  levautó 
para  él  este  mundo  magnifico ,  y  le  proclamó  Señor  de  la  tierra  ,  morada 
suya.  ¡  Oh  indignidad !  sujetó  al  servicio  del  hombre  las  alas  del  ángel ,  y 
empleó  y  sujetó  ministros  radiantes  de  gloria  para  velar  y  cumplir  sus  fun- 
ciones terrestres  !  Para  evitar  su  vigilancia  ,  que  temo ,  envuelto  en  nie- 
blas y  vapores  nocturnos,  deslizóme  obscuro,  y  busco  entre  zarzas  y  ma- 
lezas á  la  serpiente  dormida  para  ocultarme  en  sus  tortuosos  pliegues  yo 
y  mi  negro  designio.  ¡  Vergonzoso  abatimiento !  El  que  poco  hace  comba- 
tía con  los  dioses  para  sentarse  en  el  solio  mas  encumbrado,  reducido 
boy  á  unirse  á  un  animal ,  y  mezclado  con  el  fango  de  la  bestia  ,  á  encar- 
nar esta  Esencia ,  á  embrutecer  al  que  aspiraba  á  la  eminencia  de  la  Divi- 
nidad !  Mas  á  que  punto  no  pueden  descender  la  ambición  y  la  venganza ! 
El  que  quiere  remontarse  ha  de  arrastar  tan  bajo  como  alto  ba  subido  en 

su  vuelo.  Sea  asi !  poco  me  importa ,  con  tal  que  salga  bien  el  golpe  Yo 

estoy  acechando  á  este  nuevo  favorito  del  cielo  ,  á  este  hombre  de  arcilla , 
á  este  hijo  del  despecho ,  al  que  para  mas  abatirnos  su  Autor  levantó  del 
polvo  :  el  odio  se  paga  mejor  con  el  odio.  Dice ,  y  al  través  de  los  húme- 
dos 6  áridos  matorrales ,  deslizándose  como  un  negro  vapor ,  sigue  su 
nocturna  pesquisa  para  encontrar  cuanto  ántes  á  la  serpiente ;  y  la  halla 
profundamente  dormida  ,  rollada  sobre  si  misma  en  un  laberinto  de  cir- 
cuios ,  entre  los  cuales  levantada  su  cabeza  estaba  llena  de  insidiosos 
instintos.  Mas ,  no  era  horrible  ni  espantosa  la  sombra  bajo  la  que  des- 
cansaba ,  pues  no  era  dañosa  aun  ,  y  dormía  sobre  la  espesa  yerba  sin 
temer  ni  ser  temida.  Entró  por  su  boca  el  demonio  y  apoderándose  de  su 
instinto  brutal  en  la  cabeza  ó  en  el  corazón  ,  le  inspiró  desde  luego  actos 
de  inteligencia ;  pero  sin  turbar  su  sueño ,  esperando  encerrado  alli  la 
vuelta  del  dia.  Ya  la  luz  sagrada  empezaba  á  asomar  en  el  Edén  entre  las 
húmedas  flores  que  exhalaban  aun  el  perfume  de  la  mañana  ,  cuando 
todas  las  cosas  que  respiran  sobre  el  grande  altar  de  la  tierra  elevan  hacia 
el  Criador  silenciosas  alabanzas  y  un  odor  que  le  es  grato,  la  humana 
pareja  salia  de  su  lecho  y  juntaba  la  adoración  de  su  boca  al  coro  de  las 
criaturas  privadas  de  voz.  Hecho  esto,  nuestros  padres  gozaron  de  aquella 
hora  primera  para  los  dulces  perfumes  y  las  suaves  brisas  ,  y  deliberaron 
en  seguida  como  podrían  aquel  dia  mejor  ocuparse  en  su  creciente  obra , 
muy  superior  á  la  actividad  de  dos  criaturas  que  cultivaban  tan  vasta  ex- 
tensión Y  después  de  algunos  dulces  coloquios  en  los  cuales  Eva  pro- 
puso á  Adam  el  separarse  para  poderse  dedicar  mejor  cada  cual  á  su  deli- 
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cioso  trabajo ,  y  Adam ,  después  de  haber  consentido  en  una  corta  ausencia . 
manifiesta  alguna  inquietud  por  su  esposa.  «Temo  ,  le  dice  ,  que  no  leso- 
ceda  algún  mal  cuando  estés  fuera  de  mí ,  pues  bien  sabes  como  se  nos  ha 
advertido  de  que  algún  enemigo  malicioso  envidiando  nuestra  dicha,  j 
desesperando  de  la  suya ,  busca  como  labrar  nuestra  afrenta  y  nuestra 
miseria  por  medio  de  un  artificioso  ataque  ,  velando  sin  duda  en  algún 
lugar  no  muy  distante  de  aquí  con  la  ávida  esperanza  de  encontrar  el  ob- 
jeto de  su  deseo ,  y  aprovecharse  de  nuestra  separación :  no  esperará  sis 
duda  el  circuirnos  reunidos ,  por  la  facilidad  con  que  pudiéramos  prestar- 
nos mutuo  auxilio.  Bien  sea  que  su  principal  objeto  sea  desviarnos  Je  la 
fehácia  Dios,  ó  que  pretenda  turbar  nuestro  amor  conyugal  ,  que  excite 
su  envidia  tal  vez  mas  que  toda  la  dicha  de  que  disfrutamos  ,  ó  sea  so 
designio  otra  cosa  peor ,  no  dejes  ay !  esposa  mia  el  lado  fiel  que  te  ha 
dado  el  ser  ,  y  que  te  abriga  aun  y  le  protege.  La  mujer  ,  cuando  el  peli- 
gro ó  el  deshonor  la  están  acechando  ,  eslá  mas  segura  y  mas  bien  vista  a\ 
lado  de  su  esposo  ,  el  cual  la  guarda  ,  ó  soporta  con  ella  lodos  los  apuros 
que  pueden  sobrevenir. »  La  majestad  virginal  de  Eva  ,  como  una  persona 
que  ama  y  que  encuentra  alguna  severidad  ,  le  contestó  con  una  dulce  y 
austera  tranquilidad  :  a  Hijo  de  la  tierra  y  del  cielo ,  y  soberano  de  toda  la 
tierra  ,  que  leñemos  un  enemigo  que  busca  nuestra  ruina  lo  he  sabido  por 
tí  y  por  el  ángel.  ..  Pero  que  dudes  de  mi  constancia  hacia  Dios  ^  ViácAa  \\ , 
porqué  leñemos  un  enemigo  que  la  puede  lentar  ,  -es  lo  que  jo  no  espe- 
raba oir  de  tus  labios.  Tú  no  temes  la  violencia  del  enemigo  ,  pues  siendo  , 
como  somos  ,  incapaces  de  muerte  y  de  dolor  ,  no  podemos  recibir  lo  uno 
ni  lo  otro,  ó  podemos  rechazarlos.  Su  astucia  pues  tan  solo  es  lo  que  te- 
mes !  Luego  temes  también  ver  mi  amor  y  mi  constanle  fidelidad  vacilan- 
tes ó  seducidos  por  la  astucia  maligna.  ¿Cómo  tales  pensamientos  han 
podido  encontrar  cabida  en  tu  seno  ,  ó  Adam  ?  Has  así  pensado  mal  de 
aquella  que  tanto  amas?»  Y  replicó  Adam  para  calmarla:  «Hija  de  Dio» 
y  del  hombre  ,  inmortal  Eva  ,  pues  (al  eres  ,  no  conlaminada  aun  por  la 
maldición  ni  por  el  pecado ,  no  por  alguna  desconfianza  de  tí  te  disuado 
el  alejarle  de  mi  visla  ;  mas  sino  para  burlar  los  conatos  de  nuestro  ene- 
migo. El  .que  tenia  ,  aun  que  sea  en  vano ,  echa  cierto  deshonor  sobre  la 
frente  del  lentado ,  pues  supone  que  su  fe  no  e¿lá  fuera  del  alcance  de  la 
corrupción  y  de  la  prueba  ,  y  lu  misma  ,  aunque  ésia  quedase  sin  efeclo  . 
sentinas  la  injuria  con  indignación.  No  le  ofendas  pues  de  que  me  empeñe 
en  desviar  de  tí  sola  esla  afrenla  ,  que  apénas  osaría  causarnos  á  los  dos 
juntos  el  enemigo  á  pesar  de  toda  su  audacia  ,  ó  si  se  atreviera  ,  el  asalto 
se  dirigiría  primero  á  mí:  no  desprecies  su  malicia  y  su  pérfida  astucia, 
pues  muy  aslulo  debe  de  ser  cuando  pudo  llegar  á  seducir  ángeles.  No  pieo 


Digitized  by  Google 


EVA  4037 
ses  que  sea  por  demás  el  socorro  de  otro.  La  influencia  de  tus  miradas 
me  harán  capaz  de  todas  las  virtudes :  á  tu  vista  ,  me  siento  mas  pru- 
dente ,  mas  vigilante .  mas  fuerte ;  si  fuerza  exterior  fuese  menester ,  al 
mirarme  tú  la  afrenta  de  ser  vencido  ó  engañado  redoblaría  mi  vigor  ,  me 
lo  daría  todo.  ¿Cómo  no  sientes  en  tí  la  misma  impresión  cuando  estoy 
presente  ,  y  no  pretieres  sufrir  todas  las  pruebas  conmigo  ,  si ,  conmigo  , 
que  soy  el  testigo  mejor  de  tu  virtud  probada  y  no  vencida  ? »  Asi  habló 
Adam  en  su  solicitud  domestica  y  su  amor  conyugal ;  pero  Eva  que  no  se 
sentía  satisfecha  en  lo  que  se  confiaba  de  su  sincera  fe  renovó  su  primera 
idea  en  un  acento  dulce  :  «  Si  nuestra  condición  ha  de  ser  el  habitar  así  en 
un  circulo  limitado  y  encerrados  por  un  enemigo  suliry  violento  no  habién- 
dosenos dado  separadamente  una  fuerza  igual  para  defendernos  donde  quie- 
ra nos  encuentre  ,  ¿cómo  somos  felices  viviendo  siempre  en  el  temor  del 
mal?  Si  nuestro  tentador  nos  afrenta  por  su  vergonzoso  menospre- 
cio de  nuestra  integridad,  la  deshonra  ,  lejos  de  caer  en  nuestra  frente  recae 
sobre  la  suya.  ¿  Porqué  pues  debemos  evitar  y  temer  lo  quo  nos  acarrea  un 
doble  honor  burlando  como  falso  su  pronóstico  ,  y  lo  que  por  su  feliz  resul- 
tado nos  proporciona  la  paz  interior  y  el  favor  del  cielo ,  testigo  de  nuestra 
victoria  ?  ¿  Y  qué  son  la  fidelidad  ,  el  amor  ,  la  virtud  por  si  solos  ,  sin  estar 
sostenidos  por  un  socorro  exterior?  No  pensemos  que  la  sabiduría  del  Cria- 
dor nos  haya  dejado  en  tan  imperfecta  situación  ,  que  no  nos  haya  dado  se- 
guridad tanto  separados  como  reunidos.  Frágil  seria  nuestra  felicidad  si  así 
fuese.  El  Edén  ,  asi  expuesto  ,  no  seria  ya  el  Edén.  »  Adam  replicó  con  ar- 
dor :  a  Mujer,  todas  las  cosas  son  para  lo  mejor  como  la  voluntad  de  Dios  las 
hizo.  Su  mano  creadora  nada  de  lo  que  formó  dejó  defectuoso  ó  incompleto , 
y  mucho  menos  en  el  hombre  ,  ó  en  lo  que  puede  asegurar  su  feliz  estado 
garantido  contra  la  fuerza  exterior.  El  peligro  del  hombre  está  en  sí  mismo , 
y  en  él  está  también  el  poiler :  contra  su  voluntad  no  puede  recibir  mal  al- 
guno ;  mas  Dios  ha  dejado  su  voluntad  libre ,  porqué  el  que  obedece  á  la 
razón  es  libre ,  y  Dios  ha  hecho  la  razón  recta  ,  pero  le  ha  mandado  que  es- 
tuviese siempre  alerta  y  siempre  en  pie  por  temor  de  que  la  sorpresa  por 
cierta  bella  apariencia  de  bien  no  falsée  y  no  informe  mal  la  voluntad  para 
moverla  á  hacer  lo  que  Dios  tiene  expresamente  prohibido.  No  es  pues  la 
desconfianza  sino  un  amor  el  mas  tierno  el  que  nos  impone  el  deber  de 
advertirnos  mutuamente.  Firmes  permanecemos ;  sin  embargo  ,  es  muy 
posible  que  nos  extraviemos ,  pues  es  muy  posible  que  la  razón  soborna- 
da por  el  enemigo  pueda  encontrar  algún  especioso  objeto ,  y  caer  sor- 
prendida en  una  imprevista  decepción  por  falta  de  haber  conservado  la 
exacta  vigilancia  ,  como  debia  ella  estar  siempre  advertida.  No  busques  pues 
la  tentación  que  seria  mejor  el  evitar  ,  y  la  evitarás  probablemente  si  no  te 
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separas  de  raí:  la  prueba  vendrá  sin  ser  buscada.  ¿Quieres  tú  probar  tu 

constancia?  Prueba  antes  tu  obediencia  »  Asi  habló  el  patriarca  del 

género  humano ,  pero  Eva  persistió.  Y  aunque  sumisa  ,  fué  la  última  en 
replicar :  « Con  tu  permiso  pues ,  y  asi  prevenida ,  y  sobretodo  con- 
movida con  tus  últimas  palabras  llenas  de  prudencia ;  siendo  la  prue- 
ba ménos  buscada  nos  hallaría  quizas  ménos  preparados  :  por  esto  con 
mas  gusto  me  alejo  de  tí.  Tampoco  debo  esperar  que  un  enemigo  tan  fiero 
se  dirija  primero  á  la  mas  débil ,  pues  si  asi  lo  probare  mas  vergonzosa  sería 
su  derrota.  »  Diciendo  esto  ,  retira  suavemente  so  mano  de  la  de  su  esposo , 
y  como  una  ninfa  lijera  de  los  bosques  vuela  por  entre  la  verde  espesura 
•Je  aquellos  amenísimos  pensiles.  Encantado  Adara  de  su  belleza  ,  la  siguió 
con  los  ojos  á  largo  trecho ,  pero  hubiera  deseado  mas  que  se  hubiese  que- 
lado.  Mil  veces  le  repite  la  órden  de  una  pronta  vuelta  ,  y  mil  veces  pro- 
mete ella  volver  al  mediodía  para  ponerlo  todo  en  órden  ,  convidar  á  Adam 
á  la  comida  del  mediodía  ,  ó  al  reposo  de  la  siesta  Ah  !  cuan  fallida  ,  cuan 
engañada  estás  ,  ó  infeliz  Eva  ,  sobre  tu  presumida  vuelta  !  Oh  fatal  aconte- 
oimiento  !  Al  contar  desde  osla  hora  ,  nunca  mas  hallarás  en  el  paraíso  ni 
dulce  comida  ,  ni  profundo  reposo  !  entre  esas  flores  y  esas  ramas  te  aguar- 
da una  pérfida  emboscada  :  te  espera  un  rencor  infernal  que  amenaza  inter- 
ceptar tu  camino  ,  ó  despedirte  despojada  de  inocencia  ,  de  dicha  ,  de  felici- 
dad !  Entre  tanto ,  después  del  alba  del  día  ,  el  enemigo  ,  simple  serpiente 
en  apariencia  ,  había  venido  buscando  donde  poder  hallar  mas  fácilmente  los 
dos  únicos  seres  de  la  especio  humana  y  en  ellos  toda  su  raza.  Busca  en  el 
bosque  y  en  la  pradera  en  su  parle  mas  deliciosa  junio  á  una  fuente  ó  un 
arroyo  ó  debajo  de  un  verdor  sombrío  ,  y  aunque  los  busca  á  entrambos  , 
deseara  poder  encontrar  á  Eva  separada  de  Adam,  y  aunque  no  lo  esperaba, 
con  todo ,  descubre  á  Eva  sola  velada  con  una  nube  de  perfumes  ,  y  semi- 
cubierla  de  las  espesas  rosas  que  formaban  á  su  derredor  un  ceñidor  de 
púrpura :  ella  se  inclinaba  para  levantarlas  de  su  débil  tallo ,  y  las  enla- 
zaba graciosamente  con  un  lio  de  mirto  ,  sin  pensar  que  ella  misma  ,  la  flor 
mas  bella  ,  no  estaba  tan  sostenida  teniendo  léjos  su  mejor  apoyo  y  tan  cerca 
la  tempestad  !  La  serpiente  se  iba  acercando  por  avenidas  magníficas  ,  cu- 
biertas de  pino  ,  de  cedro  ó  de  palmero  ;  ja  undulante  y  atrevida  .  ya 
oculta .  ya  vista  por  entre  los  arbustos  entrelazados  y  las  flores  formando 
graciosas  orlas  por  uno  y  otro  lado  ,  obra  de  la  mano  de  Eva  :  retiro  mas 
deleitoso  quo  aquellos  fabulosos  jardiues  de  Adonis  resucitado  ,  ó  de  Alcinour 
el  Famoso  ,  ó  el  del  sabio  Rey  cuando  se  entregaba  é  mutuas  caricias  con  la 
bella  egipcia  su  esposa.  Admira  Salan  el  lugar  y  aun  mas  la  persona  :  como 
un  hombro  por  largo  tiempo  encerrado  en  una  ciudad  populosa  en  donde  la 
estrechez  de  las  casas  tieno  corrompido  el  aire  ,  si  en  una  deleitosa  mañana 
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de  verano  sale  para  respirar  el  aire  puro  en  las  agradables  aldeas  y  en  las 
casas  de  campo ,  de  todo  cuanto  vé  sienle  un  placer ;  el  olor  de  los  trigos  ó 
de  la  yerba  ,  el  de  los  ganados  vacunos  y  lecherías  ,  cada  objeto  rustico  , 
cada  rumor  campestre,  todo  le  encanta ;  si  por  dicha  una  linda  doncella  viene 
á  pasar  cerca  de  él ,  lo  que  .antes  agradaba  á  este  hombre  ,  le  gusta  mas 
todavía  á  causa  de  ella  :  ella  sobrepuja  á  todo ,  y  en  su  mirada  reúne  todas 
las  delicias.  El  mismo  placer  sentía  la  serpiente  al  ver  aquel  florido  vergel , 
dulce  asilo  de  Eva  tan  madrugadora  como  solitaria  !  Su  forma  angélica  y  ce- 
leste pero  mas  suave  y  mas  femenina  ,  su  graciosa  inocencia ,  todo  el  aire  de 
sus  gestos  ó  de  sus  menores  movimientos  ,  intimidan  la  malicia  de  Satanás  , 
y  por  un  agradable  robo  despojan  su  violencia  de  la  fiera  intención  que  allí 
le  llevaba.  En  aquel  intervalo  el  Mal  único  permanece  abstraído  de  su  pro- 
pio mal ;  y  por  aquel  tiempo  quedó  estúpidamente  inofensivo  y  desarmado 
de  enemistad,  de  traición,  de  odio,  de  envidia  v  de  venganza.  Mas  el 
abrasado  infierno  que  arde  de  continuo  en  él ,  acaba  muy  presto  sus  delicias, 
y  le  atormenta  tanto  mas  cuanto  contempla  mayores  placeres  no  destinados 
para.  él.  Entonces  recuerda  el  odio  furioso  ,  y  alhagando  sus  pensamientos 
de  desgracia  ,  se  excita  á  si  mismo  de  esta  suerte :  a  Pensamientos  míos  , 
¿á  donde  me  habéis  llevado  ?  ¿  por  qué  dulcísimo  impulso  me  he  visto  impe- 
lido á  olvidar  la  que  aquí  nos  ha  conducido  ?  Ef  odio  !  no  el  amor  ,  ni  la  es- 
peranza del  paraiso  por  el  infierno  ,  ni  la  esperanza  de  gozar  aquí  el  placer  , 
sino  de  destruir  todo  placer  ménos  el  que  se  siente  en  destruir :  lodo  otro 
gozo  está  perdido  para  mí.  No  dejemos  ,  pues  ,  escapar  la  ocasión  que  ahora 
me  sonrie  :  he  aquí  la  mujer  sola  ,  expuesta  á  todos  los  ataques  :  su  esposo  . 
puesto  que  veo  de  léjos  todos  los  contornos  ,  no  está  con  ella  t  y  así  evito 
ademas  su  mas  elevada  inteligencia  y  su  fuerza  :  su  valor  fiero  ,  apoyado  en 
miembros  de  héroe  ,  bien  que  amoldados  en  tierra  ,  forman  de  él  un  ene- 
migo no  poco  temible  :  él  exento  de  heridas ,  yo  no !  tanto  me  ha  degradado 
el  infierno  ,  tanto  me  ha  hecho  descender  el  sufrimiento  de  lo  que  antes  era 
en  el  cielo !  Eva  es  bella  ,  divinamente  bella  ,  hecha  para  el  amor  de  dioses  . 
si  dioses  hubiera  ;  nada  tiene  de  terrible ,  bien  que  algo  de  terror  se  esconda 
en  el  amor  y  en  la  belleza  .  cuando  el  odio  que  á  ella  se  acerca  no  es  mas 
fuerte  que  el  amor  mismo  ,  odio  tanto  mas  fuerte  ,  cuanto  está  mejor  dis- 
frazado bajo  la  apariencia  del  amor  ,  y  esta  es  la  senda  que  tanteo  para  la 
ruina  de  Eva.  »  Así  habla  el  enemigo  del  género  humano  ,  huésped  maldito 
de  la  sierpe  en  la  cual  estaba  encerrado  ,  y  prosigue  su  ruta  hácia  Eva.  No 
se  arrastraba  entonces  sobre  la  tierra  en  ondas  dentadas  como  hizo  después  , 
sino  que  se  mantenia  inhiesta  sobre  su  cola  ,  base  circular  de  repliegues  so- 
brepuestos que  salía  en  forma  de  torre ,  orbe  sobre  orbe ,  laberinto  siempre 
creciente !  Levantábase  una  cresta  sobre  su  cabeza  :  sus  ojos  eran  de  car- 
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bunclo  ,  su  cuello  relucía  como  un  oro  verde  bruñido  :  teníase  derecha  en 
medio  de  sus  espirales  redondeadas  que  iban  flotando  sobre  la  yerba  brillan- 
te. Agradable  y  encantadora  era  su  forma :  nunca  mas  serpiente  ha  pa- 
recido mas  bella  Dando  un  curso  oblicuo  como  quien  quiere  acer- 
carse á  una  persona  ,  pero  que  teme  interrumpirla  ,  traza  primero  su  ca- 
mino lateral :  tal  como  un  buque  dirigido  por  hábil  piloto  en  la  embocadura 
de  un  rio  ó  cerca  de  un  cabo  ,  cuantas  veces  gira  el  viento  ,  tantas  vira  de 
bordo  y  cambia  su  vela  ;  asi  Satanás  ,  variando  sus  movimientos,  formaba 
con  su  cola  caprichosos  anillos  á  la  vista  de  Eva  para  atraer  sus  miradas. 
Ocupada  ella  ,  oia  el  ruido  de  las  hojas  agitadas  ,  pero  no  paró  en  ello  la 
menor  atención  ,  acostumbrada  como  estaba  en  los  campos  á  ver  juguetear 
en  su  presencia  las  bestias ,  mas  sumisas  á  su  voz  que  no  lo  fué  á  la  voz  de 
Circe  el  transformado  rebaño.  Mas  osada  entonces  la  serpiente  ,  sin  ser  lla- 
mada se  presentó  á  Eva  ;  pero  como  en  el  estupor  y  en  la  admiración  ,  á 
menudo  como  quien  acaricia  bajaba  su  soberbia  frente  ,  ó  su  pulido  y  es- 
maltado cuello  ,  y  lamia  la  tierra  que  Eva  habia  pisado.  Su  gentil  y  muda 
expresión  mueve  por  Gn  las  miradas  de  Eva  á  observar  su  graciosa  coque- 
tería. Alegre  Satán  por  haber  fijado  su  atención  ,  con  la  lengua  orgánica  de 
la  serpiente  ó  por  la  impulsión  del  aire  vocal  ,  empezó  así  su  tentador  a  rl  i  - 
ficio  :  «No  te  maravilles  ,  dueña  suprema  ,  si  puedes  estarlo ,  tu  que  eres 
la  sola  maravilla.  Ni  ménos  arraes  <le  desprecio  tu  mirada ,  cie\o  de  doAzura 
irritada  de  que  me  acerque  á  tí  á  contemplarte  insaciable  :  tampoco  he  te- 
mido sola  tu  faz  imponente  ,  mas  imponente  aun  en  tu  retiro.  ¡  Oh  la  mas 
hermosa  semejanza  de  tu  hermoso  Criador  !  A  tí  admira  todo  lo  que  vive  , 
todo  lo  que  en  don  te  pertenece  admira  tu  celeste  beldad  y  con  transporte  la 
contempla.  Mas  se  considera  la  belleza  allá  donde  es  universal  mente  admi- 
rada ;  pero  aquí  en  este  salvaje  recinto  ,  entre  estas  bestias  espectadores 
groseros  é  incapaces  para  discernir  la  mitad  mas  bella  que  hay  en  tí ,  excep- 
to el  hombre  ,  quien  le  vé.  ¿Y  que  es  uno  solo  para  verle  ,  á  ti  ,  que  debe- 
rías ser  contemplada  diosa  entre  los  dioses  ,  adorada  y  servida  de  los  andeles 
sin  número  en  tu  cotidiana  corte  ?  »  Tales  eran  las  lisonjas  del  tentador  ,  tal 
fué  el  tono  de  su  preludio  :  aquellas  palabras  penetraron  en  el  corazón  de 
Eva  ,  aunque  ella  se  pasmó  mucho  de  la  voz.  En  fin  ,  no  sin  dejar  su  sor- 
presa respondió  :  «¿Qué  es  esto?  El  lenguaje  del  hombre  pronunciado  ,  el 
pensamiento  humano  expresado  por  la  lengua  de  un  bruto?  Creia  á  lo  ménos 
que  á  los  animales  se  les  habia  negado  la  palabra  ,  y  que  Dios  en  el  dia  de  la 
creación  los  habia  hecho  mudos  para  lodo  sonido  articulado.  Mas  en  cuanto 
al  pensamiento  estaba  en  duda  ,  pues  en  las  miradas  y  en  las  accione*  d? 
las  bestias  parece  muchas  veces  un  asomo  de  razón.  Bien  le  conocía  a  ti . 
serpiente  ,  por  el  mas  sutil  de  los  animales  del  campo  ,  pero  ignoraba  que 
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estuvieses  dotada  de  la  voz  humana.  Repite ,  pues ,  este  milagro ,  y  dime 
como  te  has  hecho  habladora  de  muda  que  eras  ,  y  como  le  has  hecho  mas 
amiga  roia  que  el  resto  de  la  especie  bruta  ,  que  tengo  cada  dia  á  mi  vista. 
Dímelo,  pues:  una  tal  maravilla  merece  fijar  muy  particularmente  la  aten- 
ción. »  Y  el  astuto  tentador  replicó  así :  a  Emperatriz  de  este  bello  mundo, 
Eva  resplandeciente ,  fácil  me  será  decirte  cuanto  tu  mandas ,  y  es  muy 
justo  que  seas  obedecida.  Yo  era  al  principio  como  son  todas  las  demás  bes- 
tias que  pacen  la  yerba  que  se  pisa :  mis  pensamientos  eran  abyectos  y  bajos 
como  mi  alimento  :  no  podia  discernir  sino  el  pasto  ó  el  sexo  y  nada' elevado 
comprendía ;  hasta  que  un  dia  ,  rodando  por  las  campiñas  ,  descubrí  casual- 
mente de  lejos  un  hermoso  árbol  cargado  de  fruto  de  los  mas  bellos  y  mati- 
zados colores,  como  de  púrpura  y  oro.  Acerquéme  para  verle  de  cerca , 
cuando  de  sus  ramas  exhalóse  un  sabroso  perfume  agradable  al  apetito ,  y 
que  encantó  mis  sentidos ,  mas  que  el  olor  del  dulcísimo  hinojo  ,  mas  que  el 
pecho  de  la  oveja  ó  de  la  cabra  que  deja  escapar  al  anochecer  la  suave  leche 
no  chupada  por  el  cordero  ó  por  el  cabrito  ocupados  en  sus  juegos.  Para 
satisfacer  el  vivo  deseo,  que  sentia  de  gustar  de  aquellas  hermosas  frutas  , 
resolví  no  diferirlo:  el  hambre  y  la  sed,  consejeras  persuasivas,  aguijoneadas 
por  la  fragrancia  de  aquel  fruto  seductor,  me  instigaron  vivamente.  Al  pun- 
to me  enrosco  por  el  musgoso  tronco  ,  pues  para  alcanzar  hasta  las  ramas 
que  se  levantan  sobre  la  tierra  seria  preciso  tu  elevada  talla  ó  la  de  Adam. 
En  torno  del  árbol  estaban  todas  las  demás  bestias  observándome ;  y  como 
se  derrilian  en  el  mismo  deseo ,  me  tenían  envidia  ,  pero  no  podían  llegar 
al  fruto.  Llegado  en  medio  del  árbol  en  donde  tan  de  cerca  colgaba  la  tenta- 
dora abundancia ,  no  dejé  de  cojer  y  de  comer  hasta  la  saciedad  ;  pues  hasta 
entonces  no  habia  sentido  igual  placer  en  los  alimentos  ni  en  las  aguas  de  la 
fuente.  Satisfecha  por  6n  ,  no  dejé  de  experimentar  un  extraño  cambio  en 
el  grado  de  razón  de  mis  facultades  interiores,  no  lardó  en  venirme  la  pala- 
bra ,  aun  conservando  mi  forma.  Desde  aquel  momento  fijé  mi  pensar  en  su- 
blimes ó  profundas  meditaciones ,  y  consideré  con  un  vasto  espíritu  todas  las 
cosas  visibles  en  el  cielo  ,  sobre  la  tierra  ó  en  el  aire,  todas  las  cosas  buenas 
y  bellas.  Mas  todo  lo  bueno  y  lo  bello  lo  encuentro  reunido  en  tu  divina  ¡raá- 
jen  y  en  el  rayo  celeste  que  brilla  en  tu  hermosura.  ¡No  hay  belleza  igual  á  la 
tuya* ,  ni  segunda  !  ella  me  ha  obligado  ,  importuno  tal  vez ,  á  venir  .  á  con- 
templarle ,  á  adorarle  á  tí ,  que  justamente  eres  declarada  soberana  de  las 
criaturas  ,  señora  universal  1 »  Asi  habla  la  animada  y  astuta  serpiente ,  y 
Eva  ,  aun  mas  sorprendida  ,  le  replica  con  imprudencia  :  «Serpiente  ,  tus 
excesivos  elogios  me  dejan  en  duda  acerca  la  virtud  de  ese  fruto  que  tu  has 
experimentado  la  primera.  Pero  dime,  ¿en  donde  crece  el  árbol?  ¿está 
lejos  de  aquí?  Pues  muchos  son  los  árboles  de  Dios  que  crecen  en  el  paraíso, 
tom.  v.  131 
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y  muchos  nos  son  aun  desconocidos :  tanta  es  la  abundancia  que  tenemos 
para  elegir ,  que  dejamos  un  gran  tesoro  de  frutos  sin  locarlos  :  ellos  que- 
darán colgados  ó  incorruptibles  basta  que  los  hombres  nazcan  para  cojerlos, 
y  que  mayor  número  de  manos  nos  ayuden  á  aliviar  á  la  naturaleza  del  pe- 
so de  su  maravillosa  fecundidad.  »  La  insidiosa  culebra  ,  gozosa  y  satisfecha, 
1c  responde  :  «  O  rejna  ,  fácil  y  corto  es  el  camino  :  hállase  á  la  otra  parte 
de  esta  61a  de  mirtos  sobre  una  alfombrada  pradera  y  junto  á  una  fuente , 
después  de  haber  pasado  un  bosquecillo  que  exhala  la  mirra  y  el  bálsamo. 
Si  quieres  que  allí  le  lleve ,  presto  llegaremos  allí.  »  «Guíame  pues  ,  dice 
Eva.  »  La  serpiente  va  á  guiar  ,  rueda  rápida  sobre  sus  brillantes  anillos  , 
haciéndolos  parecer  derechos  aunque  sean  tortuosos ,  por  la  prontitud  en 
que  se  halla  para  el  crimen.  La  esperanza  le  hace  erguir  y  el  gozo  matiza  su 
cresta  rutilante :  como  un  fuego  fatuo  formado  por  un  vapor  vitumínoso 
condensado  por  la  noche  y  cercado  por  el  frió ,  se  enciende  en  una  llama  por 
el  movimiento ,  y  al  que  siempre  acompaña  ,  según  dicen  ,  algún  espirita 
maligno ;  va  dando  vueltas  y  brillando  con  una  luz  engañosa  ,  desvía  de  su 
ruta  al  viajero  nocturno  asombrado ,  le  conduce  por  entre  pantanos  y  luga- 
res pedregosos  al  través  de  charcos  y  de  estanques  en  donde  se  hunde  y  se 
pierde  léjos  de  todo  socorro ;  asi  relucía  la  sierpe  fatal  ,  y  por  superchería 
conducia  á  Eva  ,  nuestra  crédula  madre  ,  al  árbol  prohibido  ,  raiz  de  toda 
nuestra  desdicha.  Asi  que  le  vió  dijo  ella  á  su  conductor :  «  Serpiente  »  hu- 
biéramos podido  ahorrarnos  el  venir  aquí ,  sin  provecho  para  mt ,  aunque  el 
fruto  sea  aquí  en  abundancia.  El  beneficio  de  su  virtud  será  solo  para  tí : 
¡  virtud  maravillosa  en  verdad  si  tales  efectos  produce  !  Mas  nosotros  no 
podemos  á  este  árbol  ni  tocarlo  ni  gustarlo :  así  lo  ha  mandado  Dios ,  y 
nos  ha  dejado  esta  prohibición ,  la  única  hija  de  su  voz  :  por  lo  demás  nos- 
otros vivimos  por  la  ley  de  nosotros  mismos ;  nuestra  razón  es  nuestra 
ley.  »  El  tentador  ,  lleno  de  perfidia  ,  replicó  :  «  ¡  En  verdad  !  ¡  Dios  ha  di- 
cho ,  pues ,  que  no  comieseis  del  fruto  de  (odos  los  árboles  de  este  jardín  .  á 
pesar  de  haberos  declarado  señores  de  todo  sobre  la  tierra  y  en  el  aire ! » 
Eva  ,  aun  sin  pecado  ,  dice  :  «  Del  fruto  de  todos  los  árboles  de  este  jar- 
din  podemos  comer ;  pero  acerca  el  fruto  de  este  hermoso  árbol  en  el 
jardín,  Dios  ha  dicho:  «No  comeréis  de  este  árbol  ni  tocaréis  á  él ,  por 
temor  de  no  morir.  »  Apénas  ha  pronunciado  ella  estas  cortas  palabras , 
el  tentador ,  ya  mas  atrevido ;  pero  con  una  apariencia  de  celo  y  de  amor 
para  con  el  hombre  y  de  indignación  por  el  tuerto  que  se  le  hacia  ,  hace 
ya  otro  papel.  Y  como  movido  á  compasión  ,  se  balancea  agitado  con  cierta 
gracia  ,  y  se  levanta  inhiesto  como  disponiéndose  á  tratar  un  asunto  de  im- 
portancia ,  imitando  á  aquellos  oradores  famosos  encargados  de  una  grande 
causa  ,  que  antes  de  hablar  llaman  ya  la  atención  con  sus  gestos  y  raovi- 
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míenlos :  mil  voces  iba  á  hablar  con  altivez  ,  pero  sus  ardientes  deseos  no  le 
permitían  lalación  de  un  exordio  ,  y  así  cortándose  ,  removiéndose  ,  en- 
grandeciéndose con  toda  su  elevación  ,  el  tentador  con  un  acento  apasionado 
se  explica  así :  « ¡  Oh  planta  sagrada,  sabia  y  que  das  la  sabiduría ,  madre  de 
la  ciencia  ;  en  este  momento  siento  dentro  de  mí  tu  poder  que  me  ilustra  , 
no  solo  para  discernir  las  cosas  en  sus  causas  ,  sino  para  descubrir  las  vias 
de  los  agentes  supremos  que  se  tienen  también  por  sabios  I  Reyna  de  este 
universo!  no  creas,  no,  en  estas  amenazas  de  muerte :  no  moriréis  vosotros; 
y  ¿como  pudierais  morir?  Por  el  fruto?  El  os  dará  la  vida  de  la  ciencia  ¿Por 
el  autor  de  la  amenaza  ?  Miradme  á  mí ,  á  mí  que  he  tocado  y  he  gustado  ,  y 
sin  embargo  no  solamente  vivo,  sino  que  he  alcanzado  una  vida  mas  perfecta, 
que  la  que  me  destinaba  la  suerte,  por  haberme  atrevido  á  levantarme  sobre 
mi  propio  destino.  ¿  Y  estaría  cerrado  al  hombre  lo  que  está  abierto  para  el 
bruto  ?  ¿  Én  donde  atizara  Dios  la  llama  de  su  furor  por  una  tan  ligera  ofen- 
sa? ¿No  ensalzará  mas  bien  vuestro  indomable  ardimiento,  queá  pesar  de  la 
amenaza  anunciada  de  la  muerte  ,  sea  la  muerte  lo  que  fuere ,  no  ha  vaci- 
lado eo  consumar  lo  que  podia  conducir  á  una  vida  mas  feliz ,  al  conoci- 
miento del  bien  y  del  mal?  Del  bien  ?  Que  cosa  mas  justa  1  Del  mal  ?  Y  sí  el 
mal  es  una  cosa  real ,  por  qué  no  conocerle  para  poder  mas  fácilmente  evi- 
tarle ?  Dios  no  puede  pues  castigaros  siendo  justo ;  y  si  no  es  justo ,  ya  no  es 
Dios  :  y  entóneos  ni  ha  de  ser  creído  ni  obedecido.  Vuestro  mismo  temor 
pues  desvía  el  temor  de  la  muerte.  ¿Por  qué  pues  os  fué  esto  prohibido  sino 
para  amedrentaros?  ¿  Por  qué  ,  sino  para  conservaros  abyectos  é  ignorantes 
á  vosotros  que  sois  sus  adoradores  ?  Él  sabe  que  el  día  en  que  comiereis  del 
fruto ,  vuestros  ojos  que  tan  claros  parecen  y  que  sin  embargo  son  turbios  , 
quedaráo  perfectamente  abiertos  é  ilustrados,  y  que  seréis  como  dioses , 
conociendo  á  la  vez  el  bien  y  el  mal  como  ellos  le  conocen.  Y  el  que  vos- 
otros seáis  como  dioses  ,  habiendo  yo  llegado  á  ser  interiormente  como  un 
hombre ,  guarda  una  justa  proporción :  yo  do  bruto  he  pasado  á  ser  hombre; 
vosotros  de  hombres  pasaréis  á  ser  dioses.  Así  moriréis  tal  vez  ,  despoján- 
doos del  hombre  para  revestiros  del  dios .  muerte  deseable  por  cierto  aun- 
que anunciada  con  amenazas ,  pues  esto  es  lo  peor  que  puede  anunciar.  Y 
¿  que  son  los  dioses ,  para  que  el  hombre  no  pueda  pasar  á  ser  como  ellos 
participando  de  un  alimento  divino?  Los  dioses  existían  los  primeros  ,  y  se 
prevalen  de  esta  ventaja  para  hacernos  creer  que  lodo  procede  de  ellos;  pero 
yo  lo  dudo ,  pues  veo  esta  hermosa  tierra  calentada  por  el  sol  y  produ- 
ciendo todas  las  cosas,  y  ellos  nada.  Si  ellos  lo  produgeran  todo,  ¿quien 
pues  hubiera  encerrado  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal  en  este  árbol , 
de  manera  que  cualquiera  que  coma  de  su  fruto  adquiera  al  instante  su  sa- 
biduría sin  su  permiso?  ¿  Y  en  qué  existirá  la  ofensa  que  el  hombre  llegase 
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asía  conocer?  ¿En  qué  vuestra  ciencia  podría  perjudicar  á  Dios,  6  qué  podría 
comunicar  este  árbol  contra  su  voluniad  ,  si  todo  es  de  él  ?  ¿OWaria  tal  «z 
por  envidia  ?  ¿Puede  habitar  la  envidia  en  pechos  celestiales?  Estas  razóos 
y  muchas  otras  prueban  la  necesidad  que  tenéis  de  ese  bello  fruto  KróiW 
humana  ,  coge  y  gusta  libremente.  »  Dijo,  y  estas  palabras  henchidisde fa- 
lacia hallaron  harto  fácil  acceso  en  el  corazón  de  Eva.  Con  los  ojos  fijos 
contemplaba  ella  el  fruto  cuya  sola  vista  era  tentadora  :  á  sus  oídos  soaabr 
gratas  aquellas  persuasivas  palabras  que  le  parecían  llenas  de  razón  jdc 
verdad.  Entretanto  la  hora  de  mediodía  se  acercaba  dispertando  en  B«  ™ 
apetito  ardiente  .  excitado  aun  mas  por  el  olor  delicioso  de  aquel  frotóle 
inclinada  instintivamente  como  para  tocarle  y  gustarle,  fijaba  en  él  con  a™*2 
su  anhelante  vista.  Detiénese  con  todo  por  un  momento ,  y  ha<*  consigo 
tas  reflexiones:  «Grandes  son  lus  virtudes  sin  duda,  ¡oh  el  mejor  de  te  ro- 
tos í  Aunque  al  hombre  seas  prohibido  ,  digno  eres  de  ser  admirado,  wwj0 
jugo  harto  tiempo  olvidado  ha  dado  por  primer  ensayo  la  palabra  al  mo^ 
y  ha  enseñado  á  una  lengua  incapaz  de  discurso  á  ensalzar  tu  mérito  El  q 
nos  ha  interdicho  tu  uso  ,  no  nos  ha  ocultado  tu  mérito  ,  llaroáBdote  el  a 
de  la  ciencia ,  ciencia  á  la  vez  del  bien  y  del  mal.  Nos  ha  privado  el  j*»^ 
ti ,  pero  su  prohibición  te  recomienda  mas  todavía  ,  pues  eHa  indica  e 
que  tu  comunicas  y  la  necesidad  que  de  él  tenemos :  el  bien  desconocí  o  po 
cierto  que  no  se  poséc ,  ó  si  se  posee  y  resta  aun  desconocido , « como  s» 
se  tuviese.  Y  en  resumen  ,  ¿que  es  lo  que  Él  nos  ha  prohibido ?  j^00000^ 
-luego  Él  nos  prohibe  el  bien  ,  nos  priva  de  ser  sabios  Tales  prohibición*5 
obligan...  Mas  si  la  muerte  nos  amarra  con  sus  últimas  cadenas, 
nos  aprovechará  nuestra  libertad  interior?  El  dia  en  que  comamos  ^ 
lindo  fruto,  tal  es  nuestro  decreto  ,  moriremos...  ¿Pero  murió  acaso 
píenle?  Ella  ha  comido ,  y  vive .  y  conoce  ,  y  habla  ,  y  raciocina ;  y  » 
cernir  la  que  hasta  entonces  era  irracional.  ¿  Para  nosotros  solos 
criado  la  muerte?  ¿Y  este  alimento  intelectual  que  se  nos  ha  prohit»  o 
estaría  reservado  á  las  bestias?  á  las  bestias  tan  solo?  Mas  el  un.co^ 
que  fué  el  primero  en  gustarlo,  léjos  de  mostrarse  avara  de  un  ^'J^^ 

o 

ó  mejor,  ¿  sé  yo  lo  que  debo  temer  en  esta  ignorancia  del  bien  o 


que  me  ei  primero  en  gusianu,  irjus  ut-  iiiusiiaiw  «vom»»  — 
place  en  comunicar  el  bien  que  de  él  sacó ,  consejera  nada  sosp» 
amiga  del  hombre  ,  ajena  de  toda  decepción  y  artificio.  ¿Que  ^m0 
ó  mejor,  ¿  sé  yo  lo  que  debo  temer  en  esta  ignorancia  del  bien  o 
Dios  ó  de  la  muerte,  de  la  ley  ó  del  castigo?  Aquí  crece  el  re 
todo  ;  ese  fruto  divino  ,  bello  á  los  ojos  ,  atractivo  al  gusto  ,  y  c«)a  ^ 
dar  la  sabiduría.  ¿Quien  priva  pues  de  cogerle  y  de  alimentar  ^hor* 
vez  el  cuerpo  y  el  espíritu?»  Así  dice  ,  y  su  mano  temeraria  en  , 
se  extiende  hácia  el  fruto ,  lo  arranca  !  come !  La  tierra  siente  la  *^  ^ 
la  naturaleza  sobre  sus  fundamentos ,  suspirando  al  treves  de 
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obras  ,  por  signos  de  desgracia  anuncia  que  todo  estaba  perdido  La  ser- 
piente culpable  huye  á  esconderse  en  un  matorral ,  y  pudo  muy  bien  ha— 
cerlo  ,  porqué  Eva  entretanto  asida  toda  con  el  fruto  no  miraba  ni  veia  otra 
cosa.  Parecíale  que  hasta  entonces  no  habia  jamas  gustado  en  un  fruto  se- 
mejante deleite  ;  bien  fuese  esto  una  verdad  ,  ó  bien  ella  se  lo  imajinase  en 
la  alta  expectación  de  la  ciencia  ,  su  divinidad  no  salió  de  su  pensamiento. 
¡  Con  avidez  y  sin  retención  alguna  se  saturó  del  fruto  sin  saber  que  ella  tra- 
gaba la  muerte  !  Saciada  en  Cn  ,  exaltada  como  por  un  fuerte  licor  ,  loca  de 
contento  ,  llena  de  satisfacción  de  sí  misma  ,  se  hablaba  asi :  « ¡Oh  rey  de  to- 
dos los  árboles  del  paraíso  ,  árbol  virtuoso  ,  riquísimo  ,  cuya  bendita  opera- 
ción es  la  sabiduría  !  árbol  hasta  aquí  ignorado ,  degradado  ,  colgado  que- 
daría de  tus  ramas  tu  hermoso  fruto  como  si  no  fuese  criado  por  fin  alguno. 
Mas  de  aquí  en  adelante  mi  cuidado  cada  mañana  será  para  ti ,  no  sin  el 
himno  y  la  alabanza  que  te  son  debidos  en  cada  aurora :  yo  descargaré  tus 
preciosas  ramas  del  peso  fecundo  ofrecido  liberalmente  á  todos  ,  hasta  que  > 
por  ti  alimentada  ,  llegaré  á  la  sazón  de  la  ciencia  ,  como  los  dioses  que  sa- 
ben todas  las  cosas  ,  aunque  ellos  envidien  á  los  demás  lo  que  no  pueden 
darles.  Si  este  don  hubiese  sido  uno  de  los  suyos  ,  no  crecería  en  este  lugar. 
¡  Cuanto  le  debo  yo  ahora  ,  ó  experiencia .  la  mejor  de  las  guias  i  Si  no  le 
hubiese  seguido  ,  vegetaría  en  la  ignorancia  :  tu  abres  el  camino  de  la  sabi- 
duría é  introduces  á  ella  á  pesar  del  secreto  en  donde  se  retira.  ¿  É  yo  por 
ventura  habré  quedado  oculta  también  ?  Alto  es  el  cielo  ,  muy  alto ;  dema- 
siado distante  para  ver  desde  allá  distintamente  lo  que  pasa  en  la  tierra  : 
otros  cuidados  quizá  pueden  haber  distraído  de  su  continua  vigilancia  á 
nuestro  grande  Prohibidor  ,  seguro  con  todos  sus  espías  que  le  rodean.  .. 
6Mas  como  me  presentaré  yo  delame  de  Adam?  ¿Le  descubriré  ahora  mi  mu- 
danza? ¿Le  haré  partícipe  ó  no  de  mí  completa  felicidad?  ¿Guardaré  las  ven- 
tajas de  la  ciencia  en  mi  poder  ,  sin  compartirla  ,  á  fin  de  añadir  á  la  mujer 
lo  que  le  falta  ,  para  atraerme  mas  el  amor  de  Adam  ,  para  hacerme  mas 
igual  á  él ,  y  tal  vez  ( ¡  oh  si  asi  fuese  ! )  algún  día  superior  ?  pues  ,  siendo 
inferior,  ¿quien  puede  ser  libre?  Esto  puede  ser  muy  bien...  Pero  que!  ¿Si 
Dios  ha  visto?  ¿Si  la  muerte  ha  de  venir  tras  mi  acción?  entonces  ya  no  seré 
mas ,  y  Adam ,  enlazado  con  otra  Eva-,  vivirá  alegre  con  ella  ,  cuando  yo  no 
exista.  ¿Pensar  esto  no  es  morir?  afirmóme  en  mi  resolución,  y  estoy  decidi- 
da. Adam  partirá  conmigo  la  dicha  ó  la  miseria.  Tan  tiernamente  le  amo  , 
qoe  con  él  puedo  sufrir  todas  las  muertes  :  vivir  sin  él  no  es  vivir.  »  Asi  di- 
ciendo fué  apartándose  algunos  pasos  del  árbol .  pero  ántes  le  hizo  una  pro- 
funda reverencia ,  como  al  Poder  qué  habita  en  aquel  árbol ,  y  cuya  presen- 
cia ha  infiltrado  en  la  planta  una  savia  de  inteligencia  destilada  del  néctar  ó 
bebida  de  los  dioses.  Entretanto  Adam  que  esperaba  su  regreso  con  ¡moa- 
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cioso  trabajo,  y  Adam ,  después  de  haber  consentido  en  una  corla  ausencia . 
manifiesta  alguna  inquietud  por  su  esposa.  «Temo  ,  le  dice  ,  que  no  le  su- 
ceda algún  mal  cuando  estés  fuera  de  mí ,  pues  bien  sabes  como  se  nos  ha 
advertido  de  que  algún  enemigo  malicioso  envidiando  nuestra  dicha ,  y 
desesperando  de  la  suya  ,  busca  como  labrar  nuestra  afrenta  y  nuestra 
miseria  por  medio  de  un  artificioso  ataque  ,  velando  sin  duda  en  algún 
lugar  no  muy  distante  de  aquí  con  la  ávida  esperanza  de  encontrar  el  ob- 
jeto de  su  deseo  ,  y  aprovecharse  de  nuestra  separación  :  no  esperará  sin 
duda  el  circuirnos  reunidos ,  por  la  facilidad  con  que  pudiéramos  prestar- 
nos mutuo  auxilio.  Bien  sea  que  su  principal  objeto  sea  desviarnos  Je  ía 
fehácia  Dios,  ó  que  pretenda  turbar  nuestro  amor  conyugal ,  que  excita 
su  envidia  tal  vez  mas  que  toda  la  dicha  de  que  disfrutamos  ,  ó  sea  su 
designio  otra  cosa  peor ,  no  dejes  ay !  esposa  mia  el  lado  fiel  que  te  ha 
dado  el  ser  ,  y  que  te  abriga  aun  y  te  protege.  La  mujer  ,  cuando  e\  peli- 
gro ó  el  deshonor  la  están  acechando  ,  está  mas  segura  y  mas  bien  vista  at 
lado  de  su  esposo  ,  el  cual  la  guarda  ,  ó  soporta  con  ella  todos  los  apuros 
que  pueden  sobrevenir. »  La  majestad  virginal  de  Eva  ,  como  una  persona 
que  ama  y  que  encuentra  alguna  severidad  ,  le  contestó  con  una  dulce  y 
austera  tranquilidad  :  «  Hijo  de  la  tierra  y  del  cielo ,  y  soberano  de  loda  /a 
tierra  ,  que  tenemos  un  enemigo  que  busca  nuestra  ruina  lu  he  sabido  por 
tí  y  por  el  ángel....  Pero  que  dudes  de  mi  constancia  hacia  Dios  y  hacia  \í , 
porqué  tenemos  un  enemigo  que  la  puede  tentar  ,  -es  lo  que  jo  no  espe- 
raba oir  de  tus  labios.  Tú  no  temes  la  violencia  del  enemigo  ,  pues  siendo  , 
como  somos  ,  incapaces  de  muerte  y  de  dolor ,  no  podemos  recibir  lo  uno 
ni  lo  otro,  ó  podemos  rechazarlos.  Su  astucia  pues  tan  solo  es  lo  que  te- 
mes !  Luego  temes  también  ver  mi  amor  y  mi  constante  fidelidad  vacilan- 
tes ó  seducidos  por  la  astucia  maligna.  ¿Cómo  tales  pensamientos  han 
podido  encontrar  cabida  en  tu  seno ,  ó  Adam  ?  Has  asi  pensado  mal  de 
aquella  que  tanto  amas?  w  Y  replicó  Adam  para  calmarla  :  «Hija  de  Dios» 
y  del  hombre  ,  inmortal  Eva  ,  pues  tal  eres  ,  no  contaminada  aun  por  la 
maldición  ni  por  el  pecado ,  no  por  alguna  desconfianza  de  tí  le  disuado 
el  alejarte  de  mi  vista  ;  mas  sino  para  burlar  los  conatos  de  nuestro  ene- 
migo. El  .que  lenta  ,  aun  que  sea  en  vano ,  echa  cierto  deshonor  sobre  la 
frente  del  ten  ta  Jo  ,  pues  supone  que  su  fe  no  e¿lá  fuera  del  alcance  Je  la 
corrupción  y  de  la  prueba  ,  y  lu  misma  ,  aunque  ésta  quedase  sin  efecto  . 
sentinas  la  injuria  con  indignación.  No  le  ofendas  pues  de  que  me  empeñe 
en  desviar  de  li  sola  esla  afrenta  ,  que  apénas  osaria  causarnos  a  los  dos 
juntos  el  enemigo  á  pesar  de  toda  su  audacia  ,  ó  si  se  atreviera  ,  el  asalto 
su  dirigiría  primero  á  mí:  uo  desprecies  su  malicia  y  su  pérGda  astucia, 
pues  muy  astuto  debe  de  ser  cuando  pudo  llegar  á  seducir  ángeles.  No  pico 
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ses  que  sea  por  demás  el  socorro  de  otro.  La  influencia  de  tus  miradas 
me  harán  capaz  de  todas  las  virtudes :  á  tu  vista ,  me  siento  mas  pru- 
dente ,  mas  vigilante ,  mas  fuerte ;  si  fuerza  exterior  fuese  menester ,  al 
mirarme  tú  la  afrenta  de  ser  vencido  ó  engañado  redoblaría  mi  vigor  ,  me 
lo  daría  todo.  ¿Cómo  no  sientes  en  tí  la  misma  impresión  cuando  estoy 
presente  ,  y  no  prefieres  sufrir  todas  las  pruebas  conmigo  ,  si ,  conmigo  , 
que  soy  el  testigo  mejor  de  tu  virtud  probada  y  no  vencida  ? »  Así  habló 
Adam  en  su  solicitud  doméstica  y  su  amor  conyugal ;  pero  Eva  que  no  se 
sentia  satisfecha  en  lo  que  se  confiaba  do  su  sincera  fe  renovó  su  primera 
idea  en  un  acento  dulce  :  «  Si  nuestra  condición  ha  de  ser  el  habitar  así  en 
un  círculo  limitado  y  encerrados  por  un  enemigo  sutil  y  violento  no  habién- 
dosenos dado  separadamente  una  fuerza  igual  para  defendernos  donde  quie- 
ra nos  encuentre  ,  ¿  cómo  somos  felices  viviendo  siempre  en  el  temor  del 
mal  ?  Si  nuestro  tentador  nos  afrenta  por  su  vergonzoso  menospre- 
cio de  nuestra  integridad,  la  deshonra  ,  lejos  de  caer  en  nuestra  frente  recae 
sobre  la  suya.  ¿  Porqué  pues  debemos  evitar  y  temer  lo  que  nos  acarrea  uu 
doble  honor  burlando  como  falso  su  pronóstico  ,  y  lo  que  por  su  feliz  resul- 
tado nos  proporciona  la  paz  interior  y  el  favor  del  cielo ,  testigo  de  nuestra 
victoria  ?  ¿  Y  qué  son  la  fidelidad  ,  el  amor ,  la  virtud  por  sí  solos  ,  sin  estar 
sostenidos  por  un  socorro  exterior?  No  pensemos  que  la  sabiduría  del  Cria- 
dor nos  haya  dejado  en  tan  imperfecta  situación  ,  que  no  nos  haya  dado  se- 
guridad tanto  separados  como  reunidos.  Frágil  seria  nuestra  felicidad  si  así 
fuese.  El  Edén  ,  así  expuesto  ,  no  seria  ya  el  Edén.  »  Adam  replicó  con  ar- 
dor :  «  Mujer,  todas  las  cosas  son  para  lo  mejor  como  la  voluntad  de  Dios  las 
hizo.  Su  mano  creadora  nada  de  lo  que  formó  dejó  defectuoso  ó  incompleto , 
y  mucho  ménos  en  el  hombre  ,  ó  en  lo  que  puede  asegurar  su  feliz  estado 
garantido  contra  la  fuerza  exterior.  El  peligro  del  hombre  está  en  sí  mismo , 
y  en  él  está  también  el  poiler  :  contra  su  voluntad  no  puedo  recibir  mal  al- 
guno ;  mas  Dios  ha  dejado  su  voluntad  libre ,  porqué  el  que  obedece  á  la 
razón  es  libre ,  y  Dios  ha  hecho  la  razón  recta  ,  pero  le  ha  mandado  que  es- 
tuviese siempre  alerta  y  siempre  en  pie  por  temor  de  que  la  sorpresa  por 
cierta  bella  apariencia  de  bien  no  falsee  y  no  informe  mal  la  voluntad  para 
moverla  á  hacer  lo  que  Dios  tiene  expresamente  prohibido.  No  es  pues  la 
desconfianza  sino  un  amor  el  mas  tierno  el  que  nos  impone  el  deber  de 
advertirnos  mutuamente.  Firmes  permanecemos ;  sin  embargo  ,  es  muy 
posible  que  nos  extraviemos ,  pues  es  muy  posible  que  la  razón  soborna- 
da por  el  enemigo  pueda  encontrar  algún  especioso  objeto ,  y  caer  sor- 
prendida en  una  imprevista  decepción  por  falta  de  haber  conservado  la 
exacta  vigilancia  ,  como  debía  ella  estar  siempre  advertida.  No  busques  pues 
la  tentación  que  seria  mejor  el  evitar  ,  y  la  evitarás  probablemente  si  no  te 
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primero  y  ahora  á  la  especie  humana.  ¿Quién  vendrá  después?»  Motivo  Je 
murmuración  que  no  debe  darse  á  un  enemigo.  Sea  como  quiera :  yo  teagt 
ligada  mi  suerte  con  la  tuya  ,  resuelto  estoy  á  sufrir  el  mismo  decreto  ,  a  a 
muerte  me  asocia  contigo  ,  la  muerte  es  para  mi  como  la  vida;  lanío» lo 
que  siento  en  m¡  corazón  el  lazo  de  la  naturaleza  que  roe  atrae  poto- 
mente  á  buscar  mí  propio  bien  en  tí ,  pues  todo  tu  ser  me  per»*»,! 
nuestra  posición  no  puede  estar  separada :  nosotros  no  hacemos  masq« 
uno,  una  misma  carne:  perderte  es  perderme  á  mí  mismo.»  Así  habla 
Adam  ,  y  asi  le  replicó  Eva  :  «c  ¡  Oh  gloriosa  prueba  de  un  amor  efiwro 
ilustre  testimonio  ,  noble  ejemplo  que  me  obliga  á  imitarle  !  Mas  hallándome 
tan  distante  de  tu  perfección  ,  ¿como  podré  alcanzarle ,  ó  Adam ,  jo<\*ffle 
glorio  de  haber  salido  de  tu  costilla  ,  y  que  te  oigo  hablar  gozoso  de  n«*w 
unión  ,  de  un  corazón  y  de  una  alma  entre  nosotros  dos?  Este  diaesooa 
brillante  prueba  de  esta  unión  ,  pues  tú  declaras  que  ántes  que  la  nnff*" 
otra  cosa  aun  mas  terrible  nos  separe  ,  enlazados  como  nos  hallamos  por  w 
tierno  amor ,  has  resuelto  el  cometer  conmigo  la  falta  ,  el  crimen ,  sienmeo 
hay  ,  de  gustar  ese  bello  fruto ,  cuya  virtud  ,  pues  el  bien  procede  awr 
•leí  bien  directa  ó  indirectamente  ,  ha  ofrecido  esta  dichosa  pruebií»4'D0r 
sin  lo  cual  ésie  jamas  se  hubiera  tan  bellamente  manifestado  .Si  jo  pnJiesc 
creer  que  la  muerte  anunciada  debiese  seguirá  mi  acción ,  «afora  soja  e 
peor  deslino  ,  y  no  procuraría  persuadirte  ,  prefiriendo  morir  abaran*-8 » 
obligarte  á  un  acto  fatal  á  tu  reposo  ,  sobretodo  después  que  tan  segara»* 
toy  de  tu  amor  tan  veraz  y  tan  fiel  que  no  conoce  igual.  Pero  yo  ct"^ 
muy  de  otro  modo  el  suceso  :  no  preveo  la  muerte  sino  la  vida  auroen 
los  ojos  mas  perspicaces  ,  nuevas  esperanzas  ,  nuevos  goces ,  un  gu*> 
divino,  que  todas  las  dulzuras  percibidas  ántes  con  mas  deleite  por fllbSec 
tidos  me  parecen,  comparadas  con  esta,  ásperas  é  insípidas.  Después  • 
experiencia  ,  gusta  Adam  con  toda  libertad  ,  y  arroja  á  los  vientos  el  k 
de  la  muerle.  »  Así  dice ,  y  le  abraza  y  llora  de  gozo  y  de  ternura  a  ^ 
había  adelantado  en  que  Adam  hubiese  ennoblecido  su  amor  basta  el  pü 
de  incurrir  por  ella  en  el  disgusto  de  Dios,  ó  la  muerle.  En  ^m^Jj¡¿ 
una  complacencia  tan  criminal  merecía  tan  alta  recompensa )  coo 
mano  le  alarga  el  fruto  de  la  rama  ,  bello  y  seductor.  Adam  nohi*> » 
nor  escrúpulo  en  comer  ,  á  pesar  de  lo  qué  sabia  ,  y  no  se  engañó  f»r 
to ,  quedó  locamcnle  engañado  por  los  encantos  de  una  mujer.  *e 
tierra  hasta  en  sus  entrañas  como  otra  vez  dolorida ,  y  la  natural 
dió  un  segundo  gemido.  Cubrióse  el  cielo  é  hizo  retumbar  un  sor^°l^or), 
y  ¡  derramó  algunas  tristes  lágrimas  al  consumarse  el  mortal  pecado  ^ 
gen  !  Adam  no  hizo  el  menor  caso  ,  comiendo  hasta  la  saciedad.  Bva  ^ 
mió  en  reiterar  su  primera  transgresión  á  fin  de  encantar  mas  aso  *r 
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con  su  amada  compañía.  Entrambos  entonces ,  como  embriagados  de  un 
nuevo  vino ,  nadan  en  el  placer  ,  y  se  figuran  sentir  en  ellos  la  divinidad 
que  les  hace  nacer  alas  con  las  cuales  puedan  desdeñar  la  tierra.  Mas  este 
pérüdo  fruto  obró  un  efecto  del  todo  diverso  encendiendo  por  la  primera  vez 
el  camal  apetito.  Adam  empezó  á  fijar  en  Eva  sus  lascivas  miradas,  y  Eva  se 
las  devuelve  voluptuosa  :  arden  los  dos  en  la  llama  impúdica  y  Adam  excita 
así  á  Eva  á  las  muelles  caricias :  «  ¡  Ah  Eva !  ahora  te  veo,  y  te  admiro,  y  me 
pareces  mas  gustosa  y  elegante  ,  y  este  atractivo  tuyo  es  una  parle  no  pe- 
queña de  la  sabiduría  ,  pues  á  cada  pensamiento  aplicamos  la  palabra  sabor : 
luya  es  la  gloria  de  la  felicidad  de  este  día  ,  é  yo  me  plazco  en  decírtela. 
Mucho  placer  hemos  perdido  con  abstenernos  de  este  frulo  delicioso,  y  hasta 
ahora  en  nuestros  goces  no  hablamos  conocido  el  verdadero  gusto.  Si  tal  es 
el  placer  de  las  cosas  que  se  nos  prohiben ,  seria  de  desear  que  en  vez  de  un 
solo  árbol  se  nos  hubiesen  prohibido  diez.  Ven ,  pues  ,  gozemos  de  tan  feliz 
descubrimiento  cual  conviene  después  de  tan  deleitosa  comida.  Pues  jamas 
tu  belleza  ,  desde  el  dia  que  te  vi  por  la  vez  primera ,  y  me  desposé  conti- 
go ,  ornada  de  todas  las  perfecciones  ,  inflamó  mis  sentidos  con  tanto  ardor 
para  gozar  de  tus  encantos,  ¡oh  mas  hermosa  ahora  que  nunca!  ¡Oh  bondad 
de  este  árbol  lleno  de  virtud  !  »  Dice ,  y  prodiga  sobre  ella  sus  miradas  y  sus 
gracejos  con  amorosos  deseos.  Al  punto  fué  comprendido  de  Eva,  cuyos  ojos 
lanzaban  llamas  contagiosas.  Tomó  su  mano  ,  y  condujo  á  su  esposa  sin  re- 
sistencia á  un  sombrío  recinto  cubierto  de  verdes  y  espesas  hojas  que  le  ser- 
vían de  olorosa  techumbre  El  lecho  era  de  flores  de  mil  colores  y  de  mil 
fragrancias ,  trinitarias ,  violetas ,  cufodelas ,  jacintos  ,  el  mas  delicioso  y  el 
mas  fresco  rincón  de  la  tierra.  Allí  se  saciaron  largamente  de  amor  y  de 
amorosos  juegos ,  sello  de  su  mutuo  crimen ,  consuelo  de  su  pecado ,  hasta 
que  el  rocío  del  sueño  les  oprimió  ,  fatigados  de  su  amoroso  placer.  Al  mo- 
mento de  quedar  exhalada  la  fuerza  embriagante  de  este  fruto  falaz ,  cuyo 
dulce  vapor  había  volado  en  torno  de  sus  espíritus  y  habia  tenido  distraídas 
sus  facultades  interiores;  luego  que  un  sueño  mas  grosero  producido  por 
álitos  malignos  y  cargado  de  ensueños  y  de  recuerdos  les  hubo  abandonado, 
se  levantaron  como  de  una  fatigosa  vigilia.  Miráronse  el  uno  al  otro ,  y  pres- 
to conocieron  que  se  habían  abierto  sus  ojos  y  que  sus  almas  se  habían  obs- 
curecido. La  inocencia ,  que  á  modo  de  un  velo  les  habia  ocultado  el  conoci- 
miento del  mal ,  se  habia  disipado.  La  justa  confianza  ,  la  rectitud  natural , 
el  honor ,  no  hallándose  ya  en  ellos,  les  habían  dejado  desnudos  á  la  culpa- 
ble vergüenza  que  les  cubría  ;  pero  cuyo  velo  tupido  mas  les  descubría.  Así 
el  fuerte  danita  ,  el  hercúleo  Sansón  ,  se  alzó  del  seno  prostituido  de  Dalila  , 
la  filislea ,  y  dispertó  trasquilado  de  su  fuerza.  Eva  y  Adam  dispertaron 
nudos  y  despojados  de  toda  su  virtud.  Silenciosos  y  con  la  confusión  en  el 
tom.  v.  132 
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rostro  permanecieron  largo  tiempo  asidos  y  como  modos  ,  basta  qoe  Adam  . 
no  ménos  ruborizado  que  su  compañera  .  dio  paso  á  estas  oprimí  las  pala- 
bras :  c  ¡Oh  Eva !  ¡  en  mal  hora  prestaste  oido  á  este  mentiroso  reptil :  de  quien 
quiera  que  haya  aprendido  á  remedar  la  voz  del  hombre  ,  ha  dicbo  rerJad 
sobre  nuestra  caída ,  y  ha  mentido  sobre  nuestra  prometida  elevación .  poes 
que  en  efecto  hallamos  abiertos  nuestros  ojos  y  que  conocemos  á  la  vez  el 
bien  y  el  mal ,  el  bien  que  hemos  perdido  ,  y  el  mal  que  hemos  alcanzado ' 
l  Triste  fruto  de  la  ciencia  ,  si  tal  puede  llamarse  el  saber  lo  qoe  nos  deja  asi 
desnudos  ,  privados  de  honor  ,  de  inocencia  ,  de  fe ,  de  pureza  ,  nuestros 
primeros  adornos  ahora  manchados  y  embrutecidos,  y  sobre  nuestras  frentes 
las  señales  marcadas  de  un  deleite  infame,  de  donde  derivan  un  acopio  de 
maldad  ,  y  la  afrenta  que  es  el  último  de  los  males !  Del  bien  perdido  está 
pues  segura. . . .  ¿  Cómo  podré  en  adelante  mirar  la  faz  de  Dios  6  de  so  ángel , 
que  antes  con  alegría  y  transporte  <le  júbilo  había  tantas  veces  contemplado  ? 
Sus  formas  celestes  deslumhrarán  ahora  esta  terrestre  substancia  ,  que  no 
podrá  sostener  el  brillo  de  sus  purísimos  rayos.  ¡  Oh  !  que  no  pueda  vivir  yo 
aquí  una  vida  salvaje,  solitario  y  retirado  en  algún  obscuro  rincón  en  donde 
la  espesura  de  los  bosques  le  hagan  impenetrable  á  la  luz  del  sol  y  de  los 
asiros  ,  bajo  un  techo  de  vastas  sombras ,  negro  como  la  noche  '  Cubridme 
vosotros  ,  pinos  ,  cedros  altivos  ,  cubridme  bajo  vuestras  inmensas  ramas  . 
ocuUadme  donde  no  pueda  ver  jamas  á  Dios  ni  á  su  ángel !  Mas  veamos  ,  en 
nuestro  deplorable  estado  como  mejor  ocultarnos  ahora  el  uno  al  otro  lo 
mas  sujelo  al  rubor  ,  lo  que  la  vista  no  puede  sufrir.  Las  hojas  largas  y  del- 
gadas de  algún  árbol  cosidas  entre  sí  sírvanos  de  ceñidor  en  torno  de  nues- 
tros ríñones  ,  á  fin  de  que  la  Afrenta  ,  esta  nueva  compañera  ,  sentada  en 
medio  de  nosotros  no  nos  acuse  como  impuros. »  Tal  fué  el  consejo  de 
Adam  :  se  internaron  los  dos  en  la  densidad  de  un  bosque ,  el  mas  sombría 
que  vieron  ,  y  escogieron  desde  luego  la  higuera  ,  no  la  de  la  especie  qoe 
por  su  fruto  conocemos  por  este  nombre  ,  sino  la  que  conocen  hoy  día  los 
indios  de  Malabar  y  del  reino  de  Decan"  este  árbol  extiende  sus  brazos,  y 
sus  ramas  suben  tan  anchas  y  tan  largas  ,  cuanto  mas  se  arraigan  sus  encor- 
vados troncos ,  que  crecen  como  hijos  al  rededor  del  árbol  madre  :  monu- 
mento de  sombra  de  elevada  techumbre  por  cuyas  vastas  y  pasea  bles  bóve- 
das el  eco  torna  sus  suspiros  :  allí  el  pastor  indio ,  huyendo  del  calor  se 
abriga  á  la  frescura  de  las  sombras  y  vigila  á  sus  rebaños  que  pacen  al  tra- 
vés de  las  hendiduras  que  se  forma  el  mismo  entre  el  espesor  de  las  ramas 
Adam  y  Eva  cogieron  sus  hojas  anchas  como  un  escudo  de  amazona  .  y  coa 
las  trazas  que  tenían  entonces  ,  las  cosieron  para  cubrir  con  ellas  su  cintura 
¡Vano  tejido,  si  era  para  ocultar  su  crimen  y  el  rubor  que  temían  !  ¡Ot 
cuáo  distantes  estaban  de  su  primera  y  gloriosa  desnudez !  Así  en  los  últi- 
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mos  tiempos  Colon  encontró  á  los  americanos  llevando  un  cinturon  de 
plumas,  desnudo  lo  demás  del  cuerpo ,  y  salvajes  entre  los  árboles ,  en  las 
islas  y  sobre  las  riberas  pobladas  de  selvas :  asi  estaban  cubiertos  nuestros 
primeros  padres  ,  y  velada  su  vergüenza  en  parte  ,  como  ellos  creian  ,  pero 
no  hallando  su  espíritu  alivio  ni  descanso  ,  se  sentaron  en  tierra  para  llorar. 
No  solamente  las  lágrimas  brotaron  por  primera  vez  de  sus  ojos ,  sino  que 
terribles  tormentas  empezaron  á  levantarse  dentro  de  sí  mismos ,  pasiones 
violentas  ,  la  cólera  ,  el  odio  ,  la  desconfía nza  ,  la  suspicacia  ,  la  discordia  ,  y 
trastornaron  dolorosa mente  el  estado  interior  de  su  espíritu  ,  región  poco 
antes  sosegada  y  apacible  ,  y  ahora  agitada  y  turbulenta  ,  porqué  ni  el  en- 
tendimiento gobernaba  ,  ni  la  voluntad  escuchaba  su  dictamen  :  los  dos  se 
hallaban  esclavos  del  apetito  sensual ,  que  usurpando  como  parte  inferior  el 
dominio  del  alma  reclamaba  también  un  dominio  despótico  sobre  la  razón 
soberana.  Turbado  el  corazón  ,  con  azorado  mirar  y  con  alterada  voz  AJam 
continuó  así  su  interrumpido  discurso  :  a  ¿Por  qué  no  escuchaste  mis  pala- 
bras y  no  le  quedaste  conmigo  como  yo  te  lo  pedia  ,  cuando  en  esa  aciaga 
mañana  te  hallabas  poseída  de  este  extraño  deseo  de  divagar  que  te  venia 
no  sé  de  donde  ?  Así  hubiéramos  quedado  todavía  dichosos ,  y  no  como 
ahora  despojados  de  todo  nuestro  bien  ,  avergonzados ,  desnudos ,  misera- 
bles. Nadie  busque  en  adelante  una  inútil  razón  para  justificar  la  fidelidad 
debida  :  cuando  se  busca  con  ardor  semejante  prueba  ,  ya  podéis  decir  que 
se  empieza  á  ser  culpable.  »  Conmovida  Eva  de  este  tono  de  reprensión  res- 
ponde :  «¿Qué severas  palabras  han  escapado  Adam  de  tu  boca?  Imputas 
á  mi  debilidad  ,  ó  á  tni  prurito  de  divagar  ,  como  tú  le  llamas  ,  la  desdicha 
que  hubiera  podido  suceder  también  ó  tu  presencia  ,  ó  á  tú  mismo  quizá? 
Aunque  hubieses  estado  allá  ,  ó*  el  ataque  hubiese  sido  aquí ,  no  habrías 
podido  descubrir  el  artificio  de  la  serpiente ,  hablando  como  hablaba.  No 
mediando  entre  ella  y  nosotros  causa  alguna  conocida  de  enemistad  ¿  por 
qué  me  habrá  querido  mal ,  y  procurado  mi  desgracia  ?  ¿Acaso  no  debía  yo 
jamas  separarme  de  tu  lado?  Siendo  yo  débil  como  soy  y  tú  mi  jefe  ,  ¿  por 
qué  no  me  prohibiste  absolutamente  el  alejarme  ,  ya  que  me  exponía  á  tan 
gran  peligro ,  como  tu  dices?  Harto  fácil  entonces  ,  no  hiciste  mucha  oposi- 
ción ;  ántes  bien  tú  me  permitiste ,  tú  lo  aprobaste ,  tú  me  diste  tu  bene- 
plácito. Si  te  hubieses  mantenido  firme  y  resuello  en  tu  negativa ,  no  hubiera 
yo  traspasado  el  precepto  ,  ni  tú  conmigo.  »  « ¡  Ingrata  !  replicó  Adam , 
irritado  por  la  primera  vez  :  ¿este  es  tu  amor  ?  ¿asi  tú  recompensas  el  mió, 
Eva  cruel ,  ese  amor  ,  que  yo  te  declaré  inalterable  cuando  estabas  lú  per- 
dida é  yo  no  lo  estaba  aun ,  y  cuando  hubiera  podido  vivir  y  gozar  de  una 
eternal  ventura  ,  he  preferido  voluntariamente  la  muerte  contigo?  ¡  Y  ahora 
tú  me  arrostras  ser  jo  la  causa  de  tu  transgresión  !  ¿Qué  pude  hacer  mas  ? 
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te  advertí ,  te  exhorté ,  te  predije  el  peligro ,  los  lazos  que  te  preparaba  el 
astuto  enemigo.  Sobre  esto  ,  no  quedaba  sino  ta  fuerza  ,  y  la  fuerza  no  tien^ 
logar  contra  una  voluntad  libre.  Pero  la  confianza  en  ti  misma  te  arras- 
tró ,  cierta  como  estabas  ó  de  no  encontrar  peligros  ó  de  hallar  en  ellos  mo- 
tivo para  una  gloriosa  prueba.  Erré  tal  vez  admirando  excesivamente  en  tí  lo 
que  tan  perfecto  roe  parecía  ,  creyendo  que  el  mal  no  osaría  atentar  coaira 
ti  ;  ;  mas  ahora  maldigo  mi  error  que  ha  sido  mi  crimen ,  y  tú  la  acosadora1 
Así  sucederá  al  que  fiando  demasiado  en  el  mérito  de  la  mujer ,  dejará  qoe 
gobierne  su  voluntad  :  contrariada  la  mujer  ,  no  sufrirá  qoe  se  la  obfgoe 
y  abandonada  á  si  misma  ,  si  de  ello  se  sigue  el  mal ,  acusará  despoes  (a 
débil  indulgencia  del  hombre.  Acusándose  así  mutuamente  Eva  v  Xdam 
pasaban  sin  fruto  las  amargas  horas  ;  pero  nunca  ni  el  uno  ni  el  otro  se  con- 
denaba á  sí  mismo,  pareciendo  qoe  en  sus  estériles  disputas  jamas  hahande 
jx)ner  fin.  Al  transcribir  este  fragmento  del  poema  de  Millón,  tomado  casi  lite- 
ralmente de  su  original  hemos  querido  dar  una  muestra  del  estilo  participar  dr 
este  profundo  pensador,  que  tan  bien  supovestircon  las  formas  de  una  fantasía 
fecunda  la  augusta  verdad  de  esta  parte  de  la  historia  primitiva  del  hombre 
Tal  fué  el  primer  crimen  que  manchó  la  tierra  ,  y  en  el  cual  tienen  su  oríjen 
y  su  tipo  lodos  los  crímenes  que  posteriormente  han  afligido  al  mondo  Y  en 
realidad ,  sale  de  todas  las  criaturas  una  voz  que  habla  de  gloria  y  de  pla- 
cer ,  y  nuestra  curiosidad  la  excita  ,  la  escucha  ,  y  responde  á  e\\a.  La  voz 
blanda  y  agradable  se  reviste  de  armonía  ,  y  logra  tener  encantadas  toda* 
nuestras  potencias  por  la  dulzura  de  sos  cuentos.  La  necesidad  del  valor  en 
resistir  mentirosos  alhagos ,  la  belleza  de  la  virtud  y  la  sanción  de  la  ley  no 
tardan  en  parecemos  destituidos  de  todo  atractivo  ,  de  todo  embeleso,  de 
toda  fuerza  que  sostenga  nuestro  espíritu  ,  *y  la  sola  desobediencia  ba  guar- 
dado para  nosotros  ta  magia  de  sus  encantos.  Rebélanse  entónces  los  senti- 
dos ,  el  corazón  vacila  ,  el  pensamiento  se  obscurece  ,  el  hombre  hace  una 
vergonzosa  abdicación  de  sí  propio,  vencido  como  otras  veces  por  la  sensua- 
lidad y  el  orgullo  ,  semejante  á  una  vieja  encina  ya  desgarrada  por  el  rayo . 
y  á  la  cual  una  poslrera  tempestad  derriba  por  el  lado  al  cual  los  vientos  la 
habian  inclinado  cuando  jóven  ,  pues  la  naturaleza  humana  queda  herida  en 
las  facultades  esenciales  que  la  constituyen  ,  y  despojada  de  los  maravillosos 
dones  de  la  Gracia  ,  con  la  que  había  sido  originariamente  enriquecida.  O? 
estas  ruinas  hizo  Pascal ,  inspirado  por  la  religión  .  un  cuadro  tan  elocuente 
como  verdadero.  La  vista  de  estas  ruinas  conturbó  la  antigua  ciencia.  Por 
esto  preguntaba  si  era  un  crimen  el  haber  nacido.  Cicerón  hablaba  del  esta- 
do actual  de  nuestra  alma  como  de  una  cosa  decaida,  y  Pitágoras  y  Platón  se 
lamentaban  de  que  un  defecto  primitivo  hubiese  alterado  y  corrompido  nues- 
tras fuerzas.  En  una  palabra  ,  los  filósofos  miraban  la  vida  presente  como 
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ana  expiación  de  una  vida  anterior  ,  y  los  pueblos  ,  explicando  la  palabra  de 
los  sabios  ,  buscaban  el  remedio  á  la  coman  miseria  en  los  sacrificios  y  en  la 
efusión  de  sangre.  ¿Y  qué  otra  cosa  pensáis  que  sea  esa  fiebre  que  devora 
nuestro  siglo ,  sino  un  fuerte  y  convulsivo  sacudimiento  de  aquella  primitiva 
dolencia  que  aquejó  á  nuestros  primeros  padres  ?  El  racionalismo  obscurece 
el  espíritu  ,  y  el  sensualismo  arrastra  el  corazón.  Los  hombres  ,  olvidados 
de  qoe  toda  criatura  ha  de  gemir  sobre  la  tierra  ,  buscan  con  afán  frenético 
una  felicidad  en  el  cumplimiento  de  todos  sus  deseos  ,  en  la  satisfacción  de 
todos  sus  goces  :  quieren  ser  como  dioses  sobre  la  tierra  ,  después  de  haber 
comido  y  de  haberse  hartado  de  lodos  los  frutos  vedados  :  las  leyes  de  la 
sociedad  ,  las  sanias  leyes  de  la  familia  son  para  ellos  oirás  tantas  trabas  que 
anhelan  quebrantar  ,  creyendo  que  la  felicidad  suprema  consiste  en  el  rom- 
pimiento absoluto  de  todos  los  lazos  ,  y  en  la  independencia  indefinida  de  la 
razón  v  de  la  voluntad.  Sueñan  en  edades  de  oro  cuando  proyectan  desqui- 
ciar el  órden  y  las  leyes  ,  y  por  medio  de  todos  los  crímenes  posibles  inten- 
tan regenerar  la  humanidad.  El  crimen  ,  empero ,  estaba  cometido  en  el 
Edén  ,  y  la  justicia  debía  seguir  su  curso.  Dios  vino  á  instruir  el  proceso  de 
nuestros  progenitores  ya  caídos  ,  y  su  presencia  fué  revelada  por  una  forma 
sensible.  Los  culpables  oyeron  en  el  Edén  su  marcha  como  un  leve  ruido. 
Era  al  caer  la  tarde,  y  el  hombre  y  la  mujer  que  se  habian  defendido  con 
hojas  de  árbol  contra  sus  propias  miradas  ,  se  retiraron  aterrados  en  medio 
de  los  árboles  del  paraíso  para  sustraerse  de  la  faz  del  Señor.  Mas  la  voz  del 
Señor  los  alcanza:  «  Adam  ,  ¿en  donde  eslás?  »  Y  aun  en  esla  palabra  ha- 
bia  mas  de  compasión  que  de  enojo  ,  como  si  Dios  hubiese  exclamado :  Tu 
huida  y  tus  temores  dan  á  conocer  tu  falta.  ¡  De  cuan  elevada  cumbre  de 
gloria  acabas  de  caer  ,  y  en  que  ruina  te  has  precipitado  !  Todavia  resuena 
hoy  entre  los  hombres  un  eco  de  aquella  voz  misteriosa  y  severa  ,  y  la  oyen 
todos  los  que  han  obrado  mal ;  es  la  voz  del  remordimiento.  Después  de  las 
violaciones  del  órden  prescrito  ,  el  deber  desconocido  y  la  virtud  ultrajada  se 
levantan  en  la  conciencia  como  un  espectro.  En  vano  el  alma  hace  esfuerzos 
para  apaciguarle  ,  ó  hace  esfuerzos  para  huir  de  él :  él  la  persigue  ,  se  junta 
á  ella  para  atormentarla  ;  y  si  ella  se  retira  en  el  lleno  goce  de  una  vida  del 
todo  sensual ,  como  para  desafiar  desde  allí  al  espectro  doméstico ,  él  la 
agarra  hasta  entre  los  brazos  del  placer  ,  y  la  arroja  algunas  veces  en  som- 
bríos y  espantosos  terrores  ,  por  esta  vindicativa  palabra  :  « ¿  En  donde 
estás  ?  »  Respondió  Adam  :  «  He  oído  en  el  paraiso  el  ruido  de  vuestros  pa- 
sos ,  y  he  temido  porqué  estaba  desnudo  ,  y  me  he  ocultado.  »  Y  dijo  Dios  : 
«  Quien  te  ha  dicho  que  estabas  desnudo  ,  si  no  has  comido  del  fruto  del 
árbol  que  yo  te  prohibí  que  comieses?»  El  Señor  se  dirije  ante  todo  al  prin- 
cipal culpable.  Adam  ,  como  mas  grande  y  mas  fuerte  en  su  origen  .  fué 


Digitized  by  Google 


4054  EVA 

mas  ingrato  en  la  desobediencia  ,  pues  á  quien  mas  habrá  recibido  ,  mas  se 
1c  pedirá  Replicó  Adam :  «La  mujer  que  me  habéis  dado  por  compañera 
me  ha  presentado  el  fruto ,  ó  yo  he  comido.  »  Parece  que  el  primer  hombre 
queria  hacer  subir  hasta  Dios  la  responsabilidad  de  su  falta  .  como  si  Dios  le 
hubiese  quitado  la  inteligencia  y  la  libertad  ,  dándole  una  compañera  ;  pues 
le  dice  :  la  mujer  que  me  habéis  dado.  Aun  mas;  en  lugar  de  evitar  el  bochor- 
no de  una  confesión  á  la  que  él  habia  amado  y  voluntariamente  seguido  en 
la  revuelta  ;  en  lugar  de  extender  sobre  ella  la  generosidad  del  arrepenti- 
miento ,  la  deja  abandonada  por  egoísmo. ,  y  la  oprime  con  el  peso  de  una 
cobarde  acusación :  la  mujer  me  presentó  el  fruto.  Quizas  pudiera  decirse 
que  en  la  confesión  de  la  mujer  se  advierte  un  poco  mas  de  justicia  ,  porqué 
cuando  fué  acusada  de  haber  arrastrado  al  hombre  á  la  rebelión  ,  y  le  dijo 
Dios:  « ¿  Por  qué  obraste  asi?»  respondió  ella  sencillamente:  «La  ser- 
piente me  engañó  ,  y  comi.  »  Pero  su  acusación  no  importa  en  si  aquel  po- 
deroso arrepentimiento  que  merece  y  alcanza  los  grandes  perdones.  ;Á  estas 
débiles  almas  humanas  les  cuesta  tanto  el  estudiarse  ,  el  conocerse  ,  el  darse 
testimonio  á  si  mismas  de  sus  propias  debilidades  !  Por  lo  demás  ,  si  es  per- 
mitido el  vituperarlas ,  es  justo  también  el  compadecerlas ;  pues  mucha  ma- 
yor será  la  fatiga  que  tendrán  en  levantarse  de  una  caida  ,  que  la  diGcuItad 
hubieran  tenido  en  conservarse  en  la  integridad  de  su  fuerza  y  de  su  ele- 
vación. Pronuncia  por  fin  el  juez  la  sentencia.  Dijo  á  la  serpiente  .  «Por- 
qué obraste  asi ,  serás  maldita  entre  todos  los  animales  de  la  tierra  ;  arras- 
trarás por  la  tierra  y  de  tierra  te  alimentarás.  »  Así ,  pues  ,  lo  que  era 
natural  á  la  serpiente  se  le  señaló  como  un  recuerdo  de  la  tentativa  para  \a 
cual  habia  servido ,  y  su  alimento  envuelto  en  el  polvo  y  en  el  fango  recordó 
su  castigo.  Y  añadió  Dios  :  «  Pondré  enemistades  entre  la  mujer  y  tú  ,  entre 
su  raza  y  la  tuya :  ella  le  hollará  la  cabeza  y  tú  te  esforzarás  para  morder  su 
calcañar.  »  El  tentador ,  pues ,  fué  castigado  no  solamente  en  si  mismo  , 
sino  también  en  el  animal  de  que  se  habia  servido  como  de  instrumento  , 
maldito  del  género  humano  ,  en  vez  de  recibir  de  él  los  honores  concedidos 
á  los  ángeles  buenos ;  enemigo  lleno  de  sagacidad  y  de  malicia  ,  pero  aplas- 
tado por  el  hijo  de  la  mujer  y  sumido  en  el  polvo  en  donde  le  redujo  la  vic- 
toria del  Verbo  encarnado  ,  y  ¡  cosa  singularmente  notable  !  la  mayor  parte 
de  las  naciones  antiguas  estuvieron  en  la  creencia  de  que  la  serpiente  ocul- 
taba algún  espíritu  tenebroso  y  malhechor  ,  atribuyéndole  facultades  mara- 
villosas ,  y  dándole  un  culto  inspirado  por  el  terror :  ¡  tanto  juró  el  recuerdo 
de  su  alevosía  ,  y  tanto  pudo  la  maldición  fulminada  por  Dios  !  Bossuel  en 
sus  Elevaciones  á  Dios ,  dice  Chateaubriand  ,  en  las  cuales  hallamos  muy 
á  menudo  al  autor  de  las  Oraciones  fúnebres  ,  dice ,  hablando  de  la  ser- 
piente :  que  « los  ángeles  conversaban  con  el  hombre  en  aquella  forma  que 
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Dios  permitía  ,  y  bajo  la  figura  de  animales.  Eva  ,  pues  ,  no  se  sorprendió  de 
oir  hablar  la  serpiente  ,  como  tampoco  le  causó  sorpresa  el  ver  al  mismo 
Dios  aparecer  bajo  una  forma  sensible.  »  Y  añade  Bossuet :  a  ¿  Por  qué  Dios 
hizo  determinar  al  soberbio  arcángel  á  parecer  bajo  esta  forma  mas  bien 
que  bajo  otra  alguna?  «  Si  bien  no  hay  una  necesidad  do  saberlo,  la  Escritura 
nos  lo  insinúa  diciendo  ,  que  la  serpiente  era  el  mas  astuto  de  todos  los  ani- 
males ,  es  decir ,  el  que  representa  mejor  al  demonio  en  su  malicia  ,  en  sus 
engaños ,  y  después  en  su  castigo.  «  Nuestro  siglo  desecha  con  altivez  lodo  io 
que  huele  á  maravilla  ;  las  ciencias  ,  las  artes ,  la  religión  ya  no  tienen  velo 
alguno.  La  serpiente  ha  sido  con  frecuencia  el  objeto  de  nuestras  observa- 
ciones ;  y  aun  nos  atrevemos  á  decir ,  que  si  nos  hemos  persuadido  reco- 
nocer en  ella  aquel  espíritu  pernicioso  y  aquella  sutileza  de  que  se  ha  hablado 
en  la  Escritura  ,  es  porqué  en  este  incomprensible  reptil  todo  es  misterioso  , 
todo  oculto  ,  todo  asombroso.  Sus  movimientos  se  diferencian  de  los  de  los 
demás  animales  ;  no  se  sabrá  decir  cual  es  el  principio  de  sus  mudanzas  , 
porqué  no  tiene  alelas  ,  ni  pies ,  ni  alas  ,  y  sin  embargo  huye  como  una 
sombra  ,  desaparece  mágicamente  ,  vuelve  á  aparecer  y  desaparece  olra 
vez ,  semejante  á  un  vapor  azul ,  ó  al  resplandor  de  una  espada  en  medio 
de  las  tinieblas.  Unas  veces  se  forma  en  circulo ,  y  vibra  una  lengua  de 
fuego ;  otras  se  pone  derecha  sobre  la  extremidad  de  la  cola  ,  camina  en 
una  actitud  perpendicular  como  por  una  especie  de  encanto  ,  se  arroja  como 
un  globo  ,  se  levanta  y  baja  en  figura  espiral  ,  mueve  sus  anillos  corno  una 
onda ,  circula  sobre  las  ramas  de  los  árboles  ,  y  se  va  escurriendo  bajo  la 
yerba  de  los  prados ,  ó  sobre  la  superficie  de  las  aguas.  No  tenia  tantos  senos 
el  laberinto  ,  como  los  que  deja  estampados  este  reptil.  Sus  colores  son  tan 
poco  determinados  como  su  movimiento  :  se  mudan  según  los  aspectos  de  la 
luz,  y  tienen  aquel  falso  brillo  y  aquellas  variedades  engañosas  propias  de 
la  seducción.  Aun  es  mas  asombroso  lo  restante  de  sus  costumbres  ;  sabe 
echar  á  un  lado  su  camisa  manchada  de  sangre  por  el  miedo  de  ser  cono- 
cida ,  así  como  lo  hace  el  hombre  que  acaba  de  ejecutar  una  muerte.  Por 
una  extraña  facultad  hace  entrar  de  nuevo  en  su  seno  á  los  pequeños  mons- 
truos que  el  amor  había  hecho  salir  de  él.  Ella  duerme  meses  enteros ;  fre- 
cuenta los  sepulcros ;  habita  lugares  desconocidos ;  compone  venenos  que 
hielan  ,  abrasan  ó  manchan  el  cuerpo  de  su  víctima  con  los  mismos  colores 
de  que  ella  está  marcada  ;  en  una  parte  levanta  dos  cabezas  amenazadoras  , 
en  olra  hace  sonar  un  cascabel ;  silva  como  una  águila  ,  y  brama  como  un 
toro.  Como  objeto  de  horror  ó  de  admiración  le  profesan  los  hombres  un 
aborrecimiento  implacable ,  ó  caen  delante  de  su  estatua.  La  mentira  la 
invoca  ;  la  prudencia  la  reclama ;  la  envidia  la  introduce  en  su  corazón ,  y  la 
elocuencia  tiene  su  caduceo.  En  los  infiernos  dispone  los  látigos  de  las  furias  j 
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en  el  cielo  es  símbolo  Je  la  eternidad  ,  y  posee  también  el  arte  de  seduir  á 
la  inocencia.  Sos  miradas  encantan  á  los  pájaros  que  vagan  por  el  aire ,  \ 
bajo  el  helécho  del  pesebre  sabe  chupar  la  leche  de  la  oveja.  Sin  embargo . 
se  deja  hechizar  por  la  suavidad  del  sonido ,  y  para  domarla  no  necesita  el 
pastor  mas  que  su  flauta.  Con  un  profundo  conocimiento  de  la  histora,  afir- 
ma Chateaubriand  ,  que  la  serpiente  ha  sidoá  su  vez  un  objeto  de  adoración 
y  de  horror ,  y  no  es  difícil  el  dar  la  explicación  de  este  doble  fenómeno .  á 
nos  colocamos  desde  el  punto  de  vista  de  la  tradición  católica.  Bn  efecto ,  los 
Libro  Ssanlos  nos  hablan  de  un  ser  que  siendo  al  principio  la  mas  bella  j  la 
mas  poderosa  de  las  criaturas  después  de  Dios  se  rebeló  contra  él ,  dicen 
que  con  este  motivo  hubo  un  gran  combate  en  el  cielo ,  de  cuyas  resuUas 
fué  aquel  precipitado  en  un  abismo.  Después  nos  muestran  á  este  mismo  ser 
derribado  y  caído,  introduciéndose  furtivamente  en  el  jardin  de  Edén  bajo  la 
ignoble  figura  de  serpiente ,  y  dirigiendo  allí  palabras  capciosas  á  la  primera 
mujer ,  la  oual  cediendo  á  sus  pérfidos  consejos ,  desconoció  la  suprema 
autoridad  de  Dios ,  y  atrajo  sobre  ella  y  sobre  su  raza  aquella  pervertida 
condición  en  la  cual  vejetamos  todos  ,  hijos  desdichados  de  un  padre  bueno . 
pobres  y  débiles  criaturas  de  un  Criador  rico  en  magnificencia  y  otnmpo- 
tente  en  fuerza.  En  la  China  el  pueblo  adora  serpientes  y  les  ofrece  sa- 
crificios. Fo-hi ,  tan  venerado  entre  los  chinos ,  está  representado  como 
una  serpiente  con  una  cabeza  de  hombre ,  y  á  Chin-nong  ,  eUabradox  di- 
vino, se  leda  una  frente  de  dragón.  Todos  los  libros  sagrados  de  los  hin- 
dus  están  llenos  de  relatos  en  los  que  se  hace  mención  de  la  serpiente. 
Sus  leyendas  hablan  unánimemente  de  la  sierpe  misteriosa  que  jugaba  un 
gran  papel  en  el  origen  de  los  tiempos  :  llámasele  Ananta  6- Maha-Secha  Y 
en  un  lugar  del  lndostan  llamado  Soubra-Muniah  ,  se  baila  un  templo  eri- 
gido en  honor  suyo.  Separadamente  de  la  veneración  que  se  tiene  á  esti 
serpiente  histórica ,  muestran  aun  los  bracmanes  mucho  respeto  por  una 
serpiente  que  se  llama  Capel  ,  cuya  mordedura  produce  casi  súbitamente  la 
muerte.  Cuando  los  hindus  han  descubierto  alguno  de  los  escondrijos  ó  agu- 
jo ros  en  donde  suelen  habitar  tales  serpientes ,  corren  á  poner  en  la  entrada 
leche  ó  frutas  de  plátano ,  y  si  alguno  de  estos  terribles  reptiles  se  introduce 
en  sus  casas  ,  le  rodean  de  toda  especie  de  honores  ,  á  pesar  del  peligro  que 
la  presencia  de  semejante  huésped  hace  correr  á  toda  la  familia.  En  las  In- 
dias se  celebra  la  fiesta  de  Nagara-Pantchamy  en  honor  de  las  serpientes 
Los  egipcios  empleaban  la  serpiente  en  casi  todos  los  símbolos  de  la  religión 
y  de  la  ciencia :  y  según  el  testimonio  de  El  i  en  o ,  la  miraban  como  revestida 
de  un  carácter  sagrado  y  venerable  ,  y  como  poseyendo  algo  de  muy  dirvu> 
que  no  era  ventajoso  conocer.  En  Egipto  los  sacerdotes  representaban  á  Se- 
rápis,  como  los  chinos  á  Fo-hi,  con  una  cabeza  humana,  y  un  cuerpo  de  ser 
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píente.  Kneph  estaba  figurado  bajo  la  forma  de  una  culebra.  El  Círculo , 
símbolo  del  Ser  Supremo  ,  estaba  rodeado  de  dos  serpientes.  Y  una  serpien- 
te representaba  al  Todopoderoso.  No  hay  pues  que  admirarse  si  el  símbolo 
de  la  serpiente  se  encontraba  entre  los  egipcios  en  todas  partes.  Veíasela  en 
torno  del  cetro  de  Osíris  :  servia  de  adorno  á  las  estatuas  de  Isis ;  y  á  las  que 
rodeaban  el  símbolo  de  esta  diosa  se  les  hacian  grandes  honores  ,  mirándo- 
selas como  á  inmortales  ,  y  hasta  se  pretendía  que  servían  para  discernir  el 
bien  y  el  mal.  Los  sacerdotes  llevaban  serpientes  al  rededor  de  sus  birretes 
ó  mitras ,  y  la  diadema  de  los  Faraones  estaba  coronada  de  ellas  ;  y  asi  como 
en  la  India  y  en  la  Etiopia  se  les  levantaban  templos ,  se  veían  de  estos 
animales  en  todos  los  santuarios  del  Egipto.  En  África  el  culto  mas  popular 
es  el  de  la  serpiente  ,  y  todos  los  viajeros  han  visto  con  sorpresa  las  capri- 
chosas y  extravagantes  particularidades  por  las  que  las  tribus  africanas  pre- 
tenden honrar  á  ese  reptil.  Entre  los  griegos  la  serpiente  era  el  símbolo  de 
los  dioses  del  día  y  de  la  medicina.  Los  atenienses  mantenían  una  á  la  cual 
consideraban  como  el  dios  tutelar  de  su  ciudad.  Pretendían  que  las  serpien- 
tes tienen  conocimiento  de  lo  que  ha  de  venir  ,  y  alimentaban  algunas  en  sus 
casas  á  fin  de  poder  consultarlas  en  todas  las  circunstancias.  Los  romanos 
daban  también  á  las  serpientes  honores  divinos.  Refiere  Valerio  Máximo ,  que 
miénlras  la  peste  estaba  desolando  su  ciudad  ,  enviaron  una  diputación  á 
Epidauro  á  fin  de  consultar  á  Esculapio.  En  el  momento  mismo  en  que  iban 
á  partir  los  embajadores ,  salió  del  templo  una  serpiente  ,  y  subió  sobre  la 
galera  de  los  romanos,  los  cuales,  después  de  haberla  admitido  con  una 
veneración  religiosa  ,  la  condujeron  á  su  ciudad  ,  y  le  erigieron  un  palacio 
en  la  isla  del  Tíber ,  sobre  el  puente  palatino.  La  historia  nos  manifiesta 
igualmente  el  culto  de  la  serpiente  establecido  entre  los  bárbaros  del  Norte  , 
en  la  Lithuania  ,  la  Estonia  ,  la  Livonia  ,  la  Prusia  ,  la  Curlandía  y  la  Samo- 
gitia.  Los  museys ,  tribus  de  la  América  del  Norte,  profesan  un  singular 
respeto  á  la  serpiente  de  cascabel ,  á  quien  llaman  su  abuelo  y  progenitor. 
Tampoco  nos  era  difícil  el  probar  la  segunda  aserción  de  Chateaubriand  ,  de 
que  los  pueblos  miraban  también  la  serpiente  como  un  ser  decaído  ,  princi- 
pio del  mal  y  artífice  de  los  dolores  que  devoran  á  la  triste  y  lamentable 
humanidad.  En  China  encontramos  símbolos  notables  y  evidentes  de  las  re- 
laciones de  la  serpiente  con  el  genio  del  mal.  El  Y-king  ,  otro  de  los  libros 
sagrados  de  los  chinos ,  dice :  <c  El  dragón  rebelado  sufre  ahora  el  castigo 
de  su  orgullo.  Pero  ¿cual  es  ese  dragón  misterioso  de  que  habla  la  tradi- 
ción china  ?  Es  el  mismo  del  cual  el  Chou-king  ,  otro  libro  sagrado  ,  habla 
en  estos  términos :  «  Según  los  antiguos  documentos  de  nuestros  antepasa- 
dos ,  Tchi-yeou  fué  el  primer  autor  de  la  rebelión :  después  esta  rebelión 
se  extendió  á  todos  los  pueblos ,  y  de  aquí  nacieron  todos  los  crímenes.  » 
tom.  v.  433 
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«  El  comentador,  dice  el  P.  Premaro  ,  hace  observar  que  Tchi-yeou  es  el 
jefe  y  el  principe  de  los  nueve  negros ,  cuyo  relrato  hace  el  libro  Ho-loo  del 
modo  siguiente  :  «  Son  ochenta  y  ocho  hermanos ;  tienen  el  cuerpo  de  bestia 
feroz ,  el  hablar  de  hombres  ,  una  cabeza  de  bronce  y  una  frente  de  hierro. 
Comen  polvo  de  la  tierra  ,  son  los  inventores  de  las  armas  ,  y  llenos  de  con- 
fianza en  sus  cuchillos ,  en  sus  lanzas  y  en  sus  grandes  arcos  ,  llenan  de 
terror  al  mundo,  y  se  abandonan  á  nna  crueldad  desenfrenada.  *  E\  rey 
Rojo,  dice  Ven-tsée,  es  la  calamidad  del  fuego  :  él  se  atribuye  á  si  mismo  el 
nombre  de  señor  de  las  llamas,  y  la  Glosa  añade:  El  rey  Rojo  es  Tchi-yeou. 
Tchi-yeou  sublevándose  encendió  el  fuego  de  los  infiernos  :  y  por  este  motivo 
se  llama  Ho-tsai  «  El  libro  Po-kou-tou  nos  asegura  ,  que  en  la  anúgjieda  1 
había  la  costumbre  de  esculpir  sobre  los  vasos  la  imájen  de  Tcbi-yeou 
para  desviar  á  los  hombres  de  la  disolución  y  de  la  crueldad.  »  Los  Anales 
Tong-kien  ilicen  abiertamente  que  Tchi-yeou  es  el  genio  del  mal.  Por  úlumo, 
refiere  la  historia  china  que  en  el  reinado  de  un  emperador ,  que  vivia  U0 
años  ántes  do  Jesucristo,  Tchi-yeou  apareció  en  medio  del  día  en  el  territo- 
rio de  la  ciudad  de  Tay-yuen  ,  capital  de  la  provincia  de  Chan-si ;  tenia  los 
pies  de  tortuga  y  una  cabeza  de  serpiente.  Y  como  atormentase  á  los  habi- 
tantes de  aquella  comarca  ,  se  le  levantó  un  templo  para  aplacarle.  »  Kong 
kong  presenta  asimismo  un  símbolo  análogo  al  de  Tchi-yeoo.  Es  el  impostor 
y  el  artífice  del  mal.  El  libro  Kouei-tsang  dice  :  Kong-kong Irene  Ja  cara  de 
hombre,  el  cuerpo  de  una  serpiente,  y  la  cabellera  roja  ;  hombre  y  no  hombre, 
serpiente  y  no  serpiente ,  no  es  mas  que  mentira  y  engaño,  a  Lo  que  acaba- 
mos de  decir  que  la  serpiente  es  considerada  entre  los  hindus  como  el  simbolo 
del  principio  del  mal  ,  se  halla  también  confirmado  por  el  Sr.  Dubois  en  sos 
Costumbres  é  instituciones  de  los  pueblos  de  la  India.  Tenemos  una  prueba 
que  lo  mismo  puede  decirse  del  Japón  ;  pues  cuando  se  representa  la  crea- 
ción del  mundo  ,  se  emplea  la  figura  de  un  árbol  en  torno  del  cual  se  desliza 
una  horrible  serpiente.  El  autor  del  Schah-nameh  ,  lo  mismo  que  los  anti- 
guos persas ,  identifican  la  imájen  de  la  serpiente  con  la  del  genio  malé- 
fico Joaquín  Menant  hace  la  observación  de  que,  según  los  secuaces  de 
Zoroastro ,  los  Dews ,  ó  malos  genios  se  revisten  alguna  vez  de  la  for- 
ma de  una  culebra  para  atormentar  el  mundo  Abriman  ,  su  jefe ,  estaba 
representado  bajo  la  forma  de  una  serpiente .  y  el  Sr.  Guigniaut  refiere 
que  en  el  Ivan  se  la  miraba  como  autora  de  la  caida  del  primer  hombre 
y  de  la  primera  mujer,  Meschia  y  Meschiane.  Entre  los  egipcios Typbon 
que  ,  que  según  Benjamín  Consta nt ,  representaba  el  principio  malo  ,  soAia . 
como  ya  hemos  indicado ,  representarse  bajo  la  figura  de  una  serpiente.  Y  si 
hemos  de  dar  crédito  á  Elieno  ,  Typhon  tenia  una  forma  humana  ,  pero  sus 
dedos  y  sus  muslos  estaban  enroscados  de  serpientes.  Entre  los  griegos  ha- 
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liamos  á  Typhon  en  sus  mas  antiguas  leyendas.  De  él  se  dice,  que  ni  se  pa- 
rece á  Dios  ni  á  los  hombres ,  que  es  horrible  y  monstruoso  y  que  es  el 
azote  mas  cruel  de  los  mortales.  El  himno  de  Apolo  ,  que  se  atribuye  á  Ho- 
mero ,  dice  que  es  colosal  y  feroz ,  que  es  el  destructor  de  los  hombres  y  de 
los  animales.  Y  por  cierto  que  Píndaro  no  le  pinta  coa  mas  risueños  colores  : 

Sobre  el  horrible  Tártaro  extendido 

Enemigo  implacable  de  los  dioses  ; 

Typhon  de  cien  cabezas  etc. 
Hesiodo  hace  nacer  á  Typhon  de  la  tierra  y  del  profundo  Tártaro  : 

Por  hijo  postrimero 
Gbea  engendró  á  Typhon  ,  que  ella  tuviera 
Del  tenebroso  Tártaro  ,  por  medio 
De  la  deidad  dorada  de  Citéres. 
Es  muy  digno  de  notarse  que  en  Hesiodo  este  monstruo  está  representado 
con  cien  cabezas  de  dragón.  Apolodoro ,  después  de  haber  referido  la  lucha 
que  Typhon  hijo  del  Tártaro  sostuvo  contra  Júpiter ,  el  dios  supremo  ,  dice , 
que  este  se  vio  obligado  á  arrojarle  un  rayo  y  sepultarle  bajo  la  montaña  ar- 
diente del  Etna.  «Typhon,  dice  el  Sr.  Seguier  de  Sainl-Brisson ,  es  el  padre 
de  todos  los  seres  malhechores.  Asi  es  como  de  él  y  de  Echidna  ( la  vivora ) 
nacieron  la  Quimera ,  que  venció  Belerofonle  ,  el  león  de  Nemea  ,  el  dragón 
que  guardaba  el  jardin  de  las  Hespéridas,  el  perro  Orlhros  que  guardaba  las 
vacas  de  Gerion  ,  el  águila  que  devoraba  las  entrañas  de  Prometeo  sobre  el 
ocaso  ,  el  esfinge  ,  por  fin  ,  que  proponía  enigmas  á  las  puertas  de  Tébas  , 
y  al  cual  Edipo  hizo*  perecer  después  de  haberlos  explicado.  El  Sr.  Bouillet 
dice  lo  mismo :  «  Echidna  ,  monstruo  medio  hombre  y  medio  serpiente  ,  pro- 
ducido por  Cbrysaor  ,  salido  él  mismo  de  la  sangre  de  Medusa.  Del  comercio 
de  este  Mundo  con  Typhon  nacieron  Cerbero,  la  hydra  de  Lerna  ,  la  quimera 
de  Belerofonle ,  el  esfinge  de  Tébas ,  el  león  de  Nemea ,  y  muchos  otros 
monstruos  La  serpiente  Pyton  ,  cuyo  nombre  es  un  anagrama  de  la  de  Ty- 
phon ,  es  seguramente  uno  de  los  símbolos  mas  interesantes  del  paganismo 
occidental.  Ovidio  la  llama  la  serpiente  desconocida ,  el  terror  de  los  pueblos. 
En  Grecia  .  dice  el  Sr.  Boselly  de  Lorgues ,  el  pecado  ó  el  mal  son  represen- 
tados por  la  serpiente.  Apolo ,  hijo  del  gran  dios ,  mata  con  sus  (lechas  á  la 
serpiente  Pyton.  Esculapio  ,  hijo  de.un  dios ,  mata  á  la  serpiente  con  un  ma- 
dero; y  porqué  ha  muerto  á  la  serpiente ,  Apolo  es  declarado  dios  de  la  Me- 
dicina ,  y  da  á  los  simples  sus  virtudes.  El  descubrió  el  remedio  de  la  huma- 
nidad ,  y  su  fama  se  extiende  sobre  la  tierra  ,  y  como  mató  á  la  serpiente 
con  una  flecha  de  madera  ,  se  1c  pinta  como  á  Esculapio  armado  con  la  ma- 
za en  la  cual  se  enrosca  una  serpiente...  Pero  no  son  solamente  los  males 
del  cuerpo  los  que  viene  á  curar  Esculapio  Su  propia  estatua  en  el  templo 
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de  Epidauro ,  le  representaba  ,  sentado  ó  en  pie  ,  sobre  un  trono  ,  teniendo 
en  una  mano  el  madero  y  en  la  otra  la  serpiente  vencida  por  su  divino  con- 
tacto. Y  por  temor  de  que  hubiese  error  sobre  el  género  de  curación  que  se 
le  atribuía  ,  y  para  que  no  se  olvidase  que  él  también  es  el  médico  de  las  ai- 
roas  ,  los  bajos  relieves  de  su  trono  representaban  todos  los  misterios  de  la 
rehabilitación  y  de  la  redención  futuras  ,  la  destrucción  del  grande  dragón  , 
Bel  ero  fon  le  domando  la  Quimera ,  Perseo  cortando  la  cabeza  de  Medusa , 
aquel  otro  nudo  gordiano  formado  por  los  pliegues  ó  anillos  de  la  serpiente. 
Á  causa  de  6us  beneficios ,  llevaba  ceñida  la  corona  de  Apolo,  dios  de  Ja  luz. 
su  laurel  doble,  símbolo  de  la  armonía  y  de  la  victoria.  Y  efectivamente  el  res- 
tablecimiento de  la  armonía,  es  decir,  de  la  unidad,  forma  el  objeto  y  \a  esen- 
cia de  la  terapéutica. . .  a  Los  filósofos  paganos  convenían  en  la  identidad  entre 
Esculapio  y  Apolo ,  y  á  consecuencia  de  esto  los  platónicos  Proclo  y  Salustio 
colocaban  en  el  sol  la  residencia  de  Esculapio  ,  médico  de  las  almas.  ¿Cree- 
rásc  tal  vez  que  un  puro  azar  haya  puesto  la  serpiente  bajo  el  dominio  de 
Esculapio?  ¿Por  qué  el  dios  de  la  luz  y  de  la  armonía ,  es  decir,  de  la  unión, 
es  el  arbitro  de  la  medicina? No  es  por  haber  destruido  á  la  serpiente Pj ton? 
¿  Y  qué  viene  á  ser  Pyton  ,  sino,  como  el  Typhon  de  los  egipcios,  el  emblema 
del  mal  espiritual  ?  No  puede  haber  duda  en  esta  parte  ,  pues  ios  notabres 
mismos  traen  consigo  las  pruebas.  Pyton  es  el  anagrama  de  Typhon,  y  ¿quién 
revistió  á  Esculapio  de  los  atributos  del  Apolo  pytio?  ¿No  es  la  gloria  de  V\aber 
vencido  al  antiguo  enemigo?  ¿Y  como  ha  venido  á  ser  el  sal  valor  de  la  huma- 
nidad? ¿Concebís  ahora  por  qué  la  sacerdotisa  que  había  de  declarar  el  por- 
venir pisoteaba  la  escamosa  piel  del  misterioso  trípode?  ¿No  os  acordáis  que, 
según  la  tradición  griega,  Pyton  quedó  muerta  á  la  entrada  de  la  gruta  en  que 
la  VIRGEN  de  la  justicia  divina,  Thémis,  pronuncia  sus  oráculos  ?  Segoid  esta 
mtirna  ligazón  de  imajenes ,  y  decidnos  después  si  se  ha  de  atribuir  al  acaso 
En  una  leyenda  délos  griegos,  un  dios,  transformado  en  serpiente  vino á  per- 
vertir a  la  mujer.  Otros  dicen  que  de  la  mujer  y  de  la  serpiente  nacieron 
una  raza  de  hombres ,  por  cuya  causa  fueron  llamados  Ophiógenes  Entre 
los  híndus  la  serpiente  Caly  ,  dice  el  Sr.  Bennetty  ,  era  un  monstruo  medio 
mujer  y  medio  serpiente.  Entre  los  epirotas  solo  una  virgen  podia  ser  sacer- 
dotisa de  las  serpientes  que  adoraban  ;  como  si  con  esto  hubiesen  querido 
conservar  la  memoria  de  las  primitivas  relaciones  de  la  mujer  con  el  ángel 
caído.  Lo  mismo  sucedía  en  Lavinia  ,  en  donde  las  jóvenes  eran  sacerdotisas 
de  la  gran  serpiente  que  los  romanos  adoraban  allí.  Si  la  serpiente  no  comía 
las  tortas  que  le  presentaba  la  joven  sacerdotisa  ,  se  suponía  que  ésta  había 
perdido  su  virginidad  ,  y  era  sin  remisión  condenada  á  muerte.  ¿  Por  qué 
motivo  las  Furias  ,  las  Gorgonas  y  las  Medenas  se  pintan  coronadas  de  sier- 
pes ,  miéntras  que  el  hombre  no  3e  ve  jamas  en  semejante  compañía  ?  ¿No 
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es  por  qué  ,  como  muy  juiciosamente  lo  ñola  Roselly  de  Lorgues,  la  anti- 
güedad quiere  dejarnos  vislumbrar  ciertas  relaciones  entre  la  serpiente  y  la 
mujer?  Muy  cerca  de  la  serpiente  aparece  luego  una  mujer.  El  encuentro  de 
una  serpiente  es  fatal  á  la  compañera  de  Orfeo,  príncipe  de  la  lira.  Una  ser- 
piente amenaza  á  Andrómeda :  debajo  el  árbol  maravilloso  de  las  Hespéri- 
das se  oculta  una  serpiente  :  una  serpiente  priva  de  acercarse  al  Vellocino 
de  oro.  La  mitología  del  Norte  nos  dice  también,  que  la  serpiente  Midgard  en 
sus  relaciones  con  Augerboda  fué  la  causa  de  to  las  nuestras  desgracias.  La 
serpiente  Sciur  lleva  la  palabra  de  la  Envidia.  No  es  fuera  del  caso  el  adver- 
tir que  la  serpiente  Midgard  nacida  de  la  gigante  Augerboda ,  mensajera  de 
las  desgracias  ,  tenia  por  padre  á  Loke  ,  calumniador  de  los  dioses  ,  el  for- 
jador de  los  engaños ,  el  oprobio  de  Dios  y  de  los  hombres  ,  de  hermosa  cara, 
pero  de  espíritu  perverso.  Dicese  también  que  esta  serpiente  enrosca  la 
tierra  con  sus  pliegues ,  y  que  aparecerá  terrible  y  amenazadora  en  el 
fin  del  mundo.  «  Loke ,  dice  Riambourg  ,  es  padre  del  lobo  Fenris ,  la  des- 
trucción ,  de  la  serpiente  Migdard  ,  ó  sea  el  pecado ,  y  de  Hela  ,  que  es  la 
muerte.  Es  imposible  dejar  de  conciliar  ó  hermanar  las  tres  ideas ,  y  de 
no  persuadirse  cuando  recordamos  que  la  muerte,  el  pecado  y  la  des- 
trucción entraron  en  el  mundo  por  medio  de  la  astucia  empleada  por 
el  espíritu  seductor ,  que  esto  no  sea  una  reminiscencia  encubierta  bajo 
un  ligero  velo  de  alegoría.  En  África  las  muchachas  están  consagradas  á 
las  serpientes  que  los  negros  adoran  Creen  los  africanos,  que  si  por  la 
primavera  las  niñas  encuentran  al  caer  la  tarde  alguna  serpiente  ,  la  pro- 
ximidad de  estos  monstruos  les  hace  perder  la  razón.  El  Sr.  de  Hum— 
boldt ,  después  de  haber  reproducido  en  su  Vie  des  cordeliers  ,  una  curiosa 
pintura  consagrada  por  los  aztecas  ,  y  á  la  cual  hemos  aludido  ya  otra  vez  . 
añade  estas  notables  palabras.  «Este  grupo  representa  la  célebre  mujer  de  la 
serpiente  Cihuacohualt ,  llamada  también  Quilazllí  ó  Tonacacihua ,  mujer 
de  nuestra  carne ;  ella  es  la  compañera  de  Tonacateuctli.  Los  mejicanos  la 
miraban  como  la  madre  del  género  humano  ;  y  después  del  Dios  del  paraíso 
celeste  OmeieuciU,  ocupaba  el  primer  lugar  entre  las  divinidades  de  Anahuac. 
Vésela  siempre  en  relación  con  una  gran  serpiente.  Otras  pinturas  nos  re- 
presentan una  culebra  abigarrada  ,  ó  de  varios  colores .  hecha  pedazos  por 
el  grande  espíritu  Tezcatlicopa  ó  por  el  sol  personificado  .  el  dios  Tonatiuh. 
Estas  alegorías  recuerdan  antiguas  tradiciones  del  Asia  ;  nos  parece  ver  en  la 
mujer  de  la  serpiente  de  los  aztecas  la  Eva  de  los  pueblos  semíticos ;  en  la 
culebra  hecha  pedazos ,  la  famosa  serpiente  Kaliga  ,  ó  Kalinaga  ,  vencida 
por  Vishnu  ,  cuando  lomó  la  forma  de  Krischna.  »  Parece  que  no  será  fuera 
de  proposito  el  presentar  ahora  á  nuestros  lectores ,  como  absolutamente 
incontestables  ,  las  juiciosas  conclusiones  del  Sr.  Roselly  de  Lorgues.  «  Claro 
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está  ,  dice ,  que  la  serpiente  bajo  un  título  ú  otro ,  y  por  una  parle  ú  otra  , 
figuró  en  este  hacho  misterioso  cuya  escena  fué  el  paraíso  de  la  tierra  ,  y  los 
espectadores  las  inteligencias  del  cielo,  puesto  que  en  lodo  el  globo,  por 
lodas  las  naciones  y  paisesse  loma  á  la  serpiente  por  el  símbolo  ó  señal  de  la 
perfidia ,  de  la  mentira  y  de  la  muerte ;  y  aun  mas ,  en  el  sabio  Egipto  ,  sig- 
nificaba la  ciencia  del  bien  y  del  mal.  Querer  enumerar  los  signos  ,  las  cos- 
tumbres ,  los  ritos  de  veneración  ó  de  horror  de  que  es  objeto  este  reptil , 
seria  pasar  revista  de  lodos  los  pueblos  y  de  lodos  los  cultos  tanto  extingui- 
dos como  vigentes  ;  pues  no  hay  reino,  ni  pueblo,  ni  horda,  que  baya  podi- 
dido  eximirse  de  honrar  ó  de  aborrecer  este  símbolo.  ¿  Para  qué  dar  á  esla 
forma  tanta  importancia  ?  ¿  Por  qué  motivo  la  adopción  simultánea  de  esta 
figura  en  la  religión  del  verdadero  Dios  y  en  el  paganismo  ?  ¿  No  se  vislum- 
bra en  esla  universalidad  de  tiempos  y  de  lugares  algo  de  extraordinario? 
¿Como  es  que  figura  la  serpiente  en  los  doctos  santuarios  de  MémphÍ6  y  bajo 
la  choza  del  juglar  de  Ohio  y  del  lago  Brieno  ?  Si  la  historia  de  la  caída  del 
hombre  fuese  una  pura  invención  ,  ¿  seria  ,  así  como  la  tradición  del  diluvio, 
común  ú  todas  las  regiones  habitadas?  ¿Los  salvajes  de  la  Grande  Liebre,  de 
la  Tortuga  y  de  los  Largos  Cuchillos  ,  la  habrán  ido  á  buscar  eo  la  Grecia  6  á 
solicitarla  al  Ivan?  Toda  vez  pues  que  las  naciones  separadas  por  Ja  ¡ornea— 
¿idad  de  los  mares  ,  el  lenguaje  y  el  orgullo  mas  indomable  no  han  podido 
comunicársela  ,  fuerza  es  que  venga  de  mas  léjos ,  y  que  sea  anterior  á  \as 
emigraciones  primitivas  por  haber  sido  llevada  de  este  modo  á  las  cinco  par- 
tes del  mundo.  Estos  hechos  ,  estas  analogías ,  estas  conexiones  traen  consi- 
go la  fuerza  irresistible  de  la  mas  concluyenle  dialéctica  ;  pues  podemos  de- 
cir á  nuestros  adversarios  :  nosotros  los  exponemos  ,  y  os  dejamos  que  sa- 
quéis la  consecuencia.  ¿Os  parece  quizas  errónea  nuestra  opinión  ?  En  este 
caso ,  esplicadnos  pues  como  la  serpiente  ,  ser  tan  inferior  en  la  escala  de  la 
creación  ,  este  vil  habitante  del  lodo ,  de  los  escombros  y  de  las  minas  ha 
sido  representada  sobre  los  aliares  ,  honrada  por  los  magos  de  Babilonia  , 
por  los  sacerdotes  de  Mémphis  ,  del  Ganges  ,  de  la  Tartaria  ,  de  la  China ,  de 
los  Archipiélagos  indios  y  de  las  dos  Américas  ?  ¿  Decidme  por  qué  pasó  á  ser 
el  signo  imperial  de  la  monarquía  ,  corno  emblema  de  la  ciencia  del  bien  y 
del  mal  ?  ¿  Cómo  es  que  aun  hoy  dia  en  las  naciones  inmóviles  de  las  extre- 
midades del  Asia  figura  en  el  sello  de  los  emperadores  y  en  los  estandartes 
de  los  ejércitos  ?  Si  esto  no  es  por  el  papel  que  hizo  en  la  historia  de  la  caí- 
da primitiva  ¿  halláis  algún  otro  motivo?  Y  si  la  importancia  universal  de 
la  serpiente  proviene  del  relato  de  la  caída  ,  luego  este  relato,  presentóse  ya 
en  su  origen  bastante  justificado  para  merecer  una  creencia  absoluta  ;  luego 
fué  anterior  á  la  dispersión  de  los  pueblos  ;  luego  esla  tradición  es  primitiva. 
Y  cnlónces  la  teoría  del  progreso  continuo  se  hunde  por  su  base  ,  pues 
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que  el  fetiquismo  inicial  y  progresivo  fué  imposible.  No  solamente  la  Ggura 
Je  la  serpiente  del  Génesis  no  es  fatal  al  catolicismo .  sino  que  ántes  bien 
rehabilita  la  enseñanza  de  sus  doctrinas ,  y  aun  en  nuestros  días ,  se- 
gún la  imájen  de  los  israelitas  en  el  desierto  de  Hor ,  las  crueles  morde- 
duras hechas  á  la  fe  por  la  sierpe  calumniadora  del  último  siglo ,  que- 
dan curadas  á  visto  de  la  serpiente  histórica  ,  colocada  bajo  su  verdadero 
ponto  de  vista.  »  Nos  ha  parecido  oportuna  esta  digresión  sobre  el  carácter 
peculiar  de  la  serpiente ,  por  encerrar  datos  curiosos  acerca  la  impor- 
tante tradición  de  la  caida  original.  Continuemos  ahora  el  Sagrado  Texto. 
El  Señor  dijo  también  á  la  mujer  :  «Multiplicaré  las  angustias  de  tu  preñez  ; 
parirás  los  hijos  con  dolor  ;  estarás  bajo  la  potestad  de  tu  esposo  ,  y  él  te 
dominará. »  Y  efectivamente  ,  el  dolor  quedó  para  siempre  unido  á  la  fe- 
cundidad ,  y  lo  que  tan  solamente  hubiera  sido  la  gloria  y  el  contento  de  las 
madres  ,  es  para  ellas  un  peligro  y  algunas  veces  un  suplicio.  Y  en  oposición 
con  el  orden  establecido  al  principio  ,  la  mujer  cayó  en  un  estado  de  sujeción 
con  respecto  al  marido  ,  cuya  blanda  superioridad  se  convirtió  muy  pronto 
y  por  largo  tiempo  en  un  áspero  y  suspicaz  dominio.  Nada  es  comparable 
con  el  despotismo  y  el  envilecimiento  que  una  mitad  del  género  humano 
hizo  pesar  sobre  la  otra  mitad  casi  en  todos  los  puntos  del  globo  por  espacio 
de  cuarenta  siglos  ;  pues  no  sabemos  expresar  de  otro  modo  lo  que  era  la 
mujer  en  las  costumbres  y  en  la  legislación  paganas ,  como  tendremos  oca- 
sión de  verlo  y  examinarlo  mas  adelante.  Aun  en  el  día  no  se  halla  vuelta 
á  levantar  de  esa  degradación  entre  los  pueblos  que  no  han  aprendido  toda- 
vía del  culto  de  la  Cruz  el  respeto  debido  á  la  debilidad.  Solo  los  pueblos 
cristianos ,  concediendo  una  afectuosa  veneración  á  la  mujer  ,  la  han  pro- 
tegido contra  su  propia  fragilidad  y  contra  la  dura  tiranía  del  hombre :  bajo 
la  protección  de  las  costumbres  y  de  las  leyes  que  el  Evangelio  ha  hecho 
florecer  en  el  mondo,  puede  ella  usar  de  su  libertad  sin  usurpación  ,  y  estar 
sumisa  sin  abatirse.  Y  Dios  dijo  en  seguida  al  hombre :  «  Porqué  tú  diste 
oidos  á  la  palabra  de  tu  mujer  ,  y  comiste  del  fruto  que  yo  te  había  prohi- 
bido tocar ,  la  tierra  será  maldita  por  tí ,  y  si  sacas  de  ella  tus  alimentos  , 
será  con  el  trabajo  por  todos  los  dias  de  tu  vida.  Ella  te  producirá  espinas  y 
abrojos ,  tú  comerás  la  yerba  de  la  tierra  ,  y  comerás  el  pan  con  el  sudor  de 
tu  rostro  ,  hasta  que  tú  vuelvas  á  la  tierra  de  la  cual  eres  formado  ,  pues 
polvo  eres  y  en  polvo  te  has  de  convertir. »  El  trabajar  con  fatiga ,  la  humilla- 
ción en  la  muerte,  castigo  y  remedio  de  la  sensualidad  y  del  orgullo  de  nues- 
tros abuelos  :  tal  fué  la  herencia  asegurada  á  todos  los  hijos  de  Adam.  Do- 
tado el  hombre  de  un  espíritu  generoso,  de  un  corazón  volcánico ,  engañado 
por  fuerzas  ó  rebeldes  ó  débiles  ,  pide  á  todas  las  cosas  con  una  esperanza 
que  nunca  decae  una  felicidad  que  nada  le  da  Su  recuerdo  le  habla  de  un 
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reino  per  Julo  ,  y  sus  deseos  nunca  saciados  no  anhelan  sino  gloria  é  innur- 
lalidad.  Todo  lo  compra  á  cosía  del  mas  duro  trabajo  ,  al  precio  de  sus  su- 
dores y  de  su  sangre  ;  lodo  absolutamente  :  la  fortuna  ,  la  reputación  ,  U 
ciencia  ,  la  virtud.  Su  existencia  se  parece  á  una  ruina  por  tan  miserable , 
y  al  sueño  de  una  noche  por  tan  rápida.  Gritos  ,  lágrimas,  alguna  sonrisa  , 
muchos  dolores  amasados  en  un  corlo  número  de  dias  ,  goces  raros  y  fugi- 
tivos sazonados  con  amargura ;  todo  esto  arrastrado  por  el  torbellino  del 
tiempo  hacia  el  sepulcro  :  nacer  ,  llorar  y  morir  ,  he  aqui  lo  que  se  llama  la 
vida.  ¡  Triste  ilusión  y  sin  embargo  amada !  En  el  momento  mismo  de  la 
caida  del  primer  padre  fué  decretada,  ó  mas  bien,  fué  anunciada  Ja  redención 
en  los  consejos  eternos  de  Dios.  Su  misericordia  fué  tan  inmensa  como  so 
justicia  ,  y  aun  puede  decirse  que  la  superó.  La  desdicha  de  la  criaiura  era 
irreparable  si  un  Dios  no  se  hubiese  resuelto  á  prepararla.  Sujeto  á  la  muerte 
por  sentencia  divina  ,  y  conociendo  que  de  él  debian  salir  otros  hombres  , 
Adam  dió  á  su  mujer  el  nombre  de  Eva  ,  que  señala  la  vida  porqué  ella  de- 
bia  ser  madre  de  todos  los  vivientes.  Uno  y  olro  se  vistieron  con  pieles  de 
bestias  ,  secundando  Dios  su  inteligencia  ,  é  inspirando  el  primer  esfuerzo  de 
la  industria  que  venia  á  endulzar  los  males  de  la  existencia  ,  é  impnmir  á 
las  cosas  mas  vulgares  y  mas  indispensables  el  carácter  del  gusto  y  de  Ja 
belleza  :  creación  secundaria  en  la  cual  el  hombre  confecciona  a  semejanza 
de  su  espíritu  y  transGgura  la  materia  sometida  á  sus  necesidades.  Dios  <Yijo 
por  fin  ,  como  con  una  especie  de  ironía  paternal  :  a  Ved  ahí  a  Adam  hecho 
como  uno  de  nosotros  ,  sabiendo  el  bien  y  el  mal :  cuidado  que  no  extienJa 
su  mano  al  fruto  de  la  vida  ,  y  que  comiendo  de  él  no  viva  eternamente  * 
Y  en  medio  de  estas  santas  y  formidables  irrisiones  ,  arrojó  á  los  culpables 
del  jardín  de  las  delicias ,  quedándoles  la  entrada  prohibida  ,  y  sobre  ella 
un  querubin  ,  ángel  de  luz  armado  con  una  espada  de  fuego.  Desde  aquel 
«Ha  la  vida  ,  trocada  en  tenebftso  destierro,  se  parece  á  un  sueño  pesa  lo . 
en  que  el  dolor  nos  mece  esperando  el  despertar  de  la  muerte.  Fijémonos 
por  un  momento  en  el  rubor  del  delito  ,  que  asomó  por  primera  vez  en  el 
semblante  de  Adam  después  de  haber  delinquido.  Cuando  éste  llamado  por 
Dios  le  dijo  haberse  escondido  por  la  vergüenza  que  le  causaba  el  estar 
desnudo  ,  replicóle  Dios :  «  ¿  Pues  quién  le  ha  hecho  advertir  que  estás 
desnudo  ,  sino  el  haber  comido  del  frulo  que  yo  te  ha  bia  vedado  que 
comieses?»  El  rubor,  pues,  quedó  como  testimonio  perenne  de  la  cul- 
pa ,  efecio  sensible  y  universal ,  inherente  á  nueslra  naturaleza  ,  marcado 
y  reconocido  por  el  primer  hombre  ,  luego  después  de  haber  sido  delin- 
cuente :  efecto  que  vemos  ya  consignado  en  la  primitiva  tradición  ,  y  que 
sentimos  en  nosotros  mismos  como  todas  las  demás  miserias  que  nos  afee* 
tan  Tal  es  el  rubor.  Pocos  Glósofos  se  han  detenido  en  el  estudio  de  e*ie 
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natural  sentimiento ,  ó  porqué  no  hayan  fijado  en  él  su  idea  ,  ó  porqué  lo 
habrán  considerado  como  un  accesorio  de  la  convicción  del  delito  ,  que  no 
merece  fijar  por  sí  solo  la  atención.  Sin  embargo  ,  considerado  el  rubor  co- 
mo una  verdadera  pasión  que  afecta  al  alma  convencida  de  su  propia  fragi- 
lidad ,  y  que  produce  una  tan  viva  impresión  ,  que  se  trasluce  en  lo  exte- 
rior ;  y  observando  el  enlace  inmediato  que  tiene  este  sentimiento  con  el 
primer  sentimiento  que  probó  el  padre  de  los  hombres  después  de  su  delito  , 
no  deja  de  ofrecer  un  vasto  campo  á  la  reflexión  del  filósofo  cristiano ,  que 
descubre  en  el  rubor  una  marca  sensible  de  nuestra  degradada  da  naturaleza, 
y  un  aviso  continuo  que  dejó  la  Providencia  al  hombre  para  que  se  humi- 
llase reconociendo  su  miseria  y  su  debilidad.  La  palabra  rubor,  expresando 
la  idea  de  una  causa  moral  por  medio  de  un  efecto  sensible ,  loma  su  origen 
del  color  encendido  que  saca  la  vergüenza  al  rostro ,  y  se  usa  indistinta- 
mente ,  ó  para  expresar  este  mismo  color  ,  ó  para  indicar  la  turbación  inte- 
rior que  le  produce.  Es  una  sensación  desagradable,  bija  inmediata  de  la  con- 
vicción de  haber  delinquido ,  y  de  aquella  oculta  increpación  de  la  concien- 
cia ,  con  que  el  hombre  se  acusa  á  sí  mismo ,  y  que  se  llama  remordimiento. 
Mas  esla  sensación  se  diferencia  del  remordimiento  ,  en  que  este  es  hijo  de  la 
reflexión  del  alma  sobre  sí  misma  ,  y  la  sensación  del  rubor  es  instantánea  , 
inevitable  ,  y  que  coge  como  por  sorpresa  al  entendimiento  mas  prevenido. 
Aquel  impulso  dominante  que  sentimos  delante  de  otro  después  de  haber 
cometido  una  mala  acción ,  y  que  no  está  en  nuestra  mano  evitar ,  que 
crece  y  se  aumenta  cuanto  mas  la  comprimimos ,  y  que  burla  á  veces  to- 
das las  precauciones  de  nuestra  voluntad ,  es  una  prueba  irrecusable  do 
que  nuestra  alma  en  medio  de  sus  flaquezas  no  ha  perdido  el  sentimien- 
to de  su  dignidad ,  ni  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal ,  ni  el  amor  á 
la  inocencia  y  á  la  justicia.  Prueba  es  que  está  impreso  aun  sobre  nos- 
otros el  sello  indeleble  de  aquel  que  nos  crió ,  y  que  si  bien  por  nuestro 
primer  pecado  nos  dejó  sujetos  al  error  y  á  la  malicia  ,  conservó  en  nos- 
otros el  sentimiento  íntimo  de  la  virtud  y  de  la  honestidad  ,  permitiendo 
que  tuviésemos  en  nosotros  mismos  el  secreto  é  inexorable  regulador  de 
nuestras  acciones ,  la  conciencia .  que  nos  hiciese  conocer  por  medio  del 
rubor  nuestras  propias  caídas  é  iniquidades.  Salta  á  los  ojos  de  la  razón  , 
que  el  hombre  en  el  estado  de  inocencia  no  conocia  esta  impresión  causada 
por  el  reconocimiento  de  la  colpa.  Asi  es ,  que  no  solamente  su  alma 
estaba  libre  de  esta  interior  increpación  de  su  conciencia ,  sino  que  su 
cuerpo  ,  sin  otro  velo  que  el  de  la  inocencia ,  no  producía  en  él  el  me- 
nor rubor.  Este  pasaje  de  la  Escritura  merece  ser  estudiado  profunda- 
mente ;  porqué  este  conocimiento  del  mal ,  esa  vergüenza  difundida  por 
toda  la  especie  humana  ,  es  un  testimonio  perenne  del  estado  lastimoso 
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en  que  se  hallaron  después  de  su  culpa  los  padres  del  linaje  humano 
La  Escritura  no  nos  da  otra  idea  del  estado  de  la  inocencia  en  el  cual  se  en- 
contraron aquellos  dos  primogenitores  del  mu  mío ,  sino  que ,  hallándose 
desnudos  ,  no  se  avergonzaban.  Muy  difícil  es  á  nuestro  pensamiento  el  pe- 
netrar con  esta  sola  idea  negativa  la  perfección  purísima  de  aquella  gracia 
original  que  brillaba  en  los  dos  felices  esposos.  El  alma  ,  pegada  á  nuestra 
carne  corrompida  ,  no  puede  formarse  idea  de  aquella  pureza  angélica  óe 
que  se  halló  dotado  el  hombre  al  salir  de  la  mano  omnipotente  Sujetos  á  la 
razón  todos  los  sentidos  no  ocurriría  al  pensamiento  del  hombre  inocente  la 
menor  idea  de  desarreglo  ni  de  rebelión  en  todas  las  potencias  y  facultades. 
He  aquí  la  feliz  ignorancia  del  mal  ,  inseparable  de  la  gracia  primitiva  :  he 
aquí  la  paz  interior  del  alma  .  gozando  de  libertad  para  escoger  entro  lo  bue- 
no .  pero  en  perfecta  armonia  con  la  razón  .  que  era  la  voluntad  misma  de 
Dios  ,  inspirada  á  su  pensamiento  y  á  su  corazón.  Ese  equilibrio  inexplicable 
de  las  potencias  del  alma  ,  que  constituye  la  paz  y  la  felicidad  ,  y  que  no 
podemos  percibir  sino  de  lejos  á  fuerza  de  fatigas  y  de  una  lucha  eterna  con 
nuestras  propensiones  perversas ,  conservaba  la  deliciosa  comunicación  del 
hombre  con  su  Dios  sin  el  menor  esfuerzo,  y  alimentándole  de  su  amor  ,  le 
hacia  sentir  <!c  continuo  nuevas ,  puras  é  inexplicables  delicias.  Cerremos 
nuestros  ojos  carnoles  á  las  primeras  escenas  del  Edén  ,  cuando  Dios  hablaba 
con  el  hombre  en  la  deliciosa  soledad  del  paraíso  ,  tal  vez  revestido  de  for- 
mas corpóreas  para  hacerse  mas  accesible.  El  Crisóslomo  llama  á  los  dos 
esposos  dos  ángeles  revestidos  de  cuerpos ,  sujetándose  su  carne  al  espirita 
sin  la  menor  repugnancia.  Y  los  mas  profundos  entendimientos  han  recono- 
cido la  gran  dificultad  que  tenemos  en  formarnos  alguna  idea  del  admira- 
ble candor  de  Adam  y  Eva  en  el  estado  de  inocencia.  En  los  primeros  mo- 
mentos después  de  su  delito  ,  abriéronseles  los  ojos  ,  y  conocieron  que  esta- 
ban desnudos.  Como  la  ¡dea  del  bien  es  en  nosotros  relativa  ,  y  no  podemos 
formarnos  idea  del  bien  sin  formarnos  la  del  mal .  por  esto  dice  la  Escritura 
que  Adam  y  su  esposa  no  conocían  el  bien  y  el  mal.  Bien  era  y  bien  superior 
á  toda  idea  el  que  disfrutaban  en  su  felicidad  ,  pero  puede  decirse  que  lo 
sentía  y  gozaba  su  corazón  ,  sin  que  lo  conociese  su  entendimiento  como 
opuesto  al  mal  ,  del  que  por  dicha  suya  no  lenian  la  menor  ¡dea.  Delinquie- 
ron y  abriéronse  6us  ojos  carnalmente ,  para  conocer  el  bien  que  habían 
perdido  y  el  mal  que  les  amenazaba.  Entónces  entró  en  sus  almas  la  turba- 
ción del  delito  .  y  el  terrible  conocimiento  del  mal  de  que  habian  sido  capa- 
ces. Vieron  todo  el  horror  de  su  situación  ,  y  sintieron  perdido  el  velo  de 
candor  que  cubria  ánles  su  hermosa  y  augusta  desnudez.  En  aquel  mismo 
momento  nacieron  en  su  alma  la  malicia,  y  la  .concupiscencia,  y  los  primeros 
síntomas  de  aquella  rebelión  de  la  carne  que  habia  de  afligir  á  lodos  sus  des- 
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candientes.  Viéndose  desnudos  de  la  Gracia  ,  asomó  en  su  roslro  el  rubor  de 
su  delito  y  la  vergüenza  de  si  mismos.  Corridos  y  amedrentados  ,  buscaron 
en  el  umbroso  abrigo  de  los  árboles  como  huir,  de  la  i  isla  purísima  de  su 
Criador,  como  dos  reos  convicios  buyen  de  la  presencia  de  su  juez.  Y  el  ins- 
tinto de  aquella  ciencia  funesta  ,  que  acababan  de  adquirir  con  su  desobe- 
diencia les  hizo  ocultar  reciprocamente  su  desnudez  ,  aquella  desnudez  que 
no  podían  aguantar  sus  ojos.  Mas  ¡cuál  seria  su  rubor  y  turbación  cuan- 
do ,  llenos  de  confusión  y  de  oprobio  ,  y  oprimidos  con  el  peso  de  su  delito  , 
llamó  Dios  á  Adam  dictándole:  donde  estás,  tú  !  Confundido  el  prevaricador, 
confiesa  que  habia  oído  3U  voz  en  el  paraíso  ,  mas  no  confiesa  su  culpa  ,  sino 
su  temor  y  su  vergüenza  que  eran  resultado  de  ella.  El  Señor  empero  le 
redarguye  con  la  causa  de  esta  vergüenza ,  que  era  su  delito ;  confiésalo 
Adam  ,  pero  descargándose  ántes  con  la  mujer  que  Dios  le  habia  dado  por 
compañera  ,  asi  como  ésta  ,  reconvenida  después  por  el  Señor  ,  se  excusó 
con  la  serpiente  tentadora.  En  esle  corto  diálogo  se  reasumen  todas  las  mi- 
serias que  habían  de  afligir  al  linaje  humano:  el  orgullo  de  querer  igualarse 
á  Dios  ,  la  debilidad  del  hombre  en  ceder  á  su  esposa  ,  todo  un  mundo  sacri- 
ficado á  la  criminal  condescendencia  del  amor.  El  entendimiento  quedó  ofus- 
cado con  la  ignorancia  en  castigo  de  su  orgullo ,  y  el  corazón  juguete  del 
desorden  de  las  pasiones  en  pena  de  su  amor  desarreglado  á  la  criatura.  Á 
pesar  de  tan  espantoso  trastorno  ,  el  Señor  dejó  á  Adam  el  rubor  del  delito  , 
rubor  saludable  .  que  humillando  nuestra  soberbia,  y  haciéndonos  reconocer 
nuestra  iniquidad  ,  prepara  al  alma  para  el  arrepentimiento.  El  rubor , 
pues ,  ha  quedado  en  el  mundo  como  otra  de  las  pruebas  de  la  prevarica- 
ción original ,  de  la  caida  del  hombre  ,  y  de  la  misericordia  de  Dios.  Y  el 
pudor  ,  que  no  es  sino  el  rubor  de  la  modestia  ,  ha  quedado  también  co- 
mo un  sentimiento  universal ,  una  virtud  de  la  naturaleza  ,  que  si  bien  sirve 
de  una  guarda  poderosa  á  la  inocencia  y  á  la  honestidad ,  nos  recuerda  el 
estado  de  flaqueza  y  de  vergonzosa  desnudez  en  que  quedaron  nuestros  cuer- 
pos ,  no  revestidos  ya  con  el  velo  del  candor  primitivo  anterior  á  la  culpa 
El  sentimiento  del  pudor  es  un  sentimiento  universal  y  tan  antiguo  como  el 
mundo.  Vérnosle  naturalmente  en  el  hombre  en  lodos  los  estados  ,  en  todos 
los  países,  en  todos  los  siglos.  Aun  en  aquellos  chinasen  que,  abrasado 
bajo  los  rayos  del  sol .  anda  desnudo  por  los  bosques ,  respeta  sin  em- 
bargo en  si  mismo  las  leyes  de  la  decencia  y  del  pudor.  Cuando  algunos 
hombres  ,  ávidos  de  buscar  en  la  brutalidad  del  salvaje  la  ley  suprema  de  la 
naturaleza  ,  han  recorrido  á  los  desiertos  inhabitados  para  hallar  una  ú  otra 
excepción  de  esta  ley  y  para  afrentar  á  la  humanidad  ,  en  lugar  de  cubrir 
con  un  velo  aquellos  monstruos  morales  de  la  especie  humana ;  se  les  ha 
respondido ,  que  el  hombre  sencillo  y  no  corrompido  en  el  estado  de  puta 
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naturaleza  ha  conocido  siempre  la  ley  del  pudor  ,  y  la  ha  respetado ,  á  me- 
nos qoe  haya  llegado  al  último  grado  de  degradación  moral  ,  esto  es ,  á 
una  abominable  disolución  de  costumbres.  El  es  la  do  de  naturaleza  ,  tal  co- 
mo se  lo  han  imajinado  algunos  filósofos  ,  no  es  mas  que  la  brutalidad  apli- 
cada al  hombre.  Si  fuese  cierto  ,  dice  el  autor  del  Catecismo  filosófico .  que 
los  Otahi linos  ,  reunión  de  pueblos  salvajes ,  apenas  conocían  el  pudor ,  eso 
querría  decir ,  que  han  aprendido  á  no  respetarlo ,  y  que  los  sentimientos 
mas  naturales  y  mas  fuertes  del  corazón  humano  se  habian  ¡do  debilitando  y 
destruyendo  poco  á  poco  con  impresiones  y  hábitos  contrarios,  «  El  autor  del 
tercer  viaje  de  Cook  los  justifica  plenamente  sobre  este  punto  ,  y  relata  enér- 
gicamenie  los  horrores ,  que  en  varias  relaciones  fabulosas  y  romancescas 
se  les  habian  atribuido.  Los  isleños  de  Olahili ,  aunque  embrutecidos  desde 
su  infancia  ,  han  conservado  un  resto  de  pudor  en  el  matrimonio.  Castigan 
afrentosamente  el  adulterio ,  y  no  permiten  en  el  lecho  nupcial  las  profana- 
ciones con  que  se  divierte  una  juventud  bárbara  y  sin  freno.  *  E  Icoléríco  no 
conoce  las  dulzuras  de  la  mansedumbre .  ni  el  ébrio  el  mérito  de  la  templan- 
za ;  el  avaro  las  delicias  de  la  beneficencia,  ni  el  ambicioso  el  apacible  encanto 
del  retiro.  ¿  Y  de  esto  deberemos  inferir  que  tales  vicios  forman  el  estado  de 
la  pura  naturaleza  ,  ni  que  cuanto  estos  hombres  viciosos  ignoran  es  efecto 
de  la  educación,  ó  pura  invención  humana  ?  ¿  No  es  mas  fácil  de  comprender 
como  la  pasión  ,  el  hábito  ,  la  educación  pueden  debilitar  y  extinguir  poco 
á  poco  el  sentimiento  moral ,  que  lo  es  el  concebir. como  estas  mismas  causas 
pueden  embotar  la  sensibilidad  física .  pues  en  uno  y  otro  caso  ellas  hacen  vio- 
lencia á  la  naturaleza  ?  Y  sin  embargo ,  ¿  no  es  bien  claro  que  la  naturaleza 
ha  inspirado  al  hombre  una  cierta  reserva  ,  una  impresión  de  modestia  y  de 
confusión  respecto  á  cualquiera  sensación  humillante ,  por  el  imperioso  con- 
traste que  hace  á  la  razón  ,  por  los  efectos  contradictorios  á  su  fin  natural ,  y 
por  los  dolorosos  desórdenes  que  resultan  en  todo  género  ?  a  Permítaseme , 
dice  un  autor ,  á  quien  no  se  tachará  seguramente  de  exagerador  (4) ,  hacer 
una  breve  digresión  sobre  tantos  objetos  y  prácticas  obscenas,  con  que  estaban 
manchados  los  antiguos  misterios  de  los  gentiles  ,  y  particularmente  los  de 
Baco.  La  vergüenza  no  es  una  virtud  de  convención  ,  sino  que  la  debemos  á 
la  naturaleza ,  la  cual  se  sirve  de  ella  para  hacer  mas  amable  la  belleza ,  la 
fealdad  ménos  insoportable ,  y  aun  á  veces  interesante.  La  custodia  de  nues- 
tras costumbres  parece  confiada  á  este  pudor  innato ,  tan  favorable  á  la  pro- 
pagación de  nuestra  especie ,  el  cual  en  vano  el  vicio  se  esforzaría  á  con- 

• 

(1 )   Mtmoirts  pour  **rt>ir  á  l'kútoir*  de  la  Religión  tecret»  dé*  anden*  peuple* ,  ra 
eh»Tche$  historia***  el  critique*  tur  l*t  mytUr**  du  paganitm*  por  e)  wñor  B«roo  de-  SaioU- 
Croii ,  Ptris  ,  178* ,  oo  vol.  eo  8.«. 
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trahacer.  Se  dirá ,  sin  dada  ,  que  la  religión  habia  consagrado  estas  in- 
decencias ,  y  qae ,  acostumbrados  á  ellas  desde  niños »  la  i maji nación  no 
podría  conmoverse  por  ellas ;  6  en  Gn  ,  que  no  se  debe  juzgar  de  las  cos- 
tumbres de  los  demás  paises  por  las  nuestras.  Estas  razones  frivolas  quedan 
bien  disipadas  por  la  experiencia  y  por  los  hechos.  »  El  pudor,  pues  ,  es  un 
sentimiento  natural ,  asi  como  lo  es  el  rubor ;  con  la  sola  diferencia  que  este 
nace  de  los  reproches  de  nuestra  propia  conciencia  ,  y  aquel  es  producido 
por  los  sentimientos  de  la  modestia.  Uno  y  otro  sentimiento  hacen  salir  los 
colores  al  rostro  en  presencia  de  los  demás.  Mas  el  rubor  del  delito  tiene 
algo  de  siniestro  y  degradante  que  no  se  halla  en  el  inocente  pudor  lleno 
muchas  veces  de  gracia  y  de  embeleso  ,  y  guarda  la  mas  segura  de  la  virgi- 
nidad. ¡  Cuántas  veces  el  pudor  ha  sido  la  única  defensa  de  una  virgen  tími- 
da delante  de  su  seductor  !  ¡  Cuántos  prodigios  no  han  nacido  de  este  senti- 
miento que  es  el  heroísmo  de  la  honestidad  !  ¡  Desdichado  el  hombre  que 
llega  á  perder  el  rubor ,  ese  recuerdo  involuntario  de  la  virtud  perdida  ,  ese 
ingenuo  precursor  del  arrepentimiento !  ¡  Desdichada  la  mujer  que  ya  no  tie- 
ne pudor  ,  y  cuyo  semblante  es  tan  audaz  como  impuro  su  pensamiento  ! 
La  civilización  mas  adelantada  ,  lástima  pero  fuerza  es  decirlo  ,  no  pone  á 
cubierto  al  hombre  de  la  pérdida  del  pudor.  En  esas  grandes  ciudades ,  en 
donde  el  hombre ,  olvidado  casi  de  su  deslino ,  vegeta  entre  el  tumulto  de  los 
placeres  ,  en  esos  focos  de  pasiones  desencadenadas  ,  en  donde  se  levantan 
altares  á  la  disolución  y  á  la  molicie ,  y  la  currupcion  sirve  de  pasatiempo ; 
es  también  en  donde  se  ha  llegado  á  sufocar  el  grito  santo  de  la  naturaleza  . 
y  hasta  condenar  el  pudor  como  una  debilidad  ,  fruto  de  una  mezquina  edu- 
cación ó  de  añejas  preocupaciones.  Allí  es  donde  se  hallan  esos  enjambres 
asquerosos  de  mercenarias  prostitutas  ,  que  venden  su  honor  y  su  cuerpo  al 
precio  mas  vil :  allí  es  donde  una  juventud  ,  embrutecida  y  provocada  por 
mil  incentivos  públicos  y  privados ,  corre  á  saciar  en  lupanares  inmundos 
una  pretendida  necesidad  que  reclama  la  naturaleza  abandonada  á  todos  sus 

instintos  .  y  que  se  dora  sin  embargo  con  los  nombres  roas  bellos  Basta  . 

no  descorramos  mas  ese  velo  tenebroso  que  oculta  tantas  abominaciones. 
Por  perseguido ,  por  insultado  que  sea  el  pudor  ,  por  desterrado  que  se  hallo 
en  algunas  almas  perdidas ,  no  por  esto  deja  de  ser  un  sentimiento  natural . 
poderoso  ,  dominante  ,  irresistible  ,  lleno  de  atractivos  ,  guarda  fiel  de  la  vir- 
tud en  todos  los  corazones  no  contaminados.  Asi  como ,  no  porqué  tantos 
hombres  hermanados  con  el  crimen  han  logrado  sufocar  los  remordimientos  , 
deja  de  ser  el  rubor  el  efecto  inmediato  del  delito.  Una  de  las  mayores  prue- 
bas de  nuestra  degradación  original  es  la  existencia  de  tantos  monstruos  en 
forma  de  hombres ,  que  se  alimentan  del  crimen  y  no  respiran  sino  infamia  . 
coya  presencia  llena  de  horror  á  la  humanidad  y  hace  estremecer  la  tierra 
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que  los  sostiene.  Por  mas  ,  pues,  que  la  malicia  humana  sufoque  esos  griios 
perennes  de  la  naturaleza ,  esos  sentimientos  inherentes  á  toda  nuestra  es- 
pecie ,  ellos  subsistirán  como  prueba  de  nuestra  caiJa  y  de  nuestra  fragili- 
dad original.  El  que  no  sintiere  rubor  de  su  delito  es  porqué  su  alma  yace  ja 
sepultada  en  la  iniquidad  ,  y  aletargada  en  el  crimen,  de  cuyo  letargo  no 
dispertará  hasta  aquel  momento  terrible  en  que  invocará  á  las  montañas 
que  caigan  sobre  él  y  le  hundan  en  sus  abismos  para  evitar  el  semblante 
lleno  de  indignación  de  un  Dios  vengador.  Entonces  ,  por  no  haberse  aprove 
chado  del  saludable  rubor  de  sus  culpas  ,  se  verá  confundido  para  siempre. 
Todos  nosotros  sentimos  la  ley  de  la  carne  en  rebelión  con  la  ley  del  espíritu 
y  en  este  sentimiento  se  funda  el  del  pudor ,  siempre  que  descubrimos  nues- 
tros cuerpos ,  rebeldes  por  inclinación  á  las  leyes  de  la  razón  y  de  la  justicia 
Esta  propensión  humillante  es  en  nosotros  el  origen  del  pudor.  Algunos  an- 
tiguos filósofos  no  ignoraron  ese  sentimiento  natural ,  y  lo  respetaron  como 
una  inspiración  virtuosa.  La  gentilidad  misma  levantó  templos  al  pudor.  «No 
hay  duda  que  en  un  gran  número  de  pueblos  antiguos  era  desconociólo  el 
pudor  ,  porqué  el  interés  nacido  de  la  sensibilidad  física  es  el  mas  poderoso 
y  el  mas  ciego  de  lodos  los  tiranos  en  punto  á  moral.  Unos  estabJeoeroa  la 
comunidad  de  las  mujeres  ;  otros  toleraron  el  adulterio ;  otros  , 
dos  aun  ,  permitieron  los  desórdenes  contra  naturaleza  ,  y  muchos  oo 
petaron  en  sus  alianzas  grado  alguno  de  parentesco.  En  Babilonia  \as  muje- 
res estaban  obligadas  á  prostituirse  una  vez  ánles  de  casarse ;  en  otros  puntos 
un  hombre  tenia  escrúpulo  de  casarse  con  una  virgen  ,  etc.  Y  para  colmo  de 
ignominia ,  muchos  filósofos  célebres  de  la  antigüedad  aprobaron  esta  clase  de 
desórdenes ,  asi  como  los  del  día  se  esfuerzan  en  justificarlos.  Mas  en  teta» 
estas  prácticas  vergonzosas  no  vemos  otra  cosa  mas,  que  el  triunfo  de  la  ma< 
violenta  de  las  pasiones  sobre  el  sentimiento  moral ,  el  cual ,  por  desgracia  . 
no  ha  estado  siempre  acorde  con  los  progresos  de  la  inteligencia  y  de  la  civili- 
zación. Diganlo  las  abominaciones  de  Alénas  y  de  Roma  en  los  mas  floridos  días 
de  su  gloria  literaria  y  de  su  preponderancia  política.  »  Otros  lo 
también  como  una  debilidad  ;  y  los  impuros  cínicos  hacían  profesión  de 
cario.  Algunos  modernos  han  envidiado  esa  brutal  licencia  á  los  sectarios  del 
cinismo,  renovándola  en  nombre  de  la  razón  y  de  la  filosofía  en  el  centro  de  un 
pueblo  civilizado.  «  Durante  los  delirios  de  la  revolución  francesa  algunos  filó- 
sofos, émulos  de  la  brutalidad  de  los  cínicos  y  de  la  felicidad  de  los  brutos,  in- 
trodujeron en  París  los  vestidos  á  la  otaJiilina,  es  decir,  de  unas  simples  gasas, 
con  las  cuales  se  presentaban  desnudas  personas  de  uno  y  otro  sexo.  ;CuUo 
digno  de  los  sacerdotes  de  la  diosa  razón  personificada  en  una  prostituta  !  »  Y 
ese  desprecio  del  pudor  continúa  en  figurar  en  la  lista  de  las  despreocupado 
ne?  No  es  de  nuestro  objeto  ,  por  lo  dicho ,  presentar  semejantes  delirios  en 
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toda  su  deformidad  moral  y  filosófica.  No  es  éste  lugar  oportuno  para  poner 
en  contraste  la  moral  evangélica  con  la  moral  de  la  relajada  filosofía  ,  por  lo 
que  respecta  á  la  pasión  mas  tempestuosa  y  terrible  del  corazón  huma- 
no. No  entrarémos  aquí  en  el  examen  de  las  pasiones.  Tan  solo  liemos 
tratado  del  pudor  por  incidencia  ,  como  formando  parte  de  aquella  ver- 
güenza y  confusión  que  es  en  nosotros  el  efecto  del  primer  pecado.  Hemos 
querido  añadir  esa  prueba  de  mas  á  las  muchas  que  dejamos  ya  alega- 
das ,  y  que  inspirará  á  cualquier  hombre  el  simple  buen  uso  de  la  razón 
natural ,  de  que  nuestra  especie  prevarico  en  su  origen  ,  y  que  nosotros 
estamos  locando  á  cada  paso  y  sintiendo  en  nosotros  mismos  los  resulta- 
dos funestos  de  esta  prevaricación  original.  »  Eva  entre  tanto  dio  á  luz  un 
hijo ,  y  como  para  consolarse  de  su  propia  mortalidad  le  puso  el  nom- 
bre de  Cain  ,  diciendo :  «  He  aquí  que  yo  tengo  un  hombre  por  la  volun- 
tad do  Dios.  »  Tuvo  en  seguida  otro  hijo  que  fué  llamado  Abel ,  es  decir, 
vanidad  ,  para  demostrar  sin  duda  la  fragilidad  de  la  vida.  Cain,  pues,  culti- 
vaba la  tierra  ,  y  Abel  cuidaba  de  los  rebaños.  Los  dos  sacrificaban  al  Señor 
una  parte  de  los  bienes  que  de  él  recibían ,  pero  eran  muy  diferentes  las 
disposiciones  de  su  corazón.  Celoso  Cain  dió  muerte  á  su  hermano  Abel 
(Véase  Abel  y  Cain).  La  muerte,  pues-,  con  este  fratricidio  empieza  á 
tomar  posesión  de  su  dominio  sobre  el  hombre.  El  egoísmo ,  los  celos ,  la 
ambición ,  todas  las  pasiones  y  todos  los  crímenes  van  á  inundar  el  universo ; 
los  mas  sagrados  deberes ,  los  sentimientos  mas  tiernos  y  los  mas  fuertes 
serán  desconocidos  y  pisoteados.  La  efusión  de  sangre  marca  el  origen  de  la 
primera  sociedad  ,  fundada  no  obstante  bajo  la  mano  inmediata  de  Dios  ,  y 
con  elementos  que  todo  conspira  á  hermanar  y  á  mantener  en  armonía. 
¿Qué  será  ,  pues  ,  cuando  las  familias  se  desunirán  alejándose  de  su  cuna  , 
y  que  las  diversas  sociedades  no  serán  mas  que  un  foco  de  multiplicados  y 
opuestos  intereses  ?  La  historia  aparecerá  entonces  como  una  gran  tragedia 
que  la  virtud  casi  siempre  perseguida  llenará  con  sus  desgracias  ,  y  en  la 
cual  el  vicio  vendrá  á  menudo  á  expiar  el  escándalade  so  audacia  en  las 
agitaciones  y  en  las  penas  figuradas  por  la  vida  errante  de  Cain.  El  Señor 
consoló  el  luto  de  Adam  y  de  Eva  enviándoles  un  hijo  en  lugar  del  que  aca- 
baban tan  infelizmente  de  perder.  Eva  le  dió  el  nombre  de  Selh  para  signi- 
ficar que  lo  las  sus  esperanzas  estaban  desde  entónces  fundadas  en  él ;  y  en 
realidad  fué  justo  como  Abel ,  y  su  posteridad  siguió  los  preceptos  del  Señor, 
mténtras  que  la  de  Cain  marchaba  por  la  senda  trazada  por  su  desdichado 
padre.  Adam  y  Eva  tuvieron  aun  muchos  hijos  y  muchas  hijas  que  se  enla- 
zaron en  matrimonio,  propagando  asi  la  especie  humana  ,  haciendo  Dios  que 
todos  los  hombres  descendiesen  de  un  mismo  tronco  para  que  nunca  jamas 
olvidasen  ,  á  pesar  de  la  distancia  de  los  tiempos  y  de  los  lugares  ,  que  son 
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todos  he  i. ua  nos ;  y  que  la  diversidad  de  intereses  ,  de  habitudes  y  de  leves 
no  debía  dividir  á  los  que  se  hallan  unidos  por  el  vínculo  tan  dulce  ooojo 
fuerte  de  un  origen  común.  Adam  vivió  nuevecientos  años.  Atribuyese  por 
lo  general  la  longevidad  de  los  primeros  hombres  á  la  fuerza  de  sa  tempe- 
ramento ,  á  las  calidades  naturales  de  los  alimentos  que  sacaban  de  la  tier- 
ra jóven  todavía  ,  á  la  sencillez  y  frugalidad  dé  su  vida.  Debe  añalvrse  á 
esto  que  la  Providencia  queria  gobernar  el  mundo  con  sabiduría ,  asi  como 
le  había  criado  por  amor ,  y  que  entraba  en  sus  eternos  designios  d  conser- 
var por  largo  tiempo  los  hombres  ,  bien  fuese  para  la  rápida  multiplicación 
de  la  especie  ,  ó  bien  para  la  instrucción  de  las  nuevas  razas  ¡  pues  los  pa- 
triarcas tenían  numerosos  hijos  ,  y  cargados  ya  de  muchos  siglos  .  parecían 
detenidos  en  el  umbral  de  la  tumba  para  dar  testimonio  á  la  historia  de  Jos 
antiguos  días  á  la  faz  de  muchas  generaciones  reunidas.  En  cuanto  á  Eva 
nada  se  sabe  de  ñjo  sobre  la  época  en  que  murió :  solo  se  conserva  una  opi- 
nión apoyada  en  muy  antiguas  tradiciones ,  que  pasó  sobre  la  tierra  algún» 
años  mas  que  Adam.  Algunos  escritores .  en  particular  los  que  colocan  el 
Edén  en  la  Palestina,  creen  que  nuestros  primeros  padres  fueron  enterrados 
sobre  la  montaña  del  Calvario  ,  cerca  de  la  cual  se  extiende  ,  como  es  sabi- 
do ,  el  valle  de  Josafat ,  en  dondo  las  almas  vendrán  á  asistir  en  su  postrer 
juicio.  ¿No  habría  quizas  en  realidad  para  las  cosas  ,  asi  como  para  las  per- 
sonas, sus  destinos  reservados?  ¿Y  no  seria  conveniente  que  esle  drama 
solemne  que  se  llama  la  vida  de  la  humanidad  ,  y  que  llenará  por  la  unidad 
de  su  acción  la  serie  entera  de  los  siglos  ,  presentase  en  un  lugar  mismo  (as 
tres  grandes  escenas  de  que  se  compone  ,  á  saber  :  la  caida  ,  la  redención  j 
el  juicio?  La  tierra  está  llena  del  nombre  y  de  las  desgracias  de  Eva.  nuestra 
madre  común.  Estas  desgracias ,  unidas  á  los  grandes  sucesos  que  acabamos 
de  describir  ,  se  hallan  consignadas  mas  ó  menos  distintamente  en  las  cos- 
mogonías y  relatos  históricos  de  los  pueblos  antiguos  t  y  en  las  tradiciorje? 
desfiguradas  de  hordas  idólatras  y  salvajes  que  habitaban  el  nuevo  mondo 
en  el  tiempo  de  su  conquista.  Según  los  indios  ,  los  persas  ,  la  mayor  parte 
de  tas  naciones  del  antiguo  Oriente ,  los  natebez,  y  los  mejicanos ,  el  hombre 
fué  criado  puro  ,  y  después  se  alteró  su  naturaleza  ,  y  todos  los  infortunios 
quo  le  sobrevinieron  derivan  de  la  credulidad  de  la  mujer  engañada  por  rl 
dragón.  La  poesía  cristiana  ha  revestido  con  las  pompas  de  su  lenguaje  le* 
sucesos  memorables  que  fijaron  la  suerte  de  la  humanidad.  El  Tasso  ha  can- 
tado los  Siete  dios  de  la  creación ;  Vida  ,  San  na  zar  o  y  otros  no  tan  celebre?. 
han  pintado  con  graciosos  colores  algunas  de  las  escenas  del  Jardin  de  las  de 
ücias  El  delicado  Gesner  ha  delineado  en  preciosos  cuadros  de  fantasía  poé- 
tica la  tragedia  sangrienta  <ie  los  dea  primeros  hermanos ,  trazando  para  dis- 
minuir la  aoerb¿ckd<léldes«ikeel^  con 
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toda  la  candidez  encantadora  de  los  primen»  días.  Pero  sobre  todos  el  cantor 
de  Edén  por  excelencia  ,  el  inmortal  Millón  ,  de  quien  hemos  presentado  ja 
algún  fragmento  ,  descuella  en  este  género  tan  fecundo  como  difícil.  El  Pa- 
raíso perdido  es  la  gran  ¡Hada  del  cristianismo  :  es  el  astro  del  genio  del 
hombre  que  resplandece  en  los  modernos  dias  como  un  reflejo  brillante  de 
los  dias  primeros  del  mundo  ,  y  tan  superior  al  cantor  de  Aquiles  ,  como  la 
historia  de  la  humanidad  es  superior  á  la  historia  de  un  solo  pueblo ,  y  como 
la  figura  eterna  de  Dios  es  mayor  que  la  débil  ¡majen  del  hombre.  Fuerza 
poderosa  de  invención ,  profusión  brillante  de  ¡májenes ,  riqueza  exquisita 
de  colorido,  superan  en  mucho  á  las  faltas  que  la  severidad  literaria  se  ha 
creído  con  derecho  de  inculpar  á  esta  sábia  y  sublime  composición.  Eva  ino- 
cente aparece  cubierta  de  una  dulce  majestad  ,  ornada  de  gracias  y  de  no- 
bleza :  Eva  culpable  se  vuelve  tímida  y  medrosa  ;  y  aunque  usa  de  astucia 
en  sus  palabras ,  queda  poderosa  por  sus  lágrimas,  y  Dios  le  ha  dejado  en  su 
caída  algunos  reflejos  de  su  primera  gloria ,  que  la  rodean  de  un  respeto 
mezclado  de  terror ,  como  una  guarda  celeste.  Las  bellas  arles  han  pre- 
venido ó  imitado  la  poesía.  El  dibujo ,  la  pintura  y  la  escultura  trazaron 
varias  veces  y  felizmente  los  pasajes  principales  de  la  creación ,  y  par- 
ticularmente la  historia  de  nuestra  primera  madre.  Las  catacumbas ,  la 
capilla  Sixtina ,  el  Vaticano ,  las  puertas  del  baptisterio  de  Florencia ,  el 
cementerio  de  Pisa  ,  las  fachadas  y  las  vidrieras  de  nuestras  antiguas  igle- 
sias ,  las  Biblias  y  los  Misales  góticos ,  reproducen  algún  paso  de  la  vida 
de  Eva ,  su  creación  ,  su  tentación ,  su  caída  y  su  penitencia.  Angélico  de 
Fiesole ,  Chiberli ,  Nicolás  de  Pisa  ,  Cimabeu  ,  Miguel  Angel ,  Rafael ,  Mu- 
rillo ,  pintores  ó  escultores  ,  han  descrito  sobre  telas  inmortales  ó  grabado 
sobre  la  piedra  los  goces  y  las  desgracias  del  Edén  ,  ó  la  i  majen  de  nuestra 
primera  madre.  Entre  todas  estas  admirables  maravillas  del  arte  cristiano 
debe  colocarse  en  primer  lugar  por  la  composición ,  propiedad  y  bella  expre- 
sión de  las  testas  el  tan  conocido  cuadro  de  Dominiquiuo.  En  él  se  vé  á  Dios 
que  arrostra  al  hombre  su  desobediencia  ,  Adam  ,  que  acusa  su  mujer  ,  y 
Eva  que  rechaza  la  falla  sobre  la  serpiente.  Esta  triple  actitud  está  expresada 
con  el  mas  exquisito  sentimiento.  El  espectador  participa  involuntariamente 
do  la  ansiedad  de  nuestros  progenitores ,  que  aguardan  de  la  boca  de  su  gran 
Juez  la  sentencia  merecida.  Con  lodo,  la  justicia  del  Juez  no  borra  la  miseri- 
cordia, y  échase  de  ver  que  habrá  simultáneamente  dos  caminos  para  llegar  al 
cielo ,  la  inocencia  y  el  arrepentimiento.  Concluyamos  este  articulo  con  la 
brillante  y  poética  pintura  de  la  reconciliación  de  Adam  y  Eva  después  de 
v,u  pecado ,  tomada  del  sublime  genio  de  Albion.  Cuando  la  triste  Eva ,  desde 
el  punto  en  que  estaba  sentada  en  su  desconsuelo ,  vio  la  aflicción  de  Adam , 
se  le  acercó  lentamente  y  probó  mitigar  con  dulces  palabras  la  violencia  de 
tom.  v.  435 
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su  dolor.  Mas  él  la  rechazó  con  una  mirada  severa :  «Lejos  de  mi  vista .  ser- 
piente ! ...  asi  se  te  Jebe  llamar  por  la  liga  que  hiciste  coo  ella  ,  y  como  ella 
tan  falsa  y  tan  detestable.  Solo  te  falta  tener  su  color  y  su  figura  para  mani- 
festar tu  interior  alevosía  .  y  poner  á  todas  las  criaturas  en  guarda  contra  li ; 
no  sea  que  esta  lu  forma  demasiado  celeste ,  encubriendo  una  falsedad  infer- 
nal ,  no  les  tienda  otro  lazo  funesto.  Sin  tí ,  yo  hubiera  continuado  en  vivir 
dichoso ,  si  tu  orgullo  y  tu  errante  vanidad  ,  cuando  tu  estabas  segura,  do 
hubiesen  desechado  mi  advertencia ,  y  no  se  hubiesen  irritado  de  que  se  des- 
confiara de  ellos.  Tu  ardías  en  deseos  de  ser  vista  hasta  del  demonio  á  quien 
por  tu  presunción  creías  engañar ;  mas  cuando  hubiste  encontrado  la  ser- 
piente ,  has  quedado  burlada  y  engañada  ,  tú  por  ella  ,  yo  por  ú ,  por  haber- 
me fiado  de  tu  separación  de  mí.  Te  creía  cuerda  ,  constante ,  de  uo  maduro 
pensar  ,  á  la  prueba  de  lodos  los  ataques  ,  y  no  podía  comprender  que  todo 
en  tí  fuese  apariencia  mas  bien  que  sólida  virtud  ;  que  tú  fueses  una  costilla 
naturalmente  encorvada ,  con  mas  inclinación  ,  según  veo  ahora ,  á  la  parle 
izquierda  ,  de  donde  me  fué  sacada  ,  como  si  se  me  hubiese  quitado  por  es- 
lar  de  sobras.  ¡Oh !  ¿por  qué  Dios,  sabio  criador ,  que  pobló  los  mas  encum- 
brados cielos  de  varoniles  espíritus,  creó  al  fin  esla  novedad  sobre  la  tierra, 
ese  bello  defecto  de  la  naturaleza?  ¿Como  no  llenó  de  golpe  todo  el  mundo 
de  hombres,  á  la  manera  que  llenó  el  cielo  do  ángeles  ,  sin  mujeres? ¿Como 
no  encontró  otro  medio  para  perpetuar  la  especie  humana?  Esla  desgracia 
y  todas  las  que  seguirán  á  ella  no  habrían  sobrevenido  :  turbaciones  innu- 
merables causadas  en  la  tierra  por  los  artificios  de  las  mujeres  y  por  el  io<>- 
mo  comercio  con  su  sexo.  Pues ,  ó  bien  el  hombre  no  encontrará  ya  mas  la 
compañera  que  le  conviene  ,  sino  que  la  tendrá  para  que  le  cause  algún  in- 
fortunio ó  le  haga  caer  en  alguna  falla  ,  ó  bien  la  que  mas  deseare  rara  vez 
la  logrará  por  su  perversidad  ,  ó  la  verá  en  poder  de  otro  ménos  digno ,  o  s« 
casualmente  le  amare,  sus  padres  se  opondrán  á  su  elección ,  ó  será  tardía  la 
feliz  oportunidad  de  escoger  ,  ó  se  verá  unido  con  lazos  indisolubles  á  una 
enemiga  cruel  que  será  su  odio  y  su  afrenta  ;  es  decir  ,  que  de  todos  modos 
una  calamidad  infinita  se  desbordará  sobre  la  vida  humana  y  turbará  la  P82 
del  hogar  doméstico  »  Nada  mas  añadió  Ada m  y  se  alejaba  de  Eva  ;  pero  és- 
ta ,  sin  perder  el  ánimo,  con  incesantes  lágrimas  ,  y  desgreñada  de  pesar, 
cayó  humilde  á  sus  pies ,  y  abrazándolos  ,  imploró  su  paz  dejando  oir  su  mi- 
serable plañido  :  «  No  así  me  abandones  ,  ó  Adam  ;  testigo  me  es  el  cielo  del 
sincero  amor  y  del  respeto  que  te  profeso  en  mi  corazón.  ¡  Yo  .te  ofendían 
intención  ,  desgraciadamente  engañada !  Ahora  suplicante  imploro  tu  misen' 
cordia  ,  abrazada  aquí  con  tus  rodillas.  No  me  prives  de  este  don  que  medí 
la  vida  ,  de  tus  dulces  miradas  ,  de  tu  socorro  ,  de  tu  consejo  ,  que  en  tn» 
suprema  miseria  son  mi  sola  fuerza  ,  mi  único  apoyo.  Abandonada  de  tí.á 
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donde  ¡ría?  en  donde  subsistiría?  ¡  mientras  aun  vivimos  ,  una  hora  rápida 
tal  vez  ,  que  la  paz  sea  entre  nosotros  dos !  Unidos  en  la  ofensa ,  unámo- 
nos en  la  enemistad  contra  el  enemigo  que  nos  ha  sido  expresamente  pres- 
crito por  el  divino  decreto  ,  esta  cruel  serpiente.  No  descargues  sobre  mi  tu 
odio  por  esta  desgracia  sucedida  ,  sobre  mí ,  ay !  ya  perdida  y  mas  desdi- 
chada que  tú !  Los  dos  hemos  pecado  ,  pero  tú  contra  Dios  solamente  ,  yo 
contra  Dios  y  contra  ti.  Volveré  otra  vez  al  lugar  en  donde  se  pronunció 
nuestro  fallo ,  y  allí  con  mis  lamentos  importunaré  al  cielo  á  fin  de  que  la 
sentencia  desviada  de  tu  cabeza  ,  cargue  sobre  mí ,  única  causa  para  ti  de 
todo  este  infortunio :  ¡  sobre  mi ,  sobre  mi  sola  ,  justo  objeto  de  la  cólera  de 
Oíos  ! »  Así  acabó  entre  lágrimas  y  suspiros ;  y  su  humilde  postura ,  en  la 
cual  permaneció  inmóvil  basta  haber  obtenido  la  paz  por  su  falta  reconocida 
y  llorada  ,  excitó  la  conmiseración  en  Adam.  Enternecióse  luego  su  corazón 
hacia  la  que  era  poco  hace  su  vida  y  su  única  delicia  ,  y  que  vé  ahora  some- 
tida y  humillada  en  su  miseria :  criatura  tan  bella ,  buscando  la  reconcilia- 
ción ,  el  consejo  y  el  socorro  de  aquel  á  quien  había  disgustado.  Tal  como 
un  hombre  desarmado  ,  Adam  pierde  toda  su  cólera  :  levanta  á  su  esposa  ,  y 
le  dirije  estas  paciGcas  palabras :  «  ¡  Imprudente ,  demasiado  deseosa ,  ahora 
como  ántes  .  de  lo  que  no  conoces .  quieres  que  todo  el  castigo  caiga  sobre 
ti !  ¡  ah  !  sufre  desde  luego  tu  propia  pena  ,  siendo  incapaz  como  eres  de  so- 
portar toda  la  cólera  de  Dios  ,  de  la  que  no  sientes  ahora  sino  la  menor  par- 
te ,  tú  que  tan  mal  suportas  mi  enojo  I  Si  las  súplicas  pudiesen  mudar  los 
decretos  del  Altísimo  ,  ya  me  apresurara  á  correr  ántes  que  tú  al  lugar  de 
nuestro  juicio ,  y  me  haría  oir  aun  con  mas  fuerza  para  que  mi  cabeza  fuese 
la  sola  visitada  de  Dios.,  que  perdonase  tu  fragilidad ,  tu  sexo  mas  débil  con- 
fiado á  mi,  expuesto  por  mí.  Mas  levántale :  ¡  no  disputemos  mas ,  ni  nos  cul- 
pemos mutuamente  siendo  de  otra  parte  tan  culpables  1  Esforcémonos  por 
los  cuidados  del  amor  en  aligerar  el  uno  para  el  otro  el  peso  inmenso  de 
nuestra  desgracia  ,  partiéndola  entre  los  dos  ;  pues  ese  dia  de  la  muerte  que 
se  nos  ha  intimado  ,  según  yo  vislumbro  ,  no  sucederá  luego  ,  sino  que  ven- 
drá como  un  mal  con  lardo  paso ,  como  un  dia  que  muere  con  larga  agonía, 
á  tin  de  aumentar  nuestra  miseria  :  miseria  transmitida  á  nuestra  raza  ,  ¡  oh 
raza  desventurada  !  »  Y  Eva  cobrando  aliento  contestó  :  «  Adam  ,  yo  sé  por 
una  triste  experiencia  el  poco  peso  que  pueden  tener  cerca  de  ü  mis  pala- 
bras ,  llenas  de  error  ,  y  por  justa  consecuencia  ,  de  tan  fatales  resultados 
con  lodo  ,  ya  que  por  indigna  que  sea  me  acoges  de  nuevo ,  y  me  restituyes 
en  mi  lugar,  llena  de  esperanza  en  reconquistar  tu  amor ,  único  contento  de 
mi  corazón,  tanto  si  muero  como  si  vivo,  no  te  ocultaré  los  pensamientos  que 
se  han  levantado  en  mi  inquieto  seno,  que  tienden  á  aliviar  nuestros  males 
ó  á  finirlos :  y  aun  que  sean  tristes  y  desgarradores  ,  con  todo  son  tolerables 
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y  de  fácil  elección  comparados  coo  nuestros  sufrimientos  Si  „.^, 
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minado  ,  y  nosotros  ,  al  contrario  ,  redoblaríamos  el  nuestro  sobre  nuestras 
cabezas.  Ño  hables  pues  de  violencia  contra  nosotros  mismos ,  ni  de  volun- 
taria infecundidad  que  nos  separaría  de  toda  esperanza  y  que  solo  nos  haria 
sentir  rencor  y  orgullo ,  impaciencia  y  despecho ,  rebeldía  contra  Dios  y 
contra  el  justo  yugo  que  ha  impuesto  sobre  nuestra  cerviz.  Recuerda  la 
dulzura  y  la  bondad  con  que  nos  escuchó ,  juzgándonos  sin  furor  ni  recrimi- 
naciones. Estábamos  esperando  una  disolución  inmediata  ,  que  creemos  hoy 
expresada  por  la  palabra  muerte  :  Pues  bien  ,  á  ti  solamente  te  predijo  los 
dolores  del  embarazo  y  del  parto  ,  muy  presto  recompensados  por  el  placer 
del  fruto  de  tus  entrañas,  y  la  maldición  que  parece  no  hizo  sino  pasar  por 
mi  ligeramente  descargó  sobre  la  tierra.  To  debo  ganar  mi  pan  con  el  tra- 
bajo. ¿Que  mal  hay  en  esto?  Peor  hubiera  sido  la  holganza.  Mi  trabajo  me 
alimentará.  Para  que  ni  el  frío  ni  el  calor  nos  maltratase ,  su  paternal  solici- 
tud ,  sin  ser  implorada  ,  nos  ha  provisto  á  tiempo  :  sus  manos  nos  han  ves- 
tido ,  y  aunque  indignos,  ha  tenido  piedad  de  nosotros  mientras  nos  juzgaba 
¡Oh!  ¡cuanto  mas,  si  nosotros  le  rogamos,  nos  prestará  oídos  y  so  corazón  so 
inclinará  á  la  piedad  !  Él  nos  enseñará  ademas  como  evitar  la  inclemencia  de 
las  estaciones,  la  lluvia ,  el  yelo ,  la  escarcha  ,  la  nieve ,  que  el  cielo  ya 
ahora ,  con  demudada  faz ,  empieza  á  mostrarnos  sobre  esta  montaña  , 
mientras  que  los  vientos  silvan  penetrantes  y  húmedos ,  maltratando  la  gra- 
ciosa cabellera  de  estos  bellos  árboles  que  extienden  sus  ramas.  Esto  nos  ad- 
vierte que  debemos  buscar  un  mejor  abrigo,  mas  calor  para  animar  nuestros 
miembros  entorpecidos  ,  ántes  que  el  astro  del  dia  deje  el  frío  á  la  noche. 
Procuremos  el  modo  de  animar  con  sus  rayos  reunidos  y  reflejados  una  ma- 
teria seca  ,  ó  de  inflamar  el  aire  con  la  frotación  rápida  de  dos  cuerpos ,  al 
modo  que  las  nubes  impelidas  por  los  vientos  hacen  partir  de  su  choque  al 
tortuoso  relámpago ,  cuya  llama  serpeando  ha  inflamado  la  resinosa  cor- 
teza del  pino  ó  del  abeto ,  esparciendo  á  lo  léjos  un  agradable  calor  que 
puede  suplir  al  sol.  El  usar  de  este  fuego  y  de  todo  cuanto  pueda  aliviar 
ó  curar  los  males  producidos  por  nuestras  faltas ,  nos  lo  enseñará  nuestro 
Juez ,  rogando  é  implorando  su  socorro.  No  debemos  pues  temer  el  pasar 
penosamente  esta  vida  ,  sostenidos  por  él  de  diversas  maneras  ,  hasta  tanto 
que  terminemos  en  el  polvo  nuestro  último  reposo  ,  y  nuestra  natal  morada. 
¿Qué  mejor  podemos  hacer  pues,  que  volver  al  sitio  en  que  nos  juzgó  ,  caer 
postrados  de  respeto  delante  de  él ,  confesar  humildemente  nuestras  faltas  e 
implorar  nuestro  perdón  ,  bañando  la  tierra  con  nuestro  llanto ,  llenando  el 
aire  con  nuestros  suspiros  ,  arrancados  de  lo  mas  hondo  del  corazón  contrito 
en  señal  de  un  dolor  sincero  y  de  una  humillación  profunda  ?  Sin  duda  so 
aplacará  ,  y  saldrá  de  su  enojo.  En  sus  miradas  serenas ,  cuando  parecía 
roas  irritado  y  mas  severo,  ¿brillaba  otra  cosa  que  favor  ,  gracia  ,  merced?» 
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Así  habló  nuestro  Padre  penitente  :  Eva  no  sintió  menores 
dirigiéronse  desde  luego  al  lugar  en  donde  Dios  les  había  juzgado ,  se  pros- 
ternaron reverentes  á  su  presencia  ,  y  confesaron  humildemente  su  falta  é 
imploraron  su  perdón  ,  bañando  la  tierra  de  lágrimas  ,  llenando  el  aire  con 
sus  gemidos  arrancados  del  alma  contrita  en  señal  de  un  dolor  sincero  y  de 
una  profunda  humillación.  Ellos  rogaron ,  y  en  el  mas  humilde  estado  per- 
manecieron arrepentidos ;  pues  desde  lo  alto  del  trono  de  la  misericordia  la 
Gracia  preveniente  habia  descendido  á  derretir  sus  corazones  ,  haciendo  na- 
cer en  ellos  una  nueva  carne  regenerada  ,  que  exhalaba  ya  indefinibles  sos- 
piros  ,  inspirados  por  el  espíritu  de  oración :  aquellos  suspiros  eran  llevados 
al  cielo  en  alas  de  un  vuelo  mas  rápido  que  la  mas  impetuosa  elocuencia.  Con 
todo ,  la  postura  de  Adam  y  de  Eva  no  era  de  unos  simples  suplicantes ,  j 
su  ruego  pareció  importante  á  los  ojos  mismos  del  Excelso.  Volaron  rectas  al 
cielo ,  y  no  se  desviaron  vagabundas  ó  dispersas  por  los  envidiosos  vientos : 
como  nacian  del  espíritu  penetraron  por  la  puerta  divina  ,  y  revestidas  por 
su  gran  Mediador  del  incienso  que  humeaba  sobre  el  altar  de  oro  ,  llega- 
ron hasta  la  vista  del  Padre,  delante  de  su  trono.  El  Hijo,  lleno  de  gozo  al 
presentarlas ,  empezó  á  interceder  ,  y  el  Todopoderoso  anunció  so  vo/ontad 
soberana ,  y  encargó  aj  arcángel  de  la  llamante  espada  arrojarles  del  paraíso. 
Después  de  algunos  tristes  pero  consoladores  coloquios  entre  nuestros  pri- 
meros padres ,  descendió  el  arcángel  como  un  luminoso  metéoro  blandiendo 
la  espada  de  fuego  del  Señor ,  que  centelleaba  como  un  cometa  :  el  ardor 
que  despedía,  y  su  vapor  tal  como  el  aire  abrasado  de  la  Lybia ,  empezaron  á 
secar  el  clima  temperado  del  paraíso  ,  cuando  el  celeste  ministro ,  apresu- 
rando á  nuestros  lánguidos  progenitores  les  tomó  por  la  mano ,  les  condoio 
por  via  recta  hasta  la  puerta  del  Oriente  .  y  desde  allá  con  la  misma  rapi- 
dez hasta  debajo  de  un  peñasco  en  la  llanura  inferior ,  y  desapareció.  Adam 
y  Eva  dejaron  caer  algunas  lágrimas  involuntarias  que  enjugaron  luego  El 
mundo  entero  estaba  delante  de  ellos  para  escoger  en  él  un  lugar  para  su 
descanso  ;  y  la  Providencia  era  su  conductor.  Dios  no  les  habia  abandonado, 
pero  no  era  ya  su  amigo.  Y  ellos  ,  dándose  la  mano ,  y  con  inciertos  y  lentos 
pasos  lomaron  al  través  del  Edén  su  camino  solitario. 

EVAGRIO  ó  Evagro  (S. )  patriarca  de  Conslantínopla.  Floreció  en  el 
siglo  IV.  Hallábase  vacante  aquel  patriarcado  por  la  muerte  de  Eudoxio,  co- 
rifeo del  arrianismo ,  y  en  su  consecuencia  los  ortodoxos  de  una  parte  y  los 
heterodoxos  de  otra  nombraron  cada  uno  su  patriarca.  Los  primeros  eligieron 
á  Evagrio  .  varón  dotado  de  excelentes  calidades,  y  sobretodo  de  gran  celo  y 
piedad .  Apénas  este  Santo  se  vió  al  frente  de  la  iglesia  de  Constantinopla,  cuan 
do  ya  se  dió  á  conocer  por  el  ardor  que  desplegó ,  tanto  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  ,  como  en  defensa  del  catolicismo ;  por  cuyo  motivo  los  arríanos  le 
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persiguieron  de  muerte.  Ya  que  no  podían  conseguir  su  objeto  con  amena- 
zas v  dicterios  ,  procuraron  y  consiguieron  con  facilidad  que  Valente  se  va- 
liese de  su  poder  para  echarle  de  la  silla  que  tan  dignamente  ocupaba  ,  y  en 
efecto  le  desterró.  En  este  estado  ochenta  clérigos ,  diputados  por  los  católi- 
cos ,  se  dirigieron  á  Nicomedia  con  el  objeto  de  reclamar  al  Principe  el  re- 
greso de  su  pastor ;  mas  el  resultado  fué  cual  debía  esperarse  de  un  corazón 
lleno  de  iniquidad.  Valente  dispuso  que  los  ochenta  clérigos  fuesen  embar- 
cados ,  y  asi  que  la  nave  se  hallase  en  alta  mar  le  pegasen  fuego ,  cuya 
bárbara  órden  se  ejecutó  sin  dilación.  De  este  modo  era  como  los  amaños 
trataban  á  los  amigos  de  la  verdad.  S.  Gregorio  Nacianceno  ,  con  su  acos- 
tumbrada elocuencia  .  en  uno  de  sus  discursos  describe  esta  persecución.  Se 
ignora  la  época  en  que  murió  Evagrío  ,  pero  si  se  sabe  que  acabó  sus  dias 
en  el  destierro  ,  constante  siempre  en  la  fe  católica  ,  y  resignado  por  lo  mis- 
mo á  las  disposiciones  del  Señor,  según  se  calcula  por  los  años  380.  La  Igle- 
sia celebra  su  memoria  en  6  de  Marzo. 

EVAGRIO  y  Benigno  (SS.)  mártires.  Lo  único  que  sabemos  de  estos 
Santos  es  lo  que  se  lee  en  el  Martirologio  romano  en  3  de  Abril ,  esto  es ,  que 
derramaron  su  sangre  por  la  fe  de  Jesucristo  en  Tomis ,  ciudad  de  Scylhia  , 
durante  las  primeras  persecuciones  de  la  Iglesia. 

EVAGRIO  ( S. ) .  ( Véase  Trisco  ( S  ) . 

EVAGRIO ,  Pmsciano  y  sus  compañeros.  Imperaba  Decio  cuando  estos 
Santos  derramaron  su  sangre  por  los  años  250.  El  Martirologio  romano  los 
cita  en  42  de  Octubre. 

EVALDO  t  Evaldo  (SS. )  presbíteros  y  mártires.  Cuando  á  fines  del 
siglo  VII  S.  Vilíbrondo  y  sus  compañeros  llegaron  á  la  Frisia  ,  los  hermanos 
Evaldo  admirados  «le  la  doctrina  y  fondo  de  caridad  que  animaba  á  los  mi- 
sioneros determinaron  por  su  parte  trabajaren  la  conversión  de  los  idólatras, 
á  cuyo  fin  se  dirigieron  al  país  de  los  antiguos  sajones ,  llamado  después 
Westfalia  ,  bien  que  antes  procuraron  fortificar  su  resolución  en  la  soledad  y 
entregarse  al  estudio  de  las  ciencias  para  poder  dedicarse  con  fruto  á  la  gran 
obra  que  habían  meditado.  La  Irlanda  admiró  entónces  su  talento  y  su  vir- 
tud ;  mas  Dios  no  permitió ,  por  sus  inescrutables  designios ,  que  alcanzasen 
lo  que  tanto  deseaban ;  pues  á  poco  tiempo  de  haber  llegado  al  país  que 
habían  escogido  para  teatro  de  sus  misiones  ,  encontraron  la  muerte  ,  bien 
que  gloriosa.  Es  de  advertir  que,  como  los  dos  tenían  un  mismo  nombre,  los 
distinguían  con  el  sobrenombre  de  negro  y  rubio,  haciendo  referencia  al  color 
de  su  cabello.  Animados  ,  pues  .  estos  dos  hermanos  con  las  mas  lisonjeras 
esperanzas  ,  pidieron  á  los  primeros  habitantes  que  encontraron  en  Sajonia 
donde  se  hallaba  su  jefe,  Al  principio  les  dieron  buena  acogida ;  pero  cuando 
les  acompañaban,  temiendo  sin  duda  que  obligarían  al  Principe  á  que  aban- 
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«lonase  el  callo  de  los  ídolos  ,  determinaron  matarlos.  Á  Evaldo  el  rtúñok 
asesinaron  de  un  solo  golpe ;  mas  no  sucedió  asi  con  Evaldo  el  negro ,  al  que 
le  hicieron  sufrir  toda  clase  de  tormentos  ,  hasta  que  ,  exánime  ya  ,  arroja- 
ron ambos  cuerpos  al  rio.  Dios  no  quiso  que  quedase  sepultada  entre  Jas 
aguas  su  memoria  ;  pues ,  según  se  refiere  ,  apareció  durante  la  noche  una 
luz  milagrosa  que  reveló  á  otro  Santo  misionero  donde  se  hallaban  aquellas 
preciosas  reliquias  ,  las  cuales  fueron  depositadas  honoríficamente ,  y  según 
lo  permitían  las  circunstancias ,  en  el  mismo  lugar  donde  los  Santos  pade- 
cieron el  martirio.  Allí  permanecieron  largo  tiempo ,  hasta  que  el  rey  Pepino 
mandó  que  los  trasladasen  á  Colonia  ,  donde  fueron  veneradas  000  gran  de- 
voción. Beda  dice  que  padecieron  el  martirio  en  el  año  695 ,  y  e\  Marl\ro\o- 
gio  romano  los  cita  en  3  de  Octubre. 

EY ANGELI  ( Antonio)  religioso  somasco,  poeta ,  prosista  y  sabio  italiano. 
Nació  en  Ci  vida  le  en  el  Friul ,  estado  veneciano,  en  4742.  Principió  sus  estu- 
dios en  las  aulas  de  los  Padres  somascos ;  y  bajo  la  dirección  del  célebre 
maestro  Jacobo  Slellini  adquirió  no  solo  aquel  gusto  particular  por  la  lite- 
ratura que  tanto  le  distinguió  en  lo  sucesivo  ,  sí  que  también  aprendió  el 
griego  ,  el  latin  y  ademas  se  hizo  muy  versado  en  el  hebreo ,  en  el  francés  y 
en  el  inglés.  Enviáronle  sus  superiores  á  Roma  al  colegio  Ciementino;  de 
allí  pasó  al  de  Murano  en  Venecia ,  y  se  trasladó  por  On  á  Padua  donde 
profesó  las  bellas  letras  por  espacio  de  treinta  años.  Habíase  retirado  á  Vene- 
cia á  la  casa  de  su  Órden ,  donde  á  la  edad  de  sesenta  años  cayó  en  un  esta- 
do de  demencia  tan  completo ,  que  rasgó  no  solamente  lo  que  ya  había  pu- 
blicado ,  sí  que  también  varios  manuscritos  preciosos ;  entre  los  cuales  se 
contaban  los  materiales  de  una  Historia  de  su  ciudad  natal  de  la  que  se  esta- 
ba á  la  sazón  ocupando.  Evangeli  murió  en  Venecia  en  28  de  Enero  de  1805 
a  la  edad  de  sesenta  y  tres  años.  Dejó  :  4  .* :  Una  traducción  al  latin  del  CV- 
menterio  de  campaña  de  Gray  ,  con  este  título  :  Thoma  Gray  elegía  in  rvs- 
ticum  sepulchrelum  ,  ex  anglico  in  laiinum  conversa ,  Padua  ,  4  772  ,  en  $■ 
2.° :  Amor ,  ó  el  Amor  músico ,  que  os  un  reducido  poema  en  octavas ,  Pa- 
dua ,  4776.  3.' :  Poesía  linche  della  Bibbía  esposte  in  versi  italiani ,  Padi»  • 
4793.  Admirase  en  esta  obra  el  vigor  y  la  fidelidad  con  que  el  autor  nos  pre- 
senta poéticamente  las  bellezas  de  las  Santas  Escrituras  con  una  exactitud 
digna  de  todo  encarecimiento.  4.':  Scelta  d%  oraziom  iialiane  de  miglún 
sertitori  ,  Venecia  ,  4796  ,  dos  tomos  en  8.*.  Esta  obra  prueba  el  gusto  que 
el  autor  poseía  en  literatura  y  el  empeño  que  ponía  en  transmitirla  á  \a  ju- 
ventud. El  padre  Evangeli  fué  el  editor  de  las  obras  siguientes  ,  todas  déla 
propiedad  del  maestro  Slellini  y  cuyos  manuscritos  le  confiaron  los  herede- 
ros de  este  autor  á  saber :  Lecciones  latinas  de  la  ética,  cuatro  tomos  en 
Opere  varié ,  tres  lomos  en  8.° :  una  y  otra  las  puso  por  órden  y  las  enriq"8* 
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ció  con  preciosas  notas.  Perteneció  á  varias  academias  y  en  la  de  los  Árcades 
usaba  del  nombre  de  Clonesio  Erasxneo. 

EVANGELISTA  (Beato)  confesor  de  la  órden  de  S.  Agustín.  Durante  la 
bárbara  persecución  de  Ecclino ,  el  mas  cruel  de  los  tiranos  que  oprimieron 
la  Italia ,  nacieron  sobre  el  año  \  230  en  la  ciudad  de  Verona  dos  niños ,  á 
saber :  Evangelista  y  Peregrino ;  dotados  de  las  mismas  bellas  inclinaciones  y 
excelentes  virtudes ,  como  si  Dios  les  hubiese  suscitado  para  ilustrar  y  con- 
solar á  su  patria  en  aquellos  tiempos  calamitosos.  Nacieron ,  dioen  los  cro- 
nistas ,  estos  dos  afortunados  niños  tan  á  un  mismo  tiempo ,  y  tan  parecidos, 
no  solo  en  los  cuerpos ,  sino  hasta  en  sus  inclinaciones  ,  que  pudiera  decir 
cualquiera ,  á  quien  faltase  la  luz  del  cielo ,  que  las  estrellas  tienen  igual  in- 
flujo y  fuerza  sobre  las  almas  que  sobre  los  cuerpos.  En  efecto ,  es  admirable 
esta  coincidencia  y  semejanza  en  ámbos ,  pues  fueron  dotados  de  las  mismas 
gracias  y  bienes  espirituales  y  terrenos ,  porqué  no  solo  nacieron  á  un  mismo 
tiempo  y  en  una  misma  ciudad ,  si  que  de  padres  iguales  en  nobleza  y  rique- 
zas ;  á  un  mismo  tiempo  se  desarrollaron  en  ellos  aquellas  piadosas  tendencias 
que  hacen  ya  de  la  infancia  un  preámbulo  de  santidad  ,  y  que  les  hacia  ya 
aparecer  como  predestinados  en  la  tierra.  Describir  minuciosamente  las  se- 
ñales, por  las  que  Dios  manifestaba  la  eminente  virtud  de  sus  almas ,  seria 
quizas  prolijidad  inoportuna ;  porqué  el  ejercicio  de  la  santidad  á  los  ojos  de 
Dios  no  tiene  ni  puede  tener  palabras  dignas  en  el  lenguaje  de  los  hombres. 
La  naturaleza  se  adelanta  á  si  misma  en  estos  infantes  privilegiados  ,  y  una 
prodigiosa  precocidad  de  inteligencia  Ies  pone  ya  en  disposición  de  penetrar 
en  los  arcanos  divinos  y  en  los  designios  que  sobre  ellos  tiene  ya  formados  la 
Providencia.  Evangelista  y  Peregrino  eran  niños  en  edad  ,  pero  adultos  y 
aun  provectos  en  obras  y  en  palabras :  aun  antes  de  conocerse  ,  huian  de  los 
juegos  pueriles  ,  buscaban  la  oración  y  el  retiro  :  huían  de  las  palabras  ocio- 
sas y  de  aquel  infatigable  bullicio  que  suele  ser  tan  propio  de  la  edad  infan- 
til. Cierto  dia  ,  saliendo  los  dos  niños  de  su  casa  á  un  mismo  tiempo ,  se 
vieron  y  encontraron  en  lá  calle ,  y  como  si  se  conocieran  de  toda  su  vida  , 
se  saludaron  y  abrazaron  con  tan  inocente  alegría  ,  que  cualquiera  hubiera 
creído  que  se  habían  criado  juntos.  Bien  fuese  casual  ó  providencial  este 
encuentro ,  lo  cierto  es  que  desde  entónces  quedó  entre  ellos  firmemente 
arraigada  una  íntima  y  estrecha  amistad.  Pocas  veces  se  habrán  visto  dos 
almas  tan  simpáticas ;  pues  la  amistad,  que  tiene  sus  cimientos  en  la  virtud , 
es  un  lazo  santo  é  indisoluble  que  empieza  en  la  tierra  para  continuar  en  el 
cielo.  Aquella  intima  y  casta  unión  de  corazones  solo  puede  compararse  con 
la  de  David  y  Jonatás ,  porqué  entre  aquellos  dos  jóvenes  no  podian  distin- 
guirse dos  voluntades  sino  una  sola.  ¡  Cuan  hermoso  es  este  sentimiento  que 
Jesucristo  por  cierto  no  condena  ,  ántes  bien  autoriza  con  su  ejemplo,  cuan- 
tom.  v.  136 
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do  se  funda  en  la  candad  1  Jesucristo ,  á  mas  del  amor  que  ,  como  hombre , 
tenia  á  so  Santísima  Madre ,  amaba  á  sos  Apóstoles ,  amaba  á  Lázaro ,  ama- 
ba á  Joan  su  discípulo  predilecto ,  que  en  la  noche  de  la  cena  estaba  recos- 
tado en  su  regazo.  Lo  que  el  Blo.  Evangelista  quería ,  esto  amaba  el  Blo.  Pe- 
regrino ,  y  lo  que  no  quería  Peregrino  aborrecía  Evangelista.  Uno  era  el 
querer  y  el  no  querer  de  entrámbos.  Su  querer  ,  dicen  sus  historiadores , 
era  dedicarse  del  todo  á  Dios  y  á  la  virtud  ;  su  no  querer  era  dar  crédito  al 
mundo ,  y  acogida  á  los  deleites  carnales.  El  querer  de  los  dos  era  honrar  á 
sus  padres ,  respetar  á  los  mayores ,  y  venerar  á  los  eclesiásticos ;  y  so  que- 
rer era  frecuentar  los  templos  y  asistir  en  los  divinos  oficios.  Sos  deseos 
eran  emplear  bien  el  tiempo  ,  y  gastar  los  dias  y  noches  en  oración.  Sus  in- 
tentos eran  huir  del  pecado  como  de  una  ponzoñosa  serpiente ,  y  abrasarse 
en  la  caridad  de  Dios  y  de  sus  prójimos.  Su  no  querer  era  no  traspasar  los 
limites  de  la  modestia  ;  no  apartarse  de  la  recta  línea  de  la  verdad ;  no  jun- 
tarse con  gente  liviana  ,  ni  dignarse  de  ver  mujeres  ,  ni  buscar  regalos ,  ni 
amarse  á  si  mismos.  Estos  principios  de  tan  grandes  virtudes  recibieron 
lustre  con  el  esplendor  de  las  letras ;  pues  no  hay  duda  que  la  sabidu- 
ría verdadera  ayuda  mucho  á  la  virtud  ,  y  que  el  cultivo  de  la  mteligen— 
cia  .  perfeccionando  al  espíritu  ,  y  caminando  siempre  bajo  los  auspicios  de 
la  humildad ,  hace  al  alma  mas  dispuesta  para  acercarse  á  Dios  y  sabo- 
rearse en  la  grandeza  de  sus  beneficios  y  de  sus  misterios.  Los  padres  de 
los  dos  amigos ,  conGaron  su  enseñanza  á  un  ayo  y  maestro  virtuoso  . 
y  como  eran  buenos  eran  aplicados  y  hacían  adelantos  en  las  letras  huma- 
nas. Y  aun  cuando  no  conste  que  fuesen  extraordinarios  sus  progresos . 
bastaban  ellos  para  avivar  mas  y  mas  en  sus  almas  candidas  y  púdicas  el 
deseo  de  la  perfección.  Los  santos  mancebos  suspiraban  por  adelantar  en  la 
verdadera  sabiduría  ,  y  puestos  al  principio  de  la  carrera  de  la  vida  ,  se  ha- 
llaban perplejos  é  indecisos  en  la  senda  que  debían  seguir  para  alcanzar 
mejor  el  fin  de  todos  sus  deseos.  La  Orden  de  ermitaños  del  gran  P.  S. 
Agustín  se  había  ya  extendido  por  el  mundo  cristiano  ,  y  estos  fervientes  so- 
litarios restablecieron  en  el  siglo  XIII  la  institución  de  S.  Agustin ,  que  estaba 
casi  extinguida ,  y  que  había  de  formar  tantas  cabezas  ilustres  de  otras  ins- 
tituciones religiosas.  Este  restablecimiento  se  verificó  en  el  pontificado  de 
Inocencio  III  por  el  tiempo  del  concilio  lateranense  IV :  empresa  que  fué  des 
pues  perfeccionada  en  1276  ,  pocos  años  antes  de  venir  al  mundo  tos  dos 
virtuosos  amigos.  Aun  cuando  el  concilio  lugdunense  II  no  permitió  por 
entonces  la  erección  de  nuevas  religiones  ,  no  entendió  hablar  con  los  ermi- 
taños de  S.  Agustin  ni  con  los  carmelitas  ,  por  haber  precedido  su  instituto  al 
concilio  lateranense  IV.  Los  escritores  agustinos  reconocen  ó  S.  Guillermo 
ermitaño  y  a  S.  Juan  Bueno  por  restauradores  de  este  sagrado  instituto  que 
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ampliaron  por  diferentes  pueblos.  Mas  como  fuesen  muchas  las  congregacio- 
nes pero  sin  unión  ni  conformidad  entre  si ,  hicieron  de  todas  un  cuerpo  los 
papas  Inocencio  IV  y  Alejandro  IV  dándoles  un  general  por  cabeza  ,  bajo  la 
cual  continúan  aun  en  el  dia :  motivo  por  el  cual  no  se  puede  llamar  erec- 
ción ó  fundación  ,  sino  unión  general.  Extramuros  de  Verona  ,  pues  ,  había 
un  célebre  monasterio  de  estos  ermitaños  de  S.  Agustin ,  bajo  la  invocación 
y  tutela  de  Nuestra  Señora,  y  allí  iban  todos  los  días  Evangel isla  y  Peregrino, 
trabando  plática  con  los  religiosos  ,  familiarizándose  con  ellos,  y  pidiéndoles 
que  les  instruyesen  por  medio  de  santos  ejemplos  y  saludables  consejos. 
Échase  de  ver  cuan  aventajados  saldrían  aquellos  espíritus  en  las  santas 
máximas  y  prácticas  de  virtud  ,  como  crece  el  arbusto  plantado  junto  á  una 
corriente  pura.  Aquellos  dos  jóvenes  habían  procurado  transportar  en  sus 
respectivas  casas  los  mismos  ejercicios  y  prácticas  de  religión  que  en  aquellos 
santos  varones  veían  :  su  habitación  era  en  los  templos,  y  habían  convertido 
ya  en  oratorios  las  casas  de  sus  padres  :  pasaban  los  días  y  las  noches  en  el 
ayuno  y  en  la  oración ;  ensayábanse  en  las  maceraciones  y  en  los  cilicios ;  dor- 
mían sobre  un  escaño  ó  en  el  duro  suelo ;  mostrábanse  dignos  ,  en  una  pa- 
labra ,  de  que  el  cielo  en  cuya  busca  andaban ,  les  enseñase  el  camino  mas 
corto  para  encontrarle.  Reüeren  los  cronistas  que  estos  dos  mancebos  se  vie- 
ron favorecidos  del  cielo  con  una  milagrosa  visión  que  ambos  tuvieron  en  una 
misma  noche  ,  en  la  que  vieron  los  cielos  abiertos  y  resplandecientes  de  glo- 
ria ,  la  Virgen  Santísima  con  el  Niño  Dios  en  sus  brazos  y  la  gloriosa  Santa 
Ana  ,  exhortándoles  á  que  ciñesen  una  misteriosa  correa  en  señal  de  amor  y 
de  predilección.  Los  dos  mancebos  se  comunicaron  después  aquel  agradable 
portento ,  procurando  cada  cual  ser  el  primero  en  dar  al  otro  la  noticia ,  y 
siendo  realmente  el  que  se  adelantó  el  Beato  Evangelista ,  á  cuyo  relato  , 
atónito  su  compañero ,  de  que  á  entrárabos  hubiese  sucedido  lo  mismo  ,  ex- 
clamó :  «  pues  yo  te  participo ,  amigo  mío  ,  que  la  misma  voluntad  del  cielo 
me  ha  sido  revelada  esta  noche ,  y  de  la  propia  manera  que  á  ti.  »  Conocie- 
ron entrambos  que  no  habia  ya  para  que  vacilar  en  seguir  la  voluntad  de 
Dios  tan  abiertamente  declarada  ,  y  resolvieron  unánimes  militar  juntos  bajo 
la  bandera  del  grande  Agustino.  Y  sin  perder  momento ,  se  fueron  juntos  al 
monasterio,  entrando  primero  en  el  templo,  en  donde  saludaron  cordial- 
mente  á  la  Virgen  de  la  Piedad  y  Madre  celestial  del  Buen  Consejo ,  rogán- 
dole que  tomase  por  cuenta  soya  dar  feliz  principio  al  nuevo  estado  de  mas 
perfecta  vida  que  iban  á  emprender.  De  allí  entraron  al  monasterio ,  y  pues- 
tos á  los  pies  del  prior  con  humildad  pidieron  el  hábito ,  rogándole  que  Ies 
contase  entre  sus  religiosos  ermitaños.  El  superior  no  pidió  tiempo  para  de- 
liberar si  seria  conveniente  admitirlos ,  porqué  por  el  trato  que  con  ellos 
habían  tenido  conocían  ya  todos  los  religiosos  las  excelentes  calidades  de  los 
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dos  poslalanles ,  y  sin  la  menor  dilación ,  y  con  general  aplauso  y  alegría  , 
los  recibieron.  Sos  padres  respectivos  no  dejaron  de  sentir  algún  pesar ,  ce- 
diendo eo  parte  a  los  impulsos  de  la  naturaleza  ,  y  sintieron  en  verdad  de 
que  sin  darles  noticia  de  su  determinación ,  ni  siquiera  despedirse  de  elfos,  /a 
ejecutasen  tan  acelerada  y  repentinamente;  pero  como  tenían  un  alma  ver- 
daderamente cristiana ,  reconocieron  que  sus  hijos  habían  dejado  su  casa 
para  acogerse  á  la  de  Dios ,  que  es  el  verdadero  padre ;  y  sacrificándolo  todo 
a  la  voluntad  divina  y  á  la  felicidad  misma  de  sus  hijos ,  fueron  mitigando  so 
pesar  y  concluyeron  con  dar  gracias  á  Dios  por  haber  llamado  mas  particu- 
larmente aquellos  dos  hijos  suyos  á  su  santo  servicio.  ¡  Cuántos  padres ,  que 
se  titulan  cristianos ,  repugnan  y  se  resisten  á  entregar  sus  hijos  ó  hijas  á 
Dios  ,  aun  cuando  no  pueden  dudar  que  de  veras  los  llama  !  Todo  amor , 
hasta  el  de  los  hijos ,  el  mas  dulce  y  poderoso  de  todos ,  ha  de  estar  subordi- 
nado al  amor  de  Dios ,  al  cual  debemos  estar  prontos  á  sacrificar  las  mas  ín- 
timas afecciones  de  nuestra  alma.  Abrahani ,  á  la  sola  intimación  de  Dios  , 
toma  la  cuchilla  para  inmolarle  su  propio  hijo.  El  padre  que  se  resiste  á  sa- 
crificar á  Dios  su  amor  paternal ,  cuando  Dios  le  pide  el  hijo  para  sí ,  do  es 
un  padre  cristiano.  Admirábanse  los  padres  de  aquellos  dos  mancebos  de 
que  en  sus  hijos  se  hallase  tan  sólida  y  firme  amistad  ,  que  llegase  hasta  las 
aras ,  y  en  ellas  se  conservase ;  por  lo  cual  se  felicitaban  de  nuevo ,  y  repe- 
tían hácia  Dios  las  acciones  de  gracias.  Apenas  los  nuevos  religiosos  empeza- 
ron á  recibir  los  rudimentos  de  aquella  milicia  espiritual ,  cuando  se  recono- 
cieron rodeados  de  enemigos ,  y  que  se  les  preparaba  una  lucha  tenaz  y 
sangrienta.  Innumerables  eran  los  enemigos  ,  vigilantes ,  astutos  ,  confiados, 
incansables  ,  acostumbrados  casi  siempre  á  la  victoria.  Mas  nuestros  dos  jó- 
venes les  esperaban  con  el  triple  escudo  de  la  fe ,  de  la  esperanza  y  de  la 
caridad.  Engáñanse  los  que  empiezan  á  servir  á  Dios ,  si  creen  que  todo  han 
de  ser  consolaciones  y  gustos  del  Espíritu  Santo  ,  y  que  no  hay  fatiga  ni  tra- 
bajo en  el  camino  del  Señor ,  y  así  se  disponen  para  él  como  para  una  cosa 
fácil  y  deleitable :  de  manera  que  no  se  arman  como  para  entrar  en  batalla  , 
sino  que  se  visten  como  para  ir  á  fiestas.  No  miran  que  si  bien  el  amor  de 
Dios  es  de  suyo  muy  dulce,  el  camino  para  él  es  muy  agrio  ,  porqué  para 
esto  conviene  vencer  el  amor  propio ,  y  pelear  consigo  mismo  ,  que  es  la 
mas  terrible  de  las  peleas.  ¿Cuál  es  la  causa  por  qué  los  hombres  del  mando 
huyen  tanto  de  la  virtud  ?  No  es  otra  sino  la  dificultad  que  hallan  en  ello  \o> 
cobardes  y  perezosos.  La  virtud  ,  como  dicen  los  filósofos ,  es  cosa  ardua  y 
dificultosa ,  y  mas  aun  la  virtud  por  excelencia,  que  es  la  cristiana.  Engáñase 
mucho  pues  el  que  piensa  que  el  cristiano  ha  de  estar  sin  la  lucha  de  la  ten- 
tación ,  y  la  mayor  tentación  es  el  parecer  á  uno  que  está  sin  ella  ,  y  nunca 
nos  hace  el  demonio  mayor  guerra  que  cuando  nos  parece  que  no  hay  gucr- 
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ra.  Nuestro  terrible  adversario ,  en  expresión  del  apóstol  S.  Pedro ,  está  ru- 
giendo y  dando  vueltas  como  león  ,  á  ver  si  halla  á  quien  tragar ;  y  ¿  pensa- 
réis que  hay  paz ?  Está  escondido  y  acechando  para  matar  al  inocente;  y  ¿os 
tendréis  por  seguros  ?  Engaño  es  ese ,  dice  un  célebre  ascético ,  porqué  esta 
vida  es  tiempo  de  guerra  y  de  pelea  ,  y  espantarse  de  las  tentaciones  es  como 
si  el  soldado  se  espantase  del  sonido  del  tiro  y  del  arcabuz  ,  y  se  quisiese  por 
eso  volver  de  la  guerra.  Los  dos  mancebos,  pues,  se  aprestaron  para  el  com- 
bate ,  persuadidos  de  que  no  eran  llamados  ú  fiestas  ni  á  pasatiempos ,  sino  á 
embrazar  el  escudo  y  vestir  el  arnés  y  tomar  la  lanza  para  pelear.  Porqué 
en  el  punto  en  que  determina  el  hombre  servir  á  Dios ,  luego  la  potencia  del 
inOerno  arma  contra  él  toda  su  flota.  El  mundo  fué  el  primero  que  les  dió 
el  asalto,  armado  con  la  autoridad  de  sus  malos  ejemplos,  con  toda  la  seduc- 
ción de  sus  pompas  ,  con  lodo  el  prestigio  de  sus  galas  y  delicias ^  presen- 
tándoseles brillante  y  matizado  como  un  pavo  que  desplegando  su  cola  mag- 
nifica hace  relucir  lodos  los  engañosos  colores  que  la  adornan.  El  mundo 
pretendía  deslumhrar  con  sus  encantos  los  ojos  de  su  alma :  el  poder  y  la 
fortuna  ,  la  conveniencia  y  el  regalo  ,  la  grata  satisfacción  de  la  vanidad  en 
la  cual  tanto  se  recrea  el  amor  propio ,  eran  otros  tantos  cebos  con  que  pro- 
curaba seducirlos  ,  y  mas  aun  que  con  las  realidades  dé  la  vida  ,  con  esas 
esperanzas  indefinidas  de  esplendor ,  de  felicidad  y  de  gloria  con  las  cuales 
el  alma  poco  prevenida  se  arroja  sin  reserva  en  los  brazos  del  mundo  ,  con- 
fiando en  las  dichas  del  porvenir  y  gozando  ya  en  ilusión  de  los  dorados  sue- 
ños de  la  fortuna.  Pero  los  noveles  adalides  opusieron  á  todo  aquel  aparato 
deslumbrador  la  fuerza  de  un  veterano ,  pues  Gjos  sus  ojos  en  Dios ,  volvie- 
ron las  espaldas  al  tentador  ,  y  le  dejaron  completamente  burlado.  Mas  otro 
combate  muy  recio  se  les  esperaba ,  y  este  era  el  de  la  carne.  Esta  reclama 
regalos  y  deleites ,  unas  veces  claramente  ,  y  otras  bajo  el  titulo  de  necesi- 
dad. Y  la  guerra  de  esta  enemiga  ,  dice  el  venerable  Ávila ,  á  mas  de  ser 
muy  enojosa  es  mas  peligrosa  ,  porqué  combale  con  deleites ,  que  son  armas 
mas  fuertes  que  otras.  En  lo  cual  parece  que  mochos  han  sido  del  deleite 
vencidos ,  que  no  lo  fueron  por  dineros ,  ni  honras ,  ni  recios  tormentos. 
Y  no  es  maravilla  ,  añade  el  mismo  Padre ,  pues  es  su  guerra  tan  escon- 
dida y  tan  á  traición ,  que  es  menester  mucho  aviso  para  guardarse  de 
ella.  ¿  Quién  creerá  que  debajo  de  blandos  deleites  viene  escondida  la 
muerte ,  y  la  muerte  eterna ,  siendo  la  muerte  lo  mas  amargo  que  hay 
y  los  deleites  el  mismo  sabor  ?  Copa  de  oro  y  ponzoña  de  dentro  es  el  fal- 
so deleite  con  el  cual  son  embriagados  los  hombres  que  no  miran  sino  á  la 
apariencia  de  afuera.  Traición  es  de  Joab,  que  abrazando  á  Amasa  ,  le 
mató :  y  de  Judas ,  que  con  falsa  paz  entregó  á  la  muerte  á  su  divino  Maes- 
tro. Y  así  es ,  que  en  bebiendo  del  deleite  del  pecado  mortal ,  muere  Cristo 
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en  el  ánima ,  y  muerto  Cristo  el  alma  muere  ,  porqué  la  vida  del  alma  viene 
de  él.  Y  así  dice  S.  Pablo:  asi  según  la  carne  viviereis,  moriréis.»  Y  cuanto  b 
carne  nos  es  mas  junta  ,  mas  conviene  temerla  ;  pues  dice  el  Señor  ,  que  los 
enemigos  del  hombre  son  los  de  su  casa.  Y  por  esta  y  otras  causas  dijo  San 
Agustín  ,  que  la^elea  de  la  carne  era  continua  ,  y  la  victoria  dificultosa.  Y 
á  quien  quisiese  salir  vencedor  ,  de  muchas  y  muy  fuertes  armas  le  conviene 
ir  armado.  Porqué  la  preciosa  joya  de  la  castidad  no  se  da  á  todos  ,  sino  á 
los  que  con  muchos  sudores  de  importunas  oraciones  y  santos  trabajos  la 
alcanzan  del  Señor.  Evangelista  y  Peregrino  tuvieron  presentes  todas  estas 
máximas  cristianas  :  conocieron  que  la  carne  debe  tratarse  con  aspereza  y 
con  rigor  como  un  caballo  indómito,  quitándole  los  incentivos  de  \a  comida  y 
del  sueño,  con  dureza  de  cama  y  de  cilicio  y  otros  convenientes  medios;  por- 
qué, según  S.  Gerónimo,  con  el  ayuno  se  sanan  las  pestilencias  de  la  carne, 
y  S.  Hilarión,  que  decia  á  su  propia  carne :  «Yo  te  domaré  y  haré  que  no  tires 
coces  ,  sino  que  de  hambrienta  y  trabajada  pienses  antes  en  comer  que  en 
retozar. »  Así ,  pues  ,  aquellos  valerosos  macabeos  con  penitencias  apagaron 
el  fuego  ,  y  cerraron  el  paso  á  lo  sensual ;  y  así ,  no  solo  no  recibieron  daño 
«le  este  implacable  enemigo  ,  sino  que  ellos  se  lo  hicieron  muy  grande  ;  pues 
le  maltrataron  ó  hirieron  con  las  armas  poderosas  de  la  oración  ,  del  ayuno  . 
de  la  disciplina  y  de  la  cruz.  Mil  veces  se  repitió  la  pelea  ,  y  otras  tantas  se 
alcanzó  la  victoria.  Y  esta  victoria  no  les  dejó  vanidosos  de  sus  tuerzas . 
como  hay  peligro  de  que  suceda  alguna  vez  ,  pues  la  atribuyeron  á  Dios  , 
en  cuyo  amor  ardian  sus  inflamados  corazones.  Pues  el  espíritu  del  mal . 
cuando  no  puedo  vencer  con  la  tentación  de  la  carne  ,  prueba  vencer  por  la 
tentación  de  la  vanidad ,  ofreciendo  al  pensamiento  del  hombre  la  superio- 
ridad de  sus  fuerzas  ,  y  llenándole  de  aquel  secreto  sentimiento  de  orgullo . 
que  si  no  fuese  resistido  por  la  humildad  ,  haría  inútil  el  fruto  de  la  primera 
victoria.  Los  historiadores  de  Evangelista  y  Peregrino  refieren  ,  que  estos  dos 
bienaventurados  mozos  tenian  de  costumbre  salirse  entre  dia  á  orar  á  cielo 
abierto  en  la  huerta  del  convento ,  y  creían  los  religiosos  que  lo  hacían  para 
que  ,  fijando  los  ojos  corporales  en  aquella  reluciente  fábrica  de  los  cielos, 
subiesen  con  los  del  alma  á  la  contemplación  de  su  Autor  ,  y  por  la  piadosa 
consideración  de  lo  criado  se  levantase  su  puro  espíritu  al  amor  de  la  feli- 
cidad eterna.  Algunos  religiosos ,  viendo  que  cuando  estos  dichosos  mánce- 
las oraban  quedábanse  arrobados  y  como  fuera  de  sí  y  les  veian  junta- 
mente cercados  de  una  aureola  de  gloria ,  juzgaban  sin  temeridad  que  el 
orar  á  cielo  abierto  contenía  algún  misterio.  Estando  en  estas  dudas  ,  quiso 
el  prelado  del  monasterio  inquirir  la  causa  preguntándoles  sin  rodeos  ,  por 
qué  acostumbraban  á  orar  á  cielo  descubierto.  ¿Qué  ardor  es  el  vuestro, 
les  decia  ,  que  vence  los  ardores  del  sol  ?  ¿  Qué  fuego  es  el  que  arde  en 
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vuestro  pecho  ,  que  no  os  deja  sentir  los  fríos  é  hielos  de  invierno  ?  Confusos 
quedaron  los  dos  mancebos  de  semejante  pregunta.  Temblaban  de  vergüen- 
za viéndose  obligados  á  descubrir  lo  que  estaba  en  el  secreto  de  sos  almas ; 
y  como  al  mismo  tiempo  temían  traspasar  los  límites  religiosos  de  la  obe- 
diencia si  no  descubrían  la  verdad  á  quien  se  lo  mandaba  ,  respondieron 
con  aquella  turbación  propia  de  la  modestia  cuando  se  ve  sorprendida  en 
sus  inocentes  secretos .  «  El  orar  nosotros  á  cielo  descubierto  y  6jos  en  él  los 
ojos  es  para  que  se  nos  abra  y  manifieste ;  y  cuando  se  abre  ,  descubrimos 
en  él  sobre  un  alto  y  majestuoso  solio  á  la  que  es  Reyna  de  la  tierra  y  de  los 
cielos  con  su  Hijo  en  los  brazos  ,  y  junto  ¿  ella  Santa  Ana  con  gran  nú- 
mero de  ángeles  que  le  hacen  la  córte :  espectáculo  semejante  al  que  vimos 
entre  sueños  cuando  fuimos  llamados á  la  religión  eremítica  que  profesamos; 
y  como  con  esta  visión  nos  sentimos  arrebatados  fuera  de  nosotros  mismos  , 
de  ahí  nace  que  ni  sintamos  los  fríos  del  invierno  ni  los  ardores  del  verano. » 
Asi  lo  refieren  los  cronistas  ;  y  este  relato  que  pinta  muy  al  vivo  la  candidez 
do  sentimientos  de  aquella  época ,  manifiesta  al  propio  tiempo  el  concepto 
en  que  eran  tenidos  aquellos  dos  religiosos  y  lo  ferviente  y  extraordinario  de 
sus  oraciones.  Esta  proximidad  á  las  cosas  del  cielo  lleva  en  si  naturalmente 
el  desasimiento  y  menosprecio  de  las  cosas  de  la  tierra  :  asi  que ,  aquellos 
bienaventurados  varones  ,  cuando  volvían  de  sus  éxtasis  y  celestes  arroba- 
mientos ,  amaban  y  procuraban  con  ansia  y  con  placer  todo  género  de  hu- 
millaciones ,  se  ponían  en  el  último  lugar  ,  y  despreciándose  á  si  mismos  , 
anhelaban  ocuparse  en  los  mas  groseros  oficios  y  en  los  mas  humildes  ,  mi- 
nisterios del  convento.  Traían  leña ,  partíanla  para  el  fuego ,  barrían  la 
casa  ,  recogían  la  basura  ,  y  finalmente  servían  con  agrado  á  lodos  los  del 
monasterio.  En  aquel  abatimiento  material ,  delante  de  los  hombres  busca- 
ban la  elevación  de  su  espíritu  delante  de  Dios.  Pero  la  humildad  cristiana  , 
cuando  es  verdadera  ,  aparece  también  sublime  delante  de  los  hombres  . 
que  admiran  absortos  aquel  esfuerzo  heroico  sobre  el  amor  propio  y  aquella 
portentosa  abnegación  ,  de  la  cual  no  seria  capaz  el  hombre  sin  el  auxilio  de 
la  Gracia.  Así  es ,  que  cuanto  roas  se  abatían  aquellos  mancebos,  tanto  mas 
ensalzaba  sus  nombres  la  fama  de  su  santa  vida ;  y  como  permite  Dios  que 
la  santidad  no  quede  sin  premio  ni  aun  en  este  mundo  ,  da  á  las  oraciones 
del  humilde  un  poder  extraordinario  sobre  las  fuerzas  físicas  y  morales  de  la 
naturaleza.  La  voz  del  justo  es  eficaz  en  la  presencia  de  Dios  ,  y  lo  que  se 
llama  el  don  de  hacer  milagros  no  es  mas  que  la  fuerza  que  Dios  concede  á 
la  oración  cuando  sale  de  un  corazón  humilde  y  fervoroso.  Asi  es  como  en 
el  orden  de  la  gracia  ,  nada  hay  mas  natural  que  conseguir  de  Dios  cosas 
que  parecen  imposibles  miradas  bajo  el  aspecto  de  la  simple  naturaleza  ,  y 
del  limitado  poder  del  hombre :  circunstancia  que  hizo  exclamar  á  un  filó- 
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sofo  del  siglo  pasado ,  el  cual  si  bien  hostil  á  la  religión  por  la  inconsecuen- 
cia de  so  espirita  ,  no  dejaba  de  ser  lógico  algunas  veces  coando  reflexio- 
naba con  calma  sobre  el  fondo  de  la  religión  ,  que  á  quien  negase  la  posi- 
bilidad de  los  milagros  el  castigo  que  podia  dársele  era  encerrarle  por  Jaco. 
Tan  clara  veia  el  filósofo  ginebríno  la  posibilidad  de  estas  alteraciones  de  las 
leyes  comunes  de  la  naturaleza  ,  por  las  cuales  Dios  se  place  en  ostentar  no 
tanto  su  poder,  como  la  virtud  que  concede  á  los  ruegos  de  sos  escogidos 
Nada  de  extraño  tiene ,  pues ,  que  las  oraciones  de  Evangelista  y  de  Pe- 
regrino alcanzasen  del  cielo  el  alivio  de  las  dolencias  de  cuantos  á  so  in- 
tercesión acudían ;  pues  el  primer  empleo  que  suelen  hacer  los  Santos  de 
su  valimiento  para  con  Dios  es  para  el  alivio  y  socorro  de  la  humanidad  que 
llora  ó  que  padece.  Ni  es  de  admirar  que  de  lugares  lejanos  acudiesen  los 
enfermos  é  infelices  á  aquel  monasterio  en  donde  se  albergaban  los  hombres 
de  Dios  para  encontrar  un  consuelo  á  sos  dolencias  y  miserias ,  no  salien- 
do! es  vanas  sus  esperanzas ;  y  que  por  la  virtud  de  Jesucristo  ,  implorada 
por  sus  fíeles  servidores ,  hallasen  lengua  los  mudos  ,  ojos  los  ciegos ,  movi- 
miento los  paralíticos  y  salud  los  enfermos.  Puros  y  bellos  en  santidad  des- 
lizábanse los  dias  de  los  dos  amigos .  sin  que  la  historia  nos  reG era  aconte- 
cimiento alguno  extraordinario  que  alterase  su  curso  regular.  Asi  como 
árabos  habían  empezado  juntos  á  caminar  por  aquella  senda  de  virtudes  . 
juntos  deseaban  llegar  al  fin  de  ella ;  y  refiere  la  historia  .  que  e\  Bio.  Evan- 
gelista supo  de  antemano  por  revelación  divina  la  proximidad  de  su  fin.  No 
es  nuevo  que  el  Señor  haya  dado  á  conocer  á  sus  siervos  el  dia  en  que  oV- 
bian  romper  las  mortales  ligaduras  para  unirse  con  él.  Dícese,  que  un  ángel 
trajo  al  virtuoso  mancebo  las  deseadas  nuevas  ,  ya  que  él  se  llamaba  Evan- 
gelista ,  esto  es ,  portador  de  la  buena  nueva  ,  indicándole  que  se  preparase 
por  medio  de  los  santos  Sacramentos  ,  y  que  despidiéndose  de  su  amigo  ,  se 
dispusiera  para  la  partida  á  la  patria  celestial.  ¿Con  qué  ánimo  se  puede 
pensar  que  recibiría  el  Bto.  Evangelista  esta  nueva?  La  muerte  pierde  para 
los  Santos  todo  su  horror ,  y  es  al  contrario  el  objeto  de  tolos  sus  deseos .  el 
cumplimiento  de  sus  esperanzas.  Todos  los  justos  toman  para  si  aquellas 
palabras  del  Apóstol:  «Deseo  disolverme  y  estar  con  Cristo.»  La  única  pena 
que  sentiría  el  bienaventurado  Evangelista  seria  el  tener  que  despedirse  y 
separarse  de  su  amigo.  Alegrábase  sobremanera  de  desasirse  de  las  ligadoras 
de  su  cuerpo  ,  y  dolíase  de  no  poder  conservar  las  de  la  amblad  con  su 
amigo ,  pues  se  habia  de  apartar  de  él.  ¡  Oh  santa  amblad  ,  interrumpida 
por  cortos  instantes  en  la  tierra  para  proseguir  interminable  entre  las  delicias 
del  cielo !  Fuese ,  pues ,  al  Bto.  Peregrino  y  le  dijo  con  cierta  mezcla  de 
alegría  y  de  pesar :  «  Ya  ,  amigo  mío  ,  perdí  mi  nombre  para  contigo  :  ya  no 
me  llamo  Evangelista ;  porqué  si  Evangelista  quiere  decir  el  que  trae  bueojs 
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nuevas ,  no  puedo  traértelas  tales  como  yo  las  descara.  Las  nuevas  que  te 
traigo  son  ,  que  en  este  dia  presente  se  desatará  el  nudo  de  nuestra  amistad, 
porqué  es  el  fatal  y  último  de  mi  vida  ,  que  así  lo  ha  determinado  el  cielo. » 
Esperaba  el  Bto.  Evangelista  la  respuesta  de  su  amigo ,  pero  fué  en  vano  , 
porqué  sus  razones  le  habían  trabado  la  lengua  y  le  habían  desfallecido  y 
como  privado  de  su  aliento  vital.  Y  no  volviera  de  su  desmayo  ,  si  Evange- 
lista con  blandas  y  cariñosas  palabras  no  le  invitara  á  que  mostrase  forta- 
leza ,  ofreciéndole  que  presto  le  seguiría  ,  y  que  no  tardarían  en  juntarse 
para  no  separarse  jamas.  En  realidad  ,  según  afirma  la  historia  ,  verificóse 
en  aquel  mismo  dia  el  dichoso  tránsito  de  Evangelista  ;  y  ved  ahí  la  relación 
del  hecho:  «  Aquel  dia  ,  estando  el  bienaventurado  Evangelista  sano  y  bueno 
en  el  coro  ,  cantando  el  oficio  divino  con  los  demás  religiosos  de  aquel  an- 
tiquísimo convento ,  se  hincó  de  rodillas  delante  de  todos  ,  y  sin  hacer  movi- 
miento alguno,  con  semblante  agradable,  pasó  de  allí  al  coro  de  los  ángeles, 
en  cuya  compañía  prosigue  ,  cantando  sus  loores  y  divinas  alabanzas  para 
siempre. »  He  aquí  la  muerte  presentada  como  un  sueño  dulce  y  tranquilo  , 
que  cierra  sin  dolor  los  ojos  del  cuerpo  para  abrir  en  el  mismo  momento  los 
del  alma  en  el  seno  de  la  eternidad.  Esta  es  en  realidad  la  muerte  del  justo 
sobre  la  tierra ;  este  es  el  tránsito  de  los  escogidos  desde  el  lugar  del  destierro 
á  la  patria  de  la  inmortalidad.  Sigamos  trasladando  literalmente  la  Crónica  . 
pues  no  es  posible  aventajarla  en  la  admirable  sencillez  y  en  el  candor  do 
su  estilo.  «  El  Bto.  Fr.  Peregrino  ,  que  ya  tenia  la  mitad  de  su  alma  en  el 
cielo ,  ¿qué  podía  hacer  con  sola  la  otra  mitad  sobre  la  tierra?  Juzgaba  por 
infelicidad  el  detenerse  en  esta  vida  ;  y  así ,  cual  tortolilla  ó  pájaro  solitario  , 
gemía  y  anhelaba  por  la  compañía  de  su  querido  Evangelista  y  de  los  ciu- 
dadanos del  cíelo  en  donde  éste  se  hallaba  avecindado.  Suspiraba ,  daba  vo- 
ces, y  rogaba  á  su  amigo  fuese  su  abogado  para  que  el  Emperador  Supremo 
le  dispensase  ya  de  las  fatigas  y  cansancios  de  esta  vida ,  y  le  juntase  á  sí  en 
el  descanso  eterno :  por  lo  cual ,  vencido  Dios  de  sus  continuadas  súplicas  , 
determinó  poner  fin  á  la  peregrinación  del  Beato  Fr.  Peregrino  ,  mandando  á 
Evangelista  que  viniese  á  traerle  las  nuevas ;  y  sucedió  así ;  porqué  estando 
d  Beato  Fr.  Peregrino  recogido,  se  le  apareció  su  amigo  el  Beato  Fr.  Evan- 
gelista rodeado  de  muchos  resplandores  de  divina  luz.  Peregrino  lleno  de 
gozo  de  ver  á  su  querido  con  tanta  gloria  ,  cuando  iba  á  mover  los  labios 
para  saludarle  ,  se  adelantó  el  glorioso  Fr.  Evangelista  ,  habiéndole  de  esta 
manera  :  «  Ea  ,  amigo ,  ya  para  ti  soy  verdadero  Evangelista  ,  y  tú  dejarás 
hoy  de  ser  peregrino.  Hoy  llegarás  á  la  deseada  patria  donde  para  siempre 
gozarás  de  Dios ,  y  donde  para  siempre  habitarás  conmigo. »  Dicho  esto  des- 
apareció ,  sin  darle  lugar  á  que  respondiese.  Y  aunque  Peregrino  quedó  lleno 
de  alegría,  con  todo  eso ,  hasta  ver  cumplido  el  oráculo ,  los  instantes  le 
tom.  v.  137 
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parecían  días  enteros.  Al  fin  ,  dentro  de  pocas  horas ,  siguió  Piládes  á  Ora- 
tes. Voló  el  amigo  con  su  amigo  ,  como  digno  de  continuar  su  antigua  amis- 
tad ,  y  de  gozar  de  la  de  lodos  los  cortesanos  del  cielo.  Fueron  puestos  sus 
cuerpos  ,  por  haber  sido  una  su  alma  ,  en  un  mismo  sepulcro  ,  donde  por 
sus  méritos  Nuestro  Señor  obraba  muchos  milagros  ,  que  aunque  eran  co- 
munes á  entrambos  ,  no  eran  comunes  en  la  calidad  ,  sino  muy  singulares  é 
inauditos.  »  Con  tan  encantadora  é  inimitable  simplicidad  refieren  las  anti- 
guas Crónicas  los  últimos  dias  de  los  dos  bienaventurados  amigos  ,  y  no  hay 
cristiano  que  pueda  dudar  de  que  Dios-se  complace  en  colmar  de  milagros  y 
de  extraordinarios  consuelos  las  vidas  de  sus  Santos.  Ningún  corazón  qoe 
tenga  fe  es  capaz  de  apurar  hasta  qué  punto  se  complace  Dios  en  comuni- 
carse á  las  almas  que  ama  ,  ni  por  qué  caminos  las  conduce  su  providencia 
durante  el  curso  de  su  peregrinación  sobre  la  tierra.  Estas  existencias  privi- 
legiadas ,  que  apénas  conocemos  sino  por  tradición  ,  pero  que  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  no  faltarán  algunas  entre  nosotros ,  conservan  siempre  con  e\ 
cielo  misteriosas  armonías.  En  los  siglos  de  sinceridad  y  de  fe  ,  muchas  de 
ellas  quedaban  con  mas  ó  ménos  exactitud  consignadas  en  la  historia  para 
el  consuelo  de  los  fieles  y  para  la  edificación  del  mundo.  En  épocas  empero , 
como  la  nuestra ,  en  que  el  soplo  de  la  indiferencia  ó  de  la  duda  parece  do- 
minar el  mundo  exterior  ,  estas  finezas  de  Dios  ,  que  tal  vez  servirían  de  pá- 
bulo á  la  helada  maledicencia ,  quedan  recónditas  y  ocultas  en  e\  fondo  del 
corazón  que  las  anida  ,  pues  su  manifestación  no  contribuiría  ta\  vez  como 
en  otros  tiempos  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  provecho  de  la  comunidad  cris- 
tiana. No  es  que  por  esto  se  haya  interrumpido  en  lo  roas  mínimo  ese  orden  . 
ese  cuidado  de  la  Providencia  en  proteger  á  sus  escogidos.  El  mundo  .  á  su 
pesar  ,  los  admira  en  sus  altas  virtudes  y  en  sus  abnegaciones  sublimes ;  \  \a 
Iglesia ,  que  con  una  prudencia  admirable  no  hace  alarde  de  las  virtudes 
humildes  y  pacificas  ,  cuyo  mérito  no  puede  conocer  un  siglo  ávido  y  disi- 
pado ,  no  deja  de  presentar  de  vez  en  cuando  esos  graridcs  atletas  de  amor  y 
de  caridad  que  se  arrojan  intrépidos  en  medio  del  combate ,  vuelan  á  regio- 
nes distantes  á  conquistar  almas  para  la  fe  y  para  la  civilización  ,  y  saben ,  si 
conviene ,  derramar  aun  su  sangre  por  el  bien  de  sus  hermanos.  Presenta 
todavía  sus  confesores ,  sus  apóstoles  y  sus  mártires ,  sus  apologistas  y  doc- 
tores ,  y  al  mismo  tiempo  sus  hermanas  de  caridad  ,  sus  ángeles  en  carne . 
para  que  en  tiempo  alguno  llegue  á  prescribir  la  admiración  del  mundo.  Ved 
abi  lo  que  acerca  la  vida  tranquila  y  santa  de  dos  pobres  religiosos  dejó  con 
signado  Fr.  Cornelio  Curcio ,  historiador  del  César  y  de  su  consejo  de  Estado 
en  el  libro  que  escribió  de  los  Santos  varones  de  la  Órden  de  S.  Agustín  .  en 
lengua  latina  ,  de  la  cual  lo  tradujo  Fr.  Francisco  de  Aviles.  Do  estos  Sanios 
varones  hacen  memoria  asimismo  varios  autores  ,  y  escribieron  sa  vida  el 
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maestro  Cilio  Manrosano,  prior  de  Sta.  Eufemia  de  Verona,  en  lengua  italiana, 
y  el  maestro  Simplioiano  en  la  francesa ,  para  gloria  de  Dios ,  y  honra  de 
nuestros  Santos  y  de  la  religión.  Conforme  á  la  relación  del  autor  en  primer 
lugar  citado  ,  aquellos  bienaventurados  nacieron  en  los  principios  del  ponti- 
ficado del  célebre  Gregorio  IX,  año  de  4227,  en  tiempo  del  emperador  Fe- 
derico II ;  y  consta  también  que  murieron  sobre  diez  años  de  anterioridad  á 
la  traslación  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  ( extramuros  una 
milla  de  la  ciudad  de  Verona )  dentro  de  las  murallas  á  la  iglesia  de  Santa 
Eufemia  ,  y  cuatro  antes  de  la  unión  general  de  las  congregaciones  de  la  sa- 
grada religión  de  S.  Agustín ,  y  como  no  consta  con  certeza  del  año  y  dia  del 
glorioso  tránsito  de  estos  bienaventurados ,  en  las  Crónicas  se  hace  mención 
de  ellos  y  so  transcribe  lo  que  se  ha  podido  alcanzar  de  su  vida  en  el  dia  en 
que  se  trasladó  el  convento ,  porqué  en  el  mismo  fueron-  trasladados  sus 
santos  cuerpos  á  la  iglesia  de  Sta.  Eufemia  ,  que  fué  á  46  de  Setiembre  del 
año  de  4262,  pudiéndose  colegir  que  ellos  habían  muerto  diez  años  ántes. 

EVARISTO  ( S. )  papa  y  mártir.  Fué  este  Santo  Pontífice  griego  de  naci- 
miento ,  pero  oriundo  de  Judea.  Era  su  padre  un  judio  llamado  Judas,  na- 
tural de  Belhlem  ,  que  fijó  su  domicilio  en  la  Grecia  ,  y  educó  á  su  hijo  en  la 
doctrina  y  principios  de  su  religión.  Nació  por  los  años  de  60 ,  manifestando 
desde  niño  unas  disposiciones  tan  bellas  para  las  letras  y  para  la  virtud  ,  que 
su  padre  dedicó  el  mayor  esmero  en  cultivarlas  ,  dándole  maestros  hábiles 
que  le  instruyesen  y  educasen  tanto  en  esta  ,  como  en  aquellas.  Como  tenia 
Evaristo  un  ingenio  excelente ,  y  eran  sus  costumbres  puras  é  inocentes , 
fueron  admirables  los  progresos  que  hizo  en  breve  tiempo.  Ignórase  la  épo- 
ca y  el  lugar  en  que  tuvo  la  dicha  de  convertirse  á  la  fe  de  Jesucristo ,  como 
también  con  que  ocasión  pasó  á  Roma  ;  y  solo  se  sabe  que  era  del  clero  de 
aquella  Iglesia ,  madre  y  maestra  de  todas  las  deroas  ,  centro  de  la  religión 
y  de  la  fe ,  á  quien  tantos  elogios  tributa  S.  Ignacio ,  obispo  de  Antioquía. 
Aplaude  el  Santo  á  los  fieles  de  Roma ,  singularmente  por  su  fidelidad ,  por 
su  valor  y  constancia  en  la  fe  ,  pop  su  pureza  de  costumbres  ,  y  por  aquella 
caridad  heróica  que  les  constituía  modelos  de  los  fieles  esparcidos  en  todas 
las  demás  Iglesias.  Ensalza  sobretodo  la  grande  unión  que  se  observaba  en 
ellos  y  el  horror  sumo ,  que  profesaban  al  cisma  y  á  los  errores  de  tantos  he- 
rejes ,  que  afligían  á  la  sazón  y  despedazaban  el  reino  de  Jesucristo.  Todos 
convienen  ,  sin  embargo  ,  en  que  estos  elogios  eran  propiamente  el  panegí- 
rico del  santo  papa  Evaristo ,  cuyo  celo  y  santidad  reconocida  y  celebrada  en 
toda  Roma  sostenía  la  virtud  de  todos  los  fieles  ;  porqué  siendo  todavía  un 
simple  presbítero  ,  encendía  ya  con  sus  instrucciones  ,  con  su  caridad  y  con 
sus  ejemplos  el  fervor  y  la  devoción  en  los  corazones  de  todos.  La  venera- 
ción y  estimación  que  le  tenian  era  tan  universal ,  que  habiendo  coronado 
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su  vida  con  el  martirio  el  sanio  pontífice  Anacleto ,  sucesor  de  S.  O  emente , 
solo  estuvo  vacante  la  Silla  Apostólica  el  tiempo  necesario  para  reunirse  el 
clero  romano ,  que  unánimemente  elevó  á  ella  á  S.  Evaristo  sin  titubear  un 
solo  momento.  En  toda  la  Iglesia  no  hubo  quien  desaprobase  esta  éeccha  , 
antes  la  tuvieron  lodos  por  muy  acertada  ;  solo  el  mismo  Santo  halló  incon- 
venientes en  ella  y  la  desaprobó.  Era  tan  profunda  su  humildad  ,  tan  rara 
su  modestia  ,  tan  bajo  el  concepto  que  hacia  de  si  mismo  ,  y  tan  grande  la 
estimación  y  respeto  con  que  miraba  la  ciencia  ,  la  virtud  y  el  mérito  de 
todos  los  demás  individuos  que  componían  el  clero  romano,  que  estuvo  muy 
dudoso  que  semejante  elección  fuese  dirigida  por  el  Espíritu  Santo.  Renun- 
cióla por  tanto  ,  resistióla  ,  hizo  presente  su  insuficiencia  é  indignidad  ,  mas 
todo  esto  no  hizo  otra  cosa  que  acreditar  mas  y  mas  cuanto  la  merecía  y  cuan 
apto  era  para  desempeñar  dignamente  sus  oficios.  No  hubo  medio  ,  pues , 
para  que  se  le  admitiese  su  dimisión,  viéndose  precisado  á  rendirse  y  someter- 
se á  la  voluntad  de  Dios  ,  que  se  manifestaba  por  la  voz  unánime  del  pueblo 
y  los  volos  universales  de  toda  la  clerecía.  Fué  consagrado  el  día  z7  de  Julio 
hacia  el  año  de  108  de!  Señor.  Asi  que  se  vió  el  Sanio  colocado  en  la  silla  de 
S.  Pedro  ,  aplico  todo  su  desvelo  á  remediar  las  necesidades  de  la  Iglesia  en 
aquel  calamitoso  tiempo ,  combatida  en  todas  parles  por  el  gentilismo ,  y 
cruelmente  despedazada  por  la  herejía.  Los  simoníacos  ó  sitnonianos  ,  los 
discípulos  de  Menandro ,  los  nicolailas  ,  los  gnósticos ,  los  caíniános  ,  \os  dis- 
cípulos de  Saturnino  y  de  Basilides  ,  los  de  Carpócrates  ,  los  valentinianos , 
los  helceseítas  y  algunos  otros  berejes  aun  ,  animados  por  el  espíritu  de  ti- 
nieblas ,  esforzábanse  cuanto  podian  echando  mano  de  todas  las  intrigas  y 
de  todos  los  artificios  para  esparcir  por  todas  parles  el  veneno  de  sus  erro- 
res ,  y  principal  mente  entre  los  Gelcs  de  Roma  ;  persuadidos  de  que  si  logra- 
ban inficionar  la  cabeza  ,  pronto  se  dilataría  la  ponzoña  del  error  ,  haciendo 
el  mayor  estrago  en  todo  el  cuerpo  místico  de  la  católica  Iglesia.  Vano  em- 
peño sin  embargo.  Jesucristo  babia  empeñado  su  palabra  de  que  las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerían  contra  su  Iglesia  ,  y  su  promesa  no  podía  que- 
dar fallida.  Por  esto  para  detener  la  impetuosa  inundación  de  tanta  iniqui- 
dad ,  para  disipar  la  nube  de  tanta  multitud  de  enemigos  empeñados  en 
combatirla  ,  babia  dispuesto  su  amorosa  providencia  que  ocupase  la  cátedra 
de  la  verdad  un  pastor  tan  solícito ,  tan  vigilante  y  tan  santo  como  Evaristo. 
Aplicóse  éste  en  efecto  con  tanto  desvelo  á  cuidar  la  viña  que  le  había  con- 
fiado el  Señor,  qne  jamas  pudo  lograr  el  hombre  enemigo  sembrar  la  zizaña 
en  ella.  Todos  los  fieles  de  Roma  conservaron  pura  siempre  su  fe  ;  y  á  pesar 
de  haber  concurrido  la  mayor  parle  de  los  heresiarcas  á  aquella  capital  del 
orbe  católico  para  pervertirla  ,  jamas  pudieron  sus  errores  inficionar  el  co- 
razón de  un  solo  íiel ,  estrellándose  todos  sus  inicuos  esfuerzos  en  las  ins- 
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tracciones ,  solicitud  ,  celo  y  vigilancia  pastoral  de  esle  Sanio  Pontífice.  No 
se  limitó  precisamente  esta  solicitud  de  Evaristo  á  preservar  á  los  fieles  de 
las  doctrinas  inficionadas ;  adelantóse  también  á  perfeccionar  la  disciplina 
eclesiástica  por  medio  de  decretos  y  reglas  prudentísimas ,  que  fueron  de 
suma  utilidad  á  toda  la  Iglesia.  Distribuyó  los  títulos  de  Roma  entre  ciertos 
presbíteros  particulares  para  que  cuidasen  de  ellos.  No  eran  estos  títulos 
enlóoces  iglesias  públicas  ,  sino  como  unos  oratorios  privados  dentro  de 
casas  particulares  ,  donde  se  congregaban  los  fieles  para  oir  la  palabra  de 
Dios  ,  para  asistir  en  la  celebración  de  los  divinos  misterios  y  para  ser  parti- 
cipantes de  ellos.  Llamábanse  títulos  porqué  sobre  sus  puertas  se  grababan 
unas  cruces  para  distinguirles  de  los  lugares  profanos ;  asi  como  los  sitios 
públicos  se  distinguían  por  las  estatuas  de  los  emperadores  ,  á  las  que  se 
daba  el  mismo  nombre  de  títulos.  Los  presbíteros  nombrados  para  aquellos 
oratorios  eran  propiamente  los  párrocos  de  Roma  ,  que  en  tiempo  de  Optalo 
eran  en  número  de  cuarenta.  Ordenó  también ,  que  cuando  predicase  el 
obispo ,  le  asistiesen  siete  diáconos  para  honrar  mas  la  palabra  de  Dios  ,  y  por 
respeto  á  la  dignidad  episcopal  en  el  principal  ministerio  de  ella.  Mandó  asimis- 
mo ,  que  conforme  á  la  tradición  apostólica ,  se  celebrasen  públicamente  los 
matrimonios,  y  que  en  público  también  recibiesen  los  desposados  la  bendición 
de  la  Iglesia.  Alribúycnsc  á  esle  Santo  Pontífice  dos  epístolas  ,  una  á  los  fieles 
de  África  y  otra  á  los  de  Egipto.  Es  esta  sobre  la  reformación  de  las  costum- 
bres ,  y  condénase  en  aquella  el  que  un  obispo  pase  de  un  obispado  á  otro 
solo  por  ambición  ó  interés ,  y  declárase  que  no  son  lícitas  semejantes  tras- 
laciones sin  evidente  necesidad  ,  y  sin  que  se  haga  canónicamente  la  misma 
traslación.  Ocupado  el  Santo  Papa  en  llenar  con  rigurosa  exactitud  los  de- 
beres de  un  buen  pastor  ,  no  resignaba  enteramente  en  los  Santos  presbíte- 
ros que  había  nombrado  para  cada  parroquia  el  cuidado  de  repartir  el  pan 
de  la  divina  palabra ;  distribuíale  también  él  mismo  cotidianamente  á  su 
pueblo  ,  y  aun  muchas  veces  al  dia.  Su  celo  sobremanera  caritativo  é  infa- 
tigable extendióse  hasta  los  niños  y  hasta  á  los  esclavos ,  debiéndose  á  esta 
solicitud  ,  á  esta  caridad  universal ,  eficaz  y  laboriosa  ,  la  conservación  de 
iodo  su  rebaño  en  la  pureza  de  la  fe ;  á  pesar  de  todos  los  artificios  de  que 
se  valieron ,  de  todos  los  esfuerzos  que  practicaron  para  arrebatársela  tantos 
y  tan  perversos  heresiarcas.  Gobernaba  por  este  tiempo  el  Imperio  romano 
el  emperador  Trajano  ,  que  si  bien  es  verdad  que  fué  uno  de  los  mejores 
principes  que  conoció  el  gentilismo ,  asi  por  la  dulzura  de  su  carácter  como 
por  su  moderación ,  lo  es  también  que  no  por  eso  fueron  en  su  tiempo  mejor 
tratados  que  en  otro  los  que  profesaban  la  religión  de  Cristo.  La  persecu- 
ción ,  pues,  que  sufrió  la  Iglesia  en  tiempo  de  esle  Emperador  en  nada  cedió 
á  las  demás  ni  en  tormentos  ni  en  crueldades.  Gloriábase  Trajano  de  ser  mas 
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religioso  que  los  oíros  principes ,  y  de  mantener  las  leyes  del  Imperio  ro- 
mano en  todo  su  vigor.  Asi ,  pues  ,  aunque  ,  según  se  lee  en  S.  Heliton  r 
Tertuliano ,  no  publicó  edicto  nuevo  contra  la  religión  del  Crucificado ;  con 
iodo  ,  no  conociendo  á  los  cristianos  sino  por  los  horrorosos  retratos  uoe  de 
ellos  le  hacían  ,  asi  sus  cortesanos  idólatras  ,  como  los  sacerdotes  de  los  ído- 
los ,  teníales  una  mortal  aversión  ,  que  bastaba  á  excitar  contra  ellos  álos 
magistrados  y  á  los  pueblos.  No  bien  se  dejó  ver  en  la  tierra  nuestra  santa 
religión  ,  cuando  comenzó  á  experimentar  el  odio  que  por  lo  común  sigue  á 
la  verdad ,  contando  tantos  enemigos  como  esta  tenia  contrarios.  Era  ana  de 
las  causas  principales  de  esta  aversión  pública  y  general  la  pureza  de  (a 
doctrina  evangélica ,  tan  opuesta  á  la  universal  corrupción  que  reinaba  entre 
los  gentiles ;  y  como  las  potestades  infernales ,  que  teniao  esclavizado  el 
mundo ,  fueran  vencidas  por  la  cruz  de  Jesucristo,  convirtieron  estas  todo  su 
furor  contra  el  nombre  y  contra  la  religión  de  los  cristianos.  Como  la  pureza 
de  las  costumbres  de  estos  y  la  santidad  de  su  vida  era  una  muda  pero 
cruel  censura  de  los  comunes  desórdenes  y  de  la  impiedad  del  paganismo , 
he  aquí  porqué  eran  la  execración  de  los  grandes  y  el  horror  y  el  ludibrio  de 
los  plebeyos.  Anadiase  á  esto ,  que  el  demonio  viendo  que  se  le  iba  escapan- 
do de  sus  garras  el  imperio  del  mundo  ,  que  por  tanto  tiempo  había  tenido 
tiranizado ,  redoblaba  su  furor  y  sus  esfuerzos ;  y  para  hacer  mas  odioso 
todavía  el  Evangelio  á  todo  el  mundo,  no  cesaba  de  sembrar  por  todas  partes 
las  mas  horribles  calumnias  contra  los  cristianos ,  pintándoles  como  hechi- 
ceros y  como  magos ,  que  con  sus  sortilegios  y  hechicerías  encantaban  á  las 
gentes.  Eran  tenidos  por  encantamientos  sus  milagros ;  sus  juntas  nocturnas 
y  secretas  por  conventículos  de  infamias  y  prostituciones ,  ocultando  bajo 
una  modestia  y  compostura  aparentes  unas  almas  negras ,  corrompidas  y 
disolutas.  Preocupados  todos  de  esta  manera  ,  lo  mismo  era  ver  á  un  cris- 
tiano que  gritarle  públicamente  :  «al  malvado ,  al  facineroso  ;  »  y  por  con- 
siguiente ,  sin  otra  formalidad  que  confesar  uno  que  lo  era  ,  condenarle  al 
último  suplicio.  Del  mismo  principio  se  originaban  aquellos  tumultos  popu- 
lares en  el  circo  ,  en  los  anfiteatros ,  en  los  juegos  públicos ,  en  los  cuales 
sin  que  precediese  por  parle  de  los  fieles  el  mas  mínimo  motivo ,  alzaba  la 
muchedumbre  el  grito,  pidiendo  alborotadamente  su  muerte  y  el  exterminio 
de  su  secta.  Á  estos  amotinamientos  populares  se  atribuye  la  persecución 
que  sufrió  la  Iglesia  durante  el  imperio  de  Trajano.  En  la  Crónica  de  Eu- 
sebio  se  señala  esta  persecución  hacia  el  año  108  de  Jesucristo  ,  el  undécimo 
del  reinado  de  dicho  Emperador  ,  y  duró  hasta  la  muerle  de  este  Principe  . 
acaecida  el  año  417  á  los  diez  y  nueve  de  su  reinado.  Siendo  tan  sobresa- 
liente la  eficacia  del  celo  del  santo  pontífice  Evaristo ,  y  tan  celebrada  en 
toda  la  Iglesia  la  santidad  de  su  vida  ,  imposible  era  que  estuviese  á  cubierto 
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de  esta  viólenla  tempestad.  No  lo  esluvo  en  efecto.  El  desvelo  con  que  aten- 
día á  las  necesidades  del  rebaño  ,  hizo  odioso  á  los  enemigos  del  cristianismo 
el  Santo  pastor  ;  sin  que  en  su  avanzada  edad  entibiase  su  apostólico  ardor , 
ni  fuese  motivo  para  moderar  sus  excursiones  y  sus  gloriosas  fatigas.  Siendo 
tan  visibles  y  notorias  las  bendiciones  que  derramaba  Dios  sobre  su  celo,  por 
fuerza  habían  de  llamar  la  atención  de  los  enemigos  de  la  religión.  Crecia 
extraordinariamente  el  número  de  los  fieles;  y  fecundizada  la  viña  del  Señor 
con  la  sangre  de  los  mártires ,  ostentábase  mas  florida  ,  mas  pujante  y  mas 
lozana.  Conocieron  los  gentiles  que  esta  asombrosa  lozanía  y  fecundidad  eran 
efecto  de  las  fatigas  y  del  celo  del  Santo  Pontífice  ,  y  por  lo  tanto  resolvieron 
quitarle  de  en  medio ,  bien  persuadidos  que  el  recurso  era  mas  eficaz  para 
que  se  dispersase  el  rebaño  ,  acabar  con  el  pastor.  Echante  ,  pues ,  mano  , 
y  niélenle  en  la  cárcel.  Mostró  tanto  gozo  el  Santo  al  ver  que  era  juzgado 
digno  de  derramar  su  sangre  y  dar  su  vida  por  Jesucristo  ,  que  quedando 
atónitos  y  pasmados  los  magistrados  ,  no  acertaban  á  comprender  como  era 
posible  tanto  valor  y  tanta  constancia  en  un  pobre  viejo  agobiado  con  el 
peso  de  los  años.  Fué  condenado  en  fin  á  muerte  como  cabeza  de  los  cris- 
tianos ;  y  si  bien  se  ignora  la  clase  de  suplicio  con  que  terminó  su  preciosa 
vida  ,  es  indudable  sin  embargo  que  recibió  la  corona  del  martirio  el  dia  26 
de  Octubre  del  año  117  ó  118  ;  y  como  á  mártir  le  honra  hasta  el  dia  de 
hoy  la  universal  Iglesia. 

EVASIO  ( S. )  obispo  y  mártir.  Fué  un  prelado  excelente  ,  adornado  de 
todas  las  virtudes  necesarias  para  alcanzar  los  renombres  de  justo  ,  de  sabio 
y  de  celoso  pastor  de  la  diócesis  de  Casal ;  y  después  de  una  vida  llena  de 
merecimientos ,  murió  santamente  en  el  año  522.  La  Iglesia  celebra  su  me- 
moria en  1  .*  de  Diciembre. 

EVASIO  (S. ).  Fué  obispo  de  la  igfesia  de  Brescia  en  Italia.  Distinguióse 
muy  particularmente  en  la-enseñanza  de  la  religión ,  tanto  en  el  clero  como 
en  el  pueblo;  asi  en  el  pulpito  como  en  las  escuelas.  El  hielo  de  la  vejez  no 
llegó  nunca  á  debilitar  su  ardor  en  este  punto  ,  pues  cuando  ya  no  podía  di- 
rigir á  unos  ni  á  otros  la  afluencia  de  sus  palabras  ,  se  contentaba  en  recor- 
darles los  principales  preceptos ;  y  en  estos  santos  ejercicios  acabó  sus  dias 
en  el  año  883.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  el  2  de  Diciembre. 

EVEóEva  (la  Beata).  Fué  reclusa  en  un  convento  de  religiosas  en 
Leodio.  Refieren  de  ella  que  fué  tanto  su  ferviente  amor  á  la  Sagrada  Euca- 
ristía ,  que  juntamente  con  la  bienaventurada  Juliana  promovió  la  solem- 
nidad del  Santísimo  Cuerpo  de  Cristo ;  por  lo  cual ,  escribiéndole  el  papa  Ur- 
bano IV,  le  dice  entre  otras  estas  palabras:  «Hija  mia  muy  amada,  tu  alma 
«t  magnifica  al  Señor ,  y  tu  espíritu  se  alegra  en  Dios  tu  Salvador  ,  porqué 
«  le  vieron  tus  ojos ,  al  cual  pusimos  delante  de  lodos  los  pueblos.  Alégrate 
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h  ademas  de  eslo  ,  porqué  el  omnipotente  Dios  le  concedió  el  deseo  de  (o 
«  corazón  ,  y  conforme  á  lo  que  le  pediste  con  tu  voluntad  ,  no  te  defraudó 
«  la  plenitud  de  gracia.  »  Con  esta  imitación  del  cántico  del  santo  viejo  de 
Israel  que  tuvo  en  sus  brazos  al  infante  Jesús  en  el  templo  de  Jerusalero  , 
celebraba  el  Pontífice  la  dicha  inexplicable  de  la  Bla.  Eve  en  haber  coope- 
rado por  su  parte  al  engrandecimiento  de  Jesús  Sacramentado.  Coa  esto  se 
puede  formar  una  idea  de  las  revelaciones  con  que  se  sentiría  ilustrada  la 
sien  a  de  Dios ,  y  del  modo  con  que  corresponderia  á  tan  inefables  beneficios. 
Para  corresponder  en  cierta  manera  á  los  favores  divinos ,  hacia  á  Dios  el 
mas  voluntario  sacrificio  de  su  cuerpo  afligiéndole  con  maceraciones  y 
asperezas ;  pero  la  virtud  que  mas  resplandecía  en  ella  era  la  de  \a  paten- 
cia ,  pues  el  cielo  la  purificó  también  en  el  fuego  de  la  persecución ,  ha- 
ciendo que  se  levantaran  contra  ella  las  mas  atroces  injurias  ,  con  las  cuales 
ejercitada  ,  llena  de  méritos  y  virtudes  ,  pasó  al  reino  celestial  y  eterno  en  el 
año  4230  ,  y  su  tiesta  se  celebra  en  el  dia  25  de  Junio. 

EVEILLON  (Santiago).  Nació  en  Angers  en  1572  de  una  familia  distin- 
guida ,  que  no  omitió  medio  alguno  para  darle  una  educación  esmerada. 
Principió  sus  estudios  con  lucimiento  ,  y  los  concluyó  con  feliz  éxito  dejando 
completamente  satisfechos  á  sus  maestros  :  siendo  tan  grandes  los  adelanta- 
mientos que  hizo  en  la  carrera  de  las  letras ,  que  entró  de  profesor  de  retó- 
rica en  Nántes  cuando  aun  se  hallaba  en  la  adolescencia.  Desde  sus  mas  tier- 
nos años  había  manifestado  ya  una  inclinación  tan  grande  á  la  virtud  ,  que 
llegó  á  formér  el  encanto  y  admiración  no  solo  de  sus  padres ,  sí  que  también 
de  cuantos  le  conocian  ;  abrazó  en  su  consecuencia  el  estado  eclesiástico ,  y 
habiendo  recibido  órdenes  sagradas  ,  vióse  colmado  con  la  confianza  de  sus 
superiores.  Obtuvo  varios  beneficios,  confiáronle  comisiones  de  importancia ; 
sin  embargo,  en  medio  de  tantas  ocupaciones  continuó  entregándose  con  mas 
ardor  que  nunca  al  estudio,  ya  por  exigirlo  asi  su  posición  social,  ya  también 
para  difundir  la  ilustración  á  las  demás  clases.  Los  grandes  conocimientos 
que  adquirió  en  la  historia  y  en  particular  en  la  eclesiástica  ,  en  los  cortemos, 
en  los  Padres  y  en  el  derecho  canónico,  le  granjearon  la  confianza  de  su  obis- 
po Fouquel.  Este  prelado  le  nombró  su  vicario  general  y  le  encargó  la  refor- 
ma del  breviario  y  del  ritual  de  Angers ,  cuyos  trabajos  desempeñó  Eveillon 
con  celo,  actividad  é  inteligencia.  M.  Carlos  Mirón  sucesor  de  M .  Fouquet,  ex- 
perimentó algunas  contradicciones  de  parte  del  capitulo ,  y  habiéndose  com- 
plicado extraordinariamente  ,  creyó  que  nadie  podia  sacarle  mejor  de  aquel 
laberinto  que  el  sabio  Eveillon  ,  quien  compuso  todas  las  memorias  relativas 
á  este  asunto.  M.  Claudio  de  Reuil  que  sucedió  á  M.  Mirón  honró  igualmente 
á  Eveillon  con  su  amistad  y  confianza  ,  encargándole  igualmente  los  negocios 
de  mayor  importancia  y  ademas  la  dirección  de  lodos  los  monasterios  de  roon- 
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jas  de  la  diócesis.  Gozó  de  igual  crédito  y  autoridad  bajo  el  gobierno  de  En- 
rique Arnaldo ,  sucesor  de  M.  Reuil  en  el  obispado  de  Angers.  No  se  limitaba 
el  laborioso  Eveillon  al  desempeño  de  sos  funciones  de  consultor  y  vicario 
general ,  sino  que  después  de  llenar  completamente  los  deberes  de  su  estado 
aun  halló  tiempo  para  componer  varías  obras  que  son  otros  tantos  monu- 
mentos de  su  constante  aplicación  y  de  su  sabiduría.  En  4645  emprendió  un 
viaje  á  Roma  con  Felipe  Galet  reformador  de  la  abadía  de  Todos  los  Santos 
en  Angers.  Tan  modesto  como  caritativo,  desterró  de  su  casa  no  solamente  el 
I  ojo,  sino  aun  aquellas  comodidades  regulares  de  la  vida  con  el  objeto  de  po- 
der acudir  con  mas  desahogo  á  las  limosnas.  En  cierto  dia  le  dijo  un  sujeto 
que  fué  á  visitarle ,  que  era  muy  extraño  que  no  tuviese  en  su  aposento 
tapicerías  ni  otros  muebles  correspondientes  á  su  distinguida  clase  :  «cuan- 
a  do  entro  en  mi  casa  ,  le  contestó  el  virtuoso  Eveillon  ,  las  paredes  no  se 
«  quejan  del  frió  ,  pero  encuentro  en  mi  puerta  pobres  desnudos  que  tiri- 
«  lando  de  frío  me  piden  vestido.  »  Lo  único  que  tenia  de  valor  era  su  bi- 
blioteca ,  la  cual  se  componía  de  los  mejores  autores.  En  medio  de  su  glo- 
riosa carrera  le  acometió  su  última  enfermedad  que  le  condujo  al  sepulcro 
en  el  mes  de  Diciembre  de  4651  á  la  edad  de  setenta  y  nueve  años.  En  su 
testamento  legó  sos  libros  á  los  jesuítas  de  La-Fleche ,  y  todo  lo  restante 
lo  dio  á  los  pobres.  Compuso  las  obras  siguientes :  4  .* :  Respuesta  á  los  ale- 
gatos de  M.  Mirón  ,  obispo  de  Angers  ,  por  el  capitulo  de  la  catedral  de  esta 
ciudad:  documento  muy  buscado  de  los  franceses.  2.a:  De  processionibus 
ecclesiasticis  liber ,  w  quo  earum  institutio  ,  significa tio ,  ordo  et  ritus  expli- 
can tur  ,  París ,  4644  ,  en  8.a ;  cuya  obra  lleva  al  frente  un  mandamiento  de 
M .  Reuil  obispo  de  Angers.  En  la  misma  habla  el  sabio  autor  del  origen  de  las 
procesiones ,  y  después  examina  el  fin  de  ellas ,  el  órden  y  las  ceremonias. 
3.* :  De  recta  psallendi  ratione,  La-Fleche ,  4646,  en  4.a:  libro  que  respira 
el  espíritu  eclesiástico  con  toda  su  pureza  y  que  debiera  ser  el  manual  de  los 
canónigos.  4.* :  Tratado  de  las  excomuniones  y  délos  monitorios ,  Angers , 
4654  ,  en  4.a ,  reimpreso  en  París ,  4672.  En  este  libro  dedicado  á  Enrique 
Arnaldo  ,  y  que  es  el  mas  importante  de  los  que  compuso  Eveillon ,  refuta 
la  opinión  de  los  que  sostenían  ,  que  no  se  incurre  en  la  excomunión  ecle- 
siástica hasta  después  de  las  amonestaciones  canónicas  prescritas  por  el  de- 
recho. No  se  limita  el  autor  á  esto ;  profundiza  la  materia  y  busca  cuidado- 
samente todo  lo  que  se  ha  establecido  sobre  el  particular  en  los  principios 
del  derecho  canónico ,  la  autoridad  de  los  canonistas ,  de  los  teólogos  y  la 
práctica  de  la  Iglesia.  Dupin  dió  de  ella  un  extenso  análisis  y  al  paso  que  la 
gradúa  de  bien  escrita  .  de  melódica  y  de  llena  de  pormenores  sumamente 
interesantes ,  añade  ,  que  omite  muchas  cosas  concernientes  al  antiguo  de- 
recho y  al  uso  de  la  Iglesia  en  los  primeros  siglos.  5.a :  Apología  capituli 
tom.  v.  438 
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Andegavensis  pro  Sancto  Renato,  episcopo  suo ,  adversus  dispuiationem  dupli* 
cem  Joannis  de  Launoy ,  1650,  en  8.*.  Eveillon  compuso  esta  Apología  i 
instancia  del  capitulo  para  contestar  á  dos  disertaciones  de  Juan  de  Launoy; 
en  una  de  las  cuales  este  autor  pretendía  probar  que  S.  Gregorio  de  Toars 
no  fué  el  que  escribió  la  vida  de  S.  Maurilio  ,  tratando  al  propio  tiempo  de 
fabuloso  todo  lo  que  en  la  misma  se  refiere  á  la  resurrección  ,  siete  años 
después  de  su  muerte  ,  poniendo  hasta  en  dada  la  existencia  de  S.  Renato. 
Eveillon  defiende  la  tradición  popular ;  y  sus  razones  prevalecieron  sobre  las 
de  Launoy  á  lo  menos  en  Angers,  pues  que  Enrique  Arnaldo,  entonces  obis- 
po ,  habiendo  mandado  pocos  años  después  la  reforma  del  breviario  de  ía 
diócesis,  conservó  en  él  todo  lo  que  tiene  relación  con  S.  Renato.  EveVftoo 
prometió  publicar  una  traducción  francesa  de  esta  Apología  para  que  llegase 
á  la  inteligencia  de  los  que  no  saben  e!  lalin ,  y  según  Henage  ,  real  y  efec- 
tivamente la  tradujo ;  pero  no  llegó  á  publicarse ,  tal  vez  porqué  Eveilloo 
muerto  en  el  año  siguiente  no  tuvo  tiempo  de  concluirla  ó  de  darla  á  la 
prensa. 

EVELIO  ( S. )  mártir.  Era  de  la  familia  del  mas  tirano  de  los  príncipes 
romanos ,  de  Nerón  ;  el  emperador  que  manchó  su  vida  con  (oda  ciase  de 
crímenes.  Evelio  asistió  en  el  martirio  de  S.  Torpeto ;  y  pasmado  de  los 
grandes  portentos  que  obró  Dios  en  aquella  ocasión  ,  abrazó  tan  de  veras  la 
religión  cristiana ,  que  él  mismo  se  denunció  públicamente :  por  cu^a  causa 
fué  decapitado  en  la  misma  ciudad  de  Roma.  La  Iglesia  celebra  su  memoria 
en  14  de  Mayo. 

EVENCIO  ( S. ).  ( Yéase  Opiato  S. ). 

EVENCIO  (S).  (Véase  Alejandro  S. ). 

EVERARDO  ó  E  rhabdo  (S.)  abad  y  confesor ;  á  quien  Mersseo  y  otros  ale- 
manes llaman  Everardo.  Nació  en  Escocia  y  habiéndose  dedicado  con  un  ar- 
dor infatigable  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras,  pasóá  Alemania  á  predicar 
el  Evangelio  ,  acompañado  de  otros  dos  hermanos  suyos.  No  nos  dice  su  his 
toria  cuales  fueron  los  progresos  de  aquella  misión ;  pero  sí  que  Erculanc 
enseñó  en  Tiers  las  ciencias  sagradas  ,  siendo  obispo  de  aquella  ciudad  S 
Hydulfo  ,  á  quien  Welser  y  otros  escritores  tuvieron  por  escoces  y  aun  por 
uno  de  los  hermanos  de  S.  Everardo.  Lo  cierto  es  que  cuando  en  753  S.  Hy- 
dulfo renunció  el  obispado  para  acabar  sus  dias  en  el  retiro  ,  S.  Everardo  se 
trasladó  á  Ratisbona  donde  fundó  un  pequeño  monasterio.  Asegúrase  que  Dios 
honró  al  Santo  con  el  don  de  hacer  milagros  tanto  en  vida  ,  como  después 
de  su  muerte  ,  acontecida  en  aquella  ciudad  ,  se  ignora  el  año.  Hácese  con- 
memoracion  de  él  en  Escocia  el  9  de  Febrero ,  y  en  Alemania  el  8  de 
Enero. 

•     EVERARDO  (S  ).  Eu  Alemania  ,  en  el  monasterio  de  Sta  María  del 
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Yermo  ,  llamado  Finsidlen  ,  se  celebra  el  feliz  tránsito  de  S.  Everardo  su 
primer  abad  ,  confesor.  Fué  de  tan  noble  linaje  ,  que  su  padre  era  Conrado , 
conde  de  Asia  ,  que  otros  dicen  se  llamaba  Wernero ,  y  tuvo  por  hermanos 
al  gran  duque  de  Alemania  ,  llamado  Herraanno ,  y  Conrado  ,  príncipe  de 
Franconia ;  pero  mas  ilustre  aun  por  haberse  hecho  muy  superior  á  las 
grandezas  del  mundo  buscando  la  verdadera  grandeza  en  el  servicio  de 
Dios ,  y  consagrándose  enteramente  á  él  bajo  el  hábito  de  S.  Benito  ,  cuya 
regla  profesó  ,  siendo  fundador  de  un  nuevo  monasterio  en  dicbo  Yermo  , 
de  donde  fué  el  primer  abad.  Refiérense  maravillas  de  los  favores  con  que 
Dios  remuneró  su  ardiente  amor  y  devoción  á  él  y  á  su  Santisima  Madre ,  lo 
cual  prueba  hasta  que  punto  de  perfección  llegaron  las  virtudes  del  Santo. 
Era  muy  estimado  de  aquel  grande  obispo  do  los  vindelicos ,  U  Ida  rico  ,  el 
cual  pasó  á  aquel  sagrado  Yermo  para  visitar  al  Santo  abad ;  y  después  de 
haber  orado  juntos  y  platicado  en  dulcísimos  coloquios  espirituales  y  santas 
conferencias  ,  volviéndose  el  Santo  obispo  á  su  casa  ,  ya  despedido  de  él  y  de 
sus  monjes  ,  después  de  haber  caminado  un  largo  trecho  el  obispo  ,  corrió 
tras  él  el  Santo  abad  con  grande  anhelo  ,  y  volviendo  á  abrazarle  ,  bañado 
en  lágrimas  le  dijo:  «Á  Dios,  señor;  porqué  desde  esta  hora  ya  no  nos-vere- 
mos mas  en  esta  vida  ,  hasta  que ,  libres  de  los  cuerpos ,  merezcamos  ver- 
nos en  la  presencia  de  Dios  en  la  otra.  »  Entonces  le  dijo  el  obispo  :  <t  Padre 
venerable  ,  ¿  sabéis  de  cierto  qoe  insta  el  término  de  mi  muerte  ?  »  Y  él  le 
respondió  :  «  El  fin  de  vuestra  vida  aun  no  será  tan  presto  ,  y  el  tiempo  dirá 
como  es  verdad  lo  que  yo  digo.  »  Y  asi  se  despidieron  con  tiernas  lágrimas. 
Sucedió  todo  como  lo  habia  profetizado  ;  y  sabiendo  el  obispo  la  muerte  de 
su  amigo  S.  Everardo  ,  volvió  al  Yermo ,  y  le  lloró  é  hizo  las  exequias.  Mu- 
rió S.  Everardo  lleno  de  virtudes  y  merecimientos  en  el  año  958 ,  y  su  Gesta 
se  celebra  en  $2  de  Agosto. 

EVERARDO  (Beato).  Floreció  en  el  monasterio  de  Brabante,  llamado 
Villarío ,  de  la  Orden  de  S.  Benito ,  este  virtuoso  lego  ,  varón  de  grande  san- 
tidad ;  al  cual  por  haber  sido  observantisimo  del  silencio  ,  llamaban  vulgar- 
mente el  taciturno  ó  silenciario.  Los  varones  justos  y  Santos  hacen  por  lo 
regular  á  Dios  el  sacrificio  de  alguna  de  sus  facultades  mas  especialmente 
que  de  otras  ,  y  este  sacrificio  suele  ser  ó  el  de  la  facultad  cuyo  ejercicio  mas 
les  complace  según  la  carne ,  ó  el  de  aquella  cuyo  uso  conocen  podría  con- 
tribuir mas  á  su  detrimento  espiritual.  Asi  se  explican  muchas  privaciones 
extraordinarias  que  los  Santos  se  han  impuesto  voluntariamente,  morti- 
ficándose por  Dio» ,  y  que ,  si  no  se  apartan  de  la  prudencia  ,  suelen  ser 
otras  tantas  pruebas  de  acrisolada  virtud.  Mortifican  en  esta  parto  su  vani- 
dad y  su  amor  propio  y  se  ejercitan  en  estos  actos  interiores  de  penitencia. 
Al  grande  Tomas  de  Aquino  le  llamaban  el  buey  mudo  en  la  universidad  de 
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París ,  porqué  se  babia  propuesto  no  hablar ,  tal  vez  para  no  sentir  dema- 
siada complacencia  en  ser  admirado  por  el  raudal  de  sabiduría  que  manaba 
de  sus  labios.  El  silencio  discreto  ha  sido  mirado  siempre  como  una  virtod , 
y  es  parte  de  la  regla  de  varias  órdenes  monásticas.  Refiérese,  pues,  de  nues- 
tro Everardo  un  raro  ejemplo  de  esta  observancia.  Pasó  un  día  un  soldado 
por  delante  de  su  convento ,  y  le  pidió  le  mostrase  el  camino  para  el  punto  á 
donde  se  dirigía  :  hízolo  Everardo ,  y  como  el  soldado  le  hiciese  por  mera 
curiosidad  muchas  mas  preguntas  y  él  no  contestase  palabra  ,  tomándolo  sin 
duda  á  desaire  se  encendió  en  ira  y  le  dió  dos  bofetones.  Calió  el  siervo  de 
Dios ,  sin  mostrar  el  menor  enojo  ,  y  tomando  el  soldado  la  rienda  del  caba- 
llo para  montar  á  él ,  el  humilde  religioso  le  fué  á  tener  el  estribo.  Conside- 
rando entóneos  el  soldado  su  injusto  obrar ,  apeóse  al  momento  ,  y  humi- 
llado le  pidió  perdón  derramando  copioso  llanto  ,  á  lo  cual  contestó  el  silen- 
cioso lego  dándole  un  abrazo :  y  tanto  pudo  en  el  soldado  la  impresión  de 
tan  extremada  humildad  ,  que  no  lardó  en  disponer  de  lo  suyo  ,  venirse  al 
convento  y  pedir  el  santo  hábito  y  cogulla  blanca ,  que  se  la  dieron  con  ge- 
neral edificación.  Asi  es  como  se  lucha  con  el  orgullo ,  y  este  es  el  premio 
que  Dios  concede  á  la  sencillez  y  á  la  caridad.  Otros  casos  se  refieren  de  la 
sencillez  y  del  silencio  de  Everardo  estando  en  la  granja  de  Hey  veJeer ,  que 
prueban  todas  el  singular  modo  con  que  Dios  honraba  la  santa  simplicidad  y 
obediencia  con  que  le  servia  ,  verificándose  aquella  verdad  que  dijo  e\  mis- 
mo Jesucristo  sobre  la  montana :  «  Bienaventurados  los  mansos  ,  porqué 
a  ellos  poseerán  la  tierra  :  dichosos  los  pobres  de  espíritu  ,  porqué  de  ellos 
«  es  el  reino  de  los  cielos. »  La  sencillez  de  Everardo  le  conquistó  el  corazón 
de  un  soldado ,  y  el  de  cuantos  le  admiraban  ,  y  no  tardó  en  merecerle  el 
ser  trasladado  á  gozar  eternamente  del  Dios  de  los  humildes  que  dijo: 
«  Aprended  de  mi  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón.  »  No  consta  dd 
dia  de  su  muerte ,  pero  su  Gesta  se  celebra  en  5  de  Julio. 

EVERARDO  (Beato).  Las  Crónicas  de  la  Órden  de  S.  Benito  nos  hablan 
de  otro  bienaventurado  Everardo  en  el  monasterio  de  Brilangia  de  S.  Trud- 
peto ,  mártir.  Dicese  de  él  que  floreció  con  maravillosa  integridad  de  vida  y 
pureza  de  costumbres ,  amor  á  la  oración  y  contemplación ;  que  su  vivir 
era  mas  en  el  cielo  que  en  la  tierra  ,  siendo  una  de  aquellas  almas  estáticas 
que  se  anticipan  ya  á  gozar  de  Dios  desde  este  miserable  destierro  por 
medio  de  la  mortificación  de  los  sentidos  y  de  la  elevación  del  espíritu.  Por 
haberse  perdido  gran  parle  del  archivo  de  aquel  monasterio ,  del  eual  fué 
abad ,  no  han  podido  saberse  muchas  particularidades  de  su  vida  ,  quedando 
Un  solo  como  tradicional  la  memoria  de  su  eminente  santidad  ,  y  el  ejem- 
plar castigo  con  que  hizo  pagar  el  cielo  á  unos  mineros  las  burlas  é  indecen- 
tes menosprecios  que  hadan  del  siervo  de  Dios.  Murió  cerca  del  año  H  58 
y  su  fiesta  se  celebra  en  23  de  Agosto. 
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EVEBGISTO  ( S. )  obispo  y  mártir.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
hubo  en  Colonia  un  obispo  tan  sabio  y  virtuoso,  que  excitó  la  admiración  de 
cuantos  le  conocieron.  El  rebaño  que  apacentaba  crecía  de  un  modo  extraor- 
dinario ;  cada  día  daba  nuevos  bijos  á  la  Iglesia ,  y  de  su  boca  de  oro  ma- 
naban siempre  palabras  de  amor  ,  de  caridad  y  de  Te.  Sus  obras  correspon- 
dían enteramente  á  sus  dichos.  Todos  le  querían  ;  todos  le  veneraban.  Lla- 
mábante padre  y  lo  merecía ;  porqué  cuantos  se  cobijaban  debajo  de  su 
manto  protector  hallaban  paz  y  felicidad.  Evergisto  era  el  ángel  tutelar  de 
aquellos  pueblos  :  así  es  ,  que  los  paganos ,  indignados  al  ver  lo  mucho  que 
progresaba  la  fe  por  los  desvelos  de  S.  Evergisto ,  trataron  de  quitar  del  • 
mundo  á  un  varón  celoso  ,  sin  atinar  tal  vez  que  iban  á  dar  un  mártir  á 
la  Iglesia  y  al  cielo  un  protector  que  debía  defender  á  los  de  la  tierra.  Pro- 
curaron vencerle  en  la  lucha  con  palabras  dulces  y  lisonjeras  :  apelaron  á 
los  tormentos ;  pero  el  invencible  atleta  ,  despreciando  los  honores  munda- 
nos y  sufriendo  con  indecible  constancia  los  rigores  de  la  mano  alevosa  que 
le  atormentaba  ,  entregó  su  alma  al  Criador  coronada  con  la  aureola  del 
martirio.  Se  cree  que  murió  en  tiempo  de  Decio.  El  Martirologio  romano  le 
cita  en  24  de  Octubre. 

EVER1LDA  (Sta. )  virgen.  Era  sajona  de  nacimiento  y  cuando  en  el  año 
63  5  el  Rey  de  los  sajones  orientales  abrazó  el  cristianismo,  Everilda  tuvo  tam- 
bién la  dicha  de  ser  regenerada  con  las  aguas  del  bautismo;  se  enamoró  tanto 
de  la  religión  del  CrucíGcado,  que  deseosa  de  llegar  al  mas  alto  grado  de  per- 
fección abandonó  secretamente  el  hogar  paterno  con  el  objeto  do  buscar  en  la 
soledad  el  modo  de  dedicarse  enteramente  á  su  esposo  celestial.  S.  Valfrido 
le  señaló  un  lugar  que  con  el  tiempo  tomó  el  nombre  de  mansión  de  Everilda. 
La  fama  de  las  virtudes  de  esta  Santa  atrajo  en  aquella  mansión  un  gran 
número  de  vírgenes  que  se  consagraron  á  Dios  bajo  la  dirección  de  la  misma 
Santa  y  en  breve  se  formó  como  un  monasterio  donde  brilló  de  un  modo 
asombroso  la  virtud  mas  perfecta.  Everilda  descansó  en  paz  en  9  de  Julio  no 
se  sabe  de  que  año.  Sta.  Everilda  no  se  encuentra  en  ninguno  de  los  Marti- 
rologios ;  pero  los  bolandistas  dicen  que  su  nombre  estaba  en  el  de  üsuardo 
y  continúan  en  su  obra  las  lecciones  del  oficio  de  esta  Santa  ,  que  antigua- 
mente se  leia  en  algunas  iglesias  de  Inglaterra  é  Irlanda. 

EVERULFO  ( S. )  abad  de  Vellovaco ,  y  natural  de  la  misma  ciudad  : 
diverso  de  otro  Eberulfo  ,  abad  do  Normandía  ,  llamado  vulgarmente  Saincl 
Euroul ,  pues  á  este  se  le  llama  vulgarmente  Sainct  Eurost.  Fué  monje  do 
la  ilustre  órden  de  S.  Benito ,  y  de  esclarecido  linaje.  En  los  tiempos  en  que 
la  religión  cristiana  ba  ejercido  toda  su  benéfica  influencia ,  ha  sabido  en 
cierto  modo  nivelar  las  condiciones  sin  trastornar  la  sociedad  :  en  el  recinto 
de  los  claustros  se  igualaban  los  grandes  con  los  pequeños  :  los  reyes  y  los 
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principes  de  la  lierra  deponían  so  púrpura  para  cubrirse  con  el  hábito  gro- 
sero del  cenobita  ,  y  en  aquella  sociedad  de  hombres  evangélicos  no  se  dis- 
tinguía naturalmente  sino  la  santidad  :  aun  esta  cuanto  mas  elevada  en . 
roas  se  humillaba.  Los  grandes  de  la  tierra  ,  los  poderosos  del  mundo .  ago- 
biados con  el  peso  del  poder  y  de  los  cuidados ,  buscaban  en  el  silencio  del 
claustro  las  inspiraciones  y  los  consuelos  de  la  virtud  ;  é  iban  á  pedir  con- 
sejos á  los  piadosos  solitarios  y  á  encontrar  en  sus  instrucciones  el  remedio 
para  los  tormentos  de  su  corazón.  Everulfo  merecía  toda  la  confianza  de! 
rey  Cbilperico  de  Francia  ,  el  cual  mas  de  una  vez  fué  á  consultor  con  el 
•  cenobita  negocios  arduos  y  arriesgadas  empresas.  Distinguíale  en  su  privan- 
za como  sujeto  favorecido  de  Dios  ,  y  del  cual  se  valia  Dios  muchas  veces 
para  intimarle  su  voluntad.  En  las  consultas  que  los  principes  hacían  á  )o5 
Santos  solitarios  no  mediaban  respetos  humanos  ,  y  entre  los  negocios  de  la 
tierra  y  del  tiempo  no  se  perdían  de  vista  los  intereses  de)  cielo  y  de  la  eter- 
nidad. El  Rey  empleó  sus  riquezas  parte  en  el  socorro  de  los  pobres,  á 
quienes  miraba  como  hermanos  suyos ,  y  parte  en  la  edificación  de  un  mo- 
nasterio llamado  de  S.  Fusciano ,  en  el  obispado  ambianense ,  en  el  cual 
puso  por  abad  á  su  amado  Everulfo  en  el  año  de  585.  Gobernóle  con  el 
lino  y  prudencia  propia  de  un  Santo  ,  y  como  tal  terminó  esta  miserable 
vida  Everulfo  ,  cuya  memoria  venera  la  Iglesia  en  25  de  Julio. 

EVI  A  (Fr.  Francisco  de).  Según  sospecha  Nicolás  Antonio,  fiibUotheeu 
Hispana  nova ,  tomo  1 ,  pág.  423  ,.col.  4.' ,  pertenecía  á  la  órden  de  fran- 
ciscanos. No  sabemos  si  era  español  ó  portugués ,  pues  nada  nos  dice  de  su 
patria ,  del  año  en  que  nació ,  ni  del  de  su  muerte.  Escribió  :  Espejo  del 
alma  ,  Valladolid  ,  imprenta  de  Francisco  Fernandez  ,  4550  ,  en  8.°.  ¿Será 
tal  vez ,  dice  el  mismo  Nicolás  Antonio  ,  la  obra  que  Waddingo  elogia  con 
el  Ululo  De  Tribus  statibus  anima? También  creo  que  es  obra  suya ,  añade  . 
la  siguiente  :  Praeparotio  mortis  ,  que  se  halla  continuada  en  el  índice  de  li- 
bros prohibidos  del  concilio  tridentino  ,  y  por  último  la  titulada  :  Thetavnu 
angelorum  ,  Asturias  ,  1547  ,  en  4. 9 ,  que  Waddingo  atribuye  á  Francisco 
de  Eicia. 

EVILASIO  ( S. ).  (Véase  Fausta  ( Sta. ). 

EVILMERODACH ,  hijo  y  sucesor  del  gran  Nabucodonosor ,  rey  de  Rabi- 
lonia.  Gobernó  primeramente  el  reino  durante  la  terrible  enfermedad  de  so 
padre ,  quien  creyéndose  transformado  en  buey  se  fué  al  campo  y  vivió  en 
lodo  como  las  bestias  conforme  se  lo  había  pronosticado  una  voz  del  cielo  . 
mas  habiendo  recobrado  la  razón  siete  años  después,  volvió  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno  ,  y  Evilmcrodach  ,  según  dicen  ,  fué  encerrado  en  una 
cárcel  en  el  año  del  mundo  3443  ,  ánles  de  Jesucristo  557  ,  antes  de  la  era 
vulgar  564  En  esta  cárcel  fué  donde  el  príncipe  trabó  relaciones  de  amis- 
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lad  con  Jeconias ,  rey  de  Judá  ,  que  habia  sido  conducido  á  Babilonia  por 
Nabucodonosor ;  de  modo  que  luego  después  de  haber  fallecido  el  rey  ,  ha- 
biendo Evilinerodach  empuñado  el  cetro ,  sacó  á  Jeoonías  de  la  cárcel ,  le 
colmó  de  beneGcios  y  puso  ,  como  dice  la  Sagrada  Escritura  ,  su  trono  sobre 
el  trono  de  los  reyes  que  estaban  con  él  en  Babilonia.  Los  hebreos ,  S.  Geró- 
nimo y  otros  varios  ÍBtérpreles  dicen ,  que  Evilmerodach  después  de  la 
muerte  de  su  padre  ,  viendo  que  los  principales  del  reino  oponían  dificultad 
en  reconocerle  temiendo  que  Nabucodonosor  aun  vivia  ,  para,  convencerles 
mandó  desenterrar  el  cadáver  de  su  padre  y  dispuso  que  le  arrastrasen  por 
las  calles  á  fin  de  que  lodos  pudiesen  convencerse  de  la  verdad.  Otros  auto- 
res añaden  ,  que  Jeconias  fué  el  que  le  inspiró  la  idea  de  hacer  desenterrar 
el  cadáver  de  su  padre  ,  para  que  hecho  pedazos  lo  entregase  á  trescientos 
cuervos  ,  cuya  idea  era  sugerida  por  el  miedo  que  tenia  de  que  asi  como  se 
habia  transformado  de  hombre  en  buey  ,  y  de  buey  en  hombre ,  saliese  otra 
vez  del  sepulcro  para  volver  á  reinar.  Evilmerodach  ,  según  la  cronología  , 
no  gobernó  sus  estados  mas  que  un  año ,  y  tuvo  por  inmediato  sucesor  á  su 
hijo  Baltasar.  Josefo  dice,  que  le  sucedió  Neriglissor  ,  después  Labosordach 
y  finalmente  Baltasar  ,  cuya  opinión  siguieron  S.  Gerónimo  y  algunos  otros. 
Hay  quien  supone  ,  que  Baltasar  era  hijo  de  Evilmerodach  ;  pero  esta  opi- 
nión es  combatida  por  muchos  escritores  ,  quienes  dicen  haber  sido  sobrino 
de  aquel  príncipe  é  hijo  de  Neriglissor  y  de  una  hermana  suya  ,  hija  de  Na- 
bucodonosor. 

EVOD1A ,  de  la  cual  habla  S.  Pablo  á  los  filipenses ,  cap.  IV  ,  v.  2.  En 
algunos  manuscritos  griegos  se  lee  Evodum  ó  Evodium  ,  como  si  tratase  de 
un  hombre  ;  pero  no  cabe  la  menor  duda  que  era  una  piadosa  mujer  que 
con  Syntyque  ayudaron  á  S.  Pablo  en  el  establecimiento  del  Evangelio.  Al 
parecer  estas  dos  mujeres  discordaban  sobre  algún  punto  que  absolutamente 
se  ignora,  por  cuyo  motivo  S.  Pablo  trataba  de  reconciliarlas.  Otros  opinan, 
que  Syntyque  era  un  varón  y  Evodia  una  mujer  ;  mas  como  el  Martirologio 
romano  coloca  á  Syntyque  en  el  número  de  las  Santas  en  22  de  Julio  ,  esta 
circunstancia  nace  creer  que  la  opinión  mas  comunes  la  de  que  Evodia  y 
Syntyque  eran  dos  mujeres  ilustres  ,  como  hemos  indicado  ya  ,  por  su  gran 
piedad  y  por  el  grande  interés  que  desplegaron  en  la  propagación  de  la  fe. 

EYODIO ,  Hermógenes  y  Calixta.  Eran  hermanos  y  vivían  en  Si  ra  cusa 
de  Sicilia  en  tiempo  de  la  predicación  de  los  Apóstoles ,  y  como  las  verdades 
del  Evangelio  les  convirtiesen  á  la  fe ,  fueron  instruidos  y  bautizados  por  uno 
de  los  discípulos  del  Salvador.  Levantóse  la  cruel  persecución  de  los  gentiles* 
contra  los  cristianos  y  entónces  los  tres  hermanos  fueron  denunciados  ante 
el  prefecto  ,  quien  intentó  obligarles  á  que  ofreciesen  incienso  á  los  ídolos ; 
mas,estos  tres  héroes  de  la  cristiandad  desecharon  las  promesas  y  desprecia- 
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ron  las  amenazas  porqué  estaban  bien  persuadidos  de  que  de  este  modo  al- 
canzarían la  verdadera  recompensa  en  la  mansión  de  los  justos.  Viemlo , 
pues ,  el  prefecto  que  se  mantenían  impávidos  en  su  resolución,  les  condenó 
á  muerte:  cuya  sentencia  se  ejecutó  en  la  misma  ciudad  deSiracusa  durante 
el  siglo  I.  El  Martirologio  romano  les  cita  en  25  de  Abril.  En  2  de  Setiembre 
se  citan  tres  Santos  del  mismo  nombre  ,  cuyas  Actas  dicen  se  han  perdido. 

EVODIO  ( S. )  obispo  y  mártir.  Fué  según  Eusebio  el  primer  obispo  de 
Antioqula  ,  después  de  los  Apóstoles :  bien  que  S.  Crisóstoroo,  Teodoreto  y 
otros  autores  han  colocado  á  S.  Ignacio  inmediatamente  después  de  S.  Pe- 
dro en  la  lista  de  los  obispos  de  Antioqula.  La  opinión  de  S.  Joan  Crisóstomo 
es  combatida  por  el  cardenal  Baronio  ,  quien  al  parecer  prueba  completa- 
mente que  S.  Ignacio  sucedió  á  Evodio  en  el  episcopado.  El  mismo  S.  Igna- 
cio en  su  carta  á  los  de  Fttadelfia  cuenta  á  este  Santo  entre  los  que  perma- 
necieron en  la  castidad  toda  su  vida  y  hace  un  bello  elogio  de  sus  virtudes 
apostólicas.  Murió  Evodio  en  Antioqula  martirizado  en  tiempo  del  emperador 
Claudio  en  el  año  62  de  Jesucristo.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  6  de 
Mayo. 

EVODIO  (S.)  obispo  y  confesor.  Elevado  á  la  silla  episcopal  de  Rúan 
se  ignora  el  año  :  bien  que  algunos  creen  que  fué  durante  el  stgfo  V.  Según 
parece  destináronle  ya  desde  su  tierna  infancia  al  servicio  de  la  Iglesia  .  que 
después  debia  gobernar  con  tanto  acierto.  Su  ciencia  y  sus  virtudes  le  hicie- 
ron muy  grato  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres  ,  y  después  de  una  vida 
llena  de  merecimientos  murió  según  se  asegura  en  el  año  544.  Su  cuerpo 
fué  trasladado  posteriormente  á  la  diócesis  de  Soissons.  El  Martirologio  ro- 
mano le  cita  en  8  de  Octubre.  En  H  de  Noviembre  cita  el  mismo  Marti- 
rologio romano  otro  Evodio  que  fué  obispo  de  Puy  y  que  también  dió  gran- 
des ejemplos  de  virtud.  Debióle  aquella  ciudad  una  nueva  y  suntuosa  catedral 
que  enriqueció  con  muchas  reliquias  y  otras  preciosidades  y  con  los  privile- 
gios que  alcanzó  de  la  Santa  Sede  y  de  los  reyes.  Murió  este  insigne  prelado 
á  fines  del  siglo  VI. 

EVORCIO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Hallábase  este  Santo  de  su bd i á cono  de 
la  Iglesia  romana  durante  el  imperio  de  Constantino  el  Grande  ,  cuando  se- 
gún refieren  por  disposición  divina  y  por  señal  milagrosa  de  una  paloma  fué 
ordenado  obispo  de  Orleans.  Este  Santo  muy  célebre  en  los  antiguos  marti- 
rologios de  Occidente  falleció  en  el  año  340.  Añádese  que  su  culto  fué  anti- 
guamente muy  famoso  en  los  reinos  de  Inglaterra  y  Francia. 

EXALANA  (Sor  Catalina).  Nació  esta  venerable  sierva  de  Dios  en  )■ 
villa  de  Prádes  ,  en  el  principado  de  Cataluña  ,  de  padres  honestos  y  labra- 
dores. Por  consejo  de  un  hermano  soyo  ,  religioso  de  la  órden  del  seráfico 
patriarca  S.  Francisco  de  Asís  ,  y  provincial  de  la  misma  en  Cataluña  ,  coo- 
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sagró  Catalina  á  Dios  su  virginal  pureza.  Era  muy  grande  por  aquel  entonce* 
la  fama  y  opinión  de  santidad  que  se  tenia  en  todo  el  principado  del  con- 
vento de  religiosas  de  Sta.  Clara  de  la  villa  de  Castellón  de  Ampúrías ;  por 
lo  que  Catalina  ,  siguiendo  también  en  esto  los  saludables  consejos  de  su 
virtuoso  hermano  ,  no  dudó  en  vestir  en  él  el  hábito  de  monja  de  la  órden 
seráfica  para  poderse  entregar  á  Dios  con  lodo  el  fervor  de  su  espíritu. 
m  Concluido  el  año  de  noviciado  y  hecha  su  solemne  profesión  ,  procuró  au- 
mentar su  fervor  y  dedicarse  ,  con  mayores  veras  cada  día ,  á  todas  las 
prácticas  y  ejercicios  ,  que  podían  conducirle  á  la  perfección.  Era  puntua- 
lísima en  los  actos  de  la  comunidad  y  especialmente  en  el  coro ,  donde 
rezando  las  divinas  alabanzas  con  religiosísimo  fervor  y  pureza  de  corazón  , 
senlia  y  experimentaba  su  alma  los  mas  dulces  y  soberanos  consuelos.  Fue- 
ra de  las  horas  del  rezo ,  tenia  todavía  en  el  coro  su  mayor  y  mas  gustosa 
ocupación  ;  por  manera  que  sol  ¡a  pasar  en  él  la  mayor  parte  de  las  noches  , 
hablando  amorosamente  á  su  divino  Esposo  por  medio  de  la  santa  oración. 
Como  verdadera  religiosa  era  a  man  t  ¡sima  de  la  pobreza;  y  compasiva  sobre- 
manera de  las  necesidades  ajenas ,  daba  varías  veces  para  remediarlas  loque 
para  sí  necesitaba  ,  quedando  ella  siempre  tanto  mas  contenta  ,  cuanto  mas 
pobre  y  necesitada  se  veia.  Amaba  con  singular  ternura  á  sus  hermanas  re- 
ligiosas ,  manifestándoselo  con  servirlas  y  asistirlas  en  todas  sus  necesidades, 
lo  que  hacia  con  particular  esmero  con  las  enfermas  á  quienes  acariciaba  , 
consolaba  y  servia  ,  lavándolas  las  manos  y  los  pies  con  la  mayor  humildad 
y  cariño.  Y  no  solo  hacia  oslo  cuando  suhdita  ;  sino  que  después  de  haber 
sido  elegida  prelada  ,  redobló  su  fervor  y  esmero  en  la  ejecución  y  práctica 
de  los  mismos  y  otros  semejantes  actos  de  humildad.  Era  muy  severa  en  la 
mortificación  de  su  cuerpo ,  que  aQigia  de  continuo  con  ásperos  cilicios  y 
crueles  disciplinas.  Habíase  relajado  mucho  por  aquel  tiempo  el  convento  de 
monjas  de  Sta.  Clara  de  la  ciudad  de  Tarragona  y  necesitaba  de  una  radical 
y  pronta  reforma.  Pusieron  los  ojos  para  esto  los  prelados  de  la  órden  en 
nuestra  Sor  Catalina  por  la  gran  fama  y  opinión  de  santidad  en  que  gene- 
ralmente era  tenida ,  y  junto  con  otras  religiosas  la  enviaron  al  referido  con- 
vento para  que  llevase  á  cabo  su  reforma.  El  éxito  feliz  que  coronó  la  em- 
presa probó  bien  lo  acertado  de  esta  elección  ;  y  Catalina  después  de  estable- 
cida la  perfecta  observancia  en  el  referido  convento  ,  y  reformados  todos  los 
abusos  que  en  él  se  habían  introducido  ,  se  restituyó  a  su  convento  de  Cas- 
tellón á  continuar  sus  ejercicios  de  virtud  ,  mortificación  y  penitencia.  Las 
disciplinas  con  que  se  castigaba  fueron  tales  y  tan  rigurosas  ,  que  maceran- 
do sus  carnes  ,  llegó  á  declararse  en  varias  partes  de  su  cuerpo  un  estado  de 
putrefacción.  Ni  los  crueles  efectos  de  esta  enfermedad  ,  ni  los  agudos  dolo- 
res que  tuvo  de  sufrir  en  varias  operaciones  que  la  hicieron,  no  mortificaron 
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tanto  su  ánimo  como  las  herirlas  del  pudor,  que con  frecuencia  ocasionaba  la 
necesidad  de  la  curación.  Sus  ojos  derramaban  abundantes  lágrimas  al  con- 
siderar que  el  arle  exigía  levantar  el  ruboroso  velo  con  que  la  virginal  Cata- 
lina encubría  su  desgarrado  cuerpo.  Su  paciencia  y  tolerancia  fueron  sin 
embargo  ejemplarisimas  en  tanto  padecer ;  pues  en  tales  y  lan  grandes 
dolores ,  solo  salían  de  su  boca  estas  palabras  :  /  Señor !  por  vuestro  amor 
padezco  estas  penas.  Aunque  se  procuraron  todos  los  remedios  para  lograr» 
su  curación  ,  el  mal  léjos  de  ceder  fué  aumentando  hasta  que  por  fin  espiró 
Recibidos ,  pues  ,  los  Santos  Sacramentos  con  ediGcacion  de  las  Jemas  reli- 
giosas ,  murió  la  muerte  de  los  justos  el  año  del  Señor  4  597  á  los  sesenta 
poco  mas  ó  menos  de  su  edad. 

EX ANTO  ( S. ) .  Véase  Carpóforo ) . 

EXARCH  ( P.  D.  Juan  Antonio)  hermano  de  Juana  Ángela  Exarch  ,  ma- 
dre de  S.  Luis  Bertrán.  Nació  el  P.  Juan  Antonio  en  la  ciudad  de  Valencia  f 
y  fué  monje  cartujo  en  la  antigua  casa  de  Porta-Ccsli .  donde  vistió  el  há- 
bito en  el  año  4516.  Su  amor  á  la  virtud  y  al  estudio  le  granjearon  en 
breve  la  estimación  de  todos  sus  venerables  hermanos.  Exactísimo  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  le  imponía  la  órden  que  había  profesado  , 
era  un  perfecto  modelo  de  religiosos ;  en  términos ,  que  apenas  había  cum- 
plido los  treinta  años  de  edad  cuando  le  nombraron  ya  prior  de  aquel/a 
casa  ,  la  que  gobernó  con  extraordinario  celo  y  exquisita  prudencia.  Ago- 
biado de  enfermedades ,  estuvo  veinte  años  que  apénas  pudo  salir  de  la 
celda  ;  y  á  pesar  de  lo  mucho  que  padecía  se  le  vio  tan  resignado  con  su 
suerte,  que  jamas  se  le  oyó  quejarse  ni  demostrar  la  menor  impaciencia. 
En  este  estado  le  alcanzó  la  muerte  en  el  año  4565  ,  y  á  los  setenta  de  so 
edad.  Escribió  las  obras  siguientes:  4.a:  Annotationes  ad  Martyrologium 
romanum.  No  se  sabe  qué  Martirologio  romano  seria  ,  pues  según  Rodrigo . 
Biblioteca  Valentina ,  estas  notas  se  perdieron.  Ximeno  opina  ,  que  sería  el 
de  Usuardo  ,  monje  benedictino  que  floreció  en  el  siglo  IX  en  tiempo  de  Car- 
los el  Calvo ,  emperador  de  Alemania  ,  que  era  el  que  se  leía  en  casi  todas 
las  iglesias  de  Occidente  aun  en  vida  de  Exarch ,  ó  tal  vez  el  que  publicó 
Francisco  Maurolico  ,  abad  mesanense  ,  el  cual ,  según  opinión  de  algunos , 
era  el  mismo  que  el  de  Usuardo ,  bien  que  desfigurado  ;  porqué  el  que  usó 
después  la  Iglesia  ,  mandado  publicar  por  el  papa  Gregorio  XIII ,  y  otros  dos 
que  poco  ántes  se  habían  impreso  ,  el  uno  de  Juan  Molano .  ciudadano  teólo- 
go de  Lovaina  ,  y  el  otro  de  Pedro  Galesinio  ,  fueron  posteriores  á  la  muerte 
de  nuestro  escritor.  2/  :  Catálogo  de  los  priores ,  frailes  y  donados  del  con- 
vento de  la  cartuja  de  Porta-CceU.  Esta  obra  ,  según  Rodrigo .  se  conservaba 
manuscrita  en  el  archivo  del  convento. 

EXEA  (Fr.  Domingo  de).  Fué  uno  de  los  vocales  de  la  real  y  militar 
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Orden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  ,  redencioo  de  cautivos ,  en  el  capítulo 
general  de  la  misma  Órdeo  celebrado  eu  el  año  1317,  como  se  lee  en  las 
acias  capitulares ;  contándose  asimismo  otro  Fa.  Juan  db  Exea  ,  todos  de  la 
familia  ilustre  de  los  Exeas.  Fu.  Pedro  de  Egea,  en  el  ano  1239 ,  era  Caste- 
llan  de  Am posta  de  la  Orden  de  S.  Juan ,  y  asistió  en  la  conquista  del  reino  de 
Valencia ,  en  la  cual  consta  haber  asistido  asimismo  Gueeao,  Pedio,  Joedan, 
Blasco  t  Lope  de  Exea.  T  dejando  aparte  á  varios  esclarecidos  miembros  de 
esta  familia  que  alcanzaron  clarísima  fama  por  su  valor  ,  como  Miguel  Pé- 
rez de  Exea  ,  que  en  el  citado  año  1 239  se  halló  también  en  el  sitio  y  vic- 
toriosa entrada  de  la  ciudad  de  Valencia  contra  los  moros  que  la  dominaban ; 
Guillen  Miguel  de  Exea  y  Blasco  Pérez  de  Exea  ,  que  prosiguieron  la  con- 
quista del  mismo  reino  contra  los  moros ;  Gonzalo  Peeez  de  Exea  ,  que  en 
1  309  asistió  en  la  guerra  contra  los  moros  de  Almería  ;  Pedro  Exímenez  de 
Egea  ,  de  quien  dijo  el  Sr.  rey  D.  Jaime  11  estas  notables  palabras  :  In  bello 
campestri  quod  habuimus  cum  posse  regis  Granatm  ,  fuit  per  Saracenos  tur- 
piter  vulneralus  ,  ex  quibus  lulneribus  lumen  oculorum  amissii ;  Garcías 
Pérez  de  Exea  ,  de  quien  consta  haber  concurrido  en  la  misma  bélica  cató- 
lica empresa  ;  Joan  Peeez  de  Exea  ,  que  pasó  con  el  Sr.  infante  D.  Alfonso  á 
la  guerra  del  reino  de  Cerdeña  ;  Alfonso  de  Exea  ,  que  era  de  la  real  casa  y 
familia  de  la  Sra.  reyna  D.a  María ,  consorte  del  Sr.  rey  D.  Pedro  111 ,  y  otro 
de  los  legatarios  á  quienes  hizo  manda  esta  Sra.  Reyna  en  su  testamento  que 
firmó  en  Valencia  á  5  de  los  idus  de  Abril  de  4  347  ;  Pascual  Pérez  de  Exea  , 
que  con  sus  caballos  y  armas  asistió  en  la  guerra  del  Sr.  rey  D.  Pedro  III  de 
Aragón  contra  el  de  Castilla ,  como  lo  expresa  S.  M.  en  Real  despacho  dado  en 
Zaragoza  á  6  de  Marzo  de  1372  con  estas  palabras:  In  guerra  Caslellce  cum 
equis  et  armxs  nobis  acceptabiliter  servivistis ,  en  donde  el  mismo  Rey  declara 
la  antigua  militar  estirpe  de  dicho  Pascual,  diciendo:  AUendentes  vos  descen- 
diese destyrpe  generosa  et  müilari ;  prescindiendo  por  último  de  las  infanzo- 
nías de  los  Exeas  de  Aragón ;  constan  en  varios  reales  registros,  constan  en  la 
parte  eclesiástica ,  Fe.  Juan  de  Exea  ,  de  la  militar  Orden  de  S.  Juan  de  Je- 
rusalem  ,  de  quien  se  hace  memoria  en  dala  de  44  de  Agosto  de  1398  ,  y 
Fr.  Gonzalo  db  Exba  .  que  en  el  año  1474  era  religioso  de  la  misma  militar 
Orden  ,  y  comendador  de  Sarrion. 

EX1MENO  ( P.  Antonio)  hijo  de  D.  Vicente  Eximeno  y  de  D.1  María 
Francisca  Pujades.  Nació  en  Valencia  el  26  de  Setiembre  de  1729,  y  fué 
bautizado  al  dia  siguiente  en  la  parroquial  deS.  Pedro  Apóstol ,  recibien- 
do los  nombres  de  José  ,  Antonio ,  Pedro ,  Vicente.  (1 )  Desde  sos  primeros 

( i )  Bo  el  tomo  XIX ,  que  es  el  primero  del  Suplemento  al  Mccionarh  ünivtnal ,  Ato  - 
Urico  crérteo  y  bibliográfico,  escrito  eo  frsoces  por  oos  Sociedad  de  litera  tos ,  impreso  ea 
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años  dió  Eximeno  muestras  de  lo  que  podía  esperarse  de  su  docilidad  y  apli- 
cación. Recibió  de  sus  padres  una  educación  esmerada  ,  y  sobretodo  cristia- 
na. En  aquella  época  gozaban  los  jesuítas  en  España  de  una  justa  y  bien 
merecida  reputación  por  el  interés  y  acierto  con  que  procuraban  diraooVr  la 
verdadera  ilustración  en  todas  las  clases.  De  sus  aulas  salían  aventajados 
discípulos  que  daban  á  cada  paso  lustre  y  prez  a  la  religión  de  LoyoU.  Bajo 
la  dirección  .  pues  ,  de  tan  célebres  maestros  colocaron  á  Eximeno  sus  bue- 
nos padres  tal  vez  con  la  única  intención  de  que  bebiendo  en  aquellas  fuen- 
tes del  saber  humano  ,  pudiese  representar  en  lo  sucesivo  un  papel  brillante 
entre  los  sabios  del  siglo  XV11I.  Entró  ,  pues  ,  en  la  universidad  y  principió 
el  estudio  de  humanidades  siendo  su  maestro  de  retórica  el  eminente  jesuíta 
P.  Tomas  Serrano  ( véase  este  nombre )  y  muy  luego  hizo  tan  rápidos  pro- 
gresos en  la  lengua  latina  y  en  la  poesía  ,  que  aventajando  á  todos  sus  con- 
discípulos llenó  de  admiración  á  sus  maestros.  Los  primeros  destellos  de  su 
numen  poético  se  dejaron  percibir  en  el  certamen  celebrado  en  el  colegio  de 
S.  Pablo  en  25  de  Julio  de  1745.  Imprimióse  una  relación  de  esle  certamen 
á  nombre  de  D.  Joaquin  Caslelvl  dirigida  por  el  P.  Serrano  ,  en  la  cual  ocu- 
paron el  lugar  roas  distinguido  las  poesías  latinas  y  castellanas  del  entonces 
ya  distinguido  Eximeno  ,  y  su  lectura  produjo  un  verdadero  entusiasmo  ,  de 
modo  que  los  conocedores  no  sabían  atinar  como  un  joven  imberbe  ijue  ape- 
nas había  saludado  las  aulas  manifestase  tanto  fuego  ,  tanta  imajinacion  co- 
mo se  notaba  en  todas  ellas.  El  Dr.  D.  Nicolás  Morera  que  fué  canónigo  doc- 
toral de  la  metropolitana  de  Valencia  ,  hombre  de  grandes  conocimientos  , 
temiendo  algún  fraude  en  lo  que  había  oído ,  quiso  cerciorarse  de  U  verdad : 
ú  cuyo  fin  convidó  á  su  casa  á  Eximeno  y  demás  compañeros  para  hacerles 
improvisar  sobre  asuntos  que  él  mismo  indicaría  en  el  acto.  A  Eximeno  como 
ó  mas  sobresaliente  le  dió  los  que  le  parecian  mas  difíciles  ,  y  entonces  creció 
de  punto  la  admiración  de  Morera  al  ver  que  aquel  joven  sin  inmutarse  ni 
titubear  dictó  á  la  vez  á  dos  escribientes  versos  latinos  de  diferentes  metros 
tan  fáciles  y  tan  bellos  como  pudiera  haberlos  hecho  el  poeta  mas  consuma- 
do. El  triunfo  que  alcanzó  el  P.  Serrano  en  esta  ocasión  fué  completo :  mién 
iras  duraba  aquel  certamen  improvisado  ,  se  miraban  los  dos  sabios  ob- 
servando mutuamente  todos  sus  movimientos  para  describir  el  efecto  qoe 
causaba  en  ellos  aquel  hecho  extraordinario.  Morera  veía  que  asomaba  en 
los  labios  del  P.  Serrano  una  sonrisa  modesta ;  pero  llena  de  aquella  satt&Cac- 

Paris,  1812,  hablando  de  nuestro  Kiiroeoo  se  diré,  qoe  es  hijo  de  Barbasiro,  en  el  reino  da 
Aragón,  que  nació  en  1732  y  se  coloro  su  moerle  en  el  «ño  1798.  Fust.  Biblioteca  rol** 
ctona.  Ka  el  nrnmn  error  han  caído  Weias  en  la  Biografía  univr$al ,  Paria,  1818 ,  j  et  con- 
tinuador del  Diccionario  histórico  daí  abate  F.  X.d$FoU*r,  Par»,  1817,  toa.  TI,  péf.  «V 

col  l.\ 
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cicra  que  infunden  los  conocimientos,  mientras  que  Serrano  se  gozaba  en  ob- 
servar el  asombro  y  entusiasmo  de  Morera  al  ver  que  de  iin  árbol  tan  tierno 
saltan  tan  hermosas  flores.  Morera  por  Gn  no  podiendo  contener  ya  el  entu- 
siasmo ,  colmó  de  elogios  á  Eximeno  ,  quien  ruborizado  inclinó  la  vista  y  en 
este  momento  si  que  se  perturbó.  Los  versos  que  compuso  en  este  certamen 
se  publicaron  también  en  una  relación  separada.  Weiss  (  Biografía  universal 
tomo.  XIII ,  4815 ,  pág.  565,  col.  4.*)  dice,  que  los  jesuítas  nada  olvidaron 
para  hacérsele  suyo ;  y  aunque  esta  circunstancia  fuese  cierta  ,  nunca  podía 
ceder  en  mengua  del  instituto  jesuítico ;  pero  no  fué  asi.  Eximeno  se  aficionó 
á  los  P.  P.  de  la  Compañía  y  en  particular  á  su  maestro  ,  y  determinó  abra- 
zar una  regla  ,  que  en  lodos  sentidos  al  bagaba  sus  ideas  ,  la  virtud  y  el  sa- 
ber. Solicitó  ser  admitido  ,  y  atendidas  sus  sobresalientes  prendas ,  se  le  con- 
cedió la  solana  en  45  de  Octubre  de  4745  ,  pronunciando  sucesivamente  los 
cuatro  votos.  Concluida  su  carrera  del  modo  que  la  habia  principiado  ,  esto 
es  ,  con  el  mayor  lucimiento  ,  fué  nombrado  catedrático  de  retórica  y  poesía 
en  la  universidad  de  Valencia  y  también  en  el  seminario  de  nobles  de  S.  Pa- 
blo. Desempeñó  ámbos  deslinos  como  era  de  esperar :  sus  aulas  se  llenaron  de 
discípulos  y  de  oyentes ;  y  siguiendo  Eximeno  las  pisadas  de  su  célebre  maes- 
tro ,  alcanzó  como  él  repelidos  triunfos  .  poniendo  el  sello  á  su  bien  sentada 
reputación  con  los  excelentes  discípulos  que  salieron  de  sus  aulas.  Las  ora- 
ciones latinas  que  leyó  en  el  teatro  de  dicha  universidad  en  los  años  4756  y 
4757 ,  fueron  oidas  con  particular  atención  y  aplaudidas  de  los  concurrentes. 
No  era  fácil  juzgar  de  su  verdadero  mérito  en  el  acto  de  decirlas  ;  la  una  se 
imprimió  por  acuerdo  y  á  expensas  del  Ayuntamiento ,  y  entonces  se  leyó  con 
avidez  y  fué  juzgada  todavía  con  mayof  aprecio.  Si  elocuente  era  en  la  cáte- 
dra de  la  universidad  ,  mas  lo  fué  aun  si  cabe  en  la  del  Espíritu  Santo ;  sus 
sermones,  ardiendo  en  aquel  fuego  que  abrasaba  su  corazón  lleno  de  virtud, 
excitaban  el  entusiasmo  de  la  numerosa  concurrencia  que  se  agolpaba  en  los 
templos  para  oirle.  En  las  aulas  sabia  insinuarse  en  el  corazón  de  sus  discípu- 
los para  que  aprovechasen  del  inestimable  bien  de  la  sabiduría ;  en  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo  heria  con  sus  palabras  el  corazón  del  pecador ,  de  modo  , 
que  arrepentido  de  sus  extravíos  se  precipitaba  á  deponer  sus  culpas  en  el 
pió  del  confesionario.  En  un  certamen  público  que  dió  en  la  universidad 
presentó  un  teslimonio  indeleble  de  la  excelencia  de  su  enseñanza  y  de  su 
doctrina  ,  haciendo  entre  otras  cosas  gala  de  su  numen  poético  en  la  tra- 
gedia que  compuso  para  aquel  acto.  Sobre  la  puerla  de  la  bélica  del  hos- 
pital general  de  Valencia  se  colocaron  unos  dísticos  alusivos  á  estar  allí 
embebido  en  las  medicinas  el  depósito  de  la  salud  ,  y  exterminio  de  toda  en- 
fermedad. Para  dar  una  prueba  de  su  raro  ingenio ,  citaremos  aquí  los  si- 
guientes : 
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Pati.da  mora  iogressa  istos  quatere  ipsa  Penaste* 

Uue  conversa  ocolot  palloit  illa  magia 
Heos,  ioqait,  qaol  lela  mibi  rnortesque  peraotorT 

8ie  ait;  ei  trepidan»,  qoa  dala  porta  fugit: 
Ergo  qui  mise  re  Itogueot  bac  tecla  lobiali , 

Kdoetoa  possis  oode  valere,  vale. 

En  el  techo  de  la  misma  botica  habia  otro  dístico  por  el  mismo  estilo  ,  que 
manifiesta  bien  el  espirita  del  que  le  hizo.  Dice  asi : 

Mille  agitaot  morbi,  mille  ulcera,  milla  dolores  , 
Uoe  domoa  cautas  mille  salutis  babel. 

Destinaron  también  á  nuestro  Bxitneno  á  la  enseñanza  de  las  matemáticas 
en  el  mismo  seminario  de  nobles  ,  y  con  este  motivo  hizo  un  estudio  tan 
profundo  de  esta  ciencia  y  adquirió  tal  reputación  asi  en  España  como  en  el 
extrangero  ,  que  los  sabios  alemanes  imprimieron  en  Viena  sus  Observacio- 
nes sobre  el  paso  de  Vénus  por  el  disco  solar  ,  junto  con  las  de  otros  insignes 
matemáticos.  Descoso  el  rey  D.  Carlos  111  de  utilizar  sus  conocimientos  en 
beneficio  de  los  alumnos  del  colegio  que  fundó  en  el  alcázar  de  Segovia  para 
instrucción  de  los  cadetes  del  real  cuerpo  de  artillería ,  le  nombró  en  4  764 
catedrático  de  matemáticas  del  mismo.  La  elección  no  podía  ser  mas  acer- 
tada ,  como  lo  acreditó  la  experiencia ;  sin  embargo  ,  la  envidia  y  el  despe- 
cho lanzaron  sus  ponzoñosos  tiros  contra  Eximeno.  Un  innoble  rival  de  las 
glorias  de  Valencia  la  rica ,  y  de  la  célebre  órden  de  S.  Ignacio  de  Loyola , 
dió  á  conocer  ,  como  dice  Fusler ,  su  genio  pueril  y  frivolo  con  el  siguiente 
epigrama : 

lo  jesuclini  artis  tormentaria  professorem 
Filius  Ignatii  traéit  p recepta  lonandi: 
Tela  placeot  cito,  quaa  oocoerePatri. 

«  Gomo  si  la  herida  de  S.  Ignacio  ,  dice  Fusler ,  no  le  hubiera  ennoblecido 
«  por  habérsele  ocasionado  en  defensa  de  la  patria  ,  y  dado  motivo  para  lle- 
«  gar  á  tan  alto  grado  de  santidad  ,  y  no  fuese  ocupación  propia  de  un  reli- 
«  gioso  jesuíta  enseñar  las  matemáticas  ,  para  que  con  su  auxilio  pudiera 
«  triunfar  la  patria  y  la  religión  en  el  caso  de  ser  invadida  por  susenemi- 
«  gos.  »  No  hemos  indicado  en  valde  que  la  elección  del  Rey  fué  acertada  . 
como  lo  justificaron  los  aventajados  matemáticos  que  sacó  Eximeno  de  entre 
sus  discípulos,  sobre  los  cuales  se  cuenta  el  teniente  general  D.  Tomas  Moría, 
autor  de  varias  obras  de  artillería  y  matemáticas  ,  que  han  merecido  grande 
aceptación.  Parece  increíble  que  disfrutando  del  favor  del  Monarca  ,  y  que 
siendo  tan  útil  para  la  enseñanza  ,  tuviese  que  ausentarse  de  España  cuando 
sobrevino  la  expulsión  de  los  jesuítas.  La  órden  era  general ,  es  cierto  ;  pero 
¿por  qué  no  se  exceptuaron  del  extrañamiento  aquellos  que  se  hablan  adqui- 
rido ya  la  nota  de  virtuosos  y  de  sabios?  ¿Seria  tal  vez  para  dar  una  prueba 
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de  imparcialidad ,  ó  para  evitar  que  quedase  el  mayor  número  entre  nos- 
otros? Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  España  ba  tenido  siempre  la 
desgracia  de  perder  los  mejores  ingenios ,  que  han  ido  á  concluir  su  gloriosa 
carrera  en  pais  eitrangero.  Exímeno  se  estableció  en  Roma  donde  continuó 
trabajando  incesantemente  y  entregándose  al  estudio  y  á  la  meditación ;  allí 
publicó  diferentes  obras  que  le  granjearon  la  estimación  de  todos  los  sabios 
y  personajes  distinguidos ;  y  asi  como  la  España  le  habia  cerrado  las  puertas, 
los  Árcades  le  abrieron  de  par  en  par  las  de  la  academia  para  admitirle  en  el 
número  de  sus  individuos  con  el  nombre  de  Aristógenes  Megareo.  El  cúmulo 
de  atenciones  y  de  elogios,  á  que  se  hizo  acreedor  durante  su  permanencia 
en  Roma  ,  no  bastaron  para  hacerle  olvidar  el  amor  que  profesaba  á  so  ama- 
da patria  ;  y  mas  de  una  vez  se  entristeció  al  recordar  que  la  desgracia  le 
habia  separado  de  su  familia  :  deseaba  verla  ,  deseaba  abrazarla  ,  y  sus  de- 
seos no  podían  cumplirse  sin  que  mediase  un  permiso  de  S.  M.  Dios  oyó  sus 
súplicas,  fin  4798  obtuvo  una  real  órden  en  virtud  de  la  cual  pudo  regresar 
á  Valencia  ,  y  entóneos  voló  al  lado  de  dos  hermanos  queridos  que  era  la 
única  familia  que  le  quedaba.  Durante  el  tiempo  que  permaneció  en  su  pa- 
tria ,  edificó  con  sus  virtudes  ,  su  modestia  y  su  constante  aplicación  litera- 
ria,  que  no  le  abandonó  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida,  k  pesar  de 
su  avanzada  edad  no  soltó  nunca  la  pluma  de  la  mano,  y  en  aquella  ocasión 
publicó  un  libro  sobre  el  carácter  de  Haquiavelo  ,  do  cuya  obra  hablaremos 
luego.  En  4804  volvió  á  Italia  ,  porqué  asi  se  lo  mandaron  ,  acompañándole 
el  presentimiento  de  que  por  última  vez  se  despedia  de  sus  compatriotas ; 
bien  que  por  otra  parle  quedó  sumamente  agradecido  á  la  nueva  prueba  que 
le  dió  de  aprecio  el  rey  D.  Carlos  IV  ,  quien  mandó  que  se  le  satisfaciera  lo- 
do el  sueldo  que  disfrutaba  cuando  ejercía  el  cargo  de  primer  catedrático  de 
matemáticas  en  el  colegio  de  Segovia  ;  y  hallándose  en  Roma  le  alcanzó  la 
muerte  en  9  de  Junio  de  4  808  con  general  sentimiento  de  cuantos  le  cono- 
cían. El  lllmo.  Sr.  D.  Francisco  Cerdá  y  Rico  en  el  discurso  de  Bispanis  pu- 
rioris  latinitatis  cuítoribus  hablando  de  Eximeno  dice :  Sed  tacUus  preteriré 
non  possunt  Ant.  Eximenum  vulgatis  aliquot  orationibus ,  dum  Valentía  in 
collegio  S.  J.  bonas  Hileras  profiteretur ,  non  minus  disseras  quam  eruditis  t/- 
fuslrem ;  y  el  traductor  en  su  carta  al  P.  Ma machi  le  llama 
mo  ,  excelente  orador  ,  filósofo  profundo  é  insigne  teólogo.  El  célebre  P.  Añ- 
il res  en  su  obra  del  Origen  ,  progresos  y  estado  actual  de  toda  la  literatura , 
4785  ,  tomo  VII  de  la  traducción  ,  lib.  4 ,  cap.  8  ,  pág.  504  :  D.  Raimundo 
Diosdado  Caballero  eo  su  Bibliothecce  Scriptorum  Socieiatis  Jesu ,  pág.  4  27  y 
síg  'col-  2.* :  El  continuador  de  Feller  en  su  Diccionario  histórico  ,  4827  , 
tom.  VI ,  pág.  459  :  Weiss  en  la  Biografía  Universal ,  Paris  ,  1845 ,  lom 
XIII ,  pág  565 ;  todos  estos  autores  y  otros  varios  colman  de  elogios  al  je- 
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suita  valenciano ;  pero  su  mejor  apología  son  sus  obras.  Eximcno  recorrió 
todos  los  ramos  del  saber  humano ;  y  tan  versado  en  la  historia  como  en  la 
bel  la  literatura  ,  tan  buen  matemático  como  excelente  orador ,  todo  lo  ma- 
nejaba con  igual  acierto  como  lo  demuestran  sus  numerosos  escritos ,  que 
serán  siempre  un  testimonio  permanente  de  su  infatigable  constancia  en  el 
estudio ,  de  su  amor  al  trabajo  y  sobretodo  de  su  carácter  verdaderamente 
filósofo ,  si  alendemos  á  que  ni  las  sátiras  infundadas  de  sus  enemigos ,  ni  las 
desgracias  que  experimentó,  viéndose  desterrado  en  país  extrangero ,  lejos 
de  su  patria  ,  de  sus  parientes ,  de  sus  mas  caros  amigos ,  pudieron  hacerle 
variar  de  resolución.  Las  obras  que  compuso  son  las  siguientes:  4.a:  De 
sinceritate  sacras  doctrines.  Oratio  habita  t'n  academia  valentina  XV.  Kalend. 
Nov.  ann.  4737  ,  ab  Ant.  Eximeni ,  sacerdote  Soc.  Jesu  valentino ,  rhetori- 
res  professore ;  edita  in  lucem  ex  decreto  et  impensis  valentini  Senatus ,  Va- 
lencia ,  por  Benito  Monfort ,  4757  ,  en  4.°.  2.4 :  Certamen  literario ,  en  el 
cual  el  seminario  de  nobles  de  S.  Ignacio  de  la  Compañía  de  Jesús .  con  los 
alumnos  de  las  escuelas  que  la  M.  I  ciudad  de  Valencia  instituyó  en  dicho 
seminario,  ponen  á  la  vista  de  su  M.  I.  Patrona  el  acierto  que  tuvo  en  su  ins- 
titución. Le  dedica  á  la  misma  nobilísima  ciudad  el  P.  Antonio  Eximeno  , 
maestro  de  retórica  y  poesía  en  dichas  escuelas  ,  Valencia,  por  Monfort,  4758, 
en  4.*.  3.a :  Observatio  transitus  Veneris  per  discum  solarem  facía  in  regia 
specula  uno  cum  Christiano  Regner  ,  impresa  con  las  observaciones  de  Exi- 
meno y  otros  en  Viena  de  Austria  en  4761 .  4.a :  Sermón  que,  en  la  fiesta  que 
se  celebró  en  la  parroquial  iglesia  de  Santa  Catalina  mártir  de  esta  ciudad  en 
el  año  4762 ,  dia  26  de  Noviembre,  á  los  veinte  y  cuatro  cuerpos  de  mártires, 
dijo  ,  Valencia  ,  1763 ,  en  4.°.  5.a :  Sermón  que  en  la  fiesta  que  celebré  la 
Esclavitud  de  Jesús  Nazareno  en  el  convento  de  la  Trinidad  descalza  de  Va- 
lencia ,  colocando  á  su  patrona  la  Concepción  de  María  en  el  altar  de  Jesús 
Nazareno  ,  dia  4  de  Abril  de  4765  ,  Valencia  ,  en  4  *.  6.a :  Oración  que  en 
la  apertura  de  la  Real  academia  de  caballeros  cadetes  del  cuerpo  de  arOUeria 
nuevamente  establecida  por  S.  M.  en  el  Real  alcázar  de  Segovia  dijo  en  16  de 
Mayo  de  4764 ,  Madrid ,  por  Elíseo  Sánchez,  en  dicho  año,  en  4.a  mayor.  En 
esta  oración  demuestra  la  necesidad  que  hay  del  arte  de  la  guerra  y  de  es- 
tudiarlo por  principios ;  y  á  este  fin  propone  por  pruebas  varios  ejemplos  de 
cosos  en  que  la  práctica  y  la  experiencia  mas  constante  y  autorizada  ha  te- 
nido que  ceder  al  cálculo  y  á  la  teoría.  «  Los  académicos  franceses ,  dice  , 
«  después  de  treinta  y  seis  años  de  observaciones  y  medidas  para  averiguar 
«  la  figura  de  la  tierra  ,  resolvieron  que  era  prolongada.  Newton  sin  obser- 
«  vacion  ninguna  .  con  solo  el  cálculo  ,  desde  el  retiro  de  so  gabinete  dijo 
«  que  era  chata  ,  lo  que  ya  nadie  duda.  Los  mismos  franceses  á  costa  de 
«<  muchas  experiencias  formaron  las  tablas  de  proyección  de  las  bombas 
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«  que  se  siguieron  generalmente  en  el  siglo  pasado.  Galíleoy  Torricelü,  sin 
«  experiencia  alguna  ,  solamente  con  el  buen  uso  de  la  geometría  demos  tra- 
te ron  la  curba  que  deben  describir  las  mismas  bombas  arrojadas  :  y  aunque 
«  al  principio  los  artilleros  franceses  se  burlaron  de  los  trabajos  de  aquellos 
«  geómetras  ,  riéndose  de  que  unos  puros  matemáticos  sin  experiencia  qui— 
«  sieran  darles  reglas  ;  después  se  han  visto  precisados  á  abandonar  las  su- 
«  yas  y  adoptar  las  de  aquellos  italianos,  mejoradas  por  otros  matemáticos 
a  posteriores.  »  Lo  mismo  que  pasaba  en  Francia  con  las  bombas  estaba  su- 
cediendo en  España  con  la  fundición  de  cañones.  D.  Joan  de  Bayarte  Cala- 
sanz ,  gobernador  y  capitán  general  de  la  isla  de  Menorca ,  proposo  al  Rey 
en  1666  la  reducción  del  calibre  y  longitud  de  las  piezas  de  artillería.  La 
falta  de  conocimientos  matemáticos  hizo  que  se  despreciara  entonces  aquel 
pensamiento ,  que  después  ha  sido  seguido  en  toda  Europa.  «  Confesemos  , 
«  decía  el  Sr.  Exiroeno  ,  que  cuando  se  ensalza  la  práctica  para  abatir  la 
«  teoría  se  habla  de  mala  fe.  Bajo  de  la  voz  práctica  se  escuda  nuestra  ig- 
«  norancia ,  y  corlamos  con  ella  el  nudo  del  estudio  á  que  se  nos  quiere 
h  obligar ;  pero  de  esta  ignorancia  se  sigue  tal  vez  que  en  los  lances  ,  aun 
«  contra  nuestra  intención,  somos  traidores  al  Rey  que  nos  mantiene,  y  nos 
«  honra  poniendo  en  nuestras  manos  la  fuerza  de  su  Imperio  ,  la  justicia 
«  de  sus  derechos  ,  la  felicidad  de  la  nación.  Digo  y  repito .  que  la  experien- 
«  cia  y  la  práctica  son  las  madres  de  las  ciencias  y  de  las  arles ;  pero  la 
«  práctica  sin  ciencia  ha  sido  siempre  el  mayor  obstáculo  para  el  progreso 
a  de  ellas,  »  Estas  sabias  reflexiones  del  Sr.  Eximeno  ,  dice  Sempere  y  Gua- 
rínos  en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  ,  tomo  III  pág.  7  ,  son  aplica- 
bles á  oíros  muchos  ramos  de  las  demás  ciencias  y  aun  á  la  conducta  de  los 
hombres  en  la  vida  civil.  ¡  Cuántas  cosas  buenas  dejan  de  hacerse  ,  no  por- 
qué no  se  conoce  que  lo  son,  sino  porqué  ha  habido  práctica  de  lo  contrario 
Demostrada  la  necesidad  de  la  teoría  ,  concluye  el  Sr.  Eximeno  su  oración 
exhortando  á  sus  discípulos  al  estudio  y  á  la  aplicación  para  salir  dignos 
oficiales  de  su  Rey  ,  y  su  nación.  7.' :  DeW  origine  é  delta  rególe  della  música 
colla  storia  del  suo  progreso  ,  decadenza ,  é  rinovazione  ,  opera  di  Don  Aut. 
Eximeno,  fra  i  pastori  Árcadi  Arislosseno  Megareo ,  dedícala  air augusta  real 
principessa  Alaria  Antonia  Balburga  di  Batiera,  Elettrice  vedova  di  Sassoma, 
fra  le  pastoreüe  Arcadi  Ermelinda  Talca,  Roma  ,  1774  ,  impresa  por  Miguel 
Angelo  Barbiellini .  en  4.*  mayor.  Esta  es,  sin  ninguna  duda,  una  de  las  obras 
que  mas  honor  han  hecho  al  célebre  autor  y  la  que  mas  poderosamente  ha 
contribuido  á  extender  su  reputación  por  toda  Europa :  06ra  útil ,  según 
expresa  el  mismo  Eximeno ,  d  los  profesores  jóvenes  que  aun  conservan  el  en 
iendimiento  flexible  á  la  razón.  Este  sabio  que  en  España  hizo  ver  la  nece- 
sidad que  habia  de  las  matemáticas  para  el  arte  de  la  guerra  ,  colocado  en 
tom.  v.  440 
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Italia ,  en  aqnel  pais  de  delicias  donde  las  bellas  artes  forman,  digámoslo  asi, 
el  principal  encanto ,  concibió  el  designio  de  demostrar  cuan  inútiles  eran 
para  la  música  las  matemáticas  ,  inventando  al  propio  tiempo  un  sistema , 
que  si  bien  al  principio  encontró  opositores  como  soele  acontecer  á  todo  lo 
que  se  introduce  de  nuevo  por  ótil  que  sea  ,  en  cambio  excitó  en  la  mayor 
parle  el  entusiasmo  y  alcanzó  numerosos  partidarios.  Eximeno  sienta  por 
principio,  que  la  música  es  un  verdadero  idioma ,  y  que  por  consiguiente  sus 
reglas  no  deben  buscarse  en  las  matemáticas  sino  en  la  prosodia.  Manifiesta 
que  «  en  el  canto  de  las  palabras  la  música  las  adorna  de  variedad  de  tonos 
para  hacer  roas  viva  la  impresión  del  ánimo ;  que  en  la  modulación  sin  pa- 
labras tiene  el  mismo  objeto  ,  esto  es  ,  el  conmover  el  ánimo  con  los  tonos 
de  la  voz ;  y  que  por  el  natural  enlace  de  los  afectos  con  las  ideas  la  música 
suple  las  palabras ,  particularmente  por  medio  de  los  objetos  que  excitan  en 
el  ánimo  las  impresiones  roas  vivas.  Y  asi  es ,  dice ,  que  un  concierto  de  ins- 
trumentos nos  pinta  exactamente  una  tempestad ,  una  borrasca  ,  un  ierre- 
moto  ,  una  pasión  de  ira  ó  de  amor ;  y  como  lo  podría  hacer  un  orador  elo- 
cuente ,  nos  enternece  ,  contrista  ,  alegra  y  enfurece.  También  añade  la  mú- 
sica á  las  palabras ,  continúa  diciendo  t  cierta  fuerza  de  significar  que  no 
tienen  por  su  naturaleza :  por  ejemplo  ,  la  palabra  amor  significa  solamente 
cierta  inclinación  del  ánimo  á  un  objeto  que  agrada ;  pero  el  amor  varía  se- 
gún las  condiciones  de  las  personas  Las  mujeres  por  lo  general  aman  mas 
tiernamente  que  los  hombres  ,  y  su  debilidad  hace  que  su  amor  sea  tímido 
y  zeloso.  Al  contrario  el  hombre  no  siendo  afeminado  ama  con  amor  mas 
noble  :  por  mas  fuerte  que  quiera  representarse  el  amor  de  Eneas  á  üido , 
no  conviene  á  tan  gran  capitán  la  ternura ,  que  en  el  jóven  Artaxérxes  no  es 
inverosímil.  Y  aunque  la  expresión  yo  te  amo  por  si  no  significa  mas  que 
aquella  general  inclinación  del  ánimo ,  la  música  hace  significar  á  aquellas 
palabras  cualquiera  especie  determinada  de  amor. »  Asi  se  expresa  Eximeno; 
y  declarado  su  sistema  ,  entra  á  impugnar  las  ideas  de  los  griegos  y  las  teo- 
rías de  Tartini ,  Euler ,  Rameau ,  y  d' Alembert.  De  los  pocos  principios  que 
establece  sobre  la  observación  de  la  naturaleza  ,  deduce  las  reglas  prácticas 
para  la  composición.  Examina  las  causas  del  atractivo  de  la  música  ,  refiere 
su  historia  desde  los  griegos  hasta  nosotros  ,  y  concluye  haciendo  varias 
observaciones  del  gusto  de  la  música  y  de  la  poesía  ,  y  de  la  disposición  a 
estas  sublimes  artes  en  que  se  hallan  los  idiomas  principales  de  Europa 
Inventó  Eximeno  un  nuevo  sistema  fundado  no  sobre  cifras  ,  figuras  m  ra- 
ciocinios  matemáticos ,  dice  Fuster ;  sino  solo  sobre  la  observación  de  la 
naturaleza  ,  de  la  coal  dedujo  las  reglas  de  la  música  y  la  hizo  volver  entrar 
en  la  verdadera  filosofía.  Sempere  y  Guarinos  ,  hablando  del  mismo  asunto, 
se  expresa  en  estos  términos :  «  Bastaba  para  dar  al  señor  abale  Eximeno  el 
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«  mérito  de  autor  original  la  invención  de  un  sistema  nuevo  en  medio  de 
«  una  nación  que  ha  sido  la  mas  fecunda  de  ingenios  inventores  en  todos 
«  ramos ;  »  y  concluye  como  Fuster  ¿  poca  diferencia  ,  diciendo  ,  que  ha 
añadido  otro  poco  común  ,  esto  es ,  el  de  haberlo  sabido  proponer  con  prue- 
bas deducidas  de  la  misma  naturaleza  y  destruir  los  demás,  que  tenian  en  su 
apoyo  á  los  mas  grandes  matemáticos  del  siglo  XVIII.  Weiss  confirma  en 
todas  sus  parles  el  parecer  de  nuestros  escritores  ,  y  concluye  con  lo  que 
hemos  dicho  ya ,  eslo  es ,  que  el  sistema  musical  de  Eximeno ,  fundado 
sobre  la  prosodia  y  aplicable  á  las  diferentes  lenguas  de  Europa  ,  ha  encon- 
trado en  todas  partes  numerosos  partidarios.  Sin  embargo,  algunos  enve- 
jecidos en  la  observancia  de  los  sistemas  antiguos  ,  no  llegando  á  conocer  la 
poderosa  fuerza  de  las  razones  que  alegaba  Eximeno ,  trataron  de  contrade- 
cirle ,  tal  vez  porqué  siendo  italianos  les  causaba  vergüenza  que  un  español 
quisiese  enseñarles  nuevas  reglas  sobre  un  arte  que  habían  cultivado  con 
tanto  afán.  El  maestro  de  capilla  de  Alicante  D.  Agustín  Iranzo  y  Herrero  , 
publicó  también  un  tomito  con  el  Ululo  de  :  Impugnación  del  origen  y  reglas 
de  la  música  ,  escritas  por  el  abate  Eximeno ,  Murcia  ,  1802 ,  en  4.a ;  pero 
esta  obra  pasó ,  digámoslo  así ,  desapercibida  en  medio  de  los  numerosos 
aplausos  que  la  Europa  entera  tributó  al  célebre  jesuíta  español.  En  las  No- 
ticias literarias  de  Florencia  de  1 774  se  lee  entre  otras  cosas :  a  La  Italia  y 
«  las  naciones  extranjeras  serán  tan  obligadas  á  Eximeno  como  lo  son  á  los 
a  que  introdujeron  la  filosofía  moderna ; »  y  el  Monlhly  review  ó  Revista 
mensual  de  Lóndres ,  al  anunciar  la  obra  empieza  asi :  «  Esta  es  una  pro- 
te  duccion  de  primera  clase  respecto  al  verdadero  gusto ,  vasta  erudición 
«  y  filosóficas  discusiones.  »  Finalmente,  D.  Francisco  Antonio  Gutiérrez  , 
capellán  de  S.  M  y  maestro  de  capilla  de  las  religiosas  de  la  Encarnación  de 
Madrid  ,  sujeto  de  grande  habilidad  ,  juzgó  tan  útil  esta  obra  ,  que  la  tradu- 
jo del  italiano  al  español  y  la  publicó  en  la  córte  ,  imprenta  real ,  4796  ,  en 
tres  tomos  en  8.*  mayor,  con  veinte  eslampas  y  diez  viñetas  alegóricas ,  con 
el  objeto  filantrópico  de  ilustrar  á  los  profesores  de  música  ,  confesando  al 
propio  tiempo  que  mas  había  aprendido  con  la  simple  lectura  de  esta  obra  , 
que  con  los  muchos  años  que  había  empleado  en  el  estudio  de  la  ciencia 
musical.  8/  :  Cuatro  respuestas  muy  graciosas  á  los  autores  de  las  Efeméri- 
des de  Roma  del  año  411  i  ,  que  impugnaron  su  obra  sobre  la  música ,  im- 
presas sin  nombre  de  autor  ni  lugar  de  impresión ,  en  4.*.  9.a :  Dubbio  di 
D.  Antonio  Eximeno  sopra  il  saggio  fondamentale  pratico  di  contrappunto  del 
R.  P.  M.  Giamb.  Martini ,  Roma ,  Vanno  del  Giubileo,  1775  ,  en  4.a.  Poco 
tiempo  después  que  el  P.  Eximeno  publicó  la  obra  precedente  ,  el  célebre 
P.  Martini  dió  á  luz  su  Ensayo  fundamental  y  práctico  del  contrapunto  .  en  el 
cual  lomó  por  base  de  esta  ciencia  el  canto  fermo.  En  este  escrito  atacó  la 
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opinión  de  Eximeno  sobre  el  contrapunto  de  los  antiguos  griegos  ,  y  su  teoría 
fué  entonces  positivamente  contraría  á  la  del  sabio  jesuíta.  Éste  combate  en 
su  nueva  obra  el  sistema  del  P.  Marti  ni.  La  duda  que  se  propone  resolver 
es ,  según  se  expresa  en  el  prefacio ,  saber  si  el  P.  Martini  publico  el  Ensayo 
fundamental  como  un  antidoto  contra  el  suyo ,  ó  como  un  testimonio  autén- 
tico á  su  favor ;  y  bajo  esta  forma  satírica  combate  á  su  adversario  y  le  re- 
futa sobre  todos  los  puntos  de  doctrina  musical ,  y  sobre  el  principio  que 
babia  sentado  relativo  á  la  música  griega.  Fuster,  al  hablar  de  esta  obra  , 

10  hace  en  estos  términos:  «Era  el  célebre  P.  Martini  reputado  en  Italia 
k  como  el  Dios  de  la  música,  consultándole  de  todas  partes  como  é  oráculo  i 

-«  pero  nuestro  Eximeno,  que  como  gran  filósofo  no  se  dejaba  arrasVrar  de 
ce  las  opiniones  vulgares ,  ofreció  al  tal  Dios  de  la  música  el  incienso  de  esia 
«  obrita  que  incomodó  tanto  á  Martini ,  que  le  costó  una  enfermedad.  Los 
«  discípulos  y  partidarios  de  dicho  padre  ,  continúa  ,  suscitaron  contra  Exi- 
«  meno  una  fiera  persecución  ,  escribiéndole  varias  cartas  llenas  de  iropro- 
«  períos  ,  al  mismo  tiempo  que  los  periódicos  de  Milán  y  Florencia  le  llama- 
ban el  Newton  de  la  música  ,  y  en  Lóndres  Autor  original.  »  D.  Francisco 
Antonio  Gutiérrez  tradujo  al  castellano  el  escrito  de  Eximeno  con  este  titulo: 
Duda  de  D.  Antonio  Eximeno  sobre  el  ensayo  fundamental  práctico  de  con- 
trapunto del  muy  R.  Fr.  Juan  Bautista  Martini,  tradocida  del  ilaliaoo,  Ma- 
drid ,  4797  ,  en  8.\  Este  tomo  sirve  de  continuación  ó4omo  cuarto  de\a 
obra  anterior  ,*  pues  que  es  muy  del  caso,  como  indica  el  autor,  para 
ilustrar  y  confirmar  cuanto  dice  en  órden  á  la  inutilidad  del  canto  fermo . 
para  aprender  las  verdaderas  reglas  de  armonía  ,  y  sobre  la  falsedad  de  las 
antiguas  reglas  del  contrapunto.  40.a:  Lettera  del  Sig.  abate  D.  Antonio 
Eximeno  al  R.  P.  M.  Fr.  Tommaso  Maria  Mamacchi ,  sopra  V  opinione  del 
Signor  abale  D.  Giovanni  Andrés  intorno  alia  leüeratura  eccUsiasúca  de' seco- 

11  barbari,  Mantova  ,  4783.  El  Sr.  Eximeno  habia  remitido  al  abate  Pezzo- 
ti .  principal  autor  de  las  Efemérides  literarias  de  Roma ,  el  extracto  de  ia 
obra  del  origen  ,  progresos  y  estado  actual  de  toda  la  literatura ,  para  que 
lo  insertara  en  su  diario  ,  según  habia  hecho  con  algún  otro.  Publicado  en 
el  número  en  donde  correspondía  ,  advirtió  que  se  le  habían  truncado ,  y 
variado  algunos  pasajes  acerca  la  Literatura  eclesiástica  de  los  siglos  bár- 
baros ,  y  que  lejos  de  expresarse  en  él  la  verdadera  opinión  sobre  el  estado 
miserable  de  la  literatura  de  aquellos  tiempos ,  se  babia  desfigurado  su  pin- 
tura. Reconvenido  el  señor  abale  Pezzuti ,  respondió  que  aquellas  enmien- 
das se  habian  hecho  por  mano  superior ;  y  suponiendo  el  Sr.  D.  Antonio 
Eximeuo  que  esta  seria  la  del  P.  Mamacchi  como  maestro  del  sacro  palacio 
y  censor  ,  le  escribió  esta  carta  ,  en  la  que  le  hace  cargo  de  la  libertad  que 
se  habia  tomado  ,  y  vindica  la  opinión  del  señor  abate  Andrés.  D.  Francia» 
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Javier  Borrull ,  discípulo  del  autor  ,  tradujo  esta  obra  al  castellano  y  se  pu- 
blicó en  Madrid  por  D.  Antonio  Sancha,  4784  ,  en  4.*.  44.a:  Vaticinium 
calcante  ode.  Empieza :  Qua  fons  beatis  sedibus ,  se  halla  en  Poesie  degli 
acadetnici  oculti  etc.  ,  impresas  en  Roma  por  Juan  Zempel ,  en  1777 ,  en 
4.°.  42/ :  j4n*.  Eximeni  presbyteri  valentini,  de  studiis  philosophicis  ti  mathe- 
tnaticis  instituendis  ad  virum  clarissimum ,  suique  amicissimum  Johan.  An- 
dream  ,  liber  unus ,  Madrid  ,  imprenta  real ,  4789  ,  en  8.a.  43.a :  Ant.  Exi- 
meni institutiones  phüosophwa  el  mathematicíB,  Madrid,  imprenta  real,  4796, 
dos  tomos  en  8.* ,  impreso  por  orden  y  á  expensas  de  S.  M.  Fusler  dice  , 
que  envió  el  tomo  que  seguía  á  estos  por  mar ,  y  cayó  el  barco  en  manos  de 
un  corsario ;  y  aunque  después  de  mucho  tiempo  y  diligencias  pudo  reco- 
brarse el  escrito ,  las  circunstancias  del  tiempo  impidieron  su  impresión. 
44.a :  Sermón  de  honras  del  rey  D.  Cirios  III  de  España ,  predicado  en 
Roma.  45.a :  El  espíritu  de  Maquiavelo  ,  esto  es  ,  reflexiones  de  D.  Antonio 
Eximeno  sobre  el  elogio  de  Nicolás  Maquiavelo  ,  dicho  en  la  academia  floren-' 
tina  por  Juan  Bautista  BandeUi  en  el  año  4794  ,  traducidas  del  italiano  al 
castellano  ,  corregidas  y  aumentadas  con  un  prólogo  y  dos  disertaciones :  la 
una  sobre  el  valor  militar  en  defensa  de  la  religión  cristiana ,  la  otra  sobre  la 
versión  de  Aristóteles ,  de  que  se  sirvió  Sto.  Tomas  para  comentar  los  libros 
de  política :  dedicado  á  D  Juan  Bautista  Muñoz  ,  cosmógrafo  mayor  de  las 
Indias  y  discípulo  de  Eximeno  .  Valencia  ,  por  Renito  Monfort,  4799,  en  8  ° 
mayor.  46.a :  Fuster  está  en  duda  si  esta  obra  es  la  misma  que  se  nota  raa^- 
n úsenla  en  el  número  20.  Pero  nosotros  creemos  que  es  distinta  por  la  dife- 
rencia que  se  observa  en  el  titulo ;  y  porqué  nada  tendría  de  extraño  que 
asi  como  vindicó  á  Cervéntes  de  los  errores  que  le  atribuía  D.  Vicente  de  los 
Ríos,  cometidos ,  según  él  ,  en  la  Historia  de  D.  Quijote  ,  procurase  lo  mis- 
mo por  lo  que  respecta  á  otros  críticos.  47.a :  Tragedia  de  Aman  ,  que  se 
representó  en  un  certamen  en  S.  Pablo  de  Valencia  en  4758 ,  Ms.  48.a :  Un 
intermedio  chistoso  con  el  titulo  de :  Apolo  medallista  ,  representado  en  dicho 
certamen ,  contra  los  excesos  que  cometen  algunos  en  la  explicación  de  las 
medallas,  Ms.  49.a:  Investigaciones  músicas  de  D.  Lazarillo  Viscardi , 
cinco  lomos  en  8.a ,  Ms.  20.a :  Apología  de  la  historia  de  D.  Quijote  de  la 
Mancha  sobre  algunos  errores  que  le  atribuia  D.  Vicente  de  los  fíios  en  la 
vida  que  publicó  Gervántes ,  Ms.  24  .a :  El  lazarillo  de  la  música  ,  ó  sea  una 
severa  critica  de  ella :  el  original  manuscrito  de  esta  obra  le  posee  el  Sr.  Puig, 
del  consejo  y  cámara  de  S.  M. ,  y  es  obra  diversa  de  la  impresa  ,  y  produc- 
ción de  nuestro  Eximeno.  En  el  libro  de  fiestas  celebradas  en  Valencia  al 
tercer  siglo  de  la  canonización  de  S.  Vicente  Ferrer  en  la  pág.  4  42  ,  se  ha- 
llan doce  sonetos  de  Eximeno  ,  eom puestos  en  honor  de  los  doce  venerables 
hijos  de  pila  de  S.  Vicente.  Weis  en  la  Biografía  universal ,  tomo  XIII,  pág. 
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4  65  ,  cois.  4  .*  y  2,' ,  cila  dos  obras  mas  del  mismo  autor :  la  una  titulada  : 
Historia  militar  de  España  ,  Segovia  ,  4769  ,  en  i.° ,  que  viene  á  ser ,  dice, 
una  historia  de  los  grandes  capitanes  españoles  ,  escrita  según  nuestros  me- 
jores críticos ,  con  imparcialidad  y  excelente  estilo ;  y  la  otra  Manual  de 
artilleros ,  Segovia  ,  1772  ,  en  8.* ;  pero  Fuster  en  su  Biblioteca  valenciana  , 
tomo  II ,  pág  325 ,  col.  2.' ,  duda  que  sean  de  Exímeno. 

EXIMEN  O  (Fr.  José)  valenciano,  religioso  Francisco  de  la  Observancia. 
Las  únicas  noticias  que  se  tienen  de  este  religioso  que  floreció  á  principios 
del  siglo  XVII  consisten  en  que  fué  predicador  y  custodio  de  la  provincia  de 
Valencia ,  y  que  habiendo  sido  nombrado  sindico  de  esta  ciudad  y  reino  en  (a 
causa  de  la  beatificación  del  V.  P.  Fr.  Pedro  Nicolás  Factor,  añadió  ala  Vida 
que  escribió  Fr.  Cristóval  Moreno  todas  aquellas  noticias  que  constaban  de 
los  procesos  formados  con  autoridad  apostólica  y  ordinaria  para  dicha  bea— 
ti6cacion  ,  y  que  la  reimprimió  con  este  titulo :  Vida  del  V.  P.  Fr.  Pedro 
Nicolás  Factor  ,  Barcelona  ,  por  Sebastian  Cormellas ,  4618  ,  en  4.*. 

ÉXN1ES  ó  Écnibs  ( B.  María  de )  de  la  Órden  del  Cisier.  Cuando  grandes 
males  afligen  á  la  Iglesia  ,  permite  Dios  que  esta  tenga  algún  consuelo  en 
la  inocencia  y  en  las  virtudes  de  sus  Santos  :  y  así ,  cuando  en  4224  lenian 
afligida  la  cristiandad  los  herejes  de  la  Aquitania  y  los  bárbaros  de  la  Pales- 
tina ,  permitió  el  Señor  que  hubiese  juntamente  al  mismo  tiempo  en  su  Igle- 
sia muchas  personas  de  gran  santidad  y  doctrina  ,  entre  las  cuales  fué  una 
la  bienaventurada  María  de  Éxnies  ó  de  Égnies ,  beata  de  la  órden  del  Cis- 
ter  del  P.  S.  Bernardo ,  y  la  primera  que  dió  en  traer  el  hábito  sin  estar 
encerrada  siempre  en  monasterio  ,  cuya  vida  escribió  Jacobo  de  f  itríaco  , 
obispo  cardenal ,  varón  de  eminente  doctrina.  En  la  diócesis  de  Lieja  ,  impe- 
rio de  Alemania  ,  hay  un  lugar  llamado  Nivella  ,  y  allí  nació  María  ,  hija  de 
padres  nobles  y  ricos  ,  aunque  de  sus  riquezas  y  bienes  temporales  no  se 
quedó  nada  la  Santa  ,  sino  el  desprecio  de  ellas  y  el  amor  á  la  santa  pobre- 
za. Privilegiada  ya  desde  la  cuna ,  como  los  grandes  Santos ,  niña  solo  en  la 
edad  ,  era  adulta  en  su  porte ,  en  sus  rezos ,  y  en  todas  sus  ocupaciones.  El 
amor  á  la  vida  religiosa  y  monástica  se  adelantaba  á  sus  años  y  se  traslucía 
en  todos  sus  actos.  Cuando  veía  pasar  por  ante  las  puertas  de  la  casa  algunos 
monjes  cistercienses ,  atraída  de  su  hábito  como  de  un  imán  ,  corría  tras 
ellos  ,  y  cuando  no  podia  alcanzarlos  para  besarles  los  píes  y  la  ropa ,  al  me- 
nos se  contentaba  en  poner  sus  pies  en  la  huella  que  ellos  dejaban  impresa. 
Empezaron  los  padres  á  recelar  que  esta  afición  extraordinaria  de  su  hija 
al  monacato  influyera  en  la  elección  de  su  estado,  y  así  procuraron  deslum- 
hrarla con  todo  eí  brillo  y  oropel  de  galas  y  atavíos  que  ofrece  el  mundo ; 
pero  ella  lo  despreciaba  todo  ,  vistiendo  con  la  mayor  sencillez  posible ,  ya 
que  no  podia  pobremente.  Los  padres  tenían  aquello  por  mengua  ,  crcyéo- 
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dolo  incompatible  y  aun  vergonzoso  á  lo  ilustre  de  la  alcurnia  de  que  se  glo- 
riaban ;  y  á  Gn  de  que  la  niña  no  tuviese  ocasión  de  oponerse  á  su  volun- 
tad ,  quisieron  ligarla  con  mucha  anticipación  con  el  lazo  del  matrimonio , 
y  con  menos  prudencia  que  consejo  ,  la  casaron  á  la  edad  de  catorce  anos. 
Mas  el  Señor,  que  vigilaba  en  su  tierna  servidora  ,  no  permitió  que  aquel 
paso  prematuro  que  le  obligaban  á  dar  contrariase  en  lo  mas  mínimo  sus 
santas  inclinaciones  ;  y  asi  renovó  para  ella  en  cierto  modo  el  milagro  de  los 
sagrados  esposos  José  y  Maria  ,  dándole  por  marido  un  devoto  mancebo , 
que  tuviese  su  gusto  en  secundar  las  miras  y  los  deseos  de  su  jóven  esposa  , 
á  la  cual  nada  inmutó  ,  ni  lo  fastuoso  de  las  bodas  ,  ni  el  verse  señora  do  su 
casa  ,  rodeada  de  grandezas  y  de  regalos ,  de  cuya  nueva  posición  en  nada 
se  resintieron  ni  su  amor  á  la  pureza  ,  ni  su  amor  á  la  humildad.  Conoció 
que  para  conservarse  intacta  en  medio  del  peligro  ,  debia  redoblar  sus  aspe- 
rezas y  castigar  su  carne ,  á  pesar  de  que  nunca  se  le  había  mostrado  re- 
belde ,  pues  estaba  ya  acostumbrada  á  obedecer.  Gastaba  la  mayor  parte 
de  la  noche  en  oración  ,  después  de  haber  trabajado  en  la  labor  de  manos 
basta  quedar  cansada  ;  y  luego ,  lo  poco  que  le  restaba  de  la  noche  lo  pa- 
saba durmiendo  sobro  unos  maderos  que  tenia  para  esto  escondidos  junto 
á  la  cama.  Traía  á  raiz  de  las  carnes  perpetuamente  una  soga  muy  áspera  . 
aunque  esto  procuraba  no  lo  supiese  su  marido,  el  cual  dentro  muy  pocos 
dias  quedó  tan  identificado  en  la  santidad  de  su  esposa  ,  que  no  tuvo  reparo 
en  prometerlo  vivir  castamente  con  ella ,  tratando  del  servicio  de  Dios.  Y 
como  Dios  no  parece  quiera  dejar  sin  premio ,  aun  en  esta  vida  ,  virtud  tan 
extraordinaria  ,  no  se  presenta  fuera  del  caso  lo  que  se  lee  en  la  historia  de 
esta  mujer ,  á  la  cual  por  tan  admirable  virtud  de  continencia  ,  dice  ,  que  le 
fué  revelado  ,  que  por  haber  dejado  al  marido  por  el  amor  de  Dios  en  edad 
tan  juvenil  y  florida  ,  so  le  restituiría  en  el  cíelo ,  donde  los  dos  gozarían  de 
alegre  y  perpetua  compañía.  Amábanse  empero  los  dos  tiernisi  mámente , 
considerando  el  uno  la  virtud  del  otro  ;  pues  el  amor  fundado  en  el  espíritu 
es  mucho  mas  intenso  y  constante  ,  que  el  que  se  funda  en  la  carne ,  por 
cuanto  está  exento  de  los  disgustos  del  fastidio  y  del  hastio  de  la  saciedad. 
Éste  es  un  amor  que  apenas  nunca  suelen  probar  los  hombres  en  situaciones 
iguales  á  la  de  nuestros  esposos ,  y  de  consiguiente  no  se  tiene  de  él  idea  , 
pero  que  será  tanto  mas  perfecto ,  cuanto  mas  se  aparta  de  lo  humano  para 
acercarse  á  lo  angélico.  Pero  un  amor  tan  puro  es  como  una  llama  que  para 
conservarse  viva  necesita  del  pábulo  de  las  demás  virtudes.  Aquellos  castos 
esposos  ejercitaban  todas  las  virtudes  de  la  caridad  ;  y  asi ,  de  común  con- 
sentimiento salieron  de  su  patria  para  servir  á  unos  infelices  leprosos  que 
vivían  fuera  del  lugar  en  Villebroc ,  y  allí  pasaron  mucho  tiempo  en  tan 
sublime  como  santo  ejercicio.  El  espíritu  tentador  ,  que  no  pudo  mirar  sin 
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una  maligna  y  maquinadora  envidia  la  felicidad  é  inocencia  de  nuestros  pri- 
meros padres ,  tampoco  podo  contemplar  la  dicha  de  estos  inocentes  es- 
posos sin  maquinar  medios  para  turbarla  y  destruirla.  Envidiando  ,  pues , 
la  conformidad  y  amor  entre  los  dos  castos  compañeros  y  principal  meóle  la 
rara  virtud  y  santidad  de  Maria  ,  viendo  que  por  si  no  podia  vencer  ni  aun 
mover  su  ánimo  constante  ,  levantó  contra  ellos  una  terrible  persecución  de 
parientes  ,  los  cuales  teniendo  por  afrenta  el  ver  aquellos  dos  esposos  tra- 
tarse con  tanta  pobreza  y  humildad  ,  les  instaron  vivamente  y  por  todos  los 
medios  que  dejasen  aquel  camino  por  ser  poco  conforme  con  su  rica  y  noble 
condición.  Pero  aquella  Santa  mujer  de  todos  se  defendía  modestamente  , 
entrando  como  paloma  sin  hiél  en  los  agujeros  de  la  piedad  de  Cristo.  Para 
alcanzar  fortaleza  y  constancia  en  aquella  brusca  pelea  se  asió  fuertemente 
do  la  sagrada  pasión  y  sufrimientos  de  Jesucristo  meditándola  de  continuo  , 
considerándola  como  el  principio  de  su  conversión  á  Dios ,  y  derramando  tan 
copiosas  lágrimas  ,  que  dejó  el  suelo  de  la  Iglesia  regado  ,  é  impresas  en  él 
las  plantas  de  sus  pies.  Desde  aquel  dia  quedó  tan  sentido  su  corazón ,  y 
tan  apasionada  su  alma  ,  que  no  podia  mirar  por  breve  espacio  la  señal  de 
la  cruz  ,  ni  hablar  ú  oir  hablar  á  otros  de  la  pasión  del  Salvador  ,  sin  que- 
dar como  arrobada  ó  extasiada.  Y  para  moderar  el  sentimiento  grande  que 
tenia  con  tal  meditación  ,  muchas  veces  tenia  que  levantar  el  espíritu  para 
contemplar  la  gloria  y  la  impasibilidad  de  Dios  ,  consolándose  de  que  ya  no 
podia  sufrir  dolor  alguno.  Mas  no  por  esto  cesaban  sus  lágrimas ,  ántes  las 
que  habian  comenzado  en  Dios  maltratado  y  muerto ,  crecían  en  Dios  glori- 
ficado. Sucedió  un  juéves  santo  ,  que  hallándose  María  meditando  en  la  sa- 
grada pasión  ,  y  turbando  devotamente  con  sus  lágrimas  y  sollozos  á  los  que 
cerca  de  ella  estaban ,  llegóse  á  ella  un  sacerdote ,  la  repreendió  diciendo  que 
reprimiese  las  lágrimas  y  suspiros  y  orase  con  silencio.  Avergonzada  ella  de 
verse  asi  repreendida  ,  saliendo  fuera  del  templo ,  hizo  oración  á  Dios  que 
diese  á  entender  á  aquel  sacerdote  la  indiscreción  de  su  celo  y  cuan  poco 
sabia  de  oración  y  lágrimas,  pues  tan  sin  razón  la  repreendia.  Apenas  acabó 
de  orar,  dice  el  historiador,  cuando  asi  que  entró  el  sacerdote  en  el  altar  para 
celebrar  la  misa,  empezó  á  derramar  tantas  lágrimas,  que  pensó  verse  ane- 
gado en  ellas ;  y  sin  poder  contenerlas  ,  cuando  mas  procuraba  enjugar  los 
ojos ,  mas  abundoso  era  el  llanto.  Concluida  la  misa  ,  conoció  por  fin  como 
las  lágrimas  son  un  don  de  Dios ,  que  da  á  quien  y  como  él  quiere  ,  y  le 
quita  cuando  es  servido.  Volvió  después  la  sierva  de  Dios  al  sacerdote ,  y 
como  si  hubiese  estado  presente  á  todo ,  le  dijo  que  ya  sabría  por  experien- 
cia lo  que  por  falla  de  ella  le  habia  repreendido.  Á  las  lágrimas  juntaba  las 
vigilias  y  ayunos  extraordinarios ,  siendo  el  llanto  su  pan  de  dia  y  de  noche. 
Y  á  pesar  de  afirmar  su  confesor  ,  el  mismo  que  escribió  su  historia  ,  ser  tal 
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la  pureza  de  esta  joven  que  en  toda  su  vida  no  babia  cometido  pecado  mor- 
tal ;  con  lodo  lloraba  como  graves  pecados  algunas  palabras  que  cuando  niña 
con  inocencia  babia  dicho,  y  nunca  las  acababa  de  llorar.  Prescindiremos  de 
mentar  una  por  una  aquellas  circunstancias  de  su  vida ,  que  son  comunes  á 
todas  las  almas  puras  y  amantes  de  Dios ,  pues  que  el  amor  de  Dios  da  todas 
las  virtudes:  la  compostura  ,  la  modestia,  la  amabilidad,  aquella  alegría  que 
nace  de  una  alma  pura  y  tranquila ,  y  sin  la  cual  la  virtud,  tétrica  y  adusta, 
no  es  mas  que  una  impostura  y  fingimiento ;  todo  concurría  en  la  bienaven- 
turada sierva  de  Dios.  Su  frugalidad  y  abstinencia  fué  llevada  á  tal  extremo, 
que  solo  puede  ser  obra  de  una  particular  inspiración  de  Dios  y  asistencia 
de  su  gracia.  Pues  á  fuerza  do  tan  raras  abstinencias  llegó  á  tal  debilidad  de 
estómago  #  que  con  poco  manjar  se  sentía  hinchada ,  y  padecía  sin  él  mucho 
dolor.  Tres  años  ayunó  á  pan  y  agua  desde  Santa  Cruz  de  Setiembre  hasta 
la  Pascua  de  Resurrección ,  que  es  el  tiempo  de  los  ayunos  de  la  órden  cis- 
tercíense.  En  sus  ayunos  se  recreaba  como  sí  tuviera  comunicación  con  los 
ángeles  ,  y  sobretodo  con  S.  Juan  el  Evangelista ,  de  quien  era  muy  parti- 
cularmente devota.  Era  muy  dada  á  la  oración ,  por  la  cual  las  santas  almas 
comunican  con  el  cielo  desde  la  tierra ,  salmodiando  de  continuo ,  saludando 
muy  á  menudo  á  la  Rey  na  de  los  ángeles  ,  y  mezclando  en  sus  preces  mu- 
chas lágrimas  y  maceraciones.  Su  oración  ,  como  la  de  todos  los  Santos . 
era  eGcacisima  no  solo  para  si  sino  para  todos  cuantos  ella  favorecía  ,  siendo 
regalada  de  Dios  con  secretas  revelaciones ,  y  librando  á  muchos  por  su 
intercesión  de  las  acechanzas  y  de  I03  asaltos  del  espíritu  maligno ,  como 
minuciosamente  se  refiere  en  su  historia.  No  dejaba  María  de  aprovechar 
el  tiempo ,  sin  perder  un  solo  momento ,  pues  sabia  cuan  preciosa  cosa 
sea  el  tiempo.  De  noche  dormía  muy  poco ,  ayudándole  al  poco  sueño  la 
grande  abstinencia  ;  y  diversas  noches  pasaba  de  claro  eo  claro  ,  cantando 
himnos  y  salmos ,  en  compañía  de  los  coros  de  los  ángeles.  Visitaba  de 
noche  las  reliquias  de  los  Santos  de  la  iglesia  egniacense  ,  en  donde  había 
muchas ,  agradeciendo  aquellos  su  devoto  afecto ,  y  llenándola  de  sua- 
ves consolaciones ,  prometiéndole  visitarla  y  ayudarla  en  el  último  trance. 
Tenia  en  su  celdilla  un  lecho  de  tablas ,  sin  otra  cosa  mas  que  un  poco 
de  atocha ,  ó  de  esparto ;  aunque  su  dormir  ordinario  era  en  el  templo , 
arrimando  la  cabeza  á  la  pared  ,  ó  recostando  el  cuerpo  sobre  la  desnu- 
da y  fría  tierra ,  y  tomando  un  brevísimo  sueño  para  volver  luego  al  ejer- 
cicio de  la  oración  y  contemplación ,  sin  que  la  retrajeran  los  fríos  in- 
tensos de  aquella  tierra  ,  que  muchas  veces  se  llegaba  á  helar  el  vino  en  el 
cáliz  diciéndose  misa.  Su  hábito  era  una  saya  blanca  con  su  escapulario  al 
modo  que  le  traen  las  monjas  de  la  Órden  del  Císter ;  aunque ,  como  no 
estaba  encerrada  ,  no  consentían  que  llevase  la  cogulla  ,  siuo  en  lugar  de 
ton.  y.  141 
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ella ,  como  freila,  un  manto  blanco  ó  capa.  Con  sola  esta  ropa ,  en  medio  del 
invierno ,  en  tierra  tan  fria  ,  con  tan  poco  abrigo  y  con  tan  pobre  sustento , 
no  solo  no  perecia  de  frío,  como  naturalmente  cualquiera  otra  persona 
pereciera ;  siqo  que  con  el  favor  y  el  fervor  de  la  devoción  sudaba  muy  de 
ordinario ,  inflamada  por  el  divino  amor.  La  virtud  de  María  no  era  una 
virtud  ociosa  y  meramente  contemplativa,  sino  sumamente  activa  y  laboriosa; 
y  no  es  creíble  lo  que  ,  gastando  tanto  tiempo  en  santos  ejercicios ,  trabajaba 
con  sus  propias  manos  para  sustentarse  á  sí  y  á  una  criada  ,  y  no  solo  tenia 
para  ello ,  sino  también  para  hacer  limosnas ,  y  hasta  con  su  trabajo  se  san- 
tificaba considerando  como  el  Hijo  de  Dios  se  sustentaba  con  los  sudores  de 
las  manos  de  María  y  de  José  su  esposo.  Pues  la  verdadera  virtud  ,  puesto 
siempre  el  pensamiento  en  Dios ,  sabe  convertir  el  trabajo  en  oración ,  y 
sabe  estar  en  oración  sin  faltar  al  trabajo.  En  la  guarda  del  silencio  no  fué 
esta  Santa  ménos  extremada  que  en  las  demás  virtudes ;  pues  desde  Santa 
Cruz  de  Setiembre  hasta  la  Santa  Pascua  de  Resurrección  se  averiguó  no 
haber  hablado  una  sola  palabra.  Virtud  es  esta  muy  difícil  de  guardar ,  es- 
pecialmente para  las  mujeres,  que  tienen  naturalmente  mas  propensión  á  la 
facultad  espansiva  de  la  palabra  ;  y  virtud  muy  agradable  á  Dios  ,  por  cuan- 
to contribuye  á  no  disipar  el  espíritu  con  las  palabras ,  que  por  su  mayor 
parte  son  vanas  é  inútiles  ,  cuando  no  nocivas  ,  y  á  concentrar  el  entendi- 
miento en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas.  Y  añaden  los  historiadores 
que  esta  virtud  en  María  fué  tan  agradable  á  Dios ,  que  le  reveló  como  por 
ella  iría  al  cielo  sin  pasar  por  las  penas  del  purgatorio.  Con  solo  su  aspecto 
devoto  y  edificante  movia  sin  hablar  palabra  á  devoción  á  todos.  Muchas 
veces  con  solo  una  mirada  repreendia  una  indiscreción  ó  algún  pensamiento 
temerario  ,  dejando  al  culpable  admirado  y  compungido.  Á  Fulcon  obispo  de 
Tolosa  sucedió  una  vez  que  viniendo  á  visitarla  ,  quedó  con  su  vista  y  pala- 
bras del  cielo  tan  fuera  de  si ,  que  durante  todo  un  dia  que  con  ella  estovo 
no  pudo  comer  ni  beber.  Ni  era  ménos  maravillosa  esta  Santa  en  sus  enfer- 
medades que  en  la  fortaleza  de  sus  virtudes.  Queriendo  el  Señor  una  vez 
probar  su  paciencia  ,  le  envió  una  enfermedad  tan  cruel  y  rabiosa  ,  que  sin 
poder  contenerse  ,  el  tiempo  que  le  duraba  ,  se  daba  recios  golpes  en  los  pe- 
chos ,  y  se  volvía  como  frenética  con  la  rabia  del  dolor ;  masen  el  punto  que 
se  mitigaba  ,  y  podía  usar  de  su  buen  juicio ,  daba  luego  infinitas  gracias  á 
Dios  ,  porqué  asi  la  visitaba  y  castigaba  como  á  hija  querida.  Para  remedio 
de  esta  enfermedad  reclamó  los  auxilios  de  la  religión  por  medio  de  un  sa- 
cerdote que  con  la  señal  de  la  cruz  iba  espeliendo  de  su  cuerpo  aquel  dolor 
intolerable  ,  del  cual ,  cuando  se  vió  libro  dió  al  Señor  innumerables  gracias. 
Huía  de  la  estimación  de  los  demás  por  un  exceso  de  humildad  ,  queriendo 
ser  tratada  como  una  pobre  pecadora  ,  y  hasta  hubiera  buido  de  su  tierra  á 


ed  by  Googl 


EXN  4123 

buscar  trabajos  y  humillaciones ,  si  las  lágrimas  y  ruegos  de  sus  amigas  y  de 
las  personas  que  bien  le  querían  no  la  hubiesen  detenido.  Á  todo  el  mundo 
amaba  ,  y  á  ninguno,  por  pecador  que  fuese  ,  despreciaba  :  á  si  sola  se  tenia 
en  poco ;  y  por  amor  á  la  humildad  no  quería  descubrir  las  revelaciones  y 
secretos  favores  que  el  Señor  le  hacia.  Entre  todas  las  demás  virtudes  procu- 
raba señalarse  en  la  caridad  y  piedad  para  con  los  enfermos ,  pobres,  y  tam- 
bién con  los  otros  mas  pobres  aun,  que  son  los  enfermos  del  alma ,  ó  los  que 
se  hallaban  en  peligro  de  caer  en  ruina  temporal  ó  espiritual.  Asi  se  retienen 
varios  casos  de  amigas  suyas  y  de  otras  personas,  que  por  intercesión  de  esta 
hierva  de  Dios  quedaron  libres  de  las  asechanzas  y  lazos  del  espíritu  malig- 
no. Refiérese  como  pruebas  de  su  piedad  para  con  los  enfermos  ,  que  estan- 
do postrada  en  cama  mortalmente  una  monja  de  cien  años  de  edad  ,  á  pesar 
del  olor  pestífero  que  de  su  boca  salia ,  viendo  ella  que  su  asistencia  servia 
de  consuelo  á  la  enferma  ,  no  quiso  abandonarla  ;  y  en  premio  de  este  rasgo 
de  caridad ,  le  regaló  Dios  con  esquisitos  sabores.  Muchas  veces  recompen- 
saba Dios  su  heroica  caridad  para  con  los  enfermos  por  medio  del  don  de 
milagros,  concediéndole  que  curasen  con  la  sola  eficacia  de  su  oración.  Por 
ella  muchos  niños  quebrados  volvieron  sanos  al  seno  de  sus  madres.  Cer- 
ca de  Égnies  curó  á  un  muchacho  al  cual  sin  cesar  le  manaba  sangre  por 
el  oido ,  y  que  estaba  para  espirar.  Á  otra  mujer  sanó  de  una  apostema 
muy  peligrosa  t  que  tenia  en  la  garganta ,  con  solo  tocarla  con  sus  santas 
manos.  Con  las  mismas  sanó  á  dos  sacerdotes  del  pueblo  de  Nivelta  ,  llama- 
dos Guerríco  y  Guido ,  aquel  desahuciado,  y  éste  muy  de  peligro  de  una  hin- 
chazón en  la  garganta.  Otro  hombre  en  el  trance  ya  de  la  muerte  fué  visita- 
do por  la  Santa  ,  y  con  solo  tocar  sus  cabellos  quedó  sano  y  bueno.  Al  poder 
empero  sobre  los  cuerpos  se  añadía  el  poder  que  le  daba  Dios  sobre  los  es- 
píritus ,  y  aun  con  mayor  abundancia.  Un  caballero  mancebo  muy  disipado, 
licencioso  y  distraído  ,  natural  de  su  misma  patria  ,  dejó  el  mundo  por  sus 
amonestaciones  ;  mas  después ,  por  las  del  común  enemigo  volvió  ,  como  se 
dice  ,  á  las  cebollas  de  Egipto  ,  esto  es ,  á  su  mala  vida ;  pero  la  sierva  de 
Dios ,  siéndole  esta  ocasión  revelada  ,  no  se  levantó  de  la  oración  ,  abrazada 
de  los  pies  de  un  Crucifijo  ,  hasta  que  ,  volviendo  á  ella  el  mancebo ,  prome- 
tió de  veras  servir  á  Dios  y  entrar  en  su  santa  regla  y  religión  cisterciense. 
Estando  en  Villembroc ,  libró  de  otra  gravísima  tentación  á  un  amigo  y  de- 
voto suyo  ,  ayunando  cuarenta  días,  y  permaneciendo  en  oración  otros  tan- 
tos. A  un  monje  cisterciense  que ,  pretendiendo  llegar  con  la  pureza  de  vida 
al  estado  de  nuestros  primeros  padres  .  dió  en  una  fatal  desesperación  ,  la 
Santa  con  sus  oraciones  y  avisos  le  libró  de  este  tan  inminente  peligro , 
concediéndole  Dios  claras  muestras  de  qoe  asi  lo  había  logrado.  Tuvo  dos 
hermanos ,  y  ámbos  por  las  oraciones  de  su  hermana  ,  dejando  el  mundo . 
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entraron  en  la  Orden  del  Císter ,  y  fueron  grandes  siervos  de  Dios.  Á  tan  ex- 
traordinarias virtudes  y  poder  juntaba  María  la  instrucción  y  elevación  de  su 
entendimiento ,  hallándose  muy  versada  en  las  Divinas  Letras  de  las  coales 
hacia  estudio  particular ,  al  paso  que  tan  perfectamente  practicaba  so  doc- 
trina. Oia  con  gran  fervor  y  atención  la  palabra  de  Dios  en  las  pláticas  y  ser- 
mones ,  y  á  los  predicadores  eslimaba  en  tanto ,  que  cuando  bajaban  del 
pulpito  les  besaba  los  pies ,  y  daba  voces  de  pena  cuando  ellos  no  se  lo  con- 
sentian.  Alcanzó  de  Dios  á  fuerza  de  ruegos  ,  que  ya  que  ella  no  podía  pre- 
dicar por  ser  mujer ,  le  comunicase  en  otra  cosa  el  mérito ,  y  diese  la  gracia 
que  ella  debia  transferir  á  otro  predicador  que  ella  escogió ,  por  quien  oraba 
todas  las  veces  que  estaba  predicando  para  que  el  Señor  sacase  por  medio  * 
de  él  algún  fruto.  Reitérense  de  ella  varias  visiones  por  las  cuales  le  revelaba 
Dios  el  estado  de  la  almas  de  sus  próximos.  Hemos  visto  ya  cuanto  deseo 
tenia  de  padecer  .dolores  por  Jesucristo  en  sus  enfermedades ;  pues  no  so 
contentaba  de  sufrir  con  resignación  y  paciencia ,  que  es  ya  una  virtud  ,  sino 
que  ardía  en  deseos  de  padecer  mas  ,  y  hasta  rogaba  á  santas  personas  que 
oraban  por  ella  que  la  dejasen  padecer  mas.  Habia  la  Santa  de  tal  manera 
castigado  su  cuerpo  ,  y  le  tenia  hasta  tal  punto  sujeto  y  humillado ,  que  ni 
en  la  mocedad  hasta  la  muerte  sintió  tentación  ni  molestia  alguna  de  su  car- 
ne ,  y  asi  trataba  con  ta  misma  llaneza  y  simplicidad  con  los  houVbres  c^uq 
con  las  mujeres ,  librándola  Dios  por  su  habitual  candor  de  aquellos  incen- 
tivos pecaminosos  y  punzantes  estímulos  á  que  nos  dejó  sujetos  la  culpa.  De 
todas  partes  acudían  á  esta  sierva  de  Dios  á  consultar  con  ella  asuntos  de  im- 
portancia ,  y  sus  respuestas ,  como  inspiradas  por  una  alma  llena  de  Dios , 
eran  tenidas  por  oráculos  del  cielo ;  y  se  valia  de  estas  mismas  consultas  para 
impedir  á  muchos  todo  lo  que  era  ofensa  de  Dios  .  aprovechando  en  gloria 
de  éste  tan  admirable  don  de  consejo.  Á  un  sacerdote  que  consultó  con  ella 
si  podia  tener  dos  beneficios  ,  con  su  respuesta  le  hizo  dejar  el  uno.  Y  á  otro 
que  quería  mudar  su  estado  pobre  en  otro  que  el  mundo  le  ofrecía  rico  ,  te 
hizo  desistir  de  su  pretensión  ,  afirmándole  que  se  condenaría  en  las  rique- 
zas y  prosperidad.  Conocía  por  espíritu  las  conciencias  de  otras  personas ;  y 
así  dijo  un  día  al  cardenal  que  escribió  su  vida  al  principio  que  ejercía  el  mi- 
nisterio santo  de  la  predicación  ,  que  tenia  tres  vicios  en  su  alma  de  super- 
fluidad ,  presunción  y  adulación  ,  y  con  su  aviso  y  oraciones  se  enmendó  en 
adelante  el  predicador.  No  es  mucho  que  á  tal  penetración  sobre  los  espíri- 
tus se  juntase  el  espíritu  de  profecía  :  participación  sublime  que  en  mayor  ó 
menor  grado  concede  Dios  de  su  eternidad  á  sus  escogidos  ,  haciéndoles  eo- 
trever  algún  tanto  en  la  región  de  lo  futuro  ,  que  se  baila  siempre  presente 
á  sus  divinos  ojos.  Á  una  santa  doncella  y  amiga  suya  llamada  Helvidia  ,  re- 
clusa  en  Villembroc ,  visitaba  María  muchas  veces ,  y  para  consolarla  le  de- 
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cía  (odas  sus  (enlaciónos  y  pensamientos,  como  si  estuviera  dentro  de  su  mis- 
mo corazón.  Y  para  que  no  la  cogiesen  desapercibida  las  tentaciones  y  traba- 
jos ,  mucho  ántes  la  prevenía  ,  diciéndole  lo  que  le  había  de  suceder :  como 
fué  ,  entre  otras  cosas ,  la  ausencia  de  Guidon  ,  maestro  y  confesor  de  Hel- 
vidia ,  pues  que  estaba  cierta  de  que  le  había  de  dar  notable  pesadumbre  ;  y 
así  medio  año  ántes  la  fué  disponiendo  para  este  duro  golpe  de  ausencia.  Un 
maestro  insigne  de  la  universidad  de  París  ,  teniendo  amistad  con  los  reli- 
giosos de  Égnies ,  partió  para  Roma  ,  y  divulgando  la  fama  su  muerte  ,  sus 
amigos  trataron  de  hacerle  honrar  y  ofrecer  por  él  sacrificios ;  mas  la  Santa 
les  afirmó  quo  no  era  muerto ,  y  que  entonces  salía  de  Roma  sano  y  bueno  : 
lo  cual  se  averiguó  ser  así  efectivamente.  La  vida  de  esta  Santa  coincidió  con 
una  de  las  Cruzadas  contra  los  infieles :  aquellas  colosales  empresas  de  la 
civilización  cristiana  que  transformaron  la  faz  del  mundo,  y  de  las  cuales  dijo 
muy  sabiamente  un  autor ,  que  no  dieron  resultado  en  detall ,  pero  que  le 
dieron  grande  en  conjunto.  Treinta  años  ántes  ,  pues ,  que  se  predicase  la 
Cruzada  ,  dicen  los  Cronistas  ,  que  la  previó  Haría  de  Égnies  en  una  espe- 
cie de  aparición  en  que  multitud  de  cruces  bajaban  del  cíelo  á  posar  sobre 
los  pechos  de  muchos  hombres ,  revelándosele  al  mismo  tiempo  la  significa- 
ción que  aquello  tenía.  Comenzada  ya  la  guerra  contra  los  enemigos  de  la 
Cruz  que  amenazaban  devorar  al  cristianismo,  por  varías  visiones  del  cielo 
entró  la  Santa  en  vivísimos  deseos  de  ir  y  asistir  en  las  sangrientas  luchas 
que  se  preparaban  ,  y  no  podian  apartarla  de  este  propósito.  Y  preguntán- 
dole de  qué  habia  de  servir  en  los  ejércitos  una  mujer  tan  flaca  que  no  se 
podía  sustentar ,  respondió ,  que  cuando  no  pudiese  otra  cosa  ,  alabaría  y 
confesaría  á  voces  el  nombre  del  Señor,  que  los  infieles  blasfemaban.  Una 
noble  señora  ,  muy  dada  á  cosas  de  mundo  ,  siendo  casada  con  un  virtuoso 
mancebo  ,  devoto  de  la  Santa  ,  por  las  oraciones  y  amonestaciones  do  ésta 
mudó  la  vida  y  costumbres  ,  acomodándose  á  las  del  marido.  Dicese  de  esta 
Santa  que  conocía  en  el  santo  sacriGcio  de  la  misa  sí  un  sacerdote  estaba 
en  gracia  ,  ó  si  ofrecía  por  ella  el  sacrificio.  Celebraba  con  grandísimo  fervor 
y  gozo  las  festividades  de  la  Iglesia  y  de  los  Santos ,  como  si  sintiese  la  pre- 
sencia de  estos  en  su  interior ,  y  su  corazón  le  sirviese  de  calendario.  Un 
devoto  varón  de  los  religiosos  de  Égnies  tenia  ,  entre  otras  reliquias ,  una  sin 
lítulo  ,  cuyo  nombre  ignoraba  ,  hasta  que  á  la  Santa  ,  puesta  en  oración  ,  le 
fueron  puestas  ante  los  ojos  cuatro  letras  que  decían  AlOT  ,  que  significa 
Aigulfo  ,  Santo  de  mucha  celebridad  en  Alemania.  Tenia  tal  sed  y  hambre 
del  pan  de  vida  y  de  la  sangre  del  Cordero  ,  que  no  se  podía  abstener  de 
este  celestial  mantenimiento  ;  y  cuando  otra  cosa  no  podía  ,  rogaba  que  le 
diesen  el  cáliz  después  de  haber  celebrado  el  sacerdote  ,  y  mirándole  se  con- 
solaba algún  tanto.  Después  de  haber  vivido  muchos  días  esta  síerva  de 
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Dios  en  Villembroc  ,  ejerciendo  los  actos  mas  heroicos  de  caridad  corando 
los  leprosos  ,  era  ya  tanta  la  fama  de  su  santidad  en  aquella  tierra  ,  que  por 
huir  la  frecuencia  de  la  gente  y  la  vanagloria  de  los  que  la  respetaban  por 
Santa  ,  y  no  siéndole  de  otra  parte  aquel  lugar  acomodado  para  la  contem- 
plación ,  por  inspiración  divina  pasó  á  vivir  al  monasterio  de  Égnies ,  del 
órden  cisterciense ,  que  por  lo  solitario  y  edificante  era  muy  á  propósito 
para  sus  meditaciones.  Llegó  allí  el  dia  de  S.  Nicolás ,  patrón  de  aquella 
iglesia.  Alli  se  contruyó  una  pobre  celdilla  ,  en  donde  fué  visitada  y  colmada 
de  celestiales  consuelos.  El  dia  de  su  muerte  le  fué  revelado  seis  años  áates , 
y  cuando  se  la  vió  cercana  ,  redoblaba  con  el  Señor  sus  dulces  v  amorosos 
coloquios.  El  año  mismo  en  que  nuestra  Santa  salió  de  esta  vida ,  fué  visi- 
tada por  su  confesor  que  por  comisión  del  legado  D.  Arnaldo  ,  abad  def  Cú- 
ter ,  iba  á  predicar  la  Cruzada.  AI  visitar ,  pues ,  éste  á  su  santa  bija  de 
confesión  ,  le  dió  ella  cuenta  de  que  muy  en  breve  moriría  ,  é  hizo  testa- 
mento ,  y  mandóle  para  después  de  sus  dias  un  cingulo  con  que  se  cenia  ,  un 
pañuelo  ó  lienzo  con  que  enjugaba  las  lágrimas  ,  y  otras  alhajas  ,  no  de  mu- 
cbo  precio,  mas  de  gran  estima,  por  ser  de  quien  eran.  Acercándose  el 
tiempo  de  su  enfermedad  ,  dijo  á  la  doncella  su  criada  :  «Temo  hija  que  te 
«  sea  molesta  mi  prolija  enfermedad  ,  porqué  ¿quién  me  podrá  sufrir  tanto 
«  tiempo  como  he  de  estar  enferma  ?  »  Comenzó  un  año  ánics  á  ayunar  \os 
lúnes ,  porqué  decia  que  en  tal  dia  habia  de  ser  enterrada  ,  y  hasta  el  lugar 
donde  habian  de  poner  su  cuerpo  supo  muchos  dias  ántes.  Cuanto  mas  veía 
que  se  acercaba  la  hora  postrera  ,  tanto  mas  procuraba  agradar  á  Dios  .  y 
ser  en  todo  mas  perfecta.  Desde  el  dia  de  la  Anunciación  hasta  que  murió 
no  comía  bocado  sino  de  once  en  once  dias.  Refiérese  que  tuvo  varias  apa- 
riciones de  Santos  que  la  alentaban  y  consolaban  prometiéndole  su  asistencia 
en  la  última  hora.  Sintiendo  un  dia  que  ya  era  llegado  aquel  tan  deseado  en 
que  habia  de  ver  á  Dios  ,  fué  tal  el  júbilo  y  contento  de  su  corazón ,  que 
por  espacio  de  tres  dias  y  tres  noches  no  cesó  un  punto  de  cantar  en  voz 
alta  y  clara  himnos ,  cánticos  y  alabanzas  de  Dios  y  de  so  Beatísima  Madre  y 
de  todos  los  Santos ,  inspirándole  de  continuo  el  amor  divino  aquellos  can- 
tares melodiosos  ,  sin*  ella  deliberar  ni  prepararse.  En  aquellos  momentos 
supremos  sus  cantos  se  elevaban  con  asombro  de  lodos  á  los  misterios  mas 
sublimes  de  la  religión  ,  como  el  de  la  Trinidad  ,  el  de  la  Encamación  ,  y 
otros.  Repetía  algunas  veces  el  cántico  Magníficat ,  y  al  llegar  al  cántico  de 
Simeón  Mine  dimiltis  mandó  que  la  sacasen  del  lecho  y  la  adelantasen  ha- 
cia el  altar,  en  donde,  agravándosele  mas  la  enfermedad  .  fué  sin  duda  visi- 
tada invisiblemente  por  el  Señor  y  su  Santísima  Madre .  como  lo  foé  visible 
mente  por  varios  personajes  y  santos  varones  y  religiosas  del  Císter ;  vintén 
do  también  el  santo  obispo  de  Tolosa  que  celebró  la  misa  á  su  presenna 
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Recibió  la  ultima  Unción  ,  después  de  haber  recibido  al  Señor  Sacramentado 
que  venia  á  abrazarla  como  á  su  esposa  querida.  La  duquesa  de  Lovaina  , 
antes  ya  monja  cisterciense ,  vino  con  mucha  prisa  á  despedirse  de  la  Santa. 
Entre  mil  suavísimos  éxtasis  ,  en  la  mañana  de  un  domingo  ,  víspera  de  S. 
Juan  Bautista  ,  á  la  hora  de  nona  fué  á  gozar  de  Dios ,  quedando  su  rostro 
bello  y  casi  brillante  como  el  de  muchos  justos.  Esto  fué  en  el  año  de  la  era 
del  César  de  4251 ,  año  de  nuestra  salud  de  4243  á  nueve  dias  de  las  calen- 
das de  Julio  ,  que  es  á  23  de  Junio  ,  siendo  la  Santa  de  edad  de  treinta  y 
seis  años.  Cuando  el  Santo  cuerpo  fué  lavado ,  según  la  costumbre  antigua 
de  la  Órden  del  C&ster  ,  hallaron  que  con  las  raras  abstinencias  se  le  había 
legado  el  vientre  al  espinazo ,  y  los  huesos  de  las  espaldas  no  estaban 
muy  distantes  del  pellejo  del  vientre.  Refiérense  algunas  apariciones  de  la 
Santa  ,  después  de  muerta ,  á  algunos  varones  religiosos  y  santas  monjas , 
declarándoles  algunas  dudas  ,  avisándolas  de  peligros,  y  animándolas  con  la 
esperanza  del  premio  y  gloría  que  ya  ella  poseía.  La  historia  de  esta  Santa 
nos  hace  mención  también  de  dos  grandes  amigas  suyas.  Era  la  una  Cata- 
lina ,  monja  ,  natural  de  Alemania  ,  de  la  cual  hace  mención  el  mismo  car- 
denal Jacobo  de  Vitriaco  ,  en  el  prólogo  de  la  Vida  de  Sta.  María  de  Égnies. 
Era  la  otra  Cristina  ,  que  floreció  en  aquellos  mismos  tiempos  ,  y  siguió  las 
pisadas  de  Sta.  María  de  Égoies ,  y  cuya  Vida  escribió  Fr.  Tomas  Canli- 
pratense.  Era  Cristina  natural  de  la  villa  de  S.  Trudon  ,  en  la  provincia  de 
Hasbania  ,  hija  de  nobles  padres  ;  pero  quedando  huérfana  muy  niña  ,  con 
otras  dos  hermanas ,  le  tocaba  á  ella  como  á  menor  guardar  el  ganado  ;  y  en 
aquel  oücio  de  pastora  empezó  á  tratar  con  Dios  y  amar  la  soledad  ,  dán- 
dose muy  de  veras  al  ejercicio  de  la  meditación  y  contemplación  ,  y  morti- 
ficando su  carne ,  obtuvo  los  mas  singulares  y  extraordinarios  favores  del 
cielo.  Su  hábito  era  una  muy  áspera  saya  blanca  y  un  manto  ó  capa  del 
propio  color ;  y  era  el  mismo  que  traía  Sta.  María  de  Égnies  ,  su  contempo- 
ránea y  amiga.  Extremadamente  parca  en  la  comida  y  bebida ,  ejercía  las 
mismas  virtudes  que  su  amiga  María  ,  asistiendo  á  los  enfermos  que  se  ha- 
llaban cercanos  á  la  muerte  ,  y  haciendo  oración  por  la  salud  de  sus  almas. 
Refiérese ,  que  fué  también  ilustrada  con  el  espíritu  de  profecía  ,  y  que , 
cuando  el  duque  de  Baviera  perdió  una  batalla  ,  quedando  en  ella  vencido  y 
muertos  gran  número  de  los  suyos ,  esta  Santa  virgen  daba  voces  dicien- 
do :  t  ay  !  ¡  ay  !  que  veo  los  aires  llenos  de  aires  y  sangre ;  dáos  prisa  ,  her- 
manos ,  orad  para  que  el  Señor  tenga  misericordia  de  aquella  gente.  Á  una 
monja  amiga  suya  del  monasterio  de  Sta.  Catalina,  donde  se  habia  recogido, 
Jijo  un  dia  que  orase  por  su  padre  porqué  estaba  espirando  ,  y  así  se  halló 
¡er  verdad  ,  cuando  tanto  el  duque  de  Baviera  como  el  padre  de  aquella 
nonja  estaban  léjos  de  aquella  tierra.  Á  un  caballero  noble  que  estaba  au- 
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senté  ,  alcanzó  del  Señor  á  vivas  instancias  de  su  mujer  la  vuelta  á  su  patria 
con  salud  ;  mas  también  la  desengañó  que  muy  poco  gozaría  de  su  presen- 
cia ,  y  así  sucedió ,  muriendo  luego  el  caballero.  Cuando  Saladino ,  soldán 
de  Egipto ,  ganó  la  santa  ciudad  de  Jerusalem  ,  estaba  la  Santa  en  Loreoa , 
y  el  mismo  dia  lo  contó  á  los  cristianos.  Pronosticó  el  hambre  que  muchos 
años  después  ,  en  el  de  1270  ,  afligió  gravemente  aquel  país.  Descubrió  ana 
traición  contra  el  conde  Luis  de  Loen  ,  y  el  mismo  traidor  lo  confesó  á  la  . 
Sania  en  la  hora  do  la  muerte.  Pasó  el  último  año  de  su  vida  en  el  monas- 
terio do  Sta.  Catalina  ,  desde  donde  salía  á  ta  soledad  ,  donde  murió  santa- 
mente en  brazos  do  sus  compañeras,  y  sobretodo  do  Beatriz  que  no  la  aban- 
donó hasta  en  los  últimos  momentos.  Murió  esta  bienaventurada  amiga  de 
María  de  Egnies  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  su  edad  y  en  el  año  1  223.  Sa 
cuerpo  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Sta.  Catalina  ,  de  la  Orden  del 
Cister  ,  que  estaba  antiguamente  extramuros  de  la  villa  de  San  F radon  de 
Hasbania  ,  de  donde  ,  siete  años  después  ,  trasladaron  el  monasterio  á  otro 
lugar  mas  cómodo ;  y  el  cuerpo  de  la  Santa  fué  trasladado  á  la  nueva  casa 
con  mucha  solemnidad ,  y  sobre  su  antiguo  sepulcro  refiérese  que  obró 
Dios  muchos  milagros. 

EXPECTACION  ( Fr.  Juan  Bautista  de  la).  Natural  de  Valladolid  ,  y  del 
Órden  de  trinitarios  descalzos.  Se  ignora  el  año  en  que  nació  y  también  el 
de  su  muerte ;  pero  floreció ,  según  parece  ,  en  el  siglo  XVII.  Escribió :  Mi- 
nerale  concionum ,  in  quo  sacer  Textos  ,  unde  sumuntur  sermones  Advenlus 
et  h  Dominica  in  septuagessima  usque  ad  Dominicam  in  albis  [use  exponitur , 
León  ,  imprenta  de  Lorenzo  Arnaldo  y  Pedro  Borde  ,  4669  ,  en  4.' ;  y  en 
idioma  vulgar :  Luces  de  la  Trinidad  en  asuntos  morales  para  el  pulpito  , 
Madrid  ,  466....  dos  tomos  en  folio. 

EXUPERANCIA  (Sta.)  virgen  y  mártir.  Lo  único  que  nos  dicede  esta 
Santa  el  Martirologio  romano  en  26  de  Abril  es  que  murió  en  Tróyes  de 
Francia  ,  y  otro  autor  añade  que  derramó  su  sangre  por  la  fe  en  la  misma 
ciudad  durante  la  persecución  de  Decío. 

EXUPERANCIO  ( S.  )  obispo  y  confesor.  Debió  su  elevación  al  obispado 
de  Rúan  á  su  ciencia  y  virtud.  Colocado  en  la  elevada  esfera  de  prelado  de 
la  iglesia ,  distinguióse  tanto  por  su  celo  en  defensa  de  la  religión  como  por  su 
inagotable  caridad.  Suscribió  y  asistió  en  los  concilios  de  Tarragona ,  Aqui- 
lea y  Toledo ;  dotóle  Dios  con  el  don  de  hacer  milagros  excitando  al  propio 
tiempo  la  admiración  de  sus  contemporáneos  ,  tanto  por  su  inocencia  de  cos- 
tumbres ,  como  por  su  humildad  y  su  constancia  en  los  trabajos  apostólicos. 
Este  Santo  falleció  en  Ravena  en  30  de  Mayo  del  año  41 8  después  de  haber 
sufrido  las  mas  crueles  persecuciones  de  parte  de  los  herejes  arríanos.  La 
Iglesia  celebra  su  memoria  en  30  de  Mayo. 
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EXUPERANCIO  ( S. )  ( Véase  Sabino  S. ). 
EXÜPERÍA  ( Sla. ).  ( Véase  Sínfronio  S. ). 

EXUPERÍO  y  Zoa  su  mujer ,  Cyríaco  y  Teodolo,  sus  hijos,  (SS.)  mártires. 
Habian  nacido  en  Italia  y  vivían  en  Roma  sirviendo  de  criados  de  un  señor 
opulento  de  la  misma  ciudad  ,  idólatra  por  sus  dioses.  Cansados  Cyríaco  y 
Teodolo  de  ver  que  la  familia  á  quien  servían  se  entregaba  continuamente 
á  prácticas  supersticiosas  ,  trataron  de  abandonarla ,  ó  mas  bien  padecer  por 
Jesucristo.  Comunicaron  esta  noble  resolución  á  sus  piadosos  padres  Exupe- 
rio  y  Zoa  ,  motivándola  en  que  era  indigno  de  cristianos  servir  á  los  infieles , 
y  no  á  Cristo.  Zoa  poseída  de  un  fervoroso  celo  añadió  :  dejemos  ,  pues ,  á 
los  que  compran  nuestros  cuerpos  y  entreguémonos  al  martirio.  Puestos  de 
común  acuerdo  los  cuatro  atletas  se  dirigieron  á  sus  amos  y  les  declararon 
so  intención :  por  cuyo  motivo  Exuperio ,  Zoa ,  Cyríaco  y  Teodolo  fueron  pre- 
sos y  entregados  á  los  verdugos ,  quienes  les  azotaron  cruelmente.  Sufrieron 
después  un  largo  interrogatorio  y  por  último  el  juez  les  condenó  á  ser  deca- 
pitados ,  cuya  sentencia  se  ejecutó  en  la  misma  ciudad  de  Roma  durante  el 
imperio  de  Adriano.  La  Iglesia  celebra  su  memoria  en  2  de  Mayo. 

EXUPERÍO  (S. ).  (Véase  Mauricio  S. ). 

EXUPERÍO  ( S. ).  (Véase  Severino  S. ). 

EXUPERÍO  ( S. )  obispo  y  confesor.  Según  opinan  muchos  de  los  histo- 
riadores era  natural  de  Aquilania  y  sucedió  durante  el  siglo  V  á  S.  Silvio  en 
el  episcopado  de  Tolosa ,  en  una  época  precisamente  de  guerras  y  calami- 
dades. El  gran  doctor  de  la  Iglesia  ,  S.  Gerónimo  ,  hace  una  pintura  de  este 
Santo  digna  de  su  diestro  pincel.  Este  varón ,  uno  de  los  mas  elocuentes  de  su 
siglo,  cuando  habla  de  Exuperio  se  excede  á  sí  mismo.  «Sufre  el  hambre,  dice, 
para  alimentar  á  sus  hermanos,  y  se  condena  voluntariamente  á  toda  clase  de 
privaciones  con  el  fin  de  atender  á  las  necesidades  de  los  demás.  La  palidez 
de  su  rostro  revela  la  austeridad  de  sus  ayunos.  Sin  embargo ,  su  pobreza 
le  constituye  verdaderamente  rico.»  En  efecto  ,  el  principal  distintivo  de  este 
Santo  era  la  caridad.  Las  continuas  incursiones  de  los  vándalos  habian  redu- 
cido las  Gálias  al  último  extremo  ;  hicíéronse  sentir  los  rigores  del  hambre 
en  términos,  que  los  infelices  perecían  á  impulsos  de  la  miseria.  En  este  esta- 
do tan  aflictivo  ,  Exuperio  para  arrancar  á  los  desgraciados  de  la  guadaña  de 
la  muerte  se  olvida  aun  de  su  propia  existencia  y  no  hay  sacrificio  por  cos- 
toso que  sea,  que  no  lo  tribute  á  la  caridad  cristiana.  Vende  todo  cuanto  po- 
see ,  y  no  llegando  el  producto  de  sus  propios  bienes  para  completar  su 
grande  obra  de  caridad,  enajena  todas  las  alhajas  de  su  iglesia  ,  viéndose  re- 
ducido á  llevar  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  un  canastillo  de 
mimbres  y  la  preciosa  sangre  de  nuestro  Redentor  en  un  vaso  de  barro :  su 
caridad  no  se  limita,  no,  entre  sus  diocesanos;  penetra  hasta  la  otra  parte  de 
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los  mares  y  hace  sentir  sos  efectos  en  la  Palestina  y  en  Egipto  para  que  no 
perezcan  las  jSantas  vírgenes  y  los  anacoretas.  S.  Gerónimo  cuando  habla  de 
sus  liberalidades  le  compara  con  la  viuda  de  Sa repta.  En  medio  de  los  hor- 
rores de  una  guerra  tan  cruel  y  desastrosa  como  era  la  de  los  vándalos ,  el 
Santo  obispo  acudió  á  todas  partes  para  derramar  el  bálsamo  consolador  so- 
bre tanto  desgraciado  que  sino  sucumbía  al  hierro  y  al  fuego,  no  le  quedaban 
nada  mas,  que  ojos  para  llorar  la  pérdida  de  los  bienes  y  de  sus  mas  caros 
objetos.  Un  varón  dotado  de  tan  eminente  virtud  ,  por  necesidad  Jebia  cap- 
tarse el  amor ,  asi  de  los  que  recibían  sus  beneficios  cerno  de  los  hombres 
mas  ilustres  de  su  tiempo.  Su  fervoroso  celo  se  extendía  á  todo ;  pues  mién- 
tras  socorría  al  miserable,  levantaba  la  voz  contra  los  enemigos  de\a  re\\$\on 
no  aquella  voz  estentórea  que  aniquila  con  el  temor ,  sino  con  aquella  voz 
dulce  y  suave  ,  que  hace  sentir  los  efectos  de  la  virtud  y  atrae  sin  grande 
esfuerzo  Finalmente  ,  Exuperlo  cambió  en  Tolosa  el  templo  de  Minerva , 
convirtiéndole  en  iglesia  dedicada  á  la  SSma.  Virgen.  S.  Gerónimo  le  dedicó 
sus  libros  sobre  el  profeta  Zacarías.  El  papa  Inocencio  I  le  escribió  una  epís- 
tola ó  decretal  que  contiene  siete  títulos  ó  respuestas  á  lo  que  le  consultó,  y  en 
particular  por  lo  que  respecta  á  los  libros  canónicos.  La  Iglesia  hace  mención 
de  S.  Exuperío  en  su  martirologio  el  28  de  Setiembre  y  del  de  su  traslación 
en  4  4  de  Junio.  No  se  sabe  de  cierto  el  año  en  que  murió.  Vivía  aun  en  el 
tiempo  en  que  Roma  cayó  en  poder  de  los  godos  el  año  409,  y  según  se  cree 
vivió  hasta  el  417 ,  pues  S.  Paulino  de  Ñola  que  escribía  á  la  sazón  le  cuenta 
entre  los  grandes  obispos  que  ilustraban  entónces  la  Iglesia  galicana.  El  car- 
denal Baronio  sostiene  en  el  tomo  Vde  sus  Anales  eclesiásticos,  que  este  Santo 
obispo  era  aquel  excelente  retórico  de  quien  habla  Ausonio  en  su  libro  de  los 
profesores ;  y  se  funda  en  el  epigrama  í  7  que  principia  asi : 

Exuperi  memorande  mihi ,  facunde  sine  arte. 

Pero  Elias  Vinet  y  José  Escaligero  no  participan  de  esta  opinión  en  sus  notas 
sobre  Ausonio ;  y  Hauteserre,  historiador  de  Aquitania,  observa  muy  oportu 
ñámenle  ,  que  Exuperlo  el  retórico  fué  preceptor  de  los  hijos  de  Dalmaoo 
hermano  de  Constantino  el  grande  ,  bácia  el  año  336  ;  y  el  Santo  obispo  go- 
bernaba la  iglesia  de  Tolosa  en  el  año  405.  Finalmente ,  no  debe  confundirse 
á  S.  Exoperío  obispo  de  Tolosa  con  S.  Exupebío  obispo  de  Bayeux  en  el 
siglo  IV.  Este  ,  honrado  aun  hoy  día  bajo  el  nombre  de  S.  Spire  .  fué  uno  de 
los  primeros  obispos  que  llevaron  la  antorcha  del  Evangelio  en  Eustria  ,  en 
la  actualidad  Normandia. 

EYB  ( Alberto  de )  descendiente  de  una  antigua  familia  de  Franconia 
vivía  en  el  siglo  XV.  Fué  camarero  de  Pió  II  y  canónigo  de  las  iglesias  de 
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Bamberg  y  de  Bichstett.  Era  uno  de  los  hombres  mas  instruidos  de  su  época . 
y  hablase  adquirido  por  lo  mismo  una  extraordinaria  reputación.  Murió  en 
4  479.  Dejó  una  Compilación  de  los  preceptos  y  sentencias  de  los  filósofos,  his- 
toriadores ,  oradores  y  poetas  antiguos  y  modernos ,  cuya  obra  dedicó  á  Juan , 
duque  de  Ba viera  y  obispo  de  Muoster.  Fué  impresa  por  primera  vez  con  el 
titulo  de:  Margarita  poética,  Nuremberg,  1472,  en  folio;  reimpresa  en  Ro- 
ma, 4475,  en  folio ;  en  París,  1477,  en  folio,  y  en  1478,  en  igual  lamaño; 
\  480  sin  nombre  de  ciudad  ni  de  impresor ;  también  en  4  487-93 ;  en  Basi- 
lea,  4494  y  en  4495  etc.  El  autor  dióá  su  obra  el  titulo  de  Margarita  en  ho- 
nor de  Margarita  Volmershuseo,  cuyo  mérito  elogió  extraordinariamente,  y  de 
la  cual  había  recibido  ,  según  parece  ,  los  primeros  elementos  de  las  ciencias. 
Existe  ademas  de  Eyb  una  obra  alemana  titulada  :  Buch  van  Ehestand  (li- 
bro relativo  al  estado  del  matrimonio )  ,  Ausburgo  ,  4472  ,  en  folio  ,  1474  , 
en  folio  ;  Blaubeuron  ,  4475  ,  en  8.° ;  Maguncia  ,  Scheffer ,  4495  ,  en  8." ; 
Ausburgo ,  4547  ,  en  4.°.  En  esta  obra  trata  de  la  cuestión  :  Si  un  hombre 
debe  ó  no  casarse?  ;  y  se  decide  por  la  afirmativa  Según  parece  había  com- 
puesto también  en  alemán  una  Preparación  para  bien  morir. 

EYENDAL ,  ó  Heyendxl  según  otros  ,  ( Nicolás).  Nació  en  Walhorn  ,  du- 
cado de  Límhourg  ,  en  4658  ,  después  de  haber  estudiado  humanidades  en 
Aix-la-Chapelle ;  fuése  á  Italia  para  terminar  allí  sus  esludios  ,  pero  ha- 
biendo caído  preso  en  el  camino  en  poder  de  las  tropas  venecianas  ,  se  le 
obligó  á  servir  cerca  de  cuatro  años  entre  ellos  en  la  isla  de  Corfú.  Re- 
gresó después  á  Walhorn  el  dia  mismo  en  que  su  madre ,  por  haber  recibido 
una  noticia  muy  circunstanciada  de  su  muerte  ,  le  mandaba  hacer  los  tune- 
rales,  en  los  que  asistió  él  mismo  sin  saber  que  se  hacían  para  él.  En  4684 
entró  á  ser  canónigo  regular  de  S.  Agustín  en  la  abadía  de  Rolduc ,  en  donde 
la  disciplina  acababa  de  ser  restablecida  ,  á  corla  diferencia  sobre  las  consti- 
tuciones de  la  congregación  de  Sta.  Genoveva.  Los  canónigos  regulares  de 
S.  Aguslin  fueron  instituidos  en  el  siglo  IV  por  el  mismo  Santo  en  Hipona  . 
después  de  ser  obispo.  Entre  aquellos  canónigos  distinguíase  Eyendal  por  la 
regularidad  y  dulzura  de  sus  costumbres  que  le  hacían  accesible  y  amado 
de  cuantos  le  trataban.  Allí  enseñó  teología  y  Escritura  Santa  con  notable 
aprovechamiento  de  sus  alumnos.  Fué  elegido  abad  en  4714  ,  y  murió  en 
5  de  Mayo  de  4733.  Dejó  varias  obras  escritas ,  á  saber :  1 .' :  Cartas  eclesiás- 
ticas sobre  la  vida  y  los  deberes  de  los  ministros  de  la  Iglesia  ,  en  latín  ,  (Je- 
ja ,  4703  ,  en  12.°  2.* :  Ortodoxia  de  la  fe  y  de  la  doctrina  del  abad  y  de  los 
canónigos  de  S.  Agustín  de  la  abadía  de  fíoduc  etc.  .  en  lalin  y  en  francés, 
y  algunos  otros  escritos  en  lalin  sobre  materias  de  la  Gracia  ,  siguiendo  los 
principios  de  la  universidad  de  Lovaina  ,  impresos  en  4740  ,  4742  y  4714. 
3.a :  Algunas  Memorias  latinas  y  francesas  ,  impresas  en  1728  ,  sobre  asun- 
tos políticos  y  de  jurisdicción. 
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EYMAR  (Estévan).  Nació  hácia  en  el  afio  1697  en  Forcalqaier.  Recibió 
ana  educación  esmerada  ,  y  habiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico  ,  entró 
en  la  congregación  de  los  padres  del  Oratorio  ,  donde  se  distinguió  por  su 
sabiduría  y  por  sus  virtudes.  Murió  en  26  de  Enero  de  4767  ,  y  es  conocido 
por  las  obras  siguientes  :  1  * :  Carta  al  obispo  de  Poitiers  sobre  la  teología  de 
esta  diócesis.  2.a :  Cartas  al  obispo  de  Anyers  sobre  las  conferencias  de  este 
nombre.  3.a :  Cartas  á  M.  Lafiteau ,  obispo  de  Sisteron ,  sobre  sus  pláticas  de 
Anselmo  é  Isidoro.  4.a :  Carta  sobre  la  vida  de  la  Virgen  S antisima ,  por 
este  prelado  con  el  abate  Barthelemi  de  ¿aporte.  5.a :  Réplica  al  mandamien- 
to del  mismo  obispo  ,  de  8  de  Setiembre  de  4160. 

EZCARAY  ó  Escariy  (P.  Fr.  Antonio)  célebre  religioso  Observante.  Aman- 
te de  la  pobreza  y  de  los  pobres  ,  muy  querido  de  Dios  y  venerado  de  los 
grandes  de  la  tierra  por  su  ciencia  y  por  su  virtud.  Había  nacido  en  Madrid  , 
se  ignora  el  año ,  y  después  de  haber  mostrado  desde  su  infancia  excelentes 
inclinaciones  ,  lomó  el  hábito  en  la  provincia  de  Castilla.  Su  constante  apli- 
cación ,  la  rectitud  de  sus  miras  ,  y  la  profundidad  de  sus  ideas  ,  le  abrieron 
muy  en  breve  el  camino  para  recorrer  en  muy  corto  espacio  de  tiempo  una 
carrera  tan  brillante  como  análoga  á  la  observancia  religiosa.  Atendido  su 
sobresaliente  mérito ,  destináronle  sus  superiores  á  América  ,  donde  entró 
de  confesor  y  secretario  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  García  de  Escañuela, 
de  la  misma  Órden  ,  que  se  hallaba  desempeñando  la  dignidad  de  obispo  de 
Puerto-Rico.  Este  prelado  quedó  tan  complacido  de  la  prudencia  y  acierio 
de  Fr.  Antonio  ,  que  desde  el  momento  que  le  conoció  le  hizo  depositario  de 
su  confianza ,  no  dando  paso  alguno  de  importancia  que  no  se  lo  consultase ; 
porqué  tan  sabio  en  el  acuerdo  como  prudente  en  el  consejo  ,  por  grande 
que  fuese  la  dificultad  ,  la  desvanecía  fácilmente.  Para  darle  una  prueba  de 
su  amistad  le  distinguió  con  los  cargos  de  juez  de  testamentos  y  obras  pías  y 
de  visitador  de  la  provincia  de  Cu  maná  ,  en  cuyo  desempeño  dejó  comple- 
tamente satisfecho  al  prelado  y  á  cuantos  tuvieron  que  intervenir  en  los 
varios  negociados  que  se  le  presentaron.  Lo  que  mas  admiración  causa  en 
la  vida  de  Fr.  Antonio  Escaray  es  aquella  humildad  religiosa ,  que  resplan- 
decía en  todos  sus  actos ,  y  que  por  cierto  formaba  un  verdadero  contraste 
con  la  autoridad  de  que  se  hallaba  revestido.  Hablaba  á  todos  con  igual  dul- 
zura ;  sus  repreensiones  por  lo  regular  consistían  en  saludables  avisos .  j 
finalmente  en  sus  manos  jamas  se  torció  el  fiel  de  la  balanza  de  la  justicia. 
Á  pesar  de  las  muchas  atenciones,  que  por  precisión  debían  absorverle  una 
gran  parte  del  día  ,  cumplía  exactamente  los  deberes  de  su  estado  :  contes- 
taba satisfactoriamente  á  cuantas  consultas  se  le  hacían  ,  socorría  las  nece- 
sidades ,  protegía  con  particular  predilección  á  los  desgraciados  ,  consolaba  á 
los  afligidos ,  visitaba  á  los  enfermos ,  y  aun  le  quedaba  tiempo  para  redac- 
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tar  las  varías  obras  que  dió  á  luz.  Á  nuestro  modo  de  ver ,  Escaray  en  su 
estado  fué  uno  de  aquellos  prodigios ,  que  rara  vez  produce  un  siglo,  y  muy 
difícil  es  de  describir.  Cuando  el  Ilustre  Escañuela  fué  trasladado  á  la  silla  de 
Nueva  Vizcaya  ,  se  llevó  consigo  á  su  inseparable  amigo  y  compañero ,  nom- 
brándole visitador  del  obispado  y  examinador  sinodal :  cargos  que  ejerció  du- 
rante once  años ,  siempre  con  celo ,  actividad ,  sabiduría  y  prudencia.  Por  to- 
das partes  era  querido  y  consultado ,  pues  por  todas  partes  derramó  el  bien  á 
manos  llenas ,  ya  dedicándose  á  la  administración  de  una  justicia  absoluta- 
mente desinteresada  ,  é  ya  empleando  su  elocuencia  y  su  doctrina  en  la  pro- 
pagación de  la  fe.  Finalmente,  en  el  reino  de  Méjico  se  prohijó  á  la  provincia 
del  Santo  Evangelio,  á  la  que  sirvió  de  secretario  y  de  predicador  apostólico.  La 
elocuencia  de  Fr.  Antonio  Escaray  no  era  solamente  aquella  elocuencia  que 
se  alcanza á  fuerza  de  esludios:  era  hija  de  un  corazón  puro,  noble,  grande, 
llena  de  la  fe  del  Crucificado,  y  finalmente  robustecida  con  el  rico  manantial 
de  las  Sagradas  Letras;  asi  es  que,  colocado  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo, 
su  palabra  era  un  rayo  que  lodo  lo  abrasaba  con  el  fuego  del  amor  divino. 
Después  de  haber  trabajado  incesantemente  en  América ;  después  de  haber 
alcanzado  repelidos  triunfos  en  aquellas  provincias  ,  regresó  á  España  con 
general  sentimiento  de  los  pueblos  que  había  recorrido.  La  fama  de  sus  vir- 
tudes y  de  su  sabiduría  le  habían  precedido  ya  ;  así  es ,  que  al  momento  de 
su  llegada  á  la  Península  el  rey  católico  D.  Cárlos  II  le  eligió  por  su  con- 
fesor ,  y  desempeñaba  esta  dignidad  cuando  le  alcanzó  la  muerte  :  se  ignora 
el  año.  Tenemos  de  Escaray  las  obras  siguientes :  \ :  Voces  dolorosos  con- 
tra los  vestidos  profanos  de  las  mujeres  ,  Sevilla  ,  1691  ,  un  lomo  en  4.*. 
2.* :  Sermón  al  misterio  de  la  Concepción  de  Ntra.  Sra.  ,  que  predicó  en  la 
capilla  de  la  universidad  de  Méjico  en  el  primer  domingo  de  Cuaresma  del  año 
4681  ,  impreso  en  4.°.  3.' :  Desagravios  de  Cristo  en  su  Cuerpo  Sacramen- 
tado: sermón  panegírico  que  predicó  en  27  de  Abril  de  468!  ,  dominica 
tercera  después  de  Pascua,  en  el  convento  de  Sta.  Clara  de  Méjico  ,  en  donde 
se  imprimió  en  4.°.  4.*  :  Otro  Sermón  á  la  Asunción  gloriosa  de  María  Ma- 
dre de  Dios  ,  Méjico  ,  4683  ,  en  4.° ;  y  otros  varios  Sermones  y  papeles  , 
impresos  y  manuscritos. 

EZEQUÍAS,  rey  de  Judá,  hijo  de  Acaz  y  de  Abla.  Nació  en  el  año  del  mun- 
do 3251 ,  sucedió  á  su  padre  á  la  edad  de  veinto  y  cinco  años  ,  en  el  tercero 
del  reinado  de  Osée  ,  rey  de  Israél ,  y  ciñó  la  corona  por  espacio  de  veinte  y 
nueve  años ,  siendo  uno  de  los  principes  mas  valientes ,  mas  virtuosos  y 
mas  económicos  de  los  que  hasta  entónccs  habían  gobernado  la  Judea.  Para 
apreciar  en  su  justo  valor  las  grandes  calidades  que  adornaban  á  este  buen 
Rey ;  para  poder  comparar  sus  heroicos  hechos  con  los  de  los  doce  reyes  que 
te  habían  precedido ,  es  necesario  recorrer  aunque  rápidamente  la  historia 
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del  reino  de  Judá  desde  la  muerte  de  Salomón  hasta  ,  su  época  Cuando  el 
Rey  sabio  descendió  al  sepulcro  ,  cumpliéndose  aquellas  palabras  que  le  dijo 
el  Señor:  Por  cuanto  no  has  guardado  mi  pacto  y  los  mandamientos  que  le 
di ,  rompiendo  desmembraré  tu  reino  ,  y  lo  daré  á  un  siervo  tuyo.  Mas  no  lo 
haré  en  tus  dios  por  amor  de  David  tu  padre :  lo  desmembraré  de  la  mano  de 
tu  hijo  ,  no  le  quitaré  todo  el  reino  sino  que  le  daré  una  tribu  ;  se  dividió  e\ 
reino  de  los  hebreos ,  entrando  a  gobernar  Roboaro  ,  hijo  de  Salomón  y  de 
la  ammonita  Naama.  á  quien  no  le  quedó  mas  que  dos  tribus  por  haber  cora 
brado  las  otras  diez  á  Jeroboam  por  su  caudillo .  y  desde  entonces  quedaron 
establecidos  los  dos  reinos  de  Judá  y  de  Israól.  Roboam  con  el  deseo  de 
acumular  riquezas  se  entregó  á  la  iniquidad  ,  habiendo  muerto  miseraVAe- 
mente  después  de  haber  dado  el  ejemplo  de  la  corrupción  y  de  la  ingratitud 
hácia  el  Señor  á  un  pueblo  naturalmente  veleidoso  y  también  ingrato.  Su- 
cedió á  Roboam  Abia  ,  su  hijo  ,  y  al  parecer  Judá  debia  contar  los  días  de 
felicidad  por  los  del  reinado  de  Abia ;  pero  este  cayó  en  la  idolatría  y  se  bao 
merecedor  de  la  indignacioo  de  Dios.  Asa ,  hijo  de  Abia  ,  desde  el  momento 
que  empuñó  el  cetro  ,  separándose  de  la  via  torcida  ,  que  sus  padres  habían 
seguido  ,  acató  las  sanias  leyes ,  se  mostró  obediente  á  los  mandatos  del 
Eterno,  obró  el  bien,  y  en  sus  días  quedó  borrada  la  memoria  de  Jo  pasado  ; 
y  Judá  nadó  en  la  abundancia  y  en  la  prosperidad.  Josafat  siguió  las  huellas 
de  su  padre  ,  y  el  reino  continuó  floreciente  ,  pero  luego  vino  Joram ;  y  si 
bien  su  padre  se  habia  esforzado  en  inspirarle  el  amor  á  la  justicia  y  el 
santo  temor  de  Dios  ,  haciéndole  ver  cuan  funestas  eran  á  los  príncipes  la 
impiedad  y  la  idolatría  ,  no  alcanzó  el  fruto  que  deseaba  ,  pues  que  apenas 
Josafat  cerró  los  ojos  ,  Joram  ,  siguiendo  los  consejos  de  su  esposa  Atalia  ,  se 
entregó  sin  rubor  á  toda  clase  de  maldades ,  hasta  que  Dios  detuvo  sus  pasos 
con  una  larga  y  dolorosa  enfermedad  que  le  condujo  á  la  tumba ,  muriendo 
como  habia  vivido ,  en  la  iniquidad  :  asi  como  la  infame  Atalia  que  gobernó 
después  de  él.  Ocozias ,  por  una  triste  experiencia  ,  podia  conocer  cual  sena 
su  suerte  sino  huia  del  crimen  ;  pero  despreciador  de  lodo  lo  bueoo ,  se  en- 
tregó sin  rubor  á  la  corrupción  de  costumbres  y  sobretodo  á  la  idolatría.  Era 
hijo  de  una  hija  de  Acab ,  y  debia  participar  de  la  misma  suerte  de  su  abuelo 
malerrfb  y  de  su  padre.  El  puñal  del  asesino  abrió  una  profunda  herida  en 
su  corazón,  y  el  infeliz  espiró  maldiciendo  su  suerte.  El  pontifice  Joiada  coló— 
cóen  el  trono  al  hijo  del  miserable  Ocozias,  después  de  haberle  instruido  en 
las  sabias  y  santas  máximas  de  la  moral  mas  pura.  Dócil  Joas  á  las  insinua- 
ciones de  su  venerable  preceptor  ,  principió  á  gobernar  admirablemente  ,  ; 
siguió  siendo  amigo  de  Dios  hasta  que  Joiada  murió  agobiado  de  los  años 
Apenas  falló  el  Mentor  desapareció  del  corazón  del  principe  el  jérmen  de  1* 
virtud  ,  se  acordó  de  los  hechos  de  su  padre  y  quiso ,  por  desgracia  suya  > 
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de  su  pueblo ,  seguir  sus  pasos  acelerando  su  marcha  hacia  el  precipicio : 
dobló  su  cabeza  anie  los  ídolos  ,  y  la  real  diadema  cayó  en  el  fango.  Su  hijo 
y  sucesor  A  maclas  la  levantó  para  darle  el  brillo  que  perdiera  en  las  sienes 
del  que  era  azote  de  Judá  ,  pero  muy  luego  tan  miserable  como  su  padre , 
desechó  la  virtud  y  abrazó  el  vicio.  La  vista  de  su  féretro  en  vez  de  arrancar 
lágrimas  de  dolor,  restableció  hasta  cierto  ponto  la  calma  en  medio  de  la  agí 
tacion  mas  extraordinaria.  La  tierra  cubrió  aquel  objeto  de  desprecio  ,  que 
á  no  ser  asi  se  hubiera  prolongado  el  horror .  no  por  el  asesinato  cometido 
en  la  persona  del  principe  ,  sino  por  el  recuerdo  del  mal  que  habia  obrado 
durante  su  vida.  Azarías  ú  Ozías  fué  digno  hijo  de  tal  padre ;  intentó  invadir 
las  funciones  del  sacerdocio ,  y  Dios  le  castigó  con  una  lepra  en  la  frente  , 
que  lo  arrojó  del  templo  y  del  mundo.  Cinco  reyes  malos  habían  precedido 
cuando  el  bondadoso  Joña  tan  se  encargó  por  muerte  de  su  padre  de  las  rien- 
das del  gobierno.  Rey  santo  ,  sabio  y  valiente  ,  devolvió  al  pueblo  de  Judá 
su  antigua  gloria.  Fiel  desde  un  principio  á  los  mandatos  del  Señor ,  cerró 
los  ojos  en  santa  paz  ,  y  fué  colocado  en  el  sepulcro  de  sus  antecesores  con 
profundo  dolor  y  respetuoso  silencio.  Debió  socederle  su  hijo  Acaz  jóven  im- 
pío, cruel  y  sanguinario,  blasfemo ,  idólatra  y  codicioso ;  sus  maldades  fue- 
ron tantas ,  que  muy  en  breve  el  pueblo  de  Judá  se  vió  envuelto  en  la 
muerte  y  en  el  exterminio.  Cerró  las  puertas  del  templo  santo  ,  quebró  los 
vasos  sagrados,  alentó  al  pueblo  á  que  siguiese  su  ejemplo  ,  mandando  erigir 
altares  en  honor  de  los  mentidos  dioses  en  todas  las  plazas  de  Jerusalem  ,  é 
insultó  al  Señor;  pero  murió  como  merecía  ,  tan  aborrecido  y  vilipendiado, 
que  ni  siquiera  le  enterraron  en  el  sepulcro  de  los  reyes.  Vino  Ezequías  y 
amaneció  un  nuevo  sol  en  Judea,  que  disipó  las  tinieblas  de  la  idolatría  y  dió 
nuevo  calor  y  nueva  vida  á  su  pueblo  con  una  administración  justa  y  sabia. 
Su  padre  en  el  colmo  de  sus  desvarios  le  habia  consagrado  á  los  Idolos  ha- 
ciéndole pasar  por  el  fuego,  según  la  costumbre  de  los  idólatras ;  pero  el  fa- 
nalismo  de  un  padre  cruel  no  fué  bastante  para  pervertir  el  inocente  cora- 
zón do  un  principe  nacido  para  amar  la  virtud.  Ezequias  desde  los  primeros 
días  de  su  reinado  dirigió  sus  miradas  al  Señor :  al  Señor  que  el  pueblo 
habia  despreciado  para  tributar  la  veneración  ó  las  falsas  deidades.  La  ido- 
latría entre  los  hebreos  era  el  mayor  de  los  crímenes ;  con  la  idolatría  se  in- 
sultaba á  Dios  y  á  la  ley  :  en  una  palabra  con  la  idolatría  desaparecía  la  uni- 
dad en  la  cual  fundaban  las  tribus  toda  su  fuerza.  Así  es  que  reorganizando 
el  culto  del  Eterno  y  desterrando  el  de  las  otras  naciones ,  eran  á  la  vez  un 
acto  religioso ,  y  un  acto  eminentemente  político.  Acaz  habia  cerrado  las 
puertas  del  templo  ;  Ezequias  las  mandó  abrir  y  las  forró  con  planchas  de 
oro  :  el  pueblo  siguiendo  los  impulsos  de  la  impiedad  veneraba  en  los  lugares 
altos  y  en  los  lugares  sagrados  todas  las  creaciones  de  su  grosera  imajina- 
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cion  :  por  fin  los  sacerdotes  y  los  levitas  se  dejaban  arrastrar  por  el  torrente 
de  la  iniquidad  :  el  Eterno  era  el  único  que  quedaba  sin  adoradores.  Eze- 
quías  en  un  estado  tan  aflictivo  juntó  á  todas  las  familias  consagradas  al  cul- 
to ,  y  que  se  hallaban  entonces  dispersas  en  toda  la  extensión  del  reino ,  j 
luego  que  las  tuvo  reunidas  al  rededor  de  sí ,  levantó  su  voz  de  ángel  y  les 
habló  en  estos  términos:  «Hijos  de  Levl  escuchadme  y  santifícaos :  purificad 
«  la  casa  del  Dios  de  Jacob  ,  y  quitad  del  santuario  toda  inmundicia  :  nues- 
«  tros  padres  pecaron  é  hicieron  lo  malo  en  la  presencia  del  Señor  nuestro 
«  Dios  abandonándole :  apartaron  sus  rostros  del  tabernáco/o  del  Señor  y 
a  le  volvieron  las  espaldas.  Cerraron  las  puertas  que  había  en  el  pórtico  ,  y 
«  apagaron  las  lámparas  y  no  quemaron  incienso,  ni  ofrecieron ho\ocaus\os 
«  en  el  santuario  del  Dios  de  Israel ;  por  cuyo  motivo  se  encendió  e\  furor 
«  del  Señor  contra  Judá  y  Jerusalem  ,  y  les  entregó  á  la  turbación ,  á  la 
«  ruina  y  al  escarnio ,  como  vosotros  mismos  veis  por  vuestros  ojos.  Ved 
«  como  nuestros  padres  han  perecido  á  cuchillo :  nuestros  hijos ,  y  nues- 
«  tras  hijas ,  y  mujeres  han  sido  llevadas  cautivas  por  esta  maldad.  Ahora 
«  me  parece  bien ,  que  hagamos  alianza  con  el  Señor  Dios  de  Israel ,  y 
u  apartará  de  nosotros  el  furor  de  su  ira.  Hijos  mios,  no  os  descuidéis :  el 
«  Señor  os  ha  escogido  para  que  estéis  en  su  presencia  ,  y  le  sirváis ,  y  le 
«  deis  culto  ,  y  le  queméis  incienso.  »  Estas  palabras  fueron  acogidas  por  la 
multitud,  fatigada  ya  de  tantas  desgracias,  con  un  entusiasmo  sin  igual 
Los  sacerdotes  y  los  levitas  se  purificaron  y  purificaron  el  templo  y  lodos  los 
objetos  que  servían  para  el  culto.  Luego  después  el  rey  y  los  principes  de 
Judá  ofrecieron  siete  toros  ,  siete  carneros  ,  siete  corderos  y  siete  machos  de 
cabrio  por  el  pecado ,  por  la  espiacion  del  Rey  ,  por  la  profanación  del  san- 
tuario ,  y  por  lodo  el  pueblo  que  había  seguido  el  mal  ejemplo  y  la  impiedad 
de  los  reyes  malos  que  habían  gobernado  en  Judá.  La  multitud  ofreció  por 
su  parte  en  holocausto  setenta  toros ,  cien  carneros ,  y  doscientos  corde- 
ros ;  y  en  hostias  pacificas ,  seiscientos  bueyes  y  tres  mil  ovejas.  Mientras 
una  parte  do  los  sagrados  ministros  ofreciau  las  victimas,  los  demás  ento- 
naban cánticos  de  alabanza  al  Señor  ,  y  tocaban  instrumentos  músicos 
Grande  fué  la  satisfacción  que  cupo  al  Rey  ,  á  los  príncipes  ,  y  al  pueblo  de 
Judá  :  la  gente  alborozada  corria  á  tropel  para  gozar  de  aquellos  dias  de  jú- 
bilo y  de  placer :  la  voz  del  Señor  resonaba  por  todas  partes :  desgraciado 
del  que  se  hubiera  atrevido  á  excitar  al  público  con  aquellas  canciones  nefan- 
das hijas  de  la  estupidez  mas  refinada,  con  que  en  otro  tiempo  se  celebraban 
en  Judca  las  odiosas  bacanales ;  la  maldición  hubiera  caido  sobre  él ,  la  ter- 
rible maldición  de  un  pueblo  que  por  inspiración  de  un  Rey  piadoso  ,  justo 
y  sabio  se  había  separado  del  error  para  entregarse  otra  vez  á  la  relígioo  de 
sus  padres:  ya  no  doblaban  la  cerviz  ante  los  ídolos;  ya  no  se  oían  roas  pala- 
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bras ,  que  las  de  unión ,  fraternidad  y  amor.  El  recuerdo  de  lo  pasado  habia 
desaparecido,  y  todas  las  demostraciones  del  pueblo  entusiasmado  presenta- 
ban á  lo  vivo  los  bellos  días  de  David  y  Salomón.  Una  sola  circunstancia  podía 
hacer  menos  majestuosa  la  augusta  ceremonia  de  los  sacrificios.  Apenas  bas- 
taban los  sacerdotes  para  atender  á  la  inmolación  de  las  victimas ,  ya  porqué 
una  gran  parte  de  ellos  se  hallaba  dispersa,  ya  porqué  no  todos  los  presentes 
estaban  expiados  y  purificados  de  las  manchas  legales ;  pero  para  suplir  esta 
notable  falla  se  tomaron  de  entre  los  del  orden  y  clase  de  los  levitas  para  que 
por  aquella  vez  pudiesen  ayudarles  en  el  santo  ministerio.  La  falta  de  sacer- 
dotes retardó  también  la  fiesta  de  la  pascua,  que  el  Slo.  rey  Ezequías  hizo  ce- 
lebrar con  la  mas  grande  solemnidad  hácia  el  año  siete  de  su  reinado.  No  con- 
tento con  reunir  los  hijos  de  Judá  y  de  Benjamín  ,  envió  diputados  á  los  tristes 
restos  de  las  otras  tribus  para  invitarlas  á  que  viniesen  á  tomar  parte,  según 
la  antigua  costumbre  ,  en  la  comida  de  los  ázimos  en  Jerusalem.  En  las  car- 
tas que  les  envió  Ies  decía :  «  Hijos  de  Israél ,  volveos  al  Señor  Dios  de 
«  Abraham ,  y  de  Isaac ,  y  de  Israél :  y  él  se  volverá  á  las  reliquias ,  que 
«c  han  escapado  de  las  manos  del  Rey  de  los  assyrios.  No  seáis  como  vuestros 
«  padres ,  y  hermanos ,  que  se  apartaron  del  Señor  Dios  de  sus  padres  ,  el 
«  cual  les  entregó  á  la  muerte  ,  como  vosotros  mismos  veis.  No  endurezcáis 
«  vuestras  cervizes  .  como  vuestros  padres :  rendid  vuestras  manos  al  Se- 
«  ñor ,  y  venid  á  su  santuario ,  que  él  santificó  para  siempre  :  servid  al  Se- 
«  ñor  Dios  de  vuestros  padres  ,  y  se  apartará  de  vosotros  la  ira  de  su  furor. 
«  Porqué  si  vosotros  os  volviereis  al  Señor,  vuestros  hermanos  é  hijos  halla- 
«  rán  misericordia  delante  de  sus  señores,  que  les  llevaron  cautivos  ,  y  vol- 
«  verán  á  esta  tierra  :  porqué  piadoso  y  clemente  es  el  Señor  vuestro  Dios  , 
a  y  no  apartará  su  rostro  do  vosotros  si  os  volviereis  á  él.  »  Bien  es  verdad 
que  en  la  Sagrada  Biblia  se  lee  ,  que  en  las  tierras  de  Efraím  y  de  Manassés 
hasta  la  de  Zabulón  se  rieron  del  mensaje  y  de  los  mensajeros ;  pero  no  por 
esto  dejó  de  ser  atendido  de  muchos  otros  pueblos  el  llamamiento  del  piadoso 
Rey.  Aterrorizado  Israél  de  los  casiigos  que  habia  experimentado  do  parte  del 
Señor,  y  sobretodo  de  la  toma  de  Samaría  y  del  cautiverio  de  sus  hermanos, 
sentía  la  absoluta  necesidad  de  reconocer  sus  delitos  y  de  volver  á  Dios  con 
un  corazón  verdaderamente  contrito  ,  y  de  abrazar  otra  vez  con  sinceridad 
la  religión  de  sus  padres.  Asi  es  que  acudieron  á  tropel  á  Jerusalem  muchísi- 
mos hombres  de  los  mismos  pueblos  que  se  habían  burlado  de  la  invitación 
de  Ezequias.  Aun  los. extranjeros  ,  destinados  ó  poblarla  Samaría  después 
de  los  tristes  efectos  de  la  cautividad  ,  se  juntaron  á  los  descendientes  de 
Abraham  ,  de  Isaac,  y  de  Jacob;  siendo  tan  numerosa  la  afluencia,  que  des- 
de Salomón  no  se  habia  presentado  un  cuadro  mas  solemne  ,  ni  una  fiesta 
mas  magnifica.  En  ella  se  desplegó  con  toda  la  grandiosidad  imajinable  el 
tom.  v.  143  >¡f* 
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lujo  de  la  casa  del  Señor.  Este  triunfo  alcanzado  por  el  Santo  rey  Ezeqoias 
forma  una  de  las  bellas  páginas  del  gran  libro  de  Dios.  Siete  días  debia  dorar 
aquel  solemne  acto  ,  según  la  ley  ,  pero  se  prorogó  basta  catorce  ;  y  si  hu- 
biesen tenido  que  medirse  los  deseos  del  príncipe  ,  del  pueblo  y  de  cuantos 
asistieron  ,  la  fiesta  se  hubiera  eternizado  para  mas  eternizar  la  memoria  de 
un  acontecimiento  que  sellaba  la  alianza  del  pueblo  de  Israel  con  Dios. 
¡  Bello  triunfo  ,  en  el  que  no  se  oyó  el  ruido  de  las  armas ,  ni  el  bronco 
sonido  de  las  bocinas ,  ni  los  alaridos  de  combatientes ,  ni  se  derramó  mas 
sangre  que  la  de  los  corderos  y  la  de  las  victimas  sacrificadas  al.  Señor  1 
¡  Bello  triunfo  es  el  que  el  pueblo  alcanzaba  por  trofeo  el  amor  del  Dios  de 
las  misericordias!  Es  muy  de  notarse  que  la  mayor  parte  de  los  que  concur- 
rieron en  esta  solemnidad  ,  y  aun  mas  particularmente  los  prosélitos ,  comie- 
ron de  los  ázimos  sin  haberse  sometido  ántes  á  las  purificaciones  legales 
mandadas  por  Moisés.  Ezequías  juzgó  que  podia  dispensarles  de  esta  forma- 
lidad atendidas  las  circunstancias ;  pues  trataba  de  quitar  la  venda  de  los 
ojos  á  muchas  tribus  que  habían  vuelto  la  espalda  á  la  religión.  Si  Ezequías 
en  vez  de  permitirlo  ,  les  hubiese  despedido ,  obligándoles  á  regresar  á  sos 
casas  sin  participar  de  la  Pascua ,  hubiera  sido  16  mismo  que  decirles  qoe  no 
volvieran  á  Jerusalem.  Obró  con  extraordinaria  prudencia;  sin  embargo, 
como  su  corazón  estaba  poseído  del  temor  de  Dios,  levantó  los  ojos  al  cíelo 
y  suplicó  encarecidamente  que  perdonase  á  todos  cuantos  se  hallaban  en 
aquel  caso.  Dios  oyó  sus  súplicas  y  ninguno  de  ellos  pereció.  No  le  bastaba 
al  piadoso  principe  haber  restablecido  el  culto  de  Jebová ;  consideró  qoe 
era  absolutamente  necesario  destruir  todo  cuanto  podia  recordar  la  idolatría 
á  un  pueblo  esclavo  de  sus  pasiones ,  sin  discernimiento  y  harto  dispuesto  á 
recibir  las  divinidades  del  paganismo.  Ezequías  trabajó  á  este  6n  con  el  ma- 
yor celo  y  esmero ,  y  muy  luego  se  vieron  desaparecer  los  templos ,  los  ído- 
los ,  los  bosques  sagrados ,  y  aun  la  serpiente  de  cobre  que  Moisés  babia 
mandado  conservar  para  perpetuar  la  memoria  del  prodigio  obrado  ea  el 
desierto.  Este  simulacro  se  habia  convertido  igualmente  en  objeto  de  idola- 
tría. Los  de  Judea  le  tributaban  incienso  y  le  adoraban  como  á  divinidad , 
por  cuyo  motivo  fué  hecha  pedazos  y  los  fragmentos  que  quedaron  de  ella 
fueron  llamados  Nohestán  ó  dragón  de  cobre :  dando  á  entender  con  esto  qoe 
no  era  sino  un  metal  despreciable  ,  indigno  de  las  adoraciones  de  los  hom- 
bres que  solo  deben  tributarse  á  Dios  ( 1 ).  La  gran  multitud  que  habia  acu- 

(1)  En  el  templo  ambrosiano  de  Milán  bay  un  simulacro  de  bronce  qoe  represeota  oot 
serpiente  que  diceo  ser  la  de  Moisés ;  pero  en  la  Sagrada  Escritora  en  el  libro  IV  de  los  re- 
yes, cap.  18,  v.  4,  se  lee  qoe  «Ezeqoias  destruyó  los  sitos  y  quebró  las  estatuas  y  Ul6 
los  bosques ,  é  bizo  pedazos  de  la  serpiente  de  bronce  que  babia  becbo  Moisés ;  porqué  b»»« 
aquel  tiempo  le  quemaron  incienso  los  bijos  de  Israel  y  llsmó  su  nombre  Nohután. » 


Digitized  by  Google 


EZE  4439 

elido  para  celebrar  la  pascua  desde  Dan  hasla  Bersabee  imitó  el  celo  del  rey 
do  Jerusalem.  Al  llegar  á  sus  casas  destruyeron  las  estatuas  ,  derribaron  los 
altares ,  y  redujeron  á  la  nada  todas  las  señales  de  la  superstición  de  los  an- 
tiguos habitantes :  lo  que  dió  ocasión  á  restablecer  la  unidad  que  reinaba  en 
otros  tiempos ;  pero  los  nuevos  habitantes  del  reino  de  Israél ,  como  igno- 
raban la  ley  ,  mezclando  las  mas  vergonzosas  y  las  mas  degradantes  supers- 
ticiones con  las  prescripciones  mosaicas  ,  no  podían  sino  difícilmente  entrar 
en  la  participación  de  la  herencia  del  pueblo  de  Dios.  Para  alcanzarlo  se  ne- 
cesitaba tiempo  y  una  paz  bien  establecida.  Por  otra  parte  el  Ser  Supremo 
destinaba  aun  nuevos  días  de  conflicto  en  el  seno  de  la  misma  Judá  ;  y  los 
últimos  dias,  que  le  concedía  ,  debían  ir  acompañados  de  luchas  las  mas  ter- 
ribles y  sangrientas.  Ezequias  había  recogido  ya  abundantes  frutos  de  la 
bendición  del  cielo.  Bajo  el  reinado  de  su  padre ,  los  filisteos  ,  eternos  rivales 
de  los  judíos  ,  se  habían  apoderado  de  varias  plazas  ,  donde  se  mantenían 
aun  fortificados ,  insultando  con  su  orgullo  y  sus  demasías  á  lo  restante  del 
reino.  Ezequias ,  que  no  podía  mirar  por  su  parle  con  indiferencia  lama- 
ños  atentados ,  determinó  hacerles  la  guerra  con  la  fundada  esperanza  de  al- 
canzar victoria  ;  porqué  ,  ademas  de  la  decisión  de  los  pueblos ,  contaba  con 
la  protección  del  Señor.  En  efecto,  en  las  primeras  jornadas  obtuvo  los  mas 
brillantes  resultados;  batió  al  enemigo  en  todas  direcciones,  y  arrojándole  de 
las  plazas  fuertes  quo  ocupaba  ,  le  persiguió  hasta  fuera  del  reino  y  le  obligó 
á  encerrarse  con  mengua  y  oprobio  en  las  fortalezas  situadas  muy  léjos  de 
Judá.  Sacudió  igualmente  el  yugo  de  los  assyrios,  y  rehusó  desde  luego  pagar 
el  tributo  impuesto  por  Telgatfalnasar  á  su  padre  Acaz.  Habia  hecho  ántes 
secretamente  alianza  con  los  reyes  de  Egipto  y  de  Etiopia  ,  no  porqué  des- 
confiase de  sus  propias  fuerzas,  ni  del  auxilio  divino ,  sino  porqué  asi  lo  exi- 
gía la  política  atendidas  las  circunstancias.  Sin  embargo,  se  convenció  muyen 
breve  de  que  no  podía  contar  con  su  apoyo  ,  á  lo  ménos  con  la  debida  opor- 
tunidad. Deseoso  Sennaquerib  hijo  y  sucesor  de  Salmanasar  de  vengar  la  su- 
puesta injuria  ,  en  el  año  44  de  Ezequias  volvió  las  armas  contra  este  Rey  , 
apoderándose  inopinadamente  de  varias  plazas  fuertes  y  poniendo  la  nación 
judea  en  grave  conflicto.  Temiendo  Ezequias  que  el  ejército  enemigo  ,  alen- 
tado con  las  victorias  que  acababa  de  alcanzar  ,  llegase  á  las  puertas  de  Je- 
rusalem ,  se  preparó  para  una  vigorosa  defensa ,  juntando  víveres  y  armas  , 
reparando  los  muros ,  levantando  torres  ,  construyendo  fosos  y  dando  á  las 
tropas  capitanes  hábiles  y  experimentados.  Cegó  ademas  las  fuentes  que  se 
hallaban  á  extramuros,  y  observando  que  el  pueblo  habia  decaído  de  ánimo, 
le  habló  con  elocuencia  y  energía ,  haciéndole  ver  ,  que  si  confiaba  en  Dios  , 
por  grande  que  fuese  el  número  de  los  enemigos  los  vencería  con  la  mayor 
facilidad.  Pero  observando  luego  que  la  guerra  se  prolongaba  y  que  en  vano 
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había  aguardado  el  socorro  de  sus  confederados ;  a  fin  de  no  cansar  al  pueblo 
resolvió  comprar  la  paz  á  toda  costa ,  mientras  no  fuese  en  menoscabo  de  su 
gran  piedad  y  del  culto  que  tributaba  al  Señor.  Envió  pues  embajadores  á 
Sennaquerib,  que  á  la  sazón  se  hallaba  ocupado  en  el  sitio  de  Laquis,  ciudad 
de  Judea.  Los  enviados  manifestaron  al  invasor  las  intenciones  del  Rey  ,  que 
se  reducían  á  pagar  cuanto  de  él  se  exigiese  con  tal  que  abandonase  las  pla- 
zas ocupadas  y  que  se  volviese  á  su  reino.  Pidióle  Senaquerib  trescientos 
talentos  de  plata ,  y  treinta  de  oro ,  que  fueron  satisfechos  con  2a  mayor 
puntualidad:  quedando  en  su  consecuencia  el  erario  enteramente  exhausto  y 
siendo  necesario  para  completar  el  pago  arrancarlas  planchas  de  oro  coa 
que  antes  habiasido  forrado  el  templo.  Mas  Sennaquerib ,  ménos  escrupuloso 
que  Ezequlas ,  haciendo  ver  que  recibía  aquella  suma  como  en  pago  de  Jos 
tributos  atrasados  ,  faltó á  su  palabra  y  continuó  hostilizando  la  Judea  ;  ma- 
nifestando que  su  ánimo  era  apoderarse  de  Jerusalem ,  á  cuyo  fin  envió  & 
Tartán  ,  á  Rabsaris ,  y  á  Rabsaccs ,  de  los  cuales  el  primero  era  superinten- 
dente de  los  tributos ,  el  segundo  gefe  de  los  eunucos  ,  y  el  último  de  los 
que  servian  las  viandas  en  la  mesa  real ,  para  que  tuviesen  una  entrevista 
con  Ezequlas  y  le  obligasen  á  que  abriese  las  puertas  de  la  ciudad.  Estos 
tres  dignos  ministros  de  Sennaquerib,  cumpliendo  con  el  mándalo  de  su  se- 
ñor ,  emprendieron  la  marcha  acompañados  de  un  gran  número  de  tropas  , 
y  al  llegar  á  Jerusalem ,  Rabsaccs ,  que  habia  hecho  alto  en  el  campo  del  La- 
vadero ,  invitó  á  Ezequias  á  que  saliese  de  la  ciudad  á  conferenciar  con  é¡. 
No  quiso  el  rey  de  Judá  ceder  á  la  invitación  de  Rabsaces  y  envió  en  su  lu- 
gar á  Eliacira  su  mayordomo  mayor ,  á  Sobna  su  secretario  f  y  á  Joabe  t 
hijo  de  Asáf ,  canciller.  Rabsaces  recibióles  con  aquel  orgullo  propio  del  que 
cree  alcanzar  pronta  y  segura  victoria  ,  y  dirigiéndoles  la  palabra  les  habió 
en  estos  términos :  a  Decid  á  Ezequias:  Esto  dice  el  grande  Rey,  el  Rey  de  ios 
«  assyrios:  ¿Que  confianza  es  esa,  en  que  te  apoyas? ¿Por  ventura  has  hr- 
«  raado  designio  de  prepararte  para  el  combate?  ¿En  que  confias,  que  le 
«  atreves á  revelarte?  ¿Por  ventura  esperas  en  Egipto,  que  es  un  báculo 
«  de  caña  quebrada,  sobre  el  cual  si  un  hombre  se  apoyare  ,  rompiendo?*' 
«  se  le  hincará  por  la  mano  y  se  la  horadará  ?  Tal  es  Faraón  ,  rey  de  Egip- 
«  to,  para  todos  los  que  confian  en  él.  Y  si  me  dijereis  :  En  el  Señor  Dios 
«  nuestro  tenemos  confianza :  ¿  no  es  ese  el  mismo ,  cuyos  altos  y  aliares  na 
«  quitado  Ezequias  ,  y  ha  mandado  á  Judá  y  á  Jerusalem  :  Delante  de  este 
«  altar  adoraréis  en  Jerusalem?  Ahora  pues  pasad  al  Rey  de  los  assyrios  m¡ 
«  señor ,  y  os  dará  dos  mil  caballos ,  y  ved  si  podéis  tener  quien  los  monte. 
«  ¿  Y  como  podréis  hacer  frente  á  un  sátrapa  de  los  menores  siervos  de  mi 
«  señor  ?  ¿  Estás  acaso  confiado  en  Egipto  por  los  carros  y  la  gente  de  á  ca~ 
«  bailo?  ¿Pues  he  subido  yo  sin  la  voluntad  del  Señor  á  este  lugar  pan 
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«  destruirle?  El  Señor  me  dijo  :  Sube  á  esa  tierra  y  destruyela.  »  Como  ha- 
blaba la  lengua  del  pais ,  y  los  enviados  temiesen  que  tal  vez  sus  artificiosas 
palabras  podian  conmover  al  pueblo  que  le  escuchaba  desde  los  muros  ,  le 
rogaron  encarecidamente  que  no  levantase  tanto  la  voz  y  que  se  expresase 
en  siriaco ,  cuya  lengua  comprendían  perfectamente ;  pero  Rabsaces  conti- 
nuando su  discurso  repuso :  «  ¿Pues  que  mi  señor  me  ha  enviado  á  tu  señor, 
«  y  á  tí  para  decir  estas  razones ;  y  no  mas  bien  á  los  varones ,  que  están 
«  sobre  el  muro  ,  para  que  coman  sus  esc  re  raen  ios  ,  y  beban  su  orina  con 
o.  vosotros  ?  »  y  poniéndose  en  pie  se  esforzó  aun  mas  diciendo  al  pueblo  : 
«  Oid  las  palabras  del  grande  Rey,  del  Rey  de  los  assyrios.  Esto  dice  el  Rey : 
«  No  os  engañe  Ezequías ,  porqué  no  os  podrá  librar  de  mi  mano.  Ni  os 
((  baga  confiar  en  el  Señor ,  diciendo  :  Ciertamente  nos  librará  el  Señor  ,  y 
«  no  será  entregada  esta  ciudad  en  mano  del  Rey  de  los  assyrios.  No  queráis 
«  dar  oídos  á  Ezequías :  porqué  esto  dice  el  Rey  de  los  assyrios :  Tratad 
«  conmigo  lo  que  es  útil  para  vosotros ,  y  salid  á  mi :  y  comerá  cada  uno  de 
«  su  viña ,  y  de  su  higuera  :  y  beberéis  las  aguas  de  vuestras  cisternas , 
«  basta  que  yo  venga  ,  y  os  traslade  á  una  tierra ,  que  es  semejante  á  vues- 
«  ira  tierra ;  á  una  tierra  fecunda  y  abundante  de  vino ,  tierra  de  pan  y  de 
«  viñas,  tierra  de  olivos  y  de  aceite  y  miel ,  y  viviréis  y  no  moriréis.  No  que- 
«  rais  dar  oidosá  Ezequías  ,  que  os  engaña  diciendo:  El  Señor  nos  librará. 
«  ¿  Acaso  los  dioses  de  las  gentes  libraron  su  tierra  de  la  mano  del  Rey  de 
«  los  assyrios  ?  ¿  Donde  está  el  Dios  de  Emáth  ,  y  de  Arphád  ?  ¿  Donde  está 
«  el  Dios  de  Sepharvaím ,  de  Ana ,  y  Áva?  ¿Por  ventura  libraron  á  Samaria 
a  de  mi  mano?  ¿Quienes  entre  todos  los  dioses  de  la  tierra  son  aquellos, 
a  que  libraron  su  región  de  mi  mano ,  para  que  el  Señor  pueda  librar  á  Je- 
«  rusalem  de  mi  mano?  »  No  logró  Rabsaces  lo  que  al  parecer  deseaba.  El 
pueblo  se  mantuvo  silencioso  :  los  enviados,  al  oír  las  últimas  blasfemias  del 
orgulloso  ministro  de  Sennaqueríb,  se  retiraron;  y  al  presentarse á  Ezequías 
rasgaron  sus  vestidos  en  señal  de  luto.  Este  en  el  colmo  de  su  dolor  hizo 
iguales  demostraciones ,  y  sé  dirigió  al  templo  mandando  á  los  mismos  em- 
bajadores y  á  los  sacerdotes  que  refiriesen  al  profeta  Isaías  las  injurias  y 
amenazas  que  habían  oido  de  boca  de  un  enemigo  eterno  de  Dios.  Saliendo 
pues  al  encuentro  de  Isaías  exclamaron  en  nombre  de  Ezequías  :  «  Dia  de 
«  tribulación  x  y  de  corrección  ,  y  de  blasfemia  es  este  dia  :  porqué  llegaron 
<c  los  hijos  hasta  el  parto ,  y  no  hay  fuerza  para  parir.  Si  de  algún  modo 
a  oirá  el  Señor  tu  Dios  las  palabras  de  Rabsaces ,  que  envió  el  Rey  de  los^ 
a  assyrios  su  señor  para  blasfemar  al  Dios  viviente ,  y  denostarle  con  las 
«  palabras ,  que  oyó  el  Señor  Dios  tuyo  :  alza  pues  tu  oración  por  las  reli- 
«  quias ,  que  aun  se  hallan.  »  Á  lo  que  el  profeta  lleno  del  espíritu  de  Dios 
contestó.  «  Esto  diréis  á  Ezequías :  así  dice  el  Señor :  No  temas  por  las  pala- 
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a  bras  que  has  oído  ,  con  las  que  me  han  blasfemado  los  siervos  del  Rey  de 
«  los  assyrios.  He  aquí  que  yo  le  daré  un  espíritu  ,  y  oirá  una  nueva  ,  y  se 
«  volverá  á  su  tierra  ,  y  haré  que  perezca  á  cuchillo  en  su  tierra.  »  Mientras 
esto  acontecía  en  Jerusalem  ,  Sennaquerib  que  había  abandonado  á  Laquis 
para  conducir  su  ejército  á  Lebna  ,  otra  ciudad  de  Judá,  recibió  á  un  mismo 
tiempo  la  respuesta  de  Rabsaces  y  la  noticia  de  que  Taraca  rey  de  Etiopia 
venia  contra  él  con  numerosas  huestes.  En  este  estado  levantó  el  sitio  y  salió 
á  recibir  al  enemigo  ,  enviando  también  una  carta  impla  y  llena  de  amena- 
zas ,  en  la  cual  se  notaban  estas  palabras,  a  No  te  engañe  ta  Dios  ,  en  quien 
«  tu  confias  ,  diciendo :  No  será  Jerusalem  entregada  en  manos  del  Rey  de 
«  los  assyrios.  He  aquí  que  tú  has  oido  todas  las  cosas  que  hicieron  los  reyes 
«  de  los  assyrios  á  todas  las  tierras  ,  que  destruyeron  ;  ¿  y  tú  podrás  líbrar- 
«  te  ?  ¿  Acaso  los  dioses  de  las  naciones  libraron  á  los  que  destruyeron  mis 
«  padres  ,  á  Gozám ,  y  á  Harám  ,  y  á  Reséph ,  y  á  los  hijos  de  Edén  ,  que 
«  estaban  en  Thalassár?  ¿  En  donde  está  el  rey  de  Emáth  ,  y  el  rey  de  Ar- 
«  phád  ,  y  el  rey  de  la  ciudad  de  Sepharvaim,  de  Ana,  y  de  A  va?  »  Dejemos 
á  Sennaquerib  que  corra  hacía  el  precipicio  que  le  tiene  preparado  la  divina 
venganza  ,  y  volvamos  á  Jerusalem  donde  hallarémos  á  Ezequías  entregado 
á  la  esperanza  que  le  infunde  su  confianza  en  Dios  y  al  dolor  que  le  causa 
el  ver  la  obcecación  y  la  perfidia  del  enemigo  ,  que  en  el  colmo  de  su  or- 
gullo se  cree  superior  aun  al  mismo  Dios  á  quien  ultraja.  Apenas  leyó  Eze- 
quías el  nuevo  mensaje  del  impío ,  se  dirigió  al  templo  y  allí  postrado  ,  le- 
vantando las  manos  al  cíelo  pronunció  esta  tierna ,  enérgica  y  expresiva 
plegaria.  «  Señor  de  los  ejércitos  Dios  de  Israél ,  que  estás  sentado  sobre 
«  querubines  :  tú  solo  eres  el  Dios  de  lodos  los  reinos  de  la  tierra  ,  tú  hiciste 
a  el  cielo  y  la  tierra.  Inclina  ,  Señor  ,  tu  oreja  ,  y  oye  :  abre  ,  Señor ,  tus 
«  ojos  ,  y  vé  ,  y  oye  todas  las  palabras ,  que  ha  enviado  Sennaquerib  para 
«  blasfemar  al  Dios  viviente.  Es  cierto ,  Señor ,  que  los  Reyes  de  los  assyrios 
«  asolaron  las  tierras  ,  y  sus  regiones.  Y  entregaron  al  fuego  los  dioses  de 
«  ellas :  porqué  no  eran  dioses,  sino  obras  de  manos  de  hombres  ,  madera  y 
«  piedra  ;  y  los  desmenuzaron.  Y  ahora  ,  Señor  Dios  nuestro  .  sálvanos  de 
<c  su  mano :  y  conozcan  lodos  los  reinos  de  la  tierra  ,  que  tú  solo  eres  el 
«  Señor.  »  Sus  ruegos  llegaron  al  trono  del  Eterno  y  muy  luego  conoció  que 
por  su  fe  y  su  gran  piedad  había  alcanzado  gracia  y  merced ;  pues  se  hallaba 
aun  en  el  templo ,  cuando  recibió  de  parte  del  profeta  Isaías  otro  mensaje 
^concebido  en  estos  términos  :  «  Esta  es  la  palabra  ,  que  habló  el  Señor  sobre 
«  él  :  Te  ha  despreciado ,  y  te  ha  insultado ,  ó  virgen  hija  Sion  :  á  tus  espal- 
«  das  meneó  su  cabeza  ,  ó  hija  de  Jerusalem.  ¿Á  quien  has  ultrajado  ,  y  á 
«  quien  has  blasfemado  ,  y  contra  quien  has  alzado  la  voz ,  y  has  levantado 
«  la  altivez  do  tus  ojos  ?  Contra  el  Santo  de  Israél.  Por  mano  de  tus  siervos 
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a  has  ultrajado  al  Señor ,  y  has  dicho  :  Con  la  muchedumbre  de  mis  carros 
a  subí  yo  á  la  altura  de  los  montes  ,  á  los  collados  del  Líbano ;  y  cortaré  los 
a  altos  cedros  de  él ,  y  sns  abetos  escogidos,  y  entraré  en  su  mas  alta  cima, 
«  en  el  bosque  de  su  Carmelo.  Yo  cavé ,  y  bebí  las  aguas  ,  y  agoté  con  las 
u  huellas  de  mis  pies  todos  los  arroyos  de  trincheras.  ¿Mas  no  has  oido  tú  lo 
«.  que  yo  le  hice  tiempo  ha  ?  desde  los  dias  antiguos  yo  le  formé  ;  y  ahora  lo 
a  he  traído,  y  ha  sido  hecho  para  destrucción  de  los  collados,  que  combaten 
«  á  una  ,  y  de  las  ciudades  fuertes.  Los  moradores  de  ellas  cortos  de  manos 
«  temblaron  ,  y  fueron  confundidos :  fueron  hechos  como  heno  del  campo  , 
«  y  grama  de  pasto  ,  é  yerba  de  los  tejados  ,  que  se  seco  ántes  que  llegase 
«  á  sazón.  Tengo  conocida  tu  mansión,  y  tu  salida,  y  tu  entrada,  y  tu  locu- 
<c  ra  contra  mí.  Cuando  te  enfurecías  contra  mí ,  tu  soberbia  subió  á  mis 
«  orejas  :  pondré  pues  un  anillo  en  tus  narices  ,  y  freno  en  tus  labios ,  y  te 
«  haré  volver  por  el  camino,  por  donde  viniste.  Y  tu  tendrás  esto  por  señal  : 
a  Come  este  año  lo  que  nace  por  sí ,  y  el  segundo  año  comerás  las  frutas : 
«  mas  en  el  año  tercero  sembrad  ,  y  coged  ,  y  plantad  viñas ,  y  comed  el 
ce  fruto  de  ellas.  Y  lo  que  se  salvare  de  la  casa  de  Judá  ,  y  lo  que  quedare  , 
«  echará  raiz  hácia  abajo ,  y  dará  fruto  hacia  arriba  :  Porqué  de  Jerusalem 
«  saldrán  los  residuos ,  y  del  monte  de  Sion  la  salvación  :  el  celo  del  Señor 
«  de  los  ejércitos  hará  esto.  Por  tanto  esto  dice  el  Señor  acerca  del  Rey  «le 
«  los  assyríos :  No  entrará  en  esta  ciudad  ,  ni  arrojará  allí  saeta  ,  ni  la  ocu- 
«  pará  el  escudo ,  ni  levantará  trinchera  al  rededor  de  ella.  Por  el  camino 
«  que  vino ,  por  el  mismo  se  volverá ,  y  no  entrará  en  esta  ciudad  ,  dice  el 
«  Señor:  Y  yo  protegeré  á  esta  ciudad  ,  para  salvarla  por  mí,  y  por  David 
«  mi  siervo.  »  Cumplióse  en  todas  sus  partes  la  profecía  de  Isaías :  En  la 
noche  siguiente  bajó  un  ángel  del  Señor  á  los  reales  del  enemigo  y  mató  cien- 
to ochenta  y  cinco  rail  hombres :  así  se  lee  en  Isaias  cap.  XXXVII.  v.  36.  (4). 

(1)  Di  tersas  son  las  opiniones  que  se  han  vertido  sobre  esta  mortandad.  Los  rabinos  dicen, 
que  los  assyríos  fueron  reducidos  á  cenizas  por  un  fuego  que  cayó  del  eielo  y  que  consumió  los 
cuerpos ,  dejando  intactos  los  vestidos  para  que  sirviesen  de  botín  á  los  israelitas.  Otros  pre- 
somen  que  perecieron  de  peste  ó  de  otra  enfermedad  interna.  Hay  quien  cree,  que  sobrevino 
ona  tempestad  tan  horrorosa  ,  qac  introduciendo  entre  ellos  el  terror  y  la  coofasioo ,  volvie- 
roo  las  armas  contra  sf  mismos,  y  se  mataron  unos  k  otros  sin  saber  lo  que  se  ha  cien.  El 
Talmud  de  Babilonia  aQrma,  que  el  ejército  se  esparcid  y  disipó  i  impulsos  de  un  espantoso 
trueno.  Finalmente,  hay  también  quien  la  atribuye  &  un  viento  cuyo  excesivo  ardor  sufoca 
todavía  con  frecuencia  á  aquella  región,  y  de  cuyas  resultas  perecen  algunas  veces  las  nume- 
rosísimas carabanas  de  torcos  que  van  en  peregrinación  é  la  Meca.  Pero  todas  estas  opinio- 
nes ,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  son  mas  que  meras  conjeturas  fundadas  en  tradiciones  la 
mayor  parte  de  ellas  basta  ridiculas.  Lo  que  bay  de  cierto  es  lo  que  nos  dice  la  Sagrada  Es- 
critura. Tampoco  consta  en  que  logar  aconteció  esta  mortandad:  unos  creen  que  fué  en  el 
camino  de  Egipto,  miéotras  otros  sostienen  qoe  Seoneqoerib  derrotó  á  Tsraca ,  rey  de  Etio- 
pia .  que  habiendo  pasado  después  á  poner  cerco  ¿  Jerusalem ,  experimentó  allí  aquel  cas- 
ligo  del  Señor  por  mano  de  su  áogel. 
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Grande  fué  el  espanto  que  sobrecogió,  ó  Sennaquerib  cuando  al  dispertar  a] 
día  siguiente,  en  vez  de  encontrar  soldados,  se  halló  rodeado  de  cadáveres qoe 
con  su  fatídico  aspecto  le  señalaban  el  término  de  su  carrera  de  crímenes , 
que  debía  concluir  tan  infelizmente  como  osado  había  sido  en  el  ultraje  hecho 
al  Dios  de  los  ejércitos.  La  serenidad  desapareció  de  la  frente  de!  blasfemo  : 
un  pánico  terror  encogió  sus  miembros ;  y  aquel  que  poco  ánles  tenia  la  ca- 
beza levantada  para  insultar  al  cielo ,  bajó  los  ojos  y  perdiendo  instantánea- 
mente el  orgullo  del  hombre  que  intenta  dominarlo  todo ,  huyó  cubierto  de 
vergüenza  y  de  ignominia ,  acompañado  de  los  pocos  que  le  quedaban,  nacía 
Nínive  ,  donde  en  el  colmo  de  la  deses'peracion  se  complació  en  afligir  y  en 
hacer  mas  penosa  la  esclavitud  de  los  israelitas.  Dos  meses  después  dejo  de 
existir ;  siendo  asesinado  por  dos  hijos  suyos.  (Véase  Sennaqueríb).  Con  la 
muerte  de  Sennaqueríb  recobró  el  pueblo  de  Judá  su  calma  y  su  tranquili- 
dad ;  y  aquella  libertad  milagrosa,  que  recordaba  las  maravillas  obradas  por 
Dios  en  otros  tiempos ,  sirvió  para  aumentar  el  amor  á  la  ley  en  todo  el  pue- 
blo que  entusiasmado  tributó  las  mayores  alabanzas  al  Señor.  Hacia  la  misma 
época  debe  referirse  la  enfermedad  de  Ezequías ,  célebre  por  el  prodigio  que 
obró  el  profeta  Isaías.  Este  se  presentó  al  Rey  en  los  primeros  momentos  y  le 
dirigió  las  siguientes  palabras :  Bijo  de  Amós ,  dice  el  Señor :  Dispon  de  tu  ca- 
sa: morirás  tú  y  no  vivirás  (1).  Mas  el  piadoso  Mooarca  volviendo  eA  rostro 
á  la  pared  ,  como  dice  la  Sagrada  Escritura  y  llorando  amargamente  excla- 
mó :  Ruégote ,  Señor  ,  acuérdate ,  te  suplico ,  de  como  he  andado  delante  de  á 
con  verdad  y  con  corazón  perfecto  ,  y  he  hecho  lo  que  es  bueno  en  tus  ojos. 
Hallábase  aun  orando  cuando  Isaías .  que  habia  salido  de  la  cámara  del  Rey . 
pero  no  todavía  del  palacio ,  volvió  por  órden  del  Señor  á  noticiar  al  paciente 
su  próximo  restablecimiento  con  estas  palabras.  «  Esto  dice  el  Señor  Dios  de 
«  David  tu  padre.  He  oído  tu  oración ,  y  he  visto  tus  lágrimas  :  he  aquí  que 
«  yo  añadiré  sobre  tus  dias  quince  años :  y  te  libraré  de  la  mano  del  Rey  de 
«  los  assyrios  á  tí ,  y  á  esta  ciudad,  y  la  ampararé.  »  Y  al  propio  tiempo 
dispuso  que  le  trajesen  una  masa  de  higos  que  colocó  en  la  úlcera  de)  Rey . 
prometiéndole  que  al  tercer  dia  podría  subir  ya  al  templo.  (2)  Pidióle  sin 
embargo  Ezequías ,  en  el  colmo  de  su  alegría ,  que  le  diese  una  señal  co- 
mo testimonio  de  su  promesa  ,  y  habiéndole  dicho  el  Profeta  si  quería  qoe 

- 

- 

(1 )  Debe  creerte  ,  dice  ao  escritor  ,  que  eele  «riso  de  muerte  no  fué  intimado  ab«olnt«- 
meple  por  el  profeta,  tino  bejo  de  ligona  coodicioo,  como  si  dijere:  Le  enfermedad  qm«  pa- 
deces es  mortal ,  atendido  el  órden  de  Isa  cautas  naturales;  y  ten  solo  de  Dio»  puedes  esperar 
la  talud. 

(2)  Bien  puede  ver  qoe  los  higos  tuviesen  una  virtod  espeeisl  para  curar  les  dole*o»« 
del  rey  Kirqufaa  ;  pero  es  indudable  qoe  medió  prodigio,  va  por  beber  iodiesdo  Dios  «i  re- 
medio «  befes,  je  también  por  loa  rápidos  progresos  que  al  parecer  produjo. 
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la  sombra  del  sol  retrocediese  ó  adelantase  diez  lineas  en  el  reloj  de  Acaz  (1 ), 
Ezcquias  eligió  lo  primero  porqué  era  mas  difícil.  El  Profeta  entóneos  rogó  y 
la  sombra  en  efecto  retrocedió  las  diez  líneas  (2).  Tres  dias  después  subió  al 
templo  como  se  lo  había  profetizado  Isaías  ,  y  entonces  fué  cuando  postrado 
ante  el  Señor  entonó  aquel  precioso  cántico  que  la  Escritura  nos  ha  conser- 
vado ,  y  que  es  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  de  la  antigüedad.  Su 
alma  entusiasmada  dió  un  extraordinario  impulso  á  su  imajinacion  y  puso  en 
sus  labios  la  expresión  mas  tierna  de  un  hombre  agradecido.  En  este  cántico 
habla  primeramente  de  la  tristeza  y  perturbación  de  su  ánimo ,  concebida 
por  causa  de  su  enfermedad  ;  después  cuenta  las  preces  que  hizo  á  Dios ; 

( 1 )  Los  escritores  relé  o  discordes  sobre  le  hecbore  j  forme  del  reloj  de  Ácst.  Hej  quien 
juigs  que  ere  uos  especie  de  escets  construid*  de  modo  que  Is  sombre  señslaae  las  hores. 
Oíros  pretenden  qoe  fuese  une  colune  levantada  eu  un  pedimento  fijo  cuye  sombrs  durante 
el  curso  del  sol  señalase  en  el  mismo  pavimento  les  bores  que  le  Escriture  designa  por  grados. 
Grociu  edopteudo  la  opinión  de  Rabí  Elias  Choiner  bace  del  reloj  de  Acai  la  siguiente  des- 
cripción. Era  dice  un  semicírculo  de  una  esfera  róncete  con  un  globo  en  medio  cu)8  sombra 
raia  sobre  les  líneas  señaladas  en  la  cavidad.  Este  género  de  reloj ,  muy  semejante  al  que  lo» 
griegos  Itemao  Scaphas,  esto  es  baress  ó  hemisferios ,  fué  inventado  según  se  supone  por  el 
celdeo  Beroso  ;  pero  todss  estas  opiniones  no  son ,  á  nuestro  modo  de  ver ,  mas  que  simples 
conjeturas  nacidas  del  genio  investigador  de  sus  autores ,  quienes  se  pienieo  cou  frecuencia 
en  el  intrincado  laberinto  de  la  antigüedad  en  todo  aquello  que  no  queda  consignado  en  el 
grao  libro  de  loa  libros;  la  Biblia. 

(2)  Difícil  es  ecertar ,  dice  un  crítico,  el  modo  como  ecooteeió  la  retrogradacion  de  le 
sombra  del  sol.  Dos  son  las  opiniones  mas  coostautemeule  seguidas  entre  los  eetólicos;  los 
unos  dicen  qne  el  mismo  sol  retrocedió,  miénlras  otros  se  Ojeo  en  que  fué  la  sombra.  El  pro- 
digio según  estos  consistió  en  que  los  rayos  del  sol  dando  en  una  nube  que  repcnünamente 
se  puso  de  ante  produjeron  con  su  refracción  aquel  fenómeno  en  el  reloj.  Espinosa ,  aquel 
Espio«  sa  nacido  en  mal  bora  para  impugnar  la  verdad  ,  aquel  ateo  que  tenia  gala  bacia  del 
«teísmo  que  profeseba,  prescindiendo  de  todo  milagro  atribuyó  le  retrogradacion  de  le  som- 
bra del  sol  I  un  parelio  ó  nube  que  según  él  se  interpuso  casualmente  entre  loa  rayos  del  sol ; 
pero  &  Espinosa  se  le  puede  contestar  que  si  foese  asi,  ounca  los  babilonios  tso  bábiles  en  las 
ciencias  astronómicas,  hubieran  pasado  á  Jerusalem  para  enterarse  de  un  suceso  que  mira  roo 
desde  la  primera  oolicia  como  de  tos  mas  eitrsordinarios.  Bao  entrado  también  síganos  en 
la  investigación  de  si  aquellas  diez  líneas  señalnban  otras  (antas  horas,  pero  inútilmente;  por- 
qué como  hemos  indicado  ya,  todo  juicio  adelantado  sobre  el  particular,  sino  raía  á  veces 4 
temeridad ,  no  pasa  á  lo  mas  de  conjetura ,  siempre  arriesgada  a  nuestro  modo  de  ver.  Aque- 
llas lineas  pudieron  señalar  medias  horas,  coartos,  minutos;  j  son  hay  quien  afirma  qoe  era 
absolutamente  necesario,  eiistieodo  en  aquella  región  y  en  aquellos  tiempos  la  costumbre  de 
dividir  el  dia  en  doce  boras ,  como  lo  dan  á  entender  las  Sagradas  Escrituras,  puea  eo  el 
Exodo ,  lib.  XI V ,  v.  21 ,  se  lee :  y  «ra  ya  llegada  la  vigilia  d»  ta  mañana',  así  como  eo  los 
Jueces  lib.  VII,  v.  19,  qoe  dice:  T  entró  Gedeon  y  lo»  trescumtoe  hombres,  que  estaban 
con  él,  por  un  lado  del  campamento ,  cuando  comentaba  la  vela  de  ¡a  media  noche.  Aai  es 
que  de  estos  versículos  y  de  otros  varios  se  deduce  fácilmeote ,  que  los  hebreos  dividían  el  dia 
en  tres  parles,  á  saber;  en  mañana  ,  en  medio  dia  ,  y  eo  tarde,  y  que  la  misma  división  ha- 
cían respectivamente  de  las  noches ,  esto  es;  eo  larde  ,  en  media  noche  y  eo  vigilia  matuti- 
na. Por  último  no  puede  afirmarse  si  aquella  retrogradacion  fué  repentina  y  momentánea,  6 
leota  y  sucesiva ;  bien  que  es  mas  verosímil  esto  úliisno,  pues  de  otro  modo  no  hubiera  aido 
tan  patente  el  prodigio. 

tom.  v.  444 
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luego  refiere  el  beneficio  que  recibió  de  mano  del  Señor  ;  y  úliimamente  le 
muestra  su  confianza  y  le  ila  las  gracias,  prometiendo  cantar  eternamente 
sus  alabanzas.  «En  el  medio  de  mis  dias  iré  á  las  puertas  del  infierno.  Bus- 
«  qué  lo  que  quedaba  de  mis  dias  :  —  Dije :  No  veré  al  Señor  Dios  en  la  tierra 
«  de  los  vivientes  No  veré  masa  hombre  alguno,  ni  á  morador  de  reposo. — 
«  Mi  generación  me  ha  sido  quitada  ,  y  envuelta ,  como  tienda  de  pastores.  Mi 
«  vida  ha  6Ído  cortada  como  por  tejedor :  miéntras  la  estaba  aun  urdiendo  , 
u  me  cortó :  de  la  mañana  á  la  noche  me  acabarás.  —  Esperaba  hasta  la 
«  mañana  ,  como  león  asi  molió  todos  mis  huesos  :  De  la  mañana  á  la  noche 
«  me  acabarás  :  —  Como  polluclo  de  golondrina  así  gritaré  ,  gemiré  como 
«  paloma  :  Se  han  debilitado  mis  ojos ,  mirando  á  lo  alto  Señor ,  fuerza 
«  padezco  ,  responde  por  rní :  — ¿Qué  diré  yo  ,  ó  que  me  responderá  él  á 
«  mí,  cuando  él  mismo  lo  ha  hecho?  Repasaré  delante  de  tí  lodos  mis 
«  años  con  amargura  de  mi  alma.  —  Señor  ,  si  así  se  vive,  y  en  tales  cosas 
«  está  la  vida  de  mi  espíritu  ,  me  castigarás ,  y  me  harás  vivir.  —  He  aquí 
«  que  en  la  paz  mi  amargura  amarguísima  :  Mas  tú  has  librado  mi  alma  de 
«  que  no  pereciese  .  echaste  tras  tus  espaldas  todos  mis  pecados  — Porqué 
«  el  infierno  no  te  glorificará  ,  ni  la  muerte  le  alabará  :  no  esperarán  tu 
«  verdad  los  quo  descienden  al  lago  — El  que  vive,  esc  le  dará  alabanza,  así 
«  como  yo  también  hoy  :  el  padre  mostrará  á  los  hijos  tu  verdad.  —  Señor . 
«  sálvame,  y  cantarécnos  nuestros  salmos  lodos  los  dias  de  nuestra  vida 
«  en  la  casa  del  Señor. »  Poco  tiempo  después  de  este  famoso  acontecimiento, 
noticioso  Merodac  Baladan  ,  hijo  de  Baladan  rey  do  Babilonia.de  que  su  ami- 
go Ezequías  había  recobrado  la  salud  ,  le  envió  algunos  regalos  y  le  dirigió 
por  escrito  una  expresiva  felicitación,  rogándole  al  propio  tiempo  que  le  refi- 
riese minuciosamente  el  milagro  obrado  en  aquella  ocasión.  Ezequías  recibió 
aquellas  demostraciones  con  particular  alegría  ,  y  se  mostró  tan  oficioso  con 
los  legados  ,  que  no  dudó  ni  un  momento  en  enseñarles  todos  los  tesoros  , 
aromas  ,  vasos  y  cuanto  habia  de  precioso  y  raro  en  su  palacio.  No  bien  los 
enviados  habian  salido  de  la  estancia  del  Rey  ,  cuando  entró  Isaías  y  le  pre- 
guntó lo  que  le  habian  dicho,  y  de  donde  habian  venido.  Ban  venido' de  tier- 
ras lejanas ,  de  Babilonia  ,  contestó  Ezequías.  ¿  Y  que  han  visto  en  tu  casa? 
continuó  preguntándole  el  Profeta  :  Todo  cuanto  hay  en  ella  ,  dijo  Ezequías : 
Xo  ha  habido  cosa  en  mis  tesoros  que  no  les  haya  mostrado.  Entóneos  Isaías 
lleno  del  espíritu  profélico  pronunció  esta  sentencia:  «Escucha  la  palabra  del 
«  Señor  de  los  ejércitos.  He  aquí  que  vendrán  dias  ,  y  serán  quitadas  y  lle- 
«  vadas  á  Babilonia  todas  cuantas  cosas  hay  en  tu  casa  ,  y  lo  que  tus  padres 
«  atesoraron  hasta  el  dia  de  hoy  :  no  dejarán  nada,  dice  el  Señor.  —  Y  toma- 
«  rán  de  lus  hijos .  nacidos  y  engendrados  de  lí ,  y  serán  eunucos  en  el  pala- 
ce  do  «leí  rey  de  Babilonia. »  Esta  terrible  profecía  aterró  extraordinariamente 


Digitized  by  Googl 


EZE  4147 

el  ánimo  del  Rey  ,  quien  reconociendo  cuan  justos  eran  la  reconvención  y  el 
castigo  de  su  falta  ,  ó  mas  bien  de  su  vanagloria  ,  se  limitó  a  pedir  que  á  lo 
ménos  hubiese  paz  y  verdad  en  sus  dias.  Y  lo  consiguió  falleciendo  tranqui- 
lamente á  la  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años  y  dejando  para  la  historia  un 
recuerdo  puro  y  glorioso.  Ezequías  tan  piadoso  como  buen  político  ,  no  solo 
promovió  el  culto  del  templo  renovando  lo  prescrito  por  David  y  Salomón  á 
los  levitas  y  sacerdotes ;  sí  que  también  procuró  constantemente  el  mejor 
arreglo  en  la  administración  de  justicia  ,  el  engrandecimiento  del  pueblo  que 
la  Divina  Providencia  había  confiado  á  su  cuidado,  y  el  envilecimiento  de 
la  capital  de  Judea  ,  á  la  cual  fortificó  y  abasteció  de  aguas  arrollando  obs- 
táculos ,  y  venciendo  imposibles.  Juntó  asimismo  grandes  tesoros  ,  edificó 
varias  ciuda  lcs ,  y  reunió  en  su  palacio  todo  lo  que  había  de  mas  precioso  en 
aquellos  tiempos.  ¡  Afortunado  el  pueblo  si  Manassés  su  único  hijo  y  sucesor 
hubiese  seguido  sus  pisadas ! ;  pero  por  desgracia  se  precipitó  al  abismo  do  la 
impiedad  ,  intentando  borrar,  según  parece,  todo  lo  que  Ezequías  había  he- 
cho de  bueno  y  hasta  la  memoria  do  su  padre  sí  posible  le  hubiese  sido.  Pero 
¿cómo  era  fácil  que  desapareciesen  de  una  vez  los  bellos  recuerdos  de  un  rei- 
nado de  justicia,  de  amor  y  de  prosperidad?  El  pueblo ,  que  amaba  entraña- 
blemente á  su  Monarca  ,  celebró  sus  honras  fúnebres  con  toda  la  solemnidad 
imajinablc,  colocando  por  último  su  cadáver  en  mas  alto  sitio ,  que  los  de  los 
rejes  sus  predecesores.  Finalmente  ,  trasladarémos aquí  la  profecía  de  Isaías 
en  la  cual  bajo  la  figura  del  rey  Ezequías  profetiza  un  reino  de  justicia  , 
que  es  el  de  Jesucristo,  describiendo  las  calidades  y  consecuencias  de  su  rei- 
nado ;  pues,  á  nuestro  modo  de  ver  ,  reasume  lodos  los  elogios  que  nosotros 
pudiéramos  tributar  al  hijo  de  Acaz.  Dice  asi :  «  He  aquí ,  que  reinará  un 
«  Rey  con  justicia ,  y  los  príncipes  presidirán  con  rectitud.  Y  este  varón  será 
«  como  refugio  para  el  que  se  esconde  del  viento  ,  y  se  guarece  de  la  tem- 
«  pesiad  ,  como  arroyos  de  aguas  en  sed  ,  y  sombra  de  peña ,  que  sobresale 
«  en  tierra  yerma.  No  se  ofuscarán  los  ojos  de  los  que  ven  ,  y  las  orejas  de 
«  los  que  oyen  oirán  atentamente.  Y  el  corazón  de  los  necios  entenderá 
«  ciencia  ,  y  la  lengua  de  los  tartamudos  hablará  con  espedicion  y  claridad. 
«  El  que  es  ignorante  no  será  mas  llamado  príncipe  :  ni  el  engañador  será 
«  llamado  mayor  :  porqué  el  necio  hablará  necedades,  y  su  corazón  hará 
«  maldad  ,  para  consumar  su  hipocresía ,  y  hablar  al  Señor  engañosamente , 
«  y  dejar  vacia  el  alma  del  hambriento  ,  y  quitar  la  bebida  al  sediento.  Son 
«  pésimas  las  armas  del  engañador :  pues  él  maquinó  pensamientos  para 
«  destruir  á  los  mansos  con  palabra  mentirosa  ,  cuando  el  pobre  hablaba  lo 
«  justo.  Mas  el  príncipe  pensará  las  cosas  ,  que  son  dignas  de  príncipe , 
«  y  él  estará  sobre  los  caudillos.  Mujeres  opulentas ,  levantaos ,  y  oid  mi 
«  voz :  hijas  confiadas ,  percibid  con  vuestros  oidos  mis  palabras.  Porqué 
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«  después  de  días ,  y  de  año  ,  vosotras  las  confiadas  seréis  conturbadas : 
«  pues  se  acabó  la  vendimia,  ni  vendrá  roas  la  cosecha.  Pasmaos,  opulentas : 
«  temblad  ,  confiadas :  desnudaos ,  y  avergonzaos ,  ceñid  vuestros  lomos. 
«  Plañid  por  los  pechos  ,  por  la  región  deseable  ,  por  la  viña  fértil.  Sobre  ia 
«  tierra  de  mi  pueblo  espinas  y  zarzas  subirán :  ¿cuánto  mas  sobre  todas  las 
a  casas  de  placer  de  la  ciudad  ,  de  regocijo  ?  Porqué  la  casa  ha  sido  aban- 
te donada  ,  la  muchedumbre  de  la  ciudad  ha  sido  desamparada  ,  tinieblas 
«  palpables  serán  para  siempre  sobre  sus  cavernas.  Gozo  de  asnos  mónte- 
te ses ,  pasto  de  rebaños ,  hasta  que  sea  derramado  sobre  nosotros  el  espíritu 
«  de  lo  alto ;  y  el  desierto  se  tornará  en  un  Carmelo  ,  y  el  Carmelo  será  re- 
«  putado  por  un  bosque.  T  morará  el  juicio  en  el  desierto  ,  y  \a  justicia  re- 
te sidirá  en  el  Carmelo.  Y  obra  de  la  justicia  será  la  paz ,  y  cultivo  de  la 
«  justicia  el  silencio  ,  y  seguridad  para  siempre  :  T  se  sentará  mi  pueblo  en 
«  Jiermosura  de  paz  ,  y  en  tiendas  de  confianza  ,  y  en  un  reposo  opulento. 
«  Mas  el  pedrisco  caerá  en  la  bajada  del  bosque  ,  y  la  ciudad  será  profun- 
«  damente  humillada.  Bienaventurados  los  que  sembráis  sobre  todas  las 
«  aguas ,  y  meléis  en  ellas  al  buey  y  al  asno.  » 

EZEQUÍAS ,  hijo  de  Sellúm.  En  el  año  del  mundo  3263  ,  ántes  de  Jesu- 
cristo 737  ,  ántes  de  la  era  vulgar  741  ,  Ezequía6  fué  uno  de  los  que  se  dis- 
tinguieron en  aquel  tiempo  de  iniquidad  por  haber  seguido  con  magnánima 
resolución  el  consejo  de  Oded,  profeta  del  Señor,  sobre  la  libertad  de  los  israe- 
litas. Este  hecho  aconteció  del  modo  siguiente:  Queriendo  Dios  castigar  la  im- 
piedad de  Acaz,  rey  de  Judá,  permitió  que  Facee,  rey  delsraél,  uniéndose  con 
Rasin  rey  de  Syria  invadiesen  las  tierras  de  Judá  ,  esparciendo  la  desolación 
y  el  exterminio  en  tos  campos  y  en  las  ciudades.  Intentaron  apoderarse  de  ia 
ciudad  de  Jerusalem ;  mas  no  habiéndolo  conseguido  dividieron  sus  ejércitos 
y  cada  uno  por  su  parte  continuó  devastando  todo  el  terreno  que  pisaba. 
Racin  se  retiró  por  último  á  Damasco  ,  llevándose  gran  número  de  cautivos 
y  un  rico  botin  ,  roiéntras  que  Facee  mató  en  un  solo  dia  á  ciento  veinte  mil 
hombres  de  las  tropas  de  Acaz,  y  cogió  prisioneros  á  doscientos  mil  entre  va- 
rones ,  mujeres  y  niños.  Conducíales  á  Samaría  cuando  le  salió  al  encuentro 
el  profeta  Oded  acompañado  de  los  magnates,  y  habló  á  los  de  Israél  en  estos 
términos:  «Mirad  que  airado  el  Señor  Dios  de  vuestros  padres  contra  Judá. 
«  les  entregó  en  vuestras  manos  ,  y  les  matasteis  atrozmente  ,  de  manera 
«  que  vuestra  crueldad  llegó  hasta  el  cielo.  Ademas  queréis  subyugar  á  los 
a  hijos  de  Judá,  y  de  Jerusalem.  comoá  esclavos  vuestros  y  esclavas :  loque 
«  de  ningún  modo  debéis  hacer  :  pues  en  esto  habéis  pecado  contra  el  Señor 
«  vuestro  Dios.  Mas  oid  mi  consejo,  y  volved  á  enviar  los  prisioneros  que 
«  habéis  traido  de  vuestros  hermanos ,  porqué  el  furor  grande  del  Señor 
<t  está  encima  de  vosotros.  »  No  bien  Oded  concluyó  ,  cuando  se  levantaron 
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los  príncipes  Azarias  ,  hijo  de  Jolianán  ,  Baraquias  ,  lujo  de  Mosollamóth  , 
Ezequías  ,  hijo  de  Sellúm  ,  y  Amasa  ,  hijo  de  Adalí ,  y  poniéndose  ante  los 
que  venian  de  la  batalla  ,  con  franca  y  Grme  resolución  les  dijeron  :  «  No 
o  meteréis  acá  dentro  los  prisioneros  ,  para  que  no  pequemos  contra  el  Se- 
«  ñor.  ¿  Por  qué  queréis  añadir  sobre  nuestros  pecados ,  y  colmar  los  anti- 
«  guos  delitos  ?  puesto  que  es  un  grande  pecado ,  y  la  ira  del  furor  del 
«  Señor  va  á  caer  sobre  Israél.  »  Y  estas  palabras  bastaron  para  que  los 
vencedores  pusiesen  á  disposición  de  los  príncipes  lodos  los  despojos  que 
habian  cogido  durante  su  expedición.  Ezequías  y  sus  compañeros,  acogiendo 
con  benevolencia  a  los  vencidos .  vistieron  con  los  mismos  despojos  á  los  que 
se  hallaban  desnudos  ,  « los  consolaron  ,  los  confortaron  y  les  pusieron  en 
entera  libertad  para  que  pudiesen  regresar  á  sus  casas  ,  proporcionando 
caballerías  á  los  que  no  podían  andar  á  píe ; »  y  finalmente  les  condujeron 
hasta  Jerico ,  ciudad  de  las  palmas ,  y  ellos  regresaron  á  Samaría  con  la 
dulce  satisfacción  de  haber  obrado  según  la  voz  de)  profeta.  Esto  es  lo  único 
que  de  Ezequías  nos  dice  la  Sagrada  Escritura. 

EZEQUÍAS.  En  el  primer  libro  de  los  Paralipómenos  ,  que  trata  de  los 
descendientes  de  David,  y  de  los  reyes  deJudá  del  linaje  del  mismo  Da- 
vid cou  sus  hijos  é  hijas  ,  cap.  111  ver.  23 ,  se  lee  el  nombre  de  Ezequías 
con  el  de  Elioenai  y  Ezricam  ,  los  tres  hijos  de  Naaría  descendiente  de  Zoro- 
babél. 

EZEQU1EL  (S.  )el  Profeta.  Ved  ahí  uno  de  aquellos  personajes  extraordi- 
narios que  florecieron  en  la  antigua  ley,  dotados  del  don  de  profecía  y  de  for- 
taleza ,  ministros  del  Señor  ,  que  aparecían. en  medio  de  su  pueblo  para  vati- 
cinar al  mundo  lo  futuro  y  conservar  las  esperanzas  de  un  Supremo  Repara- 
dor. Llámase  mas  bien  Yechezk'el :  fué  hijo  de  Buzi ,  de  estirpe  sacerdotal. 
Poco  se  sabe  de  sus  primeros  años ,  hasta  que ,  jóven  todavía ,  fué  conducido 
al  destierro  probablemente  con  lo  mas  escogido  de  los  judíos  que  siguieron  al 
rey  Jeconias  ó  Joachim  á  Babilonia.  Allí ,  en  las  orillas  del  Cbaboras  abrió  en 
el  año  quinto  de  su  destierro  su  carrera  de  profeta  por  medio  de  una  visión 
en  la  cual  se  echa  de  ver  ,  á  mas  de  la  Divina  inspiración  ,  la  poderosa  in- 
fluencia de  las  ideas  locales  ,  y  que  forma  singular  contraste  con  la  majes- 
tuosa sencillez  de  la  visión  de  Isaías.  Así  los  antiguos  rabinos  decían  ,  que 
Isaías  se  parece  á  un  cortesano  que  ha  visto  al  Rey  ,  miéntras  que  Ezequíel 
habla  como  un  campesino  que  no  puede  encontrar  palabras  asaz  vivas  para 
pintar  todo  el  resplandor  que  ha  visto  en  torno  de  la  majestad  real.  El  Señor 
había  hablado  al  jóven  Ezequiel  junto  al  Éufrales  en  el  año  quinto  del  cau- 
tiverio del  rey  Joachim  y  su  pueblo  bajo  el  poder  de  los  babilonios.  Su  vida 
está  encubierta  á  nuestros  ojos  con  un  velo ,  así  como  sus  profecías ;  y  casi 
por  solo  estas  le  conocemos  Después  de  haber  descrito  con  rasgos  de  fuego 
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la  loma  de  Jerusalem  por  los  caldeos  ,  la  cautividad  de  Judá  y  de  las  diez 
tribus,  y  los  azotes  terribles  de  la  venganza  divina  ,  se  remonta  estático  á 
las  regiones  de  lo  futuro  ,  y  descubre  un  mundo  de  esperanzas.  La  libertad 
de  su  pueblo  ,  el  restablecimiento  de  Jerusalem  y  de  su  templo ,  y  de  los 
judíos  como  cuerpo  de  nación  ,  es  lo  que  predice  de  su  historia  ;  pero  se 
adelanta  también  á  los  grandes  acontecimientos  que  debían  transformar  la 
faz  de  la  tierra  ,  la  vocación  de  las  gentes ,  ó  la  nueva  ley  de  amor  y  de 
gracia  ,  la  instalación  de  la  Iglesia  ,  y  el  reino  del  Supremo  Pastor.  Habla  de 
su  bautismo  ,  le  ve  glorioso  y  levantado  de  su  sepulcro.  Al  contemplar  como 
revela  de  antemano  los  altos  misterios  ,  el  Nazianceno  le  llama  el  mayor  y 
el  mas  sublime  de  los  profetas  ,  y  S.  Gerónimo  el  Océano  de  las  Escrituras . 
y  el  Laberinto  de  las  obras  de  Dios.  Y  aunque  la  imajinacion  de  nuestro 
profeta  se  ve  como  agitada  por  los  genios  ó  demonios  que  andan  como  erran- 
tes sohre  el  Chaboras  ,  su  corazón  se  halla  siempre  al  lado  de  sus  des- 
graciados hermanos  ,  que  habían  quedado  en  la  Tierra  Santa  ,  mientras 
él  desplega  ante  sus  compañeros  de  destierro  el  sombrío  cuadro  de  ios 
infortunios  que  descargan  sobre  Jerusalem  y  sobre  el  pais  de  Judá.  De  tiem- 
po en  tiempo  encuentra  algunas  palabras  de  consuelo  ,  y  su  alma  se  aban- 
dona á  las  esperanzas  de  un  mejor  porvenir.  Aun  en  el  año  vigési moquinlo 
del  destierro  le  vemos  en  una  visión  profética  transportarse  á  la  tierra  de 
Israél  y  detenerse  con  gusto  en  hacer  la  descripción  del  nuevo  templo  que 
debe  levantarse  en  Jerusalem  ,  después  de  la  redención  de  su  pueblo  ,  y  este 
es  el  último  oráculo  que  nos  resta  de  Ezequiel  ;  pues  probablemente  no  lar 
do  mucho  la  muerte  en  arrebatarle  de  entre  los  vivos.  Como  aquellos  inspira- 
dos del  cielo ,  á  mas  del  don  de  vaticinar  ,  recibían  también  de  Dios  la  virtud 
del  sacerdote  y  la  constancia  del  mártir  ¿  Ezequiel  combatía  con  denuedo  la 
incredulidad  y  la  apostasía  de  su  pueblo  ,  que  prevaricaba  aun  en  medio  de 
las  cadenas  sin  temer  la  persecución  ni  la  muerte.  Con  el  mismo  lenguaje 
con  que  hablaba  á  las  tribus ,  hablaba  también  a  su  príncipe  ,  echándole  en 
cara  su  idolatría.  Al  lauro  del  profeta  siguió  la  corona  del  mártir.  El  príncipe 
le  hizo  perecer  cerca  de  Babilonia  ,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  monu- 
mento de  los  progenitores  de  Abraham.  Su  memoria  fué  respetada  por  los 
líeles  de  su  pueblo  ,  y  lo  es  también  por  los  hijos  de  la  ley  evangélica  ,  que 
le  colocan  en  el  número  de  sus  Santos  ,  como  uno  de  los  que  sellaron  con  so 
sangre  la  doctrina  del  entonces  futuro  Salvador  ,  y  precedieron  con  su  he- 
roica constancia  á  los  heróicos  hijos  de  la  Cruz.  En  cuanto  al  año  en  que 
empezó  á  profetizar  Ezequiel ,  que  dijimos  ser  el  quinto  del  cautiverio . 
correspondía  ,  según  los  expositores  sagrados ,  al  3409  de  la  creación  de! 
mundo  ,  y  duraron  sus  profecías  hasta  el  3430  de  la  misma  era  ;  correspon- 
día asimismo  al  44  de  la  destrucción  de  Jerusalem  ,  al  570  ántes  do  Jesu- 
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cristo  y  al  574  antes  de  la  era  vulgar.  Según  una  tradición  conservada  por 
Epífancs  en  el  cap.  IX  de  su  libro  sobre  las  Vidas  de  los  profetas  ,  fué  ase- 
sinado por  uno  de  sus  compañeras  de  destierro  ;  pero  todas  las  tradiciones 
están  conformes  que  fué  muerto  por  orden  del  principe  de  su  pueblo ,  á 
quien  se  babia  empeñado  en  sacar  de  la  idolatría.  En  cuanto  á  su  sepulcro , 
la  tradición  judia  le  colocaba  entre  el  Cha  robas  y  el  Eufrates  :  en  él  habían 
sido  sepultados  Sem  y  Arfaxad  ,  progenitores  de  Abrabam.  Benjamín  de 
Tudela  añade  ,  que  este  sepulcro  estaba  en  una  concavidad  que  babia  hecho 
arreglar  Jeconías  ,  y  que  los  judíos  hacían  arder  delante  de  él  una  lámpara 
que  ardía  de  continuo ;  que  allí  se  conservaba  un  libro  escrito  por  manos  del 
mismo  profeta,  que  cada  año  se  leia  por  antigua  costumbre  en  el  dia  solem- 
ne de  la  Expiación.  El  historiador  Josefo  atestigua  que  este  profeta  habia 
escrito  dos  libros  sobre  la  cautividad  de  Babilonia  ,  y  otro  ademas  en  el  cual 
se  vaticinaba  la  destrucción  del  templo  y  la  muerte  de  Sedecias  antes  que 
viese  á  Babilonia  ;  diciendo  en  otra  parte  que  fué  trasladado  á  Jerusalem. 
Pero  esto  no  se  encuentra  en  los  libros  de  Ezequiel ,  ni  sabemos  de  donde 
pudo  sacar  Josefo  esta  noticia  ;  ni  tenemos  bastante  fundadas  conjeturas 
para  sospechar ,  con  S.  Anastasio  en  su  Synopsx ,  que  haya  perecido  uno  de 
los  libros  de  Ezequiel  ,  ó  que  ,  la  obra  que  de  él  tenemos  ,  sea  un  fragmento 
de  otra  mayor,  como  cree  Espinosa.  Pues  la  autoridad  del  libro  de  Ezequiel, 
tal  como  le  tenemos ,  está  probada  sin  controversia  alguna  por  la  autoridad 
de  todos  los  siglos  ,  por  mas  que  digan  algunos  judíos  que  por  mucho  tiem- 
po se  disputó  en  la  Sinagoga  sobre  esta  materia  ,  por  parecerles  muy  obscu- 
ro tanto  el  principio  como  el  fin  de  este  libro ,  y  suponiendo  que  en  él  se 
vierten  algunas  sentencias  opuestas  al  espíritu  y  al  literal  de  las  leyes  de 
Moisés.  Dice  también  S.  Clemente  de  Alejandría  en  el  libro  I  de  sus  Estro  - 
matas  que  no  fallaba  quien  creyese  que  Nazaralo  assyrio  ,  preceptor  de 
Pitúgoras,  era  el  mismo  Ezequiel  ,  aunque  él  es  enteramente  de  contrario 
sentir  ,  pues  tenia  á  Pitágoras  por  mucho  mas  reciente  que  Ezequiel.  S.  Epi- 
fanio  y  S  Doroteo  refieren  varias  especies  sobre  Ezequiel ,  pero  carecen  de 
(a  aprobación  de  los  críticos :  como  por  ejemplo  ,  que  se  hizo  ilustre  en  la 
JuJea  por  muchos  milagros  ,  y  que  habiendo  dividido  en  Babilonia  las  tribus 
»le  Han  y  de  Gad  ,  introdujo  en  ellas  unas  serpientes  ,  las  cuales  ,  en  pena 
de  su  idolatría  ,  mataban  á  sus  hijos  y  á  sus  ganados ;  que  á  mas  logró  re- 
ducir al  pueblo  de  Jerusalem  para  confundir  á  los  incrédulos  ;  y  que  por  fin 
fué  mandado  enterrar  en  la  región  de  los  spyros  ,  ó  tal  vez  de  los  sápiros. 
Pero  por  mas  que  digan  estos  y  oíros  autores  ,  el  género  de  su  muerte  y  el 
tiempo  en  que  sucedió  son  todavía  ignorados.  Los  oráculos  que  se  nos  han 
conservado  bajo  el  nombre  de  Ezequiel  parece  que  lodos  le  pertenecen.  En 
todo  el  libro  se  reconoce  el  mismo  genio,  las  mismas  alegorías  y  el  mismo 
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lenguaje.  Aunque  no  siempre  se  observa  rigurosamente  el  orden  cronoló- 
gico ,  los  compiladores  del  canon  del  Antiguo  Testamento  parecen  haber 
ordenado  las  profecías  de  Ezequiel  por  orden  de  materias ,  y  en  ellas  se 
pueden  distinguir  tres  parles.  La  primera  habla  de  la  caída  del  reino  de 
Judá  :  en  esta  parte  el  profeta  echa  en  cara  á  los  hebreos  su  defección  del 
culto  de  Jehová ,  y  allí  traza  la  larga  cadena  de  sus  crímenes  con  vivísimos 
colores.  Las  alegorías  que  pueden  singularmente  chocar  con  nuestro  gusto 
actual ,  y  en  tas  cuales  es  del  todo  preciso  transportarse  al  espíritu  de  los 
antiguos  tiempos  ,  son  aquellas  en  las  cuales  el  profeta  presenta  á  JerusaJem 
y  á  Samaría  bajo  la  imájen  de  dos  cortesanas  ó  prostituías  ',  sobre  lo  cual  di- 
remos algo  mas  adelante.  La  segunda  parte  se  dirije  á  los  pueblos  vecinos  de 
los  hebreos  ,  tales  como  los  amonitas ,  los  moabilas ,  los  tyrios ,  los  egipcios : 
ellos  pues  que  se  alegraban  de  la  caída  de  Israél .  cayeron  también  en  poder 
de  los  babilonios.  En  esta  parte  son  de  notar  sobretodo  los  oráculos  sobre 
Tyro ,  que  suministran  á  la  historia  dalos  preciosos  sobre  el  comercio  de 
aquella  ciudad  y  sobre  su  navegación.  En  la  tercera  parte  predice  el  profeta  la 
vuelta  de  los  desterrados  bajo  la  imájen  de  la  resurrección  de  los  muertos  , 
y  el  restablecimiento  del  templo  ,  como  centro  del  culto  de  Jehová.  Hállansc 
también  alli  mezclados  algunos  vaticinios  sobre  los  edomitas  y  sobre  Jos 
magogilas :  nombre  de  un  pueblo  desconocido  del  Norte  que  ,  según  el  pro- 
feta ,  ha  de  hacer  una  invasión  en  la  tierra  de  Israél,  y  sucumbirá  á  ella.  Este 
pueblo  ocupa  un  lugar  importante  en  las  tradiciones  orientales.  Los  árabes 
le  llaman  Yadjoudj  y  Madjoudj ,  y  de  él  se  habla  muchas  veces  en  el  Coran. 
Gog  ,  el  rey  de  este  pueblo  ,  es  llamado  por  Ezequiel  el  principe  de  Mesech 
y  Tubal ,  que  son  probablemente  los  Moschi  y  Tibareni  en  el  Asía  Menor. 
Esta  profecía  es  una  de  las  mas  obscuras  de  Ezequiel.  Su  dicción  es  rica  ,  y 
aun  a  veces  hasta  recargada:  déjase  arrastrar  demasiado,  literariamente 
hablando  ,  por  el  vuelo  de  su  imajinacion  ;  llena  sus  cuadros  de  minuciosos 
detalles  ,  y  algunas  veces  cae  de  un  encumbramiento  poético  á  una  regula- 
ridad prosaica.  Algunas  veces  llega  hasta  ser  prodigo  do  ¡májenes  y  de  ale- 
gorías. Muchas  de  sus  visiones  y  sobretodo  las  del  primer  capítulo  han  pare- 
cido tan  obscuras  á  los  rabinos ,  que  prohiben  el  leerlas  hasta  haber  cum- 
plido treinta  años.  S.  Gerónimo  dice ,  hablando  de  Ezequiel  :  Principia  et 
finem  iantis  hahet  obscuritatibiu  involuta  ,  tU  apud  Bcebreos  istec  partes  curo 
exordio  Céneseos  ante  annos  triginta  non  legantur.  Después  de  haber  dado 
una  sucinta  idea  de  lo  que  nos  han  dejado  las  antiguas  historias  acerca  la 
vida  particular  de  Ezequiel ,  vamos  á  considerarle  principalmente  como  á 
personaje  profélico  ,  y  á  exponer  la  parte  que  tuvo  como  hombre  inspirado 
en  el  destino  de  su  nación  y  en  el  prenuncio  de  los  acontecimientos  que  de- 
bían hacer  servir  las  vicisitudes  de  los  grandes  imperios  á  los  vastos  de- 
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signios  de  Dios  en  el  antiguo  mundo.  Y  ante  todo  digamos  una  palabra  sobre 
lo  que  eran  los  profetas  en  el  pueblo  de  Dios.  Los  profetas  desempeñaron  un 
papel  importante  en  Israel.  Si  se  abarca  de  una  mirada  general  el  periodo  de 
la  historia  judia  ,  en  donde  se  levantan  en  abundancia  estos  hombres  inves- 
tidos de  las  funciones  de  profeta  ,  ya  por  orden  divino ,  ya ,  también  algunas 
veces ,  por  usurpación  sacrilega ;  es  en  verdad  asombroso  el  ascendiente 
mágico  que  ejcrcian  sobre  la  nación,  que  se  inclinaba  reverente  y  dócil  al  eco 
de  su  palabra.  Previsto  y  consagrado  por  las  instituciones ,  á  lo  ménos  en 
cuanto  á  su  existencia  y  á  la  generalidad  de  sus  derechos  ;  pero  imprevisto  y 
libre  como  la  inspiración  en  su  ejercicio  soberano ,  su  extraño  poder  flotaba, 
por  decirlo  así .  por  la  superficie  del  pais  ,  aguardando  los  sucesos  para  des- 
plegarse con  esplendor  y  majestad  ,  para  dirigir  mandatos  ó  reconvenciones, 
para  amenazar ,  ó  calmar ,  para  fulminar  con  el  prenuncio  del  castigo  ,  ó 
consolar  con  el  augurio  de  la  felicidad.  Tan  presto  sublevan  ó  apaciguan  las 
masas  ,  tan  presto  censuran  ,  apoyan  ,  combaten  á  los  reyes.  Ellos  hacen 
decretar  la  guerra  contra  los  enemigos  de  fuera  ,  avanzan  ó  retrasan  la  hora 
de  las  batallas.  Mas  por  desgracia  el  don  sublime  de  la  divina  inspiración  con 
que  enriquecía  Dios  algunos  hombres  privilegiados  de  su  pueblo,  descorrien- 
do á  sus  ojos  los  arcanos  del  porvenir  porqué  así  convenia  á  la  dirección  de  ese 
pueblo  ;  este  don  ,  repelimos ,  era  remedado  ,  escarnecido  ,  sacrilegamente 
usurpado  por  impostores  maléficos,  que  abusaban  vilmente  de  la  credulidad 
del  pueblo ,  adulterando  la  palabra  de  Dios  :  pon  esto  habia  verídicos  y  falsos 
profetas  ,  reflejo  de  las  costumbres  públicas  y  expresión  de  la  sociedad  :  allá 
como  en  otras  partes  ,  entónces  como  siempre,  el  mal  se  disfrazaba  bajo  las 
apariencias  del  bien  ,  el  error  se  cubría  con  el  ropaje  de  la  verdad ,  y  no 
faltaban  hombres  asaz  osados  é  imprudentes  para  operar  ese  disfraz  impuro. 
El  carácter  de  nuestra  libertad  hace  er error  posible;  sin  embargo,  la  verdad 
nos  es  naturalmente  tan  querida  ,  que  la  mentira  tiene  necesidad  de  robarle 
su  palabra  de  órden  para  hallar  introducción  en  la  conciencia  engañada: 
débiles  y  vulnerables  somos  nosotros ,  pero  nos  queda  una  sinceridad  que 
no  sufro  insultos.  Y  sea  como  fuere ,  ¿no  eran  ,  á  pesar  de  sus  defectos  y  de 
sus  crímenes  ,  un  pueblo  ricamente  dotado  de  una  poderosa  imajinacion  , 
de  una  maravillosa  vivacidad  de  sentimiento,  de  una  fe  propia  para  ejecutar 
las  mas  grandes  cosas,  esos  hijos  de  Israél ;  levantándose  como  una  tormenta 
á  la  voz  de  los  profetas  para  descargar  sobre  los  enemigos  de  Jehová  y  de  la 
patria ,  vengar  las  leyes  despreciadas ,  cubrirse  la  frente  con  las  cenizas  de 
la  penitencia  ,  ó  bien  volver  desde  el  fondo  del  destierro  los  ojos  mojados  en 
lágrimas  hácia  el  punto  del  cielo  que  oculta  las  ruinas  de  Sion  ?  Y  hasta  la 
facilidad  con  que  un  falso  profeta  pudo  estraviarlos  alguna  vez  de  una  ma- 
nera funesta  ¿  no  maniGesta  su  ardiente  sencillez  y  la  energía  de  su  impre- 
tom.  v.  i 45 
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sionable  naturaleza  ?  ¿Quién  ejerce  en  el  día  sobre  las  naciones  un  tan  po- 
deroso imperio?  ¿  y  qué  nación  se  sublevaría  de  tal  modo  para  la  defensa  de 
intereses  puramente  espirituales ,  y  por  el  honor  de  una  creencia  religiosa , 
convirtiéndose  en  adalid  de  Dios  y  de  su  Cristo?  Débese  saber  ademas,  que 
el  nombre  de  profeta  no  tenia  la  significación  estricta  y  exclusiva  que  le  da- 
mos nosotros  en  nuestra  lengua  ,  sino  que  indicaba  el  carácter  complexo  de 
una  vida  y  de  un  ministerio  particulares.  Por  lo  común  en  el  profeta  habla 
tres  hombres :  el  sabio ,  llevando  una  vida  mas  retirada  y  mas  religiosa 
que  el  resto  de  los  ciudadanos;  el  buen  patricio,  recordando  el  texto  de 
la  ley  y  predicando  el  respeto  de  las  instituciones  nacionales  -,  en  fin ,  el  en- 
viado de  Dios ,  anunciando  las  glorías  y  las  desgracias  del  porvenir ,  y,  pro- 
testando contra  la  impiedad  y  los  crímenes  de  sus  contemporáneos,  k  titulo 
de  sabios  ,  estaban  casi  separados  del  mundo  en  el  cual  se  aparecían  sola- 
mente por  intervalos,  habitando  en  las  cimas  de  las  montañas  ó  en  las 
grutas  ,  á  veces  solos,  como  reclusos ,  otras  veces  en  comunidad  ,  á  se- 
mejanza de  los  monjes  cristianos.  Su  vida  era  sencilla  ,  laboriosa  y  frugal  : 
vestían  trajes  de  grosero  lienzo  y  de  fúnebre  color.  Esto  puede  conside- 
rarse como  la  figura  y  el  ensayo  de  aquellas  mortificaciones  y  de  aque- 
llas penitencias  con  que  el  cristianismo  de  los  tiempos  primitivos  pobló  ios 
desiertos  del  Oriente  y  del  África  ,  y  cuyo  espíritu  regenerador  conserva  en 
medio  de  la  molicie  de  los  siglos  modernos.  Hasta  parece  que  este  género  de 
existencia  humilde  y  pobre  distinguía  esencialmente  los  profetas;  pues  los 
libros  de  David,  de  Salomón,  de  Daniel,  no  eran  contados  por  los  hebreos  en 
el  número  de  los  libros  profélicos ,  aunque  en  ellos  se  hallasen  delineadas  la* 
vicisitudes  que  aguardaban  á  los  imperios  del  mundo ,  y  sobretodo,  al  gran- 
de imperio  de  la  Iglesia ;  pero  estos  tres  personajes ,  los  dos  primeros  como 
reyes  y  el  último  como  gefe  de  los  sátrapas  en  la  corte  de  Persia ,  se  haboi 
visto  rodeados  de  un  movimiento  y  de  un  fausto  ,  en  lo  general  poco  compa 
tibies  con  las  graves  meditaciones  y  el  ministerio  reformador  de  los  profetas 
Por  fin ,  estos  hombres  de  vida  austera  y  piadosa  se  entregaban  al  estudie 
de  la  ley  divina  ,  á  la  plegaría  y  á  la  práctica  de  la  virtud ,  formando  un» 
especie  de  colegios  en  donde  por  medio  de  sus  lecciones  y  de  una  regulari- 
dad de  disciplina  iniciaban  sus  numerosos  discípulos  en  la  ciencia  y  en  la  san- 
tidad. De  este  modo  se  perpetuaban  en  toda  su  pureza  las  doctrinas  j  ias 
observancias  de  la  religión  verdadera.  En  el  seno  de  un  pais  como  la  Jadea . 
en  donde  la  ley  política  y  la  ley  religiosa  habian  nacido  juntas  ,  emanaban  Je 
la  misma  autoridad  ,  y  se  servían  reciprocamente  de  garantía  .  no  se  poJ* 
defender  la  una  sin  defender  la  otra ;  en  tanto  mas ,  en  cuanto  los  infortu- 
nios y  las  prosperidades  públicas  eran  anunciadas  por  el  legislador  con* 
castigo  y  recompensa  del  menosprecio  ó  del  respeto  de  las  institocioDes  na- 
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cionales.  Vengar  á  Dios  era  vengar  al  país ,  y  el  predicador  era  al  propio 
tiempo  un  buen  patricio.  Combatiendo  por  la  razón  y  por  la  justicia ,  que  te- 
nían su  expresión  social  en  la  ley  ,  declaraba  la  guerra  á  todos  los  abusos;  y 
sus  reprimendas ,  sus  recriminaciones ,  se  extendían  á  todas  las  clases ,  á  to- 
das las  gerarquías ,  desde  las  mas  altas  á  las  mas  humildes  indistintamente  : 
reyes ,  ancianos  ,  sacerdotes  ,  pueblo  ,  todo  cedía  al  impulso  de  so  palabra , 
la  cual  representaba  un  principio ,  y  de  él  tomaba  toda  su  eficacia.  Mas  co- 
mo los  abusos  ,  que  son  una  violencia  del  derecho  ,  no  pueden  sostenerse 
sino  por  la  fuerza ,  se  acogen  naturalmente  y  por  el  instinto  de  la  conser- 
vación bajo  el  amparo  del  poder.  Basta  decir  que  los  profetas ,  teniendo 
siempre  la  vista  fija  sobre  la  conducta  del  pueblo  ,  y  animados  siempre  del 
valor  de  compararla  públicamente  con  las  ordenes  prescritas  por  Dios ,  eran 
hombres  de  oposición  política  y  religiosa.  Así  es  que  fueron  muchas  veces 
perseguidos  por  aquellos  mismos  cuyos  vicios  repreendian,  por  los  reyes  so- 
bretodo ;  y  muchos  de  ellos ,  como  sucedió  á  Ezequiel ,  según  indicamos 
ya  ,  pagaban  con  su  vida  la  libertad  generosa  con  que  hablaban  el  len- 
guaje de  la  verdad.  Los  que  prenunciaron  al  mundo  la  venida  del  gran 
Reparador,  y  predicaban  ya  ánles  de  él  la  ley  de  la  penitencia  y  déla 
justicia ,  debian  dar  testimonio  de  la  verdad  sellándola  anticipadamente 
con  su  sangre  muchos  de  ellos  ,  y  ofreciendo  en  su  persona  la  imajen  del 
Hombre  Dios  que  debia  derramarla  toda  para  salvar  al  hombre.  Vedla  ,  la 
de  tantos  justos  de  la  antigua  ley  sacrificados  al  furor  de  la  loca  mul- 
titud .  ó  de  tiranos  idólatras :  vedla ,  la  de  tantos  profetas  que  predica- 
ban la  verdad  ante  pueblos  corrompidos ,  ó  ante  poderosos  impíos.  Á  mas 
de  Ezequiel ,  de  quien*  particularmente  estamos  hablando  ,  el  pontífice  Sofo- 
nlas  muere  victima  de  la  perfidia  de  Nabuco  ,  del  incendiario  y  destructor 
del  templo  de  Salomón.  El  ardiente  Isaías ,  el  mas  ilustre ,  el  mas  claro  de 
los  profetas  ,  cargado  con  el  peso  de  no  siglo ,  según  la  tradición  judía  ,  es 
sacrificado  al  furor  del  implo  Manassés.  El  tierno  y  dulcísimo  Jeremías  muere 
apedreado  por  su  mismo  pueblo.  El  gran  Daniel  es  arrojado  á  las  llamas  y  á 
los  leones  ,  pero  Dios  le  libra  de  la  muerte  ;  y  la  Iglesia  celebra  como  már- 
tires á  Amos  y  á  Miqueas  ,  el  primero  de  los  cuales  profetizaba  á  Jeroboam 
los  grillos  del  cautiverio  con  que  el  cielo  debia  castigar  sus  crímenes.  El  genio 
del  mal ,  en  su  guerra  eterna  á  la  justicia ,  fué  el  autor  de  tantas  inmolacio- 
nes cruentas ,  que  fueron  símbolo  y  figura  de  la  grande  Víctima  del  Calvario; 
pues  ya  en  la  ley  antigua  debia  empezar  esta  serie  gloriosa  de  mártires  ,  que 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  nuestros  días  han  manifestado  así  el  po- 
der de  la  fe  y  del  amor  divino  en  las  almas  sublimes  y  generosas  ,  como  la 
impotencia  de  los  enemig»  de  Dios  en  querer  sufocar  por  medio  del  abuso 
sanguinario  de  su  fuerza  efímera  la  llama  santa  de  la  verdadera  religión,  que 
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ha  de  alumbrar  lodos  los  siglos.  Los  profetas  daban  sus  advertencias' en  las 
públicas  asambleas ,  en  los  días  del  sábado ,  en  las  fiestas  ,  en  las  convoca- 
torias solemnes  ,  oponiendo  la  ley  á  la  arbitrariedad  ,  el  desinterés  á  la  avi- 
dez ,  la  libertad  á  la  servidumbre  ,  la  verdadera  religión  á  la  idolatría.  Por- 
qué su  principal  misión  era  el  mantener  el  reino  de  Dios  entre  los  hombres. 
Movidos  por  una  luz  y  por  un  sentimiento  superiores  ,  hacían  resonar  por 
todas  partes  ,  de  viva  voz  y  por  escrito  ,  las  amenazas  del  cielo ,  y  las  gran- 
des verdades  de  la  religión.  Dios  les  enviaba  como  centinelas  encargados  de 
velar  en  la  salud  pública  y  de  advertir  á  Israel  de  los  inminentes  peligros ;  y 
confirmaba  esta  misión  de  sus  enviados  ,  haciendo  que  la  naturaleza  se  do- 
blase bajo  sus  órdenes  ,  y  verificando  su  palabra  en  el  día. señalado.  Enton- 
ces era  cuando  estos  hombres  desempeñaban  verdaderamente  un  ministerio 
profético,  señalando  los  escándalos  presentes  con  toda  la  vehemencia  de  una 
energía  apostólica  ,  y  los  hechos  del  porvenir  con  una  precisión  y  una  auto- 
ridad inimitables.  Elevados  ,  y  como  suspendidos  sobre  esta  vida  por  la 
mano  de  Dios,  su  mirada  descubría  en  los  lejanos  horizontes  de  los  siglos  fu- 
turos las  principales  líneas  del  plan  providencial ,  y  su  imajinacion ,  descen- 
diendo de  aquellas  esferas  luminosas  ,  parecía  lomar  del  cielo  y  de  la  tierra 
]as  formas  mas  espléndidas  y  mas  inauditas  para  exprimir  los  pensamientos 
de  un  mundo  superior  ,  y  los  secretos  de  la  Eternidad.  Ellos  contemplan  á 
Sion  edificada  de  sangre  y  á  Jerusalem  de  injusticias  :  ellos  compadecen  á 
este  pueblo  ,  cuya  cabeza  no  es  mas  que  una  llaga ,  y  cuyo  corazón  no  es 
mas  que  un  desfallecimiento :  ellos  lloran  la  ciudad  ,  huérfana  de  sus  pro- 
pios hijos ,  abatida  ,  desolada  ,  inconsolable  ,  cuyos  caminos  están  cubiertos 
de  luto ,  los  sacrificadores  sollozan  ,  los  príncipes  mtfrchan  sin  fuerza  de- 
lante de  aquel  que  los  empuja  ,  los  profetas  nada  tienen  ya  mas  que  decir  de 
parle  del  Eterno  ,  los  ancianos  ó  están  ya  dispersados ,  ó  gimen  entre  cade- 
nas, las  vírgenes  bajan  su  frente  abatida  ,  velándose  con  su  propio  dolor, 
los  niños  caen  muertos  en  medio  de  las  plazas  públicas .  ó  sobre  el  seno  exá- 
nime de  sus  madres  ,  pidiendo  pan.  Pero  cuando  son  mas  brillantes  los  profe- 
tas es  al  proclamar  de  antemano  los  destinos  espirituales  de  la  humanidad 
todos  los  reinos  de  la  tierra  pasando  y  agolándose  como  el  agua  bajo  la  mano 
de  Dios  para  dejar  lugar  al  reino  inmortal  de  Cristo  :  el  Redentor  trayendo 
del  ciclo  una  doctrina  tan  magnifica  ,  que  el  mundo  entero  se  levanta  para 
escucharla  y  recibirla :  la  Iglesia  ,  en  Gn  ,  flotando  como  una  arca  de  salud 
sobre  el  océano  de  los  siglos,  y  llevada  por  el  soplo  del  Espíritu  Santo  hacia 
aquella  región  de  luz  y  de  caridad  que  está  prometida  á  las  almas  sincera- 
mente cristianas.  Jerusalem  entonces  se  reviste  de  un  gracioso  resplandor , 
la  paz  habita  en  sus  murallas ;  los  reyes  acuden  á  rendirle  homenaje ,  y  les 
pueblos  á  implorar  sus  beneficios.  La  verdad  sale  de  sus  labios  como  la  dul- 
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cisima  corriente  fluye  de  un  manantial  sagrado  ,  y  semejante  á  una  virgen 
con  lodo  el  encanto  de  su  hermosura  ,  Sion  aguarda  el  fin  de  este  dia  que 
tiene  por  nombre  la  vida  terrestre  para  ir  á  celebrar  con  Dios  sus  nupcias 
inmortales.  Tales  eran  los  verdaderos  profetas  :  almas  ilustres  y  privilegia- 
das que  cubrían  con  la  gloria  de  su  santidad  aquella  dinastía  de  hijos  do  Dios, 
que  comenzó  en  el  Edén  por  la  inocencia  ,  y  después  por  el  arrepentimiento 
se  renovó  en  medio  do  las  edades  en  la  sangre  derramada  sobre  el  Calvario  , 
y  se  continúa  hoy  en  todo  hombre  de  buena  voluntad  :  genios  providenciales 
pasando  delante  de  la  conciencia  pública  en  alta  voz  y  con  los  brazos  exten- 
didos ,  como  testigos  perennes  de  la  indefectible  verdad  ,  como  una  protesta 
no  interrumpida  que  privaba  al  error  de  prescribir  ,  y  á  la  humanidad  de 
perderse  sin  remedio.  Uno  de  los  profetas  mas  célebres  por  la  autoridad  de 
su  palabra  y  por  la  luz  de  sus  ejemplos  fué  sin  duda  Ezequiel.  Severo  en 
su  vida  ,  poderoso  en  sus  obras  ,  carácter  enérgico  ,  alma  de  fuego  ,  su  celo 
marcha  y  estalla  con  rapidez  y  fuerza.  Yeámosle  reflejado  en  sus  chispeantes 
palabras  ,  en  sus  arcanosas  profecías :  allí  es  donde  refleja  á  nuestros  ojos  el 
espirilu  del  profeta  con  todo  su  esmalte  y  resplandor.  Apénas  es  llevado 
entre  los  cautivos  al  rio  Chaboras  ,  sentado  á  sus  orillas  ,  so  le  aparece  Dios 
en  éxtasis  ,  lirado  en  un  carro  por  cuatro  querubines  y  oon  cuatro  ruedas  , 
hablándole  con  voz  distinta  ,  y  mandándole  que  anuncie  al  pueblo  las  cosas 
futuras.  «  Y  miré ,  y  he  aqui  que  venia  del  norte  un  torbellino  de  viento  y 
una  gran  nube  ,  y  un  fuego  que  se  revolvia  dentro  de  la  nube  ,  y  un  res- 
plandor en  torno  de  ella  ,  y  en  su  ceniro  una  imájen  como  de  ámbar ,  y  en 
medio  de  aquel  fuego  se  veia  una  semejanza  de  cuatro  animales....  cada 

uno  tenia  cuatro  caras  y  cuatro  alas  ,  y  algo  que  se  parecia  á  hombre  Y 

parecían  como  ascuas  de  ardiente  fuego  y  como  hachas  encendidas.-...  y  sa- 
lían del  fuego  relámpagos.  Y  oía  yo  el  ruido  de  las  alas  como  ruido  de  mu- 
chas aguas ,  como  trueno  del  excelso  Dios....  el  ruido  de  su  marcha  era  el 
de  un  gran  gentío ,  ó  como  el  ruido  de  un  ejército.  »  Píntanos  en  seguida  su 
vocación,  y  el  carácter  duro  de  su  pueblo  á  quien  él  habia  de  hablar,  «  Hijo 
de  hombre  ,  yo  te  envió  á  los  hijos  de  Israel ,  á  esos  gentiles  y  apóstalas  que 
se  han  apartado  de  raí ,  y  que  han  violado  el  pacto  que  conmigo  lenian.  Son 
hijos  de  rostro  duro  y  de  corazón  indomable....  Pero  no  temas  .  ni  le  ame- 
drenten sus  palabras  Tú  escucha  sumiso  todo  lo  que  te  digo  :  abre  tu 

boca  ,  y  come  lodo  lo  que  le  doy  Come  ese  volumen  ,  y  vé  á  hablar  á 

los  hijos  de  Israél !        Yo  te  daré  un  rostro  mas  firme  que  el  suyo  ,  una 

frente  mas  dura  que  la  suya  ,  dura  como  el  diamante  y  el  pedernal  Y 

arrebatóme  el  espirilu  ,  y  oi  detrás  de  mí  una  voz  estrepitosa  que  decía  : 
j  Bendita  sea  la  gloria  del  Señor  !  »  Parece  que  el  profeta  se  preparó  con 
siete  dias  de  llanto  y  de  penitencia  á  recibir  las  palabras  del  Señor  ,  y  ser 
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confidente  de  sus  designios.  «  Dijome  el  Señor :  levántate  y  sal  al  campo ,  y 
alli  hablaré  contigo  ;  y  poniéndome  en  camino  ,  salí  al  campo ,  y  he  aquí 
que  la  gloria  del  Señor  que  estaba  allí  era  al  modo  de  aquella  que  vi  junto 
al  rio  Cobar ,  y  postréme  sobre  mi  rostro.  T  entró  en  mí  el  espíritu  .  y  me 
levantó ,  y  me  puso  sobre  mis  pies ,  y  me  habló  y  me  dijo  :  Vé ,  y  enciérrale 
dentro  de  tu  casa  ,  y  tú  ,  ó  hijo  del  hombre  ,  mira  que  han  dispuesto  para  ti 
ataduras  ,  y  te  atarán  ,  y  tú  no  podrás  salir  de  en  medio  de  ellos.  Y  yo  haré 
que  tu  lengua  se  pegue  á  tu  paladar  ,  de  suerte  que  estés  mudo ,  y  no  seas 
ya  un  hombre  que  repreeode  :  porqué  ella  es  una  familia  contumaz.  Mas  asi 
que  yo  te  habré  hablado  ,  abriré  tu  boca  ,  y  tú  les  dirás  á  ellos  :  Esto  dice  el 
Señor  Dios.  »  Hay  en  la  profecía  de  Ezequiel ,  como  en  las  de  Isaías  v  de 
Jeremías ,  muchos  caractéres  que  demuestran  su  verdad  ;  y  que  con  res- 
pecto á  sus  contemporáneos  fueron  pruebas  infalibles  que  aquel  hombre 
había  sido  enviado  de  Dios ,  y  lleno  de  su  espíritu  ,  pues  que  sus  prediccio- 
nes se  cumplieron  siempre  ,  y  que  las  primeras  servían  de  garantía  á  las 
que  eran  mas  distantes.  Cuando  empezó  á  profetizar ,  que  como  hemos 
dicho  era  el  año  cuarto  de  la  cautividad  de  Jeconías ,  y  el  cuarto  tam- 
bién del  reinado  de  Sedéelas ,  su  sucesor ,  no  aparecía  la  menor  quere- 
lla ni  mala  inteligencia  entre  este  príncipe  y  el  rey  de  Babilonia  ,  eí  cual 
se  habia  asegurado  de  su  fidelidad  por  medio  de  un  juramento ,  al  cual  se 
*eia  ligado  Sedéelas  por  el  doble  motivo  de  su  ínteres  propio  y  de  la  religión 
Mas  Dios  reveló  desde  entonces  á  Ezequiel  que  aquel  príncipe ,  engañado 
por  la  confianza  del  rey  de  Egipto  ,  seria  rebelde  y  perjuro  ,  y  que  promo- 
vería una  guerra  cuyo  término  seria  la  ruina  de  Jerusalem  y  de  la  JuJea. 
No  se  contentó  el  profeta  con  predecir  estas  desgracias  ,  sino  que  empleó  las 
acciones  juntamente  con  las  palabras.  Él  mismo  formó  como  en  un  diseño  el 
sitio  de  Jerusalem,  describiendo  las  avanzadas  ,  las  líneas ,  los  fuertes  levan- 
tados contra  ella ;  y  contra  ella  emplea  ademanes  de  amenaza  ,  interpone 
entre  los  dos  un  obstáculo  de  hierro  para  manifestar  de  una  manera  sensi- 
ble ,  que  habia  entre  Dios  y  aquella  ciudad  como  un  muro  de  hierro  que  la 
privaba  de  sus  miradas  y  de  su  socorro :  y  todo  esto  lo  hizo  para  llamar  con 
tan  marcadas  acciones  la  atención  de  los  que  daban  oídos  á  otras  vanas  pro- 
fecías y  no  hacian  mucho  caso  de  sus  amenazas.  Y  no  solo  prenuncia  que  el 
sitio  de  Jerusalem  producirá  en  la  ciudad  un  hambre  espantosa  ,  sino  que 
la  previno  con  muchos  años  de  anticipación  ,  y  la  probó,  en  su  persona  por 
el  espacio  de  tantos  días  como  debían  sentirla  los  sitiados.  Hizo  pan  de  todas 
las  especies  de  granos  ,  y  le  hizo  cocer  sobre  cenizas  impuras  :  no  lomó  de 
él  sino  una  cortísima  cantidad  cada  dia  ,  bebiendo  agua  con  la  misma  estre- 
chez, tan  solo  para  mantener  su  vida.  Todos  los  hebreos  cautivos  en  Babilo- 
nia fueron  testigos  de  esta  abstinencia  tan  rigurosa  y  tan  larga  ,  pues  duró 
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trescientos  noventa  días  ;  y  toJos  cuantos  se  habían  quedado  en  Judea  tu- 
vieron de  ella  noticia.  Y  en  vista  de  esto  ¿quién,  después  que  el  cumplimiento 
hubo  confirmado  todas  estas  predicciones  ,  podía  dejar  de  mirar  á  Ezequiel 
como  un  hombre  divinamente  inspirado  ?  Ó ,  ¿  cómo  hubieran  podido  ser 
sospechosas  de  ilusión  ó  engaño  unas  profecías,  que  por  un  lado  costaban  tan 
caras  al  profeta ,  y  por  otro  eran  tan  exactamente  cumplidas  ?  Oigámoslas 
de  su  propia  boca  :  «  Y  tú ,  hijo  de  hombre ,  toma  tu  tabla  de  ladrillo  .  y 
póntele  delante  ,  y  dibujaras  en  él  la  ciudad  de  Jerusalem  ,  y  delinearás  con 
orden  un  asedio  contra  ella,  y  levantarás  fortificaciones,  y  harás  trincheras, 
y  sentarás  un  campamento  contra  ella  ,  y  colocarás  arietes  al  rededor  de  sus 
muros  ,  y  cogiendo  una  plancha  de  hierro  le  pondrás  como  un  férreo  muro 
entre  tí  y  la  ciudad  delineada  ,  á  la  cual  mirarás  con  rostro  severo  ,  pues  tú 
le  pondrás  cerco....  Y  dormirás  sobre  tu  lado  izquierdo  ,  y  pondrás  sobre  él 
las  maldades  de  Israél  durante  el  número  de  dias  en  los  cuales  dormirás 

sobre  dicho  lado  ,  y  llevarán  la  pena  de  su  maldad  yo  te  he  dado  el 

número  de  trescientos  y  noventa  dias  por  otros  tantos  años  de  la  maldad  de 

ellos  Concluidos  estos  dias  ,  dormirás  otra  vez  sobre  tu  lado  derecho ,  y 

llevarás  la  iniquidad  de  la  casa  de  Judá  por  cuarenta  dias ,  día  por  año , 
pues  que  por  cada  año  te  he  señalado  un  día.  Y  volverás  tu  airado  rostro 
contra  la  sitiada  Jerusalem  ,  y  extendiendo  tu  brazo  profetizarás  contra  ella. 
Mira  que  yo  te  he  rodeado  de  cadenas  y  no  te  podrás  volver  de  un  lado  á 
otro  ,  hasta  que  hayas  cumplido  los  dias  del  sitio.  »  En  efecto  ,  el  profeta  asi 
recostado  y  en  su  penosa  actitud  ,  simbolizaba  el  sitio  de  Jerusalem.  Y  des- 
pués prosigue :  a  Tú  pues  haz  prevención  de  trigo  y  cebada  ,  y  habas  y  len- 
tejas, y  mijo  y  alberja ;  y  ponió  todo  en  una  vasija ,  y  te  harás  de  ello  panes, 

según  el  número  de  los  dias  en  los  cuales  dormirás  sobre  tu  costado  Y  lo 

que  comerás  para  tu  sustento  será  veinte  siclos  de  peso  y  una  sola  vez  al 
día.  »  Esto  equivale  á  cerca  de  ocho  onzas  castellanas  ,  ó  de  diez  onzas  ro- 
manas. «  Beberás  asimismo  el  agua  con  medida  ,  esto  es  ,  la  sexta  parle  de 
un  hin  ( ó  cerca  de  once  onzas )  y  la  beberás  una  sola  vez  al  dia.  Y  el  pan  le 

comerás  cocido  bajo  la  ceniza  de  excremento  humano  De  este  modo  los 

hijos  de  Israél  comerán  su  pan  inmundo  entre  los  gentiles  á  donde  yo  los 
arrojaré.  Entonces  exclamé  yo :  ¡  Ah ,  Señor  Dios !  mira  que  mi  alma  no 
está  contaminada  .  y  desde  mi  infancia  hasta  ahora  no  he  comido  cosa  mon- 
tecina  ,  ni  despedazada  de  fieras ,  ni  jamas  ha  entrado  en  mi  boca  especie 
ninguna  de  carne  inmunda.  Y  respondióme  el  Señor  :  He  aquí  que  en  lugar 
de  excremento  humano ,  te  daré  á  ti  estiércol  de  bueyes ,  con  el  cual  cocerás 
el  pan.  Y  añadióme :  He  aquí,  ó  hijo  de  hombre ,  que  yo  quitaré  á  Jerusalem 
el  sustento  del  pan  ,  y  comerán  el  pan  por  onzas ,  y  con  sobresalto  ,  y  be- 
berán agua  muy  tasada  y  llenos  do  congoja ;  y  fallándoles  al  cabo  el  pan  y 
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el  agua  ,  vendrán  á  caer  sin  aliento  unos  sobre  oíros  ,  y  quedarán  consu- 
midos por  sus  maldades  »  Haremos  aquí  de  paso  una  observación.  La  cri- 
tica maligna  que  hinca  su  diente  mordaz  en  muchos  pasajes  de  la  Escritura 
Santa ,  y  acecha  con  intento  dañino  todos  los  puntos  en  donde  pueda  ri- 
diculizar el  Sagrado  Texto  ,  aunque  sea  mutilando  ó  tergiversando  su  lite- 
ral sentido  ,  ha  dicho  con  engaño  ,  mintiendo  con  descaro  ,  que  Dios  mandó 
á  Ezequiel  que  comiera  el  excremento  humano.  Grosera  impostura ,  por 
cierto  ,  pues  solamente  para  representar  la  espantosa  miseria  á  la  cual  se 
verian  reducidos  los  judíos  ,  mandó  Dios  al  profeta  que  cociera  el  pan  con  el 
indicado  excremento  ,  lo  cual  no  dejaba  de  chocar  con  la  limpieza  legal  que 
observaban  los  judíos.  ¿Quién  ignora,  que  en  muchas  regiones  de  Oriente,  y 
aun  en  otros  puntos  donde  escasea  el  combustible  ,  se  cuece  el  pan  en  las 
tahonas  con  estiércol  de  los  animales  secado  al  sol?  Pueblos  hay  en  el  Orien- 
te en  que  los  pobres  se  ven  muchas  veces  precisados  á  cocer  sus  viandas 
de  este. modo  por  carecer  de  otro  combustible  ,  lo  cual  suele  producir  mal 
olor  en  lo  que  se  cuece.  Y  nada  tiene  de  inverosímil  que  en  el  largo  y  hor- 
roroso sitio  que  sufrió  Jerusalem  ,  durante  el  cual  el  hambre  obligó  á  comer 
la  carne  de  los  caballos,  se  valiesen  después  del  excremento  humano  ya  seco 
y  deshecho  en  polvo  á  falta  de  otro  combustible.  Asi  es  como  el  espíritu  de 
sofisma  intenta  sorprender  á  veces  la  simplicidad  de  la  ignorancia  ,  desfigu- 
rando las  verdades  que  quiere  impugnar  ,  y  presentando  como  ridicula 
aquella  parte  de  la  historia  que  por  la  diversiJad  y  la  distancia  de  los  tiem- 
pos y  de  los  países  puede  parecer  un  absurdo .  cuando  realmente  examinada 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista  nada  choca  con  la  razón  ni  con  el  buen 
sentido.  El  Señor  pinta  con  vivos  colores  en  boca  de  Ezequiel  la  futura  des- 
trucción de  su  pueblo.  «Héme  aquí  contra  tí ,  ó  Jerusalem  ;  yo  mismo  eje- 
cutaré mis  castigos  en  medio  de  tí ,  á  la  vista  de  las  naciones.  Y  haré  contra 
tí ,  á  causa  do  tus  abominaciones,  aquello  que  nunca  hice ,  y  que  no  haré  de 
semejante.  Por  eso  se  verá  en  tí  que  los  padres  comerán  á  sus  hijos ,  y  los 
hijos  comerán  á  sus  padres ,  y  cumpliré  mis  castigos  en  medio  de  ti ,  y  aven- 
taré ó  dispersaré  á  todo  viento  lodos  cuantos  de  tí  quedaren.  Y  así  juró, 
dice  el  Señor  Dios,  que  asi  como  lii  has  profanado  mi  santnario  con  todos  tos 
escándalos  y  con  todas  tus  abominaciones  ,  yo  también  te  exterminaré ,  y  no 
te  miraré  con  ojos  benignos ,  ni  tendré  de  tí  misericordia.  Una  tercera  parte 
de  los  tuyos  morirá  de  peste  ,  y  será  consumida  de  hamhre  en  medio  de  ti ; 
otra  tercera  parte  perecerá  al  Glo  de  la  espada  en  torno  tuyo,  y  á  la  otra  ter- 
cera parte  de  tus  hijos  la  esparciré  á  todo  viento ,  y  aun  desenvainaré  la 
espada  en  pos  de  ellos.  Y  desahogaré  mi  furor  y  haré  que  pose  sobre  ellos  la 
indignación  mia  ,  y  quedaré  satisfecho ;  y  cuando  yo  hubiere  desahogado 
sobro  ellos  mi  indignación  ,  conocerán  entonces  que  yo, el  Señor  he  hablado 
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lleno  de  celo  por  roi  gloria.  Yo  te  reduciré ,  ó  Jerusalem  ,  á  un  desierto ,  y  á 
ser  el  escarnio  de  cuantos  transiten  por  delante  de  tí,  á  la  vista  de  las  naciones 
qoe  le  circuyen.  Y  tu  serás  el  oprobio ,  y  la  maldición  ,  y  el  escarmiento  y 
asombro  de  las  naciones  circunvecinas ,  luego  que  yo  haya  ejecutado  en  tí 
mis  castigos  con  furor  é  indignación  y  con  mi  ira  vengadora.  Y  conocerán 
que  yo  be  hablado ,  cuando' arrojaré  contra  ellos  las  saetas  devastadoras  del 

hambre .  que  llevarán  consigo  la  muerte  y  os  quitaré  el  sustento  del 

j«n  La  peste  y  la  mortandad  se  pasearán  sobre  ti ,  ó  pueblo  desleal ,  y 

haré  que  la  espada  descargue  sobre  tu  cabeza.  »  A  tan  terrible  vaticinio  ,  á 
tan  desastrosa  ruina  fulminada  contra  la  ciudad  ,  añade  el  profeta  contra 
toda  la  lierra  de  Israél  por  causa  de  la  idolatría.  De  fuego  son  por  cierto  sus 
palabras  ,  y  nunca  tal  vez  tronó  roas  formidable  la  voz  del  Señor  contra  su 
pueblo  infiel.  Es  admirable  en  los  rasgos  con  que  pinta  la  abominación  de  la 
idolatría.  Trazemos  algunos  de  los  mas  principales ,  pues  para  hacerse  cargo 
de  ellos  preciso  es  oírles  de  la  boca  misma  del  profeta,  a  Y  me  habló  el  Señor 
diciendo  :  Hijo  de  hombre,  vuelve  tu  cara  hacia  los  montes  de  Israél ,  y  pro- 
fetizarás contra  ellos,  y  dirás:  Montes  de  Israél,  escuchad  la  palabra  del  Se- 
ñor Dios,  que  dice  á  los  montes  y  á  los  collados,  á  los  peñascos  y  á  los  valles: 
Atended ,  yo  haré  que  descargue  sobre  vosotros  la  espada ,  y  destruiré  vues- 
tras eminencias ;  y  arrasaré  vuestros  altares,  y  vuestros  simulacros  serán 
hechos  pedazos ,  y  á  vuestros  ciudadanos  les  arrojaré  muertos  delante  de 
vuestros  ídolos  :  en  presencia  de  vuestros  simulacros  pondré  los  cadáveres 
de  los  hijos  de  Israél ,  y  esparciré  vuestros  huesos  al  rededor  de  vuestros 
altares  en  todos  los  lugares  donde  moráis  :  despobladas  quedarán  las  ciuda- 
des, y  serán  demolidos  y  arrasados  los  altos  lugares  en  que  sacrificáis  ,  y 
arruinados  vuestros  altares  ,  y  hechos  pedazos  ,  y  se  acabarán  vuestros  ído- 
los ,  y  serán  derribados  vuestros  templos  y  deshechas  vuestras  obras.  Y  se 
hará  una  gran  mortandad  entre  vosotros ,  y  conoceréis  que  Yo  soy  vuestro 
Dios.  Y  á  los  que  de  vosotros  se  hayan  librado  de  la  espada.. . .  les  conser- 
varé esparcidos  entre  las  naciones  á  donde  serán  llevados  cautivos :  porqué 
yo  quebrantaré  su  corazón  adúltero  que  se  apartó  de  mí ;  y  humillaré  sus 
ojos  encendidos  siempre  en  el  imporo  amor  de  sus  ídolos  ,  y  ellos  se  disgus- 
tarán «le  si  mismos  al  recordar  las  maldades  que  cometieron  en  todas  sus 
abominaciones.  Y  conocerán  que  no  en  valde  dije  yo  el  Señor ,  que  haría  en 

ellos  tal  escarmiento       ¡  Ay  de  la  casa  de  Israél  á  causa  de  sus  inicuas 

abominaciones ! ....  Y  entónces  conoceréis  que  soy  el  Señor  cuando  vuestros 
muertos  estuvieren  en  medio  de  vuestros  ídolos ,  al  rededor  de  vuestros 
altares ,  en  todos  los  altos  collados  ,  sobre  todas  las  cimas  de  los  montes  ,  y 
debajo  de  todo  árbol  frondoso  y  de  toda  robusta  encina  :  lugares  en  donde  se 
quemaron  olorosos  inciensos  á  todos  sus  ídolos.  Y  yo  sentaré  bien  mi  mano 
tom.  v.  146 
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sobro  ellos  ,  y  dejaré  asolado  y  abandonado  so  pais  ,  desde  el  desierto  de 
Deblatha  en  todos  los  lagares  en  que  habitan. »  Nótese  ese  lenguaje  apre- 
miante en  que  parece  que  se  está  viendo  ya  presente  la  desgracia  ,  impelida 
por  el  soplo  del  furor  de  Dios :  «  La  aflicción  única  ,  la  aflicción  suprema  , 
he  aquí  que  viene.  El  fin  llega  ,  llega  ya  el  fin  :  se  ha  dispertado  contra  Ü  : 
he  aqui  que  viene.  Viene  el  exterminio  sobre  ti  que  habitas  esta  tierra  :  llega 
ya  el  tiempo,  cerca  está  el  dia  de  la  mortandad  y  no  de  gloría  para  los  mon- 
tes. Acercóme  ya  para  derramar  mi  ira  sobre  ti ,  y  desahogar  en  ti  mi  furor 

y  castigarte  según  tus  obras ,  y  oprimirte  bajo  el  peso  de  tus  maldades  

No  escapará  ninguno  de  ellos  ,  ninguno  del  pueblo ,  ninguno  de  aquellos 

que  hacen  ruido :  nunca  gozarán  de  reposo  No  tiene  que  alegrarse  el 

que  compra  ,  ni  que  llorar  el  que  vende  ,  porqué  la  ira  del  Señor  va  á  des- 
cargar sobre  todo  su  pueblo  Tocad  la  trompeta  ;  prepárense  todos ,  mas 

nadie  hay  que  vaya  al  combate  Por  afuera  espada  ,  por  dentro  peste 

y  hambre. ...  Se  salvarán  de  la  ciudad  aquellos  que  huyeren  ,  y  se  irán  á  tos 
montes  como  las  palomas  de  los  valles  ,  temblando  de  miedo  ,  cada  uno  á 

causa  de  su  maldad  Descoyuntados  quedarán  todos  los  brazos  Y  se 

vestirán  de  cilicio ,  y  quedarán  cubiertos  de  pavor  :  la  confusión  cubrirá  los 
semblantes  y  no  se  verá  un  pelo  en  sus  cabezas.  Arrojada  será  su  piafa  por 
la  callo  y  por  la  basura  su  oro.  Pues  ni  su  plata  ni  su  oro  podrá  salvarles  en 
aquel  dia  del  furor  del  Señor. . .  Y  las  joyas  con  que  se  adornaban  las  convir- 
tieron en  pábulo  de  su  soberbia ,  é  hicieron  de  ellas  las  imájenes  de  sos 
abominaciones  y  de  sus  ídolos ;  por  lo  mismo  haré  yo  que  sean  para  elfos 
como  inmundicia  ,  y  las  entregaré  en  saqueo  á  los  extranjeros ,  y  vendrán  á 

ser  presa  de  los  impíos  de  la  tierra  ,  que  las  contaminarán  Llegado  que 

haya  el  dia  del  exterminio  ,  buscarán  la  paz  y  no  habrá  paz ;  sino  que  habrá 
disturbio  sobre  disturbio  y  las  malas  nuevas  se  alcanzarán  unas  á  otras :  y 
preguntarán  al  profeta  que  es  lo  que  ha  visto  ,  mas  ya  no  se  bailará  en  los 

sacerdotes  el  conocimiento  de  la  ley  ,  ni  en  los  ancianos  el  coosejo  Vi  en 

el  templo  de  Jerusalem  colocado  el  ídolo  del  zelo  para  provocar  los  zelos  del 
Señor. ...  Y  dijome  el  Señor :  ¿  Piensas  acaso  ver  tú  lo  que  estos  hacen  ,  las 
grandes  abominaciones  que  comete  aqui  la  casa  de  Israél  para  que  yo  me 
retire  léjos  de  mi  santuario?  Pues  si  vuelves  otra  vez  á  mirar ,  verás  abo- 
minaciones mayores  Hijo  de  hombre ,  horada  la  pared        y  habie/xta 

entrado  miró ,  y  he  aqui  figuras  de  toda  especie  de  reptiles  y  de  animales  ,  y 
la  abominación  de  la  familia  de  Israél ,  y  lodos  sus  ídolos  pintados  al  rede- 
dor de  la  pared.  Y  setenta  hombres  de  los  ancianos  de  la  familia  de  Israél 
estaban  en  pie  delante  de  las  pinturas ,  y  en  medio  de  ellos  Jezonías  ,  hijo 
de  Safan  ,  cada  uno  de  ellos  con  un  incensario  en  la  mano  ,  y  el  incienso 
levantaba  tanto  humo  como  una  niebla.  Y  dijome  él :  Bien  ves  lo  que  están 
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haciendo  los  ancianos  de  la  casa  de  Israél  en  la  obscuridad  ,  cada  cual  en  lo 
escondido  de  su  aposento,  pues  dicen  ellos  :  No  nos  ve  el  Señor  :  desamparó 
el  Señor  la  tierra.  Y  añadióme  :  Aun  volviéndote  á  otra  parte  verás  peores 
abominaciones  ,  que  las  que  estos  cometen.  Y  llevóme  á  la  entrada  de  la 
puerta  del  templo  del  Señor  ,  que  caía  al  norte ,  y  vi  unas  mujeres  que 
estaban  allí  sentadas  llorando  á  Adónis        Y  díjome  :  Si  vuelves  á  mi- 
rar ,  verás  abominaciones  peores  que  esas.  Y  me  introdujo  en  el  atrio  inte- 
rior del  templo  del  Señor  ,  y  he  aqui  que  vi  en  la  puerta  del  templo  enlre 
el  vestíbulo  y  el  altar  como  unos  veinte  y  cinco  hombres  que  lenian  sus 
espaldas  vueltas  al  templo ,  y  las  caras  hacia  el  oriente  ,  adorando  al  sol 
que  nacia.  Y  dijome  :  Ya  lo  has  visto  ó  hijo  de  hombre.  ¿Pues  es  cosa  de 
{>oco  momento  para  la  casa  de  Judá  el  cometer  estas  abominaciones  ?  » 
Los  expositores  reconocen  en  varios  pasajes  la  obscuridad  de  las  profecías 
de  Ezequiel ,  y  reconocen  que  el  hombre  no  puede  penetrar  ni  sondear  todas 
las  profundidades  de  la  palabra  divina  ,  y  que  los  designios  de  Dios  ,  expre- 
sados en  el  tosco  y  grosero  lenguaje  del  hombre ,  no  siempre  se  prestan  á  la 
clara  compreension  de  nuestro  entendimiento.  Mas  con  lodo  es  innegable  que 
todas  las  profecías  de  Ezequiel  respiran  una  evidente  unidad  de  pensamiento , 
esto  es ,  el  anuncio  do  las  terribles  venganzas  del  Señor  por  las  abominacio- 
nes de  su  ingrato  y  obcecado  pueblo.  Y  aun  ,  en  medio  de  los  mas  horrendos 
castigos ,  el  indignado  Jehová  ,  el  Supremo  Vengador .  no  se  olvida  de  su 
misericordia.  Designa  la  letra  ó  signo  con  que  quería  algunos  judíos  ,  y  que 
manda  eslampar  en  su  frente  :  letra  ,  que  según  algunos  intérpretes ,  tenia 
la  forma  ó  figura  de  cruz  ,  á  la  manera  que  la  T  enlre  los  griegos  y  latinos , 
y  que  simbolizaba  claramente  el  signo  saludable  de  la  redención  que  da  la 
salud  inmortal  á  los  hombres  redimidos  por  Jesucristo.  Verdad  es  que  el  Señor 
amenaza  con  e1  grande  casiigo  de  su  ausencia  ,  diciendo  que  quería  apar- 
tarse de  la  ciudad  y  de  su  templo,  pues  cuando  Dios  se  aparta  de  un  pueblo, 
no  puede  ya  enviarle  mayor  calamidad.  Sin  embargo  ,  al  paso  que  fulmina 
contra  los  que  se  burlan  de  las  profecías ,  y  que  el  hijo  de  Bananías  cae 
muerto  repentinamente  mióntras  vaticina  el  profeta,  á  las  humildes  súplicas 
de  éste  ,  añade  este  rasgo  de  clemencia  en  favor  de  los  futuros  cautivos:  «  Si 
yo  les  envié  léjos  entre  las  naciones ,  y  les  dispersó  en  países  extraños .  yo 
mismo  les  serviré  de  Santuario  en  este  breve  tiempo  en  el  país  á  donde 
fueron.  »  Y  en  este  rasgo  de  la  clemencia  divina  advierte  ademas  el  doc- 
tor Máximo  un  documento  importante  para  que  no  despreciemos  ni  nos  bur- 
lemos de  los  pecadores  cuando  sufren  por  sus  pecados  el  castigo  que  Dios 
Ies  envía ;  pues  muchas  veces  son  ellos  enlónces  mas  amados  del  Señor  que 
castiga  á  los  que  ama  ,  que  otros  muchos  á  quienes  deja  vivir  con  tranquili- 
dad y  sosiego.  Véase  esto  confirmado  en  lo  que  sigue  :  «c  Asi  dice  el  Señor 
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Dios :  Yo  os  recogeré  de  entre  las  naciones  ,  y  os  reuniré  de  los  países  por 
los  cuales  habéis  sido  dispersados  ,  y  os  daré  la  tierra  de  Israél  y  volverán  á 
ella  sus  hijos  ,  y  quitarán  de  allí  todos  los  escándalos  y  las  abominaciones  ,  y 
yo  les  daré  un  corazón  unánime ,  é  infundiré  un  nuevo  espirito  en  sus  en- 
trañas ,  y  les  quitaré  el  corazón  que  tienen  de  piedra  ,  y  les  daré  un  cora- 
zón de  carne  ,  para  que  sigan  mis  mandamientos  y  observen  mis  leyes.  Y 
las  practiquen  ,  con  lo  cual  sean  ellos  mi  pueblo  y  Yo  sea  su  Dios.  Mas  en 
cuanto  á  aquellos  cuyo  corazón  anda  perdido  tras  sus  escándalos  y  sus  abo- 
minaciones ,  yo  les  castigaré  según  merecen.  Así  dijo  Dios ,  y  los  querubines 
extendieron  sus  alas  y  siguiéronles  las  ruedas ,  y  la  gloria  del  Dios  de  Israél 
iba  sobre  ellos.  »  No  se  limitaba  el  ministerio  de  los  profetas  á  vaticinar  \o 
futuro  con  palabras  ,  sino  que  Dios  les  mandaba  á  veces  que  con  sus  accio- 
nes practicasen  como  un  simulacro  ó  Ggura  de  lo  que  habia  de  acontecer.  Asi 
sucedió  repelidas  veces  con  Ezequiel.  Dícele  el  Señor:  a  Tú  habitas  en  medio 
de  un  pueblo  rebelde ,  que  tiene  ojos  para  ver  y  no  mira  ,  oídos  para  oír  y 
no  escucha ,  porqué  es  contumaz.  Prepara  pues  tú  los  avíos  necesarios  para 
mudar  de  pais ,  y  los  sacarás  fuera  ,  de  dia  ,  á  la  vista  de  todos  ,  y  partirás 
del  lugar  en  que  habitas,  á  otro  lugar,  viéndolo  ellos,  si  es  que  su  contu- 
macia les  permite  parar  en  ello  su  atención.  Sacarás  fuera  tu  equipaje , 
como  quien  pasa  á  otro  pais ,  y  partirás  al  caer  la  tarde ,  como  quien  va  á 
vivir  á  otra  tierra  :  harás  á  su  presencia  una  abertura  en  la  pared  de  tu 
casa  ,  y  saldrás  por  ella ,  y  te  harás  llevar  en  hombros  de  otros ,  y  serás  con- 
ducido fuera ,  siendo  ya  casi  de  noche ;  cubrirás  tu  rostro  y  no  verás  la  tierra, 
porqué  yo  te  he  puesto  para  anunciar  portentos  á  la  casa  de  Israél. »  El 
profeta,  para  designar  de  una  manera  fuerte  y  estrepitosa  lo  que  debia  suce- 
der á  los  judios  de  Jerusalem  y  á  su  rey  Sedéelas  en  el  Gn  del  sitio ,  diose 
priesa  para  prevenir  en  medio  del  dia  todo  lo  necesario  para  una  pronta 
marcha  ,  hizo  llevar  sus  muebles  y  fardos  como  el  que  se  halla  para  desalo- 
jar una  casa ,  y  al  caer  la  larde  se  hizo  sacar  de  su  casa  por  una  brecha 
abierta  al  intento ,  vendados  los  ojos  ,  y  llevado  sobre  las  espaldas  de  algu- 
nos hombres.  Y  cuando  estos  actos  hubieron  llamado  la  curiosidad  y  la  aten- 
ción de  todo  el  mundo ,  declaró  la  realidad  del  vaticinio.  Este  duro  vaticinio, 
les  dijo ,  descargará  sobre  el  gefe  que  está  en  Jerusalem  ,  y  sobre  toda  la 

familia  de  Israél  que  vive  en  su  recinto        asi  serán  ellos  transponaJos 

á  otro  pais  y  hechos  cautivos.  Y  el  gefe  que  está  en  medio  de  ellos ,  llevado 
será  en  hombros  ;  saldrá  de  noche ;  horadarán  la  pared  para  sacarle  fuera  : 
su  cara  será  cubierta  paraque  no  vea  la  tierra.  Y  yo  extenderé  mis  redes  so- 
bre él ,  y  quedará  cogido  en  ellas ,  y  le  llevaré  á  Babilonia  á  la  tierra  de  los 
caldeos  mas  él  no  la  verá  y  morirá  en  ella.  Á  todos  los  que  están  al  rededor 
suyo  ,  á  su  guardia  y  á  sus  tropas  les  dispersaré  por  los  cuatro  ángulos  de  la 
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tierra  ,  y  haré  que  la  espada  enemiga  los  vaya  persiguiendo.  Y  preservaré 
de  la  espada  ,  del  hambre  y  de  la  peste  a  algunos  pocos  do  ellos  ,  para  que 
cuenten  entro  las  naciones  á  donde  irán  todas  sus  maldades  ,  y  conocerán 
que  yo  soy  el  Señor  Los  que  habitan  aun  en  Israél  comerán  su  pan  lle- 
nos de  sobresalto  .  beberán  su  agua  poseídos  de  congoja ,  porqué  quedará 
el  país  desolado  de  su  mucha  gente  por  causa  de  las  maldades  de  sus  habi- 
tantes :  las  ciudades  hoy  pobladas  quedarán  desiertas  ,  y  el  pais  hecho  un 

páramo  Y  no  digan  como  suelen :  Correrán  tus  dias  y  en  nada  pararán 

las  visiones         Yo  haré  que  cese  ese  refrán ,  y  que  nunca  jamas  se  repita 

por  el  vulgo  de  Israél :  y  diles  que  están  para  llegar  los  dias  en  que  se  cum- 
plirán los  sucesos  anunciados  en  todas  las  visiones :  ni  una  sola  quedará  sin 

efecto         Ni  será  para  tiempos  lejanos         Mis  palabras  no  se  diferirán 

mas :  lo  que  yo  dijere  se  ejecutará  »  La  historia  nos  manihesta  que  lodo 
esto  quedó  exactamente  cumplido ,  y  aun  mas  minuciosamente  de  lo  que 
había  prenunciado  Ezequiel.  ¿Quién  no  acatará  el  incompreensible  conoci- 
miento que  tiene  Dios  de  lo  futuro  ,  y  el  modo  con  que  se  digna  revelarlo  á 
su  criatura?  ¿Quién  no  prestará  fe  al  hombre  que  aparece  tan  perfecta- 
mente instruido  en  los  secretos  de  Dios  ?  Cuando  nadie  veía  aun  la  menor 
sombra  de  apariencia  del  sitio  de  Jerusalem  ,  este  se  hallaba-presente  á  Eze- 
quiel  ,  y  lo  mas  notable  es  que  el  profeta  había  penetrado  ya  de  antemano 
en  el  pensamiento  de  Nabuco  .  prenunciando  hasta  la  duda  en  que  se  halla- 
ría entre  poner  el  sitio  á  Jerusalem  y  ponerle  á  Rabbaih  ,  capital  de  los 
ammonilas.  ti  habia  ya  escrito  cual  seria  su  irresolución  ,  qué  medios  em- 
plearía para  salir  de  ella  ,  y  á  qué  resolución  le  determinarían  estos  mismos 
medios.  Por  Ezequiel  vemos  asimismo  ,  que  habia  en  Israél ,  como  dejamos 
ya  indicado  al  principio  ,  que  habia  profetas  falsos  en  Israel ,  que  se  entro- 
metían á  profetizar  sin  tener  misión  para  ello.  El  error  ha  ¡do  siempre  al 
lado  de  la  verdad  ,  y  ha  intentado  remedarla  ,  para  fascinar  á  los  pueblos. 
Ved  como  fulmina  el  Señor  contra  estos  falsos  profetas  ,  que  adulaban  las 
pasiones  populares ,  vaticinando  al  pueblo  felicidades  ,  como  hacen  muchos 
de  nuestros  filósofos  humanitarios  que  alhagan  las  pasiones  y  brutales  ins- 
tintos de  la  multitud ,  prometiéndole  un  soñado  perfeccionamiento  en  su 
bien  estar,  un  siglo  de  oro  tan  ideal  como  el  del  politeísmo.  « ¡  Ay  de  los  pro- 
fetas insensatos  que  siguen  su  propio  espíritu  ,  y  no  ven  nada  !  Tus  profetas, 
o  Israél ,  son  como  raposas  en  los  despoblados.  Vosotros  no  habéis  hecho 
frente  ,  ni  os  habéis  opuesto  como  muro  á  favor  de  la  casa  de  Israél  para 
sostener  la  pelea  en  el  dia  del  Señor.  Vanas  son  las  visiones  que  ellos  tienen 
y  embustes  sus  adivinaciones  cuando  dicen  :  el  Señor  ha  dicho ;  siendo  así 
que  no  son  enviados  del  Señor  ,  y  persisten  en  asegurar  aquello  que  han 
anunciado  Por  Unto  esto  dice  el  Señor :  Porqué  habéis  publicado  cosas 
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vanas ,  y  por  ser  una  impostura  vuestras  cisiones ,  vedme  aquí  contra  vos- 
otros. Y  mi  mano  descargará  sobre  los  profetas  forjadores  de  visiones  vanas 
y  de  mentirosas  adivinaciones :  no  serán  ya  admitidos  en  la  reunión  de  mi 
pueblo ,  ni  escritos  en  el  censo  de  la  familia  de  Israel ,  en  cuya  tierra  no  vol- 
verán á  entrar  ,  y  conoceréis  que  yo  soy  el  Señor  Dios ,  porqué  ellos  bao 
engañado  á  mi  pueblo  diciéndole  :  Paz  .  siendo  así  que  no  bay  tal  paz  ...  En 
medio  de  mi  indignación  haré  estallar  un  viento  tempestuoso ,  y  lleno  de 
furor  enviaré  aguaceros  que  lo  inundarán  todo  ,  y  airado  arrojaré  enormes 
piedras  que  todo  lo  arrasarán.  Y  arruinaré  el  muro  que  encontrasteis  con 
barro  sin  mezcla  ,  y  le  igualaré  con  el  suelo  y  se  descubrirán  sus  cimientos  y 
caerá  ,  y  perecerán  con  él  aquellos  falsos  profetas  ,  y  conoceréis  que  50  soy 
el  Señor.  »  S.  Gregorio  y  otros  padres  de  la  Iglesia  no  han  dejado  de  hacer  la 
oportuna  aplicación  de  este  pasaje  que  fulmina  la  indignación  de  Dios  con- 
tra los  falsos  profetas  del  antiguo  pueblo  :  á  aquellos  ministros  de  la  nueva 
ley  que  bajo  apariencias  de  celo  ,  léjos  de  buscar  la  gloria  de  Dios  y  el  bien 
de  las  almas  ,  solo  buscan  su  propio  provecho.  El  sacerdocio  de  la  nueva  ley 
no  puede  ser  falso,  porqué  es  institución  de  Jesucristo ;  y  por  mucha  que  sea 
la  indignidad  de  sus  ministros ,  las  funciones  del  sacerdocio  católico  son  san- 
tas ,  augustas  y  eficaces ,  pues  que  su  santidad  y  eficacia  no  vienen  de  ios 
ministros,  sino  que  vienen  de  Dios.  Sin  embargo,  empero,  de  esta  institución 
admirable  que  pone  á  la  obra  de  Dios  inviolable  y  á  cubierto  de  los  vicios  y 
defectos  de  los  hombres,  los  malos  sacerdotes  ó  los  sacerdotes  indignos  son  la 
mayor  calamidad  que  el  Señor  puede  enviar  á  los  pueblos ;  pues  si  bien  no 
les  es  dado  alterar  la  santidad  divina  de  su  augusto  ministerio ,  pueden  por 
la  mala  aplicación  de  la  palabra  de  Dios  diseminar  falsas  doctrinas  .  alterar 
la  pureza  de  la  palabra  evangélica  ,  y  mezclar  los  intereses  de  Dios  coa  los 
intereses  de  los  hombres.  También  pueden  considerarse  como  falsos  profe- 
tas todos  los  que  predican  la  doctrina  evangélica  foera  del  gremio  de  la  Igle- 
sia católica  ,  interpretando  á  su  modo  las  Escrituras  ,  y  apartándose  del  sen- 
tido en  que  las  entiende  la  Iglesia  ,  á  la  cual  ha  sido  conGoda  exclusiva  meóle 
la  autoridad  de  explicarlas  é  interpretarlas.  Parece  que  en  tiempo  do  Ezequiel 
basta  las  mujeres  se  habían  arrogado  el  oficio  de  profetizar,  no  siendo  real- 
mente inspiradas  por  Dios ;  mas  no  porqué  el  don  de  profecía  sea  concedido 
exclusivamente  á  los  hombres  ,  pues  en  el  Evangelio  leemos  las  palabras  <fe 
Ana  profetisa  ,  cuando  el  Niño  Dios  fué  presentado  al  templo  de  Jerusalem. 
Consla  ademas  por  las  historias  y  por  la  tradición  que  algunas  veces  ba  sido 
revelado  á  la  mujer  el  conocimiento  de  las  cosas  futuras ,  como  sucedió  con 
los  oráculos  de  las  Sibilas,  sobre  cuyas  revelaciones  la  sana  crítica  tiene  mu- 
cho que  onmendar  como  puede  verse  en  su  lugar,  en  el  artículo  de  las  Sibilas. 
Pero  las  falsas  profetisas  á  que  alude  Ezequiel  no  son  de  este  número  ,  sino 
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unas  mujeres  impostoras ,  que  ,  prevalecidas  quizas  de  su  ascendiente  sobre 
la  multitud  ,  embaucaban  al  pueblo  con  sus  supuestas  profecías  ,  como  lo 
hacían  los  falsos  profetas.  Entre  los  herejes  de  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia se  vieron  también  las  dos  montañistas  Prisca  y  Maxim  ¡la.  El  frigio  Mon- 
tano decia  ser  él  el  Espíritu  Santo ,  y  que  se  habían  de  guardar  tres  cuares- 
mas :  y  hablando  siempre  de  ayunos ,  continencia  ,  penitencia  y  martirio  . 
engañó á  muchas  mujeres;  y  no  es  de  admirar  que  engañase  á  mujeres  cuan- 
do engañó  al  gran  Tertuliano,  el  cual,  inclinado  naturalmente  á  austeridades, 
cayó  en  las  herejías  de  Montano.  Ezequiel ,  después  de  haber  declamado 
enérgicamente  contra  los  falsos  profetas  que  profanaban  ya  en  la  ley  antigua 
el  carácter  augusto  de  la  verdad  religiosa  ,  amenaza  también  en  nombre  del 
Señor  á  otra  clase  de  profanadores  indignos  de  la  verdad  ,  impostores  disfra- 
zados ,  lobos  con  piel  de  oveja  ,  falsos  seguidores  de  la  virtud  :  á  los  hipócri- 
tas. No  puede  ser  mas  veraz  ni  mas  viva  la  pintura  que  de  ellos  hace  el 
profeta.  «  Esos  varones  llevan  sus  inmundicias  dentro  de  sus  corazones ,  y 
tienen  siempre  delante  de  si  el  escándalo  de  su  maldad  :  cuando  pues  ellos 
rae  preguntarán  ,  ¿  piensas  que  acaso  he  de  contestarles  ?  Háblales  ,  pues  , 
y  diles  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Cualquiera  hombre  de  la  casa  de  lsraél 
que  tenga  colocadas  en  su  corazón  sus  inmundicias ,  y  tenga  delante  de 
sí  el  escándalo  de  su  maldad  ,  y  viniere  á  encontrar  el  profeta  para  pre- 
guntarme por  su  medio  ;  yo  el  Señor  le  responderé  según  la  muchedumbre 
de  sus  inmundicias ,  para  que  la  casa  de  lsraél  halle  su  ruina  en  su  propio 
corazón  ,  con  el  cual  se  apartaron  de  mi  para  seguir  todos  sus  ídolos.  Di  por 

tanto  á  la  casa  de  lsraél  Convertios  y  apartaos  de  vuestros  ídolos,  y  no 

volváis  vuestras  caras  para  mirar  todas  vuestras  abominaciones.  En  la  con- 
tinuación de  las  profecías  de  Ezequiel  se  manifiesta  la  máxima  del  Señor  en 
envolver  siempre  sus  amenazas  con  algún  rasgo  de  su  inagotable  misericor- 
dia. Jerusalera  es  comparada  á  una  niña  abandonada  de  sus  propios  padres, 
á  quien  Dios  salvó  y  acogió  bajo  su  manto  ,  y  colmó  de  gracias  y  de  benefi- 
cios ,  pero  que  llena  de  orgullo  se  prostituyó  ,  haciendo  servir  su  hermosura 
y  sus  adornos  para  idolatrar  y  para  adorar  otros  dioses.  Después  de  haber 
pintado  la  ingratitud  y  las  abominaciones  de  su  pueblo ,  con  aquellas  terri- 
bles palabras :  «  Cechea  es  tu  madre  y  Amorreo  tu  padre  ,  tu  hormana  ma- 
yor es  Samaría  con  sus  hijas  ,  y  Sodorna  con  las  soyas  ,  bien  que  tú  las  has 
adelantado  en  perversidad  hasta  el  punto  de  que  .pareciesen  justas  tus  her- 
manas á  fuerza  de  las  maldades  que  has  cometido  »  ;  tempera  el  rigor  de  su 
indignación  :  prosigue  el  Señor  :  «  Mas  yo  restableceré  á  estas  perversas  ciu- 
dades ,  haciendo  que  Sodoma  vuelva  del  cautiverio  junto  con  sus  hijas ,  y 
haciendo  volver  también  á  Samaria  y  á  sus  hijas  ,  junio  con  ellas  haré  vol- 
ver asimismo  á  tus  hijos  llevados  al  cautiverio  para  que  te  sirva  de  ignomi- 
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nia  y  le  llenes  de  confusión  por  todo  lo  que  hiciste  y  les  seas  á  ellas  mo- 
tivo de  consuelo :  y  tu  hermana  Sodoraa  y  sus  hijas  volverán  á  su  anti- 
guo estado  y  tú  también  y  las  hijas  tuyas  volveréis  á  vuestro  estado 

primitivo  Yo  me  acordaré  aun  del  pacto  hecho  contigo  en  los  días  de 

tu  mocedad  ,  y  haré  revivir  contigo  la  alianza  sempiterna.  Entonces  te  acor- 
darás tú  de  tus  desórdenes ,  y  te  avergonzarás  cuando  recibirás  contigo 
á  tus  hermanas  mayores  que  tú  ,  junto  con  las  menores  ,  y  te  las  daré  en 
lugar  de  hijas ,  mas  no  en  virtud  de  la  antigua  alianza  contigo.  Y  renovaré 
contigo  mi  alianza  ,  y  conocerás  que  yo  soy  el  Señor  ,  á  fin  de  que  te  acuer- 
des de  tus  crímenes  y  te  confundas  ,  y  no  te  atrevas  á  abrir  la  boca  de  pura 
vergüenza  ,  cuando  yo  me  hubiere  aplacado  contigo  después  de  todas  tus  fe- 
chorías. Esto  dice  el  Señor.  »  En  prueba  del  espíritu  verdaderamente  profé- 
tico  que  inspiraba  á  Ezequiel ,  y  de  la  clara  visión  que  tenia  de  las  cosas  fu- 
turas ,  véase  ,  entre  otras  ,  la  predicción  que  hace  de  la  rebelión  de  Sedecías 
rey  de  Judá  contra  el  rey  de  Babilonia  ,  acompañada  de  perjurio  contra 
Dios ,  de  donde  debia  seguirse  su  cautiverio  y  la  ruina  del  reino.  Para  ello  se 
vale  de  varias  figuras  que  simbolizan  clara  y  distintamente  los  hechos  qoe 
se  vaticinan.  Ya  es  una  águila  de  grandes  alas  y  de  miembros  colosales  po- 
blada de  plumas  de  varios  colores  ,  que  vino  al  Líbano  ,  y  se  llevó  lo  mejor 
del  cedro ;  ya  es  una  cepa  muy  lozana  pero  de  poca  elevación  ,  cuyos  vas- 
tagos se  dirigen  hácia  aquella  águila  ,  y  que  llega  á  ser  una  frondosa  parra. 
Pero  la  primera  águila  arranca  sus  raices  ,  y  destruye  sus  frutos ,  y  la  deja 
un  seco  tronco  ,  y  luego  que  el  viento  abrasador  la  tocare  ,  quedará  árida  y 
seca  á  pesar  de  todos  los  canales  que  la  fecundan.  Y  después  el  mismo  pro- 
feta da  explícitamente  la  explicación  de  estas  figuras.  «¿  No  sabéis  vosotros  lo 
que  esto  significa  ?  el  rey  de  Babilonia  vino  á  Jerusalem  ,  y  se  apoderó  del 
Rey  y  de  sus  príncipes ,  y  se  les  llevó  á  su  reino  ,  que  es  Babilonia.  Y  tomó 
uno  de  la  estirpe  real ,  é  hizo  alianza  con  él .  y  tomó  de  él  el  juramento  de 
fidelidad  ,  y  ademas  sacó  del  pais  á  los  valientes  ,  para  que  el  reino  quedase 
abatido.  Pero  el  nuevo  Rey  ,  apartándose  de  lo  pactado ,  envió  mensajeros  á 
Egipto  para  que  le  ayudara.  ¿Acaso  prosperará  ó  hallará  salvación  el  qoe 

esto  hizo?  Yo  juro ,  dice  el  Señor  Dios  ,  que  allí  en  medio  de  Babilonia, 

morirá  Por  causa  del  juramento  que  él  despreció  y  de  la  alianza  que 

violó  ,  le  castigaré  en  su  propia  persona  Y  perecerán  al  filo  de  la  espa- 
da todos  sus  fugitivos  y  todos  sus  escuadrones  y  los  que  quedaren  serán  es- 
parcidos por  toda  la  tierra.  »  Mas  al  lado  de  la  palabra  de  ira  ,  está  ,  como 
siempre  ,  la  palabra  de  misericordia.  El  Señor  promete  para  después  el  res- 
tablecimiento del  reino  de  Israel.  «  Tomaré  de  16  mas  escogido  del  empinado 
cedro  ,  y  lo  plantaré  :  desgajaré  de  lo  alto  de  sus  ramas  un  tierno  ra  mito ,  y 
le  plantaré  sobre  un  monte  alto  y  descollante ,  esto  es ,  sobre  el  alto  monte 
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de  Israél ,  y  brolará  un  pimpollo  ,  y  dará  fruto,  y  llegará  á  ser  ud  grande 
cedro,  debajo  del  cual  hallarán  albergue  lodas  las  aves,  y  anidarán  á  la  som- 
bra de  sus  hojas  toda  especie  de  volátiles.  Y  conocerán  todos  los  árboles  del 
pais  que  yo  el  Señor  humillé  al  árbol  erguido  ,  y  ensalzó  la  humilde  planta  , 
y  sequé  el  árbol  verde  é  hize  reverdecer  el  árbol  seco.  »  En  medio  de  los 
rasgos  trazados  por  el  furor  de  Jehová  ,  se  oye  ya  anticipada  la  voz  compa- 
siva de  Jesucristo  ,  aquella  voz  de  misericordia  que  habia  de  resonar  en  la 
ley  de  la  reconciliación.  «  Si  el  implo  hiciere  penitencia  de  lodos  los  pecados 
que  ha  cometido ,  y  observare  todos  mis  preceptos  y  obrare  según  derecho 
y  justicia,  tendrá  verdadera  vida  y  no  morirá.  De  cuantas  maldades  haya 
cometido  ,  ya  no  me  acordaré  mas.  Él  hallará  vida  en  la  virtud  que  habrá 
practicado.  ¿  Acaso  quiero  yo  la  muerte  del  impío  ,  y  no  ,  ántes  bien  ,  que  se 
convierta  de  su  mal  proceder,  y  viva?»  Ezequiel  vuelve  á  penetrar  en  los 
abismos  de  lo  futuro  :  entra  otra  vez  en  pormenores  acerca  la  destrucción 
de  Jerusalem  ,  y  hasta  llega  como  á  marcar  el  iiinerario  por  donde  ha  de 
venir  el  fiero  conquistador.  Hablóme  de  nuevo  el  Señor ,  diciendo  .  a  Di- 
séñame tú  dos  caminos  por  los  cuales  pueda  venir  la  espada  del  rey  de  Ba- 
bilonia ;  ámbos  saldrán  de  un  mismo  punto ,  y  al  principio  del  camino  el  Rey 
con  su  propia  mano  sacará  por  suerte  una  ciudad.  Señalarás ,  pues ,  un 
camino  por  el  cual  la  espada  vaya  á  Rabbath  ,  capital  de  los  a  m moni  las ,  y 
otro  por  el  cual  vaya  á  Judá  ,  y  á  la  fuerte  Jerusalem.  Porqué  el  rey  de  Ba- 
bilonia se  parará  en  la  encrucijada ,  al  principio  de  los  dos  caminos,  buscando 
el  adivinar  por  medio  de  la  mezcla  de  las  saetas  (esto  es  ,  puestas  dentro  de 
una  aljaba,  como  por  suerte)  y  ademas  preguntará  á  los  ídolos,  y  consultará 
las  entrañas  de  los  animales.  La  adivinación  le  conducirá  á  la  derecha  contra 
Jerusalem  ,  á  fin  de  que  vaya  á  batirla  con  arietes ,  para  que  intime  la 
muerte  ,  para  que  alze  la  voz  con  ahullidos,  para  que  dirija  los  arietes  con- 
tra las  puertas,  y  forme  terraplenes,  y  construya  fuertes.  Y  parecerá  á 
vista  de  ellos  (esto  es,  de  los  judíos)  como  si  aquel  Rey  hubiese  en  vano 
consultado  e!  oráculo  ,  y  como  si  celebrase  el  descanso  del  sábado.  »  Y  ha- 
blando luego  de  Nabucodonosór ,  prosigue :  «  Él  empero  tendrá  presente  la 

perfidia  de  los  judíos,  y  lomará  la  ciudad  Porqué  habéis  hecho  alarde 

de  vuestra  perfidia  ,  y  habéis  hecho  públicas  vuestras  prevaricaciones  .  y  en 

todos  vuestros  designios  habéis  hecho  patentes  vuestros  pecados  ,  seréis 

reducidos  á  cautiverio.  »  Y  dirigiéndose  después  á  Sedéelas ,  á  quien  llama 
profano  .  porqué  violó  el  juramento  de  fidelidad  que  habia  hecho  en  nombre 
de  Dios  á  Na  buco  ,  le  dice  :  «  Mas  tú  ,  ó  profano  é  impío  caudillo  de  Israél  , 
para  quien  ha  llegado  el  día  señalado  de  tu  iniquidad,  esto  dice  el  Señor  Dios 
Depon  la  diadema  ,  quítale  la  corona  ;  ¿  nó  es  ella  la  que  ensalzó  al  hombre 

vil ,  y  abatió  al  varón  magnánimo?  Yo  haré  manifiesta  su  iniquidad  mas 
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esto  no  sucederá  hasta  tanto  que  venga  aquel  de  quien  es  el  juicio  ,  y  á  él 
daré  yo  esa  corona.  Y  tú  ,  hijo  de  hombre,  profetiza  y  di :  Esto  dice  el  Señor 
Dios  acerca  de  los  hijos  de  Ammon  y  de  sus  insultos  contra  lsraél ,  y  dirás 
tú  :  Espada  ,  espada  ,  sal  de  la  vayna  para  degollar :  agúzale  para  dar  la 
muerte  y  relumbrar  ,.. . .  á  fin  de  que  estés  pronta  ,  y  descargues  tus  golpes 
sobre  la  cerviz  de  los  impíos  á  quienes  llegó  el  plazo  señalado  para  el  castigo 
de  su  maldad.  T  después  vuélvete  á  tu  vayna.  Como  si  dijera ,  vuélvete,  ó 
caldeo  á  tu  pais ,  y  cuando  me  habrás  servido  de  instrumento  para  castigar 
otros  pueblos  ,  entonces  castigaré  yo  tus  atrocidades  ,  y  Cyro  acabará  con  tu 
imperio  ,  y  quedarás  sujeto  á  los  persas.  Lo  mismo  profetizaron  Isaías  y  Je- 
remías. Pero  véase  el  lenguaje  enérgico  y  bellamente  figurado  con  que  des- 
cribe el  profeta  esta  formidable  amenaza  :  «  Vuelve  después  á  tu  vayna  ,  en 
el  lugar  donde  fuiste  formada  ,  tierra  de  tu  nacimiento ,  y  allí  te  juzgaré ,  y 
ilerramaré  sobre  tí  mi  indignación  ,  soplaré  sobre  ti  en  el  incendio  de  mi 
furor ,  y  te  entregaré  en  manos  de  hombres  insensatos  y  fraguadores  de 
desastres.  Servirás  de  cebo  á  las  llamas  (ó  caldeo) :  despreciada  se  verá 
por  el  suelo  tu  sangre  ,  y  serás  entregado  á  perpetuo  olvido  .  porqué  yo  el 
Señor  he  hablado. »  En  la  descripción  horrible  que  hace  el  profeta  de  las  mal- 
dades de  Jerusalem  ,  se  ven  en  mezcla  pecados  de  crueldad  y  de  molicie  ,  /a 
idolatría  al  lado  de  la  brutalidad.  Cuando  un  pueblo  ha  llegado  á  tal  punto 
de  maldad  y  de  corrupción  ,  es  porqué  ya  ánles  han  prevaricado  sus  gefes 
y  sacerdotes.  «Tú  eres  una  tierra  inmunda  ,  Jerusalem  ,  y  no  humedecida 
del  cielo  en  el  dia  de  mi  furor  ...  En  medio  de  la  ciudad  hay  una  conjura- 
ción de  falsos  profetas  :  como  león  rugiente  que  arrebata  la  presa  ,  así  han 
devorado  las  almas  ,  han  recibido  ricas  pagas  ,  y  han  aumentado  en  ella  el 
número  de  las  viudas.  Sus  sacerdotes  han  despreciado  mi  ley  ,  han  conta- 
minado mis  santuarios  :  no  han  hecho  diferencia  entre  lo  sagrado  y  lo  profa- 
no, ni  han  distinguido  entre  lo  inmundo  y  lo  puro,  y  no  hicieron  caso  de  mis 
sábados  ,  y  he  sido  yo  deshonrado  en  medio  de  ellos.  Sus  príncipes  están 
en  medio  de  ella  como  lobos  para  arrebatar  la  presa  ,  para  derramar  sangre 

y  destruir  vidas  ,  y  buscar  usuras  para  pábulo  de  su  avaricia  adulaban 

al  pueblo  con  falsas  visiones  y  mentirosos  vaticinios  ,  diciendo  :  Esto  dice  el 
Señor  Dios ;  siendo  así  que  el  Señor  no  habia  hablado.  Las  gentes  de  esta 
tierra  forjaban  calumnias  ,  y  robaban  con  violencia  lo  ageno  ,  afligían  al  ne- 
cesitado y  al  pobre  ,  y  oprimían  al  extranjero  con  imposturas  é  injusticias  *> 
Y  á  tal  extremo  habia  llegado  la  general  prevaricación  ,  que  hizo  exclamar 
al  profeta  :  a  Y  busqué  entre  ellos  un  varón  justo  que  se  interpusiera  entre 
mi  y  el  pueblo  ,  como  un  vallado  ,  y  pugnase  contra  mí  á  favor  de  la  tierra  , 
para  que  yo  no  la  destruyese  ,  mas  no  hallé  ninguno.  En  vista  de  todo  esto  . 
derramaré  sobre  ellos  la  copa  de  mi  indignación ,  Ies  consumiré  con  el  fuego 
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«le  mi  furor  ,  y  haré  caer  sobre  su  cabeza  el  castigo  de  sus  matas  obras.  » 
Ezequiel  ha  sido  ridiculizado  ó  increpado  por  aquellos  críticos  ,  que  afectan 
extrañar  ó  bailan  chocantes  ciertas  imájenes  de  que  se  vale  para  describir- 
nos mas  al  vivo  la  idolatría  de  Jerusalem ,  que  representa  bajo  la  alegoría  de 
dos  mujeres  prostitutas ,  cuya  lubricidad  está  expresada  de  un  modo  que 
;ihora  parece  chocar  demasiado  con  nuestras  costumbres.  Para  disipar  esta 
fútil  dificultad  ,  que  no  lo  es  para  quien  se  halle  un  poco  versado  en  el  estilo 
«le  las  lenguas  orientales,  han  manifestado  los  expositores  que  en  los  pueblos 
de  costumbres  sencillas  el  modo  de  hablar  es  también  mas  sencillo  y  ménos 
culto  que  en  pueblos  mas  viciosos  ,  en  los  cuales  ,  por  lo  mismo  que  hay 
mayor  corrupción  de  costumbres ,  suele  ser  mas  comedido  y  disimulado  el 
lenguaje  de  las  pasiones ,  ó  bien ,  mas  puro  y  honesto  en  la  apariencia  ; 
como  si  con  él  se  procurara  disimular  en  parte  la  corrupción  profunda  que 
aqueja  la  sociedad.  Yernos  en  los  niños  y  en  las  personas  inocentes  que  ha- 
blan sin  rubor  de  muchas  cosas  de  que  solamente  las  personas  de  malas 
costumbres  sacan  ideas  perversas  y  obscenas.  El  deseo  culpable  de  hacer 
entender  alguna  cosa  obscena  sin  chocar  demasiado  es  lo  que  mueve  al 
hombre  corrompido  á  explicarse  con  ciertos  rodeos.  En  el  lenguaje  del  tiem- 
po de  los  patriarcas  se  nota  muy  especialmente  esta  sencillez  en  el  hablar  : 
y  solamente  por  causa  de  la  corrupción  de  costumbres  tomaron  después  de 
muchos  siglos  los  judíos  algunas  precauciones  ,  para  que  no  se  detuviesen 
los  jóvenes  en  la  lectura  de  Ezequiel  y  de  los  Cantares ,  la  cual ,  haciéndose 
|K)r  mera  curiosidad  ó  en  medio  del  hervor  de  sus  pasiones ,  podría  producir 
¡ílgun  abuso  en  mengua  de  su  propia  conciencia.  Esta  observación  no  debe 
perderse  de  vista  en  la  lectura  de  muchos  pasajes  de  la  Biblia  ,  cuyos  li- 
bros ,  abarcando  las  épocas  de  cuarenta  siglos ,  deben  ser  considerados 
como  escritos  bajo  la  influencia  de  ideas  y  de  costumbres  muy  distintas 
«le  las  nuestras.  Así ,  pues ,  simboliza  el  profeta  los  dos  reinos  de  Judá 
v  de  Israel ,  después  de  la  separación  de  las  diez  tribus :  «  Hubo  dos 
mujeres  hijas  de  una  misma  madre ,  las  cuales  se  prostituyeron  estando 

en  Egipto  :  se  prostituyeron  en  su  mocedad  ,  allí  perdieron  su  honor  

í Jamábase  la  mayor  Oolla  ,  y  la  hermana  menor  Ooliva. »  Estos  nombres  no 
dejan  de  encerrar  su  significado.  Oholah  ,  significa  en  hebreo  tabernáculo  de 
rila  ,  porqué  las  diez  tribus  ,  dejando  el  templo  de  Dios  ,  habian  establecido 
un  culto  particular  á  su  modo;  Oholibhah  ,  quiere  decir  mi  tabernáculo  está 
ni  ella ;  porqué  el  culto  puro  de  Dios  habia  permanecido  entre  los  judios  en 
rl  templo.  «  Me  desposé  yo  con  ellos,  y  parieron  hijos  é  hijas. ...  Oolla  es 
Samaría  ,  y  Ooliva  es  Jerusalem.  Oolla  ,  pues,  me  fué  infiel,  y  perdió  el 
juicio ,  yéndose  tras  de  sus  amantes  los  assyrios  sus  vecinos ,  que  iban  vesti- 
dos de  púrpura  ,  y  eran  grandes  señores  y  de  altos  destinos  ,  jóvenes  ama- 
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bles ,  caballeros  lodos  que  montaban  soberbios  caballos.  Y  se  prostituyó 
descaradamente  á  todos  estos  hombres  que  ella  misma  se  escogió ,  todos 
assyrios  ,  y  contaminóse  con  las  inmundicias  de  todos  ellos  ,  en  el  amor  de 
los  cuales  habia  enloquecido.  No  por  esto  abandonó  las  malas  costumbres 
que  habia  tenido  en  Egipto ,  porqué  también  los  egipcios  deshonraron  su 
pubertad  ,  y  le  comunicaron  todas  sus  fornicaciones.  Y  así  la  entregué  al 
poder  de  sus  amantes  ,  á  quienes  habia  amado  con  furor.  Estos  la  llenaron 
de  ignominia,  le  quitaron  sus  hijos  y  la  pasaron  á  cuchillo  ...  y  fué  ruidoso  su 
castigo....  Su  hermana  Ooliva  enloqueció  de  lujuria  ,  aun  mas  que  la  otra , 
y  se  prostituyó  con  mas  furor  que  su  hermana  Y  conocí  que  ambas  her- 
manas tenían  las  mismas  brutales  pasiones.  ..  Pero  Ooliva  fué  aumenlando 
siempre  su  prostitución....  Y  habiendo  venido  los  hijos  de  Babilonia  ,  y  sido 
admitidos  en  su  tálamo  ,  la  deshonraron  ,  y  quedó  contaminada  y  harta  de 

ellos.  ..  é  hizo  pública  su  ignominia  He  aquí  que  yo  levantaré  contra  tí 

á  todos  tus  amantes ,  y  reuniré  contra  tí  á  babilonios ,  caldeos ,  assyrios ,  se- 
ñores y  príncipes  ,  capitanes  y  magistrados ,  y  vendrá  una  muchedumbre  de 
pueblos  ,  pertrechados  de  carros  de  guerra.. ..  y  se  armarán  contra  tí  de  co- 
razas y  de  escudos  y  de  morriones ,  y  yo  les  daré  facultad  para  juzgarte  

Y  así  tomaré  venganza  de  mi  amor  ofendido....  se  llevarán  cautivos  á  tus 
hijos ,  y  cuanto  quedare  de  tí  lo  consumirá  el  fuego.  Y  te  despojarán  de  Vus 
vestirlos  ,  y  te  quitarán  las  galas  ...  Apurarán  el  cáliz  de  amargura  como  tu 

hermana  Samaría        ¡  Ay  de  la  ciudad  sanguinaria  ,  á  la  que  convertiré  en 

una  grande  hoguera ! »  Mientras  pronunciaba  Ezequiel  esas  amenazas  proféti- 
cas  ,  murió  su  esjwsa  y  Dios  1c  prohibe  el  hacer  el  duelo..  .  Mas  después  de 
haber  vaticinado  el  rayo  de  Dios  sobre  un  pueblo ,  fulmina  también  sobre  los 
enemigos  de  este  mismo  pueblo.  Ezequiel  profetiza  la  destrucción  de  los 
a m mónitas  ,  moabitas  ,  idumeos  y  filisteos  por  los  ultrajes  que  hicieron  al 
pueblo  de  Dios :  «  Oye  ó  pueblo  de  Aminon  lo  que  habla  el  Señor :  Por  cuanto 
dijiste  :  Bien ,  bien  les  está ;  acerca  mi  santuario  profanado  y  la  tierra  de  ls- 
raél  desolada ,  y  la  casa  de  Judá  llevada  al  cautiverio  ;  yo  te  entregaré  como 
por  herencia  á  los  hijos  del  Oriente  ,  que  colocarán  en  tí  sus  apriscos  ,  y  le- 
vantarán en  tí  sus  tiendas ,  y  se  comerán  tus  frutos  y  beberán  tu  leche  .  V 

tomaré  venganza  de  Moab        y  descargaré  mi  mano  sobre  la  Id u mea  y 

la  dejaré  hecha  un  desierto....  Y  tomaré  de  los  filisteos  una  terrible  venganza 
castigándoles  con  furor.  »  La  ciudad  deTyro  era  entonces  una  de  las  mas 
opulentas  del  universo  por  su  comercio  ,  tic  las  mas  fortificadas  por  su  si- 
tuación y  por  las  obras  de  defensa  que  la  rodeaban  ,  y  la  que  ménos  peligra- 
ba on  ser  sitiada  ,  porqué  era  dueña  del  mar  por  medio  de  una  flota  pode- 
rosa. Tyro  estaba  situada  á  la  extremidad  oriental  del  mar  Mediterráneo  ,  y 
al  norte  de  la  Palestina  Varios  autores  gentiles  hacen  mención  de  su  opu- 
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lencia  y  extenso  tráfico  y  los  capítulos  26  ,  27  y  28  de  Ezequiel  contienen 
una  elocuente  descripción  de  lo  mismo  ,  presentando  el  contraste  de  los  in- 
mensos ramos  y  objetos  de  comercio  en  que  se  empleaba  ,  y  de  la  magnifi- 
cencia y  riqueza  á  que  entonces  babia  llegado  ,  con  las  mudanzas  y  humilla- 
ciones á  que  estaba  destinada,  hasta  quedar  reducido  su  suelo  á  un  tendedero 
de  redes  de  pescar.  Y  puédese  apelar  al  testimonio  mismo  de  Volney ,  el 
cual  no  solo  dice  ,  que  Tyro  fué  el  teatro  de  un  inmenso  comercio  y  navega- 
ción ,  la  cuna  de  las  artes  y  de  las  ciencias  ,  y  la  ciudad  cuyos  habitantes  fue- 
ron tal  vez  los  mas  industriosos  y  activos  que  se  han  conocido  en  el  mundo  ; 
sino  que  ademas  cita  como  un  respetable  fragmento  de  la  historia  antigua  , 
prescindiendo  aun  de  su  carácter  profético,  la  magnifica  descripción  que 
hace  Ezequiel  de  su  grandeza  y  opulencia  ,  y  el  claro  anuncio  de  su  futura 
desolación  ;  reconociendo  expresamente  que  las  vicisitudes  de  los  tiempos  ,  ó 
mas  bien  ,  la  barbarie  de  los  griegos  del  Bajo  Imperio  y  de  los  mahometanos  , 
han  dado  cumplimiento  d  esta  profecía.  La  barbarie  de  los  mahometanos  que 
efectuaron  la  última  desolación  de  Tyro  ,  y  el  cumplimiento  de  la  profecía  , 
no  comenzaron  hasta  después  de  mil  y  doscientos  años  de  haberse  escrito  su 
destino  en  aquel  fragmento  antiguo ,  como  llaman  los  incrédulos  á  la  ver- 
dadera y  brillante  profecía  de  Ezequiel ;  pues  ni  por  lo  largo  del  tiempo  ,  ni 
por  sus  vicisitudes  ,  se  esconde  jamas  suceso  alguno  á  los  ojos  de  Dios  que  lo 
ve  lodo.  La  destrucción  de  la  antigua  Tyro  .  situada  en  el  continente  de  Fe- 
nicia ,  por  Nabucodonosór  rey  de  Babilonia  ;  la  dispersión  de  sus  habitantes 
y  su  huida  por  mar  á  otras  regiones ;  la  subsiguiente  restauración  .  después 
de  la  caida  de  la  monarquía  de  Babilonia  ,  de  su  comercio  y  riqueza  en 
aquella  parte  de  la  ciudad  ,  ó  la  nueva  Tyro  ,  edificada  en  una  isla  distante 
media  milla  de  la  costa ;  el  sitio  y  destrucción  de  esta  por  Alejandro  el  Gran- 
de ;  el  echar  las  piedras  ,  las  maderas  y  el  polvo  ,  esto  es  ,  las  ruinas  y  es- 
combros de  la  antigua  ciudad  continental  en  medio  del  mar  ;  el  raer  de  ella 
hasta  el  |>olvo  ,  como  lo  hizo  aquel  conquistador ,  según  lo  refieren  los  his- 
toriadores de  su  vida  ,  para  formar  una  calzada  desde  la  playa  hasta  la  isla  y 
sitiar  la  ciudad  nueva  ;  el  ahogar  el  poder  marítimo  de  ésta  ,  apoderándose 
de  ella  ,  y  aniquilando  su  comercio ;  el  incendio  de  la  ciudad  ;  el  pasar  á 
cuchillo  á  muchos  de  sus  habitantes ,  y  el  vender  á  otros  como  esclavos ; 
todo  esto  forma  el  conjunto  de  los  hechos  principales  ,  relativos  á  la  caida  y 
destrucción  de  Tyro  ,  y  cada  uno  de  por  sí  forma  aisladamente  el  cumpli- 
miento de  aquella  profecía.  La  destrucción  de  la  ciudad  antigua  por  Nabu- 
codonosór y  los  caldeos  se  verificó  el  año  573  antes  de  Jesucristo  ;  la  nueva 
ciudad  insular  empezó  á  florecer  70  años  después,  y  su  sitio  y  toma  tu\o 
lugar  330  años  antes  de  la  era  cristiana.  Las  profecías  que  anunciaron  estas 
do»  distintas  destrucciones  de  Tyro  se  refieren  á  ámbas :  algunas  expresiones 
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solo  pueden  aplicarse  á  la  antigua  ciudad,  y  oirás  solo  á  la  nueva :  mas  todo 
lo  que  en  ellas  se  expresa  ha  sido  portentosamente  cumplido.  Ámmon  es  aun 
un  establo  de  camellos  :  las  ciudades  de  Aroer  en  Moab  son  albergues  para 
el  ganado  :  las  habitaciones  desoladas  de  Edona  subsisten :  Nínive  es  un 
montón  de  tierra  cubierto  de  yerba  :  Babilonia  un  cúmulo  de  montones  de 
escombros.  Mas  de  Tyro ,  la  antigua  ciudad  continental ,  basta  el  polvo  se 
quitó  y  fué  raido.  «Ha  sido  buscada ,  y  no  se  ha  bailado.  »  Después  que  las 
ruinas  de  la  antigua  Tyro  fueron  echadas  al  agua,  faltando  materiales  por  no 
haber  sido  demolida  la  primera  calzada ,  se  arrancó  la  tierra  ó  el  mismo  piso, 
como  réfiere  Quinto  Curcio  ,  historiador  romano ,  y  el  polvo  de  la  antigua 
Tyro  sirvió  para  que  por  medio  del  mar  pasase  á  pie  enjuto  el  enemigo  basta 
la  nueva  ciudad.  Este  paso  ó  calzada  todavía  subsiste.  Era  tal  sin  embargo 
la  celebridad  de  Tyro  y  su  posición  para  el  comercio  tan  ventajosa  ,  que  no 
tardó  mucho  en  ser  restablecida  en  la  misma  isla  ,  y  después  floreció  por 
largo  tiempo.  En  la  era  cristiana  se  construyó  en  ella  un  magnifico  templo  y 
muchas  iglesias.  Sus  mercancías  y  sus  ganancias  ,  según  la  profecía  ,  eran 
santidad  para  el  Señor.  Mas  las  iglesias  cristianas  de  Oriente  degeneraron 
como  las  de  Occidente  :  prevaleció  la  idolatría  :  se  llenó  la  medida  de  la  ini- 
quidad. Los  sarracenos  y  después  los  turcos ,  primera  y  segunda  calamidad  . 
inundaron  muchos  fértiles  países:  y  aunque  Tyro  continuó  siendo  una  ciudad 
comerciante  de  importancia  hasta  el  período  de  los  últimos  seiscientos  anos, 
al  ün  en  el  siglo  anterior  ha  quedado  reducida  á  lo  que  desde  el  principio 
anunció  la  profecía,  á  ser  como  una  piedra  lisa  y  un  tendedero  de  redes  para 
pescar.  »  «Toda  la  población  de  Tyro  ,  dice  Volney ,  consta  solo  de  cincuenta 
ó  sesenta  pobres  familias ,  que  viven  obscuramente  del  producto  de  su  corto 
terreno  y  algo  de  pesca. »  «El  puerto  de  Tyro,  según  lo  vió  y  describe  el  d¡- 
i*ctor  Shaw  ,  ademas  de  ser  pequeño  ,  está  tan  obstruido  con  la  carena  y 
escombros ,  que  los  mismos  botes  de  pescar  que  de  cuando  en  cuando  se 
llegan  á  este  en  otro  tiempo  célebre  emporio  ,  y  enjugan  sus  redes  sobre  sus 
rocas  y  ruinas,  entran  en  él  con  mucha  dificultad  »  «  Bruce  describe  el  si- 
lio  donde  estuvo  Tyro,  como  una  roca  donde  los  pescadores  tienden  y  ponei\ 
n  secar  sus  redes.  El  mercado  de  las  naciones  ,  es  una  aldea  de  pescadores : 
los  muros  de  Tyro  con  sus  torres  han  venido  abajo ;  y  los  pescadores  tienden 
sus  redes  donde  los  príncipes  del  mar  vivían  en  sus  casas  de  placer ,  y  des- 
de donde  los  reyes  de  la  tierra  se  enriquecían  con  la  multitud  de  sus  riquezas 
y  mercancías.  »  Al  presente  ya  no  exporta  Tyro  á  las  naciones  mercancías 
algunas :  mas  en  vez  de  esto  les  envía  una  voz  que  se  oye  mucho  mas  allá 
de  donde  llegó  con  su  comercio  ,  mas  duradera  y  útil  que  toda  su  6 na  len- 
cería ,  bordados ,  sillas  de  marGI ,  paños  preciosos ,  ébano ,  esmeraldas , 
púrpura  ,  ágatas ,  especiería  ,  frutos  ,  vinos ,  y  toda  la  inmensa  muchedum- 
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bre  de  sus  géneros.  Y  al  paso  que  desde  todos  los  puntos  de  la  tierra  puede 
ser  oída  esta  voz  ,  emitida  por  el  Señor  ,  con  mas  especialidad  deben  pres- 
tarle atención  los  sucesores  de  los  tyrios  en  el  comercio ;  no  sea  que  llenán- 
dose de  orgullo,  y  corrompidos  como  ellos ,  experimenten  igual  castigo.  Y 
ahora  que  ban  cesado  ya  sus  cantares  ,  y  no  suenan  mas  sus  arpas ;  ahora 
que  los  principes  del  mar  han  sido  derribados  de  sus  sillas ;  su  mismo  desti- 
no ,  que  les  fué  anunciado  de  antemano,  y  ba  quedado  cumplido,  es  qn  ter- 
rible y  expreso  aviso  é  todos  los  que ,  como  ellos ,  puedan  vivir  extraviados , 
para  que  sigan  la  sabiduría  que  enseñaron  los  pescadores  de  Galilea  mucho 
mas  alta  y  sublime  que  aquella  grande  sabiduría  y  comercio  por  cuyo  me- 
dio mímenla  ron  su  riqueza  y  se  llenó  de  orgullo  su  corazón  ,  pero  que  no 

pudo  salvarles  en  el  dia  de  su  ruina  A  los  marinos ,  pilotos  ,  remeros 

y  á  todos  los  que  se  emplean  en  el  comercio  y  navegación  se  dirige  la  voz 
del  Señor  contra  Tyro ,  cuando  se  ocupaban  sus  moradores  en  el  tráfico 
con  los  pueblos  de  muchas  islas.  «Los  marineros  y  los  pilotos  todos  se  para- 
rán y  ahullarán  sobre  tí  á  grandes  voces  ,  y  gritarán  amargamente  y  echa- 
rán polvo  sobre  sus  cabezas  y  se  cubrirán  de  ceniza  y  harán  por  tí  can- 
ción de  dolor ,  y  te  plañirán ;  ¿  quien  hay  como  Tyro  que  enmudeció  en  me- 
dio de  la  mar  ?  Á  la  nada  has  sido  reducida  ,  y  no  serás  nunca  jamas  Tú, 

con  tu  comercio  marítimo  enriqueciste  á  muchas  naciones ,  con  la  abundan- 
cia de  tus  riquezas  y  de  tu  gente  hiciste  ricos  á  los  reyes  de  la  tierra  :  ahora 
empero  has  sido  destrozada  en  medio  del  mar :  tus  tesoros  han  caído  en  el 
fondo  de  las  aguas  ,  y  ha  perecido  todo  el  gentío  que  en  U  habia.  Pasmáronse 
con  tu  ruina  todos  los  habitantes  de  las  islas .  y  demudáronse  los  semblantes 
Je  sus  reyes ,  atónitos  por  tal  tempestad.  Los  traficantes  de  los  pueblos  te 
sil  va  ron  ,  y  tú  te  hundiste  para  siempre.  »  Ezequicl  parece  tener  en  su  mano 
los  destinos  de  todos  los  reyes  y  de  todos  los  pueblos.  ¡  Qué  majestad  en  su 
lenguaje  !  ¿Quién  no  reconocerá  en  sus  expresiones  al  Arbitro  del  mundo  y 
de  los  Imperios?  Y  aun  cuando  la  profecía  es  admirable  ,  mucho  mas  asom- 
bra el  modo  con  que  Dios  pone  en  la  boca  de  su  intérprete  los  soberanos  de- 
cretos de  su  voluntad  omnipotente.  «  Porqué  tu  corazón  se  ha  ensalzado  , 
como  si  fuera  un  Dios  ,  dice  al  rey  de  Tyro ,  yo  haré  venir  contra  tí  gentes 
extranjeras  ,  las  mas  fuertes  de  las  naciones  ,  y  desenvainarán  sus  espadas 
contra  tu  bello  saber ,  y  obscurecerán  tu  gloria  Te  matarán  y  te  destrozarán, 
y  morirás  de  la  muerte  de  aquellos  que  mueren  en  batalla  naval....  Como 
mueren  los  incircuncisos  ,  así  morirás  tú  á  mano  de  los  extranjeros.  Hijo  de 
hombre  !  entona  un  himno  lúgubre  sobre  el  rey  de  Tyro.  ó  tú  ,  ¡majen  y 
colmo  de  hermosura  ,  que  vivías  en  medio  del  paraíso  de  Dios  ,  brillando  en 
tus  vestidos  con  el  fulgor  de  todas  las  piedras  preciosas  y  cercado  de  músi- 
cos instrumentos.  Fuiste  un  querubín  que  extiende  las  alas,  caminando 
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entre  piedras  fulgurantes.  ..  la  abundancia  llenó  de  maldad  tu  corazón  ,  y 
pecaste ,  y  yo  te  arrojé  del  monte  de  Dios  ,  y  te  eché  de  en  medio  de  las  pie- 
dras resplandecientes  como  el  fuego.  Por  haberse  engreído  tu  corazón  y  cor- 
rompido tu  sabiduría  contaminaste  la  santidad  que  posees  :  haré  salir 

de  en  medio  de  ti  un  fuego  que  te  devorará  y  te  convertiré  en  ceniza  sobre 

la  tierra  á  la  vista  de  cuantos  tienen  puestos  en  tí  sus  ojos  Quedarán 

pasmados  todos  sobre  tí :  reducido  serás  á  la  nada  ,  y  nunca  mas  volverás  á 
existir.  )>  Vuélvese  de  repente  el  profeta  contra  Sidon  ,  y  exclama  :  «  Heme 
aquí  contra  ti ,  ó  ciudad  de  Sidon  ,  y  glorificado  seré  en  medio  de  tí  Ha- 
ré resplandecer  en  ella  mi  santidad  ,  le  eoviaré  la  peste  é  inundaré  de  san- 
gre sus  calles  ,  y  en  todas  parles  se  verán  morir  hombres  pasados  á  cuchiUo, 
y  conocerán  que  yo  soy  el  Señor.  Ya  no  será  mas  ella  en  adelante  piedra  de 
escándalo  y  de  amargura  para  la  casa  de  Israél  ,  ni  le  punzarán  como  aguda 
espina  esos  enemigos  de  que  por  lodos  lados  está  rodeada.  »  Tras  este  vatici- 
nio terrible ,  vuelve  á  dejarse  oir  la  voz  de  misericordia  para  con  su  pueblo : 
«  Cuando  yo  habré  congregado  la  familia  de  Israél ,  de  entre  las  naciones  en 
que  fué  dispersada  ,  entonces  yo  manifestaré  en  ella  mi  santidad  á  la  vista 
de  las  naciones ;  y  ella  habitará  en  la  tierra  que  di  á  mi  siervo  Jacob  ,  y  allí 
habitará  libre  de  temor  ,  y  construirá  casas  y  plantará  viñas  ,  y  vivirá  tran- 
quilamente cuando  yo  habré  hecho  justicia  en  lodos  los  pueblos  enemigos 
que  la  rodean. p  Después  de  Tyro  y  de  Sidon  ,  dirige  el  profeta  su  voz  fu\mi- 
nadora  contra  el  rey  de  Egipto  y  contra  su  reino  ,  prenunciándoles  su  deso- 
lación y  ruina  por  la  perfidia  que  usaron  con  el  pueblo  de  Dios.  Egipto  fué 
uno  de  los  mas  antiguos  y  mas  poderosos  reinos  del  globo.  Las  indestructi- 
bles pirámides  f  las  ruinas  de  las  ciudades  y  templos  ,  junto  con  los  magní- 
ficos sepulcros  de  los  reyes ,  muchos  de  los  cuales  han  sido  recientemente 
descubiertos  por  Belzoni ,  son  en  el  dia  los  principales  y  casi  los  únicos  mo- 
numentos de  su  antiguo  esplendor.  Su  multitud  y  magnificencia  excede  los 
límites  de  toda  descripción  :  el  número  de  sus  ciudades  y  pueblos  en  los 
tiempos  antiguos,  que  ,  como  aseguró  Herodoto  ,  ascendían  á  veinte  mil ,  es 
apénas  creíble.  E6te  célebre  escritor  ,  llamado  el  padre  de  la  historia  .  des- 
cribe el  Egipto  como  el  pais  mas  fértil  y  mejor  cultivado  ,  asi  por  naturaleza 
como  por  arte  ,  de  cuantos  se  conocían  ,  y  el  que  reunía  en  si  mas  maravi- 
llas, que  todas  las  demás  regiones  de  la  tierra.  El  Egipto  está  lleno  todavía  de 
vstas  obras  portentosas ,  aunque  sus  antiguas  ciudades  y  templos  no  son 
mas  que  ruinas;  las  cuales  han  sido  con  toda  extensión  descritas  por  Norlen . 
Denon  ,  Hamíllon  ,  Rurckardt ,  Belzoni  y  otros.  Estos  estupendos  templos 
con  sus  sólidas  y  elevadas  columnas  se  hallan  profusamente  cubiertos  do  ge- 
rogliGcos ;  y  aunque  erigidos  por  mortales  que  cambiaron  la  gloria  del  Dios 
incorruptible  por  la  imájen  corruptible  del  hombre  ,  ó  de  las  aves  ,  ó  de  los 
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animales  cuadrúpedos ,  ó  Je  los  reptiles ;  parece  que  oslaban  destinados  para 
rendir  homenaje  al  Dios  vivo  ,  único  y  verdadero ,  al  Dios  de  Israél ,  sirvien- 
do de  ilustración  así  á  la  historia  como  á  la  verdad  profétíca  de  su  palabra. 
El  Egipto  fué  objeto  de  muchas  de  las  profecías  que  ya  quedaron  cumplidas 
en  los  tiempos  antiguos  ,  como  lo  demostró  el  obispo  Newton  en  sus  diserta- 
ciones sobre  las  profecías ;  y  hasta  el  d¡a  presente  conserva  ,  después  del 
largo  transcurso  de  lanías  edades  ,  las  marcas  y  señales  con  que  profélica- 
mente  se  anunció  su  futuro  destino,  a  Heme  aquí  contra  ti ,  ó  Faraón  rey  de 
Egipto  .  dragón  enorme  que  yaces  en  medio  de  tus  rios  ,  y  dices  :  Mío  es  el 
rio  ,  y  á  nadie  debo  el  ser.  »  ¡  Qué  magnificencia  de  pincel !  Ezequiel  simbo- 
liza aquí  al  monarca  egipcio  bajo  la  imájen  de  dragón  ó  grande  pez  coco- 
drilo ,  como  se  ve  en  muchas  monedas  antiguas ,  que  simbolizaba  también  el 
Egipto  ,  y  al  cual  los  egipcios  adoraban  como  un  Dios.  Á  este  título  de  honor 
y  de  grandeza  sigue  inmediatamente  la  voz  de  la  amenaza  siguiendo  la  mis- 
ma alegoría.  «  Pondré  freno  en  tus  quijadas  ,  y  haré  que  los  peces  de  tu  rio 
se  peguen  á  tus  escamas  ,  y  te  sacaré  de  en  medio  de  tus  rios,  y  á  ti  y  á 
iodos  los  peces  os  arrojaré  al  desierto  :  tú  caerás  muerto  sobre  la  superficie 
do  la  tierra  ,  sin  que  nadie  te  recoja  ni  dé  sepultura  ,  y  le  entregué  á  las  bes- 
tras  y  á  las  aves  para  que  te  devoren.  Y  conocerán  todos  los  moradores  del 
Egipto  qno  yo  soy  el  Señor  ,  porqué  tú  has  sido  un  báculo  de  caña  para  la 
casa  de  Israél.  Cuando  te  cogieron  con  la  mano  te  quebraste,  y  les  lastimaste; 
y  cuando  se  apoyaron  sobre  tí  te  hiciste  pedazos.  Por  tanto,  yo  descargaré 
la  espada  contra  ti  y  mataré  tus  hombres  y  lus  bestias.  Y  la  tierra  < le  Egipto 
quedará  hecha  un  desierto  y  una  soledad....  después  de  haberla  asolado  con 
la  espada  desde  la  lorre  de  Sycne  hasta  los  confines  de  Etiópia.  No  transitará 
por  ella  pie  humano  ,  ni  la  hollará  pesuña  de  jumento :  despoblada  quedará 
por  cuarenta  años  Y  haré  que  quede  yermo  el  país  del  Egipto  en  medio  de 
otros  países  yermos  ,  y  destruidas  quedarán  sus  ciudades  en  medio  de  otras 
ciudades  destruidas ,  y  esparciré  los  egipcios  por  entre  las  naciones  y  por 
todo  el  mundo.  Pasado  el  plazo  ,  les  congregaré  de  enlre  los  pueblos  por 
donde  han  estado  dispersos  ,  y  les  sacaré  del  cautiverio  ,  y  les  pondré  en  la 
tierra  de  Fathures ,  en  el  pais  de  su  nacimiento ,  y  formarán  un  reino  hu- 
milde ,  el  mas  débil  enlre  los  demás  reinos ,  ni  en  adelante  se  alzará  so- 
bre las  oirás  naciones ,  y  les  mantendré  débiles  á  fin  de  que  no  dominen 
sobre  ellas....  Nabucodonosór  rey  de  Babilonia  ha  fatigado  mucho  su  ejér- 
cito en  la  guerra  contra  Tyro  :  calvas  han  quedado  lodas  las  cabezas  y  pela- 
dos todos  los  hombros  ,  y  no  se  ha  dado  recompensa  alguna  ni  á  él  ni  á  su 
ejército  ...  he  aquí  paes  que  yo  pondré  á  Nabuco  en  tierra  de  Egipto .  y 
hará  cautivo  á  so  pueblo ,  y  le  saqueará ,  y  repartirá  los  despojos  ,  con  lo 

cual  quedarán  sos  tropas  recompensadas  porqué  él  ha  trabajado  para 
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mi. »  Ved  ahí  como  el  Señor  se  vale  de  unos  pueblos  para  castigar  á  otros  , 
y  en  sus  manos  las  naciones  y  los  imperios  son  instrumentos  para  castigar 
otras  naciones  é  imperios.  En  la  antigua  ley  los  profetas  hacian  patente  y 
ponían  en  descubierto  estos  designios  de  su  providencia  ,  y  el  hombre  podía 
levantar  alguna  parte  del  velo  que  encubre  los  designios  de  Dios.  Cumplida 
ya  la  reparación  de  la  humanidad  por  medio  del  sacrificio  del  Verbo  huma- 
nado ,  ya  no  es  posible  ,  porqué  no  es  conveniente  ,  que  el  hombre  penetre 
en  lo  profundo  de  los  designios  de  Dios ;  pero  no  por  esto  debemos  dejar  de 
creer  que  Dios  dirija  sobre  un  plan  providencial  las  suertes  y  los  destinos  de 
las  naciones.  En  la  era  de  la  nueva  ley  se  han  levantado  reyes  contra  reyes  , 
pueblos  contra  pueblos  ,  y  pueblos  contra  reyes ;  han  sucedido  invasiones  , 
conquistas  ,  destrucciones  de  imperios :  y  Dios  sabe  lo  que  tiene  guardado 
Dios  en  las  honduras  del  porvenir.  Ezequiel  continúa  sus  minaces  palabras 
contra  los  egipcios  y  otros  pueblos  aliados  suyos ,  anunciándoles  la  desola- 
ción completa  de  sus  tierras,  «  Prorumpid  en  aullidos .  les  dice ;  ay !  ay  de 
aquel  día  !  Cercano  está  el  día  del  Señor  ,  día  de  tinieblas ,  hora  del  cas- 
tigo de  las  naciones.  La  espada  enemiga  descargará  contra  el  Egipto :  la  Etio 
pia  quedará  aterrorizada  cuando  los  egipcios  quedarán  heridos  al  61o  de  la 
espada  ,  y  el  pueblo  será  llevado  cautivo  ,  y  quedarán  destruidos  sus  cimten 
los.  La  Etiopia  y  la  Libia  y  los  lid  ¡os  y  todos  los  demás  pueblos ,  y  Cub  y  los 
hijos  de  la  tierra  de  mi  alianza  perecerán  juntamente  con  ellos  al  filo  de 

la  espada.  Caerán  por  tierra  los  que  sostenían  el  Egipto  cuando  habré 

pegado  fuego  al  Egipto  y  sean  derrotadas  todas  sus  tropas  auxiliares ,  parti- 
rán en  naves  mensajeros  despachados  por  mi  para  abatir  la  arrogancia  de  la 
Etiopia  llena  de  terror.  Yo  destruiré  la  muchedumbre  del  Egipto  por  medio 
de  Nabuco  ,  el  cual ,  y  su  pueblo  ,  el  mas  fuerte  entre  las  naciones ,  serán 

llevados  á  asolar  el  Egipto  y  cubrirán  la  tierra  de  cadáveres.  Y  secaré  las 

madres  de  los  rios  ,  y  entregaré  el  pais  á  hombres  feroces  ,  y  le  aniquilaré 
por  medio  de  extranjeros.  Destruiré  los  simulacros  y  acabaré  con  los  ídolos 
de  Mémíis ,  y  cubriré  de  terror  la  tierra  de  Egipto.  Y  asolaré  la  tierra  de 
Fathures  ,  y  entregaré  á  Táfnis  á  las  llamas  ,  y  castigaré  á  Alejandría.  Der- 
ramaré mi  indignación  sobre  Pelusio,  baluarte  del  Egipto,  y  haré  pasara 
cuchillo  al  numeroso  pueblo  de  Alejandría.  Y  entregaré  el  Egipto  á  las  lla- 
mas. Como  la  mujer  parturienta  sentirá  dolores  Pelusio ,  y  Alejandría  qoe- 
dará  desolada  y  Mémtis  estará  en  continua  congoja.  Pasados  serán  á  cuchillo 
los  jóvenes  de  íleliópolis  y  de  Bubasto  .  y  las  mujeres  serán  llevadas  cauti- 
vas ,  y  en  Táfnis  el  dia  se  convertirá  en  noche ,  cuando  haré  yo  allí  peda- 
zos los  cetros  del  Egipto  y  se  acabará  la  arrogancia  de  su  poder  ,  pues  la 
cubrirá  un  denso  torbellino  de  males ,  y  sus  bijas  serán  llevadas  al  cau- 
tiverio. ...  Depon  ,  ó  Egipto  ,  tu  orgullo  :  mira  á  Aaur  que  cual  cedro  sobre 
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el  Líbano ,  bello  y  fromloso  eo  su  alia  eminencia  levantaba  su  erguida  copa  , 
nutriéndolo  las  aguas,  y  encumbrado  por  un  abismo :  sus  rios  corrían  al  rede- 
dor desús  raices,  y  él  hacia  pasar  sus  arroyos  por  lodos  los  árboles  de  aquella 
región :  y  por  eso  dominó  en  altura  á  lodos  los  árboles....  Y  como  arrojaba 
una  grande  sombra,  anidaron  bajo  sus  ramas  lodas  las  aves  del  cielo,  y  se  co- 
bijaron todas  las  bestias  de  los  bosques ,  y  á  su  sombra  se  acogía  la  mu- 
chedumbre. Y  como  lanío  se  ha  encumbrado ,  y  ,  ostentando  su  verde  y 
frondosa  copa  ,  su  corazón  se  ha  ensobervecido  al  verse  tan  alto ;  yo  le  he 
entregado  en  poder  del  mas  fuerte  de  entre  los  pueblos  ,  el  cual  hará  de  él 
lo  que  quiera  :  yo  le  he  desechado  según  su  impiedad  merecía.  Y  unas  gen- 
tes extrañas,  y  de  las  mas  feroces  entre  las  naciones ,  le  troncharán  y  le  ar- 
rojarán sobre  los  montes  ,  y  sus  ramas  caerán  por  todos  los  valles ,  y  que- 
darán cortados  sus  arbustos  en  todas  las  rocas  de  la  tierra ;  y  lodos  los 
pueblos  del  mundo  se  retirarán  de  su  sombra  y  la  abandonarán.  Sobre  sus 
ruinas  posarán  todas  las  aves  del  cielo  ,  y  sobre  sus  ramas  estarán  todas  las 
bestias  del  pais. ...  Todos  los  árboles  han  sido  entregados  en  poder  déla 
muerte ;  cayeron  en  el  hoyo  profundo  como  los  demás  hijos  de  los  hombres 
que  descienden  al  sepulcro....  Entona  un  himno  fúnebre  sobre  Faraón  ,  rey 
de  Egipto.  Semejante  te  hiciste  á  un  león  entre  las  gentes,  y  al  dragón  que 
está  en  el  mar  :  con  lu  poder  lodo  lo  revolvías  en  tus  rios ,  y  enturbiabas 
con  tus  pies  las  aguas. ...  Tenderé  yo  sobre  ti  mis  redes ,  y  te  sacaré  fuera,  y 
le  arrojaré  en  tierra  ,  le  dejaré  en  medio  del  campo  ,  y  haré  que  le  devoren 
las  aves  y  las  bestias  :  pondré  tus  carnes  sobre  los  montes  ,  y  henchiré  los 
collados  de  tu  sangre  fétida ,  y  se  henchirán  de  ella  los  valles.  Y  cuando  le 
mataren  obscureceré  el  cielo ,  y  ennegreceré  sus  estrellas  ,  cubriré  de  nubes 
el  sol ,  y  la  luna  no  despedirá  su  luz.  Haré  que  lodas  las  lumbreras  del  cielo 
se  vistan  de  luto  por  Ü  ,  y  esparciré  tinieblas  sobre  tu  pais  ,  cuando  los  tu- 
yos caerán  muertos  en  medio  del  campo.  Y  llenaré  de  terror  el  corazón  de 
muchos  pueblos  ,  cuando  haga  llegar  la  nueva  de  tu  calamidad  á  las  gentes 
de  países  que  lu  no  conoces.  Y  haré  que  queden  atónitas  de  tus  desgracias 
muchas  naciones  ,  y  que  sus  reyes  liemblen  por  causa  de  ti ,  poseídos  de  su- 
mo espanto ,  asi  que  mí  espada  comenzará  á  relumbrar  delante  de  sus  ojos , 
y  lodos  de  repente  se  pondrán  á  temblar  por  su  vida  en  el  dia  de  tu  ruina.... 
Vendrá  sobre  tí  la  espada  del  rey  de  Babilonia  :  con  las  espadas  de  aquellos 
bravos  abatiré  lus  numerosos  escuadrones :  invencibles  con  todas  aquellas 
gentes  ,  y  ellas  humillarán  la  soberbia  de  Egipto  ,  y  sus  ejércitos  quedarán 
deshechos  Cuando  habré  yo  desolado  la  tierra  de  Egipto ,  despojado  que- 
dará este  pais  de  todos  los  bienes  que  contiene  después  que  yo  habré  herido 
á  lodos  sus  moradores  ,  y  conocerán  que  yo  soy  el  Señor.  Tal  es  la  canción 
lúgubre  con  que  se  lamentarán  ,  la  entonarán  las  hijas  de  las  naciones ,  la 
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cantarán  sobre  el  Egipto  y  sobre  su  pueblo....  Canta  otra  lamentación  sobre 
el  pueblo  de  Egipto  ,  y  arrójale  á  él  y  a  las  hijas  de  las  naciones  poderosas  al 

hondo  de  la  tierra  ,  donde  están  los  que  descienden  al  sepulcro  Desciende 

ahajo  y  yace  entre  los  incircuncisos.  Perecerán  ellos  en  medio  de  todos  ios 
demás ,  pasados  á  cuchillo :  la  espada  ha  sido  entregada  por  Dios  á  los  cal- 
deos y  han  aterrado  al  Egipto  y  á  lodos  sus  pueblos.  Desde  el  centro  de  los 
abismos  le  alzarán  la  voz  los  campeones  mas  poderosos  que  allí  descendie- 
ron con  sus  auxiliares ,  y  perecieron  incircuncisos  al  filo  de  la  espada.  Allí 
está  Asur  y  todo  su  pueblo. . . .  estos  que  en  otro  tiempo  llenaban  de  espanto 
la  tierra  de  los  vivos....  Allí  está  Elam  y  todo  su  pueblo....  todos  murieron  . 
y  descendieron  incircuncisos  á  lo  mas  profundo  de  la  tierra  ,  los  que  ántes 
fueron  el  terror  de  los  vivientes.  En  medio  de  los  que  fueron  muertos  fué 
colocado  el  lecho  para  él  y  para  todos  sus  pueblos  sepultados  á  su  rede- 
dor... Allí  está  Mosoc  y  Tuba!  y  toda  su  gente ,  y  sus  sepulcros  en  torno.  .. 
Mas  no  morirán  con  la  muerte  de  los  valientes  ,  que  perecieron  y  bajaron  al 
infierno  con  sos  armas  ,  y  debajo  de  cuyas  cabezas  se  les  pusieron  sus  espa- 
das. »  Esta  circunstancia  alude  al  uso  de  poner  junto  á  los  cadáveres  de  los 
héroes  ó  campeones  las  armas  de  que  se  habían  servido  con  tanta  gloria 
vano  honor  ,  que  no  llegaron  á  tener  los  huesos  de  Elam  ,  Mosoc ,  y  demás 
guerreros  egipcios  contra  quienes  se  dirigen  las  amenazas  del  profeta  ,  el 
cual  continúa  en  fulminar  sus  rayos  contra  la  Idutnea  y  otros  pueblos  :  «  Tú 
también  en  medio  de  los  incircuncisos ,  y  dormirás  con  aquellos  que  pere- 
cieron al  filo  de  la  espada.  Allí  está  la  Idumea  y  sus  reyes  ,  y  todos  sus  cau- 
dillos ,  los  cuales,  junto  con  sus  ejércitos  han  sido  puestos  entre  los  que  mu- 
rieron pasados  á  cuchillo  ,  y  duermen  entre  los  incircuncisos.  Allí  están  los 
principes  todos  del  Septentrión  ,  y  todos  los  tiranos  ,  los  cuales  ,  con  los  que 
perecieron  ,  han  sido  llevados  allí  despavoridos  y  humillados  á  pesar  de  todo 

su  valor       Á  todos  estos  vió  Faraón  y  se  consoló  de  la  mucha  gente  suya 

pasada  á  cuchillo....  Yo  derramaré  mi  terror  sobre  la  tierra  de  los  vivos. ... 
allí  fué  Faraón  á  dormir  con  todo  su  pueblo.  »  Aquí  concluye  la  parte 
fulminatoria  de  Ezequiel  sobre  los  pueblos  Detengámonos  un  momento 
sobre  el  Egipto  y  la  Idumea  ,  últimas  naciones  de  las  que  son  objeto  de 
sus  amenazas.  El  Egipto  podía  gloriarse  de  una  prolongada  sucesión  de  re- 
yes ,  y  de  haber  sido  sin  interrupción  un  reino  poderoso  desde  las  pri- 
meras edades  del  mundo.  Mas  desde  la  era  de  los  profetas,  así  en  esta 
parte  ,  como  en  otros  respectos  ,  cambia  el  aspecto  de  su  historia  :  y  contra 
todo  lo  que  pudiera  entrar  en  el  cálculo  de  la  capacidad  y  experiencia 
humana  ,  le  fué  anunciada  clara  y  formalmente  su  revolución.  Invadido  y 
subyugado  por  Nabucodonosór  rey  de  Babilonia  ,  según  las  palabras  envia- 
das del  Señor  por  Jeremías  y  por  Ezequiel ,  apoderándose  posteriormente  de 
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él  los  persas  bajo  el  imperio  de  Cara  bises ,  y  los  macedonios  bajo  el  de  Ale- 
jandro el  Grande ;  en  seguida  después  de  la  muerte  de  este  príncipe,  por  es- 
pacio de  casi  trescientos  años  fué  gobernado  por  los  Ptolomeos,  descendientes 
de  ano  de  sus  generales  :  en  cuya  época  continuó  siendó  on  reino  muy  opu- 
lento, hasta  que  cerca  de  treinta  años  antes  de  la  era  cristiana  cayó  en  po- 
der de  los  romanos ;  y  sucesivamente  de  los  sarracenos  ,  mamelucos  y  tur- 
cos. Su  historia  es  una  clara  demonstraron  de  que  todas  las  profecías  concer- 
nientes á  este  país  han  tenido  su  efectivo  cumplimiento.  Dios  habia  declarado 
por  Ezequiel ,  como  beroos  visto  ya  ,  que  sería  reino  débil ,  el  mas  débil  de  • 
todos  los  reinos ;  que  no  se  alzaría  mas  entre  las  naciones ;  que  su  orgullo 
sería  abatido ;  que  su  pais  seria  vendido  á  los  malvados ,  y  destruido  cuanto 
habia  en  él  por  mano  de  extraños.  «  Yo  el  Señor  lo  he  dicho  :  No  habrá  mas 
príncipes  en  la  tierra  de  Egipto :  el  cetro  de  Egipto  pasará  á  otros.»  «Tal  es,  dice 
Volney,  el  estado  actual  de  Egipto.  Privado  hace  dos  mil  y  trescientos  años  de 
sus  naturales  propietarios,  ha  visto  sus  fértiles  campiñas  ser  sucesivamente 
presa  de  los  persas  ,  macedonios  ,  romanos ,  griegos  ,  árabes ,  georgianos ;  y 
al  6n  ,  de  la  raza  de  los  tártaros ,  conocidos  bajo  el  nombre  de  turcos  otoma- 
nos. Los  mamelucos  ,  comprados  como  esclavos,  é  introducidos  como  sol- 
dados ,  pronto  usurparon  el  poder  y  eligieron  su  caudillo.  Si  el  primer  esta- 
blecimiento de  esta  milicia  fué  un  suceso  singular  ,  no  es  ménos  extraordi- 
naria su  continuación.  Su  reemplazo  se  verifica  con  esclavos  que  so  traen  de 
su  nativo  pais.  El  sistema  de  opresión  es  melódico.  Todo  cuanto  se  presenta 
á  la  vista  de  un  viajero,  y  lodo  cuanto  oye ,  le  recuerda  que  está  pisando  un 
pais  do  esclavos  y  de  tiranos.  En  Egipto  no  hay  clases  medias  ,  ni  nobleza  : 
clero ,  comerciantes ,  ó  hacendados.  La  ignorancia  está  difundida  sobre  toda 
clase  de  personas ,  y  extiende  sus  efectos  á  toda  especie  de  conocimientos 
morales  y  físicos.  »  «No  puede  darse,  dice  Gibbon,  una  constitución  mas  in- 
justa que  la  que  condena  á  los  naturales  de  un  paisá  una  perpetua  servidum- 
bre bajo  el  dominio  arbitrario  de  extrangeros  y  esclavos ;  y  ese  sin  embargo 
ha  sido  el  estado  de  Egipto  por  espacio  de  mas  de  quinientos  años.  Los  mas 
ilustres  sultanes  de  las  dinastías  ba ha  rita  y  borghita  fueron  sacados  ó  pro- 
movidos de  las  bandas  y  hordas  de  los  tártaros  y  circasianos  ,  y  los  veinte  y 
cuatro  beys  ó  caudillos  militares  de  los  mamelucos  son  siempre  reemplazados 
no  por  sus  propios  hijos  sino  por  sus  domésticos.  »  Este  singular  poder  de 
los  mamelucos  ha  sido  en  estos  últimos  años  destruido  de  una  manera  muy 
pérfida  y  sanguinaria,  a  No  ha  habido  un  príncipe  que  fuese  natural  de 
Egipto.  »  Egipto  ha  sido  devastado  con  todo  lo  que  dentro  de  su  territorio  se 
contenia  por  la  mano  de  los  extranjeros.  Es  un  reino  verdaderamente  débil , 
y  el  mas  débil  de  lodos  los  reinos  ,  gobernado  por  extraños  y  por  esclavos. 
El  actual  bajá  es  un  opresor  y  un  extranjero  ,  y  el  precio  que  paga  por  ejer- 
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cer  su  autoridad  y  poder ,  y  el  eslar  toda  la  propiedad  del  pais  á  la  disci 
cion  y  arbitrio  de  cada  uno  de  los  que  le  sucedan  en  el  mando ,  es  i¡ 
evidente  prueba  del  literal  cumplimiento  de  la  profecía  :  «  El  Egipto  sí 
vendido  á  los  malvados.  »  Vengamos  ahora  á  la  profecía  de  Ezeqa 
concerniente  á  Edom ,  ó  á  la  Iduraea  ,  pues  es  una  profecía  lan  notab 

v  que  es  muy  importante  tener  presente  todo  su  contexto       Varios  fue 

ron  los  profetas  que  vaticinaron  sobre  Idumea  ,  pero  nos  concreiarémc 
á  lo  concerniente  á  Ezequiel.  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  «  Extenderé  n 
mano  sobre  la  Idumea ,  y  no  dejaré  hombre  ni  bestia  ,  y  la  haré  un  de- 
sierto por. la  parte  de  Temán. »  <c  Vino  á  mí  la  palabra  del  Señor  diciendo  . 
Hijo  de  hombre  ,  pon  tu  rostro  contra  el  monte  de  Seir ,  y  profetizarás  sobre 
él  y  le  dirás :  Esto  dice  el  Señor  Dios :  Heme  aqui  contra  tí ,  monte  de  Seir . 
y  extenderé  mi  mano  sobre  ti  y  te  haré  desolado  é  yermo.  Demoleré  tus  ciu- 
dades ,  y  tú  quedarás  desierto. ...  Y  pondré  el  monte  de  Seir  desolado  é 
yermo  ,  y  quitaré  de  él  al  yente  y  al  viniente..  .  te  reduciré  á  eterna  sole- 
dad ,  y  tus  ciudades  no  serán  habitadas. .. .  Alegrándose  toda  la  tierra  te  re- 
duciré á  un  desierto. ...  Destruido  serás ,  monte  de  Seir,  y  toda  la  Idumea,  y 
sabrán  que  yo  soy  el  Señor  Dios.  »  La  Idumea  estaba  situada  hácia  el  sur  y 
suroeste  de  la  Judea.  Confinaba  por  este  ó  levante  con  la  Arabia  Pétrea, 
bajo  cuyo  nombre  estaba  compreendida  en  el  último  período  de  su  historia . 
y  por  el  mediodía  ó  sur  se  extendía  hácia  la  costa  oriental  del  golfo  del  Mar 
Bermejo.  Un  rápido  extracto  de  la  relación  que  hace  Volney  en  sus  Viajes  (y 
citamos  siempre  á  Volney  por  ser  un  testigo  nada  sospechoso)  bastará  para 
poner  clara  y  manifiesta  no  solo  la  verdad  de  la  profecía  ,  sino  la  exactitud  y 
totalidad  de  su  cumplimiento.  «  Este  pais  ,  dice  ,  no  ha  sido  pisado  ni  visi- 
tado por  ningún  viajero,  aunque  es  digno  de  serlo.  Según  relación  de  ios  ára- 
bes de  Bakir  y  de  los  moradores  de  Gaza  que  van  con  frecuencia  á  Maan  y 
Karak  por  el  camino  de  los  peregrinos ,  hácia  el  surdeste  del  lago  Asfaltites 
6  Mar  Muerto  ,  como  á  tres  días  de  jornada  ,  se  hallan  mas  de  treinta  ciu- 
dades arruinadas ,  absolutamente  desiertas.  Los  árabes  generalmente  huyen 
de  ellas  por  causa  de  los  enormes  escorpiones  de  que  abundan.  No  nos  de- 
ben sorprender  todos  estos  restos  de  una  tan  antigua  población  ,  si  tenemos 
presente  que  este  fué  el  pais  de  los  nabateos ,  los  mas  poderosos  de  los  ára- 
bes,  y  de  los  idumeos ,  que  en  la  época  de  la  destrucción  de  Jerusa/em 
eran  lan  numerosos  como  los  judíos.  Ademas  de  la  ventaja  de  vivir  bajo  un 
gobierno  bastante  tolerable,  todos  estos  distritos  tenían  una  considerable  parte 
en  el  comercio  de  la  Arabia  y  de  la  India ;  lo  cual  contribuyó  mucho  al  au- 
mento de  su  industria  y  población.  Sabemos  que  en  los  tiempos  de  Salomón 
las  ciudades  de  Astiom-Gaber  ( Bsion  Gaber)  y  Ailah  (Elolh)eran  plaza? 
de  comercio  de  mucha  concurrencia.  Los  idumeos  á  quienes  los  judíos 
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quitaron  algunas  veces  estos  puertos  ,  apoderándose  de  ellos  temporalmente , 
debían  tener  en  ellos  grandes  fuentes  de  riqueza  y  de  población. »  Esta  rela- 
ción dada  sencillamente  y  sin  ningún  artificio  ni  propósito ,  que  no  puede 
graduarse  de  parcial  y  que  ni  necesita  de  ilustración  ,  ni  puede  pervertirse 
por  la  mas  sutil  malicia  ,  es  como  nacida  para  prueba  de  la  verdad  de  las 
mas  portentosas  profecías.  Que  los  idumeos  eran  una  nación  populosa  y  po- 
tente rauebo  tiempo  después  de  haberse  pronunciado  las  profecías ;  que  go- 
zaban ,  aun  en  concepto  de  Volney ,  un  gobierno  tolerablemente  bueno  ;  que 
la  Idumea  contenia  muchas  ciudades  ;  que  estas  al  presente  se  hallan  ab- 
solutamente desiertas  y  con  muchos  escorpiones  en  sos  ruinas ;  que  fué  una 
nación  comerciante ,  con  mercados  de  mucha  concurrencia  ;  que  era  el  ca- 
mino mas  corlo  y  recto,  que  la  ruta  ordinaria  para  ir  á  la  India,  y  que  hasta 
ahora  do  ha  sido  reconocida  ó  visitada  por  ningún  viajero :  lodo  esto  son 
hechos  que  Volney  deja  asentados  y  comprobados  con  su  relación.  Un  tan 
importante  paso  para  el  comercio  de  las  naciones  vecinas  ,  con  plazas  tan 
concurridas ,  es  el  que  en  el  día  está  cerrado  por  todas  parles  á  los  viajeros 
que  intentan  pasar  por  él ;  y  en  lugar  de  dirigir  su  ruta  por  esta  región  , 
<(  no  hay  quien  entre  en  ella  ó  pase  por  ella.  »  No  es  lo  vasto  de  su  desierto 
en  que  se  ha  convertido  ó  transformado  lo  que  hace  su  travesía  temible  ó  en 
extremo  peligrosa.  Los  árabes  que  viven  en  sus  confines,  y  que  con  sus  tien- 
das la  atraviesan  en  todas  direcciones  llevando  consigo  el  bolín  que  cojan  en 
otras  partes  ,  son  ladrones  conocidos  de  una  raza  feroz  y  valiente ,  que  están 
en  continua  guerra  aun  con  los  otros  árabes  sus  vecinos  :  y  cuantos  viajeros 
se  acercan  á  las  fronteras  de  la  Idumea  ,  si  se  atreven  á  pasarlas ,  están  en 
peligro  inminente  de  caer  cuando  ménos  lo  piensan  en  las  manos  de  tan  in- 
exorables asesinos :  y  asi ,  al  paso  que  sin  conocerlo  están  dando  cumpli- 
miento á  las  palabras  de  una  parle  de  la  profecía ,  con  su  conducta  dan 
testimonio  á  la  otra  :  «será  llamada  la  región  de  la  impiedad.  »  El  viajero 
Burckardt ,  tan  sabio  como  intrépido  ,  se  empeñó  en  penetrar  en  la  Idumea 
disfrazado  de  árabe ;  mas  fué  robado  hasta  de  los  trapos  con  que  se  envolvía 
una  herida  que  tenia  en  el  empeine  del  pie....  Los  capitanes  Irby  y  Mangles 
y  otros  caballeros  ingleses ,  con  una  numerosa  comitiva  ,  protejidos  de  un 
gefe  árabe  muy  intrépido ,  llegaron  á  Petra  .  antigua  capital  de  la  Idumea  ¿ 
y  después  de  haber  vencido  las  mayores  dificultades ,  y  peligros  ,  se  vieron 
obligados  á  retirarse  cuanto  antes.  La  relación  impresa  de  sus  viajes  y  de  los 
de  Burckardt  prestan  noticias  muy  interesantes  sobre  Idumea.  La  gran  difi- 
cultad de  fijar  el  actual  estado  de  aquel  pais  está  ,  al  parecer  ,  comprendida 
en  las  palabras  de  la  Escritura  ,  especialmente  en  las  que  designan  los  ani- 
males que  habian  de  habitar  en  él  :  «Busca  por  todos  lados  y  hallarás  que 
ninguna  de  estas  palabras  será  en  vano.  »  Sin  que  primero  queden  verifica- 
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dos  todos  los  hechos  ,  no  puede  decirse  que  ha  llegado  el  tiempo  del  total 
cumplimiento  de  los  juicios  finales  sobre  la  tierra.  Judea  ,  Ammon  ,  Moab  y 
Filislia  volverán  de  su  desolación  y  serán  poseídas  por  el  pueblo  de  Israel. 
Mas  cuando  hubiera  pasado  la  controversia  de  Sion  ,  de  Id u mea  dice  el  Se- 
ñor :  a  alegrándose  toda  la  tierra  ,  te  reduciré  á  un  desierto.  »  Cada  hecho 
nuevo  que  se  va  descubriendo,  relativo  al  estado  presente  de  la  Idumea  ,  es 
un  eco  de  las  profecías.  Sin  embargo  ,  Burckardt  no  hace  la  mas  pequeña 
mención  de  ellos  ;  pues  como  su  único  objeto  era  explorar  el  país  ,  omitió 
iodo  lo  demás  que  pudiese  distraerle,  «  En  la  parte  oriental  de  Edom  ,  dice , 
todo  el  pais  es  un  desierto ;  y  Maan  6  Teman ,  como  se  llama  en  el  mapa  que 
va  al  principio  de  sus  Viajes,  es  el  único  lugar  habitado  en  él.»  «Yola 
haré  un  desierto  desde  Teman.  »  En  lo  interior  de  la  Idumea  toda  la  llanura 
que  se  presenta  á  la  vista  es  una  extensión  inmensa  de  arenales  movibles. 
La  profundidad  de  la  arena  es  tal ,  que  impide  toda  vejelacion.  «  Subiendo 
por  estos  arenales  hácia  el  occidente  ,  se  nos  ofreció  á  la  vista  otra  vasta  ex- 
tensión de  campos  áridos ,  cubiertos  todos  de  menudo  pedernal  negro  ,  con 
algunos  collados  que  de  cuando  en  cuando  interrumpen  su  nivel.»  «Si  hubie- 
ran venido  sobre  tí  vendimiadores  no  hubieran  dejado  racimo.  Mas  yo  des- 
nudé á  Esaii ;  yo  le  haré  desolado  y  yermo.  Yo  extenderé  sobre  Edom  la 
linea  de  confusión  y  las  piedras  vacias.  »  Muchos  vestigios  de  ciudades  y  pue- 
blos existen  aun  en  Edom  Mas  en  algunas  partes  es  tal  la  profundidad  de  los 
arenales  ,  que  no  queda  el  menor  rastro  ni  de  caminos  ni  de  otra  obra  de  la 
mano  del  hombre  ;  aunque  consta  que  un  camino  romano  atravesaba  todo 
aquel  pais.  Entre  los  restos  de  las  antiguas  ciudades  que  se  ven  aun  al  pre- 
sente ,  describe  Burckardt  las  ruinas  de  una  gran  ciudad  ,  de  la  cual  no  que- 
dan mas  que  algunas  paredes  desmoronadas  y  montones  de  piedras ;  las 
ruinas  de  algunos  pueblos  de  su  inmediación  ;  las  ruinas  de  otra  ciudad  an- 
tigua ,  y  las  extensas  ruinas  de  Gherandel ,  A  ríndela  ,  ciudad  antigua  de  la 
Palestina  Tercera.  Enumera  nueve  diversos  sitios  arruinados  en  Djebal  Shera 
(  Monte  Seir)  y  asegura  que  de  las  ciudades  señaladas  en  la  caria  geográfica 
ó  mapa  de  D'Anville  no  queda  ya  vestigio  alguno  ,  á  excepción  de  Thoana. 
<(  Yo  demoleré  tus  ciudades  ,  y  tu  quedarás  desierto  ,  ó  monte  Seir  ;  te  re- 
duciré á  perpetua  soledad  ,  y  tus  ciudades  no  volverán  á  ser  habitadas. » 
Mas  no  son  las  ruinas  de  estas  ciudades  los  monumentos  principales  de  Ja 
antigua  grandeza  de  la  Idumea.  Su  capital ,  que  en  el  día  está  absolutamente 
desierta  ,  sin  otros  habitantes  que  las  fieras  ,  para  las  cuales  se  deslinó  mas 
de  mil  años  untes  de  que  dejasen  los  hombres  de  habitar  en  ella  ,  presenta  la 
mas  estupenda  y  singular  escena  que  pueda  imajinarsc  Cerca  del  monte 
Seir  yace  exlendidamcntc  una  gran  ciudad  arruinada  ,  donde  se  ven  monto- 
nes de  piedras  labradas ,  cimientos  de  edificios  ,  fragmentos  de  columnas  ,  y 
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vestigios  de  calles  con  sus  pavimentos ,  todo  dentro  de  un  valle  encajonado 
en  unas  rocas  corladas  perpendicularmentc  desde  cuatrocientos  á  setecientos 
pies  de  altura  ;  en  las  cuales  se  ven  abiertos  innumerables  huecos  ó  estan- 
cias de  varias  dimensiones  formando  hileras  ó  andanadas  unas  sobre  otras  , 
de  suerte  que  «  parece  imposible  llegar  á  las  mas  elevadas. »  Columnas  so— 
bre  columnas  sirven  de  ornato  á  las  fachadas  de  estas  estancias  :  hendiduras 
horizontales  por  todo  lo  largo  de  las  rocas  sirven  para  dar  curso  y  salida  á 
las  aguas :  súbese  á  ellas  por  escaleras  voladas ,  y  lo  mas  elevado  en  varías 
partes  se  halla  coronado  de  pirámides  cortadas  en  la  misma  roca.  La  escena, 
según  la  describe  el  profeta  con  todo  lo  terrible  del  humano  poder  ,  y  segun 
se  describe  en  el  aspecto  de  desolación  que  en  el  dia  presenta  ,  es  tan  idén- 
tica ,  que  no  puede  equivocarse,  «  Tu  arrogancia  le  engañó  y  la  soberbia  de 
tu  corazón  :  tú  que  habitas  en  las  cavernas  de  las  piedras  ,  y  te  esfuerzas  en 
alcanzar  la  cima  del  collado ;  aunque  pongas  en  lo  alto ,  como  águila  ,  tu 
nido  ,  de  allí  te  sacaré ,  dice  el  Señor  ,  y  quedará  desierta  la  Idumea.  »  Los 
mausoleos  y  sepulcros  son  también  muchos  y  magníficos ,  y  pertenecen  á 
varias  épocas  y  á  diferentes  órdenes  de  arquitectura.  Uno  de  ellos  se  designa 
particularmente  como  obra  de  un  trabajo  inmenso  y  de  dimensiones  colo- 
sales ,  enteramente  conservado  ,  que  contiene  un  aposento  ó  salón  de  diez 
y  seis  pasos  en  cuadro  y  de  cerca  de  veinte  y  cinco  pies  de  alto,  con  una 
tila  de  columnas  en  su  fachada  de  treinta  y  cinco  pies  de  elevación  ,  y  so- 
bre la  columnata  un  friso  del  trabajo  mas  prolijo  y  exquisito ,  todo  labrado 
en  la  misma  piedra.  «  Con  razón  se  dice  que  debió  ser  muy  opulenta  una 
ciudad  que  podia  erijir  semejantes  monumentos  en  memoria  de  sus  princi- 
pes ;  pero  llegó  ya  el  tiempo  en  que  los  nobles  de  ella  no  habian  de  estar 
allí ,  en  que  implorarían  con  ahinco  el  socorro  de  un  Rey  .  y  en  que  lodos 
sus  principes  se  volverían  en  nada.  »  La  ciudad  fué  silla  episcopal  por  varios 
siglos  ,  y  se  hallan  en  ella  varios  edificios  de  arquitectura  griega  y  romana  , 
construidos  indudablemente  después  que  empezó  la  era  cristiana,  «  Edifica- 
rán y  yo  derrocaré  »  «  Nacerán  espinas  en  sus  casas  ,  y  ortigas  y  espinas  en 
sus  fortalezas. »  En  Idumea  todo  beduino  ó  árabe  errante  va  provisto  do 
unas  pequeñas  pinzas  para  sacarse  las  espinas  que  se  les  clavan  en  los  pies. 
«  He  aquí  te  haré  pequeñuelo  entre  las  naciones ,  despreciable  entre  los 
hombres.  »  Una  región  tan  desolada  como  lo  es  Edom ,  sin  duda  es  ahora 
muy  pequeña  entre  las  naciones.  En  vez  de  su  antigua  opulencia  y  comercio, 
el  extraer  la  goma  arábiga  de  las  espinosas  ramas  de  la  verdadera  acacia  es 
en  el  dia  la  mísera  y  única  ocupación  é  industria  de  los  árabes  que  discur- 
ren por  ella.  En  vez  de  los  soberbios  y  suntuosos  palacios  y  antiguos  edifi- 
cios ,  solo  tienen  unas  pocas  chozas  miserables ,  ó  unas  tiendas  bajas  y  muy 
pequeñas ,  y  algunos  de  ellos  carecen  absolutamente  de  todo  abrigo  Las 
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autoridades  publicas  de  Constantinopla  ,  cuando  les  pide  un  firman  ó  carta 
de  protección  algún  viajero  para  ir  á  visitar  las  ruinas  de  Petra ,  contestan 
que  no  tienen  noticia  ni  conocimiento  alguno  de  semejante  ciudad  :  tan  gran- 
de es  el  desprecio  que  nacen  de  ella.  «  En  aquel  dia  ¿  no  destruiré  los  sabios 
de  Idumea  y  el  saber  del  monte  de  Esaü?»  Newton  atribuye  á  los  eJomttas 
la  invención  de  la  escritura  ,  de  la  astronomía  y  de  la  navegación.  El  libro 
de  Job  es  una  prueba  evidente  y  perpetua  de  la  elocuencia  de  los  idumeos , 
asi  como  los  magníficos  palacios  socavados  en  las  rocas  son  indestructibles 
y  elocuentes  monumentos  de  su  poder.  Mas  el  saber  y  la  ilustración  han  de 
tal  modo  desaparecido  del  monte  de  Esaü,  que  la  nación  feroz  y  errante,  que 
al  presente  se  acerca  á  él ,  cree  que  aquellos  restos  de  los  tiempos  antiguos 
son  obra  de  los  genios.  El  limpiar  un  poco  los  escombros  para  que  pueda 
correr  y  recojerse  el  agua  en  alguna  antigua  cisterna  que  les  podría  ser  útil 
á  ellos  mismos  es  una  idea  que  excede  su  capacidad  y  talento.  Sus  ideas  y 
sentimientos  son  los  mas  supersticiosos  y  absurdos  :  no  hay  un  solo  lemanita 
que  en  sus  discursos  se  parezca  al  antiguo  Elifaz  :  «no  hay  ya  sabiduría  en 
Teman  :  pereció  de  sus  hijos  el  consejo :  se  inutilizó  la  sabiduría  de  ellos.  » 
El  onocrótalo  ,  según  nuestra  versión ,  es  el  primero  de  los  animales  que  se 
dice  habían  de  hacer  su  morada  en  Edom  ;  mas  la  palabra  con  que  se  ex- 
presa en  el  original  es  «Kat»  y  en  otras  partes  se  escribe  a  Ka  ta. »  Borckardt, 
que  ignorando  esto  ,  aventura  otra  diversa  suposición  ,  refiere  que  se  halla 
en  aquel  pais  el  ave  Ka  ta  en  innumerable  abundancia,  y  que  vuelan  á  banda 
das  en  tanto  número ,  que  los  muchachos  árabes  con  solo  tirarles  un  palo 
suelen  matar  dos  ó  tres  de  un  golpe  «  La  lechuza  y  el  cuervo  habitarán  allí.» 
Las  lechuzas  tienen  al  presente  su  habitación  solitaria  en  los  huecos  de  aque- 
llas rocas  que  en  otro  tiempo  fueron  la  morada  de  muchos  de  los  hijos  de 
Esaü.  Los  campos  de  Tafile  ,  situados  en  las  inmediaciones  de  Edom  ,  son 
frecuentados  por  un  número  inmenso  de  cuervos.  Edom  es  célebre  entre  los 
árabes  por  los  cuervos.  «  Será  morada  de  dragones.  »  La  noticia  que  da 
Volney  por  los  informes  de  los  árabes  ,  de  la  multitud  de  enormes  escorpio- 
nes que  se  crían  entre  las  ruinas  de  aquellas  ciudades ,  y  otro  testimonio 
igual  del  docto  viajero  Dr.  Shaw  ,  el  cual  dice  que  las  mismas  están  llenas 
de  lagartos  y  de  vívoras  ,  bastarán  ,  en  lugar  de  otra  mas  directa  prueba  , 
para  hacer  ver  que  la  herencia  de  Esaü  es  un  desierto  abandonado  á  los 
dragones.  «  Se  encontrarán  los  demonios  con  los  onocentauros  »  ;  ó  sea  « las 
bestias  feroces  del  desierto  se  encontrarán  ó  se  juntarán  con  las  bestia^ 
feroces  de  la  isla.  »  Es  digno  de  notarse  aqui  el  decreto  del  emperador  De— 
ció  ,  por  el  cual  mandó  que  se  transportasen  leones  machos  y  hembras  des- 
de el  África  á  las  fronteras  de  Palestina  y  Arabia ,  ó  de  E-lom  ,  para  que 
propagándose  allí ,  incomodasen  á  los  bárbaros  sarracenos.  Y  asi  puede  de- 
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cirse  literalmente,  que  transportados  desde  un  distante  desierto  ,  se  jumaron 
«III  animales  feroces  de  diferentes  regiones.  «El  peludo  gritará  el  uno  al 
otro ;  »  ó  bien :  «  El  sátiro  habitará  allí.  »  El  sátiro  es  un  animal  fabuloso  : 
la  palabra  soir  pudo  muy  bien  interpretarse  por  el  macho  cabrio ,  como 
observaron  algunos  comentadores ,  aun  sin  tener  presente  el  hecho  con  refe- 
rencia á  la  Id u mea  ;  y  como  recientemente  asegura  uno  de  los  sabios  viaje- 
ros que  ha  visitado  aquel  país ,  los  machos  cabrios  moniaraces  van  paciendo 
por  él  á  manadas  de  cuarenta  ó  cincuenta  cabezas.  Ellos  habitan  en  aquel 
suelo.  Mas  las  mismas  palabras  de  la  profecía  nos  imponen  el  deber  que  se 
haga  el  mas  detenido  escrutinio  de  su  verJad  ¡  y  es  preciso  inquirir  y  mirar 
atentamente  en  el  libro  del  Señor ,  y  con  respecto  á  los  animales  que  se 
habian  de  juntar  en  la  Idumea  ,  ver  que  no  falta  alguno  de  los  que  en  él 
se  nombran.  No  puede  tardar  mucho  en  publicarse  una  mas  completa  noti- 
cia de  la  Idumea  ,  si ,  como  se  dice  ,  se  han  encontrado  los  papeles  de  Scez- 
zer,  y  se  van  á  dar  á  luz  en  Alemania.  Como  este  era  un  sabio  naturalista,  es 
muy  verosímil  que  no  pasase  por  alto  hablar  de  los  animales  que  se  hallan 
on  Edom.  Dos  viajeros  franceses  ,  uno  de  ellos  M.  Laborde  ,  hijo  del  miem- 
bro del  instituto  de  este  mismo  nombre,  han  visitado  recientemente  á  Petra ; 
y  en  una  carta  fechada  en  la  misma  ciudad  ,  enviada  á  Europa  ,  y  publicada 
on  parle  on  algunos  periódicos  literarios  .  hablan  de  una  afila  de  columnas 
gigantescas,  que  causan  un  admirable  ó  inexplicable  efecto. »  «Hemos  visto, 
nñaden  ,  las  ruinas  de  Balbeck  ,  las  dilatadas  columnatas  de  Palmira,  la  calle 
y  el  óvalo  de  Djerash ;  mas  todo  es  muy  inferior  á  estos  inmensos  edificios  de 
dos  ó  tres  estancias  de  columnas ,  á  esta  roca  de  una  legua  en  cuadro , 
donde  se  hallan  socavadas  y  acumuladas  tan  magnificas  ruinas.  Nosotros 
estamos  en  un  continuado  éxtasis.  El  Kamel  Faraón  ,  ó  tesoro  de  Faraón  , 
que  consta  de  dos  estancias  de  columnas,  interpoladas  con  los  mas  ricos 
ornatos  ,  con  curiosos  bajos  relieves  y  grandes  estatuas  ecuestres  ,  presentan 
el  mas  asombroso  y  extraordinario  golpe  de  vista  que  jamas  pueda  ofrecerse, 
del  cual  apenas  podrá  dar  una  débil  idea  el  mas  delicado  dibujo.  «Tú  que- 
darás desolado  ,  ó  monte  de  Seir ,  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor  Dios.  »  La 
dispersión  de  los  judíos  y  la  desolación  de  la  Judea  no  dan  un  mas  claro  tes- 
timonio de  la  verdad  de  cada  una  de  las  palabras  que  el  Señor  profirió  con- 
tra ellos ,  que  el  que  igualmente  ofrece  cada  una  de  las  regiones  de  los  ene- 
migos antiguos  de  los  judíos  ,  de  que  el  Dios  de  Israél  es  el  Señor  Los  edo- 
mitas  han  sido  privados  de  la  suya  para  siempre  ,  y  no  ha  quedado  ni  uno 
solo  de  la  casa  de  Esaü.  En  lugar  suyo  mandó  su  voz ,  y  su  Espíritu  ha  jun- 
tado varias  fieras  por  sus  nombres  ,  miéntras  que  el  pueblo  de  su  maldición 
fué  extirpado  de  la  faz  de  la  tierra.  Y  Edom  sin  embargo  de  su  terrible  y 
antigua  fortaleza ,  y  de  la  magnificencia  de  sus  ahora  desoladas  y  desiertas 
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mansiones ,  yace  sujeta  á  un  juicio  irrevocable.  La  palabra  que  pronunció  i 
Señor  con  ira  ella  no  ha  sido  retirada  :  jamas  sale  de  su  boca  sin  causa  , 
siempre  quedan  inevitablemente  cumplidos  los  altos  fines  con  que  la  emite 
Á  los  enemigos ,  pues  ,  del  Evangelio  puede  servirles  de  aviso  y  de  escar- 
miento la  suerte  que  les  cupo  á  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios,  que  fueron 
aniquilados  según  la  palabra  del  Señor ;  y  el  mismo  pais  ,  especialmente  el 
de  Esaü ,  por  su  violencia  contra  su  hermano  Jacob ,  agravado  con  una 
maldición  que  le  acompañará  para  siempre.  El  Altísimo  vengará  la  contien- 
da de  su  «  eterna  alianza.  »  Y  aun  cuando  los  enemigos  de  la  fe  cristiana  se 
liguen  entre  sí ,  como  lo  hicieron  los  tabernáculos  de  Edom  confederados 
contra  Judá  ,  toda  su  terrible  fuerza  en  la  cual  tanto  confian  será  como  la 
paja  que  se  arroja  al  viento  ,  ó  como  la  grímpola  agitada  por  un  remolino ; 
y  ellos  mismos  vendrán  á  caer  como  Edom  para  no  levantarse  jamas.  Por- 
qué ,  ¿  quién  es  el  que  se  ha  erguido  contra  Dios  y  ha  prosperado  ?  Y  si  no 
quisieron  leer  estas  palabras  escritas  antes  contra  Edom  en  el  libro  del  Se- 
ñor ,  véanlas  ahora  descritas  en  aquella  deplorable  soledad  ,  y  grabadas  en 
sus  columnas  gigantescas  ,  como  en  un  monumento ;  y  léanlas  allí  para  que 
sus  corazones  no  subsistan  mas  tiempo  endurecidos  como  el  granito  ó  el 
diamante  ,  no  sea  que  el  Señor  ponga  sobre  ellos  un  sello  que  quedará  im- 
preso en  su  alma  ,  aunque  la  tierra  se  desquicie  de  su  asiento.  Y  á  los  que 
se  dedican  al  estudio  y  cultivo  de  las  ciencias  sírvales  de  lección  ,  que  si  los 
hijos  de  los  hombres  no  han  aprendido  que  el  temor  del  Señor  es  el  principio 
de  la  sabiduría ,  y  desconocen  la  palabra  que  enseña  el  camino  de  la  sal- 
vación ,  ó  ignoran  los  preceptos  y  verdades  del  Evangelio  que  les  debe  guiar 
en  todas  sus  acciones ,  ¿de  que  les  servirán  sus  grandes  adelantamientos  en 
Ja  mecánica  y  física  ,  no  estando  acompañados  de  los  sentimientos  religiosos, 
sino  de  lo  que  aprovecharon  á  los  sabios  de  Edom  los  superiores  conocimien- 
tos á  que  llegaron  en  estas  mismas  ciencias  ?  Y  cuando  hayan  llegado  á 
perfeccionar  la  astronomía  ,  la  navegación  y  las  ciencias  mecánicas  ,  que  , 
según  Newton  tuvieron  por  inventores  á  los  edomitas  ,  ¿  qué  ventaja  saca- 
rán de  amoldar  la  materia  á  su  voluntad  ,  si ,  como  seres  morales  y  respon- 
sables ,  no  conforman  sus  propios  corazones  á  la  voluntad  de  Dios?  ¿  y  cual 
seria  el  resultado  de  todo  su  trabajo  sino  el  de  la  fuerza  que  se  emplea  en  la 
nada  ?  Porqué  aun  cuando  llegasen  á  levantar  columnas  sobre  columnas ,  y 
á  edificar  otra  igual  ciudad  excavando  las  rocas ;  una  nueva  palabra  de 
aquel  Dios  á  quien  ellos  no  tratan  de  conocer  bastaría  para  que  todo  su  in- 
genio y  trabajo  mecánico  viniese  á  parar  en  lo  que  es  en  el  dia  Petra  ,  en 
una  jaula  de  aves  inmundas  y  execrables.  Ved  ahí  reasumida,  pues,  la  parte 
ful  minadora  de  las  profecías  de  Ezequiel ;  pero  tras  el  anuncio  de  la  justicia 
de  Dios  ,  viene  el  anuncio  de  su  misericordia  Después  del  incendio  de  Jeru- 
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saiem  y  de  su  templo ,  y  He  la  total  ruina  de  la  nación  ,  los  judíos  que  se 
hallaban  cautivos  en  Babilonia  perdían  la  esperanza  de  verse  restablecidos , 
y  no  sabian  ya  qué  pensar  de  las  promesas  que  Dios  había  hecho  á  sus  pa- 
dres. Ezequíel  les  consoló  refiriéndoles  el  prodigio  que  Dios  le  habia  hecho 
ver  ,  resusci lando  por  su  palabra  huesos  secos  esparcidos  por  la  superficie 
de  la  tierra  ,  y  descubriéndoles  la  explicación  que  le  habia  dado  de  aquella 
milagrosa  resurrección.  «El  Señor  roe  puso  en  un  campo  que  estaba  lleno 
de  huesos  ,  é  hízome  dar  una  vuelta  al  rededor  de  ellos  :  estaban  en  gran- 
dísimo número  tendidos  sobre  la  superficie  del  campo  ,  y  secos  en  extremo. 
Dijome  pues  el  Señor  :  ¿Crées  tú  acaso  que  estos  huesos  vuelvan  á  tener 
vida  ?  Profetiza  pues  acerca  de  estos  huesos  ,  y  les  dirás  :  Huesos  áridos  , 
oíd  las  palabras  del  Señor  :  Esto  dice  el  Señor  Dios  á  esos  huesos  :  He  aquí 
que  yo  infundiré  en  vosotros  el  espíritu  ,  y  viviréis  ,  y  pondré  sobre  vosotros 
nervios  ,  y  haré  que  crezcan  carnes  sobre  vosotros  ,  y  las  cubriré  de  piel ,  y 

os  daré  espíritu  ,  y  viviréis  ,  y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor  Y  miéntras 

yo  profetizaba  ,  se  oia  un  ruido ,  y  he  aquí  una  conmoción  grande  ,  y  se 
unieron  huesos  á  huesos  cada  cual  por  su  coyuntura  ;  y  miré  ,  y  observé 
que  iban  saliendo  sobre  ellos  nervios  y  carnes  ,  y  que  por  encima  se  cubrían 
de  piel  ,  mas  no  tenían  espíritu  6  vida.....  Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Ven  tú  , 
ó  espíritu  ,  do  las  cuatro  partes  del  mundo  ,  y  sopla  sobre  estos  muertos  ,  y 
resusciten.  Profetizó  pues,  como  me  lo  había  mandado,  y  entró  el  espíritu 
en  los  muertos  ,  y  resuscítaron  ,  y  se  puso  en  pie  una  muchedumbre  innu- 
merable de  hombres.  Y  díjome  el  Señor  :  Todos  esos  huesos  representan  la 
familia  de  Israél :  Ellos  dicen  :  secáronse  nuestros  huesos  ,  y  pereció  nuestra 
esperanza  ,  y  nosotros  somos  ya  ramas  corladas.  Por  tanto  ,  profetiza  tú  ,  y 
les  dirás Yo  abriré  vuestras  sepulturas  ,  y  os  sacaré  fuera  de  ellas  ,  ó 
puehlo  mió  ,  y  os  conduciré  desde  vuestro  cautiverio  á  la  tierra  de  Israél.  Y 
conoceréis  que  yo  soy  el  Señor ,  cuando  habré  abierto  vuestras  sepulturas  , 
ó  pueblo  mió  ,  y  os  habré  sacado  de  ellas  ,  y  habré  infundido  en  vosotros 

mi  espíritu  ,  y  tendréis  vida  ,  y  os  dé  el  que  reposéis  en  vuestra  tierra  

Tomaré  la  vara  de  Josef  que  está  en  la  mano  de  Efraím  ,  y  las  tribus  de 
Israél  que  le  están  unidas,  y  las  juntaré  con  la  vara  de  Judá ,  y  haré  de  ellas 

una  sola  vara  ,  y  serán  un  solo  cetro  en  su  mano  Tomaré  los  hijos  de 

Israél  de  en  medio  de  las  naciones  .  á  donde  fueron  ,  y  les  recojeré  de  todas 
parles  ,  y  les  conduciré  á  su  tierra  ,  y  formaré  de  ellos  una  sola  nación  en  la 
tierra  ,  en  los  montes  de  Israél ,  y  habrá  solamente  un  Rey  que  los  mande  á 
lodos ,  y  nunca  mas  formarán  ya  dos  naciones  ,  ni  en  lo  venidero  estarán 
divididos  en  dos  reinos.  No  se  contaminarán  mas  con  sus  ídolos ,  ni  con  sus 
abominaciones ,  ni  con  todas  sus  maldades  ,  y  yo  les  sacaré  salvos  de  todos 
los  lugares  donde  ellos  pecaron  ,  y  los  purificaré ,  y  serán  ellos  el  pueblo 
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mió,  y  yo  seré  su  Dios.  Y  mi  siervo  David  será  el  rey  suyo ,  y  uno  solo  será 
el  pastor  de  todos  ellos  ,  y  observarán  mis  leyes ,  y  guardarán  mis  precep- 
tos,  y  les  pondrán  por  obra :  y  morarán  sobre  la  tierra  que  yo  di  á  mi  siervo 
Jacob  ,  en  la  cual  moraron  vuestros  padres  ;  y  en  la  misma  morarán  ellos  y 
sus  bijos  y  los  hijos  de  sus  hijos  eternamente ,  y  David  mi  siervo  será  per- 
petuamente su  príncipe.  Y  haré  con  ellos  una  alianza  de  paz ,  que  será 
para  ellos  una  alianza  sempiterna  ,  y  les  Jaré  firme  estabilidad  ,  y  los  mul- 
tiplicaré ,  y  colocaré  en  medio  de  ellos  mi  santuario  para  siempre.  Y  tendré 
junto  á  ellos  mi  tabernáculo ,  y  yo  seré  su  Dios ,  y  ellos  serán  el  pueblo  mío. 
Y  conocerán  las  naciones  que  yo  soy  el  Señor ,  el  santificador  de  lsraél  , 
cuando  estará  perpetuamente  mi  santuario  en  medio  de  ellos.  »  Como  si  les 
dijera  :  Estos  huesos  son  la  figura  del  estado  en  que  ha  quedado  reducida  la 
casa  de  lsraél ;  pero  anuncíale  de  mi  parte  que  yo  abriré  los  sepulcros  en 
que  ella  parece  sepultada  ,  y  que  la  restableceré  en  la  tierra  que  ella  misma 
ha  en  otro  tiempo  poseido.  El  milagro  que  yo  he  hecho  á  vuestros  ojos  debe 
probarle  el  otro  ,  y  la  resurrección  que  yo  le  prometo  no  es  mas  increible 
que  la  primera.  ¿Con  que  respetólos  judíos  ,  restablecidos  en  su  país  ,  de- 
bían leer  semejante  profecía  ?  ¿Y  que  confianza  tendrían  en  todo  cuanto  les 
prometiese  para  el  porvenir  un  hombre  tan  ilustrado  y  tan  bien  instruido  de 
los  designios  de  Dios,  aun  cuando  estos  se  hallaban  mas  distantes  de  la  verosi- 
militud humana?  Las  profecías  de  Ezequiel  tienen  relación  no  solamente  con 
la  cautividad  y  consecuente  libertad  de  los  judíos  ;  sino  también  con  el  reino 
del  Mesías  ,  con  la  vocación  de  los  gentiles  .  con  los  comba  les  y  victorias  de 
la  Iglesia  ,  y  con  la  ruina  de  sus  enemigos.  Él  profetizó  por  espacio  de  veinte 
años.  Dios  mandó  á  Ezequiel  varias  acciones  simbólicas  ,  que  representaban 
en  su  persona  las  miserias  del  pueblo  ,  ó  los  sentimientos  de  Dios  con  res- 
pecto á  su  pueblo  ;  pues  ya  hemos  visto  que  tal  era  el  lenguaje  de  que  se 
valia  el  Señor  para  instruir  á  su  pueblo  ,  haciéndole  sensibles  por  medio  de 
estos  signos  externos  y  alegóricos  sus  mas  profundos  y  grandiosos  designios. 
El  emblema  de  los  cabellos  y  de  la  barba  ,  por  ejemplo ,  que  debia  cortarse, 
anunciaba  las  diferentes  desgracias  con  que  Dios  afligiría  á  Jerusalem  y  á  la 
Judea.  La  órden  de  comerse  un  libro  no  fué  quizas  mas ,  que  una  expresión 
metafórica  ,  que  se  emplea  aun  en  nuestros  dias  ,  asi  como  los  romanos  lla- 
maban á  Calón  un  devorador  de  libros ;  á  mas  de  que  este  libro  no  fué  pre- 
sentado á  Ezequiel  en  realidad  sino  en  visión.  El  capítulo  segundo ,  de  donde 
rstá  sacado  este  pasaje  ,  empieza  así :  «  Vision  de  la  gloria  de  Dios  :  yo  veia, 
continúa  el  profeta  .  y  ved  ahí  que  una  mano  me  presenta  un  libro  ,  etc  » 
Ezequiel  ha  sido  celebrado  por  Josefo ,  y  citado  por  el  autor  del  libro  del 
Eclesiástico  con  estas  palabras  :  «  Ezequiel  v ¡ó  la  gloria  que  Dios  le  mani- 
festó en  el  carro  de  los  querubines  ,  y  señaló  bajo  la  imájen  de  una  llo- 
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v¡a  lo  que  debia  suceder  a  los  enemigos  de  Dios  y  los  bienes  de  que  debía 
colmar  á  los  qoe  caminaban  por  el  recto  camino.  En  la  profecía  contra 
Gog  y  Magog  ,  de  quienes  será  infestado  Israel  en  los  últimos  tiempos , 
pero  que  el  Señor  los  destruirá ,  entienden  los  judíos  los  pueblos  de  la 
Scytia  ,  que  hoy  se  llaman  tártaros ,  diciendo  que  estas  gentes  después  de 
un  reino  terrenal  de  mil  años  ,  que  ellos  se  figuran  ,  serán  conmovidas  por 
el  espíritu  del  mal  para  ir  á  la  Tierra  Santa  á  combatir  contra  sus  mora- 
dores, auxiliadas  de  otras  muchas  naciones  que  enumera  aquí  el  profeta 
Otros  intérpretes  empero  entienden  espiritualmente  esta  persecución  que 
padecerá  la  Iglesia.  En  aquel  reino  de  mil  anos ,  de  que  habla  S.  Juan 
en  el  Apocalipsis  ,  se  representa  el  estado  de  la  Iglesia  militante  ,  en  la  cual 
reina  Jesucristo  hasta  la  consumación  de  los  siglos  ,  y  la  ciudad  amada  no  es 
otra ,  que  la  congregación  de  los  Santos  en  esta  misma  Iglesia  derramada  por 
iodo  el  mundo.  Por  Gog  y  por  Magog  no  se  entiende  tampoco  una  nación 
determinada  ;  sino  lodo  el  cúmulo  de  los  enemigos  de  Dios  ,  los  cuales  ,  pa- 
sados los  mil  años ,  término  que  tampco  debe  entenderse  estrictamente  sino 
por  el  transcurso  de  tiempo  hasta  cerca  el  fin  de  los. siglos  ,  reunirán  todas 
sus  fuerzas  para  combatir  la  Iglesia  con  el  mas  decidido  encono.  Esta  es  una 
de  las  profecías  mas  obscuras  que  se  hallan  en  el  Viejo  Testamento :  lo  cual 
ha  dado  lugar  á  que  los  intérpretes  sigan  diversos  caminos  para  exponerla. 
El  III mo.  Scío  sigue  en  este  lugar  á  S.  Gerónimo  y  á  S.  Agustín  ,  como  que 
sus  sentimientos  se  conforman  mas  naturalmente  con  las  expresiones  que 
usa  aqui  el  profeta  ,  y  por  otra  parte  conviene  también  mejor  con  lo  que  el 
mismo  traductor  declaró  hablando  del  Apocalipsis.  Ved  ahí  algunos  de  sus 
principales  pasajes :  «  Heme  aqui ,  dice  el  Señor  Dios ,  ó  Gog  »  príncipe  y 
cabeza  de  Mosoc  y  de  Tubal.  Yo  te  llevaré  por  donde  quiera  ,  y  pondré  un 
freno  en  tus  quijadas ,  y  te  sacaré  fuera  á  lí  y  á  todo  tu  ejército  ,  caballos  y 
ginetes  ,  cubiertos  todos  de  corazas ,  gentío  inmenso  ,  que  empuñará  lanzas,  . 
escudos  y  espadas.  Con  ellos  estarán  los  persas  ,  los  etiopes  y  los  de  la  Lybia, 
todos  con  sus  escudos  y  morriones.  Gomer  y  todas  sus  tropas  ,  la  familia  de 
Thogorma  ,  los  habitantes  del  lado  del  norte  con  todas  sus  fuerzas ,  y  mu- 
chos otros  pueblos.  Aparéjate,  ponte  en  órden  con  toda  tu  agrupada  muche- 
dumbre en  torno  tuyo ,  y  dales  tus  órdenes  ,  pues  al  cabo  de  muchos  dias 
serás  visitado  ;  al  fin  de  los  años  irás  á  una  tierra  que  fué  librada  del  cuchi- 
llo ,  y  ha  sido  recojida  de  entre  muchas  naciones  en  los  montes  de  lsraél , 

que  estuvieron  por  mucho  tiempo  desiertos        Allá  irás  tú  ,  y  entrarás 

como  una  tempestad  y  como  un  nublado  para  cubrir  la  tierra  con  todos  tus 
escuadrones,  y  con  los  muchos  pueblos  que  están  contigo ....  En  aquel  dia 
formarás  en  tu  corazón  erguidos  pensamientos  ,  y  maquinarás  perversos  de- 
signios. »  Nótese  de  paso  cuan  propios  y  aplicables  son  á  los  enemigos  del 
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catolicismo ,  y  al  género  de  guerra  con  que  ba  sido  y  es  siempre  perseguida 
por  ellos  la  Iglesia  ó  los  que  la  representan ,  los  caractéres  que  atribuye 
aquí  el  profeta  á  Gog  y  á  sus  secuaces.  «Dirás  tú :  Yo  me  dirijiré  á  una 
tierra  indefensa  ;  iré  contra  una  nación  que  descansa  y  vive  sin  recelo  nin- 
guno ,  y  todos  ellos  habitan  en  lugares  abiertos  sin  puertas  ni  cerrojos.  Y  de 
esta  manera  te  enriquecerás  con  los  despojos  y  te  harás  dueño  de  la  presa  ,  y 
descargarás  la  mano  sobre  aquellos  que  habian  sido  dispersados  ,  y  fueron 
después  restablecidos  ,  sobre  el  pueblo  que  ha  sido  recojido  de  entre  las  na- 
ciones ,  el  cual  comenzó  á  poseer  y  habitar  en  el  centro  de  la  tierra.  Saba  y 
Dedan  ,  y  los  mercaderes  de  Társis  y  lodos  sus  leones  te  dirán  :  ¿Vienes  tu 
acaso  á  recojer  despojos?  He  aqui  que  has  reunido  tu  gente  para  apoderarte 
de  la  presa  ,  para  pillar  la  plata  y  el  oro  ,  y  hacer  el  saqueo  de  muebles  y 
alhajas ,  y  de  riquezas  sin  cuento.  »  Cuando  el  profeta  repite  el  nombre  de 
Gog ,  que  reinará  en  Magog  .  príncipe  que  tendrá  por  tributarios  á  los  reyes 
de  Mosoc  y  de  Tubal ,  muchos  expositores  toman  estos  nombres  no  como 
propios  ,  sino  como  que  significan  en  general  todos  los  pueblos  y  los  reyes 
del  Asia  Menor  y  de  la  Syria  ,  los  cuales  declara  aquí  el  profeta  que  serian 
crueles  perseguidores  del  pueblo  de  Dios ,  como  lo  fueron  en  efecto  Antío— 
co  Epifanes  ,  Selcuco  y  Demetrio.  Otros  entienden  por  Gog  á  Antioco  Epífa— 
nes  ,  por  Magog  á  los  escitas  ,  tártaros  y  otros  pueblos  asiáticos  sujetos  á  él  , 
por  Mosoc  á  los  capadocios  ,  y  por  Tubal  á  los  íberos  ,  vecinos  de  los  esci- 
tas ,  uno  de  los  cuales  pasó  en  tiempos  antiguos  una  colonia  á  la  Europa  que 
vino  á  ser  la  pobladora  de  España.  Últimamente  Gog  ,  según  otros  es  el  An- 
tecrislo  ,  ó  uno  de  sus  principales  caudillos  y  generales ,  y  Magog  su  ejército, 
compuesto  de  muchas  naciones  crueles  y  feroces  como  las  que  aquí  se  re6e- 
ren.  Y  así  muchos  Padres  y  expositores  consideran  esta  profecía  como  un 
símbolo  de  la  persecución  y-  también  de  la  ruina  del  Antecristo ;  y  es  muy 
cierto  que  es  aplicable  á  todas  cuantas  persecuciones  ha  sufrido  la  Iglesia  de 
Jesucristo  ,  ora  sea  de  la  fuerza  ó  violencia  visible  y  exterior  .  ora  sea  de  las 
artimañas,  falacias,  calumnias  é  imposturas  del  espíritu  de  sofisma,  del  error 
y  de  la  herejía.  Continúa  pues  el  profeta  dirigiéndose  á  Gog,  invitándole 
como  á  instrumento  de  la  justicia  Divina  para  aflijir  á  su  pueblo  :  «Esto  dice 
el  Señor  Dios :  ¿Pues  qué  ,  no  sabrás  tú  bien  el  dia  en  que  mi  pueblo  vivirá 
tranquilo  y  sin  el  menor  recelo  ?  Tú  partirás  de  tu  pais  de  la  parte  de)  norte 
llevando  contigo  muchas  tropas  ,  soldados  todos  de  á  caballo ,  que  compon- 
drán una  grande  muchedumbre,  un  ejército  poderoso;  y  le  dirijirás  contra 
mí  pueblo  de  Israél  ,  á  manera  de  nublado  que  cubre  la  tierra.  En  los  pos- 
treros dias  vivirás  tú  ,  y  en  ellos  yo  te  conduciré  á  mi  tierra  ,  con  el  fin  de 
que  las  naciones  me  conozcan  ,  y  así .  ó  Gog  ,  yo  haré  resaltar  en  ti  mi  san- 
tidad á  la  vista  de  ellas  Tú  eres  pues  aquel  de  quien  hablé  yo  antigua- 
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mente  por  medio  Jo  mis  siervos  los  profetas  de  Israel .  los  cuales  en  aquellos 
tiempos  profetizaron  que  yo  te  llevaría  contra  ellos.  Y  en  aquel  dia  en  que 
llegue  Gog  á  la  tierra  de  Israel ,  dice  el  Señor  Dios  ,  se  desahogará  mi  indig- 
nación y  mi  furor  Grande  será  en  aquel  dia  la  conmoción  en  la  tierra  do 

Israel ;  y  á  mi  presencia  quedarán  agitados  los  peces  del  mar  y  las  aves  del 
cielo ,  y  las  bestias  del  campo ,  y  todos  los  reptiles  que  se  mueven  sobre  la 
tierra ,  y  cuantos  hombres  moran  en  ella  ,  y  serán  derribados  los  montes ,  y 
caerán  los  vallados  ó  baluartes ,  é  irán  por  el  suelo  todas  las  murallas.  Y 
llamaré  contra  él  en  lodos  mis  montes  la  espada  ,  dice  el  Señor  Dios  ;  cada 
uno  dirijirá  la  espada  contra  su  propio  hermano.  Y  le  castigaré  con  la  peste  , 
y  con  la  espada ,  y  con  furiosos  aguaceros  y  terribles  piedras :  fuego  y  azufre 
lloverá  sobro  él ,  y  sobre  su  ejército  ,  y  sobre  los  muchos  pueblos  que  van 
con  él ;  con  lo  cual  haré  que  se  vea  mi  grandeza  ,  y  mí  santidad  ,  y  me  haré 
conocer  de  muchas  naciones  ,  y  sabrán  que  yo  soy  el  Señor. »  Después  de 
esta  terrible  excitación  del  Dios  de  lsraél  á  Gog  para  que  se  levante  y  se  deje 
caer  como  un  león  sobre  su  pueblo ,  viene  la  no  ménos  formidable  profecía 
del  exterminio  de  Gog  y  de  Magog  para  gloria  del  nombre  de  Dios ,  y  para 
consuelo  del  mismo  pueblo  castigado  ,  al  cual  no  deja  por  esto  de  amar ,  y 
al  cual  anuncia  la  restauración  después  del  castigo  sufrido  por  sus  pecados. 
Tal  es  Ta  economía  de  la  Providencia  y  el  continuo  y  recto  equilibrio  entre  su 
justicia  y  su  misericordia.  Dios  se  vale  de  los  malos  para  castigar  á  los  bue- 
nos ,  pero  no  por  esto  deja  á  aquellos  sin  castigo ,  ántes  bien  admite  siempre 
á  los  que  ama ,  después  de  haberles  hecho  pagar  sus  culpas  ,  al  seno  de  su 
reconciliación  y  de  su  amor.  Esta  es  la  causa  porqué  el  impío  ,  el  opresor  , 
el  injusto ,  se  ven  algunas  veces  exaltados  sobre  los  cedros  del  Líbano,  y  el 
oprimido  ,  el  perseguido  ,  sin  apoyo  y  sin  consuelo  humano.  Si  el  perseguido 
es  justo ,  es  inocente  ,  Dios  realza  y  engrandece  su  inocencia  y  su  justicia 
para  premiarla  en  otra  vida  mejor ;  y  si  es  culpable ,  Dios  le  proporciona 
aquel  medio  para  puriücarse  de  su  iniquidad  ,  y  volver  después  humillado  y 
contrito  á  la  gracia  y  amistad  de  Dios.  Pero  ¡  ay  del  impío ,  ay  del  soberbio  , 
de  quien  Dios  se  vale  como  de  instrumento  y  ministro  de  su  furor !  Su  ele- 
vación y  su  gloria  pasarán  como  un  relámpago ,  y  si  es  que  el  rayo  del  di- 
vino furor  no  le  haya  exterminado  en  esta  vida  ,  en  la  otra  encontrará  eter- 
namente el  pago  de  su  iniquidad.  Esta  es  la  doctrina  que  claramente  aparece 
en  esta  doble  profecía  de  Ezequiel ,  cuando ,  dirijiéndose  después  á  Gog  ,  le 
dice :  «  Heme  aquí  contra  ti ,  ó  Gog ,  príncipe  y  cabeza  de  Mosoc  y  de  Tu- 
bal ,  yo  te  llevaré  y  te  sacaré  fuera  ,  y  le  haré  venir  de  la  parle  deí  norte . 
y  te  conduciré  sobre  los  montes  de  lsraél ,  y  destrozaré  tu  arco ,  que  lienes 
en  la  mano  izquierda  ;  y  haré  caer  de  tu  derecha  las  saetas.  Sobre  los  mon- 
tes de  lsraél  caerás  muerto  tú ,  y  todas  tus  huestes ,  y  los  pueblos  que  van 
tom.  v.  -150 
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contigo :  á  las  fieras ,  á  las  aves ,  y  á  lodos  los  volátiles  y  bestias  de  la  tierra 
te  he  entregado  para  que  le  devoren.  Tá  perecerás  en  medio  del  campo  . 

porqué  yo  lo  he  decretado       Y  despediré  fuego  sobre  Magog  y  sobre  los 

habitantes  de  las  islas  ,  que  viven  sin  temor  alguno ,  y  conocerán  que  yo  soy 
el  Señor.  Y  haré  que  mi  sanio  Nombre  sea  conocido  en  medio  de  mi  pueblo  de 

Israel ,  y  no  permitiré  que  sea  en  adelante  mi  santo  Nombre  profanado  

He  aquí  que  llega  el  tiempo  este  es  el  dia  :  y  saldrán  de  las  ciudades  de 

Israél ,  y  recejarán  para  el  fuego  y  darán  á  las  llamas  las  armas,  los  escudos, 
las  lanzas ,  los  arcos ,  las  saetas ,  las  mazas  y  las  picas ,  y  serán  pábulo  para 
el  fuego  por  siete  años....  En  aquel  dia  yo  señalaré  á  Gog  para  sepultura 
suya  un  lugar  famoso  en  Israél ,  el  valle  que  está  hacia  el  oriente  del  mar . 
valle  que  causará  espanto  á  los  pasajeros :  allí  enterrarán  á  Gog  y  á  toda  su 
muchedumbre ,  y  le  quedará  el  nombre  de  valle  de  la  muchedumbre  de 
Gog.  Y  la  Éamilia  de  Israél  les  estará  enterrando  durante  siete  meses  á  fin  de 
purificar  la  tierra.  Y  concurrirá  á  enterrarlos  todo  el  pueblo  del  país  ,  para 
el  cual  será  célebre  aquel  dia  en  que  he  sido  yo  glorificado  ,  dice  el  Señor 
Dios.  Y  destinarán  hombres  que  recorran  continuamente  el  país  para  enter- 
rar ,  yendo  en  busca  de  los  cadáveres  que  quedaron  insepultos  sobre  la 
Tierra  ,  á  fin  de  purificarla  ,  y  comenzarán  á  hacer  estas  pesquisas  después 
de  los  siete  meses.  Y  girarán  y  recorrerán  el  país ,  y  al  ver  un  hueso  hu- 
mano pondrán  cerca  de  él  una  señal ,  basta  tanto  que  los  sepultureros  le 
entierren  en  el  valle  de  la  muchedumbre  de  Gog.  La  ciudad  vecina  tendrá 
por  nombre  Amona ,  y  dejará  purificada  la  tierra.  Á  ti  pues,  hijo  de  hombre, 
esto  dice  el  Señor  Dios :  Diles  á  lodos  los  volátiles  ,  y  á  lodas  las  aves ,  y  á 
lodas  las  bestias  del  campo :  Reunios  ,  daos  prisa  ,  y  venid  de  todas  partes  á 
la  victima  mía  ,  víctima  grande  que  yo  os  presento  sobre  los  montes  de  Is- 
raél ,  para  que  comáis  sus  carnes  y  bebáis  su  sangre.  Comeréis  las  carnes  de 
los  valientes  ,  y  beberéis  la  sangre  de  los  principes  de  la  tierra  y  come- 
réis hasta  saciaros  de  la  grosura  de  la  víctima  que  yo  inmolaré  para  vosotros, 
y  beberéis  de  su  sangre  hasta  embriagaros  ,  y  en  la  mesa  que  os  pondré ,  os 
saciaréis  de  caballos ,  y  de  fuertes  caballeros ,  y  de  todos  los  hombres  de 
guerra  ,  dice  el  Señor  Dios.  Y  haré  ostensión  de  mi  gloría  en  medio  de  la- 
naciones  ,  y  lodas  las  gentes  verán  la  venganza  que  habré  tomado ,  y  como 
he  descargado  sobre  ellos  mi  mano  ,  y  desde  aquel  dia  en  adelante  conocerá 
la  casa  de  Israél  que  yo  soy  el  Señor  Dios  suyo  ¡  y  las  naciones  entenderán 
que  los  de  la  casa  de  Israél ,  en  casiigo  de  sus  maldades  fueron  llevados  cau- 
tivos ,  porqué  me  abandonaron  ,  y  yo  aparté  de  ellos  mi  rostro  ,  y  les  entre- 
gué en  poder  de  los  enemigos  ,  con  lo  cual  perecieron  muchos  de  ellos  al  filo 

de  la  espada.  Yo  les  traté  según  merecía  su  inmundicia  y  sus  maldades  

Por  tanlo ,  esto  dice  el  Señor  Dios :  Yo  ahora  volveré  á  traer  los  cautivos  de 
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Jacob  ,  y  me  apiadaré  de  toda  la  familia  de  Israel ,  y  me  mostraré  celoso  de 
la  honra  de  mi  santo  Nombre.  Y  ellos  so  penetrarán  de  una  saludable  confu- 
sión ,  y  sentirán  todas  las  prevaricaciones  que  cometieron  contra  mí ,  cuan- 
do habitarán  tranquilamente  en  su  tierra  ,  sin  temer  á  nadie  ,  y  cuando  les 
habré  yo  sacado  de  en  medio  de  los  pueblos ,  y  les  habré  reunido  de  las 
tierras  de  sos  enemigos ,  y  habré  ostentado  en  ellos  mi  santidad  delante 
«le  los  ojos  de  muchísimas  gentes  ,  y  conocerán  que  yo  soy  el  Señor  Dios 
suyo ,  pues  que  les  transporté  á  las  naciones  ,  y  les  volvi  á  su  país  ,  sin 
dejar  allí  ni  uno  de  ellos.  Ya  no  les  ocultaré  roas  mi  rostro ,  porqué  derra- 
mado ho  el  espíriiu  mió  sobre  toda  la  casa  de  Israél.  »  Llegamos  ya  á  aque- 
lla parle  de  las  profecías  de  Ezeqoiel  tan  llena  de  dificultades  y  de  obscu- 
ridad ,  que  S.  Gerónimo  se  hubiera  abstenido  de  hacer  sobre  ella  el  menor 
comentario  á  no  ser  por  los  ruegos  é  instancias  de  la  virgen  Sta.  Eustoquia  ; 
y  confiesa  que  tal  es  lo  arcanoso  de  estos  vaticinios  ,  que  todo  cuanto  pode- 
mos de  él  interpretar  no  pasa  de  la  esfera  de  las  conjeturas.  Los  antiguos 
judíos  estuvieron  en  la  creencia  que  la  descripción  que  hace  Ezequiel  del 
templo  alude  al  que  fué  edificado  por  Zorobabel ,  después  de  haber  vuelto 
del  cautiverio.  Pero  esta  opinión  ,  en  sentir  de  muchos  sabios  intérpretes ,  se 
lebe  desechar  ,  puesto  que  el  que  describe  Ezequiel  en  el  cap.  XL  y  si- 
guientes es  aun  mas  augusto  y  magnifico  que  el  mismo  de  Salomón,  sin  duda 
porqué  los  reyes  que  le  sucedieron  le  fueron  engrandeciendo  y  añadiendo 
fábricas  ;  y  el  de  Zorobabel  fué  tan  inferior  á  aquel  en  esplendor  y  magni- 
ficencia »  que  los  judíos  que  habían  conocido  el  primero,  lloraban  al  ver 
este  segundo  comparando  la  suntuosidad  y  riqueza  de  aquel  con  la  estrechez 
y  la  miseria  de  éste  ,  como  se  lee  en  el  libro  de  Ésdras.  Los  judíos  de  los 
últimos  tiempos  viven  persuadidos  que  esta  descripción  de  Ezequiel  es  la  del 
templo  que  ha  de  ser  edificado  cuando  venga  el  Mesías  que  ellos  esperan  ; 
pero  este  error  debe  ser  desechado  como  el  primero.  Y  asi  los  intérpretes 
católicos  ,  como  S.  Gerónimo  ,  S.  Gregorio  y  otros ,  son  de  común  sentir 
que  todo  cuanto  describe  el  profeta  de  este  templo  debe  referirse  al  místico 
y  espiritual  edificio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo ,  cuya  grandeza  ,  extendién- 
dose por  todos  los  siglos  y  países ,  excede  indefinidamente  á  todos  los  monu- 
mentos caducos  y  materiales  levantados  por  la  frágil  mano  del  hombre.  El 
Señor  muestra  en  visión  al  profeta  la  forma  de  los  atrios  ,  de  las  puertas  y 
del  pórtico  del  templo  destruido  por  los  caldeos,  «  Llevóme  el  Señor,  dice 
el  profeta ,  en  una  visión  divina  á  la  tierra  de  Israél ,  y  púsome  sobre  un 
monte  muy  elevado  ,  sobre  el  cual  habia  como  el  edificio  de  una  ciudad  , 
que  miraba  hácia  el  mediodía.  »  Este  era  el  monte  Moría ,  sobre  el  cual 
Ahraham  iba  á  sacrificar  por  órden  de  Dios  á  su  hijo  Isaac ;  y  sobre  este 
mismo  monte  en  el  cual  se  verificó  este  holocausto  de  fe  ,  que  valió  á  Abra- 
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hara  el  litólo  de  padre  de  los  creyentes ,  estaba  edificado  el  templo  de  Salo- 
món ,  en  cuyo  recinto  se  conservaba  como  en  un  depósito  sagrado  la  fe  en 
un  futuro  Reparador  del  linaje  humano.  T  aunque  aquel  monte  era  de  me— 
diana  altura,  no  obstante,  es  representado  aquí  en  visión  como  muy  elevado 
porqué  era  figura  de  la  grande  elevación  del  templo  místico  de  la  Iglesia  , 
instituida  por  Jesucristo ,  á  quien  representa  también  este  monte  ,  según 
S.  Gerónimo.  Estaba  situado  al  septentrión  de  Jerusalem  ;  pero  con  respecto 
á  Babilonia  ,  que  estaba  a)  septentrión  de  la  Judea  ,  y  desde  donde  el  profeta 
fué  arrebatado  en  visión  ó  Jerusalem  ,  se  le  representa  el  mismo  templo  á 
la  parte  del  áustro.  Describe  minuciosamente  el  profeta  las  medidas  y  ador- 
nos del  cuerpo  del  templo ,  el  lugar  santo ,  el  santísimo ,  ó  santo  de  los 
santos ,  y  las  cámaras  contiguas  al  templo.  Ademas ,  muestra  el  ángel  al 
profeta  las  cámaras  que  babia  en  el  atrio  de  los  sacerdotes,  y  el  uso  de  ellas, 
con  todas  sus  medidas  y  órdenes ,  y  le  hace  ver  después  las  medidas  del 
atrio  exterior.  Después  de  esta  minuciosa  descripción  ,  verifica  el  Señor  la 
entrada  en  su  templo ,  á  los  ojos  extasiados  del  profeta,  a  Y  he  aquí  que  la 
gloria  del  Dios  de  Israél  entraba  por  la  puerta  del  oriento ,  y  el  estruendo 
que  ella  causaba  era  como  el  estruendo  de  una  gran  mole  de  aguas  ,  y  su 

majestad  hacia  relumbrar  la  tierra  Y  postróme  sobre  mi  rostro :  y  la 

majestad  del  Señor  entró  en  el  templo  por  la  puerta  que  mira  al  oriente  :  y 
el  espíritu  me  arrebató ,  y  me  llevó  al  atrio  interior ,  y  he  aquí  que  el  tem- 
plo estaba  lleno  de  la  gloría  de  Dios  Y  aquel  varón  que  estaba  cerca  de 

mí ,  me  dijo :  Hijo  de  hombre  ,  he  aquí  el  lugar  de  mi  trono  ,  y  el  logar 
donde  asentaré  mis  pies ,  y  donde  tendré  mi  morada  entre  los  hijos  de  Israél 
para  siempre.  Los  de  la  familia  de  Israél  no  profanarán  ya  mas  mi  santo 
Nombre  ,  ni  ellos  ni  sus  reyes  con  sus  fornicaciones  ,  con  los  cadáveres  de 
sus  reyes ,  ni  con  los  lugares  altos  (ó  aras  de  sus  ídolos)   Ellos  profana- 
ron mi  santo  Nombre  con  las  abominaciones  que  cometieron ,  por  cuya 
causa  les  consumí  lleno  de  indignación.  Ahora  pues  ,  arrojen  léjos  de  mi  sus 
idolatrías  ,  y  los  cadáveres  de  sus  reyes ,  y  yo  moraré  para  siempre  en  me- 
dio de  ellos.  »  No  hay  duda  qpe  la  descripción  del  altar  de  los  holocaustos  y 
de  las  ceremonias  de  su  consagración  mira  .  según  la  letra  ,  á  la  renovación 
del  templo  por  Éso1  ras  ó  por  Zo roba  bel ;  pero  como  todas  las  figuras  de  la 
antigua  ley  tenían  referencia  directa  y  representaban  el  nuevo  órdeo  <fe 
cosas  que  Dios  debia  establecer  para  la  nueva  ley  de  amor  y  de  gracia ,  todos 
los  principales  rasgos  de  esta  circunstanciada  descripción  pertenecen  al  cuer- 
po místico  de  la  Iglesia  en  donde  el  Señor  debia  con  toda  verdad  establecer  su 
morada  perpetuamente.  Es  notable  empero  una  circunstancia  que .  según 
los  Santos  Padres  y  Sagrados  intérpretes  ,  es  una  alusión  manifiesta  é  indo- 
dable  á  la  virginidad  de  María  Madre  de  Dios  En  el  cap.  LXIV  dice  el  pro- 
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felá  :  a  Y  el  ángel  roe  hizo  volver  hacia  la  puerta  del  Santuario  exterior ,  la 
cual  miraba  al  oriente ,  y  estaba  cerrada.  Y  dijome  el  Señor:  Esta  puerta 
está  cerrada  ,  y  no  se  abrirá  ,  y  no  pasará  nadie  por  ella  ,  porqué  por  ella 
ha  entrado  el  Señor  Dios  de  Israel ,  y  estará  cerrada  aun  para  el  principe.  » 
En  esta  puerta,  que  se  conservará  cerrada  por  haber  entrado  por  ella  el  Señor, 
vieron  los  Santos  Padres  una  expresiva  figura  de  la  Virgen  María  ,  en  cuyo 
seno  tomó  carne  humana  el  Verbo  de  Dios,  quedando  María  siempre  Virgen, 
y  fué  ademas  María  como  el  trono  de  aquel  que  es  llamado  el  Oriente.  «  Es 
tan  patente ,  dice  el  limo.  Scío  ,  el  sentido  alegórico  de  esta  puerta  oriental 
para  anunciar  la  perpetua  virginidad  de  María  SSma.  ántes  del  parto  ,  en  el 
parlo  y  después  del  parto  ,  que  todos  los  intérpretes  católicos  y  los  SS.  PP. 
han  confirmado  con  él  esta  verdad  de  fe ;  y  señaladamente  S.  Gerónimo 
contra  Helvidio.  El  Escoliador  griego  pretende  ,  que  aun  en  sentido  literal 
debe  entenderse  este  oráculo  de  la  pureza  intemeranda  de  la  Madre  de  Dios. . . 
La  misma  de  quien  dijo  Isaías :  <c  He  aquí  que  una  virgen  concebirá  y  parirá 
un  hijo ,  y  se  llamará  su  nombre  Emanuel  »  es  la  representada  también  por 
Ezequiel  bajo  la  brillante  figura  de  la  puerta  oriental  del  templo  cerrada  ,  y 
en  la  cual  no  tocará  planta  alguna  porqué  es  la  misma  por  donde  ha  de 
entrar  el  Señor.  Todo  este  vaticinio  ensalza  la  santidad  del  Santuario  :  figura 
también  la  roas  viva  y  animada  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  ,  en  la  cual  no  de- 
ben entrar  los  incircuncisos  en  la  carne  y  en  el  corazón :  a  Baste  ya,  ó  familia 
de  Israél ,  de  todas  vuestras  maldades  ,  porqué  aun  introducís  gente  extran- 
jera no  circuncidada  en  el  corazón  ,  ni  circuncidada  en  la  carne  ,  para  estar 
en  mi  Santuario  y  profanar  mi  casa,  para  ofrecerme  los  panes  y  la  grosura  de 
la  sangro ,  y  así ,  con  todas  vuestras  maldades  rompéis  mi  alianza.  Ni  habéis 
guardado  las  leyes  de  mi  Santuario ,  y  vosotros  mismos  os  habéis  elejido 
los  custodios  de  los  ritos  que  yo  prescribí  para  él.  Esto  dice  el  Señor  Dios  : 
Ningún  extranjero  no  circuncidado  ,  ni  ningún  hijo  de  extranjero  que  habite 
entre  los  hijos  de  Israél  entrará  en  mi  Santuario.  Pero  los  del  linaje  de  Leví, 
que  en  la  apostasia  de  los  hijos  de  Israél  se  apartaron  léjos  de  mí ,  y  de  mí 
se  desviaron  en  pos  de  sus  ídolos  ,  y  pagaron  la  pena  de  su  maldad ,  estos 
serán  en  mi  Santuario  guardas  y  porteros  y  sirvientes  de  la  casa ;  ellos  de- 
collarán los  holocaustos  y  víctimas  del  pueblo  ,  y  estarán  ante  él  para  ser- 
virle ,  pues  que  le  sirvieron  delante  de  sus  ídolos  ,  y  fueron  piedra  de  escán- 
dalo á  la  familia  de  Israél  para  que  cayera  en  la  maldad.  Por  esto  yo  alzé 
mi  mano  contra  ellos  ,  y  llevarán  la  paga  de  su  maldad.  Y  no  se  acercarán 
á  mí  para  ejercer  las  funciones  de  sacerdotes  mios  ,  ni  se  llegarán  á  nada  de 
mi  Santuario  cerca  del  Santo  de  los  Sontos  ,  sino  que  llevarán  sobre  si  su 

confusión  y  la  pena  de  las  maldades  que  cometieron  Pero  aquellos 

sacerdotes  y  levitas  hijos  de  Sadoc  ,  que  observaron  las  ceremonias  de  mi' 
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Santuario  ,  cuando  los  hijos  de  Israel  se  desviaron  de  mi ,  estos  se  acercarán 
á  mi  para  servirme  ,  y  estarán  en  mi  presencia  para  ofrecerme  la  grosura  y 
la  sangre  ...  y  se  llegarán  á  mi  mesa  para  servirme  y  observar  las  ceremo- 
nias      Y  enseñarán  á  mi  pueblo  á  discernir  entre  lo  santo  y  lo  profano  ,  Jo 

puro  y  lo  impuro.  T  cuando  sobreviniere  alguna  controversia  ,  estarán  á 
mis  juicios  ,  y  juzgarán,  observarán  mis  leyes  y  mis  preceptos,  en  todas  mis 
solemnidades  ,  y  santificarán  mis  sábados.  »  ¿Quién  no  ve  en  esta  clasifica- 
ción la  pureza ,  la  dignidad,  el  valor  y  autoridad  del  sacerdocio  cristiano  que 
tan  vivamente  se  halla  representado  en  el  sacerdocio  de  la  ley  antigua  ?  Los 
sacerdotes  que  aqui  señala  como  infieles  son  los  sacerdotes  y  levitas  ,  que  , 
siguiendo  el  ejemplo  de  los  otros  israelitas ,  idolatraron  ,  y  en  pena  de  su 
maldad  fueron  degradados  ,  ó  llevados  cautivos  á  Babilonia  con  el  pueblo. 
Lo  cual  comunmente  se  entiende  de  los  sacerdotes  y  levitas  que  idolatraron 
en  tiempo  de  Manasses  y  de  otros  reyes  ,  que  promovieron  la  idolatría  en  el 
reino  de  Judá.  De  ellos  había  jurado  el  Señor  que  perpetuamente  serian 
infames  é  irregulares ,  y  quedarían  para  siempre  excluidos  del  sacerdocio, 
y  de  todos  los  ministerios  pertenecientes  á  él.  El  resto  de  las  profecías  es 
relativo  á  la  porción  de  tierra  que  señala  el  Señor  para  el  templo  ,  para  los 
usos  de  los  sacerdotes  ,  y  para  propiedades  de  la  ciudad  y  del  príncipe.  Y 
contó  en  aquel  gobierno  puramente  teocrático  todo  debia  disponerse  por  los 
enviados  de  Dios ,  que  eran  sus  verdaderos  legisladores .  su  cuidado  debia 
extenderse  hasta  señalar  la  equidad  en  los  pesos  y  medidas  ,  la  división  de  la 
propiedad  ,  el  repartimiento  de  territorio  ,  para  que  en  aquel  pueblo  dirijido 
por  Dios  reinase  la  justicia  ,  y  no  faltase  á  nadie  su  menester  ,  empezando 
por  el  gefe  ó  principe ,  y  siguiendo  hasta  las  Infimas  clases  de  la  sociedad. 
Allí  se  describía  minuciosamente  y  con  preferencia  toda  la  parte  del  culto 
que  debia  darse  á  Dios ,  los  días  de  las  solemnidades ,  con  todas  sus  cere- 
monias ,  las  ofrendas  que  habia  de  ofrecer  el  principe  en  señalados  dias . 
)>or  qué  puerta  debia  entrar  él  y  el  pueblo  para  adorar  al  Señor ,  y  por  cual 
otra  habia  de  salir  :  señalábanse  las  diversas  suertes  de  sacrificios  ,  y  el  lugar 
en  que  debían  cocerse  las  carnes  de  las  victimas.  AHI  se  fijaban  las  leyes  de 
la  justicia  ,  tanto  con  respecto  al  príncipe  como  á  los  magistrados  y  dema* 
l»arliculares  ,  para  evitar  toda  usurpación  y  tiranía  ,  hasta  fijar  los  limites  ó 
ronfines  de  la  tierra  de  Israél.  Ningún  pueblo  de  la  antigüedad  puede  pnv- 
sontar  una  legislación  tan  justa  ,  tan  arreglada  ,  tan  sabia  ni  previsora . 
atendidas  las  circunstancias  y  situación  en  que  se  hallaba  el  pueblo  de  Israél. 
ni  aquel  espíritu  de  justicia  y  de  caridad  que  resplandece  en  (odas  partes  la 
legislación  hebrea  :  espíritu  que  hasta  sirvió  de  norma  después  en  muchos 
puntos  á  la  legislación  romana,  pues  lo  que  habia  empezado  á  hacer  Moysés. 
'lo  fueron  continuando  los  profetas  ,  según  la  diversidad  de  las  épocas  ,  y  de 
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esta  semejanza  ó  conformidad  enlre  las  dos  legislaciones  hebrea  y  romana 
podrá  convencerse  cualquiera  que  se  lome  la  molestia  de  cotejar  las  leyes 
prescritas  por  Moysés ,  y  modiBcadas  mas  ó  ménos  por  los  profetas  ,  sucesi- 
vamente .  con  las  instituciones  de  Jusliniano. 

BZER.  En  los  Paralipómenos  lib.  I,  cap.  IV ,  v.  4 ,  tratando  de  la  poste- 
ridad de  Judá  y  de  Simeón  se  cita  á  Ezer,  padre  de  Hosa  o  hijo  de  Hur,  pri- 
mogénito de  Efrata  ,  padre  de  Belhlehem. 

EZER.  Sacerdote  que  regresó  de  la  ciudad  de  Babilonia.  Esdras  en  el 
libro  II ,  cap.  XII  ,  dando  noticia  de  los  nombres  y  oficios  de  los  sacerdotes 
y  de  los  levitas ,  que  volvieron  con  Zorobabel  á  Jerusalem  ,  de  los  que  guar- 
daban los  tesoros »  y  de  la  solemne  dedicación  de  la  ciudad  santa  ,  dice  enlre 
otras  cosas  en  los  versículos  39  ,  40  ,  44  y  42 :  Se  pararon  los  dos  coros  de 
los  cantores  en  la  casa  de  Dios  ,  y  yo  ,  y  la  mitad  de  los  magistrados  conmi- 
go :  Y  los  sacerdotes  Eliaquim  ,  Maasia ,  Miamm ,  Mújuea ,  Elwenai ,  Za- 
caria ,  Danania  con  sus  trompetas.  Y  Maasia ,  y  Semeia ,  y  Eleazar  .  y 
Azzi  y  Johanán  ,  y  Melquia ,  y  Elam  ,  y  Ezer.  Y  cantaron  en  voz  clara  los 
cantores ,  y  Jezraia  su  prefecto.  Y  sacrificaron  aquel  dia  grandes  victimas,  y 
se  alegraron :  porqué  Dios  les  habia  infundido  una  grande  alegría :  y  sus  mu- 
jeres  é  hijos  se  regocijaron  también ,  y  la  alegría  de  Jerusalem  fué  oida  de  lejos. 

EZQÜERRA  (Alfonso).  Floreció  en  el  siglo XVII ;  abrazó  el  Órden  de 
S.  Ignacio  de  Loyola  en  la  casa  de  Alfaro  ;  fué  rector  del  colegio  de  la  ciudad 
de  Cuenca  ,  y  murió  en  Alcalá  de  Henáres  en  4 637.  Compuso  una  obra  que 
tituló  :  Pasos  de  la  Virgen  Santísima  María  Madre  de  Dios  Nuestra  Señora 
con  doctrina  moral  para  todos  estados.  Alcalá  de  Henáres ,  imprenta  de  Juan 
VillodasOrduña  ,  4629  ,  en  4  *. 

EZQÜERRA  ( Fr.  Pablo)  natural  de  Zaragoza.  Abrazó  el  órden  de  car- 
melitas en  el  siglo  XVII  y  fué  maestro  de  novicios  en  el  colegio  de  aquella 
ciudad  ,  cuyo  cargo  desempeñó  con  celo,  actividad  y  sabiduría;  de  modo  que 
en  su  tiempo  pasaba  por  uno  de  los  hombres  mas  versados  en  la  teología 
mística.  Se  ignora  la  época  en  que  murió.  Tenemos  de  él  dos  obras  :  la  pri- 
mera titulada  :  Escuela  de  la  perfección  ,  Zaragoza  ,  1673  ,  en  4.° ;  y  la  se- 
gunda :  De  las  ceremonias  de  la  Misa. 

EZRICA  ,  mayordomo  de  Acaz.  Cuando  los  guerreros  do  Facée  ,  rey  de 
lsraél ,  mataron  en  un  solo  dia  á  ciento  veinte  mil  hombres  del  rey  de  Judá , 
Zecri ,  hombre  poderoso  de  Efraim  ,  mató  por  sus  propias  manos  á  Ezrica  , 
quien  ,  ademas  del  disti  nguido  puesto  que  ocupaba  ,  era  hombre  de  valor  y 
muy  estimado  en  la  corte.  Zecri  mató  también  en  el  mismo  dia  á  Maasias  , 
hijo  de  Acaz  ,  y  á  Elcana  que  ocupaba  el  segundo  lugar  después  del  Rey  en 
el  reino  de  Judá.  Paralipómenos  lib.  II ,  cap.  XXVIII ,  v.  7. 

BZRICAM.  En  los  Paralipómenos  lib.  I ,  cap.  III ,  v.  23,  se  cita  entre 
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los  descendientes  de  David  á  Ezrícam ,  hijo  de  Naaría ,  hermano  de  Blioeoai, 
\  de  Ezequías. 

EZRICAM.  Ademas  del  anterior  ,  se  cita  en  los  capítulos  VIH  y  IX  ,  que 
tratan  de  los  descendientes  de  Benjamín  hasta  Saúl ,  y  de  la  posteridad  de 
este  último  y  de  sus  hijos ,  á  Ezrícam  ,  hijo  de  Asel  y  hermano  de  fiocrú  , 
Ismahel ,  Saria,  Obdia  y  Hanan. 

EZRICAM ,  levita  ,  padre  de  Hassub  y  abuelo  de  Semeía ,  é  hijo  de  Hase- 
bía ,  de  la  familia  de  Merari.  Es  contado  enire  los  primeros  moradores  de  Je- 
rusalem  después  del  cautiverio.  Paralipómenos  lib.  I ,  cap.  IX,  v.  44. 

EZR I EL.  En  los  Paralipómenos  ,  lib.  I ,  cap.  V  ,  v  .  24  ,  y  cap.  XXVII  , 
v.  22 ,  que  tratan  de  la  genealogía  de  Rubén ,  de  Gad ,  de  la  media  tribu  de 
Manassés ,  y  de  los  lugares  donde  moraron  ,  del  modo  como  derrotaron  a  los 
agarenos  ,  y  como  en  castigo  de  su  idolatría  fueron  llevados  cautivos  á  la 
Assyria  ,  se  cita  á  Ezriel  en  calidad  de  principe,  hombre  muy  valiente,  pode- 
roso ,  y  caudillo  de  nombradla  en  su  familia  que  mandaba  hasta  veinte  y 
cuatro  mil  hombres. 

EZRIEL ,  padre  de  Saraías.  El  Rey  le  mandó  que  prendiese  al  profeta 
Jeremías  y  á  Barúc ;  mas  ni  Ezriel  ni  sus  compañeros  pudieron  conseguirlo  , 
porqué  Dios  escondió  á  los  profetas.  Jerem.  cap.  XXXVI ,  v.  26. 

EZUÑIGA  ( V.  P.  Diego )  vicario  provincial  de  la  Orden  seráüca  en  la 
provincia  de  Aragón.  Hace  observar  su  cronista  el  P.  Fr.  Josef  Antonio  de 
Hebrera,  que  sí  bien  en  todas  las  historias  que  tratan  de  este  V.  Padre  no  se  • 
halla  bajo  otro  nombre  que  el  de  Estuñiga  ;  con  todo  ,  en  las  antiguas  me- 
morias de  la  provincia  de  Aragón  se  pone  el  nombre  de  Fr.  Diego  de  Estu- 
ñiga ,  ó  de  Zuñíga ;  y  siendo  ,  como  es  ,  hijo  de  la  nobilísima  casa  deZuñiga, 
bien  conocida  entre  las  antiguas  de  España  ,  creemos  que  le  cuadrará  mejor 
el  nombre  de  Ezuñíga  ,  que  parece  conciliar  las  dos  pequeñas  diferencias  ó 
discrepancias  de  su  nombre.  Si  echásemos  mano  de  los  antiguos  lugares 
comunes,  que  encomiaban  al  sujeto  por  lo  ilustre  de  su  alcurnia,  haciéndole 
participar  délas  proezas,  hazañas  y  honores  de  sus  ascendientes ,  mucho 
tendríamos  que  decir  acerca  las  excelencias  y  grandezas  de  la  casa  de  Zo- 
ñiga ,  de  la  cual  nació  el  Venerable  ;  pero  ,  á  nuestro  entender  ,  el  único  y 
no  poco  mérito  que  cabe  á  un  Santo  por  descender  de  ilustre  y  esclarecido 
linaje  no  se  refiere  por  cierto  á  las  proezas  ó  mérito  de  sus  progenitores . 
que  para  él  serian  sobrepuestas  ó  postizas  ,  sino  al  mayor  obstáculo  que  tuvo 
que  vencer  ,  oponiéndose  al  mayor  influjo  de  las  vanidades  del  siglo  y  de  los 
bienes  de  fortuna  ,  para  ser  voluntariamente  humilde  y  pobre ,  habiendo 
nacido  y  habiéndose  criado  entre  el  aparato  del  poder  y  de  las  riquezas 
Este  mérito  no  común  tuvo  ya  desde  un  principio  nuestro  Diego ,  cuyo  pa- 
dre ,  según  se  dice  ,  D.  Juan  de  Ezuñíga  ó  Zuñíga ,  era  gobernador  de  Cas- 
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tilla  ,  y  aun  cuando  no  lo  declara  el  antiguo  escritor  do  esta  noticia  ,  puede 
asegurarse  que  lendria  algún  empleo  ó  destino  público  ,  político  ó  militar  , 
correspondiente  á  lo  distinguido  de  su  calidad  y  de  su  sangre.  Y  en  tanto 
supo  vencer  Diego  las  dificultades  que  en  una  posición  semejante  suelen  opo- 
ner á  las  resoluciones  generosas  de  desprendimiento  y  abnegación ,  como 
que  lomó  luego  que  se  lo  permitieron  los  años  el  sanio  hábito  en  la  Órden 
seráfica  de  S.  Francisco  ;  y  aunque  no  consta  en  que  custodia  ó  convento  le 
recibiese  ,  parece  haber  fundamento  para  creer  que  le  lomaría  en  el  con- 
vento do  Valencia.  Y  como  el  espíritu  de  religión  se  enlaza  tan  naturalmente 
con  la  sabiduría  ,  es  común  faina  que  fué  varón  muy  célebre  en  letras  y  en 
virtudes;  con  lo  cual  se  hizo  mucho  mas  recomendable  y  plausible,  que  por 
la  nobleza  de  su  sangre  y  por  la  elevación  de  su  cuna.  Entró  en  la  religión 
con  espíritu  fervoroso  ,  é  impulsado  por  el  desengaño  de  que  las  grandezas 
del  mundo  no  son  otra  cosa  sino  unos  dorados  peligros  y  unos  riesgos  ape- 
tecidos de  aquellos  que  se  dejan  llevar  de  lo  que  ven  ,  porqué  no  saben  lo 
que  apetecen.  Por  esta  razón  vino  el  V.  P.  Fr.  Juan  Czuñiga  á  la  familia  de 
los  seráficos,  pobres  ,  y  verdaderos  despreciadores  de  las  grandezas  y  vani- 
dades del  mundo  ;  entrando  en  la  religiosa  esfera  de  la  Observancia  ,  en  un 
tiempo  en  que  el  claustro  estaba  en  la  provincia  de  Aragón  muy  Ooreciente 
en  varones  insignes  en  letras ,  magisterios  y  prelacias.  Buscaba  su  espíritu 
lo  mas  estrecho  para  dilatarse  mas  en  los  amorosos  ardores  que  le  abrasa- 
ban de  seguir  á  Cristo  crucificado ,  y  conformándose  mas  con  sus  santos 
«lescos  la  vida  de  los  observantes  ,  elijió  su  compañía  para  no  dejarla  hasta 
la  muerte.  Señalóse  en  los  estudios  entre  los  mas  doctos  ,  y  en  el  ejercicio 
de  la  virtud  ,  de  la  penitencia  y  frecuente  oración  mental  ,  se  dejó  ver  y 
admirar  entre  los  místicos  mas  aprovechados.  En  lo  mas  profundo  de  su 
humildad  ,  brilló  á  pesar  suyo  entre  religiosos  y  seglares  como  un  varón 
perfeclisimo ,  no  pudiendo  conseguir  ,  por  mas  que  se  retirase  y  abslrayese 
de  las  cosas  del  mundo  y  del  trato  de  los  hombres ,  el  que  no  le  buscasen  y 
consultasen  las  dudas  de  sus  conciencias  ,  pues  le  veneraban  por  su  pruden- 
cia ,  por  su  discreción  ,  por  su  doctrina  y  sobretodo  por  su  santidad.  Basta 
decir  que  el  mismo  rey  D.  Fernando  el  Católico  ,  uno  de  los  que  mas  han 
honrado  el  trono  de  las  Rspañas ,  le  tuvo  mucho  tiempo  por  su  confesor  ,  y 
encontró  en  sus  consejos  y  gobierno  espiritual  aquella  dirección  y  consuelo 
de  que  tanto  necesita  un  principe  en  los  gravísimos  cargos  y  atenciones  que 
la  Providencia  ha  puesto  á  su  cuidado.  Esta  sola  circunstancia  coloca  al  Ve- 
nerable confesor  en  un  lugar  eminente  de  nuestra  historia,  por<Juan# 
aquel  reinado  fué  el  mas  glorioso  de  los  anales  españoles.  Por  la  grande  ex- 
periencia que  tenia  el  Rey  católico  de  los  altos  méritos ,  doctrina  y  santidad  • . 
de  su  director  espiritual ,  le  promovió  á  uno  de  los  primeros  obispados  de 
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España  ;  pero  no  se  pudo  conseguir  de  su  baroildad  que  lo  admitiese ,  por-i. 
qué  no  se  reconocía  con  fuerzas  suficientes  para  aceptar  ni  la  prelacia  de 
uno  de  los  conventos  menores  de  su  Religión.  No  sosegaba  el  ánimo  del  rey 
D.  Fernando  hasta  ver  sobre  el  candelero  de  la  Iglesia  aquella  antorcha  será- 
fica ,  que  tenia  luces  y  ardores  para  iluminar  y  encender  las  almas  mas 
heladas  y  obscurecidas  ;  y  habiendo  vacado  otra  mitra  ,  intentó  por  segunda 
vez  y  con  mayor  eficacia  que  el  V.  P.  Ezuñiga  la  admitiese.  Procuró  preve- 
nirle ántes ,  y  que  le  hablasen  de  ello  ,  haciéndole  conocer  su  real  beneplá- 
cito ,  y  hasta  el  provecho  que  reportaría  el  servicio  y  la  gloria  de  Dios  de  su 
admisión  ;  y  con  alguna  confianza  de  que  aceptaría  ,  le  confirió  positiva- 
mente ,  medíante  su  real  decreto  ,  aquel  obispado  que  estaba  vacante.  Pero 
vanos  fueron  todos  los  esfuerzos  :  renunciólo  como  el  primero  ,  dejando  su 
humildad  profundísima  á  la  posteridad  un  ejemplo  glorioso  contra  la  ambi- 
ción. Con  estas  experiencias  de  huir  de  las  dignidades  y  prelacias  el  V.  P.  Fr. 
Juan  Ezuñiga,  parece  que  la  provincia  de  su  Orden  no  habia  de  intentar  pro- 
moverle al  gobierno  de  ella ,  porqué  no  podía  esperar  que  admitiese  ningún 
oficio  ,  cuando  asi  se  habia  resistido  al  mismo  Rey  católico  para  los  dos  obis- 
pados. Mas  consideraron  los  prelados  y  padres  de  la  Observancia  ,  que  no 
seria  lo  mismo  en  la  Religión  que  habia  sido  con  el  Rey  ,  pues  de  su  mucha 
religiosidad  y  conocida  virtud  se  debia  esperar  que  ,  aun  cuando  su  humil- 
dad lo  repugnase  ,  el  precepto  de  la  obediencia  le  obligaría  á  que  admitiese 
el  oficio  y  cargo  que  quisiesen  conferirle.  En  esla  consideración  le  nombra- 
ron y  elijieron  vicario  provincial  de  los  Observantes  de  la  provincia  de  Ara- 
gón en  el  año  1 503,  cuando  aun  estaba  la  custodia  de  la  Observancia  bajo  la 
obediencia  del  ministro  provincial  de  los  Padres  Claustrales.  Hizo  cuanto  pnilo 
el  V.  Padre  para  eximirse  de  la  prelacia  ,  confesando  públicamente  con  fer- 
vientes lágrimas  que  no  era  digno  de  ella  ;  pero  tuvo  que  resolverse  á  admi- 
tirla ,  porqué  no  podia  resistirse  al  yugo  de  la  santa  obediencia  y  precepto 
que  le  impusieron  los  superiores  para  que  se  resignase  á  la  disposición  de  la 
provincia  Reflexionando  los  PP.  Wadingo  y  Haroldo  sobre  la  renuncia  que 
el  V  P.  Ezum'ga  hizo  de  las  dos  mitras  á  que  fué  sucesivamente  promovido 
por  el  Rey  católico ,  fundan  ese  reiterado  esfuerzo  de  su  humildad  en  el 
grande  amor  que  el  siervo  de  Dios  tenia  á  su  santo  hábito  y  voto  de  pobreza 
en  cuya  observancia  se  esmeró  tanto  ,  que  fué  un  verdadero  imitador  del 
gran  P.  y  patriarca  S.  Francisco.  Mantúvose  en  el  hábito  y  en  el  voto  toda  su 
vida  ,  y  en  esla  consideración  le  fué  ménos  sensible  el  aceptar  la  prelacia 
dentro  de  la  Religión  que  los  dos  obispados  por  los  cuales  tenia  que  dejar  el 
hábito  y  salirse  de  ella.  Entró  el  siervo  de  Dios  en  su  vicariato  provincial ,  y 
confirmó  con  milagros  la  buena  opinión  que  de  su  vida  ejemplarisima  anda- 
lía  esparcida  por  toda  España,  asi  entre  los  seglares  como  entre  los  religiosos. 
Redobló  siendo  prelado  ,  aun  mas  que  siendo  subdito  ,  los  ejercicios  de  la 
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mortificación  y  penitencia  ,  para  que  con  sus  mismas  obras  alentase  á  lo 


propio  primero ;  y  con  el  celo  ardiente  que  tenia  de  la  perfección  de  sus 
hijos  ,  estudiaha  en  no  fallar  en  un  ápice  en  aquello  que  les  habia  de  amo- 
nestar y  persuadir.  No  contento  con  visitar  las  custodias  que  tenia  á  so  car- 
go- con  la  rígida  observancia  de  andar  á  pie  ,  desnodo  ,  descalzo  ,  y  sin  mas 
prevenciones  que  las  que  lleva       pobre  verdadero  ,  resolvió  ir  al  capítulo 
general  de  la  propia  manen»  .^Jflndo  á  la  Providencia  Divina  el  socorro  de 
sus  Necesidades  y  el  esfuerzo  para  tan  largas  peregrinaciones.  Reüere  el 
autor" de  los  anales  de  la  Orden  algunos  prodigios  con  que  señaló  su  regreso 
«le  esté  capitulo  general  á  su  provincia  ,  con  su  compañero ,  hallando  como 
maravillosamente  hospedaje  cuando  se  hallaban  los  dos  perdidos  en  un 
monte  jv¡  anochecer  ;  y  con  la  fatiga  del  camino  ,  con  la  falta  del  sustento  . 
con  la  desconfianza  de  llegará  poblado  y  con  la  pesadez  y  frió  de  la  noche, 
estaban  en  manifiesto  peligro  de  no  llegar  con  vida  á  la  siguiente  mañana. 
¿  Y  qué  es  lo  que  no  puede  lograr  la  oración  de  un  justo  cuando  implora  en 
medio  de  un  apuro  el  auxilio  de  lo  alto?  Refiérese  también  de  esta  misma 
jornada  la  milagrosa  aparición  de  una  fuente  cristalina  en  medio  do  una 
tierra  seca  y  aridisima  ,  cuando  la  sed  estaba  ya  para  acabar  con  los  dos 
compañeros.  Nada  mas  (recuente  que  los  milagros  cuando  es  común  la  vir- 
tud ,  y  es  una  verdad  de  fe  que  Dios  vigila  siempre  sobre  sus  escojidos  y  les 
cuida  de  un  modo  especial.  Volvió  el  siervo  de  Dios  á  la  provincia  .  y  con  las 
milagrosas  noticias  que  dió  el  compañero  de  los  sucesos  de  la  jornada  ,  cre- 
y  ció  mas  la  veneración  y  el  respeto  que  todos  le  tenían.  Concluyó  su  vicariato 
provincial ,  y  le  sucedió  el  P.  Fr.  Juan  de  Oros  ,  según  la  serie  que  se  ha 
encontrado  en  los  papeles  antiguos  de  la  provincia  :  bien  que  del  uno  al  otro 
corren  seis  años  ,  sin  advertir  el  motivo  de  tan  largo  intervalo  ,  siendo  todos 
los  vicarios  trienales  antes  y  después  del  siervo  de  Dios.  Al  P..Fr.  Joan  de 
Orós  sucedió  el  mismo  V.  P.  Fr.  Juan  Ezuñiga  ,  electo  en  el  año  1512  ,  que 
como  fué  tan  admirable  su  gobierno  en  el  primér  trienio  ,  les  pareció  que  no 
era  para  una  vez  sola  tan  gran  prelado.  En  aquellos  tiempos  ,  como  hace 
notar  el  Analista  ,  estaban  mas  encendidas  que  nunca  las  competencias  entre 
los  padres  claustrales  y  observantes  de  la  provincia  de  Aragón  ,  porqué  co- 
mo entóneos  subió  de  punto  la  pretensión  de  la  reforma  ,  con  la  autoridad 
del  Rey  católico  y  el  fervoroso  celo  del  célebre  cardenal  Fr.  Francisco  Xime, 
nez  deCisnéros,  necesitaba  la  Observancia  de  un  prelado  tan  insigne  en  no- 
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en  ansias  de  la  mayor  integridad  del  voló  de  pobreza  ,  hubiera  qu» 
todos  fuesen  purísimos  observantes  y  que  no  se  nombrasen  indulto 
pensaciones.  Tocóle  el  ir  al  capitulo  general  que  babia  Je  celebrar  la 
vancia  en  Rouen  de  Francia,  llamado  Rothomajense,  y  con  efecto  se 
camino  y  fué  hasta  Barcelona.  Hallábase  en  el  convento  de  las  religi 
Pedrálves  ,  de  la  Órden  franciscana  ,  y  de  notable  celebridad  ,  poco  < 
de  la  capital ,  y  allí  le  entró  una  enfermedad  gravísima  ,  en  la  que 
que  tuvo  revelación  de  la  hora  de  su  muerte  :  favor  que  el  Señor  ha  » 
sado  á  muchos  de  sus  fieles  siervos.  P^^jue  le  llevasen  al  con  ve 
Ntra.  Sra.  de  Jesús  de  Barcelona  ,  extraer  4de  la  ciudad  ,  porqué  « 
morir  en  medio  de  sus  hermanos  ;  y  entrando  por  la  parte  donde  los  r 
sos  de  aquel  convento  tenían  su  entierro,  dijo  el  siervo  de  Dios  :  Hcec  r 
mea  in  soeculum  soeculi :  Este  será  mi  descanso  para  siempre.  Coloca  do 
enfermería ,  se  dispuso  luego  para  recibir  los  Santos  Sacramentos  con 
consuelo  de  su  alma  ,  y  cuando  se  acercaba  la  hora  de  su  tránsilq^lb/zo 
nir  en  su  celda  á  todos  los  religiosos  del  convento.  Alentóse  cuanto  le 
posible ;  y  lleno  de  paternales  fervores,  hizo  una  larga  plática  á  sus  súbd, 
que  se  redujo  á  pedirles  perdón  del  mal  ejemplo  que  les  había  dado ,  y  á 
comendarles  la  mas  perfecta  observancia  del  seráfico  instituto  en  Ja  mi« 
forma  que  la  habian  profesado.  Murió  santamente  en  dicho  convento  de  Ni 
Sra.  de  Jesús  de  Barcelona  en  el  año  de  1 516 :  año  memorable  para  Arag< 
pues  en  él  murió  el  católico  rey  D.  Fernando  su  hijo  espiritual ,  y  á  qui 
tanto  había  debido  el  siervo  de  Dios.  En  este  año  concedió  el  papa  León  X 
instancias  del  rey  D.  Manuel  de  Portugal  el  culto  público  de  la  reina  Si 
Isabel  infanta  de  Aragón  para  toda  la  diócesis  de  Coimbra.  Y  en  este  mtsm 
año  padecieron  martirio  dos  religiosos  de  aquella  provincia  de  Aragón  e: 
compañía  del  Sto.  Fr.  Jaime  Samper  ,  hijo  del  convento  de  predicadores  d< 
Zaragoza  ,  que  juntos  estaban  predicando  á  los  moros  de  Castellón  de  Am- 
púrias.  Dieron  sepultura  al  cuerpo  del  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Ezuñiga , 
asistiendo  enJas  exequias  un  numerosísimo  concurso  de  la  capital ,  con  acla- 
maciones públicas  de  la  santidad  ,  virtudes  y  milagros  del  finado.  Pasados 
tres  años  le  volvieron  á  descubrir  y  le  hallaron  con  la  propia  integridad  y 
frescura  que  cuando  estaba  en  vida  ,  no  habiendo  perdido  an  pelo  de  su 
barba  ni  de  su  cabeza.  Han  escrito  de  este  siervo  de  Dios  Fr.  Lúeas  Wadiogo, 
el  P.  Fr.  Francisco  Haroldo  ,  Tomas  Bozio  en  el  tom.  1 .°  De  Signis  Rccle- 
sice ;  el  P.  Marieta  ,  Sanios  de  España  ;  el  P.  Doménecb  Santos  de  Calalwa, 
y  este  autor  pone  su  muerte  en  el  año  de  1500  ,  diez  y  seis  años  ánles  que 
todos  los  demás;  el  Martirologio  franciscano  .  día  3  de  Junio,  con  el  Ululo 
de  glorioso  en  vida  y  milagros  ,  Barezzio  y  Marcos  de  Lisboa 

FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 


ERRATAS  DEL  TOMO  QUINTO. 


nicr 


....  24 


Vrálíf 


■¡iW 


-J 


33 

id. 

44 
45 
42 

53 

ai 
9a 

93 
96 
98 
102 
«4 

43 
1& 

17* 

188 
20» 

id. 
205 
223 
23s 

252 


m 

280 
289 
294 

296 

id. 

m 

316 
321 

326 
341 
359 
373 
374 
371 
Mil 
415 


23  Hinemar. .  .  . 

22  tuvo  andar.  . 

26  en  1788.  .  .  . 
¿2  Es  do  su  sen- 
tir  

5    por  los  

4  en  los  

25  intro  oís.  ♦  .  . 


34 


quizo. 


23  quizo  

15  de  Caoterbo^ 
ry  

13  tan  estra-, .  . 
29  ( cartum  coc- 

cineam  

10  en  e.  

1  que  ae  dignó. 

32  escholastica». . 

22  coactan!.  .  .  . 

3  6  Eug-gadd¡. 

9  proloparenti. . 

6  Galadd  

29  Sta.  ...... 

25  Xerses,  .... 

19  1487.  

3.  hornamento  y 
19   Y  preguntan- 
do  

28  se  reveló.  .  . 
10  se  revelaban. 

1  politicismo. 

2  asimismo  y. 

31  queslionesdis- 
putantor,  et 
resolvemlur  , 
multoqoe.  .  . 

5  Engelmondo. . 

17  csprimentase. . 

6  canónigo  y.  . 

16  se  imprieron.. 

30  Las  primorae. 
10  se  bacán. .  .  . 

31  los  cortesanos. 
12  toólogo  :.  .  .  . 

38  y  absurdos.  . 
12   levantase  Je  la 

18  imberde,.  .  . 

39  omni«n».  .  .  , 

10  la  decida.  . 

25  Pertecia  á. .  '. 

21  Italia  en  .  .  . 

29  sucumbí-.  .  . 
fi  estimaba ,  .  . 

14   circ  polesla- 
tem  


Hinemar 
tuvo  que  an- 
dar 

en  1798 

Et  de  sentir 
por  las  . 
en  la  luz 
introeas 
quiso 

Juiso 
o  <Vl>*V- 

ry  ,^ 

tan  extraor- 
(cartarn  coc- 
cineam 
en  el 

que  Dios  se 
dignó 

scholastic® 

roíPlanei 

ó  Engaddi 

protoparenlis 

(jalaad 

Sta». 

Xérxes. 

1787 

ornamento  y 

Y  preguntado 
se  rebeló 
se  rebelaban 
politeísmo 
á  sí  mismo  y 

qusestiones 
ríisputantur  , 
et  resol vun— 
tur,  mullaquc 
Engelmodo. 
experimentase 
canónico  y 
se  imprimie- 
ron 

Las  primeras 
se  hacen 
los  artesanos, 
teólogo : 
y  absurdas 
le  levantase  la 
imberbe , 
omnium 
la  decidida 
Pertenecía  á 
Broscia  en 
sucumbió 
estimada . 
circa  potesta- 
lem 


pío.  LI5.  dick. 


419  1 

432  33 

439  13 

449  10 

id.  31 

453  15 
457  II 
459  Li 
id.  16 
4ü4n.5 
id. id.  10 
469  9 
414  25 
491  35 
491  35 
594  L4 
522  16 
528  18 
542  8 
556  1 

559  23 

m  « 

584  20 

591  5 

GÜH  28 

632  49 

690  29 

736  30 

756  21 

798  16 

800  49 

897  28 

824  26 

858  3 

864  39 


compoitum.  . 
el  fasto.  .  .  . 
et  privatum. . 
molónona.  .  . 
de  la  herma- 
na del  

errores.  .  .  . 
misión.  .  .  . 
y  de  la. 

Juzga  

Tayllerand.  . 
Tayllerand  y. 
permitiese.  .  . 
Deipane.  .  .  . 
se  arrepienten 
Felipe  VI.  .  . 
depencias ,.  . 
Ksfrondati.  .  . 
blemata.  .  . 
obra  dedica.  . 
Embleroata 
sacra;  

S.  Dionysum. 

Paler.  

bajo  esta.  .  . 
Juan  Trítenio 

no  el  

con  veremos, 


compositum 
el  fausto 
et  privatim 
monótona 


Un  instituto.  . 
mejor  de  aquel 
ediciones.  .  . 
ela  ppa.  .  .  . 
honor  de.  .  . 

1597  

su  casa  un.  . 

Católico  ó  Pa- 
triarca  

y  tributo  que 
pa  gaonr 


911  22 

id.  38 

1994  28 

1024  J 

1063  31 

1110  1 

1111  31 

1140  30 

1155  28 

1171  32 

1197  14 

1201  16 

1203  31 

id.  39 


el  á 
ia.  .) 


su  memoria, 
de  Eugenio, 
la  congrega- 
ción   

de  S.  Proteo.. 

un  hombre.  . 
por  ti , .  ... 
Pennates..  .  . 
non  possunt. . 
á  revelarte?. 

de  nn  

con  ellos,  .  . 
intemeranda  . 

Juan  

Juao  

Juan  


de  la  bija  del 
horrores 
misiva 
y  la 
juzgará 
Talle)  rand 
Talleyrand  y 
permitiese  : 
De  ¡para 

arrepientan 
Felipe  IV 
dependencias, 
Esfondrati 
bleromata 
obra  dedicada 
Emblemmata 
sacra 

&  Dionysium 
Pater. 
en  esta 

Juan  Tr  ¡temió 
no  le 

como  vere- 
mos , 

Un  instinto 
mejor ,  aquel 
adiciones 
el  papa 
olor  de 
591 

su  casa  vivia 
un 

Católico  Pa- 
triarca 

y  el  tributo 
que  pagaron  á 
su  memoria 
de  Eosebio 
la  consagra- 
ción 

de  S.  Proteo  , 
ó  Protasio. 
un  nombre 
para  tí. 
Penates 
non  possum 
á  rebelarte  1 
de  un 
con  ellas, 
intemerada 
Diego 
Diego 
Diogo 


.  > 


► »  .  '    ■  ■» 
-i-  « 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


